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PRESENTACIÓN 


La prestigiosa casa editorial EDICEP de Valencia ha emprendido la tarea de 
publicar la “Biblia Americana San Jerónimo”. 


Se trata de la primera versión de la Vulgata que se tradujo a la lengua espa- 
ñola. En efecto, el Rvdmo. Padre Scío de San Miguel, Escolapio, Obispo que fue 
de Segovia (San Ildefonso, 1738-Valencia, 1796), a petición del rey Carlos III, 
tradujo al español la Vulgata de San Jerónimo. 


La obra se publicó en Valencia en 1790-93 y fue alabada “por la pureza del 
lenguaje y el conocimiento de los textos originales”. 


Aunque el autor tuvo en cuenta principalmente la traducción de San Jerónimo, 
también usó los manuscritos y códices que se encontraban en la Real Biblioteca 
del Escorial. 


El profundo conocimiento de las lenguas bíblicas por parte del padre Scío, 
hizo posible la realización de una obra de indiscutible importancia, no sólo por 
la fidelidad en la traducción sino también por las eruditísimas notas que con- 
tiene, tanto bíblicas como patrísticas. 


A esta edición se le ha dado el título de “Americana”, porque fue la versión 
que estuvo en manos de muchas generaciones de habla española de este conti- 
nente, a través de centenares de ediciones, hasta que aparecieron otras que son 
mucho más recientes. Conviene recordar, además, que la presente traducción fue 
la primera en ser reconocida de manera oficial por la Iglesia. 


El Rvdmo. Padre Prepósito General de los Escolapios comprendió que un 
tesoro como éste no podía dejarse en el olvido y por ello, escogiendo un selecto 
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grupo de exegetas, biblistas y conocedores de las lenguas originales de las 
Sagradas Escrituras, les encargó la puesta al día de la obra del padre Scío. De 
esta forma, la versión que ahora se ofrece queda enriquecida con todas las notas 
y el aparato crítico que corresponden a los criterios más actuales y exigentes en 
el estudio de las Ciencias Bíblicas, teniendo en cuenta básicamente el trabajo del 
padre Scío, pero revisándolo a fondo y actualizándolo. Más de diez años de 
escrupulosa labor avalan y garantizan la nueva edición. 


La “Biblia Americana San Jerónimo” responde a un plan bien definido, de 
suerte que, siendo fiel a su primer traductor, puede ser comprendida sin dificul- 
tad por el lector de nuestros días. Así, un patrimonio escriturístico y literario del 
pasado puede ser compartido perfectamente en el presente, con las mayores 
garantías, no sólo de ortodoxia y plena fidelidad a la fe católica, sino también de 
lenguaje inteligible y ameno que invita a la lectura. 


Muy gustoso, pues, he accedido a presentar esta obra en mi condición de 
Cardenal Arzobispo de Santo Domingo, Primado de América y Presidente del 
Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). Me consta por innumerables tes- 
timonios de la sed que tienen las comunidades católicas en todos nuestros países 
de conocer la Palabra de Dios, cuyo estudio y uso a muy diversos niveles se mul- 
tiplican cada día más por todo el mundo. Estoy plenamente convencido de que 
esta versión de la Sagrada Escritura contribuirá a que nuestros fieles hoy conoz- 
can mejor el mensaje de salvación a ellos destinado, como lo conocieron tantos 
otros en los siglos anteriores. Creo, por otra parte, que es el mejor regalo que se 
les puede hacer en estos años en que estamos celebrando el V Centenario de la 
Evangelización del Continente de la esperanza. 


Hago votos por la más amplia difusión de esta traducción de la Sagrada Bi- 
blia entre los lectores de habla española, al tiempo que felicito de corazón a los 
queridos Padres Escolapios por el esfuerzo que han hecho para su realización y 
a EDICEP por ofrecérnosla en tan hermosa y bien cuidada edición. 


Santo Domingo, República Dominicana 
18 de abril de 1994 


+ Nicolás de Jesús Cardenal López Rodríguez 
Arzobispo de Santo Domingo 

Primado de América 

Presidente del CELAM 
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1. El padre Felipe Scío de San Miguel, Escolapio 


Nacido en 1738 en San Ildefonso (Segovia), hijo del profesor de danza de la Corte 
y apadrinado por el Rey Felipe V, todo lo orientaba hacia una vida de cortesano. Y 
lo sería, pero de una forma inusual. Porque el paso por el Colegio de las Escuelas 
Pías de Getafe (Madrid) le movió, lo mismo que a su hermano Fernando, a pedir su 
ingreso en la Orden Escolapia, lo que significaba una opción, al mismo a por 
la vida religiosa sacerdotal y por la tarea educadora. 


Intelectualmente inquieto, buscó para sí mismo una buena formación, y un buen 
método didáctico para sus alumnos. Durante tres años (1765-1768) completó su for- 
mación en Roma, donde pudo conocer lo más avanzado en cuestión de pedagogía 
escolapia. Vuelto a Madrid, ya no interrumpió su actividad intelectual y educadora. 
En 1770 publicó su versión latina del poema griego El Rapto de Elena, de Coluto. En 
1771, diversas Poesías latinas, con su versión castellana. Entre 1773 y 1776, la tra- 
ducción de los seis libros de San Juan Crisóstomo Sobre el Sacerdocio. Desempeñó 
cargos de responsabilidad, (Rector del Colegio de Getafe, Secretario Provincial) has- 
ta que fue elegido para el cargo de más alta responsabilidad: Superior Mayor de la 
Provincia Escolapia de Castilla, en 1778. Aprovecha la ocasión para editar y poner 
en práctica su Método Uniforme de enseñanza, en vigencia luego durante largos años. 


Teniendo en cuenta la influencia cultural que los colegios escolapios tenían a la 
sazón en la Capital de España (como todos los demás colegios, en sus respectivas lo- 
calidades), sería suficiente con lo dicho para considerar al padre Felipe Scío como 
un hombre reconocido y notable en la España Ilustrada de aquel tiempo. Pero aún 
faltaban dos etapas importantes en su vida. En 1780 el Rey Carlos IM, conocedor de 
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namente la Biblia sabe la importancia que el uso de una o de otra palabra tiene, con 
la repercusión inmediata en lo que debe creerse o hacerse. Si unimos las dos difi- 
cultades, y las encuadramos en el ambiente de “pasión ilustrada” que se vivía en la 
época, nos daremos cuenta de la grandeza de la obra del padre Scío. 

En la fidelidad al texto original el padre Scío es particularmente riguroso. Se opo- 
ne por completo a las versiones parafrásticas o libres de los libros sagrados. El tra- 
ductor, en su opinión, no debe buscar la belleza meramente formal, ni la claridad in- 
telectiva, si ésta manipula el texto. Éste merece todo respeto, tal como nos ha 
llegado, y como tal hay que intentarlo entregar. Con sus frases oscuras, a veces; con 
el estilo pesado que caracteriza a ciertos libros y el más ligero de otros. Y no sólo por 
respeto intelectual hacia su autor, sino, obrando éste bajo inspiración de Dios, por 
respeto religioso. El principio, indudablemente, es válido. Sólo que, en el caso del 
padre Scío, el punto de partida era la Vulgata latina, y no el original hebreo, ni la tra- 
ducción griega de los LXX, bien que él cita estos originales con frecuencia, sobre 
todo en aquellas ocasiones donde el cambio es significativo. La fidelidad a la 
Vulgata le lleva a revisar por completo la primera edición, posiblemente forzado por 
las críticas recibidas. Un equipo de Escolapios intentarán más tarde subsanar fallos, 
publicando una segunda edición de la Biblia totalmente revisada. 


Las notas a pie de página tienen también gran interés. Las de carácter exegético 
y espiritual, porque representan un considerable esfuerzo de investigación de co- 
mentarios y de interpretación personal. Cita unos doscientos autores, a los que co- 
rresponden unas seiscientas obras. San Agustín, San Jerónimo y San Juan Crisós- 
tomo son los más citados. No hay que olvidar además las notas de carácter literario, 
ya que con frecuencia éstas nos transmiten palabras y expresion<. de los manuscri- 
tos escurialenses (siglos XIII-XV), en los que se dan las primeras versiones de la 
Biblia en castellano. 


Un inconveniente práctico tuvo la primera edición de la Biblia del padre Scío 
(1790-1793): fue reducida (2.000 ejemplares), voluminosa (diez tomos en folio) y 
enormemente cara (1.300 reales, cuando el jornal de un peón era entonces dos reales). 
A pesar del alto coste, se vendió muy bien. La segunda edición, en 19 tomos en octa- 
vo mayor, costó menos: 1.000 reales. A lo largo del siglo XIX se fueron publicando 
ediciones sensiblemente más baratas. Un Nuevo Testamento de Scío era vendido en 
1838 por George Borrow, colportor anglicano, por tres reales. Se trata natr-ralmente 
de un solo tomo, pequeño, sin notas... y posiblemente subvenciona“o por la 
Sociedad Bíblica de su Iglesia. En efecto, el esfuerzo del padre Scío fue má: anrove- 
chado por los protestantes que por los católicos, como sin duda los antiguos cex50- 
res habrían pronosticado. Porque ellos tenían una pasión más fuerte por la difusión 
de la Biblia, y porque producían ediciones más simples y baratas. Y así hasta media- 
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dos del siglo XIX habían editado cerca de 200.000 Nuevos Testamentos y 50.000 
Biblias completas. A partir de 1868 las Sociedades Bíblicas abandonan la versión de 
Scío por la del reformado español Cipriano de Valera, de finales del siglo XVI. 


Las ediciones de la Biblia del padre Scío se aproximan a ochenta, publicadas en 
España, América Latina e Inglaterra. La última edición data de 1952. 


. ... 


3. La presente edición 


Las ediciones bíblicas más recientes suponen una marcada evolución con res- 
pecto a la Biblia del padre Scío. En el aspecto material, se ha conseguido reducir 
toda la obra a un solo volumen, incluso en tamaño “de bolsillo”, con las ventajas 
que esto representa. 


Como criterio de traducción, se ha abandonado la Vulgata, para seguir los origi- 
nales hebreos y griegos, no sin profundo estudio crítico de los textos. Como criterio 
general, y entre las Biblias más conocidas, unas buscan la fidelidad literal, y se 
acompañan de abundante aparato crítico; otras persiguen más la calidad literaria, 
y la utilización pastoral; otras tienen motivaciones ecuménicas. 


¿Qué hueco le queda a la Biblia de Scío en el panorama bíblico actual? El ser tes- 
timonio cualificado de un momento importante de la historia bibliográfica religio- 
sa. Con el paso del tiempo, se ha convertido en un clásico de las versiones bíblicas 
en lengua castellana. De aquí su importancia siempre actual. 


La Biblia de Scío significó una aportación cultural de primer orden a finales del 
siglo XVIII, coincidiendo con el movimiento de autodeterminación de los países de 
Latinoamérica. Él lo vio justamente, cuando en la dedicatoria de su primera edición 
a Carlos IV señala que la finalidad de su obra es “que se haga común su lectura a 
tanto número de fieles como son los del dominio y lenguaje español, que extendi- 
dos por las cuatro partes del mundo en tantos reinos y provincias forman la más di- 
latada y hermosa porción de la Santa Iglesia de Cristo”. El reinado de Carlos IV era 
ya el último tren europeo hacia América. La historia iba a cerrar pronto tres siglos 
de tutela extranjera en el continente americano. Al celebrar los cinco siglos del co- 
mienzo de la evangelización en América, muchos actos y publicaciones han puesto 
de relieve su importancia en el encuentro de ambas culturas de un lado y otro del 
Atlántico. La Biblia de Scío es una de las aportaciones más significativas planeada 
con interés para la evangelización americana, tal como viene explicado en las pági- 
nas de su introducción. 


La edición presente es un homenaje a dos Centenarios: quinientos años del co- 
mienzo de la evangelización americana y doscientos de la primera edición de la 
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Biblia de Scío. Dos encuentros: el de unos pueblos hermanados en la historia y el de 
éstos con la Palabra de Dios en un idioma común. 


La aportación de Scío a la vida de la Iglesia en general y al campo bíblico en par- | 
ticular tiene vigencia también hoy; vigencia actuzuizada, para acomodarse dd al 
destinatario que es el hombre, sujeto en “citinua renovación. mo ! 

En tres coordenada quere situarse, pues, la edición presente: homenaje, conti- 
nuidad y actualización. 


Homenaje. ¡Cuántos cristianos hispano-hablantes han alimentado su fe durante 
los dos últimos siglos en la lectura de la Biblia de Scío! En el año 1790 comenzó a pu- 
blicarse la primera edición; una larga serie fue siguiendo hasta la última de 1952, 
Entre los que usaron más la Biblia —cosa fácilmente comprobable— hay que enume- 
rar a los sacerdotes, consejeros habituales del Pueblo de Dios y predicadores de la 
Palabra. Al publicar de nuevo el texto bíblico, rendimos merecido homenaje al ins- 
trumento que posibilitó la educación de la fe y su transmisión hasta nuestros días. 


Continuidad. Al padre Felipe Scío, como se ha indicado más arriba, le-movió el 
convencimiento cierto de que el texto de la Sagrada Escritura debía ponerse al al- 
cance de todo creyente. ¿Qué texto? El que en aquel momento histórico se podía 
ofrecer: el texto de la Vulgata (por eso le hemos dado el nombre de San Jerónimo), 
completado -eso sí- con abundantes comentarios y la confrontación de diversos có- 
dices. Todo esto lo hizo Scío perfectamente. 


El objetivo que se propuso Scío cada día se ha revalorizado más: crece la convic- 
ción de que el texto bíblico ha de ofrecerse a todos y que, en consecuencia, su acce- 
sibilidad ha de ser universal. En la puesta a disposición del Pueblo de Dios del tex- 
to bíblico no cabe competitividad, no es producto de mercado. Sería lamentable que 
criterios mercantilistas o capillismos enturbiaran el esfuerzo por divulgar amplia- 
mente la Biblia. Cuando empezó, doscientos años atrás, Scío a publicar su Biblia cas- 
tellana no había muchas alternativas; hoy día es diferente: circulan una variedadin- 
contable de versiones castellanas de la Biblia. Pero en nuestro ánimo, al relanzar este 
texto clásico, no existe ningún espíritu partidista ni competitivo. Toda versió. de la 
Biblia, si tiene en verdad calidad e identidad, aporta un valor. Unas versiones y 
otras enriquecen el patrimonio bíblico y hacen progresar en la compresión del úni- 
co texto bíblico. Cuanto mayor número de traducciones se den, mayor riqueza bí- 
blica tendremos. 


Actualidad. Al reeditar la Biblia de Scío, no pretendemos ofrecer un texto pasa- 
do de moda, con lenguaje arcaico y superado. Scío trabajó por conseguir un texto 
comprensible para el pueblo, redactado con el lenguaje corriente del momento. 


XVI INTRODUCCIÓN 


Corrigió ampliamente la traducción, al preparar la segunda edición, tratando de 
mejorar en el intento de comprensibilidad; simplificó la construcción sintáctica y 
cambió el lenguaje haciéndolo más popular. En la presente edición hemos perse- 
guido la misma finalidad y, por ello, hemos tratado de actualizar, en el momento 
presente, el lenguaje de la traducción de Scío. Haber mantenido la literalidad de su 


texto habría sido traicionarlo. Hemos buscado ofrecer al lector de hoy el texto bíbli- 
co que el autor le hubiera ofrecido hoy. 


El equipo de Escolapios que ha preparado esta versión “tercera” de la Biblia de 
Scío decimos “tercera” porque la segunda edición ha ido reimprimiéndose sin cam- 
bio alguno hasta 1952- se siente seguidor de aquel otro equipo de la misma Orden, 
tanto en el intento vulgarizador de la Biblia como en la metodología seguida, para 
ofrecer un texto realmente popular y fácilmente comprensible al lector corriente. 


Exponemos, para terminar, los criterios metodológicos que hemos mantenido en 
la preparación de esta tercera versión de la Biblia de Scío: 


1. En el texto se ha actualizado la ortografía y puntuación sin traicionar lógica- 
mente el significado original. Se han retocado, simplificándolas, algunas construccio- 
nes sintácticas propias de otra época, más dada a la ampulosidad y a los largos pe- 
ríodos. Se ha buscado una precisión actualizada en el uso de proposiciones, conjun- 
ciones y artículos. Se han introducido expresiones y vocablos, cuyo significado actual 
ha sustituido, por desplazamientos semánticos, a los originales. Finalmente, se han 
subdividido los capítulos en párrafos temáticos, encabezándolos con los enunciados 
que Scío coloca en forma de síntesis al inicio de cada capítulo. De esta manera el tex- 
to recobra mayor ligereza y delimita el sentido de cada pasaje. 


2. En las introducciones a cada uno de los libros se ha respetado el texto original 


de Scío, que está en conformidad con las últimas certificaciones de la investigación 
bíblica. 


3. En las notas, una de las aportaciones más valiosas de la obra original de Scío, 
se han mantenido obviamente las referencias a lugares paralelos y las explicaciones 
que aclaran o explican los pasajes oscuzos o más difíciles. Tienen especial valor las 
de carácter filológico, ya que hacen referencia a los textos bíblicos originales, uo 
rando así la traducción Vulgata. 


Todas estas modificaciones introducidas no falsean de manera alguna la integri- 
dad de la traducción de Scío. Siempre ha prevalecido el criterio de fidelidad al tex- 
to original. Por ello esta nueva versión sigue llamándose con pleno derecho Biblia 
de Scío o sencillamente Biblia Escolapia. 


PARA LEER LA BIBLIA 


Las “sagradas escrituras” están recogidas en la Biblia, que no es un libro, sino 
una verdadera biblioteca; un conjunto de libros. Distinguimos en él dos bloques de 
escritos; al primero y más antiguo, que cuenta con 46 libros, se le llama Antiguo 
Testamento; mientras que al segundo, con 27 libros, Nuevo Testamento. 


El Antiguo Testamento es “Libro Sagrado” común para los cristianos y para los 
judíos; mientras que el Nuevo Testamento sólo lo aceptan los cristianos. Pero aun 
así existen algunas pequeñas diferencias: los judíos y los protestantes, en general, 
no aceptan los libros del Antiguo Testamento que fueron escritos originalmente en 
griego: Judit, Tobías, 1 y 2 de Macabeos, Sabiduría y Eclesiástico, junto con algu- 
nos pasajes de Ester, Daniel, Baruc y la carta de Jeremías. A éstos se les denomi- 
na deuterocanónicos. 


No todos los “libros sagrados” de los judíos fueron tenidos como regla de fe y 
costumbres; ni todos los “libros sagrados” de los primeros cristianos eran acepta- 
dos como regla de fe y costumbres. A los que se les otorgaba esa categoría se les 
dio el nombre de canónicos. Es necesario observar cómo entre los católicos la defi- 
nición de la canonicidad de los libros de la Biblia se hizo con el correr de los siglos; 
de ahí que algunos reciban el nombre de deuterocanónicos y a los no aceptados en 
el “canon” se les llame “apócrifos”. 


Los libros que componen el Antiguo Testamento no tienen todos el mismo ca- 
rácter; de ahí que los autores los clasifiquen en grupos diferentes; así Pentateuco 
o ley, Libros históricos, Libros proféticos y Libros sapienciales. Sin embargo, no to- 
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dos los autores y usuarios de los mismos —incluso entre los judíos— coinciden en los 
títulos que pertenecen a cada grupo. Los que componen el Nuevo Testamento sue- 
len clasificarse en Evangelios, Escritos paulinos, Cartas católicas y Otros escritos, 


Para facilitar la localización de un texto ya en el siglo XIII, se ideó dividir cada 
uno de los libros en partes, llamadas capítulos, numerándolos seguidamente; y en 
el siglo XVI, cada capítulo en frases, denominadas versículos, namerándolas del 
mismo modo. Pero dichas divisiones son sólo indicativas, no se corresponden, en 
general, con el sentido del texto. Por tanto, han de valorarse dichas numeracio- 
nes como “meros signos de referencia”. A cada uno de los libros se le suele asignar 


una abreviatura tomada de las primeras letras del mismo, aunque la asignación 
indicada no está sometida a una ley común y universal. 


Ejemplo: 
Si la abreviatura correspondiente al libro del Génesis es Gn, cuando leemos: 


Gn 2,4 queremos decir: libro del Génesis, capítulo 2, versículo 4; 


Gn 2,4s y libro del Génesis, capítulo 2, 

desde el versículo 4 en adelante; 
Gn 2,4-8 as libro del Génesis, capítulo 2, del versículo 4 al 8; 
Gn 2,4-8.10  " libro del Génesis, capítulo 2, del versículo 4 al8 


y el versículo 10; 


Gn 2,4-3,10  " libro Génesis, desde el capítulo 2, versículo 4, 
hasta el capítulo 3, versículo 10; 


Y según estas siglas y normas, todas las posibles combinaciones. 


Los libros del Antiguo Testamento fueron escritos originariamente en hebreo, 
con alguna página en arameo (salvo las excepciones indicadas arriba, los llama- 
dos deuterocanónicos, y por lo cual los rabinos más ortodoxos de Palestina no los 
aceptaron en su canon). En las liturgias de los judíos se leían en dicha lengua he- 
brea, pero el puebly no la entendía, pues usaba el arameo para su comunicación 
ordinaria; de ahí que algunos escribas tenían que realizar la traducción; unas ve- 
ces literal, otras interpretativa; muchas de estas “lecturas” fueron posteriormen- 
te transcritas —al principio de nuestra era— y recibieron el nombre de “targum”. El 
uso que en muchos momentos se hace del Antiguo Testamento, al citar textos de 
él tanto en el mismo Antiguo, como en el Nuevo Testamento, está de hecho in- 
fluenciado por la interpretación de los escribas, es decir, por lo que luego será el 
texto-targum. Los libros del Nuevo Testamento fueron escritos en griego, en el dia- 
lecto más común usado por la gente del pueblo, llamado “koiné”. 


PARA LEER LA BIBLIA XX 


La lengua hebrea, como otras, no usa vocales en la escritura, ello provoca que 
pequeñas variaciones en el sonido de la pronunciación haga cambiar el sentido de 
la lectura. Por ello un grupo de judíos, llamados masoretas, en los siglos VIIHX ' 
después de Jesucristo, vieron la conveniencia de introducir signos supletorios de 
vocales para fijar y precisar el texto hebreo; al resultado de este trabajo se deno- 
minó “texto masorético”. En el siglo Ill antes de nuestra era, setenta escribas tra- 
bajaron para hacer una traducción del Antiguo Testamento hebreo al griego, tra- 
ducción en la que todos debían estar de acuerdo; el resultado de la tarea recibió 
el nombre de “texto de los LXX”. 


Hubo otras traducciones al griego, particularmente por los judíos en el exilio 
como por los comunidades cristianas; y de todas las anteriores, las Iglesias latinas 
hacían sus versiones a su lengua: el latín; tantas que el mismo San Agustín afir- 
maba “que no podían ser contadas”, encontrándose incluso molesto por cuanto que 
tal anarquismo conducía a verdaderos errores entre los fieles que las leían. De ahí 
que, para mantener la unidad y la fe de la Iglesia, el Papa San Dámaso, en la 
segunda mitad del siglo IV, encargó a San Jerónimo que preparase una versión 
latina, que pudiera ser entendida por el pueblo. Este texto recibió el nombre de 
La Vulgata. Jerónimo trabajó desde el texto hebreo en el Antiguo Testamento 
—excepto para los salmos, en que partió del griego- y desde el texto griego en el 
Nuevo Testamento; aunque en ocasiones, puesto que tuvo dificultades en la tra- 
ducción, hubo de usar de otras fuentes. La Vulgata fue aceptada poco a poco por 
la Iglesia llegando a ser texto oficial. Esto no quiere decir que en distintos mo- 
mentos no fuese criticado y perfeccionado. El Concilio de Trento decidió hacer 
una revisión, llevada a cabo por los Papas Sixto V y Clemente VIII, de donde re- 
cibió el nombre de “Biblia Vulgata sixtoclementina”. Desde esta edición típica 
vaticana, el padre Felipe Scío preparó su traducción al castellano. 


La traducción de Scío fue acompañada por delante de unas magníficas “de- 
dicatoria”, “advertencia”, “disertaciones”, “introducción general”. En los distin- 
tos Libros por una “introducción al mismo”, una síntesis o resumen al comien- 
zo de cada capítulo y las notas, auténtica riqueza de la obra. Y en el final, de las 
llamadas “tablas cronológicas” e “índice de materias”. En las introducciones a 
cada libro y en las notas, el padre Scío recurre constantemente a una explica- 
ción del texto en clave cristológica. Es un aspecto que cuida mucho aun tratán- 
dose del Antiguo Testamento. La lectura cristiana de toda la Biblia, desarro- 
llada con gran amplitud por Scío, es una de las mejores riquezas de su Biblia. 


Con todo ello, en forma simplificada, hemos tratado de enriquecer también esta 
edición, para que el lector pueda leer con fruto abundante la Sagrada Escritura. 


CANON DE LA BIBLIA HEBREA 


Los judíos, a quienes siguen los Protestantes respecto al Antiguo Testamento, no cuentan 
en su canon los libros escritos originariamente en griego (Judit, Tobías, I y II de los Macabeos, 
Sabiduría, Eclesiástico y los suplementos de Ester, Daniel, Baruc y Carta de Jeremías). Son lla- 
mados libros “deuteronómicos”. 

La Biblia Hebrea está dividida en tres partes, según este orden: 


I. LA LEY (el Pentateuco) 
1. Génesis (designado con las primeras palabras del texto: “En el principio”). 
2. Éxodo (“Éstos son los nombres”). 
3. Levítico (“Llamó el Señor a Moisés”). 
4. Números (“En el desierto”). 
5. Deuteronomio (“Éstas son las palabras”). 


II. LOS PROFETAS 
A. “Profetas anteriores”: 
6. Josué. 
7. Jueces. 
8. Samuel (1 y II reunidos). 
9. Reyes (1 y II reunidos). 
B. “Profetas posteriores”: 
10. Isaías. 
11. Jeremías. 
12. Ezequiel. 


13. “Los Doce” profetas, en el orden que siguió la Vulgata: Oseas, Joel, Amós, Abdías, 
Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías. 


II. LOS ESCRITOS (o Hagiógrafos) 
14. Salmos (o “Alabanzas”). 
15.Job. 

16. Proverbios. 
17. Rut. 
18. Cantar de los Cantares. 
19. Eclesiastés (“Qohélet”). 
20. Lamentaciones. 
21. Ester. 
(Estos cinco últimos libros son designados con el nombre de los “cinco Rollos”; eran leídos en las fiestas 
judías.) 
22. Daniel. 
23. Esdras-Nehemías. 
24. Crónicas. 


Son en total 24 libros los que componen la Biblia Judía. 


CANON GRIEGO DE LA BIBLIA 


La traducción griega de la Biblia Hebrea hecha por los LXX estaba destinada a los ju- 
díos de la Dispersión. Fue hecha en el siglo Ill antes de Cristo. Comparándola con el ca- 
non hebreo, se advierten algunas diferencias. Lo primero que llama la atención es la in- 
troducción de nuevos libros respecto a la Biblia Hebrea. En el canon griego entran: a) los 
libros de la Biblia Hebrea; b) libros que, sin estar en la Biblia Hebrea, fueron después ad- 
mitidos en el “canon cristiano” (figuran en cursiva); c) otros libros apócrifos no consi- 
derados ni en el canon hebreo ni en el cristiano [figuran entre corchetes]. 

Sigue el índice de la Biblia Griega tal como lo reproduce la Biblia de Jerusalén. 


1. LEGISLACIÓN E HISTORIA 


Génesis. 
Éxodo. 
Levítico. 
Números. 
Deuteronomio. 


Josué. 

Jueces. 

Rut. 

Los cuatro “libros de los Reinos”: 
I y I = Samuel; IM y IV = Reyes. 


Paralipómenos 1 y II (= Crónicas). 


[Esdras 1 apócrifo]. 

Esdras II (= Esdras-Nehemías). 
Ester, 

con fragmentos propios en griego. 
Judit. 

Tobías. 

Macabeos, 1 y 1. 


[más Ill y IV apócrifos]. 


II. POETAS Y PROFETAS 


Salmos. 

[Odas]. 

Proverbios de Salomón. 

Eclesiastés. 

Cantar de los Cantares. 

Job. 

El libro de la Sabiduría. 

(“Sabiduría de Salomón”). 

Eclesiástico (“Sabiduría de Sirac”). 

[Salmos de Salomón]. 

Los Doce Profetas Menores. 
(“Dodecaprofetón”): en el orden que 
sigue: Oseas, Amós, Miqueas, Joel, 
Abdías, Jonás, Nahúm, Habacuc, 
Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías. 

Isaías. 


Jeremías. 

Baruc (= Barucú: E). 
Lamentaciones. 

Carta de Jeremías (= Bazuc 6). 
Ezequiel. 


Susana (= Daniel 13). 
Daniel 1-2 (3, 24-90 es propio del griego). 
Bel y el Dragón (= Daniel 14). 


LA BIBLIA EN 
LA VIDA DEL CRISTIANO 


El Concilio Vaticano II hizo suya una expresión de los Padres de la Iglesia para invitar a los 
cristianos a un uso asiduo de la Escritura: sea venerada entre los fieles como es venerado el 
cuerpo de Cristo en la Eucaristía. Hablamos, en efecto, del pan de la Palabra y la Misa viene 
explicada como la mesa de la Palabra de Dios (el pan de la Palabra) y del pan eucarístico (el 
cuerpo de Cristo). La Escritura es el alimento de la vida de la Iglesia y de cada uno de sus 
miembros. Ella alimenta y rige la predicación, la catequesis y la vida toda del Pueblo de Dios 
(cfr. Dei Verbum, 21). 

Parafraseando a San Jerónimo, el mismo Concilio recomendaba con fuerza e insistencia 
la lectura de la Escritura, para que los creyentes adquieran la “ciencia suprema de Jesucristo” 
(Flp 3,8) ya que “desconocer la Escritura es desconocer a Cristo” (DV 25). 

El cristiano es solicitado a acudir a ella en la celebración litúrgica y sacramental, en la ora- 
ción y en la lectura espiritual, personalmente y en grupo. 

El Concilio puso su esperanza de la renovación espiritual de la Iglesia precisamente en el 
recursó frecuente de los fieles a la Escritura (DV 25). 

La misma esperanza manifestó Scío, al lanzar al público de habla española la primera edi- 
ción católica íntegra de la Biblia. No duda en asegurar frutos abundantes de vida cristiana a 
todo el que se acerque a ella. No cuenta aquí la condición social ni cultural. Todos saldrán be- 
neficiados. “No hay estado ni condición de personas, por humilde y abatido que sea, que no 
pueda sacar copiosas riquezas y frutos inefables de este inagotable tesoro de las Esciíturas”. Y 
a partir da este convencimiento, describe una realidad nueva que roza el horizonte de la utopía: 

“El labrador cultivando la tierra y el pastor apacentando su ganado podrá cantar himnos y sal- 
mos, aunque no comprenda todo el sentido y misterios que contienen. Las jóvenes, meditando 
los ejemplos de pureza que leyeron u oyeron leer, se pondrán en estado de conservar con ma- 
yor atención y vigilancia un tesoro, que guardan en vasos frágiles y quebradizos. Los casados, 
a la vista de los ejemplos que recomiendan la continencia y fe conyugal, se contendrán en los 
límites que prescribe la ley y la razón y serán fieles en el cumplimiento de las obligaciones de 
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su estado. Los padres aprenderán el modo de educar a sus hijos y de inspirarles la fe y el san- 
to temor de Dios. Los gobernantes consultarán este Sagrado Libro para su recto gobierno, 
Los ciudadanos sabrán cómo comportarse en la vida social. Los prelados verán las obliga- 
ciones, que deben enseñar, y cuidarán de ir siempre delante con el buen ejemplo. Y los pue- 
blos verán también la necesidad en que se hallan de aprender, consultar y preguntar. 

Por esto dijo el Apóstol que: toda Escritura divinamente inspirada es útil para enseñamos 
e instruirnos en el camino de la justicia, para amonestarnos y contenernos en nuestras obliga- 
ciones; para ejercitarnos y dirigirnos en toda obra buena y conducente a nuestra salud”. 

La visión renovadora se convierte en exhortación: “Oigamos, pues, a Dios cuando nos 
habla; escuchemos atentamente sus palabras, que son gratas y suaves al paladar, vivas y efi- 
caces al corazón. Ellas lo traspasan más agudamente que una espada de dos filos, lo humi- 
llan, lo enternecen, lo inflaman, lo enardecen, lo transforman y lo convierten. El trato con 
los buenos nos hace buenos. Y el trato del hombre con Dios lo levanta sobrc la tierra, lo 
transforma y lo hace celestial. Este trato ha de ser muy de asiento, es decir, continuado. Se 
ha de tomar como alimento y comida, para que produzca en el alma todo el vigor espiritual 
y todo el fruto de la salud”. 

Scío, en una época poco abierta a un protagonismo social y eclesial de la mujer, sostiene 
con fuerza que esto no la debe alejar del extraordinario alimento de la Escritura. La invita a leer 
la Biblia, reconociendo la inestimable aportación que muchas mujeres han hecho en el campo 
bíblico: “Sería de nunca acabar querer traer todos los ejemplos de mujeres que, en todos los 
tiempos, se aplicaron al estudio de los divinos Libros: su virtud, su humildad y el deseo de ade- 
lantar en la perfección las impulsaban a leer con aprovechamiento grande las Escrituras, por- 
que el mismo Espíritu, que inspira donde quiere, manifiesta el sentido de sus palabras no a los 
arrogantes y presumidos, a quienes aborrece, sino a los humildes y devotos, a quienes ama y 
gusta de su cercanía. Esta devoción y afecto de caridad es la llave de oro para romper los se- 
llos de los sagrados Libros y para penetrar en su inagotable sabiduría”. 

Lamenta que la reforma postridentina relegara a un plano secundario la importancia del uso 
de la Escritura y que hasta apartara materialmente el Libro sagrado de las manos de los fieles, 
El catecismo no puede sustituir nunca el contacto directo con el texto sagrado. “En estos si- 
glos se multiplicaron los comentarios y los catecismos: éstos eran para los rudos y aquéllos 
para los doctos; pero los unos y los otros olvidaron casi la letra de la sagrada Biblia..., por este 
enorme error se oscurecieron las costumbres de los cristianos”. 

El nuevo Catecismo de la Iglesia Católica manifiesta un talante muy distinto, haciendo 
suya la recomendación conciliar: “En la Sagrada Escritura, la Iglesia encuentra sin cesar su 
alimento y su fuerza, porque, en ella, no recibe solamente una palabra humana, sino lo que 
realmente es: la Palabra de Dios” (n. 104). Y “recomienda insistentemente a todos los fieles 
la lectura asidua de la Escritura” (n. 133). 

Con entusiasmo, todo el equipo, que ha trabajado incansablemente en la preparación de 
esta Biblia, se ha empeñado en no defraudar las expectativas del impulso bíblico de la Iglesia. 

Quiera Dios que el resultado obtenido facilite el acercamiento del Pueblo cristiano a la 
Biblia, contribuyendo así a la renovación eclesial que con tanto acierto diseñó el Concilio. 


ANTIGUO 
TESTAMENTO 


EL PENTATEUCO 


GÉNESIS 


L. palabra Pentateuco es griega, y significa cinco volúmenes, nombre que se da a los cin- 
co libros de que se compone; y son, según los llamaron los LXX, y con ellos la Vulgata: El 
Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio, en los cuales se compendia todo 
lo que pasó desde la creación del mundo hasta la muerte de Moisés y en los que los preceptos 
acerca del bien obrar son todavía más importantes que la narración misma de los sucesos. 

Los judíos llaman al Pentateuco Tórah o Ley, y acostumbran leerlo entero, todos los años, 
y con este fin lo dividen en secciones para cada semana. Éste es el solo libro, que respetan como 
divino y canónico los samaritanos; porque los otros fueron escritos después de su cisma, o se- 
paración de los judíos. 

Comienza refiriendo el origen del mundo, y de todas las cosas que en él admiramos; la caí- 
da de los primeros Padres: la posteridad de Adán por medio de Caín y de Set; la corrupción ge- 
neral de toda la tierra, castigada con las aguas del diluvio, la misericordia usada con Noé y con 
su familia, los cuales fueron reservados, para que de ellos se poblase nuevamente el mundo, la 
confusión de las lenguas en la torre de Babel; y los principales hechos de Abraham, Isaac, Jacob 
y sus hijos; poniendo fin a toda esta narración con las singulares acciones de José. Con ocasión 
de estos Santos personajes, de los cuales se trata en el primer libro, le han llamado algunos el 
Libro de los Justos; pero universalmente es conocido con el nombre de Génesis. 

Los LXX usaron de esta palabra, para significar, que en él se refiere el origen de todas las 
cosas, y las generaciones de los patriarcas desde Adán en adelante. En el hebreo se llama en el 
principio o al principio, que es la primera palabra por donde comienza dicho libro; lo cual debe 


también notarse para los otros cuatro que se siguen. 


5 GÉNESIS 1 


Dios crea todas las cosas en seis días 


1 ¡En el principio creó* Dios el cielo y la 
tierra*. ?La tierra estaba desnuda* y va- 
cía; las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo; el Espíritu de Dios era llevado* so- 
bre las aguas. 

3Dijo Dios*: “Sea hecha la luz” y fue he- 
cha la luz*. 4Vio Dios que la luz que era bue- 
na*, Separó la luz de las tinieblas. 5Llamó a 
la luz día y a las tinieblas noche. Y pasó una 
tarde y una mañana: el día primero. 

$Dijo también Dios: “Sea hecho el fir- 
mamento* en medio de las aguas y separe 
las aguas de las aguas”. 7Hizo Dios el fir- 
mamento; separó las aguas que estaban de- 
bajo del firmamento de las que estaban so- 
bre el firmamento. Y así fue hecho. ¿Llamó 
Dios al firmamento cielo. Y pasó una tarde 
y una mañana: el día segundo. 

2Dijo también Dios: “Júntense las aguas 
que están debajo del cielo en un lugar, y des- 
cúbrase lo seco”. Y fue hecho así. Llamó 
Dios a lo seco “tierra”*; al conjunto de las 
aguas lo llamó “mares”. Vio Dios que era 
bueno. !Dijo: “Produzca la tierra hierba 
verde que haga simiente y árboles frutales 
que den fruto según su género, cuya simien- 
te esté en ellos mismos sobre la tierra”. Así 
se hizo. 'Produjo la tierra hierba verde, que 
hace simiente según su género, y árboles 
que dan fruto; cada uno tiene simiente según 
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su especie. Vio Dios que era bueno. 13Y 
pasó una tarde y una mañana: el día tercero. 

Dijo también Dios: “Sean hechas lum- 
breras en el firmamento del cielo, y separen 
el día y la noche*; sirvan de señal para los 
tiempos, días y años; !'Spara que luzcan en el 
firmamento del cielo y alumbren la tierra”. 
Así fue hecho. !'óHizo Dios dos grandes 
lumbreras: la lumbrera mayor para que pre- 
sidiese al día y la lumbrera menor para que 
presidiese a la noche, y las estrellas; las 
puso en el firmamento del cielo, para que 
luciesen sobre la tierra, '3y para que presi- 
diesen al día y a la noche y separasen la luz 
y las tinieblas*. Vio Dios que era bueno. !*Y 
pasó una tarde y una mañana: el día cuarto. 

20Dijo también Dios: “Produzcan las 
aguas reptiles de alma viviente y aves que 
vuelen sobre la tierra bajo el firmamento del 
cielo”. 2ICreó Dios las grandes ballenas*, 
toda alma que vive y se mueve producida 
por las aguas según sus especies y toda ave 
que vuela según su especie. Vio Dios que 
era bueno. 2Y los bendijo diciendo: “Crez- 
can y multiplíquense, y llenen las aguas del 
mar; que se multipliquen las aves sobre la 
tierra”. 3Y pasó una tarde y una mañana: el 
día quinto. 

24Dijo también Dios: “Produzca la tierra 
alma viviente en su género, bestias*, reptiles 
y animales de la tierra según sus especies”. 
Así fue hecho. ?5Hizo Dios los animales de 


1 1a: El dogma de la creación es la novedad que el autor sagrado coloca frente a otras teorías de filósofos pa- 


ganos, como piedra fundamental sobre la que debía apoyarse la nueva religión judeo-cristiana. 1b: Hch 14,15; 
17,24; Sal 32,6; 135,5; Si 18,9. 2a: En hebreo: un desierto y un vacío; en los LXX: invisible y sin adorno, algunos 
interpretan esta expresión hebrea como caos. 2b: Hay quienes lo interpretan como el movimiento de un viento fuer- 
te que movía las aguas. 3a: Hb 11,3; Sal 134,6. 3b: Fórmula que pone de manifiesto el poder de la “palabra” de 
Dios. Sal 148,5. 4: Tanto la palabra hebrea como la griega pueden significar: útil, hermoso, agradable. Dígase lo 
mismo en los versículos restantes. 6: La expresión “firmamento” debe ser entendida como “el espacio existente en- 
tre la superficie de la tierra y las estrellas fijas”. El autor sagrado explica todo el texto, siguiendo el sentir popular y 
científico del tiempo. La palabra hebrea se puede traducir como extensión. 10: Sal 32,7; 88,12; 135,6; Jb 38,4.11; 
Pr8,29. 14: Sal 135,7. 18: En estas lumbreras deben verse el sol, la luna y los otros astros. 21: La voz hebrea, 
que traducimos por ballena en la Vulgata, significa también monstruos marinos: Sal 148,7. 24: La palabra jumen- 
tos que trae la Vulgata, aquí traducida por bestias, se reficre a los “adjumenta” o animales domésticos. 
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la tierra según sus especies, las bestias, y 
todo reptil de la tierra en su género. Vio 
Dios que era bueno. 


Dios forma al hombre y sujeta 
a su dominio todo lo creado 


26Y dijo: “Hagamos* al hombre a nues- 
tra imagen y semejanza*; tenga dominio so- 
bre los peces del mar, sobre las aves del cie- 
lo, sobre las bestias, sobre toda la tierra y 
sobre todo reptil que se mueve en la tierra”. 

27Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; macho y hembra 
los creó. ¿Les bendijo Dios y dijo: “Crezcan 
y multiplíquense; llenen la tierra y sometan- 
la; tengan señorío sobre los peces del mar, 
sobre las aves del cielo y sobre todos los 
animales que se mueven sobre la tierra”. 

2Dijo Dios: “Vean que les he dado to- 
das las hierbas que producen simiente so- 
bre la tierra y todos los árboles que tienen 
en sí mismos la simiente de su género para 
que les sirvan de alimento*, todos los ani- 
males de la tierra, todas las aves del cielo, 
todos los que se mueven sobre la tierra, y 
en los que hay alma viviente, para que ten- 
gan qué comer”. Así fue hecho 31 Vio Dios 
todas las cosas que había hecho, y eran 
muy buenas*, Y pasó una tarde y una ma- 
ñana: el día sexto. 


GÉNESIS 


Dios, descansando en el día séptimo, lo 
santifica. Segundo relato de la Creación 

IFueron, pues, acabados los cielos y la 

2 tierra, y todo su ornamento*. 2Acabó 
Dios el día séptimo* su obra, que había he- 
cho, y descansó el día séptimo de toda la 
obra que había hecho*. 3Bendijo al día sép- 
timo y lo santificó, porque en él descansó de 
toda la obra que Dios había creado y hecho, 
¿Éste es el origen del cielo y de la tierra, 
cuando fueron creados en el día en que el 
Señor Dios hizo el cielo y la tierra, 5y toda 
planta del campo antes de que naciera en la 
tierra, y toda hierba del campo antes de que 
brotara; porque el Señor Dios aún no había 
hecho llover sobre la tierra, y no había hom- 
bre que cultivase la tierra, $sino que manaba 
de la tierra una fuente, que regaba toda la 
superficie de la tierra*. "Formó, pues, el 
Señor Dios al hombre del barro de la tierra*, 


e inspiró en su rostro un soplo de vida, y fue 
hecho el hombre con alma viviente*. 


Pone al hombre en el paraíso, 
le permite comer de todos sus frutos; 
solamente le prohíbe comer de la fruta 
del árbol de la ciencia del bien y del mal 


Había plantado el Señor Dios desde el 
principio un paraíso de deleite*, en el que 
puso al hombre que había formado. *Pro- 


26a: Hasta el momento presente Dios actúa con mandatos; en la creación del hombre, entra en consejo consigo mis- 
mo. De ahí que algunos vean en la expresión una alusión al Misterio de Dios Unidad y Trinidad. Gn 5,1; 9,6; Jn 5,19; 
Col 3,10; 1 Co 11,7. 26b: Las dos voces significan una misma cosa, como decir: “imagen muy semejante”. 29; 
De lo que se dice en este versículo y en el siguiente se infiere que Dios entregó al hombre dominio sobre todos los 
animales, para que los usase según su necesidad. Pero, según este texto y lo que se dirá en el cap. 9,3, no le será líci 
to comer carne; tan sólo alimentarse de plantas.. 31: Si 39,21; Mc 7,37. 

2 1: En cl hebreo: todo el ejército de ellos, representando el orden y distribución de todo. 2a: Los LXX di- 
cen: el día sexto. 2b: Ex 20,11; 31,17; Dt 5,14; Hb 4,4. 6: Sentido difícil el de este versículo en relación con el 
anterior; de ahí que algunos autores unen varios versos, tomando la negación del miembro que precede: “No había 
hombre... ni subía de la tierra una fuente”. 7a: Fue formado el cuerpo del primer hombre de una ticrra roja, que 
esto es lo que en hebreo significa el nombre de Adán. Tb: 1Co 15,45. 8: El texto hebreo dice: Un huerto en el 
Edén, al oriente. Ya: Si 24,35. ; 
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dujo el Señor Dios de la tierra todo árbol 
- hermoso a la vista y suave para comer; tam- 
bién el árbol de la vida en medio del paraí- 
so y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 
Salía un río del lugar del deleite para regar 
el paraíso, que, desde allí, se divide en cua- 
tro brazos. "El nombre* de uno era Pisón: 
éste es el que cerca toda la tierra de Javiláx, 
en donde nace el oro. !2El oro de aquella tie- 
rra es excelente; allí se encuentra el bedelio 
y la piedra cornerina*. 13El nombre del se- 
gundo río es Guijón, éste es el que cerca 
toda la tierra de Kus*, “El nombre del tercer 
río es Tigris, éste corre hacia los asirios. Y el 
cuarto río es el Eufrates. !5Tomó, pues, el 
Señor Dios al hombre y lo puso en el paraí- 
so del deleite, para que lo cultivase y guar- 
dase. 1$Y le ordenó* diciendo: “De todo ár- 
bol del paraíso comerás, !”pero del árbol de 
la ciencia del bien y del mal no comas, por- 
que el día en que comas de él, morirás”. 


Dios forma a Eva de una costilla de 
Adán e instituye el matrimonio 


I8Dijo también el Señor Dios: “No es 
bueno que el hombre esté solo; hagámosle 
una ayuda semejante a él”x*, 19 Después de 
que el Señor Dios hubo formado de la tierra 
todos los animales terrestres y todas las aves 
del cielo, los llevó ante Adán para que viese 
cómo los había de llamar*; porque todo lo 
de alma viviente que Adán nombró, lleva 
ese nombre. “Llamó Adán por su nombre a 
todos los animales, a todas las aves del cie- 
lo y a todas las bestias de la tierra; pero no se 


hallaba para Adán una ayuda semejante a él. 
21Así, pues, el Señor Dios hizo caer en Adán 
un profundo sueño y, habiéndose dormido, 
tomó una de sus costillas y en su lugar llenó 
carne. 2El Señor Dios, de la costilla que ha- 
bía tomado de Adán, formó la mujer y la lle- 
vó a Adán. 

23Dijo Adán: “Esto, ahora, es hueso de 
mis huesos y carne de mi carne*; ésta será 
llamada Varona*, porque del varón fue to- 
mada. Por lo cual dejará el hombre a su pa- 
dre y a su madre y se unirá a su mujer y se- 
rán dos en una carne”*, ?5Estaban ambos 
desnudos, es decir, Adán y su mujer, y no se 
avergonzaban. 


Por engaño de la serpiente Adán y Eva 
quebrantan el mandamiento del Señor; 
Promesa del Salvador 
3 ¡Pero la serpiente era más astuta que 

todos los animales de la tierra que ha- 
bía hecho el Señor Dios. Ésta dijo a la mu- 
jer: “¿Por qué les mandó Dios que no co- 
miesen de todo árbol del paraíso?” 2A lo 
cual respondió la mujer: “De la fruta de los 
árboles que hay en el paraíso comemos*, 
3pero de la fruta del árbol que está en me- 
dio del paraíso nos mandó Dios que no co- 
miéramos y que no lo tocáramos, no sea 
que muramos”. “Dijo la serpiente a la mu- 
jer: “No, de ninguna manera morirán*. 
SPorque Dios sabe que el día en que coman 
de él, sus ojos se abrirán y serán como dio- 


ses*, conociendo el bien y el mal”. $Vio, 
pues, la mujer, que el árbol era bueno para 


11b: Aparece también en Gn 10,7.29, puede ser una región cercana a la Armenia o de Arabia. 12: Difícil de iden- 
tificar, como el anterior; algunas traducen por “ónice”. 13: Etiopía o alto Egipto 16: Dios puso este precepto al 
hombre, para que conociese que tenía un soberano Señor. 18: En el texto hebreo: ayuda delante de él. 19: Sal 
146,4. 23a: 1Co 11,9 23b: Al haber usado el autor sagrado en hebreo dos términos semejantes para hombre y 
mujer, siendo el primero varón, es propio traducir el segundo por varona. 24: Aunque las palabras de versículo 24 
pueden atribuirse a varios sujetos, parece que deben referirse a Adán. Mt 19,5; Mc 10,7; Ef 5,31; 1 Co 6,16. 

3 2: El sentido en los textos hebreo y LXX es futuro: comeremos. 4: Hebraísmo: morirán de muerte. 5: La 
palabra hebrea significa: dioses, príncipes, ángeles, jueces. Gn 3,22. 
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comer, hermoso a los ojos y agradable a la 
vista y tomó de su fruto y comió; y dio a su 
marido, el cual comió*. "Se abrieron los ojos 
de ambos*; al darse cuenta de que estaban 
desnudos, cosieron unas hojas de higuera y 
se hicieron delantales*. 

8Habiendo oído la voz del Señor Dios, 
que se paseaba en el paraíso tomando el aire 
después del mediodía*, se escondió Adán y 
su mujer de la presencia del Señor Dios en 
medio de los árboles del paraíso. 9El Señor 
Dios llamó a Adán y le dijo: “¿En dónde es- 
tás?” 1Él respondió: “Oí tu voz en el paraí- 
so; tuve temor, porque estaba desnudo, y me 
escondí”. !! Le dijo: “¿Quién te ha dicho que 
estabas desnudo, sino el haber comido del 
árbol que yo te mandé que no comieses?” 
12Dijo Adán: “La mujer que me diste por 
compañera me dio del árbol y comí”. 3Dijo 
el Señor Dios a la mujer: “¿Por qué has he- 
cho esto?” Ella respondió: “La serpiente me 
engañó y comí”. "Entonces, dijo el Señor 
Dios a la serpiente: “Por cuanto has hecho 
esto, maldita eres entre todos los animales y 
bestias de la tierra; sobre tu pecho andarás y 
tierra comerás todos los días de tu vida. 
ISPondré enemistad entre ti y la mujer; entre 
tu linaje y su linaje; ella quebrantará tu ca- 
beza y tú pondrás asechanzas a su talón”*. 

ISDijo también a la mujer: “Multiplicaré 
tus dolores y tus embarazos; con dolor darás 
a luz los hijos y estarás bajo la potestad de tu 
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marido; él tendrá dominio sobre ti”*, A 
Adán le dijo: “Por cuanto escuchaste la voz 
de tu mujer y comiste del árbol que te había 
mandado que no comieras, maldita será la 
tierra por tu causa; con fatigas comerás de 
ella todos los días de tu vida. !SEspinas y 
abrojos te producirá y comerás la hierba* de 
la tierra. '*Con el sudor de tu rostro comerás 
el pan, hasta que vuelvas a la tierra de don- 
de fuiste tomado; porque polvo* eres y en 
polvo te convertirás”. 

2Llamó Adán a su mujer Eva, por cuan- 
to era madre de todos los vivientes*. ?!Hizo 
también el Señor Dios a Adán y a su mujer 
unas túnicas de pieles y los vistió. 22Y dijo: 
“He aquí que Adán se ha hecho como uno 
de nosotros*, conociendo el bien y el mal; 
ahora*, pues, que no alargue quizá su mano 
y tome también del árbol de la vida y coma 
y viva para siempre”. W3Le echó el Señor 
Dios del paraíso del deleite, para que culti- 
vase la tierra de donde fue tomado. 24Echó 
fuera a Adán y puso un querubín delante del 
paraíso del deleite con una espada que arro- 
jaba llamas*, y andaba alrededor para guar- 
dar el camino del árbol de la vida. 


Caín y Abel. Caín quita la vida 
a su hermano Abel 


| Adán conoció a Eva, su mujer, la cual 
concibió y dio a luz a Caín*, diciendo: 
“He adquirido un hombre por Dios”. ?Dio a 


6: Si 25,33; 1 Tm 2,14 7a: El abrir de sus ojos admite diversos significados: reconocen su nuevo estado lastimo- 
so, reconocen la culpa habiendo desobedecido al Señor, reconocen los males en que se han precipitado. 7b: El ver- 
bo hebreo significa: ceñirse y la expresión completa: se ciñeron un ramo de hojas verdes. 8: En el texto hebreo: 
al viento del día. 15: El texto alude a la mujer y a su linaje. El texto hebreo habla de: morder o despedazar el talón 
que por razón del pronombre se refiere al “talón del linaje”. Pero el texto griego de los LXX lo pone más manifics- 
to. Es una referencia directa al Hijo de la mujer, Jesucristo, quien vengará este hecho. Aquí está la Promesa de sal- 
vación, anunciada por vez primera. 16: Esta situación fue más castigo por una culpa que condición de naturaleza. 
1 Co 14,34. 18: La voz hebrea comprende todo tipo de vegetales. 19: Gn2,7. 20: El texto hebreo expresa: Eva 
la que da la vida. 22a: Aparece la fórmula plural de Gn 1,26 22b: Es una aposiopesis o reticencia; se debe suplir 
algo para que el sentido sca perfecto: debemos impedir. 24: Imagen tomada de culturas vecinas; el “árbol de la vida” 
sólo se alcanza por el amor (eso es lo que significa “querubín” y simboliza “la espada que arroja llamas de fuego”). 


4 1: Significa “adquisición”. 
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luz otra vez, a su hermano Abel*. Fue Abel 
pastor de ovejas y Caín labrador. 3 Al cabo 
de muchos días, Caín presentó ofrendas al 
Señor de los frutos de la tierra. *Abel ofreció 
también de los primogénitos* de sus gana- 
dos y de su grasa*. Miró el Señor a Abel y 
sus ofrendas*. Pero no miró a Caín y sus 
ofrendas. Caín se encendió en gran ira y de- 
cayó su semblante. éLe dijo el Señor: “¿Por 
qué te has- enfadado? ¿Por qué ha decaído tu 
semblante? 7¿No es cierto que si haces el 
bien serás recompensado? Y, si haces el 
mal, ¿no estará al momento el pecado a las 
puertas?* Pero su apetito estará en tu mano 
y tú lo dominarás”. ¿Dijo Caín a su hermano 
Abel: “Salgamos fuera”. Cuando estaban en 
el campo, se levantó Caín contra su herma- 
no Abel y lo mató*. 


Dios le castiga. Su posteridad 


Dijo el Señor a Caín: “¿Dónde está tu 
hermano Abel?” Él respondió: “No lo sé. 
¿Acaso soy yo-el guarda de mi hermano?” 
10Y le dijo: “¿Qué has hecho? La voz de la 
sangre de tu hermano clama a mí desde la 
tierra. 1! Ahora, pues, maldito serás sobre la 
tierra, que abrió su boca y recibió de tu mano 
la sangre de tu hermano. !2Cuando la labres, 
no te dará sus frutos: vagabundo y fugitivo* 
andarás sobre la tierra”. 3Dijo Caín al Señor: 
“Mi delito es muy grande para merecer el 
perdón. “He aquí que me echas de la faz de 
la tierra y yo me esconderé de tu presencia, 
andaré vagabundo y fugitivo en la tierra; así 


25 


pues, cualquiera que me halle, me matará”. 
IsLe dijo el Señor: “No será así; antes bien, 
cualquiera que mate a Caín, tendrá un casti- 
go siete veces mayor”*. Puso el Señor a Caín 
una señal, para que no lo matase cualquiera 
que lo hallase. 

16Salió Caín de la presencia del Señor y 
vivió fugitivo en la tierra hacia el lado orien- 
tal del Edén*. "Conoció Caín a su mujer, 
que concibió y dio a luz a Henoc. Edificó 
una ciudad y la llamó Henoc, del nombre de 
su hijo. 'Henoc engendró a Irad, e Irad en- 
gendró a Mejuyael; Mejuyael:engendró a 
Metusael y Metusael engendró a Lámek. 
19E] cual tomó dos mujeres: una se llamaba 
Adá, y la segunda, Sil-lá. Engendró Adá a 
Yabal que fue padre de los que habitan en 
tiendas y de los pastores. 21Su hermano, se 
llamó Yubal; éste fue padre de los que tañen 
cítara y Órgano. 22Sil-lá engendró también a 
Túbal Caín, que fue artífice en el trabajo a 
martillo* de toda obra de cobre y de hierro y 
Naamá, hermana de Túbal Caín. Dijo Lá- 
mek a sus mujeres Adá y Sil-lá: “Oigan mi 
voz, mujeres de Lámek, escuchad mis razo- 
nes: yo he muerto a un hombre por una he- 
rida y a un muchacho por un golpe. Siete 
veces será vengado Caín, pero Lámek se- 
tenta y siete”*, 


Nacimiento de Set 


25Adán conoció aúna su mujer, y dio a 
luz un hijo y lo llamó Set, diciendo: “Dios 
me ha dado otra simiente en lugar de Abel, 


2: Significa “vanidad” o bien “llanto”. 4a: Ex 13,2; Nm 3,13; Hb 11,4. 4b: Hebraísmo que quiere decir: lo me- 
jor que tenía. 4c: Comienza a proponerse el tema del menor preferido al mayor, que se repetirá a lo largo de la 
historia de la salvación. 7: Es un hebraísmo: ¿estará presente la pena del pecado? pero su concupiscencia y deseo 
lo dominarás. 8: Sb 10,3; Mt 23,35. 12: Enel texto LXX: llorando y temblando. 15: Hebraísmo: su castigo 
será con mucho mayor rigor y severidad. 16: En el texto original se lee: en tierra de Nod; pero la Vulgata indica 
“fugitivo o prófugo”, pues es lo que significa la expresión en su origen y parece más conforme con el castigo de Dios. 
22: En el texto hebreo: en acicalar y pulir. 24: Hay muchas lecturas para interpretar ambos versículos: quienes 
construyen leyendas, quienes dan una lectura literal y quienes ven en estas palabras un canto de alarde de los hom- 


bres forzudos y gigantes, descendientes de Caín. 
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a quien mató Caín”. 2A Set le nació tam- 
bién un hijo, a quien llamó Enós. Este co- 
menzó a invocar el nombre del Señor. 


Descendencia de Adán hasta Noé 


IÉste es el libro de la decadencia de 
Adán. El día en que creó Dios al hom- 
bre*, lo hizo a semejanza de Dios, Macho y 
hembra los creó y los bendijo; los llamó de 
nombre Adán, el día en que fueron creados. 
3Vivió Adán ciento treinta años, y en- 
gendró un hijo a imagen y semejanza suya, 
y le llamó Set. *Fueron los días de Adán*, 
después de haber engendrado a Set, ocho- 
cientos años, y engendró hijos e hijas. 5Todo 
el tiempo que vivió Adán fue novecientos 
treinta años, y murió. 

6Vivió Set ciento cinco años, y engendró 
a Enós. "Vivió Set después de haber engen- 
drado a Enós ochocientos años, y engendró 
hijos e hijas. 3Todos los días de Set fueron 
novecientos doce años, y murió. 

9Vivió Enós noventa años, y engendró a 
Quenán. !"Después de haber nacido éste, vi- 
vió ochocientos quince años, y engendró hi- 
jos e hijas. Todos los días de Enós fueron 
novecientos cinco años, y murió. 

12Vivió también Quenán setenta años, y 
engendró a Mahalalel. '3Vivió Quenán, des- 
pués de haber engendrado a Mahalalel, 
ochocientos cuarenta años, y engendró hijos 
e hijas. '“Todos los días de Quenán fueron 
novecientos diez años, y murió. 

I5Vivió Mahalalel sesenta y cinco años, y 
engendró a Yéred. 'SVivió Mahalalel, des- 
pués de haber engendrado a Yéred, ocho- 
cientos treinta años, y engendró hijos e hi- 
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jas. "Todos los días de Mahalalel fueron 
ochocientos noventa y cinco años, y murió, 

18Vivió Yéred ciento sesenta y dos años 
y engendró a Henoc. Vivió Yéred, después 
de haber engendrado a Henoc, ochocientos 
años, y engendró hijos e hijas. Todos los 
días de Yéred fueron novecientos sesenta y 
dos años, y murió. 

21Vivió Henoc sesenta y cinco años y en- 


gendró a Matusalén. 2Anduvo Henoc con | 


Dios y vivió, después de haber engendrado 
a Matusalén, trescientos años, y engendró 


| 


hijos e hijas. 3Todos los días de Henoc fue- : 


ron trescientos sesenta y cinco años. An- 
duvo con Dios y desapareció, porque lo lle- 
vó Dios*. ?5Vivió Matusalén ciento ochenta 
y siete años, y engendró a Lámek. 26Vivió 
Matusalén después de haber engendrado a 
Lámek, setecientos ochenta y dos años, y 
engendró hijos e hijas. 27Todos los días de 
Matusalén fueron novecientos sesenta y 
nueve años, y murió. 

Vivió Lámek ciento ochenta y dos 
años, y engendró un hijo. Lo llamó Noé*, 
diciendo: “Éste nos consolará de las obras y 
trabajos de nuestras manos en la tierra que 
el Señor maldijo”. 30Vivió Lámek, después 
de haber engendrado a Noé, quinientos no- 
venta y cinco años, y engendró hijos e hijas. 
3!Fueron todos los días de Lámek setecientos 
setenta y siete años, y murió. Siendo Noé de 
quinientos años, engendró a Sem, Cam y 
Jafet*. 


Las maldades de los hombres 
son la causa del diluvio 


¡Cuando comenzaron los hombres a 
multiplicarse sobre la tierra y engen- 


6 


5 1: Sb 2,23; Si 17,1; Gn 1,26; 9,6. 4: 1Cro 1,1. 24: Si 44,16; Hb 11,5; Judas 14. 29: Este nombre, se- 
gún de la raíz hebrea de la cual se la haga salir, puede significar: descansar, así lo tradujeron los LXX. Tomada otra 
raíz significa “consolar”; así se cumpliría la profecía de Lámek, quien afirma que Noé sería consuelo de la humari- 


dad. 31: Gn 9,24; 10,21. 
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draron hijas, 2viendo los hijos de Dios las hi- 
jas de los hombres, que eran hermosas, to- 
maron por mujeres las que escogieron entre 
todas ellas. ¿Dijo Dios: “No morará para 
siempre mi espíritu en el hombre, porque es 
carne; serán sus días ciento veinte años”. 
*Había en aquel tiempo gigantes* sobre la 
tierra, porque después de que los hijos de 
Dios entraron a las hijas de los hombres y 
ellas tuvieron hijos, éstos fueron hombres 
poderosos y famosos en el mundo. Viendo, 
pues, Dios que era grande la maldad de los 
hombres sobre la tierra, y que todos los pen- 
samientos de su corazón estaban inclinados 
al mal* en todo tiempo, $se arrepintió de ha- 
ber hecho al hombre en la tierra. Tocado de 
íntimo dolor de corazón, ?dijo: “Borraré de 
la faz de la tierra al hombre que he creado, 
desde el hombre hasta los animales, desde 
los reptiles hasta las aves del cielo; porque 
me arrepiento de haberlos hecho”. 


Noé recibe orden de Dios de fabricar el 
arca, para que en ella se salvasen él y su 
familia y animales de toda especie 


8Pero Noé halló gracia delante del Señor. 


JYsta es la historia de Noé*: Noé fue varón 
justo y perfecto en sus obras; anduvo con 
Dios. '"Engendró tres hijos: Sem, Cam y 
Jafet. 1!Se vició la tierra delante de Dios, se 
llenó de maldad. '?Y como vio Dios que la 
tierra estaba viciada*, porque toda carne ha- 
bía errado su camino sobre la tierra, !3dijo a 
Noé: “Ha llegado para mí el fin de toda car- 
ne; la tierra está llena de maldad delante de 
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ellos, y yo los destruiré con la tierra. '*Hazte 
un arca de maderas labradas*: harás unos 
apartamentos en el arca y la embetunarás 
por dentro y por fuera. !SLa harás de esta 
forma: de trescientos codos será la longitud 
del arca, de cincuenta codos su anchura y de 
treinta codos su altura. 'SHarás en el arca 
una ventana y dispondrás que tenga un codo 
de alto su cubierta*; pondrás una puerta a su 
costado y harás en lo bajo apartamentos y 
tres estancias*. 17Yo traeré las aguas del di- 
luvio sobre la tierra para destruir toda carne 
en que hay espíritu de vida debajo del cielo. 
Todas las cosas que hay en el cielo perece- 
rán. !SEstableceré mi alianza contigo: entra- 
rás en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las 
mujeres de tus hijos contigo. !'*De todos los 
animales de toda carne meterás dos en el 
arca, macho y hembra, para que vivan con- 
tigo. De las aves según su especie y de las 
bestias según su especie y de todo reptil de 
la tierra según su especie, dos de cada una 
entrarán contigo, para que puedan vivir. 
2!Tomarás, pues, contigo de todo aquello 
que se puede comer y lo llevarás contigo; 
servirá tanto para ti como para ellos, para 
que coman”. 22Noé hizo todo lo que Dios le 


había mandado. 

”] ¡Le dijo el Señor: “Entra tú y toda tu 
casa en el arca, porque te he hallado 

justo ante mí en esta generación*. ?De todos 

los animales limpios toma siete y siete, ma- 

cho y hembra*; pero de los animales in- 


Dios envía el diluvio 


6 4: La palabra hebrea correspondiente puede ser traducida por gigantes, tiranos, violentos, confiados en sus 
fuerzas, llenos de orgullo. 5: Gn 8,21; Mt 15,19. 9: Si 44,17s. 12: Sal 13,3. 14: La palabra hebrea: gófer, que 
sólo aparece en este lugar, puede traducirse de distinto modos, maderas resinosas, embreadas, de ciprés, de cedro, 
maderas cuadradas. l6a: Indica que el techo o cubierta no debe de ser plano, sino que se levantará poco a poco 
hasta un codo. 16b: El texto hebreo habla de tres plantas: bajo, segundo y tercer piso. Pero en la Vulgata parece 


indicarse: piso bajo con divisiones y tres pisos superiores. 


7 1: 2P2,5. 2: Son tres parejas y un séptimo que posteriormente ofrecen un holocausto Gn 8,20. Otros in- 


terpretan: siete parejas. 
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mundos dos y dos, macho y hembra. *Igual- 
mente de las aves del cielo siete y siete, ma- 
cho y hembra, para que se conserve la si- 
miente sobre toda la faz de la tierra. “Porque 
cuando pasen siete días, yo lloveré* sobre la 
tierra cuarenta días y cuarenta noches; bo- 
rraré de la faz de la tierra toda sustancia que 
yo hice”. *Hizo, pues, Noé todo lo que el 
Señor le había mandado. 

Tenía seiscientos años cuando las aguas 
del diluvio inundaron la tierra. Entró Noé 
en el arca; y sus hijos, su mujer y las muje- 
res de sus hijos entraron con él en el arca a 
causa de las aguas del diluvio*. ¿De los ani- 
males limpios e inmundos, de las aves y de 
todo lo que se mueve sobre la tierra, %dos y 
dos entraron con Noé en el arca, macho y 
hembra, como lo había mandado el Señor a 
Noé. !Pasados los siete días, las aguas del 
diluvio inundaron la tierra. "El año seis- 
cientos en la vida de Noé, el mes segundo, 
el día diez y siete del mes, se rompieron to- 
das las fuentes del gran abismo y se abrie- 
ron las cataratas del cielo. !2Vino lluvia so- 
bre la tierra durante cuarenta días y cuarenta 
noches. 

13Al rayar este mismo día entró Noé en 
el arca, Sem, Cam y Jafet, sus hijos, su mu- 
jer y las tres mujeres de sus hijos con ellos. 
MEllos y todo animal según su especie, to- 
das las bestias según su especie, todo lo que 
se mueve sobre la tierra según su. especie, y 
todo volátil según su especie, toda suerte de 
aves y de pájaros; !Sentraron con Noé en el 
arca dos y dos de toda carne en que había 
espíritu de vida !6y los que entraron, macho 
y hembra de toda carne entraron, como se 
lo había mandado Dios. Cerrólo el Señor 
por fuera. Vino el diluvio sobre la tierra 
durante cuarenta días. Se multiplicaron las 
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aguas y alzaron el arca en alto sobre la tie- 
rra. Porque crecieron excesivamente y lo 
cubrieron todo sobre la superficie de la tie- 
rra, y el arca era llevada sobre las aguas. 
Las aguas crecieron mucho sobre la tierra 
y fueron cubiertos todos los montes altos 
debajo de todo el cielo. Quince codos más 
alta estuvo el agua sobre los montes que ha- 
bía cubierto. 

“Pereció toda carne que se movía sobre 
la tierra: aves, animales, bestias y todos los 
reptiles que se van arrastrando sobre la tie- 
rra, todos los hombres*. 22Todo en lo que 
hay aliento de vida sobre la tierra murió. 
3Borró toda la sustancia que había sobre la 
tierra, desde el hombre hasta la bestia, tan- 
to los reptiles como las aves del cielo, y 
fueron borrados de la tierra; solamente que- 
dó Noé y los que con él estaban en el arca, 
%Las aguas cubrieron la tierra durante cien- 
to cincuenta días. 


Disminuyen las aguas 


'Acordándose Dios de Noé, de todos 
los animales, y de todas las bestias que 
estaban con él en el arca, envió viento sobre 
la tierra y disminuyeron las aguas. 2Se ce- 
rraron las fuentes del abismo y las cataratas 
del cielo, y cesaron las lluvias del cielo. 3Las 
aguas, yendo y viniendo, se retiraron de la 
tierra, y comenzaron a menguar después de 
ciento cincuenta días. *El séptimo mes, el 
día veintisiete del mes, reposó el arca sobre 
los montes de Ararat*. SLas aguas fueron 
menguando hasta el décimo mes, porque en 
el décimo mes, el primer día del mes, apare- 
cieron las cumbres de los montes. 
Pasados cuarenta días, abrió Noé la 
ventana que había hecho en el arca, y soltó 


4: Haré llover. 7: Mt 24,37; Le 17,26; 1 P 3,20. 21: Sb 10,4; Si 39,28; 1 P 3,20-21. 


8 4: Es una parte del monte Tauro, en Armenia. 
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un cuervo, ?el cual salió y no volvió hasta 
que las aguas se secaron sobre la tierra*. 
Envió también después de él una paloma, 
para ver si habían cesado ya las aguas sobre 
la faz de la tierra, 9la cual, no habiendo ha- 
llado donde poner su pie, se volvió al arca, 
porque las aguas estaban sobre toda la tie- 
rra; alargó la mano y, tomándola, la metió en 
el arca. 1Esperó aún otros siete días, y envió 
de nuevo la paloma del arca. "Ella volvió a 
él por la tarde, trayendo en su pico un ramo 
de olivo con las hojas verdes; así compren- 
dió Noé que habían cesado las aguas sobre 
la tierra. 12Esto no obstante, esperó otros sie- 
te días y dejó ir la paloma, la cual no volvió 
más a él. 13Así, en el año seiscientos uno, el 
primer día del primer mes, disminuyeron las 
aguas sobre la tierra. Abriendo Noé la cu- 
bierta del arca, miró y vio que se había se- 
cado la superficie de la tierra. 


Noé sale del arca y 
ofrece a Dios un sacrificio 


14En el mes segundo, el día veintisiete del 
mes, quedó seca la tierra. ISHabló Dios a 
Noé, diciendo: 15Sal del arca, tú y tu mujer, 
tus hijos y las mujeres de tus hijos contigo. 
11Saca todos los animales que están contigo 
de toda especie, tanto de las aves como de 
las bestias y de todos los reptiles que andan 
arrastrando sobre la tierra, y entren a habitar 
la tierra. Crezcan y multipliquense sobre 
ella”x*, 18Salió, pues, Noé y sus hijos; su mu- 
jer y las mujeres de sus hijos con él. !%Asi- 
mismo salieron del arca todos los animales, 
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bestias y reptiles que andaban arrastrándose 
sobre la tierra, según sus especies. 

20Edificó Noé un altar al Señor; tomando 
de todos los animales y aves puras, ofreció 
holocaustos sobre el altar. ?!Percibió el 
Señor el olor de suavidad y dijo: “No volve- 
ré jamás a maldecir la tierra por causa de los 
hombres, porque el sentido y el pensamien- 
to del corazón humano* son propensos al 
mal desde su juventud*; no heriré más a 
toda alma viviente, como he hecho. 22Todos 
los días de la tierra, sementera y siega, frío y 
calor, estío e invierno, noche y día, alterna- 
rán sin cesar”. 


Dios bendice a Noé y a sus hijos, 
y hace una alianza con él 
y con el género humano 


' IBendijo Dios a Noé y a sus hijos ¡y les 
dijo: “Crezcan, multiplíquense, y pue- 

blen la tierra*. 2Que les teman y respeten to- 
dos los animales de la tierra y todas las aves 
del cielo, con todo lo que se mueve sobre la 
tierra*; todos los peces del mar están pues- 
tos en su mano. 3Tcdo lo que tiene movi- 
miento y vida les s?.virá para alimento: así 
como* las legun1es y hierbas, les he dado 
todas las coses, ta excepción de la carne 
con sangre*, que no comerán. SPorque re- 
clamaré la sangre de sus almas de la mano 
de todas las bestias; de la mano del hombre, 
de la mano del varón y de su hermano, re- 
clamaré el alma del hombre*. ¿Cualquiera 
que derrame sangre humana, será derrama- 
da su sangre*; porque a imagen de Dios fue 


7: Es una forma de hablar muy familiar en la Escritura; significa que no volvió a entrar en el arca. Traduciendo del 
texto hebreo habría que decir: y salió, saliendo y tornando; mientras que otros traducen: “salió y siempre más y más 
se apartó del arca”. La lectura literal de la Vulgata y de los LXX se ha preferido aquí. 17: Gn 1,22;9,1. 2la: Gn 
6,5; Mt 15,19. 21b: En el texto hebreo: son malos desde su infancia. 

9 1: Gn1,22;8,17. 2: Manifiesta el dominio y poder del hombre sobre todos los seres creados. St 3,7. 3: 
Gn 1,29. 4: Lv 17,14. 5: Enel preser::e verso se juntan varios hebraísmos, su significado es: pediré cuentas a las 
bestias de la sangre que derramen de vidas humanas; pediré cuenta, igualmente, a cualquier hombre que derrame 
la sangre de otro hombre. Lv 21,28-29. 6: Mt 26,52. En el texto hebreo: la sangre del hombre en el hombre. 
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hecho el hombre. "Ustedes, pues, crezcan y Noé planta una viña; se embriaga; 
multiplíquense, extiéndanse sobre la tierra edad y muerte de Noé 
y puéblenla”*. ] 

8Dijo también Dios a Noé y a sus hijos 20Noé, que era labrador, comenzó a culti- 
con él, estas palabras: %“Yo estableceré mi var la tierra y plantó una viña. 21Bebió vino, 
pacto con ustedes y con su linaje después se embriagó y quedó desnudo en medio de 
de ustedes; 'con toda alma viviente que su tienda, Cam, padre de Canaán, cuando 
está con ustedes: tanto las aves como todos vio la desnudez afrentosa de su padre, salió 
los animales domésticos y campestres de la fuera a contarlo a sus dos hermanos. Sem y 
tierra que han salido del arca y todas las Jafet tomaron una capa sobre sus hombros, y 
bestias de la tierra. 1! Yo estableceré mi pac- andando hacia atrás, cubrieron las vergien- 
to con ustedes, y no perecerá ya más toda zas de su padre; sus rostros estaban vueltos y 
carne con aguas de diluvio, ni habrá en lo no vieron la desnudez de su padre. ?*Cuando 
venidero diluvio que destruya la tierra”*. despertó Noé del vino*, al saber lo que había 
Dijo Dios: “Ésta es la señal de la alianza hecho con él su hijo menor, 2dijo: “Maldito 
que establezco entre yo y ustedes y con Canaán*, esclavo será de los esclavos de sus 
toda alma viviente que está con ustedes, hermanos”. SY añadió: “Bendito el Señor 
por generaciones perpetuas. "Pondré mi Dios de Sem, sea Canaán su siervo. /En- 
arco en las nubes y será la señal de la alian- sanche Dios a Jafet* y more en las tiendas de 
za entre yo y la tierra. Cuando cubra el Sem; sea Canaán su siervo”. 28Vivió Noé 
cielo de nubes, aparecerá mi arco en las nu- después del diluvio trescientos cincuenta 
bes*; ISrecordaré la alianza que he hecho años. 2%Todos los días que vivió fueron no- 
con ustedes y con toda alma viviente que vecientos cincuenta años, y murió. 
vivifica carne, y no vendrán ya más aguas o 
de diluvio para destruir toda carne. !“Estará — Descendencia de los tres hijos de Noé 
el arco en las nubes, y lo veré y me acorda- - y descripción de las tierras 
ré de la alianza perpetua que ha sido con- que poseyeron 
certada entre Dios y toda alma viviente de o 
toda carne que está sobre la tierra”. "Dijo 1 () 'Ésta es la descendencia de los hijos 
Dios a Noé: “Ésta será la señal de la alian- de Noé: Sem, Cam y Jafet; les na- 
za que he establecido entre yo y toda carne cieron hijos después del diluvio*. 2Los hijos 
sobre la tierra”. !SFueron, pues, los hijos de de Jafet fueron Gomer, Magog, Medo, 
Noé que salieron del arca, Sem, Cam y Yaván, Túbal, Mések y Tirás. 3Los hijos de 
Jafet*. Cam es el padre de Canaán. "Estos Gomer fueron: Askanaz, Rifat y Togarmá, 
tres son los hijos de Noé; de éstos se pro- Los hijos de Yaván: Elisá, Tarsis, Kittim y 
pagó todo el linaje de los hombres sobre la Dodanim*. SPara éstos fueron repartidas las 
islas de las gentes en sus territorios, cada 


tierra. 


7: Gn 1,28; 8,17. 11: Is 54,9. 14: Si 43,12. 18: Gn 7,13. 24: De su embriaguez; es una metonimia. 25: Noé | 
no maldijo a Cam, en persona, sino a Canaán; y esto por espíritu profético. La palabra pronunciada sobre la cabeza 
del linaje recae sobre la raza. 27: En lengua hebrea la palabra Jafer es similar a la que significa extensión o en- 
grandecimiento; el autor, pues, juega con tus palabras. i 

10 1: 1 Cro 1,4ss. 4: Enel texto de los LXX: Rodios. i 
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uno conforme su lengua y sus familias en 
sus naciones*. 

Los hijos de Cam: Kus, Misráyim, Put y 
Canaán. "Los hijos de Kus: Seba, Javilá, 
Sabtá, Ramá y Sabteká. Los hijos de Ramá: 
Seba y Dedán. $Kus engendró a Nemrod*; 
éste comenzó a ser poderoso en la tierra. 
9Era valiente cazador delante del Señor por 
lo que salió el proverbio: “Valiente cazador 
delante del Señor como Nemrod”. El prin- 
cipio de su reino fue Babel, Erek, Acad y 
Kalneh, en tierra de Senaar. !!De esta tierra 
salió Asur y edificó Nínive*, las plazas de 
esta ciudad y Kálaj. "También a Resén, en- 
tre Nínive y Kálaj: ésta es la ciudad grande. 
3Misráyim engendró a Ludim, Anadim, 
Lehabim, Naftujim, !Patrós, Kasluj y Kaf- 
tor, de los cuales salieron los filisteos y los 
kaftorimos. !5Canaán engendró a Sidón, su 
primogénito, a Het, 1óa Jebus, a Amorreo, a 
Guirgaseo, "a Jeveo, a Arqueo, a Sineo, !%a 
Arvadeo, a Semar y a Jamat*; después de 
éstos se propagaron los pueblos de los cana- 
neos. !1%Fueron los términos de Canaán vi- 
niendo de Sidón a Guerar hasta Gaza, hasta 
entrar en Sodoma, Gomorra, Admá y Sebo- 
yim hasta Lesa. Éstos son los hijos de Cam 
según sus enlaces, lenguas, familias, tierras 
y sus naciones. 

21Sem, padre de todos los hijos de Héber, 
hermano mayor de Jafet, tuvo también hijos. 
2Los hijos de Sem fueron: Elam, Asur, 
Arpaksad, Lud y Aram. Los hijos de Aram: 
Us, Jul, Guéter y Mas. 2*Arpaksad engendró 
a Sélaj*, del que nació Héber. ?5Héber tuvo 
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dos hijos: el nombre de uno era Péleg, por- 
que en su tiempo fue dividida la tierra; el 
nombre de su hermano, Yoqtán. Este Yogtán 
engendró a Almodad, a Selef, a Jasarmávet, 
a Yéraj, a Hadoram, a Uzal, a Diclá, 284 
Obal, a Abimael, a Sebá, %a Ofir, a Javilá y 
a Yobab. Todos éstos hijos de Yogtán. 3%Su 
morada fue desde Mesá, como quien va has- 
ta Sefar, monte a la parte del oriente. 3IÉstos 
son los hijos de Sem según sus enlaces, len- 
guas y territorios en sus naciones*. 32Éstas 
son las familias de Noé según sus pueblos y 
sus naciones. De éstos fueron dispensadas 
las gentes en la tierra después del diluvio. 


La torre de Babel 


11 ¡En toda la tierra* había un solo len- 
guaje y unas mismas palabras. 2Al 
partir hacia el lado de oriente, hallaron cam- 
po en la tierra de Senaar* y moraron en él. 
3Dijo cada uno a su compañero: “Vengan, 
hagamos ladrillos y cozámoslos al fuego”. 
Y se sirvieron de ladrillos en lugar de pie- 
dras y de betún en vez de argamasa. “Di- 
jeron: “Vengan, edifiquémonos una ciudad 
y una torre cuya cumbre llegue hasta el cie- 
lo; hagamos célebre nuestro nombre antes 
de esparcirnos* por toda la tierra”. 
SDescendió el Señor* para ver la ciudad 
y la torre que edificaban los hijos de Adán, 
6y dijo: “He aquí que el pueblo es uno solo y 
el lenguaje de todos es uno mismo, han co- 
menzado a hacer esto y no desistirán de lo 
que han pensado hasta que lo hayan acaba- 


5: Los hebreos llamaban islas a toda aquella tierra a la que se llegaba sólo por mar. Todo el versículo hace referen- 
cia al tiempo que siguió a la dispersión de Babilonia, pues hasta ese momento no se había hecho la división de las 
familias y de las naciones. 8: Significa forzudo, el que se rebela; de ahí que los LXX lo traduzcan por gigante o per- 
sonaje mítico. La palabra quedó en el lenguaje hebreo para significar la persona cruel; de ahí el proverbio. 11: Jon 
3,3. 18: Los pueblos cananeos llevan sus nombres. 24: En el texto de los LXX: Arpaxad engendró a Cainán pa- 


dre de Salé, de quien nació Heber. 


11 1: Sb 10,5. 2: Babilonia. 4: En el texto hebreo: porque no nos esparzamos. 5: Expresión que enfati- 
za el cuidado providente de Dios. También en Gn 18,21 y Ex 3,8. 
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do del todo. "Vengan, pues, descendamos y 
confundamos allí sus lenguas, de manera 
que ninguno entienda el lenguaje del otro”. 
8De este modo el Señor los separó desde 
aquel lugar por toda la tierra y cesaron de 
edificar la ciudad*. %Por esto fue llamado 
Babel, porque allí fue confundido el lengua- 
je de toda la tierra y desde allí los esparció el 
Señor sobre la faz de todas las regiones. 


Ascendencia de Sem 
hasta Abram 


0Ésta* es la descendencia de Sem: Tenía 
Sem cien años cuando engendró a Arpaksad, 
dos años después del diluvio. "Vivió Sem 
después de haber engendrado a Arpaksad 
quinientos años, y engendró hijos e hijas. 

12Arpaksad vivió treinta y cinco años y 
engendró a Sélaj. 13Vivió Arpaksad*, des- 
pués de haber engendrado a Sélaj, trescien- 
tos tres años, y engendró hijos e hijas. 

14Vivió Sélaj treinta años y engendró a 
Héber. !5Vivió Sélaj después de haber en- 
gendrado a Héber cuatrocientos tres años, y 
engendró hijos e hijas. 

16Vivió Héber treinta y cuatro años y en- 
gendró a Péleg. "Vivió Héber, después de 
haber engendrado a Péleg, cuatrocientos 
treinta años, y engendró hijos e hijas. 

18Vivió Péleg treinta años y engendró a 
Reú. !"Vivió Péleg*, después de haber en- 
gendrado a Reú, doscientos nueve años, y 
engendró hijos e hijas. 

20Vivió Reú treinta y dos años y engen- 
dró a Serug. ?1Vivió Reú, después de haber 
engendrado a Serug, doscientos siete años, y 
engendró hijos e hijas. 


8: Sal 126,1. 10: 1 Cro1,17. 13: Lc3,36. 19: 1Cro1,19 26: Jos 24,2; 1 Cro 1,26. 28: En el texto hebreo: | 
y murió Arán sobre faces de Téraj, su padre. 31a: Ex 12,40; Ne 9,7. 31b: Ciudad caldea, de la Mesopotamia. En : 
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2Vivió Serug treinta años y engendró a 
Najor. Vivió Serug, después de haber en- 


gendrado a Najor, doscientos años, y engen- | 


dró hijos e hijas. 

Vivió Najor veintinueve años, y engen- 
dró a Téraj. 25Vivió Najor, después de haber 
engendrado a Téraj, ciento diecinueve años, 
y engendró hijos e hijas. 

25Vivió Téraj* setenta años y engendró a 


Abram, a Najor y a Harán. ?7Ésta es la des- | 


cendencia de Téraj: Téraj engendró a Abram, 
a Najor y a Harán. Harán engendró a Lot. 


22Murió Harán antes que su padre Téraj*, en 
la tierra de su nacimiento, en Ur de los cal- : 


deos. %Abram y Najor tomaron mujeres: la 
mujer de Abram, se llamaba Saray y la mu- 


jer de Najor, Milká, hija de Harán, que fue . 


padre de Milká y de Jiská. 0Saray era esté. 
ril y no tenía hijos. 3!Téraj, pues, tomó a 


Abram, su hijo, a Lot, hijo de Harán, hijo de 
su hijo, y a Saray su nuera, mujer de Abram, : 
su hijo, y salió* con ellos de Ur* de los cal- . 


deos para ir a la tierra de Canaán. Vinieron 
hasta Jarán y moraron allí. 32Fueron los días 
de Téraj doscientos cinco años, y murió en 
Jarán. 


Abram pasa peregrino a la 
tierra de Canaán : 


192 1El Señor dijo a Abram: “Sal de tu 
tierra, de tu parentela, y de la casa 
de tu padre*, y ve a la tierra que te mostra- 
ré. Te haré padre de un gran pueblo. Te 


bendeciré, y engrandeceré tu nombre y serás | 


bendito. 3Bendeciré a los que te bendigan y 
maldeciré a los que te maldigan, y en ti se- 


rán benditos todos los linajes de la tierra”. 


hebreo significa: fuego, porque en ella se adora al fuego, símbolo del sol. 


12 1: Hch7,2-3. 3: Gn 18,18; 22,18; Ga 3,8.16. 
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Salió, pues, Abram como se lo había man- 
dado el Señor* y fue Lot en su compañía. 
Setenta y cinco años tenía Abram cuando 
salió de Jarán. 5Llevó consigo a Saray, su 
mujer, a Lot, hijo de su hermano, y toda la 
hacienda que habían adquirido y las almas* 
que habían hecho en Jarán; y salieron para ir 
a la tierra de Canaán. Cuando llegaron a 
ella, “atravesó Abram la tierra hasta el lugar 
de Siquem*, hasta el valle ilustre*; el cana- 
neo ocupaba entonces la tierra. Apareció el 
Señor a Abram y le dijo: “Esta tierra la daré 
a tu posteridad”*. Él edificó allí un altar al 
Señor que se le había aparecido. $Pasando 
de allí al monte que estaba al oriente de 
Betel*, colocó en él su tienda, teniendo al 
occidente Betel y al oriente Ay, y edificó 
también allí un altar al Señor e invocó su 
nombre. 9Pasó Abram más adelante, cami- 
nando y avanzando hacia el mediodía*. 


Acosado por el hambre, 
baja a Egipto 


lOPero sobrevino el hambre en la tierra y 
descendió Abram a Egipto para estar allí 
como peregrino, porque el hambre apretaba 
en el país. Estando ya para entrar en Egip- 
to, dijo a Saray su mujer: “Sé que eres muy 
hermosa !2que en cuanto te hayan visto los 
egipcios, dirán: “Su mujer es”. Me quitarán 
a mí la vida y a ti te reservarán. “Te ruego, 
pues, que digas que eres mi hermana, para 
que por causa tuya me vaya bien y viva mi 
alma por respeto* a ti”. !Efectivamente, 
cuando entró Abram en Egipto, vieron los 
egipcios que la mujer era hermosa en extre- 
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mo. ¡Los principales dieron aviso a Faraón 
y se la alabaron, y fue llevada la mujer a la 
casa de Faraón. 'Por respeto suyo trataron 
bien a Abram, y tuvo ovejas, vacas, asnos, 
siervos y siervas, y asnas y camellos. "Pero 
el Señor azotó a Faraón y a su casa con gra- 
vísimas plagas por causa de Saray, mujer de 
Abram. !SFaraón llamó a Abram y le dijo: 
“¿Qué es esto? ¿Qué has hecho conmigo? 
¿Por qué no me dijiste que era tu mujer? 
19¿ Por qué motivo has dicho que era tu her- 
mana, dando lugar a que yo la tomase por 
mujer? Ahora pues, ahí tienes a tu mujer, 
tómala y vete”. Dio orden Faraón a sus 
gentes acerca de Abram y le acompañaron 
para sacarlo fuera con su mujer y todo lo 


que tenía. 
1 3 ISubió, pues, Abram de Egipto, con 
su mujer y todo lo que tenía, y con 
Lot, hacia el mediodía*. 2Era en extremo 
rico en ganados, oro y plata. 3Volvió por el 
mismo camino por donde había venido, del 
mediodía* hacia Betel, hasta el lugar en 
donde antes había plantado su tienda, entre 
Betel y Ay. *En el lugar del altar que había 
hecho antes*, allí invocó el nombre del Se- 
ñor. $Lot, que estaba con Abram, tenía tam- 
bién rebaños de ovejas y ganado mayor y 
tiendas. $No podían caber* en la tierra para 
morar juntos, porque su hacienda era mucha 
y no podían morar en un mismo lugar. "Por 
ello se promovió una rencilla entre los pas- 
tores de los ganados de Abram y los de Lot. 
El cananeo y el perezeo moraban a la sazón 


Abram y Lot se separan 


4: Hb 11,8 5: La expresión “alma” se usa comúnmente para significar los animales domésticos y los esclavos u 
hombres de servicios. 6a: Jn 4,5. 6b: El texto hebreo dice: hasta la encina de Moré, otros le dan diversas inter- 


» 


pretaciones: “hasta el valle de la visión o del horror”, “hasta el valle de la muerte”. En el texto de los LXX: junto a 


la encina alta. 
usan la expresión: soledad o desierto. 13: Gn 20,11. 


7: Gn 13,15; 15,18; 26,4; Dt 34,4. 8: Gn 28,19; Jos 7,8. 9: Los LXX, traduciendo del hebreo, 


13 1: Los LXX traduciendo del hebreo dicen: al desierto. 3: Ver nota anterior. 4: Gn 12,7. 6: Gn 36,7. 
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en aquella tierra. $Dijo, pues, Abram a Lot: 
“Te ruego no haya contienda entre tú y yo, 
entre mis pastores y tus pastores, pues so- 
mos hermanos. 2A la vista tienes toda la tie- 
rra; apártate de mí, te ruego. Si vas a la iz- 
quierda, yo tomaré la derecha; si escoges tú 
la derecha, yo me iré a la izquierda. 


Lot escoge un territorio cerca 
del Jordán y Abram habita 
en la tierra de Canaán 


IOLot, pues, habiendo alzado los ojos, 
vio la vega a lo largo del Jordán, que era 
toda de regadío, antes de que el Señor des- 
truyese Sodoma y Gomorra, como el paraí- 
so del Señor y como Egipto hasta llegar a 
Soar. "'Escogió Lot para sí la vega del Jor- 
dán y se retiró del* oriente; se separaron los 
dos hermanos uno de otro. !2Abram habitó en 
la tierra de Canaán; Lot se quedó en los pue- 
blos de la vega del Jordán y habitó en So- 
doma !3Los hombres de Sodoma eran ante el 
Señor muy perversos y grandes pecadores. 

14Dijo el Señor a Abram después que Lot 
se separó de él: “Levanta tus ojos y mira 
desde el lugar en que ahora estás hacia el 
septentrión y el mediodía, hacia el oriente y 
el poniente. !SToda la tierra que ves te la 
daré a ti y a tu posteridad para siempre*, 
!6Haré tu linaje como el polvo de la tierra; si 
puede alguno de los hombres contar el pol- 
vo de la tierra, podrá también contar tu des- 
cendencia. "Levántate y recorre la tierra a 
lo largo de ella y a su ancho, porque a ti te 
la tengo que dar”. !*Abram, pues, despla- 
zando su tienda, fue a morar junto al valle* 
de Mambré, que está en Hebrón, y edificó 
allí un altar al Señor. 
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Kedorlaomer y otros reyes 
confederados promueven la guerra 
contra la Pentápolis 

1 | ¡Aconteció en aquel tiempo que 

Amrafel, rey de Senaar, y Aryok, 
rey de El-lasar, Kedorlaomer, rey de los ela- 
mitas, y Tidal, rey de las gentes, ?hicieron 
guerra contra Berá, rey de Sodoma, contra 
Birsá, rey de Gomorra, contra Sinab, rey de 
Admá, contra Semeber, rey de Seboyim, y 
contra el rey de Belá, que es la misma 
Soar*. 3Todos éstos se juntaron en el valle 
de las Selvas, que al presente es el mar de la 
Sal. *Porque habían estado sujetos doce 
años a Kedorlaomer, y el año trece se rebe- 
laron. 5Por lo cual, el año catorce vino Ke- 
dorlaomer con los reyes que estaban con él y 
derrotaron a los refaítas en Austerot Carná- 
yim, y a los zuzíes, sus aliados, y a los emi- 
tas en Quiryatáyim, $y a los joritas en los 
montes de Seír, hasta las campiñas de Él 
Parán, que está en el desierto. ?Volvieron y 
fueron a la fuente de En Mispat, que es 
Cadés, y talaron todo el territorio de los 
amalecitas y del amorreo que habitaba en 
Jasesón Tamar. $Salieron el rey de Sodoma, 
el rey de Gomorra, el rey de Admá, el rey de 
Seboyim, y también el rey de Belá, que es 
Soar; presentaron batalla contra ellos en el 
valle de Siddim, %esto es, contra Kedorlao- 
mer, rey de los elamitas, Tidal, rey de las 
gentes, Amrafel, rey de Senaar, y Aryok, rey 
de El-lasar: cuatro reyes contra cinco. !%El 
valle de Siddim tenía muchos pozos de be- 
tún; el rey de Sodoma y el de Gomorra vol- 
vieron las espaldas* y cayeron allí; los que 
escaparon huyeron al monte. 'Tomaron 


11: Unos interpretan que dejó el oriente, retirándose hacia la derecha, hacia el mediodía; otros, fundados en que la 
partícula “min” significa “hacia”, dan significado opuesto. 15: Gn 12,7; 15,18; Dt 34,4; Hch 7,5. 18: Siendo el 


texto hebreo se puede traducir por: el encinar. 


14 2: Fue llamada así por ser pequeña. Ver Gn 19,20-22. 10: Huyeron. 
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toda la hacienda de Sodoma y todos los ví- 
veres y se fueron. !2Tomaron también a Lot, 
hijo del hermano de Abram, que moraba en 
Sodoma, con todo lo que tenía. 

13Uno de los que habían escapado fue a 
dar la noticia a Abram, hebreo, que moraba 
en el valle de Mambré, amorreo, hermano 
de Eskol y hermano de Aner, porque éstos 
habían hecho alianza con Abram. !Abram, 
en cuanto oyó que su hermano Lot había 
sido hecho prisionero, escogió trescientos 
dieciocho siervos de su casa, armados a la 
ligera, y fue persiguiéndoles hasta Dan. !5For- 
mando varios cuerpos con los aliados, los 
embistió de noche, los derrotó y los fue per- 
siguiendo hasta Jobá, que está a la izquier- 
da de Damasco. !¿Recobró todo el botín y a 
Lot, su hermano, con sus bienes, y también 
alas mujeres y a la gente. 


Sale a recibirle Melquisedec, 
rey de Salem, que le bendice 


"Salió el rey de Sodoma a recibirle, 
después que volvió de la derrota de Kedor- 
laomer y de los reyes, sus aliados, en el va- 
lle de Savé, que es el valle del Rey*. 13Mel- 
quisedec, rey de Salem*, le presentó pan y 
vino, porque era sacerdote del Dios altísi- 
mo, y le bendijo diciendo: “Bendito sea 
Abram del Dios excelso, que creó el cielo y 
la tierra. Bendito el Dios soberano, con 
cuya protección los enemigos están en tus 
manos”. Abram le dio el diezmo de todo. 
"El rey de Sodoma dijo a Abram: “Dame 
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las personas y toma para ti lo demás”. 
2Abram le respondió: “Levanto mi mano al 
Señor Dios excelso*, dueño del cielo y de la 
tierra, 23que desde un hilo hasta la correa del 
zapato no tomaré de lo que es tuyo, porque 
no digas: “Yo enriquecí a Abram”, %a ex- 
cepción solamente de lo que han comido los 
mozos y la parte que toca a los hombres que 
vinieron conmigo, Aner, Eskol y Mambré; 
éstos tomarán su parte”. 


Dios se aparece a Abram y 
le promete un hijo 


1 5 ¡Después que pasaron estas cosas, 

habló el Señor a Abram en una vi- 
sión* y le dijo: “No temas, Abram, yo soy 
tu protector, y tu recompensa será muy 
grande”. ?Dijo Abram: “Señor Dios, ¿qué 
me darás? Yo moriré sin hijos, y el hijo del 
mayordomo de mi casa, ese damasceno 
Eliecer”*, ¿Añadió Abram: “Como a mí no 
me has dado sucesión, el siervo nacido en 
mi casa será mi heredero”. +Al punto le vino 
la palabra del Señor, diciendo: “No será éste 
tu heredero, sino el que saldrá de tus entra- 
ñas, a ése tendrás por heredero”. $Y le sacó 
fuera y le dijo: “Mira el cielo y cuenta las 
estrellas* si puedes”. Y le dijo: “Así será tu 
descendencia”. ¿Creyó Abram* a Dios y le 
fue imputado por justicia. "Le dijo: “Yo soy 
el Señor que te saqué de Ur de los caldeos 
para darte esta tierra y que la poseyeses”. 
sPero él dijo: “Señor Dios, ¿en qué puedo 
conocer que yo la poseeré?” %El Señor le 


17: Estaba cerca de Jerusalén. 18: Muchos Padres e intérpretes identifican Salem con Jerusalén, si guiendo el Salmo 
75,3. Melquisedec, príncipe cananeo, será tomado por la tradición Patrística, inspirándose en la carta a los hebreos 
del Nuevo Testamento, como imagen viva de Jesucristo y de su sacerdocio; su acción fue un verdadero sacrificio a 
Dios, no un refrigerio a Abram y sus hombres; Hb 7,1. 22: Levantar la mano a Dios, es la fórmula y signo de “ju- 


rar por el Señor”. 


15 1: Nm 12,6. 2: Es una oración cortada, sin sentido; éste debe suplirse con las palabras del verso si- 
guiente: “será mi heredero”. En el texto hebreo se lee además: y yo andando solo, esto es, sin tener hijos, ni posi- 


bilidad. 5: Rm 4,18. 6: Rm 4,3; Ga 3,6; Si 2,23. 
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respondió: “Toma una vaca de tres años, y 
una cabra de tres años, un carnero de tres 
años; también una tórtola y una paloma”*. 
10Él, tomando todos estos animales, los par- 
tió por medio, y puso las dos mitades* a am- 
bos lados una enfrente de la otra; pero no 
partió las aves. !!Bajaban las aves sobre los 
cuerpos muertos y Abram las ahuyentaba. 


Alianza solemne que 
hizo Dios con Abram 


¡Estando el sol para ponerse, cayó sobre 
Abram un profundo sueño y le sobrecogió 
un terror grande y tenebroso*. Le fue di- 
cho: “Sabe desde ahora que tu posteridad ha 
de ser peregrina en una tierra ajena, que los 
sujetarán a la esclavitud y los afligirán du- 
rante cuatrocientos años*. !“Pero yo juzgaré 
a la nación a quien han de servir; y después 
de esto saldrán con grandes riquezas. '5Tú 
irás en paz a tus padres y te enterrarán en 
una ancianidad dichosa. ISA la cuarta gene- 
ración volverán acá, porque todavía no es- 
tán completas las maldades de los amorreos 
hasta el tiempo presente”. 

17En cuanto se puso el sol, sobrevino 
una oscuridad tenebrosa y apareció un hor- 
no humeando y una lámpara de fuego que 
pasaba entre los animales divididos*. En 
aquel día concertó el Señor alianza con 
Abram diciendo: “A tu posteridad daré esta 
tierra, desde el río de Egipto hasta el gran 
río Éufrates*: 19os quenitas, los quenezeos, 
los cadmoneos, "los hititas, perizeos, y 
también los refaítas; ?!los amorreos, los ca- 
naneos, los guirgasitas y los jebuseos”. 
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Agar, cuando concibió de Abram, 
comienza a despreciar a Saray, su señora 

1 6 ¡Saray, mujer de Abram, no le había 

dado hijos; pero teniendo una sierva 
egipcia, por nombre Agar, ?dijo a su marido: 
“He aquí que el Señor me ha hecho estéril 
para que no diese a luz; entra a mi sierva, 
para ver si por lo menos tengo hijos de 
ella”*. Condescendiendo Abram a sus rue- 
gos, 3Saray tomó a Agar, egipcia, su sierva, 
al cabo de diez años que había comenzado a 
habitar en la tierra de Canaán y la dio por 
mujer a su marido. *Él cohabitó con ella; 
pero al ver ella que había concebido, des- 
preció a su señora. 5Dijo Saray a Abram: 
“Me haces un agravio; yo he puesto mi sier- 
va en tu seno y, viendo que ha concebido, 
me mira con desprecio. Que juzgue el Señor 
entre tú y yo”. SLe respondió Abram, di- 
ciendo: “He ahí tu esclava; en tu mano está; 


haz con ella como te parezca”. Saray la cas- 
tigó* y se fue huyendo. 


Un ángel la hace volver; nace Ismael 


7El ángel del Señor la halló en un lugar 
solitario junto a una fuente de agua, que está 
en el camino del sur, en el desierto, y tle 
dijo: “Agar, sierva de Saray, ¿de dónde vie- 
nes? ¿A dónde vas?” Ella respondió: “Voy 
huyendo del rostro de Saray, mi señora”. 
"Dijo el ángel del Señor: “Vuélvete a tu se- 
ñora y humíllate bajo su mano”. '“Y añadió 
él: “Multiplicando multiplicaré* tu posteri- 
dad, de modo que no se podrá contar por su 


9: En el texto hebreo: y su hijuelo. 10: Jr 34,18. 12: Los LXX interpretan que este sueño: le llenó de horror y 
aflicción. 13: Hch 7,6; Ex 12,40. 17: Dios, de quien es imagen el fuego. La llama confirma la alianza hecha con 
Abram, pasando por medio de las víctimas. 18: Gn 12,7; 26,4; Di 34,4; 1 R 4,21 (=5,1); 2 Cro 9,26. 

16 2: El texto hebreo lo expresa diciendo: seré edificada por ella, expresión que equivale a: tener hijos por 
derivar la palabra hijo en hebreo del verbo edificar. 6: En hebreo: la afligió, la humilló. 10: Es un hebrafsmo que 


indica: multiplicaré en gran manera. 
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multitud”. "Y continuando, dijo: “Mira que 
has concebido y darás a luz un hijo, y le lla- 
marás Ismael*, por cuanto el Señor ha oído 
tu aflicción. 12Éste será un hombre fiero*; 
sus manos irán contra todos y las manos de 
todos contra él; frente a todos sus hermanos 
plantará sus tiendas”. 13Llamó* al Señor que 
le hablaba: “Tú, Dios, que me has visto”. 
Porque dijo: “Ciertamente he visto aquí las 
espaldas del que me ve”*, 14Por eso llamó a 
aquel pozo* “pozo del que vive y que me 
ve”. Éste se halla entre Cadés y Bérad. "Dio 
Agar un hijo a Abram, el cual le puso por 
nombre Ismael. !SOchenta y seis años tenía 
Abram cuando Agar le dio Ismael. 


Dios muda el nombre a Abram y 
hace con él una nueva alianza 

17 ¡Cuando Abram entraba en los no- 

venta y nueve años, se le apareció el 
Señor y le dijo: “Yo soy el Dios Todopode- 
roso*: camina en mi presencia y sé perfecto. 
"Pondré mi alianza entre tú y yo, y te multi- 
plicaré mucho, en gran manera”. 3Se postró 
Abram sobre su rostro, +y le dijo Dios: “Yo 
soy y mi pacto contigo*; serás padre de mu- 
chas gentes*. 5En adelante no será ya más tu 
nombre Abram, sino que serás llamado 
Abraham*, porque te he puesto por padre de 
muchas gentes. $Te haré crecer mucho, en 
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gran manera, te pondré sobre naciones y de 
ti nacerán reyes. "Estableceré mi pacto entre 
yo y tú, y con tu posteridad y su descenden- 
cia, con alianza eterna, para ser tu Dios y de 
tu posteridad después de ti. 8Te daré a ti y a 
tu posteridad la tierra de tu peregrinación, 
toda la tierra de Canaán en heredad perpetua 
y seré el Dios de ellos”. 

%Dijo Dios de nuevo a Abraham: “Tú, 
pues, guardarás también mi pacto y tu pos- 
teridad después de ti con descendencia. 
¡Éste es mi pacto que guardarán entre yo y 
ustedes y tu posteridad después de ti: todo 
varón de entre ustedes será circuncidado*. 
tICircuncidarán la carne de su prepucio, 
para que sirva de señal de la alianza entre yo 
y ustedes*, 12El niño de ocho días será cir- 
cuncidado entre ustedes, todo varón de su 
descendencia: tanto el siervo nacido en casa 
como el que compren será circuncidado; y 
todo el que no sea de su linaje será circunci- 
dado*. 13Estará mi pacto en su carne para 
alianza eterna. !*El varón que no haya sido 
circuncidado en la carne de su prepucio, 
será borrado alma de su pueblo, porque anu- 
ló mi pacto”. 


Cambia el nombre a Saray 


ISDijo aún Dios a Abraham: “A Saray, tu 
mujer, no la llamarás Saray, sino Sara*. !óLa 


11: Significa “Oída de Dios” o “Dios escuchó”. 12: Estas notas de feroces, vagabundos, amantes de la guerra, en- 
tregados a robos y violencia se aplican a los descendientes de Ismael, los árabes del desierto, del sur. 13a: Se sue- 
Ie interpretar por “invocó”; pero no parece exacto, porque añade, hablando del pozo, “del viviente que me ve”. 13b: 
El ángel sólo se dejó ver la espalda. La misma idea tenían los gentiles, quienes crefan que sus dioses jamás descu- 
brían el rostro a los mortales. 14: Gn 24,62. 

17 1: La palabra hebrea puede significar: el que lo da todo a todos, el que se basta a sí mismo. Hay quienes 
prefieren “Dios de las montañas”, indicando, al mismo tiempo, que la expresión “omnipresente” es inexacta. Es la 
primera vez que el Señor toma nombre particular; luego lo repetirá en Gn 28,3; 35,11; 43,14; 48,3; 49,25. Todos es- 
los lugares servirán para entender Ex 6,3. 4a: Con esta expresión quiere indicar que la alianza entre Dios y Abram 
es eterna e inmutable, como es Dios. 4b: Si 44,20; Rm 4,17. 5: Abraham quiere decir “padre excelso o elevado”; 
pero Abraham, “padre de una multitud excelsa”. 10: Hch7,8;Rm4,11. 11: Lv 12,3; Le 2,21; Rm 4,11. 12: En 
el texto hebreo: Será circuncidado el esclavo nacido en tu casa, y la adquisición de tu plata (comprado por dinero) 


de todo hijo extraño. 15: Saray quiere decir “princesa o señora mía”, mientras que Sara solamente “princesa”; será 
madre de reyes (v. 16). 
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respondió: “Toma una vaca de tres años, y 
una cabra de tres años, un carnero de tres 
años; también una tórtola y una paloma”*. 
10Él, tomando todos estos animales, los par- 
tió por medio, y puso las dos mitades* a am- 
bos lados una enfrente de la otra; pero no 
partió las aves. !!Bajaban las aves sobre los 
cuerpos muertos y Abram las ahuyentaba. 


Alianza solemne que 
hizo Dios con Abram 


12Estando el sol para ponerse, cayó sobre 
Abram un profundo sueño y le sobrecogió 
un terror grande y tenebroso*. Le fue di- 
cho: “Sabe desde ahora que tu posteridad ha 
de ser peregrina en una tierra ajena, que los 
sujetarán a la esclavitud y los afligirán du- 
rante cuatrocientos años*. !*Pero yo juzgaré 
a la nación a quien han de servir; y después 
de esto saldrán con grandes riquezas. !5Tú 
irás en paz a tus padres y te enterrarán en 
una ancianidad dichosa. !SA la cuarta gene- 
ración volverán acá, porque todavía no es- 
tán completas las maldades de los amorreos 
hasta el tiempo presente”. 

17En cuanto se puso el sol, sobrevino 
una oscuridad tenebrosa y apareció un hor- 
no humeando y una lámpara de fuego que 
pasaba entre los animales divididos*. En 
aquel día concertó el Señor alianza con 
Abram diciendo: “A tu posteridad daré esta 
tierra, desde el río de Egipto hasta el gran 
río Éufrates*: los quenitas, los quenezeos, 
los cadmoneos, ?los hititas, perizeos, y 
también los refaítas; ?!los amorreos, los ca- 
naneos, los guirgasitas y los jebuseos”. 
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Agar, cuando concibió de Abram, 
comienza a despreciar a Saray, su señora 

1 6 ¡Saray, mujer de Abram, no le había 

dado hijos; pero teniendo una sierva 
egipcia, por nombre Agar, ?dijo a su marido: 
“He aquí que el Señor me ha hecho estéril 
para que no diese a luz; entra a mi sierva, 
para ver si por lo menos tengo hijos de 
ella”*, Condescendiendo Abram a sus rue- 
gos, 3Saray tomó a Agar, egipcia, su sierva, 
al cabo de diez años que había comenzado a 
habitar en la tierra de Canaán y la dio por 
mujer a su marido. Él cohabitó con ella; 
pero al ver ella que había concebido, des- 
preció a su señora. 5Dijo Saray a Abram: 
“Me haces un agravio; yo he puesto mi sier- 
va en tu seno y, viendo que ha concebido, 
me mira con desprecio. Que juzgue el Señor 
entre tú y yo”. $Le respondió Abram, di- 
ciendo: “He ahí tu esclava; en tu mano está; 
haz con ella como te parezca”. Saray la cas- 
tigó* y se fue huyendo. 


Un ángel la hace volver; nace Ismael 


7El ángel del Señor la halló en un lugar 
solitario junto a una fuente de agua, que está 
en el camino del sur, en el desierto, y 8le 
dijo: “Agar, sierva de Saray, ¿de dónde vie- 
nes? ¿A dónde vas?” Ella respondió: “Voy 
huyendo del rostro de Saray, mi señora”. 
Dijo el ángel del Señor: “Vuélvete a tu se- 
ñora y humíllate bajo su mano”. 1%Y añadió 
él: “Multiplicando multiplicaré* tu posteri- 
dad, de modo que no se podrá contar por su 


9: En el texto hebreo: y su hijuelo. 10: Jr 34,18. 12: Los LXX interpretan que este sueño: le llenó de horror y 
aflicción. 13: Hch 7,6; Ex 12,40. 17: Dios, de quien es imagen el fuego. La llama confirma la alianza hecha con 
Abram, pasando por medio de las víctimas. 18: Gn 12,7; 26,4; Dt 34,4; 1 R 4,21 (=5,1); 2 Cro 9,26. 

16 2: El texto hebreo lo expresa diciendo: seré edificada por ella, expresión que equivale a: tener hijos por 
derivar la palabra hijo en hebreo del verbo edificar. 6: En hebreo: la afligió, la humilló. 10: Es un hebraísmo que 


indica: multiplicaré en gran manera. 
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multitud”. !!Y continuando, dijo: “Mira que 
has concebido y darás a luz un hijo, y le lla- 
marás Ismael*, por cuanto el Señor ha oído 
tu aflicción. Éste será un hombre fiero*; 
sus manos irán contra todos y las manos de 
todos contra él; frente a todos sus hermanos 
plantará sus tiendas”. 13Llamó* al Señor que 
le hablaba: “Tú, Dios, que me has visto”. 
Porque dijo: “Ciertamente he visto aquí las 
espaldas del que me ve”*. 1*Por eso llamó a 
aquel pozo* “pozo del que vive y que me 
ve”. Éste se halla entre Cadés y Bérad. !5Dio 
Agar un hijo a Abram, el cual le puso por 
nombre Ismael. '*Ochenta y seis años tenía 
Abram cuando Agar le dio Ismael. 


Dios muda el nombre a Abram y 
hace con él una nueva alianza 

17 ¡Cuando Abram entraba en los no- 

venta y nueve años, se le apareció el 
Señor y le dijo: “Yo soy el Dios Todopode- 
roso*: camina en mi presencia y sé perfecto. 
"Pondré mi alianza entre tú y yo, y te multi- 
plicaré mucho, en gran manera”. 3Se postró 
Abram sobre su rostro, *+y le dijo Dios: “Yo 
soy y mi pacto contigo*; serás padre de mu- 
chas gentes*. 5En adelante no será ya más tu 
nombre Abram, sino que serás llamado 
Abraham*, porque te he puesto por padre de 
muchas gentes. $Te haré crecer mucho, en 
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gran manera, te pondré sobre naciones y de 
ti nacerán reyes. "Estableceré mi pacto entre 
yo y tú, y con tu posteridad y su descenden- 
cia, con alianza eterna, para ser tu Dios y de 
tu posteridad después de ti. 8Te daré a ti y a 
tu posteridad la tierra de tu peregrinación, 
toda la tierra de Canaán en heredad perpetua 
y seré el Dios de ellos”. 

%Dijo Dios de nuevo a Abraham: “Tú, 
pues, guardarás también mi pacto y tu pos- 
teridad después de ti con descendencia. 
Éste es mi pacto que guardarán entre yo y 
ustedes y tu posteridad después de ti: todo 
varón de entre ustedes será circuncidado*, 
!ICircuncidarán la carne de su prepucio, 
para que sirva de señal de la alianza entre yo 
y ustedes*. 12El niño de ocho días será cir- 
cuncidado entre ustedes, todo varón de su 
descendencia: tanto el siervo nacido en casa 
como el que compren será circuncidado; y 
todo el que no sea de su linaje será circunci- 
dado*. Estará mi pacto en su carne para 
alianza eterna. !“El varón que no haya sido 
circuncidado en la carne de su prepucio, 
será borrado alma de su pueblo, porque anu- 
ló mi pacto”. 


Cambia el nombre a Saray 


ISDijo aún Dios a Abraham: “A Saray, tu 
mujer, no la llamarás Saray, sino Sara*. !lóLa 


11: Significa “Oída de Dios” o “Dios escuchó”. 12: Estas notas de feroces, vagabundos, amantes de la guerra, en- 
tregados a robos y violencia se aplican a los descendientes de Ismael, los árabes del desierto, del sur. 134: Se sue- 
le interpretar por “invocó”; pero no parece exacto, porque añade, hablando del pozo, “del viviente que me ve”. 13b: 
El ángel sólo se dejó ver la espalda. La misma idea tenían los gentiles, quienes creían que sus dioses jamás descu- 
brían el rostro a los mortales. 14: Gn 24,62. 

17 1: La palabra hebrea puede significar: el que lo da todo a todos, el que se basta a sí mismo. Hay quienes 
prefieren “Dios de las montañas”, indicando, al mismo tiempo, que la expresión “omnipresente” es inexacta. Es la 
primera vez que el Señor toma nombre particular; luego lo repetirá en Gn 28,3; 35,11; 43,14; 48,3; 49,25. Todos es- 
tos lugares servirán para entender Ex 6,3. 4a: Con esta expresión quiere indicar que la alianza entre Dios y Abram 
es eterna e inmutable, como es Dios. 4b: Si 44,20; Rm 4,17. 5: Abraham quiere decir “padre excelso o elevado”; 
pero Abraham, “padre de una multitud excelsa”. 10: Hch 7,8; Rm 4,11. 11: Lv 12,3; Lc 2,21;Rm4,11. 12: En 
el texto hebreo: Será circuncidado el esclavo nacido en tu casa, y la adquisición de tu plata (comprado por dinero) 
de todo hijo extraño. 15: Saray quiere decir “princesa o señora mía”, mientras que Sara solamente “princesa”; será 
madre de reyes (v. 16). 
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bendeciré y te daré un hijo nacido de ella, a 
quien yo bendeciré y será padre de muchas 
naciones, y reyes de diversos pueblos sal- 
drán de él”*. 1"Se postró Abraham sobre su 
rostro y sonrió, diciendo en su corazón: 
“¿Acaso piensas que de un hombre de cien 
años nacerá un hijo? ¿Y Sara, de noventa 
años, ha de dar a luz?” !SDijo a Dios: “¡Oja- 
lá viva Ismael delante de ti!” 19Y dijo Dios 
a Abraham: “Sara, tu mujer, dará a luz un 
hijo* y le llamarás Isaac*, y estableceré mi 
pacto con él y su posteridad después de él 
para alianza eterna. Te he oído también en 
cuanto a Ismael: He aquí que yo le bendeci- 
ré y le haré crecer, lo multiplicaré mucho: 
engendrará doce príncipes y lo haré cabeza 
de una nación grande*. ?!Pero yo establece- 
ré mi pacto con Isaac, que dará a luz Sara el 
año próximo por este tiempo”. Desa- 
pareció Dios ante Abraham cuando acabó 
de hablar con él. 

23Abraham tomó a Ismael, su hijo, a to- 
dos los siervos nacidos en su casa y a todos 
los que había comprado, a todos los varones 
que eran sus domésticos y circuncidó luego 
en el mismo día la carne de su prepucio 
como Dios se lo había mandado. Abraham 
tenía noventa y nueve años cuando circun- 
cidó la carne de su prepucio. Ismael, su 
hijo, tenía trece años cumplidos* al tiempo 
de su circuncisión. ?4En el mismo día fueron 
circuncidados Abraham e Ismael, su hijo "y 
todos los varones de su casa, tanto los naci- 
dos en ella como los comprados y extranje- 
ros, fueron asimismo circuncidados. 
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Tres ángeles, a quienes Abraham hospedó 
y agasajó, le prometen un hijo de Sara 
1 8 ¡Se apareció el Señor a Abraham en 

el valle* de Mambré, estando senta- 
do a la puerta de su tienda en el mayor calor 
del día. ?Habiendo alzado los ojos, se le apa- 
recieron tres varones* puestos en pie junto a 
él; cuando los vio, corrió desde la puerta de 
la tienda a recibirlos y se inclinó* a tierra, 
3Dijo: “Señor, si-he hallado gracia ante tus 
ojos, no pases de largo ante tu siervo. “Trae- 
ré un poco de agua, lávense sus pies y repo- 
sen debajo del árbol. “Sacaré un bocado de 
pan y fortalecerán su corazón; después pa- 
sarán adelante, pues por esto les han desvia- 
do hacia su siervo”. Ellos dijeron: “Haz 
como lo has dicho”. 

SEntró Abraham presuroso en la tienda y 
dijo a Sara: “Ve pronto, amasa tres medidas 
de flor de harina y haz panes cocidos bajo el 
rescoldo”. "Fue corriendo a la vacada, tomó 
de allí un becerro muy tierno y bueno y lo 
dio a un mozo, que con diligencia fue y lo 
coció. 8Tomó también manteca y leche y el 
becerro que había hecho cocer, y lo puso de- 
lante de ellos; él estaba en pie a su lado de- 
bajo del árbol. Después de comer le dije- 
ron: “¿Dónde está Sara, tu mujer?” Él 
respondió: “Ahí está, en la tienda”. 'Le 
dijo*: “Volviendo vendré* a ti por este mis- 
mo tiempo, teniendo vida, y tendrá un hijo 
Sara, tu mujer”. Al oír esto, se rió* Sara de- 
trás de la puerta de la tienda, !!pues los dos 
eran ancianos y de edad avanzada; a Sara le 


16: El texto hebreo: propicio; puede subrayar los gestos de Abraham (v. 17) y Saray (18,12) o el júbilo por el naci- 
miento del hijo, siéndoles Dios propicio. 20: Gn25,13-14. 25: Poreso se hacían circuncidar los árabes a los tre- 
ce años. 

18 1: Enel encinar; Hb 13,2. 2a: El texto fue interpretado como preanuncio del misterio de la Trinidad. 2b: 


Aunque pueda parecer que se trata de adoración, no es así; es solamente un gesto de respeto, obsequio u homenaje. 
l0a: Gn 17,19; 21,1; Rm9,9. 10b: Hebraísmo: volveré sin falía. 10c: Ni en el texto hebreo ni en el de los LXX 


se dice cosa alguna de la risa de Sara en cste versículo. 
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había cesado ya la regla de las mujeres. 
2Ella se rió ocultamente, diciendo: “Después 
que he envejecido y mi señor* es ya ancia- 
no, ¿me he de entregar al deleite?” !3Dijo el 
Señor a Abraham: “Por qué se ha reído 
Sara, diciendo: ¿Será verdad que yo he de 
dar a luz siendo vieja?* ¿Por ventura para 
Dios hay alguna cosa difícil? En el plazo se- 
ñalado volveré a ti en este mismo tiempo, 
teniendo vida, y tendrá Sara un hijo”. '5Sara, 
llena de temor, lo negó diciendo: “No me he 
reído”. Y el Señor: “No es así”, replicó, 
“sino que te has reído”. 


Descubren a Abraham la ruina que 
amenazaba a los de Sodoma; 
Abraham intercede 


16Se levantaron de allí los hombres y vol- 
vieron los ojos hacia Sodoma; y Abraham 
iba con ellos, acompañándolos. '"Dijo el 
Señor: “Pues ¿qué? ¿Podré encubrir a Abra- 
ham lo que voy a hacer, !óhabiendo de ser 
caudillo de gente inmensa y muy fuerte, y 
benditas por él todas las naciones de la tie- 
rra?* 19Porque sé que mandará a sus hijos y 
a su casa que guarden el camino del Señor y 
hagan justicia y juicio, para que el Señor 
cumpla en favor de Abraham todo lo que le 
ha dicho”. WLe dijo, pues, el Señor: “El gri- 
to de Sodoma y de Gomorra se ha acrecen- 
tado y su pecado se ha agravado en exceso. 
¡IDescenderé y veré si sus obras correspon- 
den al clamor que ha llegado hasta mí o si 
no es así, para saberlo”. 

2Se apartaron de allí y se encaminaron 
hacia Sodoma; mientras, Abraham aún se 
mantenía en pie ante el Señor. W3Acercán- 
dose, dijo: “¿Por ventura destruirás al justo 
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con el impío?* 24Si hay cincuenta justos en 
la ciudad, ¿perecerán todos y no perdonarás 
a aquel lugar por amor de los cincuenta jus- 
tos, si se hallan en él?* ?5Lejos esté de ti el 
que hagas tal cosa y que mates al justo con 
el impío y que el justo sea como el impío; 
esto no es propio de ti: tú que juzgas toda la 
tierra, de ninguna manera harás tal juicio”. 
26E] Señor le dijo: “Si hallo en Sodoma cin- 
cuenta justos en medio de la ciudad, perdo- 
naré a todo el lugar por amor a ellos”. 27Res- 
pondiendo Abraham, dijo: “Ya que he 
comenzado una vez, hablaré a mi Señor, 
siendo yo polvo y ceniza. 28¿Qué ocurrirá si 
hay cinco justos menos de cincuenta? ¿Des- 
truirás toda la ciudad porque sólo son cua- 
renta y cinco?”* Y dijo: “No la destruiré si 
hallo en ella cuarenta y cinco”. %Le habló de 
nuevo: “Y si se encuentran sólo cuarenta, 
¿Qué harás?” “No la destruiré por amor a los 
cuarenta”. 30No tomes a mal, Señor, te rue- 
go, si hablo”; y añadió: “¿Y en caso de que 
no se hallen sino treinta?” “No lo haré”, res- 
pondió, “si encuentro allí treinta”. 31“Pues ya 
que he comenzado una vez”, replicó, “habla- 
ré a mi Señor. ¿Y si no se hallan sino vein- 
te?” “No la destruiré, respondió, por amor de 
los veinte”. 32Te ruego, Señor”, prosiguió, 
“que no te enojes, si aún hablo una sola vez: 
¿y si se hallan allí diez?” “No la destruiré”, 
respondió, “por amor a los diez”. 33Se fue el 
Señor cuando acabó de hablar con Abraham. 
Éste se volvió hacia su lugar. 


Hospeda Lot en su casa a dos ángeles. 
Baja fuego del cielo contra la Pentápolis 
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¡Llegaron los dos ángeles* a Sodo- 
ma al caer la tarde, cuando Lot esta- 


12: 1P3,6. 13: Esta risa sí que fue de duda y desconfianza, por la cual es recriminada; distinta de Gn 17,17. 18: 
Gn 12,2; 22,18. 23: Sc plantea el problema del mal en el mundo y cómo se reparte dicho mal entre buenos y ma- 
los; problema de todos los tiempos. 24: 2P2,6-9. 28: En el texto hebreo se lec: quizás faltarán cinco justos a los 
cincuenta; ¿destruirás por los cinco que faltan a los cincuenta, a toda la ciudad? 


19 1: Hb 13,2 
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ba sentado a las puertas de la ciudad. Él, 
cuando los vio, se levantó y salió a recibir- 
los; los adoró inclinándose hacia la tierra. 
2Dijo: “Les ruego, señores, que se desvíen 
hacia la casa de su siervo y que pasen allí la 
noche; laven sus pies y de madrugada se- 
guirán su camino”. Ellos respondieron: 
“No, que nos quedaremos en la plaza”. 
3Pero él porfió con ellos mucho para que 
fueran a su casa. Entraron en ella, les prepa- 
ró un convite, hizo cocer pan sin levadura y 
comieron. 

4Pero antes de que se retirasen a dormir, 
los hombres de la ciudad desde el niño has- 
ta el viejo, todo el pueblo a una cercaron la 
casa. 5Llamaron a Lot y le dijeron: “¿En 
dónde están los hombres que entraron esta 
noche en tu casa? Sácanoslos acá para que 
los conozcamos”*, $Salió hacia ellos Lot y, 
cerrando tras sí la puerta, dijo: 7“No, herma- 
nos míos, por su vida no cometan un delito 
como éste. Tengo dos hijas que aún no han 
conocido varón; se las sacaré y abusen de 
ellas como gusten, con tal que no hagan nin- 
gún mal a estos hombres, pues por eso han 
entrado bajo la sombra de mi tejado”. %Pero 
ellos respondieron: “Quítate de ahí. Has ve- 
nido”, añadieron, “como un extranjero; 
¿será quizás para ser nuestro juez?* Si es 
así, te trataremos peor que a ellos”. Y se 
echaron sobre Lot con la mayor violencia. 
Estaban ya a punto de forzar las puertas, 
t0cuando los dos hombres alargaron la mano 
y metieron a Lot dentro, cerraron la puerta, 
lle hirieron con la ceguera a los que estaban 
fuera, desde el menor hasta el mayor*, de 
manera que no pudieron atinar con la puer- 
ta. 1?Dijeron a Lot: “¿Tienes aquí a alguno 
de los tuyos? Todos los que te pertenecen, 
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yerno o hijos o hijas, sácalos de esta ciudad, 
Porque vamos a destruir este lugar, porque 
ha aumentado su clamor delante del Señor, 
que nos ha enviado para destruirlos”. 

!¿Lot, pues, salió, y dijo a sus yernos, que 
habían de tomar a sus hijas: “Levántense, sal- 
gan de este lugar, porque el Señor va a des- 
truir esta ciudad”. Les pareció que hablaba 
en broma. !5Al hacerse de día, le metían pri- 
sa los ángeles diciendo: “Levántate, toma tu 
mujer y las dos hijas que tienes; no sea que tú 
también perezcas junto con la maldad de la 
ciudad”. !*¿Como él se desentendía, le toma- 
ron de la mano y a su mujer y sus dos hijas, 
porque el Señor lo quería salvar. "Lo sacaron 
y pusieron fuera de la ciudad; y allí le habla- 
ron diciendo: “Salva tu alma*, no vuelvas la 
vista atrás ni te pares en toda esta comarca, 
sálvate en el monte, no sea que perezcas tú 
también con los otros”*, 18Lot dijo: “Te rue- 
go, Señor mío, !%ya que tu siervo ha hallado 
gracia ante ti y has multiplicado la misericor- 
dia usada conmigo salvando mi alma: no 
puedo salvarme en el monte, temo que me al- 
cance el mal y muera; ahí cerca está esa ciu- 
dad pequeña en la que puedo refugiarme y en 
ella me salvaré, pues ¿qué? ¿No es ella pe- 
queña y allí vivirá mi alma?” 2!Le dijo: 
“Bien, aún en esto admito tus ruegos para 
que no destruya la ciudad que has dicho, 
2Date prisa y ponte allí a salvo, porque no 
puedo hacer nada hasta que entres en ella”. 
Por eso aquella ciudad fue llamada Soar. 


Castigo de la mujer de Lot 


23El sol salió sobre la tierra y Lot entró 
en Soar. “El Señor llovió* sobre Sodoma y 
Gomorra* azufre y fuego de parte del Señor 
desde el cielo. Destruyó estas ciudades y 


5: Hace referencia al pecado abominable que lleva el nombre de Sodoma. 9: 2P2,8. 11: Sb 19,16-17. 17a: 
Vida. 17b: Sb 10,6. 24a: Hizo llover. 24b: Dt 29,23; Is 13,19; Jr 50,40; Ez 16,49; Os 19,8; Am 4,11; Lc 17,28; 


Judas 7. 
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todo el territorio del contorno, todos los mo- 
radores de las ciudades y todo lo verde de la 
tierra*. 25 Volviéndose para mirar atrás la 
mujer de Lot*, quedó convertida en estatua 
de sal. 2?Abraham, yendo de mañana a don- 
de había estado antes con el Señor, 8miró 
hacia Sodoma y Gomorra y a toda la tierra 
de aquella región y vio las pavesas, que su- 
bían de la tierra como el humo de un horno. 
2Así pues, cuando Dios destruyó las ciuda- 
des de aquella región, acordándose de Abra- 
ham, libró a Lot de las ruinas de las ciuda- 
des en que había morado. 


Incesto de Lot 


Lot subió de Soar y se quedó en el 
monte, y con él sus dos hijas; porque temió 
quedarse en Soar. Se quedó en una cueva, él 
y sus dos hijas con él. 3!Dijo la mayor a la 
menor: “Nuestro padre es viejo y no ha que- 
dado ningún hombre sobre la tierra que pue- 
da entrar a nosotras, según la costumbre de 
toda la tierra. 32Ven, embriaguémosle con 
vino y durmamos con él, para que podamos 
conservar la sucesión de nuestro padre”. 
3Dieron, pues, a beber vino a su padre 
aquella noche; entró la mayor y durmió con 
su padre; pero él no sintió ni cuando se acos- 
tó la hija ni cuando se levantó. “Al día si- 
guiente dijo del mismo modo la mayor a la 
menor: “Mira, yo dormí anoche con mi pa- 
dre; démosle de beber vino también esta no- 
che y tú dormirás con él, para conservar su- 
cesión de nuestro padre”. 35Dieron también 
aquella noche a su padre a beber vino; ha- 
biendo entrado la hija menor, durmió con él 
y ni entonces tampoco conoció cuando ella 
se acostó, ni cuando se levantó. 36Así pues, 
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las dos hijas de Lot concibieron de su padre. 
3Dio a luz la mayor un hijo y lo llamó 
Moab*: éste es el padre de los moabitas has- 
ta el día de hoy. 38La menor dio a luz asi- 
mismo un hijo, y lo llamó su nombre Ben 
Ammí, que quiere decir, “hijo de mi pue- 
blo”. Éste es el padre de los ammonitas has- 
ta hoy. 


Abraham pasa a Guerar y Abimélek, su 
rey, toma a Sara creyéndola su hermana 
2 () Abraham partió de allí hacia la tie- 

rra del mediodía, habitó entre Ca- 
dés y Sur. Estuvo peregrinando en Guerar ?2y 
dijo de Sara, su mujer: “Es mi hermana”. 
Envió, pues, Abimélek, rey de Guerar, y la 
tomó. 3Pero Dios vino a Abimélek en sue- 
ños de noche y le dijo: “Mira que morirás a 
causa de la mujer que has tomado, porque 
tiene marido”. *Pero Abimélek no había lle- 
gado a ella y respondió: “Señor, ¿castigarás 
de muerte a alguien ignorante y justo? 
5s¿Acaso él no me dijo: “Es mi hermana”, y 
ella también dijo: “Es mi hermano”? Con 
sencillez de mi corazón y con limpieza de 
mis manos he hecho esto”. óLe dijo Dios: 
“Yo también sé que lo hiciste con sencillo 
corazón; por esto te guardé para que no pe- 
caras contra mí y no te permití llegar a ella. 
7Ahora bien, devuelve la mujer a su marido, 
porque es profeta* y orará por ti y vivirás; 
pero si no quieres devolvérsela, ten entendi- 
do que morirás de muerte* tú y todo lo que 
es tuyo”. 
8Se levantó al punto Abimélek cuando 
aún era de noche, llamó a todos sus siervos 
y contó todas estas cosas a sus oídos, y te- 
mieron mucho todos los hombres. %Llamó 


25: Las ciudades de la Pentápolis, destruidas por el azufre y fuego son, además de Sodoma y Gomorra, Admá y 
Scboyim, la quinta que se salvó fue Soar. Ver Di 29,22-55; Os 11,8. 26: Lc 17,32. 37: Significa “del padre”. 
20 7a: La palabra profeta debe entenderse en sentido amplio: “hombre justo con quien Dios mantiene un tra- 


to privilegiado”. 7b: Hebraísmo: ciertamente morirás. 
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también Abimélek a Abraham y le dijo: 
“¿Qué has hecho con nosotros? ¿En qué he- 
mos pecado contra ti, para haber atraído so- 
bre mí y sobre mi reino un gran pecado? 
Hiciste con nosotros lo que no debiste ha- 
cer”. 'Continuando en sus quejas, añadió: 
“¿Qué has visto para hacer esto?” !! Abraham 
respondió: “Pensé para mí, diciendo: “Quizá 
no hay temor de Dios en este lugar y me ma- 
tarán por causa de mi mujer”; fuera de que 
en verdad es también hermana mía*, hija de 
mi padre, no hija de mi madre, y la tomé por 
mujer. ¡3Y después que Dios me sacó de la 
casa de mi padre, le dije: “Has de hacerme 
este favor*: en todo lugar en donde entremos 
has de decir que soy tu hermano”. 

“Tomó, pues, Abimélek ovejas y vacas, 
siervos y siervas, y las dio a Abraham y le 
restituyó a Sara, su mujer. !5Y dijo: “A la vis- 
ta tienen la tierra: mora en donde bien te pa- 
rezca”. 16Y a Sara dijo: “Mira que he dado a 
tu hermano mil piezas de plata, esto te ser- 
virá para un velo sobre los ojos delante de 
los que están contigo y a dondequiera que 
fueres; acuérdate que has sido sorpren- 
dida”*. "Por las oraciones de Abraham 
sanó Dios a Abimélek, a su mujer y a sus 
siervas, y parieron, !porque el Señor había 
cerrado toda matriz de la casa de Abimélek 
por causa de Sara, mujer de Abraham. 


Nacimiento de Isaac. Abraham 
echa de casa a Agar y a Ismael 


21 


1Visitó el Señor a Sara, como lo ha- 
bía prometido*, y cumplió su pala- 
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bra. ?Concibió y dio a luz un hijo en su ve- 
jez*, en el tiempo en que Dios se lo había 
anunciado. ¿Llamó Abraham al hijo, que le 
nació de Sara, Isaac*. “Le circuncidó el día 
octavo, como Dios se lo había mandado*, 
Scuando tenía cien años; porque en esta edad 
del padre nació Isaac. $Dijo Sara: “Risa* me 
ha dado Dios; cualquiera que lo oiga, se ale- 
grará conmigo”. ?De nuevo dijo: “¿Quién 
creería que había de oír Abraham que Sara 
daría el pecho a un hijo que le dio, siendo ya 
viejo?” 

8Creció, pues, el niño y le destetaron, y 
celebró Abraham un gran convite el día de 
su destete. "Vio Sara al hijo de Agar, la egip- 
cia, burlarse* de Isaac, su hijo, y dijo a 
Abraham: 1%%Echa a esa esclava* y a su hijo, 
porque el hijo de la esclava no ha de ser he- 
redero con mi hijo Isaac”. !IDura cosa pare- 
ció esto a Abraham a causa de ser su hijo. 
Pero Dios le dijo: “No te parezca duro a 
causa del muchacho y de tu esclava; en todo 
lo que te dijo Sara, oye su voz, porque de 
Isaac procederá tu descendencia*. 13Y tam- 
bién al hijo de la esclava lo haré caudillo de 
un gran pueblo, porque es hijo tuyo”. 

14Se levantó, pues, Abraham muy de ma- 
ñana y tomando pan y un odre de agua, lo 
cargó sobre el hombro de Agar, le entregó 
su hijo y la despidió. Ella salió y andaba 
perdida por el desierto de Berseba. !5Al aca- 
bársele el agua del odre, abandonó al mu- 
chacho debajo de uno de los árboles que ha- 
bía por allí. 16Se fue y se sentó enfrente, a la 
distancia de un tiro de ballesta, porque dijo: 


12: Gn 12,13. El término “hermano” tiene en hebreo el sentido de pariente muy cercano. 13: Gn 21,23. 16: Es 
un texto complejo; puede hacer referencia al velo que las mujeres casadas deben llevar sobre el rostro para ser reco- 
nocidas como tales; puede referirse a Abraham indicando que éste te servirá de velo, para que nadie se fije en ti. Y 
termina con la advertencia de haber sido “sorprendida en mentira”. 

21 1: Gn17,18-19. 2: Ga 4,23; Hb 11,11. 3: La palabra hebrea significa: risa, alegría. 4: Gn 17,10. 6: 
Se trata de una risa muy distinta de aquella otra por la que fue reprendida; aquí significa que Dios le ha dado moti- 
vo de alegría. 9: La palabra hebrea puede ser traducida por: jugar o también por: ultrajar. 10: Ga 4,30. 12: Rm 


9,7; Hb 11,18. 
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“No veré morir al muchacho”. Sentada en- 
frente alzó su voz y lloró. 17Oyó Dios la voz 
del muchacho y el ángel de Dios llamó a 
Agar desde el cielo diciendo: “¿Qué haces 
Agar? No temas, que Dios ha oído la voz 
del muchacho desde el lugar en que está. 
ISLevántate, alza al muchacho y tómalo de 
la mano, pues lo haré caudillo de un gran 
pueblo”. 1*Dios le abrió los ojos y, viendo 
un pozo de agua, fue, llenó el odre y dio de 
beber al muchacho. Estuvo Dios con él, 
creció, moró en el desierto y se hizo un gran 
arquero. ?!Habitó en el desierto de Parán y 
su madre tomó para él una mujer de la tierra 
de Egipto. 


Abimélek hace una estrecha 
alianza con Abraham 


2Por el mismo tiempo dijo Abimélek y 
Pikol, príncipe* de su ejército, a Abraham: 
“Dios está contigo en todo lo que haces. 
WJúrame, pues, por Dios que no harás daño 
ni a mí ni a mis descendientes ni a mi lina- 
je, sino que conforme al favor que te hice*, 
así harás conmigo y con la tierra en que has 
habitado como extranjero”. Dijo Abra- 
ham: “Yo lo juraré”. 255e quejó a Abimélek 
que le habían quitado sus siervos por la 
fuerza. 26 Respondió Abimélek: “No sé 
quien ha hecho tal cosa; ni tú me lo has ad- 
vertido ni yo lo he oído hasta hoy”. 27Abra- 
ham, pues, tomó ovejas y vacas y las dio a 
Abimélek, e hicieron entrambos alianza. 
Abraham puso aparte siete corderas de su 
rebaño. Abimélek le dijo: “¿Qué quieren 


22: Capitán o general de sus tropas. 
mento” o “pozo de los siete” corderos. 
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decir esas siete corderas que has hecho po- 
ner aparte?” 20Él repondió: “Estas siete cor- 
deras las tomarás de mi mano para que me 
sirvan de testimonio de que yo cavé este 
pozo”*, 31Por esto fue llamado aquel lugar 
Berseba, porque allí juraron entrambos. 
32Hicieron alianza por el pozo del juramen- 
to* 33y se levantó Abimélek y Pikol, prínci- 
pe de su ejército, y volvieron a tierra de los 
filisteos. Abraham plantó un bosque en 
Berseba e invocó allí el nombre del Señor 
Dios eterno. Moró en la tierra de los filis- 
teos muchos días. 


Dios ordena a Abraham que le 
ofrezca en sacrificio a su hijo Isaac 
2) ¡Después que pasaron estas cosas, 

probó* Dios a Abraham y le dijo: 
“Abraham, Abraham”. Él respondió: “Aquí 
estoy”. ?Le dijo: “Toma a tu hijo unigénito a 
quien amas, a Isaac, y ve a la tierra de la vi- 
sión*; allí lo ofrecerás en holocausto sobre 
uno de los montes que yo te mostraré” 
3Abraham, pues, levantándose antes de 
amanecer, preparó su asno, llevando consi- 
go dos mozos, y a Isaac, su hijo; después de 
haber cortado leña para el holocausto, fue al 
lugar que Dios le había mandado. *Al tercer 
día, levantó los ojos, vio el lugar de lejos Sy 
dijo a sus mozos: “Espérense aquí con el 
asno; yo y el muchacho iremos hasta allá, y 
después que hayamos adorado, volveremos 
a ustedes”. *Tomó también la leña para el 


holocausto y la cargó a Isaac, su hijo; él lle- 
vaba en las manos el fuego y el cuchillo. 


23: Gn 20,14. 30: Pr27,26. 32: Berseba puede significar “pozo del jura- 


22 1: Jd 8,26; Hb 11,17. 2: En hebreo: vio o visión; a la tierra del monte Moria. En 2 Cro 3,1 se identifica 
con el monte sobre el cual se levantó el templo de Jerusalén. Si así fuese, se encontraba a más de cincuenta millas de 
punto de partida lo que aumentaba la prueba y la constancia de Abraham. Los padres han visto una imagen viva de 


Jesucristo en esta escena. 
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Mientras caminaban los dos juntos, "dijo 
Isaac a su padre: “Padre mío”. El respondió: 
“¿Qué quieres, hijo?” “Veo, dijo, el fuego y 
la leña. ¿Dónde está la víctima para el holo- 
causto?” 8Dijo Abraham: “Dios proveerá la 
víctima para el holocausto, hijo mío”. Cami- 
naban, pues, juntos. 

9Llegaron al lugar que Dios le había 
mostrado, donde hizo un altar y encima de 
él acomodó el haz de leña; habiendo atado a 
Isaac, su hijo, púsole en el altar sobre el haz 
de la leña. '"Extendió* su mano y tomó el 
cuchillo para degollar a su hijo. Y he aquí 
que el ángel del Señor gritó desde el cielo, 
diciendo: “Abraham, Abraham”. Él respon- 
dió: “Aquí estoy”. !?Le dijo: “No extiendas 
tu mano sobre el muchacho ni le hagas 
nada; ahora he conocido que temes a Dios y 
que no has perdonado a tu hijo* unigénito 
por amor mío”. ¡3Alzó Abraham los ojos y 
vio a sus espaldas un carnero enredado por 
las astas en un zarzal y, tomándolo, lo ofre- 
ció en holocausto en lugar de su hijo. 
¿Llamó a aquel lugar “el Señor ve”. Por lo 
que hasta el día de hoy se dice: “El Señor 
verá* en el monte”. 


El Señor, en premio de su obediencia, 
le renueva las promesas 


ISLlamó el ángel del Señor por segunda 
vez desde el cielo, diciendo: 16“Por mí mis- 
mo he jurado*, dice el Señor. Por cuanto has 
hecho esta acción y no has perdonado a tu 
hijo único por amor mío, 'te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia como las es- 
trellas del cielo y como la arena que está a la 
orilla del mar; tu posteridad poseerá las 
puertas de sus enemigos*. !SEn tu simiente 
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serán benditas todas las naciones* de la tie- 
rra, porque has obedecido a mi voz”. 19Vol. 
vió Abraham a donde estaban sus mozos y 
se fueron juntos a Berseba, y habitó allí. 


Hijos de Najor 


Después de esto anunciaron a Abra- 
ham que Najor, su hermano, había tenido 
también hijos de Milká: 21 Us, el primogéni- 
to; Buz, su hermano; Quemuel, padre de los 
arameos; 2 Késed, Jazó, Pildás, y también 
Yidlaf 3y Betuel, de quien nació Rebeca, 
Estos ocho hijos tuvo Milká de Najor, her- 
mano de Abraham. 2*Su concubina, llamada 
Reumá, dio a luz Tébaj, Gájam, Tájas y 
Maaká. 


Muere Sara y Abraham compra 
una posesión en la tierra de 
Canaán para darle sepultura 


2 3 1Vivió Sara ciento veintisiete años. 

2Murió en la ciudad de Quiryat 
Arbá, que es Hebrón*, en la tierra de Ca- 
naán; y vino* Abraham a hacerle el duelo y 
a llorarla. Cuando acabó los oficios del fu- 
neral, habló a los hijos de Het, diciendo: 
4“Advenedizo y extranjero soy entre uste- 
des. Concédanme el derecho de sepultura 
entre ustedes para enterrar a mi muerta”. 
SRespondieron los hijos de Het, diciendo: 
s“Óyenos, señor, eres príncipe de Dios en- 
tre nosotros: en lo más escogido de nues- 
tras sepulturas entierra tu muerta; ninguno 
te podrá impedir que entierres en su sepul- 
tura a tu muerta”. 7Se levantó Abraham y se 
inclinó ante el pueblo de la tierra, es a sa- 
ber, a los hijos de Het, 8y les dijo: “Si place 
a su alma que entierre mi muerto, oiganme 


10: St2,21. 12: Rm8,32. 14: Provecrá. 16: Sal 104,9; Si 44,22; 1 M 2,52; Le 1,73; Hb 6,13.17. 17: Quiere 


decir las ciudades de sus enemigos. 


18: Gn 12,3; 18,18; 26,4; Si 44,25; Hch 3,25. 


23 2a: Gn35,27 2b: La palabra hebrea significa también: disponerse, prepararse. 
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e intercedan por mí ante Efrón, hijo de 
Sójar, *para que me dé la cueva doble que 
tiene al cabo de su campo; que me la dé de- 
lante de ustedes por su justo precio, para 
que yo la posea para sepultura”. 

¡0Efrón habitaba* en medio de los hijos 
de Het. Respondió Efrón a Abraham y lo 
oyeron todos los que entraban por la puerta 
de aquella ciudad, diciendo: 1!“Que no sea 
así, señor mío, antes bien escucha lo que te 
digo: te doy el campo y la cueva que hay en 
él en presencia de los hijos de mi pueblo: 
entierra tu muerta”. 12Abraham se inclinó 
delante del pueblo de la tierra. 13Y habló a 
Efrón en medio de la gente: “Por tu vida que 
me oigas. Daré el precio del campo, recíbe- 
lo y de esta manera enterraré en él a mi 
muerta”. “Respondió Efrón: 15“Escúchame, 
señor mío: la tierra que pides vale cuatro- 
cientos siclos de plata; es el precio entre tú y 
yo. Pero, ¿qué cantidad es ésta? Entierra a tu 
muerta”. léCuando lo oyó Abraham, pesó el 
dinero que había pedido Efrón en presencia 
de los hijos de Het, cuatrocientos siclos de 
plata en buena moneda corriente*. 

!1Quedó el campo, que antes había sido 
de Efrón, en el que había una cueva doble 
que mira a Mambré, tanto el campo como 
la cueva y todos sus árboles en todo su tér- 
mino alrededor, 'S$en posesión de Abraham, 
a la vista de los hijos de Het y de todos los 
que entraban por la puerta de aquella ciu- 
dad. 1*De esta manera enterró Abraham a 
Sara su mujer en la cueva doble del campo 
que miraba a Mambré*, que es Hebrón, en 
la tierra de Canaán. Quedó el campo y la 

cueva que había en él para Abraham, en po- 
sesión de sepultura recibida de parte de los 
hijos de Het. 
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Abraham, envía el mayordomo de su casa, 
a Mesopotamia, para que traiga una 
esposa, a su hijo Isaac 
2 4 | ¡Abraham era anciano, de muchos 

días, y el Señor le había bendecido 
en todas las cosas. ?Dijo al criado más an- 
ciano de su casa, que le administraba todo lo 
que tenía: “Pon tu mano debajo de mi mus- 
lo*, 3para jurarme por el Señor Dios del cie- 
lo y de la tierra, que no has de tomar una 
mujer para mi hijo entre las hijas de los ca- 
naneos, entre los cuales habito, *sino que 
irás a mi tierra y parentela; tomarás de allí 
una mujer para mi hijo Isaac”. 5Respondió 
el criado: “Si la mujer no quiere venir con- 
migo a esta tierra, ¿debo yo por ventura vol- 
ver a llevar a tu hijo al lugar de donde salis- 
te?” $Dijo Abraham: “Guárdate de volver a 
llevar jamás allá a mi hijo*. "El Señor, Dios 
del cielo, que me sacó de la casa de mi padre 
y de la tierra de mi nacimiento, que me ha- 
bló y me juró diciendo: “A tu linaje daré esta 
tierra”*, él enviará su ángel delante de ti y 
tomarás de allí una mujer para mi hijo. 8Si la 
mujer no quiere seguirte, quedarás, libre del 
juramento; pero no vuelvas a llevar allá a mi 
hijo”. “Puso, pues, el criado la mano debajo 
del muslo de Abraham su señor y le juró se- 
gún lo hablado. 

10 Tomó diez camellos del ganado de su 
amo y se fue llevando consigo todos sus bie- 
nes; puesto en camino partió hacia Aram 
Naharáyim*, a la ciudad de Najor. !!Hizo 
descansar a los camellos fuera de la ciudad, 
junto a un pozo, al caer la tarde, al tiempo en 
que suelen salir las mujeres a sacar agua, y 
dijo: '?“Señor Dios de Abraham, mi amo, 
asísteme, te ruego, en este día y ten miseri- 


10: Mejor “sentado entre”, a las puertas de la ciudad, lugar donde se hacían los tratos. 16: En hebreo: plata corriente 
al mercader o en el texto de los LXX: plata corriente en el comercio. 19: Gn 35,27. 
24 2: Gn47,29. 6: Hb 11,29. 7: Gn 12,7; 13,15; 15,18; 26,3. 10: A Mesopotamia. 
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cordia con Abraham, mi amo. !3Véanme 
aquí, cerca de la fuente; las hijas de los ha- 
bitantes de esta ciudad saldrán a sacar agua. 
14Aquella doncella, pues, a quien yo diga: 
“Inclina tu cántaro para que yo beba”, y ella 
responda: “Bebe y también a tus camellos 
daré de beber”, ésta es la que has destinado 
para tu siervo Isaac; por esto conoceré que 
has tenido misericordia con mi hermano”. 


El mayordomo lo ejecuta 
con la mayor fidelidad 


ISAún no había acabado de decir esto 
para sí, cuando he aquí que Rebeca, hija de 
Betuel, hijo de Milká, mujer de Najor, her- 
mano de Abraham, salía llevando el cánta- 
ro sobre su hombro; !ómoza de muy buen 
parecer y doncella muy hermosa, que no ha- 
bía conocido varón. Había bajado a la fuen- 
te y se volvía con el cántaro lleno. "El cria- 
do corrió hacia ella y dijo: “Dame de beber 
un poquito de agua de tu cántaro”. !SElla 
respondió: “Bebe, señor mío”. Prontamente 
bajó el cántaro sobre su brazo y le dio de be- 
ber. '*Cuando bebió, añadió ella: “También 
sacaré agua para tus camellos, hasta que to- 
dos beban”. %Vaciando el cántaro en las pi- 
las*, corrió de nuevo al pozo a sacar agua y 
dio de beber a todos los camellos. 21El la es- 
taba mirando en silencio, deseando saber si 
el Señor había dado éxito a su viaje o no. 

22Cuando acabaron de beber los came- 
llos, sacó el hombre unos zarcillos de oro, 
que pesaban dos siclos* y otros tantos bra- 
zaletes del peso de diez siclos. Le dijo: 
“¿De quién eres hija? Dime, ¿hay en la casa 
de tu padre lugar para albergarnos?” WElla 
respondió: “Soy hija de Betuel, el hijo que 
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Milká dio a Najor”. 5+Añadió: “En nuestra 
casa hay también abundante provisión de 
paja y de heno, y lugar espacioso para al- 
bergaros”. 29El hombre se inclinó y adoró al 
Señor, "diciendo: “Bendito el Señor Dios 
de mi amo Abraham, que no ha apartado su 
misericordia y fidelidad de mi señor y me 
ha conducido por camino derecho a la casa 
del hermano de mi amo”. Corrió, pues, la 
doncella y contó en la casa de su madre to- 
das las cosas que había oído. 

Rebeca tenía un hermano llamado 
Labán, que salió corriendo a donde estaba 
la fuente en busca del hombre. %Cuando 
vio los zarcillos y brazaletes en las manos 
de su hermana y oyó todas las palabras de 
la que refería. “Esto me habló el hombre”, 
fue al que estaba junto a los camellos y cer- 
ca de la fuente del agua; 3!le dijo: “Entra, 
bendito del Señor, ¿por qué estás afuera? 
He preparado la casa y el lugar para los ca- 
mellos”. 32Le hizo entrar en la casa y desa- 
parejó los camellos, les dio paja y heno y 
agua para lavar sus pies y los de los hom- 
bres que habían venido con él. 33Sacaron 
pan* ante él, que dijo: “No comeré hasta 
que diga lo que tengo que decir”. le respon: 
dió: “Dilo”. Él dijo: “Soy criado de 
Abraham. 35El Señor ha colmado a mi amo 
de bendiciones y le ha engrandecido: le ha 
dado ovejas, vacas, plata y oro, siervos y 
siervas, camellos y asnos. 3Sara, mujer de 
mi amo, dio en su vejez un hijo a mi señor 
y a éste le ha dado todo lo que tenía. 37Mi 
amo me hizo jurar, diciendo: “No tomarás 
mujer para mi hijo entre las hijas de los ca- 
naneos, en cuya tierra habito, 38sino que irás 
a la casa de mi padre; tomarás de mi paren- 


20: Abrevaderos. 22: Se trata de adornos colgantes bien para las orejas (pendientes) o para la nariz o frente (zar- 
cillos); eran usados por las mujeres de oriente. Referente al peso, dice el texto hebreo: la mitad de un siclo, mientras 
que la Vulgata habla de dos. Algunos intérpretes distinguen dos clases de siclo para justificar la concordancia. 33: 


Quiere decir: “le dieron de cenar” Gn 43,31. 
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tela una mujer para mi hijo”. 39 Yo respondí 
a mi amo: “Y ¿qué, si la mujer no quiere ve- 
nir conmigo?” “El Señor, dijo, en cuya 
presencia ando, enviará su ángel contigo y 
enderezará tu camino; tomarás mujer para 
mi hijo de mi parentela y de la casa de mi 
padre. “¡No quedarás sujeto a mi maldi- 
ción*, si después de haber llegado a mis pa- 
rientes, no te la dan. He llegado hoy a la 
fuente del agua y he dicho: Señor Dios de 
mi amo Abraham, si has guiado mi camino 
por donde ando ahora, “¿mira que estoy cer- 
ca de la fuente. La doncella que venga a sa- 
car agua y yo le diga: “Dame de beber un 
poquito de agua de tu cántaro”, 4y me res- 
ponda: “Bebe tú y también daré de beber a 
tus camellos”, ésta es la mujer que el Señor 
tiene destinada para el hijo de mi amo. 
Cuando yo estaba considerando para mí 
estas cosas en silencio, se dejó ver Rebeca 
que venía con su cántaro, trayéndolo al 
hombro; bajó a la fuente y sacó agua. Le 
digo: Dame de beber un poco”. “Ella, al 
punto, bajó el cántaro del hombro y me 
dijo: “Bebe tú y también daré de beber a los 
camellos”. Bebí y dio de beber a los came- 
llos. “Le pregunté: “¿De quién eres hija?” 
Ella respondió: “Soy hija de Betuel, hijo de 
Najor, que le dio Milká”. Luego le di unos 
zarcillos para que se los pusiese para ador- 
nar su rostro; puse unos brazaletes en sus 
manos “y, postrado, adoré al Señor, bendi- 
ciendo al Señor Dios de mi amo Abraham, 
que me guió por camino derecho para que 
tomase la hija de su hermano para su hijo. 
Por lo cual, si usan de favor y lealtad* con 
mi amo, declárenmelo; si tienen otras mi- 
ras, diganmelo también, para que yo vaya a 
la derecha o a la izquierda”*. 
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SRespondieron Labán y Betuel: “Del 
Señor ha salido este asunto; no podemos de- 
cirte otra cosa sino lo que a El le place. 
5!Ahí tienes delante de ti a Rebeca: tómala y 
vete; sea mujer del hijo de tu amo, como lo 
ha dicho el Señor”. 52%Cuando oyó esto el 
criado de Abraham, postrado en tierra ado- 
ró al Señor. Sacando vasos* de plata y de 
oro y vestidos, los dio por regalo a Rebeca 
e hizo también regalos a sus hermanos y a 
su madre. 5Celebraron un banquete y estu- 
vieron allí juntos comiendo y bebiendo. 

Se levantó el criado de mañana, y dijo: 
“Déjenme volver junto a mi amo”. SRes- 
pondieron los hermanos de ella y la madre: 
“Que la muchacha esté con nosotros siquie- 
ra diez días y después partirá”. 56“No quie- 
ran detenerme, respondió él, porque el 
Señor ha guiado mi camino; déjenme volver 
a mi amo”. 5Dijeron: “Llamemos a la mu- 
chacha y veamos lo que quiere”. S8La llama- 
ron y cuando llegó le preguntaron: “¿Quie- 
res ir con este hombre?” Ella respondió: 
“Iré”. Así la dejaron ir con su nodriza*, el 
criado de Abraham y sus compañeros, %dan- 
do bendiciones a su hermana y diciendo: 
“Eres nuestra hermana; que crezcas en mi- 
llares de millares y tu descendencia posea 
las puertas de tus enemigos”*. $iCon esto 
Rebeca y sus criadas, habiendo subido sobre 
camellos, siguieron al hombre que se volvió 
presuroso, junto a su amo. 

62Mientras tanto se estaba paseando Isaac 
por el camino que va al pozo*, que se llama 
“del que vive y del que ve”, porque moraba 
en la tierra del mediodía. Había salido al 
campo a meditar*, caída ya la tarde; alzando 
los ojos, vio de lejos venir a los camellos. 
Rebeca, cuando alcanzó a ver a Isaac, se 


41: En el texto hebreo: de mi juramento. 494: Si desean verdaderamente hacer este servicio a mi amo. 49b: Para 
que pueda inclinarse por otra opción. 53: Expresión genérica: Todo lo que puede servir de adorno y uso. 59: Gn 
35,8. 60: Gn 22,17. 62: Gn 16,13-14. 63: La versión de los LXX lo traduce por: ejercicio físico, por paseo. 
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bajó del camello y dijo al criado: “¿Quién 
es aquel hombre que viene por el campo a 
nuestro encuentro?” Le respondió: “Aquél 
es mi amo”. Ella inmediatamente, tomando 
el velo, se cubrió. “éEl criado contó a Isaac 
todo lo que había hecho. $Isaac la hizo en- 
trar en la tienda de Sara, su madre, y la tomó 
por mujer. La amó tan tiernamente, que se le 
templó el dolor que le había causado la 
muerte de su madre. 


Abraham toma otra mujer y 
tiene seis hijos 

2 5 !Abraham tomó otra mujer, llama- 

da Queturá, 2de la cual tuvo Zim- 
rán, Yoqsán, Medán, Madián y Súaj*. "Yoq- 
sán engendró a su vez a Seba y a Dedán. 
Hijos de Dedán fueron Assurim, Letusim y 
Leomín. *De Madián nació Efá, Éfer, He- 
noc, Abidá y Eldaá. Todos éstos hijos de 
Queturá. 5Dio Abraham todo lo que poseía a 
Isaac, Spero a los hijos de sus concubinas les 
hizo donativos y los separó de Isaac su hijo, 
cuando él aún vivía, hacia la parte oriental. 


Muere y es enterrado en el 
sepulcro de Sara 


"Fueron los días de la vida de Abraham 
ciento setenta y cinco años. *Desfalleciendo, 
murió en una vejez buena, de edad avanza- 
da y lleno de días y fue agregado a su pue- 
blo. "Lo enterraron Isaac e Ismael, sus hijos, 
en la cueva doble que está situada en el cam- 
po de Efrón, hijo de Sójar, hitita, enfrente de 
Mambré, !%que él había comprado a los hijos 
de Het; allí fue enterrado él y Sara su mujer. 
!!Después de su muerte bendijo Dios a Isaac, 
su hijo, que habitaba junto al pozo llamado 
“del que vive y del que ve”. 
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Muere también Ismael 


Ésta es la descendencia de Ismael, hijo 
de Abraham, que tuvo de Agar egipcia, sier- 
va de Sara. ¡Éstos son los nombres de sus 
hijos* por sus nombres y linajes. El primo- 
génito de Ismael, Nebayot; después Quedar, 
Adbeel, Mibsam, !'*Mismá, Dumá, Massá, 
isJadad, Temá, Yetur, Nafís y Quedmá. 
téÉstos son los hijos de Ismael y éstos los 
nombres según sus campamentos y pueblos; 
doce príncipes de sus tribus. 1"Los años de 
la vida de Ismael fueron ciento treinta y sie- 
te y, fallándole las fuerzas, murió y fue agre- 
gado a su pueblo. '*Habitó desde Javilá has- 
ta el sur, que mira a Egipto, como quien vaa 
los asirios. Murió delante de todos sus her- 
manos*, 


Isaac tiene de Rebeca a Jacob y a Esaú 


Ésta es la descendencia de Isaac, hijo 
de Abraham. Abraham engendró a Isaac 
“que, siendo de cuarenta años, tomó por 
mujer a Rebeca, hija de Betuel, arameo de 
Paddán Aram, hermana de Labán. ?!0ró 
Isaac al Señor por su mujer, porque era esté- 
ril, le oyó e hizo que Rebeca concibiese. 
2Pero luchaban las criaturas en su vientre y 
dijo: “Si así me había de suceder, ¿qué ne- 
cesidad tenía yo de concebir?” Fue a con- 
sultar al Señor, que le respondió y dijo*: 
“Dos naciones están en tu seno y, de tu vien- 
tre, nacerán dos pueblos divididos; un pue- 
blo subyugará al otro pueblo y el mayor ser- 
virá al menor”. 

Había llegado ya el tiempo del parto y 
fueron hallados en su vientre dos mellizos. 
25E] que salió primero* era pelirrojo y todo 
velludo a modo de piel*; fue llamado Esaú. 


25 2: 1Cro 1,32. 13: 1 Cro 1,29. 18: Estas palabras o se refiere al lugar donde habitó y murió (algunos, 
traducen “se estableció enfrente de todos sus hermanos”) o significa que murió dejando en vida a todos sus herma- 
nos. 23: Rm9,10ss. 25a: Os 12,3. 25b: Un manuscrito traduce “como manta de pelo”. 
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Saliendo, al punto el otro, tenía asido con su 
mano el talón de su hermano; por esto le lla- 
mó Jacob*. ?6lsaac tenía sesenta años cuan- 
do le naciéron los dos niños. 

21Cuando crecieron, Esaú fue un varón 
diestro en la caza y hombre del campo; Ja- 
cob, hombre sencillo, habitaba en tiendas. 
Wlsaac amaba a Esaú, porque comía de lo 
que cazaba él; Rebeca amaba a Jacob. WJa- 
cob coció un potaje y, al llegar Esaú cansa- 
do del campo a donde él estaba, le dijo: 
“Dame de eso rojo que has cocido, porque 
estoy muy fatigado”. Por esto se le llamó 
Edom*. 3!Jacob le respondió: “Véndeme tu 
primogenitura”. 32Él respondió: “Ves que me 
estoy muriendo, ¿de qué me servirá la pri- 
mogenitura?” 33Jacob dijo: “Pues júramelo”. 
Esaú se lo juró y le vendió la primogenitura. 
4Así, habiendo tomado pan y el plato de len- 
tejas, comió, bebió y se fue, dando poca im- 
portancia a haber vendido la primogenitura. 


Isaac viaja a Guerar con motivo 
de una carestía 

2 6 1Vino el hambre sobre la tierra, des- 

pués de la carestía que había habido 
en los días de Abraham. Isaac se fue a 
Guerar, a donde Abimélek, rey de los filis- 
teos. ?Se le apareció el Señor y le dijo: “No 
desciendas a Egipto; estáte quieto en la tie- 
rra que yo te diré. 3Mora como extranjero en 
ella, que yo estaré contigo y te bendeciré; 
porque daré todas estas tierras* a ti y a tu 
posteridad, cumpliendo el juramento que 
prometí a Abraham, tu padre. *Multiplicaré 
tu posteridad como las estrellas del cielo, 
daré a tus descendientes todas estas tierras y 


GÉNESIS 


26 16 
serán benditas en tu simiente* todas las na- 
ciones de la tierra, Sporque Abraham obede- 
ció mi voz, guardó mis preceptos y manda- 
mientos, observó mis ceremonias y leyes”*, 
6Isaac, se quedó en Guerar., 


Abimélek y los de Guerar hacen 
un tratado de alianza 


"Los hombres de aquel lugar le pregun- 
taban sobre su mujer, y él respondía: “Es mi 
hermana”*. Porque temía confesar que era 
su mujer, recelando que tal vez le quitarían 
la vida a causa de su hermosura. ¿Pasados 
muchos días, y permaneciendo él en el mis- 
mo lugar, miró Abimélek, rey de los filis- 
teos, por una ventana, y le vio juguetear con 
Rebeca, su mujer. %Le llamó y le dijo: “Está 
claro que es tu mujer; ¿por qué has dicho 
falsamente que era tu hermana?” Respon- 
dió: “Temí que me quitasen la vida por su 
causa”. "Dijo Abimélek: “¿Por qué nos has 
engañado? Pudo alguno del pueblo abusar 
de tu mujer y hubieras acarreado sobre no- 
sotros un gran pecado”. Hizo publicar esta 
orden a todo el pueblo: !!El que toque a la 
mujer de este hombre, ciertamente morirá”. 

12Sembró Isaac en aquella tierra, recogió 
aquel año ciento por uno* y le bendijo el 
Señor. !3Se enriquecía el hombre e iba ade- 
lantando y creciendo más y más, hasta que 
llegó a hacerse muy poderoso. !“Tuvo tam- 
bién rebaños de ovejas y vacas y un gran nú- 
mero de criados. Por esto, los filisteos envi- 
diosos contra él; !Scegaron todos los pozos 
que habían cavado los siervos de su padre 
Abraham, llenándolos de tierra, !óhasta el 
punto de que el mismo Abimélek dijo a 
Isaac: “Retírate de nosotros, porque te has 


25c: Significado distinto según autores. Puede ser “el que echa zancadilla”. 30: Significa “rojizo”. 
26 3: Gn 12,7; 15,18. 4: En tu descendencia. Gn 12,3; 18,18; 22,18; 28,14. 5: Enel texto hebreo: Abraham 
guardó mi observancia, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes. 7: Gn 12 y20. 12: En el texto hebreo y los 
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hecho más poderoso que nosotros”. 1Él se 
retiró de allí, pasó hacia el torrente de Gue- 
rar y habitó allí, '*Hizo cavar de nuevo otros 
pozos, que habían cavado los siervos de 
Abraham*, su padre, y que, después de su 
muerte, habían cegado en otro tiempo los fi- 
listeos; les dio los mismos nombres que an- 
tes les había dado su padre. 

19Cavaron en el torrente* y hallaron agua 
viva. %Pero allí también hubo rencilla entre 
los pastores de Guerar y los de Isaac, que 
decían: “El agua es nuestra”. Por eso llamó 
a este pozo Éseq*, a causa de lo que había 
pasado. ?ICavaron también otro y por su 
causa hubo de nuevo otra pendencia; lo lla- 
mó Sitná*. ??Marchándose de allí, cavó otro 
pozo, sobre el que no hubo contienda y, por 
esto, lo llamó Rejobot*, diciendo: “Ahora el 
Señor nos ha ensanchado y nos ha hecho 
crecer sobre la tierra”. 3Desde aquel lugar 
subió a Berseba, *ten donde se le apareció el 
Señor aquella misma noche y dijo: “Yo soy 
el Dios de Abraham tu padre. No temas, que 
yo estoy contigo. Te bendeciré y multiplica- 
ré tu posteridad por amor a mi siervo Abra- 
ham”. 25Por lo cual edificó allí un altar y, ha- 
biendo invocado el nombre del Señor, 
montó allí su tienda y mandó a sus siervos 
que cavasen un pozo. 

26Vinieron a aquel lugar desde Guerar 
Abimélek, Ajuzat, su amigo, y Pikol, gene- 
ral de sus tropas. Les dijo Isaac: “¿Para 
qué han venido a mí, hombre a quien abo- 
rrecen y han echado de entre ustedes?” 
28Ellos respondieron: “Hemos visto que el 
Señor está contigo; por esto nosotros he- 
mos dicho: *Haya juramento entre nosotros 
y hagamos alianza ?%de que no nos has de 
hacer ningún mal*, así como nosotros no 
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hemos tocado nada de lo que es tuyo, ni te 
hemos dañado en cosa alguna, sino que te 
hemos enviado en paz lleno de la bendición 
del Señor”. %Él, entonces, les ofreció un 
banquete y, después de haber comido y bebi- 
do, 3Ise levantaron de madrugada, se hicie- 
ron de una y de otra parte los juramentos e 
Isaac los despidió hacia su país en paz. 322En 
el mismo día, vinieron los siervos de Isaac 
dándole cuenta del pozo que había cavado y 
diciendo: “Hemos hallado agua”. 33Por lo 
que lo llamó Seba* y fue puesto a la ciudad 
el nombre de Berseba hasta el día de hoy. 


Esaú tomó dos mujeres 
de los hititas 


Esaú, a la edad de cuarenta años, tomó 
por mujeres a Judit, hija de Beerí, hitita, y a 
Basmat, hija de Elón, del mismo lugar. 
35Ambas tenían desazonado el ánimo de 
Isaac y de Rebeca*. 


Jacob sorprende a Isaac, su padre, 
y recibe de él la bendición 
2] !Isaac envejeció, se le enturbiaron 
los ojos y no podía ver. Llamó a 
Esaú, su hijo mayor, y le dijo: “¡Hijo mío!” 
El respondió: “Aquí me tienes”. 2El padre 
le dijo: “Ves que estoy ya viejo y no sé el 
día de mi muerte. Toma tus armas, la alja- 
ba y el arco, y sal fuera; cuando hayas ca- 
zado alguna cosa, *hazme un guiso con ella, 
como sabes que me gusta*; tráemelo para 
que lo coma y que mi alma te bendiga an- 
tes de morir”. 
5Cuando Rebeca oyó esto, al irse Esaú al 


campo para cumplir el mandamiento de su 
padre, édijo a su hijo Jacob: “He oído a tu 


18: Gn 21,25; 30-31. 19: En hebreo: En el valle. 20: Calumnia, pleito e, incluso, ocupación. 21: Enemistad, 
denuncia. 22: Anchura. 29: Gn 21,22-23. 33: Abundancia. 35: Gn 27,46. 
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padre que hablaba con Esaú, tu hermano, y 
que le decía: ?Tráeme de tu caza y guísa- 
mela para comer de ella y bendecirte delan- 
te del Señor antes de morir”. ¿Ahora bien, 
hijo mío, escucha mis consejos: %anda co- 
rriendo al ganado y tráeme dos cabritos de 
los mejores para que yo los guise como le 
gustan a tu padre; ly que, después que se 
los haya puesto delante y él haya comido, te 
bendiga antes de que muera”. !!Jacob le res- 
pondió: “Sabes que Esaú mi hermano es 
hombre velloso y yo lampiño. !?Si mi padre 
me palpa y lo conoce, temo no crea que yo 
me he querido burlar de él y que atraiga so- 
bre mí maldición en lugar de bendición”. 
La madre dijo: “sea sobre mí esa maldi- 
ción, hijo mío; oye solamente lo que te digo 
y ve a traerme lo que te he pedido”. 

Fue, lo trajo y lo dio a su madre. Ella 
hizo el guisado como sabía que le gustaba a 
su padre. ISLe puso los mejores vestidos de 
Esaú, que guardaba en su poder*, !óle cubrió 
las manos con pieles de cabritos y lo desnu- 
dó del cuello, le dio el guisado y le entre- 
gó los panes que había cocido; !$Le llevó 
todo dentro y dijo: “Padre mío”. El respon- 
dió: “te oigo. ¿Quién eres tú, hijo mío?” 
Dijo Jacob: “Yo soy tu primogénito Esaú. 
He hecho lo que me has mandado. Leván- 
tate, siéntate y come mi caza para que me 
bendiga tu alma”. De nuevo Isaac dijo a su 
hijo: “¿Cómo la has podido hallar tan pron- 
to, hijo mío?” Éste respondió: “Dios ha que- 
rido que al momento se me pusiera delante 
lo que quería”. ?!Dijo Isaac: “Acércate para 
que te palpe, hijo mío, y reconocer si tú eres 
o no mi hijo Esaú”. 22Se acercó al padre y, 
después de palparle, dijo Isaac: “La voz es 
en verdad de Jacob, pero las manos son de 
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Esaú”. 23No le conoció, porque las manos 
velludas se parecían a las del mayor. 

Isaac, pues, para bendecirle, le dijo: 
“¿Eres tú mi hijo Esaú?” Respondió: “Yo 
soy”*, 25El dijo: “Tráeme las viandas de tu 
caza, hijo mío, para que te bendiga mi 
alma”. Se las presentó; y comió; y le sirvió 
también vino y después de haberlo bebido, 
2óle dijo: “Acércate a mí y dame un beso, 
hijo mío”. Él se acercó y le besó. Cuando 
percibió la fragancia de sus vestidos, le 
bendijo diciendo: “He aquí el olor de mi 
hijo como el olor de un campo lleno que el 
Señor bendijo. Dios te dé del rocío del 
cielo y de la riqueza de la tierra abundancia 
de trigo y de vino. 29Que te sirvan los pue- 
blos y te adoren las tribus; sé señor de tus 
hermanos y que se postren delante de ti los 
hijos de tu madre. El que te maldiga, sea 
maldito; el que te bendiga, sea colmado de 
bendiciones”. 

Apenas había acabado Isaac de decir 
estas palabras y de salir fuera Jacob, llegó 
Esaú. 3!Presentó a su padre un plato de la 
caza que había guisado, diciendo: “Levánta- 
te, padre mío, y come de la caza de tu hijo, 
para que me bendiga tu alma”. 32Le dijo 
Isaac: “¿Pues quién eres tú?” Él respondió: 
“Yo soy tu hijo primogénito, Esaú”. 33Se es- 
pantó Isaac en gran manera y, maravillado 
más de lo que se puede creer, dijo: “Pues, 
¿Quién es aquel que hace poco me ha traído 
de la caza que cogió y he comido de todo 
antes de que tú vinieras? Le bendije y será 
bendito”. 3HEsaú, cuando oyó las palabras de 
su padre, clamó dando grandes alaridos y, 
consternado, dijo: “Dame también a mí tu 
bendición, padre mío”. 35Él dijo: “Vino tu 
hermano fraudulentamente y recibió la ben- 


15: El texto hebreo dice: tomó Rebeca los vestidos de Esaú, su hijo mayor; los mejores que tenía en casa (o en el 
armario); vistió a Jacob, su hijo pequeño. 24: No ha sido fácil para los Padres, intérpretes y teólogos justificar la 
actitud de engaño puesta por obra en el caso de Jacob. Pero ya Esaú le vendió la primogenitura, Gn 25,31ss. 


27 36 


dición que te pertenecía”. Él añadió: “Con 
razón su nombre es Jacob, porque es la se- 
gunda vez que me ha sorprendido. Ya antes 
se alzó con mi primogenitura* y ahora de 
nuevo me ha quitado mi bendición”. Le dijo 
otra vez a su padre: “¿No has guardado una 
bendición también para mí?” Respondió 
Isaac: “Le he constituido señor tuyo y he so- 
metido todos sus hermanos a su servidum- 
bre, le he abastecido de trigo y de vino. Des- 
pués de esto, hijo mío, ¿qué podré ya 
hacerte a ti?” 38Esaú dijo: “Pues, ¿qué? ¿No 
tienes, padre mío, sino una sola bendición? 
Te ruego que me bendigas también a mí”. 
Como lloraba, dando grandes alaridos, 39se 
conmovió Isaac y le dijo*: “En la fecundi- 
dad de la tierra y en el rocío del alto cielo 
estará tu bendición. Vivirás por tu espada y 
servirás a tu hermano; llegará un tiempo en 
que sacudas y quites su yugo de tu cerviz”. 


Irritado Esaú amenaza de muerte 
a Jacob. Este se retira a Jarán 


41Esaú aborreció siempre a Jacob por la 
bendición que le había dado su padre y dijo 
en su corazón*: “Llegarán los días del luto 
de mi padre y mataré a mi hermano Jacob”. 
32Avisaron de esto a Rebeca, la cual, en- 
viando a llamar a Jacob, su hijo, le dijo: 
“Mira, tu hermano Esaú está amenazando 
con matarte. Por ello, hijo mío, oye mi voz 
y sin perder tiempo refúgiate en Jarán, en 
casa de Labán mi hermano. *“Vivirás con él 
algunos días, hasta que se sosiegue el furor 
de tu hermano, “cese su indignación y se ol- 
vide de lo que has hecho. Después enviaré 
por ti y haré que te traigan acá. ¿Por qué he 
de perder a mis dos hijos en un día?” Dijo 
Rebeca a Isaac: “Me fastidia vivir con las 


36: Gn 25,33. 39: Hb 11,20. 41: Ab 10. 
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hijas de Het. Si Jacob toma una mujer de 
esta tierra, no quiero vivir”. 


Jacob va a la Mesopotamia; 
ve en sueños la escala mística 


28 Isaac, pues, llamó a Jacob y le ben- 
dijo; le ordenó: “No tomes mujer de 
la raza de Canaán*, ?sino ve y pasa a Paddán 
Aram, a casa de Betuel, padre de tu madre y 
toma allí mujer de las hijas de Labán, tu tío. 
3El Dios omnipotente te bendiga, te haga 
crecer y te multiplique, para que seas caudi- 
llo de muchos pueblos. “Que te dé a ti, y a tu 
descendencia, después de ti las bendiciones 
de Abraham, para que heredes la tierra de tu 
peregrinación que prometió a tu abuelo”. 
SDespués de despedirle Isaac, partió y fue a 
Paddán Aram, a Labán, hijo de Betuel, ara- 
meo*, hermano de Rebeca, su madre. 

Esaú, vio que su padre había bendecido 
a Jacob y le había enviado a Paddán Aram 
para que de allí tomase mujer y que después 
de la bendición le había ordenado: “No to- 
mes mujer de las hijas de Canaán”, 7y que 
Jacob, obedeciendo a sus padres, había ido a 
Paddán Aram. 8Vio por experiencia, tam- 
bién, que su padre no miraba con agrado a 
las hijas de Canaán, %y se fue a Ismael y ade- 
más de las que ya tenía, tomó por mujer a 
Majlat*, hija de Ismael, hijo de Abraham, 
hermana de Nebayot. 

lOJacob salió de Berseba y caminaba ha- 
cia Jarán. !Al llegar a un cierto lugar, quiso 
reposar en él después de puesto el sol, y tomó 
una de las piedras que había en tierra; po- 
niéndola por cabecera, durmió en el mismo 
lugar. !?Vio en sueños una escala, cuyo pie 
estaba sobre la tierra y su remate tocaba el 
cielo; también ángeles de Dios, que subían y 


28 1: Ex 34,112-117;Dt7,3. 5: Os 12,12. 9: Basmat, en Gn 36,3. 
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bajaban por ella 13y al Señor, apoyado sobre 
la escala, que le decía*: “Yo soy el Señor, 
Dios de Abraham, tu padre; y el Dios de 
Isaac. La tierra en que duermes te la daré a 
ti y a tu descendencia. !*Será tu descenden- 
cia como el polvo de la tierra*. Te extende- 
rás al occidente y al oriente, al septentrión y 
al mediodía*; serán benditas en ti y en tu si- 
miente todas las familias de la tierra. 15Yo 
seré tu guarda a dondequiera que vayas y te 
volveré a esta tierra; no te dejaré hasta haber 
cumplido lo que he dicho”*. 

IsCuando Jacob despertó de su sueño, 
dijo: “Verdaderamente el Señor está en este 
lugar y yo no lo sabía”. '"Despavorido, dijo: 
“¡Qué terrible es este lugar! No hay “aquí 
otra cosa, sino la casa de Dios y la puerta del 
cielo”. 18Se levantó Jacob de madrugada, 
tomó la piedra que se había puesto por ca- 
becera y la alzó como estela*, derramando 
aceite sobre ella. '%Llamó Betel a“aquella 
ciudad, que antes se llamaba Luza*. 


Jacob hace un voto al Señor 

Hizo además un voto, diciendo: “Si 
Dios está conmigo y me guarda en el cami- 
no por el que yo ando, me da pan para co- 
mer y vestido para cubrirme ?!y vuelvo fe- 
lizmente a la casa de mi padre, el Señor será 
mi Dios. Esta piedra que he erigido como 
estela será llamada casa de Dios y de todo lo 

que me des te ofreceré diezmos”. 
29 ¡Partió Jacob y fue a la tierra de 
oriente. 2Vio un pozo en el campo y 


tres rebaños de ovejas que sesteaban junto a 
él, porque de él daban a beber a los ganados; 


Jacob llega a Jarán 


13: Gr25,1;48,3. 14a: Dt 12,20; 19,8. 14b: Gn 26,4; 1 Cro 18,11. 
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su boca se tapaba con una gran piedra. 3Era 
costumbre no apartar la piedra hasta que es- 
tuviesen juntas todas las ovejas; después de 
haber abrevado los ganados, la volvían a po- 
ner en la boca del pozo. *Dijo a los pastores: 
“Hermanos*, ¿de dónde son?” Ellos respon- 
dieron: “De Jarán”. SLes preguntó: “¿Acaso 
conocen a Labán, hijo de Najor?” Dijeron: 
“Lo conocemos”. tDijo: “¿Se halla con sa- 
lud?” Respondieron: “Bueno está. Ahí tie- 
nes a Raquel, su hija, que viene con.su ga- 
nado”. "Dijo Jacob: “Aún queda mucho día 
y aún no es tiempo de recoger el ganado en 
los apriscos; dad antes de beber a las ovejas 
y volvedlas después a pacer”. ¿Ellos respon- 
dieron: “No podemos hasta que se junten to- 
dos los ganados y quitemos la piedra de la 
boca del pozo, para que abrevemos los re- 
baños”. 


Recibido por Labán, le sirve 
siete años por esposar a Raquel 


Aún estaban hablando, cuando Raquel 
llegó con las ovejas de su padre, pues ella 
misma pastoreaba. el rebaño. "Jacob, en 
cuanto la vio y supo que era su prima her- 
mana, y las ovejas de su tío materno Labán, 
retiró la piedra con que estaba tapado el 
pozo. ''Después de haber abrevado el reba- 
ño, la besó y, alzando su voz, lloró. !?Le de- 
claró que era hermano de su padre e hijo:de 
Rebeca. Ella, apresurándose, fue a dar avi- 
so a su padre, !3el cual, al oír que había lle- 
gado Jacob, hijo de su hermana, corrió a su 
encuentro, le abrazó y besó muchas veces y 
le llevó a su casa. Cuando oyó los motivos 
de su viaje, respondió: “Hueso mío eres y 
carne mía”*, 


15: Para ascgurar el cumplimiento: así en 


Sal 109,1; Mt 28,20. 18: Gn 31,13. 19: Significa: “almendra”, por la cantidad de frutos existentes en el nue: Betel 


significa: “Casa de Dios”. 


29 4: Mt23,8. 14: Gn 2,23. 
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Después de pasar un mes, !sle dijo: 
“¿Acaso por ser mi hermano me has de ser- 
vir de balde? Dime qué salario has de reci- 
bir”. ISTenía dos hijas; la mayor se llamaba 
Lía y la menor Raquel. Lía era tierna de 
ojos; Raquel de rostro hermoso y de lindo 
semblante. !8Jacob, atraído por Raquel, dijo: 
“Te serviré siete años por Raquel, tu hija 
menor”. !*Respondió Labán: “Es mejor que 
te la dé a ti por esposa que a ningún otro 
hombre; quédate conmigo”. WSirvió, pues, 
Jacob por Raquel siete años y le parecían 
pocos días por el gran amor que le tenía. 
21Dijo a Labán: “Dame mi mujer, pues ya se 
ha cumplido el tiempo para cohabitar con 
ella”. 2Labán celebró las bodas, convidan- 
do al banquete a sus amigos que eran muy 
numerosos*. 


Pero éste le engaña sustituyendo 
a Lía en lugar de Raquel 


23Por la noche le introdujo a Lía*, 2su 
hija, a la que dio una sierva, llamada Zilpá. 
Habiendo entrado Jacob a ella, según cos- 
tumbre, venida la mañana vio que era Lía*. 
25Dijo a su suegro: “¿Qué es lo que has que- 
rido hacer? ¿no te he servido yo por Raquel? 
¿Por qué me has engañado?” 2Respondió 
Labán: “¡No es costumbre en nuestro lugar 
que demos antes en matrimonio a las meno- 
res! ??Cumple la semana de las bodas con 
ésta*, que yo también te daré la otra por el 
servicio que me has de hacer de otros siete 
años”. 
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Jacob sirve otros siete años 
por amor de Raquel 


3Condescendió con la propuesta y, pasa- 
da la semana, tomó por mujer a Raquel, 2a 
quien el padre dio a Bilhá por sierva. Ha- 
biendo por fin logrado las bodas deseadas, 
amó más a la segunda que a la primera, sir- 
viendo en casa de Labán otros siete años. 
31Pero el Señor, viendo que despreciaba* a 
Lía, la hizo fecunda mientras quedaba esté- 
ril su hermana. 32Ella, pues, concibió y dio a 
luz un hijo, y le llamó Rubén*, diciendo: 
“Vio el Señor mi abatimiento; ahora me 
amará mi marido”. 330tra vez concibió, dio 
a luz y dijo: “Por cuanto oyó el Señor que 
era yo despreciada, me ha dado a éste”. Le 
llamó Simeón*. Concibió por tercera vez y 
dio a luz otro hijo y dijo: “Ahora también se 
unirá conmigo mi marido, porque le he dado 
tres hijos”. Por esto le llamó Leví*. 35Con- 
cibió una cuarta vez, dio a luz un hijo y dijo: 
“Ahora alabaré al Señor”. Por esto le llamó 
Judá*; y cesó de dar a luz*. 


Nacen Dan y Nefatalí, hijos de Bilhá 
3 () ¡Raquel, viendo que era estéril, 
tuvo celos de su hermana y dijo a su 
marido: “Dame hijos o si no moriré”. ?Le 
respondió Jacob con enojo: “¿Acaso estoy 
yo en lugar de Dios que te ha privado del 
fruto de tu vientre?” 3Ella dijo: “Tengo a mi 


sierva Bilhá: entra a ella, a fin de que dé a 
luz sobre mis rodillas y tenga yo hijos de 


22: En el texto hebreo y en los LXX se lee: congregó Labán a todos los habitantes del lugar. 23: Llevó Lía a la 
tienda de Jacob. 24: La astucia de Labán y el error de Jacob se explica por la costumbre de introducir a la novia en 
el aposento del esposo cubierto el rostro con un velo. La expresión latina “nubere”, que se interpreta ordinariamen- 
te por casarse, significaba antiguamente cubrirse con velo. 27: Entre los antiguos las fiestas de boda duraban siete 
días. Jc 14,12. 31: El texto hebreo usa la expresión: aborrecida, que debe entenderse en el contexto de los versículos 
anteriores, esto es, situación inferior de la mujer en matrimonio polígamo. 32: Significa: “el Señor ha reparado en 
mi cuita”, o también: “hijo de la Providencia”. 33: Significa: “el Señor me ha oído”. 34: Significa: “afición”, 
“vínculo”, “unión”. 35a: Significa: “alabanza”, “confesión”. 35b: Temporalmente: Gn 30,17. 
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ella”. “Le dio a Bilhá por mujer, la cual, 
después que Jacob cohabitó con ella, con- 
cibió y dio a luz un hijo. $Dijo Raquel: “El 
Señor me ha hecho justicia y ha oído mi 
voz, dándome un hijo”. Por esto le llamó 
Dan*, "Concibiendo otra vez Bilhá, dio a luz 
otro hijo, 8$por el cual dijo Raquel: “Dios me 
ha hecho luchar con mi hermana y he pre- 
valecido”. Le llamó Neftalí*. 


Gad y Aser de Zilpá 


9Conociendo Lía que había cesado de 
dar a luz, dio a su marido a Zilpá, su sierva, 
¡Ola cual, después de haber concebido, dio a 
luz un hijo, ly dijo: “En buena hora”. Por 
esto le llamó Gad*. !2Dio a luz además Zilpá 
un segundo 13y dijo Lía: “Esto es para dicha 
mía, pues las mujeres me llamarán dicho- 
sa”. Por esto le llamó Aser*. 


Lía da a luz a Isacar, a Zabulón 
y a Dina; y Raquel a José 


!Rubén salió al campo en tiempo de la 
siega de los trigos, y halló unas mandrágo- 
ras* que trajo a Lía, su madre. Dijo Raquel: 
“Dame de las mandrágoras de tu hijo”. 
IsElla respondió: “¿Te parece poco el haber- 
me quitado antes a mi marido, que también 
te has de llevar las mandrágoras de mi 
hijo?” Dijo Raquel: “Duerma contigo esta 
noche a cambio de las mandrágoras de tu 
hijo”. !SCuando volvió Jacob al anochecer 
del campo, le salió Lía al encuentro y le 
dijo: “Has de estar conmigo, porque yo he 
comprado este derecho por las mandrágoras 
de mi hijo”. Durmió con ella aquella noche. 
Oyó el Señor sus ruegos, concibió y dio a 
luz el quinto hijo. 'SDijo: “Dios me ha dado 
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el galardón, porque di mi sierva a mi mari- 
do”. Le llamó Isacar*. '*Concibió otra vez 
Lía, y dio a luz un sexto hijo %y dijo: “Dios 
me ha hecho un buen regalo; aún esta vez 
morará conmigo mi marido, porque le he 
dado seis hijos”. Por esto le llamó Zabulón*. 
21Después de él tuvo una hija, llamada Dina. 
2Acordándose también el Señor de Raquel, 
la oyó y la hizo fecunda. %Ésta concibió y 
dio a luz un hijo, y dijo: “Quitó Dios mi ver- 
giienza”. WLe llamó José*, diciendo: “Añá- 
dame el Señor otro hijo”. 


Jacob piensa volver a su patria 


25Cuando nació José, dijo Jacob a su sue- 
gro: “Permíteme volver a mi patria y a mi 
tierra. ??Dame mis mujeres y mis hijos por 
los que te he servido y me iré. ¡Tú sabes el 
servicio que yo te he hecho!” ?"Le dijo La- 
bán: “Halle gracia yo en tus ojos; por expe- 
riencia he visto que por amor a ti me ha 
dado Dios su bendición. Señala tú el sala- 
rio que te he de dar”. %Él le respondió: “Tú 
sabes de qué manera te he servido y cuánto 
han aumentado tus bienes en mis manos. 
30Era poca cosa lo que tenías antes de que 
yo viniera a tu casa y ahora te has hecho 
rico. El Señor te ha dado su bendición des- 
de que yo he entrado. Razón, pues, será que 
yo también comience a pensar en mi casa”. 
3IDijo Labán: “¿Qué te daré?” Él dijo: 
“Nada quiero; pero si haces lo que te pido, 
volveré a apacentar y guardar tus ganados. 
32Da una vuelta a todos tus ganados; pon 
aparte todas las ovejas manchadas y de ve- 
llón abigarrado; mi salario será todo lo que 
nazca oscuro, manchado y pintado, tanto 
entre las ovejas como entre las cabras. 


30 6: Significa: “me ha hecho justicia” 8: Significa: “me he trabado”, “he combatido”. 11: Significa: “al- 
bricias”, “enhorabuena”. 13: Significa: “feliz de mf”, “me felicitarán”, “bienaventuranza”. 14: En el texto de los 
LXX: manzanas de mandrágoras, parece tratarse de plantas afrodisiacas y de provocar la fecundidad. 18: Significa: 
“recompensa”. 20: Significa: “apreciará” o “habitar” o “dotará”. 24: Significa: “ha quitado” y “añada”. 
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33Mañana me responderá mi justicia*, cuan- 
do llegue el tiempo de lo acordado. Todo lo 
que no sea pintado, manchado y oscuro, tan- 
to en las ovejas como en las cabras, me de- 
nunciará como reo de hurto”. “Dijo Labán: 
“Me parece bien lo que pides”. 35Separó 
aquel mismo día las cabras, las ovejas, los 
machos cabríos y los carneros pintados y 
manchados; todo el ganado de un solo color, 
esto es, de vellón blanco o negro, lo entregó 
en manos de sus hijos y puso el espacio de 
tres días de camino entre sí y su yerno, que 
apacentaba los otros rebaños de Labán. 
31Tomó Jacob unas varas verdes de ála- 
mo, de almendro y de plátanos, les quitó 
una parte de la corteza y los trechos donde 
había sido quitada la corteza, aparecieron 
blancos mientras los otros, que habían que- 
dado enteros, permanecían verdes; de este 
modo resultó variedad de colores. Las 
puso en los abrevaderos en donde se vertía 
el agua para que, cuando vinieran a beber 
los ganados, tuvieran delante las varas y 
concibieran a vista de ellas. 32Así fue que en 
el mismo calor del coito las ovejas miraban 
las varas y lo que parían era manchado, pin- 
tado y salpicado de diversos colores. “Apar- 
tó Jacob el ganado y puso las varas en los 
abrevaderos a la vista de los carneros: eran 
de Labán todos los blancos y negros y los 
otros de Jacob, separados los rebaños unos 
de otros. *!Así, cuando en la primera esta- 
ción las ovejas eran cubiertas, ponía Jacob 
las varas en los abrevaderos ante los ojos de 
los carneros y de las ovejas para que conci- 
bieran a la vista de ellas; *pero cuando la 
monta era tardía y la preñez postrera no las 
ponía, y así las tardías eran de Labán y las 
tempranas de Jacob. De este modo se en- 
riqueció Jacob muchísimo, y tuvo muchos 


33: Será mañana garantía de honradez. 
31 2: Hebraísmo: en el pasado. 13: Gn 28,18. 
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rebaños de ganado, siervos y siervas, came- 
llos y asnos. : 


Jacob parte para Canaán 
con toda su familia 


31 1Oyó que los hijos de Labán, de- 
cían: “Jacob ha tomado todo lo que 
fue de nuestro padre y, enriquecido con su 
hacienda, se ha hecho poderoso”. 2Advirtió 
también que el gesto de Labán no era como 
ayer y antes de ayer*. 3Además el Señor le 
decía: “Vuélvete a la tierra de tus padres, a 
tu familia, y estaré contigo”. “Llamó e hizo 
venir a Raquel y a Lía al campo, en donde 
apacentaba los rebaños, Sy les dijo: “Veo 
que el rostro de su padre no está conmigo 
como ayer y antes de ayer; mientras que el 
Dios de mi padre ha estado conmigo. 
SUstedes mismas saben que he servido a su 
padre con todas mis fuerzas; 7y aún así su 
padre me ha engañado y me ha cambiado 
el salario diez veces; pero, con todo eso, no 
le ha permitido Dios que me hiciera ningún 
daño. 8Si él decía una vez: “Lo manchado 
será tu salario”, todas las ovejas parían 
manchadas sus crías. Cuando decía lo con- 
trario: Todos los blancos tendrás por sala- 
rio”, todas las ovejas parían blancas. "Dios 
ha quitado la hacienda a su padre y me la 
ha dado a mí. "Porque, cuando llegó el 
tiempo de que concibieran las ovejas, alcé 
mis ojos y vi en sueños que los machos que 
cubrían a las hembras eran pintados, man- 
chados y de diversos colores. !!Me dijo en 
sueños el ángel de Dios: “Jacob”. Yo res- 
pondí: “Aquí estoy”. 12Él añadió: “Alza tus 
ojos y mira todos los machos que cubren a 
las hembras, pintados, manchados y varia- 
dos. He visto todo lo que ha hecho Labán 
contigo. 1*Yo soy el Dios de Betel*, en don- 
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de ungiste la piedra y me hiciste un voto. 
Ahora, pues, levántate y sal de esta tierra 
para volver a la tierra de tu nacimiento”. 

“Respondieron Raquel y Lía: “¿Nos 
queda acaso alguna herencia en los bienes y 
herencia de la casa de nuestro padre? !5¿No 
nos ha tratado como a unas extranjeras y 
nos ha vendido y se ha comido nuestro pre- 
cio? ISDios ha quitado a nuestro padre las 
riquezas y nos las ha dado a nosotras y a 
nuestros hijos; por eso, haz todo lo que 
Dios te ha mandado”. "Se levantó, pues, 
Jacob y, sentando a sus mujeres e hijos so- 
bre los camellos, se puso en camino. !SLle- 
vó toda su hacienda, ganados y todo lo que 
había adquirido en Paddán Aram, encami- 
nándose a Isaac, su padre, a la tierra de 
Canaán. !*Había ido Labán a la sazón al es- 
quileo de las ovejas y Raquel hurtó los ído- 
los de su padre. 29Jacob no quiso dar cuenta 
de su huida a su suegro. ?!Después de salir 
con lo que le pertenecía y cuando, pasado el 
río*, se encaminaba hacia el monte Galaad, 
al tercer día avisaron a Labán de que 
Jacob iba huyendo. 


Labán va a su alcance 


23Él, habiendo tomado consigo a sus her- 
manos, le fue siguiendo por espacio de sie- 
te días y le alcanzó en el monte de Galaad. 
Vio en sueños que Dios le decía: “Guár- 
date bien de decir ninguna palabra áspera 
contra Jacob”. ?SJacob había montado su 
tienda en el monte; cuando Labán con sus 
hermanos le alcanzó, fijó también su tienda 
en el mismo monte de Galaad. Dijo a 
Jacob: “¿Por qué has hecho una cosa así y te 
has llevado a mis hijas a escondidas, como 
si fueran prisioneras de guerra? 2?¿Por qué 
has querido escaparte sin saberlo yo y sin 
avisarme para que te acompañase con ale- 


21: Éufrates. 29: Gn 48,16. 
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gría y cantares, al son de tambores y de cí- 
taras? 28N1 siquiera me has dejado besar a 


mis hijos e hijas. Has obrado neciamente. 


Ahora, ciertamente está en mi mano ha- 
certe sentir mis resentimientos, pero el Dios 
de su padre me dijo ayer*: “Guárdate bien 
de decir a Jacob nada que le ofenda”. 30Está 
bien; deseabas ir a lostuyos y echabas de 
menos la casa de tu padre, ¿por qué me has 
robado mis dioses?” 3!Respondió Jacob: 
“El haberme marchado sin darte parte ha 
sido porque temí que, por fuerza, me quita- 
ras tus hijas. 32Por lo que hace al hurto del 
que me acusas, aquel en cuyo poder halles 
tus dioses, sea muerto a la vista de nuestros 
hermanos. Busca si hay en mi poder algo 
que te pertenezca y llévatelo”. Cuando dijo 
esto no sabía que Raquel había robado los 
ídolos. 

33Entró Labán en la tienda de Jacob, de 
Lía y de las dos siervas, y no los halló. 
Cuando entró en la tienda de Raquel, 4ella, 
apresurándose, escondió los ídolos debajo 
del aparejo de un camello y se sentó encima; 
mientras estaba registrando toda la tienda 
sin hallar nada, 35le dijo: “No lo tome a mal 
mi señor, porque no me puedo levantar de- 
lante de ti, por cuanto estoy ahora con la re- 
gla de las mujeres”. Así quedó burlada la so- 
licitud del que buscaba. 

36Entonces Jacob, enojado, dijo con eno- 
jo a Labán: “¿Qué culpa has visto en mí y 
qué pecado para correr detrás de mí lleno de 
saña y para registrar todo mi equipaje? 
¿Qué has hallado de todo el haber de tu 
casa? Ponlo aquí a la vista de mis hermanos 
y de tus hermanos; sean jueces entre tú y yo. 
38; Para esto he estado veinte años contigo? 
Tus ovejas y cabras no fueron estériles; no 
me he comido los carneros de tu ganado, 
39ni te di parte cuando las fieras las habían 
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arrebatado, pues yo resarcía todo el daño. 
Todo lo que perecía por hurto me lo exigías 
con rigor. “De día y de noche me quemaba 
el calor y la helada; el sueño huía de mis 
ojos. “De este modo he estado veinte años 
en tu casa, sirviéndote catorce por tus hijas 
y seis por tus ganados. Me has cambiado 
también diez veces mi salario. Si el Dios 
de mi padre Abraham y si el temor de Isaac* 
no me hubiera asistido, tal vez ahora me hu- 
bieras despedido de tu casa desnudo. Dios 
miró mi aflicción y el trabajo de mis manos 
y ayer te reprendió”. 


Habiendo hecho con Jacob un tratado 
de amistad y de alianza se vuelve a Jarán 


43Le respondió Labán: “Mis hijas e hijos 
y tus ganados y todo lo que ves son cosa 
mía. ¿Qué puedo yo hacer a mis hijos y nie- 
tos? +4Ven, hagamos una alianza para que 
sirva de testimonio entre los dos”. 'STomó, 
pues, Jacob una piedra y la alzó como estela. 
“Dijo a sus hermanos: “Traigan piedras”. 
Ellos las recogieron e hicieron un montón y 
comieron sobre él. “Le llamó Labán “el 
montón del testigo”; Jacob “el montón del 
testimonio”; cada uno, según el genio de su 
lengua*. “Dijo Labán: “Este montón será 
hoy testigo entre los dos”. Por esto fue lla- 
mado su nombre Galed, esto es, “el montón 
del testigo”. 9Mire y juzgue el Señor entre 
nosotros cuando nos hayamos separado uno 
de otro. %Si afliges a mis hijas y si tomas 
además de ellas otras mujeres, ningún testi- 
go hay de nuestras palabras, si no es Dios, 
que, presente, nos está mirando”. 5'Dijo de 
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nuevo a Jacob: “Mira este montón y esta 
piedra que he alzado entre ambos: será el 
testigo. Este montón, repito, y esta piedra 
sean para testimonio, si yo lo traspaso para 
ir contra ti, o tú lo traspasas con el designio 
de hacerme daño el Dios de Abraham y el 
Dios de Najor* juzgue entre nosotros, el 
Dios de los padres”. Juró pues Jacob, por el 
temor de Isaac su padre. 54Cuando inmola- 
ron las víctimas en el monte, llamó a sus 
hermanos para que comiesen pan. Depués 
de comer, se quedaron allí. $5Labán se le- 
vantó antes de amanecer, besó a sus hijos y 
a sus hijas, les dio su bendición y se volvió 
a su lugar. 


Jacob, siguiendo su camino, 
avisa de su llegada a Esaú 


3 2 IJacob se fue por el camino que ha- 

bía emprendido y le salieron al en- 
cuentro ángeles de Dios*. Dijo: “Éstos son 
los campamentos de Dios”. Llamó el nom- 
bre de aquel lugar Majanáyim, esto es, cam- 
pamentos. 

3Envió por delante mensajeros a Esaú, su 
hermano, a la tierra de Seír, a la región de 
Edom. “Les ordenó: “Así hablarán a Esaú: 
mi señor, Jacob, tu hermano, te envía a decir 
esto: He morado en casa de Labán y he es- 
tado hasta el día de hoy. “Tengo vacas, as- 
nos, ovejas, siervos y siervas; envío ahora 
una embajada a mi señor, para hallar gracia 
delante de ti””. Volvieron a Jacob los men- 
sajeros diciendo: “Llegamos a tu hermano 
Esaú y viene apresurado a tu encuentro con 
cuatrocientos hombres”. 


42: Viviendo todavía Isaac no debe ser llamado “Dios de Isaac”, sino “temor de Isaac”; algunos traducen por “pa- 
drino”. 47: Majano es el montón de piedras que se hace a la vera de un campo; Labán llamó al monumento “ma- 
jano del testimonio”; mientras que Jacob “Galed”, que, traducido, es montón del testigo. Observar cómo en la 
Vulgata se hallan las palabras cambiadas, aunque el significado es el mismo. 53: Najor, como su padre y hermano 
de Abraham, fue idólatra, Jos 24,2. Aquí el juramento se hace en nombre de los dos dioses. 


32 1: Gn 48,16. 
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Macob temió mucho y, amedrentado, re- 
partió la gente que tenía consigo en dos cua- 
drillas; lo mismo hizo con el ganado y las 
ovejas, con las vacas y los camellos, *di- 
ciendo: “Si llega Esaú a la primera cuadrilla 
y la ataca, se salvará la otra que quede”. 
Dijo Jacob: “Dios de mi padre Abraham y 
Dios de mi padre Isaac, Señor que me dijis- 
te: “Vuélvete a la tierra y al lugar de tu naci- 
miento y te colmaré de bienes”, "soy indigno 
de todas tus misericordias y de la fidelidad 
que has guardado a tu siervo. Con solo mi ca- 
yado pasé este Jordán y ahora vuelvo con dos 
cuadrillas. '!Líbrame de la mano de Esaú, mi 
hermano, porque le temo mucho; no sea que 
viniendo hiera a la madre con los hijos. "Tú 

dijiste que me colmarías de bienes y que 
multiplicarías mi posteridad como la arena 
del mar, tanto que por su muchedumbre no 
se podría contar”. 
13Durmió allí aquella noche, y separó de 
lo que traía regalos para Esaú su hermano: 
“doscientas cabras, veinte machos cabríos, 
doscientas ovejas, veinte carneros, !Streinta 
camellas paridas con sus crías, cuarenta va- 
cas, veinte toros, veinte asnas y diez de sus 
pollinos. 1S$Envió por manos de sus siervos 
cada manada de éstas por separado y dijo a 
sus criados: “Marchen delante de mí; que 
haya un espacio entre manada y manada”. 
'Mandó al primero diciendo: “Si encuen- 
tras a mi hermano Esaú, y te pregunta, “¿de 
quién eres? o “¿a dónde vas? o “¿de quién 
es esto que llevas delante de t1?”, !Srespon- 
derás: Son regalos de tu siervo Jacob, que 
envía a mi señor Esaú. Él mismo viene en 
pos de nosotros””. !9Las mismas Órdenes dio 
al segundo, al tercero y a todos los que se- 
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guían las manadas, diciendo: “Cuando lo 
encuentren, han de decir las mismas pala- 
bras. W%Añadirán: “Jacob mismo, tu siervo, 
también viene siguiendo nuestro camino””. 
Pues pensó: “Le aplacaré con los regalos 
que van delante y después lo veré; quizás 
me sea propicio”. ?1Así fueron delante todos 
los regalos y él se quedó aquella noche en el 
campamento. 


Jacob lucha con un ángel 


2Se levantó mucho antes del amanecer, 
tomó sus dos mujeres y sus dos siervas con 
sus once hijos y pasó el vado de Yabbog. 
Después de haber hecho pasar todo lo que 
le pertenecía, 24se quedó solo; y he aquí que 
un hombre luchó con él hasta el alba. 
25 Viendo éste que no podía con él, le tocó* 
el nervio de su muslo, y al momento se lo 
debilitó 26y le dijo: “Déjame, que ya se le- 
vanta el alba”. Respondió: “No te dejaré 
hasta que me hayas dado tu bendición”. 
2IDíjole, pues: “¿Cómo te llamas?” Respon- 
dió: “Jacob”. Él le dijo: “En adelante no te 
llamarás Jacob, sino Israel*; porque si con- 
tra Dios fuiste fuerte, ¿cuánto más prevale- 
cerás contra los hombres?” Le preguntó 
Jacob: “Dime cuál es tu nombre”. Respon- 
dió: “¿Por qué preguntas mi nombre?” Le 
bendijo en el mismo lugar. Jacob llamó a 
aquel lugar Penuel, diciendo: “He visto a 
Dios cara a cara y mi alma quedó salva”. 
31ICuando pasó de Penuel, salió el sol, pero 
él iba cojeando de un pie. 32Por esto los hi- 
jos de Israel, incluso hoy día, no comen el 
nervio que se secó en el muslo de Jacob; 
porque tocaron el nervio de su muslo y que- 
dó sin movimiento. 


28: Se debilitó, se dislocó, o como dicen los LXX: se entorpeció y el hebreo: se descoyuntó. Según Os 12,3-4, la lu- 
cha era con un ángel. 28: El sentido que suele darse al verbo sarah es “hombre que ve a Dios” o “fuerte o prínci- 


pe de Dios”. 


33 1 
Jacob gana el corazón y el afecto 
de su hermano Esaú 

3 3 !1Alzó Jacob sus ojos, vio venir a 
Esaú y con él cuatrocientos hom- 
bres; repartió los hijos de Lía, de Raquel y 
de las dos siervas, ?y puso delante las dos 
siervas y sus hijos; luego a Lía y a sus hijos 
en segundo lugar y a Raquel y a José, los 
postreros. 3Se adelantó, y se postró siete ve- 
ces en tierra, antes de acercarse su hermano. 
%Esaú entonces, corrió a encontrarse con su 
hermano y le abrazó; se echó sobre su cue- 
llo y besándole, lloró*. SAlzando los ojos 
vio las mujeres y sus niños y dijo: “¿Quié- 
nes son éstos? ¿Acaso te pertenecen?” Res- 
pondió: “Son los hijos que Dios me ha dado 
a mí, tu siervo”. SLlegando las siervas y sus 
hijos, se inclinaron profundamente. "Llegó 
también Lía con sus hijos y asimismo se 
postraron y también se postraron José y Ra- 

quel que venían los últimos. 
8Él dijo: “¿Qué cuadrillas* son éstas que 
he encontrado?” Respondió: “Para hallar 
gracia delante de mi señor”. %Él dijo: “Ten- 
go bienes en abundancia, hermano mío, sea 
para ti lo que es tuyo”. 'Añadió Jacob: “No 
sea así, te lo ruego; si he hallado gracia a tus 
ojos, recibe de mi mano este corto presente, 
porque he visto tu rostro como si hubiera 
visto el rostro de Dios; hazme ese favor. 
!!Recibe estos presentes que te he traído, y 
que Dios, que da todas las cosas, me ha dis- 
pensado”*. Como lo aceptase a duras penas, 
a instancia de su hermano, !?dijo: “Vamos 
juntos y seré compañero de tu viaje”. "Dijo 
Jacob: “Sepan, señor mío, que tengo en mi 
compañía niños tiernos, ovejas y vacas pre- 
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ñadas, y que si los fatigo haciéndoles cami. 
nar más, morirán en un día todos los gana. 
dos. !*Vaya mi señor delante de su siervo; yo 
iré poco a poco siguiendo sus pasos, según 
vea que pueden mis niños, hasta llegar a 
casa de mi señor en Seír”. 15SRespondió Esaú: 
“Te ruego que, de la gente que traigo con- 
migo, queden siquiera algunos que te acom- 
pañen en el camino”. “No hay necesidad, 
dijo, lo único que necesito es hallar gracia a 
tus ojos”. 


Habita en Sukkot y en Siquem, 
donde erige a Dios un altar 
y le ofrece sacrificios 


16Se volvió Esaú aquel mismo día a Seír 
por el camino que había venido; "Jacob vino 
a Sukkot, en donde edificó una casa y fijó las 
tiendas, y llamó a aquel lugar Sukkot, esto 
es, “tiendas”. Pasó a Siquem, ciudad de los 
siquenitas, que está en la tierra de Canaán, 
después de haber vuelto de Paddán Aram, y 
moró cerca de la ciudad. !*Compró la parte 
del campo de los hijos de Jamor, padre de 
Siquem, en que había fijado sus tiendas, por 
cien corderos*. WErigió allí un altar, e invo- 
có sobre él al Dios fortísimo de Israel*. 


Dina es robada por Siquem 


3 4 | ¡Salió Dina, la hija de Lía, a ver las 

mujeres de aquella región. 2La vio 
Siquem, hijo de Jamor, jiveo, príncipe de 
aquella tierra, se enamoró de ella, la robó y 
durmió con ella, forzando violentamente a 
la doncella. ?Su corazón se le apasionó mu- 
cho; viéndola triste, procuró atraerla con ca- 


33 4: Enhcbreo: lloraron. Los LXX añaden: ambos a dos. 8: Puede referirse a Gn 32,13-21 tradición elohis- 
ta y más de acuerdo con la literalidad del texto, o a Gn 32,7-8. 11: Hch 17,25. 19: La expresión hebrea: quesita, 
es una moneda antigua acuñada. Suele traducirse por: cordero, teniendo presente que el sistema de mercado antiguo 
era el cambio. 20: El texto hebreo dice: Y le llamó fuerte, Dios de Israel. 
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ricias. “Pasando a estar con* Jamor, su pa- 
dre, le dijo: “Tómame esta muchacha por 
mujer”. Cuando Jacob oyó esto, estando los 
hijos ausentes y ocupados en apacentar los 
ganados, se calló hasta que volviesen. 


Los hermanos de Dina, 
queriendo vengar esta injuria, 
usan de un engaño con los siquemitas 


6Vino Jamor, padre de Siquem, para ha- 
blar con Jacob, al mismo tiempo que llega- 
ban sus hijos del campo y, al oír lo que ha- 
bía pasado, se irritaron mucho, porque había 
cometido contra Israel una acción fea y, por- 
que habiendo forzado a la hija de Jacob, ha- 
bía cometido una cosa ilícita. 3Jamor, pues, 
les dijo: “El corazón de Siquem, mi hijo, se 
ha enamorado de su hija; dénsela por mujer 
y hagamos recíprocamente matrimonios: 
dennos sus hijas y tomen las nuestras. !WHa- 
biten con nosotros, la tierra está a su dis- 
posición: lábrenla, negocien y poseanla”. 
Siquem dijo además al padre y a los her- 
manos de Dina: “Que encuentre yo gracia 
delante de ustedes y daré cuanto determi- 
nen. 1?Aumenten la dote*, pidan dádivas y 
yo daré con gusto lo que pidan; denme sola- 
mente por mujer a esta muchacha”. 

Sintiéndose enojados, los hijos de Ja- 
cob respondieron a Siquem y a su padre 
enfurecidos por la deshonra de su herma- 
na: “No podemos hacer lo que piden, ni 
dar a nuestra hermana a hombre que no 
está circuncidado, porque entre nosotros es 
una cosa ilícita y abominable. 15Si quieren 
ser como nosotras y se circuncidan entre 
ustedes todos los varones, con esta condi- 
ción podremos hacer la alianza; !Sentonces 
daremos y tomaremos recíprocamente sus 
hijas y las nuestras; habitaremos con uste- 
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des y seremos un solo pueblo. !”Pero si no 
quieren circuncidarse, tomaremos nuestra 
hija y nos retiraremos”. !8Pareció bien su 
oferta a Jamor y a Siquem, su hijo, 1%y no 
tardó el joven en ejecutar lo que se le pe- 
día, porque amaba mucho a la muchacha y 
él gozaba de gran consideración en toda la 
casa de su padre. 

20Vinieron a la puerta de la ciudad. Y di- 
jeron al pueblo: 21“Éstos son hombres de 
paz y quieren habitar con nosotros. Que ne- 
gocien en la tierra y la cultiven, porque es 
espaciosa y ancha y necesita gentes de la- 
branza. Tomaremos sus hijas por mujeres y 
les daremos las nuestras. 22Sólo hay una 
cosa que retarda un bien tan grande: que cir- 
cuncidemos a nuestros varones, imitando la 
costumbre de este pueblo. 23Sus bienes, ga- 
nados y todo lo que posean, serán nuestros. 
Condescendamos con ellos solamente en 
esto y, morando juntos, formaremos un solo 
pueblo”. Todos consintieron y circuncida- 
ron a todos los varones. 


Cuando estaban doloridos, los hijos 
entran en la ciudad y los pasan a cuchillo 


25A] tercer día, cuando es más agudo el 
dolor de las heridas, dos hijos de Jacob, 
Simeón y Leví, hermanos de Dina, tornando 
sus espadas entraron intrépidamente en la 
ciudad*; pasaron a cuchillo a todo varón, 
26mataron asimismo a Jamor y a Siquem, y 
sacaron a Dina, su hermana, de la casa de 
Siquem. 2"Cuando éstos salieron, los otros 
hijos de Jacob se echaron sobre los muertos; 
saquearon la ciudad en venganza del estu- 
pro; ?8tomaron sus ovejas, vacas y asnos; 
destruyendo todo lo que había en las casas y 
en los campos, %se llevaron también cauti- 


34 4: Dirigiéndose a. 12: Gn 24,53. 25: Cn 49,5-6. 
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vos sus niños y mujeres. Tras ser ejecuta- 
do esto con osadía, dijo Jacob a Simeón y a 
Leví: “Me han turbado y me han hecho 
odioso a los cananeos, y a los moradores de 
esta tierra. Nosotros somos pocos; ellos, 
uniéndose, me herirán y seremos destruidos 
yo y mi casa”. 3!Respondieron: “Pues ¿qué? 
¿Debieron abusar de nuestra hermana como 
de una ramera?” 
Jacob quita los ídolos a su familia 
y va a Betel 

3 5 ¡En este tiempo dijo Dios a Jacob: 

“Levántate, sube a Betel y habita 
allí; haz un altar al Dios que se te apareció*, 
cuando huías de tu hermano Esaú”. ?Jacob 
convocó a toda su familia, y dijo: “Arrojen 
los dioses ajenos que hay en medio de uste- 
des, purifíquense y muden sus vestidos. 
3Levántense y subamos a Betel, para hacer 
allí un altar al Dios que me oyó en el día de 
mi tribulación y fue compañero de mi via- 
je”. ¡Le dieron, pues, todos los dioses ajenos 
que tenían y los zarcillos que llevaban en 
sus orejas; él los enterró al pie del terebin- 
to*, que está más allá de la ciudad de Si- 
quem. ¿Cuando partieron, cayó el terror de 
Dios sobre todas las ciudades del contorno y 
no se atrevieron a perseguir a los que se re- 
tiraban. SLlegó, pues, Jacob a Luza, que está 
en tierra de Canaán y tiene por sobrenombre 
Betel; él y todo el pueblo que con él estaba; 
“edificó allí un altar* y llamó a aquel lugar, 
“la Casa de Dios”, porque se le había apare- 
cido allí Dios, cuando iba huyendo de su 
hermano. $En este mismo tiempo murió 


Débora, nodriza de Rebeca, y fue enterrada 
en las cercanías de Betel al pie de una enci- 
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na; aquel lugar fue llamado con el nombre 
de “Encina del Llanto”. 

9Dios se apareció otra vez a Jacob des- 
pués de su vuelta de Paddán Aram y le ben- 
dijo, "diciendo: “Ya no te llamarás Jacob, 
sino que Israel será tu nombre”*. Le llamó 
Israel. le dijo: “Yo soy el Dios omnipoten- 
te: crece y multiplícate; gentes y pueblos de 
naciones procederán de ti, reyes saldrán de 
tus lomos. !?La tierra, que di a Abraham y a 
Isaac, te la daré a ti y a tu posteridad después 
de ti”. Y se retiró de él. !Jacob levantó un 
monumento de piedra en el lugar en que 
Dios le había hablado, vertiendo sobre él li- 
baciones, derramando aceite 15y llamando a 
aquel lugar Betel. 


Nace Benjamín y muere Raquel 


ISPartió de allí* y llegó en tiempo de pri- 
mavera a la tierra que va a Efratá, en la que 
Raquel se sintió con dolores de parto, "y co- 
menzó a peligrar por la dificultad del parto. 
Le dijo la partera: “No temas, porque tam- 
bién tendrás este hijo”, 1SReduciéndola los 
dolores a su último extremo, estando ya para 
expirar, llamó a su hijo Benoni, esto es, hijo 
de mi dolor, pero el padre lo llamó Benjamín, 
esto es hijo de la diestra*. 1?Murió Raquel y 
fue enterrada en el camino que va a Efratá, 
esto es, Belén. WErigió Jacob un monumento 
sobre su sepultura*, y ésta es la estela del mo- 
numento de Raquel hasta el día de hoy. 


Rubén comete un incesto con Bilhá 


21Salió de allí, y plantó su tienda más allá 
de la torre del Ganado*. 2?Cuando habitaba 
en aquella tierra, fue Rubén y durmió con 
Bilhá, concubina de su padre, lo que no se le 
ocultó*. 


35 1: Gn28,13. 4: Enel texto hebreo: encina, pero en los LXX traducen: terebinto. 7: Gn 28,18. 10: Gn 
32,28. 16: En el texto hebreo: Partieron de Betel, y había aún algún trecho para llegar a Efratá. 18: Quiere de- 
cir: “báculo de mi vejez”, “hijo del mediodía”. 20: Gn 48,7. 21: Migdal Eder. 22: Gn 49,3-4. 


47 
Muere Isaac 


Eran, pues, doce los hijos de Jacob. 
Hijos de Lía: Rubén, el primogénito, Si- 
meón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. Hijos 
de Raquel: José y Benjamín. ?Hijos de 
Bilhá, sierva de Raquel: Dan y Neftalí. ?6Hi- 
jos de Zilpá, sierva de Lía: Gad y Aser. Éstos 
son los hijos de Jacob, que le nacieron en 
Paddán Aram. 

21Vino ta:mbién a Isaac, su padre, a Mam- 
bré, a la ciudad de Quiryat Arbá, esto es 
Hebrón, en donde moraron como peregrinos 
Abraham e Isaac. 288e cumplieron los días 
de Isaac: ciento achenta años. 2Consumido 
por la edad, murió y fue agregado a su pue- 
blo, anciano y lleno de días. Le enterraron 
Esaú y Jacob, sus hijos. 


Caudillos que descendieron de Esaú: 
con esto se ven cumplidas %as promesas 
del Señor y la bendición que le 5 Isaac 

3 6 ¡Ésta es la descendencia de Esaú, 

llamado también Edom. ?Esaú tomóg 
mujeres de las hijas de Canaán: Adá, hija de 
Elón, hitita; Oholibarrá, hija de Aná, hija de 
Sibeón, jorita; 3y Basmat, hija de Ismael, 
hermana de Nebayot. “Dio a luz Adá a Eli- 
faz*, Basmat engendró a Reuel, 5Oholibamá 
engendró a Yeús, a Yalam y a Coré. Éstos son 
los hijos de Esaú que le nacieron en tierra de 
Canaán. 

Tomó, Esaú sus mujeres e hijos e hijas y 
todas las personas de su casa, la hacienda y 
los ganados, todo lo que poseía en tierra de 
Canaán, y se fue a otra tierra y se separó de 
su hermano Jacob, ?porque eran muy ricos y 


no podían habitar juntos*, ni los sostenía la 
tierra de su peregrinación por la multitud de 


36 4: 1Cro1,35. 7: Gn13,6. 8: Jos 24,4. 
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sus ganados. 8Habitó Esaú en la montaña de 
Seír*, que es lo mismo que Edom. 

JÉsta es la descendencia de Esaú, padre 
de Edom, en la montaña de Seír. "Éstos son 
los nombres de sus hijos: Elifaz*, hijo de 
Adá, mujer de Esaú, y Reuel, hijo también 
de Basmat, su mujer. Los hijos de Elifaz 
fueron: Temán, Omar, Sefó, Gaetam y Que- 
naz. 1?Timná era concubina de Elifaz, hijo 
de Esaú, la que le dio Amalec. Éstos son los 
hijos de Adá, mujer de Esaú. !3Los hijos de 
Reuel: Nájat, Zéraj, Sammá y Mizzá. Éstos 
son los hijos de Basmat, mujer de Esaú. 
1Éstos fueron también los hijos de Oholi- 
bamá, hija de Aná, que fue hija de Sibeón, 
mujer de Esaú, que le dio Yeús, Yalam y 
Coré. 

IsÉstos son los caudillos de entre los hi- 
jos de Esaú: los hijos de Elifaz, primogéni- 
to de Esaú: el caudillo Temán, el caudillo 
Omar, el caudillo Sefó, el caudillo Quenaz, 
lel caudillo Coré, el caudillo Gaetam, el 
caudillo Amalec; éstos son los descendien- 
tes de Elifaz en la tierra de Edom y los des- 
cendientes de Adá. "Éstos son también los 
- jos de Reuel, hijo de Esaú: el caudillo 
Najat, el caudillo Zéraj, el caudillo Sammá, 
A caudillo Mizzá. Éstos son los caudillos de 
Reuel en la tierra de Edom; Éstos son los hi- 
jos de Basmat, mujer de Esaú. !8Éstos los hi- 
jos de Oholibamá, mujer de Esaú: el caudi- 
llo Yeús, el caudillo Yalam, el caudillo Coré. 
Éstos son los caudillos descendientes de 
Oholibamá, hija de Aná, mujer de Esaú. És- 
tos son los hijos de Esaú y sus caudillos los 
de Edom. 

Éstos son los hijos de Seír*, jorita, mo- 
radores de la tierra: Lotán, Sobal, Sibeón, 
Aná, ?!Disón, Éser y Disán. Éstos son los 
caudillos joritas, hijos de Seír, en tierra de 


1 Cro 1,35. 20: 1 Cro 1,38. 
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Edom. “Los hijos de Lotán fueron Jorí y 
Heman; Timná era hermana de Lotán. 3És- 
tos los hijos de Sobal: Alván, Manájat, Ebal, 
Sefó y Onam. "Éstos hijos de Sibeón: Ayyá 
y Aná. Este Aná es el que halló las aguas ca- 
lientes en el desierto, cuando apacentaba los 
asnos de Sibeón, su padre. Tuvo un hijo, 
Disón, y una hija, Oholibamá. 2*Éstos son 
los hijos de Disón: Jemdán, Esbán, Yitrán y 
Kerán. "Éstos también los hijos de Éser: 
Bilhán, Zaaván y Acán. ?8Disán tuvo dos hi- 
jos: Us y Arán. WÉstos son los caudillos de 
los joritas*: el caudillo Lotán, el caudillo 
Sobal, el caudillo Sibeón, el caudillo Aná, 
%el caudillo Disón, el caudillo Éser, el cau- 
dillo Disán. Éstos son los caudillos de los 
joritas que tuvieron el mando en la tierra de 
Seír. 

3ILos reyes que reinaron en tierra de 
Edom antes que tuvieran rey los hijos de 
Israel, fueron éstos: 3Belá, hijo de Beor, 
cuya ciudad se llamaba Dinhabá. *Murió 
Belá y reinó en su lugar Yobab, hijo de 
Zéraj, de Bosrá. 4A1 fallecer Yobab, reinó 
en su lugar Jusam, de la tierra de los tema- 
nitas. 33Muerto también éste, reinó en su lu- 
gar Hadad, hijo de Bedad, que derrotó a 
Madián, en el campo de Moab; y su ciudad 
se llamaba Avit. 36A1 morir Hadad, le suce- 
dió en el reino Samlá, de Masrecá. 3"Muerto 
también éste, reinó en su lugar Saúl de 
Rejobot del río. 38Muerto éste también, le 
sucedió en el reino Baal Janán, hijo de 
Akbor. 3%Muerto asimismo éste, reinó en su 
lugar Hadad, y su ciudad se llamaba Pau. Su 
mujer se llamaba Mehetabel, hija de Ma- 
tred, hija de Mezahab. 

“Éstos son los nombres de los caudillos 
de Esaú por sus linajes, lugares y nombres: 


29: Gn 14,6; Dt 2,12. 


37 2: El texto hebreo y el de los LXX dicen: diecisiete, se deben entender comenzados. 3: No existe una- 
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el caudillo Timná, el caudillo Alvá, el cau- 


dillo Yetet, *tel caudillo Oholibamá, el cau- 


dillo Elá, el caudillo Pinón, el caudillo Que- 


naz, el caudillo Temán, el caudillo Mibsar, 
Vel caudillo Magdiel, el caudillo Iram. 
Éstos son los caudillos de Edom, habitantes 


de la tierra de su mando. Éste es Esaú, padre 


de los edomitas. 


Celos de los hijos de Jacob contra José 


3] naán, en donde peregrinó su padre, 
ZÉsta es su historia. José, siendo de diez y 
seis* años, todavía muchacho, apacentaba el 
ganado junto con sus hermanos; estaba con 
los hijos de Bilhá y de Zilpá, mujeres de su 
padre. Acusó a sus hermanos ante su padre 
de un delito muy malo. 3Israel amaba a José 
más que a todos sus hijos, por haberlo en- 


IJacob habitó en la tierra de Ca- ' 


gendrado ya en su vejez, y le hizo una túni- 
ca de diferentes colores*. “Viendo, pues, sus 


hermanos que su padre lo amaba más que a 
todos los hijos, le aborrecían y no le podían 
hablar pacíficamente cosa alguna. 

5Además contó a sus hermanos un sueño 
que había tenido, que fue semillero de mayor 
odio. $Les dijo: “Escuchen el sueño que he 
tenido. "Me parecía que estábamos atando 
gavillas en el campo y como que mi gavilla 
se levantaba y se tenía derecha y que sus ga- 
villas que estaban alrededor se inclinaban 
ante mi gavilla”. ¿Respondieron los herma- 
nos: “¿Serás por ventura nuestro rey? ¿O es- 
taremos sujetos a tu dominio?” Así estos 
sueños y estas pláticas suministraron mayor 
motivo y fomento a la envidia y al odio. 

ITuvo también otro sueño que contó a 


sus hermanos diciendo: “He visto en el sue- : 


nimidad en el momento de discutir la túnica por los autores de los textos. 
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ño que el sol, la luna y once estrellas me 
adoraban”.!'“Cuando se lo contó a su padre y 
hermanos, su padre le riñó y dijo: “¿Qué 
quiere decir ese sueño que tuviste? ¿Acaso 
yo, tu madre y tus hermanos te adoraremos 
sobre la tierra?” !!Sus hermanos le tenían 
envidia, pero el padre meditaba en silencio 
todo esto. 


Sus hermanos le venden a los madianitas 


Cuando sus hermanos estaban en 
Siquem apacentando los ganados de su pa- 
dre, le dijo Israel: “Tus hermanos están en 
Siquem, apacentando las ovejas. Ven, te en- 
viaré a ellos”. Respondió él: 14“Estoy pron- 
to”. Le dijo: “Ve y mira si tus hermanos es- 
tán bien y los ganados en buen estado. 
Tráeme noticias de lo que pasa”. Enviado 
desde el valle de Hebrón, llegó a Siquem. 
ISUn hombre le halló perdido por el campo 
y le preguntó qué buscaba. !Él respondió: 
“Busco a mis hermanos; dime dónde apa- 
cientan los rebaños”. "Le dijo el hombre: 
“Se retiraron de este lugar y les oí decir 
“Vamos a Dotán””. Caminó, pues, José tras 
sus hermanos y los halló en Dotán. 

18 Cuando ellos lo vieron de lejos, antes 
de que se acercase a ellos, pensaron matar- 
le. 19Se decían unos a otros: “Miren, viene 
el soñador*. Vengan, matémosle y eché- 
mosle en una cisterna vieja y diremos: “Una 
fiera muy cruel le devoró”; entonces se verá 
de qué le aprovechan sus sueños”. ?!Rubén, 
oyendo esto, se esforzaba en librarle de sus 
manos y decía*: 22“NOo le quiten la vida ni 
derramen su sangre; arrójenle a esta cister- 
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na que está en el desierto; conserven ino- 
centes sus manos”. Esto lo decía querien- 
do librarlo de sus manos y devolverlo a su 
padre. 

23En cuanto llegó a sus hermanos, le des- 
pojaron de la túnica talar de varios colores 
24y lo echaron en una cisterna vieja que no 
tenía agua. 25Se sentaron para comer pan; 
vieron unos viandantes ismaelitas que ve- 
nían de Galaad, y sus camellos que llevaban 
aromas, resina y mirra* para Egipto. ?6Dijo 
Judá a sus hermanos: “¿Qué nos aprovecha 
quitar la vida a nuestro hermano y encubrir 
su muerte? 2?Más vale venderlo a los ismae- 
litas y que no se manchen nuestras manos, 
porque al cabo es hermano nuestro y carne 
nuestra”. Los hermanos se conformaron con 
sus razones. 

“Pasaron unos madianitas mercaderes, 
lo sacaron de la cisterna y lo vendieron* a 
los ismaelitas por veinte monedas de plata; 
éstos lo llevaron a Egipto. 2Al volver Ru- 
bén a la cisterna no encontró al muchacho; 
30se rasgó las vestiduras, fue a sus herma- 
nos, y les dijo: “El muchacho no aparece; y 
yo, ¿a dónde iré?” 

31Tomaron, pues, su túnica y la tiñeron 
en la sangre de un cabrito que habían dego- 
llado. 32Enviaron* quiénes la llevasen a su 
padre y le dijeron: “Hemos hallado esta tú- 
nica, mira si es la de tu hijo o no”. 3El pa- 
dre, cuando la reconoció, dijo: “Es la túnica 
de mi hijo; lo ha tragado una fiera cruel, una 
bestia devoró a José”. Rasgó sus vestidu- 
ras, y se vistió de cilicio*, llorando a su hijo 
mucho tiempo. 39Cuando todos sus hijos se 
juntaron para suavizar el dolor del padre, no 


19: En el texto hebreo: El dueño (o macstro) de los sueños. 21: El texto hebreo expresa las acciones —verbos— en 
presente. Gn 42,22. 25: El estacte, que dice la Vulgata, se cree era la lágrima que destilaba la mirra. 28: Sb 10,13. 
32: En el texto hebreo podemos traducir: enviando la túnica o acuchillando la túnica. 34: Era un vestido áspero, 


tejido de pelos de cabra de Cilicia. También “sayal”. 
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quiso recibir consuelo, sino que dijo: “Des- 
cenderé hasta el sepulcro* llorando a mi 
hijo”. Y continuó llorándole así. ¿Los ma- 
dianitas vendieron a José, en Egipto, a 
Putifar, eunuco de Faraón y capitán de su 
guardia. 


Judá casa sucesivamente con 
Tamar dos hijos suyos 


3 8 ¡En aquel tiempo, descendiendo 

Judá de con sus hermanos, se fue a 
un varón de Adul-lam, que se llamaba Jirá, 
2y vio allí una hija de un cananeo, cuyo 
nombre era Súa*. La tomó por mujer y co- 
habitó con ella. ¿Concibió y dio a luz un hijo 
y lo llamó Er. ¿Concibió por segunda vez y 
llamó Onán al hijo que nació. $Dio a luz 
también un tercero, a quien llamó Selá. 
Después de haber nacido éste, cesó de tener 
hijos*. ¿Judá casó a Er, su primogénito, con 
una llamada Tamar. "Este Er, primogénito 
de Judá, fue perverso delante del Señor, que 
le quitó la vida*. Dijo, pues, Judá a Onán su 
hijo: “Toma la mujer de tu hermano y coha- 
bita con ella para que suscites linaje a tu her- 
mano”*. 9Él, sabiendo que los hijos no na- 
cerían para él, entrando a la mujer de su 
hermano, derramaba el semen en la tierra 
para que no nacieran hijos con el nombre de 
su hermano. 'Por esto le hirió el Señor, por- 
que hacía una cosa detestable. !Por lo cual 
dijo Judá a su nuera Tamar: “Estáte como 
viuda en casa de tu padre, hasta que crezca 
mi hijo Selá”, porque temía que éste murie- 
ra como los otros hermanos. Tamar se fue y 
vivió en la casa de su padre. 
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Tamar usa de un engaño con Judá 


12Pasados muchos días, murió la hija de 
Súa, mujer de Judá; él, pasado el duelo, se 
consoló; se fue a Timná con Jirá, adulamita, 
mayoral de sus ganados, al esquileo de sus 
ovejas. "Dieron aviso a Tamar de que su 
suegro subía a Timná, al esquileo de las 
ovejas. “Ella, quitándose los vestidos de | 
viuda, tomó un velo y se disfrazó, y se sen- | 
tó en la encrucijada del camino que va a 
Timná, porque Selá había entrado ya en 
edad y no se le había dado por marido, 
iSJudá, cuando la vio, se imaginó que era 
una ramera, porque se había cubierto la cara 
para no ser conocida*. !6Se acercó a ella, y 
le dijo: “Déjame que cohabite contigo” 
(porque no sabía que era su nuera). Respon- 
diendo ella: “¿Qué me darás para que goces 
de mí?” "dijo: “Te enviaré un cabrito de mi 
ganado”. Le respondió ella: “Te permitiré lo 
que quieras, si me das una prenda hasta que 
envíes lo que prometes”. !8Dijo Judá: “¿Qué 
quieres que te dé en prenda?” Respondió: 
“Tu anillo, tu brazalete y el báculo* que lle- 
vas en la mano”. La mujer concibió con un 
solo coito. 19Se levantó y se fue; se quitó el 
traje que había tomado y volvió a ponerse 
los vestidos de viuda. Judá envió el cabri- 
to por medio de su pastor adulamita para 
que recobrara la prenda que había dado a la 
mujer; como no la halló, ?!preguntó a los 
hombres de aquel lugar: “¿Dónde está la 
mujer que estaba sentada en la encrucija- 
da?” Todos le respondieron: “Nunca hubo 
ramera en este lugar”. 22Volvió a Judá y le 


35; Quiere decir: “Lloraré a mi hijo, mientras viva, y hasta que después de mi muerte vaya a juntarme con él en el 
lugar donde descansa” (el scol), que los teólogos y Padres antiguos llamaron “seno de Abraham o infierno”. 

38 2: 1Cro2,3. 5: El texto de los LXX dice: ella se encontraba en Akzib cuando parió estos dos hijos. San 
Jerónimo interpretó el texto y erró la traducción, apareciendo como lo transcribió en la Vulgata. 7: Nm 26,19. 8: 
Ley del levirato Di 25,5 15: En el texto de los LXX: y no la reconoció. 18: En el texto hebreo dice: tu sello, tu. 
condón o cinta (con que los orientales ceñían su cabeza) y tu bastón. 
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dijo: “No la he hallado. Y aún los hombres 
de aquel lugar me han dicho que nunca es- 
tuvo allí sentada ramera alguna” 23Judá dijo: 
“Quédese con ello, por lo menos no nos 
puede acusar de mentira: yo he enviado el 
cabrito que prometí y tú no la has hallado”. 

24A1 cabo de tres meses avisaron a Judá, 
diciendo: ““Tamar tu nuera ha fornicado y pa- 
rece que su vientre se va engrosando”. Dijo 
Judá: “Sáquenla para que sea quemada”*. 
Pero cuando la llevaban al suplicio, envió a 
decir a su suegro: “Yo he concebido de aquel 
varón, cuyas cosas son éstas; reconoce de 
quién es el anillo, el brazalete y el báculo”. 
Judá, cuando reconoció las prendas, dijo: 
“Es más justa que yo, pues no le he dado a 
Selá mi hijo”. Nunca más la conoció*. 

27Al tiempo del parto, aparecieron dos 
mellizos* en su vientre, y en el momento de 
darlos a luz, sacó uno la mano en la que la 
comadrona ató un hilo de grana diciendo: 
“Éste saldrá primero”. Pero retirando él 
la mano, salió el otro; y dijo la mujer: “¿Por 
qué se ha roto por tu causa la pared?”* y por 
esta razón, llamó su nombre Peres*. 30Des- 
pués salió su hermano en cuya mano estaba 
el hilo grana, a quien llamó Zéraj*. 


Putifar le da a José la 
superintendencia de su casa 


309 José, pues, fue llevado a Egipto; lo 
compró Putifar, eunuco de Faraón, 
príncipe del ejército, varón egipcio, de 
mano de los ismaelitas que lo habían llev: - 
do. ?2El Señor estaba con él; era un hombre a 
quien le salía bien todo lo que hacía, y habi- 
tó en la casa de su amo, 3el cual conocía 
muy bien que el Señor estaba con él y que 
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bendecía en su mano todo lo que hacía. 
*Halló José gracia delante de su amo y le 
servía; tenía su autoridad sobre todo, gober- 
naba la casa que le había sido encargada y 
todo lo que le había sido confiado. 5El Señor 
bendijo la casa del egipcio en consideración 
de José y multiplicó toda su hacienda así en 
casa como en el campo. $No se cuidaba de 
otra cosa, sino de comer su pan. José era de 
rostro hermoso y de aspecto agraciado. 


José resiste a la mujer de Putifar 


“Pasados muchos días, puso su mujer los 
ojos en José; le dijo: “Duerme conmigo”. 
8Él, no condescendiendo en la malvada ac- 
ción, le dijo: “Bien ves que mi amo, habién- 
dolo dejado todo a mi cuidado, no sabe lo 
que tiene en su casa, %ni hay cosa alguna que 
no esté en mi poder o que no me haya en- 
tregado, a excepción de ti, que eres su mu- 
jer, pues, ¿cómo puedo cometer esta maldad 
y pecar contra mi Dios?” 10Con semejantes 
pláticas importunaba cada día la mujer al jo- 
ven y él rehusaba pecar con ella. 

1Aconteció, que un día José entró en la 
casa y se puso a hacer a solas alguna cosa de 
su oficio; !?ella, asiéndole de la orla de su 
capa, le dijo: “Duerme conmigo”. Él, deján- 
dole la capa en la mano, huyó y salió fuera. 
I3Cuando vio la mujer la capa en sus manos 
y que ella había sido despreciada, !*llamó 
ante sí a la gente de su casa y les dio: “Vean 
que ha metido aquí un hebreo, para burlarse 
de nosotros. Ha entrado en mi cuarto con el 
fin de pecar conmigo; habiendo yo alzado el 
grito, !Scuando oyó mi voz, soltó la capa que 
yo tenía asida y se escapó fuera”. 'SEn prue- 
ba de su fidelidad, cuando volvió a casa, 
mostró a su marido la capa con que se había 


24: Lv20,10. 26: Nm 26,20. 27: Mt 1,3. 29a: Ef 2,14. 29b: Significa “división”, “ir apción”. El texto he- 
breo dice: ¿Por qué has dividido sobre ti divisió,.?, como reprochando el haber roto la membrana materna. 30: 


1 Cro 2,4. 
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quedado. "Dijo: “Ha entrado en mi cuarto 
el esclavo hebreo que has traído, para bur- 
larse de mí. ¿Cuando me oyó gritar, soltó la 
capa que yo tenía asida y se escapó fuera”. 
19E] amo, al oír esto dio demasiado crédito a 
las palabras de su mujer, se encolerizó en 
gran manera, %e hizo meter a José en la cár- 
cel*, donde eran guardados los presos del rey. 

Allí estaba encerrado. ?!Pero el Señor es- 
taba con José y, apiadado de él, hizo que ha- 
llara gracia a los ojos del alcaide de la cár- 
cel, el cual puso en mano de José todos los 
presos que estaban allí encerrados y todo lo 
que se hacía era por su orden. De nada se 
ocupaba después de habérselo confiado 
todo, porque el Señor estaba con él y dirigía 
todas sus obras. 


Dos criados de Faraón le explican unos 
sueños y José los interpreta 
A() Después de esto, dos eunucos, el 
copero del rey de Egipto y el pana- 
dero, pecaron contra su señor. ?Enojado 
contra ellos Faraón, pues uno era el copero 
mayor y otro el panadero mayor, 3los envió 
a la cárcel del capitán de su guardia, donde 
también estaba preso José. *El alcaide de la 
cárcel los entregó a José, el cual también les 
servía. Había pasado algún tiempo y ellos, 
no obstante, permanecían en la prisión. “Los 
dos vieron un sueño en la misma noche, se- 
gún su propia interpretación. SAl entrar José 
por la mañana los vio tristes, "y les pregun- 
tó: “¿Por qué está hoy su rostro más triste 
que de costumbre?” “Ellos respondieron: 


“Hemos visto un sueño y no hay quien nos 
lo interprete”. Les dijo José: “Pues ¿qué? 


39 20: Sal 104,18; Sb 10,13-14. 
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¿No es cosa de Dios la interpretación? 
Cuéntenme lo que han visto”. 

9El copero mayor contó el primero su 
sueño: “Veía delante de mí una vid '%en la 
que había tres sarmientos; crecían poco a 
poco las yemas, después las flores, y, por úl. 
timo, los racimos se ponían en toda su sa- 
zón. "En mi mano estaba la copa del Fa. 
raón. Tomé, pues, las uvas y las exprimía en 
la copa que tenía y se la serví al Faraón”. 
Respondió José: “Ésta es la interpretación 
del sueño: los tres sarmientos son aún tres 
días; al cabo de los cuales Faraón se acor- 
dará de tu servicio* y te restituirá a tu anti- 
guo grado; le servirás la copa según tu ofi- 


cio, como acostumbrabas hacerlo antes, . 


14Acuérdate de mí, cuando tengas esta dicha 
y ten misericordia de mí, insinuando a 
Faraón que me saque de la cárcel, !5porque 
con hurto me han arrebatado de la tierra de 
los hebreos y aquí, siendo inocente, me han 
puesto en esta cárcel”. 


¡6Viendo el principal de los panaderos : 


que había descifrado el sueño sabiamente, 


dijo: “Yo también soñé que tenía tres canas- 
tillos de harina* sobre mi cabeza "y queen 


el canastillo, que estaba en lo más alto, lle- 
vaba yo de todos los manjares que hacen en 
la panadería y que las aves comían del ca- 
nastillo”. 'Respondió José: “Ésta es la in- 
terpretación del sueño: Los tres canastillos 
son aún tres días, !%al cabo de los cuales qui- 


tará Faraón tu cabeza* y te colgará en un 


madero y las aves despedazarán tus carnes”. 


El suceso verifica la predicción 


2Tres días después era el cumpleaños de : 
Faraón; dando un gran convite a los de su : 


40 8: Dn2,27-29. 13: El texto hebreo dice: al cabo de tres días, Faraón levantará la cabeza y te la devol- 


verá sobre tu asiento. 16: En hebreo: blanca, puede ser harina. 


Faraón levantará tu cabeza y te colgará en una horca. 


19: El texto hebreo dice: Al cabo de tres días 
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corte, se acordó en la mesa* del copero ma- 
yor y del principal de los panaderos; ?!resti- 
tuyó a uno a su empleo para que le sirviese 
la copa, 2y colgó al otro en una horca, de 
manera que se acreditó la verdad del intér- 
prete. 23No obstante el copero mayor, estan- 
do en el gozo de su prosperidad, se olvidó 
de su intérprete. 


José interpreta los sueños de Faraón 

| 1 !Al cabo de dos años Faraón vio un 

- sueño. Le parecía que estaba para- 
do cerca del río* ?y que de él subían siete va- 
cas, hermosas y muy gruesas y que pacían 
en lugares pantanosos. 3Salían también del 
río otras siete, feas y consumidas de flaque- 
za, y pacían en la misma ribera del río en lu- 
gares llenos de hierba +y se comieron a 
aquéllas, cuya lozanía y gordura causaba 
admiración. Despierto Faraón, Svolvió a 
dormirse y vio otro sueño: siete espigas lle- 
nas y hermosas brotaban en una sola caña. 
sOtras tantas espigas nacían también delga- 
das y picadas de tizón*, 7y devoraron toda la 
lozanía de las primeras. Despertando Faraón 
después de su reposo, 3por la mañana, es- 
pantado y despavorido, envió a llamar a to- 
dos los adivinos y a todos los sabios de 
Egipto. Convocados les contó el sueño y no 
había quien lo interpretase. *Entonces fue 
cuando, el copero mayor acordándose, dijo: 
“Confieso mi pecado. 'Indignado el rey 
con sus siervos, mandó que se nos encerra- 
se en la cárcel del capitán de guardias, a mí 


y al panadero mayor. !!Allí en una noche vi- 
mos cada uno un sueño, que presagiaba lo 
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que nos había de suceder. "Había allí un jo- 
ven hebreo, siervo del mismo capitán de 
guardia, a quien contamos el sueño; nos 
dijo lo que después acreditó el mismo sue- 
ño: porque yo fui restituido a mi empleo y el 
otro fue colgado de un madero”. 

l4Por orden del rey, José fue sacado. al 
punto de la cárcel; le cortaron el pelo y, des- 
pués de mudarle el vestido, se lo presenta- 
ron. !SFaraón le dijo: “He visto unos sueños 
y no hay quien me los interprete. He oído 
que tú los descifras con mucha sabiduría”. 
¡ISRespondió José: “No yo, sino Dios res- 
ponderá cosas prósperas a Faraón”*. "Le 
contó, pues, Faraón lo que había visto: “Me 
parecía estar en la ribera del río !8y que su- 
bían del río siete vacas, hermosas en extre- 
mo, muy gruesas de carnes, las cuales des- 
puntaban la hierba verde en el pasto de la 
laguna. !9Vi también que a éstas seguían 
otras siete vacas, tan feas y flacas, que ja- 
más he visto otras semejantes en la tierra de 
Egipto, 2Wlas cuales, habiendo devorado y 
consumido a las primeras, ?!no dieron la 
menor muestra de quedar hartas, sino que 
permanecieron tan macilentas y feas como 
antes. Desperté, pero volví de nuevo a dor- 
mirme 2y tuve este sueño: siete espigas bro- 
taban de una caña, llenas y muy hermosas; 
Botras siete delgadas y picadas de tizón sa- 
lían después de una misma caña, ?*las cuales 
se tragaron la lozanía de las primeras. He 
contado a los adivinos el sueño y no hay 
quien me lo descifre”. 

25Respondió José: “El sueño del rey es 
una misma cosa. Dios ha mostrado a Faraón 
lo que quiere hacer. ?6Las siete vacas her- 


20: El texto hebreo dice: “Levantó la cabeza del principal de los coperos y la cabeza del principal de los panaderos 


en medio de sus criados”. 


41 1: Nilo, que al final se divide en siete brazos. 6: Estas espigas son descritas en el texto griego por la cau- 
sa que provoca su enfermedad, y dice: corrompido por el viento O asolanados, en el hebreo: viento oriental, que es 
abrasador. 16: El texto griego lo expresa diciendo: No yo, sino Dios dará paz a Faraón. 
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mosas y las siete espigas llenas son siete 
años de abundancia; corresponden a una 
misma significación del sueño. "Las siete 
vacas flacas y macilentas que subieron de- 
trás de aquéllas y las siete espigas agostadas 
y quemadas del solano, son siete años de 
hambre que han de venir. 28Los cuales se 
cumplirán en este orden: 9Vendrán siete 
años de gran fertilidad en toda la tierra de 
Egipto, Wa los cuales seguirán otros siete 
años de una esterilidad tan grande, que será 
olvidada toda la abundancia pasada, porque 
el hambre consumirá toda la tierra. 3!La 
grandeza de la carestía hará olvidar la gran- 
deza de la abundancia. 3En cuanto al se- 
gundo sueño que viste y que se refiere a una 
misma cosa, es una señal cierta de que se 
cumplirá prontamente el aviso de Dios. 
33Ahora, pues, busque el rey un hombre sa- 
bio e industrioso y hágale gobernador de la 
tierra de Egipto. 3Que éste ponga goberna- 
dores en todas las regiones y la quinta parte 
de los frutos de los siete años de fertilidad, 
3sque van a empezar ya, que la recoja en gra- 
neros, que se encierre todo el trigo a disposi- 
ción del Faraón y se guarde en las ciudades. 
Esté preparado para la carestía venidera de 
los siete años, que ha de afligir a Egipto y la 
tierra no perecerá de miseria”. 

31Pareció bien el consejo a Faraón y a to- 
dos sus ministros; 38y les habló: “¿Por ven- 
tura podremos hallar un hombre como éste, 
que esté lleno del espíritu de Dios?” Dijo, 
pues, a José: “Puesto que Dios te ha mani- 
festado todo lo que has hablado, ¿acaso po- 
dré hallar otro más sabio y semejante a ti? 
“Tú estarás sobre mi casa y al mando* de tu 
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boca obedecerá todo el pueblo; sólo yo 
como rey estaré sobre ti en el solio”. *Dijo 
aún Faraón a José: “He aquí que te he cons- 
tituido sobre toda la tierra de Egipto”. 
42Tomó el anillo de su mano y lo puso en la 
de José, le vistió una ropa de lino muy fino 
y le puso al cuello un collar de oro. Le hizo 
subir en la segunda carroza, gritando un pre- 
gonero* que todos doblasen la rodilla delan- 
te de él y supiesen que era gobernador de la 
tierra de Egipto. “Dijo también el rey a José: 
“Yo soy Faraón; sin tu orden ninguno move- 
rá mano o pie en toda la tierra de Egipto”. 


Casa con Asnat, de la cual tiene dos hijos 


Le mudó el nombre y le llamó en len- 
gua egipcia Salvador del mundo*; le dio por 
mujer a Ásnat, hija de Poti Fera, sacerdote 
de On*. Salió, pues, José por la tierra de 
Egipto. “(Era de treinta años cuando fue 
presentado delante del rey Faraón), y dio la 
vuelta a todas las provincias de Egipto. 
4Vino la fertilidad de los siete años y las 
mieses reducidas en gavillas fueron recogi- 
das en los graneros de Egipto. *8Toda la 
abundancia de los frutos se guardó en cada 
una de las ciudades. “Fue tan grande la 
abundancia de grano, que igualaba a la are- 
na de la mar; el acopio excedía toda medida. 
s0Y, antes de que llegara el hambre, le nacie- 
ron a José dos hijos que le dio Asnat*, hija 
de Poti Fera, sacerdote de On. 5!Llamó al 
primogénito Manasés*, diciendo: “Dios me 
ha hecho olvidar todos mis trabajos y la casa 
de mi padre”. 5%Al segundo le dio el nombre 
de Efraím*, diciendo: “Dios me ha hecho 
crecer en la tierra de mi pobreza”. 


40: Sal 104,21; 1 M 2,53; Hch 7,10. 43: Era un jefe de armas que decía: “Abrech”. Parece ser palabra egipcia que 
en hebreo se interpreta por: dobla las rodillas. 45a: Atendiendo a las raíces hebreas, algunos autores lo traducen 
por “revelador de cosas ocultas”. Pero San Jerónimo afirma que la expresión Saphanath Phaanecha, siguiendo a los 
LXX, es egipcia y significa: Salvador del mundo. 45b: Heliópolis. 50: Gn 46,20; 48,5. $1: Del verbo hebreo: 


“olvidar”. 52: Del verbo hebreo: “fructificar”. 


5! 


55 
Comienzan los siete años de esterilidad 


53Pasados los siete años de la abundancia 
que hubo en Egipto, comenzaron a venir 
los siete años de carestía que José había pro- 
fetizado; hubo el hambre por todo el mundo; 
pero en toda la tierra de Egipto había pan. 
55sAcosada ésta de hambre, clamó el pueblo 
a Faraón pidiendo alimentos. Él les respon- 
dió: “Vayan a José y hagan todo lo que él les 
diga”. 56Crecía el hambre cada día en toda la 
tierra. José abrió todos los graneros y vendía 
a los egipcios, porque a ellos también les 
acosaba el hambre. 5"Todas las provincias 
venían a Egipto para comprar víveres y tem- 
plar el mal de la escasez. 


Los hermanos de José pasan a 
Egipto a comprar trigo 
4) ¡Oyendo Jacob que se vendían ali- 
mentos en Egipto, dijo a sus hijos: 
“¿Por qué son tan descuidados?* ?He oído 
que se vende trigo en Egipto; bajen y com- 
pren lo que necesitamos para que podamos 
vivir y no perezcamos de hambre”. 
3Bajaron, pues, a Egipto diez hermanos 
de José para comprar allí trigo. “Se quedó 
Jacob con Benjamín en casa, porque dijo él 
a sus hermanos: “No sea que le suceda en el 
viaje algún daño”. SEntraron en tierra de 
* Egipto con otros que iban a comprar, porque 
había hambre en la tierra de Canaán. José 
era el príncipe en la tierra de Egipto y por su 
orden se vendían los granos a los pueblos. 
Sus hermanos se prosternaron* ante él y re- 
conociéndolos él, les hablaba con aspereza 
como a extraños, preguntándoles: “¿De 
dónde han venido?” Ellos respondieron: 
“De la tierra de Canaán, a comprar lo nece- 
sario para el sustento”. ¿Aunque él conoció 
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a sus hermanos, ellos no le conocieron. 9Se 
acordó él de los sueños que en otro tiempo 
había visto, y les dijo: “Ustedes son espías: 
han venido a reconocer lo más desguarneci- 
do de la tierra”. "Ellos respondieron: “No es 
así, señor; sino que tus siervos han venido a 
comprar alimentos. "Todos somos hijos de 
un solo hombre, venimos con pensamientos 
de paz; tus siervos no maquinan mal algu- 
no”. !?Él les respondió: “No es así. Han ve- 
nido a reconocer lo que está menos fortifi- 
cado en esta tierra”. Ellos dijeron: “Doce 
hermanos somos, tus siervos, hijos de un 
solo hombre en la tierra de Canaán. El más 
pequeño está con nuestro padre, el otro ya 
no vive”. MReplicó: “Esto es lo mismo que 
he dicho: que son unos espías. 15Voy ahora 
a hacer prueba de ustedes. Por vida de Fa- 
raón, que no saldrán de aquí hasta que ven- 
ga su hermano, el más pequeño. !SEnvíen 
uno de ustedes que lo traiga acá. Ustedes 
quedarán en prisión hasta que se pruebe si 
es verdadero o falso lo que han dicho. De 
otra suerte, por la vida de Faraón que son 
espías”. 17Así pues los envió por tres días a 
la cárcel. 


Dejando a Simeón en la prisión, 
los deja volver a Canaán con la condición 
de que le han de traer a Benjamín 


18En el día tercero, mandó que los saca- 
ran de la cárcel, y dijo: “Hagan lo que he di- 
cho y vivirán, pues temo a Dios. !2Si son 
hombres de paz, uno de sus hermanos que- 
de preso en la cárcel y ustedes vayan y lle- 
ven los granos que han comprado a sus ca- 
sas. “Traiganme acá a su hermano más 
pequeño*, para que pueda dar crédito a sus 
palabras y no mueran”. Lo hicieron como 
lo había ordenado ?!y se dijeron entre sí: 


42 1: El texto hebreo dice: ¿Por qué se están mirando los unos a los otros? Y los LXX: ¿Por qué son pere- 
zosos? 6: Inclinación que expresa sumisión y respeto, verificando los sucños de José: Gn 37,6-7.9. 20: Gn 43,5. 
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“Justamente padecemos esto, porque peca- 
mos contra nuestro hermano, viendo la an- 
gustia de su alma cuando nos rogaba y no le 
oímos. Por esto ha venido sobre nosotros 
esta tribulación”. 22Uno de ellos, Rubén, 
dijo: “¿No les dije yo*: “¡No pequen contra 
el muchacho!” y no quisieron escucharme? 
Vean cómo se reclama su sangre”. WNO sa- 
bían que José los entendía, porque les ha- 
blaba con intérprete. Se apartó un poco de 
ellos y lloró; al volver, les habló. 25Tomó a 
Simeón y lo hizo atar en presencia de ellos. 
Mandó a sus oficiales que les llenasen los 
sacos de trigo, que volviesen a poner el di- 
nero en el saco de cada uno de ellos, y que 
les dieran además víveres para el camino. 
Así lo hicieron. ?6Ellos, cargando los granos 
sobre sus jumentos, se fueron. 
27Al abrir uno el costal para dar pienso al 
jumento en la posada, al ver el dinero en la 
boca del costal, 28dijo a sus hermanos: “Me 
han devuelto el dinero: veanlo aquí en e! 
saco”. Sorprendidos y llenos de turbación, 
se dijeron el uno al otro: “¿Qué es esto que 
ha hecho Dios con nosotros?” 
22Volvieron junto a su padre Jacob, en la 
tierra de Canaán y le contaron todo lo que 
les había acaecido, diciendo: 30El señor de 
aquella tierra nos habló con aspereza y nos 
tuvo por espías de la provincia. 3!Le respon- 
dimos “Hombres de paz somos y no maqui- 
namos ningún mal designio. 32Somos doce 
hermanos, hijos de un mismo padre: el uno 
ya no existe, el más pequeño está con nues- 
tro padre en la tierra de Canaán”. 33Él nos 
dijo: “Con esto haré prueba de que son hom- 
bres de paz; dejen conmigo uno de sus her- 
manos; tomen los víveres que necesiten 
para sus familias y ar.den. “Traiganme a su 
hermano más pequeño, para que yo sepa 
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que no son espías, puedan recobrar a éste 
que queda en prisiones y, en adelante, ten- 
gan licencia de comprar lo que quieran”, 
3SDicho esto, al vaciar el grano, cada uno 
halló el dinero atado a la boca de los costa- 
les; como todos a una quedaron asombra- 
dos, 36dijo su padre Jacob: “Ustedes me han 
hecho quedar sin hijos: José ya no existe, 
Simeón queda en prisiones y me quitarán a 
Benjamín; sobre mí han recaído todos estos 
males”. Rubén le respondió: “Mata a mis 
dos hijos, si no te lo devuelvo. Entrégalo en 
mi mano y yo te lo restituiré”. 38Pero él re- 
plicó: “No bajará mi hijo con ustedes. Su 
hermano murió y él sólo ha quedado*. Si le 
c-urre algún desastre en la tierra a donde se 
encaminan, llevarán mis canas con dolor al 


sepulcro”*, 


Los hermanos de José vuelven 
a Egipto con Benjamín 

43 ¡Entre tanto, el hambre afligía en 

gran manera a toda la tierra. 2Co- 
midos los víveres que habían traído de 
Egipto, dijo Jacob a sus hijos: “Vuelvan y 
cómprennos algo con qué sustentarnos”. 
3Respondió Judá: “Aquel hombre nos inti- 
mó con juramento, diciendo: “No verán mi 
rostro, si no traen con ustedes a su herma- 
no, el más pequeño”. “Por tanto, si quieres 
enviarlo con nosotros, iremos todos juntos 
y te compraremos lo necesario. $Pero si no 
quieres, no iremos; porque aquel hombre, 
como ya muchas veces hemos dicho, nos 
intimó diciendo*: “No verán mi rostro, sin 
su hermano más pequeño””. SLes dijo Is- 
rael: “Para desdicha mía le hicieron saber 
que aún tenían otro hermano”. "Ellos res- 
pondieron: “El hombre nos preguntó por 


22: Gn 37,22. 384: Delos hijos de Raquel. 38b: Ver la nota de Gn 37,35. 


43 $5: Gn 42,20. 
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orden acerca de nuestro linaje: si vivía el 
padre, si teníamos otro hermano. Nosotros 
le respondimos a tenor de lo que nos había 
preguntado. ¿Acaso podíamos adivinar que 
había de decir: traigan con ustedes a su 
hermano?” 8Judá añadió a su padre: “Envía 
conmigo al muchacho para que podamos ir 
y vivir; de otra suerte moriremos nosotros 
y nuestros hijos. “Yo me encargo del mu- 
chacho, demándalo de mi mano*. Si no te 
lo vuelvo a traer y lo pongo en tus manos, 
seré siempre reo de haber pecado contra ti. 
10Si no hubiera habido esta detención, ya 
podíamos haber hecho un segundo viaje”. 
"Por último Israel, su padre, les dijo: “Si 
así es menester, hagan lo que quieran. 
Tomen en sus vasijas de los mejores frutos 
de la tierra y lleven presentes a aquel hom- 
bre: un poco de resina y de miel, de estora- 
que, de estacte, de terebinto y de almen- 
dras. Lleven también con ustedes doble 
cantidad de dinero y vuelvan a llevar el 
que hallaron en los costales, no sea que 
haya sucedido por error. 13En fin, tomen 
también a su hermano y vayan a ese hom- 
bre. 11Mi Dios todopoderoso se lo haga fa- 
vorable; que deje venir con ustedes a su 
hermano que tiene en su poder y a este 
Benjamín; yo, entre tanto, quedaré como 
un padre sin hijos”. 

ISTomaron, pues, ellos los presentes, el 
dinero doblado y a Benjamín, descendieron 
a Egipto y se presentaron a José. 1SEn cuan- 
to los vio y a Benjamín con ellos, dio orden 
al mayordomo de su casa diciendo: “Haz 
que esos hombres entren en casa, degiiella 
reses y dispón un banquete, porque han de 
comer hoy conmigo al mediodía”. "Él eje- 
cutó lo que se les había mandado y los hizo 
entrar en casa. !SAllí, asustados, se decían 
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el uno al otro: “A causa del dinero que nos 
llevamos la otra vez en nuestros costales 
nos han metido dentro, para hacer caer so- 
bre nosotros una calumnia y reducirnos 
violentamente a la esclavitud a nosotros y a 
nuestros asnos”. !%Por lo cual, llegándose al 
mayordomo de la casa en la misma puerta, 
20dijeron: “Te rogamos, señor, que nos es- 
cuches. Ya hemos venido antes* a comprar 
víveres; ?Idespués de comprarlos, cuando 
llegamos al mesón abrimos nuestros costa- 
les y hallamos en la boca de los costales el 
dinero, que hemos vuelto a traer ahora en 
igual peso. Además de éste, hemos traído 
otro dinero para comprar lo que necesita- 
mos. No sabemos quién pudo poner este di- 
nero en nuestras bolsas”. El respondió: 
“La paz con ustedes. No teman. Su Dios y 
el Dios de su padre metió el dinero en sus 
costales; porque el dinero que me dieron lo 
tengo yo a buena cuenta”. Les sacó a Si- 
meón. ?*Después de haberles hecho entrar 
en la casa, les trajo agua y se lavaron los 
pies y les dio pienso para sus jumentos. 
25Ellos estaban preparando los presentes, 
esperando que José entrase a mediodía, 
porque les habían dicho que allí habían de 
comer el pan. 

20José entró en su casa y ellos le presen- 
taron los regalos teniéndolos en sus manos; 
le veneraron inclinados a tierra. 27Él, des- 
pués de haberlos saludado con afabilidad, 
les preguntó: “¿Por ventura está bueno su 
padre anciano de quien me hablaron? ¿Vive 
aún?” 28Ellos respondieron: “Bueno está 
nuestro padre, su siervo vive aún”*. Incli-. 
nándose profundamente le veneraron*. 
WAlzando José los ojos vio a Benjamín, 
hermano suyo uterino, y dijo: “¿Es éste su 
hermano pequeño, de quien me hablaron?” 


9: Gn 44,32. 20: Gn 42,3. 28a: En los LXX se añade: y respondió José: Que este hombre sea bendito de Dios. 
28b: De nuevo, como en Gn 42,6 y 43,26 se cumplen los sueños expresados en Gn 37. 
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decir tu hijo José: Dios me ha hecho dueño 
de toda la tierra de Egipto: ven a mí, no te 
detengas. '“Habitarás en la tierra de Gosén* 
y estarás cerca de mí tú y tus hijos, los hijos 
de tus hijos, tus ovejas y tus ganados mayo- 
res y todo cuanto posees. !!Allf te alimentaré 
porque aún quedan cinco años de hambre, 
para que no perezcan ni tú, ni tu casa, ni 
cuanto posees”. !?Miren que sus ojos y los de 
mi hermano Benjamín están viendo que mi 
boca les habla. !3Den cuenta a mi padre de 
toda esta grandeza mía y de todo lo que han 
visto en Egipto; apresúrense y traiganmelo 
acá”. 1Se echó sobre el cuello de Benjamín, 
su hermano, para abrazarle, y lloró, llorando 
asimismo éste sobre el cuello de José. '5Besó 
José a todos sus hermanos y lloró sobre cada 
uno de ellos, después de lo cual se atrevieron 


a hablarle. 


Enterado Faraón, da orden para que 
venga Jacob a Egipto con toda su familia 


16Se oyó y se divulgó públicamente en 
el palacio del rey: “Vinieron los hermanos 
de José”. Se alegró de ello Faraón y toda su 
familia. "Dijo a José que diera orden a sus 
hermanos, diciendo: “Carguen sus tiendas 
y vuelvan a la tierra de Canaán, !Stomen de 
allí a su padre y su familia y vengan a mis 
estados: yo les daré todos los bienes de 
Egipto, para que coman de lo mejor de la 
tierra. !*Da también orden que tomen ca- 
rros de la tierra de Egipto para que trans- 
porten sus hijos y mujeres y diles: “Tomen 
a su padre y apresúrense a venir cuanto an- 
tes. No dejen cosa alguna de su menaje, 
porque todas las riquezas de Egipto serán 


,» 


suyas”. 
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José llena de regalos a sus hermanos; 
los despide 


2ILos hijos de Israel lo hicieron como se 
les había ordenado. José les dio carros con- 
forme a la orden de Faraón y provisiones 
para el camino. ?Mandó asimismo dar a 
cada uno dos vestidos. A Benjamín le dio 
trescientas monedas de plata y cinco vesti- 
dos muy preciosos. Envió para su padre 
igual cantidad de dinero y otros tantos ves- 
tidos, añadiendo además diez jumentos car- 


gados de todo lo más precioso que había en ¡ 


Egipto y otras tantas asnas que llevaban tri- ' 
go y provisiones para el camino. 2*Despidió - 
con esto a sus hermanos y, cuando partían, ; 


les dijo: “No riñan por el camino”. 


2Ellos, subiendo de tierra de Egipto, vi- : 
nieron a tierra de Canaán, junto a Jacob su ' 


padre. WLe dieron la noticia diciendo: “Tu 


hijo José vive. Él es el que manda en todala 


tierra de Egipto”. Lo oyó Jacob como si 
despertase de un sueño profundo*, y no 
acababa de darles crédito. "Ellos, por el 


contrario, le contaban todo lo sucedido. . 


Cuando vio los carros y todo lo que había 
enviado, revivió su espíritu 28y dijo: “Me 
basta si todavía vive mi hijo José; iré y le 
veré antes de morir”. 


Jacob parte para Egipto 
con toda su familia 


¡Partió Israel con todo lo que tenía, 
Vino al pozo del juramento* y, des- 


46 


pués de haber inmolado allí víctimas al Dios 


de su padre Isaac, ?le oyó en una visión de 
noche que le llamaba y le decía: “Jacob, 
Jacob”. El le respondió: “Véanme aquí”. 3Le 


dijo Dios: “Yo soy el Dios fortísimo de tu : 


10: Región oriental del delta del Nilo. 26: En el original: “y se desmayó su corazón”. 


46 1: Berseba. Gn 21,31; 26,31. 
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padre. No temas*. Baja a Egipto, porque allí 


te pondré sobre una numerosa posteridad. 


4Yo bajaré contigo allá y yo te traeré de allí 


cuando vuelvas. José también pondrá sus 
manos sobre tus ojos”*. SPartió Jacob del 
pozo del juramento y lo llevaron* sus hijos 
juntamente con sus niños y sus mujeres en 
los carros que había enviado Faraón, para 
conducir al anciano 6y todo lo que había po- 
seído en la tierra de Canaán. Llegó a Egip- 
to* con toda su familia, 7sus hijos y nietos, 
sus hijas; todo su linaje. 

sÉstos son los nombres de los hijos de 

Israel que entraron en Egipto, con sus hi- 
jos*: el primogénito Rubén; “hijos de Ru- 
bén: Henoc, Pal-lú, Jesrón y Karmí. 'Los 
hijos de Simeón*: Yemuel*, Yamín, Ohad, 
Yakín, Sójar y Saúl, hijo de una cananea; 
"hijos de Leví*: Guersón, Quehat y Merarí, 
hijos de Judá*: Er, Onán, Selá, Peres y 
Zéraj; pero Er y Onán murieron en la tierra 
de Canaán. Los hijos de Peres fueron Jesrón 
y Jamul; !3hijos de Isacar*: Tolá, Puvá, 
Yasub y Simrón; !%hijos de Zabulón: Séred, 
Elón, y Yajleel. SÉstos son los hijos de Lía, 
que engendró en Paddán Aram, y a Dina, su 
hija. Todas las almas de los hijos e hijas de 
ella, treinta y tres. 

¡ISHijos de Gad: Sefrón, Jagguí, Suní, 
Esbón, Erí, Arodí y Arelí; '"hijos de Aser*: 
Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá y Séraj, su her- 
mana; los hijos de Beriá: Jéber y Malkiel. 
Éstos son los hijos de Zilpá que dio La- 
bán a Lía su hija; y ésta dio a Jacob dieci- 
seis almas. 

"Hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y 
Benjamín. “Nacieron a José* hijos en la tie- 
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rra de Egipto, que tuvo de Asnat, hija de Poti 
Fera, sacerdote de On: Manasés y Efraím; 
2thijos de Benjamín*: Belá, Béker, Asbel, 
Guerá, Naamán, Ejí, Ros, Muppim, Juppim y 
Ard. 2Éstos son los hijos que dio a luz 
Raquel a Jacob: todas las almas catorce. 

Hijos de Dan: Jusim; "hijos de Neftalí: 
Yajseel, Guní, Yéser y Sil-lem. Éstos son 
los hijos de Bilhá, que dio Labán a Raquel su 
hija; y ésta dio a Jacob; todas las almas, siete. 

26Todas las personas que entraron en 
Egipto con Jacob y salieron de su muslo, sin 
contar las mujeres de sus hijos, fueron se- 
senta y seis. Los hijos de José, que le na- 
cieron en la tierra de Egipto, fueron dos per- 
sonas. Todas las almas de la casa de Jacob 
que entraron en Egipto, fueron setenta*. 


José sale a recibirle, abraza a su padre y 
encarga a todos que declaren que su. 
profesión es de pastores 


23Envió a Judá delante de sí para anun- 
ciar a José que saliera a encontrarlo a Go- 
sén. Cuando llegó allá, tomó José su ca- 
rroza y vino al mismo lugar a recibir a su 
padre. Al verle, se arrojó sobre su cuello y 
abrazándole, lloró. 30Dijo el padre a José: 
“Moriré ya contento, porque he visto tu ros- 
tro y te dejo vivo”. 3!José dijo a sus herma- 
nos y a toda la casa de su padre: “Iré y daré 
parte a Faraón y le diré: “Mis hermanos y to- 
dos los de la casa de mi padre, que moraban 
en tierra de Canaán, han venido a mí. Son 
pastores de ovejas y tienen el cuidado de 
criar ganados. Han traído consigo sus reba- 
ños, vacas y todo cuanto pudieran poseer”. 
33Cuando les llame y diga: “¿Cuál es su ocu- 


3: Gn 15,13;,26,2. 4: Cerrará sus ojos cuando mucra. 5: Hch 7,15. 6: Jos 24,4; Sal 104,23; Is 52,4. 8: Ex 1,2; 


6,14; Nm 26,5; 1 Cro 5,1-3. l0a: Ex 6,15; 1 Cro 4,24. 
12: 1 Cro2,3,4,21. 13: 1 Cro7,1. 


10b: En Nm 26,12 se le llama Namuel. 
17: 1Cro7,30. 20: Gn 41,50; 48,5. 21: 1 Cro7,6 y 8,1. 


11: 1Cro6,!. 
27: Dt 10,22. 


El texto griego de los XX añade: cinco descendientes de Efrafm y Manasés, hijos de José. Lo que haría un total de 


setenta y cinco. Así lo recoge Hch 7,14. 
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decir tu hijo José: Dios me ha hecho dueño 
de toda la tierra de Egipto: ven a mí, no te 
detengas. 'Habitarás en la tierra de Gosén* 
y estarás cerca de mí tú y tus hijos, los hijos 
de tus hijos, tus ovejas y tus ganados mayo- 
res y todo cuanto posees. !!Allí te alimentaré 
porque aún quedan cinco años de hambre, 
para que no perezcan ni tú, ni tu casa, ni 
cuanto posees”. 12Miren que sus ojos y los de 
mi hermano Benjamín están viendo que mi 
boca les habla. !3Den cuenta a mi padre de 
toda esta grandeza mía y de todo lo que han 
visto en Egipto; apresúrense y traiganmelo 
acá”. Se echó sobre el cuello de Benjamín, 
su hermano, para abrazarle, y lloró, llorando 
asimismo éste sobre el cuello de José. !SBesó 
José a todos sus hermanos y lloró sobre cada 
uno de ellos, después de lo cual se atrevieron 
a hablarle. 


Enterado Faraón, da orden para que 
venga Jacob a Egipto con toda su familia 


16Se oyó y se divulgó públicamente en 
el palacio del rey: “Vinieron los hermanos 
de José”. Se alegró de ello Faraón y toda su 
familia. Dijo a José que diera orden a sus 
hermanos, diciendo: “Carguen sus tiendas 
y vuelvan a la tierra de Canaán, !*tomen de 
allí a su padre y su familia y vengan a mis 
estados: yo les daré todos los bienes de 
Egipto, para que coman de lo mejor de la 
tierra. 1*Da también orden que tomen ca- 
rros de la tierra de Egipto para que trans- 
porten sus hijos y mujeres y diles: “Tomen 
a su padre y apresúrense a venir cuanto an- 
tes. No dejen cosa alguna de su menaje, 
porque todas las riquezas de Egipto serán 


”” 


suyas””. 
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José llena de regalos a sus hermanos; 
los despide 


2A1Los hijos de Israel lo hicieron como se 
les había ordenado. José les dio carros con- 
forme a la orden de Faraón y provisiones 


para el camino. Mandó asimismo dara ; 


cada uno dos vestidos. A Benjamín le dio 


trescientas monedas de plata y cinco vesti- | 


dos muy preciosos. Envió para su padre 
igual cantidad de dinero y otros tantos ves- 
tidos, añadiendo además diez jumentos car- 
gados de todo lo más precioso que había en 
Egipto y otras tantas asnas que llevaban tri- 
go y provisiones para el camino. 2*Despidió 
con esto a sus hermanos y, cuando partían, 
les dijo: “No riñan por el camino”. 

Ellos, subiendo de tierra de Egipto, vi- 
nieron a tierra de Canaán, junto a Jacob su 
padre. ?óLe dieron la noticia diciendo: “Tu 
hijo José vive. Él es el que manda en toda la 
tierra de Egipto”. Lo oyó Jacob como si 
despertase de un sueño profundo*, y no 
acababa de darles crédito. 27Ellos, por el 
contrario, le contaban todo lo sucedido. 
Cuando vio los carros y todo lo que había 
enviado, revivió su espíritu 28y dijo: “Me 


basta si todavía vive mi hijo José; iré y le 


veré antes de morir”. 


Jacob parte para Egipto 
con toda su familia 


46 Vino al pozo del juramento* y, des- 
pués de haber inmolado allí víctimas al Dios 
de su padre Isaac, "le oyó en una visión de 


noche que le llamaba y le decía: “Jacob, | 


Jacob”. Él le respondió: “Véanme aquí”. 3Le 
dijo Dios: “Yo soy el Dios fortísimo de tu 


10: Región oriental del delta del Nilo. 26: En el original: “y se desmayó su corazón”. 


46 1: Berseba. Gn 21,31; 26,31. 


¡Partió Israel con todo lo que tenía. 
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padre. No temas*. Baja a Egipto, porque allí 
te pondré sobre una numerosa posteridad. 
4Yo bajaré contigo allá y yo te traeré de allí 
cuando vuelvas. José también pondrá sus 
manos sobre tus ojos”*. SPartió Jacob del 
pozo del juramento y lo llevaron* sus hijos 
juntamente con sus niños y sus mujeres en 
los carros que había enviado Faraón, para 
conducir al anciano $y todo lo que había po- 
seído en la tierra de Canaán. Llegó a Egip- 
to* con toda su familia, 7sus hijos y nietos, 
sus hijas; todo su linaje. 
sÉstos son los nombres de los hijos de 
Israel que entraron en Egipto, con sus hi- 
jos*: el primogénito Rubén; %hijos de Ru- 
bén: Henoc, Pal-lú, Jesrón y Karmí. "Los 
hijos de Simeón*: Yemuel*, Yamín, Ohad, 
Yakín, Sójar y Saúl, hijo de una cananea; 
"hijos de Leví*: Guersón, Quehat y Merarí; 
rhijos de Judá*: Er, Onán, Selá, Peres y 
Zéraj, pero Er y Onán murieron en la tierra 
de Canaán. Los hijos de Peres fueron Jesrón 
y Jamul; hijos de Isacar*: Tolá, Puvá, 
Yasub y Simrón; !'*hijos de Zabulón: Séred, 
Elón, y Yajleel. 'SÉstos son los hijos de Lía, 
que engendró en Paddán Aram, y a Dina, su 
hija. Todas las almas de los hijos e hijas de 
ella, treinta y tres. 
lSHijos de Gad: Sefrón, Jagguí, Suní, 
Esbón, Erí, Arodí y Arelí; '"hijos de Aser*: 
Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá y Séraj, su her- 
mana, los hijos de Beriá: Jéber y Malkiel. 
Éstos son los hijos de Zilpá que dio La- 
bán a Lía su hija; y ésta dio a Jacob dieci- 
seis almas. 
19Hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y 
Benjamín. WNacieron a José* hijos en la tie- 
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rra de Egipto, que tuvo de Asnat, hija de Poti 
Fera, sacerdote de On: Manasés y Efraím; 
2Ihijos de Benjamín*: Belá, Béker, Asbel, 
Guerá, Naamán, Ejí, Ros, Muppim, Juppim y 
Ard. 2Éstos son los hijos que dio a luz 
Raquel a Jacob: todas las almas catorce. 

23Hijos de Dan: Jusim; hijos de Neftalí: 
Yajseel, Guní, Yéser y Sil-lem. Éstos son 
los hijos de Bilhá, que dio Labán a Raquel su 
hija; y ésta dio a Jacob; todas las almas, siete. 

2*Todas las personas que entraron en 
Egipto con Jacob y salieron de su muslo, sin 
contar las mujeres de sus hijos, fueron se- 
senta y seis. Los hijos de José, que le na- 
cieron en la tierra de Egipto, fueron dos per- 
sonas. Todas las almas de la casa de Jacob 
que entraron en Egipto, fueron setenta*. 


José sale a recibirle, abraza a su padre y 
encarga a todos que declaren quesu 
profesión es de pastores 


28Envió a Judá delante de sí para anun- 
ciar a José que saliera a encontrarlo a Go- 
sén. Cuando llegó allá, tomó José su ca- 
rroza y vino al mismo lugar a recibir a su 
padre. Al verle, se arrojó sobre su cuello y 
abrazándole, lloró. Dijo el padre a José: 
“Moriré ya contento, porque he visto tu ros- 
tro y te dejo vivo”. 3IJosé dijo a sus herma- 
nos y a toda la casa de su padre: “Iré y daré 
parte a Faraón y le diré: “Mis hermanos y to- 
dos los de la casa de mi padre, que moraban 
en tierra de Canaán, han venido a mí. 32Son 
pastores de ovejas y tienen el cuidado de 
criar ganados. Han traído consigo sus reba- 
ños, vacas y todo cuanto pudieran poseer”. 
33Cuando les llame y diga: “¿Cuál es su ocu- 


3: Gn 15,13;26,2. 4: Cerrará sus ojos cuando mucra. 5: Hch 7,15. 6: Jos 24,4; Sal 104,23; ls 52,4. 8: Ex 1,2; 


6,14; Nm 26,5; 1 Cro 5,1-3. 


l0a: Ex 6,15; 1 Cro 4,24. 10b: En Nm 26,12 se le llama Namuel. 


11: 1Cro6,!. 


12: 1Cro2,3,4,21. 13: 1Cro7,1. 17: 1Cro7,30. 20: Gn 41,50; 48,5. 21: 1Cro7,6y8,1. 27: Di 10,22. 
El texto griego de los LXX añade: cinco descendientes de Efraím y Manasés, hijos de José. Lo que haría un total de 


setenta y cinco. Así lo recoge Hch 7,14. 
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pación?”, “responderán: 'Sus siervos son 
pastores desde su niñez hasta ahora; noso- 
tros y nuestros padres”. Esto le dirán para 
que puedan habitar en tierra de Gosén, por- 
que los egipcios abominan* a todos los pas- 
tores de ovejas”. 


José presenta su padre y cinco 
de sus hermanos a Faraón que 
les da la tierra de Gosén 
A7 !Entró, pues, José ante Faraón, y le 
avisó diciendo: “Mi padre y herma- 
nos, sus Ovejas y vacas y todo cuanto po- 
seen han llegado de la tierra de Canaán y es- 
tán detenidos en la tierra de Gosén. 2Al 
mismo tiempo presentó al rey a los cinco 
más jóvenes* de sus hermanos, 3a quienes 
preguntó el rey: “¿Qué ocupación tienen?” 
Respondieron: “Nosotros, sus siervos, so- 
mos pastores de ovejas, como nuestros pa- 
dres. “Hemos venido forasteros a tu tierra, 
por no haber pastos para los ganados de tus 
siervos en la tierra de Canaán donde crece el 
hambre; te suplicamos que acojas a tus sier- 
vos, para que podamos morar en la tierra de 
Gosén”. 
5Con esto el rey dijo a José: “Tu padre y 
tus hermanos han venido a ti. éA tu vista tie- 
nes la tierra de Egipto. Haz que moren en lo 
mejor de la tierra y entrégales el territorio de 
Gosén. Si entiendes que entre ellos hay 
hombres industriosos, ponlos por mayorales 
de mis ganados”. "Después de esto, introdu- 
jo José a su padre al rey y se lo presentó. 
Jacob le saludó bendiciéndole 3y, pregunta- 
do por el rey: “¿Cuántos son los días de los 
años de tu vida?”, %respondió: “Los días de 
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mi peregrinación* son ciento treinta años, 


pocos y trabajosos y no han llegado a los | 
días de la peregrinación de mis padres” | 


¡Después de haber bendecido al rey, se sa. 
lió fuera. 

!!José puso a su padre y a sus hermanos 
en la tierra de Ramsés*, el territorio más fér. 
til de Egipto, como se lo había mandado 
Faraón. Los sustentaba, y a toda la casa de 
su padre, dando víveres para cada uno, 
I3Porque faltaba el pan en todo el mundo y 


el hambre había afligido la tierra, particular- | 


mente la de Egipto y de Canaán. !*De estos 
pueblos recogió todo el dinero por el trigo, 
que había vendido, y lo metió en el erario 
del rey. 

IsLlegó a faltar el dinero a los compra- 
dores, y acudió todo Egipto a José, dicien- 


do: “Danos pan. ¿Por qué nos estamos mu- 


riendo ante ti, faltando el dinero?” 16Él les 
respondió: “Si no tienen dinero, traigan sus 


ganados y yo les daré con qué comer, pa- ; 


gándome con ellos”. 17Se los trajeron, y les 
dio con qué mantenerse por los caballos, 
ovejas, bueyes y asnos y los sustentó aquel 


año a cambio de sus ganados. 13Vinieron . 


asimismo el año segundo y dijeron: “No 
ocultamos a nuestro señor que, faltando el 
dinero, han faltado también los ganados; ni 
se te oculta que nada poseemos, salvo nues- 


tros cuerpos y nuestras tierras. !"Pues, ¿por 
qué moriremos mientras lo ves tú? Así no- ' 


sotros como nuestras tierras seremos tuyos; | 
cómpranos para el servicio real y danos se- : 
millas para que la tierra no quede reducida 


a soledad si mueren los colonos”. 
2Compró, pues, José toda la tierra de 
Egipto, obligándoles lo excesivo del hambre 


34: A causa de los sacrificios de animales, particularmente carnero y macho cabrío, que eran sagrados en Egipto. 


Ex 8,26. 


47 2: Encl texto hebreo: y de la extremidad. 9: Hb 11,13. 11: Esta ciudad puede ser Tanis o Cantir; más 


tarde recibió el nombre de Ramsés. 
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aque todos vendieran sus campos; puso bajo 
el dominio de Faraón 2!la todos sus pueblos, 
desde una extremidad del Egipto hasta la 
otra, 2salvo las tierras de los sacerdotes que 
el rey les había dado. A éstos se les daban los 
víveres necesarios de los graneros públicos y 
así no se vieron precisados a vender sus po- 
sesiones. Dijo, pues, José a los pueblos: 
“Bien ven que Faraón está en posesión de 
ustedes y de sus tierras: tomen semillas y 
siembren los campos ?*para que puedan re- 
coger frutos. Darán al rey la quinta parte y 
las otras cuatro que restan se las dejo para 
sembrar y para que alimenten a sus familias 
e hijos”. 25Ellos respondieron: “En tu mano 
está nuestra salud; con sólo que nuestro se- 
ñor nos atienda, alegres serviremos al rey”. 
Desde aquel tiempo hasta el día de hoy, se 
paga a los reyes la quinta parte en toda la tie- 
rra de Egipto y pasó a ser como ley, salvo la 
tierra de los sacerdotes, que quedó exenta de 
esta contribución. 


Enferma Jacob pasados diecisiete años. 
Promesa de José para su entierro 
en la tierra de Canaán 


21Habitó, pues, Israel en Egipto, esto es, 
en la tierra de Gosén, la poseyó, aumentó y 
se multiplicó sobremanera. 28Vivió en ella 
diecisiete años y todos los días de su vida 
fueron ciento cuarenta y siete años. 2A1 ver 
que se acercaba el día de su muerte, llamó a 
su hijo José y le dijo: “Si he hallado gracia 
delante de ti, pon tu mano debajo de mi 
muslo* y usa conmigo de piedad y de fideli- 
dad no enterrándome en Egipto. “Dormiré 
con mis padres, me llevarás de esta tierra y 
me enterrarás en el sepulcro de mis mayo- 
res”. José le respondió: “Yo haré lo que has 
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mandado”. 3!Él dijo: “Júramelo pues”. Ju- 
rándolo José, adoró Israel a Dios, vuelto ha- 
cia la cabecera de la cama*. 


Jacob adopta a los dos hijos de José, 
dándoles su bendición. En la división 
que hace de la tierra de promisión 
entre sus hijos, señala a José una 
porción más que a los otros 
AS IPasado esto así, notificaron a José 

que su padre estaba enfermo y él, 

tomando consigo a sus dos hijos, Manasés y 
Efraím, echó a andar. ?Dijeron al anciano: 
“Mira que tu hijo José ha venido a verte”. 
Él, tomando aliento, se sentó sobre la cama 
3y le dijo cuando entró: “El Dios omnipo- 
tente se me apareció en Luza, que está en la 
tierra de Canaán, me bendijo* 4y dijo: “Yo te 
aumentaré y multiplicaré, te pondré sobre 
muchedumbres de pueblos, te daré esta tie- 
rra a ti y a tu descendencia después de ti por 
herencia para siempre”. SPor tanto, tus dos 
hijos que han nacido en tierra de Egipto* an- 
tes que yo viniera a ti, serán míos: a Efraím 
y Manasés los tendré en cuenta* como a 
Rubén y a Simeón. tPero los otros que en- 
gendres después de éstos, serán tuyos y se- 
rán llamados con el nombre de sus herma- 
nos en sus posesiones. 

1Cuando volvía yo de Paddán, se me 
murió Raquel* en el mismo camino, en la 
tierra de Canaán; esto fue en tiempo de pri- 
mavera, cuando estaba para entrar en Efratá; 
la enterré junto al camino de Efratá, que por 
otro nombre se llama Belén”. 

8Viendo a los hijos de José, le dijo: 
“¿Quiénes son éstos?” %Respondió: “Son 
mis hijos, los que el Señor me ha dado en 
este lugar”. Dijo: “Acércamelos para bende- 


29: Gn 24,2-3. 31: Enel texto de los LXX se confunde la palabra hebrea: cama con la que significa: bastón y así 


es citado en Hb 11,21. 


48 3: Gn28,13. 5a: Gn 41,50. 5b: Jos 13,7-29. 7: Gn 35,19. 
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cirlos”. 'Porque los ojos de Israel se habían 
oscurecido a causa de sus muchos años y no 
podían ver con claridad. Habiéndoselos 
acercado, los besó y abrazó; !!y dijo a su 
hijo: “Dios me ha dado el gozo de verte y, 
además, me ha dejado ver a tus hijos”. 
¡José los retiró del regazo de su padre y se 
inclinó profundamente hasta la tierra. Puso 
a Efraím a su derecha, esto es, a la izquier- 
da de Israel; y a Manasés a su izquierda, 
esto es a la derecha del padre, y a entrambos 
los acercó a él. “Él, extendiendo la mano 
derecha, la puso sobre la cabeza de Efraím, 
que era el hermano menor, la izquierda so- 
bre la cabeza de Manasés, que era el mayor 
en edad, cruzando las manos*. !5Bendijo 
Jacob* a los hijos de José y dijo: “El Dios en 
cuya presencia anduvieron mis padres 
Abraham e Isaac, el Dios que me ha mante- 
nido desde mi juventud hasta el día de hoy, 
16el ángel que me libró* de todos los males, 
bendiga a estos niños; mi nombre sea invo- 
cado sobre ellos y los nombres también de 
mis padres Abraham e Isaac; y crezcan en 
multitud sobre la tierra”. 

17Viendo José que su padre había puesto 
la mano derecha sobre la cabeza de Efraím, 
le pareció mal; y tomando la mano de su pa- 
dre intentó quitarla de sobre la cabeza de 
Efraím y trasladarla sobre la cabeza de 
Manasés. '*Dijo a su padre: “Así no está 
bien, padre mío, porque éste es el primogé- 
nito, pon tu derecha sobre su cabeza”. "Él 
rehusó y dijo: “Lo sé, hijo mío, lo sé. Éste 
ciertamente será también sobre pueblos y se 
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multiplicará. Pero su hermano menor, será 
mayor que él, y su posteridad crecerá en 
gentes”. Los bendijo en aquel día, dicien- 
do: “En ti* será bendito Israel y se dirá: Dios 
te bendiga a ti, como a Efraím y a Mana- 
sés”. ?IDijo a José su hijo: ““Ya ves que me 
estoy muriendo; Dios estará con ustedes y 
les volverá a llevar a la tierra de sus padres, 
22Te doy una porción* más que a tus herma- 
nos*, que tomé de mano del amorreo* con 
mi espada y con mi arco”. 


Estando Jacob para morir bendice 
a sus hijos y vaticina lo que había 
de suceder a sus descendientes 
49 ¡Llamó Jacob a sus hijos y les di- 
jo*: “Congréguense para que les 

anuncie lo que les ha de suceder en los últi- 
mos días. ?Vengan todos juntos y oigan, hi- 
jos de Jacob, oigan a Israel su padre. 

3Rubén, mi primogénito, tú mi fortaleza 
y el principio de mi dolor*; el primero en los 
dones, el mayor en el mando; “te derramas- 
te como agua, no crezcas*, porque subiste al 
lecho de tu padre y manchaste su estrado. 

5Simeón y Leví, hermanos, guerreros ins- 
trumentos de iniquidad; $no entre en mi alma 
su consejo, ni esté en su compañía mi gloria, 
porque en su saña mataron varón* y en su vo- 
luntad socavaron muro; maldito su furor, 
que es obstinado y su ira, que es dura; los di- 
vidiré en Jacob y los esparciré en Israel*. 

8Judá, te alabarán* tus hermanos; tu 
mano sobre las cervices de tus enemigos, te 
adorarán los hijos de tu padre. 9Cachorro de 


14: El texto hebreo dice: hizo entender a sus manos. Esto es, no se equivocó sino que con conocimiento colocó la 
mano derecha sobre el menor y la izquierda sobre el mayor. 15: Hb 11,21. 16: Gn 31,29; Mt 18,10. 20: Los LXX 
usan la expresión: En ustedes. 22a: Jos 16,1. 22b: Los LXX dicen: te doy a Siquem, escogida o principal. Los 
excgetas quieren ver en este texto un gesto por el cual Jacob coloca a José por encima de sus hermanos, siendo hijo 
de Raquel, la que quiso fuera su primera mujer. San Jerónimo incluso quiso apoyar tal idea. 22c: Jos 24,8. 

49 1: D133. 3: Siguiendo el Di 21,17, se traduciría “principio de mi fortaleza”, “principio de mis hijos” o 
“primicia de virilidad”. Por ello lo traducen de ese modo los LXX. 4: Gn 35,22; 1 Cro 5,1; Dt 33,6. 6: Gn 34,25. 


7: Jos 19,1. 8: Judá significa alabanza. 
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león*, Judá, subiste a la presa, hijo mío; te 
echaste para reposar como un león y como 
una leona, ¿quién le despertará? 1No será 
quitado el cetro de Judá*, ni caudillo* de su 
muslo hasta que venga el que ha de ser en- 
viado; él será la expectación de la gente*, 
tlatando a la viña su pollino y a la vid, oh 
hijo mío, su asna; lavará en vino su túnica y 
en sangre de uvas su manto; !?2sus ojos son 
más hermosos que el vino y sus dientes más 
blancos que la leche. 

13Zabulón morará en la ribera del mar y 
en un puerto de navíos, extendiéndose has- 
ta Sidón. 

Isacar, asno fuerte*, echado entre los 
términos. 15Vio que el reposo era bueno* y 
la tierra excelente, pero sometió su hombro 
ala carga y se sujetó a tributos. 

Dan juzgará* a su pueblo como cual- 
quiera otra tribu de Israel; "será Dan como 
culebra en el camino, serpiente en la senda, 
que muerde las pezuñas del caballo para que 
caiga hacia atrás su jinete; !Stu salud espera- 
ré, Señor. 

'Gad, armado, peleará delante de él* y 
él mismo se dispondrá para volver atrás. 

WAser, su pan será sabroso y hará las de- 
licias de los reyes. 

2Neftalí, ciervo suelto y que da ciervos 
hermosos. 

2 Hijo que crece José, hijo que crece* y 
de hermoso aspecto*; las doncellas corrie- 
ron sobre el muro; ??pero le amargaron y al- 

tercaron con él; los armados de dardos le en- 
vidiaron; 24su arco se apoyó sobre el Fuerte 
y las cadenas de sus brazos y de sus manos 
fueron rotas por las manos del Fuerte de 
Jacob, de allí salió el pastor, la tierra de 
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Israel; 25el Dios de tu padre será tu protector 
y el Omnipotente te bendecirá con bendi- 
ciones del cielo de arriba, con bendiciones 
del abismo que yace abajo, con bendiciones 
de pechos y de matriz; "las bendiciones de 
tu padre fueron acrecentadas con las bendi- 
ciones que le dieron sus padres, hasta que 
venga el deseado de los collados eternos; se 
cumplan en la cabeza de José y sobre la co- 
ronilla de la cabeza del nazareno* entre sus 
hermanos. 

Benjamín, lobo robador, por la mañana 
comerá la presa y a la tarde repartirá los des- 
pojos. 

8Éstas son las cabezas de las doce tribus 
de Israel; esto les habló su padre y bendijo a 
cada uno de ellos con bendiciones peculia- 
res. Les mandó: “Yo voy a reunirme con 
mi pueblo; entiérrenme con mis padres en la 
cueva doble que está en el campo de Efrón, 
hitita, 30enfrente de Mambré, en la tierra de 
Canaán que compró Abraham* con el cam- 
po a Efrón, hitita, para tener en él la sepul- 
tura. 31A1lí le enterraron a él y a Sara, su mu- 
jer; allí fue sepultado Isaac con Rebeca, su 
esposa; allí también está enterrada Lía”*, 
32Habiendo acabado de dar estos encargos e 
instrucciones a sus hijos, recogió sus pies 
sobre la cama y murió y fue agregado a su 
pueblo. 


José hace embalsamar el cuerpo de su 
padre y pasa a enterrarlo a tierra de 
Canaán. Funerales de Jacob 
5 () !Al verlo José, se echó sobre el ros- 
tro de su padre llorando y besándo- 


le. 2Dio orden a los médicos, que tenía a su 


9: 1Cro5,2;1M3,4; Ap5,5. 10a: Mi2,6; Jn 1,45. 10b: Las palabras hebreas se traducen por: legislador, ma- 
gistrado, cabeza. 10c: El texto hebreo dice: Á él la obediencia de los pueblos. 14: En hebreo: de hueso, robusto. 
15: 1 Cro 12,32. 16: Alude al significado de su nombre, Dan. 19: Jos 13; 1 Cro 5,11-18. 22a: 1 Cro 5,1. 22b: 
Gn 39,6. 26: Consagrado. 30: Gn 23,17. 31: En el texto hebreo: y allí sepulté a Lía. 
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servicio, de que embalsamaran a su padre. 
3Mientras ellos ejecutaron sus Órdenes pa- 
saron cuarenta días, pues ésta era la cos- 
tumbre con los cadáveres embalsamados. 
Le lloró Egipto setenta días *y, pasado el 
tiempo del luto, dijo José a la familia de 
Faraón: “Si he hallado gracia a sus ojos, 
hagan llegar a oídos de Faraón, $porque mi 
padre me conjuró*, diciendo: “Mira que es- 
toy en trance de muerte, me enterrarás en 
mi sepultura que excavé para mí en tierra 
de Canaán”. Subiré, pues, enterraré a mi 
padre y volveré”. $Le dijo Faraón: “Sube y 
entierra a tu padre, como te obligaste con 
juramento”. "Subió José y en su compañía 
todos los ancianos de la casa de Faraón y 
todos los principales de la tierra de Egipto, 
sla casa de José con sus hermanos salvo 
los niños y rebaños y ganado mayor, que 
habían dejado en la tierra de Gosén. 9Llevó 
en su comitiva carros y gente de a caballo; 
se formó un numeroso acompañamiento. 
'OLlegaron a la era de Atad*, que está si- 
tuada a la otra parte del Jordán, donde, 
para celebrar los funerales con grande y 
crecido llanto, emplearon siete días. 
Cuando vieron esto los moradores de la 
tierra de Canaán, dijeron: “Gran duelo es 
éste para los egipcios”. Por esto fue llama- 
do el nombre de aquel lugar el Llanto de 
Egipto. Así, los hijos de Jacob hicieron 
lo que él les había mandado. !Llevándolo 
a tierra de Canaán*, lo enterraron en la 
cueva doble que con su campo había com- 
prado Abraham* enfrente de Mambré a 
Efrón, hitita, por propiedad de sepultura. 
14José, después de haber enterrado a su pa- 
dre, se volvió a Egipto con sus hermanos y 
toda la comitiva. 


50 5: Gn 47,29. 10: O de las Espinas. Jos 15,6. 
dice: ¿Puedo acaso estar en lugar de Dios? Gn 45,8. 20: 
24: Ex 13,19; Jos 24,32; Si 49,18. 


GÉNESIS 


66 


Consuela a sus hermanos 


iSDespués de morir Jacob, recelosos los 
hermanos y diciendo entre sí: “Tal vez se 
acordará de la injuria que sufrió y nos haga 
pagar todo el mal que le hicimos”, 'óle en- 
viaron a decir: “Tu padre nos mandó antes 
de morir "que te dijéramos esto en su nom- 
bre: “Te ruego que olvides la maldad de tus 
hermanos, el pecado y la malicia que usaron 
contra tu persona”. Nosotros también te ro- 
gamos que como a siervos del Dios de tu pa- 
dre nos perdones esta iniquidad”. José, cuan- 
do oyó esto, lloró. !$Vinieron a verlo sus 
hermanos, se postraron en tierra y dijeron: 
“Somos tus siervos”. !1%El les respondió: “No 
esten con recelo. ¿Podemos acaso oponernos 
a la voluntad de Dios?* Ustedes pensaron 
hacerme mal, mas Dios lo convirtió en bien* 
para ensalzarme, como hoy lo ven y para sal- 
var a muchos pueblos. 21No estén con recelo. 
Yo les mantendré* a ustedes y a sus hijos”. 
Los consoló y habló con ternura y suavidad. 


Muerte de José 


José habitó en Egipto con toda la casa 
de su padre y vivió ciento diez años. Vio los 
hijos de Efraím hasta la tercera generación. 
Los hijos de Makir*, hijo de Manasés, na- 
cieron también sobre las rodillas de José, 
Pasado todo esto, dijo a sus hermanos: 
“Después de mi muerte Dios les visitará*, y 
les hará subir de esta tierra a la tierra que 
juró a Abraham, Isaac y Jacob”. Les obli- 
gó con juramento y dijo: “Dios les visitará, 
lleven mis huesos con ustedes* de este lu- 
gar”, murió, cumplidos los ciento diez años 
de su vida. Lo embalsamaron, y lo deposita- 
ron en Egipto en una caja. 


13a: Hch 7,16. 13b: Gn 23,16. 19: El texto hebreo 
Gn45,5. 21: Gn47,12. 22: Nm 32,39. 23: Hb 11,22. 


ÉXODO 


Este libro se llama Éxodo, de la palabra griega que significa salida. Refiere las maravillas 
que Dios obró para sacar de Egipto a su pueblo. Se describe en él la triste y dura esclavitud que 
sufrieron los israelitas bajo la tiranía de Faraón; la portentosa libertad que el Señor les conce- 
dió por la mano y conducta de Moisés; cómo les mandó que celebraran la pascua; y cómo triun- 
fantes y gloriosos pasaron el mar Rojo. Su entrada y morada en el desierto y sus murmuracio- 
nes contra Dios, que por espacio de “cuarenta años”, los alimentó con el maná que hacía llover 
del cielo, la guerra con los amalecitas, y victoria que de ellos consiguieron. La institución de 
los magistrados y cómo fue dada, promulgada y recibida la Ley; la fórmula del Tabernáculo y 
del Arca de la Alianza. La idolatría de los israelitas en el becerro de oro, y la severidad con que 
fueron castigados. La religión y culto de Dios y el orden de sus ministros, de los sacrificios, ce- 
remonias y observancias. 

Si entramos a contemplar y estudiar más de cerca lo que aconteció aquí a los judíos como 
en figura, hallaremos luego que en la esclavitud de este pueblo se figuraba la que el mundo su- 
fría bajo el tiránico yugo del maligno. Veremos que solamente puede librarnos de esta dura ser- 
vidumbre la Sangre de Jesucristo, como de Cordero Divino y sin mancilla; que en el mar Rojo 
sesimboliza el Bautismo, en donde quedan sumergidos todos los pecados, que se representaban 
en los egipcios, cuando perseguían a los israelitas. La columna de fuego y la de nube, que los 
alumbraba y hacía sombra, significa la gracia del Señor, que nos cubre y defiende. El maná era 
figura de la Eucaristía; y la ley lo era también de los dones que comunicó a los Apóstoles el 
Espíritu consolador. El culto exterior de la religión con todo lo que pertenece a la vida espiritual 
se registra vivamente sombreado y figurado en el Exodo. Por tanto, el que en la lección de las 
Escrituras del Testamento viejo desee penetrar el sentido de la letra, y el objeto a que miran to- 
das ellas, que es a Jesucristo y a su Iglesia, debe estudiar y meditar con la mayor atención los 
libros del Nuevo Testamento y con particular cuidado las Epístolas de San Pablo, que es en don- 
de se halla, repetidas veces, la aplicación de todas estas sombras y figuras. 


Número de los israelitas 
que descendieron a Egipto 


¡Éstos son los nombres de los hijos de 

Israel que entraron en Egipto con Jacob, 
cada uno con los de su casa: ?Rubén, Simeón, 
Leví, Judá, 3Isacar, Zabulón, Benjamín, 
¿Dan, Neftalí, Gad y Aser. 5Eran setenta* to- 
das las personas que habían salido del muslo 
de Jacob. José estaba en Egipto. “Después 
murió éste y todos sus hermanos y toda aque- 
lla parentela*, "crecieron los hijos* de Israel 
y se multiplicaron como la hierba*; robuste- 
cidos en gran manera, llenaron la tierra. 


Un nuevo rey los oprime para acabarlos 


8Entretanto se levantó un nuevo rey sobre 
Egipto que no conocía a José; %y dijo a su 
pueblo: “El pueblo de los hijos de Israel es 
numeroso y más fuerte que nosotros. !“Ven- 
gan, oprímanle con astucia, no sea que se 
multiplique y, si sobreviene una guerra con- 
tra nosotros, se junte con nuestros enemigos 
y, después de habernos vencido, se vaya de 
la tierra”. "Por tanto, les puso capataces de 
obras, para que los afligieran con cargas, y 
edificaron para Faraón las ciudades de las 
tiendas*, Pitón y Ramsés. '?Pero cuanto más 
los oprimían, tanto más se multiplicaban y 
crecían. Los egipcios aborrecían a los hijos 
de Israel, los afligían insultándoles !*y les ha- 
cían pasar una vida amarga con duras tareas 
de barro y de ladrillo, y con toda suerte de 
servidumbre con que eran oprimidos en las 
labores del campo. 
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Da orden a las comadronas que maten a 
los niños al nacer y que los arrojen al Nilo 


ISDijo también el rey de Egipto a las par- 
teras de los hebreos, de las cuales una se lla- 
maba Sifrá, y la otra Puá, '*dándoles esta or- 
den: “Cuando asustan a las hebreas y llegue 
el tiempo del parto*, si es varón, mátenlo; si 
es hembra, déjenla con vida”. '"Pero las par- 
teras temieron a Dios y no obraron conforme 
a la orden del rey de Egipto, sino que deja- 
ban con vida a los varones. 'SEl rey las llamó 
a su presencia y les dijo: “¿Qué es lo que han 
pretendido hacer, salvando a los varones?” 
Ellas respondieron: “Las mujeres hebreas 
no son como las de Egipto, porque ellas sa- 
ben asistirse en sus partos y, antes que lle- 
guemos a ellas, ya han dado a luz”. Dios, 
pues, hizo bien a las parteras, el pueblo cre- 
ció y se multiplicó en gran manera. ?!Por ha- 
ber temido a Dios las parteras, les edificó ca- 
sas*. Entonces Faraón mandó a todo su 
pueblo diciendo: “Todo varón que nazca 
échenlo al río y reserven toda hembra”. 


Nace Moisés; la hija de Faraón 
le salva de las aguas 


¡Salió después de esto* un hombre de 

la casa de Leví y tomó por mujer a una 
de su linaje*, ?que concibió y dio a luz un 
hijo. Viendo que era hermoso, le tuvo ocul- 
to tres meses*. 3Pero no pudiendo ocultarle 
más, tomó una cestilla de juncos, la calafa- 
teó con betún y pez, puso dentro al niño y lo 


1 5: Ver Gn 46,8. 6: Primera generación, dice el texto hebreo. 7a: Ver Sal 104,24; Hch 7,17. Tb: El tex- 
to hebreo usa otro símbolo: a semejanza de los peces. 11: En hebreo: de los tesoros; porque eran como el granero 
público de Egipto o porque se guardaban en ellos los tesoros del rey. Pitom parece se trata de la ciudad de Pelusio o 
Damiata. De Ramsés ya se habló en Gn 47,11. 16: Algún manuscrito hebreo dice: y las verán en las ruedas. El 
significado de la expresión puede ser: las verán en los asientos de ladrillos donde se colocaban las mujeres en tran 
ce de parto. Hay quien lo interpreta como el sexo del recién nacido. 21: Les dio sucesión rica y numerosa. 

2 la: Estas palabras no están ni en el texto hebreo, ni en los LXX. Los autores han discrepado en su interpre- 


tación. 1b: Ex 6,20. 2: Hb 11,23. 
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abandonó en un carrizal a la orilla del río. 
4Se paró a lo lejos una hermana suya para 
ver qué se hacía de él. 5La hija de Faraón 
descendía para lavarse en el río y sus don- 
cellas andaban por la ribera del río. Ella, 
cuando vio la cestilla en el carrizal, envió 
una de sus criadas y se la trajo, tla abrió y 
vio un niño que lloraba. Compadecida de él, 
dijo: “Éste es un niño de los hebreos”. "La 
hermana del niño le dijo: “¿Quieres que 
vaya a llamarte una mujer hebrea, que pue- 
da criar al niño?” $Respondió: “Ve”. Fue la 
joven y llamó a su madre, %a quien habló la 
hija de Faraón diciendo: “Toma ese niño y 
críamelo; yo te daré tu salario”. Tomó la 
mujer al niño y lo crió. Cuando era ya cre- 
cido, lo entregó a la hija de Faraón, 'quien 
lo adoptó por hijo y le llamó Moisés, di- 
ciendo: “Porque lo saqué del agua”*. 

!!En aquellos días, cuando Moisés era ya 
crecido, salió a visitar a sus hermanos*; vio 
su opresión, y también a un egipcio que gol- 
peaba a uno de los hebreos, sus hermanos. 
Después de mirar a un lado y a otro y ver 
que no había nadie, mató al egipcio* y lo 
ocultó en la arena. !3Salió al día siguiente y 
vio reñir a dos hebreos y dijo al que ultraja- 
ba al otro: “¿Por qué maltratas a tu próji- 

mo?” Él respondió: “¿Quién te ha puesto 
por príncipe y juez sobre nosotros? ¿Quie- 
res por ventura quitarme la vida, como se la 
quitaste ayer al egipcio?” 


Moisés huyó al país de Madián, 
donde se casó con Séfora 


Temió Moisés y dijo: “¿Cómo se ha des- 
cubierto este hecho?” I5Oyó Faraón este 


25 


caso y | hacía buscar a Moisés para quitarle la 
vida. Él, huyendo de su presencia, habitó en 
la tierra de Madián, y se sentó junto a un 
pozo. 

16Un sacerdote de Madián tenía siete hi- 
jas que vinieron a sacar agua y, habiendo lle- 
nado las pilas, querían dar de beber a los ga- 
nados de su padre.!'"Llegaron después unos 
pastores y las echaron de allí. Se levantó 
Moisés y tomando la defensa de las mucha- 
chas, dio de beber a sus ovejas. ¿Cuando 
volvieron a Reuel*, su padre, les dijo: 
“¿Cómo han venido más pronto de lo acos- 
tumbrado?” !*Respondieron: “Un egipcio 
nos ha librado de la mano de los pastores; 
además de esto sacó agua con nosotras y dio 
de beber a las ovejas”. Él dijo: “¿Dónde 
está? ¿Por qué dejaron ir a ese hombre? 
Llámenlo para que coma pan”*. 2IMoisés 
juró que se quedaría a vivir con él* y tomó 
por mujer a Séfora, su hija. 22Ésta le dio un 
hijo*, a quien llamó Guersom, diciendo: 
“Peregrino fui en tierra ajena”. Dio a luz 
otro, a quien llamó Eliezer, diciendo: “Por- 
que el Dios de mi padre, que es mi socorro, 
me libró de la mano de Faraón”*, 


Los israelitas claman al Señor para que 
los saque de la dura esclavitud que sufren 


23Al cabo de mucho tiempo murió el rey 
de Egipto; los hijos de Israel, gimiendo a 
causa de sus afanes, alzaron el grito y des- 
de sus trabajos, subió su clamor a Dios. 
20yó su gemido y se acordó de la alianza 
que concertó con Abraham, Isaac y Jacob. 
25Miró el Señor a los hijos de Israel y los re- 
conoció. 


10: Unos piensan que el origen del nombre cs egipcio (libertado del agua) y otros creen que es hebreo (derivado de 
sacar) aludiendo a lo mismo. 11: Hch7,22-23. 12: Hch 7,24-25. 18: Comúnmente se cree ser Jetró, como apa- 
rece en 3,1 y 18,1; que también se le llama Jobab, en Nm 10,29. Finalmente hay quien opina que Reuel es el padre 
de Jetró. 20: Para que tome algún alimento. 21: Ex 18,2-3, 22a: 1 Cro 23,15. 22b: Esta última parte del ver- 
sículo lo añade la Vulgata inspirándose en 18,4, aunque no existe en el texto hebreo. 


Número de los israelitas 
que descendieron a Egipto 


¡Éstos son los nombres de los hijos de 

Israel que entraron en Egipto con Jacob, 
cada uno con los de su casa: ?Rubén, Simeón, 
Leví, Judá, 3Isacar, Zabulón, Benjamín, 
¿Dan, Neftalí, Gad y Aser. SEran setenta* to- 
das las personas que habían salido del muslo 
de Jacob. José estaba en Egipto. “Después 
murió éste y todos sus hermanos y toda aque- 
lla parentela*, "crecieron los hijos* de Israel 
y se multiplicaron como la hierba*; robuste- 
cidos en gran manera, llenaron la tierra. 


Un nuevo rey los oprime para acabarlos 


sEntretanto se levantó un nuevo rey sobre 
Egipto que no conocía a José; *y dijo a su 
pueblo: “El pueblo de los hijos de Israel es 
numeroso y más fuerte que nosotros. !Ven- 
gan, oprímanle con astucia, no sea que se 
multiplique y, si sobreviene una guerra con- 
tra nosotros, se junte con nuestros enemigos 
y, después de habernos vencido, se vaya de 
la tierra”. !Por tanto, les puso capataces de 
obras, para que los afligieran con cargas, y 
edificaron para Faraón las ciudades de las 
tiendas*, Pitón y Ramsés. !?Pero cuanto más 
los oprimían, tanto más se multiplicaban y 
crecían. !*Los egipcios aborrecían a los hijos 
de Israel, los afligían insultándoles “y les ha- 
cían pasar una vida amarga con duras tareas 
de barro y de ladrillo, y con toda suerte de 
servidumbre con que eran oprimidos en las 
labores del campo. 
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Da orden a las comadronas que maten a 
los niños al nacer y que los arrojen al Nilo 


IsDijo también el rey de Egipto a las par- 
teras de los hebreos, de las cuales una se lla- 
maba Sifrá, y la otra Puá, 'Sdándoles esta or- 
den: “Cuando asustan a las hebreas y llegue 
el tiempo del parto*, si es varón, mátenlo; si 
es hembra, déjenla con vida”. "Pero las par- 
teras temieron a Dios y no obraron conforme 
a la orden del rey de Egipto, sino que deja- 
ban con vida a los varones. !3El rey las llamó 
a su presencia y les dijo: “¿Qué es lo que han 
pretendido hacer, salvando a los varones?” 
Ellas respondieron: “Las mujeres hebreas 
no son como las de Egipto, porque ellas sa- 
ben asistirse en sus partos y, antes que lle- 
guemos a ellas, ya han dado a luz”. Dios, 
pues, hizo bien a las parteras, el pueblo cre- 
ció y se multiplicó en gran manera. ?1Por ha- 
ber temido a Dios las parteras, les edificó ca- 
sas*, Entonces Faraón mandó a todo su 
pueblo diciendo: “Todo varón que nazca 
échenlo al río y reserven toda hembra”. 


Nace Moisés; la hija de Faraón 
le salva de las aguas 


¡Salió después de esto* un hombre de 

la casa de Leví y tomó por mujer a una 
de su linaje*, ?que concibió y dio a luz un 
hijo. Viendo que era hermoso, le tuvo ocul- 
to tres meses*. 3Pero no pudiendo ocultarle 
más, tomó una cestilla de juncos, la calafa- 
teó con betún y pez, puso dentro al niño y lo 


1 5: VerGn46,8. 6: Primera generación, dice el texto hebreo. 7a: Ver Sal 104,24; Hch 7,17. 7b: El tex- 
to hebreo usa otro símbolo: a semejanza de los peces. 11: En hebreo: de los tesoros; porque eran como el granero 
público de Egipto o porque se guardaban en ellos los tesoros del rey. Pitom parece se trata de la ciudad de Pelusio o 
Damiata. De Ramsés ya se habló en Gn 47,11. 16: Algún manuscrito hebreo dice: y las verán en las ruedas. El 
significado de la expresión puede ser: las verán en los asientos de ladrillos donde se colocaban las mujeres en tran- 
ce de parto. Hay quien lo interpreta como el sexo del recién nacido. 21: Les dio sucesión rica y numerosa. 

2 la: Estas palabras no están ni en el texto hebreo, ni en los LXX. Los autores han discrepado en su interpre- 


tación. lb: Ex 6,20. 2: Hb 11,23. 
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abandonó en un carrizal a la orilla del río. 
4Se paró a lo lejos una hermana suya para 
ver qué se hacía de él. SLa hija de Faraón 
descendía para lavarse en el río y sus don- 
cellas andaban por la ribera del río. Ella, 
cuando vio la cestilla en el carrizal, envió 
una de sus criadas y se la trajo, la abrió y 
vio un niño que lloraba. Compadecida de él, 
dijo: “Éste es un niño de los hebreos”. "La 
hermana del niño le dijo: “¿Quieres que 
vaya a llamarte una mujer hebrea, que pue- 
da criar al niño?” 8Respondió: “Ve”. Fue la 
joven y llamó a su madre, %a quien habló la 
hija de Faraón diciendo: “Toma ese niño y 
críamelo; yo te daré tu salario”. Tomó la 
mujer al niño y lo crió. Cuando era ya cre- 
cido, lo entregó a la hija de Faraón, “quien 
lo adoptó por hijo y le llamó Moisés, di- 
ciendo: “Porque lo saqué del agua”*. 

"¡En aquellos días, cuando Moisés era ya 
crecido, salió a visitar a sus hermanos*; vio 
su opresión, y también a un egipcio que gol- 
peaba a uno de los hebreos, sus hermanos. 
Después de mirar a un lado y a otro y ver 
que no había nadie, mató al egipcio* y lo 
ocultó en la arena. !3Salió al día siguiente y 
vio reñir a dos hebreos y dijo al que ultraja- 
ba al otro: “¿Por qué maltratas a tu próji- 
mo?” 1*El respondió: “¿Quién te ha puesto 
por príncipe y juez sobre nosotros? ¿Quie- 
res por ventura quitarme la vida, como se la 
quitaste ayer al egipcio?” 


Moisés huyó al país de Madián, 
donde se casó con Séfora 


Temió Moisés y dijo: “¿Cómo se ha des- 
cubierto este hecho?” !5Oyó Faraón este 
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caso y hacía buscar a Moisés para quitarle la 
vida. Él, huyendo de su presencia, habitó en 
la tierra de Madián, y se sentó junto a un 
pozo. 

¡158Un sacerdote de Madián tenía siete hi- 
jas que vinieron a sacar agua y, habiendo lle- 
nado las pilas, querían dar de beber a los ga- 
nados de su padre.!'"Llegaron después unos 
pastores y las echaron de allí. Se levantó 
Moisés y tomando la defensa de las mucha- 
chas, dio de beber a sus ovejas. !SCuando 
volvieron a Reuel*, su padre, les dijo: 
“¿Cómo han venido más pronto de lo acos- 
tumbrado?” '*Respondieron: “Un egipcio 
nos ha librado de la mano de los pastores; 
además de esto sacó agua con nosotras y dio 
de beber a las ovejas”. WÉl dijo: “¿Dónde 
está? ¿Por qué dejaron ir a ese hombre? 
Llámenlo para que coma pan”*, 21Moisés 
juró que se quedaría a vivir con él* y tomó 
por mujer a Séfora, su hija. Ésta le dio un 
hijo*, a quien llamó Guersom, diciendo: 
“Peregrino fui en tierra ajena”. Dio a luz 
otro, a quien llamó Eliezer, diciendo: “Por- 
que el Dios de mi padre, que es mi socorro, 
me libró de la mano de Faraón”*, 


Los israelitas claman al Señor para que 
los saque de la dura esclavitud que sufren 


23A1l cabo de mucho tiempo murió el rey 
de Egipto; los hijos de Israel, gimiendo a 
causa de sus afanes, alzaron el grito y des- 
de sus trabajos, subió su clamor a Dios. 
220 yó su gemido y se acordó de la alianza 
que concertó con Abraham, Isaac y Jacob. 
25Miró el Señor a los hijos de Israel y los re- 
conoció. 


10: Unos piensan que el origen del nombre es egipcio (libertado del agua) y otros creen que es hebreo (derivado de 
sacar) aludiendo a lo mismo. 11: Hch 7,22-23. 12: Hch 7,24-25. 18: Comúnmente se cree ser Jetró, como apa- 
rece en 3,1 y 18,1; que también se le llama Jobab, en Nm 10,29. Finalmente hay quien opina que Reuel es el padre 
deJetró. 20: Para que tome algún alimento. 21: Ex 18,2-3. 22a: 1 Cro 23,15. 22b: Esta última parte del ver- 
sículo lo añade la Vulgata inspirándose en 18,4, aunque no existe en el texto hebreo. 


Apacentando Moisés las ovejas 
de Jetró, su suegro, se le manifiesta 
Dios en una zarza 


3 ¡Moisés apacentaba las ovejas de Jetró, 

su suegro, sacerdote de Madián. Llevó 
el ganado al interior del desierto y llegó al 
monte de Dios, Horeb*. ?Se le apareció el 
Señor en llamas de fuego*, en medio de una 
zarza: veía que la zarza ardía y no se que- 
maba. 3Dijo, pues, Moisés: “Iré a ver esta 
gran visión y por qué no se consume la zar- 
za”. “Vio el Señor que se acercaba a ver y le 
llamó de en medio de la zarza: “Moisés, 
Moisés”. Él respondió: “Aquí estoy”. SÉl 
dijo: “No te acerques acá; quita el calzado 
de tus pies, porque el lugar en que estás, es 
tierra santa”. tDijo: “Yo soy el Dios de tu 
padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob”*. Moisés cubrió su ros- 
tro, porque no se atrevía a mirar hacia 
Dios*. 


Le envía a liberar a su pueblo 
de la tiranía de Faraón 


“Le dijo el Señor: “He visto la aflicción 
de mi pueblo en Egipto; he oído su clamor a 
causa de la dureza de los capataces de las 
obras. *Conociendo su dolor, he descendido 
para librarlo de las manos de los egipcios y 
sacarlo de aquella tierra a una tierra buena y 
ancha, a una tierra que mana leche y miel, a 
los lugares del cananeo, del hitita, del amo- 
rreo, del perezeo, del jiveo y del jebuseo*. 
9El clamor de los hijos de Israel ha llegado 
a mí y he visto la aflicción con que son opri- 


ÉXODO 


70 


midos por los egipcios. !“Ven y te enviaré* 
a Faraón para que saques de Egipto a mi 
pueblo, a los hijos de Israel”. 11Dijo Moisés 
a Dios: “¿Quién soy yo para ir a Faraón y 
sacar a los hijos de Israel de Egipto?” 12El 
Señor le respondió: “Yo estaré contigo y 
tendrás esto por señal de que yo te he envia- 
do: cuando hayas sacado a mi pueblo de 
Egipto, sacrificarás a Dios sobre este mon- 
te”. Dijo Moisés a Dios: “Bien, yo iré a los 
hijos de Israel y les diré: “El Dios de sus pa- 
dres me ha enviado a ustedes”. Si me dicen: 
“¡Cuál es su nombre?”, ¿qué les responde- 
ré?” MDijo Dios a Moisés: “Yo soy el que 
soy”*. Y añadió: “De este modo dirás a los 
hijos de Israel: El que es me ha enviado a 
ustedes”. 

IsSDijo Dios de nuevo a Moisés: “Esto di- 
rás alos hijos de Israel: El Señor Dios de sus 
padres, el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob me ha enviado a us- 
tedes. Este es mi nombre para siempre y 
éste es mi memorial por generación y gene- 
ración. 16“Anda y congrega a los ancianos 
de Israel y les dirás: El Señor Dios de sus 
padres, el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob, se me apareció di- 
ciendo “Visitando los he visitado* y he vis- 
to todo lo que les ha acontecido en Egipto. 
He resuelto sacarles de la aflicción de 
Egipto a la tierra del cananeo, del hitita, del 
amorreo, del perezeo, del jiveo y del jebu- 
seo, a la tierra que mana leche y miel”. 
'SEscucharán tu voz. Entrarás tú y los ancia- 
nos de Israel al rey de Egipto y le dirás: “El 
Señor Dios de los hebreos nos ha llamado: 
iremos de camino tres días por el desierto 


3 1: Sinaí y Horeb son dos nombres dados a las montañas de la Arabia Pétrea; de ahf que aparezca indistinta- 
mente en las redacciones. 2: Hch 7,30. 6a: Mt 22,32; Mc 12,26; Lc 20,37. 6b: El temor de mirar a Dios es un 
signo antropomórfico para expresar la trascendencia. 8: En el texto hebreo y en los LXX mencionan también a los 
guirgasitas, siendo así siete pueblos. 10: Sal 104,26. 14: Es decir, el principio y origen de todo ser. La palabra he- 
brea abarca los tres tiempos: el que es, que era y que será(Ap 11,17). 16: El verbo visitar significa: venir y ver aten- 
tamente vuestra situación; es decir una intervención especial de Dios favorable. 
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para sacrificar al Señor nuestro Dios”. 
Pero yo sé que el rey de Egipto no les de- 
jará ir, sino forzado por mano fuerte. Así, 
pues, yo extenderé mi mano y heriré a 
Egipto con todas las maravillas que he de 
hacer en medio de ellos; después de esto les 
dejará ir. 2! Haré que este pueblo halle gra- 
cia ante los egipcios; y cuando salgan, no 
irán con las manos vacías, sino que cada 
mujer pedirá* a su vecina y a su huésped 
alhajas de plata y de oro y ropas, las pon- 
drán sobre sus hijos e hijas y despojarán a 
Egipto”*. 


Milagros que obra Dios para 
asegurar a Moisés su misión 


4 'Tomando Moisés la palabra dijo: “No 
me creerán ni escucharán mi voz, sino 
que dirán: “No se te ha aparecido el Señor””. 
“Por lo cual le dijo: “¿Qué es lo que tienes 
en tu mano?” Respondió: “Una vara”. 3Le 
dijo el Señor: “Arrójala en tierra”. La arrojó 
y se convirtió en serpiente, de manera que 
Moisés huía. “Dijo el Señor: “Extiende tu 
mano y tómala por la cola”. La extendió, la 
tomó y se convirtió en vara. SDijo: “Para 
que crean que se te ha aparecido el Señor 
Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. $Le dijo 
de nuevo el Señor: “Mete tu mano en tu 
seno”. Habiéndola puesto en el seno, la sacó 
cubierta de lepra como la nieve. "Dijo: “Vuel- 
ve a meter tu mano en tu seno”. La volvió a 
meter, la sacó otra vez y era semejante a la 
carne de antes. 8Dijo: “Si no te creen, ni te 
obedecen a la voz de la primera señal, cree- 
rán a la voz de la segunda señal. 9Si ni aún 
así dan crédito a estas dos señales, ni escu- 


Ma: Ex 11,2; 12,35. 22b: Sb 10,17. 
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chan tu voz, tomarás agua del río y la verte- 
rás sobre la tierra: cuanta saques del río, se 
convertirá en sangre”. 

Dijo Moisés: “Perdona, Señor, desde 
ayer y antes de ayer* yo no soy elocuente; y, 
después que has hablado a tu siervo, me ha- 
llo aún tartamudo y pesado de lengua”. !!Le 
dijo el Señor: “¿Quién hizo la boca del hom- 
bre? ¿Quién formó al mudo y al sordo, al 
que ve y al ciego? ¿No soy yo? Pues ve*, 
que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que 
has de hablar”. !3Él dijo: “Te ruego, Señor, 
que envíes al que has de enviar”. !“Enojado 
el Señor contra Moisés, dijo: “Aarón tu her- 
mano, el levita, sé que es elocuente; mira: 
sal a su encuentro y en cuanto te vea, se ale- . 
grará de corazón. 'SHáblale y pon mis pala- 
bras en su boca*; yo estaré en tu boca y en 
su boca y les mostraré lo que deben hacer. 
¡Él hablará por ti al pueblo y será tu boca y 
tú le dirigirás en lo que se refiere a Dios*, 
Toma también en tu mano esta vara, con la 
cual has de obrar los prodigios”. !8Se fue 
Moisés, volvió a Jetró, su suegro, y le dijo: 
“Iré y volveré a Egipto, a mis hermanos, para 
ver si están aún vivos”. Jetró le dijo: “Vete en 


” 
. 


paz 
Se pone en camino para Egipto 


¡Dijo el Señor a Moisés en Madián: “Ve 
y vuelve a Egipto, porque han muerto todos 
los que buscaban tu alma”. ?4Tomó, pues, 
Moisés a su mujer y a sus hijos; los puso so- 
bre un asno y volvió a Egipto llevando la 
vara de Dios en su mano. ?!Le dijo el Señor 
cuando volvía a Egipto: “Mira de hacer de- 
lante de Faraón todas las maravillas que he 
puesto en tu mano; yo endureceré su cora- 


4 10: Hebraísmo, que aquí significa: nunca. 12: Mt 10,19-20; Lc 21,14-15. 15: Ex 7,2. 16: En el texto 


hebreo: y Tú serás a él por Dios. 
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zÓn y no dejará salir al pueblo. Le dirás: 
“Esto dice el Señor: Mi hijo primogénito es 
Israel. WTe he dicho: Deja salir a mi hijo 
para que me sirva. No has querido dejarlo 
salir; mira que yo quitaré la vida a tu hijo 
primogénito””. 24Estando en el camino, se le 
puso el Señor* delante en la posada y que- 
ría matarle*. 25Séfora tomó al instante una 
piedra muy aguda, circuncidó el prepucio de 
su hijo, tocó sus pies* y dijo: “Tú eres para 
mí esposo de sangre”. Le dejó ir luego que 
dijo “Esposo de sangre” gracias a la circun- 
cisión*. 


Aarón se le junta en el Sinaí y ambos 
pasan a buscar a los israelitas 


21El Señor dijo a Aarón: “Ve al desierto 
al encuentro de Moisés”. Aarón salió al 
monte de Dios a recibirle y le besó. 2*Contó 
Moisés a Aarón todas las palabras del Señor 
por las que le había enviado y los prodigios 
que había ordenado. Vinieron juntos y 
congregaron a todos los ancianos de los hi- 
jos de Israel. Aarón contó todas las pala- 
bras que el Señor había dicho a Moisés e 
hizo los prodigios delante del pueblo. 
31Creyó el pueblo. Oyeron que el Señor ha- 
bía visitado a los hijos de Israel y que había 
mirado su aflicción y, postrados, adoraron. 


Moisés y Aarón se presentan a Faraón 
y le intiman las órdenes de Dios 


¡Después de esto entraron Moisés y 
Aarón y dijeron a Faraón: “Esto dice 
el Señor, Dios de Israel: “Deja ir a mi pue- 
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blo para que me ofrezca sacrificios en el 
desierto””*. ?Pero él respondió: “¿Quién es 
el Señor para que yo obedezca a su voz y 
deje ir a Israel? No conozco al Señor, ni de- 
jaré ir a Israel”. 3Ellos dijeron: “El Dios de 
los hebreos nos ha llamado para que vaya- 
mos de camino tres días por el desierto y 
ofrezcamos sacrificios al Señor nuestro 
Dios, no sea que nos sobrevenga una peste 
O una guerra”. Respondió el rey de Egipto: 
“¿Por qué, Moisés y Aarón, distraen al 
pueblo de sus trabajos? Vayan a sus ta- 
reas”. SDijo Faraón: “El pueblo de la tierra* 
es mucho. Ven que la multitud ha crecido, 
¿cuánto más crecerá si les dan descanso de 
sus tareas?” 


El rey se burla de todo y acrecienta 
los trabajos de los israelitas 


$Mandó, pues, en aquel día a los capata- 
ces de las obras y a los inspectores* del pue- 
blo, diciendo: 7“En adelante, de ninguna ma- 
nera darán como antes paja al pueblo para 
que hagan los ladrillos, sino que vayan ellos 
y recojan la paja. $Les encargarán la misma 
cantidad de ladrillos que hacían antes sin dis- 
minuirles nada, porque están holgando y por 
eso alzan el grito diciendo: “Vamos y ofrez- 
camos sacrificios a nuestro Dios”. 9Que sean 
oprimidos con tareas y que las concluyan; 
así no darán oídos a palabras engañosas”. 
19Saliendo, pues, los capataces de la obras y 
los recaudadores, dijeron al pueblo: “Así 
dice Faraón: no les doy paja. !! Vayan y recó- 
janla, si en alguna parte pueden hallarla; 
nada se disminuirá de su tarea”. 


24a: En los LXX: es el ángel del Señor. 24b: Difícil interpretación: bien a Moisés o bien al hijo de Moisés, Eliezer 
Al primero por descuidar la circuncisión de su hijo; al segundo, por no estar circuncidado. Comúnmente se interpre 
ta al primero. 25: Se refiere a Moisés, en el texto hebreo, aunque los Santos Padres dan muchas interpretaciones. 
26: Como si dijera: Yo te he rescatado de la muerte y conservado como esposo a costa de la sangre de mi hijo. 

5 1: Dice el texto hebreo: para que celebre una solemnidad. 5: El texto samaritano es más explícito: Los he- 
breos se han multiplicado en mayor número que el pueblo de la tierra. 6: Los que tomaban nota del trabajo: Los 
primeros eran egipcios y tenían bajo sus Órdenes a los segundos, que eran israclitas. 
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Se esparció el pueblo por toda la tierra 
de Egipto para recoger paja*; llos capataces 
de las obras los apremiaban diciendo: “Cum- 
plan su tarea cada día, como solían hacer an- 
tes cuando se les daba la paja”. “Los capata- 
ces de las obras de los hijos de Israel fueron 
azotados por los inspectores de Faraón que 
les decían: “¿Por qué no han cumplido como 
antes la tarea de los ladrillos, ni ayer ni hoy?” 

ISLos capataces de los hijos de Israel fue- 
ron a quejarse a Faraón, diciendo: “¿Por qué 
maltratas así a tus siervos? !SNo nos dan paja 
y se nos manda hacer ladrillos como antes; 
mira que nosotros tus siervos somos heridos 
con azotes y se maltrata injustamente a tu 
pueblo. "Él respondió: “Están holgando y 
por eso dicen: “Vamos y ofrezcamos sacrifi- 
cios al Señor”. 183Vayan, pues, a su trabajo. 
No se les dará la paja y entregarán el acos- 
tumbrado número de ladrillos”. 


Quejas de éstos contra Moisés y Aarón 


Los capataces de los hijos de Israel se 
veían en apuro, porque se les decía: “No se 
disminuirá nada de los ladrillos de cada 
día”. %Dieron con Moisés y Aarón, que se 
pararon a su encuentro cuando salían de 
Faraón, ?!y les dijeron: “Vea el Señor y 
juzgue, pues ustedes han hecho que nues- 
tro olor sea hediondo delante de Faraón y 
de sus siervos, y han puesto la espada en 
su mano para que nos mate”. 22Moisés se 
volvió al Señor y dijo: “Señor, ¿por qué 
has afligido a este pueblo? ¿Por qué me 
has enviado? WPorque desde que me he 
presentado a Faraón para hablarle en tu 
nombre, ha afligido a tu pueblo y no lo has 
librado”. 
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Alienta Dios a Moisés y consuela a los 
israelitas, prometiendo la 

tierra de Canaán 


¡Dijo el Señor a Moisés: “Ahora verás 
lo que haré a Faraón, porque con mano 
poderosa los dejará salir y con mano robus- 
ta los echará de su tierra”. 2Habló el Señor a 
Moisés, diciendo: “Yo, el Señor, 3que apa- 
recí a Abraham, a Isaac y a Jacob como 
Dios omnipotente; pero no les descubrí mi 
nombre, Adonaí*. “Concerté con ellos una 
alianza por la que les daría la tierra de 
Canaán, la tierra de su peregrinación, en la 
que fueron extranjeros. 5Yo he oído el ge- 
mido de los hijos de Israel a causa de la 
opresión que han padecido de los egipcios y 
me he acordado de mi alianza. $Por tanto, di 
a los hijos de Israel: “Yo, el Señor, les saca- 
ré de la prisión de los egipcios y les libraré 
de su servidumbre, les rescataré con brazo 
poderoso y con juicios* grandes. "Les to- 
maré por mi pueblo y seré su Dios, sabrán 
que yo soy el Señor su Dios, que les sacaré 
de la prisión de los egipcios, $lles sacaré a la 
tierra sobre la que alcé mi mano*, para dar- 
la a Abraham, a Isaac y a Jacob y les pondré 
en posesión de ella, yo el Señor”. 
Refirió Moisés todas estas cosas a los 
hijos de Israel, quienes no le dieron oídos 
por la angustia de su ánimo y por su tarea 
durísima. '"Habló Dios a Moisés, diciendo: 
“Preséntate y habla a Faraón, rey de Egip- 
to, para que deje salir de su tierra a los hijos 
de Israel”. 1?Respondió Moisés delante del 
Señor: “Ven que los hijos de Israel no me 
oyen, entonces ¿cómo me escuchará Fa- 
raón, mayormente siendo yo incircunciso* 
de labios?” !3Habló el Señor a Moisés y a 


12: En algunos manuscritos se lee: rastrojos (la paja pequeña que queda en el campo tras la recolección) y paja. 
6 3: Enel texto hebreo: Yahveh. 6: Penas, castigos, decretados en el juicio. 8: Gn 14,22. 12: Trabado de 


lengua, tartamudo. 


6 14 
Aarón y les dio órdenes para los hijos de 
Israel y para Faraón, rey de Egipto, a fin de 
sacar a los hijos de Israel de la tierra de 
Egipto. 


Genealogía de Rubén, de Simeón y de Leví 


M4Éstos son los príncipes de las casas se- 
gún sus familias*: Hijos de Rubén, primogé- 
nito de Israel: Henoc, Pal-lú, Jesrón y Kar- 
mí; !Séstas son las familias de Rubén*. Hijos 
de Simeón: Yemuel, Yamín, Ohad, Yakín, 
Sójar y Saúl, hijo de una cananea; éstos son 
los linajes de Simeón. !“Éstos son los nom- 
bres de los hijos de Leví por sus linajes: 
Guersón, Quehat y Merarí; los años de la 
vida de Leví fueron ciento treinta y siete. 
17Hijos* de Guersón: Libní y Semeí con sus 
familias. '*Hijos de Quehat: Amram, Yishar, 
Hebrón y Uzziel; los años de la vida de 
Quehat*, ciento treinta y tres. Los hijos de 
Merarí: Majlí y Musí; éstas son las familias 
de Leví según sus linajes. %Amram tomó por 
mujer a Yokébed, su prima hermana de pa- 
dre*, de quien tuvo a Aarón y Moisés. Y los 
años de la vida de Amram fueron ciento 
treinta y siete. 2!Hijos de Yishar: Coré, Néfeg 
y Zikrí. Hijos de Uzziel: Misael, Elsafán y 
Sitrí. BAarón tomó por mujer a Isabel, hija 
de Amminadab, hermana de Najsón, de 
quien tuvo a Nadab, Abihú, Eleazar e Ita- 
mar. “Los hijos de Coré fueron: Assir, 
Elcaná y Abiasaf; éstas son las familias de 
los coreítas. Eleazar, hijo de Aarón, tomó 
mujer de las hijas de Putiel, de la que tuvo a 
Pinjás. Éstos son los príncipes de las fami- 
lias de los levitas por sus parentelas. 
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Éstos son Aarón y Moisés, a quienes 
mandó Dios que sacaran a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto según sus es- 
cuadrones*. Éstos son los que hablaron a 
Faraón, rey de Egipto, para sacar de Egip- 
to a los hijos de Israel; éstos son, pues, 
Moisés y Aarón. 28En el día* en que habló 
el Señor a Moisés en la tierra de Egipto, 
habló el Señor a Moisés, diciendo: “Yo el 
Señor. Di a Faraón, rey de Egipto, todas 
las cosas que yo te diga”. Respondió 
Moisés delante del Señor: “Ves que soy in- 
circunciso de labios, ¿cómo me escuchará 
Faraón?” 


Moisés y Aarón se presentan a Faraón 


'Dijo el Señor a Moisés: “Mira que te 

he constituido dios* para Faraón y 
Aarón, tu hermano, será tu profeta. ?Tú le 
dirás las cosas que te mando; él dirá a 
Faraón que deje salir de su tierra a los hijos 
de Israel. Pero yo endureceré su corazón y 
multiplicaré mis señales y portentos en la 
tierra de Egipto. *No les escuchará; pondré 
mi mano sobre Egipto y sacaré por medio 
de juicios muy grandes a los hijos de Israel, 
que son mi ejército y mi pueblo, de tierra de 
Egipto. 5Sabrán los egipcios que yo soy el 
Señor, que he extendido mi mano sobre 
Egipto, y que he sacado a los hijos de Israel 
de en medio de ellos”. Moisés y Aarón hi- 
cieron conforme había mandado el Señor y 
obraron de esta manera. "Cuando hablaron a 
Faraón tenía Moisés ochenta años y Aarón 
ochenta y tres. 


14: Gn 46,9; Nm 26,5; 1 Cro 5,1. 15: 1Cro4,24. 17: 1Cro6,1;23,6. 18: Nm 3,19; 26,57-58; 1 Cro 6,2; 23,12. 
20: Más conforme a la palabra hebrea: su tía. 26: Según los escuadrones o ejércitos —dice el texto hebreo-; esto 
es en orden de batalla. Ex 7,4; 13,18. Termina aquí un paréntesis iniciado en el versículo 14. 28: En el texto he- 
breo: y sucedió en el día... retomando la historia interrumpida con las genealogías. 

7 1: La palabra hebrea (dios o fuerte) se aplica también a los ángeles y a los hombres cuando son jueces (Ex 22,28). 
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Prodigios de la vara de Moisés 
convertida en culebra 


¿Dijo el Señor a Moisés y Aarón: “Cuando 
Faraón les diga: “Hagan milagros en mi pre- 
sencia”, dirás a Aarón: “Toma tu vara y arrója- 
la delante de Faraón”; se convertirá en cule- 
bra”. 1“Se presentaron*, pues, Moisés y Aarón 
a Faraón e hicieron tal como el Señor había 
mandado. Aarón tiró la vara delante de Fa- 
raón y de sus siervos, y se convirtió en cu- 
lebra. Llamó Faraón a los sabios y hechi- 
ceros*; ellos también por encantamientos 
egipcios y ciertos secretos hicieron lo mis- 
mo. Tiraron cada uno sus varas que se con- 
virtieron en dragones, pero la vara de Aarón 
devoró las suyas. 13Se endureció el corazón 
de Faraón y no les dio oídos, como el Señor 
lo había ordenado*. 


Primera plaga: el agua del Nilo 
convertida en sangre 


“Dijo el Señor a Moisés: “Se ha obsti- 
nado el corazón de Faraón; no quiere dejar 
salir al pueblo. 15Ve a él de madrugada; mira 
que saldrá a las aguas*, párate cuando te en- 
cuentres a la orilla del río y tomarás en tu 
mano la vara que se convirtió en dragón; !óle 
dirás: El Señor Dios de los hebreos me ha 
enviado a ti para decirte: “Deja ir a mi pue- 
blo para que me ofrezca sacrificios en el de- 
sierto”, y hasta ahora no has querido escu- 
charle. "Así pues, dice el Señor: En esto 
conocerás que soy el Señor. Voy a herir el 
agua del río con la vara que tengo en la 
mano, y se convertirá en sangre. !Los pe- 
ces, que también hay en el río, morirán; se 
corromperán las aguas y serán afligidos los 
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egipcios que beban el agua del río”. 1*Dijo 
aún más el Señor a Moisés: “Di a Aarón: 
Toma tu vara y extiende tu mano sobre las 
aguas de Egipto, sobre sus ríos, arroyos y la- 
gunas y sobre todos los lagos de aguas para 
que se conviertan en sangre y haya sangre 
en toda la tierra de Egipto, así en las vasijas 
de madera como en las de piedra”. 

2E hicieron Moisés y Aarón como el 
Señor le había mandado: alzando la vara hi- 
rió el agua del río, a vista de Faraón y de sus 
siervos y se convirtió en sangre*. ?ILos pe- 
ces que había en el río murieron, el río se 
corrompió y los egipcios no podían beber 
agua del río; hubo sangre en toda la tierra de 
Egipto. 


Los magos de Faraón hacen lo mismo; 
el rey permanece en su incredulidad 


2Los hechiceros de los egipcios hicieron 
otro tanto por medio de sus encantamien- 
tos*; el corazón de Faraón se endureció y no 
les escuchó, como el Señor lo había ordena- 
do. 3Se volvió y entró en su casa; no se do- 
bló su corazón aún por esta vez. Todos los 
egipcios cavaron a lo largo del río buscando 
agua para beber, porque no podían beber el 
agua del río. 25Se cumplieron siete días des- 
de que el Señor hirió el río*. 


Segunda plaga: las ranas inundan. 
toda la tierra de Egipto 


8 tY dijo el Señor a Moisés: “Preséntate 
a Faraón y dile: Esto dice el Señor: 
“Deja ir a mi pueblo para que me ofrezca sa- 
crificios”. 2Si no quieres dejarle ir, mira que 
voy a plagar de ranas todos tus términos. 3El 
río bullirá en ranas, que subirán y entrarán 


10: Sal 104,27. 11: 2Tm3,8. 13: En el texto hebreo: como lo había predicho el Señor. 15: Al rfo, donde acos- 
tumbraba pasear o bañarse. 20: Ex 17,5; Sal 77,44; 104,29. 22: Sb 17,7. 25: En otras tradiciones el capítulo 7 
se extiende con los cinco primeros versos del siguiente. En este caso el significado del versículo 25 habrá que inter- 
pretarlo como primera parte de una frase que continúa con el versículo 1 del capítulo 8. 
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en tu casa, en el aposento de tu lecho y sobre 
tu estrado, en las casas de tus siervos, en tu 
pueblo, en tus hornos y en los residuos de 
tus viandas*. “Las ranas entrarán en ti, en tu 
pueblo y en todos tus siervos”. SDijo el 
Señor a Moisés: “Di a Aarón: Extiende tu 
mano sobre los ríos, sobre los arroyos y las 
lagunas; haz salir las ranas sobre la tierra de 
Egipto”. 

SAarón extendió la mano sobre las aguas 
de Egipto; subieron las ranas y cubrieron la 
tierra de Egipto*. "Hicieron también lo mis- 
mo los hechiceros* por medio de sus encan- 
tamientos e hicieron salir ranas sobre la tierra 
de Egipto. 8Faraón entonces llamó a Moisés 
y Aarón y les dijo: “Rueguen al Señor que 
quite de mí y de mi pueblo las ranas; dejaré ir 
al pueblo para que ofrezca sacrificios al 
Señor”. "Dijo Moisés a Faraón: “Señálame 
cuándo he de rogar por ti, por tus siervos y 
por tu pueblo, para que las ranas se retiren de 
ti, de tu casa, de tus siervos y de tu pueblo, y 
solamente se queden en el río”. 1YÉl respondió: 
“Mañana”. Moisés dijo: “Haré como lo pides 
para que sepas que no hay otro como el Señor 
nuestro Dios*. !!Se retirarán las ranas de ti y 
de tu casa, de tus siervos y de tu pueblo; so- 
lamente se quedarán en el río”. 

12Salieron Moisés y Aarón de la presen- 
cia de Faraón y clamó Moisés al Señor por 
la promesa que había hecho a Faraón sobre 
las ranas. 1E hizo el Señor según la palabra 
de Moisés y murieron las ranas de las ca- 
sas, de las granjas y de los campos. '*Las 
recogieron en grandes montones y se co- 
rrompió la tierra. 'SViendo Faraón que se 
había dado descanso, se obstinó en su co- 
razón y no los escuchó como el Señor lo 


había ordenado. 
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Tercera plaga: de tábanos y mosquitos 


¡Dijo el Señor a Moisés: “Di a Aarón: 
Extiende tu vara y hiere el polvo de la tierra; 
que nazcan mosquitos en toda la tierra de 
Egipto”. Así lo hicieron. Aarón teniendo la 
vara, extendió la mano e hirió el polvo de la 
tierra; se vieron mosquitos en los hombres y 
en las bestias; todo el polvo de la tierra se 
convirtió en mosquitos por todo el territorio 
de Egipto*. !*Hicieron lo mismo los hechi- 
ceros con sus encantamientos para hacer 
mosquitos y no pudieron. Se veían mosqui- 
tos así en los hombres como en las bestias, 
¡Dijeron los hechiceros a Faraón: “El dedo 
de Dios* está aquí”. Se endureció el corazón 
de Faraón y no los escuchó, como lo hiabía 
mandado el Señor. 


Cuarta plaga: de moscas muy nocivas 


Dijo también el Señor a Moisés: “Le- 
vántate de madrugada y párate delante de 
Faraón, porque saldrá a las aguas* y le dirás: 
Así dice el Señor: “Deja ir a mi pueblo para 
que me ofrezca sacrificio”. 2!Porque si no le 
dejas salir, enviaré sobre ti, sobre tus sier- 
vos, sobre tu pueblo y sobre tus casas, todo 
género de moscas. Se llenarán las casas de 
los egipcios de toda suerte de moscas y toda 
la tierra donde estén. ??Haré maravillosa en 
ese día la tierra de Gosén, en la que está mi 
pueblo, de modo que no haya allí moscas y 
conozcas que yo soy el Señor en medio de la 
tierra. 2Pondré división* entre mi pueblo y 
tu pueblo; mañana será esta señal”. Así lo 
hizo el Señor. Vinieron moscas muy pesadas 
a las casas de Faraón y de sus siervos y a 
toda la tierra de Egipto y se corrompió la tie- 
rra con tales moscas*. 


8 3: En hebreo puede significar: tus artesas. 6: Sal 104,30. 7: Sb 17,7 10: En los LXX: que no hay otro 


sino el Señor. 17: Sal 104,31. 19: Lc 11,20; Mt 12,28. 


gura literaria. 24: Sb 16,9; Sal 77,45. 


20: Alrío. 23: Significa “haré distinción”, según la fi- 
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Varias promesas de Faraón 
que cada día se endurece más 


Llamó Faraón a Moisés y a Aarón y 
les dijo: “Vayan y sacrifiquen a Dios en esta 
tierra”. ??Moisés respondió: “No se puede 
hacer así, porque sacrificaremos al Señor 
nuestro Dios las abominaciones de los egip- 
cios. Pues si matásemos en presencia suya 
lo que adoran los egipcios, acabarán con 
nosotros a pedradas*. 2?Andaremos un ca- 
mino de tres días por el desierto y sacrifica- 
remos al Señor nuestro Dios, como nos lo 
ha mandado”*, 28Dijo Faraón: “Yo les deja- 
ré ir a sacrificar al Señor su Dios en el de- 
sierto con tal que no se alejen mucho. Rue- 
guen por mí”. 2Respondió Moisés: “Cuando 
salga de tu presencia oraré al Señor y se re- 
tirarán las moscas de Faraón y de sus sier- 
vos mañana; pero cuidado con engañarnos 
más, no dejando ir al pueblo a que sacrifi- 
que al Señor”. 

WCuando salió Moisés de estar con Fa- 
raón, oró al Señor, 3lque obró conforme a la 
palabra de Moisés y apartó las moscas de 
Faraón, de sus siervos y de su pueblo. No 
quedó ni una sola. 32Se obstinó el corazón de 
Faraón de manera que ni aún esta vez dejó 
salir al pueblo. 


Quinta plaga: peste sobre todos los 
ganados y animales domésticos 


!El Señor dijo a Moisés: “Preséntate a 
Faraón y dile: Así dice el Señor Dios 
de los hebreos: “Deja salir a mi pueblo para 
que me sacrifique”. ?Pero si todavía lo re- 
húsas y los detienes, 3mira que mi mano 


ÉXODO 


9 12 
caerá sobre tus campos*, y una plaga muy 
pesada sobre los caballos, asnos, camellos, 
bueyes y ovejas. *Hará el Señor una distin- 
ción milagrosa* entre las posesiones de 
Israel y las posesiones de los egipcios, de 
modo que nada absolutamente perecerá de 
lo que pertenece a los hijos de Israel”. SEl 
Señor señaló el plazo diciendo: “Mañana 
obrará el Señor esta maravilla en la tierra”. 
$Hizo, pues, el Señor al día siguiente lo que 
había dicho; murieron todos los ganados de 
los egipcios, pero de los animales de los hi- 
jos de Israel no pereció ni uno solo. "Envió 
Faraón a verlo y no había muerto ni una 
sola res de las que tenía Israel. Se endure- 
ció el corazón de Faraón y no dejó salir al 
pueblo. : 


Sexta plaga: úlceras y tumores 


gDijo el Señor a Moisés y a Aarón: 
“Levanten las manos llenas de cenizas de 
horno y que Moisés las esparza hacia el 
cielo delante de Faraón. 9Que se extienda 
el polvo sobre toda la tierra de Egipto y 
vendrán úlceras y tumores gruesos* sobre 
los hombres y sobre los animales en toda 
la tierra de Egipto”. 'Tomaron cenizas de 
un horno y se presentaron delante de 
Faraón. Moisés las arrojó al aire y se for- 
maron úlceras y tumores gruesos en los 
hombres y en los animales. !!Los hechice- 
ros no podían comparecer delante de Moi- 
sés a causa de las úlceras que había en 
ellos y en toda la tierra de Egipto. !'2En- 
dureció el Señor el corazón de Faraón y no 


los escuchó, como el Señor había dicho a 
Moisés. 


26: Los egipcios adoraban a Amón, quien tenía como animal sagrado al carnero. Si los hebreos hubiesen sacrifica- 
do un macho cabrío o un carnero hubiese sido mal interpretado por aquéllos. 27: Ex 3,18. 

9 3: Enel texto hebreo: he aquí que la mano del Señor está en sus ganados que hay en el campo. 4: Ex 8,22. 
9: En hebreo: en úlcera que produzca inflamaciones. Dt 28,27.35. 
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Séptima plaga: truenos, rayos y espantoso 
granizo que destruyó todo lo que 
halló vivo en el campo 


I3Dijo el Señor a Moisés: “Levántate de 
mañana y preséntate a Faraón; le dirás: Esto 
dice el Señor Dios de los hebreos: Deja ir a 
mi pueblo para que me ofrezcan sacrificio”. 
Porque esta vez enviaré todas mis plagas 
sobre tu corazón, sobre tus siervos y sobre tu 
pueblo, para que sepas que no hay semejan- 
te a mí en toda la tierra. !SPorque extendien- 
do ahora mi mano, te heriré a ti y a tu pueblo 
con peste y desaparecerás de la tierra. '*Por- 
que para esto te he reservado*, para demos- 
trar en ti mi fortaleza y para que sea celebra- 
do mi nombre en toda la tierra*. 17¿ Todavía 
detienes a mi pueblo y no quieres dejarlo ir? 
1i8Mira, mañana a esta misma hora, haré llo- 
ver granizo en extremo*, cual nunca hubo en 
Egipto desde el día en que fue fundado has- 
ta el día de hoy. !Envía, pues, desde ahora y 
recoge tus bestias y todo lo que tienes en el 
campo, porque los hombres, las bestias y 
todo lo que fuere hallado fuera y no se hu- 
biere retirado de los campos y cayere sobre 
ello el granizo, morirá”. 

20Los criados de Faraón, los que temie- 
ron la palabra del Señor, hicieron que se re- 
tiraran sus siervos y sus bestias a las casas. 
21Los que despreciaron la palabra del Señor, 
dejaron sus siervos y bestias en los campos. 
22Dijo el Señor a Moisés: “Extiende tu mano 
hacia el cielo para que caiga granizo en toda 
la tierra de Egipto, sobre los hombres, sobre 
las bestias y sobre la hierba del campo en la 
tierra de Egipto”. Extendió Moisés la vara 
hacia el cielo y el Señor envió truenos, gra- 
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nizo y rayos que caían sobre la tierra*; el 
Señor hizo llover granizo sobre la tierra de 
Egipto. El granizo y el fuego caían mez- 
clados a un mismo tiempo; fueron de tal ta- 
maño, que nunca otro tal se había visto an- 
tes en toda la tierra de Egipto desde que fue 
fundada aquella nación. 


Faraón promete dejarlos salir al desierto, 
pero falta a su palabra y nuevamente 
se endurece 


25El granizo quebrantó en toda la tierra 
de Egipto todo cuanto se halló en los cam- 
pos, desde el hombre hasta la bestia; toda la 
hierba del campo la hirió el granizo y des- 
trozó todos los árboles de la región. 26So- 
lamente en la tierra de Gosén, donde esta- 
ban los hijos de Israel, no cayó granizo. 

Envió Faraón a llamar a Moisés y a 
Aarón y les dijo: “He pecado aún esta vez; 
el Señor es justo; yo y mi pueblo somos im- 
píos. Rueguen al Señor que cesen los true- 
nos de Dios y el pedrisco, para que yo les 
deje salir y no moren aquí más”. WRes- 
pondió Moisés: “Cuando salga de la ciudad, 
extenderé mis manos al Señor y cesarán los 
truenos y no habrá más granizo, para que se- 
pas que la tierra es del Señor. Pero, veo 
que ni tú ni tus siervos temen todavía al 
Señor Dios”. 3!Fueron dañados el lino y la 
cebada, porque la cebada estaba ya verde y 
el lino en caña, 3?pero el trigo y la escanda* 
no recibieron daño porque eran tardíos. 
Salió Moisés, dejando a Faraón fuera de la 
ciudad; extendió las manos al Señor y cesa- 
ron los truenos y el pedrisco; no cayó ni una 
gota más de agua sobre la tierra. *Pero 
Faraón, viendo que había cesado la lluvia, el 


16a: En el texto hebreo: te he levantado, te he puesto en dignidad. En los LXX: has sido conservado. 16b: Rm 
9,17. 18: En hebreo: muy pesado y grande. 23: En el texto hebreo: y anduvo fuego sobre la tierra. Sb 16,16; 19,20; 
104,32. 32: Puede ser: centeno, avena, veza o espelta. Citada también la correspondiente voz hebrea en ls 28,25 y 


Ez 4,9. 
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granizo y los truenos, aumentó su pecado; 
3se obstinó su corazón y el de sus siervos, 
se endureció sobremanera y no dejó salir a 
los hijos de Israel como lo había ordenado el 
Señor por mano de Moisés. 


Octava plaga: langosta 


1( ¡Dijo el Señor a Moisés: “Preséntate 
a Faraón, porque yo he endurecido 
su corazón y el de sus siervos para hacer en 
él estos prodigios; ?y para que cuentes al 
oído de tu hijo y de tus nietos cuántas veces 
quebranté a los egipcios*, cuántas maravi- 
llas hice entre ellos y sepan que yo soy el 
Señor”. 

3Así, pues, Moisés y Aarón se presenta- 
ron a Faraón y le dijeron: “Esto dice el 
Señor Dios de los hebreos: ¿Hasta cuándo 
no quieres someterte a mí?* Deja ir a mi 
pueblo para que me ofrezca sacrificios. +Si 
todavía lo resistes y no quieres dejarle ir, 
mañana haré venir la langosta a tus térmi- 
nos*, Sque cubra la superficie de la tierra de 
manera que nada de ella aparezca, sino que 
sea devorado todo lo que haya quedado del 
pedrisco, porque roerá todas las plantas que 
brotan en los campos y Sllenarán tus casas, 
las de tus siervos y las de todos los egipcios, 
tanta cuanta nunca vieron tus padres y abue- 
los desde que nacieron sobre la tierra hasta 
este día”. Le volvió las espaldas y se retiró 
Faraón. "Los siervos de Faraón le dijeron: 
“¿Hasta cuándo sufriremos este escándalo?* 
Deja ir a esos hombres para que sacrifiquen 
al Señor, su Dios. ¿No ves que está arruina- 
do Egipto?” 
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8Volvieron a llamar a Moisés y a Aarón 
delante de Faraón, el cual les dijo: “Vayan, 
sacrifiquen al Señor su Dios. Pero, ¿quiénes 
son los que han de ir?” %Dijo Moisés: “Ire- 
mos todos con nuestros niños y ancianos, 
con nuestros hijos e hijas, con nuestras ove- 
jas y ganados, por ser una fiesta solemne* 
del Señor nuestro Dios”. "Respondió Fa- 
raón: “Así esté el Señor con ustedes, como 
yo les voy a dejar ir a ustedes y a sus niños; 
¿quién duda que son pésimos sus designios? 
!!No será así; vayan sólo los hombres y sa- 
crifiquen al Señor, pues esto es lo que uste- 
des mismos han pedido”. Al punto fueron 
echados de la presencia de Faraón. 

12El Señor dijo a Moisés: “Extiende tu 
mano sobre la tierra de Egipto hacia la lan- 
gosta, para que suba sobre ella y devore toda 
la hierba que dejó el pedrisco”*. 13Extendió 
Moisés la vara sobre la tierra de Egipto y el 
Señor envió un fuego abrasador todo aquel 
día y noche. Cuando vino la mañana, el 
viento abrasador* levantó langostas, !que 
subieron sobre toda la tierra de Egipto y se 
asentaron en todos los términos de los egip- 
cios; eran sin número, cuantas no había ha- 
bido hasta aquel tiempo, ni después ha de 
haber. 'SCubrieron toda la superficie de la 
tierra, devorándolo todo. Fue, por tanto, de- 
vorada la hierba de la tierra y todas las fru- 
tas de los árboles que dejó el pedrisco; no 
quedó absolutamente nada verde ni en los 
árboles, ni en las hierbas de la tierra en todo 
Egipto. '“Por lo cual Faraón hizo llamar 
apresuradamente a Moisés y a Aarón y les 
dijo: “Pequé contra el Señor su Dios y con- 
tra ustedes. '"Perdónenme el pecado aún 


10 2: En el texto hebreo: lo que he obrado en Egipto. En los LXX: cuántas veces me he burlado de los egip- 
cios. 3: En hebreo: arrepentirte delante de mí. En los LXX: respetarme. 4: Sb 16,9. 7: Enel texto hebreo: ¿has- 
ta cuándo nos ha de ser este Moisés de lazo? 9: A las solemnidades asistían todos, sin distinción de sexos, ni eda- 
des, salvo impedimento grave. 12: Sal 104,34. 13: La voz hebrea se interpreta como: viento oriental, el solano. 


En los LXX: de Mediodía. Probablemente el Sudeste. 
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esta vez; rueguen al Señor Dios suyo que 
aparte de mí esta muerte”*, 18Salió Moisés 
de la presencia de Faraón y oró al Señor, 
12que hizo soplar un viento muy recio de oc- 
cidente*, que se llevó la langosta y la anegó 
en el mar de las cañas. No quedó ni una sola 
en todos los términos de Egipto. Endu- 
reció el Señor el corazón de Faraón y no 
dejó ir a los hijos de Israel. 


Novena plaga: tinieblas 
horribles y palpables 


2IDijo el Señor a Moisés: “Extiende tu 
mano hacia el cielo y haya tinieblas sobre 
la tierra de Egipto, tan densas que se pue- 
dan palpar. 2Extendió Moisés la mano ha- 
cia el cielo y vinieron espantosas tinieblas 
a toda la tierra de Egipto por espacio de 
tres días. No se veían uno a otro*, ni se 
movía ninguno del lugar en que estaba, 
pero en donde habitaban los hijos de Israel, 
había luz*. 


En vista de esta última plaga permite 
Faraón que salgan los hebreos, pero 
instando Moisés que había de ser 
con todos sus ganados y bestias, 
se niega a ello el rey 


24Llamó Faraón a Moisés y a Aarón, y dí- 
joles: “Vayan, sacrifiquen al Señor; queden 
solamente sus ovejas y ganados; sus niños 
vayan con ustedes”. Moisés respondió: 
“Nos darás también ofrendas y holocaustos 
para ofrecerlos al Señor nuestro Dios. ?4To- 
dos los ganados irán con nosotros; no que- 
dará de ellos ni una pezuña, pues son nece- 
sarios para el culto del Señor nuestro Dios, 
ya que no sabemos qué es lo que se ha de in- 
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molar hasta que lleguemos al mismo lugar”. 
27El Señor endureció el corazón de Faraón y 
no quiso dejarlos ir. *Dijo Faraón a Moisés: 
“Retírate de mi presencia y guárdate de ver 
más mi rostro; el día en que te pongas de- 
lante de mí, morirás”. Respondió Moisés: 
“Así será como has dicho; no volveré a ver 
más tu rostro”. 


Manda Dios a Moisés que 
despojen a los egipcios 


1 1 ¡Dijo el Señor a Moisés: “Haré venir 
aún otra plaga sobre Faraón y sobre 
Egipto; después de esto, les dejará ir y les 
apremiará a salir. ?Dirás, pues, a todo el pue- 
blo que cada uno pida a su amigo y cada mu- 
jer a su vecina joyas de plata y de oro*. 3El 
Señor hará que su pueblo halle gracia delan- 
te de los egipcios”. Moisés fue hombre muy 
grande en la tierra de Egipto a los ojos de los 
siervos de Faraón y de todo el pueblo*. 


Se anuncia y describe la muerte de los 
primogénitos, la décima y última plaga 


4Dijo: “Esto dice el Señor: A mediano- 
che yo pasaré por Egipto; ¿morirá todo pri- 
mogénito en la tierra de los egipcios, desde 
el primogénito de Faraón, que se sienta en 
su trono, hasta el primogénito de la esclava, 
que está a la muela, y todos los primogéni- 
tos de las bestias*. “Habrá gran clamor en 
toda la tierra de Egipto, como nunca lo hubo 
ni lo habrá después. "Pero entre todos los hi- 
jos de Israel, desde el hombre hasta la bes- 
tia, ni siquiera un perro* ladrará, para que 
sepan qué maravillosa es la diferencia que 
hace el Señor entre los egipcios y los israe- 
litas. 9Y descenderán a mí todos estos sier- 


17: En el texto hebreo: ... Solamente esta vez... y que aparte de mí solamente esta muerte. 19: En hebreo: un vien- 


to del mar, indica el Mediterráneo, es decir, del noroeste. 


23a: Sb 17,2ss. 23b: Sb 18,1. 


11 2: Ex 3,22; 12,35. 3: Si45,1. 5: Ex 12,29. 7: Esta expresión hebrea es un proverbio que más tex- 
tualmente significa: no moverá el perro su lengua ni contra hombre ni contra otro animal. 
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vos tuyos y me adorarán diciendo: “Sal tú y 
todo el pueblo que te está sometido”. Des- 
pués de esto saldremos”. %Se retiró de 
Faraón muy enojado. Dijo el Señor a Moi- 
sés: “No les escuchará Faraón, para que se 
multipliquen los prodigios en la tierra de 
Egipto”. lIMoisés y Aarón hicieron delante 
de Faraón todos los prodigios que quedan 
escritos. El Señor endureció el corazón de 
Faraón y no dejó salir de su tierra a los hijos 
de Israel. 


Ceremonias de los hebreos 
para comer el cordero pascual 


| 0) ¡Dijo también el Señor a Moisés y a 

Aarón en tierra de Egipto: 2“Este 
mes* será para ustedes principio de meses, 
el primero de los meses del año. 3Hablen a 
toda la congregación de los hijos de Israel y 
díganles: El día décimo de este mes, que 
tome cada uno un cordero* por familia y 
casa. 4Si el número es menor de lo que se 
necesita para comer el cordero, tomará al 
vecino que está al lado de su casa, según el 
número de personas que basten para comer 
el cordero. $El cordero será sin tacha, ma- 
cho, de un año*, y según este mismo rito, 
podrán también tomar un cabrito*. Lo ten- 
drán guardado hasta el día catorce de este 
mes; toda la multitud de los hijos de Israel lo 
inmolará por la tarde*. 7Tomarán su sangre 
y pondrán sobre las dos jambas y sobre los 
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dinteles de las casas en donde lo comieren. 
8 Aquella misma noche comerán carne asada 
al fuego y panes ázimos* con lechugas sil- 
vestres*. 9No comerán de él nada crudo ni 
cocido en agua, sino sólo asado al fuego; co- 
merán la cabeza con sus pies y entrañas*. 
!0No quedará nada de él para el otro día; si 
sobra alguna cosa, la quemarán al fuego. . 

!Lo comerán de esta manera: Ceñirán 
sus lomos, tendrán los zapatos en los pies y 
el báculo en las manos; lo comerán apresu- 
radamente, porque es la Pascua, esto es, el 
Paso del Señor*. !?Pasaré aquella noche por 
la tierra de Egipto, heriré de muerte a todos 
los primogénitos en la tierra de Egipto des- 
de el hombre hasta la bestia; y de todos los 
dioses de Egipto haré justicia, yo el Señor. 
La sangre les servirá de señal en-las casas 
en donde estén: veré la sangre y pasaré de 
largo y no caerá sobre ustedes la plaga des- 
tructora cuando hiera a la tierra de Egipto. 
14Será memorable entre ustedes este día y lo 
celebrarán con solemne culto perpetuo al 
Señor en sus generaciones. 

ISPor espacio de siete días comerán panes 
ázimos; desde el primer día no habrá levadu- 
ra en sus casas; si alguno comiere pan con le- 
vadura, desde el primer día hasta el séptimo, 
aquella alma perecerá de Israel. 16El primer 
día será santo y solemne; el día séptimo será 
venerado con igual solemnidad. Ninguna 
obra harán en ellos exceptuadas las que per- 
tenecen al comer. '"Guardarán las fiestas de 


12 2: El mes del cual aquí se habla es Abib, que después del destierro se llamó Nisán. Comienza con la luna 


de marzo, hacia el equinoccio de primavera. 3: La palabra hebrea puede traducirse por: condero o cabrito, esto es, 
una res menor. 5a: Quiere decir que no exceda de un año. Puede ser menor. Lv 22,27. Sb: La interpretación a 
este verso ha de ser: o cabrito o cordero; aunque algunos autores quisieron ver una expresión indicativa de dos víc- 
timas, San Agustín y otros muchos, apoyados en el versículo 3 entienden que es oración disyuntiva. 6: En hebreo: 
entre las dos tardes, la que acababa (en la que se hacían los preparativos —cuando el sol va cayendo—) y la que em 
pieza (en la que se sacrificaba cuando se oscurece). 8a: Sin levadura. Se comenzaban a comer con el cordero pas- 
cual y así se continuaba por espacio de siete días. Di 16,3. 8b: En el texto hebreo: con amarguras (hierbas amar- 
gas). 9: El texto de los LXX, como se lee en el versículo 46, añade: hueso no quebrarán de él. 11: Los signos 
manifiestan que deben estar preparados para emprender un viaje, Pascua en hebreo: tránsito, paso o más bien salto. 
Dt 16,1. 
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los Ázimos, porque, en este mismo día*, yo 
sacaré su ejército de la tierra de Egipto; so- 
lemnizarán este día con culto perpetuo de 
generación en generación. !9El mes primero, 
el día catorce del mes por la tarde*, comerán 
los ázimos hasta el día veintiuno del mismo 
mes por la tarde. !'*Por espacio de siete días 
no se hallará levadura en sus casas: el que 
coma pan con levadura, perecerá su alma de 
la congregación de Israel, ya sea extranjero* 
o natural de la tierra. Ninguna cosa come- 
rán con levadura; comerán ázimos en todas 
sus casas”. 

2ILlamó Moisés a todos los ancianos de 
Israel y les dijo: “Vayan y tomen un animal 
para cada una de sus familias e inmolen la 
Pascua. 2Mojarán un manojo de hisopo en 
la sangre*, que estará en el umbral y rocia- 
rán con ella el dintel y las dos jambas*. Que 
ninguno de ustedes salga de la puerta de su 
casa hasta la mañana, 2porque pasará el 
Señor hiriendo a los egipcios y, cuando vea 
la sangre en el dintel y en las dos jambas, 
pasará de la puerta de la casa y no dejará que 
el Exterminador entre en sus casas y que les 
dañe. “Guarda este mandato que ha de ser 
inolvidable para ti y para tus hijos*, por 
siempre jamás. Cuando entren en la tierra 
que el Señor les ha de dar, como lo tiene 
prometido, observarán estas ceremonias. 
Cuando les pregunten sus hijos “¿Qué rito 
es éste”, 2les responderán: “Es la víctima 
de la Pascua del Señor, cuando pasó sobre 
las casas de los hijos de Israel en Egipto, hi- 
riendo a los egipcios y dejando salvas nues- 


”” 


tras casas”. 
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El pueblo se postró y adoró. ?8Salieron 
los hijos de Israel e hicieron como el Señor 
había mandado a Moisés y a Aarón. 


Muerte de todos los primogénitos de los 
egipcios, quedando sin lesión los de los 
hebreos. Faraón y los suyos les obligan a 
que salgan cuanto antes de sus términos 


%Aconteció que, a la mitad de la noche, 
hirió el Señor* a todo primogénito en la tie- 
rra de Egipto, desde el primogénito de Fa- 
raón, que se sentaba en un trono, hasta el 
primogénito de la esclava, que estaba en la 
cárcel*, y a todo primogénito de las bestias. 
%Se levantó Faraón de noche, todos sus sier- 
vos y todo Egipto, y se levantó un gran cla- 
mor en Egipto, porque no había casa donde 
no hubiese un muerto*. 3!Faraón hizo llamar 
de noche a Moisés y Aarón y les dijo: “Den- 
se prisa y salgan de mi pueblo, ustedes y los 
hijos de Israel: vayan, sacrifiquen al Señor 
como dicen. 32Tomen sus ovejas y ganados 
como lo han pedido y, al marcharse, bendí- 
ganme”. 33Los egipcios urgían al pueblo para 
que saliese pronto de la tierra, diciendo: 
“Moriremos todos”. Tomó, pues, el pueblo 
la harina amasada antes de ponerle la leva- 
dura* y, envolviéndola en los mantos, la 
puso sobre sus hombros. 


Se llevan los despojos 
y riquezas de los egipcios 
35Hicieron los hijos de Israel como había 


mandado Moisés: pidieron a los egipcios al- 
hajas de plata, oro, y muchísimos vestidos*. 


17: En el texto hebreo: porque en el cuerpo (o en el hueco) de este día... 18: Lv 13,5; Nm 28,16. 19: Por ex- 
tranjeros se entiende los que, no siendo hebreos de origen, habían abrazado su religión y vivían entre ellos, a los que 
se llamaba prosélitos. 22a: El texto hebreo dice: en la sangre que está en un barreño. 22b: Hb 11,28. 24: Los 
judíos no llevaban sus hijos al Templo hasta los doce años (Lc 2,42). Desde esta edad comenzaban a comer del cor- 


dero pasc 


ual y de otras viandas ofrecidas en los sacrificios. 29a: Ex 11,5; Sb 18,5. 29b: En hebreo: en casa de 


la cárcel (Ex 11,5). 30: Ex 12,12. 34: Ex 12,39. 35: Ex 11,2; Sal 104,37. 
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X%El Señor hizo que el pueblo hallara gracia 
delante de los egipcios para que les presta- 
sen esas cosas, y despojaron* a los egipcios. 
Partieron los hijos de Israel de Ramsés a 
Sukkot, cerca de seiscientos mil hombres de 
a pie, sin contar los niños. 38 También subió 
con ellos una tropa innumerable de toda 
suerte de gentes*, de ovejas, ganados y bes- 
tias de diversos géneros en muy gran núme- 
ro. Cocieron la harina que habían sacado 
de Egipto, amasada poco antes, e hicieron 
panes ázimos cocidos al rescoldo, porque no 
habían podido echarles levadura, apremián- 
doles los egipcios a salir y no permitiéndo- 
les ninguna detención, no habían podido 
preparar comida alguna. 

El tiempo que moraron en Egipto los 
hijos de Israel fue de cuatrocientos treinta 
años*, “pasados los cuales, salió en un mis- 
mo día todo el ejército del Señor de la tierra 
de Egipto*. Esta noche debe consagrarse 
en honor del Señor, que los sacó de la tierra 
de Egipto; deben guardarla todos los hijos 
de Israel en sus generaciones. “Dijo el 
Señor a Moisés y a Aarón: “Éste es el rito 
de la Pascua: ningún extranjero* comerá de 
ella. “Todo esclavo que haya sido compra- 
do será circuncidado y, entonces, comerá. 
45Y el extranjero y el jornalero, no comerán 
de ella. *$En cada casa se comerá y no saca- 
rán fuera nada* de sus carnes, ni un hueso 
quebrarán de ella*. “Toda la comunidad de 
los hijos de Israel celebrará la Pascua. *8Si 
alguno de los extranjeros quiere pasar a su 
religión y celebrar la Pascua del Señor, an- 
tes serán circuncidados todos sus varones y, 
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entonces, la celebrarán legítimamente y 
será como el natural de la tierra*. Pero el 
que no sea circuncidado no comerá de ella. 
19%Una misma ley será para el natural y para 
el extranjero, que mora entre ustedes”. 
soTodos los hijos de Israel hicieron como el 
Señor había mandado a Moisés y a Aarón. 
51En el mismo día sacó el Señor a los hijos 
de Israel de la tierra de Egipto en orden de 
campaña. 


Dios ordena que en recuerdo de los 


primogénitos de Egipto, le sean 
consagrados los de los judíos 
1 3 ¡Habló el Señor a Moisés diciendo: 
2Santifícame todo primogénito que: 
abre el seno de su madre entre los hijos de 
Israel, tanto de hombres como de animales*, 
porque todas las cosas* son mías”. 3Dijo 
Moisés al pueblo: “Acuérdense de este día 
en que salieron de Egipto y de la casa de la 
esclavitud, porque con mano fuerte les sacó 
el Señor de este lugar, por eso no comerán 
pan con levadura*. “Hoy salen en el mes de 
las mieses nuevas. 5Cuando el Señor te haya 
introducido en la tierra del cananeo, del hiti- 
ta, del amorreo, del jiveo y del jebuseo*, que 
juró a tus padres que te la daría, tierra que 
mana leche y miel, celebrarás este rito sagra- 
do en este mes. Comerás ázimos siete días; 
en el séptimo día será la solemnidad del 
Señor. ?Comerán panes ázimos los siete 
días. No se verá en tu casa, ni en todos tus 
términos, nada con levadura. ¿En aquel 
día, contarás a tu hijo y le dirás: “Esto es 


36: Ex 3,22. 38: Nm 11,4. 40: En los LXX: y la estancia de los hijos de Israel, en todo el tiempo que ellos y sus 
padres moraron en tierra de Egipto y en tierra de Canaán, fueron cuatrocientos treinta años. Gn 3,16-17; 15,13. 41: 
D:16,1. 43: Ver Ex 12,19.48. 46a: En otros sacrificios podían enviar algo a los amigos Ne 8,10.12 46b: Nm 


9,12; Jn 19,36. 48: Gn 17,12. 


13 2a: Ex 34,19; Lv 27,26; Nm 8,16; Lc 2,23. 2b: Nm 3,13. 3: 1Co5,8. 5: En los LXX se añade: del 


perezeo y del guirgasita. 
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por lo que hizo conmigo el Señor, cuando 
salí de Egipto”. "Será como señal sobre tu 
mano y como recuerdo delante de tus 
ojos*, para que la ley del Señor esté siem- 
pre en tu boca, porque, con brazo fuerte, 
te sacó el Señor de Egipto. 'Observarás 
este rito de año en año* en el tiempo se- 
ñalado. 

!!¡Cuando el Señor te haya introducido 
en la tierra del cananeo, como lo juró a ti y 
a tus padres, y te la haya dado, !?apartarás* 
para el Señor todos los primeros partos y 
todos los primogénitos de tus ganados; 
consagrarás al Señor todos los machos que 
nazcan. !3Al primogénito del asno* lo res- 
catarás con una oveja y, si no lo rescatas, 
lo matarás. Todo primogénito de hombre, 
de tus hijos, lo rescatarás con dinero. 
¿Cuando te pregunte tu hijo el día de ma- 
ñana, diciendo: “¿Qué es esto?”, le respon- 
derás: Con mano fuerte nos sacó el Señor 
de tierra de Egipto, de la casa de la escla- 
vitud. 'SPorque, como se obstinó Faraón y 
no quería dejarnos salir, mató el Señor a 
todos los primogénitos en la tierra de 
Egipto, desde el primogénito del hombre 
hasta el primogénito de las bestias; por 
esto sacrifico al Señor el primer parto que 
sea macho, y rescato todos los primogéni- 
tos de mis hijos”. !'*Será, pues, como una 
señal* en tu mano y como una cosa pen- 
diente ante tus ojos para memoria, por 
cuanto con mano fuerte nos sacó el Señor 
de Egipto”. 
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Los conduce el Señor no por tierra de los 
filisteos, sino por el camino del desierto 


Cuando Faraón dejó salir al pueblo, 
Dios no los llevó por el camino de la tierra 
de los filisteos, que estaba cerca, para que 
no se arrepintiera si hubiera visto que se le- 
vantaban guerras contra él, y se volviera a 
Egipto, sino que los llevó rodeando por el 
camino del desierto, que está junto al mar de 
las Cañas. Los hijos de Israel subieron ar- 
mados* de la tierra de Egipto. !*Llevó tam- 
bién Moisés los huesos de José, porque había 
hecho jurar a los hijos de Israel, diciendo*: 
“Dios les visitará, lleven de aquí mis huesos 
con ustedes”. Cuando partieron de Sukkot, 
acamparon en Etam*, últimos límites del 
desierto. 21El Señor iba delante de ellos para 
mostrarles el camino, de día en una colum- 
na de nube y de noche en una columna de 
fuego, para ser guía del camino en todo 
tiempo. Nunca faltó la columna de nube 
por el día, ni la columna de fuego por la no- 
che delante del pueblo. 


Faraón persigue a los israelitas 

1 4 IHabló el Señor a Moisés, diciendo: 

2“Di a los hijos de Israel que den 
vuelta y acampen en frente de Pi Hajirot, 
que está entre Migdol y el mar, delante de 
Baal Sefón. A la vista de este lugar, instala- 
rán el campamento junto al mar. 3Faraón 
dirá de los hijos de Israel: “Están en un lugar 


9: Los judío. escribían en pequeños pedazos de pergaminos, que hacían de pieles de animales puros, algunas sen- 
tencias de la ley, que tomaban de este capítulo del Éxodo y de los capítulos 4 y 13 del Deuteronomio; y se las ataban 
a las muñecas y a la frente, cuidando que el lazo donde se contenía el escrito correspondiera al centro de la frente, 
para no perdérselo de la memoria, teniéndolo siempre delante de los ojos. 10: hebraísmo: todos los años. 12; Ex 
22,29; Ez 44,30. 13: Se nombra el asno por ser el que usaban más frecuentemente, pero se incluyen caballos, ca- 
mellos... 16: Di6,8. 18: La palabra hebrea aparece aquí, en Jos 1,14; 4,12; aunque comúnmente se traducen por 
armados, los LXX traducen el primero por en la gratuita generación, el segundo por bien ceñidos, el tercero por 
apercibidos. 19: Gn 50,24ss.; Hch 7,16. 20: Nm 33,6; Ne 9,19; Sal 104,39; 1 Co 10,1. 
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estrecho, el desierto los tiene cerrados”. *En- 
dureceré su corazón y les perseguirá; seré 
glorificado en Faraón y en todo su ejército. 
Sabrán los egipcios que yo soy el Señor”. 
Lo hicieron así. 

SAvisaron al rey de los egipcios que el 
pueblo había huido y se mudó el corazón de 
Faraón y el de sus siervos acerca del pueblo, 
y dijeron: “¿Qué hemos hecho, dejando ir a 
Israel, y que ya no nos sirva más?” SUnció, 
pues, su carroza y tomó consigo todo su 
ejército. 7Tomó seiscientos carros escogi- 
dos, todos los carros que había en Egipto y 
los capitanes de todo el ejército. 3El Señor 
endureció el corazón de Faraón, rey de Egip- 
to, y persiguió a los hijos de Israel; per” 
elles* habían salido con gran poder. 9Si- 
guieron los egipcios* las huellas de los que 
iban delante, y los hallaron acampados jun- 
to el mar: toca la caballería, los carros de 
Faraón y todo su ejército estaba en Pi Ha- 
jirot, enfrente de Baal Sefón. 


Comienzan las murmuraciones 
contra Moisés 


1Al acercarse Faraón, los hijos de Israel 
alzaron los ojos y vieron tras de sí a los 
egipcios, y temieron en extremo y clamaron 
al Señor. "Dijeron a Moisés: “¿Acaso no 
había sepulcros en Egipto y por eso nos has 
traído a que muriésemos en el desierto? 
¿Qué pretendiste hacer al sacarnos de Egip- 
to? 12¿No es esto lo que te decíamos en 
Egipto: “Retírate de nosotros para que sirva- 
mos a los egipcios”, puesto que nos era mu- 
cho mejor servirles que morir en el desier- 
to?” Dijo Moisés al pueblo: “No teman; 
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tengan buen ánimo y verán las maravillas 
que ha de hacer hoy el Señor, porque no 
volverán a ver nunca más a los egipcios que 
ahora están viendo. '*El Señor peleará por 
ustedes y ustedes no tendrán que hacer 
nada”. 15Dijo el Señor a Moisés: “¿Por qué 
clamas a mí? Di a los hijos de Israel que co- 
miencen a marchar. 'STú alza la vara, ex- 
tiende tu mano sobre el mar y divídelo para 
que pasen los hijos de Israel por medio del 
mar a pie enjuto. !?Yo endureceré el corazón 
de los egipcios para que vayan tras de uste- 
des y seré glorificado en Faraón y en todo su 
ejército, en sus carros y en su caballería. 
¡8Sabrán los egipcios -que yo soy el Señor 
cuando sea glorificado en Faraón, en sus ca- 
rros y en su caballería”. 


El ángel se pone en la co'umna de nube 
entre los hebreos y los egipcios 


'WLevantándose el ángel de Dios, que iba 
delante del ejército de Israel, se puso a las es- 
paldas. Con él, también la columna de nube, 
dejando la delantera se puso detrás, entre el 
ejército de los egipcios y el ejército de Israel. 
La nube era tenebrosa y se mantuvo toda la 
noche, de suerte que no se pudieron acercar 
los unos a los otros en toda la noche. 


Moisés divide con su vara las aguas 
del mar de las Cañas, que pasan 
los hebreos a pie enjuto 


21Moisés extendió la mano sobre el mar* 
y el Señor hizo que se retirase y, soplando 
toda la noche un viento recio y a! rasador*, 
lo secó y el agua quedó dividida. 22En- 
traron* los hijos de Israel por medio del mar 


14 8: Los hebreos. 9: Jos 24,6; 1 M4,9. 2la: Comúnmente se lee: “mar Rojo”. No puede demostrarse, 
todo lo contrario, que el mar Rojo se exter.diera en aquel tiempo hasta los lagos Amargos. Por otro lado, si los egip- 
cios hubiesen intentado pasar por el mar Rojo, la caballería egipcia lo hubiese capturado antes de alcanzar la orilla. 
Así, pues, el “yau Súf” es el mar de las Cañas. Por otra parte, en el mar Rojo no hay cañas. 21b: En los LXX: con 
un viento ábrego muy recio; En el texto hebreo: con viento solano fuerte. 22: Sal 77,13; 113,3; Hb 11,29. 
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seco, porque el agua estaba como un muro 
a su derecha y a su izquierda. WPersiguién- 
doles, los egipcios entraron por medio del 
mar tras ellos y toda la caballería de Faraón, 
sus carros y gente de a caballo. Llegada ya 
la vigilia* de la mañana, el Señor se asomó 
sobre el campamento de los egipcios, por 
entre la columna de fuego y de nube, y acabó* 
con todo su ejército: ?Strastornó las ruedas de 
los carros y eran arrastrados a lo profundo. 
Entonces dijeron los egipcios: “Huyamos de 
Israel, porque el Señor pelea por ellos 
contra nosotros”. Dijo el Señor a Moi- 
sés: “Extiende tu mano sobre el mar para 
que vuelvan a reunirse las aguas sobre los 
egipcios, sobre sus carros y sobre su caba- 
llería”. 


Faraón con todo su ejército queda 
anegado en medio de las aguas 


21Moisés extendió su mano sobre el mar 
y volvió éste, al rayar el alba, al primer lu- 
gar, Huyendo los egipcios, les salieron al 
encuentro las aguas y los arrolló el Señor en 
medio de las olas. 28Volvieron las aguas a su 
curso y cubrieron los carros y la caballería 
de todo el ejército de Faraón que habían en- 
trado en el mar en su persecución; no quedó 
de ellos ni uno solo. Pero los hijos de 
Israel pasaron a pie enjuto por medio del 
mar; las aguas les servían como de muro a la 
derecha y a la izquierda. %El Señor libró 
aquel día a Israel de la mano de los egipcios 
31y vieron a los egipcios muertos a la orilla 
del mar+y la mano poderosa que el Señor ha- 
bía descargado contra ellos. El pueblo temió 
al Señor y creyeron al Señor y a Moisés su 
siervo. 
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Cántico de acción de gracias después 
de haber pasado el mar 

1 8 !Entonces* cantó Moisés y los hijos 

de Israel este cántico al Señor, y di- 
jeron: “Cantemos al Señor, porque gloriosa- 
mente se ha engrandecido; al caballo y al 
caballero ha derribado en el mar. 2Mi forta- 
leza* y mi alabanza es el Señor; Él es mi 
Salvador. Éste es mi Dios, le glorificaré*; el 
Dios de mi padre, lo ensalzaré. 3El Señor es 
como un fuerte guerrero; su nombre es el 
Todopoderoso, *Él arrojó en el mar los ca- 
rros de Faraón y su ejército, sus capitanes 
más escogidos quedaron sumergidos en el 
mar de las Cañas. 5Los abismos los cubrie- 
ron; cayeron al fondo como piedra. *Tu 
diestra, oh Señor, se señaló grandiosamente 
por su fuerza; tu diestra, oh, Señor, hirió al 
enemigo. "En la inmensidad de tu gloria, de- 
rribaste a tus contrarios; enviaste tu ira que 
los devoró como paja. ¿Con el soplo de tu 
furor* se amontonaron* las aguas, se paró la 
ola corriente, se cuajaron los abismos en 
medio del mar. "Dijo el enemigo: “Los per- 
seguiré y alcanzaré, repartiré sus despojos, 
se hartará mi alma; desenvainaré la espada y 
los matará mi mano”. 'Sopló tu espíritu y 
los cubrió el mar, hundiéndose como plomo 
en las aguas impetuosas. 1!¿Quién entre lo 
fuertes se asemeja a ti, oh Señor? ¿Quién es 
semejante a ti, magnífico en santidad, terri- 
ble y digno de alabanza, autor de maravi- 
llas? 1Extendiste tu mano y se los tragó la 
tierra. Tú, con tu misericordia, fuiste el 
caudillo del pueblo que redimiste y lo has 
conducido con tu fuerza a tu santa morada. 
Los pueblos se levantaron y se airaron*; 


Ma: Sb 18,15. Los hebreos, como los romanos, dividían la noche en cuatro partes, que llamaban vigilias; la cuarta 

y última se correspondería al período entre las 3 y las 6 de la mañana. 24b: En hebreo: quebrando. Sal 76,16. 
15 1: Sb 10,20; Ap 15,25. 2a: Sal 117,14; Is 12,2. 2b: Enel texto hebreo: y le haré tabernáculo. 8: En 

hebreo: de tu nariz. 8: Los LXX: se dividieron. Sb 19,7. 14: Se levantaron los pueblos y se llenaron de ira. 
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los dolores llenaron a los moradores de Fi- 
listea. ISEntonces fueron turbados los prínci- 
pes de Edom*, temblaron los campeones de 
Moab, quedaron yertos todos los habitantes de 
Canaán. 'SCaiga sobre ellos miedo y espanto 
por la grandeza de tu brazo, queden inmóviles 
como piedra hasta que pase tu pueblo, Señor, 
hasta que pase este pueblo que poseíste. Tú 
los introducirás y los plantarás en el monte* 
de tu herencia, firmísima morada tuya que has 
labrado, Señor, en tu santuario, Señor, funda- 
do por tus manos. !El Señor reinará eterna- 
mente y más allá*, Porque Faraón entró a 
caballo en el mar con sus carros y gente de a 
caballo; el Señor hizo volver sobre ellos las 
aguas del mar y los hijos de Israel anduvieron 
a pie enjuto en medio de él”. 

WMaría, profetisa hermana de Aarón, 
tomó en sus manos un pandero y todas las 
mujeres la fueron siguiendo con panderos y 
danzas. ?!Ella, precediéndolas cantaba di- 
ciendo: “Cantemos al Señor, porque glorio- 
samente ha sido ensalzado; derribó en el 
mar al caballo y al que cabalgaba sobre él”. 


Llegan los israelitas a Mará. Moisés 
convierte en dulces las aguas amargas 


2Moisés hizo partir a Israel del mar de 
las Cañas y salieron al desierto del sur; an- 
duvieron tres días por el desierto y no halla- 
ban agua. BLlegaron a Mará y no podían be- 
ber las aguas de Mará porque eran amargas, 
por eso dio un nombre conveniente a aquel 
lugar, lamándolo Mará, esto es, amargura. 
AMurmuró el pueblo contra Moisés, dicien- 
do: “¿Qué beberemos?” 25Pero él clamó al 
Señor, quien le mostró un madero y, habién- 
dolo echado en las aguas, se endulzaron*. 
Allí dio preceptos y ordenanzas al pueblo; 
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allí le probó, ?Sdiciendo: “Si escuchas la voz 
del Señor tu Dios, haces lo que es recto de- 
lante de él, obedeces a sus mandamientos y 
guardas todos sus preceptos, no te enviaré 
ninguna de las plagas que puse en Egipto, 
porque yo soy el Señor, tu Salvador”. Lle- 
garon, pues, a Elim*, los hijos de Israel, 
donde había doce fuentes de agua y setenta 
palmeras; y acamparon junto a las aguas. 


Dios envía a los israelitas codornices y 
hace que les llueva maná en abundancia 


1 6 IPartieron de Elim y llegó toda la 
multitud de los hijos de Israel al de- 
sierto* de Sin, que está entre Elim y Sinaí, el 
día decimoquinto del segundo mes de su sa- 
lida de la tierra de Egipto. ?Murmuró toda la 
comunidad de los hijos de Israel contra 
Moisés y Aarón en el desierto; 3les dijeron los 
hijos de Israel: “Ojalá hubiéramos muerto por 
mano del Señor en tierra de Egipto, cuando 
nos sentábamos junto a las ollas de las carnes 
y comíamos el pan hasta saciarnos. ¿Por qué 
nos han sacado a este desierto para matar de 
hambre a toda esta multitud?” “Dijo el Señor 
a Moisés: “He aquí que yo voy a hacer llover 
pan del cielo; salga el pueblo y recoja lo que 
baste para cada día; para probar si anda en mi 
ley o no. 5Pero el día sexto que preparen lo 
que han de guardar y sea el doble de lo que 
solían recoger cada día”. 
$Dijeron Moisés y Aarón a todos los hi- 
jos de Israel: “Esta tarde sabrán que el 
Señor les ha sacado de la tierra de Egipto; 
por la mañana verán la gloria del Señor, 
porque ha oído su murmuración* contra el 
Señor; pues nosotros, ¿quiénes somos para 
que murmuren contra nosotros?” 8Dijo 
Moisés: “El Señor les dará esta tarde carnes 


15: Jos 2,10. 17: Monte Sión, monte de Jerusalén. Sal 83,5. 18: Más allá de lo que podemos pensar, esto es: por 


los siglos de los siglos. 25: Si 38,5. 27: Nm 33,9s. 
16 1: Sb11,2. 7: Sb 1,10. 
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para comer y por la mañana pan hasta que 
se sacien, porque ha oído sus murmuracio- 
nes con que han murmurado contra él, por- 
que nosotros, ¿qué somos? Ni contra noso- 
tros es su murmuración, sino contra el 
Señor”. *Dijo asimismo Moisés a Aarón: 
“Di a toda la comunidad de los hijos de 
Israel: “Lleguen ante el Señor, porque ha 
oído su murmuración””. 

I0Mientras hablaba Aarón a toda la co- 
munidad de los hijos de Israel, miraron ha- 
cia el desierto y apareció la gloria* del Se- 
ñor en la nube. !'Habló el Señor a Moisés, 
diciendo: !2“He oído las murmuraciones de 
los hijos de Israel. Diles: “Esta tarde come- 
rán carnes y por la mañana se hartarán de 
panes; sabrán que yo soy el Señor su Dios””. 
I3Llegó, pues, la tarde; subieron codornices 
y cubrieron los campamentos*; por la ma- 
ñana se vio también un rocío alrededor del 
campo. !*Cubriendo la superficie de la tie- 
rra*, se vio en el desierto una cosa menuda y 
como machacada en mortero, parecida a la 
escarcha que cae sobre la tierra*. 1SCuando 
vieron esto los hijos de Israel, se dijeron el 
uno al otro “¿maná?”, que quiere decir: ¿qué 
es esto?, porque no sabían lo que era. Les 
dijo Moisés: “Éste es el pan que les da el 
Señor para comer*. !óVean aquí lo que el 
Señor ha mandado: Recoja de ello cada uno 
lo suficiente para comer: recogerán un go- 
mor por cabeza, según el número de perso- 
nas que habiten en cada tienda”. 


Les encomienda la observancia del sábado 
y da el método para recoger el maná 


Lo hicieron así los hijos de Israel y re- 
cogieron unos más, otros menos. !Lo mi- 
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dieron con el gomor y el que había recogido 
más, no por eso tenía más; el que había re- 
cogido menos no por eso tenía menos, sino 
que cada uno recogió en proporción de lo 
que podía comer*. 'Les dijo Moisést: 
“Ninguno deje de ello para mañana”. "WEllos 
no le hicieron caso, sino que algunos de 
ellos guardaron hasta la mañana; comenzó a 
hervir de gusanos y se pudrió; Moisés se 
enojó con ellos. ?!Recogía, pues, cada uno 
por la mañana lo suficiente para comer y, 
cuando el sol comenzaba a calentar, se de- 
rretía. El día sexto recogían doble alimen- 
to, esto es, dos gomores para cada persona. 
Vinieron todos los príncipes del pueblo y lo 
contaron a Moisés. 23Él les dijo: “Esto es lo 
que ha hablado el Señor: “Mañana es el re- 
poso del sábado, consagrado al Señor”. 
Hagan, pues, todo lo que tengan que hacer; 
cuezan todo lo que tengan que cocer. Todo 
lo que sobre resérvenlo hasta mañana”. 

24Lo hicieron conforme lo había mandado 
Moisés y no se pudrió ni se hallaron en él gu- 
sanos. Dijo Moisés: “Cómanlo hoy porque 
es sábado del Señor, hoy no lo hallarán en el 
campo. WRecónjalo en los seis días, pero el 
día séptimo es sábado del Señor y por eso no 
se hallará”. 2ILlegó el día séptimo y, habiendo 
salido algunos del pueblo para recogerlo, no 
lo hallaron. Dijo el Señor a Moisés: “¿Hasta 
cuándo no querrán guardar mis mandamien- 
tos y mi ley? Vean que el Señor les dio el sá- 
bado y por eso en el día sexto les da alimento 
para dos días. Que cada uno se quede en su 
tienda, que ninguno salga de su puesto en el 
día séptimo”. %El pueblo guardó reposo el día 
séptimo. 3La casa de Israel lo llamó maná. 
Era como simiente de cilantro blanco y su sa- 
bor* como de flor de harina con miel. 


10: Si45,3. 13: Nm 11,31. 14a: En Nm 11,9 se dice que con el rocío caía también el maná. El texto de los LXX 


explica este texto: llegó la mañana, evaporándose el rocío en torno al campamento... 


14b: Nm 11,7; Sal 77,24; 


Sb 16,20; Jn 6,31. 15: 1 Co 10,3; Jn 6,32. 18: 2C08,15. 19: M16,34. 31: Nm 11,8. 
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Manda que se conserve una porción 
de él en el tabernáculo 


32Dijo Moisés: “Ésta es la orden que ha 
dado el Señor: Llena un gomor de él y guár- 
dese en el tabernáculo para las generaciones 
que vendrán en adelante, para que sepan con 
qué pan les he alimentado en el desierto, 
cuando les saqué de la tierra de Egipto”. 
3Dijo Moisés a Aarón: “Toma un vaso y 
mete en él todo el maná que pueda caber en 
un gomor; colócalo delante del Señor*, a fin 
de que sea guardado para sus descendientes 
3icomo lo mandó el Señor a Moisés”. Aarón 
lo puso en el tabernáculo para conservarlo. 
Los hijos de Israel comieron el maná cua- 
renta años*, hasta que llegaron a tierra habi- 
tada. Con este manjar fueron alimentados 
hasta que alcanzaron los términos de la tie- 
rra de Canaán. 36El gomor es la décima par- 
te del efí. 


Murmuran los israelitas en Refidim por 
falta de agua; Moisés por orden de Dios 
la hace salir de la piedra de Horeb 
17 ¡La multitud de los hijos de Israel 

partió del desierto de Sin por etapas, 
conforme a la orden del Señor. Acamparon 
en Refidim, en donde no había agua para que 
bebiese el pueblo. ?El cual, alzando el grito* 
contra Moisés, dijo: “Danos agua para que 
bebamos”. Moisés les respondió: “¿Por qué 
murmuran contra mí? ¿Por qué tientan al 
Señor?” 3Allí, pues, tuvo sed el pueblo por 


falta de agua y murmuró contra Moisés, di- 
ciendo: “¿Por qué nos has hecho salir de 


3: Sb 16,20; Ap2,17 35: Ne 9,21. 
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Egipto, para matarnos de sed a nosotros, a 
nuestros hijos y a las bestias?” “Moisés clamó 
entonces al Señor, diciendo: “¿Qué haré con 
este pueblo? Poco más y me apedrea”. SDijo 
el Señor a Moisés: “Ponte delante del pueblo, 
toma contigo los ancianos:de Israel, lleva en 
tu mano la vara* con que heriste el río y ve. 
Mira que yo estaré allí delante de ti sobre el 
peñasco de Horeb: herirás el peñasco y saldrá 
de él agua para que beba el pueblo”. Lo hizo 
así Moisés delante de los ancianos de Israel. 
"Llamó a aquel lugar “Tentación”*, a causa 
de la pendencia de los hijos de Israel y por- 
que tentaron al Señor, diciendo: “¿Está el 
Señor entre nosotros o no?” 


Derrota de los amalecitas por Josué, 
mientras Moisés oraba en el monte 


¿Vino Amalec* y peleaba contra Israel 
en Refidim. "Dijo Moisés a Josué*: “Escoge 
hombres y sal a pelear contra Amalec; yo 
mañana estaré sobre la cima del collado, te- 
niendo en mi mano la vara de Dios”. 'Josué 
hizo lo que Moisés le había dicho y peleó 
contra Amalec; Moisés, Aarón y Jur subie- 
ron a la cumbre del collado. !!Cuando Moi- 
sés alzaba las manos, vencía Israel; cuando 
las bajaba un poco, llevaba Amalec la ven- 
taja*. !?Moisés tenía cansados los brazos por 
lo que, tomando una piedra, se la pusieron 
debajo y se sentó en ella; Aarón y Jur le sos- 
tenían los brazos por una y otra parte. Así 
sus brazos no se cansaron hasta que se puso 
el sol. !3Josué puso en fuga a Amalec y pasó 
a cuchillo a su pueblo. !*El Señor dijo a 
Moisés: “Escribe esto para memoria en un 
libro y ponlo en oídos de Josué, porque bo- 


17 2: Nm20,4. 5: Ex 14,21; Sal 77,15; 1Co 10,4. 7a: En hebreo se lee: tentación y rencilla, esto es, Massá 
yMeribá. Tb: Hb 3,8.12. 8: Gn 36,12; Dt 25,17; Sb 11,3. 9: Moisés le dio el nombre de Josué o Jesús, después 
de la victoria que alcanzó de los Amalecitas. Nombre que después fue consagrado en nuestro Salvador Jesucristo. 
Antes se llamaba Oseas o Ausén. Ver Nm 13. 11: Jdt 4,13. 


17 15S 
rraré la memoria de Amalec de debajo del 
cielo”. 15Edificó Moisés un altar y llamó su 
nombre “el Señor es mi exaltación”*, di- 
ciendo: 16“La mano del trono del Señor* y la 
guerra del Señor serán contra Amalec de ge- 
neración en generación”. 


Jetró, suegro de Moisés, viene al campo 
de los israelitas; trae a Séfora, 
su mujer, y dos hijos 


1 8 !Al oír Jetró, sacerdote de Madián, 

suegro de Moisés, todo lo que el 
Señor había hecho con Moisés y con Israel su 
pueblo, y que el Señor había sacado a Israel 
de Egipto, 2tomó a Séfora, mujer de Moisés, 
que él le había enviado*, 3y a sus dos hijos, 
uno de los cuales se llamaba Guersom*, por- 
que el padre le había dicho: “Peregrino he 
sido en tierra extraña”; *y el otro Eliezer, por- 
que dijo: “El Dios de mi padre ha sido mi fa- 
vorecedor y me ha librado de la espada de 
Faraón”. $Vino, pues, Jetró, suegro de Moi- 
sés y sus hijos y su mujer al desierto, en don- 
de estaba acampado junto al monte de Dios. 
$Envió aviso a Moisés, diciendo: “Yo, Jetró, 
tu suegro, vengo a ti y tu mujer y tus dos hi- 
jos con ella”. 7Moisés, salió al encuentro de 
su suegro, le hizo una profunda reverencia y 
le besó. Se saludaron el uno al otro con pala- 
bras de paz, entraron en la tienda, 3y Moisés 
contó a su suegro todo lo que el Señor había 
hecho con Faraón y los egipcios por amor 
de Israel, todos los trabajos que les habían 
acaecido en el camino y cómo el Señor les 
había librado de todo. "Y Jetró se alegró por 
todos los bienes que el Señor había hecho a 
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Israel y de que lo hubiese sacado del poder de 
Egipto, "y dijo: “Bendito el Señor que les li- 
bró de las manos de los egipcios y del poder 
de Faraón y que sacó a su pueblo del poder 
de Egipto. !!Ahora conozco que el Señor es 
grande sobre todos los dioses, porque obra- 
ron con soberbia contra los hebreos”*. 12Ofre- 
ció, pues, Jetró, suegro de Moisés, holocaus- 
tos y víctimas a Dios; vinieron Aarón y todos 
los ancianos de Israel a comer el pan* con él 
delante de Dios. 


Moisés, por consejo de Jetró, reparte 
con otros el gobierno del pueblo 


13A] otro día se sentó Moisés a juzgar al 
pueblo, que estaba con él desde la mañana 
hasta la tarde. '*Cuando vio el suegro de 
Moisés todo aquello que hacía con el pue- 
blo, dijo: “¿Qué es esto que haces con el 
pueblo? ¿Por qué te sientas solo y todo el 
pueblo espera desde la mañana hasta la tar- 
de?” I5SMoisés le respondió: “El pueblo vie- 
ne a mí buscando la sentencia de Dios. 16Si 
ocurre entre ellos alguna diferencia, acuden 
a mí para que yo sea su juez y les manifieste 
las órdenes de Dios y sus leyes”. !"Entonces 
le dijo él: “No es bueno lo que haces. !3Te 
consumes con un trabajo vano; no sólo tú, 
sino también este pueblo que está contigo; es 
éste un negocio que excede tus fuerzas* y tú 
solo no podrás soportarlo. !*Oye* mis pala- 
bras y consejos y Dios estará contigo. Encár- 
gate tú del pueblo en las cosas que tocan a 
Dios, para presentarle las súplicas que se le 
hacen, para instruir al pueblo en las cere- 
monias, en los ritos del culto, en el camino 


15: En hebreo: mi gloria, mi estandarte, mi insignia o mi bandera. Los LXX lo traducen: El señor es mi refugio. 16: 
Esta expresión es una fórmula de juramento; quiere decir: Ésta es la mano del Señor, que jura por su trono, que ha- 


brá guerra perpetua contra Amalec. 


18 2: Puede ser en cap. 4,26 3: Gn2,22. 11: Ni es clara la traducción de la Vulgata, ni el original hebreo. Gn 
1,14; 5,7; 10,10; 14,8. 12: Se trata de una comida sagrada, con la que se estrechaban lazos de familia. 18: Dt 1,12, 
19: El consejo, que da Jetró a Moisés, es que sea como el mediador entre Dios y el pueblo. 
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por donde deben de andar y en las obras en 
que se han de ocupar. ?!Escoge de todo el 
pueblo hombres de valor y temerosos de 
Dios, hombres de verdad y que aborrezcan 
la avaricia; ponlos como tribunos, centurio- 
nes y caporales*, de cincuenta y de diez 
hombres. 22Sean ellos los jueces del pueblo 
en todo tiempo; te darán cuenta de lo que sea 
de mayor consideración y que ellos juzguen 
sólo las cosas de menor importancia. La car- 
ga te será más llevadera repartiéndola con 
otros. 23Si haces esto, cumplirás el manda- 
miento de Dios y podrás hacer que se obser- 
ven sus preceptos. Todo este pueblo se vol- 
verá en paz a sus tiendas”*, 

20ído esto, hizo Moisés todo lo que él le 
había sugerido. ?5Escogió de todo Israel va- 
rones valerosos y los puso por príncipes del 
pueblo, tribunos, centuriones y caporales, 
de cincuenta y de diez hombres. 26Éstos juz- 
gaban al pueblo en todo tiempo y daban 
cuenta a Moisés de todo lo que era más gra- 
ve, decidiendo ellos solamente las cosas 
más fáciles. ?Despidió a su suegro, que par- 
tió y se volvió a su tierra. 


Llegan los israelitas al Sinaí. 
Moisés sube a la montaña 


19 1Al tercer mes* de la salida de Israel 

de la tierra de Egipto, en este día, lle- 
garon al desierto de Sinaí*. ?Partieron de 
Refidim y vinieron hasta el desierto de Sinaí, 
y acamparon en el mismo lugar; Israel fijó 
allí las tiendas enfrente del monte. 3Moisés 
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subió a Dios; le llamó el Señor desde el mon- 
te*, y le dijo: “Esto dirás a la casa de Jacob y 
anunciarás a los hijos de Israel: “Ustedes 
mismos han visto* lo que he hecho con los 
egipcios, de qué manera les he llevado a us- 
tedes sobre alas de águila y les he tomado* 
para mí. $Si oyen, pues, mi voz y guardan mi 
pacto, serán para mí la porción escogida en- 
tre todos los pueblos; porque mía es toda la 
tierra*. SUstedes serán para mí un reino sa- 
cerdotal y una nación santa”. Éstas son las 
palabras que dirás a los hijos de Israel”. 

1Vino Moisés, convocó a los ancianos 
del pueblo y les declaró todas las palabras 
que el Señor le había ordenado. ¿Respondió 
a una todo el pueblo: “Haremos todo lo que 
ha dicho el Señor”. 

Moisés refirió las palabras del pueblo al 
Señor, *y el Señor le dijo: “Ahora mismo ven- 
dré a ti en la oscuridad de una nube, para que 
el pueblo me oiga hablar contigo y te crea 
para siempre”. Moisés contó al Señor las pa- 
labras del pueblo, !quien le dijo: “Ve al pue- 
blo y santifícalos hoy y mañana; que laven 
sus vestiduras !!y estén preparados para el día 
tercero, porque en el día tercero descenderá el 
Señor a vista de todo el pueblo sobre el mon- 
te Sinaí. ¡?Señalarás los límites alrededor de 
la montaña al pueblo y les dirás: “Guárdense 
de subir al monte* ni de tocar sus límites”, 
todo el que llegue al monte morirá. 13No le to- 
cará mano alguna, sino que será apedreado o 
asaetado*; sea bestia o sea hombre, no vivirá. 
Cuando comience a oírse la bocina*, suban 
entonces al monte”. 


21: Todo el pueblo estaba dividido en tribus, y cada tribu en grandes familias. Cada una de estas grandes familias 
tenía un tribuno príncipe de mil que junto con sus subalternos (cabezas o cabos de ciento) juzgaban los negocios de 
menor importancia. 23: El texto hebreo admite este otro sentido: y todo este pueblo irá en paz a su lugar, esto es, 
a la tierra de Canaán a donde caminan. 

19 la: Nm 33,15. 1b: Toma el nombre de una punta de su monte que allí había. 3: Hch 7,38. 4a: Dt 
29,2. 4b: El hebreo: Les he traído a mí 5: Sal 23,1. 12: Hb 12,18. 13a: Este término es equívoco en el origi- 
nal y puede significar precipitado, Ex 15,4: o despeñado; castigo que se usaba también entre los hebreos: 2 Cro 25,12 
13b: En el texto de los LXX: cuando cesaren las voces y las trompetas, y hubiere pasado la nube del monte. 
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!Descendió Moisés del monte al pue- 
blo y lo santificó, y cuando hubieron lava- 
do sus vestiduras, !sles dijo: “Estén preve- 
nidos para el día tercero y absténganse de 
sus mujeres”. 


Dios hace que resplandezca su majestad 
y gloria sobre el monte 


16Ya había llegado el día tercero y la ma- 
ñana había aclarado; entonces comenzaron a 
oírse truenos, a brillar relámpagos y una 
nube muy densa cubrió el monte; se oía un 
sonido muy fuerte de trompeta y se atemori- 
zó el pueblo que estaba en los campamentos. 
17Moisés los sacó del lugar del campamento 
para salir a recibir a Dios y se pararon al pie 
del monte. !iSTodo el monte Sinaí humeaba*, 
porque el Señor había descendido sobre él en 
fuego; de él subía el humo como de un hor- 
no; todo el monte causaba terror*. !9El soni- 
do de la trompeta iba poco a poco tomando 
mayor fuerza y era más penetrante. Moisés 
hablaba y Dios le respondía*. Descendió 
el Señor* sobre el monte Sinaí, sobre la mis- 
ma cima del monte y llamó a Moisés a la 
cumbre. Cuando subió allí, 2le dijo: “Baja y 
conjura al pueblo, no sea que pretenda pasar 
los límites para ver al Señor y perezca una 
gran multitud de ellos. 22Que se santifiquen 
también los sacerdotes que se acercan al 
Señor, para que no los hiera”*. 3Dijo Moi- 
sés al Señor: “No podrá subir el pueblo al 
monte Sinaí, porque tú lo has conjurado y 
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mandado, diciendo: “Señala límites alrede- 
dor del monte y santifícalo””. 24El Señor le 
dijo: “Anda, baja y subirás tú y Aarón con- 
tigo. Pero que los sacerdotes y el pueblo no 
pasen los términos ni suban al Señor, no sea 
que los mate”*. 25Bajó Moisés adonde el 
pueblo y se lo refirió todo. 


El Señor promulga el Decálogo 


a todo el pueblo 

2() IPronunció el Señor todas estas pa- 

labras: 2*Yo soy el Señor, tu Dios, 
que te saqué de la tierra de Egipto*, de la 
casa de la servidumbre. 3No tendrás dioses 
ajenos delante de mí*. “No te harás escultu- 
ra* ni figura alguna de lo que hay arriba en 
el cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni 
de las cosas que están en las aguas debajo de 
la tierra. 5No las adorarás ni les* darás culto. 
Yo soy el Señor, tu Dios, fuerte, celoso*, 
que castigo la iniquidad de los padres en los 
hijos hasta la tercera* y cuarta generación de 
aquellos que me aborrecen 6y que hago mi- 
sericordia sobre millares* con los que me 
aman y guardan mis preceptos. ?No tomarás 
en vano* el nombre del Señor tu Dios, por- 
que el Señor no tendrá por inocente al que 
tome en vano el nombre del Señor su Dios. 
8Acuérdate de santificar el día del sábado*. 
9Seis días trabajarás y harás todas tus tareas. 
Pero el séptimo día, sábado, es del Señor 
tu Dios. No harás obra ninguna en él, ni tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sier- 


18a: Di 4,11. 18b: Los LXX traducen: Todo el pueblo quedó atónito, fuera de sí. Mientras que la Vulgata sigue al 
texto hebreo. 19: El texto hebreo añade: en voz. Algunos autores identifican esta voz con el ruido de los truenos. 
Ex 20,18. 20: Hch 7,38. 22: Quiere decir: “para que no experimenten los efectos de mi poder”. 24: Hb 12,20- 
21; Rm 8,2.4; 2 Co 3,3. 

20 2: Dt5,6; Sal 80,11. 3: En la versión de los LXX aparece más claramente la profesión de monoteísmo, 
al decir: Salvo a mí. 4: Este versículo es como explicación del precedente: “por lo cual no te harás esculturas...” Lv 
26,1: Di 4,15; Jos 24,14; Sal 96,7. 5a: Se refiere, con los pronombres “les” y “las”, a las estatuas en cuanto repre- 
sentan divinidades. Sb: Ez 16,8-9; Os 4,10. 5c: Ez 18,19. 6: Utiliza un número indeterminado, lo que indica 
que los efectos exteriores de su bondad exceden con mucho a los de su justicia. 7: El texto hebreo puede traducir- 
se por: falso. Pero a la luz de otros textos (Mt 5,33; Dt 5,20) significa y se refiere a cualquier uso injurioso o irreve- 
rente. Lv 19,12; Dt 5,11. 8: Ex 31,13; Dt 5,13-14; Ez 20,12. 
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va, ni tu bestia, ni el extranjero que está den- 
tro de tus puertas, '!porque el Señor en seis 
días* hizo el cielo, la tierra, el mar y cuanto 
hay en ellos; y descansó el séptimo día. Por 
eso bendijo el Señor el día del sábado y lo 
santificó. '*Honra a tu padre y a tu madre*, 
para que se alarguen tus días sobre la tierra, 
que el Señor tu Dios te dará. 13No matarás*. 
“NO fornicarás*. I5No hurtarás. !£No dirás 
falso testimonio contra tu prójimo. 1"No co- 
diciarás la casa de tu prójimo, ni desearás su 
mujer, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, 
ni su asno, ni otra cosa que sea de él”+. 


Atemorizados los israelitas, piden a 
Moisés que Dios no les intime sus órdenes 


isTodo el pueblo veía* las voces, los re- 
lámpagos, el sonido de la trompeta y el mon- 
te que humeaba; atemorizados y llenos de 
pavor se quedaron a lo lejos, !%diciendo a 
Moisés: “Háblanos tú y te oiremos; no nos 
hable el Señor, no sea que muramos”. WRes- 
pondió Moisés al pueblo: “No teman, por- 
que Dios ha venido a probarlos, para que su 
temor esté en ustedes y no pequen”. 2!El 
pueblo se quedó a lo lejos. Pero Moisés se 
acercó a la oscuridad en donde estaba Dios*. 


Dios ordena a Moisés que le 
haga labrar un altar 


Dijo además el Señor a Moisés: “Así 
dirás a los hijos de Israel: Ustedes han visto 
que he hablado con ustedes desde el cielo*. 
2N0 harán dioses de plata ni se harán dioses 


11: Gn2,2. 12: Dt 5,16; Mt 15,4; Ef 6,2. 13: Mit 5,29. 
se opone a la unión carnal legítima. 17: Rm7,7; 13,9. 
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de oro. 24Me harán un altar de tierra* y ofre- 
cerán sobre él sus holocaustos y sacrificios de 
comunión, sus ovejas y vacas; en todo lugar 
donde esté la memoria de mi nombre, vendré 
a ti y te bendeciré. ?5Si me haces un altar de 
piedra, no lo edificarás de piedras labradas*, 
porque si alzas el cincel sobre él, quedará pro- 
fanado. 26No subirás por gradas a mi altar, 
para que no se descubra tu desnudez”*, 


Da el Señor a su pueblo 
diversas leyes 


21 “Éstas son las leyes judiciales que 
les propondrás. 2Si compras un sier- 
vo hebreo*, te servirá seis años; en el sépti- 
mo, saldrá libre sin darte nada. 3Con el mis- 
mo vestido con que entró, con ese saldrá; si 
tiene mujer, la mujer saldrá también con él*, 
4Pero si su señor le ha dado mujer y ella ha 
tenido hijos e hijas, la mujer y sus hijos se- 
rán de su señor, él saldrá con su vestido. 5Si 
dice el siervo: Amo a mi señor, a mi mujer 
y a mis hijos; no quiero salir libre”, $el amo 
lo presentará a los jueces y lo arrimará a las 
jambas de la puerta, le horadará la oreja con 
una lezna y quedará esclavo suyo para siem- 
pre. 7Si alguno vende su hija para sierva, 
ésta no saldrá como acostumbran a salir las 
otras siervas*, 8Si desagrada a los ojos de su 
dueño, a quien había sido entregada, la de- 
jará ir; pero si la desecha no tendrá potestad 
de venderla a un pueblo extranjero. Si la ha 
desposado con su hijo, la tratará como se 


14: A la luz de otros textos, aquí se prohíbe todo lo que 
18: Quiere significar: ofr y entender. Usa “ver”, puesto 


que es el sentido más noble y principal del hombre. 21: Dt 18,16; Hb 12,18. 22: Indicando que no fue necesaria 
una presencia directa de Dios, prohibirá la idolatría en el verso si guiente. 24: Ex 27,8; 38,7. 25: Dt 27,5; Jos 8,31. 
26: Pero posteriormente sí: 2 Cro 4,1; Ez 43,17. Para evitar la desnudez se indican prendas: Ex 28,42. La ocasión 
de este precepto se cree tomada de los espectáculos vergonzosos de los gentiles en sus sacrificios. 


21 2: Dt 15,12; Jr 34,14; Ex 22,3. 3: Y los hijos: 


Lv 25,41. En el texto de los LXX, se añade antes: Si éste 


hubiere entrado solo, salga también solo. 7: Hay que leer distinto tipo de siervas: Hebreas y extranjeras. Entre las 


primeras: aquellas que van para concubinas y las que no. 


21 10 
acostumbra a las hijas. 1Si él le dio otra es- 
posa*, proveerá a la muchacha de casamien- 
to y de vestido, y no le negará el precio de 
su honestidad. !!Pero si no hace estas tres 
cosas, saldrá de balde y sin dinero. 

12E] que hiere a un hombre matándolo 
voluntariamente, muera de muerte*. i3Mas el 
que no puso asechanzas, sino que Dios se lo 
puso en las manos, te señalaré un lugar a 
donde deba refugiarse*. !*Si alguno alevosa- 
mente y por asechanzas matare a su prójimo, 
lo arrancarás de mi altar para que muera*. 
15E] que maltratare a su padre o a su madre, 
muera de muerte. !$E] que hurte un hombre y 
lo venda, convicto del delito, muera de muer- 
te. El que maldiga a su padre o a su madre, 
muera de muerte*, 

18Si riñen dos hombres y uno hiriere a su 
prójimo con una piedra o con el puño y éste 
no muere, sino que cae en cama, !9i se le- 
vanta y anda por la calle con su bastón, será 
libre el que lo hirió; pero resarcirá los daños 
y lo que haya gastado con los médicos. 0El 
que hiera a su siervo o a su sierva con un 
palo, y mueran a sus manos, será reo de de- 
lito*, 21Pero si sobrevive uno o dos días, no 
quedará sujeto a pena, porque es de propie- 
dad suya. 22Si algunos riñen y uno de ellos 
hiere a una mujer embarazada y aborta, pero 
queda ella con vida, resarcirá el daño según 
lo que pida el marido y los árbitros juzguen. 
Pero si se sigue su muerte, pagará vida por 
vida, "ojo por ojo*, diente por diente, mano 
por mano, pie por pie, "quemadura por que- 
madura, herida por herida, golpe por golpe*. 
26S¡ alguno hiere en el ojo a su siervo o a su 
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sierva y los deja tuertos, les dará libertad a 
cambio del ojo que les sacó. 27Asimismo, si 
hace saltar un diente a su siervo O a su sier- 
va, los pondré también en libertad. 

28Si un buey cornea a un hombre o a una 
mujer y mueren, será apedreado* y no se co- 
merán sus carnes; pero el dueño del buey 
será inocente. Pero si el buey es corneador 
ya de algún tiempo atrás y han avisado de 
ello a su dueño, y éste no lo ha encerrado, y 
mata hombre o mujer, el buey será apedrea- 
do y castigarán por la muerte a su dueño. 
30Si se le impone una multa, dará por resca- 
te de su vida todo lo que le sea pedido. 3ISi 
cornea a hijo o hija, quedará sujeto a igual 
sentencia. 32Si acomete a un siervo o a una 
sierva, pagará al dueño treinta siclos de pla- 
ta y el buey será apedreado. 33Si uno abre 
una cisterna, la cava y no la tapa y cae en 
ella buey o asno, pagará el dueño de la cis- 
terna el precio de las bestias; lo que haya 
muerto será suyo. 3551 el buey de uno hirie- 
re al buey de otro, y éste muere, venderán el 
buey vivo y partirán su precio; la carne del 
muerto la partirán entre sí. 36Pero si sabía su 
dueño que el buey era corneador ya de un 
tiempo atrás y no lo encerró, pagará buey 
por buey y recibirá entero el buey muerto. 


Otras leyes 


2) ¡Si alguno hurta buey u oveja y los 
mata o vende, pagará cinco bueyes 
por un buey* y cuatro ovejas por una oveja. 
2Si es hallado un ladrón forzando una puer- 
ta o socavando una casa y, herido muere, el 


10: Al hijo. 12: Hebraísmo: muera sin perdón posible. Gn 9,6; Lv 24,17. 13: Se establecen las ciudades asilo 
del país. Dt 19,2-3; Nm 35,6. 14: Sin privilegio de asilo: 1 R 2,30-31. 17: Lv 20,9; Pr 20,20; Mt 15,4; Mc 7,10. 
20: Castigado conforme a la sentencia de los jueces, dada sobre el caso. Los LXX dicen: será sometido a juicio. 24; 
Lv 24,20; Di 19,21; Mt 5,38. 25: Aquí queda recogida la ley de Talión, ley moderada para los pueblos que no co- 


nocían límite a sus venganzas. 28: Gn 3,5. 
22 1: 25 16,6. 
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que le hirió no será reo de su sangre. 3Pero si 
hace esto salido ya el sol, cometió homici- 
dio y él morirá*. Si el ladrón no tiene con 
qué resarcir el hurto, será vendido. “Si lo 
que ha robado se halla vivo en su poder, 
buey o asno u oveja, restituirá el doble. 5Si 
alguno hace daño en un campo o en una 
viña y mete su bestia para pastar lo ajeno, 
restituirá lo mejor que tenga en sus campos 
o viñas según la tasa del daño. $Si se decla- 
ra fuego, halla espinos y prende en las haci- 
nas de los frutos o en las mieses que están en 
los campos, pagará el daño el que encendió 
el fuego. 7Si alguno entrega en depósito a un 
amigo dinero u otra alhaja y se lo roban al 
que se encargó de ello, si es hallado el la- 
drón, pagará el doble. $Si no se halla el la- 
drón, el dueño de la casa comparecerá ante 
los jueces y jurará que no extendió la mano 
a lo que era de su prójimo, %para defraudar- 
le en el buey, en el asno o en la oveja o en el 
vestido o en cualquier otra cosa que puede 
traer daño. La causa de entrambos se lleva- 
rá ante los jueces y si éstos le condenan, pa- 
gará el doble a su prójimo. 

10Si alguno da a guardar a su prójimo 
asno, buey, oveja o cualquier otro animal, y 
éste muere o se estropea, o lo apresan los 
enemigos sin que ninguno lo haya visto, 
Ijurará ante los jueces que no ha extendido 
su mano a lo que era de su prójimo; el due- 
ño se contentará con el juramento y el otro 
no será obligado a resarcir. !?Pero si se lo ha 
robado, resarcirá el daño a su dueño*. 13Si lo 
come una fiera, lleve al dueño lo que ha sido 
muerto y no tendrá que restituir*. 1*El que 
pida a otro prestado alguna cosa de éstas, si 
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se estropea o muere estando ausente el due- 
ño, será obligado a resarcirla. !Pero si el 
dueño está presente, no restituirá, más aún si 
la había tomado pagando su alquiler. 

16Si alguno engaña a una doncella* toda- 
vía no desposada y duerme con ella, la dota- 
rá y la tomará por mujer. Si el padre de la 
doncella no la quiere dar, pagará el dinero 
según la cantidad de dote que suelen recibir 
las doncellas. 18No permitirás que vivan los 
hechiceros*. 19El que tenga coito con bestia, 
muera de muerte*, El que sacrifica a dio- 
ses*, excepto al solo Señor, será castigado de 
muerte*. 

21No maltratarás al extranjero ni le an- 
gustiarás, porque ustedes fueron también 
extranjeros en la tierra de Egipto. 22No mal- 
tratarán a la viuda ni al huérfano*. 23Si los 
ofenden, alzarán el grito hasta mí y yo oiré 
sus clamores, 4mi saña se encenderá y les 
haré pasar a cuchillo, y serán sus mujeres 
viudas y sus hijos huérfanos. 

25Si prestas dinero al menesteroso de mi 
pueblo, que mora contigo, no le apremiarás 
como un recaudador ni le oprimirás con 
usuras*. 26Si recibes de otro un vestido en 
prenda, se lo devolverás antes que se ponga 
el sol*, 2?porque sólo aquello cubre su carne 
y no tiene otra cosa con qué dormir. Si cla- 
ma ante mí, le oiré, porque soy misericor- 
dioso. 28No hablarás mal de los jueces*, ni 
maldecirás al príncipe de tu pueblo. 

22No retardarás el pago de tus diezmos y 
primicias; me darás el primogénito de tus 
hijos*. 30Lo mismo harás de tus bueyes y 
ovejas; siete días estará con su madre y el 
día octavo me lo darás. 3ISerán hombres 


3: No parece clara la interpretación de este versículo. Así los LXX dicen: mas si el sol saliese sobre él, es reo, morirá por 
esto; (quiere decir por el hurto); y si no tuviere con qué poder pagar; sea vendido por el hurto. 12: Gn 31,39. 13: Enel 
texto hebreo: le traerá como testigo los despojos y no pagará lo matado. Mientras que en los LXX: lo llevará al lugar don- 
de fue despedazado. 16: Dt 22,28. 18: En hebreo: a la hechicera. 19: Lv 20,15-16 20a: Lv19,4. 20b: Será ana- 
tematizado, en hebreo. 22; Za7,10. 25: Lv25,27. 26: Dt24,13. 28: Hch 23,5. 29: Ex 13,2.12; 34,19; Ez 44,30. 
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santos para mí. No comerán carne que antes 
haya sido gustada de bestias*, sino que la 
arrojarán a los perros. 


Leyes sobre los jueces, la observancia 
del sábado y otras fiestas 
2 3 ¡No admitirás voz de mentira, ni 
juntarás tu mano* para decir falso 
testimonio a favor del impío. 2No te irás en 
pos de la muchedumbre para hacer mal, ni 
en juicio seguirás el voto del mayor número, 
apartándote de la verdad. 3Ni aún del pobre 
tendrás compasión en el juicio. *Si encuen- 
tras el buey o el asno perdido de tu enemigo, 
devuélveselo*. $Si ves el asno del que te 
aborrece caído bajo la carga, no pasarás de 
largo, sino que le ayudarás a levantarlo. No 
te desviarás* para condenar al pobre. "Hui- 
rás de la mentira. No quitarás la vida al ino- 
cente y justo, porque aborrezco al impío*. 
gNo recibirás regalos*, que ciegan aún a los 
avisados* y trastornan* las palabras de los 
justos. 2No serás molesto al extranjero, 
puesto que conocen el ánimo de los extran- 
jeros, pues ustedes mismos fueron también 
extranjeros* en la tierra de Egipto. 
toSeis años sembrarás la tierra y recoge- 
rás sus frutos. !!El año séptimo* la dejarás y 
harás que repose, para que coman los pobres 
de tu pueblo; lo que les sobre, cómanlo las 
bestias del campo. Lo mismo harás en tu 
viña y en tu olivar. !?Seis días trabajarás, el 
día séptimo descansarás, para que repose tu 
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buey y tu asno y tome aliento el hijo de tu 
esclava y el extranjero. !13Guarden todas las 
cosas que les he dicho y no juren por el 
nombre de los dioses extranjeros, ni se oiga 
de su boca. 

lWTres veces cada año celebrarás fiestas, 
¡sGuardarás la solemnidad de los Ázimos*, 
Siete días, como te lo he mandado, come- 
rás panes ázimos en el tiempo del mes de 
los frutos nuevos, en que saliste de Egipto. 
No te presentarás ante mí con las manos 
vacías*. lóLa solemnidad de la siega de las 
primicias de tu trabajo, de todo lo que 
siembres en el campo*. Asimismo la so- 
lemnidad al fin del año*, cuando hayas re- 
cogido todos los frutos del campo*. !"Tres 
veces* en el año comparecerá todo varón 
tuyo delante del Señor. !35No ofrecerás la 
sangre de mi víctima sobre levadura, ni la 
grasa de la víctima solemne quedará hasta 
la mañana”. !Llevarás a la Casa del Señor 
tu Dios las primicias de los frutos* de tu 
tierra. No cocerás el cabrito en la leche de 
su madre*, 


Dios promete un ángel para que los guíe 


20Mira, yo enviaré mi ángel que vaya de- 
lante de ti*, que te guarde en el camino y te 
introduzca en el lugar que te tengo prepara- 
do. ?!Reverénciale y escucha su voz, y mira 
de no despreciarle, porque no te perdonará 
cuando peques, y en él está mi Nombre. 
2Pero si escuchas su voz y haces todo lo 


31: Lv 22,8. Quería inspirar a los hebreos la aversión a las acciones que denotan crueldad y derramamiento de sar 


gre. Gn 9,4; Lv 17,13. 


23 1: Te unirás al impío. 4: Dt22,1. 6: Otros, siguiendo el texto hebreo, traducen: no torcerás el derecho. 


7: Dn 13,53. 8a: Dt 16,19; Si 20,31. 8b: Testigos oculares. 8c: Cambian o mudan la opinión. 9: Gn 46,6. 11: 
Lv 25,4. 15a: Ex 13,34; 34,22. 15b: Dt 16,16; Si 35,6. 16a: Se llamaba Pentecostés, a cincuenta días de la Pascua. 
Lv 23,17. 16b: El año civil comenzaba con la luna de septiembre, mientras que el año religioso lo hacía con la de 
marzo (Ex 12,2). 16c: Se llamaba de los tabernáculos o de las tiendas. 17: Ex 34,23; Dt 16,16. 18: Debía que- 
marse el mismo día de la Pascua. Ex 34,25. 19a: Ex 34,26. 19b: Esta costumbre cananea quiere decir que el cor- 
dero o cabrito para el sacrificio debe haber dejado de alimentarse con la leche de la madre. Dt 14,21. 20: Jos 5,14. 
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que digo, seré enemigo de tus enemigos y 
afligiré a los que te afligen. WIrá delante de 
ti mi ángel y te introducirá en la tierra del 
amorreo y del hitita, del perezeo y del cana- 
neo, del jiveo y del jebuseo*, a los que ex- 
terminaré. 


Les prohíbe todo contrato y alianza 
con los cananeos 


No adorarás sus dioses ni les darás cul- 
to; no harás lo que ellos hacen, sino que los 
destruirás y quebrarás sus estatuas*. 25Ser- 
virás al Señor su Dios, para que yo bendiga 
tus panes* y tus aguas y destierre la enfer- 
medad de en medio de ti. 2¿No habrá en la 
tierra mujer infecunda, ni estéril; llenaré el 
número de tus días*. 27Enviaré mi terror de- 
lante de ti y exterminaré todo pueblo en que 
entres; haré que a tu presencia vuelvan la es- 
palda todos tus enemigos, ?enviando delan- 
te avispas*, que ahuyentarán al jiveo, al ca- 
naneo y al hitita, antes que tú entres. 2No los 
echaré de tu vista en un año, para que no 
quede asolada la tierra y las bestias se multi- 
pliquen contra ti. Poco a poco los iré deste- 
rrando de tu vista hasta que te multipliques y 
poseas la tierra. 3!Fijaré tus términos desde el 
mar de las Cañas hasta el mar de Palestina*, 
y desde el desierto* hasta el río*; entregaré 
en sus manos los moradores de la tierra y los 
arrojaré de su presencia. 32No harás alianza 
con ellos* ni con sus dioses. 33Que no habi- 
ten en tu tierra, para que no te hagan pecar 
contra mí sirviendo a sus dioses, que serán 
una trampa para ti”. 


24 10 
Moisés transmite al pueblo las leyes 
que Dios había dado 
2 A | ¡Dijo asimismo a Moisés: “Sube al 

Señor, tú, Aarón, Nadab, Abihú y 
setenta ancianos de Israel; adorarán de lejos. 
2Sólo Moisés se llegará al Señor; aquéllos no 
se acercarán, ni el pueblo subirá con él”. 
3Vino, pues, Moisés y contó al pueblo todas 
las palabras y juicios* del Señor; respondió 
todo el pueblo a una voz: “Cumpliremos to- 
das las palabras que ha dicho el Señor”. 
%Escribió Moisés todas las palabras del Señor 
y, levantándose de mañana, erigió un altar al 
pie del monte y doce estelas según las doce 
tribus de Israel. 5Envió unos muchachos de 
los hijos de Israel y ofrecieron holocaustos y 
sacrificaron becerros* como víctimas pacífi- 
cas al Señor. ¿Moisés, pues, tomó la mitad de 
la sangre y la echó en tazones; la parte res- 
tante la derramó sobre el altar*. Tomando el 
libro de la Alianza, lo leyó, lo oyó el pueblo 
y dijeron: “Haremos todo lo que ha hablado 
el Señor, y seremos obedientes”. ¿Entonces 
él, tomando la sangre, roció con ella al pue- 
blo y dijo: “Ésta es la sangre de la alianza* 


que ha concertado el Señor con ustedes se- 
gún todas estas palabras”. 


Sube otra vez al monte 
para recibir de Dios las tablas de la ley 
y permanece allí cuarenta días 


9Subieron Moisés, Aarón, Nadab, Abihú 
y setenta de los ancianos de Israel y vieron 
al Dios de Israel. Debajo de sus pies había 
como una obra de piedra* de zafiro, como el 


23: Ex 33,2; Dt 7,22; Jos 24,11. 24: Columnas, piedras o cualquier cosa erigida en los altos o caminos para ado- 
rarla. 25: La palabra hebrea comprende todo lo que sirve para alimento del hombre. 26: No morirás de muerte 
temprana. 28: Dt 7,20; Jos 24,12; Sb 12,8. 31a: Mar de los filisteos o mediterráneo. 31b: Desierto de Arabia. 


3lc: Río Éufrates. 32: Ex 34,15; Dt 7,2. 


24 3: Leyes judiciales. 5: Hb9,19. 6: Los antiguos solían confirmar sus contratos y alianzas con sangre. 
8: Hb9,20. 10: Como un pavimento, según dice el texto hebreo: como la hechura de ladrillo, 


24 11 
cielo cuando está sereno. !!No extendió su 
mano* sobre los hijos de Israel, que se había 
apartado lejos y vieron a Dios; comieron y 
bebieron. !?El Señor dijo a Moisés: “Sube a 
lo alto del monte, donde yo estoy, y perma- 
nece allí; te daré unas tablas de piedra, la ley 
y los mandamientos que he escrito para que 
los instruyas”. Se levantaron Moisés y 
Josué, su ministro, y subiendo Moisés al 
monte de Dios, '*dijo a los ancianos: “Es- 
peren aquí hasta que volvamos a ustedes. 
Tienen a Aarón y a Jur con ustedes; si ocu- 
rre alguna diferencia, acudan a ellos”. '5Des- 
pués de subir Moisés, una nube cubrió el 
monte. !óLa gloria del Señor habitó sobre el 
Sinaí, cubriéndolo con la nube durante seis 
días; y el séptimo día lo llamó* de en medio 
de la oscuridad. El aspecto de la gloria del 
Señor era como un fuego ardiendo sobre la 
cima del monte a la vista de los hijos de 
Israel. Moisés entró en medio de la niebla, 
subió al monte y estuvo allí cuarenta días y 
cuarenta noches*, 


Dios manda que se le hagan ofrendas 
para la construcción del Templo 

2 5 ¡Dijo el Señor a Moisés: 2“Di a los 

hijos de Israel que aparten para mí 
las primicias*; las recibirán de todo hombre 
que voluntariamente* las ofrezca. 3Éstas son 
las cosas que deben tomar: oro, plata y co- 
bre; tjacinto y púrpura; grana teñida dos ve- 
ces, lino fino y pelo de cabra; Spieles de car- 


neros teñidas de rojo, pieles de color violeta 
y madefas de setim*; Saceite para aderezar 
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las lámparas, aromas para el ungúento y 
perfumes de buen olor; ?piedras de ónice y 
piedras preciosas para adornar el efod* y el 
pectoral. ¿Me harán un santuario, y moraré 
en medio de ellos, %conforme en todo al di- 
seño del tabernáculo* y de todas las vasijas 
para su culto que te mostraré*., 


Ordena, asimismo, que se 
fabrique el arca de la Alianza 
con el propiciatorio y dos querubines 


Lo harán de esta manera: '"Hagan un arca 
de maderas de setim que tenga dos codos y 
medio de largo, codo y medio de ancho y 
codo y medio también de alto. La cubrirás 
por dentro y por fuera de oro muy puro; ha- 
rás sobre ella una cornisa de oro alrededor 
12y cuatro anillos de oro que pondrás en las 
cuatro esquinas del arca; dos anillos han de 
estar a un lado y otros dos del otro. !3Harás 
también unas varas de madera de setim, las 
cubrirás de oro !%y las meterás por los anillos 
que están a los lados del arca para llevarla 
con ellas. !SEstarán siempre en los anillos y 
nunca se sacarán de ellos. 1SPondrás en el arca 
el testimonio* que te daré. !"Harás también el 
propiciatorio* de oro muy puro: tendrá dos 
codos y medio de largo y codo y medio de 
ancho. '*Harás asimismo dos querubines* 
de oro, trabajados a martillo, para la una y la 
otra parte del oráculo*: !'%un querubín estará 
a un lado y el otro al otro. Cubrirás los dos 
lados del propiciatorio, extendiendo sus 
alas: cubriendo el oráculo, se mirarán el 
uno al otro con el rostro vuelto hacia el pro- 
piciatorio con que se ha de cubrir el arca, 


11: No castigo; pues se pensaba que el que veía a Dios moría. Dt 5,24; Jc 13,22. 16: A Moisés. 18: Mt 4,2. 
25 2a: Ofrendas. 2b: Ex 35,5. 5: Parece ser la acacia. Los LXX lo traducen por: leño incorruptible. 7: 
Proviene de una palabra hebrea que significa: unir, atar, ceñir. 9a: Hb9,2. 9b: En el texto hebreo y en el de los 
LXX se utiliza presente en lugar de futuro. 16: Esto es: las tablas de la ley. 17: Una cubierta. La Vulgata y los 
LXX le llaman: propiciatorio, porque era el lugar desde el cual el Señor se manifestaba propicio a su pueblo. Rm 
3,25. 184: Figuras inspiradas en la cultura babilónica: semihombre-semianimal. 18b: Propiciatorio. Gn 37,6. 
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“len la que pondrás el testimonio* que te 
daré. Desde allí te daré mis órdenes*, so- 
bre el propiciatorio, y en medio de los dos 
querubines que están sobre el arca del tes- 
timonio, te diré todo lo que haya de man- 
darte para los hijos de Israel. 


La mesa de la proposición 
y el candelero de oro 


MHarás también una mesa de madera de 
setim que tenga dos codos de largo, uno de 
ancho, y codo y medio de alto. 2*La cubrirás 
de oro muy puro, y le harás un borde de oro 
alrededor. 25En el mismo borde una cornisa 
entretallada de cuatro dedos de alto; sobre 
ella otra cornisa de oro. ?6Prepararás tam- 
bién cuatro anillos de oro y los pondrás en 
los cuatro ángulos de la misma mesa, co- 
respondientes a cada uno de sus pies. Los 
anillos de oro estarán debajo de la cornisa, 
para que se puedan meter en ellos las varas 
y llevar la mesa. 8Harás también estas varas 
de madera de setim; las engastarás en oro 
para llevar con ellas la mesa. 

WHarás también del oro más puro escudi- 
llas, tazas, incensarios y copas, en que se han 
de ofrecer las libaciones. “Pondrás delante de 
mí perpetuamente sobre la mesa los panes de 
la Proposición*. 3'También de oro más puro 
un candelero trabajado a martillo, su mástil y 
sus brazos, sus vasos, globitos y lirios, que 
saldrán del mismo. 32Seis brazos saldrán de 
sus lados, tres de un lado y tres de otro. 33En 
cada brazo habrá tres vasos a manera de nuez, 
y juntamente un globito y un lirio; igualmen- 
te en el otro brazo tres vasos a manera de 
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nuez, y también un globito y un lirio. Así se- 
rán formados los seis brazos que se han de ha- 
cer salir del tronco. En el mismo candelero 
habrá cuatro vasos a manera de nuez y en 
cada uno un globito y un lirio. Habrá unos 
globitos debajo de cada dos brazos, en tres lu- 
gares, entre todos serán seis brazos, proce- 
dentes de un solo mástil. 3óLos globos, pues, 
y los brazos saldrán del mismo mástil, todo 
hecho a martillo, del oro más fino. 37Harás 
siete lámparas y las pondrás sobre el candele- 
ro para que alumbre de frente. 38Igualmente 
las despabiladeras y los vasos donde se apa- 
gue lo que se haya despabilado, se harán del 
oro más puro. 39Todo el peso del candelero 
con todas sus vasijas tendrá un talento de oro 
purísimo. “Mira y hazlo según el modelo* 
que te ha sido mostrado en el monte. 


Descripción del tabernáculo 


2 6 ¡Harás el tabernáculo* de esta ma- 

nera: Harás diez cortinas de lino 
fino torcido y de jacinto, púrpura y de gra- 
na teñida dos veces, con variedad* de bor- 
dados. ?La longitud de una cortina será de 
veintiocho codos; la anchura de cuatro co- 
dos. Todas las cortinas serán de la misma 
medida. 3Cinco cortinas se enlazarán una 
con otra y las otras cinco se unirán con el 
mismo enlace. *Harás unas presillas de ja- 
cinto en los lados y extremidades de las 
cortinas, para que puedan unirse unas con 
otras. 5Cada cortina tendrá cincuenta presi- 
llas a cada lado, de tal modo que están con- 
trapuestas y pueda ajustarse la una con la 
otra. SHarás también cincuenta anillos* de 


11: Dt 31,26; 1 R 8,9; 2 Cro 5,10; Hb 9,4. 22: En algún manuscrito aparece la expresión: “allí me reuniré conti- 
go”. 30: En hebreo se llaman: pan de la casa, pan de la Presencia. Lv 24,8-9. 40: Hch 7,44; Hb 8,5. 

26 la: Al querer establecer un culto uniforme, hizo erigir un “templo portátil”, una tienda o morada de Dios, 
como corresponde a una cultura de pueblos peregrinos. 1b: En hebreo se lee: bordarás querubines, obra de quien 
piensa, es decir, obra de imaginería. 6: Broches, corchetes. 
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oro, con los que se han de juntar los velos 
de las cortinas para que se forme sólo una 
tienda. 

"Harás también once paños de pelo de 
cabra para cubrir el techo del tabernáculo. 
8Lo largo de cada paño será de treinta codos 
y lo ancho de cuatro; de igual medida serán 
todos los paños, *de los que juntarás cinco 
en una parte y unirás seis en la otra, uno con 
otro, de modo que el sexto paño se pueda 
doblar por delante del techo. '“Harás tam- 
bién cincuenta presillas a la orilla de un 
paño para que pueda juntarse con el otro y 
cincuenta presillas a la orilla del otro paño, 
para que se una con el que le corresponde. 
!!Harás también cincuenta hebillas de bron- 
ce, con las que se unan las presillas, para 
que de todos los paños se haga una sola cu- 
bierta. 12Con la mitad de lo que sobre de los 
paños que se preparan para el techo, esto es, 
el paño que hay de más, cubrirás lo posterior 
del tabernáculo. !3Quedará pendiente* un 
codo de una parte y otro de otra, que sobra 
en lo largo de los paños, cubriendo los dos 
lados del tabernáculo. !*Harás también otra 


cubierta para el tabernáculo de pieles de car- - 


nero teñida de rojo, y sobre ésta otra cubier- 
ta de pieles de color de jacinto*. . 

ISHarás asimismo de madera de setim los 
tablones de la tienda que han de estar dere- 
chos. !£Uno de éstos ha de tener diez codos 
de largo y codo y medio de ancho. !?En los 
costados de cada tablón, habrá dos entalla- 
duras*, con las que un tablón encaje con 
otro; de esta manera se dispondrán todos los 
tablones. !'?De éstos habrá veinte al lado del 
mediodía, que mira al austro, !*para los cua- 
les harás fundir cuarenta basas de plata, de 
manera que dos basas sostengan cada tablón 
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en los dos ángulos. Habrá también veinte 
tablones en el segundo costado del taber- 
náculo, el que mira al norte, ?!que se sosten- 
gan sobre cuarenta basas de plata; cada dos 
basas, debajo de cada tablón. 2?Para el lado 
occidental del tabernáculo, hasta seis tablo- 
nes; dos tablones más se levantarán en los 
ángulos a espaldas del tabernáculo ?%y esta- 
rán todos unidos desde lo bajo hasta lo alto 
y ensamblados todos entre sí. La misma 
unión se observará con los dos tablones que 
se han de poner en los ángulos. 25En total se- 
rán ocho tablones y sus basas de plata, die- 
ciséis, contando dos basas por cada tablón. 
2Harás igualmente cinco travesaños de ma- 
deros de setim para asegurar los tablones 
por un costado del tabernáculo 2?y otros cin- 
co por el otro, o igual número para el que 
mira a la parte de occidente, 28que se pon- 
drán por medio de los tablones desde un ex- 
tremo al otro. %Cubrirás también de oro los 
tablones y fundirás para ello argollas de oro, 
por medio de los cuales, se aseguren los ta- 
blones a los travesaños; cubrirás los trave- 
saños de láminas de oro. Alzarás el taber- 
náculo según el modelo que te ha sido 
mostrado en el monte*. 

31Harás también un velo de jacinto, de 
púrpura, de grana teñida dos veces y de fino 
lino torcido, con labores de bordados y teji- 
do con hermosa variedad*; 32lo colgarás de 
cuatro columnas de madera de setim, que 
estarán también cubiertas de oro y tendrán 
sus capiteles* de oro, pero las basas de pla- 
ta. 3El velo quedará colgado por medio de 
anillos; en su interior, pondrás el arca del 
testimonio y servirá de división entre el 
Santo y el Santo de los Santos. “Pondrás 
también el propiciatorio sobre el arca del 


13: Sobrará por ambos lados. 14: Son, pues, cuatro cubiertas o toldos. La primera es de adorno; los tres restantes 
para defender y proteger. 17: Espigas, se dice hoy en carpintería; encajes. 30: Ex 25,40. 31: Querubines. 32: 
La expresión hebrea unos la traducen por capiteles y otros por corchetes o ganchos. 
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testimonio en el Santo de los Santos, 3sla 
mesa fuera del velo y el candelero enfrente 
de la mesa en el lado meridional del taber- 
náculo, porque la mesa estará en la parte del 
norte. Para la entrada del tabernáculo ha- 
rás una cortina de jacinto y púrpura, de gra- 
na teñida dos veces y de lino fino torcido, 
obra de bordador. 37Cubrirás de oro las cin- 
co columnas de madera de setim, cuyos ca- 
piteles* serán de oro y las basas de bronce, 
ante las que suspenderás la cortina. 


Descripción del altar de los holocaustos 

Y] ¡Harás también un altar* de madera 

de setim que tendrá cinco codos de 
longitud y otros tantos de anchura, esto es, 
cuadrado, y de tres codos de altura. ?De él 
saldrán unos remates* en las cuatro esqui- 
nas y lo cubrirás de cobre. 3Harás también 
para su servicio unas calderas, para recoger 
las cenizas, y tenazas, garfios y braseros; to- 
das estas vasijas las harás de cobre, +y unas 
parrillas de bronce a modo de red, que ten- 
drán cuatro argollas en sus cuatro esquinas, 
Slas pondrás debajo del fogón del altar y la 
red llegará hasta el medio del altar. ¿Harás 
también para el altar dos varas de madera de 
setim que cubrirás con planchas de bronce 
ly las meterás por las argollas y estarán en 
los dos lados del altar para llevarlo. 3No lo 


harás macizo*, sino vacío y hueco por aden- 
tro, como te fue mostrado en el monte. 


Del atrio del tabernáculo y 
de sus columnas 


IHarás asimismo el atrio* del tabernácu- 
lo, en el que por la parte austral del medio- 


37: Ganchos. 
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día habrá cortinas de lino fino retorcido: de 
lado tendrá cien codos de longitud 'y vein- 
te columnas con otras tantas basas de bron- 
ce, que tendrán sus capiteles* de plata con 
sus molduras. Del mismo modo también 
en la parte septentrional, a lo largo, habrá 
cortinas de cien codos, veinte columnas y 
otras tantas basas de bronce y sus capiteles* 
de plata con sus molduras. '2En lo ancho del 
atrio, por la parte que mira al occidente, ha- 
brá cortinas por espacio de cincuenta codos, 
diez columnas y otras tantas basas. !3Asi- 
mismo, en lo ancho del atrio, por la parte 
que mira al oriente, habrá cincuenta codos, 
donde se pondrán cortinas de quince codos 
por un lado y tres columnas y otras tantas 
basas. 15Por el otro lado, habrá cortinas que 
lleguen a quince codos, tres columnas y 
otras tantas basas. !6A la entrada del atrio se 
hará un pabellón* de veinte codos de jacin- 
to, de púrpura y de grana teñida dos veces y 
de lino retorcido, obra de bordador; tendrá 
cuatro columnas con otras tantas basas. 
17Todas las columnas que rodean el atrio es- 
tarán guarnecidas de planchas de plata con 
capiteles* de plata y basas de bronce. !3El 
atrio tendrá cien codos de largo, cincuenta 
de ancho y la altura será de cinco codos; se 
hará de lino retorcido y tendrá las basas de 
bronce. '*Harás de bronce todos los vasos 
del tabernáculo para todos sus usos y cere- 
monias y también sus estacas y las del atrio. 


Aceite para las lámparas y 
quiénes deben encenderlas 


20Manda a los hijos de Israel que te trai- 
gan el aceite más puro de olivas y que lo ex- 
priman en un mortero, para que siempre 


297 1: Gn38,1. 2: A modo de cuernos. Hay autores que los explican equiparándoles a las esquinas, mien- 
tras que otros las colocan ciertos salientes en los ángulos. 8: Ex 20,24. 9: Patio. 10: Ganchos. 11: Ganchos. 


16: Pabellón, cubierta o puerta. 17: Ganchos. 
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arda la lámpara* ?len el Tabernáculo del 
Testimonio*, fuera del velo que pende de- 
lante del área del testimonio. Aarón y sus hi- 
jos lo dispondrán para que arda hasta la ma- 
ñana delante del Señor. Será éste un culto 
perpetuo que guardarán por sus generacio- 
nes los hijos de Israel. 


Se describen las vestiduras del Sumo 
Sacerdote y de los otros sacerdotes 

) 8 ¡Manda acercarse de en medio de 

los hijos de Israel a Aaron*, tu her- 
mano, con sus hijos, para que ejerzan el sa- 
cerdocio para mí: Aarón, Nadab, Abihú, 
Eleazar e Itamar. ?Para gloria y decoro, ha- 
rás vestiduras sagradas a Aarón, tu herma- 
no. 3Hablarás a todos los sabios de corazón, 
a quienes he llenado de espíritu de pruden- 
cia*, para que hagan las vestiduras de 
Aarón, con las que, santificado*, se emplee 
en mi servicio. *Las vestiduras que harán 
son éstas: el pectoral y el efod, la túnica ex- 
terior y la de lino ajustada, la tiara y el cín- 
gulo*. Harán las vestiduras sagradas a 
Aarón, tu hermano, y a sus hijos para que 
ejerzan el sacerdocio para mí. 5STomarán oro, 
jacinto, púrpura, grana dos veces teñida y 
lino fino. £Harán el efod* de oro, de jacinto, 
de púrpura, de grana dos veces teñida y de 
lino retorcido, obra tejida de varios colores. 
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"Tendrá dos aberturas* en la extremidad, 
una por cada lado, para fijarla*. ¿Su mismo 
tejido y toda la variedad de sus labores será 
de oro, de jacinto, de púrpura, de grana dos 
veces teñida y de lino retorcido. 

9Tomarás dos piedras de Ónice* y graba- 
rás en ellas los nombres de los hijos de 
Israel: lseis nombres en una piedra y los 
otros seis en la otra, según el orden de su na- 
cimiento. De obra de escultor y de graba- 
dora de lapidario* grabarás en ellas los 
nombres de los hijos de Israel, engastándo- 
las y engarzándolas en oro. 'Las pondrás 
sobre uno y otro lado del efod para recuerdo 
a los hijos de Israel; Aarón llevará sus nom- 
bres delante del Señor, sobre uno y otro 
hombro, para recuerdo. !3Harás también 
unos corchetes de oro 14y dos cadenillas de 
oro finísimo unidas entre sí, que introduci- 
rás en los corchetes. 

¡SHarás también el pectoral del juicio*, 
tejido de varios colores, como el efod de 
oro, de jacinto, de púrpura, de grana dos 
veces teñida y de lino retorcido. 1!6Será 
cuadrado y doble; tendrá un palmo de me- 
dida, tanto a lo largo como a lo ancho. 
'Pondrás en él cuatro hileras de piedras: 
en la primera hilera habrá un sardio, un to- 
pacio y una esmeralda; !$en la segunda un 
carbúnculo*, un zafiro y un jaspe*; !'%en la 
tercera un ligurio*, una ágata y una ama- 


20: Ardía durante toda la noche y se renovaba por la mañana, aunque no está claro que estuviera encendido en sus 


siete brazos durante el día. 1 S 3,3; Ex 30,7-8. 21: En el Santo, primera parte del tabernáculo. 
28 1: Hb5,4. 3a: Deingenio, de habilidad. 3b: Consagrado. 4: Lv8,7 6: El efod es una vestidura sa- 


cerdotal, de paño de lino para todos los ministros del culto; cubriendo las espaldas, sin mangas, con hombreras y ce- 
ñido para el Sumo Sacerdote. 7a: Dos hombreras, a modo de las “dalmáticas” en el culto cristiano. 7b: En la par- 
te de abajo, en las mangas. 9: En el texto de los LXX: las piedras, piedras de esmeralda. 11: En el texto hebreo: 
de obra de lapidario de grabaduras de sello. 15: El racional o pectoral, ornamento cuadrado, sobre el pecho. La 
versión de los LXX le llama logion, que concretamente se interpreta por rationale. Recibe este nombre por distintas 
razones: porque el Pontífice no podía considerar la “doctrina” y “verdad” (“iluminaciones” y “perfecciones”, “Urim” 
y “Tummim”) Sin tener a la vista la sabiduría y justicia que deben brillar en su vida; o porque el Sumo Sacerdote lo 
debía llevar sobre el pecho, cuando consultaba a Dios sus juicios o voluntad; o porque no pronunciaba juicio o ser 
tencia de consideración sin llevar puesto tal distintivo. 18a: El carbúnculo es el rubí. 18b: Para algunos en vez 


de traducir jaspe había que interpretar diamante. 19: Parece ser el ópalo. 
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tista; Wen la cuarta un crisólito, un Ónice y 
un berilo*; estarán engastados en oro hile- 
ra por hilera. 2! Tendrán los nombres de los 
hijos de Israel; estarán grabados los doce 
nombres; en cada piedra el suyo según las 
doce tribus. 

2Harás para el pectoral unas cadenas de 
oro muy puro que se unan entre sí y dos 
anillos de oro que pondrás en los dos cabos 
del pectoral. *Y unirán las cadenas de oro 
con los anillos que hay en sus cabos. 5Uni- 
rás las extremidades de las mismas cadenas 
con dos corchetes en los dos lados del efod 
que miran al pectoral. *Harás también dos 
anillos de oro que pondrás en los cabos altos 
del pectoral, en las orlas que miran al efod, 
por la parte que cae sobre las espaldas. 
MHarás asimismo otros dos anillos de oro 
que se han de poner a los lados del efod, por 
la parte de abajo que mira hacia delante, 
para que pueda juntarse con el efod. 28Se 
unirá el pectoral con sus anillos a los anillos 
del efod con un cordón de jacinto, de modo 
que el enlace quede hecho con arte y no 
puedan separarse el uno del otro, el pectoral 
y el efod. WLlevará Aarón los nombres de 
los hijos de Israel en el pectoral del juicio 
sobre su pecho, cuando entrare en el santua- 
rio, para recuerdo eterno delante del Señor. 
XPondrás en el pectoral del juicio “Doc- 
tina? y “Verdad”*, que estarán sobre el pe- 
cho de Aarón cuando entre delante del 
Señor; llevará siempre sobre su pecho el jui- 
cio de los hijos de Israel, en la presencia del 
Señor. 
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31Harás también la túnica del efod toda 
de jacinto; en medio del cual por arriba ha- 
brá una abertura para la cabeza y una orla te- 
jida alrededor, como se hace en las extremi- 
dades de los vestidos para que no se rompan 
fácilmente. Abajo, alrededor, a los pies de 
la misma túnica, harás como unas granadas 
de jacinto, de púrpura y de grana dos veces 
teñida, entremezclando unas campanillas, 
34de manera que haya una campanilla de oro 
y una granada y luego otra campanilla de 
oro y otra granada; 35se la vestirá Aarón en 
las funciones de su ministerio, para que se 
oiga el sonido* cuando entrare en el santua- 
rio delante del Señor y cuando salga y no 
muera. 

36Harás también una plancha de oro muy 
puro, en la que esculpirás por mano de gra- 
bador: “Santidad al Señor”. La atarás con 
un cordón de jacinto y estará sobre la tiara, 
38cayendo sobre la frente del pontífice*. Lle- 
vará Aarón las iniquidades que cometieron 
los hijos de Israel en todas las ofrendas y do- 
nes que ofrezcan y consagren. Estará siem- 
pre esta diadema sobre su frente, para que el 
Señor le sea propicio. 39%Harás una túnica es- 
trecha de hilo fino, una tiara también de lino 
fino y un cíngulo de varios colores. “Para 
los hijos de Aarón dispondrás túnicas de 
lino, ceñidores y tiaras, para gloria y decoro. 
4IVestirás con todas estas cosas a Aarón, tu 
hermano, y a sus hijos con él; les consagra- 
rás a todos las manos y los santificarás*, 
para que ejerzan el sacerdocio para mí. 
42Harás también calzones de lino para que 


20: Parece ser un jaspe. 30: En hebreo: iluminaciones y perfecciones. Hay diferentes interpretaciones: unos dicen 
que estas palabras estaban escritas en el racional; otros creen que se corresponden con otras dos prendas añadidas al 
mismo; y, finalmente, hay quien piensa que el sentido es “llamarás al racional...” con tales nombres. 35: Si 45,11. 
38: Tapaba la frente del Pontífice y se le llama corona y, en otros lugares, diadema. 41: En el texto hebreo y en los 
LXX se lee en la primera parte: los ungirás y llenarás las manos de ellos, queriendo indicar la unción con óleo san- 
to y la entrega en sus manos de los instrumentos de su oficio; como signo de sacerdocio. En la segunda parte, santi- 
ficar es equivalente a consagrar. 
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cubran la desnudez indecente, desde los ri- 
ñones hasta los muslos. Se servirán de 
ellos Aarón y sus hijos cuando entren en el 
Tabernáculo del Testimonio, o cuando se 
lleguen al altar para servir en el santuario, 
para que no mueran* reos de iniquidad. 
Todo esto es estatuto perpetuo para Aarón y 
para su posteridad después de él. 


Ceremonias en la consagración 
de los sacerdotes 
3 9 IPara consagrarlos a mi sacerdocio 
harás esto. Toma del rebaño un be- 
cerro y dos carneros sin tacha*, 2panes ázi- 
mos y una torta sin levadura que esté ama- 
sada con aceite, hojuelas también ázimas 
untadas con aceite; lo harás todo de la flor 
de harina de trigo; 3lo ofrecerás todo en una 
canastilla y, además el becerro y los dos 
carneros. tAcercarás a Aarón y a sus hijos 
a la entrada del Tabernáculo del Testi- 
monio; después de haber lavado con agua 
al padre y a sus hijos, pondrás a Aarón sus 
vestiduras, esto es, la túnica de lino y de ja- 
cinto, el efod y el pectoral, que ajustarás 
con el cíngulo. $Pondrás la tiara en su ca- 
beza y la diadema santa sobre la tiara. "De- 
rramarás sobre su cabeza el óleo de la un- 
ción; con esta ceremonia será consagrado. 
8Acercarás también a sus hijos y les vestirás 
las túnicas de lino; les ceñirás el cíngulo, 
%esto es, a Aarón y sus hijos, y les pondrás 
las mitras. Serán sacerdotes para mí en cul- 
to perpetuo, después que hayas consagrado 
sus manos. 
tAcercarás también el becerro delante 
del tabenáculo del testimonio; Aarón y sus 


43: Sb 18,24. 
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hijos pondrán las manos sobre la cabeza del 
becerro*. !!Lo degollarás en la presencia del 
Señor a la entrada del Tabernáculo del Tes- 
timonio; '*tomando sangre del becerro, un- 
tarás con tu dedo el remate del altar y derra- 
marás el resto de su sangre al pie del mismo. 
ITomarás también la grasa* que cubre las 
entrañas, el redaño del hígado, los dos riño- 
nes y la grasa que está sobre ellos; lo ofre- 
cerás quemándolo sobre el altar. !*Las car- 
nes del becerro, la piel y el estiércol las 
quemarás fuera del campamento, porque es 
sacrificio por el pecado*. !5Tomarás. tam- 
bién uno de los carneros, sobre cuya cabeza 
pondrán las manos Aarón y sus hijos. !óLo 
degollarás, tomarás su sangre y la derrama- 
rás alrededor del altar, pero cortarás en pe- 
dazos el mismo carnero y, lavados sus intes- 
tinos y pies, los pondrás sobre las carnes 
despedazadas y sobre su cabeza. 18Ofrecerás 
todo el carnero, quenándolo sobre el altar; 
es una ofrenda al Señor, olor suavísimo de 
la víctima del Señor. 
'Tomarás también el otro carnero, sobre 
cuya cabeza pondrán las manos Aarón y sus 
hijos; después de haberlo degollado, to- 
mando su sangre, untarás la extremidad de 
la oreja derecha de Aarón y de sus hijos, y 
sobre los pulgares de su mano y pie derecho 
y derramarás la sangre sobre el altar alrede- 
dor. ?' Tomando de la sangre que está sobre 
el altar y del óleo de la unción, rociarás a 
Aarón y sus vestiduras, a sus hijos y vesti- 
duras. Consagrados ellos y sus vestiduras, 
?Homarás la grasa del carnero, la cola, la 
grasa que cubre las entrañas, el redaño del 
hígado, los dos riñones, el sebo que está so- 
bre ellos y la espaldilla derecha, porque es 


29 1: Sin defecto Lv 9,2. 10: Con esta ceremonia se confesaban pecadores, haciendo en el becerro su pro- 


pio sacrificio. Lv 1,3. 13: Lv 3,3. 14: 2C05,21. 
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carnero de consagración; “una hogaza de 
pan, una torta amasada con aceite y una ho- 
juela del canastillo de los ázimos, que está 
expuesta delante del Señor. “Lo pondrás 
todo sobre las manos de Aarón y de sus hi- 
jos, y los santificarás, alzándolos* delante 
del Señor. Lo recibirás todo de sus manos 
y lo quemarás sobre el altar en holocausto, 
olor suavísimo delante del Señor, porque es 
su ofrenda. ?4Tomarás también el pecho del 
carnero con que fue consagrado Aarón, y lo 
santificarás alzándolo* delante del Señor y 
será tu porción. 2"Santificarás también el pe- 
cho consagrado y la espaldilla que separas- 
te del carnero 28con el que fue consagrado 
Aarón y sus hijos; y serán la porción de 
Aarón y sus hijos, por derecho perpetuo en- 
tre los hijos de Israel, pues son las primicias 
y lo primero que se separa de las víctimas 
pacíficas que se ofrecen al Señor. 

Los hijos de Aarón llevarán después* de 
sus días las vestiduras santas que él hubiese 
usado para ser ungidos con ellas y para ser 
consagradas sus manos. Siete días las lleva- 
rá aquel que entre sus hijos hubiere sido ele- 
gido pontífice en su lugar y que entre en el 
Tabernáculo del Testimonio para servir en el 
santuario. 3!Tomarás el carnero de la consa- 
gración y cocerás sus carnes en el lugar san- 
to; 2de ellas comerán Aarón y sus hijos*; co- 
merán también a la entrada del Tabernáculo 
del Testimonio los panes que están en el ca- 
nastillo, 33para que el sacrificio sea impetra- 
torio y sean santificadas las manos de los que 
loofrecen. El extraño* no comerá de estas co- 
sas, porque son santas. Si queda algo de las 


ÉXODO 


29 46 


carnes consagradas, o de los panes hasta la 
mañana*, quemarás al fuego los residuos; no 
se comerán, porque son cosas santificadas. 

35Harás todo lo que te he mandado sobre 
Aarón y sus hijos. Consagrarás sus manos 
durante sieté días. 36Ofrecerás cada día un 
becerro por la expiación del pecado*. Lim- 
piarás el altar después de haber sacrificado 
la hostia de la expiación y lo ungirás para 
santificarlo. 37Por siete días purificarás y 
santificarás el altar; será sacrosanto*; todo el 
que lo tocare, será santificado*., 

38Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: 
dos corderos de un año cada día, perpetua- 
mente*: 39%un cordero por la mañana y otro 
por la tarde; “una décima parte de flor de ha- 
rina, amasada con aceite vírgen, que sea la 
cuarta parte de un hin, y con cada cordero, 
vino en la misma cantidad para las libacio- 
nes. +'Por la tarde, ofrecerás el otro cordero, 
según el rito de la ofrenda matutina y según 
lo que dejamos dicho, en olor de suavidad. 
Éste es un sacrificio de ofrenda perpetua al 
Señor de generación en generación, a la en- 
trada del Tabernáculo del Testimonio delan- 
te del Señor, lugar que estableceré para ha- 
blarte*, Allí daré mis Órdenes a los hijos de 
Israel y el altar será santificado con mi glo- 
ria*. “Santificaré también el Tabernáculo 
del Testimonio, el altar y a Aarón con sus hi- 
jos, para que ejerzan mi sacerdocio. Ha- 
bitaré en medio de los hijos de Israel y seré 
su Dios. “Sabrán que yo soy el Señor, su 
Dios, que los saqué de la tierra de Egipto 
para quedarme entre ellos, Yo, el Señor, su 
Dios. 


14: En hebreo: meciéndolas, que era parte de su gesto de ofrenda al Señor. 26: Ver nota anterior. 29: Nm 20,26.28. 
3: Lv8,31; 24,9; Mt 12,4. 33: El extraño a la familia de Aarón, es decir, el no sacerdote. 34: Lv 19,6. 36: Unos 
entienden en este texto el sacrificio por el pecado de las sacerdotes; otro dicen que se hacía por la purificación del 
altar. Lv 8,2. 37a: En hebreo: Santidad de Santidades, esto quiere decir Santísimo. 37b: En el texto hebreo: todo 
lo que tocare en el altar. Mt 23,19. 38: Nm 28,3. 42: En el texto de los LXX: en donde me encontraré contigo, 


y te hablaré. 43: Lv 9,24. 


30 1 
Descripción del altar de los perfumes 
30 !'Harás asimismo un altar de made- 

ra de setim* para quemar los per- 
fumes, que tenga un codo de largo y otro de 
ancho, esto es, que sea cuadrado, y dos co- 
dos de alto. De él saldrán sus cuernos. ¿Tanto 
su enrejado* como las paredes alrededor y 
los remates, los cubrirás del oro más puro. 
Le harás alrededor una cornisa de oro *y dos 
argollas de oro a cada lado, debajo de la cor- 
nisa, para que se introduzcan en ellas unas 
varas y pueda transportarse el altar. Harás 
de setim también las mismas varas de made- 
ra y las cubrirás de oro. *Colocarás el altar 
enfrente del velo que pende ante el arca del 
testimonio, delante del propiciatorio* con 
que se cubre el testimonio, donde te hablaré. 
1Aarón quemará sobre él incienso de suave 
fragancia; lo quemará por la mañana, cuan- 
do aderece las lámparas, 8y, cuando las co- 
loque al anochecer, quemará el perfume 
perpetuamente en presencia del Señor de 
generación en generación. 2No ofrecerán so- 
bre él perfume de otra composición, ni obla- 
ción ni víctima, ni harán libaciones. 'Aarón 
hará la expiación una vez al año sobre los 
cuernos del altar con la sangre de lo que se 
ofreció por el pecado; esto lo hará como pro- 
piciación de generación en generación. Será 
cosa santísima delante del Señor”. 


De la suma de dinero que se ha de 
exigir para el servicio del tabernáculo 


¡Habló el Señor a Moisés diciendo: 
12“Cuando hagas el censo de los hijos de 
Israel* según su número, cada uno dará al 
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Señor el precio del rescate de su persona* y 
no habrá mortandad entre ellos*, cuando sean 
empadronados. !*Todos los que queden em- 
padronados darán medio siclo según el peso 
del templo*. El siclo tiene veinte óbolos. La 
mitad de un siclo será ofrecida al Señor. '*Los 
que fueren inscritos en el padrón de veinte 
años arriba, pagarán su rescate. 15El rico no 
añadirá nada al medio siclo y el pobre nada 
disminuirá. 1*Tomando el dinero con que ha- 
brán contribuido los hijos de Israel, lo entre- 
garás para el servicio del Tabernáculo del 
Testimonio, para que sirva de memoria ante 
el Señor y de expiación por sus almas”. 


Sobre la bacía para que se 
laven los sacerdotes 


Habló el Señor a Moisés diciendo: 
18“Harás también una bacía de bronce con su 
basa para lavatorio; la colocarás entre el 
Tabernáculo del Testimonio y el altar. Echan- 
do allí agua, !%se lavarán en ella las manos y 
los pies Aarón y sus hijos, "%cuando estén 
para entrar en el Tabernáculo del Testi- 
monio y cuando hayan de acercarse al altar 
para ofrecer en él los perfumes al Señor, 
2Ino sea que mueran. Para él y su posteridad 
de generación en generación, éste será su es- 
tatuto perpetuo”. 


Sobre el bálsamo sagrado para ungir 
los sacerdotes y los vasos 


22Habló el Señor a Moisés, 23diciendo: 
“Tomarás drogas aromáticas: quinientos si- 
clos de mirra, escogiendo la mejor; la mi- 
tad, esto es, doscientos cincuenta siclos de 
cinamomo*; asimismo doscientos cincuen- 


30 1: En el texto hebreo: su cubierta, en los LXX: su fogón. 6: Ex 40,18.25. 12a: Nm 1,2. 12b: Hubo 
dos interpretaciones: tasa sólo al hacer el empadronamiento y tasa anual. Dicha tasa servía para mantener el culto. 
12c: 28 24,10ss. 13: Para entender el texto conviene recordar que la moneda se medía por peso. Además había 
dos tipos de siclo: uno el profano, otro del santuario; éste valía doble. Lv 27,25; Nm 3,47; 1 Cro 23,29; Ez 45,12. 23: 


En el texto hebreo: cinamono de buen olor aromático. 
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tasiclos de caña olorosa; ?*quinientos siclos 
de casia al peso del santuario; y de aceite de 
olivas la medida de un hin. ?5Harás el óleo 
santo de la unción, ungiiento compuesto 
por manos de perfumero; ?6ungirás con él el 
altar del testimonio y el arca del testamen- 
to, "la mesa con sus vasos, el candelero y 
sus utensilios, los altares de los perfumes 
y del holocausto y todos los utensilios 
destinados para su servicio. %Santificarás 
todas estas cosas y serán santísimas; todo el 
que las toque quedará santificado. 30Un- 
girás a Aarón y sus hijos y los consagrarás, 
para que ejerzan el sacerdocio para mí. 
3IDirás también a los hijos de Israel: Este 
óleo de la unción será consagrado a mí por 
sus generaciones. 32Con él no se ungirá car- 
ne de hombre; no harán otro que se le ase- 
meje en la composición, porque está santi- 
ficado y lo han de tener por santo. 33Todo 
hombre que componga otro semejante y dé 
de él a un extraño, será exterminado de su 
pueblo”. 


Sobre el incienso que se debía quemar 
en la presencia del Señor 


X4Dijo el Señor a Moisés: “Tomarás dro- 
gas aromáticas: mirra virgen y Ónice*, gál- 
bano de buen olor e incienso del más trans- 
parente; todas las partes serán de igual peso. 
“Harás un perfume compuesto según arte 
de perfumero, muy bien mezclado y puro, y 
muy digno de santificación. Después de 
haberlo molido y reducido a polvo muy me- 
nudo, pondrás de él delante del Tabernáculo 
del Testimonio, en el lugar en el que yo me 
aparezca a ti. El perfume será santísimo para 
ustedes. 37No harán otra confección igual 
para su uso, porque es cosa consagrada al 
Señor. 3*Todo el que haga otro semejante 
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para gozar de su olor, será exterminado de 
su pueblo”. 


El Señor destina a Besalel y a Oholiab 
para la construcción del tabernáculo 


3 1 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2Mira que he llamado por su nom- 
bre a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la 
tribu de Judá, 3lo he llenado del espíritu de 
Dios, de sabiduría, de inteligencia y de cien- 
cia para toda clase de obras *y para inventar 
todo lo que puede hacer el arte con el oro, 
con la plata, con el bronce, ¿con el mármol y 
piedras preciosas y la diversidad de made- 
ras. SLe he dado por compañero a Oholiab, 
hijo de Ajisamak, de la tribu de Dan; he 
puesto sabiduría en el corazón de todos los 
artífices, para que hagan todo lo que te he 
mandado. "El Tabernáculo de la Alianza, el 
arca del testimonio y el propiciatorio que 
está sobre ella y todos los vasos* del taber- 
náculo, $la mesa y sus vasos, el candelero 
muy puro con sus vasos y los altares del per- 
fume, *y del holocausto y todos sus vasos, la 
bacía con su basa, !%las vestiduras santas 
para servicio del sacerdote Aarón y de sus 
hijos, para que ejerzan su oficio en los sa- 
grados ministerios, !lel óleo de la unción y 
el perfume aromático para el santuario; ha- 
rán todo lo que te he mandado”. 


Sobre la observancia del sábado 


¡12Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
13“Habla a los hijos de Israel y diles: Cuiden 
bien de guardar mi sábado*, porque es la se- 
ñal entre yo y ustedes de generación en ge- 
neración; para que sepan que yo soy el 
Señor, que les santifico. !*Guarden mi sába- 
do, porque para ustedes es santo. El que lo 
profane, será castigado con la muerte. El 


H: Se cree que es la concha de una ostra, una uña marina; ésta, quemada, da un olor suave y agradable. 
31 7: Utensilios, en general. 13: Ex 20,8; Ez 20,12. 


31 15 
que en ese día trabaje, perecerá su alma de 
en medio de su pueblo. !5Seis días trabaja- 
rán, pero el día séptimo es el sábado, des- 
canso consagrado al Señor; todo el que tra- 
baje en este día, morirá. !SGuarden los hijos 
de Israel el sábado y celébrenlo de genera- 
ción en generación. Es un pacto eterno* 
entre yo y los hijos de Israel, una señal 
perpetua. Porque en seis días hizo el Señor 
el cielo y la tierra y, en el séptimo, descansó 
de su obra”*., 


Entrega Dios a Moisés 
las tablas de la Ley 


18Habiendo concluido el Señor de hablar 
esto con Moisés en el monte Sinaí, le dio las 
dos tablas del testimonio, que eran de pie- 
dra, escritas con el dedo de Dios*. 
Los hebreos adoran un becerro de oro 
32 ¡Al ver el pueblo que tardaba Moi- 
sés en bajar del monte, se amotina- 
ron contra Aarón, y le dijeron: “Levántate, 
haznos dioses* que vayan delante de noso- 
tros; porque no sabemos qué ha sucedido 
con Moisés, ese hombre que nos sacó de la 
tierra de Egipto”. 2Aarón le dijo: “Tomen 
los zarcillos de oro que tienen en las orejas 
sus mujeres, hijos e hijas y traiganmelos”. 
3El pueblo hizo lo que les mandó, llevando a 
Aarón los zarcillos. *Los tomó, los vació en 
un molde e hizo de ellos un becerro fundi- 
do*; dijeron: “Éstos son tus dioses, Israel, 
que te sacaron de la tierra de Egipto”. SAl 
verlo Aarón, erigió un altar delante de él e 


hizo publicar con voz de pregonero, dicien- 
do: “Mañana es la solemnidad del Señor”. 
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sSe levantaron de mañana, ofrecieron holo- 
caustos y sacrificios de comunión*, se sen- 
tó el pueblo a comer y a beber, y se levanta- 
ron a jugar*. 


El Señor quiere acabar con ellos 


7El Señor habló a Moisés, diciendo: 
“Anda, baja*, que tu pueblo, a quien sacaste 
de tierra de Egipto ha pecado. $Se han apar- 
tado pronto del camino que les has mostra- 
do; se han hecho un becerro de fundición y 
le han adorado ofreciéndole sacrificios y han 
dicho: “Éstos son tus dioses, Israel, los que te 
sacaron de tierra de Egipto””*. 9Dijo además 
el Señor a Moisés: “Veo que ese pueblo es 
de dura cerviz*. !"Deja que mi ira se encien- 
da contra ellos y que los destruya; te haré 
caudillo de un gran pueblo”. 


Moisés alcanza el perdón 


!IMoisés rogaba al Señor, su Dios, di- 
ciendo: “¿Por qué, Señor, se enciende tu ira 
contra tu pueblo, al que sacaste de la tierra 
de Egipto con gran fuerza y con mano po- 
derosa?* !12Que los egipcios no digan, te 
ruego: “los sacó con arte, para matarlos en 
los montes y borrarlos de la tierra”. Aplá- 
quese tu indignación y perdona la maldad 
de tu pueblo. !3Acuérdate de Abraham, de 
Isaac y de Israel, tus siervos, a los que ju- 
raste por ti mismo*, diciendo: *Multipli- 
caré su linaje como las estrellas del cielo; 
toda esta tierra, de que he hablado, la daré 
a su descendencia y la poseerán perpetua- 
mente””. Se aplacó el Señor y no ejecu- 
tó contra su pueblo el castigo que había 
dicho. 


16: Hb 4,4ss. 17: Gn1,31;2,2. 18: Ex 8,19; Dt 9,10; Lc 11,20. 
32 1: Hch7,33.41. 4: Sal 105,19. 6a: El texto de los 1.XX atribuye la acción a Aarón; él fue quien ofre- 
ció. 6b: 1C010,7. 7: D15,12. 8: 1R 12,28. 9: Ex33,3;D19,13. 11: Nm 14,13; Sal 105,23. 13: Gn 127; 


13,14; 15,7.18; 48,16. 
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Baja del monte, quiebra las tablas de la 
ley, quema el becerro y castiga a los 
que habían idolatrado 


¡Volvió Moisés del monte, llevando en 
su mano las dos tablas del testimonio, es- 
critas por una y otra parte, !$y hechas por 
mano de Dios; lo escrito que estaba graba- 
do en las tablas era de Dios. !”Josué, cuan- 
do oyó el estruendo y los gritos del pueblo, 
dijo a Moisés: “alarido de combate se oye 
en el campamento”. 13Él respondió: “los 
que oigo yo no son gritos de gente que se 
alienta al combate, ni voces de quien busca 
la fuga*; sino voces de quien canta”. !9Se 
acercaron al campo y vio el becerro y las 
danzas; encendido en ira, arrojó de su mano 
las tablas y las quebró al pie del monte. 
“Tomó el becerro que habían hecho, lo 
quemó y trituró hasta reducirlo a polvo* 
que echó en el agua y lo dio a beber a los hi- 
jos de Israel. ?!Dijo a Aarón: “¿Qué es lo 
que te ha hecho este pueblo, para que aca- 
rrearas sobre él el pecado más enorme?” 
2El respondióle: “No se enoje mi señor, 
porque bien sabes que este pueblo es incli- 


nado al mal*. 23Me dijeron: “Haznos dioses 


que vayan delante de nosotros, porque no 
sabemos qué habrá acontecido a ese Moisés 
que nos sacó de tierra de Egipto”. Yo les 
dije: “¿Quién de ustedes tiene oro?” Lo tra- 
jeron y me lo dieron; lo eché en el fuego y 
salió este becerro”. 

Viendo, pues, Moisés que el pueblo es- 
taba desarmado (pues Aarón le había des- 
pojado por la ignominia de la suciedad y lo 
había dejado desarmado en medio de los 
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enemigos)*, 6se puso en pie a la entrada del 
campamento y dijo: “El que sea del Señor 
que se una a mí”. Se fueron con él todos los 
hijos de Leví. Les dijo: “Así dice el Señor 
Dios de Israel: que ciña cada uno su espada 
sobre su muslo. Vayan y vuelvan a pasar de 
puerta en puerta por medio del campamen- 
to* y que cada uno mate a su hermano, a su 
amigo y a su vecino”. Hicieron los hijos 
de Leví conforme a la palabra de Moisés y 
perecieron en aquel día veintitrés mil* 
hombres. 2Dijo Moisés: “Hoy han consa- 
grado sus manos al Señor, cada uno en su. 
hijo y en su hermano, para que les sea dada 
la bendición”. 


Vuelve a subir al monte para interceder 
ante Dios por el pueblo 


30A1 día siguiente, dijo Moisés al pueblo: 
“Han cometido un pecado grandísimo. 
Subiré al Señor para ver si de algún modo 
puedo suplicarle que les perdone su mal- 
dad”*. 31Volvió ante el Señor y le dijo: “Óye- 
me, te ruego. Este pueblo ha cometido un 
gravísimo pecado y se ha hecho dioses de 
oro; perdónales esta culpa, 320, si no lo ha- 
ces, bórrame de tu libro, el que has escri- 
to”*. 3El Señor le respondió: “Al que peque 
contra mí, le borraré de mi libro. 34Anda tú 
ahora y lleva ese pueblo a dónde te he dicho. 
Mi ángel irá delante de ti. Yo les pediré 
cuentas también por este pecado el día de mi 
venganza”. 35El Señor castigó al pueblo por 
el pecado del becerro, que había hecho 
Aarón. 


18: En el texto hebreo: no es voz de clamar fontaleza, ni voz de clamar debilidad. 2): Dt 9,21. 22: 1Jn5,19. En 
el texto de los LXX: porque tú sabes qué violento es este pueblo. 25: Algunos interpretan este verso como desnu- 
dez espiritual; se apoyan en que la palabra hebrea ídolo, quiere decir estiércol, basura, suciedad. 27: Dt 33,9. 28: 
El texto hebreo habla de tres mil. Si la Vulgata da cifra más elevada se debe a Nm 25,1.9, que pudo inspirar a 1 Co 


10,8. 30: D19,18. 32: Rm 3,3. 
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Amenaza Dios al pueblo; 
llora éste su pecado 


3 3 Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

“Anda, sube desde ese lugar tú y tu 
pueblo, el que sacaste de la tierra de Egipto 
a la tierra que prometí a Abraham, a Isaac y 
a Jacob, diciendo: *A tu linaje la daré”*. 
2Enviaré el ángel que vaya delante de ti*, 
para echar fuera al cananeo*, al amorreo, al 
hitita, al perezeo, al jiveo y al jebuseo, 3para 
que entres en la tierra que mana leche y 
miel. Pues yo no subiré contigo, porque eres 
un pueblo de dura cerviz*, no sea que yo te 
destruya en el camino”. +Oyó el pueblo es- 
tas palabras tan espantosas, lloró y ninguno 
se puso sus adornos acostumbrados. SDijo el 
Señor a Moisés: “Di a los hijos de Israel: 
Eres un pueblo de dura cerviz; si subiera 
una sola vez en medio de ti, te exterminaría. 
Despójate ahora de tus atavíos, para saber 
qué haré contigo”. tDejaron, pues, sus ata- 
víos los hijos de Israel al pie del monte 
Horeb. 


. Moisés logra que el Señor se aplaque; 
alentado de la benignidad con que Dios 
le trata, le suplica que le muestre 
su rostro y su gloria 


"Moisés quitó el tabernáculo, lo plantó 
lejos, fuera del campamento y lo llamó 
Tabernáculo de la Alianza. Todos los del 
pueblo que tenían alguna cuestión, iban al 
Tabernáculo de la Alianza, fuera del campa- 
mento*. ¿Cuando iba Moisés al tabernáculo, 
se levantaba todo el pueblo; cada uno estaba 
en pie a la puerta de su pabellón; miraban en 
pos de Moisés hasta que entraba en el taber- 
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náculo. %Cuando entraba en el Tabernáculo 
de la Alianza, bajaba la columna de nube, se 
paraba a la puerta y hablaba con Moisés, !%y 
todos veían cómo la columna se mantenía 
detenida en la puerta del tabernáculo. Ellos 
estaban en pie y, desde la puerta de sus tien- 
das, adoraban. !!El Señor hablaba a Moisés 
cara a cara, como suele un hombre hablar 
con su amigo. Cuando volvía al campamen- 
to, el joven Josué, hijo de Nun, que le servía, 
no se apartaba del tabernáculo. 

¡Dijo Moisés al Señor: “Me mandas que 
saque de aquí a este pueblo y no me mues- 
tras a quién has de enviar conmigo; y esto 
pese a haberme dicho: “Te conozco por tu 
nombre” y “has hallado gracia delante de 
mí”. Pues si he hallado gracia en tu pre- 
sencia, muéstrame tu rostro* para que te co- 
nozca y halle gracia ante tus ojos. Vuelve a 
mirar a esta nación que es tu pueblo”. !4Dijo 
el Señor: “Mi rostro* irá delante de ti y te 
dará reposo”. I5SMoisés respondió: “Si tú 
mismo no vas delante de nosotros, no nos 
saques de aquí. !*Porque ¿en qué podremos 
conocer yo y tu pueblo que hemos hallado 
gracia ante ti, si no vienes con nosotros, 
para que seamos respetados por todos los 
pueblos que habitan sobre la tierra?” 17El 
Señor dijo a Moisés: “Aún esto que has di- 
cho lo haré, porque has hallado gracia ante 
mí y te conozco por tu nombre”. !SMoisés 
dijo: “Muéstrame tu gloria”. !%Respondió: 
“Yo te mostraré todo bien* y pronunciaré el 
nombre del Señor delante de ti; me compa- 
deceré de quien quiera y seré clemente con 
quien me agrade”*. 22Añadió: “No podrás 
ver mi rostro, porque no me verá hombre y 
vivirá”*. 2IDijo de nuevo: “He aquí el lugar 


33 1: Gn12,7. 2a: Ex 32,34. 2b: Dt7,22; Jos 24,11. 3: Ex 32,3; Dt3,13. 7: De ahf que algunos auto- 


res la traduzcan por la “tienda de la reunión”. 13: En el texto hebreo: muéstrame tus caminos. Sal 102,7. 


Mm: 


Aunque así aparece en el texto hebreo, se debe entender: Yo mismo, en persona. 19a: En el texto hebreo: haré pa- 
sar ante ti todo mi bien. 19b: Rm9,15-16. 20: Seguirá viviendo sobre la tierra. 
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en donde yo estoy; tú estarás sobre la piedra. 
ZCuando pase mi gloria, te pondré en el 
agujero de la peña y te cubriré con mi dere- 
cha hasta que haya pasado. 2Quitaré mi 
mano y verás mis espaldas, pero no podrás 
ver mi rostro”. 


Moisés vuelve al monte. Dios pasa 
por donde él estaba y se deja 
ver por las espaldas 


3 A ¡Dijo después: “Córtate dos tablas 

de piedra como las primeras y es- 
cribiré sobre ellas las palabras que conte- 
nían las tablas que quebraste. ?Estáte prepa- 
rado para mañana; subirás al monte Sinaí y 
estarás conmigo sobre la cima del monte. 
¿Que nadie suba contigo ni aparezca hombre 
por todo el monte; que ni bueyes ni ovejas 
pasten enfrente de él”. ¿Cortó dos tablas de 
piedra como las primeras, levantándose de 
noche subió al monte Sinaí, como se lo ha- 
bía mandado el Señor, llevando consigo las 
tablas. SDescendió el Señor en una nube y 
estuvo Moisés con él invocando el nombre 
del Señor*; Sel cual, pasando delante de él, 
dijo: “Dominador, Señor Dios, misericor- 
dioso y clemente, paciente, de gran miseri- 
cordia y fiel, 7que guardas la misericordia 
para miles*, que quitas la iniquidad, las mal- 
dades y los pecados y en cuya presencia nin- 
guno hay que por sí sea inocente*. Que cas- 
tigas la iniquidad de los padres en los hijos 
y nietos hasta la tercera y cuarta genera- 
ción”*., 8Después, al punto se inclinó pro- 
fundamente hasta la tierra y, adorando, 
dijo: “Señor, si he hallado gracia ante ti, te 
ruego que camines con nosotros, porque es 
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un pueblo de dura cerviz, y que quites nues- 


tras iniquidades y pecados, y que seamos tu 
posesión”. | pe 


Se renueva la alianza de Dios con los 
hebreos y escribe, de nuevo, 
el Decálogo en las Tablas 


'ORespondió el Señor: “Yo haré una 
alianza* a la vista de todos; haré señales que 
nunca se vieron sobre la tierra ni en otras 
naciones, para que vea ese pueblo en medio 
del que estás la obra terrible del Señor que 
voy a hacer. !!Observa todas las cosas que te 
mando hoy. Yo mismo arrojaré delante de ti 
al amorreo, al cananeo, al hitita, también al 
perezeo, al jiveo y al jebuseo. '*Guárdate de 
contraer jamás amistades con los moradores 
de aquella tierra, que te serán ocasión de rui- 
na. ¡Derriba sus altares, destruye sus esta- 
tuas y tala sus bosques. !“No adores a dios 
ajeno. El Señor se llama Celoso, Dios es ce- 
loso. 15No hagas alianza* con los hombres 
de aquellas regiones, no sea que después de 
haber fornicado* con sus dioses y adorado 
sus ídolos, alguno te convide a comer de las 
cosas sacrificadas*. !19Ni tomarás de sus hi- 
jas mujeres para tus hijos*, no sea que des- 
pués de haber fornicado ellas, hagan tam- 
bién fornicar a tus hijos con sus dioses. "No 
te harás dioses de fundición. 

i8Guardarás la solemnidad de los Ázi- 
mos. Comerás ázimos siete días, como te lo 
he mandado, en el tiempo del mes de los 
nuevos frutos, porque en el mes de la pri- 
mavera saliste de Egipto. '*Todos los varo- 
nes primogénitos que abren el seno de su 
madre, serán míos; los de todos los anima- 


34 5: En hebreo: y le llamó con el nombre de Yahveh. Ta: Dt 5,10; Jr 32,18. 7b: Sal 142,2; Rm 3,23. 7c: 
D159; Jr 32,18. 10: Dt 5,2; Jr 32,40. 11: Como en otras ocasiones, el texto de los LXX añade a la enumeración de 
pueblos los gergeseos o guirgasenos. 15a: Ex 23,32; Dt 7,2. 15b: Prostitución o fornicación con los dioses suele 
aplicarse a la idolatría. 15€: 1 Co 8. 16: El texto de los LXX añade: ni de tus hijas des a sus hijos. Dt 7,3; 1R 11,2. 
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les, tanto de vacas como de ovejas, serán 
míos*. WRescatarás con una oveja al primo- 
génito del asno; y, si no pagas su precio, será 
muerto. Rescatarás el primogénito de tus hi- 
jos y no te presentarás delante de mí con las 
manos vacías. "ITrabajarás seis días, el día 
séptimo cesarás de arar y de segar. 

2Celebrarás la solemnidad de las sema- 
nas* al principio de la cosecha de la siega de 
tu trigo, y la solemnidad de fin del año*, 
cuando se recoge todo. WTres veces al año 
se presentarán todos tus varones* delante 
del Omnipotente Señor, Dios de Israel. 
24Cuando expulse de tu vista las naciones y 
ensanche tus términos, nadie pondrá ace- 
chanzas a tu tierra, si subes tú y te presentas 
ante el Señor tu Dios tres veces al año. 25No 
sacrificarás sobre levadura la sangre de mi 
sacrificio*, ni quedará para la mañana cosa 
alguna de la víctima solemne de la Pascua, 
wOfrecerás las primicias de los frutos de tu 
tierra en la casa del Señor tu Dios. No coce- 
rás el cabrito en la leche de su madre”*. 

2Dijo el Señor a Moisés: “Escribe estas 
palabras con las cuales he hecho la alianza 
contigo y con Israel”. Estuvo, pues, allá con 
el Señor cuarenta días y cuarenta noches*; no 
comió pan ni bebió agua; y escribió en las ta- 
blas las diez palabras de la alianza*. 


Moisés baja del monte con unos 
rayos de luz sobre su rostro 


22A1 bajar Moisés del monte Sinaí, lleva- 
ba las dos tablas del testimonio y no sabía 
que su cara estaba radiante* por la compañía 
de la conversación con el Señor. “Cuando 
Aarón y los hijos de Israel vieron que salían 
rayos de luz de la cara de Moisés, temieron 
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acercarse a él. 31Y, al llamarles él, volvieron 
tanto Aarón como los príncipes de la comu- 
nidad. Después de hablarles, 32se acercaron 
a él también todos los hijos de Israel, a quie- 
nes comunicó todo lo que había oído del 
Señor en el monte Sinaí. 33¿Cuando acabó de 
hablar, puso un velo sobre su rostro*. Cuan- 
do se acercaba al Señor para hablar con él, se 
lo quitaba, hasta que salía y entonces decía 
a los hijos de Israel todo lo que le había 
sido mandado. 35Ellos veían radiante la 
cara de Moisés cuando salía; pero él cubría 
de nuevo su rostro siempre que hablaba 
con ellos. 


Ley sobre la observancia del sábado 

3 8 ¡Congregada toda la multitud de los 

hijos de Israel, les dijo: “Esto es lo 
que ha mandado el Señor que se haga. ?Seis 
días trabajarán, el séptimo será para ustedes 
día santo, sábado y reposo del Señor; el que 
trabaje en él, será castigado con la muerte. 
3No encenderán fuego en ninguna de sus ca- 
sas en día de sábado”. 


El pueblo ofrece dones para la 
construcción del tabernáculo 


4Dijo Moisés a toda la multitud de los hi- 
jos de Israel: “Esto es lo que el Señor ha 
mandado: *Separen entre ustedes las primi- 
cias para el Señor. Cada uno de ustedes, con 
voluntad y buen corazón, ofrézcanlas al 
Señor*: oro, plata y cobre, $jacinto y púrpu- 
ra, grana dos veces teñida y lino fino, pelos 
de cabras, "pieles de carneros rojas y de co- 
lor de jacinto, madera de setim, aceite para 
mantener las lámparas* y para hacer el bál- 
samo y los perfumes de la más suave fra- 


19: Ex 13,2.12-13; 22,28-29. 22a: De las siete semanas, esto es Pentecostés. Ex 23,15. 22b: De los tabernáculos. 
23: Ex 23,17; Dt 16,16. 25: Ex 23,18. 26: Ex 23,19; Dt 14,21. 28a: Ex 24,18; Dt9,9.18. 28b: Di 4,13. 29: 2 


Co 3,7. 33: 2Co3,13. 


35 $: Ex 25,2. 8: El texto hebreo añade: y aromas. 
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gancia, piedras de Ónice y piedras preciosas 
para adorno del efod y del pectoral. 

¡Todo el que entre ustedes fuere hábil, 
venga a trabajar en lo que el Señor ha man- 
dado: lla saber, el tabernáculo, su techo y la 
cubierta, los anillos y los tablones con sus 
varas, las estacas* y las basas, !?2el arca y sus 
varas, el propiciatorio y el velo que se ex- 
tiende delante de él; !3la mesa con sus varas 
y vasos, los panes de la proposición; el can- 
delero para sostener las lámparas, sus vasijas 
y lámparas y el aceite para mantener las lu- 
ces; Mel altar de los perfumes, sus varas, el 
óleo de la unción y el perfume aromático; el 
velo para la entrada del tabernáculo, el al- 
tar de los holocaustos y sus rejillas de bron- 
ce, con sus varas y vasijas, la bacía y su basa; 
las cortinas del atrio con sus columnas y 
basas, el velo a la entrada del atrio, !5las es- 
tacas del tabernáculo y del atrio con sus 
cuerdas, llas vestiduras que han de servir 
para el ministerio del santuario y las vestidu- 
ras del pontífice Aarón y de sus hijos para 
que ejerzan el sacerdocio para mí”. 

2Cuando salió toda la multitud de los hi- 
jos de Israel de la presencia de Moisés, 
tdofrecieron al Señor con voluntad muy 
pronta y devota las primicias para hacer la 
obra del Tabernáculo del Testimonio, cuanto 
era menester para el culto y para las vestidu- 
ras sagradas. Los hombres y las mujeres 
dieron ajorcas y zarcillos, sortijas y bra- 
zaletes*; todos los vasos de oro fueron pues- 
tos aparte para presentarlos al Señor. 3Si al- 
guno tenía jacinto y púrpura, grana dos 
veces teñida, lino fino y pelos de cabras, 
pieles de carnero almagradas* y de jacinto, 
Uplata y cobre y madera de setim para va- 
rios usos lo ofrecieron al Señor. ?5También 
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las mujeres ingeniosas dieron de lo que ha- 
bían hilado: jacinto, púrpura, escarlata y lino 
fino, $pelos de cabras*, dando todo esto de 
su propia voluntad. ?Los príncipes dieron 
piedras de Ónice y piedras preciosas para el 
efod y el pectoral, ?%aromas y aceites para 
aderezar las lámparas, para preparar el un- 
giiento y para confeccionar el perfume de la 
más suave fragancia. Todos los hombres y 
mujeres ofrecieron sus dones con alma de- 
vota para que se hicieran las obras, que Dios 
había mandado por mano de Moisés. Todos 
los hijos de Israel consagraron al Señor 
ofrendas voluntarias. 

30Dijo Moisés a los hijos de Israel: “Mi- 
ren que el Señor ha llamado por su nombre 
a Besalel*, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tri- 
bu de Judá; 3!1lo ha llenado de espíritu del 
Dios, de sabiduría, de inteligencia, de cien- 
cia y de toda doctrina*, 32para inventar y eje- 
cutar obras en oro, en plata y en cobre, 33para 
grabar en piedra y para obras de carpintería. 
Todo lo que con arte se pueda inventar 34lo ha 
puesto en su corazón* y, del mismo modo, en 
el de Oholiab, hijo de Ajisamak, de la tribu 
de Dan. 35A ambos los ha instruido en sabi- 
duría, para que hagan obras en maderas*, pa- 
ños de varios colores y bordaduras de jacin- 
to y de púrpura, de grana dos veces teñida y 
de lino fino y tejan todas las cosas e inventen 
cualesquiera nuevas”. 


Moisés pone en ejecución todo lo que se : 
había ordenado tocante al tabernáculo 
36 ¡Besalel, pues, con Oholiab y con 

todos los hombres hábiles, a quie- 


nes dio el Señor sabiduría e inteligencia 
para que supieran labrar con arte todo lo que 


11: En hebreo: sus columnas. 22: En el texto de los LXX se añade: collares. 23: “Enrojecidas”, teñidas de rojo. 
26: En el hebreo y en los LXX: Hilo de pelos de cabra. 34): Ex 31,2. 31: Esto es: habilidad, destreza, industria. 
4: En el hebreo: para enseñar ha puesto en su corazón. 35: En hebreo: artesanía de talla en general. 
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era menester para el uso del santuario, hi- 
cieron lo que el Señor había mandado*. ?Los 
llamó Moisés*, y a todo hombre instruido a 
quien el Señor había dado sabiduría y que 
de propia voluntad se había ofrecido para 
hacer la obra, 3les entregó todos los dones 
de los hijos de Israel. A medida que adelan- 
taban su obra, el pueblo ofrecía cada día de 
mañana sus dones. *Por lo que los artífices 
se vieron precisados a venir a Moisés y le 
sdijeron: “El pueblo ofrece más de lo que es 
menester”. ¿Mandó, pues, Moisés que se pu- 
blicara con voz de pregonero: “Ni hombre 
ni mujer ofrezca en adelante cosa alguna 
para la obra del santuario”. Con esto cesaron 
de ofrecer dones, "porque los ofrecidos bas- 
taban y sobraban. 

8 Todos los sabios de corazón* para cum- 
plir la obra del tabernáculo, hicieron diez 
cortinas de lino fino retorcido, de jacinto y 
de púrpura, y de grana dos veces teñida, con 
variedad de bordados y de colores. Cada 
una de ellas tenía veintiocho codos de largo 
y cuatro de ancho. Era igual la medida de 
todas las cortinas y "juntó cinco cortinas 
una con otra; las otras cinco las unió tam- 
bién entre sí. 1!Hizo presillas de jacinto en la 
orilla de una cortina por un lado y por otro; 
lo mismo en la orilla de la otra cortina, !?para 
que las presillas cayesen unas enfrente de las 
otras y se uniesen entre sí, ¡para ellas fundió 
cincuenta anillos de oro con los que se tra- 
baran las presillas de las cortinas, y así que- 
dase formada una sola tienda. 

14Hizo también once paños de pelos de 
cabra para cubrir el techo del tabernáculo. 
IsCada paño tenía treinta y dos codos de lar- 
go y cuatro codos de ancho; todos los paños 
eran de una misma medida, !óde ellos juntó 
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cinco por una parte y los otros seis por la 
otra. Puso cincuenta presillas en la orilla 
de un paño y cincuenta en la orilla del otro, 
para que se juntasen unos con otros. 1$y cin- 
cuenta hebillas de bronce, con que se unie- 
se el techo, para que de todos los paños se 
hiciese una sola cubierta. !*Hizo además la 
cubierta del tabernáculo de pieles almagra- 
das de carneros y otra sobrecubierta de pie- 
les de jacinto. 

20Hizo asimismo de maderas de setim las 
tablas del tabernáculo, que debían estar de- 
rechas. ?'Cada una de estas tablas tenía diez 
codos de largo, y codo y medio de ancho. 
2En cada tabla había dos espigas para que 
se ensamblaran una con otra. Lo mismo 
hizo en todas las tablas del tabernáculo. 
23De éstas había veinte en la parte del me- 
diodía que mira al sur, 2*con cuarenta basas 
de plata. Se ponían dos basas debajo de una 
tabla en sus dos esquinas, donde terminan 
las ensambladuras de los lados en los ángu- 
los. 25Para el lado del tabernáculo, que mira 
al norte, hizo también veinte tablas, 26con 
cuarenta basas de plata, dos basas para cada 
tabla. Hacia el occidente, esto es, para 
aquel lado del tabernáculo que mira hacia el 
mar, hizo seis tablas; 280tras dos para cada 
esquina de las espaldas del tabernáculo 
2que estaban unidas de abajo arriba, y jun- 
tas venían a formar un solo cuerpo. Lo mis- 
mo hizo con los ángulos de los dos lados, 
30de modo que todas juntas eran ocho tablas 
y tenían dieciséis basas de plata, esto es, dos 
basas debajo de cada tabla. 

31Hizo también travesaños de maderas 
de setim: cinco para ajustar las tablas de un 
costado del tabernáculo 32y otros cinco para 
ajustar las tablas del otro costado; además 


36 1: Enlos capítulos restantes de este libro 35-40 no se harán apenas aclaraciones; pues se repite lo indica- 
do en los capítulos 25-31. Ex 26,1. 2: 1 Cro 21,29. 8: Todos los dotados de talento y habilidad. 
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de esto, otros cinco travesaños al lado occi- 
dental del tabernáculo hacia el mar. 35Hizo 
también otro travesaño que atravesara por 
en medio de las tablas desde una esquina a 
la otra. 3*Fundió sus basas de plata y cubrió 
las tablas de planchas de oro. Hizo también 
sus argollas de oro, por donde pudieran me- 
terse los travesaños que, asimismo, cubrió 
con planchas de oro. 35Hizo igualmente el 
velo de jacinto y de púrpura, de grana y de 
lino fino retorcido, tejido con variedad de 
colores y con diversos recamos; 3éy cuatro 
columnas de maderas de setim, que cubrió 
de oro con sus capiteles habiendo fundido 
sus basas de plata. 37Hizo también para la 
entrada del tabernáculo un velo de jacinto, 
púrpura, grana y de lino fino retorcido, obra 
de bordador, 38y cinco columnas con sus ca- 
piteles, que cubrió de oro, y sus basas las va- 
ció de bronce. 


Describe el arca, el propiciatorio, 
el candelero y el altar de los perfumes 

Y] ¡Hizo asimismo Besalel el arca de 

madera de setim, la que tenía dos 
codos y medio de largo, codo y medio de an- 
cho, y de alto también codo y medio. La cu- 
brió de oro purísimo por dentro y por fuera; 
le hizo una cornisa de oro alrededor, 3fra- 
guando en fundición cuatro anillos de oro a 
sus cuatro ángulos: dos anillos a un costado 
y otros dos al otro. *Hizo asimismo unas va- 
ras de maderas de setim, que revistió de oro y 
las hizo entrar por los anillos que estaban en 
los costados del arca para llevarla. SHizo asi- 
mismo el propiciatorio, esto es, el oráculo, 
del oro más puro, de dos codos y medio de 


largo, de codo y medio de ancho. "También 
dos querubines de oro trabajado a martillo, 
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que colocó a los dos lados del propiciatorio; 
Sun querubín en la extremidad de un lado, el 
otro querubín en la extremidad del otro; los 
dos querubines en las dos extremidades del 
propiciatorio, %extendiendo las alas y cu- 
briendo el propiciatorio, mirándose el uno al 
otro y también al propiciatorio. 

10Hizo además una mesa de maderas de 
setim de dos codos de largo y un codo de 
ancho que tenía de alto codo y medio. "La 
cubrió de oro purísimo y le hizo un borde de 
oro alrededor; '?en el mismo borde una cor- 
nisa de oro entallada de cuatro dedos, y so- 
bre ésta otra cornisa de oro. !3Fundió tam- 
bién cuatro argollas de oro que puso en las 
cuatro esquinas, en los cuatro pies de la 
mesa, !'delante* de la cornisa; metió por 
ellas las varas, para que se pudiera llevar la 
mesa. 'SHizo también las mismas varas de 
madera de setim y las revistió de oro, !éva- 
sos para diferentes usos de la mesa, escudi- 
llas, tazas, copas e incensarios de oro puro, 
en las que se han de ofrecer las libaciones. 

17Hizo asimismo el candelero de oro pu- 
rísimo trabajado a martillo, de cuyo mástil 
salían los brazos, las copas, los globitos y 
los lirios, !8seis en los dos lados: tres a un 
lado y tres al otro. '*Tres copas a modo de 
nuez en cada uno de los brazos y sus corres- 
pondientes globitos y lirios y tres copas a 
semejanza de nuez en el otro brazo, y sus 
respectivos globitos y lirios. Era igual la la- 
bor de los seis brazos, los cuales arrancaban 
del tronco del candelero. En el mismo 
mástil había cuatro copas a modo de nuez, y 
acompañan a cada una sus globitos y lirios. 
21Había tres globos en tres lugares del más- 
til, y de cada uno salían dos brazos que, jun- 
tos, son seis brazos que salían de un mastil. 
2Los globitos y los brazos que formaban un 


37 14: La palabra hebrea aquí empleada es la misma que en Ex 25,27. En ambos casos podríamos suplirla por: 


junto a. 
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mismo cuerpo con él, eran todos de oro pu- 
rísimo trabajado a martillo. Hizo también 
de oro purísimo siete lámparas con sus des- 
pabiladores, y los vasos donde se apaga lo 
que se despabila. ?*El candelero con todos 
sus vasos pesaba un talento de oro. 

25Hizo también el altar de los perfumes 
de madera de setim, que tenía un codo de 
cuadro y dos de alto, de cuyos ángulos salían 
unos remates. 2óLo revistió de oro purísimo, 
con su rejilla, sus paredes y los remates; 2"le 
hizo una cornisa de oro alrededor y dos ani- 
llos de oro debajo de la cornisa a cada lado, 
para meter por ellos las varas y poder llevar 
el altar. 28Hizo también las varas de madera 
de setim y las cubrió con planchas de oro. 
22Compuso también el óleo para el bálsamo 
de la santificación y el perfume de los aro- 
mas más puros, según arte de perfumero. 


Descripción del altar de los holocaustos, 
de la bacía de bronce para las 
purificaciones y del atrio 
38 'Hizo asimismo el altar de los holo- 

caustos* de madera de setim, de 
cinco codos en cuadro y de tres de alto, 2cu- 
yos remates arrancaban de los ángulos; lo 
cubrió con planchas de bronce. 3Para sus 
usos, dispuso diversas vajillas de cobre, cal- 
deras, tenazas, tenedores, garfios y braseros. 
¿Hizo además una rejilla de bronce en forma 
de red y, debajo de ella, en medio del altar, 
un fogón, Svaciando cuatro argollas en las 
cuatro esquinas de la rejilla para meter las 
varas y llevarla. 5Hizo también las varas de 
maderas de setim y las revistió de planchas 
de bronce ?y las introdujo por las argollas 
que sobresalían en los lados del altar. El al- 
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tar no era macizo, sino de tablas, hueco y 
vacío por dentro*. ¿Hizo también una pila de 
bronce con su basa con los espejos* de las 
mujeres que velaban a la puerta del taber- 
náculo*. %Hizo asimismo el atrio, en cuyo 
lado austral había cortinas de lino fino re- 
torcido de cien codos, “veinte columnas de 
bronce con sus basas*; los capiteles de las 
columnas y todas las molduras de la obra 
eran de plata. !!Del mismo modo las corti- 
nas del lado septentrional, las columnas, las 
basas y los capiteles de las columnas eran de 
la misma medida, labores y metal. !?En el 
lado que mira hacia el occidente, había cor- 
tinas de cincuenta codos y diez columnas 
con sus basas de bronce; los capiteles de las 
columnas y todas las molduras de la obra 
eran de plata. 13Finalmente, para el lado del 
oriente dispuso cortinas de cincuenta codos, 
!4quince codos* ocupaban un lado, con tres 
columnas y sus basas. !5En el otro lado, 
como en medio de los dos hizo la entrada 
del tabernáculo, había otros quince codos de 
cortinas y tres columnas y otras tantas ba- 
sas. ISTodas las cortinas del atrio estaban te- 
jidas de lino fino retorcido. '"Las basas de 
las columnas eran de bronce, sus capiteles 
con todas sus molduras, de plata y aún las 
mismas columnas del atrio las revistió de 
plata. ¡SEn la entrada de éste hizo un velo 
bordado de jacinto, de púrpura, de escarlata 
y de lino fino retorcido, que tenía veinte co- 
dos de largo y cinco codos de alto, confor- 
me a la medida que tenían todas las colum- 
nas del atrio. '*Las columnas de la entrada 
eran cuatro con sus basas de bronce y sus 
capiteles y molduras de plata. Las estacas 
del tabernáculo y de alrededor del atrio las 
hizo también de bronce. 


38 1: 2Cro1,5. 7: Ex 27,8. Sa: Eran de bronce o plata muy pulidos. 8b: 1$S2,22; Lc 2,37. 10: Enel 
texto hebreo se expresa que de bronce son las basas, no la columna entera. Ex 27,10.17. 14: Ex 27,13ss. 
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Éstos son los utensilios del tabernácu- 
lo que, por orden de Moisés, fueron inven- 
tariados para el ministerio de los levitas por 
mano de Itamar, hijo de Aarón el sacerdote, 
“os que había concluido Besalel, hijo de 
Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, man- 
dándolo el Señor por Moisés, y acompa- 
ñado de Oholiab, hijo de Ajisamak, de la 
tribu de Dan, que también fue excelente ar- 
tífice en trabajar la madera, en tejidos de 
muestra y en bordados de jacinto, de púr- 
pura, de escarlata y de lino fino. 


Se hace la suma del valor de los 
presentes que se hicieron 


WTodo el oro, que se expendió en la obra 
del santuario y que fue ofrecido en dones, 
fue veintinueve talentos y setecientos trein- 
ta siclos, según el peso del santuario. ?Fue 
ofrecido por los que pasaron a censarse de 
veinte años para arriba: seiscientos tres mil 
quinientos cincuenta hombres de armas. 
%Se recogieron también cien talentos de 
plata, de los cuales se vaciaron las basas del 
santuario y de la entrada de donde pende el 
velo, 21Se hicieron cien basas con los cien 
talentos, contándose un talento por cada 
basa. ¿Con mil setecientos setenta y cinco 
hizo los capiteles de las columnas que, del 
mismo modo, revistió de plata. Fueron 
también ofrecidos dos mil setenta talentos 
de cobre y además cuatrocientos siclos*, 
Xcon los que se fundieron las basas para la 
entrada del Tabernáculo del Testimonio y el 
altar de bronce con su rejilla y todas las va- 
sijas que pertenecen a su uso, 3!las basas del 
atrio, tanto en el recinto como en su entrada, 
y los clavos del tabernáculo y de alrededor 
del atrio. 
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Descripción de las vestiduras del Sumo 
Sacerdote y de los sacerdotes 
39 IHizo* las vestiduras que debía 

vestir Aarón para servir en el san- 
tuario, de jacinto, de púrpura escarlata y de 
lino fino como lo mandó el Señor a Moisés. 
2Hizo, pues, el efod de oro, de jacinto y de 
púrpura, de grana teñida dos veces y de lino 
fino retorcido, 3tejido de varios colores; 
cortó hojas de oro y las adelgazó en hilos 
para que pudieran retorcerse con la trama 
de los colores antecedentes, “las dos orlas 
que se unían entre sí por uno y otro lado en 
lo alto, Sel cinturón de los mismos colores, 
como lo había mandado el Señor a Moisés. 
$Dispuso también dos piedras de ónice 
afianzadas y engastadas en oro, en las que 
grabó según arte de lapidario los nombres 
de los hijos de Israel; "las puso en los dos la- 
dos del efod para memoria de los hijos de 
Israel, como el Señor lo había mandado a 
Moisés. . 
sHizo también el pectoral, obra de va- 
rios colores como el efod, de oro, de ja- 
cinto, de púrpura y de grana teñida dos ve- 
ces y de lino fino retorcido, %cuadrado, 
doble, de un palmo de lado. 'Colocó en él 
cuatro hileras de piedras preciosas: en la 
primera hilera había un sardio, un topacio 
y una esmeralda, '!len la segunda un car- 
búnculo, un zafiro y un jaspe, en la ter- 
cera un ligurio, una ágata y una amatista, 
Ben la cuarta un crisólito, un Ónice y un 
berilo, engastados y cerrados en oro en 
sus respectivos lugares. !En las mismas 
doce piedras estaban grabados los nom- 


bres de las doce tribus de Israel, en cada 
piedra su nombre. 'SHicieron también para 


29: Difícil interpretación: algunos entienden que son setenta talentos y dos mil cuatrocientos siclos. 


39 1: En hebreo: hicieron. 
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el pectoral unas cadenillas de oro finísimo 
que se unían entre sí; !édos broches y tam- 
bién dos anillos de oro. Pusieron los ani- 
llos a los dos lados del pectoral, !?de los 
que pendiesen dos cadenas de oro que me- 
tieron en los corchetes que sobresalían en 
los ángulos del efod. 

I8Estas cosas estaban tan bien ajustadas 
por delante y por detrás, que el efod y el 
pectoral quedaban mutuamente entrelaza- 
dos, ajustados al cinturón y más fuerte- 
mente unidos con los anillos, a los cuales 
sujetaba un listón de jacinto para que, aflo- 
jándose, no se cayesen ni se separasen el 
uno del otro, como lo mandó el Señor a 
Moisés. 

20Hicieron asimismo la túnica del efod 
toda de jacinto, ?!y una abertura para la ca- 
beza en la parte superior hacia el medio y 
una orla tejida toda alrededor de la abertura. 
2Abajo, hacia los pies, unas granadas de ja- 
cinto, de púrpura, de escarlata y de lino fino 
retorcido, 23campanillas de oro purísimo, 
que colocaron entre las granadas, alrededor 
de la parte inferior de la túnica, una cam- 
panilla de oro y una granada, con lo cual an- 
daba adornado el pontífice cuando ejercía 
su ministerio, según lo había mandado el 
Señor a Moisés. 

25Hicieron asimismo para Aarón y para 
sus hijos túnicas tejidas de lino fino, "6mitras 
de lino fino con sus pequeñas coronas, "cal- 
zones también de lino fino y el ceñidor de 
lino fino retorcido, de jacinto, de púrpura y 
de grana teñida dos veces con varios reca- 
mados, como lo había mandado el Señor a 
Moisés. 

9Hicieron la diadema de sagrada vene- 
ración de oro purísimo y grabaron en ella 
por mano de lapidario: “La santidad del 
Señor”. La ajustaron a la tiara con un listón 
de jacinto, como lo había mandado el Señor 
a Moisés. 
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Se concluye la obra y Moisés 
da al pueblo la bendición 


31 Acabada toda la obra del tabernáculo y 
de la tienda del testimonio, cumplieron los 
hijos de Israel todo lo que el Señor había 
mandado a Moisés. 32Ofrecieron el taber- 
náculo y tienda y todos sus utensilios, los 
anillos, tablas, varas, columnas y basas, “la 
cubierta de pieles de carneros almagradas, 
la otra cubierta de pieles de jacinto, %el 
velo, el arca, las varas, el propiciatorio, 3la 
mesa con sus vasos y los panes de la propo- 
sición, 36el candelero, las candilejas y sus 
utensilios juntamente con el aceite, 37el altar 
de oro, el bálsamo, el perfume de aromas, 
38el velo de la entrada del tabernáculo, el 
altar de bronce, la rejilla, las varas y todos 
sus vasos, el baño con su basa, las cortinas 
del atrio y las columnas con sus basas, “el 
velo a la entrada del atrio y sus cordones y 
clavos. No faltó ni uno de los utensilios que 
se mandaron hacer para el servicio del ta- 
bernáculo y para la tienda de la alianza. 
41Asimismo las vestiduras que usan los sa- 
cerdotes en-el santuario, esto es, Aarón y sus 
hijos, las ofrecieron los hijos de Israel 
como lo había mandado el Señor. Todo lo 
cual, después que Moisés lo vio enteramen- 
te acabado lo bendijo. 


Moisés erige y consagra el tabernáculo 

4() ¡Habló el Señor a Moisés, dicien- 

do: 2“En el primer mes, en el pri- 
mer día del mes, alzarás el Tabernáculo del 
Testimonio, 3pondrás en él el arca y dejarás 
caer el velo delante de ella; +metiendo la 
mesa, pondrás por orden sobre ella las co- 
sas que se te han mandado. Estará el cande- 
lero con sus lámparas, Sel altar de oro en 


que se quema el incienso delante del arca 
del testimonio. Pondrás el velo a la entrada 
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del tabernáculo, $y delante de él el altar del 
holocausto; ?la pila que llenarás de agua en- 
tre el altar y el tabernáculo. *Pondrás las 
cortinas alrededor del atrio y en su entrada. 
Tomando el óleo de la unción, ungirás el 
tabernáculo con sus vasijas para que sean 
santificados, 'el altar de los holocaustos 
con todos sus vasos, !lel baño con su basa. 
Todo lo consagrarás con el óleo de la un- 
ción, para que todo sea santísimo. !?Acer- 
carás a Aarón y a sus hijos a las puertas del 
Tabernáculo del Testimonio y, después de 
lavados con agua, !3los revestirás de las 
vestiduras sagradas* para que me sirvan y 
su unción aproveche para el sacerdocio 
sempiterno”. 

Moisés cumplió todo lo que había man- 
dado el Señor. !5y, así, en el mes primero del 
segundo año, el primer día del mes, fue co- 
locado el tabernáculo. !éLo erigió Moisés* y 
puso las tablas, las basas y los travesaños y 
asentó las columnas, '?y extendió el techo 
sobre el tabernáculo poniendo sobre él la 
cubierta, como el Señor había mandado. 
Puso también el testimonio en el arca y 
metió las varas debajo y arriba el propicia- 
torio. *Habiendo introducido el arca en el 
tabernáculo, colgó el velo delante de ella, 
para cumplir el mandamiento del Señor. 
“Puso también la mesa en el Tabernáculo 
del Testimonio, en la parte septentrional 
fuera del velo, ?!puestos delante por orden 
los panes de la proposición, como el Señor 
lo había mandado a Moisés. 22Puso también 
el candelero en el Tabernáculo del Testi- 
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monio, en la parte sur, enfrente de la mesa, 
dispuestas por orden las lámparas, confor- 
me al mandamiento del Señor. Puso tam- 
bién el altar de oro debajo de la cubierta del 
testimonio, enfrente del velo; quemó sobre 
él incienso aromático, como lo había man- 
dado el Señor a Moisés. 2£Puso también el 
velo a la entrada del Tabernáculo del Testi- 
monio "y el altar del holocausto en el atrio 
del testimonio, ofreciendo el holocausto y 
los sacrificios en él, como había mandado el 
Señor. 2?Puso también la pila entre el Taber- 
náculo del Testimonio y el altar, llenándolo 
de agua. 

292Moisés, Aarón y sus hijos se lavaron 
sus manos y pies, al tiempo de entrar en el 
Tabernáculo de la Alianza y acercarse al al- 
tar, conforme lo había mandado el Señor a 
Moisés. 3!Erigió también el atrio alrededor 
del tabernáculo y del altar, echando el velo a 
su entrada. 

Después que fueron cumplidas todas es- 
tas cosas, 32cubrió una nube el Tabernáculo 
del Testimonio*, y lo llevó la gloria del Se- 
ñor. 3No podía entrar Moisés en el Taber- 
náculo de la Alianza, porque la nube lo cu- 
bría todo y brillaba la majestad del Señor, 
estando todo cubierto con la nube. “Cuando 
la nube se levantaba del tabernáculo, mar- 
chaban los hijos de Israel en escuadrones; 
35pero si estaba suspendida encima, perma- 
necían en el mismo lugar. Porque la nube 
del Señor de día estaba sobre el tabernáculo, 
por la noche era un fuego que veían todos 
los pueblos de Israel en todas sus tiendas. 


40 13: Ex 29,35; Lv 8,2. 16: Nm7,1. 32: Nm9,15; 1 R 8,10. 
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E | Levítico o libro sacerdotal, que era como el ritual o ceremonial de los ministros consa- 
grados al servicio y culto del Señor, es llamado por los hebreos: Y llamó, que es la palabra que 
se lee en su principio. Los griegos y los latinos lo nombraron Levítico, en consideración a que 
la materia principal que en él se trata son los sacrificios y ritos que se practicaban entre los he- 
breos y que con particularidad miraban a la tribu de Leví. 

El Levítico se divide comúnmente en tres partes. En la primera se trata de la calidad y va- 
riedad de los sacrificios, lo que se contiene desde el capítulo 1 hasta el 8. En la segunda se ha- 
bla de los sacerdotes y levitas, de su consagración y oficios, de varias preparaciones y purifica- 
ciones, que debían preceder para emplearse en esto, y de sus impurezas legales; todo lo cual se 
lee desde el capítulo 8 hasta el 23. Ultimamente desde este capítulo hasta el fin del libro se se- 
ñalan los tiempos que había destinados para los sacrificios, y para los días festivos y solemnes, 
y se dan leyes acerca de los votos y promesas. 

Todas estas ofrendas y sacrificios no eran por sí mismos agradables a Dios, ni capaces de ex- 
piar al hombre de su pecado; y por consiguiente se hacía uso de ellos con el fin de inspirarle los 
sentimientos con que debía presentarse delante del Señor. El cristiano ve también en ellos pre- 
figuraciones del sacrificio redentor de Cristo. 

Los sacrificios sangrientos o con derramamiento de sangre que se ofrecían al Señor, eran el ho- 
locausto, el más perfecto de todos, y en el que el fuego consumía o quemaba enteramente toda la 
víctima; y este sacrificio figuraba a Jesucristo, ofrecido al Padre Eterno sobre la cruz, en holo- 
causto que consumieron las llamas de su amor. La ofrenda pacífica o sacrificio de comunión se 
ofrecía para pedir alguna merced, o para darle gracias por las recibidas. Jesucristo, verdadera 
ofrenda pacífica anunció la paz, esto es, la plenitud de todos los bienes, cuando nació; la prome- 
tió cuando iba a entregarse a la muerte; y la dio a sus discípulos después de resucitado. El sacri- 
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ficio de expiación se ofrecía por los pecados. Jesucristo, muriendo sobre la cruz, fue el verdadero 
sacrificio de expiación, ofrecido por los pecados de todo el mundo. Los sacrificios incruentos o sin 


derramamiento de sangre se hacían de la harina más pura, o de la flor de la harina, y éstos eran 


imagen de Jesucristo, que se ofrece en la Eucaristía bajo las especies de pan y de vino. 
Todo esto debe tenerse muy presente para entrar en el espíritu y en la verdad que se som- 


breaba en las figuras que encierra este libro. 


Ceremonias que se debían observar 
para ofrecer el holocausto 


¡Llamó el Señor a Moisés y le habló 

desde el Tabernáculo del Testimonio, 
diciendo: “Habla a los hijos de Israel y les 
dirás: Cuando uno de ustedes ofrezca al 
Señor una ofrenda de sus ganados, podrá 
ofrecer víctimas de ganado mayor o de ga- 
nado menor*, 3si su ofrenda es un holocaus- 
to* de ganado mayor, ofrecerá un macho sin 
tacha a la puerta del Tabernáculo del Tes- 
timonio para que el Señor le sea propicio, ty 
pondrá su mano sobre la cabeza de la ofren- 
da y será aceptable y provechosa para su ex- 
piación*, Sy degollará el becerro delante del 
Señor; los sacerdotes hijos de Aarón ofrece- 
rán su sangre derramándola alrededor* del 
altar que está delante de la puerta del Ta- 
bernáculo. $Desollada* la ofrenda, dividirán 
en trozos sus miembros, ?pondrán fuego en 
el altar* después de acomodado el montón 
de leña, ¿colocando encima por orden los 
miembros que fueron troceados, a saber, la 
cabeza y todas las partes pegadas al hígado, 
%avados con agua los intestinos y los pies, 


lo quemará el sacerdote sobre el altar en ho- 
locausto y olor suave al Señor*. 

10Si la ofrenda es de ganado menor, ho- 
locausto de ovejas o de cabras, ofrecerá un 
macho sin tacha; !!lo sacrificará al lado del 
altar que mira al norte, delante del Señor; 
los hijos de Aarón derramarán su sangre al- 
rededor del altar; !?partirán sus miembros, la 
cabeza y todo lo que está pegado al hígado, 
y lo pondrán sobre la leña, a la que se apli- 
cará el fuego. '3Lavarán con agua los intes- 
tinos y los pies; el sacerdote quemará sobre 
el altar toda la ofrenda en holocausto y en 
olor suavísimo al Señor. 

14Si la ofrenda es de aves en holocausto 
al Señor, de tórtolas o de pichones, !la ofre- 
cerá el sacerdote sobre el altar; retorciéndo- 
le el cuello y abierto el lugar de la herida*, 
hará correr la sangre sobre el borde del altar, 
lpero arrojará el buche y las plumas cerca 
del altar al lado oriental, en el lugar en que 
suelen echarse las cenizas*; 1le romperá las 
alas, pero no la cortará ni dividirá con cu- 
chillo, sino que la quemará sobre el altar po- 
niendo fuego debajo de la leña. Es un holo- 
causto y ofrenda de olor suavísimo al Señor. 


| 1 2: Estas dos palabras comprenden todo animal vacuno y ovino respectivamente. 3: Se trata de una vícti- 


ma que es quemada totalmente. 4: Si bien los holocaustos eran, en general, sacrificios de acción de gracias, en 
Levítico 1, se trata de un sacrificio de expiación. 5: En hebreo: sobre el altar, puede ser en el borde del altar (v. 
15). 6: La piel pertenecía al sacerdote (Lv 7,8). 7: Lv 6,13. 9: Este gesto espiritualiza el hecho: Dios, fuego abra- 
sador, purifica a los suyos haciéndolos criaturas nuevas, para que puedan acercarse a Él, como olor agradable. 15: 
No se podía usar el cuchillo; por ello, después de retorcerle la cabeza le hacía una herida para sacar la sangre usan- 
do las uñas. 16: Lv6,11. 


2 1 


Ceremonias en las ofrendas de los panes 
de la flor de harina y de las primicias 


¡Cuando alguna persona haga ofrenda 

de sacrificio al Señor*, será su ofrenda 
flor de harina; derramará sobre ella aceite y 
pondrá incienso. ?La llevará a los sacerdotes 
hijos de Aarón, uno de ellos tomará un pu- 
ñado lleno de flor de harina y aceite y todo 
el incienso y lo pondrá por recuerdo* sobre 
el altar en olor suavísimo al Señor. 3Lo que 
sobre del sacrificio, será de Aarón y sus hi- 
jos*, cosa muy santa* de las ofrendas del 
Señor. 

¿Cuando ofrezcas sacrificio de cosa co- 
cida en horno, de flor de harina, esto es, pa- 
nes sin levadura, amasados con aceite y tor- 
tas ázimas untadas con aceite. 

5Si tu ofrenda es de sartén, de flor de ha- 
rina amasada con aceite y sin levadura, Sla 
dividirás menudamente y echarás aceite so- 
bre ella. 

7Si la ofrenda es de parrillas*, se amasa- 
rá igualmente la flor de harina con aceite 8y, 
ofreciéndola al Señor, la pondrás en manos 
del sacerdote, %el cual, después de haberla 
ofrecido, tomará de la ofrenda para recuerdo 
y lo quemará sobre el altar en olor de suavi- 
dad al Señor; 'todo lo que sobre será de 
Aarón y de sus hijos, cosa muy santa de las 
ofrendas del Señor. 

!¡'Toda ofrenda presentada al Señor se 
hará sin levadura y nada con levadura o con 
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miel* se quemará en sacrificio al Señor, 
De estas cosas sólo ofrecerán primicias y 
presentes, pero no se pondrán sobre el altar 
en olor de suavidad. !3Todo lo que ofrezcas 
en sacrificio lo sazonarás con sal y no qui- 
tarás de tu sacrificio la sal de la alianza* de 
tu Dios. En toda ofrenda tuya ofrecerás sal. 
14Si ofreces al Señor presentes de tus pri- 
meros frutos y de las espigas que están aún 
verdes, las tostarás al fuego y las majarás a 
manera del farro*; de este modo ofrecerás 
tus primicias al Señor, 'Sderramando sobre 
ellas aceite y poniendo encima incienso, 
porque es ofrenda del Señor, !6el sacerdote 
quemará como memoria de la ofrenda, una 
parte del farro mojado y del aceite y todo el 
incienso. 


Sobre las ofrendas pacíficas 
que debían hacerse 


3 1Si su ofrenda es un sacrificio de co- 
munión* y quiere ofrecerla de ganado 
vacuno, ofrecerá al Señor macho o hembra 
que sean sin defecto. ?Pondrá la mano sobre 
la cabeza de su víctima, que será degollada 
a la entrada del Tabernáculo del Testimonio; 
los sacerdotes hijos de Aarón derramarán su 
sangre alrededor del altar. Ofrecerán parte 
del sacrificio de comunión en ofrenda al 
Señor: la grasa que cubre las entrañas y toda 
la grasa que hay interiormente*; “los dos ri- 
ñones con el sebo que cubre los hijares, y la 


2 1: Enel texto hebreo y en los LXX se entiende: ofrendas de harina, bien presentadas separadamente, bien 
acompañando al sacrificio de animales. Nm 15,4.6.9. 2: Obsequio que se hace al Señor para que éste tenga presente 
al oferente; algunos lo traducen por memorial. 3a: Si7,34. 3b: Tratándose de algo muy santo, nadie podía comer 
de ella, sino al sacerdote, por quedar consagrado. 7: La voz hebrea corresponde a una especie de cazuela. 11: 1 
Co 5,8. Pero en otras ocasiones sí: Lv 7,13; 23,17. 13: Mc 9,48-49; Col 4,6. Las personas que tienen alguna cone- 
xión usan una misma sal: mesa común. Nm 18,19; Ex 4,14. 14: Las espigas debían estar granadas de modo que, 
tostadas al fuego y frotadas con las manos, soltasen con facilidad el grano; asf se hacía con el farro o escanda. 

3 1: El sacrificio de comunión se presentaba en actitud de acción de gracias y la víctima se dividía en tres par- 
tes: una se quemaba, otra para el sacerdote y la tercera para el oferente. Es, pues, un banquete sagrado de comunión. 


3: Ex 29,13. 
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telilla del hígado con los riñones. Lo que- 
marán sobre el altar en holocausto*, ponien- 
do fuego debajo de la leña, en ofrenda de 
olor suavísimo al Señor. éPero si su ofrenda 
de sacrificio de comunión es de ovejas, lo 
mismo si es macho, que si es hembra, serán 
sin tacha. 

1Si ofrece un cordero delante del Señor, 
8pondrá su mano sobre la cabeza de su víc- 
tima, que será degollada a la entrada del 
Tabernáculo del Testimonio. Los hijos de 
Aarón derramarán su sangre alrededor del 
altar, Sofrecerán al Señor, de este sacrificio 
de comunión, el sebo y la cola entera, 'con 
los riñones y el redaño que cubre el vientre 
y todas las entrañas, los dos riñones con el 
sebo que está cerca de los hijares y la telilla 
del hígado con los riñones. !!Lo quemará el 
sacerdote sobre el altar, para que sirva de 
cebo al fuego y de ofrenda al Señor. 

12Si su ofrenda es una cabra y la ofrece 
al Señor, !'3pondrá su mano sobre su cabeza 
y la degollará a la entrada del Tabernáculo 
del Testimonio. Los hijos de Aarón derra- 
marán su sangre alrededor del altar. 1To- 
marán de ella para cebo del fuego del Se- 
ñor, el sebo que cubre el vientre y el que 
cubre todas las entrañas, !Slos dos riñones 
con la telilla que está sobre ellos junto a los 
hijares y la grasa del hígado con los riño- 
nes. “Lo quemará el sacerdote sobre el al- 
tar, para alimento del fuego y de muy sua- 
ve olor. 

Todo el sebo será del Señor: es estatu- 
to perpetuo de generación en generación 
allí donde habiten; no comerán absoluta- 
mente sangre* ni sebo”. 
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Cómo se ha de ofrecer la ofrenda por 
los pecados cometidos por ignorancia 
4 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2“Habla a los hijos de Israel: Si alguien 
que peca por ignorancia y hace alguna cosa 
de las que el Señor mandó que no se hicie- 
ran, 3si peca el sacerdote que está ungido*, 
haciendo delinquir al pueblo, ofrecerá al 
Señor por su pecado un becerro sin tacha, 
4lo presentará a la puerta del Tabernáculo 
del Testimonio delante del Señor, pondrá la 
mano sobre su cabeza y lo inmolará al Se- 
ñor. STomará también parte de la sangre del 
becerro, llevándola al Tabernáculo del Tes- 
timonio. SMojando el dedo en la sangre, ro- 
ciará con ella siete veces delante del Señor 
hacia el velo del santuario, "pondrá parte de 
la misma sangre sobre los remates del altar 
de los perfumes muy agradable al Señor, 
que está en el Tabernáculo del Testimonio; 
todo el resto de la sangre lo derramará al pie 
del altar del holocausto a la entrada del Ta- 
bernáculo. $Quitará el sebo del becerro por 
el pecado, tanto el que cubre las entrañas 
como todo el del interior; 9os dos riñones y 
la telilla que está sobre ellos junto a los hi- 
jares y el sebo del hígado con los riñones, 
l0de la misma manera que se quita del bece- 
rro del sacrificio de comunión y lo quemará 
sobre el altar del holocausto. !!La piel, toda 
la carne con la cabeza y pies, intestinos, el 
estiércol !2y el resto* del cuerpo lo sacará 
fuera del campamento* a un lugar limpio, 
donde suelen echarse las cenizas. Lo que- 
mará sobre un haz de leña y será quemado 
en el lugar donde se echan las cenizas. 


5: En el texto hebreo: lo quemarán en el altar sobre el holocausto, esto es, además y encima del holocausto. 17: 


Gn 9,4; Hch 15,29. 


4 3: Serefiere al sumo sacerdote; sólo él estaba ungido; por eso los LXX traducen: Príncipe de los sacerdo- 
tes. Ex 29,7. 12a: Al ofrecerse por el pecado del mismo Sacerdote no puede éste participar de la comida de la víc- 


tima. 12b: Hb 13,12-13. 


4 13 
1351 toda la multitud de Israel peca por ig- 
norancia o hace por inadvertencia lo que es 
contrario al mandamiento del Señor !*y des- 
pués reconoce su pecado, ofrecerá por su pe- 
cado un becerro y lo traerá a la entrada del 
Tabernáculo; !Slos ancianos del pueblo pon- 
drán las manos sobre su cabeza delante del 
Señor. Degollado el becerro en la presencia 
del Señor, !6el sacerdote, que está ungido, lle- 
vará parte de su sangre al Tabernáculo del 
Testimonio, 'rociando siete veces hacia el 
velo con el dedo mojado. !*Pondrá parte de la 
misma sangre sobre los remates del altar, que 
está delante del Señor en el Tabernáculo del 
Testimonio y derramará el resto de la sangre 
al pie del altar de los holocaustos, que está a 
la entrada del Tabernáculo del Testimonio. 
19Le quitará todo el sebo y lo quemará sobre 
el altar, ?>haciendo con este becerro lo mismo 
que hizo antes; orando el sacerdote por ellos, 
el Señor les será propicio. ?!Sacará al mismo 
becerro fuera del campamento y lo quemará 
como el primer becerro, porque es por el pe- 
cado del pueblo. 

2281 peca el príncipe* y hace por ignoran- 
cia una de las muchas cosas que están prohi- 
bidas por la ley del Señor By después reco- 
noce su pecado, ofrecerá su ofrenda al Señor, 
un macho cabrío sin tacha. 4Pondrá su mano 
sobre la cabeza y, después de haberlo dego- 
llado en el lugar donde suele sacrificarse el 
holocausto ante el Señor, porque es por el pe- 
cado, mojará el sacerdote el dedo en la san- 
gre de la ofrenda por el pecado*, tocando los 
remates del altar de los holocaustos, y derra- 
mando la restante al pie de él. Pero quema- 
rá encima la grasa como suele hacerse en las 
víctimas de los pacíficos, orará el sacerdote 
por él y por su pecado, y le será perdonado. 
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2ISi peca por ignorancia alguna persona 
del pueblo de la tierra, haciendo alguna cosa 
de las que se prohíben en la ley del Señor, 
28y reconoce su pecado, ofrecerá una cabra 
sin tacha. Pondrá la mano sobre la cabeza 
de la oblación, que es por el pecado, y la de- 
gollará en el lugar del holocausto. El sa- 
cerdote tomará parte de la sangre en su dedo 
y, tocando los remates del altar del holo- 
causto, derramará la restante al pie de él, 
3IQuitando todo el sebo, como se acostum- 
bra quitar de un sacrificio de comunión, lo 
quemará sobre el altar en olor de suavidad al 
Señor; orará por él y le será perdonado. 32Si 
ofrece por el pecado una víctima de ganado 
lanar, esto es, una oveja sin tacha, 33pondrá 
la mano sobre la cabeza de ella y la degolla- 
rá en el lugar donde suelen degollarse las 
ofrendas de los holocaustos. 34Tomará el 
sacerdote parte de la sangre con su dedo y, 
tocando los remates del altar de los holo- 
caustos, derramará la restante al pie de él. 
35Quitando también todo el sebo, como se 
acostumbra a quitar el sebo del carnero que 
es degollado en el sacrificio de comunión, 
lo quemará sobre el altar en holocausto al 
Señor; orará por él y por su pecado y le será 
perdonado. 


Se describe el modo de expiar los pecados 
cometidos por haber callado la verdad 
por olvido, por error o por ignorancia 


1Si peca una persona cuando oye la voz 
de uno que jura, y es testigo o por ha- 
berlo visto él mismo o porque lo sabe, si no 
lo denuncia, llevará su iniquidad. ?La perso- 
na que toca alguna cosa impura, o lo que ha 
sido despedazado por un animal, o que ha 


22: El jefe de tribu o de familia. 25: La expresión hebrea: de la sangre del pecado puede entenderse como “de la 
sangre de la víctima ofrecida por el pecado”, repetida en otros lugares. También se cita en 1 Co 5,21 con este sentido, 
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muerto naturalmente, o por algún reptil, y se 
olvida de su inmundicia, es culpable y ha 
delinquido. 3Si toca alguna de las inmundi- 
cias de hombre, cualquier impureza con que 
se suele mancillar, y, olvidándose, lo conoce 
después, incurrirá en culpa. 

%El que jura y pronuncia con sus labios 
hacer alguna cosa mal o bien, y confirma 
esto mismo con juramento y con palabras y, 
habiéndose olvidado, reconoce después su 
delito, Shaga penitencia* por el pecado *y 
ofrezca una cordera o una cabra del rebaño; 
orará por ella el sacerdote y por su pecado. 
"Pero si no puede ofrecer una res, ofrezca al 
Señor dos tórtolas o dos pichones*, uno por 
el pecado y otro en holocausto. ¿Los dará al 
sacerdote, el cual, ofreciendo el primero por 
el pecado, retorcerá su cabeza hacia las alas, 
de manera que quede pegada al cuello y no 
se rompa enteramente %y rociará con su san- 
gre la pared del altar y hará correr gota a gota 
al pie de él toda la que quede, porque es por 
el pecado. '"Quemará el otro en holocausto, 
como se acostumbra a hacer. El sacerdote 
orará por él y por su pecado y le será perdo- 
nado. !!Si sus posibilidades no alcanzan a 
ofrecer dos tórtolas o dos pichones, ofrecerá 
por su pecado la décima parte de un efí de 
flor de harina. No echará sobre ella aceite ni 
pondrá encima incienso alguno porque es 
por el pecado. La entregará al sacerdote, el 
cual, tomando un puñado la quemará sobre 
el altar en memoria de aquel que la ha ofre- 
cido, ¡orando por él y expiando su falta; él 
tendrá como don la parte que sobre”. 

¿Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
I5“La persona que peca por ignorancia, tras- 
pasando las ceremonias en las cosas que 
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han sido santificadas al Señor, ofrecerá por 
su pecado un carnero sin tacha, del rebaño, 
que puede comprarse por dos siclos, según 
el peso del santuario. '*Resarcirá el daño 
que causó y añadirá además una quinta par- 
te, dándola al sacerdote, el cual hará ora- 
ción por él ofreciendo el carnero, y le será 
perdonado. "Si una persona peca por igno- 
rancia O hace alguna cosa de las que están 
prohibidas por la ley del Señor y, siendo cul- 
pable de pecado, reconoce su iniquidad*, 
¡ofrecerá al sacerdote un carnero sin tacha, 
del rebaño, conforme a la medida y juicio 
del pecado; el sacerdote hará oración por él, 
porque lo hizo por ignorancia y le será per- 
donado, !*porque delinquió por error contra 
el Señor”*. 


Sacrificios por los pecados cometidos 
con todo conocimiento 

6 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2“La persona que peca y, despreciando 
al Señor, niega a su prójimo el depósito que 
fue encomendado a su fe*, o que por fuerza 
le saca alguna cosa o le calumnia*, 30 en- 
cuentra una cosa perdida y, negándolo, jura 
además en falso, y hace alguna otra cosa de 
las muchas en que suelen pecar los hom- 
bres, tuna vez convencido del delito, resti- 
tuirá Spor entero al dueño al que hizo el daño 
todo lo que quiso adquirir por engaño y, 
además, la quinta parte*, $y ofrecerá por su 
pecado un carnero sin tacha del rebaño, lo 
dará al sacerdote según el juicio y medida 
del delito, 7el cual orará por él delante del 


Señor y se le perdonará por cada cosa que 
hizo pecando”. 


5 5: En el texto hebreo y en los LXX: confiese su pecado. Nm 5,6-7. 7: Lv 12,8; Lc 2,24. 17: En el texto 
hebreo: y no lo supiere, y pecare, y llevare su iniquidad. 19: En el texto de los LXX: delante del Señor. 
6 2a: Custodia. 2b: Robar. 5: Nm 5,7. En el hebreo se lee: la dará en el día de su delito (cuando lo reco- 


nOzca). 


Sobre el holocausto 


sHabló el Señor a Moisés, diciendo: 
%'Manda a Aarón y a sus hijos: Ésta es la ley 
del holocausto: Será quemado sobre el altar 
toda la noche hasta la mañana; el fuego será 
el del mismo altar*. 1El sacerdote se vesti- 
rá con la túnica y los calzones de lino, to- 
mará las cenizas a que el fuego voraz lo ha- 
brá reducido, poniéndolas junto al altar, !!se 
despojará de sus primeros vestidos y, po- 
niéndose otros, las sacará fuera del campa- 
mento y hará que se consuman en un lugar 
muy limpio hasta reducirse a pavesas. 


Sobre el fuego perpetuo 


12Arderá siempre fuego sobre el altar; el 
sacerdote lo cebará poniendo leña debajo to- 
dos los días por la mañana y, poniendo enci- 
ma el holocausto, quemará sobre él el sebo 
de los sacrificios de comunión. Éste es el 
fuego perpetuo que nunca faltará en el altar. 


Obligaciones y sacrificios en la 
consagración de los sacerdotes 


Ésta es la ley del sacrificio y de las li- 
baciones* que ofrecerán los hijos de Aarón 
delante del Señor y delante del altar. !5To- 
mará el sacerdote un puñado de flor de ha- 
rina, que esté amasada con aceite y todo el 
incienso que fue puesto sobre la flor de la 
harina y lo quemará en el altar, en memorial 
de olor suavísimo al Señor. !éLa parte so- 
brante de la flor de la harina la comerá Aa- 
rón y sus hijos sin levadura; la comerá en el 
lugar santo del atrio del Tabernáculo. "No 
se le pondrá levadura, porque una parte de 
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ella se ofrece en holocausto del Señor. Será 
ésta una cosa muy santa, como por el peca- 
do y el delito*. 18Sólo la comerán los varo- 
nes del linaje de Aarón. Los sacrificios del 
Señor serán cosa legítima y sempiterna de 
generación en generación. Todo el que to- 
que estas cosas, quedará santificado”. 
¡I9Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
20Ésta es la ofrenda que Aarón y sus hijos 
deben ofrecer al Señor el día de su unción. 
Ofrecerán en sacrificio perpetuo la décima 
parte de un efí de flor de harina, la mitad por 
la mañana y la otra mitad por la tarde; ?!la 
cual, amasada con aceite, se freirá en una 
sartén y la ofrecerá caliente, en olor suavísi- 
mo al Señor, el sacerdote que por derecho 
suceda al padre. Se quemará toda en el altar. 
2Porque todo sacrificio de los sacerdotes 
será consumido por el fuego y ninguno co- 
merá de él”. 


Sobre los sacrificos en expiación 
de los pecados 


Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
25Di a Aarón y sus hijos: Ésta es la ley de la 
ofrenda por el pecado: Será degollada de- 
lante del Señor, en el lugar donde se ofrece 
el holocausto. Es cosa muy santa. 26El sacer- 
dote que la ofrece la comerá en el lugar san- 
to, en el atrio del Tabernáculo. 27Todo lo que 
toque sus carnes será santificado. Si es sal- 
picado el vestido con su sangre, se lavará en 
el lugar santo. 2Se romperá la vasija de ba- 
rro en que fue cocida; pero si la vasija es de 
bronce, se fregará y lavará con agua. 29Todo 
varón de linaje sacerdotal comerá de sus 
carnes, porque es cosa muy santa. 30La víc- 


9: Lv9,24. 14: Al igual que en Lv 2,1 se refiere a las tortas de harina amasadas con accite y miel. 17: Esta dis- 
tinción entre pecado y delito aparece en otros lugares (cfr. Lv 7,1.7) y corresponde a expresiones diferenciadas tan- 
to en hebreo como en griego. El pecado es la transgresión de un precepto afirmativo y el delito es contrario a los 
preceptos negativos, lo que llamaríamos respectivamente culpa de omisión y delito de comisión. Aunque algunos au- 


tores cristianos invierten la relación. 
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tima degollada por el pecado, cuya sangre 
se lleva dentro del Tabernáculo* del Tes- 
timonio para hacer la expiación en el san- 
tuario, no se comerá, sino que será quemada 
en el fuego. 


Prosiguen las ceremonias que se han 
de observar en los sacrificios 


7 IÉsta es también la ley* del sacrificio 
por el delito. Es cosa muy santa. 2En el 
lugar en que se degúiella el holocausto, se 
degollará también la víctima por el delito; 
su sangre será derramada alrededor del altar. 
3Ofrecerán de ella la cola y el sebo que cu- 
bre las entrañas, “los dos riñones, la grasa 
que está junto a los hijares y la telilla del hí- 
gado con los riñones. ¿Lo quemará el sacer- 
dote sobre el altar; es el holocausto del 
Señor por el delito. ¿Todo varón de linaje sa- 
cerdotal comerá* de estas carnes en lugar 
santo, porque es cosa muy santa. 

1Así como se ofrece la oblación por el 
pecado, así será por el delito: será una mis- 
ma ley* para ambas ofrendas y pertenecerán 
al sacerdote que las ofrece. $El sacerdote 
que ofrece la víctima del holocausto, tendrá 
su piel. 9Todo sacrificio de flor de harina 
que se cuece en el horno y todo lo que se 
prepara sobre parrillas o en sartén, será de 
aquel sacerdote que lo ofrece; !pero ya esté 
amasado con aceite, ya sea seco*, se reparti- 
rá entre todos los hijos de Aarón en igual 
porción a cada uno. 

¡Ésta es la ley* del sacrificio de comu- 
nión que se ofrece al Señor. 12Si es la ofren- 
da por acción de gracias, ofrecerán panes sin 


30: Lv 4,5; Hb 13,11. 
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levadura, amasados con aceite, tortas ázi- 
mas untadas con aceite, flor de harina coci- 
da y hojuelas mezcladas y amasadas con 
aceite; I5también panes con levadura* con la 
ofrenda de acción de gracias que se degúella 
en el sacrificio de comunión, !*de los cuales 
uno será ofrecido al Señor como primicias, 
y será del sacerdote que derrame la sangre 
de la víctima, !Scuyas carnes se comerán en 
el mismo día, sin que quede nada sobrante 
de ella para otro día. 

16S1 alguno ofrece una víctima por voto o 
de su voluntad, será asimismo comida en el 
mismo día; pero será lícito comerla si queda 
alguna cosa para otro día. "Todo lo que so- 
bre para el tercer día, lo consumirá el fuego. 

18Si alguno come el tercer día de las car- 
nes de la víctima de los sacrificios de comu- 
nión, la ofrenda será inútil y no aprovecha- 
rá al que lo ofreció; antes bien, toda persona 
que se contamine con semejante comida 
será culpable de prevaricación. !*La carne 
que haya tocado cosa inmunda no se come- 
rá, sino que se quemará en el fuego. El que 
esté puro, comerá de ella*. La persona im- 
pura que come de las carnes de la ofrenda de 
los sacrificos de comunión que ha sido ofre- 
cida al Señor, será exterminado de su paren- 
tela. ?1Quien toque inmundicia de hombre, 
de animal o de toda cosa que puede conta- 
minar y come de semejantes carnes, será ex- 
terminado de su pueblo”. 

2Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
23“Dirás a los hijos de Israel: No comerás 
grasa de oveja, ni de buey, ni de cabra. 2*Po- 
drán guardar para diferentes usos el sebo del 
cadáver mortecino* y de aquel animal que 


7 1: Ritual. 6: “Podrá comer”. Ex 29,31ss. 7: Ritual. 10: Sin aceite. Lv 5,11. 11: Ritual. 13: Que no 
se ofrecen sobre el altar según lo dicho en Lv 2,11, aunque algunos intérpretes opinan, por este pasaje, que eran vá- 
lidos en el sacrificio de acción de gracias. 19: Se refiere a la ofrenda del versículo siguiente. 24: Por muerte na- 
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ha sido presa de otra bestia. 25Si alguno co- 
miere del sebo que debe ser quemado en 
ofrenda del Señor, será exterminado de su 
pueblo. Tampoco tomarán para comida la 
sangre de ningún animal, tanto de aves como 
de ganados. "Toda persona que coma san- 
gre, será exterminado de su pueblo”. 

28Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
24'Hablarás a los hijos de Israel, diciendo: 
Quien ofrezca un sacrificio de comunión al 
Señor, ofrezca al mismo tiempo el sacrifi- 
cio, esto es, sus libaciones*. 3%Tendrá en las 
manos el sebo de la ofrenda y el pecho. 
Después de haber consagrado ambas cosas 
ofreciéndolas* al Señor, las entregará al 
sacerdote, 3lel cual quemará la grasa sobre 
el altar y el pecho será para Aarón y sus hi- 
jos. La espaldilla derecha de los sacrificos 
de comunión quedará como primicia del 
sacerdote. 33El que de los hijos de Aarón 
ofrezca la sangre y la grasa, tendrá también 
como porción suya la espaldilla derecha. 
4Porque el pecho de la elevación y la espal- 
dilla de la separación* lo he tomado de los 
sacrificios de comunión de los hijos de 
Israel y lo he dado al sacerdote Aarón y a 
sus hijos por ley perpetua en todo el pueblo 
de Israel”. 

39Ésta es la parte* de Aarón y de sus hi- 
jos en las ceremonias del Señor, en el día 
que los presentó Moisés para que ejercieran 
el sacerdocio 36y lo que mandó el Señor a 
los hijos de Israel que les fuese dado como 
decreto perpetuo de generación en genera- 
ción. Ésta es la ley del holocausto y del sa- 
crificio por el pecado, por el delito, por la 
consagración y por el sacrificio de comu- 
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nión 3¿que el Señor prescribió a Moisés en el 
monte Sinaí, cuando mandó a los hijos de 
Israel que ofrecieran sus ofrendas al Señor 
en el desierto de Sinaí. 


Consagración que hizo Moisés 
del Pontífice Aarón y de sus 
hijos los sacerdotes 


¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
8 2Toma a Aarón y a sus hijos*, sus ves- 
tidos y el óleo de la unción, el becerro para 
el sacrificio por el pecado, dos carneros y 
una canastilla con ázimos; *congregarás a 
todo el pueblo a la puerta del Tabernáculo”. 
4Hizo Moisés tal como el Señor lo había 
mandado y, congregada toda la multitud a 
las puertas del Tabernáculo, Sdijo: “Esto es 
lo que el Señor ha mandado que se haga”. 
6Luego presentó a Aarón y a sus hijos. Los 
lavó, ?revistió al pontífice con la camisa de 
lino, ciñéndole el cinturón y vistiéndole la 
túnica de jacinto y le puso sobre ella el efod, 
8que apretado con el ceñidor*, ajustó al pec- 
toral en el que estaban la Doctrina y la 
Verdad. Le cubrió también la cabeza con la 
tiara y, sobre ella, delante de la frente, puso 
la diadema de oro consagrada en santifica- 
ción*, como se lo había mandado el Señor. 
!0Tomó también el óleo de la unción con el 
que ungió el Tabernáculo y todos sus uten- 
silios. !!Después de haber rociado el altar 
siete veces para santificarlo, lo ungió con to- 
dos sus vasos; santificó la pila y su basa con 
óleo. !?Derramó el óleo sobre la cabeza de 
Aarón*, le ungió y consagró. 13A sus hijos, 
después de haberlos presentado, los vistió 


29: Las tortas de flor de harina. 30: En hebreo: para elevarlo, elevación delante del Señor. (Cfr. Ex 29,26). 34: El pe- 
cho de la ofrenda alzada y la pierna de la ofrenda separada. 35: Podemos entender. lo que pertenece a la porción, como 
también se interpreta en el texto de los LXX, al traducir la misma expresión hebrea en Nm 18,8 como: prerrogativa. 

8 2: Ex 29,35; 40,13-14. 8: Ex 29,5. 9: Consagrada y santificada con el nombre del Señor grabado en ella. 


12: Si 45,18. 
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también de túnica de lino, los ciñó con los 
cinturones y les puso las mitras, como lo 
había mandado el Señor. 1Ofreció tam- 
bién el becerro por el pecado y después de 
poner las manos Aarón y sus hijos sobre su 
cabeza, !5lo degolló. Tomando la sangre y 
mojando en ella el dedo, tocó los remates 
alrededor del altar. Cuando lo hubo purifi- 
cado y santificado, derramó el resto de la 
sangre al pie de él. 186Quemó sobre el altar 
el sebo que estaba sobre las entrañas, la te- 
lilla del hígado y los dos riñones con su 
grasa, "quemando fuera del campamento 
el becerro con su piel, carne y el estiércol, 
como lo había mandado el Señor. !3Ofre- 
ció también un carnero en holocausto, so- 
bre cuya cabeza habían puesto sus manos 
Aarón y sus hijos, !9lo degolló y derramó 
su sangre alrededor del altar. %Dividiendo 
en trozos el mismo carnero, quemó en el 
fuego su cabeza, sus miembros y su grasa, 
después de lavar los intestinos y los pies; 
quemó al mismo tiempo todo el carnero 
sobre el altar, por ser holocausto de suaví- 
simo olor al Señor como se lo había man- 
dado. 2Ofreció también el segundo carne- 
ro en la consagración de los sacerdotes; 
Aarón y sus hijos pusieron sus manos so- 
bre su cabeza. 

BMoisés lo degolló, tomó parte de su 
sangre, tocó la extremidad de la oreja dere- 
cha de Aarón y el pulgar de la mano dere- 
cha y también del pie, %y presentó los hijos 
de Aarón. Tocó con la sangre del carnero 
degollado la extremidad de la oreja dere- 
cha de cada uno de ellos y los pulgares de 
la mano y del pie derecho, y derramó el 
resto alrededor del altar*. 25Separó la grasa, 
la cola y todo el sebo que cubre los intesti- 
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nos, la telilla del hígado, los dos riñones 
con su grasa y la espaldilla derecha. 25To- 
mando un pan sin levadura del canastillo 
de los ázimos que estaba delante del Señor, 
una torta amasada con aceite y una hojuela, 
los puso sobre la grasa y espaldilla dere- 
cha; 2lo entregó todo junto a Aarón y a sus 
hijos, los cuales después lo elevaron* ante 
el Señor. Moisés lo recibió nuevamente 
de sus manos y lo quemó sobre el altar* del 
holocausto, como ofrenda de consagración 
y de sacrificio al Señor en olor de suavi- 
dad. %Elevando delante del Señor el pecho 
del carnero de la consagración, lo tomó 
como porción suya, conforme se lo había 
mandado el Señor. Tomó el ungiiento* y 
la sangre que estaba sobre el altar y roció 
con ella a Aarón y sus vestidos, a sus hijos 
y sus vestidos. 3!Después de haberlos santi- 
ficado en sus vestidos, les dijo: “Cuezan 
las carnes delante de las puertas del Taber- 
náculo y cómanlas allí. Coman también los 
panes de la consagración que están puestos 
en el canastillo, como me lo mandó el Señor 
al decir: *Aarón y sus hijos lo comerán”*, 
32Todo lo que sobre de la carne y de los pa- 
nes, lo consumirá el fuego. 33No saldrán 
tampoco de la puerta del Tabernáculo du- 
rante siete días, hasta el día en que se cum- 
pla el tiempo de su consagración, porque 
en siete días se concluye la consagración, 
34así como ahora se ha hecho, para que se 
cumpla el rito del sacrificio. 35Día y noche 
estarán en el Tabernáculo, guardando las 
normas del Señor para que no mueran, 
porque así me ha sido mandado”. 36E hi- 
cieron Aarón y sus hijos todo lo que el Se- 
ñor dijo por medio de Moisés. 


24: Ex 29,20. 27: Lo mecieron. 28: En hebreo: en el altar encima (además) del holocausto. 30: Ex 30,23ss. 


31: Ex 29,32; Lv 24,9; Mt 12,4. 


9 1 


Aarón, después de haber sido consagrado, 
ofrece a Dios las primicias de los 
sacrificios por sí y por el pueblo 


¡Llegado el día octavo, Moisés llamó a 

Aarón, a sus hijos y a los ancianos de 
Israel, y dijo a Aarón: 2Toma* del rebaño un 
becerro por el pecado y un carnero para el ho- 
locausto, uno y otro sin tacha, y ofrécelos de- 
lante del Señor. 3Dirás a los hijos de Israel: 
Tomen un macho de cabrío por el pecado, un 
becerro y un cordero, ambos de un año y sin 
tacha, para holocausto; tun buey y un carne- 
ro para sacrificio de comunión; dególlenlos 
delante del Señor, ofreciendo flor de harina 
amasada con aceite en el sacrificio de cada 
uno de éstos, porque el Señor se les aparece- 
rá hoy”. SLlevaron, pues, todo lo que Moisés 
había mandado a la puerta del Tabernáculo. 
Estando presente todo el pueblo, $dijo Moi- 
sés: “Ésta es la palabra que mandó el Señor: 
háganla y se les aparecerá su gloria”. "Dijo a 
Aarón: “Llégate al altar y haz un sacrificio 
por tu pecado. Ofrece el holocausto y ruega 
por ti y por el pueblo*. Después de haber sa- 
crificado la ofrenda del pueblo, ruega por él, 
como lo mandó el Señor”. 8Se acercó Aarón 
al altar, degolló el becerro por su pecado, 
9cuya sangre le presentaron sus hijos; mojan- 
do el dedo en ella, tocó los remates del altar y 
derramó el resto al pie de él. La grasa, los ri- 
ñones y la telilla del hígado, que son por el 
pecado, los quemó sobre el altar como el 
Señor lo había mandado a Moisés. !!Fuera del 
campamento consumió al fuego sus carnes y 
su piel. '?Degolló también la víctima del ho- 
locausto; sus hijos le presentaron la sangre, 
que derramó alrededor del altar. Le presen- 
taron también la misma ofrenda dividida en 
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trozos, con la cabeza y cada uno de los miem- 
bros, todo lo cual quemó al fuego sobre el al- 
tar, “después de lavar con agua los intestinos 
y los pies. 'Degolló un macho cabrio, ofre- 
ciéndolo por el pecado del pueblo; purificado 
el altar, !óhizo el holocausto, '?añadiendo en el 
sacrificio las libaciones* que se ofrecen con 
él y quemándolas sobre el altar, además de las 
ceremonias del holocausto matutino. !De- 
golló asimismo el buey y el carnero, sacrifi- 
cio de comunión del pueblo, y le presentaron 
sus hijos la sangre, que derramó alrededor del 
altar. "La grasa del buey, la cola del carnero, 
los riñones con su grasa, y la telilla del híga- 
do, los pusieron sobre los pechos; después 
de haberse quemado el sebo sobre el altar, 
2Iseparó Aarón sus pechos y las espaldillas 
derechas, elevándolos* delante del Señor, 
como lo había mandado Moisés. 

2Extendió las manos hacia el pueblo, y le 
bendijo. Cumplidas así las ofrendas por el pe- 
cado, los holocaustos y los sacrificios de co- 
munión, descendió. Luego entraron Moisés 
y Aarón en el Tabernáculo del Testimonio y 
cuando salieron después, bendijeron al pue- 
blo. Se apareció la gloria del Señor a todo el 
pueblo. 2*Salió fuego del Señor, devoró el ho- 
locausto* y la grasa que había sobre el altar. 
Al verlo la multitud, se postraron sobre sus 
rostros, y alabaron al Señor. 


Nadab y Abihú, ofrecen incienso 
con fuego profano y perecen 
consumidos con fuego del cielo 
1 () ¡Nadab y Abihú*, hijos de Aarón, to- 
maron los incensarios, echaron fue- 


go e incienso en ellos, y ofrecieron delante 
del Señor fuego extraño*, lo cual no les ha- 


9 2: Ex29,1. 7: Enel texto de los LXX: y por tu casa. 17: Las libaciones eran de harina muy pura: acel- 


te y vino. 21: Meciéndolos. 24: 2M2,10. 


10 1a: Nm 3,4; 26,61; 1 Cro 24,2. 1b: Fuego profano, no del sagrado, que estaba en el altar de los holocaustos. 
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bía sido mandado. ?Salió fuego del Señor, 
los devoró y murieron delante del Señor. 
¿Dijo Moisés a Aarón: “Esto es lo que ha di- 
cho el Señor: Seré santificado en los que se 
acercan a mí y seré glorificado a la vista de 
todo el pueblo”. Aarón, oyéndolo, se calló. 
Moisés llamó a Misael y a Elsafán, hijos de 
Uzziel, tío paterno de Aarón* y les dijo: 
“Vayan y quiten a sus hermanos de la vista 
del santuario; llévenlos fuera del campa- 
mento”. 5Se acercaron al momento y los lle- 
varon tal como yacían, revestidos de sus tú- 
nicas de lino, y los echaron fuera como se 
les había mandado. 


Manda Dios a su padre y 
hermanos que no los lloren 


Habló Moisés a Aarón y a Eleazar e Ita- 
mar, sus hijos: “No descubran sus cabezas 
ni rasguen sus vestiduras, no sea que mue- 
ran y que se levante la indignación sobre 
todo el pueblo; que sus hermanos y toda la 
casa de Israel lloren el incendio que ha sus- 
citado el Señor. "Pero ustedes no salgan de 
las puertas del Tabernáculo, de otro modo 
perecerán, porque está sobre ustedes el óleo 
de la santa unción”. Ellos lo hicieron todo 
conforme al precepto de Moisés. 


Prohíbe a los sacerdotes el uso del vino; 
ordena que coman las carnes que 
sobren de las ofrendas 


¿Dijo también el Señor a Aarón: “Tú y 
tus hijos no beberán vino y todo lo que pue- 
de embriagar cuando entren en el Taber- 
náculo del Testimonio, para que no mueran; 
es un precepto perpetuo de generación en 
generación, lpara que tengan la ciencia de 


4: Ex6,18.22. 12: Lv9,17. 16: Lv9,15-16;2M2,11. 
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discernir entre lo santo y lo profano, entre 
lo manchado y lo limpio, !!y para que ense- 
ñen a los hijos de Israel todas mis leyes, que 
el Señor les ha comunicado por mano de 
Moisés”. ¿Habló Moisés a Aarón, a Eleazar 
e Itamar, sus hijos, que le habían quedado: 
“Tomen el sacrificio que quedó de la ofren- 
da del Señor* y cómanlo sin levadura junto 
al altar, porque es una cosa muy santa. 13Lo 
comerán en el lugar santo, porque es cosa 
destinada a ti y a tus hijos de las ofrendas 
del Señor, como me ha sido mandado. !*Asi- 
mismo el pecho que ha sido ofrecido y la es- 
paldilla separada los comerán en un lugar 
muy limpio tú y tus hijos y tus hijas contigo; 
porque para ti y para tus hijos han sido re- 
servadas las ofrendas saludables de los hijos 
de Israel. !SEllos han alzado delante del Se- 
ñor la espaldilla y el pecho, con las grasas 
que se queman sobre el altar, y pertenecen a 
ti y a tus hijos por ley perpetua, como lo 
mandó el Señor”. 

¡ISEntre tanto, Moisés preguntó por el 
macho cabrío que se había ofrecido por el 
pecado, y lo halló quemado*; enojado con- 
tra Eleazar e Itamar, los hijos de Aarón que 
habían quedado, dijo: 1?“¿Por qué no han 
comido en el lugar santo la oblación por el 
pecado, que es muy santa? Se les ha dado 
para que quiten la iniquidad del pueblo y 
rueguen por él ante el Señor; !$al no haber- 
se llevado la sangre dentro del santuario, de- 
bían haberla comido ustedes en el santuario 
como me ha sido mandado”. !*Respondió 
Aarón: “Hoy se ha ofrecido la víctima por el 
pecado y el holocausto ante el Señor y me 
ha sucedido lo que ves. ¿Cómo podía yo co- 
merla o agradar al Señor en las ceremonias 
con un corazón afligido?” 20ído lo cual por 
Moisés, admitió su excusa. 
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Distinción de los animales 
puros e impuros 


1 1 'Habló el Señor a Moisés y a Aarón, 

diciendo: 2“Digan a los hijos de Is- 
rael: De todos los animales de la tierra, éstos 
son los que deben comer*: 3comerán todo el 
que tiene hendida la pezuña y que rumia en- 
tre las bestias, *pero todo el que rumia y tie- 
ne pezuña, pero no hendida, como el came- 
llo y los otros, no los comerán; los contarán 
entre las cosas impuras. 5El conejo, que ru- 
mia y no tiene dividida la uña, es impuro; 
asimismo, la liebre, porque también rumia 
pero no tiene hendida la uña; "el puerco*, 
que tiene hendida la uña, pero no rumia. ¿No 
comerán sus carnes ni tocarán sus cadáveres, 
porque para ustedes son impuros. 
-— 9Éstas son las cosas que se crían en las 
aguas y que pueden comer: comerán todo lo 
que tiene aletas y escamas, tanto en el mar 
como en los ríos y estanques, 'pero todo lo 
que no tiene aletas ni escamas de lo que se 
mueve y vive en las aguas, será abominable 
para ustedes !!y execrable, y no comerán sus 
carnes y se guardarán de tocar sus cuerpos 
muertos; !?todo lo que no tienen aletas ni es- 
camas en las aguas será inmundo. 

13De las aves, éstas son las que no deben 
comer y deben evitar: el águila, el quebran- 
tahuesos y el halcón*; !%el milano y el bui- 
tre con todas sus especies; !Stodo género de 
cuervo y sus especies semejantes; !el aves- 
truz, la lechuza, la gaviota y el gavilán con 
todas sus especies; "el búho, el somormujo 
y el ibis; !el cisne, el cernícalo* y el cala- 
món; 'la cigiieña y el cuervo marino con los 
de su especie, la abubilla y el murciélago. 
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2Todo volátil que camine sobre cuatro 
pies será abominable para ustedes*. 2" Todo 
lo que ande sobre cuatro pies, pero tiene 
más largas las piernas de atrás, con las que 
salta sobre la tierra, ?2lo deben comer, como 
es el brucho con todas sus especies, el ataco, 
el ofiómaco y la langosta, cada uno de ellos 
con todas sus especies*. Todo volátil, que 
tiene solamente cuatro pies, será execrable 
para ustedes. 

%WTodo aquel que toque sus cuerpos 
muertos, quedará contaminado y será impu- 
ro hasta la tarde. 25Si es necesario llevar al- 
guno de estos animales muertos, lavará sus 
ropas y quedará impuro hasta ponerse el sol. 
Todo animal que tiene pezuña, pero no 
hendida y que no rumia, será impuro; el que 
lo toque, quedará contaminado. 27De todos 
los animales que caminan a cuatro pies, el 
que anda sobre las manos*, será impuro; el 
que toque sus cuerpos muertos, quedará im- 
puro hasta la tarde; "8el que lleve semejantes 
cadáveres, lavará sus vestiduras y quedará 
impuro hasta la tarde; porque todas estas co- 
sas son impuras para ustedes. 

22De aquellos que se mueven sobre la 
tierra, se contarán también entre los impuros 
la comadreja, el ratón y el cocodrilo, cada 
uno con todas sus especies; 30la musaraña, el 
camaleón y la salamandra, la lagartija y el 
topo. 3!Todas estas cosas son impuras. El 
que toque sus cuerpos muertos, quedará im- 
puro hasta la tarde. 

32Aquello sobre lo que caiga alguna cosa 
mortecina será impuro, tanto vasija de ma- 
dera o vestido, como piel o paños de pelo y 
cualquier instrumento; se meterán en agua 
y serán impuros hasta la tarde, y de este 


11 2: D: 14,3-4. 7: 2M6,18. 13: O el águila marina (en griego). 18: O el pelícano. 20: Se refiere a 
los insectos en general, lo que se ve en las excepciones que siguen. 22: Los nombres hebreos son difíciles de tra- 
ducir, pueden corresponder todos éstos a especies diferentes de langostas. 27: Se refiere a los animales no ungula- 


dos en general. 
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modo serán después purificados. 33La vasija 
de barro dentro de la cual caiga alguna cosa 
de éstas, quedará impura y por lo tanto se ha 
de romper. 3Cualquier manjar que coman, 
si se derrama agua sobre él, será impuro; 
todo licor que se beba de cualquiera de estas 
vasijas, será impuro. 3581 cae algo de estos 
cuerpos muertos sobre cualquier otra cosa, 
ésta será impura: hornillos o trébedes*, se- 
rán impuros y se destruirán 3(sólo las fuen- 
tes, cisternas y todos los depósitos de aguas, 
serán puras); el que toque los cuerpos muer- 
tos en ellos, será impuro. 37Si cae sobre si- 
miente, no la hará inmunda. 38Pero, si alguno 
rociare con agua la simiente y después es to- 
cada con cosa mortecina, al punto quedará 
inmunda. 39Si muere un animal que les es lí- 
cito comer, el que toque su cadáver quedará 
impuro hasta la tarde. El que coma o lleve 
alguna cosa de él, lavará sus vestidos y que- 
dará impuro hasta la tarde. *'Todo lo que 
anda arrastrándose sobre la tierra, será abo- 
minable y no se tomará para comida. “Todo 
cuadrúpedo que anda sobre el pecho y tiene 
muchos pies o se va arrastrando por tierra, no 
locomerán, porque es abominable. 


Los hijos de Israel sean santos 
como el Señor lo es 


“No contaminen sus almas ni toquen 
ninguna de estas cosas, para que no queden 
impuros. “Porque yo soy el Señor Dios suyo, 
sean santos, porque yo soy santo*. No con- 
taminen sus almas con ningún reptil de los 
que se mueven sobre la tierra. *SPorque yo 
soy el Señor, que les saqué de la tierra de 
Egipto, para ser su Dios. Serán santos, por- 
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que yo soy santo. “Ésta es la ley de los ani- 
males, de las aves, de toda alma viviente que 
se mueve en el agua y de la que anda arras- 
trándose sobre la tierra. “Para que conozcan 
la diferencia entre lo puro y lo impuro y se- 
pan qué deben comer y qué desechar”. 


Ley sobre la impureza de 
la mujer tras el parto 


12 ¡Habló el Señor a Moisés, dicien- 

do: 2“Habla a los hijos de Israel y 
diles: Si la mujer, recibido el semen, da a 
luz un varón, será inmunda siete días*, 
conforme a los días de la separación mens- 
trual. 3El niño será circuncidado* el día oc- 
tavo; *ella permanecerá treinta y tres días 
para purificarse de su sangre. No tocará 
ninguna cosa santa, ni entrará en el santua- 
rio, hasta que se cumplan los días de su pu- 
rificación. 5Y, si da a luz una hembra, será 
impura dos semanas, según el rito del flujo 
menstrual; permanecerá sesenta y seis días 
purificándose de su sangre. 5Una vez cum- 
plidos los días de su purificación, por hijo 
o por hija, llevará un cordero de un año 
para holocausto y un pichón o una tórtola 
por el pecado* a la entrada del Tabernáculo 
del Testimonio y los entregará al sacerdote 
7que los ofrecerá delante del Señor y hará 
oración por ella; así será purificada del flu- 
jo de su sangre. Ésta es la ley de la que pare 
varón o hembra. $Pero si su mano no en- 
cuentra* ni puede ofrecer un cordero, to- 
mará dos tórtolas o dos pichones*, uno 
para el holocausto y otro por el pecado. 
Hará oración por ella el sacerdote, y así 
será purificada”. 


35: Trípodes de barro o hierro para sostener la olla que se pone a cocer. 44: 1 P1,15-16. 
12 2: Le2,22. 3: Lc2,21;Jn7,22. 6: Por su impureza: así también en Lv 15,30. 8a: Si no alcanza su di- 


nero para comprarlo. 8b: Lv 5,7.11; Lc 2,24. 
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Leyes sobre la lepra del hombre 
y de los vestidos 
1 3 ¡Habló el Señor a Moisés y a Aarón, 
diciendo: ?“El hombre en cuya piel 
y carne aparezca color diverso o postilla, o 
alguna cosa reluciente, esto es, llaga de le- 
pra, será llevado al sacerdote Aarón o a uno 
cualquiera de sus hijos. 3El cual, cuando vea 
la lepra en la piel y los pelos vueltos de co- 
lor blanco, y que la misma apariencia de la 
lepra está más hundida que la piel y carne 
restante, es llaga de lepra y será separado a 
juicio suyo. *Pero si sobre la piel hay una 
blancura anormal que no está más hundida 
que la carne restante, y los pelos del color 
normal, el sacerdote lo encerrará por espa- 
cio de siete días. 5Lo reconocerá el día sép- 
timo: si la lepra no se ha extendido más, ni 
en la piel han avanzado los primeros sínto- 
mas, le volverá a encerrar por otros siete 
días. $El día séptimo lo reconocerá; si la le- 
pra aparece más oscura y no se ha extendido 
en la piel, lo dará por limpio, porque es sar- 
na. El hombre lavará sus vestidos y quedará 
puro. "Pero si, después de haber sido reco- 
nocido por el sacerdote y purificado, apare- 
ce de nuevo la lepra, será llevado a él, 8y 
condenado por impuro. 
9Si hay llaga de lepra en algún hombre, 
será llevado al sacerdote !%y lo reconocerá. 
Cuando aparece sobre la piel un color blanco 
y cambia el aspecto de los cabellos y aparece 
también la carne viva, !!se le tendrá por lepra 
muy envejecida y arraigada en la piel. El 
sacerdote lo declarará impuro y no lo ence- 
rrará, porque su impureza es patente. !2Pero si 
la lepra se ha extendido sobre la piel y cubre 
toda la piel desde la cabeza hasta los pies, en 
todo lo que se ve, !le reconocerá el sacerdote 
y declarará que la lepra que tiene es la más 
limpia: porque se ha vuelto toda blanca y por 
eso el hombre será puro. !*Cuando aparezca 
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en él la carne viva, 'Sentonces será inmundo, 
por declaración del sacerdote, y será contado 
entre los impuros; porque la carne viva, si 
está salpicada de lepra, es impura. !*Pero si de 
nuevo se vuelve de color blanco y cubre todo 
el hombre, "le reconocerá el sacerdote y de- 
clarará que es puro. 

I8Cuando en la carne y en la piel, donde 
salió úlcera y se curó, '%aparezca una cicatriz 
blanca o que tira a roja, en el lugar de la úl- 
cera, el hombre será llevado al sacerdote; el 
cual, si ve el lugar de la lepra más hundido 
que el resto de la carne y que los pelos se han 
vuelto blancos, lo declarará impuro: porque 
ha sobrevenido en la úlcera una llaga de le- 
pra. ?!Pero si el pelo es del color normal, la 
cicatriz algo oscura y no está más hundida 
que la carne que está al lado, lo encerrará sie- 
te días; 22si se extiende, lo juzgará como le- 
pra. Si no pasa adelante, es la cicatriz de 
una úlcera, y el hombre estará limpio. 

2La carne y la piel que queme el fuego y 
que, después de curada tenga una cicatriz 
blanca o rojiza, ?la reconocerá el sacerdote; 
si ve que se ha vuelto blanca y su lugar está 
más hundido que el resto de la piel, lo decla- 
rará impuro, porque se ha formado una llaga 
de lepra en la cicatriz. ?$Pero si no ha cambia- 
do el color de los pelos, ni la llaga está más 
honda que el resto de la carne y la misma apa- 
riencia de la lepra fuere algo oscura, lo ence- 
rrará siete días 2?y el día séptimo lo reconoce- 
rá; si la lepra se ha extendido sobre la piel, lo 
declarará impuro. 28Si la blancura permanece 
en su lugar no tan clara, es una llaga de que- 
madura y, por tanto, será declarado puro, por- 
que es la cicatriz de una quemadura. 

22Al hombre o mujer en cuya cabeza o 
barba brote la lepra, los verá el sacerdote: 
3si el lugar está más hondo que el resto de la 
carne y el cabello más rubio y más sutil que 
lo acostumbrado, los declarará impuros, 
porque es lepra de la cabeza y de la barba. 
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3ISi ve que el lugar de la mancha está a la 
par de la carne cercana y el cabello negro, lo 
encerrará siete días 32y el día séptimo lo re- 
conocerá. Si la mancha no se ha extendido, 
el cabello está de su color y el lugar de la lla- 
ga es igual a la carne restante, se trasqui- 
lará al hombre, salvo en el lugar de la man- 
cha, y se le volverá a encerrar otros siete 
días. Si el día séptimo se ve que ha queda- 
do la llaga en su lugar, sin estar más hundi- 
da que el resto de la carne, lo declarará puro 
y, lavados sus vestidos, quedará limpio. 
Pero si después de su purificación, se ex- 
tiende de nuevo la mancha sobre la piel, 36ya 
no mirará más si el cabello se ha vuelto ru- 
bio, porque evidentemente es impuro. 37Si la 
mancha permanece y los cabellos son ne- 
gros, entienda que el hombre ha sanado y, 
confiadamente, lo declarará limpio. 

3341 hombre o mujer en cuya piel se de- 
jan ver manchas blancas, 39los reconocerá el 
sacerdote. Si halla que reluce sobre su piel 
un blanco que tira a oscuro, entienda que no 
es lepra, sino mancha de color blanco y que 
el hombre está limpio. 

4El hombre a quien caen los cabellos de 
la cabeza, es calvo y puro. +1Si se le caen los 
pelos en la frente, es calvo delantero y puro. 
“Pero si en la calva o delante de la calva le 
sale color blanco o rojo, y esto lo ve el 
sacerdote, sin dudar le considerará lepra, 
que le ha nacido en la calva. 

“Todo aquel que está manchado de lepra, 
y que está separado al juicio del sacerdote, 
tendrá los vestidos descosidos, la cabeza 
desnuda, la boca tapada con el vestido*, y 
gritará que está contaminado e inmundo. 
Todo el tiempo que esté leproso e inmun- 
do, vivirá solo, fuera del campamento. 
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41El vestido de lana o de lino que tenga 
lepra, 0 en el estambre o en la trama, o en 
piel o cualquiera cosa hecha de piel, “si 
aparece con manchas blancas o rojas*, se re- 
putará por lepra y se mostrará al sacerdote 
50quien, después de reconocerlo, lo encerra- 
rá siete días. 5/El día séptimo, lo examinará 
de nuevo; si halla que se ha extendido, es le- 
pra tenaz; declarará impuro el vestido y todo 
aquello en donde se halle; por tanto será 
entregado a las llamas. “Pero si ve que no 
se ha extendido, “mandará que se lave 
aquello en que está la lepra y lo volverá a 
encerrar otros siete días. 55Si ve que no ha 
vuelto a su primer aspecto, aunque no se 
haya extendido la lepra, lo declarará impu- 
ro y lo quemará en el fuego, porque la lepra 
se ha extendido por la superficie del vestido 
o por todo él. 5Pero si después de lavado el 
vestido, el lugar de la lepra está más oscuro, 
lo cortará y separará del resto. 57Si después 
de esto aparece lepra contagiosa en aquellos 
lugares que antes estaban limpios, debe 
quemarse en el fuego. $3 Y, si ha cesado, la- 
vará de nuevo en el agua lo que está limpio 
y estará purificado. %Ésta es la ley de la le- 
pra de un vestido de lana y de lino, del es- 
trambre, de la trama, y de toda otra cosa he- 
cha de piel, y el modo con que se han de 
declarar limpias* o inmundas”. 


Sacrificios por la expiación de la lepra 
1 4 | 'Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Este es el rito con que se ha de pu- 
rificar el leproso: Será llevado al sacerdote*, 
3quien, saldrá del campamento, y cuando vea 


que la lepra se ha limpiado, “mandará al que 
se purifica que ofrezca* por sí dos pájaros vi- 


13 45: Señales de vergiienza, duelo y tristeza. (Ez 24,17.22; Mi 3,7) 49: En el texto hebreo: vende o roja. 


59: “Limpiar”, declarar puros (Mt 8,2; Lc 17,12ss). 
14 2: Mt8,4. 4: Mc 1,44; Lc 5,14. 
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vos de los que es lícito comer, palo de cedro, 
grana e hisopo. 5Mandará degollar uno de los 
pájaros en una vasija de barro sobre aguas vi- 
vas*. $El otro, vivo, con el palo de cedro, con 
la grana y con el hisopo, lo teñirá con la san- 
gre del pájaro degollado, con la que rociará 
siete veces* al que se ha de limpiar, para que 
sea purificado según el rito, y soltará el pája- 
ro vivo para que vuele al campo. ¿Cuando el 
hombre haya lavado sus vestidos, y afeitado 
todos los pelos de su cuerpo, se lavará con 
agua; purificado, entrará en el campamento, 
pero permanecerá siete días fuera de su tien- 
da. %El día séptimo afeitará los cabellos de la 
cabeza, la barba, las cejas y los pelos de todo 
el cuerpo. Lavados de nuevo sus vestidos y el 
cuerpo, 'el día octavo tomará para el sacrifi- 
cio dos corderos sin tacha, una oveja de un 
año sin defecto, y tres décimas de flor de ha- 
rina mezclada con aceite y, aparte, un sexta- 
rio de aceite. !!Cuando el sacerdote que puri- 
fica al hombre lo haya presentado con todas 
estas cosas delante del Señor en la puerta del 
Tabernáculo del Testimonio, tomará el cor- 
dero y lo ofrecerá por el delito con el sextario 
de aceite. Ofrecido todo delante del Señor, 
degollará el cordero donde suele degollar- 
se la ofrenda por el pecado y el holocausto, 
esto es, en el lugar santo*. Porque tanto la 
oblación por el pecado, como la que se ofre- 
ce por el delito, pertenecen al sacerdote: es 
cosa muy santa. El sacerdote tomará sangre 
de la ofrenda que ha sido degollada por el de- 
lito, la pondrá sobre la extremidad de la ore- 
ja derecha del que se limpia y sobre los pul- 
gares de la mano y el pie derecho. 'Echará 
del sextario de aceite sobre su mano izquier- 
da, !Smojará en él su dedo derecho y rociará 
delante del Señor siete veces. "Lo que que- 
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de del aceite en la mano izquierda, lo derra- 
mará sobre la extremidad de la oreja derecha 
de aquel que se limpia, sobre los pulgares de 
la mano y pie derecho, sobre la sangre que se 
derramó por el delito 18y sobre su cabeza. 
WRogará por él delante del Señor y hará el 
sacrificio por el pecado. Entonces degollará 
el holocausto 2%y lo pondrá sobre el altar con 
sus libaciones* y el hombre quedará purifi- 
cado según el rito. ?!Pero si es pobre y sus 
medios no alcanzan a poder adquirir lo que 
se ha dicho, tomará un cordero para ofrenda 
por el delito, para que ruegue por él el sacer- 
dote, una décima de flor de harina mezclada 
con aceite para el sacrificio, un sextario de 
aceite y 2dos tórtolas o dos pichones*, de los 
cuales uno sea por el pecado y el otro para 
holocausto. Ofrecerá estas cosas al sacer- 
dote el día octavo de su purificación, a la en- 
trada del Tabernáculo del Testimonio delan- 
te del Señor. El sacerdote, recibiendo el 
cordero por el delito y el sextario de aceite, 
los elevará* juntamente; ?después de dego- 
llar el cordero, pondrá parte de su sangre so- 
bre la extremidad de la oreja derecha del que 
se limpia y sobre los pulgares de su mano y 
pie derecho. *Echará parte del aceite sobre 
su mano izquierda, en el que mojando el 
dedo de la mano derecha, rociará siete veces 
delante del Señor; tocará la extremidad de 
la oreja derecha de aquel que se limpia y los 
pulgares de la mano y pie derecho, en el lu- 
gar de la sangre que fue derramada por el de- 
lito. WLa parte restante del aceite, que está en 
la mano izquierda, la echará sobre la cabeza 
del purificado, para que aplaque por él al 
Señor. “Ofrecerá las tórtolas o pichones, 
3!uno por el delito y otro en holocausto con 
sus libaciones. 32Esto es el sacrificio del le- 


5: Tomadas de un arroyo, río o fuente. 7: El número sicte expresa plenitud, perfección. 13: Lv 1,11. 20: De ha- 
rina, vino y aceite. En el texto samaritano y en el de los XX añaden: delante del Señor. 22: Lv 5,7.11; 12,8; Le 


2,24. 24: Meccrá. 
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proso, que no puede tener todo lo que nece- 
sita para su purificación”. 


Modo de reconocer, de curar y de 
purificar la lepra de las casas 


3El Señor habló a Moisés y a Aarón, di- 
ciendo: 3 “Cuando entren en la tierra de Ca- 
naán que yo les daré en posesión, si hay en las 
casas plaga de lepra*, 35irá el dueño de la casa 
a dar parte de ello al sacerdote; y le dirá: “Me 
parece que hay plaga de lepra en mi casa”. 
%Mandará que saquen fuera todo lo que hay 
en la casa, antes de entrar en ella y de ver si 
está contagiada de lepra, porque no se conta- 
mine todo lo que hay en la casa. Entrará des- 
pués para reconocer la lepra de la casa, 37y si 
ve en sus paredes unas cavidades con man- 
chas amarillas o rojizas, y más hundidas que 
el resto de la superficie, 38saldrá fuera de la 
puerta de la casa y al punto la cerrará por sie- 
te días. 39 Volverá al día séptimo y la recono- 
cerá. Si halla que se ha extendido la lepra, 
“mandará arrancar las piedras en que está la 
lepra y que se arrojen fuera de la ciudad en un 
lugar inmundo, 4I1que se raspe todo lo interior 
de la casa alrededor, que se esparza el polvo 
de las raeduras fuera de la ciudad en un lugar 
inmundo; *2que se pongan otras piedras en lu- 
gar de las que se hayan quitado y que se em- 
barre con otro lodo la casa. Si después de 
quitadas las piedras, rascado el polvo y em- 
barrada de nuevo la casa, “entra el sacerdote 
y ve que ha vuelto la lepra y que las paredes 
están salpicadas de manchas, es una lepra 
pertinaz, y la casa impura. *5Al punto la derri- 
barán y echarán en un lugar inmundo fuera de 
la ciudad sus piedras y maderas y todo el es- 
combro. *4El que entre en la casa cuando está 
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cerrada, quedará impuro hasta la tarde. 7El 
que duerme en ella y coma alguna cosa, lava- 
rá sus vestidos. *8Si el sacerdote, entrando, ve 
que la lepra no se ha extendido en la casa, 
después de haberla hecho embarrar de nuevo, 
la purificará declarándola sana. Para su pu- 
rificación tomará dos pájaros y palo de cedro, 
grana e hisopo. “Después de haber degollado 
uno de los pájaros en una vasija de barro so- 
bre aguas vivas, 5!tomará el palo de cedro, el 
hisopo, la grana y el pájaro vivo, y lo mojará 
todo en la sangre del que fue degollado y en 
las aguas vivas, y rociará siete veces la casa; 
52la purificará tanto con la sangre del pájaro, 
como con las aguas vivas, con el pájaro vivo, 
con el palo de cedro, con el hisopo y con la 
grana. “Cuando haya soltado el pájaro para 
que vuele libre al campo, hará oración por la 
casa y quedará purificada según el rito. 

51Ésta es la ley de toda especie de lepra y 
de llaga*, 55de la lepra de los vestidos y de 
las casas, 5óde las cicatrices y de las postillas 
que retoñan, de la mancha reluciente y de 
los colores que se mudan en varias especies, 
5Ipara que se pueda saber en qué tiempo 
cada cosa está limpia o inmunda”. 


Expiación y purificación de las impurezas 
involuntarias del hombre y de la mujer 
1 5 'Habló el Señor a Moisés y a Aarón, 

diciendo: 2“Hablen a los hijos de 
Israel y díganles: El hombre que padece go- 
norrea, será impuro. 3Se juzgará que está su- 
jeto a esta enfermedad cuando a cada mo- 
mento el flujo sucio se pegue a su carne y* 
se condense. “Todo estrado en que duerma 


será impuro y toda cosa sobre la que se sien- 
te. Si alguna persona toca su lecho, lavará 


UM: En el texto hebreo: y daré plaga de lepra. 54: Se puede entender la palabra hebrea como sama de cabeza, 


tiña, etc. 
15 3: En hebreo es disyuntiva: o. 
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sus vestidos; él mismo, después de haberse 
lavado con agua, será impuro hasta la tarde. 
éSi se sienta donde aquél estaba sentado, la- 
vará también él sus vestidos; lavado con 
agua, será impuro hasta la tarde. 7El que 
toca la carne de aquél lavará sus vestidos; 
lavado él también con agua, será impuro 
hasta la tarde. $Si el tal hombre escupe sobre 
el que está limpio, lavará éste sus vestidos y, 
lavado con agua, será impuro hasta la tarde. 
9La albarda* sobre la que se siente, será in- 
munda. 'Todo lo que haya estado debajo 
del que padece gonorrea, será inmundo has- 
ta la tarde. El que lleve alguna de estas cosas 
lavará sus vestidos y, lavado él mismo con 
agua, será impuro hasta la tarde. !!Todo 
aquel a quien toque un hombre tal sin ha- 
berse antes lavado las manos, lavará sus 
vestidos; después de lavado con agua, será 
impuro hasta la tarde. '?La vasija de barro 
que toque será rota; la vasija de madera, se 
lavará con agua. !3Si sana el que padece tal 
enfermedad, contará siete días después de 
su limpieza, y lavados sus vestidos y todo su 
cuerpo en aguas vivas, quedará limpio. '*El 
día octavo tomará dos tórtolas o dos picho- 
nes, vendrá a la presencia del Señor, a la 
puerta del Tabernáculo del Testimonio, y los 
dará al sacerdote; !el cual sacrificará uno 
por el pecado y el otro en holocausto y hará 
oración por él delante del Señor para que 
quede limpio de su gonorrea. !El hombre 
que tenga un derrame de semen, lavará con 
agua todo su cuerpo y quedará impuro has- 
ta la tarde. 1"Lavará con agua el vestido y la 
piel que tuviere, y serán inmundos hasta la 
tarde. 

18La mujer con quien se haya acostado, 
se lavará con agua y será impura hasta la 
tarde. '*La mujer que, volviendo el mes, pa- 
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dece flujo de sangre, estará separada siete 
días. Todo el que la toque será impuro 
hasta la tarde. ?!Aquello sobre lo que duer- 
me o se siente en los días de su separación, 
será inmundo. El que toque su lecho lava- 
rá sus vestidos; él mismo, lavado con agua, 
será impuro hasta la tarde. Quien toque 
una vasija* sobre la que ella hubiere estado 
sentada, lavará sus vestidos; él mismo, la- 
vado con agua, será impuro hasta la tarde. 
24Si el marido se acuesta con ella en el tiem- 
po de la sangre menstrual, será impuro sie- 
te días y todo estrado, sobre el que duerma, 
será inmundo. 25La mujer que padece flujo 
de sangre muchos días no en el tiempo 
menstrual, o la que después de la sangre 
menstrual, no cesa de fluir, será impura todo 
el tiempo que esté sujeta a este accidente, 
como si estuviera en el tiempo menstrual. 
Todo estrado en que duerme y vasija so- 
bre la que se siente, será inmundo. 27Todo el 
que toque estas cosas, lavará sus vestidos; 
él, lavado con agua, será impuro hasta la 
tarde. 28Si la sangre se para y cesa de fluir, 
contará siete días para su purificación. ?%El 
día octavo ofrecerá por sí al sacerdote dos 
tórtolas o dos pichones a la entrada del 
Tabernáculo del Testimonio; 3%el cual sacri- 
ficará el uno por el pecado y el otro en ho- 
locausto, hará oración por ella delante del 
Señor y por el flujo de su inmundicia. 

3!Enseñarán, pues, a los hijos de Israel 
que se guarden de la inmundicia y no mue- 
ran en sus impurezas, cuando profanen mi 
Tabernáculo que está entre ellos. Ésta es la 
ley* del que padece gonorrea y del que se 
contamina por coito 33y de la mujer que es 
separada en los tiempos menstruales, de la 
que fluye de continuo sangre, y del hombre 
que duerme con ella”. 


9: Todo aparejo de montar, en general. 23: Cualquier cosa, en general. 32: Ritual. 
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Entrada del pontífice en el santuario 


1 6 Habló el Señor a Moisés después de 
la muerte de los dos hijos de Aarón*, 
cuando fueron muertos ofreciendo fuego ex- 
traño. ?Le mandó: “Di a Aarón, tu hermano, 
que en ningún tiempo entre en el santuario*, 
del velo adentro, delante del propiciatorio con 
que se cubre el arca, para que no muera, por- 
que apareceré en una nube sobre el oráculo, 
isí antes no hace esto: Ofrecerá un ternero por 
el pecado y un carnero en holocausto; +se ves- 
tirá la túnica de lino, cubrirá sus vergijenzas 
con calzones de lino, se ceñirá con una ban- 
da de lino, pondrá sobre su cabeza la tiara de 
lino, pues estas vestiduras son santas, se ves- 
tirá con ellos, después de haberse lavado. 
Recibirá de toda la multitud de los hijos de 
Israel dos machos cabríos por el pecado y un 
carnero para holocausto. ¿Cuando haya ofre- 
cido el ternero y hecho oración por sí y por 
su casa, ?hará estar los dos machos cabríos 
delante del Señor a la entrada del Taber- 
náculo del Testimonio. ¿Echando suertes so- 
bre los dos, una para el Señor y otra para el 
macho cabrío emisario*, %ofrecerá por el pe- 
cado aquel a quien salga la suerte para el 
Señor. lA quien caiga la de ser macho cabrío 
emisario, lo presentará vivo delante del 
Señor para hacer las preces sobre él y echar- 
lo al desierto. "Hecho esto conforme al rito, 
ofrecerá el ternero y, haciendo oración por sí 
y por su casa, lo inmolará; !?tomando el in- 
ciensario que llenó de las brasas del altar y 
sacando con la mano el perfume compuesto 
para incensar*, entrará del velo adentro en el 
santuario, para que puestos sobre el fuego 
los aromas, el humo y su vapor cubran el 
propiciatorio que está sobre el Testimonio y 


no muera. !Tomará asimismo parte de la 
sangre del ternero y rociará siete veces con el 
dedo hacia el propiciatorio, al lado oriental. 
ISDespués de degollar el macho cabrío por el 
pecado del pueblo, meterá su sangre del velo 
adentro, conforme le ha sido ordenado acer- 
ca de la sangre del ternero, para que rocíe en- 
frente del propiciatorio !6y purifique el san- 
tuario de las inmundicias de los hijos de 
Israel, de sus prevaricaciones y de todos sus 
pecados. Esta misma ceremonia observará 
con el Tabernáculo del Testimonio que se ha 
fijado entre ellos en medio de las inmundi- 
cias de su morada*. 

"Ningún hombre esté en el Tabernáculo* 
cuando el pontífice entre en el santuario para 
rogar por sí, por su casa y por toda la comu- 
nidad de Israel, hasta que salga. '¿Cuando sal- 
ga al altar que está delante del Señor, ore por 
sí, tome la sangre del ternero y del macho ca- 
brío, y derrámela sobre las puntas alrededor 
del altar, '%rociando con el dedo siete veces; 
purifique y santifíquelo de las inmundicias 
de los hijos de Israel. Después de purificar 
el santuario, el Tabernáculo y el altar, enton- 
ces ofrezca el macho cabrío vivo. ?!Puestas 
las dos manos sobre su cabeza, confiese to- 
das las iniquidades de los hijos de Israel y to- 
dos sus delitos y pecados; cargándolos con 
imprecaciones sobre su cabeza, lo enviará al 
desierto por mano de un hombre destinado 
para esto. Después que el macho cabrío 
haya llevado todas sus iniquidades a tierra so- 
litaria y que haya sido enviado al desierto, 
3volverá Aarón al Tabernáculo del Tes- 
timonio y, despojándose de las vestiduras con 
que estaba vestido antes, al entrar en el san- 
tuario las dejará allí, lavará su carne en el lu- 
gar santo y se pondrá sus vestiduras. Después 


16 1: Lv10,1-2. 2: Ex 30,10; Hb 9,7. 8: La expresión hebrea puede traducirse como: macho cabrío que 
seva, pues Juego se soltaban en el desierto. 12: Ex 30,34-35. En hebreo: llenas sus dos manos de perfumes hechos 
polvo, 16: Las impurezas cometidas en las tiendas en que habitan. 17: Lc 1,10. 
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sus vestidos; él mismo, después de haberse 
lavado con agua, será impuro hasta la tarde. 
6Si se sienta donde aquél estaba sentado, la- 
vará también él sus vestidos; lavado con 
agua, será impuro hasta la tarde. "El que 
toca la carne de aquél lavará sus vestidos; 
lavado él también con agua, será impuro 
hasta la tarde. 3Si el tal hombre escupe sobre 
el que está limpio, lavará éste sus vestidos y, 
lavado con agua, será impuro hasta la tarde. 
9La albarda* sobre la que se siente, será in- 
munda. 'Todo lo que haya estado debajo 
del que padece gonorrea, será inmundo has- 
ta la tarde. El que lleve alguna de estas cosas 
lavará sus vestidos y, lavado él mismo con 
agua, será impuro hasta la tarde. "Todo 
aquel a quien toque un hombre tal sin ha- 
berse antes lavado las manos, lavará sus 
vestidos; después de lavado con agua, será 
impuro hasta la tarde. '?La vasija de barro 
que toque será rota; la vasija de madera, se 
lavará con agua. !3Si sana el que padece tal 
enfermedad, contará siete días después de 
su limpieza, y lavados sus vestidos y todo su 
cuerpo en aguas vivas, quedará limpio. !*El 
día octavo tomará dos tórtolas o dos picho- 
nes, vendrá a la presencia del Señor, a la 
puerta del Tabernáculo del Testimonio, y los 
dará al sacerdote; !Sel cual sacrificará uno 
por el pecado y el otro en holocausto y hará 
oración por él delante del Señor para que 
quede limpio de su gonorrea. !$El hombre 
que tenga un derrame de semen, lavará con 
agua todo su cuerpo y quedará impuro has- 
ta la tarde. 1Lavará con agua el vestido y la 
piel que tuviere, y serán inmundos hasta la 
tarde. 

18La mujer con quien se haya acostado, 
se lavará con agua y será impura hasta la 
tarde. '9La mujer que, volviendo el mes, pa- 
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dece flujo de sangre, estará separada siete 
días. Todo el que la toque será impuro 
hasta la tarde. ?!Aquello sobre lo que duer- 
me o se siente en los días de su separación, 
será inmundo. 2El que toque su lecho lava- 
rá sus vestidos; él mismo, lavado con agua, 
será impuro hasta la tarde. Quien toque 
una vasija* sobre la que ella hubiere estado 
sentada, lavará sus vestidos; él mismo, la- 
vado con agua, será impuro hasta la tarde. 
2451 el marido se acuesta con ella en el tiem- 
po de la sangre menstrual, será impuro sie- 
te días y todo estrado, sobre el que duerma, 
será inmundo. ?La mujer que padece flujo 
de sangre muchos días no en el tiempo 
menstrual, o la que después de la sangre 
menstrual, no cesa de fluir, será impura todo 
el tiempo que esté sujeta a este accidente, 
como si estuviera en el tiempo menstrual. 
Todo estrado en que duerme y vasija so- 
bre la que se siente, será inmundo. 2Todo el 
que toque estas cosas, lavará sus vestidos; 
él, lavado con agua, será impuro hasta la 
tarde. 28Si la sangre se para y cesa de fluir, 
contará siete días para su purificación. El 
día octavo ofrecerá por sí al sacerdote dos 
tórtolas o dos pichones a la entrada del 


Tabernáculo del Testimonio; 3%el cual sacri- 


ficará el uno por el pecado y el otro en ho- 
locausto, hará oración por ella delante del 
Señor y por el flujo de su inmundicia. 

3IEnseñarán, pues, a los hijos de Israel 
que se guarden de la inmundicia y no mue- 
ran en sus impurezas, cuando profanen mi 
Tabernáculo que está entre ellos. 32Ésta es la 
ley* del que padece gonorrea y del que se 
contamina por coito 33y de la mujer que es 
separada en los tiempos menstruales, de la 
que fluye de continuo sangre, y del hombre 
que duerme con ella”. 


9: Todo aparejo de montar, en general. 23: Cualquier cosa, en general. 32: Ritual. 
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Entrada del pontífice en el santuario 

1 6 ¡Habló el Señor a Moisés después de 

la muerte de los dos hijos de Aarón*, 
cuando fueron muertos ofreciendo fuego ex- 
traño. ?Le mandó: “Di a Aarón, tu hermano, 
que en ningún tiempo entre en el santuario*, 
del velo adentro, delante del propiciatorio con 
que se cubre el arca, para que no muera, por- 
que apareceré en una nube sobre el oráculo, 
3si antes no hace esto: Ofrecerá un ternero por 
el pecado y un carnero en holocausto; +se ves- 
tirá la túnica de lino, cubrirá sus vergilenzas 
con calzones de lino, se ceñirá con una ban- 
da de lino, pondrá sobre su cabeza la tiara de 
lino, pues estas vestiduras son santas, se ves- 
tirá con ellos, después de haberse lavado. 
Recibirá de toda la multitud de los hijos de 
Israel dos machos cabríos por el pecado y un 
carnero para holocausto. ¿Cuando haya ofre- 
cido el ternero y hecho oración por sí y por 
su casa, ?hará estar los dos machos cabríos 
delante del Señor a la entrada del Taber- 
náculo del Testimonio. ¿Echando suertes so- 
bre los dos, una para el Señor y otra para el 
macho cabrío emisario*, %ofrecerá por el pe- 
cado aquel a quien salga la suerte para el 
Señor. 1? A quien caiga la de ser macho cabrío 
emisario, lo presentará vivo delante del 
Señor para hacer las preces sobre él y echar- 
lo al desierto. !!Hecho esto conforme al rito, 
ofrecerá el ternero y, haciendo oración por sí 
y por su casa, lo inmolará; !?tomando el in- 
ciensario que llenó de las brasas del altar y 
sacando con la mano el perfume compuesto 
para incensar*, entrará del velo adentro en el 
santuario, para que puestos sobre el fuego 
los aromas, el humo y su vapor cubran el 
propiciatorio que está sobre el Testimonio y 
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no muera. !*Tomará asimismo parte de la 
sangre del ternero y rociará siete veces con el 
dedo hacia el propiciatorio, al lado oriental. 
ISDespués de degollar el macho cabrío por el 
pecado del pueblo, meterá su sangre del velo 
adentro, conforme le ha sido ordenado acer- 
ca de la sangre del ternero, para que rocíe en- 
frente del propiciatorio 'éy purifique el san- 
tuario de las inmundicias de los hijos de 
Israel, de sus prevaricaciones y de todos sus 
pecados. Esta misma ceremonia observará 
con el Tabernáculo del Testimonio que se ha 
fijado entre ellos en medio de las inmundi- 
cias de su morada*, 

"Ningún hombre esté en el Tabernáculo* 
cuando el pontífice entre en el santuario para 
rogar por sí, por su casa y por toda la comu- 
nidad de Israel, hasta que salga. !SCuando sal- 
ga al altar que está delante del Señor, ore por 
sí, tome la sangre del ternero y del macho ca- 
brío, y derrámela sobre las puntas alrededor 
del altar, '*rociando con el dedo siete veces; 
purifique y santifíquelo de las inmundicias 
de los hijos de Israel. Después de purificar 
el santuario, el Tabernáculo y el altar, enton- 
ces ofrezca el macho cabrío vivo. ?!Puestas 
las dos manos sobre su cabeza, confiese to- 
das las iniquidades de los hijos de Israel y to- 
dos sus delitos y pecados; cargándolos con 
imprecaciones sobre su cabeza, lo enviará al 
desierto por mano de un hombre destinado 
para esto. Después que el macho cabrío 
haya llevado todas sus iniquidades a tierra so- 
litaria y que haya sido enviado al desierto, 
23volverá Aarón al Tabernáculo del Tes- 
timonio y, despojándose de las vestiduras con 
que estaba vestido antes, al entrar en el san- 
tuario las dejará allí, lavará su carne en el lu- 
gar santo y se pondrá sus vestiduras. Después 


16 1: Lv10,1-2. 2: Ex 30,10; Hb 9,7. 8: La expresión hebrea puede traducirse como: macho cabrío que 
se va, pues luego se soltaban en el desierto. 12: Ex 30,34-35. En hebreo: llenas sus dos manos de perfumes hechos 
polvo. 16: Las impurezas cometidas en las tiendas en que habitan. 17: Lc 1,10. 
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de salir y ofrecer su holocausto y el del pue- 
blo, rogará tanto por sí como por el pueblo. 
25Quemará sobre el altar la grasa que fue ofre- 
cida por los pecados. Quien haya soltado al 
macho cabrío emisario, lavará sus vestidos y 
cuerpo con agua y así entrará en el campa- 
mento. 2"El ternero y el macho cabrío que 
fueron inmolados por el pecado y cuya sangre 
se metió dentro del santuario, para cumplir la 
expiación, los llevarán fuera del campamen- 
to* y quemarán al fuego tanto sus pieles, 
como sus carnes y estiércol. 28El que los que- 
me, lavará sus vestidos y carne con agua y así 
entrará en el campamento. 


Ritos de la fiesta de la expiación 


2Esto será para ustedes un estatuto per- 
petuo: en el mes séptimo, el día diez del 
mes*, afligirán sus almas y no harán nin- 
guna obra, ni el natural ni el extranjero* 
que habita entre ustedes. En este día se 
hará la expiación por ustedes y la purifica- 
ción de todos sus pecados; delante del 
Señor serán purificados. 31Es sábado de re- 
poso, y afligirán sus almas* con un decreto 
perpetuo. 32Hará la expiación el sacerdote 
que ha sido ungido y cuyas manos fueron 
consagradas para ejercer el sacerdocio en 
lugar de su padre. Se vestirá la túnica de 
lino y las vestiduras santas, expiará el 
santuario, el Tabernáculo del Testimonio, 
el altar, y también a los sacerdotes y a todo 
el pueblo. Será esto para ustedes decreto 
perpetuo: que hagan oración por los hijos 
de Israel y por todos sus pecados una vez al 
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año”. Se hizo como el Señor había manda- 
do a Moisés. 


Dios manda a los hebreos que no ofrezcan 
sacrificios a otro que a él. Les prohíbe 
absolutamente comer sangre 
17 ¡Dijó el Señor a Moisés: 2“Habla a 

Aarón y a sus hijos y a todos los hi- 
jos de Israel: Ésta es la palabra que mandó 
el Señor, diciendo: 3Todo hombre de la casa 
de Israel que mate* un buey, una oveja o 
una cabra, en el campamento o fuera del 
campamento, *y no lo presente a la puerta 
del Tabernáculo en ofrenda al Señor, será 
reo de muerte; así perecerá de en medio de 
su pueblo. $Por tanto, los hijos de Israel de- | 
ben presentar al sacerdote sus víctimas, que 
matan en el campo*, para que sean consa- 
gradas al Señor delante de la puerta del 
Tabernáculo del Testimonio, y las sacrifiquen 
al Señor como sacrificios de comunión. El 
sacerdote derramará la sangre sobre el altar 
del Señor a la entrada del Tabernáculo del 
Testimonio y quemará la grasa en olor de 
suavidad al Señor. "Nunca más inmolará sus 
víctimas a los demonios*, con los que ha for- 
nicado. Éste será un decreto perpetuo para 
ellos y para su posteridad. ¿Les dirás tam- 
bién: Todo hombre de la casa de Israel y 
de los extranjeros que habitan entre uste- 
des, que ofrezca un holocausto o víctima %Y 
no la lleve a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio para que sea ofrecida al Señor, 
será exterminado de su pueblo. !“Afianzaré 
mi rostro contra el alma de todo hombre de 


27: Hb 13,11. 29a: Lv 23,27-28. 29b: Los prosélitos de justicia, de los que anteriormente ya se ha hablado. 3l: 


Ly 23,29; Nm 29,7. 


17 3: No se trata de quien mate para uso doméstico, sino de los sacrificios idolátricos. 5: Parece que quie- 
re decir: “que acostumbraban sacrificar en el campo” antes de que fuera instituido el sacerdocio levítico. De hecho 


el texto hebreo emplea el verbo equivalente a sacrificar. 7: Enel texto hebreo: a los vellosos, a los sátiros. Los acu- |=- 


sa de fornicación, que quiere decir idolatría. 
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la casa de Israel y de los extranjeros que 
habitan entre ellos, que coman sangre, y la 
exterminaré de su pueblo; !!porque la vida 
del animal está en la sangre* y yo se la he 
dado para que la ofrezcan sobre el altar 
para expiación de sus almas y que la sangre 
sirva para expiación del alma. !?Por esto he 
dicho a los hijos de Israel: Ninguna perso- 
na de entre ustedes, ni de los extranjeros 
que habitan entre ustedes, comerá sangre. 
Todo hombre de los hijos de Israel y de 
los extranjeros que habitan entre ustedes, 
si en caza o en cetrería cazan fiera o ave de 
las que es lícito comer, que derrame su san- 
gre y la cubra con tierra. !*Porque el alma 
de toda carne está en la sangre*, por lo cual 
he dicho a los hijos de Israel: No comerán 
sangre de toda carne, porque la vida del 
animal está en la sangre y cualquiera que la 
coma perecerá. !SLa persona, tanto de los 
naturales como de los extranjeros, que 
coma carne mortecina o que ha sido presa 
de alguna fiera, lavará sus vestidos y su 
cuerpo con agua y será impura hasta la tar- 
de; de este modo se purificará. 16Si no lava 
sus vestidos y cuerpo, llevará sobre sí su 
iniquidad”. 


Se señalan los grados de parentesco 
dentro de los cuales no se puede contraer 
matrimonio. Se prohíbe el adulterio y 
todos los vicios que eran comunes 
entre los gentiles y cananeos 


¡Habló el Señor a Moisés, dicien- 
do: “Habla a los hijos de Israel y 
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harán según la costumbre de la tierra de 
Egipto en que habitaron y no se portaron 
según el estilo del país de Canaán, a donde 
les he de introducir, no andarán según sus 
leyes. “Cumplirán mis decretos, guardarán 
mis preceptos y andarán en ellos. Yo soy el 
Señor Dios suyo. Guarden mis leyes y jui- 
cios; si hacen así, vivirán por ellos*, Yo, el 
Señor. 

$Ningún hombre se acercará a la que sea 
cercana por sangre para descubrir sus ver- 
gúenzas*. Yo el Señor. "No descubrirás las 
vergiienzas de tu padre ni las vergiienzas de 
tu madre: es tu madre. No descubrirás sus 
vergiienzas. 3No descubrirás las vergúienzas 
de la mujer de tu padre, porque son ver- 
giienzas de tu padre. 2No descubrirás las 
vergiienzas de tu hermana de padre o de 
madre, que haya nacido dentro o fuera de 
casa. !1YNo descubrirás las vergiienzas de la 
hija de tu hijo, o de la nieta por parte de 
hija, porque son tus vergilenzas. !INo des- 
cubrirás las vergiienzas de la hija de la mu- 
jer de tu padre, a la que dio a luz para tu pa- 
dre y que es hermana tuya. !2No descubrirás 
las vergiienzas de la hermana de tu padre, 
porque es carne de tu padre. 13No descubri- 
rás las vergiienzas de la hermana de tu ma- 
dre, porque es carne de tu madre. 1*No des- 
cubrirás las vergiienzas de tu tío paterno ni 
te llegarás a su mujer, que tiene contigo pa- 
rentesco de afinidad. '5No descubrirás las 
vergilenzas de tu nuera, porque es mujer de 
tu hijo; ni descubrirás su desnudez. !óNo 
descubrirás las vergiienzas de la mujer de tu 
hermano* porque son vergiienzas de tu her- 


les dirás: Yo soy el Señor Dios suyo. 3No mano. !"No descubrirás las vergienzas de 


11: En el texto hebreo: que el alma de toda carne es su sangre. 14: Gn 94. 

18 5: Ex 15,26; Dt 7,12-14; Is 1,19; Ez 20,11; MI 3,10-11; Mt 19,16-17; Rm 10,5; Ga 3,12; Hb7,19. 6: 
En hebreo: su desnudez y así en lo que sigue. “Descubrir su desnudez” se reficre gereralmente a tener relaciones 
sexuales. 16: No se unirá a ella ni aun en caso de repudio por parte de su hermano. La excepción la marca la ley 
del levirato (Dt 25,5) cuando el hermano muere sin dejar descendencia. 
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tu mujer y de su hija*. No tomarás la hija de 
su hijo, ni la hija de su hija, para descubrir 
sus vergilenzas, porque son carne suya y tal 
coito es incesto. !¿No tomarás por concubina 
a la hermana de tu mujer ni descubrirás sus 
vergienzas viviendo aún ella. "No te llegarás 
a mujer que padece menstruo* ni descubrirás 
sus vergiienzas. No tendrás coito con la 
mujer de tu prójimo, ni te mancharás con 
mezcla de semen. 

21No darás a tus hijos para que sean 
consagrados al ídolo de Mólek* ni manci- 
llarás el nombre de tu Dios. Yo, el Señor. 
2No te mezcles con macho en coito feme- 
nil, porque es una abominación. 3No te 
acercarás a ningún animal, ni te contami- 
narás con él. La mujer no se echará ni jun- 
tará con ningún animal porque es un cri- 
men horrendo*. 2No se contaminen con 
todas estas cosas, con que se han contami- 
nado todas las gentes a las que yo arrojaré 
ante su presencia, ?5y con las que ha sido 
contaminada la tierra; por sus maldades la 
visitaré yo, para que vomite a sus habitan- 
tes. ?Observen mis leyes y decretos y no 
hagan ninguna de todas estas abominacio- 
nes: tanto el natural como el colono* que 
peregrinan entre ustedes. 2Porque los ha- 
bitantes que hubo antes de ustedes en esta 
tierra, hicieron estas abominaciones y la 
contaminaron. ?Guárdense, pues, no sea 
que como vomité la gente que hubo antes 
de ustedes, les vomite también a ustedes, si 
hacen las mismas cosas. 29Toda alma que 
hiciere alguna de estas abominaciones, pe- 
recerá de en medio de su pueblo. 300bser- 
ven mis mandamientos. No hagan las cosas 
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que hicieron los que hubo antes que uste. 
des y no se contaminen con ellas. Yo, el 
Señor Dios suyo”. 


Se recomiendan encarecidamente algunos 
preceptos y se añaden otros nuevos 

1 9 ¡Dijo el Señor a Moisés: 2“Habla a 
toda la congregación de los hijos de 
Israel y diles: Sean santos, porque yo soy 
santo, el Señor Dios suyo*. ¿Cada uno tema* 
a su padre y a su madre. Guarden mis sába- 
dos. Yo, el Señor, Dios suyo. No se vuelvan 
alos ídolos*, ni hagan para ustedes dioses de 
fundición. Yo, el Señor, Dios suyo. 5Si ofre- 
cen al Señor un sacrificio de comunión para 
que sea propicio, Slo comerán el mismo día 
en que sea ofrecido y el día siguiente; todo lo 
que sobre para el día tercero, lo quemarán en 
el fuego. "Si alguno come de él después de 
dos días, será profano y reo de impiedad, 
8llevará sobre sí su iniquidad porque manchó 
lo santo del Señor y aquella alma será exter- 
minada de su pueblo. "Cuando sigues las 
mieses de tu campo, no segarán hasta el bor- 
de de tu campo*, ni recogerás las espigas ' 
que se vayan quedando. !0Ni en tu viña reco- 
gerás los racimos ni los granos que se cai- 
gan, sino que los dejarás para que los recojan 
los pobres y los forasteros. Yo, el Señor, 
Dios suyo. "No cometerán hurto. No menti- 
rán, ni engañará nadie a su prójimo. !2No ju- 
rarás en falso en mi nombre* ni profe.narás el 
nombre de tu Dios. Yo, el Señor. No ca- 
lurnniarás a tu prójimo, ni le oprimirás con 
violencia*. No guardarás en tu poder hasta el 
día siguiente la paga del jornalero*. '4No ha- 


17: Prohíbe tomar por mujer a la madre y a la hija (por ejemplo: a la muerte de la madre), aunque la hija fuese de 
otro padre. 19: Lv20,18. 21: Lv 20,2; 2R 16,30; 23,10. 23: Lv20,16. 26: El que viniendo de fuera se suje- 


taba a las leyes y modo de vida judíos. 


19 2: Lv 11,44; 1P 1,16. 3: Respete, honre, reverencie. 4: En hebreo: a cosas de nada. 1 Co 8,4. 9: En 
el texto hebreo: no acabarás el rincón de tu terreno de segar.Lv 23,22. 12: Ex 20,7. 13a: Si 10,6. 13b: Di 24,14; 


Tb 4,14-15. 
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bles mal del sordo ni pongas tropiezo delan- 
te del ciego* sino que temerás al Señor tu 
Dios, porque yo soy el Señor. 15No harás lo 
que es injusto ni juzgarás injustamente. No 
tengas consideración a la persona del pobre, 
ni honres la cara del poderoso*. Juzga a tu 
prójimo según justicia. !*No serás calumnia- 
dor ni chismoso en el pueblo*. No conspira- 
rás contra la sangre de tu prójimo. Yo, el 
Señor. "No aborrezcas a tu hermano en tu 
corazón*, repréndele abiertamente*, para 
que no tengas pecado por su causa. !No 
busques la venganza ni te acuerdes de la in- 
juria de tus conciudadanos. Amarás a tu 
amigo como a ti mismo*. Yo, el Señor. 
iSGuarden mis leyes. No harás que tu 
bestia se mezcle con animales de otra espe- 
cie. No sembrarás tu campo con semillas di- 
ferentes. No te pondrás vestido tejido de dos 
materiales diferentes. 29Si un hombre se 
acuesta con una mujer esclava y casadera 
que no haya sido rescatada con dinero ni 
puesta en libertad, serán los dos azotados y 
no morirán, porque ella no fue libre; 2!ofre- 
cerá por su culpa al Señor un carnero a la en- 
trada del Tabernáculo del Testimonio 2y el 
sacerdote rogará por él y por su pecado de- 
lante del Señor, y se reconciliará con él y le 
será perdonado el pecado. ?3Cuando hayan 
entrado en la tierra y plantado en ella árboles 
frutales, serán incircuncisos; los frutos que 
produzcan serán inmundos* para ustedes, y 
no comerán de ellos, y el cuarto año todos 
sus frutos serán consagrados en loor al 
Señor. 5Al quinto año comerán los frutos, 
recogiendo las frutas que dieron. Yo, el Se- 
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ñor Dios suyo. No comerán con sangre. No 
harán de agorero ni observarán los sueños. 
2INo se cortarán el pelo en redondo ni se rae- 
rán la barba*. No sajarán su carne por cau- 
sa de un muerto* ni harán ninguna figura o 
marca sobre ustedes. Yo, el Señor. No pros- 
tituyas a tu hija*, para que no se contamine la 
tierra y se llene de maldad. “Guarden mis 
sábados y teman mi santuario. Yo, el Señor. 
3INo se dirijan a los encantadores, ni consul- 
ten en cosa alguna a los adivinos, de manera 
que se contaminen por ellos. Yo, el Señor, su 
Dios. 3?Levántate delante de la cabeza cana y 
honra la persona del anciano; teme al Señor 
tu Dios. Yo, el Señor. 33Si habita un extran- 
jero en su tierra y habita entre ustedes, no le 
molesten*; 4esté entre ustedes como natural 
de la tierra; le amarán como a ustedes mis- 
mos, porque ustedes fueron también extran- 
jeros en la tierra de Egipto. Yo, el Señor, su 
Dios. 35No hagan cosa injusta en juicio, en 
vara, en peso, ni en medida. 36Que la balanza 
sea justa y las pesas iguales, justo el modio 
y el sextario igual. Yo, el Señor, su Dios, que 
les saqué de la tierra de Egipto. 3"Guarden 
todos mis preceptos y todos mis juicios y 
cúmplanlos. Yo, el Señor”. 


Penas de muerte 


2() ¡Dijo el Señor a Moisés: 2“Esto di- 
rás a los hijos de Israel: Si algún 
hombre de los hijos de Israel y de los ex- 
tranjeros que habitan en Israel da uno de sus 
hijos al ídolo de Mólek*, muera de muerte; 
el pueblo de la tierra le apedreará. *Yo vol- 


14: Dt 27,18. 15: Ex 23,3; Dt 1,17; 16,19; Pr 24,23; Si 42,1; St 2,2. 16: Pr 26,22; Si 28,15. 17a: 1Jn 2,11; 
3,14. 17b: En hebreo: reprendiendo reprenderás. Si 19,13; Mt 18,15; Lc 17,3. 18: Mt 5,43; 22,39; Lc 6,27; Rm 
13,9. 23: Aludiendo a la circuncisión, son frutos “incircuncisos”. 27: Jr 9,25-26. En el texto hebreo: y no daña- 
rás el rincón de tu barba. 28: Jr 41,5. 29: Os 4,13-14; Ba 6,42-43. 33: Ex 22,20-21. 

20 2: Mólek era un ídolo de los ammonitas a quienes los padres consagraban sus hijos por medio del fuego 
(Lv 18,21; 1 R 11,7; 2R 21,6; 23,10). Cerca de Jerusalén, en el valle de la Gehenna, se ejecutaron tales sacrificios. 
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veré mi rostro contra él y lo exterminaré de 
en medio de su pueblo, por haber dado uno 
de sus hijos a Mólek y por haber contami- 
nado mi santuario y deshonrado mi santo 
nombre. “Si el pueblo de la tierra, no hace 
caso y teniendo en poco mi mandamiento, 
deja libre al hombre que dio uno de sus hi- 
jos a Mólek y no quiere matarlo, 5volveré mi 
rostro contra aquel hombre y contra su lina- 
je; lo exterminaré de en medio de su pueblo, 
tanto a él como a todos los que le consintie- 
ron que fornicase con Mólek. $La persona 
que se vuelva a los magos y a los adivinos y 
fornique con ellos, volveré mi rostro contra 
ella y la exterminaré de en medio de su pue- 
blo. "Santifíquense y sean santos, porque yo 
soy el Señor, su Dios*. 

8Guarden mis preceptos y cúmplanlos. 
Yo, el Señor que les santifico. 9El que maldi- 
ga a su padre o a su madre*, muera de muer- 
te; pues al padre y a la madre maldijo, su 
sangre caiga sobre él. 10Si alguno adultera 
con la mujer de otro y comete adulterio con 
la mujer de su prójimo, mueran de muerte el 
adúltero y la adúltera*. "El que duerma con 
su madrastra y descubra las vergienzas de 
su padre*, mueran entrambos de muerte; su 
sangre caiga sobre ellos. 12Si alguno duerme 
con su nuera, mueran entrambos, porque co- 
metieron un crimen; su sangre caiga sobre 
ellos. 13El que duerma con varón, como si 
fuera mujer, ambos hicieron una cosa nefan- 
da, mueran de muerte; su sangre caiga sobre 
ellos. El que además de la hija, se case tam- 
bién con la madre de ella, cometió un cri- 
men; arderá vivo con ellas y no permanece- 
rá en medio de ustedes abominación tan 
grande. !5E] que se junte con caballería o res, 


LEVÍTICO 


144 


muera de muerte; maten también a la res, 
IéLa mujer que se eche con cualquier bestia, 
será muerta juntamente con la bestia*; su 
sangre caiga sobre ellos. 17El que tome a su 
hermana, hija de su padre o hija de su madre, 
y vea* las vergiienzas de ella y ella vea las 
vergiienzas del hermano, cometieron un cri- 
men execrable; serán muertos a la vista de su 
pueblo, porque recíprocamente se han descu- 
bierto sus vergijenzas, y llevarán sobre sí su 
iniquidad. !3El que se junte con mujer en el 
flujo menstrual y descubra sus vergiienzas, y 
ella misma muestre la fuente de su sangre, 
ambos serán exterminados de en medio de su 
pueblo*. '9No descubrirás las vergiienzas de 
tu tía por parte de madre o de padre; el que 
esto haga, descubrió la ignominia de su pro- 
pia carne; llevarán sobre sí ambos su iniqui- 
dad. El que se una con la mujer de su tío 
paterno o materno y descubra la ignominia 
de su parentela, llevarán entrambos su pe- 
cado; sin hijos morirán. ?1El que se case con 
la mujer de su hermano, hace una cosa ilíci- 
ta: descubrió las vergiienzas de su hermano; 
sin hijos serán. ??Guarden mis leyes y jui- 
cios; cúmplanlos para que no les vomite 
también la tierra en donde han de entrar y ' 
habitar. 3No anden según las leyes de las 
naciones que yo he de arrojar delante de us- 
tedes, porque hicieron todas estas cosas y 
las abominé. A ustedes les digo: Posean su 
tierra, se la daré en herencia, una tierra que 
mana leche y miel. Yo, el Señor, su Dios, 
que les separé de los otros pueblos. ?5Se- 
paren, pues, también de ustedes la bestia 
pura de la impura, el ave pura de la impura 
para que no contaminen sus almas por cau- 
sa del ganado y de las aves y de todo lo que 


7: 1P 1,16. 9: Ex 21,17; Pr 20,20; Mt 15,4; Mc 7,10. 10: Aplica el mismo castigo al adúltero que al idólatra que 


consagra sus hijos a Mólek. Di 22,22; Ez 16,36.38; Jn 8,5. 


11:. Por el matrimonio son una sola carne. 16: Lv 18,23. 


17: Ver significa lo mismo que conocer y ambos incluyen el coito. (Lv 18,6). 18: No es el caso del que lo hace por 


inadvertencia: Lv 15,24. 
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se mueve sobre la tierra y que les he mos- 
trado ser impuro. ?5Serán santos para mí, 
porque santo soy yo*, el Señor, y les he se- 
parado de los demás pueblos para que sean 
míos. 27El hombre o mujer en quienes haya 
espíritu pitónico o de adivinación*, mueran 
de muerte. Los matarán a pedradas; su san- 
gre caiga sobre ellos”. 


Se prohíbe a los sacerdotes asistir 
a los funerales, salvo los de los 
parientes más cercanos 


21 ¡Dijo también el Señor a Moisés: 

“Habla a los sacerdotes hijos de 
Aarón y les dirás: No se contamine el sacer- 
dote en la muerte de sus ciudadanos, ?sino 
sólo en la de los parientes y cercanos, esto 
es, en la del padre y de la madre, del hijo y 
de la hija, también en la del hermano 3y en la 
de la hermana virgen, que no haya sido ca- 
sada. “Pero ni aún en la del príncipe de su 
pueblo se contaminará*. 5No se raparán la 
- cabeza ni la barba, ni harán incisiones en sus 
carnes*. SSantos serán para su Dios y no pro- 
fanarán su nombre, porque, ofrecen el in- 
cienso al Señor y los panes de su Dios, y por 
esto serán santos. 


Qué clase de mujeres han de tomar 


No tomarán por mujer ni a la que haya 
sido repudiada por su marido ni a ramera e 
infame prostituida, porque están consagra- 
dos a Dios 8y ofrecen los panes de la propo- 
sición. Sean, pues, santos, porque yo tam- 
bién soy santo, el Señor que los santificó. 9Si 
la hija de un sacerdote fuese hallada en pros- 
titución y violase el nombre de su padre, será 


%: 1P 1,16. 27: Dt 18,11; 15 28,7. 
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entregada a las llamas. '%El pontífice, esto 
es, el sacerdote máximo entre sus hermanos, 
sobre cuya cabeza fue derramado el óleo de 
la unción, cuyas manos fueron consagradas 
cuando recibió el sacerdocio y fue revestido 
de las santas vestiduras, no descubrirá su ca- 
beza, no rasgará sus vestiduras, !ni se acer- 
cará en modo alguno a ningún muerto, ni si- 
quiera por su padre o por su madre se 
contaminará. !2Ni saldrá de los lugares san- 
tos para que no profane el santuario del 
Señor, porque está sobre él el óleo de la san- 
ta unción de su Dios. Yo el Señor. !*Tomará 
por mujer, una virgen*. !*No tomará una viu- 
da, ni a la que haya sido repudiada, deshon- 
rada y ramera, sino una doncella de su pue- 
blo, !Spara que no se mezcle la sangre de su 
linaje con el vulgo de su pueblo, porque yo 
soy el Señor que lo santificó”. 


Quiénes eran, de la tribu de Leví, 
los inhábiles para el sacerdocio 


¡ISHabló el Señor a Moisés, diciendo: 
17Dirás a Aarón: Un hombre de las fami- 
lias de tu linaje que tenga una imperfección, 
no ofrecerá panes a su Dios, !$ni se acerca- 
rá a su ministerio: si es ciego, cojo, de nariz 
chica o grande o torcida*, !%quebrado de pie 
o mano, Ygiboso, legañoso, si tiene una 
nube en un ojo, sarna continua, tiña o si es 
herniado*. ?'Todo hombre del linaje del 
sacerdote Aarón que tenga una imperfec- 
ción, no se acercará a ofrecer víctimas al 
Señor, ni panes a su Dios. 22¿Comerá de los 
panes que se ofrecen en el santuario, Wpero 
con la condición de que no entre del velo 
adentro ni se acerque al altar, porque tiene 
defecto y no debe contaminar mi santuario. 


21 4: Difícil de traducir, sentido discutido. 5: Lv 19,27; Ez 44,20. 13: Ez 44,22. 18: En el texto hebreo: 
menguado o sobrado de nariz. 20: Algunos lo traducen por “quebradura o ruptura en el cuerpo”, que pueden ser 


los eunucos. 


21 24 


Yo soy el Señor que los santifico. 4Moisés, 
pues, habló a Aarón y a sus hijos y a todo 
Israel todas las cosas que le habían sido 
mandadas”. 


Condiciones en los sacerdotes para que 
puedan comer de las ofrendas 
2) ¡Habló también el Señor a Moisés, 

diciendo: ?“Di a Aarón y a sus hijos 
que se abstengan de aquellas cosas que han 
sido consagradas por los hijos de Israel y no 
contaminen el nombre de las cosas que me 
han sido santificadas que ellos mismos ofre- 
cen. Yo, el Señor. 3Diles a ellos y a sus des- 
cendientes: Todo hombre de su linaje que 
estando impuro se acerque a las cosas que 
han sido consagradas y que ofrecieron los 


hijos de Israel al Señor, perecerá delante del 
Señor. Yo soy el Señor. 


Quién podía comer 
de las cosas santificadas 


4El hombre del linaje de Aarón, que sea 
leproso o padezca gonorrea, no comerá de 
las cosas que me han sido santificadas hasta 
que esté sano. El que toque al que está im- 
puro por razón de muerte, o aquel que tenga 
un derrame seminal, Sel que toque un reptil 
o cualquier cosa impura cuyo contacto es 
sucio, quedará impuro hasta la tarde y no 
comerá de las cosas que han sido santifica- 
das; pero después de lavar sus carnes con 
agua ?y haberse puesto el sol, entonces, pu- 
rificado, comerá de las cosas santificadas, 
porque es su alimento. ¿No comerán* cosa 
mortecina y apresada por bestia, ni serán 
contaminados con ellas. Yo soy el Señor. 
9Que guarden mis preceptos para que no es- 
tén sujetos a pecado y no mueran en el san- 
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tuario*, después de haberlo profanado. Yo, 
el Señor, que los santifico. '"Ningún extran- 
jero* comerá de las cosas santificadas: el 
huésped del sacerdote y el jornalero no co- 
merán de ellas. !!Pero el siervo comprado 
por el sacerdote y el nacido en su casa, estos 
comerán de ellas. 1?Si la hija del sacerdote 
está casada con alguno del pueblo, no co- 
merá de las cosas que fueron santificadas, ni 
de las primicias. Pero si, quedando viuda o 
siendo repudiada y sin hijos, vuelve a la 
casa de su padre, se alimentará de los man- 
jares de su padre, como lo acostumbraba 
siendo muchacha. Ningún extraño tiene po- 
testad de comer de ellos. 1*El que por igno- 
rancia come de las cosas santificadas, aña- 
dirá una quinta parte sobre lo que comió y la 
dará al sacerdote para el santuario. !5No 
contaminarán las cosas santificadas de los 
hijos de Israel que se ofrecen al Señor, !óno 
sea que sufran la pena de su pecado por ha- 
ber comido de las cosas santificadas. Yo, el 
Señor, que los santifico”. 


Se señalan las tachas o defectos 
de que debían carecer las víctimas 


Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
18Hablarás a Aarón, a sus hijos y a todos los 
hijos de Israel y les dirás: Si alguien de la | 
casa de Israel y de los advenedizos que habi- 
tan entre ustedes ofrece una ofrenda (cum- 
pliendo votos u ofreciendo voluntariamente 
cualquier cosa en holocausto al Señor), !%para 
que sea ofrecida por medio de ustedes, debe- 
rá ser un macho de vacas, o de ovejas o de ca- 
bras sin mancha. Si tiene mancha, no lo 
ofrecerán ni será aceptable. ?El hombre que 
ofrece al Señor un sacrificio de comunión 
(cumpliendo votos u ofreciéndolo volunta- 
riamente), lo ofrecerá de vacas o de ovejas, 


22 8: Ex 22,31; Lv 17,15s.; Dt 14,21; Ez 44,31. 9: En hebreo: en él, es decir, en el pecado. 10: Se refiere 
a los que no eran de la familia sacerdotal, aunque fuera judío o levita (v. 13). 
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que no tenga mancha*, para que sea acepta- 
ble; no habrá mancha alguna en él. 22Si es 
ciego, O cojo, si tiene alguna cicatriz, verru- 
gas o sarna o tiña, no los ofrecerán al Señor, 
ni quemarán nada de ellos sobre el Altar del 
Señor. BPuedes ofrecer voluntariamente un 
buey y oveja con la oreja y la cola cortadas, 
pero con ellos no puede cumplirse un voto. 
24No ofrecerán al Señor ningún animal que 
tenga aplastados o majados o cortados y 
quitados los testículos; de ningún modo ha- 
gan esto en su tierra. 25De manos de un ex- 
tranjero no ofrecerán panes a su Dios, ni 
ninguna otra cosa que quiera dar, porque 
todo ello está contaminado e impuro; no lo 
recibirán”. 

25Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
Cuando nazca un buey, oveja o cabra, es- 
tará siete días a la teta de su madre; el octa- 
vo día, y después, se podrán ofrecer al Se- 
ñor. La vaca u oveja, no será degollada en 
un mismo día con sus crías. Si degollan 
oblación en acción de gracias al Señor, para 
que sea propicio, 30la comerán en el mismo 
día; no quedará nada para la mañana del día 
siguiente. Yo, el Señor. 3!Guarden mis man- 
damientos y cúmplanlos. Yo, el Señor. 32No 
profanen mi santo nombre para que yo sea 
santificado en medio de los hijos de Israel. 
Yo, el Señor, que les santifico 33y que les he 
sacado de la tierra de Egipto para ser su 
Dios. Yo, el Señor”. 


Ceremonias para 
la solemnidad del sábado 


¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 


23 2“Habla a los hijos de Israel y les 
dirás: Estas son las fiestas del Señor, que lla- 


21: Dt 15,21; Si 35,14. 


23 5: Ex 12,18; Nm 28,16. 8: Holocausto. 1la: 


alcanzarles su favor. 
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marán santas: 3seis días trabajarán; el sépti- 
mo día, porque es descanso de sábado, se 
llamará santo. No harán en él ningún traba- 
jo. Sábado es del Señor en todas sus mora- 
das. 


Para las fiestas de Pascua 


Éstas son las fiestas santas del Señor 
que deben celebrar a sus tiempos. SEn el 
mes primero*, el día catorce del mes por la 
tarde, es la Pascua del Señor. $En el día 

uince de este mes es la solemnidad de los 
Azimos del Señor. Siete días comerán panes 
ázimos. 7El primer día será muy solemne y 
santo para ustedes; no harán en él ningún tra- 
bajo servil; ¿ofrecerán sacrificio sobre el fue- 
go* al Señor siete días; el día séptimo será 
más solemne, más santo, y no harán en él 
ninguna obra servil”. 


Para Pentecostés 


9Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
10Habla a los hijos de Israel y les dirás: 
Cuando hayan entrado en la tierra que yo les 
daré y segado las mieses, llevarán manojos 
de espigas como primicia de su mies al 
sacerdote, !el cual, al otro día de la fiesta, 
elevará* el hacecillo delante del Señor, para 
que sea acepto por ustedes*, y lo santificará. 
12En el mismo día en que el manojo es con- 
sagrado, será degollado un cordero de un 
año sin mancha como holocausto al Señor. 
13Con él se ofrecerá las libaciones: dos déci- 
mas de flor de harina amasada con aceite, 
que será quemada en olor suavísimo al 
Señor, y la libación de vino, la cuarta parte 
de un hin. !*No comerán pan ni grano tosta- 
do, ni espigas tiernas, hasta el día en que la 
ofrezcan a su Dios. Es precepto perpetuo de 


Mecerá. 11b: Para que se lo acepte el Señor, esto es para 
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generación en generación y dondequiera que 
habiten. !SContarán siete semanas cumpli- 
das* desde el segundo día del sábado en que 
ofrecieron el manojo de las primicias* !óhas- 
ta el otro día del cumplimiento de la séptima 
semana, esto es, cincuenta días. Así ofrece- 
rán un sacrificio nuevo al Señor: "en todas 
sus casas, dos panes de primicias de dos dé- 
cimas de flor de harina con levadura, que co- 
cerán para primicias del Señor. 'SOfrecerán 
con los panes siete corderos de un año sin 
mancha, un ternero de la vacada y dos car- 
neros; serán para holocausto con sus libacio- 
nes, en olor muy suave al Señor. *Sacrificarán 
también un macho cabrío por el pecado y dos 
corderos de un año como sacrificio de comu- 
nión. %Cuando el sacerdote los haya alzado* 
delante del Señor juntamente con los panes 
de las primicias, quedarán para su uso. ?!Lla- 
marán este día solemnísimo y santísimo; 
ninguna obra servil harán en él. Será un pre- 
cepto perpetuo de generación en generación 
allí donde habiten. ??Cuando sieguen las 
mieses de sus tierras, no las segarán hasta el 
borde del campo ni recogerán las espigas 
que se vayan quedando, sino que las dejarán 
para los pobres y peregrinos*. Yo soy el 
Señor, Dios suyo”. 


Para la fiesta de las Trompetas 


23Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Dirás a los hijos de Israel: En el mes sép- 
timo, el primer día del mes, será sábado para 
ustedes*, memorable por el sonido de la 
trompeta*; será llamado santo. No harán 
en él ninguna obra servil y ofrecerán holo- 
caustos al Señor”. 
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Para la fiesta de la Expiación 


Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“El día décimo de este mes séptimo, será 
el día solemnísimo de las Expiaciones*,; se 
llamará santo. Afligirán* en él sus almas y 
ofrecerán holocausto al Señor. Durante 
este día, no harán obra servil, porque es día 
de propiciación, para que el Señor su Dios 
les sea favorable. ?*Toda persona que no se 
aflija en este día, será exterminado de su 
pueblo. A la que haga algún trabajo, la 
exterminaré de su pueblo. 3/No harán en él, 
pues, ningún trabajo. Será un precepto per- 
petuo para ustedes de generación en gene- 
ración allá donde habiten. 32Es sábado de 
reposo y afligirán sus almas; el día noveno 
del mes, celebrarán sus sábados de tarde a 
tarde”*. 


Para la fiesta de los Tabernáculos 


3Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
344“Di a los hijos de Israel: Desde el día quin- 
ce de este séptimo mes serán las fiestas de 
los Tabernáculos*, por siete días, en honor 
del Señor. 35El primer día será llamado so- 
lemnísimo y santísimo; No harán en él, nin- 
guna obra servil. 36En los siete días ofrece- 
rán holocaustos al Señor; el día octavo será 
también solemnísimo y santísimo*; ofrece- 
rán holocaustos al Señor, porque es día de 
reunión sagrada; No harán en él ninguna 
obra servil. 

3/Éstas son las fiestas del Señor que lla- 
marán solemnísimas y santísimas, y ofrecerán 
en ellas oblaciones al Señor, holocaustos y li- 
baciones según el rito de cada día. 38Además 


15a: Desde el día 16 del primer mes: Nisán. 15b: Dt 16,9-10. 20: Mecido. 22: Lv19,9. 24a: Nm 29,1. 24b: 
Así el día séptimo, el mes séptimo y el año séptimo eran sagrados y llamados “sábados”. El principio de cada mes se 
anunciaba al pueblo con el sonido de trompetas, pero el primer día del año con mayor solemnidad, por eso se llama- 
ba “fiesta de las Trompetas”. 27a: Lv 16,29; Nm 29,7. 27b: Por la penitencia y el ayuno. 32: Los hebreos con- 
taban los días de una tarde a otra. 34: Cabañuelas enramadas en forma de tiendas (v. 42). 36: Jn 7,37. 
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de los sábados* del Señor, darán al Señor sus 
dones, y lo que ofrezcan por voto o volunta- 
riamente, 39Desde el día quince del mes sépti- 
mo, cuando hayan recogido todos los frutos 
de su tierra, celebrarán las fiestas del Señor 
por siete días; el día primero y el día octavo 
serán sábado, esto es, reposo. “Tomarán el 
primer día los frutos del árbol más hermoso, 
ramas de palmas, ramos de árbol de hojas es- 
pesas, y sauces de arroyo, y se regocijarán 
delante del Señor su Dios. *¡Celebrarán du- 
rante siete días cada año su solemnidad. Será 
un precepto perpetuo de generación en gene- 
ración. En el mes séptimo, celebrarán la fies- 
ta2y habitarán en cabañas durante siete días. 
Todo el que es del linaje de Israel habitará en 
tiendas, para que aprendan sus descendien- 
tes que hice habitar en tiendas a los hijos de 
Israel cuando los sacaba de la tierra de Egip- 
to. Yo, el Señor, Dios suyo”. “Habló Moisés 
a los hijos de Israel sobre las solemnidades 
del Señor. 


Sobre el aceite que ha de arder en las 
lámparas y la calidad de los 
panes de la proposición 


) | 'Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2“Manda a los hijos de Israel que 
traigan aceite de oliva, el más puro y trans- 
parente, para aderezar de continuo las lám- 
paras 3fuera del velo del Testimonio en el 
Tabernáculo de la Alianza. Aarón las dis- 
pondrá desde la tarde hasta la mañana de- 
lante del Señor, con culto y rito perpetuo de 
generación en generación. +Se colocarán 
siempre delante del Señor, sobre el candele- 
ro, muy limpio. 5Tomarás también flor de 
harina y cocerás doce panes con ella, de los 
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que cada uno tendrá dos décimas. £Los pon- 
drás delante del Señor en la mesa muy lim- 
pia, seis en cada lado. ?Pondrás sobre ellos 
incienso muy transparente*, para que el pan 
sea en memoria de ofrenda del Señor. ¿Cada 
sábado se cambiarán delante del Señor, re- 
cibiéndolos de los hijos de Israel como 
alianza perdurable, 9serán de Aarón y de sus 
hijos para que los coman en el lugar santo, 
porque son cosa santísima de los sacrificios 
del Señor por decreto perpetuo”. 


De la pena del blasfemo y del talión 


19El hijo de una mujer israelita, que ha- 
bía tenido de un egipcio, salió entre los hi- 
jos de Israel y riñó con un israelita en el 
campamento. !!Blasfemó contra el Nom- 
bre* y lo maldijo, y fue llevado ante Moi- 
sés (su madre se llamaba Selomit, hija de 
Dibrí, de la tribu de Dan). '?Lo metieron 
en la cárcel hasta saber lo que mandaría el 
Señor. 13El cual habló a Moisés, !*dicien- 
do: “Saca al blasfemo fuera del campa- 
mento y que todos los que le oyeron, pon- 
gan sus manos sobre su* cabeza y que le 
apedree todo el pueblo. !5Dirás a los hijos 
de Israel: El hombre que maldiga a su 
Dios, cargará con su pecado. !$El que blas- 
feme contra el nombre del Señor, que 
muera de muerte; ya fuere ciudadano ya 
extranjero, acabará con él a pedradas toda 
la multitud. El que blasfeme contra el 
nombre del Señor, que muera de muerte. 
17El que hiera y mate a un hombre, muera 
de muerte*. 13E] que hiera a un animal, res- 
tituirá otro en su lugar, esto es, alma por 
alma*, !9El que cause una lesión a alguno 
de sus ciudadanos, tal como hizo, así se 


38: Ahora se refiere ya a los sábados de cada semana. La expresión “sábado”, usada anteriormente, quiere indicar 


“día de fiesta y descanso”. 


24 7: Del más puro. 11: Le refiere al nombre de Dios. 14: Dn 13,34. 17: Ex 21,12. 18: Vida por vida. 
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hará con él. %Pagará* fractura por fractura, 
ojo por ojo, diente por diente. Como sea el 
mal que haya hecho, así se le obligará a su- 
frir. 91El que hiera a un animal, restituirá 
otro. El que hiera a un hombre, será castiga- 
do. 2Será igual la justicia entre ustedes, ya 
sea extranjero, ya ciudadano el que peque; 
porque yo soy el Señor Dios suyo”. WHabló 
Moisés a los hijos de Israel y sacaron fuera 
del campamento al que había blasfemado y 
lo apedrearon. Hicieron los hijos de Israel 
tal como había mandado el Señor a Moisés. 


Leyes referentes al año séptimo o sabático 
y al quincuagésimo o del Jubileo 

0) 5 ¡Habló el Señor a Moisés en el mon- 
te Sinaí, diciendo: 2“Habla a los hijos 

de Israel y les dirás: Cuando hayan entrado en 
la tierra que yo les daré, observarán el sábado 
del Señor*. 3Seis años sembrarás tu campo, 
seis años podarás tu viña y recogerás sus fru- 
tos*; tel año séptimo, será sábado para la tie- 
rra, reposo del Señor: no sembrarás el campo 
y no podarás la viña. No segarás lo que por 
sí misma produzca la tierra y no recogerás 
como vendimia las uvas de tus primicias 
porque es año de reposo de la tierra; ¿Les ser- 
virán de alimento a ustedes, a ti y a tu siervo, 
a tu sierva y jornalero y al extranjero, que ha- 
bitan contigo. Todo lo que nazca servirá para 
alimento de tus bestias y ganados. ¿Contarás 
tú asimismo siete semanas de años, esto es sie- 
te veces siete, que, juntos, hacen cuarenta y 
nueve años*. 9El mes séptimo, el día diez del 
mes, en el tiempo de la expiación, tocarás la 
trompeta por toda vuestra tierra*. 'Santi- 
ficarás el año quincuagésimo y publicarás la 


20: Ex 21,24; Dt 19,21; Mt 5,38. 
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remisión* para todos los habitantes de tu tie- 
rra, porque éste es el Jubileo. Volverá cada 
uno a sus posesiones, cada uno volverá a su 
familia primera, "porque es el Jubileo y el 
año quincuagésimo. No sembrarán ni sega- 
rán lo que naciere por sí mismo en el campo, 
ni recogerán las primicias de la vendimia, 
i2por la santificación del Jubileo, sino que 
comerán lo que se les ponga delante. El año 
del Jubileo volverán todos a sus posesiones. 

¿Cuando vendas alguna cosa a tu ciu- 
dadano o se la compres de él, no engañes 
a tu hermano, sino que le comprarás según 
la cuenta de los años del jubileo; !Ste lo 
venderá según la cuenta de las cosechas. 
I5Cuantos más años queden después del ju- 
bileo, tanto crecerá también el precio; cuan- 
to menos tiempo cuentes, tanto menos cos- 
tará la compra; porque te venderá el tiempo 
de las cosechas. "No engañen a los que son 
de su misma tribu, sino que cada uno tema 
a su Dios, porque yo soy el Señor, su Dios. 
18Cumplan mis preceptos, guarden mis jui- 
cios y cúmplanlos, para que puedan habitar 
en la tierra sin miedo alguno; !%que la tierra 
les produzca sus frutos, de los que coman 
hasta saciarse sin temer el ímpetu de nadie. 
2Si dicen, “¿qué comeremos el año sépti- 
mo, si no sembramos ni recogemos nues- 
tras mieses?”; ?lles daré mi bendición el año 
sexto y producirá los frutos de tres años. 
2Sembrarán el año octavo y comerán los 
frutos añejos el año noveno; hasta que naz- 
ca lo nuevo, comerán lo añejo. 

23 Tampoco se venderá la tierra para 
siempre, porque es mía; ustedes son extran- 
jeros y colonos míos. Así todos los cam- 
pos que posean se venderán con la condi- 


25 2: El hebreo traduce: la tierra descansará el descanso del Señor y los LXX: la tierra reposará. 3: Ex 
23,10-11. 8: A los 49 años cumplidos, esto es, el año quincuagésimo, era jubilar. Comenzaba con el equinoccio de 


Otoño. 9: Harás que suene la trompeta de la jubilación. 


10: Libertad. 
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ción de que se rediman. 25Si tu hermano, lle- 
gado a menos, vende la corta hacienda que 
poseía, el pariente más cercano puede, si 
quiere, redimir lo que el otro había vendido. 
Si no tiene pariente cercano y él pudiere 
hallar el precio para redimirla, 27se contarán 
los frutos desde aquel tiempo en que la ven- 
dió y volverá al comprador lo que quede, de 
este modo recobrará su posesión. ?8Pero si 
no halla medio para devolver el precio, se 
quedará el comprador con lo que compró 
hasta el año del Jubileo. Porque en éste, 
todo lo vendido volverá a su antiguo dueño 
y poseedor. ; 

29El que venda una casa dentro de los 
muros de una ciudad, tendrá libertad de re- 
dimirla hasta que se cumpla un año. Si no 
la redime y se ha pasado el año, el compra- 
dor y sus herederos la poseerán por siempre; 
no podrá redimirse, aún en el Jubileo. 31Si la 
casa está en una aldea que no tiene muros, 
se venderá según el derecho de los campos; 
si no ha sido redimida antes, en el Jubileo 
volverá a su dueño. 32Las casas de los levi- 
tas que están en las ciudades, pueden siem- 
pre redimirse. 33Si no han sido redimidas, 
volverán a sus dueños en el Jubileo, porque 
las casas de los levitas en las ciudades son 
reputadas como posesiones entre los hijos 
de Israel. Las tierras que poseen junto a las 
ciudades no serán vendidas, porque es pose- 
sión perpetua”. 

35Si tu hermano viene a menos y no pue- 
de sustentarse, le recibirás como huésped y 
forastero y vivirá contigo; 36no aceptarás de 
él usuras ni más de lo que le diste. Teme a tu 
Dios, para que tu hermano pueda vivir en tu 
casa. 37No le darás dinero a usura y no le pe- 
dirás más grano de lo que le hayas prestado. 
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33Yo, el Señor, su Dios, que les saqué de la 
tierra de Egipto para darles la tierra de 
Canaán y para ser su Dios. 3951 tu hermano, 
acosado por la pobreza, se vende a ti, no le 
oprimirás tratándole como a esclavo, sino 
que le tendrás como a un jornalero y traba- 
jará en tu casa como un colono hasta el año 
del Jubileo. Después saldrá con sus hijos y 
volverá a su familia y a la posesión de sus 
padres, “porque son siervos míos, y yo los 
saqué de la tierra de Egipto; no serán vendi- 
dos en calidad de esclavos. No le oprimas 
con dureza, más bien teme a tu Dios. 

WLos siervos y siervas que tengan, sean 
de las naciones que están en su contorno. 
4De los extranjeros que moran entre uste- 
des, o los que de éstos hayan nacido en su 
tierra, los tendrán por siervos*; por dere- 
cho de herencia los dejarán a sus descen- 
dientes y los poseerán por siempre; pero no 
opriman con dureza a los hijos de Israel, sus 
hermanos. 17Si un advenedizo y extranjero 
se enriqueciere entre ustedes y uno de tus 
hermanos, viniendo a menos, se vende a él 
o a alguno de su linaje, 8puede ser rescata- 
do despues de la venta. Lo rescatará el que 
quiera de sus hermanos: “el tío o el hijo del 
tío, el pariente por consanguinidad o por afi- 
nidad. Pero si él puede hacerlo por sí mis- 
mo, se rescatará, “contados solamente los 
años desde el tiempo de su venta hasta el 
año del Jubileo y teniendo en cuenta la suma 
en que fue vendido, restando lo que se debe 
como a un jornalero, según el número de los 
años. 51Si fueren muchos los años que que- 
dan hasta el Jubileo, conforme a éstos, así 
pagará el precio. 52Si quedan pocos, hará 
con él la cuenta según el número de los 
años, y pagará al comprador lo que resta de 


344: La ley concedía a los levitas un espacio alrededor de la ciudad donde habitaban, para apacentar ahí sus ganados. 


45: Éstos no quedaban liberados en el año jubilar. 
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años, “hecha la cuenta de los años que ha 
servido antes a jornal; no se le afligirá vio- 
lentamente* a tu vista. 4Si no pude ser res- 
catado de ninguno de estos modos, saldrá 
con sus hijos el año del Jubileo. Porque 
son siervos míos los hijos de Israel, a los 
que saqué de la tierra de Egipto. 


Promete el Señor felicidad a los que 
guarden sus mandamientos y 
amenaza a los transgresores 


0) 6 Yo, el Señor, Dios suyo. No les 

harán ídolos, ni esculturas*, ni al- 
zarán estelas*, ni pondrán piedra señalada 
en su tierra para adorarla. Porque yo soy el 
Señor, su Dios. ?Guarden mis sábados y re- 
verencien mi santuario. Yo, el Señor. 3Si 
andan según mis preceptos, guardan mis 
mandamientos y los cumplen, les daré llu- 
vias a su tiempo*, *la tierra producirá su 
fruto y los árboles se cargarán de frutas. 5La 
trilla* de las mieses alcanzará la vendimia, 
la vendimia se juntará con la sementera; co- 
merán su pan con hartura y, sin miedo habi- 
tarán en su tierra. £Daré paz en su tierra: 
dormirán y no habrá quien les espante. 
Quitaré las malas bestias y la espada* no 
pasará por sus términos. "Perseguirán a sus 
enemigos y caerán delante de ustedes. 
8Cinco de ustedes perseguirán a cien de los 
extraños, y cien de ustedes a diez mil; cae- 
rán a espada sus enemigos delante de uste- 
des. 9Les miraré y les haré crecer; se multi- 
plicarán y afianzaré mi pacto con ustedes. 
10Comerán lo más añejo de lo añejo y, so- 
breviniendo lo nuevo, arrojarán lo añejo. 


53: Tratará con aspereza. 
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"Pondré mi Tabernáculo en medio de uste- 
des, y no les desechará mi alma. !2Andaré 
entre ustedes, seré su Dios y ustedes serán 
mi pueblo*. Yo, el Señor, su Dios, que les 
saqué de la tierra de los egipcios para que 
no los sirvan, y quebré las cadenas de sus 
cervices para que anden derechos. 

Pero si no me oyen ni cumplen todos 
mis mandamientos*, !5si desprecian mis le- 
yes y no hacen aprecio de mis juicios, de 
manera que no cumplen las cosas que yo he 
establecido e invalidan mi pacto, '5yo tam- 
bién haré esto con ustedes: Les visitaré 
prontamente con la carestía y con un ardor* 
que queme sus ojos y consuma sus vidas. 
En vano sembrarán granos, porque los de- 
vorarán sus enemigos. !"Volveré mi rostro 
contra ustedes y caerán delante de sus ene- 
migos, quedarán sujetos a aquellos que les 
aborrecen. Huirán sin que nadie les persiga. 
18Si ni aún con esto me obedecen, añadiré 
siete tantos más a sus castigos por causa de 
sus pecados. !"Quebrantaré la soberbia de 
su dureza. Les daré un cielo arriba como de 
hierro y una tierra de bronce. Su trabajo se 
gastará inútilmente; la tierra no producirá 
su cosecha ni los árboles darán fruto. ?1Si 
andan enfrentadas a mí y no me quieren oír, 
añadiré siete tantos más a sus plagas por 
causa de sus pecados. 2Enviaré contra uste- 
des fieras del campo que les consuman a us- 
tedes y a sus ganados*, que lo reduzcan todo 
a poco y sus caminos se hagan desiertos. 
351 ni aún así quieren recibir la corrección, 
sino que andan enfrentados a mí, 2*yo tam- 
bién me enfrentaré a ustedes y les castigaré 
siete veces por sus pecados. ?5Traeré sobre 


26 la: Ex 20,4; Dt 5,8; Sal 96,7. 1b: Columnas, estatuas, cualquier cosa de piedra para culto idolátrico. 3: 
Dt 28,1. 5: El tiempo de la trilla. 6: Enemigos armados. 12: 2C06,16. 14: Dt 28,15; Lm 2,17; M1 2,2. 16: 
La palabra hebrea puede referirse a las fiebres tísicas u otro género de fiebres. 22: En el texto hebreo: que hará pe- 
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ustedes la espada vengadora de mi alianza. 
Cuando les refugien en las ciudades, envia- 
ré pestilencia en medio de ustedes y serán en- 
tregados en manos de los enemigos. 2Cuan- 
do retire el sustento de su pan, diez mujeres 
cocerán panes en un solo horno y los entre- 
garán por peso*; comerán y no se saciarán. 

2Pero si aún ni con todo esto me escu- 
chan, sino que se enfrentan a mí, 28yo tam- 
bién iré contra ustedes con saña enemiga; 
les castigaré con siete plagas por sus peca- 
dos, Wde tal manera que coman las carnes de 
sus hijos y de sus hijas*. Destruiré sus al- 
tos* y quebraré sus estatuas. Caerán entre 
las ruinas de sus ídolos y les abominará mi 
alma, 3!hasta tal extremo, que reduciré a de- 
sierto sus ciudades, haré yermos sus santua- 
rios, y no recibiré más el olor suavísimo. 
2Destruiré su tierra y se asombrarán* sus 
enemigos sobre ella cuando entren a habi- 
tarla. WLes esparciré por las naciones, de- 
senvainaré mi espada tras ustedes y quedará 
yerma su tierra y arruinadas sus ciudades. 
WEntonces, saboreará la tierra sus sábados to- 
dos los días de su soledad; cuando esten 35en 
tierra de enemigos, reposará; descansará en 
los sábados de su soledad porque no reposó 
en sus sábados, cuando habitaban en ella. 
*Pondré espanto en los corazones de quie- 
nes queden de ustedes mientras se hallen en 
las tierras de los enemigos; el ruido de una 
hoja que vuela los espantará y huirán como 
de una espada; caerán, sin que ninguno los 
persiga; caerán cada uno sobre sus herma- 
nos, como si huyeran de batallas; ninguno 
de ustedes osará resistir a los enemigos. 
*Perecerán entre las naciones y la tierra 
enemiga les consumirá. 3951 queda aún algu- 
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no de ustedes, se pudrirá en sus iniquidades 
en la tierra de sus enemigos; será afligido 
por los pecados de sus padres y por los su- 
yos “hasta que confiese sus maldades y las 
de sus mayores con que prevaricaron contra 
mí y se enfrentaron a mí. +! Yo iré también 
contra ellos y los llevaré a tierra enemiga 
hasta que se avergiience su alma incircunci- 
sa; entonces pedirán perdón de sus impieda- 
des*. Me acordaré de la alianza que hice 
con Jacob, con Isaac y con Abraham. Me 
acordaré también de la tierra “que, después 
que ellos la hayan abandonado, se holgará 
en sus sábados, padeciendo soledad por su 
causa. Ellos rogarán por sus pecados, por- 
que desecharon mis juicios y despreciaron 
mis leyes. 

44Con todo eso, aún cuanto estén en tie- 
rra enemiga, no los desecharé enteramente, 
ni los abandonaré hasta el punto de ser con- 
sumidos e invalidar yo mi pacto con ellos. 
Porque yo soy el Señor, su Dios, 45y me 
acordaré de mi antigua alianza, cuando los 
saqué de la tierra de Egipto a la vista de las 
naciones, para ser yo su Dios. Yo, el Señor”. 
Éstos son los juicios, los preceptos y las le- 
yes que estableció el Señor entre sí y los hi- 
jos de Israel en el monte Sinaí por mano de 


Moisés. 
27 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Habla a los hijos de Israel y les di- 
rás: El hombre que haga un voto y prometa a 
Dios su vida*, dará el precio según una tasa*: 
3Si es varón, desde veinte años hasta sesenta, 
dará cincuenta siclos de plata, según la medi- 
da del santuario. +Si es mujer, treinta. Desde 


Leyes sobre los votos 


26: Ez 4,16. 29: 2R 6,28. 30: Templos en los montes. 32: Siendo testigos de la venganza. 41: En el texto he- 
breo: y entonces querrán su iniquidad, es decir, aceptarán con humildad el castigo de su iniquidad. 
27 2%a: 181,11. 2b: Podrá rescatar su voto según lo que se dice a continuación. 
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cinco hasta veinte, el varón dará veinte siclos; 
la hembra, diez. £Desde un mes hasta cinco 
años, por el varón se darán cinco siclos, por la 
hembra, tres. ?El varón de sesenta años y de 
ahí arriba, dará quince siclos; la mujer, diez. 
8Si es pobre y no puede pagar la tasa, se pre- 
sentará al sacerdote; cuanto éste tase y vea 
que puede pagar, eso dará. 

9El animal que puede ser sacrificado al 
Señor, si alguno lo promete con voto, será 
santo. No podrá ser cambiado, esto es: ni 
mejor por malo ni peor por bueno. Pero si se 
cambia, tanto lo que fue cambiado como 
aquello por lo que se cambió, quedará con- 
sagrado al Señor. 1!Si alguno ofrece un ani- 
mal impuro, que no puede ser sacrificado al 
Señor, será llevado delante del sacerdote, 
!2quien, juzgando si es bueno o malo, seña- 
lará el precio. !3Si lo quiere dar aquel que lo 
ofrece, añadirá una quinta parte a la tasa. 

14Sí un hombre promete con voto su casa 
y la consagra al Señor, el sacerdote recono- 
cerá si es buena o mala, y, según el precio 
que él señale, será vendida. !5Pero si el que 
la prometió con voto quiere redimirla, dará 
una quinta parte sobre el precio de su tasa- 
ción, y tendrá la casa. 16Si promete con voto 
y consagra al Señor algún campo de su po- 
sesión, su precio será tasado según la medi- 
da de su sembradura. Si con treinta modios 
de cebada queda sembrada la tierra, vénda- 
se en cincuenta siclos de plata. 17Si promete 
por voto un campo, cuando empiece el año 
del Jubileo, será apreciado por cuanto pueda 
valer. 13Si esto fuere algún tiempo después, 
el sacerdote calculará el dinero según el nú- 
mero de años que faltan hasta el Jubileo y se 
rebajará del precio. !9Si quiere redimir el 
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campo el que lo prometió con voto, añadirá 
la quinta parte al precio tasado y lo poseerá, 
2Pero si no quiere redimirlo y se vende a 
otro cualquiera, el que lo prometió con voto 
no podrá ya redimirlo. ?!Porque, cuando lle. 
gue el día del Jubileo, será consagrado al 
Señor, y una posesión consagrada* pertene- 
ce al derecho de los sacerdotes. 22Si el cam- 
po consagrado al Señor fue comprado, y no 
es de la posesión de los mayores, 2calcula- 
rá el sacerdote su precio conforme al núme- 
ro de años que falten hasta el Jubileo y el 
que lo prometió con voto, dará el precio al 
Señor. *Pero en el Jubileo volverá al primer 
dueño que lo vendió y que lo tenía en la 
suerte de su posesión. 

25Toda tasa será pesada por el siclo del 
santuario. El siclo vale veinte óÓbolos*, 
Nadie podrá consagrar ni prometer con 
voto los primogénitos, porque pertenecen 
al Señor; sea buey u oveja, son del Señor. 
WPero si el animal es impuro, lo rescatará 
el que lo ofreció conforme a lo que se apre- 
cie, y añadirá la quinta parte del precio. Si 
no quiere rescatarlo se venderá a otro en lo 
que se haya apreciado. Todo lo que está 
consagrado* al Señor, sea hombre, sea ani- 
mal o campo, no se venderá ni podrá resca- 
tarse. Todo lo que una vez sea consagrado 
al Señor, será cosa santísima. Todo hom- 
bre consagrado como anatema, no se resca- 
tará, sino que morirá de muerte*. 


Sobre los diezmos que se debían 
pagar al Templo 


30Todos los diezmos de la tierra, ya sean 
de granos, ya de frutas de árboles, son del 


21: Enel texto hebreo: Santidad al Señor, campo de anatema. 25: Ex 30,13; Nm 3,47; Ez 45,12. 28: Los textos 
griego y hebreo emplean, en este caso, una palabra diferente a la del versículo 2 (voto), que podemos interpretar en 
este caso como: anatema, por el que lo consagrado a Dios era irrevocable y no podía venderse ni rescatarse: debía pe- 


recer o ser destruido. 29: Nm 21,12; Jos 6,17. 
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Señor, a él le son consagrados. 31Si alguno 
quiere rescatar sus diezmos, añadirá una 
quinta parte de ellos. 32Todo lo que se cuen- 
te como décimo de todos los diezmos de va- 
cas, de ovejas y de cabras, que pasan bajo la 
vara del pastor, será consagrado al Señor. 
No se escogerá ni bueno ni malo, ni será 
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cambiado por otro. Si alguno lo cambia, 
quedará consagrado al Señor y no se resca- 
tará, tanto lo cambiado como aquello por lo 
que se cambió”. “Éstos son los preceptos 
que mandó Dios a Moisés para los hijos de 
Israel en el monte Sinaí. 


NÚMEROS 


Es hebreos siguiendo su costumbre, llamaron este cuarto libro del Pentateuco: Y habló, 
porque ésta es la primera palabra con que empieza en el texto hebreo. Los LXX, le llamaron 
Números, nombre que adoptaron los latinos, por cuanto en sus primeros capítulos se hacen varias 
numeraciones o censos del pueblo de Israel. En él se describen también las mansiones o campa- 
mentos que hicieron los israelitas por el desierto desde el monte Sinaí; se leen varios mandamien- 
tos que les dio el Señor, y muchas leyes ceremoniales y judiciales, o para suplemento de las que 
no se habían dado tan expresamente en el Éxodo y en el Levítico, o para encarecer la observancia 
y respeto, que se debía a las que de antemano estaban ya publicadas. 

La relación de los hechos, que se leen en este libro, nos pone a la vista unas espantosas prue- 
bas de nuestra miseria en la persona de los israelitas. Nuestras infidelidades y rebeldías cotidia- 
nas se ven sombreadas en las de aquel pueblo carnal y rebelde. Nos engañamos si creemos que lo 
que aquí se refiere no habla con nosotros, sino que mira únicamente a lo que pasó con aquéllos. 
Nos admiramos y en verdad es cosa que no puede leerse sin espanto, que aquel pueblo, después de 
haber visto tantos prodigios obrados por el Señor para que lograra su libertad y para que legara 
la posesión de la tierra que le tenía prometida y después de haber experimentado y tenido a su fa- 
vor todos los socorros y protección del cielo, se mostrara tan duro e inflexible; pues le vemos casi 
siempre dispuesto para rebelarse a cada momento contra su omnipotente bienhechor, hasta pre- 
tender insultar su poder, olvidando todo lo pasado y pagando con repetidas ingratitudes las con- 
tinuas y visibles muestras que les daba de su protección y cariño. Pero si entramos dentro de no- 
sotros mismos a reconocer y meditar con un poco de atención las disposiciones de nuestra alma, 
quedaremos más espantados al ver que después de la muerte del Hijo de Dios, que lavó con su san- 
gre todos nuestros delitos, que nos reconcilió con su Padre, que nos sacó de la esclavitud y tiranía 
del pecado, y que nos proporcionó tanta abundancia de bienes para nuestra salud, apenas senti- 
mos en nuestro corazón una ligera impresión que nos exiga y aliente a serle agradecido, antes por 
el contrario registramos horrendas y repetidas pruebas de nuestra ingratitud y desprecio. Éstas e 
iguales reflexiones son las que han de acompañar la lección de estos santos libros. 
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Censo de los israelitas que podían llevar 
armas, contando desde los veinte años 


¡Habló el Señor a Moisés en el desierto 

de Sinaí, en el Tabernáculo de la Alian- 
za, el primer día del mes segundo, el año se- 
gundo de su salida a Egipto, diciendo: 2“Toma 
la suma* de toda la comunidad de los hijos de 
Israel por sus linajes y casas y los nombres de 
cada uno de los varones que hay en ellas, 3de 
veinte años para arriba, de todos los varones 
fuertes de Israel; tú y Aarón los contarán por 
sus escuadrones*, *Estarán con ustedes los 
jefes de las tribus y de las casas por linajes 
cuyos nombres son éstos: De Rubén, 
Elisur, hijo de Sedeur; $de Simeón, Se- 
lumiel, hijo de Surisadday; ?de Judá, Naj- 
són, hijo de Aminadab; 8de Isacar, Natanael, 
hijo de Suar; %de Zabulón, Eliab, hijo de 
Jelón; l1de los hijos de José: de Efraím, 
Elisamá, hijo de Ammihud; de Manasés, 
Gamaliel, hijo de Pedahsur,; !!de Benjamín, 
Abidán, hijo de Guideoní; !2De Dan, Ajié- 
zer, hijo de Ammisadday; !de Aser, Pa- 
guiel, hijo de Okrán; !*de Gad, Elyasaf, hijo 
de Reuel; !Sde Neftalí, Ajirá, hijo de Enán”. 
Éstos son los más nobles príncipes* del 
pueblo por sus tribus y linajes, los caudillos 
del ejército de Israel. 

¡"Moisés y Aaron tomaron a éstos con 
toda la muchedumbre del pueblo !$y los 
congregaron el primer día del mes segundo, 
contándolos por sus linajes, casas, familias, 
cabezas y nombres de cada uno, de veinte 
años para arriba, !*como el Señor lo había 
mandado a Moisés. Se hizo el recuento en el 
desierto de Sinaí. De Rubén, el primogéni- 
to de Israel, todos los varones de veinte años 
para arriba que podían salir a la guerra, por 
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sus linajes, familias, casas y uno por uno 
con su nombre, ?!cuarenta y seis mil qui- 
nientos. De los hijos de Simeón, por sus li- 
najes, familias y casas de sus parentelas, 
fueron contados uno por uno con su nombre 
todos los varones que podían ir a la guerra, 
de veinte años para arriba: cincuenta y 
nueve mil trescientos. De los hijos de Gad, 
por sus linajes, familias y casas de sus pa- 
rentelas, se contaron uno por uno con su 
nombre, de veinte años para arriba, todos 
los que podían salir a campaña: ?5cuarenta y 
cinco mil seiscientos cincuenta. De los hi- 
jos de Judá, por linajes, familias y casas de 
sus parentelas, uno por uno con su nombre, 
de veinte años para arriba, todos los que po- 
dían salir a campaña: 2'fueron contados se- 
tenta y cuatro mil seiscientos. ¿De los hijos 
de Isacar, por sus linajes, familias y casas de 
sus parentelas, uno por uno con su nombre, 
de veinte años para arriba, todos los que po- 
dían salir a campaña: fueron contados cin- 
cuenta y cuatro mil cuatrocientos. De los 
hijos de Zabulón, por sus linajes, familias y 
casas de sus parentelas, fueron contados uno 
por uno con su nombre, de veinte años para 
arriba, todos los que podían salir a campaña: 
3Icincuenta y siete mil cuatrocientos. 32 De 
los hijos de José: de los hijos de Efraím, por 
sus linajes, familias y casas de sus parente- 
las, fueron contados con su nombre uno por 
uno, de veinte años para arriba, todos los 
que podían salir a campaña: cuarenta mil 
quinientos; de los hijos de Manasés, por 
sus linajes, familias y casas de sus parente- 
las, fueron contados uno por uno con su 
nombre, de veinte años para arriba, todos 
los que podían salir a campaña: 3Streinta y 
dos mil doscientos. 36De los hijos de Ben- 


1 2: En hebreo: Tomen la cabeza, cuenten la cabeza o hagan la lista. Ex 30,12. 3: Cada tribu estaba dividi- 
da en varios cuerpos o compañías; cada una tenía su caudillo. 16: Los escogidos por Moisés, a los que llamaba y 
convocaba para tratar cuando ocurría algo concerniente al bien común de todas las tribus. 
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jamín, por sus linajes, familias y casas de 
sus parentelas, fueron contados uno por uno 
con su nombre, de veinte años para arriba, 
todos los que podían salir a campaña: 3?trein- 
ta y cinco mil cuatrocientos. 33De los hijos 
de Dan, por sus linajes, familias y casas de 
sus parentelas, fueron contados por su nom- 
bre uno por uno, de veinte años para arriba, 
todos los que podían salir a campaña: 9se- 
senta y dos mil setecientos. De los hijos de 
Aser, por sus linajes, familias y casas de sus 
parentelas, fueron contados por su nombre 
uno por uno, de veinte años para arriba, to- 
dos los que podían salir a campaña: *!cua- 
renta y un mil quinientos. *42De los hijos de 
Neftalí, por sus linajes, familias y casas de 
sus parentelas, fueron contados uno por uno 
con su nombre, de veinte años para arriba, 
todos los que podían salir a campaña: *cua- 
renta y tres mil cuatrocientos. “Éstos son 
los que contaron Moisés y Aarón, y los doce 
príncipes de Israel, cada uno por las casas de 
sus parentelas. *5El número total de los hijos 
de Israel por casas y familias, de veinte años 
para arriba, que podían salir a campaña, fue- 
ron “seiscientos tres mil quinientos cin- 
cuenta*. “Los levitas no fueron contados 
entre ellos según las familias de su tribu. 
48BHabló el Señor a Moisés, diciendo: 
49A la tribu de Leví no la cuentes ni pongas 
su suma con la de los hijos de Israel. “Des- 
tínalos para el cuidado del Tabernáculo del 
Testimonio, de sus vasos y cuanto pertenece 
a las ceremonias. Ellos llevarán el Taber- 
náculo y todos sus utensilios; estarán en el 
ministerio y en el Tabernáculo. 5'Cuando se 
haya de marchar, los levitas desarmarán el 
Tabernáculo; cuando se deba acampar, lo ar- 
marán. Cualquier extraño que se acerque, 
será muerto. 2Los hijos de Israel asentarán 


46: Ver Ex 28,25; 32,28. 
2 9: En vanguardia. 
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su campamento cada uno por sus escuadro- 
nes, su batallón y su ejército. $3Pero los levi- 
tas fijarán sus tiendas alrededor del Ta- 
bernáculo, para que no caiga mi indignación 
sobre la muchedumbre de los hijos de Israel, 
y velarán para guardar el Tabernáculo del 
Testimonio”. Los hijos de Israel lo hicie- 
ron todo según el Señor lo había mandado a 
Moisés. 


Orden que los israelitas han de 
guardar en sus campamentos 


2 'Habló el Señor a Moisés y Aarón, di- 
ciendo: “Los hijos de Israel acampa- 
rán alrededor del Tabernáculo de la Alianza, 
cada uno en sus escuadrones, bajo las insig- 
nias y estandartes de las casas de sus linajes, 
3Hacia el oriente colocará Judá sus pabello- 
nes por los escuadrones de su ejército: el 
príncipe de sus hijos será Najsón, hijo de 
Aminadab. +Y la suma de los combatientes 
de su linaje, setenta y cuatro mil seiscientos, 
SJunto a él, acamparon los de la tribu de 
Isacar, cuyo príncipe fue Natanael, hijo de 
Suar. $Y el número de sus combatientes: 
cincuenta y cuatro mil. "La tribu de Zabu- 
lón, cuyo príncipe fue Eliab, hijo de Jelón, 
8y el ejército de combatientes de su linaje: 
cincuenta y cuatro mil cuatrocientos. 9Todos 
los que fueron contados en el campamento 
de Judá fueron ciento ochenta y seis mil 
cuatrocientos; saldrán los primeros* reparti- 
dos por sus escuadrones. !'En el campa- 
mento de los hijos de Rubén, a la parte del 
mediodía, el príncipe será Elisur, hijo de 
Sedeur. 1!Y el ejército de combatientes que 
se contaron, cuarenta y seis mil quinientos. 
12Junto a él acamparon: Los de la tribu de 
Simeón, cuyo príncipe fue Selumiel, hijo de 
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Surisadday, !3y el ejército de los combatien- 
tes que fueron contados, cincuenta y nueve 
mil trescientos. 1*De la tribu de Gad el prín- 
cipe fue Elyasaf, hijo de Reuel, !sy el ejérci- 
to de los combatientes que fueron contados, 
cuarenta y nueve mil seiscientos cincuenta. 
iSTodos los que fueron alistados en el cam- 
pamento de Rubén fueron ciento cincuenta 
y un mil cuatrocientos cincuenta, repartidos 
por sus escuadrones; marcharán en segundo 
lugar. 

1"El Tabernáculo del Testimonio será lle- 
vado por los levitas, en cuadrillas según sus 
oficios*. Por el orden que se arme, será tam- 
bién desarmado. Cada uno marchará en su 
lugar y cuadrilla. 

18En la parte occidental estará el campa- 
mento de los hijos de Efraím, cuyo príncipe 
fue Elisamá, hijo de Ammihud, !*y el ejérci- 
to de los combatientes que fueron puestos 
en lista, cuarenta mil quinientos. Y con 
ellos, la tribu de los hijos de Manasés, cuyo 
príncipe fue Gamaliel, hijo de Pedahsur, 2!y 
el ejército de los combatientes que fueron 
contados, treinta y dos mil doscientos. 22De 
la tribu de los hijos de Benjamín, el príncipe 
fue Abidán, hijo de Guideoní, 23y el ejército 
de los combatientes que fueron registrados, 
treinta y cinco mil cuatrocientos. *Todos 
los que fueron contados en el campamento 
de Efraím, ciento ocho mil cien por sus es- 
cuadrones, marcharán los terceros. 

En la parte del norte, acamparon los hi- 
jos de Dan, cuyo príncipe fue Ajiézer, hijo 
de Ammisadday. ?6El ejército de los comba- 
tientes que fueron alistados, sesenta y dos 
mil setecientos. 2"Junto a él fijaron sus tien- 
das los de la tribu de Aser, cuyo príncipe fue 
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Paguiel, hijo de Okrán, 28y el ejército de los 
combatientes que fueron contados, cuaren- 
ta y un mil quinientos. La tribu de los hijos 
de Neftalí cuyo el príncipe fue Ajirá, hijo de 
Enán, %y el ejército de los combatientes, 
cincuenta y tres mil cuatrocientos. 3!Todos 
los que fueron alistados en el campamento 
de Dan fueron ciento cincuenta y siete mil 
seiscientos, y marcharán los últimos”. 

32Éste es el número del ejército de los hi- 
jos de Israel, dividido en escuadrones por 
casas y familias, seiscientos tres mil qui- 
nientos cincuenta. 33Pero los levitas no fue- 
ron contados entre los hijos de Israel, por- 
que así lo había mandado el Señor a Moisés. 
34Los hijos de Israel ejecutaron todo cuanto 
había mandado el Señor. Acamparon por 
sus escuadrones e hicieron sus marchas se- 
gún el orden de las familias y casas de sus 
padres. 


Dios destina a los 
levitas a su servicio 


¡Ésta era la descendencia de Aarón y 

de Moisés* en el día en que el Señor 
habló a Moisés en el monte Sinaí. 2Éstos son 
los nombres de los hijos de Aarón*: su pri- 
mogénito Nadab, después Abihú, Eleazar e 
Itamar. 3Éstos son los nombres de los hijos 
de Aarón, que fueron ungidos sacerdotes y 
sus manos henchidas* y consagradas para 
que ejerciesen el sacerdocio. *Pero Nadab y 
Abihú murieron sin hijos cuando ofrecían 
fuego extraño delante del Señor en el de- 
sierto de Sinaí y Eleazar e ltamar ejercieron 
el sacerdocio a la vista de Aarón, su padre*. 
5Habló el Señor a Moisés, diciendo: ““Acer- 


17: Los levitas, tras desmontar el Tabernáculo, lo llevaban según los distintos ministerios, que vienen especificados 
en el capítulo 3. Los levitas iban en el centro, para estar así protegidos por el ejército de los israelitas. 
3 1: Aquí se mencionan sólo los hijos de Aarón. Los hijos de Moisés fueron contados entre los levitas. 1 Cro 


23,14. 2: Ex 6,23 3: Alude al rito de la consagración. 


4: Lv 10,1-2; Gn 11,28; 1 Cro 24,2.19. 
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ca a la tribu de Leví y haz que esté delan- 
te de Aarón, el sacerdote, para que le sirva, 
que esté de vela* 7y observen todo lo que 
pertenece al culto del pueblo delante del 
Tabernáculo del Testimonio, 3y tengan en 
custodia los vasos del Tabernáculo, ocu- 
pándose en su ministerio. 9Darás en don 
los levitas lla Aarón y a sus hijos, a quie- 
nes han sido entregados por los hijos de 
Israel; a Aarón y a sus hijos los establecerás 
sobre el ministerio del sacerdocio. Cual- 
quier otro que se introduzca en el ministe- 
rio, morirá”. 

!¡!Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
12“De los hijos de Israel yo he tomado a los 
levitas en lugar de todo primogénito que 
abre el útero entre los hijos de Israel; los le- 
vitas serán míos, !3porque mío es todo pri- 
mogénito*, desde que herí a los primogéni- 
tos en tierra de Egipto y consagré para mí 
todo lo primero que nace en Israel, desde el 
hombre hasta la bestia; míos son, yo, el 
Señor”. Habló el Señor a Moisés en el de- 
sierto de Sinaí, diciendo: !5Cuenta los hijos 
de Leví por casas y familias de sus padres, 
todo varón de un mes arriba”. 'Moisés los 
contó como lo había mandado el Señor 1?y 
fueron hallados hijos de Leví, por sus nom- 
bres: Guersón, Quehat y Merarí*; !Shijos de 
Ghersón: Libní y Semeí; '%hijos de Quehat: 
Amram, Yishar, Hebrón y Uzziel; "hijos de 
Merarí: Majlí y Musí. ?IDe Guersón, hubo 
dos familias, la de Libní y la de Semeí, de 
las cuales fue contado el pueblo de sexo 
masculino de un mes para arriba: siete mil 
quinientos. ¿Éstos acamparán a la entrada 
del Tabernáculo, al occidente, 2%a las Órde- 
nes del príncipe Elyasaf, hijo de Lael; 2se 
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ocuparán del Tabernáculo de la Alianza, 
26del mismo Tabernáculo y su cubierta, del 
velo que se corre delante de las puertas del 
Tabernáculo de la Alianza y de las cortinas 
del atrio; también del velo que pendía a la 
entrada del atrio del Tabernáculo, de todo lo 
que pertenece al ministerio del altar, de las 
cuerdas del Tabernáculo y de todos sus 
utensilios. "La descendencia de Quehat ten- 
drá las familias de los amramitas, de los yis- 
haritas, de los hebronitas y de los uzzielitas. 
Éstas son las familias de los quehatitas re- 
gistradas por sus nombres; ?8todos sus varo- 
nes de un mes para arriba: ocho mil seis- 
cientos* que harán la guardia del santuario* 
29y acamparán en la parte meridional; 30su 
príncipe será Elisafán, hijo de Uzziel. 3'Ten- 
drán a su custodia el arca, la mesa y el can- 
delero, los altares y los vasos del santuario 
que sirven para el ministerio, el velo y todos 
los muebles semejantes. 

Eleazar, hijo de Aarón, el sacerdote, 
primero de los príncipes de los levitas, ten- 
drá la superintendencia de los que velan en 
la guardia del santuario. 3*De Merarí serán 
las familias de los majlitas y de los musitas 
registrados por sus nombres; 34todos los va- 
rones de un mes para arriba, seis mil dos- 
cientos; 35su príncipe es Suriel, hijo de Abi- 
jayil. Acamparán en la parte septentrional; 
estarán a su cuidado las tablas del Taber- 
náculo, las varas, las columnas y sus basas y 
todas las cosas que pertenecen a este servi- 
cio; ?las columnas con sus basas de alrede- 
dor del atrio y las estacas con cuerdas. 38Moi- 
sés y Aarón con sus hijos* acamparán 
delante del Tabernáculo de la Alianza, esto 
es, a la parte oriental, teniendo a su custodia 


6: Sin duda es más significativo el texto hebreo y los LXX cuando dicen: y guardarán las guardias de él y las guar- 
dias de los hijos de Israel. 13: Ex 13,2.12,Nm8,16. 17: Ex6,16. 28a: En algunos manuscritos se cuentan 8.300. 
Con esta cifra es correcta la suma de todos los levitas citados en el verso 40. 28b: Los LXX y el texto hebreo: A 


ellos pertenecerá la custodia del santuario. 38: Nm 5,27; 1 Cro 23,12ss. 
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el santuario en medio de los hijos de Israel. 
Cualquier extraño que se acerque, morirá. 
WTodos los levitas, mayores de un mes para 
arriba, que contaron Moisés y Aarón según 
el mandamiento del Señor por familias, fue- 
ron veintidós mil. 

“Dijo el Señor a Moisés: “Cuenta los pri- 
mogénitos de sexo masculino de entre los hi- 
jos de Israel de un mes arriba y tendrás su 
suma. “'Tomarás los levitas para mí en lugar 
de todo primogénito de los hijos de Israel, yo 
soy el Señor, y sus ganados* en vez de todos 
los primogénitos de los ganados de los hijos 
de Israel”. ¿Contó Moisés, como el Señor lo 
había mandado, los primogénitos de los hi- 
jos de Israel. ¿Los varones de un mes para 
arriba por sus nombres fueron veintidós mil 
doscientos setenta y tres. “Habló el Señor a 
Moisés, diciendo: *5“Toma los levitas en vez 
de los primogénitos de los hijos de Israel; los 
ganados de los levitas en vez de los ganados 
de aquéllos; y los levitas serán míos. Yo soy 
el Señor. “Por rescate de los doscientos se- 
tenta y tres primogénitos de los hijos de 
Israel que exceden el número de los levitas, 
4ttomarás cinco siclos por cada cabeza según 
la medida del santuario*, El siclo tiene vein- 
teóbolos. Darás este dinero a Aarón y a sus 
hijos por rescate de los que hay de más”. 
Tomó, pues, Moisés el dinero de los que 
había de más y que habían rescatado los le- 
vitas. “Por los primogénitos de los hijos de 
Israel, mil trescientos sesenta y cinco siclos 
según el peso del santuario. 5'Lo dio a Aarón 
y a sus hijos según la orden que el Señor le 
había dado. 
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Se cuentan los levitas que había 
con más de treinta años 


¡Habló el Señor a Moisés y a Aarón, 

diciendo: Toma la suma de los hijos 
de Quehat* de entre los levitas por casas y 
familias, ¿desde los treinta años hasta los 
cincuenta, de todos los que entran en el 
Tabernáculo de la Alianza para asistir y ser- 
vir en él. “Éstas son las funciones de los hi- 
jos de Quehat en el Tabernáculo de la Alian- 
za y en el Santo de los santos. ¿Aarón y sus 
hijos entrarán cuando se deba trasladar el 
campamento y descolgarán el velo que está 
colgado* delante de la puerta y, con él en- 
volverán el arca del Testimonio. éLa cubri- 
rán otra vez con una cubierta de pieles mo- 
radas, extenderán encima un manto todo de 
color de jacinto e introducirán las varas*. 
1Envolverán la mesa de la proposición con 
un paño de color de jacinto; pondrán con 
ella los incensarios, los morterillos, las co- 
pas y los tazones para derramar las libacio- 
nes; los panes estarán siempre en la mesa. 
8Extenderán encima un paño grana, que cu- 
brirán de nuevo con un velo de pieles mora- 
das, e introducirán las varas. 9Tomarán tam- 
bién un manto de color jacinto con el que 
cubrirán el candelero con sus lámparas, te- 
nazas, despabiladeras y todas las vasijas 
para el aceite necesarias para aderezar las 
lámparas. "Encima de todo pondrán una cu- 
bierta de pieles moradas e introducirán las 
varas. Del mismo modo envolverán tam- 
bién el altar de oro* con un paño color de ja- 
cinto, extenderán encima una cubierta de 


41: El de los levitas. 47: Era el precio señalado por el rescate de un niño consagrado a Dios Lv 27,6.25; Ex 30,13; 


Nm 18,16; Ez 45,12. 


4 2: Aunque Guersón era el hijo mayor de Leví y Quehat el segundo, los hijos de éste fueron preferidos en el 


ministerio a los dos de aquél, porque Moisés y Aarón eran hijos de Amram, hijo de Quehat, y así son destinados para 
lo que había más santo en el empleo de los levitas. 5: En el texto hebreo no se leen estas palabras. 6: Ex 25,15. 
11: Que era el de los perfumes, cubierto todo con planchas de oro. Ex 30,1.3, 
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pieles moradas, e introducirán las varas. 
12Todas las vasijas del ministerio del santua- 
rio las envolverán en un paño de jacinto, 
pondrán encima una cubierta de pieles de ja- 
cinto e introducirán las varas. !3Limpiarán 
también el altar de la ceniza y lo envolverán 
en un paño de púrpura. '*Pondrán con él to- 
das las vasijas que usan en su servicio, esto 
es, los braseros, las tenazas y los tridentes, 
los garfios y los badiles. Cubrirán juntas to- 
das las vasijas del altar con un velo de pieles 
moradas e introducirán las varas. 'SDespués 
que Aarón y sus hijos hayan envuelto el san- 
tuario y todos sus vasos, al trasladarse el 
campamento, entrarán los hijos de Quehat 
para llevar estas cosas envueltas* y no toca- 
rán los vasos del santuario, para que no 
mueran*. Éste es el cargo de los hijos de 
Quehat en el Tabernáculo de la Alianza. 
16Estará sobre ellos Eleazar, hijo de Aarón, 
el sacerdote, a cuyo cuidado está el aceite 
para aderezar las lámparas, el incienso aro- 
mático, el sacrificio perpetuo*, el óleo de la 
unción y todo lo que pertenece al culto del 
Tabernáculo y de todos los vasos que hay en 
el santuario”. 

17Habló el Señor a Moisés y Aarón, di- 
ciendo: 18“No quieran perder a la familia de 
Quehat de entre los levitas. !*Para que vivan 
y no mueran si llegan a tocar las cosas san- 
tísimas, esto harán con ellos: Aarón y sus hi- 
jos entrarán y dispondrán los trabajos: dis- 
tribuirán lo que cada uno haya de llevar. 
20Los otros que no vean por ninguna curio- 
sidad lo que hay en el santuario antes que 
sea envuelto; de otro modo morirán”. 

21Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
22“Toma también la suma de los hijos de 
Guersón por casas, familias y parentelas, 
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2Wdesde los treinta años hasta los cincuenta, 
Pon en lista todos los que entran y sirven en 
el Tabernáculo de la Alianza. Éste es el 
oficio de las familias de los guersonitas: 
25que lleven las cortinas del Tabernáculo, la 
cobertura de la alianza, la otra cubierta y el 
velo morado que está sobre todo, el velo que 
pende a la entrada del Tabernáculo de la 
Alianza, las cortinas del atrio y el velo que 
está a la entrada delante del Tabernáculo, 
Todas las cosas que pertenecen al altar, las 
cuerdas y los vasos del ministerio las lleva- 
ran los hijos de Guersón 2bajo las Órdenes 
de Aarón y de sus hijos; cada uno de ellos 
sabrá la carga que debe llevar. 28Éste es el 
cargo de la familia de los guersonitas en el 
Tabernáculo de la Alianza. Dependerán de 
Itamar, hijo de Aarón el sacerdote. 

22Asimismo contarás los hijos de Merarí 
por las familias y casas de sus padres, “0des- 
de los treinta años hasta los cincuenta, todos 
los que entran a ejercer su ministerio y al 
servicio de la Alianza del Testimonio*. 31És- 
tas serán sus cargas: llevarán las tablas del 
Tabernáculo y sus travesaños, las columnas 
con sus basas; 32también las columnas que 
están alrededor del atrio con sus basas, cla- 
vos y cuerdas. Recibirán por cuenta* todos 
las vasijas y muebles y así los llevarán. 
“Éste es el oficio de los meraritas y su mi- 
nisterio en el Tabernáculo de la Alianza; es- 
tarán a las Órdenes de Itamar, hijo de Aarón, 
el sacerdote”. 

W4Contaron, pues, Moisés, Aarón, y los 
príncipes de la sinagoga, los hijos de Quehat 
por familias y casas de sus padres, 3desde 
los treinta años hasta los cincuenta, todos 
los que entran al servicio del Tabernáculo 
de la Alianza 36y se hallaron dos mil sete- 


15a: 1 Cro 15,15. 15b: Dt 31,9. 16: Serefiere a la oblación de harina, panes, aceite y vino que se hacía con los 
holocaustos. Lv 6,20-21. 30: Del Tabernáculo del Testimonio, en el texto hebreo. 32: Inventario de todas las va- 


sijas y muebles. 
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cientos cincuenta. 37Éste es el número del 
pueblo de Quehat que entra en el Taber- 
náculo de la Alianza; éstos contó Moisés y 
Aarón según la orden del Señor por mano 
de Moisés. 

Fueron asimismo contados los hijos de 
Guersón por familias y casas de sus padres, 
%desde los treinta años y hasta los cincuen- 
ta, todos los que entran a servir en el Taber- 
náculo de la Alianza y se hallaron dos mil 
seiscientos treinta. “¡Éste es el pueblo de los 
guersonitas que contaron Moisés y Aarón 
conforme a la palabra del Señor. Fueron 
asimismo contados los hijos de Merarí por 
familias y casas de sus padres, “desde los 
treinta años hasta los cincuenta, todos los 
que entran a cumplir las ceremonias del 
Tabernáculo de la Alianza “y se hallaron 
tres mil doscientos. *SÉste es el número de 
los hijos de Merarí que contaron Moisés y 
Aarón como el Señor lo había mandado por 
mano de Moisés. “éTodos los levitas que 
fueron alistados y que hicieron alistar por 
sus nombres Moisés, Aarón y los príncipes 
de Israel por familias y casas de sus padres, 
desde los treinta años hasta los cincuenta, 
que entraban a servir en el Tabernáculo y a 
llevar las cargas, “fueron en total ocho mil 
quinientos ochenta. “Conforme a la palabra 
del Señor los alistó Moisés, a cada uno se- 
gún su oficio y cargos, como el Señor se lo 
había mandado. 


Los impuros se han de enviar fuera 
del campamento 


¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Manda a los hijos de Israel que echen 


3 


NÚMEROS 


5 14 


fuera del campamento a todo leproso, al que 
padece gonorrea y al que está impuro por 
causa de un muerto*. 3Sea hombre o sea mu- 
jer, échenlos del campamento para que no lo 
contaminen, después que he habitado yo 
con ustedes”. “Lo hicieron así los hijos de 
Israel y los echaron fuera del campamento 
como lo había mandado el Señor a Moisés. 


Leyes sobre la restitución 


5Habló el Señor a Moisés, diciendo: $Di 
a los hijos de Israel: Cuando, hombre o mu- 
jer, cometa alguno de los pecados que sue- 
len acaecer* a los hombres y por negligen- 
cia* traspasen el mandamiento del Señor y 
delincan, ?confesarán su pecado, resarcirán 
el daño y darán además una quinta parte a 
aquél contra quien hubieren pecado. $Si no 
hay quien lo reciba, lo darán al Señor y será 
del sacerdote, excepto el carnero que se 
ofrece por expiación, para que sea sacrificio 
propiciatorio. %Todas las primicias que ofre- 
cen los hijos de Israel pertenecen también al 
sacerdote, !todo lo que cada particular ofre- 
ce al santuario y se pone en manos del 
sacerdote, será suyo”. 


Sobre los celos 


lIIHabló el Señor a Moisés, diciendo: 
12“Habla a los hijos de Israel y diles: Si una 
mujer casada se extravía y, despreciando a 
su marido, duerme con otro hombre, y el 
marido no lo pueden probar* sino que está 
oculto el adulterio y no puede ser convenci- 
da* con testigos porque no fue hallada en el 
mismo hecho, !*si la pasión de celos se apo- 
dera del marido contra su mujer que, o le ha 
faltado a la fidelidad o es acusada por una 


5 2: Por haber tocado un cadáver. Éstos, al cabo de siete días, se purificaban y podían volver a sus casas. Nm 
19,11-12. 6a: Ir en perjuicio de alguien, es decir, con obligación de resarcir. 6b: Esa palabra no se habla en el 
texto hebreo. 13a: Es decir: “le entran celos al marido”, como más claramente lo ponen de manifiesto algunos ma- 


nuscritos. 13b: Probado. 
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falsa sospecha, !5la llevará al sacerdote* y 
dará por ella en ofrenda la décima parte de 
una medida de harina de cebada, no derra- 
mará sobre ella aceite ni pondrá encima in- 
cienso, porque es sacrificio de celos y ofren- 
da para descubrir un adulterio. !$El sacerdote 
la ofrecerá y pondrá delante del Señor*, "to- 
mará agua santa en un vaso de barro y echa- 
rá en ella un poco de tierra del pavimento 
del Tabernáculo. '*Cuando la mujer se pre- 
sente delante del Señor, le descubrirá la ca- 
beza y pondrá sobre sus manos el sacrificio 
de recuerdo* y la oblación de los celos; él 
tendrá las aguas amargas sobre las que pro- 
nunció con execración las maldiciones !%y la 
conjurará y dirá: “Si no ha dormido contigo 
hombre extraño y si no te has deshonrado 
faltando a la fe del tálamo, no te dañarán es- 
tas aguas amargas que he cargado de maldi- 
ciones. Pero si te has apartado de tu mari- 
do y has sido manchada y te has acostado 
con otro hombre, ?lestarás sometida a estas 
maldiciones: El Señor te haga maldición y 
escarmiento ante todos en su pueblo; haga 
que languidezca tu muslo y que hinchándo- 
se tu matriz, reviente. Entren las aguas de 
maldición en tu vientre e, hinchándose la 
matriz, languidezca tu muslo”. La mujer res- 
ponderá: “Amén, amén”. 

23El sacerdote escribirá en un libro estas 
maldiciones y las borrará con las aguas muy 
amargas que cargó de maldiciones; 2y se las 
dará a beber y, cuando las haya bebido del 
todo, ?5el sacerdote tomará de la mano de la 
mujer el sacrificio de los celos, lo alzará* 
delante del Señor y lo pondrá sobre el altar; 
pero antes ?tomará un puñado del sacrificio 
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de lo que se ofrece y lo quemará sobre el al- 
tar; entonces dé de beber las aguas muy 
amargas a la mujer. ?Después que las haya 
bebido, si ha sido manchada y por haber 
despreciado a su marido es rea de adulterio, 
le penetrarán las aguas de maldición e, hin- 
chándose el vientre, languidecerá su muslo; 
la mujer será maldición y escarmiento ante 
todo el pueblo. 28Pero si no ha sido mancha- 
da, no recibirá daño y será fecunda. %Ésta es 
la ley de los celos. Si una mujer se desvía de 
su marido y es manchada, %y el marido esti- 
mulado de la pasión de celos la presenta y el 
sacerdote hace con ella todo lo que queda 
escrito, 31el marido quedará sin culpa y ella 
pagará su maldad”. 


Institución de los nazarenos 


6 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Habla a los hijos de Israel y les dirás: 
Cuando un hombre o una mujer hayan hecho 
voto de santificarse* y quieran consagrarse al 
Señor, 3se abstendrán de vino y de todo lo 
que puede embriagar. No beberán vinagre 
hecho de vino o de alguna otra bebida ni cosa 
que se saca de uvas; no comerán uvas frescas 
ni pasas *en todo el tiempo que están consa- 
grados al Señor por voto. No comerán nin- 
guna cosa que pueda ser de viña, desde el 
agraz hasta el orujo. 5En todo el tiempo de su 
separación no pasará navaja* por su cabeza, 
hasta que se cumplan los días en que está 
consagrado al Señor. Será santo dejando cre- 
cer el cabello de su cabeza. $En todo el tiem- 
po de su consagración, no entrará donde 
haya un muerto*. 7Ni aún por asistir a los fu- 


15: Al atrio del Tabernáculo. 16: La hará entrar al interior del atrio, hasta el vestíbulo. 18: Que le recuerde su 


pecado. 25: Mecerá. 


6 2: Voto de nazareno o de separado del común del mundo, como dice el texto hebreo. Unos se consagraban 
al Señor por todo el tiempo de su vida, como Sansón, Samuel, Juan Bautista, otros solamente por un tiempo. 5: Jc 
13,5. 6: Al igual que el Sumo Sacerdote (Lv 21,11), y la razón es la misma: ambos estaban especialmente consa- 


grados a Dios. 
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nerales del padre o de la madre o del herma- 
no o de la hermana, se contaminará, porque 
hay sobre su cabeza una consagración de su 
Dios*, 8Todos los días de su separación será 
santo para el Señor. 2Si alguno muere repen- 
tinamente delante de él, quedará contamina- 
da la cabeza de su consagración; la rapará al 
momento el mismo día de su purificación y 
otra vez al séptimo*. !En el día octavo ofre- 
cerá dos tórtolas o dos pichones al sacerdote 
en la entrada de la Alianza del Testimonio. 
"El sacerdote sacrificará uno por el pecado y 
el otro en holocausto; rogará por él porque 
pecó* a causa de aquel muerto y santificará 
su cabeza en aquel día. !'?"Consagrará al Señor 
los días de su separación ofreciendo un cor- 
dero añal por el pecado, pero de manera que 
los primeros días sean inválidos*, porque fue 
contaminada su-santificación. 3Ésta es la ley 
de la consagración. 

Cuando estén cumplidos los días a que 
se había obligado con voto, el sacerdote lo 
llevará a la puerta del Tabernáculo de la 
Alianza !%y presentará al Señor su ofrenda, 
un cordero de un año sin mancha en holo- 
causto, una oveja de un año sin mancha por 
el pecado, un carnero sin mancha como sa- 
crificio de comunión !5y, juntamente, un ca- 
nastillo de panes ázimos amasados con acei- 
te y tortas sin levadura untadas con aceite; 
cada una de estas cosas, con sus libaciones. 
Ofrecerá estas cosas delante del Señor y 
hará el sacrificio tanto por el pecado, como 


NÚMEROS 6 


25 


el del holocausto. 'Inmolará asimismo el 
carnero como sacrificio de comunión al 
Señor, ofreciendo al mismo tiempo el ca- 
nastillo de los ázimos y las libaciones que 
según costumbre se deben. !'SEntonces al na- 
zareno se le rapará el cabello de su consa- 
gración, en la entrada del Tabernáculo de la 
Alianza, y tomará sus cabellos y los echará 
sobre el fuego, que está puesto debajo del 
sacrificio de comunión*. 1%Pondrá la espal- 
dilla cocida del carnero, una torta sin leva- 
dura del canastillo y una hojuela ázima en 
manos del nazareno después que se le haya 
rapado la cabeza. %Volviéndolo a tomar de 
su mano, lo alzará* delante del Señor y, 
siendo cosas santificadas, pertenecerán al 
sacerdote, como el pecho, que se ha manda- 
do separar, y la pierna. Después de esto pue- 
de beber vino el nazareno. ?!Ésta es la ley 
del nazareno cuando haga su ofrenda al 
Señor en el tiempo de su consagración, sin 
contar aquello que alcance su mano*; según 
lo que prometió en su corazón, así hará para 
el cumplimiento de su santificación”. 


Fórmula que el sacerdote debe usar 
cuando bendiga al pueblo 


22Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
23“Di a Aarón y a sus hijos: Así darán la 
bendición a los hijos de Israel; les dirán: 
24“Que te bendiga el Señor* y te guarde. 
25Que te muestre el Señor su rostro* y tenga 


7; Esto es, porque tiene sus cabellos sin cortar, lo cual manifiesta que está consagrado al Señor. 9: Rapará su ca- 
beza en el día de su purificación: en el día séptimo lo rapará, en cl texto hebreo. 11: Contrajo impureza legal con 
la vista de aquel muerto, lo cual es incompatible con su consagración. 12: No se contará el tiempo de nazareato 
que haya pasado hasta entonces, sino que lo comenzará de nuevo. 18: En que se quema el carnero y las ofrendas 
de los panes y de las libaciones en ofrenda pacífica por el nazareno. Hch 21,24. 20: El sacerdote lo ponía en ma- 
nos del nazareno, se las sostenía y las alzaba juntamente con él, para que lo presentara al Señor. Después lo volvía a 
recibir de la mano del nazareno y lo reservaba para sí, como una cosa que había sido consagrada al Señor. Lv 7,31. 
21: Sus posibilidades se lo permitan. Se refiere a otros sacrificios a que él voluntariamente se hubiere obligado, cuan- 
dohizo el voto. 24: Si 36,19. 25: Mostrar el rostro a alguno significa favor y benevolencia; por el contrario, tor- 
cer, apartar o volver el rostro indica indignación e ira contra alguna persona. Sal 66,1. 
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misericordia de ti. ?6Que vuelva el Señor su 
rostro hacia ti y te dé la paz'. ?Invocarán mi 
nombre sobre los hijos de Israel y yo les 
bendeciré”. 


Ofrendas que hicieron las doce tribus en la 
dedicación del Tabernáculo y del altar 


!El día en que acabó Moisés de levan- 
tar el Tabernáculo, lo ungió y santificó 
con todos sus vasos y, asimismo, el altar y 
todos sus vasos*. ?Los príncipes de Israel, 
los cabezas de familia que había en cada una 
de las tribus y los caudillos de los que ha- 
bían sido alistados, ofrecieron 3dones delan- 
te del Señor: seis carros cubiertos con doce 
bueyes; cada dos caudillos ofrecieron un ca- 
rro y un buey cada uno de ellos y los pre- 
sentaron delante del Tabernáculo. *Dijo el 
Señor a Moisés: 5“Recíbelo de ellos para que 
se emplee en el servicio del Tabernáculo; lo 
entregarás a los levitas, según el orden de su 
ministerio”. “Moisés, habiendo recibido los 
carros y los bueyes, los entregó a los levitas. 
7Dos carros y cuatro bueyes dio a los hijos 
de Guersón*, según lo que necesitaban. 
sOtros cuatro carros y ocho bueyes entregó 
a los hijos de Merarí*, según sus empleos y 
ministerio, a las órdenes de Itamar, hijo de 
Aarón el sacerdote. *Pero a los hijos de 
Quehat no dio carros ni bueyes, porque sir- 
ven en el santuario y llevan las cargas sobre 
sus propios hombros*. 
Los caudillos hicieron su ciienda de- 
lante del altar para la dedicación del altar en 
el día en que fue ungido. "Dijo el Señor a 
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Moisés: “Que cada uno de los caudillos 
ofrezca sus dones para la dedicación del al- 
tar”*. El primer día hizo su ofrenda Naj- 
són, hijo de Aminadab, de la tribu de Judá, 
13Su presente fue una escudilla de plata de 
ciento treinta siclos de peso, una taza de pla- 
ta que tenía setenta siclos, según el peso del 
santuario, una y otra llenas de flor de harina, 
amasada con aceite para el sacrificio; un 
morterillo* de diez siclos de oro lleno de in- 
cienso; !Sun buey de la vacada, un carnero y 
un cordero de un año para el holocausto; 
ttun macho cabrío por el pecado; !?y, para el 
sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco cor- 
deros de un año. Ésta es la ofrenda que hizo 
Najsón, hijo de Aminadab. 

18El segundo día Natanael, hijo de Suar, 
caudillo de la tribu de Isacar, ofreció una 
escudilla de plata, que pesaba ciento treinta 
siclos y una taza de plata de setenta siclos, 
según el peso del santuario, una y otra llenas 
de flor de harina, amasada con aceite para el 
sacrificio; %un morterillo de oro de diez si- 
clos de peso lleno de incienso; 2tun buey de 
la vacada, un carnero y un cordero de un 
año para el holocausto; 22un macho cabrío 
por el pecado y, ?para el sacrificio de co- 
munión, dos bueyes, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos de un año. 
Ésta fue la ofrenda que hizo Natanael, hijo 
de Suar. 

24El día tercero Eliab, hijo de Jelón, prín- 
cipe de los hijos de Zabulón, 25ofreció una 
escudilla de plata que pesaba ciento treinta 
siclos y una taza de plata de setenta siclos, 


7 1: Ex 40,16. 7: Éstos cuidaban de llevar las cortinas del atrio y las cubiertas del Tabernáculo; dado que 
sus cargas eran más ligeras sólo les dio dos carros. 8: Éstos llevaban todas las tablas del tabernáculo, las columnas 
del atrio con sus basas, clavos, cuerdas, estacas, veintinueve talentos de oro, cien de plata y además todo el cobre. 


Ex 38,29. 9: El arca, la mesa de la proposición, el candelabro... 
en el anterior, dicen: “para estrenar el altar el día de la dedicación”. 


o perfume. 


11: Algunos manuscritos, tanto en este verso como 
14: La naveta con la cuchara para el incienso 
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según el peso del santuario, una y otra llenas 
de flor de harina, amasada con aceite para el 
sacrificio; %4un morterillo de oro que pesaba 
diez siclos, lleno de incienso; 27un buey de 
la vacada, un carnero y un cordero de un 
año para el holocausto; ?8un macho cabrío 
por el pecado 29y para el sacrificio de expia- 
ción, dos bueyes, cinco carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos de un año. 
Ésta es la ofrenda que hizo Eliab, hijo de 
Jelón. 

WEl día cuarto, Elisur, hijo de Sedeur, 
principe de los hijos de Rubén, 3lofreció 
una escudilla de plata que pesaba ciento 
treinta siclos y una taza de plata de setenta 
siclos, al peso del santuario, una y otra lle- 
nas de flor de harina, amasada con aceite 
para el sacrificio; 32un morterillo de oro que 
pesaba diez siclos lleno de incienso; 33un 
buey de la vacada, un carnero y un cordero 
de un año para el holocausto; 34un macho 
cabrío por el pecado, 35y, para el sacrificio 
de comunión, dos bueyes, cinco carneros, 
cinco machos cabríos y cinco corderos de 
un año. Ésta es la ofrenda que hizo Elisur, 
hijo de Sedeur. 

El día quinto, Selumiel, hijo de Su- 
risadday, príncipe de los hijos de Simeón, 
ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento treinta siclos y una taza de plata que 
pesaba setenta siclos, al peso del santuario, 
una y otra llenas de flor de harina, amasada 
con aceite para el sacrificio; 38un vaso de 
oro que pesaba diez siclos, lleno de incien- 
so; Yun buey de la vacada, un carnero y un 
cordero de un año para el holocausto; un 
macho cabrío por el pecado; *Ipara el sacri- 
ficio de expiación, dos bueyes, cinco carne- 
ros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Ésta fue la ofrenda que hizo 
Selumiel, hijo de Surisadday. : 

2El día sexto Elyasaf, hijo de Reuel, 
príncipe de los hijos de Gad, “ofreció una 
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escudilla de plata que pesaba ciento treinta 
siclos y una taza de plata de setenta siclos de 
peso, al peso del santuario, una y otra llenas 
de flor de harina, amasada con aceite para el 
sacrificio; “un morterillo de oro que pesaba 
diez siclos, lleno de incienso; Sun buey de 
la vacada, un carnero y un cordero de un 
año para el holocausto; “$un macho cabrío 
por el pecado; *para el sacrificio de comu- 
nión, dos bueyes, cinco carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos de un año. 
Ésta fue la ofrenda de Elyasaf, hijo de 
Reuel. 

48El día séptimo Elisamá, hijo de Am- 
mihud, príncipe de los hijos de Efraím, “%ofre- 
ció una escudilla de plata que pesaba ciento 
treinta siclos de plata y una taza de plata de 
setenta siclos de peso, al peso del santuario, 
una y otra llenas de flor de harina, amasada 
con aceite para el sacrificio; Sun morterillo 
de oro de diez siclos de peso lleno de in- 
cienso; 5lun buey de la vacada, un carnero y 
un cordero de un año para el holocausto; 
52un macho cabrío por el pecado; Spara el 
sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco cor- 
deros añales. Ésta fue la ofrenda de Elisamá, 
hijo de Ammihud. 

544El día octavo Gamaliel, hijo de Pe- 
dahsur, príncipe de los hijos de Manasés, 
ssofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento treinta siclos y una taza de plata de 
setenta siclos de peso, al peso del santuario, 
una y otra llenas de flor de harina, amasada 
con aceite para el sacrificio; $6un morterillo 
de oro de diez siclos de peso lleno de in- 
cienso; un buey de la vacada, un carnero y 
un cordero de un año para el holocausto; 
58un macho cabrío por el pecado; *%para el 
sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco cor- 
deros de un año. Ésta fue la ofrenda de Ga- 
maliel, hijo de Pedahsur. 
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$El día noveno Abidán, hijo de Gui- 
deoní, príncipe de los hijos de Benjamín, 
slofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento treinta siclos y una taza de plata de 
setenta siclos de peso, al peso del santuario, 
una y otra llenas de flor de harina, amasada 
con aceite para el sacrificio; %un morterillo 
de oro de diez siclos de peso lleno de in- 
cienso; Sun buey de la vacada, un carnero y 
un cordero de un año para el holocausto; 
é4un macho cabrío por el pecado; $5para el 
sacrificio de comunión dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco cor- 
deros de un año. Ésta fue la ofrenda de 
Abidán, hijo de Guideoní. 

é$El día décimo Ajiézer, hijo de Am- 
misadday, príncipe de los hijos de Dan, 
éofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento treinta siclos y una taza de plata de 
setenta siclos de peso, al peso del santuario, 
una y otra llenas de flor de harina, amasada 
con aceite para el sacrificio; un morterillo 
de oro, que pesaba diez siclos, lleno de in- 
cienso; S%un buey de la vacada, un carnero y 
un cordero de un año para el holocausto; 
7%un macho cabrío por el pecado; "Ipara el 
sacrificio de comunión dos bueyes, cinco 
cameros, cinco machos cabríos y cinco cor- 
deros de un año. Ésta fue la ofrenda de Ajié- 
zer, hijo de Ammisadday. 

El día undécimo Paguiel, hijo de 
Okrán, príncipe de los hijos de Aser, “ofre- 
ció una escudilla de plata que pesaba cien- 
to treinta siclos y una taza de plata de se- 
tenta siclos de peso, al peso del santuario, 
una y otra llenas de flor de harina, amasada 
con aceite para el sacrificio; "4un morterillo 
de oro, que pesaba diez siclos, lleno de in- 
cienso; ?5un buey de la vacada, un carnero y 
un cordero de un año para el holocausto; 
76un macho cabrío por el pecado; "para el 
sacrificio de comunión dos bueyes, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco cor- 
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deros de un año. Ésta fue la ofrenda de Pa- 
guiel, hijo de Okrán. 

78El día duodécimo Ajirá, hijo de Enán, 
príncipe de Neftalí, "%ofreció una escudilla 
de plata que pesaba ciento treinta siclos y 
una taza de plata de setenta siclos de peso, al 
peso del santuario, una y otra llenas de flor 
de harina, amasada con aceite para el sacri- 
ficio; 8%un morterillo de oro de diez siclos de 
peso lleno de incienso; 8!lun buey de la va- 
cada, un carnero y un cordero de año para el 
holocausto; 32un macho cabrío por el peca- 
do; para el sacrificio de comunión dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos de un año. Esta fue la 
ofrenda de Ajirá, hijo de Enán. 

téEstas cosas fueron ofrecidas por los 
príncipes de Israel en la dedicación del altar 
el día en que fue consagrado: doce escudi- 
llas de plata, doce tazas de plata y doce mor- 
terillos de oro; 85de suerte que cada escudi- 
lla tenía ciento treinta siclos de plata y cada 
taza setenta siclos, esto es, juntos todos los 
vasos de plata, pesaban dos mil cuatrocien- 
tos siclos, al peso del santuario. téLos doce 
morterillos de oro llenos de incienso, de 
diez siclos de peso cada uno, al peso del 
santuario; esto es, todo junto ciento veinte 
siclos de oro. 3Doce bueyes de la vacada, 
doce carneros, doce corderos de un año y 
sus libaciones para el holocausto; doce ma- 
chos cabríos por el pecado; 88para el sacrifi- 
cio de comunión veinticuatro bueyes, sesen- 
ta carneros, sesenta machos cabríos y sesenta 
corderos de un año. Estas cosas fueron ofre- 
cidas en la dedicación del altar cuando fue 
ungido. 

82Cuando entraba Moisés en el Tabernácu- 
lo de la Alianza para consultar el oráculo, oía 
la voz del que hablaba con él desde el propi- 
ciatorio, que estaba sobre el arca del Testimo- 
nio, entre los dos querubines, desde donde le 
hablaba. 
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De la disposición, materia 
y figura del candelero 


$ ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
“Habla a Aarón y le dirás: Cuando ha- 
yas colocado las siete lámparas, se alzará el 
candelero en la parte del mediodía. Da or- 
den de que las lámparas miren al norte, ha- 
cia la mesa de los panes de la proposición; 
deberán alumbrar hacia aquella parte a la 
que mira el candelero”*. 3Aarón lo hizo y 
colocó las lámparas sobre el candelero co- 
mo el Señor lo había mandado a Moisés. 
¿La hechura del candelero era ésta: de oro 
batido*, tanto el mástil de en medio como 
todo lo que salía de los dos lados de los bra- 
zos; según el modelo que el Señor había 
mostrado a Moisés, así labró el candelero. 


Ceremonias que debían observarse 
en la consagración de los levitas 


5Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
éToma los levitas de entre los hijos de 
Israel y purifícalos ?conforme a este rito: 
que sean rociados con agua de expiación* y 
afeiten todo el pelo de su cuerpo. Cuando 
hayan lavado sus vestidos y se hayan lim- 
piado, tomarán un buey de la vacada y, para 
su libación, flor de harina, amasada con 
aceite* y tú tomarás otro buey de la vacada 
por el pecado %y presentarás los levitas de- 
lante del Tabernáculo de la Alianza, convo- 
cada toda la multitud de los hijos de Israel. 
Cuando los levitas estén delante del Señor, 
pondrán los hijos de Israel sus manos sobre 
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ellos. "Ofrecerá Aarón a los levitas como 
don de los hijos de Israel en la presencia del 
Señor, para que le sirvan en su ministerio. 
12Los levitas pondrán también las manos so- 
bre las cabezas de los bueyes, de los que sa- 
crificarás uno por el pecado y el otro en ho- 
locausto al Señor, para que ruegues por 
ellos. !3Presentarás a los levitas delante de 
Aarón y de sus hijos, los consagrarás des- 
pués de haberlos ofrecido al Señor !*y los 
separarán de en medio de los hijos de Israel 
para que sean míos. 'SDespués entrarán en el 
Tabernáculo de la Alianza, para que me sir- 
van*. De este modo los purificarás y consa- 
grarás en ofrenda al Señor, porque me han 
sido dados como presente por los hijos de 
Israel. 1$Yo los he recibido en lugar de los 
primogénitos, que abren toda matriz en 
Israel*. "Porque son míos todos los primo- 
génitos de los hijos de Israel, así de hombres 
como de animales. Desde el día que herí de 
muerte a todo primogénito en la tierra de 
Egipto, los consagré para mí. 18Tomé los le- 
vitas en lugar de todos los primogénitos de 
los hijos de Israel. !%Los ofrecí en don a 
Aarón y a sus hijos de en medio del pueblo 
para que me sirvan en vez de Israel, en el 
Tabernáculo de la Alianza y rueguen por 
ellos, para que no venga plaga sobre el pue- 
blo, si se atreven a acercarse al santuario”. 
202Moisés, Aarón y toda la multitud de los hi- 
jos de Israel hicieron con los levitas lo que 
el Señor había mandado a Moisés. 2! Fueron 
purificados y lavados sus vestidos; Aarón 
los elevó* en la presencia del Señor e hizo 


8 2: El texto hebreo dice: cuando hubieses subido, aderezado, encendido y puesto en su lugar las lámparas, 


las siete lámparas alumbrarán desde la otra pane, enfrente del candelero. 4: Trabajado a martillo, todo macizo y 
de una pieza, sin soldaduras, ni uniones, ni junturas. 7: Este agua se mezclaba con las cenizas de una vaca roja, sa- 
crificada a tal fin (Lv 19,17). Era usada en el Templo y en las casas para la purificación de las impurezas legales. 8: 
Para algunos sacrificios y ofrendas había también determinadas libaciones. Nm 15,2 ss. 15: Para que me sirvan 
en el Tabernáculo del Encuentro, en el texto hebreo. 16: Ex 13,2; Nm 3,13; Lc 2,23. 21: Es probable que, asién- 
dolos con la mano, los hiciera volver hacia los cuatro puntos cardinales, como se acostumbraba en los sacrificios, 
cuando elevaban una ofrenda para presentarla al Señor. 
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oración por ellos ?2para que, purificados, en- 
traran a sus oficios en el Tabernáculo de la 
Alianza delante de Aarón y de sus hijos. Se 
hizo como el Señor había mandado a Moi- 
sés acerca de los levitas. 

23Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
“Ésta es la ley de los levitas: Desde los 
veinticinco años* para arriba, entrarán a ser- 
vir en el Tabernáculo de la Alianza. Cuan- 
do hayan cumplido los cincuenta años de 
edad, dejarán de servir y *serán ministros 
de sus hermanos en el Tabernáculo de la 
Alianza, para tener a su custodia las cosas 
que le fueren encomendadas, pero sin em- 
plearse en los ejercicios ordinarios. Así lo 
dispondrás para los levitas en sus turnos”. 


Dios manda a los hebreos que celebren 
la segunda Pascua en el Sinaí 


Habló el Señor a Moisés, en el desier- 

to de Sinaí, el año segundo después 
que salieron de la tierra de Egipto, en el mes 
primero, diciendo*: 2“Los hijos de Israel ce- 
lebrarán la Pascua a su tiempo*, 3el día ca- 
torce de este mes por la tarde, según todas 
sus ceremonias y leyes”. *Mandó Moisés a 
los hijos de Israel que celebraran la Pascua, 
los cuales la celebraron a su tiempo, el día 
catorce del mes por la tarde en el monte Si- 
naí. Los hijos de Israel lo hicieron todo, se- 
gún el Señor lo había mandado a Moisés. 
$Unos, que estaban impuros por causa de un 
muerto*, y no podían celebrar la Pascua en 
aquel día, se llegaron a Moisés y Aarón ?y 
les dijeron: “Estamos impuros a causa de un 
muerto. ¿Por qué se nos priva de poder ha- 
cer a su tiempo nuestra ofrenda al Señor en- 
tre los hijos de Israel?” 8Moisés les respon- 


24: Nm 4,3.21.30. 
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dió: “Esperen que consulte al Señor, para sa- 
ber lo que dispone sobre ustedes”. %Habló el 
Señor a Moisés, diciendo: 1%“Di a los hijos 
de Israel: El hombre de su pueblo que esté 
impuro a causa de un muerto o lejos de uste- 
des de viaje, celebre la Pascua del Señor !!en 
el mes segundo, el día catorce del mes por la 
tarde. La comerán con ázimos y con lechu- 
gas silvestres. !2No dejarán nada de ella para 
otro día*, ni le quebrarán ningún hueso y 
guardarán todo el rito de la Pascua. “Pero si 
alguno está limpio y no estuvo en viaje, y 
con todo eso, no ha celebrado la Pascua, 
aquella persona será exterminada de su pue- 
blo, porque no ofreció al Señor el sacrificio 
a su tiempo: llevará sobre sí su pecado. !“Del 
mismo modo, si hay entre ustedes extranje- 
ro o advenedizo, celebrarán la Pascua al 
Señor según sus ceremonias y leyes. El mis- 
mo precepto guardará entre ustedes tanto el 
extranjero como el natural”. 


Descripción de la columna de nube 


ISAsí pues, el día en que fue levantado el 
Tabernáculo, lo cubrió una nube; desde la 
tarde hasta la mañana, aparecía sobre la 
Tienda una llama de fuego*. !6Así ocurría 
siempre: de día* lo cubría una nube y de no- 
che como una apariencia de fuego. 'Cuan- 
do se levantaba la nube que cubría el Ta- 
bernáculo, entonces se ponían en marcha los 
hijos de Israel y acampaban en el lugar don- 
de se paraba la nube. 1$A la orden del Señor, 
se ponían en marcha; a la orden del mismo, 
plantaban el Tabernáculo. Todo el tiempo 
que la nube estaba parada sobre el Taber- 
náculo, permanecían en el mismo lugar”. 
19Si ocurría que se detenía sobre él mucho 


9 1: Hay que observar cómo el autor narra algo que es anterior a lo descrito en los capítulos anteriores. 2: Ex 123. 
6: Lv22,4. 12: Ex 12,46; Jn 19,36. 15: Ex 40,16.32; Nm7,1; Lv 16,2. 16: No se halla en el texto hebreo: de día, sí, 


en cambio, en los LXX. 18: 1 Co 10,1. 
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tiempo, estaban los hijos de Israel haciendo 
guardia al Señor y no partían 2%mientras la 
nube estuviera sobre el Tabernáculo. A la 
orden del Señor, armaban las tiendas y a la 
orden del mismo las desarmaban. ?2ISi la 
nube había estado detenida desde la tarde 
hasta la mañana, y luego, al romper el día, 
se alejaba del Tabernáculo, partían; si se re- 
tiraba después de un día y una noche, al 
punto deshacían las tiendas. 22Si se detenía 
dos días, o un mes o más largo tiempo sobre 
el Tabernáculo, los hijos de Israel permane- 
cían en el mismo lugar y no salían de él; 
pero en el momento en que se retiraba, le- 
vantaban el campamento. 2Por la palabra 


del Señor plantaban sus tiendas, y por la pa- 


labra del mismo se ponían en marcha. Esta- 
ban haciendo la guardia al Señor, como él lo 
había mandado por medio de Moisés. 


Manda el Señor que se hagan 
dos trompetas de plata 


1 (0 !Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2Hazte dos trompetas de plata bati- 
da a martillo, con las que puedas convocar 
al pueblo cuando deba moverse el campa- 
mento*. ¿Cuando hagas sonar la trompeta, 
se congregará junto a ti todo el pueblo a la 
puerta del Tabernáculo de la Alianza. +Si las 
tocas una sola vez*, acudirán a ti los prínci- 
pes y las cabezas del pueblo de Israel. 5Pero 
si el sonido de ella es más prolijo e inte- 
rumpido, los que están en la parte oriental 
serán los primeros que muevan el campo. 
Al segundo tañido y sonido recio de la 
trompeta, semejante al primero, alzarán sus 
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tiendas los que habitan hacia el mediodía. 
De la misma manera harán los otros*, cuan- 
do las trompetas hagan señal para la mar- 
cha. "Pero cuando se haya de congregar el 
pueblo, el sonido de la trompeta será senci- 
lo y no sonarán recia e interrumpidamente. 
8Los sacerdotes hijos de Aarón tocarán las 
trompetas; éste será un precepto perpetuo de 
generación en generación. 9Si salen de su 
tierra* para ir contra los enemigos que les 
hacen la guerra, harán sonar reciamente las 
trompetas; y el Señor, Dios suyo, se acorda- 
rá de ustedes para sacarles de las manos de 
sus enemigos. "Cuando celebren un ban- 
quete, los días de fiesta y las calendas*, to- 
carán las trompetas sobre los holocaustos y 
víctimas pacíficas, para que les sean de re- 
cuerdo delante de su Dios*. Yo, el Señor, 
Dios suyo”. 


Cuando oigan tocar y se levante 
la columna de nube, muevan el 
campamento del desierto del Sinaí 


!1!El año segundo, el mes segundo, a los 
veinte días del mes, se alzó la nube del 
Tabernáculo de la Alianza; !'2marcharon los 
hijos de Israel en sus escuadrones desde el 
desierto de Sinaí*. Reposó la nube en el de- 
sierto de Parán. !*Conforme a la orden del 
Señor por medio de Moisés, levantaron el 
campamento primero !ilos hijos de Judá por 
sus escuadrones, cuyo príncipe era Najsón, 
hijo de Aminadab*; !5en la tribu de los hijos 
de Isacar fue el príncipe Natanael, hijo de 
Suar; !óen la tribu de Zabulón era el prínci- 
pe Eliab, hijo de Jelón. !"Fue desarmado el 
Tabernáculo y, llevándolo los hijos de Guer- 


10 2: Se llaman sagradas (1 M 16,8). El texto hebreo dice, con fórmula copulativa, indicando se trata de cosa 
distinta: y para el movimiento de los campamentos. 4: Una sola trompeta, en el texto hebreo y en los LXX. 6: Los 
LXX añaden aquí que: los que estaban a poniente se movían al tercer sonido, y al cuarto los que estaban al septen- 
trión. 9: En su tierra, en el hebreo y en los LXX. 10a: En los primeros días de los meses. Sal 80,4. 10b: El tex- 
to samaritano añade aquí las palabras que Dios dijo a Moisés (cfr. Dt 1,65s.). 12: Ex 19,1. 14: Nm 1,7. 
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són y Merarí, comenzaron a caminar. !SMar- 
charon también los hijos de Rubén por es- 
cuadrones y por su orden; su príncipe era 
Elisur, hijo de Sedeur,; !%en la tribu de los hi- 
jos de Simeón fue el príncipe Selumiel, hijo 
de Surisadday; en la tribu de Gad era el 
príncipe Elyasaf, hijo de Reuel. ?!Marcha- 
ron también los quehatitas, que llevaban el 
santuario; se llevaba el Tabernáculo hasta 
llegar al lugar donde debía alzarse*. 22Mo- 
vieron también su campamento los hijos de 
Efraím por escuadrones; en su ejército era 
príncipe Elisamá, hijo de Ammihud; 23En la 
tribu de los hijos de Manasés fue el prínci- 
pe Gamaliel, hijo de Pedahsur; 2en la tribu 


de Benjamín era el caudillo Abidan, hijo de . 


Guideoní. 5Los hijos de Dan marcharon los 
últimos de todos los campamentos* por es- 
cuadrones; en su ejército el príncipe fue 
Ajiézer, hijo de Ammisadday; ?%en la tribu 
de los hijos de Aser era el príncipe Paguiel, 
hijo de Okrán; ?7en la tribu de los hijos de 
Neftalí fue el príncipe Ajirá, hijo de Enán. 
Éste es el orden con que hacían las mar- 
chas los hijos de Israel, por escuadrones, 
cuando levantaban el campamento. 

29Dijo Moisés a Jobab*, hijo de Reuel, 
madianita, deudo suyo: “Nos encaminamos 
hacia el lugar que Dios nos ha de dar. Ven 
con nosotros para que te hagamos bien, por- 
que el Señor ha prometido bienes a Israel”. 
%0Jobab le respondió: “No iré contigo, sino 
que me volveré a mi tierra, en la que nací”*. 
31Y Moisés le replicó : “No nos dejes, por- 
que tú sabes en qué lugares debemos asentar 
el campo en el desierto y serás nuestro 
guía*. 32Si vienes con nosotros, te daremos 
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lo mejor que haya de las riquezas que el 
Señor nos ha de dar”. 33Partieron, pues, del 
monte del Señor durante tres días y el arca 
de la alianza del Señor iba delante de ellos, 
señalando en los tres días el lugar para el 
campamento. La nube del Señor iba tam- 
bién sobre ellos de día, mientras caminaban. 
3sSCuando se movía el arca, decía Moisés: 
“Levántate, Señor, y sean dispersos tus ene- 
migos*, huyan de tu presencia los que te 
aborrecen”. 3óCuando ella reposaba, decía: 
“Vuélvete, Señor, a la multitud del ejército 
de Israel”. 


Murmuraban los israelitas y son 
castigados con fuego enviado de Dios 
11 ¡Entre tanto se levantó una murmu- 

ración* en el pueblo contra el Señor, 
doliéndose de la fatiga. Al oírlo el Señor, se 
enojó. Encendido contra ellos el fuego del 
Señor, devoró la última parte del campa- 
mento*. 2El pueblo clamó a Moisés, éste 
hizo oración al Señor y se apagó el fuego. 
3Llamó a aquel lugar “Incendio”, por cuan- 
to se había encendido contra ellos el fuego 
del Señor. “Una tropa del pueblo bajo, que 
había subido con ellos, ardió en deseo de co- 
mer. Mientras estaban sentados y llorando, 
se les juntaron también los hijos de Israel, y 
comenzaron a decir: “¿Quién nos dará carne 
para comer?* 5Nos acordamos de los peces 
que de balde comíamos en Egipto, nos vie- 
nen al pensamiento los pepinos y los melo- 
nes, los puerros, las cebollas y los ajos. 
6Nuestra alma está ya seca*, ninguna otra 
cosa ven nuestros ojos sino el maná”. "El 


21: Esta segunda parte del verso es más significativa en el texto hebreo dice: y asentaban el Tabernáculo antes de 
que llegaran los sacerdotes. 25: Recogiendo todos los escuadrones a sus cuerpos, en el texto hebreo. Parece que 
éstos cuidaban de recoger a todos los que se quedaban atrás. 29: Ex 2,1755. 30: Ex 18,27. 31: Literalmente en 


el texto hebreo: Serás nuestros ojos. 35: Sal 67,2. 


11 1a: Nm 14,1; Sal 77,19; 1 Co 10,10. 1b: Sal 77,21. 4: 1Co 10,3. 6: Sin fuerzas y desfallecidos por 


falta de alimento. 
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maná era como la simiente del cilantro, de 
color del bedelio*, $El pueblo salía a bus- 
carlo y, recogiéndolo, lo desmenuzaba con 
muela de molino o lo machacaba en un mor- 
tero, cociéndolo en una olla y haciendo de él 
unas tortas de sabor como de pan con acei- 
te. Cuando por la noche caía el rocío por el 
campamento, caía también al mismo tiempo 
el maná. 


| Establece setenta ancianos 


100yó Moisés llorar al pueblo por fami- 
lias, a cada uno en las puertas de su tienda. 
Se encendió en gran manera la indignación 
del Señor; incluso al mismo Moisés le pare- 
ció una cosa intolerable. "Dijo al Señor: 
“¡Por qué has afligido a tu siervo? ¿Por qué 
no hallo gracia delante de ti? ¿Por qué me 
has echado a cuestas el peso de todo este 
pueblo? !2¿Soy yo acaso el que ha concebi- 
do toda esta gran multitud, o la he engen- 
drado yo, para decirme: “Llévalos en tu 
seno, así como la nodriza suele llevar al que 
cría, y llévalos a la tierra que prometiste con 
juramento a sus padres”? 13¿De dónde saca- 
ré carne para dar a tan gran multitud? Lloran 
contra mí, diciendo: *Dános carne para co- 
mer”. No puedo yo solo soportar a todo 
este pueblo, porque me es pesado. !5Pero si 
te parece otra cosa, te ruego que me quites 
la vida y que halle gracia delante de tus ojos, 
para no ser afligido por tantos males”. 

16E] Señor dijo a Moisés: “Congrégame 
setenta varones de los ancianos de Israel, 
que tú sepas que son los ancianos* y maes- 
tros del pueblo; los llevarás a la puerta del 
Tabernáculo de la Alianza, los harás estar 
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allí contigo, "para que yo descienda y te ha- 
ble, tome del espíritu que hay en ti y se lo dé 
a ellos para que lleven contigo el peso del 
pueblo y no cargue sobre ti sólo. !SDirás 
también al pueblo: Santifíquense; mañana 
comerán carne, porque yo les he oído decir: 
“¿Quién nos dará a comer carne? En Egipto 
nos iba bien”*. Para que el Señor les dé car- 
ne y coman, !'%no un solo día, ni dos, ni cin- 
co, ni diez, ni aún veinte, sino hasta un: 
mes entero, hasta que se les salga por las na- 
rices y les produzca náuseas; porque han de- 
sechado al Señor que está en medio de uste- 
des y han llorado delante de él, diciendo: 
“¿Por qué salimos de Egipto?”” 2IDijo a 
Moisés: “Seiscientos mil hombres de a pie 
son los de este pueblo y tú dices: “Les daré a 
comer carnes un mes entero”. 2¿Por ventu- 
ra se matará una multitud de ovejas y de 
bueyes, a fin de que pueda bastar para co- 
mer?* ¿Se juntarán a una todos los peces del 
mar para hartarlos?” 23El Señor le respon- 
dió: “¿Acaso es débil* la mano del Señor? 
Ahora verás si se cumple mi palabra”. 
24Vino Moisés y contó al pueblo las palabras 
del Señor. Congregó los setenta varones de 
los ancianos de Israel y los hizo venir cerca 
del Tabernáculo. ?Descendió el Señor en la 
nube y le habló, tomando del espíritu que 
había en Moisés y dándolo a los setenta va- 
rones. Cuando reposó sobre ellos el espíritu, 
profetizaron y no cesaron de allí en ade- 
lante*. 


El Señor envía codornices al campo 


26Habían quedado en el campamento dos 
varones, de los que uno se llamaba Eldad y 


7: Ex 16,14; Sal 77,24; Sb 16,20; Jn 6,31. 16: El término “anciano” no denota tanto avanzada edad, como digni- 
dad o autoridad, prudencia y sabiduría. 18: Mejor nos iba en Egipto, siguiendo el texto hebreo. 22: Jn 6,9. 23: 
ls 59,1. 25: Hebreo: y no añadieron. Se puede interpretar en otro sentido: “que profetizaron aquel día y no lo hi- 
cieron más”. Se pueden conciliar ambas opiniones, diciendo que el don de profecía no era algo permanente, sino sólo 


para cuando la necesidad lo pedía. 
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otro, Medad, sobre los cuales reposó el es- 
píritu, porque ellos habían sido alistados y 
no habían ido al Tabernáculo. Como pro- 
fetizaban en el campamento, fue corriendo 
'un joven a dar la nueva a Moisés, diciendo: 
“Eldad y Medad profetizan en el campa- 
mento”. 8Entonces Josué, hijo de Nun, ser- 
vidor de Moisés* y escogido entre muchos, 
dijo: “Señor mío Moisés, no les permitas es- 
to”. Moisés respondió: “¿Qué celos mues- 
tras por mí? ¡Quién me diera que profetiza- 
ra todo el pueblo y que el Señor les dé su 
espíritu!” Moisés y todos los ancianos de 
Israel se volvieron al campamento. 31Un 
viento que salía del Señor, arrebató codorni- 
ces* de la otra parte del mar*, las llevó y 
dejó caer sobre el campamento, alrededor 
de él, por espacio de un día de camino; vo- 
laban en el aire a dos codos de altura sobre 
la tierra. 32Se levantó el pueblo todo aquel 
día, la noche y al otro día y recogió el que 
menos diez coros de codornices, y las seca- 
ron alrededor del campamento. 3Aún esta- 
ban las carnes entre sus dientes y no se ha- 
bía acabado semejante vianda, se encendió 
el furor del Señor contra el pueblo y lo cas- 
tigó con una plaga muy terrible*. “Fue lla- 
mado aquel lugar “sepulcros de concupis- 
cencia”*, porque enterraron allí a muchos 
glotones. Saliendo de los “sepulcros de con- 
cupiscencia”, vinieron a Jaserot y acampa- 
ron allí. 


Aarón y María, su hermana, murmuran 
contra Moisés; pero Dios le honra 
1 2 IHablaron María y Aarón contra 
Moisés a causa de su mujer, la cusi- 
ta. Dijeron: “¿Es qué el Señor ha hablado 
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sólo por Moisés? ¿Acaso no nos ha hablado 
a nosotros también del mismo modo?” Al 
oírlo el Señor (porque Moisés era el hom- 
bre más manso de todos los que vivían sobre 
la tierra), tal momento les dijo a él, a Aarón 
y a María: “Salgan ustedes tres solamente, 
al Tabernáculo de la Alianza”. Cuando salie- 
ron, Sdescendió el Señor en la columna de 
nube y se paró a la entrada del Tabernáculo, 
llamando a Aarón y a María. Cuando estu- 
vieron allí, tles dijo: “Oigan mis palabras: Si 
alguno es entre ustedes profeta del Señor, yo 
apareceré ante él en visión o le hablaré por 
sueños. "Pero no así a mi siervo Moisés, que 
es el más fiel en toda mi casa*. *Porque le ha- 
blo cara a cara*, y él ve claramente al Señor 
y no bajo enigmas ni figuras. ¿Cómo no han 
temido hablar mal de mi siervo Moisés?” 


María, herida de lepra, recobra 
la salud por la oración de Moisés 


9Airado contra ellos, el Señor se retiró. 
10Se apartó también la nube que estaba sobre 
el Tabernáculo. Al instante, compareció Ma- 
ría toda cubierta de lepra blanca como la 
nieve*. Cuando Aarón la miró y la vio cu- 
bierta toda de lepra, !!dijo a Moisés: “Te 
ruego, Señor mío, que no tengas en cuenta 
este pecado, que neciamente hemos cometi- 
do; !?que ésta no sea como un muerto y 
como un aborto, que es arrojado de la matriz 
de su madre. Mira que la lepra ha devorado 
ya la mitad de su carne”. !3Clamó Moisés al 
Señor, diciendo: “Te ruego, oh Dios, que la 
sanes”. "Respondió el Señor: “Si su padre 
le hubiera escupido en la cara, ¿acaso no de- 
bería estar sonrojada siquiera por siete días? 
Que sea apartada siete días fuera del campa- 


28: Ex 17,10. 3la: Ex 16,13. 31b: Sal 77,26-27. 33: Sal 77,30. 34: Quibrot Hattaavá. 
12 1: Ha3,7; Ex 2,18ss. 7: Hb3,2.5. 8: Ex 33,11. 10: Di 24,9; 2 Cro 26,20-21. La lepra blanca era la 


peor (Lv 13,10-12). 
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mento y, después, se le hará volver”. I5María 
fue echada fuera del campamento por siete 
días y el pueblo no se movió de aquel lugar, 
hasta que se hizo volver a María. 


Moisés envía a reconocer 
la tierra de Canaán 


3 'Marchó el pueblo de Jaserot y fijó 
1 sus tiendas en el desierto de Parán. 
?El Señor habló allí a Moisés, diciendo: 
“Envía hombres que reconozcan la tierra de 
Canaán, que he de dar a los hijos de Israel; 
de cada tribu, uno de sus príncipes”*, “Hizo 
Moisés lo que el Señor le mandó, enviando 
desde el desierto de Parán varones principa- 
les*, cuyos nombres son éstos: Sde la tribu 
de Rubén, Sammúa, hijo de Zakkur; éde la 
tribu de Simeón, Safat, hijo de Jorí; "de la 
tribu de Judá, Caleb, hijo de Yefunné; $de la 
tribu de Isacar, Yigal, hijo de José; %de la tri- 
bu de Efraím, Hosea*, hijo de Nun; !de la 
tribu de Benjamín, Paltí, hijo de Rafú; !!de 
la tribu de Zabulón, Gaddiel, hijo de Sodí; 
Ye la tribu de José, del linaje de Manasés, 
Gaddí, hijo de Susí;, !3de la tribu de Dan, 
Ammiel, hijo de Guemalí; !*de la tribu de 
Aser, Setur, hijo de Miguel; !5de la tribu de 
Neftalí, Najbí, hijo de Vafsí; 1óde la tribu de 
Gad, Gueuel, hijo de Makí. !Éstos son los 
nombres de los varones que envió Moisés a 
explorar la tierra. A Hosea, hijo de Nun, le 
dio el nombre de Josué*. !SLos envió, pues, 
Moisés a reconocer la tierra de Canaán y les 
dijo: “Suban por la parte del mediodía y, 
cuando lleguen a los montes, !*reconozcan 
la calidad de esta tierra y el pueblo que ha- 
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bita en ella; si es fuerte o débil, si son pocos 
o muchos; ?%si la tierra misma es buena o 
mala; la calidad de sus ciudades, si están 
amuralladas o sin muros; ?!si el terreno es 
fértil o estéril, con bosques o sin árboles. 
Tengan buen ánimo y traigannos frutos de la 
tierra”. 

Los exploradores traen muestras 

de la fertilidad de la tierra 


Era entonces el tiempo en que las uvas 
tempranas se pueden comer. 2Subieron, re- 
conocieron la tierra desde el desierto de Sin 
hasta Rejob, por donde se entra en Jamat*. 
23Subieron hacia el mediodía y llegaron a 
Hebrón, donde estaban Ajimán, Sesay y 
Talmay, hijos de Anaq*. Hebrón había sido 
fundada siete años antes que Tanis*, ciudad 
de Egipto. Siguiendo hasta el torrente del 
Racimo*, cortaron un sarmiento con su raci- 
mo, que llevaron en un varal dos hombres. 
Llevaron también granadas e higos de aquel 
lugar, que fue llamado Eskol, esto es, “el 
torrente del racimo”, a causa del racimo que 
llevaron de allí los hijos de Israel. 6Los ex- 
ploradores de la tierra volvieron al cabo de 
cuarenta días y, reconocida toda la región, 
2vinieron a Moisés y a Aarón y a todo el 
pueblo de los hijos de Israel, al desierto de 
Parán que está en Cadés. Hablando con ellos 
y con toda la multitud, les mostraron los fru- 
tos de la tierra. Les dieron cuenta, dicien- 
do: “Llegamos a la tierra a donde nos en- 
viaste; en verdad mana leche y miel, como 
se puede conocer por estos frutos. %Pero tie- 
ne unos habitantes muy fuertes y ciudades 
grandes y amuralladas. Hemos visto allí la 


13 3: Uno de los principales, de los más distinguidos. Ver, pues, cómo esta lista no es coincidente con las apa- 
recidas en los capítulos 1 y 7. 4: Nm 27; 32,8; Dt 1,22 y 9,23. 9: A Josué, como se expresa en Nm 5,17. 17: Debe 


traducirse por “salud de Dios” o “salvador dado por Dios”. 


Los LXX traducen la palabra hebrea por Jesús. En Ex 17, 


ya aparece el nombre, pero parece que en este texto se da el nombre “anticipadamente”. Hch 7,45 y Hb 4,8. 22: 
Observar cómo Rejob, Dan, Jausat se encuentran al norte de Palestina. 23a: Jos 15,15. 23b: Jos 21,13. 24: Dt 1,24. 
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raza de Anag. %Amalec habita al mediodía; 
el hitita, el jebuseo y el amorreo sobre las 
sierras; el cananeo, junto al mar y en las co- 
rrientes del Jordán”. 

31Entretanto Caleb, para frenar el mur- 
mullo del pueblo que comenzaba a levantar- 
se contra Moisés, dijo: “Subamos a tomar 
posesión de la tierra, porque seguramente 
podremos apoderarnos de ella”. Pero los 
otros que habían ido con él, dijeron: “De 
ninguna manera podemos ir contra ese pue- 
blo, porque es más fuerte que nosotros”. 
33Desacreditaron delante de los hijos de Is- 
rael la tierra que habían reconocido, dicien- 
do: “La tierra que hemos visto se traga a sus 
habitantes; el pueblo que hemos visto es de 
una estatura agigantada. Allí vimos ciertos 
monstruos, hijos de Anag, de raza de gigan- 
tes, a los que comparados nosotros, pare- 
cíamos langostas”. 


Josué y Caleb intentan apaciguar 
la murmuración 

1 A !Por eso toda la multitud, gritando, 

lloró aquella noche 2y murmuraron 
contra Moisés y Aarón todos los hijos de 
Israel, diciendo: 3“Ojalá hubiéramos muerto 
en Egipto y ojalá perezcamos en este vasto 
desierto; que el Señor no nos lleve a esa tie- 
rra, para que no seamos víctimas de la espa- 
da y nuestras mujeres e hijos sean llevados 
cautivos. ¿No es mejor volvernos a Egip- 
to?” 4Se decían unos a otros: “Elijamos un 
caudillo y volvamos a Egipto”. ¿Cuando 
oyeron esto Moisés y Aarón, se postraron 
en tierra delante de toda la multitud de los 
hijos de Israel. $Pero Josué, hijo de Nun, y 
Caleb, hijo de Yefunné, que por sí mismos 


habían recorrido la tierra, rasgaron sus ves- 
tiduras* 7y dijeron a toda la multitud de los 


14 6: Si 46,7 y 1M2,55-56. 14: Ex 13,21. 16: 
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hijos de Israel: “La tierra que hemos reco- 
rrido es muy buena. $Si el Señor nos es pro- 
picio, nos introducirá en ella y nos dará una 
tierra que mana leche y miel. *No sean re- 
beldes contra el Señor, ni teman al pueblo 
de esa tierra, porque nos lo podemos tragar 
como pan. Carecen de toda defensa; el 
Señor está con nosotros, no les teman”. 


Enojado el Señor 
les amenaza de muerte 


¡Toda la multitud gritaba y quería ape- 
drearlos. Apareció la gloria del Señor sobre 
el Tabernáculo de la Alianza a todos los hi- 
jos de Israel, !!y dijo el Señor a Moisés: 
“¡Hasta cuándo me desacreditará ese pue- 
blo? ¿Hasta cuándo no me creerán pese a to- 
dos los prodigios que he hecho delante de 
ellos? !2Los heriré y los consumiré con la 
peste y a ti te haré caudillo sobre gente nu- 
merosa y más fuerte que ésta”. 


Pero Moisés le aplaca 
interponiendo sus ruegos 


Dijo Moisés al Señor: “¿Para que lo oi- 
gan los egipcios, de entre los que sacaste a 
este pueblo, !*y los habitantes de esta tierra, 
los cuales han oído que tú, oh Señor, estás 
en medio de este pueblo, que te dejas ver 
cara a cara*, que tu nube los cubre y que vas 
delante de ellos, de día en una columna de 
nube y de noche en una columna de fuego; 
I5que has hecho morir una tan gran multitud, 
como si fuera un hombre solo, y digan: 
16'No podía introducir al pueblo en la tierra 
que les había prometido con juramento, por 
esto los mató en el desierto” ?* 17Que se en- 
grandezca la fortaleza del Señor, como lo 
juraste diciendo*: 18El Señor es paciente y 
de mucha misericordia*, quita la iniquidad y 


Ex 32,28. 17: Ex 34,6-7. 18a: Sal 102,8. 
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las maldades, a ninguno deja sin castigo, 
castiga los pecados de los padres en los hi- 
jos hasta la tercera y cuarta generación”*: 
Perdona, te ruego, el pecado de este pue- 
blo según tu gran misericordia, así como les 
fuiste favorable desde que salieron de Egip- 
to hasta este lugar”. 


Esto no obstante, los condenó a todos 
a morir en el desierto a excepción 
de Josué y de Caleb 


WDijo el Señor: “Los he perdonado como 
me has pedido. ?! Vivo yo*, y se llenará toda 
la tierra de la gloria del Señor. 22Pero todos 
los hombres que vieron mi majestad y los 
prodigios que hice en Egipto y en el desier- 
to, y que me han tentado ya diez veces y no 
han obedecido a mi voz, 3ni verán la tierra 
por la que juré a sus padres, ni la verá nin- 
guno de aquellos que me han desacredi- 
tado*, A mi siervo Caleb*, que lleno de 
otro espíritu me ha seguido, lo introduciré 
en esta tierra que exploró; su posteridad la 
poseerá. 25Puesto que el amalecita y el cana- 
neo moran en los valles, levanten mañana el 
campamento y vuélvanse al desierto por el 
camino del mar de las Cañas”. 

2Habló el Señor a Moisés y Aarón, di- 
ciendo: 27*¿Hasta cuándo murmurará contra 
mí esta multitud perversísima? He oído las 
quejas de los hijos de Israel. ?$Diles, pues: 
Vivo yo*, dice el Señor. Así como han ha- 
blado*, oyéndolo yo, así haré con ustedes. 
WSus cadáveres yacerán en esta soledad*. 
Todos los que han sido contados de veinte 
años hacia arriba, y que han murmurado 
contra mí, *%no entrarán en la tierra, sobre la 
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cual juré* hacerles habitar, fuera de Caleb, 
hijo de Yefunné, y Josué, hijo de Nun. 3!Pero 
haré entrar a sus pequeñuelos de los que han 
dicho que serían despojo de sus enemigos, 
para que vean la tierra que les ha desagrada- 
do. 322Sus cadáveres yacerán en el desierto. 
33Sus hijos andarán vagando cuarenta años 
por el desierto y cargarán con su fornica- 
ción*, hasta que sean consumidos los cadá- 
veres de sus padres en el desierto, con- 
forme al número de los cuarenta días en que 
han reconocido la tierra; se contará un año 
por cada día*. Por espacio de cuarenta años, 
pagarán la pena de sus iniquidades y expe- 
rimentarán mi venganza*. 35Porque así 
como lo he dicho, así trataré a esta muche- 
dumbre perversísima que se ha levantado 
contra mí; en este desierto desfallecerá y 
morirá”*, 

36Así, todos los hombres que había en- 
viado Moisés para que reconocieran la tie- 
rra* y, que después de haber vuelto, fueron 
causa de que todo el pueblo murmurara 
contra él, desacreditando la tierra como 
mala*, 37murieron y fueron heridos delante 
del Señor*. 38Sólo Josué, hijo de Nun, y 
Caleb, hijo de Yefunné, vivieron de entre 
todos los que habían ido a reconocer la tie- 
rra. Moisés habló todas estas palabras a 
todos los hijos de Israel y lloró mucho el 
pueblo. 

40A1 otro día, levantándose al amanecer, 
subieron a la cima del monte y dijeron: “Es- 
tamos dispuestos a subir al lugar de que ha 
hablado el Señor, porque hemos pecado”. 
4ILes dijo Moisés: “¿Por qué traspasan la 
palabra del Señor, lo que ciertamente no su- 
cederá en su bien? *2No suban, porque el 


18b: Ex 34,6-7; 20,5. 21: Es un juramento. Como si dijera: “Juro por mi vida”. 23: Dt 1,35. 24: Jos 14,6. 28a: 
Juro por mí mismo. 28b: Deseando haber muerto en el desierto (v. 3). 29: Nm 26,65; 32,10ss.; Sal 105,26. 30: 
Juré alzando mi mano. Dt 1,35; 1 Co 10,1.7; 2 Hb 3,3-4; 4,1.10. 33: Infidelidad y desobediencia. Wa: Dt 1,3; 
Ez 4,6. 34b: Nm 22,13. 35: Sal 94,10. 36a: 1 Co 10,10; Hb 3,17; Judas 5. 36b: Di 1,28 37: 1Co 10,10. 
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Señor no está con ustedes, no sea que caigan 
por tierra en presencia de sus enemigos*. 
43Tienen delante de ustedes al amalecita y al 
cananeo, a cuya espada perecerán, porque 
no han querido condescender con el Señor, 
ni el Señor estará con ustedes”. “Pero ellos, 
ofuscados, subieron a la cima del monte. El 
arca de la alianza del Señor y Moisés no se 
apartaron del campamento. *Bajaron el 
amalecita y el cananeo, que habitaba en el 
monte y, cargando sobre ellos y acuchillán- 
dolos, los persiguieron hasta Jormá*., 


Leyes sobre las primicias y libaciones 
que han de ofrecer al entrar en la 
tierra de promisión 
1 5 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2Habla a los hijos de Israel y les di- 
rás: Cuando hayan entrado en la tierra que yo 
les daré para morada suya 3y hagan ofrenda 
al Señor para holocausto o víctima, cum- 
pliendo votos o presentando espontáneamen- 
te dones, o haciendo quemar en sus solemni- 
dades olor de suavidad al Señor, de bueyes o 
de ovejas, *el que inmole una víctima ofrece- 
rá para el sacrificio la décima parte de un efí 
de flor de harina, amasada con una medida 
de aceite, que tendrá la cuarta parte de un 
hin*. SDará la misma medida de vino para 
hacer las libaciones, para el holocausto o 
para la víctima. Por cada cordero 6y carnero, 
se ofrecerán dos décimas de flor de harina, 
que esté amasada con la tercera parte de un 
hin de aceite. "De vino para la libación, ofre- 
cerá la tercera parte de la misma medida en 
olor de suavidad al Señor. *Pero cuando 
ofrezcas holocausto o sacrificio de bueyes, 
para cumplir un voto o sacrificio de comu- 
nión, ?darás por cada buey tres décimas de 


42: Dt 1,42. 45: Nm 21,3. 
15 4: Lv 23,13; Ex 29,40. 22: Lv4,13-14. 25: 
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flor de harina, amasada con aceite, que ten- 
ga la mitad de la medida de un hin; !de vino 
para derramar las libaciones, una medida 
igual en ofrenda de olor suavísimo al Señor. 
11 Así lo harás !2con cada buey, carnero, cor- 
dero o cabrito. !3Tanto los naturales como 
los forasteros “ofrecerán los sacrificios con 
las mismas ceremonias. 1%Una misma ley y 
un mismo estatuto habrá tanto para ustedes 
como para los forasteros”. 

¡CHabló el Señor a Moisés, diciendo: 
1/“Habla a los hijos de Israel y diles: 'SCuan- 
do hayan llegado a la tierra que les daré !% 
coman de los panes de aquella región, pon- 
drán aparte para el Señor las primicias 2%de 
su comida. Así como separan las primicias 
de las eras, ?lasí también darán al Señor las 
primicias de sus harinas. 22Si, por ignoran- 
cia, omiten* alguna de estas cosas que ha 
dicho el Señor a Moisés 23y que les ha man- 
dado desde el día que empezó a dar manda- 
mientos en adelante, y toda la multitud se 
olvida de hacer esto, ofrecerá un becerro de 
la vacada en holocausto de olor suavísimo 
al Señor, con su sacrificio y libaciones, 
como lo pide el ceremonial, y un macho ca- 
brío por el pecado. 25El sacerdote hará ora- 
ción por toda la multitud de los hijos de 
Israel y le será perdonado, porque no peca- 
ron voluntariamente, pero, no obstante, ofre- 
cerán el holocausto* al Señor por sí, por su 
pecado y por su yerro. 6Le será perdonado a 
todo el pueblo de los hijos de Israel y a los 
forasteros que moran entre ellos, porque es 
culpa de todo el pueblo por ignorancia. 
21Si una persona peca por ignorancia, ofre- 
cerá una cabra de un año por el pecado. 
28El sacerdote hará oración por él, porque 
pecó por ignorancia delante del Señor, le 
alcanzará el perdón y le será perdonado. 


Ex 29,13. 
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La ley para todos los que pecan por igno- 
rancia, tanto naturales como extranjeros, 
será la misma. La persona que peque por 
soberbia, sea él ciudadano o extranjero, 
será exterminada en medio de su pueblo, 
porque fue rebelde contra el Señor. 31Por- 
que despreció la palabra del Señor e hizo 
vano su mandamiento, por eso será exter- 
minada y llevará su iniquidad”. 

Cuando estaban los hijos de Israel en 
el desierto, hallaron un hombre que reco- 
gía leña en día de sábado. 33Lo presentaron 
a Moisés, Aarón y a toda la multitud, *quie- 
nes, no sabiendo qué debían hacer con él, 
lo encerraron en la cárcel. 35Dijo el Señor a 
Moisés: “Muera sin remisión ese hombre, 
que todo el pueblo lo apedree fuera del 
campamento”. 39Lo sacaron fuera, lo ape- 
drearon* y murió como el Señor lo había 
mandado. 


Ley para que todos los del pueblo 
lleven orlas en la ropa que les 
recuerden la ley de Dios 


3IDijo también el Señor a Moisés: 38“Ha- 
bla a los hijos de Israel; les dirás que se ha- 
gan unas orlas en los remates de los mantos 
y que pongan en ellos unas franjas de jacin- 
to*; y que se acuerden, cuando los vieren, 
de todos los mandamientos del Señor y no 
se vayan en pos de sus pensamientos y ojos 
que se prostituyen hacia varios objetos, 
sino que, al contrario, acordándose de los 
preceptos del Señor, los cumplan y sean 
santos para su Dios. +1 Yo, el Señor, su Dios, 
que les saqué de la tierra de Egipto para ser 
su Dios. 
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Sedición de Coré, Datán, Abirón y On 
1 6 ICoré, hijo Yishar, hijo de Quehat, 

hijo de Leví; Datán y Abirón, hijos 
de Eliab; y On, hijo de Pélet, de los hijos de 
Rubén, ?y otros doscientos cincuenta hom- 
bres de los hijos de Israel se levantaron con- 
tra Moisés; eran de los principales de la co- 
munidad y, cuando se convocaba el consejo, 
eran llamados por sus nombres. 3Haciendo 
frente a Moisés y Aarón*, les dijeron: “Bas- 
ta ya; porque todo el pueblo es de santos y el 
Señor está en medio de ellos. ¿Por qué ra- 
zÓón se ponen sobre el pueblo del Señor?” 
¿Cuando Moisés lo oyó, se echó postrado 
sobre su rostro 5y habló a Coré y toda aque- 
lla gente, diciendo: “Mañana hará patente el 
Señor quiénes son los que le pertenecen, 
hará llegar a sí a los que son santos, los que 
escoja se acercarán a él. “Hagan esto, tú, 
Coré, y toda tu compañía: “tome cada uno 
su incensario. ?Mañana, después de haber 
echado fuego, pongan perfume encima de- 
lante del Señor y, al que escogiere, ése será 
el santo. Mucho les engríen, hijos de Leví””. 
8Dijo de nuevo a Coré: “Oigan, hijos de 
Leví, %,les parece poco que el Dios de Israel 
les haya separado de entre todo el pueblo y 
puesto junto a sí, para que le sirvan en el 
culto del Tabernáculo, asista delante de todo 
el pueblo y ejerzan su ministerio? !¿Para 
esto ha hecho que tú y tus hermanos, hijos 
de Leví, se acerquen a él? ¿Para que recla- 
men para ustedes también el sacerdocio !!y 
toda esa tropa tuya se subleve contra el 
Señor? Porque, ¿quién es Aarón para que 
murmuren contra él?” 12Envió, pues, Moisés 
a llamar a Datán y Abirón, hijos de Eliab, los 


3: Ex 31,14. 38: Estas capas no eran redondas, sino cuadradas; llevaban una orla alrededor. En las cuatro esqui- 
nas se acentuaban con unos lazos o franjas (Dt 22,12). Jesús, que se acomodó a tal costumbre (Mt 9,20), censuró cier- 


tos excesos (Mt 23,5). 
16 3: Si 45,22; 1 Co 10,10; Judas 11. 
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cuales respondieron: “No vamos. “¿Te pa- 
rece aún poco el habernos sacado de una tie- 
rra, que manaba leche y miel, para hacernos 
morir en el desierto, para que además te ha- 
yas enseñoreado de nosotros? !*Por cierto, 
que nos has metido en una tierra donde co- 
rren arroyos de leche y miel y nos has dado 
posesiones de campos y de viñas*. ¿Quie- 
res, por ventura, sacarnos también los ojos? 
No vamos”. !ISEntonces Moisés muy airado 
dijo al Señor: “No mires* sus sacrificios; tú 
sabes que jamás he tomado ni siquiera un 
asnillo y que a ninguno de ellos he hecho 
mal”. '*Dijo a Coré: “Preséntense mañana tú 
y toda tu tropa aparte delante del Señor y 
Aarón se presentará por separado. !"Tomen 
cada uno sus incensarios y pongan incienso 
sobre ellos, ofreciendo al Señor doscientos 
cincuenta incensarios; que Aarón tenga 
también su incensario”. Lo hicieron así 
con Moisés y Aarón. !'*Coré convocó contra 
ellos toda la multitud a la puerta del Taber- 
náculo, y se dejó ver de todos la gloria del 
Señor. 


El fuego hace perecer a doscientos 
cincuenta que ofrecían el incienso 


20E] Señor habló a Moisés y Aarón y les 
dijo: ?!“Sepárense de esa tropa para acabar 
con ellos en un momento”. Moisés y Aa- 
rón se postraron sobre su rostro y dijeron: 
“Fortísimo Dios de los espíritus y de toda 
carne, ¿acaso por el pecado de uno se ensa- 
ñará tu ira contra todos?” 23Dijo el Señor a 
Moisés: “Manda a todo el pueblo que se 
separe de las tiendas de Coré, de Datán y de 
Abirón”. 25Se levantó Moisés y fue hacia 
Datán y Abirón y le siguieron los ancianos 
de Israel; ?édijo a la multitud: “Retírense de 


NÚMEROS 


180 


las tiendas de esos hombres impíos y no to- 
quen nada que les pertenezca* para que no 
sean envueltos en sus pecados”. 27Se retira- 
ron todos del contorno de sus tiendas, 
Salieron fuera Datán y Abirón, y estaban en 
la entrada de sus pabellones con sus mujeres 
e hijos y con toda su tropa. ?8Dijo Moisés: 
“En esto conocerán que el Señor me envió 
para que hiciera todo lo que ven, y que yo 
no lo he sacado de mi cabeza: ?9%si éstos 
mueren de la acostumbrada muerte de hom- 
bres y los visita el azote que suele visitar a 
los demás, el Señor no me envió; pero si el 
Señor hace un nuevo prodigio, de manera 
que, abriendo su boca la tierra se los traga 
con todo lo que les pertenece, y descienden 
vivos al infierno, sabrán que han blasfema- 
do contra el Señor”. 3ICuando acabó de ha- 
blar, se rompió la tierra debajo de sus pies* 
2y, abriendo su boca, se los tragó juntamen- 
te con sus tiendas y todos sus haberes. 
3Descendieron vivos al infierno, cubiertos 
de tierra, y perecieron en medio de la multi- 
tud. 3Todo Israel, que estaba en el entorno, 
a los gritos de los que perecían, huyó, di- 
ciendo: “No sea que la tierra nos trague tam- 
bién a nosotros”. 35Saliendo también fuego 
del Señor, mató a los doscientos cincuenta 
hombres que ofrecían el incienso. 

35Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
31“Da orden al sacerdote Eleazar, hijo de 
Aarón, que tome los incensarios que están 
en el incendio* y esparza el fuego a una y 
otra parte, porque han sido santificados 
38con las muertes de los pecadores. Que los 
extienda en planchas y los clave en el altar*, 
porque en ellos se ha ofrecido incienso al 
Señor y han sido santificados y para que los 
hijos de Israel los miren como señal y re- 
cuerdo”. 3%Tomó, pues, el sacerdote Eleazar 


14: Este verso es un sarcasmo. 15: Sal 105,16. 26: Todo estaba destinado al anatema y era prohibido tocarlo. Dt 
13,16. 31: Dt 11,6; Sal 105,17-18. 37: Cadáveres incinerados. 38: De los holocaustos, que era de madera. Ex 27,1. 
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los incensarios de bronce con que habían 
ofrecido aquellos que devoró el incendio y, 
extendidos en láminas, los clavó en el altar, 
Wa fin de que en lo sucesivo los hijos de 
Israel tuvieran cosas que les sirviesen de 
aviso, para que ningún extraño y que no sea 
de la familia de Aarón ofrezca incienso al 
Señor y padezca lo que padeció Coré y toda 
su tropa, como lo dijo el Señor a Moisés. 


Se amotina el pueblo y perecen 
catorce mil setecientos 


41Al día siguiente murmuró contra Moi- 
sés y Aarón toda la multitud de los hijos de 
Israel, diciendo: “Ustedes han matado al 
pueblo del Señor”. 2Y levantándose una se- 
dición y creciendo el tumulto, ¿Moisés y 
Aarón huyeron al Tabernáculo de la Alian- 
za. Después de haber entrado en él, lo cu- 
brió la nube y se dejó ver la gloria del 
Señor. “Dijo el Señor a Moisés: 15“Retí- 
rense de en medio de esta multitud; ahora 
mismo acabaré con ellos”. Estando postra- 
dos en tierra, “dijo Moisés a Aarón: “Toma 
el incensario y, sacando fuego del altar, 
echa incienso sobre él y ve corriendo al 
pueblo para interceder por él; porque ya ha 
salido la ira del Señor* y ha comenzado la 
mortandad”. 7Así lo hizo Aarón, y corrien- 
do en medio del pueblo a quien ya abrasa- 
ba el fuego, ofreció el incienso; *$se puso en- 
tre los muertos y los vivos, intercedió por el 
pueblo y cesó la mortandad. *%El número de 
los que perecieron fue de catorce mil sete- 
cientos hombres, sin contar los que habían 
perecido en la sedición de Coré. “Después 
que cesó la mortandad, volvió Aarón junto a 


Moisés a la puerta del Tabernáculo de la 
Alianza. 


46: Sb 18,21. 
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Solamente la vara de Aarón 
da flores y fructifica 


17 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Habla a los hijos de Israel y toma 
de ellos una vara por cada familia*; de todos 
los príncipes de las tribus, doce varas, y es- 
cribirás el nombre de cada uno sobre su 
vara. 3El nombre de Aarón estará escrito en 
la tribu* de Leví. “Las pondrás en el Ta- 
bernáculo de la Alianza, delante del Tes- 
timonio, en donde te hablaré. La vara del 
que yo escoja entre ellos florecerá y, de este 
modo, apartaré de mí* las quejas de los hijos 
de Israel, con que murmuran contra uste- 
des”. Habló Moisés a los hijos de Israel y le 
dieron todos los príncipes las varas, una por 
cada tribu. Fueron doce las varas, sin contar 
la vara de Aarón. "Moisés las puso delante 
del Señor en el Tabernáculo del Testimonio. 
8Volvió al otro día y halló que en la casa de 
Leví había florecido la vara de Aarón, y 
que, echando yemas, habían salido flores, y 
que abiertas sus hojas se habían transforma- 
do en almendras. Moisés sacó todas las va- 
ras de la presencia del Señor a todos los hi- 
jos de Israel; lo vieron y recogieron cada 
uno Su vara. 


Este milagro convence a todos que el 
Señor confirmaba en Aarón el sacerdocio 


Dijo el Señor a Moisés: “Devuelve la 
vara de Aarón al Tabernáculo del Testi- 
monio*, para que sea guardada allí en señal 
de la rebeldía de los hijos de Israel y cesen 
sus querellas contra mí, para que no mue- 
ran”. !IMoisés lo hizo como el Señor lo ha- 
bía mandado. !?Pero los hijos de Israel dije- 
ron a Moisés: “Mira que todos hemos sido 


17 2: El texto hebreo dice: según la casa de su padre. 3: Vara, en el texto hebreo. 5: Haré cesar, en el 


texto hebreo. 10: Hb 9,4. 
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consumidos, todos hemos perecido. 3Cual- 
quiera que se acerca al Tabernáculo del Se- 
ñor, muere. ¿Por ventura todos hemos de ser 
acabados hasta que no quede ninguno?” 


En vez de posesiones hereditarias Dios 
señala para los ministros sagrados las 
primicias, las ofrendas y los diezmos 

1 8 ¡Dijo el Señor a Aarón: “Tú, tus hi- 

jos y la casa de tu padre contigo, 
llevarán la iniquidad del santuario*. Tú y 
tus hijos juntamente soportarán los peca- 
dos de su sacerdocio. Toma también con- 
tigo a tus hermanos de la tribu de Leví y el 
cetro* de tu padre y que estén prontos y te 
asistan; tú y tus hijos servirán en el Ta- 
bernáculo del Testimonio. 3Los levitas es- 
tarán alerta a tus Órdenes y a todas las 
obras del Tabernáculo; solamente, que no 
se lleguen a los vasos del santuario ni al al- 
tar, no sea que por una parte mueran ellos 
y, por otra, ustedes perezcan juntamente. 
¿Pero que estén contigo y velen en las guar- 
dias del Tabernáculo y en todas sus cere- 
monias. El extranjero no se mezclará con 
ustedes. 5Velen en la guardia del santuario 
y en el ministerio del altar para que no se 
levante la indignación contra los hijos de 
Israel*. $Yo les dí a sus hermanos los levi- 
tas de entre de los hijos de Israel; los en- 
tregué* como don al Señor, para que sirvan 
en los ministerios de su Tabernáculo. "Pero 
tú y tus hijos guarden su sacerdocio; todas 
las cosas, que pertenecen al culto del altar 
y están del velo adentro, serán administra- 
das por los sacerdotes. Si algún extraño se 
acerca, morirá”. 
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¿Habló el Señor a Aarón: “Mira que te he 
dado la custodia de mis primicias. Todas las 
cosas que son santificadas por los hijos de 
Israel te las he dado a ti y a tus hijos por el 
ministerio sacerdotal, como ley sempiterna, 
2De lo que es santificado y ofrecido al Señor 
tomarás estas cosas: toda oblación, sacrifi- 
cio y cuanto se me da por el pecado y por el 
delito, y se hace por ello cosa santísima, será 
tuyo y de tus hijos. "Lo comerás en el san- 
tuario*; únicamente los varones comerán de 
ello, porque está consagrado para ti. !!Las 
primicias, que por voto o voluntariamente 
ofrezcan los hijos de Israel, te las he dado a 
ti, a tus hijos y a tus hijas por decreto perpe- 
tuo. El que esté puro en tu casa, comerá de 
ellas. 1?Te he dado todo lo exquisito del 
aceite, del vino y del trigo, todas las primi- 
cias del Señor. !3Todos los primeros frutos 
que produce la tierra y son presentados al 
Señor, quedarán para tus usos; el que esté 
puro en tu casa, comerá de ellos. !*Todo lo 
que por voto* den los hijos de Israel, será 
tuyo. !STodo lo primero que sale de matriz 
de toda carne*, que ofrecen al Señor, ya sea 
de hombres, ya de animales, será de tu dere- 
cho, pero con esta condición: que por el pri- 
mogénito del hombre tomarás el precio, y 
harás que sea rescatado todo animal impuro. 
16Su rescate se hará cuando tenga un mes, 
por cinco siclos de plata, al peso del santua- 
rio. El siclo tiene veinte Óbolos*. !7No harás 
rescatar el primogénito de vaca, de oveja o 
de cabra, porque son cosas consagradas al 
Señor. Sólo su sangre derramarás sobre el 
altar y quemarás las grasas en suavísimo 
olor al Señor. 'Las carnes quedarán para tu 
uso así como el pecho consagrado y la es- 


18 1: Serán responsables de las faltas contra el Santuario. 2: Familia. 5: El texto hebreo dice: y no habrá 
más ira contra los hijos de Israel. 6: Nm 3,10. 10: En el atrio, en el lugar destinado cerca del altar de los holo- 
caustos. Lv 10,12. 14: Todo anatema, en el texto hebreo. Nm 5,17. 15: Todos los primogénitos. 16: Ex 30,13; 


Lv 27,25; Nm 3,47; Ez 45,12. 
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paldilla derecha serán cosa tuya. !*Te he 
dado a ti, a tus hijos e hijas por decreto per- 
petuo todas las primicias del santuario que 
ofrecen al Señor los hijos de Israel. Pacto de 
sal* es éste ante el Señor, eterno para ti y 
para tus hijos”. 

ADijo el Señor a Aarón: “En la tierra de 
ellos*, no poseerán nada, ni tendrán parte 
entre ellos. Yo soy tu parte y tu heredad en 
medio de los hijos de Israel. ??He dado en 
posesión a los hijos de Leví todos los diez- 
mos de Israel, por el ministerio con que me 
sirven en el Tabernáculo de la Alianza, 
Apara que no se lleguen en adelante los hi- 
jos de Israel al Tabernáculo, ni cometan un 
pecado mortal, 23sirviéndome sólo los hijos 
de Leví en el Tabernáculo y llevando los pe- 
cados del pueblo. Será un precepto perpetuo 
de generación en generación. Ninguna otra 
cosa poseerán*, se contentarán con la ofren- 
da de los diezmos que he separado para sus 
usos y necesidades”. 

WHHabló el Señor a Moisés, diciendo: 
“Da orden a los levitas e intímales: Cuan- 
do reciban de los hijos de Israel los diezmos 
que les he dado, ofrezcan al Señor sus pri- 
micias, esto es, la décima parte del diezmo, 
para que se les cuente como una ofrenda 
de primicias, tanto de las eras como de los 
lagares. De todas las cosas de que reci- 
ban primicias, ofrezcan al Señor y dénse- 
las* al sacerdote Aarón. Todas las cosas 
que ofrezcan de los diezmos y separen 
para presentarlas al Señor, serán las mejo- 
res y más escogidas. “Les dirás: Si ofrecen 
lo más precioso y mejor de los diezmos, 
les será contado como si hubieran dado las 
primicias de la era y del lagar. 3ILos co- 
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merán en todos sus lugares, tanto ustedes 
como sus familias, porque es el precio por 
el ministerio con que sirven en el Taber- 
náculo del Testimonio. 32No pecarán en 
esto, reservando para ustedes lo mejor y 
más grueso, no sea que profanen las ofren- 
das de los hijos de Israel y mueran”. 


Dios instituye un sacrificio para que se 
prepare el agua de la expiación 
19 ¡Habló el Señor a Moisés y a Aa- 

rón, diciendo: 2Ésta es la ceremo- 
nia de la víctima que el Señor ha estableci- 
do: Manda a los hijos de Israel que te 
traigan una vaca bermeja de edad perfecta, 
en la que no haya mancha alguna y que no 
haya llevado yugo. 3La entregarán a Eleazar 
sacerdote, el cual, sacándola fuera del cam- 
pamento, la degollará a la vista de todos*; y, 
*mojando el dedo en su sangre, rociará sie- 
te veces hacia las puertas del Tabernáculo; 
la quemará viéndolo todos, entregando a 
las llamas tanto la piel y las carnes como la 
sangre y el estiércol. $El sacerdote echará 
asimismo en la llama que devore la vaca, 
palo de cedro e hisopo, y grana teñida dos 
veces*, ?Entonces, finalmente, lavados los 
vestidos y su cuerpo, entrará en el campa- 
mento, y quedará impuro hasta la tarde. 8y 
también aquel que la haya quemado lavará 
sus vestidos y su cuerpo, y quedará impuro 
hasta la tarde. 9Un hombre limpio recogerá 
las cenizas de la vaca, las echará fuera del 
campamento, en un lugar muy limpio don- 
de las guarde la multitud de los hijos de 
Israel; servirán para el agua de la aspersión, 
porque la vaca fue quemada por el pecado. 


19: La sal preserva de corrupción, es símbolo de cosa perpetua y duradera. De aquí, sin duda, nació esta frase “pac- 
to de sal”. Lv 2,13. 20: Los hebreos, tus hermanos. 23: Dt 18,1. 28: Y de todos los diezmos que reciban, den 


primicias al Señor, en el texto hebreo. 


19 3: Tanto el texto hebreo, como los LXX dicen: será degollada delante de el. Hb 13,11. 6: Lv 14,4. 
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10Después, el que llevó las cenizas de la 
vaca lavará sus vestidos y quedará im- 
puro hasta la tarde. Los hijos de Israel y 
los extranjeros, que habitan entre ellos, 
tendrán esto por santo*, por decreto per- 
petuo. 

11El que toque el cadáver de un hombre y 
por esto quede inmundo siete días, !2será ro- 
ciado con esta agua el día tercero y el sépti- 
mo, y así será purificado. Si no es rociado el 
día tercero, no podrá ser purificado el sépti- 
mo. 3Todo el que haya tocado carne de un 
hombre muerto y no haya sido rociado con 
esta mezcla, profanará* el Tabernáculo del 
Señor y será exterminado de Israel, será im- 
puro, porque no ha sido rociado con el agua 
de la expiación, y sigue sobre él su inmun- 
dicia. 

Ésta es la ley del hombre que muere 
en su tienda: todos los que entren en su 
tienda y todos los muebles que hay allí se- 
rán impuros siete días. ISLa vasija que no 
tenga tapa ni atadura por encima, será in- 
munda. 

1681 alguno toca en el campo el cadáver 
de un hombre asesinado, o muerto natural- 
mente, o un hueso suyo, o su sepulcro, 
será impuro siete días. 1"Tomarán cenizas 
de lo quemado por el pecado y echarán 
aguas vivas* sobre ellas en un vaso. !'$Un 
hombre puro mojará en ellas el hisopo, ro- 
ciará con él toda la tienda, todo el ajuar y 
a los hombres mancillados por semejante 
contacto. !*De este modo el puro purifica- 
rá al impuro el día tercero y el séptimo. 
Purificado el día séptimo, se lavará a sí 
mismo y sus vestidos y quedará impuro 
hasta la tarde. Si alguno no es purificado 
con este rito, perecerá su alma de en medio 
de la asamblea, porque profanó el santua- 
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rio del Señor y no ha sido rociado con el 
agua de la expiación. ?1Éste será un pre- 
cepto y decreto perpetuo. Aquel que hace 
la aspersión con el agua, lavará sus vesti- 
dos. Todo el que toque el agua de la expia- 
ción, será impuro hasta la tarde. 22El impu- 
ro hará impuro a todo el que lo toque. La 
persona que toque alguna cosa de éstas, 
será impura hasta la tarde”. 


Muere María hermana de Aarón 
2() ¡Llegaron los hijos de Israel y toda 
la multitud al desierto de Sin, el pri- 
mer mes, y el pueblo se instaló en Cadés. 
María murió allí y fue enterrada en aquel 
mismo lugar. 


Moisés y Aarón son privados 
de entrar en la tierra prometida 


2A1l pueblo le faltaba el agua. Se juntaron 
contra Moisés y Aarón y, 3amotinados, di- 
jeron: “¡Ojalá hubiéramos perecido entre 
nuestros hermanos delante del Señor! 4¿Por 
qué han sacado la asamblea* del Señor al 
desierto, para que muramos nosotros y tam- 
bién nuestras bestias? 5¿Por qué nos hicie- 
ron subir de Egipto y nos han traído a este 
lugar tan pésimo, en que no se puede sem- 
brar, que no cría higos, ni viñas, ni granadas; 
y, además de esto, no tiene ni agua para be- 
ber?” $Se separaron Moisés y Aarón de la 
multitud, y entrando en el Tabernáculo de la 
Alianza, se postraron rostro en tierra. Cla- 
maron al Señor y dijeron: “Señor Dios, oye 
el clamor de este pueblo y ábreles tu tesoro, 
una fuente de agua viva, para que saciados, 
cese su murmuración”. Apareció la gloria 
del Señor sobre ellos. "Dijo el Señor a Moi- 


10: Hb9,19. 13: Lv5,3.6. 17: Agua corriente, no estancada. 


20 4: Ex 17,3. 
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sés: 8Toma la vara y congrega al pueblo, tú 
y Aarón, tu hermano. Hablen a la peña de- 
lante de ellos y ella dará aguas. Cuando ha- 
yas sacado agua de la peña, beberá toda la 
multitud y sus bestias”. %Tomó, pues, Moisés 
la vara que estaba delante del Señor, como 
se lo había mandado*, !%y, congregada la 
multitud delante de la peña, les dijo: “Oigan, 
rebeldes e incrédulos. ¿Podremos hacer sa- 
lir agua de esta peña para ustedes?”* 1!Moi- 
sés alzó la mano, hiriendo dos veces con la 
vara el pedernal, y salieron aguas muy co- 
piosas, de suerte que bebieron el pueblo y 
las bestias. '?Dijo el Señor a Moisés y Aarón: 
“Por cuanto no me han creído para santi- 
ficarme delante de los hijos de Israel, no in- 
troducirán este pueblo en la tierra que les 
daré”*. I3Ésta es el agua de la contradic- 
ción*, en donde protestaron los hijos de 
Israel contra el Señor, y fue santificado en- 
tre ellos. 


Moisés pide paso al rey de Edom y, 
habiéndoselo negado, se retiran al monte 
Hor, donde muere Aarón. Eleazar, 
su hijo, es consagrado Pontífice 


Moisés, entre tanto, envió mensajeros 
desde Cadés al rey de Edom para decirle: 
“Esto te envía a decir Israel, tu hermano: 
Sabes todo el trabajo que nos ha afligido; 
Isde qué manera descendieron nuestros pa- 
dres a Egipto y hemos habitado allí mucho 
tiempo; que los egipcios nos han maltratado 
a nosotros y a nuestros padres. !óDe qué 
modo hemos aclamado al Señor y nos ha 
oído; ha enviado su ángel, que nos sacó de 
Egipto. Ahora pues, nos hallamos en esta 
ciudad de Cadés, que está en la extremidad 
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de tus confines, !7y te suplicamos que se nos 
permita pasar por tu tierra. No iremos por los 
campos ni por las viñas, no beberemos agua 
de tus pozos, sino que iremos por el camino 
real, sin torcer ni a la derecha ni a la izquier- 
da hasta que pasemos tus términos”. '!Edom 
le respondió: “No pasarás por mi tierra; de 
otra suerte te saldré armado al encuentro”. 
Dijeron los hijos de Israel: “Pasaremos por 
el camino trillado, y si bebemos tus aguas 
nosotros y nuestros ganados, daremos lo que 
es justo; ninguna dificultad habrá en el pre- 
cio; pasaremos rápidamente”. Pero él res- 
pondió: “No pasarás”. Luego salió al encuen- 
tro con una multitud infinita, con mano fuerte 
21y no quiso otorgar lo que le rogaban, que les 
concediese paso por sus confines, por lo que 
se apartó Israel de su tierra. Levantaron el 
campamento de Cadés, y llegaron al monte 
Hor, que está en la frontera de la tierra de 
Edom. 

23Allí habló el Señor a Moisés 2%y le 
dijo: “Que Aarón vaya con su pueblo*, no 
entrará en la tierra que di a los hijos de 
Israel, porque fue incrédulo a mis palabras 
en las aguas de la Contradicción. Toma a 
Aarón y a sus hijos con él; los llevarás al 
monte Hor*, ?¿Después de desnudar al pa- 
dre de su vestidura, se la vestirá Eleazar, su 
hijo. Aarón será recogido* y morirá allí”. 
27Hizo Moisés lo que había ordenado el 
Señor y subieron al monte de Hor delante 
de toda la multitud. ?Despojó a Aarón de 
sus vestiduras y se las puso a Eleazar, su 
hijo. Cuando Aarón murió* en la cumbre 
del monte, Moisés descendió con Eleazar. 
30Toda la multitud, y todas las familias, 
viendo que había muerto Aarón, le lloró du- 
rante treinta días. 


9: Ex 17,5-6; Sb 11,4. 10: Sal 77,15.20; 1 Co 10,4. 12: Dt 1,37; Sal 105,32; Za 11,8. 13: Meribá. 24: Vaya 
a incorporarse con sus padres, con los Patriarcas, al seno de Abraham. 25: Di 10,6; 32,50; Nm 33,37-38. 26: Se 
reunirá con sus padres, con los suyos. 29: Si 45,7; MI 2,4-7. 


21 1 
Israel vence al rey de Arad, cananeo 
2 1 ! El rey de Arad, cananeo que habi- 

taba al mediodía, oyó que Israel 
había venido por el camino de los Explo- 
radores*, peleó contra él y quedando ven- 
cedor, hizo algunos prisioneros*. ?Pero 
Israel, se obligó con voto al Señor, y dijo: 
“Si entregas a ese pueblo en mi mano, des- 
truiré sus ciudades”. 3El Señor oyó los rue- 
gos de Israel y le entregó al cananeo, al cual 
pasó a cuchillo, y destruyó sus ciudades. 


Llamó a aquel lugar Jormá, esto es, Ana- 
tema*. 


El pueblo murmura de nuevo; 
Dios le castiga 


“Partieron del monte Hor, por el camino 
que va al mar de las Cañas, para rodear la 
tierra de Edom. Comenzó el pueblo a dis- 
gustarse por el camino y la fatiga 5y, hablan- 
do contra Dios y contra Moisés, dijo: “¿Por 
qué nos sacaste de Egipto, para que murié- 
semos en el desierto? Falta el pan, no hay 
aguas; nuestra alma ya padece náuseas por 
este alimento de poquísima sustancia”. ¿Por 
lo que el Señor envió contra el pueblo ser- 
pientes abrasadoras*. Al ser picados y morir 
muchísimos, ?vinieron a Moisés y dijeron: 
“Hemos pecado porque hemos hablado con- 
tra el Señor y contra ti. Ruega que aparte de 
nosotros las serpientes”. Moisés hizo ora- 
ción por el pueblo, $y el Señor le dijo: “Haz 
una serpiente de bronce y ponla por señal; el 
herido que la mire, vivirá”. %Hizo, pues, 
Moisés una serpiente de bronce* y la puso 
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por señal; los heridos que la miraban eran 
curados. 


Los israelitas vencen 
a los reyes de Sijón y Og 


tPartieron los hijos de Israel y acampa- 
ron en Obot. !Partieron de allí y fijaron sus 
tiendas en Iyyé Ha Barim, en el desierto que 
mira a Moab, hacia la parte oriental. "Le- 
vantaron el campamento de allí y vinieron al 
torrente de Zered. !3Lo dejaron y acamparon 
enfrente de Arnón, que está en el desierto y 
sobresale en los confines del amorreo, por 
cuanto Arnón es el término de Moab, que 
divide a los moabitas y a los amorreos*, 
Por esto se dice en el libro de las batallas 
del Señor*: “Como hizo en el mar de las 
Cañas, así hará en los arroyos de Arnón. 
IsSLos escollos de los torrentes se inclinaron 
para que reposasen en Ar y se recostasen en 
los términos de los moabitas”*. !óDesde 
aquel lugar se dejó ver un pozo, sobre el que 
el Señor habló a Moisés: “Junta el pueblo y 
le daré agua”. "Entonces Israel cantó este 
cántico: “Suba el pozo”. Cantaban a una: 
18El pozo que cavaron los príncipes y pre- 
pararon los caudillos de la multitud con sus 
cetros y con sus báculos”*. De la soledad* a 
Mattaná, '*de Mattaná a Najaliel, de Najaliel 
a Bamot, de Bamot, a un valle en el terri- 
torio de Moab, en la cima del Pisgá*, que 
mira hacia el desierto. 

21Israel envió mensajeros a Sijón, rey de 
los amorreos*, diciendo: 22Te ruego que me 
permitas pasar por tu tierra; no nos desvia- 
remos a los campos ni a las viñas, no bebe- 


21 1a: Camino de Atarim, en el texto hebreo, una ciudad meridional de Canaán. 1b: Nm 33,40. 3: Jos 12,14; 
Jc 1,16-17. 6: Porque inflamaban y daban calentura a quienes picaban. Jdt 8,25; Sb 16,5.8; 1 Co 10,9. 9: Jn 3,14. 
13: Dt2,9.24; Jc 11,28. 14: Libro tal vez sagrado, tal vez profano, de carácter épico, desaparecido. 15: La corriente 
de los torrentes que va a parar en Ar y descansa en el término de Moab, según el texto hebreo. 18a: El texto de los 
LXX lo traducen: Entonces Israel cantó este cántico sobre el pozo: Cantad a él; los príncipes abrieron aquel pozo; 
los reyes de las gentes lo abrieron en su reino cuando dominaban en él. 18b: Se vuelve a tomar el hilo de la narra- 
ción. La soledad es el desierto de Beer, donde se hallaba el pozo. 20: Dt 32,49. 21: Dt 2,26; Jc 11,19. ' 


187 


remos agua de los pozos, iremos por el ca- 
mino real, hasta que pasemos tus términos”. 
“Él no quiso permitir que pasara Israel por 
sus términos, antes bien, habiendo juntado 
sus huestes, le salió al encuentro en el de- 
sierto; vino a Yahás y peleó contra él. 24Is- 
rael le pasó a filo de espada y entró en po- 
sesión de su tierra desde Arnón hasta Yabboq 
y hasta los hijos de Ammón, porque las 
fronteras de los amonitas estaban defendi- 
das con fuertes guarniciones*. ?5Israel tomó 
todas sus ciudades, y habitó en las ciudades 
del amorreo, es decir, en Jesbón y en sus al- 
deas. La ciudad de Jesbón* fue de Sijón, 
rey amorreo, que peleó contra el rey de 
Moab y se hizo dueño de toda la tierra, que 
había sido de su dominio hasta Arnón. ?7Por 
esto se dice en un proverbio: “Vengan a Jes- 
bón, edifíquese y levántese la ciudad de 
Sijón. Salió fuego* de Jesbón, llama de la 
ciudad de Sijón, y devoró a Ar de los moa- 
bitas y a los habitadores de los altos* de Ar- 
nón. ¡Ay de ti, Moab!, pereciste pueblo de 
Kemós. Puso en fuga a sus hijos, dio a sus 
hijas en cautiverio a Sijón, rey de los amo- 
rreos*, 30El dominio de éstos desapareció 
enteramente desde Jesbón hasta Dibón, lle- 
garon fatigados a Nofaj y hasta Mádaba”. 
3lIsrael habitó en la tierra del amorreo. 
2Envió Moisés hombres que reconocieran 
Yazer, cuyas aldeas tomaron, y se hicieron 
dueños de sus moradores*. 33Se volvieron y 
subieron por el camino de Basán y les salió al 
encuentro Og, rey de Basán, con todo su pue- 
blo para pelear en Edreí*. “Dijo el Señor a 
Moisés: “No le temas, que lo he entregado a 
él y a todo su pueblo y tierra en tu mano; ha- 
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rás con él como hiciste con Sijón, rey de los 
amorreos, que moraba en Jesbón”. 3*También 
hirieron a éste con sus hijos y a todo su pue- 
blo hasta acabarlos del todo y se apoderaron 
de su tierra*. 


Balaq, rey de Moab, llama a Balaam, 
para que maldiga al pueblo de Israel 
2) ¡Después de partir, acamparon en 

las llanuras de Moab, donde, a la 
otra parte del Jordán, está situada Jericó. 
2Balaq, hijo de Sippor, viendo todo lo que 
Israel había hecho con el amorreo, 3que los 
moabitas le habían temido y que no podían 
aguantar sus acometidas, *dijo a los ancia- 
nos de Madián: “Como el buey suele aga- 
rrar las hierbas hasta la raíz, del mismo 
modo destruirá este pueblo a todos cuantos 
moran en nuestros contornos”. Éste era en 
aquel tiempo rey de Moab. SEnvió, pues, 
mensajeros a Balaam, hijo de Beor, un adi- 
vino, que habitaba sobre el río* de la tierra 
de los hijos de Ammav, para que lo llama- 
ran y dijeran: “Mira que ha salido de Egipto 
un pueblo que ha cubierto la superficie de 
la tierra y está en el campo frente a mí*. 
$Ven, pues, y maldice a este pueblo, porque 
es más fuerte que yo; a ver si puedo herirle 
de algún modo y echarle de mi tierra; por- 
que sé que será bendito aquel a quien tú 
bendigas y maldito aquél sobre quien des- 
cargares tus maldiciones”. 

"Partieron los senadores de Moab y los 
ancianos de Madián, llevando en sus manos 
el precio de la adivinación*. Cuando llega- 
ron a Balaam, y le refirieron todas las pala- 


U4: Sal 134,11; Am 2,9; Dt 2,9. 26: Jc 11,19ss. 28a: Dt 1,9.18-19. 28b: Altares. 29: Jc 11,24; 1R 11,7. 32: 
Los LXX: Y arrojaron de allí a los amorreos. 33: Dt 3,3; 29,7. 35: Di3,1ss. 

22 5a: En hebreo se lee: a Petor, en Mesopotamia, sobre el río Éufrates. La palabra Balaam en siríaco signi- 
fica “adivino”, o “intérprete”. Dt 23,4ss.; Jos 24,9. 5b: Más conforme con el texto hebreo se diría: no lejos de mí y 


que amenaza a mí y a mi reino. 7: 2 P2,15. 
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bras de Balaq, ¿respondió él: “Quédense aquí 
esta noche y responderé todo lo que me diga 
el Señor”. Se quedaron ellos en casa de 
Balaam, vino Dios y le dijo: “¿Qué quieren 
esos hombres en tu casa?” "Respondió: “Ba- 
laq, hijo de Sippor, rey de los moabitas, me 
ha enviado !!a decir: “Mira que un pueblo, 
que ha salido de Egipto, ha cubierto la su- 
perficie de la tierra. Ven y maldícele, por si 
puedo ahuyentarle peleando””. '?Dijo Dios a 
Balaam: “No vayas con ellos ni maldigas al 
pueblo, porque es bendito”. !Balaam se le- 
vantó de madrugada y dijo a los príncipes: 
“Márchense a su tierra, porque el Señor me 
ha prohibido ir con ustedes”. 

¿Los príncipes se volvieron y dijeron a 
Balaq: “Balaam no ha querido venir con no- 
sotros”. ISBalaq envió de nuevo otros en 
mayor número y más distinguidos que los 
enviados antes. !éCuando llegaron a Ba- 
laam, dijeron: “Esto dice Balaq, hijo de Sip- 
por: No tardes en venir a mí, "estoy dispues- 
to a honrarte y te daré todo lo que quieras. 
Ven y maldice a este pueblo”. 13Respondió 
Balaam: “Aunque Balaq me diera su casa lle- 
na de plata y de oro, no podré alterar la pa- 
labra del Señor mi Dios, para hablar ni más 
ni menos*. !9%Les ruego que se queden aquí 
también esta noche y pueda saber qué me 
responde de nuevo el Señor”. Vino de no- 
che Dios a Balaam y le dijo: “Si esos hom- 
bres han venido a llamarte, levántate y ve 
con ellos; pero con la condición de que no 
has de hacer sino lo que yo te mande”. 

21Balaam se levantó de mañana y, tras 
aparejar su borrica, marchó con ellos. 2Dios 
se enojó y el ángel del Señor se puso en el 
camino delante de Balaam*, que iba sentado 
sobre su borrica y llevaba consigo dos mo- 
zos. W3La borrica vio al ángel parado en el 
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camino con una espada desenvainada, se 
desvió del camino y se iba por el campo. 
Como Balaam la golpeaba queriendo ha- 
cerla volver a la senda, ?4el ángel se paró en 
un paso estrecho entre dos cercas con que 
estaban rodeadas las viñas. ?La borrica, 
viéndole, se arrimó a la pared y apretó el 
pie del que iba montado encima. Él la gol- 
peó otra vez. Con todo eso el ángel, pa- 
sando a un sitio estrecho donde no podía 
desviarse ni a derecha ni a izquierda, se le 
paró delante. "La borrica, viendo al ángel 
parado, cayó debajo de los pies del que iba 
montado; que apaleaba airado con más 
fuerza sus costados. 23El Señor abrió la 
boca de la borrica y dijo*: “¿Qué te he he- 
cho? ¿Por qué me pegas ya por tercera 
vez?” Respondió Balaam: “Porque lo has 
merecido y te has burlado de mí. ¡Ojalá tu- 
viera una espada para matarte!” Dijo la 
borrica: “¿Por ventura no soy tu bestia, so- 
bre la que has solido ir siempre montado 
hasta el día de hoy? Dime si yo te he hecho 
jamás una cosa semejante”. Él respondió: 
“Nunca”. 3!En el mismo momento el Señor 
abrió los ojos de Balaam y vio al ángel pa- 
rado en el camino con la espada desenvai- 
nada, y le adoró postrado en tierra. 32El án- 
gel le dijo: “¿Por qué castigas por tercera 
vez a tu borrica? Yo he venido para oponer- 
me a ti, porque tu camino es torcido y con- 
trario a mí. 33Si la borrica no se hubiera des- 
viado del camino, cediendo el lugar al que 
se le ponía por delante, yo te hubiera mata- 
do y ella viviría”. “Dijo Balaam: “He peca- 
do, ignorando que estabas delante de mí. 
Ahora, si te desagrada que vaya, me volve- 
ré”. 35Dijo el ángel: “Ve con ésos y guárda- 
te de hablar otra cosa de lo que yo te man- 
de”. Así se fue con los príncipes. 


18: Nm 24,13. 22: 2P 2,15. Los LXX: Se llenó Dios de saña porque iba él. 28: 2P 2,16. 
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¿Lo oyó Balaq, y salió a recibirle en un 
pueblo de los moabitas, que está situado en 
los últimos términos de Arnón. 3"Dijo a 
Balaam: “He enviado mensajeros para lla- 
marte, ¿por qué no has venido a mí al instan- 
te? ¿Acaso porque no puedo darte la paga de 
tu viaje?” 38Él respondió: “Ya me tienes aquí. 
¿Por ventura podré decir otra cosa, sino lo 
que Dios ponga en mi boca?” 39%Caminaron, 
pues, juntos y llegaron a la ciudad que estaba 
en los últimos términos de su reino. “Balaq, 
hizo matar bueyes y ovejas, y envió presentes 
aBalaam y a los príncipes que estaban con él. 
tILlegada la mañana, le llevó a los altos de 
Baal* y vio el extremo del pueblo*. 


Balaam erige altares y se dispone a 
maldecir al ejército de los israelitas; pero, 


sin quererlo, da muchas bendiciones 
y anuncia sus victorias 

23 ¡Dijo Balaam a Balaq: “Edifícame 

aquí siete altares y prepara otros tan- 
tos becerros e igual número de carneros”. ?Lo 
hicieron según había dicho Balaam, y pusie- 
ron juntamente sobre el altar* un becerro y un 
carnero. 3Dijo Balaam a Balaq: “Estáte un 
poco junto a tu holocausto mientras voy a ver 
siel Señor viene a mi encuentro y te diré todo 
lo que mande”. *Habiendo ido con diligen- 
cia*, vino Dios a su encuentro; Balaam, le 
dijo: “He erigido siete altares y he puesto so- 
bre cada uno un becerro y un carnero”. SEl 
Señor le puso la palabra en su boca y dijo: 
“Vuélvete a Balaq y le dirás estas cosas”. 
Volvió y habló a Balaq que estaba junto a su 
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holocausto y a todos los príncipes de los moa- 
bitas ?y, tomando su parábola*, dijo: “De 
Aram* me ha traído Balaq, rey de los moa- 
bitas; de los montes altos del oriente. Ven, 
dijo, y maldice a Jacob; date prisa y detesta a 
Israel. $¿Cómo maldeciré a quien Dios no 
maldijo? ¿Cómo he de detestar a quien el 
Señor no detesta? 9Lo veré desde lo alto de 
los peñascales, lo contemplaré desde los co- 
llados. Este pueblo habitará solo y no será 
contado entre las gentes*. 1%¿Quién podrá 
contar el polvo* de Jacob y saber el número 
de la estirpe de Israel? Que muera mi alma 
con la muerte de los justos y que mis postri- 
merías sean semejantes a las de éstos”. 
¡Dijo Balaq a Balaam: “¿Qué es esto 
que haces? Te he llamado para que maldigas 
a mis enemigos y tú, al contrario, los bendi- 
ces”. 12Él le respondió: “¿Puedo acaso ha- 
blar otra cosa, sino lo que manda el Señor?” 
13Dijo, pues, Balaq: “Ven conmigo a otro lu- 
gar donde veas una parte de Israel y no pue- 
das verlo todo; maldícele desde allí”. Le 
llevó a un lugar alto sobre la cima del mon- 
te Pisgá; edificó Balaam siete altares, puso 
sobre cada uno un becerro y un carnero, !5y 
dijo a Balaq: “Estáte aquí junto a tu holo- 
causto mientras yo voy al encuentro”. 1$Vino 
el Señor a.él y le puso la palabra en su boca 
y le dijo: “Vuélvete a Balaq y le dirás estas 
cosas”. 1?Volvió y le halló en pie junto a su 
holocausto, y a los príncipes de los moabitas 
con él. Balaq le dijo: “¿Qué ha dicho el 
Señor?” !Él, entonando su parábola*, dijo: 
“Levántate, Balaq, y escucha; oye, hijo de 
Sippor. '*No es Dios como el hombre, que 


4la: A los altares de Baal, que significa “Señor”, nombre común dado a los ídolos. Los LXX dicen: a la columna 
de Baal, porque habría alguna columna o estatua erguida en honor de este ídolo. 41b: Balaam vio desde allí parte 
del campamento de los israelitas; es tal y como lo expresan distintas traducciones antiguas, siendo más conformes 


con el texto hebreo. 


23 2: Sobre cada uno de los siete altares. 4: A lo alto de un monte o lugar retirado, según el texto hebreo. 
7a: Lenguaje enfático, cualquier sentencia grave e ilustre que destaque sobre las demás sentencias. 7b: Dt 23,5. 
9: Como uno más entre ellos. 10: Gn 13,6. 18: Ver nota 7. 
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pueda mentir; ni como el hijo del hombre, 
para que cambie. ¿Lo dijo, pues, y no lo hará? 
¿Habló y no lo cumplirá? He sido traído 
para bendecir, no puedo estorbar la bendi- 
ción. ?1En Jacob no hay un ídolo, ni se ve un 
simulacro* en Israel. El Señor su Dios está 
con él y en él el sonido* de la victoria del rey. 
22Dios, cuya fortaleza es semejante a la del 
rinoceronte*, lo sacó de Egipto. W3No hay 
agiiero en Jacob ni adivinación en Israel. A 
su tiempo, se dirá a Jacob y a Israel lo que 
Dios hizo. ?*He aquí el pueblo que como leo- 
na se levantará, que como león se alzará. No 
se echará hasta que devore la presa y beba la 
sangre de los muertos”. 

235Dijo Balaq a Balaam: “Ni le maldigas, 
ni le bendigas”. 26Él dijo: “¿No te dije que 
todo lo que el Señor me mandara, esto ha- 
ría?” ?Le dijo Balaq: “Ven y te llevaré a 
otro lugar, por si agrada a Dios que los mal- 
digas desde allí”. Le llevó sobre la cima 
del monte Peor, que mira al desierto, %Ba- 
laam le dijo: “Edifícame aquí siete altares y 
prepara otros tantos becerros y carneros en 
igual número”. Hizo Balaq como Balaam 
le había dicho y puso los becerros y los car- 
neros sobre cada altar. 


Balaam vuelve a bendecir a Israel y 
anuncia la ruina de los amalecitas, 

de los quenitas y de los romanos 
2 A ¡Cuando Balaam vio que agradaba 
a Dios que bendijera a Israel, no fue 
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como antes había ido a demandar el agúiero, 
sino que, dirigiendo su rostro hacia el de- 
sierto ?y, alzando los ojos, vio a Israel acam- 
pado en las tiendas por sus tribus; cayó so- 
bre él el Espíritu de Dios, y 3entonando la 
parábola*, dijo: “Dijo Balaam, hijo de Beor; 
dijo el hombre, cuyo ojo está tapado*. *Dijo 
el que oyó las palabras de Dios, el que vio la 
visión del Todopoderoso, el que cae* y así 
son abiertos sus ojos. ¡Qué hermosos son 
tus Tabernáculos, Señor, y tus tiendas, Is- 
rael! Como valles con bosques, como huer- 
tas de regadío junto a los ríos, como tiendas 
que fijó el Señor, como cedro cerca de las 
aguas. "Correrá el agua de su manantial y su 
descendencia estará en muchas aguas*. Será 
ensalzado su rey por Agag*, y se le quitará 
el reino. 8Dios, cuya fortaleza es semejante 
a la del rinoceronte*, le sacó de Egipto. De- 
vorarán a las gentes, a sus enemigos, que- 
brantarán sus huesos y los atravesarán con 
saetas. 9Acostándose, durmió como un león 
y como una leona a quienes ninguno osará 
despertar. El que te bendiga, será él también 
bendito; al que te maldiga, se le contará 
como maldición”. 

IYEnojado Balaq contra Balaam, ba- 
tiendo las manos*, dijo: “Te he llamado 
para maldecir a mis enemigos, a los que 
por el contrario has bendecido ya tres ve- 
ces. !lVuelve a tu lugar. En verdad que ha- 
bía resuelto honrarte grandiosamente, pero 
el Señor te ha privado de la honra prepa- 
rada”. Respondió Balaam a Balaq: “¿No 


21a: Los LXX: No habrá mal en Jacob, ni se verá aflicción en Israel. 21b: Se oye en su campo el sonido de las 
trompetas de su rey, en el texto hebreo. 22: No es seguro que diga rinoceronte; significa: animal robusto, fiero e 


indómito. Nm 24,8. 


24 3a: Lenguaje enfático y profético. 3b: Esta expresión puede tener cuatro sentidos: el que recibe de Dios 
la visión profética en sueños, cuando los ojos están cerrados; el que arrebatado en éxtasis y enajenado en los senti- 
dos, vio visiones de Dios; el que profetiza de otros y queda ciego en orden a mirar por su salvación; el que teniendo 
ciegos los ojos del espíritu, se le abren una vez que alcanzan la luz profética. 4; El que cac en el sucño o en la ena- 
jenación de los sentidos. 7a: Saldrá un hombre de su descendencia y dominará a muchos pueblos, es como lo tra- 
ducen los LXX. 7b: Esto es, de Agag, o todo el reino de los amalecitas. 8: Nm 23,22. 10: Jb27,23; Lm 2,15. 
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dije a los mensajeros que me enviaste: 
Aunque Balaq me diere su casa, llena de 
plata y de oro, no podré traspasar la pala- 
bra del Señor mi Dios, para profetizar por 
mi capricho cosa alguna sea de bien o de 
mal; sino que todo lo que el Señor me diga, 
eso hablaré?* 14A pesar de ello, al mar- 
charme a mi pueblo, te daré un consejo so- 
bre lo que, por último, ha de hacer tu pue- 
blo con este pueblo”*. ISEntonando, pues, 
la parábola*, habló de nuevo: “Dijo Ba- 
laam, hijo de Beor; dijo el hombre cuyo 
ojo está cerrado; !édijo el que oyó las pa- 
labras de Dios, el que sabe la doctrina del 
Altísimo y ve las visiones del Omnipo- 
tente, el que, cayendo, tiene los ojos abier- 
tos. "Le veré, pero no ahora; le miraré, 
pero no de cerca. De Jacob nacerá una Es- 
trella* y de Israel se levantará una vara*., 
Herirá a los caudillos de Moab y destrui- 
rá atodos los hijos de Set. 1$Edom será su 
posesión; la herencia de Seír se rendirá a 
sus enemigos; Israel obrará esforzadamen- 
te, De Jacob saldrá el que domine y des- 
truya los restos de la ciudad”. 20A1 ver a 
Amalec, tomando la parábola, dijo: “Prin- 
cipio de las gentes, Amalec, al final pere- 
cerá para siempre”*, 21Vio también al que- 
nita y, entonando la parábola, dijo: “Robusta 
- por cierto es tu morada; pero aunque pongas 
tu nido en la piedra 22y seas escogido del li- 
naje de Caín, ¿por cuánto tiempo podrás 
permanecer? Asur te apresará”. 23Entonó 
otra vez la parábola, y dijo: “¡Ay! ¿quién vi- 
virá* cuando Dios haga estas cosas? 24Ven- 
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drán en galeras desde Kittim*, vencerán a 
los asirios y destruirán a los hebreos y, por 
último, ellos mismos perecerán”. 25Ba- 
laam se levantó y se volvió a su lugar. 
También Balaq se fue por el mismo cami- 
no que había venido. 


Los israelitas son castigados con la 
muerte de veinticuatro mil por 
haber pecado con las mujeres 
de Aloab y de Madián 


2 5 ¡Moraba en aquel tiempo Israel en 

Sittim y el pueblo fornicó con las 
hijas de Moab*, 2las cuales los llamaron a 
sus sacrificios. Ellos comieron* y adoraron 
los dioses de ellas, 3y se consagró Israel al 
Baal de Peor. Airado el Señor*, *dijo a Moi- 
sés: “Toma todos los caudillos del pueblo y 
cuélgalos en patíbulos delante del sol para 
que mi ira se aparte de Israel”*. 5SDijo Moisés 
a los jueces de Israel: “Mate cada uno a sus 
allegados que se han consagrado al Baal de 
Peor”*. S$Uno de los hijos de Israel, a la vista 
de sus hermanos, entró en la casa de una ra- 
mera madianita; viéndolo Moisés y todos los 
hijos de Israel, lloraban a las puertas del 
Tabernáculo. 7A1 verlo Pinjás, hijo de Elea- 
zar, hijo del sacerdote Aarón, se levantó de 
en medio de la multitud y, arrebatando un 
puñal*, Sentró detrás del israelita en el burdel 
y atravesó a entrambos de un solo golpe, al 
hombre y a la mujer por el bajo vientre. Cesó 
la plaga* de los hijos de Israel. 9Fueron muer- 
tos veinticuatro mil* hombres. 


13: Nm 22,18. 14: Nm 31,16; Ap 2,14. 15: El lenguaje profético. 17a: Esta profecía mira al Mesías, a quien 
los hebreos llaman: hijo de la estrella, aludiendo a este lugar. Jesucristo es llamado “resplandeciente estrella de la 
mañana” Ap 22,16; Mt 2,2. 17b: Los LXX: Se levantará un hombre. 20: Balaam profetizaba lo que el Señor man- 
dó a Saúl muchos siglos después: Amalec, primero en atacar a los israelitas, sería exterminado. 23: Puede signifi- 
car qué ocurrirá dentro de muchos años o “¿quien se salvará?”, en ese momento. 24: En la Vulgata Italia, se refie- 
re a Chipre y los pueblos de la costa del Mediterráneo oriental. Dn 11,30. 

25 1: Jos 3,1. 2: De las carnes de las víctimas ofrecidas a sus dioses. 3: Jos 22,17; Sal 105,28; Ap 2,14. 
4: D14,3. 5: Ex 33,27. 7: Sal 105,30; 1 M 2,26; 1 Co 10,8. 8: Sal 105,29. 9: 1 Co 10,8. 
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Se da el sumo sacerdocio a Pinjás 
en recompensa de su celo 


0Dijo el Señor a Moisés: 1!“Pinjás, hijo 
de Eleazar, hijo de Aarón el sacerdote, apar- 
tó mi ira de los hijos de Israel; porque fue 
movido por mi celo contra aquéllos, para 
que yo mismo no consumiera a los hijos de 
Israel con mi ira. !?Por tanto, le dirás: Mira, 
le doy la paz de mi alianza*. !Será, tanto 
para él como para su descendencia, eterno el 
pacto del sacerdocio, porque ha tenido celo 
por su Dios y ha expiado la maldad de los 
hijos de Israel”. 14El nombre del hombre is- 
raelita, que fue muerto con la madianita, era 
Zimrí, hijo de Salú, caudillo de la familia y 
tribu de Simeón. !5La mujer madianita, que 
fue muerta igualmente, se llamaba Kozbí, 
hija de Sur*, príncipe nobilísimo de los ma- 
dianitas. !SHabló el Señor a Moisés, dicien- 
do: 11“Que conozcan los madianitas que son 
sus enemigos y hiéranlos*, !$porque ellos les 
han tratado hostilmente y les han engañado 
con asechanzas por medio del ídolo de Peor 
y de Kozbí su hermana, hija del príncipe de 
Madián, que fue herida en el día de la plaga 
que hubo por el sacrilegio de Peor”. 


Censo de los israelitas para repartirse 
la tierra prometida 

2 6 ¡Después de ser derramada la san- 

gre de los culpados, dijo el Señor a 
Moisés y Eleazar, el sacerdote, hijo de 
Aarón: 2“Cuenten toda la suma de los hijos 
de Israel, de veinte años para arriba por ca- 
sas y familias; todos los que puedan salir a 


la guerra”*. 3Moisés, pues, y Eleazar el sa- 
cerdote, en la campiña de Moab sobre el 


12: Hago con él un tratado de paz. Si 45,30; 1 M 2,54. 
17: Nm 31,2. 
26 2: Nm1,2-3. 5: Gn 46,9; Ex 6,14; 1 Cro 5,3 
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Jordán, enfrente de Jericó, hablaron a aque- 
llos que eran +de veinte años para arriba, 
como el Señor lo había mandado. Éste era 
su número: Rubén, el primogénito de 
Israel; hijos* de éste: Henoc, del cual la fa- 
milia de los henoquitas; Pal-lú, del cual la 
familia de los paluitas; ¿Jesrón, del cual la 
familia de los jesronitas y Karmí, del cual la 
familia de los karmitas. "Éstas son las fami- 
lias de la estirpe de Rubén, cuyo número re- 
sultó ser cuarenta y tres mil setecientos 
treinta. 3Hijo de Pal-lú, Eliab. %Hijos de éste: 
Nemuel, Datán y Abirón. Estos Datán y 
Abirón son los caudillos del pueblo* que se 
levantaron contra Moisés y Aarón en la se- 
dición de Coré, cuando se rebelaron contra 
el Señor. La tierra, abriendo su boca, de- 
voró a Coré, pereciendo muchísimos cuan- 
do el fuego abrasó a los doscientos cincuen- 
ta hombres. Ocurrió un gran milagro, !!pues, 
pereciendo Coré, sus hijos no perecieron. 
nLos hijos de Simeón por familias: 
Nemuel, de éste la familia de los nemuelitas; 
Yamín, de éste la familia de los yaminitas; 
Yakín, de éste la familia de los yakinitas; 
3Zéraj, de éste la familia de los zerajitas; 
Saúl, de éste la familia de los saulitas. '“Es- 
tas son las familias del linaje de Simeón, 
cuyo número* total fue veintidós mil dos- 
cientos. 
IsSLos hijos de Gad por familias: Sefón, 
de éste la familia de los sefonitas; Jagguí, de 
éste la familia de los jagguitas; Suní, de éste 
la familia de los sunitas; 16Ozní, de éste la 
familia de los oznitas; Erí, de éste la familia 
de los eritas; 1"Arod, de éste la familia de los 
aroditas; Arelí, de éste la familia de los are- 
litas. ISÉstas son las familias de Gad, cuyo 
número total fue cuarenta mil quinientos. 


15: Nm 31,8. Sur era uno de los cinco reyes madianitas. 


. 9: Nm16,1-2. 14: Gn46,10. 
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Los hijos de Judá* fueron Er y Onán, 
que murieron en tierra de Canaán. Los hijos 
de Judá por familias fueron: Selá, del cual la 
familia de los selanitas; Peres, del cual la fa- 
milia de los peresitas; Zéraj, del cual la fami- 
lia de los zerajitas. ?!Los hijos de Peres: 
Jesrón, del cual la familia de los jesronitas; y 
Jamul, del cual la familia de los Jamulitas. 
vÉstas son las familias de Judá, cuyo núme- 
ro total fue setenta y seis mil quinientos. 

BLos hijos de Isacar, por familias: Tolá, 
del cual la familia de los tolaítas; Puvá, del 
cual la familia de los puvitas; 24Yasub, del 
cual la familia de los yasubitas; Simrón, del 
cual la familia de los simronitas. Éstas son 
las parentelas de Isacar, cuyo número fue 
sesenta y cuatro mil trescientos. 

“Los hijos de Zabulón, por familias: 
Séred, del cual la familia de los sarditas; 
Elón, del cual la familia de los elonitas; 
E del cual la familia de los yajleelitas. 
“Estas son las parentelas de Zabulón, cuyo 
número fue sesenta mil quinientos. 

WLos hijos de José, por familias, Ma- 
nasés y Efraím. 22De Manasés nació Makir, 
del cual la familia de los makiritas. Makir 
engendró a Galaad*, del cual la familia de 
los galaaditas. 30Galaad tuvo hijos: a Yézer, 
del cual la familia de los yezeritas; a Jéleg, 
del cual la familia de los jelequitas. 3!Asriel, 
del cual la familia de los asrielitas; Sekem, 
del cual la familia de los sekemitas; 32Se- 
midá, del cual la familia de los semidaítas* 
y Jéfer, del cual la familia de los jeferitas. 
“Jéfer fue padre de Selofjad, que no tenía 
hijos, sino solamente hijas, cuyos nombres 
son éstos: Majlá*, Noá, Jojlá, Milká y Tirsá. 
úÉstas son las familias de Manasés, y su nú- 
mero cincuenta y dos mil setecientos*. 

35Los hijos de Efraím, por familias, fue- 
ron éstos: Sutélaj, de éste la familia de los 
19: Gn 38,3-4. 29: 


Jos 17,1. 32: Nm27,1. 33: 
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sutelajitas; Beker, del cual la familia de los 
bekeritas; Taján, del cual la familia de los ta- 
janitas. El hijo de Sutélaj fue Erán, del cual 
la familia de los eranitas. 37Éstas son las fa- 
milias de los hijos de Efraím, cuyo número 
fue treinta y dos mil quinientos*. 3%Éstos son 
los hijos de José por sus familias. 

Los hijos de Benjamín, por familias: 
Belá, del cual la familia de los belaítas; 
Asbel, del cual la familia de los asbelitas; 
Ajiram, del cual la familia de los ajiramitas; 
Sefufam, del cual la familia de los sefufa- 
mitas; Jufam, del cual la familia de los jufa- 
mitas. “Los hijos de Belá: Ard y Naamán. 
De Ard, la familia de los arditas; de Naa- 
mán, la familia de los naamanitas. “¡Éstos 
son los hijos de Benjamín por familias, cuyo 
número fue cuarenta y cinco mil seiscientos. 

Los hijos de Dan, por familias: Sujam, 
del cual la familia de los sujamitas. Éstas 
son las familias de Dan por familias. WTo- 
dos fueron sujamitas, cuyo número era de 
sesenta y cuatro mil cuatrocientos. 

44Los hijos de Aser, por familias: Yimná, 
del cual la familia de los yimnitas; Yisví, del 
cual la familia de los yisvitas; Beriá, del 
cual la familia de los beritas. “Los hijos de 
Beriá: Jéber, del cual la familia de los jebe- 
ritas y Malkiel, del cual la familia de los 
malkielitas. *$El nombre de la hija de Aser 
fue Sáraj. “Éstas son las familias de los hi- 
jos de Aser, y su número cincuenta y tres 
mil cuatrocientos. 

- Los hijos de Neftalí, por familias: 
Yajseel, del cual la familia de los yajseelitas; 
Guní, del cual la familia de los gunitas; 
wYéser, del cual la familia de los yisritas; 
Sil-lem, del cual la familia de los silemitas. 
s0Éstas son las familias de los hijos de 
Neftalí por sus familias, cuyo número fue 
cuarenta y cinco mil cuatrocientos. 


Gn 46,21. 
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sIÉsta es la suma de los hijos de Israel, 
que contados fueron seiscientos un mil sete- 
cientos treinta. 

Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
53A éstos se repartirá la tierra en posesión 
según el número de los contados. %A los 
más darás mayor porción y menor a los me- 
nos; a cada uno de ellos, como han sido aho- 
ra contados, se les dará posesión, $5pero del 
modo que la suerte reparta la tierra a las tri- 
bus y familias. $$Todo lo que toque en suer- 
te, lo recibirán, los más y los menos”. 

sTÉste es también el número de los hijos 
de Leví, por familias: Guersón*, del cual la 
familia de los guersonitas; Quehat, del cual la 
familia de los quehatitas; Merarí, del cual la 
familia de los meraritas. S8Éstas son las fami- 
lias de Leví: la familia de Libná, la familia de 
Hebrón, la familia de Majlí, la familia de 
Musí, la familia de Coré. Quehat engendró a 
Amram, %el cual tuvo por mujer a Yokebed, 
hija de Leví, que le nació en Egipto. Ésta tuvo 
de Amram, su marido, hijos: a Aarón, a Moi- 
sés y a María, hermana de éstos. “De Aarón 
nacieron Nadab y Abihú, Eleazar e Itamar. 
6INadab y Abihú murieron después de haber 
ofrecido fuego extraño delante del Señor*. 
éTodos los contados fueron veintitrés mil va- 
rones de un mes para arriba; porque no fueron 
contados entre los hijos de Israel, ni a ellos se 
les dio posesión con los otros. “Éste es el nú- 
mero de los hijos de Israel que fueron alista- 
dos por Moisés y Eleazar, el sacerdote, en las 
campiñas de Moab sobre el Jordán, enfrente 
de Jericó; “entre ellos no se halló ninguno de 
aquellos que fueron contados antes por 
Moisés y Aarón en el desierto de Sinaí*. 
éSPorque el Señor había dicho que todos mo- 
rirían en el desierto, y ninguno quedó de 
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ellos sino Caleb, hijo de Yefunné, y Josué, 
hijo de Nun*. 
Ley que en defecto de sucesión varonil 
declara herederas a las hijas 
27 'Llegaron las hijas de Selofjad, hijo 
de Jéfer, hijo de Galaad, hijo de 
Makir, hijo de Manasés, que fue hijo de José, 
cuyos nombres son Majlá, Noá, Joglá, Milká 
y Tirsá*. ?Comparecieron delante de Moisés y 
de Eleazar, el sacerdote, y de todos los caudi- 
llos del pueblo, en la puerta del Tabernáculo 
de la Alianza, y dijeron: 3“Nuestro padre mu- 
rió en el desierto y no estuvo en la sedición 
movida por Coré contra el Señor, sino que 
murió por su pecado*. Éste no tuvo hijos va- 
rones. Pues, ¿por qué se quita de la familia su 
nombre, por no haber tenido hijo? Dadnos 
posesión entre los parientes de nuestro pa- 
dre”. *Moisés remitió esta causa al juicio del 
Señor, “que le dijo: 6“Las hijas de Selofjad pi- 
den una cosa justa. Dales posesión entre los 
parientes de su padre y que le sucedan en la 
herencia. "Dirás esto a los hijos de Israel: 
¿Cuando un hombre muere sin hijo, pasará la 
herencia a su hija. 9Si no tiene hija, tendrá por 
herederos a sus hermanos. !0Si no hay herma- 
nos, darán la herencia a los hermanos de su 
padre. !!Si tampoco tiene tíos paternos, se 
dará la herencia a los que le sean más cerca- 
nos. Esto será lo establecido para los hijos de 


Israel por ley perpetua, como lo mandó el 
Señor a Moisés”. 


Moisés sube al monte Abarim y desde 
allí reconoce la tierra de Canaán 


¡Dijo también el Señor a Moisés: “Sube 
a ese monte Abarim* y contempla desde allí 


$7: Ex6,16. 61: Lv 10,1; Nm 3,4; 1 Cro 24,2. 64: 1C010,5. 65: Nm 14,23-24, 
27 1: Nm 26,32-33; 36,1; Jos 17,1. 3: No quiere decir esto que murió por algún delito personal o particular 
sino por el que todos cometieron, en aquella ocasión de sedición en Cadesbarne. Nm 16,1. 12: Dt 3,23; 32,49. 
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la tierra que he de dar a los hijos de Israel. 
Cuando la hayas visto, irás tú también con 
tu pueblo* como fue tu hermano Aarón. 
Porque me ofendieron en el desierto de 
Sin, en la contradicción de la multitud, y no 
me quisieron santificar a su vista sobre las 
aguas. Éstas son las aguas de la contradic- 
ción en Cadés del desierto de Sin”*. 15Moi- 
sés respondió: 16“Provea el Señor Dios de 
los espíritus y de toda carne un hombre que 
esté sobre esta multitud* !7y que pueda salir 
y entrar delante de ellos*, sacarlos o intro- 
ducirlos, para que el pueblo del Señor no sea 
como ovejas sin pastor”. 18El Señor le dijo: 
“Toma a Josué*, hijo de Nun, varón en 
quien hay espíritu, y pon tu mano sobre él. 
vÉl comparecerá delante de Eleazar, el 
sacerdote, y de toda la multidud. Le darás 
mandamientos a la vista de todos, y una par- 
te de tu gloria*, para que le oiga toda la 
asamblea de los hijos de Israel. 21Si se ha de 
emprender alguna cosa, Eleazar, el sacer- 
dote, consultará por él al Señor*. A su pala- 
bra saldrán y entrarán* Josué, y todos los hi- 
jos de Israel con él y el resto de la multitud”. 
2Moisés lo hizo como lo había mandado el 
Señor. Tomó a Josué, lo presentó delante de 
Eleazar, el sacerdote, y de todo el concurso 
del pueblo, y, puestas las manos sobre su 
cabeza, repitió todas las cosas que había 
mandado el Señor. 


Se señalan las víctimas que debían 
ofrecerse en los días festivos - 


13: Morirás. 14: Nm 20,12; Dt 32,51. 
prudencia. 18: Dt 3,21. 


¡Dijo también el Señor a Moisés: 
2“Manda a los hijos de Israel y di- 
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les: Ofrezcan a sus tiempos mi ofrenda, los 
panes y lo quemado de olor suavísimo. 

3Éstos son los sacrificios que deben ofrecer: 

Dos corderos de un año sin mancha todos 
los días en holocausto perpetuo*. “Uno lo 
ofrecerán por la mañana y otro, por la tarde, 
5y la décima parte de un efí de flor de hari- 
na, que esté amasada con el aceite más puro 
y que tenga la cuarta parte de un hin. %Es el 
holocausto perpetuo que ofrecieron en el 
monte Sinaí, quemado en olor suavísimo al 
Señor. "Por cada cordero, en el santuario del 
Señor derramarán la cuarta parte de un hin 
de vino por cada cordero en el santuario del 
Señor. ¿El otro cordero lo ofrecerán del mis- 
mo modo por la tarde, según toda la cere- 
monia del sacrificio de la mañana y de sus 
libaciones; ofrenda de olor suavísimo al 
Señor. 

9El día del sábado* ofrecerán dos corde- 
ros de un año, sin mancha, dos décimas de 
flor de harina, amasada con aceite en el sa- 
crificio y las libaciones !%que, según cos- 
tumbre, se derraman todos los sábados en 
holocausto sempiterno. 

!¡En las calendas ofrecerán en holocaus- 
to al Señor dos terneros de la vacada, un car- 
nero, siete corderos de un año sin mancha 
12y tres décimas de flor de harina, amasada 
con aceite en sacrificio con cada cordero, 
dos décimas de flor de harina, amasada con 
aceite con cada carnero !3y la décima de una 
décima de flor de harina con aceite en sacri- 
ficio con cada cordero. Es un holocausto de 
suavísimo olor, abrasado para el Señor. 
Las libaciones de vino, que se han de de- 
rramar en cada una de las víctimas, son és- 


16: Hch 1,24. 17: Que pueda ir al frente en la guerra y gobernarle en 
24): Le darás parte de tu sabiduría, autoridad y honor. 2la: Se presentará delante del 


gran sacerdote Eleazar y le consultará delante del Señor por el Urim, en el texto hebreo. 21b: Hará Josué todo lo 


que fuera necesario. 
28 3: Ex 29,38. 9: Mt 12,5. 
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tas: la mitad de un hin con cada ternero, la 
tercera parte con un carnero, la cuarta con 
un cordero. Éste será el holocausto de todos 
los meses que se suceden en el curso del 
año. !5Se ofrecerá también al Señor un ma- 
cho cabrío por los pecados en holocausto 
perpetuo con sus libaciones. 

!16En el mes primero, en el día catorce 
del mes, se celebrará la Pascua del Señor, y 
1el día quince, la solemnidad*. Comerán 
ázimos siete días, !$de los cuales el primer 
día será venerable y santo; en él ninguna 
obra servil harán. !%Ofrecerán en holocaus- 
to quemado para el Señor, dos terneros de 
la vacada, un carnero y siete corderos de un 
año sin mancha. “Los sacrificios de cada 
uno de ellos será de flor de harina, amasa- 
da con aceite, tres décimas por cada terne- 
ro, dos décimas por el carnero; ?!la décima 
de una décima por cada cordero; esto es, 
por cada uno de los siete corderos. 22Un 
macho cabrío por el pecado, para que sirva 
de expiación por ustedes, sin contar el ho- 
locausto de la mañana que ofrecerán siem- 
pre. Así lo harán cada uno de los siete 
días para alimento del fuego y en olor sua- 
vísimo al Señor, que se alzará del holo- 
causto y de las libaciones de cada uno. 25El 
día séptimo será asimismo muy célebre y 
santo para ustedes; en él ninguna obra ser- 
vil harán. 

26El día de las primicias*, cuando, cum- 
plidas las semanas, ofrezcan los nuevos 
frutos al Señor, será venerable y santo; no 
harán en él ninguna obra servil. 2/0Ofre- 
cerán en holocausto de olor suavísimo al 
Señor, dos terneros de la vacada, un carne- 
ro y siete corderos de un año sin mancilla. 
28En los sacrificios de éstos, ofrecerán tres 
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décimas de flor de harina, amasada con 
aceite por cada ternero, dos por los carne- 
ros; Wpor cada cordero, la décima parte de 
una décima, que, juntos, son siete corderos. 
Asimismo, el macho cabrío, "degollado 
por la expiación, además del holocausto 
perpetuo y sus libaciones. 3!Todas estas co- 
sas las ofrecerán sin mancha con sus liba- 
ciones. 


La fiesta de las Trompetas, de la 
Expiación y de los Tabernáculos 
2 9 IEl día primero del séptimo mes 
será también venerable y santo para 
ustedes*. Ninguna obra servil harán en él, 
porque es día de sonido y de trompetas. 
20Ofrecerán como holocausto en olor suaví- 
simo al Señor, un ternero de la vacada, un 
carnero y siete corderos de un año sin man- 
cha. 3En sus sacrificios, tres décimas de flor 
de harina, amasada con aceite por cada ter- 
nero, dos décimas por el carnero, “una déci- 
ma por cada cordero, que, juntos, son siete 
corderos; Sun macho cabrío por el pecado, 
que se ofrece por la expiación del pueblo, 
tademás del holocausto de las calendas con 
sus sacrificios, y el holocausto perpetuo con 
las libaciones acostumbradas. Lo ofrecerán 
con las mismas ceremonias quemado en 
olor suavísimo al Señor. 
1El día décimo de este mes será también 
para ustedes santo y venerable, y afligirán 
sus almas*; en él no harán ninguna obra ser- 
vil. ¿Ofrecerán en holocausto de olor suaví- 
simo al Señor, un ternero de la vacada, un 
carnero y siete corderos de un año sin man- 
cha. 9En sus sacrificios, tres décimas de flor 
de harina, amasada con aceite por cada ter- 


17: Pascua y Ázimos. Ex 12,18; Lv 23,5. 26: Pentecostés. 
29 1: De las trompetas. Este mes séptimo era el primero del año civil y en €l concurrían muchas fiestas, lo que 
hacía de €l un mes santo. Lv 23. 7: Ayunaréis. Lv 16,29; 23,27. 
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nero, dos décimas por el carnero, !%la déci- 
ma de una décima con cada cordero, que, 
juntos, son siete corderos; !lel macho cabrío 
por el pecado, sin contar las otras cosas que 
suelen ofrecerse por delito para la expia- 
ción*, y el holocausto perpetuo, con su sa- 
crificio y libaciones. 

PEI día quince del mes séptimo, será 
santo y venerable para ustedes; no harán en 
él ninguna obra servil, sino que celebrarán 
la solemnidad al Señor por siete días*. 
Ofrecerán como holocausto en olor suaví- 
simo al Señor, trece terneros de la vacada, 
dos carneros, catorce corderos de un año 
sin mancha. 1En sus libaciones, tres déci- 
mas de flor de harina, amasada con aceite 
por cada ternero (que en total son trece ter- 
neros), dos décimas por un carnero, esto es, 
por cada uno de los dos carneros !5y la dé- 
cima de una décima por cada cordero (que 
en total son catorce corderos); !$un macho 
cabrío por el pecado, sin contar el holo- 
causto perpetuo, el sacrificio y su libación. 
"El segundo día, ofrecerán doce terneros 
de la vacada, dos carneros y catorce corde- 
ros de un año sin mancha !83y celebrarán se- 
gún rito los sacrificios y libaciones de cada 
uno de ellos en los terneros, carneros y cor- 
deros; M%un macho cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpetuo, el sacrifi- 
cio y su libación. 20El día tercero ofrecerán 
once terneros, dos carneros, y catorce cor- 
deros de un año sin mancilla. ?'Celebrarán 
según rito los sacrificios y libaciones de 
cada uno de ellos en terneros, carneros y 
corderos; 2un macho cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpetuo, el sacrifi- 
cio y su libación. 23El día cuarto ofrecerán 
diez terneros, dos carneros, y catorce cor- 
deros de un año sin mancha ?%y celebrarán 


11: Por la expiación o perdón del delito. Lv 14,3.5. 12: 
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según rito los sacrificios y libaciones de 
cada uno de ellos en terneros, carneros y 
corderos; ?5un macho cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpetuo, el sacrifi- 
cio y su libación. 26El día quinto ofrecerán 
nueve terneros, dos carneros y catorce cor- 
deros de un año sin mancha 27y celebrarán 
según rito los sacrificios y libaciones de 
cada uno de ellos en los terneros, carneros 
y corderos; ?8un macho cabrío por el peca- 
do, además del holocausto perpetuo, el sa- 
crificio y su libación. %El día sexto ofrece- 
rán ocho terneros, dos carneros y catorce 
corderos de un año sin mancha %y ofrece- 
rán según rito los sacrificios y libaciones de 
cada uno de ellos en terneros, carneros y 
corderos; 3!lun macho cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpetuo, el sacrifi- 
cio y su libación. 32El día séptimo ofrecerán 
siete terneros, dos carneros y catorce cor- 
deros de un año sin mancha 33y celebrarán 
según rito los sacrificios y libaciones de 
cada uno de ellos en terneros, carneros y 
corderos; un macho cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpetuo, el sacrifi- 
cio y su libación. 35El día octavo, que es el 
más solemne*, no harán ninguna obra ser- 
vil, ofreciendo como holocausto en olor 
suavísimo al Señor, un ternero, un carnero 
y siete corderos de un año sin mancha ?7y 
celebrarán según rito los sacrificios y liba- 
ciones de cada uno de ellos en terneros, car- 
neros y corderos; 38un macho cabrío por el 
pecado, además del holocausto perpetuo, el 
sacrificio y su libación. 

Estas cosas ofrecerán al Señor en sus 
solemnidades, además de los votos y ofren- 
das voluntarias en holocaustos, en sacrifi- 
cios, en libaciones, y en sacrificios de co- 
munión”. 


De las tiendas. 35: Lv 23,36. 
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Sobre el voto y juramento, 
y su obligación y cumplimiento 

30 ¡Contó Moisés a los hijos de Israel 

todas las cosas que el Señor le había 
mandado. ?Dijo a los príncipes de las tribus 
de los hijos de Israel: “Ésta es la palabra que 
el Señor ha mandado: 3Si un hombre hace 
voto al Señor o se obliga con juramento, no 
hará vana su palabra, sino que cumplirá 
todo lo que prometió. *Si una mujer hace al- 
gún voto y se obliga con juramento estando 
en casa de su padre y en edad todavía pueril, 
si el padre llega a saber el voto que ha hecho 
y el juramento con que ha obligado su alma, 
y calla, quedará obligada al voto. Cualquier 
cosa que prometió y juró, la cumplirá de he- 
cho. *Pero si el padre al enterarse se opuso, 
tanto sus votos como sus juramentos serán 
inválidos y no quedará obligada a la prome- 
sa, porque se opuso el padre. 7Si tiene mari- 
do y promete alguna cosa y, una vez salida 
de su boca la palabra, obliga su alma con ju- 
ramento, $el día en que lo oiga el marido, si 
no se opone, quedará obligada al voto y 
cumplirá todo lo que prometió. %Pero si, 
oyéndolo, se opone e invalida sus promesas 
y las palabras con que había obligado su 
alma, el Señor le será propicio*. “La viuda 
y la repudiada cumplirán cualquier cosa que 
ofrezcan. ''Cuando una mujer en la casa de 
su marido se obligue con voto y con jura- 
mento, !?si lo oye el marido, calla y no se 
opone a la promesa, cumplirá todo lo que 
prometió. !3Pero si se opone, no estará obli- 
gada a la promesa, porque el marido se opu- 
so, y el Señor le será propicio. '*Si hace voto 
y se obliga con juramento a afligir su alma 
con ayuno o con abstinencia de otras cosas, 
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quedará al arbitrio del marido el que lo haga 
o no lo haga. !5Pero si, oyéndolo el marido, 
calla y lo deja para revocarlo otro día, cum- 
plirá todo lo que haya ofrecido o prometido, 
por cuanto calló cuando lo oyó. !*Pero si se 
opone cuando se entera, él llevará sobre sí la 
iniquidad de ella. 17Éstas son las leyes entre 
el marido y la mujer que ordenó el Señor a 
Moisés, y entre el padre y la hija que está 
aún en edad pueril o que permanece en casa 
de su padre”. 
Los madianitas son pasados a cuchillo 
3 1 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 
2“Venga primero a los hijos de ls- 
rael de los madianitas y, después, te reuni- 
rás* con tu pueblo”. 3A1 momento, dijo Moi- 
sés: “Que se armen algunos de ustedes, que 
puedan ejecutar la venganza del Señor sobre 
los madianitas*. “Elíjanse mil hombres de 
cada tribu de Israel y que sean enviados a la 
guerra”. 5Dieron mil de cada tribu, esto es, 
doce mil de tropa ligera para la pelea, Sa los 
cuales envió Moisés con Pinjás*, hijo de 
Eleazar, el sacerdote; le entregó los vasos 
santos* y las trompetas para tocar. "Habien- 
do combatido con los madianitas y vencido, 
mataron a todos los varones, $a sus reyes 
Eví*, Réquem, Sur, Jur y Rebá, cinco prín- 
cipes de la nación; mataron también a cu- 
chillo a Balaam, hijo de Beor. "Tomaron sus 
mujeres y sus hijos, todos los ganados y to- 
dos los muebles y saquearon cuanto pudie- 
ron alcanzar. 'Tanto las ciudades como las 
aldeas y poblados los consumió el fuego. 
1!Se llevaron el botín y todo cuanto habían 
tomado, tanto de hombres como de bestias, 
12y lo trajeron a Moisés, a Eleazar, el sacer- 


30 9: Este caso se refiere a la casada, pero que todavía vive en casa de su padre. 
31 2: Morirás. 3: Nm 25,17. 6a: Nm25,7. 6h: Se refiere al arca, con las tabla de la ley y todos los ob- 


jetos sagrados. 8: Jos 13,21. 
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dote, y a toda la multitud de los hijos de 
Israel. Llevaron los demás utensilios al cam- 
pamento en las campiñas de Moab, junto al 
Jordán, enfrente de Jericó. !3Salieron a reci- 
birlos fuera del campamento Moisés, Elea- 
zar, el sacerdote, y todos los príncipes de la 
asamblea. 

“Enojado Moisés contra los príncipes 
del ejército, tribunos y centuriones, que ha- 
bían venido de la guerra, 'Sdijo: “¿Por qué 
han reservado” a las mujeres? !6¿No son és- 
tas* las que por sugestión de Balaam enga- 
ñaron a los hijos de Israel, y les hicieron pre- 
varicar contra el Señor por el pecado de 
Peor, por cuya causa también fue herido el 
pueblo? 17Maten, pues, a todos cuantos va- 
rones hubiere, y aun también a los niños, y 
degollen las mujeres, que conocieron a hom- 
bres* durmiendo con ellos. !SResérvense sólo 
las muchachas y todas las doncellas. !*Per- 
manezcan fuera del campamento siete días. 
Quien haya matado a hombre o tocado al que 
fue muerto, se purificará el día tercero y el 
séptimo*. Todo el botín, ya sea vestido, ya 
vasija o alguna cosa de pieles o de pelos de 
cabra o de madera que pueda tener uso, será 
purificado”. 


Los despojos se reparten entre 
los que combatieron y el pueblo 


“IEleazar, el sacerdote, habló también de 
esta manera a los hombres del ejército que 
habían peleado: “Esto es el precepto de la 
ley* que mandó el Señor a Moisés. El oro, 
la plata, el cobre, el hierro, el plomo, el es- 
taño By todo lo que puede pasar por las lla- 
mas, será purificado en fuego. Pero todo lo 
que no puede soportar el fuego, será santifi- 
cado con el agua de expiación. Lavarán 


15: Dejado con vida. 16: Nm25,18. 17: Jc21,11. 19: 
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sus vestidos el día séptimo y entrarán des- 
pués purificados en el campamento”. 

Dijo también el Señor a Moisés: 26“Ha- 
gan un inventario de las cosas apresadas, y 
de los hombres y animales, tú, Eleazar el 
sacerdote y los príncipes del pueblo. 27Di- 
vidirás por partes iguales el botín entre los 
que pelearon y salieron a la guerra y entre 
toda la multitud restante*. 8Separarás para 
el Señor los despojos que pertenecen a los 
que pelearon y se hallaron en la batalla, de 
cada quinientas una cabeza, tanto de hom- 
bres como de bueyes, asnos y ovejas, ?9la 
darás a Eleazar, el sacerdote, porque son las 
primicias del Señor. “Asimismo, de la otra 
mitad de los hijos de Israel, de cada cin- 
cuenta tomarás una cabeza de hombres, los 
bueyes, los asnos y de las ovejas, de todos 
los animales; las darás a los levitas, que es- 
tán de centinela en las guardias del Taber- 
náculo del Señor”. 

31Moisés y Eleazar lo hicieron como lo 
había mandado el Señor. 32El botín que ha- 
bía tomado el ejército fue de ovejas, seis- 
cientas setenta y cinco mil; 33de bueyes, se- 
tenta y dos mil; 34de asnos, sesenta y un mil; 
3Spersonas del sexo femenino, que no habían 
conocido varones, treinta y dos mil. 36La 
mitad fue dada a los que habían entrado en 
el combate: de ovejas trescientas treinta y 
siete mil quinientas, 37de las cuales se conta- 
ron para la porción del Señor seiscientas se- 
tenta y cinco ovejas; 38de los treinta y seis 
mil bueyes, setenta y dos bueyes; 3%de los 
treinta mil quinientos, sesenta y un asnos; 
“ode las dieciséis mil personas, tocaron para 
porción del Señor, treinta dos personas. 
41Moisés entregó la cuenta de las primicias 
del Señor a Eleazar, el sacerdote, como le 
había sido mandado, “de la mitad de los hi- 


Nm 19,11-12. 21: Lv 6,28; 11,33; 15,11. 27: 1830,24. 
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jos de Israel, que había separado para aque- 
llos que se hallaron en el combate. “De la 
otra mitad que había tocado al resto de la 
multitud, esto es de las trescientas treinta y 
siete mil quinientas ovejas, *de los treinta y 
seis mil bueyes, “5de los treinta mil quinien- 
tos asnos, “de los dieciséis mil hombres, 
41ttomó Moisés una cabeza por cada cin- 
cuenta y la dio a los levitas que estaban de 
centinela en el Tabernáculo del Señor, como 
lo había mandado el Señor. 

48BHabiendo acudido a Moisés los prínci- 
pes del ejército, los tribunos y los centurio- 
nes, dijeron: 19% Nosotros tus siervos hemos 
revisado el número de los combatientes, que 
hemos tenido bajo nuestra mano, y ni uno 
solo ha faltado. SPor esta causa cada uno de 
nosotros ofrecemos en don al Señor el oro 
que hemos podido hallar en el despojo, colla- 
res* y brazaletes, anillos, pulseras y garganti- 
llas, para que ruegues por nosotros al Señor”. 
sIMoisés y Eleazar, el sacerdote, recibieron de 
los tribunos y centuriones todo el oro en di- 
versas especies. Su peso era de dieciséis mil 
setecientos cincuenta siclos, de parte de los 
tribunos y centuriones. $5Porque lo que cada 
uno había pillado en el despojo, era suyo. 
5Habiéndolo recibido, lo metieron en el Ta- 
bernáculo del Testimonio para memoria de 
los hijos de Israel delante del Señor. 


A los hijos de Rubén y de Gad y a la 
media tribu de Manasés, por tener 


muchos ganados, se les señala su 
parte al otro lado del Jordán 

372 ILos hijos de Rubén y de Gad te- 

nían muchos ganados y poseían en 


bestias una hacienda inmensa. Habiendo 
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visto las tierras de Yazer y de Galaad, que 
eran buenas para criar ganados, ?vinieron¿ 
Moisés y Eleazar, el sacerdote, y a los prín. 
cipes de la multitud, y dijeron: 3“Atarot, 
Dibón, Yazer, Nimrá, Jesbón, Elalé, Se. 
bam, Nebo, y Meón, “tierra que hirió* el 
Señor a vista de los hijos de Israel, es un 
país feracísimo para pasto de animales, y 
nosotros, tus siervos, tenemos muchísimas 
bestias. Te rogamos, si hemos hallado gra- 
cia delante de ti, que nos la des a nosotros 
tus siervos en posesión y que no nos hagas 
pasar el Jordán”. SLes respondió Moisés: 
“¿Por ventura irán sus hermanos al comba: 
te y ustedes se quedarán aquí sentados? 
7¿Por qué trastornan los ánimos de los hi- 
jos de Israel, para que no osen pasar al lu- 
gar que les ha de dar el Señor? 8¿Por ven- 
tura no hicieron lo mismo sus padres, * 
cuando envié desde Cadés Barnea a reco- 
nocer la tierra? 9Después de haber llegado 
hasta el valle del Eskol, recorrida toda la 
tierra, trastornaron el corazón de los hijos 
de Israel, para que no entraran en los tér- 
minos que el Señor les dio*. '0El cual, aira- 
do, juró diciendo*: !1!“No verán esos hom- 
bres que subieron de Egipto, de veinte años 
para arriba, la tierra que prometí con jura- 
mento a Abraham y a Jacob, pues no me 
quisieron seguir, '?salvo Caleb, hijo de 
Yefunné, quenizeo, y Josué hijo de Num, 
éstos cumplieron mi voluntad”. !3Enojado 
el Señor contra Israel, lo llevó dando vuel- 
tas por el desierto cuarenta años*, hasta que 
fue consumida toda la generación que ha- 
bía hecho el mal en su presencia. !*ustedes 
se han levantado en lugar de sus padres, re- 
toños y crías de hombres pecadores, para 
acrecentar el furor del Señor contra Israel. 


50: Significa también ornamento que usaban las mujeres para las piernas, a modo de pulseras y que causaban, al 


andar, cierto sonsonete. 


32 4: Dt3,12ss. 9: Nm 13,24. 10: Nm 14,29. 13: Dt2,14. 
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5Si no quieren seguirle, abandonará al pue- 
blo en el desierto, y ustedes serán causa de 
la muerte de todos”. 

léEllos, acercándose a él, dijeron: “Fa- 
bricaremos apriscos de ovejas, establos para 
las bestias y ciudades fuertes para nuestros 
niños. "Pero nosotros mismos, armados y 


- ceñidos, marcharemos al combate al frente 


de los hijos de Israel hasta que los introduz- 
camos en sus lugares. Nuestros niños y todo 
lo que podemos poseer se quedarán en ciu- 
dades amuralladas por causa de las ace- 
chanzas de los naturales del país. !8No vol- 
veremos a nuestras casas hasta que los hijos 
de Israel posean su heredad, '%ni pretendere- 
mos cosa alguna de la otra parte del Jordán, 
porque tenemos ya nuestra posesión en su 
ribera oriental”. 

WLes dijo Moisés: “Si hacen lo que pro- 
meten*, vayan delante del Señor expeditos 
para el combate. ?¡Que todo hombre gue- 
rrero pase armado el Jordán hasta que el 
Señor destruya a sus enemigos 2y le sea 
sometida toda la tierra. Entonces no serán 
culpables para con el Señor y para con ls- 
rael y obtendrán las regiones que quieran 
delante del Señor. Pero si no hacen lo que 
decís, nadie dude que pecarán contra Dios 
y sepan que su pecado les alcanzará. "*Edi- 
fiquen, pues, ciudades para sus niños y 
apriscos y establos para las ovejas y bes- 
tias; cumplan lo prometido”. ?5Dijeron los 
hijos de Gad y de Rubén a Moisés: “Sier- 
vos tuyos somos, haremos lo que manda 
nuestro Señor*. *£Dejaremos en las ciuda- 
des de Galaad nuestros niños, mujeres, ga- 
nados y bestias. ??Nosotros tus siervos ire- 
mos todos expeditos a la guerra como tú, 
señor, lo dices”. 


2: Jos 1,14. 25: Jos 4,12. 29 Di 3,12; Jos 13,8; 22,4. 


Repararon, reedificaron. 39: Gn 50,22. 
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22Mandó Moisés a Eleazar, el sacerdote, a 
Josué, hijo de Nun, y a los príncipes de las fa- 
milias en las tribus de Israel, y les dijo: 29*Si 
los hijos de Gad y los hijos de Rubén pasan 
con ustedes el Jordán*, todos armados para la 
guerra delante del Señor, y sojuzgan la tierra, 
denles Galaad en posesión. Pero si no quie- 
ren pasar armados con ustedes a la tierra de 
Canaán, tendrán entre ustedes lugares para 
habitar”. 3!Respondieron los hijos de Gad y 
los hijos de Rubén: “Así como el Señor ha ha- 
blado a sus siervos, así lo haremos. 32Noso- 
tros iremos armados delante del Señor a la 
tierra de Canaán y afirmamos* que hemos re- 
cibido ya nuestra posesión en la otra parte del 
Jordán”. 

33Dio, pues, Moisés a los hijos de Gad y 
de Rubén y a la mitad de la tribu de Ma- 
nasés, hijo de José, el reino de Sijón, rey de 
los amorreos, el reino de Og, rey de Basán, 
y su tierra con sus ciudades y contorno*. 
34Así, los hijos de Gad edificaron* Dibón, 
Atarot y Aroer, 35Atrot Sofán, Yazer, Yog- 
bohá, Bet Nimrá, y Bet Harán, ciudades 
fuertes y apriscos para sus ganados. 37Los 
hijos de Rubén edificaron Jesbón, Elalé, 
Quiryatáyim, 3%Nebo y Baal Meón, cam- 
biándoles los nombres; también a Sibmá, 
poniendo nombres a las ciudades que ha- 
bían edificado. Los hijos de Makir, hijo de 
Manasés, pasaron a Galaad y la arruinaron 
después de haber pasado a cuchillo al amo- 
rreo, su habitante*. “Dio, pues, Moisés la 
tierra de Galaad a Makir, hijo de Manasés, 
que habitó en ella. 4! Yaír, hijo de Manasés, 
fue y ocupó sus aldeas, a las cuales llamó 
Aduares de Yaír, esto es, Aldeas de Yair. 
42Nóbaj pasó también y tomó Quenat con 
sus aldeas y la llamó Nóbaj. 


32: Daremos testimonio público de. 33: Jos 22,4. 34: 


33 1 
Descripción de las cuarenta y dos etapas 
de los israelitas en el desierto 
3 3 IÉstas son las acampadas de los hi- 

jos de Israel que salieron de Egipto 

por sus escuadrones, guiados por Moisés y 
"Aarón. ?Las escribió Moisés según los luga- 
res de los campamentos, que mudaban por 
orden del Señor. 3Salieron de Ramsés los hi- 
jos de Israel el mes primero, el día quince 
del mes primero, al otro día de la Pascua, 
con mano poderosa, viéndolo todos los egip- 
cios. “Éstos sepultaban a los primogénitos 
que el Señor había herido (el cual había tam- 
bién ejercitado su venganza en sus dioses). 
sAcamparon en Sukkot. ¿De Sukkot vinieron 
a Etam, que está en una extremidad del de- 
sierto. "Salieron de allí y vinieron enfrente 
de Pi Hajirot, que mira a Baal Sefón, y acam- 
paron delante de Migdol*. ¿Marcharon de Pi 
Hajirot, pasaron por medio del mar al de- 
sierto, y caminando tres días por el desierto 
de Etam*, acamparon en Mará. *Partieron de 
Mará y vinieron a Elim, donde había doce 
fuentes de aguas y setenta palmeras, y acam- 

paron allí*, 1OSalieron también de allí, y fi- 

jaron sus tiendas sobre el mar de las Cañas, y 
habiendo partido del mar de las Cañas, 

Macamparon en el desierto de Sin. Salieron 
y fueron a Dofcá. !3Marcharon de Dofcá y 

acamparon en Alús. '*Cuando salieron de 

Alús, fijaron las tiendas en Refidim, donde 

faltó al pueblo agua para beber*. !5Partieron 

de Refidim y acamparon en el desierto del 

Sinaí*. 16Al salir del desierto* del Sinaí, vi- 

nieron a Quibrot Hat Taavá. 'Marcharon de 

Quibrot Hat Taavá y acamparon en Jaserot*. 

18De Jaserot, vinieron a Ritmá*. 1?Marcharon 


de Ritmá*, y acamparon en Rimmón Peres, 
20de donde salieron y vinieron a Libná. ?1De 
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Libná acamparon en Rissá. 2Al salir de 
Rissá, vinieron a Quehelatá, 23de donde mar- 
charon y acamparon en el monte de Séfer, 
2Cuando salieron del monte de Séfer, vinie- 
ron a Jaradá. 25Partieron de allí y acamparon 
en Maqhelot. Marcharon de Maqhelot, y vi- 
nieron a Tájat. De Tájat :'acamparon en 
Táraj. 22A1 salir de allí, fijaron las tiendas en 
Mitcá. 2De Mitcá acamparon en Jasmoná, 
J0Marcharon de Jasmoná y vinieron a Mo- 
serot. 3IDe Moserot acamparon en Bene 
Yaacán 32y, marchando de Bene Yaacán, vi- 
nieron al monte de Jor Haguidgad*. 33Sa- 
liendo de allí, acamparon en Yotbatá. De 
Yotbatá vinieron a Abroná. 35Cuando salie- 
ron de Abroná, acamparon en Esyón Guéber. 
3écuando salieron de allí y vinieron al desier- 
to de Sin, que es Cadés*. 37/Cuando salieron 
de Cadés, acamparon en el monte de Hor, en 
los últimos confines de la tierra de Edom. 
38Subió Aarón, el sacerdote, al monte de Hor 
por mandato del Señor; y murió allí el año 
cuarenta de la salida de los hijos de Israel de 
Egipto, el mes quinto, el día primero del 
mes*, 39siendo de ciento veintitrés años. El 
cananeo rey de Arad, que habitaba hacia el 
mediodía, oyó cómo los hijos de Israel ha- 
bían venido a la tierra de Canaán. “¡Salieron 
del monte de Hor y acamparon en Salmoná. 
Salieron de allí y vinieron a Punón. Sa- 
lieron de Punón y acamparon en Obot. “De 
Obot vinieron a Iyyé Haabarim, que está en 
los confines de los moabitas. *5Salieron de 
Iyyé, fijaron las tiendas en Dibón Gad. “Al 
salir de allí, acamparon en Almón Di- 
blatáyim. "Cuando salieron de Almón Di- 
blatáyim, vinieron a los montes de Abarim, 
enfrente de Nebó. *8Marcharon de los montes 
de Abarim y pasaron a las campiñas de 
Moab, sobre el Jordán, enfrente de Jericó. 


33 7: Ex 14,2. 8: Ex 15,22. 9: Ex 15,27. 14: Ex 17,1. 15: Ex 19,2. 16: Nm 11,34. 17: Ex 17,1. 18: 
Nm 13,1. 19: Nm5,36. 32: Dt 10,7. 36: Nm 20,1. 38: Nm 20,25; Dt 32,50. 
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WAcamparon allí desde Bet Hayesimot hasta 
Abel Hassittim en los lugares más llanos de 
los moabitas, “en donde habló el Señor a 
Moisés: 51“Manda a los hijos de Israel y di- 
les: Cuando hayan pasado el Jordán, entran- 
do en la tierra de Canaán, 52destruyan a todos 
los moradores de aquella tierra, quiebren las 
estelas*, desmenucen las estatuas y asolen 
todos los altos, limpiando la tierra para ha- 
bitar en ella, porque yo se la he dado en po- 
sesión, %y se la repartirán a suertes. A los 
más darán la más ancha y a los menos la más 
angosta. Á cada uno como le caiga la suerte, 
así le será dada su heredad. Se dividirá la po- 
sesión por tribus y familias. $5Si no quieren 
matar a los moradores de la tierra, los que 
queden serán para ustedes como clavos en 
los ojos y lanzas en los costados, y se les 
opondrán en la tierra de su morada. $6Todo lo 
que tenía pensado hacer con ellos, lo haré 
con ustedes”. 


Se señalan los términos de la tierra 
prometida que debe repartirse por suerte 
3 4 ¡Habló el Señor a Moisés, diciendo: 

2“Manda a los hijos de Israel y di- 
les: Cuando hayan entrado en la tierra de 
Canaán y les haya caído por suerte en pose- 
sión, éstos serán sus términos. 3La parte del 
mediodía comenzará desde el desierto de 
Sin, que está cerca de Edom y tendrá por 
términos hacia el oriente, el mar de la Sal*. 
tEstos lindes irán rodeando la parte meri- 
dional por la subida de los Escorpiones, de 
modo que pasarán por Sin y llegarán desde 
el mediodía hasta Cadés Barnea, desde don- 


de saldrán los confines hasta una aldea lla- 
mada Jasar Addar y se extenderán hasta 
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Asmón. 5El término irá dando vuelta desde 
Asmón hasta el torrente de Egipto y finali- 
zará en la playa del mar Grande*. La parte 
occidental comenzará desde el mar Grande 
y se cerrará con el mismo mar. "Por la parte 
septentrional comenzarán los términos del 
mar Grande, llegando hasta Hor de la Mon- 
taña*. Desde allí vendrán hacia Jamat has- 
ta los confines de Seradá. %Se extenderán los 
confines hasta Zifrón y hasta la aldea de 
Jasar Enán. Éstos serán los términos por la 
parte del septentrión. '"Desde allí se señala- 
rán los términos por el lado oriental, desde 
la aldea de Jasar Enán hasta Sefam, !!y des- 
de Sefam, descenderán los términos a Arbel 
enfrente de la fuente de Dafnis; desde allí, 
llegarán al oriente hasta el mar de Kin- 
néret*. 12Se extenderán hasta el Jordán y, por 
último, se cerrarán con el mar de la Sal. Esta 
tierra poseerán con sus fronteras alrededor”. 

13Mandó Moisés a los hijos de Israel, di- 
ciendo: “Ésta será la tierra que poseerán por 
suerte y que mandó el Señor que se diera a 
las nueve tribus y media. !'*Porque la tribu 
de los hijos de Rubén con sus familias, la 
tribu de los hijos de Gad según el número de 
las familias, y de la media tribu de Manasés, 
ISesto es, dos tribus y media, recibieron su 
porción al otro lado del Jordán, enfrente de 
Jericó, hacia la parte del oriente”. 

Dijo el Señor a Moisés: 1"“Éstos son 
los nombres de los varones, que se reparti- 
rán la tierra: Eleazar, el sacerdote y Josué, el 
hijo de Nun*, !3y uno de los príncipes de 
cada tribu, '*cuyos nombres son éstos: de la 
tribu de Judá, Caleb, hijo de Yefunné; 20de la 
tribu de Simeón, Semuel, hijo de Ammihud; 
2Ide la tribu de Benjamín, Elidad, hijo de 
Kislón; de la tribu de los hijos de Dan, 


52: Dt 7,5; Jc 2,2. Las estelas son los altares y columnas erigidas en honor de los falsos dioses. 
34 3: Mar Muerto. Jos 15,1. 5: Mar Mediterráneo. 7: Monte grande, monte Hermón, Dt 3,24. 11: Genesaret. 


17: Jos 14,1-2. 
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Bugquí, hijo de Yoglí; 23de los hijos de José, 
de la tribu de Manasés, Janniel, hijo de Efod; 
24de la tribu de Efraím, Quemuel, hijo de 
Siftán; 25de la tribu de Zabulón, Elisafán, hijo 
de Parnak; ?éde la tribu de Isacar, el caudillo 
Paltiel, hijo de Azzán; 2"de la tribu de Aser, 
Ajihud, hijo de Selomí,; 28de la tribu de Nef- 
talí, Pedahel, hijo de Ammihud”. WÉstos son 
los que mandó el Señor que repartieran a los 
hijos de Israel la tierra de Canaán. 


Se destinan para los levitas 
cuarenta y ocho ciudades 


5 ¡Estas cosas habló también el Señor 
3 a Moisés en las campiñas de Moab, 
sobre el Jordán, enfrente de Jericó: Manda 
a los hijos de Israel que de sus posesiones 
den a los levitas* 3ciudades para habitar y sus 
pastos alrededor, para que ellos moren en las 
ciudades y los pastos sean para sus ganados y 
bestias, *los cuales se extenderán desde los 
muros de las ciudades afuera mil pasos alre- 
dedor. Hacia el oriente serán dos mil codos, 
hacia el mediodía serán asimismo dos mil; 
hacia el mar que mira al occidente, habrá la 
misma medida y en iguales términos será 
acotada la parte septentrional; las ciudades 
estarán en medio, y fuera, los pastos. 


Se señalan seis ciudades para asilo de los 
que cometieren homicidio involuntario 


$De las mismas ciudades que darán a los 
levitas, habrá seis separadas para asilo* de 
los fugitivos, para que escape a ella el que 
derrame sangre y, sin contar éstas, otras cua- 
renta y dos ciudades. "Esto es, entre todas 


NÚMEROS 


204 


cuarenta y ocho con sus pastos. $De estas 
ciudades que los hijos de Israel darán de sus 
posesiones, se tomarán más número de los 
que tienen más; de los que menos, menos 
número. Cada uno dará ciudades a los levi- 
tas en proporción de su heredad”. 

Dijo el Señor a Moisés: !%“Habla a los 
hijos de Israel y diles: Cuando hayan pasado 
el Jordán* a la tierra de Canaán, "determinen 
qué ciudades deban servir de asilo para los 
fugitivos que, sin querer, hayan derramado 
sangre*. 12Cuando esté el refugiado en ellas 
no podrá matarle el pariente del muerto, has- 
ta tanto no se presente delante de la comuni- 
dad y sea juzgada su causa. !3De las mismas 
ciudades que se separan para asilo de los fu- 
gitivos*, habrá tres en la otra parte del Jor- 
dán y tres en la tierra de Canaán, !Stanto para 
los hijos de Israel como para los extranjeros 
y peregrinos, para que se acoja en ellas el que 
sin querer derrame sangre. 

16Si alguno hiere con hierro y muere el 
herido, será reo de homicidio y él mismo 
morirá. 17Si tira una piedra y el herido mue- 
re, será castigado del mismo modo. !8Si el 
que fue herido con palo llega a morir, será 
vengado con la sangre del que le hirió. 'El 
pariente del muerto matará al homicida; 
cuando lo tenga en sus manos, le matará. 
20Si uno por odio da un empellón a un hom- 
bre, o echa sobre él alguna cosa con mali- 
cia* 2lo, siendo su enemigo, le hiere con la 
mano y aquél muere, el agresor será reo de 
homicidio. El pariente del muerto, cuando 
lo halle, lo matará. 2?Pero si por accidente y 
no por odio, ?3ni por enemistades, hace al- 
guna de estas cosas, 2*y se justifica oyéndo- 
lo el pueblo y ha sido ventilada la causa de 


35 2: Jos21,2. 6: Dt 4,41; 19,2; Jos 20,2. 10: Di 19,2; Jos 20,2. 11: Se dan una serie de preceptos refe- 
rentes a quién y al modo de juzgar y castigar el homicidio. Si bien se trata de una venganza privada, se añaden cier- 
tas connotaciones y obligaciones paralelas. Ex 21,13. 13: Dt4,41; Jos 20,7-8. 20: Dt 19,11. 
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la sangre entre el matador y el pariente, 2el 
inocente será librado de la mano del venga- 
dor, por sentencia se le volverá a la ciudad 
adonde se había refugiado, y estará allí has- 
ta que muera el sumo sacerdote que fue un- 
gido con el óleo santo. 26Si el matador, es- 
tando fuera de los términos de las ciudades, 
que están destinadas para los desterrados, 
ves hallado y muerto por aquel que es ven- 
gador de la sangre, el que le mata estará sin 
culpa, ?8porque el fugitivo debía residir en la 
ciudad hasta la muerte del pontífice. Des- 
pués que éste muera, el homicida se volve- 
rá a su tierra. ?%Estas cosas serán perpetuas y 
se guardarán como ley en cualquier lugar 
que habiten. 3El homicida será castigado 
por declaración de testigos; ninguno será 
condenado por testimonio de uno solo. 3!No 
recibirán precio de aquel que es reo de san- 
gre, sino que él mismo morirá*. 32Los deste- 
rrados y fugitivos de ningún modo podrán 
volver a sus ciudades antes de la muerte del 
pontífice. 33No profanen* la tierra de su mo- 
rada, que se contamina con la sangre de los 
inocentes; no puede purificarse de otro 
modo que con la sangre de aquel que derra- 
mó sangre de otro. 34De esta manera será 
purificada su tierra, morando yo con uste- 
des. Porque yo soy el Señor que habito entre 
los hijos de Israel”. 


Leyes para que las tribus no se mezclen 
por los matrimonios y así lleguen a 


confundirse las posesiones que 
pertenecen a cada una 

36 ILos príncipes de las familias de 

Galaad, hijo de Makir, hijo de Ma- 


nasés, de la estirpe de los hijos de José, lle- 
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garon y hablaron a Moisés en presencia de 
los príncipes de Israel, y dijeron*: 2El Se- 
ñor te ha mandado a ti, que eres nuestro se- 
ñor, que dividas la tierra por suerte a los hi- 
jos de Israel y que a las hijas de Selofjad, 
nuestro hermano, dieras la posesión que era 
debida a su padre. 3Si los hombres toman 
mujeres de otra tribu, a ellas las seguirá su 
posesión que, trasladada a otra tribu, dismi- 
nuirá nuestra heredad. *Así sucederá que, 
cuando venga el jubileo, esto es, el año 
quincuagésimo de remisión, se confundirá 
la distribución de las suertes y la posesión 
de los unos pasará a los otros”. SRespondió 
Moisés a los hijos de Israel y, mandándolo 
el Señor, les dijo: “Bien ha hablado la tribu 
de los hijos de José”. SEsta ley acerca de las 
hijas de Selofjad se promulgó por el Señor: 
Cásense con quien quieran, con tal que sea 
con hombres de su tribu*, "para que no se 
mezcle la posesión de los hijos de Israel de 
una tribu con la de otra tribu. Por lo cual, 
todos los varones tomarán mujeres de su 
tribu y parentela; 8todas las mujeres toma- 
rán marido de su tribu, para que la heredad 
permanezca en las familias %y no se mez- 
clen entre sí las tribus, sino que permanez- 
can así, 'como han sido separadas por el 
Señor”. 

Las hijas de Selofjad lo hicieron como se 
les mandó. !!Majlá, Tirsá, Joglá, Milká y 
Noá se casaron con los hijos de su tío pater- 
no, !de la familia de Manasés, que fue hijo 
de José. La posesión que les había sido adju- 
dicada permaneció en la tribu y familia de su 
padre. IBÉstos son los mandamientos y los 
juicios que mandó el Señor por mano de 
Moisés a los hijos de Israel, en los campos 
de Moab, sobre el Jordán, enfrente de Jericó. 


31: “Precio”, es decir, redención de la pena por dinero. 33: No dejen sin castigo el homicidio; de lo contrario no 
se purificará la tierra, que quedó profanada con la sangre inocente que se derramó sobre ella. 


36 1: Nm27,1. 6: Tb7,14. 
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E libro quinto y último del Pentateuco se llama por los hebreos: Estas las palabras, que 
son las que en el texto original le dan principio; los griegos y con ellos los latinos le llaman 
Deuteronomio, que quiere decir segunda ley; no porque sean cosas nuevas las que se ordenan 
aquí al pueblo, sino porque habiendo faltado ya todos aquellos que habían sido alistados para las 
armas, y que habían oído la ley dada en el monte Sinaí, se había formado un nuevo pueblo de 
sus hijos. En esta segunda promulgación hace Dios una nueva alianza con Israel (capítulo 29). 
En boca de Moisés estando ya cercano al término de su vida, repite y encarece aquellos mismos 
avisos, que les deja como un testamento y declaración de su última voluntad. Para que se man- 
tuviera siempre en pie la observancia y memoria de los divinos mandamientos, encarga a los 
Reyes (17 y 18) que luego que entren en posesión de la corona, se hagan escribir el Deu- 
teronomio: ordena también que se grabe en piedras; ( capítulo 29) y, por último, que se lea al 
pueblo todos los años sabáticos. 

El texto revive la figura de Moisés quien en las llanuras de Moab, teniendo congregado en 
su presencia a todo Israel, le pone a la vista lo que el Señor había obrado en su favor desde que 
marchó del monte Sinaí, donde había sido establecida la primera alianza, y donde con tanta so- 
lemnidad y estruendo se había confirmado la ley; y pasando después a justificar toda su con- 
ducta, y lo que había hecho para gobernarlos y encaminarlos a la tierra de Canaán, repite la ley 
con nuevas exposiciones e ilustraciones y manda su observancia, como condición puesta por el 
Señor. Pronuncia terribles castigos y amenazas contra los transgresores y promete toda suerte 
de felicidades y bendiciones a los que fielmente la guarden. En un cántico, que profiere antes 
de morir, pinta con los más vivos colores las misericordias que había usado Dios con su pueblo, 
y la infidelidad y mala correspondencia de éste para con él; vaticina la ingratitud con que en lo 
venidero le corresponderá, el rigor con que el Señor vengaría sus agravios y por último le ase- 
gura de la misericordia y bondad con que le acogería, cuando arrepentido se convirtiera a él. 
Nombra a Josué por su sucesor en el gobierno; da la bendición a todas las tribus; sube al mon- 
te Nebo, desde donde dando una ojeada a la tierra prometida, muere en él. Un ángel traslada 
su cuerpo, que es enterrado en el valle; todo Israel le llora amargamente. 

Los cristianos debemos comprender que con nosotros también van las bendiciones y ame- 
nazas de Moisés: que la dureza de los israelitas es una imagen de la nuestra y que seremos más 
culpables sin comparación por ser mayores y más copiosos los dones que hemos recibido. 
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Recapitulación de los principales sucesos 
que acontecieron a Israel en el desierto 


1 Éstas son las palabras que dijo Moisés 

a todo Israel*, al otro lado del Jordán en 
el desierto, frente al mar de las Cañas, entre 
Parán, Tófel, Labán y Jaserot, donde hay 
muchísimo oro; 2a once jornadas de Horeb 
por el camino del monte de Seír hasta Cadés 
Barnea. 3En el año cuadragésimo, en el un- 
décimo mes, el primer día del mes*, Moisés 
dijo a los hijos de Israel todas las cosas que 
le mandó el Señor que les dijera. 

“Después que hirió a Sijón, rey de los 
amorreos, que habitaba en Jesbón, y a Og, 
rey de Basán, que moró en Astarot y 
Edreí*, $a la otra parte del Jordán en la tie- 
rra de Moab, comenzó Moisés a explicar la 
Ley y a decir: “El Señor, Dios nuestro, nos 
habló en Horeb, diciendo: “Es bastante lo 
que han estado en este monte. 7Vuelvan y 
vayan al monte de los amorreos, a los de- 
más lugares vecinos, campiñas y montañas 
y alos lugares más bajos hacia el mediodía 
y junto a la ribera del mar, a la tierra de los 
cananeos y del Líbano, hasta el gran río 
Éufrates. 83Miren, dijo, que se la he dado. 
Entren y posean la tierra sobre la cual juró 
el Señor a sus padres Abraham, Isaac y 
Jacob, que se la daría a ellos y a su posteri- 
dad después de ellos”. %Les dije en aquel 
tiempo: Yo no puedo soportarles solo, 
porque el Señor, Dios suyo les ha multipli- 
cado y hoy son muchos, como las estrellas 
del cielo* !(que el Señor, Dios de sus pa- 
dres, añada a este número muchos miles y 
les bendiga, tal como lo dijo). '2Yo solo no 
puedo sostener el peso de sus asuntos y 
pendencias. 'Escojan entre ustedes hom- 


1 1: Di: 29,10. 3: Dela salida de Egipto, poco antes de la muerte de Moisés. 4: Nm 21,24. 
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bres sabios y experimentados, cuyo proce- 
der sea aprobado en sus tribus, para ponér- 
selos por caudillos. Me respondieron en- 
tonces: “Buena cosa es la que quieres 
hacer”. 15Tomé de sus tribus hombres sa- 
bios y nobles; los establecí por príncipes, 
tribunos, centuriones y cabos de cincuenta 
y de diez, que les instruyeran en cada cosa. 
lé6Los mandé, diciendo: “Oiganlos y juz- 
guen lo que es justo, ya sea ciudadano, ya 
extranjero*. "Ninguna distinción habrá de 
personas*; oirán del mismo modo al peque- 
ño que al grande; no tendrán acepción de 
persona alguna, porque el juicio es de Dios. 
Pero si alguna cosa les parece difícil, den- 
me parte, y yo la oiré”. !SMandé todas las 
cosas que deberían hacer. 

Partiendo de Horeb, pasamos por un 
desierto terrible y grandísimo que han visto 
por el camino del monte del amorreo, como 
nos lo había mandado el Señor, Dios nues- 
tro. Al llegar a Cadés Barnea*, ?les dije: 
“Han llegado al monte del amorreo, que el 
Señor, Dios nuestro, nos ha de dar. ?1Mira la 
tierra que te da el Señor, tu Dios. Sube y po- 
séela como el Señor, Dios nuestro, lo pro- 
metió a tus padres; no temas y no te espan- 
tes de nada”. 

2Vinieron todos a mí y dijeron: “Enviemos 
hombres que reconozcan la tierra y nos infor- 
men por qué camino debemos subir y a qué 
ciudades debemos ir”*. 2Habiéndome pareci- 
do bien el aviso, envié doce hombres de uste- 
des, uno de cada tribu; 2*ellos partieron y su- 
bieron a las montañas, llegaron hasta el valle 
del Eskol y, tras explorar la tierra, tomaron 
frutos suyos para mostrar su fertilidad, nos los 
trajeron y dijeron: “Es buena la tierra que nos 
ha de dar el Señor, Dios nuestro”. 


10: Ex 18,18. 


16: Jn 7,24. 17: Lv 19,15; Dt 16,19; Pr 24,23; Si 42,1; St 2,1. 19: Nm 13,1ss. 22: Nm 13,2; 32,8. 
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26N o quisieron subir, sino que, incrédu- 
los a la palabra del Señor, Dios nuestro, 
21murmuraron en sus tiendas y dijeron: “Nos 
aborrece el Señor y por esto nos sacó de la 
tierra de Egipto, para entregarnos en manos 
del amorreo y destruirnos. 28, A dónde subi- 
remos? Los mensajeros han aterrado nues- 
tro corazón, diciendo: es muy grande el gen- 
tío que hay y son de estatura más alta que la 
nuestra; las ciudades son grandes y fortifi- 
cadas hasta el cielo; hemos visto allí hijos de 
los anaquitas”*, Les dije: “No teman, ni les 
tengan miedo. El Señor Dios, que les con- 
duce, él mismo peleará por ustedes*, como 
lo hizo en Egipto, viéndolo todos. 3!En el 
desierto (tú mismo lo has visto) te llevó el 
Señor, Dios tuyo, como suele llevar un hom- 
bre a su hijo pequeño por todo el camino por 
donde anduvieron hasta llegar a este lugar”. 
32Ni aún así creyeron al Señor, Dios suyo, 
33que fue delante de ustedes en el camino y 
señaló el lugar en que debían plantar las tien- 
das, mostrándoles de noche el camino con 
fuego y de día con columna de nube*. 

3W4Cuando oyó el Señor la voz de sus 
murmuraciones, indignado juró: 35"Ningu- 
no de los hombres de esta generación pési- 
ma verá la buena tierra que prometí con ju- 
ramento a sus padres*, sino Caleb*, hijo 
de Yefunné. Él la verá y le daré la tierra, 
que pisó, a él y a sus hijos, porque ha se- 
guido al Señor”. 

31No es extraña la indignación contra el 
pueblo, puesto que, enojado el Señor tam- 
bién contra mí por su causa, dijo: “tú tampo- 
co entrarás allá, 38sino Josué, hijo de Nun, tu 
servidor, él entrará por ti. Exhórtale a éste y 
aliéntale; él repartirá a suertes la tierra a Is- 
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rael”. %Sus pequeñuelos, de quienes dijeron 
que serían llevados cautivos, y los hijos, que 
hoy no conocen la diferencia del bien y del 
mal, entrarán; a ellos daré la tierra y la posee- 
rán. “Pero ustedes vuélvanse y vayan al de- 
sierto por el camino del mar de las Cañas, 
41Me respondieron: “Hemos pecado contra el 
Señor. Subiremos y pelearemos, como lo ha 
mandado el Señor, Dios nuestro”. 

Cuando armados se encaminaban hacia 
el monte*, *2me dijo el Señor: “Diles: No su- 
ban ni peleen, pues no estoy con ustedes, no 
sea que perezcan delante de sus enemigos”, 
4Se lo dije y no lo oyeron, sino que opo- 
niéndose al mandamiento del Señor e hin- 
chados de soberbia, subieron al monte. Sa- 
lió el amorreo que habitaba en los montes, 
vino a su encuentro y les persiguió como 
suelen perseguir las abejas; les acuchilló 
desde Seír hasta Jormá. Cuando a su vuel- 
ta lloraron delante del Señor, no les oyó, ni 
quiso condescender con su voz. Por eso se 
estuvieron parados en Cadés Barnea mucho 
tiempo. 


Mandó Dios a los israelitas que no 
pasaran por los términos de Idumea 


2 ¡Partiendo de allí, llegamos al desierto 
que va al mar de las Cañas como el 
Señor me lo había dicho; dimos vueltas en el 
monte de Seír durante mucho tiempo. ?Me 
dijo el Señor: 3Ya han dado bastantes vuel- 
tas en este monte; vayan hacia el norte y 
manda al pueblo, diciendo: Pasarán por los 
confines de sus hermanos los hijos de Esaú, 
que habitan en Seír, y les temerán*. SPero us- 
tedes guárdense bien de moverse* contra 


28: Gigantes o descendientes de Enach, el gigante. 30: El texto de los LXX dice: los destruirá con nuestra cola- 
boración. 33: Ex 13,21; Nm 14,14. 35: Nm 14,23; Sal 94,11. 36: Nm 14,30. 41: Nm 14,40. 42: Nm 14,42. 
2 4: Nm 20,21. 5: La traducción más precisa de la palabra hebrea sería: no quieran, 
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ellos, porque no les daré de su tierra ni si- 
quiera lo que puede pisar la huella de un pie, 
porque di a Esaú en heredad el monte de 
Seír. Les comprarán por dinero los víveres y 
comerán; sacarán el agua comprada y bebe- 
rán. 7El Señor, tu Dios, te bendijo en toda 
obra de tus manos. Conoció tu camino*, 
cómo has pasado este gran desierto, moran- 
do contigo el Señor, Dios tuyo, por espacio 
de cuarenta años, y nada te ha faltado”. 

¿Después de pasar junto a nuestros her- 
manos, los hijos de Esaú que habitaban en 
Seír, por el camino de la campiña de Elat y 
de Esyón Guéber, llegamos al camino que 
conduce al desierto de Moab. %El Señor me 
dijo: “No pelees contra los moabitas ni en- 
tres en batalla con ellos, porque no te daré 
nada de su tierra, por cuanto he dado Ar* en 
posesión a los hijos de Lot*. 19%Sus primeros 
pobladores fueron los emitas, pueblo grande 
y fuerte, de estatura tan alta que, como los 
de la raza de Anaquin, '!eran tenidos por gi- 
gantes y semejantes a los hijos de los ana- 
quitas. Finalmente, los moabitas los llama- 
ban emíes. 12En Seír habitaban antes los 
joritas, pero fueron arrojados y destruidos, y 
habitaron los hijos de Esaú, como hizo 
Israel en la tierra de su posesión, que el 
Señor le dio. 

Nos levantamos, para pasar el torrente 
de Zéred, y llegamos a él”. 14El tiempo que 
anduvimos desde Cadés Barnea hasta el 
paso del torrente de Zéred, fue de treinta y 
ocho años; hasta que se acabó toda la gene- 
ración de hombres guerreros del campa- 
mento, como lo había jurado el Señor, 'cuya 
mano estuvo contra ellos para que perecie- 
ran en medio del campamento. 

léCuando murieron todos los hombres 
pendencieros, '"me habló el Señor, dicien- 
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do: 18*Tú pasarás hoy el territorio de Moab, 
a una ciudad que se llama Ar. '*Cuando lle- 
gues a las cercanías de los hijos de Ammón, 
guárdate de combatir contra ellos, no los 
provoques a la batalla; porque no te daré 
nada de la tierra de los hijos de Ammón, 
pues la di en posesión a los hijos de Lot. 
2Tierra de gigantes ha sido reputada y anti- 
guamente habitaron en ella los gigantes, que 
los ammonitas llaman zanzumitas, ?!pueblo 
grande y numeroso, de alta estatura, como 
los anaquitas, a los que destruyó el Señor 
delante de ellos* e hizo que poblasen la tie- 
rra en su lugar, 22como lo había hecho con 
los hijos de Esaú que habitaban en Seír, des- 
truyendo a los joritas y entregándoles su tie- 
rra, que poseen hasta hoy. 23A los avitas que 
habitaban en Haserim hasta Gaza, los echa- 
ron también los kaftoritas, quienes, saliendo 
de Kaftor*, los destruyeron y habitaron en 
su lugar. *Levantaos y pasen el torrente de 
Arnón. Mira que he puesto en tu mano a 
Sijón, amorreo, rey de Jesbón; comienza, 
pues, a poseer su tierra y entra en batalla con 
él. ?HHoy comenzaré a imponer tu terror y 
espanto en los pueblos que habitan debajo 
de todo el cielo, para que, oído tu nombre, 
se arredren y, como las mujeres que están de 
parto, tiemblen y sean poseídos de dolor”. 


Victoria que consiguieron de Sijón, 
rey de Jesbón; otros beneficios 


26Envié, pues, mensajeros desde el de- 
sierto de Quedemot a Sijón, rey de Jesbón, 
con palabras de paz, diciendo*: 2?7*Pasare- 
mos por tu tierra, iremos por el camino real, 
no torceremos ni a la derecha ni a la izquier- 
da. WWéndenos los víveres por su precio, 
para que comamos, danos agua por dinero y 


7: Sal 1,6. 9a: La ciudad de Ar era la capital de los moabitas. 9b: Nm 21,13. 21: Ammonitas. 23: Ver Gn 


10,14. Filisteos. 26: Nm 21,21. 
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así beberemos. Sólo deseo que nos concedas 
paso, 2como lo han hecho los hijos de Esaú, 
que habitan en Seír, y los moabitas, que mo- 
ran en Ar, hasta que lleguemos al Jordán y 
pasemos a la tierra que el Señor, Dios nues- 
tro, nos ha de dar”. Sijón, rey de Jesbón, 
no quiso darnos paso, porque el Señor, tu 
Dios, había endurecido su espíritu y le había 
obstinado el corazón para ponerlo en tus 
manos, como ahora lo ves. 3!Me dijo el Se- 
ñor: “He aquí que he comenzado a entregar- 
te a Sijón y a su tierra*; comienza a poseer- 
la”. 32Salió Sijón a nuestro encuentro con 
todo su pueblo para pelear en Jasa. 33El Se- 
ñor, Dios nuestro, nos lo entregó; lo derro- 
tamos con sus hijos y todo su pueblo. 

2En aquel tiempo tomamos todas sus ciu- 
dades, pasando a cuchillo a sus habitantes, 
hombres, mujeres y niños. Nada dejamos en 
ellas, 35salvo las bestias, que acabaron en po- 
der de los saqueadores, y los despojos de las 
ciudades que tomamos, 3ódesde Aroer, que 
está sobre la ribera del torrente de Arnón, ciu- 
dad que está situada en el valle, hasta Galaad. 
No hubo aldea ni ciudad que escapara de 
nuestras manos. Todas nos las entregó el 
Señor, Dios nuestro, 37excepto la tierra de los 
hijos de Ammón, a la que no llegamos, es de- 
cir, todo lo adyacente al torrente de Yabboq, 
las ciudades de las montañas; y todos los lu- 
gares que nos vedó el Señor Dios nuestro. 


Se reparten los territorios de los reyes de 


Sijón y Og entre las tribus de Rubén, 
de Gad y la media de Manasés 


31: Am2,9. 


!Por lo cual, volviendo, subimos por el 
camino de Basán*. Nos salió al encuen- 
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tro Og, rey de Basán, con su pueblo, para pe- 
lear en Edraí. 2Me dijo el Señor: “No le te- 
mas, porque en tu mano está entregado con 
todo su pueblo y su tierra; le tratarás como 
trataste a Sijón, rey de los amorreos, que ha- 
bitaba en Jesbón”*. 3Entregó también el Se- 
ñor, Dios nuestro, en nuestras manos a Og, 
rey de Basán, y a todo su pueblo; lo pasamos 
a cuchillo hasta acabar con todos*, *destru- 
yendo al mismo tiempo todas sus ciudades. 
No hubo ciudad que se nos escapara: setenta 
ciudades, toda la región de Argob del reino 
de Og, en Basán. $Todas las ciudades esta- 
ban fortificadas con muros muy altos y con 
puertas y barras, sin contar innumerables 
pueblos que no tenían muros. ¿Los extermi- 
namos como habíamos hecho con Sijón, rey 
de Jesbón, acabando en toda ciudad con 
hombres, mujeres y niños, ?y pillamos las 
bestias y los despojos de las ciudades. 

8En aquel tiempo, tomamos la tierra de 
mano de dos reyes amorreos que estaban de 
la otra parte del Jordán, desde el torrente de 
Arnón hasta el monte Hermón, %que los si- 
donios llaman Hermón Siryón y los amo- 
rreos, Senir*; ltodas las ciudades que están 
situadas en la llanura y toda la tierra de 
Galaad y de Basán hasta Salká y Edraí, ciu- 
dades del reino de Og en Basán. '"Porque 
sólo había quedado de la estirpe de los gi- 
gantes, Og, rey de Basán. Se puede ver su 
cama de hierro*, que está en Rabbá de los 
hijos de Ammón y que tiene nueve codos de 
largo y cuatro de ancho a la medida de un 
codo de mano de hombre. 

12En aquel tiempo, poseímos la tierra 
desde Aroer, que está sobre la ribera del to- 
rrente de Arnón, hasta la mitad del monte de 


3 1: Nm21,33. 2: Nm21,34. 3: Nm21,35. 9: D14,48. 11: Si bien hay quienes dicen se trata de la 
cama ordinaria en donde dormía, otros hablan de la cama de hierro en la que, muerto, fue quemado para ser incine- 


rado, que serviría de dolmen en Ammán. 
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Galaad; di sus ciudades a Rubén y a Gad*. 
BLa otra parte de Galaad y toda Basán del 
reino de Og la entregué a la media tribu de 
Manasés, todo el territorio de Argob; toda 
Basán es llamada la tierra de los gigantes. 
WYaír, hijo de Manasés, poseyó todo el te- 
rritorio de Argob hasta los términos de 
Guesurí y de Maakatí. Llamó con su nom- 
bre a Basán, Aduares de Yaír, esto es, Al- 
deas de Yaír, hasta el día de hoy. 15Di tam- 
bién Galaad a Makir. !'“De la tierra de 
Galaad, di a las tribus de Rubén y de Gad 
hasta el torrente de Arnón, la mitad del to- 
rrente, y sus confines hasta el torrente de 
Yabboq, que es el término de los hijos de 
Ammón, "la llanura del desierto, el Jordán 
y los términos de Kinnéret hasta el mar del 
desierto*, que es muy salado, hasta las raí- 
ces del monte Pisgá hacia el oriente. 

léLes intimé en aquel tiempo, dicien- 
do: “El Señor Dios suyo les da esta tierra 
en heredad; marchen delante de sus her- 
manos, los hijos de Israel, todos los hom- 
bres de valor, armados, !%salvo las muje- 
res, los niños y las bestias. Porque sé que 
tienen muchos ganados y deberán quedar 
en las ciudades que les he entregado "has- 
ta que el Señor dé reposo a sus hermanos, 
como se la ha dado a ustedes, y posean 
ellos también la tierra que les ha de dar de 
la otra parte del Jordán; entonces se vol- 
verá cada uno a su posesión, la que les he 
dado”. ?!Entonces, mandé también a Jo- 
sué, diciendo: “Tus ojos vieron lo que ha 
hecho el Señor, Dios suyo, con estos dos 
reyes; así lo hará también con todos los 
reinos por donde has de pasar. 22No los te- 
mas; porque el Señor, Dios suyo, peleará 
por ustedes”. 


12: Nm 32,39. 17: El mar Muerto. 27: Dt 31,2. 
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Moisés ruega al Señor que le conceda 
entrar en la tierra de promisión 
y el Señor se lo niega 


23Entonces, rogué al Señor diciendo: 
24Señor Dios, tú comenzaste a mostrar a tu 
siervo tu grandeza y tu mano fortísima. 
Porque no hay otro Dios, ni en el cielo ni en 
la tierra, que pueda hacer tus obras, ni com- 
pararse contigo en fortaleza. ?5Pasaré, pues, 
y veré esta tierra fertilísima de la otra parte 
del Jordán, ese monte excelente y el Lí- 
bano”. El Señor se enojó conmigo por su 
causa y no me oyó, sino que me dijo: 
“Basta; no me hables más de esto. "Sube a 
la cumbre del Pisgá y vuelve alrededor tus 
ojos al occidente, al septentrión, al mediodía 
y al oriente; mira, porque no pasarás ese 
Jordán*, Da tus órdenes a Josué; fortifíca- 
le y aliéntale, porque él irá delante de ese 
pueblo y les repartirá la tierra que has de 
ver”. 2Y nos quedamos en el valle, enfrente 
del templo de Bet Peor. 


Exhorta Moisés al pueblo a la observancia 
de los mandamientos de Dios 

4 !¡Ahora, pues Israel, oye los preceptos 

y los juicios* que yo te enseño, para 
que, cumpliéndolos vivas y, entrando, po- 
seas la tierra que el Señor, el Dios de sus 
padres, les ha de dar. ?No añadirán ni quita- 
rán nada* a la palabra que les digo; guarden 
los mandamientos del Señor Dios suyo, 
que yo les doy. 3Sus ojos vieron todas las 
cosas que hizo el Señor contra Baal Peor, 
cómo exterminó de en medio de ustedes a 


todos sus adoradores*. +Y ustedes, que es- 
tán unidos al Señor Dios suyo, vivan todos 


4 1: Normas que sirven para el gobierno del pueblo. 2: D15,32. 3: Nm 25,4; Jos 22,27. 
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hasta el día de hoy. 5Saben que yo les he en- 
señado los preceptos y derechos, como el 
Señor mi Dios me lo mandó; así los guarda- 
rán en la tierra que han de poseer. $Los ob- 
servarán y los pondrán por obra. Ésta será su 
sabiduría e inteligencia delante de los pue- 
blos, para que, oyendo todos estos precep- 
tos, digan: “Vean aquí un pueblo sabio y en- 
tendido, gente grande”. "No hay otra nación 
tan grande que tenga tan cercanos a sí los 
dioses, como el Dios nuestro que está aten- 
to a todos nuestros ruegos. 8Porque, ¿qué 
otra nación hay tan esclarecida, que tenga 
ceremonias, justos juicios y toda la ley que 
yo voy a exponerles hoy delante de sus 
ojos? 

9Así, pues, guárdate a ti mismo y a tu 
alma solícitamente. No olvides las cosas 
que vieron tus ojos, y no se separen de tu co- 
razón en todos los días de tu vida. Las ense- 
ñarás a tus hijos y nietos, 'desde el día en 
que estuviste delante del Señor tu Dios en 
Horeb, cuando el Señor me habló, diciendo: 
“Júntame al pueblo para que oiga mis pala- 
bras y aprenda a temerme todo el tiempo 
que viva en la tierra, y enseñen a sus hijos”. 
!!¡Les acercaron al pie del monte, que ardía 
hasta el cielo, y en él había tinieblas, nube y 
oscuridad*. !Les habló el Señor en medio 
del fuego. Oyeron la voz de sus palabras, 
pero no vieron ninguna figura. !3Les mostró 
su pacto, que mandó que observaran y las 
diez palabras* que escribió en dos tablas de 
piedra. '*En aquel tiempo, a mí me mandó 
que les enseñara las ceremonias y los juicios 
que debían observar en la tierra que han de 
poseer. !ISGuarden, pues, solícitamente sus 
almas. No vieron ninguna figura el día en 


11: Ex 19,18. 13: Los Diez Mandamientos. Ex 20-23. 
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que les habló el Señor en Horeb en medio 
del fuego, l$no sea que, engañados, les ha- 
gan figuras entalladas o imágenes de hom- 
bre o de mujer "ni figuras de ninguno de los 
animales que hay sobre la tierra o de las 
aves que vuelan debajo del cielo !8y de los 
reptiles que se mueven en la tierra o de los 
peces que moran en las aguas debajo de la 
tierra. '9No sea que, alzados los ojos al cie- 
lo, veas el sol, la luna y todos los astros del 
cielo y, cayendo en el error, adores y des 
culto a aquellas cosas que el Señor tu Dios 
creó para servicio de todas las gentes*, que 
están bajo el cielo. 

20€] Señor les tomó y sacó del horno de 
hierro* de Egipto para tener un pueblo en 
herencia, como lo es en el día de hoy. 21El 
Señor se enojó contra mí a causa de sus 
discursos y juró que yo no pasaría el Jordán 
ni entraría en la tierra muy buena que les ha 
de dar*. 22Vean que muero en esta tierra; no 
pasaré el Jordán; ustedes lo pasarán y po- 
seerán una tierra excelente. 23Ten cuidado 
de no olvidar nunca el pacto que el Señor 
tu Dios hizo contigo y de no hacerte figura 
de talla de aquellas cosas que el Señor vedó 
que se hiciera, porque el Señor, Dios 
tuyo, es fuego consumidor, Dios celoso*, 
25Si engendran hijos y nietos y habitan* en 
la tierra y, engañados les hacen alguna 
imagen, cometiendo maldad delante del 
Señor Dios suyo, de modo que le provo- 
quen a ira, invoco hoy como testigo al 
cielo y a la tierra: pronto serán extermina- 
dos de la tierra que, pasado el Jordán, han 
de poseer. No habitarán en ella mucho 
tiempo, sino que el Señor les destruirá, 2les 
esparcirá por todas las gentes y quedarán 


19: El texto hebreo traduce: el Señor, su Dios, ha repar- 


tido por suerte a todas las naciones. 20: Alusión a los hornos en que los forzaban a cocer los ladrillos en Egipto. 
21: Dt 1,37. 24: Hb 12,29. 25: En hebreo se dice: y envejecieran en la tierra; esto es, por mucho tiempo habita- 
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pocos en las naciones a donde el Señor les 
llevará. 8A11í servirán a dioses fraguados 
por mano de hombres, a la madera y a la 
piedra, los cuales no ven, ni oyen, ni co- 
men, ni huelen. Cuando busques allí al 
Señor tu Dios le hallarás, si le buscas de 
todo corazón y con toda la contrición de tu 
alma. 

30Cuando te hayan ocurrido todas las co- 
sas anunciadas, en tus últimos tiempos te 
volverás al Señor, tu Dios, y oirás su voz. 
¡Porque el Señor Dios tuyo es un Dios mi- 
sericordioso y no te abandonará ni te des- 
truirá del todo, ni se olvidará del pacto que 
juró a tus padres. 32Infórmate de los tiempos 
antiguos anteriores a ti, desde el día en que 
creó Dios al hombre sobre la tierra, desde 
un cabo del cielo hasta el otro, si en algún 
tiempo ha ocurrido una cosa semejante o ja- 
más se ha oído: 33que un pueblo oyese la 
voz de Dios, que le hablaba en medio del 
fuego, como tú la oíste, sin perder la vida; 
X4que Dios haya venido a escoger para sí un 
pueblo de en medio de las naciones, con 
pruebas, señales y portentos, con combate, 
mano fuerte, brazo tendido y visiones es- 
pantosas*, como todo lo que hizo por uste- 
des el Señor su Dios, en Egipto, viéndolo 
tus ojos; 3Spara que supieras que el Señor es 
Dios y no hay otro sino él. 3éTe hizo oír su 
voz desde el cielo para enseñarte, y te mos- 
tró en la tierra su fuego abrasador y oíste 
sus palabras en medio del fuego, 3porque 
amó a tus padres y escogió su descendencia 
después de ellos. Te sacó de Egipto, yendo 
delante de ti con su gran poder*, 38para des- 
truir naciones grandísimas y más fuertes 
que tú a tu entrada, y para introducirte y 
darte en posesión su tierra, como lo ves en 
el día de hoy. 3?%Reconoce, pues, hoy, y 
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piensa en tu corazón que el mismo Señor, 
él, es Dios, arriba en el cielo y abajo en la 
tierra y que no hay otro. “Guarda sus pre- 
ceptos y mandamientos que yo te mando, 
para que te vaya bien a ti y a tus hijos des- 
pués de ti y permanezcas mucho tiempo 
sobre la tierra que el Señor Dios tuyo te ha 
de dar”. 


Señala tres ciudades de refugio 
antes de pasar el Jordán para los que 
cometieron homicidio involuntario 


41Entonces separó Moisés tres ciudades 
de la otra parte del Jordán hacia el oriente*, 
para que se acoja a ellas el que sin querer 
matase a su prójimo, sin que hubiera sido 
enemigo suyo uno o dos días antes, y pueda 
escapar a alguna de estas ciudades: 3Béser 
en el desierto, situada en la planicie de la tri- 
bu de Rubén, Ramot de Galaad, que está en 
la tribu de Gad y Golán en Basán, que está 
en la tribu de Manasés*. 

“Ésta es la ley que propuso Moisés ante 
los hijos de Israel +5y éstos los preceptos, ce- 
remonias y juicios* que dijo a los hijos de 
Israel, cuando salieron de Egipto “al otro 
lado del Jordán, en el valle enfrente del tem- 
plo de Bet Peor, en la tierra de Sijón, rey 
amorreo, que habitó en Jesbón, a quien hirió 
Moisés. Los hijos de Israel que salieron de 
Egipto *“poseyeron su tierra y la tierra de 
Og, rey de Basán, dos reyes de los amorreos 
que estaban a la otra parte del Jordán, al le- 
vante; “desde Aroer, situada sobre la ribera 
del torrente de Arnón, hasta el monte de 
Siryón, que es también Hermón; “toda la 
llanura de la otra parte del Jordán hacia el 
oriente, hasta el mar del desierto* y hasta las 
raíces del monte Pisgá. 


4: Sb17,8-9. 37: Ex 13,21. 41: Nm35,6.14. 43: Jos 20,8. 45: Leyes judiciales. 49: El mar Muerto. 
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Moisés repite los preceptos del Decálogo, 
haciendo presente lo que sucedió 
en el monte Sinaí 


5 IConvocó Moisés a todo Israel y dijo: 

“Escucha, Israel, las ceremonias y jui- 
cios que yo digo hoy a sus oídos; préndanlos 
y pónganlos por obra. 2El Señor, Dios nues- 
tro, hizo alianza con nosotros en Horeb. 3No 
hizo pacto con nuestros padres, sino con no- 
sotros, los que ahora somos y vivimos. 
¿Cara a cara nos habló en el monte en medio 
del fuego. *Yo, entonces, fui intérprete y 
mediador entre el Señor y ustedes para 
anunciarles sus palabras, porque temieron el 
fuego y no subieron al monte. Y dijo 6“Yo 
soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tie- 
rra de Egipto, de la casa de la servidumbre*: 
7En mi presencia no tendrás dioses ajenos*, 
8No te harás estatua ni imagen de cosa algu- 
na de las que están arriba en el cielo o abajo 
en la tierra o que habitan en las aguas, deba- 
jo de la tierra*. 2No las adorarás ni les darás 
culto. Porque yo soy el Señor, Dios tuyo, 
Dios celoso que castigo la iniquidad de los 
padres sobre los hijos hasta la tercera y cuar- 
ta generación de los que me aborrecen*, 
l0que tengo misericordia con muchos milla- 
res de los que me aman y guardan mis man- 
damientos. 

!1INo tomarás en vano el nombre del 
Señor tu Dios, porque no quedará sin casti- 
go el que tome su nombre sobre una cosa 
vana*. 

12Guarda el día del sábado para santifi- 
carlo como te lo mandó el Señor tu Dios. 
13Seis días trabajarás y harás todas tus obras. 
14E] día séptimo es día de sábado, esto es, el 
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descanso del Señor tu Dios*. Ninguna obra 
harás en él ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 
siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni 
ninguna de tus bestias, ni el extranjero que 
está dentro de tus puertas, para que descan- 
se tu siervo y tu sierva, como también tú, 
ISAcuérdate que tú también fuiste siervo en 
Egipto y que te sacó de allí el Señor tu Dios 
con mano fuerte y con brazo extendido. Por 
esto te ha mandado que guardes el día del 
sábado. 

l6Honra a tu padre y a tu madre, como te 
lo mandó el Señor tu Dios, para que vivas 
largo tiempo y te vaya bien en la tierra que 
el Señor, tu Dios, te ha de dar*. 

17No matarás. !1£No fornicarás. 19No co- 
meterás hurto. 2No dirás contra tu pró- 
jimo falso testimonio. ?1No codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su casa*, ni su cam- 
po, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, 
ni su asno, ni cosa alguna de las que son 
suyas”. 

22El Señor dijo estas palabras a toda su 
multitud en el monte, en medio del fuego, 
de la nube y de la oscuridad, con gran voz, 
sin añadir otra cosa; y las escribió en dos 
tablas de piedra, que me entregó. 22Pero us- 
tedes, cuando oigan la voz de en medio de 
las tinieblas y vieron arder el monte, vinie- 
ron a mí todos los príncipes de las tribus y 
los ancianos y dijeron: 2**He aquí que el 
Señor, Dios nuestro, nos ha mostrado su ma- 
jestad y grandeza. Hemos oído su voz desde 
en medio del fuego y hemos experimenta- 
do hoy que hablando Dios con el hombre, 
el hombre ha quedado con vida. ?25Pues, 
¿por qué moriremos y nos consumirá este 
grandísimo fuego? Porque si oyéremos en 


5 6: Ex 20,2; Lv 26,1; Sal 80,11. 7: Ex 20,3; Sal 80,10. 8: Ex 20,4; Lv 26,1; Sal 96,7. 9: Ex 34,14. 11: 
Ex 20,7; Lv 19,12; M1 5,33. 14: Gn 2,2; Ex 20,10, Hb 4,4. 16: Ex 20,12; Si 39; Mt 15,4; Mc 7,10; Ef 6,2. 21: 
El texto hebreo lo presenta: No desearás la mujer de tu prójimo, no codiciarás la casa de tu prójimo. Ex 20,17; Mt 


5,28; Rm 7,7. 


215 


adelante la voz del Señor, Dios nuestro, mo- 
riremos. ?6¿Qué cosa es la carne, para que 
viga la voz del Dios viviente, que habla en 
medio del fuego como nosotros la hemos 
vído y pueda vivir? 27Llégate tú y oye todas 
las cosas que te diga el Señor, Dios nuestro 
y nos las dirás; nosotros, oyéndolas, las 
cumpliremos”. 

2El Señor, cuando oyó esto, me dijo: 
He oído las palabras que te ha dicho este 
pueblo; han hablado bien en todo. Quién 
le hiciera tener un corazón, tal, que me te- 
man y guarden en todo tiempo todos mis 
mandamientos, para que sean felices ellos 
y sus hijos para siempre! %Ve y diles: 
Vuélvanse a sus tiendas. 3!Pero tú quédate 
aquí conmigo y te diré todos mis man- 
damientos, ceremonias y decretos, que les 
enseñarás para que los guarden en la tierra 
que les daré en posesión”. 32?Guarden, pues, 
y cumplan lo que el Señor Dios les mandó; 
no torcerán ni a la derecha ni a la izquier- 
da, 3sino que andarán por el camino que el 
Señor, Dios suyo, les mandó, para que vi- 
van y les vaya bien y se prolonguen sus 
días en la tierra de su posesión. 


Moisés exhorta a la observancia del 
primero y mayor mandamiento que es 
amar a Dios de todo corazón 


IÉstos son los preceptos, ceremonias y 

decretos que me mandó el Señor, Dios 
suyo que les enseñara y que observen en la 
tierra que van a poseer; ?para que temas al 
Señor, tu Dios y guardes todos sus manda- 
mientos y preceptos, que yo te mando a ti, a 
tus hijos y nietos, todos los días de tu vida, 
para que tus días sean prolongados. 3Oye, 
Israel, y ten cuidado de hacer lo que te man- 
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dó el Señor, para que te vaya bien y te mul- 
tipliques más, como el Señor, Dios de tus 
padres, te ha prometido, en una tierra que 
mana leche y miel. 

¿Oye, Israel, el Señor Dios nuestro es el 
único Señor*. ¿Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda 
tu fuerza*. SEstas palabras, que te mando yo 
hoy, estarán en tu corazón, "las contarás a 
tus hijos y las meditarás sentado en tu casa, 
andando por el camino, al irte a dormir y al 
levantarte; $las atarás como señal en tu 
mano y estarán y se moverán entre tus ojos*, 
9as escribirás en el umbral y en la puerta de 
tu casa. Cuando el Señor, Dios tuyo, te 
haya introducido en la tierra que prometió 
con juramento a tus padres Abraham, Isaac y 
Jacob, y te dé ciudades grandes y bellísimas 
que tú no edificaste, !lcasas llenas de toda 
suerte de riquezas que no fabricaste, cister- 
nas que no cavaste, viñedos y olivares que 
no plantaste, !2y comas y te sacies, Bcuida 
diligentemente de no olvidar al Señor que te 
sacó de la tierra de Egipto, de la casa de la 
servidumbre. 

Temerás al Señor, tu Dios*, a él solo 
servirás y jurarás por su nombre. !*No irán 
en pos de dioses ajenos de ninguna de las 
gentes que están alrededor suyo, !Sporque 
un Dios celoso, el Señor tu Dios, está en 
medio de ti; no sea que se enoje contra ti el 
furor del Señor tu Dios, y te quite de la su- 
perficie de la tierra. 1óNo tentarás al Señor 
tu Dios, como le tentaste en el lugar de la 
tentación*, 

Guarda los preceptos del Señor tu Dios 
y los decretos y ceremonias que te mandó. 
I8Haz lo que es agradable y bueno en la pre- 
sencia del Señor, para que te vaya bien y en- 
tres a poseer la tierra muy buena, sobre la 


6 4: El texto hebreo dice literalmente: Yahveh, nuestro Dios, es el único Yahveh. 5: Dt 11,13; Mt 22,37; Mc 
12,30; Lc 10,27. 8: Ex 13,16; Mt 13,5. 13: Dt 10,20; Mt 4,10; Lc 4,8. 16: Ex 17,7; Mt 4,7; Lc 4,12. 
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que el Señor juró a tus padres !%que destrui- 
ría a todos tus enemigos delante de ti, como 
lo dijo. Cuando el día de mañana te pre- 
gunte tu hijo, diciendo: “¿Qué significan es- 
tos decretos, ceremonias y juicios, que el 
Señor, Dios nuestro, nos ha mandado?” ?!le 
dirás: “Éramos siervos de Faraón en Egipto, 
y nos sacó el Señor de Egipto con mano 
fuerte. Hizo a nuestra vista señales y pro- 
digios muy grandes y terribles en Egipto 
contra Faraón y contra toda su casa. 4Nos 
sacó de allí para introducirnos y darnos la 
tierra que prometió a nuestros padres. Nos 
mandó el Señor que observáramos todos es- 
tos preceptos y que temamos al Señor, Dios 
nuestro, para que nos vaya bien todos los 
días de nuestra vida, como nos sucede hoy. 
25Tendrá misericordia de nosotros*, si guar- 
damos y cumplimos todos sus preceptos de- 
lante del Señor Dios nuestro, como nos lo 
mandó”. 


Dios manda que sean destruidos 
los cananeos y deshechos sus ídolos 
y promete toda suerte de felicidades 
a los que guarden sus mandamientos 
”] ¡Cuando el Señor, Dios nuestro, te in- 
troduzca en la tierra en que vas a en- 
trar para poseerla y destruya muchas gentes 
delante de ti: al hitita, al guirgasita, al amo- 
rreo, al cananeo, al perezeo, al jiveo y al je- 
buseo*, siete naciones mucho más numero- 
sas que tú eres y de más fuerza robusta que 
tú, ?y te las entregue el Señor tu Dios, las 
pasarás a cuchillo sin dejar uno solo. No ha- 
rás alianza* con ellos, ni tendrás compasión 
de ellos, 3ni contraerás matrimonio con 
ellos. No darás tu hija a su hijo, ni tomarás 
su hija para tu hijo; *porque seducirá a tu 


25: Y usará justicia con nosotros, en el texto hebreo. 
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hijo para que no me siga y para que sirva 
antes a dioses ajenos. Se enojará el furor del 
Señor y te destruirá al momento. SAl con- 
trario, lo tratarán así: derriben sus altares, 
quiebren sus estatuas, talen sus bosques y 
quemen sus esculturas*. ¿Porque tú eres un 
pueblo consagrado al Señor tu Dios. El 
Señor, Dios tuyo, te escogió para que seas 
para él un pueblo peculiar entre todos los 
pueblos que hay sobre la tierra*. "No se 
unió el Señor con ustedes y les escogió, 
porque excedían en número a todas las na- 
ciones, puesto que son menos numerosos 
que todos los pueblos, $sino porque les amó 
el Señor; y guardó el juramento que juró a 
sus padres, les sacó. con mano fuerte y les 
rescató de la casa de la servidumbre, de la 
mano de Faraón, rey de Egipto. %Sabrás que 
el Señor, tu Dios, él mismo, es el Dios fuer- 
te y fiel, que guarda hasta mil generaciones 
el pacto y la misericordia con los que le 
aman y con los que observan sus preceptos, 
toque paga inmediatamente a los que le abo- 
rrecen, hasta el punto de destruirlos, y no 
espera más, pagándoles al momento lo que 
merecen. 

l¡IGuarda los preceptos, ceremonias y 
decretos que yo te mando hoy que observes. 
1Si después de haber oído estos preceptos, 
los guardas y cumples, el Señor tu Dios, 
guardará también contigo el pacto y miseri- 
cordia que juró a tus padres. !3Te amará, y 
multiplicará y bendecirá el fruto de tu vien- 
tre y el fruto de tu tierra, tu trigo y vendi- 
mia, tu aceite y vacadas, los hatos de tus 
ovejas en la tierra que juró a tus padres que 
te daría. !*Serás bendito entre todos los pue- 
blos. No habrá entre ustedes estéril en am- 
bos sexos, tanto en los hombres como en 
tus ganados*, 1SEl Señor desterrará de ti 


7 1: Ex 23,23; 33,2. 2: Ex 23,23; 34,15-16. 5: Ex 23,24. 6: D126,18. 14: Ex 23,26. 
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toda dolencia, y las plagas malignas de 
Egipto, que tú sabes, no las enviará a ti, sino 
atodos tus enemigos. !'“Devorarás a todos 
los pueblos que el Señor, tu Dios, te dará. 
No los perdonará tu ojo ni servirás a sus 
dioses para que no te sean motivo de ruina. 
"Si dices en tu corazón: “Más numerosas 
que yo son estas gentes, ¿cómo podré des- 
truirlas?”, !8no temas, sino acuérdate de lo 
que hizo el Señor tu Dios con Faraón y con 
todos los egipcios: llas plagas grandísimas 
que vieron tus ojos, las señales y portentos, 
la mano fuerte y el brazo extendido con que 
tesacó el Señor tu Dios. Lo mismo hará con 
todos los pueblos que temes. Además de 
esto, enviará contra ellos el Señor tu Dios 
moscardones hasta destruir y acabar con to- 
dos los que hayan huido de ti o podido es- 
conderse*. 2INo los temas, porque el Señor, 
tu Dios, está en medio de ti, Dios grande y 
terrible. 2Él mismo acabará con estas na- 
ciones a tu vista poco a poco y por partes. 
No las podrás destruir todas a un tiempo, 
no sea que se multipliquen contra ti las fie- 
ras de la tierra. 3El Señor, tu Dios, los pon- 
drá delante de ti y los matará hasta que 
sean destruidos enteramente. 24Entregará 
sus reyes en tus manos y borrarás sus nom- 
bres de debajo del cielo; nadie te podrá re- 
sistir hasta que los desmenuces. 24Quema- 
rás en el fuego sus estatuas, no codiciarás 
la plata ni el oro con que fueron fragua- 
das, ni tomarás para ti nada de ellos, no 
sea que tropieces, porque son la abomina- 
ción del Señor, tu Dios*. 2No llevarás 
cosa alguna del ídolo a tu casa, para que 
no seas anatema, como él también lo es. 
Lo detestarás como porquería y lo abomi- 
narás como inmundicia y suciedad, por- 
que es anatema*. 
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Moisés hace presente a los hijos de Israel 
los beneficios que el Señor les había 
hecho en el desierto y los castigos 
que había ejecutado 


8 ¡Cuida diligentemente de observar todo 
mandamiento que yo te mando hoy, para 
que puedan vivir y se multipliquen, y así en- 
tren a poseer la tierra, que el Señor prometió 
a sus padres. *Te acordarás de todo el cami- 
no por donde te ha traído el Señor, tu Dios, 
durante cuarenta años en el desierto, para 
afligirte y probarte y para que se conociera 
todo lo que había dentro de tu corazón, y si 
acaso guardabas o no sus mandamientos. 3Te 
afligió con hambre y te dio por alimento el 
maná, que no conocían tú ni tus padres, para 
mostrarte que el hombre no vive sólo de pan, 
sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios*. *Tu vestido, con el que te cubrías, no 
llegó a gastarse por viejo, tu pie tampoco fue 
lastimado* y ya es el año cuadragésimo. 
SPara que recapacites en tu corazón que 
del mismo modo que un hombre instruye a su 
hijo, así te instruyó el Señor, tu Dios*, épara 
que guardes los mandamientos del Señor, tu 
Dios, andes en sus caminos y le temas. ?Por- 
que el Señor, tu Dios, te introducirá en una 
tierra buena, tierra de arroyos, de aguas y de 
fuentes, en cuyos campos y montes brotan los 
abismos de los ríos, $tierra de trigo, de cebada 
y de viñas, en las que se crían higueras, gra- 
nados y olivos, tierra de aceite y de miel, 
% donde sin escasez alguna comerás tu pan y 
gozarás en abundancia de todas las cosas; cu- 
yas piedras son hierro y en cuyos montes se 
excavan los metales de cobre, '“para que, 
cuando hayas comido y te hayas saciado, 
bendigas al Señor, tu Dios, por la bellísima 
tierra que te dio. 


20: Ex 23,28; Jos 24,12. 25: 2M12,40. 26: Jos 7,1; 2 M 12,40. 


8 3: M1 4,4; Lc 4,4. 4: Y tu pie no se hinchó, en el texto hebreo. 5: Pr 3,12, 


8 11 
!¡Está alerta y cuida de no olvidarte ja- 
más del Señor, tu Dios, ni despreciar sus 
mandamientos, decretos y ceremonias que 
yo te mando hoy; 'no sea que, después que 
hayas comido y te hayas saciado, que hayas 
edificado casas hermosas y habitado en 
ellas, !3y que tengas vacadas y hatos de ove- 
jas, abundancia de plata y oro y de todas las 
cosas, !'se ría tu corazón y no te acuerdes 
del Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de 
Egipto, de la casa de la servidumbre, !que 
te condujo por un desierto grande y terrible 
en el que había serpientes que quemaban 
con su aliento, escorpiones, víboras y cares- 
tía de agua, que sacó el arroyo de una piedra 
muy dura*, !óte alimentó en el desierto* con 
el maná, que no conocieron tus padres, des- 
pués de haberte afligido y probado, por últi- 
mo tuvo misericordia de ti. "No digas en tu 
corazón: “Mi fortaleza y la robustez de mi 
mano me proporcionaron todas estas cosas”, 
18sino acuérdate del Señor, tu Dios pues él 
mismo te ha dado fuerzas para cumplir el 
pacto que juró a tus padres, como lo mues- 
tra el día de hoy. !*Pero, si olvidado del Se- 
ñor tu Dios, sigues dioses ajenos y les das 
culto y adoras, desde ahora te anuncio que, 
de todas todas, perecerás. De la misma 
manera que las naciones que destruyó el 
Señor a tu entrada, así también perecerán 
ustedes si son desobedientes a la voz del 
Señor, Dios suyo. 


Moisés les trae a la memoria 
la adoración del becerro y otros 


delitos cometidos en el desierto 


!Escucha, Israel: tú pasarás hoy el Jor- 
dán, para desalojar naciones muy nu- 


15: Nm 20,9; 21,6; Ex 17,6. 16: Ex 16,14. 
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merosas y más fuertes que tú, ciudades 
grandes y amurallas hasta el cielo, 2un pue- 
blo grande y alto, los hijos de los anaquitas, 
que tú mismo viste y oíste, a quienes ningu- 
no puede resistir frente a frente. 3Sabrás el 
día de hoy, que el Señor tu Dios pasará él 
mismo delante de ti*, fuego devorador y 
consumidor, que lo quebrantará, arruinará y 
destruirá en poco tiempo en tu presencia, 
como te lo ha prometido. “No digas en tu co- 
razón, cuando el Señor tu Dios los haya des- 
truido delante de ti: “Por mi justicia me ha 
introducido el Señor para poseer esta tierra, 
mientras esas naciones han sido asoladas 
por sus impiedades”. 5Porque no por tus jus- 
ticias* y rectitud de corazón entrarás a po- 
seer sus tierras, sino porque ellas procedie- 
ron impíamente, han sido destruidas al 
entrar tú; y para que el Señor cumpliera su 
palabra, que juró a tus padres Abraham, 
Isaac y Jacob. $Sabe, pues, que no por tu jus- 
ticia te ha dado el Señor tu Dios esta exce- 
lente tierra en posesión, pues eres un pueblo 
de cerviz muy dura. 

7Acuérdate y no te olvides de cómo pro- 
vocaste a ira al Señor tu Dios en el desierto. 
Desde aquel día en que saliste de Egipto 
hasta llegar aquí, has altercado siempre con- 
tra el Señor*. 3Porque ya en Horeb le provo- 
caste y, airado, te quiso destruir*, %cuando 
subí al monte* para recibir las tablas de pie- 
dra, las tablas del pacto que hizo el Señor 
con ustedes; perseveré en el monte cuarenta 
días y cuarenta noches, no comiendo pan ni 
bebiendo agua. 'El Señor me dio dos tablas 
de piedra escritas con el dedo de Dios, que 
contenían todas las palabras que les habló 
en el monte en medio del fuego, cuando fue 
congregada la asamblea del pueblo*. !Pa- 


9 3: Nm 1,53; Jos 3,6. 5: Por tus buenas obras (por tus méritos). 7: El texto hebreo dice: permanecieron 
incrédulos en las cosas que pertenecen al Señor. 8: Ex 17,6; 19,3. 9: Ex 24,18. 10: Ex 31,18; 32,15. 
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sados cuarenta días y otras tantas noches, 
me dio el Señor las dos tablas de piedra, las 
tablas de la alianza, !2y me dijo: “Levántate 
y baja rápidamente de aquí porque tu pue- 
blo, a quien sacaste de Egipto, pronto ha 
abandonado el camino* que le mostraste y 
se ha hecho un ídolo de fundición”. !3Y me 
dijo de nuevo el Señor: “Veo que este pueblo 
es de dura cerviz; “déjame que lo desmenu- 
ce y que borre su nombre de debajo del cie- 
lo y te ponga al frente de una gente que sea 
mayor y más fuerte que ésta”. 

IsCuando bajé del monte que estaba ar- 
diendo, teniendo en las manos las dos ta- 
blas de la alianza !$y vi que ustedes habían 
pecado contra el Señor, Dios suyo, y les ha- 
bían hecho un becerro fundido, y luego ha- 
bían dejado su camino, el que él les había 
mostrado, !arrojé las tablas de mis manos y 
las quebré a su vista. 18 Y me postré delante 
del Señor como antes, cuarenta días y cua- 
renta noches, no comiendo pan ni bebiendo 
agua* a causa de todos sus pecados, que co- 
metieron contra el Señor provocándole a 
ira; porque temí su indignación e ira, por 
la que estimulado contra ustedes, quiso aca- 
barles. El Señor me oyó aún esta vez. 
Wrritado asimismo en gran manera contra 
Aarón, quiso matarle y oré por él del mis- 
mo modo ?!y, arrebatando el pecado que 
habían hecho, es decir, el becerro, lo quemé 
en el fuego, y, haciéndolo pedazos y redu- 
ciéndolo enteramente a polvo, lo arrojé en 
el arroyo que desciende del monte. En el 
Incendio” también, en la “Tentación” y en 
los “Sepulcros de la Concupiscencia” provo- 
caron al Señor* 23y cuando les envió desde 
Cadés Barnea, diciendo *Suban y posean la 
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tierra que les he dado”, despreciaron el man- 
damiento del Señor Dios suyo y no le cre- 
yeron, ni quisieron oír su voz, sino que 
fueron rebeldes siempre desde el día en que 
comencé a conocerles*. 

2sEstuve postrado delante del Señor cua- 
renta días y cuarenta noches en los que hu- 
mildemente le rogaba que no les destruye- 
sen, como había amenazado. ?60Orando, dije: 
“Señor Dios, no destruyas a tu pueblo y he- 
redad que rescataste con tu grandeza, a los 
que sacaste de Egipto con mano fuerte. 
21Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac y 
Jacob; no mires la dureza de este pueblo ni 
su impiedad y pecado, ?no sea que digan 
los habitantes de la tierra de la que nos has 
sacado: “No podía el Señor introducirlos en 
la tierra que les prometió y los aborrecía; 
por esto los sacó, para matarlos en el desier- 
to. 2Son tu pueblo y tu heredad, que sacas- 
te con tu gran fortaleza y con tu brazo ex- 
tendido”. 


Moisés refiere cómo, quebradas las 
primeras tablas, tuvo que 
labrar otras nuevas 


1 () ¡En aquel tiempo me dijo el Señor: 

“Lábrate dos tablas de piedra, como 
eran las primeras y sube a mí, al monte; ha- 
rás un arca de madera*, ?escribiré en las ta- 
blas las palabras que había en las que que- 
braste antes y las pondrás en el arca”. 3Hice, 
pues, el arca de madera de setim. Después 
de labrar las dos tablas de piedra como las 
primeras, subí al monte, teniéndolas en las 
manos. “Escribió en las tablas conforme a lo 
que antes había escrito, las diez palabras que 


12; Dice el texto hebreo: porque se ha viciado tu pueblo, que sacaste de Egipto. Ex 32,7. 18: Ex 34,28. 22: Nm 
11,14; 16,2; 21,5; Ex 17,1. 24: En los LXX se lee: desde el día en que el Señor fue conocido por ustedes; y en el 
"texto hebreo: desde el día en que quise reconocerles por el pueblo mío y mostrarme claramente como su Dios. 


10 1: Ex 25,10; 34,1. 
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les dijo el Señor en el monte en medio del 
fuego, cuando el pueblo estaba congregado. 
Me las dio. “Vuelto del monte, bajé y puse 
las tablas en el arca que había hecho, las 
cuales hasta el día de hoy están allí, como el 
Señor me lo mandó. SLos hijos de Israel le- 
vantaron el campamento desde Bené Yaa- 
cán, de los hijos de Yaacán, hacia Moserá, 
donde Aarón murió y fue enterrado*. Allí le 
sucedió en el sacerdocio Eleazar, su hijo. 
“Desde allí pasaron a Gudgoda; de donde, 
habiendo partido, acamparon en Yotbatá, en 
tierra de aguas y de arroyos. $En aquel tiem- 
po separó a la tribu de Leví, para que lleva- 
ra el arca de la alianza del Señor y estuviera 
delante de él sirviéndola y para que diera la 
bendición en su nombre hasta el día presen- 
te. 9Por eso Leví no tuvo parte, ni posesión 
con sus hermanos; porque el mismo Señor 
es su posesión, como el Señor, tu Dios, se lo 
prometió. 

10Yo estuve en el monte como antes, cua- 
renta días y cuarenta noches*, y el Señor me 
oyó también esta vez y no quiso destruirte. 
tIMe dijo: “Anda y ve delante del pueblo, 
para que entre y posea la tierra que juré a 
sus padres que les había de dar”. 


Les da varios preceptos morales 


2Ahora, Israel, ¿qué te pide el Señor, tu 
Dios, sino que temas al Señor, tu Dios, y an- 
des en sus caminos, le ames, que sirvas al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con 
toda tu alma, !3y guardes los mandamientos 
del Señor y sus ceremonias que yo te pres- 
cribo hoy, para que seas feliz? 

l14Mira que del Señor, tu Dios, es el cielo, 
el cielo de los cielos, la tierra y todo lo que 


DEUTERONOMIO 


220 


hay en ella. 15A pesar de esto, el Señor se 
unió muy estrechamente con tus padres y 
los amó y escogió su linaje después de ellos, 
esto es, a ustedes, de entre todas las gentes, 
como hoy se comprueba. !éPor eso, circun- 
ciden el prepucio de su corazón* y no endu- 
rezcan más su cerviz. !'”Porque el Señor, 
Dios suyo, es el Dios de los dioses y el 
Señor de los señores, Dios grande, poderoso 
y terrible, que no hace acepción de personas 
ni de dones*, !Shace justicia al huérfano y a 
la viuda, ama al extranjero y le da comida y 
vestido. 19Así, ustedes, amen a los peregri- 
nos, pues también ustedes fueron extranje- 
ros en la tierra de Egipto. Temerás al 
Señor, tu Dios, y a él solo servirás; a él te 
unirás y jurarás* por su nombre. 21Él es tu 
alabanza y tu Dios, el que hizo en tu favor 
estas cosas grandiosas y terribles que vieron 
tus ojos. 22Con setenta personas descendie- 
ron tus padres a Egipto, y mira cómo ahora, 
el Señor, tu Dios, te ha multiplicado como 
las estrellas del cielo*. 


Declara Moisés los bienes que vendrán 
a los que guarden los mandamientos 
del Señor y las calamidades 
a sus transgresores 


11 !Ama, pues, al Señor, Dios tuyo, y 

observa en todo tiempo sus precep- 
tos y ceremonias, sus juicios y manda- 
mientos. ?Reconozcan hoy lo que no saben 
sus hijos, quienes no vieron los castigos 
del Señor, Dios suyo, sus maravillas, su 
mano poderosa y su brazo extendido, los 
prodigios y obras que hizo en medio de 
Egipto con el rey Faraón y con toda su tie- 
rra, con todo el ejército de los egipcios, ca- 


6: Nm 20,28-29; 33,31.37-38, 10: Vuelve a tomar aquí el hilo de la narración que cortó en el v. 6. Dt 9,18.25. 16: 
Rm 2,28-29. 17: 2 Cro 19,7; Jb 34,19; Sb 6,8; Si 35,15; Hch 10,34; Rm 2,11; Ga 2,6. 20: Dt 6,13; Mt 4,10; Lc 4,8. 


22: Gn 46,26-27; Ex 1,5. 
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ballos y carros; cómo los cubrieron las 
aguas del mar de las Cañas, cuando iban a 
su alcance, y cómo el Señor los destruyó 
hasta el día de hoy. SLo que hizo por uste- 
des en el desierto hasta que llegan a este lu- 
garécon Datán y Abirón, hijos de Eliab, que 
fue hijo de Rubén, a los cuales la tierra, 
abriendo su boca, se tragó con sus casas, 
tiendas y con todos los bienes que tenían en 
medio de Israel*. 7Sus ojos vieron todas las 
obras grandes que hizo el Señor, $para que 
guarden todos sus mandamientos, que yo 
hoy les mando, y puedan poseer y heredar 
la tierra en la que van a entrar, %y vivan en 
ella largo tiempo; tierra que mana leche y 
miel y que prometió el Señor a sus padres y 
asu posteridad con juramento. “Porque la 
tierra que entras a poseer no es como la tie- 
rra de Egipto, de donde saliste, en la que, 
después de arrojada la simiente, se condu- 
ce agua de regadío como se hace en las 
huertas; !!sino que es de montes y de vegas, 
que espera las lluvias del cielo. !?Tierra que 
el Señor, tu Dios, siempre visita, y sus ojos 
están sobre ella desde el principio del año 
hasta su fin. 13Si obedecen, pues, a mis 
mandamientos, que yo hoy les doy, amando 
al Señor, Dios suyo, y sirviéndole con todo 
su corazón y con toda su alma*, !*dará a su 
tierra la lluvia temprana y tardía, para que 
cojan trigo, vino, aceite, !5y heno de los 
campos, para apacentar las bestias y para 
que ustedes coman y se sacien. '*Guardén- 
se, no sea que su corazón se engañe y se 
aparten del Señor; y sirvan a dioses ajenos 
y los adoren, !?y, que airado, el Señor, cierre 
el cielo y no caigan lluvias ni la tierra dé su 
fruto y sean exterminados rápidamente de 
la excelente tierra que el Señor les ha de 
dar. 
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ISGraben estas palabras mías en sus co- 
razones y en sus almas, ténganlas pendien- 
tes como señal en sus manos y pónganlas 
entre sus ojos*; '%enseñen a sus hijos a me- 
ditarlas; cuando estés en tu casa y cuando 
vayas de camino, cuando te acuestes y 
cuando te levantes; "las escribirás sobre los 
postes y puertas de tu casa, ?!para que se 
multipliquen tus días y los de tus hijos en la 
tierra que el Señor juró a tus padres que les 
daría por cuanto tiempo esté el cielo sobre 
la tierra. Porque, si guardas los manda- 
mientos que yo les doy y los cumples, de 
modo que amen al Señor, Dios suyo, y an- 
den en todos sus caminos unidos a él, 2el 
Señor destruirá estas gentes ante ustedes y 
las dominarán, aunque son mayores y más 
fuertes que ustedes. Todo lugar, que pisen 
sus pies, será suyo. Serán sus fronteras des- 
de el desierto y desde el Líbano, desde el 
gran río Éufrates hasta el mar occidental. 
25Ninguno les podrá hacer frente; el Señor, 
Dios suyo, pondrá su terror y espanto por 
toda la tierra que han de pisar, como se lo 
ha dicho*. 

26Vean que en el día de hoy les pongo de- 
lante la bendición y la maldición. 2/La ben- 
dición, si obedecen a los mandamientos del 
Señor, Dios suyo, que yo les doy. 8La mal- 
dición, si no obedecen a los mandamientos 
del Señor, Dios suyo, sino que les aparten 
del camino que ahora les muestro, y anden 
tras dioses ajenos que no conocen. 

2Cuando el Señor, tu Dios, te haya in- 
troducido en la tierra que vas a habitar, pon- 
drás la bendición sobre el monte de Garizim 
y la maldición sobre el monte Ebal*, que 
están a la otra parte del Jordán, después del 
camino que mira al sol poniente en la tierra 
del cananeo, que habita en las campiñas en- 


11 6: Nm16,1.32. 13: Dt 10,12. 18: Dt6,6. 25: Jos 1,3. El mar occidental es el Mediterráneo. 29: Jos 


8,30; Dt 27 y 28. 
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frente de Guilgal, junto al valle* que se ex- 
tiende y entra bien lejos. 3!Porque ustedes 
pasarán el Jordán para poseer la tierra que 
les ha de dar el Señor Dios suyo para po- 
seerla y heredarla. 3Atiendan, pues, a la ob- 
servancia de las ceremonias y decretos que 
yo pondré hoy ante su vista. 


El Señor manda que no se ofrezcan 
sacrificios en los montes, ni en los bosques, 
sino en aquel lugar que elija él mismo 
1 2 IÉstos son los preceptos y juicios 

que deben guardar en la tierra que el 
Señor, Dios de tus padres, te ha de dar para 
que la poseas todos los días que camines so- 
bre la tierra*. ?Destruyan todos los lugares 
donde las gentes, que han de poseer, adoran 
a sus dioses sobre los montes altos y colla- 
dos y debajo de todo árbol frondoso. 3De- 
rriben sus altares y quiebren sus estatuas, 
entreguen al fuego sus bosques y reduzcan a 
polvo sus ídolos, destierren sus nombres de 
aquellos lugares*, ¿No harán así con el Se- 
ñor, Dios suyo, Ssino que irán al lugar que el 
Señor, Dios suyo, escoja de entre todas sus 
tribus, para poner allí su nombre y habitar 
en él. SOfrecerán en aquel lugar sus holo- 
caustos y víctimas, los diezmos y primicias 
de sus manos, sus votos y dádivas, los pri- 
mogénitos de las vacas y de las ovejas. "Co- 
merán allí a la vista del Señor, Dios suyo, y 
les regocijarán ustedes y sus familias en to- 
das las cosas en que pongan la mano, en las 
que les bendecirá el Señor, Dios suyo. ¿No 
harán allí lo que nosotros hacemos hoy aquí, 
cada uno lo que le parece bien. "Porque has- 
ta el tiempo presente no han llegado al re- 


30: Gn 12,6. 
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poso y posesión que les ha de dar el Señor, 
Dios suyo. 

¡Pasarán el Jordán y habitarán en la tie- 
rra que les ha de dar el Señor, Dios suyo, 
para que descansen de todos los enemigos 
que les cercan y habiten sin ningún temor 
tien el lugar que escoja el Señor, Dios 
suyo, para que esté en él su nombre. Allá 
llevarán todas las cosas que mando, los 
holocaustos, las oblaciones, los diezmos y 
primicias de sus manos; todo lo más selec- 
to de los dones que ofrezcan con voto al 
Señor. 12Allí harán banquetes delante del 
Señor, Dios suyo, ustedes y sus hijos e hi- 
jas, siervos y siervas, y el levita que mora 
en sus ciudades, porque entre nosotros no 
tiene otra porción ni posesión. !3Guárdate 
de ofrecer tus holocaustos en cualquier lu- 
gar que veas, lsino que ofrecerás tus sa- 
crificios en aquel que escoja el Señor, en 
una de tus tribus, y harás todo lo que te 
mando. 


Que se abstengan de comer sangre 
y Otros manjares inmundos 


1551 quieres comer y te gusta la comida 
de carne, mata y come según la bendición 
que te dio el Señor, tu Dios, en tus ciudades; 
ya sea.impuro, esto es, manchado* o estro- 
peado, ya puro, esto es, entero y sin mancha, 
que puede ser ofrecido, lo comerás, como la 
corza o el ciervo*. ¡Solamente no comerás 
la sangre, la cual verterás sobre la tierra 
como agua*. !"No podrás comer en tus pue- 
blos el diezmo de tu trigo, vino y aceite, ni 
los primogénitos de las vacas ni de las ove- 
jas, y todas las cosas que, por voto espontá- 


12 1: Todos los días de tu vida. 3: Dt7,25;2M 12,40. 15a: Manchado y mancha quieren decir “defec- 
tuoso” y “defecto”: con los defectos que se señalan en Lv 22,22ss. 15b: Éstos nunca se ofrecían en sacrificio, pero 


podían comerlos en cualquier tiempo. 16: Lv 17,13. 
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neamente, quisieras ofrecer y las primicias 
de tus manos, !$sino que lo comerás delante 
del Señor, tu Dios, en el lugar que escoja el 
Señor, tu Dios, tú, tu hijo y tu hija, siervo y 
sierva, y el levita que está en tus ciudades; te 
regocijarás y forlalecerás delante del Señor, 
tu Dios, en todas las empresas a que extien- 
das tu mano. !'*Guárdate de desamparar al 
levita en todo el tiempo que estás sobre la 
tierra. 

2Cuando el Señor, tu Dios, ensanche tus 
términos como te lo ha prometido, y quieras 
comer las carnes que apetece tu alma*, ?!si el 
lugar que escoge el Señor, tu Dios, para que 
esté en él su nombre, está distante, matarás 
de las vacas y ganados que tengas, según te 
lo he ordenado, y comerás en tus pueblos 
como gustes. 22Como se come la corza y el 
ciervo, así la comerás; el puro y el impuro 
comerán de estas carnes indiferentemente. 
¿Guárdate de esto solamente: que no comas 
sangre, porque su sangre está en lugar del 
alma* y por esto no debes comer el alma con 
la carne, sino que la verterás sobre la tierra 
como agua, ?Spara que te vaya bien a ti y a 
tus hijos después de ti, cuando hagas lo que 
es agradable a los ojos del Señor. ?6En cuan- 
to a las cosas que consagres y ofrezcas al 
Señor, las tomarás y vendrás al lugar que es- 
coja al Señor, 2?y presentarás tus ofrendas, la 
came y la sangre, sobre el altar del Señor, tu 
Dios. Verterás en el altar la sangre de las 
ofrendas y tú comerás las carnes. 

¿Guarda y escucha todas las cosas que 
te mando, para que seas dichoso y tus hijos 
después de ti para siempre, por haber hecho 
lo que es bueno y agradable a los ojos del 
Señor, tu Dios. Cuando el Señor, tu Dios, 
haya exterminado ante ti a las gentes a don- 
de vas a entrar para poseerlas, y cuando las 
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poseas y habites en su tierra*, %guárdate de 
imitarlas después de que sean destruidas a 
tu entrada, ni preguntes por sus ceremonias, 
diciendo: “De la manera que estas gentes 
adoraron a sus dioses, así también adoraré 
yo”. 3IAsí no lo harás con el Señor, tu Dios, 
porque hicieron con tus dioses todas las 
abominaciones que el Señor aborrece, ofre- 
ciéndoles sus hijos e hijas y quemándolos al 
fuego. 32Lo que te mando, esto sólo es lo 
que has de hacer con el Señor sin añadir ni 
quitar nada. 


Que sea apedreado todo aquel que 
pretenda introducir el culto 
de los falsos dioses 


1 3 ISi se levanta en medio de ti un pro- 

feta* o quien diga que tuvo visión 
en sueños, y pronostica alguna señal o pro- 
digio, ?y acaece lo que habló y te dicen: 
“Vayamos y sigamos dioses ajenos que no 
conoces y sirvámosles”, 3no oirás las pala- 
bras de aquel profeta o soñador; porque el 
Señor, Dios suyo, les prueba para que se 
haga patente si lo aman o no con todo su co- 
razón y con toda su alma. “Sigan al Señor, 
Dios suyo; teman y guarden sus manda- 
mientos; oigan su voz. A Él servirán y a él les 
unirán. 5Aquel profeta o inventor de sueños 
será entregado a la muerte, porque habló 
para apartarles del Señor, Dios suyo, que les 
sacó de la tierra de Egipto y les rescató de la 
casa de la servidumbre, para hacerte des- 
viar del camino, que te mandó el Señor, tu 
Dios, y quitarás el mal de en medio de ti*. 
6Si quiere persuadirte tu hermano, hijo de 
tu madre, o tu hijo o hija, o la mujer que es- 
tá en tu seno, o el amigo a quien amas 
como a tu alma, diciendo en secreto: *Va- 


20: Gn 28,14; Ex 34,24; Dt 19,8. 23: Hace en los animales las veces de alma o de vida. 29: Dt 19,1. 


13 1: Ga1,8. 5: 1Co5,13. 
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mos y sirvamos a dioses ajenos, que tú no co- 
noces, ni tus padres, "de las gentes de alrede- 
dor que están cerca o lejos, desde un extremo 
hasta el otro de la tierra”, 8no condesciendas 
con él, ni le oigas ni tu ojo le perdone, de 
modo que tengas compasión y le ocultes, 
9sino que al punto lo matarás. Tú levanta- 
rás el primero la mano sobre él y que, des- 
pués, todo el pueblo eche la mano*. 1%Mo- 
rirá cubierto de piedras, porque te quiso 
apartar del Señor, tu Dios, que te sacó de la 
tierra de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre, !!para que cuando lo oiga todo Israel 
tema y jamás haga cosa que se parezca a 
ésta. 


Que sean asoladas aquellas ciudades 
donde se adoran dioses extranjeros 


12Si en alguna de las ciudades que el 
Señor te dará para habitar, oyes a algunos 
que dicen: !3“Hijos de Belial* han salido de 
en medio de ti, han pervertido a los habitan- 
tes de su ciudad y han dicho: Vamos y sir- 
vamos a dioses ajenos que no conocen”, 
infórmate con cuidado y, averiguada bien 
la verdad del hecho, si hallas que es cierto lo 
que se dice y que efectivamente se ha co- 
metido una tal abominación, 'Sinmediata- 
mente pasarás a filo de espada a los habi- 
tantes de aquella ciudad y la destruirás con 
todas las cosas que hay en ella, hasta los ga- 
nados. !“Todos los muebles que haya los 
juntarás en medio de sus plazas y juntamen- 
te con la misma ciudad los quemarás, de 
modo que todo lo consumas en honor del 
Señor, tu Dios, y sea un sepulcro sempiter- 
no*. No se volverá a edificar. !"No se pega- 
rá a tu mano nada de este anatema, para que 
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el Señor se aplaque de la ira de su furor y ten- 
ga misericordia de ti y te multiplique como 
juró a tus padres, !ócuando oigas la voz del 
Señor, tu Dios, guardando todos sus precep- 
tos que yo te ordeno hoy, para que hagas lo 
que es agradable al Señor, tu Dios. 


Se renueva en este capítulo la ley 
que se establece en el Levítico, sobre 

animales puros e impuros 
1 | ¡Sean hijos del Señor, Dios suyo; no 

les sajarán ni les mesarán el cabello 
por un muerto*, ?por cuanto eres un pueblo 
consagrado al Señor, tu Dios, y te escogió 
para que seas su pueblo particular entre to- 
das las gentes que hay sobre la tierra*. 3No 
coman las cosas impuras*. ¿Éstos son los 
animales que deben comer: el buey, la ove- 
ja, la cabra, Sel ciervo, la corza, el gamo, la 
cabra montés, el antílope, el búfalo, la ga- 
muza. Comerán de todo animal que tiene 
hendida la pezuña en dos partes y rumia; 
Tpero de los que rumian y no tienen hendida 
la pezuña, no deben comer, como el came- 
llo, la liebre, el puerco espín; a todos éstos 
tendrán por inmundos, porque rumian y no 
tienen hendida la pezuña. $El puerco tam- 
bién será inmundo, porque tiene hendida la 
pezuña, pero no rumia. No comerán sus car- 
nes, ni tocarán sus cuerpos muertos. 

De todos los que moran en las aguas co- 
merán éstos: comen los que tienen aletas y 
escamas, !%pero no coman los que no tienen 
ni aletas ni escamas, porque son inmundos. 

!'Coman de todas las aves puras. !2No 


coman de las impuras, es decir, el águila, el 
grifo*, el halcón, Bel isón, el buitre, el mila- 


9: Dt 17,7. 13: “Hijos del diablo”. 1 R 21,13. 16: Quedará despoblada para siempre, en los LXX. 
14 1: Por razón de un muerto; rito supersticioso entre ciertos gentiles. Lv 11,44. Todas las prohibiciones ha- 
cen referencia al capítulo 11 del Levítico. 2: Dt7,6;, 26,18. 3: Lv 11,4. 12: El quebrantahuesos. Las identifica- 


ciones en el texto hebreo no son fáciles. 
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no en todas sus especies, !*todo género de 
cuervos, !Sel avestruz, la lechuza, la gaviota, 
el gavilán en todas sus especies, !óla cigiie- 
ña, el cisne, el ibis, el somormujo, el cala- 
món, el búho; !Sel cernícalo y la garza, cada 
uo de éstos en todas sus especies, también 
laabubilla y el murciélago. '9Todo lo que se 
va arrastrando y tiene alas será impuro y no 
se comerá. 

2Coman todo lo que es puro. ?1No come- 
rán cosa alguna mortecina*. La darás al ex- 
tranjero que está dentro de tus puertas, para 
que la coma, o se la venderás; porque tú eres 
un pueblo santo del Señor, tu Dios. No coce- 
rás el cabrito en la leche de su madre*. 


Se manda que se paguen los diezmos 


2Separarás el diezmo de todos los frutos 
que te nacen en la tierra todos los años; 3co- 
merás en la presencia del Señor, tu Dios, en 
el lugar que escoja para que sea invocado su 
nombre, el diezmo de tu trigo, vino y aceite 
y los primogénitos de tus vacadas y de tus 
ovejas; para que aprendas a temer al Señor, 
tu Dios, en todo tiempo. 2*Pero cuando el 
camino sea largo, y distante el lugar que el 
Señor, tu Dios, haya escogido, y te haya 
dado el Señor la bendición y no puedas lle- 
var a Él todas estas cosas, 25las venderás to- 
das y las reducirás a dinero que llevarás en 
tu mano e irás al lugar que el Señor, tu Dios, 
haya escogido. ?¿Comprarás con aquel dine- 
ro lo que bien te parezca, vacas u ovejas, 
vino también, sidra, y todo lo que apetezca 
tu alma; lo comerás delante del Señor, tu 
Dios, y harás un banquete tú y tu casa. 27Al 
levita que está dentro de tus puertas no le 
desampares, porque no tiene otra parte en tu 
posesión. Cada tres años separarás otro 
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diezmo* de todo lo que nace en aquel tiem- 
po y lo reservarás dentro de tus puertas. 
22 Vendrá el levita, que no tiene otra parte ni 
heredad contigo, el extranjero, el huérfano y 
la viuda que están dentro de tus puertas, y 
comerán y se saciarán; para que el Señor, tu 
Dios, te bendiga en todas las obras que ha- 
gas con tus manos. 


Se renuevan las leyes sobre el año de 
remisión y sobre los primogénitos 

1 5 'El año séptimo harás la remisión*, 

2que se debe celebrar de esta mane- 
ra. Aquel a quien su amigo o prójimo y her- 
mano deba alguna cosa, no podrá deman- 
darle, porque es el año de la remisión del 
Señor. 3La exigirás del peregrino y extranje- 
ro, pero no tendrás derecho a exigirla a tu 
ciudadano y pariente. “No habrá absoluta- 
mente entre ustedes ningún menesteroso ni 
mendigo, para que te bendiga el Señor, tu 
Dios, en la tierra que te ha de dar en pose- 
sión. SPero si oyes la voz del Señor, tu Dios, 
y guardas todo lo que mandó y que hoy te 
intimo, te bendecirá como lo prometió. 
ePrestarás a muchas gentes y tú de ninguno 
tomarás prestado. Tendrás dominio sobre 
muchas naciones y nadie lo tendrá sobre ti. 
1Si uno de tus hermanos, que habita dentro 
de las puertas de tu ciudad, viniere a ser po- 
bre en la tierra que te ha de dar el Señor, tu 
Dios, no endurecerás tu corazón ni cerrarás 
tu mano, ésino que la abrirás al pobre y le 
darás prestado lo que veas que él necesita*. 
%Guárdate de que no te venga solapadamen- 
te el despiadado pensamiento de decir en tu 
corazón: “Se acerca el año séptimo de la re- 
misión”, y apartes tus ojos de tu hermano 


2a: Que ha muerto de enfermedad o vejez. 21b: Ex 23,19; 34,26. 28: Este tercer diezmo se separaba cada 3 años 
y se destinaba para alimento de las viudas pobres, huérfanos y levitas. Tb 1,7. 


15 1: Era el año sabático. 8: Mt 5,42; Lc 6,34. 
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pobre, rehusando darle prestado lo que pide; 
no sea que clame contra ti al Señor y te sea 
contado como pecado*, "sino que se lo da- 
rás, sin ayudar en astucias cuando se trata de 
aliviar sus necesidades, para que te bendiga 
el Señor tu Dios en todo tiempo y en todas 
las cosa en que pongas la mano. !!No falta- 
rán pobres en la tierra de tu morada*; por 
tanto, yo te mando que abras la mano a tu 
hermano menesteroso y pobre, que mora 
contigo en la tierra. 

i2Cuando te vendan un hermano tuyo, 
hebreo o hebrea, y te haya servido seis años, 
lo pondrás en libertad el año séptimo*. !3De 
ningún modo dejarás que se vaya de vacío 
aquel a quien has puesto en libertad, !*sino 
que le darás un regalo de tus ganados, de tu 
era, de tu lagar, de aquello con que el Señor, 
tu Dios, te haya bendecido. !5Acuérdate de 
que tú también fuiste siervo en la tierra de 
Egipto y que el Señor, tu Dios, te puso en li- 
bertad; por esto te doy ahora este manda- 
miento. !éPero si dice “No quiero irme”, por- 
que te ama ati y a tu casa y conoce que le va 
bien contigo, !tomarás una lezna, le hora- 
darás la oreja en la puerta de tu casa y te ser- 
virá para siempre*. Lo mismo harás con la 
sierva. !8No apartes de ellos tus ojos cuando 
los pongas en libertad, por cuanto te han ser- 
vido seis años como un jornalero por su sa- 
lario, para que el Señor, tu Dios, te bendiga 
en todas las obras que hagas. 

I9SConsagrarás al Señor, tu Dios, todos 
los primogénitos machos que nazcan en tus 
vacadas y ovejas. No pondrás al trabajo al 
primogénito del buey; no esquilarás los pri- 
mogénitos de las ovejas. Todos los años 
los comerás* en presencia del Señor, tu Dios, 
tú y tu casa en el lugar que escoja el Señor. 
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21Pero si tiene defecto, o es cojo o ciego, de- 
forme en algún miembro o lisiado, no será 
sacrificado al Señor, tu Dios*, sino que lo 
comerás dentro de las puertas de tu ciudad; 
tanto el puro como el impuro comerán de 
ellos indiferentemente, como de una corza o 
de un ciervo. Solamente observarás esto; 
no comas su sangre sino que la derramarás 
en tierra como agua. 


Sobre las fiestas de Pascua, 
de Pentecostés y de los Tabernáculos 

1 6 ¡Observa el mes de los frutos nue- 

vos y el principio del tiempo de pri- 
mavera, para celebrar la Pascua del Señor, 
tu Dios; porque en este mes te sacó de 
Egipto el Señor, tu Dios, de noche. 2Sacri- 
ficarás la Pascua al Señor, tu Dios, con ove- 
jas y con vacas, en el lugar que escogiere el 
Señor, tu Dios, para morada de su nombre*, 
3No comerás en ella pan con levadura. Co- 
merás siete días pan de aflicción, sin leva- 
dura, porque saliste* de Egipto con pavor; 
para que te acuerdes del día de tu salida de 
Egipto, todos los días de tu vida. “No apare- 
cerá levadura en todos tus términos por sie- 
te días*; de las carnes de lo que ha sido sa- 
crificado el día primero por la tarde, no 
quedará nada hasta otro día por la mañana. 
No podrás sacrificar la Pascua en cualquie- 
ra de tus ciudades que el Señor, tu Dios, te 
ha de dar, $sino en el lugar que escoja el 
Señor, tu Dios, para mirada de su nombre. 
Sacrificarás la Pascua por la tarde, al poner- 
se el sol, cuando saliste de Egipto. "La coce- 
rás y comerás en el lugar que escoja el 
Señor, tu Dios y, levantándote por la maña- 
na, caminarás a tus tiendas. $Seis días co- 


9: Ex 23,10; Lv 25,2. 11: Mi26,11. 12: Ex 21,2;Jr 34,14. 17: Ex 21,6. 20: Nm 18,17; Dt 12,17. 21: Lv 


22,20; Si 35,14. 


16 2: Nm 18,19.23-24 3: A toda prisa, enlos LXX. 4: Ex 12; Lv 23. 
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merás ázimos y, en el día séptimo, porque es 
la colecta* del Señor, tu Dios, no harás tra- 
bajo alguno. 

*Contarás siete semanas desde el día en 
que metas* la hoz en las mieses. !WCele- 
brarás el día festivo de las Semanas al Se- 
ñor, tu Dios, con la ofrenda voluntaria de tu 
mano, que ofrecerás según la bendición del 
Señor, tu Dios. !!Harás un banquete* delan- 
te del Señor, tu Dios, tú, tu hijo y tu hija, tu 
siervo y tu sierva, el levita que está dentro 
de tus puertas, el extranjero, el huérfano y la 
viuda que habitan con ustedes, en el lugar 
que escoja el Señor, tu Dios, para morada de 
su nombre. !?Te acordarás de que fuiste sier- 
vo en Egipto y guardarás y cumplirás las co- 
sas que están mandadas. 

ICelebrarás también la solemnidad de 
los Tabernáculos durante siete días, cuando 
hayas recogido tus frutos de la era y del la- 
gar. Harás un banquete en tu fiesta, tú, tu 
hijo e hija, tu siervo y sierva, y también el 
levita, el extranjero, el huérfano y la viuda 
que están dentro de tus puertas. !5Siete días 
celebrarás la fiesta al Señor, tu Dios, en el 
lugar que escoja el Señor y te bendecirá el 
Señor, tu Dios, en todos tus frutos y en todas 
las obras de tus manos, y vivirás con alegría. 

¡Todo varón tuyo comparecerá tres veces 
al año en la presencia del Señor*, tu Dios, en 
el lugar que escogiere: en la solemnidad de 
los Ázimos, en la solemnidad de las Semanas 
y en la solemnidad de los Tabernáculos. No 
comparecerá de vacío delante del Señor*, 
sino que cada uno ofrecerá en proporción 
de lo que tenga, según la bendición que el 
Señor, su Dios, le haya dado. 


DEUTERONOMIO 


17 7 


Se ordena que se establezcan jueces y 
magistrados en todas las ciudades 


IsEstablecerás jueces y magistrados en to- 
das tus puertas* que el Señor, tu Dios, te dé 
en cada una de las tribus, para que juzguen al 
pueblo con justo juicio, !%sin inclinarse a par- 
te alguna. No harás acepción de personas ni 
de dádivas, porque las dádivas ciegan los 
ojos de los sabios y trastornan las palabras de 
los justos*. 22Administrarás la justicia con 
rectitud*, para que vivas y poseas la tierra 
que el Señor, tu Dios, te dé. ?INingún bosque 
ni árbol plantarás cerca del altar del Señor, tu 
Dios. 2Ni te harás ni levantarás estatua, co- 
sas que aborrece el Señor, tu Dios. 


Todo delito de idolatría se castigará 
INo sacrificarás al Señor, tu Dios, 


con pena capital 
1 7 oveja o buey que tenga una mancha o 


algún defecto, porque es una abominación de- 
lante del Señor, tu Dios. ?Si son hallados en tu 
ciudad, dentro de una de las puertas que el 
Señor, tu Dios, te dará, hombre o mujer que 
hace el mal ante el Señor, tu Dios, y violan su 
pacto, 3va a servir a dioses ajenos y los adoran, 
al sol, a la luna y a toda la milicia del cielo, lo 
que yo no he mandado, *y te avisan de esto y, 
oyéndolo, haces una diligente pesquisa y ha- 
llas que es verdad que tal abominación se ha 
hecho en Israel, $sacarás al hombre o mujer 
que ejecutaron cosa tan malvada a las puertas 
de tu ciudad y serán apedreados. SPor el dicho 
de dos o tres testigos perecerá el que sea en- 
tregado a la muerte. Á nadie se le quite la vida, 
si es uno sólo el que atestigua contra él*. "La 


8: Día en que el pueblo se juntaba para dar gracias al Señor, al fin de la solemnidad. Por esta razón las reuniones so- 
lemnes de los fieles al principio de la Iglesia se llamaban “colectas” y de ahí el nombre de la oración de la reunión 
del pueblo. 9: Lv 23. 11: Te alegrarás, en el texto hebreo. l6a: Ex 23,15. 16b: Ex 34,20; Si 35,6. 18: De 
cada una de las ciudades. 19: Ex 23,8; Lv 19,15; Dt 1,17; Si 20,31. 20: Ex 23,19. 


17 6: Dt 13,9; 19,15; Mt 18,16; 2 Co 13,1. 
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mano de los testigos será la primera en hacer- 
le morir*; después echará la mano el resto del 
pueblo, para quitar el mal de en medio de ti. 


En las causas difíciles acúdase 
a los sacerdotes 


8Si tienes ante ti un negocio difícil* y 
ambiguo entre sangre y sangre*, entre causa 
y causa, entre lepra y lepra, y ves que son 
varios los pareceres de los jueces dentro de 
tus puertas, levántate y sube al lugar que es- 
coja el Señor, Dios tuyo. *Te encaminarás a 
los sacerdotes del linaje de Leví y consulta- 
rás al que sea juez en aquel tiempo y te ma- 
nifestarán cómo has de juzgar según ver- 
dad*. !'“Harás todo lo que digan los que 
presiden en el lugar que escoja el Señor, y 
todo lo que te enseñen !!según su ley*; se- 
guirás su parecer sin torcer ni a la derecha ni 
a la izquierda. !?Pero el que se ensoberbez- 
ca, no queriendo obedecer el mandamiento 
del sacerdote que en aquel tiempo está sir- 
viendo al Señor, tu Dios, ni el decreto del 
juez, morirá aquel hombre y quitarás el mal 
de Israel. 13Todo el pueblo, oyéndolo, teme- 
rá, para que ninguno en adelante se ponga 
hinchado de soberbia. 


Elección de rey y condiciones que 
deben concurrir en éste 


¿Cuando hayas entrado en la tierra que 
el Señor, tu Dios, te dará, la poseas y habites 
en ella, y digas: “Estableceré un rey sobre 
mí, como lo tienen todas las naciones que 
están alrededor”, 'Spondrás a aquel que es- 
coja el Señor, tu Dios, entre tus hermanos. 
No podrás hacer rey a alguien de otra na- 
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ción, que no sea tu hermano. !*Cuando esté 
establecido, no multiplicará sus caballos*, 
ni hará volver al pueblo de Egipto*, engreí- 
do por el número de su caballería, más aún 
cuando el Señor les tiene mandado que nun- 
ca más vuelvan por el mismo camino. "No 
tendrá muchas mujeres, que le atraigan el 
corazón, ni sumas inmensas de plata ni de 
oro*. ISDespués que esté sentado en el solio 
de su reino, escribirá para sí una copia de 
esta ley en un libro, recibiendo un ejemplar 
de los sacerdotes de la tribu de Leví. !%Lo 
tendrá consigo y lo leerá todos los días de su 
vida, para que aprenda a temer al Señor, su 
Dios, y a guardar sus palabras y ceremonias 
que están mandadas en la ley, %para que su 
corazón no se ensoberbezca sobre sus her- 
manos, ni se desvíe a la derecha ni a la iz- 
quierda, para que reine él y sus hijos largo 
tiempo sobre Israel. 


A los sacerdotes y levitas se les conceden 
los diezmos, las ofrendas y las víctimas 
1 8 ¡Los sacerdotes, los levitas y todos 

los que son de la misma tribu no 
tendrán parte ni heredad con el resto de 
Israel, porque comerán de los sacrificios del 
Señor y de sus ofrendas*. ?Ninguna otra 
cosa tomarán de lo que posean sus herma- 
nos, porque el mismo Señor es su heredad, 
como se lo tiene dicho. 3Éste será el derecho 
de los sacerdotes respecto del pueblo y de 
los que ofrecen sus víctimas: si sacrifican 
buey u oveja, darán al sacerdote la espalda y 
el pecho*; *las primicias del trigo, vino y 
aceite; una parte de las lanas y del esquileo 
de las ovejas*. 5Porque el Señor, tu Dios, lo 


7: D1 13,9. 8a: Dt 16,18. 8b: Entre homicidio y homicidio. 9: 2 Cro 19,8. 11: Si8,17. 16a: Sal 32,16-17. 
16b: El texto hebreo: No le dará ocasión de volver a Egipto para comprar allí caballos. A esto faltó Salomón (1 R 


10,29). 17: 1R 10,26ss.; 12,4. 


18 1: Nm 18,20.23; Di 10,9; 1 Co 9,13. 3: La espalda, las quijadas y el cuajar, en el texto hebreo. 4: Nm 


18,21; Ex 22,29. 
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escogió a Él de todas sus tribus para que 
asista y sirva al nombre del Señor, él y sus 
hijos perpetuamente. 

$Si sale un levita de una de tus ciudades 
de todo Israel, en la que habita, y quiere ve- 
nir por afecto al lugar que escoja el Señor”, 
ejercerá su ministerio en el nombre del 
Señor, su Dios, como todos los levitas sus 
hermanos que estén entonces delante del 
Señor. 8Tendrá la misma porción de alimen- 
tos que los otros, además de aquello que en 
su ciudad le es debido por sucesión paterna. 


Se prohíbe todo rito supersticioso 


9Cuando hayas entrado en la tierra que te 
dará el Señor, tu Dios, guárdate de querer 
imitar las abominaciones de aquellas gentes; 
que no se halle entre ustedes quien purifi- 
que a su hijo o a su hija pasándolos por el 
fuego*, o quien consulte a adivinos y obser- 
ve sueños y agiieros, ni que sea hechicero*, 
ini encantador, ni quien consulte a nigro- 
mantes o adivinos, o busque de los muertos 
la verdad*. !?Porque todas estas cosas son 
abominables al Señor, y por semejantes mal- 
dades acabará con ellos cuando tú entres. 


Que sean oídos los verdaderos profetas 
y castigados los falsos 


Serás perfecto e irreprensible con el 
Señor, tu Dios. '“Esas gentes, cuya tierra po- 
seerás, dan oídos a agoreros y adivinos, pero 
tú has sido instruido de esta forma por el 
Señor tu Dios. !5El Señor tu Dios levantará 
para ti de tu nación y de entre tus hermanos 
un profeta como yo; a él oirás*, 'Ssegún pe- 
diste al Señor tu Dios* en Horeb, cuando se 
congregó el pueblo y dijiste: “No oiré de 
aquí en adelante la voz del Señor Dios mío, 


DEUTERONOMIO 


19 4 


ni veré ya más este grandísimo fuego, no 
sea que muera”. "El Señor me dijo: “Bien 
han hablado en todo. !?Suscitaré para ellos 
un profeta* de en medio de sus hermanos, 
semejante a ti, pondré mis palabras en su 
boca y les dirá todo lo que yo le mande. !*Y 
el que no quiera oír las palabras, que dirá en 
mi nombre, experimentará mi venganza. 
2Pero el profeta que, corrompido por pre- 
sunción, quiera decir en mi nombre lo que 
yo no le he mandado que diga, o hable en 
nombre de dioses ajenos, será entregado a 
muerte”. ?ISi dices secretamente en tu pen- 
samiento: “¿Cómo puedo discernir la pala- 
bra que el Señor no ha dicho?, 2tendrás 
esto por señal: si lo que aquel profeta ha va- 
ticinado en el nombre del Señor no se veri- 
fica, esto no lo dijo el Señor, sino que se lo 
forjó el profeta por orgullo de su corazón; 


siendo así, no le temerás. 
19 ¡Cuando el Señor tu Dios haya des- 
truido las gentes, cuya tierra te ha de 
dar, y que la poseas y habites en sus ciudades 
y casas, ?separarás para ti tres ciudades en 
medio de la tierra, que el Señor tu Dios te 
dará en posesión*, 3allanando con cuidado el 
camino; dividirás igualmente en tres partes 
todo el distrito de la tierra, para que el que 
ande fugitivo por razón de homicidio, tenga 
un lugar cercano en donde pueda refugiarse. 


Ciudades de refugio 


Quién podrá refugiarse en ellas 
con seguridad y quién no 


¿Ésta será la ley del homicida fugitivo, 
cuya vida se ha de salvar. El que hiera a su 
prójimo no a sabiendas y no se pruebe que 
ha tenido enemistad contra él ayer ni antes 


6: Al tabernáculo o al templo, para servir en él por un espacio de tiempo o por toda la vida. l0a: Lv 18,21. 10b: 
Lv20,27. 11: 1828,7. 15: Jn 1,45; Hch 3,22; Mt 17,5; Jn 5,16. 16: Ex 20,21. 18: Jn 1,45. 


19 2: Nm 35,11; Jos 20,2.7.8; Di 4,43. 
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de ayer, $sino que fue sencillamente con él 
al bosque a cortar leña y, al tiempo de cor- 
tarla, se le fue el hacha de la mano y, salién- 
dose el hierro del mango, hirió y mató a su 
amigo, éste tal se refugiará en una de las so- 
bredichas ciudades y vivirá, no sea que al- 
gún pariente de aquel cuya sangre ha sido 
derramada, estimulado por el dolor, le siga y 
le prenda, si es largo el camino, y quite la 
vida al que no es reo de muerte, puesto que 
no se prueba que haya tenido antes enemis- 
tad contra aquel que fue muerto. 


Que ninguno pase los términos 
que le sean señalados 


“Por tanto, te mando que señales tres 
ciudades que disten igualmente entre sí. 
8Cuando el Señor, tu Dios, haya ensanchado 
tus términos, como lo juró a tus padres, y te 
haya dado toda la tierra que les prometió* 
9(con tal que guardes sus mandamientos y 
cumplas lo que hoy te mando, que ames al 
Señor, tu Dios, y que andes en sus caminos 
todo el tiempo), añadirás otras tres ciudades 
y doblarás el número de las tres ciudades so- 
bredichas, !para que no sea derramada la 
sangre inocente en medio de la tierra que el 
Señor, tu Dios, te dará en posesión, para que 
no seas reo de homicidio. !!Pero si alguno, 
teniendo odio a su prójimo, pone asechan- 
zas a su vida y, levantándose, le hiere y 
muere y se refugia en una de las sobredichas 
ciudades*, !2enviarán los ancianos de su ciu- 
dad, lo sacarán del lugar del asilo, lo pon- 
drán en mano del pariente de aquel cuya 
sangre fue derramada y morirá*. 3No ten- 
drás piedad de él, y quitarás de Israel todo 
derramamiento de sangre inocente, para que 
te vaya bien. !*No tomarás ni traspasarás los 


8: Gn 28,14; Ex 34,24; Di 12,20. 11: Nm35,20. 12: 


13,62. 21: Ex 21,23; Lv 24,20; Mt 5,38. 
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términos de tu prójimo que fijaron los anti- 
guos en tu posesión, que te dará el Señor en 
la tierra que recibas para poseerla. 


Pena contra los falsos testigos 


IsNo bastará el testimonio de uno solo 
contra otro, sea el que fuere el delito o mal- 
dad, sino que todo se decidirá por la deposi- 
ción de dos o tres testigos*, 16Si se presenta 
un testigo falso contra un hombre para acu- 
sarlo de prevaricación, '”los dos que litigan 
comparecerán delante del Señor ante los sa- 
cerdotes y jueces que estén en funciones en 
aquellos días. 18Si después de haber hecho 
una exacta pesquisa averiguan que el testigo 
falso ha dicho mentira contra su hermano*, 
¡So tratarán como él pensó tratar a su her- 
mano y quitarás el mal de en medio de ti, 
20para que, oyéndolo los otros, teman y de 
ningún modo se atrevan a hacer tales cosas. 
2INo tendrás misericordia de él, sino que le 
harás pagar vida por vida, ojo por ojo, dien- 
te por diente, mano por mano, pie por pie*, 
2() ISi sales a la guerra contra tus ene- 

migos y ves la caballería, los ca- 
rros y la multitud del ejército contrario, 
mayor que la que tú tienes, no los temas, 
porque está contigo el Señor, tu Dios, que 
te sacó de la tierra de Egipto. 2A1 acercarse 
ya la batalla, se pondrá el sacerdote delan- 
te del ejército y hablará al pueblo de esta 
manera: 3'Escucha, Israel, ustedes entran 
hoy en batalla contra sus enemigos; no 
desmaye su corazón; no les intimiden; no 
vuelvan el pie atrás, no les tengan miedo; 
porque el Señor, Dios suyo, está en medio 
de ustedes y peleará por ustedes* contra los 


Leyes de la guerra 


Nm 35,25. 15: Dt 17,6; Mt 18,16; 2 Co 13,1. 18: Dn 


20 4: El texto de los LXX dice: y vencerá con ustedes a sus enemigos. 
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enemigos para sacarles del peligro”. ¿Los 
capitanes, asimismo, cada uno en su escua- 
drón, gritarán, oyéndolo el ejército: “¿Quién 
esel hombre que ha edificado una casa nue- 
va y no la ha estrenado? Vaya y vuélvase a 
su casa, no sea que muera en el combate y 
otro la estrene*. ¿Quién es el hombre que 
ha plantado una viña y que todavía no la ha 
vendimiado para que todos puedan comer 
de ella? Vaya y vuélvase a su casa, no sea 
caso que muera en la guerra y haga otro 
hombre lo que le tocaba a él*. 7¿Quién es el 
hombre que se ha desposado con una mujer 
y no la ha recibido? Vaya y vuélvase a su 
casa, no sea que muera en la guerra y otro 
hombre la tome”. 3Dichas estas cosas, aña- 
dirán y dirán al pueblo lo siguiente: “¿Quién 
es el hombre medroso y de corazón despa- 
vorido? Vaya y vuélvase a su casa, para que 
no haga desmayar los corazones de sus her- 
manos, tal como está él asustado de mie- 
do”*, Cuando los capitanes del ejército ca- 
llen y acaben de hablar, cada uno pondrá en 
orden sus escuadrones para la batalla. 


Se manda a los hebreos que cuando 
tomen una ciudad no quiten la vida a 
las mujeres y niños, sino sólo en Canaán 


ICuando te acerques a conquistar una 
ciudad, primeramente le ofrecerás la paz. 
!Si la admite y te abre las puertas, todo el 
pueblo que haya en ella será salvo y te ser- 
virá pagando tributo*. !2Pero si no quiere 
hacer alianza y comienza la guerra contra ti, 
lacombatirás. Cuando el Señor, tu Dios, la 
entregue en tu mano, pasarás a filo de espa- 
da a todos los varones que hay en ella. 
Pero no a las mujeres ni a los niños, los 
animales y las otras cosas que haya en la 
ciudad. Repartirás entre el ejército todo bo- 
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tín; comerás de los despojos de tus enemi- 
gos que el Señor, tu Dios, te dé. !5De este 
modo tratarás a todas las ciudades que están 
lejos de ti y que no son de las ciudades que 
has de recibir en posesión. 

¡i6En cuanto a las ciudades que te serán 
dadas*, a ninguno absolutamente dejarás 
con vida, '"sino que los pasarás a filo de es- 
pada, a saber: al hitita, al amorreo, al cana- 
neo, al perezeo, al jiveo y al jebuseo, tal 
como te lo tiene mandado el Señor, tu Dios, 
ino sea que les enseñen a hacer todas las 
abominaciones que ellos mismos han hecho 
a sus dioses y que pequen contra el Señor, 
Dios suyo. !*Cuando por mucho tiempo es- 
tés sitiando una ciudad y la hayas cercado 
con fortificaciones para tomarla, no cortarás 
los árboles cuyos frutos pueden comerse, ni 
debes hacer la tala con hachas en el contor- 
no de su campo, porque son árboles y no 
hombres, y no pueden aumentar el número 
de los que combaten contra ti. Pero si al- 
gunos árboles no son frutales, sino silvestres 
y buenos para otros usos, córtalos y cons- 
truye máquinas, hasta que tomes la ciudad 
que pelea contra ti. 


Cómo se ha de expiar el homicidio oculto 
2 1 ¡Cuando en la tierra que el Señor, tu 

Dios, te ha de dar, se halle el cadá- 
ver de un hombre al que mataron y no se 
sepa el reo del homicidio, ?saldrán tus an- 
cianos y jueces y medirán el espacio que 
hay desde aquel cadáver hasta cada una de 
las ciudades del contorno. 3Los ancianos de 
aquella ciudad que esté más cercana que las 
otras tomarán una ternera de la vacada, que 
no haya traído yugo ni abierto la tierra con 


arado; +la llevarán a un valle escabroso y pe- 
dregoso, que nunca haya sido labrado ni 


5: 1M3,56. 6: El significado de este versículo debe hallarse en Lv 19,23-24; 25,3. 8: Jc7,3. 11: 2520,18. 


16: En la tierra de Canaán. 
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sembrado, y allí desnucarán a la ternera. 5Se 
acercarán los sacerdotes hijos de Leví que 
haya escogido el Señor, tu Dios, para que le 
sirvan y para que den la bendición en su 
nombre, y que se decida por su sentencia toda 
causa y lo que es puro o impuro. £Vendrán los 
ancianos de aquella ciudad más próxima al 
muerto, lavarán sus manos sobre la ternera 
desnucada en el valle, ?y dirán: “Nuestras 
manos no derramaron esta sangre, ni nues- 
tros ojos lo vieron. 8Sé propicio, Señor, con 
tu pueblo Israel a quien rescataste, y no le 
imputes la sangre inocente* en medio de tu 
pueblo Israel”. El reato de la sangre será 
apartado de ellos, %y haciendo lo que mandó 
el Señor tú no quedarás responsable de la 
sangre del inocente, que fue derramada. 


Sobre la mujer cautiva en la guerra 


10Si sales a combatir contra tus enemigos 
y el Señor tu Dios los entrega en tu mano y 
los llevas prisioneros, !!y ves entre los pri- 
sioneros una mujer hermosa y te enamoras 
de ella y quieres tenerla por mujer, *?la in- 
troducirás en tu casa: ella se rapará el cabe- 
llo y se cortará las uñas*, !I3dejará el vestido 
con que fue hecha prisionera, quedándose 
de asiento en tu casa llorará un mes a su pa- 
dre y a su madre; después entrarás a ella, 
dormirás con ella y será tu mujer. !*Si des- 
pués no te agrada, la dejarás ir libre y no po- 
drás venderla por dinero, ni apremiarla vio- 
lentamente, porque la humillaste*. 

1I5Si un hombre tiene dos mujeres, la una 
amada y la otra odiada*, y han tenido de él 
hijos y el hijo de la odiada es el primogéni- 
to, !6y quiere repartir los bienes entre los hi- 
jos, no podrá contar como primogénito al 
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hijo de la amada y preferirlo al hijo de la 
odiada, 'sino que reconocerá por primogé- 
nito al hijo de la odiada y le dará dos partes 
de todo lo que tenga; porque éste es el pri- 
mero de sus hijos*, y a éste se le debe la pri- 
mogenitura*, 


Sobre el hijo desobediente y rebelde 


18Si un hombre tiene un hijo contumaz y 
rebelde que no escucha el mandamiento del 
padre o de la madre y después de castigado 
rehúsa con desprecio obedecerles, !*prén- 
danle y llévenle a los ancianos de la ciudad, 
a la puerta del juzgado, ?%y les dirán: “Este 
hijo nuestro es rebelde y contumaz,; no oye 
sino con desprecio nuestras amonestacio- 
nes; pasa la vida en glotonerías, lujurias y 
banquetes”. ?!Lo apedreará el pueblo de la 
ciudad y morirá, para que quiten el mal de 
en medio de ustedes y que tema todo Israel 
cuando lo oiga. 


Los cadáveres de los que 
morían en un leño 


22¿Cuando un hombre peque en cosa que 
sea digna de muerte y, condenado a morir, 
fuere colgado en un patíbulo, 23no quedará 
su cadáver sobre el madero, sino que será 
enterrado el mismo día; porque maldito es 
de Dios el que es colgado de un madero*; de 
ninguna manera contaminarás tu tierra, que 
el Señor, tu Dios, te dé en heredad. 
22 INo verás al buey o la oveja de tu 
hermano extraviados y pasarás de 


largo, sino que los conducirás a tu herma- 
no*, ?aun cuando no sea pariente tuyo, ni le 


Varias leyes 


21 $8: Lc 23,34. 12: Tal vez usaban en aquel tiempo dejarse crecer las uñas como nobleza y adorno de su 
sexo. 14: La desfloraste. 15: Menos amada. 17a: En el texto hebreo: porque él es principio de su fortaleza. 17b: 
1 Cro 5,1. 23: Maldición de Dios es el colgado, en el texto hebreo. Ga 3,13. 


22 1: Ex 234. 
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conozcas; los llevarás a tu casa y los tendrás 
en tu poder hasta que tu hermano los busque 
y los recobre. 3Lo mismo harás con el asno, 
con el vestido y con cualquier otra cosa de 
tuhermano que se haya perdido; si la hallas, 
no la menosprecies como cosa ajena. +Si ves 
a tu hermano con el asno o el buey caído en 
el camino, no lo desatiendas, sino que le 
ayudarás a levantarlo. “La mujer no se pon- 
drá vestiduras de hombre ni el hombre usa- 
rá vestiduras de mujer, porque el que hace 
esto es abominable delante de Dios. $Si an- 
dando por un camino hallas algún nido de 
aveen un árbol o en tierra y a la madre echa- 
da sobre los pollos o los huevos, no la coge- 
rás con los hijos, ?sino que la dejarás que se 
vaya, quedándote con los hijos cogidos, 
para que te vaya bien y vivas largo tiempo. 
¡Cuando edifiques una casa nueva, harás un 
pretil alrededor del tejado*, para que no se 
derrame sangre en tu casa y no seas culpa- 
ble, si alguno cae o se precipita. No sem- 
brarás en tu viña semillas de dos clases, para 
que no se santifique a la vez la semilla que 
sembraste y juntamente lo que nace de la 
viña. 1YNo ararás con un buey y con un asno 
juntos. No te pondrás vestido que esté teji- 
do de lana y de lino*. !?Pondrás en las fran- 
jas de la capa, con que te cubres, unos cor- 
doncillos en los cuatro remates*. 


Leyes de honestidad 


Si un hombre toma mujer y después la 
aborrece, My para repudiarla busca acha- 
ques, imputándole un delito muy feo, y dice: 
Yo tomé a ésta por mujer y, llegándome a 
ella, no la he hallado virgen”, !5la tomarán su 
padre y madre, llevarán consigo las señales 
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de su virginidad a los ancianos de la ciudad, 
que están en la puerta y !ódirá el padre: “Yo 
entregué a este hombre mi hija por mujer, a 
la cual, porque la aborrece, 'le imputa un 
delito muy feo, diciendo: “No he hallado 
virgen a tu hija; pero miren aquí están las se- 
ñales de la virginidad de mi hija”. Exten- 
derán las ropas delante de los ancianos de la 
ciudad; !'Stomarán al marido los ancianos de 
aquella ciudad y le azotarán, '*multándole 
además con cien siclos de plata que dará al 
padre de la muchacha, porque acusó de un 
delito muy feo a una virgen de Israel; la ten- 
drá por mujer y no la podrá repudiar en to- 
dos los días de su vida. 20Pero si es verdad lo 
que le imputa y la muchacha no fue hallada 
virgen, 2!la echarán fuera de las puertas de la 
casa de su padre, la apedrearán los hombres 
de aquella ciudad y morirá porque hizo cosa 
detestable en Israel, fornicando en casa de 
su padre, y quitarás el mal de en medio de ti. 

22Si-un hombre duerme con la mujer de 
otro, morirán los dos, esto es, el adúltero y 
la adúltera; y quitarás el mal de Israel*. 23Si 
un hombre está prometido con una moza 
virgen, y la halla alguno en la ciudad y se 
acuesta con ella, 2*sacarás a los dos a la 
puerta de aquella ciudad y serán apedrea- 
dos: la moza porque no dio voces, puesto 
que estaba en la ciudad; el hombre porque 
envileció a la mujer de su prójimo; y quita- 
rás el mal de en medio de ti. ?Pero si un 
hombre halla en el campo a una moza que 
está prometida, y violentándola, la deshon- 
ra, él solo morirá. La moza nada + 1frirá ni 
es culpada de muerte, porque, así como un 
ladrón se arroja sobre su hermano y le quita 
la vida, lo mismo padeció la moza. 2?Estaba 
sola en el campo, dio voces y ninguno acu- 


8: Al ser los tejados planos, como terrazas, era necesario colocar un pretil alrededor para evitar las caídas. 11: Lv 
19,19. 12: Nm 15,38. 22: Lv 20,10. Si la mujer adúltera era de familia sacerdotal, era quemada viva en vez de 


apedreada. 
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dió a librarla. 28Si un hombre halla una moza 
virgen que no está desposada, y tomándola 
por la fuerza, la deshonra y se pusiere el 
caso en tela de juicio, %el que la deshonró 
dará al padre de la moza cincuenta siclos de 
plata y se casará con ella, porque la deshon- 
ró; no la podrá repudiar en todos los días de 
su vida*. “No tomará un hombre la mujer 
de su padre, ni descubrirá su cobertura. 


Sobre los que han de ser separados 
de la asamblea s 
2 3 !El que haya sido hecho eunuco, de 
cualquier modo que sea, no entrará 
en la asamblea del Señor. ?El bastardo, esto 
es, el que ha nacido de mujer prostituida, no 
entrará en la iglesia del Señor hasta la déci- 
ma generación. 3El ammonita y el moabita 
no entrarán jamás en la asamblea del Señor, 
aún después de la décima generación*, *por- 
que no quisieron salir a recibirles con pan y 
agua en el camino cuando salieron de Egipto 
y porque alquilaron contra ti a Balaam, hijo 
de Beor, de Aram de Mesopotamia, para que 
te maldijera*; $y no quiso el Señor, tu Dios, 
oír a Balaam, y convirtió su maldición en 
bendición tuya, porque te amaba. No hagas 
paz con ellos, ni procures para ellos el bien 
nunca en todos los días de tu vida. 7No odies 
al idumeo*, porque es hermano tuyo; ni al 
egipcio, porque fuiste extranjero en su tierra. 
8Los que nazcan de ellos, en la tercera gene- 
ración entrarán en la asamblea del Señor. 
9Cuando salgas a pelear contra tus enemigos, 
te guardarás de toda cosa mala. 
10Si hay entre ustedes un hombre que, de 
noche, ha padecido impurezas entre sueños, 
saldrá fuera del campamento !!y no volverá 


29: Ex 22,16-17. 
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hasta que se haya lavado con agua por la tar- 
de y, después de puesto el sol, entrará de 
nuevo en el campamento. !?Tendrás un lugar 
fuera del campamento, a donde salgas para 
las necesidades naturales, !3llevando una es- 
taca en el cinto. Después que hayas depues- 
to, cavarás alrededor y cubrirás con la tierra 
que sacaste !*aquello de que te has aliviado 
—porque el Señor, tu Dios, anda en medio 
del campamento para librarte y poner en tu 
mano a tus enemigos—, y tu campamento 
sea santo y no se vea en él ninguna fealdad, 
para que no te desampare. 

IsSNo entregarás a su señor el esclavo que 
se refugie en ti*. 1MHabitará contigo en el lu- 
gar que le agrade y reposará en una de tus 
ciudades; no le contristes. "Entre las hijas 
de Israel no habrá ramera, ni fornicador en- 
tre los hijos de Israel. !8No ofrecerás la paga 
de la prostitución, ni el precio del perro* en 
la casa del Señor, tu Dios, por cualquier 
voto que hayas hecho; uno y otro son abo- 
minables delante del Señor, tu Dios. 


Se prohíbe la usura 


19No prestarás a usura a tu hermano, ni di- 
nero, ni granos, ni otra cualquiera cosa sino 
al extranjero. A tu hermano le prestarás sin 
usura aquello que necesite, para que el Señor, 
tu Dios, te bendiga en todas tus obras en la 
tierra, en cuya posesión has de entrar. 


Se encarece la pureza y que se 
cumplan los votos 


2ICuando hagas un voto al Señor, tu 
Dios, no retardes el cumplirlo, porque el 
Señor, tu Dios, te lo reclamará. Si lo retar- 
das, te será imputado como pecado. 22Si no 


23 3: Ne 13,1. 4: Nm22,5; Jos 24,9. 7: Por respeto a Esaú, hermano de Esacú. 15: Flm 10. 18: Aquellos 
que se prostituían con un infame comercio público, como los perros. Se menciona la prostitución sagrada que prac- 


ticaban los cananeos. El Señor lo prohíbe. 
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quieres hacer promesa, no pecarás*. 23Pero 
lo que una vez ha salido de tus labios, lo 
guardarás y cumplirás como lo prometiste al 
Señor, tu Dios, puesto que por propia vo- 
luntad tuya y por tu boca lo has pronuncia- 
do. Si entras en la viña de tu prójimo, 
come cuantas uvas quisieres; pero no saques 
de ellas fuera contigo. 25Si entras en el sem- 
brado de tu amigo, recogerás espigas* y las 
restregarás entre las manos, pero no las se- 
garás con hoz. 


Se permite el libelo de repudio 
? A 1Si un hombre toma una mujer y la 

tiene consigo* y no es agradable a 
sus ojos por alguna fealdad, hará una escri- 
tura de repudio, la pondrá en mano de ella y 
la despachará de su casa. ?Cuando ella, des- 
pués de haber salido, se case con otro y 3éste 
también la aborrezca y le dé escritura de re- 
pudio y la despida de su casa, o si él muere, 
tel primer marido no podrá volver a tomarla 
por mujer, porque ha sido contaminada y he- 
cha abominable delante del Señor; no hagas 
que se contamine la tierra que el Señor, tu 
Dios, te dará para que la poseas. Cuando un 
hombre haya tomado mujer recientemente, 
no saldrá a la guerra ni se le impondrá nin- 
guna carga pública, sino que, sin incurrir en 
culpa, se empleará en atender su casa, para 
que se alegre un año con su mujer. 


Caridad con los deudores pobres 


$No tomarás en prenda muela de molino, 
ni la de abajo ni la de arriba; porque es to- 
mar en prenda la misma vida. "Si se descu- 
bre que un hombre ha robado* a un herma- 


22: Nm30,3. 25: Lc 6,1. 
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no suyo de los hijos de Israel y que, después 
de venderlo*, ha recibido el precio, se le ma- 
tará y quitarás el mal* de en medio de ti. 
¿Cuida atentamente de no incurrir en plaga 
de lepra, sino que harás todo lo que te ense- 
ñen los sacerdotes del linaje de Leví, confor- 
me a lo que les mandé, y cúmplelo exacta- 
mente. 9Acuérdense de lo que hizo el Señor, 
Dios suyo, con María, en el camino, cuando 
salieron de Egipto*. 

!10Cuando reclames a tu prójimo alguna 
cosa que te debe, no entres en su casa para 
tomarle una prenda, !!sino que te quedarás 
fuera y él te sacará lo que tenga. !?Pero, si 
es pobre, no guardes por la noche en tu 
casa la prenda*, !3sino que, se la devolverás 
antes de que se ponga el sol para que, dur- 
miendo con su ropa, te bendiga y tengas 
mérito delante del Señor, tu Dios. 1No ne- 
garás la paga a tu hermano menesteroso y 
pobre o al forastero que mora contigo en la 
tierra y está dentro de tus puertas*, I5sino 
que en el mismo día, antes de ponerse el 
sol, le darás el salario de su trabajo*, por- 
que es pobre y con ello sustenta su vida; no 
sea que levante el grito contra ti al Señor y 
te sea imputado como pecado. !$No se hará 
morir a los padres por los hijos, ni a los hi- 
jos por sus padres, sino que cada uno mo- 
rirá por su pecado*. 


Justicia al forastero y al huérfano 


17No defraudarás el derecho del extran- 
jero y del huérfano, ni tomarás en prenda el 
vestido de la viuda. !SAcuérdate de que es- 
tuviste sirviendo en Egipto y que el Señor, 
tu Dios, te sacó de allí. Por eso, te mando 
que lo hagas así. 


24 1: Los LXX traducen: y cohabitaré con ella. Mt 5,31; 19,7.9; Mc 10,4. 7a: Ex 21,16. 7b: Como escla- 
yo. Te: 1Co 5,13. 9: Nm 12,10. 12: Ex 22,26. 14: Lv 19,13; Tb 4,15. 15: Lv 19,13. 16: 2R 14,6; 2 Cro 


25,4; Ez 18,20. 
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La rebusca de las mieses y de la vendimia 
debe dejarse para los pobres 


19Cuando siegues las mieses de tu cam- 
po* y dejes olvidada alguna gavilla, no vol- 
verás a tomarla, sino que la dejarás para que 
se la lleve el forastero, el huérfano y la viu- 
da, para que te bendiga el Señor, tu Dios, en 
todas las obras de tus manos. Si agarras el 
fruto del olivo, no volverás a recoger lo que 
quede en los árboles, sino que lo dejarás 
para el forastero, para el huérfano y para la 
viuda. 21Si vendimias tu viña, no recogerás 
los racimos que queden, sino que los cede- 
rás para el forastero, el huérfano y la viuda. 
2Acuérdate de que tú también serviste en 
Egipto y, por tanto, te mando que hagas 
esto. 


Leyes sobre los jueces para que 
no tuerzan la justicia 
2 5 ISi hay pleito entre algunos y pre- 
sentan recurso a los jueces, éstos 
adjudicarán la palma de la justicia al que co- 
nozca claramente que la tiene y condenarán 
la impiedad del impío. ?Si ven que aquel que 
ha pecado es digno de ser azotado, lo echa- 
rán en tierra y le harán azotar delante de sí. 
Según la medida del pecado será la tasa de 
los azotes, 3pero con la condición de que no 
pasen del número de cuarenta*, para que tu 
hermano no se vaya feamente maltratado 
delante de tus ojos. “No atarás la boca al 
buey que trille tus mieses en la era*. 


19: Lv 19. 
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Que el hermano se case con la 
viuda de su hermano 


SCuando habiten juntos dos hermanos y 
el uno de ellos muera sin hijos, la mujer del 
difunto no se casará con otro, sino que la to- 
mará el hermano del muerto y suscitará des- 
cendencia a su hermano*. $Dará el nombre 
de su hermano al hijo primogénito que tenga 
de ella, para que el nombre de éste no sea bo- 
rrado en Israel*. 7Si no quiere tomar la mujer 
de su hermano, que le es debida por la ley, la 
mujer irá a la puerta de la ciudad y presenta- 
rá su recurso a los ancianos y les dirá: “El 
hermano de mi marido no quiere levantar el 
nombre de su hermano en Israel, ni tomarme 
por mujer”*. ¿Al punto, le harán llamar y le 
preguntarán. Si responde: “No quiero tomar- 
la por mujer”, %se llegará a él la mujer delan- 
te de los ancianos y le quitará un zapato* del 
pie, le escupirá en la cara y le dirá: “Así será 
tratado el hombre que no edifica la casa de su 
hermano”. 1%Se le dará en Israel el nombre de 
“la Casa del Descalzado”. ':Si dos hombres 
tienen pendencia entre sí y el uno comienzaa 
reñir con el otro y, queriendo la mujer del 
uno salvar a su marido de la mano del más 
fuerte, echa la mano y le ase por sus ver- 
giienzas, le cortarás la mano y no tendrás 
ninguna compasión por ella. 


Que los pesos y medidas sean justos 


I3No tendrás en tu saco diversos pesos*, 
mayor y menor, 'ni habrá en tu casa medi- 


25 3: Los judíos daban sólo 39 golpes (2 Co 11,24), para no exceder el número que se les permitía. 4: 1C09,9;1 
Tm 5,18: San Pablo aplica esta ley a los ministros del altar. 5: Mt 22,24; Mc 12,19; Lc 20,28-29; Gn 38,8; Rt 4. 6: Nm 
27,3. 7: Ri4,5. 9: Cuando se tomaba posesión de alguna heredad o campo, se ponía el pie, y se dejaba impresa en tie- 
rra la huella del mismo pie. La ceremonia de quitarle el zapato, creen algunos que era señal de la renuncia que hacía a la 
heredad y derechos del hermano difunto y a tomar por mujer suya a la viuda. Otros piensan que éste era un gesto de infa- 
mia y desprecio, con que se le declaraba indigno de tener lugar entre los hombres libres, porque solamente los esclavos an- 
daban descalzos. Lo cual se confirmará con el escupirle a la cara, señal del mayor desprecio. Nm 12,14; Is 50,6; Mt 26,67; 
27,30. 13: Piedra y piedra, en el texto hebreo. Los pesos se llaman “piedras” en la Escritura. Mi 6; Pr 16,11; 20,10.23. 


237 


da mayor y menor. i5Tendrás un peso justo y 
verdadero y una medida igual y verdadera, 
para que vivas largo tiempo sobre la tierra 
que el Señor, tu Dios, te dará, !$porque el 
Señor, tu Dios, abomina a aquel que hace ta- 
les cosas y aborrece toda injusticia. 


Que los amalecitas sean exterminados 


11Acuérdate de lo que hizo contigo Ama- 
lec en el camino, cuando salías de Egipto*; 
cómo te salió al encuentro y acuchilló a los 
postreros de tu ejército, que cansados se 
quedaban atrás, estando tú acabado de ham- 
bre y de fatiga, y no temió a Dios. '*Pues, 
cuando el Señor, tu Dios, te dé reposo y su- 
jete todas las naciones del contorno en la 
tierra, que te tiene prometida, borrarás su 
nombre de debajo del cielo. Mira de no ol- 
vidarlo. 
A quiénes se deben pagar las primicias 
y los diezmos de los frutos 
26 ¡Cuando hayas entrado en la tierra 
que el Señor, tu Dios, te ha de dar 
por herencia y la poseas y habites ya en ella, 
tomarás las primicias de todos tus frutos y 
las pondrás en un canastillo e irás al lugar 
que el Señor, tu Dios, escoja para que en él 
sea invocado su nombre. 3Te acercarás al 
sacerdote en funciones en aquellos días y le 
dirás: “Confieso hoy delante del Señor, mi 
Dios, que he entrado en la tierra que juró a 
nuestros padres que nos daría”. “Recibiendo 
el sacerdote el canastillo de tu mano, lo pon- 
drá delante del altar del Señor, tu Dios. *Y 
dirás en la presencia del Señor, tu Dios: “El 
arameo persiguió a mi padre que descendió 
a Egipto y allí peregrinó en número muy 
corto y creció hasta ser un pueblo grande y 


17: Ex 17,8. 
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fuerte, y de infinita muchedumbre. SLos 
egipcios nos afligieron y persiguieron, po- 
niendo sobre nosotros cargas pesadísimas. 
1Clamamos al Señor, Dios de nuestros pa- 
dres, que nos oyó y miró nuestro abatimien- 
to, fatiga y angustia. YY nos sacó de Egipto 
con mano fuerte y brazo extendido, con 
gran espanto, con señales y portentos. 2Nos 
introdujo en este lugar y nos entregó esta 
tierra que mana leche y miel. “Por eso 
ofrezco ahora las primicias de los frutos de 
la tierra que el Señor me dio”. Y las dejarás 
en presencia del Señor, tu Dios, y, después 
de haber adorado al Señor, tu Dios, !!come- 
rás también de todos los bienes que el 
Señor, tu Dios, te haya dado a ti y a tu casa, 
tú, el levita, y el forastero que esté contigo. 

12Cuando hayas completado el diezmo 
de todos tus frutos, el año tercero de los 
diezmos, darás también al levita, al foraste- 
ro, al huérfano y a la viuda, para que coman 
y se sacien dentro de tus puertas. !3Dirás de- 
lante del Señor, tu Dios: “He tomado de mi 
casa lo que está santificado y lo he dado al 
levita, al forastero, al huérfano y a la viuda, 
como me lo tenías mandado. No he traspa- 
sado tus mandamientos ni me he olvidado 
de tus preceptos*. 14No he comido de estas 
cosas en mi luto*, ni las he separado estan- 
do impuro, ni he empleado nada de ellas en 
funerales*, He obedecido a la voz del Señor, 
Dios mío, y todo lo he hecho como me lo 
mandaste. 'SMira desde tu santuario, desde 
la excelsa morada de los cielos, y bendice a 
tu pueblo de Israel y a la tierra que nos has 
dado, como lo juraste a nuestros padres, la 
tierra que mana leche y miel”*. 

16El Señor, Dios tuyo, te ha mandado hoy 
que guardes y cumplas estos mandamientos 


26 13: D: 14,29. 14a: No era lícito en tiempo de luto o funerales tocar alguna de las cosas santificadas o 
consagradas, 14b: No he dado nada al muerto, en el texto hebreo. 15: Is 63,15; Ba 2,16. 
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y juicios, con todo tu corazón y con toda tu 
alma. "Has escogido hoy al Señor para que 
sea tu Dios, para andar en sus caminos, y 
guardar sus ceremonias, mandamientos y le- 
yes, y obedecer a sus preceptos. !3El Señor 
te ha escogido hoy para que seas un pueblo 
particular suyo, como te lo tiene dicho, y 
guardes todos sus preceptos*, !%para hacerte 
la nación más ilustre de todas las que creó, 
para alabanza, fama y gloria suya, y para 
que seas el pueblo santo del Señor, tu Dios, 
como lo ha dicho”. 


Manda el Señor que se levante un altar 

cuando se pase el Jordán 
2] IMoisés y los ancianos de Israel 

mandaron al pueblo: “Guarden to- 
dos los mandamientos que les prescribo 
hoy. ?Cuando hayan pasado el Jordán para ir 
a la tierra que te dará el Señor, tu Dios, le- 
vantarás unas grandes piedras* que alisarás 
con cal, ¿para que puedas escribir en ellas 
todas las palabras de esta ley* después de pa- 
sar el Jordán; para que entres en la tierra que 
el Señor, tu Dios, te dará, tierra que mana le- 
che y miel, como lo juró a tus padres. ¿Cuan- 
do hayan pasado el Jordán, levantarán en el 
monte Ebal las piedras que les mando hoy y 
las alisarás con cal. 5Edificarás allí al Señor, 
tu Dios, un altar de piedras que no haya to- 
cado el hierro*, $de peñas toscas y sin labrar; 
ofrecerás sobre él holocaustos al Señor, tu 
Dios, ?degollarás sacrificios de comunión, 
comerás allí y harás un banquete en presen- 
cia del Señor, tu Dios. SEscribirás sobre las 
piedras, clara y distintamente, todas las pa- 


labras de esta ley”. *Dijeron Moisés y los sa- 
cerdotes del linaje de Leví a todo Israel: 


18: Dt 7.6. 
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“Atiende y escucha, Israel: hoy eres hecho 
pueblo del Señor, tu Dios. '“Oirás su voz y 
cumplirás los mandamientos y leyes que yo 
te prescribo”. 


Rito de bendición en el monte Garizim a 
favor de los fieles y de maldición en el 
monte Ebal contra los transgresores 


!!En aquel día, Moisés dijo al pueblo: 
12“Pasado el Jordán, se situarán para bende- 
cir al pueblo sobre el monte de Garizim* és- 
tos: Simeón, Leví, Judá, Isacar, José y Ben- 
jamín. 3A la otra parte, en el monte Ebal, se 
situarán, para maldecirle, éstos: Rubén, 
Gad, Aser, Zabulón, Dan y Neftalí. 1Pro- 
nunciarán los levitas y dirán en voz alta a to- 
dos los hombres de Israel: 

15'Maldito el hombre que hace una ima- 
gen de talla o de fundición, abominación del 
Señor, obra de manos de artífices, y la pon- 
ga en un lugar oculto”. —Y responderá todo 
el pueblo y dirá: “Amén”. 

16'Maldito el que no honra a su padre y a 
su madre”. —Y dirá todo el pueblo: “Amén”, 

17'Maldito el que lleva más allá los lin- 
deros de su prójimo”. —Y dirá todo el pue- 
blo: *Amén”. 

18Maldito el que hace errar al ciego en el 
camino”. —Y dirá todo el pueblo: *Amén”. 

19Maldito el que pervierte la justicia del 
extranjero, del huérfano y de la viuda”. -Y 
dirá todo el pueblo: *Amén”. 

20'Maldito el que duerme con la mujer de 
su padre*, y descubre la cubierta de su le- 
cho”. —Y dirá todo el pueblo: *Amén”. 

21*Maldito el que peca con cualquier 
suerte de bestias”. —Y dirá todo el pueblo: 
“Amén”. 


27 2: Estas piedras eran monumentos de la alianza. Se alisaban con cal para poder escribir sobre ellas. 3: 


Jos 8,30.32. 5: Ex 20,25. 12: D111,29. 20: Dt 22,30. 
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2'Maldito el que deshonra a su hermana, 
hija de su padre o de su madre”. —Y dirá 
todo el pueblo: *Amén”. 

23'Maldito el que deshonra a su suegra”. 
-Y dirá todo el pueblo: *Amén”. 

'Maldito el que hiriere alevosamente a 
su prójimo”. —Y dirá todo el pueblo: “Amén”. 

Maldito el que acepta sobornos* para 
herir el alma del inocente”. —Y dirá todo el 
pueblo: “Amén”. 

%'Maldito el que no permanece en las 
palabras* de esta ley, y no la cumple con 
obras”. -Y dirá todo el pueblo: “Amén”. 


Bendiciones a los que observen la Ley; 
maldiciones contra los transgresores 

28 ISi oyes la voz del Señor, tu Dios, y 

cumples y guardas todos sus man- 
damientos que yo te prescribo hoy, el Señor 
te ensalzará sobre todas las gentes que hay 
sobre la tierra. 2Si oyes sus mandamientos, 
vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas 
bendiciones: ¿Serás bendito en la ciudad y 
bendito en el campo. “Bendito el fruto de tu 
vientre* y el fruto de tu tierra, el fruto de tus 
animales, las manadas de tus vacas* y los 
rebaños de tus ovejas. 5Bendito tu canastillo 
y bendita tus artesa. ¿Serás bendito cuando 
entres y cuando salgas. 7El Señor hará que 
caigan delante de ti tus enemigos, los que se 
levantan contra ti; por un camino vendrán 
contra ti y por siete huirán de tu presencia. 
tEnviará el Señor su bendición sobre tus 
graneros y sobre todas las obras de tus ma- 
nos, y te bendecirá en la tierra que recibirás. 
%Si guardas los mandamientos del Señor, tu 
Dios, y andas en sus caminos, te levantará 
para él el Señor como un pueblo santo, se- 
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gún te lo ha jurado. !“Todos los pueblos de la 
tierra verán que ha sido invocado sobre ti el 
nombre del Señor, y te temerán. "El Señor 
hará que abundes en todos los bienes, en el 
fruto de tu vientre, en el fruto de tus anima- 
les, en el fruto de la tierra que juró el Señor 
a tus padres, que te había de dar. !2El Señor 
abrirá su riquísimo tesoro, el cielo, para que 
a su tiempo dé lluvia a tu tierra y bendecirá 
todas las obras de tus manos. Darás prestado 
a muchas gentes, y tú de ninguno lo tomarás. 
13El Señor te pondrá por cabeza y no por 
cola, estarás siempre encima y no debajo, 
con tal que obedezcas los mandamientos del 
Señor, tu Dios, que yo te prescribo hoy, los 
guardes y cumplas !*y no te desvíes de ellos 
ni a la izquierda ni a la derecha, ni sigas a 
dioses ajenos ni les des culto. 

ISPero si no quieres escuchar la voz del 
Señor, tu Dios, para guardar y cumplir todos 
sus mandamientos y ceremonias que yo te 
prescribo hoy, vendrán sobre ti y te alcanza- 
rán todas estas maldiciones*. !16Serás maldi- 
to en la ciudad, maldito en el campo, !?maldi- 
to tu canastillo y maldita tu artesa, !13maldito el 
fruto de tu vientre y el fruto de tu tierra, las 
manadas de tus vacas y los rebaños de tus 
ovejas. !*Serás maldito cuando entres y mal- 
dito cuando salgas. 0El Señor enviará sobre 
ti hambre, carestía* y maldición sobre todas 
las obras que hagas, hasta que te quebrante 
y destruya prontamente por causa de tus 
perversos designios, por los que me aban- 
donaste. ?!Envíe el Señor sobre ti pestilencia 
hasta que te desarraigue de la tierra, en la 
que entrarás para poseerla. 22El Señor te hie- 
ra con suma pobreza, con calentura y frío, 
con calor y sequedad, aire corrompido y 


25: Va referido a jueces, testigos y los que contribuyen a que el inocente sea condenado o el reo absuelto. 26: Ga 


3,10, St 2,10. 


28 4a: Le 1,42. 4b: La cría de tus vacas, en el texto hebreo. 15: Di 26,14; Lm 2,17; Ba 1,20; MI 2,2. 20: 


Un hambre insoportable (hambre canina). 
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niebla*, y te persiga hasta que perezcas. 
23Que se vuelva de bronce el cielo que está 
sobre ti y de hierro la tierra que pisas. Dé 
el Señor a tu tierra polvo en vez de lluvia* y 
descienda del cielo ceniza sobre ti hasta que 
seas destruido. ?5Haga el Señor que caigas 
delante de tus enemigos, que salgas por un 
camino contra ellos y huyas por siete y seas 
disperso por todos los reinos de la tierra. 
26Que tu cadáver sea pasto de todas las aves 
del cielo y las bestias de la tierra, y no haya 
quien las ahuyente. 27Que te hiera el Señor 
con las úlceras de Egipto, con sarna y co- 
mezón en la parte del cuerpo por donde se 
excrementa, de manera que no puedas ser 
curado. 22Que te hiera el Señor con locura, 
ceguedad y frenesí. Que al mediodía andes 
a tientas, como suele andar un ciego en ti- 
nieblas, y no aciertes en tus caminos. Que 
en todo tiempo tengas que sufrir calumnias, 
seas oprimido por la violencia, y no tengas 
quien te libre. “Que tomes mujer y otro 
duerma con ella. Que edifiques casa y no la 
habites. Plantes viña y no la vendimies. 
31Que tu buey sea degollado delante de ti y 
ya no comas de él. Que a tus ojos sea roba- 
do tu asno y no te lo devuelvan. Que tus 
ovejas sean dadas a tus enemigos y no haya 
quien te socorra. 32Que sean entregados tus 
hijos y tus hijas a otro pueblo, viéndolo tus 
ojos y desfallezcan de mirarlos todo el día, y 
no haya fuerza alguna en tu mano. 33Que un 
pueblo que no conoces se coma los frutos de 
tu tierra y todos tus trabajos, que tengas que 
sufrir calumnias continuamente, que estés 
oprimido todos los días, 3*y atónito por el te- 
rror de las cosas que verán tus ojos. 35Que te 
hiera el Señor con una úlcera malísima en 
las rodillas y en las pantorrillas, y no puedas 
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ser curado desde la planta del pie hasta la 
coronilla de tu cabeza. 

36E] Señor te llevará a ti y al rey* que es- 
tablezcas sobre ti a una gente que no cono- 
ces, ni tú ni tus padres, y servirás allí a dioses 
ajenos, al madero y a la piedra. 3?Quedarás 
perdido para ser el comentario* y la burla de 
todos los pueblos adonde el Señor te lleve, 
38Echarás mucha simiente en la tierra y re- 
cogerás muy poco, porque las langostas lo 
devorarán todo*. 3%Plantarás una viña, la ca- 
varás y no beberás el vino ni recogerás nada 
de ella, porque será consumida por los gu- 
sanos. “Tendrás olivos en todas tus tierras y 
no te ungirás con aceite, porque los frutos se 
caerán y perecerán. “Tendrás hijos e hijas y 
no gozarás de ellos, porque serán llevados 
cautivos. “La oruga* consumirá todos los 
árboles y frutos de tu tierra. El extranjero, 
que vive contigo en tu tierra, subirá sobre ti 
y estará más alto; tú descenderás y quedarás 
más bajo. “Él te prestará a usura y tú no le 
prestarás a él. Él estará a la cabeza y tú es- 
tarás a los pies. 

Todas estas maldiciones vendrán sobre 
ti, te perseguirán y alcanzarán, hasta que pe- 
rezcas; porque no oíste la voz del Señor, tu 
Dios, ni guardaste sus mandamientos y las 
ceremonias que te mandó. *Habrá en ti se- 
ñales y prodigios y en tu descendencia para 
siempre “porque no serviste al Señor, tu 
Dios, con gozo y alegría de corazón, por la 
abundancia de todas las cosas. “Con ham- 
bre, con sed, con desnudez y con todo géne- 
ro de carestía servirás a tu enemigo que el 
Señor enviará contra ti, y pondrá un yugo de 
hierro sobre tu cerviz hasta que te destruya. 
WTraerá el Señor sobre ti una gente de lejos 
y de los extremos de la tierra a semejanza 


22: Que abrasa y destroza las mieses. 24: En lugar de agua, arena y polvo, en el texto hebreo. 36: 2 R 24,15; 
25,7. 37: Andar en boca de todos, ser mirado como materia de burla. 38: Mi 6,15; Ag 1,6. 42: Quizás langos- 


ta o algún otro insecto dañino. 
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del águila que vuela impetuosamente: cuya 
lengua no puedas entender, “gente muy 
atrevida que no respetará al anciano, ni se 
compadecerá del niño, 5!y devorará el fruto 
de tus animales y los frutos de tu tierra has- 
ta que perezcas; no te dejará trigo, ni vino, 
ni aceite, ni manadas de vacas, ni rebaños de 
ovejas, hasta destruirte 52y aniquilarte en to- 
das tus ciudades, hasta que sean derribados 
tus muros fuertes y altos en que ponías tu 
confianza en toda tu tierra. 

Serás sitiado dentro de tus puertas en 
toda la tierra que el Señor, tu Dios, te dará. 
En la angustia y desolación, con que te 
oprimirá tu enemigo”, comerás del fruto de 
tu vientre y las carnes de tus hijos y de tus 
hijas que el Señor, tu Dios, te dé. 54El hom- 
bre más delicado de los tuyos y el más en- 
tregado a placeres, será mezquino con su 
hermano y con la mujer que duerme en su 
seno, S5para no darles de las carnes de sus 
hijos que se comerá, porque no tendrá otra 
cosa en el cerco y en la penuria a que te re- 
ducirán tus enemigos dentro de todas tus 
puertas. $$La mujer tierna y delicada, que no 
podía dar un paso ni sentar la planta del pie 
sobre la tierra por su demasiada blandura y 
delicadeza, será mezquina con el marido 
que duerme en su seno, en lo referido a las 
carnes de su hijo y de su hija 5?y la inmunda 
envoltura que salió de su vientre y a los hi- 
jos que nacieron en aquel momento; porque 
los comerán a escondidas por la falta de 
todo en el cerco y destrucción con que te 
oprimirá tu enemigo dentro de tus puertas. 

$Si no guardas y cumples todas las pala- 
bras de esta ley escritas en este libro, y te- 
mes su nombre glorioso y terrible, esto es, al 
Señor, tu Dios, %el Señor aumentará tus pla- 
gas y las de tu descendencia, plagas grandes 
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y durables, enfermedades gravísimas y per- 
petuas. Volverá contra ti todas aquellas 
aflicciones de Egipto, que temiste, y no se 
separarán de ti. 6! Además de esto, enviará el 
Señor sobre ti hasta destruirte todas las en- 
fermedades y plagas que no están escritas 
en el libro de esta ley 2y quedarán en corto 
número los que antes, por su multitud, eran 
como las estrellas del cielo, porque no oíste 
la voz del Señor, tu Dios. Así como antes 
se había complacido el Señor con ustedes, 
haciéndolas bien y multiplicándoles, así se 
complacerá en destruirles y acabarles*, para 
que sean exterminados de la tierra en que 
entrarás para poseerla. 4El Señor te esparci- 
rá por todos los pueblos, desde un extremo 
de la tierra hasta el otro, servirás allí a dio- 
ses ajenos, que ni tú conoces ni tus padres, 
a leños y a piedras. $STampoco tendrás des- 
canso entre aquellas gentes ni la planta de tu 
pie hallará reposo; porque el Señor te dará 
allí un corazón medroso, ojos desfallecidos 
y un alma consumida de tristeza. Tu vida 
estará como colgada delante de ti*. Temerás 
noche y día y no creerás a tu vida. 6Por el 
temor que aterrará tu corazón y por las cosas 
que verás con tus ojos, dirás por la mañana: 
“¡Quién me diera llegar a la tarde!” Por la 
tarde: “¡Quién me diera llegar a la mañana!” 
é8El Señor te volverá a llevar en navíos a 
Egipto por el camino que te dijo que no vol- 
verías a ver más*. Allí serás vendido a tus 
enemigos como esclavos y esclavas, y ni si- 
quiera habrá quien les compre”. 


Alianza que los israelitas juran con 
el Señor; amenazas contra los 
que la quebranten 


IÉstas son las palabras de la alianza 
que mandó el Señor a Moisés que 


$3: Lm 4,10; Ba 2,2-3; 2 R 6,28. 63: Dios no se complace en la perdición y ruina de nadie. No lo quiere, pero 
quiere el justo castigo del pecador, si se obstina en su pecado. 66: Como pendiente de un hilo. 68: Dt 17,16. 
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estableciese con los hijos de Israel en la tie- Señor, tu Dios, concierta hoy contigo; 
rra de Moab, además de aquella alianza que !*para levantarte por su pueblo y ser él tu 


hizo con ellos en Horeb*. ?Convocó Moisés 
a todo Israel y dijo: “Ustedes vieron todo lo 
que hizo el Señor ante ustedes en la tierra 
de Egipto a Faraón, a todos sus siervos y a 
toda su tierra*, 3las grandes pruebas* que 
vieron tus ojos, aquellas señales y portentos 
grandiosos, *y, hasta el día de hoy, no les ha 
dado el Señor corazón para entender, ni 
ojos para ver, ni orejas para oír. “Les ha lle- 
vado cuarenta años por el desierto, no se 
rompieron sus vestidos ni se han gastado 
con la vejez los calzados de sus pies*. ¿No 
han comido pan, ni bebido vino, ni sidra, 
para que sepan que yo soy el Señor, Dios 
suyo. "Han llegado a este lugar y nos han 
salido al encuentro para la pelea Sijón, rey 
de Jesbón, y Og, rey de Basán. Los hemos 
derrotado*, 3nos hemos apoderado de su tie- 
rra y la hemos dado en posesión a Rubén, a 
Gad y a la media tribu de Manasés*. "Guar- 
den, pues, las palabras de este pacto y cúm- 
planlas, para que entiendan todas las cosas 
que hacen. 

10Ustedes están todos en la presencia 
del Señor, Dios suyo, sus príncipes, tribus, 
los ancianos y doctores, todo el pueblo de 
Israel, !!sus hijos, mujeres y el extranjero 
que mora contigo en el campamento, sin 
contar los leñadores y los que acarrean el 
agua*; !?para que entres* en la alianza del 
Señor, tu Dios, y en el juramento que el 


Dios, como te lo ha dicho y como lo tiene 
jurado a tus padres Abraham, Isaac y Ja- 
cob. !*No sólo con ustedes concierto yo 
esta alianza y confirmo estos juramentos, 
iSsino también con todos los presentes y 
ausentes. !*Porque ustedes saben cómo he- 
mos habitado en la tierra de Egipto, cómo 
hemos pasado por medio de las naciones y, 
al pasar, '"vieron sus abominaciones y su- 
ciedades, esto es, sus ídolos, la madera y la 
piedra, la plata y el oro que adoraban. !*No 
sea que se halle entre ustedes hombre o 
mujer, familia o tribu, cuyo corazón esté 
hoy apartado del Señor, Dios nuestro, para 
servir a los dioses de aquellas gentes, y 
haya entre ustedes raíz que produzca hiel y 
amargura, '%que, cuando oiga las palabras 
de este juramento, se engría en su corazón, 
diciendo: “Yo tendré paz y andaré en la de- 
pravación de mi corazón para añadir la em- 
briaguez a la sed”* Wy el Señor no le per- 
done, sino que su furor y celo se enciendan 
más entonces contra tal hombre, caigan so- 
bre él todas las maldiciones escritas en este 
libro; borre el Señor su nombre de debajo 
del cielo, 2!.y lo consuma desarraigándole 
de todas las tribus de Israel*, conforme a 
las maldiciones que se contienen en el libro 
de esta ley y alianza. 

2Dirá la generación venidera, los hijos 
que nazcan en adelante y los extranjeros que 


29 1: Enel texto hebreo se junta este versículo con el capítulo precedente, como una conclusión. 2: Ex 194, 


3: Asf llama a las plagas. 5: Dt8,2.4. 7: Dt3,1. 8: Nm 32,29; Dt 3,12; Jos 13,8; 22,4. 11: De manera que no 
falta ni siquiera uno de los más fnfimos del pueblo. 12: Para que entres o seas admitido en la alianza. La expresión 
del texto alude a la ceremonia que practicaban los que hacían alguna alianza o contrato, que consistía en pasar por me- 
dio de los miembros separados de la víctima, gritando que de la misma manera debía ser tratado el que faltara a lo tra- 
tado. Gn 15,17-18. 19: En el texto hebreo: Para añadir la embriaguez a la sed. Los LXX: Para que el pecador no 
pierda consigo a inocente. Pr 23,35; Is 56,12. Debe ser algún refrán hebreo, en que se entendía por borrachos a los que 
estaban llenos de malicia y principalmente de idolatría (de la que se ha hablado en los vv. precedentes); éstos echan a 
perder a los sencillos e inocentes, significados en la “sedienta”. 21: El texto hebreo: Apartándole el Señor de todas 


las tribus de Israel para su mal. 
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vengan de lejos, viendo las plagas de aque- 
lla tierra y las enfermedades con que la afli- 
girá el Señor, 234cuando la abrase con azufre 
y con ardor de sal, de manera que ya no se 
siembre más ni brote nada verde, a seme- 
janza de la ruina de Sodoma y de Gomorra*, 
de Admá y de Seboyim, que arruinó el Señor 
en su ira y furor, y dirán todas las gentes: 
“¡Por qué el Señor ha tratado así a esta tierra? 
¿Qué ira* inmensa es ésta? 25Responderán: 
Porque abandonaron el pacto del Señor que 
concertó con sus padres, cuando los sacó de 
la tierra de Egipto, ?éy sirvieron y adoraron a 
dioses ajenos que no conocían y a los que no 
pertenecían, 2?por esto se encendió el furor 
del Señor contra esta tierra, para hacer venir 
sobre ella todas las maldiciones escritas en 
este libro”. 28Con ira, saña e indignación 
muy grandes, los arrojó de su tierra y los 
arrojó en tierra extraña, como hoy se com- 
prueba. Son cosas escondidas del Señor, 
Dios nuestro, que se manifiestan a nosotros 
y a nuestros hijos para siempre, para que 
guardemos todas las palabras de esta ley*. 


Moisés exhorta a penitencia a los. 
que habían delinquido 

30 ¡Cuando vengan pues, sobre ti to- 

das estas cosas, la bendición o la 
maldición que he puesto delante de ti, y te 
arrepientas en tu corazón en medio de todas 
las naciones, donde te habrá esparcido el 
Señor, tu Dios, ?y te conviertas a él y obe- 
dezcas a sus mandamientos con tus hijos, 
con todo tu corazón y con toda tu alma, 


como hoy te lo prescribo, 3el Señor tu Dios 
te hará volver de tu cautiverio y tendrá mi- 
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sericordia de ti, te congregará de nuevo de 
todos los pueblos en los que antes te había 
esparcido. *Aun cuando hayas sido arrojado 
hasta los polos del cielo*, de allí te sacará el 
Señor tu Dios Sy te tomará e introducirá en 
la tierra que poseyeron tus padres, y la dis- 
frutarás, te dará su bendición y hará que seas 
en mayor número que fueron tus padres*. 
sEl Señor, tu Dios, circuncidará tu corazón* 
y el corazón de tus descendientes para que 
ames al Señor, tu Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma, para que puedas vivir. 
TDesviará todas estas maldiciones contra tus 
enemigos y contra aquellos que te aborrecen 
y persiguen. 3Y tú te convertirás y oirás la 
voz del Señor, tu Dios, y cumplirás todos los 
mandamientos que te prescribo hoy. 2%El 
Señor, tu Dios, te hará abundar en todas las 
obras de tus manos, en los hijos de tu vien- 
tre, en el fruto de tus bestias, en la fecundi- 
dad de tu tierra y en la abundancia de todas 
las cosas. Porque el Señor volverá a com- 
placerse contigo, como se complació con 
tus padres, colmándote de todos los bienes. 
10Con tal que oigas la voz del Señor, tu Dios 
y guardes sus preceptos y ceremonias escri- 
tas en esta ley y te vuelvas al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón y con toda tu alma. 
llEste mandamiento que te prescribo 
hoy, no está sobre ti ni está lejos de ti*, ni 
está en el cielo, de manera que puedas decir: 
“¿Quién de nosotros puede subir al cielo, 
para que nos lo traiga y lo obedezcamos y lo 
pongamos por obra?”* 13N¡ está puesto más 
allá del mar, para que te excuses y digas: 
“¿Quién de nosotros podrá pasar el mar y 
traerlo hasta nosotros, para que podamos oír 
y hacer lo que está mandado?” !*La palabra 


3: Gn 19,24. 24: 1R 9,8; Jr 22,8. 29: Otra traducción: “Las cosas escondidas son para el Señor nuestro Dios”. 


D+ 4,6; Jb 28,12.28; Pr 1,7; Qo 12,13-14. 


30 4: Hasta las extremidades del mundo. 5: 2M1,29. 6: Los LXX dicen: Purificará el Señor tu corazón. 


11: Rm 10,5-6. 12: Rm 10,6. 
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está muy cerca de ti, en tu boca y en tu co- 
razón, para que la observes*. !SConsidera 
que hoy he puesto a tu vista la vida y el bien 
y, enfrente, la muerte y el mal*, !ópara que 
ames al Señor, tu Dios, para que andes en 
sus caminos, guardes sus mandamientos, 
ceremonias y decretos, y vivas, te multipli- 
que y te bendiga en la tierra en que entrarás 
para poseerla. !”Pero si tu corazón se vuelve 
atrás y no quieres obedecerle y, seducido 
por un error, adoras a dioses ajenos y los 
sirves, !$te pronostico hoy que perecerás y 
que habitarás poco tiempo en la tierra en 
que, pasado el Jordán, entrarás para poseer. 
19Pongo hoy por testigos al cielo y a la tierra 
de que les he propuesto la vida y la muerte, 
la bendición y la maldición. Escoge, pues, la 
vida, para que vivas tú y tu posteridad, 
2%ames al Señor tu Dios, obedezcas a su voz 
y te unas a él (porque él es tu vida* y él alar- 
ga tus días), para que habites en la tierra que 
el Señor juró a tus padres Abraham, Isaac y 
Jacob, que les había de dar”. 


Josué sucede a Moisés, quien manda 
que se escriba el Deuteronomio 

3 1 ¡Fue Moisés y dijo todas estas pala- 

bras a todo Israel: 2Tengo ciento 
veinte años en este día; no puedo de aquí en 
adelante salir ni entrar, y más cuando el 
Señor me ha dicho: “No pasarás ese Jor- 
dán”*. 3Así el Señor, tu Dios, pasará delante 
de ti; él acabará con todas estas gentes en tu 
presencia y la poseerás y Josué pasará de- 


lante de ti, como ha dicho el Señor. *El 
Señor los tratará como ha tratado a Sijón y a 
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Og, reyes de los amorreos y a su tierra, y los 
destruirá*. SAsí, cuando les haya entregado 
también a éstos, los tratarán de la manera 
que les he mandado*. SPórtense varonilmen- 
te y esfuércense; no teman ni se amedrenten 
ante su vista, porque el Señor, tu Dios, él 
mismo es tu conductor y no te dejará ni te 
desamparará”. 

1Llamó Moisés a Josué y le dijo delante 
de todo Israel: “Esfuérzate y ármate de va- 
lor, porque tú introducirás a este pueblo en 
la tierra que el Señor juró a sus padres que 
les había de dar; tú se la repartirás por suer- 
te*, 3El Señor, que es su conductor, él mis- 
mo estará contigo; no te dejará ni te desam- 
parará: no temas ni te amedrentes”. 

9Moisés escribió esta ley, la entregó a los 
sacerdotes, hijos de Leví, que llevaban el 
arca de la alianza del Señor, y a todos los an- 
cianos de Israel. 'Les mandó, diciendo: 
“Después de siete años, en el año de la re- 
misión, en la solemnidad de los Taber- 
náculos, 'juntándose todos los de Israel 
para presentarse delante del Señor, tu Dios*, 
en el lugar que escoja el Señor, leerás las pa- 
labras de esta ley* en presencia de todo 
Israel, para que las oiga, '_congregado todo 
el pueblo en un mismo lugar, tanto hombres 
como mujeres, niños y forasteros que están 
dentro de tus puertas; para que oyéndolas 
aprendan y teman al Señor, Dios suyo, y 
guarden y cumplan todas las palabras de 
esta ley. !También sus hijos, que ahora las 
ignoran, para que las puedan oír y teman al 
Señor, su Dios, todos los días que estén en la 
tierra que ustedes, pasado el Jordán, van a 
poseer”. 


14: Los LXX: Está en tu boca, en tu corazón y en tus manos el observarlo. Rm 10,8.10. 15: 1Co 14,10. 20: Esto 


es tu vida, los LXX. 


31 2: Nm27,13; D13,27. 4: Nm21,24. 5: Di7,2. 7: Jos1,6;1R 2,2. lla: Para ver la faz del Señor 
su Dios, en el texto hebreo. 11b: Este precepto se dirigía a los sacerdotes, a quienes tocaba leer la ley y explicarla 
(Ne 8,2). Algunas veces lo hicieron también los reyes de Judá (2 R 23,2). 
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Dijo el Señor a Moisés: “Mira que es- 
tán cerca los días de tu muerte; llama a 
Josué y preséntense ante el tabernáculo del 
testimonio para que le dé mis órdenes”. 
Fueron, pues, Moisés y Josué; se pararon en 
el tabernáculo del testimonio !5y se apareció 
allí el Señor en la columna de nube, que se 
paró a la entrada del tabernáculo. '“Dijo el 
Señor a Moisés: “Mira, tú ya vas a dormir 
con tus padres; este pueblo, levantándose, se 
prostituirá con dioses ajenos en la tierra a 
donde entra para habitar en ella; allí me 
abandonará e invalidará la alianza que he 
concertado con él. 1"Mi furor se encenderá 
contra él en aquel día, le abandonaré, le es- 
conderé mi rostro*, y será consumido, le al- 
canzarán todos los males y aflicciones en 
tanto grado, que dirá en aquel día: “Ver- 
daderamente, me vinieron estos males, por- 
que no está Dios conmigo”. !$Y yo, por ha- 
ber seguido a dioses ajenos, esconderé y 
ocultaré mi rostro en aquel día por causa de 
todos los males que hizo. !%Así, escriban 
ahora este cántico y enséñenlo a los hijos de 
Israel para que lo sepan de memoria y lo 
canten, y que este cántico me sirva de testi- 
monio entre los hijos de Israel. 2%Porque los 
introduciré en la tierra que juré a sus padres, 
que mana leche y miel. Cuando hayan co- 
mido y se hayan hartado y engordado, se 
volverán hacia los dioses ajenos, les servi- 
rán y hablarán mal de mí* e invalidarán mi 
pacto. ?!Después de venirles muchos males 
y aflicciones, este cántico hablará contra él 
como testigo, y estando en boca de sus hi- 
jos, nunca será olvidado, porque conozco 
sus pensamientos, lo que ha de hacer hoy, 
antes que le introduzca en la tierra que le he 
prometido”. 
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2Escribió, pues, Moisés el cántico y lo 
enseñó a los hijos de Israel. 3El Señor man- 
dó a Josué, hijo de Nun: “Esfuérzate y ten 
valor, porque tú introducirás a los hijos de 
Israel en la tierra, que les he prometido y yo 
estaré contigo”. Cuando Moisés escribió 
las palabras de esta ley en un libro y conclu- 
yó, mandó a los levitas que llevaban el 
arca de la alianza del Señor: 26“Tomen este 
libro y pónganlo a un lado del arca* de la 
alianza del Señor, Dios suyo, para que sirva 
allí de testimonio contra ustedes. Porque 
yo sé tu terquedad y tu durísima cerviz. 
Incluso viniendo yo y conversando con us- 
tedes, se han portado siempre contenciosa- 
mente contra el Señor, ¿cuánto más des- 
pués que yo haya muerto? ?28Junten en mi 
presencia a todos los ancianos de sus tribus 
y a los doctores; oyéndolo ellos, diré estas 
palabras e invocaré contra ellos al cielo y a 
la tierra. Porque sé que, después de mi 
muerte, se portarán perversamente y se apar- 
tarán pronto del camino que les he mandado 
y, en los últimos tiempos, les vendrán males, 
cuando obren el mal delante del Señor, irri- 
tándole con las obras de sus manos”. Ha- 
bló Moisés las palabras de este cántico has- 
ta su fin, oyéndolo toda la asamblea de 
Israel. 


Canto que Moisés pronunció 
antes de morir 


32 1“Oigan, cielos, lo que digo, oiga la 
tierra todas las palabras de mi boca. 
?Descienda como la lluvia mi doctrina; des- 
tilen como rocío mis palabras, como llovizna 
sobre hierba y como aguacero sobre las tier- 
nas plantas. 3Invocaré el nombre del Señor; 


17: Sal 142,7. 20: Y me despreciarán, en el texto hebreo. 26: No dentro del arca, donde estaban las tablas de 


piedra (1 R 8,8). 
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alaben a nuestro Dios. *Las obras de Dios son 
perfectas y todos sus caminos, justicia; fiel es 
Dios y sin ninguna iniquidad, justo y recto. 
5Pecaron contra él y a causa de sus idolatrías, 
no fueron hijos suyos, generación depravada 
y perversa. 6Así pagas al Señor, pueblo ne- 
cio e insensato? ¿Acaso él no es tu padre, el 
que te poseyó, te hizo y te crió? "Acuérdate 
de los tiempos antiguos, considera una a una 
las edades, pregunta a tu padre y te lo decla- 
rará, a tus mayores y te lo dirán*. 

8Cuando el Altísimo dividía las gentes, 
cuando separaba los hijos de Adán, fijó los 
límites de los pueblos según el número de 
los hijos de Israel. 9La porción del Señor, su 
pueblo, es Jacob, su parte de heredad. “Lo 
halló en una tierra yerma, en un lugar de ho- 
rror y de vasta soledad. Lo hizo andar dando 
vueltas, lo adoctrinó y lo guardó como a la 
niña de sus ojos. !!Como el águila que exci- 
ta a volar a sus polluelos y que revolotea so- 
bre ellos, así extendió sus alas, lo tomó y lle- 
vó sobre sus hombros. !2Sólo el Señor fue su 
caudillo; no había con él dios extraño. !3Lo 
estableció sobre una tierra alta, para que co- 
miera de los frutos de los campos, para que 
gustara miel de la piedra y aceite de la roca 
muy dura*, !%manteca de vacas, leche de 
ovejas, con grasa de corderos y de carneros 
nacidos en Basán, machos cabríos con lo 
mejor del trigo, y para que bebiera sangre 
purísima de uva. 

ISEngordó el asnado* y tiró coces; gordo, 
cebado, rollizo, abandonó a Dios su hacedor 
y se apartó de Dios su salvador. '*Le provo- 
caron con dioses ajenos y le irritaron con sus 
abominaciones*. !Ofrecieron sacrificios a 
los demonios y no a Dios; vinieron a dioses 
que no conocían; nuevos y recientes que no 
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habían adorado a sus padres. !*Abandonaste 
al Dios que te engendró y te olvidaste del 
Señor tu creador. !'9El Señor vio esto y se irri- 
tó, porque le provocaron sus hijos e hijas. 
2Dijo: Esconderé de ellos mi rostro y re- 
consideraré sus últimos días, porque es una 
raza perversa y son hijos infieles. ?!Ellos me 
provocaron con quien no era Dios y me irri- 
taron con sus vanidades; yo también los pro- 
vocaré con quien no es pueblo y los irritaré* 
con gente necia. ?2En mi furor fuego se ha 
encendido y arderá hasta lo más profundo 
del infierno; devorará la tierra con sus plan- 
tas y abrasará* los cimientos de los montes. 
23Amontonaré males sobre ellos y emplearé 
en ellos todas mis saetas. Serán consumi- 
dos de hambre y los devorarán las aves con 
mordedura muy amarga. Armaré contra 
ellos los dientes de las bestias y el furor de 
las que se van arrastrando y serpenteando 
por la tierra. ?SFuera, los desolará la espada 
y dentro, el pavor; al mozo junto con la don- 
cella, al niño que mama y al hombre viejo. 
Dije: ¿dónde están? Haré cesar su me- 
moria de entre los hombres. ??Pero por causa 
de la arrogancia de los enemigos lo he retar- 
dado, porque no se engrían sus enemigos y 
diga: Nuestra mano poderosa y no el Señor 
hizo todo esto. 28Es gente sin consejo y sin 
prudencia. 2% Oh si tuvieran sabiduría e inte- 
ligencia, y previesen su mañana!* %¿Cómo 
uno solo* podrá perseguir a mil y dos poner 
en fuga a diez mil? ¿No es porque su dios los 
vendió y el Señor los encadenó? 31Porque no 
es nuestro Dios como sus dioses y nuestros 
mismos enemigos son los jueces. 32De la viña 
de Sodoma es su viña; y de los campos de 
Gomorra, sus uvas, uvas de hiel y racimos 
muy amargos*. 33Hiel de dragones su vino y 


32 7: Jb8,8. 13: Nm20,11. 15: Enel texto hebreo: Yesurún, nombre referido a Israel. 16: Con sus ido- 
latrías. 21: Jr 15,14; Rm 10,19. 22: 2P3,10.12. 29: Jr9,12. 30: Jdt 5,5. 32: Is 1,10. 
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veneno incurable de áspides. ¿Es que no 
tengo yo todas estas cosas reservadas y sella- 
das en mis tesoros? 35Mía es la venganza y yo 
les daré el pago a su tiempo, para que resba- 
le su pie; cerca está el día de su perdición y el 
plazo se apresura a venir*. 

4El Señor juzgará a su pueblo y será mi- 
sericordioso con sus siervos; verá que se ha 
debilitado su fuerza y que han desfallecido 
aun los esclavos, y los que quedaron fueron 
consumidos”. 37Dirá: ¿Dónde están sus dio- 
ses, en los que tenían confianza?* 38Comían 
las grasas de sus víctimas y bebían el vino 
de sus libaciones, que se levanten y vengan 
en su socorro y les amparen en la necesidad. 
»Vean que sólo yo soy Dios y que no. hay 
otro fuera de mí; yo quitaré la vida y yo haré 
vivir, heriré y curaré; no hay quien pueda li- 
brarse de mi mano*. “Alzaré mi mano al 
cielo y diré: Vivo yo para siempre*. +ISi 
afilo mi espada como rayo y mi mano se 
arma para hacer justicia, devolveré la ven- 
ganza a mis enemigos y daré su merecido a 
los que me aborrecen. *Embriagaré mis 
saetas en sangre y mi espada devorará car- 
nes de la sangre de los muertos y de los 
enemigos, que están en cautiverio con la 
cabeza desnuda*. 

Alaben las naciones a su pueblo, por- 
que vengará la sangre de sus siervos*; de- 
volverá la venganza a sus enemigos y será 
propicio* a la tierra de su pueblo”. 

“Vino, pues, Moisés y dijo todas las pa- 
labras de este cántico, y lo oyó el pueblo; él 
con Josué, hijo de Nun. 45Acabó todas estas 
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palabras hablando a todo Israel, *6y les dijo: 
“Apliquen sus corazones a todas las pala- 
bras que les doy como testimonio hoy ante 
ustedes, para que recomienden a sus hijos 
que guarden, observen y cumplan todas las 
cosas que están escritas en esta ley. “Porque 
no les ha sido mandada en balde, sino para 
que cada uno viva por ellas* y que, guar- 
dándolas, permanezcan largo tiempo en la 
tierra en donde, pasado el Jordán, van a en- 
trar para poseerla”. 


Sube al monte Abarim para ver 
la tierra de Canaán 


48El Señor dijo a Moisés aquel mismo 
día: %“Sube a ese monte de Abarim, esto es, 
el de los pasajes, al monte Nebo, que está en- 
frente de Jericó; mira la tierra de Canaán, 
que yo he de dar a los hijos de Israel, para 
que la posean y morirás en el monte. %Cuan- 
do hayas subido a él, serás incorporado a tu 
pueblo, así como Aarón tu hermano murió 
en el monte de Hor y fue agregado a su pue- 
blo*. SIPorque prevaricaron* contra mí en 
medio de los hijos de Israel en las aguas de la 
Contradicción, en Cadés, del desierto de Sin, 
y no me santificaron entre los hijos de Israel. 
52 Verás enfrente la tierra que daré a los hijos 
de Israel y no entrarás en ella”. 


Moisés, antes de subir al monte para 
morir en él, da su bendición al pueblo 
y profetiza lo que acaecerá a cada tribu 


33 


'Ésta es la bendición con la que 
Moisés, hombre de Dios, bendijo a 


35: Si 28,1; Rm 12,19; Hb 10,30. 36: 2M7,6. 37: Jr 2,28; Jc 10,14; 1 R 18,27; Os 13,10. 39: 1R 2,6; Tb 13,2; 
Jb 10,7;Sb 16,15. 40: Hb 6,13. 42: Los vencedores solían trasquilar la cabeza a los prisioneros en señal de escla- 
vitud, y éstos iban siempre con la cabeza descubierta. 43a: Los LXX: Alégrense cielos con él, adórenle los ángeles 
de Dios: Alégrense, gentes, con su pueblo, y fortalézcanse con él todos los hijos de Dios, porque la sangre de sus hi- 
jos será vengada. 2 M 7,6; Rm 11,11-12; 15,10; Hb 1,6. 43b: Expiará su tierra, su pueblo, en el texto hebreo. Los 
LXX: Purificará el Señor la tierra de su pueblo, y añaden: y escribió Moisés este cántico en aquel día, y lo enseñó a 
los hijos de Israel. 47: Porque esto es su vida, en el texto hebreo. 50: Nm 20,26; 27,13. 51: Dt 20,12; 27,14. 
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los hijos de Israel antes de su muerte. ?Dijo: 
“El Señor vino de Sinaí y nació para nosotros 
de Seír; se apareció sobre el monte de Parán 
y con él millares de santos. En su derecha, la 
ley del fuego. 3Amó a los antepasados, todos 
los santos están en su mano* y los que se lle- 
gan a sus pies recibirán de su doctrina. 

4Moisés nos prescribió la ley que será la 
herencia de la multitud de Jacob. Será el 
rey cercano al pueblo recto* y estarán uni- 
dos los príncipes del pueblo con las tribus 
de Israel. SViva Rubén y no muera; y sea pe- 
queño en número. 

TÉsta es la bendición de Judá: “Oye, 
Señor, la voz de Judá, e introdúcele en su 
pueblo; sus manos combatirán por él, y será 
su protector contra sus enemigos”. 

8Dijo asimismo a Leví: “Tu perfección* 
y tu doctrina serán para tu varón santo*, a 
quien probaste en la tentación y juzgaste en 
las aguas de la Contradicción. %El cual dijo 
a su padre y a su madre: No les conozco. Y 
a sus hermanos: No sé quiénes son. No co- 
nocieron a sus propios hijos*. Éstos cum- 
plieron tu palabra y guardaron tu alianza, 
totus juicios, oh Jacob*, y tu ley, oh Israel. 
Pondrán el incienso para aplacar tu furor y 
el holocausto sobre tu altar. !!¡Bendice, Se- 
ñor, su fortaleza y recibe las obras de sus 
manos. Hiere las espaldas de sus enemigos 
y que no se levanten los que le aborrecen”. 

12Y dijo a Benjamín: “El muy amado del 
Señor habitará en él confiadamente; morará 
como en tálamo nupcial todo el día y repo- 
sará entre sus hombros”*. 

13Dijo también a José: “El Señor Perdió 
su tierra, con los frutos del cielo, del rocío y 


33 3: Ex 19,6; Nm 16,3; Dn 7,25; Sb 3,1. 
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del abismo que está debajo; !*con los frutos 
producidos por el sol y por la luna, !5con las 
primicias de los montes antiguos, y los fru- 
tos de los collados eternos*, !écon los frutos 
de la tierra y lo que contiene. La bendición 
de Aquel, que se apareció en la zarza, ven- 
ga sobre la cabeza de José y sobre la coro- 
nilla de la cabeza del Nazareno entre sus 
hermanos*. "Su hermosura es como la del 
primogénito del toro, sus astas como las as- 
tas del rinoceronte; con ellas aventará las 
gentes hasta los fines de la tierra. Éstas son 
las muchedumbres de Efraím, y éstos los 
millares de Manasés”. 

i8Dijo a Zabulón: *Alégrate, Zabulón, en 
tu salida, y tú, Isacar, en tus tiendas*. 'nvi- 
tarán a los pueblos al monte; allí sacrifica- 
rán víctimas de justicia. Ellos gustarán 
como leche la riqueza del mar y los tesoros 
escondidos de las arenas”. 

20Y dijo a Gad: “Bendito Gad en extensión. 
Como león reposó y arrebató el brazo y lo alto 
de la cabeza. 2!Escogió las primicias porque le 
estaba reservada la parte del jefe; estuvo entre 
los príncipes del pueblo y cumplió las leyes 
del Señor, y su juicio con Israel”. 

22Asimismo dijo a Dan: “Dan, el cacho- 
rro de león, se extenderá largamente desde 
Basán'. 

23Dijo a Neftalí: “Neftalí gozará de abun- 
dancia y será colmado de bendiciones del 
Señor; poseerá el mar y el mediodía”. 

Dijo también a Aser: “Bendito Aser en- 
tre los hijos, que sea agradable a sus herma- 
nos y bañe en aceite su pie*, 25de hierro y 
cobre será su calzado. Como los días de tu 
Juventud, así también será tu vejez”. 


5: Este pueblo recto es Israel. Sa: Ex 28,30. 8b: Nm 20,12; 


Hb 2,18; 4,15. 9: Ex 32,27-28; Lv 10,5. 10: Enseñarás tus juicios a Jacob, en el texto hebreo. 12: Jos 15,8. 
15: Gn 49,26. 16: Ex 3,2; M1 2,23. 18: La tribu de Zabulón confinaba con el Mediterráneo, lo cual era propicio 
para el comercio y tráfico marítimo. La tribu de [sacar llevaba más bien una vida rústica y pastoril. 24; Región muy 


rica en el cultivo del olivo. 
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No hay otro Dios como el Dios del 
muy recto, el que está sentado en el cielo es 
tu protector. Por su poder, las nubes se mue- 
ven de una parte a otra. 27Su morada está en 
lo alto y acá abajo, sus brazos son eternos. 
Arrojará de tu presencia al enemigo, y dirá: 
'Queda reducido a polvo”. Habitará Israel 
confiado y solo*, en una tierra de trigo y de 
vino; los cielos se oscurecerán con el rocío. 
»Bienaventurado eres tú, Israel: ¿quién como 
tú, pueblo, que serás salvado por el Señor? 
Él es el escudo de tu socorro y la espada de 
tu gloria; te mentirán tus enemigos, pero tú 
les pisarás el cuello”x, 


Moisés desde el monte Nebo 
ve la tierra de promisión y muere 

Subió, pues, Moisés desde las llanu- 
34 ras de Moab hasta el monte Nebo, a 
la cumbre de Pisgá, enfrente de Jericó y le 
mostró el Señor toda la tierra de Galaad has- 
ta Dan*, ?toda la de Neftalí, la tierra de Efraím 
y de Manasés, toda la tierra de Judá hasta el 
último mar occidental, 3la parte meridional y 
el espacioso campo de Jericó, ciudad de las 
palmas*, hasta Soar %y le dijo el Señor: “Ésta 
es la tierra que juré a Abraham, a Isaac y a 


Jacob, diciendo: “La daré a tu linaje”. La has 
visto con tus ojos, pero no pasarás a ella”*. 


28: Sólo es separado de otros pueblos. 29: Jos 9,24. 
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5Murió allí Moisés, el siervo del Señor, 
en la tierra de Moab, mandándolo el Señor. 
Le enterró en el valle de la tierra de Moab, 
enfrente de Peor; hasta el día de hoy, no supo 
nadie su sepulcro*. "Moisés tenía ciento 
veinte años cuando murió; no se debilitó su 
vista ni se movieron sus dientes. ¿Los hijos 
de Israel le lloraron por espacio de treinta 
días en las llanuras de Moab y se cumplieron 
los días de luto de los que lloraron a Moisés. 


Le sucede Josué 


%Josué, hijo de Nun, fue invadido por el 
espíritu de sabiduría, porque Moisés puso 
sus manos sobre él. Los hijos de Israel le 
obedecieron y cumplieron como el Señor 
había mandado a Moisés. 


Elogio de Moisés 


De allí en adelante, no se levantó en 
Israel un profeta como Moisés* con el que 
el Señor tratase cara a cara, !!con toda suer- 
te de señales y portentos como los que por 
su medio hizo en tierra de Egipto a Faraón, 
en favor de todos sus siervos y de todo su 
reino, !?ni semejante en todas las fuertes y 
grandes maravillas que hizo Moisés a la vis- 
ta de todo Israel. 


34 1: Dt3,26-27; 32,49; 2M2,4. 3: 2 Cro 18,15. 4: Gn 12,7; 15,18. 6: Judas 9. 10: Lc 7,28. 
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] osué hijo de Nun, a quien los griegos llaman Jesús, hijo de Navé, de la tribu de Efraím, an- 
tiguo colaborador de Moisés, juntaba la experiencia de un caudillo muy veterano con el valor 
de un soldado robusto. Coincidían en él la integridad de sus costumbres y la pureza de su reli- 
gión, tan necesarias para asegurar su reputación ante el pueblo y su crédito para con Dios. 
Humanamente hablando, la gran empresa a llevar a cabo tenía todas las apariencias de un arro- 


_ jotemerario: se trataba de desalojar de sus tierras a unas naciones belicosas y aposentar allí al 


pueblo de Dios. 

Pero, cuando es Dios quien dirige las empresas, no se deben temer dificultades o, mejor di- 
cho, es entonces cuando las mismas dificultades son las más poderosas razones para alentar la 
confianza y asegurar el suceso, como puntualmente aconteció a Josué. 

Josué pasó, pues, el Jordán con todo su ejército y Dios, para facilitar el paso a su pueblo, sus- 
pendió el curso de las aguas, quedando seco el cauce del río en una gran extensión. Pocos días 
después, Josué hizo circuncidar a todos los varones que habían nacido durante la larga marcha 
por el desierto. Hizo después celebrar la Pascua y puso sitio a Jericó, la que tomó milagrosa- 
mente. El Señor fue multiplicando sucesivamente sus prodigios en favor de Israel: el temor de 
su nombre hizo desmayar y desalentó enteramente a todos aquellos pueblos. Unos fueron ex- 
terminados, y otros, buscando su seguridad, huyeron a otras regiones. Josué, obedeciendo las 
órdenes del Señor, señaló a cada una de las tribus la porción del territorio que le había tocado 
por suerte. Viéndose cercano al fin de su días, hizo que se juntaran en Siquem todas las tribus 
de Israel. Llevó allí el Arca de la Alianza y, después de haber recordado a los israelitas los be- 
neficios que habían recibido del Señor exhortándolos a que fueran fieles a sus Mandamientos, 
estableció una alianza recíproca entre el Señor y el pueblo, que escribió en el Libro de la Ley. 
Para conservar su memoria, erigió un monumento en una gran piedra, que puso debajo de una 
encina cerca de Siquem. Concluida esta ceremonia, murió lleno de años. 

El elogio de este gran caudillo del pueblo de Dios lo formuló el autor del Eclesiástico en el 
capítulo 46,1-10. 


El Señor alienta a Josué a la conquista 
de la tierra prometida 


!Aconteció que después de la muerte de 

Moisés*, siervo del Señor, habló el Se- 
ñor a Josué, hijo de Nun, ministro* de Moisés, 
y le dijo: 2“Moisés, mi siervo, ha muerto: le- 
vántate y pasa este Jordán, tú y todo el pueblo 
contigo, para entrar en la tierra que yo daré a 
los hijos de Israel. 3Les daré todos los lugares 
que hollaren las plantas de sus pies, como lo 
dije a Moisés*. “Desde el desierto y el Líbano 
hasta el gran río Éufrates, toda la tierra de los 
hititas hasta el mar grande hacia el occidente 
serán sus términos. Ninguno podrá resistirles 
en todo el tiempo de tu vida; como estuve con 
Moisés, así estaré contigo*; no te dejaré, ni 
desampararé. SEsfuérzate y ármate de valor, 
porque tú repartirás por suerte a este pueblo la 
tierra que prometí con juramento a sus padres 
que les daría*. "Esfuérzate, pues, y ármate de 
gran valor para que guardes y cumplas toda la 
ley que te mandó Moisés, mi siervo; no te des- 
víes de ella, ni a la derecha ni a la izquierda, 
para que entiendas todo lo que estás hacien- 
do. ¿No se aparte de tu boca el libro de esta 
ley: sino que meditarás de día y de noche, 
para guardar y cumplir todo lo que en él está 
escrito; entonces enderezarás tu camino y lo 
entenderás. 9Mira que yo te lo mando; esfuér- 
zate, ármate de valor. No temas ni tengas 
miedo, porque el Señor, tu Dios, está contigo 
para todos los lugares a donde fueres”. 


Josué apercibe al pueblo y ordena que 
esté prevenido para pasar el Jordán 


10Josué dio orden a los príncipes del pue- 
blo, diciendo: “Pasen por medio del cam- 
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pamento, intimen al pueblo y díganle: 1!“Pre- 
vénganse con víveres porque después de 
tres días pasarán el Jordán y entrarán a po- 
seer la tierra que el Señor, Dios suyo, les ha 
de dar”. !?Dijo también a los de Rubén y Gad, 
y a la media tribu de Manasés: 13“Acuérdense 
del mandamiento que les dio Moisés* siervo 
del Señor, diciendo: “El Señor Dios suyo les ha 
dado reposo y toda esta tierra”. 14Sus mujeres, 
hijos y bestias se quedarán en el territorio que 
les dio Moisés de esta parte del Jordán, pero 
ustedes pasen armados al frente de sus her- 
manos, todos los hombres de valor, y com- 
batan por ellos* IShasta que el Señor dé re- 
poso a sus hermanos como se lo ha dado a 
ustedes y que ellos posean también la tierra 
que el Señor, Dios suyo, les ha de dar; des- 
pués se volverán a la tierra de su posesión 
y habitarán en aquella misma que les seña- 
ló Moisés, siervo del Señor, de esta parte 
del Jordán hacia el oriente”. !SEllos res- 
pondieron a Josué y le dijeron: “Ejecuta- 
remos todo lo que nos has mandado e ire- 
mos a donde nos envíes. 1? Así como en todo 
obedecimos a Moisés, del mismo modo te 
obedeceremos también a ti, solamente que 
el Señor, tu Dios, sea contigo, como fue 
con Moisés. !SQuien contradiga a tu man- 
damiento y no obedezca todas las Órdenes 
que le des, muera. Sólo que tú tengas brío 
y obres varonilmente”. 


Envía Josué dos espías a reconocer 
la tierra: llegan a Jericó y Rajab 
los esconde en su casa 


'Envió, pues, Josué, hijo de Nun, secreta- 
mente desde Sitim dos espías y les dijo: 
“Vayan y reconozcan bien la tierra y la ciu- 


1 1a: El libro aparece como continuación del Deuteronomio. Sigue el hilo de la historia del Pueblo, sirvién- 
dose de fuentes diversas. 1b: Nm 27,18. 3: Dt 11,24. 5: Jos 3,7; Hb 13,5. 6: Dt31,7.23; 1 R 2,2. 13: Nm 


32,17.20.21. 14: Nm 32,26. 
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dad de Jericó”*. Ellos partieron y entraron 
en casa de una ramera, llamada Rajab, y se 
hospedaron allí. 2Se dio aviso al rey de 
Jericó y se le dijo: “Mira que han entrado 
aquí de noche unos hombres de los hijos de 
Israel, para reconocer la tierra”. 3El rey de 
Jericó envió a decir a Rajab: “Saca fuera 
esos hombres que han venido a ti y han en- 
trado en tu casa, porque son espías y han ve- 
nido a reconocer toda la tierra”. “Pero la mu- 
jer, tomando a los hombres, los escondió y 
dijo: “Confieso que vinieron a mi casa, pero 
yo no sabía de dónde eran*; Scuando se ce- 
rraron las puertas, siendo ya oscuro, ellos 
salieron en aquel punto; no sé a dónde fue- 
ron: vayan luego en su seguimiento y los al- 
canzarán”. SPero ella había hecho subir a los 
hombres al sobrado de su casa y los había 
cubierto con la paja de lino que había allí. 
"Los enviados fueron tras ellos por el cami- 
no que va al vado del Jordán y, luego que 
ellos salieron, fue cerrada la puerta. 

¿Los que estaban escondidos aún no se 
habían dormido, cuando la mujer subió has- 
ta ellos y les dijo: 9“Yo sé que el Señor les ha 
entregado la tierra, porque ha caído sobre 
nosotros el terror de su nombre y han des- 
mayado todos los moradores de la tierra. 
¡Hemos oído que el Señor secó las aguas 
del mar Rojo al entrar ustedes en él, cuando 
salieron de Egipto*, lo que han hecho a los 
dos reyes de los amorreos que estaban al 
otro lado del Jordán, Sijón y Og, a quienes 
mataron*. llCuando esto oímos, tuvimos 
miedo, desmayó nuestro corazón y no quedó 
aliento en nosotros ante su entrada, porque 
el Señor, Dios suyo, él mismo es el Dios allá 
arriba en el cielo y acá abajo en la tierra. 
12Ahora pues, júrenme por este Señor, que 
del mismo modo que yo he usado de miseri- 
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cordia con ustedes, la usarán también uste- 
des con la casa de mi padre y me darán una 
señal segura* !3de que no tocarán a mi padre 
ni a mi madre, ni a mis hermanos y herma- 
nas, ni todas las cosas que son de ellos, y que 
salvarán nuestras almas de la muerte”. 
Ellos le respondieron: “Nuestra alma sea 
en su lugar para morir*, con tal que no nos 
armes alguna traición: cuando el Señor nos 
entregue esta tierra, haremos contigo miseri- 
cordia y verdad”. 

ISLos descolgó, pues, con una soga des- 
de la ventana, porque su casa estaba pegada 
al muro. 'óLes dijo: “Suban hacia el monte, 
no sea que den con ustedes cuando vuelvan; 
estén allí escondidos tres días hasta que 
vuelvan; después irán por su camino”. 
17Ellos le dijeron: “Nosotros seremos libres 
de este juramento* con que tú nos has con- 
jurado !$si cuando entremos en la tierra, está 
por señal este cordón de color escarlata y lo 
atas a la ventana por la que nos has descol- 
gado y si acoges en tu casa a tu padre y a tu 
madre, a tus hermanos y a toda tu parentela; 
19si alguno sale de la puerta de tu casa, su 
sangre será sobre su cabeza y nosotros esta- 
remos sin culpa. Mas la sangre de todos los 
que estén contigo en tu casa, caerá sobre 
nuestra cabeza, si alguno los toca. Pero si 
quieres hacernos traición y descubrir lo que 
te decimos, libres seremos de este juramen- 
to con que nos conjuraste”. ?1Ella respondió: 
“Hágase así como lo han dicho”; y dejándo- 
los que partiesen, dejó colgado de la venta- 
na un cordón de color escarlata. 


Vuelven salvos a los campamentos 


2Caminando ellos, llegaron al monte y 
estuvieron allí tres días, hasta que volvieron 
los que habían ido en su seguimiento, por- 


2 1: Hb 11,31; St 2,25. 4: Jos 6,17. 10a: Ex 14,21. 10b: Nm21,24. 12: Jos 6,22. 14: Nuestra vida 
responderá por la suya. 17: Nosotros cumpliremos este juramento. 
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que buscándolos por todo el camino no los 
hallaron. Después que ellos hubieron en- 
trado en la ciudad, los espías, descendiendo 
del monte, se volvieron; pasado el Jordán, 
vinieron a Josué, hijo de Nun, y le contaron 
todo lo que les había sucedido. ?*Le dijeron: 
“El Señor ha puesto en nuestras manos toda 
esta tierra y todos sus moradores están ate- 
morizados y abatidos”. 


Los israelitas pasan milagrosamente 
el Jordán a pie enjuto, precedidos 
del arca de la alianza 


3 Josué, pues, levantándose de noche, 
movió su campamento; saliendo de 
Sitim, él y todos los hijos de Israel vinieron 
al Jordán y se detuvieron allí tres días*. ?Pa- 
sados estos, los pregoneros atravesaron por 
medio del campamento 3y comenzaron a de- 
cir en alta voz: “Cuando vean el arca del 
Señor Dios suyo, llevada por los sacerdotes 
del linaje de Leví, levántense también uste- 
des y sigan a los que vayan delante. *Haya 
entre ustedes y el arca el espacio de dos mil 
codos para que la puedan ver de lejos y sa- 
ber el camino por donde han de ir, por cuan- 
to no han andado antes por él; miren que no 
se acerquen al arca”*. Dijo Josué al pueblo: 
“Santifíquense*, porque mañana hará el 
Señor maravillas entre ustedes”. $Dijo a los 
sacerdotes: “Tomen el arca de la alianza y 
pasen delante del pueblo”. Ellos, haciendo 
lo que se les mandó, la tomaron y marcha- 
ron delante de ellos. "Dijo el Señor a Josué: 
“Hoy comenzaré a ensalzarte delante de 
todo Israel para que sepan que yo estoy con- 
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tigo, así como estuve con Moisés*. 8Tú 
manda a los sacerdotes que llevan el arca de 
la alianza y diles: “En cuanto hayan entrado 
en las aguas del Jordán, párense allí?”. 

Dijo Josué a los hijos de Israel: “Acér- 
quense y oigan las palabras del Señor Dios 
suyo”. 'Añadió: “En esto conocerán que el 
Señor, el Dios viviente, está en medio de us- 
tedes y que exterminará delante de ustedes 
al cananeo, al hitita, al jiveo, al perezeo, al 
guirgaseo también al jebuseo, y al amorreo. 
!!lHe aquí que el arca del Señor de toda la 
tierra irá delante de ustedes por el Jordán*, 
Tengan prevenidos doce varones de las 
Tribus de Israel, uno de cada tribu; !3En 
cuanto los sacerdotes, que llevan el arca del 
Señor, Dios de toda la tierra, hayan metido 
las plantas de sus pies en las aguas del Jor- 
dán, las aguas de abajo seguirán su corrien- 
te y menguarán; las que vienen de arriba se 
pararán en un montón”. 

14Salió, pues, el pueblo de sus tiendas 
para pasar el Jordán y los sacerdotes, que 
llevaban el arca de la alianza, caminaban de- 
lante de él. ISCuando éstos entraron en el 
Jordán y se mojaron sus pies en el agua, 
pues el Jordán estaba lleno hasta las márge- 
nes de su cauce en tiempo de siega*, !élas 
aguas que venían de arriba se pararon en un 
lugar; alzándose a manera de un monte, se 
descubrían de lejos desde la ciudad que se 
llama Adam, hasta el lugar de Sartán; las de 
abajo continuaron corriendo al mar del de- 
sierto, que ahora se llama Muerto, hasta que 
llegaron a desaparecer enteramente. !”El 
pueblo caminaba hacia Jericó: los sacerdo- 
tes, que llevaban el arca de la alianza del 


3 1: El texto hebreo dice: pasaron la noche allí antes de pasar. 4: Ese gesto o distancia —la marcada para el 
camino sabático- ponía de manifiesto no sólo la transcendencia de Dios, sino también indicar que sólo el poder de 
Dios hacía posible atravesar el Jordán a pie seco. 5: Esta santificación exterior consistía en lavar sus vestiduras y 
en no acercarse a sus mujeres. (Ex 19,10.15). 7: Jos 1,5. 11: Hch 7,45. 15: Tuvo que ser en la luna de marzo, 
cuando comienza el deshielo de los montes del Líbano; coincide con la maduración de los primeros frutos en la vega 


baja del Jordán. (1 Cro 12,15; Si 24,36). 
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Señor, estaban en orden* sobre la tierra seca 
en medio del Jordán; y todo el pueblo pasa- 
ba por el río a pie enjuto. 


Se sacan del fondo del Jordán doce 
piedras que se erigieron por monumento 
y se colocan otras doce en el 
fondo del mismo río 


¡Cuando acabaron de pasar, dijo el 

Señor a Josué: *“Escoge doce hom- 
bres, uno de cada tribu; 3mándales que to- 
men de en medio del lecho del Jordán, en 
donde sentaron el pie los sacerdotes, doce 
piedras muy duras, que colocarán en el lu- 
gar del campamento donde han de plantar 
esta noche las tiendas”. “Llamó Josué a los 
doce hombres, que había escogido entre 
los hijos de Israel, uno de cada tribu, Sy les 
dijo: “Vayan delante del arca del Señor 
Dios suyo al medio del Jordán y traigan de 
allí una piedra cada uno sobre sus hom- 
bros, según el número de los hijos de Is- 
rael, fpara que sea señal entre ustedes; 
cuando el día de mañana les pregunten sus 
hijos, diciendo: “¿Qué significan esas pie- 
dras?” "les responderán: Desaparecieron 
las aguas del Jordán delante del arca de la 
alianza del Señor cuando pasaba por él, por 
esto fueron puestas estas piedras, para que 
sirvieran de monumento a los hijos de Is- 
rael para siempre”. 

Lo hicieron, pues, los hijos de Israel 
como Josué les había mandado, llevando 
doce piedras de en medio del lecho del 
Jordán, como el Señor lo había mandado a 
Josué, según el número de los hijos de 
Israel, hasta el lugar donde acamparon, y las 
colocaron allí. 9Puso también Josué otras 
doce piedras en medio del lecho del Jordán 
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donde estuvieron parados los sacerdotes que 
llevaban el arca de la alianza; allí permane- 
cen hasta el día de hoy. Los sacerdotes que 
llevaban el arca estaban firmes en medio del 
Jordán, hasta que fue cumplido todo lo que 
el Señor había mandado a Josué que intima- 
ra al pueblo, y que Moisés le había dicho. El 
pueblo se dio prisa y acabó de pasar. !!|Cuan- 
do hubieron pasado todos, pasó también el 
arca del Señor, los sacerdotes iban delante 
del pueblo. !Los hijos de Rubén y de Gad, 
y la media tribu de Manasés iban también 
armados al frente de los hijos de Israel*, 
como Moisés les había mandado: !Bcuaren- 
ta mil combatientes marchaban en sus es- 
cuadrones y batallones* por los llanos y 
campiña de la ciudad de Jericó. 

14En este día engrandeció el Señor a 
Josué delante de todo Israel, para que le re- 
verenciasen como habían reverenciado a 
Moisés cuando vivía; !5y le dijo*: 1“Manda 
a los sacerdotes que llevan el arca de la 
alianza que salgan del Jordán”. Él les man- 
dó diciendo: “Salgan fuera del Jordán”. 
ISHabiendo salido fuera con el arca de la 
alianza del Señor, en cuanto comenzaron a 
pisar la tierra seca, volvieron las aguas a su 
lecho y corrieron como solían antes. 

19El pueblo salió del Jordán el día diez 
del mes primero* y asentaron el campa- 
mento en Guilgal en la parte oriental de la 
ciudad de Jericó. 2 Colocó asimismo Josué 
en Guilgal las doce piedras que habían to- 
mado del fondo del Jordán ?!y dijo a los hi- 
jos de Israel: “Cuando pregunten el día de 
mañana sus hijos a sus padres, y les digan: 
“¿Qué significan estas piedras?, 22 les ins- 
truirán y dirán: “A pie enjuto atravesó Is- 
rael este Jordán ?habiendo el Señor, Dios 


17: El texto hebreo dice: preparados, esto es, firmes, sin moverse. 
4 12: Nm32,28. 13: El texto añade: “en presencia del Señor” o “del arca”. 15: El texto hebreo añade: El 
Señor. 19: El mes de Nisán, que era el primero del año sagrado. 
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suyo, secado sus aguas a su vista hasta que 
pasasen, así como lo había hecho antes en 
el mar Rojo, que lo secó hasta que pasáse- 
mos*, para que todos los pueblos de la tie- 
rra reconozcan que es muy fuerte la mano 
del Señor, y ustedes teman al Señor, Dios 


»» 


suyo, en todo tiempo””. 
5 ¡Cuando todos los reyes de los amo- 
rreos que habitaban en la otra parte del 
Jordán, al occidente, y todos los reyes de 
Canaán que ocupaban los lugares vecinos al 
mar grande, oyeron que el Señor había se- 
cado las aguas del Jordán delante de los hi- 
jos de Israel hasta que pasaron, les flaqueó 
el corazón y no quedó en ellos aliento, te- 
miendo la entrada de los hijos de Israel. 


Se llenan de terror los cananeos 


Josué hace en Guilgal la circuncisión 
y celebra la Pascua 


2En aquel tiempo dijo el Señor a Josué: 
“Hazte unos cuchillos de piedra y circunci- 
da de nuevo a los hijos de Israel”. 3Hizo lo 
que el Señor le había mandado y circuncidó 
a los hijos de Israel en el Collado de los 
Prepucios. “La causa, pues, de la segunda 
circuncisión es ésta: todos los varones del 
pueblo, que habían salido de Egipto en edad 
de llevar armas, habían muerto en el desier- 
to en los rodeos larguísimos del viaje; Sésos 
estaban todos circuncidados. Pero el pueblo 
que nació en el desierto óen los cuarenta 
años que caminaron por una soledad vastísi- 
ma estuvo sin circuncidar, hasta que murie- 
ron todos aquellos que no habían obedecido 
la voz del Señor y a los cuales había antes 


24: Ex 14,21. 


JOSUÉ 


258 


jurado que no les mostraría la tierra que ma- 
naba leche y miel. "Los hijos de éstos entra- 
ron en el lugar de sus padres y fueron cir- 
cuncidados por Josué, pues estaban con 
prepucio, como habían nacido, y nadie los 
había circuncidado por el camino. *Después 
que fueron todos circuncidados, quedaron 
acampados en el mismo sitio hasta que se 
curaron. %Dijo el Señor a Josué: “Hoy he 
quitado el oprobio* de Egipto de entre uste- 
des”. Se dio a aquel lugar el nombre de 
Guilgal* hasta el día de hoy. !“Permane- 
cieron los hijos de Israel en Guilgal y cele- 
braron la Pascua el día catorce del mes por 
la tarde en las llanuras de Jericó. !!Al otro 
día comieron de los frutos de la tierra*, pa- 
nes ázimos y polentas* del mismo año. 
12Faltó el maná en cuanto comieron de los 
frutos de la tierra y de allí en adelante no 
usaron más de aquel alimento los hijos de 
Israel, sino de los frutos que había produci- 
do la tierra de Canaán aquel año. 


Se aparece a Josué el ángel del Señor 


I3Hallándose Josué en la campiña de la 
ciudad de Jericó, alzó los ojos y vio un varón 
puesto en pie enfrente de él, que tenía una es- 
pada desenvainada; encaminóse hacia él y le 
dijo: “¿Eres tú de los nuestros o de los ene- 
migos?” Él le respondió: “De ningún modo; 
soy príncipe del ejército del Señor y ahora 
vengo”. !SEntonces Josué se postró en tierra 
sobre su rostro y adorándole dijo: “¿Qué es lo 
que mi Señor tiene que decir a su siervo?” 
16Quita, le respondió, el calzado de tus pies, 
porque el lugar en que estás es santo”. Y lo 
hizo Josué como se le había mandado*. 


5 9a: Porque mediante la circuncisión les he distinguido de los egipcios incircuncisos. El prepucio era para 
ellos el oprobio de Egipto. 9b: Algunos quieren hacerle significar “revolución”, otros “círculo de piedras”. 11a: 
Es el texto hebreo: del trigo añejo. 11lb: Espigas nuevas tostadas, como se manda en Lv 23,14; iba a ser la cele- 
bración de la Pascua verdadera por el nuevo pueblo, ya circuncidado. 16: Ex 3,5; Hch 7,33. 
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La ciudad de Jericó es tomada y arrasada 


IMas Jericó estaba cerrada y bien forti- 

ficada por temor de los hijos de Israel y 
ninguno osaba salir ni entrar. Dijo el Señor 
a Josué: “Mira que he puesto en tu mano 
Jericó, su rey y toda su gente de guerra. 
¿Den vuelta a la ciudad todos los hombres 
de armas una vez al día: así lo harán por seis 
días. *El día séptimo tomen los sacerdotes 
las siete trompetas que sirven en el año del 
Jubileo* y vayan delante del arca de la alian- 
za; darán siete vueltas a la ciudad y los sa- 
cerdotes tocarán las trompetas. “Cuando 
suene la voz de la trompeta más larga y pe- 
netrante, y hiera en sus oídos, todo el pueblo 
gritará a una en voz muy alta y caerán los 
muros de la ciudad hasta los cimientos; cada 
uno entrará por aquella parte que tenga de- 
lante de sí”. 

Llamó, pues, Josué, hijo de Nun, a los 
sacerdotes y les dijo: “Tomen el arca de la 
alianza y otros siete sacerdotes tomen las 
siete trompetas del Jubileo, y vayan delante 
del arca del Señor”. 7Dijo asimismo al pue- 
blo: “Vayan y den vuelta a la ciudad, arma- 
dos, delante del arca del Señor”. ¿Cuando 
Josué acabó de hablar, los siete sacerdotes 
tocaron las siete trompetas delante del arca 
de la alianza del Señor. Todo el ejército ar- 
mado iba delante, la otra gente iba detrás del 
arca y por todas partes resonaban las trom- 
petas. Josué había dado una orden al pue- 
blo, diciendo: “No gritarán ni se oirá su voz, 
ni saldrá una sola palabra de su boca hasta 
que llegue el día en que les diga: “Clamen y 
den voces”. 

tIDio, pues, vuelta el arca del Señor a la 
ciudad una vez al día; habiendo vuelto al 
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campamento, reposó allí*. !?Levantándose 
Josué antes de amanecer, los sacerdotes to- 
maron el arca del Señor. !*Siete de ellos to- 
maron las siete trompetas de que usan en el 
año del Jubileo e iban delante del arca del 
Señor, andando y tocando las trompetas; el 
pueblo armado iba delante de ellos, mas el 
resto de la gente seguía el arca y resonaban 
las trompetas. '*Dieron una vez vuelta a la 
ciudad el segundo día y se volvieron al cam- 
pamento. Así lo hicieron por seis días. 

I5El día séptimo, levantándose muy de 
mañana, dieron siete vueltas a la ciudad, 
como estaba ordenado. !*En la séptima vuel- 
ta los sacerdotes tocaron las trompetas, y 
dijo Josué a todo Israel: “Alcen el grito por- 
que el Señor les ha entregado la ciudad, 1?y 
esta ciudad y todo lo que hay en ella sea 
anatema* al Señor; sólo Rajab, la ramera, 
quede con vida con todos los que están en su 
casa, por cuanto ocultó* a los mensajeros 
que enviamos. !SMas guárdense de tocar 
nada de estas cosas contra la orden que se 
les ha dado y de ser reos de prevaricación y 
de atraer sobre todo el campo de Israel la 
turbación y el pecado. 1%El oro y plata que se 
halle, las vasijas de bronce y de hierro, sea 
todo consagrado al Señor y reservado en sus 
tesoros”. 


Todos sus moradores 
son pasados a cuchillo, a 
excepción de Rajab, y su familia 


Levantando así el grito todo el pueblo 
y sonando las trompetas, en cuanto llegó la 
voz y el sonido a los oídos de la muche- 
dumbre, cayeron los muros al instante*; su- 
bió cada uno por el lugar que tenía delante 
de sí* y tomaron la ciudad. ?!Mataron a to- 


6 4: Lv25. 11: En el texto hebreo se dice: volvieron al campamento y pasaron allí la noche. 17a: La pa- 
labra hebrea: jérem, en griego: anathema, significa “destruir para consagrar a Dios”. Nm 18,14; Jc 21,5; 1 S 14,25; 
Gn 15,16; Lv 18,24; Dt 9,4; 12,30-31. 17b: Jos 2,4; Hb 11,31. 20a: Hb 11,30. 20b: 2 Mc 12,15. 
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dos los que encontraron en ella, hombres y 
mujeres, niños y ancianos. Los bueyes, ove- 
jas y asnos fueron también pasados a filo de 
espada. 22Dijo Josué a los dos hombres que 
habían sido enviados a reconocer la tierra: 
“Entren en la casa de la mujer ramera y ha- 
gan que salga fuera con todo lo que es suyo, 
así como se lo prometieron con juramen- 
to”*. W3Habiendo entrado los dos jóvenes, 
sacaron a Rajab, a sus padres, también a sus 
hermanos, los muebles y su parentela y les 
hicieron permanecer fuera del campamento 
de Israel*. Pusieron fuego a la ciudad y a 
todo lo que había en ella; excepto el oro, la 
plata y las vasijas de bronce y de hierro que 
consagraron para el tesoro del Señor*. 
25Pero Josué salvó la vida a Rajab, la rame- 
ra, a la casa de su padre y a todos los suyos; 
y habitaron en medio de Israel hasta el día 
de hoy*, porque ella ocultó a los mesanjeros 
que había enviado a reconocer Jericó. 


Josué maldice al que pretendiese 
reedificarla de nuevo 


Entonces Josué fulminó esta impreca- 
ción diciendo: 2“Maldito delante del Señor 
el varón que levante y reedifique la ciudad 
de Jericó. Muera su primogénito cuando 
eche sus cimientos y perezca el postrero de 
sus hijos cuando le ponga las puertas”*, 27El 
Señor pues estuvo con Josué y su nombre se 
divulgó por toda la tierra. 


Los israelitas vuelven las espaldas a 
los de Ay por el hurto sacrílego 
que había cometido Akán 


¡Los hijos de Israel* violaron el man- 
damiento y se apropiaron de lo que ha- 


JOSUÉ 


260 


bía sido anatematizado. Porque Akán, hijo 
de Karmí*, hijo de Zabdí, hijo de Zéraj, de 
la tribu de Judá, tomó alguna cosa del ana. 
tema; se enojó el Señor contra los hijos de 
Israel. 

2Josué, enviando gente desde Jericó con- 
tra Ay*, que está junto a Bet Avén, en la par- 
te oriental de la ciudad de Betel, les dijo: 
“Suban y reconozcan la tierra”. Ellos, cum- 
pliendo lo que les estaba mandado, recono- 
cieron Ay. 3Volviendo le dijeron: “No suba 
todo el pueblo; vayan dos o tres mil hom- 
bres y destruyan la ciudad: ¿para qué se ha 
de fatigar inútilmente todo el pueblo contra 
un número de enemigos tan escaso?” 4Su- 
bieron pues tres mil hombres de armas, los 
cuales volviendo luego las espaldas, Sfueron 
acuchillados por los de la ciudad de Ay; mu- 
rieron treinta y seis hombres de ellos; los 
corrieron los enemigos desde la puerta has- 
ta Sebarim y murieron huyendo cuesta aba- 
jo; se intimidó el corazón del pueblo y se de- 
rritió como agua. 

Josué rasgó sus vestiduras y estuvo pos- 
trado en tierra delante del arca del Señor 
hasta la tarde, él y todos los ancianos de 
Israel; y echaron polvo sobre sus cabezas. 
“Dijo Josué: “¡Ah Señor Dios! ¿Por qué qui- 
siste hacer que pasase este pueblo el río 
Jordán, para ponernos en manos del amo- 
rreo y destruirnos? ¡Ojalá nos hubiéramos 
quedado nosotros al otro lado del Jordán 
como habíamos comenzado. $Señor Dios 
mío, ¿qué diré, viendo a Israel volver las es- 
paldas delante de sus enemigos? %Lo oirán 
los cananeos y todos los moradores de la tie- 
rra, aliados a una, nos cercarán y borrarán 
nuestro nombre de la tierra; ¿qué harás de tu 
gran nombre?” 


22: Jos 2,1.14. 23: Hb 11,31. 24: Jos 8,2. 25: Rajab casó después con Salmón, de la tribu de Judá, de quien 


descendió David, y de éste el Mesías. 26: 1R 16,34. 


7 1a: Jos 22,20. lb: 1Cro2,7. 2: Pequeña ciudad de los amorreos a cuatro leguas de Jericó. 
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Dijo el Señor a Josué: “Levántate, ¿por 
qué yaces tendido en tierra? !!Ha pecado 
Israel y ha violado mi alianza, pues tomaron 
del anatema, hurtaron, mintieron y lo escon- 
dieron entre sus cosas. !2No podrá mante- 
nerse firme Israel delante de sus enemigos, 
huirá a su vista por haberse contaminado 
con el anatema; no estaré en adelante con 
ustedes hasta que destruyan al que es reo de 
esta maldad. !BLevántate, santifica al pueblo 
y diles: “Estén santificados* para mañana, 
porque esto dice el Señor, Dios de Israel: El 
anatema está en medio de ti, oh Israel; no 
podrás subsistir delante de tus enemigos 
hasta que no sea quitado de medio de ti el 
que se ha contaminado con esta maldad. 
Mañana se presentarán cada uno en su tri- 
bu; la tribu, sobre la que cayere la suerte, 
se presentará por sus familias, cada familia 
por sus casas y cada casa por las personas. 
Cualquiera que fuere hallado culpado de 
esta maldad, será quemado con todo lo que 
tiene, por cuanto quebrantó el pacto del 


Señor e hizo una cosa detestable en Is- 
rael””. 


Se echan suertes, se descubre al reo 
y es apedreado por orden del Señor 


ILevantándose, pues, Josué por la ma- 
ñana, hizo presentar a Israel por sus tribus; 
cayó la suerte sobre la tribu de Judá. 'Pre- 
sentada ésta por sus familias, se halló la fa- 
milia de Zéraj. Presentanda también a ésta 
por sus casas, cayó sobre Zabdí. !*Tomando 
los varones de esta casa uno a uno, cayó so- 
bre Akán, hijo de Karmí, hijo de Zabdí, hijo 
de Zéraj, de la tribu de Judá. !*Dijo Josué a 
Akán: “Hijo mío, da gloria al Señor Dios de 
Israel y confiesa; manifiéstame lo que has 
hecho, no lo encubras”. Respondió Akán a 
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Josué y le dijo: “Verdaderamente yo he pe- 
cado contra el Señor Dios de Israel, e hice 
esto y esto. ?!Porque vi entre los despojos un 
manto de grana muy bueno y doscientos si- 
clos de plata, un lingote de oro de cincuenta 
siclos; codiciando esto lo tomé, lo escondí 
en tierra en medio de mi tienda y cubrí el di- 
nero en un hoyo con tierra”. 22Josué, pues, 
envió emisarios, los cuales corriendo a la 
tienda de Akán lo hallaron todo escondido 
en aquel mismo lugar y juntamente el dine- 
ro. 3Sacándolo de la tienda, lo llevaron a 
Josué y a todos los hijos de Israel y lo arro- 
jaron delante del Señor. *Josué, pues (y con 
él todo Israel), tomando a Akán, hijo de 
Zéraj, el dinero, el manto, la regla de oro, 
sus hijos e hijas, sus bueyes, asnos y ovejas, 
y la misma tienda y todo cuanto tenía, los 
llevaron al valle de Akor donde dijo Josué: 
“Por cuanto has puesto la turbación entre 
nosotros, el Señor te conturbe en este día”. 
Le apedreó todo Israel y fue consumido por 
las llamas todo cuanto tenía. SEcharon so- 
bre él* un gran montón de piedras que per- 
manece hasta el día de hoy. Con esto se 
apartó de ellos la saña del Señor y hasta hoy 
se llama aquel lugar, el valle de Akor*. 


Josué toma la ciudad de Ay 
y hace matar a su rey 


8 ¡Dijo el Señor a Josué: “No temas ni 

te acobardes; toma contigo toda la 
gente de armas, levántate y sube a la ciu- 
dad de Ay; mira que he puesto en tus ma- 
nos su rey, el pueblo, la ciudad y la tierra. 
2Harás a la ciudad de Ay y a su rey* como 
hiciste a Jericó y a su rey; pero repartirán 
entre ustedes el botín y todas las bestias; 
pondrás una emboscada a la ciudad detrás 
de ella”. 


13: Lv 20,7; Nm 11,18; Jos 3,5; 1 S 16,5. 26a: 25 18,17. 26b: Valle de la turbación, de la desgracia. 


8 2: Jos 6,24. 
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3Levantóse, pues, Josué y con él toda la 
gente de armas para marchar contra Ay; en- 
vió de noche treinta mil hombres de valor 
escogidos *+y les mandó diciendo: “Pón- 
ganse en emboscada a espaldas de la ciudad, 
no se alejen mucho y estarán apercibidos to- 
dos. SYo y toda la gente que está conmigo 
marcharemos por la parte opuesta contra la 
ciudad. Cuando salgan contra nosotros, hui- 
remos y volveremos las espaldas, como hici- 
mos antes*, óhasta que persiguiéndonos se re- 
tiren muy lejos de la ciudad, porque creerán 
que nosotros huimos como la vez primera. 
"Mientras nosotros vamos huyendo y ellos 
siguiéndonos, saldrán de la emboscada y 
destruirán la ciudad; el Señor, Dios suyo, la 
pondrá en sus manos. $En cuanto la hayan 
tomado, quémenla; lo harán así todo, como 
lo he mandado”. 

9Los envió y ellos se fueron al lugar de la 
emboscada, se apostaron entre Betel y Ay, al 
lado occidental de la ciudad de Ay; Josué se 
quedó aquella noche en medio del pueblo. 
10Levantándose de mañana, pasó revista de 
los que le acompañaban y subió con los an- 
cianos al frente del ejército, sostenido por 
un cuerpo de buenos soldados. !!Habiendo 
llegado y subido frente a la ciudad, hicieron 
alto en el lado septentrional de la ciudad, en- 
tre la cual y ellos había un valle de por me- 
dio. !?Había escogido cinco mil hombres y 
los había puesto en emboscada entre Betel y 
Ay, en la parte occidental de la misma ciu- 
dad, !3todo el resto del ejército marchaba 
formado en batalla hacia el septentrión, de 
manera que los postreros de aquella multi- 
tud alcanzaban hasta el lado occidental de la 
ciudad. Marchó, pues, Josué aquella noche 
y se quedó en medio del valle. 
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14 Cuando lo vio el rey de Ay, se apresu- 
ró de mañana, salió con todo el ejército que 
había en la ciudad y dirigió sus tropas hacia 
el desierto, sin saber que dejaba una embos- 
cada a sus espaldas. !SJosué y todo Israel se 
fueron retirando, fingiendo que tenían mie- 
do y que huían por el camino del desierto. 
léLos de Ay alzando a una el grito y alentán- 
dose unos a otros, los fueron persiguiendo. 
Cuando estuvieron lejos de la ciudad, "sin 
que hubiera quedado ni siquiera uno en Ay y 
en Betel que no saliera en persecución de 
Israel, ( dejando sus ciudades abiertas por 
donde había salido el tropel), '*dijo el Señor 
a Josué: “Alza el broquel* que tienes en tu 
mano contra la ciudad de Ay, porque te la 
entregaré”. !'*Habiendo alzado el broquel 
hacia la ciudad, salieron luego los que esta- 
ban ocultos en la emboscada; encaminándose 
hacia la ciudad, la tomaron y la incendiaron. 
¿Los hombres de la ciudad, que perseguían a 
Josué, mirando hacia atrás y viendo el humo 
de la ciudad que subía hasta el cielo, no pu- 
dieron ya huir ni a un lado ni al otro, ma- 
yormente cuando los que fingían huir y co- 
rrían hacia el desierto atacaron con el mayor 
esfuerzo a los que los iban persiguiendo. 
2ICuando vio Josué y todo Israel que la ciu- 
dad había sido tomada y que subía el humo 
de la ciudad, volviendo contra los de Ay los 
pasó a cuchillo. Porque los que habían to- 
mado e incendiado la ciudad, saliendo de 
ella para unirse con los suyos, comenzaron 
a acuchillar a los enemigos que tenían en 
medio. Como fuesen heridos por una y otra 
parte, de modo que ni aun uno se salvó de 
un número tan grande, tomaron así mismo 
vivo al rey de la ciudad de Ay y lo presenta- 
ron a Josué. 


5: Jos 7,4. 18: Si bien los LXX lo traducen por: dardo, el hebreo parece indicar: levanta la lanza 0 lo que está en 
la lanza o escudo; podría ser la señal para que salieran quienes se hallaban en la emboscada. 
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%Pasados, pues, a cuchillo todos los que 
habían perseguido a Israel, cuando huía ha- 
cia el desierto y hecho un destrozo en el 
mismo lugar, volvieron los hijos de Israel y 
destruyeron la ciudad. ?5Los que murieron 
en este día, hombres y mujeres*, fueron 
doce mil; todos de la ciudad de Ay. Josué 
no retiró* la mano que había alzado, tenien- 
do el broquel hasta que fueron muertos to- 
dos los moradores de Ay. 27Mas las bestias y 
el despojo de la ciudad se lo repartieron en- 
tre sí los hijos de Israel, como lo había man- 
dado el Señor a Josué. 2%Éste puso fuego a la 
ciudad, e hizo de ella un túmulo eterno*. 
“Hizo también colgar de un patíbulo a su 
rey hasta la tarde y puesta del sol*. Mandó 
Josué que quitasen su cadáver de la cruz y lo 
arrojaron a la entrada de la ciudad, levan- 
tando sobre él un gran montón de piedras, 
que está allí hasta hoy día. 


Erige un altar y escribe en sus piedras 
el Deuteronomio; manda que se 
promulguen las bendiciones 
para los que observen la Ley y las 
maldiciones contra los prevaricadores 


Entonces edificó Josué un altar al Señor, 
Dios de Israel, en el monte Ebal, 31como lo 
había mandado Moisés, siervo del Señor, a 
los hijos de Israel y está escrito en el libro de 
la Ley de Moisés*: el altar era de piedras sin 
labrar y no tocadas de hierro. Ofreció sobre él 
holocaustos al Señor y ofreció sacrificios de 
comunión. 32Escribió sobre las piedras* el 
Deuteronomio de la Ley de Moisés*, que él 
había explicado delante de los hijos de Israel. 
Todo el pueblo, los ancianos, los caudillos y 
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jueces estaban en pie al uno y al otro lado del 
arca, delante de los sacerdotes que llevaban el 
arca de la alianza del Señor; como los extran- 
jeros, así los naturales. La mitad de ellos cer- 
ca del monte Garizim y la otra mitad junto al 
monte Ebal, como lo había mandado Moisés, 
siervo del Señor. Primero Josué bendijo al 
pueblo de Israel. Después leyó todas las pa- 
labras de la bendición y de la maldición, y to- 
das las cosas que estaban escritas en el libro 
de la Ley. 33Nada omitió de cuantas cosas 
Moisés había mandado, sino que todo lo repi- 
tió delante de toda la muchedumbre de Israel, 
mujeres, niños y extranjeros que moraban en- 
tre ellos. 


Los gabaonitas sorprenden a los hebreos 
y hacen alianza con ellos 

9 ¡Cuando oyeron esto* todos los reyes 

que, pasado el Jordán, moraban en los 
montes, en los llanos, en la costa, en la ribe- 
ra del mar grande y los que habitaban tam- 
bién cerca del Líbano, el hitita, el amorreo, 
el cananeo, el perezeo, el jiveo y el jebuseo, 
2se aliaron a una para combatir contra Josué 
y contra Israel de común acuerdo y con un 
mismo designio. 3Pero los habitantes de 
Gabaón, oyendo todo lo que Josué había he- 
cho a Jericó y a Ay, “pensando con astucia, 
tomaron consigo víveres, cargando sobre 
sus jumentos unos costales viejos, unos pe- 
llejos de vino rotos y recosidos; Scalzados 
muy viejos y remendados con pedazos en 
señal de que estaban muy usados, y se vis- 
tieron de ropas muy usadas; los panes, así 


mismo, que llevaban para el camino, esta- 
ban duros y deshechos en fragmentos. 


25: Lo cual no se hacía sino para castigar una gran impiedad (Nm 31,15). 26: Ex 17,11. 28: Amontonando pie- 
dras, cadáveres y ruinas en el lugar. 29: Porque así lo ordenaba la ley. (Dt 21,23). 31: Ex 20,25; Dt 27,5. 32a: 
Alisadas con un baño de cal, como lo había mandado Moisés (Dt 27,2). 32b: Una copia de la Ley de Moisés, en el 


texto hebreo. 
9 1: La toma de Jericó y Ay. 
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éSe presentaron a Josué, que a la sazón 
se hallaba en el campo de Guilgal y le dije- 
ron a él y juntamente a todo Israel: “Ve- 
nimos de una tierra distante, con el deseo de 
hacer paz con ustedes”. Los hijos de Israel 
les respondieron y dijeron: 7“No serán tal 
vez moradores de la tierra que nos es debi- 
da por suerte y no podamos hacer alianza 
con ustedes”. $Ellos respondieron a Josué: 
“Siervos tuyos somos”. Josué les dijo: “¿Quié- 
nes son ustedes? ¿De dónde han venido?” 
Ellos respondieron: “De una tierra muy dis- 
tante han venido tus siervos en el nombre 
del Señor, tu Dios. Porque ha llegado a 
nuestro conocimiento la fama de su poder, 
todo lo que hizo en Egipto !y con los dos 
reyes de los amorreos que estaban en la otra 
parte del Jordán, Sijón, rey de Jesbón, y Og, 
rey de Basán, que estaba en Astarot*. !!Nos 
dijeron los ancianos y todos los habitantes 
de nuestra tierra: “Tomen con ustedes provi- 
siones para un viaje muy largo y vayan a 
buscarlos y díganles: Siervos suyos somos, 
hagan alianza con nosotros”. !2Vean los pa- 
nes que tomamos calientes de nuestras casas 
para venir hasta ustedes, que ahora se han 
secado y desmenuzado por demasiado vie- 
jos. !3Estos odres que llenamos de vino eran 
nuevos y ahora están ya rotos y deshechos; 
las ropas que vestimos y el calzado que te- 
nemos en los pies se han gastado; casi se 
han consumido en la marcha de tan largo 
viaje”. 

!4Tomaron, pues, de los comestibles que 
traían* y no consultaron el oráculo del Se- 
ñor. ISJosué los trató como amigos y, habien- 
do hecho alianza con ellos, les dio palabra de 
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salvarles la vida; lo mismo les juraron los 
príncipes del pueblo*. Tres días después de 
haberse efectuado la alianza, oyeron que ha- 
bitaban cerca y que habían de vivir entre 
ellos. '?Movieron el campo los hijos de Israel 
y al tercer día llegaron a sus ciudades, cuyos 
nombres son éstos: Gabaón, Kefirá, Beerot y 
Quiryat-Yearim. 13No les quitaron la vida 
por cuanto se lo habían jurado los príncipes 
del pueblo en el nombre del Señor, Dios de 
Israel. Por lo que murmuró todo el pueblo 
contra los príncipes. 


Conocido el engaño, los destina Josué 
a que sirvan perpetuamente al pueblo 
y al templo del Señor 


Ellos les respondieron: “Les hemos ju- 
rado en el nombre del Señor, Dios de Israel, 
y por esto no podemos tocar a sus personas, 
2Pero los trataremos de esta suerte: queden 
salvos con vida, para que no nos venga la ira 
del Señor, si faltamos al juramento; 2! pero vi- 
virán de modo que corten la leña y acarreen 
el agua* para servicio de todo el pueblo”. 
Mientras los caudillos decían esto, 22llamó 
Josué a los gabaonitas y les dijo: “¿Por qué 
nos han querido engañar con fraude dicien- 
do: “Habitamos muy lejos de ustedes”, sien- 
do así que están en medio de nosotros? 2Por 
lo cual estarán bajo maldición y no faltará 
de su linaje quien corte leña y acarree agua 
a la casa de mi Dios”. 2*Ellos respondieron: 
“Llegó a conocimiento nuestro, tus sier- 
vos, que el Señor, tu Dios, tenía prometido 
a Moisés, su siervo, que les había de entre- 
gar toda la tierra y que destruiría todos sus 


10: Nm 21,24-25. 14: Era una ceremonia antigua y común a muchos pueblos, señal de amistad y paz. 15: 2S 
21,2. 21: Haciendo este servicio al tabernáculo. En tiempos de paz, una vez conquistada la tierra prometida, fue- 
ron gabaonitas destinados al servicio del tabernáculo y del templo, con el encargo de cortar la leña y acarrear el agua 
y por esto se les pagaba en salario. Fueron distribuidos por todas las tribus y particularmente por las ciudades de los 


sacerdotes y levitas, de los cuales eran como unos siervos. 
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moradores. Temimos pues, mucho, y quisi- 
mos guardar nuestras almas y, compelidos 
por el terror de su nombre, tomamos este 
partido. Pero ahora estamos en tus ma- 
nos: haz de nosotros lo que tengas por bue- 
no y justo”. 26Hizo, pues, Josué lo que ha- 
bía dicho y los libró de las manos de los 
hijos de Israel para que no los matasen. 
"Determinó aquel día que fuesen emplea- 
dos en el servicio de todo el pueblo y del 
altar del Señor, cortando leña y acarreando 
agua al lugar que el Señor escogiese, como 
lo hacen hasta hoy. 


Cinco reyes cananeos sitian a Gabaón 

10 'Habiendo oído Adoni Sédeg*, rey 

de Jerusalén, que Josué había to- 
mado y destruido a Ay (pues como había 
hecho a Jericó y a su rey, así hizo con Ay y 
su rey) y que los gabaonitas se habían pa- 
sado al partido de Israel y se habían aliado 
con ellos, tuvo mucho miedo, porque 
Gabaón era una ciudad grande y una de las 
ciudades reales, mayor que la de Ay, y to- 
dos sus guerreros muy valientes. 3Envió 
aviso, pues, Adoni Sédeq, rey de Jerusalén, 
a Hohán, rey de Hebrón, a Piram, rey de 
Yarmut, también a Yafia, rey de Lakís, y a 
Debir, rey de Eglón, y les hizo decir: *“Su- 
ban junto a mí y traigan tropas para com- 
batir a Gabaón por cuanto se ha pasado al 
partido de Josué* y de los hijos de Israel”. 
“Se juntaron y se pusieron en camino cinco 
reyes de los amorreos: el rey de Jerusalén, 
el rey de Hebrón, el rey de Yarmut, el rey 
de Lakís y el rey de Eglón con todas sus 
huestes, acamparon cerca de Gabaón y le 
pusieron sitio. 
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Josué acude en su socorro y los vence. 
Hace parar el sol hasta lograr 

una victoria completa 


éLos habitantes de la sitiada ciudad de 
Gabaón enviaron a decir a Josué, que a la 
sazón se hallaba acampado en Guilgal: “No 
rehúses acudir en socorro de tus siervos: ven 
sin tardanza y líbranos con tus fuerzas; por- 
que se han coligado contra nosotros todos 
los reyes de los amorreos que moran en las 
montañas”. 

"Josué subió de Guilgal y con él toda la 
gente de guerra, hombres muy valientes. 
8Dijo el Señor a Josué: “No los temas, por- 
que los he puesto en tus manos: ninguno de 
ellos podrá resistirte”. 9Josué, pues, habien- 
do caminado toda la noche desde Guilgal, se 
echó sobre ellos de improviso. El Señor 
los puso en desorden a la vista de Israel e 
hizo en ellos gran estrago en Gabaón, los 
fue persiguiendo por el camino que sube a 
Bet Jorón, y acuchillando hasta Azecá y 
Maquedá*. !¡Cuando iban huyendo de los 
hijos de Israel y estaban en la bajada de Bet 
Jorón, el Señor envió del cielo grandes pie- 
dras* sobre ellos hasta Azecá; murieron mu- 
chos más por el pedrisco que les cayó que 
por los golpes de la espada de los hijos de 
Israel. 

¡Entonces habló Josué al Señor, el día 
en que puso al amorreo en manos de los hi- 
jos de Israel, y dijo delante de ellos: “Sol, 
detente sobre Gabaón; luna, párate sobre el 
valle de Ayyalón”. 13Se pararon el sol y la 
luna, hasta que el pueblo se vengó de sus 
enemigos. ¿No está escrito esto en el libro 
de los Justos?* El sol, pues, se paró en me- 
dio del cielo y no se apresuró a ponerse por 


10 1: Quiere decir: “Señor de justicia”. 4: El texto hebreo da el sentido: por cuanto ha hecho la paz con 
Josué. 10: 157,10. 11: Si46,5. 13a: Parece ser un catálogo de hombres ilustres, anotando sus acciones épicas, 


citadas aquí y en 2 S 1,18. 
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el espacio de un día*. 1%No hubo antes ni 
después día tan largo, obedeciendo el Señor 
a la voz de un hombre* y peleando por 
Israel. 15Se volvió Josué con todo Israel al 
campamento de Guilgal. !*Los cinco reyes 
habían huido y se habían escondido en una 
cueva de la ciudad de Maquedá. 


Manda quitar la vida a los cinco reyes 
y toma otras muchas ciudades 


17Avisaron a Josué que los cinco reyes se 
habían hallado escondidos en la cueva de la 
ciudad de Maquedá. !?Mandó a los que le 
acompañaban y dijo: “Rueden grandes pie- 
dras a la boca de la cueva y pongan hombres 
diligentes para que guarden a los que están en- 
cerrados. Ustedes no estén así parados, sino 
sigan a los enemigos y maten a los fugitivos 
que se vayan quedando atrás; no dejen entrar 
a guarecerse en sus ciudades a los que ha 
puesto el Señor en sus manos”. Habiendo, 
pues, hecho gran destrozo en los enemigos, 
casi hasta el punto de no dejar a ninguno con 
vida, los que pudieron escapar de los israelitas 
se retiraron a las ciudades fuertes. 

21Se volvió todo el ejército hacia Josué, a 
Maquedá, donde a la sazón se hallaba el 
campamento, a salvo y sin haber perdido un 
solo hombre; ninguno osó chistar contra los 
hijos de Israel. 22Mandó Josué y dijo: 
“Abran la boca de la cueva y traíganme acá 
los cinco reyes que están escondidos en 
ella”. 3Los emisarios hicieron lo que se les 
había mandado; sacaron de la cueva y le 
presentaron los cinco reyes: al rey de Jeru- 
salén, al rey de Hebrón, al rey de Yarmut, al 
rey de Lakís y al rey de Eglón. ?*Habién- 
doselos traído, llamó a todos los varones de 
Israel y dijo a los príncipes del ejército que 


13b: Si 46,5; Is 28,21. 14: Sal 146,19. 24: Dt 33,29. 
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estaban con él: “Vayan y pongan el pie sobre 
los cuellos de estos reyes”. Habiendo ellos 
llegado y puesto los pies* sobre los cuellos 
de los reyes sojuzgados, 2les dijo de nuevo: 
“No teman, ni se acobarden; esfuércense y 
sean constantes, porque así tratará el Señora 
todos sus enemigos contra quienes peleen”. 
Después de esto Josué les quitó la vida y 
los mandó suspender en cinco maderos; es- 
tuvieron colgados hasta la tarde. 27Al poner- 
se el sol, mandó a los compañeros que los 
quitaron de los patíbulos*. Habiéndolos qui- 
tado, los echaron dentro de la cueva donde 
se habían escondido y pusieron sobre su 
boca grandes piedras, que están allí hasta 
hoy. 

28En este mismo día tomó también Josué 
a Maquedá, la pasó a cuchillo e hizo morir 
a su rey y a todos sus moradores, sin dejar 
en ella ni siquiera uno con vida. Trató al rey 
de Maquedá, como había tratado al rey de 
Jericó. Pasó con todo Israel desde Ma- 
quedá a Libná, peleando contra ella. 3El 
Señor la puso con su rey en manos de Israel 
y pasaron a cuchillo la ciudad y todos sus 
habitantes, sin dejar uno con vida. Trataron 
al rey de Libná* como habían tratado al rey 
de Jericó. 31De Libná pasó a Lakís con todo 
Israel, y cercándola con todo su ejército, la 
combatía. 32El Señor entregó a Lakís en ma- 
nos de Israel, la tomó al día siguiente y la 
pasó a filo de espada, con toda la gente que 
había dentro, como lo había hecho con 
Libná. 33En este tiempo subió Horam, rey de 
Guézer, en socorro de Lakís; mas Josué lo 
derrotó con toda su gente sin que quedara ni 
uno con vida. “Pasó de Lakís a Eglón y la 
sitió. 35La tomó en el mismo día; pasó a cu- 
chillo a toda la gente que había dentro, con- 
forme en todo a lo que había hecho con 


27: Dt23. 30: Jos 6,2. 
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Lakís. “Pasó asimismo con todo Israel de 
Eglón a Hebrón y peleó contra ella. La 
tomó, pasó a cuchillo y quitó la vida a su 
rey; lo mismo hizo con todos los pueblos de 
aquella región y con toda la gente que mo- 
raba en ella: no dejó allí un alma con vida. 
Como había tratado a Eglón, así también 
trató a Hebrón, pasando a filo de espada 
todo lo que halló en ella. 38 Vuelto desde allí 
a Debir, 3%la tomó, destruyó e hizo pasar 
también a filo de espada a su rey y toda la 
gente de los pueblos del contorno, sin dejar 
uno con vida. Como había hecho con He- 
brón y Libná y con sus reyes, así hizo con 
Debir y con su rey. 

Arrasó, pues, Josué todo el territorio de 
los montes, del mediodía, de los llanos y 
Asedoth con sus reyes; no dejó allí resto al- 
guno, sino que mató todo lo que tenía vida 
como se lo había mandado el Señor, Dios de 
Israel, “desde Cadés-Barnea hasta Gaza. 
Todo el territorio de Gosén hasta Gabaón y 
ftodos sus reyes y territorios los tomó y 
destruyó en esa misma expedición, porque 
el Señor, Dios de Israel, peleó por él. 4Se 
volvió con todo Israel al lugar del campa- 
mento en Guilgal. 


Josué vence a Yabín, rey de Jasor, y a 
otros reyes confederados contra Israel; 
sujeta casi toda la tierra de Canaán 
11 ¡Habiendo oído estas cosas, Yabín*, 

rey de Jasor*, envió mensajero a 
Yobab, rey de Madon, al rey de Simrón, al 


rey de Aksaf, 2y a los reyes del septentrión 
que moraban en las montañas y en los llanos 
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de la parte austral de Kinerot; así mismo a 
los de las llanuras y a los del territorio de 
Dor* junto al mar; 3a los cananeos de orien- 
te y de occidente, a los amorreos, hititas, pe- 
rezeos y jebuseos de las montañas; a los ji- 
veos que habitaban en las faldas del Hermón 
en el territorio de Mispá*. “Salieron todos 
con sus huestes, una multitud muy grande 
de gente como la arena que está en la rivera 
del mar, un número inmenso de caballos y 
de carros. La reunión de todos estos reyes 
se hizo junto a las aguas de Merom* para 
pelear contra Israel. 

$Dijo el Señor a Josué: “No los temas, 
porque yo mañana a esta misma hora te los 
entregaré todos éstos para que sean pasados 
a cuchillo a vista de Israel: harás desjarretar 
sus caballos y quemar sus carros”. 7Vino 
Josué y con él todo el ejército contra ellos 
hasta las aguas de Merom de improviso y se 
echaron sobre ellos. 8El Señor los entregó 
en manos de los israelitas, que los acuchilla- 
ron y fueron persiguiendo hasta Sidón la 
grande, hasta las aguas de Misrefot* y hasta 
el campo de Mispá, que está hacia su lado 
oriental. Josué los pasó a todos a cuchillo, 
de modo que no dejó uno con vida. %Hizo 
como el Señor le había mandado: desjarretó 
sus caballos y dio fuego a sus carros. '“Dan- 
do luego la vuelta tomó a Jasor y con la es- 
pada quitó la vida a su rey, pues Jasor ya de 
tiempos antiguos tenía la primacía entre to- 
dos estos reinos. !!Hizo pasar a cuchillo a 
toda la gente que moraba allí, sin dejar en 
ella alma viviente, destruyéndolo todo hasta 
el último exterminio y puso fuego a la mis- 
ma ciudad. '*Tomó todas las ciudades del 


11 la: Parece que este nombre fue común a todos los reyes de Jasor. 1b: Ciudad de la Galilea superior, en la tri- 
bu de Neftalí. 2: La ciudad más meridional de Fenicia, sobre el Mediterráneo, que tocó a la tribu de Manasés. 3: Tomó 
el nombre de un monte (Jc 11,29). Parece ser que se dio este nombre a ese lugar por el tratado que había hecho en él Labán 
con Jacob (Gn 31,48). Significa “atalaya” o “lugar elevado”. 5: Jc5,18. 8: Que estaba en Palestina a lo largo del 
Mediterráneo y era ya en aquel tiempo célebre por sus copiosas salinas y por sus aguas termales. 
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contorno y a sus reyes, que pasó a cuchillo y 
arrasó*, como se lo había mandado Moisés, 
siervo del Señor. Excepto las ciudades que 
estaban situadas en los collados y alturas, 
quemó Israel todas las otras: solamente Ja- 
sor, ciudad muy fuerte, fue toda abrasada. 
!4¿Los hijos de Israel repartieron entre sí to- 
dos los despojos y ganados de estas ciuda- 
des, habiendo quitado la vida a todos los 
hombres. !¿Como el Señor lo había manda- 
do a Moisés su siervo, así lo mandó Moisés 
a Josué, y éste lo cumplió todo, sin omitir 
cosa alguna de todos los mandamientos que 
el Señor había ordenado a Moisés*. 

16Se apoderó, pues, Josué de todo el terri- 
torio montañoso, del mediodía, de la tierra 
de Gosén, de la llanura, de la parte occiden- 
tal, del monte de Israel y de sus campiñas. 
17De una parte de la montaña que sube hacia 
Seír hasta Baal Gad por la llanura del Lí- 
bano a la falda del monte Hermón, tomó to- 
dos sus reyes, los derrotó e hizo morir. 
18Mucho tiempo* peleó Josué contra estos 
reyes. !19No hubo ciudad que se entregase a 
los hijos de Israel, sino los jiveos que habi- 
taban en Gabaón: así todas las tomó a fuer- 
za de armas. "Porque éste había sido el de- 
creto del Señor, que se endureciesen sus 
corazones, peleasen contra Israel, fuesen 
arruinados, no mereciesen piedad alguna, y 
pereciesen, como el Señor lo había prescri- 
to a Moisés. 

21En aquel tiempo vino Josué y quitó la 
vida a los anaquitas* de las montañas, de 
Hebrón, de Debir, de Anab, de todos los 
montes de Judá y de Israel y arruinó todas 
sus ciudades. 22No dejó ni uno del linaje de 
los anaquitas en la tierra de los hijos de 
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Israel, salvo las ciudades de Gaza, de Gad y 
de Asdod*, en las que sólo subsistieron. 
23Tomó, pues, Josué toda la tierra, como el 
Señor había prometido a Moisés, y le entre- 
gó alos hijos de Israel para que la poseyeran 
según sus porciones y tribus, y la tierra cesó 
de tener guerras. 


Se cuentan los reyes vencidos 
por Moisés y por Josué 


1 2 ¡Éstos son los reyes que derrotaron 
los hijos de Israel y heredaron su 
tierra de la otra parte del Jordán hacia el 
oriente, desde el torrente de Arnón* hasta el 
monte Hermón* y toda la parte oriental que 
mira al desierto. ?Sijón, rey de los amorreos, 
que habitaba en Jesbón, reinó desde Aroer, 
que está situada sobre la ribera del torrente 
de Arnón, desde el medio del valle y la mi- 
tad de Galaad hasta el torrente de Yabbog, 
que es término de los hijos de Amón, 3y des- 
de el desierto hasta el mar de Kinerot hacia 
el oriente, hasta el mar del desierto, que es el 
mar muy salado a la parte oriental por el ca- 
mino que va a Bet Hayesimot, y por la par- 
te del mediodía, que está debajo de Asedót, 
hasta Pisgá. *Los términos de Og, rey de 
Basán, que había quedado de los Refaím*, 
el cual moraba en Astarot y en Edrei, y do- 
minaba el monte Hermón, en Salka* y en 
todo el territorio de Basán hasta los confines 
Sde Gessuri, de Maakati y de la mitad de 
Galaad, que eran los términos de Sijón, rey 
de Jesbón; “Moisés, siervo del Señor, y los 
hijos de Israel los destruyeron y Moisés dio 
sus tierras en posesión a los rubenitas, a los 
gaditas y a la media tribu de Manasés. 


12: Dt 7,1. 15: Ex 34,11; D17,1. 18: Ex 23,19; Sb 12,10-12, 21: Jos 15,14; Jc 1,13. 22: Ciudades de los 


filisteos. 


12 1a: Nm21,13. 1b: D:3,33. 4a: Dt 3,11. 4b: Ciudad en la extremidad septentrional del territorio, que 


dio Moisés a la tribu de Manasés. 
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Éstos son los reyes derrotados por Josué 
y los hijos de Israel en la región que está pa- 
sando el Jordán de la parte de occidente des- 
de Baal Gad, en el campo del Líbano hasta el 
monte*, del que una parte sube hacia Seír, y 
Josué la dio en posesión a las tribus de Is- 
rael, a cada una su porción, Stanto en las 
montañas como en los llanos y en las campi- 
ñas. En Asedot y en el desierto, hacia el me- 
diodía, habitaba el hitita, el amorreo, el ca- 
naneo, el perezeo, el jiveo y el jebuseo. %El 
rey de Jericó, uno; el rey de Ay*, que está al 
lado de Betel, otro; !el rey de Jerusalén uno; 
el rey de Hebrón, otro; !!lel rey de Yarmut, 
wo; el rey de Lakís, otro; 1?el rey de Eglón, 
uno; el rey de Guézer, otro; 13el rey de Debir, 
wo; el rey de Guéder, otro; !'*el rey de 
Jormá, uno; el rey de Arad, otro; !5el rey de 
Libná, uno; el rey de Adul-lam, otro; !6el rey 
de Maquedá, uno; el rey de Betel, otro; !7el 
rey de Tappuaj, uno; el rey de Jéfer, otro; !8el 
rey de Afeq, uno; el rey de Sarón, otro; !%l 
rey de Madón, uno, el rey de Jasor, otro; "el 
rey de Simron Merón, uno, el rey de Aksaf, 
otro; ?lel rey de Tanak, uno; el rey de 
Meguidó, otro; el rey de Quedés, uno; el 
rey de Yoqneam, del Carmelo, otro; Wel rey 
de Dor, uno; el rey de las naciones de Ga- 
lilea*, otro; 2el rey de Tirsá, otro; todos ha- 
cen treinta y un reyes. 


Manda Dios a Josué que reparta la tierra 
de Canaán entre las otras nueve tribus 
y la media de Manasés 


¡Josué era anciano y entrado en 
edad; le dijo el Señor: “Has enveje- 
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cido, eres de muchos días y ha quedado un 
espacio muy dilatado de tierra que aún no ha 
sido repartida por suerte*, 2a saber, toda la 
Galilea*, el territorio de los filisteos y todo 
lo de Guesur,; 3desde el río turbio que riega a 
Egipto*, hasta los términos de Ecrón hacia 
el norte, la tierra de Canaán* que está repar- 
tida entre cinco príncipes de los filisteos, el 
de Gaza, el de Asdod, el de Ascalón, el de 
Gat y el de Ecrón. *Al mediodía están los 
avitas, toda la tierra de Canaán y Mearah de 
los sidonios hasta Afegá y los términos del 
amorreo, 5y sus fronteras; también el país 
del Líbano hacia el oriente desde Baal Gad 
al pie del monte Hermón, hasta la entrada 
de Jamat. Todos los que habitan en el mon- 
te, desde el Líbano hasta las aguas de Mis- 
refot y todos los sidonios. Yo soy el que los 
exterminaré de la faz de los hijos de Israel. 
Entra, pues, en porción de la herencia de 
Israel como te mandé. "Ahora reparte la tie- 
rra que deben poseer las nueve tribus y la 
media tribu de Manasés, ¿con la cual tribu, 
Rubén y Gad, poseyeron la tierra* que les 
dio Moisés, siervo del Señor, en la otra par- 
te del río Jordán hacia la parte oriental. 
9Desde Aroer, que está sobre la ribera del to- 
rrente Arnón y en medio del valle, toda la 
campiña de Medbá hasta Dibón, !%todas las 
ciudades de Sijón, rey de los amorreos, que 
reinó en Jesbón, hasta los términos de los 
hijos de Ammón. !!Galaad, los términos de 
Guesur y Maaka, todo el monte Hermón y 
toda Basán hasta Salká; !?todo el reino de 
Og en Basán, que reinó en Astarót y en 
Edreí; él era de los Refaím que quedaron: 
los mató Moisés y los destruyó”. 


7: Jos 11,17. 9: Había otra ciudad con el mismo nombre en el país de los amonitas (Jr 49,3). 23: Guilgal, en el 


texto hebreo. 


13 1: Parece ser que se refiere a las tierras todavía sin conquistar. 2: Algunos traducen la palabra hebrea, 
como los LXX, por: los términos de los filisteos, no como nombre propio, sino como apelativo; así ocurre en otros 
lugares (Jos 10,11; 18,17). 3a: El Nilo. 3b: Gn 10,14; Dt 2,23. 8: Nm 32,33. 
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BLos hijos de Israel no quisieron exter- 
minar a los de Guesur y de Maaká y han 
quedado en medio de Israel hasta el día de 
hoy. '“Mas a la tribu de Leví no le dio here- 
dad, sino que los sacrificios y las víctimas 
del Señor, Dios de Israel, son su porción, 
como se lo había dicho*. '5Moisés, pues, dio 
su porción a la tribu de los hijos de Rubén 
según sus familias. !*Fueron sus términos 
desde Aroer, que está situada sobre la ribe- 
ra del torrente de Arnón y en medio del va- 
lle del mismo torrente, toda la llanura que va 
a Medbá; 'Jesbón y todas sus aldeas que es- 
tán en las campiñas: también Dibón*, Ba- 
mot Baal, la ciudad de Bet Baal Meón, 
8Yahás, Quedemot, Mefaat, *Quiryatáyim, 
Sibmá y Seret Hassajar en el monte del va- 
lle. Bet Peor, Asedót, Pisgá, Bet Haye- 
simot ?ly todas las ciudades de la campiña, y 
todos los reinos de Sijón, rey de los amorreos 
que reinó en Jesbón*, al cual Moisés derrotó 
con los príncipes de Madián: a Eví*, Ré- 
quem, Sur, Jur y Rebá, capitanes de Sijón, 
que moraban en su tierra. 2Al adivino Ba- 
laam*, hijo de Beor, le pasaron a filo de es- 
pada los hijos de Israel con los otros que 
fueron muertos. 2El río Jordán fue el térmi- 
no de los hijos de Rubén. Éstas son las ciu- 
dades y aldeas que heredaron los rubenitas 
según sus familias. 

2Dio Moisés a la tribu de Gad y a los hi- 
jos de ella su posesión según sus familias, 
cuya distribución es ésta: 25El término de 
Yazer, todas las ciudades de Galaad, la mi- 
tad del territorio de los hijos de Ammón* 
hasta Aroer, que está enfrente de Rabbá; 
26desde Jesbón hasta Ramat Hammispá, y 
Betonim, y desde Majanáyim hasta los con- 
fines de Lo Debar; 2en el valle también a 


14: Nm 18,20. 17: Nm 32,34. 2la: Nm 31,8. 21b: 


Nm 18,20. 
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Bet Jaram, a Bet Nimrá, a Sukkot, a Safón, 
la otra parte del reino de Sijón, rey de 
Jesbón, su término es también el Jordán, 
hasta la extremidad del mar de Kinnéret, a 
la otra parte del Jordán hacia el oriente. 
Ésta es la heredad, las ciudades y aldeas 
que se dieron a los hijos de Gad según sus 
familias. 

2Dio también su porción a la media tri- 
bu de Manasés y a los hijos de ella según 
sus familias. La cual comprendía desde 
Majanáyim, toda Basán, todos los reinos de 
Og, rey de Basán, y todas las aldeas de Yaír 
que hay en Basán, sesenta pueblos. 3!La mi- 
tad de Galaad, Astarót y Edreí, ciudades del 
reino de Og en Basán, a los hijos de Makir, 
hijo de Manasés, esto es, a la mitad de los 
hijos de Makir según sus familias. 32Éste es 
el reparto que hizo Moisés en las campiñas 
de Moab, de la otra parte del Jordán, en- 
frente de Jericó hacia el oriente. 33Mas a la 
tribu de Leví no dio heredad, porque el 
Señor Dios de Israel es su heredad, como se 
lo había dicho*. 


La tribu de José se divide en dos 

1 4 !Esto es lo que heredaron los hijos 

de Israel en la tierra de Canaán, que 
les dieron Eleazar el sacerdote, Josué, hijo 
de Nun, y los príncipes* de las familias de 
cada una de las tribus de Israel. ?Repar- 
tiéndolo todo por suerte*, como lo había 
mandado el Señor por medio de Moisés*, 
entre las nueve tribus y media. 3Porque a 
las dos tribus y media había dado Moisés su 
posesión a la otra parte del Jordán, no con- 
tándose los levitas, que no heredaron por- 
ción alguna de tierra entre sus hermanos. 


Nm 31,8. 22: Nm 31,8. 25: Dt 2,37; Jc 11,13ss. 33: 


14 1: Nm 34,17ss. 2a: Nm 34,13. 2b: Nm 33,54. 
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¿Entraron en su lugar los hijos de José divi- 
didos en dos tribus, Manasés y Efraím*. 
Los levitas no tuvieron otra parte en la tie- 
rra que las ciudades para habitar y sus eji- 
dos para mantener sus bestias y ganados. 
Como el Señor lo había mandado a Moi- 
sés, así lo hicieron los hijos de Israel, y re- 
partieron la tierra. 


Caleb recibe fuera de suerte aquella 
porción de tierra que Dios le había 
destinado por medio de Moisés 


¿Se presentaron a Josué en Guilgal* los 
hijos de Judá, y díjole Caleb*, hijo de Ye- 
funné, quenizeo: “Tú sabes lo que el Señor 
dijo acerca de mí y de ti a Moisés, hombre 
de Dios, en Cadés Barnea. "Cuarenta años 
tenía yo cuando me envió Moisés, siervo del 
Señor desde Cadés Barnea a reconocer la 
tierra; le referí lo que me parecía verdad. 
¿Mas mis hermanos, que habían subido con- 
migo, hicieron desmayar el corazón del pue- 
blo, y con todo eso yo seguí al Señor, mi 
Dios. Juró Moisés* en aquel día diciendo: 
La tierra, que pisaron tus pies, será tu pose- 
sión y la de tus hijos perpetuamente, por 
cuanto has seguido al Señor, mi Dios”. 10El 
Señor me ha conservado con vida hasta el 
día presente como lo prometió”. Cuarenta y 
cinco años ha que el Señor dijo esta palabra 
a Moisés, cuando andaba Israel por el de- 
sierto; hoy tengo ochenta y cinco años, Icon 
tan robusta salud como la que tenía cuando 
fui enviado al reconocimiento*; el vigor de 
aquella edad se conserva en mí hasta hoy, 
tanto para combatir como para caminar. 
Dame, pues, este monte que me prometió 
el Señor, oyéndolo tú mismo, en el que están 
los anaquitas y hay ciudades grandes y fuer- 
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tes; quizá el Señor será conmigo y podré ex- 
terminarlos como me lo prometió. '3Le ben- 
dijo Josué y le dio Hebrón en herencia*. 
¿Desde aquel tiempo fue Hebrón de Caleb, 
hijo de Yefunné, quenizeo, hasta el día de 
hoy, porque siguió al Señor Dios de Israel. 
ISHebrón se llamaba antes Quiryat Arbá, allí 
está enterrado Arbá, que fue el mayor de los 
anaquitas; la tierra quedó en reposo* sin 
guerras. 


Territorios que tocaron por suerte a la 
tribu de Judá. Josué se apoderó de 
Hebrón y de todas sus dependencias 
1 5 ¡La suerte, pues, de los hijos de 

Judá según sus familias, fue ésta: 
desde los términos de Edom, el desierto de 
Sin hacia el mediodía*, y hasta la extremi- 
dad del lado meridional. ?Comienza en la 
punta del mar salado, desde la lengua que 
forma el mismo mirando al sur. 3Se extien- 
de hacia la subida del Escorpión y pasa has- 
ta Sin; sube hacia Cadés Barnea, llega hasta 
Jesrón subiendo hacia Adar y dando vuelta 
a Carcá; “pasando de allí hacia Asmón, lle- 
ga hasta el torrente de Egipto: sus límites se- 
rán el mar grande, éstos serán los lindes por 
el lado del mediodía. SPor el lado del orien- 
te comenzarán por el mar salado hasta la ex- 
tremidad del Jordán; por el lado del norte, 
desde la lengua que forma el mar hasta el 
mismo río Jordán. $Suben los términos a Bet 
Joglá, pasan del norte a Bet Haarabá su- 
biendo hasta la piedra de Boján, hijo de Ru- 
bén. "Extendiéndose hasta los confines de 
Debir del valle de Akor*, mirando por el 
septentrión a Guilgal, que está enfrente de la 
subida de Adummim por la parte sur del to- 
rrente: pasan las aguas que se llaman En 


4: Gn 48,5. 6a: Donde Josué tenía su campamento; allí se comenzó a hacer la repartición de las tierras que se con- 
cluyó en Silo (Jos 18). 6b: Nm 14,24. 9: Dt 1,36. 11: Si 46,9. 13: Jos 15,13;21,12; 1 Cro6,56. 15: Jos 11,23. 
15 1: Nm 34,3. 7: Famoso por la muerte de Akán (Jos 7,26). 
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Semes y terminan en la fuente de En Ro- 
guel. ¿Suben por el valle del hijo de Hinnom 
por el lado meridional de los jebuseos, don- 
de está Jerusalén, alzándose desde allí hasta 
la cabeza del monte, que está enfrente de 
Hinnom, al occidente en la extremidad del 
valle de Refaím, hacia el septentrión. *Pasan 
desde la cima del monte hasta la fuente de 
Neftoaj, y llegan hasta las aldeas del monte 
Efrón: después descienden hacia Baalá, que 
es Quiryat Yearim, esto es, la ciudad de los 
bosques. '“Dan la vuelta desde Baalá hacia 
el occidente hasta el monte de Seír, pasan al 
lado del monte Yearim, por el septentrión 
hacia Kesalón, descienden a Bet Semes y 
pasan hasta Timná. "Llegan hasta el lado 
septentrional de Ecrón, bajan hacia Sik- 
karón, pasan el monte Baalá, se extienden 
hasta Yabneel y en el lado occidental cierran 
por el mar grande. 12Éstos son por todo el 
contorno los términos de los hijos de Judá 
según sus familias. 


Otniel se casa con Aksá, hija de Caleb, 
por haber conquistado a Quiryat Séfer 


13Dio su parte en medio de los hijos de 
Judá a Caleb, hijo de Yefunné, como se lo 
había mandado el Señor: le dio Quiryat 
Arbá* del padre de Anag, la que es Hebrón. 
l¿Caleb exterminó de ella los tres hijos de 
Anag*, que son Sesay, Ajimán y Talmay, de 
la raza de Anaq. '*Subiendo desde allí, mar- 
chó a los moradores de Debir, la que antes 
se llamaba Quiryat Séfer, esto es, ciudad de 
letras. '6Dijo Caleb: “Al que asalte y se apo- 
dere de Quiryat Séfer, le daré a Aksá, mi 
hija, por mujer”. "La tomó Otniel, hijo de 
Quenaz, hermano menor de Caleb, y le dio 
por mujer a Aksá, su hija. !*Cuando iban to- 
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dos ellos en compañía, su marido le aconse- - 
jó que pidiera a su padre un campo; ella, 
como iba sentada en su asno, dio un suspi- 
ro*, Caleb le dijo: “¿Qué tienes?” !Ella le 
respondió: “Dame tu bendición*: una tierra 
seca de cara al mediodía me diste, añádeme 
otra que sea de regadío”. Caleb le dio una 
tierra que se regaba por la parte de arriba y 
de abajo. 

2Esta es la posesión de la tribu de los hi- 
jos de Judá según sus familias. ?!Las ciuda- 
des de los hijos de Judá en las extremidades 
meridionales por las fronteras de Edom 
eran: Cabseel, Éder, Yagur, 22 Quiná, Di- 
món, Adadá, 3Quedes, Jasor Yitnam, 2Z if, 
Télem, Bealot, 25Jasor la nueva, Queriyyot, 
Jesrón, esto es, Jasor. ?:Amam, Semá, Mo- 
ladá, 7Jasar Gaddá, Jesmón, Bet Pelet, 
WJasar Sual, Berseba, Bazyothya, ?%Baalá, 
Iyyim, Esem, Eltolad, Kesil, Jormá, ?1Si- 
quelag, Madmanná, Sansanná, 32Lebaot, 
Siljim, Ayin y Rimmón: entre todas, veinti- 
nueve ciudades y sus aldeas. 33En los llanos: 
Estaol, Sorá, Asná, 3“Zanoaj, En Gannim, 
Tappuaj, Enam, 35Yarmut, Adul-lam, Sokó, 
Azecá, Saaráyim, Aditáyim, Hag Guederá, 
Guederotáyim: catorce ciudades y sus aldeas. 
31Senán, Jadasá, Migdal Gad, 38Dilán, Ham 
Mispé, Yogteel, %Lakís, Boscat, Eglón, “Kab- 
bón, Lajmás, Kitlís, “Guederot, Bet Dagón, 
Naamá y Maquedá: dieciseis ciudades y sus 
aldeas. Libná, Éter, Asán, “lftaj, Asná, 
Nesib, “Queilá, Akzib, y Maresá: nueve ciu- 
dades y sus aldeas. *SEcrón con sus aldeas y 
lugares. “Desde Ecrón hasta el mar, todo el 
territorio que mira hacia Asdod y sus aldeas. 
21Asdod con sus aldeas y lugares. Gaza con 
sus aldeas y lugares hasta el torrente de 
Egipto; el mar grande es su término. “En la 
montaña: Samir, Yattir, Sokó, %Danná, Quiryat 


13: Nm 13,23; Jos 14,15; 21,23. 14: Jc 1,20. 18: Y descendió del asno, en el texto hebreo. 19: O también: 


“concédeme lo que te pido”. 
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Sanná, que es Debir, “Anab, Estemoa, 
Anim, 5IGosén, Jolón y Guiló: once ciuda- 
des y sus aldeas. 22Arab, Dumá, Esan, 3 Ya- 
num, Bet Tappuaj, Afeq, “Jumtá, Quiryat 
Arbá, que es Hebrón, y Sior: nueve ciudades 
y sus aldeas. 55Maón, Carmelo, Zif, Yuttá, 
sYizreel, Yoqdeam, Zanoaj, *Hagcayim, 
Guibeá y Timná: diez ciudades y sus aldeas. 
%Jaljul, Bet Sur, Guedor, 5%%Maarat, Bet Anot 
y Eltecón: seis ciudades y sus aldeas. 
«Quiryat Baal, que es Quiryat Yearim, ciu- 
dad de los bosques, y Harabbá: dos ciudades 
y sus aldeas. 9!En el desierto: Bet Haarabá, 
Middin, Sekaká, $2Nibsán, la ciudad de la 
Sal*, y Engadí: seis ciudades y sus aldeas. 
Mas los hijos de Judá no pudieron ex- 
terminar a los jebuseos* que oraban en Je- 
nusalén; los jebuseos han habitado en Je- 
rusalén con los hijos de Judá hasta el día de 
hoy. 


Se describen los términos y territorio 
que cayó por suerte a la tribu de Efraím 
| 6 ¡La suerte que cayó a los hijos de 

José iba desde el Jordán, enfrente de 
Jericó y de sus aguas*, hacia el oriente: el 
desierto que sube de Jericó al monte de 
Betel. ?De Betel sale a Luz, y pasa los tér- 
minos de Arqui hacia Atarot. 3Desciende 
por el occidente cerca de los confines de 
Yafleti hasta los términos de Bet Jorón la de 
abajo, y de Guézer; su territorio termina en 
el mar grande, *lo heredaron los hijos de 
José, Manasés y Efraím. 
Fue el término de los hijos de Efraím 


por familias y su posesión: hacia el oriente 
Atrot Addar hasta Bet Jorón la de arriba. 
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Sus confines salen al mar; Mikmetat mira 
al norte, dan vuelta sus términos por el 
oriente hacia Taanat Silo y pasan desde el 
oriente hasta Yanojá; "descienden desde 
Yanojá hasta Atarot y Naará, llegan hasta 
Jericó y terminan en el Jordán. ?De Tappuaj 
pasan hacia el mar al valle del Cañaveral y 
terminan en el mar salado: ésta es la heredad 
de la tribu de los hijos de Efraím por fami- 
lias. 2Además fueron separadas ciudades 
para los hijos de Efraím en medio de la he- 
rencia de los hijos de Manasés y sus aldeas. 
"Los hijos de Efraím no exterminaron al ca- 
naneo, que moraba en Guézer; moró el ca- 
naneo en medio de Efraím hasta este día, 
siéndole tributario. 


Se describen los términos de la otra media 
tribu de Manasés, pasado el Jordán. Josué 
da licencia a los hijos de José para que 
conquisten la tierra de los perezeos 
17 ISe echó también la suerte para la 

tribu de Manasés, que fue el primo- 
génito de José: Makir, primogénito de Ma- 
nasés, padre de Galaad, que fue un hombre 
guerrero, poseyó el territorio de Galaad* y 
de Basán; 2a los demás hijos de Manasés se- 
gún sus familias, a los hijos de Abiezer, a 
los hijos de Jeleq, a los hijos de Asriel, a los 
hijos de Sekem, a los hijos de Jéfer, y a los 
de Semidá (éstos son los hijos varones de 
Manasés, hijo de José, por sus familias)*. 
3Pero Selofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, 
hijo de Makir, hijo de Manasés, no tenía hi- 
jos, sino sólo hijas, cuyos nombres son és- 
tos: Majlá, Noá, Joglá, Milká y Tirsá*. +Vi- 
nieron a presentarse a Eleazar, el sacerdote, 


82: Debía estar sobre el mar Muerto. Es también conocida por el valle de las Salinas (2 S 3,13; 2 R 14,7). 63: Jc 


1,8, 5,21; 2 S 5,8. 


16 1: Ésta es la fuente de Jericó, cuyas aguas hizo dulces Eliseo (2 R 2,1955). 
17 1: Dt3,12-13. 2: Nm 26,30. 3: Nm 27,1; 36,11. 
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a Josué, hijo de Nun, y a los príncipes, y les 
dijeron: “El Señor mandó por boca de Moi- 
sés que se nos diese herencia en medio de 
nuestros hermanos”. Les dio su porción se- 
gún la orden del Señor en medio de los her- 
manos de su padre. STocaron a Manasés diez 
porciones, sin contar la tierra de Galaad y de 
Basán, antes de pasar el Jordán, $porque las 
hijas de Manasés poseyeron su herencia en 
medio de los hijos de esta tribu. La tierra de 
Galaad cayó en suerte a los otros hijos de 
Manasés. 

7El término de Manasés desde Aser, fue 
Mikmetat, que mira a Siquem y se extiende 
por la derecha al lado de los que habitan en 
la fuente de Tappuaj; porque había tocado 
en suerte a Manasés la tierra de Tappuaj, la 
cual llega al término de Manasés y es de los 
hijos de Efraím. %Baja la frontera hasta el 
valle del Cañaveral, hacia el mediodía del 
torrente de las ciudades de Efraím, que es- 
tán en medio de las de Manasés: el término 
de Manasés es desde el lado septentrional 
del torrente y va a terminar en el mar. Así 
que la porción de Efraím está al mediodía y 
la de Manasés al norte; ambas se terminan 
en el mar, se encuentran en la tribu de Aser 
por el norte y en la tribu de Isacar por el 
oriente. !!Manasés tuvo en Isacar y en Aser 
por herencia Bet Seán con sus aldeas, 
Yibleam con sus aldeas, los habitantes de 
Dor con sus lugares, también los habitantes 
de En Dor con sus aldeas; asimismo los ha- 
bitantes de Tanak y sus aldeas, los habitan- 
tes de Meguidó con sus aldeas y la tercera 
parte de la ciudad de Néfet. 12No pudieron 
los hijos de Manasés destruir estas ciuda- 
des*, sino que los cananeos comenzaron a 
habitar en esta su tierra. 13En cuanto se hi- 
cieron fuertes los hijos de Israel, subyuga- 


12: Jc 2,20ss. 
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ron a los cananeos y los hicieron tributa- 
rios, pero no los exterminaron. 

14Hablaron los hijos de José a Josué y le 
dijeron: “¿Por qué me has dado una sola 
suerte y una sola parte, siendo así que soy 
un pueblo tan numeroso y que el Señor me 
ha dado su bendición?” 1SLes dijo Josué: “Si 
eres un pueblo numeroso, sube al bosque, 
corta y hazte un espacio en la tierra de los 
perezeos y de los refaítas, porque la monta- 
ña de Efraím es heredad angosta para ti”. 
téLos hijos de José le respondieron: “No po- 
dremos subir a las montañas, puesto que 
usan de carros armados de hierro los cana- 
neos que habitan en la llanura, donde están 
situadas Bet Seán, con sus aldeas y Yizreel 
que ocupa el medio del valle”. 1"Dijo Josué 
a la casa de José, Efraím y Manasés: “Pue- 
blo crecido eres y muy fuerte, no tendrás 
una sola suerte, !ósino que pasarás al monte 
y te cortarás y limpiarás espacio para morar 
en él; podrás pasar más adelante, después de 
haber destruido a los cananeos, que dices 
tienen carros armados de hierro y que son 
muy fuertes”. 


Se renueva el sorteo en Silo, a donde fue 
trasladado el Tabernáculo desde Guilgal. 
Se divide en siete porciones el territorio 
que se había de repartir entre las siete 
tribus y se da a Benjamín la suya 
1 S ¡Se juntaron en Silo todos los hijos 

de Israel, fijaron allí el Tabernáculo 
del Testimonio y la tierra les estaba someti- 
da. ?Pero habían quedado siete tribus de los 
hijos de Israel, que aún no habían recibido 
sus porciones. 3Les dijo Josué: “¿Hasta 


cuándo les consumirá el ocio y no entrarán 
a poseer la tierra que les ha dado el Señor, 
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Dios de sus padres? *Elijan tres varones de 
cada tribu, para que yo los envíe a dar una 
vuelta por el territorio; que hagan su demar- 
cación según la cantidad de gente de cada 
tribu y me traigan razón de la demarcación 
que hayan hecho. SDividan entre ustedes la 
tierra en siete partes: Judá estará en sus tér- 
minos por el lado del mediodía y la casa de 
José por el norte. SLa tierra que media entre 
éstos divídanla en siete partes; vengan acá a 
mí para que yo delante del Señor, Dios 
suyo, les eche aquí las suertes, ?pues los le- 
vitas no tienen parte entre ustedes, por 
cuanto el sacerdocio del Señor es su heren- 
cia. Y las tribus de Gad, de Rubén y la me- 
dia de Manasés, ya han recibido sus porcio- 
nes antes de pasar el Jordán a la parte de 
oriente, las que les dio Moisés, el siervo del 
Señor”. 

Cuando se levantaron estos hombres 
para ir a hacer la demarcación de la tierra, 
les mandó Josué y dijo: “Den una vuelta por 
el territorio, reconózcanlo y vuelvan a mí, 
para que yo les eche las suertes aquí en Silo 
delante del Señor”. 9Con esto partieron y re- 
conociéndolo atentamente, lo dividieron en 
siete partes*, que describieron en un libro. 
Volvieron al campamento de Silo para reu- 
nirse con Josué. “El cual echó las suertes 
delante del Señor en Silo y dividió la tierra 
en siete partes entre los hijos de Israel. 

!Tocó la primera suerte a los hijos de 
Benjamín por familias, para que poseyeran 
su porción entre los hijos de Judá y los de 
José, Fueron sus términos, por la parte del 
septentrión, desde el Jordán, extendiéndose 
junto al lado septentrional de Jericó, subien- 
do desde allí por el occidente hacia los mon- 
tes y llegando hasta el desierto de Bet Avén. 
Pasando cerca de Luz, hacia el mediodía, 


18 9: El texto hebreo añade: según sus ciudades. 
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(ésta es Betel*) bajan a Atrot Addar, hacia el 
monte que está al mediodía de Bet Jorón la 
de abajo. '“Tuercen dando vuelta hacia el 
mar al mediodía del monte que mira a Bet 
Jorón por la parte del sur, y terminan en 
Quiryat Baal, que se llama también Quiryat 
Yearim, ciudad de los hijos de Judá. Ésta es 
la extensión hacia el mar por el lado de po- 
niente. 'SPor el mediodía desde la parte de 
Quiryat Yearim se extienden los términos 
hacia el mar, y llegan hasta la fuente de las 
aguas de Neftóaj; '*descienden hasta aquella 
parte del monte que mira al valle de los hi- 
jos de Hinnom, por el lado del septentrión 
en la extremidad del valle de los refaimitas. 
Bajan a Geenónm, esto es, al valle de Hin- 
nom, al lado de los jebuseos por el mediodía 
y llegan hasta la fuente de En Roguel. 1?Pa- 
sando hacia el septentrión, y extendiéndose 
hasta En Semes, que es la fuente del Sol, 
I8pasan hasta los collados que están enfren- 
te de la subida de Adummim, descienden 
hasta Abenboé, esto es, la Peña de Boján, 
hijo de Rubén, pasan por el lado del septen- 
trión hasta la campiña y bajan hasta los lla- 
nos. '*Se extienden hacia el norte más allá 
de Bet Joglá y terminan en la punta septen- 
trional del mar salado en la desembocadura 
del Jordán que mira al mediodía, ?%que es su 
término por la parte del oriente. Ésta es la 
heredad de los hijos de Benjamín con sus 
lindes alrededor y según sus familias. 21Sus 
ciudades fueron Jericó, Bet Joglá, el valle de 
Quesís, ?2Bet Haarabá, Semaráyim, Betel, 
23Avvim, Pará, Ofrá, *KKefar Haamoní, Ofní 
y Gabá: doce ciudades y sus aldeas. 25Ga- 

baón, Ramá, Beerot, %Mispé, Kefirá, Mosá, 

21Réquem, Yirpeel, Taralá, 8Sela, Haalef, el 

Jebús, que es Jerusalén, Guibeá y Quiryat: 

catorce ciudades y sus aldeas. Ésta es la po- 


13: Gn 28,19. 
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sesión de los hijos de Benjamín según sus 
familias. 


Se dan sus suertes a las otras tribus 
y Josué recibe por porción suya a 
Timnat Sérak que había pedido 
19 ITocó la segunda suerte a los hijos 
de Simeón por familias y se encon- 
traba su herencia ?en medio de ¡2 posesión 
de los hijos de Judá*: Berseba, Sema*, 
Moladá, 3Jasar Sual, Balá, Esem*, *Eltolad, 
Betul, Jormá, *Siquelag, Bet Hammarka- 
bot, Jasar Susá, $Bet Lebaot y Sarujem: tre- 
ce ciudades y sus aldeas. 7Ayín, Rimmón, 
Eter y Asán: cuatro ciudades y sus aldeas. 
8Todas las aldeas del contorno de estas ciu- 
dades hasta Baalat Beer Ramá de la parte 
del mediodía. Ésta es la herencia de los hi- 
jos de Simeón, según sus familias, %en la 
posesión y territorio de los hijos de Judá, 
porque era mayor, y por esto los hijos de 
Simeón tuvieron su parte en medio de la he- 
rencia de aquéllos. 
toTocó en tercer lugar la suerte a los hijos 
de Zabulón por familias y los términos de su 
heredad se extienden hasta Sarid. !!Suben 
desde el mar y Maraalá, llegan a Dabbéset, 
hasta el torrente* que está enfrente de Yoq- 
neam. !'?Vuelven de Sarid hacia el oriente 
hasta los confines de Kislot Tabor, salen a 
Daberat y suben hacia Yafia. ¡3Pasan desde 
allí hasta el lado oriental de Gat Jéfer* e Itta 
Casín: se extienden a Rimmón, Amthár y 
Néa. !“Dan la vuelta por el norte hacia Jan- 
natón y terminan en el valle de Yiftaj El. :5Y 
Cattat, Nahalal, Simrón, Yiralá y Belén: 
doce ciudades y sus aldeas. '%Ésta es la he- 
rencia de la tribu de los hijos de Zabulón por 
familias, las ciudades y sus aldeas. 
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'Tocó en cuarto lugar la suerte a Isacar 
por familias. 'SFue su herencia Yizreel, Ke- 
sulot, Sunem, 'Jafaráyim, Sión, Anajarat, 
WDaberat, Quisyón, Ébes, ?!Rémet, En Gan- 
nim, En Jaddá y Bet Passés. Llegan sus tér- 
minos hasta el Tabor, Sajasima y Bet Seres, y 
terminan en el Jordán: dieciséis ciudades y sus 
aldeas. Ésta es la posesión de los hijos de 
Isacar por familias, las ciudades y sus aldeas, 

24Tocó en quinto lugar la suerte a la tribu 
de los hijos de Aser por familias. 25Sus tér- 
minos son Jelcat, Jalí, Beten, Aksaf, 26Alam- 
mélek, Amad, Misal, y llegan hasta el Car- 
melo del mar, a Sihor y a Libnat. 2"Vuelven 
por el oriente hacia Bet Dagón, pasan hasta 
Zabulón y al valle de Yiftaj El hacia el nor- 
te, hasta Bet Haemeq y Neiel. Se extienden 
por la izquierda hacia Kabul. 2Abdón, 
Rejob, Jammón y Caná hasta Sidón la 
Grande. 9Vuelven hacia Ramá, hasta la ciu- 
dad muy fuerte de Tiro y hasta Josá, y ter- 
minan en el mar, en el territorio de Akzib. 
30También Akko, Afeq y Rejob: veintidós 
ciudades y sus aldeas. 3IÉsta es la posesión 
de los hijos de Aser por familias, las ciuda- 
des y sus aldeas. 

32Tocó en sexto lugar la suerte a los hijos 
de Neftalí por familias. 33Comienzan sus 
confines desde Jélef, Elón en Saanannim, 
Adami, que se llama Néqueb, y Yabneel, 
hasta Lagcum, y se terminan en el Jordán. 
34Vuelven los lindes por la parte del occi- 
dente hacia Aznot Tabor, y desde allí se ex- 
tienden hacia Jugcoq, pasan a Zabulón del 
lado del mediodía, hacia Aser por el occi- 
dente, y hacia Judá de la parte del Jordán 
por el oriente. 35Sus ciudades fuertes eran: 
Siddim, Ser, Jammat, Ragcat, Kinneret, 
36Adamá, Ramá, Jasor, 3?Quedes, Edreí, En 
Jasor, Y irón, Migdal El, Jórem, Bet Anat y 


19 2a: Gn49,6-7. 2b: 1Cro4,28. 3: Jos 15,29. 1: Jc4,7. 13: Patria del profeta Jonás (2 R 14,25). 
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BetSemes: diecinueve ciudades y sus aldeas. 
vÉsta es la posesión de la tribu de los hijos 
de Neftalí por familias, las ciudades y sus al- 
deas. 

En séptimo lugar tocó la suerte a la tribu 
de Dan por familias: +! Fueron los términos de 
su heredad Sorá, Estaol, Ir Simes, esto es, la 
ciudad del Sol. *2Saalbim, Ayyalón, Yitlá, 
vElón, Timná, Ecrón, “Eltequé, Guibbetón, 
Baalat, Yebud, Bené Beraq, Gad Rimmón, 
tMejarcón y Yeragón con el territorio que 
mira a Joppe. Aquí concluyen sus términos. 
Subieron los hijos de Dan y pelearon contra 
Lésem* y la tomaron; la pasaron a filo de es- 
pada, la heredaron y la poblaron, llamándola 
Dan, del nombre de Dan su padre. Ésta es la 
heredad de la tribu de los hijos de Dan por fa- 
milias, las ciudades y sus aldeas. 

“Habiéndose concluido de repartir la 
tierra por suerte a cada una de las tribus, die- 
ron los hijos de Israel a Josué, hijo de Nun, 
por herencia en medio de ellos, conforme 
al precepto del Señor, la ciudad de Timnat 
Séraj en el monte de Efraím, que había pe- 
dido, y edificó una ciudad y moró en ella. 
Éstas son las posesiones que dividieron a 
suertes Eleazar el sacerdote, Josué hijo de 
Nun, y los príncipes de las familias y tribus 
de los hijos de Israel en Silo, delante del 
Señor a la puerta del Tabernáculo del Tes- 
timonio; y repartieron la tierra. 


Josué señala seis ciudades de asilo 
a una y otra parte del Jordán 
2) ¡Habló el Señor a Josué, diciendo: 
Habla a los hijos de Israel y diles: 
“Separen las ciudades de los fugitivos*, de 


las cuales les hablé por medio de Moisés, 
¿para que se retire a ellas todo el que mate 
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un hombre sin querer, y pueda evitar la ira 
del más cercano pariente que es vengador de 
su sangre. “En cuanto se refugie en una de 
estas ciudades, se presentará en la puerta de 
la ciudad y expondrá a los ancianos de aque- 
lla ciudad todo lo que pueda demostrar su 
inocencia; así lo recibirán y darán un lugar 
para habitar. $Si el que quiere vengar la 
muerte le viene persiguiendo, no lo pondrán 
en sus manos, por cuanto sin querer quitó la 
vida a su prójimo, y no hay pruebas de que 
dos o tres días antes fuese su enemigo. 
tMorará en aquella ciudad hasta que com- 
parezca a juicio*, para dar cuenta de lo que 
ha hecho, hasta que muera el sumo sacer- 
dote en funciones en aquel tiempo: entonces 
volverá el homicida y entrará en la ciudad y 
en su casa de donde huyó”. 

1Señalaron* Quedes en Galilea, sobre el 
monte de Neftalí; Siquem en el monte de 
Efraím; Quiryat Arbá, que es Hebrón, en el 
monte de Judá. ¿En la otra parte del Jordán, 
hacia el oriente de Jericó*, designaron Bé- 
ser, que está asentada en la llanura del de- 
sierto de la tribu de Rubén; Ramot Galaad, 
de la tribu de Gad; y Golán en Basán, de la 
tribu de Manasés. %Estas ciudades fueron se- 
ñaladas para todos los hijos de Israel y para 
los forasteros que moraban entre ellos; para 
que se refugiase en ellas el que sin querer 
matase a un hombre y no muriese a manos 
del pariente vengador de la sangre derrama- 
da, hasta comparecer ante el pueblo a tratar 
su causa. 


Se señalan cuarenta y ocho ciudades 


para los levitas 


¡Llegaron los príncipes de las fami- 
lias de Leví ante Eleazar, el sacer- 


20 2: Nm 35,10-11; Di 19,2. 6: Los LXX añaden: ante la sinagoga. 7: El texto hebreo dice: santificaron 


oconsagraron. 8: Di 4,43. 


21 2 


dote, Josué, hijo de Nun, y los caudillos de 
las familias de cada una de las tribus de los 
hijos de Israel; ?les hablaron en Silo, en tie- 
rra de Canaán, y dijeron: “El Señor mandó 
por medio de Moisés que se nos diesen ciu- 
dades en que morásemos*; también sus pas- 
tos para mantener nuestras bestias”. 3Les 
dieron los hijos de Israel de sus posesiones, 
conforme al mandamiento del Señor, ciuda- 
des y sus pastos. “Tocaron por suerte a la fa- 
milia de Quehat, de los hijos de Aarón, el 
sacerdote, trece ciudades en las tribus de 
Judá, de Simeón y de Benjamín*, SA los 
otros hijos de Quehat que quedaron, esto es, 
a los levitas, diez ciudades de las tribus de 
Efraím, de Dan y de la media tribu de Ma- 
nasés. 6A los hijos de Guerson les echaron la 
suerte y les tocaron trece ciudades de las tri- 
bus de Isacar, de Aser, de Neftalí y de la me- 
dia tribu de Manasés en Basán. 7A los hijos 
de Merarí por familias, doce ciudades en las 
tribus de Rubén, de Gad y de Zabulón. 
8Dieron los hijos de Israel a los levitas 
estas ciudades con sus pastos, como lo man- 
dó el Señor por medio de Moisés, repartién- 
dolas a cada uno según suertes. "De las tri- 
bus de los hijos de Judá y de Simeón, señaló 
Josué las ciudades, cuyos nombres son 
como se siguen*: !“A los hijos de Aarón, de 
las familias de Quehat, del linaje de Leví, 
porque a éstos les tocó la suerte en primer 
lugar, !!Quiryat Arbá (del padre de Anag), 
que se llama Hebrón, en la montaña de Judá, 
con sus pastos en el contorno, !?pero sus 
campos y aldeas los había dado a Caleb, 
hijo de Yefunné para que los poseyera*. 
13Dio, pues, a los hijos de Aarón, el sacer- 
dote, Hebrón, ciudad de asilo, y sus pastos, 
Libná con sus pastos, !“Yattir Estemoa, 
ISJolón y Debir, !'SAsan, Yutta y Bet Semes 
con sus pastos: nueve ciudades en dos tri- 
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bus, como queda dicho. !”De la tribu de los 
hijos de Benjamín, a Gabaón, Gueba, !SAna- 
tot y Almón, con sus arrabales: cuatro ciu- 
dades. !%Todas las ciudades de los hijos de 
Aarón el sacerdote, juntas fueron trece con 
sus pastos. 

224 las otras familias de los hijos de 
Quehat, del linaje de Leví, se les dio la pose- 
sión que sigue: ?1De la tribu de Efraím la ciu- 
dad de asilo, Siquem con todos sus alrededo- 
res en el monte Efraím, Guézer, 22Quibsáyim 
y Bet Jorón, con sus pastos: cuatro ciudades. 
23De la tribu de Dan, Eltequé, Guibbetón, 
24Ayyalón y Gat Rimmón, con sus pastos: 
cuatro ciudades. ?5De la media tribu de Ma- 
nasés, Tanak y Yibleam con sus pastos: dos 
ciudades. 2éEn total fueron dadas diez ciuda- 
des con sus pastos a los hijos de Quehat, que 
eran de inferior grado. 

2IDio asimismo de la media tribu de 
Manasés a los hijos de Guersón, del linaje 
de Leví, la ciudad de asilo, Golán en Basán, 
y Bosrám, con sus pastos: dos ciudades. 
28De la tribu de Isacar, Quisyón, Daberat, 
22 Yarmut y Gannim, con sus pastos: cuatro 
ciudades. De la tribu de Aser, a Misal, 
Abdón, 3!Jelcat y Rejob, con sus pastos: 
cuatro ciudades. 322Asimismo, de la tribu de 
Neftalí, la ciudad de asilo, Quedes en Ga- 
lilea, Jammot Dor y Raqcat, con sus arraba- 
les: tres ciudades. 33Todas las ciudades de 
los hijos de Guersón fueron trece, con sus 
pastos. 

3A los hijos de Merarí, levitas de infe- 
rior orden, por familias, fueron dadas de la 
tribu de Zabulón, Yoqneam, Cartá, 35Rim- 
món y Nahalal: cuatro ciudades, con sus 
pastos. 3óDe la tribu de Rubén, a la otra par- 
te del Jordán, enfrente de Jericó, la ciudad 
de asilo Béser en el desierto; Yahás, Que- 
demot y Mefaat: cuatro ciudades, con sus 
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pastos. 3De la tribu de Gad, la ciudad de 
asilo Ramot en Galaad Majanáyim, Jesbón 
y Yazer: cuatro ciudades con sus pastos. 
*Todas las ciudades de los hijos de Merarí 
por sus familias y casas fueron doce. 

WAsí todas las ciudades de los levitas en 
medio de la heredad de los hijos de Israel, 
fueron cuarenta y ocho “con sus pastos, 
distribuidas cada una según el orden de las 
familias. 


El Señor, dando reposo a los israelitas, 
cumple las promesas que había hecho 
en otro tiempo a los patriarcas 


41IEl Señor Dios dio a Israel toda la tierra 
que había prometido con juramento que da- 
ría a sus padres, y la poseyeron y poblaron. 
“Dioles paz con todas las naciones del con- 
torno y ninguno de lo enemigos osó resistir- 
les, sino que todos quedaron sujetos a su do- 
minio. Ni una sola palabra de todo lo que 
prometió darles quedó sin efecto, sino que 
todo se cumplió de hecho. 


Las tribus de Rubén, de Gad y la media 


de Manasés se retiran a sus casas 
a poseer sus herencias 

22 Entonces llamó Josué a los rube- 

nitas, a los gaditas y a la media tri- 
bu de Manasés, ?y les dijo: “Han cumplido 
todo lo que les mandó Moisés, siervo del 
Señor; a mí también me han obedecido en 
todo. Durante un largo espacio de tiempo 
hasta el día de hoy no han abandonado a 
sus hermanos, guardando el mandamiento 
del Señor, Dios suyo. *Ya que el Señor, 
Dios suyo, ha concedido a sus hermanos 
paz y reposo, como lo prometió, vuelvan y 


22 4: Nm 32,33, Jos 1,13; 13,8. 
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vayan a sus tiendas y a la tierra de su po- 
sesión, que les dio Moisés, siervo del 
Señor*, a la otra parte del Jordán. $Sólo 
que guarden y cumplan exactamente el 
mandamiento y la ley que les prescribió 
Moisés, siervo del Señor, de manera que 
amen al Señor Dios suyo, anden en todos 
sus caminos, observen sus mandamientos, 
se unan a él y le sirvan con todo su cora- 
zÓn y con toda su alma”. Les dio Josué la 
bendición y los despidió; ellos se volvie- 
ron a sus tiendas. 

1Moisés había dado ya a la media tribu 
de Manasés lo que había de poseer en Ba- 
sán: por esto Josué dio su suerte a la otra 
media que quedaba entre los otros herma- 
nos suyos pasado el Jordán a la parte occi- 
dental. Después de haberlos despedido para 
sus tiendas y de haberlos bendecido, 8les 
dijo: “Con muchos bienes y riquezas vuel- 
van a sus casas, con plata y oro, cobre y hie- 
rro y toda suerte de vestidos: repartan con 
sus hermanos el despojo de los enemigos”. 
9Se volvieron y se separaron los hijos de 
Rubén, los hijos de Gad y la media tribu de 
Manasés de los hijos de Israel en Silo, que 
está en Canaán, para entrar en Galaad, tierra 
de su posesión, que habían obtenido por me- 
dio de Moisés conforme al mandamiento 
del Señor. 


Levantan un altar cerca del Jordán: 
justos motivos tuvieron para hacerlo 


10A] llegar a los diques del Jordán, en tie- 
rra de Canaán, edificaron junto al Jordán un 
altar de inmenso tamaño. !'!'Cuando lo oye- 
ron los hijos de Israel y tuvieron noticias se- 
guras de que los hijos de Rubén, de Gad y la 
media tribu de Manasés habían edificado un 
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altar en tierra de Canaán, sobre los diques 
del Jordán, enfrente de los hijos de Israel, 
12se congregaron todos en Silo para salir a 
combatir contra ellos. 13Entre tanto envia- 
ron hacia ellos a la tierra de Galaad a Pinjás, 
hijo de Eleazar el sacerdote, !*y en su com- 
pañía a diez de los principales, uno de cada 
tribu. 'SEstos fueron a los hijos de Rubén, 
de Gad y de la media tribu de Manasés a la 
tierra de Galaad y les dijeron: !“Vean lo 
que nos manda decirles todo el pueblo del 
Señor: ¿Qué transgresión es ésta? ¿Por qué 
han abandonado al Señor, Dios de Israel, 
edificando un altar sacrílego y separándose 
de su culto? 17¿Les parece poco* haber pe- 
cado en Peor y que la infamia de este delito 
quede aún entre nosotros hasta el día de 
hoy? Pues por eso perecieron muchos del 
pueblo. !¡SUstedes hoy han dejado al Señor y 
mañana se enfurecerá su ira contra todo 
Israel. 19Si creen que es inmunda la tierra de 
su herencia, pasen a la tierra donde está el 
Tabernáculo del Señor y habiten entre no- 
sotros; pero no se aparten del Señor, ni de 
nuestra compañía, levantando otro altar 
contra el altar del Señor, Dios nuestro. 
20¿No quebrantó Akán, hijo de Zéraj, el pre- 
cepto del Señor y cayó su ira sobre todo el 
pueblo de Israel? Él era un solo hombre y 
ojalá hubiera perecido él sólo por su mal- 
dad”*, 

2IRespondieron los hijos de Rubén, de 
Gad y la media tribu de Manasés a los prín- 
cipes de la delegación de Israel: 2“El Señor, 
el Dios muy fuerte, él sabe y también lo sa- 
brá Israel: si con ánimo de rebelión hemos 
levantado este altar, no nos ampare, sino que 
nos castigue desde ahora; 23si lo hemos he- 
cho con el designio de ofrecer sobre él ho- 
locaustos y sacrificios y víctimas pacíficas, 
él mismo nos lo demande y lo juzgue. Si, 


17: Nm 25,3; Dt 4,3. 20: Jos 7,1. 
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antes bien, no lo hicimos con el pensamien- 
to y propósito de decir: Mañana dirán sus 
hijos a los nuestros: “¿Qué tienen que ver 
con el Señor Dios de Israel? 25El Señor puso 
el río Jordán por término entre nosotros y 
ustedes, oh hijos de Rubén y de Gad; por 
tanto no tienen parte en el Señor”. Esta será 
una ocasión de que sus hijos aparten a los 
nuestros del temor del Señor. Así hemos te- 
nido por mejor, y hemos dicho: Hagá- 
monos un altar, no para ofrecer holocaustos 
ni víctimas, 2"sino para testimonio entre no- 
sotros y ustedes, entre nuestra posteridad y 
la suya, de que servimos al Señor y de que 
tenemos derecho de ofrecerle holocaustos, 
víctimas y sacrificios de paz; que el día de 
mañana no digan sus hijos a los nuestros: 
“No tienen ustedes parte en el Señor”. 
Porque si lo quisieran decir, les replicarán: 
“Vean aquí el altar del Señor que hicieron 
nuestros padres, no para holocaustos ni sa- 
crificios, sino como un testimonio entre no- 
sotros y ustedes”. Guárdenos Dios de tal 
maldad, que nos apartemos del Señor y 
abandonemos sus huellas, edificando un al- 
tar para ofrecer holocaustos, sacrificios y 
víctimas, fuera del altar del Señor Dios nues- 
tro, que está erigido delante de su Taber- 
náculo”. 

J0Cuando esto oyeron Pinjás, el sacer- 
dote, y los príncipes de la legación de Israel 
que con él estaban, se apaciguaron y admi- 
tieron muy contentos las palabras de los hi- 
jos de Rubén, de Gad y de la media tribu de 
Manasés. 3IPinjás el sacerdote, hijo de 
Eleazar, les dijo: “Ahora sabemos que el 
Señor está con nosotros, puesto que son aje- 
nos a semejante prevaricación y han librado 
a los hijos de Israel de la venganza del 
Señor”. *Dejando a los hijos de Rubén y de 
Gad, él con los príncipes se volvió a la tie- 
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rra de Galaad, que confina con Canaán, a los 
hijos de Israel y le dio cuenta de todo. 33Que- 
daron satisfechos oyéndolo todos. Alabaron 
aDios los hijos de Israel y después no ha- 
blaron más de salir a combatir contra ellos 
ni de destruir la tierra que poseían. 34Los 
hijos de Rubén y los hijos de Gad llama- 
ron al altar que habían edificado, “nuestro 
testimonio de que el Señor mismo es el 
Dios”. 


Josué exhorta a todos los hijos de Israel 
al culto del verdadero Dios, a la 
observancia de su Ley y a que eviten 
el trato y matrimonios con los gentiles 

23 ¡Pasado largo tiempo, después de 

que el Señor había dado paz a Is- 
rael, sojuzgadas todas las naciones circun- 
vecinas, siendo ya Josué anciano y de edad 
muy avanzada, 2convocó Josué a todo Is- 
rael, a los ancianos, príncipes, caudillos, 
magistrados, y les dijo: “Soy viejo y me 
hallo en una edad muy adelantada. 3Us- 
tedes ven todo lo que el Señor, Dios suyo, 
ha hecho con todas las naciones que tienen 
alrededor, de qué manera él mismo ha 
combatido por ustedes, +que ahora les ha 
repartido por suerte toda la tierra, desde la 
ribera oriental del Jordán hasta el mar 
grande, y que quedan aún muchas nacio- 
nes. El Señor, Dios suyo, las exterminará 
y disipará de su presencia, poseerán sus 
tierras como se lo ha prometido; $sean 
constantes y solícitos en guardar todas las 
cosas que están escritas en el libro de la 
Ley de Moisés y no se desvíen de ellas ni 
ala derecha ni a la izquierda. "Después de 
entrar en la tierra de estas naciones que 
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han de estar entre ustedes, no juren por el 
nombre de sus dioses, ni los sirvan, ni los 
adoren*. $Estén unidos al Señor, Dios 
suyo, como lo han hecho hasta este día. 
%Entonces el Señor Dios disipará de su 
presencia estas naciones grandes y muy 
fuertes y ninguno se podrá resistir. "Uno 
solo de ustedes hará huir a mil enemigos; 
porque el Señor, Dios suyo, combatirá él 
mismo por ustedes, como lo tiene prometi- 
do. !!Procuren con el mayor cuidado amar 
al Señor, Dios suyo. !?Pero si quisieren se- 
guir los errores de estos pueblos que moran 
entre ustedes, contraer con ellos matrimo- 
nios y hacer amistades; tengan entendido, 
ya desde ahora, que el Señor, Dios suyo, no 
los exterminará de su presencia, sino que 
serán para ustedes un hoyo, un lazo y una 
piedra de tropiezo que tendrán al lado*, 
una espina en sus ojos, hasta que les quite 
y separe de esta excelente tierra que les ha 
dado. !*Vean que yo estoy para llegar al 
término común de todos los hombres, y re- 
conocerán de todo corazón que el Señor no 
ha dejado sin efecto ni una sola palabra de 
todas las que les prometió que cumpliría*, 
ISPues así como de hecho ha cumplido sus 
promesas y todo les ha sucedido próspera- 
mente, así también enviará sobre ustedes 
todos los males que tiene amenazados, 
hasta quitarles y exterminarles de esta tie- 
rra muy buena que les ha dado. !*Porque 
habrán quebrantado la alianza del Señor, 
Dios suyo, que estableció con ustedes, ha- 
brán servido a dioses ajenos y los habrán 
adorado, el furor del Señor se encenderá 
súbitamente contra ustedes y serán echa- 
dos de esta tierra excelente que les ha 
dado”. 


23 7: El texto hebreo dice: no hagan mención del nombre de sus dioses; no los nombren. 13: Dice el texto 
hebreo: azote para sus costados y espinas para sus ojos. Nm 33,55. 14: 1R 2,2. 
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Josué exhorta al pueblo al temor de Dios, 
poniéndole delante los beneficios con que 
le estaba obligado. Nueva alianza 
del pueblo con Dios 
) A IConvocó Josué todas las tribus de 

Israel en Siquem*, llamó a los an- 
cianos, príncipes, jueces y magistrados que 
se presentaron delante del Señor. ?Habló al 
pueblo de esta manera: “Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: “Sus padres, Téraj, padre de 
Abraham y Najor, oraron desde el princi- 
pio* en la otra parte del río* y sirvieron a 
dioses extraños. 3Pero yo saqué a su padre 
Abraham de los confines de la Mesopo- 
tamia, le traje a la tierra de Canaán y multi- 
pliqué su linaje*. *Le di Isaac; a éste le di 
también Jacob y Esaú. De éstos di a Esaú el 
monte de Seír por herencia; Jacob y sus hijos 
descendieron a Egipto*. SEnvié a Moisés y a 
Aarón y castigué a Egipto con muchas seña- 
les y portentos*. Les saqué a ustedes y a sus 
padres de Egipto y vinieron al mar, los egip- 
cios persiguieron a sus padres con los carros 
y la caballería hasta el mar Rojo*. "Pero los 
hijos de Israel clamaron al Señor, el cual 
puso tinieblas entre ustedes y los egipcios e 
hizo que viniera sobre ellos el mar y los cu- 
brió. Sus ojos vieron todas las cosas que 
hizo en Egipto, y moraron mucho tiempo en 
el desierto. 3Les introduje en la tierra del 
amorreo, que moraba a la otra parte del Jor- 
dán. Cuando ellos combatían contra uste- 
des, los entregué en sus manos*, se apode- 
raron de sus tierras y los pasaron a cuchillo, 
%Se levantó Balaq, hijo de Sippor, rey de 
Moab, y peleó contra Israel. Envió a llamar 
a Balaam, hijo de Beor*, para que les mal- 
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dijera. "Yo no quise escucharle, sino al con- 
trario, por boca de él les bendije y les libré 
de sus manos. !!Pasaron el Jordán y llegaron 
a Jericó. Pelearon contra ustedes los varones 
de aquella ciudad, los amorreos, los pere- 
zeos, los cananeos, los hititas, los guirga- 
seos, los jiveos y los jebuseos; los puse en 
sus manos*. !?Envié avispas delante de uste- 
des*, eché de sus tierras a los dos reyes de 
los amorreos, no con su espada ni con su 
arco. Les di una tierra que no labraron y 
unas ciudades que no edificaron para que 
morasen en ellas; viñas y olivares que no 
plantaron”. “Ahora, pues, teman al Señor y 
sírvanle con un corazón perfecto y muy sin- 
cero; aparten los dioses a quienes sirvieron 
sus* padres en Mesopotamia y en Egipto y 
sírvanle al Señor*. !5Pero si le parece mal 
servir al Señor, en su mano está la elección: 
escojan hoy lo que les parezca y quién es 
aquel a quien mayormente deban servir, sia 
los dioses que sirvieron sus padres en la 
Mesopotamia o a los dioses de los amorreos, 
en cuya tierra moran, que yo y mi casa servi- 
remos al Señor”. 

Respondió el pueblo y dijo: “Nunca 
permita Dios que abandonemos al Señor y 
sirvamos a dioses extranjeros. !7El Señor 
Dios nuestro, él mismo nos sacó a nosotros y 
a nuestros padres de la tierra de Egipto, de la 
casa de la servidumbre e hizo a nuestra vista 
grandes prodigios, nos guardó en todo el ca- 
mino por donde fuimos y en todos los pue- 
blos por donde pasamos. !'SEchó a todas las 
naciones y al amorreo morador de la tierra en 
que nosotros hemos entrado. Serviremos, 
pues, al Señor, porque él mismo es nuestro 
Dios”. 


24 1: Si bien en algunos manuscritos se cita a Silo, parece tratarse de Siquem por distintas razones. Se trata 
de una profesión de fe del pueblo en el lugar que sirvió de lugar sagrado a los Patriarcas. 2a: Gn 11,26. 2b: El río 
Éufrates. 3: Gn 11,31. 4: Gn 21,4; 25,26; 36,8; 46,6. 5: Ex 3,10. 6: Ex 12,37. 8: Nm 21,24. 9: Nm 22,5. 
11: Jos 3,14; 6,1; 11,3. 12: Ex 23,27-28; Dt 7,20. 14a: Ez 23. 14b: 157,3; Tb 14,10. 
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Dijo Josué al pueblo: “No podrán ser- 
viral Señor, porque es un Dios santo y muy 
celoso, que no tolerará sus maldades y pe- 
cados. Si abandonan al Señor y sirven a 
dioses extraños, se volverá contra ustedes, 
les afligirá y les destruirá, después de los 
bienes que les ha hecho”. 21Dijo el pueblo a 
Josué: “No será así como dices, sino que 
serviremos al Señor”. Josué respondió al 
pueblo: “Ustedes son testigos de que uste- 
des mismos han escogido al Señor para ser- 
virle”, Respondieron: “Testigos somos”. 
“Ahora bien, añadió, quiten los dioses ex- 
traños de en medio de ustedes y humillen 
sus corazones ante el Señor Dios de Israel”. 
WDijo el pueblo a Josué: “Al Señor Dios 
nuestro serviremos y seremos obedientes a 
sus preceptos”. 

Hizo, pues, Josué la alianza en aquel 
día y propuso al pueblo los preceptos y las 
leyes en Siquem. ?6Escribió también todas 
estas cosas en el volumen de la ley del 
Señor*, tomó una piedra muy grande y la 
alzó debajo de una encina, que estaba en el 
santuario del Señor, 2?y dijo a todo el pue- 
blo: “Vean aquí, esta piedra les servirá de 
testimonio de que ha oído todas las palabras 
que el Señor les ha hablado, para que des- 
pués no puedan negarlo ni mentir al Señor, 
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Dios suyo”. Despidió al pueblo para que 
cada uno se fuera a sus tierras. 


Muerte de Josué 


Después de esto murió Josué, hijo de 
Nun, siervo del Señor, a los ciento diez 
años*. Lo enterraron en los confines de su 
heredad en Timnat Séraj, que está situada 
sobre el monte de Efraím, hacia el lado sep- 
tentrional del monte Gaás. 31Sirvió Israel al 
Señor todo el tiempo de la vida de Josué y 
de los ancianos que vivieron largo tiempo 
después de Josué y que sabían todas las 
obras que el Señor había hecho en Israel. 


Son enterrados en Siquem los huesos 
del patriarca José. Muerte de Eleazar 


32También los huesos de José*, que los hi- 
jos de Israel habían traído de Egipto, los sepul- 
taron en Siquem, en la parte del campo* que 
Jacob había comprado a los hijos de Jamor, pa- 
dre de Siquem, por cien corderas y quedó des- 
pués en posesión de los hijos de José. 

33Murió asimismo Eleazar, hijo de Aarón 
y lo enterraron en Guibeá*, que pertenecía a 
Pinjás, su hijo, que le fue dada en el monte 
de Efraím. 


%: Dt 31,26. 29: Si 46,1-6. 32a: Gn 50,24; Ex 13,19. 32b: Gn 33,19. 33: Los LXX añaden: En aquel día, 
tomando el arca los hijos de Israel, la llevaron de lugar en lugar entre ellos; y Finés hizo las funciones de sacerdote 
por su padre, hasta que murió y fue enterrado en Guibeá. Y los hijos de Israel se fueron cada uno a su lugar, y a su 
ciudad y sirvieron a Astarté y a Astarot, dioses de las naciones que los rodeaban. Y el Señor los entregó en manos 
de Eglón, rey de Moab, que los oprimió durante dieciocho años. 
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E: séptimo libro de la Escritura, se llama Sofetim o de los Jueces, porque se contiene en 
él la historia de lo que acaeció a los israelitas desde la muerte de Josué hasta la de Sansón, y de 
cuantos los gobernaron en este tiempo. Los jueces tenían autoridad para gobernar al pueblo, 
pero no como soberanos o reyes, sino como unos vicegerentes del mismo Dios, quien delegaba 
cuando y a quien le parecía para obras extraordinarias y maravillosas. Combatían bajo sus ór- 
denes, porque el pueblo no reconocía otro rey que al mismo Dios. Su gobierno se puede llamar 
justamente Teocrático. Por eso, cuando pidieron un rey a Samuel, el Señor se quejó agriamente 
diciendo: No es a ti, sino a mí a quien han desechado para que yo no reine sobre ellos 
(1 S 8,7). Se cuentan trece jueces, y su historia se refiere en este libro. No se cuentan ni Helí ni 
Samuel, que gobernaron también al pueblo en calidad de jueces. Sus nombres son Otniel, Ehud, 
Samgar, Débora con Baraq, Gedeón, Abimélek, Tola, Yaír, Jefté, Ibsán, Elón, Abdón y Sansón. 

Todo el tiempo que duró este gobierno, experimentaron los israelitas diversas alternativas y 
suertes: unas veces, viéndose humillados bajo el poder y yugo de sus enemigos cuando pecaban 
contra el Señor; otras levantados de su abatimiento por medio de estos jueces que les enviaba 
para sacarlos de la opresión que padecían, cuando se volvían a él y le pedían misericordia. 

No se sabe ciertamente quién fue el autor de este libro, que ha sido reconocido siempre como 
canónico. Los redactores lo escribieron sobre diferentes memorias, registros y diarios por ellos 
encontrados. Ciertamente no es obra de un solo autor ni de una sola época. 

Los jueces fueron dados a Israel por una particular misericordia de Dios, para que lo libra- 
sen del yugo que sus pecados le habían puesto. El pueblo los miraba y respetaba como dados por 
el Señor, reconociendo que en ellos residía el Espíritu de Dios, o para hacerles justicia, o para 
vengarlos de sus enemigos. Cuando el Señor no enviaba estos hombres extraordinarios, cada 
tribu, teniendo a su frente sus caudillos, ancianos o sacerdotes, atendía a sus negocios particu- 
lares con varidad de sucesos. Estos caudillos cuidaban de mantener en pie la observancia de la 
Ley y de decidir conforme a la misma Ley las controversias que surgían entre los hombres de la 
misma tribu. 
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Después de la historia de los jueces, se refieren en los cinco últimos capítulos algunos hechos 
decuando “no había rey en Israel”. El primero es el de Miká, que hizo erigir en su casa un ído- 
lo, a cuyo servicio consagró primeramente a su hijo y después a un joven betlemita de la casa 
de Leví; el segundo es el de los danitas, que salieron a la conquista de Lais o Dan a la extremi- 
dad septentrional de la tierra de Canaán y el tercero la guerra de los israelitas con los benjami- 
nitas, para vengar la injuria que hicieron en la ciudad de Guibeá los hombres de la misma tri- 


bua la mujer de un Levita. 


Judá y Simeón, su hermano, conquistan 
muchas ciudades de los gentiles 


1 ¡Después de la muerte de Josué*, los hi- 
jos de Israel preguntaron al Señor di- 
ciendo: “¿Quién irá delante de nosotros 
contra el cananeo y será nuestro caudillo en 
la guerra?” 2Respondió el Señor: “Judá irá; 
porque yo he puesto la tierra en sus manos”. 
¡Dijo Judá a Simeón*, su hermano: “Sube 
conmigo a mi suerte y combate contra el ca- 
naneo, yo después iré contigo a tu suerte”. 
Fue con él Simeón. +Subió Judá, y les puso 
el Señor en sus manos al cananeo y al pere- 
ze0; pasaron a cuchillo a diez mil hombres 
en Bezeq. SHallaron en Bezeq a Adoni 
Bézeq*, pelearon contra él y derrotaron al 
cananeo y perezeo. *Huyó Adoni Bezéq, 
pero le prendieron y le cortaron las extremi- 
dades de sus manos y sus pies*. ?Dijo Adoni 
Bezéq: “Setenta reyes, a los que fueron cor- 
tadas las extremidades de las manos y de los 
pies, recogían debajo de mi mesa lo que so- 
braba de mi comida; como yo hice, así me 
ha tratado Dios”. Le llevaron a Jerusalén y 
allí murió. 


8Luego, los hijos de Judá atacaron Jeru- 
salén, la tomaron y pasaron a filo de espada 
prendiendo fuego a toda la ciudad. *Bajaron 
después y pelearon contra los cananeos que 
habitaban en las montañas, al mediodía y en 
los llanos. ''Marchó Judá contra los cana- 
neos que moraban en Hebrón, cuyo nombre 
fue antiguamente Quiryat Arbá, y derrotó a 
Sesay, Ajimán y Talmay. !"Partió de allí y se 
fue contra los habitantes de Debir, que anti- 
guamente se llamaba Quiryat Séfer, esto es, 
ciudad de las Letras. '"Dijo Caleb: “Yo daré 
mi hija Aksá por mujer a aquel que tome 
Quiryat Séfer y la destruya”. !3Habiéndola 
tomado Otniel, hijo de Quenaz, hermano 
menor de Caleb, le dio por mujer a su hija 
Aksá. !Yendo ella de camino, le indicó su 
marido que pidiera un campo a su padre. 
Como ella suspirase montada sobre su 
asno*, díjole Caleb: “¿Qué tienes?” 15Ella 
respondió: “Dame tu bendición; ya que me 
has dado un terreno seco, dame también 
otro que se pueda regar”. Caleb le dio una 
tierra que se regaba en lo alto y en lo bajo. 

liSLos hijos de Jobab, pariente* de Moi- 
sés, salieron de la ciudad de las palmas con 


l 1: Después de la muerte de Josué, no teniendo el pueblo de Israel caudillo que le gobernase, cada tribu lo 


hacía por sus propios Príncipes o cabezas, acudiendo al supremo consejo o Sanedrín de los setenta ancianos para la 
resolución de los casos más difíciles. 3: Los de la tribu de Judá a los Simeón. Jos 19,8-9. 5: Quiere decir: “Señor 
de Bezec”. 6: El texto hebreo y los LXX dicen: los pulgares de las manos y los pies. 14: El texto hebreo dice: 
como ella se apease. 1614: Suegro. 
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los hijos de Judá al desierto, en el territorio 
de estos que está al mediodía de Arad, y 
moraron con ellos*. 1"Marchó después Judá 
con Simeón, su hermano; juntos derrotaron 
a los cananeos que habitaban en Sefat y los 
pasaron a cuchillo. Se llamó esta ciudad 
Jormá, esto es, anatema. '*Tomó Judá Gaza 
con su comarca, Ascalón y Ecrón con sus 
términos. !El Señor estuvo con Judá y se 
apoderó de toda la tierra montañosa, pero no 
pudo* exterminar a los que moraban en el 
valle, porque tenían muchos carros armados 
de hoces. 


Las otras tribus se apoderan de muchas 
tierras de los cananeos; pero en lugar 
de exterminar a los habitantes, se 
contentan con hacerlos tributarios 


20Dieron Hebrón a Caleb*, como Moisés 
lo había dicho, y él echó de allí a los tres hi- 
jos de Anag*. ?!Pero los hijos de Benjamín 
no destruyeron a los jebuseos que habitaban 
en Jerusalén; los jebuseos habitaron en 
Jerusalén con los hijos de Benjamín hasta el 
día de hoy. La casa de José* subió también 
contra Betel y el Señor estuvo con ellos*, 
23porque teniendo sitiada la ciudad, que an- 
tes se llamaba Luz, ?*vieron salir de la ciu- 
dad a un hombre, y le dijeron: “Muéstranos 
la entrada de la ciudad y tendremos miseri- 
cordia contigo”. 25Él se la mostró y pasaron 
a los de la ciudad a filo de espada, pero de- 
jaron libre a aquel hombre y a toda su fami- 
lia, ?el cual puesto en libertad, se fue hacia 
la tierra de Hethim; edificó una ciudad y le 
dio el nombre de Luz, que así se llama has- 
ta este día. 2?Manasés, del mismo modo, no 
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destruyó Bet Seán ni Tanak con sus aldeas, 
ni a los moradores de Dor, de Yibleam y de 
Meguidó con sus aldeas; los cananeos co- 
menzaron a habitar con ellos. Cuando 
Israel se hizo fuerte, los hizo tributarios y no 
quiso destruirlos. ?*Efraím tampoco mató a 
los cananeos que habitaban en Guézer, sino 
que habitó con ellos. Ni Zabulón destruyó 
a los habitantes de Quitrón y de Nahalol, 
sino que los cananeos habitaron en medio de 
él y le fueron tributarios*. 31Aser tampoco 
destruyó a los habitantes de Akko, de Sidón, 
de Majaleb, de Akzib, de Jelbá, de Afiq ni 
de Rejob. 32Moró en medio de los cananeos 
habitantes de aquella tierra y no los exter- 
minó. 3Neftalí tampoco acabó con los po- 
bladores de Bet Semes ni de Bet Anat; moró 
entre los cananeos que había en aquella tie- 
rra; y le fueron tributarios los betsemitas y 
los betanitas. 34El amorreo tuvo encerrados 
a los hijos de Dan en la montaña y no les dio 
lugar para descender a los llanos. 35Moró en 
el monte de Har Jéres, en Ayyalón y en 
Saalbim. Pero la casa de José cargó sobre él 
y se lo hizo tributario. 3Los lindes del amo- 
rreo fueron desde la subida del Escorpión, la 
ciudad de la Peña y los lugares más altos. 


Un ángel del Señor hace presente 
a los israelitas los beneficios que habían 
recibido de Dios y reprende su ingratitud 


¡Subió el ángel del Señor de Guilgal al 
lugar de los Lloradores* y dijo: “Yo les 
saqué de Egipto y los introduje en la tierra 
prometida con juramento a sus padres: les 
aseguré que nunca invalidaría la alianza 
que hice con ustedes, ?pero con la condi- 


16b: Con el pueblo de Israel o de Judá. 19: Esta palabra que falta en el hebreo, se halla en los LXX: Pero no pudo. 
20a: Jos 15,13-14. 20b: Jc 1,10; Jos 15,14. 22a: La tribu de Efraím y la media de Manasés, que estaba en tierra 
de Canaán a la parte occidental del Jordán. 22b: El Señor se declaró a su favor. 30: Anteriormente se veía la or- 
den expresa de Dios de exterminar a todos. Aquí se desobedece por el recaudo de tributos. 

2 1: Este nombre le fue dado después, porque lloraron en él sus pecados los israelitas. 
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ción de que no harían alianza con los habi- 
tantes de esta tierra, sino que derribarían sus 
altares; no han querido oír mi voz. ¿Por qué 
han hecho esto? 3Por lo mismo no he queri- 
do exterminarlos de su presencia; para que 
los tengan por enemigos y sus dioses sean 
suruina”. *En cuanto dijo el ángel del Señor 
estas palabras a todos los hijos de Israel, al- 
zaron éstos su voz y lloraron. Fue llamado 
aquel lugar el lugar de los Lloradores, o de 
las lágrimas, y ofrecieron en él sacrificios al 
Señor. 


Pero después de la muerte de Josué 
y de los ancianos, sus coetáneos, 
caen en repetidas transgresiones 


Despidió pues, Josué, al pueblo y se re- 
tiraron los hijos de Israel cada uno a la he- 
rencia que le había tocado para ocuparla. 
Sirvieron al Señor todo el tiempo de la vida 
de Josué y de los ancianos que vivieron lar- 
go tiempo después de él y que sabían todas 
las obras que había hecho el Señor con 
Israel. £Pero murió Josué hijo de Nun, sier- 
vo del Señor, a los ciento diez años %y lo en- 
terraron en los confines de su heredad en 
Timnat Jeres, sobre el monte de Efraím, ha- 
cia el lado septentrional del monte Gaás. 
Toda aquella generación* fue a reunirse 
con sus padres y sucedieron otros que no 
conocían al Señor, ni las obras que había he- 
cho con Israel. 

!ILos hijos de Israel hicieron el mal de- 
lante del Señor y sirvieron a los Baales*. 
"Abandonaron al Señor Dios de sus padres 
que los había sacado de la tierra de Egipto y 
siguieron a los dioses ajenos, a los dioses de 
los pueblos que habitaban en su contorno; y 
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los adoraron; movieron a ira al Señor, !3de- 
jándole y sirviendo a Baal y a Astarté. 
14Airado el Señor contra Israel, los entregó 
en manos de quienes los despojasen; éstos 
los tomaron y vendieron a los enemigos que 
habitaban alrededor, y no pudieron resistir a 
sus contrarios, I5sino que por cualquier par- 
te que querían ir, estaba sobre ellos la mano 
del Señor, así como se lo había dicho y jura- 
do; fueron afligidos en gran manera. 

16El Señor levantó jueces que los libra- 
sen de las manos de los que los apremiaban, 
pero ni aun así querían escucharlos, "sino 
que se prostituían a dioses ajenos y los ado- 
raban. Dejaron luego el camino por donde 
habían andado sus padres y, aunque habían 
oído los mandamientos del Señor, hicieron 
todo lo contrario. '¿Cuando el Señor susci- 
taba jueces, mientras éstos vivían, se deja- 
ba mover a misericordia, y oía los gemidos 
de los afligidos y los libraba de la crueldad 
de los que los arruinaban. !*%Pero al morir el 
juez, reincidían y hacían mucho peor las 
cosas que lo habían hecho sus padres, si- 
guiendo los dioses ajenos, sirviéndoles y 
adorándoles. No dejaron sus prácticas, ni el 
camino durísimo por donde solían andar. 

20Se encendió el furor del Señor contra 
Israel y dijo: “Por cuanto este pueblo ha 
violado la alianza que yo había hecho con 
sus padres y ha rehusado escuchar mi voz, 
?ltampoco exterminaré las naciones que 
dejó Josué cuando murió ??para probar con 
ellas a Israel, si guarda o no el camino del 
Señor y anda por él, como lo guardaron sus 
padres”. WPor esto dejó el Señor todas 
aquellas naciones y no las quiso destruir en 
poco tiempo, ni las entregó en manos de 
Josué. 


10: De ancianos que habían muerto. 11: El nombre de Baal, quiere indicar, genéricamente, ídolo. En ocasiones apa- 
rece con palabra adjunta, para precisar el ídolo. Con la expresión Astaroth o Astarté se llamaban a las diosas, aun- 


que en ocasiones el nombre se dedica a la luna o a Venus. 
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Los israelitas contraen alianzas con los 
gentiles y caen en sus abominaciones: 
afligidos reciamente vuelven sobre sí, 
piden perdón y el Señor los libra por 

medio de Otniel, de Ehud y de Samgar 

¡Éstas son las gentes que dejó el Señor 
3 para instruir por medio de ellas a Israel y 
a todos los que no habían experimentado las 
guerras de los cananeos, ?para que sus hijos 
aprendieran después a combatir con los ene- 
migos y se acostumbraran a pelear: 3cinco sá- 
trapas* de los filisteos, todos los cananeos, 
los sidonios y los hititas que moraban en el 
monte Líbano, desde el monte de Baal 
Hermón hasta la entrada de Jamat. ¿Los dejó 
para probar con ellos a Israel, si obedecía o no 
los mandamientos del Señor, que había dado a 
sus padres por manos de Moisés. 5Habitaron, 
pues, los hijos de Israel en medio de los cana- 
neos, de los hititas, de los amorreos, de los pe- 
rezeos, de los jiveos y de los jebuseos; $toma- 
ron por mujeres las hijas de éstos, dieron sus 
hijas a los hijos de ellos y sirvieron a sus dio- 
ses. "Hicieron el mal delante del Señor, se ol- 
vidaron de su Dios, sirviendo a Baal y a 
Astarthé. 3Airado el Señor contra Israel, los 
entregó en manos de Kusán Riseatáyim, rey 
de Siria, y le sirvieron ocho años. "Clamaron 
al Señor, el cual les suscitó un salvador que 
los libró. Éste es Otniel, hijo de Quenaz, her- 
mano menor de Caleb. !“El espíritu del Señor 
vino sobre él y juzgó a Israel*. Salió a la ba- 
talla y el Señor puso en sus manos a Kusán 
Riseatáyim, rey de Siria, y lo derrotó. !!Repo- 
só en paz la tierra durante cuarenta años y 
murió Otniel, hijo de Quenaz. 
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¡Los hijos de Israel volvieron de nuevo 
a hacer el mal delante del Señor, que levan- 
tó contra ellos a Eglón, rey de Moab, porque 
habían hecho el mal en su presencia. !Le 
dio por auxiliares a los hijos de Ammón y 
de Amalec; avanzó y derrotó a Israel y se 
hizo dueño de la ciudad de las Palmas*. 
¿Los hijos de Israel sirvieron a Eglón, rey 
de Moab, dieciocho años. !'5Después clama- 
ron al Señor, que les dio un salvador llama- 
do Ehúd, hijo de Guerá, hijo de Jemini*, que 
se servía de la mano izquierda como de la 
derecha. Los hijos de Israel enviaron con él 
presentes a Eglón, rey de Moab. !“Él se hizo 
hacer una daga de dos filos que tenía un 
mango largo, cuanto es la palma de la mano, 
y se la ciñó debajo del vestido al lado dere- 
cho. "Presentó los regalos a Eglón, rey de 
Moab. Eglón era muy grueso. !*Presentados 
los regalos fue siguiendo* a los compañeros 
que habían venido con él. 19 Volviéndose des- 
de Guilgal, donde estaban los ídolos*, dijo al 
rey: “Tengo una palabra que decirte en se- 
creto, oh rey”. El le mandó que callase y ha- 
biendo salido todos los que estaban con él, 
“entró Ehud a él; estando sentado el rey 
sólo en su cuarto de verano, le dijo: “Tengo 
que decirte una palabra de parte de Dios”. El 
rey se levantó luego de su silla. ?!Ehúd alar- 
gó su mano izquierda, sacó la daga del lado 
derecho y se la hincó en el vientre 22con tal 
fuerza, que el mango y la hoja entraron por 
la herida, cubriéndose entre la mucha gro- 
sura. No sacó fuera la daga, sino que como 
la clavó, así la dejó en el cuerpo. Al punto 
las heces del vientre salieron por sus vías 
naturales. 23Ehúd, habiendo cerrado muy 


3 3: O Señores, según el uso oriental. 10: Gobernó en calidad de juez; aquí aparece claro el sentido “caris- 
mático” del juez en Israel. 13: Posiblemente sea Jericó. 15a: De la tribu de Benjamín. 18: El texto hebreo y los 
LXX dicen: despidió. 19: La palabra hebrea: pesilim puede interpretarse por ídolos o estatuas de diosa habido quien 
tomando a Jos 4,20, relaciona tales fdolos con los puestos por Josué; no parece correcto, puesto que aquéllas eran pie- 
dras sacadas directamente del río. Pueden ser por tanto estatuas de dioses colocadas por los moabitas. 
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bien las puertas del cuarto y asegurándolas 
con el cerrojo, 24se salió por un postigo. 

Entraron los criados del rey, vieron ce- 
rradas las puertas de su cuarto y dijeron: 
“Acaso esté limpiando el vientre en su cuar- 
to de verano”*, 25Esperando largo rato hasta 
estar confusos, viendo que ninguno les abría, 
tomaron la llave y, al abrir, hallaron a su se- 
ñortendido muerto en tierra. Mientras ellos 
estaban así turbados, Ehud salió y pasó por 
el lugar de los ídolos, desde donde había 
vuelto atrás y llegó a Hasseirá. "Luego tocó 
la trompeta en el monte de Efraím y descen- 
dieron con él los hijos de Israel, yendo él 
mismo al frente. 8Les dijo: “Síganme, por- 
que el Señor ha puesto en nuestras manos a 
los moabitas, nuestros enemigos”. Descen- 
dieron siguiéndole y tomaron los vados del 
Jordán por donde se va a Moab, y no dejaron 
pasar a ninguno, sino que mataron en aque- 
lla ocasión cerca de diez mil moabitas, hom- 
bres todos robustos y esforzados; ninguno de 
ellos pudo escapar. Quedó humillado Moab 
aquel día bajo la mano de Israel y la tierra es- 
tuvo en paz por espacio de ochenta años. 

3IDespués de éste vino Samgar, hijo de 
Anat, que mató* a seiscientos filisteos con 
una reja de arado*; él mismo fue también el 
defensor de Israel. 


Baraq, alentado por Débora, 
profetisa, vence a Sísara, general 
del ejército del rey de Yabín 


ILos hijos de Israel volvieron a hacer el 
mal delante del Señor después de la 
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muerte de Ehud. ?Los entregó el Señor en 
manos de Yabín, rey de Canaán, que reinó 
en Jasor*; tuvo por general de su ejército a 
uno llamado Sísara; éste moraba en Jaróset 
Haggoyim. 3Clamaron al Señor los hijos de 
Israel, porque tenía novecientos carros ar- 
mados de hoces y los había oprimido en ex- 
tremo por espacio de veinte años. 

4Había una profetisa llamada Débora*, 
mujer de Lappidot; ésta en aquel tiempo go- 
bernaba el pueblo Sy se sentaba* debajo de 
una palma que tenía su mismo nombre, entre 
Ramá y Betel, en el monte de Efraím y venían 
a ella los hijos de Israel en todos sus litigios. 
$Ella envió a llamar a Barag, hijo de Abinoam, 
de Quedes, de Neftalí, y le dijo: “El Señor 
Dios de Israel te manda, ve, lleva el ejército al 
monte Tabor*; tomarás contigo diez mil com- 
batientes de los hijos de Neftalí y de los hijos 
de Zabulón. 7Yo haré que vengan hasta ti, en el 
lugar del arroyo de Quisón, Sísara, general del 
ejército de Yabín, sus carros y toda su gente y 
los pondré en tu mano”. Le dijo Baraq: “Si 
vienes conmigo, iré, pero si no quieres venir 
conmigo, no iré”. 9Ella le respondió: “Bien 
está, iré contigo; pero esta vez no se atribuirá 
a ti la victoria, porque Sísara será entregado en 
manos de una mujer”. Se levantó, pues, Débo- 
ra y partió con Baraq a Quedes. "Éste convo- 
có a los de Zabulón y Neftalí y subió con diez 
mil combatientes, teniendo a Débora en su 
compañía. !!Jéber, quenita, se había separado 
mucho tiempo antes de los otros quenitas, sus 
hermanos, hijos de Jobab, pariente de Moisés; 
había extendido sus tiendas hasta el valle lla- 
mado Saanannim, que estaba junto a Quedes. 


1: El texto hebreo usa la expresión eufemística: está cubriendo los pies. Eufemismo por satisfacer una necesidad 
natural. 31a: En el hebreo se lee: Y salvó; lo mismo en los LXX, que es la misma expresión que usa con los otros 
jes. 31b: Con una quijada de bueyes, interpretan otros. 

4 2: Jos 11,1. 4: El Espíritu de Dios juzgaba por medio de ella. 5: El verbo “sedeo” se aplica con propie- 
dad a los Jueces, y así se toma frecuentemente por el verbo “judico”. 6: Monte célebre de la Galilea, cerca de 


Nazareth. 
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12Avisaron a Sísara de que Barag, hijo de 
Abinoam, había subido al monte Tabor,; 
I3juntó novecientos carros armados de hoces 
y movió todo el ejército desde Jaroset Hag- 
goyim hacia el arroyo de Quisón. '*Dijo 
Débora a Baraq: “No pierdas tiempo, porque 
éste es el día en que el Señor ha puesto a 
Sísara en tus manos; mira que él mismo es tu 
caudillo”. Descendió, pues, Baraq del monte 
Tabor y con él los diez mil combatientes. 
15El Señor llenó de espanto* a Sísara, a todos 
sus carros y a toda su gente que cayó al filo 
de la espada en cuanto Barag se dejó ver, de 
tal manera que, saltando Sísara del carro, 
huyó a pie. 'Baraq fue persiguiendo los ca- 
rros que huían y el ejército hasta Jaróset 
Haggoyim; toda la muchedumbre de enemi- 
gos pereció sin quedar ni uno. 

”Sísara llegó huyendo a la tienda de 
Yael, mujer de Jéber, quenita, porque había 
paz entre Yabín, rey de Jasor, y la casa de 
Jéber, el quenita. 13 Yael salió al encuentro de 
Sísara y le dijo: “Entrad acá, señor mío; en- 
trad y no teman”. Entró él en su tienda, y 
ella le cubrió con un manto. !%Sísara le dijo: 
“Dame, te ruego, un poco de agua, porque 
tengo mucha sed”. Ella abrió un odre de le- 
che, le dio de beber y le cubrió. Y le dijo 
Sísara: “Ponte a la puerta de la tienda; si al- 
guno llega y te pregunta, diciendo: “¿Hay 
aquí algún hombre?” Responderás: “No hay 
ninguno””. ?!Tomó Yael, mujer de Jéber, uno 
de los clavos de la tienda, y con él tomó tam- 
bién un martillo: entrando en silencio y sin 
hacer ruido, apoyó el clavo a la sien de 
Sísara, dio en él con el martillo y se lo cla- 
vó en la cabeza hasta la tierra; uniendo su 
profundo sueño a la muerte, desfalleció y 
murió. 22A1 mismo tiempo llegó Baraq en 


15: En hebreo: quebrantó, o confundió. 
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seguimiento de Sísara; salió Yael a recibirle 
y le dijo: “Ven, te mostraré la persona que 
buscas”. Entró a donde estaba ella y vio a 
Sísara tendido y muerto, y el clavo atrave- 
sando su sien. Dios, pues, humilló este día 
a Yabín, rey de Canaán, delante de los hijos 
de Israel, 2*los cuales se hacían más fuertes 
cada día y con mano poderosa apuraban a 
Yabín, rey de Canaán, hasta que lo destru- 
yeron. 


Cántico de acción de gracias que por la 

victoria cantaron Débora y Baraq 
5 ¡Cantaron Débora y Barag, hijo de Abi- 

noam, en aquel día, y dijeron: 2“Los de 
Israel, que voluntariamente pusieron en peli- 
gro sus vidas, bendigan al Señor. 30Oigan, re- 
yes, estén atentos, príncipes: Yo soy, yo soy 
la que cantaré al Señor, diré himnos al Señor, 
Dios de Israel. *Señor, cuando salías de Seír 
y pasabas por las regiones de Edom, se mo- 
vió la tierra, los cielos y las nubes destilaron 
agua. 5Los montes se derritieron delante del 
Señor y el Sinaí a la vista del Señor, Dios de 
Israel. SEn los días de Samgar, hijo de Anat, 
en los días de Yael, cesaron los caminos, y 
los que entraban en ellos anduvieron por ve- 
redas desviadas. "Cesaron los fuertes en 
Israel, desaparecieron hasta que se levantó 
Débora, se levantó una madre de Israel. 
¿Nuevos combates escogió el Señor, él mis- 
mo derribó las puertas de los enemigos: no 
apareció escudo ni lanza entre los cuarenta 
mil de Israel. 2Mi corazón ama a los prínci- 
pes de Israel, los que de propio grado les 
ofrecieron al peligro, bendigan al Señor. 
1OLos que cabalgan sobre lucidos asnos*, los 
que se sientan para juzgar, los que andan por 


5 4: Cuando salías de andar, errando por el desierto. 10: En Palestina sólo los jueces y las personas más dis- 
tinguidas cabalgan sobre asnos, que eran hermosos, fuertes, mansos y ligeros. 
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el camino, hablen. !1!En donde fueron que- 
brantados los carros y se ahogó el ejército, 
allí sean contadas las justicias del Señor y su 
clemencia para con los fuertes de Israel; en- 
tonces el pueblo del Señor descendió a las 
puertas y recobró el señorío. 

Levántate, levántate, Débora, levánta- 
te, levántate, y entona un cántico: levántate, 
Baraq, y aprisiona tus cautivos, hijo de 
Abinoam. 13Se han salvado las reliquias del 
pueblo*, el Señor combatió en los valien- 
tes*, Uno de Efraím los derrotó en Ama- 
léc, después de él uno de Benjamín contra 
tus pueblos, oh Amalec; de Makir* descen- 
dieron los príncipes, y de Zabulón los que 
acaudillaron el ejército para combatir. iSLos 
caudillos de Isacar fueron con Débora y si- 
guieron las huellas de Baraq, el cual se arro- 
jó al peligro* como a un precipicio y a un 
abismo. Dividido Rubén contra sí mismo, 
se hallaron en contienda sus hombres de va- 
lor..;Por qué habitas entre dos términos 
para escuchar los silbidos de los rebaños? 
Dividido Rubén contra sí mismo, se halla- 
ron en contienda sus hombres de valor. 
"Galaad estaba en reposo a la otra parte del 
Jordán*, Dan atendía a sus navíos*; Aser 
habitaba en la costa del mar y se estaba en 
sus puertos. 18Zabulón y Neftalí ofrecieron 
sus almas a la muerte en el territorio de 
Merom. '*Vinieron los reyes y pelearon; pe- 
learon los reyes de Canaán en Tanak, junto 
alas aguas de Meguidó, pero no se llevaron 
ninguna presa. “Del cielo* se combatió 
contra ellos: las estrellas, en su orden y cur- 
so, pelearon contra Sísara. ?!El torrente de 
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Quisón arrastró sus cadáveres, el torrente de 
Cadumim, el arroyo de Quisón. Pon el pie, 
oh alma mía, sobre los campeones*. Los 
cascos de los caballos cayeron con el ímpe- 
tu de la fuga, y los más valerosos de los ene- 
migos se precipitaron a su ruina. 

23Maldigan a la tierra de Meroz, dijo el 
ángel del Señor, maldigan a sus moradores, 
porque no vinieron al socorro del Señor, a 
ayudar a los más esforzados de sus guerre- 
ros. Bendita entre las mujeres Yael, mujer 
de Jéber el quenita, y bendita sea en su tien- 
da. 25Dio leche al que le pedía agua y en taza 
de príncipes le presentó manteca. "*Tendió 
la mano izquierda a un clavo y la derecha a 
un martillo de obreros, buscando en la cabe- 
za lugar para la herida, dio a Sísara el golpe, 
horadándole con gran fuerza la sien. 2.Cayó 
entre sus pies, perdió las fuerzas y murió; 
ante sus pies se revolcaba y yacía muerto y 
en un estado miserable. 

28La madre de Sísara, mirando por la 
ventana*, gritaba y decía desde su cuarto: 
“¿Cómo tarda en volver su carro? ¿Cómo 
son tan pesados los pies de sus cuatro caba- 
llos? Una de sus mujeres, más discreta 
que las otras, respondió estas palabras a su 
suegra: “Tal vez ahora reparte los despojos 
y escoge para sí la más hermosa de las cau- 
tivas; vestidos de diversos colores se le dan 
a Sísara del despojo y se le separan varias 
joyas para adorno de su cuello”. 31Así perez- 
can, Señor, todos tus enemigos; los que te 
aman, así resplandezcan, como resplandece 
el sol cuando nace”. 

32Y estuvo la tierra en paz cuarenta años. 


13a: Los que quedaron después de haberlos tiranizado y oprimido Jabín. 13b: El Señor me hizo enseñorear a los 
poderosos, en hebreo. 14: De la tribu de Manasés, cuyo primogénito era Makir. Celebra el valor de estas tribus y 
de sus caudillos que consiguieron señaladas victorias. 15: Cuando bajó del monte Tabor a luchar en la llanura con- 
el ejército enemigo. 17a: Los que habitaban en Galaad, media tribu de Manasés y una parte de Gad, no acu- 
dieron tampoco a socorrer a sus hermanos contra Jabín. 17b: Al tráfico y al comercio marítimo. 20: Dios com- 
batió por su pueblo contra los enemigos 21: Los valientes que tenían oprimido a Israel. 28: En hebreo: Por entre 
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Volviendo Israel a caer en idolatría, el 
Señor le castiga poniéndole en 
poder de los madianitas 


¡Los hijos de Israel hicieron el mal de- 

lante del Señor, el cual los entregó por 
siete años a los madianitas, 2y fueron muy 
oprimidos por ellos. Se hicieron cuevas y 
cavernas en los montes y fortalezas para po- 
der resistir. ¿Cuando los israelitas habían 
sembrado, venían los madianitas, los amale- 
citas y los otros pueblos de oriente* *y, plan- 
tando sus tiendas en sus campos, lo devasta- 
ban todo cuando aún estaba verde, hasta la 
entrada de Gaza; no dejaban a los israelitas 
nada de lo que es necesario para la vida, ni 
ovejas, ni bueyes, ni asnos, “porque venían 
ellos con todos sus ganados y tiendas y a 
manera de langostas lo cubrían todo con una 
multitud innumerable de hombres y de ca- 
mellos, destruyendo todo cuanto tocaban. 
éIsrael fue humillado en extremo en la pre- 
sencia de Madián. 


Vuelve sobre sí Israel y se convierte a Dios 


7Y clamó al Señor pidiéndole socorro 
contra los madianitas 3y el Señor les envió 
un profeta, el cual les dijo: “Vean aquí lo 
que dice el Señor Dios de Israel: “Yo les 
hice venir de Egipto y les saqué de la casa 
de la esclavitud. 9Les libré del poder de los 
egipcios y de todos los enemigos que les 
maltrataban; yo los eché cuando entraron y 
les entregué su tierra. '“Dije: Yo soy el 
Señor, Dios suyo, no teman* a los dioses de 
los amorreos, en cuya tierra moran”. No qui- 
sieron escuchar mi voz”. 

11Vino, pues, el ángel del Señor y se sen- 
tó debajo de la encina que había en Ofrá; 
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pertenecía a Joás, padre de la familia de 
Ezrí. Gedeón, su hijo, sacudía y limpiaba el 
trigo en el lagar para esconderlo de los ma- 
dianitas, '?Se apareció el ángel del Señor y 
dijo: “El Señor está contigo, oh el más fuer- 
te de los hombres”. '*Y le dijo Gedeón: “Te 
ruego que me digas, señor, si el Señor está 
con nosotros, ¿cómo es que nos han alcan- 
zado todos estos males? ¿Dónde están aque- 
llas maravillas suyas que nos contaron nues- 
tros padres, diciendo: “El Señor nos sacó de 
Egipto”? Pero ahora el Señor nos ha desam- 
parado y entregado en manos de Madián”. 
Le miró el Señor y le dijo: “Ve con tu fuer- 
za y librarás a Israel del poder de Madián; 
sabe que yo soy el que te envío”. !5Res- 
pondió Gedeón: “¿Cómo, dime Señor mío, 
podré yo librar a Israel? Ved que mi familia 
es la última de Manasés y yo el menor en la 
casa de mi padre”. !óLe dijo el Señor. “Yo 
estaré contigo y derrotarás a Madián como 
si fuera un solo hombre”. '"Gedeón le repli- 
có: “Si he hallado gracia delante de ti, dame 
una señal de que eres tú el que hablas con- 
migo. !¿No te vayas de aquí hasta que vuel- 
va junto a ti y traiga un sacrificio para ofre- 
cértelo”*. Él respondió: “Esperaré hasta que 
vuelvas”. 


El ángel alienta a Gedeón para que 
se ponga al frente del pueblo 
y sea su libertador 


I9Entró, pues, Gedeón, coció un cabrito 
y de un celemín de harina hizo panes áci- 
mos; poniendo la carne en un canastillo y 
echando en una olla el caldo de la carne, lo 
llevó todo debajo de la encina y se lo pre- 
sentó. WLe dijo el ángel del Señor: “Toma la 
carne y los panes ázimos; ponlo todo sobre 


6 3: Se entiende por pueblos de oriente a los que recorrían el desierto entre el Jordán y Egipto por la parte de 
Arabia. 10: No les miren como dioses. 18: En hebreo: Mi presente. 
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aquella piedra y derrama encima el caldo”. 
Habiéndolo hecho así, ?lextendió el ángel 
del Señor la punta del báculo que tenía en la 
mano y tocó la carne y los panes sin levadu- 
ra; salió fuego de la piedra, consumió la car- 
ne y los panes ácimos, y el ángel del Señor 
desapareció de sus ojos. 22Viendo Gedeón 
que era un ángel del Señor, dijo: “Ay de mí, 
señor Dios, que he visto al ángel del Señor 
cara a cara”. 3Le dijo el Señor: “La paz sea 
contigo; no temas, no morirás”*, 2*Edificó, 
pues, allí Gedeón un altar al Señor, y lo lla- 
mó la paz del Señor, como se le llama hasta 
este día. 

Estando aún en Ofrá, que pertenecía a la 
familia de Ezrí, 25le dijo el Señor aquella no- 
4 che: “Toma un toro de tu padre y otro toro 
de siete años y destruirás el altar de Baal 
propiedad de tu padre; corta el bosque que 
está en torno al altar y ?$edificarás un altar al 
Señor, tu Dios, en lo alto de esta piedra, so- 
bre la que pusiste antes el sacrificio; toma- 
rás el toro segundo y lo ofrecerás en holo- 
causto sobre un haz de leña que habrás 
cortado del bosque. 

MGedeón tomó consigo diez de sus sier- 
vos e hizo lo que el Señor le había mandado. 
Pero por temor de la familia de su padre y de 
los hombres de la ciudad, no lo quiso hacer 
de día, sino que lo realizó todo de noche. 28 A 
la mañana, habiéndose levantado los hom- 
bres de aquella ciudad, vieron destruido el al- 
tar de Baal, cortado el bosque y el otro toro 
puesto sobre el altar, que acababa de ser eri- 
gido. 2Se dijeron los unos a los otros: 
“¡Quién ha hecho esto?” Indagaron para ave- 
riguar quién era el autor de tal hecho y se les 
dijo: “Gedeón, hijo de Joás, ha hecho todas 
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estas cosas”. “Dijeron a Joás: “Sácanos aquí 
a tu hijo para que muera; porque ha derriba- 
do el altar de Baal y cortado el bosque”. 
31Joás les respondió: “¿Acaso son los venga- 
dores de Baal para combatir por él? El que 
fuere enemigo suyo muera antes que venga el 
día de mañana; si él es Dios, vénguese del 
que ha destruido su altar”. 3?Desde aquel día 
en adelante, Gedeón fue llamado Yerubbaal*, 
por haber dicho Joás: “Vénguese Baal de 
aquel que ha destruido su altar”. 

33Se unieron, pues, a una todos los ma- 
dianitas, amalecitas y los pueblos de orien- 
te; pasado el Jordán, acamparon su real en 
el valle de Yizreel. 34Pero el espíritu del 
Señor entró en Gedeón, el cual, tocando la 
trompeta, convocó la casa de Abiezer para 
que le siguiese. 35Envió mensajeros a todo 
Manasés, que también le siguió; otros men- 
sajeros a Aser, Zabulón y Neftalí, que salie- 
ron al encuentro. Dijo Gedeón a Dios: “Si 
has de salvar a Israel por mi mano como lo 
has dicho*, 3?pondré este vellocino de lana 
en la era; si el rocío cae sólo en el velloci- 
no y toda la tierra queda seca, sabré que 
salvarás a Israel por mi mano, así como lo 
dijiste”. 38Así sucedió. Levantándose an- 
tes de amanecer, exprimió el vellocino y 
llenó una taza de rocío. 3%Dijo de nuevo a 
Dios: “No se encienda tu furor contra mí 
si aún pruebo otra vez, pidiendo una señal 
en el vellocino. Te ruego que sólo el ve- 
llocino quede seco y toda la tierra mojada 
por el rocío”. El Señor lo hizo aquella 
noche como se lo había pedido; sólo el ve- 
llocino quedó seco y cayó rocío en toda la 
tierra. 


Y Era opinión de entre los israelitas, que ningún hombre puede ver a Dios o a un ángel y vivir: Ex 33,20. 32: 
Quiere decir: “Pleitee Baal con él”. 36: Va a pedir un milagro por señal, para convencer de su misión a sus herma- 


nos: Ex 3,2; 4,1; 10,13-14. 


Gedeón con trescientos 
hombres probados y escogidos, 
asalta y derrota al ejército enemigo 


'Yerubbaal, o sea, Gedeón, se levantó 

antes de amanecer y vino acompaña- 
do de todo el pueblo a la fuente llamada 
Jarod*; los madianitas tenían sus campa- 
mentos en el valle, en la parte septentrional 
del collado alto*. ?Dijo el Señor a Gedeón: 
“Mucha gente hay contigo, Madián no será 
entregado en sus manos, para que Israel no 
se gloríe contra mí y diga “Por mis fuerzas 
me libré”. ¿Habla a la gente y haz pregonar 
de manera que todos lo oigan: “El que sea 
medroso y cobarde*, que se vuelva””. Se 
retiraron del monte de Galaad y se volvie- 
ron veintidós mil hombres del pueblo; sólo 
quedaron diez mil. *Dijo el Señor a Ge- 
deón: “Aún hay mucha gente, llévalos a las 
aguas y allí los probaré: el que yo te diga 
que vaya contigo, ése irá; al que le vede el 
ir, vuélvase”. SDescendió la gente a las 
aguas y dijo el Señor a Gedeón: “Pondrás 
a un lado los que lamen el agua con la len- 
gua, como suelen hacer los perros*; los que 
hinquen las rodillas para beber, estarán en 
otra parte”. Fue el número de los que ha- 
bían lamido el agua, echándola con la 
mano en la boca, trescientos hombres: todo 
el resto de gente había doblado las rodillas 
para beber. "Dijo el Señor a Gedeón: “Con 
los trescientos hombres que han lamido el 
agua les libraré y pondré en tu mano a 
Madián; toda la otra gente vuélvase a sus 
casas”. 
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¿Tomaron víveres y trompetas en propor- 
ción del número, mandó que todo el resto de 
la muchedumbre se retirara a sus tiendas; él, 
con sus trescientos hombres, salió a la bata- 
lla. El campo de Madián estaba abajo en el 
valle. 9Aquella misma noche le dijo el Señor: 
“Levántate y desciende al campamento, por- 
que los he puesto en tu poder: !0si tienes mie- 
do de ir solo, vaya contigo Purá tu criado. 
¡Escucha lo que hablan, entonces se fortale- 
cerán tus manos y descenderás con más se- 
guridad sobre el campo de los enemigos”. 
Descendió, pues, él y Purá, su criado, hacia 
la parte del campo donde estaban los centi- 
nelas* del ejército. !?Los madianitas, amale- 
citas y todos los pueblos de oriente estaban 
tendidos en el valle, como una multitud de 
langostas; sus camellos eran asimismo sin 
número, como la arena de la playa del mar. 
13Habiéndose acercado Gedeón, uno de ellos 
contaba a otro un sueño y le refería lo que 
había visto de esta manera: “He visto un sue- 
ño, me parecía que un pan de cebada cocido 
debajo del rescoldo rodaba e iba a caer sobre 
los campamentos de Madián y que habiendo 
llegado a una tienda, la sacudió, trastornó y 
echó enteramente por tierra”. “Le respondió 
aquel a quien lo contaba: “Esto no significa 
otra cosa, sino la espada de Gedeón, hijo de 
Joás, varón israelita; porque el Señor ha 
puesto en su poder a Madián y todo su cam- 
pamento”. ISHabiendo oído Gedeón el sueño 
y su interpretación, adoró al Señor y volvió 
al campamento de Israel y dijo: “Leván- 
tense, que el Señor ha puesto a Madián en 
nuestras manos”. 


7 la: Se interpreta por “temor” o “temblor”. 1b: El collado de Moré. 3: En cumplimiento de lo que man- 
daba la Ley: Di 20,8; 1 M 3,56. 5: Había un proverbio egipcio: el perro bebe y escapa, porque si se detenía a ha- 
cerlo en la orilla del Nilo, solían ser presa de los cocodrilos: El Señor manda que vayan al combate los que de paso 
toman con la mano lo muy precioso para apaciguar su sed y los escoge como más sufridos y propios para pelear y 
vencer; desechando como de menos vigor e inútiles para la fatiga a los que, doblando las rodillas al acercarse al agua, 
dan muestras de que no olvidan su comodidad cuando se trata de combatir. 11: Se entiende las guardias avanzadas 


y centinelas de los madianitas. 
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ISRepartió los trescientos hombres en 
tres escuadras, dio a cada uno una trompeta, 
m cántaro vacío y una antorcha dentro de 
cada cántaro. "Les dijo: “Hagan lo mismo 
que me vean hacer; yo entraré por un lado 
del campamento e imiten lo que yo haga. 
Cuando suene la trompeta que tengo en la 
mano, háganla sonar también ustedes alre- 
dedor del campamento y clamen a una: ¡Por 
el Señor y por Gedeón!” 

“Entró Gedeón y los trescientos hom- 
bres que le acompañaban por un lado del 
campamento, al comenzar la vela de la me- 
dia noche* y, despiertos los centinelas, co- 
menzaron a tocar las trompetas y romper 
wos cántaros con otros. Tocando en tres 
lugares distintos alrededor del campamento, 
en cuanto quebraron los cántaros, tomaron 
las luces en la mano izquierda y, tocando las 
trompetas con la derecha, gritaron a una: 
“¡La espada del Señor y de Gedeón!”, 2les- 
fándose quieto cada uno en su puesto alre- 
dedor del campamento enemigo. Con esto 
todo el campamento se llenó de confusión y, 
dando gritos y aullidos, huyeron. 22Pero no 
por eso los trescientos hombres dejaron de 
continuar tocando las trompetas. El Señor 
hizo que tirasen de la espada* en todo el 
campamento y se mataban unos a otros. 
BHuyeron hasta Bet Hassittá, hasta el tér- 
mino de Abel Mejolá en Tabbat. Los hijos 
de Israel de las tribus de Neftalí, de Aser y 
detodo Manasés, gritando a una, persiguie- 
ron a Madián. 

“Envió Gedeón mensajeros a todo el 
monte de Efraím, diciendo: “Bajen al en- 
cuentro de Madián y ocupen las aguas has- 
ta Bet Bará* y a lo largo del Jordán”. Todo 
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Efraím alzó el grito y ocupó las aguas y pa- 
sos del Jordán hasta Bet Bará. ?5HApresaron a 
dos jefes madianitas, Oreb y Zeeb, quitaron 
la vida a Oreb en la peña de Oreb, y a Zeeb* 
en el lagar de Zeeb. Persiguieron a Madián 
llevando las cabezas de Oreb y de Zeeb a 
Gedeón al otro lado del río Jordán*. 


Gedeón sosiega la tribu de Efraím 
que se creyó despreciada 


8 ILe dijeron los efraimitas: “¿Qué es 

esto que pretendiste hacer, que no nos 
llamaste cuando ibas a combatir contra 
Madián?”, querellándose duramente y fal- 
tando poco para llegar a las manos. ?Él les 
respondió: “¿Cómo podía yo hacer una cosa 
que igualara a la que ustedes hicieron? 
¿Pues no vale más un racimo de Efraím que 
las vendimias de Abiézer? 3El Señor puso 
en sus manos los príncipes de Madián, Oreb 
y Zeeb ¿qué cosa puedo yo hacer igual a la 
que ustedes han hecho?” Habiendo dicho 
esto, se aplacó en ellos la ira que se había 
encendido contra él. 


Vence a Zeeb y a Salmunná; extermina 
a los habitantes de Sukkot y de Penuel 


4Viniendo Gedeón al Jordán, lo pasó con 
los trescientos hombres que tenía consigo y 
que por el cansancio no podían perseguir a 
los que huían. SDijo a los vecinos de Sukkot*: 
“Dénme, les ruego, pan para la gente que 
viene aquí, pues está desmayada para poder 
perseguir a Zébaj y Salmunná, reyes de 
Madián”. SRespondieron los príncipes de 
Sukkot: “¿Acaso tienes ya en tu poder las 
palmas de las manos de Zébaj y de Sal- 
munná para pedirnos que demos pan a tu 


19; Véase la división que se hacía en las vigilias de la noche Mt 14,25.69; Mc 6,48. 22: En hebreo se lee: volvió 
laespada de cada uno contra su compañero; Sal 82,10. 24: San Juan comenzó a bautizar en este lugar. 25a: Dos 
caudillos madianitas que con su muerte dieron nombre a estos lugares. 25b: Sal 82,12; Is 10,26. 


8 5: Gn 33,17. 
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ejército?” "Gedeón les repondió: “Pues cuan- 
do el Señor ponga en mis manos a Zébaj y a 
Salmunná, yo desmenuzaré sus carnes con 
las espinas y abrojos del desierto”. 3Y salien- 
do de aquel lugar, llegó a Penuel, e hizo a sus 
habitantes la misma súplica. Ellos le respon- 
dieron como habían respondido los vecinos 
de Sukkot. "Gedeón les dijo también: “Cuan- 
do vuelva vencedor en paz, yo derrocaré esta 
torre”. 10Zébaj y Salmunná estaban tomando 
reposo* con toda su gente, porque habían 
quedado quince mil hombres de todas las tro- 
pas de los pueblos del oriente, habiendo pe- 
recido ciento veinte mil combatientes, hom- 
bres de armas. 

!¡¡Gedeón tomó el camino de los que 
moran en tiendas a la parte oriental de 
Nóbaj y Yogbohá, deshizo el campo de los 
enemigos que estaban descuidados y sin re- 
celar de cosa adversa*. 12Zébaj y Salmunná 
huyeron, pero siguiéndolos Gedeón los 
prendió después de haber destruido su ejér- 
cito. ¡Volviendo del combate antes de salir 
el sol, !*tomó un mozo de los de Sukkot; 
preguntándole los nombres de los príncipes 
y ancianos de Sukkot, tomó nota de setenta 
y siete personas. !SEntró en Sukkot y les 
dijo: “Aquí tienen a Zébaj y a Salmunná, 
sobre los cuales me zaherieron diciendo: 
“¿Acaso están en tu poder las manos de 
Zébaj y de Salmunná, para pedirnos que de- 
mos pan a tus gentes, que están cansadas y 
desfallecidas?”” !15Tomó, pues, a los ancia- 
nos de la ciudad, y con espinas y abrojos 
del desierto rasgó y despedazó a aquellos 
varones de Sukkot. !"Derribó también la to- 
rre de Penuel*, y mató a los habitantes de la 
ciudad. 
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Dijo a Zébaj y a Salmunná: “¿Cómo 
eran los hombres que mataron en el Ta- 
bor?” Ellos le respondieron: “Parecidos a ti; 
y uno de ellos así como hijo de un rey”. "Él 
les replicó: “Hermanos míos fueron, hijos 
de mi madre, vive el Señor que si los hu- 
bieran guardado con vida, no se la quitaría 
yo ahora”. Dijo a Yéter, su primogénito: 
“Levántate y mátalos”. Pero Yéter no sacó 
la espada, porque tenía miedo al ser todavía 
niño. ?!Dijeron Zébaj y Salmunná: “Le- 
vántate tú y mátanos, porque según la edad 
del hombre así es su esfuerzo”. Se levantó 
Gedeón*, mató a Zébaj y Salmunná y tomó 
los pretales y lunetas que suelen ponerse 
para adorno en los cuellos de los camellos 
de los reyes. 


Hace un efod 


2Dijeron todos los varones de Israel a 
Gedeón: “Sé nuestro príncipe, tú, tu hijo y 
tu nieto, porque nos has librado del poder 
de Madián”. Él les respondió: “No seré 
yo su príncipe, ni tampoco mi hijo; sino 
que el Señor será quien mandará sobre us- 
tedes”. Les dijo: “Una sola cosa les pido: 
Dénme los zarcillos desu botín”. Pues los 
ismaelitas* acostumbraban llevar zarcillos 
de oro. ?5Ellos le respondieron: “Te los da- 
remos de muy buena gana”. Tendiendo en 
tierra una capa, echaron en ella los zarci- 
llos del botín. ?6El peso de los zarcillos de 
oro que pidió fue de mil setecientos siclos 
de oro, sin los adornos, joyeles y vestidos de 
púrpura que los reyes de Madián acostum- 
braban usar, y sin los sartales de oro de los 
camellos. ?"Gedeón hizo de ellos un efod* y 


10: En hebreo: estaban en Carcar o Carcor, que algunos autores lo identifican con un castillo. 11: Os 10,14. 17: 
Ésta fue restablecida por Jeroboam (1 R 12,25). 21: Sal 82,12. 24: Árabes. 27: Este efod, prenda sacerdotal, 
fue un símbolo divino, que más tarde se convertió en objeto de culto idolátrico. Es probable que el efod de Gedeón 
fuera un monumento o trofeo que levantó y consagró a Dios para perpetuar la memoria de una victoria tan señalada. 
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lo puso en su ciudad de Ofrá. Todo Israel 
idolatró por causa de este efod y fue causa 
de la ruina de Gedeón y de toda su casa. 


Después de haber gobernado cuarenta 
años muere y el pueblo vuelve 
a caer en idolatría 


WLos madianitas fueron humillados ante 
los hijos de Israel y no pudieron de allí en 
adelante levantar cabeza, sino que la tierra 
estuvo en paz los cuarenta años en que go- 
bernó Gedeón. Se retiró pues Yerubbaal, 
hijo de Joás, y habitó en su casa. “Tuvo se- 
tenta hijos, que habían salido de su muslo, 
porque tenía muchas mujeres. 31Una concu- 
bina, que tenía en Siquem, le parió un hijo 
llamado Abimélek. 32Murió Gedeón, hijo de 
Joás, en una buena vejez y fue enterrado en 
el sepulcro de Joás, su padre en Ofrá, que 
pertenecía a la familia de Ezrí. 33Después 
que murió Gedeón, se rebelaron los hijos de 
Israel y se contaminaron con Baal. Hicieron 
alianza con Baal para que fuera su dios. 
4No se acordaron del Señor, su Dios, que 
los libró de las manos de todos sus enemi- 
gos de que estaban cercados. 35Ni tuvieron 
piedad de la casa de Yerubbaal, que es 
Gedeón, por todos los bienes que había he- 
cho a Israel. 


Abimélek, después de haber muerto a sus 
hermanos, usurpa el mando por medio 
de los siquemitas. Jotam, su hermano, 

que había escapado solo, solicita su 
ruina y la de los siquemitas 


¡Abimélek, hijo de Yerubbaal, fue a 
Siquem, a los hermanos de su madre, y 
habló con ellos y con toda la parentela de la 
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casa del padre de su madre, diciendo: 
2“Digan a todos los hombres de Siquem 
¿qué es mejor para ustedes, que les dominen 
setenta hombres, todos hijos de Yerubbaal, o 
que un solo hombre sea su señor? Así mis- 
mo consideren que soy hueso suyo y carne 
suya”. 3Los hermanos de su madre hablaron 
a favor de él todas estas razones a todos los 
hombres de Siquem e inclinaron su corazón 
hacia Abimélek, diciendo: “Hermano nues- 
tro es”. *Le dieron setenta pesos de plata del 
templo de Baal Berit*. Con éstos tomó él a 
su sueldo una tropa de gente miserable y va- 
gabunda que le siguió. SPasó a la casa de su 
padre en Ofrá y degolló a los setenta hijos 
de Yerubbaal, sus hermanos, sobre una mis- 
ma piedra; no quedó sino sólo Jotam, hijo 
menor de Yerubbaal, que había sido escon- 
dido. $Se congregaron todos los hombres de 
Siquem y todas las familias de la ciudad de 
Bet Mil-ló; fueron y proclamaron por rey a 
Abimélek, junto a la encina* que estaba en 
Siquem. 
"Habiendo tenido noticia de ello Jotam, 
fue y se paró sobre la cumbre del monte 
Garizim; alzando su voz, clamó y dijo: 
“Oiganme, varones de Siquem, así les oiga 
Dios. $Se fueron los árboles a elegir un rey 
sobre ellos y dijeron al olivo “Reina sobre 
nosotros”. %Él respondió: “¿Puedo yo acaso 
dejar mi aceite, del que usan tanto los dio- 
ses como los hombres, para venir a ser rey 
de los árboles? '“Dijeron los árboles a la 
higuera: “Ven, y toma el reino sobre noso- 
tros”. !Ella les respondió: “¿Podría yo de- 
jar mi dulzura y mis frutos delicadísimos, 
para ir a descollar entre los otros árboles?” 
¡Dijeron los árboles a la vid: “Ven y man- 
da sobre nosotros”. M3Ella les respondió: 
“¿Puedo acaso dejar mi vino, que es la ale- 


9 4: JC 8,33; 9,46. 6: Se cree ser la misma encina del monumento de Josué (Jos 24-26) bajo la cual se cele- 


braban las juntas del pueblo. 
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gría de Dios y de los hombres, para ser yo 
reina entre las demás plantas? !*Dijeron 
todas las plantas a la zarza: “Ven a ser 
nuestro rey”. 15Ella les respondió: “Si de 
veras me proclaman por su rey, vengan y 
reposen bajo mi sombra; si no quieren, sal- 
ga fuego de la zarza y devore los cedros del 
Líbano”. !SAhora bien, ¿con rectitud y sin 
pecado han establecido por su rey a Abi- 
mélek? ¿Se han portado bien con Yerub- 
baal y con su casa y han correspondido a 
los beneficios de aquel que combatió por 
ustedes, !7que expuso su propia vida a los 
peligros para librarles del poder de Ma- 
dián? !*Ustedes que se han levantado ahora 
contra la casa de mi padre, han quitado la 
vida a setenta varones hijos suyos sobre 
una misma piedra y han elegido rey de los 
habitantes de Siquem a Abimélek, hijo de 
una esclava suya, porque es su hermano. 
Ustedes, pues, si se han portado bien y 
sin pecado con Yerubbaal y su casa, alé- 
grense hoy con Abimélek; y él se alegre 
con ustedes. Pero si han hecho una obra 
perversa, salga fuego de él y devore a los 
habitantes de Siquem, a la ciudad de Bet 
Mil-1ó; de los moradores de Siquem y de la 
ciudad de Bet Mil-ló salga fuego y devore 
a Abimélek”. ?!Habiendo dicho estas co- 
sas, huyó y se fue a Beer y habitó allí por 
miedo de Abimélek, su hermano. 

2Reinó, pues, Abimélek tres años sobre 
Israel*. 23Envió el Señor un espíritu muy 
malo entre Abimélek y los habitadores de 
Siquem, los cuales comenzaron a detestarle 
24y a imputar la atrocidad de la muerte de los 
setenta hijos de Yerubbaal, del derrama- 
miento de su sangre, a Abimélek, su herma- 
no y a los otros principales siquemitas que 
le habían ayudado. 5Pusieron contra él em- 
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boscadas en lo alto de los montes y, espe- 
rando allí que volviera, robaban, despojan- 
do a los que pasaban; y avisaron de esto a 
Abimélek. 26Vino a la sazón Gaal*, hijo de 
Obed, con sus hermanos, y pasó a Siquem. 
Alentados con su llegada los habitantes de 
Siquem, "salieron a los campos, vendimia- 
ron las viñas, pisaron las uvas, formando co- 
ros de cantores, entraron en el templo de su 
dios y, mientras comían y bebían, maldecían 
a Abimélek *diciendo a voces Gaal, hijo de 
Obed: “¿Quién es Abimélek y qué ciudad es 
Siquem, para que estemos sujetos a él? ¿No 
es hijo de Yerubbaal y él ha destinado a 
Zebul, su siervo, para caudillo sobre la casa 
de Jamor, padre de Siquem? ¿Por qué, pues, 
le serviremos? 20jalá que alguno me diera 
el mando de este pueblo para quitar de en 
medio a Abimélek”. 

Le fue dicho a Abimélek: “Junta un 
ejército numeroso y ven”, 30porque Zebul, 
que era gobernador de la ciudad, habiendo 
oído las razones de Gaal, hijo de Obed, 
montó en gran cólera. 31Envió en secreto 
mensajeros a Abimélek, que le dijeran de 
su parte: “Mira que Gaal, hijo de Obed, ha 
llegado a Siquem con sus hermanos y soli- 
vianta la ciudad contra ti. 2Así, sal luego, 
de noche, con la gente que está contigo y 
estáte escondido en el campo. 3?Por la ma- 
ñana, al salir el sol, déjate caer sobre la ciu- 
dad y cuando él salga contra ti con su gen- 
te, haz con él lo que pudieres”. Se levantó, 
pues, Abimélek de noche con todo su ejér- 
cito y puso emboscada en cuatro lugares 
junto a Siquem. 

35Salió Gaal hijo de Obed y se detuvo en 
la entrada de la puerta de la ciudad; salió 
Abimélek del sitio de las emboscadas con 
todo su ejército. ¿Cuando vio Gaal aquella 


22: No sobre todas las tribus, sino sobre Siquem y algunos otros clanes. 26: Probablemente era un camarero que 


venía a defender Siquem. 


299 


gente, dijo a Zebul: “Mira cuánta gente des- 
ciende de los montes”. Zebul le respondió: 
"Lo que ves son las sombras de los montes 
que se te representan cabezas de hombres y 
eso te engaña”. 37Mas Gaal le replicó: “Mira 
qué multitud desciende en medio* de la tie- 
rra y un escuadrón que se acerca por el ca- 
mino que mira a la encina”. 38Zebul le res- 
pondió: “¿Dónde está ahora aquella osadía 
con que decías: “Quién es Abimélek para es- 
tar sujetos a él?” ¿No es éste aquel pueblo 
que despreciabas? Sal a combatir contra él”. 
3Salió, pues, Gaal y a la vista del pueblo de 
los siquemitas peleó contra Abimélek. 
«Pero éste le persiguió haciéndole huir de- 
lante y le hizo meterse en la ciudad; perecie- 
ron muchos de los suyos hasta la puerta de la 
ciudad. *1Abimélek se detuvo en Arumá. 
Zebul echó de la ciudad a Gaal y a sus com- 
pañeros y no permitió que morasen en ella. 
2A1l día siguiente salió el pueblo al cam- 
po*, Le dieron noticia de ello a Abimélek, 
quien tomó su ejército y lo dividió en tres 
cuerpos, poniendo emboscadas en los cam- 
pos. Viendo que el pueblo salía de la ciudad, 
se puso en movimiento para acometerlos 
“con su hueste, combatiendo y sitiando a la 
ciudad. Entre tanto, los otros dos cuerpos de 
su ejército, perseguían a los enemigos que 
estaban derramados por el campo. *5Abi- 
mélek estuvo combatiendo todo aquel día la 
ciudad, que tomó por último, pasando a cu- 
chillo a sus habitantes y la destruyó, de 
modo que la sembró de sal*. “Cuando lo 
oyeron los que habitaban en la torre de 
Siquem, entraron en el templo de su dios El 
Berit, en donde habían hecho alianza con él, 
y de ello había tomado el nombre aquel lu- 
gar, que era muy fuerte. 1? Abimélek oyó que 
los hombres de la torre de Siquem estaban 
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allí amontonados, “subió al monte de Sal- 
món con toda su gente; tomando una segur, 
cortó una rama de un árbol y llevándola car- 
gada sobre sus hombros, dijo a sus compa- 
ñeros “Hagan prontamente lo que me vean 
hacer”. Así, cortando a porfía ramas de ár- 
boles, siguieron a su general. Cercando ellos 
el fuerte, le pusieron fuego y, de esta mane- 
ra, con el humo y con el fuego perecieron 
mil personas, hombres y mujeres indistinta- 
mente, que moraban en la torre de Siquem. 


Combatiendo la torre de Tebés 
es muerto por una mujer 


s0Abimélek, partiendo de allí, pasó a la 
ciudad de Tebés, que bloqueó y sitió con su 
ejército. 5!Había una torre alta en medio de 
la ciudad, donde se habían refugiado hom- 
bres y mujeres, todos los principales de la 
ciudad, tras cerrar la puerta con toda seguri- 
dad y estando sobre el techo de la torre para 
defenderse. Llegó Abimélek al pie de la 
torre, y la combatía valerosamente, y acer- 
cándose a la puerta intentaba pegarle fuego. 
53Y he aquí que una mujer, arrojando desde 
arriba un pedazo de muela de molino, hirió 
a Abimélek en la cabeza y le rompió el crá- 
neo*. 54Abimélek llamó pronto a su escude- 
ro, y le dijo: “Desnuda tu espada y mátame, 
para que no se diga que una mujer es la que 
me ha matado”. El escudero haciendo lo que 
le mandaba, le mató*. 55Muerto Abimélek, 
todos los de Israel que estaban con él se vol- 
vieron a sus casas. 56El Señor dio el pago a 
Abimélek por el mal que había hecho contra 
su padre, quitando la vida a setenta herma- 
nos suyos. 57Así también pagaron los sique- 
mitas el mal que hicieron y vino sobre ellos 
la maldición de Jotam, hijo de Yerubbaal. 


37: Literalmente: “del ombligo” 42: Los del pucblo que seguían a Gaal. 45: Gesto simbólico: “para que nunca 
más fuese poblada, ni produjese justo alguno”. 53: 25 11,21. 54: 1531,4 y 1 Cro 10,4. 


10 1 


Entra Tola a ser juez y después 
de su muerte le sucede Yaír 
1 () ¡Después de Abimélek fue caudillo 
de Israel Tola*, hijo de Puá, tío pa- 
terno de Abimélek, varón de Isacar, que 
moró en Samir, sobre el monte de Efraím. 
2Juzgó a Israel veintitrés años, murió y fue 
enterrado en Samir. 
3A éste le sucedió Yaír de Galaad, que 
fue juez en Israel veintidós años, *el cual te- 
nía treinta hijos que cabalgaban en treinta 
pollinos de asnas; eran príncipes de treinta 
ciudades en el territorio de Galaad, que a 
causa de su nombre son llamadas hasta hoy 
día Aduares de Yaír, esto es, ciudades de 
Yaír. Murió Yaír y fue enterrado en un lugar 
llamado Camón. 


Castiga Dios la idolatría de los israelitas y 
sirven a los filisteos y a los amonitas; pero 
arrepintiéndose, los socorre el Señor 


éLos hijos de Israel añadieron nuevos 
pecados a los antiguos, hicieron el mal de- 
lante del Señor y sirvieron a los ídolos, a 
Baal y a Astarthé, a los dioses de Siria, de 
Sidón, de Moab, de los hijos de Ammón y 
de los filisteos; dejaron al Señor y no le 
dieron culto. "El Señor, airado contra ellos, 
los entregó en manos de los filisteos y de 
los hijos de Ammón. ¿Fueron afligidos y 
oprimidos reciamente, por espacio de die- 
ciocho años, todos los que moraban de la 
otra parte del Jordán, en el territorio de los 
amorreos, que está en Galaad. “Tanto, que 
los hijos de Ammón, pasado el Jordán, de- 
solaban las tribus de Judá, de Benjamín y 
de Efraím; se vio Israel en una extrema 
aflicción. 
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¡0Clamando al Señor dijeron: “Contra ti 
hemos pecado porque hemos dejado al 
Señor, Dios nuestro, y servido a los ídolos”. 
!1El Señor les dijo: “Pues ¿qué? ¿No les opri- 
mieron los egipcios, y los amorreos, los hijos 
de Ammón y los filisteos, 12y también los si- 
donios, los amalecitas, los cananeos, y cla- 
maron a mí y les libré de su manos? BA pe- 
sar de todo esto, me han dejado y han dado 
culto a dioses ajenos: por esto no les libraré 
ya más en adelante. '*Vayan y clamen a los 
dioses que han escogido: ellos les libren en 
el tiempo de la angustia”. 'SRespondieron al 
Señor los hijos de Israel: “Hemos pecado, 
haz tú de nosotros lo que te agrade; pero lí- 
branos ahora”. 

¡éDiciendo estas cosas, echaron fuera de 
sus términos todos los ídolos de los dioses 
ajenos y sirvieron al Señor Dios que se dolió 
de sus miserias. "Los hijos de Ammón con 
alborozo sentaron su campamento en Galaad 
y, habiéndose congregado los hijos de Israel 
para ir contra ellos, acamparon en Mispá*. 
i8Los príncipes de Galaad se dijeron uno a 
otro: “El primero de nosotros, que comien- 
ce el combate contra los hijos de Ammón, 
será caudillo del pueblo de Galaad”. 

11 ¡Había en aquel tiempo un hombre 

de Galaad llamado Jefté, muy esfor- 
zado y guerrero, hijo de Galaad y de una 
mujer ramera. ?Galaad estaba casado, y tuvo 
hijos de su mujer; ellos, cuando fueron gran- 
des, echaron a Jefté de casa diciendo: “No 
podrás ser heredero de la casa de nuestro pa- 
dre, porque has nacido de otra madre”. 3Él, 


huyendo y escondiéndose de ellos, moró en 
tierra de Tob*; se le juntaron unos hombres 


Jefté es elegido juez de Israel 


10 1: Enel texto hebreo se lee también: para salvar a Israel, 17: Ciudad de la tribu de Manasés a la otra 


parte del Jordán. 


11 3a: Estaba pasado el Jordán, en la parte septentrional de la tribu de Manasés. 
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miserables, que vivían de las rapiñas que ha- 
cian y le seguían como a caudillo*. ¿En 
aquellos días peleaban los hijos de Ammón 
contra Israel. ¿Como éstos los ponían en 
gran apuro, los ancianos de Galaad fueron a 
traer a Jefté de la tierra de Tob para auxi- 
liarles 6y le dijeron: “Ven y sé nuestro cau- 
dillo, para pelear contra los hijos de Am- 
món”. Él les respondió: “¿No son ustedes 
los que me aborrecieron y echaron de la 
casa de mi padre y ahora me han venido a 
buscar forzados por la necesidad?”* 3Res- 
pondieron a Jefté los príncipes de Galaad: 
"Pues por esta razón venimos ahora a bus- 
carte, para que vengas con nosotros y pelees 
contra los hijos de Ammón. Serás el caudillo 
de todos los que moran en Galaad”. 2Mas 
Jefté les dijo: “Si verdaderamente han veni- 
do a buscarme para que pelee en defensa 
suya contra los hijos de Ammón y el Señor 
me los pone en mis manos, ¿seré yo su prín- 
cipe?” IOEllos le respondieron: “El Señor, 
que oye estas cosas, sea el mediador y testi- 
gode que cumpliremos nuestras promesas”. 
"Fue, pues, Jefté con los principales de 
Galaad y todo el pueblo le eligió por su cau- 
dillo. Hizo Jefté todas sus protestas* delan- 
te del Señor en Mispá. 


Convoca a Israel para la guerra contra 
los amonitas y, estando para salir 
a combatir, hace un voto 


"Envió mensajeros al rey de los hijos de 
Ammón que le dijesen en su nombre: “¿Qué 
tienes tú conmigo que has venido contra mí 
para destruir mi tierra?” 13Él les respondió: 
“Por cuanto Israel cuando vino de Egipto* 
se apoderó de mi tierra desde los términos 
de Arnón hasta Yabboq y hasta el Jordán, 


%: 1528. 7: Gn 26,27. 11: Repitió sus condiciones. 
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por tanto restitúyemela ahora en buena 
paz”. 14Jefté volvió a enviar los mismos y 
les mandó que dijeran al rey de Ammón: 
15“Esto es lo que dice Jefté: Israel no tomó la 
tierra de Moab, ni la tierra de los hijos de 
Ammón, !'ósino que cuando subió de Egipto, 
anduvo por el desierto hasta el mar Rojo y 
llegó a Cadés. "Envió mensajeros al rey de 
Edom, diciéndole: “Déjame pasar por tu tie- 
rra”. Él no quiso condescender con sus rue- 
gos. Envió así mismo al rey de Moab, el 
cual también le negó el paso con desprecio. 
Así se detuvo en Cadés*, !rodeó por un 
lado la tierra de Edom y la tierra de Moab; 
vino hacia el lado oriental de la tierra de 
Moab y acampó en la otra parte del Arnón; 
no quiso entrar en los términos de Moab, 
porque Arnón es la frontera de la tierra de 
Moab. !*%Envió, pues, Israel mensajeros a 
Sijón, rey de los amorreos, que moraba en 
Jesbón, y le dijeron: “Permíteme pasar por 
tu tierra hasta el río. *Despreciando él tam- 
bién las palabras de Israel, no les dejó pasar 
por sus tierras, sino que habiendo juntado 
una multitud inmensa de gente, salió a 
Yahsá contra él y se le oponía con denuedo. 
21E] Señor lo entregó con todo su ejército en 
manos de Israel, que lo derrotó y se apode- 
ró de todas las tierras de los amorreos, que 
moraban en aquella región, ?2de todos sus 
términos desde Arnón hasta Yabboq, y des- 
de el desierto hasta el Jordán. 3De esta ma- 
nera el Señor Dios de Israel arruinó a los 
amorreos, combatiendo contra ellos su pue- 

blo de Israel. ¿Y ahora pretendes tú ser due- 

ño de su tierra? 2%¿No es verdad que te es de- 

bido por derecho todo lo que posee tu dios 

Kemós? Luego nos pertenecerá lo que el 

Señor Dios nuestro obtuvo con sus victo- 

rias. 35A no ser que tú seas de mejor condi- 


13: Nm 21,13.24; Ammón y Moab, hijos y hermanos de 


Lol, ocuparon estas tierras vecinas entre sí desde el Arnón hasta el Yabbog. 17: Nm 20,14; 21,13.24. 
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ción que Balaq, hijo de Sippor, rey de 
Moab; o puedas hacer constar que él tuvo 
querella con Israel y que le hizo guerra* 
26mientras éste moró en Jesbón y sus aldeas, 
en Aroer y sus aldeas, o en todas las ciuda- 
des vecinas al Jordán por espacio de trescien- 
tos años. ¿Por qué en un tiempo tan largo nada 
han pretendido sobre esta restitución? 27Así, 
no te hago yo agravio, sino que tú me lo 
haces a mí, declarándome una guerra in- 
justa. El Señor que es árbitro, juzgue hoy 
entre Israel y entre los hijos de Ammón”. 

23Pero el rey de los hijos de Ammón no 
quiso dar oídos a las razones de Jefté, que le 
refirieron los mensajeros. ?9Entró, pues, en 
Jefté el espíritu del Señor y dando vuelta al 
término de Galaad, de Manasés, de Mispá 
de Galaad, y pasando desde allí hacia los hi- 
jos de Ammón, “hizo un voto al Señor, di- 
ciendo: “Si pones en mis manos los hijos de 
Ammón, 3!el primero, sea el que fuere, que 
salga de las puertas de mi casa y venga a en- 
contrarme cuando vuelva victorioso de los 
hijos de Ammón, lo ofreceré al Señor en ho- 
locausto”. 32Pasó Jefté hacia los hijos de 
Ammón, para pelear contra ellos y el Señor 
los puso en sus manos. 33Hizo una mortan- 
dad muy grande en veinte ciudades, desde 
Aroer hasta llegar a Minnit, y hasta Abel 
Keramim, que está plantada de viñas: fue- 
ron humillados los hijos de Ammón por los 
hijos de Israel. 


Vence a sus enemigos y sacrifica 
a su hija que sale a recibirle 


34Cuando Jefté volvía a su casa en Mis- 


pá, su hija única, porque no tenía otros hijos, 
le salió a recibir, danzando al son de pande- 


25: Nm 22,2. 
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rillos. 3SCuando la vio, rasgó sus vestiduras 
y dijo: “¡Ay de mí! hija mía, tú me has des- 
trozado y te has destrozado también a ti; por 
cuanto he abierto mi boca al Señor y ya no 
podré hacer otra cosa”. 36Ella le respondió: 
“Padre mío, si has dado tu palabra al Señor, 
haz de mí todo lo que le has prometido, pues- 
to que te ha otorgado que te vengaras de tus 
enemigos y los vencieras”. 37Dijo a su padre: 
“Solamente otórgame esto que te pido: 
Déjame ir dos meses a dar vuelta por los 
montes, a llorar mi virginidad con mis com- 
pañeras”. 3El le respondió: “Ve”. Dejóla ir 
por dos meses. Habiendo ido con sus compa- 
ñeras y amigas, lloraba su virginidad en los 
montes. 3%Pasados los dos meses, volvió a la 
casa de su padre, el cual cumplió lo que había 
ofrecido con la que no había conocido varón. 
De aquí vino la costumbre de Israel y se ha 
conservado el uso, “de juntarse las hijas de 
Israel una vez al año, a llorar a la hija de Jefté 
de Galaad por espacio de cuatro días. 


Los efraimitas promueven una sedición 
y se rebelan contra Jefté. Son pasados 
a cuchillo cuarenta y dos mil de ellos 

12 'He aquí que se levantó una sedi- 
ción en Efraím, porque pasando és- 
tos hacia el septentrión, dijeron a Jefté: 
“¿Por qué cuando ibas a pelear contra los hi- 
jos de Ammón, no nos quisiste llamar para 
que fuéramos contigo? Por esto daremos 
fuego a tu casa”*. 2Jefté les respondió: “Mi 
pueblo y yo nos hallábamos en una gran 
contienda contra los hijos de Ammón; les 
llamé para que vinieran a darme socorro y 


no lo quisieron hacer. 3Al verlo yo, puse mi 
alma en mis manos y ataqué a los hijos de 


12 1: Enel texto hebreo se añade: Sobre ti, sobre tu casa y a ti con ella. 
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Ammón y el Señor los entregó en mis ma- 
nos. ¿Qué falta hay en mí, para que se le- 
vanten contra mí a hacerme la guerra?” 

tAsí, habiendo convocado a todos los de 
Galaad, vino a las manos con los de Efraím 
ylos de Galaad derrotaron a Efraím, porque 
había dicho: “Galaad es un fugitivo de 
Efraím y mora en medio de Efraím y de 
Manasés”. SLos galaaditas ocuparon los va- 
. dos del Jordán por donde habían de volver 
los de Efraím. Cuando alguno de los fugiti- 
vos de Efraím llegaba allí y les decía: “Les 
ruego que me dejen pasar”, le decían los ga- 
laaditas: “¿Eres efraimita?”; respondiendo 
él “No lo soy”, Sellos le replicaban: “Pues di 
Sibbólet””, que significaba una espiga. Él 
decía “Sibbolet”, no acertando a pronunciar 
el nombre de espiga con el sonido corres- 
pondiente. Al punto, lo prendían y lo degolla- 
ban en el mismo paso del Jordán. Perecieron 
entonces cuarenta y dos mil hombres de 
Efraím. 


Muere Jefté el año sexto de su principado 
y le suceden Ibsán, Elón y Abdón 


1Así, Jefté de Galaad juzgó a Israel seis 
años*, murió y fue enterrado en su ciudad de 
Galaad. ¿Después de éste juzgó a Israel 
Ibsán de Belén*. 9Tuvo treinta hijos y otras 
tantas hijas, que casó sacándolas fuera y tra- 
jo de fuera a su casa otras tantas mujeres, 
csándolas con sus hijos. Éste juzgó a Israel 
siete años. '!Murió y fue enterrado en Belén. 
"Le sucedió Elón, zabulonita, y juzgó a 
Israel diez años. !?Murió y fue enterrado en 
Zabulón. !*Después de éste fue juez de 
Israel Abdón, hijo de Hil-lel, de Piratón. 
*Tuvo cuarenta hijos y treinta nietos, que 
andaban en setenta pollinos de asnas; juzgó 
alsrael ocho años. !5SMurió y fue enterrado 
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en Piratón, de la tierra de Efraím, en el mon- 
te de Amalec. 


Los israelitas vuelven a la idolatría y el 
Señor los sujeta al poder de los filisteos. 
Dios anuncia por un ángel a los padres 
de Sansón su nacimiento 
1 3 ILos hijos de Israel hicieron de nue- 
vo el mal delante del Señor, que los 
entregó en manos de los filisteos por espa- 
cio de cuarenta años*. ?Había un hombre de 
Sorá* y del linaje de Dan, llamado Manóaj, 
cuya mujer era estéril. Se le apareció el án- 
gel del Señor y le dijo: “Eres estéril y sin hi- 
jos, pero concebirás y darás a luz un hijo*; 
4así, pues, no bebas vino ni sidra*, ni comas 
nada impuro, Sporque concebirás y darás a 
luz un hijo, cuya cabeza no tocará navaja*; 
porque será nazareo de Dios desde su infan- 
cia y desde el vientre de su madre; él co- 
menzará a librar a Israel de la mano de los 
filisteos”. 
$Ella fue a buscar a su marido y le dijo: 
“Ha venido a mí un hombre de Dios, que te- 
nía cara de ángel, terrible en gran manera. 
Yo le hablé y le pregunté quién era, de dón- 
de había venido y qué nombre tenía, y no 
me lo quiso decir, ?sino que dio esta res- 
puesta: “Mira que concebirás y darás a luz 
un hijo; cuida de no beber vino ni sidra, ni 
comer nada impuro, porque el niño será na- 
zareo de Dios desde su infancia, desde el 
vientre de su madre hasta el día de su muer- 
te””. 8Oró pues Manóaj al Señor y dijo: “Te 
ruego, Señor, que venga otra vez el hombre 
de Dios que has enviado y que nos informe 
lo que debemos hacer con el niño que ha de 
nacer”. 
90yó el Señor la oración de Manóaj y el 
ángel de Dios se apareció de nuevo a su mu- 


7: Hb 11,32. 8: Según unos se trata de la ciudad de Belén de Judá, según otros de la de Zabulón. 


13 1: Jc 10,6. 2: En la tribu de Dan (Jos 19,41). 


3: 18 1,20; Lc 1,31. 4: Nm 6,3-4. 5: Nm 6,5. 
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jer, estando sentada en el campo. Pero Ma- 
nóaj, su marido, no estaba con ella. Cuando 
ella vio al ángel, '“corrió apresurada a avisar 
a su marido, y le dijo: “Mira que se me ha 
aparecido el varón al que había visto antes”. 
11Se levantó Manóaj y siguió a su mujer; lle- 
gando a donde estaba el varón, le dijo: 
“¿Eres tú el que has hablado a esta mujer?” 
Él respondió: “Yo soy”. 1?Manóaj le dijo: 
“Cuando se cumpla tu palabra ¿qué quieres 
que haga el niño? ¿De qué se deberá guar- 
dar?” 1El ángel del Señor respondió a Ma- 
nóaj: “Que se abstenga de todas las cosas que 
ya he dicho a tu mujer: '*que no coma nada 
de lo que procede de la viña, no beba vino ni 
sidra, ni coma cosa alguna impura, y cumpla 
y guarde lo que le he mandado”. !sDijo 
Manóaj al ángel del Señor: “Te ruego que 
condesciendas con mis súplicas y que te pre- 
paremos un cabrito”*, 16El ángel le respon- 
dió: “Por mucho que me instes no comeré de 
tu pan, pero si quieres hacer un holocausto, 
ofrécelo al Señor”. No sabía Manóaj que era 
ángel del Señor. 17Y le dijo: “¿Cómo te lla- 
mas para que, cuando se cumpla tu palabra, te 
honremos?”* 18El ángel le respondió: “¿Por 
qué deseas saber mi nombre, que es admira- 
ble?”* 19Tomó pues Manóaj un cabrito y las 
libaciones, lo que puso sobre una piedra, 
ofreciéndolo al Señor que obra maravillas; él 
y su mujer lo estaban mirando. Cuando su- 
bió la llama del altar hacia el cielo, el ángel 
del Señor subió también junto con la llama. 
Al verlo Manóaj y su mujer, se postraron en 
tierra sobre su rostro. ?IDespués no se les 
apareció más el ángel del Señor. Luego com- 
prendió Manóaj que era un ángel del Señor 
2y dijo a su mujer: “Moriremos ciertamente, 
porque hemos visto a Dios”*, 23Le respondió 
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la mujer: “Si el Señor nos quisiera quitar la 
vida, no hubiera recibido el holocausto y las 
libaciones de nuestras manos, ni nos hubiera 
mostrado todas estas cosas, ni nos hubiera 
anunciado lo que ha de suceder”. 2*Ella, 
pues, dio a luz un hijo y le llamó Sansón. El 
niño creció y el Señor le bendijo. ?5El Es- 
píritu del Señor empezó a estar con él en el 
campo de Dan, entre Sorá y Estaol. 


Sansón se casa con una filistea y cuando 
iba a verla despedaza un león en el camino 
1 4 ¡Descendió después Sansón a Tim- 

ná* y viendo allí una mujer, hija de 
filisteos, 2se volvió y habló a su padre y a su 
madre, diciendo: “He visto una mujer en 
Timná de las hijas de los filisteos; les ruego 
que me la den por mujer”. 3Le dijeron su pa- 
dre y su madre: “Pues ¿qué, no hay mujeres 
entre las hijas de tus hermanos y en todo 
nuestro pueblo, que quieres tomar mujer de 
los filisteos que no están circuncidados?”* 
Dijo Sansón a su padre: “Dame ésta, porque 
es agradable a mis ojos”. “Pero sus padres no 
sabían que ésta era una cosa encaminada por 
el Señor y que buscaba ocasión de ir contra 
los filisteos; porque en aquel tiempo los fi- 
listeos dominaban sobre Israel. “Descendió, 
pues, Sansón con su padre y su madre a 
Timná. Cuando llegaron a las viñas de la ciu- 
dad, se mostró un león joven, feroz, que ru- 
gía y le salió al encuentro. SEl espíritu del 
Señor cayó sobre Sansón y despedazó al 
león, haciéndolo pedazos como si fuera un 
cabrito, no teniendo cosa alguna en la mano; 
no quiso descubrir esto a su padre y su ma- 
dre. "Descendió y habló con la mujer que ha- 
bía sido agradable a sus ojos. 


17: 1 Tm1,17. 18: Encubierto o misterioso, en el texto hebreo; Gn 32,29. 22: Ex 33,20. 
14 1: Ciudad en el monte de Efraím, en los confines de las tribus de Dan, Judá y Efrafm, no lejos del mar. 
3: Estos matrimonios estaban severamente prohibidos por la ley: Ex 34; Di 7. 
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8Volviendo algunos días después para 
casarse con ella, se apartó del camino para 
ver el cuerpo del león y vio en su boca un 
enjambre de abejas y un panal de miel. 
Tomándolo en las manos, se lo iba comien- 
do por el camino; llegando a donde estaban 
su padre y su madre, les dio una parte, co- 
mieron ellos también; pero no quiso descu- 
brirles que había tomado la miel del cuerpo 
del león. "Vino, pues, su padre a casa de la 
mujer, e hizo su hijo Sansón un convite, por- 
que asílo solían hacer los jóvenes. !Cuando 
le vieron los vecinos de aquel lugar, le die- 
ron treinta compañeros para que estuviesen 
con él. 12A los cuales dijo Sansón: “Les pro- 
pondré un problema*, si me lo adivinan en 
estos siete días* de las bodas, les daré trein- 
tacapas y otras tantas túnicas; !3pero si no lo 
pueden adivinar, ustedes me darán a mí 
treinta capas y otras tantas túnicas”. Ellos le 
respondieron: “Propón el problema, para 
que lo oigamos”. !“Les dijo: “Del que come 
salió comida y del fuerte salió dulzura”. 

No pudieron en tres días adivinar el 
enigma que les propuso. !5Como se acerca- 
ba el día séptimo*, dijeron a la mujer de 
Sansón: “Acaricia a tu marido y haz que te 
descubra qué quiere decir el enigma; si no lo 
quieres hacer, te quemaremos a ti con la 
casa de tu padre. ¿Acaso nos han convidado 
alas bodas sólo para despojarnos?” !óLa 
mujer se ponía a llorar delante de Sansón y 
sele quejaba diciendo: “Me aborreces y no 
me amas, por esto no me quieres explicar el 
enigma que propusiste a los jóvenes de mi 
pueblo”. Pero él le respondió: “No lo quise 
descubrir a mi padre y a mi madre y ¿podré 
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revelártelo a ti?” !"Ella, pues, lloraba ante él 
los siete días de la boda; al fin el día sépti- 
mo, como le cansaba, se lo explicó. Ella lue- 
go lo descubrió a los de su ciudad. 

ISEllos, el día séptimo antes de ponerse 
el sol, le dijeron: “¿Qué cosa más dulce 
que la miel, ni más fuerte que el león?” Él 
les respondió: “Si no hubieran arado con 
mi becerra, no hubieran atinado con mi 
propuesta”*, 19Vino, pues, sobre él el espí- 
ritu del Señor y se fue a Ascalón; mató allí 
treinta hombres a los que quitó los vesti- 
dos y los dio a los que habían resuelto el 
problema. Lleno de enojo, se volvió a la 
casa de su padre. Su mujer se casó con 
uno de los amigos y compañeros de él en 
las bodas. 


Sansón, por medio de trescientas zorras, 
quema los campos de los filisteos. 
Irritados éstos, prenden fuego a la casa 
del suegro, donde perece éste con 
la mujer de Sansón 
1 ¡Después de algún tiempo, estando 

5 ya cercanos los días de la cosecha 
del trigo, queriendo Sansón ver a su mujer, 
fue y le llevó un cabrito. Como quería entrar 
como acostumbraba en su cámara, el padre 
de ella se lo impidió diciendo: 2“Creí que la 
habías desdeñado y por esto la di a tu ami- 
go; pero tiene una hermana que es más jo- 
ven y más hermosa que ella, tómala por mu- 
jer en su lugar”*. 3Sansón le respondió: “De 
aquí adelante no podrán quejarse de mí los 


filisteos, porque les haré todo el mal que 
pueda”. *Partió de allí, recogió trescientas ra- 


12a: Éstos acostumbraban hacer en los convites, para probar y ejercitar el ingenio: 1R 10,1. 12b: Era el espacio 
ordinario de las fiestas nupciales (Gn 29,27). 15: El texto de los LXX dice: en el día cuarto. 18: “Labrar la tie- 
mcon la becerra ajena”, expresión proverbial para significar que uno se sirve de lo que es de otros, dándoles así a 
entender que no debían a su inteligencia la interpretación del enigma. 

15 2: Estos matrimonios parece que se permitían entre los filisteos: Jacob estuvo casado con dos hermanas; 
pero después fue prohibido en la ley de Moisés (Lv 18,18). 
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posas*, juntó la una a la otra por la cola, y en 
medio puso tizones atados. SPegándoles 
fuego, las soltó para que corriesen por todas 
partes. Ellas entraron luego por las mieses 
de los filisteos. Incendiadas éstas, tanto las 
mieses hacinadas, como las que estaban aún 
sin segar, fueron abrasadas de tal suerte que 
la llama consumió hasta las viñas y olivares. 
¿Dijeron los filisteos: “¿Quién ha hecho 
esto?” Les dijeron: “Sansón, yerno del tim- 
nita ha hecho esto, porque le ha quitado su 
mujer y se la ha dado a otro”. Fueron los fi- 
listeos y quemaron a la mujer y a su padre. 
1Sansón les dijo: “Aunque han hecho esto, 
yo no obstante continuaré vengándome de 
ustedes, después me sosegaré”. 3Hizo con 
ellos un gran destrozo, de manera que atóni- 
tos, ponían una pierna sobre la otra*. 
Descendiendo de allí moró en la cueva de la 
peña de Etam*. 


Mata mil de ellos con la quijada de un 
jumento, de la que sale agua milagrosa 


9Los filisteos, entrando en la tierra de 
Judá, acamparon en un lugar, que después 
fue llamado Lejí, que quiere decir quijada, 
donde fue puesto en fuga su ejército. Les 
dijeron los de la tribu de Judá: “¿Por qué han 
venido contra nosotros?” Ellos respondie- 
ron: “Hemos venido para prender a Sansón y 
devolverle el mal que nos ha hecho”. !!Pasa- 
ron, pues, tres mil hombres de Judá a la cue- 
va de la peña de Etam y dijeron a Sansón: 
“¿No sabes que los filisteos nos dominan? 
¿Por qué les has hecho estas cosas?” Él les 
respondió: “Como me hicieron a mí, así les 
he hecho yo a ellos”. !'*Hemos venido, le re- 
plicaron, a prenderte y ponerte en manos de 
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los filisteos. Les dijo Sansón: “Pues júrenme 
y prométanme que no me matarán”. 13Dije- 
ron: “No te mataremos, sólo te entregaremos 
atado”. Le ataron con dos cuerdas nuevas y 
le sacaron de la peña de Etam. 

14A] llegar al lugar de Lejí, habiéndo sa- 
lido a su encuentro los filisteos con algaza- 
ra, cayó sobre él el espíritu del Señor; y 
como suele consumirse el lino al arrimo del 
fuego, del mismo modo rompió y deshizo 
las ligaduras con que estaba atado. !5To- 
mando la quijada de un asno que halló a 
mano y que yacía en tierra, mató con ella 
mil hombres !6y dijo: “Con la quijada de un 
asno, con la mandíbula de un pollino los 
desbaraté y maté mil hombres”. "Luego que 
acabó de cantar estas palabras, arrojó de su 
mano la quijada y llamó a aquel lugar Ra- 
mat Lejí, que quiere decir, “elevación de la 
quijada”*. 18Acosado de sed, clamó al Señor 
y dijo: “Tú has dado esta salud y victoria 
muy señalada por mano de tu siervo, he aquí 
que muero de sed y caeré en las manos de 
los incircuncisos”. '*El Señor entonces abrió 
una de las muelas en la quijada del asno y 
salieron de ella aguas. Habiendo bebido de 
ellas, volvió en sí y recobró las fuerzas. Por 
esto fue llamado el nombre de aquel lugar 
hasta el día de hoy “Fuente del que invoca 
en la quijada”. WJuzgó a Israel veinte años 
en los días de los filisteos. 


Sansón se sale de Gaza llevándose las 
puertas de la ciudad; Dalila descubre 
a los filisteos el secreto de sus fuerzas 


1 6 ¡Fue también Sansón a Gaza; vio allí 
una ramera y entró a ella. ¿Cuando 
lo oyeron los filisteos y se propaló entre 


4: Ct 2,15; Lm 5,18; Ez 13,4; Sal 62,11. 8a: Al texto hebreo se le dan diversas interpretaciones; literalmente dice: 
les hirió en la pierna con la pantorrilla; y en este mismo sentido los LXX: cerca de la pantorrilla. Otros, con inter- 
pretaciones más libres, dicen: “les hirió de muerte en pierna y muslo”, “les midió las costillas”. 8b: Ciudad de la 
tribu de Simeón, que confinaba con la de Dan (1 Cro 4,32). 17: Arrojo de la quijada, en el hebreo. 
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ellos que Sansón había entrado en la ciu- 
dad, le cercaron y pusieron guardias en la 
puerta de la ciudad; esperaron allí en silen- 
cio toda la noche, con el fin de matarle al 
saliren cuento amaneciese. 3Sansón durmió 
hasta medianoche; levantándose después, 
tomó las dos hojas de la puerta con sus pi- 
lares y cerraduras y, cargándoselas sobre las 
espaldas, las llevó a la cumbre del monte 
que mira a Hebrón. 

“Después de esto, amó a una mujer que 
moraba en el valle de Soreq y se llamaba 
Dalila. Vinieron a ella los príncipes de los 
filisteos y le dijeron: “Engáñale y entérate 
por él en qué consiste esa fuerza tan grande 
que tiene; cómo podremos vencerle y mal- 
tratarle después de haberle atado; si tú ha- 
ces esto, te daremos cada uno mil cien mo- 
nedas de plata”. ¿Dalila, pues, dijo a Sansón: 
“Dime, te ruego, ¿en qué consiste esta fuer- 
za tan grande tuya y qué cosa hay que pue- 
da atarte de modo que tú no la puedas rom- 
per?” Sansón le respondió: “Si me ataran 
con siete cuerdas de nervios recientes y que 
estén aún húmedas, quedaré tan débil como 
los otros hombres”. 

¿Le llevaron los príncipes de los filisteos 
siete cuerdas como había dicho, con las que 
le ató. IQuedáronse ellos escondidos en la 
casa esperando en un aposento el fin de este 
suceso, cuando ella le gritó: “Sansón, los fi- 
listeos sobre ti”. Él rompió las ataduras 
como cualquiera rompería un hilo torcido de 
mala estopa, cuando siente el arrimo del fue- 
go y no supieron en qué consistía su fuerza. 
"Dalila le dijo: “Mira como te has burlado 
de mí y no me has dicho la verdad, descú- 
breme siquiera esta vez con qué podrías ser 
sado”. 1 Él le respondió: “Si fuera atado con 
cuerdas nuevas que nunca hayan servido, 
quedaré tan débil como los otros hombres”. 

Dalila hizo esconder a los hombres en 
suaposento, le ató de nuevo con ellas y gri- 
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tó: “Sansón, los filisteos sobre ti”. Él al 
punto las rompió como si fueran hilos de 
una tela. !3Le dijo Dalila otra vez: “¿Hasta 
cuándo me has de engañar y decir lo incier- 
to? Descúbreme con qué debes ser atado”. 
Sansón le respondió: “Si tejes siete trenzas 
de mis cabellos con los lizos de la tela, atas 
esto a un clavo y lo hincas en tierra, queda- 
ré sin fuerza”. 

Lo hizo Dalila, y dijo: “Sansón, los fi- 
listeos sobre ti”. Pero él, despertando de su 
sueño, arrancó el clavo con los cabellos y la 
tela. !5SLe dijo Dalila: “¿Cómo dices que me 
amas, puesto que tu corazón no está conmi- 
go? Por tres veces me has engañado y no 
me has querido decir en qué consiste tu 
gran fuerza”. 1éComo le importunase y no 
se apartase de él en muchos días, sin dejar- 
le tiempo alguno para descansar, desmayó 
el ánimo de Sansón y cayó en un mortal 
abatimiento. "Entonces le descubrió toda la 
verdad y le dijo: “Nunca llegó hierro a mi 
cabeza, porque soy nazareo, esto es, con- 
sagrado a Dios desde el vientre de mi ma- 
dre; si mi cabeza fuese rapada, toda mi 
fuerza se apartaría de mí, vendría a menos, 
y sería como los otros hombres”. 

¡8Viendo ella que le había descubierto 
todo su corazón, envió a avisar a los prínci- 
pes de los filisteos y les hizo decir: “Venid 
aún otra vez, porque ya me ha descubierto 
su corazón”. Ellos fueron llevando consigo 
el dinero que le habían prometido. !*Dalila 
le hizo dormir sobre sus rodillas y reclinar 
la cabeza en su seno. Llamó a un barbero, le 
hizo cortar las siete trenzas de su cabello y 
comenzó a empujarle y a echarle de sí, pues 
al punto perdió sus fuerzas. Dijo: “San- 
són, los filisteos sobre ti”. Él, despertándo- 
se de su sueño, dijo en su corazón: “Saldré 
como antes lo he hecho y me sacudiré de 
ellos”, pues no sabía que el Señor se había 
retirado de él. 
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Lo prenden y atormentan; y en una gran 
fiesta que celebran derriba el templo 
de Dagón, donde muere él y acaba 
con un gran número de enemigos 


21Pero los filisteos le echaron mano, le 
sacaron luego los ojos y lo llevaron a Gaza, 
atado con cadenas, lo encerraron en la cár- 
cel, y le hicieron dar vueltas a una muela. 
22Ya sus cabellos habían comenzado a rena- 
cer, W3cuando los príncipes de los filisteos se 
juntaron para ofrecer un gran sacrificio a 
Dagón, su dios, y para celebrar alegres fes- 
tines, diciendo: “Nuestro dios ha puesto en 
nuestras manos a Sansón nuestro enemi- 
go”. Al verlo el pueblo, también loaba a 
su dios y repetía lo mismo: “Nuestro dios 
ha puesto en nuestras manos a nuestro ene- 
migo, que arruinó nuestras tierras y mató a 
muchísimos”. ?54Alegrándose en su banque- 
te, después de haber comido, mandaron 
que se hiciera venir a Sansón para que fue- 
se juguete delante de ellos. Habiéndole sa- 
cado de la cárcel, les sirvió de diversión y 
le hicieron estar en pie entre dos columnas. 
2Él dijo al muchacho que le guiaba: “Dé- 
jame llegar a las columnas en que se sos- 
tiene toda la casa, para apoyarme y descan- 
sar un poco sobre ellas”. 27La casa estaba 
llena de hombres y de mujeres; se hallaban 
allí todos los príncipes de los filisteos, 
como unas tres mil personas de uno y otro 
sexo, que desde el techo y el solar miraban 
las burlas que se hacían a Sansón. 28Él, in- 
vocando al Señor, dijo: “Señor Dios, acuér- 
date de mí y restitúyeme ahora mi primera 
fuerza para vengarme, Dios mío, de mis 
enemigos, y que les haga pagar de una sola 
vez el haberme privado de los dos ojos”. 
29 Abrazándose con las dos columnas en que 
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se sostenía la casa y asiendo la una con la 
derecha y la otra con la izquierda, “dijo: 
“Muera Sansón con los filisteos”; y sacu- 
diendo con gran fuerza las columnas, cayó 
la casa sobre todos los príncipes y sobre el 
resto de la gente, que estaba en ella; mató 
muchos más muriendo, que había matado 
antes cuando vivía. 31 Vinieron sus herma- 
nos y toda la parentela, tomaron su cuerpo 
y lo enterraron entre Sorá y Estaol, en el 
sepulcro de su padre Manóaj; fue juez de 
Israel veinte años. 


La madre de Miká da a éste una porción 
de dinero para que le haga un ídolo 
17 ¡Hubo en aquel tiempo un hombre 

del monte de Efraím llamado Miká, 
2el cual dijo a su madre: “Los mil cien si- 
clos de plata que tenías reservados, sobre 
los que estando yo presente juraste, he aquí 
que los tengo yo, y están en mi poder”. Ella 
le respondió: “Bendito sea del Señor mi 
hijo”. 3Los volvió, pues, a su madre que le 
dijo: “Consagré y prometí al Señor este di- 
nero, para que mi hijo lo reciba de mi 
mano y haga una imagen de talla y de fun- 
dición: yo ahora te lo doy”. ¿Los entregó, 
pues, a su madre, quien tomó doscientos 
siclos de plata y los dio a un platero para 
que hiciera una imagen de talla y de fundi- 
ción que quedó en la casa de Miká. *Tam- 
bién destinó en ella una capilla para el dios 
e hizo un efod y terafines, esto es, vestidu- 
ra sacerdotal e ídolos*; llenó la mano de 
uno de sus hijos* y le puso por sacerdote. 
$En aquel tiempo no había rey en Israel, 
sino que cada uno hacía lo que le parecía 
mejor. 


17 5a: Enel texto hebreo no se hallan estas palabras últimas que vienen a ser como una explicación de lo di- 
cho inmediatamente antes. Sb: Consagró sacerdote (Lv 8). 
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Miká, hospedando en su casa a un levita 
de Belén, le constituye sacerdote del ídolo 


Hubo también otro joven de Belén de 
Judá de esa misma familia, era levita y mora- 
baallí. Salió éste de la ciudad de Belén y qui- 
so mudar de domicilio a donde hallase mayor 
comodidad. Llegó al monte de Efraím, si- 
guiendo su camino y se desvió un poco hacia 
lacasa de Miká. %Le preguntó éste de dónde 
venía, Él respondió: “Soy levita de Belén de 
Judá y voy a establecerme donde pueda y vea 
que me conviene”. "Dijo Miká: “Quédate en 
mi casa y sé mi padre y sacerdote; te daré 
cada año diez monedas de plata, dos vestidos 
y lo que necesites para tu comida”. !!Con- 
descendió con él y se quedó en su casa; Miká 
le trató como a uno de sus hijos. !2Miká le lle- 
nó la mano* y tuvo consigo en su casa a este 
joven en calidad de sacerdote, !diciendo: 
“Ahora sé que Dios me hará bien, pues tengo 
conmigo un sacerdote del linaje de Leví”. 


Seiscientos hombres de la tribu de Dan, 
queriendo ensanchar el lugar de su morada, 
roban a Miká el ídolo y el sacerdote 

!En aquellos días no había rey en 
18 Israel; la tribu de Dan buscaba lugar 
para establecerse ya que hasta entonces no 
habían entrado a poseer su parte como las 
otras tribus*. 2Enviaron, pues, los hijos de 
Dan desde Sorá y Estaol a cinco hombres 
muy valerosos de su linaje y familia, para 
reconocer y explorar cuidadosamente la tie- 
rra y les dijeron: “Vayan y examinen la tie- 
ma”. Ellos salieron y, marchando hasta lle- 


12: Consagró. 
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gar al monte de Efraím, entraron en casa de 
Miká y reposaron allí. ¿Conociendo por el 
habla al joven levita y albergándose en su 
habitación, le dijeron: “¿Quién te ha traído 
acá? ¿En qué estás aquí empleado? ¿Por qué 
causa has querido venir a esta tierra?” +Él 
les respondió: “Esto y esto ha hecho conmi- 
go Miká y me da un tanto para que sea su 
sacerdote”. SEllos le rogaron que consultara 
al Señor, para que pudieran saber si su viaje 
sería feliz y si su empresa llegaría a efec- 
tuarse. ¿Él les respondió: “vayan en paz, el 
Señor ve con buenos ojos su designio y el 
camino a donde van”. 

7Saliendo de allí los cinco hombres, llega- 
ron a Lais*; vieron que el pueblo habitaba allí 
sin miedo, como acostumbran los sidonios, 
sin recelo y en paz; porque no había absolu- 
tamente quien lo inquietara y tenían grandes 
riquezas, estaban lejos de Sidón y separados 
de todos los hombres. $Se volvieron a sus her- 
manos los de Sorá y Estaol y, al preguntar lo 
que habían hecho, respondieron: %*No pier- 
dan tiempo, vamos contra ellos, porque he- 
mos visto una tierra muy rica y abastecida; no 
sean descuidados ni se detengan, vamos a 
ocuparla, que lo haremos sin esfuerzo. 'En- 
traremos en un pueblo que vive sin el menor 
recelo, en un territorio muy ancho y el Señor 
nos entregará un lugar, donde no falta nada de 
cuantas cosas se crían en la tierra”. !!Partieron 
pues, del linaje de Dan, esto es, de Sorá y 
Estaol, seiscientos hombres de guerra ceñidos 
de armas, !?y subiendo hacia Quiryat Yearim 
de Judá, acamparon allí: este lugar desde 
aquel tiempo fue llamado el Campo de Dan y 
está a las espaldas de Quiryat Yearim. 


18 1: La tribu de Dan había tenido su parte como las otras (Jos 19,40) hacia el Mediterráneo y el territorio de 
los filisteos; pero haciéndoles éstos una gran resistencia y teniéndoles reducidos los amorreos a unos territorios muy 
estrechos (Jc 1,34), no habían podido ocupar toda la porción de terreno que Josué les había señalado. 7: Ciudad si- 
tuada entre dos riachuelos al pie del monte Líbano, Jos 19,47. 
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13Desde allí pasaron al monte de Efraím. 
Cuando llegaron a casa de Miká, !*los cinco 
hombres que habían sido enviados antes a re- 
conocer el territorio de Lais, dijeron a los 
otros hermanos: “Ya saben que en esta casa 
hay efod, terafines y una imagen de talla y de 
fundición: miren qué es lo que les agrada”. 
ISHabiéndose apartado un poco del camino, 
entraron en la habitación del joven levita que 
estaba en la casa de Miká y le saludaron ami- 
gablemente. !éLos seiscientos hombres arma- 
dos se quedaron a la puerta. "Los que entra- 
ron en la casa del joven, se daban prisa para 
tomar la estatua, el efod, los terafines y la 
imagen de fundición; el sacerdote estaba ante 
la puerta y los seiscientos hombres valerosos 
estaban no lejos, esperando. !SLos que habían 
entrado se llevaron, pues, la estatua de talla, 
el efod, los ídolos y la imagen de fundición. 
El sacerdote les dijo: “¿Qué es lo que hacen?” 
Ellos le respondieron: “Calla y pon el dedo 
sobre tu boca; ven con nosotros que te tendre- 
mos en lugar de padre y de sacerdote. ¿Qué es 
mejor para ti, ser sacerdote en casa de un par- 
ticular o de toda una tribu y familia de Is- 
rael?” 2Él, cuando oyó estas razones, cedió a 
ellas y tomó el efod, los ídolos y la estatua, y 
se fue con ellos. 

2ICuando estaban en el camino, habien- 
do hecho ir delante de sí los niños y bestias 
y todo lo que tenían de mayor precio, 2es- 
tando ya desviados de la casa de Miká, los 
hombres que habitaban en la casa de Miká 
los fueron siguiendo dando voces By co- 
menzaron a gritar detrás. Éstos, volviendo 
el rostro, dijeron a Miká: “¿Qué es lo que 
quieres? ¿Por qué das voces?” %Él respon- 
dió: “Me han quitado mis dioses que yo 
hice, mi sacerdote y todo lo que tengo y di- 
cen: “¿Qué es lo que tienes?”” 25Le dijeron 


Y: 184,4. 
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los hijos de Dan: “Guárdate de hablar más 
sobre esto, no sea que se echen sobre ti unos 
hombres llenos de indignación y perezcas tú 
con toda tu casa”. ¿De este modo continua- 
ron el camino comenzado. Miká viendo que 
eran más fuertes que él, se volvió a su casa, 


Se dejan después caer improvisadamente 
sobre la ciudad de Lais; la toman 
y asientan allí el ídolo 


2ILos seiscientos hombres llevaron al 
sacerdote con todo lo que hemos dicho arri- 
ba y llegaron a Lais, pueblo que estaba con 
sosiego y sin temer nada; lo pasaron a filo de 
espada y pegaron fuego a la ciudad, ?sin que 
ninguno acudiese a su socorro, por habitar 
lejos de Sidón y porque no tenían ni trato ni 
comercio con ningún hombre. Estaba asen- 
tada esta ciudad en el territorio de Bet Rejob 
y, reedificándola de nuevo, la poblaron, y 
llamaron ciudad de Dan, según el nombre de 
su padre, que fue hijo de Israel, a aquella que 
antes se llamaba Lais. Erigieron aquella es- 
tatua y Jonatán, hijo de Guersón, hijo de 
Moisés, y sus hijos fueron sacerdotes en la 
tribu de Dan hasta el día de su cautiverio*, 
31Permaneció entre ellos el ídolo de Miká, 
mientras estuvo en Silo la casa de Dios: en 
aquellos días no había rey en Israel. 


Los benjaminitas de Guibeá abusaron de 
la mujer de un levita efrateo. El levita 
divide en doce trozos el cadáver de su 

mujer y envía uno a cada tribu, 
empeñándolas a la venganza 
19 'Hubo un cierto levita que moraba 
al lado del monte de Efraím, el cual 


se había casado con una mujer* de Belén de 


19 1: En este capítulo se habla siempre de concubina. 
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Judá. 2Ésta lo dejó y se volvió a Belén a la 
casa de su padre y estuvo con él cuatro me- 
ss. ¡Su marido la fue a buscar queriendo re- 
conciliarse con ella, tratarla con cariño y 
volver a llevársela consigo, acompañado 
para esto de un criado y dos asnos: la mujer 
leacogió y le hizo entrar en la casa de su pa- 
dre. El suegro, cuando supo esto y lo vio, le 
salió a recibir gozoso +y le abrazó. Se detu- 
vo el yerno tres días en casa del suegro, co- 
miendo con él y bebiendo con familiaridad. 

SEl cuarto día, levantándose antes de 
amanecer, quiso irse. Pero el suegro le detu- 
vo y le dijo: “Toma primero un bocado de 
pan y conforta el estómago, después te irás”. 
Se sentaron juntos, comieron y bebieron. 
Dijo el padre de la muchacha a su yerno: “Te 
ruego que te quedes hoy aquí, para que los 
dos nos alegremos juntos”. 7Él se levantó, 
con intención de irse. Sin embargo el suegro, 
instando, le detuvo y le hizo quedar consigo. 

BLlegada la mañana, el levita disponía su 
partida. El suegro le dijo de nuevo: “Te rue- 
go que tomes un bocado, para que cobres 
fuerzas hasta que avance más el día y des- 
pués te irás”. Comieron, pues, juntos. %El jo- 
ven se levantó para irse con su mujer y con 
el criado. Pero el suegro le dijo de nuevo: 
“Considera que el día está ya muy cerca del 
ocaso y que viene la noche: quédate también 
hoy conmigo y pasa el día alegre, mañana 
partirás para volver a tu casa”. 1%No quiso el 
yerno condescender con sus ruegos, sino 
que al punto se fue y llegó frente a Jebús, 
que por otro nombre se llama Jerusalén, lle- 
vando consigo dos asnos cargados y a su 
mujer. 

Estaban ya cerca de Jebús y anochecía, 
cuando el criado dijo a su amo: “Ven, por tu 
vida, tomemos el camino de la ciudad de los 
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jebuseos y quedémonos en ella”. '2El amo le 
respondió: “No entraré en una ciudad de un 
pueblo extranjero, que no es de los hijos de 
Israel, pasaré hasta Guibeá. '3¿Cuando lle- 
guemos allí, reposaremos en ella, o bien en 
la ciudad de Ramá”. !*Pasaron, pues, de 
Jebús, y continuaban su camino; el sol se les 
puso junto a Guibeá, que está en la tribu de 
Benjamín, !5 entraron en ella para pasar allí 
la noche. En cuanto entraron, se sentaron en 
la plaza de la ciudad y no hubo siquiera uno 
que los quisiese hospedar. 
16He aquí que se dejó ver un hombre an- 
ciano, que volvía del campo y de su labor al 
anochecer, el cual era también del monte de 
Efraím y habitaba como forastero en Gui- 
beá*; porque los de esta región eran hijos de 
Jemini. "El anciano, alzando los ojos, vio a 
aquel hombre sentado en la plaza de la ciu- 
dad con su pequeño equipaje y le dijo: “¿De 
dónde vienes y a dónde vas?” 18Él le res- 
pondió: “Hemos salido de Belén de Judá y 
vamos a nuestra casa que está al lado del 
monte de Efraím, desde donde habíamos 
ido a Belén; ahora nos encaminamos a la 
casa de Dios y ninguno nos quiere acoger en 
su casa, l%aunque tenemos paja y heno para 
dar de comer a los asnos, y pan y vino para 
mí, para tu sierva y para el criado que está 
conmigo; nada nos falta sino posada”. 20El 
anciano le respondió: “La paz sea contigo; 
yo te daré cuanto necesites; sólo te ruego 
que no te quedes en la plaza”. 
2ICon esto le llevó a su casa y le dio 
pienso para los asnos; después que se lava- 
ron los pies, les sirvió de cenar. Mientras 
estaban cenando y con la comida y bebida 
daban algún recobro a sus cuerpos fatigados 
del camino, llegaron unos hombres de aque- 
lla ciudad, hijos de Belial, esto es, sin yugo*; 


16: Porque era de la tribu de Efraím y Guibcá estaba en la de Benjamín. 22: Sin freno, sin ley, sin conciencia ni 
temor de Dios, que en frase hebrea se llaman hijos de Belial o del diablo: Gn 19,5. 
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cercando la casa del anciano, comenzaron a 
dar golpes en la puerta, gritando al dueño de 
la casa y diciendo: “Sácanos acá ese hombre 
que entró en tu casa, para que abusemos de 
él”. 3Salió a ellos el anciano, y les dijo: “No 
quieran, hermanos, no quieran cometer se- 
mejante maldad, por cuanto yo he hospeda- 
do a este hombre en mi casa; desistan, pues, 
de semejante locura. *Tengo una hija don- 
cella y este hombre tiene su mujer, se las sa- 
caré para que se sirvan de ellas y sacien su 
pasión; pero les ruego que no cometan con 
un hombre esta maldad contraria a la natu- 
raleza”. 

25No querían ceder a sus razones; al ver- 
lo el levita, les sacó a su mujer y la abando- 
nó al capricho de ellos; habiendo abusado 
de ella toda la noche, la dejaron cuando lle- 
gó la mañana. "La mujer, cuando amane- 
ció, vino a la puerta donde estaba su señor y 
cayó allí. Cuando fue ya de día, se levan- 
tó el marido, abrió la puerta para continuar 
su camino y vio que su mujer yacía delante 
de la puerta con las manos tendidas sobre el 
umbral. 2¿Creyendo él que ella estaba dur- 
miendo, le dijo: “Levántate, y vamos”. Pero 
como ella no respondía, viendo que estaba 
muerta, la tomó, la cargó sobre su asno y se 
volvió a su casa. 

22Apenas hubo entrado en ella, tomó 
un cuchillo y dividiendo el cadáver de su 
mujer con sus huesos en doce trozos, los 
envió a todo el territorio de Israel. *%Cuan- 
do lo veían, todos exclamaban diciendo: 
“Jamás se ha visto una cosa tal en Israel, 
desde el día en que salieron de Egipto 
nuestros padres hasta este tiempo: digan 
lo que les parece y de común acuerdo re- 
suelvan qué es lo que se debe hacer en 
este caso”. 
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Las once tribus declaran la guerra 
a los benjaminitas 

20) ¡Salieron pues, todo los hijos de 

Israel y se congregaron a una, como 
si fuera un solo hombre*, desde Dan hasta 
Berseba y la tierra de Galaad, para consultar 
al Señor en Mispá*. ?Todos los caudillos de 
los pueblos y todas las tribus de Israel acu- 
dieron a la junta del pueblo de Dios en nú- 
mero de cuatrocientos mil de a pie, hombres 
de armas. 3No se ocultó a los hijos de Ben- 
jamín que se congregaron en Mispá los is- 
raelitas. 

Preguntaron al levita, marido de la mujer 
que había muerto, cómo se había ejecutado 
una maldad tan enorme; *respondió: “Lle- 
gué a Guibeá de Benjamín con mi mujer y 
me albergué allí; She aquí que unos hombres 
de aquella ciudad cercaron de noche la casa 
donde estaba con designio de matarme, des- 
pués de haber ultrajado a mi mujer con una 
furiosa e increíble lascivia, por último mu- 
rió. STomándola yo, la dividí en trozos y los 
envié a todas las regiones que habitan, por- 
que nunca se ha cometido en Israel una mal- 
dad tan grande, ni un exceso tan abomina- 
ble. Presentes están aquí todos los hijos de 
Israel; resuelvan lo que deban hacer”. 

8Estando el pueblo en pie, respondió 
como si hablara por boca de un solo hom- 
bre: “No nos retiraremos a nuestras tiendas 
ni entrará ninguno en su casa ?hasta que de 
común acuerdo ejecutemos esto contra 
Guibeá. 'Escójanse diez hombres de cada 
cien de las tribus de Israel, y ciento de mil, 
y mil de diez mil para que lleven víveres al 
ejército, y podamos pelear contra Guibeá de 
Benjamín, y darle el pago que merece por su 
maldad”. 


20 la: 059,9 1b: Estaba cerca de Silo, en los confines de Judá y de Benjamín: Mispá significa “atalaya”. 
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Se unió todo Israel contra esta ciudad 
como si fuera un solo hombre con un mis- 
mo ánimo y con la misma resolución. !2En- 
viaron mensajeros a toda la tribu de Ben- 
- jamín, para decirle: “¿Cómo se ha cometido 
entre ustedes maldad tan detestable? 13En- 
treguen los hombres de Guibeá que hicie- 
ron este crimen, para que mueran y sea qui- 
tado este mal de Israel”. Los benjaminitas 
no quisieron dar oídos a la embajada de sus 
hermanos los hijos de Israel, '*sino que acu- 
dieron a Guibeá de todas las ciudades, que 
eran de su tribu para socorrerlos y pelear 
contra todo el pueblo de Israel. !SFueron 
contados veintinco mil benjaminitas hom- 
bres de armas, sin los moradores de Guibeá, 
que eran setecientos hombres muy valero- 
sos y que peleaban igualmente con la iz- 
quierda que con la derecha, y tan diestros 
en tirar piedras con la honda, que podían 
cortar un cabello, sin que diese la piedra en 
otra parte. 

"Los de Israel, sin los hijos de Benja- 
mín, fueron contados cuatrocientos mil 
hombres de armas y dispuestos para el com- 
bate. ISLos cuales, levantándose, vinieron a 
lacasa de Dios, esto es, a Silo, y consultaron 
al Señor y dijeron: “¿Quién será el caudillo 
de nuestro ejército para pelear contra los hi- 
jos de Benjamín?” A los cuales respondió el 
Señor: “Judá sea su caudillo”. 1*Se levanta- 
ron temprano los hijos de Israel, y acampa- 
ron cerca de Guibeá; "avanzando desde allí 
para pelear contra Benjamín, dieron co- 
mienzo al sitio de la ciudad. ?!Pero saliendo 
de Guibeá los hijos de Benjamín, mataron 
en aquel día veintidós mil hombres de los 
hijos de Israel. 22Los hijos de Israel, confia- 
dos en su valor y en su número, ordenaron 
de nuevo el ejército en el mismo lugar en 
que antes habían dado la batalla. 3Pero an- 
tes de moverse fueron a llorar delante del 
Señor hasta la noche y le consultaron y di- 
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jeron: “¿Debemos ir todavía a pelear contra 
los hijos de Benjamín nuestros hermanos, o 
no?” El Señor les respondió: “Suban contra 
ellos y den la batalla”. 

2Se acercaron los hijos de Israel al otro 
día para pelear contra los hijos de Benjamín. 
Salieron los hijos de Benjamín de las puer- 
tas de Guibeá; viniendo a su encuentro, hi- 
cieron en ellos una mortandad tan grande, 
que postraron en tierra dieciocho mil hom- 
bres de armas. Por lo cual todos los hijos 
de Israel vinieron a la casa de Dios y, estan- 
do sentados, lloraban delante del Señor y 
ayunaron aquel día hasta la tarde, le ofrecie- 
ron holocaustos y sacrificios de comunión 
27y le consultaron sobre su estado. En aquel 
tiempo estaba allí el arca de la alianza de 
Dios. 28Pinjás, hijo de Eleazar, hijo de Aa- 
rón, presidía en la casa. Consultaron pues, al 
Señor, y dijeron: “¿Debemos salir aún a pe- 
lear contra los hijos de Benjamín nuestros 
hermanos, o lo dejamos estar?” El Señor les 
respondió: “Salgan, pues mañana los pondré 
en sus manos”. 


En la tercera los destrozan y los 
pasan a todos a cuchillo 


2Los hijos de Israel pusieron embosca- 
das alrededor de la ciudad de Guibeá. Esta 
tercera vez, presentaron la batalla contra 
Benjamín como la primera y la segunda. 
31ILos hijos de Benjamín salieron también 
osadamente de la ciudad y fueron persi- 
guiendo a sus contrarios que huían, de modo 
que hirieron a algunos de ellos como el pri- 
mero y segundo día, y mataron como unos 
treinta hombres de los que iban huyendo por 
dos veredas, que iban la una a Betel y la otra 
a Guibeá, 3?porque creyeron que los lleva- 
ban de vencida como solían. Pero ellos, fin- 
giendo con arte que huían, habían formado 
el designio de alejarlos de la ciudad y, como 
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en retirada, llevarlos a dichas veredas. 33En- 
tonces saliendo todos los hijos de Israel de 
sus puestos, ordenaron la batalla en un sitio 
llamado Baal Tamar. Los que estaban em- 
boscados, alrededor de la ciudad, comenza- 
ron también a dejarse ver poco a poco, y a 
marchar por la parte occidental de la ciudad. 
Además los otros diez mil hombres del ejér- 
cito de Israel desafiaban a los habitantes de 
la ciudad, para que saliesen al combate. Se 
empeñó la acción contra los hijos de Ben- 
jamín y no entendieron que por todas partes 
les amenazaba ruina. 35El Señor los derrotó 
delante de los hijos de Israel, los cuales ma- 
taron de ellos en aquel día veinticinco mil 
cien hombres, todos gente de guerra y bue- 
nos para el combate. 3Los hijos de Ben- 
jamín, viendo que iban de vencida, comen- 
zaron a huir. 

Los hijos de Israel habían huido, para 
que los otros cayeran en las emboscadas 
que tenían puestas junto a la ciudad. 31És- 
tos saltaron de repente de las emboscadas 
y, mientras Benjamín volvía la espalda a 
los que los acuchillaban, entraron en la 
ciudad y la pasaron a filo de espada. 383Los 
hijos de Israel habían dado por señal a los 
que habían puesto en emboscada, que, en 
cuanto se hiciesen dueños de la ciudad, 
encendiesen fuego para darles aviso de 
que la habían tomado con el humo que su- 
biría a lo alto. 3%Viendo esto los hijos de 
Israel que aún estaban en el combate, (pues 
los hijos de Benjamín pensaron que aqué- 
llos huían y los cargaban más de cerca, 
por haber muerto a treinta hombres de su 
ejército) y “viendo subir de la ciudad 
como una columna de humo, los de Ben- 
jamín volvieron también a mirar hacia 
atrás, y vieron tomada la ciudad y que las 
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llamas subían a lo alto; *!entonces los que 
antes habían fingido huir, haciendo ya 
frente resistían con más vigor. Al verlo los 
hijos de Benjamín, volvieron las espaldas, 
42Comenzaron a ganar el camino del de- 
sierto, persiguiéndolos aun hasta allá los 
enemigos; saliéndoles al encuentro tam- 
bién los que habían incendiado la ciudad. 
í3De este modo eran destrozados por una 
y otra parte por los enemigos, y perecían 
sin cesar. 


Seiscientos de ellos que quedan 
con vida huyen al desierto 


Quedaron tendidos y fueron postrados 
en la parte oriental de la ciudad de Guibeá; 
“Dieciocho mil hombres fueron muertos 
en aquel lugar, todos hombres de guerra 
muy valientes. “5Al verlo los benjaminitas 
que habían quedado, huyeron al desierto; 
se encaminaron a la peña llamada Rim- 
món. Como estaban derrotados y huían dis- 
persos, fueron también muertos en la fuga 
cinco mil hombres. Pasando adelante, fue- 
ron siguiéndoles al alcance y mataron aún 
a otros dos mil. Así, todos los de Ben- 
jamín que murieron en diversos lugares 
fueron veinticinco mil hombres de guerra, 
muy diestros en el manejo de las armas. 
41Por lo cual, de toda la gente de Benjamín, 
no quedaron sino seiscientos hombres, que 
pudieron escapar y guarecerse en el desier- 
to y se mantuvieron cuatro meses en la 
peña de Rimmón. “Los hijos de Israel, 
vueltos del combate, pasaron a cuchillo el 
resto de la ciudad, los hombres y las bes- 
tias*; todas las ciudades y aldeas de Ben- 
jamín fueron consumidas por la voracidad 
de las llamas. 


48: Anatematizaron todo y castigaron este delito como estaba mandado que se castigase la idolatría, (Os 13,15s5). 
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Es arruinada Yabés de Galaad. 
Se aplaca el Señor por medio 
de la penitencia y sacrificios 


21 'Hicieron también un juramento en 
5 Mispá los hijos de Israel, y dijeron: 
“Ninguno de nosotros dará su hija por mu- 
jeralos hijos de Benjamín”. 2Vinieron todos 
ala casa de Dios en Silo y permanecieron 
delante de ella hasta la noche, alzaron la voz 
y comenzaron a llorar con grandes alaridos, 
diciendo: 3¿Por qué, Señor, Dios de Israel, 
ha acaecido esta calamidad en tu pueblo, 
que una de las tribus se apartara hoy de no- 
sotros?” ¿Levantándose el día siguiente al 
apuntar el día, erigieron un altar y ofrecie- 
ron en él holocaustos y sacrificios de comu- 
nión y dijeron: 5¿Qué tribu entre todas las 
de Israel es la que no fue al ejército del 
Señor?” Porque cuando estaban en Mispá se 
habían obligado con un gran juramento a 
hacer morir aquellos que faltasen. SArre- 
pentidos los israelitas por lo que habían he- 
cho con Benjamín, su hermano, dijeron: 
“Una tribu ha sido quitada de Israel 7¿de 
dónde tomarán mujeres?*, porque todos de 
común acuerdo hemos jurado que no les da- 
ríamos a ellos nuestras hijas”. 8Por esto di- 
jeron: “¿Quién de todas las tribus de Israel 
es el que no subió al Señor en Mispá?” Vie- 
ron que los habitantes de Yabés de Galaad 
no se encontraban en aquel ejército. Aun en 
aquel tiempo que estuvieron los demás en 
Silo, no hubo allí ninguno de ellos. !En- 
viaron, pues, diez* mil hombres muy va- 
lientes y les dieron esta orden: “Vayan y pa- 
sen a cuchillo a los habitantes de Yabés de 
Galaad, sin perdonar a sus mujeres ni a sus 
niños. Pero al mismo tiempo deben estar 
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atentos a esto: Maten a todos los varones* y 
a todas las mujeres casadas; mas dejarán 
con vida a las doncellas”. '*Fueron halladas 
en Yabés de Galaad cuatrocientas doncellas, 
las cuales no habían conocido varón y las 
llevaron al campamento de Silo en la tierra 
de Canaán. “Enviaron mensajeros a los hi- 
jos de Benjamín que estaban en la peña de 
Rimmón y les dieron orden que los tratasen 
como a amigos. '*Vinieron entonces los hi- 
jos de Benjamín y les fueron dadas como 
mujeres las doncellas de Yabés de Galaad; 
pero no hallaron otras que poderles dar de la 
misma manera. 


Se dan cuatrocientas doncellas a 
la tribu de Benjamín para repararla y 
otras doscientas que robaron ellos en Silo 


isTodo Israel tuvo gran pesar y arrepen- 
timiento por el exterminio de una de las tri- 
bus de Israel. Dijeron los más ancianos: 
“¿Qué haremos con los otros que han que- 
dado sin mujeres? Todas las mujeres de 
Benjamín han perecido, '"debemos procurar 
con el mayor cuidado y con sumo celo que 
no perezca una tribu de Israel*. 18Pues no 
podemos darles nuestras hijas obligados 
como estamos del juramento e imprecacio- 
nes que hicimos, diciendo: Maldito sea el 
que diere su hija por mujer a Benjamín”. 
ISTomaron esta resolución y dijeron: “He 
aquí que se acerca la solemnidad anual del 
Señor en Silo, que está en la parte septentrio- 
nal de la ciudad de Betel, al oriente del cami- 
no que desde Betel va a Siquem y al medio- 
día de la ciudad de Leboná. Dieron orden a 
los hijos de Benjamín, y les dijeron: “Vayan 
y escóndanse en las viñas. ?!Cuando vie- 


21 7: El texto hebreo dice: ¿Qué haremos para que quienes han quedado puedan tomar mujeres? 10: En 
el hebreo y los LXX: doce. 11: Nm 31,17-18. 17: Dicen los LXX: que no sea borrada la herencia de los que se 
salvaron de los de Benjamín y no sea exterminada de Israel una tal tribu. 
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en retirada, llevarlos a dichas veredas. 33En- 
tonces saliendo todos los hijos de Israel de 
sus puestos, ordenaron la batalla en un sitio 
llamado Baal Tamar. Los que estaban em- 
boscados, alrededor de la ciudad, comenza- 
ron también a dejarse ver poco a poco, 4y a 
marchar por la parte occidental de la ciudad. 
Además los otros diez mil hombres del ejér- 
cito de Israel desafiaban a los habitantes de 
la ciudad, para que saliesen al combate. Se 
empeñó la acción contra los hijos de Ben- 
jamín y no entendieron que por todas partes 
les amenazaba ruina. 35El Señor los derrotó 
delante de los hijos de Israel, los cuales ma- 
taron de ellos en aquel día veinticinco mil 
cien hombres, todos gente de guerra y bue- 
nos para el combate. Los hijos de Ben- 
jamín, viendo que iban de vencida, comen- 
zaron a huir. 

Los hijos de Israel habían huido, para 
que los otros cayeran en las emboscadas 
que tenían puestas junto a la ciudad. 7És- 
tos saltaron de repente de las emboscadas 
y, mientras Benjamín volvía la espalda a 
los que los acuchillaban, entraron en la 
ciudad y la pasaron a filo de espada. Los 
hijos de Israel habían dado por señal a los 
que habían puesto en emboscada, que, en 
cuanto se hiciesen dueños de la ciudad, 
encendiesen fuego para darles aviso de 
que la habían tomado con el humo que su- 
biría a lo alto. 32Viendo esto los hijos de 
Israel que aún estaban en el combate, (pues 
los hijos de Benjamín pensaron que aqué- 
llos huían y los cargaban más de cerca, 
por haber muerto a treinta hombres de su 
ejército) y “viendo subir de la ciudad 
como una columna de humo, los de Ben- 
jamín volvieron también a mirar hacia 
atrás, y vieron tomada la ciudad y que las 
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llamas subían a lo alto; “lentonces los que 
antes habían fingido huir, haciendo ya 
frente resistían con más vigor. Al verlo los 
hijos de Benjamín, volvieron las espaldas, 
22Comenzaron a ganar el camino del de- 
sierto, persiguiéndolos aun hasta allá los 
enemigos; saliéndoles al encuentro tam- 
bién los que habían incendiado la ciudad. 
41De este modo eran destrozados por una 
y otra parte por los enemigos, y perecían 
sin cesar. 


Seiscientos de ellos que quedan 
con vida huyen al desierto 


Quedaron tendidos y fueron postrados 
en la parte oriental de la ciudad de Guibeá; 
“Dieciocho mil hombres fueron muertos 
en aquel lugar, todos hombres de guerra 
muy valientes. *5A1 verlo los benjaminitas 
que habían quedado, huyeron al desierto; 
se encaminaron a la peña llamada Rim- 
món. Como estaban derrotados y huían dis- 
persos, fueron también muertos en la fuga 
cinco mil hombres. Pasando adelante, fue- 
ron siguiéndoles al alcance y mataron aún 
a otros dos mil. *6Así, todos los de Ben- 
jamín que murieron en diversos lugares 
fueron veinticinco mil hombres de guerra, 
muy diestros en el manejo de las armas. 
41Por lo cual, de toda la gente de Benjamín, 
no quedaron sino seiscientos hombres, que 
pudieron escapar y guarecerse en el desier- 
to y se mantuvieron cuatro meses en la 
peña de Rimmón. “Los hijos de Israel, 
vueltos del combate, pasaron a cuchillo el 
resto de la ciudad, los hombres y las bes- 
tias*; todas las ciudades y aldeas de Ben- 
jamín fueron consumidas por la voracidad 
de las llamas. 


48: Anatematizaron todo y castigaron este delito como estaba mandado que se castigase la idolatría, (Os 13,15s5). 
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Es arruinada Yabés de Galaad. 
Se aplaca el Señor por medio 
de la penitencia y sacrificios 


] Hicieron también un juramento en 
2 Mispá los hijos de Israel, y dijeron: 
“Ninguno de nosotros dará su hija por mu- 
jeralos hijos de Benjamín”. ?Vinieron todos 
ala casa de Dios en Silo y permanecieron 
delante de ella hasta la noche, alzaron la voz 
y comenzaron a llorar con grandes alaridos, 
diciendo: 3“¿Por qué, Señor, Dios de Israel, 
ha acaecido esta calamidad en tu pueblo, 
que una de las tribus se apartara hoy de no- 
sotros?” “Levantándose el día siguiente al 
apuntar el día, erigieron un altar y ofrecie- 
ron en él holocaustos y sacrificios de comu- 
nión y dijeron: “¿Qué tribu entre todas las 
de Israel es la que no fue al ejército del 
Señor?” Porque cuando estaban en Mispá se 
habían obligado con un gran juramento a 
hacer morir aquellos que faltasen. SArre- 
pentidos los israelitas por lo que habían he- 
cho con Benjamín, su hermano, dijeron: 
“Una tribu ha sido quitada de Israel 7¿de 
dónde tomarán mujeres?*, porque todos de 
común acuerdo hemos jurado que no les da- 
ríamos a ellos nuestras hijas”. ¿Por esto di- 
jeron: “¿Quién de todas las tribus de Israel 
es el que no subió al Señor en Mispá?” Vie- 
ron que los habitantes de Yabés de Galaad 
nose encontraban en aquel ejército. 2Aun en 
aquel tiempo que estuvieron los demás en 
Silo, no hubo allí ninguno de ellos. 'En- 
viaron, pues, diez* mil hombres muy va- 
lientes y les dieron esta orden: “Vayan y pa- 
sen a cuchillo a los habitantes de Yabés de 
Galaad, sin perdonar a sus mujeres ni a sus 
niños. Pero al mismo tiempo deben estar 
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atentos a esto: Maten a todos los varones* y 
a todas las mujeres casadas; mas dejarán 
con vida a las doncellas”. "Fueron halladas 
en Yabés de Galaad cuatrocientas doncellas, 
las cuales no habían conocido varón y las 
llevaron al campamento de Silo en la tierra 
de Canaán. BEnviaron mensajeros a los hi- 
jos de Benjamín que estaban en la peña de 
Rimmón y les dieron orden que los tratasen 
como a amigos. !'“Vinieron entonces los hi- 
jos de Benjamín y les fueron dadas como 
mujeres las doncellas de Yabés de Galaad; 
pero no hallaron otras que poderles dar de la 
misma manera. 


Se dan cuatrocientas doncellas a 
la tribu de Benjamín para repararla y 
otras doscientas que robaron ellos en Silo 


iSTodo Israel tuvo gran pesar y arrepen- 
timiento por el exterminio de una de las tri- 
bus de Israel. 1SDijeron los más ancianos: 
“¿Qué haremos con los otros que han que- 
dado sin mujeres? Todas las mujeres de 
Benjamín han perecido, '"debemos procurar 
con el mayor cuidado y con sumo celo que 
no perezca una tribu de Israel*. !SPues no 
podemos darles nuestras hijas obligados 
como estamos del juramento e imprecacio- 
nes que hicimos, diciendo: Maldito sea el 
que diere su hija por mujer a Benjamín”. 
¡Tomaron esta resolución y dijeron: “He 
aquí que se acerca la solemnidad anual del 
Señor en Silo, que está en la parte septentrio- 
nal de la ciudad de Betel, al oriente del cami- 
no que desde Betel va a Siquem y al medio- 
día de la ciudad de Leboná. Dieron orden a 
los hijos de Benjamín, y les dijeron: “Vayan 
y escóndanse en las viñas. ?1¡Cuando vie- 


21 7: El texto hebreo dice: ¿Qué haremos para que quienes han quedado puedan tomar mujeres? 10: En 
el hebreo y los LXX: doce. 11: Nm 31,17-18. 17: Dicen los LXX: que no sea borrada la herencia de los que se 
salvaron de los de Benjamín y no sea exterminada de Israel una tal tribu. 
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ran salir a las doncellas de Silo a danzar se- 
gún costumbre, salgan de repente de las vi- 
ñas y roben cada uno la suya para mujer y 
se van a la tierra de Benjamín. Cuando 
vengan sus padres y hermanos, y comien- 
cen a querellarse y alzar el grito contra us- 
tedes, les diremos: Tengan piedad de ellos, 
pues no las robaron por derecho de guerra 
ni como vencedores, sino que depués de ha- 
ber suplicado que se las dieran, se las nega- 
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ron y así suya es la culpa”. Los hijos de 
Benjamín lo hicieron como se les había 
mandado; robaron para sí tantas doncellas 
de las que danzaban como ellos eran; se 
fueron a sus casas, edificando sus ciudades 
y morando en ellas. ¿Los hijos de Israel se 
volvieron también a sus tiendas por tribus y 
por familias. En aquel tiempo no había rey 
en Israel, sino que cada uno hacía lo que 
bien le parecía. 


RUT 


E libro de Rut se halla colocado entre el de los Jueces y el libro primero de Samuel, 
como una continuación del primero e introducción al segundo. No se sabe en qué tiempo acae- 
ció esta historia. Es muy probable que fuera escrita en época posterior al destierro. 

La historia de Rut se puede mirar estilísticamente como una de las más excelentes que se ha- 
llan en la Escritura. Las acciones, los sentimientos, las costumbres se ven pintadas al natural 
ycon tanta sencillez, que no se pueden leer sin que el corazón quede conmovido. El Espíritu 
Santo, que de tan diversas maneras nos da sus lecciones, ha querido en ésta ponernos delante 
un perfecto modelo de las virtudes, que pueden santificar los diversos estados en que se halla- 
ron Booz, Rut y Noemí y fortificarnos en la fe de una providencia que a todo atiende y todo lo 
encamina, haciendo que concurran aun los menores sucesos al cumplimiento de sus mayores 
designios. En este libro todo parece pequeño, pero Dios confunde aquí el orgullo y curiosidad de 
los hombres. Lo que aquí sencillamente se refiere es la historia de una familia pobre, errante y 
conocida solamente en la pequeña ciudad de Belén. 

Pero esto, que a los ojos de la carne sólo encierra cosas de poca consideración, tiene por objeto 
nada menos que la Encarnación del Hijo de Dios. Rut, por el matrimonio con Booz, tiene un lu- 
gar entre los ascendientes de David y es nombrada entre los abuelos de nuestro Divino Redentor, 
que quiso ser hijo de David según la carne. San Mateo, escribiendo la genealogía de Cristo, nom- 
bra a Tamar, Rut y a la mujer de Urías, con el fin de hacernos conocer en esto, que el Hijo de Dios 
se hizo hombre por amor de todos los hombres justos y pecadores, judíos y gentiles, (Mt 1). 


Elimélek, belenita, en una gran carestía, hambre en la tierra*. Fue un hombre de 
abandona su patria y se va a tierra de Belén de Judá a habitar como forastero en 
Moab con Noemí, su mujer, y con dos hijos, la región de Moab con su mujer y dos hi- 
pero habiendo él muerto allí y sus dos hijos, jos. 2Él se llamaba Elimélek, su mujer 
vuelve Noemí a Belén con Rut, su nuera Noemí, los dos hijos eran el uno Majlón y 
el otro Kilyón, efrateos de Belén de Judá. 
¡En los días de un juez*, cuando go- Habiendo entrado en la tierra de Moab, 
bernaban los jueces, hubo una gran moraban allí. 


1 1a: -Se da a entender que el principio de este libro es una continuación del que precede de los jueces. No 
consta qué juez era el que gobernaba en Israel, cuando sucedió lo que aquí se refiere. 1b: De Israel. 
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3Murió Elimélek, marido de Noemí, y 
quedó ella con sus hijos, *los cuales se casa- 
ron con mujeres moabitas que se llamaban 
la una Orfá y la otra Rut. Estuvieron allí 
diez años. 5Murieron los dos, a saber, Maj- 
lón y Kilyón; quedó la mujer privada de los 
dos hijos y del marido. $Se levantó con sus 
dos nueras de la región de Moab para vol- 
verse a su patria, por haber oído decir que el 
Señor había mirado a su pueblo y les había 
dado qué comer. 

1Salió, pues, del lugar de su peregrina- 
ción con sus dos nueras; cuando estaba ya en 
el camino para volver a la tierra de Judá, tles 
dijo: “Vayan a la casa de su madre y el Señor 
use con ustedes de misericordia, como la 
usaron ustedes con los difuntos y conmigo. 
Haga que hallen descanso en las casas de 
los maridos que han de tomar”. Y las besó. 
Ellas, alzando la voz se pusieron a llorar !%y 
a decir: “Contigo iremos a tu pueblo”. "Ella 
les respondió: “Vuélvanse, hijas mías; ¿para 
qué vienen conmigo? ¿Por ventura puedo 
yo tener más hijos, para que puedan esperar 
de mí maridos? !2Vuélvanse, hijas mías, y 
márchense, porque yo ya estoy acabada de 
vejez y nada apta para matrimonio: aun 
cuando esta noche pudiera concebir y dar a 
luz hijos, !3si los quisieran esperar hasta que 
creciesen y llegasen a los años de la puber- 
tad, serían antes viejas que casadas. No, hi- 
jas mías, no quieran esto; porque su angus- 
tia aumenta la mía y la mano del Señor está 
levantada contra mí”. Ellas entonces, al- 
zando la voz, comenzaron de nuevo a llorar; 
Orfá besó a su suegra y se volvió; mas Rut 
acompañó a su suegra, !5a la que dijo Noe- 
mí: “Mira, tu cuñada se ha vuelto a su pue- 
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blo y a sus dioses, vete con ella”. 1éRut le 
respondió: “No te opongas más instándome 
a que te deje y me vaya, porque a donde 
quiera que fueres iré yo; donde tú mores, yo 
también moraré. Tu pueblo será mi pueblo, 
tu Dios será mi Dios. '”La tierra que te reci- 
ba en tu muerte, en ésa quiero morir, allí 
tendré mi sepulcro. Esto y aún más haga 
conmigo el Señor*, si otra cosa que la muer- 
te me separa de ti”. !8Viendo, pues, Noemí 
que Rut con tanta resolución había determi- 
nado irse con ella, no quiso contradecirla 
más, ni persuadirla para que se volviese a 
los suyos. 

Partieron juntas y llegaron a Belén. 
Luego que entraron en la ciudad, prontamen- 
te corrió la noticia por todas partes y decían 
las mujeres: “Ésta es aquella Noemí”. Ella 
les respondió: “No me llamen Noemí, esto es, 
hermosa, sino llámenme Mará, esto es, amar- 
ga; porque el Todopoderoso me ha llenado de 
extrema amargura. 2Salí llena* y el Señor me 
hizo volver vacía. ¿Por qué, pues, me llaman 
Noemí, habiéndome humillado el Señor y 
afligido el Todopoderoso?” 22Vino, pues, 
Noemí con Rut la de Moab, su nuera, de la 
tierra de su peregrinación*; volvió a Belén 
cuando comenzaban a segarse las cebadas. 


Rut, obligada por la necesidad, va 
a espigar en el campo de Booz, 
el cual la recibe con agrado 


2 ¡Había un hombre poderoso y muy 
rico, llamado Booz, pariente consan- 
guíneo de Elimélek. ?Dijo Rut la de Moab a 
su suegra: “Si lo mandas, saldré al campo a 
recoger las espigas* que caigan de las ma- 


17: Fórmula de jurar, en la que se explica en general lo que en el juramento se dice en particular. 21: Rica de bie- 
nes, con marido y con hijos. 22: Moab, donde había morado algunos años como extranjera. 
2 2: Éste era un derecho para los más pobres en cuya clase se comprendían los extranjeros, los huérfanos y 


las viudas. Lv 19,9; 23,22; Di 24,19-21. 
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nos de los segadores, donde quiera que halle 
gracia con algún patrón que tenga compa- 
sión de mí”. Ella le respondió: “Ve, hija 
mía”. 3Salió, pues, y recogía las espigas si- 
guiendo a los segadores. 

Aconteció que aquel campo tenía por 
dueño a un tal Booz, de la familia de Elimé- 
lek, He aquí que vino de Belén y dijo a los 
segadores: “El Señor sea con ustedes”. Ellos 
le respondieron: “Bendígale el Señor”. 
Preguntó Booz al joven que cuidaba de los 
segadores: “¿De quién es esta muchacha?” 
Él le respondió: “Ésta es aquella moabita 
que vino con Noemí de la tierra de Moab y 
"me rogó que la dejase recoger las espigas 
que se fuesen quedando, siguiendo los pasos 
de los segadores; desde la mañana hasta 
ahora está en el campo, y ni por un momen- 
to se ha vuelto a su casa”. 8Booz dijo a Rut: 
“Oye, hija, no vayas a otro campo a espigar 
ni te apartes de este lugar, sino incorpórate 
amis muchachas, %donde sieguen, síguelas; 
porque he dado orden a mis criados para que 
nadie te inquiete, y aun cuando tengas sed, 
vete al hato y bebe de las aguas que beben 
también mis criados”. 1Ella entonces, pos- 
trado su rostro en tierra, le hizo una profun- 
da reverencia y dijo: “¿De dónde me viene 
la dicha de haber encontrado gracia ante tus 
ojos y de que te dignes interesarte por mí, 
siendo una mujer extranjera?” !1!A lo cual 
respondió Booz: “Me han contado todas las 
cosas que hiciste con tu suegra después de la 
muerte de tu marido; que has dejado a tus 
parientes, la tierra en que naciste y te has ve- 
nido al pueblo que antes no conocías. !?El 
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Señor te premie como son tus obras y reci- 
bas un cumplido galardón del Señor Dios de 
Israel, a quien has venido y bajo cuyas alas 
te has acogido”*. !3Ella dijo: “He hallado 
gracia ante tus ojos, señor mío, que me has 
consolado y has hablado al corazón* de tu 
esclava, no pudiendo yo compararme con 
una de tus criadas”. 1*Y le dijo Booz: “Cuan- 
do sea hora de comer, vente aquí, come pan 
y moja tu bocado en el vinagre”*, 

Se sentó, pues, al lado de los segadores, 
se amasó una pasta*, comió y se sació, y se 
guardó lo que le sobró. 15Se levantó de allí 
para recoger espigas como solía. Booz dio 
orden a sus criados, diciendo: “Aunque ella 
quiera espigar entre ustedes, no se lo estor- 
ben*. !éDe sus gavillas dejad caer a propósi- 
to algunas espigas, que queden allí, para que 
las recoja sin rubor y ninguno la reprenda 
cuando las recoja”. Estuvo, pues, espigan- 
do en el campo hasta la tarde; sacudiendo y 
dando con una vara a lo que había recogido, 
halló como un efí* de cebada, esto es, tres 
celemines. 

I8Cargándolos, se volvió a la ciudad y 
los mostró a su suegra; además sacó y le dio 
las sobras de la comida de la cual ella se ha- 
bía saciado. !*Y le dijo su suegra: “¿Dónde 
has espigado hoy? ¿Dónde has trabajado? 
Bendito sea el que tuvo misericordia de ti”. 
Le dijo dónde había trabajado y que el due- 
ño se llamaba Booz. YA lo cual respondió 
Noemí: “El Señor le bendiga, pues la mis- 
ma caridad que tuvo con los vivos, la con- 
serva también con los muertos”*, Añadió: 
“Pariente nuestro cercano es ese hombre”. 


12: Expresión familiar que quiere decir: “Te has puesto bajo la protección y el abrigo del Señor Dios de Israel”. 13: 
Quiere decir: “Me has hablado palabras agradables y llenas de consuelo”. 14a: Acostumbraban los segadores co- 
mer pan mojado en vinagre, lo que servía para refrescarlos, y darles fuerzas al mismo tiempo. 14b: De espigas de 
tigo tostadas al fuego. 15: El sentido hebreo es: Aunque quiera recoger de los manojos, no la molesten. 17: Ésta 
era una medida que contenía cuanto bastaba para poder comer un hombre diez días. 20: Se refiere a la caridad que 
había practicado con su marido e hijos, y que todavía ejerce después que ellos han muerto. 


2 21 
21 Y Rut: “También me mandó que no me 
apartara de sus segadores hasta que se aca- 
bara toda la siega”. 2A ello respondió la 
suegra: “Más vale, hija mía, que vayas a es- 
pigar entre sus criadas, para que nadie te 
moleste en el campo de otro”. Se juntó, 
pues, con las criadas de Booz y espigó entre 
ellas hasta que las cebadas y el trigo se re- 
cogieron en las trojes. 


Rut por consejo de Noemí se pone a los 
pies de Booz, mientras éste dormía y 
le pide con la mayor modestia que 
la tome por esposa. Booz le da 
una respuesta favorable 


3 ¡Después que volvió junto a su suegra, 
oyó de ésta: “Hija mía, yo te buscaré 
reposo y haré de modo que estés bien. 2Este 
Booz, con cuyas criadas te has acompañado 
en el campo, es nuestro pariente cercano; 
esta noche ha de limpiar la cebada en la era. 
3Lávate pues, úngete, ponte tus mejores ves- 
tidos y ve a su era: no te vea ese hombre 
hasta que haya acabado de comer y de be- 
ber. “Cuando se fuere a dormir, nota bien el 
lugar donde duerme, irás y alzarás la capa 
con que se cubre por la parte de los pies; allí 
te echarás y dormirás; él te dirá lo que debes 
hacer”. SElla respondió: “Cuanto me man- 
des haré”. 

6Se fue a la era e hizo todo lo que la 
suegra le había mandado. "Luego que 
Booz hubo comido y bebido y su corazón 
estuvo muy alegre, se fue a dormir junto a 
un montón de haces, llegó Rut callada- 
mente y alzándole la capa por los pies, se 
echó allí. ¿He aquí que a medianoche des- 
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pertó el hombre despavorido y turbado, 
vio una mujer echada a sus pies, %y le dijo: 
“¡Quién eres?” Ella respondió: “Yo soy 
Rut, tu esclava; extiende tu capa sobre tu 
sierva, porque eres mi pariente cercano”*, 
Él dijo: “Hija, bendita seas del Señor, 
que has excedido tu primera bondad con 
esta de ahora*; porque no has buscado jó- 
venes pobres o ricos. !INo temas, pues, 
que yo haré contigo todo lo que me digas. 
Porque todo el pueblo que mora dentro de 
las puertas de mi ciudad sabe que tú eres 
mujer de virtud. '?Ni niego que soy tu pa- 
riente, pero hay otro que lo es más cercano 
que yo. Reposa esta noche; luego que se 
haga de día, si quiere quedarse contigo por 
derecho de parentesco, sea en hora buena; 
mas si él no quiere, vive el Señor que yo 
sin dudarlo nada te tomaré: duerme hasta 
la mañana”. 

14Ella, pues, durmió a sus pies hasta que 
pasó la noche. Se levantó antes que los 
hombres pudieran conocerse unos a otros y 
le dijo Booz: “Mira que nadie sepa que has 
venido aquí”. 1SAñadió: “Extiende el man- 
to con que te cubres y tenlo bien con ambas 
manos”. Ella extendiéndolo y teniéndolo, 
midió seis celemines de cebada, y se los 
puso encima. Cargada con ellos entró en la 
ciudad, !$y volvió junto a su suegra, que le 
preguntó: “¿Qué es lo que has hecho, hija?” 
Le contó todo lo que el hombre había hecho 
por ella. "Dijo: “He aquí seis celemines de 
cebada que me ha dado, diciendo: “No 
quiero que vuelvas a tu suegra con las ma- 
nos vacías””. ¿Noemí le dijo: “Espera, hija, 
hasta que veamos el fin que tiene este ne- 
gocio. Porque es hombre que no descan- 


3 9: Le pide que la reciba bajo su protección y la tome como esposa. La ley mandaba a una mujer dar poste- 
ridad a su difunto marido por medio de un segundo matrimonio con el hermano o con el pariente más cercano del 
difunto. 10: Ruth no sólo siguió a su suegra dejando su patria, sino que ha asegurado la perpetuación de la familia, 


aceptando casarse con Booz. 
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sará hasta que haya cumplido lo que ha 
dicho”. 


Booz cita ante los jueces al otro pariente 
más cercano y, renunciando éste al 
derecho de parentesco, entra aquél 
en la herencia del difunto Elimélek 


ISubió, pues, Booz a la puerta de la ciu- 

dad* y se sentó allí. Viendo pasar a 
aquel pariente de quien antes hemos hablado, 
llamándole por su nombre, le dijo: “Acércate 
un poco y siéntate”*, Se acercó él y se sentó. 
Tomando Booz diez hombres de los ancia- 
nos de la ciudad, les dijo: “Siéntense aquí”. 
Luego que se sentaron, dijo a su pariente: 
“Noemí, que ha vuelto de la región de Moab, 
está para vender una parte del campo de 
nuestro hermano Elimélek. ¿Lo cual he que- 
rido que tú lo sepas y decírtelo delante de to- 
dos los que están aquí sentados y de los an- 
cianos de mi pueblo. Si quieres adquirirlo 
por derecho de parentesco, cómpralo y qué- 
date con él; si no lo quieres, dímelo para que 
sepa yo lo que debo hacer; porque no hay 
otro pariente, sino tú, que eres el primero, y 
yo, que soy el segundo”. Él respondió: “Yo 
compraré el campo”. 5Booz le dijo: “Luego 
que compres el campo de Noemí, es necesa- 
rio que te cases también con Rut, moabita, 
que fue mujer del difunto, para que levantes 
el nombre de tu pariente en su herencia”. ¿Él 
respondió: “Renuncio al derecho de paren- 
tesco, porque no debo yo extinguir la poste- 
ridad de mi familia*. Usa tú del derecho que 
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me pertenece a mí, el cual declaro cederte 
voluntariamente”. 7Había una costumbre an- 
tigua en Israel entre los parientes, que cuan- 
do el uno cedía su derecho al otro, para que 
la cesión fuese válida, se quitaba aquél su za- 
pato y se lo daba a su pariente. Este era el 
testimonio de cesión en Israel. 3Dijo, pues, 
Booz a su pariente: “Quítate el zapato”. El al 
punto se lo quitó de su pie. 

%Booz dijo a los ancianos y a todo el pue- 
blo: “Ustedes son hoy testigos de que entro a 
poseer todo lo que poseía Elimélek, Kilyón y 
Majlón, entregándomelo Noemí, !%y que 
tomo por mujer a Rut, moabita, mujer que 
fue de Majlón, para resucitar el nombre del 
difunto en su herencia, para que no quede 
extinguido el nombre de su familia y herma- 
nos, ni de su pueblo. Ustedes, repito, son tes- 
tigos de esto”. !!Respondió todo el pueblo 
que estaba en la puerta y los ancianos: “No- 
sotros somos testigos; el Señor haga con esta 
mujer que entra en tu casa como con Raquel 
y Lía, las cuales fundaron la casa de Israel; 
para que sea ejemplo de virtud en Efratá y 
tenga un nombre célebre en Belén. ¡2Sea tu 
casa como la casa de Fares, que a Judá le na- 
ció de Tamar*, por la posteridad que te dé el 
Señor de esta mujer joven”. 


Se casa con Rut y tiene de ella a Obed, 
padre de Jesé y abuelo de David 


Tomó, pues, Booz a Rut y se casó con 
ella; habiendo habitado con ella, le concedió 
el Señor que concibiera y diera a luz un hijo. 


4 la: Porque en las puertas de la ciudades cra donde se juntaban los senadores y el pueblo, donde se decidían 
las causas, se hacían los contratos, etc. 1b: Dice el texto hebreo: “siéntate aquí, fulano”. 6: De esta ley se habla en 
Dr 25 y en Mt 22,24. La compra de la tierra va unida al matrimonio con Ruth, lo que hace al pariente más cercano re- 
nunciar a su derecho. No le interesaba este acuerdo, porque, casándose con Ruth que todavía podría tener muchos hi- 
jos, la herencia de Ruth pertenccería al primogénito, como hijo de Majlón, y que los otros hijos del segundo matri- 
monio entrarían a tener parte en la herencia de un padre con los del primero. 12: Véase el v. 18 de este capítulo. 


4 14 
MDecían las mujeres a Noemí: “Bendito sea 
el Señor, que no ha permitido que faltase su- 
cesor* a tu familia y que ha querido que se 
conservase su nombre en Israel, !5 que ten- 
gas quien consuele tu alma y te sustente en 
la vejez; porque él ha nacido de tu nuera, la 
cual te ama y es para ti mucho mejor que si 
tuvieras siete hijos”. 'STomando Noemí al 
niño, le puso en su regazo y hacía con él 
oficio de nodriza, llevándole en brazos. 
17Las mujeres, sus vecinas, alegrándose 
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con ella, le decían: “Ha nacido un hijo a 
Noemí”; le llamaron Obed: éste es padre de 
Jesé, que fue padre de David. !SÉsta es la 
genealogía de Fares: Fares engendró a 
Jesrón, '*Jesrón engendró a Ram, Ram en- 
gendró a Aminadab, %Aminadab engendró 
a Najsón, Najsón engendró a Salmah, 2!Sal- 
mah engendró a Booz, Booz engendró a 
Obed, 20bed engendró a Jesé, Jesé engen- 
dró a David*. 


14: El hebreo: Que no ha permitido que esten hoy sin redentor en Israel. Así se llamaba al que se casaba por resu- 
citar el nombre del hermano o pariente muerto sin sucesión. 22: Esto mismo se halla en Mt 1,3. 


SAMUEL Y REYES 


Los libros de Samuel y de los Reyes ocupan el lugar inmediato al de los jueces, porque 
loexige el orden cronológico de los sucesos que en ellos se refieren para formar un cuerpo se- 
guido de historia y porque, a instancias de los israelitas, el gobierno teocrático que antes tenían 
bajo la autoridad y mando de los jueces, fue convertido en soberano y monárquico, cuando 
Samuel, por orden de Dios, ungió y alzó a Saúl por primer rey de toda la nación. Inician con el 
nacimiento y educación de Samuel, porque la historia de este Profeta, que fue el último de los 
Jueces de Israel, tiene un estrecho enlace con la de Saúl, el primero de los Reyes, y con la de 
David, que fue el segundo. En estos cuatro libros se refieren los hechos de todos los reyes de Judá 
y de Israel, y los tiempos en que vivieron: desde que se dio principio al gobierno monárquico en 
Istael hasta el cautiverio de Babilonia. En los dos primeros libros se refiere el gobierno de Heli, 
de Samuel, de Saúl y de David; en los dos últimos el de Salomón y de los otros reyes de Judá, 
que le sucedieron, hasta Sedecías. Se cuentan también las acciones de Jeroboam y de sus suce- 
sores, quienes se apartaron de Roboam, hijo de Salomón, y de la tribu de Judá, formando el 
Reino de Israel o de las diez tribus, sobre las que reinaron los descendientes de Jeroboam. 

Los griegos con el título de Libros de los Reinos designan conjuntamente los cuatro libros. 
Con este mismo título son citados frecuentemente en varios escritores y documentos antiguos 
dela Iglesia Latina. En hebreo, se lee al principio de los dos primeros el nombre de Samuel, por- 
que narran los sucesos que se refieren a su nacimiento y a cuanto hizo hasta su muerte. San 
Jerónimo conservó simplemente el orden de los libros, pero la división se impuso definitiva- 
mente en la Iglesia. 

No están de acuerdo los expositores sobre el autor de los dos primeros libros. Algunos los 
atribuyeron a Samuel, por leerse su nombre en la titulación hebrea. La opinión más corriente, 
y que parece más fundada, es que en época del destierro, teniendo a la vista los originales de 
Samuel y las memorias de los antiguos escritores del tiempo de David, uno o varios recopila- 
dores redujeron todo a un cuerpo de historia, formando una serie continuada de sucesos. De este 
modo se pueden conciliar las contrariedades aparentes que se hallan en ellos. Se disputa tam- 
bién sobre la autoría de los libros de los Reyes. La tradición judía los atribuyó a Jeremías. La 
investigación actual sostiene que la obra, fruto de sucesivas ediciones, habría sido escrita en tor- 
no al destierro por un autor o autores de la escuela deuteronimista. 
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Aunque en esta historia no se mire sino desnudamente la letra de lo que contiene, con difi- 
cultad habrá otra que le pueda igualar ni en la amenidad de sus expresiones, ni en la variedad 
de sucesos extraordinarios, que en ella se refieren y de donde se puedan tomar ejemplos y do- 
cumentos muy adaptados para la instrucción de toda suerte de estados y de personas. Debemos 
contemplarla, además, no solamente como una representación de las cosas pasadas, sino tam- 
bién como una profecía de cuanto debía cumplirse en la Ley nueva, y como una representación 
de los Misterios de Cristo y de su Iglesia. 

Los personajes no son alabados por sus talentos naturales o por sus acciones políticas, sino 
por lo que fueron respecto a Dios, a la piedad y a la virtud; y así se ve que la verdadera fortale- 
za, sabiduría, grandeza y felicidad del hombre ni tiene ni puede tener otro fundamento que el 
santo temor de Dios. 

Es una locura pensar que para ser grande es necesario ser inicuo: es equivocar y confundir 
el valor con la soberbia y la grandeza de ánimo con la jactancia e insolencia. El abandono de 
Dios y de la verdadera caridad, lejos de ser disposición para lo grande, lo es si bien se mira para 
lo más vil e indigno y principio de todas las vilezas, crueldades y tiranías. Más valeroso se mos- 
tró David rehuyendo tantos años de ser traidor a su rey, que cuando derrotó ejércitos enteros de 
enemigos. Porque no es lo grande lo mejor, cuando se llega a ello por medios viles. 

A David y a su descendencia es a quien principalmente mira cuanto se contiene en estos li- 
bros: a David, como a figura de Cristo, único objeto de todas las Escrituras; y a su descenden- 
cia, porque de ella debía nacer el Cristo según la carne. 

Y esto es lo primero que deben tener presente y que nunca han de perder de vista los que se 
apliquen a leer estos santos libros con deseo de entenderlos y de aprovecharse de ellos. 


PRIMER LIBRO DE SAMUEL 


4Llegó, pues, el día, y Elcaná ofreció su 
sacrificio; dio sus porciones a Peninná, su 
mujer, y a todos sus hijos e hijas; $a Ana le dio 
una sola porción, afligido, porque amaba a 


A los fervorosos ruegos de Ana, que era 
estéril y mujer de Elcaná, concede el 
Señor un hijo a quien llama Samuel 


Hubo un varón efrateo de Ramatáyim, 

del monte de Efraím, cuyo nombre era 
Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de Elihú, hijo 
de Toju, hijo de Suf. "Tuvo dos mujeres; 
una se llamaba Ana, la otra Peninná. Pe- 
ninná tenía hijos, Ana no los tenía. 3Subía 
este hombre de su ciudad en los días esta- 
blecidos* a adorar al Señor de los ejércitos 
y ofrecerle sacrificios en Silo*. Había allí 
dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás, sacerdotes 
del Señor. 


1 3a: Dt16,16. 3b: Jos 18,1 


Ana, pero el Señor la había hecho estéril. Su 
rival la afligía también y la angustiaba mu- 
cho, hasta el punto de echarle en cara que el 
Señor la hubiera hecho estéril. 7Lo mismo ha- 
cía cada año, cuando llegando el tiempo subían 
al templo del Señor; la insultaba de este modo. 
Ana se ponía a llorar y no tomaba alimento. 
8Elcaná, su marido, le dijo: “Ana, ¿por qué 
lloras? ¿Por qué no comes? ¿Por qué causa 
está afligido tu corazón? ¿Por ventura no soy 
yo mejor para ti que diez hijos?” 
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%e levantó Ana después de haber comi- 
do y bebido en Silo. Estaba sentado el sacer- 
dote Elí en su silla delante de las puertas del 
templo del Señor. "Ana, que tenía el cora- 
1ón lleno de amargura, oró al Señor, derra- 
mando copiosas lágrimas, !!le hizo un voto, 
diciendo: “Señor de los ejércitos, si volvien- 
do los ojos miras la angustia de tu esclava, 
te acuerdas de mí sin olvidarme y das a tu 
sierva un hijo varón, lo consagraré al Señor 
por todos los días de su vida, y no pasará na- 
vaja sobre su cabeza”*. 

¿Mientras ella repetía muchas veces sus 
ruegos delante del Señor, Elí estaba obser- 
vando el movimiento de sus labios. !3Porque 
Ana hablaba en su interior y solamente mo- 
víalos labios, sin que se le oyera palabra al- 
guna, Creyó, pues, Elí que había bebido con 
exceso !4y le dijo: “¿Hasta cuándo estarás 
embriagada? Digiere un poco el vino de que 
estás llena”. 'SAna le respondió diciendo: 
“No es así, señor mío; porque soy una mujer 
muy infeliz y no he bebido vino ni cosa que 
pueda embriagar, sino que he derramado mi 
alma en presencia del Señor. !$No tengas a 
tu sierva como a una de las hijas de Belial, 
porque el exceso de mi dolor y de mi triste- 
za me ha hecho hablar hasta ahora”. "Elí 
entonces le dijo: “Vete en paz y el Dios de 
Israel te conceda la petición que le has he- 
cho”. Ella le respondió: “Quiera Dios que 
tu sierva halle gracia a tus ojos”. La mujer 
se fue por su camino, comió y su rostro no 
se damudó más en adelante. 


Ana dedica su hijo al Señor por 
medio del sacerdote Elí 


WLevantándose de mañana, adoraron al 
Señor, se volvieron y llegaron a su casa en 
Ramá. Elcaná conoció a Ana, su mujer, y el 
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Señor se acordó de ella. Concibió Ana y, al 
cumplirse el tiempo, dio a luz un hijo y le 
llamó Samuel, porque lo había pedido al 
Señor. 'Elcaná, su marido, subió con toda 
su familia para sacrificar al Señor un sacri- 
ficio solemne y cumplir su voto, ??2pero Ana 
no subió, porque dijo a su marido: “No iré 
hasta que el niño esté destetado; yo lo lleva- 
ré para presentarlo al Señor y que se quede 
allí para siempre”. WElcaná, su marido, le 
dijo: “Haz lo que bien te parezca y quédate 
hasta que lo hayas destetado; ruego al Señor 
que nos cumpla su palabra”. Se quedó, pues, 
Ana, y dio de mamar a su hijo hasta que le 
apartó de los pechos. 

Le llevó consigo, después de haberle 
destetado, con tres becerros*, tres medidas 
de harina y un cántaro de vino, y lo trajo a la 
casa del Señor en Silo. El niño era aún pe- 
queño; ?5sacrificaron un becerro y presenta- 
ron el niño a Elí. ?Y Ana le dijo: “Te ruego, 
señor mío, vive tu alma, señor; yo soy aque- 
lla mujer que estuve aquí orando al Señor 
delante de ti. Le pedí que me diese este 
niño y el Señor me concedió la petición que 
le hice. 28Por tanto, yo lo entrego también al 
Señor para toda la vida que el Señor le dé”. 
Adoraron allí al Señor. Oró Ana y dijo: 


Cántico de Ana, madre de Samuel 


1“Se alegró mi corazón en el Señor y 

mi poder se ha ensalzado en mi Dios; 
se ha ensanchado mi boca sobre mis enemi- 
gos, por cuanto mi gozo está en tu salud. 
2No hay santo como el Señor; porque no 
hay otro fuera de ti y no hay ninguno tan 
fuerte como nuestro Dios. 3No quieran ha- 
blar tanto vanagloriándose de grandezas; que 
se aparten de su boca las palabras ásperas, 
porque Dios que lo sabe todo, es el Señor; 


11: Como Dios había ordenado para los Nazarenos, los cuales según su profesión debían abstenerse también de vino 
y de todo lo que pudiese embriagar Nm 6,2-3. 24: En los LXX: con un novillo de tres años. 
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en él están patentes los pensamientos. *El 
arco de los fuertes fue quebrado y los flacos 
han sido armados de fuerza. “Los que antes 
estaban hartos, se contrataron para tener 
pan; los hambrientos se hartaron; hasta la 
estéril tuvo muchos* hijos y la que tenía 
muchos se volvió estéril. ¿El Señor es el que 
quita la vida y la da, el que lleva a los in- 
fiernos y el que saca. 7El Señor empobrece 
y enriquece, abate y ensalza. ¿Del polvo le- 
vanta al menesteroso y de la basura al pobre, 
para que se siente con los príncipes y ocupe 
un trono de gloria. Porque del Señor son los 
cimientos de la tierra, sobre ellos asentó el 
mundo. %Guardará los pies de sus santos, 
mientras los impíos quedarán mudos en sus 
tinieblas, porque no triunfará el hombre por 
su fuerza. 'Al Señor temerán sus contra- 
rios; él tronará sobre ellos en los cielos; el 
Señor juzgará los términos de la tierra, dará 
el imperio a su rey y ensalzará la gloria* de 
su Cristo”. 

11Se volvió Elcaná a Ramá, a su casa: el 
niño ejercía su ministerio delante del Señor 
a la vista del sacerdote Elí. 


Elí es reprendido por la demasiada 
condescendencia con sus hijos 


¡Los hijos de Elí, hijos de Belial, no co- 
nocían al Señor, ni la obligación de los sa- 
cerdotes con el pueblo, sino que cuando al- 
guien inmolaba una víctima, venía el criado 
del sacerdote mientras se cocían las carnes, 
y con un tenedor de tres dientes en su mano, 
to metía en el perol, o en el caldero, o en la 
olla, o en la marmita y todo lo que sacaba el 
tenedor lo tomaba el sacerdote para sí. Esto 
hacían con todos los de Israel que venían a 
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Silo. ISAsimismo, antes que quemaran la 
grasa, venía el criado del sacerdote y decía 
al que hacía la ofrenda: “Dame carne para 
cocerla para el sacerdote, pues no tomaré de 
ti carne cocida, sino cruda”. 16El que ofrecía 
el sacrificio le respondía: “Quémese prime- 
ro la grasa según costumbre y después toma 
cuanto quieras”. Pero él le respondía dicien- 
do: “No, me la has de dar ahora; si no la to- 
maré por la fuerza”. '7Era, pues, muy gran- 
de el pecado de estos jóvenes delante del 
Señor; porque retraían a la gente de ofrecer 
sacrificios al Señor. 

18El joven Samuel ejercía su ministerio 
delante del Señor, vestido de un efod* de lino. 
19Le hacía su madre una túnica pequeña, que 
llevaba en los días señalados, cuando subía 
con su marido a ofrecer el sacrificio solemne. 
WBendijo Elí a Elcaná y a su mujer y le dijo: 
“El Señor te dé sucesión de esta mujer, en re- 
compensa de la prenda que has depositado en 
manos del Señor”. Se volvieron a su casa. 21El 
Señor, pues, visitó a Ana y concibió y tuvo 
tres hijos y dos hijas y el joven Samuel fue 
engrandecido delante del Señor. 

2Elí era muy viejo y oía todas las cosas 
que hacían sus hijos a todos los de Israel y 
que también dormían con las mujeres que 
venían a velar a la puerta del tabernáculo*. 
3Y les dijo: “¿Por qué hacen estas cosas que 
llegan a mis oídos, estos excesos detestables 
de que se queja todo el pueblo? 2*Guárden- 
se, hijos míos, porque no es buena la fama 
que llega a mis oídos, que hacen prevaricar 
al pueblo del Señor. 25Si peca un hombre 
contra otro, Dios le puede perdonar, pero si 
el hombre peca contra Dios ¿quién rogará 
por él?” No escucharon la voz de su padre, 
porque quería el Señor matarlos. 26El joven 


2 5: Enel texto hebreo y en los LXX se dice: siete. 10: Traducido al pie de la letra significa: el cuerno, que 
en hebreo quiere decir poder, gloria, reino. 18: Esta vestidura, o sobrepelliz, era distinta del efod adivinatorio del 


pontífice. Ex 28,6. 22: Ex 38,8. 
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Samuel aprovechaba y crecía y era agrada- 
ble tanto a Dios como a los hombres. 
o 


Sele vaticina la ruina de su casa y familia 


U'Vino un varón de Dios a hablar a Elí y 
le dijo: “Esto dice el Señor: “¿Por ventura 
no me he manifestado visiblemente a la casa 
de tu padre, cuando estaban en Egipto en la 
casa del Faraón? 28 Yo me lo escogí entre to- 
das las tribus de Israel por sacerdote, para 
que subiera a mi altar, me quemara allí in- 
cienso y llevara el efod delante de mí; di a la 
familia de tu padre una porción de todos los 
sacrificios de los hijos de Israel. ¿Por qué 
han envilecido mis sacrificios y los presen- 
tes que mandé que me fuesen ofrecidos en el 
templo, y has honrado más a tus hijos que a 
mí, comiéndose las primicias de todos los 
sacrificios de Israel mi pueblo?” 3%Por eso 
dice el Señor, Dios de Israel: “Hablando ha- 
blé*, que tu casa y la casa de tu padre servi- 
rían delante de mí perpetuamente”. Pero 
ahora dice el Señor: “No haré yo tal cosa, 
sino que a quien mire por mi gloria, miraré 
yo por la suya; los que me desprecien, serán 
despreciados. 31He aquí que llega el tiempo 
en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa 
de tu padre, para que no haya anciano en tu 
casa*, 2En medio de todas las prosperida- 
des de Israel verás a tu émulo* en el templo 
y no habrá jamás anciano en tu casa. %A pe- 
sar de ello, no quitaré del todo de mi altar al- 
gún varón de tu linaje, pero será para que 
desfallezcan tus ojos y se consume tu alma; 
wa gran parte de tu casa morirá cuando lle- 
gue a edad varonil. 3*Ten por señal esto que 
ha de acaecer a tus dos hijos, Jofní y Pinjás: 
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en un día morirán ambos. 35Suscitaré un 
sacerdote fiel que me sirva según mi cora- 
zÓn y según mi alma; le edificaré una casa 
fiel y andará todos los días delante de mi un- 
gido. Sucederá que todo aquel que quede 
en tu casa vendrá para que se ruegue por él 
y ofrecerá una moneda de plata y una torta 
de pan, y dirá: te ruego que me admitas a al- 
guna función sacerdotal, para tener un boca- 
do de pan que comer?”x, 


Samuel, llamado por el Señor, oye las 
calamidades que van a venir sobre la casa 
de Elí; conjurado por éste, se las descubre 

sencillamente; sus profecías le adquieren 
gran crédito en todo Israel 
3 1El joven Samuel servía al Señor a la 
vista de Elí; la palabra del Señor era 
preciosa* en aquellos días; no había visión 
manifiesta. 2Acaeció, pues, cierto día, que 
Elí estaba durmiendo en su lugar y sus ojos 
habían comenzado a enturbiarse y no podía 
ver. 3Antes que la lámpara de Dios fuese 
apagada*, dormía Samuel en el templo del 
Señor, donde estaba el arca de Dios. “Llamó 
el Señor a Samuel. El cual respondió y dijo: 
“Héme aquí”. 5Fue corriendo a Elí, y le dijo: 
“Aquí estoy, pues me has llamado”. Él le 
respondió: “No te he llamado; vuélvete y 
duerme”. Él se volvió y durmió. 
$El Señor volvió a llamar de nuevo a 
Samuel. Levantándose Samuel fue a Elí y 
dijo: “Aquí estoy, pues me has llamado”. Elí 
le respondió: “No te he llamado, hijo mío; 
vuélvete y duerme”. ?Samuel no conocía al 
Señor, porque todavía no le había sido reve- 
lada la palabra del Señor. 


4: Hebraísmo que quiere decir: llanamente había determinado. 31: Hombre maduro, hombre fuerte, sumo sacer- 
dole. 32: 288,17; 1R 1,26. 36: Este verso puede admitir en el texto hebreo el siguiente sentido: ...vendrá a pos- 
rarse delante del sacerdote para tener una pequeña moneda de plata y una torta de pan; y dirá: destíname a uno de 
los ministerios sacerdotales, para que coma un bocado de pan. 


3 1: Era muy rara, era escasa. 3: Ex 27,21. 
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8Volvió aún el Señor a llamar a Samuel 
por tercera vez. Éste se levantó y acudió a 
Elí % le dijo: “Aquí estoy, pues me has lla- 
mado”. Entonces reconoció Elí que el 
Señor llamaba al mozo y dijo a Samuel: 
“Ve y duerme; si te llaman otra vez, res- 
ponderás: “Habla, Señor, que tu siervo es- 
cucha””. Fue, pues, Samuel a su cuarto y se 
echó a dormir. 

10Vino el Señor y se paró; llamó, como 
había llamado las otras veces: “Samuel, 
Samuel”. Respondió Samuel: “Habla, Se- 
ñor, que tu siervo escucha”. !!El Señor dijo 
a Samuel: “Mira que yo voy a hacer una 
cosa en Israel, que todo el que la oiga le 
zumbarán ambos oídos. 12En aquel día cum- 
pliré contra Elí todas las cosas que he dicho 
sobre su casa; comenzaré y lo cumpliré. 
I3Porque ya le tengo avisado que había de 
ejercer mi juicio sobre su casa para siempre 
por el pecado*, por cuanto sabía que sus hi- 
jos hacían cosas indignas y no los ha repri- 
mido. '*Por tanto, he jurado a la casa de Elí 
que la iniquidad* de su casa no se expiará 
jamás con víctimas ni con presentes”. 

ISDurmió, pues, Samuel hasta la mañana 
y abrió las puertas de la casa del Señor. 
Samuel temía descubrir a Elí la visión. 
16Llamó, pues, Elí a Samuel y le dijo: “Sa- 
muel, hijo mío”. Él le respondió, y dijo: 
“Aquí estoy”. "Elí le preguntó: “¿Qué es lo 
que te dijo el Señor? Te ruego que no me lo 
encubras; así haga el Señor contigo, y aún 
añada, si me encubres ni una sola palabra de 
cuanto te ha sido dicho”*, 13Samuel, pues, le 
refirió todas las palabras y nada le encubrió. 
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Elí respondió: “El Señor es; haga lo que sea 
agradable a sus ojos”. 

129Samuel creció y el Señor estaba con él; 
no cayó en tierra ni una de todas sus pala- 
bras*. Conoció todo Israel, desde Dan has- 
ta Berseba, que Samuel era fiel profeta del 
Señor. El Señor continuó apareciéndose en 
Silo, porque en Silo se había manifestado el 
Señor a Samuel, según la palabra del Señor, 
y se cumplía la palabra que Samuel había 
dicho a todo Israel. 


Guerra de los filisteos contra los 
israelitas. El arca del Señor es hecha 
prisionera. Mueren en la batalla Jofní y 
Pinjás. Muerte de Elí y de su nuera, 
la mujer de Pinjás 


A ¡Ocurrió en aquellos días que se reu- 
nieron los filisteos para hacer la gue- 
rra; salió Israel al encuentro para pelear con 
los filisteos y acampó junto a la Piedra del 
Socorro*. Los filisteos vinieron a Afeq y 
2ordenaron su ejército contra Israel. Se libró 
el combate, Israel volvió las espaldas a los 
filisteos y murieron en aquel encuentro, dis- 
persos por los campos, como cuatro mil 
hombres. 3Se volvió el pueblo al campa- 
mento y dijeron los ancianos de Israel: 
“¿Por qué el Señor nos ha derrotado hoy de- 
lante de los filisteos? Traigamos de Silo el 
arca de la alianza del Señor y venga en me- 
dio de nosotros para que nos salve de la 
mano de nuestros enemigos”. 

*Envió, pues, el pueblo a Silo y trajeron 
de allí el arca de la alianza del Señor de los 


13: El texto hebreo precisa: por el pecado de sus hijos. Los LXX leen: Sabía que sus hijos maldectan de Dios. 14; 
Iniquidad en este lugar como en otros muchos de la Escritura, Gn 15,15; Lv 24,15; Sal 7,15; Za 14,18; MI 2,16 se 
toma metonímicamente por la pena temporal con que Dios castiga las culpas o las inquietudes, o lo que las ofrendas 
y sacrificios de la ley podían perdonar. 17: Ésta es una fórmula de imprecación muy usada entre los hebreos: Rt 
1,17. 19: Se acreditó la verdad de todo lo que decía, cumpliéndose a la letra todo ello. 

4 1: Piedra de socorro le fue dado después, como consta 1 $ 7,12, en memoria de la victoria que consiguie- 


ron en este lugar contra los filisteos. 
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ejércitos, sentado sobre querubines; los dos 
hijos de Elí, Jofní y Pinjás, estaban con el 
arca de la alianza del Señor. SEn cuanto lle- 
gó al campo el arca del Señor, todo Israel 
dio muy grandes voces y resonó la tierra. 
Los filisteos oyeron la voz del griterío y di- 
jeron: “¿Qué griterío tan grande es ése del 
campamento de los hebreos?” Supieron que 
elarca del Señor había venido al campo. "Se 
intimidaron lo filisteos y dijeron: “Ha veni- 
do Dios a su campo”. Y gimieron diciendo: 
*¡Ay de nosotros! No fue tan grande la ale- 
gría ayer, ni anteayer ¡Ay de nosotros! ¿Quién 
nos salvará de la mano de estos dioses excel- 
sos? Éstos son los dioses que destruyeron a 
Egipto con todo género de plagas en el de- 
sierto. 9Aliéntense y muestren valor, filis- 
teos, no sirvan a los hebreos como ellos les 
han servido a ustedes; aliéntense y peleen”. 
wPelearon, pues, los filisteos y fue derrota- 
do Israel; huyó cada uno a su tienda y fue 
hecho un destrozo muy grande, y perecieron 
de Israel treinta mil hombres de a pie. "El 
arca de Dios fue presa y fueron muertos los 
dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás. 

Un hombre de los de Benjamín, esca- 
pando de la batalla, fue corriendo aquel mis- 
mo día a Silo con los vestidos rasgados y 
con la cabeza cubierta de polvo. 13Al llegar 
él, estaba Elí sentado en una silla mirando 
hacia el camino. Pues su corazón estaba so- 
bresaltado por el arca del Señor. Este hom- 
bre, luego que entró, dio la nueva por la ciu- 
dad y toda la ciudad comenzó a dar alaridos. 
Cuando oyó Elí el ruido de los clamores, 
dijo: “¿Qué alboroto es éste?” El hombre 
llegó apresurado y dio la noticia a Elí. !SElí 
tenía entonces noventa y ocho años, sus ojos 
se habían ya oscurecido y no podía ver. 
Dijo a Elí: “Yo soy el que vengo de la ba- 
talla y el que he escapado hoy del combate”. 
Elíle dijo: “¿Qué es lo que ha ocurrido, hijo 
mío?” "Respondió el que traía la nueva di- 
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ciendo: “Huyó Israel delante de los filisteos 
y se hizo un gran destrozo en el pueblo; 
también han perecido tus dos hijos, Jofní y 
Pinjás, y el arca de Dios ha sido cautivada”. 
i8Luego que él oyó lo del arca de Dios, cayó 
de espaldas de la silla cerca de la puerta, se 
rompió la nuca y cerviz y murió. Era hom- 
bre anciano y de edad decrépita; había juz- 
gado a Israel cuarenta años. !%Su nuera, la 
mujer de Pinjás, estaba embarazada y cerca- 
na al parto; cuando oyó la nueva de que que- 
daba cautiva el arca de Dios y que habían 
muerto su suegro y su marido, se encorvó y 
dio a luz, porque fue sorprendida de impro- 
viso por los dolores. Cuando estaba para 
expirar, le dijeron las que estaban cerca de 
ella: “No temas, que has parido un hijo”. 
Ella no les respondió, ni atendió. ?!Llamó 
Ikabod a su hijo, diciendo: “Pasada es la 
gloria de Israel”, por haber sido hecha cau- 
tiva el arca de Dios y por la pérdida de su 
suegro y de su marido. ?2Dijo: “Pasada es la 
gloria de Israel, por cuanto ha sido hecha 
cautiva el arca de Dios”. 


Los filisteos colocan el arca en el templo 
de Dagón. Dios castiga a los filisteos 
y devuelven el arca 


¡Los filisteos tomaron el arca de Dios y 
la llevaron desde la Piedra del Socorro 
a Asdod. ?Los filisteos tomaron el arca de 
Dios, la metieron en el templo de Dagón y 
la colocaron cerca de Dagón. 3Al día si- 
guiente, habiéndose levantado de mañana 
los de Asdod, hallaron que Dagón yacía ten- 
dido en tierra delante del arca del Señor: al- 
zaron a Dagón y lo repusieron en su lugar. 
¿Levantándose otra vez de mañana al 
otro día, hallaron a Dagón tendido en tierra 
sobre su rostro delante del arca del Señor, y 
la cabeza de Dagón y sus dos manos estaban 
cortadas sobre el umbral de la puerta; $sólo 
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el tronco de Dagón había quedado en su lu- 
gar. Por esta razón los sacerdotes de Dagón 
y todos los que entran en su templo no po- 
nen el pie sobre el umbral de Dagón en 
Asdod hasta el día de hoy. 

¿La mano del Señor se dejó sentir pesada 
sobre los de Asdod y los destruyó; envió a 
los de Asdod y sus confines un achaque en 
la parte más secreta de las nalgas. Hervían 
las aldeas y campos en medio del país por 
los ratones que aparecieron y la ciudad fue 
consternada por la gran mortandad*. "Cuan- 
do vieron los hombres de Asdod esta plaga, 
dijeron: “No quede con nosotros el arca del 
Dios de Israel, porque su mano pesa sobre 
nosotros y sobre Dagón, dios nuestro”. 
8Avisaron y congregaron allí a todos los 
príncipes de los filisteos y dijeron: “¿Qué 
haremos con el arca del Dios de Israel?” 
Respondieron los de Gat: “Llévese por el 
contorno el arca del Dios de Israel”. 

Llevaron el arca del Dios de Israel de un 
lugar a otro. Cuando ellos así la llevaban, la 
mano del Señor hacía una mortandad muy 
grande en cada ciudad: hería a los varones 
de cada ciudad, desde el menor hasta el ma- 
yor, y se les salían y pudrían los intestinos*. 
Los de Gat deliberaron y se hicieron asien- 
tos de pieles. '“Enviaron, pues, el arca de 
Dios a Ecrón. Cuando llegó el arca de Dios 
a Ecrón, comenzaron a gritar los ecronitas 
diciendo: “Nos han traído el arca del Dios 
de Israel para que acabe con nosotros y con 
nuestro pueblo”. !"!Enviaron, pues, a juntar 
todos los príncipes de los filisteos, los cua- 
les dijeron: “Restituyan el arca del Dios de 
Israel y vuélvase a su lugar, no nos destruya 
a nosotros y a nuestro pueblo”. !?Porque ha- 
bía terror de muerte en cada ciudad y la 
mano del Señor se hacía sentir de un modo 
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terrible: aquellos que no morían eran heri- 
dos en lo interior de las nalgas. Los alaridos 
de cada ciudad subían hasta el cielo. 


Los filisteos, por consejo de sus sacerdotes, 
restituyen el arca con gran solemnidad 

IEstuvo, pues, el arca del Señor en la 
6 región de los filisteos siete meses, 
2Llamaron los filisteos a los sacerdotes y 
adivinos, y les dijeron: “¿Qué haremos con 
el arca del Señor? Muéstrennos cómo la he- 
mos de volver a enviar a su lugar”. Ellos 
respondieron: 3“Si vuelven a enviar el arca 
del Dios de Israel, no la envíen vacía, sino 
páguenle lo que deben por el pecado y en- 
tonces sanarán y sabrán por qué su mano no 
se aparta de ustedes”. “Ellos dijeron: “¿Qué 
es lo que debemos darle por el pecado?” 
Ellos respondieron: “Según el número de 
las provincias de los filisteos harán cinco 
anos de oro y cinco ratones de oro; porque 
una misma enfermedad han padecido us- 
tedes y sus príncipes. Harán, pues, las fi- 
guras de sus anos y las de los ratones que 
han destruido la tierra; darán gloria al 
Dios de Israel, para ver si se retira su ma- 
no de ustedes y de sus dioses y de su tie- 
rra. ¿Por qué endurecen sus Corazones, 
como endureció Egipto y Faraón el suyo? 
cuando los despachó y se fueron ¿no fue 
después de ser castigado? "Ahora, pues, 
tomen y hagan un carro nuevo, unzan al 
carro dos vacas recién paridas, que no ha- 
yan traído yugo, y encierren en el establo 
sus terneros. 8Tomarán el arca del Señor y 
la pondrán sobre el carro, colocarán al 
lado de ella en una cajita las figuras de 
oro que le ofrecieron por el pecado y la de- 
jarán ir. 9Y observen: si sube por el cami- 


5 6: La segunda parte de este versículo no se encuentra ni en el texto hebreo, ni en los LXX. 9: Se interpre- 


ta que tal enfermedad fue hemorroides. 1 S 5,6. 
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no de sus términos, hacia Bet Semes, él es 
el que nos ha hecho ese gran mal; pero si 
no, no fue él; sabremos que su mano no nos 
ha herido, sino que ha sido por casualidad. 

Ellos, pues, lo hicieron de este modo: 
tomando dos vacas, que daban leche a sus 
terneros, las uncieron a un carro y encerra- 
ron los terneros en el establo. !!Pusieron so- 
bre el carro el arca de Dios y la cajita donde 
iban los ratones de oro y las figuras de los 
anos. Las vacas iban directamente por el 
camino de Bet Semes y seguían el mismo 
camino sin pararse y bramando; no se des- 
viaban ni a la derecha ni a la izquierda; los 
príncipes de los filisteos fueron siguiendo 
hasta los términos de Bet Semes”. 


Llega a los términos de los betsemitas, 
los cuales son castigados por el Señor 
por haber mirado el arca de 
Dios con poco respeto 


BLos betsemitas estaban segando trigo 
en un valle; alzando sus ojos vieron el arca 
y se alegraron en cuanto la vieron. !*El carro 
llegó al campo de Josué el betsemita y se 
paró allí. Había en él una gran piedra, hicie- 
ron pedazos la madera del carro y ofrecieron 
las vacas sobre ella en holocausto al Señor. 
Los levitas tomaron el arca de Dios y la ca- 
jita que estaba a su lado, donde venían las fi- 
guras de oro y las pusieron sobre aquella 
gran piedra. Los de Bet Semes ofrecieron en 
aquel día holocaustos y degollaron víctimas 
al Señor. lóLos cinco príncipes de los filis- 
teos lo vieron y regresaron a Ecrón en el 
mismo día. "Éstos pues son los anos de oro 
que dieron al Señor los filisteos por el peca- 
do: Asdod dio uno, Gaza otro, Ascalón otro, 
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Gat otro, Ecrón otro; !y tantos ratones de 
oro cuantas eran las ciudades de los filisteos 
de las cinco provincias, desde las ciudades 
amuralladas hasta las aldeas que no tenían 
muros, y hasta Abel la grande*, sobre la 
cual pusieron el arca del Señor, que estuvo 
hasta el día de hoy en el campo de Josué el 
betsemita. 

19E] Señor castigó a los hombres de Bet 
Semes por haber visto el arca del Señor; 
hizo morir setenta hombres de los principa- 
les del pueblo y cincuenta mil del vulgo. 
Lloró el pueblo, porque el Señor había herido 
a la gente con una plaga tan grande. “Dijeron 
los hombres de Bet Semes: “¿Quién podrá 
estar en la presencia de este Señor, Dios san- 
to? ¿A quién subirá desde nosotros?” 21En- 
viaron mensajeros a los habitantes de Quiryat 
Yearim, diciendo: “Los filisteos han resti- 
tuido el arca del Señor; vengan y llevénla otra 
vez a ustedes”. 


El arca es llevada a Quiryat Yearim. 
A las exhortaciones de Samuel se 
convierten al Señor los israelitas, 

los cuales vencen a los filisteos 


”] 'Vinieron, pues, los de Quiryat Yearim, 
transportaron el arca del Señor y la pu- 
sieron en casa de Abinadab en Gabaa*; con- 
sagraron a Eleazar, su hijo, para que guarda- 
se el arca del Señor. ?Desde el día en que el 
arca reposó en Quiryat Yearim, pasaron mu- 
chos días (pues era ya el año vigésimo) y 
tuvo paz toda la casa de Israel siguiendo al 
Señor. 
3Samuel habló a toda la casa de Israel di- 
ciendo: “Si se vuelven al Señor de todo su 


6 18: Abel significa luto o llanto; este nombre se crec que se le dio después del estrago que hizo Dios en to- 


dos los Betsemitas. 


7 1: Gabaa no significa aquí la ciudad de la tribu de Benjamín, que lleva tal nombre, sino un lugar elevado, 


una loma. 1 Cro 13,6. 
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corazón, quiten de en medio de ustedes los 
dioses ajenos, Baal y Astarté, preparen sus 
corazones al Señor y sírvanle a él solo y les 
librará de la mano de los filisteos”. *Apar- 
taron, pues, de sí los israelitas a Baal y As- 
tarté y sirvieron sólo al Señor. ¿Samuel dijo: 
“Convoquen en Mispá a todo Israel para 
que yo ruegue al Señor por ustedes”. $Se 
congregaron en Mispá, tomaron agua y, de- 
rramándola en presencia del Señor, ayuna- 
ron aquel día y dijeron en el mismo lugar: 
“Hemos pecado contra el Señor”. Juzgó 
Samuel a los hijos de Israel en Mispá. 

7Qyeron los filisteos que se habían con- 
gregado los hijos de Israel en Mispá y salie- 
ron los caudillos de los filisteos contra Israel. 
Cuando lo oyeron los hijos de Israel, temie- 
ron el encuentro con los filisteos. ¿Dijeron a 
Samuel: “No ceses de invocar por nosotros 
al Señor nuestro Dios, para que nos salve de 
la mano de los filisteos”. %Samuel tomó un 
cordero de leche* y lo ofreció entero en ho- 
locausto al Señor; clamó Samuel al Señor 
por Israel y el Señor le oyó. 

!10Mientras Samuel ofrecía el holocausto, 
comenzaron los filisteos el combate contra 
Israel, pero el Señor tronó aquel día con es- 
pantoso ruido contra los filisteos, los aterró* 
y fueron derrotados en el encuentro con 
Israel. Saliendo de Mispá, los israelitas 
persiguieron a los filisteos y los fueron acu- 
chillando hasta el lugar que estaba debajo de 
Bet Kar. !?Samuel tomó una piedra y la puso 
entre Mispá y Yesaná; llamó a aquel lugar, 
Eben Halzer* y dijo: “Hasta aquí nos ha so- 
corrido el Señor”. 

13Fueron humillados los filisteos y de allí 
en adelante no osaron venir sobre las tierras 
de Israel. Así la mano del Señor estuvo con- 
tra los filisteos todo el tiempo de Samuel. 
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Fueron restituidas a Israel las ciudades que 
los filisteos habían tomado de Israel, desde 
Ecrón hasta Gat y sus términos; libró a 
Israel de la mano de los filisteos y había paz 
entre Israel y el amorreo. 

ISSamuel no cesó de juzgar a Israel todo 
el tiempo de su vida !6e iba todos los años 
dando vuelta a Betel, a Guilgal y a Mispá y 
juzgaba a Israel en estos lugares. 17Y se vol. 
vía a Ramá, porque allí estaba su casa y allí 
juzgaba a Israel; también edificó allí un al- 
tar al Señor. 


Mostrándose avaros los hijos de Samuel, 
dan ocasión al pueblo a que pida 
un rey que lo gobierne 


¡Cuando envejeció Samuel, puso a sus 

hijos por jueces sobre Israel. ?El nom- 
bre de su hijo primogénito fue Joel y el 
nombre del segundo Abías, los cuales eran 
jueces en Berseba. 3No siguieron sus hijos 
los caminos del padre, sino que se desviaron 
arrastrados por la avaricia, tomaron regalos 
y pervirtieron la justicia. *Por lo que juntán- 
dose todos los ancianos de Israel, vinieron 
en busca de Samuel a Ramá Sy le dijeron: 
“Bien ves que tú eres ya viejo y que tus hi- 
jos no siguen tus caminos; danos un rey que 
nos juzgue, como lo tienen todas las nacio- 
nes”. SDescontentó a Samuel este razona- 
miento, porque habían dicho: “Danos un rey 
que nos juzgue”. Samuel hizo oración al 
Señor. 7El Señor dijo a Samuel: “Oye la voz 
del pueblo en todo lo que te dicen; porque 
no te han desechado a ti, sino a mí, para que 
no reine sobre ellos. ¿Hacen lo que han he- 
cho siempre conmigo, desde el día que los 
saqué de Egipto hasta el presente; como me 
dejaron a mí y sirvieron a dioses ajenos, así 


9: La prohibición de que no se ofreciera al Señor el cordero en la leche de su madre o cuando todavía estaba ma- 
mando, Ex 23,19, se entiende del Cordero Pascual. 10: Si 46,19. 12: 184,1. 


333 


lohacen también contigo. %Ahora, pues, oye 
su voz, pero adviérteles antes y anúnciales 
el derecho del rey que ha de reinar sobre 
ellos”. 


Samuel, de orden del Señor, les anuncia 
el derecho del rey; ellos insisten 
en su pretensión 


¡Así Samuel refirió todas estas pala- 
bras del Señor al pueblo, que le había pedi- 
doun rey !ly dijo: “Este será el derecho del 
rey que les ha de mandar: Tomará sus hijos, 
los pondrá para que conduzcan sus carros, 
los hará sus guardias de a caballo, que co- 
ran delante de su carro; !?los hará sus tri- 
bunos y centuriones, labradores de sus 
campos, segadores de sus mieses y fabri- 
cantes de sus armas y sus carros. !3Tomará 
sus hijas para que le hagan los perfumes; 
las hará sus cocineras y panaderas. !*To- 
mará, asimismo, lo mejor de sus campos, 
viñas y olivares, y lo dará a sus siervos. 
Diezmará sus mieses y los productos de 
las viñas, para darlo a sus eunucos y corte- 
sanos. 1STomará también sus siervos y sier- 
vas, los mozos más robustos y sus bestias, 
y los aplicará a su labor. '"Diezmará asi- 
mismo sus rebaños y ustedes serán sus sier- 
vos. BClamarán aquel día a causa de su rey 
que ustedes mismos se han elegido, y no 
les oirá el Señor en aquel día, porque pi- 
dieron tener un rey”. 

Pero el pueblo no quiso dar oídos a las 
razones de Samuel, sino que dijeron: “No, 
no, porque queremos tener un rey sobre 
nosotros. Seremos como todas las nacio- 
nes: nos juzgará nuestro rey, saldrá delante 
de nosotros y peleará por nosotros en nues- 
tros combates”. 210yó Samuel todas las pa- 
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labras del pueblo y las refirió al Señor. 
2Dijo el Señor a Samuel: “Oye su voz y 
pon un rey sobre ellos”. Dijo Samuel a los 
varones de Israel: “Vuélvase cada uno a su 
ciudad”. 


Saúl llega a donde estaba Samuel; 
le consulta y oye de su boca que 
sería rey de Israel 


¡Había un hombre de Benjamín llama- 

do Quis*, hijo de Abiel, hijo de Seror, 
hijo de Bekorat, hijo de Afiaj, de la tribu de 
Benjamín, de gran fuerza. "Tenía un hijo que 
se llamaba Saúl, escogido y bueno; no había 
otro entre los israelitas más gallardo que él; 
sobrepasaba desde el hombro arriba a cual- 
quier otro del pueblo. 3Se habían perdido 
unas pollinas de Quis, padre de Saúl y dijo 
Quis a Saúl, su hijo: “Toma contigo un cria- 
do y anda; ve y busca las pollinas”. Ellos 
atravesaron el monte de Efraím %y el territo- 
rio de Salisá sin encontrarlas. Recorrieron 
también el término de Saalím y no estaban 
allí. Lo mismo por tierra de Benjamín, y no 
las hallaron. SLlegando a tierra de Suf, dijo 
Saúl al criado que llevaba consigo: “Ven, 
volvámonos, no sea que mi padre haya olvi- 
dado las pollinas y se inquiete por noso- 
tros”. Él le respondió: “Mira, en esta ciu- 
dad hay un hombre de Dios, varón insigne; 
todo lo que dice, se cumple cabalmente. 
Así, pues, vamos allá, por si nos da alguna 
luz sobre lo que venimos buscando”. "Dijo 
Saúl a su criado: “Vamos, pues, pero ¿qué 
llevaremos* al hombre de Dios? nos ha fal- 
tado el pan en nuestras alforjas y no tene- 
mos dinero ni ninguna otra cosa que ofrecer 
al hombre de Dios”. 8El criado respondió de 
nuevo a Saúl y dijo: “He aquí un cuarto de 


9 1: 1Cro8,33; 9,39. 7: Ignoraban que Samuel no tomaba ninguna dádiva, 1 S 12,3. 
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siclo que he hallado a mano, lo daremos al 
hombre de Dios para que nos dé luz sobre 
nuestro viaje”. (Antiguamente en Israel 
cualquiera que iba a consultar al Señor, de- 
cía así: “Vengan y vayamos al vidente”. Por- 
que el que se llama hoy profeta, se llamaba 
antes vidente). '"Dijo Saúl a su criado: “Dices 
muy bien. Vamos, pues”. 

Pasaron a la ciudad donde estaba el va- 
rón de Dios. "'Cuando subían por la cuesta 
de la ciudad, hallaron unas muchachas que 
salían a traer agua; les preguntaron: “¿Está 
aquí el vidente?” 12Ellas respondieron y les 
dijeron: “Aquí está, míralo delante de ti; 
apresura el paso, porque ha venido hoy* a la 
ciudad por ser hoy el sacrificio del pueblo 
en lo alto. ¡Cuando entren en la ciudad lo 
encontrarán, antes de que suba al lugar alto 
a comer, porque el pueblo no comerá hasta 
que él venga, pues él es el que bendice el sa- 
crificio y después se ponen a comer los que 
han sido convidados. Suban, pues, ahora, 
porque hoy le hallarán”. 

14Subieron a la ciudad y mientras pasaban 
por el medio de la ciudad, vieron a Samuel 
que se venía hacia ellos para tomar el cami- 
no del lugar alto. :5El Señor un día antes de 
que llegara Saúl, se lo había revelado secre- 
tamente a Samuel, diciéndole: !““Mañana a 
esta misma hora encaminaré hacia ti un hom- 
bre de tierra de Benjamín y le ungirás por 
caudillo sobre mi pueblo de Israel y salvará 
a mi pueblo de la mano de los filisteos, por- 
que he mirado a mi pueblo, pues sus clamo- 
res han llegado hasta a mí”. "Habiendo mi- 
rado Samuel a Saúl, le dijo el Señor: “He 
aquí el hombre que te dije: éste reinará so- 
bre mi pueblo”. 

I8Llegó, pues, Saúl hasta Samuel en me- 
dio de la puerta y le dijo: “Dime, te ruego, 
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dónde está la casa del vidente”. !*Respondió 
Samuel a Saúl, diciendo: “Yo soy el viden- 
te. Sube delante de mí al lugar alto, para que 
coman hoy conmigo; te despacharé por la 
mañana y te descubriré todo lo que tienes en 
tu corazón. Sobre las pollinas que se te 
perdieron hace tres días, no estés con cuida- 
do, porque ya han aparecido. ¿De quién será 
todo lo mejor que hay en Israel? ¿No será 
para ti y para toda la casa de tu padre?” 
2ISaúl le respondió diciendo: “¿Qué?, ¿no 
soy yo hijo de Benjamín, de la más peque- 
ña tribu de Israel? Y mi familia, ¿no es la úl- 
tima de todas las familias de la tribu de 
Benjamín? ¿Por qué, pues, me has dicho es- 
tas palabras?” 

22Tomando, pues, Samuel a Saúl y a su 
criado, los hizo entrar en la sala del convi- 
te y los colocó a la cabecera de los que ha- 
bían sido convidados, que eran como unos 
treinta hombres. Dijo Samuel al cocinero: 
“Sirve la porción que te di y te mandé guar- 
dases aparte”. 4El cocinero, pues, tomó la 
espaldilla y se la sirvió a Saúl. Dijo Sa- 
muel: “He aquí lo que ha quedado; ponlo 
delante de ti y come, porque a propósito lo 
he hecho guardar para ti cuando convidé al 
pueblo”. Comió Saúl con Samuel aquel 
día. Descendieron del lugar alto a la ciu- 
dad y habló con Saúl en el sobrado*, donde 
hizo poner una cama a Saúl, y durmió. Ha- 
biéndose levantado por la mañana al rayar 
el día, llamó Samuel a Saúl en el sobrado, 
diciendo: “Levántate y te despediré”. Se le- 
vantó Saúl y salieron los dos, esto es, él y 
Samuel. "Cuando estuvieron en lo más 
bajo de la ciudad, dijo Samuel a Saúl: “Di 
al criado que pase y vaya delante; tú deten- 
te un poco, para que te haga saber la pala- 
bra del Señor”. 


12: Porque habitaba en el campo de Nayoth con otros Profetas que criaba 1 S 19,19. 25: Sobre la techumbre, esto 


es, en el terrado. 
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Samuel unge por rey a Saúl y le da dos 
señales que después se verifican 

1() 'Tomó, pues, Samuel una redoma 

de aceite y la derramó sobre la ca- 
beza de Saúl; le besó y dijo: “Mira que el 
Señor te ha ungido por príncipe sobre su he- 
redad; tú librarás a su pueblo de las manos 
de sus enemigos que lo rodean. Ésta será la 
señal de que Dios te ha ungido por príncipe. 
En este mismo día, en cuanto te hayas apar- 
tado de mí, hallarás dos hombres junto al se- 
pulcro de Raquel en los términos de Ben- 
jamín, en la parte meridional*, y te dirán: 
“Ya han aparecido las pollinas que fuiste a 
buscar, no pensando ya tu padre en ellas, 
está con pena por ustedes y dice: ¿Qué haré 
yo por mi hijo?” ¿Cuando partas de allí, pa- 
ses más adelante y llegues a la encina de 
Tabor, te encontrarán en aquel lugar tres 
hombres que suben a adorar a Dios en 
Betel*; el uno llevando tres cabritos, el otro 
tres tortas de pan y el tercero un cántaro de 
vino. Después de haberte saludado, te da- 
rán dos panes y los tomarás de su mano. $De 
allí vendrás al collado de Dios, donde está la 
guarnición de los filisteos; cuando hayas en- 
trado allí en la ciudad, encontrarás una com- 
pañía de profetas* que descenderán del lu- 
gar alto, precedidos de salterio, tambores, 
flautas y cítaras, y profetizando. ¿Vendrá so- 
bre ti el espíritu del Señor y profetizarás con 
ellos; serás transformado en otro hombre. 
"Después de que te hayan sucedido todas es- 
tas señales, haz todo lo que te venga a mano, 
porque el Señor estará contigo. *Bajarás an- 
tes que yo a Guilgal, porque yo me reuniré 
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contigo, para que hagas ofrendas y ofrezcas 
sacrificios de comunión: esperarás siete días 
hasta que yo vaya allá y te diga lo que has de 
hacer”*, 


Saúl profetiza entre los profetas 


9Así, cuando él volvió las espaldas para 
apartarse de Samuel, le dio Dios otro cora- 
zÓn y se verificaron en aquel día todas estas 
señales. "Llegaron al referido collado y vio 
que venía una compañía de profetas; vino 
sobre él el Espíritu del Señor y profetizó en 
medio de ellos. Todos los que le habían co- 
nocido poco antes, viendo que estaba con 
los profetas y que profetizaba, se dijeron entre 
sí: “¿Qué cosa ha sucedido al hijo de Quis? 
¿Qué, también Saúl entre los profetas?” 
Respondió uno a otro diciendo: “¿Pues 
quién es el padre de éstos?” De aquí viene el 
proverbio: ““¿Qué, también Saúl entre los 
profetas?” 13Cesó de profetizar y se fue al 
lugar alto. Un tío de Saúl le dijo a él y a su 
criado: “¿A dónde han ido?” Ellos respon- 
dieron: “A buscar las pollinas y como no las 
encontrábamos, fuimos a ver a Samuel”. ISLe 
dijo su tío: “Dime lo que te ha dicho Sa- 
muel”. ¡SRespondió Saúl a su tío: “Nos dijo 
que se habían hallado las pollinas”. Pero la 
plática que había tenido Samuel con él acer- 
ca del reino, no se la descubrió. 


Convoca Samuel al pueblo, se echan 
suertes y cae la elección sobre Saúl 


1"Convocó Samuel al pueblo delante del 
Señor* en Mispá !8y dijo a los hijos de Is- 


10 2: Este sepulcro se halla cerca de Bethlehem. Veáse Gn 35,19. 3: Lugar célebre y de gran veneración 


entre los hebreos por la visión de la misteriosa escala Gn 28,19 a donde iban a hacer oración y aun a ofrecer sacrifi- 
cios y otras ofrendas, mientras no se dio asiento fijo al arca del Testamento y el Tabernáculo del Señor. 5: Éstos 
fueron después llamados hijos de los Profetas 1 S 19,20. 8: Algunos refieren esto a lo que sucedió antes de la gue- 
macon los filisteos 1 S 13,8-9. 17: Esta expresión se usa frecuentemente, donde se consideraba al Señor como pre- 
sente en medio de todos los que allí concurrían. 
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rael: “Esto dice el Señor, Dios de Israel: “Yo 
saqué a Israel de Egipto y les libré del poder 
de los egipcios y de la mano de todos los 
reyes que les afligían”. !*Pero ustedes han 
desechado hoy a su Dios, que les salvó de 
todos los males y de sus tribulaciones, y 
han dicho: “No ha de ser tal, sino que has 
de poner un rey sobre nosotros”. Ahora, 
pues, preséntense delante del Señor tribu 
por tribu y familia por familia”. Sorteó 
Samuel todas las tribus de Israel y cayó la 
suerte sobre la tribu de Benjamín. ?1Sorteó 
la tribu de Benjamín y sus familias y cayó 
en la familia de Matrí, hasta que llegó a 
Saúl, hijo de Quis. Le buscaron y no le ha- 
llaron. 22?Consultaron después al Señor, si 
vendría él allí y el Señor respondió: “Mi- 
ren que está escondido en su casa”. 3'Fue- 
ron, pues, corriendo y le trajeron de allí, se 
presentó en medio del pueblo y era más 
alto que toda la gente de los hombros arri- 
ba. Dijo Samuel a todo el pueblo: “Bien 
ven aquel que el Señor ha escogido, que 
no hay otro semejante a él en todo el pue- 
blo”. Clamó todo el pueblo y dijo: “Viva el 


+12) 


rey”. 


Escribe Samuel la ley del reino y queda 
repuesto este escrito delante del Señor 


25Samuel declaró al pueblo la ley del rei- 
no, la escribió en un libro y la depositó de- 
lante del Señor; Samuel despidió a todo el 
pueblo cada uno a su casa. 26Saúl se fue tam- 
bién a Guibeá a su casa; se fue con él una 
parte del ejército, aquellos cuyo corazón 
Dios había tocado. ?"Los hijos de Belial* di- 
jeron: “¿Por ventura podrá éste salvarnos?” 
Y le despreciaron y no le presentaron dones; 
mas él disimuló como si no oyese. 


27: Los malos e insolentes del pueblo. 
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Saúl poseído del espíritu 
del Señor despedaza sus bueyes y 
llama al pueblo para que tome las armas 

11 ¡Ocurrió como un mes después* de 

esto, que se puso en campaña Najás, 
el ammonita, y vino a dar sobre Yabés de 
Galaad; dijeron todos los habitantes de 
Yabés a Najás: “Entra en alianza con noso- 
tros y te serviremos”. ?Les respondió Najás, 
ammonita: “La alianza que yo haré con us- 
tedes será sacarles a todos el ojo derecho y 
ponerlos para que sean el oprobio de todo 
Israel”. 3Le dijeron los ancianos de Yabés: 
“Concédanos siete días para que enviemos 
aviso por todos los términos de Israel; si no 
hubiere quien nos defienda, nos entregare- 
mos a discreción”. “Llegaron, pues, los men- 
sajeros a Guibeá de Saúl y refirieron estas 
palabras; oyéndolas, todo el pueblo alzó su 
voz y lloró. 5He aquí que Saúl volvía del 
campo en pos de sus bueyes, y dijo: “¿Qué 
tiene el pueblo que llora?” Le contaron el 
mensaje de los enviados de Yabés. Cuando 
Saúl oyó estas palabras, le asaltó el Espíritu 
del Señor y se irritó sobremanera. "Tomando 
los dos bueyes, los hizo trozos y los envió 
por todo Israel por mano de unos mensaje- 
ros, diciendo: “Así serán tratados los bueyes 
de todo aquel que no salga a campaña y siga 
a Saúl y a Samuel”. Entró en el pueblo el te- 
mor del Señor y salieron como si fueran un 
solo hombre. ¿Les pasó revista en Bézeg y 
se contaron trescientos mil hombres de 
Israel y treinta mil de la tribu de Judá. *Res- 
pondieron a los mensajeros que habían ve- 
nido: “Esto dirán a los ciudadanos de Yabés 
de Galaad: Mañana serán socorridos cuando 
el sol caliente”. Partieron, pues, los mensa- 


- jeros y lo notificaron a los vecinos de Yabés, 


11 1: Estas primeras palabras no se leen en el hebreo, pero se hallan en los LXX. 
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que se alegraron !%y dijeron: “Mañana nos 
rendiremos a ustedes y harán de nosotros lo 
que bien les parezca”. 

¡Llegado el día siguiente, dividió Saúl el 
pueblo en tres cuerpos; entró al apuntar el 
día por en medio del campamento y destro- 
16 alos ammonitas hasta que el sol comen- 
16 a calentar; los otros fueron dispersados, 
de manera que no quedaron de ellos dos jun- 
tos en un mismo sitio. !?Dijo el pueblo a 
Samuel: “¿Quién fue el que dijo: “¿Por ven- 
tura reinará Saúl sobre nosotros?” Denos acá 
aesos hombres y los mataremos”. !?Pero 
Saúl les dijo: “No morirá ninguno en este 
día, porque hoy ha dado el Señor la salva- 
ción a Israel”. !“Dijo Samuel al pueblo: 
“Vengan y vamos a Guilgal; renovemos allí 
el reino”. 15SSe encaminó todo el pueblo a 
Guilgal e hicieron allí rey a Saúl delante del 
Señor en Guilgal; degollaron allí víctimas 
de paz delante del Señor y se alegraron mu- 
cho allí Saúl y todos los varones de Israel. 


Samuel es declarado inocente por juicio 
del pueblo, echa en cara su ingratitud a 
los israelitas, obra prodigios y exhorta 
al pueblo a que esté unido con el Señor 
1) ¡Dijo Samuel a todo Israel: “Miren 
que les he oído en todo cuanto me 
han dicho, y que he puesto un rey sobre us- 
tedes. Su rey va ya delante de ustedes, pero 
yo he envejecido y estoy lleno de canas; mis 
hijos están con ustedes; así pues, habiendo 
pasado mi vida con ustedes desde mi juven- 
tud hasta este día, véanme aquí presente. 
Háganme ahora cargos delante del Señor y 


de su ungido, si he usurpado el buey o el 
asno de alguno, si a alguno le he calumnia- 
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do con falsos delitos o le he oprimido*, si he 
aceptado regalo de mano de alguno; yo lo 
desecharé hoy y se lo restituiré”. *Res- 
pondieron: “No nos has calumniado, ni 
oprimido, ni has tomado cosa alguna de 
mano de nadie”. SÉl les dijo: “El Señor es 
testigo contra ustedes; su ungido es testigo 
en este día de que no han hallado en mi 
mano cosa alguna”. Respondieron: “Testigo 
es”. 

$Dijo Samuel al pueblo: “El Señor que 
hizo a Moisés y a Aarón*, y sacó a nuestros 
padres de tierra de Egipto. 7Ahora, pues, 
preséntense, para que yo delante del Señor 
les haga cargo de todas sus misericordias 
que usó con ustedes y con sus padres: 
8Cómo Jacob entró en Egipto y sus padres 
clamaron al Señor, el Señor envió a Moisés 
y a Aarón, y sacó a sus padres de Egipto y 
los estableció en este lugar. Ellos se olvi- 
daron del Señor su Dios, y los entregó en 
manos de Sísara, general del ejército de 
Jasor, en mano de los filisteos y en mano 
del rey de Moab, los cuales pelearon contra 
ellos. “Pero después clamaron al Señor y 
dijeron: “Hemos pecado porque hemos de- 
jado al Señor y hemos servido a Baal y a 
Astarté: líbranos, pues, ahora de la mano de 
nuestros enemigos y te serviremos”. !!Envió 
el Señor a Yerubbaal, a Baragq*, a Jefté y a 
Samuel*, les libró de la mano de sus ene- 
migos que les rodeaban y habitaron sin re- 
celo. 1? Viendo que Najás, rey de los hijos de 
Ammón había venido contra ustedes, me di- 
jeron: “No por cierto, un rey será el que 
mande sobre nosotros”, aunque era el Señor 
Dios suyo el que reinaba sobre ustedes. 
l3Ahora bien, ya tienen el rey que han esco- 
gido y pedido: vean que el Señor les ha dado 


12 3: En el texto original: He cubierto mis ojos por él, esto es, si he cerrado los ojos para no ver la justicia o 


disimularla. 6: Ha de entenderse: “Testigo me es aquel Señor que hizo...” 


lla: Los LXX leen: Barag y el Siríaco 


y Árabe: Débora y Barag. 11b: El Siríaco y el Árabe leen Sansón en lugar de Samuel. 
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un rey. !*Si temen al Señor, le sirven, escu- 
chen su voz y no irriten el rostro del 
Señor, irán ustedes y el rey que les manda 
en pos del Señor Dios suyo. !5Pero si no 
escuchan la voz del Señor, sino que son 
rebeldes a sus palabras, caerá la mano del 
Señor sobre ustedes y sobre sus padres. 
16Esperen ahora un poco y verán la cosa 
grande que va a hacer el Señor delante de 
ustedes. !7¿No es éste el tiempo de la sie- 
ga del trigo? Invocaré al Señor y enviará 
truenos y lluvias; sabrán y verán el gran 
mal que les han hecho delante del Señor, 
pidiendo un rey sobre ustedes”. 

18Clarnó Samuel al Señor y envió el Señor 
truenos y lluvias en aquel día. 1*Temió todo el 
pueblo en gran manera al Señor y a Samuel; 
dijo todo el pueblo a Samuel: “Ruega por tus 
siervos al Señor, Dios tuyo, para que no mura- 
mos, porque hemos añadido a todos nuestros 
pecados este mal de pedir rey para nosotros”. 
22Dijo Samuel al pueblo: “No teman; ustedes 
han cometido todo este mal, pero a pesar de 
ello no cesen de seguir al Señor, sino sírvanle 
con todo su corazón. ?1No se desvíen en pos 
de las cosas vanas*, que nada les aprovecha- 
rán ni les librarán, porque son vanas. 22El 
Señor no abandonará a su pueblo por amor de 
su gran nombre, porque el Señor ha jurado 
que les haría su pueblo. 2No permita el Señor 
que yo cometa contra él este pecado, al cesar 
de rogar por ustedes, ni de mostrarles un ca- 
mino bueno y derecho. *Teman, pues, al 
Señor, y sírvanle en verdad y de todo su cora- 
zÓn, porque han visto las grandes maravillas 
que ha hecho entre ustedes. ?5Pero si se obsti- 
nan en la maldad, ustedes y su rey perecerán 
juntamente”. 
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Derrotados los filisteos por Saúl y 
Jonatán, su hijo, levantan un formidable 
ejército contra los israelitas. Intimidado 

Saúl, ofrece un holocausto contra 

la orden del Señor 

1 3 ¡Niño de un año era Saúl cuando co- 

menzó a reinar y dos años reinó so- 
bre Israel*. 2Se escogió Saúl tres mil de 
Israel; andaban con Saúl dos mil en Mikmás 
y en el monte de Betel, y mil con Jonatán en 
Gueba de Benjamín; envió todo el resto del 
pueblo cada uno a su casa. 3Jonatán hizo pe- 
recer la guarnición de los filisteos que esta- 
ba en Gueba. Lo oyeron los filisteos. Saúl lo 
hizo publicar a son de trompeta, diciendo: 
“Oigan los hebreos”. “Todo Israel oyó esta 
nueva: “Saúl ha arruinado la guarnición de 
los filisteos”; cobró aliento Israel contra los 
filisteos. El pueblo alzó el grito siguiendo a 
Saúl en Guilgal. 

SLos filisteos se juntaron para pelear 
contra Israel, treinta mil carros, seis mil ca- 
ballos y el resto de la gente en gran número, 
como la arena que hay en la ribera del mar. 
Subieron y acamparon en Mikmás, al lado 
oriental de Bet Avén. Cuando se vieron los 
israelitas puestos en apuro, la gente se desa- 
lentó, se escondieron en cuevas y en subte- 
rráneos, en rocas, en cavernas y en cister- 
nas. "Los hebreos pasaron el Jordán para ir 
al territorio de Gad y Galaad. Estando aún 
Saúl en Guilgal, se llenó de terror todo el 
pueblo que le seguía. 83A guardó siete días se- 
gún el plazo de Samuel; no vino Samuel a 
Guilgal y toda la gente se le iba en desban- 
dada. "Dijo entonces Saúl: “Traiganme el 
holocausto y los sacrificios de comunión”. Y 


21: De los ídolos, que no tienen poder. Asf son llamados frecuentemente en la Escritura, vanidad o cosas de nada, 
como se explica en el hebreo y también San Pablo en 1 Co 8,4. 

13 1: Los intérpretes suelen indicar que Saúl era como un niño de un año cuando comenzó a reinar, por sus 
costumbres e inocencia, y que dos años duró su reinado hasta que desobedeció. 
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ofreció el holocausto. "Cuando acababa de 
ofrecer el holocausto, he aquí que Samuel 
llegaba y Saúl le salió al encuentro para sa- 
ludarle, 1 Y le dijo Samuel: “¿Qué has he- 
cho?” Respondió Saúl: “Porque vi que el 
pueblo se me iba y tú no habías venido para 
el plazo señalado, además de que los filisteos 
se habían congregado en Mikmás, “dije: 
'Ahora vendrán los filisteos contra mí en 
Guilgal y no tengo aplacado al Señor”. For- 
zado por esta necesidad ofrecí el holocausto”. 
"Dijo Samuel: “Lo has hecho neciamente y 
no has guardado los mandamientos que te 
dio el Señor, tu Dios. Si no hubieras hecho 
esto, el Señor hubiera confirmado tu reino 
sobre Israel desde ahora para siempre, 
Mpero ahora no será durable tu reino. El 
Señor se ha buscado un varón según su co- 
razón; el Señor le ha mandado que fuese 
caudillo sobre su pueblo, por cuanto tú no 
has guardado lo que el Señor te mandó”. 
IsSSe levantó Samuel y se fue desde Guil- 
gal a Guibeá de Benjamín*. Los otros del 
pueblo fueron siguiendo a Saúl contra las tro- 
pas que asaltaban a los que iban de Guilgal a 
Guibeá en el collado de Benjamín. Saúl pasó 
revista de la gente que había quedado con él, 
como unos seiscientos hombres. !óSaúl, 
Jonatán, su hijo, y la gente que había quedado 
con ellos, se hallaban en Guibeá de Ben- 
jamín, y los filisteos habían asentado su cam- 
poen Mikmás. "Salieron tres destacamentos 
del campamento de los filisteos a hacer co- 
rrerías. Un destacamento tomó el camino de 
Ofrá, hacia la tierra de Sual; !otro fue por el 
camino de Bet Jorón; el tercero se dirigió ha- 
cia el camino del término que está sobre el 
valle de Seboím, hacia el desierto. !'%En toda 
la tierra de Israel no se hallaba un herrero, 
porque los filisteos habían usado de esta cau- 
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tela, para que los hebreos no pudiesen forjar 
espadas ni lanzas. Por lo cual, todo Israel te- 
nía que ir a los filisteos para aguzar cada uno 
su reja, su azadón, su segur o su escardiilo. 
2IPor esto estaban embotados los filos de las 
rejas y de los azadones, de las horquillas y de 
las segures, hasta una aguijada que se hubie- 
se de aguzar. 22Cuando vino el día de la bata- 
lla, no se halló espada ni lanza en mano de 
todo el pueblo que estaba con Saúl y Jonatán, 
a excepción de Saúl y de Jonatán, su hijo. 
23Salió un destacamento de filisteos para apos- 
tarse hacia el paso de Mikmás. 


Jonatán embiste el campo de los filisteos 
y Saúl los persigue 

1 A !Acaeció un día que Jonatán, hijo de 

Saúl, dijo a su joven escudero: “Ven 
y pasemos al campamento de los filistos que 
está más allá de aquel lugar”. No dio parte 
de esto a su padre. ?Saúl estaba en la extre- 
midad de Guibeá, debajo de un granado que 
había en Migrón; estaba con él un tercio de 
gente como de seiscientos hombres. 3Ajías, 
hijo de Ajitub, hermano de Ikabod, hijo de 
Pinjás, que era el hijo de Elí el sacerdote del 
Señor en Silo, llevaba el efod. La gente no 
sabía a dónde había ido Jonatán. “La subida 
por donde Jonatán intentaba pasar a la avan- 
zadilla de los filisteos eran dos rocas que se 
descollaban por ambas partes y dos picos 
cortados por un lado y otro a manera de 
dientes; el nombre del uno era Boses y el del 
otro Senné*. SUno de estos escollos se le- 
vantaba por la parte del norte mirando a 
Mikmás; el otro por la del mediodía enfren- 
te de Guibeá. $Dijo Jonatán al joven, su es- 


cudero: “Ven, pasemos a la hueste de estos 
incircuncisos, quizá hará el Señor por noso- 


15: Lo que sigue en este versículo después de la palabra Benjamín, no se encuentra en el texto original. 
14 4: La palabra hebrea Bosés significa: cieno o lodo, y Senné, zarza o espino. 
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tros; porque igualmente le es fácil al Señor 
salvar con muchos que con pocos”. "Le res- 
pondió su escudero: “Haz todo aquello que 
bien te parezca; ve a donde gustes, que yo 
iré contigo a donde quieras”. ¿Dijo Jonatán: 
“Mira que vamos a pasar hacia esos hom- 
bres y si cuando nos vean %nos dicen de esta 
manera: “Esperen hasta que pasemos junto a 
ustedes”, estémonos quietos en nuestro lu- 
gar y no subamos a ellos. !'“Mas si dicen: 
*Suban acá junto a nosotros”, subamos, por- 
que el Señor los ha puesto en nuestras ma- 
nos: esto nos servirá de señal”. 

!IFueron descubiertos ambos desde el 
campamento de los filisteos; dijeron los fi- 
listeos: “Vean allí los hebreos que salen de 
las cuevas, en donde se ocultaron”. 12Al- 
gunos del campo de los filisteos hablaron y 
dijeron a Jonatán y a su escudero: “Suban 
acá y les mostraremos una cosa”. Dijo Jo- 
natán a su escudero: “Subamos, sígueme, 
porque el Señor los ha puesto en las manos 
de Israel”. 13Subió, pues, Jonatán arrastrán- 
dose con manos y pies; en pos de él su es- 
cudero. Unos caían* delante de Jonatán y su 
escudero, que le iba siguiendo, mataba a 
otros. “Éste fue el primer destrozo en que 
Jonatán y su escudero mataron como unos 
veinte hombres, en la mitad del terreno que 
un par de bueyes suele arar en un día. 

ISFue gran maravilla* en el campamento, 
y en los campos; toda la gente del destaca- 
mento que había ido a hacer pillaje quedó es- 
pantada y fue consternada la tierra: se vio 
como un milagro de Dios. 'SLos centinelas de 
Saúl, que estaban en Guibeá de Benjamín, se 
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volvieron a mirar y vieron un gran número de 
ellos tendidos en tierra y que huían acá y allá. 
"Dijo Saúl a la gente que tenía consigo: 
“Reconozcan y vean quién es el que falta de 
entre los nuestros”. Habiéndolo reconocido, 
hallaron que no estaban Jonatán y su escude- 
ro. Dijo Saúl a Ajías: “Consulta el arca de 
Dios”*. Porque el arca de Dios se hallaba allí 
aquel día con los hijos de Israel. !?Mientras 
Saúl estaba hablando al sacerdote, se levantó 
en el campo de los filisteos un gran alboroto 
que iba creciendo poco a poco y se percibía 
con mayor distinción. Dijo Saúl al sacerdote: 
“Encoge tu mano”*, Saúl, entonces, y toda 
la gente que tenía consigo, alzaron sus voces 
y pasaron hasta el lugar de la batalla; vieron 
cómo cada uno había vuelto su espada contra 
el que tenía junto a sí y que la mortandad era 
muy grande. ?!Los hebreos*, que habían esta- 
do con los filisteos los días anteriores y que 
habían ido con ellos en la hueste, se volvie- 
ron para incorporarse con los israelitas, que 
estaban con Saúl y con Jonatán. 22Todos los 
israelitas que se habían escondido en el mon- 
te de Efraím, cuando oyeron que huían los fi- 
listeos, se juntaron con los suyos para com- 
batir a los enemigos. Había con Saúl como 
unos diez mil hombres*. 23Salvó el Señor a 
Israel en aquel día y llegó la escaramuza has- 
ta Bet Avén. 


Jonatán come un poco de miel; sabido 
por Saúl le quiere condenar a morir 


Los israelitas se reunieron aquel día*, y 
Saúl conjuró al pueblo, diciendo: “Maldito 


13: Los LXX: Y se pusieron a mirar a Jonatán y los asombró. 15: En el texto hebreo: Hubo gran terror...” 18; 
En los LXX dice: toma el efod, para consultar a Dios. 19: Si se trata del arca (versículo anterior), quiere decir “bas- 
ta ya de orar”, para lo cual extendían la mano; si se trata del efod, “no tires las suertes” de la consulta. 21: Estos 
hebreos, según el contexto de la Vulgata, parece que eran unos desertores. 22: Estas últimas palabras no se hallan 
en el hebreo y en los LXX se leen en el siguiente versículo. 24: El texto hebreo dice: el varón de Israel fue puesto 
en estrecho aquel día a causa de la sed y hambre. El texto de los LXX, a su vez: y Saúl cayó en un gran error aquel 
día y con impresiones veló al pueblo diciendo... Todo ello hace difícil la interpretación precisa del texto. 
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sea el hombre que toma bocado antes de la 
noche, hasta que me haya vengado de mis 
enemigos”. Todo el pueblo se abstuvo de to- 
mar bocado. 25Toda la gente llegó a un bos- 
que, donde se veía la miel en la superficie del 
campo. *6Entró, pues, la gente en el bosque y 
se veía correr la miel, pero ninguno la acer- 
có con su mano a la boca, porque el pueblo 
rspetaba el juramento. 2"Pero Jonatán no ha- 
bía oído cuando su padre conjuró al pueblo; 
dargó la punta de la vara que llevaba en la 
mano, la mojó en un panal de miel, volvió la 
mano hacia su boca y se le aclararon los ojos. 
%Avisándole uno del pueblo, le dijo: “Tu pa- 
dre ha obligado al pueblo con juramento di- 
ciendo: “Maldito el hombre que tome hoy 
bocado”” (el pueblo estaba ya sin aliento). 
"Jonatán respondió: “Mi padre ha turbado la 
tierra, ustedes mismos han visto cómo se han 
aclarado mis ojos por haber gustado un poco 
de esta miel; 30¿ pues cuánto más si el pueblo 
hubiera comido de lo que encontró en el des- 
pojo de sus enemigos? ¿No se hubiera hecho 
mayor estrago en los filisteos?” 

3lAcuchillaron aquel día a los filisteos 
desde Mikmás hasta Ayyalón. El pueblo se 
hallaba muy desfallecido 32y, echándose so- 
bre el despojo, tomó ovejas, vacas, becerros; 
los degollaron en tierra y los comió el pueblo 
con sangre*. 33Dieron aviso a Saúl diciendo 
que el pueblo había pecado contra el Señor 
comiendo con sangre. Él dijo: “ustedes han 
quebrantado la ley; traiganme ahora acá una 
gran piedra”. 34Añadió Saúl: “Vayan por en- 
tre el pueblo y díganles que traiga acá cada 
uno su buey y su carnero; mátenle sobre esta 
piedra, coman y no pecarán contra el Señor 
comiendo con sangre”. Cada uno del pueblo 
llevó por su propia mano su buey hasta que 
fue de noche y los mataron allí. 
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35Saúl edificó un altar al Señor y enton- 
ces fue cuando él empezó a edificar un altar 
al Señor. “Dijo Saúl: “Dejémonos caer esta 
noche sobre los filisteos y destruyámoslos 
hasta que sea de día; no dejemos ninguno de 
ellos”. El pueblo dijo: “Haz todo aquello 
que bien te parezca”. Dijo al sacerdote: 
“Acerquémonos aquí a Dios”. 3/Consultó 
Saúl al Señor: “¿Perseguiré acaso a los filis- 
teos? ¿Los entregarás en las manos de Is- 
rael?” No le dio respuesta aquel día. 33Dijo 
Saúl: “Hagan que vengan acá todos los cau- 
dillos del pueblo* y examinen y vean por 
culpa de quién ha venido hoy este pecado. 
9Vive el Señor salvador de Israel, que si se 
halla culpado mi hijo Jonatán, morirá sin re- 
misión”. Nadie del pueblo le replicó. “Dijo 
a todo Israel: “Pónganse ustedes a un lado, y 
yo con mi hijo Jonatán estaré al otro lado”. 
Respondió el pueblo a Saúl: “Haz lo que 
bien te parezca”. “¡Dijo Saúl al Señor, Dios 
de Israel: “Señor Dios de Israel, háganos co- 
nocer* por qué motivo no has respondido 
hoy a tu siervo; si esta maldad se halla en mí 
o en mi hijo Jonatán, decláralo; pero si tu 
pueblo es el culpado, santifícalo”. La suerte 
descubrió a Jonatán y a Saúl, y el pueblo sa- 
lió libre. Dijo Saúl: “Echen suerte entre mí 
y entre Jonatán, mi hijo”. Cayó sobre Jo- 
natán. Dijo, pues, Saúl a Jonatán: “Dime 
qué es lo que has hecho”. Se lo manifestó 
Jonatán y dijo: “Tomé un poco de miel con 
la punta de la vara que traía en mi mano y 
gusté de ella; véanme aquí que por esto 
muero”. “Dijo Saúl: “Esto haga Dios con- 
migo y aun lo acreciente, si tú, oh Jonatán, no 
mueres”. “Dijo el pueblo a Saúl: “¿Morirá 
Jonatán que ha salvado a Israel de una mane- 
ra tan maravillosa? No puede ser esto, vive el 
Señor, que no ha de caer en tierra ni un solo 


2%: Lo cual estaba prohibido Gn 9,4; Lv 17,14; Dt 12,16. 38: Literalmente: Los ángulos, como piedras angulares 
del pueblo Jc 20,2. 41: Las palabras que siguen hasta la suerte descubrió no se leen en el hebreo. 
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cabello de su cabeza, porque ha obrado hoy 
con Dios”. El pueblo libró a Jonatán de la 
muerte. 

Se retiró Saúl y no persiguió a los filis- 
teos; así los filisteos se volvieron a sus tie- 
rras. Saúl, cuando vio afirmado su trono 
en Israel, peleaba contra todos los enemigos 
de la comarca, contra Moab, contra los hijos 
de Ammón y de Edom, los reyes de Sobá y 
los filisteos; a donde dirigía sus armas salía 
vencedor. Juntó un ejército, derrotó a los 
amalecitas y libró a Israel de las manos de 
los que lo desolaban. “Los hijos de Saúl 
fueron Jonatán, Isyó y Malki Súa; de dos hi- 
jas que tuvo, la primogénita se llamaba 
Merab y la más joven Mikal. SLa mujer de 
Saúl se llamaba Ajinoam, hija de Ajimaas; 
el nombre del general de su ejército era 
Abner, hijo de Ner, tío de Saúl. SiPorque 
Quis era padre de Saúl y Ner padre de 
Abner, hijo de Abiel. La guerra contra los 
filisteos fue dura en todo el tiempo de Saúl. 
Porque Saúl, cuando hallaba un hombre de 
aliento y bueno para las armas, lo tomaba a 
su servicio. 


Manda Dios a Saúl que destruya a los 
amalecitas; desobedece, dejando 
con vida al rey Agag 

1 5 ¡Dijo Samuel a Saúl: “El Señor me 

envió para ungirte por rey sobre su 
pueblo Israel; oye, pues, ahora la voz del 
Señor. 2Esto dice el Señor de los ejércitos: 
“Tengo registrado cuanto hizo Amalec con 
Israel, cómo se le opuso en el camino cuan- 
do salía de Egipto. 3Ve, pues, ahora y hiere a 
Amalec, destruye todo lo que tenga; no le 
perdones a él, ni codicies* cosa alguna suya; 


pasa a cuchillo desde el hombre hasta la 
mujer y el niño, aun el de pecho; la vaca, la 


15 3: Ni codicies no se lee en el hebreo. 
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oveja, el camello y el jumento””. +Así Saúl 
hizo juntar el pueblo y los contó como si 
fueran corderos: doscientos mil de a pie y 
diez mil hombres de Judá. 

SVino Saúl hasta la ciudad de Amalec, y 
puso emboscadas en el arroyo. *Dijo Saúl a 
los quenitas: “Márchense, retírense y sepá- 
rense de Amalec: no sea que les envuelva 
juntamente con él, por cuanto ustedes usaron 
de misericordia con todos los hijos de Israel 
cuando salían de Egipto”. Se retiraron los 
quenitas de entre los de Amalec. "Saúl hirió 
a Amalec desde Javilá hasta llegara Sur, que 
está en la frontera de Egipto. 8Agarró vivo a 
Agag, rey de Amalec y pasó a cuchillo a 
todo el pueblo. *Pero Saúl y el pueblo re- 
servaron a Agag y lo mejor de los rebaños de 
ovejas y de vacadas, los vestidos y carneros, 
y, en general, todo lo que era de precio, y no 
lo quisieron destruir; mas todo lo que hubo 
vil y despreciable lo destruyeron. 


Saúl es reprobado por segunda vez por 
esta desobediencia y le anuncia Samuel 
que será despojado del reino 


10El Señor dirigió su palabra a Samuel 
diciendo: !!“Tengo pesar de haber hecho rey 
a Saúl; porque me ha dejado y no ha cum- 
plido mis palabras”. Se entristeció Samuel y 
estuvo clamando al Señor toda la noche. 
'?Habiéndose levantado Samuel antes del 
día para ir en busca de Saúl por la mañana, 
fue dado aviso a Samuel de que Saúl había 
ido al Carmelo y se había erigido allí un 
arco triunfal, y que volviendo de allí había 
pasado y bajado a Guilgal. Vino, pues, Sa- 
muel en busca de Saúl; Saúl estaba ofre- 
ciendo al Señor un holocausto de las primi- 
cias de los despojos que había traído de 
Amalec. Cuando hubo llegado Samuel a 
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donde estaba Saúl, le dijo Saúl: “Bendito 
seas tú del Señor; ya cumplí el precepto del 
Señor”. Dijo Samuel: “¿Pues qué voz de 
ganados es esta que resuena en mis oídos y 
de vacas que estoy oyendo?” I5Respondió 
Saúl: “De Amalec los trajeron; porque el 
pueblo reservó lo mejor de las ovejas y de 
las vacas para sacrificarlo al Señor, Dios 
tuyo; todo el resto lo pasamos a cuchillo”. 
Samuel dijo a Saúl: “Permíteme que te de- 
clare lo que el Señor me ha dicho esta no- 
che”. Dijo Saúl: “Dilo”. 1"Añadió Samuel: 
“¡No es verdad que cuando eras pequeño en 
tus ojos, fuiste hecho caudillo de las tribus 
de Israel y el Señor te ungió rey sobre 
Israel? 18El Señor te envió en jornada y te 
dijo: “Ve y destruye a los pecadores de 
Amalec; no dejes de pelear contra ellos has- 
taacabar con todos”. 19¿Pues por qué no has 
escuchado la voz del Señor, sino que te has 
prendado del botín y has hecho el mal en los 
ojos del Señor?” WRespondió Saúl a Sa- 
muel: “Antes bien he obedecido la voz del 
Señor, he seguido el camino que me mandó 
el Señor, he traído a Agag, rey de Amalec y 
he destruido a los amalecitas. 21El pueblo 
tomó del despojo ovejas y vacas, que son las 
primicias de lo que fue pasado a cuchillo, 
para sacrificarlo al Señor, su Dios, en 
Guilgal”. 22Dijo Samuel: “¿Pues qué prefie- 
re el Señor, holocaustos y víctimas, o más 
bien que se obedezca a la voz del Señor? 
Mucho mejor es la obediencia que las vícti- 
mas, y el obedecer es mejor que ofrecer la 
grosura de los carneros. 23Porque el resistir- 
le es como un pecado de adivinación*; y 
como un crimen de idolatría el no querer so- 
metérsele. Por cuanto tú has desechado la 
palabra del Señor, el Señor te ha desechado 
ati para que no seas rey”. 


1 SAMUEL 


15 35 

ADijo Saúl a Samuel: “He pecado que- 
brantando la palabra del Señor y tus órde- 
nes, temiendo al pueblo y condescendiendo 
con su voz. Ahora te ruego que perdones 
mi pecado y vuelvas conmigo para que ado- 
re al Señor”. Dijo Samuel a Saúl: “No vol- 
veré contigo, por cuanto has desechado la 
palabra del Señor y el Señor te ha desecha- 
do a ti para que no seas rey sobre Israel”. 
21Volvió Samuel las espaldas en acción de 
irse, pero Saúl le asió la punta del manto, 
que se rasgó. Le dijo Samuel: “El Señor 
hoy ha rasgado de ti el reino de Israel y se lo 
ha dado a otro mejor que tú. 29El que triun- 
fa en Israel no perdonará ni estará sujeto a 
arrepentimiento; pues no es un hombre que 
tenga que arrepentirse”. Saúl dijo: “He pe- 
cado; pero ahora hónrame delante de los an- 
cianos del pueblo y delante de Israel: vuél- 
vete conmigo para que adore al Señor, Dios 
tuyo”. 3 Volvió Samuel con Saúl y éste ado- 
ró al Señor. 


Muerto Agag, llora Samuel 
la reprobación de Saúl 


32Dijo Samuel: “Traiganme acá a Agag 
rey de Amalec”. Le presentaron a Agag, que 
era muy grueso, todo temblando. Dijo Agag: 
“¿Así se acerca* la muerte amarga?” 33Dijo 
Samuel: “Así como tu cuchillo dejó sin hi- 
jos a las madres, de la misma manera tu ma- 
dre entre las mujeres quedará sin hijos”. Y 
Samuel le despedazó en trozos en Guilgal 
delante del Señor. “Samuel se volvió a 
Ramá y Saúl subió a su casa a Guibeá. 35No 
vio de allí en adelante Samuel a Saúl hasta 
el día de su muerte, y Samuel lloraba a Saúl, 
porque el Señor se había arrepentido de ha- 
berle hecho rey sobre Israel. 


23: El pecado de la magia o advinación consiste en consultar al espíritu de la mentira, en lugar de escuchar a Dios 
que es la verdad. 32: El hebreo: Ciertamente se pasó la amargura de la muerte. 
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Samuel unge por rey a David, que era 
el menor de todos sus hermanos 
1 6 ¡Dijo el Señor a Samuel: “¿Hasta 
cuándo has de llorar a Saúl, habién- 
dole yo desechado para que no reine sobre 
Israel? Llena tu cuerno de aceite y ven, que 
te enviaré a Jesé, de Belén, porque entre sus 
hijos me he escogido un rey”. Dijo, Samuel: 
“¿Cómo he de ir? Porque lo oirá Saúl y me 
hará quitar la vida”. Respondió el Señor: 
“Tomarás en tu mano un becerro de la vaca- 
da y dirás: *A sacrificar al Señor he venido”. 
3Llamarás a Jesé al sacrificio y yo te mani- 
festaré lo que has de hacer; ungirás a aquel 
que yo te muestre”. 

¿Lo hizo, pues, Samuel, como le había 
dicho el Señor. Fue a Belén y les causó ad- 
miración a los ancianos de la ciudad; salien- 
do a recibirle, le dijeron: “¿Es de paz tu ve- 
nida?” Respondió: “Sí, de paz es; a sacrificar 
al Señor he venido; santifíquense y vean con- 
migo para que yo ofrezca la víctima”*, 
Santificó, pues, a Jesé y a sus hijos y los lla- 
mó al sacrificio. Cuando entraron, vio a 
Eliab y dijo: “¿Por ventura está delante del 
Señor su ungido?” "Dijo el Señor a Samuel: 
“No mires su presencia ni su gran estatura, 
porque le he desechado, yo no juzgo por lo 
que aparece a la vista del hombre; porque el 
hombre ve lo que se descubre fuera, pero el 
Señor mira el corazón”. 8Llamó Jesé a 
Abinadab y lo puso delante de Samuel. El 
cual dijo: “A éste tampoco lo ha escogido el 
Señor”. 9Trajo Jesé a Sammá y dijo de él: 
“Tampoco a éste ha escogido el Señor”. 
10De este modo Jesé presentó a Samuel sus 
siete hijos* y dijo Samuel a Jesé: “A ningu- 
no de éstos ha escogido el Señor”. "Dijo 
Samuel a Jesé: “¿No tienes otros hijos?” 
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Jesé le respondió: “Aún hay otro pequeño 
que está apacentando las ovejas”. Dijo Sa- 
muel a Jesé: “Envía y hazle venir; porque no 
nos sentaremos a comer hasta que él venga 
acá”. Envió, pues, y le hizo venir. Era ru- 
bio, hermoso de cara y de amable presencia; 
dijo el Señor: “Levántate, úngele, porque 
ése es”. 13Tomó, pues, Samuel el cuerno del 
aceite y lo ungió en medio de sus hermanos; 
desde aquel día en adelante el espíritu del 
Señor se comunicó a David* y Samuel par- 
tió y se fue a Ramá. 


Saúl es agitado del espíritu maligno y 
por consejo de sus criados le traen 
a David para que con su música 
le alivie la enfermedad 


El espíritu del Señor se retiró de Saúl y 
le atormentaba un espíritu maligno por per- 
misión del Señor. !SDijeron a Saúl sus sier- 
vos: “Mira que te atormenta el espíritu malo 
por permisión de Dios. !'$Si tú, nuestro señor, 
lo mandas, tus siervos, que tienes aquí de- 
lante, buscarán un hombre que sepa tañer el 
arpa, para que cuando te arrebate el espíritu 
malo, permitiéndolo el Señor, la toque y ten- 
gas algún alivio”. 17Dijo Saúl a sus siervos: 
“Búsquenme, pues, cuidadosamente alguno 
diestro en tañer y traiganlo a mi presencia”. 
¡Respondió uno de los criados diciendo: 
“Yo he visto a un hijo de Jesé, de Belén, que 
sabe tañer el arpa y es de mucha fuerza, muy 
propio para las armas, prudente en sus pala- 
bras, de gallarda presencia y el Señor está 
con él”. 

19Así, pues, envió Saúl un mensajero a 
Jesé diciendo: “Envíame a tu hijo David, 
que está con el ganado”. Tomó, pues, Jesé 
un jumento cargado de panes, un cántaro de 


16 5: Ex 19,14-15 10: 1817,12. 13: Los LXX: El espíritu del Señor salió con fuerza sobre David. Se 


cree que en esta ocasión compuso David el Salmo 27. 
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vino y un cabrito y lo envió con David, su 
hijo, a Saúl. ?!Fue David en busca de Saúl y 
se presentó delante de él; Saúl le cobró mu- 
cho cariño y le hizo su escudero. 22Envió 
Saúl a decir a Jesé: “Quédese David en mi 
compañía, porque ha hallado gracia a mis 
ojos”. ¿Con esto, cuando embestía a Saúl el 
espíritu maligno por permisión del Señor, 
tomaba David el arpa y la tañía con su 
mano; Saúl se aliviaba y se sentía mejor, 
porque se retiraba de él el espíritu maligno. 


Juntándose los filisteos para pelear 
contra Israel, Goliat, gigante filisteo, 
desafía a un duelo a los israelitas 

7 ILos filisteos, juntando sus huestes 
1 para salir a campaña, se reunieron 
en Soko de Judá; sentaron su campo entre 
Soko y Azeca, en los términos de Efes 
Dammim. 2Saúl y los hijos de Israel, se reu- 
nieron, vinieron al valle del Terebinto y pu- 
sieron en orden su ejército para dar la bata- 
lla a los filisteos. 3Los filisteos se habían 
apostado sobre un monte a una parte, € 
Israel sobre otro monte a la otra; había un 
valle entre ellos. *Salió del campo de los fi- 
listeos un hombre bastardo, llamado Goliat 
de Gat; tenía seis codos y un palmo de altu- 
ra. Traía en su cabeza un morrión de cobre; 
venía vestido con una loriga escamada; el 
peso de su coraza era de cinco mil siclos de 
cobre. Sobre sus piernas traía botas de co- 
bre; cubría sus hombros un escudo del mis- 
mo metal. 7El asta de su lanza era como en- 
jullo de tejedor; el hierro de su lanza pesaba 
seiscientos siclos; su escudero iba delante 
de él. Puesto de pie daba voces contra los 
escuadrones de Israel, diciéndoles: “¿Por 
qué han salido puestos en orden para dar la 
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batalla? ¿No soy yo filisteo y ustedes sier- 
vos de Saúl? Escojan entre ustedes alguno 
que salga a pelear conmigo mano a mano, 9si 
puede pelear conmigo y me mata, seremos 
sus siervos; pero si logro yo la ventaja y le 
mato a él, ustedes serán los esclavos y nos 
servirán”. "Decía el filisteo: “Yo he echado 
en cara hoy a los escuadrones de Israel: 
Dénme un hombre y salga a pelear conmigo 
cuerpo a cuerpo”. Saúl y todos los israeli- 
tas, al oír al filisteo hablar de este modo, es- 
taban atónitos y temblaban de miedo. 


David, armado sólo con su honda, 
le derriba en tierra y le corta la 
cabeza con su propia espada 


12David era hijo de un efrateo de Belén 
de Judá, de quien se ha hablado arriba, lla- 
mado Jesé, el cual tenía ocho hijos y era de 
los más viejos y avanzados en edad en los 
días de Saúl. !3Los tres hijos mayores de éste 
habían seguido a Saúl en la campaña; los 
nombres de los tres hijos que habían ido a la 
guerra eran Eliab, el primogénito, Abinadab, 
el segundo, y Sammá, el tercero. '“David era 
el menor. Habiendo, pues, seguido a Saúl los 
tres mayores, !SDavid había dejado a Saúl y 
se había vuelto a apacentar el ganado de su 
padre en Belén. !Salía, pues, el filisteo al 
campo mañana y tarde; así continuó por cua- 
renta días. !'Jesé dijo a David, su hijo: 
“Toma un efí de harina para tus hermanos y 
estos diez panes; ve corriendo al campamen- 
to en busca de tus hermanos. !SLlevarás tam- 
bién estos diez quesos al capitán; verás cómo 
lo pasan tus hermanos e infórmate en qué 
compañía sirven”*. !1*Saúl, ellos y todos los 
hijos de Israel peleaban contra los filisteos 
en el valle del Terebinto. 


17 18: El texto de los LXX traduce: y entérate de lo que han de menester. 
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20Madrugó, pues, David y encargó a un 
hombre que le guardase el ganado y se fue 
cargado como se lo había mandado Jesé. 
Llegó al lugar de Magala, cuando el ejér- 
cito, que había salido a dar la batalla, gri- 
taba en señal de combate. ?!Porque Israel 
había puesto en orden sus escuadrones y 
los filisteos se preparaban para la pelea. 
2David, pues, dejando todo lo que había 
traído al cuidado de quien se lo guardase 
entre los bagajes, corrió al lugar de la ba- 
talla y se informó del estado de sus herma- 
nos y si lo pasaban bien. Cuando todavía 
estaba él hablando de esto, se dejó ver 
aquel hombre bastardo llamado Goliat, fi- 
listeo de Gat, que salía del campo de los fi- 
listeos; repitió las mismas palabras y las 
oyó David. 2Todos los israelitas, viendo a 
este hombre, huyeron de su presencia, 
pues le temían mucho. 25Dijo uno de los de 
Israel: “¿No vieron ahora a ese hombre 
que ha salido? A insultar a Israel ha salido. 
A quien le mate, el rey le dará grandes ri- 
quezas, le dará a su hija por mujer y exo- 
nerará de tributos en Israel a la casa de su 
padre”. 25Habló David a los que tenía jun- 
to a sí diciendo: “¿Qué darán al hombre 
que mate a este filisteo y quite el oprobio 
de Israel? Pues, ¿quién es ese filisteo in- 
circunciso que así ha insultado al ejército 
del Dios viviente?” 27El pueblo le repetía 
las mismas palabras, diciendo: “Esto y 
esto darán al varón que le mate”. Cuando 
Eliab, su hermano mayor, le oyó hablar 
con los otros, se indignó contra David y 
dijo: “¿A qué has venido aquí, y por qué 
has abandonado aquellas pocas ovejas en 
el desierto? Yo conozco tu altanería y la 
travesura de tu corazón, y que has venido 
a ver el combate”. Respondió David: 
“¿Qué he hecho yo? ¿Es esto más que una 


29: ¿Es que uno no puede hablar? ¿En qué te he faltado? 
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palabra?”* Se apartó un poco de él para 
ir hacia otro; repitió la misma conversa- 
ción; la gente le respondió como antes. 

3IFueron oídas las palabras que habló 
David y referidas delante de Saúl. 3Lo hizo 
llevar a su presencia y David le dijo: “Nadie 
desmaye en su corazón por causa de este fi- 
listeo; yo, tu siervo, iré y pelearé con él”. 
33Dijo Saúl a David: “No podrás tú defen- 
derte de ese filisteo, ni pelear con él, porque 
tú eres joven todavía, y éste es un hombre 
de guerra desde su juventud”. Respondió 
David a Saúl: “Pastoreaba tu siervo el ga- 
nado de su padre y venía un león o un oso y 
arrebataba un carnero de en medio de la 
manada. 35Yo los seguía, los mataba y les 
quitaba la presa de entre los dientes; ellos se 
revolvían contra mí y yo los asía de las qui- 
jadas, los ahogaba y los mataba. 36Yo, tu 
siervo, maté un león y un oso; lo mismo que 
hice con ellos, haré con este filisteo incir- 
cunciso. Iré ahora y quitaré el oprobio del 
pueblo, porque ¿quién es ese filisteo incir- 
cunciso que ha tenido la osadía de maldecir 
al ejército del Dios viviente?” 37Añadió 
David: “El Señor que me sacó de las garras 
del león y de las del oso, él mismo me li- 
brará también de las manos de este filisteo”. 
Saúl dijo a David: “Ve y que el Señor esté 
contigo”. 

38Saúl vistió a David con sus ropas y 
puso sobre su cabeza un yelmo de cobre y 
le armó con la coraza. Cuando ciñó David 
la espada de Saúl sobre su vestido, comen- 
zÓ a probar si podía andar así armado; por- 
que no estaba acostumbrado. Dijo David a 
Saúl: “No puedo andar así, porque no ten- 
go práctica”. Se despojó de todo. Tomó su 
cayado que llevaba siempre en la mano, es- 
cogió en el arroyo cinco guijarros bien lim- 
pios, los metió en su zurrón de pastor que 
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trafa consigo, tomó la honda en la mano y 
se fue en busca del filisteo. 

tIEl filisteo venía andando, acercándo- 
se hacia David, y delante de él su escude- 
ro. “Cuando el filisteo vio y reconoció a 
David, lo despreció, porque era un joven 
rubio y de aspecto hermoso. “Dijo el filis- 
teo a David: “¿Soy yo por ventura algún 
perro, que vienes a mí con un palo?” Mal- 
dijo el filisteo a David por sus dioses*. 
“Dijo a David: “Ven acá y daré tus carnes 
alas aves del cielo y a las bestias de la tie- 
ma”. David dijo al filisteo: “Tú vienes a 
mí con espada, lanza y escudo, pero yo 
vengo a ti en el nombre del Señor de los 
ejércitos, del Dios de los escuadrones de 
Israel, a los cuales has insultado. *6El Se- 
ñor te pondrá* hoy en mis manos, te mata- 
ré y te cortaré la cabeza; daré los cadáveres 
de los filisteos que están en los cam- 
pamentos a las aves del cielo y a las bestias 
de la tierra, para que sepa toda la tierra que 
hay Dios en Israel. **Reconozca toda esta 
multitud de gente que el Señor salva no 
con espada ni con lanza, porque él es el ár- 
bitro de la guerra y él les pondrá en nues- 
tras manos”. 

El filisteo se levantó, viniendo y acer- 
cándose hacia David; David se apresuró y 
corrió al combate contra el filisteo. “Metió 
su mano en el zurrón, sacó una piedra, que 
colocó en la honda; le dio vueltas, e hirió al 
filisteo en la frente; la piedra quedó hincada 
en su frente y cayó tendido en tierra sobre su 
rostro. 5% Venció David al filisteo con la hon- 
da* y con la piedra, lo hirió y lo mató. Como 
David no tenía una espada a mano, 5!corrió 
y se echó sobre el filisteo, le quitó la espada, 
la sacó de la vaina, le acabó de matar y le 
cortó la cabeza. 
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Vuelven las espaldas los filisteos: los 
israelitas los persiguen y deshacen 


Los filisteos al ver muerto al más valien- 
te de sus guerreros, volvieron las espaldas. 
5La gente de Israel y de Judá se echaron so- 
bre ellos con gran griterío y los fueron acu- 
chillando hasta llegar al valle, hasta las 
puertas de Ecrón; cayeron heridos muchos 
de los filisteos en el camino de Saaráyim, 
hasta Gat y hasta Ecrón. 5% Volviendo los de 
Israel después de haber perseguido a los fi- 
listeos, saquearon su campo. “Tomando 
David la cabeza del filisteo, la llevó a 
Jerusalén; depositó sus armas en su tienda. 
55Cuando Saúl vio salir a David contra el fi- 
listeo, preguntó a Abner, general de sus tro- 
pas: “Abner, ¿de qué familia desciende este 
joven?” Abner le respondió: “Por tu vida, 
oh rey, que no lo sé”. ssDijo el rey: “In- 
fórmate de quién es hijo ese joven”. 5/Cuan- 
do volvió David después de haber muerto al 
filisteo, lo llevó Abner y lo presentó a Saúl, 
teniendo en su mano la cabeza del filisteo. 
s8Saúl le dijo: “¿De qué familia eres, mu- 
chacho?” Respodió David: “Yo soy hijo de 
su siervo Jesé de Belén”. 


Jonatán estrecha con David gran amistad; 
Saúl concibe contra él un odio mortal y le 
da por mujer a su hija menor que se 
llamaba Mikal 
1 8 ¡Cuando acabó de hablar con Saúl, 

el alma de Jonatán se ligó estrecha- 
mente al alma de David; Jonatán le amó 
como a su alma. ?Saúl se quedó con él des- 
de aquel día y no le permitió volver a la casa 


de su padre. ¿David y Jonatán hicieron 
alianza, porque le amaba como a su alma. 


43: Jurando por sus dioses. 46: Varía la puntuación en la Vulgata. 50: No se halla este verso en el griego de los 


LXX de la edición Romana. 
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¿Por esto Jonatán se despojó de la túnica que 
llevaba y la dio a David con otras vestiduras 
suyas, hasta su espada y su arco y aun su ta- 
halí*. SSalía David a donde quiera que le en- 
viaba Saúl y se comportaba con cordura; Saúl 
le dio el mando sobre alguna gente de guerra, 
se ganó el afecto de toda la gente y, sobre 
todo, el de los criados de Saúl. Cuando vol- 
vía David después de haber herido al filisteo, 
salieron las mujeres de todas las ciudades de 
Israel a recibir al rey Saúl, cantando y dan- 
zando, y mostrando su alegría con panderos y 
sonajas. "Danzaban las mujeres cantando y 
diciendo: “Saúl mató mil y David diez mil”. 
8Saúl se enojó en extremo, le disgustaron mu- 
cho estas palabras y dijo: “A David dieron 
diez mil y a mí me dieron mil ¿qué le falta ya 
a él sino sólo el reino?” %Por lo que desde 
aquel día en adelante no miraba Saúl a David 
con buenos ojos. 

10A] otro día el espíritu malo, permitién- 
dolo Dios, embistió a Saúl y profetizaba en 
medio de su casa*; David tañía el arpa con 
su mano, como todos los días; Saúl tenía una 
lanza y la arrojó, creyendo que clavaría a 
David contra la pared, pero David retiró el 
cuerpo y evitó el golpe por dos veces. 12Saúl 
temió a David, por cuanto el Señor estaba 
con él y se había apartado de Saúl. I3Saúl 
pues, le alejó de su persona y le dio el man- 
do de mil hombres; salía y entraba al frente 
de aquella tropa. '*David se comportaba en 
todas sus acciones con cordura y el Señor es- 
taba con él. 15Vio, pues, Saúl que era en ex- 
tremo prudente y comenzó a recatarse de él. 
16Todo Israel y Judá amaba a David, porque 
él entraba y salía delante de ellos. 

Dijo Saúl a David: “Aquí tienes a 
Merab, mi hija mayor, que yo te daré por 
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mujer, con tal que seas hombre de valor y 
combatas en las guerras del Señor”. Mas 
Saúl imaginaba y decía: “No sea mi mano 
la que luche contra él, sino muera a manos 
de los filisteos”. 18David respondió a Saúl: 
“¿Quién soy yo o cuál ha sido mi vida o la 
familia de mi padre en Israel, para llegar a 
ser yerno del rey?” 19Venido el tiempo en 
que Merab, hija de Saúl, debía darse a Da- 
vid, fue dada por mujer a Adriel de Mejolá. 
20Mas Mikal, la otra hija de Saúl, se prendó 
de David. Fue dicho a Saúl y se complació 
de ello. ?IDijo Saúl: “Se la daré para que le 
sirva de tropiezo y que los filisteos le quiten 
la vida”. Dijo Saúl a David: “Por dos títulos 
serás hoy mi yerno”. 2?Mandó Saúl a sus 
criados: “Hablen a David como que yo no 
lo sé y díganle: “Mira que tú agradas al rey 
y te aman todos sus criados. Piensa, pues, 
ahora en ser yerno del rey””. 23Los criados 
de Saúl repitieron todas estas palabras en 
los oídos de David. David les respondió: 
“¿Les parece poca cosa ser yerno del rey? 
Yo soy pobre y de humilde condición”. 
WLos criados de Saúl le dieron parte, di- 
ciendo: “Esto es lo que ha respondido Da- 
vid”. 25Saúl dijo: “Díganle esto a David: “El 
rey no necesita de dote para su hija*; sólo 
cien prepucios de filisteos, para vengarse de 
los enemigos del rey””. El ánimo de Saúl era 
entregar a David en mano de los filisteos. 
26Cuando los criados de Saúl dijeron a Da- 
vid las palabras que había dicho Saúl, gus- 
tó a David la proposición para llegar a ser 
yerno del rey. "Salió David unos días des- 
pués*, y fue con la gente que tenía a sus ór- 
denes. Mató doscientos filisteos, cuyos pre- 
pucios llevó al rey y se los entregó en 
cuenta para ser su yerno. Con esto Saúl le 


18 4: Es el cinturón del que colgaban la espada. 10: Quiere decir: se le veía agitado en medio de su palacio, 
como un hombre que ha perdido el sentido. 25: Los LXX: No quiere el Rey dones para los esponsales. 27: Enel 
texto de los LXX se lee: y aún no estaban cumplidos los días. 
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dio por mujer a Mikal, su hija. 28 Vio Saúl y 
conoció que el Señor estaba con David. 
Mikal, hija de Saúl, le amaba. 

PSaúl comenzó a recelarse más de Da- 
vid y la aversión que tenía Saúl crecía de día 
endía. Salieron a campaña los caudillos de 
los filisteos y en cuanto se dejaban ver, Da- 
vid se comportaba con mayor cordura que 
todos los oficiales de Saúl; y se hizo muy 
célebre su nombre. 


Saúl da orden para que maten a David, 
pero Jonatán le aplaca 

19 IHabló Saúl a Jonatán, su hijo, y a 

todos sus criados, para que matasen 
aDavid. Pero Jonatán, hijo de Saúl, amaba 
mucho a David. 2Se lo avisó Jonatán a 
David, diciendo: “Saúl mi padre anda bus- 
cando matarte, por lo cual te ruego que an- 
des con cuidado mañana; ve a un lugar reti- 
rado y escóndete, 3que yo saldré e iré con 
mi padre al campo, a donde tú estés; yo ha- 
blaré de ti a mi padre y te haré saber todo lo 
que vea”. “Jonatán, pues, habló a Saúl su 
padre en favor de David, y le dijo: “No pe- 
ques, oh rey, contra David tu siervo, puesto 
que no ha faltado contra ti y sus hechos te 
son muy leales. sÉl expuso su vida al extre- 
mo, mató al filisteo, el Señor salvó maravi- 
llosamente a todo Israel; lo viste y te ale- 
graste de ello, ¿por qué, pues, quieres pecar 
contra una sangre inocente, matando a 
David que está sin culpa?” Al oír esto Saúl, 
aplacado con las palabras de Jonatán, juró: 
“Vive el Señor que no morirá”. ?Así llamó 
Jonatán a David y le contó todas estas co- 
sas; él mismo introdujo a David en la pre- 


sencia de Saúl y estuvo cerca de él como 
antes solía. 
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Intenta por segunda vez atraversarlo 
con su lanza, cuando David estaba 

tañendo el arpa delante de él 


¿Comenzó de nuevo la guerra y saliendo 
David peleó contra los filisteos; hizo en ellos 
gran destrozo y les obligó a volver las espal- 
das. 9El espíritu maligno, permitiéndolo el 
Señor, entró en Saúl, que estaba sentado en 
su casa, y tenía una lanza; David tañía el arpa 
con su mano !%y Saúl tiró esforzadamente la 
lanza para clavar a David contra la pared; 
pero David esquivó el golpe de Saúl y la lan- 
za, sin haberlo alcanzado, se hincó en la pa- 
red; David huyó y se salvó aquella noche. 


Por industria de Mikal huye David 
a Nayot donde estaba Samuel 


1ISaúl envió sus guardias a casa de 
David para que le custodiasen y que fuese 
muerto por la mañana. Fue avisado David 
por Mikal, su mujer, que le dijo: “Si no te 
pones a salvo esta noche, mañana morirás”. 
12Ella le descolgó por una ventana y él se 
fue, huyó y se salvó. !3Mikal tomó una esta- 
tua y la echó sobre la cama, envolvió la ca- 
beza en una piel de cabra con el pelo y la cu- 
brió con la ropa. !'*Envió, pues, Saúl guardias 
para traer a David; se les respondió que es- 
taba enfermo. !5De nuevo envió Saúl men- 
sajeros con orden de ver a David, diciéndo- 
les: “Traiganmelo acá en la cama, para que 
sea muerto”. !*Entraron los mensajeros y 
hallaron en la cama la estatua y la piel de ca- 
bra alrededor de su cabeza. '"Dijo Saúl a 
Mikal: “¿Por qué me has engañado de esta 
manera y has dejado escapar a mi enemi- 
go?” Respondió Mikal a Saúl: “Porque él 
me dijo “Déjame ir* o te mataré””. 


19 17: Se cree que David compuso en esta ocasión el Salmo 59. 
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li8David huyó y puso su vida a salvo, 
pasó a buscar a Samuel en Ramá y le contó 
cuanto con él había hecho Saúl; se fueron él 
y Samuel, y moraron en Nayot. !*Dieron 
aviso a Saúl y le dijeron: “Mira que David 
está en Nayot de Ramá”. Envió, pues, Saúl 
guardias para prender a David. Éstos vieron 
una compañía de profetas que profetizaban 
y a Samuel que les presidía, entró también 
en ellos el espíritu del Señor y comenzaron 
asimismo a profetizar. ?I¡Contaron esto a 
Saúl, y envió otros mensajeros; éstos tam- 
bién profetizaron. Saúl envió por tercera vez 
mensajeros, los cuales del mismo modo pro- 
fetizaron. Saúl entonces lleno de cólera*, 
22fue él mismo a Ramá; llegó hasta la gran 
cisterna que está en Seko y preguntó dicien- 
do: “¿En qué lugar están Samuel y David?” 
Le respondieron: “Están allá, en Nayot de 
Ramá”. 23Y que a Nayot de Ramá, y el espí- 
ritu del Señor vino también sobre él, e iba 
caminando y profetizando hasta que llegó a 
Nayot de Ramá. ?*También se despojó él 
mismo de sus vestidos y profetizó con los 
otros delante de Samuel y estuvo desnudo 
por tierra todo aquel día y la noche. Esto dio 
lugar al proverbio: “¿También Saúl entre los 
profetas?” 


Jonatán después de haber renovado 
su alianza con David, intenta 
reconciliarle con su padre 


2 () ¡David huyó de Nayot, que está en 

Ramá, y fue a hablar a Jonatán y le 
dijo: “¿Qué he hecho yo? ¿Qué maldad es la 
mía? ¿Qué pecado he cometido yo contra tu 
padre, que busca cómo quitarme la vida?” 
2Él le respondió: “No, por cierto, no mori- 
rás; porque mi padre no hará cosa alguna 


21: Estas palabras no se leen en el hebreo. 
20 7: El mal que me quiere hacer. 
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grande ni chica, que antes no me la diga a 
mí. ¿Será acaso esto lo único que me oculte 
mi padre? De ningún modo será así”. 3Se lo 
juró de nuevo a David. Éste le dijo: “Tu pa- 
dre sabe muy bien que yo he hallado gracia 
a tus ojos y dirá: “No sepa esto Jonatán, para 
que no sufra por ello”. Ciertamente, vive el 
Señor y vive tu alma, que no hay sino un 
paso, por decirlo así, entre mi vida y mi 
muerte”. “Jonatán respondió a David: “Haré 
por ti todo lo que me digas”. 5David dijo a 
Jonatán: “Mira, mañana son las calendas y 
yo, según costumbre, suelo sentarme a co- 
mer al lado del rey; déjame, pues, que me 
vaya a esconder en el campo hasta la noche 
del tercer día. 6Si al darse cuenta tu padre 
pregunta dónde estoy, le responderás: “Me 
rogó David que le dejase hacer una escapa- 
da a Belén, su patria, porque todos los de su 
tribu celebran allí un sacrificio solemne”. 
7Si dice: “Está bien”, tu siervo tendrá paz; 
pero si se indigna, sabe que ha llegado al 
colmo su malicia*. Ten, pues, misericordia 
con tu siervo, puesto que quisiste que yo, tu 
esclavo, hiciese amistad contigo en el nom- 
bre del Señor; pero si se halla en mí alguna 
culpa, mátame tú mismo, no me obligues a 
comparecer delante de tu padre”. %Dijo 
Jonatán: “Dios te libre de tal desgracia; por- 
que no es posible, que si yo de cierto llego a 
entender que está consumada contra ti la 
malicia de mi padre, deje de avisártelo”. 
Respondió David a Jonatán: “¿Quién me 
avisará de ello si por ventura tu padre pro- 
rumpe en palabras ásperas contra mí?” 
Respondió Jonatán a David: “Ven y salga- 
mos fuera al campo”. Salieron ambos al cam- 
po, y "dijo Jonatán a David: “Señor Dios de 
Israel, si llego a sondear el corazón de mi pa- 
dre mañana o pasado mañana y hay en él al- 
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guna cosa favorable para David y no te lo 
envío al punto a decir y te lo hago saber in- 
mediatamente, 3que el Señor trate a Jonatán 
con toda su severidad. Pero si mi padre per- 
manece todavía en su mal designio contra ti, 
yote lo avisaré y te dejaré ir en paz; el Señor 
esté contigo como estuvo con mi padre. !4Si 
yo vivo, usarás conmigo de la misericordia 
del Señor; pero si he muerto, !5no apartes 
perpetuamente tu miseriordia de mi casa, 
cuando el Señor desarraigue de la tierra uno 
poruno a todos los enemigos de David; qui- 
te* el Señor a Jonatán de su casa y véngue- 
se de los enemigos de David”. !SJonatán, 
pues, hizo alianza con la casa de David y el 
Señor se vengó de los enemigos de David. 

"Jonatán hizo a David este nuevo jura- 
mento por el amor que le tenía; porque le 
amaba a él como a su propia vida. !3Le dijo 
Jonatán: “Mañana es el primer día del mes y 
teecharán de menos, '*porque se verá vacío 
tu asiento hasta el tercer día. Descenderás, 
pues, con diligencia y te irás al sitio en don- 
de debes esconderte el día de labor* y espe- 
rarás junto a la piedra llamada Ezel. 20Yo ti- 
raré junto a ella tres flechas y las arrojaré 
como si me ejercitara en tirar al blanco. 
Enviaré también un criado y le diré: “Ve y 
tráeme las flechas”. 22S1 yo digo al mucha- 
cho: “Mira, las flechas están más acá de ti; 
tómalas”, tú entonces búscame, porque todo 
está en paz y no hay mal alguno, vive el 
Señor. Mas si digo al criado: “Mira, las fle- 
chas están más allá de ti”, vete en paz, por- 
que el Señor quiere que te retires. En cuan- 
to a lo que tú y yo hemos tratado, el Señor 
sea testigo para siempre entre los dos”. 

2Se escondió, pues, David en el campo 
y, llegado el primer día del mes, se sentó el 
rey acomer pan. Estando el rey sentado en 
su silla junto a la pared, como hacía de cos- 
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tumbre, se levantó Jonatán y se sentó Abner 
al lado de Saúl; se vio vacío el asiento de 
David. ?éSaúl no dijo nada aquel día, porque 
creyó que tal vez le ocurría que no estaba 
limpio ni purificado. "Llegado el segundo 
día después de las calendas, se vio nueva- 
mente vacío el puesto de David. Dijo Saúl a 
su hijo Jonatán: “¿Por qué no ha venido a 
comer ni ayer ni hoy el hijo de Jesé?” Res- 
pondió Jonatán a Saúl: “Me rogó con mucha 
insistencia que le dejara ir a Belén, dicién- 
dome: “Déjame ir porque se celebra en mi 
ciudad un sacrificio solemne; uno de mis 
hermanos me ha convidado, por tanto si he 
hallado gracia a tus ojos, haré una escapada 
y veré a mis hermanos”. Por este motivo no 
ha venido a comer con el rey”. “Indignado 
entonces Saúl contra Jonatán, le dijo: “Hijo 
de una mujer que va a la caza de hombres 
¿te parece que no sé que amas al hijo de Jesé 
para ignominia tuya y para confusión de tu 
indigna madre? 3!Porque todos los días que 
el hijo de Jesé viva sobre la tierra, ni estarás 
seguro tú ni tu reino. Así desde ahora mismo 
envía a buscarle y traémelo acá; porque es 
digno de muerte”. 3?Jonatán, respondiendo a 
Saúl, su padre, dijo: “¿Por qué ha de morir? 
¿Qué es lo que ha hecho?” 33Tomó Saúl la 
lanza para atraversarle con ella y conoció 
Jonatán que su padre tenía resuelta la muer- 
te de David. “Jonatán indignado se levantó 
de la mesa y no tomó alimento este segun- 
do día de la fiesta. Porque se llenó de pesar 
por causa de David y porque su padre le ha- 
bía ultrajado a él. 

35Cuando amaneció otro día, salió Jo- 
natán al campo como lo había concertado 
con David y llevó consigo un muchacho. 
35Dijo a éste su criado: “Ve y tráeme las fle- 
chas que voy a tirar”. Habiendo corrido el 
muchacho, tiró otra flecha más allá de don- 


15: Faltan en hebreo estas palabras. 19: Es decir, el día siguiente a la fiesta. 
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de éste estaba. Llegó, pues, el muchacho al 
lugar a donde Jonatán había tirado la flecha 
y gritó éste detrás de él: “Mira que la flecha 
está mucho más allá de ti”. 3*De nuevo Jo- 
natán gritó tras el muchacho, diciendo: 
“Date prisa, no te detengas”. Recogió, pues, 
el muchacho las flechas de Jonatán y las tra- 
jo a su amo. %Él no comprendía la razón de 
lo que se hacía, porque sólo Jonatán y David 
lo entendían. “Dio, pues, Jonatán sus armas 
al muchacho y le dijo: “Vete y llévalas a la 
ciudad”. “¡Luego que se fue el muchacho, 
salió David de su retiro que miraba al me- 
diodía e inclinándose hasta la tierra, le hizo 
tres profundas reverencias* y besándose 
uno a otro, lloraron entrambos, pero David 
más. *Dijo Jonatán a David: “Vete en paz; 
todo aquello que hemos jurado los dos en el 
nombre del Señor, diciendo: “El Señor sea 
testigo entre tú y yo, y entre mi linaje y el 
tuyo para siempre...”” Y David se levantó 
y se fue, Jonatán volvió a la ciudad. 


David fugitivo va a Nob, toma allí la 
espada de Goliat y pasa a la corte de Akís 
21 1Vino David a Nob, a Ajimélek, el 

sacerdote, y Ajimélek quedó sor- 
prendido de la llegada de David y le dijo: 
“¿Cómo vienes solo y sin nadie contigo?” 
2Respondió David a Ajimélek, el sacerdote: 
“El rey me dio una orden y me dijo: “Nadie 
sepa el motivo por el que te he enviado, ni 
qué órdenes son las que te he dado”, por esto 
también he dicho a mis gentes que me espe- 
rasen en tal y tal lugar. 3Ahora, pues, si tie- 
nes a mano alguna cosa, aunque sean cinco 
panes, dámelos, o cualquier otra cosa que 


halles”. “Respondiendo el sacerdote a Da- 
vid, le dijo: “No tengo a mano pan profano, 
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sino solamente pan santo. ¿Tus criados es- 
tán puros, en lo que se refiere a mujeres?” 
SRespondió David al sacerdote y le dijo: 
“Ciertamente, en lo que se refiere a mujeres, 
nosotros nos hemos contenido desde ayer y 
antes de ayer, desde que partimos, y los 
cuerpos de los mozos están puros. En reali- 
dad, este camino no es puro, pero él también 
será purificado hoy como los cuerpos”, 

Le dio, pues, el sacerdote el pan santifi- 
cado, porque no había allí otro pan, sino los 
panes de la proposición que se habían reti- 
rado de la presencia del Señor, para poner 
otros recientes. ?Se hallaba allí aquel día 
dentro del tabernáculo del Señor, un cierto 
criado de Saúl llamado Doeg, edomita, el 
más poderoso de los pastores de Saúl. 8Dijo 
David a Ajimélek: “¿No tienes aquí a mano 
una lanza o una espada?, pues no he traído 
conmigo ni mi espada ni mis armas porque 
urgía la orden del rey”. 9Le dijo el sacerdote: 
“Aquí tienes la espada de Goliat el filisteo, 
a quien tú quitaste la vida en el valle del 
Terebinto, envuelta está en un paño detrás 
del efod; si quieres llevarla, tómala, porque 
aquí no hay otra sino ésta”. Dijo David: “No 
hay otra como ella; dámela”. 

10Partió de aquí David y huyó aquel día 
de la presencia de Saúl y se fue en busca de 
Akís, rey de Gat. !'IlLos criados de Akís, 
cuando vieron a David, le dijeron: “¿No es 
éste David, el rey de la tierra? ¿No es éste 
por quien cantaban en medio de las danzas, 
diciendo: “Saúl mató a mil y David a diez 
mil'?” David meditó estas razones y tuvo 
gran miedo de Akís, rey de Gat. 13Mudó* su 
rostro delante de ellos y se dejaba caer entre 
sus manos, se daba con los postigos de las 
puertas y dejaba correr la saliva por la bar- 
ba. “Dijo Akís a sus criados: “¿Han visto un 


41: Al pie de la letra: Le adoró. En griego y en hebreo adorar significa: humillarse o inclinarse profundamente. 
21 $5: versículo oscuro que se presta a diversas interpretaciones. 13: El hebreo: Mudó su mismo sentido. 
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tal mentecato? ¿Por qué le han traído acá? 
s; Tenemos acaso falta de locos, que han 
metido a éste para hacer locuras en mi pre- 
gencia? ¿Por qué meten en mi casa un hom- 
bre así?” 


David busca al rey de Moab, a quien 

encomienda sus hermanos 

y la casa de su padre 

2) ¡David salió de allí y se refugió en 

la cueva de Adul-lam, a donde acu- 
dieron sus hermanos y toda la casa de su pa- 
dre en su seguimiento al saber su llegada. 
Se juntaron a él todos los que se veían re- 
ducidos al extremo y agobiados por deudas 
yalguna aflicción interior; fue su caudillo y 
tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 
Partió David de allí a Mispá, que está en 
tierra de Moab, y dijo al rey de Moab: “Te 
ruego que mi padre y mi madre se queden 
con ustedes hasta que yo sepa lo que Dios 
hará de mí”. “Los dejó encomendados al rey 


de Moab y estuvieron con él todo el tiempo 
que David permaneció en aquella fortaleza. 


Por consejo del profeta Gad vuelve 
a la tierra de Judá 


Dijo Gad el profeta a David: “No te de- 
tengas en esta fortaleza; sal de ella y marcha 
atierra de Judá”. David partió y vino al bos- 
que de Jéret. £Oyó Saúl que se habían deja- 
do ver David y la gente que llevaba consigo. 
Estaba Saúl en Guibeá y se hallaba en un 
bosque que hay en Ramá, teniendo una lan- 
za en la mano y rodeado de todos sus sier- 
vos. "Dijo a sus siervos que le rodeaban: 
"Oíngame ahora, hijos de Benjamín: ¿El 
hijo de Jesé les dará acaso a todos ustedes 
campos y viñas? ¿Les hará a todos ustedes 
iribunos y centuriones, $pues todos han 
conspirado contra mí y no hay uno que me 
descubra algo, e incluso mi mismo hijo se 
ha aliado con el hijo de Jesé? No hay entre 
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ustedes quien se duela de mi suerte, ni quien 
me dé algún aviso; puesto que mi hijo ha le- 
vantado contra mí a uno de mis siervos que 
sin cesar hasta el día de hoy me está ace- 
chando”. *Respondió entonces Doeg de 
Edom, que se hallaba presente y era el pri- 
mero entre los criados de Saúl, y dijo: “Yo 
vi al hijo de Jesé en Nob con Ajimélek, el 
sacerdote hijo de Ajitub; 'el cual consultó 
al Señor por él y le dio víveres; le dio ade- 
más la espada de Goliat el filisteo”. !!Envió, 
pues, el rey a llamar a Ajimélek, el sacer- 
dote, hijo de Ajitub, a todos los sacerdotes 
de la casa de su padre que estaban en Nob y 
vinieron todos a presentarse al rey. 


Saúl hace matar a Ajimélek y a los 
sacerdotes de Nob; Abiatar, uno 
de ellos, se salva y se acoge a David 


Dijo Saúl a Ajimélek: “Escucha, hijo 
de Ajitub”. Él respondió: “¿Qué me man- 
dan, señor?” Le dijo Saúl: “¿Por qué los 
han conjurado contra mí, tú y el hijo de Jesé, 
y le diste pan y espada, y consultaste por él 
a Dios, para que se sublevara contra mí y 
continuara acechándome hasta el día de 
hoy?” 14Respondió Ajimélek al rey: “¿Quién 
hay entre tus siervos tan leal como David, 
yerno del rey, que marcha cumpliendo tus 
órdenes y tan glorioso en tu casa? !5¿Acaso 
he comenzado hoy a consultar a Dios por 
él? Lejos sea esto de mí; no sospeche el rey 
tal cosa ni de mí, su siervo, ni de toda la casa 
de mi padre, porque tu siervo nada ha sabi- 
do de esto, ni poco ni mucho”. '$Dijo el rey: 
“Morirás sin remisión, Ajimélek, tú y toda 
la casa de tu padre”. "Dijo el rey a los de su 
guardia que le rodeaban: “Tomen las armas 
y maten a los sacerdotes del Señor, porque 
se han coaligado con David, sabiendo que 
iba fugitivo y no me dieron de ello aviso. 
Mas los oficiales del rey no quisieron ex- 
tender sus manos contra los sacerdotes del 
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Señor”. !$Dijo el rey a Doeg: “Ve tú y mata 
a los sacerdotes”. Vuelto Doeg, edomita, se 
arrojó sobre los sacerdotes* y destrozó en 
aquel día ochenta y cinco hombres vestidos 
del efod de lino. !*Pasó a cuchillo a los de 
Nob, ciudad sacerdotal, a los hombres y las 
mujeres, a los muchachos y los niños de pe- 
cho, también a los bueyes, los asnos y las 
ovejas. Escapó un hijo de Ajimélek, hijo 
de Ajitub, llamado Abiatar, y se acogió a 
David ?!y le dio parte de cómo Saúl había 
hecho matar a los sacerdotes del Señor. 
22Dijo David a Abiatar: “Bien lo sabía aquel 
día que estando allí Doeg, edomita, no deja- 
ría de decírselo a Saúl: yo soy culpable de 
todas las almas de la casa de tu padre. 
23Quédate conmigo, no temas; el que busque 
mi vida, buscará también tu vida; tú conmi- 
go estarás a salvo”. 


David, después de haber librado a Queilá 
de los filisteos, huye del desierto de Zif 
2 3 Dieron aviso a David, diciendo: 

“Mira que los filisteos tienen pues- 
to sitio a Queilá y destruyen las eras”. 
2Consultó, pues, David al Señor diciendo: 
“¿Saldré contra esos filisteos y los derrota- 
ré?” Respondió el Señor a David: “Ve, que 
derrotarás a los filisteos y liberarás Queilá”. 
3Las gentes que acompañaban a David le di- 
jeron: “Ves que nosotros estando aquí en 
Judá estamos medrosos, ¿cuánto más si va- 
mos a Queilá contra las huestes de los filis- 
teos?” *Consultó de nuevo David al Señor, 
que le respondió diciendo: “Levántate y ve 
a Queilá, porque yo pondré en tus manos a 
los filisteos”. 5Marchó David con su gente a 
Queilá y peleó contra los filisteos, hizo en 
ellos una gran mortandad, se llevó sus gana- 
dos y salvó David a los habitantes de Queilá. 


22 18: Los LXX leen: Trescientos cinco varones. 
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tCuando Abiatar, hijo de Ajimélek, huía ha- 
cia David en Queilá, fue llevando consigo 
el efod. 

7Avisaron a Saúl cómo David había ido a 
Queilá, y dijo Saúl: “Dios me lo ha puesto 
en las manos; él mismo se ha encerrado, 
puesto que ha entrado en una ciudad que tie- 
ne puertas y cerraduras”. ¿Dio orden Saúl a 
toda la tropa que descendiese a Queilá para 
la batalla, para cercar a David y a sus gentes, 
%Advierten a David de que Saúl disponía se- 
cretamente su ruina. David dijo al sacerdote 
Abiatar: “Toma el efod”. “Dijo David: “Se- 
ñor Dios de Israel, tu siervo ha oído decir 
que Saúl se dispone para venir a Queilá a fin 
de destruir la ciudad por mi causa; !!¿los de 
Queilá me pondrán en manos de Saúl? 
¿Vendrá Saúl como lo ha oído tu siervo? 
Señor Dios de Israel, decláralo a tu siervo”. 
Respondió el Señor: “Vendrá”. !?Dijo Da- 
vid: “¿Los habitantes de Queilá me entrega- 
rán y a la gente que está conmigo en manos 
de Saúl?” Respondió el Señor: “Los entre- 
garán”. 13Se levantó entonces David y los 
suyos que eran como unos seiscientos hom- 
bres y, saliendo de Queilá, marchaban de 
una parte a otra; avisaron a Saúl de que 
David había huido de Queilá y se había sal- 
vado, por lo cual desistió de salir. 

1MDavid moraba en el desierto en lugares 
muy seguros, y se quedó en el monte del 
desierto de Zif, monte espeso; Saúl lo bus- 
caba sin cesar, pero Dios no lo puso en sus 
manos. 


Los zifitas dan aviso a Saúl de que 
David está en su tierra 


ISVio David que Saúl había salido en 
busca de su vida. David estaba en el desier- 
to de Zif, en un bosque. 16Se levantó Jo- 
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natán, hijo de Saúl, y fue a buscar a David al 
bosque, le alentó mucho en Dios y le dijo: 
"No temas, porque no te hallará la mano de 
Saúl, mi padre; tú reinarás sobre Israel y yo 
seré el segundo* después de ti; aun mi padre 
Saúl sabe esto”. 18Hicieron, pues, ambos 
alianza delante del Señor; David se quedó en 
la selva, y Jonatán se volvió a su casa. 

Los zifitas fueron a buscar a Saúl en 
Guibeá y le dijeron: “¿No sabes que David 
está escondido entre nosotros en lo más im- 
penetrable del bosque sobre el collado de 
Jakilá, que está a la derecha del desierto? 
YAhora bien, ve allá como lo ha deseado tu 
corazón y quedará a nuestro cuidado el en- 
tregarlo en manos del rey”. ?!Dijo Saúl: 
“Benditos sean ustedes del Señor, pues se 
dolieron de mi suerte. 22Vayan, pues, les rue- 
go, y tomen todas las medidas; infórmense 
con cuidado y asegúrense del lugar donde 
esté su pie, o de quien le pueda haber visto 
allí, porque él desconfía de mí, pues yo con 
cautela le voy siguiendo los pasos. 3Re- 
conozcan y vean todos los escondrijos don- 
de suele ocultarse; vuelvan a mí con infor- 
maciones ciertas, para ir con ustedes. Pues 
aunque se meta en las entrañas de la tierra, 
yo le buscaré en todas las familias* de Judá”. 


Saúl le persigue en el desierto de Maón 
hasta que se ve precisado a volverse para 
defender la tierra contra los filisteos 


MEllos partieron y se fueron a Zif, delan- 
te de Saúl; David y los suyos estaban en el 
desierto de Maón, en las llanuras, a la dere- 
cha de Jesimón. ?Fue, pues, Saúl con su 
gente en busca de él y avisaron de esto a 
David e inmediatamente se retiró a la peña y 
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moraba en el desierto de Maón. Cuando lo 
supo Saúl, entró en el desierto de Maón para 
perseguir a David. 2Saúl iba costeando el 
monte por una parte, pero David y su gente 
estaban al otro lado del monte; David temía 
que no podría escapar de las manos de 
Saúl*, porque Saúl y los suyos habían cer- 
cado a David y a su gente en forma de coro- 
na, para prenderlos. ?"Pero llegó a Saúl un 
mensajero que le dijo: “Date prisa y ven, 
porque los filisteos han invadido el país”. 
28Se volvió, pues, Saúl dejando de perseguir 
a David, y se fue al encuentro de los filisteos. 
Por esto llamaron a aquel lugar “Peña de la se- 
paración”*. 


Estando oculto David en la cueva de 
Engadí, entra en ella Saúl; David 


le corta un pedazo del manto 


¡Partió David de allí y moró en los 

lugares más seguros de Engadí. 
2Cuando volvió Saúl, después de haber per- 
seguido a los filisteos, recibió aviso y le di- 
jeron: “Mira que David está en el desierto 
de Engadí”. 3Tomó Saúl tres mil hombres 
escogidos de todo Israel y salió a buscar a 
David y a sus gentes, incluso sobre las rocas 
más escarpadas, a donde sólo las cabras 
monteses pueden subir. *Llegó a unas maja- 
das de ovejas que encontró en el camino; 
había allí una cueva, en la que Saúl entró a 
purgar el vientre*; David y los suyos esta- 
ban escondidos en el interior de la misma 
cueva. Dijeron a David sus gentes: “Ha lle- 
gado el día del que te dijo el Señor: “Yo te 
entregaré tu enemigo, para que hagas con él 
lo que bien te parezca””. Entonces David se 
levantó y sin ser sentido cortó la orla del 


23 17: Puede interpretarse: Yo te seré favorable. 23: Porque las tribus estaban divididas en cuerpos de mil 
y cien hombres. Otros más a la letra: Entre todos los escuadrones de Judá. 26: El hebreo: David se apresuró. 28: 


El hebreo: de las divisiones o apartamientos. 


24 4: El texto hebreo lo expresa diciendo: para cubrir los pies. 
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manto de Saúl. SDespués de esto, tuvo Da- 
vid pesar en su corazón, por haber cortado la 
orla del manto a Saúl. "Dijo a su gente: “El 
cielo no permita que yo haga una tal cosa al 
que es mi amo, al ungido del Señor, ni que 
yo extienda mi mano contra él, porque es el 
ungido del Señor”. ¿Contuvo David a sus 
gentes con sus razones y no les permitió que 
se echasen sobre Saúl, y Saúl salió de la 
cueva, y siguió su camino. 


Sale de allí Saúl y David le exhorta 
a que deje de perseguirle 


9Se Levantó también David en pos de él 
y después de haber salido de la cueva, dio 
voces detrás de Saúl, diciendo: “Mi rey y 
señor”. Saúl volvió la cabeza e inclinándo- 
se David hasta la tierra, le hizo una profun- 
da reverencia. "Dijo a Saúl: “¿Por qué das 
oídos a las palabras de los que dicen: “David 
intenta hacerte mal?” !!He aquí que hoy han 
visto tus ojos cómo el Señor te ha puesto en 
mi mano en la cueva y tuve el pensamiento 
de matarte, pero no lo quise hacer, porque 
dije: No extenderé mi mano contra mi se- 
ñor, porque es el ungido del Señor. !2Antes 
bien observa, padre mío, y reconoce si es la 
orla de tu manto la que está en mi mano, y 
que cortando la extremidad de tu manto, no 
quise extender mi mano contra ti; advierte, 
pues, y mira cómo mis manos están limpias 
de mal y de iniquidad, y que no he pecado 
contra ti, mientras tú andas acechando para 
quitarme la vida. !3Juzgue el Señor entre tú 
y yo y véngueme el Señor de ti, pero mi 
mano jamás esté contra ti. '*Pues según dice 
un antiguo proverbio: “De los impíos saldrá 
la impiedad”*, pero mi mano jamás esté con- 
tra ti. IS¿A quién persigues, oh rey de Israel? 
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¿A quién persigues? Persigues a un perro 
muerto y a una pulga. !óSea juez el Señor y 
juzgue entre tú y yo; vea y juzgue mi causa 
y líbreme de tu mano”. 


Confiesa Saúl su culpa y se 
reconcilia con él 


11Cuando David acabó de decir a Saúl 
estas razones, dijo Saúl: “¿Es por ventura 
ésta tu voz, hijo mío, David?” Alzó Saúl su 
voz y lloró. '$Dijo a David: “Más justo eres 
tú que yo, porque tú no me has hecho sino el 
bien y yo te he pagado con males. !9Tú has 
mostrado hoy el bien que me has hecho, 
puesto que me ha entregado el Señor en tus 
manos y no me has quitado la vida. Porque 
¿Quién habiendo encontrado a su enemigo le 
dejará ir en paz? El Señor te dé la recom- 
pensa por lo que hoy has hecho conmigo. 
21Ahora por cuanto sé que seguramente has 
de reinar y has de tener en tu mano el reino 
de Israel, ??júrame por el Señor que no has 
de extinguir mi linaje después de mí y no 
has de exterminar mi nombre de la casa de 
mi padre”. 2Se lo juró David a Saúl, con lo 
que se retiró Saúl a su casa y David y sus 
gentes subieron a lugares más seguros. 
2 5 ¡Murió Samuel* y se congregó todo 
Israel; le lloraron y lo enterraron en 
su casa de Ramá. David se levantó y des- 
cendió al desierto de Maón. 


Muere Samuel 


Nabal niega a David víveres. Abigaíl, su 
mujer, aplaca su justo resentimiento 


?Había un hombre en el desierto de 
Maón, que tenía sus labranzas en el Car- 
melo; este hombre era muy rico: tenía tres 


14: Este refrán equivale a este castellano: Cada cual hace como quien es — La cabra siempre tira al monte. Otros lo 
exponen: El impío se busca él mismo la pena de su impiedad. 


25 1: Si 46,13.20. 
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mil ovejas y mil cabras. Entonces esquilaba 
su ganado en el Carmelo. 3Se llamaba este 
hombre Nabal y su mujer Abigaíl. Era mu- 
jer de muy gran cordura y hermosa, pero su 
marido era un hombre duro, muy perverso y 
lleno de malicia; era del linaje de Caleb*. 
:0yó David en el desierto que Nabal estaba 
enel esquileo de sus ovejas, *envió diez mo- 
10s y les dijo: “Suban al Carmelo, vayan a 
casa de Nabal y salúdenle cortésmente de 
mi parte. £Dirán: “Paz a mis hermanos y a ti, 
atu casa paz y a todas las cosas que posees, 
paz. He sabido que esquilan las ovejas, tus 
pastores, que estaban con nosotros en el de- 
sierto; jamás les hemos causado molestia, ni 
tampoco les ha faltado cabeza alguna del 
ganado todo el tiempo que han estado con 
nosotros en el Carmelo. $Pregunta a tus cria- 
dos y te lo dirán. Hallen por tanto tus siervos 
gracia a tus ojos, puesto que en buen día he- 
mos venido; da a tus siervos y a tu hijo Da- 
vid cualquier cosa que tengas a mano””. 
Llegando los mozos de David, dijeron a 
Nabal todas estas cosas de parte de David y 
callaron. !Nabal respondió a los criados de 
David: “¿Quién es David? ¿Quién es el hijo 
deJesé? Hoy se han multiplicado los siervos 
que huyen de sus señores. !!¿Tomaré yo 
ahora mi pan, mi agua y la carne de las ove- 
jas que he hecho matar para mis esquilado- 
res, y lo daré a unos hombres que no sé de 
dónde son?” !2 Volvieron, pues, los mozos de 
David a tomar su camino y cuando llegaron, 
le contaron todo lo que había dicho. !*En- 
tonces David dijo a sus gentes: “Tome cada 
uno su espada”. Ciñeron todos sus espadas y 
David ciñó también la suya; fueron siguien- 
do a David unos cuatrocientos hombres y se 
quedaron doscientos con el equipaje. 
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14Avisó a Abigaíl, mujer de Nabal, uno 
de sus criados, diciendo: “Sabe que David ha 
enviado del desierto mensajeros para cum- 
plimentar a nuestro amo y él los ha despedi- 
do de muy mal modo. 'Estos hombres han 
sido muy buenos con nosotros y no nos han 
molestado; jamás nos faltó nada en todo el 
tiempo que estuvimos con ellos en el desier- 
to; !Snos servían de muro, tanto de día como 
de noche, mientras anduvimos entre ellos 
guardando nuestros ganados. Por tanto 
considera y mira lo que has de hacer, porque 
resuelta está ya la ruina de tu marido y de tu 
casa; él es un hijo de Belial, hasta el punto de 
que no hay quien le pueda hablar”. 

I8Abigaíl se dio prisa, y tomó doscientos 
panes, dos cueros de vino, cinco carneros co- 
cidos, cinco medidas de trigo tostado, cien 
atados de uvas pasas, doscientos panes de hi- 
gos secos, los cargó sobre asnos !%y dijo a sus 
mozos: “Vayan delante de mí, que yo les se- 
guiré luego; pero no dijo nada a Nabal, su 
marido”. Subió sobre un asno, y cuando 
descendía por la falda del monte, David y sus 
gentes venían hacia ella, y se encontró con 
ellos. 21Dijo David: “En vano he guardado 
todo lo que éste tenía en el desierto, sin que 
haya perecido nada de cuanto era suyo; él me 
ha vuelto mal por bien. ??2Esto haga Dios y 
aun lo acreciente a los enemigos de David, si 
de todo lo que le pertenece lo dejo yo vivo de 
aquí a mañana hombre ni bestia”*. 

23Abigaíl, en cuanto vio a David, bajó 
prontamente del asno y postrándose delante 
de David sobre su rostro, le hizo una pro- 
funda reverencia. Se echó a sus pies y dijo: 
“Recaiga sobre mí, señor mío, esta iniqui- 
dad; permite, te ruego, que hable tu esclava 
y no rehúses dar oídos a tu sierva. 25No haga 


3: Algunos traducen el texto hebreo: tenía el natural o la condición de un perro, a este respecto los LXX dicen: aquél 
era un hombre cínico. 22: Literalmente dice: “que orine contra la pared”, lo que se entiende de los hombres y las 


bestias, siendo locución proverbial. 
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caso el rey mi señor, yo se lo ruego, de 
Nabal, de ese hombre inicuo, porque es un 
mentecato, como lo acredita su nombre, y la 
locura está con él; pero yo, sierva tuya, no 
vi, señor mío, a los hombres que enviaste. 
26A hora, pues, señor mío, vive el Señor y 
vive tu alma; él no quiso que vinieses a de- 
rramar sangre, ni que te vengases por tu 
mano; sean pues ahora como Nabal tus ene- 
migos y los que buscan hacer mal a mi se- 
ñor. ?Por tanto acepta este regalo que tu 
sierva te ha traído, mi señor; repártela entre 
las gentes que te siguen, mi señor. Perdona 
a tu sierva este pecado, porque seguramen- 
te el Señor establecerá para ti una casa per- 
manente, por cuanto tú, señor mío, comba- 
tes por el Señor y no sea hallada culpa en ti 
en todos los días de tu vida. %Porque si al- 
guno se levanta en algún tiempo para perse- 
guirte y buscar tu alma, estará el alma de mi 
señor guardada como en el hacecillo* de los 
que viven en el Señor tu Dios; mientras que 
el alma de tus enemigos será arrojada como 
con giro impetuoso de honda. 30Cuando el 
Señor te haya dado a ti, señor mío, todos los 
bienes que ha predicho en favor tuyo y te 
haya establecido caudillo sobre Israel, 3Ino 
tendrás este pesar ni remordimiento en tu 
corazón, mi señor, el haber derramado san- 
gre inocente, o haberte vengado por ti mis- 
mo; cuando el Señor haya hecho todo este 
bien a mi señor, acuérdate de tu esclava”. 
32Dijo David a Abigaíl: “Bendito sea el 
Señor, Dios de Israel, que te ha enviado hoy 
ante mí y benditas sean tus palabras. Ben- 
dita tú, que me has contenido hoy para no ir 
a derramar sangre, ni vengarme por mi 
mano. Vive el Señor Dios de Israel, que 
me ha vedado que te hiciese mal; que si no 
hubieras salido prontamente a encontrarme, 
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no hubiera quedado de aquí a la luz de la 
mañana en casa de Nabal ni hombre ni bes- 
tia”. 3SRecibió, pues, David de su mano todo 
lo que le había traído y le dijo: “Vuelve en 
paz a tu casa; ves que he hecho lo que me 
has pedido y que te he tratado con honor”. 

36Volvió Abigaíl a Nabal y halló que te- 
nía en su casa un banquete, como banquete 
de rey; el corazón de Nabal estaba alegre, 
porque había bebido vino con exceso y no 
le quiso hablar poco ni mucho hasta el otro 
día. 37Pero por la mañana, cuando ya Nabal 
había digerido el vino, le contó su mujer lo 
que había pasado y se le murió dentro su 
corazón y quedó como una piedra. 38Al 
cabo de diez días el Señor hirió a Nabal y 
murió. 


Muere Nabal y David toma 
por mujer a Abigaíl 


39David, cuando oyó que había muerto 
Nabal, dijo: “Bendito sea el Señor que me 
ha vengado de la afrenta que me hizo Nabal 
y ha preservado de mal a su siervo y hecho 
que la iniquidad de Nabal recayese sobre su 
cabeza”. Envió, pues, David e hizo decir a 
Abigaíl que la tomaría por su mujer. “Los 
mensajeros de David llegaron a Abigaíl en 
el Carmelo y le hablaron, diciendo: “David 
nos ha enviado a ti, porque quiere casarse 
contigo”. “Ella, levantándose se inclinó 
hasta la tierra y dijo: “He aquí tu sierva que 
será una esclava, que lavará los pies a los 
siervos de mi señor”. “Levantándose con 
diligencia Abigaíl, subió sobre un asno y 
fueron con ella cinco doncellas que la servían; 
siguió a los mensajeros de David, el cual se 
casó con ella. “David se desposó también 
con Ajinoam, que era de Yizreel, y fue asi- 


29: La comparación está tomada de la plata, que, antes de usarse como moneda, se guardaba en un hacecillo de pe- 


queñas barras. 
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mismo su mujer. Saúl había dado su hija 
Mikal, mujer de David, a Paltí, hijo de La- 
yis, que era de Gal-lim. 


Saúl vuelve a perseguir a David, 
el cual le lleva la lanza y la 
copa mientras dormía 


26 !Vinieron los zifitas a Saúl en Gui- 
beá y le dijeron: “Mira que David 
está escondido en el collado de Jakilá, que 
está enfrente del desierto”. 2Se levantó Saúl 
y descendió al desierto de Zif, llevando con- 
sigo tres mil hombres escogidos de Israel 
para buscar a David en el desierto de Zif. 
¡Saúl sentó su campo en el collado de Jakilá, 
que estaba enfrente del desierto, sobre el ca- 
mino, y David moraba en el desierto. Vien- 
do que Saúl había venido a buscarle por el 
desierto, “envió espías y supo cómo cierta- 
mente había llegado a aquel lugar. *Partió 
David silenciosamente y fue al lugar donde 
estaba Saúl. Observó el sitio donde dormían 
Saúl y Abner, hijo de Ner, general de sus 
tropas, y que Saúl dormía en su tienda, y al- 
rededor de él toda la demás gente. Dijo 
David a Ajimélek, hitita, y a Abisay, hijo de 
Sarvia, hermano de Joab: “¿Quién descen- 
derá conmigo a donde está Saúl en el cam- 
pamento?” Respondió Abisay: “Yo descen- 
deré contigo”. ?Vinieron, pues, David y 
Abisay a aquella gente de noche y hallaron 
¿Saúl echado y durmiendo en su tienda y su 
lanza hincada en tierra a su cabecera y a 
Abner y a la otra gente que dormía alrede- 
dor de él. £Dijo Abisay a David: “Dios ha 
puesto hoy en tus manos a tu enemigo; yo 
ahora de un solo golpe de lanza lo coseré en 
la tierra y no será menester el segundo”. 
Pero David dijo a Abisay: “No le quites la 
vida, porque ¿quién extenderá su mano con- 
tra el ungido del Señor y será inocente?” 
"Dijo David: “Vive el Señor, que si el Señor 
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no lo mata, que llegue el día de su muerte, o 
que estando en batalla perezca; Mel Señor 
me haga la gracia de que yo no extienda mi 
mano contra el ungido del Señor. Ahora 
bien, toma la lanza que está a su cabecera, el 
vaso del agua y vámonos”. 

12Tomó, pues, David la lanza, el vaso del 
agua que estaba a la cabecera de Saúl y se 
retiraron; no hubo nadie que los viese, ni 
que los oyese, ni estuviese despierto, sino 
que todos dormían, porque estaban sumer- 
gidos en un profundo sueño. !3Cuando Da- 
vid llegó a la otra parte, se paró a lo lejos, en 
lo alto del monte; había entre ellos gran tre- 
cho. !*David dio voces a la gente y a Abner, 
hijo de Ner, diciendo: “¿No me responderás, 
Abner?” Abner respondió: “¿Quién eres tú 
que das voces y perturbas al rey?” '5Dijo 
David a Abner: “¿No eres tú un hombre de 
valor? ¿Quién hay como tú en Israel? Pues 
¿por qué no has guardado al rey tu señor? 
Puesto que ha entrado uno del pueblo para 
matar al rey tu señor. 19No está bien esto que 
has hecho, vive el Señor que son dignos de 
muerte ustedes que no han guardado a su 
amo, el ungido del Señor; ahora pues, mira 
donde está la lanza del rey y donde está el 
vaso del agua que estaba a su cabecera”. 


Saúl queda convencido de su iniquidad 
a vista del hecho y razones de David 


17Saúl reconoció la voz de David y dijo: 
“¿No es ésta tu voz, hijo mío, David?” 
Respondió David: “Mi voz es, mi rey y se- 
ñor”. 18Y añadió: “¿Por qué motivo persigue 
mi señor a su siervo? ¿Qué he hecho? o, 
¿qué delito hay en mis manos? !%Escucha, 
pues, ahora, te ruego, mi rey y señor, las pa- 
labras de tu siervo: Si el Señor te incita con- 
tra mí, reciba el olor de un sacrificio, pero si 
son los hombres, malditos sean delante del 
Señor que me han arrojado hoy para que no 
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more en la heredad del Señor, diciendo: “Ve 
a servir a dioses ajenos”. WAhora, pues, no 
sea derramada mi sangre en tierra en pre- 
sencia del Señor, por cuanto ha salido el rey 
de Israel en busca de una pulga, así como se 
persigue a una perdiz en los montes”. 

21Dijo Saúl: “He pecado; vuélvete, hijo 
mío David, que no te haré mal ninguno de 
aquí en adelante, porque mi vida ha sido 
hoy preciosa a tus ojos; se ve bien que he 
obrado neciamente y que son muchas las 
cosas que he ignorado”. ??Respondió David, 
diciendo: “Vean aquí la lanza del rey; que 
venga acá uno de los criados del rey y que la 
lleve. Que el Señor dará a cada uno la re- 
compensa según su justicia y lealtad: porque 
el Señor te ha entregado hoy en mi mano y 
no la he querido extender sobre el ungido 
del Señor. 2Así como ha sido hoy preciosa 
tu alma a mis ojos, así lo sea también la mía 
a los ojos del Señor y me libre de toda aflic- 
ción”. 25Saúl dijo a David: “Bendito seas tú, 
hijo mío, David; ciertamente harás cosas 
grandes y podrás con todo el poder”. David 
con esto se fue por su camino y Saúl se vol- 
vió a su casa. 


David, temiendo la inconstancia de Saúl, 
se refugia en las tierras del rey Akís, 
que le da la ciudad de Siquelag 
27 ¡Dijo David en su corazón: “Algún 

día por fin vendré a caer en manos 
de Saúl, ¿no me vale más huir y ponerme a 
salvo en tierra de los filisteos, para que Saúl 
pierda las esperanzas y deje de buscarme en 
todos los términos de Israel? Así huiré de 
sus manos”. ?Partió David y se fueron él y 


sus seiscientos hombres a Akís, hijo de 
Maok, rey de Gat. 3Moró David con Akís en 
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Gat, él y los suyos, cada uno con sus fami. 
lias; David con sus dos mujeres, Ajinoam de 
Yizreel y Abigaíl, mujer que fue de Nabal 
del Carmelo. *Avisaron a Saúl cómo David 
había huido a Gat y no se cuidó más de bus- 
carlo. 5David dijo a Akís: “Si he hallado 
gracia a tus ojos, dame lugar en una de las 
ciudades de esta tierra para morar en ella; 
pues ¿a qué fin ha de estar tu siervo contigo 
en la ciudad real?” Con esto Akís le dio 
aquel día Siquelag; por esta causa vino a ser 
Siquelag de los reyes de Judá hasta el día de 
hoy. "El tiempo que David vivió en la tierra 
de los filisteos, fue por espacio de cuatro 
meses*, 


Desde allí hace varias correrías 
por la tierra de los enemigos 


8Salió David con su gente a hacer corre- 
rías sobre Guesuri y Guerzi y sobre los ama- 
lecitas, porque estas aldeas estaban pobla- 
das ya antiguamente en aquella tierra, desde 
el camino del Suf hasta la tierra de Egipto. 
%Hería David toda la tierra, sin dejar hombre 
ni mujer con vida, llevándose consigo ove- 
jas, bueyes, asnos, camellos y ropas, se vol- 
vía y se presentaba a Akís. Le decía Akís: 
“¿Hacia qué lado te has dejado caer hoy?” 
Respondía David: “Por el lado meridional 
de Judá y por el lado meridional de Yeraj- 
meel y por el mediodía de Queni”. !!No de- 
jaba David con vida ni hombre ni mujer, por 
no traerlos a Gat, diciendo: “No sea que ha- 
blen contra nosotros”. Esto hizo David y 
ésta fue su resolución todo el tiempo que 
moró en tierra de los filisteos. 12Akís se fia- 
ba de David diciendo: “Muchos males ha 
hecho a su pueblo de Israel, por esto estará 
siempre a mi servicio”. 


27 7: En hebreo: días y cuatro meses; lo que algunos intérpretes lo traducen por “un año y Cuatro meses”. 
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Los filisteos se arman contra Saúl y David 
promete a Akís guardarle fidelidad 
28 !En aquellos días los filisteos reu- 
nieron sus huestes para ir a la gue- 
ma contra Israel y dijo Akís a David: “Sabe 
por cosa cierta que has de venir conmigo al 
campo, tú y tu gente”. ?Respondió David a 
Akís: “Ahora sabrás lo que hará tu siervo”. 
Akís dijo a David: “Yo también te confiaré 
la guarda de mi persona todos los días”. 
3Murió Samuel y le lloró todo Israel; le 


enterraron en Ramá, su patria. Saúl había 
echado de la tierra a los magos y adivinos. 


Saúl consulta a la pitonisa a quien manda 
hacer que se le aparezca Samuel; éste 
le anuncia su próxima muerte 


4Se congregaron los filisteos, vinieron y 
acamparon en Sunem; Saúl juntó también a 
todo Israel y vino a Gelboé. SVio Saúl el 
campo de los filisteos y temió; su corazón se 
acobardó con exceso. SConsultó al Señor y 
no le respondió, ni por sueños, ni por sacer- 
dotes, ni por profetas. "Dijo Saúl a sus sier- 
vos: “Búsquenme una mujer que tenga espí- 
ritu de Pitón e iré a buscarla y a consultar 
por medio de ella”. Le respondieron sus 
siervos: “En Endor hay una mujer que tiene 
el espíritu de Pitón”. 8Saúl, se disfrazó, tomó 
otros vestidos, se fue con dos hombres y lle- 
garon de noche a casa de la mujer y le dijo: 
“Adivíname por el espíritu de Pitón y hazme 
aparecer a quien yo te diga”. 9La mujer le 
dijo: “Sabes bien todo lo que ha hecho Saúl 
y cómo ha desarraigado de la tierra los ma- 
gos y adivinos. ¿Por qué, pues, tiendes una 
trampa a mi alma, para que me quiten la 
vida?” ¡Le juró Saúl por el Señor, diciendo: 
“Vive el Señor, que no te vendrá por esto nin- 
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gún mal”. "Le dijo la mujer: “¿Quién quieres 
que se te aparezca?” Dijo Saúl: “Hazme apa- 
recer a Samuel”. 

Al ver la mujer a Samuel, dio un gran 
grito y dijo a Saúl: “¿Por qué me has enga- 
ñado? Tú eres Saúl”. 13El rey le dijo: “No te- 
mas, ¿qué es lo que has visto?” Dijo la mu- 
jer a Saúl: “He visto dioses que suben de la 
tierra”. "Le dijo: “¿Qué figura es la suya?” 
Ella respondió: “Ha subido un hombre vie- 
jo, cubierto de un manto”. Entendió Saúl 
que era Samuel y se postró en tierra sobre su 
rostro y le hizo una profunda reverencia. 
I5SSamuel dijo a Saúl: “¿Por qué me has in- 
quietado haciéndome venir acá?” Respon- 
dió Saúl: “Estoy en el mayor apuro, porque 
los filisteos pelean contra mí y Dios se ha 
retirado de mí; no me ha querido oír, ni por 
profetas, ni por sueños; por esto te he llama- 
do, para que me digas lo que he de hacer”. 
¡Dijo Samuel: “¿Para qué me preguntas, 
habiéndose retirado de ti el Señor y pasán- 
dose a tu rival? 17El Señor te tratará como te 
lo ha dicho por mi medio: cortará el reino de 
tu mano y lo dará a otro, a David, !8por 
cuanto no obedeciste a la voz del Señor, ni 
quisiste cumplir la ira de su furor contra 
Amalec; por esta causa te ha hecho el Señor 
hoy a ti lo que padeces. !?El Señor entrega- 
rá también contigo a Israel en manos de los 
filisteos; tú y tus hijos estarán mañana con- 
migo*; el Señor pondrá también el campo 
de Israel en manos de los filisteos”. 

22Saúl cayó luego tendido en tierra, por- 
que las palabras de Samuel le habían espan- 
tado y estaba sin fuerzas, por no haber co- 
mido en todo aquel día*. 2!Aquella mujer 
entró a donde estaba Saúl, que se hallaba 
turbado en gran manera y le dijo: “He aquí 
que tu sierva ha obedecido a tu voz y he 
puesto mi vida en mi mano*, he dado crédi- 


28 19: Serán muertos. 20: El hebreo añade: y toda la noche. 21: He puesto mi vida en peligro por obedecerte. 


28 22 


to a las palabras que me has dicho. Ahora, 
pues, escucha tú también la voz de tu sierva 
y te pondré delante un bocado de pan, para 
que, comiéndolo recobres las fuerzas y pue- 
das hacer tu jornada”. El lo rehusó y dijo: 
“No comeré”. Mas sus criados y la mujer le 
obligaron a ello; rindiéndose por último a 
sus instancias, se levantó y se sentó sobre 
una cama. La mujer tenía en su casa un 
ternero grueso y fue corriendo y lo mató; 
tomando harina, la amasó y coció panes sin 
levadura. ?5Lo puso todo delante de Saúl y 
de sus criados. Luego que hubieron comi- 
do, se levantaron y caminaron toda aquella 
noche. 


Los príncipes de los filisteos no 
consintieron a Akís que llevara consigo 
a David al combate contra los israelitas 

20 ¡Los filisteos juntaron todos sus es- 

cuadrones en Afeg, e Israel acampó 
también junto a la fuente que había en Yiz- 
reel. ?Los caudillos de los filisteos marcha- 
ban con sus compañías de a ciento y de a 
mil hombres; David y los suyos iban en la 
retaguardia con Akís. 3Dijeron a Akís los 
príncipes de los filisteos: “¿Qué hacen aquí 
estos hebreos?” Respondió Akís a los prín- 
cipes de los filisteos: “¿Pues no conocen a 
David, que sirvió a Saúl rey de Israel y que 
hace muchos días o años que está conmigo* 
y nunca hallé en él cosa que me disgustara, 
desde el día que se pasó a mí hasta hoy?” 
4Pero los príncipes de los filisteos se enoja- 
ron contra él y le dijeron: “Retírese ese 
hombre y estése allá en el lugar que le has 
señalado; no venga con nosotros a la batalla, 


no sea que vuelva las armas contra nosotros 
en cuanto empecemos el combate, pues ¿de 
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qué otro modo podrá él aplacar mejor a su 
señor que con nuestras cabezas? 5¿No es 
éste aquel David de quien cantaban en las 
danzas diciendo: Mató Saúl a mil y David a 
diez mil?” 

Llamó, pues, Akís a David y le dijo: 
“Vive el Señor que tú eres justo y hombre de 
bien ante mis ojos; que has salido y entrado 
en mi campo sin que yo haya hallado en ti 
cosa que me disgustase desde el día en que 
te pasaste a mí hasta el presente; mas no eres 
del agrado de los caudillos. "Vuélvete, pues, 
y vete en paz, para que no enojes a los cau- 
dillos de los filisteos”. ¿Dijo David a Akís: 
“Pues ¿qué he hecho yo y qué has notado en 
mí, tu siervo, desde el día en que me acogí 
a ti hasta el presente, para que no se me per- 
mita salir a pelear contra los enemigos del 
rey mi señor?” %Akís respondió y dijo a 
David: “Bien sé que tú eres bueno ante mis 
ojos, como un ángel de Dios, pero los prín- 
cipes de los filisteos han dicho: “No irá con 
nosotros a la batalla”. 10Por tanto, levántate 
de mañana tú y los siervos de tu señor que 
vinieron contigo y levantándose de noche, 
partan en cuanto comience a rayar el alba”. 
1Se levantó, pues, David con su gente antes 
de amanecer, para irse al rayar del día y vol- 
verse a tierra de los filisteos y los filisteos 
subieron a Yizreel. 


David persigue y vence a los amalecitas 
que habían saqueado y puesto fuego 
a la ciudad de Siquelag 
30 ¡Cuando David y los suyos llegaron 
a Siquelag al tercer día, los amale- 
citas habían hecho una irrupción por la par- 


te del mediodía hasta Siquelag y la habían 
tomado e incendiado. 2Se habían llevado de 


29 3: Los LXX, conforme a lo anotado arriba, traducen: estuvo con nosotros días, éste el año segundo, así la 
edición romana y otros dicen: “estuvo conmigo ya hoy el segundo año”. 
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alí cautivas las mujeres, los grandes y pe- 
queños, pero no mataron a nadie, sino que 
selos llevaron consigo y se iban por su ca- 
mino. ¿En cuanto David y los suyos llegaron 
alaciudad y la hallaron quemada, y que sus 
mujeres y sus hijos e hijas habían sido lle- 
vadas cautivas, “David y la gente que con él 
estaba alzaron sus voces y lloraron hasta 
que llegaron a faltarles las lágrimas, *pues 
también se habían llevado cautivas las dos 
mujeres de David, Ajinoam, de Yizreel, y 
Abigaíl, viuda de Nabal del Carmelo. $Se 
entristeció David en gran manera, pues todo 
el pueblo le quería apedrear a causa de que 
el corazón de todos estaba en una gran 
amargura, cada uno por sus hijos e hijas. 
Pero David se confortó en el Señor, su Dios. 
Dijo a Abiatar, el sacerdote, hijo de Aji- 
mélek: “Acércame el efod”. Abiatar acercó 
el efod a David. ¿Consultó David al Señor, 
diciendo: “¿Perseguiré a estos ladronzuelos y 
los alcanzaré, o no?” Le respondió el Señor: 
Persíguelos, que sin duda los alcanzarás y 
les quitarás la presa”. 

Partió, pues, David, con los seiscientos 
hombres que con él estaban; llegaron hasta 
el arroyo de Besor y algunos de ellos can- 
sados se quedaron allí. !"David siguió ade- 
lante con cuatrocientos hombres, porque 
doscientos se habían quedado, los que can- 
sados no habían podido pasar el arroyo de 
Besor. Hallaron en el campo un hombre 
de Egipto y lo llevaron a David, le dieron 
de comer pan y de beber agua, !?un pedazo 
de higos secos y dos racimos de uvas pasas. 
En cuanto comió, tomó aliento y se reco- 
bró, porque en tres días y tres noches no ha- 
bía comido pan ni bebido agua. !3David en- 
tonces le preguntó: “¿De quién eres tú? ¿De 
dónde vienes ahora? ¿A dónde vas?” Él res- 
pondió: “Yo soy un joven de Egipto, escla- 
vo de un amalecita, pero mi señor me dejó 
abandonado, porque hace tres días que en- 
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fermé. !“Porque hicimos una irrupción por 
la parte meridional de Keret hacia Judá y al 
mediodía de Caleb, y pusimos fuego a 
Siquelag”. !SLe dijo David: “¿Me podrás 
guiar a donde está esa cuadrilla?” Él res- 
pondió: “Júrame por Dios que no me has de 
matar, ni me has de poner en manos de mi 
señor y yo te llevaré a donde está esa cua- 
drilla”. David se lo juró. 

16El egipcio los guió y los hallaron re- 
costados en tierra por todo el campo, co- 
miendo, bebiendo y como celebrando un día 
de fiesta por razón de toda la presa y despo- 
jos que habían recogido en tierra de los fi- 
listeos y en tierra de Judá. "David los hirió 
desde aquella tarde hasta la tarde del día si- 
guiente; no escapó ninguno de ellos, sino 
sólo cuatrocientos jóvenes que montaron en 
sus camellos y huyeron. !5Así recobró 
David toda la presa que habían hecho los 
amalecitas y libró a sus dos mujeres. 19No 
les faltó cosa chica ni grande, así de sus hi- 
jos como de sus hijas y de los despojos; 
David se volvió a traer todo lo que ellos se 
habían llevado. Tomó todas las ovejas y 
bueyes, los hizo llevar delante de sí y dije- 
ron: “Ésta es la presa de David”. ?ILlegó, 
pues, David a donde estaban los doscientos 
hombres que cansados se habían quedado y 
no habían podido seguir a David, a los que 
había mandado que se estuviesen en el arro- 
yo de Besor, salieron a recibir a David y a la 
gente que venía con él. Acercándose David 
a ellos los saludó en paz. 

22Algunos malvados y perversos de entre 
aquellos que habían ido con David se pusie- 
ron a decir: “Puesto que no vinieron con no- 
sotros no les daremos cosa alguna de la pre- 
sa que hemos recobrado, confórmese cada 
uno con que se le devuelva su mujer e hijos 
y que se vaya luego que se le hayan entre- 
gado”. WPero David les dijo: “No lo harán 
así, hermanos míos, con lo que el Señor nos 


30 24 


ha dado, ya que él nos ha guardado y pues- 
to en nuestras manos aquellos ladronzuelos 
que se echaron sobre nosotros; ni habrá 
nadie que apruebe la proposición que hacen, 
porque igual porción tendrá el que va a la 
guerra que el que se queda con el bagage, y 
repartirán igualmente”. Esto quedó en 
práctica desde aquel día y en adelante se es- 
tableció* y fue puesto como una ley en 
Israel hasta el día de hoy. 

26Llegó, pues, David a Siquelag y envió 
dones de la presa a los ancianos de Judá, 
sus más cercanos, diciendo: “Reciban esta 
bendición del despojo de los enemigos del 
Señor”. 27A los que estaban en Betul, en 
Ramá hacia el mediodía, a los de Yattir, a 
los de Aroer, a los de Sifmot, a los de Es- 
temoa, 2%a los del Carmelo, a los de las ciu- 
dades de Yerajmeel, a los de las ciudades de 
Queni, a los de Jormá, a los del lago de 
Bor Asan, a los de Éter, 3!a los de Hebrón, y 
a los otros que estaban en aquellos lugares 
donde David mismo y los suyos habían ha- 
bitado. 


Batalla entre los israelitas y los filisteos, 
y derrota de Israel. Muere Saúl, 
sus hijos, y muchos de los 
principales de su ejército 


3 1 ILos filisteos vinieron a las manos 

con los israelitas, huyeron los varo- 
nes de Israel delante de los filisteos y mu- 
rieron en el monte de Gelboé. 2Los filisteos 
se echaron sobre Saúl y sobre sus hijos y 
mataron a Jonatán, a Abinadab y a Malki 
Súa, hijos de Saúl. ¿Todo el peso del com- 
bate cargó sobre Saúl y le alcanzaron los ba- 
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llesteros, los cuales le hirieron muy grave- 
mente. “Dijo Saúl a su escudero: “Saca tu 
espada y atraviésame con ella, para que no 
lleguen estos incircuncisos y me quiten la 
vida burlándose de mí”. Pero el escudero no 
quiso hacerlo, porque se veía sobrecogido 
de un excesivo terror; entonces tomó Saúl 
su espada y se dejó caer sobre ella. SAl ver 
su escudero que Saúl había muerto, él del 
mismo modo, se dejó caer sobre su espada y 
murió a su lado. “Murió* pues, en aquel día 
Saúl, tres hijos suyos y su escudero y con 
ellos todos sus más valientes oficiales. 

1Cuando vieron los de Israel que estaban 
en la otra parte del valle y del Jordán que los 
israelitas habían huido y que había muerto 
Saúl y sus hijos, abandonaron sus ciudades 
y huyeron y los filisteos vinieron y las habi- 
taron. 3Al día siguiente vinieron los filisteos 
a despojar los muertos y hallaron a Saúl y a 
sus tres hijos tendidos sobre el monte de 
Gelboé. %Le cortaron la cabeza a Saúl y le 
despojaron de sus armas, las enviaron por 
todo el país de los filisteos para que se pu- 
blicara la noticia en el templo de sus ídolos 
y en los pueblos. '“Pusieron las armas de 
Saúl en el templo de Astarté y suspendieron 
su cuerpo en los muros de Bet San. 

!ILos habitantes de Yabés de Galaad, 
cuando oyeron lo que los filisteos habían 
hecho con Saúl, !?salieron todos los más de- 
cididos de entre ellos, caminaron toda la no- 
che, quitaron el cadáver de Saúl y los cadá- 
veres de sus hijos de los muros de Bet San y 
volvieron a Yabés de Galaad y los quema- 
ron allí. Tomaron sus huesos y los enterra- 
ron en el bosque de Yabés* y ayunaron sie- 
te días. 


30 25: El hebreo: Desde aquel día y antes; lo que ya se practicaba. Jos 22,8 y Nm 31,27. 
31 6: Murió como se lee en el texto original y en los LXX: en sus iniquidades. 13: El hebreo: Debajo de un 
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David manda quitar la vida al mensajero 
que le comunica la muerte de Saúl 
y le traía la corona 


¡Después de la muerte de Saúl, vuelto 

David de la derrota de los amalecitas, 
estuvo dos días en Siquelag. 2El día tercero 
sele presentó un hombre que venía del cam- 
po de Saúl con el vestido rasgado y cubierta 
de polvo la cabeza; en cuanto llegó ante 
David, se postró sobre su rostro y le adoró*., 
Le dijo David: “¿De dónde vienes?” Él res- 
pondió: “Me he escapado del campamento 
de Israel”. “David le preguntó: “¿Qué es lo 
que ha sucedido? Dímelo”. Él le respondió: 
"El pueblo huyó de la batalla, muchos del 
pueblo cayeron y murieron; también Saúl y 
Jonatán su hijo han perecido”. 5Dijo David al 
joven que le traía esta nueva: “¿Cómo sabes 
que ha muerto Saúl y Jonatán, su hijo?” tLe 
respondió el joven que le daba la noticia: “La 
casualidad me llevó al monte de Gelboé y 
hallé a Saúl que se había echado sobre su lan- 
za, los carros y las caballerías se acercaban a 
él, "Volviéndose a mirar atrás y viéndome, 
me llamó. Le respondí: *Aquí estoy”, *y él 
me dijo “¿Quién eres tú?” Le respondí: “Yo 
soy amalecita”. Él me dijo: “Ven acá y máta- 


me, porque me veo lleno de angustia y aún 
está en mí toda mi alma”. '“Acercándome a él 
le maté, porque veía que no podía vivir des- 
pués de tal estrago; tomé la corona que tenía 
en su cabeza y el brazalete de su brazo y te lo 
he traído a ti, que eres mi señor”. "David en- 
tonces, agarrando sus vestidos los rasgó y to- 
dos los que estaban con él !?2se lamentaron, 
lloraron y ayunaron hasta la tarde por Saúl, 
por Jonatán, su hijo, por el pueblo del Señor 
y por la casa de Israel, porque habían pereci- 
do a cuchillo. 

Dijo David al joven que había traído la 
noticia: “¿De dónde eres tú?” Él respondió: 
“Yo soy hijo de un extranjero de Amalec”. 
MLe dijo David: “¿Cómo no temiste extender 
tu mano para matar al ungido del Señor?” 
ISLlamó David a uno de sus soldados y le dijo: 
“Llégate y mátalo”. El le hirió y murió. !*Le 
dijo David: “Tu sangre caiga sobre tu cabeza 
porque tu boca ha dado testimonio contra ti 
diciendo: “Yo maté al ungido del Señor””. 


Muestra su dolor en un cántico fúnebre 
que compuso a la muerte de 
Saúl y de Jonatán 


17David entonó este cántico fúnebre por 
Saúl y Jonatán, su hijo, 'y mandó que ense- 


1 2: Le hizo una profunda reverencia, inclinando su rostro hasta el suelo, para manifestar el respeto a la per- 


sona Real. 
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ñasen* el arco a los hijos de Judá, como está 
escrito en el Libro de los Justos. Dijo: “Ten 
en consideración, oh Israel, a los que cu- 
biertos de heridas murieron en tus alturas. 
I9SLos nobles de Israel fueron muertos sobre 
tus montes. ¡Cómo cayeron los fuertes! No 
den la nueva en Gat, ni lo publiquen en las 
plazas de Ascalón, por que no se alegren los 
filisteos, ni hagan fiesta las hijas de los in- 
circuncisos. 2!Montes de Gelboé, ni rocío ni 
lluvia vengan sobre ustedes, ni en ustedes 
haya campos de primicias, porque allí fue 
abatido el escudo de los valientes, el escudo 
de Saúl, como si no hubiera sido ungido con 
óleo. 2Nunca volvió atrás la flecha de Jo- 
natán sin sangre de muertos, sin grosura de 
fuertes, ni la espada de Saúl se retiró jamás 
en vano. 3Saúl y Jonatán, amables y glorio- 
sos mientras vivieron, en la muerte no se se- 
pararon; más ligeros que águilas, más fuer- 
tes que leones. Hijas de Jerusalén, lloren 
sobre Saúl que les vestía de escarlata en los 
días festivos, que les daba joyeles de oro 
para ataviarse. 25¡Cómo cayeron los valien- 
tes en la batalla! ¡Cómo fue muerto Jonatán 
en tus alturas! 22Me duelo por ti, oh herma- 
no mío, Jonatán, hermoso sobremanera y 
amable más que el amor de las mujeres. Yo 
te amaba así como una madre ama a su hijo 
único*. 27¡Cómo cayeron los fuertes y pere- 
cieron sus armas guerreras!” 


Consulta David al Señor y va a Hebrón, 
donde es ungido rey sobre la tribu de Judá 


¡Después de esto consultó David al 
Señor y dijo: “¿Subiré a una de las ciu- 
dades de Judá?” Le respondió el Señor: 
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“Sube”. Dijo David: “¿A dónde subiré?” Le 
respondió: “A Hebrón”*. ?Subió David con 
sus dos mujeres, Ajinoam, yizreelita, y 
Abigaíl, que había sido mujer de Nabal del 
Carmelo. 3Llevó también consigo David 
toda la gente que le acompañaba, cada uno 
con su familia, y moraron en las aldeas de 
Hebrón. “Vinieron los de la tribu de Judá y 
consagraron allí a David para que reinase 
sobre la casa de Judá. Avisaron a David 
cómo los de Yabés de Galaad habían ente- 
rrado a Saúl. SEnvió, pues, David mensaje- 
ros a los de Yabés de Galaad y les dijo: 
“Benditos sean del Señor ustedes que han 
usado de esta misericordia con Saúl, su se- 
ñor, y le han dado sepultura. $El Señor tam- 
bién desde ahora les pagará esta misericor- 
dia y lealtad; yo asimismo les haré gracias, 
porque han hecho una cosa como ésta. 
1Cobren brío sus manos y sean hombres de 
valor, porque si ha muerto Saúl, su señor, 
también la casa de Judá me ha ungido a mí 
por su rey”. 


Isbaal reina sobre las otras tribus 


¿Abner, hijo de Ner, general del ejército 
de Saúl, tomó a Isbaal, hijo de Saúl, y le 
hizo llevar por todo el campamento. *Le 
alzó rey sobre Galaad, sobre Guessuri, sobre 
Yizreel, sobre Efraím, sobre Benjamín y so- 
bre todo Israel. "Cuarenta años tenía Isbaal, 
hijo de Saúl, cuando comenzó a reinar sobre 
Israel y reinó dos años; sólo la casa de Judá 
seguía a David. El número de los días que 
David permaneció en Hebrón reinando so- 
bre la casa de Judá fue de siete años y seis 
meses. 


18: Los LXX omiten la palabra: arco y traducen así: y mandó que fuesen enseñados los hijos de Judá: he aquí lo que 
está escrito. Sobre el tal Libro de los Justos, luego perdido, se habla en Jos 10,13. 26: Esta última parte del versículo 


no aparece ni en el texto hebreo ni en los LXX. 


2 1: Hebrón era una de las ciudades fuertes e importantes en la tribu de Judá. 
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1Abner, hijo de Ner, con los siervos de 
Isbaal, hijo de Saúl, salió del campamento 
para Gabaón. !SJoab, hijo de Sarvia, y la 
gente de David les salieron al encuentro 
junto a la piscina de Gabaón. Habiéndose 
acercado, acamparon los unos enfrente de 
los otros; éstos a un lado de la piscina y 
aquéllos al otro. “Dijo Abner a Joab: “Sal- 
gan algunos jóvenes y escaramuceen delan- 
te de nosotros”. Respondió Joab: “Salgan”. 
sEntonces salieron y se presentaron doce 
tenjaminitas del partido de Isbaal, hijo de 
Saúl, y otros doce de las gentes de David. 
Cada uno de éstos, asiendo de la cabeza a 
su contrario, le atravesó la espada por el 
costado y murieron todos a un mismo tiem- 
po; fue llamado aquel lugar “Campo de los 
valientes” de Gabaón. 


Se enciende la guerra entre la casa 
de David y la de Isbaal 


"Se trabó aquel día un combate muy re- 
ñido; Abner y los soldados de Israel fueron 
puestos en fuga por la gente de David. 18Se 
hallaban allí los tres hijos de Sarvia: Joab, 
Abisay y Asahel: Asahel era muy ligero 
para correr, como las cabras monteses que 
moran en las selvas. !*Asahel pues, seguía a 
Abner y, sin desviarse ni a la derecha ni a la 
izquierda, se empeñó en alcanzar a Abner. 
AVolvió atrás la cara Abner y, mirando, 
dijo: “¿Eres tú Asahel?” Él respondió: “El 
mismo soy”. ?ILe dijo Abner: “Ve a la dere- 
cha o a la izquierda, echa mano de uno de 
los jóvenes y tómate sus despojos”. Mas 
Asahel no quiso dejar de ir tras él. 2De nue- 
vo dijo Abner a Asahel: “Retírate; deja de 
seguirme; no me obligues a clavarte en la 
tierra y después no podré ya levantar la cara 
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delante de Joab tu hermano”. Pero él no 
hizo caso ni quiso desviarse. Abner enton- 
ces le hirió con la parte opuesta de la lanza 
en la ingle, le atravesó de parte a parte y 
murió allí mismo; todos los que pasaban 
por aquel lugar donde Asahel había caído 
muerto se paraban. 

MWMientras Joab y Abisay seguían a 
Abner que huía se puso el sol; llegaron has- 
ta el collado del acueducto que está enfren- 
te del valle por el camino que va del desier- 
to a Gabaón. Los hijos de Benjamín se 
habían reunido con Abner y, formando un 
cuerpo de ejército, hicieron alto sobre la 
cima de un collado. ?6Gritó Abner a Joab y 
le dijo: “Bien, ¿se embravecerá tu espada 
hasta que no quede ninguno? ¿No sabes que 
es cosa peligrosa la desesperación? ¿No es 
tiempo ya de que digas al pueblo que deje 
de perseguir a sus hermanos?” 2Respondió 
Joab: “Vive el Señor, que si lo hubieras di- 
cho por la mañana* habría cesado el pueblo 
de perseguir a sus hermanos”. 28Mandó, 
pues, Joab tocar la retirada e hizo alto todo 
el ejército y no persiguieron más a Israel ni 
combatieron. %Abner y sus gentes camina- 
ron toda aquella noche por las llanuras y pasa- 
ron el Jordán, y atravesando todo el territorio 
de Bet Jorón, volvieron a los campamentos. 
%0Joab, dejando a Abner, volvió atrás y juntó 
a todo el pueblo, de los soldados de David 
faltaron diecinueve, sin contar a Asahel. 
3lLas gentes de David hirieron de los ben- 
jaminitas y de los que estaban con Abner 
trescientos sesenta hombres, que murie- 
ron. 3?Tomaron a Asahel y lo enterraron en 
el sepulcro de su padre en Belén. Joab y 
las gentes que estaban con él caminaron 
toda la noche; al rayar el día llegaron a 
Hebrón. 


71: El texto hebreo dice: que si no hubieses hablado esta mañana..., refiriéndose a la acción de las escaramuzas. 


Abner indignado contra Isbaal 
se pasa al partido de David 


'Hubo una larga contienda entre la casa 
de Saúl y la casa de David; David, pro- 
gresaba siempre y se fortalecía más y más, y 
la casa de Saúl decaía cada día. ?Nacieron 
hijos a David en Hebrón: su primogénito fue 
Amnón, que tuvo de Ajinoam, yizreelita. 
3Después de éste, Kilab, de Abigaíl, que ha- 
bía sido mujer de Nabal del Carmelo; el ter- 
cero Absalón, hijo de Maaká, hija de Tal- 
may, rey de Guesur. *El cuarto Adonías, hijo 
de Jagguit; el quinto Sefatías, hijo de Abital, 
sy el sexto Yitream de Eglá, mujer de David 
en Hebrón. 
sMientras seguía la guerra entre la casa 
de Saúl y la de David, Abner, hijo de Ner, 
gobernaba la casa de Saúl. "Saúl había teni- 
do una concubina llamada Rispá, hija de 
Ayyá. Dijo Isbaal a Abner: 8“¿Por qué has 
entrado a la concubina de mi padre?” Abner 
muy indignado por las palabras de Isbaal, 
dijo: “¿Acaso soy yo hoy una cabeza de pe- 
rro respecto a Judá, porque he usado de pie- 
dad con la casa de Saúl tu padre y con sus 
hermanos y parientes, y porque no te he en- 
tregado en manos de David; y tú has busca- 
do hoy achaques para acusarme por causa 
de una mujer? 9%Esto y aún más haga Dios a 
Abner si no hiciere por David lo que el 
Señor le prometió con juramento: !%que sea 
trasladado el reino de la casa de Saúl y que 
el trono de David sea elevado sobre Israel y 
sobre Judá, desde Dan hasta Berseba”. 
1NO le pudo responder nada porque le 
temía. '?Despachó, pues, Abner mensajeros 
a David para que le dijeran de su parte: 
“¿De quién es la tierra?” Que añadieran: 
“Haz un pacto conmigo y mi mano estará 
contigo y yo haré que te reconozca todo 
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Israel”. 13David respondió: “Muy bien, yo 
haré contigo un pacto, pero una cosa te pido: 
No verás mi cara hasta que me hayas traído 
a Mikal, hija de Saúl; entonces ven y me ve- 
rás”. ¿David envió mensajeros a Isbaal, hijo 
de Saúl, diciendo: “Devuélveme mi mujer 
Mikal, con quien me desposé por cien pre- 
pucios de filisteos”. !'SEnvió, pues, Isbaal y 
la quitó a su marido Paltiel, hijo de Layis. 
¡Su marido la iba siguiendo, llorando hasta 
Bajurim, y le dijo Abner: “Anda y vuélve- 
te”. El se volvió. 


Persuade a los principales de Israel 
que le reconozcan por rey 


17Habló también Abner a los ancianos de 
Israel, diciendo: “Hace tiempo que deseaban 
que David reinase sobre ustedes. 1SHáganlo, 
pues, ahora, por cuanto el Señor habló a Da- 
vid* diciendo: Por la mano de mi siervo Da- 
vid libraré a mi pueblo de Israel de mano de 
los filisteos y de todos sus enemigos”. !9Ha- 
bló del mismo modo Abner a Benjamín. Fue 
a buscar a David a Hebrón para decirle todo 
lo que habían acordado los de Israel y todos 
los de Benjamín. Se presentó a David en 
Hebrón con veinte hombres y David dio un 
banquete a Abner y a los que habían ido 
acompañándole. ?!Dijo Abner a David: “Iré 
y uniré a ti, señor y rey mío, a todo Israel y 
hará contigo alianza y reinarás sobre todos 
como lo desea tu corazón”. Cuando David 
hubo acompañado a Abner para despedirle, 
éste se retiró en paz. 

2Llegaron al punto las gentes de David 
y de Joab que habían muerto a unos ladro- 
nes y venían con gran botín; Abner no esta- 
ba con David en Hebrón porque lo había ya 
despedido y él había partido en paz. 23Joab y 
toda la tropa que estaba con él llegaron des- 
pués. No faltó quien diese la nueva a Joab y 


3 18: Así los LXX: Habló de David y lo mismo el texto hebreo. 
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le dijese: “Abner, hijo de Ner, ha venido a 
hablar al rey y éste ha salido a despedirle y 
se ha ido en paz”. Joab entró al rey y le 
dijo: “¿Qué has hecho? Ya que Abner había 
venido a ti, ¿por qué le has dejado ir y reti- 
rarse? 25¿No conoces a Abner, hijo de Ner, 
que ha venido a ti con el fin de engañarte y 
de saber tus entradas y tus salidas, de son- 
dear todo cuanto haces?” 


Joab, general de las tropas de David, 
mata alevosamente a Abner 


Retirado Joab de David, envió correos 
tras Abner y le hizo volver desde la cister- 
na de Sira sin saberlo David. 2?Habiendo 
vuelto Abner a Hebrón, Joab le llevó apar- 
te al medio* de la puerta con engaño* para 
hablarle; le hirió allí en la ingle y fue muer- 
toen venganza de la sangre de Asahel, su 
hermano. ¿Cuando David oyó que la cosa 
era ya hecha, dijo: “Inocente soy yo y mi 
reino delante del Señor para siempre de la 
sangre de Abner, hijo de Ner. ?2%Venga so- 
bre la cabeza de Joab y sobre toda la casa 
de su padre; ni falte jamás en la casa de 
Joab quien padezca gonorrea, ni leproso, ni 
quien maneje el huso*, ni quien perezca a 
cuchillo, ni quien mendigue el pan”. Joab, 
pues, y Abisay, su hermano, mataron a Ab- 


ner, porque éste había muerto a Asahel su * 


hermano, en la batalla de Gabaón. 3!David 
dijo a Joab y a todo el pueblo que estaba con 
él: “Rasguen vestiduras y cúbranse de sa- 
cos, lleven duelo en los funerales de Abner”. 
El rey David iba siguiendo el féretro. 
Después de enterrar a Abner en Hebrón, 
levantó su voz el rey David y lloró sobre el 
sepulcro de Abner, y lloró también todo el 
pueblo. 
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Llanto de David sobre su muerte 


33Plañendo el rey y llorando a Abner, 
dijo: “No ha muerto Abner como suelen 
morir los cobardes. “No fueron atadas tus 
manos ni tus pies aprisionados con grillos, 
sino que como los que suelen caer delante 
de los hijos de iniquidad, así caíste”. Todo 
el pueblo lloró sobre él repitiendo lo mis- 
mo. 3SCuando vino toda la muchedumbre a 
comer con David, siendo aún de día claro, 
juró David diciendo: “Esto y aún más haga 
Dios conmigo, si como pan ni otra cosa al- 
guna antes que el sol se haya puesto”. Lo 
oyó todo el pueblo y le pareció bien todo lo 
que el rey había hecho a la vista de todo el 
pueblo. 

31Conoció toda la plebe y todo Israel en 
aquel día, que el rey no había tenido parte al- 
guna en la muerte de Abner, hijo de Ner. 
38Dijo el rey a sus criados: “¿Ignoran acaso 
que ha perecido hoy en Israel uno de sus ma- 
yores príncipes? 3% Yo todavía me veo flaco, 
aunque ungido rey, y estos hombres hijos de 
Sarvia son duros* para mí; el Señor dé el 
pago al malhechor conforme a su malicia”. 


Baaná y Rekab, oficiales de Isbaal, 
Je matan en su cama y llevan 
su cabeza a David 


!Isbaal, hijo de Saúl, oyó que Abner ha- 

bía sido muerto en Hebrón; perdió la 
fuerza de sus manos y todo Israel quedó 
consternado. ?El hijo de Saúl tenía dos cau- 
dillos aventureros: uno de ellos se llamaba 
Baaná, y el otro Rekab, hijos de Rimmón de 
Beerot, de la tribu de Benjamín; porque Bee- 
rot era contada entre las ciudades de Ben- 
jamín. 3Los beerotitas se habían ido a Guit- 


Via: Los LXX: a un lado de... 27b: En hebreo: blandamente, en secreto. 29: Si la expresión de la Vulgata quie- 
re indicar: hombres afeminados, el texto hebreo indica a: “los que se apoyen sobre bastón”, esto es: cojos, ciegos, 
débiles. 39: El hebreo: Me son insufribles, no los aguanto. 


4 4 


táyim, y moraban allí como forasteros has- 
ta aquel tiempo. “Jonatán, hijo de Saúl tenía 
un hijo impedido de los pies; tenía cinco 
años cuando llegó de Yizreel la nueva de la 
muerte de Saúl y de Jonatán; su ama, to- 
mándole, huyó, pero con la prisa en huir, 
cayó con él y el niño quedó cojo; su nombre 
era Meribbaal. 

SLos hijos de Rimmón, beerotita, Rekab 
y Baaná, llegaron y entraron en la mayor 
fuerza del día en casa de Isbaal, que a la sa- 
zÓn dormía en su cama la siesta. La portera 
de la casa, limpiando trigo, se había dormi- 
do. SEntraron, pues, sin ser sentidos en la 
casa Rekab y Baaná, su hermano, llevando 
espigas de trigo, y le hirieron en la ingle y 
huyeron. "Cuando entraron en la casa él dor- 
mía sobre su cama en su cuarto, le hirieron 
y mataron, y cortándole la cabeza, anduvie- 
ron toda la noche por el camino del desierto. 
8Llevaron la cabeza de Isbaal a David, a He- 
brón, y dijeron al rey: “He aquí la cabeza de 
Isbaal, hijo de Saúl, tu enemigo, que anda- 
ba buscando tu alma; el Señor ha vengado 
hoy al rey mi señor de Saúl y de su linaje”. 
9Pero David, respondiendo a Rekab y a Baa- 
ná, su hermano, hijos de Rimmón, beerotita, 
les dijo: “Vive el Señor, que ha librado mi 
alma de toda aflicción; '%que si a aquel que 
me anunció y dijo: “Saúl ha muerto”, pen- 
sando traerme una buena nueva, hice que le 
prendiesen y le quitasen la vida en Siquelag, 
cuando por la nueva parecía se le debían dar 
albricias, !¿cuánto más ahora, que unos 
hombres malvados han muerto a un inocen- 
te dentro de su misma casa sobre su cama, 
no he de vengar yo su sangre sobre ustedes 
y los he de quitar del mundo?” !2Dio, pues, 
la orden David a sus gentes y los mataron y 
cortándoles las manos y los pies, los colga- 
ron sobre la piscina en Hebrón; y tomando 
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la cabeza de Isbaal, la enterraron en el se- 
pulcro de Abner en Hebrón. 


David es ungido rey 


IVinieron todas las tribus de Israel a 

David en Hebrón, diciendo: “Aquí es- 
tamos: somos tus huesos y tu carne. ?Aún 
ayer y antes de ayer, cuando Saúl era rey so- 
bre nosotros, tú eras el que sacabas condu- 
cías y volvías* a Israel; a ti te dijo el Señor: 
“Tú pastorearás a mi pueblo de Israel, tú se- 
rás el caudillo de Israel””. 3Vinieron también 
los ancianos de Israel a buscar al rey en 
Hebrón y el rey David hizo alianza con ellos 
delante del Señor y le ungieron rey sobre 
Israel. *Treinta años tenía David cuando co- 
menzó a reinar y reinó cuarenta años. SRei- 
nó siete años y seis meses en Hebrón sobre 
Judá y reinó treinta y tres años en Jerusalén 
sobre todo Israel y sobre Judá. 


Reconocido por todo Israel, echa de 
Jerusalén a los jebuseos y toma 
la fortaleza de Sión 


$Fue el rey con toda la tropa que tenía 
consigo a Jerusalén contra los jebuseos que 
moraban allí; ellos dijeron a David: “No en- 
trarás acá, si no echas los ciegos y los cojos, 
que dicen: “No entrará David acá””. Pero 
David tomó la fortaleza de Sión: ésta es la 
ciudad de David. $Porque David había pro- 
metido aquel día premio al que hiriese a los 
jebuseos, tocase las canales de los techos y 
echase a los ciegos y a los cojos* que abo- 
rrecían el alma de David*, por esto se dice 
en proverbio: “Ni ciego ni cojo entrará en el 
templo”. "David moró en la fortaleza, la lla- 
mó la ciudad de David, hizo labrar edificios 
alrededor desde Mil-ló y en el interior. Da- 
vid se iba fortaleciendo y creciendo más y 


5 2: Delas batallas. 8a: Ver 1 Cro 11,6. 8b: El texto hebreo dice: aborrecidos por el alma de David. 
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más; y el Señor Dios de los ejércitos estaba 
con él, 


Embajada de Jiram, rey de Tiro 


Iiram, rey de Tiro, envió también em- 
tajadores a David y maderas de cedro, car- 
pinteros y canteros, y edificaron la casa de 
David. Entendió David que el Señor le ha- 
bía confirmado rey sobre Israel y que había 
ensalzado su reino sobre su pueblo* de 
Israel, Tomó David más concubinas y mu- 
jeres de Jerusalén después que vino de 
Hebrón; tuvo David otros hijos e hijas. 4És- 
tos son los nombres de los que le nacieron 
en Jerusalén: Sammúa, Sobab, Natán, Salo- 
món, 'SYibjar, Elisua, Néfeg, !SYafia, Eli- 
samá, Baalyadá y Elifélet. 


Los filisteos vienen contra él dos veces 
y los derrota y despoja 


""Oyeron los filisteos cómo habían ungi- 
doa David por rey sobre Israel; subieron to- 
dos en busca de David. Al oírlo David, se 
retiró a un lugar fuerte. !8Los filisteos, en 
cuanto llegaron, se extendieron por el valle 
de Refaím. '*Consultó David al Señor di- 
ciendo: “¿Iré contra los filisteos? ¿Los pon- 
drás en mi mano?” Respondió el Señor a 
David: “Sube, que entregaré y pondré los fi- 
listeos en tu mano”. 2%Vino, pues, David a 
Baal Perasim y los derrotó allí; y dijo: “Di- 
vidió el Señor a mis enemigos delante de 
mí, como se dividen las aguas”. Por esto fue 
llamado aquel lugar Baal Perasim. ?!Deja- 
ron allí sus ídolos que tomaron como presa 
David y los suyos. 

2Wolvieron otra vez a subir los filisteos y 
se derramaron por el valle de Refaím. Da- 
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vid consultó al Señor diciendo: “¿Iré contra 
los filisteos y los pondrás en mis manos?” El 
Señor le respondió: “No subas* contra ellos 
de frente, sino da la vuelta por sus espaldas 
y sube a ellos por los perales*, cuando oi- 
gas el ruido de uno que anda por las copas 
de los perales, entonces comienza el comba- 
te, porque entonces saldrá el Señor delante 
de ti para destruir el campo de los filisteos”. 
25David lo hizo como el Señor se lo había 
mandado y derrotó a los filisteos desde 
Gabaón hasta llegar a Guézer. 


Llevando David el arca del Señor desde 
la casa de Abinadab, quita Dios la 
vida a Uzzá por haberla tocado 
6 ¡David juntó de nuevo todos los esco- 

gidos de Israel en número de treinta 
mil. 2Se levantó David y se fue con todo el 
pueblo de los varones de Judá* que estaban 
con él para trasladar el arca de Dios, sobre la 
cual era invocado el nombre del Señor de 
los ejércitos, que tiene su asiento en ella so- 
bre querubines. 3Pusieron el arca de Dios 
sobre un carro nuevo y la llevaron de la casa 
de Abinadab que estaba en Gabaón. Uzzá y 
Ajyó, hijos de Abinadab, guiaban el carro 
nuevo. *Cuando la hubieron sacado de la 
casa de Abinadab, que estaba en Gabaón, 
Ajyó iba delante del arca guardando el arca 
de Dios. SDavid y todo Israel tañían delante 
del Señor toda suerte de instrumentos de 
madera, arpas, cítaras, tambores, flautas y 
timbales. “Cuando llegaron a la era de Na- 
kón, extendió Uzzá la mano al arca de Dios 
y la detuvo, porque los bueyes tropezaron y 
la habían hecho inclinar. 7El Señor se indig- 
nó en gran manera contra Uzzá y le hirió por 


12: En hebreo: por amor de su pueblo. 23a: El texto hebreo es más conciso, dice: Consulió David al Señor y res- 
pondió: No subirás contra... 23b: Algunos interpretan el texto hebreo traduciendo: balsameras, morales, como 
lloran por la abundante agua que destilan; de ahí que los LXX dicen: cerca del lugar del llanto. 


6 2: Es decir, “con todos los principales de Judá”. 
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su temeridad; cayó muerto allí junto al arca 
de Dios. ¿David se contristó, porque el Señor 
había herido a Uzzá; hasta el día de hoy se lla- 
ma aquel lugar “El castigo de Uzzá”. 


La deposita en casa de Obededom 


9Temió David al Señor en aquel día y 
dijo: “¿Cómo entrará en mi casa el arca del 
Señor?” No quiso que el arca del Señor 
fuese a su casa en la ciudad de David, sino 
que la hizo llevar a casa de Obededom, de 
Gat. "Estuvo el arca del Señor en casa de 
Obededom, de Gat, tres meses; y bendijo el 
Señor a Obededom y a toda su casa. 


Después la traslada a Jerusalén, 
danzando delante ella 


Fue dado aviso al rey David que el 
Señor había bendecido a Obededom y a to- 
das sus cosas a causa del arca de Dios. Fue, 
pues, David y trasladó el arca de Dios de la 
casa de Obededom a la ciudad de David con 
gozo; David llevaba consigo siete toros y un 
becerro para el sacrificio*. ¿Cuando los que 
llevaban el arca del Señor habían andado 
seis pasos, sacrificaba un buey y un carnero; 
¿David danzaba con todas sus fuerzas de- 
lante del Señor; estaba David revestido de 
un efod de lino. 'SDavid y toda la casa de 
Israel llevaban el arca del testamento del 
Señor con júbilo y estruendo de trompetas. 
16Cuando entró el arca del Señor en la ciu- 
dad de David, Mikal, hija de Saúl, mirando 
por una ventana, vio al rey David danzar y 
saltar delante del Señor, y le desdeñó en su 
corazón. !"Metieron dentro el arca del Señor 
y la colocaron en su lugar, en medio de un 
tabernáculo que David había preparado; 
ofreció David holocaustos y sacrificios de 
paz delante del Señor. '¿Cuando acabó de 
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ofrecer los holocaustos y los sacrificios de 
comunión, bendijo al pueblo en el nombre 
del Señor de los ejércitos. !*Distribuyó a 
todo el pueblo de Israel, tanto a los hombres 
como a las mujeres, a cada uno una torta de 
pan, un pedazo de carne de buey asada y 
flor de harina frita en aceite*; y se retiró 
todo el pueblo, cada uno a su casa. 


Mikal se burla de él y el Señor 
la deja estéril 


20Volvió David a su casa para bendecir- 
la* y habiendo salido Mikal, hija de Saúl, a 
recibir a David, dijo: “Qué honrado se ha 
mostrado hoy el rey de Israel, descubrién- 
dose ante las criadas de sus siervos y deján- 
dose ver desnudo como si fuera un bufón”. 
2IDavid respondió a Mikal: “Delante del 
Señor que me escogió en vez de tu padre y 
de toda su familia y me mandó que fuera yo 
caudillo sobre el pueblo del Señor en Israel, 
2danzaré y me haré más vil de lo que me he 
hecho; seré humilde a tus ojos, pero más 
honrado delante de las siervas que dijiste”. 
Por esto Mikal, hija de Saúl, no tuvo hijos 
hasta el día de su muerte. 


Como pensase David edificar un 
templo al Señor, el profeta Natán alaba 
su pensamiento. Promesas en favor de 
David por las cuales da al Señor gracias 

”] lAcaeció que estando ya el rey de 

asiento en su casa y habiéndole conce- 
dido el Señor por todas partes reposo de to- 
dos sus enemigos, ?dijo al profeta Natán: 
“¿No ves cómo yo vivo en una casa de ce- 
dro y el arca de Dios está colocada debajo 
de pieles?” 3Natán dijo al rey: “Ve y haz 
todo lo que está en tu corazón, porque el 
Señor está contigo”. 


12: Esta frase no se lee en hebreo. 19: Algunos leyeron en el hebreo: una botella o frasco de vino. 20: Celebrar 


un festín y regocijarse con los de su casa. 
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Aquella misma noche el Señor habló a 
Natán diciendo: 5““Ve y di a mi siervo David: 
Esto dice el Señor: “¿Serías tú por ventura el 
que me labre una casa para que yo la habite? 
Puesto que no he habitado en casa desde el 
día en que saqué a los hijos de Israel de tie- 
rra de Egipto hasta el de hoy, sino que he an- 
dado bajo un pabellón y una tienda. 7En to- 
dos los lugares por donde pasé con todos los 
hijos de Israel, ¿por ventura he hablado pa- 
labra a alguna de las tribus de Israel, a la que 
mandé que pastoreara mi pueblo de Israel, 
diciendo: ¿Por qué no me han labrado una 
casa de cedro? 8Ahora dirás esto a mi siervo 
David: Dice el Señor de los ejércitos: Yo te 
tomé de los pastos cuando ibas siguiendo 
los ganados para que fueses caudillo sobre 
mi pueblo de Israel. %He estado contigo en 
todo cuanto has andado y he exterminado 
delante de ti todos tus enemigos; he hecho 
tunombre ilustre, como lo es el de los gran- 
des que hay sobre la tierra. 'Fijaré lugar a 
mi pueblo de Israel y lo plantaré allí; habita- 
rá en Él y no será inquietado más; ni los hi- 
jos de la iniquidad volverán a afligirlo como 
antes, desde el día en que puse Jueces so- 
bre mi pueblo de Israel; te daré reposo de to- 
dos tus enemigos y el Señor te dice desde 
ahora que el mismo Señor establecerá tu 
casa. "Cuando se cumplan tus días y duer- 
mas con tus padres, alzaré en pos de ti a tu 
hijo, que procederá de tus entrañas, y afir- 
maré su reino. ¡Éste edificará una casa a mi 
nombre y yo estableceré para siempre el tro- 
no de su reino. 14Yo seré para él un padre; él 
será para mí un hijo; si comete alguna cosa 
injusta, le corregiré con vara de hombres y 
con azotes de hijos de hombres. !5Pero no 
apartaré de él mi misericordia, como la 
aparté de Saúl, a quien deseché de mi pre- 
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sencia. !“Será estable tu casa y tu reino se 
perpetuará delante de tu rostro*, tu trono 
será firme para siempre”. 

Según todas estas palabras y según 
toda esta visión, habló Natán a David. !8En- 
tró el rey David, se sentó delante del Señor 
y dijo: “¿Quién soy yo Señor, Dios, y qué es 
mi casa para que tú me hayas conducido 
hasta este punto? !*Pero aún esto ha pareci- 
do poco a tus ojos, Señor Dios, pues has ha- 
blado también de la casa de tu siervo para 
tiempos distantes, porque ésta es la ley de 
Adán, oh Señor Dios. %¿Qué cosa, pues, 
añadirá aún David que pueda decirte? Por- 
que tú, Señor Dios, conoces a tu siervo. 
21Por amor de tu palabra y según tu corazón, 
hiciste todas estas maravillas, hasta hacérse- 
las saber a tu siervo. 22Por lo cual has mos- 
trado tu magnificencia, Señor Dios, porque 
no hay semejante a ti, ni hay Dios fuera de 
ti, según todo lo que con nuestros oídos he- 
mos oído. 23¿Qué nación hay sobre la tierra 
como tu pueblo Israel, a quien Dios fue a 
rescatar para hacerlo pueblo suyo, darle 
nombre y obrar en su favor a la vista de tu 
pueblo, que sacaste de la esclavitud de 
Egipto, maravillas y prodigios terribles con- 
tra su tierra, sus gentes y su dios? 24Pues tú 
estableciste al pueblo de Israel por pueblo 
tuyo para siempre y tú, Señor Dios, has ve- 
nido a ser para ellos Dios. Ahora, pues, 
Señor Dios, haz que tenga efecto para siem- 
pre la palabra que has dicho acerca de tu 
siervo y de su casa y hazlo como lo has di- 
cho, ?épara que tu nombre sea engrandecido 
eternamente y se diga: “El Señor de los ejér- 
citos es el Dios de Israel”, y la casa de tu 
siervo David será hecha estable delante del 
Señor. Porque tú, oh Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel, revelaste al oído* de tu sier- 


7 16: La traducción de los LXX dice: y su reino (se perpetuará) hasta en el siglo delante de mf. 27: Es un 
hebraísmo que corresponde a esta expresión: Dijiste, oyéndolo tu siervo. 
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vo: “Te edificaré una casa”, por esta causa tu 
siervo ha tenido corazón para hacerte esta 
plegaria. Ahora, pues, Señor Dios, tú eres 
Dios y tus palabras son verdaderas, por 
cuanto tú mismo has prometido todos estos 
bienes a tu siervo. Comienza, pues, y ben- 
dice la casa de tu siervo, para que perma- 
nezca perpetuamente delante de ti, porque 
tú eres, oh Señor Dios, el que has hablado, 
y con tu bendición será bendita eternamen- 
te la casa de tu siervo”. 


David vence a los filisteos, a los moabitas 
y a Hadadézer, rey de Sobá en la Siria 


¡Después de esto, David derrotó a los 

filisteos y los humilló; David quitó el 
freno del tributo de mano de los filisteos*. 
?Destrozó a los moabitas y los midió con 
cuerdas, haciéndolos tender por tierra; de las 
dos cuerdas a medida, la una destinaba a la 
muerte y la otra a la vida; Moab quedó su- 
jeto a David pagándole tributo. 3David tam- 
bién destrozó a Hadadézer, hijo de Rejob, 
rey de Sobá, cuando salió para extender su 
dominio hasta el río Éufrates. “David hizo 
prisioneros mil setecientos de los suyos de a 
caballo* y veinte mil de a pie, desjarretó to- 
dos los caballos de los carros y de éstos re- 
servó para cien carros. “Vinieron también 
los arameos de Damasco para socorrer a 
Hadadézer, rey de Sobá, y David mató a 
veintidós mil arameos. ¿Puso David guarni- 
ción en Aram de Damasco y le quedó suje- 
ta Aram, pagándole tributo; el Señor guardó a 
David en todas las expediciones a donde fue. 
7Tomó David las armas de oro que tenían los 
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criados de Hadadézer y las llevó a Jerusalén. 
¿De Tebaj y de Berotay, ciudades de Ha- 
dadézer, tomó David una cantidad muy 
grande de cobre. 


Tou, rey de Jamat, hace alianza con 
David en vista de estas victorias 


9Tou, rey de Jamat, oyó que David había 
deshecho todas las fuerzas de Hadadézer, 'y 
envió a Hadoram, su hijo, al rey David para 
saludarle, congratulándose con él y para dar- 
le gracias por haber vencido y derrotado a 
Hadadézer, porque Tou era enemigo de Ha- 
dadézer. Le trajo vasos de oro, de plata y de 
cobre, !lque también consagró al Señor el 
rey David con la plata y el oro que le había 
ya consagrado de todas las naciones que ha- 
bía sometido: ¡de Edom, de Moab, de los hi- 
jos de Ammón, de los filisteos, de Amalec y 
de los despojos de Hadadézer, hijo de Rejob, 
rey de Sobá. 13David también cobró nombre 
por haber muerto dieciocho mil hombres en 
el valle de la Sal, cuando volvía de la con- 
quista de Edom. !'*Puso gobernadores y fijó 
una guarnición en Edom; toda Edom quedó 
sujeta a David y el Señor guardó a David en 
todas las expediciones a donde fue. 15Reinó 
David sobre todo Israel; daba audiencia y ad- 
ministraba justicia a todo su pueblo. !Joab, 
hijo de Sarvia, era el general de sus ejércitos y 
Josafat, hijo de Ajilub, era su canciller. 
11Sadog, hijo de Ajitub, y Ajimélek, hijo de 
Abiatar, eran los sacerdotes; Seraya era se- 
cretario. !SBenaías, hijo de Yehoyadá, era ca- 
pitán de los kereteos y los peleteos*, y los hi- 
jos del rey eran sacerdotes*. 


8 1: En 1 Cro 18,1 se lee que David derrotó a los filisteos y los humilló, y les quitó Gat y sus dependencias. 
Así, pues, Gat era el freno con que contenían a los hebreos, obligándoles a pagar tributo. 4: Los LXX apuntan: mil 
carros y siete mil de a caballo, lo que es más acorde con 1 Cro 18,4. 18a: Se cree que eran los de la guardia per- 
sonal de David, gentes mercenarias. 18b: La expresión no puede entenderse literalmente; puede indicar: los prin- 
cipales, así viene en los LXX y queda corroborado en 1 Cro 18,17. 
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David restituye a Meribbaal, hijo de 
Jonatán, todas las posesiones que 
pertenecían a su padre 


) ¡Dijo David: “¿Saben si ha quedado al- 
guno de la casa de Saúl para hacerle 
bien por amor de Jonatán?” 2Había un criado 
en la casa de Saúl llamado Sibá; llamándole 
el rey a su presencia, le dijo: “¿Eres tú Sibá?” 
Él respondió: “Yo soy tu siervo”. 3El rey aña- 
dió: “¿Ha quedado acaso alguno de la casa 
de Saúl a quien pueda yo hacer grandes mer- 
cedes?” Respondió Sibá al rey: “Uno solo 
queda, hijo de Jonatán, impedido de los 
pies”. *“¿Dónde está?”, dijo David. Sibá res- 
pondió al rey: “Está en casa de Makir, hijo 
de Ammiel, en Lo Debar”. SEnvió, pues, 
David a buscarlo y le hizo traer de Lo Debar 
de la casa de Makir, hijo de Ammiel. 
Cuando llegó a la presencia de David 
Meribbaal, hijo de Jonatán, hijo de Saúl, se 
postró rostro por tierra y le adoró. Dijo 
David: “¿Meribbaal?” El respondió: “Aquí 
está tu siervo”. "Le dijo David: “No temas, 
porque yo te haré a ti mucho bien por amor 
de Jonatán tu padre, te restituiré todas las 
tierras de Saúl, tu abuelo, y tú comerás 
siempre a mi mesa”. sÉl, inclinándose pro- 
fundamente le dijo: “¿Quién soy yo, tu sier- 
vo, para que hayas mirado a un perro muer- 
to como yo soy?” %Llamó, pues, el rey a 
Sibá, criado de Saúl, y le dijo: “He dado al 
hijo de tu señor todo lo que poseía Saúl y to- 
dos los bienes de su casa. '“Tú, pues, tus hi- 
jos y tus siervos le trabajarán las tierras; cui- 
darás de suministrar alimentos al hijo de tu 
señor para que se mantenga; Meribbaal, hijo 
de tu señor, comerá siempre a mi mesa”. 
Tenía Sibá quince hijos y veinte siervos. 
"Dijo Sibá al rey: “Conforme a lo que has 
mandado, mi rey y señor, a tu siervo” así lo 
ejecutará tu siervo. Meribbaal comía a mi 
mesa como uno de los hijos del rey. !?Me- 
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ribbaal tenía un hijo pequeñito llamado 
Miká. Toda la familia de la casa de Sibá ser- 
vía a Meribbaal. !3Meribbaal moraba en Je- 
rusalén porque comía siempre de la mesa del 
rey. Era cojo de ambos pies. 


Envía David embajadores a Janún, rey 
de los ammonitas, para consolarle 
de la muerte de su padre 

1 () !Aconteció después de esto que mu- 

rió el rey de los hijos de Ammón y 
reinó en su lugar Janún, su hijo. ?Dijo Da- 
vid: “Yo mostraré mi afecto con Janún, hijo 
de Najás, como su padre mostró su afecto 
conmigo”. Envió, pues, David sus embaja- 
dores para consolarle por la muerte de su 
padre. Cuando los enviados de David llega- 
ron a las tierras de los ammonitas, 3los prín- 
cipes de los ammonitas dijeron a Janún, su 
señor: “¿Crees tú que por honrar a tu padre 
te ha enviado David éstos para consolarte, o 


más bien te los ha enviado para espiar y re- 
conocer la ciudad y destruirla?” 


Janún los toma como espías 
y los trata con afrenta 


4Janún con esto hizo prender a los envia- 
dos de David, raerles la mitad de la barba, 
cortarles la mitad de sus ropas hasta por de- 
bajo de la cintura y los despachó. Luego 
que se le dio noticia de esto a David, envió a 
encontrarlos, porque los hombres estaban 
afrentados del todo, y les hizo decir David: 
“Esténse en Jericó hasta que les haya creci- 
do la barba entonces volverán”. 


David, irritado declara la guerra a los 
ammonitas, los vence y derrota, 
y también a los arameos que 
habían venido a su socorro 


$Los ammonitas, considerando que habían 
injuriado a David, enviaron a los arameos de 
Bet Rejob, a los arameos de Sobá, y toma- 
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ron de ellos a su sueldo veinte mil hombres 
de a pie, del rey de Maaká mil hombres, y 
doce mil de Tob. "Informado de ello David, 
envió a Joab con todo el grueso de los hom- 
bres de guerra. ¿Salieron, pues, los ammoni- 
tas y pusieron en orden sus huestes a la mis- 
ma entrada de la puerta; los arameos de 
Sobá, de Bet Rejob, de Tob y de Maaká es- 
taban en sitio separado en el campo. *Vien- 
do, pues, Joab que iba a ser acometido por el 
frente y por las espaldas, escogió a todos los 
más esforzados de Israel y se puso en orden 
de batalla contra los arameos, 'encomendó 
el resto de la tropa a Abisay, su hermano, 
que marchó de frente para combatir a los 
ammonitas. !!Le dijo Joab: “Si los arameos 
me llevan de vencida, tú vendrás en mi 
ayuda; si los ammonitas te obligan a ceder, 
yo acudiré a socorrerte. !?Pórtate como 
hombre de valor y combatamos por nuestro 
pueblo y por la ciudad de nuestro Dios; el 
Señor hará lo que tenga a bien en su pre- 
sencia”*, 

13Con esto Joab y la gente que iba con él 
acometieron a los arameos, los cuales inme- 
diatamente le volvieron las espaldas. !4Al 
ver los ammonitas que los arameos habían 
huido, huyeron también ellos delante de 
Abisay y entraron en la ciudad. Se volvió 
Joab de los hijos de los ammonitas y vino a 
Jerusalén. !5Viendo, pues, los arameos que 
habían sido derrotados por los israelitas, se 
volvieron a rehacer. '“Envió Hadadézer y 
sacó a los arameos, que estaban en la otra 
parte del río, e hizo venir sus tropas, las que 
mandaba Sobak, general del ejército de 
Hadadézer. '"Cuando David fue avisado de 
ello, juntó a todo Israel, pasó el Jordán y 
vino a acampar a Jelam. Los arameos orde- 
naron su ejército enfrente de David y le pre- 
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sentaron batalla. 1SPero los arameos huyeron 
delante de Israel y David destrozó setecien- 
tos carros de los arameos y cuarenta mil de 
a caballo; hirió a Sobak, general del ejérci- 
to, que murió allí mismo. !9Todos los reyes 
que habían venido en socorro de Hadadézer, 
viéndose vencidos por Israel*, se intimida- 
ron y huyeron delante de Israel en número 
de cincuenta y ocho mil hombres. Hicieron 
la paz con los israelitas y se les sometieron: 
de allí en adelante no osaron los arameos so- 
correr a los ammonitas. 


David comete adulterio con Betsabé. 
David se casa con ella, todo lo 
cual desagrada al Señor 


11 ¡Un año después, en el tiempo en 

que suelen salir los reyes a campaña, 
David envió a Joab, sus oficiales con él y a 
todo Israel, destruyeron a los ammonitas y 
sitiaron a Rabbá, pero David se quedó en 
Jerusalén. ?Mientras se ejecutaban estas co- 
sas, levantándose David de dormir la siesta, 
comenzó a pasearse por la terraza del pala- 
cio real y vio una mujer que se estaba la- 
vando enfrente de su terraza; era una mujer 
hermosa en extremo. 3Preguntó, el rey quién 
era aquella mujer. Le dijeron que era Bet- 
sabé, hija de Eliam, mujer de Urías, hitita. 
¿David con esto envió mensajeros y se la 
hizo traer; cuando llegó junto a él, durmió 
con ella; luego al punto se purificó ella de su 
inmundicia. 

SVolvió a su casa, cuando ya había conce- 
bido. Envió a decir a David: ““He concebido”. 
$David envió a decir a Joab: “Envíame a 
Urías, hitita”. Joab envió a Urías a David. 
TUrías se presentó a David. David le pregun- 
tó si lo pasaba bien Joab en el ejército, y cómo 


10 12: El hebreo: Lo bueno en sus ojos. 19: Todo lo que sigue hasta el fin no se lee en el hebreo. Lo mismo 


se observa en los LXX. 
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iban las cosas de la guerra. $Dijo David a 
Urías: “Ve a tu casa y lava tus pies”. Salió 
Urías de palacio y le envió el rey comida de 
su mesa. Pero Urías pasó la noche a la puer- 
tade palacio con los siervos de su señor y no 
fue a su casa. lAvisaron de esto a David, y le 
dijeron: “Urías no ha ido a su casa”. Dijo 
David a Urías: “¿No has venido de camino? 
¡Por qué no fuiste a tu casa?” Respondió 
Urías a David: “El arca de Dios, Israel y 
Judá moran en tiendas; Joab mi señor y los 
siervos de mi señor duermen sobre la tierra; 
¿he de ir yo a mi casa a comer, beber y dor- 
mir con mi mujer? Por tu vida y por la salud 
de tu alma no haré yo tal cosa”. !2Dijo, pues, 
David a Urías: “Estáte hoy también aquí y 
mañana te despacharé”. Se detuvo Urías en 
Jerusalén aquel día y el siguiente; !3le convi- 
dó David a comer y a beber en su presencia 
yloembriagó. Saliendo ya de noche, durmió 
en su cama con los siervos de su señor y no 
fue a su Casa. 

Llegada la mañana escribió David una 
carta a Joab y se la envió por mano de Urías. 
Iba escrito en la carta: “Pongan a Urías al 
frente de la batalla, en donde esté lo más re- 
cio del combate y abandónenle para que he- 
rido perezca”. !Joab, pues, teniendo sitiada 
la ciudad, puso a Urías en un lugar donde 
sabía que estaban los hombres más esforza- 
dos. Los de la ciudad hicieron una salida, 
cargaron sobre Joab y murieron algunos del 
ejército de David; murió también Urías, hi- 
tita. Envió, pues, Joab e hizo saber a David 
todo lo que había pasado en el choque. 
Mandó al mensajero diciendo: “Cuando 
hayas acabado de decir al rey todo lo que ha 
habido en este encuentro, si ves que se in- 
digna y dice: “¿Por qué los han acercado al pie 
del muro para combatir?, ¿pues no sabían que 
arojan muchos dardos de lo alto del muro? 
¡Quién mató a Abimélek, hijo de Yerub- 
baal? ¿No fue una mujer la que arrojó so- 
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bre él desde el muro un pedazo de una pie- 
dra de molino y le mató en Tebés? ¿Por 
qué se acercaron al muro?” Entonces le di- 
rás: “También ha muerto Urías, hitita, tu 
siervo””. 

2Partió, pues, el mensajero y llegó y 
contó a David todo lo que Joab le había 
mandado. Dijo el mensajero a David: “Pre- 
valecieron los enemigos contra nosotros, ha- 
ciendo una salida a nuestro campo, noso- 
tros, atacándoles los rechazamos hasta la 
puerta de la ciudad. Los flecheros endere- 
zaron los tiros contra tus siervos desde lo 
alto del muro y murieron algunos de los 
siervos del rey; murió también Urías, hitita, 
tu siervo”. 25David dijo al mensajero: “Dirás 
esto a Joab: “No pierdas-el ánimo por esto, 
porque son variados los acontecimientos de 
la guerra; la espada devora ya a unos, ya a 
otros; alienta a tus soldados y esfuérzalos 
contra la ciudad para destruirla”. ¿La mu- 
jer de Urías oyó que Urías su marido había 
muerto y le lloró. ?Pasado el tiempo del 
luto, envió David y la hizo traer a su pala- 
cio, la tomó por mujer y le dio un hijo. Pero 
lo que había hecho David fue desagradable 
a los ojos del Señor. 


Por la reprensión del profeta Natán 
reconoce David su pecado y 
el Señor se lo perdona 


12 ¡El Señor, pues, envió Natán a Da- 
vid. Entró a su presencia y le dijo: 
“Había dos hombres en una ciudad, el uno 
rico y el otro pobre. 2El rico tenía ovejas y 
bueyes en número muy crecido, 3y el pobre 
sólo tenía una ovejuela que había comprado 
y criado y que había crecido en su casa jun- 
tamente con sus hijos, comiendo de su pan, 
bebiendo de su vaso y durmiendo en su re- 
gazo; era para él como una hija. *Llegó un 
forastero a casa del rico, y éste no quiso 
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tomar de sus ovejas ni de sus bueyes para 
dar un banquete al huésped, así que tomó la 
oveja de aquel hombre pobre y la aderezó 
para que comiese el huésped que había ve- 
nido a su casa”. 

SDavid entonces, irritado en extremo 
contra aquel hombre, dijo a Natán: “Vive el 
Señor que es digno de muerte el hombre que 
tal hizo. *Pagará la oveja cuatro veces por 
haber hecho tal cosa y no haber considerado 
al pobre”. 

1Entonces Natán dijo a David: “Tú eres 
aquel hombre. Esto dice el Señor Dios de 
Israel: “Yo te ungí por rey sobre Israel y yo 
te libré de las manos de Saúl, 8te di la casa 
de tu señor y las mujeres de tu señor en tu 
seno, te di la casa de Israel y de Judá; y, si 
esto es poco, te añadiré aún cosas mucho 
mayores. %,Por qué, pues, despreciaste la 
palabra del Señor, haciendo lo malo delante 
de mis ojos? Hiciste perecer a cuchillo a 
Urías hitita, y te has tomado por mujer la 
que era suya; le has muerto con la espada de 
los hijos de Ammón. 'Por lo cual no se 
apartará jamás la espada de tu casa, porque 
me has menospreciado y has tomado la mu- 
jer de Urías, hitita, para que fuese mujer 
tuya”. !Así, esto dice el Señor: “He aquí que 
yo levantaré el mal contra ti de tu misma 
casa y a tus ojos tomaré tus mujeres, las daré 
a otro y dormirá con tus mujeres a la vista 
del sol. !'?Porque tú lo hiciste en secreto, 
pero yo lo haré a vista de todo Israel y a la 
vista del sol””. 

13Dijo David a Natán: “Pequé contra el 
Señor”*, Natán respondió a David: “El Señor 
también te ha perdonado tu pecado: tú no 
morirás. “Pero por cuanto has dado lugar a 
los enemigos del Señor a que blasfemen por 
este hecho, morirá ciertamente el hijo que te 
ha nacido”. 15Y se volvió Natán a su casa. 


12 13: sal50 16: El hebreo: Trasnochó. 
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Muere el niño que había nacido 
del adulterio 


El Señor hirió de enfermedad al niño que 
la mujer de Urías había dado a David y fue 
desahuciado. !*David rogó al Señor por el 
niño; y ayunó* y retirándose aparte, estuvo 
postrado sobre la tierra. '"Vinieron sus do- 
mésticos más ancianos para obligarle a que 
se levantase de la tierra, pero no quiso ha- 
cerlo ni comió con ellos. 13El día séptimo 
murió el niño; los criados de David no se 
atrevían a darle la noticia de la muerte del 
niño porque decían: “Cuando el niño aún vi- 
vía, le hablábamos y no quería escucharnos; 
¿cuánto más se afligirá si le decimos que ha 
muerto el niño?” !19Pero David, viendo que 
sus criados iban con secretos, comprendió 
que el niño había muerto y dijo a sus cria- 
dos: “¿Ha muerto el niño?” Ellos le respon- 
dieron: “Muerto está”. 

Entonces David se levantó del suelo, se 
lavó y ungió; mudándose de ropas, entró en 
la casa del Señor y le adoró; volvió a su casa, 
pidió que le sirvieran de comer y comió. ?!Le 
dijeron sus criados: “¿Quién puede entender 
lo que has hecho? Ayunaste y llorabas por 
amor del niño cuando aún estaba vivo; aho- 
ra que ha muerto, te has levantado y has co- 
mido”. David les respondió: “Ayuné y lloré 
por amor del niño cuando aún vivía porque 
decía: “¿Quién sabe si quizá el Señor me lo 
dejará y vivirá el niño?” 23Pero ahora que ya 
ha muerto, ¿para qué he de ayunar? ¿Por 
ventura podré yo restituirle la vida? Más 
bien iré yo a él, que él venga a mí”. 


Nace Salomón de Betsabé 


2Consoló David a Betsabé, su mujer y 
estuvo y durmió con ella, la cual engendró 
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un hijo y le puso por nombre Salomón y el 
Señor le amó. ?5Envió al profeta Natán y dio 
al niño el nombre de Yedidías*, por cuanto 
el Señor le amaba. 


Es tomada por fuerza la ciudad de 
Rabbá; David ejecuta terribles 
castigos en los ammonitas 


Joab continuaba combatiendo en Rab- 
há de los ammonitas y tenía ya reducida al 
extremo la ciudad real. 2?Envió Joab mensa- 
jeros a David diciendo: “He combatido con- 
tra Rabbá y está para ser tomada la ciudad 
delas aguas. ?8Junta, pues, ahora el resto de 

la tropa y da el asalto a la ciudad y tómala, 
no sea que después de haberla yo destruido 
me sea adjudicado el honor de la victoria”. 
WJuntó, pues, David toda la tropa y fue con- 
tra Rabbá; después de haberla combatido la 
tomó. 30Quitó la corona de la cabeza de su 
rey, que pesaba un talento de oro y tenía pie- 
dras muy preciosas y fue puesta sobre la ca- 
beza de David. Llevó también de la ciudad 
despojos muy grandes 3le hizo aserrar sus 
habitantes y que pasasen sobre ellos carros 
herrados, que los destrozasen con cuchillos 
y los echasen en hornos de ladrillos*; así lo 
hizo con todas las ciudades de los ammoni- 
tas, Y se volvió David con todo su ejército 
aJerusalén. 


Absalón hace asesinar a su hermano 
Amnón, por el incesto cometido 
con su hermana Tamar 
1 3 ¡Después de esto Amnón, hijo de 
David, se enamoró de una hermana 
de Absalón, hijo de David, que se llamaba 
Tamar, la cual era muy hermosa. ?Concibió 
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una pasión tan violenta que este amor le hizo 
enfermar, porque siendo ella virgen le pare- 
cía difícil hacer cosa alguna deshonesta con 
ella. Tenía Amnón un confidente que era 
muy sagaz llamado Yonadab, hijo de Simá, 
hermano de David. *Éste dijo a Amnón: 
“¿Por qué de día en día vas enflaqueciendo 
así siendo hijo del rey? ¿Por qué no te descu- 
bres conmigo?” Amnón le respondió: “Amo 
a Tamar, hermana de Absalón, mi hermano”. 
sYonadab le respondió: “Échate en tu cama y 
finge que estás enfermo; cuando venga tu 
padre a visitarte, dile: “Te ruego que venga 
mi hermana Tamar para que me dé de co- 
mer; que me guise algún plato que yo pueda 
comer de su mano””, 

6Se echó, pues, en cama Amnón y empe- 
zÓ a hacerse el enfermo; habiendo venido el 
rey a visitarle, dijo Amnón al rey: “Te rue- 
go que venga mi hermana Tamar para que 
delante de mí me haga dos hojuelas* y que 
tome yo la comida de su mano”. "David, 
pues, envió a casa de Tamar y le hizo decir: 
“Ve a casa de tu hermano Amnón y hazle al- 
gún plato que coma”. 

8Tamar pasó a casa de su hermano Amnón 
que estaba en cama; ella tomando harina la 
amasó y batiéndola hizo cocer a su vista 
unas hojuelas. "Tomando lo que había he- 
cho cocer, lo echó en un plato y se lo puso 
delante, mas Amnón no quiso comer y dijo: 
“Hagan que todos se retiren de aquí”. 
Cuando ya todos se habían retirado, !dijo 
Amnón a Tamar: “Entra esa vianda en mi 
cámara para que la coma yo de tu mano”. 
Tomó, pues, Tamar las hojuelas que había 
hecho y se las llevó a su hermano Amnón a 
su cámara. Luego que le puso delante el 


15; Ése fue el nombre dado por el profeta, que significa “Amable al Señor”; pero David le llamó “Salomón”, que 
quiere decir Pacífico”. 31: Excesivo y cruel parece el rigor manifestado por David; de ahí que algunos autores ha- 


gan otras traducciones. 


13 6: Los LXX: Dos pastelillos u hojuelas. La palabra hebrea significa: unas tortas. 
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manjar, la agarró y le dijo: “Ven, hermana 
mía, y échate conmigo”. Ella le respondió: 
“No, hermano mío, no me hagas esta violen- 
cia, pues no es lícito esto en Israel; no hagas 
tal locura, ¡porque yo no podré sufrir mi 
afrenta y tú serás tenido como uno de los lo- 
cos en Israel; más vale que hables al rey, que 
él no me negará a ti”. 1*Pero Amnón no quiso 
ceder a sus ruegos, sino que pudiendo más 
que ella la forzó y la deshonró. !SLa aborreció 
Amnón con odio tan extremado, que el odio 
que concibió contra ella excedió en mucho al 
amor que antes le había tenido. Le dijo Am- 
nón: “Levántate y vete”. !6Ella le replicó: 
“Este ultraje que me haces ahora echándome 
de aquí es mayor que el que me hiciste antes”. 
No quiso escucharla, !7antes bien, llamando a 
un criado que le asistía le dijo: “Echa a ésta 
fuera de aquí y cierra la puerta tras ella”. 

ISTamar iba vestida de una túnica talar, 
porque éste era el traje que acostumbraban 
traer las doncellas hijas de los reyes. El cria- 
do de Amnón la echó fuera y cerró la puerta 
tras ella. 19Tamar, echando ceniza sobre su 
cabeza, rasgó la túnica talar y puestas las ma- 
nos sobre su cabeza, se fue de allí dando gri- 
tos. %Absalón, su hermano, le dijo: “¿Acaso 
te ha forzado tu hermano Amnón? Ahora, 
hermana mía, conviene callar, pues es tu her- 
mano, ni se angustie tu corazón por eso”. Así 
Tamar se quedó en casa de Absalón, su her- 
mano, consumiéndose de tristeza. 

21Habiendo llegado todas estas cosas a 
oídos del rey David, tuvo por ello muy gran 
pesar, pero no quiso entristecer el ánimo de 
Amnón, su hijo, porque le amaba por ser su 
primogénito*. 22Absalón no habló a Amnón 
ni malo ni bueno, pues Absalón aborrecía a 
Amnón por cuanto había violado a su her- 
mana Tamar. 
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23Pasados dos años acaeció que se esqui- 
laban las ovejas de Absalón en Baal Jasor, 
que está cerca de Efraím; Absalón convidó 
a todos los hijos del rey. Fue a buscar al 
rey y le dijo: “Sepan que se esquilan las ove- 
jas de su siervo; ruego que venga el rey con 
sus siervos a la casa de su siervo”. "Dijo el 
rey a Absalón: “No, hijo mío, no pidas que 
vayamos todos y te seamos gravosos”. Pero 
como le insistía y David no quería condes- 
cender, le dio su bendición. ?Absalón le 
dijo: “Si no quieres venir, te ruego que por 
lo menos venga con nosotros Amnón, mi 
hermano”. El rey le respondió: “No hay ne- 
cesidad de que vaya contigo”. 27Pero Ab- 
salón le importunó y dejó ir con él a Amnón 
y a todos los hijos del rey*. Absalón había 
previsto un banquete como banquete de un 
rey. Había dado orden Absalón a sus cria- 
dos diciendo: “Estén con cuidado, cuando 
Amnón comience a estar turbado con el 
vino y cuando yo les diga: “Hiéranlo y má- 
tenlo”, no teman, que yo soy el que se lo 
mando; tengan ánimo y sean hombres de 
valor”. %Los criados, pues, de Absalón eje- 
cutaron contra Amnón lo que Absalón les 
había mandado. Levantándose todos los hi- 
jos del rey montaron cada uno en sus mulas 
y huyeron. 


Absalón huye temeroso de David, su 
padre, y se acoge al rey de Guesur 


30Cuando todavía estaban en camino lle- 
gó a David el rumor diciendo: “Absalón ha 
asesinado a todos los hijos del rey y no es- 
capó ni uno solo de ellos”. 3IDavid entonces 
se levantó, rasgó sus vestidos y cayó en tie- 
rra; todos los criados que le asistían rasga- 
ron sus vestiduras. 32Yonadab, hijo de Simá, 


21: La segunda parte de este versículo no se encuentra en el texto hebreo. 27: El fin de este versículo no se lee en 


hebreo, pero se halla en los LXX. 
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hermano de David, respondió diciendo: “No 
se imagine el rey, mi señor, que han sido 
asesinados todos los hijos del rey; sólo 
Amnón ha muerto porque Absalón lo tenía 
resuelto desde el día en que forzó a su her- 
mana Tamar. 33Por tanto no dé el rey, mi se- 
ñor, lugar en su corazón a tal cosa diciendo: 
Todos los hijos del rey han sido muertos, 
porque sólo Amnón ha muerto””. 

4Absalón huyó. El que estaba de centi- 
nela levantó los ojos y alcanzó a ver un gran 
tropel de gente que venía por una senda ex- 
cusada al lado del monte. 35Yonadab dijo al 
rey: “Miren que allí vienen los hijos del rey; 
lo que ha dicho tu siervo es lo que ha suce- 
dido”. ¿Cuando acabó de hablar, aparecie- 
ron los hijos del rey y, entrando, alzaron su 
voz y lloraron; el rey y todos sus siervos 
también lloraron con llanto muy amargo. 
“Absalón se fue huyendo a casa de Talmay, 
hijo de Ammijud, rey de Guesur. David llo- 
ró a su hijo todos los días. 38Absalón, ha- 
biéndose ido y refugiado en Guesur, estuvo 
allí tres años. 39Cesó el rey David de perse- 
guir a Absalón porque ya se había consola- 
do de la muerte de Amnón. 


Joab logra que David permita a Absalón 
volver a Jerusalén; por intercesión del 
mismo Joab fue admitido a la 
presencia del rey 


| 4 !Joab, hijo de Sarvia, conociendo 

que el corazón de David estaba in- 
clinado hacia Absalón, ?envió a Técoa e 
hizo venir de allí una mujer astuta y le dijo: 
“Finge que estás de duelo; ponte un vestido 
de luto y no te unjas con óleo para que pa- 
rezcas ser una mujer que desde hace mucho 
tiempo que llora a un muerto. 3Te presenta- 
rás al rey y le dirás estas y estas razones. 
Joab puso en su boca las palabras que había 
de decir. “La mujer de Técoa, entró en pre- 
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sencia del rey, se postró en tierra delante de 
él, le adoró y dijo: “Oh rey, sálvame”. SY le 
dijo el rey: “¿Qué es lo que tienes?” Ella le 
respondió: “¡Ay! Yo soy una mujer viuda, 
pues ha muerto mi marido. *Tu sierva tenía 
dos hijos que riñeron entre sí en el campo y 
no se hallaba persona alguna que los pudie- 
ra apartar; uno hirió al otro y le mató. 
7Ahora, levantándose toda la parentela con- 
tra tu sierva, dice: “Entrega al que mató a su 
hermano para que le hagamos morir en pena 
de la muerte de su hermano a quien mató y 
quitemos del mundo al heredero”; pretenden 
apagar la sola centella que me ha quedado, 
para que no quede a mi marido nombre ni 
reliquia sobre la tierra”. 8Dijo el rey a la mu- 
jer: “Vete a tu casa que yo proveeré acerca 
de ti”. 9La mujer de Técoa dijo al rey: “So- 
bre mí, oh rey y señor mío, recaiga la culpa 
y sobre la casa de mi padre; pero el rey y su 
trono queden sin culpa”. !Dijo el rey: “Si 
alguno te contradice, tráemelo acá y no te 
causará más molestia en adelante”. !!Ella 
dijo: “Acuérdese el rey del Señor su Dios, 
para que no se multipliquen los parientes del 
muerto, venguen su muerte y hagan perecer 
a mi hijo”. Él respondió: “Vive el Señor que 
no caerá en tierra ni un solo cabello de tu 
hijo”. 
2Añadió la mujer: “Permite que tu sier- 
va hable una palabra al rey, mi señor”. Él 
dijo: “Habla”. 13Dijo la mujer: “¿Por qué has 
pensado una cosa como ésta contra el pue- 
blo de Dios y por qué el rey ha determinado 
hacer este mal y no reclama a su desterrado? 
1Todos morimos y nos deslizamos como el 
agua sobre la tierra, que no vuelve atrás, ni 
Dios quiere que perezca un alma sino que 
suspende el castigo para que no perezca del 
todo el que fue desechado. !5Por esto, pues, 
he venido para decir al rey, mi señor, estas 
palabras delante del pueblo. Dijo tu sierva: 
“Hablaré al rey para ver si de algún modo 
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puedo conseguir la gracia que su sierva le 
pide”. !SEl rey me ha escuchado librando a 
su sierva de la mano de todos aquellos que 
querían borrarme de la heredad de Dios jun- 
tamente con mi hijo. "Permite, pues, decir a 
tu sierva que la palabra del rey, mi señor, se 
cumpla como un sacrificio. Porque el rey, 
mi señor, es como el ángel de Dios, que ni 
por bendición ni por maldición se mueve; 
por esto el Señor tu Dios está contigo”. 
l8Respondiendo el rey dijo a la mujer: “No 
me ocultes una cosa que te voy a pregun- 
tar”. Le respondió la mujer: “Hablen, rey y 
señor mío”. 19El rey dijo: “¿No es verdad 
que la mano de Joab anda contigo en todo 
esto?” Respondió la mujer y dijo: “Por tu 
vida, oh rey y señor mío, que en nada se 
aparta ni a la diestra ni a la siniestra de todo 
lo que ha dicho el rey, mi señor, porque tu 
siervo Joab es el que me lo ha mandado; él 
mismo ha puesto todas estas palabras en 
boca de tu sierva. Tu siervo Joab es el que 
me mandó que te hablara con esta parábola; 
pero tú, oh rey y señor mío, sabio eres como 
lo es un ángel de Dios para entender todo lo 
que pasa sobre la tierra”. ?IDijo el Rey a 
Joab: “He aquí que, aplacado, te concedo lo 
que pides. Ve, pues, y haz volver a mi hijo 
Absalón”. 22Joab, postrándose en tierra so- 
bre su rostro, adoró al rey y deseándole todo 
bien, dijo: “Hoy ha reconocido tu siervo, oh 
rey y señor mío, que he hallado gracia a tus 
ojos, porque has otorgado la petición de tu 
siervo”. ¿Con esto partió Joab, pasó a Gue- 
sur y se trajo a Absalón a Jerusalén. 2*Pero 
el rey dijo: “Vuelva a su casa y no vea mi 
rostro”. Con esto Absalón volvió a su casa y 
no se presentó delante del rey. 

25No había hombre en todo Israel tan her- 
moso ni de tan gallarda presencia como Ab- 


15 1: El texto hebreo dice: con un carro. 
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salón; desde la planta del pie hasta lo alto de 
la cabeza no había en él la menor tacha, 
2Cuando se hacía cortar el cabello, lo que 
ejecutaba una vez al año porque le cargaba 
mucho la cabeza, pesaban los cabellos de su 
cabeza doscientos siclos al peso común, 
2?Tuvo Absalón tres hijos y una hija llamada 
Tamar, la cual era muy hermosa. 2Estuvo 
Absalón dos años en Jerusalén y no vio la 
cara del rey. Envió Absalón a buscar a Joab 
para enviarle al rey, pero éste no quiso venir 
a él. Le envió a llamar por segunda vez, y 
como él se negó a ir, dijo a sus criados: 
“Conocen las tierras de Joab que están veci- 
nas a las mías, donde tiene las cebadas ya 
para segarse; vayan, pues, y préndanles fue- 
go”. Los criados de Absalón prendieron fue- 
go a las mieses. Los domésticos de Joab vi- 
nieron a él rasgados sus vestidos y le dijeron: 
“Los siervos de Absalón han quemado una 
parte del campo”. 31Se levantó Joab, pasó a 
casa de Absalón y le dijo: “¿Por qué tus cria- 
dos han puesto fuego a mis mieses?” 3Res- 
pondió Absalón a Joab: “He enviado a supli- 
carte que vinieras a verme para enviarte al rey 
y que le dijeras: ¿Para qué he vuelto de Gue- 
sur? Mejor me era estarme allí; lo que pido es 
la gracia de ver el rostro del rey; si se acuer- 
da todavía de mi delito, que me quite la vida”. 
33Con lo que Joab, presentándose al rey, le dio 
cuenta de todo esto. Fue llamado Absalón y, 
entrando donde el rey estaba, le reverenció 
postrado su rostro en tierra delante de él y el 
rey dio un beso a Absalón. 


Absalón se rebela contra 
su padre en Hebrón 


¡Después de esto, Absalón se hizo 
carros*, gente de a caballo y cin- 
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cuenta hombres que fuesen delante de él. 
Se levantaba Absalón de mañana, se ponía 
ala entrada de la puerta y a todo aquel que 
tenía algún negocio y venía a pedir justicia 
al rey, lo llamaba Absalón y le decía: “¿De 
qué ciudad eres tú?” Él respondía: “Yo, tu 
siervo, soy de tal tribu de Israel”. 3Y le res- 
pondía Absalón: “Cosa muy justa y razona- 
ble me parece la que pides, pero no hay per- 
sona puesta por el rey para escucharte”. 
Añadía Absalón: *“¡Oh!, ¡quién fuera juez 
sobre la tierra para que viniesen a mí todos 
¿los que tienen negocios y los decidiese se- 
gún justicia!” ¿Cuando llegaba hasta él al- 
guno para saludarle, le alargaba la mano y 
abrazándole le besaba. ¿Lo mismo hacía con 
todos los de Israel que venían a que el rey 
los oyese y juzgase; se atraía* el corazón de 
los de Israel. 

Después de los cuarenta años*, dijo 
Absalón al rey David: “Iré a Hebrón y 
cumpliré allí los votos que tengo hechos al 
Señor. *Porque cuando tu siervo estaba en 
Guesur de Aram hizo este voto diciendo: 


| Siel Señor me concede volver a Jerusalén, 


le ofreceré un sacrificio”. %El rey David le 
dijo: “Ve en paz”. Se levantó y partió a He- 
brón. Envió Absalón emisarios por todas 
las tribus de Israel, diciendo: “Cuando oi- 
gan el sonido de la trompeta, digan: Ab- 
salón reina en Hebrón”. !!Fueron con Ab- 
salón doscientos hombres de Jerusalén que 
él convidó, siguiéndole con sencillez e ig- 
norando del todo la causa. Llamó tam- 
bién Absalón a Ajitófel, guilonita, con- 
sejero de David, de su ciudad de Guiló. 
Cuando estaba inmolando las víctimas se 
formó una gran conjuración y crecía el nú- 
mero de la gente que acudía al partido de 
Absalón. 
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David sale huyendo de Jerusalén, 
se vuelven los sacerdotes con el arca; 
también Jusay para que disipe los 
designios y consejos de Ajitófel 


13Llegó a David la noticia y dijeron: 
“Todo Israel sigue a Absalón de todo cora- 
zÓn”. Dijo David a sus domésticos que es- 
taban con él en Jerusalén: “Vamos, pues, hu- 
yamos porque no hallaremos medio para 
librarnos de Absalón: salgan pronto no sea 
que llegando nos sorprenda, traiga la ruina 
sobre nosotros y pase a cuchillo la ciudad”. 
isLos siervos del rey le dijeron: “Nosotros 
tus siervos ejecutaremos de buena voluntad 
todo lo que ordene el rey, nuestro señor”. 
15Salió, pues, el rey a pie con toda su fami- 
lia y dejó diez de sus concubinas para que 
guardasen el palacio. "Después de haber sa- 
lido el rey a pie con todos los de Israel, se 
paró estando ya lejos de su casa. 1STodos sus 
siervos iban a su lado y las legiones de los 
kereteos, de los perizitas y todos los guititas, 
soldados de valor en número de seiscientos 
hombres de a pie que le habían seguido en 
Gat caminaban delante del rey. '*Dijo el rey 
a Ittay, guitita: “¿Por qué vienes con noso- 
tros? Vuélvete y quédate con el rey, porque 
eres forastero y has salido de tu tierra. 
20, Ayer llegaste y se te ha de obligar hoy a 
salir con nosotros? Yo iré a donde debo ir: tú 
vuélvete y lleva contigo a tus hermanos, que 
el Señor tendrá contigo misericordia y fide- 
lidad, porque has dado muestras de tu grati- 
tud y lealtad”. ?!Respondió Ittay al rey, di- 
ciendo: “Vive el Señor y vive el rey mi 
señor, que en cualquier parte en que estés, 
señor y rey mío, o para muerte o para vida, 
allí estará tu siervo”. Dijo David a Ittay: 
“Ven y pasa”. Y pasó Ittay, guitita, y todos 


6: El hebreo: Robaba. 7: Otros leen: “Después de cuatro años, de la vuelta de Absalón”. 
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los que con él estaban y todo el resto de la 
gente. 

23Todos lloraban a grandes voces y pasó 
toda la gente; el rey pasó también el torrente 
de Cedrón y toda la gente tomó el camino 
que va al desierto. 24Vino también el sumo 
sacerdote Sadog y con él todos los levitas 
que llevaban el arca de la alianza del Señor y 
asentaron el arca de Dios: subió Abiatar has- 
ta que acabó de pasar toda la gente que había 
salido de la ciudad. ?5Dijo el rey a Sadoq: 
“Vuelve a llevar el arca de Dios a la ciudad, 
que si hallo gracia a los ojos del Señor, él me 
volverá allá y me dejará verla a ella y a su ta- 
bernáculo. 26Si me dice: “No me agradas”, es- 
toy pronto a que haga de mí lo que más bien 
le pase”. 27Dijo el rey a Sadoq, el sacerdote: 
“Oh, vidente*, vuélvete en paz a la ciudad y 
estén con ustedes sus dos hijos, Ajimaas, tu 
hijo, y Jonatán, hijo de Abiatar. 23Miren que 
yo voy a esconderme en las campiñas del de- 
sierto, hasta que ustedes me den aviso del es- 
tado de las cosas”. Sadoq, pues, y Abiatar 
volvieron el arca de Dios a Jerusalén, y se 
quedaron allí. 

30David iba subiendo la cuesta de los oli- 
vos y la subió llorando, caminando a pie 
desnudo y cubierta la cabeza; todo el pueblo 
que iba con él subía también llorando cu- 
bierta la cabeza. 3!Dijeron a David que 
Ajitófel estaba también en la conjuración 
con Absalón y dijo David: “Trasformen, les 
ruego Señor, el consejo de Ajitófel”. 2Cuan- 
do David subía a lo alto del monte donde ha- 
bía de adorar al Señor, se le puso delante 
Jusay, arquita, con los vestidos rasgados y 
con la cabeza cubierta de tierra. Le dijo 
David: “Si vienes conmigo, me servirás de 
carga. “Pero si vuelves a la ciudad y dices a 
Absalón “Yo, oh rey, soy tu siervo, como lo 
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fui de tu padre, así lo seré tuyo”, desvanece- 
rás los designios* de Ajitófel. 35Tendrás 
contigo a Sadoq y Abiatar, los sacerdotes, y 
todo lo que oigas en la casa del rey, lo harás 
saber a Sadoq y Abiatar, los sacerdotes. 36En 
su compañía están sus dos hijos, Ajimaas, 
hijo de Sadoq, y Jonatán, hijo de Abiatar; 
por ellos me enviarán a decir todo lo que oi- 
gan”. 37A1 mismo tiempo que llegaba Jusay, 
amigo de David a la ciudad, entró también 
Absalón en Jerusalén. 


David despoja de sus bienes a Meribbaal 
y se los da a Sibá que le ofrece víveres 
1 6 ¡Cuando David había pasado un 

poco la cima del monte, le salió al 
camino Sibá, criado de Meribbaal, con dos 
asnos cargados con doscientos panes, cien 
racimos de uvas pasas, de cien panes de hi- 
gos* y un odre de vino. ?Dijo el rey a Sibá: 
“¿Para qué es esto?” Sibá respondió: “Las 
bestias para que vayan sobre ellas los cria- 
dos del rey, los panes y los higos para que 
los coman tus siervos; el vino para que beba 
de él quien se canse en el desierto”. 3Le dijo 
el rey: “¿Dónde está el hijo de tu señor?” 
Sibá respondió al rey: “Se ha quedado en 
Jerusalén diciendo: “Hoy me restituirá la 
casa de Israel el reino de mi padre””. “Dijo el 
rey a Sibá: “Tuyo es todo lo que poseía Me- 
ribbaal”. Respondió Sibá: “Yo, mi rey y se- 
ñor, deseo hallar gracia delante de ti”. 


Semeí maldice a David, 
quien impide que le maten 


SLlegó, pues, el rey David hasta Bajurim 
y he aquí que salía de allí un hombre de la 
familia de la casa de Saúl, llamado Semeí, 
hijo de Guerá; marchaba acercándose y le 


27: En el hebreo: ¿No eres tú el Vidente? 34: En el texto hebreo: A mi favor. 
16 1: Otros entienden: Uvas frescas, frutos de vendimia. 
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maldecía. STiraba piedras contra David y 
contra todos los siervos del rey David: todo 
el pueblo y todos los hombres de guerra ca- 
minaban al lado derecho y al izquierdo del 
rey. Semeí, maldiciendo al rey, decía así: 
“Sal, sal, hombre sanguinario y hombre de 
Belial. 3El Señor te ha dado ahora el pago de 
toda la sangre de la casa de Saúl, por cuan- 
tole usurpaste el reino y el Señor lo ha pues- 
toen mano de Absalón, tu hijo: mira cómo 
te abruman tus males, porque eres un hom- 
bre sanguinario”. 

Entonces Abisay, hijo de Sarvia, dijo al 
rey: “¿Por qué ese perro muerto ha de mal- 
decir al rey mi señor? Iré y le cortaré la ca- 
beza”. Dijo el rey: “¿Qué tengo yo con us- 
tedes*, hijos de Sarvia? Déjenle maldecir, 
porque el Señor le ha ordenado que maldi- 
jese a David ¿y quién osará decir por qué lo 
ha hecho así?” 11Dijo el rey a Abisay y a to- 
dos sus siervos: “Ven cómo mi mismo hijo 
que ha salido de mis entrañas aspira a qui- 
tarme la vida, ¿cuánto más ahora un hijo de 
Benjamín? Déjenle que maldiga conforme a 
la orden del Señor, !?2quizá el Señor mirará 
mi aflicción y el mismo Señor me hará bien 
por las maldiciones de este día”. !13David, 
pues, continuaba su camino acompañado de 
los suyos. Semeí iba por lo alto costeando el 
monte delante de él, maldiciéndole, tirando 
piedras contra él y esparciendo polvo. !*El 
rey y todo el pueblo que le acompañaba lle- 
garon fatigados y descansaron allí. 


Absalón, en cuanto entró en Jerusalén, 
abusó de las concubinas de su padre con 
escándalo de todo el pueblo 


ISAbsalón y todos los de su partido entra- 
ron en Jerusalén y con él también Ajitófel. 
Se presentó a Absalón Jusay, arquita amigo 


10: ¿Por qué se mezclan en mis asuntos? 
17 2: Lo atemorizaré. dice el texto hebreo. 
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de David y le dijo: “Dios les guarde, oh rey, 
Dios les guarde, oh rey”. "Absalón le res- 
pondió: “¿Es éste el reconocimiento que 
muestras a tu amigo? ¿Por qué no has ido 
con tu amigo?” ISRespondió Jusay a Ab- 
salón: “De ninguna manera, porque yo seré 
de aquel que eligió el Señor, todo este pueblo 
y todo Israel; con él me quedaré. !*Y aun esto 
quiero añadir: ¿a quién he de servir yo? ¿No 
es al hijo del rey? Como obedecí a tu padre, 
así te obedeceré a ti”. Dijo Absalón a Aji- 
tófel: “Consulten entre los dos qué es lo que 
debemos hacer”. ?IDijo Ajitófel a Absalón: 
“Entra a las concubinas de tu padre, que dejó 
para guardar el palacio, para que cuando sue- 
ne por todo Israel que has hecho esta afrenta 
a tu padre, se reafirmen más ellos en tu par- 
tido”. 2?Prepararon, pues, a Absalón un pabe- 
llón en la terraza y abusó de las concubinas 
de su padre a vista de todo Israel. WLos con- 
sejos que daba Ajitófel en aquellos días eran 
como oráculos de un Dios; así se miraban to- 
dos los consejos de Ajitófel, lo mismo cuan- 
do estaba con David, que cuando estaba con 
Absalón. 


Jusay rebate el consejo que había 


dado Ajitófel 

17 ¡Dijo, pues, Ajitófel a Absalón: ““Yo 

me escogeré diez mil hombres y 
saldré esta noche en busca de David. *Caeré 
sobre él, porque se halla fatigado y flojo de 
fuerza, lo derrotaré* y cuando huya todo el 
pueblo que tiene consigo yo mataré al rey 
abandonado. 3Haré que vuelva todo el pue- 
blo como suele volver un solo hombre por 
cuanto tú a un solo hombre buscas y todo el 
pueblo estará en paz”. *Pareció bien su con- 
sejo a Absalón y a todos los ancianos de 
Israel. 
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sNo obstante, dijo Absalón: “Llamen a 
Jusay, arquita, y oigamos también qué es lo 
que él dice”. SVino Jusay delante de Ab- 
salón, y Absalón le dijo: “Esto es lo que ha 
dicho Ajitófel; ¿lo debemos hacer o no? 
¿Qué nos aconsejas?” "Dijo Jusay a Ab- 
salón: “No es bueno el consejo que ha dado 
Ajitófel esta vez”. ¿Añadió de nuevo Jusay: 
“Bien sabes que tu padre y la gente que le si- 
gue son muy valientes y están con amargu- 
ra de corazón como una osa embravecida en 
un bosque por haberle quitado sus cacho- 
rros: además tu padre es hombre guerrero y 
no se detendrá con su gente. %Tal vez ahora 
está escondido en alguna caverna o en algún 
otro lugar que haya escogido y si al princi- 
pio perece alguno de los tuyos, se publicará 
y quien los oiga dirá: “Ha sido arruinada la 
gente que seguía a Absalón”. 'Los más 
fuertes, cuyos corazones son como de leo- 
nes, desmayarán de temor, porque todo el 
pueblo de Israel sabe que tu padre es valien- 
te y que son esforzados todos los que están 
con él. !!Vean aquí el consejo que me pare- 
ce bueno: haz venir a ti todo Israel desde 
Dan hasta Berseba, que será innumerable 
como la arena del mar, tú estarás en medio de 
ellos. !?Daremos sobre él en cualquier lugar 
en que fuere hallado y le cubriremos como 
cuando suele caer el rocío sobre la tierra; no 
dejaremos ni un solo hombre de los que están 
con él. 3Si entra en alguna ciudad, todo Israel 
rodeará con sogas aquella ciudad y la traere- 
mos arrastrando hasta un arroyo para que no 
quede de ella ni una sola piedrezuela”. 

14Absalón y todos los principales de Is- 
rael dijeron: “Mejor es el consejo de Jusay, 
arquita, que el consejo de Ajitófel”. Por dis- 
posición del Señor fue disipado el consejo 
útil de Ajitófel para que el Señor hiciese 
caer la ruina sobre Absalón. !5Dijo Jusay a 


17: El hebreo: del lavandero, tinte o batán. 
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Sadoq y Abiatar, los sacerdotes: “De este y 
este modo aconsejó Ajitófel a Absalón y a 
los ancianos de Israel y yo le di este y este 
consejo. !£Ahora bien, envíen luego a dar 
aviso a David diciéndole: “No te quedes 
esta noche en las llanuras del desierto, pasa 
sin dilación a la otra parte para que no sea 
devorado el rey y toda la gente que con él 
está”. 

Jonatán y Ajimaas estaban esperando 
junto a la fuente de Roguel* y fue una cria- 
da a darles el aviso; ellos fueron a dar parte 
al rey David, porque ellos no debían ser vis- 
tos ni entrar en la ciudad. !$No obstante, los 
vio un mozo y avisó de ello a Absalón, pero 
ellos apresurando el paso entraron en casa 
de un hombre de Bajurim que tenía un pozo 
en su patio, al cual descendieron. !%La mu- 
jer, tomando una manta, la tendió sobre la 
boca del pozo, como si secase cebada mon- 
dada; así quedó oculta la cosa. 

2Llegaron a la casa los criados de Ab- 
salón y dijeron a la mujer: “¿Dónde están 
Ajimaas y Jonatán?” Les respondió la mu- 
jer: “Pasaron apresuradamente después de 
haber bebido un poco de agua”. Los que los 
buscaban, al no hallarlos, se volvieron a 
Jerusalén. ?!Cuando éstos se retiraron, salie- 
ron aquellos del pozo, y continuaron su ca- 
mino; dieron aviso al rey David y le dijeron: 
“Marchen y sin dilación pasen el río, porque 
Ajitófel ha dado un tal consejo contra uste- 
des”. 22Se levantó, pues, David y toda la 
gente que con él estaba y pasaron el Jordán 
antes de que amaneciese: no quedó ni uno 
solo que no pasase el río. 

23Ajitófel, viendo que no se había segui- 
do su consejo, aparejó su jumento, se levan- 
tó y se fue a su casa y ciudad; dispuestos los 
negocios de su casa, se ahorcó y murió; fue 
enterrado en el sepulcro de su padre. 
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David pasa el Jordán con su gente y tres 
amigos suyos le proveen de víveres 


WDavid llegó al campamento y Absalón 
pasó el Jordán él mismo y con él todos los 
de Israel. HAbsalón dio a Amasá el mando 
del ejército en lugar de Joab. Amasá era hijo 
de un hombre de Jezrael llamado Yitrá, el 
cual estaba casado con Abigaíl, hija de 
Najás, hermana de Sarvia, que fue madre de 
Joab. bAcampó Israel con Absalón en el te- 
rritorio de Galaad. "Cuando David llegó al 
campamento, Sobí, hijo de Najás, de Rabbá 
de los ammonitas, Makir, hijo de Ammiel, 
de Lo Debar, y Barzil-lay, galaadita de 
Roguelim, ?8le trajeron camas, tapetes, vasi- 
jas de barro, trigo, cebada, harina, trigo tos- 
tado, habas, lentejas, garbanzos tostados, 
miel, manteca, ovejas y terneros gordos; lo 
dieron todo a David y a los de su comitiva 
para que comiesen, pues creyeron que la 
gente estaría acosada por el hambre y la sed 
en el desierto. 


Se da la batalla entre el ejército 
de David y el de Absalón; éste es 
derrotado y huyendo se enreda en 
la rama de una encina donde queda 
colgado. Joab le traspasa con tres lanzas 
IDavid, pues, habiendo pasado re- 
18 vista a su gente, puso sobre ellos je- 
es y centuriones. ?Dio a Joab el mando de 
w tercio de la tropa, el de otro tercio a 
Abisay, hijo de Sarvia, hermano de Joab, y 
el del otro tercio a Ittay, que era de Gat. 
Dijo el rey a su gente: “Saldré yo también 
con ustedes”. 3Le respondió la gente: “No 
saldrás porque si tuviéramos que huir, no 


sacarían gran ventaja con nosotros; ni aun 
lacontarán por tal, aunque perezca la mitad 
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de nosotros, porque tú solo vales tanto 
como diez mil*; mejor es que te estés en la 
ciudad para que nos sirvas de resguardo”. 
4El rey les dijo: “Haré lo que crean conve- 
niente”. El rey se paró cerca de la puerta y 
el ejército iba desfilando, formado en es- 
cuadrones de ciento en ciento y de mil en 
mil. $Dio el rey orden a Joab, Abisay e Ittay 
diciendo: “Guárdenme con vida a mi hijo 
Absalón”. Oyó todo el pueblo la orden que 
daba el rey a todos los caudillos a favor de 
Absalón. 

éCon esto salió el pueblo a campaña con- 
tra Israel y se dio la batalla en el bosque de 
Efraím. ?Fue derrotado allí el pueblo de 
Israel por el ejército de David y hubo aquel 
día una gran mortandad de veinte mil hom- 
bres. ¿Los que pelearon fueron dispersados 
por la faz de toda la tierra; fueron muchos 
más los que devoró el bosque en el ejército 
aquel día, que los que perecieron a cuchillo. 

9Absalón iba montado sobre un mulo y 
se encontró con la gente de David; entró el 
mulo por debajo de una espesa y gran enci- 
na, y se le enredó la cabeza en la encina y 
pasó adelante el mulo en que él iba monta- 
do, y él quedó colgado entre el cielo y la tie- 
rra. “Lo vio un hombre y avisó a Joab, di- 
ciendo: “He visto a Absalón colgado de una 
encina”. !!Dijo Joab al hombre que le dio el 
aviso: “Si le viste, ¿por qué no le cosiste a la 
tierra y yo te hubiera dado diez siclos de pla- 
ta y un tahalí?” 12Él respondió a Joab: “Aun- 
que pusieras en mis manos mil siclos de pla- 
ta, de ningún modo extendería mi mano 
contra el hijo del rey, pues oímos lo que te 
mandó el rey a ti, a Abisay y a Ittay, dicien- 
do: “Guárdenme a mi hijo Absalón”. Aun 
cuando hubiera yo tenido esta osadía a ries- 
go de mi alma, no hubiera podido ocultarse 
esto al rey y tú mismo estarías contra mf”. 


18 3: El hebreo: Porque ahora eres tú como nosotros diez mil o como diez mil de nosotros. 
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1M4Dijo Joab: “Ya que tú no quieres, yo mis- 
mo le traspasaré en tu presencia”. 

Tomó pues tres lanzas en su mano y se 
las hincó a Absalón en el corazón; aún pal- 
pitaba pendiente de la encina, !15y acudieron 
corriendo diez jóvenes escuderos de Joab y 
con sus golpes le acabaron de matar. !En- 
tonces Joab hizo sonar la bocina y contuvo 
al pueblo para que no persiguiese a Israel, 
puesto en fuga, queriendo perdonar a la mu- 
chedumbre. '"Tomaron a Absalón, lo echa- 
ron en el bosque en una gran sima y alzaron 
sobre él un montón muy grande de piedras; 
todo Israel huyó a sus tiendas. !3Absalón se 
había erigido, cuando aún vivía, una colum- 
na que está en el valle del rey, porque había 
dicho: “Yo no tengo hijos y esto servirá para 
memoria de mi nombre”. Dio su nombre a 
la columna y se llama hasta el día de hoy 
“La Mano de Absalón”. 

19Ajimaas, hijo de Sadoq, dijo: “Iré co- 
rriendo y daré aviso al rey de que el Señor le 
ha hecho justicia vengándole de sus enemi- 
gos”. YJoab le dijo: “No lleves hoy el aviso, 
sino en otra ocasión; no quiero que vayas tú 
a dar hoy la nueva, pues ha muerto el hijo 
del rey”. ?1Dijo Joab a Cusi: “Ve y da parte 
al rey de lo que has visto”. Cusi hizo a Joab 
una profunda reverencia y partió corriendo. 
2Ajimaas, hijo de Sadoq, dijo de nuevo a 
Joab: “¿Qué hay de malo en que vaya yo 
ahora corriendo en pos de Cusi?” Joab le 
respondió: “¿Para qué quieres correr, hijo 
mío? no serás portador de buenas noticias”. 
23Él respondió: “¿Qué pasará si yo corro?” 
Le dijo: “Corre”. Ajimaas fue corriendo por 
un atajo y se adelantó a Cusi. 

WDavid estaba sentado entre las dos 
puertas y el centinela que estaba en lo alto de 
la puerta sobre el muro, alzando los ojos vio 
un hombre solo que venía corriendo. 25En 
voz alta lo avisó al rey y dijo el rey: “Si vie- 
ne solo, buenas noticias trae”. Mientras él se 
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acercaba corriendo y se acercase más, ?vio 
el centinela otro hombre que corría y gritan- 
do desde lo alto, dijo: “Descubro otro hom- 
bre solo que viene corriendo”. Dijo el rey: 
“Éste también trae buenas noticias”. 27Aña- 
dió el centinela: “El modo de correr del pri- 
mero me parece el de Ajimaas, hijo de 
Sadog”. Dijo el rey: “Es hombre de bien y 
viene a traer buenas noticias”. 28Entonces 
Ajimaas gritó y dijo al rey: “Dios te guarde, 
oh rey”. Y postrándose en tierra delante del 
rey para reverenciarle, dijo: “Bendito sea el 
Señor tu Dios que ha derrotado a los hom- 
bres que alzaron sus manos contra el rey mi 
señor”. WDijo el rey: “¿Está vivo mi hijo 
Absalón?” Respondió Ajimaas: “Vi levan- 
tarse un gran tumulto cuando Joab, tu siervo, 
me despachó a mí, tu siervo, oh rey, no sé 
otra cosa”. El rey dijo: “Pasa y ponte aquí”. 

Después de pasar y posarse en su lugar, se 
dejó ver Cusi. 3!Llegando dijo: “Buenas nue- 
vas traigo, señor y rey mío, porque el Señor 
te ha hecho hoy justicia y te ha vengado de 
todos los que se levantaron contra ti”. 2El 
rey dijo a Cusi: “¿Está vivo mi hijo Absa- 
lón?” Respondió Cusi: “Así sean tratados, 
como él lo ha sido, los enemigos del rey, mi 
señor, y todos los que se levantan contra él 
para dañarle”. Entonces el rey lleno de tris- 
teza, subió a una sala que estaba sobre la 
puerta y se puso a llorar. Y paseándose decía 
así: “Hijo mío, Absalón; Absalón, hijo mío 
¿Quién me diera que yo muriera por ti? Ab- 
salón, hijo mío; hijo mío, Absalón”. 


David, movido de las razones de Joab 
cesa de llorar a Absalón y entra con 
insignias de triunfo en Jerusalén 
1 9 !Avisaron a Joab de que el rey llora- 

ba y lamentaba a su hijo. ?Se convir- 


tió la victoria en llanto aquel día para todo el 
pueblo, porque el pueblo oyó decir en aquel 
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día: “El rey está de duelo por su hijo”. 3El 
ejército se abstuvo aquel día de hacer la en- 
trada en la ciudad, como suele abstenerse un 
ejército cuando ha sido derrotado y viene 
huyendo de una batalla. 

¿El rey tenía cubierta la cabeza y gritaba 
en alta voz: “Hijo mío, Absalón; Absalón, 
hijo mío, hijo mío”. SJoab, entrando en el 
cuarto donde estaba el rey, dijo: “Has llena- 
do hoy de confusión los rostros de todos tus 
- siervos que han salvado tu vida, la vida de 
tus hijos y de tus hijas, la vida de tus muje- 
res y la vida de tus concubinas. ¿Amas a los 
que te aborrecen y aborreces a los que te 
aman; has dado a entender hoy que no te im- 
portan tus oficiales, ni tus criados; he cono- 
cido ahora que con tal que viviese Absalón, 
aunque todos hubiéramos perecido, enton- 
ces estarías contento. Ahora, pues, levánta- 
te, sal acá, habla y muestra satisfacción a tus 
siervos*, pues te juro por el Señor que si no 
sales, ni un solo hombre ha de quedar con- 
tigo esta noche; peor te será esto, que todos 
los males que han venido sobre ti desde tu 
juventud hasta el presente”. 8El rey entonces 
se levantó y se sentó a la puerta; se dijo a 
todo el pueblo que el rey estaba sentado a la 
puerta; vino toda la gente delante del rey, 
pero los de Israel se retiraron a sus tiendas. 

Modo el pueblo en todas las tribus de 
Israel decía a porfía: “El rey nos libró de la 
mano de nuestros enemigos; él mismo nos 
salvó de las manos de los filisteos; ahora ha 
tenido que huir de su tierra por causa de 
Absalón. Absalón, a quien ungimos por 
nuestro rey, murió en la batalla; ¿hasta 
cuándo estarán callados y sin hacer nada y 
sin volver al rey?” "El rey David envió a 
decir a Sadoq y a Abiatar, los sacerdotes: 
“Hablen a los ancianos de Judá y díganles: 
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“¿Por qué son los últimos que vienen a hacer 
que vuelva el rey a su casa? (Pues las pala- 
bras de todo Israel habían llegado a noticia 
del rey en su casa). !?Ustedes son mis her- 
manos, ustedes mi hueso y mi carne, ¿por 
qué son los últimos en hacer volver al rey?” 
¡3Digan a Amasá: “¿No eres tú mi hueso y 
mi carne? Esto y aun más haga Dios conmi- 
go, si no eres caudillo de mis tropas delante 
de mí para siempre en lugar de Joab””. 14Se 
inclinó el corazón de todos los de Judá 
como si fueran un solo hombre y enviaron a 
decir al rey: “Vuelve tú y todos tus siervos”. 
¡5Volvió el rey y llegó hasta el Jordán; todo 
Judá fue hasta Guilgal para recibir al rey y 
acompañarle en el paso del Jordán. !*Semeí 
de Bajurim, hijo de Guerá, hijo de Ben- 
jamín, se dio prisa en venir con los de Judá 
para recibir al rey David "con mil hombres 
de Benjamín Sibá, siervo de la casa de Saúl, 
quince hijos suyos y veinte siervos que iban 
en su compañía se metieron por el Jordán 
delante del rey, !3y atravesaron el vado* para 
hacer pasar la familia del rey y estar a sus 
Órdenes. 


Perdona a Semeí, restituye la mitad 
de los bienes de Meribbaal y deja 
la otra mitad a Sibá 


Semeí, hijo de Guerá, postrado delante 
del rey cuando ya había pasado el Jordán, 
le dijo: “No castigues, señor mío, mi mal- 
dad, ni te acuerdes de los agravios de tu sier- 
vo, mi rey y señor, en el día que saliste de 
Jerusalén, ni los conserves, oh rey, en tu co- 
razón. Porque yo, tu siervo, conozco mi 
pecado; por esto he venido hoy el primero 
de toda la casa de José y he salido a recibir 
al rey mi señor”. ?!Abisay, hijo de Sarvia, 


19 7: En el texto hebreo: Habla al corazón de tus siervos. 18: En el hebreo parece insinuarse que lo hicie- 
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respondió diciendo: “¿Bastarán estas pala- 
bras para que quede con vida Semeí, que 
maldijo al ungido del Señor?” 2Dijo David: 
“¿Qué tengo yo con ustedes, oh hijos de 
Sarvia? ¿Por qué hoy me vienen a tentar? 
Pues ¿qué? Hoy se ha de quitar la vida a un 
israelita? ¿Ignoro acaso que hoy he sido he- 
cho rey sobre Israel?” 23Dijo el rey a Semeí: 
“No morirás”, y se lo juró. 

224También Meribbaal, hijo de Saúl, vino a 
recibir al rey sin haberse lavado los pies y sin 
haberse cortado la barba, y no había lavado 
sus vestidos desde el día en que el rey había 
salido hasta el día de su vuelta en paz. Ha- 
biendo salido a recibir al rey en Jerusalén, le 
dijo el rey: “Meribbaal, ¿por qué no viniste 
conmigo?” Le respondió diciendo: “Señor y 
rey mío, mi criado me abandonó, porque yo 
tu siervo le dije que me aparejara un asno 
para subir en él e irme con el rey, pues yo tu 
siervo sOy cojo. 21Él, además de esto, me acu- 
só a mí, tu siervo, delante de ti, mi rey y se- 
ñor; pero tú, oh rey y señor mío, eres como un 
ángel de Dios; haz lo que gustes. 8Porque la 
casa de mi padre no ha merecido del rey, mi 
señor, sino la muerte; pero tú me pusiste a mí, 
tu siervo, entre los convidados de tu mesa. 
¿De qué, pues, puedo yo tener justa queja? 
¿Cómo puedo importunar más al rey?” 29%El 
rey le respondió: “¿Para qué has de decir 
más? Lo que he dicho subsistirá: tú y Sibá re- 
pártanse las posesiones”. “Respondió Me- 
ribbaal al rey: “Quédese en hora buena con 
todo, puesto que el rey mi señor ha vuelto en 
paz a su casa”. 


Despide a Barzil-lay 
y se queda con Kimham 


3IBarzil-lay de Galaad, descendiendo 
también de Roguelim, acompañó al rey en 
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el paso del Jordán dispuesto a seguirle aún 
a la otra parte del río. 32Era Barzil-lay de 
Galaad muy anciano, esto es, de ochenta 
años; él mismo había suministrado víveres 
al rey cuando vivía en el campamento por- 
que era hombre muy rico. 33Por lo cual dijo 
el rey a Barzil-lay: “Ven conmigo para que 
en mi compañía vivas con reposo* en Je- 
rusalén”. Respondió Barzil-lay al rey: 
“¿Cuántos son los años de mi vida para que 
yo suba con el rey a Jerusalén? 35Ochenta 
años cuento hoy. ¿Acaso mis sentidos están 
vigorosos para discernir entre lo dulce o lo 
amargo? ¿O tu siervo puede percibir sabor 
en lo que come y en lo que bebe? ¿O puedo 
oír aún la voz de los cantores y de las canto- 
ras? ¿Por qué tu siervo ha de servir de carga 
al rey mi señor? 36Te acompañaré yo, tu sier- 
vo, un poco en la otra parte del Jordán; no 
necesito tal mudanza*, 37sino que te ruego 
que me permitas a mí, tu siervo, volverme y 
morir en mi ciudad, ser enterrado junto al 
sepulcro de mi padre y de mi madre. Aquí 
está Kimham, tu siervo; vaya él contigo, mi 


¡ rey y señor, y haz con él lo que sea más de tu 


agrado”. 33El rey le dijo: “Venga conmigo 
Kimham; yo haré con él cuanto tú quieras y 
conseguirás de mí todo lo que me pidas” 
39Cuando el rey y todo el pueblo hubo pasa- 
do el Jordán, el rey besó a Barzil-lay le ben- 
dijo y él se volvió a su casa. 


Contienda de Israel con Judá 
en favor de David 


“Pasó, pues, el rey a Guilgal y Kimham 
en su compañía; toda la tribu de Judá había 
acompañado al rey en el paso del río; pero 
sólo se había hallado allí la mitad del pueblo 
de Israel. *'Por lo cual acudiendo juntos los de 
Israel al rey, le dijeron: “¿Por qué te han se- 


33: El hebreo: Te alimentaré, o daré de comer en mi palacio. 3: Algunos interpretan: Recompensa, sacado del 
texto hebreo y de los LXX: No merezca yo tal recompensa por un servicio tan corto, 
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cuestrado nuestros hermanos de Judá y han 
techo pasar al rey y su familia el Jordán y a 
toda la gente de David con él?” “Res- 
pondieron todos los de Judá a los de Israel: 
“Porque el rey nos toca más de cerca. ¿Qué 
motivo hay para que se enojen por eso? ¿Aca- 
so nos hemos comido algo del rey o se nos 
han dado regalos?” *Respondieron los de 
. Israel alos de Judá y dijeron: “Diez partes so- 
<= mos más que ustedes para servir al rey; así, 
más nos toca a nosotros David que a ustedes. 
¡Por qué nos han hecho este agravio y no se 
nos dio aviso antes para que volviéramos a 
nuestro rey?” Y los de Judá respondieron con 
desabrimiento* a los de Israel. 


Seba, benjamita, se conjura con los 
de Israel contra el rey 

2) !Acaeció que se hallaba allí un 

hombre de Belial* llamado Seba, 
hijo de Bikrí, varón de Benjamín; tocó la 
trompeta y dijo: “No tenemos parte con 
David, ni heredad con el hijo de Jesé; vuél- 
vete a tus tiendas, Israel”. 2Se separó todo 
Israel de David y siguió a Seba, hijo de 
Bikrí, pero los de Judá no se separaron de 
su rey desde el Jordán hasta Jerusalén. 
¿Cuando llegó el rey a su casa a Jerusalén, 
tomó las diez concubinas que había dejado 
para guardar la casa y las hizo encerrar, su- 
ministrándoles los alimentos; no se acercó 
más a ellas, sino que estuvieron encerradas 


hasta el día de su muerte viviendo como 
viudas. 


David da a Amasá el encargo de ir contra 
Seba. Joab mata alevosamente a Amasá 
y sigue la expedición contra Seba 


4Dijo el rey a Amasá: “Házme venir a to- 
dos los de Judá dentro de tres días y tú tam- 
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bién estarás presente”. 5Fue, pues, Amasá a 
convocar a los de Judá y tardó más del pla- 
zo que el rey le había señalado. ¿Dijo David 
a Abisay: “Ahora Seba, hijo de Bikrí, nos ha 
de hacer más mal que Absalón; toma pues 
los siervos de tu señor y ve en su segui- 
miento, no sea que halle ciudades fuertes y 
se nos escape”. "Salieron, pues, con él las 
gentes de Joab, también los kereteos y pele- 
teos; todos los valientes salieron de Jeru- 
salén para perseguir a Seba, hijo de Bikrí. 
8Estando ellos junto a la piedra grande que 
está en Gabaón, Amasá les salió al encuen- 
tro. Joab estaba vestido de una túnica estre- 
cha ajustada a la medida de su cuerpo, y so- 
bre ella llevaba ceñida la espada pendiente 
hasta los hijares, dentro de su vaina, hecha 
con tal arte, que con un ligero movimiento 
podía salirse y herir. 9Joab, pues, dijo a 
Amasá: “Paz sea contigo, hermano mío”. 
Con la mano derecha agarró a Amasá por la 
barbilla como para besarle. 1? Amasá no hizo 
reparo en la espada que tenía Joab y éste le 
hirió en un costado, le echó por tierra los in- 
testinos y, sin darle un segundo golpe, mu- 
rió. Joab y Abisay, su hermano, marcharon 
contra Seba, hijo de Bikrí. Entre tanto al- 
gunos de los compañeros de Joab, parándo- 
se junto al cadáver de Amasá, dijeron: 
“Vean aquí el que quiso ser general de Da- 
vid en lugar de Joab”. !'?Amasá estaba tendi- 
do en medio del camino, envuelto en su san- 
gre. Observó cierto hombre que se detenía 
toda la gente a verle y retiró a Amasá del ca- 
mino a un campo; le cubrió con un manto 
para que los que pasaban no se detuviesen a 
causa de él. 13Apartado, pues, el cadáver del 
camino, pasaban adelante todos los que iban 
con Joab en seguimiento de Seba, hijo de 
Bikrí. 


43: El hebreo: Las razones de los de Judá fueron más fuertes que las de los de Israel. 
20 1: Es lo mismo que decir “hombre malvado”, “hombre perverso”. 
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Éste se retira a Abel donde una mujer 
persuade a Joab que levante el sitio 
y le entregará la cabeza de Seba 


Éste había atravesado todas las tribus de 
Israel hasta Abel y Bet Maaká, y se le había 
juntado lo escogido de la gente. '5Vinieron, 
pues, lo sitiaron en Abel y en Bet Maaká, le- 
vantaron un terraplén contra la ciudad, que 
quedó asediada, y toda la gente que estaba 
con Joab se afanaba en derribar los muros. 
18Una mujer sabia de la ciudad gritó: “Oigan, 
oigan, digan a Joab que se llegue acá que 
quiero hablarle”. "Se acercó él y le dijo la 
mujer: “¿Eres tú Joab?” Él respondió: “Yo 
soy”. Ella le habló de este modo: “Oye las 
razones de tu sierva”. Él respondió: “Las 
oigo”. Ella de nuevo añadió: “Se decía ya 
antiguamente como por proverbio: “Los que 
buscan consejo, búsquenlo en Abel”, y así 
conseguían su fin. !*Pues ¿qué? ¿No soy yo 
la que doy respuestas verdaderas en Israel y 
tú quieres arruinar una ciudad y destruir una 
metrópoli en Israel? ¿Por qué te afanas en 
destruir la heredad del Señor?” Respondió 
Joab diciendo: “Nunca, nunca jamás haga yo 
tal cosa; no la destruyo, ni la arraso. ?lLa 
cosa no es así, sino que un hombre del mon- 
te de Efraím llamado Seba, hijo de Bikrí, se 
ha sublevado contra el rey David: entrégue- 
nos a éste sólo y nos retiraremos de la ciu- 
dad”. Dijo la mujer a Joab: “Ahora mismo te 
será echada su cabeza por el muro”. 


Se ejecuta todo y cesa la rebelión 


22Ella, pues, fue a donde estaba todo el 
pueblo y les habló con gran cordura; ellos 
cortaron la cabeza a Seba, hijo de Bikrí, se la 
echaron a Joab y él tocó la trompeta; se reti- 
raron de la ciudad, cada cual a su tienda, y 
Joab se volvió a Jerusalén en busca del rey. 


21 2: Jos 9,15. 
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2WJoab, pues, tuvo el mando de todo el ejér- — 


cito de Israel y Benaías, hijo de Yehoyadí, 
el de los kereteos y peleteos. %Adoram era 
el superintendente de los tributos y Josafat, 
hijo de Ajilud, el canciller. ?SSeraya, el se- 
cretario; Sadoq y Abiatar, sumos sacerdotes, 
Irá, de Yair, era sacerdote de David. 


Dios envía a los israelitas un hambre de 
tres años, para castigar la crueldad que 
había usado Saúl con los gabaonitas 


21 ¡Hubo también en tiempo de David 

hambre durante tres años seguidos; 
consultó David el oráculo del Señor. El Señor 
le respondió: “A causa de Saúl y de su casa 
sanguinaria, porque mató a los gabaonitas”. 
2El rey, llamando a los gabaonitas, les dijo (los 
gabaonitas no eran hijos de Israel, sino un res- 
to de los amorreos, pues los israelitas estaban 
aliados con ellos con juramento*; Saúl quiso 
matarlos por celo, como un favor a los hijos de 
Israel y de Judá) “dijo, pues, David a los gabao- 
nitas: “¿Qué quieren que haga por ustedes? 
¿Qué satisfacción les daré para que bendigan 
a la heredad del Señor?” *Los gabaonitas le di- 
jeron: “No es para nosotros cuestión de oro ni 
de plata, sino contra Saúl y contra su casa; no 
queremos que perezca hombre de Israel”. El 
rey les dijo: “¿Qué quieren, pues, que haga 
por ustedes?” SEllos respondieron al rey: “A 
aquel hombre que nos quebrantó y oprimió 
inicuamente, debemos acabarle de modo que 
no quede ni uno siquiera de su linaje en todos 
los términos de Israel. SEntréguensenos siete 
de sus hijos para crucificarlos en honor del 
Señor en Gabaón de Saúl, que en otro tiempo 
fue el escogido del Señor”. Dijo el rey: “Yo 
los daré”. "Perdonó el rey a Meribbaal, hijo de 
Jonatán, hijo de Saúl, por causa del juramento 
del Señor, que había mediado entre David y 
entre Jonatán, hijo de Saúl. 


ade 
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David, para aplacar la ira del Señor, 
entrega a los gabaonitas siete personas de 
lafamilia de Saúl, que fueron crucificados 


sTomó, pues, el rey dos hijos de Rispá, 
hija de Ayyá, que había tenido de Saúl, a sa- 
ber, Armoní y Meribbaal; y cinco hijos de 
Merab, hija de Saúl, que había tenido de 
Adriel, hijo de Barzil-lay, que fue de Me- 
jolá, *y los puso en manos de los gabaonitas, 
los cuales los crucificaron en el monte de- 
lante del Señor; perecieron los siete, y mu- 
rieron todos juntos en los primeros días de 
la siega, cuando comenzaban a segarse las 
cebadas. 'Rispá, hija de Ayyá, tomando un 
paño de sayal, lo tendió a sus pies sobre una 
piedra, desde el principio de la siega hasta 
que cayó sobre ellos agua del cielo y no dejó 
que las aves los despedazasen de día ni las 
fieras de noche. 

IContaron a David lo que había hecho 
Rispá, hija de Ayyá, concubina de Saúl. !?Fue 
David y tomó los huesos de Saúl y los huesos 
de Jonatán, su hijo, de entre los vecinos de 
Yadés de Galaad, que los habían robado de la 
plaza de Betsán, en donde los filisteos los 
suspendieron cuando mataron a Saúl en 
Gelboé; ¡trasladó de allí los huesos de Saúl 
y los de Jonatán, su hijo, y recogiendo los 
huesos de los que habían sido crucificados, 
Mos enterraron con los huesos de Saúl y de 
Jonatán, su hijo, en el territorio de Benjamín, 
aun lado en el sepulcro de Quis, su padre; 
cumplieron todo lo que el rey había manda- 
do; y, hecho esto, se aplacó Dios con la tierra. 


Cuatro guerras de David 
contra los filisteos 


Los filisteos promovieron de nuevo la 
guerra contra Israel; salió David y sus gentes 
y peleaban contra los filisteos. David estaba 


22 2: 18,3. 
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desfallecido; '*Jesbibenob, que era del linaje 
de Rafá, llevaba una lanza cuyo hierro pesa- 
ba trescientas onzas y ceñía una espada nue- 
va, e intentó herir a David. "Pero Abisay, 
hijo de Sarvia, se metió por medio, golpeó al 
filisteo y lo mató. Entonces las gentes de 
David hicieron un juramento diciendo: “Ya 
no saldrás a batalla con nosotros, para que no 
apagues la lámpara de Israel”. 

!8Hubo una segunda batalla en Gob con- 
tra los filisteos; entonces Sibbekay, de 
Jusati, mató a Saf, del linaje de Rafá, de la 
raza de los gigantes. '*Hubo asimismo una 
tercera batalla en Gob contra los filisteos, 
donde Eljanán, hijo de Yaír, que tejía telas 
de colores en Belén, mató a Goliat de Gat, 
que llevaba una lanza cuya asta era como 
enjullo de tejedor. La cuarta batalla fue en 
Gat, en donde hubo un hombre de gran es- 
tatura que tenía seis dedos en cada mano y 
en cada pie, esto es, veinticuatro, y era de la 
raza de Rafá. ?!Blasfemó contra Israel, pero 
lo mató Jonatán, hijo de Simá, hermano de 
David. Estos cuatro habían nacido en Gat, 
del linaje de Rafá, y fueron muertos a ma- 
nos de David y de sus gentes. 


David, en un cántico, da gracias al Señor 
por haberle librado de todos sus enemigos 
y vaticina la venida de los gentiles a 
la suerte del pueblo de Dios 
22 ¡David dijo al Señor las palabras de 

este cántico, en el día en que le li- 
bró el Señor de la mano de todos sus enemi- 
gos y de la mano de Saúl. ?Dijo: “El Señor es 
mi roca*, mi fortaleza, mi salvador. 3Dios, 
mi fuerte, en él esperaré; mi escudo y apoyo 
de mi salud; él me engrandece, es mi refu- 


gio, salvador mío; tú me librarás de la ini- 
quidad. *Invocaré al Señor que es digno de 
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alabanza* y estaré a salvo de mis enemigos. 
5Porque me cercaron quebrantos de muerte, 
torrentes de Belial me espantaron, cuerdas 
de infierno me cercaron, lazos de muerte ha- 
bía delante de mí. "En mi tribulación invoca- 
ré al Señor, clamaré a mi Dios y él oirá mi 
voz desde su templo; mi clamor llegará a sus 
oídos. ¿Se conmovió y se estremeció la tie- 
rra; los cimientos de los montes fueron sacu- 
didos y quebrantados por estar indignado con 
ellos. Subió humo de sus narices y de su 
boca salió fuego devorador; por él se encen- 
dieron carbones. 'Inclinó los cielos y des- 
cendió, oscuridad debajo de sus pies. "Subió 
sobre los querubines y voló; se dejó caer so- 
bre las alas de viento. !?Puso tinieblas alrede- 
dor de sí para ocultarse, el que zarandea las 
aguas de las nubes de los cielos. 13Del res- 
plandor de su presencia se encendieron car- 
bones de fuego. '“Tronará en el cielo el Señor 
y el Altísimo dará su voz; !Slanzó saetas y los 
desbarató; rayos y los consumió. !SApare- 
cieron los manantiales del mar y se descubrie- 
ron los cimientos de la tierra ante las amena- 
zas del Señor, ante el resuello del espíritu de 
su furor. !Envió del cielo y me tomó; me sacó 
de las muchas aguas. !*Me libró de un enemi- 
go mío muy poderoso y de los que me aborre- 
cían, por cuanto eran más fuertes que yo. Él 
me previno en el día de mi aflicción y el Señor 
fue mi firme apoyo. Me sacó fuera a lo an- 
cho; me libró porque fui de su agrado. ?1El 
Señor me dará el galardón según mi justicia y 
me recompensará según la pureza de mis ma- 
nos. Porque guardé los caminos del Señor y 
no obré impíamente contra mi Dios. WPorque 
tengo yo presentes todos sus juicios y no he 
apartado de mí sus preceptos. Seré perfecto 
ante él y me guardaré de mi iniquidad. ?5El 
Señor me pagará según la pureza de mis ma- 
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nos delante de sus ojos. ¿Con el santo, santo 
serás y con el fuerte, perfecto. 2/Con el puro, 
serás puro y te pervertirás con el malvado, 
22Harás salvo al pueblo pobre y con tus ojos 
humillarás a los soberbios. 

Porque tú, oh Señor, eres mi antorcha y 
tú, Señor, alumbrarás mis tinieblas. Porque 
contigo correré armado al combate; con mi 
Dios saltaré muros. 31Sin mancilla es el ca- 
mino de Dios, la palabra del Señor, purifi- 
cada al fuego; escudo es de todos los que 
esperan en él. 32¿Quién es Dios sino el Se- 
ñor? ¿Quién es fuerte sino nuestro Dios? 
33E] Dios que me vistió de fortaleza y allanó 
y perfeccionó mi camino. 3Que iguala mis 
pies con los de los ciervos y me pone sobre 
mis alturas, 35que amaestra mis manos para 
la pelea y hace mis brazos como un arco de 
bronce. 3éMe diste el escudo de tu salud y tu 
benignidad me ha engrandecido. 37Ensan- 
charás mis pasos debajo de mí y no desfa- 
llecerán mis tobillos. 33Perseguiré a mis ene- 
migos y los quebrantaré; no retrocederé 
hasta acabar con ellos. 32Los consumiré y los 
desharé de modo que no se levanten; caerán 
debajo de mis pies. “Me ceñiste de fortale- 
za para el combate; sometiste bajo de mí a 
los que se alzaron contra mí. “¡Hiciste que 
volvieran las espaldas mis enemigos, que 
me aborrecían, y yo los exterminaré. *Cla- 
marán al Señor y no habrá quien los salve; 
no los oirá. “Los moleré como polvo de tie- 
rra; los trillaré y los desharé como el lodo de 
las plazas. “Me salvarás de las querellas de 
mi pueblo; me guardarás para que yo sea 
cabeza de las gentes; un pueblo a quien no 
conozco me servirá. Los hijos ajenos me 
resistirán; en oyéndome, me obedecerán. 
“Los hijos ajenos huyeron y serán cercados 
en sus refugios. 
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4Vive el Señor y bendito sea mi Dios; en- 
salzado será el Dios fuerte de mi salud. Tú, 
oh Dios, que me vengas y sujetas los pueblos 
debajo de mí; que me sacas de entre mis 
enemigos y me ensalzas sobre los que se 
oponen a mí, del hombre inicuo me librarás, 
“Por lo cual, oh Señor, a ti daré loor entre las 
naciones y cantaré alabanzas a tu nombre. 
El que engrandece la salud de su rey y usa 
de misericordia con David, su ungido, y con 
su linaje para siempre”. 


Últimas palabras de David; catálogo de 
sus generales y oficiales más señalados 
23 IÉstas son las postreras palabras de 

David. 

Dijo David hijo de Jesé, dijo el varón* es- 
tablecido ungido como del Dios de Jacob, 
excelente cantor de Israel: 2“El espíritu del 
Señor habló por mí y su palabra por mi len- 
gua. Me dijo el Dios de Israel, habló el fuer- 
te de Israel, el dominador de los hombres, el 
justo dominador de los que temen a Dios. 
¿Como la luz de la alborada que resplandece 
por la mañana al salir el sol sin nubes y como 
lahierba de la tierra que brota con las lluvias. 
¿No es tal mi casa delante de Dios, que de- 
biese hacer conmigo una alianza eterna, fir- 
me en todas las cosas y estable. Porque él es 
toda mi salud y toda mi voluntad; ninguna 
cosa hay que no tenga origen de ella. “Todos 
los prevaricadores serán arrancados como es- 
pinas que no se tocan con las manos. ?7Si al- 
guno quiere tocarlas, se armará de hierro y de 
un palo de lanza; pegándoles fuego serán 
quemadas hasta que no quede de ellas nada”. 

“Éstos son los nombres de los valientes 
de David: El que se sienta en su cátedra*, 
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caudillo sabio entre tres, él es como el tier- 
no gusanillo del madero y él fue el que en un 
solo choque mató ochocientos. “Después de 
éste Eleazar, ajojita, hijo de su tío paterno, 
fue uno de los tres valientes que estaban con 
David cuando desafiaron a los filisteos y se 
juntaron allí para el combate. "Habiendo su- 
bido los de Israel, se presentó él e hirió a los 
filisteos hasta que su mano se cansó y se 
quedó pegada a la espada; el Señor concedió 
una gran victoria en aquel día y el pueblo 
que había huido volvió para quitar los des- 
pojos a los muertos. !!'Después de éste fue 
Sammá, hijo de Elá, de Harari. Los filisteos 
se juntaron en un sitio donde había un cam- 
po lleno de lentejas, y habiendo huido el 
pueblo delante de los filisteos, 12él se paró en 
medio del campo, lo defendió y derrotó a los 
filisteos; concedió el Señor una gran victo- 
ria. !3Asimismo, algún tiempo antes los tres, 
que eran los principales entre los treinta, ha- 
bían descendido y venido en el tiempo de las 
mieses a David a la cueva de Adul-lam; los 
filisteos tenían el campamento en el valle de 
los gigantes. !*David estaba en un lugar fuer- 
te y había a la sazón en Belén una guarnición 
de filisteos. '5SDavid, pues, expresó un deseo 
y dijo: “¡Oh, si alguno me diera a beber agua 
de la cisterna que hay en Belén junto a la 
puerta!” ISEntonces estos tres valientes en- 
traron por el campamento de los filisteos, sa- 
caron agua de la cisterna de Belén que esta- 
ba junto a la puerta y se la trajeron a David, 
pero él no quiso beberla, sino que hizo de 
ella ofrenda al Señor "diciendo: “Guárdeme 
el Señor de hacer esto ¿beberé yo la sangre 
de estos hombres que fueron a buscarla 
aventurando sus vidas?” No quiso, pues, be- 
berla; esto hicieron los tres héroes. 


23 1: El texto hebreo: El varón que ha sido establecido Mestas excelso del Dios de Jacob. Los LXX: A quien 
suscitó el Señor para ser ungido (Cristo) del Dios de Jacob. 8: No se refiere a David sino a Isbaal. Ver el libro de 


las Crónicas. 
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18Abisay también, hermano de Joab, hijo 
de Sarvia, era el primero de treinta: éste es 
el que alzó su lanza contra trescientos que 
mató, nombrado entre los treinta, !%el más 
famoso de ellos y su caudillo; pero no igua- 
laba a los tres primeros. %Benaías de Cab- 
seel, hijo de Yehoyadá, que fue un hombre 
muy valiente y de grandes hechos; él mató 
a los dos leones de Moab y él mismo des- 
cendió y mató un león en medio de una cis- 
terna en tiempo de una nevada. ?!Éste tam- 
bién mató a un egipcio, hombre digno de 
verse, que tenía en la mano una lanza y, ha- 
biéndose acercado a él con una vara, arran- 
có por fuerza la lanza de la mano del egip- 
cio, y le mató con su propia lanza. 22Eso fue 
lo que hizo Benaías, hijo de Yehoyodá. Él 
es nombrado entre los tres valientes que 
eran los más sobresalientes entre los treinta; 
mas no llegaba a los tres primeros y David 
le hizo su consejero y secretario. 

24Asahel, hermano de Joab, era de los 
treinta, Eljanán, de Belén, hijo de su tío pa- 
terno, ?5Sammá, de Jarod; Elicá, de Jarod, 
26Jeles, de Bet-Pelé; Irá, de Técoa, hijo de 
lgges; 2Abiezer, de Anatot; Sibbekay de 
Jusá; 23Salomón, de Ajoj; Majray, de Ne- 
tofá; 29Jeled, hijo de Baaná, que también era 
de Netofá; Ittay, hijo de Ribay, de Guibeá, 
en la tribu de Benjamín; Benaías, de 
Piratón; Hidday, del torrente de Gaás; 31Abi- 
baal, de Bet Haarabá; Azmávet de Bajurim; 
32Elyajbá, de Saalbón; Jonatán, de los hijos 
de Yasén; Sammá de Harar, Ajiam, de 
Harar, hijo de Sarar; **Elifélet, hijo de Ajas- 
bay, hijo de Maaká; Eliam de Guiló, hijo de 
Ajitófel; 3Jesray, de Carmelo; Paaray, de 
Arab; 36Yigal, de Sobá, hijo de Natán; Baní, 
de Gad; 3Séleq, de Ammón; Najray, de 
Beerot, escudero de Joab, hijo de Sarvia; 
38Irá, de Yattir; Gareb, que también era de 
Yattir; 39%Urías de Hit. Entre todos, treinta y 
siete. 
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David da a Joab, general de sus tropas, 
la comisión de contar el pueblo 
2 4 ISe encendió de nuevo el furor del 
Señor contra Israel y movió a David 
contra ellos para que dijese: “Ve, haz el cen- 
so de Israel y de Judá”. ?Dijo el rey a Joab, 
general de su ejército: “Recorre todas las tri- 
bus de Israel desde Dan hasta Berseba; hagan 
un censo de todo el pueblo, para que yo sepa 
su número”. 3Dijo Joab al rey: “Aumente el 
Señor, tu Dios, tu pueblo otro tanto como es 
ahora, y aun cien veces más a los ojos del rey 
mi señor, pero ¿qué es lo que el rey mi señor 
intenta con esto?” ¿Mas venció la palabra del 
rey a las expresiones de Joab y de los caudi- 
llos del ejército; y partió Joab de la presencia 
del rey con los primeros oficiales de la tropa 
para contar al pueblo de Israel. 

SPasaron el Jordán y llegaron a Aroer, al 
lado derecho de la ciudad, que está en el 
valle de Gad. SPor Yazer pasaron a Galaad 
y a la tierra baja de Hodsi y vinieron a los 
bosques de Dan. Caminaron, dando la vuel- 
ta a Sidón, 7y pasaron cerca de los muros de 
Tiro y toda la tierra de los jivitas y de los 
cananeos y llegaron hasta Berseba al me- 
diodía de Judá. ¿Después de recorrer toda 
la tierra, volvieron a Jerusalén después de 
nueve meses y veinte días. *Dio, pues, Joab 
al rey la suma del registro del pueblo y se 
hallaron en Israel ochocientos mil hom- 
bres fuertes y buenos para la guerra y en 
Judá quinientos mil combatientes. 


Enojado el Señor por esto, le da 
a escoger uno de tres castigos 


!0Después de contar el pueblo, remordió a 
David su corazón y dijo David al Señor: “He 
pecado mucho en este hecho, mas te ruego, 
oh Señor, que perdones la iniquidad de tu 
siervo, porque he obrado muy neciamente. 
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"Se levantó, pues, David por la mañana y el 
señor habló a Gad, profeta y vidente de 
David, diciendo: “Ve y habla a David: “Esto 
dice el Señor: De tres cosas se te da la op- 
ción; elige una de éstas; la que quieras que yo 
genvíe””, 12Se presentó Gad a David, y se lo 
anunció, diciendo: “O vendrá hambre por 
_. sete años* en tu tierra, O por tres meses irás 
huyendo de tus enemigos y ellos te persegui- 
án, o por lo menos habrá peste en tu tierra 
por tres días. Delibera, pues, ahora, y mira 
qé respuesta he de dar a aquel que me ha en- 
vado”. David respondió a Gad: “En gran 
¿puro me veo, pero más me vale caer en las 
manos del Señor porque son muchas sus mi- 
gricordias, que en las manos de los hom- 
bres”. ISEnvió el Señor peste sobre Israel 
desde la mañana hasta el tiempo establecido, 
murieron del pueblo, desde Dan hasta Ber- 
seba, setenta mil hombres. 


Finalmente cesa la peste por las 
oraciones de David 


¡Habiendo extendido el ángel del Señor 
su mano sobre Jerusalén para destruirla, el 
Señor tuvo misericordia de su angustia y 
dijo al ángel exterminador del pueblo: “Bas- 
ta, Detén ahora tu mano”. El ángel del Señor 
estaba junto a la era de Arauná, jebuseo. 
"Dijo David al Señor, luego que vio al án- 
gel que hería al pueblo: ““Yo soy el que he 
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pecado y he obrado inicuamente ¿Qué han 
hecho estos que son las ovejas? Vuélvase, te 
ruego, tu mano contra mí y contra la casa de 
mi padre”. 

18Vino Gad aquel día a buscar a David y 
le dijo: “Ve y levanta un altar al Señor en la 
era de Arauná, jebuseo”. '*Subió David con- 
forme a la palabra que Gad le había dicho 
por orden del Señor. %Arauná alzó los ojos, 
y vio que el rey y sus siervos se encamina- 
ban hacia él; ?ladelantándose, le adoró pos- 
trado el rostro en tierra y le dijo: “¿Qué mo- 
tivo hay para que el rey, mi señor, venga a 
buscar a su siervo?” David le respondió: 
“Para comprarte esta era y edificar un altar 
al Señor a fin que cese la mortandad que co- 
rre por el pueblo”. ?2Dijo Arauná a David: 
“Tómela el rey mi señor y sacrifique como 
bien le parezca; aquí tienes bueyes para el 
holocausto y un carro y yugos de bueyes 
que servirán de leña”. 3Arauná lo dio todo 
al rey, y dijo Arauná al rey: “El Señor, tu 
Dios, reciba tu voto”. 2*El rey le respondió 
diciendo: “No será como tú quieres sino que 
te pagaré lo que vale y no ofreceré al Señor, 
mi Dios, holocaustos que no me cuesten 
nada”. Compró, pues, David la era y los 
bueyes por cincuenta siclos de plata; 25edifi- 
có allí David un altar al Señor; ofreció holo- 
caustos y sacrificios de paz y el Señor se 
aplacó con la tierra y cesó la peste que aso- 
laba a Israel. 


24 12: 1 Cro 21,12 se lee por tres años, y lo mismo en los LXX. 
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David envejece y una doncella llamada 
Abisag dormía con él para abrigarle 

1 ¡El rey David había envejecido y tenía 

mucha edad; aunque le cubrían de ropa 
no podía entrar en calor, 2por lo cual le dije- 
ron sus criados: “Busquemos al rey nuestro 
señor una doncella joven que esté delante 
del rey y lo abrigue, duerma a su lado y dé 
calor al rey nuestro señor”. 3Buscaron, pues, 
en todos los términos de Israel una jovenci- 
ta hermosa; hallaron a Abisag, de Sunam, y 
se la llevaron al rey. *Era doncella muy her- 
mosa, dormía con el rey y le servía, pero el 
rey no se llegó a ella. 


Adonías quiere alzarse con el reino, 
pero Betsabé alcanza de David que 
proclame por rey a Salomón 


SAdonías, hijo de Jagguit, se levantó di- 
ciendo: “Yo reinaré”. Se hizo carros, tomó 
gente de a caballo y cincuenta hombres que 
corriesen* delante de él. $Su padre nunca le 
reprendió, ni dijo: “¿Por qué haces esto?” 
Éste era también muy hermoso y había na- 
cido después de Absalón. "Estaba de acuer- 


1 5: La escoltasen. 


do con Joab, hijo de Sarvia, y con Abiatar, el 
sacerdote, que favorecían el partido de 
Adonías. ¿Pero Sadoq, el sacerdote, Benaías, 
hijo de Yehoyadá, Natán, profeta, Semeí, 
Reí y la fuerza del ejército de David no es- 
taban por Adonías. %Adonías degolló carne- 
ros, becerros y vacas cebadas junto a la pie- 
dra de Zojélet, que estaba cerca de la fuente 
de Roguel, y convidó a todos sus hermanos, 
hijos del rey, y a todos los varones de Judá, 
criados del rey. '“Pero no convidó a Natán, 
profeta, ni a Benaías, ni a los más valerosos, 
ni a Salomón su hermano. !Por lo cual, 
Natán dijo a Betsabé, madre de Salomón: 
“¿No has oído cómo se ha alzado rey 
Adonías, hijo de Jagguit, y David nuestro 
señor no lo sabe? !2Ahora, pues, ven, toma 
mi consejo y salva tu vida y la de tu hijo 
Salomón. !3Ve y preséntate al rey David y 
dile: “¿No me juraste tú, mi rey y señor, a mí 
tu sierva, diciendo: Salomón tu hijo reinará 
después de mí y él se sentará sobre mi tro- 
no? ¿Por qué, pues, reina Adonías? 1Cuan- 
do tú estés hablando allí todavía con el rey, 
llegaré yo después y acabaré tus razones”. 
ISEntró, pues, Betsabé al cuarto del rey; el 
rey era ya muy viejo y Abisag de Sunam le 
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grvía. “Se inclinó Betsabé y se postró ante 
rey. El rey le dijo: “¿Qué es lo que quie- 
es” "Ella respondió diciendo: “Señor 
mío, tú juraste por el Señor, tu Dios, a tu 
serva: Salomón tu hijo reinará después de 
mí y él se sentará sobre mi trono”. 18Ved 
¿hora que reina Adonías sin que lo sepas tú, 
mirey y señor. '*Ha hecho degollar bueyes, 
imales cebados y muchos carneros; ha 
convidado a todos los hijos del rey; también 
¿Abiatar el sacerdote y a Joab, general del 
ejército; pero no ha convidado a Salomón 
siervo. Ahora, mi rey y señor, todo 
Israel tiene puestos en ti los ojos para que 
les declares quién deba sentarse sobre tu 
trono, mi rey y señor, después de ti. 2!Ocu- 
mirá que después de que el rey mi señor se 
I| derma con sus padres, yo y mi hijo Sa- 
_ lomón seremos considerados pecadores”. 
>| “Estaba aún ella hablando con el rey cuan- 
dollegó el profeta Natán. 23Avisaron al rey, 
diciendo: “Ahí está el profeta Natán”. Des- 
pués de entrar en presencia del rey se pos- 
tró, inclinándose hasta la tierra y "dijo Na- 
tán: “Mi rey y señor, has dicho tú: *¿Adonías 
reine después de mí y él sea el que se siente 
sobre mi trono?” 25Porque hoy ha descen- 
dido y ha hecho degollar bueyes, vacas ce- 
badas y muchísimos carneros, ha convida- 
doatodos los hijos del rey, a los caudillos 
del ejército y también a Abiatar, el sacer- 
dote, Mientras que ellos están comiendo y 
bebiendo delante de él, dicen: “Viva el rey 
Adonías”. ?£No me ha convidado a mí, tu 
siervo, ni a Sadoq, el sacerdote, ni a Be- 
naías, hijo de Yehoyadá, ni a Salomón tu 
siervo. 21¿Por ventura ha salido esta orden 
del rey mi señor y no me has declarado a 
mí, tu siervo, quién se había de sentar so- 
bre el trono del rey mi señor después de 
él” Respondió el rey David diciendo: 


40: El hebreo: Se abría la tierra con el clamor de ellos. 
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“Llámenme acá a Betsabé”. Ella entró ante 
el rey y en su presencia "juró el rey y dijo: 
“Vive el Señor que libró mi alma de toda 
angustia, 30que así como te juré por el Se- 
ñor, Dios de Israel, diciendo: “Salomón tu 
hijo reinará después de mí y él se sentará 
sobre mi trono en mi lugar”, así lo cumpli- 
ré hoy”. 31E inclinando Betsabé el rostro 
hasta la tierra, se postró ante el rey dicien- 
do: “Viva por siempre David mi señor”. 
32Dijo el rey David: “Llámenme acá a Sa- 
doq, el sacerdote, a Natán, profeta, y a 
Benaías, hijo de Yehoyadá”. Cuando entra- 
ron en presencia del rey, 3les dijo: “Tomen 
con ustedes los criados de su señor, hagan 
subir a mi hijo Salomón sobre mi mula y 
llévenle a Guijón. WÚnjale allí Sadoq, el 
sacerdote, y Natán, profeta, por rey sobre 
Israel; tocarán la trompeta y dirán: “Viva el 
rey Salomón”. 35Desde allí irán con él y 
vendrá, se sentará sobre mi trono y reinará 
él en mi lugar; le mandaré a él que sea cau- 
dillo sobre Israel y sobre Judá”. 35Respon- 
dió Benaías, hijo de Yehoyadá diciendo: 
“Amén. Así lo confirme el Señor Dios del 
rey mi amo. 37Como el Señor estuvo con el 
rey mi amo, así esté con Salomón y ensal- 
ce su trono aún más que el trono del rey 
David, mi amo”. 33Fueron, pues, Sadoq, el 
sacerdote; Natán, profeta; Benaías, hijo 
de Yehoyadá; los kereteos y los peleteos, 
e hicieron subir a Salomón sobre la mula 
del rey David y le llevaron a Guijón. 
3Sadoq, el sacerdote, tomó del Taber- 
náculo el vaso del óleo y ungió a Salo- 
món: tocaron la trompeta y dijo todo el 
pueblo: “Viva el rey Salomón”. “Subió 
toda la multitud en pos de él (el pueblo 
cantando al ruido de clarines y mostrando 
un gran regocijo) y resonó* la tierra con 
sus aclamaciones. 
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Adonías, oyendo lo que pasaba, se refugió 
en el altar. Salomón le hizo venir a su 
presencia y le envió a su casa 


41Adonías lo oyó y todos los que él había 
convidado, cuando ya se había concluido el 
convite. Joab, al oír la voz de la trompeta, 
dijo: “¿Qué clamor es éste de la ciudad que 
está en tumulto?” +Mientras estaba él aún 
hablando, llegó Jonatán hijo de Abiatar, el 
sacerdote, y le dijo Adonías: “Entra, que tú 
eres hombre de valor y traes buenas nue- 
vas”. “Respondió Jonatán a Adonías: “No, 
por cierto, porque David, el rey nuestro se- 
ñor, ha declarado por rey a Salomón. “Ha 
enviado con él a Sadoq, el sacerdote, a 
Natán, profeta, a Benaías, hijo de Yehoyadá, 
y a los kereteos y peleteos, y le han hecho 
subir sobre la mula del rey. *Sadoq, el 
sacerdote, y Natán, profeta, lo han ungido 
por rey en Guijón; han venido desde allí con 
alegría y la ciudad está llena de estruendo: 
éste es el ruido que han oído. “Por lo que 
Salomón está ya sentado sobre el solio del 
reino. “Los criados del rey han entrado a 
dar el parabién a David, nuestro rey y señor, 
diciendo: “Engrandezca Dios el nombre de 
Salomón más que tu nombre; ensalce su tro- 
no sobre tu trono”. El rey David se ha pos- 
trado en su lecho y ha dicho: “Bendito el 
Señor, Dios de Israel, que me ha hecho ver 
hoy con mis ojos al que se sienta sobre mi 
solio””., 

49Quedaron, pues, atónitos y se levanta- 
ron todos los que habían sido convidados 
por Adonías; cada uno se fue por su camino. 
5%A donías, temiendo a Salomón, se levantó, 
fue y se asió a un lado del altar. 5! Avisaron a 
Salomón diciendo: “Mira que Adonías, te- 
miendo al rey Salomón, está asido a uno de 
los lados del altar y dice: “Júreme hoy el rey 
Salomón que no hará morir a cuchillo a su 
siervo”. 5Dijo Salomón: “Si es hombre de 
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bien, no caerá en tierra ni siquiera uno de su 
cabellos; pero si se halla en él maldad, mo- 
rirá”. “Envió, pues, el rey Salomón y le hizo 
sacar del altar; se presentó, se postró ante el 
rey Salomón y le dijo Salomón: “Vete a tu 
casa”. 


Muere David después de haber dado 
varias instrucciones a Salomón 


ISe acercaron los días de la muerte de 

David y dio estos mandamientos a 
Salomón, su hijo, diciendo: 2Yo voy a en- 
trar en el camino de todos los mortales; sé 
hombre de fortaleza y de valor. ¿Guarda los 
preceptos del Señor tu Dios, andando en sus 
caminos, guardando sus ceremonias y sus 
mandamientos, leyes y testimonios, confor- 
me está escrito en la ley de Moisés, para que 
entiendas todo lo que hagas en cualquier lu- 
gar a donde vayas”. ¿Para que el Señor con- 
firme sus palabras que ha hablado de mí, di- 
ciendo: “Si tus hijos guardan sus caminos y 
andan delante de mí en verdad, de todo su 
corazón y de toda su alma, no estará el tro- 
no de Israel sin un varón de tu linaje. STú sa- 
bes también cómo me trató Joab, hijo de 
Sarvia; lo que hizo con dos generales del 
ejército de Israel; con Abner, hijo de Ner, y 
con Amasá, hijo de Yéter, a los cuales ase- 
sinó, en paz derramó sangre de guerra y 
puso sangre de batalla en el talabarte que ce- 
ñía a su lomo y en el calzado que tenía en 
sus pies. SHarás, pues, según tu sabiduría y 
no dejarás que sus canas lo lleven en paz al 
sepulcro. "También mostrarás tu reconoci- 
miento a los hijos de Barzil-lay de Galaad; 
comerán a tu mesa, porque salieron a reci- 
birme cuando yo iba huyendo de la cara de 
Absalón, tu hermano. $Tienes también con- 
tigo a Semeí, hijo de Guerá, hijo de Benja- 
mín de Bajurim que me maldijo con muy 
mala maldición cuando yo iba al campa- 
mento; mas por cuanto salió a recibirme 
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cando pasaba el Jordán, le juré por el 
señor, diciendo: “No te haré morir a cuchi- 
llo. Tú no le dejes sin castigo. Hombre sa- 
bio eres, sabrás cómo le has de tratar y en- 
viarás sus canas con sangre al sepulcro”. 
'Durmió, pues, David con sus padres y fue 
sepultado en la ciudad de David. !"El tiempo 
qereinó David sobre Israel fueron cuaren- 
fa años: en Hebrón reinó siete años, en 
Jerusalén treinta y tres. 12Salomón se sentó 
sobre el trono de David, su padre, y su rei- 
rose consolidó en gran manera. 


Salomón hace matar a Adonías que 
aspiraba al reino, por medio de un engaño 


BAdonías, hijo de Jagguit, entró a ver a 
Betsabé, madre de Salomón. Ella le dijo: 
“¡Es pacífica tu venida?” El respondió: “De 


5] pues”. MAñadió: “Tengo que hablar conti- 


go”. Ella respondió: “Habla”. Y él dijo: 15Tú 
sabes que el reino era mío y que todo Israel 
me había preferido para que fuese su rey; 
pero el reino se me ha ido y ha quedado para 
mi hermano, porque el Señor lo destinó para 
él, Ahora, pues, una sola cosa te ruego; no 
meavergiiences negándomela”. Ella le dijo: 
“Habla”. 17Él dijo: “Te ruego que digas al 
ry Salomón, pues no puede negarte cosa al- 
guna, que me dé por mujer a Abisag de Su- 
ram”. Dijo Betsabé: “Bien está; yo habla- 
É por ti al rey”. 1*Pasó, pues, Betsabé a ver 
drey Salomón, para hablarle por Adonías y 
elrey se levantó para salir a recibirla, le hizo 
ina profunda reverencia, se sentó sobre su 
trono y pusieron una silla para la madre del 
rey que se sentó a su derecha. Le dijo: 
“Una pequeña gracia vengo a pedirte y no me 
lahas de negar”. El rey le dijo: “Pide, madre 
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mía, pues no es razón que yo te disguste”. 
21Ella dijo: “Dése Abisag de Sunam por 
mujer a Adonías, tu hermano”. Res- 
pondió el rey Salomón y dijo a su madre: 
“¿Por qué pides a Abisag de Sunam para 
Adonías? Pide también para él el reino, 
pues él es mi hermano mayor que yo y tie- 
ne en su partido a Abiatar el sacerdote y a 
Joab, hijo de Sarvia”. El rey Salomón 
juró por el Señor diciendo: “Esto y aún 
más haga conmigo Dios* si no es verdad 
que contra su propia vida ha dicho Ado- 
nías esta palabra. Ahora ¡vive el Señor 
que me ha afirmado y colocado sobre el 
trono de David mi padre y que ha estable- 
cido mi casa! Así como lo dijo*, que hoy 
será muerto Adonías”. ?5Envió el rey Sa- 
lomón con la orden a Benaías, hijo de Yo- 
hayadá, el cual le hirió* y murió. 


Abiatar es privado del pontificado y Joab 
es muerto dentro del mismo Tabernáculo 


2Dijo también el rey a Abiatar, el sacer- 
dote: “Vete a Anatot a tu hacienda, que en 
verdad eres digno de muerte; mas yo hoy no 
te haré morir, porque llevaste el arca del 
Señor Dios delante de David, mi padre, y tu- 
viste parte en todas las fatigas que padeció 
mi padre”. Echó, pues, Salomón a Abiatar 
para que no fuese él sacerdote del Señor, a 
fin de que se cumpliese la palabra que el 
Señor pronunció sobre la casa de Elí, en 
Silo. Llegó esta noticia a Joab, el cual ha- 
bía seguido el partido de Adonías y no el 
partido de Salomón*; Joab, pues, se refugió 
en el Tabernáculo del Señor y se abrazó al 
ala del altar. %Avisaron al rey Salomón de 
que Joab se había refugiado en el Taber- 


2 23: Es un hebraísmo que se repite frecuentemente; quiere significar: El Señor me trate con todo el rigor de 
sujusticia. 24: Recordando el perdón y la condición de ésta, dado por Salomón a Adonfas. 25: En hebreo: 
Arremetió con él. 28: El texto hebreo, caldeo, el códice alejandrino de los LXX leen: Absalón, pero el Sirfaco, el 


Árabe y la Vulgata: Salomón. 
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náculo del Señor y que estaba junto al altar; 
envió Salomón a Benaías, hijo de Ye- 
hoyadá, diciendo: “Ve, mátale”. Fue Be- 
naías al Tabernáculo del Señor y le dijo: “El 
rey dice: “Sal fuera”. Él respondió: “No sal- 
dré, sino que moriré aquí”. Benaías dio par- 
te al rey de la respuesta diciendo: “Esto ha 
dicho y esto me ha respondido Joab”. 31El 
rey le dijo: “Haz como él ha dicho; mátale y 
entiérrale, así me lavarás a mí y a la casa de 
mi padre de la sangre inocente que fue de- 
rramada por Joab. 32El Señor hará recaer su 
sangre sobre su cabeza, porque asesinó a 
dos hombres justos y mejores que él: los 
mató a cuchillo, sin que mi padre David lo 
supiese, a Abner, hijo de Ner, general de las 
tropas de Israel, y a Amasá, hijo de Yéter, 
general del ejército de Judá. 33La sangre de 
éstos recaerá sobre la cabeza de Joab y so- 
bre la cabeza de su posteridad para siempre. 
Pero a David, a su posteridad, a su casa y 
trono sea la paz del Señor para siempre”. 
34Fue, pues, Benaías, hijo de Yehoyadá, y 
asiéndole lo mató; fue sepultado en su casa 
en el desierto. 35El rey hizo en su lugar ge- 
neral del ejército a Benaías, hijo de Ye- 
hoyadá; y puso a Sadoq sumo sacerdote en 
lugar de Abiatar. 


Semeí también fue muerto por 
haber salido de Jerusalén después 
de tres años contra la orden del rey 


36Envió también el rey a llamar a Semeí 
y le dijo: “Hazte una casa en Jerusalén, ha- 
bita en ella y no salgas de allí para ir ni a una 
parte ni a otra. 3"Pero ten entendido que el 
día en que salgas y cruces el torrente Ce- 
drón, morirás; tu sangre caerá sobre tu ca- 
beza”. 33Dijo Semeí al rey: “Justa es esta or- 
den; como lo ha dicho el rey mi señor, así lo 
cumplirá tu siervo”. Habitó, pues, Semeí en 
Jerusalén muchos días. 3%Pasados tres años 
ocurrió que los esclavos de Semeí huyeron 


1 REYES 


402 


junto a Akís, hijo de Maaká, rey de Gat, avi- 
saron a Semeí de que sus esclavos se habían 
ido a Gat. Se levantó Semeí y ensilló su 
asno; fue a Gat a reclamar a Akís sus escla- 
vos y los trajo de Gat. +1 Avisaron a Salomón 
de que Semeí había ido a Gat desde 
Jerusalén y había vuelto. Lo hizo llamar y 
le dijo: “¿No te conjuré por el Señor y te 
previne con tiempo diciendo: “Ten entendi- 
do que el día en que salgas a una o a otra 
parte, morirás? Me respondiste: “Justa es 
esta orden que he oído”. 43¿Por qué, pues, no 
has guardado el juramento del Señor y el 
precepto que yo te mandé?” “Dijo el rey a 
Semeí: “Tú sabes todo el mal de que tu con- 
ciencia te arguye, que hiciste a David mi pa- 
dre; el Señor ha vuelto tu malicia contra tu 
cabeza 4y el rey Salomón será bendito y el 
trono de David será estable delante del 
Señor para siempre”. *6El rey dio, pues, la 
orden a Benaías, hijo de Yehoyadá, el cual 
fue y le hirió, y murió. 


Salomón toma por mujer 
a una hija de Faraón 


1ISe consolidó el reino en la mano de 

Salomón y emparentó con Faraón, rey 
de Egipto, porque se casó con una hija suya 
y la llevó a la ciudad de David hasta que 
acabase de edificar su casa, la casa del 
Señor y los muros en torno a Jerusalén. ?El 
pueblo, no obstante, sacrificaba en los altos, 
porque no había sido edificado el templo al 
nombre del Señor hasta aquel día. 3Salomón 
amó al Señor y andaba según los manda- 
mientos de David su padre, pero sacrificaba 
y quemaba incienso en los altos. 


Pide al Señor la sabiduría; el Señor 
se la concede juntamente con 
la gloria y las riquezas 


¿Fue, pues, a Gabaón a sacrificar allí, por- 
que aquél era el más importante de todos los 
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altos. Salomón ofreció mil víctimas en ho- 
lcausto sobre aquel altar en Gabaón. SApa- 
rció el Señor a Salomón en sueños por la 
noche y le dijo: “Pídeme lo que quieres que 
 edé”. Dijo Salomón: “Tú usaste de una 
gan misericordia con tu siervo David mi 
padre, porque él anduvo delante de ti en ver- 
dad, en justicia y en rectitud de corazón con- 
tigo. Le conservaste tu gran misericordia y 
le diste un hijo que se sentase sobre su tro- 
no, como lo está hoy. 7Ahora, Señor Dios, tú 
has hecho que reinase tu siervo en lugar de 
David mi padre, pero yo soy un niño peque- 
ñito y no sé ni mi salida ni mi entrada. $Tu 
siervo está en medio del pueblo que has es- 
cogido, de un pueblo infinito que no puede 
=| contarse ni reducirse a número por su mul- 
| titud. Da, pues, a tu siervo un corazón dó- 
cil, para que pueda hacer justicia a tu pueblo 
y discernir entre lo bueno y lo malo, porque 
¡quién podrá juzgar a este pueblo, a este 
pueblo tuyo tan grande?” !0A gradó, pues, al 
Señor esta oración porque Salomón había 
hecho semejante petición. 'Dijo el Señor a 
Salomón: “Por cuanto has pedido esta gra- 
cia y no has pedido para ti ni muchos días de 
vida, ni riquezas, ni la muerte de tus enemi- 
gos, sino que has pedido para ti la sabiduría 
para discernir lo justo, ya te lo he otorga- 
do conforme a tus palabras y te he dado un 
corazón sabio y de tanta inteligencia que 
ninguno antes de ti te ha sido semejante ni 
selevantará después de ti. !13Aun esto que no 
has pedido te he dado; a saber, riquezas y 
gloria en tal grado que no se hallará uno pa- 
recido a ti entre los reyes de los tiempos pa- 
sados. 14Si andas en mis caminos y guardas 
mis preceptos y mis mandamientos, así 
como anduvo tu padre, prolongaré tus días”. 
Salomón entonces despertó y entendió que 
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era un sueño*. Vino a Jerusalén, se presentó 
delante del arca de la alianza del Señor y 
ofreció holocaustos y sacrificios de comu- 
nión, y ofreció un gran banquete a todos sus 
siervos. 


Sentencia que pronunció decidiendo 
el pleito de las dos mujeres sobre un niño 


16En aquella sazón vinieron dos rameras 
al rey y se presentaron delante de él. "Una 
de ellas dijo: “Vengo a suplicarte, señor 
mío. Esta mujer y yo vivíamos juntas en 
una misma casa; yo di a luz en el mismo 
cuarto donde ella estaba. !*Tres días des- 
pués de haber dado a luz yo, dio a luz tam- 
bién ella; estábamos juntas y ningún otro 
con nosotras en la casa, solamente nosotras 
dos. !%El hijo de esta mujer murió una no- 
che porque durmiendo le ahogó. WSe levan- 
tó en silencio a una hora intempestiva de la 
noche*, tomó mi hijo del lado de tu sierva 
que dormía y lo puso en su seno y dejó a mi 
lado su hijo que estaba muerto. ¡Cuando 
me incorporé por la mañana para dar de 
mamar a mi hijo, lo hallé muerto; mirándo- 
le con mayor cuidado a la claridad del día, 
reconocí que no era el mío, que yo había 
dado a luz”. Respondió la otra mujer: “No 
es así como dices, sino que tu hijo es el 
muerto y el vivo es el mío”. Por el contrario 
decía la primera: “Mientes, mi hijo es el 
vivo y el tuyo es el muerto”. De este modo 
altercaban delante del rey. Entonces el rey 
dijo: “La una dice: “El vivo es mi hijo y el 
que está muerto es tu hijo”. La otra respon- 
de: “No, tu hijo es el muerto y mío el que 
vive””. Añadió el rey: “Traiganme una es- 
pada”. Habiendo traído una espada delante 
del rey dijo: 25“Dividan el niño vivo en dos 


3 15: El texto hebreo: He aquí sueños o vio que era sueño. Los LXX: He aquí sueño. 240): El texto hebreo y 


lsLXX: A media noche. 
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partes y den la mitad a la una y la otra mitad 
a la otra”. La mujer de quien era el hijo 
vivo dijo al rey, porque se conmovieron sus 
entrañas por amor de su hijo: “Te ruego, se- 
ñor, que le den a ella el niño vivo y no lo 
maten”. Por el contrario decía la otra: “No 
sea mío ni tuyo, sino divídase”. 27Res- 
pondió el rey y dijo: “Den a aquella el niño 
vivo y no se le quite la vida porque ella es 
su madre”. 3Sonó por todo Israel la senten- 
cia que había pronunciado el rey y temieron 
al rey, viendo que había en él sabiduría de 
Dios para hacer justicia. 


De los principales oficiales y 
gobernadores que tenía el rey Salomón 


El rey Salomón reinaba sobre todo 

Israel. 2Éstos eran los principales mi- 
nistros que tenía: Azarías, hijo de Sadoq, el 
sacerdote; 3Elihaf y Ajías, hijo de Sisa, eran 
secretarios; Josafat, hijo de Ajilud, canciller; 
¿Benaías, hijo de Yehoyadá, era general del 
ejército; Sadoq y Abiatar eran los sacerdo- 
tes*. SAzarías, hijo de Natán, superin- 
tendente de los que asistían al rey; Zabud, 
hijo de Natán, era sacerdote* y confidente 
del rey; “Ajisur, mayordomo; Adoram, hijo 
de Abdá, superintendente de los tributos. 
"Tenía Salomón doce gobernadores sobre 
todo Israel, los cuales suministraban las 
provisiones para el rey y para su casa, por- 
que cada mes del año uno de ellos suminis- 
traba lo necesario. ¿Éstos son sus nombres: 
Ben Jur, en el monte Efraím. *Ben Dequer 
en Mahás, en Saalbim, en Bet Semes, en 
Ayyalón y en Bet Janán. '“Ben Jésed en 
Arubbot: a éste pertenecía Soko y toda la 
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tierra de Jéfer. Ben Abinadab, de quien era 
toda la tierra de Dor, estaba casado con 
Tabaat, hija de Salomón. '?Baaná, hijo de 
Ajilud, tenía el gobierno de Tanak, de 
Meguidó y de toda Bet Seán, que está cer- 
ca de Sartán, debajo de Yizreel, desde Bet 
Seán hasta Abel Mejolá, enfrente de 
Jecmaan. !¿Ben Guéber, en Ramot de Ga- 
laad, éste tenía los pueblos de Yaír, hijo de 
Manasés en Galaad, él mismo era goberna- 
dor de toda la tierra de Argob que está en 
Basán, de sesenta ciudades grandes y cer- 
cadas de muros, que tenían cerraduras de 
bronce. '*Ajinadab, hijo de Iddó, gobernaba 
en Majanáyim. !'5Ajimaas en Neftalí, y éste 
también estaba casado con Basmat, hija de 
Salomón. !Baaná, hijo de Jusay, en Aser y 
en Balót. "Josafat, hijo de Paruaj, en Isacar. 
1sSemeí, hijo de Elá, en Benjamín. !*Gué- 
ber, hijo de Urí, en la tierra de Galaad, en la 
tierra de Sijón, rey de los amorreos, y de 
Og, rey de Basán, sobre cuanto había en 
aquella tierra. 


Se describen las provisiones de los 
comestibles, la grandeza de su reino, 
su gloria, riquezas, sabiduría, 
sus parábolas y cantares 


2Judá e Israel eran por su multitud un 
pueblo innumerable como la arena del mar, 
comían, bebían y se alegraban. 2!Salomón 
tenía bajo su dominio todos los reinos desde 
el río de la tierra de los filisteos hasta las 
fronteras de Egipto*; le traían presentes y le 
estuvieron sujetos todos los días que él vi- 
vió. 2La provisión para la mesa de Salomón 
eran todos los días treinta coros de flor de 


4 4: De aquí algunos infieren que Salomón, asegurado su reino, levantó el destierro a Abiatar; otros, que sólo 
se citan como poseedores del título, aunque sin ejercicio; finalmente hay quienes ven en el versículo 4 una glosa. 5: 
La palabra hebrea ha de traducirse con más propiedad por: persona principal. 21: La Vulgata tiene un sentido os- 
curo y: Tenía todos los reinos, tierra de los filisteos, desde el río hasta la frontera de Egipto. El hebreo más fácil: 
Desde el río, la tierra de los filisteos y hasta el término de Egipto. 
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tuina y sesenta coros de harina, 23diez bue- 

yscebados, veinte bueyes de pasto y cien 

gmeros, sin contar la caza de ciervos, cor- 

us búfalos, y aves que se cebaban. 2*Por- 
sy qe él era señor de todo el territorio que ha- 
tíaala otra parte del río, desde Tafsaj hasta 
(za, y de todos los reyes de aquellas re- 
jones; tenía paz por todas partes con sus 
marcanos. 5Habitaba Judá e Israel sin 
ingún temor, cada uno a la sombra de su 
id y de su higuera, desde Dan hasta Ber- 
gba, en todos los días de Salomón. 2Tenía 
flomón cuarenta mil pesebres de caballos 
pra carros y doce mil caballos de montar. 
"Los oficiales del rey ya nombrados los 
mantenían y suministraban también con 
=| gan cuidado a su tiempo lo necesario para 
-.| hmesa del rey Salomón. 28Así mismo lle- 
| raban al sitio donde estaba el rey cebada y 
- | mjapara los caballos y bestias de carga, se- 
jínla orden que ellos tenían. %Dio también 
Dios a Salomón una sabiduría y prudencia 
grandes en extremo; anchura de corazón 
como la arena que está en la playa del mar. 
La sabiduría de Salomón excedía la sabi- 
duría de todos los orientales y egipcios, 
tera más sabio que todos los hombres: más 
sbio que Etán*, ezrajita, que Hemán, Kal- 
lol y Dardá, hijos de Majol, y era celebrado 
entre todas las gentes comarcanas. 32Pro- 
mnció también Salomón tres mil parábolas 
ysus cantares fueron mil cinco*. 33Disputó 
sobre las plantas, desde el cedro que está 
sobre el Líbano, hasta el hisopo que sale de 
hpared; trató de los animales, de las aves, 
delos insectos y de los peces. 34Venían de 
todos los pueblos a oír la sabiduría de 
Salomón; y enviados de todos los reyes de 
latierra a los cuales llegaba la fama de su 
sabiduría. 
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Jiram, rey de Tiro, envía a Salomón 
oficiales que corten maderas para 

la construcción del templo 


- lJiram, rey de Tiro, envió sus criados a 
Salomón, porque había oído que le ha- 
bían ungido rey en lugar de su padre, pues 
Jiram había sido siempre amigo de David. 
2Salomón envió a decir a Jiram: 3“Tú sabes 
la voluntad de David mi padre y que no 
pudo labrar casa al nombre del Señor su 
Dios por las guerras que tenía con sus veci- 
nos hasta que el Señor los pusiese bajo las 
plantas de sus pies. “Ahora el Señor mi Dios 
me ha dado reposo por todas partes y no hay 
contrario ni mal encuentro. *Por lo cual 
pienso edificar un templo al nombre del 
Señor Dios mío, como lo ordenó el Señor a 
David mi padre, diciendo: “Tu hijo que pon- 
dré en tu lugar sobre tu solio, él edificará 
una casa a mi nombre”. Da, pues, orden de 
que tus siervos corten para mí cedros del 
Líbano y mis siervos estarán con los tuyos; 
te daré por jornal de tus siervos cuanto pi- 
das, porque sabes que no hay en mi pueblo 
hombre que sepa cortar madera como los si- 
donios”. "Cuando Jiram oyó las palabras de 
Salomón, se alegró mucho y dijo: “Bendito 
sea hoy el Señor Dios que dio a David un 
hijo tan sabio sobre este pueblo numerosísi- 
mo”. 8Envió Jiram a decir a Salomón: “He 
oído cuanto me has enviado a decir; yo haré 
todo lo que tú deseas acerca de las maderas 
de cedro y de abeto. Mis siervos las acarrea- 
rán desde el Líbano hasta el mar; yo las pon- 
dré en balsas por el mar hasta el lugar que 
me señales; las haré arrimar allí y tú las re- 
cogerás; me darás lo necesario para la ma- 
nutención de mi casa”. 'Así, Jiram daba a 
Salomón maderas de cedro y maderas de 


3l: AE1án se atribuye el Sal 89. 32: Los LXX: leen cinco mil. 
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abeto, conforme a todos sus deseos. !!Sa- 
lomón daba a Jiram veinte mil coros de tri- 
go para la provisión de su casa y veinte* co- 
ros de aceite muy exquisito: esto daba 
Salomón a Jiram cada año. El Señor dio a 
Salomón la sabiduría como se lo había pro- 
metido y había paz entre Jiram y Salomón e 
hicieron entre sí alianza. 


Número de los que estaban empleados en 
su fábrica y de los sobrestantes de ella 


BEscogió el rey Salomón obreros de todo 
Israel y dio la orden de que fuesen treinta mil 
hombres. !*Los enviaba al Líbano por turno, 
diez mil cada mes, de manera que estaban 
dos meses en sus casas. Adoram era el que 
cuidaba del cumplimiento de esta orden. 
IsTuvo Salomón setenta mil hombres que 
eran cargadores y ochenta mil que labraban 
las piedras en el monte, !$sin contar los capa- 
taces de cada maniobra en número de tres 
mil trescientos, que daban las órdenes al pue- 
blo y a aquellos que trabajaban en la obra. 
17Mandó el rey que tomasen piedras grandes, 
piedras selectas para los cimientos del tem- 
plo y que las cuadrasen. !óLas labraron los 
canteros de Salomón y los canteros de Jiram; 
los guiblitas aparejaron las maderas y las pie- 
dras para labrar la casa. 


Se describe la traza y 
fábrica del templo 


¡El año cuatrocientos ochenta después 

de la salida de los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto, el año cuarto del reinado de 
Salomón sobre Israel, el mes de Ziv, que es 
el mes segundo, se dio principio a la cons- 
trucción de la casa del Señor. ?La casa que 
edificaba el rey Salomón para gloria del 
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Señor tenía sesenta codos de larga, veinte 
codos de ancha y treinta codos de alta, 
3Había un pórtico delante del templo de 
veinte codos de largo según la medida de la 
anchura que tenía el templo y tenía diez co- 
dos de ancho ante la fachada del templo; *e 
hizo en el templo ventanas transversales, 
SFabricó sobre la pared del templo sobra- 
dos* alrededor en las paredes de la casa, en 
el contorno del templo y del oráculo, e hizo 
antepechos* alrededor. $El suelo de abajo te- 
nía cinco codos de ancho, el plano de en 
medio seis codos de ancho y el tercero tenía 
siete codos de ancho. Puso vigas alrededor 
de la casa por la parte de afuera de manera 
que no estribasen en las paredes del tem- 
plo*. Cuando se fabricaba la casa, fue he- 
cha de piedras labradas y acabadas; no se 
oyó martillo, ni hacha, ni ningún otro ins- 
trumento de hierro en la casa mientras se 
edificaba. *La puerta del lado de en medio 
estaba al costado derecho de la casa y por 
una escalera de caracol subían al plano de 
en medio y desde allí al tercero. %Edificó la 
casa y la acabó y cubrió la casa con arteso- 
nados de cedro. '"Labró habitaciones por 
toda la casa de cinco codos de altura y cu- 
brió la casa con maderas de cedro. !!Habló 
el Señor a Salomón, diciendo: !2“Por esta 
casa que edificas, si andas en mis preceptos, 
ejecutas mis ordenanzas y guardas todos 
mis mandamientos, caminando según ellos, 
afirmaré en tu persona la palabra que di a 
David tu padre. !'3Habitaré en medio de los 
hijos de Israel y no desampararé a mi pueblo 
Israel”. “Salomón, pues, edificó la casa y la 
acabó. !SGuarneció las paredes de la casa 
por el interior con tablas de cedro desde el 
suelo de la casa hasta lo más alto de las pa- 


5 11: Aunque no se dice, ha de interpretarse: veinte mil coros, como ya lo traducen los LXX. 
6 Sa: Corredores. Sb: Barandillas, pretiles, antepechos. 6: El texto hebrero dice: Puso vigas porque había 
disminuido alredor de la casa por la pane exterior, para no empotrar en las paredes de la casa. 
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ndes y hasta los artesonados; la vistió por 

intro con maderas de cedro; cubrió el pavi- 
- nento de la casa con tablas de abeto. 1“Hizo 
maderas de cedro una división de veinte 
codos en el fondo del templo, desde el pavi- 
pento hasta lo más alto, y destinó el lugar del 
fdo del oráculo* para Santo de los Santos. 
iEltemplo desde la puerta del oráculo tenía 
warenta codos. !8Toda la casa por el interior 
siaba revestida de cedro, teniendo sus gra- 
tados y junturas hechas con arte y bajorre- 
leves*, todo estaba cubierto con tablas de 
cedro y no se podía descubrir ni una sola pie- 
da en la pared. '9Hizo el oráculo en medio 
dla casa, en la parte más interior, para po- 
-| er allí el arca de la alianza del Señor. 2El 
oráculo tenía veinte codos de largo, veinte co- 
dos de ancho y veinte codos de alto; lo cubrió 
ylorevistió de oro finísimo; también el altar 
b vistió de cedro. ?¡Cubrió también de oro 
muy puro la casa delante del oráculo y asegu- 
1las planchas con clavos de oro. 22No había 
pate alguna en el templo que no estuviese 
abierta con oro; cubrió asimismo de oro 
todo el altar del oráculo. 23Hizo en el orácu- 
lodos querubines de madera de olivo de diez 
codos de altura. 24Un ala del querubín tenía 
einco codos; la otra ala del querubín tenía 
lambién cinco codos; esto es, tenían diez co- 
dos desde el cabo de un ala hasta el cabo de 
hotra ala. El segundo querubín tenía tam- 
bién diez codos de igual medida y la obra era 
ua misma en los dos querubines, ?esto es, 
el primer querubín tenía diez codos de altu- 
n, y del mismo modo el segundo querubín. 
"Puso los querubines en medio del templo 
interior y los querubines tenían tendidas las 
das; un ala tocaba a la pared, y el ala del se- 
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gundo querubín tocaba a la otra pared; las 
otras alas se tocaban la una a la otra en me- 
dio del templo. 28Cubrió también de oro los 
querubines. 2 Hizo adornar todas las paredes 
del templo alrededor con varias molduras y 
relieves; hizo en ellas querubines, palmas y 
diversas figuras que parecían saltar y salirse 
de la pared. El pavimento de la casa lo cu- 
brió de oro por dentro y por fuera. 31A la en- 
trada del oráculo hizo unas puertecillas de 
madera de olivo y sus postes de cinco esqui- 
nas. Las dos puertas eran madera de olivo; 
hizo grabar en ellas figuras de querubines, 
de palmas y bajorrelieves de mucho realce y 
los cubrió de oro: cubrió de oro tanto los 
querubines como las palmas y lo demás. 
33Hizo a la entrada del templo los postes de 
madera de olivo cuadrangulares, “dos puer- 
tas de madera de abeto, una a un lado y otra 
al otro, y ambas puertas eran de dos hojas y 
se abrían teniéndose una a otra. 35Grabó que- 
rubines, palmas y adornos de mucho relieve, 
y lo cubrió todo con planchas de oro, traba- 
jado todo a escuadra y regla. *Edificó el 
atrio interior con tres filas de piedras labra- 
das y una fila de maderos de cedro. 37El año 
cuarto, en el mes de Ziv, se echaron los ci- 
mientos de la casa del Señor, 38y en el año 
undécimo, en el mes de Bul, que es el mes 
octavo, fue acabada la casa con todas sus 
obras y con todos sus utensilios. La edificó 
en siete años. 


Salomón edifica su palacio 
¡Salomón edificó su palacio y lo acabó 


7 perfectamente en trece años. ?Edificó 
también la casa del bosque del Líbano* que 


16: El oráculo, llamado también el Santo de los Santos. 18: En el hebreo se dice: que estaban adornados de cala- 
bas silvestres y de flores con sus hojas extendidas y abiertas. 

7 2a: Llamado así porque estaba orientada hacia el Líbano, o por las columnas de cedro traído del Líbano. 
Algunos autores piensas que no estaba separada del palacio; hacía de vivienda de verano. 
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tenía cien codos de largo, cincuenta codos de 
ancho y treinta codos de alto; había cuatro 
galerías* entre columnas de cedro, porque 
había hecho cortar maderas de cedro para las 
columnas. 3Revistió de tablas de cedro todo 
el cuarto alto, que se sostenía sobre cuarenta 
y cinco columnas. Cada fila constaba de 
quince columnas*, *+puestas la una enfrente 
de la otra* 5y mirándose la una a la otra, a 
igual distancia entre sí; sobre las columnas 
había unas vigas cuadradas en todo iguales. 
6Hizo un pórtico de columnas que tenía cin- 
cuenta codos de largo, treinta codos de an- 
cho y otro pórtico enfrente del pórtico ma- 
yor; y columnas y arquitrabes sobre las 
columnas*. "Hizo también el pórtico del tro- 
no, donde estaba el tribunal; lo cubrió con 
maderas de cedro desde el pavimento hasta 
lo alto. 8En medio del pórtico estaba el trono 
donde se sentaba para hacer justicia, de igual 
labor*. Edificó también una casa para la hija 
de Faraón, con quien se había casado Sa- 
lomón, de la misma arquitectura que este 
pórtico. %Todas estas obras eran de piedras 
selectas que habían sido aserradas con una 
misma regla y medida tanto por dentro como 
por fuera; desde el cimiento hasta lo alto de 
las paredes, y, por fuera, hasta el atrio mayor. 
10Los cimientos eran de piedras selectas, de 
piedras grandes de diez o de ocho codos. 
1De allí arriba había piedras selectas corta- 
das a igual medida, cubiertas también de ce- 
dro. 12El atrio mayor era redondo*, de tres fi- 
las de piedras sillares y de una fila de cedro 
labrado; lo mismo en el atrio interior de la 
casa del Señor y en el pórtico de la casa. 
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Levanta dos columnas de bronce 


BEnvió a buscar el rey Salomón e hizo 
venir de Tiro a Jiram, !*que era hijo de una 
mujer viuda de la tribu de Neftalí siendo su 
padre de Tiro; trabajaba en bronce y era 
hombre sabio, entendido y lleno de habili- 
dad para hacer toda labor de cobre. Vino 
donde el rey Salomón, y le hizo toda su 
obra. '5Fundió dos columnas de bronce, 
cada columna de dieciocho codos de alto y 
un cordón de doce codos daba vueltas a am- 
bas columnas. !*Hizo además dos capiteles 
de bronce fundido para ponerlos sobre la 
cima de las columnas; un capitel tenía cinco 
codos de alto y el otro capitel otros cinco 
codos de altura, !7y como una especie de red 
y de cadenas que se entrelazaban entre sí 
con maravilloso artificio. Uno y otro capitel 
de las columnas era de fundición; había sie- 
te filas de mallas en un capitel y otras siete 
en el otro. iBPara complemento de las co- 
lumnas hizo dos filas de granadas alrededor 
de cada una de las mallas, para cubrir los ca- 
piteles que estaban en lo alto; lo mismo hizo 
también con el segundo capitel. 1*Los capi- 
teles que estaban sobre la cima de las co- 
lumnas, en el pórtico estaban labrados a 
manera de azucena y eran de cuatro codos. 
22Además, en lo alto de las columnas, sobre 
las mallas, otros capiteles proporcionados a 
la medida de la columna, y alrededor de este 
segundo capitel doscientas granadas puestas 
en dos filas. ?!Puso las dos columnas en el 
pórtico del templo; erigió la columna dere- 
cha y le dio el nombre de Yakín; del mismo 


2b: El texto hebreo traduce esta última parte del versículo: sobre cuatro filas de columnas de cedro; y vigas de ce- 
dro sobre las columnas. 3: También aquí difiere al texto hebreo que dice: Y estaba cubierta de cedro hasta arriba, 
en las vigas, las que estaban sobre cuarenta y cinco columnas, quince por fila. 4: Y continúa: Y tus filas de venta- 
nas; cada ventana enfrente de la otra “tres veces” (referidas a las tres filas). Todas las puertas y postes (montantes) 
eran cuadrados. 6: Según la Vulgata había tres pórticos. Según el hebreo no eran más que dos. 8: Nuevamente 
hay diferencia con el texto hebreo: y su casa, en la que vivía, tenía otro patio dentro del pórtico (o más allá del pór- 
tico) conforme a esta obra. 12; Texto hebreo: Alrededor del gran atrio... 
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modo erigió la segunda columna y le dio el 
nombre de Boaz*. Sobre la cima de las co- 
lumnas puso una labor en forma de azucena 
yse acabó la obra de las columnas. 


El mar de bronce 


BHizo también un mar de fundición, de 
diez codos desde un borde al otro, redondo 
alrededor: su altura era de cinco codos y le 
ceñía alrededor un cordón de treinta codos. 
“Por debajo del borde corría una obra de 
talla de diez codos que rodeaba el mar; dos 
filas de talla ancanalada; era todo de fundi- 
ción*, Estaba sentado sobre doce bueyes, 
de los cuales tres miraban al septentrión, 
tres al occidente, tres al mediodía y tres al 
oriente; el mar reposaba sobre ellos; sus 
partes posteriores quedaban enteramente 
cubiertas por la parte de dentro. ?6El grueso 
de este lavatorio era de tres pulgadas; su 
borde, como el borde de una copa, como la 
hoja de una azucena abierta; cabían en él 
dos mil batos. 27Hizo también diez basas* 
de bronce, cada una de las basas de cuatro 
codos de largo, de cuatro codos de ancho y 
de tres codos de alto. 28La obra misma de 
las basas era de varias piezas y tallas entre 
las junturas. Entre las coronas y lazos ha- 
bía leones, bueyes y querubines; también 
sobre las junturas; debajo de los leones y 
de los bueyes, como pendientes, unas rien- 
das de cobre*. 3%Cada basa tenía cuatro rue- 
das con sus ejes de bronce; en las cuatro es- 
quinas, debajo del lavatorio, como cuatro 
figuras de fundición que se miraban una a 
otra. 3!Había también dentro, en lo alto de 
la basa, un encaje para recibir el lavatorio y 
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lo que se descubría fuera era de un codo, 
todo redondo y todo junto tenía codo y me- 
dio; en las esquinas de las columnas había 
variedad de tallas y el espacio del interco- 
lumnio era cuadrado, no redondo. 32Las 
cuatro ruedas que había en los cuatro án- 
gulos de las basas se correspondían entre sí 
por debajo de la basa; cada rueda tenía 
codo y medio de alto. 33Las ruedas eran 
como las que suelen hacerse para un carro 
y sus ejes; rayos, llantas y cubos era todo 
de fundición. 34Porque aun. las cuatro figu- 
ras en los cuatro ángulos de cada basa ha- 
bían sido fundidas y hacían una sola pieza 
con la misma basa. 35En lo alto de la basa 
había una redondez de medio codo, hecha 
de modo que se podía poner encima el la- 
vatorio y tenía tallas y variedad de relieves 
que salían de ella misma. 36Labró también 
en aquellos tableros que eran de bronce y 
en los ángulos, querubines, leones y pal- 
mas con tal arte, que no parecían de talla, 
sino sobrepuestos al contorno, a semejanza 
de un hombre* que está en pie. 37De esta 
forma hizo diez basas fundidas de un mis- 
mo modo y de una misma medida y diseño. 
38Hizo asimismo diez lavatorios de bronce: 
cuarenta batos cabían en cada lavatorio y 
era de cuatro codos; asentó un lavatorio 
sobre cada una de las diez basas. 3%Colocó 
las diez basas, cinco al lado derecho del 
templo y cinco al izquierdo. Puso el mar al 
lado derecho del templo, entre oriente y 
mediodía. “Hizo también Jiram marmitas, 
calderos y bacías; y acabó toda la obra del 
rey Salomón en el templo del Señor. Las 

dos columnas y los dos cordones de los ca- 

piteles sobre los capiteles de las columnas; 


21: Yakin puede significar hará estable; Booz, firmeza. 24: Dice el texto hebreo: Y calabazas por debajo del bor- 
de, que rodeaban el mar, diez calabazas en cada codo, que ceñfan el mar a su alrededor; dos filas de calabazas que 
habían sido prendidas en su fundición. 27: Conchas o lavatorios. 29: Es un texto oscurísimo y apenas se en- 
cuentran dos que expliquen, este texto del mismo modo. 36: Según el hebreo: Según la desnudez de un hombre. 
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las dos mallas para cubrir los dos cordones 
que estaban sobre las cimas de las colum- 
nas; *cuatrocientas granadas en las dos 
mallas; dos filas de granadas en cada malla 
para cubrir los cordones de los capiteles 
que estaban sobre las cimas de las colum- 
nas; diez basas y diez lavatorios sobre las 
basas. “Un mar y doce bueyes debajo del 
mar; “Smarmitas, calderos y bacías. Todos 
los vasos que hizo Jiram al rey Salomón en 
la casa del Señor, eran de latón fino*. *6El 
rey los hizo fundir en los campos del 
Jordán en una tierra gredosa, entre Sukkot 
y Sartán. “Salomón puso todos estos va- 
sos; por su excesivo número, no se podía 
saber el peso del metal. 8Salomón hizo to- 
dos lo vasos de la casa del Señor; el altar y 
la mesa de oro para poner sobre ella los pa- 
nes de la proposición; “los candeleros de 
oro, cinco a la derecha y cinco a la izquier- 
da delante del oráculo, de oro fino; encima 
como flores de azucenas, lámparas de oro y 
despabiladeras de oro; cántaros, garfios, 
copas, morteros e incensarios de finísimo 
oro; los quicios de las puertas de la casa in- 
terior del Santo de los Santos y de las puer- 
tas de la casa del templo eran de oro. 
51Acabó Salomón todas las obras que man- 
dó hacer en la casa del Señor y llevó a ella 
lo que David su padre le había consagrado, 
la plata, el oro y los vasos; y los depositó 
en los tesoros de la casa del Señor. 


Solemnidad con que Salomón celebró 
la dedicación del templo 


¡Entonces se congregaron todos los 


ancianos de Israel, los príncipes de las 
tribus y los cabezas de las familias de los 


45: De cobre fino o de alambre afinado. 


1 REYES 


410 


hijos de Israel, cerca del rey Salomón en 
Jerusalén, para trasladar el arca de la alian- 
za del Señor de la ciudad de David, esto es, 
de Sión. ?Concurrió al rey Salomón todo 
Israel en el mes de Etanim, que es el mes 
séptimo, en un día solemne. 3Vinieron to- 
dos los ancianos de Israel, tomaron el arca 
los sacerdotes *y llevaron el arca del Señor, 
el Tabernáculo de la Alianza y todos los 
vasos del santuario que había en el Ta- 
bernáculo; los llevaban los sacerdotes y los 
levitas. 5El rey Salomón y todo el pueblo 
de Israel que había concurrido a él, iba en 
su compañía delante del arca e inmolaban 
ovejas y bueyes sin cuenta ni número. $Co- 
locaron los sacerdotes el arca de la alianza 
del Señor en su lugar, en el oráculo del 
templo, en el Santo de los Santos, debajo 
de las alas de los querubines. "Porque los 
querubines tenían extendidas las alas sobre 
el lugar del arca, y cubrían el arca y sus va- 
ras por encima. ¿Las varas salían fuera y se 
veían sus extremos fuera del santuario, de- 
lante del oráculo*, pero no se veían desde 
fuera, y así quedaron allí hasta el día de 
hoy. 9En el arca no había otra cosa sino las 
dos tablas de piedra que en ella puso 
Moisés en Horeb, cuando el Señor hizo 
alianza con los hijos de Israel, cuando sa- 
lieron de la tierra de Egipto. "Cuando sa- 
lieron los sacerdotes del santuario, la nube 
llenó la casa del Señor; !!los sacerdotes no 
podían estar ni atender a su ministerio por 
la nube, porque la gloria del Señor había 
llenado la casa del Señor. !2Entonces dijo 
Salomón: “El Señor dijo que habitaría en la 
nube*. 13He querido edificar una casa para 
morada tuya a fin de que sea trono tuyo 
muy estable para siempre”. 


8 8: El hebreo dice así: Hicieron alargar las barras y se dejaron ver los cabos de las barras desde el Santuario 


sobre los haces del oráculo. 12: Niebla o gloria. 
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Después de una fervorosa oración 
bendice al pueblo y lo despide 


Volvió el rey su rostro y bendijo a toda 
hasamblea de Israel, porque todo Israel es- 
taba allí congregado. !5Dijo Salomón: “Ben- 
dito el Señor Dios de Israel, que habló por 
suboca a David, mi padre, y por sus manos 
loha cumplido diciendo: !$*Desde el día en 
que saqué a mi pueblo de Israel de Egipto, 
no escogí ciudad entre todas las tribus de 
Israel para que se construyese una casa y es- 
tuviese allí mi nombre; sino que escogí a 
David para que estuviese sobre mi pueblo 
Israel”, "Quiso David, mi padre, edificar 
una casa al nombre del Señor Dios de Israel. 
Pero el Señor dijo a David, mi padre: 
Bien has hecho en haber pensado en tu co- 
razón en edificar una casa a mi nombre, 
concibiendo en tu ánimo este designio. 
Pero con todo eso no me edificarás tú la 
casa, sino tu hijo que saldrá de tus entrañas, 
ése mismo edificará una casa a mi nombre”. 
»El Señor ha llevado a efecto la palabra que 
dijo y yo he venido a suceder a David mi pa- 
dre, me he sentado sobre el trono de Israel 
como lo dijo el Señor y he edificado una 
casa al nombre del Señor Dios de Israel. 
He fijado allí lugar para el arca, en la que 
está la alianza del Señor que hizo con nues- 
tros padres, cuando salieron de la tierra de 
Egipto”. 22Salomón, pues, se puso delante 
del altar del Señor, a la vista de la asamblea 
de Israel, extendió sus manos hacia el cielo 
By dijo: “Señor Dios de Israel, no hay Dios 
semejante a ti ni arriba en el cielo ni abajo 
en la tierra, tú que guardas la alianza y la mi- 
sericordia a tus siervos que andan delante de 
ti de todo corazón. 2%Que has guardado lo 
que le dijiste a tu siervo David, mi padre, 
con la boca lo dijiste y con tus manos lo has 
cumplido, como lo acredita este día. 2Aho- 
ra, pues, Señor Dios de Israel, confirma en 
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favor de tu siervo David, mi padre, lo que le 
prometiste diciendo: “No será quitado varón 
de tu linaje delante de mí que se siente sobre 
el trono de Israel, con tal que tus hijos guar- 
den su camino, andando delante de mí como 
tú anduviste en mi presencia”. Ahora, 
Señor Dios de Israel, sean firmes las pala- 
bras que dijiste a tu siervo David, mi padre. 
21¡Será creíble que Dios, verdaderamente, 
ha de habitar sobre la tierra? Porque si no te 
pueden abarcar el cielo, ni los cielos de los 
cielos, ¿cuánto menos esta casa que he edi- 
ficado? Vuelve los ojos, Señor, Dios mío, 
a la oración de tu siervo y a sus ruegos; oye 
la alabanza y la oración que tu siervo hace 
hoy delante de ti; 2%que tus ojos estén abier- 
tos sobre esta casa de noche y de día, sobre 
la casa de la que dijiste: “Allí estará mi nom- 
bre”. Que oigas la oración que te hace tu 
siervo en este lugar. %Que oigas los ruegos 
de tu siervo y de tu pueblo de Israel en todo 
lo que te pidan en este lugar; los oirás en el 
lugar de tu morada en el cielo y después de 
haberlos oído, les serás propicio. 31Si un 
hombre peca contra su prójimo y se le pide 
algún juramento con que quede obligado, y 
viene a hacer el juramento en tu casa delan- 
te de tu altar, 32tú lo oirás en el cielo; harás 
justicia a tus siervos, condenando al impío y 
haciendo caer su perfidia sobre su cabeza, y 
justificando al justo y recompensándole se- 
gún su justicia. 33Si tu pueblo Israel vuelve 
las espaldas a sus enemigos, (porque pecará 
contra ti) y, arrepintiéndose y dando gloria a 
tu nombre, vienen, oran e imploran tu cle- 
mencia en esta casa, “Óyelos en el cielo, 
perdona el pecado de tu pueblo Israel y 
vuélvelos a la tierra que diste a sus padres. 
35Si está cerrado el cielo y no llueve a causa 
de sus pecados, y orando en este lugar hacen 
penitencia a honra de tu nombre y por su 
aflicción se convierten de sus pecados, óye- 
los en el cielo, perdona los pecados de tus 
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siervos y de tu pueblo de Israel, muéstrales 
el camino derecho por donde anden y envía 
lluvia sobre tu tierra, que diste a tu pueblo 
para que la heredase. 37Si viene hambre a la 
tierra, O peste, o infección de aire, o tizón, o 
langosta, o pulgón, o angustia a tu pueblo su 
enemigo sitiando sus ciudades, toda plaga, 
toda enfermedad que le angustie, 38toda ple- 
garia y súplica que haga cualquiera de tu 
pueblo Israel, si alguno siente la llaga de su 
corazón y extiende a ti sus manos en esta 
casa, %tú le oirás en el cielo, en el lugar de tu 
morada y le perdonarás; darás, en efecto, a 
cada uno según todos sus caminos, confor- 
me veas su corazón, (pues tú sólo conoces el 
corazón de todos los hijos de los hombres) 
4Wpara que te teman todos los días que vivan 
sobre la faz de la tierra que diste a nuestros 
padres. 1Asimismo, el extranjero, que no es 
de tu pueblo Israel, cuando venga de una re- 
gión distante, por amor de tu nombre, (por- 
que será oído tu gran nombre, y tu mano 
fuerte y tu brazo “extendido en todas par- 
tes), cuando venga, pues, y ore en este lugar, 
43tú le oirás en el cielo, en el firmamento de 
tu morada, y harás todo lo que te haya su- 
plicado el extranjero, para que todos los 
pueblos de la tierra aprendan a temer tu 
nombre, así como tu pueblo Israel, y expe- 
rimenten que tu nombre ha sido invocado 
sobre esta casa que edifiqué. “Si tu pueblo 
sale a campaña contra sus enemigos, por el 
camino a cualquier parte que tú los envíes, 
te harán oración de cara al camino de la ciu- 
dad que tú escogiste y hacia la casa que he 
edificado a tu nombre “y tú oirás en el cie- 
lo sus oraciones y sus ruegos y les harás jus- 
ticia. “Si pecan contra ti, pues no hay hom- 
bre que no peque, y airado los entregas a sus 
enemigos, y son llevados cautivos a tierra 
enemiga, lejos o cerca, 1?y hacen penitencia 


51: Hebreo: Del vaso, que comúnmente llamamos crisol. 


1 REYES 


412 


de corazón en el lugar de su cautiverio y 
convertidos imploran tu misericordia en su 
cautiverio diciendo: “Hemos pecado y obra- 
do mal; han sido impías nuestras obras”, y 
se vuelven a ti de todo su corazón y con toda 
su alma en la tierra de sus enemigos, a la 
que sean llevados cautivos, te hacen oración 
vueltos hacia el camino de su tierra que dis- 
te a sus padres, hacia la ciudad que escogis- 
te y hacia el templo que edifiqué a tu nom- 
bre, “oirás en el cielo, en el firmamento de 
tu trono, sus oraciones y sus ruegos, y to- 
marás su defensa. SPropicio a tu pueblo que 
pecó contra ti, perdonarás todas las iniqui- 
dades con que hayan prevaricado contra ti, e 
infundirás misericordia en aquellos que los 
tengan cautivos para que se compadezcan 
de ellos. 5!Porque es tu pueblo y tu heredad, 
que sacaste de la tierra de Egipto de en me- 
dio del horno de hierro*. 5Que tus ojos es- 
tén abiertos a los ruegos de tu siervo, de tu 
pueblo Israel, y los oigas en todas las cosas 
por las que te invocan. Porque tú, oh Señor 
Dios, te los escogiste por heredad de entre 
todos los pueblos de la tierra como lo decla- 
raste por Moisés, tu siervo, cuando sacaste a 
nuestros padres de Egipto”. 

s¿Cuando Salomón acabó de hacer al 
Señor toda esta oración y plegaria, se levan- 
tó de delante del altar del Señor, porque ha- 
bía hincado las rodillas en tierra teniendo 
extendidas las manos hacia el cielo, 5se 
puso en pie y bendijo a toda la asamblea de 
Israel diciendo en voz alta: 5 “Bendito sea el 
Señor que ha dado la paz a su pueblo Israel 
según todas las promesas que hizo, no cayó 
en tierra ni una sola palabra acerca de todos 
los bienes que él prometió por boca de Moi- 
sés, su siervo. Sea con nosotros el Señor, 
Dios nuestro, así como fue con nuestros pa- 
dres y no nos desampare, ni deseche, sino 
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qu incline hacia sí nuestros corazones, para 
que andemos en todos sus caminos y guar- 
demos sus mandamientos, sus ceremonias y 
todas las leyes que dio a nuestros padres. 
SEstas mismas palabras que yo he orado de- 
lante del Señor estén presentes ante el Señor 
Dios nuestro, de día y de noche, para que 
cada día se muestre favorable a su siervo y a 
su pueblo Israel, para que reconozcan to- 
dos los pueblos de la tierra que el Señor, él 
mismo, es Dios, y que no hay otro fuera de 
él Sea también recto nuestro corazón con 
e Señor, Dios nuestro, para que caminemos 
según sus decretos y guardemos sus manda- 
mientos, así como hoy”. 


Número de bueyes y de ovejas que se 
sacrificaron en esta solemnidad 


Por lo cual, el rey y todo el pueblo con 
él sacrificaban víctimas delante del Señor. 
Degolló Salomón como sacrificios de co- 
munión que inmoló al Señor, veintidós mil 
bueyes y ciento veinte mil ovejas, y dedi- 
caron el templo del Señor el rey y los hijos 
de Israel. En aquel día consagró el rey el 
interior del atrio que estaba delante de la 
casa del Señor, porque ofreció allí holo- 
caustos, sacrificios y la grasa de los sacrifi- 
cios de comunión, por cuanto el altar de 
bronce, que estaba delante del Señor, era 
pequeño y no cabían en él los holocaustos, 
los sacrificios y la grasa de los sacrificios 
de comunión. Salomón, pues, hizo en 
aquel tiempo una fiesta solemne y todo 
Israel con él, congregado en gran número 
desde la entrada de Jamat hasta el río de 
Egipto, delante del Señor Dios nuestro por 
siete días y por otros siete días, esto es, por 
catorce días. 66El día octavo despidió al 
pueblo que, llenando de bendiciones al rey, 
se volvieron a sus tiendas alegres y placen- 
teros de corazón por todos los bienes que el 
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Señor había hecho a David, su siervo, y a 
Israel su pueblo. 


Dios aparece por segunda vez a 
Salomón: le promete la estabilidad 
del templo y la firmeza del trono 


¡Cuando Salomón acabó de construir 

la casa del Señor y el palacio real, y 
todo lo que había deseado y querido hacer, 
2se le apareció el Señor por segunda vez, 
como se le había aparecido en Gabaón. 3El 
Señor le dijo: “He oído tu oración y tu ple- 
garia que has hecho delante de mí; he san- 
tificado esta casa que has edificado, a fin de 
establecer en ella mi nombre para siempre; 
mis ojos y mi corazón estarán allí todos los 
días. *Tú, también, si andas en mi presen- 
cia, como anduvo tu padre, con sano y rec- 
to corazón, haces todas las cosas que te he 
mandado y guardas mis leyes y manda- 
mientos, Sestableceré el trono de tu reino 
sobre Israel para siempre, así como lo pro- 
metí a David tu padre, diciendo: “No falta- 
rá varón de tu linaje en el trono de Israel”. 
6Pero si se apartan ustedes y sus hijos de se- 
guirme, de observar mis mandamientos y 
mis ceremonias que les tengo prescritas; se 
desvían para dar culto a dioses ajenos y 
adorarlos, ?arrancaré a Israel de la superfi- 
cie de la tierra que les di y echaré lejos de 
mi presencia el templo que he consagrado a 
mi nombre; Israel vendrá a ser el escarnio y 
la fábula de todas las naciones. ¿Esta casa 
servirá para ejemplo; todo el que pase por 
ella quedará pasmado, silbará y dirá: “¿Por 
qué el Señor ha hecho así a esta tierra y a 
esta casa?” %Responderán: “Porque dejaron 
al Señor su Dios, que sacó a sus padres de la 
tierra de Egipto y se fueron tras los dioses 
ajenos, les adoraron y les dieron culto; por 
esto el Señor ha enviado todo este mal so- 


, 


bre ellos””. 


9 10 
Salomón ofrece a Jiram veinte ciudades 
y envía su armada a Ofir, que le 
trae gran cantidad de oro 


I10A] cabo de veinte años, después que 
Salomón había construido las dos casas, 
esto es, la casa del Señor y la casa del rey, 
¡como Jiram, rey de Tiro, había servido a 
Salomón con maderas de cedro y de abeto y 
cuanto oro había necesitado, Salomón dio a 
Jiram veinte ciudades en tierra de Galilea. 
2Salió Jiram de Tiro para ver las ciudades 
que le había dado Salomón y no le agrada- 
ron. Dijo: “¿Son éstas, hermano mío, las 
ciudades que me has dado? Las llamó 
“Tierra de Kabul'* hasta el día de hoy”. 14Ji- 
ram había enviado además al rey Salomón 
ciento veinte talentos de oro. ISÉsa es la 
suma* de lo que gastó el rey Salomón en la 
fábrica de la casa del Señor, de su casa y de 
Mil-1Ó, en los muros de Jerusalén, de Jasor, 
de Megidó y de Guézer. !SFaraón, el rey de 
Egipto, subió y tomó Guézer, le prendió 
fuego, pasó a cuchillo a los cananeos que 
habitaban en la ciudad y la dio en dote a su 
hija, la mujer de Salomón. '”Por tanto, 
Salomón reedificó Guézer, Bet Jorón de 
abajo, !SBaalat y Tamar en la tierra del de- 
sierto. 'Fortificó todos los pueblos que le 
pertenecían y estaban sin muros, las ciuda- 
des de los carros, las ciudades de la gente de 
a caballo, y cuanto le pareció construir en 
Jerusalén, en el Líbano y en todas las tierras 
de su dominio. Todo el pueblo que había 
quedado de los amorreos, de los hititas, de 
los perezeos, de los jiveos y de los jebuseos 
que no son de los hijos de Israel; 2!los hijos 
de estos que habían quedado en la tierra a 
quienes los hijos de Israel no habían podido 
exterminar, Salomón los hizo tributarios 
hasta el día de hoy. 22Pero Salomón no per- 
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mitió que ninguno de los hijos de Israel sir- 
viese, sino que eran hombres de guerra, sus 
ministros oficiales, capitanes y comandan- 
tes de los carros y de la caballería. Había 
quinientos cincuenta caudillos que eran su- 
perintendentes de todas las obras de Sa- 
lomón, los cuales mandaban a un gran nú- 
mero de subalternos y dirigían las obras 
señaladas. La hija de Faraón subió de la 
ciudad de David a su palacio que le había 
edificado Salomón; entonces edificó a Mil- 
ló. 250Ofrecía también Salomón, tres veces 
cada año, holocaustos y sacrificios de co- 
munión sobre el altar que había edificado al 
Señor y quemaba incienso delante del 
Señor y el templo fue acabado. Hizo tam- 
bién el rey Salomón construir naves para 
una armada en Esyón Guéber, que está cer- 
ca de Elat, en la ribera del mar Rojo, en tie- 
rra de Edom. 2Envió Jiram a esta flota sus 
siervos, hombres inteligentes en la náutica 
y prácticos del mar, con los siervos de 
Salomón, *Llegaron a Ofir, tomaron de allí 
cuatrocientos veinte talentos de oro y los 
trajeron al rey Salomón. 


La reina de Sabá viene a ver 
al rey Salomón, admira su sabiduría y 

magnificencia y le hace grandes presentes 
1 () ¡La reina de Sabá había oído la 

fama de Salomón en el nombre del 
Señor y vino a probarle con enigmas. 2Entró 
en Jerusalén con un grande y rico acompa- 
ñamiento, con camellos cargados de aro- 
mas, de oro sin cuento y piedras preciosas, 
se presentó al rey Salomón y le propuso 
todo lo que tenía en su corazón. 3Salomón le 
declaró todas las cosas que le había pro- 


puesto; no hubo cuestión alguna que se pu- 
diese encubrir al rey y a la que no le respon- 


9 13: Tierra arenosa. 15: El hebreo: Ésta es la causa del tributo que hizo subir. 
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diese. “Viendo, pues, la reina de Sabá toda la 

sabiduría de Salomón y la casa que había la- 

brado, los manjares de su mesa, las habita- 

ciones de sus criados, las varias clases de 

sus ministros, sus vestidos, los maestresalas 

y los holocaustos que ofrecía en la casa del 

Señor, estaba como fuera de sí; $y dijo al 

rey: “Verdaderas son las cosas que yo había 

oído en mi tierra ?acerca de tus palabras y de 

tusabiduría; no daba crédito a los que me lo 

contaban hasta que yo misma he venido y lo 
he visto por mis ojos; he hallado por expe- 

riencia que no me han dicho la mitad; mayor 
es tu sabiduría y tus obras que la fama que 
he oído. 8Dichosas tus gentes y dichosos los 

que te sirven, que están siempre delante de 
tiy oyen tu sabiduría. “Bendito sea el Señor 
tu Dios a quien has complacido y te ha pues- 
to sobre el trono de Israel, porque el Señor 
amó siempre a Israel y te hizo rey para que 
reinaras con equidad y con justicia”. Dio, 
pues, al rey ciento veinte talentos de oro y 
una cantidad muy grande de aromas y de 
piedras preciosas; jamás se trajeron después 
tantos aromas como los que dio la reina de 
Sabá al rey Salomón. !1! Además de esto, la 
flota de Jiram que traía oro de Ofir, trajo 
también de Ofir muchísima madera de cino* 
y piedras preciosas. !2El rey hizo de los ma- 
deros de cino las balaustradas de la casa del 
Señor y de la casa real, y laúdes y liras para 
los cantores; no se volvió a traer jamás se- 
mejante madera de cino ni se ha visto hasta 
el día de hoy. !3El rey Salomón dio a la rei- 
na de Sabá todo lo que ella quiso y le pidió, 
sin contar los presentes que, por iniciativa 
propia, le hizo con magnificencia real. Ella 
se volvió y partió para su tierra con sus cria- 
dos. El peso de oro que se traía a Salomón 
todos los años era de seiscientos sesenta y 
seis talentos de oro, !sin contar lo que le 


10 11: Difícil de precisar. 16: Escudos. 
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traían los recaudadores de los tributos, los 
negociantes, todos los que vendían por me- 
nor, todos los reyes de Arabia y los gober- 
nadores de la tierra. 1SHizo también el rey 
Salomón doscientos paveses* de oro finísi- 
mo; dio seiscientos siclos de oro para las 
planchas de cada pavés. 17El rey puso tres- 
cientas rodelas de oro de ley (trescientas mi- 
nas de oro cubrían cada rodela) en la casa 
del bosque del Líbano. !SHizo también el 
rey Salomón un gran trono de marfil y lo 
guarneció de oro muy puro. !%Tenía seis gra- 
das y la parte superior era redonda por el 
respaldo; dos brazos, uno de un lado y otro 
de otro sostenían el asiento; había dos leo- 
nes cerca de cada brazo. Había doce leon- 
cillos sobre las seis gradas, a uno y otro 
lado; no fue hecha obra semejante en ningún 
otro reino. ?!Todas las copas en que bebía el 
rey Salomón eran también de oro y toda la 
vajilla de la casa del bosque del Líbano era 
de oro purísimo; no había plata, pues no se 
le daba ningún valor en tiempo de Salomón, 
2porque la flota del rey iba por mar, con la 
flota de Jiram, una vez cada tres años a 
Tarsis, a traer de allí oro, plata, colmillos de 
elefantes, monas y pavos reales. 3Sobre- 
salió el rey Salomón sobre todos los reyes 
de la tierra en riquezas y sabiduría. Todo el 
mundo deseaba ver la cara del rey Salomón 
para oír la sabiduría que Dios había puesto 
en su corazón. Cada uno le llevaba todos 
los años sus presentes, vasos de plata y de 
oro, vestidos y armas para pelear, también 
aromas, caballos y mulos. ?4Juntó Salomón 
carros y gente de a caballo y tuvo mil cua- 
trocientos carros y doce mil de a caballo y 
los distribuyó en las ciudades fortificadas y 

en Jerusalén, cerca del rey. "Hizo que fuese 

tan abundante en Jerusalén la plata como las 

piedras e hizo tan común el cedro como los 
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cabrahigos que nacen en los campos. Los 
caballos para Salomón procedían de Egipto 
y de Cilicia. Porque los negociantes del rey, 
los compraban en Cilicia a un precio con- 
certado. WSalía de Egipto un tiro de cuatro 
caballos por seiscientos siclos de plata, y 
cada caballo por ciento cincuenta. Así, ven- 
dían sus caballos todos los reyes de los hiti- 
tas y de Aram*. 
Salomón se deja llevar por las mujeres 
extranjeras y adora sus ídolos 
11 ¡El rey Salomón amó apasionada- 
mente a muchas mujeres extranjeras; 
también a la hija de Faraón y a las mujeres de 
Moab, de Ammón, de Edom, de Sidón y de 
los hititas; 2de las naciones sobre las que dijo 
el Señor a los hijos de Israel: “No tomarán sus 
mujeres, ni ellos tomarán las de ustedes, por- 
que certísimamente trastornarán su corazón 
para que sigan sus dioses”. A éstas, pues, se 
unió Salomón con ardentísimo amor. 3Tuvo 
setecientas mujeres que eran como reinas y 
trescientas concubinas y las mujeres pervir- 
tieron su corazón. “Cuando él era ya anciano, 
se depravó su corazón por las mujeres hasta 
seguir los dioses ajenos; su corazón no era 
perfecto con el Señor, su Dios, como el cora- 
zÓn de David su padre. “Salomón daba culto a 
Astarté, diosa de los sidonios, y a Milkom, 
ídolo de los ammonitas. Salomón hizo lo que 
no agradaba al Señor y no perseveró en seguir 
al Señor como David su padre. "En aquel 
tiempo edificó Salomón un templo a Kemós, 
ídolo de Moab, en el monte que hay enfrente 
de Jerusalén, y a Milkom, ídolo de los hijos 
de Ammón. *De este modo hizo con todas sus 
mujeres extranjeras que quemaban inciensos 
y sacrificaban a sus dioses. 
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El Señor le despierta tres enemigos muy 
poderosos y promete a Jeroboam, 
por medio del profeta Ajías, el 
reino de las diez tribus 


9El Señor se indignó contra Salomón, por 
cuanto su corazón se había apartado del 
Señor, Dios de Israel, que se le había apare- 
cido dos veces 'y le había mandado que no 
siguiera los dioses ajenos, y no guardó lo que 
el Señor le mandó. !'Dijo, pues, el Señor a 
Salomón: “Por cuanto has hecho esto y no 
has guardado mi alianza y los mandamien- 
tos que yo te di, voy a desmembrar tu reino 
y lo entregaré a tu siervo. !?Pero no lo haré 
en tus días por amor de David, tu padre; lo 
desmembraré de la mano de tu hijo. 13No le 
quitaré todo el reino, sino que daré una tribu 
a tu hijo por amor de David, tu padre, y de 
Jerusalén que he escogido”. !4Suscitó el 
Señor por enemigo de Salomón a Hadad, 
edomita, del linaje real, que estaba en 
Edom. Cuando David se hallaba en Edom 
y fue Joab, general de sus tropas, a dar se- 
pultura a los que habían sido muertos, pasó 
a cuchillo a todos los varones de Edom, 
lépor cuanto Joab y todo Israel se detuvo 
allí seis meses hasta que acabó con todos 
los varones de Edom. '"Huyó el mismo 
Hadad y en su compañía los edomitas cria- 
dos de su padre, con el fin de retirarse a 
Egipto; Hadad era un mozo de poca edad. 
I8Salieron de Madián, vinieron a Farán y to- 
maron consigo gentes de Farán; entraron en 
Egipto y se presentaron al Faraón, rey de 
Egipto, el cual le dio casa, le concedió ali- 
mentos y le adjudicó tierras. 1%Hadad se 
congració mucho con Faraón, en tal modo 
que lo casó con una hermana carnal de la rei- 
na Tajfenés, su mujer. De esta hermana de 


29: El hebreo: Asf para todos los reyes de hititas y para los reyes de Aram, por manos de restos salieron caballos. 
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Tajfenés tuvo un hijo llamado Guenubat; 
Talfenés lo crió en la casa de Faraón y 
Guenubat se criaba en el palacio del Faraón 
con los hijos del rey. ?!Cuando oyó Hadad 
en Egipto que David había dormido con sus 
padres y que había muerto Joab, general de 
sus tropas, dijo al Faraón: “Déjame que 
vaya a mi tierra”. 22Faraón le dijo: “¿Pues 
qué te falta en mi casa para pensar en irte a 
tu tierra?” Él le respondió: “Nada, pero te 
ruego que me dejes ir”. 

3Suscitó también Dios por enemigo de 
Salomón a Rezón, hijo de Elyadá, que había 
huido de Hadadézer, rey de Sobá, su señor. 
WJuntó gente contra él y se hizo capitán de 
ladrones cuando David los perseguía para 
matarlos; ellos se retiraron a Damasco y ha- 
bitaron allí; a Rezón le hicieron rey en Da- 
masco. ?5Fue enemigo de Israel todos los 
días de Salomón; Éste es el mal que hizo 
Hadad y el odio contra Israel; él reinó en 
Aram*, 

“También Jeroboam, hijo de Nebat, 
efraimita de Seredá, siervo de Salomón, 
cuya madre llamada Seruá era viuda, se su- 
blevó contra el rey. 2"La causa de haberse le- 
vantado contra él es ésta: Salomón labraba 
Mil-ló y terraplenaba la hondura de la ciu- 
dad de David su padre. ?8Jeroboam era un 
hombre esforzado y de valía; viendo Sa- 
lomón que era un joven de buena índole y 
habilidad, le había dado la superintendencia 
de los tributos de toda la casa de José. 
Ocurrió, pues, en aquel tiempo que salió 
Jeroboam de Jerusalén y el profeta Ajías, si- 
lonita, cubierto con un manto nuevo le halló 
en el camino y estaban los dos solos en el 
campo. “Ajías tomó el manto nuevo con 
que estaba cubierto, lo rasgó en doce peda- 
zos 3ly dijo a Jeroboam: “Toma para ti diez 
pedazos, porque esto es lo que dice el Señor 
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Dios de Israel: “He aquí que yo voy a dividir 
el reino en manos de Salomón y te daré diez 
tribus. 32A €l le quedará una tribu por amor 
a mi siervo David y a la ciudad de Jerusalén 
que yo he escogido entre todas las tribus de 
Israel. 3Porque me ha dejado y ha adorado 
a Astarté, diosa de los sidonios, a Kemós, 
dios de Moab, y a Milkom, dios de los hijos 
de Ammón; porque no ha andado en mis ca- 
minos para cumplir lo que es justo delante 
de mí y mis preceptos y leyes como David 
su padre. 34No quitaré yo el reino de su 
mano, sino que le dejaré que gobierne todo 
el tiempo de su vida, por amor a David mi 
siervo, que escogí, el cual guardó mis man- 
damientos y mis preceptos. 35Pero quitaré el 
reino de mano de su hijo y te daré diez tri- 
bus; 364 su hijo le daré una tribu, para que 
quede siempre una lámpara a David mi sier- 
vo en la ciudad de Jerusalén, que he escogi- 
do para que estuviese allí mi nombre. 37A ti 
te tomaré y reinarás sobre todos los que de- 
sea tu alma, serás rey sobre Israel. 38Si escu- 
chas, pues, todas las cosas que te mande y 
andas en mis caminos, y haces lo que es rec- 
to delante de mí, guardando mis manda- 
mientos y mis preceptos, como lo hizo 
David mi siervo, estaré contigo y te edifica- 
ré una casa estable como edifiqué una casa 
a David y te entregaré Israel. Afligiré el li- 
naje de David por esto pero no para siem- 
pre””. “Salomón quiso hacer matar a Jero- 
boam, pero él huyó a Egipto y se refugió en 
casa de Sosaq, rey de Egipto, y estuvo en 
Egipto hasta la muerte de Salomón. 


Muere Salomón y le sucede 
su hijo Roboam 


41El resto de las acciones de Salomón y 
todas las cosas que hizo y su sabiduría, está 


11 25: La segunda parte de este versículo tal vez está desplazado; tendría más sentido después del v. 22. 
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escrito en el libro de los anales del reinado 
de Salomón. El tiempo que reinó Salomón 
en Jerusalén sobre todo Israel fue de cua- 
renta años. “Durmió Salomón con sus pa- 
dres y fue sepultado en la ciudad de David, 
su padre. Reinó en su lugar Roboam, su 
hijo. 


Roboam da lugar a la separación de las 
diez tribus, las que establecen 
por rey a Jeroboam 


1 2 ¡Roboam vino a Siquem, porque allí 

se había congregado todo Israel 
para proclamarle rey. ?Cuando Jeroboam, 
hijo de Nebat, que estaba aún en Egipto, fu- 
gitivo de la presencia del rey Salomón, tuvo 
noticia de su muerte, se volvió de Egipto. 
3Enviaron a llamarle y vino, pues, Jeroboam 
y toda la multitud de Israel; y hablaron a 
Roboam diciendo: “Tu padre nos impuso 
un yugo muy duro, ahora tú suaviza un poco 
la extrema dureza del gobierno de tu padre 
y del pesadísimo yugo que puso sobre noso- 
tros y te serviremos”. 5Él les respondió: 
“Márchense y dentro de tres días vuelvan a 
verme”. Después de retirarse el pueblo, 
tuvo su consejo el rey Roboam con los an- 
cianos que estaban cerca de Salomón, su pa- 
dre, cuando vivía, y les dijo: “¿Qué consejo 
me dan para que responda yo a este pue- 
blo?” ?Ellos le dijeron: “Si escuchas hoy a 
este pueblo, te acomodas a él, condescien- 
des con lo que piden y les hablas palabras 
suaves, serán tus siervos para siempre”. sÉl 
abandonó el consejo que le habían dado los 
ancianos y consultó a los jóvenes que se ha- 
bían criado con él y estaban a su lado y les 
dijo: “¿Qué consejo me dan para responder 
a este pueblo que me ha dicho: “Alívianos 
un poco el yugo que puso tu padre sobre no- 
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sotros”?” "Le respondieron los jóvenes que 
se habían criado con él: “De este modo res- 
ponderás a este pueblo que te ha hablado di- 
ciendo: “Tu padre puso sobre nosotros un 
yugo pesado, alívianoslo tú”. De este modo 
les responderás: “El menor de mis dedos es 
más grueso que el espinazo de mi padre. "Si 
mi padre puso sobre ustedes un yugo pesa- 
do, yo añadiré aún más a su yugo: mi padre 
les azotó con varas, yo les azotaré con es- 
corpiones””. 12Vino, pues, Jeroboam y todo 
el pueblo a Roboam el día tercero, en con- 
formidad a lo que el rey había ordenado, di- 
ciendo. Vuelvan a verme dentro de tres días. 
Respondió el rey al pueblo con dureza, de- 
jado el consejo que le habían dado los an- 
cianos, !4y les habló según el consejo de los 
jóvenes diciendo: “Mi padre puso un yugo 
pesado sobre ustedes; yo añadiré aún más a 
su yugo: mi padre les azotó con varas, yo les 
azotaré con escorpiones”. 15No dio oídos el 
rey al pueblo, por cuanto el Señor se había 
apartado de él, a fin de cumplir la palabra 
que había pronunciado por medio de Ajías, 
silonita, a Jeroboam, hijo de Nebat. !éVien- 
do, pues, el pueblo que no le había querido 
oír el rey, le respondió diciendo: “¿Qué par- 
te tenemos nosotros con David? ¿Qué he- 
rencia en el hijo de Jesé? Vete a tus tiendas, 
Israel, y tú, David, cuida ahora de tu casa”. 
Se retiró Israel a sus tiendas. "Reinó Ro- 
boam sobre todos los hijos de Israel que mo- 
raban en las ciudades de Judá. !8Envió, pues, 
el rey Roboam a Adoram, que era el recau- 
dador de los tributos y le apedreó todo Israel 
y murió. El rey Roboam subió apresurado 
en su carro* y huyó a Jerusalén. !*Israel se 
separó de la casa de David hasta el día de 
hoy. 

2%Acaeció que, cuando oyó todo Israel 
que había vuelto Jeroboam, congregados en 


12 18: El hebreo: Y el rey tomó aliento para subir en un carro. 
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cortes le enviaron a llamar y le aclamaron 
rey, sobre todo Israel; no hubo uno que si- 
guiera a la casa de David sino sólo la tribu 
de Judá. 2! Vino, pues, Roboam a Jerusalén y 
juntó toda la casa de Judá y la tribu de 
Benjamín, ciento ochenta mil hombres es- 
cogidos de guerra, para pelear contra la casa 
de Israel y reducir el reino a la obediencia de 
Roboam, hijo de Salomón. ??Pero el Señor 
habló a Semaías, hombre de Dios, diciendo: 
»Habla a Roboam, hijo de Salomón rey de 
Judá, y toda la casa de Judá y de Benjamín, 
y alos otros del pueblo, diciendo: 2“Esto 
dice el Señor: no subirán ni pelearán contra 
sus hermanos los hijos de Israel; vuélvase 
cada uno a su casa, porque yo soy el que he 
hecho esto”. Oyeron las palabras del Señor 
yse volvieron de su campaña, como el Se- 
ñor se lo había mandado. ?5Jeroboam ree- 
dificó Siquem, en el monte de Efraím, y ha- 
bitó allí. Salió de allí, y fortificó Penuel. 


Jeroboam, por apartar al pueblo de que 
acudiese a Jerusalén, hace fundir dos 
becerros y da ocasión al pueblo 
para que idolatre 


“Dijo Jeroboam en su corazón: “Ahora 
se volverá el reino a la casa de David, ?"si 
este pueblo sube a Jerusalén a ofrecer sacri- 
ficios en la casa del Señor; se tornará el co- 
razón de este pueblo a Roboam su señor, rey 
de Judá, me matarán a mí y se volverán a 
él”. 2Después de haberlo pensado mucho, 
hizo dos becerros de oro y dijo al pueblo: 
“No quieran en adelante subir a Jerusalén: 
Aquí tienes, Israel, tus dioses que te sacaron 
de la tierra de Egipto”. Puso uno en Betel 
y el otro en Dan. Este hecho fue ocasión 
de pecado, porque el pueblo iba hasta Dan a 
adorar el becerro. 3!Hizo también templos 
en los altos y puso por sacerdotes a los últi- 
mos del pueblo, que no eran del linaje de 
Leví. Estableció un día de fiesta en el mes 
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octavo, el día quince del mes, a semejanza 
de la solemnidad que se celebraba en Judá. 
Subió al altar e hizo lo mismo en Betel, para 
ofrecer sacrificios a los becerros que había 
fabricado; en Betel estableció sacerdotes en 
los altos que había hecho. 33Subió al altar 
que había erigido en Betel el día quince del 
mes octavo, que había inventado según su 
capricho, e instituyó un día solemne para los 
hijos de Israel y subió al altar para ofrecer el 
incienso. 


El profeta anuncia a Jeroboam que los 
sacerdotes de los altos serán degollados 
1 3 ¡He aquí que un hombre de Dios, 

por mandato del Señor, vino de 
Judá a Betel, cuando Jeroboam estaba sobre 
el altar y echaba el incienso. 2De parte del 
Señor gritó contra el altar diciendo: “Sabe 
que nacerá un hijo en la casa de David que 
se llamará Josías; hará degollar sobre ti los 
sacerdotes de los altos que ahora queman 
sobre ti inciensos y sobre ti hará él quemar 
huesos de hombres”. 3Dio en aquel día una 
señal diciendo: “Ésta será la señal de que ha 
hablado el Señor: que el altar se va a partir 
y se derramará la ceniza que está sobre él”. 
4Cuando el rey oyó las palabras del hombre 
de Dios que había dicho en alta voz contra 
el altar en Betel, extendió su mano desde el 
altar diciendo: “Préndanle”. Se le secó la 
mano que había extendido contra él y no la 
pudo retirar hacia sí. 5El altar se partió y 
también se derramó la ceniza del altar, con- 
forme a la señal que el hombre de Dios ha- 
bía anunciado en nombre del Señor. $Dijo el 
rey al hombre de Dios: “Ruega al Señor 
Dios tuyo y haz oración por mí para que me 
sea restituido el uso de mi mano”. El hom- 
bre de Dios hizo oración al Señor y el rey re- 
cobró su mano y se le quedó tan sana como 
había estado antes. "El rey dijo al hombre de 
Dios: “Ven a comer conmigo en mi casa y 
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yo te daré regalos”. 2El hombre de Dios res- 
pondió al rey: “Aunque me des la mitad de 
tu casa, no iré contigo, ni comeré pan ni be- 
beré agua en este lugar, 9porque así me fue 
mandado de parte del Señor que me dio esta 
orden: “No comerás pan, ni beberás agua, ni 
te volverás por el camino por donde vinis- 
te””. 10Se fue, pues, por otro camino y no 
volvió por el mismo por donde había ido a 
Betel. "'Habitaba en Betel un profeta ancia- 
no a quien vinieron y le contaron sus hijos 
todas las cosas que había hecho el hombre 
de Dios aquel día en Betel; refirieron a su 
padre las palabras que había dicho el rey. 
12Su padre les dijo: “¿Por qué camino se 
fue?” Sus hijos le mostraron el camino por 
donde se había vuelto el hombre de Dios 
que había venido de Judá. !3Dijo a sus hijos: 
“Aparéjenme el asno”. Ellos lo aparejaron; 
montó sobre él !*y fue en busca del hombre 
de Dios; lo halló sentado debajo de un tere- 
binto y le dijo: “¿Eres tú el hombre de Dios 
que has venido de Judá?” Respondió: “Yo 
soy”. !SÉl le dijo: “Ven conmigo a casa para 
comer pan”. !6Él respondió: “Yo no puedo 
volver ni ir contigo, ni comeré pan ni bebe- 
ré agua en este lugar, '?porque el Señor con 
su palabra me ordenó: “No comerás pan ni 
beberás agua allí ni volverás por el camino 
por donde vayas””. 18Aquél le dijo: “Yo tam- 
bién soy profeta como tú; un ángel me ha 
hablado en nombre del Señor diciendo: 
“Hazle volver contigo a tu casa para que 
coma pan y beba agua””. Le engañó !*y se lo 
llevó consigo: comió, pues, pan en su casa y 
bebió agua. 


Cuando se volvía por fin a su casa 
envía Dios un león que le mata 


20Cuando estaban sentados a la mesa, ha- 
bló el Señor al profeta que le había hecho 
volver 21y exclamó y dijo al hombre de Dios 
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que había venido de Judá: “Esto dice el 
Señor: “Porque no has sido obediente a la 
palabra del Señor, no has guardado el man- 
damiento que te dio el Señor Dios tuyo, y 
te has vuelto y has comido pan y bebido 
agua en el lugar en que te mandó que no co- 
mieses pan ni bebieses agua, no será enterra- 
do tu cadáver en el sepulcro de tus padres”. 
Después que comió y bebió, aparejó su 
asno para el profeta que había hecho volver. 
Partió éste, lo encontró un león en el ca- 
mino y lo mató; su cadáver quedó tendido 
en el camino: el asno estaba parado junto a 
él y el león se detuvo cerca del cadáver. 
25Unos hombres que pasaban vieron el ca- 
dáver tendido en el camino y el león que es- 
taba junto al cadáver. Fueron y lo divulga- 
ron en la ciudad en que moraba aquel 
profeta anciano. 26A1 oírlo aquel profeta que 
le había hecho volver del camino, dijo: “El 
hombre de Dios desobedeció a la palabra 
del Señor y el Señor lo entregó a un león 
que le despedazó y mató conforme a la pa- 
labra que el Señor le habló”. 27Dijo a sus hi- 
jos: “Aparéjenme el asno”. Ellos se lo apa- 
rejaron; 28él salió y halló su cadáver tendido 
en el camino y el asno y el león que estaban 
junto al cadáver; el león no había tocado el 
cadáver ni dañado al asno. ?22%Tomó pues, el 
profeta el cadáver del hombre de Dios y lo 
cargó sobre el asno, volviéndose; lo llevó a 
la ciudad del profeta anciano para llorarle. 
J0Puso el cadáver en su sepulcro y le llora- 
ron diciendo: “¡Ay, ay, hermano mío!” 
31Después de haberle llorado, dijo a sus hi- 
jos: “Cuando yo muera entiérrenme en el se- 
pulcro en que ha sido enterrado el hombre 
de Dios; pongan mis huesos junto a sus hue- 
sos. 32Porque ciertamente se cumplirá la pa- 
labra que anunció de parte del Señor contra 
el altar que está en Betel y contra todos los 
templos de los altos que hay en las ciudades 
de Samaría”. 33Después de estos hechos no 
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gconvirtió Jeroboam de su malísima vida, 
sino por el contrario hizo sacerdotes de los 
dios a los ínfimos del pueblo; todo aquel 
que quería henchía su mano* y era hecho 
goerdote de los altos. Por esta causa pecó 
casa de Jeroboam y fue destruida y exter- 
| ninada de la superficie de la tierra. 


la mujer de Jeroboam consulta al profeta 
Ajías sobre la enfermedad de su hijo. El 
profeta le anuncia la muerte del hijo 
y el exterminio de toda su familia 

| Á ¡En aquel tiempo enfermó Abías, 

hijo de Jeroboam. ?Dijo Jeroboam a 
yumujer: “Ve y cambia de vestido para que 
conozcan que eres la mujer de Jeroboam: 
vaSilo en donde está Ajías, profeta, el que 
me anunció que había de reinar sobre este 
pueblo. Toma también en tu mano diez pa- 
res, una torta y una orza de miel; vete a él 
porque él te dirá lo que ha de ocurrir a este 
muchacho”. ¿La mujer de Jeroboam lo hizo 
como se le había dicho; se levantó, partió a 
Silo y llegó a casa de Ajías. Él no podía ver 
porque se le habían oscurecido los ojos por 
h vejez. 5Pero el Señor dijo a Ajías: “Ahí 
tienes a la mujer de Jeroboam que entra a 
consultarte sobre su hijo que está enfermo: 
esto y esto le dirás”. Entrando, pues, ella y 
disimulando ser la que era Soyó Ajías el rui- 
do de sus pies cuando entraba por la puerta 
ydijo: “Entra mujer de Jeroboam, ¿por qué 
Íinges ser otra? Yo soy enviado a ti para dar- 
e una mala noticia. 7Ve y di a Jeroboam: 
Esto dice el Señor, Dios de Israel: Por 
" cuanto te ensalcé de en medio del pueblo y 
e puse por caudillo sobre mi pueblo Israel, 
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8dividí el reino de la casa de David y te lo di, 
y tú no fuiste como mi siervo David que 
guardó mis mandamientos y me siguió de 
todo corazón haciendo lo que era agradable 
a mis ojos, 9sino que has hecho más mal que 
todos cuantos hubo antes de ti y te hiciste 
dioses ajenos y de fundición para provocar- 
me a enojo y me has despreciado; '“mira que 
yo acarrearé males sobre la casa de Jero- 
boam y destruiré de la casa de Jeroboam 
hasta los perros*; lo encerrado y lo postre- 
ro* en Israel, barreré los residuos de la casa 
de Jeroboam como suele barrerse el estiér- 
col hasta que no queda rastro. !!Los de la 
casa de Jeroboam que mueran en la ciudad 
serán comidos por los perros y los que mue- 
ran en el campo, serán devorados por las 
aves del cielo, porque el Señor ha hablado”. 
12Tú, pues, levántate y vete a tu casa; en el 
momento mismo en que entren tus pies en la 
ciudad morirá el muchacho, !3le llorará todo 
Israel y lo enterrará, porque sólo éste, de la 
casa de Jeroboam, será puesto en sepulcro, 
por cuanto ha hallado en él algo bueno el 
Señor, Dios de Israel, entre los de la casa de 
Jeroboam. '*El Señor se ha escogido un rey 
sobre Israel que arruinará la casa de Je- 
roboam en este día y en este tiempo. !5El 
Señor Dios agitará a Israel como suele mo- 
verse la caña en las aguas y arrancará a 
Israel de esta buena tierra que dio a sus pa- 
dres y los aventará a la otra parte del río, por 
cuanto se consagraron bosques para irritar al 
Señor. !SEl Señor entregará a Israel por los 
pecados de Jeroboam, que pecó e hizo pecar 
a Israel”. 17Se levantó, pues, la mujer de 
Jeroboam, se fue y vino a Tirsá; cuando ella 
puso el pie en el umbral de la casa murió el 


13 33: Puede admitir dos significados: o bien que quien deseaba ser sacerdote traía su ofrenda vestido con 
las insignias sacerdotales, o bien daba presentes para conseguir el sacerdocio. 

14 10a: La palabra mastín, perro de ganado, es hebrea, y significa: el que mea contra la pared, otros lo tra- 
ducen por los varones. 10b: Lo que se guarda y lo que se abandona. 
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muchacho !83y lo sepultaron. Le lloró todo 
Israel, conforme a la palabra que habló el 
Señor por boca de su siervo el profeta Ajías. 


Muere Jeroboam y le sucede 
su hijo Nadab 


19E] resto de los hechos de Jeroboam, las 
guerras que hizo y cómo reinó, está escrito 
en el libro de los Anales de los reyes de 
Israel. El tiempo que reinó Jeroboam fue- 
ron veintidós años y durmió con sus padres. 
Reinó en su lugar Nadab, su hijo. ?!Roboam, 
hijo de Salomón, reinó en Judá. Cuarenta y 
un años tenía Roboam cuando comenzó a 
reinar: diecisiete años reinó en Jerusalén, 
ciudad que escogió el Señor entre todas las 
tribus de Israel para poner allí su nombre. 
Su madre se llamaba Naamá y era ammoni- 
ta. Judá hizo el mal delante del Señor y le 
irritaron más que lo habían hecho sus padres 
con los pecados que ellos cometieron. 2Por- 
que ellos mismos se erigieron también alta- 
res, estatuas y bosques sobre todo collado 
alto y debajo de todo árbol frondoso. ?*Hubo 
también en la tierra hombres afeminados y 
cometieron todos las abominaciones de las 
gentes que el Señor había destruido delante 
de los hijos de Israel. 


Sosad, rey de Egipto, saquea la casa 
del Señor en Jerusalén 


25El año quinto del reinado de Roboam, 
vino Sosaq, rey de Egipto a Jerusalén ?6y se 
llevó los tesoros de la casa del Señor y los 
tesoros del rey; lo saqueó todo y asimismo 
los escudos de oro que había hecho Sa- 
lomón. 27En lugar de éstos hizo el rey 
Roboam escudos de bronce y los puso en 
mano de los capitanes de guardias* y de los 
que hacían centinela a la puerta de palacio. 
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23Cuando el rey entraba en la casa del Señor, 
los llevaban los que tenían cargo de ir de- 
lante y después los volvían a poner en la ar- 
mería de la guardia. 


Muere Roboam y le sucede 
su hijo Abiyyam 


29El resto de las acciones de Roboam y 
todo lo que hizo, está escrito en el libro de 
los Anales de los reyes de Judá. *Hubo 
siempe guerra entre Roboam y Jeroboam. 
31Durmió Roboam con sus padres y fue en- 
terrado con ellos en la ciudad de David; el 
nombre de su madre fue Naamá, y era am- 
monita. Reinó en su lugar Abiyyam, su hijo, 


Al impío Abiyyam, rey de Judá, sucede 
Asá, su hijo: éste limpia la tierra de 
las abominaciones de la idolatría 
1 5 ¡El año décimo octavo del reino de 

Jeroboam, hijo de Nebat, reinó Abiy- 
yam sobre Judá. ?Tres años reinó en Je- 
rusalén; el nombre de su madre era Maaká, 
hija de Absalón. 3Anduvo en todos los pe- 
cados que su padre había hecho antes de él; 
su corazón no era perfecto con el Señor su 
Dios, como el corazón de David su padre. 
4Pero por amor de David le dio el Señor su 
Dios una lámpara* en Jerusalén, concedién- 
dole un hijo que le sucediese y restablecie- 
se a Jerusalén, $por cuanto David había he- 
cho lo que era recto en los ojos del Señor y 
no se había desviado un punto de cuanto le 
había mandado todos los días de su vida, 
salvo lo que pasó con Urías, hitita. £No obs- 
tante hubo guerra entre Roboam y Jero- 
boam todos los días de la vida de aquél. 7El 
resto de las acciones de Abiyyam y todo lo 
que hizo ¿no está escrito en el libro de los 


27: Esto es lo que explica la palabra hebrea y por esto se llamarían escuderos. 
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Anales de los reyes de Judá? Hubo una ba- 
talla entre Abiyyam y Jeroboam. ¿Durmió 
Abiyyam con sus padres y lo sepultaron en 
hciudad de David. Reinó en su lugar Asá, 
su hijo. 

El año vigésimo de Jeroboam rey de 
| fsael, reinó Asá rey de Judá. "Reinó en 
Jerusalén cuarenta y un años. El nombre de 
sumadre* era Maaká, hija de Absalón. 1! Asá 
hizo lo que era bueno delante del Señor, 
como David su padre. !2Quitó los hombres 
aAeminados de la tierra y la limpió de todas 
lasinmundicias de los ídolos fabricados por 
sus padres. !3 Además de esto echó de sí a su 
madre* Maaká, para que no fuese sacerdoti- 
sien los sacrificios de Príapo y en el bosque 
que le había consagrado; arruinó su caverna, 
hizo pedazos el obscenísimo ídolo y lo que- 
mó en el torrente de Cedrón. !*Pero no quitó 
los altos. Sin embargo el corazón de Asá fue 
perfecto con el Señor toda su vida; !5metió 
en la casa del Señor lo que su padre había 
consagrado y ofrecido, plata, oro y vasos. 


Coligado Asá con Ben Hadad, 
rey de Aram, hace guerra 
a Basá, rey de Israel 


¡Hubo guerra entre Asá y Basá, rey de 
Israel, mientras ellos vivieron. !"Subió Basá, 
rey de Israel a Judá y fortificó Ramá para 
que no pudiese salir ni entrar ninguno del 
partido de Asá, rey de Judá. !$Asá tomó toda 
la plata y oro que había quedado en los te- 
soros de la casa del rey, lo puso en manos de 
sus criados y lo envió a Ben Hadad, hijo de 
Tabrimmón, hijo de Jezyón, rey de Aram, 
que moraba en Damasco diciendo: !*So- 
mos aliados tú y yo, como mi padre y tu pa- 
dre; por eso te he enviado esos presentes de 
plata y oro. Te pido que vengas y rompas la 
alianza que tienes hecha con Basá, rey de 
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Israel, para que se aparte de mí”. %Condes- 
cendiendo Ben Hadad con el rey Asá, envió 
los generales de su ejército a las ciudades de 
Israel y tomaron lyyón, Dan, Abel —asa de 
Maaká- y todo el Kinerot*, esto es, todo el 
territorio de Neftalí. ¡Cuando lo oyó Basá 
dejó de fortificar a Ramá y se volvió a Tirsá. 
2El rey Asá despachó mensajeros por todo 
Judá para que dijesen: “Ninguno quede ex- 
ceptuado”. Tomaron las piedras de Ramá y 
las maderas que había empleado Basá para 
fortificarla y con ello el rey Asá fortificó 
Gueba de Benjamín y Mispá. 


Al rey Asá sucede su hijo Josafat 


23El resto de los hechos de Asá, todas sus 
empresas de valor, todo lo que hizo y las 
ciudades que fortificó, ¿no está escrito en el 
libro de los Anales de los reyes de Judá? En 
el tiempo de su vejez enfermó de los pies. 
24Durmió con sus padres y fue sepultado 
con ellos en la ciudad de David su padre. 
Reinó Josafat, su hijo, en su lugar. 


Basá mata a Nadab con toda su 
familia y reina en su lugar 


25Nadab, hijo de Jeroboam, reinó sobre 
Israel el año segundo de Asá rey de Judá, y 
reinó dos años sobre Israel. Hizo lo que es 
malo delante del Señor y anduvo en los ca- 
minos de su padre y en los pecados con que 
se había hecho pecar a Israel. 2'Conspiró 
contra él Basá, hijo de Ajías, de la tribu de 
Isacar y lo mató en Guibbetón, que es una 
ciudad de los filisteos, porque Nadab y todo 
Israel tenía puesto sitio a Guibbetón. ?8Basá, 
pues, le mató el año tercero de Asá, rey de 
Judá y reinó en su lugar. Cuando empezó a 
reinar, hirió a toda la casa de Jeroboam; no 
dejó con vida ni uno solo de su linaje hasta 
exterminarlos, conforme a la palabra del Se- 


10: Abuela. 13: Abucla. 20: Lago Genesarct o Tiberíades. 
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ñor que había hablado por boca de su sier- 
vo Ajías, silonita, 3%por causa de los peca- 
dos que Jeroboam había cometido y que 
había hecho cometer a Israel, y por la ini- 
quidad con que había irritado al Señor Dios 
de Israel. 3/El resto de las acciones de Na- 
dab y todo lo que hizo, ¿no está escrito en 
el libro de los Anales de los reyes de Is- 
rael? Hubo guerra entre Asá y Basá, rey 
de Israel, mientras ellos vivieron. 33El año 
tercero de Asá, rey de Judá, reinó Basá, 
hijo de Ajías, sobre todo Israel en Tirsá 
veinticuatro años. 4E hizo el mal delante 
del Señor y anduvo en el camino de Jero- 
boam y en los pecados con que éste había 
hecho pecar a Israel. 


Dios, por el profeta Jehú, anuncia 
a Basá el exterminio de su casa 

1 6 ¡Fue dirigida la palabra del Señor a 

Jehú, hijo de Jananí, contra Basá di- 
ciendo: 2“Por cuanto yo te he ensalzado del 
polvo y te he hecho caudillo de mi pueblo 
Israel, mientras tú has andado en el camino de 
Jeroboam y has hecho pecar a mi pueblo de 
Israel, provocándome a ira con sus pecados, 
3he aquí que yo segaré la posteridad de Basá y 
la posteridad de su familia, haré de tu casa lo 
que hice de la casa de Jeroboam, hijo de 
Nebat. *El que del linaje de Basá muera en la 


ciudad, los perros lo comerán; el que muera 
en el campo, lo comerán las aves del cielo”. 


Le sucede su hijo Elá 


SEl resto de las acciones de Basá, todo lo 
que hizo y sus combates, ¿no está escrito en 
el libro de los Anales de los reyes de Israel? 
$Durmió, pues, Basá con sus padres y fue 
enterrado en Tirsá. Reinó en su lugar Elá, su 
hijo. "Después que por boca de Jehú, profe- 
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ta, hijo de Jananí, habló el Señor contra 
Basá, contra su casa y contra todo el mal 
que había hecho delante del Señor provo- 
cándole a ira con las obras de sus manos, 
para que fuese tratada como la casa de Je- 
roboam, por esta razón le mató a él, esto es, 
a Jehú, profeta, hijo de Jananí. 


Zimrí mata a Elá 


sEl año vigésimo sexto de Asá, rey de 
Judá, reinó Elá, hijo de Basá, sobre Israel 
en Tirsá dos años. %Se rebeló contra él su 
siervo Zimrí, comandante de la mitad de su 
caballería; se hallaba, pues, Elá en Tirsá 
bebiendo y embriagado en casa de Arsá, 
gobernador de Tirsá. 1“Zimrí se echó sobre 
él, le hirió y le mató el año vigésimo sép- 
timo de Asá, rey de Judá, y reinó en su lu- 
gar. En cuanto comenzó a reinar y se 
sentó sobre su trono, destruyó toda la casa 
de Basá sin dejar en ella vivo ni un perro* 
ni a ninguno de sus parientes y amigos, 
12Destruyó Zimrí toda la casa de Basá 
conforme a la palabra del Señor que había 
hablado a Basá por boca de Jehú, profeta, 
13por causa de todos los pecados de Basá y 
de los pecados de Elá, su hijo, los cuales 
pecaron e hicieron pecar a Israel, provo- 
cando al Señor Dios de Israel con sus va- 
nidades. !*El resto de las acciones de Elá y 
todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro 
de los Anales de los reyes de Israel? 


El pueblo elije por rey a Omrí, 
el cual edificó Samaría 


ISEl año vigésimo séptimo de Asá, rey de 
Judá, reinó Zimrí siete días en Tirsá. El ejér- 
cito tenía sitiada a Guibbetón, ciudad de los 
filisteos. ¡Cuando oyó que Zimrí se había 
rebelado y quitado la vida al rey, todo Israel 
alzó por su rey a Omrí, que a la sazón era 


16 11: Sobre el significado de esta expresión ya se han hecho varias observaciones. 
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general del ejército de Israel y estaba en el 
campamento. "Se retiró, pues, Omrí y todo 
Israel con él de Guibbetón y pusieron sitio 
¿Tirsá. !SViendo Zimrí que la ciudad iba a 
| srtomada, entró en el palacio y se prendió 
| fiego a sí mismo junto con la casa real y 
murió Los pecados que había cometido 
haciendo el mal delante del Señor y andan- 
doen el camino de Jeroboam, y en el peca- 
docon que hizo pecar a Israel. WEl resto de 
ls acciones de Zimrí y su conspiración y 
tiranía, ¿no está escrito en el libro de los 
Anales de los reyes de Israel? 2!Entonces se 
dividió el pueblo de Israel en dos faccio- 
| res:la mitad del pueblo seguía a Tibní, hijo 
de Guinat, para hacerle rey y la otra mitad 
¿Omrí. Pero la gente que estaba con 
Omrí llevó la ventaja sobre la gente que se- 
guía a Tibní, hijo de Guinat; murió Tibní y 
reinó Omrí. 23El año treinta y uno de Asá, 
rey de Judá, reinó Omrí sobre Israel doce 
años. Reinó en Tirsá seis años. Compró a 
Sémer el monte de Samaría por dos talen- 
tos de plata y edificó en él; llamó Samaría 
ala ciudad que construyó allí por el nom- 
bre de Sémer, dueño del monte. ?25Omrí 
hizo el mal delante del Señor y obró con 
más maldad que todos cuantos le habían 
precedido. ?4HAnduvo en todo según el ca- 
mino de Jeroboam, hijo de Nebat, y en sus 
pecados con que había hecho pecar a Ís- 
rel, irritando al Señor, Dios de Israel, con 
sus vanidades. 


Muere y le sucede Ajab, su hijo, 
que fue más impío que todos 
los que le habían precedido 


ME] resto de las acciones de Omrí y los 
combates que tuvo, ¿no está escrito en el li- 
bro de los Anales de los reyes de Israel? 
3Durmió Omrí con sus padres y fue sepul- 
tado en Samaría. Reinó Ajab, su hijo, en su 
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lugar. 2Ajab, pues, hijo de Omrí, reinó so- 
bre Israel el año treinta y ocho de Asá, rey 
de Judá. Reinó Ajab, hijo de Omrí sobre 
Israel en Samaría veintidós años. Ajab, 
hijo de Omrí, hizo el mal delante del Señor, 
más que todos los que hubo antes que él. 
3INo se contentó con andar en los pecados 
de Jeroboam, hijo de Nebat, sino que tomó 
por mujer a Jezabel, hija de Ittobaal, rey de 
los sidonios. Fue y sirvió a Baal y le adoró. 
32Erigió un altar a Baal en el templo de Baal 
que había edificado en Samaría. 33Plantó un 
bosque. Prosiguió Ajab en sus obras irritan- 
do al Señor Dios de Israel más que todos los 
reyes de Israel que hubo antes que él. 3¿En 
su tiempo Jiel de Betel reedificó Jericó; 
echó los cimientos con Abiram, su primo- 
génito; con Seguib, el último de sus hijos, 
puso sus puertas, conforme a la palabra del 
señor pronunciada por boca de Josué, hijo 
de Nun. 


Elías profetiza a Ajab la esterilidad de la 
tierra por falta de lluvia. Se retira el 
profeta y los cuervos le proveen 
de alimento en el desierto 
17 ¡Elías, tesbita de los habitantes de 

Galaad, dijo a Ajab: “Vive el Señor, 
Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que 
no caerá rocío ni lluvia en estos años, sino 
según la palabra de mi boca”. ?Vino la pa- 
labra del Señor a él diciendo: 3“Retírate de 
aquí y vete hacia el oriente, escóndete enel 
arroyo de Kerit que está enfrente del Jor- 
dán. *Beberás allí del arroyo; he mandado a 
los cuervos que allí te alimenten”. $Fue, 
pues, y ejecutó la orden del Señor, se reti- 
ró e hizo asiento en el arroyo de Kerit, que 
está enfrente del Jordán. £Los cuervos le 
traían pan y carne por la mañana y, asimis- 


mo, pan y carne por la tarde; y bebía del 
arroyo. 
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Pasa a Sarepta donde le 
hospeda una pobre viuda, en cuya 
casa multiplica Dios la harina y el aceite 


7Pasado un tiempo se secó el arroyo por- 
que no había llovido sobre la tierra. Vino la 
palabra del Señor a él diciendo: “Levántate 
y vete a Sarepta de los sidonios; allí te que- 
darás porque he mandado allí a una mujer 
viuda que te alimente”. 1Se levantó y fue a 
Sarepta. Cuando llegó a la puerta de la ciu- 
dad, halló una mujer viuda que estaba reco- 
giendo leña; la llamó y le dijo: “Dame en un 
vaso un poco de agua para beber”. !!'Mien- 
tras iba ella para traérsela le gritó a sus es- 
paldas diciendo: ““Tráeme también, te ruego, 
un bocado de pan en tu mano”. 1?Ella res- 
pondió: “Vive el Señor Dios tuyo que no ten- 
go pan sino sólo un poco de harina en una 
orza, cuanto cabe en un puño, y un poco de 
aceite en una alcuza; mira, estoy agarrando 
dos palitos para ir y cocerlo para mí y para mi 
hijo, comérnoslo y después morir”. Elías le 
dijo: “No temas; ve y haz como lo has dicho, 
pero primero hazme con ese poco de harina 
un panecillo cocido al rescoldo y tráemelo; 
después lo harás para ti y para tu hijo”. 
l4Porque esto dice el Señor Dios de Israel: 
“La harina de la orza no faltará, ni mengua- 
rá el aceite de la alcuza hasta el día en que el 
Señor envíe lluvia sobre la faz de la tierra”. 
ISElla se fue e hizo lo que Elías le dijo y co- 
mió él, ella y su casa; desde aquel día !no 
faltó la harina de la orza, ni menguó el acei- 
te de la alcuza conforme a la palabra del 
Señor que había hablado por boca de Elías. 


Asimismo, a los ruegos del profeta, 
resucita al hijo de la viuda 


"Después de esto sucedió que cayó en- 
fermo el hijo de aquella mujer dueña de la 
casa y la enfermedad era muy grave, hasta 
tal punto que quedó sin respiración. !$Dijo, 
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pues, ella a Elías: “¿Qué te he hecho yo, 
hombre de Dios? ¿Has entrado en mi casa 
para que se renovase la memoria de mis pe- 
cados y matases a mi hijo?” !%Elías le dijo: 
“Dame tu hijo”. Le tomó de su seno, lo lle- 
vó a la cámara donde él estaba hospedado y 
le puso sobre su cama. 20Clamó al Señor y 
dijo: “Señor Dios mío, ¿aun a la viuda que 
me da de comer del modo que puede has 
afligido quitando la vida a su hijo?” 21Se 
tendió tres veces sobre el muchacho; clamó 
al Señor y dijo: “Señor Dios mío, vuelva, te 
ruego, el alma de este niño a sus entrañas”. 
20yó el Señor la voz de Elías, volvió el 
alma del niño a entrar en él y recobró de 
vida. 23Tomó Elías el niñó, lo bajó de su ha- 
bitación al cuarto bajo de la casa, lo entregó 
a su madre y le dijo: “Aquí tienes vivo a tu 
hijo”. La mujer dijo a Elías: “Ahora reco- 
nozco en esto que tú eres un hombre de Dios 
y que la palabra del Señor es verdadera en tu 


boca”. 
1 8 IMucho tiempo después habló el 

Señor a Elías en el tercer año di- 
ciendo: “Ve y muéstrate a Ajab para que yo 
envíe lluvia sobre la faz de la tierra”. ?Fue, 
pues, Elías para mostrarse a Ajab. El ham- 
bre era extrema en Samaría. 3Llamó Ajab a 
Abdías, mayordomo de su casa; Abdías era 
muy temeroso del Señor, *porque cuando 
Jezabel hacía quitar la vida a los profetas del 
Señor, tomó él cien profetas y los escondió 
en cuevas, cincuenta en una y cincuenta en 
otra, y los alimentó con pan y agua. “Dijo, 
pues, Ajab a Abdías: “Da una vuelta por la 
tierra a todas las fuentes y a todos los valles 
por si acaso podemos hallar hierba y con- 
servar la vida a los caballos y mulos; no pe- 
rezcan del todo las bestias”. ¿Se repartieron 
entre sí las provincias para recorrerlas: Ajab 
iba por un camino y Abdías aparte por otro 


Elías se muestra a Ajab 
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l- camino. Estando Abdías en el camino le sa- 
lió al encuentro Elías; aquél al conocerle, se 
| postró sobre su rostro y dijo: “¿Eres tú 
Elías, señor mío?” 8El le respondió: “Yo soy. 
Anda y di a tu señor: “Aquí está Elías”. 9Él 
dijo: “¿En qué he pecado puesto que me en- 
tregas a mí, tu siervo, en mano de Ajab para 
que me mate? live el Señor, Dios tuyo, 
que no hay nación ni reino a donde no haya 
enviado mi señor a buscarte y, respondiendo 
todos “No está aquí”, ha hecho jurar uno por 
wo a los reinos y naciones que no te habían 
hallado. "Ahora tú me dices a mí: “Ve y di a 
tu señor: Aquí está Elías”. 12En cuanto yo 
me haya apartado de ti, el espíritu del Señor 
etrasportará a un lugar que yo no sepa; iré 
yo a dar el aviso a Ajab y al no hallarte me 
hará morir; pero tu siervo teme al Señor des- 
de su niñez. 13¿No te ha sido dicho, señor 
mío, lo que hice cuando Jezabel hacía morir 
alos profetas del Señor, que escondí en ca- 
vernas cien profetas del Señor, cincuenta en 
una y cincuenta en otra, y los alimenté con 
pan y agua? 14¿ Y ahora dices tú “Ve y di a tu 
señor: Aquí está Elías”, para que me haga 
morir?” I5Dijo Elías: “Vive el Señor Dios de 
los ejércitos en cuya presencia estoy, que 
hoy me he de presentar a él”. !*Partió, pues, 
Abdías a encontrar a Ajab, le dio el aviso y 
vino Ajab al encuentro de Elías. '"Cuando le 
vio, le dijo: “¿No eres tú el que tienes albo- 
rotado a Israel?” 18É1 respondió: “No he al- 
borotado yo a Israel, sino tú y la casa de tu 
padre que han dejado los mandamientos del 
Señor y han seguido a Baal. !'*No obstante, 
envía ahora a congregar a todo Israel en el 
monte Carmelo, los cuatrocientos cincuenta 
profetas de Baal y los cuatrocientos profetas 
de los bosques que comen de la mesa de 
Jezabel”. 


18 21: Danzan a dos dioses: a Yahvé y a Baal. 
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Prueba que el Dios de Israel era el 
verdadero y Baal un falso dios: 


20Envió Ajab a llamar a todos los hijos de 
Israel y juntó los profetas en el monte Car- 
melo. ?!Elías se acercó a todo el pueblo y dijo: 
“¿Hasta cuándo cojearán de ambos lados?* Si 
el Señor es Dios, síganle; si Baal, síganle”. 
No le respondió el pueblo ni una sola palabra. 
2Dijo de nuevo Elías: “Yo sólo he quedado 
como profeta del Señor, mientras que los pro- 
fetas de Baal son cuatrocientos cincuenta. 
W3Dénsenos dos bueyes y ellos escojan un 
buey y, partiéndolo en trozos, pónganlo sobre 
la leña, pero que no pongan fuego debajo; yo 
prepararé el otro buey y lo pondré sobre la 
leña, pero no pondré fuego debajo. *Invo- 
quen los nombres de sus dioses y yo invoca- 
ré el nombre de mi Señor; el Dios que oiga, 
enviando fuego, ése sea el Dios”. Repondió 
todo el pueblo diciendo: “Muy buena propo- 
sición”. ?5Dijo, pues, Elías a los profetas de 
Baal: “Escójanse un buey y comiencen los 
primeros porque ustedes son muchos más; in- 
voquen los nombres de sus dioses y no pon- 
gan fuego debajo”. ¿Ellos tomaron el buey 
que les fue dado, lo aparejaron e invocaron el 
nombre de Baal desde la mañana hasta el me- 
diodía, diciendo: “Baal, escúchanos”. No se 
percibía voz ni había quien respondiese; y pa- 
saban saltando a la otra parte del altar que ha- 
bían hecho. 27Al llegar el mediodía, se burla- 
ba de ellos Elías, diciendo: “Griten con voz 
más fuerte porque ese dios quizá habla con al- 
guno, está en alguna posada, o en camino, O 
puede ser que esté durmiendo, para que se 
despierte”. 3Daban, pues, mayores gritos y, 
conforme a su rito, se sajaban con cuchillos y 
lancetas hasta quedar bañados de sangre. 
2Después de mediodía y mientras ellos esta- 
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ban profetizando, llegó el tiempo en que sue- 
le ofrecerse el sacrificio y no se oía voz ni ha- 
bía quien respondiese ni oyese sus ruegos. 
¿Dijo Elías a todo el pueblo: “Acérquense a 
mí”. Se acercó a él el pueblo, y reparó el altar 
del Señor que había sido destruido. 3!Tomó 
doce piedras según el número de las tribus de 
los hijos de Jacob, a quien habló el Señor di- 
ciendo: “Israel será tu nombre”. 32Edificó con 
las piedras un altar en el nombre del Señor e 
hizo una zanja de unas dos pequeñas aradas 
alrededor del altar. 33Dispuso la leña y dividió 
el buey en trozos; lo puso sobre la leña y 
dijo: “Llenen cuatro cántaros de agua y 
échenla sobre el holocausto y sobre la leña”. 
Dijo de nuevo: “Hagan esto aún otra vez”. 
Habiéndolo ellos hecho otra vez, dijo: “Ha- 
gan aún por tercera vez eso mismo”. Lo hi- 
cieron por tercera vez. Corrían las aguas al- 
rededor del altar y se llenó la zanja. **Cuando 
llegó el tiempo de ofrecer el holocausto, se 
acercó el profeta Elías y dijo: “Señor, Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel: muestra hoy 
que tú eres el Dios de Israel y yo tu siervo; 
que por mandamiento tuyo he hecho todas es- 
tas cosas. 31Óyeme, Señor, óyeme, para que 
sepa este pueblo que tú eres el Señor Dios y 
que tú de nuevo has convertido su corazón”: 
38Cayó fuego del Señor y consumió el holo- 
causto, la leña y las piedras, lamiendo aun el 
polvo y el agua que había en la zanja. 
39Cuando lo vio todo el pueblo, se postró so- 
bre su rostro y dijo: “El Señor es el Dios, el 
Señor es el Dios”. 


Mata a todos los profetas de los ídolos 
en el arroyo Quisón y hace venir 
una lluvia abundante 


“Les dijo Elías: “Echen mano a los pro- 
fetas de Baal y que no se escape ni siquiera 


46: El caldeo: El Espíritu de fortaleza. 
19 4: Retama. 
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uno de ellos”. Se apoderaron de ellos, los lle- 
vó Elías al arroyo de Quisón y los mató allí. 
4IDijo Elías a Ajab: “Ve, come y bebe, por- 
que se oye ruido de una gran lluvia”. *2Subió 
Ajab a comer y beber, mientras Elías subía a 
la cumbre del Carmelo e inclinado hacia la 
tierra puso su rostro entre sus rodillas. *Dijo 
a su criado: “Sube y mira hacia el mar”. Él 
subió y después de mirar, dijo: “No veo 
nada”. Por segunda vez le dijo: “Vuelve has- 
ta siete veces”. 4A la séptima vez, se vio una 
nubecilla como la planta del pie de un hom- 
bre, que subía del mar. Le dijo: “Sube y dia 
Ajab: “Unce tu carro y vete luego porque no 
te detenga la lluvia””. 5Mientras él se volvía 
ya a un lado ya a otro, se oscureció el cielo en 
un momento y vinieron nubes y viento y 
cayó una gran lluvia. Subiendo Ajab, se fue a 
Yizreel y la fuerza del Señor* vino sobre 
Elías y, ceñidos los lomos, fue corriendo de- 
lante de Ajab hasta llegar a Yizreel. 


Elías se retira al monte de Horeb, 
donde Dios le consuela 

19 ¡Ajab contó a Jezabel todo lo que 

había hecho Elías y de qué modo ha- 
bía degollado a todos los profetas. 2Envió 
Jezabel un mensajero a Elías diciendo: “Esto 
y aún más hagan conmigo los dioses si ma- 
ñana a esta hora no hago de tu vida como tú 
hiciste de la de cada uno de ellos”. 3Temió, 
pues, Elías y, sin dilación, se fue andando 
por donde su voluntad le llevaba; vino a 
Berseba de Judá y dejó allí a su criado. *Y 
continuó hasta el desierto, un día de camino. 
Vino y, sentado debajo de un enebro*, pidió 
para sí la muerte diciendo: “Basta, Señor, 
toma mi alma, pues no soy yo mejor que 
mis padres”. 5Se tendió en tierra y quedó 


| dormido a la sombra del enebro y he aquí que 
w ángel del Señor le tocó y le dijo: “Le- 
vántate y come”. SMiró y vio junto a su cabe- 
1 un pan cocido al rescoldo y un vaso de 
agua; comió, pues, y bebió; y se echó a dor- 
mir de nuevo. "Volvió el ángel del Señor por 
«gunda vez, le tocó y le dijo: “Levántate, 
come, porque te queda un largo camino”. $Se 
levantó, comió y bebió y confortado con 
aquella comida, anduvo cuarenta días y cua- 
renta noches hasta llegar al monte de Dios 
Horeb. %Una vez allí, oraba en una cueva; lue- 
go el Señor le habló y le dijo: “¿Qué haces 
quí, Elías?” 10Él respondió: “Yo me abraso 
de celo por el Señor, Dios de los ejércitos, 
porque han abandonado tu alianza los hijos 
de Israel: derribaron tus altares y pasaron a 
cuchillo a tus profetas; sólo he quedado yo y 
me buscan para quitarme la vida”. !Le dijo: 
“Sal fuera y ponte sobre el monte delante del 
Señor”. He aquí que pasa el Señor, y delante 
del Señor un viento impetuoso y recio que 
trastorna los montes y quebranta las piedras; 
el Señor no está en el viento. Tras el viento un 
terremoto; el Señor no está en el terremoto. 
"Tras el terremoto un fuego; el Señor no está 
enel fuego. Tras el fuego un silbido de vien- 
to suave. ¿Cuando oyó Elías esto, cubrió su 
rostro con el manto salió y se paró a la puerta 
de la cueva; y oyó una voz que le dijo: “¿Qué 
haces aquí, Elías?” Él respondió: !4“Me abra- 
so de celo por el Señor Dios de los ejércitos, 
por cuanto abandonaron tu alianza los hijos 
de Israel: derribaron tus altares, pasaron a cu- 
chillo a tus profetas; sólo he quedado yo y me 
buscan para quitarme la vida”. 


Unge a Jazael, rey de Aram, 
y a Jehú, rey de Israel 


IsLe dijo el Señor: “Ve y vuélvete por tu 
camino del desierto hacia Damasco; cuando 
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llegues allá ungirás a Jazael por rey de 
Aram, !óa Jehú, hijo de Nimsí, lo ungirás rey 
sobre Israel y a Eliseo, hijo de Safat, que es 
de Abel Mejolá, lo ungirás profeta en tu lu- 
gar. "Y todo aquel que escape del cuchillo 
de Jazael, lo matará Jehú; y todo el que es- 
cape del cuchillo de Jehú, lo matará Eliseo. 
l8Me reservaré en Israel siete mil hombres 
que no han doblado las rodillas delante de 
Baal y no han llevado la mano a la boca para 
adorarlo”*, 


Llama a Eliseo que estaba arando 
y le sigue dejándolo todo 


19Salió Elías de allí y halló a Eliseo, hijo 
de Safat, que estaba arando con doce yuntas 
de bueyes; él era uno de los que araban con 
las doce yuntas de bueyes. Cuando llegó a él 
Elías, le echó su manto encima. WÉl dejó al 
punto los bueyes, fue corriendo en pos de 
Elías, y dijo: “Permíteme que vaya a despe- 
dirme de mi padre y de mi madre; y así te 
seguiré”. Le dijo: “Ve y vuelve, pues lo que 
a mí me tocaba ya lo he hecho”. 2! Vuelto 
atrás, tomó un par de bueyes, los degolló y 
con el arado de los bueyes coció sus carnes, 
las dio al pueblo y comieron y saliendo de 
allí se fue; siguió a Elías y le servía. 


Ajab, con el favor de Dios, triunfa dos 
veces de Ben Hadad, rey de Aram 
20 ¡Ben Hadad, rey de Aram juntó to- 

das sus huestes, treinta y dos reyes 
consigo, caballos y carros; subió y peleó 
contra Samaría y la tenía cercada. ?Envió 
mensajeros a Ajab, rey de Israel a la ciudad, 
3y le hizo decir: “Esto dice Ben Hadad: “Tu 
plata y tu oro es mío; tus mujeres y tus me- 


jores hijos míos son””. *Respondió el rey de 
Israel: “Tuyo soy yo y todas mis cosas con- 


18; Los idólatras acostumbraban a besarse la mano y extenderla después hacia el fdolo. 
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forme a tu palabra, mi rey y señor”*. 5Vol- 
vieron otra vez los mensajeros y dijeron: 
“Esto dice Ben Hadad, que nos vuelve a en- 
viar a ti: “Has de darme tu plata y tu oro, tus 
mujeres y tus hijos. Mañana, pues, a esta 
misma hora enviaré a ti mis siervos y reco- 
nocerán tu casa y la casa de tus siervos; ellos 
tomarán con sus manos todo aquello que les 
guste y se lo traerán””. "Entonces el rey de 
Israel convocó a todos los ancianos del país 
y dijo: “Consideren y vean que nos está ten- 
diendo algún lazo, porque ha enviado a pe- 
dirme mis mujeres e hijos y la plata y el oro, 
y le dije que no”. ¿Le respondieron todos los 
ancianos y todo el pueblo: “No le oigas ni 
condesciendas con él”. 9Así respondió a los 
mensajeros de Ben Hadad: “Digan al rey mi 
señor: “Haré todas las cosas que me man- 
daste decir a mí tu siervo al principio, pero 
esta cosa última no la puedo hacer””. Los 
enviados le llevaron la respuesta. Él los des- 
pachó de nuevo y dijo: “Esto hagan conmi- 
go y aun añadan los dioses, si el polvo de 
Samaría bastare para llenar los puños del 
pueblo que me sigue”. !!El rey de Israel dijo 
en respuesta: “Díganle: “Nadie se gloríe 
cuando se arma, sino cuando se desarma”. 
12Ocurrió, pues, que cuando Ben Hadad re- 
cibió esta respuesta, estaba bebiendo con los 
reyes en sus pabellones, y dijo a sus siervos: 
“Cerquen la ciudad”. La cercaron. !3Se acer- 
có un profeta a Ajab, rey de Israel, y le dijo: 
“Esto dice el Señor: “¿Has visto toda esta 
multitud innumerable? Pues mira que yo 
hoy la pondré en tu mano para que sepas 
que yo soy el Señor”. Dijo Ajab: “¿Por 
medio de quién?” Le respondió: “Esto dice 
el Señor: *Por medio de los mozos de a pie 
de los príncipes de las provincias””. Dijo: 
“¿Quién empezará a pelear?” Él respondió: 
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“Tú”. ISPasó, pues, revista de los criados de 
los príncipes de las provincias y halló que 
eran doscientos treinta y dos; después de és- 
tos contó el pueblo todos los hijos de Israel, 
y halló siete mil. '*Salieron al mediodía. 
Ben Hadad, embriagado ya, estaba bebien- 
do en su tienda y con él los treinta y dos re- 
yes que habían venido a su socorro. !Sa- 
lieron, pues, al frente del ejército los criados 
de los príncipes de las provincias. Ben Ha- 
dad envió*. Los enviados le dieron aviso di- 
ciendo: “Son unos hombres que han salido 
de Samaría”. !8Él les dijo: “Si vienen para 
tratar de paz, préndanlos vivos; y si a pelear, 
préndanlos vivos”. !1%Marcharon, pues, los 
criados de los príncipes de las provincias y el 
resto del ejército los seguía. %Cada uno de 
ellos mató al que se le puso delante y huye- 
ron los arameos y los persiguió Israel. Huyó 
también Ben Hadad, rey de Aram, en un ca- 
ballo con los de su caballería. ?1Salió tam- 
bién el rey de Israel, hirió los caballos y los 
carros, e hizo un gran estrago en los arameos. 
2Se acercó un profeta al rey de Israel, y le 
dijo: “Ve y toma aliento; sabe y mira lo que 
has de hacer, porque el año que viene subirá 
contra ti el rey de Aram”. 

23Los siervos del rey de Aram le dijeron: 
“Los dioses de los montes son: sus dioses, 
por esto nos han vencido; así pues es mejor 
que peleemos contra ellos en los llanos y los 
venceremos. ?%Haz, pues, de este modo: 
Retira de tu ejército todos los reyes y pon en 
su lugar tus primeros oficiales; ?5reemplaza 
el número de tus soldados que han muerto, 
los caballos cuantos eran antes y los carros 
cuantos tuviste primero; pelearemos contra 
ellos en los llanos y verás que los vencere- 
mos”. Aceptó su consejo y lo hizo así. 
26Cuando pasó un año, hizo Ben Hadad la re- 


20 4: Parece que Ajab acepta ser tributario de Bcn Hadad, para suavizar su ánimo, mientras éste lo que pide 
es la propiedad de todas esas cosas. 17: Un pequeño grupo de reconocimiento. 
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vista de los arameos y subió a Afeq para pe- 
lear contra Israel. 27Se hizo también revista 
delos hijos de Israel y, después de tomar ví- 
veres*, fueron a su encuentro y acamparon 
frente a ellos, como dos pequeños rebaños 
de cabras; mientras los arameos cubrían la 
tierra. Se acercó un hombre de Dios, dijo 
al rey de Israel: “Esto dice el Señor: Por 
cuanto han dicho los arameos: El Señor es 
Dios de los montes y no es Dios de los va- 
lles, pondré toda esta gran multitud en tu 
mano y sabrán que yo soy el Señor”. Por 
espacio de siete días estuvieron en orden de 
batalla los ejércitos, el uno frente al otro; el 
día séptimo fue dada la batalla: los hijos de 
Israel mataron en un día cien mil hombres 
dea pie de los arameos. Los que escaparon 
huyeron a la ciudad de Afeq y cayó el muro 
sobre veintisiete mil hombres que habían 
quedado. Ben Hadad entró huyendo en la 
ciudad y se escondió en una estancia, la más 
retirada. 3!Le dijeron sus siervos: “Mira que 
hemos oído decir que son piadosos los reyes 
de la casa de Israel; pongamos, pues, en 
nuestros lomos unos sayales y unas sogas en 
nuestras cabezas; salgamos ante el rey de 
Israel, tal vez nos salvará las vidas”. 32Vis- 
tieron sayales sobre sus lomos, pusieron so- 
gas en sus cabezas, y vinieron a presentarse 
al rey de Israel y le dijeron: “Tú siervo Ben 
Hadad dice: “Te ruego que me salves la 
vida””. Él respondió: “Si aún está vivo, mi 
hermano es”. 33Los hombres lo tuvieron por 
buen agiiero y tomaron luego la palabra de 
su boca y dijeron: “Tu hermano Ben Ha- 
dad”. Les dijo: “Vayan y traiganmelo acá”. 
Vino, pues, Ben Hadad a su presencia y le 
hizo subir sobre su carro. 34Ben Hadad le 
dijo: “Te restituiré las ciudades que mi padre 
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quitó al tuyo y tú tendrás plazas en Damasco 
como mi padre las hizo en Samaría; yo haré 
alianza contigo y me retiraré”. Hizo, pues, la 
alianza y le dejó ir libre. 


Ajab es gravemente amenazado por Dios 
por haber perdonado y dejado con 
libertad al rey de Aram 


35Entonces, uno de los hijos de los profe- 
tas dijo de parte del Señor a uno de sus com- 
pañeros: “Hiéreme”. Pero el otro no le quiso 
herir. **Él le dijo: “Por cuanto no has querido 
obedecer a la voz del Señor, en cuanto te ha- 
yas apartado de mí te matará un león”. Se 
apartó un poco de él, le salió un león y le 
mató. 3Después encontró a otro hombre, y 
le dijo: “Hiéreme”. Él le dio un golpe y le hi- 
rió. Fue, pues, el profeta y salió al encuen- 
tro del rey en el camino y se disfrazó echan- 
do polvo sobre su cara y sobre sus ojos. 
39Cuando el rey hubo pasado, gritó al rey y 
dijo: “Tu siervo salió para hallarse en la re- 
friega; habiendo huido un hombre, otro me 
lo trajo y dijo: “Guárdame a este hombre; si 
se escapa tu vida responderá por la suya O 
me pagarás un talento de plata”. “Mientras 
yo, turbado, me volvía a un lado y a otro, de- 
sapareció de repente”. El rey de Israel le 
dijo: “Esta es tu sentencia, lo que tú mismo 
has pronunciado”. Él, entonces, se limpió 
el polvo de su cara y conoció el rey de Israel 
que era uno de los profetas. 2Él le dijo: “Eso 
dice el Señor: “Por cuanto has dejado esca- 
par de tu mano a un hombre que era digno de 
muerte*, tu vida responderá por su vida y tu 
pueblo por su pueblo”. 3Se volvió, pues, el 
rey de Israel a su casa sin querer escucharlo*, 
y entró lleno de furor en Samaría. 


17: El hebreo: calculados, o reducidos a cálculo, o todos juntos. 42: El texto hebreo dice: Por cuanto dejaste de 
lamano al hombre de mi anatema... 43: El texto hebreo traduce por: contumaz, cruel; mientras que los LXX: por 


confuso, lloroso. 
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Nabot, que negó su viña a Ajab, 
es acusado falsamente y apedreado 

2 1 ¡Después de estas cosas, Nabot, 

yizreelita, que estaba en aquel tiem- 
po en Yizreel, tenía una viña cerca del pala- 
cio de Ajab, rey de Samaría. ?Habló, pues, 
Ajab a Nabot diciendo: “Dame tu viña para 
hacerme yo un huerto para hortalizas, por- 
que está cercana y contigua a mi casa; te 
daré yo, en cambio de ella, otra viña mejor, 
O si crees que te acomoda más, te pagaré en 
dinero lo que valga”. 3Nabot le respondió: 
“Guárdeme el Señor de que yo te dé la he- 
redad de mis padres”. ¿Se fue Ajab a su casa 
indignado y lleno de furor por la palabra que 
le había respondido Nabot, yizreelita, di- 
ciendo: “No te daré la heredad de mis pa- 
dres”. Se echó en cama, volvió su rostro ha- 
cia la pared y no quiso comer. SEntró a verle 
Jezabel, su mujer, y le dijo: “¿Qué es esto? 
¿Qué motivo tienes para estar triste? ¿Por 
qué no tomas alimento?” SÉl le respondió: 
“He hablado a Nabot, yizreelita, y le he di- 
cho: “Dame tu viña y toma su precio o, si te 
agrada, te daré a cambio de ella otra viña 
mejor”. Él me ha respondido: “No te daré mi 
viña””. "Entonces le dijo Jezabel, su mujer: 
“Grande por cierto es tu autoridad; gobier- 
nas bien el reino de Israel. Levántate, toma 
alimento y ten buen ánimo, que yo te daré la 
viña de Nabot, yizreelita”. 8Escribió, pues, 
una carta en nombre de Ajab, la selló con su 
anillo y la envió a los ancianos y principales 
que había en la ciudad de Nabot y moraban 
con él. %El contenido de la carta era el si- 
guiente: “Ordenen un ayuno y hagan sentar 
a Nabot entre los primeros del pueblo. 
l10Envíen, bajo mano, dos hombres hijos de 
Belial que atestigiien falsamente contra él y 
digan: “Ha blasfemado contra Dios y contra 
el rey, sáquenle fuera, apedréenle y así mue- 
ra””. 1!Sus ciudadanos, los ancianos y prin- 
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cipales que habitaban con él en la ciudad, lo 
hicieron como se lo había mandado Jezabel 
y como estaba escrito en la carta que les ha- 
bía enviado: !2ordenaron el ayuno e hicieron 
sentar a Nabot entre los primeros del pue- 
blo. Trajeron a dos hombres, hijos del dia- 
blo, los hicieron sentar frente a él; ellos al 
fin, como hombres diabólicos, atestiguaron 
contra él delante del pueblo diciendo: “Na- 
bot ha blasfemado contra Dios y contra el 
rey”, por lo que lo sacaron fuera de la ciu- 
dad y lo mataron a pedradas. !*Enviaron a 
decir a Jezabel: “Nabot ha sido apedreado y 
ha muerto”. Cuando oyó Jezabel que Na- 
bot había sido apedreado y que había muer- 
to, dijo a Ajab: “Levántate, toma posesión 
de la viña de Nabot, yizreelita, que no quiso 
complacerte, ni dártela por dinero contante; 
pues Nabot no vive, sino que ha muerto”. 
16Al oír Ajab que Nabot había muerto, se le- 
vantó y bajó a la viña de Nabot, yizreelita, 
para tomar posesión de ella. 


Elías amenaza a Ajab con terribles castigos 


17El Señor habló a Elías, tesbita, dicien- 
do: 13“Levántate y ve al encuentro de Ajab, 
rey de Israel, que está en Samaría. Mira que 
él baja a la viña de Nabot para tomar pose- 
sión de ella. '9Le hablarás diciendo: “Esto 
dice el Señor: Mataste y además usurpaste”. 
Luego añadirás: “Esto dice el Señor: en este 
lugar en que lamieron los perros la sangre 
de Nabot, lamerán también tu sangre””. 
Dijo Ajab a Elías: “¿Por ventura me has 
hallado enemigo tuyo?” Él respondió: “Te 
he hallado porque te has vendido para hacer 
el mal delante del Señor. ?!He aquí.que yo 
enviaré el mal sobre ti y segaré tu posteri- 
dad: mataré de la casa de Ajab hasta los pe- 
rros y al encerrado y al postrero en Israel. 
2 Trataré tu casa como la casa de Jeroboam 
hijo de Nebat, y como la casa de Basá, hijo 
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de Ajías, porque con tus acciones me has 
provocado a indignación y has hecho pecar 
alsrael. BDe Jezabel también habló el Señor 
diciendo: “Los perros comerán a Jezabel en 
e campo de Yizreel”. Si muere Ajab en la 
ciudad, le comerán los perros y si muere en 
el campo, le comerán las aves del cielo”. 
3No hubo otro tal como Ajab que se vendió 
para hacer el mal delante del Señor, porque 
lezabel, su mujer, lo incitó. 2Se hizo abo- 
minable hasta el extremo de seguir los ído- 
los que habían hecho los amorreos, que ha- 
bía destruido el Señor delante de los hijos de 
Israel. 


Se humilla este príncipe y Dios suspende 
la pena para ejecutarla en su sucesor 


Al oír Ajab estas palabras, rasgó sus 
vestiduras, cubrió su carne con sayal, ayu- 
nó, durmió en saco y anduvo cabizbajo. 
WVino la palabra del Señor a Elías, tesbita, 
diciendo: 29¿No has visto a Ajab humillado 
delante de mí? Por haberse humillado por 
respeto mío, no enviaré el mal en sus días, 
sino en los días de su hijo haré que venga el 
mal sobre su casa”. 


El rey Ajab, no dando crédito a Miqueas 
que le vaticina su derrota y muerte, 
sale contra los arameos - 

2) IPasaron tres años sin guerra entre 
Aram e Israel. ?El año tercero Jo- 

safat, rey de Judá, descendió a ver* al rey de 

Israel. 3Dijo el rey de Israel a sus siervos: 

“¿No saben que Ramot de Galaad es nuestra 

y no nos cuidamos de quitarla de la mano 


del rey de Aram?” *Dijo a Josafat: “¿Ven- 
drás conmigo a pelear contra Ramot de 
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Galaad?” SRespondió Josafat al rey de 
Israel: “Lo que yo soy, eso eres tú; mi pue- 
blo y tu pueblo son una misma cosa y mi ca- 
ballería es tu caballería”. Dijo Josafat al rey 
de Israel: “Consulta, te ruego, hoy lo que 
dice el Señor”. $Juntó, pues, el rey de Israel 
los profetas, cerca de cuatrocientos hombres 
y les dijo: “¿Debo ir a pelear contra Ramot 
de Galaad o estarme quieto?” Ellos le res- 
pondieron: “Sube y el Señor la pondrá en las 
manos del rey”. "Pero Josafat dijo: “¿No hay 
aquí algún profeta del Señor para que le 
consultemos por él?” 8Respondió el rey de 
Israel a Josafat: “Un hombre sólo ha queda- 
do por el cual podemos consultar al Señor, 
pero yo le aborrezco porque nunca me pro- 
fetiza cosa buena, sino mala: Miqueas, hijo 
de Yimlá”*. Josafat le dijo: “No hables así, 
oh rey”. 9Llamó, pues, el rey de Israel a un 
eunuco y le dijo: “Trae acá presto a Mi- 
queas, hijo de Yimlá”. 1El rey de Israel y 
Josafat, rey de Judá estaban sentados cada 
uno en su trono, vestidos con insignias rea- 
les en una era a la entrada de la. puerta de 
Samaría y todos los profetas profetizaban 
delante de ellos. !! Así mismo, Sedecías, hijo 
de Kenaaná, se hizo hacer unos cuernos de 
hierro y dijo: “Esto dice el Señor: “Con és- 
tos aventarás Aram hasta exterminarla””. 
l2Todos los profetas profetizaban de la mis- 
ma manera diciendo: “Sal contra Ramot de 
Galaad y ve con felicidad; el Señor la entre- 
gará en manos del rey”. 13El mensajero que 
había ido a llamar a Miqueas le habló di- 
ciendo: “Mira que todos los profetas a una 
anuncian buen suceso al rey; sean pues tus 
palabras conformes a las de aquéllos y 
anuncia buenas nuevas”. !“Miqueas le res- 
pondió: “Vive el Señor, que lo que el Señor 
me diga eso hablaré”. !5Vino, pues, delante 


22 2: Los dos reyes habían emparentado: 2 R 3,18,26. 8: Este Miqueas no debe ser confundido con el 


Miqueas, profeta menor. 
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del rey y le dijo el rey: “Miqueas, ¿debemos 
ir a pelear contra Ramot de Galaad o estar- 
nos quietos?” El le respondió: “Sube y ve en 
buena hora; el Señor la entregará en manos 
del rey”. !óPero el rey le dijo: “Te conjuro 
una y otra vez en el nombre del Señor que 
no me digas sino la verdad”. "Dijo él: “Vi a 
todo Israel disperso por los montes, como 
ovejas sin pastor y dijo el Señor: “Éstos no 
tienen caudillo, vuélvase cada uno en paz a 
su casa””. 18Dijo entonces el rey de Israel a 
Josafat: “¿No te dije yo que no me profetiza 
cosa buena sino siempre mala?” !%Pero él 
añadió: “Por tanto, oye la palabra del Señor: 
Vi al Señor sentado sobre su trono y a toda 
la corte del cielo que le rodeaba a la derecha 
y a la izquierda; y dijo el Señor: “¿Quién 
engañará a Ajab rey de Israel para que suba 
contra Ramot de Galaad y perezca? Dijo 
uno una cosa y otro otra. 21Salió un espíritu, 
se puso delante del Señor y dijo: “Yo le en- 
gañaré”. El Señor le dijo: “¿De qué manera? 
2Él respondió: “Saldré y seré un espíritu de 
mentira en la boca de todos sus profetas”. 
Dijo el Señor: “Le engañarás y prevalecerás: 
ve y hazlo así”. WAhora, pues, mira que el 
Señor ha puesto un espíritu de mentira en 
la boca de todos tus profetas que están 
aquí y el Señor ha pronunciado males con- 
tra ti”. | 

2W4Entonces se acercó Sedecías, hijo de 
Kenaaná, dio un bofetón a Miqueas en la 
mejilla y dijo: “¿Acaso a mí me ha abando- 
nado el espíritu del Señor y te ha hablado a 
ti?” 25Dijo Miqueas: “Tú lo verás el día en 
que vayas de aposento en aposento para es- 
conderte”. ?SDijo el rey de Israel: “Tomen a 
Miqueas y que quede en poder de Amón, 
gobernador de la ciudad, y de Joás, hijo de 
Amelech; 2?díganles: “Esto dice el rey: “Me- 
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tan a este hombre en la cárcel y manténgan- 
le con pan de tribulación y con agua de an- 
gustia hasta que yo vuelva en paz””. 28Dijo 
Miqueas: “Si vuelves en paz, no ha hablado 
por mí el Señor”. Y añadió: “Oigan todos 
los pueblos”. 2%Con esto subió el rey de Is- 
rael y Josafat, rey de Judá contra Ramot de 
Galaad. “Dijo, pues, el rey de Israel a Jo- 
safat, rey de Judá: “Toma las armas y entra 
en la batalla, lleva tus propios vestidos”, 
Pero el rey de Israel cambió de vestido y en- 
tró en la batalla. 31El rey de Aram había 
mandado a los treinta y dos comandantes de 
sus carros diciendo: “No peleen contra na- 
die, ni chico ni grande; sino sólo contra el 
rey de Israel”. 32Los comandantes de los ca- 
rros, cuando vieron a Josafat, pensaron que 
aquél era el rey de Israel y, echándose enci- 
ma, peleaban contra él; Josafat dio un gran 
grito. 3Los comandantes de los carros reco- 
nocieron que no era el rey de Israel y le de- 
jaron estar. Un hombre disparó su arco, ti- 
rando al azar una saeta, y casualmente hirió 
al rey de Israel entre los pulmones y el estó- 
mago*. Él dijo a su cochero: “Da la vuelta y 
sácame fuera del ejército, porque estoy mal- 
herido”. 35Se dio, pues, la batalla en aquel 
día y el rey de Israel estaba en su carro vuel- 
to hacia los arameos; murió por la tarde; la 
sangre de la herida corría por el fondo del ca- 
rro. 3óAntes de ponerse el sol, un rey de ar- 
mas sonó la trompeta por todo el ejército di- 
ciendo: “Cada uno se vuelva a su ciudad y a 
su tierra”. 3?Murió, pues, el rey y fue llevado 
a Samaría, sepultaron al rey en Samaría, *la- 
varon su carro en el estanque de Samaría, la- 
varon las riendas y lamieron los perros su 
sangre conforme la palabra que había pro- 
nunciado el Señor. 39El resto de las cosas de 
Ajab, todo lo que hizo, la casa de marfil que 


34: En algún manuscrito aparece “entre el cainal y el bacineta”, es decir, entre las ranuras de la coraza. 
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labró y todas las ciudades que edificó, ¿no 
está escrito en el libro de los Anales de los 
reyes de Israel? “Durmió, pues, Ajab con 
sus padres y reinó Ocozías, su hijo, en su 
lugar. 


A Ajab sucede su hijo Ocozías 
y a Josafat su hijo Joram 


Josafat, hijo de Asá, había comenzado a 
reinar sobre Judá el año cuarto de Ajab, rey 
delsrael. “Treinta y cinco años tenía cuando 
comenzó a reinar y reinó veinticinco años en 
Jerusalén. El nombre de su madre era Azu- 
dá, hija de Siljí. Anduvo en todo según el 
camino de Asá, su padre, no se apartó de él 
e hizo lo que era recto delante del Señor. 
“Pero no destruyó los altos, porque el pue- 
blo todavía sacrificaba y quemaba incienso 
enlos altos. Mantuvo Josafat paz con el rey 
de Israel. “¿Las otras cosas de Josafat, las 
obras que hizo y sus combates, ¿no está es- 
crito en el libro de los Anales de los reyes de 
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Judá? Exterminó también de la tierra los 
residuos de los hombres afeminados que ha- 
bían quedado en tiempo de Asá, su padre. 
48No había entonces rey establecido en 
Edom. “El rey Josafat había hecho una ar- 
mada en el mar* para que navegase a Ofir 
por oro, y no pudo ir porque se hizo pedazos 
en Esyón Guéber. “Entonces Ocozías, hijo 
de Ajab, dijo a Josafat: “Vayan mis siervos 
con los tuyos en las naves”. No quiso Josa- 
fat. SIDurmió Josafat con sus padres y fue 
sepultado con ellos en la ciudad de David, su 
padre. Reinó Joram, su hijo, en su lugar. %0co- 
zías, hijo de Ajab, había comenzado a reinar 
sobre Israel en Samaría el año décimo séptimo 
de Josafat, rey de Judá, y reinó sobre Israel 
dos años. 53Hizo el mal delante del Señor y 
anduvo en el camino de su padre y de su ma- 
dre y en el camino de Jeroboam, hijo de 
Nabat, que hizo pecar a Israel. 54Sirvió tam- 
bién a Baal y le adoró e irritó al Señor Dios 
de Israel, conforme en todo a lo que había he- 
cho su padre. 


49: El texto hebreo: Hizo naves de Tarsis. El caldeo: Naves de África. 
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Ocozías consulta a Baal Zebub sobre 
su enfermedad; Elías le intima la muerte 

1 ¡Después de la muerte de Ajab, Moab 

se rebeló contra Israel. ?Cayó Ocozías 
por la celosía* de su cuarto alto que tenía en 
Samaría y enfermó; envió unos mensajeros, 
diciendo: “Vayan y pregunten a Baal Ze- 
bub*, dios de Ecrón, si podré sobrevivir a 
esta enfermedad”. 3El ángel del Señor habló 
a Elías, tesbita, diciendo: “Levántate y sal al 
encuentro de los mensajeros del rey de Sa- 
maría y les dirás: “Pues ¿qué? ¿No hay Dios 
en Israel que van a consultar a Baal Zebub, 
dios de Ecrón? “+Por lo cual esto dice el 
Señor: “De la cama en que subiste no des- 


cenderás, sino que morirás de muerte””. Y 
se fue Elías. 


Irritado el rey, envía a prenderle 
por dos veces y en ambas el fuego del 
cielo consumió a los que fueron a buscarle 


SVolvieron los mensajeros a Ocozías, el 
cual les dijo: “¿Por qué les han vuelto?” 


sEllos le respondieron: “Hemos encontrado 
un hombre y nos ha dicho: “Vayan y vuelvan 
al rey que les ha enviado y le dirán: Esto dice 
el Señor: ¿Qué? ¿Acaso no había Dios en 
Israel que envías a consultar a Baal Zebub, 
dios de Ecrón? Por eso de la cama en que su- 
biste no descenderás, sino que morirás de 
muerte”. 7Él les dijo: “¿Qué figura y traje 
tiene aquel hombre que se les ha puesto de- 
lante y ha proferido estas palabras?” 3Ellos le 
respondieron: “Un hombre vestido de piel y 
que va ceñido en sus lomos de una correa de 
cuero”. Él dijo: “Es Elías, tesbita”. 2Envió a 
él un capitán de cincuenta hombres con los 
cincuenta que estaban a sus Órdenes. Subió 
hacia él; le halló sentado en la cumbre del 
monte y le dijo: “Hombre de Dios, el rey ha 
mandado que desciendas”. "Respondió Elías 
al capitán de los cincuenta: “Si soy hombre 
de Dios, descienda fuego del cielo y te con- 
suma a ti y a tus cincuenta”. Descendió, 
pues, fuego del cielo y le consumió a él y a 
los cincuenta que con él estaban. !!Por se- 
gunda vez envió otro capitán de cincuenta y 
sus cincuenta con él. Éste le dijo: “Hombre 


1 2a: En hebreo se dice: Cayó (desde la terraza) a la sala alta o cenáculo. Mientras que en otros manuscris- 
tos se lee: Cayó de la ventana cerrada con celosía. 2b: Es una expresión irónica; significa así, como está escrito, 


“Señor de las moscas”. 
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de Dios, esto dice el rey: “Desciende inme- 
diatamente””. "Respondió Elías: “Si yo soy 
hombre de Dios, descienda fuego del cielo y 
te consuma a ti y a tus cincuenta”. Descen- 
dió, pues, fuego del cielo y le consumió a él 
ya sus cincuenta. 


Los terceros se salvan; Elías va con ellos 
y le intima al rey por sí mismo 
la sentencia de su muerte 


Envió por tercera vez un tercer capitán 
decincuenta hombres y los cincuenta que es- 
taban con él. Éste, al llegar, dobló sus rodillas 
delante de Elías y le rogó diciendo: “Hombre 
de Dios, sálvame la vida y las vidas de tus 
siervos que están conmigo. !“Ya ves que bajó 
fuego del cielo y consumió a los dos prime- 
ros capitanes de cincuenta hombres y a los 
cincuenta que estaban con ellos; ahora te rue- 
go que te compadezcas de mi vida”. !5El án- 
gel del Señor habló a Elías diciendo: “Des- 
ciende con él, no temas”. Se levantó, pues, 
Elías, y descendió con él a ver al rey !6y le 
dijo: “Esto dice el Señor: “Por cuanto envias- 
te mensajeros a consultar a Baal Zebub, dios 
de Ecrón, como si no hubiera Dios en Israel 
aquien pudieras consultar, por esto del lecho 
sobre el que subiste no descenderás, sino que 
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morirás de muerte””. 


Muere el rey y le sucede Joram 


"Murió, pues, conforme a la palabra del 
Señor que había pronunciado Elías y reinó 
Joram, su hermano, en su lugar; en el año se- 
gundo de Joram, hijo de Josafat, rey de Judá, 
porque no tenía hijo alguno. !3El resto de las 
acciones que hizo Ocozías ¿no está escrito 
en el libro de los Anales de los reyes de 
Israel? 


2 3: Los discípulos; formaban una comunidad. $: 
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Elías golpea con su manto las aguas 
del Jordán, las abre y lo pasa. 
Es arrebatado en un carro de fuego 
y deja a Eliseo en su lugar 


p) ¡Cuando el Señor quería arrebatar al 
cielo a Elías en un torbellino, venían 
Elías y Eliseo de Guilgal. ?Dijo Elías a 
Eliseo: “Quédate aquí, porque el Señor me 
manda ir a Betel”. Eliseo le respondió: “Vive 
el Señor y vive tu alma, que no te dejaré”. 
Descendieron a Betel 3y salieron los hijos* 
de los profetas que estaban en Betel a recibir 
a Eliseo y le dijeron: “¿No sabes cómo el 
Señor te quitará hoy a tu amo?” El respon- 
dió: “Yo también lo sé, callen”. +Elías dijo a 
Eliseo: “Quédate aquí, porque el Señor me 
ha enviado a Jericó”. Él dijo: “Vive el Señor 
y vive tu alma, que no te dejaré”. Cuando lle- 
garon a Jericó $se acercaron a Eliseo los hi- 
jos* de los profetas que estaban en Jericó y le 
dijeron: “¿No sabes que el Señor te quitará 
hoy a tu amo?” Respondió: “Yo también lo 
sé, callen”. SElías le dijo: “Quédate aquí, que 
el Señor me ha enviado al Jordán”. Él res- 
pondió: “Vive el Señor y vive tu alma que no 
te dejaré”. Fueron, pues, los dos juntos. 7Cin- 
cuenta de los hijos de los profetas los fueron 
siguiendo y se pararon a lo lejos, enfrente de 
ellos, mientras los dos llegaron a la orilla del 
Jordán. Tomó Elías su manto, lo plegó y 
golpeó las aguas, que se abrieron a un lado y 
a otro y pasaron los dos en seco. Cuando 
hubieron pasado, dijo Elías a Eliseo: “Pide lo 
que quieres que haga por ti antes de que yo 
sea quitado de junto a ti”. Respondió Eliseo: 
“Pido que se doble en mí tu espíritu”*. 10É] 
respondió: “Difícil cosa has pedido, no obs- 
tante eso, si me ves cuando sea arrebatado de 


Ver nota anterior. 9: No es unánime el sentir de los au- 


tores en el momento de interpretar esta frase: quien lee la solicitud del “don (de) profecía y milagros”, quien tradu- 
ce dos partes de tu espíritu”; quien ve la aplicación del “derecho de primogenitura”, según Dt 21,17. 
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junto a ti, tendrás lo que me has pedido; pero 
si no me ves, no lo tendrás”. !!Iban andando 
y hablando cuando, he aquí que un carro de 
fuego y unos caballos de fuego separaron al 
uno del otro y subió Elías al cielo en un tor- 
bellino. Eliseo le veía y gritaba: “Padre 
mío, padre mío, carro de Israel y conductor 
suyo”. No le vio más; agarró sus vestidos y 
los rasgó en dos partes. Recogió el manto 
de Elías que se le había caído y volviendo se 
paró en la orilla del Jordán. 


Eliseo vuelve a pasar el Jordán 
golpeando del mismo modo sus 
aguas con el manto de Elías 


1¿Con el manto que se le había caído a 
Elías, golpeó las aguas y no se abrieron y 
dijo: “¿Dónde está ahora el Dios de Elías?” 
Golpeó las aguas, se abrieron a un lado y a 
otro y pasó Eliseo. !5Al verlo los hijos de los 
profetas que estaban en Jericó a la otra par- 
te, dijeron: “El espíritu de Elías reposó so- 
bre Eliseo”. Vinieron a recibirle, le venera- 
ron inclinados hasta la tierra, !6y le dijeron: 
“¿Aquí hay entre tus siervos cincuenta hom- 
bres fuertes que pueden ir a buscar a tu amo, 
no sea que lo haya arrebatado el Espíritu del 
Señor y lo haya echado en algún monte o en 
algún valle”. Él les dijo: “No envíen”. 1Por- 
fiaron con él tanto, que cediendo a su porfía, 
les dijo: “Envíen”. Enviaron cincuenta hom- 
bres, quienes le buscaron tres días y no le 
hallaron. 13Se volvieron a él, que moraba en 
Jericó, y les dijo: “¿No os dije yo: “No en- 
vien?” 


Eliseo pone sal en las aguas, 
corrige sus malas calidades 


¡9D ¡jeron también a Eliseo los varones de 
la ciudad: “He aquí que el emplazamiento de 
esta ciudad es muy bueno, como tú, señor, 
bien conoces, pero las aguas son muy malas 
y la tierra estéril”. Él dijo: “Traiganme un 
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vaso nuevo y echen sal en él”. Se lo trajeron, 
2Ifue al manantial de las aguas, echó la sal 
en él y dijo: “Esto dice el Señor: “Sané estas 
aguas y en adelante jamás habrá en ellas 
muerte ni esterilidad””. 22.Quedaron, pues, 
saludables las aguas hasta este día, según la 
palabra que dijo Eliseo. 


Burlándose de él unos muchachos, 
salieron dos osos y despedazaron 
a cuarenta y dos de ellos 


2Pasó desde allí a Betel; cuando mar- 
chaba por el camino, salieron de la ciudad 
unos muchachuelos y le escarnecían dicien- 
do: “Sube, calvo; sube, calvo”. 24Él, se vol- 
vió hacia ellos, los vio y los maldijo en el 
nombre del Señor. Salieron dos osos del 
bosque y despedazaron cuarenta y dos mu- 
chachos de aquéllos. ?5De allí se fue al mon- 
te Carmelo y desde allí se volvió a Samaría. 


Los moabitas se rebelan contra Israel. 
Joram, rey de Israel, se alía con el de 
Judá y con el de Edom; consultan a 
Eliseo, quien de parte de Dios les 
promete aguas y la victoria 


3 -MJoram, hijo de Ajab, reinó sobre Israel 
en Samaría el año décimo octavo de 
Josafat, rey de Judá. Reinó doce años ?e hizo 
el mal delante del Señor, pero no como su 
padre y madre, porque quitó las estatuas de 
Baal que había hecho su padre. 3No obstan- 
te, permaneció en los pecados de Jeroboam, 
hijo de Nebat, que hizo pecar a Israel y no se 
apartó de ellos. *Mesá, rey de Moab, criaba 
muchos ganados y pagaba al rey de Israel 
cien mil corderos y cien mil carneros con sus 
vellones. “Pero cuando murió Ajab, rompió 
la alianza que tenía con el rey de Israel; tpor 
lo que salió el rey Joram aquel día de Sa- 
maría y pasó revista a todo Israel. "Envió a 
decir a Josafat, rey de Judá: “El rey de Moab 
se ha rebelado contra mí, ven conmigo a ha- 
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cerle la guerra”. Él respondió: “Iré. Lo que 
es mío, tuyo es; mi pueblo, tu pueblo es; mis 
caballos, son tus caballos”. ¿Añadió: “¿Por 
qué camino subiremos?” Él respondió: “Por 
el desierto de Edom”. 9Marcharon, pues, el 
rey de Israel, el rey de Judá y el rey de 
Edom, y anduvieron dando un rodeo duran- 
tesiete días; no había agua ni para el ejérci- 
toni para los bestias que los seguían. "Dijo 
el rey. de Israel: “¡ Ay, ay, ay! El Señor nos ha 
juntado aquí a tres reyes para entregarnos 
en manos de Moab”. !Dijo Josafat: “¿Hay 
aquí algún profeta del Señor, para implorar 
por él la asistencia del Señor?” Respondió 
uno de los siervos del rey de Israel: “Aquí 
está Eliseo, hijo de Safat, que daba aguama- 
nos a Elías”. ¡Dijo Josafat: “En él hay pala- 
bra del Señor”. A él fueron el rey de Israel, 
Josafat, rey de Judá, y el rey de Edom. 
"Eliseo dijo al rey de Israel: “¿Qué tengo yo 
que ver contigo? Ve a los profetas de tu pa- 
dre y de tu madre”. Respondió el rey de 
Israel: “¿Por qué ha juntado el Señor a estos 
tres reyes, para entregarlos en manos de 
Moab?” 14Eliseo le respondió: “Vive el 
Señor de los ejércitos, en cuya presencia es- 
toy, que si no respetara la persona de 
Josafat, rey de Judá, no te hubiera atendido, 
ni aun siquiera mirado. !5Ahora traigan acá 
un tañedor de arpa”. Mientras éste cantaba 
al son del arpa, la mano del Señor vino so- 
bre él y dijo: 16Esto dice el Señor: “Hagan 
en el canal de este arroyo fosos y fosos”, 
"porque esto dice el Señor: “No verán vien- 
to, ni lluvia y este canal se llenará de aguas 
y beberán ustedes y sus familias y sus bes- 
tias”. ¡Esto es poco a los ojos del Señor; 
además de esto, entregará también a Moab 
en sus manos. '*Destruirán toda ciudad for- 
tificada y toda ciudad escogida, cortarán 
todo árbol fructífero, cegarán todos los ma- 
nantiales de las aguas y cubrirán de piedras 
todo campo fértil”. Por la mañana, a la 
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hora que suele ofrecerse el sacrificio, vieron 
venir agua por el camino de Edom, y se lle- 
nó la tierra de agua. ?'Todos los moabitas, 
cuando oyeron que habían venido los reyes 
a pelear contra ellos, juntaron a todos, desde 
los que empezaban a ceñir talabarte en ade- 
lante, y los esperaron en las fronteras. 22Se 
levantaron al despuntar el día. Cuando salió 
el sol y dio sobre las aguas, vieron los de 
Moab, enfrente de sí, las aguas rojas como 
sangre 3y dijeron: “Sangre es de espada; los 
reyes han vuelto las armas contra sí y se han 
acuchillado unos a otros; ve ahora, Moab, a 
la presa”. 2*Marcharon hacia el campo de 
Israel, pero levantándose de pronto los israe- 
litas, hirieron a los de Moab, que huyeron 
delante de ellos. Los vencedores los siguie- 
ron y desbarataron a los de Moab. 25Des- 
truyeron sus ciudades, llenaron los campos 
más fértiles de piedras que cada uno echaba; 
cegaron todos los manantiales de las aguas, 
cortaron todos los árboles frutales de modo 
que sólo quedaron los muros de ladrillos, y 
la ciudad fue cercada por los honderos y en 
gran parte derribada. 26Al ver el rey de 
Moab que los enemigos prevalecían, tomó 
consigo setecientos armados, hombres de 
puños, para forzar el campo del rey de 
Edom, pero no lograron su intento. ?7Y arre- 
batando a su hijo primogénito, que había de 
reinar en su lugar, lo ofreció en holocausto 
sobre el muro; causó una gran indignación 
entre los israelitas y enseguida se retiraron 
de él y se volvieron a su tierra. 


Eliseo alcanza de Dios aceite para que 
una pobre viuda pague sus deudas 

A ¡Una mujer de los hijos de los profetas 
clamó a Eliseo diciendo: “Tu siervo, 

mi marido, ha muerto y tú sabes que tu sier- 

vo fue temeroso del Señor; pero mira que 

viene el acreedor para llevar mis dos hijos y 
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hacerlos sus siervos”. ?Le dijo Eliseo: 
“¿Qué quieres que te haga yo? Dime, ¿qué 
tienes en tu casa?” Ella respondió: “Yo, tu 
sierva, no tengo otra cosa en mi casa sino un 
poco de aceite para ungirme”*., 3Le dijo él: 
“Ve, pide prestadas a todos tus vecinos vasi- 
jas vacías en abundancia. “Entra, cierra tu 
puerta cuando estés dentro con tus hijos; 
echa de aquel aceite en todas esas vasijas. 
Cuando las llenes, las pondrás aparte”. SFue, 
pues, la mujer y se encerró en casa con sus 
hijos; ellos le presentaban las vasijas y ella 
echaba el aceite. Cuando estuvieron llenas 
las vasijas, dijo a un hijo suyo: “Tráeme otra 
vasija más”. Él respondió: “No la hay”. Y 
dejó de multiplicarse el aceite. Vino, pues, 
ella y se lo contó al hombre de Dios. Él le 
dijo: “Ve, vende el aceite y paga a tu acree- 
dor; tú y tus hijos vivan de lo que sobre”. 


Por sus ruegos da el Señor a la sunamita 
un hijo al que después resucita 


8Un día pasaba Eliseo por Sunem, y ha- 
bía allí una mujer de consideración que le 
hizo detener* para comer. Como pasaba por 
allí muchas veces, entraba a comer en su 
casa. %Ella dijo a su marido: “Veo que este 
hombre, que pasa frecuentemente por nues- 
tra casa, es un hombre santo de Dios. 'Ha- 
gámosle, pues, un aposentillo y pongámos- 
le en él una cama, una mesa, una silla y un 
candelero para que cuando venga a casa se 
recoja en él”. !!Un día vino él, entró en el 
aposento, y descansó allí. '?Dijo a Guejazí, 
su criado: “Llama a esta sunamita”. La lla- 
mó y ella se puso delante de él. '3Dijo a su 
criado: “Dile: “Yo veo que nos has asistido 
con esmero en todo ¿qué quieres que haga 
yo por ti? ¿Tienes algún negocio y quieres 
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que hable al rey o al general de las armas?” 
Ella respondió: “Yo vivo en medio de mi 
pueblo”. !*Dijo: “¿Qué quiere, pues, que 
haga por ella?” Respondió Guejazí: “No se 
lo preguntes, ella no tiene sucesión y su ma- 
rido es viejo”. 15Le mandó, pues, que la lla- 
mase. La llamó y se paró en la puerta y !éle 
dijo: “En este tiempo y en esta misma hora*, 
si Dios te da vida, tendrás un hijo en tus en- 
trañas”. Ella respondió: “No quieras, por tu 
vida, señor mío, hombre de Dios, no quieras 
engañar a tu sierva”. '""Concibió la mujer y 
dio a luz un hijo en el mismo tiempo y en la 
misma hora que había dicho Eliseo. !8El 
niño creció. Salió un día para ir junto a su 
padre, que estaba con los segadores y 'dijo 
a su padre: “Me duele la cabeza, la cabeza 
me duele”. Él dijo a un criado: “Tómalo y 
llévalo a su madre”. Lo tomó y lo llevó a 
su madre; lo tuvo ella sobre sus rodillas has- 
ta el mediodía y murió. 2!Ella subió, lo puso 
sobre la cama del hombre de Dios y cerró la 
puerta. Salió, ??llamó a su marido y le dijo: 
“Envía conmigo, te ruego, alguno de los 
criados y un asna, que iré corriendo hasta 
donde está el hombre de Dios y volveré”. 
23Él le dijo: “¿Por qué quieres ir a él? Hoy 
no son calendas ni sábado”. Ella respondió: 
“Quiero ir”*. Hizo aparejar el asna y dijo 
al criado: “Guíame y date prisa, no me ha- 
gas detener en el camino y haz lo que te 
mando”. 25Partió, pues, y fue en busca del 
hombre de Dios al monte Carmelo. Cuando 
la vio el hombre de Dios que venía a encon- 
trarle, dijo a Guejazí, su criado: “Mira, aque- 
lla es la sunamita. Sal, pues, con diligencia 
a recibirla y dile: “¿Te va bien a ti, a tu ma- 
rido y a tu hijo?”” Ella respondió: “Bien nos 
va”. ¡Cuando llegó al monte junto al hom- 
bre de Dios, se arrojó a su pies, se acercó 


4 2: La última palabra no se encuentra en el texto hebreo; los autores le han querido dar diversos significa- 
dos. 8: En texto hebreo: que le detuvo por la fuerza. 16: El próximo año. 23: En hebreo: y respondió: ¡paz! 
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Guejazí para apartarla y le dijo el hombre de 
Dios: “Déjala, porque su alma se halla en 
amargura y el Señor me lo ha encubierto y 
no me lo ha manifestado”. 28Ella le dijo: 
"¡Acaso te pedí yo un hijo, señor mío? ¿No 
te dije yo que no me engañaras?” 2El dijo a 
Guejazí: “Ciñe tus lomos, toma mi báculo en 
tu mano y ve. Si te encuentra alguien, no le 
saludes y si alguien te saluda, no le respon- 
das, pondrás el báculo sobre la cara del 
niño”. Pero la madre del niño dijo: “Vive el 
Señor y vive tu alma que no te dejaré”. Él se 
puso en camino y la fue siguiendo. 3!Guejazí 
había ido delante de ellos, había puesto el 
báculo sobre la cara del niño y no había en él 
ni respiración, ni sentido; se volvió en busca 
de Eliseo y le dio aviso diciendo: “No ha re- 
sucitado el niño”. 32Entró, se encerró en la 
casa y vio al niño muerto que estaba tendido 
sobre su cama. 33Habiendo entrado encerró- 
secon'el niño e hizo oración al Señor. 34Su- 
bió y se tendió sobre el niño; puso su boca 
sobre la boca de él, los ojos sobre sus ojos, 
las manos sobre sus manos, se encogió sobre 
él y entró en calor la carne del niño. 35Él des- 
cendió y dio dos vueltas por el aposento, vol- 
vió a subir y a tenderse sobre él; y el niño 
bostezó* siete veces y abrió los ojos. 36En- 
tonces llamó a Guejazí y le dijo: “Llama a 
esa sunamita”. La llamó y entró en el apo- 
sento. Él le dijo: “Toma a tu hijo”. Llegó 
ella, se arrojó a sus pies y le veneró postrada 
en tierra. Tomó a su hijo y salió. 


Convierte en saludables unas hierbas 
venenosas y con pocos panes sacia 
una gran multitud de personas 


Eliseo se volvió a Guilgal. Había ham- 
bre en la tierra y los hijos de los profetas ha- 
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bitaban con él; dijo a uno de su criados: 
“Pon una gran olla y haz un potaje para los 
hijos de los profetas”. 3%Salió uno al campo 
para agarrar hierbas silvestres y halló una 
como vid silvestre; agarró de ella coloquín- 
tidas* del campo y llenó su manto; al volver 
las cortó para la olla del potaje, pero no sa- 
bía qué era. “Sirvieron, pues, esta comida a 
los compañeros y cuando ellos gustaron 
aquel cocido, gritaron diciendo: “La muerte 
está en la olla, hombre de Dios”. No lo pu- 
dieron comer. *Entonces él dijo: “Traigan- 
me harina”. Se la llevaron y la echó en la 
olla y dijo: “Sirve esto a la gente para que 
todos coman”. No quedó nada de amargor 
en la olla. Llegó también un hombre de 
Baal Salisá que traía al hombre de Dios 
unos panes de las primicias, veinte panes de 
cebada y trigo nuevo en su alforja. Él dijo: 
“Dalo a la gente que coma”. 4Le respondió 
el que le servía: “¿Qué es esto para ponerlo 
delante de cien hombres?” Él replicó de 
nuevo: “Dalo a la gente que coma, porque 
esto dice el Señor: “Comerán y sobrará””. 
44Lo puso, pues, delante de ellos y comieron 
y sobró, según la palabra del Señor. 


Eliseo libra a Naamán de su lepra, 
haciéndole lavar siete veces en el Jordán 


¡Naamán, general del ejército del rey 

de Aram, era un hombre poderoso y 
muy estimado de su amo, porque el Señor 
había salvado por él a Aram. Era un hombre 
de valor y rico, pero leproso. 2Habían salido 
de Aram salteadores y habían llevado cauti- 
va, de tierra de Israel, a una muchacha que 
servía a la mujer de Naamán. 3Ella dijo a su 
señora: “Ojalá hubiera ido mi amo a ver al 
profeta que está en Samaría; sin falta le ha- 


35: Otros, conforme el texto hebreo, interpretan así: Desperezóse, estornudó. 39: Especie de calabazas silvestres, 
cuyo fruto es redondo; es éste tan amargo y urgente que suele llamarse “hiel de la tierra”. 
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bría curado de-la lepra que tiene”. “Con esto 
Naamán entró a ver a su señor y le informó 
diciendo: “Esto y esto ha dicho la muchacha 
de tierra de Israel”. SLe dijo el rey de Aram: 
“Ve, que yo remitiré una carta al rey de 
Israel”. Él partió llevando consigo diez ta- 
lentos de plata, seis mil monedas de oro y 
diez mudas de vestidos. Llevó una carta 
para el rey de Israel en estos términos: “Por 
esta carta, que recibirás, te hago saber que te 
he enviado a Naamán, mi criado, para que le 
cures de su lepra”. "Cuando el rey de Israel 
leyó la carta, rasgó sus vestiduras y dijo: 
“¿Soy yo por ventura Dios que pueda quitar 
la vida o darla, puesto que éste me ha envia- 
do a decir que sane a un hombre de su lepra? 
Consideren y vean que anda buscando que- 
rellas contra mí”. ¿Cuando lo oyó el hombre 
de Dios, Eliseo, a saber, que el rey de Israel 
había rasgado sus vestiduras, le envió a de- 
cir: “¿Por qué has rasgado tus vestiduras? 
Venga a mí y sepa que hay un profeta en 
Israel”. 9Llegó, pues, Naamán con sus caba- 
llos y carros y se paró en la puerta de la casa 
de Eliseo. "Le envió Eliseo un mensajero 
diciendo: “ Ve y lávate siete veces en el Jor- 
dán, tu carne recobrará la salud y quedarás 
limpio”. "!Indignado Naamán se retiraba di- 
ciendo: “Yo creía que saldría a recibirme y 
estando en pie invocaría el nombre del Se- 
ñor su Dios, tocaría con su mano el lugar de 
la lepra y me sanaría. !?¿Pues, no son mejo- 
res el Abaná y el Farfar, ríos de Damasco, 
que todas las aguas de Israel para lavarme 
en ellas y limpiarme?” Volviendo las espal- 
das, se retiraba enojado. 13Se acercaron a él 
sus criados y le dijeron: “Padre, aunque el 
profeta te hubiera mandado una cosa difícil, 
tú en verdad debieras hacerla. ¿Cuánto más 
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ahora si te ha dicho: “Lávate y serás lim- 
pio”?” “Fue, pues, y se lavó siete veces en el 
Jordán conforme al mandato del hombre de 
Dios, se volvió su carne como la de un niño 
pequeñito y quedó limpio. !5Volvió junto al 
hombre de Dios con toda su comitiva, fue y 
se presentó ante él y dijo: “Conozco verda- 
deramente que no hay otro Dios en toda la 
tierra, sino sólo en Israel. Te ruego, pues, 
que admitas algún presente de tu siervo”, 
¡Pero él le respondió: “Vive el Señor, en 
cuya presencia estoy, que no lo admitiré”, 
Aunque le apremiaba fuertemente, de nin- 
gún modo quiso condescender. '”Dijo Naa- 
mán: “Sea como tú quieres; pero te ruego 
que me permitas a mí, tu siervo, que lleve la 
cantidad de tierra que cargan dos mulos, 
porque no ofrecerá tu siervo holocausto ni 
víctima a dioses extranjeros sino al Señor. 
¡Solamente hay una cosa por la que has de 
rogar al Señor por tu siervo: que cuando en- 
tre mi amo en el templo de Rimmón* para 
adorarle y se apoye él sobre mi mano, si yo 
adoro en el templo de Rimmón cuando él 
adora en el mismo lugar, me perdone el 
Señor esto a mí, su siervo”. '%Eliseo le dijo: 
“Vete en paz”. Partió, pues, en la mejor es- 
tación del año*. 


Guejazí, por su avaricia, hereda la lepra 
de Naamán para sí y para su linaje 


2Dijo Guejazí, el criado del hombre de 
Dios: “Mi señor ha andado muy comedido 
con este Naamán de Aram y no ha querido 
tomar nada de lo que le ha traído. Vive el 
Señor que iré corriendo tras él y le sacaré al- 
guna cosa”. 1IGuejazí fue siguiendo en pos 
de Naamán, el cual cuando le vio correr ha- 


5 18: Rimmon quiere decir Granada; denota a Jiro, a quien se daba culto en Aram y se le pintaba con una gra- 
nada en la mano. 19: La Vulgata parece no admitir otra interpretación; el texto hebreo dice: y se había retirado de 
él como una milla; la Ferrasense: y anduvo con él como una milla de la tierra. 
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cia sí, saltó prontamente del carro para ir a 
encontrarle y le dijo: “¿Va todo bien?” 22Él 
respondió: “Bien. Mi señor me ha enviado a 
decirte: “Acaban de llegar dos jóvenes del 
monte de Efraím, de los hijos de los profe- 
tas; dales un talento de plata y dos mudas de 
vestidos”. 23Dijo Naamán: “Más vale que 
lleves dos talentos”. Le obligó a ello y ató 
dos talentos de plata y dos mudas de vesti- 
dos en dos sacos, e hizo cargar con ellos a 
dos de sus criados, que los llevaron delante 
de él. Llegaron cuando era ya de noche, 
los tomó de sus manos y los guardó en su 
casa, despidió a los hombres y se fueron. 
sÉl fue y se presentó a su señor. Le dijo 
Eliseo: “¿De dónde vienes Guejazí?” Él res- 
pondió: “Tu siervo no ha ido a ninguna par- 
te”, WEliseo le dijo: “¿Acaso no estaba yo 
presente en espíritu cuando aquel hombre 
vino desde su carro a tu encuentro? Ahora 
bien, tú has tomado dinero y has recibido 
vestidos, para comprar olivares, viñas, ove- 
jas, bueyes, siervos y siervas. 27Pues tam- 
bién la lepra de Naamán se pegará a ti y a tu 
linaje para siempre”. Y salió de allí leproso 
como la nieve. 


Eliseo hace salir del río un hierro 
nadando sobre las aguas 


¡Los hijos* de los profetas dijeron a 

Eliseo: “Mira que el lugar en que mo- 
ramos contigo es angosto para nosotros. 
Wamos, pues, hasta el Jordán, cada uno de 
nosotros lleve del bosque sus maderas y 
edifiquémonos allí una casa para habitarla”. 
Él dijo: “Anden”. 3Dijo uno de ellos: “Ven, 
pues, tú también con tus siervos”. Respon- 
dió: “Iré”. ¿Fue con ellos y cuando llegaron 
junto al Jordán cortaban maderas. SOcurrió 
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que, a uno, derribando un árbol, se le cayó 
en el agua el hierro del hacha, y gritó di- 
ciendo: “¡Ay, ay, ay, señor mío, que ésta la 
había yo tomado prestada!” $Dijo el hombre 
de Dios: “¿Dónde ha caído?” Él le mostró el 
lugar; cortó, pues, un palo, lo echó en el 
mismo lugar y salió nadando el hierro; "dijo: 
“Tómalo”. Él extendió la mano y lo tomó. 


Descubre al rey de Israel 
las emboscadas de los arameos, 
hiere de ceguera a sus soldados 
y los mete en medio de Samaría 


8El rey de Aram hacía guerra contra 
Israel y tuvo consejo con sus oficiales, di- 
ciendo: “Pongamos emboscadas en tal y tal 
lugar”. 9El hombre de Dios envió a decir al 
rey de Israel: “Guárdate de pasar a tal lugar, 
porque los arameos están allí en embosca- 
da”. 10Envió, pues, el rey de Israel al lugar 
que le había dicho el hombre de Dios y lo 
ocupó de antemano; con esta prevención se 
salvó así no una ni dos veces. !!Este suceso 
desconcertó al espíritu del rey de Aram. 
Convocó a sus siervos y dijo: “¿Por qué no 
me descubren quién es el que me hace trai- 
ción con el rey de Israel?” 12Dijo uno de sus 
oficiales: “No es así, señor y rey mío, sino 
que el profeta Eliseo que está en Israel, des- 
cubre al rey de Israel todas las palabras que 
hables en lo más retirado de tu cámara”. 
Les dijo: “Vayan y vean dónde está para 
enviar a prenderle”. Le trajeron el aviso di- 
ciendo: “En Dotán está”. “Envió, pues, allá 
caballos, carros y la fuerza de su ejército; 
llegaron de noche y cercaron la ciudad. 
ISCuando se levantó al amanecer el criado 
del hombre de Dios, saliendo fuera, vio el 
ejército alrededor de la ciudad, los caballos y 


6 1: Como reiterativamente aparece esta expresión en los libros de los Reyes, conviene indicar que se dice 
con ella “los discípulos” de un profeta, quienes solían vivir en comunidad. 
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los carros y le dio noticia de ello diciendo: 
“*¡Ay, ay, ay, señor mío! ¿Qué haremos?” 
lóPero él le respondió: “No temas, porque 
muchos más hay con nosotros que con 
ellos”. !7Oró Eliseo y dijo: “Señor, abre los 
ojos de éste para que vea”. Abrió el Señor 
los ojos del criado y vio: el monte estaba 
lleno de caballos y de carros de fuego alre- 
dedor de Eliseo. !SLos enemigos descendie- 
ron a él y Eliseo hizo oración al Señor di- 
ciendo: “Hiere, te ruego, a esta gente con la 
ceguera”. Y los hirió el Señor con la cegue- 
ra según la palabra de Eliseo. 'Eliseo les 
dijo: “No es éste el camino ni es ésta la ciu- 
dad: síganme y les mostraré al hombre que 
buscan”. Con esto los llevó a Samaría; 
20cuando entraron en Samaría, dijo Eliseo: 
“Señor, abre los ojos de éstos para que 
vean”. El Señor les abrió los ojos y vieron 
ellos que estaban en medio de Samaría. 
21Cuando los vio el rey de Israel, dijo a Eli- 
seo: “¿Los mataré, padre mío?” 2Él respon- 
dió: “No los matarás porque no los has he- 
cho prisioneros con tu espada ni con tu arco 
para quitarles la vida; antes bien les has de 
hacer traer pan y agua para que coman y be- 
ban y se vuelvan a su señor”. 3Les trajeron 
de comer en gran abundancia y comieron, 
bebieron; los dejó ir, y se volvieron a su se- 
ñor; los ladrones de Aram no vinieron más a 
las tierras de Israel. 


Hubo en Samaría un hambre, 
tan grande, que las madres se 
comían a sus propios hijos 


2W4Después de esto, Ben Hadad, rey de 
Aram, juntó todo su ejército, subió y puso 
sitio a Samaría. Hubo una gran hambre en 
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Samaría y continuó el asedio hasta el ex. 
tremo de venderse la cabeza de un asno en 
ochenta siclos de plata y el cuartillo de un 
cabo de palomina* en cinco siclos. 2Pa. 
sando el rey de Israel por el muro, gritó a él 
una mujer diciendo: “Sálvame, mi rey y se- 
ñor”. 27Él le dijo: “El Señor no te salva 
¿cómo puedo yo salvarte? ¿Con la era o 
con el lagar?”* Añadió el rey: “¿Qué es lo 
que quieres?” Ella respondió: 28“Esta mu- 
jer me dijo: “Trae acá tu hijo para que lo 
comamos hoy y mañana comeremos el 
mío”. Cocimos, pues, mi hijo, y nos lo he- 
mos comido. Le dijo al otro día: “Trae acá 
tu hijo para que nos lo comamos”. Ella ha 
escondido su hijo”. 3%Cuando lo oyó el rey, 
rasgó sus vestiduras e iba pasando por el 
muro y vio todo el pueblo el sayal que lle- 
vaba puesto sobre la carne. 31Dijo el rey: 
“Esto y aún más haga conmigo el Señor si 
la cabeza de Eliseo, hijo de Safat, queda 
hoy sobre él”. 


Irritado el rey de Israel al ver esto, 
hace buscar a Eliseo para matarle 


32Pero Eliseo estaba en su casa y con él 
estaban los ancianos. Envió, pues, el rey a un 
hombre y antes que llegase este mensajero 
dijo a los ancianos: “¿No saben que este hijo 
de homicida ha enviado a cortarme la cabe- 
za? Tengan, pues, cuidado cuando llegue el 
mensajero de cerrarle la puerta y de no de- 
jarle entrar, porque estoy oyendo el ruido de 
los pies de su señor en pos de él”. 33Aún es- 
taba hablando con ellos, cuando se dejó ver 
el mensajero que venía a buscarle. Dijo: “No 
ven, todo este gran mal nos viene del Señor; 
¿qué más me queda por esperar del Señor?” 


25: Diversas interpretaciones se han dado a esta palabra; incluso, pensando en el buche del animal. Pero general- 
mente han creído tratarse de una legumbre insípida. 27: Quiere decir el verso: ¿cómo quieres que te ayude?, ¿con 


lo que poseo en la era o en el lagar? 
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Eliseo anuncia que al día siguiente sería 
grande la abundancia de granos 


¡Dijo Eliseo: “Oigan la palabra del 
Señor: Esto dice el Señor: “Mañana a 

esta hora el modio de flor de harina valdrá 
w estater y dos modios de cebada; un esta- 
ter en la puerta de Samaría””. ?Respondió 
wo de los capitanes, sobre cuya mano el rey 
se apoyaba y dijo al hombre de Dios: 
“Aunque el Señor hiciese cataratas en el cie- 
lo ¿podrá acaso ser lo que tú dices?” Él res- 
ndió: “Lo verás con tus ojos, pero no co- 
merás de ello”. 3Había cuatro leprosos a la 
entrada de la puerta, los cuales dijeron entre 
sí. “¿Para qué queremos estar aquí hasta que 
muramos? 4Si entramos en la ciudad mori- 
remos de hambre; si permanecemos aquí, 
hemos de morir. Vengan, pues, y pasémonos 
al campo de los arameos; si nos perdonan la 
vida, viviremos; si nos quieren matar, al 
cabo hemos de morir”. $Salieron, pues, al 
anochecer, para pasar al campo de los ara- 
meos. Cuando llegaron a la entrada del 
campamento de los arameos, no hallaron 
allí hombre alguno, $porque el Señor había 
hecho que en el campamento de los arameos 
se oyese estruendo de carros, de caballos y 
de un ejército muy numeroso; se dijeron en- 
tre ellos: “Sin duda el rey de Israel ha asala- 
riado contra nosotros los reyes de los hititas 
y de los egipcios y han venido sobre noso- 
tros”. Con esto se levantaron y echaron a 
huir entre las tinieblas, y abandonaron sus 
tiendas, caballos y asnos en el campamento 
y huyeron pensando sólo en salvar sus vi- 
das. 8Así pues, cuando llegaron aquellos le- 
prosos a la entrada del campamento, entra- 
ron en una tienda y comieron, bebieron y 
tomaron de allí plata, oro y vestidos; fueron 
y lo escondieron todo; volvieron después a 
otra tienda y tomando de allí del mismo 
modo lo escondieron. %Se dijeron el uno al 
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otro: “No hacemos bien, porque éste es día 
de albricias. Si callamos y no queremos dar 
aviso hasta la mañana, seremos acusados de 
un delito. Vengan, vamos y demos el aviso 
en el palacio del rey”. “Vinieron a la puerta 
de la ciudad y les dieron aviso, diciendo: 
“Hemos ido al campamento de los arameos 
y no hemos hallado allí hombre alguno, sino 
los caballos, los asnos atados y las tiendas 
armadas”. Fueron, pues, los guardas de la 
puerta y dieron el aviso a los de dentro del 
palacio del rey. !?Éste se levantó de noche y 
dijo a sus siervos: “Les voy a decir lo que 
han hecho con nosotros los arameos: Saben 
que estamos acosados de hambre y por esto 
se han salido del campamento, y están es- 
condidos por los campos diciendo: “Cuando 
salgan de la ciudad, los prenderemos vivos 
y entonces podremos entrar en la ciudad””. 
13Uno de sus siervos le respondió: “Tome- 
mos los cinco caballos que han quedado en 
la ciudad, pues sólo éstos hay en todo el 
pueblo de Israel, habiendo sido consumidos 
los otros; enviándolos podremos reconocer 
lo que hay”. !*Trajeron, pues, dos caballos y 
envió el rey al campamento de los arameos 
diciendo: “Vayan y vean”. !5Ellos les fueron 
siguiendo los pasos hasta el Jordán y vieron 
que todo el camino estaba lleno de vestidos 
y de muebles que habían arrojado los ara- 
meos por estar perturbados; los mensajeros 
volvieron a dar parte al rey. 


Un capitán, que no dio crédito a la 
predicción de Eliseo, es atropellado 
por la multitud del pueblo 


¡Salió el pueblo y saqueó el campamen- 
to de los arameos; un modio de flor de hari- 
na se vendió por un estater y dos modios de 
cebada por un estater, según la palabra del 
Señor. !El rey mandó estar en la puerta a 
aquel oficial sobre cuya mano se apoyaba; 
el gentío le atropelló en la entrada de la 
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puerta y murió, conforme a lo que había di- 
cho el hombre de Dios cuando el rey había 
ido a buscarle. 18Se cumplió la promesa que 
había hecho al rey el hombre de Dios cuan- 
do dijo: “Dos modios de cebada se venderán 
por un estater y un modio de flor de harina 
por un estater, mañana a esta hora en la 
puerta de Samaría”. !%Cuando respondió 
aquel capitán al hombre de Dios y dijo: 
“¿Aunque el Señor haga cataratas en el cie- 
lo, podrá acaso suceder lo que dices?” Le 
respondió: “Lo verás con tus ojos, mas no 
comerás de ello”. Le sucedió, pues, como 
le había sido anunciado y le atropelló el 
pueblo en la puerta y murió. 


La sunamita vuelve a su casa y 
recobra sus posesiones y los frutos que 
correspondían al tiempo de su ausencia 


¡Eliseo habló a la mujer, cuyo hijo ha- 

bía resucitado, diciendo: “Levántate, 
vete tú y tu familia a vivir fuera de la tierra, 
en donde quiera que halles, porque el Señor 
ha llamado el hambre y vendrá sobre la tie- 
rra por siete años”. 2Se levantó ella e hizo 
conforme a lo que había dicho el hombre de 
Dios; partió con su familia y vivió muchos 
días fuera de la tierra en la de los filisteos. 
¿Cuando pasaron los siete años, volvió la 
mujer de la tierra de los filisteos y fue a re- 
clamar al rey su casa y su heredad. *El rey 
estaba hablando con Guejazí, criado del 
hombre de Dios, diciendo: “Cuéntame todas 
las maravillas que ha hecho Eliseo”. 5Mien- 
tras contaba él al rey cómo había resucitado 
un muerto, apareció la mujer, cuyo hijo ha- 
bía resucitado, reclamando al rey su casa y 
su heredad. Dijo Guejazí: “Mi rey y señor, 
ésta es la mujer y éste es su hijo que resuci- 
tó Eliseo”. SPreguntó el rey a la mujer, que 
se lo contó. El rey envió con ella un eunuco 
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diciendo: “Haz que se le restituya todo lo 
que le pertenece y todos los réditos de sus 
posesiones, desde el día en que dejó la tierra 
hasta el presente”. 


Eliseo vaticina la muerte de Ben Hadad 
y que Jazael sería rey de Aram 


"Fue también Eliseo a Damasco y Ben 
Hadad, rey de Aram, estaba enfermo. Le 
avisaron y le dijeron: “El hombre de Dios ha 
llegado acá”. 8Dijo el rey a Jazael: “Toma 
contigo unos presentes y ve a encontrar al 
hombre de Dios, consulta por él al Señor di- 
ciendo si podré escapar de esta enfermedad”. 
9Fue, pues, Jazael a encontrarle llevando 
consigo presentes de todo lo más precioso de 
Damasco: cuarenta camellos cargados. Se 
puso delante de él y dijo: “Tu hijo Ben Ha- 
dad, rey de Aram, me ha enviado a ti di- 
ciendo “¿Podré sanar de esta enfermedad?” 
1OLe dijo Eliseo: “Ve y dile: “Sanarás”, pero 
el Señor me ha mostrado que morirá de 
muerte”. !!Se estuvo parado con él y se tur- 
bó hasta salirle los colores al rostro y lloró el 
hombre de Dios. !?Jazael le dio: “¿Por qué 
llora mi señor?” Él le respondió: “Porque sé 
los males que has de hacer a los hijos de 
Israel. Entregarás a las llamas sus ciudades 
fuertes, pasarás a cuchillo sus jóvenes, es- 
trellarás sus niños y harás abrir el vientre a 
las embarazadas”. !3Dijo Jazael: “¿Qué soy 
yo, tu siervo, sino un perro para hacer esta 
cosa tan grande?” Dijo Eliseo: “El Señor me 
ha mostrado que tú serás rey de Aram”. “Él 
se apartó de Eliseo y volvió a su señor. El 
cual le dijo: “¿Qué te ha dicho Eliseo?” Él 
respondió: “Me dijo que recobrarás la sa- 
lud”. ISAl día siguiente, tomó un paño basto, 
lo empapó en agua y lo extendió sobre el 
rostro del rey, el cual, murió. Jazael reinó en 
su lugar*, 


8 15: No aparece claro en los distintos manuscritos quién es el sujeto de la acción contra la vida del rey. 
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Joram, rey de Judá, sigue las 
impiedades de los reyes de Israel 


¡El año quinto de Joram, hijo de Ajab, 
rey de Israel, y de Josafat, rey de Judá, reinó 
Joram, hijo de Josafat, rey de Judá. 'Treinta 
y dos años tenía cuando entró a reinar y rei- 
| róocho años en Jerusalén. !3Anduvo en los 
caminos de los reyes de Israel, como había 
andado la casa de Ajab, porque una hija de 
Ajab era su mujer e hizo el mal en la pre- 
sencia del Señor. !*Pero no quiso el Señor 
destruir a Judá, por amor de su siervo Da- 
vid, así como se lo había prometido, que le 
conservaría siempre una lámpara a él y a sus 
hijos. En su tiempo sacudió Edom el yugo 
de Judá y se eligió un rey. ?!Pasó Joram a 
Saír y todos sus carros con él. Salió de no- 
che e hirió a los edomitas que le habían cer- 
cado y a los comandantes de los carros, pero 
el pueblo huyó a sus tiendas. 22Sacudió, pues, 
Edom el yugo de Judá hasta este día. En 
aquel mismo tiempo se rebeló también Lib- 
ná. BEl resto de las acciones de Joram y 
todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro 
de los Anales de los reyes de Judá? Dur- 
mió Joram con sus padres y fue sepultado 
con ellos en la ciudad de David, y reinó 
Ocozías, su hijo, en su lugar. 


Muere Joram y le sucede su hijo Ocozías 


El año duodécimo de Joram, hijo de 
Ajab, rey de Israel, reinó Ocozías, hijo de 
Joram, rey de Judá. ?2éVeintidós años tenía 
Ocozías cuando comenzó a reinar, y reinó 
un año en Jerusalén. El nombre de su madre 
era Atalía, hija de Omrí, rey de Israel. 
YAnduvo en los caminos de la casa de Ajab, 
ehizo lo que es malo delante del Señor, así 
como la casa de Ajab, pues fue yerno de la 
casa de Ajab. ?8Salió también con Joram 
hijo de Ajab, a pelear contra Jazael, rey de 
Aram, en Ramot de Galaad, y los arameos 
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hirieron a Joram, el cual se volvió a Yiz- 
reel a curarse porque le habían herido los 
arameos en Ramot, peleando contra Jazael, 
rey de Aram. Ocozías, hijo de Joram, rey de 
Judá, pasó a Yizreel a visitar a Joram, hijo 
de Ajab, porque estaba allí enfermo. 


Eliseo envía un profeta a ungir a Jehú 
por rey de Israel, y el Señor le manda 
a este que acabe con la familia de Ajab 


¡El profeta Eliseo llamó a uno de los 

hijos de los profetas y le dijo: “Ciñe tus 
lomos, toma en tu mano esta ampollita de 
aceite y ve a Ramot de Galaad. ¿Cuando lle- 
gues allí, verás a Jehú, hijo de Josafat, hijo 
de Nimsí, al entrar le harás levantar de en 
medio de sus hermanos y le introducirás en 
un cuarto retirado. Tomando la ampolla del 
aceite la derramarás sobre su cabeza y dirás: 
“Esto dice el Señor: Yo te he ungido rey so- 
bre Israel”. Abrirás la puerta, te escaparás y 
no pararás allí”. *Fue, pues, el joven criado 
del profeta a Ramot de Galaad Sy entró allá. 
Vio allí sentados los primeros oficiales del 
ejército y dijo: “Tengo una palabra que de- 
cirte, Oh príncipe”. Dijo Jehú: “¿A quién de 
todos nosotros?” Él respondió: “A ti, oh 
príncipe”. $Se levantó y entró en un aposen- 
to; el otro derramó el aceite sobre su cabeza 
y dijo: “Esto dice el Señor Dios de Israel: 
“Te he ungido rey sobre Israel, pueblo del 
Señor. "Destruirás la casa de Ajab, tu señor, 
y vengaré la sangre de mis siervos los pro- 
fetas y la sangre de todos los siervos del 
Señor de la mano de Jezabel. 8¿Acabaré con 
toda la casa de Ajab y mataré de la casa de 
Ajab hasta los perros, al encerrado y al pos- 
trero en Israel. 9Trataré la casa de Ajab 
como la casa de Jeroboam, hijo de Nebat, y 
como la casa de Basá, hijo de Ajías. '“A 
Jezabel la comerán lo perros en el campo de 
Yizreel y no habrá quien la entierre””. Abrió 
la puerta y se escapó. !!Jehú salió a donde 
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estaban los siervos de su señor que le dije- 
ron: “¿Hay algo de nuevo? ¿A qué fin ha 
venido a ti ese mentecato?” Él les respon- 
dió: “Conocen el hombre y qué pudo decir- 
me”. ¡Ellos respondieron: “No, es verdad; 
más bien cuéntanoslo tú”. Él les dijo. “Esto 
y esto me ha manifestado, y ha añadido: 
“Esto dice el Señor: Te he ungido rey sobre 
Israel”. 13Con esto se levantaron apresura- 
dos y, tomando cada uno su manto, lo pu- 
sieron bajo los pies de Jehú a semejanza de 
un trono, tocaron la trompeta y dijeron: 
“Reinó Jehú”. 


Jehú quita la vida a Joram, a Ocozías y 
arroja a Jezabel desde una ventana 
y los perros comen sus carnes 


14Jehú, pues, hijo de Josafat, hijo de 
Nimsí, se conjuró contra Joram; el mismo 
Joram con todo Israel tenía sitiada a Ramot 
de Galaad, contra Jazael, rey de Aram. !5Se 
había vuelto a Yizreel a curarse de las heri- 
das, porque le habían herido los arameos pe- 
leando contra Jazael, rey de Aram. Dijo 
Jehú: “Si lo tienen por bien ninguno salga y 
se escape de la ciudad, para que no vaya a 
dar la nueva en Yizreel”. I6Subió y partió 
para Yizreel en donde Joram estaba enfer- 
mo; Ocozías, rey de Judá, había ido allí a vi- 
sitar a Joram. 'El centinela, que estaba so- 
bre la torre de Yizreel, vio venir un tropel de 
gente de Jehú y dijo: ““Veo un tropel de gen- 
te”. Dijo Joram: “Toma un carro y envía a 
que les salgan al encuentro y que pregunte el 
que vaya: “¿Hay alguna novedad?” !*Partió, 
pues, el que había montado en el carro a su 
encuentro y dijo: “Esto dice el rey: “¿Está 
todo en paz?”” Respondió Jehú: “¿Qué tie- 
nes tú que ver con la paz? Pasa y sígueme”. 
El centinela dio aviso diciendo: “Llegó a 
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ellos el mensajero y no vuelve”. 1?Envió aún 
un segundo carro de caballos, llegó a ellos y 
dijo: “Esto dice el rey: ¿Tenemos paz?” 
Respondió Jehú: “¿Qué tienes tú que ver 
con la paz? Pasa y sígueme”. 20El centinela 
dio el aviso diciendo: “Llegó hasta ellos y 
no vuelve, pero el que viene parece en el an- 
dar a Jehú, hijo de Nimsí, pues marcha con 
precipitación”. ?!Dijo Joram: “Unce el ca- 
rro”. Uncieron su carro y salió Joram, rey de 
Israel, y Ocozías, rey de Judá, cada uno en 
su carro para ir a encontrar a Jehú, y le ha- 
llaron en el campo de Nabot, yizreelita. 
2Cuando Joram vio a Jehú, dijo: “¿Jehú, 
hay paz?” Él respondió: “¿Qué paz? Las 
fornicaciones de Jezabel tu madre y sus mu- 
chos encantamientos están en pie todavía”. 
23Joram entonces volvió su mano y huyendo 
dijo a Ocozías: “Traición, Ocozías”. 4Jehú 
tensó su arco con la mano e hirió a Joram 
entre las espaldas, le salió la saeta por el co- 
razón y al punto cayó muerto en Su Carro. 
Dijo Jehú al capitán Bidcar: “Tómalo y 
échalo en el campo de Nabot, yizreelita, 
porque me acuerdo que cuando tú y yo ¡ba- 
mos juntos en un carro siguiendo a Ajab, 
padre de éste, el Señor pronunció contra él 
la sentencia diciendo: 26*Yo juro, dice el 
Señor, que en este campo tomaré venganza 
en ti de la sangre de Nabot y de la sangre de 
sus hijos que vi ayer*, dice el Señor”. 
Ahora, pues, tómalo y échalo en el campo 
conforme a la palabra del Señor”. ?7Ocozías, 
rey de Judá, viendo esto, huyó por el cami- 
no de la casa de la huerta; le fue persiguien- 
do Jehú y dijo: “Maten también a éste en su 
carro”. Le hirieron en la subida de Gur, que 
está junto a Yibleam; él huyó a Meguidó y 
murió allí. Le pusieron sus siervos sobre 
su carro, le llevaron a Jerusalén y lo sepul- 
taron en el sepulcro de sus padres, en la ciu- 
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dad de David. %El undécimo año de Joram, 
hijo de Ajab, había empezado a reinar 
Ocozías sobre Judá. Vino Jehú a Yizreel. 
lezabel, cuando oyó que había llegado, se 
pintó los ojos con alcohol, se adornó la ca- 
beza y se puso a mirar por la ventana 3la 
lehú que entraba por la puerta, y dijo: 
"¡Puede acaso Zimrí* tener paz habiendo él 
quitado la vida a su señor?” 32Alzó Jehú su 
rostro hacia la ventana y dijo: “¿Quién es 
ésta?”* Le hicieron inclinación dos o tres 
eunucos. 33Él les dijo: “Échenla abajo”. La 
echaron y quedó salpicada la pared con la 
sangre y la pisaron los pies de los caballos. 
“Entró dentro para comer y beber y dijo: 
“Vayan a ver a aquella maldita y entiérrenla, 
porque ella es hija de rey”. 35Cuando fueron 
senterrarla no hallaron sino la calavera, los 
pies y la extremidad de las manos. 36Vol- 
vieron y le dieron el aviso. Dijo Jehú: “Es 
palabra del Señor, que habló por su siervo 
Elías, tesbita, diciendo: “En el campo de 
Yizreel comerán los perros las carnes de 
Jezabel; 37serán las carnes de Jezabel en el 
campo de Yizreel como el estiércol sobre la 
faz de la tierra, en tanto extremo que dirán 
los que pasen: ¿Es ésta aquella Jezabel?”” 


Jehú manda matar setenta hijos de Ajab, 
y cuarenta y dos hermanos de Ocozías 
1() 'Tenía Ajab setenta hijos* en Sama- 

ría. Escribió, pues, Jehú una carta y la 
envió a Samaría a los magnates de la ciudad, 
alos ancianos y a los ayos de Ajab, dicien- 
do: “Cuando reciban esta carta, los que 


tienen los hijos de su señor y los carros, 
caballos, ciudades fuertes y armas, *esco- 


31: Es una alusión sarcástica. 32: Dice el texto hebreo 
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jan al que sea mejor y a aquel que les agra- 
de entre los hijos de su señor y álcenle so- 
bre el trono de su padre y peleen por la 
casa de su señor”. *Ellos entraron en gran 
temor y dijeron: “No pudieron dos reyes 
hacerle frente. ¿Pues cómo podremos re- 
sistirle nosotros?” SEnviaron, pues, los 
mayordomos de palacio, los que goberna- 
ban la ciudad, los ancianos y los ayos a de- 
cir a Jehú: “Vasallos tuyos somos; haremos 
todo lo que mandes y no pondremos rey so- 
bre nosotros; haz todo lo que te parezca 
bien”. SÉl les volvió a escribir una segunda 
carta diciendo: “Si son míos y me obedecen, 
tomen las cabezas de los hijos de su señor y 
vengan a verme mañana a esta misma hora 
a Yizreel”. Los hijos del rey, en número de 
setenta, se criaban en las casa de los magna- 
tes de la ciudad. "Cuando llegó a ellos la car- 
ta, tomaron los setenta hijos del rey y los 
mataron, pusieron sus cabezas en unos ces- 
tos y se las enviaron a Yizreel. 8Llegó, pues, 
el mensajero y le dio el aviso diciendo: 
“Han traído las cabezas de los hijos del 
rey”. Él respondió: “Pónganlas en dos mon- 
tones a la entrada de la puerta hasta la ma- 
ñana”. ?Al amanecer, salió él y puesto en pie 
dijo a todo el pueblo: “Justos son; si yo he 
conspirado contra mi señor y le he quitado 
la vida, ¿quién es el que ha matado a todos 
éstos? '"Vean, pues, ahora que no ha caído 
en tierra ninguna de las palabras que habló 
el Señor acerca de la casa de Ajab y cómo 
el Señor ha hecho lo que habló por boca de 
su siervo Elías”. !!Jehú, entonces, hizo ma- 
tar a todos los que habían quedado de la 
casa de Ajab en Yizreel, a todos sus mag- 
nates, a sus familiares y sacerdotes, hasta 


: ¿Quién está conmigo? ¿Quién? Y miraron hacia él dos o 


10 1: Tanto con el número 70, que indica plenitud, totalidad, como con la expresión hijos que recoge tam- 


bién a nietos, se quiere expresar la familia entera. 
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que no quedasen ni resto de él. 12Se levantó 
y se fue para Samaría. Al llegar a una caba- 
ña de pastores en el camino !3halló a los her- 
manos de Ocozías, rey de Judá, y les dijo: 
“¿Quiénes son ustedes?” Ellos respondie- 
ron: “Somos hermanos de Ocozías; hemos 
venido a saludar a los hijos del rey y a los 
hijos de la reina”. !“Jehú dijo: “Tómenlos vi- 
vos”. Los tomaron vivos y los degollaron en 
una cisterna cerca de la cabaña; a cuarenta y 
dos hombres, y no dejó ninguno de ellos. 
ISPartió de allí y halló a Yonadab, hijo de 
Rekab, que le venía al encuentro; le saludó 
y le dijo: “¿Es recto tu corazón como lo es el 
mío con el tuyo?” Respondió Yonadab: “Lo 
es”. “Si lo es, replicó, dame tu mano”. Él le 
dio su mano. Jehú le hizo subir en su carro 
16y le dijo: “Ven conmigo y verás mi celo 
por el Señor”. Sentado sobre su carro "le 
llevó a Samaría. Hizo quitar la vida a todos 
los que habían quedado de Ajab en Samaría 
sin dejar uno, conforme a la palabra que el 
Señor había pronunciado por Elías. 


Hace morir en Samaría a todos los 
profetas de Baal, quema la estatua 
del ídolo y destruye el templo 


18Juntó, pues, Jehú a todo el pueblo y les 
dijo: “Ajab honró poco a Baal, pero yo le 
honraré mucho más. !%Ahora pues, convo- 
quen en mi presencia todos los profetas de 
Baal, a todos sus siervos y a todos sus sa- 
cerdotes; que ninguno quede sin venir, por- 
que voy a hacer un gran sacrificio a Baal; 
todo aquel que falte, morirá”. Jehú hacía 
esto con arte, para exterminar a los adora- 
dores de Baal. Dijo: “Santifiquen un día 
solemne a Baal”. Envió ?!a llamarlos por to- 
dos los términos de Israel y vinieron todos 
los siervos de Baal, no quedó ni uno solo 
que no viniese. Entraron en el templo de 
Baal y se llenó la casa de Baal de cabo a 
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cabo. "Dijo a los que tenían el cargo de las 
vestiduras: “Saquen las vestiduras para todos 
los siervos de Baal”. Les sacaron las ves- 
tiduras. W4Cuando entraron Jehú y Yonadab, 
hijo de Rekab, en el templo de Baal, dijo a los 
adoradores de Baal: “Registren y vean que 
no haya ninguno con ustedes de los siervos 
del Señor, sino sólo los siervos de Baal”. 
2Entraron, pues, para ofrecer víctimas y ho- 
locaustos. Jehú tenía preparados a ochenta 
hombres y les había dicho: “Si alguno deja 
huir a cualquiera de estos hombres que yo 
pondré en sus manos, él responderá con su 
vida de la vida de aquél”. ?5Cuando el holo- 
causto, mandó Jehú a sus soldados y capita- 
nes: “Entren y mátenlos, que no escape nin- 
guno”. Los pasaron a filo de espada los 
soldados y los capitanes y los echaron fuera; 
se fueron a la ciudad del templo de Baal, %sa- 
caron la estatua del templo de Baal, la que- 
maron y la redujeron a polvo. Destruyeron 
también el templo de Baal y lo convirtieron 
en lugar inmundo hasta el día de hoy. 


Con todo, no abandona el culto de los 
becerros de oro, por lo cual padece Israel 
innumerables calamidades de Jazael 


282Así exterminó Jehú a Baal de Israel. 
29Mas, con todo eso, no se apartó de los pe- 
cados de Jeroboam, hijo de Nebat, que hizo 
pecar a Israel, ni abondonó los becerros de 
oro que estaban en Betel y en Dan. "Dijo el 
Señor a Jehú: “Por cuanto has cumplido con 
celo lo que era recto y agradable a mis ojos 
y has ejecutado todo lo que yo tenía en mi 
corazón contra la casa de Ajab, tus hijos 
hasta la cuarta generación se sentarán sobre 
el trono de Israel”. 31Pero Jehú no guardó, ni 
anduvo en la ley del Señor Dios de Israel de 
todo corazón, pues no se apartó de los peca- 
dos de Jeroboam que había hecho pecar a 
Israel. 32En aquel tiempo comenzó el Señor 
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¿mirar con hastío a Israel; y Jazael los de- 
notó en todos los términos de Israel, 33des- 
deel Jordán, por la parte del oriente, toda la 
tierra de Galaad, de Gad, de Rubén, de Ma- 
nasés; desde Aroer, que está junto al arroyo 
de Arnón, Galaad y Basán. 

El resto de las acciones de Jehú, todo lo 
que hizo y su valor militar, ¿no está escrito 
en el libro de los Anales de los reyes de 
Israel? 35Durmió Jehú con sus padres y le en- 
erraron en Samaría. Reinó Joacaz, su hijo, 
en su lugar. 36El tiempo que reinó Jehú sobre 
Israel en Samaría fue de veintiocho años. 


Atalía, por reinar sola, hace matar a toda 
la sucesión real, a excepción de Joás, 
a quien escondió su tía Yehosebá 


11 !Atalía, madre de Ocozías, viendo a 

su hijo muerto, se levantó e hizo ma- 
tar a todos los de sangre real. ?Pero Ye- 
hosebá, hija del rey Joram, hermana de 
Ocozías, tomó a Joás, hijo de Ocozías, y lo 
sacó del dormitorio ocultamente con su ama 
de en medio de los hijos del rey cuando los 
mataban, y lo escondió de las pesquisas de 
Atalía para que no lo matasen. 3Estuvo con 
suama seis años oculto en la casa del Señor; 
y Atalía reinó sobre la tierra. 


Pasados seis años el sumo sacerdote 
Yehoyadá le hace reconocer por rey 


¿El año séptimo, Yehoyadá envió a bucar 
los centuriones y soldados, los metió consigo 
en el templo del Señor e hizo un pacto con 
ellos y, juramentándolos en el templo del 
Señor, les mostró al hijo del rey. “Les dio or- 
den diciendo: “Miren aquí lo que ustedes de- 
ben hacer: $un tercio de ustedes entrará el sá- 
bado y hará la guardia a la casa del rey; otro 


tercio estará a la puerta del Sur; el otro tercio 
a la puerta que está detrás del cuartel de los 
escuderos y harán la guardia a la casa de 
Messa. "Dos partes de ustedes, todos los que 
salgan de semana, estarán de centinela en la 
casa del Señor cerca del rey. ¿Lo guardarán 
alrededor teniendo las armas en sus manos y 
si alguno entra en el recinto del templo, quí- 
tesele la vida. Estarán con el rey cuando en- 
tre y cuando salga”. *Lo hicieron los centu- 
riones conforme en todo a las órdenes que les 
había dado el pontífice Yehoyadá. Tomando 
cada uno sus gentes, los que entraban de se- 
mana y los que salían de semana, se presen- 
taron al pontífice Yehoyadá, !el cual les dio 
las picas y las armas del rey David que esta- 
ban en la casa del Señor. 1!Se apostaron cada 
uno con las armas en su mano desde el lado 
derecho del templo hasta el lado izquierdo del 
altar y del templo, rodeando al rey. 12Sacó 
fuera al hijo del rey y puso la corona sobre su 
cabeza y el testimonio* y le hicieron rey, lo 
ungieron y, batiendo las manos, dijeron: 
“¡Viva el rey!” 

1B3Atalía oyó las voces del pueblo que co- 
rría y, se acercó al estruendo en el templo del 
Señor.!*Vio al rey que estaba sobre el trono 
según costumbre, los cantores y las trompetas 
junto a él y todo el pueblo de la tierra en re- 
gocijo, tocando las trompetas; rasgó sus ves- 
tiduras y gritó: “Traición, traición”. '*Yeho- 
yadá entonces dio orden a los centuriones que 
mandaban las tropas y les dijo: “Sáquenla 
fuera del recinto del templo y a todo el que la 
siga mátenlo a cuchillo”. Porque el sacerdote 
había dicho: “A nadie se le dé muerte en el 
templo del Señor”. 'STomaron su persona y la 
sacaron a la fuerza por el camino de la puerta 
de los Caballos* junto al palacio y allí la ma- 
taron. 


11 12: El libro de la Ley. 16: Hebreo: Le dieron lugar y vino por el camino, por donde entran los caballos 


de la casa del rey; y fue muerta allí. 
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Destruyen los altares y las estatuas de Baal 


I7Yehoyadá, pues, hizo alianza entre el 
Señor, el rey y el pueblo para que fuese el 
pueblo del Señor, y entre el rey y el pueblo. 
18Todo el pueblo de la tierra entró en el tem- 
plo de Baal, derrocaron sus altares, reduje- 
ron a trozos menudos sus estatuas y mataron 
delante del altar a Matán, sacerdote de Baal. 
El pontífice puso guardias en la casa del 
Señor !%y tomó los centuriones, las legiones 
de cereteos y de peleteos, y todo el pueblo 
de la tierra; llevaron al rey desde la casa del 
Señor, pasaron al palacio por el camino de 
la puerta de los escuderos y se sentó sobre el 
trono de los reyes. Se alegró todo el pue- 
blo de la tierra y quedó en sosiego la ciudad, 
pero Atalía fue muerta a cuchillo en la casa 
del rey. ?!Joás tenía siete años cuando co- 
menzó a reinar. 


Joás hace reparar el templo 


12 !El año séptimo de Jehú reinó Joás; 
reinó cuarenta años en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Sibía de Berseba. 
2Joás reinó rectamente delante del Señor 
todo el tiempo que tuvo por maestro a 
Yehoyadá, el sacerdote. 3Pero a pesar de ello 
no quitó los altos, porque el pueblo todavía 
sacrificaba y quemaba incienso en los altos. 
4Dijo Joás a los sacerdotes: “Todo el dinero 
de las santificaciones que se presenta en el 
templo del Señor por los que pasan, el que 
es ofrecido por precio de su alma, y el que 
traen al templo del Señor espontáneamente 
y a su arbitrio, $lo recibirán los sacerdotes 
según su turno y repararán los desperfectos 
de la casa si ven que alguna cosa tiene nece- 
sidad de reparación”. SPero hasta el año vi- 
gésimo tercero del rey Joás no hicieron las 
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reparaciones del templo los sacerdotes. 
"Llamó el rey Joás al pontífice Yehoyadá y 
a los sacerdotes y les dijo: “¿Por qué no han 
hecho las reparaciones del templo? No re- 
ciban, pues, de aquí en adelante el dinero en 
sus turnos; déjenlo para reparar el templo”. 
8Se prohibió a los sacerdotes* que conti- 
nuasen recibiendo dinero del pueblo y que 
estuviesen a su cargo las reparaciones de la 
casa. 

9Tomó el pontífice Yehoyadá un arca e 
hizo encima de ella una abertura; la puso 
junto al altar, a la derecha por donde entraba 
la gente en la casa del Señor; los sacerdotes 
que estaban de guardia en las puertas echa- 
ban en ella todo el dinero que se traía al 
templo del Señor. "Cuando veían que había 
mucho dinero en el arca, venía un secretario 
del rey y el pontífice, lo sacaban y contaban 
el dinero que se hallaba en la casa del Señor. 
!:Con su cuenta y razón lo ponían en manos 
de los sobrestantes de la fábrica de la casa 
del Señor, los cuales lo gastaban con aque- 
llos carpinteros y albañiles que trabajaban 
en la casa del Señor !?y hacían las repara- 
ciones con aquellos que cortaban las piedras 
y para comprar las maderas y piedras que se 
labraban, para que así se reparase entera- 
mente la casa del Señor en todo lo que ne- 
cesitase de algún gasto para la conservación 
de la casa. !3Pero con este dinero que se lle- 
vaba al templo del Señor, no se hacían las 
hydrias del templo del Señor, ni tenazas, ni 
incensarios, ni trompetas, ni ninguna otra 
vasija de oro o de plata, !*sino que se daba a 
los que hacían las obras para que se repara- 
se el templo del Señor; '5no se tomaba cuen- 
ta a aquellos hombres que recibían el dine- 
ro para distribuirlo a los obreros, sino que lo 
manejaban de buena fe. '“Pero no metían en 
el templo del Señor el dinero por el delito y 
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el dinero por los pecados, porque era de los 
sacerdotes. 


Disponiéndose Jazael para venir sobre 
Jerusalén, Joás le aplaca enviándole 
los tesoros del templo y del palacio 


"Entonces salió a campaña Jazael, rey 
de Aram, y sitió a Gat y la tomó y enderezó 
su rostro para subir contra Jerusalén. !Por 
cuya razón tomó Joás, rey de Judá, todas las 
ofrendas santas que habían consagrado Jo- 
safat, Joram y Ocozías, sus padres, reyes de 
Judá, las que él mismo había ofrecido, y 
toda la plata que pudo hallarse en los tesoros 
del templo del Señor y en el palacio del rey 
yloenvió a Jazael, rey de Aram, y se retiró 
de Jerusalén. !9El resto de las acciones de 
Joás y todo lo que hizo ¿no está escrito en el 
libro de los Anales de los reyes de Judá? 


Sus oficiales conspiran contra su vida, 
le matan y entra a reinar en su 
lugar Amasías, su hijo 


WLos siervos de Joás se levantaron, for- 
maron una conjuración entre sí y lo mataron 
en la casa de Mil-ló, a la bajada de Sil-lá. 
uPorque Yozakar, hijo de Simat, y Yeho- 
zabad, hijo de Somer, siervos suyos, le hi- 
rieron y murió. Le sepultaron con sus padres 
en la ciudad de David y reinó en su lugar 
Amasías, su hijo. 


Joacaz, rey de Israel, es muy maltratado 
por el rey de Aram, pero convirtiéndose 
al Señor alcanza paz para su reino 
1 3 ¡El año vigésimo tercero de Joás, 
hijo de Ocozías, rey de Judá, reinó 
Joacaz, hijo de Jehú, sobre Israel en Samaría 
diecisiete años. 2Hizo el mal delante del Se- 


ñor; siguió los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nebat, que hizo pecar a Israel y no se apar- 
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tó de ellos. 3Se encendió el furor del Señor 
contra Israel y los entregó en mano de Ja- 
zael, rey de Aram, y en mano de Ben Ha- 
dad, hijo de Jazael, todo aquel tiempo. *Pero 
Joacaz oró postrado delante del Señor; el 
Señor le oyó, pues vio la aflicción de Israel 
porque los había quebrantado el rey de 
Aram. *Dio el Señor a Israel un salvador y 
fue librado de la mano del rey de Aram y 
habitaron los hijos de Israel en sus tiendas* 
así como antes solían. SPero no por eso se 
apartaron de los pecados de la casa de Je- 
roboam, que hizo pecar a Israel, sino que 
anduvieron en los mismos porque aun el 
bosque subsistió en Samaría. 7No le queda- 
ron a Joacaz, de todo el ejército, más que 
cincuenta de a caballo, diez carros y diez 
mil de a pie, porque el rey de Aram los ha- 
bía pasado a cuchillo y los había destrozado 
como el polvo trillado en la era. 


Muere y le sucede Joás, su hijo 


sEl resto de las acciones de Joacaz, todo 
lo que hizo y su valor, ¿no está escrito en el 
libro de los Anales de los reyes de Israel? 
9Durmió Joacaz con sus padres y lo enterra- 
ron en Samaría. Reinó Joás, su hijo, en su 
lugar. '0El año trigésimo séptimo de Joás, 
rey de Judá, reinó Joás, hijo de Joacaz, sobre 
Israel en Samaría dieciséis años !le hizo el 
mal en la presencia del Señor; no se apartó 
de todos los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nebat, que hizo pecar a Israel, sino que an- 
duvo en los mismos. !?El resto de las accio- 
nes de Joás, todo lo que hizo, su valor y 
cómo peleó contra Amasías, rey de Judá 
¿ho está escrito en el libro de los Anales de 
los reyes de Israel? !3Durmió Joás con sus 
padres y Jeroboam se sentó sobre su trono. 
Joás fue enterrado en Samaría con los reyes 
de Israel. 


13 14 
Joás consigue tres victorias contra los 
arameos por los ruegos de Eliseo 


MEliseo estaba enfermo de la enferme- 
dad que murió; pasó a verle Joás, rey de 
Israel, y lloraba delante de él y decía: “Padre 
mío, padre mío, carro de Israel y su conduc- 
tor”. SLe dijo Eliseo: “Trae el arco y las fle- 
chas”. Trajo un arco y flechas. '*Dijo al rey 
de Israel: “Pon tu mano sobre el arco”. 
Cuando hubo él puesto su mano, puso Eli- 
seo sus manos sobre las manos del rey. 
"Dijo: “Abre la ventana que mira al orien- 
te”. La abrió y dijo Eliseo: “Tira la flecha”. 
La tiró. Dijo Eliseo: “Saeta de salud del 
Señor y saeta de salud contra Aram; herirás 
a Aram en Afeq hasta consumirlo”. !Dijo: 
“Toma las flechas”. Las tomó y le dijo de 
nuevo: “Golpea la tierra con las flechas”. La 
golpeó tres veces y se detuvo, 1%Se irritó el 
hombre de Dios contra él y dijo: “Si la hu- 
bieras golpeado cinco o seis o siete veces, 
hubieras herido a Aram hasta el exterminio, 
pero ahora tres veces lo herirás”. 


Muere Eliseo y resucita a un muerto 
que echaron sobre su sepulcro 


20Murió Eliseo y le sepultaron. Aquel 
mismo año entraron los ladrones* de Moab 
a hacer correrías en la tierra. Unos que es- 
taban enterrando a un hombre vieron a los 
ladrones y echaron el cadáver en el sepulcro 
de Eliseo. En cuanto tocó los huesos de 
Eliseo, resucitó el hombre y se levantó sobre 
sus pies. Jazael, rey de Aram, oprimió a 
Israel todo el tiempo de Joacaz 2y el Señor 
tuvo misericordia de ellos y volvió a ellos 
por causa de la alianza que tenía con 
Abraham, Isaac y Jacob; no quiso destruir- 
los, ni desecharlos del todo hasta el tiempo 
presente. 2?Murió Jazael, rey de Aram, y rei- 
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nó Ben Hadad, su hijo, en su lugar. 2SJoás, 
hijo de Joacaz, recobró de Ben Hadad, hijo 
de Jazael, las ciudades que éste había toma- 
do por derecho de guerra a Joacaz, su padre. 
Joás lo derrotó tres veces y restituyó a Israel 
aquellas ciudades. 


Amasías castiga a los que habían quitado 
la vida a Joás, su padre, y vence a los 
edomitas, pero después es vencido 
por Joás, rey de Israel 
1 | ¡En el año segundo de Joás, hijo de 

Joacaz, rey de Israel, reinó Ama- 
sías, hijo de Joás, rey de Judá. ?Veinticinco 
años tenía cuando comenzó a reinar y reinó 
veintinueve años en Jerusalén. El nombre de 
su madre era Yehoaddán de Jerusalén. 3Hizo 
lo que era justo delante del Señor, pero no 
como David su padre. Hizo en todo como 
había hecho Joás su padre, +con la sola ex- 
cepción de que no quitó los altos, porque el 
pueblo todavía sacrificaba y quemaba in- 
cienso en los altos. En cuanto entró en po- 
sesión del reino hizo quitar la vida a sus 
siervos que habían muerto al rey su padre; 
6pero no hizo matar a los hijos de los que le 
habían muerto, conforme a lo que está es- 
crito en el libro de la ley de Moisés según el 
precepto del Señor que dice: “No morirán 
los padres por los hijos ni los hijos morirán 
por los padres; cada uno morirá por su pe- 
cado”. Éste mismo derrotó diez mil edomi- 
tas en el valle de la Sal, tomó en la batalla 
una fortaleza y la llamó Yoqteel, como se 
llama el día de hoy. 3Entonces Amasías en- 
vió mensajeros a Joás, hijo de Joacaz, hijo 
de Jehú, rey de Israel, diciendo: “Ven y veá- 
monos”. ?Joás, rey de Israel, envió a Ama- 
sías, rey de Judá, esta respuesta: “El cardo 
del Líbano envió a decir al cedro que está en 
el Líbano: “Da tu hija por mujer a mi hijo”. 


20: Con esta palabra se quiere indicar los salteadores, bandas de ladronzuelos, venidos muchos de Moab. 
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Pasaron las bestias del bosque que están en 
el Líbano y pisaron el cardo. '“Has preva- 
lecido sobre los edomitas derrotándolos y 
tu corazón se ha ensoberbecido. Con- 
éntate con tu gloria y estáte en tu casa. 
¿Por qué buscas el mal para perecer tú y 
Judá contigo?” !1!Pero Amasías no le hizo 
caso y Joás, rey de Israel, subió y se vieron 
él y Amasías, rey de Judá, en Bet Semes, 
ciudad de Judá. !'?Judá fue derrotado por 
Israel y huyeron cada uno a sus tiendas. 
BJoás, rey de Israel, hizo prisionero en Bet 
Semes a Amasías, rey de Judá, hijo de Joás, 
hijo de Ocozías, y lo llevó a Jerusalén. 
Derribó parte del muro de Jerusalén, desde 
la puerta de Efraím hasta la puerta de la es- 
quina, cuatrocientos codos. !*Tomó todo el 
oro, la plata y todos los vasos que se halla- 
ron en la casa del Señor y en los tesoros del 
rey, y los rehenes, y se volvió a Samaría. 


Muere Joás y le sucede Jeroboam, 
su hijo, que libra a Israel de la 
aflicción en que estaba 


ISEl resto de las acciones de Joás y el va- 
lor con que peleó contra Amasías rey de 
Judá, ¿no está escrito en el libro de los Ana- 
les de los reyes de Israel? 1SDurmió Joás con 
sus padres y fue sepultado en Samaría con 
losreyes de Israel. Reinó Jeroboam, su hijo, 
en su lugar. 1?Amasías, hijo de Joás, rey de 
Judá, vivió quince años después de la muer- 
te de Joás, hijo de Joacaz, rey de Israel. 


Se forma una conjuración contra 
Amasías, rey de Judá, le asesinan los 
suyos y le sucede su hijo Ozías 


18El resto de las acciones de Amasías, 
¿no está escrito en el libro de los Anales de 
los reyes de Judá? 12Se hizo una conjuración 
contra él en Jerusalén, pero él huyó a Lakis. 
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Enviaron a Lakis en su persecución y lo ma- 
taron allí. Lo transportaron sobre caballos 
y fue sepultado en Jerusalén con sus padres 
en la ciudad de David. ?!Todo el pueblo de 
Judá tomó a Ozías que tenía dieciséis años 
de edad y lo hicieron rey en lugar de su pa- 
dre Amasías. Éste fortificó Elat y la resti- 
tuyó a Judá después que durmió el rey con 
sus padres. 


Jeroboam libra a Israel de la 
aflicción en que estaba 


23El año décimo quinto de Amasías, hijo 
de Joás, rey de Judá, comenzó a reinar Jero- 
boam, hijo de Joás, rey de Israel, en Samaría. 
Reinó cuarenta y un años, %e hizo lo que es 
malo delante del Señor. No se apartó de to- 
dos los pecados de Jeroboam, hijo de Nebat, 
que hizo pecar a Israel. ?Restableció los tér- 
minos de Israel desde la entrada de Jamat 
hasta el mar del desierto conforme a la pala- 
bra del Señor Dios de Israel que dijo por su 
siervo Jonás, profeta, hijo de Amittay, que 
era de Gat, que está en Jéfer, ?£porque vio el 
Señor la aflicción de Israel en extremo amar- 
ga y que habían perecido hasta los que esta- 
ban encarcelados y hasta los más viles, y que 
no había quien socorriese a Israel. 27El Señor 
no había decretado exterminar el nombre de 
Israel bajo del cielo, y los salvó por la mano 
de Jeroboam, hijo de Joás. 


Muere y entra a reinar en su 
lugar su hijo Zacarías 


28El resto de las acciones de Jeroboam, 
todo lo que hizo, el valor con que combatió 
y cómo restituyó a Judá en Israel a Damasco 
y Jamat, ¿no está escrito en el libro de los 
Anales de los reyes de Israel? ?Durmió 
Jeroboam con los reyes de Israel, sus padres, 
y reinó Zacarías, su hijo, en su lugar. 
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Jotam, hijo de Ozías, le sucede 
en el reino de Judá 


1 5 ¡El año vigésimo séptimo de Jero- 

boam, rey de Israel, reinó Ozías, 
hijo de Amasías, rey de Judá. ?Dieciséis 
años tenía cuando comenzó a reinar, y cin- 
cuenta y dos años reinó en Jerusalén. El 
nombre de su madre era Yekolía de Jeru- 
salén. 3Hizo lo que era agradable delante del 
Señor conforme en todo a lo que hizo Ama- 
sías, su padre. “Pero no demolió los altos; 
aún sacrificaba el pueblo y quemaba incien- 
so en los altos. 5El Señor hirió al rey y fue 
leproso hasta el día en que murió. Vivía 
aparte en una casa separada; Jotam, hijo del 
rey, gobernaba el palacio y administraba 
justicia al pueblo de la tierra. ¿El resto de las 
acciones de Ozías, y todo lo que hizo, ¿no 
está escrito en el libro de los Anales de los 
reyes de Judá? "Durmió Ozías con sus pa- 
dres y lo sepultaron con sus mayores en la 
ciudad de David. Reinó Jotam, su hijo, en su 
lugar. 


Sal-lum mata a Zacarías, 
rey de Israel, y le sucede 


El año trigésimo octavo de Ozías, rey 
de Judá, reinó Zacarías, hijo de Jeroboam 
sobre Israel en Samaría seis meses. “Hizo lo 
que es malo delante del Señor, así como lo 
habían hecho sus padres. No se apartó de los 
pecados de Jeroboam, hijo de Nebat, que 
hizo pecar a Israel. “Sal-lum, hijo de Yabés, 
formó una conspiración contra él y le hirió 
en público, le mató y reinó en su lugar. "Las 
otras acciones de Zacarías, ¿no se hallan es- 
critas en el libro de los Anales de los reyes 
de Israel? 12Ésta es la palabra que habló el 
Señor a Jehú, diciendo: “Tus hijos hasta la 
cuarta generación se sentarán sobre el trono 
de Israel”. Así se cumplió. 3Sal-lum, hijo de 
Yabés, reinó el año trigésimo noveno de 
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Ozías, rey de Judá y reinó un solo mes en 
Samaría. 


A Menajem, su sucesor, le hace 
tributario el rey de los asirios 


I4Subió de Tirsá Menajem, hijo de Gadí, 
y vino a Samaría e hirió a Sal-lum, hijo de 
Yabés, en Samaría; le mató y reinó en su lu- 
gar. 'SEl resto de las acciones de Sal-lum y 
la conspiración que urdió engañosamente, 
¿no está escrito en el libro de los Anales de 
los reyes de Israel? !$Entonces Menajem 
destruyó Tappúaj, a todos los que estaban en 
ella y sus términos hasta Tirsá, por no ha- 
berle querido abrir la puerta; mató a todas 
las mujeres embarazadas y las hizo abrir. 
17El año trigésimo noveno de Ozías, rey de 
Judá, comenzó a reinar Menajem, hijo de 
Gadí, sobre Israel y reinó diez años en Sa- 
maría. l£Hizo lo que era malo delante del 
Señor, no se apartó de los pecados de Je- 
roboam, hijo de Nebat, que hizo pecar a 
Israel todos los días de su reinado. !*Vino 
Pul, rey de los asirios, a la tierra, y Menajem 
dio a Pul mil talentos de plata para que le 
ayudase y le afirmase su reino. %Cargó este 
impuesto Menajem sobre Israel a todos los 
poderosos y ricos, para dar al rey de los asi- 
rios cincuenta siclos de plata por cabeza y se 
volvió el rey de los asirios y no se detuvo en 
la tierra. 


Reinan después Pecajías y Pecaj, en cuyo 
tiempo Teglatfalasar, rey de Asiria, 
vence a los israelitas y hace pasar 
a Asiria los prisioneros 


21El resto de las acciones de Menajem, y 
todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro 
de los Anales de los reyes de Israel? 22Dur- 
mió Menajem con sus padres y reinó Pe- 
cajías, su hijo, en su lugar. 23El año quincua- 
gésimo de Ozías, rey de Judá, comenzó a 
reinar Pecajías, hijo de Menajem sobre Is- 
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rel en Samaría y reinó dos años. Hizo lo 
que era malo delante del Señor. No se apar- 
ó de los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nebat, que hizo pecar a Israel. 25Se conjuró 
contra él Pecaj, hijo de Remalías, general 
suyo, y le hirió en Samaría en la torre de la 
cwsa del rey cerca de Argob y cerca de 
Aryeh, y a cincuenta hombres con él de los 
hijos de los galaaditas. Le mató y reinó en 
su lugar, 26El resto de las acciones de Pe- 
cajías y todo lo que hizo ¿no está escrito en 
el libro de los Anales de los reyes de Israel? 
"El año quincuagésimo segundo de Ozías, 
ry de Judá, comenzó a reinar Pecaj, hijo de 
Remalías, sobre Israel en Samaría y reinó 
veinte años. 28Hizo lo que era malo delante 
del Señor, no se apartó de los pecados de 
leroboam, hijo de Nebat, que hizo pecar a 
Israel, 9Reinando Pecaj, rey de Israel, vino 
Teglatfalasar, rey de Asiria, y tomó Iyyón, 
Abel Bet Maacá, Yanóaj, Cadés, Jasor, Ga- 
had, Galilea, toda la tierra de Neftalí y los 
transportó a Asiria*. 


Selevanta Oseas contra Pecaj y ocupa 
lo que le había quedado en Israel 


YOseas, hijo de Elá, formó una conjura- 
ción y tendió una trampa a Pecaj, hijo de 
Remalías, le hirió y lo mató. Reinó en su lu- 
grel año vigésimo de Jotam, hijo de Ozías. 
JEl resto de las acciones de Pecaj y todo lo 
que hizo ¿no está escrito todo ello en el libro 
delos Anales de los reyes de Israel? 


En Judá, muerto Jotam, 
le sucede su hijo Ajaz 


3El año segundo de Pecaj, hijo de 
Remalías, rey de Israel, reinó Jotam, hijo de 
Ozías, rey de Judá. 33 Veinticinco años tenía 
cuando comenzó a reinar, y reinó dieciséis 
años en Jerusalén. El nombre de su madre 


15 29: Primera deportación israelita. 
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era Yerusá, hija de Sadoq. “Hizo lo que era 
agradable delante del Señor, obró conforme 
en todo a lo que había hecho su padre Ozías, 
3spero no quitó los altos; el pueblo aún sa- 
crificaba y quemaba incienso en los altos. Él 
labró la puerta de la casa del Señor, la más 
alta. 36El resto de las acciones de Jotam y 
todo lo que hizo ¿no está escrito en el libro 
de los Anales de los reyes de Judá? 37En 
aquel tiempo comenzó el Señor a enviar 
contra Judá a Rasón, rey de Aram, y a Pecaj, 
hijo de Remalías. 38Durmió Jotam con sus 
padres y fue sepultado con ellos en la ciudad 
de David, su padre y reinó Ajaz, su hijo en 
su lugar. 


Ajaz consagra su hijo a los ídolos 

16 ¡El año décimo séptimo de Pecaj, 

hijo de Remalías, reinó Ajaz, hijo 
de Jotam, rey de Judá. ?Ajaz tenía veinte 
años cuando comenzó a reinar y dieciséis 
años reinó en Jerusalén. No hizo lo que era 
agradable en la presencia del Señor Dios 
suyo, como David su padre, 3sino que andu- 
vo en el camino de los reyes de Israel y ade- 
más consagró su hijo, haciéndole pasar por 
el fuego, según la idolatría de las naciones 
que el Señor destruyó delante de los hijos de 
Israel. *Sacrificaba también víctimas y que- 
maba incienso en los altos y en los collados 
y debajo de todo árbol frondoso. 


Cercado por el rey de Israel y 
por el de Aram, pide socorro al de 
Asiria, el cual viene, toma Damasco 
y mata a Rasón, rey de Aram 


SEntonces subió Rasón, rey de Aram, y 
Pecaj, rey de Israel, para hacer la guerra a 
Jerusalén; pusieron sitio a Ajaz, pero no le 
pudieron vencer. $En aquel tiempo Rasón, 
rey de Aram, volvió a incorporar Elat a 
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Aram; echó a los judíos* de Elat; los edo- 
mitas vinieron a Elat y moraron allí hasta 
hoy. "Ajaz envió embajadores a Teglat- 
falasar, rey de los asirios, diciendo: “Siervo 
tuyo e hijo tuyo soy yo. Ven, sálvame de la 
mano del rey de Aram y de la mano del rey 
de Israel que se han levantado contra mí”. 
SRecogió la plata y el oro que pudo hallarse 
en la casa del Señor y en los tesoros del rey, 
y envió presentes al rey de los asirios. %Éste 
condescendió a sus deseos, vino a Damasco, 
la destruyó, trasladó sus habitantes a Quir y 
mató a Rasón. 


En obsequio del vencedor 
sacrifica Ajaz a sus dioses 


t0Salió el rey Ajaz a recibir a Teglat- 
falasar, rey de los asirios a Damasco. Cuan- 
do vio el altar de Damasco, envió el rey 
Ajaz al pontífice Urías un modelo de él, que 
le era semejante en todas sus labores. 
1'Edificó el pontífice Urías un altar confor- 
mándose en todo con lo que el rey Ajaz le 
había mandado desde Damasco; así lo hizo 
el sacerdote Urías antes de que el rey Ajaz 
viniese de Damasco. '*Cuando volvió el rey 
de Damasco, vio el altar y lo veneró; subió a 
él y ofreció holocaustos y su sacrificio; 
13hizo las libaciones y derramó la sangre de 
los sacrificios de comunión que había ofre- 
cido sobre el altar. '*El altar de bronce que 
estaba en la presencia del Señor, lo trans- 
portó de delante del templo, del lugar del al- 
tar y del lugar del templo del Señor, y lo 
puso al lado del altar hacia el septentrión. 
ISMandó también el rey Ajaz a Urías el 
sacerdote, diciendo: “Ofrecerás sobre el al- 
tar mayor el holocausto de la mañana y el 
sacrificio de la tarde; el holocausto del rey, 
su sacrificio y sus libaciones, y derramarás 
sobre él toda la sangre del holocausto y toda 
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la sangre de la víctima; el altar de bronce 
quedará a mi disposición”. 'SHizo, pues, 
Urías el sacerdote, conforme en todo a lo 
que le había mandado el rey Ajaz. "El rey 
Ajaz quitó las basas entalladas y la concha 
que tenían encima; quitó también el mar de 
encima de los bueyes de bronce que lo sos- 
tenían y lo puso sobre el pavimento que €s- 
taba enlosado. !18Asimismo quitó el musach* 
del sábado que había edificado en el templo 
y el pasadizo del rey que estaba fuera, lo 
mudó al templo del Señor a causa del rey de 
los asirios. 


Muere y le sucede Ezequías, su hijo 


19El resto de las acciones de Ajaz que 
hizo, ¿no está escrito en el libro de los 
Anales de los reyes de Judá? 22Durmió Ajaz 
con sus padres y fue sepultado con ellos en 
la ciudad de David y reinó Ezequías, su hijo, 
en su lugar. 


Salmanasar viene contra Israel, 
toma toda la tierra y traslada 
a los israelitas a Asiria 

17 ¡El año duodécimo de Ajaz, rey de 

Judá, comenzó a reinar Oseas, hijo 
de Elá, en Samaría sobre Israel y reinó nue- 
ve años. ?Hizo el mal delante del Señor, 
pero no como los reyes de Israel que le ha- 
bían precedido. ¿Contra éste subió Sal- 
manasar, rey de los asirios; Oseas fue hecho 
vasallo suyo y le pagaba tributos. *El rey de 
los asirios descubrió que Oseas, intentando 
rebelársele, había enviado embajadores a 
So, rey de Egipto, para no pagar al rey de los 
asirios el tributo que acostumbraba todos 
los años; le puso sitio y lo metió preso en la 
cárcel. SHizo correrías por toda la tierra, su- 
bió contra Samaría y la tuvo cercada tres 
años. $El año noveno de Oseas, tomó el rey 


16 6: Ésta es la primera vez que se lee en la Escritura el] nombre de judíos. 18: El fundamento de la cátedra. 
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de los asirios Samaría, transportó los israe- 
litas a Asiria, y los estableció en Jalaj y en 
fabor, ciudades de los medos, junto al río 
Gozán. Sucedió esto porque los hijos de 
Israel pecaron contra el Señor Dios suyo, 
que los había sacado de la tierra de Egipto, 
del poder de Faraón, rey de Egipto y dieron 
culto a dioses ajenos. 8Vivieron según las 
costumbres de las naciones que el Señor ha- 
bía destruido delante de los hijos de Israel y 
de los reyes de Israel, que habían hecho lo 
mismo. %Ofendieron los hijos de Israel al 
señor, Dios suyo, con acciones no buenas y 
edificaron lugares altos en todas sus ciu- 
dades, desde la torre de las atalayas hasta la 
ciudad fuerte. 19Se hicieron estatuas y bos- 
ques en todo collado alto y debajo de todo 
árbol sombrío; !!quemaban allí incienso so- 
bre los altares a imitación de las naciones 
que había transportado el Señor delante de 
ellos e hicieron cosas muy malas irritando al 
| Señor. “Adoraron las abominaciones, aque- 
las mismas que por mandamiento expreso 
del Señor les estaban prohibidas. 13El Señor 
había advertido a Israel y Judá por boca de to- 
dos los profetas y videntes, diciendo: “Con- 
viérttanse de sus malos caminos y guarden 
mis preceptos y ceremonias conforme a todas 
las leyes que di a sus padres y como se lo he 
enviado a decir por boca de mis siervos los 
profetas”. MEllos no obedecieron, sino que 
endurecieron su cerviz como la cerviz de 
sus padres, los cuales no quisieron obedecer 
a Señor Dios suyo. '*Desecharon sus leyes 
yel pacto que había concertado con sus pa- 
dres y las advertencias que había hecho con- 
tra ellos; siguieron vanidades y obraron va- 
namente; imitaron a las naciones vecinas 
acerca de las cosas que les había mandado el 
Señor que no hiciesen como ellas hacían. 
"Abandonaron todos los preceptos del 
Señor, Dios suyo, se hicieron dos becerros 
de fundición y bosques; adoraron a todo el 
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ejército del cielo y sirvieron a Baal. 
1Consagraron sus hijos y sus hijas por me- 
dio del fuego; se aplicaron a adivinaciones y 
agiieros; se entregaron a hacer el mal delan- 
te del Señor para provocarle a ira. !$Se irritó 
el Señor en gran manera contra Israel, se los 
quitó de delante y no quedó sino la tribu de 
Judá tan sólo. !9Pero ni aun Judá guardó los 
mandamientos del Señor Dios suyo, sino 
que anduvo en los errores que había cometi- 
do Israel. El Señor desechó a todo el lina- 
je de Israel; los afligió y los entregó en 
mano de los que les saqueaban hasta que los 
echó de su presencia, ?!desde aquel tiempo 
en que se separó Israel de la casa de David y 
se eligieron por rey a Jeroboam, hijo de 
Nebat, porque Jeroboam separó a Israel del 
Señor y les indujo a cometer un gan pecado. 
2Anduvieron los hijos de Israel en todos los 
pecados que había cometido Jeroboam y no 
se apartaron de ellos, 23hasta que el Señor 
arrojó a Israel de su presencia así como lo 
había dicho por boca de todos sus siervos 
los profetas y fue trasladado Israel de su tie- 
rra a la de los asirios hasta este día. 


Los asirios que envía Salmanasar, 
para reemplazar a los israelitas, son 
instruidos en el conocimiento 
y culto del verdadero Dios 


2El rey de los asirios llevó gentes de 
Babilonia, de Kutá, de Avvá, de Jamat y de 
Sefarváyim y los puso en las ciudades de 
Samaría en lugar de los hijos de Israel; ellos 
poseyeron la Samaría y poblaron sus ciuda- 
des. ¿Cuando empezaron a habitar allí, no 
temían al Señor y el Señor envió contra 
ellos leones, los cuales los mataban. ?éDie- 
ron aviso de esto al rey de los asirios y le di- 
jeron: “Las gentes que has trasladado y de 
que has hecho poblar las ciudades de Sa- 
maría ignoran el culto del Dios de la tierra y 
el Señor ha enviado leones contra ellos; 


17 27 
mira que los matan por cuanto no saben el 
culto del Dios de la tierra”. 27El rey de los 
asirios dio esta orden diciendo: “Lleven allá 
uno de los sacerdotes que trajeron de allí 
cautivos; que vaya, habite con ellos y les en- 
señe el culto del Dios de la tierra”. 28Vino, 
pues, uno de aquellos sacerdotes que habían 
sido llevados cautivos de Samaría, habitó en 
Betel y les enseñaba cómo habían de adorar 
al Señor*. Cada nación se fabricó su dios y 
los colocaron en los templos de los altos que 
habían hecho los samaritanos, cada nación 
en sus ciudades en donde habitaba. “Porque 
los babilonios hicieron un Sukkot Benot, los 
kutitas hicieron un Nergal, los de Jamat hi- 
cieron un Asimá, 3!y los avvitas hicieron un 
Nibjaz y un Tartaq. Los que eran de Sefar- 
váyim quemaban sus hijos en el fuego en 
honor de Adrammélek y Anammélek, dio- 
ses de Sefarváyim. 32Además de esto daban 
culto al Señor. De los más viles se crearon 
sacerdotes de los altos y los ponían en los 
templos de los altos. 33Aunque daban culto 
al Señor, servían también a sus dioses según 
el rito de las naciones de las que habían sido 
trasladados a Samaría. Hasta el día de hoy 
siguen la antigua costumbre. No temen al 
Señor, ni guardan sus ceremonias, ni ritos, 
ni leyes, ni mandamientos que ordenó el 
Señor a los hijos de Jacob, a quien dio el so- 
brenombre de Israel. 35Había concertado 
con ellos alianza y les había mandado di- 
ciendo: “No teman a los dioses extranjeros, 
no los adoren, ni les den culto, ni les sacri- 
fiquen, 3sino al Señor, Dios suyo, que les 
sacó de la tierra de Egipto con gran fortale- 
za y con brazo extendido; a él teman, a él 
adoren y a él sacrifiquen. *"Guarden tam- 
bién las ceremonias, los ritos, las leyes y los 
mandamientos que les dio por escrito cum- 
pliéndolos todos los días y no teman a los 
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dioses ajenos. 33No olviden la alianza que 
hizo con ustedes ni den culto a dioses aje- 
nos; sino teman al Señor, Dios suyo, y él 
mismo les librará de las manos de todos sus 
enemigos”. “Pero ellos no hicieron caso, 
sino que obraban según su costumbre anti- 
gua. “¡Así estas naciones perseveraron te- 
miendo al Señor pero sirviendo al mismo 
tiempo a sus ídolos; como sus hijos y nietos 
hacen hasta el día de hoy lo mismo que hi- 
cieron sus padres. 


Ezequías restablece el culto puro del 
Señor. Vence a los edomitas rebeldes 
1 8 El año tercero de Oseas, hijo de 

Elá, rey de Israel, reinó Ezequías, 
hijo de Ajaz, rey de Judá. Tenía veinticinco 
años cuando comenzó a reinar y reinó vein- 
tinueve años en Jerusalén. El nombre de su 
madre era Abía, hija de Zacarías. 3Hizo lo 
que era bueno delante del Señor, conforme 
en todo a lo que había hecho David, su pa- 
dre. “Este destruyó los altos, quebró las es- 
tatuas, taló los bosques e hizo pedazos la 
serpiente de bronce que había hecho Moi- 
sés, porque hasta aquel tiempo le quemaban 
incienso los hijos de Israel, y la llamaban 
Nejustán. 5Esperó en el Señor Dios de Israel 
y así, después de él, no hubo semejante a él 
entre todos los reyes de Judá, ni aun entre 
los que le precedieron. ¿Se mantuvo fiel al 
Señor y no se alejó de sus huellas; guardó 
los preceptos que el Señor había mandado a 
Moisés. "Por esto el Señor estaba con él, y 
se portaba sabiamente en todas las cosas que 
emprendía. Sacudió asimismo el yugo del 
rey de los asirios y no le sirvió. ¿Destruyó a 
los filisteos hasta Gaza y todo su territorio, 
desde la torre de las atalayas hasta la ciudad 
fortificada. 9En el año cuarto del rey Eze- 


17 28: Tenemos aquí el origen del culto de los samaritanos. 
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guías, que era el año séptimo de Oseas, hijo 
de Elá, rey de Israel, subió Salmanasar, rey 
de los asirios contra Samaría y la combatió 
ty la tomó. Porque tres años después, el año 
sexto de Ezequías, esto es, el año nono de 
Oseas, rey de Israel, fue tomada Samaría. 
"El rey de los asirios transportó los israeli- 
tas a Asiria y los puso en Jalaj y en Jabor, 
ciudades de los medos, junto al río de Go- 
zán, "porque no escucharon la voz del Se- 
ñor su Dios, sino que traspasaron su alianza 
y nada oyeron ni hicieron de todo lo que les 
tenía mandado Moisés, siervo del Señor. 


Senaquerib pone sitio 
a Jerusalén 


El año décimo cuarto del rey Ezequías, 
vino Senaquerib, rey de los asirios, contra 
todas las ciudades fuertes de Judá y las 
tomó. Entonces Ezequías, rey de Judá, en- 
vió embajadores al rey de los asirios, a La- 
kis, diciendo: “He faltado, retírate de mí y 
me obligaré a todo lo que me impongas”. Im- 
puso, pues, el rey de los asirios a Ezequías, 
rey de Judá, el pago de trescientos talentos de 
plata y treinta talentos de oro. !Dio Ezequías 
toda la plata que se había hallado en la casa 
del Señor y en los tesoros del rey. !'SEn aquel 
tiempo rompió Ezequías las puertas del 
templo del Señor y las planchas de oro con 
que él las había guarnecido, y las dio al rey 
delos asirios. 


Amenazas de Rabsaces, general 
de su ejército, contra los sitiados 


"Pero el rey de los asirios envió de Lakis 
a Tharthan, Rabsaris y Rabsaces*, al rey 


Ezequías con gran poder contra Jerusalén, 
los cuales subieron y vinieron a Jerusalén y 
acamparon junto al acueducto del estanque 
de arriba que está sobre el camino del cam- 
po del Batanero. !SLlamaron al rey y salió a 
ellos Elyaquim, hijo de Jilquías, mayordo- 
mo, con Sebná, secretario, y Yoaj, hijo de 
Asaf, canciller. !*Rabsaces les dijo: “Digan 
a Ezequías: Esto es lo que dice el gran rey, el 
rey de los asirios: ¿Qué confianza es ésa en 
que te apoyas? Tal vez te has formado el 
designio de prepararte para el combate. ¿En 
qué confías tú, que te atreves a rebelarte? 
21¿Tienes puesta tu esperanza en Egipto, que 
es un báculo de caña quebrada que se rom- 
pe, y se le encajará por la mano y se la tras- 
pasará al hombre que se apoye en él? Tal es 
Faraón, rey de Egipto, para todos los que 
confían en él. Y si me dijeran: “En el Señor 
Dios nuestro tenemos confianza”, ¿no es ése 
el mismo cuyos altos y altares ha quitado 
Ezequías y ha mandado a Judá y a Je- 
rusalén: “Delante de este altar adorarán en 
Jerusalén”? Ahora, pues, pasen* al rey de 
los asirios mi señor y les daré dos mil caba- 
llos; vean si pueden tener jinetes para ellos. 
24¿Cómo podrán hacer frente a uno de los 
menores oficiales que sirven a mi señor? 
¿Has confiado acaso en Egipto por los ca- 
rros y la gente de a caballo? 25¿Acaso he ve- 
nido yo por otro motivo que por la voluntad 
del Señor a este lugar para destruirlo? El 
Señor me dijo: *Pasa a esa tierra y destrúye- 
la””, 26Elyaquim, hijo de Jilquías, Sebná y 
Yoaj, respondieron a Rabsaces: “Te roga- 
mos que nos hables a nosotros tus siervos en 
caldeo, porque entendemos esta lengua, y 


18 17: Algunos quieren que estos nombres no scan propios, sino los empleos que ejercían: jefe de eunucos, 
copero mayor, superintendente de hacienda. 23: Hay quienes traducen: “Aporten conmigo, que si te doy dos mil ca- 
tallos, no tienes quien pueda montarlos”. Por el contrario, otros “salgan contra el rey; les daré dos mil caballos y vean 
si hay entre ustedes quienes puedan montarlos”. Finalmente, el texto hebreo, siguiendo el sentido anterior dice: Ahora 
da rehenes, te ruego, a mi señor, rey de Asiria, y te daré dos mil caballos, si pudieras darle quienes monten sobre ellos. 
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no nos hables en lenguas de Judá, de modo 
que lo oiga el pueblo que está sobre el 
muro”. Les respondió Rabsaces, diciendo: 
“Pues ¿qué? ¿Acaso mi señor me ha envia- 
do a tu señor y a ti para decir estas razones 
y no más bien a los hombres que están sobre 
el muro para que coman sus excrementos y 
beban su orina con ustedes?” *BEntonces 
Rabsaces se puso en pie, gritó en alta voz en 
hebreo y dijo: “Escuchen las palabras del 
gran rey, del rey de los asirios. 29Esto dice el 
rey: No les engañe Ezequías, porque no les 
podrá librar de mi mano. Ni les haga con- 
fiar en el Señor diciendo: “Ciertamente nos 
librará el Señor y no será entregada esta ciu- 
dad en manos del rey de los asirios”. 31No 
quieran dar oídos a Ezequías, porque esto 
dice el rey de los asirios: Traten conmigo lo 
que sea para su provecho y entréguense a 
mí; comerá cada uno de su viña y de su hi- 
guera; beberán las aguas de sus cisternas 
32hasta que yo venga y les traslade a una tie- 
rra que es semejante a su tierra, a una tierra 
fecunda y abundante de vino, tierra de pan y 
de viñas, tierra de olivos, de aceite y de 
miel, y vivirán y no morirán. No quieran dar 
oídos a Ezequías que les engaña diciendo: 
“El Señor nos librará”. 33¿Acaso los dioses 
de las naciones libraron su tierra de la mano 
del rey de los asirios? 34¿Dónde está el dios 
de Jamat y de Arpad? ¿Dónde está el dios de 
Sefarváyim, de Hená y de Ivvá? ¿Por ventu- 
ra libraron a Samaría de mi mano? 35¿Quié- 
nes entre todos los dioses de las tierras son 
aquellos que libraron su región de mi mano 
para que el Señor pueda librar a Jerusalén de 
mi mano?” 3sCalló, pues, el pueblo y no le 
respondió palabra, por cuanto habían recibi- 
do orden del rey de que no le diesen res- 
puesta. 37Vino, pues, Elyaquim, hijo de Jil- 
quías, mayordomo, con Sebná, secretario, y 
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Yoaj, hijo de Asaf, canciller, a Ezequías, ras- 
gados sus vestidos y le contaron las palabras 
de Rabsaces. 


Oídas las blasfemias de Rabsaces, 
Ezequías e Isaías rogaron al 
Señor que los librase 


1 9 ¡Cuando lo oyó el rey Ezequías, ras- 

gó sus vestiduras, se cubrió de sayal 
y entró en la casa del Señor. ?Envió a 
Elyaquim, su mayordomo, a Sebná, secreta- 
rio, y a los ancianos de los sacerdotes cu- 
biertos de sayal a Isaías, profeta, hijo de 
Amós, 3para que le dijeran: “Esto dice Eze- 
quías: “Este día es un día de tribulación, de 
amenaza y de blasfemia; los hijos han llega- 
do hasta el punto de nacer, pero la que está 
de parto no tiene fuerzas. 4¿ Acaso no ha 
oído el Señor tu Dios todas las palabras de 
Rabsaces, a quien envió el rey de los asirios 
su señor, para vituperar al Dios viviente? 
¿No le castigará por las palabras que el 
Señor tu Dios ha oído? Haz, pues, oración 
por estos pocos que han quedado””*. SFue- 
ron, pues, los siervos del rey Ezequías a en- 
contrarse con Isaías. $Y les dijo Isaías: “Así 
dirán a su amo: “Estas cosas dice el Señor: 
No te intimides a vista de las palabras que 
has oído, con las que blasfemaron los cria- 
dos del rey de los asirios. "He aquí que yo le 
enviaré un espíritu, oirá una nueva y se vol- 
verá a su tierra y le haré perecer a cuchillo 
en su tierra””. 8Se volvió, pues, Rabsaces y 
halló al rey de los asirios que estaba com- 
batiendo a Libná porque había oído que se 
había retirado de Lakis; %había oído que de- 
cían de Tirhacá, rey de Kus: “Mira que se 
ha puesto en camino para hacerte guerra”. 
Al tiempo de salir contra él, envió embaja- 
dores a Ezequías diciendo: '%Digan esto a 


19 4: Se trata del tema del “resto”; importante luego en la predicación de Isafas. 
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Ezequías, rey de Judá: No te engañe tu Dios 
en quien tienes la cofianza ni digas: “Je- 
rusalén no será entregada en manos del rey 
de los asirios”. '!Porque tú mismo has oído 
lo que hicieron los reyes de los asirios con 
todas las tierras y cómo las destruyeron. 
¡Serás por ventura tú el único que se libre? 
1 Acaso los dioses de las naciones han li- 
brado a alguna de aquellas que destruyeron 
mis padres, a saber: Gozán, Jarán, a Résef, a 
los hijos de Edén que estaban en Tel Basar? 
"¡Dónde está el rey de Jamat, el rey de 
Arpad, el rey de la ciudad de Sefarváyim, de 
Hená y de Ivvá?” 


Ezequías e Isaías rogaron 
al Señor que los librase 


Cuando Ezequías recibió la carta de 
mano de los embajadores y la leyó, subió a 
la casa del Señor, la extendió delante del 
Señor, Se hizo oración en su presencia di- 
ciendo: “Señor Dios de Israel, que estás sen- 
tado sobre los querubines, tú solo eres el 
Dios de todos los reyes de la tierra, tú hicis- 
teel cielo y la tierra. !'SInclina tu oído y es- 
cucha; abre, Señor, tus ojos y mira; oye to- 
das las palabras que Senaquerib ha enviado 
para insultarnos junto con el Dios viviente*, 
"Cierto es, Señor, que los reyes de los asi- 
rios han desolado las naciones y todas sus 
tierras, Shan echado en el fuego sus dioses 
porque no eran dioses, sino obras de las ma- 
nos de los hombres de madera y de piedra, y 
los han destruido. !2Ahora, pues, Señor Dios 
nuestro, sálvanos de su mano para que se- 
pan todos los reinos de la tierra que tú eres 
el Señor, el único Dios”. Isaías, hijo de 
Amós, envió a decir a Ezequías: “Esto dice 
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el Señor, Dios de Israel: “He oído la plegaria 
que me has hecho acerca de Senaquerib, rey 
de los asirios. ?'He aquí lo que el Señor ha 
dicho de él: Te ha menospreciado y te ha 
desdeñado* la virgen hija de Sión; a tus es- 
paldas ha movido su cabeza la hija de Je- 
rusalén. 22¿A quién has insultado y de quién 
has blasfemado? ¿Contra quién has levanta- 
do tu voz y has alzado tus ojos a lo alto? 
Contra el Santo de Israel. ?3Por boca de tus 
criados has denostado al Señor y has dicho: 
Con la multitud de mis carros he subido so- 
bre lo alto de los montes en la cima del 
Líbano y he cortado sus altos cedros y sus 
abetos escogidos. He penetrado hasta sus úl- 
timos rincones y hasta los bosques de su 
Carmelo. Yo he cortado* y he bebido 
aguas ajenas, he secado con las plantas de 
mis pies todas las aguas cerradas. 25¿Pues 
qué? ¿no has oído lo que hice desde el prin- 
cipio? Desde los días antiguos lo he prepa- 
rado y ahora lo he hecho venir, y las ciuda- 
des fuertes serán para ruina de los collados 
que combatan*. 26Los que moran en ellas, 
amilanados temblaron y fueron avergonza- 
dos; se volvieron como heno del campo y 
como la hierba verde de los tejados que se 
secó antes de llegar a sazón. ?7Yo he previs- 
to tu morada, tu salida y tu entrada, tu cami- 
no y tu furor contra mí. 28 Tú has delirado 
contra mí y tu soberbia subió a mis oídos, 
por tanto pondré un anillo en tus narices y 
una mordaza en tus labios y te haré volver 
por el camino por donde viniste. 9Tú, Eze- 
quías, tendrás esto por señal: Come este año 
lo que halles y en el año segundo lo que naz- 
ca por sí mismo, pero al año tercero siem- 
bren y recojan, planten viñas y coman los 
frutos de ellas. “Cuanto quede de la casa de 


16: En hebreo y en los LXX no aparece la palabra nobis, a nosotros. 21: Son estos pocmas del estilo del profeta 
Isaías. Aquí el pretérito tiene sentido de futuro, de lo que ocurrirá. 24: En hebreo: cavar, sacar y beber. 25: En 
hebreo: será para desolación de ciudades fuertes amontonadas en ruinas. 
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Judá, echará raíces hacia abajo y dará fruto 
hacia arriba. 3!Porque de Jerusalén saldrá un 
resto y del monte Sión lo que será salvo, el 
celo del Señor de los ejércitos hará esto. 
32Por tanto el Señor dice esto del rey de los 
asirios: No entrará en esta ciudad, ni tirará 
flecha contra ella, ni escudo* la ocupará, ni 
trinchera la cercará. 33Por el camino que 
vino se volverá y no entrará en esta ciudad, 
dice el Señor. Yo ampararé a esta ciudad y 
la salvaré por mí y por amor a David mi 
siervo”. 

Un ángel del Señor quita la vida 

a ciento ochenta y cinco mil asirios. 
Huye Senaquerib y es muerto por sus 
hijos en un templo de sus ídolos 


35Aquella noche vino el ángel del Señor 
y mató en el campo de los asirios ciento 
ochenta y cinco mil hombres. Cuando se le- 
vantó al amanecer vio todos los cuerpos de 
los muertos y se puso en marcha. 36Se vol- 
vió Senaquerib, rey de los asirios, y se que- 
dó en Nínive. "Cuando adoraba en el tem- 
plo a Nisrok, su dios, sus hijos Adrammélek 
y Saréser le mataron a cuchillo y huyeron a 
tierra de los armenios. Reinó Asarjaddón, su 
hijo, en su lugar. 


Isaías consigue del Señor la salud para 
Ezequías y quince años más de vida, 
dándole por señal que retrocedería el sol 
2 () !En aquellos días Ezequías enfermó 

de muerte y vino a él Isaías, profe- 
ta, hijo de Amós, y le dijo: “Esto dice el 
Señor Dios: “Dispón las cosas de tu casa, 
porque morirás y no vivirás”. 2Él volvió su 
rostro hacia la pared e hizo oración al Señor 


diciendo: 3“Te ruego, Señor, acuérdate, te 
suplico, de cómo he andado delante de ti en 


32: Soldado con escudo. 
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verdad y con un corazón perfecto, y he he- 
cho lo que es agradable a tus ojos”. Y pro- 
rrumpió Ezequías en un gran llanto. ¿Antes 
de que Isaías hubiera pasado la mitad del 
atrio, le habló el Señor diciendo: 5“Vuelve y 
di a Ezequías, caudillo de mi pueblo: Esto 
dice el Señor, Dios de David tu padre: “He 
oído tu oración y he visto tus lágrimas; mira 
que te he dado la salud. De aquí a tres días 
subirás al templo del Señor. ¿Añadiré a tus 
días quince años y además te libraré de la 
mano del rey de los sirios a ti y a esta ciudad; 
ampararé a esta ciudad por mí y por amor a 
David mi siervo””. "Dijo Isaías: “Tráiganme 
una masa de higos”. Se la trajeron y la apli- 
có sobre la úlcera del rey, y se curó. 8Eze- 
quías había dicho a Isaías: “¿Cuál será la se- 
ñal de que el Señor me dará la salud y de 
que de aquí a tres días he de subir al templo 
del Señor?” %saías le respondió: “Ésta será 
la señal de parte del Señor de que cumplirá 
el Señor la palabra que ha hablado: ¿Quieres 
que suba la sombra diez líneas o que retro- 
ceda otros tantos grados?” !0Dijo Ezequías: 
“Cosa fácil es que la sombra se adelante 
diez líneas, no quiero que esto sea, sino que 
vuelva atrás diez grados”. !!Entonces el pro- 
feta Isaías invocó al Señor e hizo volver la 
sombra por las líneas que había ya corrido 
en el reloj de Ajaz, diez grados atrás. 


Hace ver sus tesoros a los asirios 
que le traían presentes 


12En aquel tiempo envió Merodak Ba- 
ladán, hijo de Baladán, rey de los babilo- 
nios, cartas y presentes a Ezequías porque 
había oído que había enfermado Ezequías. 
BEzequías se alegró con su venida y les 
mostró la casa de los aromas, el oro, la pla- 
ta, varios bálsamos, los ungiientos, la estan- 
cia de su vasos y todo lo que podía tener en 


21 14 
volveré y pasaré una y otra vez el estilo so- 
bre su faz. !*Abandonaré el resto de mi he- 
redad y los entregaré en manos de sus ene- 
migos, serán destruidos y hecho presa de 
todos sus adversarios !5por cuanto han he- 
cho el mal delante de mí y no han cesado de 
irritarme desde el día en que salieron sus pa- 
dres de Egipto hasta el día de hoy”. 1óAde- 
más de esto derramó Manasés sangre ino- 
cente sin medida, inundando Jerusalén hasta 
la boca, sin contar los pecados con los que 
hizo pecar a Judá para que hiciera el mal de- 
lante del Señor. 


Le sucede su hijo Amón 


17El resto de las acciones de Manasés, 
todo lo que hizo, y el pecado que cometió, 
¿ho está escrito en el libro de los Anales. de 
los reyes de Judá? 'SDurmió Manasés con 
sus padres y fue enterrado en el huerto de 
Uzzá. Reinó Amón, su hijo, en su lugar. 
19Amón tenía veintidós años cuando comen- 
zÓ a reinar y reinó dos años en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Mesul-lémet, hija 
de Jarús de Yotbá. "Hizo el mal en la pre- 
sencia del Señor como lo había hecho 
Manasés, su padre. ?!Siguió en todo el ca- 
mino por donde había andado su padre, sir- 
vió a las inmundicias a que había servido su 
padre y las adoró. Abandonó al Señor, 
Dios de sus padres, y no anduvo en el cami- 
no del Señor. 


Muerto éste, reina sobre Judá 
el piadoso Josías, su hijo 


23Sus siervos conspiraron y mataron al 
rey en su casa. Pero el pueblo de la tierra 
hizo matar a todos los que habían conspira- 
do contra el rey Amón y declararon por rey 
en su lugar a Josías, su hijo. 25El resto de las 
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acciones que hizo Amón, ¿no está escrito en 
el libro de los Anales de los reyes de Judá? 
26L o enterraron en su sepulcro en el huerto 
de Uzzá y reinó Josías, su hijo, en su lugar. 
Josías restablece el templo y culto de Dios 
IJosías tenía ocho años cuando co- 
22 menzó a reinar. Reinó treinta y un 
años en Jerusalén. El nombre de su madre 
fue Yedidá, hija de Adías, de Boscat. ?Hizo 
lo que era agradable en los ojos del Señor y 
anduvo por todos los caminos de David, su 
padre; no se desvió ni a la derecha, ni a la iz- 
quierda. 3El año décimo octavo del rey 
Josías, envió el rey a Safán, hijo de Asalías, 
hijo de Mesul-lam, escriba del templo del 
Señor, diciéndole: *“Ve a Jilquías, sumo sa- 
cerdote, para que se recoja el dinero que ha 
sido llevado al templo del Señor, que los 
porteros del templo han recibido del pueblo, 
5que se dé a los que hacen la obra por medio 
de los encargados de la casa del Señor y que 
lo repartan entre los que trabajan en el tem- 
plo del Señor para hacer las reparaciones del 
templo, es, a saber, a los carpinteros, alba- 
ñiles, a los que reparan lo que se ha estro- 
peado para que se compren maderas y pie- 
dras de las canteras, para reparar el templo 
del Señor. "Pero no se les entregue por cuen- 
ta el dinero que reciban, sino que lo tengan 
en su poder y bajo su palabra”*. 


Se halla en el templo el libro de la Ley y, 
atemorizado por la lectura que se hizo, 
consulta al Señor y se le responde 


Entonces Jilquías, pontífice, dijo a Sa- 
fán, escriba: “He hallado el libro de la Ley* 
en la casa del Señor”. Dio Jilquías el libro a 
Safán, que tambien lo leyó. %Safán, escriba, 
volvió al rey y le dio cuenta de lo que le ha- 


22 7: Se trataba, pues, de hombres honrados. 8: Libro de la Ley, escrito por mano de Moisés (todo el 


Pentateuco). 
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sus tesoros. No hubo cosa en su casa y en 
todo su poder que Ezequías no les mostrase. 


Le reprende por esto Isaías, el cual le 
vaticina el cautiverio de Babilonia 


“El profeta Isaías vino a ver al rey Eze- 
quías y le dijo: “¿Qué han dicho esos hom- 
bres? ¿De dónde vinieron a ti?” Ezequías le 
respondió: “Han venido a verme de una tie- 
ma distante, de Babilonia”. !5Él respondió: 
“¿Qué han visto en tu casa?” Dijo Ezequías: 
"Han visto todo cuanto hay en mi casa; nada 
hay en mis tesoros que yo no les haya mos- 
trado”. ISEntonces Isaías dijo a Ezequías: 
“Escucha la palabra del Señor: 1"*Vendrán 
días en que todas las cosas que hay en tu 
casa y han amontonado tus padres hasta este 
día serán transportadas a Babilonia; no que- 
dará cosa alguna, dice el Señor. !18Aun de tus 
hijos que saldrán de ti y engendrarás, serán 
llevados y serán eunucos en el palacio del 
rey de Babilonia””. !*Dijo Ezequías a Isaías: 
'La palabra del Señor que has anunciado es 
justa, Haya paz y verdad en mis días”. 


Le sucede su hijo Manasés 


El resto de las acciones de Ezequías, su 
gran fortaleza y cómo hizo la piscina y 
acueducto para meter agua en la ciudad, ¿no 
está escrito en el libro de los Anales de los 
eyes de Judá? ?!Durmió Ezequías con sus 
padres y reinó Manasés, su hijo, en su lugar. 


Por la impiedad de Manasés 
anuncia el Señor que destruirá 
Judá y Jerusalén 
21 ¡Doce años tenía Manasés cuando 
comenzó a reinar, y reinó cincuen- 
ta y cinco años en Jerusalén. El nombre de 


su madre era Jefsí Baj. ?Hizo el mal en la 
presencia del Señor siguiendo los ídolos de 
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las naciones que destruyó el Señor ante los 
hijos de Israel. 3Volvió a edificar los altos 
que había destruido Ezequías, su padre, eri- 
gió los altares de Baal, plantó bosques como 
había hecho Ajab, rey de Israel, y adoró 
toda la milicia del cielo y le dio culto. *Edi- 
ficó altares en la casa del Señor, de la que el 
Señor había dicho: “En Jerusalén pondré mi 
nombre”. SEdificó altares a toda la milicia 
del cielo en los dos atrios del templo del 
Señor e hizo pasar su propio hijo por el fue- 
go; se dio a adivinaciones, observó agiieros, 
instituyó nigromantes y multiplicó los sa- 
cerdotes paganos, para hacer el mal delante 
del Señor e irritarle. ?Puso también el ídolo 
del bosque, que había plantado en el templo 
del Señor, del cual había dicho el Señor a 
David y a Salomón, su hijo: “En este templo 
y en Jerusalén, que escogí entre todas las tri- 
bus de Israel, pondré mi nombre para siem- 
pre. ¿No permitiré que en adelante Israel 
mueva el pie fuera de la tierra que di a sus 
padres, con tal que guarden todas las obras 
que les he ordenado y toda la ley que les 
mandó mi siervo Moisés”. %Pero ellos no 
obedecieron, sino que fueron seducidos por 
Manasés para hacer el mal más que las gen- 
tes que destruyó el Señor a la vista de los hi- 
jos de Israel. '"Habló el Señor por boca de 
sus siervos los profetas diciendo: !!“Por 
cuanto Manasés, rey de Judá, ha hecho estas 
detestables abominaciones por encima de 
todo cuanto hicieron antes de él los amorreos 
y ha hecho pecar también a Judá en sus in- 
mundicias, !?por tanto, esto dice el Señor, 
Dios de Israel: voy a descargar tales plagas 
sobre Jerusalén y Judá, que al que lo oiga le 
retumbarán los oídos. 'Extenderé sobre 
Jerusalén la cuerda* de Samaría y el peso de 
la casa de Ajab, raeré* a Jerusalén como 
suelen raerse las tablillas y, rayéndola, la 


21 13a: Medida. 13b: Limpiaré, borraré, como se borran las tablillas en las que se escribe. 
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tían encomendado; y dijo: “Tus siervos han 
recogido el dinero que se ha hallado en la 
casa del Señor y lo han entregado para que 
los encargados de las obras del templo del 
señor lo distribuyan entre los obreros”. 
“Dio también parte Safán, escriba, y dijo al 
ey: “Jilquías, el sacerdote, me ha dado un 
libro”. Lo leyó Safán delante del rey !y el 
ry al oír las palabras del libro de la Ley del 
Señor, rasgó sus vestiduras. !2Dio orden a 
Jilquías, el sacerdote, a Ajicam, hijo de Sa- 
fán, a Akbor, hijo de Miqueas, a Safán, es- 
criba, y a Asaías, criado del rey, diciendo: 
Vayan y consulten al Señor por mí y por 
el pueblo y por todo Judá sobre las palabras 
de este libro que se ha hallado, porque gran- 
de es la ira del Señor que se ha encendido 
contra nosotros, por cuanto no escucharon 
nuestros padres las palabras de este libro 
para hacer todo lo que fue escrito para no- 
sotros”. MFueron, pues, Jilquías el sacer- 
dote, Ajicam, Akbor, Safán y Asaías a bus- 
cara Juldá, profetisa, mujer de Sal-lum, hijo 
deTiqvá, hijo de Jarjás, guardarropa, la cual 
habitaba en Jerusalén, en la segunda*, y ha- 
blaron con ella. 15Ella les respondió: “Esto 
dice el Señor, Dios de Israel: Digan al varón 
que les ha enviado a mí: !$“Esto dice el 
Señor: He aquí que yo voy a traer males so- 
bre este lugar y sobre sus moradores, según 
todas las palabras de la Ley que ha leído el 
rey de Judá, '"por cuanto me han dejado y 
han sacrificado a dioses ajenos provocándo- 
me a ira en todas las obras de sus manos. Se 
encenderá mi furor contra este lugar y no se 
apagará”. lSMas al rey de Judá que les ha en- 
viado para consultar al Señor le dirán de 
esta manera: “Esto dice el Señor, Dios de 
Israel: Por cuanto has oído las palabras del 
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Libro, 1%se ha atemorizado tu corazón y te 
has humillado delante del Señor cuando oís- 
te las palabras contra este lugar y sus habi- 
tantes, es a saber, que han de ser objeto del 
espanto y de la maldición, y rasgaste tus 
vestiduras y lloraste en mi presencia yo tam- 
bién te he oído, dice el Señor. "Por esto te 
reuniré con tus padres y reposarás en paz en 
tu sepulcro para que no vean tus ojos todos 
los males que he de hacer venir sobre este 
lugar”. 


Josías lee delante del pueblo el 
Deuteronomio y, renovando la alianza 
con el Señor y destruida la idolatría 
manda que se celebre la Pascua 
23 ¡Refirieron al rey lo que había di- 

cho. Él envió a llamar y se juntaron 
en su corte todos los ancianos de Judá y de 
Jerusalén. ?Subió el rey al templo del Señor 
y con él todos los varones de Judá y todos los 
que moraban en Jerusalén; los sacerdotes, 
los profetas y todo el pueblo desde el menor 
hasta el mayor; leyó, oyéndolo todos, todas 
las palabras del Libro de la alianza que fue 
hallado en la casa del Señor. 3El rey se puso 
en pie sobre la grada e hizo alianza delante 
del Señor de que seguirían al Señor y guar- 
darían sus mandamientos, testimonios y ce- 
remonias con todo corazón y toda su alma, 
que restablecerían las palabras de esta alian- 
za que estaban escritas en aquel Libro; el 
pueblo afirmó la alianza. *Mandó el rey a 
Jilquías, pontífice, a los sacerdotes de se- 
gundo orden y a los porteros que arrojasen 
del templo del Señor los vasos que habían 
sido hechos para Baal, y en el bosque, y para 
toda la milicia del cielo; los quemó fuera de 


14: Unos lo interpretan como en el segundo recurso o recinto; mandado construir por Ezcquías o Manasés; otros 
entienden que se trata de uno de los cuarteles de Jerusalén; finalmente hay quienes dicen que significa la casa de doc- 


trina en la que se juntaban los doctores. 
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Jerusalén en el valle de Cedrón e hizo llevar 
los polvos de ellos a Betel. SExterminó los 
sacerdotes paganos* que habían puesto los 
reyes de Judá para sacrificar en los altos por 
las ciudades de Judá, alrededor de Jerusalén, 
a los que quemaban incienso a Baal, al sol, a 
la luna, a los doce signos y a toda la milicia 
del cielo. Hizo sacar el bosque de la casa del 
Señor fuera de Jerusalén, al valle de Cedrón; 
lo quemó allí, lo redujo a polvo y lo hizo 
echar sobre los sepulcros del pueblo. "De- 
rribó también las casillas de los afeminados 
que estaban en la casa del Señor para las cua- 
les las mujeres tejían unos como pabellones 
del bosque. tJuntó todos los sacerdotes de las 
ciudades de Judá; profanó los altos donde los 
sacerdotes sacrificaban desde Gueba hasta 
Berseba y destruyó los altares de las puertas 
en la entrada de la casa de Josué, príncipe de 
la ciudad, que estaba a la izquierda de la 
puerta de la ciudad. 9Los sacerdotes de los 
altos no subían al altar del Señor en Jeru- 
salén, sino que solamente comían los ázimos 
entre sus hermanos. 'Profanó asimismo a 
Tofet, que está en el valle del hijo de Hin- 
nom, para que ninguno consagrara su hijo o 
hija por el fuego a Mólek. !!Quitó también 
los caballos, que los reyes de Judá habían de- 
dicado al sol, en la entrada del templo del 
Señor, junto a la habitación de Netán Mélek, 
eunuco, que estaba en Farurim* y entregó al 
fuego los carros del sol. !?Asimismo destru- 
yó el rey los altares que estaban sobre el te- 
cho de la cámara de Ajaz que habían hecho 
los reyes de Judá y los altares que había he- 
cho Manasés en los dos atrios del templo del 
Señor; quitó de allí y esparció la ceniza de 
ellos en el torrente de Cedrón. !Profanó el 
rey asimismo los altos que había en Je- 
rusalén, al lado derecho del monte de los 
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Olivos, que había edificado Salomón, rey de 
Israel a Astarté, ídolo de los sidonios; a 
Kemós, escándalo de Moab, y a Milkom, 
abominación de los hijos de Ammón. !*Que- 
bró las estatuas, taló los bosques y llenó 
aquellos lugares de huesos de muertos. !SAde- 
más de esto, el altar que había en Betel y el lu- 
gar alto que había hecho Jeroboam, hijo de 
Nebat, que hizo pecar a Israel, aquel altar y 
aquel lugar alto lo destruyó, quemó y redujo 
a polvo y puso también fuego al bosque. 
'5Volviendo el rostro Josías, vio allí los se- 
pulcros que había en el monte; envió a sacar 
los huesos de los sepulcros, los quemó sobre 
el altar y lo profanó conforme a la palabra 
que habló el hombre de Dios que había vati- 
cinado estas cosas. 

17Dijo: “¿Qué es aquel monumento que 
veo?” Le respondieron los ciudadanos de 
aquella ciudad: “Es el sepulcro de un hom- 
bre de Dios que vino de Judá y anunció es- 
tas cosas que has hecho sobre el altar de 
Betel”. '*Dijo: “Déjenle, ninguno mueva sus 
huesos”. Quedaron sin tocar sus huesos con 
los huesos del profeta que había venido de 
Samaría. Además de esto quitó Josías to- 
dos los templos de los altos que había en las 
ciudades de Samaría que habían hecho los 
reyes de Israel para provocar a ira al Señore 
hizo con ellos lo mismo que había hecho en 
Betel. 20Mató a todos los sacerdotes de los 
altos que estaban allí encargados de los alta- 
res y quemó sobre ellos huesos humanos. 

Se volvió a Jerusalén. ?!Dio orden a todo 
el pueblo diciendo: “Celebren la Pascua al 
Señor, Dios suyo, conforme a lo que está es- 
crito en el Libro de esta alianza”. 22No fue 
celebrada Pascua semejante desde el tiempo 
de los jueces que gobernaron a Israel y en 
todo el tiempo de los reyes de Israel y de los 


23 5: El hebreo los llama: Camoreos, que significa: vestidos de negro y gritadores. 11: Otros lo traducen 


por los “arrabales”. 
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reyes de Judá, 22como fue esta Pascua hecha 
en Jerusalén, en honor del Señor el año dé- 
cimo octavo del rey Josías. 24Quitó también 
Josías los nigromantes, los adivinos, las fi- 
guras de los ídolos, las inmundicias y las 
ibominaciones que había en tierra de Judá y 
de Jerusalén, para poner en vigor las pala- 
bras de la Ley que están escritas en el Libro 
que halló Jilquías, el sacerdote, en el templo 
del Señor. 25No hubo antes que él un rey que 
le fuese semejante, que se volviese al Señor 
con todo su corazón, con toda su alma y con 
toda su fuerza conforme en todo a la ley de 
Moisés, ni después de él hubo otro que se le 
semejase. Con todo eso, no se apartó el 
señor de la ira de su gran furor, con que se 
había encendido su indignación contra Judá 
acausa de los ultrajes con que le había pro- 
vocado Manasés. 2"Dijo, pues, el Señor: 
“Aun a Judá arrojaré de mi presencia como 
arojé a Israel, y desecharé esta ciudad que 
escogí, a Jerusalén, y a la casa de la que yo 
dije: Estará mi nombre allí””. 28El resto de 
las acciones de Josías y todo lo que hizo, 
¿no está escrito en el libro de los Anales de 
los reyes de Judá? 


Josías muere en Meguidó y 
le sucede su hijo Joacaz, a quien 
el Faraón hace prisionero y lleva a 
Egipto, poniendo en su lugar a Yoyaquim 


MEn su tiempo subió el Faraón Nekó, rey 
de Egipto, contra el rey de los asirios, hacia 
e río Éufrates; salió el rey Josías a su en- 
cuentro, y en cuanto le vio fue muerto en 
Meguidó. Sus siervos lo llevaron muerto 
de Meguidó, lo condujeron a Jerusalén y lo 
enterraron en su sepulcro. Tomó el pueblo 
de la tierra a Joacaz, hijo de Josías, y lo un- 
gieron y declararon rey en lugar de su padre. 
3Joacaz tenía veintitrés años cuando co- 
menzó a reinar y reinó tres meses en Je- 
rusalén. El nombre de su madre era Jamital, 
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hija de Jeremías, de Libná. 32Hizo el mal de- 
lante del Señor conforme en todo a lo que 
habían hecho sus padres. 33El Faraón Nekó 
lo encadenó en Riblá, que está en tierra de 
Jamat, para que no reinase en Jerusalén; exi- 
gió como impuesto a la tierra cien talentos 
de plata y uno de oro. El Faraón Nekó es- 
tableció rey a Elyaquim, hijo de Josías, en 
lugar de Josías, su padre, y le cambió el 
nombre por el de Yoyaquim. Tomó a Joa- 
caz, lo llevó a Egipto y murió allí. 35Yoya- 
quim dio al Faraón la plata y el oro, habien- 
do impuesto en la tierra un censo personal 
para juntar la suma que había mandado el 
Faraón; e hizo contribuir a cada uno del 
pueblo de la tierra según sus posibilidades, 
tanto con plata como con oro, para dar al 
Faraón Nekó. 3%Yoyaquim tenía veinticinco 
años cuando comenzó a reinar y reinó once 
años en Jerusalén. El nombre de su madre 
era Zebida, hija de Pedaías, de Rumá. 37Hizo 
el mal delante del Señor conforme en todo a 
lo que habían hecho sus padres. 


Yoyaquim está sometido tres años al 
rey de Babilonia, después es afligido 
por varias naciones que hacían 
correrías y destruían su reino 
2 A 'En sus días subió Nabucodonosor, 

rey de Babilonia; Yoyaquim se le 
sometió durante tres años. Después se rebe- 
ló contra él. 2El Señor envió contra él la- 
drones de Caldea, ladrones de Aram y la- 
drones de los hijos de Ammón; los hizo 
venir contra Judá para que los destruyeran 
conforme a la palabra del Señor que había 
dicho por medio de sus siervos los profetas. 
3Esto ocurrió por la palabra del Señor con- 
tra Judá, para arrojarle de su presencia a 
causa de todos los pecados que había co- 


metido Manasés *y por la sangre inocente 
que había derramado habiendo llenado 
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Jerusalén de sangre de inocentes; por esta 
razón no quiso el Señor aplacarse. 


Muere y le sucede su hijo 


SEl resto de las acciones de Yoyaquim y 
todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de 
los Anales de los reyes de Judá? Durmió 
Yoyaquim con sus padres $y reinó Joaquín, su 
hijo, en su lugar. "El rey de Egipto no salió de 
allí en adelante de su tierra porque el rey de 
Babilonia había conquistado todo lo que ha- 
bía sido del rey de Egipto, desde el río de 
Egipto hasta el río Éufrates. 8Joaquín tenía 
dieciocho años cuando comenzó a reinar y 
reinó tres meses en Jerusalén. El nombre de 
su madre era Nejustá, hija de Elnatán, de 
Jerusalén. 9Hizo el mal delante del Señor con- 
forme en todo a lo que había hecho su padre. 


Nabucodonosor lleva a Babilonia 
a Joaquín con los tesoros del 
templo y del palacio 


10En aquel tiempo subieron contra Je- 
rusalén los siervos de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y pusieron cerco a la ciudad. 
1Vino Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
contra la ciudad con sus siervos para com- 
batirla. 12Salió Joaquín, rey de Judá a en- 
tregarse al rey de Babilonia, él, su madre, 
sus siervos, sus príncipes y sus eunucos; lo 
recibió el rey de Babilonia el año octavo de 
su reino. !13Sacó de allí todos los tesoros de 
la casa del Señor y los tesoros de la casa 
del rey; hizo pedazos todos los vasos de 
oro que había hecho Salomón, rey de 
Israel, en el templo del Señor según la pa- 
labra del Señor. '*Transportó a toda Je- 
rusalén, a todos los príncipes, toda la fuer- 
za del ejército, diez mil cautivos y a todos 
los herreros y cerrajeros; no quedó nadie a 


24 17: Hermano de Yoyaquim, e hijo de Josías. 
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excepción de los pobres del pueblo de la 
tierra. 'STrasladó también a Babilonia a 
Joaquín y a la madre del rey, a las mujeres 
del rey y sus eunucos; y llevó cautivos de 
Jerusalén a Babilonia a los jueces de la tie- 
rra. !£A todos los hombres robustos en nú- 
mero de siete mil y los herreros y cerraje- 
ros en número de mil, todos hombres de 
valor y de guerra; el rey de Babilonia los 
llevó cautivos a Babilonia. 


Puso en su lugar a su tío paterno 
Mattanías, a quien dio el 
nombre de Sedecías 


17Puso en su lugar a Mattanías, su tío pa- 
terno*, y le dio el nombre de Sedecías. 18Se. 
decías tenía veintiún años cuando entró a 
reinar; reinó once años en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Jamital, hija de Je- 
remías, de Libná. !*Hizo el mal delante del 
Señor conforme a lo que había hecho Joa- 
quín. Porque la ira del Señor crecía contra 
Jerusalén y contra Judá, hasta arrojarlos de 
su presencia. Y se rebeló Sedecías contra el 
rey de Babilonia. 


Nabucodonosor pone sitio a Jerusalén 

2 5 'El año noveno de su reino, el mes 

décimo, el día diez del mes, vino el 
mismo Nabucodonosor rey de Babilonia, 
con todo su ejército a Jerusalén; la cercaron 
y levantaron baterías alrededor de ella. 
2Estuvo la ciudad cerrada y circunvalada 
hasta el año undécimo del rey Sedecías, 3el 
día noveno del mes. Creció el hambre en la 
ciudad y no había pan para el pueblo de la 
tierra. *Abrieron brecha en la ciudad y todos 


los hombres de guerra huyeron de noche por 
el camimo de la puerta que está entre la cer- 
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q doble, junto al huerto del rey; mientras 
los caldeos estaban alrededor de la ciudad. 
Huyó, pues, Sedecías por el camino que va 
alas llanuras del desierto. SEl ejército de los 
caldeos siguió al rey y lo prendió en la lla- 
rra de Jericó; todos los hombres de guerra 
que había con él fueron dispersados y lo 
abandonaron. Hicieron prisionero al rey y 
lollevaron a Riblá, al rey de Babilonia, el 
cual lo sometió a juicio. "Hizo matar a los 
hijos de Sedecías delante de él y sacarle a él 
los ojos; le ató con cadenas y lo llevó a 
Babilonia. 

'El mes quinto, el día séptimo del mes, 
elaño décimo noveno del rey de Babilonia, 
vino a Jerusalén Nebuzaradán, general del 
ejército y siervo del rey de Babilonia. 
¡Quemó la casa del Señor y la casa del rey, 
y las casas de Jerusalén y entregó a las lla- 
mas todos los edificios. !“Todo el ejército de 
los caldeos que estaba con el general de la 
tropa, derribó los muros alrededor de Jeru- 
salén. "Nebuzaradán, general del ejército, 
transportó todo el resto del pueblo que ha- 
bía quedado en la ciudad, los desertores que 
se habían pasado al rey de Babilonia y lo 
que quedó de la plebe. !?2De los pobres del 
país dejó para labrar las viñas y los campos. 
BLos caldeos hicieron pedazos las colum- 
nas de bronce que había en el templo del 
Señor, las basas y el mar de bronce que es- 
taba en la casa del Señor; transportaron 
todo el bronce a Babilonia. !*Se llevaron 
también las ollas de cobre, las tazas, los tri- 
dentes, las jarras, los morteros y todas las 
vasijas de cobre que se usaban en el minis- 
terio. ISAsimismo los incensarios y las co- 
pas; lo que de oro, de oro; lo que de plata, 
de plata; se lo llevó todo el general del ejér- 
cito. ¡SEsto es, dos columnas, un mar y las 
basas que había hecho Salomón en el tem- 
plo del Señor; era sin medida el peso de to- 
dos los vasos de cobre. !"Dieciocho codos 
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de alto tenía una de las columnas y, sobre sí, 
un capitel de bronce de tres codos de altura; 
la red y las granadas sobre el capitel de la 
columna, todo de bronce; la segunda co- 
lumna tenía también los mismos adornos. 
18E] general del ejército se llevó también a 
Seraías, primer sacerdote, a Sefanías, se- 
gundo sacerdote, y tres porteros. 19Un eu- 
nuco de la ciudad, que era comandante de la 
gente de guerra; cinco hombres de los que 
habían asistido al rey que halló en la ciu- 
dad; a Sofer, inspector del ejército que ejer- 
citaba a los nuevos soldados del pueblo de 
la tierra y sesenta varones del pueblo que se 
hallaron en la ciudad. Y tomándolos Ne- 
buzaradán, general del ejército, los condu- 
jo al rey de Babilonia, a Riblá 2!y el rey de 
Babilonia los maltrató e hizo morir en Ri- 
blá, en tierra de Jamat, y Judá fue transpor- 
tado de su tierra. 


Nabucodonosor, deja por gobernador a 
Godolías, que es muerto por Ismael 


2Dio el gobierno del pueblo que queda- 
ba en tierra de Judá, que había dejado Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, a Godolías, 
hijo de Ajicam, hijo de Safán. ¿Cuando oye- 
ron esto todos los oficiales del ejército, ellos 
y las gentes que estaban con ellos, a saber, 
que el rey de Babilonia había puesto gober- 
nador a Godolías, vinieron a Godolías en 
Mispá, Ismael, hijo de Netanías, Yojanán, 
hijo de Caréaj, Seraías, hijo de Tanjumet, ne- 
tofita, y Yaazanías, hijo de Maaká, ellos y 
sus compañeros. Godolías les hizo un jura- 
mento a ellos y a sus compañeros, diciendo: 
“No teman estar sujetos a los caldeos; qué- 
dense en la tierra y obedezcan al rey de 
Babilonia; lo pasarán bien”. ?5El mes sépti- 
mo vino Ismael, hijo de Netanías, hijo de 
Elisamá, de linaje de los reyes, y diez hom- 
bres en su compañía e hirieron a Godolías, el 


25 26 


cual murió, y también a los judíos y caldeos 
que estaban con él en Mispá. 


Huye el pueblo a Egipto 
y Joaquín logra el favor del rey 
de Babilonia en su cautiverio 


26Se levantó todo el pueblo, pequeños y 
grandes, y los oficiales del ejército, y huye- 
ron a Egipto por temor de los caldeos. 27El 
año trigésimo séptimo de la deportación de 
Joaquín, rey de Judá, el mes duodécimo y el 
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día vigésimo séptimo del mes, Evil Me- 
rodak, rey de Babilonia, en el año que co- 
menzó a reinar, levantó la persona de Joa- 
quín, rey de Judá, sacándole de la cárcel. 
Le habló con benignidad y puso su trono 
sobre el trono de los reyes que estaban con 
él en Babilonia. %Le cambió los vestidos 
que había tenido en la cárcel y comió el pan 
siempre en su mesa, todos los días de su 
vida. Le señaló también alimentos perpe- 
tuos que le daba el rey diariamente, todos 
los días de su vida. 


CRÓNICAS 


La Crónicas, dos libros históricos y canónicos de la Escritura, se llaman en griego 
aralipómenos porque se consideran como un suplemento a muchas circunstancias y hechos 
que, o se omiten enteramente o sólo se tocan por encima en los libros que les preceden. Los an- 
tiguos hebreos las reunían en un solo libro, que llaman Dibhré haiiamím, Palabras de los 
días, Diarios o Volumen en que, por días, se anotaban las acciones más considerables de los 
Príncipes que gobernaban el pueblo de Dios. 

El “cronista” tocando ligeramente los sucesos y acciones de los reyes de Israel y extendién- 
dose largamente en los de Judá, nos da en los ocho primeros capítulos del primer libro una lis- 
hocatálogo de las personas que hubo desde Adán y las genealogías de Abraham, de Isaac, de 
Jcob y de su hijos, tanto por lo que mira a la distinción de las tribus, como principalmente en 
dención al Mesías, para que en todos los tiempos constase y se pudiese probar que descendía 
de Abraham, de la tribu de Judá y del linaje de David. Los capítulos siguientes hasta los vein- 
tinueve de que consta, nos refieren las guerras de Saúl y de los filisteos y algunas acciones se- 
inladas de David, de las que no se ha hablado en el primero y segundo libro de Samuel. 

El segundo libro de las Crónicas comprende, en treinta y seis capítulos, los reinados de 
Salomón y de sus sucesores los reyes de Judá y de Israel, hasta el tiempo de Ciro rey de Persia, 
que dio libertad a los judíos y les permitió reedificar Jerusalén y el Templo. 

No es cosa demostrada quién fue el autor de las Crónicas. Los hebreos y con ellos muchos 
de nuestros intérpretes clásicos, creen comúnmente que fue Esdras, Doctor de la Ley y Sacer- 
dote, quien después de la vuelta de cautiverio hizo esta compilación extractándola de los dia- 
rios particulares de los reyes de Judá formados por los Profetas y Sacerdotes que fueron con- 
tmporáneos de los mismos reyes. Se hicieron después algunas adiciones a esta obra, porque en 
ella se habla de diversas personas que vivieron mucho tiempo después de Esdras. 

Hoy es opinión común que los dos libros de Crónicas constituyen la parte primera de una 
bra más amplia que comprendería también Esdras y Nehemías. En paralelo a la historia deu- 
teronomista, se designa a ésta como historia cronística. Según esto el “cronista” habría redac- 
tado su historia a finales del siglo IV a.C., reflejando en ella la restauración que tuvo lugar en 
Judá a la vuelta del exilio, es decir desde finales del siglo VI y todo el siglo V a.C. 
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El designio del “cronista” de estos libros no fue el de darnos un compendio de la historia del 
pueblo de Dios, ni tampoco un suplemento, como parece indicar el nombre que les dieron los grie- 
gos. No es compendio de la historia santa porque se omiten en ellos muchos hechos capitales, des- 
critos ampliamente en el Pentateuco, Josué, Jueces y en los libros de Samuel y de los Reyes. 
Tampoco es suplemento porque están repetidas en estos libros muchas cosas que estaban ya es- 
critas antes en los precedentes con casi igual extensión. 

El cronista se propuso más bien dos objetivos. Uno, que cada familia al retorno de la cauti- 
vidad entrase a poseer las tierras de su tribu, que habían poseído sus padres y ascendientes, se- 
gún la primitiva distribución hecha por Josué. Para esto el autor describe con detalle las genea- 
logías de los Patriarcas y los territorios pertenecientes a cada una de aquellas familias. 

El segundo y más esencial, era el restablecimiento del culto según las leyes y ceremonial 
dado por Moisés, David y Salomón. En consecuencia, se describe cuidadosamente la genealogía 
de los hijos de Leví, según todas sus ramas, sus funciones y ministerios en todo lo pertenecien- 
te al culto del Señor para que cada uno, según su orden y rango, entrase de nuevo en el desem- 
peño de sus prerrogativas y primitivos empleos. Por la misma razón, se advierte el sumo cui- 
dado en describir el Templo, todos sus vasos y utensilios en relación al culto del Señor, a sus 
fiestas, ofrendas y sacrificios. 

Se advierte variedad entre los libros de Samuel y de los Reyes y las Crónicas en muchos 
nombres propios de lugares y de personas y en el número y cómputo de los años. Muchos tes- 
timonios, que se leen en una y otra parte y que parecen contradecirse, se pueden conciliar fá- 
cilmente los unos con los otros. 

San Jerónimo, que no disimula las dificultades que concurren en muchos nombres propios 
de hombres y de lugares, atribuye la disparidad en parte al descuido de los copiantes, sin que 
por esto se perjudique ni toque en nada a la autoridad y verdad que en sí encierran estos libros. 

Todo esto hemos querido advertir aquí, para que el lector sepa el respeto y la atención con que 
ha de mirar estos libros, aunque no encuentre gusto en leer una multitud de nombres propios en 
los primeros capítulos y advierta alguna oscuridad en diferentes lugares de los siguientes 


PRIMER LIBRO DE LAS CRÓNICAS 


Genealogía desde Adán hasta Abraham. Gómer, Magog, Medo, Yaván, Túbal, Mések 
Generaciones de los hijos de Abraham, y Tirás. Los hijos de Gómer: Askenaz, Rifat 
de los descendientes de Esaú, de los y Togarmá. "Los hijos de Yaván: Elisá, Tar- 


reyes y caudillos de la tierra de sis, Kittim y Rodanim. ¿Los hijos de Cam: 
Edom, antes que tuviesen Kus y Misrayim, Put y Canaán. Los hijos de 
rey los hijos de Israel Kus: Sebá, Javilá, Sabtá, Ramá y Sabteká. 


Los hijos de Ramá: Sebá y Dedán. !“Kus 
1Adán, Set, Enós; ?Quenán, Mahalalel, engendró a Nimrod, éste empezó a ser po- 
Yered; 3Henoc, Matusalén, Lamek; deroso en la tierra. !!Misrayim engendró a 

4Noé, Sem, Cam y Jafet. Los hijos de Jafet: Ludim*, Anamim, Lahabim y Naftujim, 


£ 
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Mtambién a Patrusim, Kaslujim, de los cua- 


== tes salieron los filisteos y los kaftoritas*. 


¡Canaán engendró a Sidón, que fue su pri- 
mogénito, también al jeteo, !%al jebuseo, al 
amorreo, al guirgas, !5al jivita, al arquita, al 
sinita, lSal arvadita, al semarita y al jamati- 
ta. "Los hijos de Sem: Elam, Assur, Arpa- 
ksad, Lud, Aram, Us, Jul, Guéter y Mések*. 
tArpaksad engendró a Sélaj*, el cual en- 
gendró a Héber. '*A Héber le nacieron dos 
hijos: uno se llamaba Pélej, porque en su 
A tiempo fue dividida la tierra, y su hermano 
=| Yogtán. Yogtán engendró a Almodad, a 
Sélef, a Jasarmávet, a Y éraj, 21a Hadoram, a 
Uzal, a Diglá, 22a Ebal, a Abimael, a Sebá, 
3 Ofir, a Javilá, y a Yobab, todos éstos 
eran hijos de Yogtán. 24Sem*, Arpaksad, 
Sélaj, ?Héber, Pélej, Reú, ?óSerug, Najor, 
Téraj, Abram, este mismo es Abraham. 
BLos hijos de Abraham: Isaac e Ismael. 
dÉsta es su descendencia: Nebayot, primo- 
génito de Ismael, y Quedar, Adbeel, Mib- 
sam, Mismá, Dumá, Massá, Jadad, Temá, 
"Yetur, Nafis y Quedmá. Éstos son los hijos 
de Ismael. 32Los hijos que tuvo Abraham de 
Queturá, su concubina, fueron: Zimrán, 
logsán, Medán, Madián, Yisbaq y Súaj. Los 
hijos de Jogsán: Sebá y Dedán. Los hijos de 
Dedán: Asurim, Letusim y Leumín. Los 
hijos de Madián: Efá, Éfer, Henoc, Abidá y 
Eldaá. Todos estos hijos eran de Queturá. 
“Abraham engendró a Isaac, de quien fue- 
ron hijos Esaú e Israel. 3Los hijos de Esaú: 
Elifaz, Reuel, Yeús, Yalam y Coré. Los hi- 
jos de Elifaz: Temán, Omar, Sefí, Gatam, 
Quenaz, Timná y Amalec. Los hijos de 
Reuel: Nájat, Zéraj, Sammá y Mizzá. Los 
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hijos de Seír: Lotán, Sobal, Sibón, Aná, 
Disón, Éser y Disán. Los hijos de Lotán: 
Jorí y Homán. Timná fue hermana de Lotán. 
40Los hijos de Sobal: Alyán, Manájat, Ebal, 
Sefí y Onam. Los hijos de Sibón: Ayyá y 
Aná. Los hijos de Aná: Disón. “¡Los hijos de 
Disón: Jamrán, Esbán, Yitrán y Kerán. Los 
hijos de Éser: Bilhán, Zaaván y Yaacán. Los 
hijos de Disón: Us y Arán. 

43Éstos son los reyes que reinaron en la 
tierra de Edom antes de que hubiese rey so- 
bre los hijos de Israel: Bela, hijo de Beor, y 
el nombre de su ciudad fue Dinhabá. “Mu- 
rió Bela y reinó en su lugar Yobab, hijo de 
Zéraj, de Bostá. Murió también Yobab, y 
reinó en su lugar Jusam, de la tierra de los 
temanitas. “Murió asimismo Jusam y reinó 
en su lugar Hodad, hijo de Bedad, que de- 
rrotó a Madián en la tierra de Moab; el 
nombre de su ciudad fue Avit. Murió tam- 
bién Hodad y reinó en su lugar Samlá, de 
Masrecá. “Murió asimismo Samlá y reinó 
en su lugar Saúl, de Rejobot, que está situa- 
da junto al río. Muerto también Saúl, rei- 
nó en su lugar Baal Janán, hijo de Akbor. 
s0Éste también murió y reinó en su lugar 
Hodad, el nombre de su ciudad fue Paí, y su 
mujer fue llamada Mehetabel, hija de Ma- 
tred, hija de Mezahab. $'Muerto Hodad, 
comenzó a haber príncipes en Edom en vez 
de reyes: el príncipe Timná, el príncipe 
Alyá, el príncipe Yetet, 5el príncipe Oho- 
libamá, el príncipe Elá, el príncipe Pinón, 
5el príncipe Quenaz, el príncipe Temán, el 
príncipe Mibsar, *el príncipe Magdiel, el 
príncipe Iram. Éstos son los príncipes de 
Edom. 


1 11: Según los LXX debería traducir: Mesraím engendró los ludios, los anamios fundadores de pueblos de 


su nombre. 
úllimos eran hijos de Aram. 


12: Según Am 9,7; Jr 47,4 parece que los filisteos salieron de los kaftoritas. 
18: En la edición romana de los LXX faltan los versículos 11-16; 18-26; en otras 


17: Estos cuatro 


ediciones se lee Cainán entre Arpaksad y Selaj. 24: Este verso es una recopilación de los anteriores para mostrar 


que Aleram descendía de Sem. 
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Genealogía de Judá patriarca, hasta 
Jesé, padre de David y de sus 
hermanos y hermanas 


ILos hijos de Israel fueron: Rubén, 
Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, 
2Dan, José, Benjamín, Neftalí, Gad y Aser. 
3Los hijos de Judá*: Er, Onán, Selá; estos 
tres le nacieron de una cananea hija de Súa. 
Er, primogénito de Judá, fue malo ante el 
Señor, que le quitó la vida. “Tamar, su nue- 
ra, tuvo de él a Peres y a Zéraj; y así todos 
los hijos de Judá fueron cinco. SLos hijos de 
Peres: Jesrón y Jamul. Los hijos de Zéraj: 
Zimrí, Etán, Hemán, Kalkol y Dardá, entre 
todos, cinco. "Los hijos de Karmí: Akar, que 
turbó a Israel y pecó con hurto de anatema. 
sHijos de Etán: Azarías. %Los hijos que le 
nacieron a Jesrón: Yerajmeel, Ram y Kelu- 
bay*. "Ram engendró a Aminadab. Ami- 
nadab engendró a Najsón, príncipe de los 
hijos de Judá. !'Najsón engendró a Salmá, 
del que procedió Booz. !?Booz engendró a 
Obed, el que a su vez engendró a Jesé. 3Jesé 
engendró a Eliab, el primogénito, el segun- 
do Abinadab; el tercero Simá; !el cuarto 
Netanel; el quinto Radday; !5el sexto Osem; 
el séptimo David. !*Fueron hermanas suyas 
Sarvia* y Abigaíl. Los hijos de Sarvia fue- 
ron tres: Abisay, Joab y Asahel. 'Abigaíl 
fue madre de Amasá, cuyo padre fue Yéter, 
ismaelita. 
18Caleb, hijo de Jesrón, tomó por mujer a 
una llamada Azubá, de la que tuvo a Yeriot; 
los hijos de ésta fueron Yéser, Sobab y 
Ardón. !%Tras la muerte de Azubá, Caleb se 
casó con Efratá, y de ella tuvo a Jur. 0Jur 
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engendró a Urí, y Urí engendró a Besalel. 
¡Después de esto, Jesrón se casó con una 
hija de Makir, padre de Galaad, y la tomó 
cuando él tenía ya sesenta años. De ella tuvo 
a Segub. 2?Segub engendró a su vez a Yaír, 
quien fue señor de veintitrés ciudades en la 
tierra de Galaad. ??Guesur y Aram tomaron 
los pueblos de Yaír, Quenat y sus aldeas, se- 
senta ciudades, todos éstos fueron hijos de 
Makir, padre de Galaad. ?*Después de morir 
Jesrón, se casó Caleb con Efratá. Estuvo 
también Jesrón casado con Abía, de la que 
tuvo a Asjur, padre de Técoa*. ?5Yerajmeel, 
primogénito de Jesrón, tuvo por hijos a 
Ram, su primogénito, y a Buná, Orén, Osem 
y Ajías. 25Yerajmeel tomó también otra mu- 
jer llamada Atará, que fue madre de Onam. 
2ILos hijos de Ram, primogénito de Ye- 
rajmeel, fueron Maás, Yamín y Équer. Los 
hijos de Onam fueron Sammay y Yadá. Los 
hijos de Sammay: Nadab y Abisur. 2El 
nombre de la mujer de Abisur, Abihayil, de 
quien tuvo a Ajbán y a Molid. Los hijos de 
Nadab fueron Séled y Efraím. Séled murió 
sin hijos. 31Yisí fue hijo de Efraím; este Yisí 
engendró a Sesán. Sesán engendró a Ajlay. 
32Los hijos de Yadá, hermano de Sammay: 
Yéter y Jonatán. Yéter murió también sin 
hijos. “Jonatán engendró a Pélet y a Zazá. 
Estos fueron los hijos de Yerajmeel. “Sesán 
no tuvo hijos, sino hijas, y un esclavo egip- 
cio llamado Yarjá*. 35Le dio su hija por mu- 
jer, de la que tuvo a Attay, 35Attay engendró 
a Natán, Natán engendró a Zabad, 3"Zabad 
engendró a Eflal, Eflal engendró a Obed, 
380bed engendró a Jehú, Jehú engendró a 
Azarías, %Azarías engendró a Jeles, Jeles 


2 3: El autor comienza por Judá ya que en él recaían los derechos de primogenitura y ya que, según Gn 


34,26, de él procedería el rey David. 9: Será Caleb, 1 Cro 2,18. 


16: Honra particular que se hace a las 


hermanas de David en la Escritura en la que casi nunca se refieren las sucesiones por las mujeres. 24: N.R.: Por 
la dificultad del contenido del texto, Scío quiere dar explicaciones no muy concordes con los originales. 34: 


Comprender con versículo 31. 
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E engendró a Elasá, *0Elasá engendró a Sis- 
may, Sismay engendró a Sal-lum, +:Sal-lum 
engendró a Yecamías, Yecamías engendró a 
Elisamá. : 

“Los hijos de Caleb*, hermano de Ye- 
rajmeel: Mesá, su primogénito, que es padre 
de Zif, y los hijos de Maresá, padre de 
Hebrón. Los hijos de Hebrón: Coré, Tap- 
púaj, Réquem y Sema. 4Sema engendró a 
Rájam, padre de Yorqueam; Réquem en- 
gendró a Sammay. *5Maón fue hijo de Sam- 
| may y Maón padre de Bet-Sur. *“Efá, con- 
=| cubina de Caleb, fue madre de Jarán, Mosá 
y Gazez. Jarán engendró a Gazez. “Los hi- 
jos de Yahday: Reguem, Jotam, Guesán, 
Pélet, Efá y Sáaf. *8BMaaká, concubina de 
Caleb, fue madre de Séber y Tirjaná. Sáaf, 
padre de Madmanná, engendró a Sué, padre 
de Makdená y padre de Guibeá. Aksá fue 
hija de Caleb. 

slÉstos eran hijos de Caleb, hijo de Jur, 
primogénito de Éfrata: Sobal, padre de Quir- 
yat Yarim, $ISalmá, padre de Belén, Járef, 
padre de Bet-Gáder. Fueron, pues, hijos de 
Sobal, padre de Quiryat Yearim, el que veía la 
mitad de la tierra de los descansos*; $y del li- 
naje de Quiryat Yearim, los yitríes, los putíes, 
los sumatíes y los misraíes. De éstos salieron 
los soratíes y los estaolitas. Los hijos de 
Salmá: Belén y Netofatí, coronas* de la casa 
de Joab, la mitad del reposo de Sorí* 55y las 
familias de los escribas que habitaban en 
Yabés y habitaban en tiendas cantando y ta- 
iendo*. Éstos son los kineos, que descienden 
del calor* del padre de la casa de Rebak. 
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Descendientes de David y de los reyes 
de Judá del linaje de David 

con sus hijos e hijas 


3 IDavid, pues, tuvo estos hijos que le na- 
cieron en Hebrón: Amnón, el primogéni- 
to, de Ajinoam, de Yizreel; el segundo, Da- 
niel, de Abigaíl de Carmelo; ?el tercero 
Absalón, hijo de Maaká, hija de Talmay, rey 
de Guesur, el cuarto, Adonías, hijo de Jagguit; 
del quinto, Sefatías, de Abital; el sexto, Yi- 
tream, de Eglá, su mujer. *Así tuvo seis hijos 
en Hebrón, en donde reinó siete años y seis 
meses. En Jerusalén reinó treinta y tres años. 
SEn Jerusalén le nacieron estos hijos: Simá, 
Sobab, Natán, Salomón, los cuatro de Bat 
Suá*, hija de Ammiel. “También tuvo a Yibjar, 
a Elisamá, 7a Elifélet, a Nogah, a Néfeg, a 
Yafía, 3y así mismo a Elisamá, a Elyadá y a 
Elifélet, nueve. %Éstos son los hijos de David, 
sin contar los hijos de las concubinas; tuvieron 
una hermana llamada Tamar. 

!Roboam fue hijo de Salomón, cuyo hijo 
Abías engendró a Asá. De éste nació también 
Josafat, !!padre de Joram. Este Joram engen- 
dró a Ocozías, el cual fue padre de Joás. 
12A masías, hijo de éste, engendró a Azarías. 
De Azarías, fue hijo Jotam, !el cual engen- 
dró a su vez a Acaz, padre de Ezequías, de 
quien fue hijo Manasés. !*Manasés engendró 
a su vez a Amón, padre de Josías. 'SLos hijos 
de Josías fueron Yojanán*, el primogénito; el 
segundo Yoyaquim, el tercero Sedecías; el 
cuarto Sal-lum. !“De Yoyaquim nació Joa- 
quín y Sedecías. 


42: En otra redacción de la utilizada en los versículos 18ss. 52: Hay traductores que esta frase la recogen como 
nombre propio “Menuchoth”, o los habitantes de su lugar. 54a: Traductores, como se dice en la nota anterior, lo 
reojen como nombre propio ““Atrot” o “Hastaroth”. 54b: La otra mitad de los citados en el versículo 52. S5a: 
(tros dejan como nombres propios de las familias: tiratíes, simatíes y sukat(es; eran tres clases de estudiosos o 
doctores de la Ley. SSb: La palabra Calore, que aparece en la Vulgata como nombre propio, algunos intérpretes 


latraducen por Jamar, que significa calor. 


3 5a: N.R.: En hebreo aparece así, en lugar de Bet-seba o Betsabé. 5b: En 2 S 11,3, se dice hija de Eliam. 


15: Algunos manuscritos lo traen como Joacaz. 
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Los hijos de Joaquín fueron Asir, Seal- 
tiel, '¿Malkiram, Pedaías, Senassar, Yecamías, 
Hosamá, Nedabías. !'"De Pedaías nacieron 
Zorobabel* y Simí. Zorobabel engendró a 
Mesul-lam, a Jananías y a Selomit, hermana 
de éstos, %y también a Jasubá, a Ohel, a Be- 
rekías, a Jasadías y a Yusab Jésed, cinco. ?1De 
Jananías fue hijo Pelatías, padre de Isaías, 
cuyo hijo fue Refaías, el que fue a su vez pa- 
dre de Arnán, de quien nació Abdías; de éste 
fue hijo Sekanías. ??Hijo de Sekanías fue 
Semaías, del cual fueron hijos Jattús, Yigal, 
Baríaj, Nearías y Safat, seis. BHijo de Nea- 
rías fue Elyoenay, Ezequías y Azricam, tres. 
ALos hijos de Elyoenay: Hodaías, Elyasib, 
Pelaías, Agcub, Yojanaán, Delaías, y Ananí, 
siete. 


Posteridad de Judá y de Simeón; los 
lugares donde habitaron los hijos 
de Simeón, los cuales acaban 
con los amalecitas 


¡Los hijos de Judá: Peres, Jesrón, Karmí, 

Jur y Sobal. ?Reaías, hijo de Sobal, en- 
gendró a Yájat, del que nacieron Ajumay y 
Lahad. Éstas son las familias de los soreatitas. 
3Éste también es el linaje de Etam: Yizreel, 
Yismá y Yibdás. El nombre de una hermana 
de éstos fue Haslelponí. *Penuel fue padre de 
Guedor, y Ézer padre de Jusá. Éstos son los 
hijos de Jur, primogénito de Efratá, padre de 
Belén. $Asjur, padre de Técoa, tenía dos mu- 
jeres, Jelá y Naará. £De Naará tuvo a Ajuz- 
zam, a Jéfer, a Timni y a Ajastarí, éstos son 
los hijos de Naará. "Los hijos de Jelá: Séret, 
Sójar y Etnán. 3Cos engendró a Anub, a Hos- 
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sobebá y la familia de Ajarjel, hijo de Harum. 
9Yabés fue el más ilustre entre sus hermanos, 
y su madre le puso el nombre de Yabés di- 
ciendo: “Por cuanto le di a luz con dolor”, 
Yabés invocó al Dios de Israel diciendo: “Si 
bendiciendo* me bendices, ensanchas mis 
términos, está tu mano conmigo y no permi- 
tes que yo sea oprimido de la malicia”. Le 
otorgó Dios lo que pidió. 

1!Kelub, hermano de Sujá, engendró a 
Mejir, que fue padre de Estón. !2Estón en- 
gendró a Bet Rafá, Paséaj y Tejinná, padre 
de la ciudad de Najás. Éstos son los pobla- 
dores de Rekal. ¡Los hijos de Quenaz son 
Otniel y Seraías. Los hijos de Otniel: Jatat y 
Meonotay. '“Meonotay engendró a Ofrá, y 
Seraías engendró a Joab, padre del valle de 
los Artífices, porque allí habitaban los artí- 
fices. !SLos hijos de Caleb, hijo de Yefunné: 
Ir, Elá y Náam; hijo de Elá fue Quenaz. 
16Asimismo los hijos de Yehal-lelel: Zif, 
Zifá, Tiryá y Asarel. "Los hijos de Ezrá: 
Yéter, Méred, Efer y Yalón. Engendró tam- 
bién a María, a Samay y a Yisbaj, padre de 
Estemoa. '¿Mujer suya fue también Judaía*, 
de quien tuvo a Yéred, padre de Guedor, a 
Héber, padre de Sokó, y a Yecutiel, padre de 
Zanóaj. Éstos son los hijos de Bitía, hija de 
Faraón, con la que casó Méred. '*Los hijos 
de su mujer Odías, hermana de Nájam, pa- 
dre de Queilá, fueron Garmi y Estemoa, que 
fue de Maaká. “Asimismo los hijos de 
Simón: Amnón y Rinná, Ben Janán y Tilón. 
Los hijos de Yisí: Zójet y Ben Zójet. 

¡Los hijos de Selá, hijo de Judá: Er, pa- 
dre de Leká, y Ladá, padre de Maresá, y las 
familias de la casa de los de la obra del lino 


19: Sc han redactado distintos árboles gencalógicos, según los autores; ver la diferencia entre éste y San Mateo, 


por ejemplo. 


4 10: Es una fórmula enfática; quiere decir, pues está eludido: “Serás tú mi señor y yo tu siervo si”...; por 
eso algunos lo traducen: “Si me bendices”... y el resto de verbos en forma de futuro. 18: El texto es dudoso. No 
se sabe bien si se trata de nombre propio y de quién fue esposo. 


fino en la casa del juramento”. El que hizo 
parar el sol* y los hombres de la mentira, y 
e intrépido, el incendario que fueron prín- 
cipes en Moab y después volvieron a La- 
lém. Éstas son cosas antiguas. Éstos son 
los que hacían vasijas de tierra que habita- 
ban en los plantíos y cercados* en las casas 
del rey, trabajando para él, y allí se estable- 
cieron. 

MLos hijos de Simeón: Nemuel, Yamín, 
Yarb, Zéraj y Saúl. ?5Sal-lum fue hijo de 
¿| éste; Mibsam, hijo de éste; Mismá, hijo de 
| éste. Los hijos de Mismá: Jammuel, su 
| hijo; Zakkur, su hijo; Simí, su hijo. "Los hi- 
| jos de Simí fueron dieciséis y seis hijas, 
pero sus hermanos no tuvieron muchos hi- 
jos ni toda su posteridad pudo igualar el nú- 
mero de los hijos de Judá. 28Se establecieron 
en Berseba, en Moladá, en Jasar Sual, Wen 
Bilhá, en Ésem, en Tolad, en Betuel, en 
lormá, en Siquelag, 3!en Bet Markabot, en 
lasar Susim, en Bet Birí y en Saaráyim. És- 
las fueron sus ciudades hasta el reino de 
David. 32?Asimismo los pueblos de ellos: 
Etam, Ayim, Rimmón, Tokén y Asán, cinco 
ciudades, 33y todas sus aldeas alrededor de 
estas ciudades hasta Baalat, éstas son sus 
moradas y la distribución de sus clanes. 
Asimismo Mesobab, Yamlek, Yosá, hijo 
de Amasías, 35Joel, Jehú, hijo de Yosibías, 
hijo de Seraías, hijo de Asiel; 3Elyoenay, 
Yaacobá, Yesojaías, Asaías, Adiel, Yesimiel 
y Benaías, 37Zizá, hijo de Sifí, hijo de Al- 
ón, hijo de _Yedaías, hijo de Simrí, hijo de 
Semaías. 38Éstos nombrados son los caudi- 
llos de sus clanes, y las casas de sus familias 
s multiplicaron en gran manera. 3%Salieron 
para ocupar Guerar hasta la parte oriental 
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del valle, y para buscar pastos para sus ga- 
nados. “Hallaron pastos abundantes y muy 
buenos, y una tierra muy espaciosa, apacible 
y fértil en la que habían morado antes los 
descendientes de Cam. “Estos, pues, que 
hemos nombrado arriba vinieron en el rei- 
nado de Ezequías, rey de Judá, y destruye- 
ron sus tiendas y los habitantes que hallaron 
allí, los exterminaron hasta el día de hoy; 
habitaron en un lugar porque hallaron allí 
pastos muy abundantes. “Quinientos hom- 
bres de los hijos de Simeón pasaron también 
al monte de Seír, llevando por caudillos a 
Pelatías, Nearías, Refaías, Uzziel, hijos de 
Yisí: destruyeron el resto de los amalecitas 
que habían podido salvarse y se establecie- 
ron allí en su lugar hasta este día. 


La genealogía de Rubén, de Gad y de la 
media tribu de Manasés; lugares donde 
habitaron; cómo al fin fueron 
llevados cautivos a Asiria 


¡Los hijos de Rubén, primogénito de 

Israel (porque él fue su primogénito, 
pero por haber violado el tálamo de su pa- 
dre, sus primogenitura fue dada a los hijos 
de José, hijo de Israel, y no fue él contado 
por primogénito. ?En verdad, Judá era el 
más fuerte de sus hermanos; de su linaje sa- 
lieron príncipes, pero la primogenitura fue 
adjudicada a José)*. 3Los hijos, pues, de 
Rubén, primogénito de Israel: Henoc, Pal- 
lú, Jesrón y Karmí. *Los hijos de Joel: Se- 
maías, su hijo; Gog, hijo de éste; Simí, hijo 
de éste, 5Miká, hijo de éste, Reaías, hijo de 
éste, Báal, hijo de éste, SBeerá, hijo de éste, 
a quien llevó cautivo Teglatfalasar, rey de 


11: En hebreo: Bet Asbea. 22: Los cuatro nombres hebreos son: Yoquim, Kozebá, Joás y Saraf. 23: Los LXX 


lan conservado los nombres propios: Netaím y Guederá. 


5 2: A Rubén le correspondían dos partes de herencia y el principado: “Las dos porciones pasaron a José en 
los dos hijos de éste, el principado a Judá”. De este modo quedan revalorizadas las tribus de Judá y José. 
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los asirios; fue príncipe en la tribu de 
Rubén. "Sus hermanos y toda su parentela, 
cuando fueron contados por sus familias, tu- 
vieron por príncipes a Yeiel, Zacarías, 8Belá, 
hijo de Azaz, hijo de Sema, hijo de Joel, él 
mismo habitó en Aroer hasta Nebo y Báal 
Meón. *Habitó también hacia el lado orien- 
tal hasta la entrada del desierto y el río 
Éufrates, porque poseían un crecido número 
de bestias en la tierra de Galaad. !En el rei- 
nado de Saúl, pelearon contra los agareos, 
los pasaron a cuchillo y habitaron en su lu- 
gar con sus tiendas en todo el territorio que 
mira al oriente de Galaad. 

1ILos hijos de Gad se establecieron fren- 
te a ellos en la tierra de Basán hasta Salká. 
12Joel era la cabeza y Safán el segundo, des- 
pués Yanay y Safat en Basán. 13Sus herma- 
nos según sus casas y linajes fueron siete: 
Miguel, Mesul-lam, Seba, Yoray, Yakán, 
Zía y Héber. Éstos fueron los hijos de 
Abijáyil, hijo de Jurí, hijo de Yaróaj, hijo de 
Guilad, hijo de Miguel, hijo de Yesisay, hijo 
de Yajdó, hijo de Buz. !5Sus hermanos, los 
hijos de Abdiel*, hijo de Guní, príncipe de 
la casa en sus familias. 'SPoblaron Galaad, 
Basán y sus aldeas, y todos los pastos de 
Sarón hasta los extremos. !"Todos éstos 
fueron contados en tiempo de Jotam, rey de 
Judá, y en tiempo de Jeroboam, rey de 
Israel. 1SLos hijos de Rubén, de Gad y de la 
media tribu de Manasés fueron hombres 
guerreros, que traían escudos y espadas, 
que tensaban el arco y eran diestros en los 
combates; cuarenta y cuatro mil setecientos 
sesenta cuando salían en batalla. "Tuvieron 
guerra con los agareos, y los yetureos y los 
de Nafís y Nodab "les dieron a éstos auxi- 
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lio*. Fueron entregados en sus manos los 
agareos y todos los que les habían auxilia- 
do, porque invocaron a Dios cuando pelea- 
ban y los oyó, porque habían tenido fe en 
él. ?1Se hicieron dueños de todo cuanto po- 
seían ellos: cincuenta mil camellos, dos- 
cientas cincuenta mil ovejas, dos mil asnos 
y cien mil hombres. ??Murieron muchos de 
los que habían sido heridos porque fue gue- 
rra del Señor. Habitaron en su lugar hasta el 
destierro*. 

23Asimismo los hijos de la media tribu 
de Manasés ocuparon las tierras desde los 
términos de Basán hasta Báal Hermón, 
Senir y el monte de Hermón, porque eran 
gran número. Éstos fueron los príncipes de 
las casas de su familia: Éfer, Yisi, Eliel, 
Azriel, Jeremías, Hodavías y Yajdiel, hom- 
bres muy valientes y poderosos, caudillos 
de reputación en sus familias. ?5Pero dejaron 
al Dios de sus padres y se prostituyeron con 
los dioses de los pueblos de la tierra, que 
Dios había quitado de su presencia. 2El 
Dios de Israel movió el ánimo de Pul, rey de 
los asirios, y el espíritu de Teglatfalasar, rey 
de Asiria*, y transportó a Rubén, a Gad y a 
la media tribu de Manasés, y los llevó a 
Jalaj, Jabor, Jará y al río Gozán, donde están 
hasta el día de hoy. 


Genealogía de los hijos de Leví, quienes 
fueron cantores y ministros en la casa 
del Señor. Descendencia de los hijos 
de Aarón con sus ciudades 


ILos hijos de Leví: Guersón, Quehat y 
Merarí. ?Los hijos de Quehat: Amram, 
Yishar, Hebrón y Uzziel. 3Los hijos de 


15: Este versículo es muy oscuro; aquí, como otras muchas veces, se pone el nombre apelativo por el propio, pues 
en hebreo se lec: Ajá hijo de Abdiel, hijo de Gunf. 20: El texto de la Vulgata no deja claro lo que expresa el 
hebreo y los LXX; éstos dicen: y tuvieron guerra con los agareos, Yetur, Nafis y Noad. 22: Por los reyes asirios. 


26: Ver 2R 25,19.29. 
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Amram: Aarón, Moisés y María. Los hijos 
Aarón: Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 
fleazar engendró a Pinjás, Pinjás engendró 
¿Abisúa. SAbisúa engendró a Buggí, Buqqí 
engendró a Uzzí, 8Uzzí engendró a Zerajías, 
lsrajías engendró a Merayot, "Merayot en- 
gndró a Amarías, Amarías engendró a 
Ajitub. 8Ajitub engendró a Sadoq, Sadoq 
engendró a Ajimaas, 2Ajimaas engendró a 
Aarías, Azarías engendró a Yojanán, !Yo- 
jnán engendró a Azarías, éste es el que 
two el sacerdocio en la casa que edificó 
Salomón en Jerusalén. !! Azarías engendró a 
Amarías, Amarías engendró a Ajitub, '?Aji- 
tb engendró a Sadoq, Sadoq engendró a 
Sa-lum, 13Sal-lum engendró a Jilquías, Jil- 
quías engendró a Azarías, 1“Azarías engen- 
dó a Seraías, Seraías engendró a Yeho- 
sadaq, I5Yehosadaq salió cuando el Señor 
transportó a Judá y a Jerusalén por manos 
de Nabucodonosor. 

lLos hijos de Leví: Guersón, Quehat y 
Merarí. "Éstos son los nombres de los hijos 
de Guersón: Libní y Simí. !3Los hijos de 
Quehat: Amram, Yishar, Hebrón y Uzziel. 
Los hijos de Merarí: Majlí y Musí. Éstas 
son las familias de Leví según sus descen- 
dencias. %Guersóm: Libní, hijo de éste; 
Yájat, hijo de éste; Zimmá, hijo de éste; 
"Yoaj, su hijo; Iddo, su hijo; Zéraj, su hijo; 
Yeatray, su hijo. 22Los hijos de Quehat: 
Amminadab, su hijo; Coré, su hijo; Assir, su 
hijo; BElcaná, su hijo; Ebyasaf, su hijo; 
Assir, su hijo; 24Tájat, su hijo; Uriel, su hijo; 
Uzzías, su hijo; Saúl, su hijo. 5Los hijos de 
Elcaná: Amasay, Ajimot ?6y Elcaná. Los hi- 
jos de Elcaná: Sufay, su hijo; Nájat, su hijo, 
"Eliab, su hijo; Yerojam, su hijo; Elcaná, su 
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hijo. 4Los hijos de Samuel: el primogénito 
Vasseni y Abías*. Los hijos de Merarf: 
Majlí, Libní, su hijo; Simí, su hijo; Uzzá, su 
hijo, %Simá, su hijo; Jagguías, su hijo; Asaías, 
su hijo. 

3IÉstos son los que David puso sobre los 
cantores de la casa del Señor, desde que se 
hizo la colocación del arca. 32Servían can- 
tando delante del Tabernáculo del Tes- 
timonio, hasta que Salomón edificó la casa 
del Señor en Jerusalén y ejercitaban su mi- 
nisterio según su turno. 33Los que servían 
juntamente con sus hijos son éstos: De los 
hijos de Quehat: Hemán, cantor hijo de Joél, 
hijo de Samuel, 3*hijo de Elcaná, hijo de 
Yerojam, hijo de Eliel, hijo de Tóaj, 35hijo 
de Suf, hijo de Elcaná, hijo de Májar, hijo de 
Amasay, 3óhijo de Elcaná, hijo de Joel, hijo 
de Azarías, hijo de Sofonías, 3?hijo de Tájat, 
hijo de Assir, hijo de Ebyasaf, hijo de Coré, 
33hijo de Yishar, hijo de Quehat, hijo de 
Leví, hijo de Israel. 3%9Su hermano Asaf, que 
estaba a su derecha: Asaf era hijo de Be- 
rekías, hijo de Simá, “hijo de Miguel, hijo 
de Baasías, hijo de Malkías, *!hijo de Etní, 
hijo de Zéraj, hijo de Adaías, *hijo de Etán, 
hijo de Zimmá, hijo de Simí, “hijo de Y ájat, 
hijo de Guersom, hijo de Leví. “Sus herma- 
nos, hijos de Merarí, a la izquierda: Etán, 
hijo de Quisí, hijo de Abdí, hijo de Mal-luk, 
shijo de Jasabías, hijo de Amasías, hijo de 
Jilquías, “hijo de Amsí, hijo de Baní, hijo 
de Sémer, “hijo de Majlí, hijo de Musí, hijo 
de Merarí, hijo de Leví. 

48Sus hermanos, los otros levitas, fueron 
destinados para todo el servicio del Ta- 
bernáculo de la casa del Señor. “Aarón y 
sus hijos quemaban lo que se encendía sobre 


6 28: No habiéndose nombrado el padre de Samuel, se sobreentiende que fue Elcaná: 1 S 19,20. En 1 S 8,2 
se dice que el primogénito fue Joel. De aquí que haya varias lecturas: primero que si Joel se omite es por ser poco 
conocido (“Los hijos de Samuel fueron Joel, su primogénito y el segundo, esto significa: Vasseni = Abías”); 
segunda, “los hijos de Elcaná fueron Samuel, el primogénito, Vasseni y Abías”. 
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el altar de los holocaustos y sobre el altar de 
los perfumes, todo lo que pertenecía al 
Santo de los Santos, para que hiciesen ora- 
ción por Israel según todo aquello que había 
mandado Moisés siervo de Dios. WÉstos son 
los hijos de Aarón: Eleazar, su hijo; Pinjás, 
su hijo; Abisúa, su hijo; $!Buggí, su hijo; 
Uzzí, su hijo; Zerajías, su hijo; *2Merayot, 
su hijo; Amarías, su hijo; Ajitub, su hijo; 
5Sadoq, su hijo; Ajimaas, su hijo. 

siÉstas son las moradas de los hijos de 
Aarón y las aldeas y lugares de sus contor- 
nos que les habían cabido por suerte, empe- 
zando por los quehatitas. '5Les dieron, pues, 
Hebrón, en tierra de Judá, y sus pastos en el 
contorno, 5épero los campos de la ciudad y 
sus aldeas fueron dados a Caleb, hijo de 
Yefunné. Dieron a los hijos de Aarón ciu- 
dades para refugio como era Hebrón y 
Libná y sus pastos; S8asimismo Yattir y 
Estemoa con sus pastos; también Jilaz y 
Debir con sus pastos; %asimismo Asán y 
Bet Semes con sus pastos. De la tribu de 
Benjamín, Gueba con sus pastos, Alémet 
con sus pastos, y también Anatot con sus 
pastos. En total, trece ciudades repartidas 
entre sus familias. $!Al resto de los hijos de 
Quehat y a sus familias les dieron en pose- 
sión diez ciudades* de la media tribu de 
Manasés. 2A los hijos de Guersom y sus fa- 
milias trece ciudades de la tribu de Isacar, 
de la tribu de Aser, de la tribu de Neftalí, y 
de la tribu de Manasés en Basán. 5A los hi- 
jos de Merarí y sus familias, dieron por 
suerte doce ciudades de la tribu de Rubén, 
de la tribu de Gad y de la tribu de Zabulón. 
é*Dieron, pues, los hijos de Israel a los levi- 
tas ciudades con sus pastos. ó5Les dieron por 
suerte estas ciudades de la tribu de los hijos 
de Judá, de la tribu de los hijos de Simeón, 
y de la tribu de los hijos de Benjamín, a las 
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cuales dieron sus propios nombres. “Asi. 
mismo a los que eran del linaje de Quehat, 
tuvieron en su distrito ciudades de la tribu 
de Efraím; les dieron, pues, a ellos ciuda- 
des de refugio, la de Siquem con sus pastos 
en el monte de Efraím, Guézer con sus pas- 
tos, $ Yogmeam con sus pastos, asimismo 
Bet Jorón, también Ayyalón con sus pas- 
tos, y Gat Rimmón del mismo modo. "%De la 
media tribu de Manasés, Aner con sus pas- 
tos, Bilam y sus pastos; a saber para aque- 
llos que quedaban aún de la familia de los 
hijos de Quehat. 7!A los hijos de Guersom 
de la familia de la media tribu de Manasés, 
Golán de Basán con sus pastos, y Astarot 
con sus pastos. 72De la tribu de Isacar, Cadés 
y sus pastos, Dobrat con sus pastos, "asi- 
mismo Ramot y sus pastos y Ánem con sus 
pastos. "¿De la tribu de Aser, Masal con sus 
pastos, y asimismo Abdón con sus pastos, 
también Jucog y sus pastos, y Rejob con 
sus pastos. 76De la tribu de Neftalí, Cadés en 
Galilea y sus pastos, Jammón con sus pas- 
tos, y Quiryat Yearim y sus pastos. 7A los 
hijos de Merarí que quedaron, de la tribu de 
Zabulón, Rimmón y sus pastos y Tabor con 
sus pastos. 73A la otra parte del Jordán, en- 
frente de Jericó, al oriente del Jordán, de la 
tribu de Rubén, Béser, en el desierto, con 
sus pastos, y Yahsa con sus pastos, "%asimis- 
mo Quedemot y sus pastos, Mefaat con sus 
pastos. 0Y además de esto, de la tribu de 
Gad, Ramot en Galaad y sus pastos, Ma- 
janáyim con sus pastos, 8!Jesbón con sus 
pastos y Yazer con sus pastos. 


Descendencia de Isacar, 
de Benjamín, de Neftalí, de 
Manasés, de Efraím y de Aser 


¡Los hijos de Isacar: Tolá, Puá, Yasub 
y Simrón, cuatro. ?Los hijos de Tolá: 


7 


61: Estas diez ciudades, parte fueron de la media tribu de Manasés, parte de Dan y parte de Efraífm: Jos 21. 
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Uzzí, Refaías, Yeriel, Yajmay, Yibsam y 
samuel, príncipes de las casas de sus lina- 
js. Del linaje de Tolá fueron contados en 
tempo de David veintidós mil seiscientos 
tombres muy valerosos. 3Hijos de Uzzí: 
Tizrajías, de quien nacieron Miguel, Ab- 
días, Joel y Yissaías, en total cinco prín- 
cipes. Con ellos había en sus familias y 
pueblos, treinta y seis mil hombres muy es- 
firzados prontos para el combate, porque 
rieron muchas mujeres e hijos. 5De sus 
hermanos en toda la casa de Isacar se con- 
taron ochenta y siete mil combatientes va- 
krosísimos. 

Los hijos de Benjamín: Bela, Béker y 
Yediael, tres. "Los hijos de Bela: Esbón, 
Uzzí, Uzziel, Yerimot e Irí, cinco príncipes 
de familias y de sumo valor para combatir; 
e número de éstos fue de veintidós mil 
ireinta y cuatro. 8Los hijos de Béker: Za- 
mirá, Joás, Eliezer, Elyoenay, Omrí, Ye- 
mot, Abías, Anatot y Alémet, todos éstos 
hijos de Béker. 9Fueron contados en sus fa- 
milias por las ramas de sus linajes veinte mil 
doscientos muy valerosos para la guerra. 
WLos hijos de Yediael: Bilhán. Y los hijos 
deBilhán: Yeús, Benjamín, Ehúd, Kenaaná, 
lelán, Tarsis y Ajisájar. Todos éstos fue- 
ron hijos de Yediael, príncipes de sus fami- 
llas, hombres muy valerosos, diecisiete mil 
doscientos que salían al combate. '?Suppim 
yJuppím, hijos de Ir, y Jusim, hijo de Ajer. 

BLos hijos de Neftalí: Yajseel, Guní, 
Yézer y Sal-lum, hijos de Bilhá. 

Hijo de Manasés fue Asriel, y de una 
concubina aramea tuvo a Makir, padre de 
Galaad. ¡SMakir dio mujeres a sus hijos 
Ippim y Suppim, y tuvo una hermana lla- 
mada Maaká. El nombre del segundo fue 
selofjad, y Selofjad tuvo hijas. !“De Maaká, 
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mujer de Makir, tuvo un hijo, a quien dio el 
nombre de Peres. El nombre de su hermano, 
Seres, y los hijos de éste Ulam y Réquem. 
"Hijo de Ulam, Bedán. Éstos son los hijos 
de Galaad, hijo de Makir, hijo de Manasés. 
18Su hermana reina* parió al varón hermo- 
so, a Abiézer y a Majlá. !*Los hijos de Semi- 
dá fueron Ajyán, Sékem, Liqjí y Aniam. 

20Los hijos de Efraím: Sutélaj, Bered, su 
hijo; Tájat, su hijo; Eladá, su hijo; Tájat, su 
hijo; Zabad, su hijo; ?!Sutélaj, su hijo; Ezer, 
su hijo, y Elad. Pero las gentes de Gat los 
mataron porque habían ido a invadir sus po- 
sesiones*. 22Efraím, su padre, los lloró por 
mucho tiempo y vinieron sus hermanos a 
consolarle. 23Cohabitó con su mujer, que 
concibió y dio a luz un hijo, y le dio el nom- 
bre de Beriá porque había nacido en medio 
de las aflicciones de su casa. Su hija fue 
Seerá, que edificó a Bet Jorón, la de abajo y 
la de arriba, y a Uzén Seerá. ?5Fueron tam- 
bién sus hijos Réfaj y Sutélaj, de quien na- 
ció Taján, ?6el que engendró a Ladán, de 
quien fue hijo Ammihúd, que engendró a 
Elisamá, 2de quien nació Nun, que fue pa- 
dre de Josué. 28Las posesiones y moradas de 
éstos fueron Betel con sus aldeas, hacia el 
oriente Naarán, de la parte occidental 
Guézer y sus aldeas, y asimismo Siquem 
con sus aldeas, hasta Ayyá con sus aldeas. 
2Cerca de los hijos de Manasés tuvieron 
Bet Seán y sus aldeas, Tanak y sus aldeas, 
Meguiddó y sus aldeas, Dor y sus aldeas. En 
estos lugares habitaron los hijos de José, 
hijo de Israel. 

W0Los hijos de Aser: Yimná, Yisvá, Yisví, 
Beriá y Seraj, hermana de éstos. 3!Hijos de 
Beriá: Héber y Malkiel. Éste es padre de 
Birzayit. 32?Héber engendró a Yaflet, Semer, 
Jotam y Suá, hermana de éstos. 33Hijos de 


7 18: Los LXX mantienen las palabras hebreas como nombres propios: Malkat e Ishod. 21: El hebreo: 


Porque vinieron a tomarles sus ganados. 
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Yaflet: Pasak, Bimhal y Asvat. Éstos son los 
hijos de Yaflet. 3Los hijos de Sémer: Ají, 
Rohgá, Jubbá y Aram. 35Los hijos de Hélem, 
su hermano: Sofaj, Yimná, Seles y Amal. 
36Los hijos de Sofaj: Súaj, Jarnéfer, Sual, 
Berí, Yimrá, 3"Béser, Hod, Sammá, Silsá, 
Yitrán y Beerá. 3Los hijos de Yéter: Ye- 
funné, Pispá y Ará. 3%Los hijos de Ul-lá: Araj, 
Janniel y Risías. “Todos éstos son hijos de 
Aser, cabezas de familias distinguidas y de 
capitanes muy escogidos y valientes, la cuen- 
ta de los que estaban en edad propia para las 
armas fue de veintiséis mil. 


Descendientes de Benjamín hasta 
Saúl y de los hijos de éste 


8 ¡Benjamín engendró a Bela, su primo- 
génito; a Asbel, el segundo; a Ajiram, el 
tercero; ?a Nojá, el cuarto, y a Rafá, el quin- 
to. 3Los hijos de Bela fueron: Addar, Guerá, 
Ehúd, *Abisúa, Naamán, Ajoaj, 5y también 
Guerá, Sefufán y Juram. SÉstos son los hijos 
de Ehúd, cabezas de las familias que habita- 
ron en Gueba, que fueron transportados a 
Manájat: "Naamán, Ajías y Guerá, el mismo 
que los trasladó y engendró a Uzzá y Ajijud. 
s8Sajaráyim tuvo hijos en tierra de Moab, des- 
pués que repudió a sus mujeres Jusim y 
Baará. Tuvo de Hodes, su mujer, a Yobab, a 
Sibías, a Mesá, a Malkom, !%a Yeús, a Sakías 
y a Mirmá. Éstos son sus hijos, cabezas en 
sus familias. !!Jusim engendró a Abitub y a 
Elpáal. Los hijos de Elpáal: Héber, Misam 
y Semed; éste edificó Onó, Lud y sus aldeas. 
13Beriá y Sema, cabezas de las familias de los 
que se establecieron en Ayyalón, echaron a 
los habitantes de Gat. !*Ahio, Sesaq, Yere- 
mot, !SZebadías, Arad, Éder, 1Mi guel, Yispá, 
Yojá: eran hijos de Beriá. '"Zebadías, Mesul- 
lam, Jizqí, Jáber, !Yismeray, Yizlías y 
Yobab: eran hijos de Elpáal. '"Yaquim, Zikrí, 
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Zabdí, "Elienay, Sil-letay, Eliel, 2!Adaías, 
Beraías y Simrat: son los hijos de Simí, 
2Yispán, Héber, Eliel, Abdón, Zikrí, Janán, 
%WJananías, Elam, Antotías, ?5Yifdías, y Pe- 
nuel: hijos de Sesaq. *Samseray, Serajías, 
Atalías, 27 Yaaresías, Elías, y Zikrí: hijos de 
Yerojam. Éstos son los patriarcas y cabezas 
de las familias que habitaron en Jerusalén, 
22En Gabaón habitaba Abi Gabaón, el nom- 
bre de su mujer era Maaká. 30Su hijo primo- 
génito Abdón, y Sur, Quis, Báal, Nadab, 
3IGuedor, Ajyó, Záker, y Miglot. *Miglot 
engendró a Simá, y éstos habitaron con sus 
hermanos en Jerusalén, enfrente de sus her- 
manos. 

33Ner engendró a Quis, Quis engendró a 
Saúl. Saúl engendró a Jonatán, Malki, Súa, 
Abinadab y Esbáal. Fue hijo de Jonatán 
Merib Báal. Merib Báal engendró a Miká. 
35Los hijos de Miká: Pitón, Mélek, Tarea, y 
Ajaz. %Ajaz engendró a Yehoyaddá, Ye- 
hoyaddá engendró a Alémet, Azmávet y 
Zimrí; Zimrí engendró a Mosá. 37Mosá en- 
gendró a Biná, de quien fue hijo Rafá, del 
que nació Elasá, que engendró a Asel. 
383Asel tuvo seis hijos con estos nombres: 
Azricam, Bocrú, Ismael, Searías, Abdías y 
Janán. Todos éstos son los hijos de Asel. 
39Los hijos de Éseq, su hermano: Ulam, el 
primogénito; Yeús, el segundo; y Elifélet, el 
tercero. “Los hijos de Ulam fueron muy ro- 
bustos, de gran fuerza para tensar el arco y 
tuvieron muchos hijos y nietos, hasta ciento 
cincuenta. Todos éstos, hijos de Benjamín. 


Primeros habitantes de Jerusalén 
después del cautiverio 


9 IFue, pues, contado todo Israel* y su 
suma fue escrita en el libro de los re- 
yes de Israel y de Judá, y fueron transpor- 
tados a Babilonia por su pecado. Los pri- 


9 1: En hebreo se lec: Todo Israel fue contado por linajes. 
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meros que se establecieron de nuevo en sus 
posesiones y en sus ciudades fueron los de 
israel, los sacerdotes, los levitas, los nathi- 
reos*, Habitaron en Jerusalén parte de los 
hijos de Judá y de los hijos de Benjamín, y 
aun de los hijos de Efraím y de Manasés*. 
tay, hijo de Ammihúd, hijo de Omrí, hijo 
de lmrí, hijo de Baní, de los hijos de Peres, 
hijo de Judá. SDe Siloní: Asaías, el primo- 
gánito y sus hijos. De los hijos de Zéraj: 
Yeuel y los hermanos de éstos, seiscientos 
roventa. "De los hijos de Benjamín: Sal-lú, 
hijo de Mesul-lam, hijo de Hodavías, hijo 
de Hassenuá; SYibneías, hijo de Yerojam; 
Elá, hijo de Uzzí, hijo de Mikrí, y Mesul- 
lam, hijo de Sefatías, hijo de Reuel, hijo de 
Yibnías, %y los hermanos de éstos por sus 
linajes, novecientos cincuenta y seis. Todos 
éstos cabezas de familias por las casas de 
sus padres. "De los sacerdotes: Yedaías, 
Yehoyarib, Yakín, !!Azarías, hijo de Jil- 
quías, hijo de Mesul-lam, hijo de Sadoq, 
hijo de Merayot, hijo de Ajitub, pontífice 
de la casa de Dios. !2Adaías, hijo de 
Yerojam, hijo de Pasjur, hijo de Malkías; 
Masay, hijo de Adiel, hijo de Yajzerá, hijo 
de Mesul-lam, hijo de Mesil-lemit, hijo de 
immer, 13y los hermanos de estos cabezas 
de sus familias, mil setecientos sesenta, 
muy esforzados y robustos para cumplir las 
fatigas en el servicio de la casa de Dios. 
“De los levitas: Semaías, hijo de Jassub, 
hijo de Azricam, hijo de Jasabías, de los hi- 
jos de Merarí. !5Baqbacar, carpintero*, 
Galal y Mattanías, hijo de Miká, hijo de 
Zikrí, hijo de Asaf. 1SAbdías, hijo de 
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Semaías, hijo de Galal, hijo de Yedutún; y 
Berekías, hijo de Asá, hijo de Elcaná, que 
habitó en los atrios* de Netofatí. !"Por- 
teros: Sal-lum, Aqcub, Talmón y Ajimán; 
Sal-lum, hermano de ellos, era el principal. 
1SHasta aquel tiempo una parte de los hijos 
de Leví estaban de guardia por turnos en la 
puerta del rey que mira al oriente. !Sal- 
lum, hijo de Qoré, hijo de Ebyasaf, hijo de 
Coré, con sus hermanos y con la casa de su 
padre, éstos son los coreítas, que están so- 
bre las obras del ministerio y guardan las 
puertas del Tabernáculo y sus familias que 
por su turno hacen la guardia de la entrada 
del campamento del Señor*. 2Pinjás, hijo 
de Eleazar, era su caudillo delante del 
Señor, ?ly Zacarías, hijo de Meselemías, 
era portero de la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio. Todos éstos escogidos para 
guardar las puertas eran doscientos doce; 
estaban inscritos en sus propias ciudades, 
los que establecieron David y Samuel, pro- 
feta según su fidelidad*, tanto a ellos 
como a sus hijos para guardar por su turno 
las puertas de la casa del Señor y del Ta- 
bernáculo. *Había porteros a los cuatro 
vientos, esto es, al oriente, al occidente, al 
septentrión y al mediodía. Sus hermanos 
habitaban en las aldeas y venía cada uno en 
su sábado de semana en semana. %A estos 
cuatro levitas estaba asignado todo el nú- 
mero de porteros y guardaban las cámaras 
y tesoros de la casa del Señor. ?'Pasaban la 
noche cada uno en su aposento, alrededor 
de la casa del Señor, para que cuando fue- 
se la hora, ellos mismos abriesen por la 


1: Vueltos del cautiverio, dice el texto de los LXX: los que primero moraron en sus posesiones, en las ciudades de 
Ísrael, los sacerdotes, los levitas y los que se entregaron (llamados también donados). 3: Ver Ne 11; Esd 11,1-2. 
15: Los levitas no se empleaban en oficios mecánicos; de ahí que la palabra Heres la dejan como nombre propio. 
l6: Casas de campo. 19: Hay una comparación, como si dijese: “Los hijos de Coré hicieron en el segundo 
templo lo que sus padres habían hecho anteriormente en el tabernáculo, en el desierto”. 22: Hay autores que 
apoyándose en la expresión hebrea traducen perpetuamente. 


9 28 


mañana las puertas. WDe su linaje eran los 
que estaban al cargo de los vasos del mi- 
nisterio, porque se metían y sacaban los va- 
sos con su cuenta. De éstos también los 
que tenían a su cargo los utensilios del 
Santuario y cuidaban de la harina, del vino, 
del aceite, del incienso y de los aromas. 
30Los hijos de los sacerdotes hacían los un- 
giientos de los aromas. 3!Mattitías, levita 
primogénito de Sal-lum, coreíta, tenía el 
cargo de aquellas cosas que se freían en 
sartén. Algunos de los hijos de Quehat, 
sus hermanos, tenían el cargo de los panes 
de la proposición, para prepararlos siempre 
recientes cada sábado. Éstos son los prin- 
cipales cantores de las familias levíticas 
que habitaban en las viviendas contiguas al 
templo para asistir de continuo día y noche 
a su ministerio. Las cabezas de los levi- 
tas, caudillos de sus familias, residían en 
Jerusalén. 35En Gabaón habitaron Abi Ga- 
baón, padre de Gabaón; el nombre de su 
mujer era Maaká. 34Abdón era su hijo pri- 
mogénito; Sur, Quis, Báal, Ner, Nadab, 
31Guedor, Ajyó, Zacarías y Miglot. 383Miq- 
lot engendró a Simam. Éstos habitaron con 
sus hermanos en Jerusalén enfrente de sus 
hermanos. 39Ner engendró a Quis, Quis en- 
gendró a Saúl, Saúl engendró a Jonatán, a 
Malki Súa, a Abinadab y a Esbáal. “Merib 
Báal fue hijo de Jonatán. Merib Báal en- 
gendró a Miká. “Los hijos de Miká fueron 
Pitón, Mélek, Tajrea y Ajaz. Ajaz engen- 
dró a Yará, Yará egendró a Alémet, a Az- 
mavet y a Zimrí. Zimrí engendró a Mosá. 
4Mosá engendró a Biná, cuyo hijo Refaías 
engendró a Elasá, del que nació Asel. 
M4Asel tuvo seis hijos con estos nombres: 
Azricam, Bocru, Ismael, Searías, Obadías 
y Janán. Éstos son los hijos de Asel. 
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Saúl reprobado de Dios, es muerto 
por los filisteos juntamente con sus hijos 
1 () ¡Los filisteos pelearon con Israel; los 

israelitas volvieron las espaldas a los 
palestinos y cayeron heridos en el monte de 
Gelboé. Los filisteos avanzaron para alcan- 
zar a Saúl y a sus hijos, y mataron a Jonatán, 
a Abinadab y a Malki Sua, hijos de Saúl. 3Se 
arreció la pelea contra Saúl, le alcanzaron los 
flecheros y le hirieron con sus flechas. “Dijo 
Saúl a su escudero: “Desenvaina tu espada y 
mátame, para que no lleguen estos incircun- 
cisos y hagan escarnio de mí”. Pero su escu- 
dero, espantado y atónito, no quiso hacerlo, 
Saúl entonces tomó la espada y se echó so- 
bre ella, 5A1 verlo su escudero, esto es, que 
Saúl había muerto, se echó también sobre su 
espada y murió. ¿Murieron, pues, Saúl y sus 
tres hijos; toda su casa pereció juntamente 
con él. Cuando lo vieron las gentes de Israel 
que habitaban en las llanuras, huyeron y tras 
la muerte de Saúl y sus hijos, desampararon 
sus ciudades y se esparcieron por acá y por 
allá; vinieron los filisteos y habitaron en 
ellos. 8A1 día siguiente, despojando los filis- 
teos a los muertos, hallaron a Saúl y a sus hi- 
jos tendidos en el monte de Gelboé. %Lo des- 
pojaron, le cortaron la cabeza y le quitaron 
las armas, lo enviaron a su tierra para que 
fuese llevado por todas partes y expuesto en 
los templos de los ídolos a la vista de los 
pueblos. '*Colocaron sus armas en el templo 
de su dios y clavaron la cabeza en el templo 
de Dagón*. !!Cuando oyeron esto los habi- 
tantes de Yabés de Galaad, a saber, todo lo 
que los filisteos habían hecho con Saúl, !?se 
levantaron todos los varones esforzados y to- 
maron los cadáveres de Saúl y de sus hijos; 
los llevaron a Yabés, sepultaron sus huesos 


10 10: Como se infiere del texto hebreo, colgaron el tronco del cuerpo sin cabeza en las murallas de Bet 
Sheran; en el templo de Dagon la cabeza sin piel: Posiblemente el templo estuviese junto a las murallas. 
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al pie de una encina que había en Yabés y 
¿yunaron siete días. 13Murió, pues, Saúl por 
sus iniquidades, por haber traspasado el 
mandamiento del Señor que le había dado, 
por no haberlo guardado y, además de esto, 
por haber consultado a la pitonisa y por no 
iaber esperado en el Señor, por lo que le qui- 
'óla vida y traspasó su reino a David, hijo de 
José. 


David ungido rey, desalojados los 
jebuseos de la fortaleza de Sión, 
habitó en Jerusalén 

11 ¡Se reunió todo Israel cerca de David 

en Hebrón* diciendo: “Hueso tuyo 
somos y carne tuya. ?Ayer también, y antes 
de ayer cuando aún reinaba Saúl, eras el que 
salías y entrabas con Israel, porque a ti te 
dijo el Señor Dios tuyo: “Tú apacentarás mi 
pueblo de Israel y tú serás su príncipe”. 
Winieron, pues, todos los ancianos de Israel 
d rey en Hebrón y David hizo alianza con 
ellos delante del Señor; le ungieron rey sobre 
Israel según la palabra que el Señor habló 
porboca de Samuel. ¿David marchó también 
con todo Israel a Jerusalén, o sea, Jebús, 
donde estaban los jebuseos habitantes de 
aquella tierra. SDijeron los que habitaban en 
lbús a David: “No entrarás acá”. Pero 
David tomó el alcázar de Sión, que es la ciu- 
dad de David, $y dijo: “El primero que mate 
aunjebuseo, será príncipe y general”. Subió, 
pues, el primero Joab, hijo de Sarvia, y fue 
techo príncipe. "David habitó en la fortaleza, 
que por eso fue llamada la ciudad de David. 
¡flreedificó la ciudad en su contorno, desde 
Mil-ló* hasta la otra extremidad, y Joab re- 
paró el resto de la ciudad. "David crecía e iba 
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haciendo nuevos progresos y el Señor de los 
ejércitos estaba con él. 

'YÉstos son los príncipes entre los va- 
lientes de David, que le ayudaron para que 
fuese rey sobre todo Israel, según la palabra 
que el Señor habló a Israel. 11 Y ésta es la lis- 
ta de los valientes de David: Yasobam, hijo 
de Jakmoní, caudillo de treinta; éste alzó su 
lanza sobre trescientos que hirió en una sola 
acción. '?Después de éste Eleazar, ajotita, 
hijo de su tío paterno*, el cual era uno de los 
tres valientes*. 13Éste se encontraba con 
David en Pas Dammim cuando los filisteos 
se juntaron para dar batalla en aquel lugar; 
el campo de aquel territorio estaba lleno de 
cebada y el pueblo había huido a la vista de 
los filisteos. “Éstos se pararon firmes en 
medio del campo y lo defendieron, y derrota- 
ron a los filisteos. El Señor dio una gran vic- 
toria a su pueblo. !5Estos tres, de los treinta 
caudillos, fueron a la peña en que estaba 
David, a la cueva de Adul-lam, cuando los fi- 
listeos habían sentado su campo en el valle 
de Refaím. !'£David estaba en su fuerte y ha- 
bía una guarnición de filisteos en Belén. 
'17Tuvo un deseo David y dijo: “¡Oh, quien 
me diera agua de la cisterna de Belén que 
está en la puerta!” !8Entonces éstos tres atra- 
vesaron por medio del campo de los filisteos, 
sacaron agua de la cisterna de Belén que es- 
taba en la puerta, y la llevaron a David para 
que bebiese. Él no quiso hacerlo, sino que 
hizo de ella libación al Señor, !%diciendo: 
“No permita mi Dios que yo haga esto en su 
presencia y beba la sangre de estos hom- 
bres, por cuanto con riesgo de sus vidas me 
han traído el agua”. Por esta causa no quiso 
beberla. Esto hicieron los tres varones muy 
esforzados. 


11 1: Ver255,2. 8: Gran plaza donde se celcbraran las juntas. 12a: Del primer valiente, esto es, de 
Yasobam, de donde parece se toma el significado por el nombre propio “Dodo”. 12b: El tercero de los “tres” no 


senombra aquí: cfr. 2 S 23,11. 
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20Abisay, hermano de Joab, era el jefe de 
los treinta, alzó su lanza contra trescientos 
que hirió y él era el de mayor nombre entre 
los treinta. ?!Fue el más ilustre de los trein- 
ta, y su jefe. Pero no había igualado a los 
tres primeros. Benaías de Cabseel, hijo de 
Yehoyadá, que fue un hombre muy valiente 
y ejecutó muchas empresas; mató a los dos 
arieles* de Moab, descendió y mató un león 
en medio de una cisterna en ocasión de una 
nevada; W4mató a un egipcio que tenía de es- 
tatura cinco codos y llevaba una lanza como 
un plegador de tejedores; fue, pues, a él con 
un palo y le arrancó la lanza que tenía en la 
mano y le mató con su misma lanza. ?4Estas 
cosas hizo Benaías, hijo de Yehoyadá, que 
era el más famoso entre los treinta valientes, 
25el primero de los treinta, pero no igualó a 
los tres; y David le puso a su lado como su 
confidente. 

26En el ejército eran los más valerosos 
Asahel, hermano de Joab, y Eljanán, de 
Belén, hijo de su tío paterno*, 'Sammot, 
harodita; Jeles, pelonita, 28Irá, de Técoa, hijo 
de lqqués; Abiézer, anatotita; 9Sibbekay, 
jusita; llay, ajotita; 3MMahray, netofita; Jéled, 
netofita, hijo de Baaná; 3!Itay, hijo de Ribay, 
de Guibeá, de los hijos de Benjamín; Be- 
naías, piratonita; 32Juray, del arroyo de 
Gaás; Abiel, arbatita; Azmávet, bajurimita; 
Elyajabá, saalbonita; 33los hijos de Hasem, 
guizonita; Jonatán, ararita, hijo de Sagué; 
34Ajiam, hijo de Sakar, ararita; 35Elifélet, 
hijo de Ur; 36Jéfer, mekeratita; Ajías, pelo- 
nita; 3Jesró, carmelita; Naaray, hijo de 
Ezbay; 3Joel, hermano de Natán; Mibjar, 
hijo de Agrí; 39Séleq, ammonita; Najray, be- 
rotita, escudero de Joab, hijo de Sarvia; 
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%0Irá, yattita; Gareb, yattita; “1Urías, hitita; 
Zabad, hijo de Ajlay; Adiná, hijo de Sizá, 
rubenita, príncipe de los rubenitas, y con él 
treinta; Janán, hijo de Maaká; Josafat, mit- 
nita; “Uzzías, astarotita; Sama y Yeiel, hijos 
de Jotam, arorita; *Yedaiel, hijo de Simrí: 
Jojá, su hermano, tisita; *“Eliel, majavita; 
Yeribay y Tosavías, hijos de Elnaam; Yitmá, 
moabita; Eliel, Obed, y Yaasiel, de Sobá. 


Quiénes fueron los que siguieron 
a David, cuando iba huyendo de Saúl; 
quiénes los que de todas las tribus vinieron 
después a proclamarle rey en Hebrón 

1 2 ¡Éstos son los que vinieron a David 

en Siquelag*, cuando aún andaba 
huyendo de Saúl, hijo de Quis. Eran muy es- 
forzados y excelentes guerreros ?que tensa- 
ban el arco y arrojaban piedras con hondas y 
tiraban saetas. De los hermanos de Saúl, de 
Benjamín: 3el príncipe Ajiézer y Joás eran 
hijos de Semaá, de Guibeá; Yeziel y Pélet, 
hijos de Azmávet; Beraká y Jehú, anatotitas. 
4Yismaías, de Gabaón, el más valeroso de 
los treinta y jefe sobre los treinta; Jeremías, 
Yajaziel, Yojanán, Yozabad, de Guederot; 
SEluzay, Yerimot, Bealías, Semarías, y Se- 
fatías, de Jarif; SElcaná, Isaías, Azarel, 
Yoézer, Yasobam, de Coreim; "Yoelá y Ze- 
badías, hijos de Yerojam, de Guedor. ¿Tam- 
bién los de Gadí se pasaron a David cuando 
estaba oculto en el desierto, hombres muy 
valientes y soldados muy buenos, armados 
de escudo y de lanza, sus caras eran como 
caras de leones y ligeros como cabras en los 
montes. %Ézer, el primero; Obadías, el se- 
gundo; Eliab, el tercero; !'"Masmanná, el 


22: Es una palabra compuesta —en hebreo— que significa león fuerte: De ahí que puede significar a unos hombres, 
fuertes como leones (2 S 23,20), o que mató a los leones verdaderos, o que tomó dos fortalezas así llamadas. 26: 


Ver nota al y. 12. 
12 1: 1830. 
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cuarto; Yirmeyá, el quinto; !!Attay, el sexto; 
Eliel, el séptimo; !?Yojanán, el octavo; 
Elzabad, el noveno; MBJeremías, el décimo; 
Makbannay, el undécimo. !*Éstos, de entre 
los hijos de Gad eran caudillos del ejército, 
el menor mandaba cien soldados y mil el 
mayor. ISÉstos son los que pasaron el Jordán 
enel mes primero, cuando suele salir fuera 
desus riberas, y desalojaron a cuantos habi- 
iban en los valles a la parte oriental y a la 
accidental. 1SVinieron asimismo de Ben- 
janín y de Judá al fuerte donde moraba 
David. "Salió David a recibirlos y dijo: “Si 
han venido a mí en son de paz para ayudar- 
me, mi corazón se una con ustedes; pero si 
me arman alguna asechanza en favor de mis 
contrarios, puesto que no hay iniquidad en 
mis manos, véalo el Dios de nuestros padres y 
jízguelo”. 1SEntonces el Espíritu vino sobre 
Amasay, caudillo de los treinta y dijo: “Tuyos 
somos, 0h David, y contigo estamos, oh hijo 
de Jesé, paz, paz a ti y paz a todos los que te 
ayudan, pues a ti te protege el Señor, Dios 
tuyo”. Los recibió, pues, David y les dio 
mando en sus tropas. 1*También de Manasés 
se pasaron a David cuando venía con los fi- 
lsteos para pelear contra Saúl, y no peleó al 
lado de ellos, porque los príncipes de los fi- 
lsteos tras tener consejo le hicieron volver, 
diciendo: “Con peligro de nuestra vida se 
pasará al partido de Saúl su señor”*. 2%Cuan- 
do volvió, pues, a Siquelag, se pasaron a él 
de Manasés, Adná, Yozabad, Yediel, Miguel, 
Yozabad, Elihú y Sil-letay, los cuales man- 
daban a mil hombres de Manasés. ?!Éstos 
dieron auxilio a David contra los ladrones* 
porque todos eran hombres muy valerosos y 


19: Ver1529,4. 21: 
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fueron hechos oficiales en el ejército. Cada 
día venían en socorro de David hasta que se 
juntó un gran número como un ejército de 
Dios*., 

Éste es el número de los guerreros del 
ejército que vinieron a David cuando estaba 
en Hebrón para traspasarle el reino de Saúl 
conforme a la palabra del Señor. Hijos de 
Judá armados de escudo y de lanza, seis mil 
ochocientos preparados para la guerra. 25De 
los hijos de Simeón, hombres de muy gran 
esfuerzo para la guerra, siete mil cien. ¿De 
los hijos de Leví, cuatro mil seiscientos. 
21Asimismo Yehoyadá*, príncipe del linaje 
de Aarón, y con él tres mil setecientos. 
2Sadoq, joven de excelente índole* y de la 
casa de su padre con veintidós cabezas de 
familia. ?2De los hijos de Benjamín, herma- 
nos de Saúl, tres mil, porque una gran parte 
de éstos seguía aún a la casa de Saúl. “De 
los hijos de Efraím, veinte mil ochocientos, 
muy esforzados hombres de reputación en 
sus familias. 31De la media tribu de Ma- 
nasés, dieciocho mil, escogidos todos uno 
por uno, vinieron a proclamar rey a David. 
32De los hijos de Isacar, doscientos de los 
principales, hombres sabios, que tenían co- 
nocimiento de todos los tiempos para pres- 
cribir lo que debía hacer Israel; todo el resto 
de la tribu seguía su consejo*. 33De Zabulón 
ejercitados en la guerra y que se presentaban 
en campaña bien guarnecidos de armas, vi- 
nieron en su ayuda cincuenta mil, sin doblez 
de corazón. “De Neftalí, mil oficiales, y con 
ellos, treinta y siete mil armados de escudo 
y de lanza. 35Asimismo, de Dan, dispuestos 
para combatir, veintiocho mil seiscientos. 


22: Expresión familiar entre los 


hebreos (superlativo); denota no sólo cantidad, sino también calidad. 27: No era el Sumo Sacerdote, pues a la 
sazón era Abiatar; sino un comandante. 28: En hebreo: Joven valiente de fuerza. 32: Se refiere a la observación 
de la Ley, ya que muchas cuestiones dependían del conocimiento de las normas: Otros interpretan como 
entendidos en política, en derecho, en el arte de gobernar, como parece insinuarse en el texto, 
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36De Aser preparados para la guerra y prontos 
para entrar en combate, cuarenta mil. 37De la 
otra parte del Jordán de los hijos de Gad y de 
la media tribu de Manasés provistos de ar- 
mas, ciento veinte mil. 3*Todos estos hombres 
guerreros dispuestos para entrar en batalla, 
con un corazón sincero, vinieron a Hebrón 
para establecer rey a David sobre todo Israel; 
y aun todo el resto de Israel estaba de acuerdo 
en querer que David fuese declarado rey. 
Estuvieron allí con David tres días comien- 
do y bebiendo, porque sus hermanos habían 
preparado para ellos las provisiones. Ade- 
más, sus vecinos, hasta los de Isacar, Zabulón 
y Neftalí, les traían víveres en asnos, came- 
llos, mulos y bueyes, para que comieran: ha- 
rina, panes de higos, pasas, vino, aceite, bue- 
yes, carneros con toda abundancia, porque 
reinaba la alegría en Israel. 


David vuelve el arca acompañado de todo 
Israel. Desde Quiryat Yearim, David la 
hizo retirar a casa de Obededom, 

a quien bendijo el Señor 
1 3 !David tuvo su consejo con los jefes, 

centuriones y con todos los oficiales, 
2y dijo a toda la congregación de Israel: “Si 
les place y viene del Señor Dios nuestro la pa- 
labra que yo les digo, enviemos a nuestros 
hermanos que han quedado en todas las pro- 
vincias de Israel y a los sacerdotes y levitas 
que viven en sus ciudades y pastos, para que 
se junten con nosotros, 3y volvamos a traer a 
nosotros el arca de nuestro Dios, porque no la 
hemos buscado en los días de Saúl”*. 


“Respondió toda la asamblea que se hiciese 
así, porque a todo el pueblo había parecido 


1 CRÓNICAS 


490 


bien la proposición. “Congregó, pues, David a 
todo Israel desde Sijor de Egipto hasta la en- 
trada de Jamat* para llevar el arca de Dios de 
Quiryat Yearim. $Subió David y todos los 
hombres de Israel al collado de Quiryat Yea- 
rim, que está en Judá, para llevar de allí el 
arca del Señor Dios que está sentado sobre los 
querubines, donde su nombre es invocado. 
"Pusieron el arca de Dios sobre un carro nue- 
vo, desde la casa de Abinadab; Uzzá y su her- 
mano* guiaban el carro. ¿David y todo Israel 
cantaban himnos delante de Dios con todas 
sus fuerzas, y sonaban cítaras, salterios, tam- 
bores, cimbalos y trompetas. “Cuando llega- 
ron a la era de Kidón*, extendió Uzzá su 
mano para sostener el arca, porque un buey 
coceando la había hecho declinar un poco. 
10E] Señor se irritó por esto contra Uzzá y le 
hirió por haber tocado el arca; y murió allí de- 
lante del Señor. !!David se entristeció* porque 
el Señor había separado a Uzzá y llamó a 
aquel lugar “Separación de Uzzá” hasta este 
día. .Temió a Dios en aquel día diciendo: 
“¿Cómo puedo llevar a mi casa el arca de 
Dios?” Por esta causa no la llevó a su casa, 
esto es, a la ciudad de David, sino que la hizo 
retirar a casa de Obededom de Gat. !*Estuvo, 
pues, el arca de Dios en casa de Obededom 
tres meses y el Señor bendijo su casa y todas 
las cosas que tenía. 


David recibe del rey de Tiro maderas 
y obreros para edificarse un palacio. 
Toma otras mujeres y derrota 
dos veces a los filisteos 


¡Envió también Jiram, rey de Tiro, 
embajadores a David, maderas de 


14 


13 3: Tenerla a la forialeza de Sión, arrojados los jebuseos de Jerusalén: El “no buscarla”, puede significar 


“no consultarla”, no darle el honor que se merece. 


5: Desde Sijor, río turbio, que conviene con el Nilo, hasta 


Jamat, al pie del monte Líbano. 7: Se llamaba Ajyó. 9: Ver2S 6,6; Los LXX no dan ningún nombre. 11: La 
palabra que usa el hebreo es irritó porque había roto por la mitad la vida de Uzzá. 
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cedro, albañiles y carpinteros para que le 
construyesen una casa. 2Conoció David que 
el Señor le había confirmado rey sobre 
Israel y que había sido ensalzado su reino 
sobre su pueblo de Israel*. Tomó aun Da- 
vid otras mujeres en Jerusalén y engendró 
hijos e hijas. “Éstos son los nombres de los 
que le nacieron en Jerusalén: Sammúa, 
Sobab, Natán, Salomón, Yibjar, Elisúa, 
Elpálet, Nógah, Néfeg, Yafía, "Elisamá, 
Baalyadá y Elifélet, 8Cuando los filisteos 
oyeron que David había sido ungido por rey 
sobre todo Israel, subieron todos en busca 
de él. Al oírlo David, salió al encuentro de 
ellos. Vinieron los filisteos y se extendieron 
por el valle de Refaím. '“Consultó David al 
Señor diciendo: ““¿Subiré yo contra los filis- 
teos y me los pondrás en la mano?” Le res- 
pondió el Señor: “Sube y los entregaré en tu 
mano”. !I'Subieron ellos a Baal Perasim y 
David los derrotó allí y dijo: “Dividió Dios 
amis enemigos por mi mano, como se divi- 
den las aguas”. Por eso aquel lugar fue lla- 
mado Baal Perasim*. !'?Dejaron allí sus dio- 
ses, que David mandó quemar. !3Los filisteos 
hicieron aún otra irrupción y se extendieron 
por el valle, 1+Consultó David de nuevo a 
Dios; le dijo Dios: “No subas tras ellos*, re- 
tírate de ellos y vendrás contra ellos por de- 
lante de los perales*. !SCuando oyeres el rui- 
do de uno que anda por la copa de los 
perales, entonces saldrás a la batalla, porque 
Dios ha salido delante de ti para derrotar el 
campo de los filisteos”. !$Hizo, pues, David 
loque Dios le había mandado y destrozó el 
campo de los filisteos desde Gabaón hasta 
Guézer. "Se divulgó el nombre de David 
por todas aquellas tierras y el Señor lo hizo 
temible para todas las gentes. 
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Dispuesto el Tabernáculo, es trasladada 
el arca a Jerusalén. Mikal se burla de 
David viéndole danzar delante del arca 
1 5 ¡David construyó casas para sí en la 

ciudad de su nombre y edificó un 
lugar para el arca de Dios y le levantó un 
Tabernáculo*. 2Entonces dijo David: “No es 
lícito que el arca de Dios sea llevada por 
otros sino por los levitas, a los que ha esco- 
gido el Señor para llevarla y para ser sus mi- 
nistros perpetuamente”. 3Juntó a todo Israel 
en Jerusalén para que fuese trasladada el 
arca de Dios al lugar que le tenía preparado. 
¿También a los hijos de Aarón y a los levi- 
tas. SDe los hijos de Quehat: Uriel era el jefe 
y sus hermanos, ciento veinte; tde los hijos 
de Merarí: Asaías, el jefe, y sus hermanos, 
doscientos veinte; "de los hijos de Guersom: 
Joel, el jefe, y sus hermanos ciento treinta; 
gde los hijos de Elisafán: Semaías, el jefe, y 
sus hermanos doscientos; %de los hijos de 
Hebrón: Eliel, el jefe, y sus hermanos, ochen- 
ta; 1de los hijos de Uzziel: Amminadab, el 
jefe, y sus hermanos, ciento doce. !!Llamó 
David a los sacerdotes Sadoq y Abiatar, y a 
los levitas Uriel, Asaías, Joel, Semaías, Eliel 
y Amminadab; *?les dijo: “Ustedes que son 
los príncipes de las familias de los levitas, 
santifíquense* con sus hermanos y traigan 
el arca del Señor, Dios de Israel, al lugar que 
le está preparado, !3porque así como la pri- 
mera vez nos hirió el Señor porque no esta- 
ban presentes, no nos ocurra ahora lo mismo 
si hacemos alguna cosa no lícita”. 14Se san- 
tificaron, pues, los sacerdotes y los levitas 
para llevar el arca del Señor, Dios de Israel. 
IsSLos hijos de Leví llevaron el arca de Dios so- 
bre sus hombros en varas, como lo había man- 


14 2: En hebreo: ...su reino por amor de su pueblo... 11: Quiere decir: Llanura de división. 14a: Frente a. 


l4b: Ver 25,23. 


15 1: Nuevo, distinto del anterior. 12: Purifíquense de impureza legal. 


15 16 
dado Moisés según la palabra del Señor. 
¡Dijo David a los príncipes de los levitas 
que señalasen de entre sus hermanos músi- 
cos de voces y de instrumentos para que con 
salterios, liras y cimbalos resonasen en las 
alturas sonidos de alegría. '"Señalaron de los 
levitas a Hemán, hijo de Joel; y de sus her- 
manos, a Asaf, hijo de Berekías; de los hijos 
de Merarí, hermanos suyos, a Etán, hijo de 
Cusaías. !5Con ellos a sus hermanos, en la 
segunda fila*, a Zacarías, hijo de Yaaziel, 
Semiramot, Yejiel, Unní, Eliab, Benaías, 
Maaseías, Mattitías, Eliflehú, Miqneías, 
Obededom y Yeías, que eran porteros. !*Los 
cantores, Hemán, Asaf y Etán, sonaban con 
címbalos de bronce. %Zacarías, Yaaziel, Se- 
miramot, Yejiel, Unní, Eliab, Maaseías y 
Benaías cantaban himnos misteriosos con 
salterios*. 2!Mattitías, Eliflehú, Miqneías, 
Obededom, Yeiel y Azazaías cantaban epi- 
nicios* con arpas en octava*, 2Kenanías, 
príncipe de los levitas, era el maestro de ca- 
pilla para dar el tono*, porque era muy en- 
tendido. WBerekías y Elcaná eran porteros 
del arca. Sebanías, Josafat, Natanael, Ama- 
say, Zacarías, Benaías y Eliezer, sacerdotes, 
tocaban las trompetas delante del arca de 
Dios, y Obededom y Yejiyías eran los por- 
teros del arca. ?25David, pues, todos los an- 
cianos de Israel y los tribunos fueron a tras- 
ladar el arca de la alianza del Señor de casa 
de Obededom con alegría. Por haber asis- 
tido Dios a los levitas que llevaban el arca 
de la alianza del Señor se sacrificaron siete 
toros y siete carneros. "David estaba vesti- 
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do con una túnica de lino fino, lo mismo que 
todos los levitas que llevaban el arca, los 
cantores y Kenanías que era el maestro de la 
música y de los cantores; David iba también 
vestido con un efod de lino. 28Todo Israel 
acompañaba el arca de la alianza del Señor 
con voces de júbilo y entre el sonido de bo- 
cinas, trompetas, címbalos, salterios, y cíta- 
ras. 2Al llegar el arca de la alianza del Señor 
hasta la ciudad de David, Mikal, hija de 
Saúl, mirando por una ventana, vio al rey 
David saltando y danzando y lo despreció 
en su corazón. 


Colocada el arca en el Tabernáculo, 

se ordenan varios ministerios de los 

levitas delante del arca, y se entona 

un cántico de alabanza al Señor 

1 6 ILlevaron, pues, el arca de Dios, la 
colocaron en medio del Tabernáculo 
que le había preparado David y ofrecieron 
holocaustos y sacrificios de comunión delan- 
te de Dios. ¿Cuando David acabó de ofrecer 
los holocaustos y sacrificos de comunión, 
bendijo al pueblo en el nombre del Señor 3y 
distribuyó a todos, uno por uno, hombres y 
mujeres, una torta de pan, una porción de car- 
ne de vaca asada y flor de harina frita en acei- 
te*. “Señaló, entre los levitas los que habían 
de servir delante del arca del Señor para que 
hiciesen memoria de sus obras y glorificasen 
y alabasen al Señor, Dios de Israel: Sa Asaf 
por principal; el segundo después de él, a 
Zacarías; después a Uzziel*, Semiramot, Ye- 


18: O coro; que presidían el segundo coro; ver versículo 20. 20: En hebreo se lee: Sobre arcanos: Estas palabras 
aparecen en el salmo 46 y en otros, algunos las interpretan como el coro de doncellas que cantaban con salterios. 


21a: Himnos de victoria y de acción de gracias. 


21b: No de fácil interpretación; parace ser el tercer coro 


acompañado de laúdes de ocho cuerdas. 22: Literalmente “presidía la profecía” y a la música se le honraba con 


tal nombre: Otros, interpretando la palabra hebrea por carga, traducen dirigía el traslado. 
16 3: Ver 2 S,6,19; a la masa de harina frita se le llama comúnmente fruta de sartén, hojuelas o torrijas: En 


hebreo se lee: lagena o un jarro de vino, que otros traducen por “pastel de pasas”. 


hebrero: Yeiel. 


5: Ver 1 Cro 15,18; en 
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jiel, Mattitías, Eliab, Benaías, Obededom y 
Yeiel, para tañer el salterio y las cítaras; a 
Asaf para que tocase los címbalos; ta Be- 
naías y Yajaziel, sacerdotes, para tocar 
siempre la trompeta delante del arca de la 
alianza del Señor. ?En aquel día hizo David 
a Asaf primer cantor para que cantase ala- 
banzas al Señor y con él sus hermanos*: 
8 Alaben al Señor, invoquen su nombre, 
anuncien sus obras a los pueblos. 
9Cántenle y salmodienle, 
cuenten todas sus maravillas. 
¡MAlaben su santo Nombre, 
alégrese el corazón 
de los que buscan al Señor. 
!IBusquen al Señor y su fortaleza*, 
busquen siempre su rostro. 
¿Recuerden las maravillas que obró, 
sus prodigios y los juicios de su boca, 
Descendientes de Israel, su siervo, 
hijos de Jacob, su escogido*. 
Él es el Señor, Dios nuestro, 
en toda la tierra sus juicios. 
¡Recuerden sin cesar su alianza, 
la palabra que dio para 
mil generaciones*; 
tque concertó con Abraham, 
de su juramento con Isaac. 
Y la confirmó como ley para Jacob, 
como alianza eterna para Israel, 
isdiciendo: “A ti te daré la tierra 
de Canaán, 
parte de su herencia, 
siendo pocos en número, 
pobres y peregrinos en ella”. 
WMAnduvieron de nación en nación 
y de un reino a otro pueblo. 


21No permitió que ninguno las dañase, 

antes bien, por amor suyo castigó 

a los reyes. 
2“No quieran tocar a mis ungidos, 

ni hacer mal a mis profetas”. 
2Canten al Señor toda la tierra, 

anuncien de día en día su salud. 
2WPubliquen* su gloria entre las naciones, 

sus maravillas en todos los pueblos. 
25Porque grande es el Señor 

y muy digno de ser alabado, 

temible sobre todos los dioses. 
26Porque todos los dioses de los pueblos 

son simulacros*, 

pero el Señor hizo los cielos. 
27Alabanza y magnificencia 

delante de él, 

fortaleza y gozo en su morada. 
23Tributen al Señor, oh familias 

de los pueblos, 

tributen al Señor la gloria y el poder. 
2Den al Señor la gloria que se debe 

a su Nombre, 

alzen sacrificios y vengan a su presencia, 

adoren al Señor con un santo respeto*. 
30Conmuévase ante su presencia 

toda la tierra, 

porque él fundó el universo inmóvil. 
31Alégrense los cielos 

y gócese la tierra. 

Digan entre las naciones: “El Señor reinó”. 
32Truene el mar y cuanto en sí contiene, 
gócense los campos y cuantas cosas 

hay en ellos. 

Entonces alabarán los árboles 
del bosque delante del Señor 
porque vino a juzgar la tierra. 


7. Con motivo de tal fiesta David compuso este canto, que, dividido, se encuentra en el salterio 104; 95. 11: La 
fortaleza que viene de él. Otros: “el arca de donde viene su fuerza”. 13: En el texto hebreo y en los LXX se lee: 
Linaje de Israel, siervos de Él; hijos de Jacob, escogidos de Él. 15: Para todas las generaciones venideras; otros 
traducen: acuérdense en todas las edades venideras de la ley que mandó. 24: Ahora comienza el salmo 95. 26: 
Enhebreo: cosas vanas, nada. 29: En su hermoso santuario; en el salmo se dice: en su atrio santo. 


16 34 


34Den gloria al Señor, porque es bueno*, 
porque es para siempre su misericordia. 
35Digan: “Sálvanos, Dios salvador nuestro; 
reúnenos y sácanos de entre 
las naciones, 
para que demos gloria 
a tu santo Nombre 
y nos regocijemos cantando 
tus alabanzas”. 
35Bendito el Señor, Dios de Israel, 
desde la eternidad hasta la eternidad. 
Diga todo el pueblo “Amén”, 
y cante el himno al Señor*. 
31Con esto dejó allí delante del arca de la 
alianza del Señor a Asaf y a sus hermanos, 
para servir de continuo delante del arca to- 
dos los días y por sus turnos; 38también a 
Obededom y sus hermanos, que eran sesen- 
ta y ocho; puso por porteros a Obededom, 
hijo de Yedutún, y a Josá; 3% Sadoq, sacer- 
dote, y a sus hermanos los sacerdotes, de- 
lante del Tabernáculo del Señor en la altura 
que estaba en Gabaón, “para que ofreciesen 
holocaustos al Señor sobre el altar de los ho- 
locaustos de continuo mañana y tarde, con- 
forme a todo lo que está escrito en la ley del 
Señor que mandó a Israel. ¡Después de él, a 
Hemán y a Yedutún, y a los otros escogidos, 
a cada uno por su nombre, para dar gloria al 
Señor; porque su misericordia es eterna. 
También a Hemán y a Yedutún que toca- 
ban la trompeta y batían los címbalos y to- 
dos los instrumentos músicos cantando ala- 
banzas a Dios, e hizo porteros a los hijos de 
Yedutún*, que tocaban la trompeta y batían 
los címbalos y todos los instrumentos músi- 
cos cantando alabanzas a Dios; e hizo prote- 
rios a los hijos de Yedutún. Se volvió todo 
el pueblo, cada uno a su casa, y también 
David, para bendecir su casa*. 
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Estando David con el designio de edificar 
una casa al Señor, Natán le declara que 
la ejecución de esta obra estaba 
reservada para su hijo 
17 David, estando ya establecido en 

su casa, dijo al profeta Natán: “He 
aquí que yo habito en una casa de cedro, 
pero el arca de la alianza del Señor está de- 
bajo de pieles”. ?Dijo Natán a David: “Haz 
cuanto está en tu corazón, porque Dios está 
contigo”. 3Pero aquella noche habló Dios a 
Natán y le dijo: “Ve y di a mi siervo: Esto 
dice el Señor: “No me edificarás tú la casa 
en que yo he de tener mi morada. SPues yo 
no he tenido casa fija desde aquel tiempo en 
que saqué a Israel hasta hoy, sino que he es- 
tado siempre cambiando los lugares del 
Tabernáculo y bajo una tienda, facampando 
con todo Israel. ¿Por ventura he hablado ja- 
más a alguno de los jueces de Israel a los 
que mandé que pastoreasen a mi pueblo y le 
dije: Por qué no me han construido una casa 
de cedro? 7Ahora, pues, dirás así a mi sier- 
vo David: Esto dice el Señor de los ejérci- 
tos: “Yo te tomé cuando ibas en los pastos 
detrás del ganado, para que fueses caudillo 
de mi pueblo Israel. ¿He estado contigo en 
todo cuanto has andado y he destruido a to- 
dos tus enemigos delante de ti, he hecho tu 
nombre como el de uno de los grandes que 
son celebrados en la tierra. He dado asien- 
to estable a mi pueblo Israel; será plantado y 
habitará en él; en adelante no será movido 
de allí, ni los hijos de iniquidad los maltra- 
tarán como antes, 'desde el tiempo en que 
di jueces a mi pueblo de Israel y humillé a 
todos tus enemigos. Te hago, pues, saber, 
que el Señor ha de establecer tu casa, !!y 
luego que hayas cumplido tus días para reu- 


34: Ahora sigue el salmo 105. 36: Y “aleluya”, o alabanza del Señor. 43: Celebrar una fiesta. 
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nirte con tus padres, yo levantaré después de 
tuno de tu sangre, uno de tus hijos y esta- 
bleceré su reino. !?Éste me edificará una 
casa y yo afirmaré su trono para siempre. 
Yo seré un padre para él y él será un hijo 
para mí; no apartaré de él mi misericordia, 
como la aparté del que hubo antes de ti. !*Lo 
estableceré en mi casa y en mi reino para 
siempre; y su trono estará muy firme perpe- 
tuamente””. I5SSegún todas estas palabras y 
según toda esta visión, así habló Natán a 
David. !SVino el rey David delante del Se- 
jor y se detuvo* allí, y dijo: “¿Quién soy yo, 
Señor Dios, y qué es mi casa, para que ha- 
gas conmigo tales cosas? 17Aun esto ha pa- 
recido poca cosa en tu presencia, por esto 
has hablado sobre la casa de tu siervo aun 
para lo venidero y me has hecho ilustre so- 
bre todos los hombres, Señor Dios. !3¿Qué 
otra cosa puede añadir David, después de 
haber ensalzado de esta manera a tu siervo y 
mostrado que le conoces? !%0h Señor, por tu 
siervo, según tu corazón, has usado con él 
de toda esta magnificencia y has querido 
que fuesen conocidas todas esas grandezas. 
ASeñor, no hay semejante a ti; no hay otro 
Dios fuera de ti entre todos los que han lle- 
gado a nuestros oídos*. 2!Porque, ¿qué otro 
pueblo hay como el tuyo de Israel, nación 
única sobre la tierra a la que fuese Dios para 
librarla y hacerla su pueblo, y con su poder 
y prodigios espantosos echar a las naciones 
de la presencia del pueblo que él había li- 
brado de Egipto? 22Por pueblo tuyo has es- 
cogido al pueblo de Israel para siempre, y 
tú, Señor, te has hecho su Dios. Ahora, 
pues, Señor, las palabras que has hablado a 
tu siervo y sobre su casa, queden confirma- 
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das para siempre; hazlo como lo has dicho. 
24Se perpetúe y sea engrandecido eterna- 
mente tu nombre y dígase: “El Señor de los 
ejércitos es el Dios de Israel; la casa de 
David su siervo permanece siempre delante 
de él”. ?5Por cuanto tú, Señor, Dios mío, re- 
velaste al oído de tu siervo que le edificarías 
una casa y por esto tu siervo ha tenido la con- 
fianza de orar delante de ti. ?¿Ahora, pues, oh 
Señor, tú eres el Dios y has anunciado tantos 
bienes a tu siervo. ??Has comenzado a ben- 
decir la casa de tu siervo para que subsista 
perpetuamente delante de ti, porque bendi- 
ciéndola tú, oh Señor, bendita será para 
siempre. 


Guerras y victorias de David, tributos 
impuestos a las naciones, sus 
ministros y generales 


18 ¡Después de estas cosas David de- 
rrotó a los filisteos y los humilló; 
tomó Gat y sus aldeas de la mano de los fi- 
listeos. ?Derrotó a Moab y los moabitas fue- 
ron hechos vasallos de David, ofreciéndole 
tributos. 3En este mismo tiempo derrotó 
también David a Hadadézer, rey de Sobá, en 
el territorio de Jamat, cuando se puso en ca- 
mino para extender su imperio hasta el río 
Éufrates. “Le tomó, pues, David mil carros, 
siete mil hombres de a caballo*, y veinte mil 
de a pie; desjarretó todos los caballos de los 
carros, salvo cien tiros de cuatro caballos 
que reservó para sí. “Vinieron los arameos 
de Damasco para dar socorro a Hadadézer, 
rey de Sobá, pero David le mató también a 
éste veintidós mil hombres. $Puso una guar- 
nición en Damasco para que Aram le estu- 


17 16: Los doctores hebreos afirman que al orar siempre estaban en pie; así el verbo sentarse, que aquí 


aparece, significa: permanecer. 
llegado a nuestro conocimiento. 
18 4: ver258,4. 


20: El texto hebreo ofrece este sentido: según las obras maravillosas que han 
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viera igualmente sujeta y le pagara tributo. 
El Señor le asistió en todo cuanto empren- 
dió. "Tomó asimismo David las aljabas* de 
oro que traían los siervos de Hadadézer y 
las llevó a Jerusalén. ¿Tomó también de 
Tibjat y de Kun, ciudades de Hadadézer, 
mucha cantidad de cobre, del que Salomón 
hizo el mar de bronce y las columnas y va- 
sos de bronce. "Cuando lo oyó Tou, rey de 
Jamat, es decir, que David había derrotado 
a todo el ejército de Hadadézer, rey de 
Sobá, "envió a Hadoram, su hijo, al rey 
David a pedirle la paz y darle el parabién 
por haber derrotado y subyugado a Hada- 
dézer, porque Tou era enemigo de Ha- 
dadézer*. !!El rey David consagró también 
al Señor todos los vasos de oro, de plata y 
de bronce, con la plata y el oro que había to- 
mado de todos los pueblos, tanto de Edom, 
de Moab y de los hijos de Ammón, como 
de los filisteos y de Amalec. 12Abisay, hijo 
de Sarvia, derrotó también dieciocho mil 
edomitas en el valle de la Sal 13y puso una 
guarnición en Edom, para que Edom estu- 
viese sujeta a David*; el Señor salvó a 
David en todas las expediciones que em- 
prendió. !*Reinó, pues, David sobre todo 
Israel y juzgaba con rectitud y administraba 
justicia a todo su pueblo. !SJoab, hijo de 
Sarvia, era el general del ejército; y Josafat, 
hijo de Ajilud, canciller; !*Sadoq, hijo de 
Ajitub, y Ajimélek*, hijo de Abiatar, eran 
los sacerdotes; Savsá, secretario. '"Benaías, 
hijo de Yehoyadá, asimismo era comandan- 
te de las legiones de Kereteos* y de Pe- 
leteos y los hijos de David eran los prime- 
ros* junto al rey. 
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David sale contra los ammonitas 
y contra los arameos 

1 9 ¡Aconteció que murió Najás, rey de 

los hijos de Ammón, y comenzó a 
reinar su hijo en su lugar. ?Dijo David: “Ten- 
dré misericordia con Janún, hijo de Najás, 
porque su padre me hizo favores”. Envió 
David embajadores para consolarle en la 
muerte de su padre. Cuando llegaron éstos a 
la tierra de los hijos de Ammón para consolar 
a Janún, 3dijeron a Janún los príncipes de los 
ammonitas: “¿Acaso crees tú que David por 
honrar la memoria de tu padre ha enviado a 
darte el pésame y no echas de ver que sus 
siervos han venido a ti para reconocer, exa- 
minar y escudriñar tu tierra?” ¿Con esto Janún 
hizo rapar la cabeza y la barba a los siervos de 
David, que les cortasen las túnicas desde la 
cintura hasta los pies y los despidió*. SEllos, 
se retiraron y avisaron de ello a David. Éste 
envió a recibirlos, porque era grande la afren- 
ta que habían sufrido; les mandó que se que- 
dasen en Jericó hasta que les hubiese crecido 
la barba y después volviesen. ¿Los hijos de 
Ammón viendo la injuria que habían hecho a 
David, tanto Janún como el resto del pueblo, 
enviaron mil talentos de plata para tomar a su 
sueldo carros y gente de a caballo de Meso- 
potamia, de Maaká, y de Sobá. "Tomaron a su 
sueldo a treinta y dos mil carros y al rey de 
Maaká con su gente, los cuales vivieron y 
sentaron su campamento frente a Medebá. 
También los hijos de Ammón reunidos de sus 
ciudades salieron a campaña. SInformado 
David de ello, envió a Joab y todo el grueso 
de los hombres de valor. *Salieron los hijos de 


7: El texto hebreo, según intérpretes, dice: escudos de oro; según otros: los adornos de los caballos. 10: Wer 25 
8,10. 13: Se verificó la predicción a Rebeca: Gn 35,23. 16: Aparecen ciertas diferencias en la transcripción de 
los nombres: Abimelek, Susa... 17a: Se cree era la tropa mejor, la destinada a la guardia del rey. 17b: En2S 
7,18 se les llama “sacerdotes”; la diferencia viene de los autores de los textos (N.R.: El libro de las Crónicas 0 


Paralipómanos tiene un autor sacerdotal). 


19 4: En2S 10,1ss., hay pequeñas variantes en detalle. 
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Ammón, ordenaron sus tropas junto a la 
puerta de la ciudad, y los reyes que vinieron 
asu SOCOTTro acamparon aparte en la llanura. 
Moab, cuando vio que iba a ser cargado por 
el frente y por las espaldas, escogió de los 
hombres más esforzados de todo Israel y 
marchó contra los arameos. !!La parte res- 
tante del pueblo la puso al mando de Abisay, 
suhermano, y éstos marcharon contra los hi- 
jos de Ammón. "Dijo: “Si los arameos me 
llevan de vencida, vendrás a socorrerme; si 
los hijos de Ammón te obligan a ceder, yo te 
socorreré. !3Ten buen ánimo y peleemos con 
valor por nuestro pueblo y por las ciudades 
de nuestro Dios; el Señor hará lo que es bue- 
ren su presencia”. !*Marchó, pues, Joab 
con las tropas que mandaba y atacó a los ara- 
meos y les hizo huir. 'SLos hijos de Ammón, 
viendo que los arameos habían huido, huye- 
ron ellos también de Abisay, su hermano, y 
entraron en la ciudad; Joab se volvió también 
a Jerusalén. 16Viéndose el arameo vencido 
por Israel, envió embajadores e hizo venir a 
los arameos que estaban en la otra parte del 
río"; tenían por caudillo a Sofak, general de 
las tropas de Hadadézer. '"Cuando avisaron 
de ello a David, juntó a todo Israel, pasó el 
lordán y las atacó de frente con su ejército 
formado en batalla, sosteniendo los contra- 
mos por su parte la acción. !$El arameo volvió 
las espaldas a Israel; David mató de los ara- 
meos siete mil hombres de los carros, cuaren- 
tamil de a pie, y a Sofak, general del ejérci- 
to. WAI ver entonces los siervos de Hadadézer 
que habían sido vencidos por Israel, se pasa- 
ron a David y fueron sus vasallos; Aram no 
quiso en adelante socorrer a los hijos de 
Ammón. 


16: Éufrates. 
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David felizmente acabó con las guerras 
contra los ammonitas y los filisteos 
20 !Al cabo de un año en el tiempo en 

que suelen salir los reyes a campa- 
ña*, juntó Joab el ejército y la fuerza de las 
huestes; asoló la tierra de los hijos de Am- 
món, pasó adelante y puso sitio a Rabbá; 
David estaba en Jerusalén cuando Joab 
combatió a Rabbá y la destruyó. ?David 
tomó la corona de Milkom* de encima de 
su cabeza; halló que pesaba un talento de 
oro y piedras de mucho precio e hizo con 
ella una diadema para sí, asimismo tomó 
muchos despojos de la ciudad. 3Sacó fuera 
a la gente que estaba en ella e hizo pasar so- 
bre ellos trillos, rodillos y carros herrados, 
de tal suerte que quedaban hechos pedazos 
y desmenuzados*; lo mismo hizo David 
con todas las ciudades de los hijos de 
Ammón y se volvió con toda su tropa a 
Jerusalén. “Después de esto hubo en Guézer 
una batalla contra los filisteos en la que 
Sibbekay, de Jusati, mató a Sippay*, del li- 
naje de Rafá y los humilló. 5Hubo también 
otra batalla contra los filisteos en la que 
Eljanán, hijo de Yaír de Belén, mató a un 
hermano de Goliat de Gat, que traía una 
lanza cuya asta era como un plegador de te- 
jedores*. $Aún hubo otra guerra en Gat, en 
la que se halló un hombre de grandísima es- 
tatura que tenía seis dedos, esto es, entre to- 
dos veinticuatro, el cual también era del li- 
naje de Rafá. "Éste insultó a Israel y 
Jonatán, hijo de Simá, hermano de David, 
lo mató*. Éstos son los hijos de Rafá en 
Gat, que fueron muertos por mano de Da- 
vid y de sus siervos. 


20 1: En la primavera: Aquí no se hace referencia al adulterio de David. 2: Ídolo de los ammonitas; otros 
traducen por su rey, siguiendo textualmente al hebreo como en 2 S 12,30. 3: Ver25S12,31. 4: Ver2S21,18. 


$; Ver18 17,7. 7: Ver2S 21,22. 


21 1 


David manda hacer el censo del pueblo. 
Ofendido el Señor castiga a Israel. 
Cesa este azote a los ruegos de David 
e 1 ISatán* se levantó contra Israel e in- 

citó a David a que hiciese el censo 
de Israel. ?Dijo David a Joab y a los prínci- 
pes del pueblo: “Vayan y cuenten a Israel, 
desde Berseba hasta Dan; traigan el número 
para que yo lo sepa”. 3Joab le respondió: 
“Acreciente el Señor su pueblo cien veces 
más de lo que es; pero, ¿no son todos, mi rey 
y señor, vasallos tuyos? ¿Por qué pretende 
mi señor hacer una cosa que le sea imputada 
por pecado a Israel?” +Pero prevaleció más la 
palabra del rey y salió Joab, dio la vuelta a 
todo Israel y se volvió a Jerusalén. SDio a 
David el número de hombres de Israel que 
podían manejar las armas: era un millón cien 
mil hombres; de Judá, cuatrocientos setenta 
mil combatientes*. $Pues no contó a Leví ni 
a Benjamín, por cuanto Joab ejecutaba con- 
tra su voluntad la orden del rey. 
1Desagradó a Dios lo que había sido man- 
dado e hirió a Israel. $Dijo David a Dios: 
“Pequé gravemente al hacer esto; ruego que 
perdones la culpa a tu siervo, pues he obrado 
neciamente”. 9Habló el Señor a Gad, profeta 
de David, diciendo: 1%*Ve y habla a David y 
dile: Esto dice el Señor: “Te doy a escoger 
una de tres cosas, escoge de ellas la que quie- 
ras y la haré contigo”. "Vino Gad a la pre- 
sencia de David, y le dijo: “Esto dice el 
Señor: “Escoge lo que quieras: '"hambre por 
tres años; andar huyendo de tus enemigos 
tres meses, sin poder librarte de su espada, o 
que por tres días ande la espada del Señor* y 
la pestilencia por la tierra, y que el ángel del 
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Señor vaya haciendo estragos por todos los 
términos de Israel”. Ahora pues, mira qué es 
lo que he de responder al que me ha envia- 
do”. 13Dijo David a Gad: “Por todas partes 
me veo cercado de angustias, pero más me 
vale caer en las manos del Señor porque son 
grandes sus misericordias que no en las ma- 
nos de los hombres”. '*Envió, pues, el Señor 
la peste sobre Israel y murieron setenta mil 
hombres de Israel. :SEnvió asimismo el ángel 
a Jerusalén para que la hiriese; cuando la es- 
taba desolando, miró el Señor y tuvo compa- 
sión de tan terrible estrago y mandó al ángel 
exterminador diciendo: “Basta, detén ya tu 
mano”. El ángel del Señor estaba junto a la 
era de Ornán, jebuseo*. 

¡6Levantó David sus ojos, vio al ángel del 
Señor* que estaba entre el cielo y la tierra; en 
su mano había una espada desnuda, vuelta 
contra Jerusalén; tanto él como los ancianos, 
cubiertos de sayal, se postraron rostro en tie- 
rra. "Dijo David a Dios: “¿No soy yo el que 
he hecho contar el pueblo? Yo el que he pe- 
cado, yo el que he hecho el mal, ¿qué ha me- 
recido esta grey? Señor, Dios mío, vuélvase, 
te ruego, tu mano contra mí y contra la casa 
de mi padre; pero no sea castigado tu pue- 
blo”. 18El ángel del Señor mandó a Gad que 
dijese a David que subiese y edificase un al- 
tar al Señor Dios en la era de Ornán, jebuseo. 
19Subió, pues, David según lo que Gad le ha- 
bía dicho en nombre del Señor. 200Ornán y 
cuatro hijos suyos que con él estaban, levan- 
taron los ojos y al ver al ángel, se escondie- 
ron, pues en aquel tiempo estaba trillando el 
trigo en la era. ?1Se acercó David a Ornán. 
Ornán le alcanzó a ver, salió de la era a reci- 
birle y se postró inclinándose hacia la tierra. 


21 1: Sien2S se atribuía a la “ira de Dios”, aquí a un espíritu maligno y envidioso: Es una teología más 
elevada. 5: Comparar con 2 S 24; 1 Co 27,24. 12: Ver25S24,13. 15: Ver 2 S 24,16; este hombre, siendo 
jebuseo, era israelita de religión: N.R.: observar cómo hay mayor preocupación por manifestar la protección divina 
sobre Jerusalén. 16: N.R.: La figura del ángel: Ver nota al verso 1. 
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"Dijole David: “Dame el sitio de tu era para 
edificar en ella un altar al Señor, pero toman- 
do tú el dinero que vale, para que cese el azo- 
te del pueblo”. 230rnán respondió a David: 
“Tómela el rey mi señor y haga lo que bien le 
parezca; aun los bueyes doy para el holo- 
causto, los trillos para la leña y el trigo para 
el sacrificio: de buena gana lo daré todo”. 
vEl rey David le dijo: “No será así, sino que 
yo te daré el dinero que valga; porque no 
debo quitártelo a ti y ofrecer así al Señor ho- 
locaustos que no me cuesten nada”. 2Dio, 
pues, David a Ornán por el sitio seiscientos 
siclos de oro de peso cabal. ?6Edificó allí un 
altar al Señor y ofreció holocaustos y sacrifi- 
cios de comunión; e invocó al Señor y le oyó 
enviando fuego del cielo sobre el altar del 
holocausto. 2?Mandó el Señor al ángel y vol- 
vió su espada a la vaina. Luego, al punto, 
David, viendo que el Señor le había oído en 
la era de Ornán, jebuseo, inmoló allí vícti- 
mas. 9El Tabernáculo del Señor que había 
hecho Moisés en el desierto y el Altar de los 
holocaustos estaban en aquella sazón en el 
alto de Gabaón. David no tuvo aliento de ir 
al altar y orar allí a Dios, porque había que- 
dado muy aterrado de espanto viendo la es- 
pada del ángel del Señor. 


Prepara David las cosas necesarias para 
edificar el templo del Señor y manda 
a Salomón que lo construya y 
que sea fiel al Señor 


2) 'Dijo David: “Ésta es la casa de 
Dios y este el altar del holocausto 
para Israel”. ?Mandó juntar todos los prosé- 
litos de las tierras de Israel*; señaló de ellos 
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canteros que cortasen y labrasen las piedras 
para edificar la casa de Dios. 3Asimismo, 
David reunió grandísima cantidad de hierro 
para las clavazones de las puertas, para los 
enlaces y junturas*, y cantidad inmensa de 
cobre. *Era también inestimable el depósito 
de maderas de cedro que los sidonios y ti- 
rios habían traído a David. SDijo David: 
“Salomón, mi hijo es aún joven tierno y de- 
licado; la casa que quiero que se edifique al 
Señor debe ser tal, que sea nombrada en to- 
das las naciones; así quiero prepararle las 
cosas necesarias”. Por esta causa antes de su 
muerte hizo con prevención todos los gas- 
tos. £Llamó a su hijo Salomón y le mandó 
que edificase la casa al Señor, Dios de 
Israel. 7Dijo David a Salomón: “Hijo mío, 
yo tuve el deseo de fabricar una casa al 
Nombre del Señor, Dios mío. ¿Mas el Señor 
me habló diciendo: “Has derramado mucha 
sangre y has traído muchas guerras; no po- 
drás edificar casa a mi nombre, habiendo 
derramado tanta sangre delante de mí*. %El 
hijo que nacerá de ti será un hombre de paz, 
porque yo le daré paz con todos sus enemi- 
gos de alrededor; por esta causa será llama- 
do el Pacífico*. Daré paz y reposo a Israel 
durante todo su reinado. "Él edificará la 
casa a mi nombre; él será para mí un hijo y 
yo seré para él un padre; haré firme el trono 
de su reino sobre Israel eternamente”. 
Ahora, pues, hijo mío, el Señor sea conti- 
go y te haga dichoso, edifica la casa al 
Señor, tu Dios, como ha dicho de ti. !2El 
Señor te dé asimismo prudencia y cordura 
para que puedas gobernar a Israel y guardar 
la ley del Señor tu Dios. !Porque entonces 

podrás medrar, si guardas los mandamientos 


22 2: Verosímilmente los cananeos a quienes perdonaron la vida con la condición de dedicarla a los 
trabajos públicos más pesados. 3: De las vigas, tablones y piedras. 8: La expresión de la “sangre en presencia 
del Señor” es cuidadosamente tratada por el autor sacerdotal; luego pasó a la disciplina de la Iglesia. 9: De la 


expresión hebrea Salom, Salomón. 
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y las leyes que mandó el Señor a Moisés 
que enseñase a Israel; esfuérzate y obra con 
valor, no temas ni te acobardes. !“Mira que 
yo en medio de mi pobreza he recogido 
para los gastos de la casa del Señor: cien 
mil talentos de oro, un millón de talentos de 
plata, el cobre y el hierro no tiene peso, 
(porque no puede reducirse a cálculo), ten- 
go almacenadas maderas y piedras para 
todo lo que pueda gastarse*. 'STienes tam- 
bién muchísimos artesanos, canteros, alba- 
ñiles, carpinteros y todo género de artesa- 
nos muy diestros para hacer todo género de 
obras, !óen oro, plata, cobre y hierro, que no 
tiene número. Levántate, pues; pon manos 
a la obra y el Señor estará contigo”. !7Igual- 
mente mandó David a todos los príncipes 
de Israel que ayudasen a Salomón, su hijo. 
18“Vean, les dijo, que el Señor su Dios está 
con ustedes, les ha dado reposo por todos 
lados, ha puesto en sus manos a todos sus 
enemigos, y que la tierra está sujeta delante 
de Dios y delante de su pueblo. !*Apliquen, 
pues, sus corazones y sus almas para bus- 
car al Señor, Dios suyo; levántense y edifi- 
quen el santuario al Señor Dios, para que el 
arca de la alianza del Señor y los vasos 
consagrados al Señor, sean trasladados a la 
casa que se va a edificar al nombre del 
Señor”. 


David, ya anciano, después de 
haber declarado rey a Salomón, señala 
los oficios de los levitas. Los hijos de 
Moisés son agregados a los levitas 
23 David, pues, siendo ya anciano y 
lleno de días, estableció por rey de 
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Israel a Salomón, su hijo. ?Congregó a to- 
dos los príncipes de Israel, a los sacerdotes 
y a los levitas; 3fueron contados los levitas 
de treinta años arriba* y se hallaron ser 
treinta y ocho mil hombres. *De éstos fue- 
ron escogidos y distribuidos veinticuatro 
mil para el servicio de la casa del Señor, 
seis mil para prefectos y jueces, Scuatro mil 
porteros, y otros tantos salmistas que canta- 
ban alabanzas al Señor con los instrumen- 
tos que había hecho para cantar. tLos repar- 
tió David para servir según el turno de los 
hijos de Leví, según las familias de Guer- 
són, de Quehat y de Merarí. "Los hijos de 
Guersón: Ladán y Simí. ¿Los hijos de 
Ladán: Yejiel, el primero, Zetam y Joel, 
tres. %Hijos de Simí: Selomit, Jaziel y 
Harán, tres; éstos son los jefes de las fami- 
lias de Ladán. Los hijos de Simí: Yájat, 
Zizá, Yeús y Beriá: éstos son los cuatro hi- 
jos de Simí. !!Yájat era el primero, Zizá el 
segundo; mas Yeús y Beriá no tuvieron mu- 
chos hijos, y por esto fueron contados como 
una sola familia y como una sola casa. 
2Los hijos de Quehath: Amram, Yishar, 
Hebrón y Uzziel, cuatro. !3Los hijos de 
Amram: Aarón y Moisés. Fue separado 
Aarón para servir en el Santo de los Santos, 
él y sus hijos perpetuamente, para ofrecer 
incienso al Señor según su rito, y para ben- 
decir su nombre eternamente. !“Los hijos de 
Moisés, hombre de Dios, fueron también 
contados en la tribu de Leví. 15Los hijos de 
Moisés: Guersom y Eliezer. !Hijos de 
Guersom: Sebuel, primogénito. !7De Elie- 
zer fue hijo Rejabías, primogénito; y no 
tuvo Eliezer otros hijos. Los hijos de 
Rejabías se multiplicaron mucho. !SLos hi- 


14: A pesar de estas enormes cantidades se habla de pobreza; tan grande era la idea que había concebido de la 


majestad de Dios. 


23 3: En Nm 4,3, como luego en el versículo 24, se hablaba de veinte años; los de treinta años arriba eran 


insuficientes para ejercer todas las tareas. 
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jos de Yishar: Selomit, el primero. !*Los hi- 
josde Hebrón: Yeriyyías, el primero, Áma- 
rías, el segundo, Yajaziel, el tercero, Ye- 
camam, el cuarto. “Los hijos de Uzziel: 
Miká, el primero, Yissías, el segundo. 2!Los 
hijos de Merarí: Majlí y Musí. Los hijos de 
Majlí: Eleazar y Quis. 2?Murió Eleazar y no 
tuvo hijos, sino hijas, las cuales se casaron 
con los hijos de Quis, sus hermanos*. Los 
hijos de Musí: Majlí, Éder y Yeremot, tres. 
vÉstos son los hijos de Leví, cabezas de sus 
parentelas y familias, contados uno por uno, 
que servían por turno en las funciones del 
ministerio de la casa del Señor, de veinte 
años para arriba. ?5Porque dijo David: “El 
Señor, Dios de Israel, ha dado reposo a su 
pueblo y morada estable en Jerusalén para 
siempre. Los levitas no tendrán ya en ade- 
lante el cargo de transportar el Tabernáculo 

ytodos los vasos de su ministerio”. 27Según 
| lasúltimas disposiciones de David se con- 
tará también el número de los hijos de Leví 
de veinte años para arriba. 28Estarán subor- 
dinados a los hijos de Aarón para el servicio 
de la casa del Señor en los atrios, en las cá- 
maras, en el lugar de la purificación, en el 
santuario y en todas las funciones del mi- 
nisterio del templo del Señor. %Los sacer- 
dotes cuidarán de los panes de la proposi- 
ción, del sacrificio de la flor de harina, de 
las hojuelas sin levadura, de lo que se fríe 
en sartén, de lo que se tuesta y de todos los 
pesos y medidas. Los levitas asistirán por 
la mañana a cantar la alabanzas al Señor, 
del mismo modo por la tarde, 3!tanto en las 
ofrendas de los holocaustos del Señor, 
como en los sábados, calendas y las demás 
solemnidades, según el número y ceremo- 
nias de cada cosa, continuamente delante 
del Señor. 22Observarán las reglas del Ta- 
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bernáculo de la alianza, los ritos del santua- 
rio y las órdenes de los hijos de Aarón, sus 
hermanos, para hacer sus funciones en la 
casa del Señor. 


David señala veinticuatro clases de 
las familias de Eleazar y de Itamar; 
asimismo son distribuidas por suerte 
las familias de los otros levitas - 
2 Y | ¡Los hijos de Aarón fueron reparti- 
dos en estas clases. Los hijos de 
Aarón: Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 
2Nadab y Abihú murieron antes que su pa- 
dre, sin hijos, y Eleazar e Itamar ejercieron 
el sacerdocio. 3David los repartió, esto es, a 
Sadoq, de los hijos de Eleazar, y a Aji- 
mélek, de los hijos de Itamar, fijando sus 
turnos y funciones. ¿Se halló que eran en 
mucho mayor número las cabezas de fami- 
lias de los hijos de Eleazar que de los hijos 
de Itamar. Dividió, pues, los hijos de Elea- 
zar en dieciséis familias, cada una con su 
jefe, y los hijos de Itamar en ocho por fa- 
milias y casas. Repartió por suerte ambas 
familias, pues había jefes del santuario y je- 
fes de Dios, tanto de los hijos de Eleazar, 
como de los hijos de Itamar. $Semaías, hijo 
de Natanael, de la tribu de Leví, secretario, 
hizo la inscripción de ellos delante del rey, 
de los príncipes, de Sadoq, el sacerdote, de 
Ajimélek, hijo de Abiatar, y asimismo de 
los príncipes de las familias sacerdotales y 
levíticas, tomando primero la casa de Elea- 
zar, que estaba sobre las otras, y después la 
de Itamar, que tenía otras bajo sí. "Salió, 
pues, la primera suerte a Yehoyarib, la se- 
gunda a Yedaías, 8la tercera a Jarim, la cuar- 
ta a Seorim; 9la quinta a Malkiyías; la sexta 
a Miyyamín; 'la séptima a Hagcós, la octa- 


2: Se casaron con ellas sus primos hermanos, cuyo significado tiene frecuentemente en la Escritura Nm 27,3,6; 


Nm 36,6-7. 
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va a Abías*, 1! la novena a Yesúa; la déci- 
ma a Sekanías; !la undécima a Elyasib; la 
duodécima a Yaquín; la decimotercera a 
Juppá; la decimocuarta a Yisbáal; !“la deci- 
moquinta a Bilgá; la decimosexta a Immer; 
Isla decimoséptima a Jezir; la decimoctava 
a Happissés; lla decimonovena a Petajías; 
la vigésima a Ezequiel; !"la vigesimoprime- 
ra a Yakín; la vigesimosegunda a Gamul; 
Isla vigesimotercera a Delaías; la vigesimo- 
cuarta a Maazías; Ésta es la distribución 
según sus ministerios para servir en la casa 
del Señor y según el rito prescrito por me- 
dio de Aarón, su padre, como lo había man- 
dado el Señor, Dios de Israel. De los otros 
hijos de Leví, de los hijos de Amram era 
Subael, y de los hijos de Subael, Yejdeías. 
21De los hijos de Rejabías, Yissiyías era la 
cabeza, 2Selomot, hijo de Yishari, y Yájat, 
hijo de Selomot; sus hijos, Yeriyías, el pri- 
mero, Amarías, el segundo, Yajaziel, el ter- 
cero y Yecamam, el cuarto. Hijo de Uz- 
ziel, Miká; hijo de Miká, Samir. HHermano 
de Miká, Yissiyías; hijo de Yissiyías, 
Zacarías. Los hijos de Merarí: Majlí y 
Musí. Hijo de Yaaziyías, Beno. ?"Hijos tam- 
bién de Merarí: Yaaziyías, Soham, Zakkur e 
Ibrí. Hijo de Majlí: Eleazar, el cual no 
tuvo hijos. WHijo de Quis, Yerajmeel. Los 
hijos de Musí: Majlí, Éder y Yerimot. Éstos 
son los hijos de Leví según las casas de sus 
familias. 31Éstos también echaron suertes a 
la par que sus hermanos, los hijos de Aarón, 
delante del rey David, de Sadoq, de Aji- 
mélek, y de los jefes de las familias sacer- 
dotales y levíticas, tanto los mayores como 
los menores; a todos destinaba la suerte por 
igual. 
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De los hijos de Asaf, Hemán 
y Yedutún, se distribuyen por 


suerte veinticuatro familias y clases 

9 5 ¡David y los principales del ejército 

escogieron a los hijos de Asaf, de 
Hemán y de Yedutún para el ministerio de 
cantar alabanzas* a Dios con cítaras, salte- 
rios y címbalos, sirviendo según su número 
el empleo a que estaban dedicados. 2De los 
hijos de Asaf: Zakkur, José, Netanías y 
Asarelá, hijos de Asaf, bajo la dirección de 
Asaf, el cual cantaba al lado del rey. 3De 
Yedutún: los hijos de Yedutún, Guedalías, 
Serí, Isaías, Jasabías y Mattitías, seis bajo la 
dirección de su padre Yedutún, el que con cf- 
tara cantaba presidiendo a los que bendecían 
y loaban al Señor. +Asimismo Hemán: los hi- 
jos de Hemán fueron Buqquiyías, Mattanías, 
Uzziel, Sebuel, Yerimot, Jananías, Janani, 
Eliyatá, Guiddaltí, Romamti Ézer, Yosbe- 
casa, Mal-lotí, Hotir y Majaziot; Stodos éstos 
hijos de Hemán, vidente* del rey; en las pa- 
labras de Dios para ensalzar su poder. Dios 
había dado a Hemán catorce hijos y tres hi- 
jas. $Todos estaban distribuidos bajo la di- 
rección de su padre para cantar en el templo 
del Señor con címbalos, salterios y cítaras, 
para ejercer los ministerios de la casa del 
Señor al lado del rey, esto es, los hijos de 
Asaf, de Yedutún y de Hemán. 7Su número, 
con sus hermanos, maestros todos, que en- 
señaban los cánticos del Señor, era de dos- 
cientos ochenta y ocho. 3Echaron suertes 
por sus clases, por igual, tanto el mayor 
como el menor, tanto el instruido como el 
imperito. %Salió la primera suerte a José*, 
que era hijo de Asaf; la segunda a Gueda- 


24 10: De ésta fue Zacarfas, padre de Juan Bautista: Lc 1,5. 

25 1: La Vulgata usa el verbo prophetare: profetizar. 5: Aunque vidente se toma frecuentemente en la 
Escritura por profeta, aquí es cantor o maestro de capilla. 9: Aquí es necesario que se supla: “Con sus hijos y 
hermanos que eran doce”, como se lee en todos los que siguen. 
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lías, a él, a sus hijos y hermanos, que eran 
doce; "la tercera a Zakkur, a sus hijos y her- 
manos que eran doce; !!lla cuarta a Yisrí, a 
sus hijos y hermanos que eran doce; *?la 
quinta a Netanías, a sus hijos y hermanos 
que eran doce; !la sexta a Bugquiyías, a sus 
hijos y hermanos que eran doce; !“la sépti- 
ma a Yesarela, a sus hijos y hermanos que 
eran doce; ISla octava a Isaías, a sus hijos y 
hermanos que eran doce; !óla novena a 
Mattanías, a sus hijos y hermanos que eran 
doce; "la décima a Simí, a sus hijos y her- 
manos que eran doce; !$la undécima a Aza- 
rel, a sus hijos y hermanos que eran doce; 
la duodécima a Jasabías, a sus hijos y her- 
manos que eran doce; 20la decimotercera a 
Subael, a sus hijos y hermanos que eran 
doce; ?!la decimocuarta a Mattitías, a sus hi- 
jos y hermanos que eran doce; 2la decimo- 
quinta a Yeremot, a sus hijos y hermanos 
que eran doce; 23la decimosexta a Jananías, 
asus hijos y hermanos que eran doce; 2*la 
decimoséptima a Yosbecasa, a sus hijos y 
hermanos que eran doce; 25la decimoctava a 
Janani, a sus hijos y hermanos que eran 
doce; bla decimonovena a Mal-loti, a sus hi- 
jos y hermanos que eran doce; 27la vigésima 
aEliyatá, a sus hijos y hermanos que eran 
doce; "la vigesimoprimera a Hotir, a sus hi- 
jos y hermanos que eran doce; ?la vigesi- 
mosegunda a Guiddaltí, a sus hijos y her- 
manos que eran doce; La vigesimotercera 
¿Majaziot, a sus hijos y hermanos que eran 
doce; 3!la vigesimocuarta a Romamti Ézer, a 
sus hijos y hermanos que eran doce. 


Se señalan los porteros del 
templo; asimismo quiénes habían de 
guardar los tesoros y los vasos sagrados 
2 6 'Los repartos de los porteros fueron 
así: de los coreítas: Meselemías, 
hijo de Qoré, de los hijos de Ebyasaf. ?Los 
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hijos de Meselemías: Zacarías, el primogé- 
nito; Yediael, el segundo; Zebadías, el ter- 
cero; Yatniel el cuarto; 3Elam, el quinto; 
Yehojanán, el sexto; Elyehoenay, el sépti- 
mo. *Los hijos de Obededom: Semaías, el 
primogénito; Yehozabad, el segundo; Yoaj, 
el tercero; Sakar, el cuarto; Natanael, el 
quinto; 5Amiel, el sexto; Isacar, el séptimo; 
Peul-letay, el octavo; porque el Señor le 
bendijo. *Semaías, su hijo, tuvo hijos que 
fueron cabezas de sus familias porque eran 
varones muy esforzados. "Los hijos de 
Semaías: Otní, Rafael, Obed, Elzabad y sus 
hermanos, hombres muy valientes; como 
también Elihú y Semakías. ¿Todos éstos, hijos 
de Obededom: ellos, sus hijos y sus hermanos 
eran de la mayor robustez para el ministerio, 
sesenta y dos de la casa de Obededom. %Los 
hijos de Meselemías y sus hermanos que fue- 
ron dieciocho, hombres muy robustos. !“De 
Josá, esto es, de los hijos de Merarí: Simrí, 
el príncipe, porque su padre no había tenido 
primogénito y por esto le había puesto en el 
primer lugar; 'Jilquías, el segundo; Te- 
balías, el tercero; Zacarías, el cuarto. Todos 
éstos hijos y hermanos de Josá, trece. 12És- 
tos fueron destinados para porteros, de tal 
suerte que los jefes de las guardias, así como 
sus hermanos, sirviesen siempre en la casa 
del Señor. !3Se echaron, pues, suertes por 
igual a pequeños y grandes por sus familias 
para cada una de las puertas. !*Cayó, pues, 
la suerte de la de oriente a Selemías; a Za- 
carías, su hijo, hombre muy prudente y en- 
tendido, tocó por suerte la del lado del sep- 

tentrión; '5a Obededom y a sus hijos la del 

mediodía; en esta parte de la casa estaba el 

consejo de los ancianos. '“'A Suppim y a 

Josá al occidente, junto a la puerta que va al 

camino de la subida; una guardia enfrente 

de la otra guardia. !7Al oriente, pues, seis le- 

vitas, al septentrión cuatro por día, al me- 

diodía, del mismo modo, cuatro por día y en 
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donde estaba el consejo de dos en dos. !¿En 
las cámaras de los porteros al occidente cua- 
tro en el camino y dos en cada cámara. 
Éstos son los repartos de los porteros hijos 
de Qoré y de Merarí. 

2Ajías tenía la custodia de los tesoros de 
la casa de Dios y de los vasos sagrados. 
2ILos hijos de Ladán, hijo de Guersón: de 
Ladán, jefes de familias, Ladán, Guersón y 
Yejieli. Los hijos de Yejieli: Zetam y Joel, 
sus hermanos, tesoreros de la casa del Se- 
ñor, con los de la familia de Amram, de 
Yishar, de Hebrón y de Uzziel. Sebuel, 
hijo de Guersóm, hijo de Moisés, tesorero 
mayor. 2HAsimismo Eliezer su hermano, del 
cual fue hijo Rejabías, hijo de éste Isaías, 
hijo de éste Joram, hijo de éste Zikrí, e hijo 
de éste Selomit. ?5El mismo Selomit y sus 
hermanos tenían la custodia de las cosas 
santas que había consagrado el rey David, 
los príncipes de las familias, los jefes, cen- 
turiones y los capitanes del ejército; 27de las 
guerras y de los despojos de las batallas que 
habían consagrado para la restauración y 
servicio del templo del Señor. 8Todas estas 
cosas las había consagrado Samuel, vidente, 
Saúl hijo de Quis, Abner hijo de Ner, y Joab 
hijo de Sarvia: todos los que consagraban 
estas cosas lo hacían por mano de Selomit y 
de sus hermanos. 2A los yisharitas les pre- 
sidía Kenanías con sus hijos, y cuidaban de 
los negocios de fuera concernientes a Israel 
para instruirlos y juzgarlos. “De los hebro- 
nitas, Jasabías y sus hermanos, hombres 
muy valerosos, en número de mil setecien- 
tos, gobernaban a Israel a la otra parte del 
Jordán hacia el occidente, en todas las obras 
del servicio del Señor y del rey. 3! Yeriyías 
fue el príncipe de los hebronitas, repartidos 
en sus familias y parentelas. El año cuadra- 
gésimo del reino de David fue hecho el cen- 


27 1: Este versículo es bastante oscuro. 
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so, y se hallaron en Yazer de Galaad hom- 
bres esforzados. 328us hermanos en el ma- 
yor vigor de su edad, dos mil setecientos je- 
fes de familias. El rey David los puso sobre 
los rubenitas, los gaditas y la media tribu de 
Manasés, para todo el servicio de Dios y del 
rey. 


Se refieren los doce caudillos, cada uno 
de los cuales tenía en su mes el mando 
de veinticuatro mil soldados 
2] ILos hijos de Israel que bajo los 

príncipes de sus familias, los jefes, 
centuriones y los prefectos, servían al rey 
distribuidos en sus cuerpos, y se cambiaban 
en cada mes del año, eran en número de 
veinticuatro mil hombres, cada uno a las ór- 
denes de su comandante*. 2Yasobam, hijo 
de Zabdiel, era el comandante el primer mes 
del primer cuerpo, y tenía a sus órdenes 
veinticuatro mil; 3él era de los hijos de 
Peres, príncipe de todos los comandantes 
del ejército el primer mes. *Doday, ajojita, 
mandaba el cuerpo del segundo mes, y su- 
bordinado a él otro llamado Miglót, que 
mandaba una parte de esta tropa de veinti- 
cuatro mil. ¿Asimismo el comandante del 
tercer cuerpo del tercer mes era el sacerdote 
Benaías, hijo de Yehoyadá, y en su división 
había veinticuatro mil. SÉste es aquel Be- 
naías, el más valiente entre los treinta y so- 
bre los treinta; mandaba su división Am- 
mizabad, su hijo. 7El cuarto, en el mes cuarto, 
era Asahel, hermano de Joab, y después de él 
Zebadías, su hijo: en su cuerpo había vein- 
ticuatro mil. 3El quinto comandante, en el 
mes quinto, Samhut, zarejita; en su cuerpo 
veinticuatro mil. 9El sexto, en el mes sexto, 
Irá, hijo de Iqqués, tecoita: en su cuerpo 
veinticuatro mil. '“El séptimo, en el mes 
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séptimo, Jeles, de Peloni, de los hijos de 
Efralm; en su cuerpo veinticuatro mil. !!El 
octavo, en el mes octavo, Sibbekay, jusita 
del linaje de Zarej: en su cuerpo veinticuatro 
mil. El noveno, en el mes noveno, 
Abiézer, de Anatot, de los hijos de Ben- 
jamín: en su cuerpo veinticuatro mil. !3El 
décimo, en el mes décimo, Mahray, él era de 
Netofá, del linaje de Zarej: en su cuerpo 
veinticuatro mil. !*El undécimo, en el mes 
undécimo, Benaías, de Piratón, de los hijos 
de Efraím: en su cuerpo veinticuatro mil. 
El duodécimo, en el mes duodécimo, Jel- 
day, de Netofá, del linaje de Otniel; en su 
cuerpo veinticuatro mil. tóLos príncipes de 
las tribus de Israel: de los de Rubén, lo era 
Eliezer, hijo de Zikrí; de los de Simeón, 
Sefatías, hijo de Maaká; !de los de Leví, 
lsabías, hijo de Quemuel; de los de Aarón, 
Sadog; "de los de Judá, Elihú, hermano de 
David, de los de Isacar, Omrí, hijo de 
Miguel; 1*de los de Zabulón, Yismaías, hijo 
de Abdías; de los de Neftalí, Yerimot, hijo 
de Azriel; 20de los hijos de Efraím, Oseas, 
hijo de Azarías; de la media tribu de Ma- 
nasés, Joel, hijo de Pedaías; 21de la media 
tribu de Manasés en Galaad, Yiddó, hijo de 
Zacarías; de los de Benjamín, Yaasiel, hijo 
de Abner, 2de la de Dan, Azarael, hijo de 
Yerojam. Estos son los príncipes de los hijos 
de Israel. David no quiso contarlos de 
veinte años para abajo, porque el Señor ha- 
bía dicho que multiplicaría a Israel como las 
estrellas del cielo. Joab, hijo de Sarvia, ha- 
bía comenzado el censo, pero no lo acabó, 
porque por esto vino la ira sobre Israel y por 
esto el número de los que fueron contados 
no fue puesto en los Anales del rey David*. 
“Azmávet, hijo de Adiel, fue superinten- 
dente de los tesoros del rey; pero de aquellos 
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tesoros que había en las ciudades, aldeas y 
castillos, era administrador Jonatán, hijo de 
Uzzías; ?6de las labores del campo y de los 
labradores que cultivaban la tierra, tenía el 
cargo Ezrí, hijo de Kelub; 27Simí, ramatita, 
de los que labraban las viñas y de las bode- 
gas, Zabdí, sefanita; 2*de los olivares e hi- 
guerales que estaban en los llanos, Báal 
Janán, guederita, y de los almacenes del 
aceite, Joas; los ganados mayores que pas- 
taban en Sarón, estaban al cuidado de Sitray, 
saronita, y las vacas que había en los valles, 
al de Safat, hijo de Adlay; los camellos, al 
de Obil, ismaelita; los asnos, al de Jejdeías, 
meronotita; 3!las ovejas, al de Yaziz, hagari- 
ta. Todos éstos eran los administradores de 
la hacienda del rey David. Jonatán, tío pa- 
terno de David, hombre prudente y letrado, 
era su consejero; éste mismo y Yejiel, hijo 
de Yakmoní, estaban con los hijos del rey. 
33Ajitófel era también consejero del rey, y 
Jusay, arquita, amigo del rey. 34Después de 
Ajitófel, fue Yehoyadá, hijo de Benaías, y 
Abiatar. El general del ejército del rey era 
Joab. 


David exhorta a Salomón y 
a todos los príncipes a ser fieles 
al Señor, prescribiendo la forma 
del templo que se había de edificar 
2 S ¡David, pues, convocó en Jerusalén 
a todos los príncipes de Israel, los 
caudillos de las tribus y los comandantes de 
los cuerpos que servían al rey; asimismo a 
los jefes, centuriones, administradores de la 
hacienda y posesiones del rey, sus hijos con 
los eunucos y los más poderosos y valerosos 


del ejército. ?Se levantó el rey y puesto en 
pie, dijo: “Oiganme, hermanos míos y pue- 


%4: En las Crónicas de David no aparecen por dos causas: “por el castigo de Dios y por no poder concluir el 


censo”: Véase el capítulo 21. 
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blo mío: Tenía pensado edificar una casa en 
que reposase el arca de la alianza del Señor 
y el estrado de los pies de nuestro Dios; ten- 
go reunidas todas las cosas para la construc- 
ción. “Pero Dios me dijo: “No construirás 
casa a mi Nombre, porque eres un hombre 
de guerra y has derramado sangre”. +Sin em- 
bargo el Señor Dios de Israel me escogió de 
toda la casa de mi padre para que fuese rey 
sobre Israel perpetuamente, porque de Judá 
escogió los príncipes, de la casa de Judá la 
casa de mi padre y de los hijos de mi padre 
tuvo a bien escogerme rey sobre todo Israel. 
sDe mis hijos, porque el Señor me ha dado 
muchos hijos, ha escogido a Salomón, mi 
hijo, para que se siente en el trono del reino 
del Señor sobre Israel*. ¿Me dijo: “Salomón, 
tu hijo, edificará mi casa y mis atrios, por- 
que yo lo he escogido por hijo; yo seré 
como un padre para él. 7Afirmaré su reino 
para siempre, al perseverar en observar mis 
mandamientos y juicios, como hace al pre- 
sente”. ¿Ahora pues, en presencia de toda la 
asamblea de Israel, en oídos de nuestro 
Dios, guarden y mediten todos los manda- 
mientos del Señor Dios nuestro, para que 
posean esta tierra buena y la dejen a sus hi- 
jos después de ustedes perpetuamente. %Tú, 
Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu pa- 
dre y sírvele con corazón perfecto y con áni- 
mo voluntario, porque el Señor escudriña 
todos los corazones y penetra todos los pen- 
samientos del espíritu*. Si le buscas, le ha- 
llarás; si le dejas, te desechará para siempre. 
10Ahora pues, por cuanto el Señor te ha es- 
cogido para que edifiques la casa del san- 
tuario, ten buen ánimo y ponlo por obra”. 
l!David dio a Salomón, su hijo, el diseño del 
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pórtico, del templo, de sus repuestos*, de 
sus salas*, de sus aposentos interiores y de 
la casa de propiciación*. 12Asimismo de to- 
dos los atrios que tenía trazados y de las ha- 
bitaciones alrededor para los tesoros de la 
casa del Señor y para los tesoros de las co- 
sas santas, 13y de la distribución de los sa- 
cerdotes y levitas para todos los oficios de la 
casa del Señor y para todos los vasos que 
debían servir en el templo del Señor. !*Oro 
según el peso de cada uno de los vasos del 
ministerio; y peso de plata según la diversi- 
dad de los vasos y de las labores. !%Asi- 
mismo dio oro para los candeleros de oro y 
para sus mecheros, según el tamaño de cada 
candelero y de los mecheros. Del mismo 
modo dio peso de plata para los candeleros 
de plata y para sus mecheros, según la di- 
versidad de su tamaño. !SDio también oro 
para las mesas de la proposición, según la 
diversidad de las mesas y asimismo plata 
para otras mesas de plata. "Para los garfios 
y las copas e incensarios de oro purísimo, y 
para los leoncillos de oro*, según sus tama- 
ños, señaló el peso para cada uno de los leon- 
cillos. Asimismo, para los leones de plata se- 
paró diverso peso de plata. !SPara el altar en 
que se quema el incienso dio del oro más 
puro, para que de él se hiciese la figura de 
un carro de querubines que extendiesen las 
alas y cubriesen el arca de la alianza del 
Señor. !'*Todas estas cosas, dijo, me vinieron 
a mí escritas de la mano del Señor para que 
entendiese todas las obras de la traza. Dijo 
también David a Salomón, su hijo: “Pórtate 
con valor y esfuerzo, y manos a la obra: no 
temas ni te acobardes; porque el Señor, Dios 
mío, estará contigo y no te dejará ni te aban- 


28 5: Teología: los reinos son del Señor; el rey, su teniente o vicario. 9: El corazón es el principio del 


culto que Dios pide; éste quiere ser adorado en espíritu y verdad. 


lla: Unos traducen por bodegas; otros por 


habitaciones en el primer piso para guardar muebles; otros por separaciones entre los huecos de las paredes. 11b: 
Algunos traducen por cenáculos, que era la parte más alta. 11e: El Santo de los Santos. 17: En hebreo significa 
vasos, copas grandes, tazas, adornados de figuras de leoncillos. 
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donará, hasta que acabes toda la obra del 
servicio de la casa del Señor. 2!He aquí las 
cases de los sacerdotes y de los levitas que 
están a tu lado y están prontos para todo lo 
que mira al ministerio de la casa del Señor, 
tanto los príncipes como el pueblo sabrán 
ejecutar todas tus Órdenes”. 


Ofrendas que hicieron los príncipes y 
el pueblo. David bendice al Señor. 
Salomón es ungido rey 

20 ¡Dijo el rey David a toda la asam- 

blea: “Dios ha escogido sólo a mi 
hijo Salomón, que es aún mozo y tierno; la 
obra es grande, pues no es para un hombre 
para quien se dispone morada, sino para 
Dios. Yo, pues, con todas mis fuerzas he re- 
cogido los materiales necesarios para la casa 
de mi Dios. Oro para los vasos de oro; plata 
para los de plata; bronce* para los de bron- 
ce; hierro para los de hierro; madera para los 
de madera; y piedras oniquinas*, semejantes 
al alabastro, de varios colores, y toda suerte 
de piedras preciosas, y mármol pario* en 
gran abundancia. ¿»Además de esto que he 
ofrecido para la casa de mi Dios, doy de mi 
peculio oro y plata para el templo de mi 
Dios, sin entrar en cuenta las cosas que ten- 
go preparadas para el santuario: *tres mil ta- 
lentos, de oro de Ofir; siete mil talentos de 
plata purísima para cubrir de oro las paredes 
del templo. Cuando convenga de oro, há- 
ganse de oro las obras; cuando de plata, há- 
ganse de plata por manos de los artífices; si 
alguno espontáneamente quiere hacer ofren- 
das, llene hoy sus manos y ofrezca al Señor 
loque quiera”*, $Así los príncipes de las fa- 
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milias, los magnates de las tribus de Israel, 
también los jefes, centuriones y administra- 
dores de la hacienda real ofrecieron ?y die- 
ron para las obras de la casa del Señor cin- 
co mil talentos de oro, diez mil sueldos, diez 
mil talentos de plata, dieciocho mil talentos 
de cobre, y cien mil talentos de hierro. ¿Los 
que tenían piedras preciosas las dieron para 
los tesoros de la casa del Señor por mano de 
Yejiel, guersonita. 9El pueblo mostró su ale- 
gría prometiendo sus ofrendas voluntarias, 
porque las ofrecían al Señor de todo cora- 
zÓn, pero el rey David tuvo de ello mayor 
gozo. 

I0Bendijo al Señor delante de toda la 
multitud y dijo: “Bendito eres, Señor, Dios 
de Israel, nuestro padre, de eternidad en 
eternidad. !!Tuya es, Señor, la grandeza, el 
poder, la gloria y la victoria; a ti la alaban- 
za, porque todas las cosas que hay en el cie- 
lo y en la tierra son tuyas; tuyo, Señor, el rei- 
no, y tú estás sobre todos los principios. 
Tuyas las riquezas y tuya es la gloria; tú lo 
dominas todo, en tu mano están la virtud y 
el poder; en tu mano la grandeza y el impe- 
rio de todas las cosas. l3Ahora, pues, Dios 
nuestro, te confesamos y alabamos tu nom- 
bre esclarecido. !4¿Quién soy yo y quién es 
mi pueblo para que osemos ofrecer todas es- 
tas cosas? Tuyo es todo y te hemos dado 
aquello que de tu mano hemos recibido. 
ISPues somos extranjeros y advenedizos de- 
lante de ti como todos nuestros padres. 
Nuestros días son como sombra sobre la tie- 
rra y no hay consistencia alguna. !Señor, 
Dios nuestro, toda esta abundancia que he- 
mos preparado para que se construya una 
casa a tu santo Nombre, de tu mano viene y 


29 2a: Aunque la palabra original es cobre, se suele traducir por bronce, que es compuesto de cobre y otros 
metales. 2b: Se parece a la ágata. 2c: En hebreo se dice: piedra de Sais, que significa mármol; pero los LXX 
inrepretaron: de Pario, una isla de donde procedía el mármol más hermoso y blanco. 5: La expresión quiere 
decir: “se consagra al ministerio del Señor ofreciéndole sacrificios”: Ver Ex 32,29; 1 R 13,33. 
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blo mío: Tenía pensado edificar una casa en 
que reposase el arca de la alianza del Señor 
y el estrado de los pies de nuestro Dios; ten- 
go reunidas todas las cosas para la construc- 
ción. 3Pero Dios me dijo: “No construirás 
casa a mi Nombre, porque eres un hombre 
de guerra y has derramado sangre”. “Sin em- 
bargo el Señor Dios de Israel me escogió de 
toda la casa de mi padre para que fuese rey 
sobre Israel perpetuamente, porque de Judá 
escogió los príncipes, de la casa de Judá la 
casa de mi padre y de los hijos de mi padre 
tuvo a bien escogerme rey sobre todo Israel. 
5De mis hijos, porque el Señor me ha dado 
muchos hijos, ha escogido a Salomón, mi 
hijo, para que se siente en el trono del reino 
del Señor sobre Israel*. ¿Me dijo: “Salomón, 
tu hijo, edificará mi casa y mis atrios, por- 
que yo lo he escogido por hijo; yo seré 
como un padre para él. 7Afirmaré su reino 
para siempre, al perseverar en observar mis 
mandamientos y juicios, como hace al pre- 
sente”. ¿Ahora pues, en presencia de toda la 
asamblea de Israel, en oídos de nuestro 
Dios, guarden y mediten todos los manda- 
mientos del Señor Dios nuestro, para que 
posean esta tierra buena y la dejen a sus hi- 
jos después de ustedes perpetuamente. “Tú, 
Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu pa- 
dre y sírvele con corazón perfecto y con áni- 
mo voluntario, porque el Señor escudriña 
todos los corazones y penetra todos los pen- 
samientos del espíritu*. Si le buscas, le ha- 
llarás; si le dejas, te desechará para siempre. 
!10A hora pues, por cuanto el Señor te ha es- 
cogido para que edifiques la casa del san- 
tuario, ten buen ánimo y ponlo por obra”. 
11David dio a Salomón, su hijo, el diseño del 
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pórtico, del templo, de sus repuestos*, de 
sus salas*, de sus aposentos interiores y de 
la casa de propiciación*. 12Asimismo de to- 
dos los atrios que tenía trazados y de las ha- 
bitaciones alrededor para los tesoros de la 
casa del Señor y para los tesoros de las co- 
sas santas, 3y de la distribución de los sa- 
cerdotes y levitas para todos los oficios de la 
casa del Señor y para todos los vasos que 
debían servir en el templo del Señor. “Oro 
según el peso de cada uno de los vasos del 
ministerio; y peso de plata según la diversi- 
dad de los vasos y de las labores. !'%Asi- 
mismo dio oro para los candeleros de oro y 
para sus mecheros, según el tamaño de cada 
candelero y de los mecheros. Del mismo 
modo dio peso de plata para los candeleros 
de plata y para sus mecheros, según la di- 
versidad de su tamaño. !'*Dio también oro 
para las mesas de la proposición, según la 
diversidad de las mesas y asimismo plata 
para otras mesas de plata. !”Para los garfios 
y las copas e incensarios de oro purísimo, y 
para los leoncillos de oro*, según sus tama- 
ños, señaló el peso para cada uno de los leon- 
cillos. Asimismo, para los leones de plata se- 
paró diverso peso de plata. !8Para el altar en 
que se quema el incienso dio del oro más 
puro, para que de él se hiciese la figura de 
un carro de querubines que extendiesen las 
alas y cubriesen el arca de la alianza del 
Señor. !'*Todas estas cosas, dijo, me vinieron 
a mí escritas de la mano del Señor para que 
entendiese todas las obras de la traza. Dijo 
también David a Salomón, su hijo: “Pórtate 
con valor y esfuerzo, y manos a la obra: no 
temas ni te acobardes; porque el Señor, Dios 
mío, estará contigo y no te dejará ni te aban- 


28 5: Teología: los reinos son del Señor; el rey, su teniente o vicario. 9: El corazón es el principio del 
culto que Dios pide, éste quiere ser adorado en espíritu y verdad. lla: Unos traducen por bodegas; otros por 
habitaciones en el primer piso para guardar muebles; otros por separaciones entre los huecos de las paredes. 11b: 
Algunos traducen por cenáculos, que era la parte más alta. 11c: El Santo de los Santos. 17: En hebreo significa 
vasos, copas grandes, tazas, adornados de figuras de leoncillos. 


“E 


507 


donará, hasta que acabes toda la obra del 
servicio de la casa del Señor. 2!He aquí las 
clases de los sacerdotes y de los levitas que 
están a tu lado y están prontos para todo lo 
que mira al ministerio de la casa del Señor, 
tanto los príncipes como el pueblo sabrán 
ejecutar todas tus órdenes”. 


Ofrendas que hicieron los príncipes y 
el pueblo. David bendice al Señor. 
Salomón es ungido rey 

29 ¡Dijo el rey David a toda la asam- 

blea: “Dios ha escogido sólo a mi 
hijo Salomón, que es aún mozo y tierno; la 
obra es grande, pues no es para un hombre 
para quien se dispone morada, sino para 
Dios. 2Yo, pues, con todas mis fuerzas he re- 
cogido los materiales necesarios para la casa 
de mi Dios. Oro para los vasos de oro; plata 
para los de plata; bronce* para los de bron- 
ce; hierro para los de hierro; madera para los 
de madera; y piedras oniquinas*, semejantes 
al alabastro, de varios colores, y toda suerte 
de piedras preciosas, y mármol pario* en 
gran abundancia. 3Además de esto que he 
ofrecido para la casa de mi Dios, doy de mi 
peculio oro y plata para el templo de mi 
Dios, sin entrar en cuenta las cosas que ten- 
go preparadas para el santuario: *tres mil ta- 
lentos, de oro de Ofir; siete mil talentos de 
plata purísima para cubrir de oro las paredes 
del templo. “Cuando convenga de oro, há- 
ganse de oro las obras; cuando de plata, há- 
ganse de plata por manos de los artífices; si 
alguno espontáneamente quiere hacer ofren- 


das, llene hoy sus manos y ofrezca al Señor 
lo que quiera”*. SAsí los príncipes de las fa- 


1 CRÓNICAS 


29 16 
milias, los magnates de las tribus de Israel, 
también los jefes, centuriones y administra- 
dores de la hacienda real ofrecieron ?y die- 
ron para las obras de la casa del Señor cin- 
co mil talentos de oro, diez mil sueldos, diez 
mil talentos de plata, dieciocho mil talentos 
de cobre, y cien mil talentos de hierro. ¿Los 
que tenían piedras preciosas las dieron para 
los tesoros de la casa del Señor por mano de 
Yejiel, guersonita. 9El pueblo mostró su ale- 
gría prometiendo sus ofrendas voluntarias, 
porque las ofrecían al Señor de todo cora- 
zÓn, pero el rey David tuvo de ello mayor 
gozo. 

túBendijo al Señor delante de toda la 
multitud y dijo: “Bendito eres, Señor, Dios 
de Israel, nuestro padre, de eternidad en 
eternidad. !!Tuya es, Señor, la grandeza, el 
poder, la gloria y la victoria; a ti la alaban- 
za, porque todas las cosas que hay en el cie- 
lo y en la tierra son tuyas; tuyo, Señor, el rei- 
no, y tú estás sobre todos los principios. 
“Tuyas las riquezas y tuya es la gloria; tú lo 
dominas todo, en tu mano están la virtud y 
el poder; en tu mano la grandeza y el impe- 
rio de todas las cosas. !3Ahora, pues, Dios 
nuestro, te confesamos y alabamos tu nom- 
bre esclarecido. !¿Quién soy yo y quién es 
mi pueblo para que osemos ofrecer todas es- 
tas cosas? Tuyo es todo y te hemos dado 
aquello que de tu mano hemos recibido. 
iSPues somos extranjeros y advenedizos de- 
lante de ti como todos nuestros padres. 
Nuestros días son como sombra sobre la tie- 
rra y no hay consistencia alguna. 'Señor, 
Dios nuestro, toda esta abundancia que he- 
mos preparado para que se construya una 
casa a tu santo Nombre, de tu mano viene y 


29 2a: Aunque la palabra original es cobre, se suele traducir por bronce, que es compuesto de cobre y otros 
metales. 2b: Se parece a la ágata. 2c: En hebreo se dice: piedra de Sais, que significa mármol; pero los LXX 
intrepretaron: de Pario, una isla de donde procedía el mármol más hermoso y blanco. 5: La expresión quiere 
decir: “se consagra al ministerio del Señor ofreciéndole sacrificios”: Ver Ex 32,29; 1 R 13,33. 


29 17 
tuyas son todas las cosas. !Sé, Dios mío, 
que pruebas los corazones y que amas la 
sencillez, por esto yo con sencillez de cora- 
zÓn he ofrecido alegre todas estas cosas y he 
visto que tu pueblo reunido en este lugar te 
ha ofrecido con gran gozo sus presentes. 
Señor, Dios de Abraham, de Isaac y de 
Israel, nuestros padres, conserva perpetua- 
mente esta voluntad de su corazón y sea 
siempre durable este propósito que muestra 
hacia tu culto. '9Da también a Salomón, mi 
hijo, un corazón perfecto para que guarde 
tus preceptos, tus leyes y tus ceremonias, lo 
ponga todo por obra y construya la casa 
para la que tengo reunidos los materiales”. 
2Dijo David a toda la asamblea: “Bendigan 
al Señor, Dios nuestro”. Toda la asamblea 
bendijo al Señor, Dios de sus padres, y se 
postraron ante Dios y después ante el rey. 
2ISacrificaron víctimas al Señor y ofrecie- 
ron holocaustos el día siguiente, mil toros, 
mil carneros, mil corderos con sus libacio- 
nes y con todas las ceremonias, en mucha 
abundancia para todo Israel*. 22Comieron y 
bebieron aquel día en presencia del Señor 
con gran alegría. Ungieron por segunda vez 
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a Salomón, hijo de David, y le ungieron 
para el Señor por rey y a Sadog por pontífi- 
ce. 3Se sentó Salomón sobre el trono del 
Señor* por rey en lugar de David, su padre; 
pareció bien a todos y le obedeció todo 
Israel. Todos los príncipes, magnates y to- 
dos los hijos del rey David le prestaron tam- 
bién homenaje y se sometieron al rey Sa- 
lomón. ?5Engrandeció, pues, el Señor a 
Salomón sobre todo Israel y le dio un reino 
tan glorioso, como no tuvo antes de Él rey 
ninguno de Israel. 

David, hijo de Jesé, reinó sobre todo 
Israel. 27El tiempo que reinó sobre Israel fue 
de cuarenta años: en Hebrón reinó siete años 
y en Jerusalén treinta y tres años. ?83Murió en 
buena vejez, lleno de días, de riquezas y de 
gloria. Reinó Salomón, su hijo, en lugar 
suyo. 29Pero las primeras y últimas acciones 
del rey David están escritas en el libro de 
Samuel, vidente, en el libro de Natán, pro- 
feta, y en el libro de Gad, vidente; 3%también 
lo que pasó en todo su reinado, su fortaleza 
y los sucesos que pasaron en su tiempo, tan- 
to en Israel como en todos los reinos de las 
tierras. 


21: En mucha abundancia para que todo Israel comiese de la carne del sacrificio de comunión. 23: La autoridad 


que se reconoce en el príncipe dimana del mismo Dios. 


SEGUNDO LIBRO DE LAS CRÓNICAS 


El Señor se aparece a Salomón de noche 
y le da la sabiduría que había pedido, 
añadiéndole riquezas y gloria 


¡Salomón, hijo de David, fue confirma- 

do en su reino y el Señor, su Dios, esta- 
ba con él y lo ensalzó hasta el cielo. 2Sa- 
lomón mandó juntar a todo Israel, a los jefes, 
centuriones, capitanes, jueces de todo Israel 
y alos príncipes de las familias; 3fue con toda 
esta multitud al alto de Gabaón, en donde es- 
taba el Tabernáculo de la alianza de Dios que 
había hecho Moisés, siervo de Dios, en el de- 
sierto. *David había traído el arca de Dios de 
Quiryat Yearim al lugar que le había prepa- 
rado y en donde le había levantado una tien- 
da, esto es, en Jerusalén. 5Asimismo, el altar 
de bronce que había hecho Besalel, hijo de 
Urí, hijo de Jur, estaba allí delante del 
Tabernáculo del Señor y Salomón con toda la 
congregación fue allí a buscarlo*. ¿Subió 


Salomón al altar de bronce delante del 
Tabernáculo de la alianza del Señor y ofreció 
en él mil víctimas. 7Aquella noche se le apa- 
reció Dios diciendo: “Pide lo que quieres que 
te dé”. ¿Dijo Salomón a Dios: “Tú has hecho 
grandes misericordias con David, mi padre, y 
a mí me has puesto por rey en su lugar. 
2Ahora, pues, Señor Dios, cúmplase la pala- 
bra que prometiste a David mi padre, porque 
tú me has hecho rey sobre este tu gran pue- 
blo, que es tan innumerable como el polvo de 
la tierra. "Dame sabiduría e inteligencia para 
entrar y salir* delante de tu pueblo, porque 
¿quién puede juzgar dignamente a este pue- 
blo tuyo, que es tan grande?” !¡Dijo Dios a 
Salomón: “Puesto que esto ha contentado 
más a tu corazón y no has pedido riquezas, ni 
hacienda, ni gloria, ni las vidas de aquellos 
que te aborrecen, ni tampoco muchos días de 
vida, sino que has pedido sabiduría y ciencia 
para poder juzgar a mi pueblo, sobre el que te 


1 5: A presentarse delante de él, ofrecer sacrificios y consultar al Señor. 10: Hebraísmo que significa: 


gobernar. 
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he establecido rey, !?la sabiduría y la ciencia 
te son concedidas; además te daré riquezas, 
hacienda y gloria de tal manera que ninguno 
de los reyes ni antes de ti ni después de ti, te 
sea semejante”. 13Se retiró, pues, Salomón de 
la altura de Gabaón a Jerusalén, delante del 
Tabernáculo de la alianza, y reinó sobre 
Israel. 14Juntó carros y gente de a caballo; 
tuvo mil cuatrocientos carros y doce mil de 
caballería; los hizo estar en las ciudades de 
los carros y con el rey en Jerusalén. 5Hizo el 
rey que el oro y la plata abundasen en 
Jerusalén como las piedras; los cedros como 
los sicómoros que nacen en los campos en 
gran abundancia. 'óLe traían caballos de 
Egipto y de Cilicia los tratantes del rey que 
iban y los compraban a cierto precio; '"un 
tiro de cuatro caballos en seiscientos siclos 
de plata y un caballo en ciento cincuenta; del 
mismo modo se hacía la compra en los reinos 
de los hititas y de los reyes de Aram*. 


Salomón hace un ajuste con el rey 
Juram para la construcción del templo 
2 IResolvió, pues, Salomón edificar una 

casa al Nombre del Señor y para sí un 
palacio. ?Destinó setenta mil peones para el 
acarreo a hombros y ochenta mil que cortasen 
piedras en los montes; les puso tres mil seis- 
cientos sobrestantes*. 3Envió a decir a Juram, 
rey de Tiro: “Del mismo modo que hiciste 
con David mi padre, y le enviaste maderas de 
cedro para que labrase para sí una casa en la 
que él habitó, *haz así conmigo para que yo 
construya una casa al Nombre del Señor, 
Dios mío, y la consagre para quemar incienso 
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en su presencia, y que suba el humo de los 
aromas, que estén siempre expuestos los pa- 
nes de la proposición y para los holocaustos 
de la mañana y la tarde, en los sábados, novi- 
lunios y solemnidades del Señor, Dios nues- 
tro, perpetuamente, como está mandado a 
Israel. Porque la casa que deseo construir ha 
de ser grande, por cuanto grande es el Señor, 
Dios nuestro, sobre todos los dioses. $¿Quién, 
pues, habrá tan poderoso, que pueda edificar- 
le una casa cual le conviene? Si el cielo y los 
cielos de los cielos no lo pueden abarcar, 
¿Quién soy yo para poder edificarle una casa 
aunque tan solo sea para esto, para que sea 
quemado incienso en su presencia? 7Envía- 
me, pues, un hombre diestro que sepa traba- 
jar en oro y en plata, en bronce y en hierro, en 
púrpura*, en escarlata y jacinto y que sepa 
grabar, adaptándose a estos artífices que ten- 
go conmigo en Judá y en Jerusalén que Da- 
vid, mi padre, tenía dispuestos. ¿Envíame 
también maderas de cedro, de enebro* y de 
pino del Líbano, porque sé que tus siervos sa- 
ben cortar las maderas del Líbano y mis sier- 
vos estarán con los tuyos %para que me hagan 
una gran previsión de maderas. Porque la 
casa que deseo edificar, ha de ser muy gran- 
de y magnífica. “Para el sustento de los obre- 
ros, tus vasallos, que han de cortar las made- 
ras, prepararé veinte mil coros de trigo, otros 
tantos coros de cebada, veinte mil batos de 
vino y, asimismo, veinte mil satos de aceite. 
!!Juram, rey de Tiro, en la carta que envió a 
Salomón, decía así: “Por cuanto el Señor ha 
amado a su pueblo, por esto ha hecho que tú 
reinaras sobre él”. 12Y añadía: “Bendito el 
Señor, Dios de Israel, que hizo el cielo y la 


17: Ver 1 R 10-11; obsérvense las diferencias en cuanto a los números y en cuanto a la tarea de los reyes de los 


hititas y arameos. 


2 2: Son los capataces que regulan las tareas. 7: Brillante y teñida con sangre de paz: La escarlata o 
carmil -en hebreo- era una especie de púrpura que se trabajaba en el Carmelo. 8: Los LXX traducen, como los 


latinos: juniperina; otros, desde el hebreo: haya o abeto. 
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tierra, que ha dado a David un hijo sabio, en- 
tendido, cuerdo y prudente, que labrase una 
casa para el Señor y para sí un palacio. !3Te he 
enviado, pues, un hombre inteligente y muy 
sabio, Juram Abí, mi padre*; '*hijo de una 
mujer de las hijas de Dan, cuyo padre fue ti- 
rio, que sabe trabajar en oro y en plata, en 
bronce y en hierro, en mármol y en maderas, 
asimismo en púrpura, en jacinto, en lino fino 
y escarlata, y que sabe hacer toda obra de ta- 
llae inventar ingeniosamente cuanto sea me- 
nester para toda obra y estará con tus artífices 
y con los artífices de mi señor David, tu pa- 
dre. 'SEnvía, pues, señor mío, para tus siervos 
el trigo, la cebada, el aceite y el vino que has 
prometido, Iópues nosotros haremos cortar 
maderas del Líbano, cuantas necesites, y en 
barcas las haremos conducir por mar a Joppe; 
estará a tu cargo el que sean transportadas a 
Jerusalén. 17Con esto, Salomón hizo el censo 
de todos los varones prosélitos* que había en 
tierra de Israel después del censo que había 
hecho hacer David, su padre, y se halló que 
eran ciento cincuenta y tres mil seiscientos. 
ISeparó de éstos setenta mil cargadores a 
hombros y ochenta mil para cortar piedras en 
los montes; puso tres mil seiscientos sobres- 
tantes para las obras de la gente. 


Fábrica del templo con el pórtico y velo, 
y dos columnas delante de sus puertas 


¡Comenzó Salomón a construir la casa 
del Señor en Jerusalén, en el monte Mo- 
ria*, que había sido mostrado a David, su pa- 
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dre, en el lugar que había preparado David 
en la era de Ornán, jebuseo. ?Dio principio 
al edificio en el mes segundo, el año cuarto 
de su reino*. 3Éstos son los cimientos* que 
echó Salomón para construir la casa de 
Dios: de longitud, sesenta codos de la pri- 
mera medida*, de anchura veinte codos. +El 
pórtico que estaba al frente tenía de longi- 
tud, según la medida de lo ancho de la casa, 
veinte codos, su altura era de ciento veinte 
codos*; lo hizo dorar todo por la parte inte- 
rior de finísimo oro. 5Cubrió la casa mayor* 
con tablas de madera de abeto; hizo clavar 
sobre todo ello planchas de oro fino y grabar 
en ellas palmas y como unas cadenillas que 
se enlazaban unas con otras. £Enlosó el pa- 
vimento del templo con preciosísimos már- 
moles que le daban gran adorno*; 7 cubrió la 
casa con planchas de oro fino: sus vigas, las 
pilastras, las paredes y las puertas; e hizo 
grabar querubines en las paredes. $Hizo 
también la estancia del Santo de los Santos, 
su longitud era como la anchura de la casa*, 
de veinte codos; su anchura, del mismo 
modo, de veinte codos; la cubrió con plan- 
chas de oro, de un peso como de seiscientos 
talentos. 2Mandó hacer también clavos de 
oro, de modo que cada clavo pesaba cin- 
cuenta siclos y revistió también de oro los 
cenáculos*. l“Hizo además en la casa del 
Santo de los Santos dos estatuas de querubi- 
nes* y las revistió de oro. !lLas alas de los 
querubines se extendían veinte codos, de 
modo que un ala tenía cinco codos y tocaba 
la pared de la casa; la otra, teniendo cinco 


13: A quien respeto como a mi padre; el hebreo puede leerse: te envío a Juram siervo de mi padre o muy sabio 


para Juram, mi padre. 17: Extranjero. 


1: Quiere decir “monte de Visión”, donde Dios había mandado que Abraham sacrificase a su hijo Isaac 


Gn 22,2. 2: En hebreo: en el mes segundo del cuarto año de su reinado. 


3a: Las medidas de los cimientos. 


3b: De la medida antigua; cuando se escribía el texto los hebreos usaban el codo babilónico, algo menor. Algunos 
traducen: según una medida justísima y exactísima. 4: Hay varias teorías para conjugar con 1 R 6,2. 5: Que se 
llamaba “santo” y era tres veces mayor que el “Santo de los Santos”. 6: En hebreo: ... con oro y el oro era de 
Parvaim. 8: Del “Santo”. 9: Algunos traducen “artesonados”. 10: En hebreo: de figura de unos jóvenes. 
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codos y tocaba el ala del otro querubín. 
12Del mismo modo, el ala del otro querubín 
tenía cinco codos y tocaba la pared; la otra 
tenía cinco codos y tocaba el ala del otro 
querubín. Las alas, pues, de uno y otro que- 
rubín estaban desplegadas y se extendían 
veinte codos; ellos estaban de pie y con sus 
rostros vueltos hacia la casa exterior. “Hizo 
también un velo de jacinto, de púrpura, de 
escarlata y de lino finísimo; hizo bordar en 
él querubines. !5Asimismo, delante de las 
puertas del templo, dos columnas que tenían 
treinta y cinco codos de altura y cuyos capi- 
teles tenían cinco codos. !óHizo también 
unas como cadenillas en el santuario y las 
puso sobre los capiteles de las columnas; 
asimismo cien granadas* que puso entre las 
cadenillas. '"Colocó estas columnas en el 
pórtico del templo, la una a la derecha y la 
otra a la izquierda; a la que estaba a la dere- 
cha, la llamó Yakín, y a la de la izquierda, 
Boaz. 


Hace el altar de bronce, 
el mar de fundición, las diez conchas, 
los candeleros, las mesas, las copas y las 

otras cosas pertenecientes al templo 
Y | ¡Hizo asimismo un altar de bronce de 
veinte codos de longitud, de veinte co- 
dos de anchura y de diez codos de altura. 
2También un mar* de fundición de diez co- 
dos de borde a borde, redondo en contorno; 
cinco codos tenía de altura y un cordón de 
treinta codos rodeaba su circunferencia. 
3Debajo de él* había figuras de bueyes; y 
por diez codos en lo exterior algunos relie- 
ves que divididos en dos órdenes cercaban 


el espacio de alrededor del mar. Los bueyes 
eran de fundición; “el mismo mar estaba 


16: Ver 1 R 7,20. 
4 2: Gran pila redonda. 3: Del cordón. 
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asentado sobre doce bueyes, de los cuales 
tres miraban al septentrión, otros tres al oc- 
cidente, mas otros tres al mediodía y los tres 
restantes al oriente, sosteniendo el mar que 
cargaba sobre ellos; las partes de atrás de los 
bueyes caían hacia dentro, debajo del mar. 
SEl grueso del mar era de un palmo; su bor- 
de era como el borde de un cáliz o de una 
azucena abierta, su capacidad era de tres mil 
batos. $Hizo también diez conchas; puso 
cinco a la derecha y cinco a la izquierda, 
para que lavasen en ellas todo lo que debía 
ofrecerse en holocausto; los sacerdotes se 
lavaban en el mar. ?Hizo asimismo diez can- 
deleros de oro, según el diseño que estaba 
prescrito; los puso en el templo, cinco a la 
derecha y cinco a la izquierda. $Del mismo 
modo, diez mesas y las puso en el templo, 
cinco a la derecha y cinco a la izquierda; y 
también cien copas de oro. 2Hizo también el 
atrio de los sacerdotes y el gran atrio; con 
puertas en el atrio que revistió de bronce, 
10Colocó el mar en el lado derecho, al sur de 
quien mira al oriente. !!Juram hizo además 
calderos, garfios y jarros; acabó toda la obra 
del rey en la casa de Dios, !esto es, dos co- 
lumnas, los arquitrabes, los capiteles, y unas 
como mallas que cubrían los capiteles sobre 
los arquitrabes. !3 Asimismo cuatrocientas 
granadas y dos mallas, en tal disposición 
que se juntaban dos filas de granadas a cada 
una de las mallas que cubrían los arquitra- 
bes y capiteles de las columnas. !*Hizo tam- 
bién las basas y conchas que asentó sobre 
las basas, !Sun mar y doce bueyes debajo del 
mar, !ícalderos, garfios y jarros. Juram Abí 
hizo a Salomón todos los vasos para la casa 
del Señor de cobre muy puro. !”El rey los 
hizo fundir cerca del Jordán, en una tierra 
arcillosa entre Sukkot y Seredá. !óLa canti- 
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dad de vasos era innumerable, de manera 
que no se sabía el peso del bronce. !%Hizo 
Salomón todos los vasos de la casa de Dios, 
el altar de oro, las mesas; sobre ellas se po- 
rían los panes de la proposición. Asi- 
mismo los candeleros con sus mecheros de 
oro finísimo, para que alumbrasen delante 
del oráculo, según el rito; ?!ciertos florones, 
los mecheros y las tenacillas de oro; todo se 
hizo del oro más puro. Los braserillos, los 
incensarios, las copas y los morteros de oro 


purísimo. E hizo cincelar las puertas del 


templo interior, esto es, del Santo de los 
Santos; las puertas del templo eran de oro 
por fuera. De este modo se acabaron las 
obras que hizo Salomón en la casa del 
Señor. 


Se hacen muchas ofrendas. El arca 
es colocada en el santuario 


s) IMetió, pues, Salomón todas las cosas 
que había ofrecido David, su padre, y 
puso la plata, el oro y todos los vasos en los 
tesoros de la casa de Dios. ?Hecho esto con- 
gregó a los ancianos de Israel, a todos los 
príncipes de las tribus y cabezas de los hijos 
de Israel en Jerusalén, para que trasladasen 
tl arca de la alianza del Señor de la ciudad 
de David, que es Sión. 3Se juntaron, pues, 
con el rey todos los hombres de Israel el día 
solemne del mes séptimo. “Cuando llegaron 
todos los ancianos de Israel, los levitas lle- 
varon el arca* Sy la entraron dentro con to- 
dos los utensilios del Tabernáculo. Los sa- 
cerdotes, juntamente con los levitas, llevaron 
los vasos del santuario que había en el Ta- 
bernáculo. El rey Salomón, toda la asamblea 
de Israel y todos los que se habían congrega- 
do delante del arca, sacrificaban carneros y 


5 4: Ver1R 8,33-4. 9: Enel “Santo”. 10: 
comenzada se concluye con el final del versículo 13. 
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bueyes sin número, pues tan grande era la 
multitud de las víctimas. "Entraron los sacer- 
dotes el arca de la alianza del Señor a su lu- 
gar, esto es, en el oráculo del templo, en el 
Santo de los Santos, bajo las alas de los que- 
rubines, $de tal manera que los querubines 
extendían sus alas sobre el lugar en que ha- 
bía sido puesta el arca y cubrían la misma 
arca y sus varas. 9Pero los remates de las va- 
ras con que se llevaba el arca, como eran un 
poco más largas, parecían delante del orácu- 
lo; pero el que estuviese un poco afuera no 
las podía ver*; allí estuvo el arca hasta el día 
de hoy. "No había otra cosa en el arca* que 
las dos tablas que había puesto Moisés en 
Horeb, cuando el Señor dio la Ley a los hi- 
jos de Israel a su salida de Egipto. !!Cuando 
los sacerdotes salieron del santuario*, (porque 
todos los sacerdotes que pudieron hallarse allí 
se purificaron, pues en aquel tiempo los tur- 
nos y el orden de sus funciones no se habían 
repartido aún entre ellos), !'?tanto los levitas 
como los cantores, esto es, los que eran diri- 
gidos por Asaf, los que había bajo Hemán y 
bajo Yedutún, sus hijos y hermanos, vestidos 
de lino, tañían címbalos, salterios y cítaras, 
puestos en pie a la parte oriental del altar, y 
con ellos ciento veinte sacerdotes que tocaban 
las trompetas. Así pues, formando todos un 
concierto con trompetas, voces, címbalos, 
Órganos e instrumentos músicos de varios 
géneros, y alzando en alto la voz, se oía de 
lejos el estruendo; cuando comenzaron a 
cantar y decir: “Bendigan al Señor porque 
es bueno, porque su misericordia es para 
siempre”, se llenó la casa de Dios de una 
nube. !“No podían los sacerdotes permane- 
cer ni oficiar a causa de la oscuridad, porque 
la gloria del Señor había llenado la casa de 
Dios. 


11: En el texto hebreo, la frase aquí 
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Bendice Salomón al pueblo de Israel, 
dando gracias a Dios, y pide al Señor 
que se digne oír los votos de los que 
orasen en aquel templo 


6 lEntonces Salomón dijo: “El Señor 
prometió que habitaría en la oscuri- 
dad*, 2y yo he edificado una casa a su Nom- 
bre para que habite allí perpetuamente”. 3El 
rey se volvió de cara y bendijo a toda la 
multitud de Israel, porque toda la multitud 
estaba en pie atenta, y dijo: *“Bendito sea el 
Señor, Dios de Israel, que ha cumplido lo 
que prometió a David, mi padre, diciendo: 
5“Desde el día en que saqué a mi pueblo de 
la tierra de Egipto no escogí una ciudad en- 
tre todas las tribus de Israel para que se edi- 
ficase en ella una casa a mi Nombre, ni es- 
cogí a ningún otro hombre para que fuese 
caudillo de mi pueblo de Israel*. ¿Pero es- 
cogí a Jerusalén para que mi Nombre estu- 
viese en ella; escogí a David para estable- 
cerle sobre mi pueblo Israel”. "David mi 
padre, tuvo el propósito de edificar una casa 
al Nombre del Señor Dios de Israel, 8y el 
Señor le dijo: “Porque tuviste voluntad de 
edificar una casa a mi Nombre, ciertamente 
has hecho bien en tener este designio, *pero 
no edificarás tú la casa, sino tu hijo que sal- 
drá de tus entrañas; él edificará la casa a mi 
Nombre”. “El Señor, pues, ha cumplido su 
palabra que había dicho y yo he entrado en 
lugar de David, mi padre, y me he sentado 
sobre el trono de Israel, así como lo dijo el 
Señor, y he edificado una casa al Nombre 
del Señor, Dios de Israel. !!He colocado en 
ella el arca, en la que está la alianza del 
Señor que concertó con los hijos de Israel”. 
12Se puso en pie delante del altar* del Señor, 
frente a toda la multitud de Israel, y exten- 


6 1: En una nube. Lv 16,2. 5: De modo estable. 


conforme a 1 R 8,28. 
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dió sus manos. !3Porque Salomón había he- 
cho una tribuna de bronce y la había coloca. 
do en medio del atrio, la cual tenía cinco co- 
dos de largo, cinco codos de ancho y tres 
codos de alto; se puso en pie sobre ella y, 
doblando después las rodillas de cara a toda 
la multitud de Israel, alzadas al cielo las ma- 
nos, '*dijo: “Señor, Dios de Israel, no hay 
Dios semejante a ti ni en el cielo ni en la tie- 
rra; guardas la alianza y tienes misericordia 
con tus siervos, que andan delante de ti de 
todo corazón. !5Tú has cumplido a tu siervo 
David, mi padre, todas las palabras que le 
has dado y puesto por obra lo que de boca le 
habías prometido, como el tiempo presente 
lo demuestra. !¿Ahora pues, Señor, Dios de 
Israel, cumple a tu siervo David, mi padre, 
todo lo que prometiste diciendo: “No te fal- 
tará un descendiente delante de mí, que se 
siente sobre el trono de Israel; pero con la 
condición de que tus hijos guarden sus ca- 
minos y anden en mi Ley, así como tú has 
andado delante de mí”. "Ahora, Señor, Dios 
de Israel, confírmese la palabra que diste a 
tu siervo David. !8¿Es, pues, creíble que 
mora Dios con los hombres sobre la tierra? 
Si el cielo y los cielos de los cielos no te 
abarcan; ¡cuánto menos esta casa que yo he 
edificado! 1Pero para esto sólo ha sido he- 
cha, para que tú, Señor, Dios mío, vuelvas 
los ojos a la oración de tu siervo y a sus sú- 
plicas*, y oigas los ruegos que derrama tu 
siervo en tu presencia. Para que tengas 
abiertos los ojos sobre esta casa los días y 
las noches, sobre el lugar en el que has pro- 
metido que sería invocado tu Nombre ?!y 
que oirías la oración que te hace en él tu 
siervo, para que escuches los ruegos de tu 
siervo y de tu pueblo de Israel. A todo aquel 
que ore en este lugar escúchale desde tu mo- 


12: De los holocaustos. 19: El texto hebreo es 
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rada, esto es, desde los cielos, y sé propicio. 
2Si alguno peca contra su prójimo, viene 
con ánimo de jurar contra él y se obliga con 
maldición delante del altar en esta casa, "tú 
escucharás desde el cielo y harás justicia a 
tus siervos de manera que hagas caer sobre 
la cabeza misma del inicuo su injusticia y 
vengues al justo remunerándole según su 
justicia. 24Si tu pueblo Israel es vencido por 
losenemigos, pues pecarán contra ti, y con- 
vertidos hacen penitencia, invocan tu Nom- 
bre y oran en este lugar, 25tú los oirás desde 
el cielo, perdonarás a tu pueblo Israel su pe- 
cado y los volverás a la tierra que les diste 
aellos y a sus padres. 2681 cerrado el cielo 
no cae lluvia por los pecados del pueblo, te 
megan en este lugar y, dando gloria a tu 
Nombre, se convierten ellos de sus pecados 
cuando los hayas afligido, 2?óyelos, Señor, 
desde el cielo y perdona los pecados de tus 
siervos y de tu pueblo de Israel, muéstrales 
el buen camino por donde se han de condu- 
cir y da la lluvia a la tierra que le diste a tu 
pueblo en posesión. 28Si viene hambre a la 
tierra, o peste, niebla, o infección de aire*, 
olangosta u oruga, o los enemigos después 
de haber arrasado el país tienen sitiadas las 
puertas de la ciudad, o los oprime cualquier 
plaga o enfermedad, si alguno de tu pue- 
blo de Israel, considerando su plaga y en- 
fermedad, te ruega y alza a ti sus manos en 
esta casa, 90tú le oirás desde el cielo, esto es, 
desde tu alta morada, y le serás propicio; 
dale a cada uno según sus caminos que sa- 
bes que tiene en su corazón, porque tú sólo 
conoces los corazones de los hijos de los 
hombres, 3!para que te teman y anden en tus 
caminos todos los días que viven sobre la 
faz de la tierra que diste a nuestros padres. 
“Asimismo, si viene de tierra distante un 
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extranjero que no es de tu pueblo de Israel, 
atraído por la grandeza de tu Nombre, de la 
fuerza de tu mano, del poder de tu brazo, y 
te adora en este lugar, 3%tú le oirás desde el 
cielo, firmísima morada tuya, y harás todo 
aquello por lo que te invoca aquel extranje- 
ro, para que conozcan tu Nombre todos los 
pueblos de la tierra, te teman así como tu 
pueblo de Israel, y sepan que tu Nombre ha 
sido invocado sobre esta casa que he edifi- 
cado. 4Si sale tu pueblo a campaña contra 
sus enemigos por el camino que tú los en- 
víes y te adoran vueltos hacia la parte en 
que se halla esta ciudad que tú escogiste y 
la casa que he edificado a tu Nombre, 35tú 
oirás desde el cielo sus plegarias y sus rue- 
gos, y los vengarás. 3Pero si pecan contra 
ti, pues no hay hombre que no peque, y te 
irritas contra ellos, los entregas a sus ene- 
migos, y los llevan cautivos a tierra lejana , 
o a otra cercana, 37y, convertidos en su co- 
razón en la tierra a donde fueron llevados 
cautivos, hacen penitencia y te ruegan en la 
tierra de su cautiverio, diciendo “Hemos pe- 
cado, hemos obrado inicuamente, injusta- 
mente obramos”, 38y se vuelven a ti de todo 
corazón y con toda su alma en la tierra de 
su cautiverio, a la que fueron llevados y te 
adoran vueltos hacia el camino de su tierra 
que diste a sus padres, de la ciudad que tú 
escogiste y de la casa que yo he edificado a 
tu Nombre, 3%tú oirás desde el cielo, esto es, 
desde tu firme morada, sus oraciones, les 
harás justicia y perdonarás a tu pueblo, aun- 
que sea pecador. “Porque tú eres mi Dios; 
estén abiertos, te ruego, tus ojos y atentos 
tus oídos a la oración que se hace en este lu- 
gar. “¡Ahora pues, oh Señor Dios, levántate 
y ven a tu reposo, tú y el arca de tu fortale- 
za, tus sacerdotes, Señor Dios, sean revesti- 


18: Puede significar “moscardones”, de la misma palabra hebrea de 1 R 8,3-7. Autores traducen de distintos 
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dos de gala y tus santos se alegren en los 
bienes*, Señor Dios, no apartes el rostro 
de tu ungido*; acuérdate de las misericor- 
dias de David* tu siervo”. 


Consumidas las víctimas con fuego, 
la majestad de Dios llena el templo; y se 
celebra la dedicación del templo. El Señor 
revela a Salomón que ha oído su oración 

”] ¡Cuando acabó Salomón de hacer su 

oración, descendió fuego del cielo y 
consumió los holocaustos y las víctimas; la 
majestad* del Señor llenó la casa. ?Los sa- 
cerdotes no podían entrar en el templo del 
Señor porque la majestad del Señor había 
llenado el templo del Señor. 3Todos los hijos 
de Israel veían también descender el fuego y 
la gloria del Señor sobre la casa; postrados 
rostro en tierra sobre el pavimento de piedra, 
adoraron y bendijeron al Señor diciendo: 
“Porque es bueno; porque su misericordia es 
eterna”. +El rey y todo el pueblo inmolaban 
víctimas delante del Señor. $Inmoló, pues, el 
rey Salomón las víctimas de veintidós mil 
bueyes y ciento veinte mil carneros; dedicó 
la casa de Dios el rey con todo el pueblo. 
$Los sacerdotes atendían a sus oficios y los 
levitas tenían con sus manos los instrumen- 
tos músicos del Señor que había hecho el 
rey David para loar al Señor diciendo: “Por- 
que su misericordia es eterna”, cantaban los 
himnos de David; los sacerdotes frente a 
ellos, tañían las trompetas y todo Israel es- 
taba en pie. "Santificó asimismo Salomón el 
centro del atrio que está delante del templo 
del Señor, porque había ofrecido allí los ho- 
locaustos y las grasas de los sacrificios de 
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comunión, pues el altar de bronce que había 
hecho no podía contener los holocaustos, las 
víctimas y grasas. 8Salomón celebró enton- 
ces una fiesta solemne durante siete días y 
con él todo Israel reunido en grandísimo nú- 
mero, desde la entrada de Jamat hasta el 
arroyo de Egipto. %El día octavo hizo la co- 
lecta* por haber hecho durante siete días la 
dedicación del altar y celebrado la solemni- 
dad a lo largo de siete días. '“Con esto, el día 
veintitrés del mes séptimo envió a sus tien- 
das a la gente, alegres y gozosos por los bie- 
nes que había hecho el Señor a David, a 
Salomón y a Israel, su pueblo. !!Salomón 
acabó la casa del Señor y la casa del rey; 
todo lo que había propuesto en su corazón 
hacer en la casa del Señor y en su casa, sa- 
lió con prosperidad. !?El Señor se le apare- 
ció de noche y le dijo: “He oído tu oración 
y me he escogido este lugar para casa de sa- 
crificio. 13Si yo cierro el cielo y no cae llu- 
via, y mando y ordeno a la langosta que 
consuma la tierra, envío peste sobre mi pue- 
blo, 14y convirtiéndose mi pueblo, sobre el 
cual es invocado mi Nombre*, me ruega, 
busca mi rostro y se arrepiente de sus malos 
caminos, yo también le oiré desde el cielo, 
le perdonaré sus pecados y sanaré su tierra. 
ISMis ojos estarán abiertos y mis oídos aten- 
tos a los ruegos de aquel que ore en este lu- 
gar. !SPorque he escogido y he santificado 
este lugar para que esté allí mi nombre para 
siempre y estén fijos en él mis ojos y mi co- 
razón en todo tiempo. !'"Tú también, si andas 
delante de mí como anduvo David, tu padre, 
obras conforme en todo a lo que te he man- 
dado y guardas mis mandamientos y leyes, 
Idestableceré el trono de tu reino como lo he 


41: Que las concederás. Sal 132,8-10. 42a: De tu consagrado como rey. 42b: Que prometiste a David. 
7 1: La gloria, una nube, señal visible de la presencia especial de Dios. 9: Se trata de la “reunión general” 


para dar gracias a Dios, según Lv 23,36. 
“pueblo de Dios”. 


14: Que tiene mi nombre, pues el pueblo hebreo es por excelencia 


SO 


prometido a David, tu padre, diciendo: “No 
faltará varón de tu linaje que sea príncipe en 
Israel”. Pero si ustedes se apartan de mí y 
abandonan mis leyes y preceptos que les he 
dado, y van a servir a dioses ajenos y los 
adoran, Wles arrancaré de mi tierra que les 
he dado y esta casa que he consagrado a mi 
Nombre, la arrojaré de mi presencia y la en- 
tregaré para que sirva de fábula y de ejem- 
plo a todos los pueblos. ?!Esta casa será un 
| proverbio para todos los que pasen; dirán 
llenos de admiración: “¿Por qué el Señor ha 
tratado así a esta tierra y a esta casa? 2Res- 
ponderán: “Porque abandonaron al Señor, 
Dios de sus padres, que los sacó de la tierra 
de Egipto, y echaron mano de los dioses aje- 
nos, los adoraron y dieron culto; por esa 
causa han venido sobre ellos todos estos 


”” 


males””. 


Salomón edifica varias ciudades. Ordena 
los ministerios de los sacerdotes y de los 
levitas. Una armada que envió Salomón 
a Ofir le trae una gran cantidad de oro 


!Al cabo de veinte años, después que 

Salomón edificó la casa del Señor y su 
casa, ?edificó* las ciudades que Juram había 
dado a Salomón* e hizo que las habitasen los 
hijos de Israel. 3Pasó también a Jamat de 
Sobá y la tomó. *Edificó Tadmor* en el de- 
sierto y edificó en Jamat otras ciudades muy 
fuertes. 5Asimismo fortificó Bet Jorón de 
ariba y Bet Jorón de abajo, ciudades con 
muros que tenían puertas, barras y cerradu- 
ras. También Baalat y todas las ciudades 
más fuertes que fueron de Salomón, todas las 
ciudades de los carros y las ciudades de la 
gente de a caballo; todo lo que Salomón ha- 
día deseado e ideado lo edificó en Jerusalén, 
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en el Líbano* y en toda la tierra de su domi- 
nio. 7A todo el pueblo que había quedado de 
los hititas, amorreos, pereceos, jiveos y jebu- 
seos, que no eran del linaje de Israel. ¿De los 
hijos y descendientes de aquellos a quienes 
habían dejado con vida los hijos de Israel, 
Salomón los sujetó a pagar tributo hasta el 
día de hoy. ?Pero no echó mano de los hijos 
de Israel para que trabajasen en las obras del 
rey, porque ellos eran hombres de guerra: los 
primeros oficiales y los comandantes de sus 
carros y caballería. Todos los comandantes 
del ejército del rey Salomón fueron doscien- 
tos cincuenta*, los cuales adiestraban a la 
gente. !!Hizo pasar a la hija del Faraón de la 
ciudad de David a la casa que le había edifi- 
cado. Porque dijo el rey: “No vivirá mi mujer 
en la casa de David, rey de Israel, por cuanto 
ha sido santificada, pues ha entrado en ella el 
arca del Señor”. !?Entonces Salomón ofreció 
holocaustos al Señor sobre el altar del Señor 
que había erigido delante del pórtico !3para 
que todos los días se hiciesen ofrendas en él 
según el mandamiento de Moisés, en los sá- 
bados, en los novilunios y en los días solem- 
nes, tres veces al año, esto es, en la solem- 
nidad de los ázimos*, en la solemnidad de las 
semanas* y en la solemnidad de los Ta- 
bernáculos. 

Estableció según las disposiciones de 
David, su padre, los oficios de los sacerdotes 
en sus ministerios y el orden de los levitas 
para cantar y para servir delante de los sacer- 
dotes según las ceremonias de cada día, y la 
distribución de los porteros en cada puerta, 
porque así lo había mandado David, hombre 
de Dios. !5Tanto los sacerdotes como los le- 
vitas no traspasaron las órdenes del rey, en 
todo lo que les había mandado, y en la custo- 
dia de los tesoros. !*Salomón tuvo prevenido 


8 2a: Reparó, reconstruyó, así debe entenderse en los versículos siguientes. 2b: 1R 9,13. 4: Palmira. 6: 
De este monte dio nombre a su palacio. 10: Ver 1R 9,23. 13a: Pascua. 13b: Pentecostés. 
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todo lo necesario, desde el día en que echó 
los cimientos de la casa del Señor hasta el día 
en que la acabó. "Entonces fue Salomón a 
Esyón Guéber y a Elat, a la ribera del mar 
Rojo, que está en la tierra de Edom, !*y el rey 
Juram le envió por medio de sus siervos na- 
víos y marineros prácticos del mar; fueron 
con los siervos de Salomón a Ofir y tomaron 
de allí cuatrocientos cincuenta talentos de oro 
y los trajeron al rey Salomón. 


La reina de Sabá admira la sabiduría 
de Salomón. Cantidad de oro que se traía 
a Salomón todos los años y el uso que de 
él hacía. Muere Salomón el año cuarenta 
de su reinado y le sucede su hijo Roboam 


¡La reina de Sabá, oyó también la fama 

de Salomón, y vino a Jerusalén para 
probarlo con enigmas, trayendo consigo 
grandes riquezas y camellos que traían aro- 
mas y una gran cantidad de oro y piedras 
preciosas. Cuando llegó a la presencia de 
Salomón, le expuso todo lo que tenía en su 
corazón. ?Salomón le explicó todo lo que 
había propuesto y no quedó cosa alguna que 
no se la declarase. 3Ella, al conocer la sabi- 
duría de Salomón y ver la casa que había 
edificado, tasí como las viandas de su mesa, 
los alojamientos de sus criados, los oficios 
de los que le servían y sus vestidos, los co- 
peros y sus vestidos, y las víctimas que sa- 
crificaba* en la casa del Señor, quedó atóni- 
ta y como fuera de sí; Sdijo al rey: “Verdad 
es lo que he oído en mi tierra de tus virtudes 
y de tu sabiduría. “No daba crédito a los que 
me lo contaban hasta que yo misma he ve- 
nido y lo he visto por mis ojos, y he hallado 
por experiencia que apenas me han contado 
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la mitad de tu sabiduría; con tus virtudes has 
excedido la fama. "Bienaventurados los de 
tu pueblo y bienventurados tus siervos que 
están en todo tiempo delante de ti y oyen tu 
sabiduría. ¿Bendito sea el Señor, tu Dios, 
que quiso ponerte sobre su trono por rey del 
Señor, tu Dios*. Como Dios ama a Israel y 
quiere conservarlo para siempre, por eso te 
ha establecido rey sobre él, para que gobier- 
nes y hagas justicia”. "Dio al rey ciento 
veinte talentos de oro y una grandísima can- 
tidad de aromas y piedras muy preciosas; no 
se vieron jamás tales aromas como los que 
dio al rey Salomón la reina de Sabá. 'Los 
siervos de Juram con los siervos de Sa- 
lomón trajeron también oro de Ofir, made- 
ras de cino *y piedras muy preciosas. "De 
estas maderas de cino hizo hacer el rey las 
gradas en la casa del Señor y en la casa del 
rey, y cítaras y salterios para los cantores; 
nunca se vieron en la tierra de Judá tales ma- 
deras. 12El rey Salomón dio a la reina de 
Sabá todo lo que quiso y pidió; mucho más 
de lo que ella le había traído, con lo que par- 
tió y se volvió a su tierra con sus siervos. 
13El peso de oro que traían a Salomón todos 
los años eran seiscientos sesenta y seis ta- 
lentos de oro, !*sin contar las sumas que so- 
lían traer los enviados de varias naciones, 
los comerciantes, todos los reyes de la 
Arabia y los gobernadores de las provincias, 
que traían oro y plata a Salomón. !Hizo 
también el rey Salomón doscientas picas de 
oro del peso de seiscientos siclos*, que se 
empleaban en cada una de las picas. !Asi- 
mismo, trescientos escudos de oro de tres- 
cientos siclos de oro, con que se cubría cada 
escudo y los puso el rey en la armería que 
estaba situada en el bosque*. "Hizo también 


9 4: En hebreo faltan estas palabras; se lee: y su subida, por donde subía a la casa del Señor. 1 R 10,5-12. 
8: Para que reines en su lugar y con su autoridad en el pueblo del Señor. 10: Ver 1R 10,11. 15: Ver 1R 10,16; 
picos o lanzas de oro batido. 16: En la casa del bosque del Líbano. 
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el rey un gran trono de marfil y lo revistió 
deoro purísimo. !$Seis gradas por las que se 
subía al trono, un estrado de oro, dos brazos, 
uno por cada parte, dos leones que estaban 
junto a los brazos, '?y además doce leoncitos 
que estaban sobre las seis gradas de una y 
otra parte. No hubo un trono tal en todos los 
reinos. Asimismo toda la vajilla de la mesa 
del rey era de oro; la vajilla de la casa del 
bosque del Líbano de oro muy puro. Pues la 
plata en aquel tiempo apenas tenía estima- 
ción. Por cuanto las naves del rey, de tres 
en tres años, iban a Tarsis con los siervos de 
Juram y traían de allí oro, plata, marfil, mo- 
nas y pavos. 22Salomón, pues, sobrepujó a 
todos los reyes de la tierra en riquezas y en 
gloria. Todos los reyes de la tierra desea- 
ban ver el rostro de Salomón para oír la sa- 
biduría que Dios había puesto en su cora- 
16n. “Le llevaban presentes todos los años, 
vasos de plata y de oro, vestidos, armas, 
aromas, caballos y mulos. 25Tuvo también 
Salomón cuarenta mil caballos en los esta- 
blos, doce mil carros y doce mil de a caballo 
y los puso en las ciudades de los carros y en 
Jerusalén donde estaba el rey. ?4Tuvo tam- 
bién señorío sobre todos los reyes, desde el 
río Éufrates hasta la tierra de los filisteos y 
hasta los términos de Egipto. ?"Hizo que la 
plata fuese tan abundante en Jerualén como 
las piedras; tan grande la multitud de cedros 
como la de sicómoros que nacen en los 
campos. W8Le traían caballos de Egipto y de 
todas las provincias. 

El resto de las acciones de Salomón, 
las primeras y las últimas, están escritas en 
los libros de Natán, profeta, en los libros de 
Ajías, silonita, también en la visión de Yedó, 
que profetizó contra Jeroboam, hijo de 
Nebat. Reinó Salomón en Jerusalén sobre 
todo Israel cuarenta años. 3!Durmió con sus 


10 10: En hebreo: y hablaron con él los jóvenes. 
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padres y le sepultaron en la ciudad de David 
y reinó Roboam, su hijo, en su lugar. 


Roboam desprecia el consejo de los 
ancianos y sigue el de los jóvenes, por 
lo que el reino se divide en dos partidos; 
Jeroboam es elegido rey de las diez tribus 
1() ¡Roboam partió a Siquem, porque 
todo Israel se había congregado allí 
para proclamarle rey. ?Cuando oyó esto 
Jeroboam, hijo de Nebat, que estaba en 
Egipto, pues había huido allá de la presencia 
de Salomón, se volvió luego. 3Le llamaron y 
vino con todo Israel y hablaron a Roboam 
diciendo: *“Tu padre nos apremió con un 
yugo muy duro; tú trátanos con más suavi- 
dad que tu padre, el cual nos cargó con una 
pesada servidumbre; alívianos un poco la 
carga y seremos tus siervos”. SEl les dijo: 
“Vuelvan ante mí de aquí a tres días”. Tras 
retirarse el pueblo, $tuvo consejo con los an- 
cianos que habían asistido a Salomón, su 
padre, cuando aún vivía y les dijo: “¿Qué 
me aconsejan que responda al pueblo?” 
1Ellos le dijeron: “Si contentas a este pueblo 
y los halagas con palabras dulces, serán tus 
siervos para siempre”. 8Pero él dejó el con- 
sejo de los ancianos y comenzó a tratar con 
los jóvenes que se habían criado con él y es- 
taban en su compañía. "Y les dijo: “¿Qué os 
parece? ¿Qué es lo que debo responder a 
este pueblo que ha venido a decirme: “Alí- 
vianos el yugo que puso tu padre sobre no- 
sotros?”” "Ellos le respondieron como jó- 
venes* y como criados con él en delicias, le 
dijeron: “De este modo responderás al pue- 
blo que ha venido a decirte: “Tu padre agra- 
vó nuestro yugo, tú aligéralo”; así le respon- 
derás: “El menor de mis dedos es más 
grueso que los lomos de mi padre. "Mi pa- 
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dre puso sobre ustedes un yugo pesado; yo 
les añadiré mayor peso; mi padre les azotó 
con varas; yo les azotaré con escorpiones”. 
12Vino, pues, Jeroboam con todo el pueblo 
a Roboam el día tercero, como él les había 
mandado. !3El rey, dejando el consejo de 
los ancianos, les respondió con dureza !*y 
les habló conforme al gusto de los jóvenes: 
“Mi padre puso sobre ustedes un pesado 
yugo que yo haré más pesado; mi padre les 
azotó con varas, yo les azotaré con escor- 
piones”. I5No se rindió a los ruegos del pue- 
blo, porque era voluntad de Dios que se 
cumpliera la palabra que había hablado por 
boca de Ajías, silonita, a Jeroboam, hijo de 
Nebat. ¡STodo el pueblo, cuando oyó la dura 
respuesta del rey, le habló de esta manera: 
“No tenemos parte con David, ni que espe- 
rar nada del hijo de Jesé. Vuélvete a tus 
tiendas, Israel, y tú, David, gobierna tu 
casa”. Se retiró Israel a sus tiendas. '"Reinó 
Roboam sobre los hijos de Israel que habi- 
taban en las ciudades de Judá. 18Envió el 
rey Roboam a Adoram, superintendente de 
los tributos y le apedrearon los hijos de 
Israel y murió. El rey Roboam apresurada- 
mente subió a su carro y huyó a Jerusalén. 
19Y se separó Israel de la casa de David has- 
ta el día de hoy. 


Manda Dios a Roboam que no 
salga a campaña contra Israel. Los 
levitas y sacerdotes que adoraban a Dios, 

echados por Jeroboam, acuden a él. 

Toma muchas mujeres y concubinas 
11 1Vino, pues, Roboam a Jerusalén y 
convocó a toda la casa de Judá y de 
Benjamín: ciento ochenta mil hombres es- 
cogidos y de guerra, para salir a combatir 
contra Israel y reunirlo a su reino. ?Pero el 


Señor habló a Semaías diciendo: 3“Ve a de- 
cir a Roboam, hijo de Salomón, rey de Judá, 


2 CRÓNICAS 


520 


y a todo Israel que está en Judá y en Ben- 
jamín: “Esto dice el Señor: “No saldrán ni pe- 
learán contra sus hermanos; vuélvase cada 
uno a su casa, porque por mi voluntad ha 
sido hecho esto””. Ellos, cuando oyeron la 
palabra del Señor, se volvieron y no se mo- 
vieron contra Jeroboam. ¿Roboam moró en 
Jerusalén y edificó ciudades amuralladas en 
Judá. SFortificó Belén, Etam, Técoa; "tam- 
bién Bet Sur, Sokó, Adul-lam, $Gat, Maresá, 
Zif; 92Adoráyim, Lakis, Azecá; '"Sorá, Ayya- 
lón y Hebrón, que estaban en Judá y en Ben- 
jamín, ciudades muy fuertes. !'!Después de 
cercarlas con muros, puso en ellas goberna- 
dores y almacenes de víveres, esto es, de 
aceite y de vino. !2En cada ciudad hizo una 
armería de escudos y de picas; las fortificó 
con el mayor esmero y reinó sobre Judá y 
Benjamín. !3Los sacerdotes y levitas que 
había en todo Israel, vinieron a él de todos 
los lugares de su residencia, !*abandonando 
sus pastos y posesiones y pasándose a Judá 
y a Jerusalén, por cuanto Jeroboam y sus 
hijos los habían echado para que no ejer- 
ciesen el sacerdocio del Señor. !5Él estable- 
ció sacerdotes de los altos y de los demo- 
nios, y de los becerros que había hecho. 
16Asimismo de todas las tribus de Israel, to- 
dos los que habían resuelto en su corazón 
buscar al Señor, Dios de Israel, vinieron a 
Jerusalén a inmolar sus víctimas delante 
del Señor, Dios de sus padres. !?Afirmaron 
el reino de Judá y sostuvieron a Roboam 
hijo de Salomón, por tres años, porque an- 
duvieron en los caminos de David y de 
Salomón solamente tres años. 1$Roboam se 
casó con Majalat, hija de Yerimot, hijo de 
David; y también con Abiháyil, hija de 
Eliab, hijo de Jesé, !%de quien tuvo hijos: 
Yeús, Semarías y Zaham. “Después de 
ésta, se casó también con Maaká, hija de 
Absalón, que le dio Abías, Attay, Zizá, y 
Selomit. ?!Roboam amó a Maaká más que 
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atodas sus mujeres y concubinas; porque 
tenía dieciocho mujeres y sesenta concubi- 
nas; tuvo veintiocho hijos y sesenta hijas. 
ZA Abías, hijo de Maaká, le puso por cabe- 
1 y príncipe de todos sus hermanos, por- 
que tenía designio de hacerle rey, por 
cuanto era el más sabio y más fuerte de to- 
| dos sus hijos en todos los términos* de Judá 
| yde Benjamín y en todas las ciudades for- 
tificadas; les dio alimentos en gran abun- 
dancia y pidió para ellos muchas mujeres. 


Por los pecados de Roboam y del pueblo 
de Judá los pone Dios en manos del rey 
de Egipto. Éste, saquea Jerusalén y se 
lleva los tesoros del templo. Muere 
Roboam y le sucede Abías, su hijo 
1) ¡Después de haber fortificado y 
afirmado el reino, Roboam abando- 
16 la ley del Señor y con él todo Israel. 2El 
año quinto del reino de Roboam, Sosaq, rey 
de Egipto*, subió a Jerusalén (porque ha- 
bían pecado contra el Señor) 3con mil dos- 
cientos carros y sesenta mil de a caballo; 
era sin número la gente que había venido 
con él de Egipto, a saber, los de Libia, los 
trogloditas* y los de Etiopía. “Tomó las ciu- 
dades más fuertes de Judá y llegó hasta 
Jerusalén. SEl profeta Semaías se presentó 
al rey Roboam y a los príncipes de Judá que 
se habían congregado en Jerusalén huyendo 
de Sosaq, y les dijo: “Esto dice el Señor: 
'istedes me han abandonado, pues yo tam- 
bién les he dejado en manos de Sosaq””. 


Consternados los príncipes de Israel y el 
rey, dijeron: “Justo es el Señor”. "Cuando el 
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Señor vio que se habían humillado, vino la 
palabra del Señor a Semaías, y le dijo: “Por 
cuanto se han humillado no los destruiré; 
les daré algún socorro y no se derramará mi 
furor sobre Jerusalén por mano de Sosaq. 
g8No obstante, le servirán, para que sepan la 
distancia que hay entre servirme a mí y ser- 
vir a los reyes de la tierra”. 9Se retiró, pues, 
Sosaq, rey de Egipto, de Jerusalén lleván- 
dose los tesoros de la casa del Señor y de la 
casa del rey; lo llevó todo consigo y los 
broqueles de oro que había hecho Salomón. 
!10En lugar de éstos hizo el rey otros de 
bronce y los entregó a los capitanes de las 
guardias que estaban de centinela en el atrio 
del palacio. !!'Cuando el rey entraba en la 
casa del Señor, venían los que llevaban los 
broqueles y los tomaban; después los vol- 
vían a su armería. !2Mas por cuanto se hu- 
millaron, el Señor apartó de ellos su ira y no 
fueron enteramente destruidos, porque tam- 
bién en Judá fueron halladas obras buenas. 
13Se afianzó, pues, el rey Roboam en Je- 
rusalén y reinó; cuarenta y un años tenía 
cuando entró a reinar y reinó diecisiete años 
en Jerusalén, ciudad que escogió el Señor 
entre todas las tribus de Israel para estable- 
cer allí su Nombre. El nombre de su madre 
era Naamá, ammonita. '“Hizo el mal y no 
preparó su corazón para buscar al Señor. 
ISLos hechos de Roboam, los primeros y los 
últimos, están escritos en los libros de 
Semaías, profeta, de Iddó, vidente y decla- 
rados con exactitud; Roboam y Jeroboam 
se hicieron guerra entre sí toda su vida. 

18Durmió Roboam con sus padres y le sepul- 

taron en la ciudad de David. Y reinó Abías, 

su hijo, en su lugar. 


11 23: E hizo educar y distribuir a todos sus hijos por todas las tierras de Judá y de Benjamín y por todas 


las ciudades fuertes. 


12 2: Ver1R 14,25. 3: Algunos autores les denominan así porque habitaban en cavernas y en huecos de 


latierra; la palabra hebrea significa: tiendas. 


13 1 


Abías exhorta a los del ejército de 
Jeroboam que desistan de venir a las 
manos con los suyos. Pone en el Señor 
toda su esperanza, vence y toma diversas 
ciudades. De varias mujeres tiene 
hijos en número muy crecido 

1 3 ¡El año décimo octavo del reinado 

de Jeroboam, comenzó a reinar 
Abías sobre Judá. ?Tres años reinó en Je- 
rusalén. El nombre de su madre fue Mi- 
Kaía*, hija de Uriel, de Guibeá. Había gue- 
rra entre Abías y Jeroboam. 3Abías se puso 
en orden de batalla, tenía gente muy belico- 
sa: cuatrocientos mil hombres escogidos: 
Jeroboam, por su parte, mandó un ejército 
de ochocientos mil hombres, que eran tam- 
bién escogidos y de gran valor para pelear. 
4Abías hizo alto sobre el monte de Se- 
maráyim, que estaba en Efraím, y dijo: “Es- 
cucha, Jeroboam, y todo Israel: 5¿Ignoran 
acaso que el Señor, Dios de Israel, dio la so- 
beranía a David para siempre sobre Israel, a 
él y a sus hijos, con alianza inviolable? $¿ Y 
que Jeroboam, hijo de Nebat, siervo de 
Salomón, hijo de David, se levantó y se re- 
beló contra su señor? ?¿ Y que se aliaron con 
él unos hombres vanísimos* e hijos de 
Belial y prevalecieron contra Roboam, hijo 
de Salomón, porque Roboam era un hombre 
sin experiencia y de flaco corazón, y no les 
pudo resistir? ¿Ahora, ustedes digan que 
pueden resistir al reino del Señor que posee 
por medio de los hijos* de David y tienen 
una gran multitud de gente y los becerros de 
oro que les ha hecho Jeroboam para que 
sean sus dioses. 9Han echado a los sacerdo- 
tes del Señor, hijos de Aarón, y a los levitas, 
y les han hecho sacerdotes a la manera de to- 
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dos los pueblos de la tierra; cualquiera que 
venga y consagre su mano degollando un no- 
villo y siete carneros, es hecho sacerdote de 
aquellos que no son dioses. '“Pero nuestro 
Señor es el Dios a quien no desamparamos; 
al Señor sirven los sacerdotes de los hijos de 
Aarón y los levitas están en su orden. 
1nOfrecen holocaustos al Señor todos los 
días mañana y tarde y perfumes preparados 
conforme a lo dispuesto en la Ley; exponen 
los panes sobre una mesa muy limpia y es- 
tán en nuestro poder el candelero de oro y 
sus mecheros, que se encienden siempre por 
la tarde, porque nosotros observamos los 
mandamientos del Señor nuestro Dios, a 
quien ustedes han abandonado. !?Así, el 
caudillo de nuestro ejército es Dios; sus sa- 
cerdotes son los que tocan las trompetas y 
las hacen sonar contra ustedes; hijos de 
Israel, no peleen contra el Señor, Dios de sus 
padres, que no les conviene”. 13Mientras él 
decía esto, Jeroboam intentaba sorprenderle 
por detrás. Estando enfrente de los enemi- 
gos, cerraba con su ejército a Judá que no se 
apercibía. 14Judá miró hacia atrás y vio que 
tenía sobre sí el combate, de frente y por las 
espaldas; clamó al Señor y los sacerdotes 
empezaron a tocar las trompetas. !Todos 
los de Judá alzaron el grito y he aquí que 
mientras ellos gritaban, Dios aterró a Jero- 
boam y a todo Israel que estaba frente a 
Abías y Judá. !SLos hijos de Israel huyeron 
de Judá y el Señor les entregó en su mano. 
17Abías, pues, y sus gentes hicieron en ellos 
un gran destrozo; de la parte de Israel caye- 
ron muertos quinientos mil hombres de va- 
lor. 'SFueron humillados los hijos de Israel 
en aquel tiempo y recobraron gran aliento 
los hijos de Judá, porque esperaron en el 


13 2: Enel capítulo 11,20 se le llama Maaká, hija de Absalón, como 1 R 18,2. Los LXX la llaman: Moaká, 
hija de Absalón, lo que da lugar a creer que fue nieta de Uriel. 7: En hebreo: hombres de nada, esto es, perversos, 
vanos; así habla de los compañeros de su padre. 8: Descendientes. 
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señor, Dios de sus padres. !%Abías fue persi- 
guiendo a Jeroboam y tomó sus ciudades: 
Betel y sus aldeas, Yesaná con sus aldeas y 
Efrón con sus aldeas. %Jeroboam no pudo 
resistir más en los días de Abías; el Señor le 
hirió y murió. 2!Abías, afirmado su reino, 
tomó catorce mujeres y tuvo veintidós hijos 
y dieciséis hijas. 22El resto de las acciones 
de Abías, sus costumbres y obras, están es- 


critas con la mayor diligencia en el libro de 
lddó, profeta. 


Asá, destruye el culto de los dioses, 
reedifica y fortifica las ciudades 
de Judá. Vence a Zéraj, rey de 
los etíopes, y a su ejército 


l 4 ¡Durmió Abías con sus padres y fue 

sepultado en la ciudad de David; 
reinó en su lugar Asá, su hijo, y en su tiem- 
po hubo paz en la tierra durante diez años. 
1Asá hizo lo que era bueno y agradable a los 
ojos de Dios; derribó los altares de culto ex- 
tranjero y los altos. 3¿Quebró las estatuas y 
taló los bosques; “mandó a Judá que busca- 
seal Señor, Dios de sus padres, y observase 
laLey y todos los mandamientos. $Quitó de 
todas las ciudades de Judá los altares y los 
templos, y reinó en paz. SReparó también las 
ciudades fuertes en Judá, porque estaba en 
paz y no hubo guerra alguna en su tiempo, 
concediendo el Señor la paz. "Dijo a Judá: 
“Reparemos estas ciudades y cerquémoslas 
de muros, fortifiquémoslas con torres, con 
puertas y cerraduras, puesto que de ninguna 
parte llega amenaza de guerra, debido a que 
hemos buscado al Señor, Dios de nuestros 
padres, y nos ha dado paz alrededor”. Las 
repararon, pues, y no hubo cosa que impi- 
diese su construcción. ¿Tuvo Asá en su ejér- 
cito trescientos mil de Judá armados de es- 
cudos y de picas, y doscientos ochenta mil 
de Benjamín que traían escudos y tiraban 


con arco; todos estos hombres eran de mu- 
cho valor. ?Salió contra ellos Zéraj, etíope, 
con su ejército de un millón de hombres y 
con trescientos carros, y se adelantó hasta 
Maresá. 1Asá le salió al encuentro y puso 
su ejército en orden de batalla en el valle de 
Sefatá, que está junto a Maresá; !linvocó al 
Señor Dios y dijo: “Señor, no hay para ti 
ninguna diferencia en socorrer con pocos o 
con muchos; ayúdanos, Señor, Dios nuestro, 
porque teniendo en ti y en tu nombre la con- 
fianza, hemos venido contra esta multitud. 
Señor, tú eres nuestro Dios, no prevalezca el 
hombre contra ti”. 

12Con esto el Señor aterró a los etíopes, 
delante de Asá y de Judá, y huyeron los etío- 
pes. Los fue persiguiendo Asá y la gente 
que con él estaba hasta Guerar, y fueron de- 
rrotados los etíopes hasta no quedar hombre 
con vida, destrozados por el Señor que los 
hería y por su ejército que peleaba. To- 
maron, pues, muchos despojos !*y destruye- 
ron todas las ciudades en el entorno de 
Guerar, porque era grande el terror que se 
había apoderado de todos; y saquearon las 
ciudades y llevaron un gran botín. 15Des- 
truyendo del mismo modo las majadas de 
las ovejas, se llevaron infinita multidud de 
ganados y de camellos y se volvieron a Je- 
rusalén. 


Azarías profetiza que Israel estaría 
mucho tiempo sin el verdadero Dios. Asá 
destruye los ídolos. El pueblo hace 
juramento de servir a Dios 


1 5 !Vino el espíritu de Dios sobre Aza- 

rías, hijo de Oded, ?fue al encuentro 
de Asá y le dijo: “Escúchenme, oh Asá, y 
todo Judá y Benjamín: El Señor ha estado 
con ustedes porque ustedes estuvieron con 
él. Si le buscan, le hallarán; pero si le dejan, 
les dejará. Pasarán en Israel muchos días 


15 4 


sin el verdadero Dios, sin sacerdote que 
los instruya y sin Ley*. ¿Cuando en medio 
de su angustia se conviertan al Señor, 
Dios de Israel, y le busquen, le hallarán. 
5En aquel tiempo no habrá paz para el que 
salga ni para el que entre, sino espantos 
entre todos los habitantes de la tierra, 
6porque peleará pueblo contra pueblo y 
ciudad contra ciudad, porque el Señor los 
conturbará con toda aflicción. 7Pero uste- 
des aléntense y no se aflojen sus manos, 
pues su fatiga se premiará”. 8Al oír Asá 
estas palabras y profecía de Azarías, hijo 
de Oded, profeta, cobró ánimo y quitó los 
ídolos de toda la tierra de Judá y de Ben- 
jamín, y de las ciudades del monte de 
Efraím que había tomado; dedicó el altar 
del Señor que estaba delante del pórtico 
del Señor. *Hizo juntar a todo Judá y Ben- 
jamín y, con ellos, los extranjeros de 
Efraím, de Manasés y de Simeón, porque 
se habían pasado a él muchos de Israel 
viendo que el Señor su Dios estaba con él. 
t0Vinieron a Jerusalén el mes tercero, el 
año decimoquinto del reinado de Asá, y 
sacrificaron al Señor en aquel día de los 
despojos y presa que habían traído, sete- 
cientos bueyes y siete mil carneros. !2En- 
tró según costumbre para ratificar la alian- 
za de que buscarían al Señor, Dios de sus 
padres, con todo su corazón y con toda su 
alma. Cualquiera, pues, dijo él, que no 
busque al Señor, Dios de Israel, sea entre- 
gado a muerte, desde el pequeño hasta el 
mayor, desde el hombre hasta la mujer. 
ME hicieron juramento al Señor en voz 
muy alta con júbilo y a son de trompetas y 
de cuernos !Stodos los que estaban en Judá 
con imprecaciones, pues hicieron el jura- 
mento con todo su corazón y le buscaron 
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con toda voluntad, y le hallaron; el Señor 
les concedió paz por todas partes. 'SAun a 
Maaká, madre del rey Asá, le quitó la so- 
berana autoridad, porque había hecho en 
un bosque el simulacro de Príapo, al que 
destruyó enteramente y, reduciéndolo a 
trozos, lo quemó en el torrente Cedrón. 
17Con todo eso quedaron en Israel los altos; 
pero el corazón de Asá fue perfecto todos 
sus días. !SLlevó al templo del Señor lo que 
con voto su padre y él mismo habían pro- 
metido, plata, oro y diferentes especies de 
vasos. 19No hubo guerra hasta el año trigé- 
simo quinto del reino de Asá. 


Asá llama en su auxilio a 
Ben Hadad contra Basá que invadió 
Judá. Pone en prisión al profeta Jananí, 

que le reprende por esta alianza. Muere el 
año cuadragésimo primero de su reinado 
1 6 ¡El año trigésimo sexto de su reina- 

do, Basá, rey de Israel entró en Judá 
y rodeó de muros Ramá, para que ninguno 
del reino de Asá pudiese entrar ni salir con 
seguridad. ?Entonces Asá sacó la plata y el 
oro de los tesoros de la casa del Señor y de 
los tesoros del rey, y los envió a Ben Hadad, 
rey de Aram, que habitaba en Damasco, di- 
ciendo: 3“Somos aliados tú y yo; mi padre y 
tu padre vivieron en amistad, por lo cual te 
he enviado plata y oro para que, rompiendo 
el tratado que tienes hecho con Basá, rey de 
Israel, le hagas retirar de mis tierras”. “A 
esta nueva Ben Hadad envió los generales 
de sus ejércitos a las ciudades de Israel, los 
cuales destruyeron Iyyón, Dan, Abel Má- 
yim, y todas las ciudades fuertes de Neftalí. 
SAl oírlo Basá, cesó de edificar Ramá e inte- 
rrumpió su obra*. ¿El rey Asá tomó consigo 


15 3: No son acordes los autores en el momento de explicar a qué tiempo se refiere el profeta. 


16 5: La fortificación de la ciudad. 
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atodo Judá y llevaron de Ramá todas las 
piedras y maderas que Basá había reunido 
para edificarla, y con ellas reparó Gueba y 
Mispá. 

"En aquel tiempo se presentó Jananí, 
| profeta, a Asá, rey de Judá, y le dijo: “Por 
| haber puesto la confianza en el rey de 
Aram y no en el Señor, tu Dios, el ejército 
del rey de Aram se ha escapado de tus ma- 
nos, *¿Acaso los etíopes y los de Libia no 
eran muchos más en carros, en caballería y 
en una excesiva multitud? Y cuando con- 
fiaste en el Señor, ¿no los puso en tu mano? 
Porque los ojos del Señor contemplan toda 
la tierra y dan fortaleza a aquellos que con 
corazón perfecto ponen en él su confianza. 
Así, pues, tú has obrado neciamente, y por 
eso desde ahora se levantarán guerras con- 
trati”*, .Airado Asá contra el vidente, le 
mandó poner en un cepo, porque se había 
iritado mucho por esta razón; en este mis- 
mo tiempo hizo morir a muchísimos del 
pueblo*, 

¡Las acciones de Asá, las primeras y las 
íltimas, están escritas en el libro de los re- 
yes de Judá y de Israel. !2Cayó después en- 
fermo Asá en el año trigésimonoveno de su 
reinado de un agudísimo dolor de pies*; y ni 
aun en su enfermedad buscó al Señor, sino 
que confió más en la ciencia de los médicos. 
"Durmió con sus padres y murió el año cua- 
dragésimo primero de su reinado. '*Lo ente- 
rraron en su sepulcro que se había hecho en 
la ciudad de David y le pusieron su lecho 
lleno de aromas y de ungiientos delicados*, 
preparados con arte por los perfumadores, y 
los quemaron sobre él con extraordinaria 


pompa. 


mal de gota. 


y posible incineración de los gentiles. 
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Josafat sucede a Asá, y aumenta el poder 
de su reino. Envía doctores de la Ley 
por todo Judá para que instruyan 
a los pueblos. Catálogo de sus 

generales y soldados 


17 IReinó Josafat, su hijo, en su lugar, y 
prevaleció contra Israel. ?Señaló un 
número de soldados en todas las ciudades de 
Judá que estaban cercadas de muros y distri- 
buyó gente de guarnición en la tierra de Judá 
y en las ciudades de Efraím que su padre, 
Asá, había tomado. 3Estuvo el Señor con 
Josafat, porque anduvo en los primeros ca- 
minos de David, su padre, y no esperó en los 
ídolos, +sino en el Dios de su padre; caminó 
en sus mandamientos y no según los peca- 
dos de Israel. El Señor afirmó el reino en su 
mano y todo Judá hizo presentes a Josafat; 
adquirió infinitas riquezas y mucha gloria. 
sTomó aliento su corazón por amor al culto 
del Señor y quitó también los altos y los bos- 
ques de Judá. "El año tercero de su reinado 
envió de los príncipes de su corte a Ben 
Jáyil, Abdías, Zacarías, Natanael y Miqueas 
para que enseñasen en las ciudades de Judá. 
8Juntamente con ellos a los levitas Semaías, 
Netanías, Zebadías, Asahel, Semiramot, Jo- 
natán, Adonías, Tobías y Tobadonías, levitas, 
y con ellos a Elisamá y Yehoram, sacerdotes. 
%Enseñaban al pueblo en Judá llevando con- 
sigo el libro de la ley del Señor, daban vuel- 
ta por todas las ciudades de Judá y adoctri- 
naban al pueblo. Por lo cual se llenaron de 
miedo del Señor todos los reinos de la tierra 
que eran vecinos de Judá y no osaban hacer 
guerra contra Josafat. !!Aun los filisteos lle- 
vaban presentes a Josafat y un tributo de 


9: Ver 1 R 15,32. 10: Porque se mostraron favorables al profeta y murmuraron contra el rey. 12: Posiblemente 
14: Si bien la Vulgata llama: ungientos de meretrices, el texto hebreo y el de los LXX traducen: 
géneros de ungiientos de confeccionadores, que lo suelen interpretar como preparados contra la fetidez, corrupción 


17 12 
plata; los árabes*, asimismo, le traían gana- 
dos: siete mil setecientos carneros y otros 
tantos machos cabríos. !?Creció, pues, Jo- 
safat, su grandeza subió muy alto y edificó 
en Judá casas a manera de torres y ciudades 
cercadas de muros. !3Hizo muchas obras en 
las ciudades de Judá; había también en Je- 
rusalén hombres belicosos y esforzados. 
14Ésta es su lista por casas y familias de cada 
uno: en Judá los primeros oficiales del ejér- 
cito, el general Adná que tenía a sus órdenes 
trescientos mil hombres muy valientes. '5Des- 
pués de éste Yehojanán, príncipe, y con él 
doscientos ochenta mil. '*Después de éste 
Amasías, hijo de Zikrí, consagrado al Señor, 
y con él doscientos mil hombres esforzados. 
17Seguía a éste Elyadá, fuerte guerrero, y con 
él doscientos mil armados de arcos y de es- 
cudos. !SDespués de éste Yehozabad, y con 
él ciento ochenta mil soldados de tropa lige- 
ra. 19Todos éstos estaban prontos a las órde- 
nes del rey, sin contar otros que había pues- 
to en las ciudades amuralladas en todo Judá. 


Josafat con el impío Ajab, sale contra 

Ramot de Galaad; Miqueas es arrojado 

en la cárcel; Ajab es muerto en la batalla 
1 3 ¡Fue, pues, Josafat rico y muy ilus- 
tre; contrajo afinidad con Ajab*. 2A1 
cabo de algunos años descendió a Samaría 
para visitarle; a su llegada hizo matar Ajab 
muchísimos carneros y bueyes para él y 
para la gente que con él había venido y le 
persuadió para que subiese con él contra 
Ramot de Galaad. *Dijo Ajab, rey de Israel, 
a Josafat, rey de Judá: “Ven conmigo a 
Ramot de Galaad”. Él respondió: “Como 


yo, así también tú; como tu pueblo, así tam- 
bién mi pueblo; y estaremos contigo en la 
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guerra”. “Dijo Josafat al rey de Israel: “Te 
ruego que consultes al presente qué es lo 
que dice el Señor”. SJuntó, pues, el rey de 
Israel cuatrocientos profetas y les dijo: 
“¿Debemos salir a hacer guerra contra Ra- 
mot de Galaad o estarnos quietos?” Le res- 
pondieron ellos: “Sube y Dios la pondrá en 
manos del rey”. $Dijo Josafat “Pues ¿qué? 
¿No hay aquí un profeta del Señor para que 
también le consultemos?” "Respondió el rey 
de Israel a Josafat: “Hay aquí un hombre por 
quien podemos inquirir la voluntad del 
Señor; pero yo le aborrezco porque nunca 
me profetiza cosa buena, sino siempre mala; 
éste es Miqueas, hijo de Yimlá”. Dijo 
Josafat: “No hables, oh rey, de este modo”. 
8Llamó, pues, el rey de Israel a uno de los 
eunucos* y le dijo: “Llama luego a Mi- 
queas, hijo de Yimlá”. %El rey de Israel y 
Josafat, rey de Judá, estaban sentados cada 
uno en su trono, vestidos con traje real; es- 
taban sentados en la era, junto a la puerta de 
Samaría; todos los profetas vaticinaban de- 
lante de ellos. '“Sedecías, hijo de Kenaaná, 
se hizo unos cuernos de hierro y dijo: “Esto 
dice el Señor: Con éstos aventarás Aram, 
hasta que la destruyas”. !!Todos los profetas 
vaticinaban del mismo modo y decían: 
“Sube a Ramot de Galaad y tendrás éxito; el 
Señor los entregará en manos del rey”. ?El 
mensajero que había ido a llamar a Miqueas 
le dijo: “Cuidado, que las palabras de todos 
los profetas anuncian al rey a una voz bue- 
nos sucesos; te ruego, pues, que tus palabras 
sean también conformes a las de ellos y que 
anuncies buenas nuevas”. !3Miqueas le res- 
pondió: “Vive el Señor, que lo que me diga 
mi Dios, eso hablaré”. 14Fue a presentarse al 
rey. El rey le dijo: “Miqueas, ¿debemos sa- 
lir a la guerra contra Ramot de Galaad o es- 


17 11: Se trataba de algunos pueblos limítrofes con los madianitas, junto al mar Rojo e idumeos. 
18 1: Su hijo Joram casó con Alalía, hija de Acab. Ver 2R 8,18. 8: Cortesanos. 
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amos quietos?” Él le respondió: “Suban, 
porque todo sucederá prósperamente; los 
enemigos serán entregados a sus manos”. 
Dijo el rey: “Una y otra vez te conjuro en 
el nombre del Señor que no me hables sino 
loque es verdad”. 16Él, entonces, dijo: “Vi a 
todo Israel disperso por los montes, como 
ovejas sin pastor, y ha dicho el Señor: “Éstos 
no tienen quien los mande, vuélvase cada 
wo en paz a su casa”. "Dijo el rey de Israel 
aJosafat: “¿No te dije yo que éste no me 
anunciaría cosa buena sino sólo males?” 
"Él entonces dijo: “Oigan, pues, la palabra 
del Señor: Vi al Señor sentado en su trono y 
toda la corte celestial que estaba asistiéndo- 
le a la derecha y a la izquierda. '*Dijo el 
Señor: “¿Quién engañará a Ajab, rey de 
Israel, para que suba y perezca en Ramot de 
Galaad? Diciendo uno de un modo y otro 
de otro, salió un espíritu y se puso delante 
del Señor y dijo: “Yo le engañaré”. Dijo el 
Señor a éste: “¿Cómo le engañarás? 21Él res- 
pondió: “Saldré y seré un espíritu de mentira 
enboca de todos sus profetas”. Dijo el Señor: 
Le engañarás y saldrás con ello; sal y haz- 
lvasí”. 22?Mira, pues, cómo el Señor ha pues- 
to ahora espíritu de mentira en boca de to- 
dos tus profetas y el Señor ha pronunciado 
males contra ti”. W3Sedecías, hijo de Ke- 
naná, se acercó, y dio a Miqueas una bofe- 
tada, y dijo: “¿Por qué camino pasó de mí el 
espíritu del Señor para hablarte a ti?” Dijo 
Miqueas: “Tú mismo lo verás en aquel día, 
cuando vayas entrando de aposento en apo- 
sento para esconderte”. 25El rey de Israel dio 
wa orden diciendo: ““Tomen a Miqueas y 
llévenle a Amón, gobernador de la ciudad, y 
aJoás, hijo de Amelék. ?éDirán: “Esto man- 
da el rey: pongan a éste en la cárcel y denle 
uwn poco de pan y un poco de agua hasta que 
yo vuelva en paz””. ?Dijo Miqueas: “Si 


Y: El texto hebreo dice: subió, arreció. 
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vuelves en paz no ha hablado por mí el 
Señor”. Añadió: “Oiganlo todos los pue- 
blos”. 28Con esto el rey de Israel y Josafat, 
rey de Judá, subieron contra Ramot de 
Galaad. 

Dijo el rey de Israel a Josafat: “Cam- 
biaré de traje y así entraré en la batalla, pero 
tú lleva tus vestidos”. Cambiando el vestido 
el rey de Israel, entró en la batalla. 30El rey 
de Aram había dado orden a los comandan- 
tes de su caballería diciendo: “No peleen 
contra chico ni contra grande; sólo contra el 
rey de Israel”. 31Así, cuando los comandan- 
tes de la caballería vieron a Josafat, dijeron: 
“El rey de Israel es éste”. Le rodearon car- 
gando sobre él; pero él clamó al Señor y le 
socorrió, y los apartó de él, 32porque viendo 
los comandantes de la caballería que no era 
el rey de Israel le dejaron. 33Pero uno de la 
tropa tiró al azar una saeta e hirió al rey de 
Israel entre el cuello y la espalda; él, enton- 
ces, dijo a su cochero: “Vuelve las riendas y 
sácame del campo, porque estoy herido”. 
3Se concluyó* la batalla en aquel día. El rey 
de Israel se mantuvo en el carro frente a los 
arameos y murió al ponerse el sol. 


Josafat es reprendido por el profeta 
Jehú. Exhorta a los jueces que observen la 
justicia y a los levitas que promuevan el 
culto divino e instruyan al pueblo 
19 IJosafat, rey de Judá, se volvió en 

paz a su casa de Jerusalén. ?Le salió 
al encuentro Jehú, hijo de Jananí, vidente, y 
le dijo: “A un impío das auxilio y te estre- 
chas en amistad con los que aborrecen al 
Señor; por eso ciertamente merecías la ira 
del Señor. 3Pero se han hallado en ti obras 


buenas por haber quitado los bosques de la 
tierra de Judá y por haber preparado tu co- 
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razón para buscar al Señor, Dios de tus pa- 
dres”. *Vivió, pues, Josafat en Jerusalén; sa- 
lió de nuevo a visitar el pueblo desde Ber- 
seba hasta el monte de Efraím y lo redujo al 
Señor, Dios de sus padres*. 

SEstableció jueces en la tierra, en todas 
las ciudades fuertes de Judá, en cada lugar 
6y dando sus mandamientos a los jueces, les 
dijo: “Miren lo que hacen, porque no ejer- 
cerán el juicio de un hombre, sino el del 
Señor; todo lo que juzguen recaerá sobre us- 
tedes. "Sea con ustedes el temor del Señor y 
hagan todas las cosas con diligencia, porque 
en el Señor, Dios nuestro, no se halla injus- 
ticia, ni acepción de personas, ni codicia de 
presentes”. 8Josafat estableció también en 
Jerusalén levitas, sacerdotes y príncipes de 
las familias de Israel para que hicieran jus- 
ticia a sus habitantes en las causas del 
Señor. 9Y les mandó diciendo: “Así se por- 
tarán fielmente y con corazón perfecto en 
el temor del Señor. En toda causa que lle- 
gue a ustedes entre familia y familia* de 
sus hermanos que habitan en sus ciudades, 
siempre que la cuestión sea sobre la Ley, 
sobre los mandamientos, sobre las ceremo- 
nias y sobre los preceptos, instrúyanles para 
que no pequen contra el Señor y que su ira 
no venga sobre ustedes y sobre sus herma- 
nos; portándose de este modo no pecarán. 
11A marías, sacerdote y pontífice suyo, será 
el presidente en aquellas cosas que perte- 
necen a Dios; Zebadías, hijo de Ismael, que 
es el caudillo de la casa de Judá, lo será en 
todos aquellos negocios que pertenecen al 
servicio del rey; y tienen con ustedes por 
maestros* a los levitas. Confórtense y sean 
diligentes; el Señor será con ustedes en 
bienes”*, 
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Josafat obtiene del Señor una 
victoria contra los ammonitas, moabitas 
y arameos; pero le reprende el profeta 
por haber hecho alianza con Ocozías 
0) () ¡Después de estas cosas se juntaron 

los hijos de Moab, los hijos de 
Ammón y con ellos algunos maonitas, con- 
tra Josafat para hacerle guerra. ?Vinieron 
mensajeros y avisaron a Josafat diciendo: 
“Contra ti viene gran multitud de aquellos 
lugares que están a la otra parte del mar y de 
Aram; mira que están acampados en Jasasón 
Tamar*, que es Engadí”. 3Josafat, entonces, 
aterrado de miedo se aplicó del todo a orar al 
Señor e hizo publicar ayuno en todo Judá. 
4Se juntó Judá para implorar el socorro del 
Señor y todos vinieron de sus ciudades a 
presentarle sus ruegos. SJosafat se puso de 
pie en medio de la congregación de Judá y 
de Jersualén, en la casa del Señor, delante 
del atrio nuevo, $y dijo: “Señor, Dios de 
nuestros padres, tú eres Dios en el cielo y 
tienes el dominio de todos los reinos de las 
naciones, en tu mano está la fortaleza y el 
poder y ninguno puede resistirte. 7¿No eres 
tú, Dios nuestro, el que hiciste morir a todos 
los habitantes de esta tierra delante de tu 
pueblo Israel y la diste para siempre a la 
posteridad de Abraham, tu amigo? $La han 
poblado y han edificado en ella un santuario 
a tu Nombre, diciendo: 2'*Si vienen males 
sobre nosotros, espada de juicio, pestilencia 
y hambre, nos presentaremos delan:e de ti 
en esta casa, en la que ha sido invocado tu 
Nombre, clamaremos a ti en nuestras tribu- 
laciones, y tú nos oirás y nos salvarás”. 
10A hora, pues, vean que los hijos de Ammón 
y de Moab, y del monte de Seír*, por cuyas 


19 4: Hace referencia a la reducción del culto del Dios verdadero en todo su territorio. 10: Entre sangre y 
sangre. 1la: En hebreo: ejecutores de los juicios. 11b: Según el hebreo y los LXX: con bien, 
20 2: Que significa lugar de ricgo y plantado de palmas. 10: Los idumcos. 
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tierras no permitiste a Israel que pasase 

cuando salieron de Egipto sino que se apar- 

taron de ellos y no los destruyeron, !!ellos lo 

hacen al contrario; pretenden echarnos de la 
- posesión que nos diste. '?2Dios nuestro, ¿no 
harás tú justicia con ellos? En nosotros, 
ciertamente, no hay tantas fuerzas que po- 
damos resistir a esta multitud que se deja 
caer sobre nosotros. Pues como no sabemos 
loque debemos hacer, por eso no nos queda 
otro recurso que volver a ti nuestros ojos”. 
BTodo Judá estaba en pie delante del Señor 
con sus niños, mujeres y sus hijos. 14Se ha- 
llaba allí Yajaziel, hijo de Zacarías, hijo de 
Benaías, hijo de Yeiel, hijo de Mattanías, le- 
vita de los hijos de Asaf, sobre el que vino el 
espíritu del Señor en medio de la multitud, 
sy dijo: “Atiendan todos los de Judá y los 
que habitan en Jerusalén; y tú, oh rey 
Josafat. Esto les dice el Señor: No teman ni 
se acobarden a vista de esta multitud, por- 
que el combate no es suyo sino de Dios. 
Mañana bajarán contra ellos, porque subi- 
rán por la cuesta llamada Sis, y los hallarán 
enlaextremidad del arroyo que está enfren- 
te del desierto de Yeruel. '"No serán ustedes 
los que combatirán; solamente tengan con- 
fianza y verán el socorro del Señor sobre us- 
tedes, oh Judá y Jerusalén; no teman ni se 
acobarden, mañana saldrán contra ellos y el 
Señor estará con ustedes”. !SJosafat, pues, 
Judá y todos los habitantes de Jerusalén, 
postraron los rostros en tierra delante del 
Señor y le adoraron. !*Los levitas de los hi- 
jos de Quehat, de los hijos de Coré, alaba- 
ban al Señor, Dios de Israel, con voces que 
subían a lo alto. 20Se levantaron por la ma- 
ñana, y salieron por el desierto de Técoa; es- 
tando en el camino, se puso Josafat en me- 
dio de ellos y dijo: “Escuchen, oh varones 
de Judá y todos los habitantes de Jerusalén; 


16: Significa “bendición”. 
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crean en el Señor, Dios suyo, y estarán sin 
temor, crean a sus profetas y todo les saldrá 
bien”. ?!Dio sus avisos al pueblo y señaló 
cantores del Señor para que, repartidos en 
sus cuadrillas, le alabasen y fuesen al fren- 
te del ejército y con voces acordes dijesen: 
“Den gloria al Señor, porque su misericor- 
dia es eterna”. 22Empezando a cantar estas 
alabanzas, volvió el Señor contra sí mis- 
mos sus asechanzas a saber, las de los hijos 
de Ammón, de Moab, y del monte Seír, 
que habían venido a pelear contra Judá, y 
quedaron derrotados. Porque los hijos de 
Ammón. y de Moab, se levantaron contra 
los habitantes del monte de Seír con el fin 
de matarlos y exterminarlos; y cuando hu- 
bieron terminado esto volvieron las armas 
contra sí mismos y se mataron los unos a 
los otros a cuchilladas. 

24Cuando Judá, llegó a la atalaya que 
mira al desierto, vio a lo lejos todo el cam- 
po que se descubría lleno de cadáveres y 
que no había quedado uno que hubiese po- 
dido escapar con vida. ?5Llegó, pues, Josafat 
y todo el pueblo con él para quitar los des- 
pojos de los muertos; hallaron entre los ca- 
dáveres diversidad de alhajas, vestidos y va- 
sos muy preciosos; los tomaron, de manera 
que no podían llevarlo todo, ni en tres días 
recoger los despojos, por la grandeza del bo- 
tín. 6El día cuarto se juntaron en el valle de 
Beraká*, pues por haber allí bendecido al 
Señor llamaron a aquel lugar el valle de 
Beraká hasta el día de hoy. "Todos los de 
Judá y los habitantes de Jerusalén y Josafat 
al frente de ellos se volvieron con gran ale- 
gría a Jerusalén porque el Señor les dio el 
triunfo sobre sus enemigos. ?BEntraron en 
Jerusalén con salterios, cítaras y trompetas 
en la casa del Señor. ?2Sobrevino el terror 
del Señor a todos los reinos de la tierra 
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cuando oyeron que el Señor había peleado 
contra los enemigos de Israel. ¿Quedó en 
reposo el reino de Josafat y le dio Dios paz 
por el contorno. 3:Reinó, pues, Josafat sobre 
Judá. Tenía treinta y cinco años cuando co- 
menzó a reinar y reinó veinticinco años en 
Jerusalén. El nombre de su madre era Azu- 
bá, hija de Siljí. 32»Anduvo en el camino de 
su padre, Asá, y no se apartó de él, hacien- 
do lo que era agradable delante del Señor. 
33Pero no quitó los altos y el pueblo no había 
aún enderezado su corazón al Señor, Dios 
de sus padres. Las demás acciones de 
Josafat, las primeras y últimas, están escri- 
tas en la historia de Jehú, hijo de Jananí, que 
las insertó en los anales de los reyes de 
Israel. 35Después de esto Josafat, rey de 
Judá, hizo amistad con Ocozías*, rey de 
Israel, cuyas obras fueron muy impías. 
3eConvino con él en equipar una flota que 
fuese a Tarsis y construyeron su armada en 
Esyón Guéber. 37Pero Eliezer, hijo de Do- 
daías, de Maresá, profetizó a Josafat dicien- 
do: “Por haberte aliado con Ocozías, el 
Señor ha destruido tus obras y se han que- 
brado las naves”, y no pudieron ir a Tarsis. 


Joram mata a sus hermanos y a algunos 
de los principales de Judá. Elías le anuncia 
una horrible enfermedad, la muerte 
y el despojo de su casa y reino 
2 1 ¡Durmió Josafat con sus padres y 

fue sepultado con ellos en la ciudad 
de David. Reinó Joram, su hijo, en su lugar. 
2Sus hermanos, hijos de Josafat, fueron Aza- 
rías*, Yejiel, Zacarías, Azaryau*, Miguel y 


Sefatías. Todos éstos, hijos de Josafat, rey 
de Judá. 3Les dio su padre muchos dones en 
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plata, en oro y en pensiones, y ciudades muy 
fuertes en Judá. Pero el reino lo entregó a 
Joram porque era el primogénito. *Por tanto, 
Joram, tomó posesión del reino de su padre 
y después de afianzarse en él, pasó a cuchi- 
llo a sus hermanos y a algunos de los prin- 
cipales de Israel. STreinta y dos años tenía 
Joram cuando comenzó a reinar y reinó 
ocho años en Jerusalén. ¿Anduvo en los ca- 
minos de los reyes de Israel, como lo había 
hecho la casa de Ajab, porque su mujer era 
hija de Ajab, e hizo el mal en la presencia 
del Señor. "Pero el Señor no quiso destruir la 
casa de David, por la alianza que había con- 
certado con él y porque le había prometido 
que le daría a él y a sus hijos una lámpara en 
todo tiempo. ¿En aquellos días se rebeló 
Edom, rehusando estar sujeto a Judá, y se 
creó un rey para sí. "Pasó allá Joram con sus 
principales oficiales y con toda la caballería 
que tenía consigo, se levantó de noche e hi- 
rió a Edom y a todos los comandantes de su 
caballería que lo habían cercado. !Sin em- 
bargo, Edom se mantuvo rebelde, rehusan- 
do el imperio de Judá hasta el día de hoy. En 
este tiempo se separó también Libná, no 
queriendo estar bajo su mano porque había 
dejado al Señor, Dios de sus padres. !!Ade- 
más de esto favoreció lugares altos en las 
ciudades de Judá e hizo que se prostituyesen 
los habitantes de Jerusalén y que prevarica- 
se Judá. 

1?Le fue traída una carta del profeta Elías 
en la que estaba escrito: “Esto dice el Señor, 
Dios de David, tu padre: Por cuanto no has 
andado en los caminos de Josafat, tu padre, 
ni en los caminos de Asá, rey de Judá, 'sino 
que has ido por el camino de los reyes de 
Israel y has hecho que se prostituyese Judá 


21 2a-b: En el hebreo: Dos hijos con el mismo nombre, aunque se escriben con diferencia. En los LXX: 
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y los habitantes de Jerusalén, imitando la 
prostitución de la casa de Ajab, y además de 
esto has matado a tus hermanos, descenden- 
cia de tu padre, que eran mejores que tú, !*el 
Señor te herirá con un terrible azote a ti y a 
tu pueblo, a tus hijos, mujeres y a todo lo 
que te pertenece. !5Tú adolecerás de una en- 
fermedad muy maligna en tu vientre hasta 
que se te salgan las entrañas poco a poco 
cada día”. 1SEl Señor, pues, excitó contra 
Joram el espíritu de los filisteos y de los ára- 
bes, que confinan con los etíopes, !?y subie- 
ron a la tierra de Judá, la asolaron y se lle- 
varon todo lo que hallaron en la casa del rey; 
y además a sus hijos y mujeres; no le quedó 
otro hijo que Ocozías, que era el más pe- 
queño de edad. 18 Además de todo esto le hi- 
rió el Señor con una enfermedad incurable 
en el vientre. 19Se sucedieron un día tras 
otro, corriendo el ciclo del tiempo, y pasa- 
ron dos años. Consumido lentamente de una 
podredumbre hasta tal punto que echaba 
fuera aun sus mismos intestinos, acabó de 
penar y de vivir. Murió de muy mala enfer- 
medad y el pueblo no le hizo las exequias, 
quemándole según costumbre, como había 
hecho con sus mayores. WTreinta y dos años 
tenía cuando comenzó a reinar, y reinó ocho 
año en Jerusalén. No anduvo con rectitud y 
k enterraron en la ciudad de David, pero no 
en el sepulcro de los reyes. 


Jehú quita la vida a Ocozías y a Joram rey 
de Israel. Atalía hace morir a los hijos 
del rey; Yeosebá salva a Joás 
2) ¡Los habitantes de Jerusalén decla- 
raron por rey a Ocozías, su hijo me- 
nor, en su lugar, porque a todos los otros que 


eran mayores de edad, que habían vivido 
antes de él, los habían matado los salteado- 


22 2: Cfr.2R 8,26. 9: En Meguidó. 
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res de los árabes que habían invadido el 
campamento; y reinó Ocozías, hijo de Jo- 
ram, rey de Judá. ?Cuarenta y dos años* te- 
nía Ocozías cuando comenzó a reinar y rei- 
nó un año en Jerusalén. El nombre de su 
madre era Atalía, hija de Omrí. 3Éste tam- 
bién siguió los caminos de la casa de Ajab, 
porque su madre lo precipitó a obrar con im- 
piedad. “Hizo, pues, el mal en la presencia 
del Señor, así como la casa de Ajab, porque 
los de ésta fueron sus consejeros para su 
perdición después de la muerte de su padre. 
Siguió sus consejos y salió con Joram, hijo 
de Ajab, rey de Israel, a la guerra contra 
Jazael, rey de Aram, en Ramot de Galaad, y 
los arameos hirieron a Joram, Sel cual se 
volvió a Yizreel para curarse porque había 
recibido muchas heridas en la referida bata- 
lla. Ocozías, pues, hijo de Joram, rey de 
Judá, pasó a visitar a Joram, hijo de Ajab, 
que estaba enfermo en Yizreel. ?Fue volun- 
tad de Dios contra Ocozías que éste fuese a 
visitar a Joram y que cuando llegó, saliese 
con él contra Jehú, hijo de Nimsí, a quien el 
Señor había ungido para exterminar la casa 
de Ajab. ¿Cuando Jehú destruía la casa de 
Ajab, halló a los príncipes de Judá y a los hi- 
jos de los hermanos de Ocozías que estaban 
a su servicio, y los mató. *Buscando tam- 
bién al mismo Ocozías que se había escon- 
dido en Samaría*, le echó mano; le hizo lle- 
var a su presencia, le mató y lo enterraron 
porque era hijo de Josafat, que había busca- 
do al Señor con todo su corazón. No queda- 

ba ya más esperanza de que pudiese reinar 
alguno del linaje de Ocozías, 'porque 

Atalía, su madre, viendo que había muerto 

su hijo, se levantó e hizo matar a toda la es- 

tirpe real de la casa de Joram. !!Pero Ye- 

hosebá, hija del rey, tomó a Joás, hijo de 

Ocozías; lo sacó de entre los hijos del rey 
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cuando los mataban y lo escondió junta- 
mente con su ama en el dormitorio. Ye- 
hosebá, que lo había escondido, era hija del 
rey Joram, mujer del pontífice Yehoyadá, 
hermana de Ocozías; por eso Atalía no la 
mató. !?Estuvo, pues, escondido con ellas en 
la casa del Señor los seis años que reinó 
Atalía en la tierra. 


Yehoyadá, pontífice, unge a Joás 
por rey de Judá, hace matar a Atalía 
y que se restablezca el culto de Dios. 

El pueblo derriba la casa, los 
altares y las estatuas de Baal 


1El año séptimo se animó Yehoyadá 
23 y tomó consigo los centuriones, a 
saber, Azarías, hijo de Yerojam; Ismael, hijo 
de Yehojanán; Azarías, hijo de Obed; Maa- 
seías, hijo de Adaías, y Elisafat, hijo de 
Zikrí, y se concertó con ellos. ?Recorrieron 
Judá, y reunieron los levitas de todas las ciu- 
dades de Judá y los príncipes de las familias 
de Israel, y vinieron a Jerusalén. 3Toda esta 
multitud hizo alianza en la casa de Dios con 
el rey, les dijo Yehoyadá: “Vean aquí el hijo 
del rey que reinará, como lo ha dicho el 
Señor de los hijos de David. ¿Ésta es pues, la 
orden que han de ejecutar: Sla tercera parte 
de ustedes que entran de semana, sacerdo- 
tes, levitas y porteros, estará en las puertas; 
otro tercio en la casa del rey; el otro tercio 
en la puerta que se llama del fundamento; y 
todo el resto del pueblo estará en los atrios 
de la casa del Señor. £Ningún otro entre en 
la casa del Señor sino los sacerdotes y los le- 
vitas que están de servicio; entren solamen- 
te éstos, porque están santificados; todo el 
pueblo restante hará guardia a la casa del 
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Señor. "Los levitas rodearán al rey teniendo 
cada uno sus armas y si algún otro entra en 
el templo, muera, y acompañen al rey cuan- 
do entre o cuando salga”. 

Los levitas y todo Judá lo ejecutaron 
todo conforme a las órdenes que les había 
dado el pontífice Yehoyadá. Tomó cada uno 
a los que tenía a su mando y entraban por 
turno de semana con los que lo habían ya 
cumplido y debían salir, porque el pontífice 
Yehoyadá no había permitido que se retira- 
sen las cuadrillas que acostumbraban suce- 
derse unas a otras todas las semanas. *Dio el 
sacerdote Yehoyadá a los centuriones las pi- 
cas, los escudos y los paveses del rey David 
que habían consagrado en la casa del Señor, 
!0puso en orden toda la gente armada de pu- 
ñales, a la parte derecha del templo hasta la 
parte izquierda del templo, delante del altar 
y del templo, alrededor del rey. !!Sacaron al 
hijo del rey, le pusieron la corona en la ca- 
beza y el testimonio*, le dieron la Ley para 
que la tuviese en su mano y le declararon 
rey. El pontífice Yehoyadá con sus hijos le 
ungió, le proclamaron y dijeron: “¡Viva el 
rey!” 1?Cuando oyó Atalía el ruido de los que 
corrían y aclamaban al rey, se presentó ante 
el pueblo en el templo del Señor. !3Cuando 
vio al rey que estaba en pie a la entrada sobre 
la grada*, los príncipes y las tropas que le ro- 
deaban y todo el pueblo de la tierra hacien- 
do fiesta, tocando los trompetas, cantando al 
sonido de diversas suertes de instrumentos, 
y las voces de los que le aclamaban, rasgó 
sus vestiduras, y dijo: “Traición, traición”. 
“Pero el pontífice Yehoyadá, saliendo a 
donde estaban los centuriones y oficiales del 
ejército, les dijo: “Sáquenla fuera del recinto 
del templo y allá fuera degiiéllenla”. Mandó 


23 11: Era un pergamino donde estaban escritas algunas sentencias de la Ley. Otros lo interpretan como el 


mismo libro de la Ley, siendo la frase siguiente una explicitación de lo anterior. 


entrada, dice el texto hebreo. 


13: Sobre su columna en la 
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el sumo sacerdote que no fuese muerta en la 
casa del Señor. !SLa asieron del cuello y en 
cuanto entró por la puerta de los caballos de 
la casa del rey, le quitaron allí la vida. 
WYehoyadá hizo alianza entre sí y todo el 
pueblo y el rey, que serían el pueblo del 
Señor*. "Después de esto entró todo el 
pueblo en la casa de Baal y la destruyeron; 
rompieron sus altares y estatuas e hicieron 
también morir a Matán, sacerdote de Baal, 
delante de su altar. 13 Yehoyadá puso prefec- 
tos en la casa del Señor subordinados a los 
sacerdotes y levitas, según la distribución 
que David había hecho en la casa del Señor 
para que ofreciesen holocaustos al Señor 
como está escrito en la ley de Moisés, con 
gozo y cánticos según lo dispuesto por Da- 
vid. Puso asimismo porteros en las puertas 
de la casa del Señor, para que no entrase en 
ella el que por cualquier causa fuese impuro. 
"Tomó los centuriones, los hombres de ma- 
yor valor, los jefes del pueblo y toda la gen- 
te del país, y dispusieron que descendiese el 
rey de la casa del Señor y que entrase por 
medio de la puerta alta a la casa del rey, y le 
colocaron en el trono real. 21Se regocijó todo 
el pueblo de la tierra y la ciudad quedó sose- 
gada, Atalía pereció a cuchillo. 


Joás da orden de que se recoja en un 
lugar el dinero para las reparaciones del 
templo. Después que murió Yehoyadá cae 
en la impiedad y hace matar a Zacarías, 
hijo de Yehoyadá. Los arameos saquean 

la tierra de Judá y a Jerusalén; Joás es 

muerto por sus mismos siervos 


24 


16: Ver2R 11,17. 


¡De siete años era Joás cuando co- 
menzó a reinar y reinó cuarenta años 
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en Jerusalén. El nombre de su madre era 
Sibía de Berseba. ?Hizo lo que es bueno de- 
lante del Señor todos los días de Yehoyadá, 
el sacerdote. 3Yehoyadá le hizo tomar dos 
mujeres de las que tuvo hijos e hijas. *Des- 
pués de esto, quiso Joás reparar la casa del 
Señor. Reunió los sacerdotes y levitas y les 
dijo: “Salgan a las ciudades de Judá y reco- 
jan de todo Israel el dinero para las repara- 
ciones del templo de su Dios, todos los 
años; hagan esto con diligencia”. Pero los 
levitas lo ejecutaron con descuido. ¿Llamó 
el rey a Yehoyadá, el príncipe, y le dijo: 
“¿Por qué no has tenido cuidado de obligar 
a los levitas a traer de Judá y de Jerusalén el 
dinero* que fue señalado por Moisés, siervo 
del Señor, con que contribuyese todo el pue- 
blo de Israel para el Tabernáculo de la 
Alianza?” "Porque la impiísima Atalía y sus 
hijos destruyeron la casa de Dios; y con 
todo lo que había sido consagrado en el tem- 
plo del Señor adornaron el templo de Baal. 
8£Dio, pues, orden el rey e hicieron un arca, 
la pusieron junto a la puerta de la casa del 
Señor por la parte de fuera y %se hizo publi- 
car en Judá y en Jerusalén que cada uno lle- 
vase al Señor la contribución que señaló 
Moisés, siervo de Dios, sobre todo Israel en 
el desierto. Se alegraron todos los príncipes 
y todo el pueblo, entraron y llevaron el dine- 
ro al arca del Señor; echaron tanto que la lle- 
naron. !¡Cuando era el tiempo de llevar el 
arca a la presencia del rey por manos de los 
levitas, porque veían que había mucho di- 

nero, entraba el secretario del rey y el que 

estaba puesto por el sumo sacerdote y va- 

ciaban el dinero que había en el arca; y vol- 

vían a llevar el arca a su lugar; así lo hacían 

todos los días; se recogió inmensa cantidad 

de dinero !?que fue dado por el rey y por 


24 6: El texto hebreo dice: El tributo de Moisés, siervo del Señor, y de la congregación de Israel. 
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Yehoyadá a los prefectos de las obras de la 
casa del Señor; éstos pagaban con él a los 
canteros, a los artífices de cada una de las 
obras para reparar la casa del Señor y a los 
que trabajaban en hierro y en bronce para 
que asegurasen lo que amenazaba ruina. 
13Los que trabajaban lo hicieron con esmero, 
con sus manos cerraban las hendiduras de las 
paredes, restituyeron la casa del Señor a su 
estado antiguo y la reforzaron con solidez y 
firmeza. 'Cuando hubieron acabado todas 
las obras, llevaron al rey y a Yehoyadá el so- 
brante del dinero, con el cual se hicieron va- 
sos para el sevicio del templo y para los ho- 
locaustos, copas y otros vasos de oro y de 
plata. Se ofrecían continuamente holocaus- 
tos en la casa del Señor todos los días de 
Yehoyadá. 'SPero Yehoyadá envejeció y lle- 
no de días murió a la edad de ciento treinta 
años. !óLe sepultaron en la ciudad de David, 
con los reyes, por cuanto había hecho bien a 
Israel y a su casa*, 

Después que murió Yehoyadá, entra- 
ron y obsequiaron al rey los jefes de Judá y 
él, atraído por sus lisonjas, consintió con lo 
que quisieron. !$Abandonaron el templo del 
Señor, Dios de sus padres, sirvieron a los 
bosques y a las estatuas, y vino la ira sobre 
Judá y sobre Jerusalén por este pecado. 
Les enviaba profetas para que se convir- 
tiesen al Señor, a quienes por más que insta- 
ban no quisieron dar oídos. “Entonces el 
espíritu de Dios vino sobre el pontífice Za- 
carías, hijo de Yehoyadá, y se puso delante 
del pueblo y les dijo: “Esto dice el Señor 
Dios: ¿Por qué traspasan el precepto del 
Señor lo que no les traerá ningún provecho 
y han dejado al Señor para que él les aban- 
done?” 2!Ellos, conjurándose contra él, le 
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apedrearon por orden del rey en el atrio de 
la casa del Señor. No se acordó Joás de la 
misericordia que Yehoyadá, padre de Za- 
carías, había tenido con él, sino que hizo 
matar a su hijo. Estando éste para expirar, 
dijo: “Véalo el Señor y demándelo”. BA! 
cabo de un año, el ejército de Aram subió 
contra él, vino a Judá y a Jerusalén, quitó la 
vida a todos los jefes del pueblo y enviaron 
todos los despojos al rey a Damasco. 

2Por cierto, vinieron los arameos con 
muy poca gente, pero el Señor entregó en 
sus manos una multitud sin cuenta, porque 
habían abandonado al Señor, Dios de sus 
padres. Trataron también a Joás con la ma- 
yor ignominia. ?Retirándose le dejaron en 
grandes dolores, y sus mismos siervos cons- 
piraron contra él para vengar la sangre del 
hijo de Yehoyadá, el sacerdote. Le asesina- 
ron en su misma cama y murió, le enterra- 
ron en la ciudad de David, pero no en el 
panteón de los reyes. ?Los que se conjura- 
ron contra él fueron Zabad, hijo de Simat, 
ammonita, y Yehozabad, hijo de Simrit, moa- 
bita. Los hijos que tuvo, la suma de dinero 
que se recogió en su reinado y la reedifica- 
ción de la casa de Dios, está escrito todo más 
al detalle* en el libro de los Reyes. Reinó en 
su lugar su hijo Amasías. 


A masías vence a los edomitas y adora a 
sus dioses, por lo que es hecho prisionero 
por Joás, rey de Israel. Jerusalén es 
saqueada y huyendo Amasías, 
es muerto en Lakis 
2 5 !Amasías tenía veinticinco años cuan- 
do comenzó a reinar y reinó veinti- 


nueve años en Jerusalén. El nombre de su ma- 


16: Dice el texto hebreo y lo mismo en los XX: por cuanto había hecho bien con Israel, con Dios y con su casa. 
27: No se trata del libro de los Reyes que aparece en la Biblia; también se cita con el título de “Diario de los 


Reyes”. De ahí se saca “Midrás del libro de los Reyes”. 
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dre era Yehoaddán de Jerusalén. 2Hizo lo bue- 
noen la presencia del Señor, pero no con un 
corazón perfecto. ¿Cuando vio afianzado su 
pino, hizo degollar a los siervos que habían 
| quitado la vida al rey, su padre, *pero no quiso 
| matara sus hijos, como está escrito en el libro 
de la ley de Moisés, donde mandó el Señor: 
“No serán muertos los padres por los hijos, ni 
los hijos por sus padres, sino que cada uno 
morirá por su pecado”. 5Amasías congregó a 
Judá, y los distribuyó por familias, por tribu- 
nos y por centuriones, en todo Judá y Ben- 
| janín; los contó desde los veinte años para 
ariba y halló trescientos mil jóvenes que po- 
dían salir a campaña y llevar pica y escudo. 
Tomó también a su sueldo cien mil hombres 
esforzados de Israel por cien talentos de plata. 
Pero vino a él un hombre de Dios y le dijo: 
"Oh rey, no salga contigo el ejército de Israel, 
porque el Señor no está con Israel ni con todos 
los hijos de Efraím. $Si crees que las guerras 
consisten en la fuerza del ejército, hará Dios 
que tú seas vencido por los enemigos, pues es 
de Dios el auxiliar o poner en fuga”. *Dijo 
Amasías al hombre de Dios: “¿Y qué será de 
lscien talentos que he dado a los soldados de 
Israel?” Le respondió el hombre de Dios: “El 
Señor tiene de donde pueda darte mucho más 
que eso”. !Separó, pues, Amasías el ejército 
qele había venido de Efraím para que se vol- 
viera a su lugar. Ellos, muy irritados contra 
Judá, se volvieron a su tierra. !! Amasías, lleno 
de confianza, sacó su gente, fue al valle de la 
Sal e hirió a diez mil hijos de Seír. !.Los hijos 
de Judá hicieron prisioneros otros diez mil 
hombres, los llevaron a un despeñadero y, des- 
delo alto, los arrojaron por el precipicio y to- 
dos se reventaron. !3Pero aquel ejército que 
Amasías había despedido para que no fuese 
conél a la guerra, se esparció por las ciudades 
de Judá, desde Samaría hasta Bet Jorón, y ha- 
biendo degollado a tres mil hombres, hizo un 
gran botín. 
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14Amasías después de la derrota de los 
edomitas y de haberse traído los dioses de 
los hijos de Seír, los hizo dioses suyos, los 
adoraba y les ofrecía incienso. !5Por lo cual, 
irritado el Señor contra Amasías, le envió 
un profeta que le dijese: “¿Por qué has ado- 
rado unos dioses que no libraron a su pueblo 
de tu mano?” !éDiciéndole esto el profeta, le 
respondió: “¿Eres tú acaso consejero del 
rey? Olvídate de eso, no sea que te haga qui- 
tar la vida”. Al retirarse el profeta, dijo: “Sé 
que Dios ha decretado tu muerte, porque 
has hecho este mal y además no has dado oí- 
dos a mi consejo”. 1"Amasías, rey de Judá, 
llevado de un perverso designio, envió a de- 
cir a Joás, hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey 
de Israel: “Ven y veámonos las caras”. !8Pero 
éste le volvió a enviar los embajadores di- 
ciendo: “El cardo que está en el Líbano, en- 
vió a decir al cedro del Líbano: “Da tu hija 
por mujer a mi hijo”, y he aquí que las bes- 
tias que había en el bosque del Líbano, pa- 
saron y hollaron al cardo”. '9Tú has dicho: 
Yo he derrotado a Edom y por eso se engríe 
tu corazón. Estáte quieto en tu casa. ¿Por 
qué llamas el mal contra ti, para arruinarte 
tú y Judá contigo?” 

20No quiso oír Amasías, por ser voluntad 
del Señor que fuese entregado en manos de 
los enemigos a causa de los dioses de Edom. 
2ICon esto se avanzó Joás, rey de Israel, y se 
vieron las caras el uno al otro; Amasías, rey 
de Judá, estaba en Bet Semes de Judá. 
2Cayó Judá delante de Israel y huyó a sus 
tiendas. 3Amasías, rey de Judá, hijo de 
Joás, hijo de Joacaz, fue hecho prisionero 
por Joás, rey de Israel, en Bet Semes, y lo 
llevó a Jerusalén. Derribó el muro de la ciu- 
dad, desde la puerta de Efraím hasta la puer- 
ta del ángulo, cuatrocientos codos. Se lle- 
vó a Samaría todo el oro, la plata y todos los 
vasos que halló en la casa de Dios, en la de 
Obededom, en los tesoros de la casa real y 
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asimismo los hijos de los que estaban en re- 
henes. 5Amasías, hijo de Joás, rey de Judá, 
vivió quince años después de la muerte de 
Joás, hijo de Joacaz, rey de Israel. ?óLas de- 
más acciones de Amasías, las primeras y las 
últimas, están escritas en el libro de los 
Reyes de Judá y de Israel. "Después que él 
se apartó del Señor, se tramó una conspira- 
ción contra él en Jerusalén. Habiendo huido 
a Lakis, enviaron y le asesinaron allí. Lo 
trajeron a caballo y lo sepultaron con sus pa- 
dres en la ciudad de David. 


Ozías triunfa de los filisteos, de los árabes 
y de los ammonitas; edifica muchas 
ciudades. Pero engreído, es herido 
de lepra hasta el día de su muerte. 
Comienza a gobernar el reino 
su hijo y sucesor, Jotam 


2 6 'Todo el pueblo de Judá proclamó 

por rey a Ozías*, hijo de Amasías, 
en lugar de su padre, a la edad de dieciséis 
años. 2Éste reedificó Elat y la restituyó al do- 
minio de Judá, después que el rey durmió 
con sus padres. 3Ozías tenía dieciséis años 
cuando comenzó a reinar; y reinó cincuenta 
y dos años en Jerusalén. El nombre de su 
madre era Yekoilá de Jerusalén. *Hizo lo que 
era recto a los ojos del Señor, conforme en 
todo a lo que había hecho su padre Amasías. 
sBuscó al Señor mientras vivió Zacarías, 
hombre prudente y profeta de Dios*; y como 
él buscaba al Señor, le encaminó en todas las 
cosas. £Por fin salió a pelear contra los filis- 
teos y derribó los muros de Gat, los muros de 
Yabné, y los muros de Asdod; asimismo re- 
edificó ciudades en Asdod y en tierras de los 
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filisteos. "Dios le ayudó contra los filisteos, 
contra los árabes que habitaban en Gur 
Báal* y contra los ammonitas. ¿Los ammo- 
nitas pagaban tributo a Ozías y se divulgó su 
fama hasta la entrada de Egipto a causa de 
sus continuas victorias. %Edificó Ozías torres 
en Jerusalén sobre la puerta del Ángulo, so- 
bre la puerta del Valle y otras al lado mismo 
del muro; y las fortificó. 'Levantó también 
torres en el desierto e hizo cavar muchas cis- 
ternas, porque tenía muchos ganados, tanto 
en las campiñas como en la extensión del de- 
sierto; tuvo también viñas y viñadores en los 
montes y en el Carmelo, porque era hombre 
dado a la agricultura. 

""¡El ejército de sus guerreros que salían a 
campaña había sido censado por Yeiel, se- 
cretario, y Maseías, notario, y estaba al man- 
do de Jananías, que era uno de los generales 
del rey. El número total de los jefes de las 
familias, hombres de valor, era de dos mil 
seiscientos. !3Todo el ejército que estaba a 
sus Órdenes era de trescientos siete mil qui- 
nientos hombres, que eran buenos para la 
guerra y combatían por el rey contra los ene- 
migos. “Ozías proveyó a todo el ejército de 
escudos, de picas, de yelmos, de corazas, de 
arcos y de hondas para tirar piedras. !5Hizo 
en Jerusalén ingenios de muchas especies 
que colocó en las torres y en los ángulos de 
los muros, para arrojar saetas y piedras gran- 
des. Se extendió lejos su fama, por cuanto el 
Señor le asistía* y le daba fuerzas. 

¡Pero cuando se vio poderoso, se engrió 
su corazón para ruina suya y despreció al 
Señor su Dios; habiendo entrado en el tem- 
plo del Señor, quiso quemar el incienso so- 
bre el altar de los perfumes. 1”Entraron lue- 


26 1: Que también se llamó Azarías; ambos nombres tienen mucha analogía en hebreo: significan fuerza de 
Dios, y socorro de Dios. 5: Sabio en explicar la voluntad de Dios; en el texto hebreo: inteligente en las visiones 


de Dios, y en los LXX: entendido en el temor de Dios. 


7: Son muchas y diversas las interpretaciones de los 


autores a esta ciudad. 15: El hebreo: Porque hizo maravillas para ayudarse, hasta que se hizo fuerte. 
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go en pos de él Azarías, el sacerdote, y con 
él ochenta sacerdotes del Señor, hombres de 
la mayor firmeza, !$y se opusieron al rey di- 
ciendo : “Oh Ozías, no te pertenece a ti el 
quemar incienso al Señor, sino a los sacer- 
dotes, esto es, a los hijos de Aarón que han 
sido consagrados para este ministerio. Sal 
del santuario*, no quieras hacer este despre- 
cio, porque esto no te será a ti de gloria delan- 
tedel Señor Dios”. *Pero indignado Ozías, te- 
niendo en la mano el incensario para ofrecer 
el incienso, amenazaba a los sacerdotes. Al 
punto le salió lepra en su frente delante de 
los sacerdotes en la casa del Señor, sobre el 
altar de los perfumes. Le miraron el pontí- 
fice Azarías y todos los demás sacerdotes, 
vieron la lepra en su frente y le hicieron sa- 
lirsin detención. Aun él mismo asombrado, 
se apresuró a salir, porque sintió al momen- 
tola plaga del Señor. ?!Fue, pues, leproso el 
rey Ozías hasta el día de su muerte; vivió en 
wa casa separada, cubierto de lepra, por la 
cual había sido echado de la casa del Señor. 
Jotam su hijo, gobernó la casa del rey y ha- 
cía justicia al pueblo de la tierra. Las otras 
acciones de Ozías, las primeras y las últi- 
mas, las escribió el profeta Isaías, hijo de 
Amós*, 3Durmió Ozías con sus padres y le 
enterraron en el campo de los sepulcros de 
los reyes, porque estaba leproso. Reinó 
Jotam, su hijo, en su lugar. 


Es recomendada la piedad de Jotam, 
el que después de haber vencido al rey de 
los ammonitas, le hace pagar una gruesa 
multa. Le sucede su hijo Ajaz 


18: Sal porque has prevaricado, en el texto hebreo. 
sobre el profeta. 


IJotam tenía veinticinco años cuan- 
do comenzó a reinar; reinó dieciséis 
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años en Jerusalén. El nombre de su madre 
era Yerusá, hija de Sadoq. ?Hizo lo que era 
recto delante del Señor, conforme en todo a 
lo que había hecho Ozías, su padre, sólo que 
él no se entrometió en el templo del Señor, 
pero el pueblo aún pecaba . 3Edificó la puer- 
ta alta de la casa del Señor e hizo muchas 
obras en los muros de Ofel. *Edificó asimis- 
mo ciudades en los montes de Judá, castillos 
y torres en los bosques. Hizo guerra al rey 
de los hijos de Ammón y los venció. Le die- 
ron los hijos de Ammón en aquel tiempo 
cien talentos de plata, diez mil coros de tri- 
go y otros tantos de cebada; lo mismo le die- 
ron los hijos de Ammón el segundo y el ter- 
cer año. fJotam se hizo poderoso, porque 
había enderezado sus caminos delante del 
Señor, Dios suyo. "Las demás acciones de 
Jotam y todas sus guerras y empresas están 
escritas en el libro de los Reyes de Israel y 
de Judá. *Tenía veinticinco años cuando co- 
menzó a reinar; reinó dieciséis años en 
Jerusalén. "Durmió Jotam con sus padres y 
lo sepultaron en la ciudad de David. Reinó 
Ajaz, su hijo, en su lugar. 


Judá es afligido por los pecados de Ajaz. 
Ajaz se obstina en su impiedad y le 
sucede su hijo Ezequías 
28 !Ajaz tenía veinte* años cuando co- 

menzó a reinar; reinó dieciséis años 
en Jerusalén. No hizo lo recto en la presen- 
cia del Señor como David su padre, ?sino 
que anduvo en los caminos de los reyes de 
Israel y además fundió estatuas a Baal. 3Éste 
es el que ofreció incienso en el valle de Ben 


Hinnom y purificó sus hijos por el fuego* 
según el rito de las naciones, que el Señor 


22: Se trata de algún escrito del profeta, hoy perdido, o 


28 1: Enlos LXX se lee: veinticinco, que parece más coherente con otros textos. 3: 2R 16,3. 
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exterminó a la llegada de los hijos de Israel. 
4Sacrificaba asimismo y quemaba incienso 
en los altos, en los collados y debajo de todo 
árbol frondoso. SEl Señor su Dios le entregó 
en manos del rey de Aram, que lo derrotó y 
tomó grandes despojos de sus dominios y 
los llevó a Damasco. Fue también entrega- 
do en manos del rey de Israel y postrado con 
gran derrota. “Pecaj, hijo de Remalías, mató 
en un día ciento veinte mil de Judá, toda 
gente de valor, porque habían dejado al 
Señor, Dios de sus padres. "En el mismo 
tiempo, Zikrí, hombre poderoso de Efraím, 
mató a Maasías, hijo del rey, a Azricam, su 
mayordomo, y a Elcaná el segundo después 
del rey. 8Apresaron los hijos de Israel dos- 
cientos mil de sus hermanos, mujeres, niños 
y niñas, y despojos infinitos; y los llevaron 
a Samaría. %Había allí en aquel tiempo un 
profeta del Señor, llamado Oded, el cual, sa- 
lió al encuentro del ejército que venía a 
Samaría, y les dijo: “Miren que, airado el 
Señor, Dios de sus padres, contra Judá, los 
entregó en sus manos y los mataron atroz- 
mente, de manera que su crueldad llegó al 
cielo. Además quieren sujetar a los hijos 
de Judá y de Jerusalén como esclavos suyos 
y esclavas, lo que de ningún modo deben 
hacer. En esto han pecado contra el Señor, 
Dios suyo. ''Oigan mi consejo y vuelvan a 
enviar los cautivos que han traído de sus 
hermanos, porque el gran furor del Señor va 
a descargar sobre ustedes”. 12Con esto, algu- 
nos de los príncipes de los hijos de Efraím: 
Azarías, hijo de Yehojanán; Berekías, hijo 
de Mesil-lemot, Ezequías, hijo de Sal-lum, 
y Amasá, hijo de Jadlay, se pusieron firmes 
contra los que venían de la batalla !3y les di- 
jeron: “No meterán aquí dentro a los prisio- 
neros para que no pequemos contra el Se- 
ñor. ¿Por qué quieren añadir sobre nuestros 
pecados y colmar los antiguos delitos? Es 
un gran pecado y la ira del furor del Señor 
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va a descargar sobre Israel”. 14Aquellos 
guerreros dejaron el despojo y todo lo que 
habían tomado delante de los jefes y de 
toda la multitud. '*Se presentaron los que 
hemos nombrado arriba y, tomando los pri- 
sioneros y todos los que estaban desnudos, 
los vistieron con los despojos. Después de 
haberlos vestido y calzado, y de haberles 
dado de comer y de beber, los ungieron 
para aliviarlos del cansancio y los asistie- 
ron. A todos los que no podían andar y 
eran débiles de cuerpo, los hicieron subir 
en bestias y los condujeron a Jericó, ciu- 
dad de las palmas, a sus hermanos. Ellos 
se volvieron a Samaría. 

16En aquel tiempo envió el rey Ajaz a pe- 
dir auxilio al rey de los Asirios. !?Vinieron 
los edomitas y pasaron a cuchillo a muchos 
de Judá e hicieron un gran botín. !SLos filis- 
teos se derramaron también por las ciudades 
de las llanuras y hacia el mediodía de Judá; 
tomaron Bet Semes, Ayyalón, Guederot, 
Sokó, Timná, y Guimzó, con sus aldeas y 
habitaron allí. '*Porque el Señor había hu- 
millado a Judá por causa de Ajaz, rey de 
Judá, a quien despojó de todo socorro, por 
haber despreciado al Señor. %Trajo contra él 
a Teglatfalasar, rey de los asirios, que le 
oprimió y destruyó sin que nadie le pusiese 
resistencia. ?!Pues Ajaz despojó la casa del 
Señor, la casa de los reyes y de los príncipes, 
y dio presentes al rey de los asirios, y con 
todo de nada le sirvió. 22Además de éstos, 
aun en el tiempo de su angustia, aumentó el 
desprecio contra el Señor. El rey Ajaz por sí 
mismo %sacrificó víctimas a los dioses de 
Damasco que le afligían y dijo: “Los dioses 
del rey de Aram les auxilian a ellos, yo los 
aplacaré con sacrificios y me ayudarán, 
cuando al contrario ellos fueron su ruina y la 
de todo Israel”. Así Ajaz, quitados y he- 
chos pedazos todos los vasos de la casa de 
Dios, cerró las puertas del templo de Dios y 
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se erigió altares en cada esquina de Jeru- 
salén. H4Asimismo levantó altares en todas 
las ciudades de Judá para quemar incienso y 
provocó a ira al Señor, Dios de sus padres. 
El resto de sus acciones y de todas sus 
obras, las primeras y las últimas, se halla es- 
crito todo en el libro de los Reyes de Judá y 
de Israel. ?Durmió Ajaz con sus padres y lo 
enterraron en la ciudad de Jerusalén, porque 
nole dieron lugar en los sepulcros de los re- 
yes de Israel. Reinó Ezequías, su hijo, en su 
lugar, 


Ezequías renueva con fervor el 
culto de Dios y ofrece con mucha 
alegría, un número muy crecido de 

holocaustos y de sacrificios 
29 ¡Ezequías comenzó a reinar cuando 

tenía veinticinco años, y reinó vein- 
tinueve años en Jerusalén. El nombre de su 
madre era Abía, hija de Zacarías. 2Hizo lo 
que era agradable en la presencia del Señor 
conforme en todo a lo que había hecho Da- 
vid, su padre. 3Éste, en el primer año y mes 
de su reinado abrió las puertas de la casa 
del Señor y las reparó*. *Hizo volver a los 
sacerdotes y levitas; los congregó en la pla- 
za de oriente, 5y les dijo: “Oingame, levi- 
tas, y santifíquense. Purifiquen la casa del 
Señor, Dios de sus padres, y quiten del san- 
tuario toda cosa inmunda. $Pecaron nues- 
tros padres e hicieron el mal en la presencia 
del Señor, Dios nuestro, abandonándolo. 
Apartaron su rostro del Tabernáculo del 
Señor y le volvieron las espaldas. "Ce- 
rraron las puertas que había en el pórtico y 
apagaron las lámparas; no quemaron in- 
cienso ni ofrecieron holocaustos en el san- 


tuario al Dios de Israel. 8Por lo que se inflamó 
el furor del Señor contra Judá y Jerusalén, y 


29 3: Ver2R 18,16. 


2 CRÓNICAS 


29 19 
los entregó a la turbación, a la ruina y al es- 
carnio, como ustedes mismos vean con sus 
ojos. "Ven cómo nuestros padres han pere- 
cido a cuchillo; nuestros hijos, nuestras hi- 
jas y mujeres han sido llevadas cautivas 
por esta maldad. !Ahora, pues, yo quiero 
que hagamos alianza con el Señor, Dios de 
Israel y apartará de nosotros el furor de su 
ira. ¡Hijos míos, no se descuiden, el Señor 
les ha escogido para que estén en su pre- 
sencia y le sirvan, le den culto y le quemen 
incienso”. '?Entonces se levantaron los le- 
vitas: Májat, hijo de Amasay, y Joel, hijo 
de Azarías, de los hijos de Quehat; de los 
hijos de Merarí, Quis, hijo de Abdí, y Aza- 
rías, hijo de Yehal-lelel; de los hijos de 
Guerson, Yoaj, hijo de Zimmá, y Eden, 
hijo de Yoaj; !3de los hijos de Elisafán, 
Simrí y Yeiel; de los hijos de Asaf, Za- 
carías y Mattanías; “asimismo de los hijos 
de Hemán, Yejiel y Simí; de los hijos de 
Yedutún, Semaías y Uzziel. !SConvocaron 
a sus hermanos y se santificaron; entraron 
según la orden del rey y el mandamiento 
del Señor a purificar la casa de Dios. !$Los 
sacerdotes, entraron también en el templo 
del Señor para santificarlo y sacaron al 
atrio de la casa del Señor todo lo impuro 
que hallaron dentro, lo que tomaron los le- 
vitas y llevaron fuera, al torrente de Ce- 
drón. "Comenzaron a purificarlo el primer 
día del primer mes y en el día octavo del 
mismo mes entraron en el pórtico del tem- 
plo del Señor; expiaron el templo por ocho 
días y el día decimosexto del mismo mes 
acabaron la obra que habían comenzado. 
18Se presentaron también al rey Ezequías 
y le dijeron: “Hemos santificado toda la 
casa del Señor, el altar del holocausto, sus 
vasos, asimismo la mesa de la proposición 
con todos sus vasos !%y todas las alhajas del 
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templo que había profanado el rey Ajaz du- 
rante su reinado, después que prevaricó; he 
aquí que todo está expuesto delante del altar 
del Señor”. %Levantándose muy de mañana 
el rey Ezequías, juntó a todos los príncipes 
de la ciudad y subió a la casa del Señor. 
210Ofrecieron todos juntos siete toros, siete 
carneros, siete corderos y siete machos ca- 
bríos por el pecado, por el reino, por el san- 
tuario, por Judá y dijo a los sacerdotes, hijos 
de Aarón, que los ofreciesen sobre el altar 
del Señor. ??Degollaron, pues, los toros y los 
sacerdotes recogieron la sangre y la derra- 
maron sobre el altar. Degollaron también los 
carneros y derramaron su sangre sobre el al- 
tar. Degollaron los corderos y derramaron 
sobre el altar la sangre. WHicieron llegar los 
machos cabríos por el pecado delante del 
rey y de toda la multitud, y pusieron sobre 
ellos las manos. Los degollaron los sacer- 
dotes y rociaron con su sangre el altar por la 
expiación de todo Israel, porque el rey había 
mandado que se ofreciese el holocausto por 
todo Israel y por el pecado. ?5Estableció 
también levitas en la casa del Señor para los 
címbalos, salterios y cítaras, según lo dis- 
puesto por el rey David, por Gad, vidente, y 
por Natán, profeta. Porque éste fue un man- 
damiento del Señor por medio de sus profe- 
tas. 26Se pusieron en pie los levitas teniendo 
los instrumentos de David y los sacerdotes 
las trompetas; 2?mandó Ezequías que ofre- 
ciesen los holocaustos sobre el altar. Mien- 
tras se ofrecían los holocaustos, comenza- 
ron a cantar alabanzas al Señor, a tocar las 
trompetas y a tañer los diversos instrumen- 
tos que David, rey de Israel, había dispuesto. 
28Mientras todo el pueblo hacía la adoración, 
los cantores y los que tenían las trompetas 
cumplían con su ministerio, hasta que se aca- 
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bó el holocausto. *Habiéndose concluido la 
ofrenda, se postró el rey y todos los que es- 
taban con él y adoraron. WEzequías y los 
príncipes mandaron a los levitas que alaba- 
sen al Señor con las palabras de David y del 
profeta Asaf; ellos le alabaron con gran ale- 
gría y doblando las rodillas le adoraron. 
31Ezequías aún añadió esto: “Han llenado sus 
manos para el Señor. Llénense y ofrezcan 
víctimas y alabanzas en la casa del Señor”. 
Toda la multitud ofreció, pues, ofrendas, 
alabanzas y holocaustos con devoto cora- 
zón. 32El número de los holocaustos que 
ofreció la multitud fue éste: setenta toros, 
cien carneros, doscientos corderos; 33y con- 
sagraron al Señor seiscientos bueyes y tres 
mil ovejas. Los sacerdotes eran pocos y 
no podían dar abasto para desollar las reses 
de los holocaustos. Por eso los levitas, sus 
hermanos, les ayudaron hasta que se acabó 
el trabajo y se santificaron los sacerdotes, 
porque el rito para santificar los levitas es 
más fácil* que el de los sacerdotes. 35Hubo, 
pues, gran multitud de holocaustos, de gra- 
sa, de sacrificos de comunión y de libacio- 
nes de los holocaustos, y fue restablecido el 
culto de la casa del Señor. 36Se alegró Eze- 
quías y todo el pueblo por ver restablecido 
el servicio del Señor. Porque quiso que esto 
se hiciese de improviso. 


Ezequías convoca a Israel y Judá y 
exhorta a celebrar la Pascua. Se celebra 
la solemnidad de los Ázimos dos veces 
con grande júbilo y se ofrecen 
muchas víctimas al Señor 


30 ¡Ezequías envió también mensaje- 
ros por todo Israel y Judá; escribió 
cartas a Efraím y Manasés para que viniesen 


34: El texto hebreo dice: Porque los levitas rectos de corazón para santificarse -se mostraron más prontos- que 
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ala casa del Señor a Jerusalén y celebrasen 
la Pascua al Señor, Dios de Israel. ?Pues el 
rey con los príncipes y con todo el pueblo 
habían tenido consejo en Jerusalén, y deter- 
minaron celebrar la Pascua en el mes segun- 
do. Porque no habían podido hacerlo a su 
tiempo, ya que no se habían santificado los 
sacerdotes que podían ser suficientes y el 
pueblo todavía no se había congregado en 

Jerusalén. *Pareció bien al rey la resolución 
| yatoda la multitud. SDeterminaron enviar 
mensajeros a todo Israel, desde Berseba a 
Dan, para que viniesen a celebrar la Pascua 
al Señor, Dios de Israel, en Jerusalén, por- 
que muchos no la habían celebrado* como 
está ordenado por la Ley. $Por orden del rey 
y de sus príncipes salieron correos con car- 
tas para todo Israel y Judá, conforme a lo 
que el rey había mandado, diciendo: “Hijos 
de Israel, vuélvanse al Señor, Dios de Abra- 
ham, de Isaac y de Israel; él se volverá al 
resto que ha escapado de la mano del rey de 
los asirios. ?No sean como sus padres y her- 
manos que se apartaron del Señor, Dios de 
sus padres, el cual los entregó a la muerte, 
como ustedes mismos ven. 8No endurezcan 
sus cervices, así como sus padres, sométan- 
se al Señor y vengan a su santuario que él 
santificó para siempre. Sirvan al Señor, 
Dios de sus padres, y se apartará de ustedes 
laira de su furor. 9Porque si ustedes se vuel- 
ven al Señor, sus hermanos e hijos hallarán 
misericordia en sus señores, que los lleva- 
rn cautivos y volverán a esta tierra. Porque 
piadoso y clemente es el Señor, Dios suyo, y 
1 apartará su rostro de ustedes si se con- 
vierten a él”. "Los correos, pues, iban con 
diligencia de ciudad en ciudad por la tierra 
de Efraím y de Manasés hasta la de Zabu- 
lón; pero éstos se reían y burlaban de ellos. 


2 CRÓNICAS 


30 5: Dice el texto hebreo: porque en mucho tiempo no la habían celebrado. 
mergonzaron y se santificaron. 20: En hebreo: Sanó al pueblo. 


30 21 


No obstante, algunos varones de Aser, de 
Manasés y de Zabulón, tomando el consejo, 
vinieron a Jerusalén. !2En cuanto a Judá, la 
mano del Señor obró en ellos, dándoles un 
solo corazón para cumplir la palabra del Se- 
ñor según la orden del rey y de los príncipes. 
13Se juntaron muchos pueblos en Jerusalén 
para celebrar la solemnidad de los Ázimos el 
mes segundo. !“Se levantaron y destruyeron 
los altares que había en Jerusalén y, derri- 
bando todo aquello en que se quemaba in- 
cienso a los ídolos, lo arrojaron en el torren- 
te de Cedrón. 

ISInmolaron la Pascua el día decimo- 
cuarto del mes segundo. Los sacerdotes y 
levitas que por fin se santificaron*, ofre- 
cieron holocaustos en la casa del Señor !6y 
se pusieron en su orden según la disposi- 
ción y ley de Moisés, hombre de Dios. Los 
sacerdotes recibían de la mano de los levi- 
tas la sangre para derramarla, !?por cuanto 
un crecido número no se había aún santifi- 
cado. Por esto los levitas inmolaban la Pas- 
cua por aquellos que no habían venido para 
santificarse al Señor. 'S$Una gran parte del 
pueblo de Efraím, de Manasés, de Isacar y 
de Zabulón que no había sido santificada, 
comió la Pascua no conforme a lo que está 
escrito; oró por ellos Ezequías, diciendo: 
“El Señor que es bueno, será propicio 1%a 
todos los que de todo corazón buscan al 
Señor, Dios de sus padres, y no les imputa- 
rá la falta de no estar bien purificados”. 20El 
Señor le oyó y se mostró propicio al pue- 
blo*. ?ICelebraron los hijos de Israel que se 
hallaron en Jerusalén la solemnidad de los 
Ázimos por espacio de siete días con gran 
alegría, alabando al Señor todos los días, y 
también los levitas y los sacerdotes con los 
instrumentos que correspondían a su ofi- 


15: En hebreo: se 
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cio. 2Habló Ezequías al corazón de todos 
los levitas que tenían buena inteligencia en 
las cosas del Señor y comieron en los siete 
días de la solemnidad, sacrificando vícti- 
mas pacíficas y alabando al Señor, Dios de 
sus padres. 23Toda la multitud acordó cele- 
brar aún otros siete días y así también lo 
practicaron con sumo gozo. ?2*Porque Eze- 
quías, rey de Judá había dado a la multitud 
mil toros y siete mil ovejas, y los príncipes 
habían dado al pueblo mil toros y diez mil 
ovejas. Así se santificó un número muy cre- 
cido de sacerdotes. ?Rebosó de alegría 
todo el pueblo de Judá, tanto los sacerdotes 
y levitas, como todo el concurso que había 
acudido de Israel, los prosélitos de la tierra 
de Israel y los que habitaban en Judá. 26Se 
celebró una gran solemnidad en Jerusalén 
como no la hubo en aquella ciudad desde el 
tiempo de Salomón, hijo de David, rey de 
Israel. 27Se levantaron los sacerdotes y levi- 
tas para bendecir al pueblo y fue oída su 
voz; su oración llegó hasta la morada santa 
del cielo. 


El pueblo destruye los ídolos 
y los bosques en Judá y en Efraím. 
Ezequías distribuye los ministerios de los 
sacerdotes y de los levitas. El pueblo 
hace ofrendas muy copiosas de los 
diezmos y de las primicias 
3 1 Después de celebrarse estas cosas 
según el rito, salió todo Israel que se 
hallaba en las ciudades de Judá e hicieron 
pedazos las estatuas, talaron los bosques, de- 
molieron los altos y destruyeron los altares, 
no sólo en todo Judá y Benjamín, sino tam- 
bién en Efraím y Manasés, hasta arruinarlos 


por entero; y se volvieron todos los hijos de 
Israel a sus posesiones y ciudades. 


31 2: Los LXX: En los atrios de la casa del Señor. 
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?Ezequías restableció las clases de los 
sacerdotes y levitas según sus divisiones; a 
cada uno en su propio oficio, a saber, tanto 
de los sacerdotes como de los levitas, para 
los holocaustos y sacrificios de comunión 
para que sirviesen y alabasen a Dios, y can- 
tasen a las puertas del campamento del 
Señor*. 3La parte con que contribuía el rey 
era para que de su propia hacienda se ofre- 
ciese el holocausto sin cesar mañana y tarde, 
los días de sábado, y las calendas y demás 
fiestas solemnes como está escrito en la ley 
de Moisés. “Ordenó asimismo al pueblo de 
los que habitaban en Jerusalén que diesen 
sus porciones a los sacerdotes y levitas, para 
que pudiesen atender a la ley del Señor. 
5Cuando llegó esto a oídos del pueblo, los 
hijos de Israel ofrecieron muchísimas primi- 
cias de trigo, de vino, de aceite y también de 
miel; ofrecieron diezmos de todas las cosas 
que cría la tierra. 

¿Los hijos de Israel y de Judá que habita- 
ban en las ciudades de Judá, ofrecieron tam- 
bién diezmos de bueyes y de ovejas, diez- 
mos de las cosas santificadas que habían 
ofrecido por voto al Señor su Dios, y lle- 
vándolo todo hicieron de ello muchos mon- 
tones. "El mes tercero comenzaron a recoger 
los montones y los acabaron el mes séptimo. 
tEntraron Ezequías y sus príncipes, vieron 
los montones y bendijeron al Señor y al pue- 
blo de Israel. *Preguntó Ezequías a los sacer- 
dotes y levitas por qué tenían así expuestos 
los montones. '“Azarías, primer sacerdote 
del linaje de Sadoq, le respondió diciendo: 
“Desde que empezaron a ofrecerse las pri- 
micias en la casa del Señor, hemos comido 
y nos hemos saciado; ha sobrado mucho, 
porque el Señor ha dado la bendición a su 
pueblo y de lo que sobró es esta abundancia 
que ves”. !!'Mandó, pues, Ezequías que se 
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preparasen graneros en la casa del Señor. 
Habiéndolo hecho, !?metieron dentro fiel- 
mente tanto las primicias* como los diez- 
mos y todo lo que por voto habían ofrecido. 
Se encargó de esto a Konanías, levita, y a 
Simí, su hermano que era el segundo. !?Des- 
pués de éste a Yejiel, a Azarías, a Najat, a 
Asahel, a Yerimot, a Yozabad, a Eliel, a Jis- 
makías, a Májat y a Benaías, que fueron los 
administradores bajo las órdenes de Kona- 
nías y de Simí, su hermano, por mandado 
del rey Ezequías y de Azarías, pontífice de 
lacasa de Dios, a los cuales estaba encargado 
todo. Qoré, hijo de Yimná y portero de la 
puerta oriental estaba encargado de lo que se 
ofrecía espontáneamente al Señor, de las pri- 
micias y de lo que se consagraba al Santo de 
los Santos. ISA sus Órdenes Eden, Minyamín, 
Yesúa, Semaías, Amarías y Sekanías estaban 
enlas ciudades de los sacerdotes para repar- 
tir fielmente las porciones a sus hermanos, 
tanto a los pequeños como a los grandes. 
tAdemás de los varones de tres años para 
ariba, a todos los que entraban en el templo 
del Señor y de todos aquellos que servían 
diariamente en todos los ministerios y ofi- 
cios según sus distribuciones, !7a los sacer- 
dotes por sus familias y a los levitas de 
veinte años para arriba por sus clases y cua- 
dnllas; $a toda la multitud tanto a las muje- 
| rs como a sus hijos de uno y otro sexo, se 
suministran fielmente alimentos de aque- 
llas cosas que habían sido ofrecidas. !*De 
los hijos de Aarón repartidos por los cam- 
pos y arrabales de cada ciudad, había seña- 
hdos hombres que distribuyesen las por- 
ciones a todos los varones de los sacerdotes 
ylevitas. %Hizo, pues, Ezequías todas las 
cosas que hemos dicho en todo Judá e hizo 
lo que es bueno, recto y verdadero delante 


ll: En hebreo: Ofrenda. En los LXX: primicia. 
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del Señor, su Dios, ?!en todo lo que pedía el 
ministerio de la casa del Señor, según la Ley 
y las ceremonias, con voluntad de buscar a 
su Dios de todo su corazón. Lo hizo y tuvo 
prosperidad. 


Senaquerib hace irrupción en Judá. 
Ezequías exhorta al pueblo a que ponga 
en el Señor su confianza. Puestos en 
oración Ezequías e Isaías, un ángel 
disipa el ejército de Senaquerib. 
Engreimiento de Ezequías. 

Su muerte. Le sucede su 
hijo Manasés 


32 ¡Después de estas cosas y de esta 
verdad*, vino Senaquerib, rey de 
los asirios; entró en Judá y puso sitio a las 
ciudades fuertes con designio de tomarlas. 
2Cuando vio Ezequías que había venido Se- 
naquerib y que todo el peso de la guerra iba 
a caer sobre Jerusalén, 3tuvo consejo con los 
príncipes y con los hombres de mayor valor 
sobre la posibilidad de que se cegasen los 
manantiales de las fuentes que estaban fue- 
ra de la ciudad, y aprobado esto por parecer 
de todos, “juntó muchísima gente y cegaron 
todas las fuentes y el arroyo que corría por 
medio de la tierra, diciendo: “No sea que 
vengan los reyes de los asirios y hallen 
abundancia de agua”. SAplicando el mayor 
esmero, reparó el muro que estaba derruido, 
levantó torres encima y otro muro exterior. 
Reedificó a Mil-ló, en la ciudad de David, e 
hizo todo género de armas y de escudos. 
sNombró generales que mandasen el ejérci- 
to, los convocó a todos en la plaza de la 
puerta de la ciudad y les habló al corazón di- 
ciendo: ?“Pórtense con valor y tengan buen 
ánimo. No se acobarden ni teman al rey de 
los asirios ni a toda la multitud que está con 


32 1: Después de haberse portado Ezequías con tanta rectitud y piedad, es otra interpretación del texto. 
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él, porque más son con nosotros que con él. 
8Porque él tiene consigo brazo de carne; con 
nosotros está el Señor, Dios nuestro, que es 
nuestro protector y el que pelea por noso- 
tros”. El pueblo tomó aliento con estas pala- 
bras de Ezequías, rey de Judá. "Después que 
pasaron estas cosas, envió Senaquerib, rey 
de los asirios, sus mensajeros a Jerusalén, 
pues él con todo el ejército estaba en el sitio 
de Lakis, diciendo a Ezequías rey de Judá, y 
a todo el pueblo que había en la ciudad: 
10“Esto dice Senaquerib, rey de los asirios: 
“¿En quién pueden confiar para estarles así 
cercados en Jerusalén? 11¿Qué, les engaña 
Ezequías para hacerles morir de hambre y 
de sed, afirmando que el Señor, Dios suyo, 
os librará del poder del rey de los asirios? 
12¿No es éste aquel Ezequías que destruyó 
sus altos y altares, y mandó a Judá y a Je- 
rusalén diciendo: Delante de un solo altar 
adorarán y en él mismo quemarán incienso? 
13¿Ignoran lo que yo y mis padres hemos he- 
cho con todos los pueblos de la tierra? ¿Por 
ventura tuvieron poder los dioses de las na- 
ciones y de toda la tierra para librar su re- 
gión de mi mano? 14 Qué dios hay entre to- 
dos los de las naciones que destruyeron mis 
padres, que haya podido librar su pueblo de 
mi mano, para que pueda su Dios salvarles 
de esta mano? !5No les engañe, pues, Eze- 
quías, ni les burle con vanas persuasiones, 
ni le crean. Porque si ningún dios de todas 
las naciones y reinos pudo librar a su pueblo 
de mi mano y de la mano de mis padres, 
tampoco su Dios podrá salvarles de mi 
mano””. !éOtras muchas cosas hablaron aún 
los siervos de Senaquerib contra el Señor 
Dios y contra Ezequías, su siervo. "Escribió 
asimismo unas cartas llenas de blasfemias 
contra el Señor, Dios de Israel, y dijo contra 
él: “Así como los dioses de las otras gentes 
no pudieron librar a su pueblo de mi mano, 
tampoco el Dios de Ezequías podrá salvar a 
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su pueblo de esta mano”. 1*De la misma ma- 
nera hablaba a grandes gritos en lengua he- 
brea al pueblo que estaba sobre los muros 
de Jerusalén, con el fin de aterrarlo y de 
apoderarse de la ciudad. !*Habló contra el 
Dios de Jerusalén, como contra los dioses 
de los pueblos de la tierra, obra de manos de 
hombres. 

Hicieron, pues, oración el rey Ezequías 
e Isaías, hijo de Amós, profeta, contra esta 
blasfemia y alzaron el grito hasta el cielo. 
21Envió el Señor un ángel que mató a todos 
los hombres fuertes y valerosos, y al prínci- 
pe del ejército del rey de los asirios, el cual 
se volvió con ignominia a su tierra. Al en- 
trar en la casa de su dios, sus hijos que ha- 
bían salido de sus entrañas, lo mataron a cu- 
chillo. 22Salvó el Señor a Ezequías y a los 
habitantes de Jerusalén de la mano de 
Senaquerib, rey de los asirios, y de la mano 
de todos; y les dio paz en el entorno. 

23Muchos llevaron entonces ofrendas y 
sacrificios al Señor a Jerusalén y presentes a 
Ezequías, rey de Judá, el cual después de 
esto fue ensalzado delante de todas las gen- 
tes. En aquellos días cayó Ezequías enfer- 
mo de muerte e hizo oración al Señor, le 
oyó y le dio una señal. 25Pero no correspon- 
dió a los beneficios que había recibido por- 
que su corazón se engrió y vino la ira contra 
él, contra Judá y contra Jerusalén. ?6Pero 
después de haberse ensoberbecido su cora- 
zÓón, se humilló tanto él como los vecinos de 
Jerusalén y por eso no vino sobre ellos la ira 
del Señor en los días de Ezequías. 27Eze- 
quías fue rico y de muy gran reputación; re- 
cogió para sí grandes tesoros de oro, de pla- 
ta, de piedras preciosas, de aromas, de todo 
género de armas y de vasos de gran precio. 
WTenía asimismo almacenes de trigo, de 
vino y de aceite; establos para todo género 
de bestias y apriscos de ganados. ?9Edificó 
también ciudades para sí porque tenía hatos 
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de ovejas y de vacas sin cuento, por cuanto 
el Señor le había dado muchos haberes en 
gran cantidad. 30Este es aquel Ezequías que 
cegó la fuente alta de las aguas de Guijón y 
| lis encaminó por debajo de tierra hacia el 
poniente de la ciudad de David. En todas 
sus obras salió bien con lo que quiso; 3!pero 
enlaembajada de los príncipes de Babilonia 
que habían sido enviados a él para pregun- 
tale acerca del portento que había acaecido 
sobre la tierra, le dejó Dios para que fuese 
tentado y se manifestase todo cuanto tenía 
en su corazón. 32Las otras acciones de Eze- 
quías y sus obras de misericordia están es- 
critas en la visión de Isaías, hijo de Amós, 
profeta, y en el libro de los reyes de-Judá y 
delsrael. 33Durmió Ezequías con sus padres 
yle enterraron sobre los sepulcros de los hi- 
jos de David y celebró sus exequias todo 
Judá y todos los habitantes de Jerusalén. 
Reinó Manasés, su hijo, en su lugar. 


Manasés es llevado cautivo a Babilonia. 
Convirtiéndose a Dios es restituido a su 
reino y restablece el culto de Dios. 
Le sucede su hijo Amón. Muerto 
éste por los suyos, entra a 
reinar su hijo Josías 
33 ¡Tenía Manasés doce años cuando 
comenzó a reinar y reinó cincuenta 
ycinco años en Jerusalén. ?Hizo el mal de- 
lante del Señor, según las abominaciones de 
las naciones que el Señor destruyó delante 
delos hijos de Israel. 3Pervertido, restable- 
ció los altos que había derribado Ezequías, 
su padre, levantó altares a Baal, plantó bos- 
ques, adoró toda la milicia del cielo y le dio 
culto. *Edificó asimismo altares en la casa 
del Señor, de la que había dicho el Señor: 
| “Mi nombre estará eternamente en Jeru- 
salén”. SLo erigió a todo el ejército del cielo 


en dos atrios de la casa del Señor. *Hizo pa- 
sr sus hijos por el fuego en el valle de Ben 
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Hinnom. Observaba los sueños, seguía los 
agúieros, era dado a maleficios, tenía consi- 
go magos y encantadores, e hizo muchos 
males delante del Señor, irritándole. "Puso 
asimismo un ídolo y estatua de fundición en 
la casa del Señor de la que habló Dios a 
David y a Salomón, su hijo, diciendo: “En 
esta casa y en Jerusalén que he escogido de 
entre todas las tribus de Israel, pondré mi 
Nombre para siempre. Haré que no sea mo- 
vido el pie de Israel de la tierra que di a sus 
padres, con tal que procuren cumplir las co- 
sas que les tengo mandadas por medio de 
Moisés, y toda la Ley, ceremonias y precep- 
tos”. 9Manasés, pues, sedujo a Judá y a los 
habitantes de Jerusalén para que hicieran el 
mal más que todas las gentes que el Señor 
había exterminado de la presencia de los hi- 
jos de Israel. (El Señor le habló a él y a su 
pueblo, y no quisieron escucharle. "Por eso 
hizo que vinieran sobre ellos los generales 
del ejército del rey de los asirios e hicieron 
prisionero a Manasés; atado con cadenas y 
con grillos le llevaron a Babilonia. 

12Él, cuando se vio en angustia, oró al 
Señor, su Dios, e hizo gran penitencia de- 
lante del Dios de sus padres. "Le suplicó y 
rogó con la mayor instancia; oyó sus ruegos 
y le hizo volver a Jerusalén a su reino; co- 
noció Manasés que el Señor mismo es el 
Dios. “Después de esto edificó el muro fue- 
ra de la ciudad de David, al occidente de 
Guijón, en el valle, desde la entrada de la 
puerta de los Peces por todo el recinto hasta 
Ofel, y la levantó mucho. Puso comandan- 
tes militares en todas las ciudades fuertes de 
Judá. !5Quitó los dioses ajenos y la estatua 
de la casa del Señor; los altares que había 
hecho en el monte de la casa del Señor y en 
Jerusalén, los hizo arrojar fuera de la ciudad. 
¡SRestableció el altar del Señor y sacrificó 
sobre él víctimas y sacrificios de comunión 
y de acción de gracias. Mandó a Judá que 
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sirviese al Señor, Dios de Israel. 1"Con todo 
esto el pueblo aún sacrificaba en los altos al 
Señor su Dios. !3Las otras acciones de Ma- 
nasés y la oración que hizo a su Dios como 
también las palabras de los profetas que le 
hablaban en nombre del Señor, Dios de 
Israel, se contienen en los libros de los re- 
yes de Israel. !9La oración que él hizo y 
cómo fue oído, todos sus pecados y preva- 
ricación, los lugares también en que edifi- 
có altos, plantó bosques y estatuas antes de 
hacer penitencia, están escritos en los libros 
de Jozay*. 

20Durmió, pues, Manasés con sus padres 
y lo sepultaron en su casa. Reinó.en su lugar 
su hijo Amón. ?! Amón tenía veintidós años 
cuando comenzó a reinar y reinó dos años 
en Jerusalén. 22Hizo el mal en la presencia 
del Señor, así como lo había hecho Ma- 
nasés, su padre. Sacrificó y sirvió a todos 
los ídolos que había fabricado Manasés. 
23No respetó* la casa del Señor como la res- 
petó Manasés, su padre, sino que cometió 
mayores delitos. Sus siervos habiéndose 
conjurado contra él le mataron en su casa. 
25El resto del pueblo, haciendo quitar la vida 
a los que mataron a Amón, proclamó por 
rey en su lugar a Josías, su hijo. 


Josías restablece el templo y el culto 
del Señor. Habiéndose hallado el libro de 
la Ley, quedó aterrado. Convoca al pueblo 
y después de haber hecho leer el libro, 
renueva la alianza con el Señor 
3 4 !Josías tenía ocho años cuando co- 

menzó a reinar; y reinó treinta y un 
años en Jerusalén. *Hizo lo que era recto en 


la presencia del Señor y anduvo en el cami- 
no de David, su padre; no torció ni a la de- 
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recha ni a la izquierda. 3El año octavo de su 
reinado, cuando todavía era muchacho, em- 
pezó a buscar al Dios de su padre David; el 
año duodécimo después que entró a reinar, 
limpió a Judá y a Jerusalén de los altos y 
bosques y estatuas de fundición y de talla. 
4Derribaron delante de él los altares de Baal 
y destrozaron las estatuas que estaban enci- 
ma. Taló los bosques, redujo a polvo las es- 
tatuas y echó los pedazos sobre los sepulcros 
de los que habían acostumbrado ofrecerles 
sacrificios. 5Además de esto hizo quemar los 
huesos de los sacerdotes en los altares de los 
ídolos; y purificó Judá y Jerusalén. ¿Aun en 
las ciudades de Manasés, de Efraím, de 
Siméon hasta Neftalí, destruyó todo esto. 
"Después de haber derribado los altares y los 
bosques, hecho pedazos las estatuas y de- 
molido todos los templos de toda la tierra de 
Israel se volvió a Jerusalén. 8Con lo que el 
año decimooctavo de su reino, purificada ya 
la tierra y el templo del Señor, envió a Safán, 
hijo de Asalías, a Maasías, príncipe de la ciu- 
dad, y a Yoaj, hijo de Yoajaz, canciller, para 
que restableciesen la casa del Señor su Dios. 
%Éstos vinieron al sumo sacerdote Jilquías, 
recibiendo de él el dinero que había sido 
traído en la casa del Señor y que habían re- 
cogido los levitas y porteros de Manasés y 
de Efraím, y de todo el resto de Israel y asi- 
mismo de todo Judá y Benjamín y de los ha- 
bitantes de Jerusalén, 'lo pusieron en ma- 
nos de aquellos que eran encargados de los 
que trabajaban en la casa del Señor para ree- 
dificar el templo y reparar todos sus desper- 
fectos. "Ellos lo dieron a los artesanos y can- 
teros para que comprasen piedras de cantería 
y maderas para las trabazones de la obra, 
para enmaderar las casas que habían destrui- 
do los reyes de Judá. !1?Ellos lo hacían todo 


33 19: Algunos interpretan Isaías, otros en un sentido genérico. 23: No se humilló delante del Señor 
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fielmente. De los operarios cuidaban Y ájat 
y Abdías, de los hijos de Merarí; Zacarías y 
Mesul-lam, de los hijos de Quehat; daban 
prisa a la obra todos los levitas peritos en ta- 
ñer instrumentos. 'Los encargados de los 
que acarreaban lo necesario para diferentes 
usos eran escribas y porteros mayores de los 
levitas*. 

MA] tiempo de sacar el dinero que se ha- 
bía llevado a la casa del Señor, halló Jil- 
quías, el sacerdote, el libro de la ley del 
Señor por mano de Moisés. !5Dijo a Safán, 
secretario: “He hallado el libro de la Ley en 
la casa del Señor”; y se lo entregó. !Él lle- 
vó el libro al rey y le dio cuenta diciendo: 
“He aquí que se da cumplimiento a todo lo 
que has puesto al cuidado de tus siervos. 
"Han recogido la plata que se ha hallado en 
lacasa del Señor y se ha dado a los encarga- 
dos de los artesanos y de los que fabrican di- 
ferentes Obras. 'BAdemás de esto Jilquías, el 
sacerdote, me ha entregado este libro”. Lo 
leyó en presencia del rey, 1%y cuando él oyó 
las palabras de la Ley, rasgó sus vestiduras 
Ay dio orden a Jilquías, a Ajicam, hijo de 
Safán, a Abdón, hijo de Miká, a Safán, se- 
cretario, y a Asaías, criado del rey, diciendo: 
"Vayan y oren* al Señor por mí y por el 
resto de Israel y de Judá, acerca de todas las 
palabras de este libro que se ha hallado. 
Porque grande es el furor del Señor que ha 
caído sobre nosotros, por cuanto no guarda- 
ron nuestros padres las palabras del Señor 
haciendo todas las cosas que están escritas 
en este libro”. 2Fue, pues, Jilquías y los que 
con él habían sido enviados por el rey a 
Juldá, profetisa, mujer de Sal-lum, hijo de 
Toghat, hijo de Jasrá, guardarropa, la cual 
moraba en Jerusalén, en la segunda*, y le re- 
firieron las palabras que hemos dicho arriba. 


34 13: Otros traducen “jueces y porteros”. 21: 
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23Ella les respondió: “Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: “Digan al hombre que les ha 
enviado a mí: 2*Esto dice el Señor: He aquí 
que yo enviaré sobre este lugar y sobre sus 
habitantes las calamidades y todas las mal- 
diciones que están escritas en este libro que 
leyeron delante del rey de Judá. Porque me 
abandonaron y sacrificaron a dioses ajenos, 
provocándome a ira en todas las obras de 
sus manos; por tanto irá destilando mi furor 
sobre este lugar y no se apagará”. "Pero al 
rey de Judá que les envió para implorar la 
clemencia del Señor, díganle así: “Esto dice 
el Señor, Dios de Israel: “Por cuanto has es- 
cuchado las palabras del libro ?7y se ha en- 
ternecido tu corazón, te has humillado en la 
presencia de Dios, acerca de lo que en él hay 
escrito contra este lugar y los habitantes de 
Jerusalén, y respetándome a mí has rasgado 
tus vestiduras y has llorado delante de mí, 
yo también te he oído, dice el Señor. 28Yo 
luego te recogeré con tus padres y serás 
puesto en paz en tu sepulcro; no verán tus 
ojos todos los males que yo he de traer sobre 
este lugar y sobre sus habitantes””. Volvie- 
ron, pues, a dar cuenta al rey de todo lo que 
había dicho. 

29Él, convocando a todos los ancianos de 
Judá y de Jerusalén, “subió a la casa del 
Señor y con él todos los varones de Judá, los 
habitantes de Jerusalén, los sacerdotes, levi- 
tas y todo el pueblo, desde el menor hasta el 
mayor, el rey leyó todas las palabras del li- 
bro oyéndolo ellos en la casa del Señor. 
3!Poniéndose en pie en su tribuna* delante 
del Señor hizo alianza para caminar en pos 
de él y de guardar sus preceptos, testimonios 
y ceremonias con todo su corazón y con 
toda su alma, y de cumplir lo que está escri- 
to en aquel libro que había leído. 32Hizo pro- 
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meter esto con juramento a todos los que se 
hallaron en Jerusalén y Benjamín, y lo hi- 
cieron los habitantes de Jerusalén según la 
alianza hecha con el Señor, Dios de sus pa- 
dres. 33Quitó, pues, Josías todas las abomi- 
naciones de todas las tierras de los hijos de 
Israel e hizo que todos los que habían que- 
dado en Israel sirviesen al Señor, su Dios. 
Todo el tiempo que vivió no se apartaron del 
Señor, Dios de sus padres. 


Se celebra por Josías la solemnidad de 
la Pascua y de los Ázimos. Se prepara 
para entrar en batalla con el rey de 
Egipto y, herido gravemente, muere 
3 5 ¡ICelebró Josías la Pascua al Señor 
en Jerusalén que fue inmolada el 
día decimocuarto del primer mes. ?Estable- 
ció los sacerdotes en sus ministerios y les 
exhortó para que sirviesen en la casa del 
Señor. ?Dijo asimismo a los levitas, por cu- 
yas instrucciones todo Israel se santificaba 
al Señor*: “Pongan el arca en el santuario 
del templo que edificó Salomón, hijo de 
David, rey de Israel, porque ya de aquí en 
adelante no la llevarán. Ahora, pues, sirvan 
al Señor, su Dios, y a su pueblo Israel. *Estén 
prevenidos según sus casas y familias en 
los repartos de cada uno, como lo ordenó 
David, rey de Israel, y lo dejó por escrito 
Salomón, su hijo. $Sirvan en el santuario se- 
gún la distribución de las familias y compa- 
ñías levíticas; (después de haberse santifi- 
cado inmolen la Pascua. Preparen también 
a sus hermanos para que la puedan celebrar 
conforme a lo que el Señor mandó hacer 
por boca de Moisés”. 
7Además de esto, dio Josías a todo el 
pueblo que se halló allí en la solemnidad de 
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la Pascua, corderos y cabritos de los rebaños 
y Otras reses hasta treinta mil; y asimismo 
tres mil bueyes; todo esto de la hacienda del 
rey. ¿Sus oficiales presentaron también libe- 
ralmente lo que habían prometido, tanto al 
pueblo como a los sacerdotes y levitas. Jil- 
quías, Zacarías y Yejiel, príncipes de la casa 
del Señor, dieron a los sacerdotes para cele- 
brar la Pascua dos mil seiscientas reses me- 
nores y trescientos bueyes. 9Konanías, Se- 
maías y Natanael, sus hermanos, y asimismo 
Jasabías, Yeiel y Yozabad, jefes de los levi- 
tas, dieron a los otros levitas para celebrar la 
Pascua cinco mil reses menores y quinientos 
bueyes. 

10Se preparó todo para la función y los 
sacerdotes se pusieron en su orden. Los le- 
vitas asimismo en sus compañías conforme 
a la orden del rey. 1!Fue inmolada la Pascua 
y derramaron los sacerdotes por su mano la 
sangre; los levitas desollaron los holocaus- 
tos. 12Los separaron para distribuirlos por 
las casas y familias de cada uno y para ofre- 
cerlos al Señor como está escrito en el libro 
de Moisés. Con los bueyes hicieron lo mis- 
mo. BAsaron la Pascua al fuego conforme a 
lo que está escrito en la Ley; pero los sacri- 
ficios de comunión los cocieron en calde- 
ros, marmitas y ollas; con prontitud lo dis- 
tribuyeron a todo el pueblo. !*Para sí y para 
los sacerdotes lo prepararon después, por- 
que los sacerdotes estuvieron ocupados has- 
ta la noche en la ofrenda de los holocaustos 
y de las grasas, por lo que los levitas prepa- 
raron lo último para sí y para los sacerdotes, 
hijos de Aarón. !SLos cantores hijos de 
Asaf, estaban en su lugar, según la orden de 
David, de Asaf, Hemán y Yedutún, profetas 
del rey. Los porteros estaban de guardia en 
cada una de las puertas, de modo que no se 
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| apartaban ni un punto de su ministerio, por 
loque los levitas, sus hermanos, les prepa- 
rron también la comida. !SEl culto del 
señor fue cumplido según rito en aquel día 
il celebrar la Pascua y ofrecer los holo- 
caustos sobre el altar del Señor como lo ha- 
bía mandado el rey Josías. 1"Celebraron los 
hijos de Israel que se hallaron allí la Pascua 
en aquel tiempo y la solemnidad de los 
Átimos por siete días. !18No hubo en Israel 
Pascua semejante a ésta desde el tiempo del 
profeta Samuel. Ninguno de todos los reyes 
delsrael celebró la Pascua como Josías con 
los sacerdotes y levitas y con todo Judá e 
Israel que se hallaba allí y con los habitan- 
tes de Jerusalén. 

“El año decimooctavo del reino de 
losías se celebró esta Pascua. Después de 
haber reparado Josías el templo subió Nekó, 
ey de Egipto a hacer guerra en Karkemis, 
junto al Eufrates; Josías le salió al encuen- 
tro, Aquél, enviándole sus embajadores, 
dijo: “¿Qué hay entre los dos, oh rey de 
Judá? No vengo hoy contra ti, sino que voy 
a hacer guerra contra otra casa, contra la 
que me ha mandado Dios ir sin dilación. 
Deja de oponerte a Dios que está conmigo, 
para que no te quite la vida”. 22Josías no qui- 
so volverse, sino que se dispuso para pelear 
contra él, ni escuchó las palabras de Nekó, 
que venían de Dios, sino que marchó para 
dar la batalla en el campo de Meguidó. 
“Herido allí por los flecheros, dijo a sus 
siervos: “Sáquenme de la batalla porque es- 
oy gravemente herido”. ?Ellos le pasaron 
de un carro a otro carro que le seguía según 
costumbre de los reyes y le llevaron a Je- 
nsalén. Murió y fue sepultado en el pante- 
ón de sus padres; todo Judá y Jerusalén le 
lloró. Especialmente Jeremías, cuyas la- 
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mentaciones sobre Josías repiten hasta el día 
de hoy todos los cantores y cantoras y ha 
prevalecido como una ley en Israel. Ellas se 
hallan escritas entre las Lamentaciones. 
26Las otras acciones de Josías y sus obras de 
misericordia conforme a lo que el Señor tie- 
ne mandado en su Ley, "sus hechos prime- 
ros y últimos, están escritos en el libro de los 
Reyes de Judá y de Israel. 


Joacaz es llevado a Egipto 
y Yoyaquim, su sucesor, a Babilonia. 
Le sucede Joaquín, y padece igual 
desgracia, quedando en su lugar 
su tío paterno Sedecías. 


Nabucodonosor destruye Jerusalén 
y Ciro permite a los judíos 
que vuelvan a ella 


3 6 Tomó, pues, el pueblo de la tierra a 

Joacaz, hijo de Josías y le declaró 
rey en lugar de su padre en Jerusalén. 2Joa- 
caz tenía veintitrés años cuando comenzó a 
reinar y reinó tres meses en Jerusalén. 3El 
rey de Egipto vino a Jerusalén, le depuso e 
hizo pagar al país cien talentos de plata y un 
talento de oro. ¿En lugar de él puso por rey 
sobre Judá y sobre Jerusalén a Eliaquim, su 
hermano, y le cambió el nombre por el de 
Yoyaquim. Tomó consigo a Joacaz y lo tras- 
ladó a Egipto. 

5Yoyaquim tenía veinticinco años cuan- 
do comenzó a reinar y reinó once años en 
Jerusalén; hizo el mal delante del Señor, su 
Dios. £Nabucodonosor, rey de los caldeos, 
subió contra él y atado con cadenas lo llevó 
a Babilonia*, ?a donde transportó también 
los vasos del Señor y los puso en su templo. 
8El resto de las acciones de Yoyaquim, las 
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abominaciones que cometió y las cosas que 
se hallaron en él, se contienen en el libro de 
los Reyes de Judá y de Israel. Reinó en su 
lugar Joaquín, su hijo. 

2Joaquín tenía ocho años cuando comen- 
zÓ a reinar y reinó tres meses y diez días en 
Jerusalén; e hizo el mal en la presencia del 
Señor. '%A la vuelta de un año, envió el rey 
Nabucodonosor tropas que lo condujeron a 
Babilonia, llevándose, al mismo tiempo los 
vasos preciosísimos de la casa del Señor. 
Puso por rey sobre Judá y Jerusalén a Se- 
decías, su tío paterno. 

Sedecías tenía veintiún años cuando 
comenzó a reinar y reinó once años en Je- 
rusalén. 1?Hizo el mal a los ojos del Señor, 
su Dios, y no respetó la cara* de Jeremías, 
profeta, que le hablaba de parte del Señor. 
13Se rebeló también contra el rey Nabu- 
codonosor, a quien había prestado juramen- 
to en nombre de Dios*. Endureció su cerviz 
y corazón para no convertirse al Señor, 
Dios de Israel. 1+Todos los príncipes de los 
sacerdotes y el pueblo prevaricaron inicua- 
mente siguiendo todas las abominaciones 
de los gentiles; contaminaron la casa del 
Señor que había santificado para sí en Je- 
rusalén. !5El Señor, Dios de sus padres, les 
anunciaba su palabra por medio de sus en- 
viados, sin cesar de amonestarles de noche 
y de día, con el fin de perdonar a su pueblo 
y a su morada. !óPero ellos escarnecían a 
los enviados de Dios, despreciaban sus pa- 
labras e insultaban a los profetas, hasta que 
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descargó el furor del Señor sobre su pueblo 
y no hubo ya remedio. 

Porque hizo venir sobre ellos al rey de 
los caldeos, el cual pasó a cuchillo a sus jó- 
venes en la casa de su santuario. No tuvo 
compasión de joven, ni de doncella, ni de 
viejo, ni aun decrépito, sino que los entregó 
a todos en sus manos. !3Trasladó a Babilonia 
todos los vasos de la casa del Señor, tanto 
los grandes como los pequeños; y los teso- 
ros del templo, del rey y de los príncipes. 
19Los enemigos pusieron fuego a la casa del 
Señor, derribaron el muro de Jerusalén, que- 
maron todas las torres y demolieron todo lo 
precioso que había. 20Si alguno escapó del 
cuchillo, llevado a Babilonia fue esclavo del 
rey y de sus hijos hasta que reinó el rey de 
los persas. ?1Se. cumplió la palabra del Señor 
por boca de Jeremías y celebró la tierra sus 
sábados, porque todo el tiempo de su deso- 
lación hizo sábado hasta que se cumplieron 
los setenta años*. 

22En el año primero de Ciro, rey de los 
persas, para que se cumpliese la palabra del 
Señor que había hablado por boca de Je- 
remías, movió el Señor el corazón de Ciro, 
rey de los persas, el cual mandó publicar por 
todo su reino y aun por escrito: 23“Esto dice 
Ciro, rey de los persas*: El Señor Dios del 
cielo me ha dado todos los reinos de la tierra 
y me ha mandado edificarle una casa en 
Jerusalén, que está en Judá. ¿Quién de todos 
ustedes es de su pueblo? El Señor, su Dios, 
sea con él y que se vuelva”. 


12: No se humilló ante Jeremías sino que lo despreció. 13: Le hizo jurar fidelidad y vasallaje. Le hizo mudar el 
nombre de Mathanías, que antes tenía, por el de Sedecías que significa Justicia de Dios. 21: Jr 25,11-12; 29,10. 


23: Esd 1,1. 
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Esaras, de la familia sacerdotal de Aarón y cautivo en Babilona, vino a Judea mandado 
probablemente por Artajerjes con ricos presentes para el Templo y con una orden para las pro- 
vincias comarcanas para que contribuyesen con todo lo que fuese necesario al culto divino. 

Nehemías fue comisionado por Artajerjes en calidad de gobernador de Judea. Restablecidos 


los muros de Jerusalén y reunido el pueblo en el Templo para celebrar la fiesta de los Taber- 
náculos, Esdras, por cuyos consejos se gobernaba Nehemías, leyó por espacio de ocho días la Ley 
del Señor y renovó solemnemente la alianza con el Señor. 

Hay cuatro libros con el nombre de Esdras, pero solamente dos son reconocidos como canó- 
nicos. En la Iglesia llevan el título de Esdras y Nehemías. El primero narra los sucesos que tie- 
nen a Esdras como testigo y habla frecuentemente en primera persona: contiene la historia de 
la libertad concedida a los judíos para que volviesen de Babilonia a Judea y de la restauración 


de la comunidad de Jerusalén. 


Ciro da libertad a los israelitas y les 
concede la facultad de reedificar el templo 
1 1En el año primero de Ciro, rey de los 

persas, para que se cumpliese la palabra 
del Señor por boca de Jeremías, despertó el 
Señor el espíritu de Ciro, rey de los persas, e 
hizo proclamar la voz por todo su reino, in- 
cluso por escrito, diciendo: 2“Esto dice Ciro, 
rey de los persas: Todos los reinos de la tie- 


rra me dio a mí el Señor, Dios del cielo; él 
mismo me mandó que construyese para él 


una casa en Jerusalén, que está en Judea. 
3¿Quién hay entre todos ustedes que sea de 
su pueblo? Sea su Dios con él. Suba a Jeru- 
salén, que está en Judea, y edifique la casa 
del Señor, Dios de Israel; él es el Dios, el 
que está en Jerusalén. “Todos los varones 
que queden en los lugares en que habitan, le 
ayuden desde el lugar de su morada con pla- 
ta y oro, hacienda y bestias, sin contar en 
esto lo que voluntariamente ofrecen al tem- 
plo de Dios que está en Jerusalén”. $Se le- 
vantaron los príncipes de las familias de 
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Judá y de Benjamín, los sacerdotes y los le- 
vitas, y todo aquel a quien Dios movió el co- 
razón, para subir a edificar el templo del 
Señor que está en Jerusalén. Todos los que 
estaban en las cercanías les ayudaron po- 
niendo en sus manos vasos de plata y oro, 
con hacienda y bestias, con alhajas, además 
de lo que de grado ofrecieron. "Ciro, rey de 
los persas, hizo sacar los vasos del templo 
del Señor que Nabucodonosor había trans- 
portado de Jerusalén y puesto en el templo 
de su dios. 3Los hizo, pues, sacar Ciro, rey 
de los persas, por mano de Mitrídates, hijo 
de Gazabar, y contándolos los entregó a 
Sesbassar, príncipe de Judá. “He aquí el to- 
tal de ellos: treinta copas de oro, mil copas 
de plata, veintinueve cuchillos, treinta tazas 
de oro, 'cuatrocientas diez tazas de plata de 
segunda y otros mil vasos. !!Total de vasos 
de oro y de plata, cinco mil cuatrocientos; 
todos los llevó Sesbassar con los que subie- 
ron del cautiverio de Babilonia a Jerusalén. 


Número de los que volvieron del 
cautiverio de Babilonia a Jerusalén 


2 ¡Éstos son los hijos de la provincia que 
subieron del cautiverio que había he- 
cho trasladar a Babilonia Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, y volvieron a Jerusalén y a 
Judá, cada uno a su ciudad*. ?Los que vinie- 
ron con Zorobabel fueron Josué, Nehemías, 
Seraías, Reelaías, Mardoqueo, Bilsán, Mis- 
par, Bigvay, Rejum, Baaná. He aquí el nú- 
mero de varones del pueblo de Israel: 3los 
hijos* de Parós, dos mil ciento setenta y dos; 
ílos hijos de Sefatías, trescientos setenta y 
dos; $los hijos de Araj, setecientos setenta y 
cinco; flos hijos de Pajat Moab, por parte de 
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los hijos de Josué-Joab, dos mil ochocientos 
doce; "los hijos de Elam, mil doscientos cin- 
cuenta y cuatro; 8los hijos de Zattú, nove- 
cientos cuarenta y cinco; %los hijos de Zak- 
kay, setecientos sesenta; los hijos de Baní, 
seiscientos cuarenta y dos; llos hijos de 
Bebay, seiscientos veintitrés; 12los hijos de 
Azgad, mil doscientos veintidós; !3los hijos 
de Adonicam, seiscientos sesenta y seis; 
t4Jos hijos de Bigvay, dos mil cincuenta y 
seis; 'Slos hijos de Adín, cuatrocientos cin- 
cuenta y cuatro; !élos hijos de Ater, del lina- 
je de Ezequías, noventa y ocho; "los hijos 
de Besay, trescientos y veinte y tres; !8los 
hijos de Yorá, ciento doce; !%los hijos de 
Jasum, doscientos veintitrés; 20los hijos de 
Guibbar, noventa y cinco; 2!los hijos de Be- 
lén, ciento veintitrés; los varones de Ne- 
tofá, cincuenta y seis; 23los varones de Ana- 
tot, ciento veintiocho; los hijos de Azmavet, 
cuarenta y dos; 3los hijos de Quiryat Yearim, 
de Kefirá y de Beerot, setecientos cuarenta y 
tres; 6los hijos de Ramá y de Gueba, seis- 
cientos veintiuno; 2los varones de Mikmás, 
ciento veintidós; 28los varones de Betel y de 
Ay, doscientos veintitrés; ?2%los hijos de 
Nebo, cincuenta y dos; 3los hijos de Mag- 
bís, ciento cincuenta y seis; 31los hijos de la 
otra Elam, mil doscientos cincuenta y cua- 
tro; 2los hijos de Jarim, trescientos veinte; 
33los hijos de Lod, de Jadid y de Onó, sete- 
cientos veinticinco; 34los hijos de Jericó, 
trescientos cuarenta y cinco; 35los hijos de 
Senaá, tres mil seiscientos treinta. 3Sa- 
cerdotes: los hijos de Yedaías, en la casa de 
Josué, novecientos setenta y tres; 37los hijos 
de Immer, mil cincuenta y dos; 38los hijos de 
Pasjur, mil doscientos cuarenta y siete; 3los 
hijos de Jarim, mil diecisiete. “Levitas: los 


2 1: En todas las listas que aparecen en los dos libros de Esdras (Esdras y Nehemías) aparecen variantes, 
surgidas de la interpretación de los textos originales. 3: En este caso significa los habitantes, ciudadanos, o los 


que han nacido en aquel lugar. 
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hijos de Josué y de Cadmiel, de los hijos de 
Hodavías, setenta y cuatro. “Cantores: los hi- 
jos de Asaf, ciento veintiocho. Hijos de los 
porteros: los hijos de Sallum, los hijos de 
Ater, los hijos de Talmón, los hijos de Aqcub, 
los hijos de Jatitá, los hijos de Sobay, todos 
ciento treinta y nueve. Donados: los hijos de 
Sijá, los hijos de Jasufá, los hijos de Tabbaot, 
ulos hijos de Querós, los hijos de Siahá, los 
hijos de Padón, *5los hijos de Lebaná, los hi- 
jos de Jagabá, los hijos de Agcub, “los hijos 
de Jagab, los hijos de Salmay, los hijos de 
Janán, “los hijos de Guiddel, los hijos de 
Gajar, los hijos de Reaías, *8los hijos de Re- 
sn, los hijos de Necodá, los hijos de Gazzám, 
slos hijos de Uzzá, los hijos de Paséaj, los hi- 
jos de Besay, Sos hijos de Asná, los hijos de 
Menuim, los hijos de Nefusim, 5!los hijos de 
Baqbug, los hijos de Jacufá, los hijos de Jar- 
¡ jur, “los hijos de Baslut, los hijos de Mejirá, 
los hijos de Jarsá, 5los hijos de Barcós, los hi- 
jos de Sisrá, los hijos de Témaj, 54los hijos de 
Nesíaj, los hijos de Jatifá. 55Hijos de los sier- 
vos de Salomón: los hijos de Sotay, los hijos 
de Has Soféret, los hijos de Perudá, Slos hijos 
de Yaalá, los hijos de Darcón, los hijos de 
Guiddel, los hijos de Sefatías, los hijos de 
Jail, los hijos de Pokéret que eran de 
Hassebáyim, los hijos de Amí. $8Todos los 
donados y los hijos de los siervos de Sa- 
lomón, trescientos noventa y dos. %Éstos fue- 
ron los que subieron de Tel Mélaj, Tel Jarsá, 
Kerub, Addán y Immer; no pudieron mostrar 
la casa de sus padres ni su linaje, ni si ellos 
eran de Israel: “los hijos de Delaías, los hijos 
de Tobías, los hijos de Necodá: seiscientos 
cincuenta y dos; élde los hijos de los sacerdo- 
tes: los hijos de Jobayías, los hijos de Hagcós, 
los hijos de Barzil-lay, el cual tomó mujer de 
las hijas de Barzil-lay, gaaladita, y fue llama- 
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do con el nombre de ellos. Éstos buscaron la 
escritura de su genealogía, no la hallaron y 
fueron desechados del sacerdocio. “Atersata 
les dijo que no comiesen del Santo de los 
Santos hasta que hubiese un sacerdote docto 
y perfecto*. Toda esta multitud como uno 
solo, cuarenta y dos mil trescientos sesenta, 
éSsin contar los siervos y siervas de estos, que 
eran siete mil trescientos treinta y siete; entre 
ellos doscientos cantores y cantoras. Sus ca- 
ballos setecientos treinta y seis; sus mulos 
doscientos y cuarenta y cinco; sus camellos 
cuatrocientos treinta y cinco; sus asnos seis 
mil setecientos veinte. Algunos príncipes de 
los padres, cuando entraron en el templo del 
Señor que está en Jerusalén, hicieron de su 
grado ofrendas a la casa del Señor para vol- 
verla a edificar en su lugar. “Dieron según su 
poder para gastos de la obra, sesenta y un mil 
sueldos de oro*, cinco mil minas de plata y 
cien vestidos sacerdotales. "Habitaron, pues, 
los sacerdotes, los levitas, los del pueblo, los 
cantores, los porteros y los donados en sus 
ciudades; y todo Israel en sus ciudades. 


Se erige el altar sobre el cual se ofrecen 
víctimas. Se celebra la fiesta de 
los Tabernáculos 


¡Llegado el séptimo mes, los hijos de 

Israel estaban en sus ciudades. Se con- 
gregó, pues, el pueblo como un solo hombre 
en Jerusalén. ?Se levantó Josué, hijo de 
Yosadaq, sus hermanos los sacerdotes, Zo- 
robabel, hijo de Sealtiel, y sus hermanos y 
edificaron el altar del Dios de Israel para 
ofrecer en él holocaustos, como está escrito 
en la ley de Moisés, hombre de Dios. 3Asen- 
taron el altar de Dios sobre sus basas*, aun- 
que les aterraban los pueblos de las regiones 


6; El hebreo: Hasta que hubiese Sacerdote con urim y tumim. 69: Los LXX: Traducen dracmas de oro. 
3 3: Bien en el mismo sitio en donde estuvo antiguamente, bien sobre cimientos o bases fijas. 
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circunvecinas; ofrecieron sobre él holocaus- 
to al Señor, mañana y tarde. “Celebraron la 
solemnidad de los Tabernáculos como está 
escrito y el holocausto todos los días según 
el orden en que estaba mandado que se hi- 
ciese, cada cosa en su día. ¿Además de esto 
el holocausto perpetuo, tanto en las calendas 
como en todas las solemnidades del Señor 
que le eran dedicadas, y en todas aquellas en 
que se ofrecía voluntariamente el don al 
Señor. *Desde el primer día del mes séptimo 
comenzaron a ofrecer holocausto al Señor, 
pero no se habían echado aún los cimientos 
del templo de Dios. 


Se echan los cimientos del templo 
con gran alegría y compunción 


- "Dieron dinero a los canteros y albañiles; 
asimismo de comer, de beber y aceite a los 
sidonios y a los tirios para que llevasen ma- 
deras de cedro del Líbano al mar de Joppe, 
según la orden que les había dado Ciro, rey 
de los persas. 3El segundo año de su venida 
al templo de Dios en Jerusalén, el mes se- 
gundo, Zorobabel, hijo de Sealtiel, y Josué 
hijo de Yosadaq, los otros hermanos suyos, 
sacerdotes y levitas, y todos los que habían 
venido del cautiverio a Jerusalén, dieron co- 
mienzo y destinaron los levitas, de veinte 
años para arriba, para que apresurasen la 
obra del Señor. ?Se presentó Josué, sus hijos 
y sus hermanos, Cadmiel y sus hijos, y los 
hijos de Judá, como un solo hombre, dando 
prisa a aquellos que trabajaban en la fábrica 
del templo de Dios; también los hijos de 
Hodavías, los hijos de éstos y sus hermanos 
que eran levitas. '“Echados, pues, los ci- 
mientos al templo del Señor por los albañi- 
les, vinieron los sacerdotes con sus divisas y 
trompetas, los levitas hijos de Asaf con cím- 
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balos, para alabar a Dios según el uso de 
David, rey de Israel. !!Cantaban himnos al 
Señor y proclamaban: “Porque es bueno, 
porque su misericordia es eterna sobre 
Israel”. Todo el pueblo levantaba al mismo 
tiempo su voz alabando al Señor, porque se 
habían echado los cimientos del templo del 
Señor. !'*Muchísimos de los sacerdotes, levi- 
tas, los príncipes de los padres y los ancia- 
nos que habían visto el primer templo, cuan- 
do estaba en pie, viendo ahora este templo*, 
lloraban con gran llanto; y muchos alzaban 
la voz en muestra de alegría. !3Nadie podía 
discernir las voces y gritos de los que se ale- 
graban y la voz del llanto del pueblo, porque 
el pueblo gritaba en alta voz confusamente; 
el estruendo se oía de lejos. 


Los enemigos de Israel se oponen 
a la reedificación del templo porque 
no fueron admitidos a trabajar con ellos 

¡Los enemigos de Judá y de Benjamín 
4 oyeron que los hijos de la cautividad 
edificaban un templo al Señor, Dios de 
Israel. ?Llegándose a Zorobabel y a los 
príncipes de los padres, les dijeron: “Edifi- 
caremos con ustedes porque buscamos a su 
Dios como ustedes. Vean que nosotros he- 
mos ofrecido víctimas desde el tiempo de 
Asarjaddón, rey de Asiria, que nos hizo ve- 
nir acá”. 3Zorobabel, Josué y los otros prín- 
cipes de los padres de Israel les dijeron: 
“No nos conviene edificar con ustedes la 
casa del Señor, Dios nuestro; nosotros solos 
la edificaremos al Señor, Dios nuestro, 
como nos lo ha ordenado Ciro, rey de los 
persas”. “De esto resultó que el pueblo de 
la tierra estorbaba los trabajos del pueblo 


de Judá y les hacía interrumpir la cons- 
trucción. “Ganaron con dinero consejeros 


12: Según el hebreo: Los ancianos que vieron la primera casa, al ver echar los cimientos a esta casa. 
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contra ellos para desconcertar su designio 
todo el tiempo de Ciro, rey de los persas, y 
hasta el reinado de Darío, rey de los persas. 
£En el reinado de Jerjes*, al principio de su 
reinado, escribieron una acusación contra los 
habitantes de Judá y de Jerusalén. 7En los 
días de Artajerjes, Mitrídates, Tabeel y los 
otros que eran de su consejo, escribieron a 
Artajerjes*, rey de los persas; la carta de acu- 
sación estaba escrita en arameo y se leía en 
lengua aramea. ¿Rejum Beelteem* y Simsay, 
secretario, escribieron una carta desde Je- 
rusalén al rey Artajerjes en estos términos. 
'Rejum Beelteem, Simsay, secretario, y los 
demás de su consejo, los dineos, apharsatha- 
cas, los therphaleos, apharseos, erueos, babi- 
lonios, susanequeos, dievos y los elamitas, 
Vos demás pueblos que transportó el grande 
y glorioso Asurbanipal y les hizo poblar en 
paz las ciudades de Samaría y las otras pro- 
vincias de la otra parte del río* y hasta el rei- 
rado de Darío, rey de los persas. !Ésta es la 
copia de la carta que le enviaron: “Al rey 
Artajerjes, tus siervos, los varones que están 
ala otra parte del río, te saludan. !?Sepa el 
rey que los judíos que subieron de ti a noso- 
tros, vinieron a Jerusalén, ciudad rebelde y 
muy mala, que están reedificando, levantando 
sus muros y reparando las paredes. Ahora, 
pues, sepa el rey, que si aquella ciudad es ree- 
dificada y reparados sus muros, no pagarán 
tributo, ni impuesto, ni contribuciones anua- 
les; este perjuicio llegará hasta los reyes. 
«Teniendo nosotros en memoria la sal* que 
comimos en palacio y porque creemos ser 
cosa injusta el estar viendo los perjuicios del 
rey, por eso hemos enviado a dar parte al rey, 
para que hagas buscar en los libros de las 
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historias de tus padres y en sus memorias lo 
hallarás escrito. Sabrás que aquella ciudad es 
una ciudad rebelde y perjudicial a los reyes y 
a las provincias; cómo ya de tiempos anti- 
guos se fraguan en ella las guerras por cuya 
causa la misma ciudad fue ya destruida. 
¡éHacemos nosotros saber al rey que si aque- 
lla ciudad es reedificada y reparados sus mu- 
ros, no tendrás ninguna posesión a la otra 
parte del río”. 


Consiguen que se interrumpa la obra 
hasta el año segundo de Darío 


Respondió el rey a Rejum Beelteem, a 
Simsay, secretario, a los otros habitantes de 
Samaría que eran de su consejo, y a los de- 
más de la otra parte del río, deseándoles sa- 
lud y paz: 18“La acusación que nos han en- 
viado se ha leído claramente en mi presencia; 
She dado la orden y han reconocido las me- 
morias y hallado que esa ciudad, ya de tiem- 
pos antiguos, se rebela contra los reyes y se 
fraguan en ella sediciones y guerras. %Por- 
que hubo en Jerusalén reyes muy fuertes que 
fueron dueños de todo el territorio que está 
de la otra parte del río y asimismo cobraban 
tributos e impuestos y contribuciones. 21Aho- 
ra, pues, oigan la sentencia: “Prohíban a estos 
hombres que sigan reedificando la ciudad, 
salvo si yo no mando otra cosa. ¿Cuiden de 
no ser omisos en cumplir esto y que el mal 
no vaya cundiendo poco a poco contra los 
reyes”. Con esto leyó la copia del edicto 
del rey Artajerjes delante de Rejum Beel- 
teem, de Simsay, secretario, y de los de su 
consejo. Pasaron sin perder tiempo a Jeru- 
salén, a los judíos, y con la fuerza de las ar- 


4 6: Asuero. 7: Aparece la palabra “Besclam”; unos la traducen “escribieron al rey en paz”; mientras que 
otros la interpretan como nombre propio, siendo así otro de los gobernadores que firmaron la carta. 8: Algunos 
interpretan esta palabra como “presidente”, “gobernador” y otros cargos. 
Diversas interpretaciones. 14: La palabra “sal” como “pan”, indica el alimento diario; de ahí la palabra salario. 


10: Éufrates o también el Jordán. 
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mas les hicieron cesar. Se interrumpió por 
entonces la construcción de la casa del 
Señor en Jerusalén y no se trabajó en ella 
hasta el año segundo del reinado de Darío, 
rey de los persas. 


A las exhortaciones de Ageo y Zacarías 
vuelven a emprender la construcción 
del templo; en vano intentan impedir 

su continuación los gobernadores 
puestos por el rey de los asirios 


1 El profeta Ageo y Zacarías, hijo de 

Iddó, comenzaron a profetizar en el 
nombre del Dios de Israel a los judíos que 
había en la Judea y en Jerusalén. ?Entonces 
se levantaron Zorobabel, hijo de Sealtiel, y 
Josué hijo de Yosadaq, y empezaron a edifi- 
car el templo de Dios en Jerusalén; y con 
ellos los profetas de Dios que los ayudaban. 
3En el mismo tiempo vino a ellos Tattennay, 
que era el gobernador de la otra parte del 
río, Setar Boznay y sus consejeros, y le dije- 
ron así: “¿Quién les ha aconsejado que edi- 
ficaran esta casa y renovaran sus paredes?” 
4A lo que les respondimos declarando los 
nombres de los que eran autores de aquella 
construcción. *Pero el ojo de su Dios estaba 
sobre los ancianos de los judíos y no pudie- 
ron estorbarles. Fue acordado que se hicie- 
se una presentación a Darío de aquel nego- 
cio y que entonces diesen satisfacción a 
aquella acusación. “Copia de la carta que 
Tattennay envió al rey Darío, siendo gober- 
nador del territorio que está de la otra parte 
del río, y Setar Boznay y sus consejeros los 
arphasaqueos que están a la otra parte del 
río. "La carta que ellos le enviaron estaba es- 
crita en estos términos: “Al rey Darío, toda 
paz. ¿Sepa el rey que nosotros hemos ido a la 
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provincia de Judea, a la casa del Dios grande 
que se construye con piedras toscas* y se 
sientan maderas en las paredes. Esta obra se 
hace con esmero y crece entre sus manos, 
Preguntamos, pues, a aquellos ancianos y 
les dijimos: “¿Quién les dio autorización 
para edificar esta casa y reparar estos mu- 
ros?” OL es preguntamos también sus nom- 
bres para darte parte de ello y tomamos por 
escrito los nombres de aquellos varones que 
son los principales entre ellos. Ellos nos 
respondieron, diciendo las siguientes pala- 
bras: “Nosotros somos siervos del Dios del 
cielo y de la tierra y reedificamos un templo 
que ya muchos años antes había sido fabri- 
cado, que un gran rey de Israel había edifi- 
cado y construido. !2Pero después que nues- 
tros padres provocaron a ira al Dios del cielo, 
los entregó en manos de Nabucodonosor, 
caldeo, rey de Babilonia, que destruyó tam- 
bién esta casa y trasladó su pueblo a 
Babilonia. El año primero de Ciro, rey de 
Babilonia, el rey Ciro dio un decreto para 
que esta casa de Dios fuese edificada. 'Por- 
que el rey Ciro hizo sacar del templo de 
Babilonia los vasos de oro y de plata del 
templo de Dios que Nabucodonosor había 
tomado del templo de Jerusalén y que había 
transportado al templo de Babilonia; fueron 
entregados a Sesbassar, a quien además 
nombró príncipe; !5y le dijo: Toma estos va- 
sos y ve; ponlos en el templo que hay en 
Jerusalén y edifíquese la casa de Dios en su 
lugar. 1$Con esto dicho, Sesbassar vino en- 
tonces y echó los cimientos del templo de 
Dios en Jerusalén; desde aquel tiempo has- 
ta ahora se está edificando y aún no se ha 
acabado”. !"Ahora, pues, si lo tiene a bien el 
rey, haga que se reconozca en la biblioteca 
del rey que hay en Babilonia si es verdad 


5 8: Quiere significar “de piedras nuevas, sacadas recientemente de las canteras”. El texto hebreo dice: de 
piedras grandes y en otros manuscritos: de piedras de mármol; los LXX: de piedras escogidas. : 
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que el rey Ciro mandó que se edificase la 
casa de Dios en Jerusalén, y háganos saber 
sobre esto la real determinación”. 


Darío confirma el decreto de Ciro para 

que se edifique el templo. Manda que se 

suministre lo necesario para los gastos 
6 lEntonces, el rey Darío dio la orden e 
investigaron en la biblioteca de los li- 
bros que estaban guardados en Babilonia; 
e halló en Ecbátana*, que es una fortaleza 
en la provincia de Media, un libro, y estaba 
escrita en él la siguiente memoria: 3“El año 
primero del rey Ciro, el rey Ciro decretó que 
s edificase la casa de Dios que hay en 
Jerusalén, en el lugar donde ofrezcan los sa- 
crificios; que le echen cimientos que sosten- 
gan la altura de sesenta codos y la anchura 
de sesenta codos. “Tres hileras de piedras sin 
labrar y asimismo hileras de maderas nue- 
vas, se suministrarán los gastos de la casa 
del rey. SRestitúyanse además los vasos de 
oro y de plata del templo de Dios que sacó 
Nabucodonosor del templo de Jerusalén y 
había llevado a Babilonia y vuélvanse a Je- 
rusalén, a su lugar, según estaban colocados 
en el templo de Dios”. “Ahora, pues, tú, 
Tattannay, comandante del territorio que 
está a la otra parte del río, y tú, Setar Boznay 
ysus consejeros, los arphasaqueos que están 
del otro lado del río, retírense lejos de ellos; 
dejen que se haga aquel templo de Dios 
por el caudillo de los judíos y por sus an- 
cianos, para que edifiquen aquella casa de 
Dios en su lugar. 8También he ordenado yo 
loque deben hacer aquellos ancianos de los 
judíos para que se edifique la casa de Dios, 
asaber es, que del erario del rey, esto es, de 
los tributos que paga el territorio del otro 


escrito así dentro de aquella memoria. 
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lado del río, se suministren a esos hombres, 
puntualmente, los gastos para que no cese la 
obra. %Si es necesario, se les den cada día 
becerros, corderos y machos cabríos para 
los holocaustos al Dios del cielo, trigo, sal, 
vino y aceite, según el rito de los sacerdotes 
que están en Jerusalén, de modo que no 
haya la menor queja. '"Hagan ofrendas al 
Dios del cielo y rueguen por la vida del rey 
y de sus hijos. !! Yo, pues, he decretado que 
todo aquel que contraviniere a este edicto, 
se quite un madero de su casa, se levante en 
alto, se le clave en él y su casa quede con- 
fiscada. 1?El Dios que hizo que habitase allí 
su nombre, destruya todos los reinos y el 
pueblo que extendiese su mano para opo- 
nerse y para destruir aquella casa de Dios 
que está en Jerusalén. Yo, Darío, he dado 
este decreto y quiero que se cumpla 'pun- 
tualmente”. 


El templo es acabado el año sexto de 
Darío; se hace su dedicación y se celebra 
la Pascua por espacio de siete días 


I3Tattennay, pues, gobernador del territo- 
rio del otro lado del río, y Setar Boznay y 
sus consejeros, conforme a lo que el rey 
Darío había ordenado, así lo ejecutaron 
exactamente. !“Los ancianos de los judíos 
continuaban fabricando y todo iba con feli- 
cidad según la predicción del profeta Ageo 
y de Zacarías, hijo de Iddó. Edificaron y 
construyeron el edificio por mandamiento 
del Dios de Israel y por orden de Ciro, de 
Darío y de Artajerjes, reyes de Persia. !SAca- 
baron esta casa de Dios en el día tercero del 
mes de Adar, que es el año sexto del reinado 
del rey Darío. 'SLos hijos de Israel,"los sa- 
cerdotes, los levitas y los otros hijos de la 


6 2: Enel hebreo: Se halló en un archivo de escrituras, en un palacio, que está en la provincia de Media y 
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deportación celebraron con gozo la dedica- 
ción de la casa de Dios. !"Ofrecieron para la 
dedicación de la casa de Dios cien becerros, 
doscientos carneros, cuatrocientos corderos 
y doce machos cabríos por el pecado de 
todo Israel, según el número de las tribus de 
Israel. !SEstablecieron a los sacerdotes en 
sus clases y a los levitas en sus turnos, para 
que atendiesen al culto de Dios en Jerusalén, 
como está escrito en el libro de Moisés. 
Los hijos de Israel, de la deportación, ce- 
lebraron la Pascua el día décimo cuarto del 
mes primero. Los sacerdotes y levitas se 
habían purificado todos: todos puros inmo- 
laron la Pascua por todos los hijos de la de- 
portación, por sus hermanos los sacerdotes 
y por sí mismos. ?!La comieron los hijos de 
Israel que habían vuelto de la transmigra- 
ción y todos los que separados del contagio 
de las naciones de la tierra se habían unido a 
ellos, para buscar al Señor, Dios de Israel. 
2Celebraron con alegría por espacio de sie- 
te días, la solemnidad de los Ázimos, por- 
que el Señor los había alegrado y había 
cambiado el corazón del rey de Asiria hacia 
ellos, a fin que les diese su mano para la 
obra de la casa del Señor, Dios de Israel. 


Esdras, de orden de Artajerjes, 
pasa a Jerusalén con otros compañeros 
para instruir y gobernar el pueblo 


¡Después de estas cosas en el reinado 

de Artajerjes, rey de Persia, Esdras, hijo 
de Seraías, hijo de Azarías, hijo de Jilquías, 
?hijo de Sal-lum, hijo de Sadoq, hijo de 
Ajitub, 3hijo de Amarías, hijo de Azarías, 
hijo de Merayot, “hijo de Zerajías, hijo de 
Uzzí, hijo de Buggí, Shijo de Abisúa, hijo de 
Pinjás, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, que 
fue el primer sacerdote, subió de Babilonia 
y era escriba diligente en la ley de Moisés, 
que el Señor Dios dio a Israel. El rey le otor- 


ESDRAS 


558 


gó todo lo que él pidió, pues la mano del 
Señor su Dios estaba sobre él. "De los hijos 
de Israel, de los hijos de los sacerdotes, de 
los hijos de los levitas, de los cantores, de 
los porteros y de los donados, subieron a 
Jerusalén el año séptimo del rey Artajerjes. 
¿Llegaron a Jerusalén en el mes quinto, el 
mismo año séptimo del rey. 9Porque el día 
primero del mes primero emprendió su via- 
je desde Babilonia y el primer día del quin- 
to mes llegó a Jerusalén, asistido por la 
mano favorable de su Dios. '“Porque Esdras 
aplicó su corazón a indagar la ley del Señor, 
para cumplir y enseñar a Israel sus precep- 
tos y ordenanzas. 


Edicto del rey en favor de los judíos 


"Ésta es la copia del documento que dio 
el rey Artajerjes a Esdras, sacerdote, escriba 
entendido en las palabras y preceptos del 
Señor y en las ceremonias que dio a Israel: 
12“Artajerjes, rey de reyes, a Esdras, sacer- 
dote, escriba muy docto de la ley del Dios 
del cielo, salud. 13Ha sido por mí decretado 
que cualquiera de mi reino que sea del pue- 
blo de Israel, de sus sacerdotes y levitas, y 
quiera ir a Jerusalén, vaya contigo. !*Porque 
en nombre del rey y de sus siete consejeros 
eres enviado a visitar Judea y Jerusalén con- 
forme a la ley de tu Dios que está en tu 
mano, !5a llevar la plata y el oro que el rey y 
sus consejeros han ofrecido voluntariamen- 
te al Dios de Israel, cuyo Tabernáculo está 
en Jerusalén. !SToda la plata y oro que pue- 
das recoger en toda la provincia de Ba- 
bilonia y que el pueblo quiera ofrecer, y lo 
que voluntariamente ofrezcan los sacerdotes 
para la casa de su Dios que está en Jeru- 
salén, '"recíbelo libremente, y ten cuidado 
de comprar con este dinero becerros, carne- 
ros, corderos y sus ofrendas y sus libacio- 
nes, y ofrece estas cosas sobre el altar del 
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emplo de su Dios, que está en Jerusalén. 
¡Si a ti y a tus hermanos les parece bien em- 
plear en alguna otra cosa la plata y el oro 
que sobre, hagan según la voluntad de su 
Dios. "Asimismo, los vasos que te son en- 
regados para el servicio de la casa de tu 
Dios, llévalos a la presencia de Dios en Je- 
rusalén. 0Para las otras cosas que sean ne- 
cesarias para la casa de tu Dios, por grandes 
gastos que se necesiten hacer, se darán del 
tesoro y de las cajas reales ?!y de mi bolsillo. 
Yo, Artajerjes, rey, quiero y mando a todos 
los tesoreros de mi erario que están en la 
otra parte del río, que cuanto les pida Es- 
dras, sacerdote, escriba de la ley del Dios 
del cielo, se lo den luego, 2?hasta la suma de 
cien talentos de plata, hasta la medida de 
cien coros de trigo, hasta cien batos de vino, 
hasta cien batos de aceite y además sal sin 
cuenta. Dése puntualmente todo lo que 
pertenece al culto del Dios del cielo en la 
casa del Dios del cielo, porque su ira no se 
encienda contra el reino del rey y de sus hi- 
jos. “Les hacemos también saber que acer- 
cade todos los sacerdotes, levitas, cantores, 
porteros, donados y ministros de la casa de 
este Dios, no tienen potestad de echar sobre 
ellos pecho, ni tributos, ni otra carga. 25Tú, 
Esdras, según la sabiduría de tu Dios que 
está en tu mano, pon jueces y presidentes 
para que juzguen a todo el pueblo que está 
de la otra parte del río, esto es, a los que tie- 
nen noticia de la ley de tu Dios y a los que la 
ignoran enseñadla libremente. ?4Todo el que 
no cumpla exactamente la ley de tu Dios y 
laley del rey, será condenado, o a muerte, o 
adestierro, o a una multa sobre sus bienes, O 
al menos a prisión”. ?"Bendito sea el Señor 
de nuestros padres, que puso esto en el co- 
razón del rey para ensalzar la casa del Señor 
que está en Jerusalén 28€ inclinó hacia mí su 
misericordia delante del rey y de sus conse- 
jeros y de todos los príncipes y potentados 
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de la corte. Yo, confortado por la mano del 
Señor, mi Dios, que estaba en mí, congregué 
los príncipes de Israel para que subiesen 
conmigo. 


Se cuentan los que volvieron 
con Esdras de Babilonia 


8 IÉstos son, pues, los príncipes de las fa- 
milias y la genealogía de aquellos que 
subieron conmigo de Babilonia en el reina- 
do del rey Artajerjes. ?De los hijos de Pinjás, 
Guersom; de los hijos de Itamar, Daniel; de 
los hijos de David, Jattús; ¿de los hijos de 
Sekanías, hijos de Pardós, Zacarías, y con él 
fueron contados ciento cincuenta hombres; 
4de los hijos de Pajat Moab, Elyehoenay, 
hijo de Zerajías, y con él doscientos hom- 
bres; de los hijos de Sekanías, el hijo de 
Yajaziel, y con él trescientos hombres; $de 
los hijos de Adín, Ébed, hijo de Jonatán, y 
con él cincuenta hombres; ?de los hijos de 
Elam, Isaías, hijo de Atalías, y con él seten- 
ta hombres; *de los hijos de Sefatías, Ze- 
badías, hijo de Miguel, y con él ochenta 
hombres; %de los hijos de Joab, Abdías, hijo 
de Yejiel, y con él doscientos dieciocho 
hombres; !de los hijos de Selomit, el hijo de 
Yosifías, y con él ciento sesenta hombres; 
tide los hijos de Bebay, Zacarías, hijo de 
Bebay, y con él veintiocho hombres; '?de los 
hijos de Azgad, Yojanán, hijo de Hagcadán, 
y con él ciento diez hombres; '*de los hijos 
de Adonicam, que eran los últimos y éstos 
sus nombres: Elifélet, Yeiel, Semaías, y con 
ellos sesenta hombres; 'de los hijos de 
Bigvay, Utay y Zabud, y con ellos sesenta 
hombres. 'SLos hice reunir junto al río que 
entra en el Ahavá, y nos detuvimos allí tres 
días. Busqué entre el pueblo y los sacerdotes 
algunos de los hijos de Leví; y no los hallé 
entre ellos. 1Así envié a Eliezer, a Ariel, a 
Semaías, a Elnatán, a Yarib, a otro Elnatán, 
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a Natán, a Zacarías y a Mesul-lam, que eran 
príncipes, y a Yoarib y a Elnatán hombres 
sabios. "Los envié a Iddó, que es el princi- 
pal en el lugar de Kasifías, para que nos tra- 
jesen ministros de la casa de nuestro Dios. 
18Por la bondad de nuestro Dios sobre noso- 
tros, nos trajeron un varón muy entendido 
de los hijos de Majlí, hijo de Leví, hijo de 
Israel, a Serebías y sus hijos y sus hermanos, 
dieciocho; !%a Jasabías, y con él a Isaías, de 
los hijos de Merarí, y a sus hermanos e hijos 
que eran veinte. De los donados, que Da- 
vid y los príncipes habían puesto para los 
ministerios de los levitas, doscientos veinte 
donados. Todos éstos eran llamados por sus 
nombres. 


Intima éste un ayuno para 
la felicidad de su viaje 


21Ordené un ayuno junto al río Ahavá 
para humillarnos delante del Señor, Dios 
nuestro, y pedirle feliz viaje para nosotros, 
para nuestros hijos y para todas nuestras co- 
sas. Porque tuve vergiienza de pedir al rey 
auxilio de gente a caballo que nos defendie- 
ra del enemigo en el camino, por cuanto ha- 
bíamos dicho al rey: “La mano de nuestro 
Dios está sobre todos los que le buscan con 
sinceridad, su imperio, su fortaleza y furor 
sobre todos los que le abandonan”. 23Ayu- 
namos, pues, e hicimos oración a nuestro 
Dios para este fin, y todo nos sucedió prós- 
peramente. De los príncipes de los sacer- 
dotes separé doce, a Serebías y a Jasabías, y 
con ellos diez de sus hermanos. Les pesé 
la plata, el oro, y los vasos consagrados de la 
casa de nuestro Dios que había ofrecido el 
rey, sus consejeros, sus magnates, y todos 
aquellos que se hallaron de Israel. ?*Pesé en- 
tre sus manos seiscientos cincuenta talentos 


8 27: Los LXX: Mil dracmas. 
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de plata, cien vasos de plata, cien talentos de 
oro ”y veinte tazas de oro, que pesaban mil 
sueldos*, y dos vasos de bronce acicalado 
muy bueno, hermosos como el oro. 28Y les 
dije: “Ustedes son los santos del Señor, y 
son santos los vasos, la plata y el oro que 
voluntariamente se ha ofrecido al Señor, 
Dios de nuestros padres. 2%Velen y guárden- 
los, hasta que los pesen en Jerusalén delan- 
te de los príncipes de los sacerdotes, de los 
levitas y de las cabezas de familias de Israel 
para el tesoro de la casa del Señor”. %Re- 
cibieron, pues, los sacerdotes y los levitas el 
peso de la plata, del oro y de los vasos, para 
llevarlo a Jerusalén, a la casa de nuestro 
Dios. e 


Llegan a Jerusalén y llevan al templo 
los vasos que habían traído 
consigo y las víctimas 


3INos pusimos, pues, en movimiento 
desde el río Ahavá el día duodécimo del 
mes primero, para ir a Jerusalén. La mano 
de nuestro Dios estuvo sobre nosotros, y 
nos libró de mano de enemigo y de quien 
nos pusiese celadas en el camino. ?2Llega- 
mos a Jerusalén y descansamos allí tres 
días. 3El día cuarto se pesó la plata, el oro y 
los vasos en la casa de nuestro Dios por 
mano de Meremot, hijo de Urías, sacerdote, 
y con él Eleazar hijo de Pinjás; con ellos 
Yozabad, hijo de Josué, y Noadías, hijo de 
Binnuy, levitas. 34Todo estaba según su nú- 
mero y peso, y se puso por escrito entonces 
el peso de cada cosa. 35Asimismo, los hijos 
de la deportación que habían vuelto del cau- 
tiverio, ofrecieron holocaustos al Dios de 
Israel, doce terneros por todo el pueblo de 
Israel, noventa y seis carneros, setenta y sie- 
te corderos y doce machos cabríos por el pe- 
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cdo. Todo en holocausto del Señor. 35Die- 
los decretos del rey a los sátrapas de la 
rte del rey y a los capitanes de la otra par- 
tedel río, y ensalzaron al pueblo y a la casa 
de Dios. 


Esdras, al oír que los judíos habían 
contraído matrimonio con los gentiles, 
rasga sus vestiduras, confiesa los pecados 
del pueblo y llora delante del Señor 

0 ¡Cuando fueron acabadas estas cosas, 

vinieron a mí los príncipes, diciendo: 
“El pueblo de Israel, los sacerdotes y los le- 
vitas no se han separado de los pueblos de 
estas tierras, ni de sus abominaciones, a sa- 
ber, de los cananeos, de los hititas, de los pe- 
rzeos, de los jebuseos, de los ammonitas, 
de los moabitas, de los egipcios y de los 
anorreos, porque han tomado de sus hijas 
para sí y para sus hijos y han mezclado el li- 
naje santo con los pueblos de estas tierras; y 
los jefes y magistrados han sido los prime- 
ros en esta prevaricación”. ¿Cuando yo oí 
estas razones, rasgué mi manto y mi túnica, 
mesé los cabellos de mi cabeza y de mi bar- 
ba y me senté lleno de tristeza. *Se llegaron 
amí todos los que respetaban la palabra del 
Dios de Israel por causa de la prevaricación 
de aquellos que habían vuelto del cautive- 
rio; yo estuve sentado lleno de tristeza has- 
tael sacrificio de la tarde. SEn el sacrificio 
dela tarde me levanté de mi aflicción y, ras- 
gando mi manto y túnica, doblé mis rodillas 
y extendí mis manos al Señor, mi Dios, *y 
dije: “Dios mío, lleno estoy de confusión y 
me avergiienzo de levantar mi rostro hacia 
ti porque nuestras iniquidades se han multi- 
plicado sobre nuestra cabeza y nuestros pe- 


cados han llegado hasta el cielo, "desde el 
tiempo de nuestros padres; nosotros mismos 
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también hemos pecado gravemente hasta 
este día; en nuestras iniquidades hemos sido 
entregados nosotros, nuestros reyes y nues- 
tros sacerdotes en manos de los reyes de la 
tierra, al cuchillo, al cautiverio, a la presa y 
a los escarnios, como lo estamos en este día. 
8Ahora, en un instante y por un momento, 
han sido admitidos nuestros ruegos por el 
Señor nuestro Dios, para que nos quedasen 
algunos restos, se nos diese una estaca* en su 
santo lugar, nuestro Dios alumbrase nuestros 
ojos y nos diese un poco de vida en nuestra 
esclavitud. “Porque esclavos somos y en 
nuestra esclavitud no nos ha desamparado 
nuestro Dios, sino que ha inclinado sobre 
nosotros su misericordia delante del rey de 
los persas para que nos concediese la vida, 
ensalzase la casa de nuestro Dios, reparase 
sus ruinas y nos diese un vallado* en Judá y 
en Jerusalén. “Ahora, oh Dios nuestro, ¿qué 
diremos después de esto? Pues violamos tus 
Órdenes !!que nos diste por mano de tus sier- 
vos los profetas, diciendo: “La tierra en que 
van a entrar para heredarla, es una tierra im- 
pura, como son impuros los pueblos y las 
otras tierras por las abominaciones de aque- 
llos que, contaminados, la han llenado de 
cabo a cabo con su impureza. !?Por tanto no 
den ya sus hijas a los hijos de ellos, no reci- 
ban las hijas de ellos para sus hijos, ni pro- 
curen jamás su paz ni su prosperidad, para 
que sean fortalecidos, coman los bienes de 
esta tierra y tengan por herederos a sus hijos 
para siempre”. !“Después de todos los males 
que vinieron sobre nosotros en medio de 
nuestras muy malas obras y de nuestros gran- 

des delitos, tú, oh Dios nuestro, nos has libra- 

do de nuestra iniquidad y nos has dado salud, 

como hoy la tenemos, !*para que no volviése- 

mos atrás, ni violásemos tus preceptos, ni 

contrajésemos matrimonios con los pueblos 
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de estas abominaciones. ¿Estás acaso irrita- 
do contra nosotros hasta nuestro extermi- 
nio, de modo que no se salven ni aun el res- 
to que dejaste? ISJusto eres tú, oh Señor, 
Dios de Israel, pues hemos quedado para ser 
salvos como se ve hoy. Aquí estamos delan- 
te de ti en nuestro delito: no se puede sub- 
sistir delante de ti a causa de esto”. 


Esdras manda que sean repudiadas las 
mujeres extranjeras. Nombre de los 
que habían contraído semejantes 
matrimonios y los encargados de 
que se cumpliese la promesa 
1 () ¡Mientras oraba así Esdras e inter- 

cedía y lloraba postrado delante del 
templo de Dios, se juntó allí una gran mul- 
titud de Israel, hombres, mujeres y niños y 
lloró el pueblo muy amargamente. ?Respon- 
dió Sekanías, hijo de Yejiel, de los hijos de 
Elam, y dijo a Esdras: “Nosotros hemos pre- 
varicado contra nuestro Dios y hemos toma- 
do mujeres extranjeras de la gente del país; 
ahora, si Israel se arrepiente de esto*, 3haga- 
mos un pacto con el Señor, nuestro Dios: 
echaremos todas estas mujeres y a los que 
de ellas han nacido, según la voluntad del 
Señor y de aquellos que temen los manda- 
mientos del Señor nuestro Dios. Hágase 
conforme a la ley. *Levántate, a ti toca re- 
solver y nosotros estaremos contigo. Toma 
aliento y obra”. 5Se levantó, pues, Esdras, e 
hizo que los príncipes de los sacerdotes y le- 
vitas y todo Israel jurasen que lo harían con- 
forme a esta palabra; y lo juraron. 6Se le- 
vantó Esdras delante de la casa de Dios, se 
fue a la cámara de Yehojanán, hijo de Elyasib 
y entró en ella; no comió pan, ni bebió agua 
porque lloraba la transgresión de los que ha- 
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bían venido del cautiverio. ?Se hizo intimar 
en Judá y en Jerusalén a todos los hijos de la 
deportación que se juntasen en Jerusalén; ta 
todo el que no viniese dentro de tres días, 
según el acuerdo de los príncipes y ancia- 
nos, se le confiscarían todos sus bienes y se- 
ría excluido de la asamblea de la deporta- 
ción. 9Se juntaron, pues, dentro de los tres 
días, todos los hombres de Judá y de Ben- 
jamín en Jerusalén el día veinte del mes no- 
veno; se sentó todo el pueblo en la plaza de 
la casa de Dios, temblando por sus pecados 
y por la lluvia. 1%Se levantó Esdras, sacer- 
dote, y les dijo: “Ustedes han prevaricado y 
han tomado mujeres extranjeras, acrecen- 
tando este pecado sobre el pecado de Israel, 
1¡Ahora, hagan confesión al Señor, Dios de 
sus padres, y practiquen lo que le es agrada- 
ble; sepárense de los pueblos de la tierra y 
de las mujeres extrañas”. 1?Respondió toda 
la multitud y dijo a grandes voces: “Hágase 
como tú nos lo dices. !3Pero el pueblo es 
mucho, el tiempo lluvioso y no podemos es- 
tar al descubierto, no es esta obra de uno ni 
de dos días, pues hemos pecado enorme- 
mente en esto. '“Señálense jefes en todo el 
pueblo, y todos los que en nuestras ciuda- 
des tomaron mujeres extranjeras vengan en 
ciertos plazos, y con ellos los ancianos y 
magistrados de cada ciudad, hasta que se 
aparte de nosotros la ira de nuestro Dios 
por este pecado”. !SFueron señalados para 
esto Jonatán, hijo de Asahel, y Yajzeías, 
hijo de Tigvá, y los levitas Mesul-lam y 
Sabtay les ayudaron. !Lo hicieron así los 
hijos de la deportación. Esdras, sacerdote, y 
los cabezas de familia fueron a las casas de 
sus padres, cada uno según su nombre; el 
día primero del mes décimo formaron su tri- 
bunal para inquirir sobre esto. 1?7Se acabó de 


10 2: El hebreo: Ahora hay esperanza para Israel sobre esto. Los LXX: Y ahora puede Israel esperar del 


Señor, que le perdonará este pecado. 
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hacer la cuenta de todos los varones que ha- 
bían tomado mujeres extanjeras, el primer 
día del mes primero. 13Se hallaron, de los hi- 
-. jos de los sacerdotes que habían tomado 
mujeres extranjeras; de los hijos de Josué*, 
los hijos de Yosadaq y sus hermanos: Maa- 
sías, Eliezer, Yarib y Guedalías; !'*prome- 
tieron, dando sus manos, echar sus mujeres 
yofrecer un carnero del ganado por su deli- 
to. “De los hijos de Immer, Janani y Ze- 
badías. De los hijos de Jarim, Maaseías, 
Elías, Semaías, Yejiel y Uzziyías. De los 
hijos de Pasjur, Elyoenay, Maaseías, Is- 
mael, Natanael, Yozabad y Elasá. De los 
¡hijos de los levitas, Yozabad, Simí, Que- 


| laías, llamado también Quelitá, Petajías, 


Judá y Eliezer. 24De los cantores, Elyasib. 
Delos porteros, Sal-lum, Telem y Urí. De 
Israel: de los hijos de Parós, Ramías, Yizzi- 
yías, Malkiyías, Miyyamín, Eleazar, Mal- 
kiyías y Benaías; ?4de los hijos de Elam, 
Mattanías, Zacarías, Yejiel, Abdí, Yeremot 
y Elías; 27de los hijos de Zattú, Elyaenay, 
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Elyasib, Mattanías, Yeremot, Zabad y 
Azizá; de los hijos de Bebay, Yehojanán, 
Jananías, Zabbay y Atlay; 29de los hijos de 
Bigvay, Mesul-lam, Mal-luk, Yedaías, Ya- 
sub, Yisal y Yeremot; de los hijos de Pajat 
Moab, Adná, Kelal, Benaías, Maaseías, 
Mattanías, Besalel, Binnuy y Manasés; 31de 
los hijos de Jarim, Eliezer, Yissiyías, Mal- 
kiyías, Semaías, Simeón. 32Benjamín, Mal- 
luk y Semarías; de los hijos de Jasum, 
Mattenay, Mattattá, Zabad, Elifélet, Yere- 
may, Manasés y Simí, 3%de los hijos de 
Baní, Maaday, Amram, Joel, ?5Benaías, Be- 
días, Kelaías, 35Vanías, Meremot, Elyasib, 
31Mattanías, Mattenay, Yaassay, 33Bebay, 
Binnuy, Simí, 9Selemías, Natán, Adaías, 
%Zakkay, Sasay, Saray, *1Azareel, Sele- 
mías, Semarías, 2Sal-lum, Amarías y José; 
4de los hijos de Nebo, Yeiel, Mattitías, Za- 
bad, Zebiná, Yadday, Joel y Benaías. To- 
dos éstos habían tomado mujeres extranje- 
ras, y de éstas había mujeres que habían 
tenido hijos. 


18: En el hebreo: Hijo de Josué y de sus hermanos, y lo mismo en los LXX. 
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NÑ ehemías hijo de Jakalías, de la tribu de Leví como quieren unos, o de la de Judá como más 
probablemente pretenden otros, nació en Babilonia durante el cautiverio. Por sus buenas cua- 
lidades, mereció ser elevado al honorífico empleo de servir la copa al rey Artajerjes. Los hono- 
res y riquezas no le hicieron olvidar la patria de sus padres. Penetrado del más vivo dolor por 
la desgracia de su pueblo, oró al Señor que favoreciese el propósito que tenía de pedir permiso 
al rey para reedificar a Jerusalén. 

El rey se lo concedió y dio órdenes a los gobernadores de la otra parte del Éufrates para que 
no le impidiesen pasar a Judea y le proporcionaran todo lo necesario para el cumplimiento de su 
designio. 

Acabados los muros de Jerusalén, se preparó lo necesario para hacer su inauguración con la 
mayor solemnidad. Después dio disposiciones para la seguridad y defensa de la ciudad. 
Restableció el buen orden y, para perpetuarlo, quiso empeñar a los príncipes de la Nación a que 
renovasen solemnemente la alianza con el Señor. La ceremonia se hizo en el templo y se forma- 
lizó un Acta, que fue firmada por los príncipes y los sacerdotes. Todo el pueblo confirmó con 
juramento ser fiel a su observancia. Volvió a la corte de Artajerjes, y después de unos años, a 
fuerza de instancias obtuvo permiso de volver otra vez a Jerusalén. A su llegada, halló que du- 
rante su ausencia se habían introducido muchos errores, que procuró corregir. Después de ha- 
ber gobernado al pueblo casi por espacio de treinta años, murió en paz en Jerusalén. 

Lo que resulta difícil es reconstruir el verdadero orden cronológico de la historia de Esdras 
y Nehemías. Hay varias hipótesis. El problema sigue abierto y sin resolver. 

Aunque el libro se atribuye a Nehemías, se hallan en él muchas cosas que no pudieron ser 
escritas por Nehemías. Esto hace creer que Nehemías escribió un diario de todo lo que pasó du- 
rante su gobierno, conservándose depositado en el templo. Después un autor ignorado lo en- 
contró y redactó este libro de memorias, guardando las mismas expresiones de Nehemías pero 
omitiendo muchas cosas y sin atender al orden y tiempo de los sucesos. 

El elogio de Nehemías se puede ver en el libro del Eclesiástico, 49,15. 
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+ Nehemías, oyendo las tribulaciones de los 
judíos que habían quedado después del 
cautiverio, llora y ayuna muchos días 
confesando los pecados del pueblo y 
pidiendo a Dios misericordia 


¡Palabras de Nehemías hijo de Jakalías. 

En el mes de Kisléu, en el año vigésimo 
yo me hallaba en el castillo de Susa. ?Vino 
Janani, uno de mis hermanos, él y los varo- 
nes de Judá; les pregunté sobre los judíos 
que habían quedado y vivían aún después 
del cautiverio y también acerca de Jerusa- 
lén. Me respondieron: “Los que escaparon 
del cautiverio y quedaron allí en la provin- 
cia, se hallan en gran aflicción y oprobio. El 
muro de Jerusalén ha sido deshecho y sus 
puertas quemadas a fuego”. “Yo, cuando oí 
semejantes palabras, me senté y lloré; me 
afligí muchos días: ayunaba y oraba en la 
presencia del Dios del cielo. SDije: “Te rue- 
go, Señor, Dios del cielo, fuerte, grande y 
terrible, que guardas la alianza y la miseri- 
cordia con aquellos que te aman y observan 
tus mandamientos. $Estén atentos tus oídos 
y estén abiertos tus ojos para oír la oración 
de tu siervo que hago hoy en tu presencia, 
noche y día, por los hijos de Israel tus sier- 
vos. Confieso los pecados de los hijos de 
Israel con los que pecaron contra ti; yo y la 
casa de mi padre hemos pecado, "hemos 
sido seducidos por la vanidad* y no hemos 
guardado tus mandamientos, ceremonias y 
observancias, que prescribiste a Moisés tu 
siervo. ¿Acuérdate de la palabra que diste a 
Moisés, tu siervo, diciendo: “Si prevarican, 
yo les esparciré por los pueblos; *pero si se 
convierten a mí, guardan mis preceptos y 
los cumplen, aunque les hubiesen transpor- 
tado hasta la extremidad del cielo*, de allí 


Venerar y honrar. 
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les reuniré y les volveré a traer al lugar que 
escogí para que morase en él mi Nombre”*, 
Ellos, siervos tuyos son y pueblo tuyo, que 
redimiste con tu gran fortaleza y con tu 
mano fuerte. !!Te ruego, Señor, que esté 
atento tu oído a la oración de tu siervo y a 
los ruegos de tus siervos, que desean temer* 
tu Nombre. Encamina hoy a tu siervo y haz 
que halle misericordia delante de este varón, 
pues yo era el copero del rey”. 


Nehemías consigue cartas del rey 


2 !Acaeció en el mes de Nisán, el año vi- 
gésimo del reinado de Artajerjes; esta- 
ba el vino delante de él, tomé el vino y lo 
serví al rey. Estaba yo como macilento en su 
presencia. ?Me dijo el rey: “¿Por qué está 
triste tu rostro no viendo yo que estés enfer- 
mo? No será esto sin motivo pero no sé qué 
mal abrigas en tu corazón”. Y yo temí mu- 
cho; demasiado 3 y dije al rey: “El rey viva 
para siempre ¿cómo no ha de estar triste mi 
rostro, pues la ciudad donde están los sepul- 
cros de mis padres está despoblada y sus 
puertas quemadas a fuego?” “Me dijo el rey: 
“¿Qué pides?” Oré al Dios del cielo Sy res- 
pondí al rey: “Si el rey lo tiene a bien y si tu 
siervo halla gracia en tu presencia, te ruego 
que me envíes a Judea, a la ciudad del se- 
pulcro de mis padres, y la reedificaré”. Me 
dijo el rey y la reina que estaba sentada jun- 
to a él: “¿En cuánto tiempo harás tu viaje y 
cuándo volverás?” Yo le señalé el plazo y 
pareció bien en la presencia del rey; y me 
envió. "Dije al rey: “Si el rey lo tiene a bien, 
déme cartas para los gobernadores del terri- 
torio de la otra parte del río para que me den 
escolta hasta llegar a Judea, $y una carta 
para Asaf, guarda del bosque del rey, para 


1 7: Según el hebreo: nos hemos rebelado y apostatado de ti. Ya: Del mundo. 9b: Ver Dt 30,1ss. 11: 
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que me dé maderas y pueda yo cubrir las 
puertas de la torre de la casa, los muros de la 
ciudad y la casa en donde entré”. Me otorgó 
el rey según era benéfica la mano de Dios 
conmigo. 


Pasa a Jerusalén 


%Vine a los gobernadores del país de la 
otra parte del río y les di las cartas del rey. El 
rey había enviado conmigo oficiales de gue- 
rra y gente de a caballo. "Lo oyeron Sam- 
bal-lat, joronita, y Tobías, siervo ammonita, 
y tuvieron muy gran pesar de que hubiese 
llegado un hombre que procurase la prospe- 
ridad de los hijos de Israel. 


Exhorta a que se reedifiquen 
los muros y se aplica a ello 


!ILlegué a Jerusalén y estuve allí tres 
días. !?Me levanté de noche, había pocos 
hombres conmigo y no comuniqué a nadie 
lo que Dios me había inspirado en el cora- 
zÓn que hiciese en Jerusalén. No tenía bes- 
tia conmigo, sino el animal en que yo iba 
montado. !3Salí de noche por la puerta del 
valle, estaba delante de la fuente del Dragón 
y junto a la puerta del Muladar y contem- 
plaba los muros de Jerusalén derribados y 
sus puertas abrasadas. !'*Pasé:a la puerta de 
la Fuente y al acueducto del rey, y no había 
espacio para que pasase la bestia en que iba 
montado. !SSubí de noche por el arroyo, 
contemplaba los muros y dando la vuelta, 
llegué a la puerta del Valle; me volví. ¡SLos 
magistrados no sabían dónde había ido, ni lo 
que hacía; hasta aquel momento nada había 
declarado ni a los judíos, ni a los sacerdotes, 
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ni a los magnates, ni a los magistrados, ni 
los demás que hacían la obra. Les dije: 
“Ustedes saben la aflicción en que estamos, 
que Jerusalén está desierta y sus puertas han 
sido quemadas a fuego. Vengan y edifique- 
mos los muros de Jerusalén, no vivamos más 
en el oprobio”. ¡Les declaré que la mano de 
mi Dios era bondadosa conmigo y las pala- 
bras que el rey me había hablado; y dije: 
“Levantémonos y edifiquemos”. Se fortale- 
cieron sus manos para el bien. !*Pero Sam- 
bal-lat, joronita, Tobías, siervo ammonita, y 
Guésem, árabe, oyeron la nueva y nos insul- 
taron y despreciaron; dijeron: “¿Qué atenta- 
do es este que hacen? ¿Acaso ustedes se re- 
belan contra el rey?” 2 Yo les devolví la 
respuesta y les dije: “El Dios del cielo es el 
que nos ayuda y nosotros somos sus siervos, 
Pasemos adelante y edifiquemos, porque 
ustedes no tienen parte, ni derecho, ni me- 
moria en Jerusalén”. 


Se reedifican los muros, las torres 
y las puertas de Jerusalén 


3 ISe levantó Elyasib, sumo sacerdote, y 
sus hermanos los sacerdotes y reedifi- 
caron la puerta de las Ovejas*: ellos la san- 
tificaron* y pusieron sus batientes y hojas; 
la santificaron hasta la torre de cien codos*, 
hasta la torre de Jananel. ?Junto a €l reedifi- 
caron los hijos de Jericó y junto a él edificó 
Zakkur, hijo de Imrí. 3Los hijos de Hassenáa 
reedificaron la puerta de los Peces; la cu- 
brieron* y le asentaron sus batientes, cerra- 
duras y barras. Junto a ellos edificó Me- 
remot, hijo de Urías, hijo de Hagcós. “Junto 
a éste edificó Mesul-lam, hijo de Berekías, 


3 la: Se cree que su nombre proviene de que por ella entraban las reses para ser sacrificadas en el templo; 
junto a la misma se hallaba la “piscina probática”, con cuyas aguas se lavaban las víctimas. 1b: Unos interpretan 
esta palabra diciendo que trabajaron la puerta con mayor primor y arte que tuvo anteriormente; otros, que la 


consagraron con particulares bendiciones y ceremonias. 


lc: En hebreo sólo se lee: hasta la torre de Meah, que 


unos lo interpretan como nombre propio y otros como se ha traducido aquí. La palabra santificaron aparece 
traducida aquí como levantaron. 3: Con vigas y maderas. 
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hijo de Mesezabel. Junto a éstos edificó 
Sadoq, hijo de Baaná. SJunto a éstos edifica- 
ron los de Técoa, pero sus magnates no so- 
metieron sus cuellos* a la obra de su señor. 
'Reedificaron la puerta Vieja Yoyadá, hijo 
de Paséaj, y Mesul-lam, hijo de Besodías: 
éstos la cubrieron y sentaron sus batientes, 
las cerraduras y las barras. "Junto a ellos edi- 
ficaron Melatías, gabaonita, Yadón, mero- 
notita, varones de Gabaón y de Mispá, por 
el gobernador que era del territorio de la 
otra parte del río*. SJunto a éste edificó 
Uzziel, hijo de Jarhaías, platero; junto a él 
fabricó Jananías, hijo de un perfumero; de- 
jaron sin tocar la parte de Jerusalén hasta el 
muro de la calle mayor. %Junto a éste edifi- 
có Refaías, hijo de Jur, príncipe de un barrio 
de Jerusalén. Junto a éste fabricó Yedaías, 
hijo de Harumaf, enfrente de su casa; junto 
a éste edificó Jattús, hijo de Hasabneías. 
¡Malkiyías, hijo de Jarim, y Jassúb, hijo de 
Pajat Moab, edificaron la mitad de un barrio 
y la torre de los Hornos. !2Junto a éste fabri- 
có Sal-lum, hijo de Hal-lojés, príncipe de la 
mitad de un barrio de Jerusalén, él y sus hi- 
jas. BHanún y los vecinos de Zanóaj reedi- 
ficaron la puerta del Valle; ellos la reedifi- 
caron y sentaron sus puertas, las cerraduras 
y barras, y mil codos del muro hasta la puer- 
ta del Muladar. !*Malkiyías, hijo de Rekab, 
príncipe del barrio de Bet Hakkérem, reedi- 
ficó la puerta del Muladar; él la reedificó y 
sentó sus batientes, las cerraduras y barras. 
Sal-lum, hijo de Kol Jozé, príncipe del ba- 
rio de Mispá, edificó la puerta de la Fuente; 
él la edificó, cubrió, y sentó sus batientes, 
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cerraduras y barras, y los muros de la pisci- 
na de Siloé hacia el huerto del rey y hasta las 
gradas que descienden de la ciudad de 
David. '*Cerca de éste fabricó Nehemías, 
hijo de Azbuq, príncipe de la mitad del ba- 
rrio de Bet Sur, hasta enfrente del sepulcro 
de David, hasta la piscina que se labró con 
gran arte, y hasta la casa de los valientes. 
Junto a éste edificaron los levitas: Rejum, 
hijo de Baní, cerca de éste Jasabías, prínci- 
pe de la mitad del barrio de Queilá, fabricó 
en su cuartel; !$cerca de éste edificaron sus 
hermanos, Binnuy, hijo de Jenadad, prínci- 
pe de la mitad del barrio de Queilá; !%unto 
a éste Ézer, hijo de Josué, príncipe de Mis- 
pá, fabricó la segunda medida* enfrente de 
la subida del ángulo reforzado. Cerca de 
éste, en el monte, Baruc, hijo de Zabbay, 
edificó la segunda medida, desde la esquina 
hasta la puerta de la casa de Elyasib, sumo 
sacerdote. ?!Junto a éste Meremot, hijo de 
Urías, hijo de Hagcós, edificó la medida se- 
gunda, desde la puerta de la casa de Elyasib 
cuanto se extendía la casa de Elyasib. 
22Junto a éste edificaron los sacerdotes habi- 
tantes de las llanuras del Jordán. 34Cerca de 
éste fabricaron Benjamín y Jassub, enfrente 
de su casa. Junto a éste edificó Azarías hijo 
de Maaseías, hijo de Ananías, enfrente de su 
casa. Junto a éste Binnuy, hijo de Jenadad, 
edificó la medida segunda, desde la casa de 
Azarías hasta la vuelta y hasta la esquina*. 
25Palal, hijo de Uzay, enfrente de la vuelta y 
de la torre que se eleva sobre la casa alta del 
rey, esto es, en el patio de la cárcel. Junto a 
él Pedaías, hijo de Parós. Los donados ha- 


5: No quisieron obedecer a Nehemías, ni a otro subalterno para trabajar en la obra del Señor. 7: El texto hebreo, 
igual que los LXX dicen: Hasta el solio o tribunal, del gobernador de la otra parte del río. De aquí se puede 
concluir que en Jerusalén hubo un tribunal del gobernador persa para toda la Cisjordania o transeufratina. Hay 
autores que los traducen indicando que se levantó el muro a expensas del gobernador, bien por interés particular, 
bien por obsequiar a Nehemías. 19: Esta expresión que se repetirá en versículos siguientes puede significar o 
bien otro espacio de muro igual y a continuación del otro, o bien muro de doble espacio. 24: El monte Sión tiene 
una pequeña entrada, donde se halla la piscina de Siloé; el muro seguía dicha forma. 
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bitaban en Ofel hasta enfrente de la puerta 
de las Aguas al oriente*, y la torre que so- 
bresalía. "Junto a él reedificaron los de Té- 
coa la medida segunda enfrente, desde la to- 
rre grande y sobresaliente, hasta el muro del 
templo. Hacia lo alto de la puerta de los 
Caballos reedificaron los sacerdotes, cada 
uno enfrente de su casa. Junto a éstos edi- 
ficó Sadoq, hijo de Immer, enfrente de su 
casa. Junto a éste construyó Semaías, hijo 
de Sekanías, guarda de la puerta Oriental. 
¿0Junto a éste edificó Jananías, hijo de Se- 
lemías, y Janún, hijo sexto de Salaf, la se- 
gunda medida. Junto a éste edificó Mesul- 
lam, hijo de Berekías, enfrente de su tesoro*. 
Junto a éste fabricó Malkiyías, hijo de un 
platero, hasta la casa de los donados y de los 
que venden ropas viejas, enfrente de la puer- 
ta de la Inspección y hasta el cenáculo de la 
esquina. 31A lo largo del cenáculo de la es- 
quina, en la puerta de las Ovejas, reedifica- 
ron los plateros y los comerciantes. 


Los judíos fabrican con una mano y con 
la otra tienen la espada para rebatir la 
oposición que hacían los enemigos 


¡Cuando oyó Sambal-lat que reedificá- 

bamos el muro, concibió una gran ira. 
Lleno de indignación hizo escarnio de los ju- 
díos 2y dijo en presencia de sus hermanos y 
de un gran número de samaritanos: “¿Qué ha- 
cen estos judíos mezquinos? ¿Por ventura se 
lo permitirán los pueblos? ¿Podrán sacrificar 
y acabar en un mismo día? ¿Podrán, de los 
montones de ceniza, volver a su estado las 
piedras que fueron abrasadas?”* 3Asimismo 
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Tobías, ammonita que estaba junto a él, dijo: 
“Fabriquen enhorabuena; si viniere una zoma, 
saltará su muro de piedra”*. *Oye, Dios nues- 
tro, cómo somos despreciados. Vuelve sus in- 
sultos sobre su cabeza y hazlos objeto de des- 
precio en tierra de cautiverio. No cubras* su 
iniquidad y no se borre su pecado delante de 
tu rostro, porque escarnecieron a los que edi- 
ficaban. Construimos, pues, el muro y lo le- 
vantamos enteramente hasta la mitad. Se en- 
cendió el corazón del pueblo para trabajar. 
1Cuando oyeron Sambal-lat, Tobías, los ára- 
bes, los ammonitas y los de Asdod, que se ha- 
bían cerrado las cicatrices* del muro de 
Jerusalén y que se habían comenzado a tapar 
los portillos, concibieron una gran ira. *Se 
reunieron todos, de común acuerdo, para ve- 
nir y combatir a Jerusalén y ponernos celadas, 
9Nos encomendamos a nuestro Dios y pusi- 
mos centinelas sobre el muro día y noche 
contra ellos. "Dijo Judá: “Las fuerzas: de los 
acarreadores se ha enflaquecido y es mucha 
la tierra; nosotros no podremos reedificar el 
muro”. !!Han dicho nuestros enemigos: “No 
lo sepan ni lo entiendan hasta que caigamos 
en medio de ellos, los matemos y hagamos 
cesar la obra”. !?Pero algunos judíos que ha- 
bitaban entre ellos vinieron y nos lo avisaron 
muchas veces desde todos los lugares de 
donde venían a nosotros. !3Puse luego en or- 
den al pueblo, detrás del muro alrededor, 
con sus espadas, lanzas y ballestas. 1“Lo re- 
conocí y me levanté; dije a los magnates, a 
los magistrados y al resto del pueblo: “No 
teman delante de ellos. Acuérdense del Se- 
ñor grande y terrible; peleen por sus herma- 
nos, por sus hijos, por sus hijas, por sus mu- 


,26: Llamada así porque entraban por ella el agua necesaria para el uso del templo. 30: El hebreo: De su cámara 


o aposento donde guardaba el tesoro. 


4 2: El texto hebreo dice: ¿Por ventura podrán dar vida a unas piedras, de los montones de ceniza, que han 
sido abrasadas? 3: Expresión que quiere decir: “Pueden hacer lo que quieran; todo será tan débil y despreciable 
que una zorra lo podía saltar y derribar”. 5: No perdones. 7: El hebreo: Que había subido medicina a los muros 
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jeres y por sus casas”. ISCuando comprendie- 
ron nuestros enemigos que se nos había dado 
aviso, disipó Dios su designio. Y nos volvi- 
mos todos a los muros, cada uno a su obra. 


Nehemías da órdenes para llevar 
la obra hasta el fin 


'SDesde aquel día, la mitad de aquellos 
jóvenes trabajaba en la obra y la otra mitad 
estaba sobre las armas, con lanzas, escudos, 
ballestas y corazas; y, detrás de ellos, los je- 
fes de toda la casa de Judá. "Los que traba- 
jaban en el muro, los acarreadores y los que 
cargaban, con una mano trabajaban en la 
obra y con la otra tenían la espada. !3Porque 
cada uno de los que trabajaban tenía la es- 
pada ceñida al lado y trabajaban y tocaban 
las trompetas junto a mí. !*Dije a los mag- 
nates, a los magistrados y al resto del pue- 
blo: “La obra es grande y de mucha exten- 
sión; nosotros estamos separados en el 
muro, lejos los unos de los otros. 20En cual- 
quier lugar que oigan el sonido de la trom- 
peta, corran allá a donde estemos, nuestro 
Dios peleará por nosotros”. ?!Nosotros con- 
tinuemos la obra y la mitad de nosotros ten- 
ga su lanza desde que suba la aurora hasta 
que salgan las estrellas. 22En este mismo 
tiempo dije también al pueblo: “Cada uno 
con su criado quédese en medio de Jeru- 
salén y trabajemos por turnos de noche y de 
día”*, 23Ni yo, ni mis hermanos, ni mis cria- 
dos y los guardias que me seguían nos qui- 
tábamos los vestidos, cada uno se desnuda- 
ba solamente para lavarse. 


Nehemías, en una gran carestía, reprende 
a los ricos y prohíbe las usuras 


ISe levantó un gran clamor del pueblo 
y de sus mujeres contra sus hermanos 
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los judíos. ?Había algunos que decían: 
“Nuestros hijos y nuestras hijas son dema- 
siado numerosos. Tomemos en cambio de 
ellos trigo y comamos y vivamos”. 3Había 
también quien decía: “Empeñemos nuestros 
campos, viñas y nuestras casas, y tomemos 
trigo en esta carestía”. “Otros decían: “To- 
memos dinero prestado para pagar los tribu- 
tos del rey y empeñemos nuestros campos y 
viñas. ¿Ahora como es la carne de nuestros 
hermanos, así son nuestras carnes. Nues- 
tros hijos son como sus hijos. He aquí que 
nosotros reducimos nuestros hijos y nues- 
tras hijas a esclavitud; de nuestras hijas son 
las esclavas y no tenemos con qué poder 
rescatarlas; extraños son los que poseen 
nuestros campos y nuestras viñas”. Me 
enojé en gran manera cuando oí sus clamo- 
res según este modo de hablar. "Consideré 
esto en mi corazón y reprendí a los magna- 
tes y magistrados y les dije: “¿Cobran por 
ventura cada uno usuras de sus hermanos?” 
Convoqué contra ellos una gran junta 8y les 
dije: “Nosotros, como saben, según nues- 
tras facultades, hemos rescatado a nuestros 
hermanos los judíos que fueron vendidos a 
los gentiles, ¿y ustedes venderán ahora sus 
hermanos y nosotros los rescataremos?” 
Callaron y no supieron qué responder. “Les 
dije: “No está bien hecho lo que hacen; 
¿por qué no caminan en el temor de nuestro 
Dios, no sea que nos lo echen en cara las 
gentes que son enemigas nuestras? !Yo, 
mis hermanos y mis criados, hemos presta- 
do a muchísimos dinero y trigo. Conven- 
gámonos todos en no volvérselo a pedir; 

perdonémosles todo aquello que nos deben. 

IVuélvanles hoy sus campos, sus viñas, sus 

olivares, sus casas y aun también el impues- 

to de dinero, de trigo, de vino y de aceite 

que acostumbran exigirles; páguenla por 


2: Dice el texto hebreo: De noche hagamos centinela y de día a la obra. 
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ellos”. '?Respondieron: “Se lo devolvere- 
mos y no cobraremos de ellos nada. Lo ha- 
remos así como lo dices”. Llamé a los sa- 
cerdotes y les hice jurar que lo harían como 
yo lo había dicho. ¡5Además de esto sacudí 
mi vestido y dije: “Así sacuda Dios a todo 
varón que no cumpla esta palabra de su casa 
y de sus labores, así sea sacudido y quede sin 
nada”. Respondió todo el pueblo: “Amén”. 
Alabaron a Dios. El pueblo pues, lo cumplió 
conforme se había dicho. 


Da, liberal y graciosamente, cuanto 
tiene a los necesitados 


¿Desde aquel día en que me mandó el 
rey que gobernase la tierra de Judá, desde el 
año vigésimo hasta el trigésimo segundo del 
rey Artajerjes, por espacio de doce años, yo 
y mis hermanos no comimos de los víveres 
que se debían a los gobernadores. !5Los pri- 
meros gobernadores que habían sido antes 
que yo, agravaron al pueblo y cobraron de 
ellos cada día cuarenta siclos en pan, en 
vino y en dinero, y sus oficiales sobrecarga- 
ron aún al pueblo. Pero yo, por temor de 
Dios, no lo hice así, !Santes bien, trabajé en 
la reedificación del muro, y no compré cam- 
po* y todos mis criados juntos acudían a la 
obra. "Asimismo los judíos y los magistra- 
dos, en número de ciento cincuenta perso- 
nas, y los que venían a nosotros de los pue- 
blos circunvecinos estaban en mi mesa. !$Se 
mataba todos los días en mi casa un buey, 
seis carneros escogidos, además de las aves; 
cada diez días distribuía diferentes vinos y 
otras muchas cosas; sin embargo no cobré 
los estipendios de mi gobierno por estar el 
pueblo reducido a la mayor miseria. '?Acuér- 


5 16: No adquirí posesiones. 
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date de mí, Dios mío, para bien, según todo 
lo que hice con este pueblo. 
Fraudes y amenazas de Sambal-lat contra 
Nehemías para impedir la fábrica 
6 ¡Cuando oyó Sambal-lat, Tobías, Gué- 
sem, árabe, y los otros enemigos nues- 
tros que yo había reedificado el muro y que 
no había quedado en él ningún portillo, aun- 
que hasta entonces no había sentado los ba- 
tientes en las puertas, ?Sambal-lat y Guésem 
me enviaron a decir: “Ven y haremos alianza 
entre nosotros en alguna de las aldeas* del 
campo de Onó”. Pero ellos tenían designio de 
hacerme mal. 3Les envié, pues, por mis men- 
sajeros a decir: “Estoy haciendo una gran obra 
y no puedo ir, no sea que se debilite mientras 
voy descendiendo a ustedes”. “Ellos enviaron 
por cuatro veces a decirme la misma cosa y 
yo les respondí como la primera vez. 
sSambal-lat me envió, para lo mismo que an- 
tes, un criado suyo la quinta vez y traía en su 
mano una carta escrita de este modo: 6“Se ha 
divulgado entre las gentes, y Guésem lo ha 
dicho, que tú y los judíos piensan rebelarse; y 
que por esto reparas el muro y que quieres al- 
zarte rey sobre ellos, por cuyo motivo ?has 
puesto también profetas que vaticinen en 
Jerusalén acerca de ti diciendo: “Rey hay en 
Judea”. Esto llegará a oídos del rey; por tan- 
to, ven ahora para que juntos tomemos con- 
sejo”. 8Les envié a decir: “No ha habido nada 
de las cosas que tú dices; tú te lo fraguas en tu 
cabeza”. 9Porque todos éstos querían meter- 
nos miedo, imaginándose que dejaríamos la 
obra y cesaríamos de trabajar. Pero yo, por 
esto mismo, cobré mayor aliento. 'Entré en 
secreto en casa de Semaías*, hijo de Delaías, 


6 2: Algunos autores la palabra hebrea Hak Quefirim, la interpretan como nombre propio. 10: En hebreo y 


en los LXX: que estaba cerrado. 


sé “ob 


571 


hijo de Mehetabel, el cual me dijo: “Tratemos 
entre nosotros en la casa de Dios, en medio 
del templo, y cerremos las puertas del templo, 
porque han de venir a quitarte la vida y de no- 
che querrán matarte”. 


Mas no por eso intimida a Nehemías, 
ni le hace mudar de resolución 


!!Le respondí: “¿Un hombre tal como yo 
ha de huir? ¿Quién como yo entrará en el 
templo y vivirá? No entraré”. 1?Entendí que 
Dios no le había enviado, sino que me había 
hablado como adivinando y que Tobías y 
Sambal-lat le habían ganado por dinero. 
Porque había sido pagado para que yo, ate- 
morizado, lo hiciera y pecara, y tuvieran esa 
maldad que echarme en cara. !**Acuérdate 
de mí, oh Señor, por semejantes obras de 
Tobías y de Sambal-lat, asimismo de Noa- 
día, profeta y de los otros profetas que que- 
rían meterme miedo”. 


Acaba el muro y se llenan de temor 
los pueblos vecinos 


ISE] muro fue acabado el día vigésimo 
quinto del mes de Elul, en cincuenta y dos 
días. Cuando esto oyeron nuestros enemi- 
gos, se llenaron de temor todas las gentes 
que había al contorno de nosotros, desma- 
yaron en su corazón y conocieron que esta 
obra había sido hecha por Dios. !"Aun en 
aquellos días iban muchas cartas a Tobías de 
los magnates de los judíos, y de Tobías ve- 
nían a ellos. 1SPorque había muchos en Ju- 
dea que tenían juramento con él, porque era 
yerno de Sekanías, hijo de Ará, y Yeho- 
janán, su hijo, se había casado con una hija 
de Mesul-lam, hijo de Berekías. '*Le alaba- 
ban en mi presencia y le daban aviso de lo 
que yo decía; Tobías enviaba cartas para 
atemorizarme. 


7 6: De Judea. 


NEHEMÍAS 


Y 15 


Nehemías pone centinelas en Jerusalén y 
se hace el catálogo de los primeros 
que habían vuelto a Jerusalén 


¡Cuando fue acabado el muro, asenté 

las puertas y pasé lista a los porteros, 
cantores y levitas; ?mandé a Jananí, mi her- 
mano, y a Jananías, príncipe de la casa en 
Jerusalén, pues éste parecía varón sincero y 
temeroso de Dios más que los otros, y 3les 
dije: “No se abran las puertas de Jerusalén 
hasta que el sol caliente”. Estando aún ellos 
presentes, fueron cerradas y atrancadas las 
puertas; puse guardas de los vecinos de 
Jerusalén, cada uno por su turno, y cada uno 
delante de su casa. *Pero la ciudad era muy 
ancha y grande; había dentro de ella muy 
poca gente y no había casas fabricadas. 
SDios me inspiró al corazón que convocase 
a los magnates, a los magistrados y al pue- 
blo para hacer una revista y hallé un libro 
del censo de aquellos que habían subido la 
primera vez y se halló en él escrito: “Éstos 
son los hijos de la provincia* que volvieron 
de la cautividad de la deportación que había 
trasladado Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, y volvieron a Jerusalén y a la Judea; 
cada uno a su ciudad. "Los que vinieron con 
Zorobabel son: Josué, Nehemías, Azarías, 
Raamías, Najamaní, Mardoqueo, Bilsán, 
Mispéret, Bigvay, Nejum, Baaná. Éste es el 
censo de la gente del pueblo de Israel: ¿Los 
hijos de Parós, dos mil ciento setenta y dos; 
%0s hijos de Sefatías, trescientos setenta y 
dos; '“los hijos de Araj, seiscientos cincuen- 
ta y dos; !!los hijos de Pajat Moab, de los hi- 
jos de Josué y de Joab, dos mil ochocientos 
dieciocho; !los hijos de Elam, mil doscien- 
tos cincuenta y cuatro; !3los hijos de Zattú, 
ochocientos cuarenta y cinco; !los hijos de 
Zakkay, setecientos sesenta; !Slos hijos de 
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Binnuy, seiscientos cuarenta y ocho; !élos 
hijos de Bebay, seiscientos veintiocho; !los 
hijos de Azgad, dos mil trescientos veinti- 
dós; !los hijos de Adonicam, seiscientos se- 
senta y siete; Mos hijos de Bigvay, dos mil 
sesenta y siete; los hijos de Adín, seiscien- 
tos cincuenta y cinco; ?!los hijos de Ater, 
hijo de Ezequías, noventa y ocho; "los hijos 
de Jasum, trescientos veintiocho; 2los hijos 
de Besay, trescientos veinticuatro; 24los hi- 
jos de Jarif, ciento doce; los hijos de 
Gabaón, noventa y cinco; ?los hijos de Be- 
lén y Netofá, ciento ochenta y ocho. 2"Los 
hombres de Anatot, ciento veintiocho; 28los 
hombres de Bet Azmávet, cuarenta y dos; 
291os hombres de Quiryat Yearim, de Kefirá 
y de Beerot, setecientos cuarenta y tres; 
30los hombres de Ramá y de Gueba, seis- 
cientos veintiuno; 3!llos hombres de Mik- 
más, ciento veintidós, 32los hombres de 
Betel y de Ay, ciento veintitrés; 33los hom- 
bres de la otra Nebo, cincuenta y dos; 3los 
hombres de la otra Elam, mil doscientos 
cincuenta y cuatro; 35los hombres de Jarim, 
trescientos veinte; *los hijos de Jericó, tres- 
cientos cuarenta y cinco; 3?los hijos de Lod, 
de Jadid, y de Onó, setecientos veintiuno; 
38los hijos de Senaá, tres mil novecientos 
treinta. Los sacerdotes eran: los hijos de 
Yedaías, en la casa de Josué, novecientos se- 
tenta y tres; “los hijos de Immer, mil cin- 
cuenta y dos; *!los hijos de Pasjur, mil dos- 
cientos cuarenta y siete; “los hijos de Jarim, 
mil diecisiete. Los levitas eran: “los hijos de 
Josué y de Cadmiel, hijos “de Hodías, se- 
tenta y cuatro. Los cantores eran: “los hijos 
de Asaf, ciento cuarenta y ocho. “Los por- 
teros: los hijos de Sal-lum, los hijos de Ater, 
los hijos de Talmón, los hijos de Aqcub, los 
hijos de Jatitá, los hijos de Sobay, ciento 
treinta y ocho. Los donados: los hijos de 
Sijá, los hijos de Jasufá, los hijos de Tab- 
baot, los hijos de Querós, los hijos de Siá, 
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los hijos de Padón, los hijos de Lebaná, los 
hijos de Jagabá, los hijos de Salmay, “los 
hijos de Janán, los hijos de Guiddel, los hi- 
jos de Gajar, los hijos de Reaías, los hijos 
de Resín, los hijos de Necodá, *!los hijos de 
Gazzam, los hijos de Uzzá, los hijos de 
Paséaj, “los hijos de Besay, los hijos de 
Meuní, los hijos de Nefusí, *los hijos de 
Baqbuq, los hijos de Jacufá, los hijos de 
Jarjur, %los hijos de Baslit, los hijos de 
Mejidá, los hijos de Jarsá, “los hijos de 
Barcós, los hijos de Sisrá, los hijos de Té- 
maj, S%los hijos de Nesíaj, los hijos de Jatifá. 
sILos hijos de los siervos de Salomón, los 
hijos de Setay, los hijos de Soféret, los hijos 
de Peridá, $8los hijos de Yaalá, los hijos de 
Darcón, los hijos de Guiddel, S%los hijos de 
Sefatías, los hijos de Jattil, los hijos de 
Pokéret, que había nacido de Hassebayim, 
hijo de Amón. %Todos los donados, y los hi- 
jos de los siervos de Salomón, trescientos 
noventa y dos. Éstos son los que vinieron 
de Tel Mélaj, de Tel Jarsá, de Kerub, de 
Addón, y de Immer, y no pudieron mostrar 
la casa de sus padres ni su familia si eran de 
Israel: los hijos de Belaías, los hijos de 
Tobías, los hijos de Necodá, seiscientos cua- 
renta y dos; Sde los sacerdotes, los hijos de 
Jobayías, los hijos de Hagcós, los hijos de 
Barzil-lay, que tomó mujer de las hijas de 
Barzil-lay de Galaad, y fue llamado por su 
nombre. Éstos buscaron su escritura en el 
censo, y no la hallaron y fueron desechados 
del sacerdocio. éLes dijo Atersata que no 
comiesen de las carnes santificadas, hasta 
que hubiese un pontífice docto e instruido. 
Toda esta multitud, como un solo hombre, 
cuarenta y dos mil trescientos sesenta, %sin 
contar sus siervos y siervas, que eran siete 
mil trescientos treinta y siete, y, entre éstos, 
doscientos cuarenta y cinco cantores y can- 
toras. Sus caballos, setecientos treinta y 
seis; sus mulos, doscientos cuarenta y cinco; 
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ésus camellos, cuatrocientos treinta y cin- 
co; los asnos, seis mil setecientos veinte”. 

(Hasta aquí se refiere lo que estaba es- 
crito en la memoria, desde aquí sigue la his- 
toria de Nehemías)*. 

“Algunos de los jefes de las lis 
dieron para la obra. Atersata dio, para el te- 
soro, mil dracmas de oro, cincuenta copas, 
quinientas treinta túnicas sacerdotales. 7!De 
los jefes de las familias dieron para el teso- 
ro de la obra veinte mil dracmas de oro y 
dos mil doscientas minas de plata. ?2Lo que 
dio el resto del pueblo fueron veinte mil 
dracmas de oro, dos mil minas de plata y se- 
senta y siete túnicas sacerdotales. 73Los sa- 
cerdotes, los levitas, los porteros, los canto- 
res, el resto del pueblo, los donados y todo 
Israel habitaron en sus ciudades. 


Esdras lee y explica al pueblo 

las palabras de la ley. Nehemías consuela 
al pueblo afligido y haciendo traer ramas 
de árboles, se celebra por espacio de siete 

días la fiesta de los Tabernáculos 
8 ¡Había llegado el mes séptimo; los hi- 

jos de Israel estaban en sus ciudades. 
Se congregó todo el pueblo, como un solo 
hombre, en la plaza que está delante de la 
puerta de las Aguas; dijeron a Esdras, escri- 
ba, que trajese el libro de la ley de Moisés, 
que el Señor había dado a Israel. "Llevó, 
pues, Esdras, sacerdote, la ley delante de la 
multitud de hombres y de mujeres y de to- 
dos los que podían entenderla, en el día pri- 
mero del mes séptimo. 3Leyó en él con voz 
clara en la plaza que había delante de la 


puerta de las Aguas, desde la mañana hasta 
el mediodía, en presencia de los hombres, 
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de las mujeres y de los sabios; los oídos de 
todo el pueblo estaban atentos al libro. 
%Esdras, pues, escriba, se puso en pie sobre 
una grada de madera que había hecho para 
hablar; se pusieron junto a él, a su derecha, 
Matitías, Semá, Anaías, Urías, Jilquías y 
Maaseías, y a la izquierda, Pedaías, Misael, 
Malkías, Jasum, Jasbaddaná, Zacarías y 
Mesul-lam. 5Abrió Esdras el libro delante 
de todo el pueblo, porque estaba más alto 
que todo el pueblo y, cuando lo abrió, todo 
el pueblo se puso en pie. *Bendijo Esdras al 
Señor, Dios grande, y respondió todo el pue- 
blo: “Amén, Amén”, alzando sus manos. Se 
arrodillaron y postrados en tierra adoraron 
al Señor. Josué, Baní, Serebías, Yamín, Aq- 
cub, Sabtay, Hodiyías, Maaseías, Quelitá, 
Azarías, Yozabad, Janán, Pelaías, levitas, 
hacían estar al pueblo en silencio para que 
oyese la ley; el pueblo estaba en pie en su 
lugar. 8Leyeron en el libro de la ley de Dios 
con distinción y claridad para que se enten- 
diese, y lo entendieron cuando se leía. 2Ne- 
hemías, (que es el mismo Atersata)*, Es- 
dras, sacerdote y escriba, y los levitas que 
interpretaban la ley a todo el pueblo, dije- 
ron: “Este día está consagrado al Señor, 
Dios nuestro, no se entristezcan ni lloren”. 
Porque todo el pueblo lloraba cuando oía las 
palabras de la ley. "Les dijo: “Vayan y co- 
man manjares grasos, beban vino dulce* y 
envíen porciones a aquellos que no las han 
preparado para sí, porque es día santo del 
Señor; y no se entristezcan, pues el gozo del 
Señor es nuestra fortaleza”. Los levitas ha- 
cían estar a todo el pueblo en silencio, di- 
ciendo: “Callen, que es día santo, no se en- 
tristezcan”. !2Se retiró, pues, todo el pueblo 
a comer, beber, enviar porciones y celebrar 


6): Estas palabras no se hallan ni en hebreo ni en los LXX. Parece que las añadió el Intérprete Latino. 
8 9: Quiere decir “copero del rey” o “el que te sirve la copa”; ver 7,65. 10: Vino mezclado con miel; en 


hebreo: dulzuras. 
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una gran fiesta, porque ellos habían enten- 
dido las palabras que les había enseñado. 
13El día segundo los príncipes de las fami- 
lias de todo el pueblo, los sacerdotes y levi- 
tas, acudieron a Esdras, escriba, para que les 
interpretase las palabras de la ley. “Hallaron 
escrito en la ley que el Señor había manda- 
do, por medio de Moisés, que habitasen los 
hijos de Israel en tiendas, en un día solemne 
del mes séptimo, !que publicasen y prego- 
nasen en todas sus ciudades y en Jerusalén, 
diciendo: “Salgan al monte y traigan ramos 
de olivo, ramos de los árboles más hermo- 
sos, ramos de arrayán, ramos de palmas, ra- 
mos de árboles frondosos para hacer las 
tiendas como está escrito”. I6Salió el pueblo 
y los trajeron. Se hicieron tiendas, cada uno 
sobre su terrado, en sus patios, en los atrios 
de la casa de Dios, en la plaza de la puerta 
del Agua, y en la plaza de la puerta de 
Efraím. '"Toda la asamblea de aquellos que 
habían vuelto del cautiverio, hicieron tien- 
das y habitaron en tiendas, porque los hijos 
de Israel no lo habían hecho así desde el 
tiempo de Josué, hijo de Nun, hasta aquel 
día. Fue extraordinario el regocijo. ¡SLeyó 
en el libro de la ley de Dios todos los días, 
desde el día primero hasta el último, cele- 
braron la solemnidad por siete días y en el 
octavo día la colecta según el rito. 


El pueblo hace penitencia. Los levitas 
oran por el pueblo y de ese modo 
hacen alianza con el Señor 


9 !El día vigésimo cuarto de este mes se 
juntaron los hijos de Israel en ayuno, 
con sayal y tierra sobre ellos. 2Se separó el 
linaje de los hijos de Israel de todos los ex- 
tranjeros; se presentaron y confesaban sus 
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pecados y las iniquidades de sus padres. 3Se 
pusieron de pie y leyeron en el volumen de 
la ley del Señor su Dios, cuatro veces al día, 
y cuatro veces loaban y adoraban al Señor 
su Dios. “Se levantaron sobre la grada de los 
levitas, Josué, Binnuy, Cadmiel, Sebanías, 
Bunní, Serebías, Baní y Quenaní, y clama- 
ron en voz alta al Señor su Dios; Sy dijeron 
estos levitas Josué, Cadmiel, Baní, Jasab- 
neías, Serebías, Hodiyías, Sebanías y Pe- 
tajías: “Levántense, bendigan al Señor, Dios 
suyo por toda la eternidad. Bendigan el 
nombre sublime de tu gloria con toda ben- 
dición y alabanza. *Tú sólo, Señor, eres el 
mismo que hiciste el cielo, el cielo de los 
cielos y todo su ejército; la tierra y todo lo 
que en ella se contiene; los mares y todo lo 
que hay en ellos; tú das vida a todas estas 
cosas y el ejército del cielo te adora. Tú 
eres, Señor Dios, el mismo que escogiste a 
Abram, le sacaste del fuego* de los caldeos 
y le pusiste el nombre de Abraham. $Ha- 
llaste fiel su corazón delante de ti e hiciste 
alianza con él para darle la tierra del cana- 
neo, del hitita, del amorreo, del perezeo, del 
jebuseo y del guirgaseo para dársela a su 
posteridad, y cumpliste tus palabras, porque 
eres justo. "Viste la aflicción de nuestros pa- 
dres en Egipto; oíste sus clamores sobre el 
mar Rojo. '"Hiciste señales y portentos so- 
bre Faraón, sobre todos sus vasallos y sobre 
todo el pueblo de aquella tierra, porque sa- 
bías que los habían tratado con insolencia y 
te hiciste un nombre*, hasta el día de hoy. 
t!Dividiste el mar delante de ellos; pasaron 
por medio del mar en seco y arrojaste a sus 
perseguidores en lo profundo, como una 
piedra que cae en aguas profundas. !?Fuiste 
su conductor en una columna de nube por el 
día y en una columna de fuego por la noche 


9 7: La palabra hebrea Ur, que significa “juego” puede tomarse por nombre propio. 10: Célebre, 
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para que descubriesen el camino por donde 
iban. "Descendiste asimismo sobre el mon- 
te Sinaí y hablaste con ellos desde el cielo; 
les diste juicios justos y una ley de verdad, 
ceremonias y mandamientos buenos. Les 
notificaste que tu sábado era santificado y 
les intimaste mandamientos, ceremonias y 
ley por mano de Moisés, tu siervo. !5Les dis- 
te también pan del cielo en su hambre, sa- 
caste agua de una piedra cuando tenían sed 
y les dijiste que entrasen a heredar la tierra so- 
bre la que alzaste tu mano* que se la darías. 
Pero ellos y nuestros padres se portaron con 
orgullo, endurecieron sus cervices y no escu- 
charon tus mandamientos. '"No quisieron 
vír, ni se acordaron de las maravillas que ha- 
bías hecho con ellos. Endurecieron sus cer- 
vices, y se obstinaron en volverse a su es- 
clavitud, como a porfía*. Pero tú, oh Dios 
propicio, clemente y misericordioso, pa- 
ciente y de mucha benignidad, no los de- 
samparaste, !8ni aun cuando se hicieron un 
becerro de fundición y dijeron “Éste es tu 
Dios, que te sacó de Egipto”, y cometieron* 
grandes blasfemias. !%Pero tú por la muche- 
dumbre de tus misericordias no los abando- 
naste en el desierto, la columna de nube no 
se apartó de ellos por el día para conducir- 
los, ni la columna de fuego por la noche 
para mostrarles el camino por donde debían 
ir. VLes diste tu espíritu bueno para que los 
amaestrase; no quitaste tu maná de su boca 
y les diste agua en su sed. ?!Cuarenta años 
los alimentaste en el desierto y nada les fal- 
tó. Sus vestidos no se envejecieron y sus 
pies no se lastimaron. 22Les diste reinos y 
pueblos; se los repartiste por suertes, here- 
daron la tierra de Sijón, la tierra del rey de 
Jesbon y la tierra de Og, rey de Basán. 
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23Multiplicaste sus hijos como las estrellas 
del cielo y los trajiste a la tierra de la que ha- 
bías dicho a sus padres que habían de entrar 
en ella y heredarla. Vinieron los hijos y he- 
redaron la tierra, humillaste delante de ellos 
a los cananeos, habitantes de esta tierra, y 
los pusiste en su mano, y a sus reyes y pue- 
blos de la tierra, para que los tratasen como 
quisiesen. Se hicieron, pues, dueños de las 
ciudades fuertes y de una tierra pingiie; ocu- 
paron casas llenas de toda suerte de bienes, 
cisternas que habían fabricado otros, viñas, 
olivares y muchos árboles frutales. Co- 
mieron, se saciaron y se engordaron, y abun- 
daron en delicias por tu gran bondad. 26Pero 
te provocaron a ira y se apartaron de ti, 
echaron tu ley a sus espaldas y mataron a tus 
profetas, que los conjuraban para que se 
convirtieran a ti, y cometieron grandes blas- 
femias. Los entregaste en mano de sus 
enemigos que los oprimieron. En el tiempo 
de su tribulación clamaron a ti y tú desde el 
cielo los oíste; según tus muchas misericor- 
dias, les diste salvadores que los librasen de 
la mano de sus enemigos*. 28En cuanto tu- 
vieron reposo se volvieron a hacer el mal en 
tu presencia y los dejaste en mano de sus 
enemigos, que fueron sus señores. Se con- 
virtieron y clamaron a ti; tú los oíste desde 
el cielo y en muchas ocasiones los libraste 
según tus misericordias. Los exhortaste a 
que se volviesen a tu ley. Pero ellos se por- 
taron con soberbia, no oyeron tus manda- 
mientos y pecaron contra tus juicios, los 
cuales, si los guarda el hombre, tendrá la 
vida en ellos. Te volvieron la espalda, endu- 
recieron su cerviz y no oyeron. Los espe- 
raste muchos años y los amonestaste con tu 
espíritu por medio de tus profetas; pero no 


15: Juraste. 17: Quisieron elegirse otros caudillos, distintos de Moisés, y volver a Egipto. Así lo dicen los LXX: 
y dieron comien£o a la vuelta hacia la servidumbre en Egipto. 18: Pronunciaron. Los LXX dicen: dieron grandes 
motivos para irritarle. 27; Se entiende en tiempo de los Jueces. Jc 3,9. 
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escucharon y los entregaste en mano de los 
pueblos de la tierra. 3!Mas por la gran mu- 
chedumbre de tus misericordias no los en- 
tregaste al exterminio, no los desamparaste 
porque tú eres un Dios de misericordia y 
clemente. 32Ahora, pues, oh Dios nuestro, 
grande, fuerte y terrible, que guardas la 
alianza y la misericordia, no apartes de tu 
rostro todos los trabajos que han venido so- 
bre nosotros, sobre nuestros reyes, nuestros 
príncipes, nuestros sacerdotes, nuestros 
profetas, nuestros padres y sobre todo tu 
pueblo, desde el tiempo del rey de Asiria 
hasta este día. 33Tú eres justo en todo lo que 
nos ha sucedido, porque tú has hecho ver- 
dad, pero nosotros hemos hecho lo malo. 
34Nuestros reyes, nuestros príncipes, nues- 
tros sacerdotes y nuestros padres no han 
guardado tu ley, no han atendido a tus man- 
damientos y a las órdenes que tú les diste. 
3SEllos, en sus reinos, en lo mucho que por 
tu bondad les diste y en una tierra muy an- 
cha y pingile que pusiste delante de ellos, 
no te sirvieron ni se apartaron de sus pési- 
mas costumbres. 34He aquí, nosotros mis- 
mos somos hoy esclavos y la tierra que dis- 
te a nuestros padres para que comiesen su 
pan y los bienes que produce, y nosotros 
mismos, somos en ella esclavos. 37Sus fru- 
tos se multiplican para los reyes que has 
puesto sobre nosotros por nuestros peca- 
dos; tienen dominio sobre nuestros cuerpos 
y sobre nuestras bestias, a su voluntad; es- 
tamos en gran tribulación. 38En atención, 
pues, a todo esto, nosotros mismos hace- 
mos alianza y la escribimos y la firman 
nuestros príncipes, nuestros levitas y nues- 
tros sacerdotes”. 


10 28: Los prosélitos. 
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Nombres de los que firmaron la alianza 
hecha con Dios y en ella prometieron 
guardar todos los preceptos de Dios 

10 ¡Los que firmaron fueron: Nehe- 

mías, Athersatha, hijo de Jakalías, 
Sedecías, ?Seraías Azarías, Jeremías, *Pasjur, 
Amarías, Malkías, *Jattús, Sebanías, Mal- 
luk, SJarim, Meremot, Abdías, “Daniel, 
Guinnetón, Baruc, "Mesul-lam, Abías, Miy- 
yamín, ¿Maazías, Bilgay y Semaías. Éstos 
eran sacerdotes. %Levitas: Josué, hijo de 
Azanías, Binnuy, de los hijos de Jenadad, 
Cadmiel, !%y sus hermanos Sekanías, Ho- 
davías, Quelitá, Pelaías, Janán, '!Miká, Re- 
job, Jasabías, 12Zakkur, Serebías, Sebanías, 
13Hodiyías, Baní y Quenaní. !“Cabezas del 
pueblo eran: Parós, Pajat, Moab, Elam, Zat- 
tú, Baní, !'SBunní, Azgad, Bebay, !*Adonías, 
Bigvay, Adín, '7Ater, Ezequías, Azzur, '*Ho- 
diyías, Jasum, Besay, !Jarif, Anatot, Nobay, 
20Magpiás, Mesul-lam, Jezir, 2IMesezabel, 
Sadoq, Yaddúa, ?Pelatías, Janán, Hanaías, 
230Oseas, Jananías, Jassub, 2*Hal-lojés, Piljá, 
Sobeq, Rejum, Jasabná, Maaseías, 25Ajías, 
Janán, Anán, 27Mal-luk, Jarim, y Baaná. El 
resto del pueblo, sacerdotes, levitas, porteros, 
cantores, donados, todos los que se separaron 
de los pueblos de la tierra para seguir la ley 
de Dios*, sus mujeres, sus hijos, sus hijas y 
todos los que podían tener inteligencia lo 
prometían por sus hermanos; los. magnates 
entre ellos vinieron* a prometer y jurar que 
andarían en la ley de Dios, que había dado 
por mano de Moisés, siervo de Dios, que ha- 
rían y guardarían todos los mandamientos 
del Señor, Dios nuestro, sus estatutos y sus 
ceremonias, *%que no daríamos nuestras hijas 


29: El texto hebreo dice: Todo sabio e inteligente, tomando por sus hermanos los 


principales de ellos, vinieron en execración y juramento para andar en la ley de Dios. Mientras que los LXX 
presentan esta variedad: Todo hombre de saber e inteligencia se adelantaba a sus hermanos y los obligaba con 
maldiciones y se empeñaron en execración y juramento a caminar en la ley de Dios. 
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al pueblo de la tierra, ni tomaríamos sus hijas 
para nuestros hijos. 3! Asimismo cuando los 
pueblos de la tierra traigan géneros y todas 
las cosas de consumo para venderlas en día 
de sábado, no las tomaremos de ellos en sá- 
bado ni en día santificado. Dejaremos holgar 
el año séptimo, y no exigiremos deuda de 
mano alguna. 32Nos impondremos por ley el 
dartodos los años la tercera parte de un siclo 
para la fábrica de la casa de nuestro Dios, 
sipara los panes de la proposición y para el 
sacrificio perpetuo, para el holocausto perpe- 
tuo en los sábados, calendas y solemnidades, 
para los sacrificios de comunión, y por el pe- 
cado; para que se ore por Israel y para todo el 
servicio de la casa de nuestro Dios. 4Echa- 
mos también suertes sobre la ofrenda de la 
leña entre los sacerdotes, los levitas y el pue- 
blo, para que fuese llevada a la casa de nues- 
tro Dios por cada familia de nuestros padres, 
en plazos fijos de un año para otro, para que 
ardiesen sobre el altar del Señor, Dios nues- 
tro, como está escrito en la ley de Moisés. 
Que traeríamos, de año en año, a la casa del 
Señor las primicias de nuestra tierra y las pri- 
micias de todos los frutos de todos los árbo- 
les, Los primogénitos de nuestros hijos y de 
nuestros ganados, así como está escrito en la 
ley; los primerizos de nuestras vacas y de 
nuestras ovejas, para que se ofreciesen, en la 
casa de nuestro Dios, a los sacerdotes que 
sirven en la casa de nuestro Dios. 370Ofre- 
ceremos a los sacerdotes para el tesoro de 
nuestro Dios las primicias de nuestra comi- 
da y de nuestra bebida, las frutas de todo ár- 
bol, de la vendimia, del aceite y el diezmo de 
nuestra tierra a los levitas. Los mismos levi- 
tas recibirán de todas las ciudades los diez- 
mos de nuestras labores. 38El sacerdote hijo 
de Aarón, intervendrá con los levitas en los 
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diezmos de los levitas; los levitas ofrecerán 
el diezmo de su diezmo en la casa de nuestro 
Dios para el depósito en la casa del tesoro. 
39Porque los hijos de Israel y los hijos de 
Leví llevarán al depósito las primicias del tri- 
go, del vino y del aceite; allí estarán los vasos 
consagrados y los sacerdotes, los cantores, 
los porteros y los ministros; y no abandona- 
remos la casa de nuestro Dios. 


Nombres de los que habitaban 
en Jerusalén y en las ciudades de Judá 

y de Benjamín después de la reedificación 
11 ¡Los príncipes del pueblo tuvieron 

su residencia en Jerusalén, pero el 
resto del pueblo echó suertes para sacar una 
parte de diez, los que habían de morar en 
Jerusalén, ciudad santa, y las nueve partes 
en las ciudades. ?Bendijo el pueblo a todos 
aquellos que se ofrecieron de grado a habi- 
tar en Jerusalén. 3Éstos, pues, son los prínci- 
pes de la provincia* que habitaron en Je- 
rusalén y en las ciudades de Judá. Cada uno 
moró en su posesión, en sus ciudades: 
Israel, los sacerdotes, los levitas, los dona- 
dos y los hijos de los siervos de Salomón. 
¿En Jerusalén habitaron hijos de Judá y de 
los hijos de Benjamín. De los hijos de Judá, 
Ataías, hijo de Uzzías, hijo de Zacarías, hijo 
de Amarías, hijo de Sefatías, hijo de Ma- 
halalel; de los hijos de Peres, 5Maaseías, 
hijo de Baruc, hijo de Kol Jozé, hijo de 
Jazaías, hijo de Adaías, hijo de Yoyarib, hijo 
de Zacarías, hijo de un selanita. “Todos éstos 
hijos de Peres que se avecindaron en Jeru- 
salén, cuatrocientos sesenta y ocho hombres 
de valor. "Los hijos de Benjamín son éstos: 
Sal-lú, hijo de Mesul-lam, hijo de Yoed, 
hijo de Pedaías, hijo de Colaías, hijo de 


11 3: Dela Judea, que los persas habían hecho una provincia tributaria en su imperio. 
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Maaseías, hijo de Itiel, hijo de Isaías, 3y des- 
pués de él Gebai, Selai, novecientos veinte y 
ocho. Joel, hijo de Zikrí, su caudillo, y Judá, 
hijo de Hassenúa, era el segundo jefe en la 
ciudad. "De los sacerdotes: Yedaías, hijo de 
Yoyaquim, !!Seraías, hijo de Jilquías, hijo de 
Mesul-lam, hijo de Sadog, hijo Merayot, hijo 
de Ajitub, príncipe de la casa de Dios y sus 
hermanos, empleados en los ministerios del 
templo, ochocientos veintidós. Adaías, hijo 
de Yerojam, hijo de Pelalías, hijo de Amsí, 
hijo de Zacarías, hijo de Pasjur, hijo de Mal- 
kías, 1>y sus hermanos los príncipes de las fa- 
milias, doscientos cuarenta y dos. Amasay, 
hijo de Azarel, hijo de Ajzay, hijo de Mesil- 
lemot, hijo de Immer, !*y sus hermanos que 
eran muy poderosos, ciento veintiocho, y su 
caudillo Zabdiel, hijo de uno de los podero- 
sos. !5De los levitas, Semaías, hijo de Jassub, 
hijo de Azricam, hijo de Jasabías, hijo de 
Bunní, 'y Sabtay y Yozabad, superinten- 
dentes de todas las obras exteriores de la casa 
de Dios, eran principales entre los levitas; 
17Mattanías, hijo de Miká, hijo de Zabdí, hijo 
de Asaf, el primero de los que alababan y 
confesaban en la oración, y Baqbuquías, el 
segundo entre sus hermanos, y Abdías, hijo 
de Sammúa, hijo de Galal, hijo de Yedutún. 
18Todos los levitas en la ciudad santa eran 
doscientos ochenta y cuatro. !*Los porteros, 
Aqcub, Talmón y sus hermanos, que guarda- 
ban las puertas, ciento setenta y dos. El res- 
to de los sacerdotes de Israel y los levitas es- 
taban en todas las ciudades de Judá, cada uno 
en su posesión. ?!Los donados, que habita- 
ban en Ofel; Sijá y Guispá eran de los dona- 
dos. 22El jefe de los levitas en Jerusalén era 
Uzzí, hijo de Baní, hijo de Jasabías, hijo de 
Mattanías, hijo de Miká. De los hijos de Asaf 
eran los cantores en el servicio de la casa de 
Dios. 23Porque había un mandamiento del 


NEHEMÍAS 


578 


rey acerca de ellos y del orden que debía ob- 
servarse entre los cantores todos los días, 
APetajías, hijo de Mesezabel, de los hijos de 
Zéraj, hijo de Judá, autorizado por el rey para 
todos los negocios del pueblo, 25y para todos 
los lugares donde se hallaban establecidos, 
De los hijos de Judá habitaron en Quiryat 
Haarbá y en su aldeas, en Dibón y sus aldeas, 
en Jegcabsel y en sus aldeas, ?6en Yesúa, en 
Moladá, en Bet Pélet, en Jasar Sual, en 
Berseba y en sus aldeas, 2en Siquelag, en 
Mekoná y sus aldeas, %en Enrimmón, en 
Soreá, en Yarmut, en Zanóaj, en Adul-lam 
y en sus aldeas, en Lakis y su territorio, en 
Azecá y sus aldeas. Habitaron desde Berseba 
hasta el valle de Hinnón. 3!Los hijos de 
Benjamín, desde Gueba, Mikmás, Ayyá, 
Betel y sus aldeas, 32Anatot, Nob, Ananías, 
33Jasor, Ramá, Guittayim, %Jadid, Seboím, 
Nebal-lat, Lod 35y Onó, y valle de los Ar- 
tesanos. 3óLos levitas tenían porción en Judá 
y Benjamín. 


Nombres y oficios de los sacerdotes 
y de los levitas que volvieron con 
Zorobabel a Jerusalén y de los 
que guardaban los tesoros 


1 2 IÉstos son los sacerdotes y los levitas 

que subieron con Zorobabel, hijo de 
Sealtiel, y con Josué: Seraías, Jeremías, 
Esdras, 2Amarías, Mal-luk, Hattús, 3Sekanías, 
Jarim, Meremot, *Iddó, Guinnetón, Abías, 
5Miyyamín, Maadías, Bilgá, $Semaías y Yo- 
yarib, Yedaías, Sal-lú, Amoq, Jilquías, "Ye- 
daías. Éstos eran los príncipes de los sacerdo- 
tes y sus hermanos en los días de Josué. 3Los 
levitas fueron Josué, Binnuy, Cadmiel, Se- 
rebías, Judá, Mattanías, que se encargaban de 
los himnos con sus hermanos*. 9Baqbuquías, 
Unní y sus hermanos, cada uno en su oficio. 


12 8: Eran los que presidían a sus hermanos y daban comienzo a los himnos. 
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Josué engendró a Yoyaquim, Yoyaquim en- 
gendró a Elyasib, Elyasib engendró a Yoyadá, 
uYoyadá engendró a Yojanán, y Yojanán en- 
gendró a Yaddúa. En los días de Yoyaquim 
los sacerdotes y príncipes de las familias eran: 
de la de Seraías, Meraías; de la de Jeremías, 
Jananías; de la de Esdras, Mesul-lam; de la 
de Amarías, Yehojanán; de la de Mal-luk, 
Jonatán; de la de Sekanías, José; !5de la de 
Jarim, Azná; de la de Meremot, Jelcay; 1éde la 
de Iddó, Zacarías; de la de Guinnetón, Mesul- 
lam; "de la de Abías, Zikrí; de la de Miy- 
yamín y de Maadías, Piltay; !de la de Bilgá, 
Sammúa; de la de Semaías, Jonatán; !%de la 
de Yoyarib, Mattenay; de la de Yedaías, Uzzí; 
“de la de Sal-lú, Cal-lay; de la de Amoqg, 
Héber; ?!de la de Jilquías, Jasabías; de la de 
Yedaías, Natanael. 22Los levitas en los días de 
Elyasib, de Yoyadá, de Yojanán y de Yaddúa, 
que fueron escritos cabezas de familias y los 
sacerdotes en el reinado de Darío, persa. 
BLos hijos de Leví, cabezas de familias, fue- 
ron escritos en el libro de las Crónicas hasta 
los días de Yojanán, hijo de Elyasib. Los 
principes de los levitas eran Jasabías, Se- 
rebías, Josué, Binnuy, Cadmiel y sus herma- 
nos por sus turnos, para alabar y dar gracias 
conforme al mandamiento de David, varón 
de Dios, y observar cada uno su turno. 3Mat- 
tanías, Baqbuquías, Abdías, Mesul-lam, Tal- 
món y Aqcub eran guardas de las puertas y de 
los atrios delante de las puertas. 26Éstos fueron 
en días de Yoyaquim, hijo de Josué, hijo de 
Yosadaq, y en días de Nehemías, caudillo, y de 
Esdras, sacerdote y escriba. 


Solemne dedicación de los 
muros de Jerusalén 


En la dedicación del muro de Jeru- 
salén* buscaron a los levitas en todos sus lu- 
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gares, para hacerlos venir a Jerusalén, cele- 
brar la dedicación y la festividad con acción 
de gracias y cánticos, con címbalos, salte- 
rios y cítaras. Se juntaron los hijos de los 
cantores de los llanos cercanos a Jerusalén, 
de las aldeas de Netofatí, %de la casa de Bet 
Haguilgal, de los territorios de Gueba y de 
Azmávet; porque los cantores se habían edi- 
ficado aldeas alrededor* de Jerusalén. Se 
purificaron los sacerdotes y los levitas; pu- 
rificaron al pueblo, las puertas y el muro. 
31Hice subir sobre el muro a los príncipes de 
Judá y formé dos grandes coros de cantores. 
Caminaron a la derecha sobre el muro, hacia 
la puerta del Muladar; 32detrás de ellos iba 
Hosaías, la mitad de los príncipes de Judá 
33y Azarías, Esdras, Mesul-lam, Judá, Ben- 
jamín, Semaías, y Jeremías; de los hijos de 
los sacerdotes con trompetas, Zacarías, hijo 
de Jonatán, hijo de Semaías, hijo de Mat- 
tanías, hijo de Miká, hijo de Zakkur, hijo de 
Asaf, 35y sus hermanos Semaías, Azarel, 
Milalay, Guilalay, Maay, Natanael, Judá, 
Jananí, con instrumentos músicos de David, 
varón de Dios, y Esdras, escriba, delante de 
ellos en la puerta de la Fuente. *Subieron 
enfrente de ellos por las gradas de la ciudad 
de David, en la subida del muro, sobre la 
casa de David y hasta la puerta de las 
Aguas, hacia el oriente. 37El segundo coro 
de los que daban gracias iba por la parte 
opuesta y yo detrás de él; la mitad del pue- 
blo sobre el muro y sobre la torre de los 
Hornos hasta donde el muro era más ancho, 
38sobre la puerta de Efraím, sobre la puerta 
Antigua, sobre la puerta de los Peces, la to- 
rre de Jananel, la torre de Meah y hasta la 
puerta de las Ovejas; pararon en la puerta de 
la Prisión. 39%Se pararon los dos coros de los 
cantores en la casa de Dios, y yo y la mitad 


17: Es creíble que esta ceremonia se hiciese inmediatamente después de haber concluido los muros y las puertas. 
Aquí está fuera del lugar; probablemente habiendo intercalado listas. 29: Casas de campo en el entorno. 
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12 40 
de los magistrados conmigo y “los sacerdo- 
tes Elyaquim, Maaseías, Minyamín, Miká, 
Elyoenay, Zacarías, Jananías con sus trom- 
petas, 4IMaaseías, Semaías, Eleazar, Uzzí, 
Yehojanán, Malkiyías, Elam y Ézer. Can- 
taron en voz clara los cantores y Yizrajías, 
su prefecto. “Sacrificaron aquel día grandes 
sacrificios y se regocijaron, porque Dios les 
había infundido una gran alegría; sus muje- 
res e hijos se alegraron también y la alegría 
de Jerusalén fue oída de lejos. **Escogieron 
aquel día de entre los sacerdotes y levitas 
quienes cuidasen de las cámaras del tesoro 
para las libaciones, primicias y diezmos, 
para que por sus manos las presentasen los 
príncipes de la ciudad en honorífica acción 
de gracias, porque Judá tuvo gran alegría 
con los sacerdotes y levitas que allí asistían 
“pues guardaron la observancia de su Dios 
y la observancia de la expiación y los canto- 
res y los porteros actuaron conforme a lo or- 
denado por David y por Salomón, su hijo, 
asporque desde el principio, en los días de 
David y de Asaf, se habían establecido prín- 
cipes de los cantores que cantaban himnos y 
alababan a Dios. *$Todo Israel, en tiempo de 
Zorobabel y en tiempo de Nehemías, daban 
sus porciones diarias a los cantores y a los 
porteros, y santificaban a los levitas; los le- 
vitas santificaban a los hijos de Aarón. 


Leído el Deuteronomio, son 
echados los extranjeros y se corrijen 
varios abusos que se introdujeron 
durante el viaje de Nehemías 
1 3 ¡En aquel día se leyó en el libro de 

Moisés, oyéndolo el pueblo; fue ha- 
llado escrito en él que los ammonitas y los 
moabitas no debían entrar jamás en la asam- 
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blea de Dios. 2Por cuanto no salieron a reci- 
bir a los hijos de Israel con pan y con agua 
y alquilaron a Balaam para maldecirlos, 
aunque nuestro Dios convirtió la maldición 
en bendición. ¿En cuanto oyeron la ley, se- 
pararon de Israel a todo extranjero. “Estaba 
esto* al cuidado de Elyasib, sacerdote, que 
había sido superintendente del tesoro de la 
casa de nuestro Dios y era pariente de 
Tobías. SÉl, pues, había hecho para sí una 
gran habitación allí, ante él se guardaban las 
ofrendas, el incienso, los vasos y el diezmo 
del trigo, del vino, del aceite, las porciones 
de los levitas, cantores y porteros, y las pri- 
micias de los sacerdotes. $Pero en todas es- 
tas cosas yo no me hallaba en Jerusalén, 
porque el año trigésimo segundo de Arta- 
jerjes, rey de Babilonia, fui a presentarme al 
rey y al fin de los días pedí permiso al rey; 
1vine a Jerusalén y entendí el mal que El- 
yasib había hecho por amor de Tobías, por 
hacerle habitación en los atrios de la casa de 
Dios. 8Me pareció muy mal; eché los mue- 
bles de la casa de Tobías fuera de la estan- 
cia. ?Mandé que purificasen las estancias del 
tesoro y devolví allí los muebles de la casa 
de Dios, las ofrendas y el incienso. !En- 
tendí que a los levitas no les habían sido da- 
das sus porciones y que cada uno de los le- 
vitas, de los cantores y de los otros que 
servían, se habían retirado a su tierra. !!Re- 
prendí a los magistrados y dije: “¿Por qué 
hemos abandonado la casa de Dios?” Los 
junté y los repuse en sus funciones. !2Todo 
Judá traía el diezmo de trigo, de vino y de 
aceite a los graneros. ¡Dimos el cuidado de 
los graneros a Selemías, sacerdote, a Sadoq, 
escriba, a Pedaías, de los levitas; les dimos 
por ayudante a Janán, hijo de Zakkur, hijo 
de Mattanías, por cuanto éstos fueron reco- 


13 4: El texto hebreo y los LXX leen: Y antes de esto estaba... 
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nocidos fieles; y les fueron confiadas las 
porciones de sus hermanos. 

Acuérdate de mí, Dios mío, por esto, y 
no borres las misericordias que yo hice en la 
casa de mi Dios, y por su culto. !5En este 
tiempo vi en Judá que pisaban lagares en sá- 
bado, que acarreaban haces y cargaban so- 
bre asnos vino, uvas e higos, y toda suerte 
de cosas; y lo entraban en Jerusalén en cada 
día de sábado. Les mandé expresamente que 
no vendiesen sino en día en que era lícito 
vender. 1*Asimismo los tirios moraban en la 
ciudad y traían pescado y toda cosa de ven- 
ta. Lo vendían los sábados en Jerusalén a los 
hijos de Judá. '"Reprendí a los magnates de 
Judá y les dije: “¿Qué maldad es esta que 
cometen, profanando el día de sábado? 
8;No es esto lo mismo que hicieron nues- 
tros padres y el Señor ha hecho venir toda 
esta calamidad sobre nosotros y sobre esta 
ciudad? Ustedes añaden ira sobre Israel pro- 
fanando el sábado”. '*Cuando quedaron en 
reposo* las puertas de Jerusalén el día de sá- 
bado, dije: “Ya han cerrado las puertas”, y 
mandé que no las abriesen después del sá- 
bado; puse algunos míos a las puertas, para 
que nadie llevase carga en día de sábado. 
WLos negociantes y los que traían a vender 
toda suerte de cosas se quedaron una y dos 
veces fuera de Jerusalén. ?!Me expliqué con 
ellos y les dije: “¿Por qué están así enfrente 
del muro? Si hacen esto otra vez, yo haré 
que les prendan”. Con esto, desde entonces 
no vinieron más en sábado. ?2Dije también a 
los levitas que se purificasen y viniesen a 
guardar las puertas y santificar el día de sá- 
bado. También por esto acuérdate de mí, 
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Dios mío, y perdóname según la riqueza de 
tus misericordias. 


Reprende éste a los judíos que habían 
tomado mujeres extranjeras 


23Vi asimismo en aquel tiempo algunos 
judíos que estaban casados con mujeres de 
Asdod, de Ammón y de Moab; y sus hijos 
la mitad hablaban la lengua de Asdod* y no 
sabían hablar judío; hablaban según la len- 
gua de uno y otro pueblo. Los reprendí y 
maldije. Hice azotar a algunos de ellos, me- 
sarles los cabellos y que jurasen por Dios que 
no darían sus hijas a los hijos de ellos y que 
no tomarían de sus hijas para sus hijos ni 
para sí mismos, diciendo: 26¿Pues no es en 
esto en lo que pecó Salomón, rey de Israel?” 
Ciertamente entre las muchas naciones no 
había rey semejante a él y era amado de su 
Dios; y Dios le puso rey sobre todo Israel, 
pues aun a éste indujeron a pecar las mujeres 
extranjeras. 27¿Por ventura, desobedeciendo 
también nosotros, haremos esta gran maldad, 
que prevariquemos contra nuestro Dios y to- 
memos mujeres extranjeras? 2Entre los hijos 
de Yoyadá, hijo de Elyasib, sumo sacerdote, 
uno era yerno de Sambal-lat, joronita, a quien 
eché de mi lado. Acuérdate, Señor, Dios 
mío*, contra aquellos que profanan el sacer- 
docio y las leyes sacerdotales y levíticas. 
30Los pur:fiqué, pues, de todos los extranje- 
ros y restablecí las clases de los sacerdotes y 
de los levitas a cada uno en su ministerio, 
3len la ofrenda de la leña en los tiempos se- 
ñalados y en la de las primicias. Acuérdate 
de mí, Dios mío, para bien. Amén*. 


19: Cuando no entraban ni salían las gentes por ellos, dice el texto hebreo: fue que habiéndose asombrado las 
puertas, es decir, cuando llegó la sombra a las puertas de Jerusalén a la vista del sábado, al anochecer del viernes. 
4: Mezcla de hebreo y lenguaje filistco. 29: Haz, Señor, que resplandezca tu justicia para escarmiento de todos, 
sobre aquellos que profanan el sacerdocio. 31: Esta palabra no aparece ni en cl hebreo, ni en los LXX. 
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Tovit, llevado cautivo a Nínive con su mujer y su hijo, conservó siempre pura su alma y 
jamás quiso comer como los otros israelitas de las viandas prohibidas por la Ley. Tobit emplea- 
ba todos los favores y distinciones que recibía del rey, en alivio de sus hermanos cautivos; iba a 
visitarlos con frecuencia, les distribuía diariamente lo que podía recoger, añadiendo la instruc- 
ción a la limosna. 

El Señor permitió que quedara ciego para probar su gran fe y heroica paciencia. Después de 
haber vuelto su hijo Tobías, trayendo consigo a su mujer, recobró la vista y, colmado de bendi- 
ciones del cielo, dejó una gran posteridad de nietos. Lleno de méritos y de días, murió en paz y 
fue enterrado en la misma ciudad. 

Tobías, después de haber enterrado a sus padres, salió de Nínive y se fue a vivir con sus sue- 
gros. Los trató con el mayor respeto y cuidado y pudo cerrarles los ojos en su muerte. Rico en 
descendencia murió a edad avanzada en el temor santo del Señor. Dios conservó en el corazón 
de sus hijos los principios religiosos y los sentimientos de caridad que su padre les había inspi- 
rado; perseveraron en una vida santa con tanta fidelidad que se hicieron amar de Dios y de los 
hombres. : 

La historia de Tobías ofrece gran abundancia de reflexiones, muy útiles para formar el cora- 
26n y para inflamar a los hombres al amor de la virtud. Enseña a llevar con paciencia los tra- 
bajos y adversidades que Dios envía, seguros de que todo, finalmente, se ha de convertir en ben- 
dición y prosperidad para el justo. 

Los judíos no reconocen este libro por canónico; pero lo leen con respeto y le llaman Libro 
santo. En la Iglesia ha sido siempre considerado como inspirado, y con esta veneración lo cita- 
ron los Padres griegos y latinos. 

Tenemos una versión griega muy antigua, que usaron los Padres que precedieron a San 
Jerónimo, y se cree que de ésta fue sacada la latina que usaba la Iglesia de Occidente. San 
Jerónimo se sirvió para la Vulgata de un texto caldeo. 
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Tobit en su cautiverio es fiel 
a la Ley de Dios 


'Tobit* era de la tribu y ciudad de Nef- 

talí* (que está en la parte alta de la Ga- 
lilea, sobre Jasor, a espaldas del camino que 
va al occidente y tiene a la izquierda la ciu- 
dad de Sefat). ?Fue llevado cautivo en tiem- 
po de Salmanasar, rey de los asirios. A pesar 
de hallarse en cautiverio, no se desvió del 
camino de la verdad. 3De manera que* todo 
lo que podía tener lo repartía cada día entre 
sus hermanos que estaban cautivos con él y 
eran de su nación. “Siendo el más joven de 
todos los de la tribu de Neftalí, no por eso 
hubo nada pueril en sus acciones. SEn fin, 
cuando todos iban a los becerros de oro que 
había hecho Jeroboam, rey de Israel, sólo él 
huía de la compañía de todos. Slba a Je- 
rusalén al Templo del Señor; adoraba allí al 
Señor, Dios de Israel, ofreciendo fielmente 
todas sus primicias y sus diezmos. "Cada 
tercer año repartía a los prosélitos y foraste- 
ros todo su diezmo. SÉstas y otras cosas se- 
mejantes, a tenor de la Ley de Dios, obser- 
vaba cuando era jovencito. 


Nace su hijo Tobías y le da 
una santa educación 


¿Cuando llegó a la edad varonil, tomó por 
mujer a Ana, de su misma tribu; tuvo de ella 
un hijo a quien puso su nombre. '"Desde la in- 
fancia le enseñó a temer a Dios y a guardarse 
de todo pecado. !!Cuando fue llevado a la ciu- 
dad de Nínive en cautiverio con su mujer e 
hijo y toda su tribu, '2aunque todos comían de 
las viandas de los gentiles, él guardó su alma 
y jamás se contaminó con sus manjares. 
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El rey Salmanasar, consuela a 
sus hermanos cautivos y los 
alivia con sus limosnas 


Por cuanto se acordó del Señor con 
todo su corazón, Dios le dio gracia en la pre- 
sencia del rey Salmanasar* !%y le concedió 
licencia para ir a donde gustase, teniendo li- 
bertad para hacer cuanto le parecía. 15Visi- 
taba, pues, a todos los que estaban en cauti- 
verio y les daba consejos saludables. !“Llegó 
a Ragués, ciudad de los medos y tenía diez 
talentos de plata de aquellos con que el rey le 
había honrado. '"Viendo en necesidad entre 
la mucha gente de su nación a Gabael, que 
era de su tribu, le dio la referida suma de pla- 
ta bajo recibo de su mano. 


Le persigue Senaquerib porque daba 
sepultura a los que había 
hecho quitar la vida 


Pasado mucho tiempo, murió el rey 
Salmanasar. Reinó en su lugar Senaquerib, 
su hijo, y miraba con ojos de odio a los hijos 
de Israel. 1*Tobit iba cada día* visitando a to- 
dos los de su parentela; los consolaba y dis- 
tribuía de sus bienes a cada uno según sus 
posibilidades. Sustentaba a los hambrien- 
tos, vestía a los desnudos y cuidaba de dar se- 
pultura a los que habían fallecido o les habían 
quitado la vida. !Últimamente, vino el rey 
Senaquerib huyendo de Judea de la plaga con 
que Dios le había castigado por sus blasfe- 
mias*, y airado hizo morir a muchos de los 
hijos de Israel. Tobit daba sepultura a sus ca- 
dáveres. Llegó esto a conocimiento del rey, 
quien mandó que fuese muerto y le confiscó 
cuanto tenía. Pero Tobit, despojado, huyen- 


1 1a: N.R.: Con algunos autores denominaremos Tobit al padre y Tobías al hijo. 1b: Algunos opinan que 
fue Cadés. 3: En el texto griego, desde este versículo hasta el final del capítulo tercero, Tobit habla en primera per- 
sona. 13: El texto griego añade: el rey le hizo mayordomo de su casa. 19: Mientras duró la persecución. 21: 2 
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do con su hijo y mujer, se ocultó porque mu- 
chos le querían bien. 2+Cuarenta y cinco días 
más tarde quitaron al rey la vida sus propios 
hijos* 25y Tobit volvió a su casa y le fue res- 
tituida toda su hacienda. 


Tobit, fatigado de dar sepultura a 
los muertos, para prueba de su 
paciencia queda ciego 


2 ¡Después de estas cosas, un día fes- 

tivo* del Señor se había preparado una 
buena comida en casa de Tobit. ?Dijo a su 
hijo: ““Ve y trae acá algunos de nuestra tribu 
que teman a Dios para que coman con noso- 
tros”. 3Fue, volvió y le avisó de que uno de 
los hijos de Israel, que había sido degollado, 
estaba tendido en la calle. Saltó inmediata- 
mente de su asiento, dejando la comida, y 
llegó en ayunas al cadáver. *Cargó con él y 
lo llevó secretamente a su casa para ente- 
rrarlo a escondidas, cuando el sol se hubiese 
puesto. 5Después de haber ocultado el cadá- 
ver, comenzó a comer con lágrimas y tem- 
blor, $acordándose de aquellas palabras que 
dijo el Señor por el profeta Amós: “Sus días 
de fiesta se convertirán en lamentación y 
llanto”. ?Cuando el sol se puso, fue y lo en- 
terró. 8Pero todos sus parientes le increpa- 
ban diciendo: “Por esta causa ya te manda- 
ron quitar la vida y apenas escapaste de la 
sentencia de muerte, y ¿de nuevo vuelves a 
enterrar a los muertos?” %Pero Tobit, te- 
miendo más a Dios que al rey, se llevaba los 
cuerpos de los que habían sido muertos, los 
escondía en su casa y a media noche los en- 
terraba. 
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10Ocurrió, pues, que fatigado un día de 
enterrar, vino a su casa y echándose junto a 
una pared, se quedó dormido. !!Mientras 
dormía, le cayó de un nido de golondrinas 
estiércol caliente sobre sus ojos y quedó cie- 
go. "El Señor permitió que le viniese esa 
prueba para que quedase a los venideros un 
ejemplo de su paciencia, comparable a la del 
santo Job. '3Porque habiendo siempre temi- 
do a Dios desde su infancia, y guardado sus 
mandamientos, no murmuró contra Dios por 
haberle venido la molestia de la ceguera, 
l4sino que permaneció inmutable en el temor 
de Dios, dando gracias a Dios todos los días 
de su vida. 


Injuriado, sufre los insultos 
con la mayor paciencia 


ISAsí como al santo Job le insultaban re- 
yes, del mismo modo los parientes y deudos 
de éste se burlaban de su modo de vivir di- 
ciendo: 16“¿Dónde está tu esperanza, por la 
que hacías limosnas y dabas sepultura?” 
Pero Tobit les reprendía diciendo: “No ha- 
blen así, '3porque hijos de santos somos y 
esperamos aquella vida que ha de dar Dios a 
aquellos que nunca mudan la fidelidad que 
le deben”. !*Ana, su mujer, iba todos los días 
a tejer telas y traía lo que podía ganar para 
vivir con el trabajo de sus manos*. Así 
ocurrió que habiéndole dado un cabrito*, lo 
llevó a casa; ?!al oírle balar su marido, dijo: 
“Miren que no sea acaso hurtado; vuélvan- 
lo a sus dueños, porque no nos es lícito co- 
mer nada de hurto, ni aun tocarlo”. 22A estas 
palabras respondió airada su mujer: “Es evi- 


24: Fueron Adramelech y Sarazar. Quien le sucedió fue Asarjaddón; en el texto griego se añade que fue bo so- 
brino de Tobit y hombre de gran confianza del rey, quien intervino para restituirle los bienes. 

2 1: El texto griego precisa que se trata de Pentecostés. El rito religioso de la comida era de caridad, como fue- 
ron los ágapes de los primeros cristianos. 19: El texto griego indica que: ciego, acudió a los médicos para ser cura- 
do; aunque inútilmente. Su sobrino Ajikar le procuraba alimento. 20: El texto griego dice que además del salario. 
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dente que ha salido vana tu esperanza; 
ahora se ven descubiertas tus limosnas”. 
»Y le insultaba con éstas y otras palabras 
parecidas. 


Oración que Tobit afligido hizo a Dios 

k ¡Entonces Tobit gimió y empezó a orar 

con lágrimas ?diciendo: “Justo eres Se- 
ñor; todos tus juicios son justos y todos tus 
caminos son misericordia, verdad y justicia. 
¡Acuérdate ahora de mí, Señor, y no tomes 
venganza de mis pecados, ni te acuerdes de 
mis delitos, ni de los de mis padres. *Por no 
haber obedecido a tus mandamientos, por eso 
hemos sido entregados a saco, a cautividad y 
amuerte, para ser la fábula y el oprobio de to- 
das las naciones, entre las que nos has espar- 
cido. Ahora, Señor, grandes son tus juicios, 
porque no obramos según tus preceptos ni an- 
duvimos con sinceridad delante de ti. $Ahora 
tú, Señor, haz conmigo según tu voluntad y 


manda que sea recibido en paz mi espíritu, 
porque mejor me es morir que vivir”. 


Oración y ayuno de tres días de 
Sara, hija de Ragiel 


1El mismo día aconteció que Sara, hija de 
Ragúel, que moraba en Ecbátana*, ciudad de 
los medos, se oyó también insultar por una 
de las siervas de su padre, ¿porque había te- 
nido siete maridos y un demonio llamado 
Asmodeo* les había quitado la vida, en cuan- 
to se acercaron a ella*. 9Reprendiendo, pues, 
ala sierva por alguna falta suya, le respondió 
ésta, diciendo: “Nunca jamás veamos de ti 
hijo ni hija sobre la tierra, asesina de tus ma- 
ridos*, 10 Por ventura quieres también ma- 
tarme a mí como has hecho ya con siete ma- 
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ridos?” Al oír esto se retiró al cuarto más 
alto de su casa y pasó sin comer ni beber 
tres días y tres noches. !!Perseverando en 
oración, rogaba con lágrimas a Dios que la 
librase de tal humillación. 

1El tercer día, acabando su oración y 
bendiciendo al Señor, !3dijo: “Bendito es tu 
nombre, Dios de nuestros padres, que cuan- 
do estás enojado tienes misericordia y en el 
tiempo de la tribulación perdonas los peca- 
dos a los que te invocan. !*A ti, Señor, vuel- 
vo mi rostro; en ti pongo mis ojos. !15Te pido, 
Señor, que me desates del lazo de esta afren- 
ta o por lo menos me quites de la tierra. 15Tú 
sabes, Señor, que nunca he codiciado varón 
y que he conservado mi alma pura de toda 
concupiscencia. !?Jamás me mezclé con los 
licenciosos, ni tuve trato con los que andan 
en liviandad. !Porque te temía y no por mi 
pasión consentí en tomar marido. 10 yo fui 
indigna de ellos, o acaso ellos no fueron dig- 
nos de mí, porque tal vez me has reservado 
para otro esposo, puesto que tu consejo no 
está en poder del hombre*. 2IPero esto tiene 
por cierto todo aquel que te sirve: que su 
vida, si se ve en prueba, será coronada; si está 
en tribulación, será librado; si está en correc- 
ción, podrá llegar a tu misericordia. 22Porque 
no te deleitas en nuestras pérdidas, puesto 
que después de la tempestad envías la bo- 
nanza; y después de las lágrimas y el llanto, 
infundes la alegría. ¿Dios de Israel, bendito 
sea tu nombre por los siglos”. 


Uno y otro son oídos y es enviado 
el ángel Rafael a consolarlos 


24En aquel tiempo fueron oídas las ora- 
ciones de ambos en la presencia de la gloria 
del soberano Dios; ?y fue enviado el santo 


3 7: Ragués. 8a: Significa “exterminador”. 8b: Parcce ha de entenderse conforme al texto griego: antes 
que ellos se llegaran a ella como a su mujer. 9: El texto griego precisa: Ahogando a tus maridos. 20: El hombre 
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ángel del Señor, Rafael*, para curar a aque- 
llos cuyas oraciones fueron presentadas a un 
tiempo delante del Señor. 


Tobit da a su hijo avisos muy piadosos 
y le da noticia de los diez talentos 
de plata prestados a Gabael 


A ITobit, pues, creyendo que era oída la 
oración que había hecho de poder mo- 
rir, llamó a sí a Tobías, su hijo, ?y le dijo: 
“Escucha, hijo mío, las palabras de mi boca 
y fíjalas bien en tu corazón como cimiento. 
3Luego que Dios reciba mi alma, entierra mi 
cuerpo y honrarás a tu madre todos los días 
de su vida. *Porque debes acordarte de los 
muchos y grandes peligros que pasó por ti 
llevándote en su seno. ¿Cuando ella haya 
cumplido el tiempo de su vida, la enterrarás 
a mi lado. STendrás a Dios en tu corazón to- 
dos los días de tu vida y guárdate de con- 
sentir jamás en pecado, ni de quebrantar los 
mandamientos del Señor, Dios nuestro. "De 
lo que tienes haz limosna y no apartes tu 
rostro de ningún pobre, porque así ocurrirá 
que tampoco se apartará de ti el rostro del 
Señor. ¿Según puedas, así has de hacer mi- 
sericordia. 9Si tienes mucho, da con abun- 
dancia; si tienes poco, aun lo poco procura 
darlo con gusto. 'Porque te atesoras una 
gran recompensa para el día de la necesidad. 
11Por cuanto la limosna libra de todo pecado 
y de la muerte, y no permitirá que el alma 
vaya a las tinieblas. !?La limosna servirá de 
gran confianza delante del soberano Dios a 
todos los que la hacen. '3Guárdate, hijo mío, 
de toda impureza y fuera de tu mujer nunca 
des lugar a conocer el crimen. !“No permitas 
jamás que reine la soberbia en tus pensa- 
mientos* o en tus palabras, porque en ella 
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tuvo principio toda perdición. !5A todo 
aquel que de cualquier modo haya trabajado 
por tu cuenta, págale luego su jornal y la 
soldada de tu jornalero de ningún modo que- 
de en tu poder. !SGuárdate de hacer jamás a 
otro lo que no quieras que otro te haga a ti 
11Come tu pan con los hambrientos y necesi- 
tados; y con tus ropas cubre a los desnudos, 
i8Pon tu pan y tu vino sobre el sepulcro del 
justo y no quieras comer ni beber de esto 
con los pecadores. !*Busca siempre con cui- 
dado el consejo del sabio. Bendice al Se. 
ñor en todo tiempo; pídele que enderece tus 
caminos y que permanezcan en él todos tus 
designios. 

21Te hago también saber, hijo mío, cómo 
yo di, cuando aún eras muy niño diez talen- 
tos de plata a Gabael en Ragués, ciudad de 
los medos; tengo en mi poder el recibo de su 
mano. 22Por eso procura el modo de hallarle 
y cobrar de él la sobredicha cantidad de pla- 
ta; le devolverás el recibo firmado de su 
mano. 3NO temas, hijo mío, es verdad que 
pasamos una vida pobre, pero tendremos 
muchos bienes si tememos a Dios, nos des- 
viamos de todo pecado y hacemos buenas 
obras”. 


El ángel Rafael se ofrece a acompañar al 

joven Tobías. El padre le recomienda el 

hijo y la madre llora la ausencia del hijo 
5 ¡Entonces respondió Tobías a su padre 
y dijo: “Padre, haré todo lo que me has 
mandado. ?Pero no sé como he de cobrar 
este dinero, porque ni él me conoce ni yo le 
conozco a él. ¿Qué señal le daré? Ni tampo- 
co he sabido jamás el camino por donde se 


va allá”. ¿Entonces su padre le respondió y 
dijo: “Tengo en mi poder el recibo de su 


25: Que significa “medicina de Dios” o “médicos, enviados por Dios.” 


4 14: Enel texto griego: en tu corazón. 
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mano; en cuanto se lo muestres te pagará 
puntualmente. “Ve ahora y busca algún hom- 
bre fiel que vaya contigo pagándole su sala- 
rio, para que mientras todavía vivo hagas 
esta cobranza”. 

5Salió Tobías, y halló un gallardo joven 
que estaba ceñido y como para salir de via- 
j. Sin saber que era un ángel de Dios, le 
saludó y le dijo: ¿De dónde eres tú, joven?” 
Él respondió: “De los hijos de Israel”. To- 
bías le dijo: “¿Sabes el camino que va a la 
región de los medos?” 8*“Sí, lo sé”; le res- 
pondió, “he andado muchas veces todos 
esos caminos y he posado en casa de Ga- 
bael, nuestro hermano, que mora en Ragués, 
ciudad de los medos que está situada en el 
monte de Ecbátana”. %Tobías le dijo: “Es- 
pérame, te ruego, mientras aviso a mi padre 
de todo esto”. !.Entró Tobías y contó todas 
estas cosas a su padre. Admirado el padre de 
ello, le rogó que entrase en su casa. !!'Cuan- 
do hubo entrado, saludó a Tobit y dijo: “El 
gozo sea contigo por siempre”. !2Dijo Tobit: 
“¡Qué gozo puedo yo tener, que estoy en ti- 
nieblas y no veo la luz del cielo?” 13Res- 
pondió el joven: “Ten buen ánimo, que está 
ya muy cerca el que seas curado por Dios”. 
Con lo que Tobit le dijo: “¿Podrás por ven- 
tura llevar a mi hijo a casa de Gabael, a 
Ragués, ciudad de los medos? Cuando vuel- 
vas te pagaré tu salario”*. !I5Le dijo el ángel: 
"Yo lo llevaré y te lo volveré a traer acá”. 
Tobit le dijo: “Dime te ruego, ¿de qué fa- 
milia, o de qué tribu eres tú?” "El ángel 
Rafael le dijo: “¿Buscas el linaje del jorna- 
lero o al mismo jornalero que vaya con tu 
hijo? Pero por no ponerte en cuidado, yo 
soy Azarías*, hijo del gran Ananías”. '*To- 
bitrespondió: “De gran familia eres tú*. Te 


o de su misma tribu. 
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ruego que no tomes enojo de que haya que- 
rido saber tu linaje”. El ángel le dijo: “Yo 
llevaré sano a tu hijo y sano te lo volveré a 
traer”. Respondió Tobit, diciendo: “Vayan 
con bien y el Señor sea en su camino y su 
ángel vaya en su compañía”. 

2Entonces, preparado todo lo que era 
necesario para el viaje, se despidió Tobías 
de su padre y de su madre, y partieron los 
dos juntos. 23En cuanto partieron, comenzó 
su madre a llorar y decir: “Nos has quitado 
el báculo de nuestra vejez y le has alejado 
de nosotros. 24¡Ojalá nunca hubiera existido 
ese dinero por el que le has enviado! 25Por- 
que nos bastaba nuestra pobreza para contar 
por riqueza el ver a nuestro hijo”. Le dijo 
Tobit: “No llores; salvo llegará nuestro hijo 
y salvo volverá a nosotros; tus ojos le verán. 
21Porque creo que el ángel bueno de Dios le 
acompaña y que encamina bien todo lo que 
le pertenece, para que vuelva a nosotros con 
gozo”. BA estas palabras cesó la madre de 
llorar y calló. 


Tobías toma un pez que le quería devorar. 
Se hospeda en casa de Ragiiel y le pide 
para mujer a su hija Sara 


IPartió, pues, Tobías y le siguió el pe- 

rro; la primera noche se quedó junto al 
río Tigris. ?Fue a lavarse los pies y he aquí 
que un pez disforme salió para devorarlo. 
3A su vista Tobías gritó despavorido en alta 
voz, diciendo: “Señor, que me acomete”. +El 
ángel le dijo: “Tómalo por las agallas y tíra- 
lo hacia ti”. Lo hizo así, lo sacó a tierra y co- 
menzó a palpitar a sus pies. ¿Entonces le 
dijo el ángel: “Destripa ese pez y guárdate 
su corazón, la hiel y el hígado, pues estas 


5 14: El griego indica que señaló un salario de un dracma diario y una gratificación a la vuelta. 18: Azarías 
significa “socorro de Dios” y Ananías “gracias de Dios.” 


19: El griego indica que Tobit le reconoció por pariente 
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cosas son necesarias para medicinas saluda- 
bles”. Así lo hizo, asó una parte de sus car- 
nes y las llevaron consigo en el camino; sa- 
laron lo demás, lo que les podía bastar hasta 
llegar a Ragués, ciudad de los medos. ?En- 
tonces Tobías preguntó al ángel y le dijo: 
“Te ruego, hermano Azarías, que me digas, 
¿para qué remedio serán buenas estas cosas 
que me has mandado guardar del pez?” 
8Respondiendo el ángel, le dijo: “Si pones 
sobre las brasas un pedacito del corazón* 
del pez, su humo ahuyenta todo género de 
demonios, ya sea de un hombre, ya de una 
mujer, de manera que no se acercan más a 
ellos. 9La hiel sirve para ungir los ojos que 
tienen nubes, y sanarán”. 

Le dijo Tobías: “¿Dónde quieres que 
paremos?” !!Respondiendo el ángel dijo: 
“Aquí hay un varón llamado Ragiel, pa- 
riente tuyo, de tu tribu; éste tiene una hija 
llamada Sara, no tiene otro hijo ni otra hija 
sino aquélla. 12A ti te pertenece* toda su ha- 
cienda y conviene que tú te cases con ella. 
13Pídesela, pues, a su padre, y te la dará por 
mujer”. !*Entonces Tobías respondió y dijo: 
“He oído que la han dado a siete maridos y 
que han muerto; he oído también que un de- 
monio los mató. !5Temo, pues, no me ocurra 
lo mismo y siendo hijo único de mis padres, 
les dé un pesar; y siendo tan viejos los lleve 
al sepulcro”. 'SEntonces el ángel Rafael le 
dijo: “Óyeme y te mostraré quiénes son 
aquéllos contra los que puede prevalecer el 
demonio: 'los que abrazan el matrimonio 
de manera que echan a Dios de sí y de su 
alma, y se entregan a su pasión, como el ca- 
ballo y el mulo que no tienen entendimien- 
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to, sobre los tales tiene potestad el demonio, 
t8Pero tú, cuando te hayas casado, entrando 
en su aposento, vivirás con ella tres días en 
continencia y no harás otra cosa que estar 
orando en su compañía. !*Aquella misma 
noche, quemado el hígado del pez, será ahu- 
yentado el demonio. La segunda noche se- 
rás admitido a la unión de los santos pa- 
triarcas*. ?ILa tercera noche conseguirás 
bendición para que de ustedes nazcan hijos 
sanos. Pasada la tercera noche, recibirás la 
doncella en temor del Señor, más por el 
amor de tener hijos que por pasión, para que 
consigas en los hijos la bendición reservada 
al linaje de Abraham”. 


Ragijel da su hija Sara por 
mujer a Tobías; hecha la escritura 
del desposorio se celebran las bodas 


v) ¡Entraron, pues, en casa de Ragúel y los 
recibió Ragiiel con gozo. Mirando Ra- 
gúel a Tobías, dijo a Ana, su mujer: “¡Qué 
parecido es este joven a mi primo hermano” 
3Y luego añadió: “¿De dónde son, jóvenes 
hermanos nuestros?” Ellos dijeron: “Somos 
de la tribu de Neftalí, de los cautivos de 
Nínive”. “Les dijo Ragúel: “¿Conocen a To- 
bit, mi hermano?” Ellos dijeron: “Le cono- 
cemos”. 5Y hablaron muy bien de él. El ángel 
dijo a Ragiiel: “Tobit, por quien preguntas, es 
el padre de éste”. Ragúiiel se arrojó a él y le 
besó enternecido y llorando sobre su cuello 
Idijo: “Bendito seas tú, hijo mío, porque 
eres hijo de un hombre de bien y muy vir- 
tuoso”. 3¿Ana, su mujer, y Sara, hija de am- 
bos, lloraron*. "Después de estas razones, 


6 8: Del corazón y del hígado, —lo mismo en el versículo 19- se lee en el texto griego. 12: Según Nm 36,6. 
El griego dice: porque tú sólo has quedado de su linaje, y añade en el versículo siguiente: porque a ti te pertenece la 
herencia más que a ningún otro. 20: Herederás el espíritu de los Patriarcas. 

7 8: De alegría, por una parte, y de tristeza a causa de la delicada salud de Tobit, por otra; asf lo explicita el 


texto griego. 
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mandó Ragiiel matar un carnero y que se 
preparase el convite. Les instó a que se sen- 
tasen a la mesa "Tobías dijo: “Yo no come- 
ré hoy aquí ni beberé sin que primero otor- 
ges mi petición y prometas darme a Sara, 
hija”. "Ragúel, al oír estas palabras, se 
asustó sabiendo lo que había sucedido a 
aquellos siete maridos que se habían acerca- 
do a ella; y comenzó a temer no le sucedie- 
ratambién a éste lo mismo. Estaba perplejo 
ysin darle ninguna respuesta, !2y el ángel le 
dijo: “No temas dársela a éste, porque tu 
hija es debida por mujer a éste que teme a 
Dios; por esta razón no pudo tenerla otro”. 
uEntonces dijo Ragiiel: “No dudo que el 
Señor ha admitido en su presencia mis ora- 
ciones y lágrimas. “Creo que por esto les ha 
hecho venir a mi casa, para que ésta se ca- 
sase con uno de su linaje según la ley de 
Moisés; ahora bien, no tienes que dudar que 
te la daré”. ISTomando la mano derecha de 
su hija, la puso sobre la derecha de Tobías 
diciendo: “El Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob sea con ustedes; él 
mismo les junte y cumpla en ustedes su ben- 
dición”. !STomando papel hicieron la escri- 
tura matrimonial. 17Acabado esto celebraron 
el banquete, bendiciendo a Dios. !'SRagiiel 
llamó a su presencia a Ana, su mujer, y le 
mandó que preparase otro aposento. !*La 
cual introdujo en él a su hija Sara y lloró. 
We dijo “Ten buen ánimo, hija mía. El 
Señor del cielo te dé gozo por los disgustos 
que has sufrido”. 


Tobías y Sara pasan la noche 
sin recibir daño 


8 ¡Cuando acabaron de cenar, hicieron 
entrar al joven en el cuarto de ella. ?Se 
acordó Tobías de las palabras del ángel, 
sacó de sus alforjas un pedazo del hígado y 
lo puso sobre los carbones encendidos. 
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3Entonces el ángel Rafael tomó al demonio 
y lo confinó al desierto del Egipto superior. 
¿Entonces Tobías exhortó a la doncella y le 
dijo: “Sara, levántate y hagamos oración a 
Dios hoy, mañana y pasado mañana, porque 
estas tres noches nos uniremos con Dios y 
pasada la tercera noche haremos vida mari- 
tal. Porque somos hijos de santos y no po- 
demos juntarnos a manera de los gentiles 
que no conocen a Dios”. éSe levantaron am- 
bos y rogaban los dos a una con fervor para 
que les fuese conservada la salud. "Dijo 
Tobías: “Señor, Dios de nuestros padres, 
que te bendigan los cielos, la tierra, el mar, 
las fuentes y los ríos y todas tus criaturas 
que hay en ellos. 3Tú hiciste a Adán del ba- 
rro de la tierra y le diste por compañera a 
Eva. %Ahora, Señor, tú sabes que tomo ésta, 
mi hermana, por mujer, no por satisfacer la 
pasión, sino sólo por el amor de los hijos en 
los que sea bendito tu nombre por los siglos 
de los siglos”. Sara dijo también: “Ten mi- 
sericordia de nosotros, Señor, ten piedad de 
nosotros, y que los dos juntos lleguemos a la 
vejez con salud”. 

"¡AI canto de los gallos mandó Ragúel 
llamar a sus criados y fueron juntamente 
con él a cavar una sepultura, !'*porque decía: 
“No sea caso que le haya acaecido lo mismo 
que a los otros siete maridos que se acerca- 
ron a ella”. ¡3Después de preparar el hoyo, 
vuelto Ragiiel a su mujer, le dijo: '““Envía 
una de tus criadas a ver si ha muerto para 
enterrarle antes que amanezca el día”. '5Ella 
envió una de sus criadas, la cual, entró en el 
aposento, y los halló sanos y salvos, dur- 
miendo ambos juntamente. !*Volvió y dio la 
buena noticia y bendijeron a Dios, tanto Ra- 
giiel, como Ana, su mujer. '?y dijeron: “Te 
bendecimos, Señor, Dios de Israel, porque 
no ha sucedido como pensábamos. !SPues 
has tenido misericordia de nosotros y has 
echado de nosotros al enemigo que nos per- 
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seguía. 1*Has tenido misericordia de los dos 
que son únicos. Haz, Señor, que te bendi- 
gan más y más y que te ofrezcan el sacrifi- 
cio de tu alabanza y de su sanidad, para que 
conozcan todas las gentes que tú solo eres 
Dios en toda la tierra”. Luego mandó 
Ragúel a sus siervos que antes que amane- 
ciese llenasen el hoyo que habían hecho. 
21Dijo a su mujer que dispusiese un convite 
y preparase el viático que era necesario 
para los que han de partir de viaje. Hizo 
también matar dos gruesas vacas y cuatro 
carneros; que se dispusiese un banquete 
para todos sus vecinos y todos sus amigos. 
2Ragiiel conjuró vivamente a Tobías para 
que se detuviese en su casa dos semanas. 
24De todo lo que poseía Ragiiel dio la mitad 
a Tobías e hizo una escritura para que la 
otra mitad que le quedaba, después de su 
muerte y de la de su mujer pasase al domi- 
nio de Tobías. 


Rafael va a buscar a Gabael; cobrando 
el dinero, va a las bodas de Tobías 
9 Entonces Tobías llamó a sí al ángel, a 
quien él tenía por un hombre, y le dijo; 
“Hermano Azarías, te pido que escuches mis 
palabras. ?Aun cuando yo me entregara a ti 
por esclavo, no podría pagar dignamente tu 
cuidado. 3No obstante, te ruego que tomes 
contigo bestias y siervos y vayas a buscar a 
Gabael a Ragués, ciudad de los medos, le en- 
tregues su recibo, cobres de él el dinero y le 
ruegues que venga a mis bodas. *Porque tú 
mismo sabes que está mi padre contando los 
días y, si tardo un día más, se entristecerá su 
ánimo. SCiertamente ves de qué manera me 
ha conjurado Ragúiiel a cuyas fuertes instan- 
cias no puedo negarme”. 
éEntonces Rafael, tomando cuatro cria- 


dos de los de Ragiiel y dos camellos, se fue 
para Ragués, ciudad de los medos; y hallan- 
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do a Gabael, le entregó su recibo y cobró de 
él todo el dinero. "Le contó todo lo que había 
pasado con Tobías, hijo de Tobit, y le hizo ir 
consigo a las bodas. $Al entrar en casa de 
Ragiiel halló a Tobías sentado a la mesa; le- 
vantándose con prontitud se besaron mutua- 
mente y lloró Gabael y bendijo a Dios. Dijo: 
“El Dios de Israel te bendiga, porque eres 
hijo de un hombre muy bueno, justo y te- 
meroso de Dios, y que hace limosnas. !%Sea 
la bendición sobre tu mujer y sobre sus pa- 
dres. Vean sus hijos y los hijos de sus hijos 
hasta la tercera y cuarta generación. Sea su 
descendencia bendita del Dios de Israel que 
reina por los siglos de los siglos”. 12Todos 
respondieron “Amén”, se sentaron a la mesa 
y celebraban el festín de las bodas con temor 
del Señor. 


Los padres de Tobías se lamentan 

por la tardanza de su hijo 
1() ¡Como Tobías tardaba por razón de 

las bodas, estaba su padre Tobit preo- 
cupado diciendo: “¿Quién sabe por qué tarda 
mi hijo o por qué se ha detenido allí? 2¿Por 
ventura habrá muerto Gabael y no habrá 
quien le vuelva el dinero?” 3Comenzó a en- 
tristecerse mucho y Ana, su mujer, con él, y 
comenzaron a llorar los dos a una, porque su 
hijo no volvía a ellos en el día señalado. 
¿Lloraba, pues, su madre con lágrimas sin 
consuelo, y decía: “¡Ay, ay de mí, hijo mío! 
¿Para qué te hemos enviado tan lejos, luz de 
nuestros ojos, báculo de nuestra vejez, con- 
suelo de nuestra vida, esperanza de nuestra 
posteridad? “Teniendo en ti solo juntas todas 
las cosas, no te debimos dejar ir de noso- 
tros”. $Tobit le decía: “Calla y no te acongo- 
jes, nuestro hijo está sano. Muy fiel es aquel 
hombre con quien le enviamos”. "Pero ella 
no se podía consolar de ninguna manera, 
sino que saliendo todos los días, miraba a 
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¡odas partes e iba de camino en camino por 


donde esperaba que podría volver, para ver- 
le venir, si fuese posible desde lejos. 


Tobías apenas puede lograr de Ragiiel que 
le deje volver; recibe el dote y la mujer 


sRagúel decía a su yerno: “Estáte aquí y 
yo enviaré un mensajero a tu padre Tobit con 
quevas de tu salud”. %Tobías le respondió: 
“Yo sé que mi padre y mi madre están ya 
contando los días y que tienen su espíritu en 
tormento”. '*Como Ragiiel insistía mucho a 
Tobías, y Éste no quería ceder a ninguna de 
sus razones, le entregó a Sara y la mitad de 
suhacienda en siervos, en siervas, en gana- 
dos, en camellos, en vacas y en una gran 
cantidad de dinero, y le dejó partir de su casa 
sano y gOzOSO !diciendo: “El santo ángel del 
Señor esté en su camino y les conduzca sal- 
vos, que no hallen la menor novedad en casa 
de sus padres y vean mis ojos sus hijos antes 
de morir”. . 

Tomando los padres a su hija la besa- 
ron y la dejaron partir, !3amonestándola para 
que honrase-a sus suegros, amase a su mari- 
do, cuidase de la familia, gobernase la casa 
y se conservase en sí misma irreprensible. 


Tobías y Rafael se adelantan y son 
recibidos con sumo gozo por 
los padres de Tobías 

11 ¡Cuando volvían llegaron a Kaserín*, 

que está en medio del camino, enfren- 
te de Nínive, a los once días*. ?Dijo el ángel: 
“Hermano Tobías, sabes en qué estado dejas- 
tea tu padre; 3por tanto, si te place, adelanté- 
monos y tus siervos sigan despacio nuestros 
pasos juntamente con tu mujer y con las bes- 


jará las cataratas y te verá. 
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tias”. Le pareció bien esto para continuar la 
marcha. Rafael dijo a Tobías: “Toma contigo 
la hiel del pez, porque será necesaria”. Tomó 
pues Tobías aquella hiel y partieron. ¿Ana se 
iba a sentar todos los días cerca del camino 
sobre lo alto de un monte desde donde podía 
ver la vista a lo lejos. Mientras oteaba des- 
de aquel lugar si venía su hijo, lo alcanzó a 
ver desde lejos y lo reconoció inmediata- 
mente que venía; corrió a dar la nueva a su 
marido y dijo: “Mira, ya viene tu hijo”. "Dijo 
Rafael a Tobías: “Cuando entres en tu casa, 
adora luego al Señor, tu Dios, y dándole gra- 
cias, acércate a tu padre y bésale. 3Al instante 
unge sus ojos con esta hiel del pez que traes 
contigo, porque debes saber que después se le 
abrirán los ojos y verá tu padre la luz del cie- 
lo y se alegrará de verte”. 9%Entonces el perro 
que había ido con ellos en el viaje se adelan- 
tó corriendo y como mensajero que llega, 
mostraba su alegría haciendo halagos con la 
cola. '"LLevantándose el padre ciego, echó a 
correr, tropezando con los pies; pero dando 
la mano a un criado, salió a recibir a su hijo. 
1!Abrazándole le besó y asimismo su mujer, 
y comenzaron los dos a llorar de gozo. 


El hijo unge con la hiel del pez los ojos del 
padre, que recobra la vista, y después de 
llegar Sara, celebran un gran banquete 


“Después de haber adorado y dado gra- 
cias a Dios, se sentaron. ¡BEntonces Tobías, 
tomando la hiel del pez, ungió los ojos de su 
padre. 'Estuvo esperando como cerca de 
media hora y comenzó a salir de sus ojos 
una telilla blanca semejante a la de un hue- 
vo. 'STomándola* Tobías, la sacó de sus ojos 
y al punto recobró la vista. ¡£Daban gloria a 


11 1a: En hebreo se llama: Akrim. 1b: El texto griego sólo habla de: cerca; el texto de la Vulgata resulta 
confuso; en todo caso quiere indicar que no estaban a once jornadas de Nínive. 15: El texto griego dice en el ver- 
sículo 8 y luego lo repite en éste: Tú, pues, úngele los ojos con la hiel; él, sintiéndose punzar, se frotará los ojos, arro- 


11 17 
Dios, tanto él como su mujer y todos los que 
le conocían. "Decía Tobit: “Te bendigo, 
Señor, Dios de Israel, porque tú me has cas- 
tigado y tú me has salvado; he aquí que yo 
veo a mi hijo Tobías”. !SSiete días más tarde 
llegó también Sara, mujer de su hijo, y toda 
la familia sana, los ganados, los camellos y 
el dinero de la mujer en gran cantidad; asi- 
mismo aquel dinero que había cobrado de 
Gabael. '*Contó a sus padres todos los bene- 
ficios que Dios le había hecho por medio de 
aquel hombre que le había conducido; Wacu- 
dieron Ajikar y Nabad, primos de Tobías, a 
gozarse y a congratularse con él por todas las 
mercedes que Dios le había hecho ?!y cele- 
brando un banquete por espacio de siete días, 
se holgaron todos con gran regocijo. 


Tobit y su hijo, agradecidos a Rafael, le 
ofrecen en recompensa la mitad de todo 
lo que habían traído; él les declara 
que es un ángel de Dios. Ellos, 
postrados, bendicen a Dios 


12 !Entonces, Tobit, llamó a sí a su hijo 

y le dijo: “¿Qué podemos dar a este 
varón santo que ha venido contigo?” 2Res- 
pondió Tobías y dijo a su padre: “Padre, ¿qué 
recompensa le daremos? ¿Qué cosa podrá co- 
rresponder a sus beneficios? 3Él me ha lleva- 
do y traído sano, cobró el dinero de Gabael, 
me ha hecho tener mujer, alejó de ella al de- 
monio, causó alegría a sus padres, me libró a 
mí de que me tragase el pez, a ti también hizo 
que vieses la luz del cielo y por medio de él 
nos vemos llenos de todos los bienes. A la 
vista de esto, ¿qué le podremos dar que sea 
correspondiente? *Te pido, padre mío, que le 
ruegues si por ventura se digna tomar para sí 
la mitad de todo lo que se ha traído”. 
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SLlamándole el padre y el hijo, le toma- 
ron aparte y comenzaron a rogarle que tu- 
viera a bien aceptar la mitad de todo lo que 
habían traído. “Entonces, él les dijo en se- 
creto: “Bendigan al Dios del cielo y alaben 
delante de todos los vivientes, porque ha te- 
nido misericordia con ustedes. "Porque cosa 
buena es encubrir los secretos del rey; pero 
digno de honra es descubrir y publicar las 
obras de Dios. ¿Buena es la oración con el 
ayuno y mejor la limosna que tener guarda- 
dos los tesoros de oro. 9Porque la limosna li- 
bra de la muerte y ella es la que limpia los 
pecados y la que hace hallar la misericordia 
y la vida eterna. “Los que cometen pecado 
e iniquidad son enemigos de su alma. !!Les 
manifiesto, pues, la verdad y no les encubri- 
ré esta cosa misteriosa. !?Cuando orabas con 
lágrimas, enterrabas los muertos, dejabas tu 
comida y escondías de día los muertos en tu 
casa y de noche los enterrabas, yo presenté 
al Señor tu oración. !3Porque eras agradable 
a Dios, fue necesario que te probase la ten- 
tación. 14Ahora me ha enviado el Señor para 
curarte y para librar del demonio a Sara, 
mujer de tu hijo. !SPorque yo soy el ángel 
Rafael, uno de los siete que asistimos delan- 
te del Señor”. 

lsCuando oyeron estas palabras, se tur- 
baron y temblando cayeron en tierra sobre 
su rostro. "El ángel les dijo: “La paz sea con 
ustedes, no teman. !3Porque cuando estaba 
con ustedes, estaba por voluntad de Dios. 
Bendíganle y alabénle. '*Parecía en verdad 
que comía y bebía con ustedes; pero yo uso 
un manjar invisible y una bebida que no 
puede ser vista por los hombres. 20Es, pues, 
tiempo de que yo vuelva a aquel que me en- 
vió. Ustedes bendigan a Dios y cuenten to- 
das sus maravillas”*. 2!¡Cuando acabó de de- 


12 20: En griego: escriban en un libro todo lo que ha sido hecho. 
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ciresto, desapareció de su vista y no pudie- 
ron verle ya más. Entonces, postrados so- 
pre su rostro por espacio de tres horas, ben- 
dijeron a Dios y levantándose contaron 
todas sus maravillas. 


El viejo Tobit bendice al Señor. Profetiza 
la restauración y felicidad de Jerusalén 
13 ¡Abriendo su boca, Tobit, el ancia- 
no, bendijo al Señor y dijo*: “Gran- 
de eres tú, Señor, por siempre y tu reino por 
todos los siglos. ?Porque tú azotas y salvas, 
levas al sepulcro y sacas de él y no hay 
quien se libre de tu mano. 3Bendicen al Se- 
ñor, hijos de Israel, y alaben a la vista de las 
naciones. *Porque por eso les ha esparcido 
entre las gentes que no le conocen, para que 
ustedes cuenten sus maravillas y les hagan 
entender que no hay otro Dios Todopode- 
1oso fuera de él. SÉ nos castigó por causa de 
nuestras maldades y él mismo nos salvará 
por su misericordia. ¿Consideren, pues, las 
cosas que ha hecho con nosotros y confie- 
sen con temor y temblor. Ensalzen al rey de 
los siglos con sus obras. 7Yo le confesaré en 
la tierra de mi cautiverio, porque ha hecho 
brillar su majestad sobre una nación peca- 
dora. ¿Conviértanse, pues, pecadores, y ha- 
gan lo justo delante de Dios creyendo que 
empleará con ustedes su misericordia. %Yo y 
mi alma en él nos gozaremos. '"Bendigan al 
Señor todos sus escogidos, celebren días de 
alegría y alábenle. 1!Jerusalén, ciudad de Dios, 
el Señor te castigó* por las obras de tus ma- 
nos. Alaba al Señor en tus bienes y bendi- 
ce al Dios de los siglos, para que reedifique 
en ti su Tabernáculo, vuelvan a ti todos los 
cautivos, y te goces por todos los siglos de 
los siglos. !*Brillarás con luz resplandecien- 
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te y todos los términos de la tierra te adora- 
rán. '“Vendrán a ti las naciones de lejos y 
trayendo dones adorarán en ti al Señor y 
tendrán tu tierra como santuario. !5Porque 
dentro de ti invocarán el gran nombre. 
i5Malditos serán los que te desprecien y se- 
rán condenados todos los que te blasfemen. 
Serán benditos los que te edifiquen. !Tú te 
gozarás en tus hijos, porque todos serán 
benditos y se reunirán con el Señor. !$Bie- 
naventurados todos los que te aman y los 
que se gozan de tu paz. !12Alma mía, bendi- 
ce al Señor, porque libró a Jerusalén, su ciu- 
dad, de todas sus aflicciones, el Señor, Dios 
nuestro. Dichoso seré yo si quedan reli- 
quias de mi linaje para ver la claridad de 
Jerusalén. 21De zafiro y de esmeralda serán 
edificadas las puertas de Jerusalén, y de pie- 
dras preciosas todo el recinto de sus muros. 
2De piedras blancas y puras serán ensoladas 
todas sus plazas, y por sus calles se cantará 
Aleluya*. W2Bendito el Señor que la ha en- 
salzado y sea su reino en ella por los siglos 
de los siglos. Amén”. 


El anciano Tobit exhorta a su hijo y nietos 
a la piedad y anuncia la restauración de 
Jerusalén. Su hijo le obedece y se vuelve 

a casa de sus suegros, en donde muere 
1 A ¡Aquí acabaron las palabras de To- 
bit. Después de haber recobrado la 
vista vivió cuarenta y dos años; vio los hijos 
de sus nietos. ?Habiendo cumplido ciento 
dos años, fue sepultado honoríficamente en 

Nínive. 3Porque siendo de cincuenta y seis 

años perdió la luz de los ojos y de sesenta la 

recobró. *Pasó en gozo el resto de su vida y 


tras aprovechar mucho en el temor de Dios, 
murió en paz. 


13 1: Este cántico tiene dos partes: “la primera es una acción de gracias, la segunda una profecía”. 11: En 


griego: te castigará. 22: Alaben a Dios. 
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5A la hora de su muerte, llamó a sí a su 
hijo Tobías y a los siete jóvenes hijos de 
éste, nietos suyos, y les dijo: 6Cercana es- 
tará la ruina de Nínive, porque no cae en 
vano la palabra del Señor; y nuestros her- 
manos que están dispersos fuera de la tierra 
de Israel, volverán a ella. "Todo su territorio 
desierto se volverá a poblar; la casa de Dios 
que en ella ha sido abrasada, será otra vez 
reedificada y volverán allá todos los que te- 
men a Dios. ¿Los gentiles dejarán sus ídolos 
y vendrán a Jerusalén y la poblarán. *Se go- 
zarán en ella todos los reyes de la tierra ado- 
rando al rey de Israel. Oigan, pues, hijos 
míos, a su padre: “Sirvan al Señor en verdad 
y procuren hacer lo que le es agradable. "!En- 
carguen a sus hijos que hagan obras de jus- 
ticia y limosnas, que tengan a Dios presente 
y le bendigan en todo tiempo con verdad y 
con todas sus fuerzas. ¡2Ahora, pues, hijos, 
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oigan y no quieran quedarse en este lugar. 
Cuando hayan enterrado a su madre junto a 
mí en un mismo sepulcro, aquel mismo día 
tomen su camino y salgan de aquí. !Porque 
veo que su iniquidad le dará fin”. 

1>Tobías después de la muerte de su ma- 
dre, salió de Nínive con su mujer e hijos, y 
los hijos de sus hijos, y se volvió a casa de 
sus suegros. !SLos halló sanos en una bue- 
na vejez y se encargó de su cuidado; él 
mismo cerró sus ojos. Recogió toda la he- 
rencia de la casa de Ragúel y vio la quinta 
generación, los hijos de sus hijos. !%Ha- 
biendo cumplido noventa y nueve años en 
el temor del Señor, le sepultaron con gozo. 
17Toda su parentela y toda su descendencia 
se conservó en buena vida y en santas 
obras, de tal manera que fueron aceptos a 
Dios, a los hombres y a todos los habitan- 
tes de la tierra. 
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udit, muerto su marido, pasaba los años de su viudez en retiro, ayuno y penitencia y se ha- 
bía ganado la estima y el respeto de todo el mundo por su virtud y piedad. Nabucodonosor, rey de 
Asiria, pretendiendo hacerse señor de toda la tierra creó un formidable ejército bajo el mando de 
Holofernes. Éste sitió Betulia, reduciendo a sus habitantes a una situación extrema por la sed. 
Convinieron entonces rendirse a los asirios, si en el espacio de cinco días no eran socorridos. 
Informada Judit de esta resolución, movida sin duda por impulso del Señor, reprendió la cobardía 
y falta de fe de los judíos y los exhortó a pedir perdón por la falta que habían cometido en señalar 
plazos al Señor, alentándolos al mismo tiempo a que esperasen su auxilio en el tiempo y de la ma- 
nera que él mismo dispusiese. 

Retirándose después a su casa, hizo oración llena de fervor y confianza, se despojó de los ves- 
tidos de luto y, adornándose de las más preciosas galas y joyas que tenía, llena de gracia y her- 
mosura, salió de la ciudad acompañada de una sola criada sin comunicar a persona alguna el de- 
signio que llevaba. Los centinelas asirios la llevaron y presentaron a Holofernes, quien quedó 
prendado de su hermosura y la acogió muy favorablemente, dándole permiso de continuar su acos- 
tumbrado modo de vivir. Pasó así cuatro o cinco días en el campamento de Holofernes, sin que se 
tuviese de ella el memor recelo. El General la convidó a pasar una noche en su compañía y bebió 
vino hasta embriagarse, teniendo que llevarlo a su cama sumergido en un profundo sueño. Judit, 
que estaba allí sola con su criada, tomando el machete del asirio le cortó la cabeza y, metiéndola 
en su saco, salió como tenía costumbre sin que nadie la detuviese. Llegó a Betulia y mostró a sus 
habitantes la cabeza de Holofernes. Aprovechándose éstos de la consternación en que se hallaban 
los asirios, cayeron sobre ellos derrotándolos. Judit cantó un excelente cántico en alabanza del 
Señor. Se hizo célebre su nombre en toda la tierra de Israel y Dios la premió con largos años de 
vida. Fue llorada su muerte durante siete días por todo el pueblo de Israel. 

San Jerónimo afirma haber traducido del caldeo, no atendiendo tanto a las palabras como a su 
sentido. La versión griega, tal vez hecha por los judíos helenistas y la única llegada hasta nosotros, 
salgo diferente de la latina. Se puede considerar la griega como más descriptiva y parafrástica. 

Tampoco hay cosa cierta ni averiguada acerca de su autor y fecha de composición. 

En la historia de Judit, Dios quiso dejarnos a todos una viva imagen de las victorias que con 
su socorro podemos alcanzar contra todo poder de los enemigos que nos cercan. 

San Jerónimo propone a Judit como figura excelente de la Iglesia de Cristo. Las cualidades per- 
sonales de esta santa viuda, su hermosura, sus riquezas, su reputación y mérito, representan de 
algún modo a la esposa del Salvador, toda hermosa, sin mancha ni arruga, adornada con la abun- 
dancia de preciosos dones que le comunica su Esposo. 


Nabucodonosor quiere alzarse con 
el imperio de todos los reinos; envía 
para esto embajadores a todas partes 


1 1Arfaxad, rey de los medos, había sub- 

yugado a su imperio muchas naciones; 
él edificó una ciudad muy fuerte a la que lla- 
mó Ecbátana. *Hizo sus muros de piedras la- 
bradas a escuadra*; hizo un muro de setenta 
codos de ancho y treinta codos de alto; le- 
vantó sus torres hasta cien codos de altura. 
3Siendo éstas cuadradas, cada uno de sus la- 
dos se extendía por espacio de veinte pies; e 
hizo sus puertas de la altura de las torres*. 
4Se jactaba de poderoso por la fuerza de su 
ejército y por la magnificencia de sus ca- 
rros. 5Así, pues, en el año duodécimo de su 
reino, Nabucodonosor, rey de los asirios que 
reinaba en Nínive, ciudad grande, peleó 
contra Arfaxad y le venció “en la gran lla- 
nura que se llama de Ragáu, cerca del Éu- 
frates, del Tigris y de Hidaspes, en el cam- 
po de Arioj, rey de Elam*. 

TEntonces tomó pujanza el reino de 
Nabucodonosor y se ensoberbeció su cora- 
zón y envió a todos los que habitaban en 
Cilicia, en Damasco, en el Líbano 8y a los 
pueblos que están en el Carmelo y en Ga- 
laad, a los pobladores de Galilea en el gran 
campo de Esdrelón, %a todos los que esta- 
ban en Samaría y de la otra parte del río 
Jordán hasta Jerusalén, a toda la tierra de 
Jesé, hasta llegar a los confines de Etiopía, 
104 todos éstos envió embajadores Nabu- 
codonosor, rey de los asirios. !!Todos los 
cuales de común acuerdo se opusieron y 
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los despacharon sin haber concluido nada y 
los echaron de sí con desprecio. !?Con lo 
que, indignado el rey Nabucodonosor con- 
tra toda aquella tierra, juró por su trono y 
por su reino que se vengaría de todas esas 
naciones. 


Nabucodonosor envía a Holofernes a 
destruir todos los reinos y naciones. Este 
caudillo se hace dueño de muchos lugares 
pl 1El año decimotercero* del rey Nabu- 
codonosor, el día veintidós del mes pri- 
mero, se trató en el palacio de Nabuco- 
donosor, rey de los asirios, de que se vengara. 
2Convocó a todos los ancianos* y a todos sus 
capitanes y guerreros y les comunicó el se- 
creto de su consejo. 3Dijo que su pensa- 
miento era subyugar a su imperio toda la tie- 
rra. *Tal proposición pareció bien a todos. El 
rey Nabucodonosor llamó a Holofernes*, 
general de sus tropas, Sy le dijo: “Sal contra 
todos los reinos del occidente y en particu- 
lar contra aquellos que rehusaron sujetarse a 
mi imperio. ¿No perdonará tu ojo a ningún 
reino y sujetarás a mi dominio toda ciudad 
fuerte”. 

TEntonces convocó Holofernes a los ca- 
pitanes y oficiales del ejército de los asirios; 
contó para salir a campaña, conforme a los 
que el rey le había mandado, ciento veinte 
mil combatientes de a pie y doce mil balles- 
teros de a caballo. *Hizo que fuese delante 
toda la gente de su expedición con una mul- 
titud innumerable de camellos, con abun- 
dancia de provisiones para el ejército; asi- 


1 2: El texto griego añade que tales piedras de sillería tenían tres codos de ancho y seis de largo. 3: Enel 
texto griego se lee que tenían setenta codos de alto y cuarenta de ancho para que por ellos pudieran salir con como- 
didad sus ejércitos puestos en orden. 6: En el texto griego se dice: en un gran campo, que está en los términos de 
Ragáu; y luego en el versículo 15: y alcanzó a Arfaxad en los montes de Ragáu y le alanceó. La ciudad que el grie- 


go llama Nydaspes, la Vulgata Jadasón. 


2 1: Enel griego: dieciocho. 2: Los grandes de su corte. 4: En griego se añade que era quien tenía mayor 


autoridad después del rey. 
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mismo rebaños de vacas y de ovejas sin nú- 
mero. 2Mandó que se hiciesen depósitos de 
trigo por toda Siria para cuando él pasase. 
"Tomó también de la casa del rey inmensas 
cantidades de oro y plata. 1!Salió con todo el 
ejército, con los carros, con la gente de a ca- 
ballo y con los ballesteros, que cubrieron la 
superficie de la tierra a manera de langostas. 
"Tras pasar los términos de los asirios, lle- 
gó alos grandes montes de Ange, que están 
a la izquierda de Cilicia; escaló todos sus 
castillos y se apoderó de todas las plazas 
fuertes. ¡B»Arrasó la famosísima ciudad de 
Meloti, saqueó a todos los hijos de Rassis, 
los hijos de Ismael, que habitaban enfrente 
del desierto y al mediodía de la tierra de 
Jeleón. "Pasó el Éufrates, vino a Meso- 
potamia, forzó todas las ciudades altas que 
había allí, desde el arroyo de Abroná hasta 
que se llega al mar. !5Se hizo dueño de sus 
términos, desde Cilicia hasta los confines de 
Jafet, que están al mediodía. !*Cautivó a to- 
dos los hijos de Madián, saqueó todas sus ri- 
quezas y pasó a filo de espada a todos los 
que le resistían. "Después de esto descendió 
alas campiñas de Damasco en el tiempo de 
lasiega y puso fuego a todos los sembrados 
e hizo cortar todos los árboles y viñas. 
Sobrecogió el temor de él a todos los habi- 
tantes de la tierra. 


Los príncipes de todas las ciudades 
y provincias se someten sin 
resistencia a Holofernes 


3 IEntonces los reyes y los príncipes de 
todas las ciudades y provincias, a sa- 
ber, los de Siria de Mesopotamia, de Siria 
de Soba, de Libia y de Cilicia, enviaron sus 
embajadores a Holofernes, los cuales se 
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presentaron y le dijeron: “Cese tu indigna- 
ción contra nosotros, porque mejor es que 
vivamos siendo vasallos del gran rey Nabu- 
codonosor y que nos sometamos a ti, que 
morir y con nuestra ruina padecer los males 
de nuestra esclavitud. Todas nuestras ciu- 
dades, todas las posesiones, todos los mon- 
tes, collados, los campos, las vacadas, reba- 
ños de ovejas, de cabras, de caballos y de 
camellos, y todas nuestras riquezas y fami- 
lias, están a tu disposición. “Queden bajo tu 
mando todas nuestras cosas. ¿Nosotros y 
nuestros hijos, esclavos tuyos somos. $Vente 
hacia nosotros como señor pacífico y em- 
pléanos en tu servicio como te parezca”. 
TEntonces descendió de los montes con 
la caballería y con su poderoso ejército; se 
apoderó de todas las ciudades y de todos los 
habitantes de la tierra. $De todas las ciuda- 
des tomó para tropas auxiliares hombres ro- 
bustos y escogidos para la guerra. 9Fue tan 
grande el espanto que sobrecogió a aquellas 
provincias, que los más importantes y dis- 
tinguidos habitantes de todas las ciudades, 
junto con los pueblos, a su llegada le salían 
al camino 'recibiéndole con coronas y an- 
torchas, danzando al son de tambores y de 
flautas. !!Pero aunque hacían todo esto, no 
por eso podían amansar la fiereza de su pe- 
cho, !'2porque destruyó sus ciudades y taló 
sus bosques*. !3Por cuanto Nabucodonosor 
le había dado orden que exterminase todos 
los dioses de la tierra, con el fin de que a él 
sólo le llamasen dios todas las naciones que 
pudiese subyugar el poder de Holofernes. 
Pasando Siria de Soba, toda Apaméa, toda 
Mesopotamia, vino a los edomitas a tierra 
de Gueba; !Stomó sus ciudades y se detuvo 
allí treinta días, en cuyo tiempo mandó que 
se reuniesen todas las tropas de su ejército. 


3 12: Plantados en honor de sus dioses y consagrados a su culto. 
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Los hijos de Israel se llenaron de temor. 
A las exhortaciones del sumo sacerdote 
Yoyaquim, se humillan, se afligen 
con ayunos y oran al Señor 
implorando su socorro 


1Entonces, oyendo estas cosas los hijos 
de Israel que habitaban en la tierra de 
Judá, tuvieron gran temor de su venida. 2Se 
llenaron de terror y espanto*, temiendo no hi- 
ciese con Jerusalén y con el Templo del Señor 
lo que había hecho con las otras ciudades y sus 
templos. 3Enviaron a toda la frontera de Sa- 
maría hasta Jericó y ocuparon todas las cum- 
bres de los montes. “Cercaron de muros sus al- 
deas e hicieron provisión de trigo preparándose 
para una guerra. También Yoyaquim, el sacer- 
dote, escribió a todos los que habitaban hacia 
Esdrelón, que está enfrente del gran campo 
cerca de Dotán, y a todos los de los lugares que 
podían ser de paso, fque ocupasen las subidas 
de los montes por donde se podía ir a Jerusalén 
y pusiesen guarnición en los pasos estrechos 
que podía haber entre los montes. "Lo hicieron 
los hijos de Israel, conforme se lo ordenó el 
sacerdote del Señor, Yoyaquim. $Clamó al 
Señor todo el pueblo con gran fervor y humi- 
llaron sus almas con ayunos y oraciones, ellos 
y sus mujeres. 9Los sacerdotes se vistieron de 
sayal; los niños se postraron delante del Tem- 
plo del Señor y cubrieron de sayal el altar del 
Señor. 'Clamaron a una voz al Señor, Dios de 
Israel, que no fuesen entregados en presa sus 
hijos y sus mujeres en despojo, sus ciudades 
destruidas, su santuario profanado y fuesen he- 
chos el oprobio de las naciones. 
¡Entonces Yoyaquim, sumo sacerdote 
del Señor, dio vuelta por todo Israel y les ha- 
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bló, !2diciendo: “Sepan que el Señor oirá sus 
ruegos si perseveran constantemente en 
ayunos y en oraciones delante del Señor. 
13Acuérdense de Moisés, siervo del Señor, 
el cual no combatió con espada, sino que 
oraba con santas deprecaciones, y venció a 
Amalec, que confiaba en su fuerza, en su 
poder, en su ejército, en sus escudos, en sus 
carros y en su caballería. 1*Así será de todos 
los enemigos de Israel, si perseveran en esta 
obra que han empezado”. !SAnte estas ex- 
hortaciones que les hacía permanecían en la 
presencia del Señor, orando al Señor. “De 
manera que aun aquellos que ofrecían holo- 
caustos al Señor, presentaban las víctimas al 
Señor vestidos de sayal y cubiertas sus ca- 
bezas de ceniza. "Todos rogaban a Dios con 
todo su corazón para que visitase a su pue- 
blo Israel. 


Ajior cuenta a Holofernes las 
maravillas que había hecho Dios 
con el pueblo de Israel. Mas, al oír 
estas cosas, se indignan contra Ajior 
los oficiales de Holofernes 


5 ¡Fue avisado Holofernes, general del 
ejército de los asirios, de cómo los hi- 
jos de Israel se preparaban para resistir y 
que tenían cerrados los pasos de los montes. 
2Se encendió en furor y montó en gran cóle- 
ra; llamó a todos los príncipes de Moab y a 
los capitanes de Ammón, 3y les dijo: “Digan 
qué pueblo es ese que ocupa las montañas o 
qué ciudades son las suyas, cuáles y cuán 
grandes; cuál es también su poder, o cuál su 
número, quién es el general de sus tropas. 
4¿Por qué entre todos los que moran en el 
oriente*, sólo éstos nos han menospreciado 


4 2: En griego se lee: que se perturbaron a causa de Jerusalén y del templo del Señor, su Dios, porque hacía 
poco que habían vuelto del cautiverio, y que todo el pueblo se había reunido santificando los vasos, el altar y la casa 


de la pasada profanación. 
5 4: En griego: hacia el occidente. 
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y no han salido al camino para recibirnos en 
paz?” SEntonces Ajior, comandante de todos 
los hijos de Ammón, respondió diciendo: 
“Si te dignas escucharme, señor mío, diré en 
tu presencia la verdad acerca de ese pueblo 
que mora en las montañas y no saldrá pala- 
bra falsa de mi boca. $Este pueblo es del li- 
naje de los caldeos. 7El habitó primero en 
Mesopotamia, porque no quisieron seguir 
los dioses de sus padres que habitaban en la 
tierra de los caldeos. 8Abandonaron pues, 
las ceremonias de sus padres, que consistían 
en multitud de dioses, %y adoraron un solo 
Dios del cielo, el cual les mandó salir de allí 
y poblar Canaán*. Al haber gran hambre en 
toda la tierra, descendieron a Egipto y allí, 
enel espacio de cuatrocientos años, se mul- 
tiplicaron, de modo que llegaron a formar 
un ejército sin número. 1%El rey de Egipto 
los trataba con dureza y los había sujetado a 
trabajar en barro y ladrillos para edificar sus 
ciudades. Clamaron a su Señor, e hirió a 
toda la tierra de Egipto con varias plagas. 
Los egipcios los echaron de sí y al verse 
éstos libres de las plagas, quisieron cauti- 
varlos de nuevo y volverlos a emplear en su 
servicio, ellos huyeron y el Dios del cielo 
les abrió el mar, de tal manera que de un 
lado y de otro quedaron sólidas las aguas 
como un muro; y ellos pasaron caminando a 
pie enjuto por el fondo del mar. Los persi- 
guió por el mismo lugar un ejército innume- 
rable de egipcios, y éste fue cubierto de tal 
modo por las aguas, que no quedó ni uno 
solo que contase el suceso a la posteridad. 
“Después de salir del mar Rojo, ocuparon 
los desiertos del monte Sinaí, en los que nin- 
gún hombre pudo jamás habitar, ni nunca 
moró hijo de hombre. !SAllí las fuentes 
amargas se les hicieron dulces para beber y 
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por espacio de cuarenta años lograron el 
sustento del cielo. '“SDondequiera que entra- 
ron sin arco y sin ballesta, sin escudo y es- 
pada, el Dios de ellos peleó por ellos y ven- 
ció. 1"No hubo quien insultase a este pueblo, 
sino cuando él se apartó del culto del Señor 
su Dios; !Stodas las veces que adoraron a 
otro dios distinto de su Dios, fueron entre- 
gados a la presa, a la espada y al oprobio. 
Pero siempre que se arrepintieron de haber 
dejado el culto de su Dios, el Dios del cielo 
les dio fuerzas para resistir. Por último, 
acabaron con el rey cananeo, el jebuseo, el 
perezeo, el hitita, el jiveo y el amorreo, y 
con todos los poderosos de Hesebón, y se 
apoderaron de sus tierras y de sus ciudades. 
21Mientras no pecaban en la presencia de su 
Dios, todo les iba bien; porque su Dios abo- 
rrece la iniquidad. ??Hace pocos años se des- 
viaron del camino que Dios les había dado 
para que anduviesen por él, y fueron deshe- 
chos en batalla por muchas naciones; mu- 
chísimos de ellos fueron llevados cautivos a 
tierras extrañas*. 23Por fin, después de con- 
vertirse hace poco al Señor, su Dios, se han 
reunido de los lugares en que estaban dis- 
persos y han ocupado todas estas montañas, 
y poseen nuevamente Jerusalén, donde está 
su santuario*. 24Ahora, pues, señor mío, in- 
fórmate si son reos ellos de alguna maldad 
delante de su Dios; si es así subamos contra 
ellos, porque de cierto los pondrá su Dios en 
tus manos y quedarán sujetos al yugo de tu 
poder. 25Pero si este pueblo no tiene ofendido 
a su Dios, no podremos resistirles, porque su 
Dios los defenderá y seremos el oprobio de 
toda la tierra”. 

26Cuando Ajior acabó de decir estas pala- 
bras, se indignaron todos los magnates de Ho- 
lofernes y pensaban matarle, diciéndose el 


9: En griego: y pasar a la tierra de Canaán. 22: El texto griego añade: y el templo del Dios de ellos fue asolado. 


23; Ver Jdt 4,2; 2 Cro 33,11-12. 
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uno al otro: 27*“¿Quién es éste que dice que los 
hijos de Israel pueden resistir al rey Nabu- 
codonosor y a sus ejércitos, unos hombres de- 
sarmados, sin valor y sin pericia en el arte mi- 
litar? 8Pues para que Ajior conozca que nos 
engaña, subamos a las montañas; cuando ha- 
yan sido apresados sus valientes, perecerá él a 
cuchillo junto con ellos. W%Para que sepa toda 
nación que Nabucodonosor es el dios de la tie- 
rra y que no hay otro fuera de él”. 


Holofernes manda que Ajior sea 
conducido a Betulia para castigarle. 
Los israelitas, sabida la causa, 
le tratan con mucha humanidad 


¡Cuando éstos acabaron de hablar, in- 

dignado en gran manera Holofernes, 
dijo a Ajior: “Ya que tú nos has profetiza- 
do diciendo que el pueblo de Israel está de- 
fendido por su Dios, para hacerte ver que no 
hay otro dios, sino Nabucodonosor, 3des- 
pués de haberles pasado a cuchillo a todos 
ellos como si fueran un solo hombre, enton- 
ces tú también perecerás con ellos por la es- 
pada de los asirios, y todo Israel perecerá 
contigo. “Verás por experiencia cómo Nabu- 
codonosor es el señor de toda la tierra; en- 
tonces la espada de mi ejército atravesará tu 
costado y, atravesado caerás entre los heri- 
dos de Israel y no respirarás ya más, sino 
que serás exterminado con ellos. SPero si 
tienes por verdadera tu profecía, no decaiga 
tu semblante; esa palidez que cubre tu rostro 
se aleje de ti, si crees que no se pueden cum- 
plir estas palabras mías. $Para que sepas que 
experimentarás esto al mismo tiempo que 
ellos, desde este momento serás asociado a 
su pueblo, para que cuando con mi espada 
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paguen la pena que merecen, tú mismo seas 
también envuelto en la venganza”. "Con 
esto, Holofernes dio orden a sus siervos que 
prendiesen a Ajior, le llevasen a Betulia y le 
entregasen en manos de los hijos de Israel, 
geTomando los criados de Holofernes a Ajior 
se encaminaron por la llanura; cuando ya es- 
taban cerca de las montañas, salieron contra 
ellos los honderos. %Ellos, retirándose hacia 
un lado del monte, ataron a Ajior de manos 
y pies a un árbol; atado de esta manera con 
cuerdas, le dejaron y se volvieron a su señor. 

¡OLos hijos de Israel, descendiendo de 
Betulia, vinieron a donde él estaba y desa- 
tándole lo llevaron a Betulia. Poniéndole en 
medio del pueblo, le preguntaron cuál era la 
causa de haberle dejado atado los asirios. 
1En aquel tiempo eran allí los jefes Ozías, 
hijo de Miqueas, de la tribu de Simeón, y 
Jabrís, llamado también Gotoniel*. 2Ajior, 
pues, en medio de los ancianos y en presen- 
cia de todos, refirió todas las cosas que él 
había dicho preguntado por Holofernes; 
cómo la gente de Holofernes le había queri- 
do matar por haber hablado de aquella ma- 
nera; l3cómo el mismo Holofernes, airado, 
le había mandado entregar a los israelitas 
por esta causa, para después de haber venci- 
do a los hijos de Israel, mandar que también 
pereciera el mismo Ajior con diversos tor- 
mentos, porque había dicho: “El Dios del 
cielo es su defensor”. '*Cuando Ajior acabó 
de contar todas estas cosas, todo el pueblo 
se postró sobre su rostro, adorando al Señor 
y con común lamentación y llanto presenta- 
ron unánimes sus ruegos al Señor, !Sdicien- 
do: “Señor, Dios del cielo y de la tierra, mira 
la soberbia de ellos y vuelve los ojos a nues- 
tra humildad; atiende al rostro de tus santos 


6 11: Enel griego hay alguna variante; se citan tres: Ozías, hijo de Miqueas, Jabris, hijo de Gotoniel, y Jarmis, 
hijo de Melkiel. Así también narra la Vulgata antigua; mas la Vulgata nueva, que aquí se sigue, sólo cita dos; pero 


véase Jdi 8,9. 
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y haz ver cómo no abandonas a los que se 
precian de ti y abates a los que presumen de 
sí y se jactan de su poder”. ISAcabado, pues, 
el llanto y concluida la oración del pueblo 
que duró todo el día, consolaron a Ajior, 
ndiciendo: “El Dios de nuestros padres, 
cuyo poder tú has confesado, te dará la re- 
compensa de que veas tú antes su ruina. 
Cuando el Señor, Dios nuestro, dé esta li- 
bertad a sus siervos, Dios sea también con- 
tigo en medio de nosotros, para que, según 
tú elijas vivas con nosotros, tú y todos los 
tuyos”. Entonces Ozías, despedida la jun- 
ta, le hospedó en su casa y le dio una gran 
cena. Llamando a todos los ancianos, al 
acabar el ayuno, tomaron juntos alimento. 
"Después fue convocado todo el pueblo y 
durante toda la noche hicieron oración den- 
tro de la sinagoga*, pidiendo socorro al 
Dios de Israel. 


Holofernes pone sitio a Betulia y falta 
el agua a los sitiados, los cuales 
- quieren rendir la ciudad 


¡Holofernes, al otro día, ordenó a sus 

huestes que subiesen contra Betulia. 
“Tenía, pues, ciento veinte mil combatientes 
de a pie, y veintidós mil de a caballo sin 
contar aquellos cautivos que había tomado 
al paso y todos los jóvenes que habían traí- 
do de las provincias y de las ciudades. *To- 
dos a un mismo tiempo se pusieron a punto 
de pelear contra los hijos de Israel y vinie- 
ron por lo escarpado del monte hasta un alto 
que mira a Dotán, desde el lugar que se lla- 
ma Belbáin, hasta Kiamón, que está enfren- 
te de Esdrelón. ¿Cuando los hijos de Israel 
vieron aquella multitud, se postraron en tie- 
tra, echando ceniza sobre sus cabezas, ora- 
ron unánimes para que el Dios de Israel hi- 
ciese brillar su misericordia sobre su pueblo. 
Tomando sus armas de guerra, se apostaron 
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en los lugares que van a las sendas de los pa- 
sos estrechos entre los montes y estaban allí 
defendiéndolos todo el día y por la noche. 
sHolofernes, dando vuelta al contorno, halló 
que la fuente que suministraba el agua dentro 
era conducida por un acueducto que tenían 
fuera de la ciudad en la parte del mediodía; y 
mandó que les cortasen el acueducto. "No 
obstante, había no lejos de los muros unos 
manantiales de los que se veía que tomaban a 
escondidas agua, más para templar la sed que 
para apagarla. $Los hijos de Ammón y de 
Moab se llegaron a Holofernes y le dijeron: 
“Los hijos de Israel no tienen la confianza en 
lanzas ni en flechas, sino que su defensa y 
fortificaciones son los montes y los collados 
escarpados. 9Para poder vencerlos sin llegar 
a las manos, pon guardias en las fuentes 
para que no tomen agua de ellas; sin sacar la 
espada los matarás, o, al menos acosados 
por la sed entregarán su ciudad, que por es- 
tar en los montes creen que no se puede ven- 
cer”. !Parecieron bien estas razones a Ho- 
lofernes y a sus oficiales y puso por todo el 
contorno cien hombres de guardia en cada 
fuente. 

Habiendo hecho esta guardia por espa- 
cio de veinte días, llegaron a agotarse las 
cisternas y depósitos de agua de todos los 
habitantes de Betulia, de tal manera que no 
había dentro de la ciudad agua ni aun para 
saciarse de ella un solo día, por cuanto dia- 
riamente se repartía al pueblo el agua racio- 
nada. !'Entonces, acudiendo en tropel a 
Ozías todos los hombres, mujeres, jóvenes y 
muchachos, todos juntos a una voz 3dije- 
ron: “Juzgue Dios entre nosotros y tú, por 
cuanto nos has acarreado estos males, por 
no querer hablar de paz con los asirios; por 
esto Dios nos ha entregado en sus manos. 
14Así no hay quien nos ayude, cuando de- 
lante de sus ojos estamos postrados de sed y 
de gran miseria. !SAhora, pues, junten todos 
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los que hay en la ciudad, para que volunta- 
riamente nos entreguemos todos a las gentes 
de Holofernes. !'*Porque más vale vivir cau- 
tivos bendiciendo al Señor, que morir y ser 
el oprobio de todos los mortales después de 
haber visto morir delante de nuestros ojos 
nuestras mujeres y nuestros hijos. '"Les re- 
querimos hoy delante del cielo y de la tierra 
y del Dios de nuestros padres, que nos cas- 
tiga conforme a nuestros pecados, que pon- 
gan ya la ciudad en manos de la gente de 
Holofernes, y se abrevie nuestro fin por el 
filo de la espada, el cual se alarga más con el 
ardor de la sed”. 

18Cuando acabaron de decir estas cosas, 
se oyeron grandes llantos y lamentos en 
toda la reunión y por espacio de muchas ho- 
ras a una voz clamaron a Dios diciendo: 
19Hemos pecado con nuestros padres, he- 
mos vivido injustamente; hemos hecho ini- 
quidad. 0Tú que eres piadoso, ten miseri- 
cordia de nosotros o con tu azote castiga 
nuestras iniquidades y no entregues los que 
te confiesan a un pueblo que no te conoce, 
2Ipara que no digan entre las gentes: “¿Dón- 
de está su Dios?”” Cuando, fatigados de 
estos clamores y cansados de estos llantos 
quedaron en silencio, W3se levantó Ozías 
todo bañado en lágrimas y dijo: “Tengan 
buen ánimo, hermanos, y esperemos la mi- 
sericordia del Señor por estos cinco días. 
2W4Pues quizá pondrá fin a su indignación y 
dará gloria a su nombre. 25Si pasados estos 
cinco días no viene el socorro, haremos eso 
que han dicho”. 


Judit reprende a los ancianos y los exhorta 
a que alienten al pueblo a la paciencia, 
y rueguen a Dios por ella 
8 10yó estas palabras Judit, una viuda 
que era hija de Merarí, hijo de Ox, 


hijo de José, hijo de Oziel, hijo de Elcías, 
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hijo de Ananías, hijo de Gedeón, hijo de 
Rafaín, hijo de Ajitob, hijo de Elías, hijo de 
Jilquías, hijo de Eliab, hijo de Natanael, 
hijo de Salamiel, hijo de Sarasaday, hijo de 
Israel. 2Su marido fue Manasés, que murió 
al tiempo de la siega de las cebadas. *Mien- 
tras daba prisa a los que ataban los haces en 
el campo, el ardor del sol le dio sobre la ca- 
beza y murió en Betulia, su patria, y fue en- 
terrado allí con sus padres. “Hacía ya tres 
años y seis meses que Judit había quedado 
viuda de él. “En lo más alto de su casa se ha- 
bía hecho una vivienda separada, donde es- 
taba retirada con sus criadas; fllevando ce- 
ñido un sayal, ayunaba todos los días de su 
vida a excepción de los sábados, novilunios 
y fiestas de la casa de Israel. "Era de una be- 
lleza extraordinaria y su marido le había de- 
jado muchas riquezas y un gran número de 
criados y de posesiones llenas de ganados 
de vacas y de rebaños de ovejas. $Era muy 
estimada de todos, porque temía mucho al 
Señor y no había quien de ella dijese una 
mala palabra. 

9Ésta, pues, cuando oyó cómo Ozías 
había prometido que pasado el quinto día 
entregaría la ciudad, envió a llamar a los 
ancianos Jabrís y Jarmís. '"Vinieron a su 
casa y les dijo: “¿Qué palabra es esa en 
que ha consentido Ozías, de entregar la 
ciudad a los asirios si dentro de cinco días 
no os viniere socorro? !!1¿Quiénes son us- 
tedes que tientan al Señor? !2No es esta pa- 
labra propia para excitar a misericordia, 
sino más bien para despertar la ira y en- 
cender el furor. !3Han fijado ustedes plazo 
a la misericordia del Señor y a su albedrío 
le han señalado día. !*Pero puesto que el 
Señor tiene paciencia, hagamos penitencia 
por esto y bañados en lágrimas, implore- 
mos su misericordia. 'SPorque Dios no 
amenaza como el hombre, ni se enciende 
en ira como los hijos de los hombres*. 
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Por tanto, humillemos ante él nuestras al- 
mas y confesándonos esclavos suyos con 
espíritu de humildad "digamos con lágri- 
mas al Señor que, según su voluntad, use 
así con nosotros de misericordia, para que 
como se ha turbado nuestro corazón al ver 
la soberbia de aquéllos*, así también nos 
gloriemos de habernos humillado. !Por 
cuanto no hemos seguido los pecados de 
nuestros padres, que dejaron a su Dios y 
adoraron dioses extranjeros, !%por cuya 
maldad fueron entregados al cuchillo, a la 
presa y al oprobio de sus enemigos, sino 
que nosotros no conocemos otro Dios que 
al nuestro sólo, %esperemos con humildad 
suconsuelo y vengará nuestra sangre de las 
aflicciones de nuestros enemigos y abatirá 
todas aquellas gentes que se levantan con- 
tra nosotros y las cubrirá de confusión el 
Señor, Dios nuestro. 2!Ahora, hermanos, 
por cuanto son los ancianos en el pueblo de 
Dios y de ustedes depende el ánimo de 
ellos*, alienten con sus palabras sus cora- 
zones, para que se acuerden que nuestros 
padres fueron tentados para probar si de 
veras honraban a su Dios. 22Deben acordar- 
se cómo fue tentado nuestro padre Abra- 
ham y, siendo probado con muchas tribula- 
ciones, fue hecho amigo de Dios. 2Así 
Isaac, así Jacob, así Moisés y todos los que 
agradaron a Dios, pasaron siendo fieles por 
muchas tribulaciones. Mientras que aque- 
llos que no recibieron esas pruebas con te- 
mor de Dios, manifestaron su impaciencia 
y prorrumpieron en murmuraciones de im- 
properio contra el Señor, 25fueron extermi- 
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nados por el exterminador y perecieron por 
las serpientes. Nosotros, pues, no nos im- 
pacientemos por esto que padecemos*, "an- 
tes bien, considerando que todos estos casti- 
gos son. menores que nuestros pecados, 
creamos que: los azotes del Señor con que 
somos corregidos como esclavos, nos han 
venido para enmienda y no para nuestra 
ruina”. 

220zías y los ancianos le dijeron: “Todo 
cuanto has hablado es verdad y no hay en 
tus palabras cosa que reprender. Ahora, 
pues, ruega por nosotros puesto que eres 
una mujer santa y temerosa de Dios”. Judit 
les dijo: “Así como conocen que es de Dios 
lo que he podido hablar, 3!lasí también exa- 
minen si es de Dios lo que he dispuesto ha- 
cer y hagan oración para que Dios haga que 
tenga efecto mi designio. 32Ustedes esta no- 
che estarán en la puerta y yo saldré con mi 
criada*; hagan oración para que dentro de 
cinco días, como lo han dicho, vuelva el 
Señor los ojos hacia su pueblo de Israel. 
33Pero no quiero que ustedes pretendan in- 
dagar lo que voy a hacer y hasta tanto que 
yo les avise, no se haga otra cosa sino orar 
por mí al Señor, Dios nuestro”. 30zías, 
príncipe de Judá le dijo: “Ve en paz y el 
Señor sea contigo para venganza de nues- 
tros enemigos”. Y volviéndose se retiraron. 


Judit se aflige y humilla; postrada 
en tierra ruega por la libertad del pueblo 
9 ¡Cuando éstos se hubieron ido, Judit 
entró en su oratorio; vistiéndose de sa- 


8 15: La idea del versículo es que no debe gobernarse con amenazas; así, el griego dice en la segunda parte 
del versículo: ni se le da la ley, como se da a los hijos de los hombres. 17: Los asirios. 21: Dice el griego: Por 
tanto, hermanos, hagamos ver a nuestros hermanos que de nosotros depende su salud, y que en nosotros estriba la 
religión, el templo y el altar. 26: En griego: No tomemos por venganza lo que. 32: Si bien algunos traducen: 
“con una de mis siervas”, la voz “Abra” del texto debe ser entendida como la criada, la doncella, la dama de honor 
de la señora. El griego dice: que gobernaba toda su hacienda; pero era una esclava, pues en 16,2 se indica que le 


dio la libertad. 
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yal, puso ceniza sobre su cabeza y, postrán- 
dose delante del Señor, clamaba al Señor di- 
ciendo: 2“Señor, Dios de mi padre Simeón, 
que le diste la espada para castigar a los ex- 
tranjeros, que por una infame pasión viola- 
ron y ultrajaron afrentosamente a una don- 
cella* 3y entregaste sus mujeres en presa, 
sus hijas al cautiverio y todos sus despojos 
para que fuesen repartidos entre tus siervos 
que se abrasaron en celo tuyo; socorre, te 
ruego, Señor, Dios mío, a esta viuda. *Pues, 
tú hiciste las cosas primeras y has determi- 
nado que las unas sucedan a las otras y se ha 
hecho aquello que tú has querido, S$porque 
todos tus caminos están previstos y has 
puesto tus juicios en tu providencia*. Mira 
ahora el campamento de los asirios como en 
otro tiempo te dignaste mirar al campamen- 
to de los egipcios, cuando armados corrían 
tras tus siervos confiados en sus carros y ca- 
ballerías, y en la multitud de sus guerreros, 
Tpero tendiste la vista sobre su campo y ellos 
fueron molestados por las tinieblas. 3El abis- 
mo detuvo sus pies y las aguas los cubrie- 
ron. ?Sea así también con éstos, Señor, que 
confían en su multitud y se glorían en sus 
carros, en los dardos, en los escudos, en sus 
saetas y en las lanzas y 'no conocen que tú 
mismo eres nuestro Dios que desde el prin- 
cipio quebrantas los ejércitos y tu Nombre 
es el Señor. !Levanta tu brazo como desde 
el principio y con tu fuerza quebranta su 
fuerza; caiga con tu ira el esfuerzo de estos 
que presumen violar tu santuario, profanar 
el Tabernáculo de tu Nombre y derribar con 
su espada la fortaleza de tu altar. '2Haz 
Señor que con su propia espada sea cortada 
su soberbia. !3Quede preso en mí con el lazo 
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de sus ojos y hiérelo con la gracia de mis la- 
bios. “Pon firmeza en mi corazón para des- 
preciarle y valor para derribarle. !Porque 
será éste un monumento de tu nombre cuan- 
do por mano de mujer sea derribado. !Por- 
que no consiste tu poder en la muchedum- 
bre, Señor, ni tu voluntad en fuerzas de 
caballos, ni desde el principio fueron de tu 
agrado los soberbios. Siempre te fue acepta 
la oración de los humildes y los mansos, 
Dios de los cielos, creador de las aguas y 
Señor de todas las criaturas, oye a esta mi- 
serable que recurre a ti y que confía en tu 
misericordia. '*Acuérdate Señor de tu alian- 
za, pon en mi boca las palabras y fortifica en 
mi corazón el designio, para que tu casa per- 
manezca siempre en tu santificación. !*To- 
das las gentes conozcan que tú eres el Dios 
y que no hay otro fuera de ti”. 


Judit sale de Betulia con su sierva y la 
llevan y presentan a Holofernes 

1 () ¡Cuando acabó de clamar al Señor, 

se levantó del lugar en que había es- 
tado postrada delante del Señor 2y llamó a 
su criada; bajando a su casa, se quitó el sa- 
yal y se despojó de los vestidos propios de 
viuda, 3lavó su cuerpo, se ungió con un un- 
giiento muy precioso, se peinó cuidadosa- 
mente, puso un tocado en su cabeza, se vis- 
tió sus ropas de fiesta, se puso sandalias en 
sus pies, tomó manillas, azucenas, zarcillos 
y sortijas, y se adornó con todos sus atavíos. 
El Señor le dio también gracia, porque toda 
esta compostura no nacía de liviandad, sino 


de virtud, y por esto el Señor aumentó a 
aquella su hermosura para que pareciera in- 


9 2: Ver Gn 34,30; 49,5. 5: El texto griego lo explica admirablemente: Porque tú hiciste las cosas que fue- 
ron antes, y aquellas y las que sucedieron después; pensaste las presentes y las que han de venir; y se cumplen las 
que decretaste y se presentaron las que quisiste; y dije son: Aquí estamos, dispuestos estamos, porque todos tus ca- 
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comparablemente bella a los ojos de todos. 
Dio asimismo a su doncella una bota de 
vino, una vasija de aceite, harina, masas de 
higos, panes y quesos y se puso en camino. 
Cuando llegaron a la puerta de la ciudad, 
hallaron a Ozías y a los ancianos de la ciu- 
dad que la estaban esperando. "Ellos, sor- 
prendidos al verla, quedaron muy maravi- 
llados de su hermosura. $Sin preguntarle 
nada la dejaron pasar, diciendo: “El Dios de 
nuestros padres te dé gracia y fortifique con 
su virtud todos los designios de tu corazón 
para que de ti se gloríe Jerusalén y tu nom- 
bre esté en el número de los santos y de los 
justos”. Todos aquellos que allí estaban di- 
jeron a una voz: “Así sea, así sea”. Judit, 
orando al Señor, pasó por las puertas con su 
criada. 

¡1:Al bajar del monte casi al apuntar el 
día, la encontraron los centinelas avanzados 
delos asirios y la detuvieron diciendo: “¿De 
dónde vienes y a dónde vas?” 12Ella respon- 
dió: “Soy hija de los hebreos y por eso me 
he escapado de entre ellos, porque he cono- 
cido que serán entregados en presa por 
cuanto, despreciándoles, no se han querido 
entregar voluntariamente para hallar miseri- 
cordia delante de ustedes. !3Por esta causa 
pensé para mí diciendo: Iré a verme con el 
principe Holofernes para manifestarle los 
secretos de ellos y mostrarle por qué entra- 
da puede apoderarse de ellos, de modo que 
no perezca un solo hombre de su ejército”. 
Cuando aquellos hombres oyeron sus pa- 
labras, contemplaban su rostro y tenían ató- 
nitos sus Ojos, porque admiraban su extre- 
mada belleza. !SLe dijeron: “Has salvado tu 
vida, por cuanto has tomado esta decisión 
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de venir a nuestro señor. !'Ten, pues, enten- 
dido que cuando te pongas en su presencia, 
te hará bien a ti y te granjearás su corazón”. 
La llevaron a la tienda de Holofernes, dando 
antes aviso de que estaba allí. "Cuando se 
puso delante de él quedó Holofernes inme- 
diatamente preso por sus ojos. !óLe dijeron 
sus oficiales: “¿Quién tendrá en poco al 
pueblo de los hebreos, quienes tienen muje- 
res tan agraciadas, que bien merecen que 
peleemos por ellas contra ellos?”* 1*Viendo, 
pues, Judit a Holofernes sentado bajo un pa- 
bellón* que era de púrpura y adornado de 
oro, de esmeraldas y de piedras preciosas, 
20y habiendo fijado los ojos en su rostro, le 
adoró, postrándose en tierra. La levantaron 
los siervos de Holofernes, mandándolo su 
señor. 


Judit es preguntada por Holofernes 
sobre la causa de su fuga 

11 ¡Entonces Holofernes le dijo: “Ten 

buen ánimo y no temas en tu cora- 
zÓn, porque yo nunca he hecho mal a nadie 
que quiso servir al rey Nabucodonosor. 2Si 
tu pueblo no me hubiera despreciado, no hu- 
biera alzado mi lanza contra él. 3Ahora, 
dime: ¿por qué causa has huido de ellos y 
has querido pasarte a nosotros?” “Judit le 
respondió: “Atiende a las palabras de tu 
sierva, porque si sigues las palabras de tu 
sierva, el Señor te dará concluido el nego- 
cio*, Porque vive Nabucodonosor, rey de la 
tierra, y vive su poder* que reside en ti para 
castigar a todas las almas que van extravia- 


das; pues no solamente los hombres por ti le 
están sujetos, sino que aun las bestias del 


10 18: La idea del texto griego es otra: porque no conviene que quede con vida un solo hombre de entre ellos, 
pues, si los dejamos escapar, serán capaces de seducir a toda la tierra. 19: Conopeo, mosquitero. 
11 4: Dice el texto griego: el Señor acabará contigo todo el negocio y mi señor no será fustrado de sus pro- 


pósitos. 5: Es una fórmula de juramento. 
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campo le obedecen. SPorque es celebrada por 
todas las naciones la prudencia de tu ánimo y 
se ha divulgado por todo el mundo que tú 
solo eres el bueno* y el poderoso en todo su 
reino y tu disciplina es alabada en todas las 
provincias. 7Ni tampoco se ignora lo que ha- 
bló Ajior y se sabe lo que mandaste que se 
hiciese con él. Porque es cosa cierta que 
nuestro Dios está tan irritado por los pecados 
de nuestro pueblo, que le ha hecho decir por 
sus profetas que lo entregará a causa de sus 
pecados. *Por cuanto los hijos de Israel saben 
que ellos tienen ofendido a su Dios, tu terror 
está sobre ellos: '“Además de esto están aco- 
sados por el hambre, y por la sed que los 
abrasa se cuentan ya entre los muertos. !!Por 
último, andan ya disponiendo matar sus bes- 
tias y beber su sangre. !?Las cosas consagra- 
das al Señor su Dios, que mandó Dios que no 
se tocasen, en trigo, vino y aceite, han pensa- 
do gastarlas, y quieren consumir lo que ni 
aun deberían tocar con las manos; y así, 
puesto que hacen estas cosas, es cierto que 
serán entregados a la perdición. 

Sabiendo esto yo, tu sierva, hui de ellos 
y el Señor me ha enviado a darte aviso de 
esto mismo. !*Porque yo, tu sierva, adoro a 
Dios aun ahora que estoy contigo. Saldrá tu 
sierva y haré yo oración a Dios, !'5y me dirá 
cuándo les castigará por su pecado; vendré a 
darte aviso de ello de tal manera que yo te 
llevaré por medio de Jerusalén y tendrás a 
todo el pueblo de Israel como ovejas que no 
tienen pastor, y no ladrará ni un solo perro 
contra ti. lSPorque todo esto me ha sido re- 
velado por la providencia de Dios. "Porque 
Dios está enojado con ellos he sido enviada 
para declararte estas mismas cosas”. 

18Agradaron todas estas razones a Ho- 
lofernes y a sus gentes; se maravillaban de 
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su sabiduría y decían el uno al otro: 1%No 
hay mujer como ésta sobre la tierra en pare- 
cer, en belleza y en cordura de palabras”. 
Holofernes le dijo: “Bien ha hecho Dios 
que te envió delante de tu pueblo para que tú 
le pongas en nuestras manos. ?!Por cuanto tu 
promesa es buena, si tu Dios hace esto por 
mí, será él también mi Dios, tú serás grande 
en la casa de Nabucodonosor y tu nombre 
será celebrado en toda la tierra”. 


Judit es conducida a donde estaban los 
tesoros de Holofernes. Obtiene permiso 
de comer de su provisión y de hacer 
oración; es introducida al convite de 
Holofernes, el cual se embriaga 
1 2 ¡Entonces dio orden para que la de- 

jasen entrar a donde estaban guar- 
dados sus tesoros; le mandó quedarse allí y 
señaló lo que debía dársele de su mesa. 
2Judit le respondió y dijo: “Ahora no podré 
comer de esas cosas que me mandas para 
que no venga la indignación sobre mí; co- 
meré de lo que me he traído”. 3Holofernes le 
dijo: “Y si te llegan a faltar esas cosas que 
has traído contigo, ¿qué haremos?” “Dijo 
Judit: “Vive tu alma, señor mío, que no con- 
sumirá tu sierva todas estas cosas, sin que 
haga Dios por mi mano lo que yo he pensa- 
do”. Los siervos de Holofernes la conduje- 
ron a la tienda que había mandado. Al en- 
trar en ella, pidió que se le diese permiso de 
salir fuera por la noche y antes de amanecer 
para hacer oración e invocar al Señor. SDio 
orden a los de su cámara que la dejasen sa- 
lir y entrar como gustase a adorar a su Dios 
por tres días. Salía por las noches al valle 
de Betulia y se lavaba en una fuente de 
agua. ¿Después de subir oraba al Señor, 


6: La voz griega significa también fuerte. Unos lo entienden en sentido irónico, otros profético. 
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Dios de Israel, que enderezase su camino 
para librar a su pueblo. %Volviendo a entrar 
purificada en su tienda, se estaba en ella 
hasta que al anochecer tomaba su alimento. 
1El día cuarto Holofernes dio una cena a 
sus domésticos y dijo a Bagoas, su eunuco: 
“Ve y persuade a esa hebrea que voluntaria- 
mente consienta en cohabitar conmigo. 
"Porque es cosa afrentosa entre los asirios 
que una mujer se burle de un hombre y que 
se retire de él sin hacer lo que él desea”. 
"Entonces Bagoas fue a buscar a Judit y le 
dijo: “No rehúse la hermosa doncella venir a 
mi señor para ser honrada en su presencia, 
para comer en su compañía y beber vino con 
degría”. 13Judit le respondió: “¿Quién soy 
yo para oponerme a mi señor? !*Haré todo lo 
que sea bueno y parezca mejor delante de 
sus ojos. Todo lo que a él agrade, esto será 
para mí lo mejor todos los días de la vida”. 
Se levantó, se adornó con sus vestidos y 
entró a presentarse delante de él. 16El cora- 
1ón de Holofernes se conmovió porque se 
abrasaba en deseo de ella. '"Holofernes le 
dijo: “Bebe ahora y come alegremente, por- 
que has hallado gracia delante de mí”. !8Dijo 
Judit: “Beberé, señor, porque mi alma ha sido 
hoy engrandecida más que en toda mi vida”. 
"Tomó, comió y bebió delante de él lo que 
sucriada le había preparado. Holofernes al 
verla fue transportado de alegría y bebió 
vino con mucho exceso, cuanto jamás había 
bebido en su vida. 


Judit corta la cabeza a Holofernes; 
la lleva a los ciudadanos de Betulia 


y los exhorta a dar a Dios las gracias 
13 ¡Cuando anocheció se retiraron con 
presteza sus siervos a sus alojamien- 


tos y Bagoas cerró las puertas de la cámara 


13 8: Alfanje. 
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y se fue; estaban todos vencidos por el vino. 
3Judit se quedó sola en la cámara ty Ho- 
lofernes estaba tendido en la cama profun- 
damente dormido por el mucho vino. $Dijo 
Judit a su criada que estuviese fuera en ob- 
servación a la puerta de la cámara. $Judit se 
paró delante de la cama, orando con lágri- 
mas y moviendo los labios en silencio, "dijo: 
“Dame esfuerzo Señor, Dios de Israel, y 
mira en esta hora las obras de mis manos 
para que como lo has prometido, levantes tu 
ciudad de Jerusalén y ponga yo fin a esta 
obra que he pensado, creyendo que podría 
hacerla con tu ayuda”. ¿Dicho esto, se acer- 
có al pilar que estaba a la cabecera de la 
cama de Holofernes y descolgó su puñal*, 
que atado colgaba de él. %Lo sacó de su vai- 
na, le asió a él por el cabello de su cabeza, 
y dijo: “Señor Dios, confórtame en esta 
hora”. "Le dio dos golpes en la cerviz, le 
cortó la cabeza, quitó el mosquitero de los 
pilares y echó por tierra su tronco. !!Poco 
después salió y entregó la cabeza de Ho- 
lofernes a su criada; le mandó que la me- 
tiese en su saco. !?Salieron las dos, según 
su costumbre, como para ir a orar y atrave- 
saron el campamento; dando vuelta al valle 
llegaron a la puerta de la ciudad. 

I3Dijo Judit desde lejos a los centinelas 
de los muros: “Abran las puertas, porque el 
Señor está con nosotros y ha hecho muestra 
de su poder en Israel”. ¿Cuando los centi- 
nelas reconocieron su voz, llamaron a los 
ancianos de la ciudad. !5Salieron todos a re- 
cibirla, desde el menor hasta el mayor, por- 
que ya no esperaban que ella volviese. !'9En- 
cendiendo luces, todos se pusieron a su 
alrededor; ella, subiendo a un lugar más alto, 
mandó que guardasen silencio. Cuando to- 
dos hubieron callado, "dijo Judit: “Alaben al 
Señor, Dios nuestro, que nunca desamparó a 


13 18 
los que en él esperan. 18Por mí, su sierva, ha 
cumplido su misericordia que tiene prome- 
tida a la casa de Israel y por mi mano ha 
quitado esta noche la vida al enemigo de su 
pueblo”. !*Sacando de la alforja la cabeza 
de Holofernes, se la mostró diciendo: “Vean 
aquí la cabeza de Holofernes, general del 
ejército de los asirios, y vean aquí su mos- 
quitero, dentro del cual estaba acostado en 
su embriaguez, donde por mano de una mu- 
jer le hirió el Señor, Dios nuestro. Pero 
vive el mismo Señor, que su ángel me ha 
guardado ya al ir de aquí, ya estando allí, y 
ya al volver de allá para acá, y que no ha 
permitido el Señor que yo, su sierva, me 
manchase, sino que me ha hecho volver a 
ustedes sin mancilla de pecado, gozosa por 
su victoria, por haberme yo escapado y por 
su libertad. ?!Proclamen todos que es bueno, 
que su misericordia es eterna”. 22Entonces, 
todos adorando al Señor le dijeron a ella: 
“El Señor te bendijo con su virtud, porque 
por ti ha aniquilado a nuestros enemigos”. 
230zías, príncipe del pueblo de Israel, le 
dijo: “Bendita eres del Señor, Dios excelso, 
tú, oh hija, sobre todas las mujeres de la tie- 
rra. Bendito el Señor, que creó el cielo y la 
tierra y te encaminó para cortar la cabeza al 
caudillo de nuestros enemigos. ?5Porque 
hoy ha engrandecido tanto tu nombre que 
no se apartarán tus alabanzas de la boca de 
los hombres que se acuerden en los siglos 
venideros del poder del Señor, por amor de 
los cuales no perdonaste tu vida, al ver las 
angustias y aflicción de tu pueblo, sino que 
impediste su ruina delante de nuestro Dios”. 
26Dijo todo el pueblo: “Así sea, así sea”. 
27Llamaron a Ajior, vino él y le dijo Judit: 
“El Dios de Israel, de quien tú diste testimo- 
nio de que se vengaría de sus enemigos, él 


31: Casa y posteridad. 
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mismo ha cortado esta noche por mi mano 
la cabeza de todos los incrédulos. Para que 
veas que esto es así, he aquí la cabeza de 
Holofernes, el que en su insolente orgullo 
despreció al Dios de Israel y te amenazó de 
muerte, diciendo: “En cuanto el pueblo de 
Israel sea tomado, mandaré que te traspasen 
el costado con espada”. 2%Ajior, viendo la 
cabeza de Holofernes, sobrecogido de es- 
panto, cayó en tierra sobre su rostro y quedó 
sin sentido. 30Pero al recobrar el ánimo y 
volver en sí, se postró a los pies de Judit, la 
veneró y dijo: 31“Bendita tú de tu Dios en to- 
das las tiendas* de Jacob, porque en toda na- 
ción en que se oiga tu nombre, será glorifi- 
cado en ti el Dios de Israel”. 


Cuelgan la cabeza de Holofernes en los 
muros de Betulia. Ajior se circuncida 
y los judíos atacan a los asirios 

1 A ¡Dijo Judit a todo el pueblo: “Oi- 

ganme, hermanos, cuelguen esta ca- 
beza sobre nuestros muros. ?Cuando salga el 
sol, tomará cada uno sus armas y saldrá con 
ímpetu, no para descender abajo, sino como 
que van a acometerlos. 3Entonces los centi- 
nelas avanzados necesariamente correrán a 
despertar a su general para el combate. 
¿Cuando sus oficiales hayan acudido a la 
tienda de Holofernes y le hallen sin cabeza 
nadando en su propia sangre, caerá sobre 
ellos el terror. “Cuando los vean huir, persí- 
ganlos con firmeza porque el Señor los des- 
trozará bajo sus pies”. f$Entonces, Ajior, 
viendo el prodigio que había hecho el Dios 
de Israel, dejados los ritos de la gentilidad, 
creyó en Dios y se circuncidó; fue incorpo- 
rado al pueblo de Israel y toda la descen- 
dencia de su linaje hasta el día de hoy. 
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"Cuando salió el sol, colgaron de los 
muros la cabeza de Holofernes, tomó cada 
uno sus armas y salieron con gran estruen- 
do y algazara. ¿Viendo esto los centinelas 
avanzados, corrieron a la tienda de Holo- 
fernes. 9Los que estaban en la tienda, acer- 
cándose y haciendo ruido a la entrada de la 
cámara para despertarle, procuraban con 
arte romperle el sueño, para que sin ser lla- 
mado se despertase Holofernes con el rui- 
do. Porque ninguno osaba abrir llamando 
ventrando a la cámara del general de los 
asirios. "Pero acudieron sus capitanes, tri- 
bunos y todos los oficiales generales del 
rey de los asirios, y dijeron a los camare- 
ros: “Entren y despierten, porque han sa- 
lido los ratones de sus madrigueras y tienen 
la osadía de provocarnos a la batalla”. 
nEntonces Bagoas, entrando en la cámara, 
se puso delante de la cortina y dio palma- 
das con las manos, porque se imaginaba 
que estaba durmiendo con Judit. *Pero al 
aplicar el oído y no percibir movimiento de 
nadie que durmiese, se acercó más a la cor- 
tina y la levantó; y viendo que el cadáver 
de Holofernes estaba sin cabeza tendido en 
tierra, nadando en su propia sangre, gritó 
en alta voz llorando y rasgó sus vestiduras. 
Entró en la tienda de Judit, no la halló y 
salió fuera a la gente, !9y dijo: “Una mujer 
hebrea ha puesto la confusión en la casa de 
Nabucodonosor, porque vean aquí a Ho- 
lofernes tendido por tierra y le falta la ca- 
beza”. Al oír esto los príncipes del ejér- 
cito de los asirios, rasgaron todos sus 
vestiduras y cayó sobre ellos un intolera- 
ble temor y temblor; fue muy grande la 
turbación de sus ánimos. !Se movió un 
griterío imponderable en medio del cam- 
pamento. 


15 7: En griego: se enriquecieron en gran manera. 
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Los asirios, abandonándolo todo, huyen 
de las espadas de los hebreos. El pontífice 
y el pueblo llenan de bendiciones a Judit 

1 5 ¡Cuando oyó todo el ejército que 
Holofernes había sido degollado, se 
les fue la razón y el consejo; agitados por el 
terror y el miedo, ponen su remedio en la 
fuga. ?De manera que ninguno hablaba con 
su compañero, sino que bajando la cabeza, 
abandonándolo todo, se apresuraban a esca- 
par de los hebreos que oían venir armados 
sobre sí, huyendo por los caminos de los lla- 
nos y por las veredas de los collados. 3Vién- 
dolos fugitivos, los hijos de Israel los persi- 
guieron. Bajaron tocando las trompetas y 
dando gritos detrás de ellos. “Como los asi- 
rios estaban sin orden huían precipitada- 
mente. Los israelitas, formando un solo 
cuerpo, los perseguían, matando a cuantos 
podían encontrar. SOzías, despachó mensa- 
jeros a todas las ciudades y provincias de 
Israel. $Por lo cual cada provincia y cada 
ciudad envió en su persecución lo escogido 
de la juventud armada y los persiguieron a 
filo de espada, hasta que llegaron al cabo de 
sus términos. "Los que habían quedado en 
Betulia, entraron en el campo de los asirios, 
tomaron los despojos que los asirios huyen- 
do habían dejado y sacaron gran carga*. 
8Aquellos que volvieron vencedores a Be- 
tulia, llevaron consigo todo lo que había 
sido de los asirios, de tal suerte que no había 
número en el ganado menor, en las bestias, 
en todos sus muebles, y así desde el menor 
hasta el mayor todos quedaron ricos con sus 
depojos. 
*Yoyaquim, sumo sacerdote, vino de Je- 
rusalén a Betulia con todos sus ancianos a 
ver a Judit. 'Ella salió a recibirle y la ben- 
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dijeron todos a una voz, diciendo: “Tú eres 
la gloria de Jerusalén, tú la alegría de Israel, 
tú la honra de nuestro pueblo, !!Porque has 
actuado varonilmente y tu corazón se ha for- 
talecido, por cuanto has amado la castidad y 
después de tu marido no has conocido otro; 
por tanto la mano del Señor también te ha 
confortado; por eso serás bendita para siem- 
pre”. !?Dijo todo el pueblo: “Así sea, así 
sea”. 

13E] pueblo de Israel apenas pudo reco- 
ger los despojos de los asirios en el espacio 
de treinta días. Todas las cosas que se 
probó haber pertenecido a Holofernes, las 
dieron a Judit en oro, plata, vestidos, pe- 
drería y toda suerte de alhajas; todas le fue- 
ron entregadas por el pueblo. !STodos los 
pueblos se regocijaban con las mujeres, 
doncellas y jóvenes, al sonido de arpas y de 
cítaras*. 


Cántico de Judit por la victoria. El pueblo 
va a Jerusalén a ofrecer holocaustos con 
acciones de gracias. Judit muere 
1 6 IEntonces Judit cantó este cántico al 

Señor diciendo: ?“Empiezen a loar al 
Señor con tambores, canten al Señor con 
címbalos, entonen un nuevo salmo, ensalzen 
e invoquen su Nombre. 3El Señor que derro- 
ta los ejércitos, su Nombre es el Señor. Que 
puso su campamento en medio de su pueblo 
para librarnos de la mano de todos nuestros 
enemigos. 5Vino el asirio de los montes de la 
parte del norte con la muchedumbre de sus 
fuerzas; esa muchedumbre secó los arroyos y 
sus caballos cubrieron los valles. ¿Dijo que él 
pondría fuego a mis tierras, que pasaría a cu- 
chillo mis jóvenes, que daría en presa mis ni- 
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ños y mis doncellas en cautiverio. "Pero el 
Señor Todopoderoso le hirió y le entregó en 
las manos de una mujer que le mató. $Porque 
el poderoso entre ellos no fue derribado por 
mano de jóvenes, ni hijos de Titán le hirie- 
ron, ni se le opusieron altos gigantes, sino 
que Judit, hija de Merarí lo descoyuntó con 
la gracia de su rostro. *Porque dejó los vesti- 
dos de su viudez y tomó los vestidos de ale- 
gría para que triunfasen los hijos de Israel*, 
10Ungió su rostro con ungiiento, ajustó sus 
cabellos con un tocado y tomó vestido nue- 
vo para engañarlo. !!Sus sandalias le arreba- 
taron los ojos, su hermosura cautivó su alma, 
le cortó con un puñal la cerviz. !2Se asom- 
braron los persas de su fortaleza y los medos 
de su osadía. !3Entonces aullaron los campa- 
mentos de los asirios, cuando mis pobres ciu- 
dadanos muriéndose de sed, se dejaron ver. 
14Los hijos de las mujeres jóvenes los atrave- 
saron y los mataron como a siervos fugitivos. 
Perecieron en la batalla en presencia del 
Señor mi Dios. !'SCantemos himnos al Señor, 
cantemos un himno nuevo a nuestro Dios. 
16Adonai Señor, tú eres grande y magnífico 
en tu poder y a quien nadie puede vencer. 
1Sírvante todas tus criaturas, porque dijiste y 
fueron hechas, enviaste tu espíritu y fueron 
criadas, y no hay quien resista a tu voz. !$Los 
montes con las aguas se estremecerán desde 
los cimientos, las piedras se derretirán como 
cera en tu presencia. 1*%Pero los que te temen, 
grandes serán delante de ti en todas las cosas. 
20 Ay de la nación que se levante contra mi 
pueblo! porque el Señor Todopoderoso ejer- 
cerá sobre ellos su venganza, los visitarán en 
el día del juicio. ?!Porque enviará fuego y gu- 
sanos sobre sus carnes, para que sean abrasa- 
dos y padezcan eternamente”. 


15: El griego es más expresivo; dice: que acudieron todas las mujeres de Israel para verla y bendecirla; formaron 


un coro, cantaron y danzaron llevando coronas de olivo. 


16 9: En griego: para levantar y aliviar a los afligidos de Israel. 
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2Todo el pueblo después de la victoria 
fue a Jerusalén a adorar al Señor y después 
de purificarse, ofrecieron todos sus holo- 
caustos y cumplieron sus votos y promesas. 
8Judit ofreció al Señor en anatema todas las 
amas de Holofernes, que le había dado el 
pueblo, y el mosquitero que ella misma ha- 
bía quitado de su cama. 2*El pueblo se rego- 
cijó a la vista de los lugares santos y se cele- 
bró con Judit por espacio de tres meses la 
degría de esta victoria. ?5Pasados estos días 
cada cual se volvió a su casa y Judit fue cé- 
ebre en Betulia; era la más ilustre de toda la 
tierra de Israel. 264 su virtud juntaba la cas- 
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tidad, de manera que no conoció varón en to- 
dos los días de su vida después que falleció 
Manasés, su marido. ?'Comparecía en públi- 
co los días de fiesta con gran gloria. 28Per- 
maneció en la casa de su marido ciento cin- 
co años* y dio libertad a su sierva. Murió y 
fue sepultada en Betulia con su marido. %La 
lloró todo el pueblo por siete días. En todo 
el tiempo de su vida no hubo quien inquieta- 
se a Israel ni en muchos años después de su 
muerte. 31El día de la fiesta de esta victoria es 
contado por los hebreos en el número de los 
días santos y es honrado por los judíos desde 
aquel tiempo hasta este día*, 


%: En el griego añade: antes de morir repartió su hacienda entre sus parientes y los de su marido. 31: Nose ha- 
llaen el griego este versículo. San Jerónimo lo tomó del texto caldeo. 
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Assuero, rey de Persia, habiendo repudiado a Vasti su mujer, hizo buscar por todas las pro- 
vincias de su Imperio las jóvenes más hermosas, para escoger una entre ellas y coronarla en lu- 
gar de Vasti. Le presentaron entre otras muchas a Ester, que habitaba en Susa con Mardoqueo su 
tío. El rey, enamorado de su hermosura, le puso la corona sobre la cabeza y la declaró reina. 

Tenía Asuero un visir llamado Amán, que miraba con desprecio no sólo a Mardoqueo, sino a 
todos los judíos, y obtuvo del rey una orden para exterminarlos en un día señalado. 

Mardoqueo avisó a la reina del peligro que amenazaba a los judíos y le hizo comprender que 
debía exponerse a todo riesgo para acudir en su ayuda. 

Preparada Ester con la oración y el ayuno, se presentó en traje de reina delante de Asuero y le 
pidió que tuviese a bien el venir a comer con Amán a su aposento. Durante la comida le descu- 
brió que era judía y le pidió justicia contra Amán, que había jurado el exterminio de su pueblo. 
Asuero hizo ahorcar a Amán y revocó el edicto pronunciado contra los judíos. Los hebreos insti- 
tuyeron la fiesta de Purim o de las suertes, en memoria de este suceso tan señalado. 

Los historiadores no están de acuerdo entre sí acerca del tiempo en que acaeció esta historia, 
ni en determinar quién sea este rey de Persia, a quien la Escritura llama Asuero. 

Acerca del autor de este libro es también muy grande la variedad de opiniones. Los seis últi- 
mos capítulos y desde 10,4 faltan en el original hebreo. San Jerónimo habiendo hallado en el tex- 
to griego y en la Vulgata latina antigua, que había estado antes en uso, algunas adiciones que no 
se leían en el texto hebreo, las conservó y colocó, como ahora se ven, al fin del libro. 

Los Santos Padres reconocen en Ester una imagen hermosísima de la Iglesia, al principio des- 
conocida y como un pequeño arroyo, pero luego crece en un caudaloso río que riega y fecunda toda 
la tierra; las mismas persecuciones resaltan más y más a vista de todos sus dotes y virtudes. 


Asuero, para hacer alarde de su grandeza, 
da un espléndido banquete 


!En los días de Asuero*, que reinó des- 
de la India hasta la Etiopía, sobre cien- 
to veintisiete provincias, ?cuando se sentó 


1 1: En los LXX dice: Artajerjes. 


sobre el trono de su reino, fue Susa la capi- 
tal de su reino. 3En el año tercero de su im- 
perio hizo un gran convite para todos los 
príncipes y gentes de su corte, para los más 
valerosos de los persas e ilustres de los me- 
dos, y para los gobernadores de las provin- 
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cias, asistiendo él mismo, *para ostentar las 
riquezas de la gloria de su reino y mostrar la 
grandeza de su poder por mucho tiempo, a 
saber, ciento ochenta días. ¿Cuando se cum- 
plían los días del convite, convidó a todo el 
pueblo que se hallaba en Susa, desde el ma- 
yor hasta el menor, y ordenó que por siete 
días se aparejase el convite en el atrio del 
jardín y del bosque que estaba plantado de 
real mano y con magnificencia real. SPen- 
dían por todas partes colgaduras de color 
celeste y blanco y de jacinto, sostenidos con 
cordones de finísimo lino y de púrpura que 
pasaban por anillos de marfil y se sostenían 
en columnas de mármol. Había también 
dispuestos lechos de oro y de plata sobre el 
pavimento enlosado de esmeraldas* y de 
mármol de Paros, decorado con admirable 
variedad de figuras. "Los convidados bebían 
en vasos de oro y las viandas se servían en 
vajilla siempre diferente. Se servía asimis- 
mo vino en abundancia y excelente, como 
correspondía a la magnificencia de un rey. 
¿Ninguno forzaba a beber a los que no que- 
rían, sino como el rey lo había ordenado, 
haciendo presidir uno de sus grandes a cada 
mesa, para que cada uno tomase lo que gus- 
fase, 


La reina Vastí, rehusando asistir a él, 
es repudiada por el rey 


9La reina Vastí había hecho también un 
convite para las mujeres en el palacio, en 
donde solía residir el rey Asuero. 'El día 
séptimo, estando el rey más alegre y en el 
calor del mucho vino que había bebido, 
mandó a Mehumán, Bizzetá, Jarboná, Bigtá, 
Abagtá, Zetar y Karkás, siete eunucos que 
asistían a su servicio, !!que hiciesen venir a 
la presencia del rey a la reina Vastí, con la 


6: Algunos traducen: “pórfido.” 
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corona puesta sobre su cabeza, para hacer 
ver su hermosura a todos los pueblos y mag- 
nates, porque era en extremo hermosa. '?Ella 
lo rehusó, y contra toda la orden del rey, que 
le había enviado por los eunucos, no quiso ir. 
Por lo que indignado el rey y encendido en 
gran cólera, preguntó a los sabios que le 
asistían (siempre según uso de los reyes y 
por su consejo se gobernaba en todo, por 
cuanto sabían las leyes y los derechos anti- 
guos; !los principales y más antiguos eran 
Karsená, Setar, Admatá, Tarsis, Meres, Mar- 
sená y Memukán, siete príncipes persas y me- 
dos que veían la cara del rey y que solían te- 
ner los primeros asientos después de él), 15 a 
qué pena estaba sujeta la reina Vastí por no 
haber querido obedecer la orden del rey 
Asuero que le había enviado por los eunu- 
cos. 'SRespondió Memukán en presencia del 
rey y de los grandes: “La reina Vastí no ha 
ofendido sólo al rey, sino también a todos 
los pueblos y príncipes que hay en todas las 
provincias del rey Asuero. 'Porque lo que 
ha hecho la reina llegará a noticia de todas 
las mujeres que hará que tengan en poco a 
sus maridos y digan: “El rey Asuero mandó 
que se presentase a él la reina Vastí y ella no 
quiso”. 18Con este ejemplo todas las mujeres 
de los príncipes persas y medos desdeñarán 
los mandamientos de los maridos, por lo 
cual es justa la indignación del rey. !2Si lo 
tienes a bien, haz que se publique un edicto 
y que se escriba según la ley de los persas y 
de los medos, que no es permitido violar; 
que la reina Vastí no vuelva a entrar más en 
la presencia del rey, sino que reciba su reino 
otra, que sea mejor que ella. Esto sea pu- 
blicado por todas las provincias de tu impe- 
rio, que es muy dilatado, y todas las muje- 
res, tanto de grandes como de pequeños, 
darán honra a sus maridos”. 
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Se promulga un edicto para que las 
mujeres honren a sus maridos 


21Pareció bien este consejo al rey y a los 
grandes; y lo hizo el rey conforme al conse- 
jo de Memukán. Envió cartas a todas las 
provincias de su reino en diversas lenguas y 
caracteres, según cada nación lo podía en- 
tender y leer, diciendo que los maridos son 
los dueños y los superiores en su casa, y que 
esto se publicase por todos los pueblos. 


Ester es presentada a Asuero y 
declarada reina; se celebran las bodas 
2 ¡Pasado todo esto, luego que se calmó la 
nl ira del rey Asuero, se acordó de Vastí y 
de lo que ella había hecho y padecido*. 2Le 
dijeron los criados del rey y sus ministros: 
“Búsquense para el rey doncellas que sean 
vírgenes y hermosas; 3envíense por todas las 
provincias personas que escojan doncellas de 
buen parecer y vírgenes; tráiganlas a la ciu- 
dad de Susa; pónganse en la casa de las mu- 
jeres en poder del eunuco Hegué que está en- 
cargado de guardar las mujeres del rey*; se las 
provea de todos sus atavíos y de lo demás que 
necesiten. ¿Aquella que parezca mejor a los 
ojos del rey, esa reine en lugar de Vastí”. 
Pareció bien al rey la proposición y mandó 

que se hiciese como se lo aconsejaron. 
SHabía un varón judío en la ciudad de 
Susa llamado Mardoqueo, hijo de Yaír, hijo 
de Semeí, hijo de Quis, del linaje de Ben- 
jamín, $que había sido trasladado de Jerusalén 
en aquel tiempo en que Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, había transportado a Jeconías*, 
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rey de Judá. "Éste había criado a Hadassá, 
hija de un hermano suyo*, la cual por otro 
nombre se llamaba Ester. Ella había perdido 
a sus padres; era en extremo hermosa y de 
bello rostro. Habiendo muerto su padre y su 
madre, Mardoqueo la adoptó por hija. $Cuan- 
do se divulgó la orden del rey y, según su 
mandamiento, fuesen conducidas a Susa mu- 
chas vírgenes hermosas y puestas en poder 
del eunuco Hegué, le fue entregada Ester en- 
tre las otras doncellas para que fuese guarda- 
da en el número de las mujeres. %Ella le* 
agradó y halló gracia a sus ojos. Mandó al 
eunuco que apresurase los atavíos mujeriles, 
le diese lo que le pertenecía y siete doncellas 
de las de mejor parecer de la casa del rey, y 
que atendiese al adorno y buen trato* así de 
ella como de sus criadas. "Ester no quiso 
descubrirle su pueblo ni patria, porque Mar- 
doqueo le había mandado que no dijese 
nada de esto. 1Él, cada día se paseaba de- 
lante del patio de la casa donde eran guar- 
dadas las vírgenes escogidas, cuidadoso de 
la salud de Ester y deseando saber lo que le 
sucedería. 

12Cuando llegó el tiempo en que cada 
una de las doncellas*, por orden, debía ser 
presentada al rey, concluidas todas las cosas 
que correspondían a su adorno, iba ya co- 
rriendo el mes duodécimo, por cuanto por 
seis meses se ungían con óleo de mirra y por 
otros seis usaban de ciertos ungúientos y 
aromas. !¿Cuando se habían de presentar al 
rey, les daban todo cuanto pedían conve- 
niente a su adorno y, ataviándose a su gusto, 
desde la habitación de las mujeres pasaban a 
la cámara del rey. !*La que había entrado por 


2 1: Por el trato recibido con la actuación del rey. 3: Había una habitación para las vírgenes y otra para las 
concubinas del rey; cada grupo gobernado por un eunuco. 6: O Joaquín (2 R 24,6.15). Est 11,4. 7: Versículo 15. 
9a: A Hegué. 9b: El hebreo dice: y la pasó con sus doncellas a lo mejor de la casa de las mujeres. 12: La poli- 
gamia estaba en uso entre los persas. Entre las mujeres del rey había una a quien tomaba por mujer con gran solem- 
nidad. Era la primera de todas y tenía el título, distintivos y honores de reina. 
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lanoche salía por la mañana y de allí era lle- 
vada a otra segunda habitación que estaba al 
cuidado del eunuco Saasgaz, que tenía el 
gobierno de las concubinas del rey; y no po- 
día ya volver de nuevo al rey si el rey no lo 
quería y por su nombre la mandaba venir. 

isSPasado, pues, un cierto tiempo, estaba 
ya cercano el día en que debía ser presentada 
al rey Ester, hija de Abijayil*, hermano de 
Mardoqueo, a la que éste había adoptado por 
hija. Ella no pidió nada para ataviarse, sino 
que el eunuco Hegué que tenía a su cuidado 
las doncellas, le dio lo que él quiso para que 
se adornase. Porque era de un aire muy her- 
moso y de increíble belleza; a los ojos de to- 
dos parecía graciosa y amable. !óFue, pues, 
conducida a la cámara del rey Asuero el mes 
décimo, llamado Tébet, el año séptimo de su 
reinado. El rey la amó más que a todas las 
otras mujeres y ella halló gracia y favor de- 
lante de él más que todas las mujeres, puso 
sobre su cabeza la corona real y la hizo rei- 
na en lugar de Vastí. 18Mandó que se apare- 
jase un convite muy magnífico para todos 
sus grandes y criados con motivo del matri- 
monio y de las bodas de Ester; concedió ali- 
vio* a todas las provincias e hizo donativos 
con magnificencia de príncipe. 


Estando Mardoqueo a la puerta 
del palacio descubre la conversación 
de los eunucos que conspiraban 
contra la vida del rey 


¡Mientras por segunda vez se buscaban 
vírgenes y se juntaban en un lugar, Mar- 
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doqueo estaba a la puerta del rey. Ester, 
conforme a su mandamiento, no había ma- 
nifestado todavía su patria y nación. Porque 
Ester cumplía puntualmente cuanto él le 
mandaba y todo lo hacía del mismo modo 
que acostumbraba hacerlo cuando siendo 
pequeñita la criaba. ?!En aquel tiempo, pues, 
en que Mardoqueo estaba a la puerta del rey, 
se enojaron Bigtán y Teres, dos eunucos del 
rey que eran porteros y cuidaban de la pri- 
mera entrada del palacio, e intentaron le- 
vantarse contra el rey y matarlo. Lo descu- 
brió Mardoqueo e inmediatamente dio parte 
de ello a la reina Ester y ella al rey en nom- 
bre de Mardoqueo que le había dado el avi- 
so. 3Se tomó investigación de ello y se ha- 
lló ser verdad; ambos murieron en la horca. 
Fue registrado en las historias y puesto en 
los anales delante del rey. 


Amán se llena de indignación porque 
sólo Mardoqueo no le dobla la rodilla 
3 ¡Después de esto el rey Asuero ensalzó 

a Amán, hijo de Hamdatá, que era de la 
raza de Agag*; puso su asiento sobre todos 
los príncipes que tenía. ?Todos los siervos 
del rey que estaban a las puertas del palacio, 
doblaban las rodillas y adoraban a Amán, 
porque así lo había mandado el soberano. 
Sólo Mardoqueo no le doblaba la rodilla ni 
le adoraba*. 3Dijéronle los siervos del rey 
que estaban en las puertas del palacio: “¿Por 
qué no cumples la orden del rey igual que 


los otros?” ¿Como le dijesen esto muchas 
veces y él no quisiese escucharlos, dieron de 


15: Tío paterno en el texto hebreo. Aminadab, hermano del padre de Mardoqueo, en el texto griego. 18: Perdonó 


tributos y contribuciones. 


3 1: Amalecita y descendiente del rey Agag. Ver 1 S 15,10. Este nombre era común entre los reyes de Amalec 
(Nm 24,7). 2: Amón era amalecita, esto es, de una nación de la que los judíos debían ser eternamente enemigos 
ireconciliables (Ex 17,16; Dt 25,19). Por esta razón rehusó Mardoqueo doblarie la rodilla. El verbo “adorar” signi- 
fica aquí, como en otros muchos lugares, la inclinación del cuerpo para dar aquellas muestras de honor que se usa- 
ban con los príncipes y otras personas elevadas en dignidad. 
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ello aviso a Amán, deseando saber si perma- 
necería en su resolución, porque les había di- 
cho que él era judío. ¿Cuando lo oyó Amán y 
vio por experiencia que Mardoqueo no le 
doblaba la rodilla ni le adoraba, montó en 
gran cólera; tuvo por poco poner sus manos 
sobre Mardoqueo sólo, porque había oído 
que era judío de nación, y quiso más bien 
acabar con toda la nación de los judíos que 
había en el reino de Asuero. "El mes prime- 
ro, cuyo nombre es Nisán, el año duodécimo 
del reino de Asuero, echaron delante de 
Amán la suerte* (que en hebreo se llama 
Pur), en una urna para saber en qué día y en 
qué mes debía ser entregada a muerte la na- 
ción de los judíos; salió que el mes duodéci- 
mo que se llama Adar. $Dijo Amán al rey 
Asuero: “Hay un pueblo disperso por todas 
las provincias de tu reino y dividido entre sí 
mutuamente, que tiene leyes nuevas y cere- 
monias; que además de esto desprecia las Ór- 
denes del rey. Sabes bien que no es interés de 
tu reino que la licencia le haga insolente. Si 
te parece, ordena que perezca y yo pasaré a 
los cajeros de tu tesoro diez mil talentos”*, 


Amán obtiene orden del rey Ásuero para 
que sean exterminados todos los judíos 


10Sacó, pues, el rey de su dedo el anillo 
de que solía servirse y lo dio a Amán*, hijo 
de Hamdatá, de la raza de Agag, enemigo 
de los judíos !! y le dijo: “La plata que tú 
prometes sea para ti y por lo que hace a ese 
pueblo, haz como gustes”. !?Fueron llama- 
dos los secretarios del rey el mes primero de 
Nisán, el día trece del mismo mes, y fue es- 
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crito según la orden de Amán a todos los sá. 
trapas del rey y a los jueces de las provin- 
cias y de las diversas naciones, como cada 
una de ellas lo podía leer y entender según la 
variedad de lenguas*, en nombre del rey 
Asuero; las cartas selladas con su anillo 
I3fueron enviadas por los correos del rey a 
todas las provincias, para que matasen y 
acabasen con todos los judíos, desde el niño 
hasta el viejo, niños y mujeres, en un mismo 
día, esto es, el trece del mes duodécimo, que 
se llama Adar, y saqueasen sus bienes. !*Esto 
es lo que contenía la carta*, para que todas 
las provincias lo supiesen y se previniesen 
para dicho día. 'SLos correos que se envia- 
ron iban de prisa a cumplir la orden del rey. 
Luego se fijó en Susa el edicto mientras el 
rey y Amán celebraban un convite y todos 
los judíos que había en la ciudad estaban 
llorando*. 


Luto de Mardoqueo y de los otros judíos 
por el exterminio que les amenazaba. 
Ester manda que se ayune y 

haga oración por ella 

A ¡Cuando Mardoqueo oyó esto, rasgó 

sus vestiduras y se vistió de sayal, cu- 
briendo de ceniza su cabeza. En medio de la 
plaza de la ciudad clamaba en alta voz, ma- 
nifestando la amargura de su corazón; 2y con 
este lamento iba hasta las puertas de palacio, 
pues no estaba permitido entrar en el palacio 
del rey vestido de sayal. 3Asimismo en todas 
las provincias, ciudades y lugares a donde 


había llegado el cruel edicto del rey, era 
grande la consternación entre los judíos, los 


7: Los persas y otras naciones pretendían conocer el éxito o fracaso de los negocios por medio de la suerte. Amán 
echó la suerte del día en que debían perecer todos los judíos, antes de dar parte al rey de su proyecto. 9: Previendo 
Amán que si los judíos eran exterminados perdería el rey una parte considerable de las rentas del erario, previene 
esta dificultad y se adelanta a ofrecer para cubrir este desfalco la suma desorbitante de diez mil talentos. 10: Con 
el anillo real se sellaban los edictos. Cuando el rey se lo daba a alguien era muestra de que le confiaba la autoridad. 
Gn 41,42. 12: En hebreo se lee: a cada provincia, según su manera de escribir y a cada pueblo, según su lengua. 
14: En el capítulo 13 se lee el edicto. 15: Y la ciudad de Susa estaba alborotada, en el texto hebreo. 
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ayunos, los lamentos y los llantos, usando 
muchos de sayal y de ceniza en lugar de le- 
cho. *Las damas de Ester y los eunucos en- 
traron a darle la noticia. Cuando lo oyó que- 
dó consternada y le envió un vestido para 
que, quitándose el sayal, se lo pusiese, pero 
él no quiso recibirlo. SLlamó al eunuco 
Hatak, que el rey le había dado para servirla, 
y le mandó que fuese a buscar a Mardoqueo 
y supiese de él por qué hacía eso. SHatak fue 
en busca de Mardoqueo que estaba en la pla- 
za de la ciudad, delante de la puerta de pala- 
cio; "éste le informó de todo lo que había pa- 
sado y de qué manera Amán prometió poner 
wa suma de dinero en el tesoro del rey por el 
exterminio de los judíos. ¿Le dio también 
wa copia del edicto que se había fijado en 
Susa para que lo mostrara a la reina y le ad- 
virtiera que pasase a la presencia del rey y 
que intercediese por su pueblo. 

Wolviendo Hatak dio cuenta a Ester de 
todo lo que Mardoqueo le había dicho. "Ella 
le respondió y mandó que dijese a Mar- 
doqueo: !!Todos los sievos del rey y todas 
las provincias que están debajo de su do- 
minio saben que si un hombre o una mujer 
entra sin ser llamado en la cámara del rey, 
enel mismo instante, sin recurso, es entre- 
gado a la muerte, a no ser que el rey tienda 
hacia él su cetro de oro en señal de cle- 
mencia, y así pueda quedar con vida. ¿Cómo, 
pues, podré presentarme al rey que hace 
ircinta días que no me ha llamado a su pre- 
sencia?” 

¿Cuando lo oyó Mardoqueo, !3envió de 
nuevo a decir a Ester: “No pienses que por 
estar en la casa del rey salvarás la vida tú 
sola entre todos los judíos. !*Porque si tú ca- 
llas ahora, por algún otro camino se salva- 
rán los judíos, pero tú y la casa de tu padre 
perecerán. ¿Quién sabe si por eso has llega- 
doal reino, para que estuvieses dispuesta en 

esta coyuntura?” 
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ISDe nuevo envió Ester a decir a Mar- 
doqueo lo siguiente: 16Ve y junta a todos 
los judíos que halles en Susa y hagan ora- 
ción por mí. No coman ni beban en tres días 
y en tres noches y yo con mis criadas ayu- 
naré de la misma manera; después iré a la 
presencia del rey contra la ley que lo prohí- 
be, sin ser llamada, abandonándome al peli- 
gro y a la muerte”. !”Fue, pues, Mardoqueo 
e hizo todo lo que Ester le había madado. 


Ester se presenta al rey y le suplica 
que asista con Amán a su mesa. 
Ester le convida para el día siguiente. 
Irritado Amán contra Mardoqueo, 
hace que le preparen una horca 


!El día tercero tomó Ester vestidos rea- 

les y, pasando al cuarto interior del rey, 
se paró enfrente de la sala del rey; él estaba 
sentado en su trono en el fondo del palacio, 
enfrente de la puerta de la sala. ?Habiendo 
visto parada a la reina Ester, se alegró de 
verla y alargó hacia ella el cetro de oro que 
tenía en la mano. Ella, acercándose, besó la 
extremidad de su cetro. 3Le dijo el rey: 
“¿Qué es lo que quieres, reina Ester? ¿Qué 
petición es la tuya? Aunque me pidas la mi- 
tad del reino te será dada”. *Ella respondió: 
“Si gusta el rey, suplico que vengas hoy, y 
Amán contigo, a un convite que he dispues- 
to”. 5El rey, sin detenerse, dijo: “Llamen 
luego a Amán para que obedezca a la vo- 
luntad de Ester”. Vinieron, pues, el rey y 
Amán al convite que la reina les había dis- 
puesto. óLe dijo el rey después que había be- 
bido vino en abundancia: “¿Qué pides que 
se te dé? ¿Qué es lo que solicitas? Aunque 
pidas la mitad del reino, la tendrás”. "Ester 
le respondió: “Mi petición y mis ruegos son 
éstos: 3Si he hallado gracia delante del rey y 
si el rey tiene a bien concederme lo que pido 
y cumplir mi petición, venga el rey y Amán 
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al convite que les he dispuesto y mañana 
manifestaré al rey lo que deseo”. 

9Amán, pues, salió aquel día alegre y 
contento. Viendo a Mardoqueo sentado a las 
puertas de palacio y que no sólo no se había 
levantado para hacerle cortesía, sino que ni 
siquiera se había movido del lugar de su 
asiento, se irritó en extremo; “reprimiendo 
la ira, vuelto a su casa, convocó a sus ami- 
gos y a Zeres, su mujer, "les hizo presente la 
grandeza de sus riquezas, el gran número de 
sus hijos y la gran gloria a que el rey le ha- 
bía elevado sobre todos sus grandes y corte- 
sanos. !?Después de esto añadió: “Incluso la 
reina Ester a ningún otro ha llamado al con- 
vite con el rey sino a mí y mañana tengo que 
comer también con ella y con el rey. ¡Pero 
aunque tengo todo esto, nada me parece te- 
ner mientras vea al judío Mardoqueo senta- 
do delante de las puertas de palacio”. “Le 
respondieron Zeres, su mujer, y los otros 
amigos: “Da orden de que se prepare una 
gran madero que tenga cincuenta codos de 
alto y di mañana al rey que suspendan en él 
a Mardoqueo; de este modo irás alegre al 
convite con el rey”. Le pareció bien el con- 
sejo y mandó que se preparase una horca 
muy alta. 


El rey hace que le lean de noche 
los Anales, y hallando la fidelidad de 
Mardoqueo, manda que Amán le honre 
como a la segunda persona después del rey 
6 ¡Pasó el rey aquella noche sin dormir* 
y mandó que le trajeran las historias y 
Anales de los años precedentes. Los leyeron 
en su presencia ?y llegaron a aquel lugar en 


donde estaba escrito cómo Mardoqueo ha- 
bía dado aviso de la conspiración de los eu- 
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nucos Bigtán y Teres que habían intentado 
degollar al rey Asuero. 3Al1 oírlo el rey, dijo: 
«¿Qué honra y qué premio ha recibido Mar- 
doqueo por esta fidelidad?” Sus siervos y 
ministros le dijeron: “No ha recibido la me- 
nor recompensa”. *El rey inmediatamente 
dijo: “¿Quién está en la antecámara?” Por- 
que Amán había entrado en la sala interior 
de la casa real para sugerir al rey que man- 
dase poner a Mardoqueo en la horca que le 
tenía preparada. SRespondieron los criados: 
“Amán está en la antecámara”. Dijo el rey: 
“Entre”. SHabiendo entrado, le dijo: “¿Qué 
debe hacerse con aquel hombre a quien el 
rey desea honrar?” Amán, pensando en su 
corazón y creyendo que el rey a ningún otro 
quería honrar sino a él, ?respondió: “Aquel 
hombre a quien el rey desea honrar tdebe 
ser adornado de vestiduras reales, montar 
sobre un caballo de los que monta el rey y 
llevar sobre su cabeza la corona real; %el pri- 
mero de los príncipes y grandes del rey lle- 
ve asido su caballo por las riendas; y cami- 
nando por la plaza de la ciudad, diga en voz 
alta: “Así será honrado todo aquel a quien el 
rey quiera honrar””. 1El rey le dijo: “Date 
prisa y, tomando el manto real y el caballo, 
haz todo lo que has dicho con el judío 
Mardoqueo que está sentado en las puertas 
de palacio. Guárdate de no omitir cosa algu- 
na de lo que has dicho”. Tomó, pues, Amán 
el vestido y el caballo; habiendo hecho que 
Mardoqueo se lo pusiese en la plaza de la 
ciudad y que montase en el caballo, iba él 
delante y gritaba: “De tal honra es digno 
aquel a quien el rey quiere honrar”. !?Mar- 
doqueo volvió a la puerta de palacio y Amán 
se fue corriendo a su casa llorando y cubier- 
ta la cabeza. !3Contó a Zeres, su mujer, y a 
sus amigos todo lo que le había sucedido. 


6 1: Los LXX dicen: el Señor apartó el sueño del rey esa noche. 
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Los sabios de quienes tomaba consejo y su 
mujer le respondieron: “Si Mardoqueo, de- 
lante de quien has comenzado a caer, es del 
linaje de los judíos, no podrás resistirle, sino 
que caerás delante de él”. 14¿Cuando ellos es- 
taban aún hablando llegaron los eunucos del 
rey y le obligaron a ir inmediatamente al 
banquete que la reina había preparado. 


Ester en el convite pide al rey por su vida 
y por la de su pueblo; acusa a Amán, 
el cual es ajusticiado 


IEntró, pues, el rey y Amán para be- 

ber* con la reina. ?Le dijo el rey tam- 
bién este segundo día, después de haber en- 
trado en calor con el vino: “¿Qué petición es 
latuya, Ester, para que se te conceda? ¿Qué 
quieres que se haga? Aunque pidas la mitad 
de mi reino, la tendrás”. 3Ella le respondió: 
“Si he hallado gracia ante tus ojos, oh rey, y 
si lo tienes a bien, concédeme mi propia 
vida, por la que te ruego, y la de mi pueblo, 
por quien imploro tu clemencia. *Porque he- 
mos sido entregados yo y mi pueblo a ser 
destrozados, degollados y a perecer. Ojalá 
fuéramos siquiera vendidos por esclavos y 
por esclavas; sería un mal tolerable y, gi- 
miendo, callaría; pero ahora tenemos un 
enemigo cuya crueldad redunda sobre el 
rey”. Respondiendo el rey Asuero, dijo: 
“¡Quién es ése y cuál su poder que tenga 
osadía de hacer esto?” $Dijo Ester: “Nuestro 
enemigo y perseguidor es este malvado 
Amán”. Cuando él lo oyó, quedó yerto en el 
mismo punto, no pudiendo sufrir el sem- 
blante del rey y de la reina. 7Se levantó aira- 
doel rey y desde el lugar del convite entró 
en un jardín plantado de árboles. Amán se 
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levantó también para rogar a la reina Ester 
por su vida, porque conoció que el rey había 
resuelto su ruina. ¿Habiendo vuelto Asuero 
del jardín plantado de árboles y entrando en 
el lugar del convite, halló a Amán caído so- 
bre el lecho en que yacía Ester, y dijo: “Aun 
estando yo presente quiere, en mi misma 
casa hacer violencia a la reina”. Aún no ha- 
bía salido de la boca del rey esta palabra, 
cuando enseguida le cubrieron la cara*.: 
Dijo Jarboná, uno de los eunucos que era 
del servicio ordinario del rey: “Vean que en 
casa de Amán hay levantada una horca de 
cincuenta codos de altura que tenía prevista 
para Mardoqueo, aquel que habló en favor 
del rey”. El rey le dijo: “Ahorquen en ella”. 
'OFue, pues, ajusticiado Amán en la horca 
que había preparado para Mardoqueo y cesó 
la ira del rey. 


Ester hace con nuevas cartas 
revocar las de Amán 


8 ¡En aquel día, dio el rey Asuero a la rei- 
na Ester la casa* de Amán, enemigo de 
los judíos, y Mardoqueo entró a la presencia 
del rey, porque Ester le declaró que era su 
tío paterno. 2Tomó el rey el anillo que había 
mandado recoger de Amán y se lo dio a 
Mardoqueo. Ester dio a Mardoqueo el go- 
bierno de su casa*, 3No contenta con esto, se 
echó a los pies del rey y con lágrimas le ha- 
bló y suplicó que diese orden para que no 
tuviese efecto el mal designio de Amán, hijo 
de Agag, y las inicuas tramas que había ur- 
dido contra los judíos. +El rey, según la cos- 
tumbre, alargó con su mano el cetro de oro 
con el que daba muestras de clemencia; le- 
vantándose ella se puso en pie delante del 


7 1: Para asistir al banquete de la reina. 8: Para evitar que Amán pudiese ver el rostro del rey. Señal de ser 
considerado ya un reo condenado a muerte. Jb 9,24; Is 22,17. 


8 1: Todos los bienes. 2: Ester puso a Mardoqueo sobre la casa de Amán, dice el texto hebreo. 
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rey Sy dijo: “Si es del agrado del rey y si he 
hallado gracia a sus ojos y no le parece in- 
justo mi ruego, suplico que con nuevas car- 
tas sean revocadas las primeras de Amán, 
perseguidor y enemigo de los judíos, con las 
que mandaba que fuesen éstos extermina- 
dos en todas las provincias del rey. SPorque, 
¿cómo podré yo sufrir la muerte y estrago 
de mi pueblo?” 7El rey Asuero respondió a 
la reina Ester y al judío Mardoqueo: “He 
dado a Ester la casa de Amán y he mandado 
que él fuese ahorcado, porque se atrevió a 
extender su mano contra los judíos. $Es- 
criban, pues, a los judíos como mejor les pa- 
rezca, en nombre del rey, sellando las cartas 
con mi anillo”. Porque ésta era la costum- 
bre, que ninguno osaba oponerse a las cartas 
que se enviaban en nombre del rey y que es- 
taban selladas con su anillo. 
9Llamando a los secretarios y escribanos 
del rey, pues era el mes tercero, que se llama 
Siván, el día veintitrés de éste, fueron escri- 
tas las cartas como quiso Mardoqueo a los 
judíos, a los príncipes, procuradores y jue- 
ces que gobernaban las ciento veintisiete 
provincias, desde la India hasta Etiopía, pro- 
vincia por provincia, y pueblo por pueblo, 
según sus lenguas y escritura; y a los judíos, 
para que pudiesen leerlas y entenderlas. 
I0Las mismas cartas que se enviaban en 
nombre del rey fueron selladas con su anillo 
y enviadas por correos*, para que pasando 
con diligencia por todas las provincias, se 
adelantasen a las anteriores cartas con las 
nuevas Órdenes. !!Les mandó el rey que fue- 
sen a buscar a los judíos en cada ciudad y les 
ordenasen que se juntasen todos, estuviesen 
apercibidos para defender su vida, matasen 
y exterminasen a sus enemigos, con las mu- 
jeres, los hijos y todas sus Casas, y que sa- 
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queasen sus bienes; y se señaló en todas las 
provincias un mismo día para la venganza, 
esto es, el día trece del mes duodécimo, que 
es el de Adar*. 13El contenido de la carta es 
éste: que se notificase en todas las tierras y 
pueblos sujetos al dominio de Ásuero que 
los judíos estaban dispuestos a tomar ven- 
ganza de sus enemigos. !*Partieron con dili- 
gencia los correos a llevar la nueva y se fijó 
públicamente en Susa el edicto del rey, 
iISMardoqueo, saliendo del palacio y de la 
presencia del rey, brillaba con las ropas rea- 
les, esto es, de color de jacinto y celeste, lle- 
vando en la cabeza una corona de oro y cu- 
bierto de un manto de seda y de púrpura. 
Toda la ciudad se llenó de júbilo y de ale- 
gría. 1SA los judíos pareció que les nacía una 
nueva luz, gozo, honor y regocijo público. 
En todos los pueblos, ciudades y provin- 
cias a donde llegaban las Órdenes del rey, ha- 
bía extraordinaria alegría, banquetes, con- 
vites y fiestas, en tanto grado, que muchos 
de otras naciones y sectas abrazaban su re- 
ligión y ceremonias, porque era grande el te- 
rror que había infundido a todos el nombre 
judaico. 


Los judíos, en todos los lugares en 
donde se hallaban, quitan la vida a sus 
enemigos. Mardoqueo instituye el día 

solemne de Purim o de las suertes 


1El trece del mes duodécimo, que como 

hemos dicho antes se llama de Adar, 
cuando estaba dispuesto el exterminio de to- 
dos los judíos y sus enemigos deseaban be- 
ber su sangre, los judíos por el contrario co- 
menzaron a llevar ventaja y a vengarse de 
sus enemigos. ?Se juntaron en cada una de 
las ciudades, pueblos y lugares para echar 


10: La palabra significa: “el que gobierna los caballos de posta.” 12: El mismo día que estaba destinado para que 
ellos fuesen exterminados. El texto griego pone en este lugar la copia del edicto, que en la Vulgata aparece al final. 
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mano a sus enemigos y perseguidores. Nin- 
guno OSÓ resistir porque todos los pueblos 
estaban poseídos del temor de su grandeza. 
Porque los jueces de las provincias, los go- 
ternadores, los procuradores y todos los de 
alguna dignidad que en cada lugar presidían 
las obras, ensalzaban a los judíos por temor 
de Mardoqueo, *de quien sabían ser el prin- 
cipal del palacio y que tenía gran poder; la 
fama de su nombre crecía todos los días y 
andaba en boca de todos. SAsí pues, los ju- 
díos hicieron un gran estrago en sus enemi- 
gos y los mataron devolviéndoles el mal que 
les tenían preparado para ellos, Sen tal gra- 
do, que en la misma Susa mataron quinien- 
tos hombres, sin contar los diez hijos de 
Amán, agageo, enemigo de los judíos, cu- 
yos nombres son éstos: ?Parsandata, Dalfón, 
Aspata, 8Porata, Adalías, Aridata, %Parmas- 
ta, Arisay, Ariday y Yezata. !%Cuando los 
hubieron matado no quisieron tocar los des- 
pojos de sus haciendas. 

"¡Luego fue informado el rey del núme- 
ro de los que habían sido muertos en Susa. 
"Él dijo a la reina: “Los judíos han matado 
aquinientos hombres en la ciudad de Susa, 
y además los diez hijos de Amán; ¿cuán 
grande crees tú que será el estrago que ha- 
gan en todas las provincias? ¿Qué otra cosa 
pides y qué quieres que mande hacer?” 
Ella le respondió: “Si es del agrado del rey, 
dése permiso a los judíos, que como hoy 
han hecho en Susa así lo hagan mañana y 
que los diez hijos de Amán sean expuestos 
en horcas”. 1Mandó el rey que así se hicie- 
se. Inmediatamente se fijó en Susa el edicto 
y fueron colgados los diez hijos de Amán. 
Se juntaron los judíos el día catorce del 
mes de Adar, mataron en Susa trescientos 
hombres, pero no saquearon sus bienes. 
''Del mismo modo en todas las provincias 
que estaban sujetas al dominio del rey, se 
pusieron los judíos en defensa de su vida, 
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matando a sus enemigos y perseguidores en 
tanto número que llegó a setenta y cinco mil 
el de los muertos; nadie tocó cosa alguna de 
sus bienes. 

17El día trece del mes de Adar en todas 
partes se dio comienzo a la matanza y el día 
catorce cesaron de matar. Establecieron que 
fuese solemne este día y que en el tiempo 
venidero perpetuamente se celebrase con 
banquetes, con regocijos y convites. 15Los 
que habían ejecutado la matanza en la ciu- 
dad de Susa, emplearon en ella el día trece y 
catorce del mismo mes y cesaron de matar 
el día quince. Por esta razón establecieron 
que se solemnizase este día con banquetes y 
regocijos. 1*Pero los judíos que habitaban en 
ciudades y pueblos sin muros, señalaron el 
día catorce del mes de Adar para convites y 
alegría, de modo que en este día tienen gran 
fiesta y se envían unos a otros algunos man- 
jares de su comida. Escribió, pues, Mar- 
doqueo todas estas cosas y reduciéndolas a 
una carta, la envió a los judíos que habita- 
ban en todas las provincias del rey, tanto ve- 
cinas como distantes, ?!para que admitiesen 
entre los días festivos el día catorce y el 
quince del mes de Adar, y que a la vuelta de 
cada año lo celebrasen siempre con solem- 
nidad, ?2porque en estos días los judíos se 
vengaron de sus enemigos; el llanto y la tris- 
teza se tornaron en gozo y alegría; que estos 
días fuesen de banquetes y de regocijo y que 
se enviasen unos a otros manjares de su 
mesa e hiciesen algunos regalillos a los po- 
bres. 3Los judíos admitieron entre sus ritos 
solemnes todo lo que comenzaron a hacer 
en aquel tiempo y que Mardoqueo en su car- 
ta les mandó que hiciesen. 

2W4Porque Amán, hijo de Hamdatá, de la 
estirpe de Agag, enemigo y perseguidor de 
los judíos, concibió contra ellos el mal de- 
signio de matarlos y de exterminarlos, y 
echó para esto “Pur”, que en nuestra lengua 


9 25 
es suerte. Después se presentó Ester al rey 
para suplicarle que los intentos de Amán 
quedasen sin efecto mediante una carta del 
rey y que el mal que había intentado contra 
los hebreos recayese sobre su cabeza. Por 
último, a él y a sus hijos los pusieron en una 
horca, 26y desde aquel tiempo estos días se 
llamaron “Purim”, o de las suertes, porque 
el “Pur” o la suerte fue echada en la urna. 
Todas las cosas que pasaron se contienen en 
el volumen de una carta, esto es, de este li- 
bro. 27En memoria de lo que padecieron y de 
la mudanza que después hubo, los judíos to- 
maron a cargo suyo y de sus descendientes 
y de todos los que quisieron agregarse a su 
religión, el que a ninguno sea lícito pasar es- 
tos dos días sin solemnidad, los que se ano- 
tan en esta escritura, y se observa cada año 
en lo días señalados para esta fiesta. Éstos 
son días que ningún olvido borrará jamás y 
que todas las provincias de generación en 
generación celebrarán en toda la tierra; ni 
hay ciudad alguna en que los días de “Pu- 
rim” o de las suertes no se guarden por los 
judíos y por la posteridad de los que se obli- 
garon a estas ceremonias. 

2La reina Ester, hija de Abijayil*, y Mar- 
doqueo, judío, enviaron aún una segunda 
carta para que con el mayor cuidado queda- 
se establecido este día solemne para siem- 
pre. %Enviaron a todos los judíos que habi- 
taban en las ciento veintisiete provincias del 
rey Asuero para que tuviesen paz y recibie- 
sen la verdad, 31observando los días de las 
suertes y los celebrasen a su tiempo con 
gozo, así como lo habían ordenado Mar- 


9 29: El texto griego dice: Aminadab. 
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doqueo y Ester. Ellos se obligaron por SÍ y 
por su posteridad a guardar los ayunos, cla- 
mores y días de las suertes. 32Y todo lo que 
se contiene en la historia de este libro que se 
llama de Ester. 


Declaración de un sueño 
que tuvo Mardoqueo acerca de la 
libertad acordada al pueblo de los judíos 

1 () 'El rey Asuero había hecho tributa- 

ria toda la tierra y todas las islas del 
mar. Su poder, dominio y el alto grado de 
grandeza a que ensalzó a Mardoqueo se ha- 
llan escritos en los libros de los medos y de 
los persas*. 3Mardoqueo, judío de nación, 
fue el segundo después del rey Asuero, 
grande entre los judíos y querido del común 
de sus hermanos, procurando bienes a su 
pueblo y hablando aquello que conducía a la 
tranquilidad de su nación*. *Dijo Mardo- 
queo: “Dios es el que ha hecho todo esto*. 
sMe acuerdo de un sueño que vi, el cual sig- 
nifica esto mismo, y nada de ello ha queda- 
do sin cumplirse. £La pequeña fuente que 
creció, se hizo un río, fue convertida en luz 
y en sol y derramó aguas en grandísima 
abundancia es Ester, la que el rey tomó por 
mujer y quiso que fuese reina. "Los dos dra- 
gones, somos Amán y yo*. $Las gentes que 
se juntaron son aquellos que intentaron ex- 
terminar el nombre de los judíos. 2Mi pue- 
blo es Israel, el cual clamó al Señor y el 
Señor salvó a su pueblo; nos libró de todos 
los males e hizo grandes señales y portentos 
en medio de las naciones. '“Mandó que hu- 


10 .2: El texto hebreo dice: en los anales de los reyes de los medos y de.los persas. 3: Hasta aquí llega el 
texto hebreo del libro de Ester. Todo lo demás es tomado de la versión griega. Así lo explica San Jerónimo: “He tra- 
ducido con toda fidelidad el hebreo. Lo que sigue lo he encontrado escrito en la edición Vulgata —la antigua edición 
latina que se usaba en tiempo del Santo—, como se encuentra en el texto griego”. 4: El lugar propio de este sueño 
parece ser a partir del capítulo 9, versículo 32. 7: Est 9,6. 
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biese dos suertes, una para el pueblo de Dios 
y otra para todas las gentes. !!Una y otra 
suerte salió para todas las gentes delante del 
Señor en el día señalado ya desde aquel 
tiempo; “el Señor se acordó de su pueblo, 
tuvo misericordia de su heredad. 13Se obser- 
yarán estos días en el mes de Adar, el día ca- 
torce y el quince del mismo mes, con toda 
devoción y júbilo del pueblo que se congre- 
gará perpetuamente por todas las generacio- 
nes del pueblo de Israel”. 


Sueño de Mardoqueo 


11 1En el año cuarto, reinando Tolomeo 
y Cleopatra, Dositeo, que se decía 
ser sacerdote y del linaje de Leví, y Tolo- 
meo, su hijo, trajeron esta carta de Purim, 
que dijeron haber sido traducida en Jeru- 
salén por Lisímaco, hijo de Tolomeo*. 2En el 
año segundo, reinando el muy gran Asuero*, 
el primer día del mes de Nisán, vio un sueño 
Mardoqueo, hijo de Yaír, hijo de Semeí, hijo 
de Quis, de la tribu de Benjamín, *hombre 
judío que moraba en la ciudad de Susa, va- 
rón grande y de los primeros de la corte del 
rey. “Era del número de los cautivos que Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, había trans- 
portado de Jerusalén con Jeonías, rey de 
Judá*, 5Su sueño fue éste: Le pareció oír vo- 
ces, alborotos, truenos, terremotos y turba- 
ción sobre la tierra y She aquí que dos gran- 
des dragones estaban a punto de combatir el 
uno contra el otro*. 7Al estrépito de ellos se 
movieron todas las naciones para hacer gue- 
rra contra la nación de los justos*. ¿Fue aquél 
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un día de tinieblas y de peligro, de tribula- 
ción y de angustia, y de temor grande sobre 
la tierra. 9Se conturbó la nación de los justos 
temiendo sus males y preparada ya para mo- 
rir, '"clamaron a Dios; cuando ellos alzaban 
el grito, una pequeña fuente se hizo un río 
muy grande y derramó aguas en grandísima 
abundancia. !!Se dejó ver la luz y el sol, los 
humildes fueron ensalzados y devoraron a 
los grandes. ¿Cuando esto vio Mardoqueo, 
se levantó de su lecho y andaba pensando 
qué cosa quería Dios hacer y lo llevaba gra- 
bado en su corazón, deseando saber qué po- 
día significar el sueño. 


Descubre Mardoqueo la conspiración 
tramada por los eunucos contra el rey 
1 2 ¡Moraba entonces en la corte del rey 

con Bigtán y Teres, eunucos del rey, 
los cuales eran porteros de palacio*, 2En- 
tendió sus pensamientos y reconoció exacta- 
mente sus designios, y averiguó que intenta- 
ban extender la mano contra el rey Asuero; 
dio aviso de ello al rey. 3Él hizo un proceso a 
los dos y ellos confesaron su delito, por lo que 
el rey los sentenció a muerte. *El rey hizo es- 
cribir en los Anales lo que había pasado y 
Mardoqueo lo puso también por escrito para 
conservar la memoria. “Le mandó el rey que 
viviese en un cuarto de palacio, habiéndole 
gratificado por el aviso. ¿Amán, hijo de Ham- 
datá, agageo, estaba en gran crédito con el rey 
y quiso arruinar a Mardoqueo y a su pueblo, 


por causa de los eunucos del rey que habían 
sido ajusticiados*. 


11 1: Este comienzo que no se encontraba en el hebreo, ni en algunos intérpretes, también estaba en la edi- 
ción Vulgata. La carta que aquí se cita parece ser el libro que contiene la presente historia de Ester. Debe colocarse 
al comienzo del libro (de San Jerónimo). 2: El texto dice Artajerjes, nombre común con que suelen indicarse los re- 
yes persas; así como Asuero era de los medos. Darío, marido de Ester, era rey de los unos y de los otros. 4: O 
Joaquín, según 2 R 24,6.15; Est 2,6. 6: Est 10,7. 7: Delos hebreos. 

12 1: Est 2,21; 6,2. 6: Hasta aquí el proemio. Podría hallarse a continuación de lo dicho en el capítulo 11 


(de San Jerónimo). 
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Transcripción de la carta del rey enviada 
por Amán a los gobernadores 
de las provincias acerca del 
exterminio de los judíos 


1 3 1“El muy gran rey Asuero* desde la 

India hasta Etiopía, a los príncipes y 
gobernadores de las ciento veintisiete pro- 
vincias que están sujetas a su imperio, salud. 
?Teniendo el imperio de muchísimas nacio- 
nes y habiendo sometido a mi dominio toda 
la tierra, no he querido en modo alguno abu- 
sar de mi poder sino gobernar con clemencia 
y con mansedumbre a mis vasallos, para que, 
pasando la vida con sosiego, sin miedo algu- 
no gozasen de la paz que apetecen todos los 
mortales. 3Preguntando a los de mi consejo 
cómo podría conseguirse esto, uno que aven- 
tajaba a los demás en sabiduría y fidelidad y 
era el segundo después del rey, llamado 
Amán, “me significó que había un pueblo 
disperso por toda la tierra que seguía unas 
nuevas leyes y que, oponiéndose a la cos- 
tumbre de todas las gentes, despreciaba las 
órdenes de los reyes y alteraba con sus di- 
sensiones la paz de todas las naciones. 5Ha- 
biéndonos asegurado de ello, viendo que una 
sola nación contraria a todo el linaje de los 
hombres sigue leyes perversas, se opone a 
nuestros mandamientos y perturba la paz y 
concordia de las provincias que nos están su- 
jetas, hemos ordenado que todos los que se- 
ñale Amán, que tiene la superintendencia de 
todas las provincias y es el segundo después 
del rey, a quien honramos en lugar de padre, 
sean exterminados por sus enemigos, junta- 
mente con sus mujeres e hijos el día catorce 
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del mes duodécimo de Adar de este año, sin 
compadecerse nadie de ellos, "para que estos 
hombres malvados, descendiendo a los in- 
fiernos en un mismo día, restituyan a nuestro 
imperio la paz que habían perturbado”*, 


Oración de Mardoqueo 

8Mardoqueo* hizo oración al Señor tra- 
yendo a la memoria todas sus obras. "Dijo: 
“Señor, Señor, Rey omnipotente, porque en 
tu poder están todas las cosas y no hay quien 
pueda resistir a tu voluntad si has resuelto 
salvar a Israel. Tú hiciste el cielo y la tierra 
y todo cuanto se contiene en el ámbito del 
cielo. !!Tú eres el Señor de todas las cosas y 
no hay quien resista a tu majestad. !'2Tú todo 
lo conoces y sabes que no por soberbia, ni 
por desprecio, ni por alguna codicia de glo- 
ria he hecho esto de no adorar al altivo 
Amán, ('3porque por la salvación de Israel 
pronto estaría a besar con gusto aun las hue- 
llas de sus pies). 1¿Mas he temido trasladar a 
un hombre la honra de mi Dios y adorar a 
ningún otro que a sólo mi Dios. !'SAhora tú, 
oh Señor Rey, Dios de Abraham, ten miseri- 
cordia de tu pueblo, porque nuestros enemi- 
gos quieren acabarnos y destruir tu heredad. 
16No desprecies tu porción que te rescataste 
de Egipto. "Escucha mis ruegos y muéstrate 
favorable a tu suerte y heredad; muda nues- 
tro llanto en gozo para que viviendo alabe- 
mos, Señor, tu Nombre, y no cierres la boca 
de los que te alaban”. !*Todo Israel clamó del 
mismo modo al Señor orando con un mismo 
corazón, porque veían sobre sí una muerte 
inevitable. 


13 1: Lo que se dice a continuación estaba colocado en el capítulo 3, versículo 14; sólo se encontró en la 
Vulgata. Véase la nota colocada en ese lugar. (De San Jerónimo). 7: Hasta aquí la traducción de la carta del rey. 
8: Lo que sigue a continuación, hasta final del capítulo, no se encuentra en el texto hebreo, ni lo dan algunos intér- 
pretes; sí en el griego, y se encuentra en el capítulo 4, versículo 17, después de “Mardoqueo hizo lo que Ester le ha- 


bía mandado” (de San Jerónimo). 
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Ester hace oración al Señor 


1 A ¡La reina Ester*, temerosa del peli- 

gro que amenazaba, acudió al Señor. 
Habiéndose despojado de los vestidos rea- 
les, tomó un traje propio de luto y llanto; en 
vez de variedad de ungiientos, cubrió su ca- 
beza de ceniza y de polvo y humilló su cuer- 
po con ayunos, y llenó de los cabellos que se 
arrancaba todos los lugares en que antes 
acostumbraba alegrarse*. 30Oraba al Señor, 
Dios de Israel, diciendo: “Señor mío, tú que 
sólo eres nuestro rey, socórreme a mí, de- 
samparada, y que no tengo otro protector 
fuera de ti. Mi peligro está en mis manos. 
sYo oí contar a mi padre cómo tú, oh Señor, 
tomaste a Israel de entre todas las naciones y 
anuestros padres de entre todos sus mayores 
que habían sido antes, para poseerlos en he- 
redad eterna, e hiciste con ellos como lo pro- 
metiste. Hemos pecado delante de ti y por 
eso nos entregaste en manos de nuestros ene- 
migos, "porque hemos adorado sus dioses. 
Justo eres, Señor. 8Ahora no se contentan con 
oprimirnos con una esclavitud muy dura, 
sino que, atribuyendo al poder de sus ídolos 
lafuerza de sus manos, *pretenden trastornar 
tus promesas, destruir tu heredad, cerrar las 
bocas delos que te alaban y apagar la gloria 
de tu Templo y de tu altar 'para abrir las bo- 
cas de los gentiles y que alaben el poder de sus 
ídolos y engrandezcan para siempre a un rey 
mortal. "No entregues, Señor, tu cetro a aque- 
llos que no son, para que no se burlen de nues- 
tra ruina; antes bien, vuelve contra ellos sus 
designios y destruye a aquel que ha comenza- 
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do a ser cruel contra nosotros*. 12Acuérdate, 
Señor, de nosotros, muéstratenos en el tiempo 
de nuestra tribulación y dame firmeza, Señor, 
Rey de los dioses y de todas las potestades. 
13Pon en mi boca las palabras propias en la 
presencia del león* y muda su corazón para 
que aborrezca a nuestro enemigo y que éste 
perezca y los demás que están de acuerdo 
con él. '“Líbranos con tu mano y socórreme, 
que no tengo otro auxilio sino a ti, Señor, que 
conoces todas las cosas 15y sabes que abo- 
rrezco la gloria de los inicuos y detesto el le- 
cho de los incircuncisos y de todo extranjero. 
1STú sabes mi necesidad y que abomino el 
distintivo de la soberbia y de mi gloria que 
llevo sobre mi cabeza en los días en que debo 
comparecer en público y que detesto como 
un paño asqueroso y que no lo llevo en los 
días de mi silencio*; 17que no he comido en 
la mesa de Amán, no me han servido con 
agrado en los convites del rey, ni he bebido 
vino de las libaciones*. 18Que tu sierva, des- 
de el día en que fui trasladada acá hasta el 
presente, nunca se ha alegrado sino en ti, 
Señor, Dios de Abraham. !*%Dios fuerte sobre 
todos, oye la voz de aquellos que no tienen 
ninguna otra esperanza y sálvanos de la 
mano de los inicuos y sácame de mi temor”. 


Por orden de Mardoqueo se presenta 
Ester al rey y al verle se desmaya 
1 5 !Envió* a decirle (sin duda fue Mar- 
doqueo) a Ester que entrase a la pre- 


sencia del rey y le rogase por su pueblo y 
por su patria. ?*Acuérdate, le dijo, de tus 


14 1: Sobre todo este capítulo debe decirse lo mismo que se ha indicado en la segunda parte del capítulo an- 
terior. Sigue, como texto, al mismo (de San Jerónimo). 2: Cubrió con sus cabellos desordenados la gozosa belleza 
de su cuerpo. 11: Esto es, Amán. El texto griego dice: Haz un escarmiento en aquel que ha comenzado a manifes- 
tarsu crueldad y fiereza contra el pueblo que te adora. 13: Asuero, cuya cólera era terrible como la de un león. 16: 


La corona real. 17: - Cultos idolátricos. 


15 1: Este capítulo, que se encuentra en la primera Vulgata debe colocarse al comienzo del 5 (de San 


Jerónimo). 
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días humildes y de cómo fuiste criada por 
mi mano; puesto que Amán, que es el se- 
gundo después del rey, ha hablado contra 
nosotros para hacernos morir, 3tú, pues, in- 
voca al Señor y habla por nosotros al rey y 
líbranos de la muerte”. 

4El día tercero dejó ella los vestidos en 
que iba y se adornó con los de su gloria. 
sBrillando con su traje real e invocando a 
Dios que es gobernador y salvador de todos, 
tomó dos de sus damas; ése iba apoyando 
sobre la una, como si por delicadeza y de- 
masiada debilidad no pudiese sostener su 
cuerpo. "La otra dama iba detrás de su seño- 
ra llevándole la falda que iba arrastrando por 
tierra. *Ella, teñido su rostro de un color de 
rosa, con ojos graciosos y brillantes, oculta- 
ba la tristeza de su corazón que llevaba an- 
gustiado con un excesivo temor. "Cuando 
hubo pasado una por una todas las puertas, 
se puso enfrente del rey donde estaba senta- 
do en el solio de su reino, vestido de manto 
real y resplandeciendo todo con el oro y pie- 
dras preciosas; su aspecto era terrible. 'Ha- 
biendo alzado la cabeza y manifestado en 
sus ojos encendidos el furor de su ánimo, se 
desmayó la reina; mudándose su color en 
palidez, dejó caer su cabeza vacilante sobre 
la dama. "Pero Dios cambió en clemencia el 
corazón del rey, y apresurado y temeroso, 
saltó del trono y, sosteniéndola con sus bra- 
zos hasta que volvió en sí, la acariciaba con 
estas palabras: !2“¿Qué tienes Ester? Yo soy 
tu hermano*, no temas. !3No morirás, por- 
que esta ley no ha sido hecha para ti, sino 
para todos. “Acércate, pues, y toca el ce- 
tro”. 1SComo ella no hablase, tomó la vara 
de oro, la puso sobre su cuello, la besó, y 
dijo: “¿Por qué no me hablas a mí?” !SElla le 


ESTER 


626 


respondió: “Te he visto, señor, como un án- 
gel de Dios y mi corazón se ha turbado con 
el temor de tu majestad. '"Porque tú, señor, 
eres en extremo admirable y tu rostro está 
lleno de gracias”. 1SEstando aun hablando, 
se desmayó de nuevo y quedó casi sin sen- 
tido. '%El rey se turbaba y todos sus minis- 
tros lo consolaban. 
Carta de Asuero en favor de los judíos 
revocando la carta de Amán 
1 6 1“Asuero*, gran rey desde la India 
hasta la Etiopía, a los gobernadores 
y príncipes de las ciento veintisiete provin- 
cias que están sujetas a nuestro imperio, sa- 
lud. ?Muchos han abusado de la bondad de 
los príncipes y de las honras que de ellos 
han recibido para ensoberbecerse; 3y no sólo 
procuran oprimir a los vasallos de los reyes, 
sino que, no moderando ellos la autoridad 
que recibieron, maquinan lazos contra los 
mismos que la dieron. *No se contentan con 
ser ingratos a los beneficios y con violar en 
sí mismos los derechos de la humanidad, 
sino que presumen también poder escapar- 
se del juicio de Dios que todo lo ve. SLlegan 
a tal grado de locura, que a los que cumplen 
exactamente los cargos que les han sido 
confiados y proceden en todo de suerte que 
se hacen dignos del común aplauso, intentan 
arruinarlos con artificios y mentiras, ósor- 
prendiendo con cautelosos engaños los oí- 
dos sencillos de los príncipes que juzgan de 
los otros por su natural. "Lo cual se com- 
prueba ya con las historias antiguas, ya tam- 
bién con lo que sucede cada día, y cómo las 


buenas inclinaciones de los reyes se per- 
vierten por las malas gestiones de algunos. 


12: Palabra que se usa muchas veces en la Escritura para significar un tierno amor. Pr 7,4; Ct 8,1. 
16 1: Copia de la carta del rey Asuero, enviada a todas las provincias de su reino en favor de los judíos. 


Tampoco se halla en el texto hebreo. Su lugar es el capítulo 8. Est 11,2. 
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¿Así, pues, se ha de proveer a la paz de todas 
las provincias. *No crean que si variamos las 
órdenes nace esto de ligereza de nuestro áni- 
mo, sino que acomodamos los juicios a la 
condición y necesidad de los tiempos, como 
lo pide el bien de la república. '"Para que 
mejor entiendan lo que decimos, Amán, hijo 
de Hamdatá, macedonio de corazón y de 
origen, extraño de la sangre de los persas, y 
que ha deshonrado nuestra piedad con su 
crueldad, siendo extranjero le dimos acogi- 
da, y después de haber experimentado para 
consigo tan gran humanidad, que era llama- 
do nuestro padre y adorado por todos como 
segundo, después del rey, "éste llegó a tal 
extremo de arrogancia que intentó privarnos 
del reino y de la vida. !3Porque con nuevas y 
no oídas trazas a Mardoqueo, a cuya leal- 
tad y beneficio debemos la vida, persiguió 
de muerte, y también a mi consorte en el 
reino, Ester, con toda su nación, !“teniendo 
el designio después de haberlos muerto de 
poner asechanzas a nuestra soledad y tras- 
ladar el reino de los persas a los macedo- 
nios. ISPero nosotros no hemos hallado la 
menor culpa en los judíos destinados a mo- 
rir por el peor de los hombres, antes por el 
contrario, que siguen leyes justas !éy que 
son hijos del Dios altísimo, omnipotente y 
que vive por siempre, por cuyo beneficio 
fue dado el reino a nuestros padres y a no- 
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sotros, y hasta el día de hoy nos es guarda- 
do. '"Por lo cual deben saber que no son de 
ningún valor las cartas que él expidió en 
nuestro nombre. !SPor cuya maldad el mis- 
mo que la tramó y toda su parentela han 
sido puestos en patíbulos a las puertas de 
esta ciudad, esto es, de Susa, dándole Dios 
y no nosotros el castigo que merecía. 1?Este 
edicto que ahora enviamos se fijará en to- 
das las ciudades para que sea permitido a 
los judíos guardar sus leyes; Wa quienes de- 
ben dar auxilio para que el día trece del 
mes duodécimo, que se llama Adar, puedan 
dar muerte a aquellos que estaban preveni- 
dos para dársela a ellos, ?!pues el Dios om- 
nipotente les cambió en día de gozo este 
que debía serlo de tristeza y llanto. 22Por lo 
que ustedes también cuenten este día entre 
los otros días solemnes y celebren con toda 
alegría para que se sepa también en lo ve- 
nidero cómo todos los que obedecen fiel- 
mente a los persas reciben la recompensa 
que merece su lealtad, y los que conspiran 
contra su reino perecen por su culpa. *Toda 
provincia o ciudad que no quiera tener par- 
te en esta solemnidad, perecerá a cuchillo y 
a fuego; y será de tal manera exterminada 
que quede para siempre despoblada, no 
sólo de hombres, sino también de bestias, 
para escarmiento de los desobedientes y 
contumaces”. É 


MACABEOS 


E título de estos dos libros está tomado del sobrenombre de Judas Macabeo, cuyos he- 
chos heroicos por la defensa y libertad del pueblo judaico son su principal argumento. El so- 
brenombre se aplicó también a sus hermanos. Es muy dudoso lo que se quiere significar con la 
palabra Macabeo. Algunos creen que significa destructor o matador. Otros, con mayor ve- 
rosimilitud, conjeturan que es una sigla con las iniciales de las palabras hebreas de la frase 
¡quién es igual a ti entre los dioses, Yahvhe! Recientemente traducen por “martillo”. 

El primer libro fue compuesto en hebreo. Su autor, desconocido, fue un judío de Palestina. 
El texto hebreo se perdió, y la traducción griega sirve ahora de original. Contiene la historia 
de cuarenta años a partir de la subida al trono de Antíoco Epífanes de los seléucidas. Se cuen- 
tan en él las guerras que sostuvo Matatías y sus hijos contra los persas desde el año 175 en 
que comenzó a reinar Antíoco Epífanes, hasta el 134 a.C. El segundo libro es un compendio 
de las persecuciones contra los judíos. Comprende la historia de quince años, desde el atenta- 
do de Heliodoro contra el templo en el reinado de Seleuco IV, predecesor de Antíoco Epífanes, 
hasta la victoria que alcanzó Judas Macabeo sobre Nicanor. 

Los autores de estos dos libros fueron diferentes: el uno escribió en hebreo y el otro en grie- 
go y a modo de compendio de los cincos libros de Jasón de Cirene. Se nota un orden distinto 
en la narración de la serie de hechos y una trasposición muy grande en los capítulos que cau- 
sa no pequeña extrañeza, oscuridad y dificultad a los lectores. Ésta aumenta con la diferencia 
de cronología que siguen. 

La utilidad grande que puede resultar de la lectura de estos libros está en una historia 
donde no se ven sino ejemplos heroicos de todas las virtudes: humildad, confianza en Dios, 
fortaleza en la defensa de la verdadera fe, paciencia y sufrimiento por la fiel observancia de la 
Ley, fervorosa oración, piedad con los difuntos y otras innumerables buenas enseñanzas. 

Hemos dicho antes que en el libro segundo de los Macabeos se leen muchas cosas de las 
que se ha hablado ya en el primero. Ofrecemos algunas correspondencias para conciliar las 


unas con las otras. 
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CAPÍTULOS DEL LIBRO 2 


1 MACABEOS 1 


11 


CAPÍTULOS DEL LIBRO 1 


Los capítulos del 3 al 7 corresponden al capítulo 1, a excepción de muy pocas cosas. 


8, 1-7 

8, 8-36 

9, 1-29 
10, 1-9 
10, 10-38 
11, 1-38 
12, 1-46 
13, 1-26 
14, 1-12 
14, 13 al final 
15, 1-37 
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IIAAUUaronrrrrrr rocoso rr rro corro rorrorrcrrrrrrrrccorrrcrcroccon.. 
Prrrrrrrrrrrnrrrrrrr rro ro rrrorcrrrcorcarorsoncorercorensacsnss 
PIU corro rrrrorrrr rro rrrerrrrrrrrrrrocorcrrrrccrorcrrccarcrssss 
qPOrrrrrrrrncorr rocoso nor rrrrorrrrorrrrorocerrrsocrrscrrconesesas 
rro rrrr rr rrrrrrrrrrrrrrorrrrr cr reccarsrsoronerrrcroraseresoso 
Prrrrrrrrro nor rnoro ro rrrrr porro rrrrcrrcrrrcorccrrersocorcacanso 
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PRIMER LIBRO DE LOS MACABEOS 


Muerto Alejandro el Grande, le sucedió 
Antíoco Epífanes; bajo éste algunos 
judíos profanaron Jerusalén 


1 ¡Alejandro de Filipo, el macedonio que 
reinó el primero en Grecia, salió de la 
tierra de Kittin*, derrotó a Darío, rey de los 
persas y de los medos, 2ganó muchas bata- 
llas, se adueñó de las fortalezas de todos y 
mató a los reyes de la región. 3Llegó hasta 
los confines de la tierra; tomó los despojos 
de muchos pueblos y acalló a la tierra de- 
lante de él. ““Juntó el poder y un ejército 
muy poderoso: se engrió y se exaltó su co- 
razón*. 5Se apoderó de las provincias y de 


los reyes de los pueblos, y los hizo tributa- 
rios suyos. “Después de esto cayó en cama y 
se dio cuenta de que iba a morir. ?Estando 
aún con vida, llamó a los nobles de su corte 
que se habían criado con él desde su juven- 
tud y repartió entre ellos su reino. 8Reinó 
Alejandro doce años y murió. Sus cortesa- 
nos ocuparon el reino, cada cual en su lu- 
gar”*; I0después de su muerte se ciñeron to- 
dos la corona y sus hijos después de ellos 
durante muchos años; y se multiplicaron los 
males sobre la tierra. 

!!De entre ellos brotó una raíz pecadora, 
Antíoco el Ilustre*, hijo del rey Antíoco, 
que había estado de rehén en Roma; reinó 


1 1: Los hebreos daban este nombre a los pueblos que estaban separados por el mar Mediterráneo; de ahí que 
algunos traduzcan por Chipre. Pero hay otros que leen Cícico, lugar de Macedonia, patria de Alejandro, Is 23,1; Jr 
27. 4: Hasta pretender ser adorado como un dios. 9: En la provincia o suerte que le toca. 11a: La familia de los 
seleúcidas proviene de uno de los cortesanos-generales, Seleuco-Nicator; reinó en Siria; de ella Antíoco el Grande. 
Fue llamado por los suyos “Epífanes”, esto es, “El Ilustre”; pero al conocer sus crueldades y extravagancias recibió 
el nombre de “Epímanes”, que significa “Insensato”, “Furioso”. 
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en el año ciento treinta y siete del imperio 
de los griegos*. '2En aquellos días aparecie- 
ron hijos inicuos de Israel y aconsejaron mal 
a muchos, diciendo: “vamos y hagamos 
alianza con las gentes* que están a nuestro 
alrededor, porque desde que nos separamos 
de ellas nos vienen muchos males”. 13Este 
consejo les pareció bien a sus ojos; !*algu- 
nos del pueblo se decidieron y fueron a estar 
con el rey; les dio la facultad de vivir según 
las leyes de las gentes. !Edificaron un gim- 
nasio en Jerusalén según las costumbres de 
los pueblos*, !“abolieron la ley de la circun- 
cisión, se apartaron de la santa alianza, se 
aliaron con las naciones y se vendieron para 
obrar el mal. 17Antíoco, tras establecer los 
asuntos de su reino, determinó* reinar en 
tierra de Egipto, para ser rey de dos reinos. 
18Entró en Egipto con un poderoso ejército, 
con carros, elefantes, caballería y con una 
gran multitud de navíos; !%hizo guerra a 
Tolomeo, rey de Egipto. Tolomeo temió su 
encuentro y huyó; fueron heridos y muchos 
murieron. Tomó las ciudades fuertes de 
tierra de Egipto y las saqueó. 21Antíoco se 
volvió después de destruir Egipto, el año 
ciento cuarenta y tres* y subió contra Israel. 
22Subió hacia Jerusalén con un poderoso 
ejército. 


Antíoco robó los tesoros del templo; 
prendió fuego a Jerusalén 


23Entró con soberbia en el santuario; 
tomó el altar de oro, el candelero con las 
lámparas, todos sus vasos, la mesa de la pro- 
posición, las tazas, las copas, los morteros* 
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de oro, el velo, las coronas y el ornamento de 
oro que estaba en la fachada del templo; todo 
lo destrozó. 2*Tomó la plata y el oro, los vasos 
preciosos y los tesoros que halló escondidos; 
y llevándoselo todo, se volvió a su tierra, 
25Hizo gran estrago con los hombres y habló 
con gran soberbia. *Hubo gran duelo en Israel 
y en todos sus lugares. /Gimieron los prínci- 
pes y los ancianos; las doncellas y los jóvenes 
quedaron sin aliento; cambió la hermosura de 
las mujeres. 2?Todo marido* tomó luto: las que 
estaban sentadas en el lecho nupcial lloraban. 
22Se conmovió la tierra a causa de los que ha- 
bitaban en ella; toda la casa de Jacob fue cu- 
bierta de confusión. “Después, al cabo de dos 
años, envió el rey al superintendente de los tri- 
butos* a las ciudades de Judá; vino a Jerusalén 
con gran acompañamiento. 3!Habló palabras 
de paz con engaño y le creyeron. 32Entró de 
repente sobre la ciudad, hizo en ella un gran 
estrago y mató a muchos del pueblo de Israel, 
33Saqueó la ciudad y la quemó; derribó sus ca- 
sas y los muros que la cercaban alrededor. 
4Llevaron cautivas las mujeres y se hicieron 
dueños de sus hijos y sus ganados. 35Edi- 
ficaron la ciudad de David con muro grande y 
firme, con fuertes torres y la tuvieron como 
lugar de alcázar. 3Pusieron allí una raza im- 
pía, hombres malos que se hicieron fuertes en 
ella*; metieron armas y vituallas; recogieron 
los despojos de Jerusalén 37y los guardaron 
allí. Fueron un gran lazo*. 38Esto fue una em- 
boscada contra el santuario y como un demo- 
nio malo* contra Israel. ?Derramaron sangre 
inocente alrededor del santuario y lo profana- 
ron. “Por su causa, los habitantes de Jerusalén 
huyeron y quedó convertida en morada de ex- 


11b: Es decir, de la era seleúcida, que comenzó a la muerte de Alejandro Magno, el año 312 antes de Cristo. 12: 
Con los gentiles: Jr 44,18. 15: Academia. Ver 2 M 4,12. Además de los ejercicios deportivos comunes a los genti- 
les, era una escuela de la más infame prostitución. 17: Pretendía la tutoría de Filométor y el gobierno de Egipto: 
Dn 22s. Pensó, según el texto griego. 21: Ver 2 M 4,5-7. 23: Otros, “incensarios”. 28: En griego: Todo recién 
casado. 30: 2 M 5,24; su nombre es Apolonio. 36: Soldados macedonios. 37: En contra de los judíos; quienes 
se acercaban al templo para orar eran despojados de sus bienes. 38: Enemigo implacable. 
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traños; fue enajenada de sus naturales y sus hi- 
jos la abandonaron. *!Su santuario quedó de- 
solado como un yermo; sus días festivos se 
cambiaron en llanto*; sus sábados en oprobio; 
sus honras en nada. En proporción a su glo- 
ria se multiplicó su ignominia y su grandeza 
se convirtió en llanto. 


Antíoco prescribe leyes idolátricas 
a los judíos y hace despedazar 
a los que le resisten 


El rey Antíoco escribió a todo su reino 
para que todo el pueblo fuese uno y para que 
cada uno abandonase su propia ley*. “Todas 
las gentes consintieron conforme al manda- 
miento del rey Antíoco; muchos de Israel 
acataron sujetarse a él* y sacrificaron a los 
ídolos y profanaron el sábado. **El rey envió 
cartas por mano de mensajeros a Jerusalén y 
atodas las ciudades de Judá para que siguie- 
sen las leyes de las gentes de la tierra, “pro- 
hibiesen el ofrecer holocaustos, sacrificios y 
propiciaciones*, “en el templo de Dios y el 
celebrar el sábado y los días solemnes. “Man- 
dó que fuesen profanados los lugares santos y 
el pueblo santo de Israel. %Mandó fabricar al- 
tares, templos e ídolos; sacrificar carnes de 
cerdo y reses inmundas; 5!que dejasen sus hi- 
jos sin circuncidar; que se contaminasen sus 
almas con toda suerte de comidas impuras y 
de abominaciones, de modo que olvidasen la 
ley y trastornasen todos los mandamientos 
de Dios; 2que todos cuantos no obrasen con- 
forme al mandamiento del rey Antíoco, mu- 
riesen. SA tenor de todas estas cosas, escri- 
bió a todo su reino y puso comandantes que 
obligasen al pueblo a cumplirlas. Manda- 
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ron a las ciudades de Judá que sacrificasen. 
55Muchos del pueblo se agregaron a aquellos 
que habían dejado la ley del Señor e hicieron 
el mal sobre la tierra; %6e hicieron huir al pue- 
blo de Israel a cavernas y lugares de refugio 
de fugitivos. 


Los judíos fieles se mostraron prontos 
a sufrir antes de la muerte 


51El día quince del mes de Kisléu, en el 
año ciento cuarenta y cinco, Antíoco fabricó 
y puso el abominable ídolo* de la desola- 
ción sobre el altar de Dios; le erigieron alta- 
res en todas partes por todas las ciudades de 
Judá. $Delante de las puertas de las casas y 
por las calles quemaban incieso y sacrifica- 
ban. 5%Despedazaron los libros de la Ley y 
los echaron al fuego; %a todo hombre en 
cuyo poder hallaban los libros del Tes- 
tamento del Señor y a todo el que guardaba 
la Ley del Señor, lo destrozaban según el 
edicto del rey. $!Con el poder que tenían tra- 
taban así al pueblo de Israel que se hallaba 
cada mes en las ciudades*. El día veinti- 
cinco del mes sacrificaban sobre el ara que 
estaba enfrente del altar*. 63Las mujeres que 
circuncidaban sus hijos eran despedazadas 
como lo había mandado el rey Antíoco; 
Sicolgaban a los niños por el cuello* en to- 
das sus casas y mataban a quienes los habían 
circuncidado. $5Muchos del pueblo de Israel 
decidieron por sí mismos que no comerían 
cosas inmundas; eligieron antes morir que 
contaminarse con comida inmunda; no 
quisieron quebrantar la santa ley de Dios y 
fueron destrozados. 67Fue grande en extre- 
mo la ira* contra el pueblo. 


41: Tb2,6; Am8,10. 43: Profesase una misma religión, abrazando el culto de los ídolos: 2 M 6,1-2. 45: En grie- 
go: El culto idolátrico que adoraban. 47: Hechos para aplacar a Dios: Nm5,8. 57: Simulacro de Júpiter Olímpico. 
Ver Dn 11,31. 61: Todos los meses se celebraba el nacimiento del rey; los judíos debían asistir a los sacrificios; 2 
M6,7. 62: Enel texto griego se da a entender que este ara estaba sobre el altar de los holocaustos. 64: 2 M 6,10. 
61: La calamidad con que el Señor dirigió a su pueblo, irritado por sus pecados. 


2 1 


Matatías llora la profanación del templo 
y responde a los mensajeros del rey 
que no obedecería 


1En aquellos días se levantó Matatías, 
hijo de Juan*, hijo de Simeón, sacer- 
dote de entre los hijos de Yehoyarib, de 
Jerusalén, y se asentó en el monte de Mo- 
dín. ?Tenía cinco hijos: Juan, llamado por 
sobrenombre Gaddí; 3Simón, con el sobre- 
nombre de Tasí; “Judas, que era llamado 
Macabeo; 5Eleazar, por sobrenombre Ava- 
ran; y Jonatán, por sobrenombre Affús. 
éÉstos vieron los males que se hacían en el 
pueblo de Judá y en Jerusalén, "y Matatías 
dijo: “¡Ay de mí! ¿Por qué nací para ver la 
ruina de mi pueblo y la ruina de la santa ciu- 
dad, y estarme sentado en ella mientras es 
entregada en manos de sus enemigos? 8Las 
cosas santas están en manos de extraños; su 
templo es como un hombre deshonrado; 
9Llos vasos de su gloria* son llevados en cau- 
tiverio; sus ancianos son despedazados en 
las calles; sus jóvenes han muerto a espada 
de los enemigos. "¿Qué pueblo no heredó 
su reino y no participó de sus despojos? 
1! Todo su adorno ha sido arrancado; la que 
era libre, ha sido hecha esclava. !?He aquí 
que nuestras cosas santas, nuestra hermo- 
sura y nuestro esplendor, todo ha sido afea- 
do y profanado por las gentes. ¿De qué 
nos sirve vivir aún?” !*Matatías y sus hijos 
rasgaron sus vestiduras; se cubrieron de sa- 
yal e hicieron gran llanto. 
isLos que había enviado el rey Antíoco 
llegaron hasta ellos para obligar a los que se 
habían acogido en la ciudad de Modín a que 
sacrificasen, quemasen incienso y abando- 
nasen la ley de Dios. '“Muchos del pueblo 
de Israel, consintiendo en ello, se les agre- 
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garon; pero Matatías y sus hijos se mantu- 
vieron firmes. '"Tomando la palabra los 
mensajeros de Antíoco, dijeron a Matatías: 
“Eres un príncipe muy ilustre y grande en 
esta ciudad, adornado de corona de hijos y 
hermanos. !SAsí pues, acércate tú el primero 
y cumple el mandamiento del rey como lo 
han hecho todas las gentes, los varones de 
Judá y los que han quedado en Jerusalén. Y 
tú y tus hijos, serán contados entre los ami- 
gos del rey; te colmará de oro, plata y de mu- 
chos dones”. Respondió Matatías y dijo en 
voz alta: “Aunque todas las gentes obedez- 
can al rey Antíoco, apartándose cada uno del 
yugo de la ley de sus padres y consintiendo 
en los mandamientos del rey, yo, mis hijos 
y mis hermanos obedeceremos a la ley de 
nuestros padres, ?IDios nos ampare; no nos 
conviene abandonar la Ley y los manda- 
mientos de Dios. 22No escucharemos las pa- 
labras del rey Antíoco, ni sacrificaremos 
transgrediendo los mandamientos de nuestra 
Ley de modo que sigamos otro camino”. 


Mata a un judío en el acto de idolatría 
y huye a los montes con sus hijos 


23Acabando de decir estas palabras, llegó 
delante de todos un judío para sacrificar a los 
ídolos sobre el ara, en la ciudad de Modín, 
conforme al edicto del rey. Matatías lo vio 
y tuvo pesar; se estremecieron sus entrañas y 
se encendió su saña según el juicio de la 
Ley*. Saltando sobre él, lo despedazó sobre 
el ara; 25y al mismo tiempo mató a aquel a 
quien el rey Antíoco había enviado y obliga- 
ba a sacrificar, y derribó el ara. 22Mostró su 
celo por la Ley, como hizo Pinjás contra 
Zimrí, hijo de Salú*. ?Matatías gritó en alta 
voz por la ciudad diciendo: “Todo aquel que 


2 1: Ver 1 Cro 24,7-19. 9: Que daban idea de la majestad y magnificencia. O también, de que hacía alarde 
el Pueblo de Dios, siendo éste el sentido del griego. 24: Dt 13 6. 26: Nm 25,13. 
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tenga celo por la Ley, guardando firme su 
alianza, venga tras de mí”. Huyó él y sus 
hijos a los montes y abandonaron todo cuan- 
to tenían en la ciudad. 


Muchos que no quisieron obedecer 
son cruelmente despedazados 


BEntonces, muchos que amaban la Ley y 
lajusticia se fueron al desierto; %y se asenta- 
ron allí ellos, sus hijos, sus mujeres y sus ga- 
nados, porque se vieron rodeados de males. 
1Se dio aviso a la gente del rey y al ejército 
que había en Jerusalén, ciudad de David, de 
que unos hombres, habiendo violado el man- 
damiento del rey, se habían retirado a lugares 
escondidos por el desierto y que muchos los 
habían seguido. 32Fueron luego en su busca y 
prepararon la batalla contra ellos en día de 
sábado. 33Les dijeron: “¿Aún ahora se resisti- 
rán? Salgan y actúen según el mandamiento 
del rey Antíoco y vivirán?” 4Respondieron: 
“No saldremos, ni cumpliremos el manda- 
miento del rey profanando el día del sábado”. 
Se alzaron en batalla contra ellos 36y no les 
resistieron, ni tiraron piedras contra ellos, ni 
aun cerraron las cuevas, 3diciendo: “Mu- 
ramos todos en nuestra sencillez y el cielo y 
la tierra serán nuestros testigos de cómo nos 
matan injustamente”. 38Les asaltaron en el 
día del sábado y fueron muertos ellos, sus 
mujeres, sus hijos y sus ganados, hasta un nú- 
mero de mil hombres. 


Matatías, con un ejército de judíos 
temerosos de Dios, destruye la idolatría 
y pasa a cuchillo la guarnición de Antíoco 


Matatías y sus amigos lo supieron e hi- 
cieron un gran duelo por ellos. “Dijo cada 
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uno a su compañero: “Si todos hiciésemos 
como nuestros hermanos han hecho y no 
peleásemos por nuestras vidas y por nues- 
tras leyes contra los gentiles, en poco tiem- 
po nos exterminarían de la tierra”. Aquel 
día decidieron: ““Combatamos contra cual- 
quier hombre que venga a hacernos la gue- 
rra en día de sábado, y no moriremos todos 
como han muerto nuestros hermanos en las 
cuevas”. “Entonces se unió a ellos toda la 
comunidad de los asideos*, los campeones 
más valientes de Israel, todos celosos por la 
Ley. Y todos los que huían de aquellos ma- 
les se les agregaron y aumentaron sus fuer- 
zas. “Juntaron un ejército y en el fervor de 
su ira mataron a los pecadores* y con su 
saña, a los hombres malvados; los otros hu- 
yeron a los gentiles para ponerse a salvo. 
45Matatías y sus amigos dieron vueltas* y 
destruyeron las aras; “écircuncidaron a todos 
los niños que hallaron en los términos de 
Israel que no estaban circuncidados; y esto 
con denuedo*. +"Persiguieron a los hijos de 
la soberbia y la obra de sus manos tuvo éxi- 
to. Vindicaron* la Ley de mano de los gen- 
tiles y de mano de los reyes y no dieron ven- 
taja al pecador*. 


Estando para morir exhorta a los 
suyos que defiendan siempre la ley de 
Dios, dándoles por consejero a Simón, 
su hijo, y a Judas por general del ejército 


49Se acercaron a Matatías los días de su 
muerte y dijo a sus hijos: “Ahora ha toma- 
do fuerzas la soberbia y es el tiempo del 
castigo, de la ruina y la ira de la indigna- 
ción. Pues ahora, oh hijos, sean celosos de 
la Ley, den sus vidas por el testamento* de 


42: Los hebreos llaman así: a los justos, piadosos y santos. 44: Judíos apóstatas. 45: Recorrieron toda aquella 
tierra, aquella región. 46: En el texto griego falta la partícula y, pero repite: en los términos de Israel. 48a: El 
verbo griego admite varias significaciones: pusieron en libertad de, lograron observar. 48h: Antíoco. 50: Ley 


qué guardaron sus padres. 


2 sl 
sus padres, Slacuérdense de las obras de sus 
padres, que hicieron en sus generaciones, y 
ganarán una gloria grande y un nombre eter- 
no. 324¿Acaso Abraham no fue hallado fiel en 
la tentación* y esto le fue imputado a justi- 
cia? 53José, en el tiempo de su angustia, guar- 
dó el mandamiento y fue hecho señor de 
Egipto*. “Pinjás, nuestro padre, celando la 
honra de Dios, obtuvo la promesa de un sacer- 
dote eterno*. 55Josué, cumpliendo la palabra, 
fue hecho caudillo de Israel*. Caleb, dando 
testimonio en la asamblea del pueblo, alcan- 
z6 una herencia*. "David, porque fue mise- 
ricordioso, consiguió para siempre el trono 
del reino*. 58Elías, celando el honor de la 
Ley, fue recibido en el cielo*. %Ananías, 
Azarías y Misael, por su fe, fueron librados 
de la llama*. %Daniel, por su sinceridad, fue 
librado de la boca de los leones*. $! Así, va- 
yan discurriendo de generación en genera- 
ción, porque todos los que en Él esperan no 
desfallecen. ¿No teman a las palabras de 
hombre pecador, porque su gloria es basura 
y gusano; éhoy es ensalzado y mañana no 
será hallado, porque volvió a su polvo y su 
pensamiento pereció. Ustedes, hijos, es- 
fuércense y obren con valor por la Ley, por- 
que por ella serán gloriosos. Ahí tienen a 
Simeón, su hermano; yo sé que es hombre de 
consejo: escúchenle siempre y será para uste- 
des como un padre. Y Judas Macabeo, de 
gran valor desde su juventud, sea el general 
de su ejército y él conducirá la guerra del 
pueblo. %Atraigan a ustedes a todos los que 
observen la Ley y venguen a su pueblo. 
$ Devuelvan el mal a los gentiles y esten aten- 
tos al mandamiento de la Ley”. %Los bendijo 
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y se reunió con sus padres*. 70Murió el año 
ciento cuarenta y seis; fue sepultado por sus 
hijos en los sepulcros de sus padres, en Mo- 
dín y le lloró todo Israel con gran llanto. 


Elogio de Judas, sucesor de 
su padre Matatías 


3 ¡En su lugar se levantó su hijo Judas, 

que tenía el sobrenombre de Maca- 
beo*; 2le ayudaban todos sus hermanos y to- 
dos cuantos se habían unido con su padre y 
concurrían a las batallas de Israel con ale- 
gría. 3Acrecentó la gloria de su pueblo; se 
vistió de coraza como un gigante; se guar- 
neció de sus armas de guerra para combatir 
y cubría los reales con su espada. *Fue como 
un león en sus obras y como un cachorro de 
león que ruge en la caza. *Persiguió a los 
malvados, buscándolos por todas partes, e 
hizo quemar a los que perturbaban a su pue- 
blo. SRechazó a sus enemigos por el terror 
que le tenían; todos los artífices de maldad 
fueron conturbados y en su mano condujo la 
liberación. ?Exasperaba a muchos reyes, 
alegraba a Jacob con sus obras y su memo- 
ria será eternamente bendita. *Recorrió las 
ciudades de Judá, echó de ellas a los impíos 
y apartó de Israel la calamidad*. *Fue cele- 
brado hasta el extremo de la tierra y recogió 
a los que perecían*. 


Judas derrota y mata al general Apolonio. 
Marcha contra Serón y lo vence 


10Apolonio* juntó gentes y un gran y po- 
deroso ejército de Samaría para pelear con- 


52: Gn 22,1. 53: Gn 39,9; 41,40. 54: Nm 25,8; Si 45,28. 55: Jos 1,1. 56: Nm 14,6; Jos 14,14. 57: 2R 24. 
58: 1R 18,40;2R 2,11. 59: Dn3. 60: Dn4. 69: Gn 25,8. 

3 1: Según la opinión de algunos, en el estandarte de guerra llevaba la inscripción escrita en hebreo: ¿Quién 
semejante a ti entre los dioses, Oh Jehová? 8: 2M8. 9: Reunió en un cuerpo a cuantos dispersos podían perecer. 
10: Gobernador de Siria; Epífanes lo envió para levantar un templo al ídolo Júpiter. 
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tra Israel. !lJudas lo supo y le salió al en- 
cuentro; lo derrotó y lo mató; muchos caye- 
ron heridos y los demás huyeron. Tomó 
sus despojos, se quedó Judas con la espada 
de Apolonio y peleaba siempre con ella. 
10yó Serón, general del ejército de Siria, 
que Judas había reunido consigo una multi- 
tud y un ejército del pueblo fiel y dijo: 
“Me ganaré reputación y me haré ilustre en 
el reino; desbarataré a Judas y a los que es- 
tán con él, que despreciaban los decretos del 
rey”. 15Se puso a punto y fueron con él hues- 
tes de impíos*, socorro considerable para to- 
mar venganza contra los hijos de Israel. 16Se 
acercaron hasta Bet Jorón* y Judas le salió 
al encuentro con poca gente. "Cuando vie- 
ron el ejército que venía ya cerca de ellos, 
dijeron a Judas: “¿Cómo podremos, siendo 
pocos, pelear contra tantos y tan fuertes, 
mientras estamos hoy debilitados por el 
ayuno?” I8Dijo Judas: “Fácil cosa es ence- 
rrara muchos en las manos de pocos; no hay 
diferencia para el Dios del cielo entre salvar 
con muchos o con pocos, !*porque el vencer 
no está en la cantidad del ejército, sino en 
que venga la fortaleza del cielo. Ellos vie- 
nen a nosotros con multitud insolente y con 
orgullo, para destruirnos con nuestras muje- 
res y con nuestros hijos, y para despojarnos; 
tpero nosotros pelearemos por nuestras vi- 
das y por nuestras leyes. 22El mismo Señor 
los confundirá delante de nosotros; por tan- 
toustedes no los teman”. 23Acabando de ha- 
blar se echó sobre ellos de improviso y 
Serón con su ejército fue derrotado delante 
de él. Los persiguió por la bajada de Bet 
Jorón hasta la llanura; murieron de ellos 
ochocientos hombres y los demás huyeron a 
latierra de los filisteos*. 25El terror y miedo 
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de Judas y de sus hermanos cayó sobre to- 
dos los gentiles en su contorno. 2£5u nombre 
llegó al rey y hablaban todas las gentes de 
los combates de Judas. 


Las victorias de Judas irritan a Antíoco, 
quien envía a Lisias con un poderoso 
ejército contra los judíos 


21Cuando oyó el rey Antíoco tales cosas, 
sintió gran cólera; mandó juntar un ejército 
de todo su reino, huestes en gran manera 
fuertes. 28Abrió su erario, dio al ejército la 
paga de un año y les mandó que estuviesen 
preparados para todo, ?9pero vio que faltaba 
el dinero de sus tesoros, que, a causa de las 
revueltas y por el mal que había hecho en 
aquella tierra, porque les había quitado los 
fueros que gozaban desde tiempos antiguos, 
eran cortos los tributos de la región. 30Temió 
que no tendría, como antes solía, para los 
gastos y donativos*, que antes había hecho 
con larga mano, en lo que había cedido a los 
reyes sus predecesores. 31Su corazón estaba 
muy consternado y resolvió ir a Persia, re- 
coger los tributos de aquellas provincias y 
acumular mucha plata. 32Dejó a Lisias, 
hombre noble de linaje real, para atender los 
negocios del rey desde el río Éufrates hasta 
el río de Egipto 3y para que cuidase de la 
educación de Antíoco, su hijo, hasta que él 
volviese. “Le dejó la mitad del ejército y los 
elefantes; le dio órdenes sobre todo lo que 
quería que se hiciese y acerca de los habi- 
tantes de Judea y de Jerusalén. 35Le mandó 
que enviase tropas para destruir y extermi- 
nar el poder de Israel y los restos de Jeru- 
salén y para borrar la memoria de los de 
aquel país; 36que estableciese como pobla- 


15: Judíos apóstatas. 16: En griego: Hasta la subida de Bet Jorón. 24: Una batalla semejante en Jos 10,11. 30: 
Además de la guerra, debía pagar un tributo a los romanos desde el tiempo de Antíoco el Grande, vencido por 
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dores a hijos de extranjeros en todos sus tér- 
minos y repartiese su tierra por sorteo. 37El 
rey tomó la otra mitad del ejército y salió de 
Antioquía, ciudad de su reino, en el año 
ciento cuarenta y siete*, pasó el río Éufrates 
y recorría las provincias superiores. 
38Lisias escogió a Tolomeo, hijo de Do- 
rimeno, a Nicanor y a Gorgias, hombres po- 
derosos entre los amigos del rey*. %Envió 
con ellos cuarenta mil hombres y siete mil 
de a caballo para que fuesen a tierra de Judá 
y la asolasen según la orden del rey. Sa- 
lieron con todo su poder y vinieron a acam- 
par en una llanura del territorio de Emaús. 
41Los mercaderes de las provincias* oyeron 
su fama y tomaron mucha plata, oro y cria- 
dos; vinieron a los reales para comprar por 
esclavos a los hijos de Israel*; con ellos se 
unieron los ejércitos de Idumea y de tierras 
extrañas. 2Vio Judas y sus hermanos que 
crecían los males y que los ejércitos se acer- 
caban a sus confines; tuvieron noticia de las 
órdenes que el rey había dado para destruir 
y acabar con el pueblo. “Dijeron cada uno a 
su compañero: “Alcemos el abatimiento de 
nuestro pueblo y peleemos por nuestro pue- 
blo y por nuestras cosas santas”. “Se juntaron 
en cuerpo para estar prevenidos para la bata- 
lla, para orar y pedir misericordia y gracia. 


Judea y los suyos se preparan con 
obras de piedad para el combate 


45Jerusalén no estaba habitada, sino que 
era como un desierto; no había de entre sus 
hijos quien entrase ni saliese; el santuario 
estaba hollado; los hijos de los extraños es- 
taban en el alcázar, allí era la morada de los 
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gentiles. Desapareció la alegría de Jacob, 
faltó allí la flauta y la cítara. Se reunieron 
y vinieron a Masfá, frente a Jerusalén, por- 
que Masfá era antes el lugar de la oración 
para Israel*. Ayunaron aquel día, se vis- 
tieron de sayal, pusieron ceniza sobre su ca- 
beza y rasgaron sus vestiduras. Abrieron 
los libros de la Ley, en los que los gentiles 
buscaban semejanzas para sus simulacros*, 
“Trajeron los ornamentos sacerdotales, las 
primicias y diezmos, y llamaron a los naza- 
renos que habían cumplido sus días. %0Gri- 
taron al cielo a grandes voces diciendo: 
“¿Qué haremos de éstos y a dónde los lleva- 
remos?* S'Tus cosas santas están holladas y 
contaminadas; tus sacerdotes están en llanto 
y en abatimiento. $2Ves que los gentiles se 
han aliado contra nosotros para destruirnos; 
tú sabes lo que piensan contra nosotros. 
53,Cómo podremos subsistir nosotros ante 
ellos, si tú, oh Dios, no nos asistes?” s5Hi- 
cieron resonar las trompetas con gran €s- 
truendo. Después de esto, Judas nombró 
caudillos del ejército, comandantes, centu- 
riones, pentacontarcos y decuriones. “Dijo 
a los que edificaban* casas, tomaban muje- 
res, plantaban viñas y a los medrosos, que 
cada uno se volviese a su casa según la ley. 
sIMovieron el campamento y vinieron a 
acampar al mediodía de Emaús. “Dijo Ju- 
das: “Pónganse a punto y sean hombres de 
valor, estén prevenidos para mañana, para 
pelear con estas naciones que se han aliado 
contra nosotros para perdernos a nosotros y 
a nuestras cosas santas. 5%%Porque más nos 
vale morir en batalla, que no ver el extermi- 
nio de nuestra nación y santuario. Y que sea 
como esté determinado en el cielo”. 


37: Del imperio de los griegos. 38: Ver2M8. 4la: Vecinas. 41b: Ver2M8,10. 46: Masfá de Benjamín, 
donde los judíos solían acudir a orar antes de levantar el templo de Salomón 1 S 7,5. 48: Culto a los ídolos. En mu- 
chos libros del texto griego se añade: para pintar en ellos las imágenes de sus ídolos en desprecio del verdadero Dios. 
50: Para que cumplan lo que la Ley prescribe, Nm 6,12. 56: Dt 20,5s.; Jdt 8,3. 
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Judas marcha separadamente 
contra Nicanor y Gorgias; 
los derrota 


Tomó Gorgias cinco mil hombres y 
mil caballos escogidos; movieron los 
campamentos de noche ?para caer sobre el 
campo de los judíos y asaltarlos de impro- 
viso; los del país, que estaban en el alcá- 
zar*, eran sus guías. 3Llegó a oídos de Ju- 
das y se levantó él con sus valientes para 
echarse sobre el grueso de las huestes del 
rey que estaban en Emaús, *porque aún es- 
taba disperso el ejército fuera de sus cam- 
pamentos. 5Vino Gorgias de noche a los 
campamentos de Judas y no halló a nadie; 
los buscaba por los montes, pues dijo: 
“Éstos huyen de nosotros”. $Pero cuando 
vino el día, Judas se dejó ver en la llanura 
con tres mil hombres solamente que no te- 
nían escudos ni espadas*; ?vieron el cam- 
po fuerte de los gentiles y, alrededor de 
ellos, los coraceros y la caballería y que to- 
dos eran aguerridos. $Dijo Judas a los 
hombres que estaban con él: “No tengan 
miedo de su muchedumbre, ni teman su 
encuentro. 9Acuérdense* de qué manera 
fueron librados nuestros padres en el mar 
Rojo cuando los perseguía Faraón con un 
poderoso ejército. '.Ahora clamemos al 
cielo; se apiadará de nosotros el Señor, se 
acordará de la alianza de nuestros padres y 
destruirá a nuestra vista este ejército. !!Sa- 
brán todas las gentes que hay quien redima 
y salve a Israel”. 
Los extranjeros alzaron sus ojos y los 
vieron venir de frente; !3salieron de sus cam- 
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pamentos al combate y los que estaban con 
Judas dieron la señal con la trompeta. !*Tra- 
baron la batalla, los gentiles fueron deshe- 
chos y huyeron al llano. 'STodos los que se 
quedaron atrás perecieron a cuchillo y los 
fueron persiguiendo hasta Gázara*, hasta las 
campiñas de Idumea, de Azoto y de Yamnia. 
Murieron hasta tres mil de sus hombres*. 
16Judas se volvió con su hueste, que le iba si- 
guiendo, '?y dijo a su tropa: “No codicien los 
despojos, porque aún tenemos que pelear; 
IsGorgias y su ejército está cerca de nosotros 
en el monte. Estén ahora firmes contra nues- 
tros enemigos y vénzanlos; luego, seguros, 
tomarán los despojos”. '9Y al decir esto Ju- 
das, aparecieron algunas tropas que estaban 
mirando desde el monte. Vio Gorgias que 
los suyos habían vuelto las espaldas y que sus 
campamentos ardían porque el humo que sa- 
lía de allí lo daba a entender. ?!Cuando ellos 
vieron esto y al mismo tiempo a Judas y su 
hueste en la llanura, puestos en orden de ba- 
talla, concibieron gran terror 22y huyeron to- 
dos a la tierra de los extranjeros*. 

23Judas volvió a los despojos de los cam- 
pamentos tomaron mucho oro, plata, jacinto, 
púrpura marina y grandes riquezas*. 24Una 
vez vueltos, cantaban himnos y bendecían a 
Dios hasta el cielo porque es bueno y su mi- 
sericordia es eterna. ?5Fue una gran victoria 
para Israel en aquel día. ?4Todos los extran- 
jeros que escaparon fueron a llevar la nueva 
a Lisias de todo lo que había acaecido. 27Él, 
consternado de ánimo al oír estas cosas, 
desmayó porque no había ocurrido en Israel 
como él había pensado y como el rey había 
mandado. 


4 2: Enel griego: Los hijos que estaban en la ciudadela. 6: El griego y los manuscritos latinos añaden: Como 
querían, indicando que estaban mal armados. 9: Ex 14,9. 15a: Guézer. 15b: En el combate “tres mil”; en la fuga 
“seis mil”; “según se lee en 2 M 8,24”. 22: Según el griego: los idumeos y fenicios. 23: La púrpura marina se 
preparaba con la sangre de un pez denominado con ese nombre; era más estimada que la ordinaria; la abundancia y 
riqueza provenía de los comerciantes, quienes habían venido a comprar judíos. Ver 3,41; 2 M 8,25. 


28 
Vence a Lisias 


28E] año siguiente juntó Lisias sesenta 
mil hombres escogidos y cinco mil de a ca- 
ballo para arruinar a los judíos. 2Entraron 
en Judea y asentaron los campamentos en 
Bet Jorón y les salió Judas al encuentro con 
diez mil hombres. “Vieron un fuerte ejérci- 
to, hizo oración y dijo*: “Bendito eres, Sal- 
vador de Israel, que por mano de tu siervo 
David, quebrantaste la fuerza del poderoso 
y entregaste los campamentos de los extran- 
jeros en manos de Jonatán, hijo de Saúl, y 
de su escudero. 3!Encierra este ejército en 
manos de tu pueblo Israel y queden confun- 
didas sus huestes y su caballería. 32Envíales 
espanto, aniquila la osadía de su valor y 
sean trastornados con su mismo quebranto. 
33Derríbalos con la espada de los que te 
aman y que te alaben con himnos todos los 
que conocen tu nombre”. 4Se trabó la bata- 
lla y murieron del ejército de Lisias cinco 
mil hombres. 35Viendo Lisias la fuga de los 
suyos y la osadía de los judíos, que estaban 
resueltos a vivir o a morir como valientes, 
pasó a Antioquía y tomó soldados escogidos 
para venir otra vez con mayor número a 
Judea. 


Entra en Jerusalén, purifica el templo y 
celebra su dedicación por ocho días 


3eDijo Judas y sus hermanos: “Vean que 
han sido derrotados nuestros enemigos; va- 
mos ahora a purificar y renovar el santua- 
rio”. 37Se reunió todo el ejército y subieron 
al monte de Sión. 33Vieron el santuario yer- 
mo, el altar profanado, las puertas quema- 
das, en los patios nacidas matas, como en el 
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bosque o en los montes, y las cámaras de los 
servidores derribadas*. Rasgaron sus ves- 
tiduras, hicieron gran llano y pusieron ceni- 
za sobre su cabeza. “Postraron sus rostros 
en tierra, hicieron resonar las trompetas con 
que se daban las señales* y alzaron su cla- 
mor al cielo. Entonces Judas ordenó poner 
hombres que peleasen contra los que esta- 
ban en el alcázar hasta tener purificado el 
santuario. 2Escogió sacerdotes sin defecto, 
que tenían amor a la Ley de Dios*, “puri- 
ficaron el santuario y sacaron las piedras 
profanas* a un lugar inmundo. “Estuvo 
pensando qué podía hacer del altar de los 
holocaustos que había sido profanado; *se 
les ocurrió un buen consejo: destruirlo para 
que no fuese para ellos un oprobio, porque lo 
habían contaminado los gentiles; y lo demo- 
lieron. “Pusieron las piedras en el monte del 
templo en un lugar conveniente hasta que vi- 
niese un profeta que declarase sobre ellas*, 
+1Tomaron piedras enteras, según la Ley*, 
y edificaron un altar nuevo conforme al que 
había habido antes. “*Reedificaron el santua- 
rio y lo que estaba en la parte de dentro de la 
casa; santificaron* el templo y los atrios. 
Hicieron vasos santos nuevos; colocaron en 
el templo el candelero, el altar de los incien- 
sos y la mesa. %Pusieron incienso sobre el al- 
tar, encendieron las lámparas que estaban so- 
bre el candelero y alumbraban en el templo. 
5IPusieron panes sobre la mesa, colgaron los 
velos y acabaron todas las obras que habían 
hecho. 32Se levantaron antes de amanecer el 
día veinticinco del mes noveno, el mes de 
Kisléu, del año ciento cuarenta y ocho; Sofre- 
cieron sacrificios según la ley sobre el nuevo 
altar de los holocaustos, que habían construi- 
do. “Según el tiempo y según el día* en que 


30: 1517,50; 14,13. 38: 1R 6;1s22. 40: Nm10,2. 42: Lv21,17. 43a: Altares para los ídolos. 43b: Alto- 
rente Cedrón, a la Gehena. Ver 2 S 29,15s.; 2R 23,4. 46: Indícase qué hacer con aquellas piedras. 47: Ex 20,25. 
48: Purificaron. 54: En el mismo tiempo y día; 1 M 1,57-62. 
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lo profanaron los gentiles, fue renovado con 
cánticos, con arpas, con liras y con címba- 
los. Se postró todo el pueblo sobre el ros- 
tro y adoraron y bendijeron hasta el cielo al 
que les dio prosperidad. *Celebraron la de- 
dicación del altar durante ocho días y ofre- 
cieron holocaustos con alegría y sacrificios 
de comunión y de alabanza*. 57 Adornaron la 
fachada del templo con coronas de oro y con 
escudetes; dedicaron las puertas y las cáma- 
ras de los servidores y les pusieron puertas. 
*Hubo grandísima alegría en el pueblo y fue 
quitado el oprobio de los gentiles. 59Esta- 
bleció Judas, sus hermanos y toda la comu- 
nidad de Israel, que se celebrase el día de la 
dedicación del altar en sus tiempos, de año 
en año, por ocho días, desde el día veinti- 
cinco del mes de Kisléu, con alegría y 
gozo*, 


Fortifica la montaña de Sión 


WFortificaron en aquel tiempo el monte 
de Sión, construyendo muros altos y torres 
fuertes alrededor, para que las gentes no vi- 
niesen y lo hollasen, como habían hecho 
antes. 6!Puso allí una guarnición de solda- 
dos para-que lo guardasen; y fortificó Bet 
Sur* para ponerlo a cubierto y para que el 
pueblo tuviese una fortaleza en la frontera 
de Idumea. 


Judas desbarata muchas naciones y 
con su hermano Simón pone en 
libertad a los galaditas 


¡Cuando los gentiles que estaban en su 
entorno oyeron que el altar y el santua- 
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rio habían sido reedificados como estaban 
antes, se airaron en gran manera. ?Pensaban 
exterminar a los del linaje de Jacob que es- 
taban entre ellos y empezaron a matar y a 
perseguir a los del pueblo. 3Judas desbarata- 
ba a los hijos de Esaú, en Idumea y a los que 
estaban en Acrabatena, porque habían sitia- 
do* a los israelitas, e hizo en ellos un gran 
destrozo. ¿Se acordó de la maldad de los hi- 
jos de Beán, que eran un lazo y un tropiezo 
para el pueblo, poniéndoles emboscadas en 
el camino. *Fueron encerrados por él en las 
torres; se acercó a ellos y los anatematizó; 
quemó sus torres con todos los que estaban 
en ellas. ¿Fue contra los hijos de Ammón y 
halló un fuerte ejército, un pueblo numero- 
so y a Timoteo que era su caudillo; "tuvo 
con ellos muchos encuentros, los derrotó 
ante su vista y los mató. 8Tomó la ciudad de 
Yazer y sus aldeas, y se volvió a Judea. 
9Las naciones que había en Galaad se 
unieron contra los israelitas que estaban en 
su propio país para exterminarlos; éstos se 
refugiaron en la fortaleza de Datemá. 'En- 
viaron cartas a Judas y a sus hermanos di- 
ciendo: “Los gentiles del contorno se han 
congregado contra nosotros para extermi- 
narnos; !ise preparan para venir y tomar la 
fortaleza en que nos hemos refugiado: Ti- 
moteo es el caudillo de su ejército. !?Por tan- 
to, ven ahora y líbranos de sus manos, por- 
que muchos de los nuestros han perecido. 
lI3Todos nuestros hermanos que estaban en 
tierra de Tubías han sido pasados a cuchillo 
y se llevaron cautivas sus mujeres, hijos y los 
despojos; mataron allí cerca de mil hom- 
bres”. l*Estaban aún leyendo esta carta, cuan- 
do llegaron otros mensajeros de Galilea, ras- 


56: Se hizo tres años después de su profanación; en 2 M 10,3 se da a entender “desde el pontificado de Judas”. 59: 
Llamada “Escenias”. Jn 10,22; 1R 8. 61: Algunos autores traducen indicando que fortificaron a Bet Sur, lugar por 
donde los enemigos solían invadir Judea: 2 M 7,26; 11,5, 

5 3: Puede traducirse “Atacaban con continuas correrías”. 
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gadas sus vestiduras, trayendo nuevas se- 
mejantes a las otras, !diciendo haberse alia- 
do contra ellos Tolemaida, Tiro y Sidón: 
“Llena está toda Galilea de extranjeros para 
acabar con nosotros”*. l6Cuando Judas y el 
pueblo oyeron estas razones, tuvieron un 
gran consejo para ver qué hacer por sus her- 
manos que estaban en angustia y eran com- 
batidos por aquella gente. '"Dijo Judas a 
Simón, su hermao: “Escógete hombres y ve 
a librar a tus hermanos en Galilea, que yo y 
mi hermano Jonatán iremos a Galaad”. 
18Dejó a José, hijo de Zacarías, y a Azarías 
con el mando del pueblo y el resto del ejér- 
cito para resguardo de Judea; !%les dio orden 
diciendo: “Estén aquí sobre el pueblo y no 
salgan a pelear con los gentiles hasta que 
volvamos”. 

20Fueron repartidos* a Simón tres mil 
hombres para que fuese a Galilea y a Judas 
ocho mil para ir a Galaad. 21Salió Simón ha- 
cia Galilea y tuvo muchos encuentros con 
aquellas naciones; sus gentes fueron derro- 
tadas ante su presencia y las persiguió hasta 
la puerta de Tolemaida. 2?Murieron de aque- 
llas gentes hasta tres mil hombres y tomó 
sus despojos. 23Tomó a los que estaban en 
Galilea y en Arbattá, con sus mujeres, hijos 
y cuanto tenían y los llevó a Judea con gran 
alegría. Judas, el Macabeo y Jonatán, su 
hermano, pasaron el Jordán y anduvieron 
tres días de camino por el desierto. "Les sa- 
lieron al encuentro los nabateos y los reci- 
bieron con amistad y les contaron cuanto 
había ocurrido a sus hermanos en Galaad y 
cómo muchos de ellos estaban encerrados 
en Bosorá y Bosor, en Alemá, en Casfó, en 
Maqued y en Carnáyim*; todas éstas son 
ciudades fuertes y grandes. ?7En las otras 
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ciudades de Galaad están también encerra- 
dos y mañana tienen determinado* acercar 
sus huestes a estas ciudades para prenderlos 
y matarlos a todos en un día. 


Vence una y otra vez a Timoteo 
y castiga a los de Efrón 


28Judas se volvió con su ejército y toma- 
ron de repente el camino del desierto de 
Bosorá; se apoderó de la ciudad y mató a 
todo varón a: filo de espada; tomó sus des- 
pojos y la entregó a las llamas. Se fueron 
de allí de noche y fueron hasta la fortaleza*. 
30En cuanto amaneció, alzando los ojos, vie- 
ron una gran multitud de gente, que no tenía 
número, que llevaban escalas e ingenios 
para tomar la fortaleza y acabar con ellos, 
31Vio Judas que había empezado la pelea, 
que el rumor bélico y el alarido grande de la 
ciudad subía al cielo como trompeta*., 32Dijo 
a su ejército: “Peleen hoy por sus herma- 
nos”. 33Vino por su espalda en tres colum- 
nas, tocaron las trompetas y alzaron el grito 
orando. “Comprendieron las gentes de Ti- 
moteo que era el Macabeo y rehuyeron su 
encuentro. Hicieron entre ellos una gran 
mortandad y murieron en aquel día como 
ocho mil de sus hombres. 35Torció Judas ha- 
cia Alemá, la forzó y la tomó. Pasó a cuchi- 
llo a cuantos varones halló en ella, tomó sus 
despojos y la entregó a las llamas. Partió 
de allí y tomó Casfó, Masqued, Bosor y las 
demás ciudades de Galaad. 

31Después de esto, juntó Timoteo otro 
ejército y sentó su campamento frente a 
Rafón, a la otra parte del arroyo. 38Envió Ju- 
das a reconocer el ejército y le vinieron a de- 
cir: “Con él se han juntado todos los genti- 


15: 2M6,8. 20: El texto griego, como aparece aquí, es más claro (en pasiva) que la Vulgata. 26: Jr 48,24; 1s 15,8; 
Jos 12,5. 27: Los enemigos de los judíos. 29: De Datemá: versículo 9. 31: El texto dice: “Con las trompetas y 
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les que hay alrededor de nosotros, es un 
ejército numeroso en extremo. 3%Han toma- 
do alos de Arabia en su socorro y tienen 
asentado el campamento a la otra parte del 
arroyo, están puestos en orden para venir a 
darte batalla”. Fue Judas a encontrarlos. 
«Dijo Timoteo a los príncipes de su ejérci- 
to: “Cuando se acerque Judas con su hueste 
al arroyo* del agua, si lo traspasa hacia no- 
sotros primero, no podremos resistirle, por- 
que tendrá ventaja sobre nosotros. +Pero si 
él teme pasar y planta sus tiendas más allá 
del río, pasemos hacia ellos y podremos con 
él”, 2Cuando llegó Judas al arroyo, puso a 
lolargo del arroyo a los escribas del pueblo* 
y les mandó: “No dejen aquí a ninguno, sino 
que vengan todos al combate”. 3Él pasó ha- 
cia ellos el primero y todo el pueblo en pos 
de él; y fueron derrotados por ellos todos los 
gentiles, que arrojaron sus armas y huyeron 
aun templo que había en Carnáyim. “Tomó 
la misma ciudad y quemó el templo con to- 
dos los que estaban en él; fue asolada Car- 
ráyim y no pudo resistir a Judas. *SJudas jun- 
tóa todos los israelitas que había en Galaad, 
desde el menor hasta el mayor, con sus mu- 
jeres e hijos, un ejército muy grande, para 
que viniesen a la tierra de Judá. 

Vinieron hasta Efrón; ésta es una gran 
ciudad muy fuerte situada en el paso, y no se 
podía desviar de ella ni a la derecha ni a la 
izquierda, sino que el camino iba por medio 
de ella, Se encerraron los que estaban en la 
ciudad y tapiaron las puertas con piedras. 
Judas les envió un mensajero de paz, *di- 
ciendo: “Dennos paso por su tierra para ir a 
la nuestra y nadie les molestará; solamente 
pasaremos a pie”. No les querían abrir. 
WMandó Judas pregonar en el campo que 
cada uno la atacase por el lugar en que esta- 
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ba. La atacaron los más valientes y la com- 
batieron todo el día y toda la noche; y fue 
entregada la ciudad en sus manos. 5!Pasaron 
a filo de espada a todos los varones, la arra- 
só y tomó sus despojos; y atravesó por toda 
la ciudad sobre los cadáveres. Pasaron el 
Jordán hacia una gran llanura, delante de 
Bet San. $3Judas iba reuniendo a los de la re- 
taguardia y durante todo el camino alentaba 
al pueblo hasta que llegaron a tierra de Judá. 
s*'Subieron al monte de Sión con alegría y 
gozo; ofrecieron holocaustos porque habían 
vuelto en paz sin que hubiese perecido nin- 
guno de ellos. 


José y Azarías, que quedaron en su 
ausencia con el mando, salieron contra la 
orden de Judas a combatir con los gentiles 


ssMientras Judas y Jonatán estaban en 
tierra de Galaad, y Simón, su hermano, en 
Galilea delante de Tolemaida, $oyeron José, 
hijo de Zacarías y Azarías, general del ejér- 
cito, el éxito de las empresas y las batallas 
que se habían dado; 5y dijeron: “Hagamos 
también nosotros célebre nuestro nombre y 
vayamos a pelear contra las naciones que 
están alrededor nuestro”. Dieron la orden 
a los que tenía en su ejército y fueron con- 
tra Yamnía*. %9%Salió Gorgias de la ciudad y 
sus soldados a encontrarse con ellos. José 
y Azarías fueron puestos en fuga hasta los 
confines de la Judea; aquel día murieron del 
pueblo de Israel hasta dos mil hombres y la 
deserción que hubo en el pueblo fue gran- 
de, $lporque creyéndose que señalarían su 
valor, no obedecieron a Judas y a sus her- 
manos. éPero ellos no eran del linaje de los 
hombres por quienes la salvación vino a 
Israel. 


40: 1814, 42: Posiblemente se tratase de comisarios e inspectores del ejército. 58: Al sur de Jaffa, país de los 
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Judas se hace dueño de Hebrón 
y derriba sus ídolos 


6Las tropas de Judas* fueron grande- 
mente ensalzadas delante de todo Israel y de 
todas las naciones donde se oía su nombre; 
é4y vinieron a ellos para darles parabienes. 
ésSalió Judas con sus hermanos a atacar a 
los hijos de Esaú*, en la tierra que está hacia 
el mediodía; destruyó Hebrón y sus aldeas, 
quemó sus muros y sus torres en el entorno. 
éL evantó el campo para ir a tierra de los ex- 
tranjeros* y recorría la Samaría. En aquel 
día los sacerdotes, queriendo señalar su va- 
lor y emplearse sin consideración en la pe- 
lea, murieron en el combate. $Judas torció 
hacia Azoto, a tierra de los extranjeros, de- 
rribó sus altares, quemó los simulacros de 
sus dioses, tomó los despojos de las ciuda- 
des y se volvió a la tierra de Judá. 


Antíoco desde Elimaida 
se retira a Babilonia 


6 ¡El rey Antíoco andaba recorriendo las 
provincias superiores* y oyó cómo ha- 
bía en Persia una ciudad llamada Elimaida* 
muy célebre y abundante en plata y oro; ?en 
ella, un templo muy rico; y allí velos de oro, 
corazas y escudos que había dejado Ale- 
jandro, hijo de Filipo, rey de Macedonia, el 
que reinó primero en Grecia. “Vino e inten- 
taba tomar la ciudad y saquearla; pero no 
pudo, porque llegaron a entender su desig- 
nio los que estaban en la ciudad* y *salieron 
a pelear contra él y huyó de allí; se retiró 
con gran pesar y se volvió* a Babilonia. 
SEstando en Persia, le llegó la noticia de que 
había sido derrotado el ejército que estaba 
en la tierra de Judá; $que habiendo pasado 
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allá Lisias con gran poder, había sido derro- 
tado por los judíos, y que éstos se hacían 
más fuertes, con las muchas armas, con la 
gente y con los despojos que habían tomado 
del campamento derrotado; "que habían de- 
rribado la abominación que él había erigido 
sobre el altar que estaba en Jerusalén, cerca- 
do el santuario, como antes, con altos muros 
y también Bet Sur, su ciudad. 


El rey cae en un desmayo 
mortal y confiesa que todo esto 
le ha acontecido por su impiedad 


¿Cuando el rey oyó estas noticias, que- 
dó lleno de espanto y. de turbación, se pos- 
tró en cama y enfermó de melancolía, por- 
que no le había sucedido como pensaba*, 
9Estuvo así muchos días, porque se renovó 
en él una gran melancolía y pensó que se 
moría. “Llamó a todos sus amigos y les 
dijo: “Se ha retirado el sueño de mis ojos, 
me veo desfallecido y mi corazón abatido 
de preocupaciones. !!He dicho en mi cora- 
zón: ¡A cuánta tribulación me veo reduci- 
do y en qué olas de melancolía me hallo 
ahora, yo que era feliz y querido en mi dig- 
nidad! !?Pero ahora se me representan los 
males que he hecho en Jerusalén, de donde 
me traje todos los despojos de oro y de pla- 
ta que había en ella, y que envié a extermi- 
nar* sin causa a los de Judea. ':Comprendo 
que por eso me han venido todos estos ma- 
les y vean que muero de profunda melan- 
colía en tierra extraña”. 


Su hijo y sucesor, Eupátor, viene con 
un grande ejército contra Judas 


14Llamó a Filipo, uno de sus confidentes, 
y le dio el mando sobre todo su reino. !5Le 


63: El griego: El valeroso Judas y sus hermanos. 65: A losidumeos. 66: Filisteos y samaritanos. 
6 1a: Los que están al otro lado del Éufrates. 1b: En 2 M 9,2 se lee Persépolis. .3: Ver2M9. 4: Según 
el griego: Para volverse. 8: Esto se lee más extensamente en 2M9. 12: En el griego: Borrar, o quitar. 
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dio la corona, su manto real y anillo para que 
ptrajese a Antíoco, su hijo y cuidase de su 
educación y reinase. !Murió allí el rey 
Antíoco en el año ciento cuarenta y nueve. 
"Al saber Lisias que el rey estaba muerto 
proclamó rey a Antíoco, su hijo, a quien ha- 
bía criado desde que era niño, y le puso por 
nombre Eupátor*. 18Los que estaban en el al- 
cázar tenían encerrado a Israel, tomadas to- 
das las avenidas del santuario y procuraban 
siempre su mal; eran apoyo de los gentiles. 
»Resolvió Judas destruirlos y juntó a todo el 
pueblo para sitiarlos. 20En el año ciento cin- 
cuenta se reunieron todos, los cercaron y fa- 
bricaron ballestas y máquinas de guerra. 
1Algunos de los que estaban cercados sa- 
|  lieron y se les agregaron algunos otros de los 
|| impíos de Israel. 22Se fueron al rey y le dije- 
ron: “¿Hasta cuándo no harás justicia ni ven- 
garás a nuestros hermanos? 23Nosotros nos re- 
solvimos a servir a tu padre, andar en sus 
mandamientos y obedecer sus edictos. Los 
hijos de nuestro pueblo por eso se extrañaban 
de nosotros, mataban cuantos hallaban de los 
nuestros y robaban nuestras heredades. 25No 
tan sólo extendieron la mano contra nosotros, 
sino también contra todas nuestras tierras. 
%Ahora han invadido el alcázar de Jerusalén 
para hacerse dueños de él y han fortificado 
Bet Sur. 27Si no les tomas pronto la delantera, 
harán cosas mayores que éstas y no los podrás 
sujetar”. 28El rey, cuando oyó esto, se irritó y 
llamó a todos sus amigos, a los primeros ofi- 
ciales de su ejército y a los comandantes de su 
caballería. 22Asimismo, le llegaron tropas asa- 
lariadas de otros reinos e islas de la mar. El 
número de su ejército era de cien mil hombres 
de a pie, veinte mil de a caballo y treinta y dos 
elefantes adiestrados para el combate*. 
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3IVinieron por Idumea y sitiaron Bet 
Sur; la combatieron muchos días y constru- 
yeron máquinas de guerra y salieron*, las 
quemaron y combatieron con valor. 32Judas 
se retiró del alcázar y movió sus huestes a 
Bet Zacaría, frente al campo del rey. 33El rey 
se levantó antes de amanecer e hizo marchar 
apresuradamente sus tropas por el camino 
de Bet Zacaría. Los ejércitos se ordenaron 
en batalla y dieron la señal con las trompe- 
tas. 4Mostraron a los elefantes zumo de 
uvas y de moras para incitarlos a la batalla”, 
3SRepartieron las bestias por las legiones; 
acompañaban a cada elefante mil hombres 
con cotas de malla y con cascos de metal en 
sus cabezas; cerca de cada bestia había qui- 
nientos escogidos de a caballo. 3$En donde 
quiera que estaba la bestia, allí estaban éstos 
de antemano; a donde iba, allá iban y no se 
apartaban de ella. 37Había sobre cada bestia 
fuertes torres de madera que la cubrían y so- 
bre ellas máquinas; sobre cada una de éstas, 
treinta y dos hombres de valor que peleaban 
desde lo alto y un indio que gobernaba la 
bestia. Para alentar al ejército con las 
trompetas y para estrechar a las legiones en 
sus filas, colocó el resto de la caballería en 
dos secciones, a un lado y a otro. 3%Cuando 
hirió el sol en los escudos de oro y de bron- 
ce, los montes recibieron de ellos el resplan- 
dor y relumbraron como hachas de fuego. 
40Una parte del ejército del rey se esparció 
por lo alto de los montes y la otra por los lu- 
gares bajos; caminaban con precaución y en 
orden. *Todos los habitantes de la tierra se 
espantaban a las voces de aquella muche- 
dumbre, al moverse tanta gente y al estruen- 
do de sus armas, porque era un ejército muy 
grande y fuerte. 


17: Para leer ordenadamente estos sucesos ver 2 M 10,10 y los dos capítulos siguientes. 30: Ver 2 M 13,2. 31: 
Los de Bet Sur que estaban sitiados. 34: Por su parecido a la sangre enfurecía a los elefantes. 
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42Judas se acercó con su ejército para dar 
la batalla y murieron del ejército del rey 
seiscientos hombres*. 3Vio Eleazar, hijo de 
Saura*, un elefante de los del rey cubierto 
con las armas del rey; era más alto que todos 
los otros; le pareció que el rey iría sobre él. 
4Se ofreció a sí mismo por librar a su pue- 
blo y ganarse un nombre inmortal; *Scorrió a 
él animosamente por medio de la legión ma- 
tando a una y otra mano, y haciendo caer 
acá y allá a cuanto se le ponía delante*. 
“Llegó hasta los pies del elefante y se puso 
debajo de él, le mató y cayó en tierra sobre 
él mismo y murió allí. Cuando vieron la 
fuerza del rey y el denuedo de su ejército, se 
retiraron de ellos. 


El rey llamado por Lisias, levanta el 
sitio de Jerusalén; jura la paz, pero 
quebranta luego el juramento 


48Las huestes del rey fueron hacia Je- 
rusalén contra ellos; vinieron a Judea y 
acamparon junto al monte de Sión. *9El rey 
hizo la paz con los que estaban en Bet Sur y 
salieron de la ciudad, porque, estando allí 
encerrados, no tenían qué comer, porque era 
el año sabático de la tierra. “Tomó el rey 
Bet Sur y puso allí una guarnición para 
guardarla. $!Fue a poner su campo junto al 
lugar santo durante muchos días y alzó allí 
ballestas e ingenios para lanzar fuegos*, má- 
quinas para arrojar piedras y dardos, escor- 
piones para tirar saetas y hondas. 

52Los sitiados hicieron también máquinas 
contra las máquinas de los otros y se defen- 
dieron por muchos días. Pero faltaban víve- 
res en la ciudad porque era el año séptimo y 
los gentiles que habían quedado en Judea les 
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habían consumido lo que había sobrado y te- 
nían de repuesto. “Quedaron pocos hombres 
en los lugares santos porque los oprimió el 
hambre y se dispersaron cada uno a su lugar*, 

ssLisias llegó a saber que Filipo, a quien 
el rey Antíoco, estando aún en vida, había 
encargado la educación de Antíoco, su hijo, 
y que reinase, y el ejército que había ido 
con él Shabían vuelto de Persia y Media y 
quería encargarse del gobierno del reino; 
57se apresuró a venir para decir al rey y alos 
generales de su ejército: “Cada día nos va- 
mos apurando y tenemos pocos víveres; 
este lugar que tenemos cercado es fuerte y 
lo que nos urge es ordenar los negocios del 
reino. $8Ahora, pues, demos la mano a estos 
hombres y hagamos la paz con ellos y con 
todo su pueblo. %Dejémosles que vivan en 
sus leyes como antes, porque ellos por 
amor a sus leyes que hemos despreciado* 
se han irritado y hecho todas estas cosas”. 
sPareció bien la proposición al rey y sus 
príncipes, y envió a hacer la paz con ellos y 
la aceptaron. S!El rey y sus príncipes se la 
confirmaron con juramento y salieron de la 
fortaleza. “Entró el rey en el monte de Sión 
y vio sus fortificaciones; quebrantó al pun- 
to el juramento hecho y mandó derribar el 
muro alrededor. Se retiró de allí apresura- 
damente y volvió a Antioquía, halló a Fi- 
lipo hecho dueño de la ciudad, peleó contra 
él y recobró la ciudad. 


Demetrio, hijo de Seleuco, manda quitar 
la vida a Antíoco y a Lisias; entra 
en el reino de sus padres 


¡El año ciento cincuenta y uno, De- 
metrio, hijo de Seleuco, salió de la ciu- 


42: Ver2M13,15. 43: En el texto griego se lee: Savarán; así se cree que fuera un hermano de Judas por nombre 
Abarón: ver 2,5. 45: En griego: Cuando se dividían. 51: Dardos con fuego. 54: Pocos para defender los luga- 
res, pues cada uno fue a buscar un lugar donde subsistir. 59: En griego: Hemos disipado. 


A 


Di ap 


645 


dad de Roma*, subió con pocos hombres a 
una ciudad sobre la costa del mar* y reinó 
allí. "Después de entrar en la casa del reino* 
de sus padres, su ejército prendió a Antíoco 
y a Lisias para llevarlos donde él estaba. 
¿Cuando le dieron aviso de ello, dijo: “No 
quieran que yo les vea la cara”; +y los mató 
el ejército. Demetrio se sentó sobre el trono 
de su reino; Svinieron a él hombres perver- 
sos e impíos de Israel y Alcimo, su caudillo, 
que pretendía ser sumo sacerdote*. $Acu- 
saron al pueblo delante del rey diciendo: 
“Judas y sus hermanos han hecho perecer a 
todos tus amigos y a nosotros nos han echa- 
do de nuestra tierra. 7Ahora por lo tanto, en- 
vía un hombre de tu confianza para que 
vaya y vea todo el estrago que nos ha hecho 
Judas a nosotros y a las tierras del rey y que 
castigue a todos sus amigos y seguidores”. 


Envía a Báquides con orden de nombrar 
a Alcimo soberano pontífice y no 
pueden prevalecer contra Judas 


tEscogió el rey entre sus amigos a Bá- 
quides, que tenía el gobierno de la otra par- 
te del río*, magnate del reino y fiel al rey, y 
leenvió 9para que viese el estrago que había 
hecho Judas; además dio el pontificado al 
impío Alcimo y le mandó que castigase a 
los hijos de Israel. 19Se levantaron y vinie- 
ron con un gran ejército a la tierra de Judá; 
enviaron mensajeros que hablaron a Judas y 
asus hermanos palabras de paz con engaño. 
Pero ellos no dieron oídos a sus palabras 
porque vieron que habían venido con un 
gran ejército. 12El colegio de los escribas 
pasó a estar con Alcimo y con Báquides 
para hacerles proposiciones justas. Los 
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asideos iban los primeros entre estos hijos 
de Israel y les pedían la paz, !'*porque dije- 
ron: “Ha venido un sacerdote del linaje de 
Aarón; no nos engañará”. 15El les habló pa- 
labras de paz y les juró diciendo: “No hare- 
mos mal ni a ustedes ni a sus amigos”. léLes 
dieron crédito e hizo prender sesenta de 
ellos* y los hizo matar en un día, según la 
palabra que está escrita: !?“Derramaron las 
carnes de tus santos* y su sangre en el con- 
torno de Jerusalén, y no había quien los se- 
pultase”. 18Se apoderó de todo el pueblo un 
gran temor y espanto, porque dijeron: “No 
hay en ellos verdad ni justicia, porque han 
quebrantado el tratado y el juramento que 
hicieron”. !?Movió Báquides sus huestes de 
Jerusalén y se acercó a Bet Zet; envió a 
prender a muchos de los que habían huido 
de él, hizo degollar a algunos del pueblo y 
que los echasen en un gran pozo. %Enco- 
mendó la tierra a Alcimo y le dejó un cuer- 
po de tropas que le sostuviesen. 

Báquides volvió al rey ?.y Alcimo hacía 
esfuerzos por el principado de su sacerdocio. 
2Se le agregaron todos los que perturbaban 
su pueblo, se apoderaron de la tierra de Judá 
e hicieron un gran estrago en Israel. 2Vio 
Judas todos los males que Alcimo y los que 
con él estaban habían hecho a los hijos de 
Israel, mucho peor que los gentiles, y salió 
por todos los términos del contorno de Judea; 
castigó a estos desertores y cesó de allí en 
adelante de hacer correrías por la tierra. 


Nicanor acomete a Judas y es vencido 
por éste y muerto con todo su ejército 


25Cuando vio Alcimo que Judas y los su- 
yos eran más fuertes y comprendió que no 
podía resistirles, volvió al rey* y los acusó 


7 la: Hijo de Seleuco, hermano de Antíoco Epífanes. Fue enviado a Roma para ser rehén en lugar de su tío; huyó 
ocultamente siendo acogido por los sirios en el año 151. 1b: La ciudad de Trípoli, donde comenzó a reinar; 2 M 14,1. 
2: Antioquía, la capital. 5: Ver2 M 13,14. 8: Éufrates. 16: De los asideos. 17: Sal 78,2-3. 25: 2M 14,4. 
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de muchos crímenes. *6Envió el rey a Ni- 
canor, uno de sus magnates más ilustres 
que mantenía enemistades declaradas con 
Israel, y le mandó que destruyese aquel 
pueblo. Nicanor fue a Jerusalén con un 
gran ejército y envió a Judas y a sus her- 
manos un mensaje de paz con engaño* 
28que decía: “No haya guerra entre yo y us- 
tedes; yo pasaré con poca gente para verlos 
y tratar de paz”. 2Vino a Judas y se saluda- 
ron uno al otro como amigos. Los enemigos 
estaban prevenidos para prender a Judas. 
30Comprendió Judas que había venido con 
mala intención y se indignó por esto y no 
quiso ver más su cara. 3ICuando vio Nicanor 
que su trama estaba descubierta, salió a pe- 
lear contra Judas junto a Cafarsalamá. 
32Cinco mil hombres del ejército de Nicanor 
murieron y huyeron a la ciudad de David*. 
33Después de este hecho Nicanor subió al 
monte de Sión; salieron algunos sacerdotes 
del pueblo, le saludaron en paz y le mostra- 
ron los holocaustos que se ofrecían por el 
rey. 4Mofándose, los despreció y los conta- 
minó*; habló con arrogancia 35y juró con 
saña diciendo: “Si Judas y su ejército no son 
entregados a mis manos, cuando vuelva vic- 
torioso pondré fuego a esta casa”. Y se mar- 
chó muy sañudo. 

_36Entraron los sacerdotes, se presenta- 
ron delante del altar y del templo y lloran- 
do, dijeron: 37“Tú, Señor, has escogido 
esta casa para que se invoque tu nombre, 
para que sea casa de oración y de rogativa 
para tu pueblo. 33 Véngate de este hombre y 
de su ejército; perezcan a cuchillo; acuér- 
“date de sus blasfemias y no permitas que 
subsistan”. 39Nicanor salió de Jerusalén* e 
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hizo acampar su ejército cerca de Bet Jo- 
rón y vino a incorporársele el ejército de 
Siria. “Judas acampó en Adasá con tres 
mil hombres. Judas oró y dijo: +1“Señor, el 
ángel salió y mató a ciento ochenta y cin- 
co mil, los que envió Senaquerib por blas- 
femar contra ti*. “Destruye de igual modo 
hoy, delante de nosotros, este ejército y se- 
pan los otros que él ha hablado mal contra 
tu santuario; júzgale según su maldad” 
Los ejércitos vinieron a las manos el 
día trece del mes de Adar; fue derrotado el 
ejército de Nicanor y muerto él, el primero 
en el combate. “Cuando vio su ejército que 
había muerto Nicanor, arrojaron sus armas 
y huyeron. “Les persiguieron durante un 
día, desde Adasá hasta la entrada de Gá- 
zara, y tocaron las trompetas en pos de ellos 
dando señales*. “Salieron de todos los pue- 
blos judíos de los alrededores, los arrojaban 
con vigor y los hacían volver hacia los ven- 
cedores que los mataron a todos a espada; 
no escapó ninguno de ellos*. “Hicieron 
presa de sus despojos, cortaron la cabeza de 
Nicanor y su mano derecha, que con arro- 
gancia había extendido, y la llevaron y pu- 
sieron en alto, enfrente de Jerusalén. 


Se instituye una solemne fiesta que * 
se debía celebrar todos los años 
por esta victoria 


48E] pueblo se alegró mucho y pasaron 
aquel día en gran regocijo. “Ordenó que to- 
dos los años se celebrase este día en el día 
trece del mes de Adar. SLa tierra de Judá 
por pocos días estuvo en paz. 


27: 2M14,13s. 32: El alcázar que custodiaban los gentiles. 34: Vilipendió. 39: Únase al último capítulo, has- 
ta el versículo 38 de 2M. 41: 2R 19,35; Tb 1,21; Si 48,24; Is 37, 36;2M8,19. 45: En griego: Tocaron las trom- 


petas de las señales. 46: 2 M 15; murieron treinta y cinco mil. 
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Judas, oyendo el nombre y reputación de 
los romanos, les envía embajadores 
y hace alianza con ellos 


8 ¡Oyó Judas la reputación de los roma- 
nos: cómo eran poderosos en fuerzas, 
que convenían en todo* lo que se les pedía, 
que cuantos se llegaron a ellos habían ajus- 
tado con ellos amistad y que su poder era 
grande. 2Oyeron sus batallas, las grandes ha- 
zañas que habían hecho en Galacia, cómo 


los habían subyugado y hecho tributarios;' 


¿cuánto habían hecho en la región de Es- 

paña, cómo habían puesto bajo su poder las 

minas de plata y de oro que hay allí y ha- 
-— bían conquistado toda la región por su con- 
sejo y paciencia; ¿cómo habían sujetado los 
países más alejados de ellos, derrotado a los 
reyes que se movieron contra ellos en los 
extremos de la tierra, hecho entre ellos un 
gran estrago y que los demás les pagaban 
tributo todos los años; $cómo habían venci- 
do en batalla y habían sujetado a Filipo y a 
Perseo, rey de los kittim y a los otros que 
habían tomado las armas contra ellos; 
cómo habían derrotado a Antíoco el Gran- 
de, rey de Asia, que les había hecho la gue- 
rra con ciento veinte elefantes, con caballe- 
ría, carros y con un ejército muy grande, 
"que le habían agarrado vivo, obligándole a 
que les pagase él y los que reinasen en pos 
de él, un gran tributo y que diese rehenes y 
lo convenido*, 8y también la región de los 
indios, los medos, y los lidios, sus mejores 
provincias; cómo después de haberlas reci- 
bido se las dieron al rey Eumeno; %cómo los 
que estaban en la Grecia habían querido sa- 
lir y destruirlos y ellos lo supieron, !%y les 
enviaron uno de sus generales, les dieron 
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batalla, les mataron un gran número y se 
llevaron cautivas sus mujeres e hijos; los 
saquearon, ocuparon su tierra, derribaron 
sus muros y los redujeron a servidumbre 
hasta el día de hoy; !!y que habrían arruina- 
do y sujetado a su imperio a los otros reinos 
e islas que les habían hecho resistencia. 
12Pero que con sus amigos y con los que les 
guardaban fidelidad mantenían amistad; 
que habían sojuzgado los reinos que les 
eran vecinos y los que estaban lejos, porque 
cuantos oían su nombre, los temían. !3Que 
aquellos a quienes querían dar socorro para 
que reinasen y reinaban y que destronaban 
a los que querían. Que eran altamente en- 
salzados. !*Y que, sin embargo, entre todos 
ellos ninguno llevaba corona ni vestía púr- 
pura para engrandecerse con ella. !5Que ha- 
bían formado un senado de trescientas 
veinte personas; que para hacer lo más dig- 
no cada día se trataban en este consejo los 
negocios públicos. !*Cómo daban la magis- 
tratura cada año a un solo hombre para 
mandar en todo su Estado y que todos obe- 
decían a éste sólo y entre ellos no había en- 
vidia ni celos. 

Judas escogió a Eupólemo, hijo de 
Juan, hijo de Jacob, y a Jasón, hijo de Elea- 
zar, los envió a Roma para establecer con 
ellos paz y confederación, !$para que les qui- 
tasen el yugo de los griegos, porque veían 
que éstos tenían reducido a esclavitud al rei- 
no de Israel. !"Después de un largo camino 
llegaron a Roma, entraron en el senado y di- 
jeron: “Judas Macabeo, sus hermanos y el 
pueblo de los judíos nos han enviado a esta- 
blecer alianza y paz con ustedes; a que nos 
alisten entre sus aliados y amigos”. 21A ellos 
les pareció bien esta proposición. 


8 1: En griego: Se muestran fáciles en todo. 7: En griego: La división o parte del reino. 
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Los romanos envían a Judas el decreto 
de alianza grabado en tablas de bronce 


2Éste es el texto que hicieron grabar en 
tablas de bronce y enviaron a Jerusalén para 
que lo tuviesen allí como un monumento de 
alianza y de paz: “Bien sea por siempre a 
los romanos y a la nación de los judíos por 
mar y tierra; lejos sea de ellos la espada y el 
enemigo. ?*Pero, si se mueve guerra prime- 
ro contra los romanos o sus aliados en todos 
sus dominios, *la nación de los judíos les 
socorrerá con todo corazón, según lo pida el 
tiempo. 2$No darán a los enemigos ni los su- 
ministrarán trigo, armas, dinero, navíos, 
porque así ha parecido a los romanos, esta- 
rán sujetos a sus Órdenes sin tomar nada de 
ellos. 27Asimismo, si se mueve antes guerra 
contra los judíos, los romanos les asistirán 
de corazón, según el tiempo lo permita. A 
los enemigos no se les dará trigo, armas, di- 
nero, navíos, porque así ha parecido a los 
romanos y obedecerán sus Órdenes de buena 
fe. 2Los romanos hicieron según estas pala- 
bras su tratado con la nación de los judíos. 
308i después de este tratado unos u otros 
quieren añadir o quitar a esto alguna cosa, lo 
harán de común consentimiento y cuanto así 
añadan o quiten quedará firme. 
31ISobre los males que el rey Demetrio 
les ha hecho, le hemos escrito diciendo: 
“¿Por qué has agravado tu yugo sobre los ju- 
díos, nuestros amigos y aliados? 32Si vienen 
a quejarse de nuevo, les haremos justicia 
contra ti y te declararemos la guerra por mar 
y por tierra”. 
Demetrio envía a Báquides y a Alcimo 
contra Judas, éste les hace frente 
y muere en el combate 


¡Entre tanto, cuando oyó Demetrio que 
había muerto Nicanor y todo su ejérci- 
to en la batalla; envió de nuevo a Báquides 
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y a Alcimo a Judá y con ellos, el ala derecha 
de su ejército. ?Fueron por el camino que va 
a Galilea y acamparon en Mesalot, que está 
en Arbelas; la tomaron y mataron allí un 
gran número de hombres. 3En el primer mes 
del año ciento cincuenta y dos, llegaron con 
el ejército cerca de Jerusalén; *se desplaza- 
ron y fueron a Beerzet veinte mil infantes y 
dos mil caballos. SJudas había sentado su 
campo en Eleasá y tenía consigo tres mil 
hombres escogidos. “Cuando vieron la mul- 
titud del ejército, que era numerosa, temie- 
ron en gran manera; muchos abandonaron el 
campo y de ellos no quedaron con él sino 
ochocientos hombres. "Vio Judas que se ha- 
bía disminuido su ejército y que el enemigo 
le apremiaba de cerca; perdió el ánimo, por- 
que no tenía tiempo para juntarlos, y des- 
mayó. $Dijo a los que habían quedado con 
él: “Levantémonos y vamos a pelear contra 
nuestros enemigos para ver si podemos 
combatir contra ellos”. 9Procuraban disua- 
dirle diciendo: “No podremos, salvemos 
ahora nuestras vidas y volvamos a nuestros 
hermanos, entonces pelearemos contra ellos, 
porque nosotros somos pocos”. !“Dijo Judas: 
“No permita Dios que hagamos tal cosa de 
huir ante ellos; si nuestra hora ha llegado, 
muramos valerosamente por nuestros her- 
manos y no inflijamos un borrón a nuestra 
gloria”. 

1Movió el ejército de su campo y fueron 
a su encuentro: la caballería se dividió en 
dos cuerpos, los honderos y los flecheros 
iban al frente del ejército y en las primeras 
filas toda la gente de mayor valor. 1?Bá- 
quides estaba en el ala derecha. Las legiones 
cerraron por ambos lados y dieron la señal 
con las trompetas. ¡Los de la parte de Judas 
también alzaron el grito y la tierra tembló 
con el estruendo de los ejércitos. La refriega 
duró desde la mañana hasta la caída de la 
tarde. '“Viendo Judas que el ala derecha 
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donde estaba Báquides era la más fuerte, 
atacó contra ella acompañado de todos los 
de ánimo más valeroso. !5Con ellos rompió 
el ala derecha y los persiguió hasta el mon- 
te de Azoto. !éPero los que estaban en el ala 
izquierda, cuando vieron desordenada el ala 
derecha, siguieron detrás de Judas y de los 
que estaban con él por la espalda. La re- 
friega arreció y cayeron heridos muchos de 
una y Otra parte. l8Judas murió allí y los 
otros huyeron. 


Le sucede su hermano Jonatán; 
asalta a los hijos de Amrai y mata 
mil hombres del ejército de Báquides 


ISJonatán y Simón tomaron a Judas, su 
hermano, y lo enterraron en el sepulcro de 
sus padres en la ciudad de Modín. “Lo lloró 
todo el pueblo de Israel con gran duelo y lo 
lamentaron muchos días; ?!dijeron: “¿Cómo 
cayó el campeón que defendía al pueblo de 
Israel?” Pero las otras guerras de Judas, las 
grandes hazañas que hizo y su grandeza de 
corazón no están escritas, porque son muy 
numerosas. 

Muerto Judas aparecieron por todos los 
términos de Israel hombres perversos y to- 
dos los que obraban maldad se dejaron ver. 
“En aquellos días sobrevino un hambre 
muy grande y toda su tierra con sus habitan- 
tes se entregó a Báquides. ?5Báquides esco- 
gló hombres perversos y los puso por coman- 
dantes* de aquella tierra. ??Andaban buscando 
yen pesquisa de los amigos de Judas; los lle- 
vaban a Báquides que se vengaba de ellos y 
los insultaba. 27En Israel hubo una grande 
tibulación como no la había desde el día en 
que no se veía un profeta en Israel*. 28Se 
juntaron todos los amigos de Judas y dijeron 
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a Jonatán: 2“Después que tu hermano Judas 
murió no ha quedado nadie semejante a él 
que salga contra nuestros enemigos, Bá- 
quides y los que son contrarios a nuestra 
nación. Por eso te escogemos ahora para 
que estés en lugar de aquél nuestro príncipe 
y caudillo, y que dirijas nuestra guerra”. 
31Aceptó Jonatán en aquel momento el prin- 
cipado* y entró en lugar de Judas, su her- 
mano. 

32Cuando se enteró Báquides, buscaba la 
ocasión para matarle. 33Lo supo Jonatán y 
Simón, su hermano, y todos los que con él 
estaban y huyeron al desierto de Técoa e hi- 
cieron alto junto a las aguas del lago de 
Asfar. “Sabiéndolo Báquides, marchó en su 
busca a la otra parte del Jordán con todo su 
ejército, en un día de sábado. 35Jonatán en- 
vió a su hermano, caudillo del pueblo, para 
rogar a los nabateos, sus amigos, que les 
prestasen* su equipo de guerra que era cre- 
cido. 3óSalieron los hijos de Amrai de Me- 
dabá; se echaron sobre Juan con todo cuan- 
to tenía y se fueron con todo. 37Después de 
esto se avisó a Jonatán y a Simón, su her- 
mano, que los hijos de Amrai preparaban 
unas grandes bodas y que llevaban con gran 
pompa desde Nabatá a la novia, que era hija 
de uno de los principales de Canaán. 38Se 
acordaron de la sangre de Juan, su hermano, 
subieron y se escondieron al abrigo de un 
monte. 3%Alzando los ojos, vieron un gran 
alboroto y un magnífico aparato: el novio, 
sus amigos y hermanos salieron a recibirlos 
con tambores, instrumentos músicos y mu- 
chas armas*. “Saltaron sobre ellos desde la 
emboscada, los mataron, cayeron heridos 
muchos y los que quedaron huyeron a los 
montes y tomaron todos sus despojos. *1Se 
tornaron las bodas en duelo y sus conciertos 


9 25: Gobernadores. 27: Después del cautiverio de Babilonia. 31: Político y religioso. 35: En griego y 
en manuscristos latinos: Para depositar, dejar en custodia, para encomendar. 39: Muchos hombres armados. 
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músicos en lamentación. “De este modo 
vengaron la sangre de su hermano y se vol- 
vieron a la ribera del Jordán. 

43Lo oyó Báquides y vino un día de sába- 
do a la orilla del Jordán con gran poder. 
44Dijo Jonatán a los suyos: “Salgamos a pe- 
lear contra nuestros enemigos, porque no es 
hoy como ayer y antes de ayer. Vean que te- 
nemos al enemigo al frente y a una y otra 
parte las aguas del Jordán, sus riberas, panta- 
nos y arboledas: no hay medio de escapar. 
46Ahora, pues*, clamen al cielo para que sean 
librados de la mano de sus enemigos”. Se dio 
la batalla. Extendió Jonatán su mano para 
herir a Báquides pero él evitó el golpe apar- 
tando el cuerpo. *8Saltó Jonatán y los que con 
él estaban en el Jordán y lo pasaron a nado 
delante de ellos. ?De la parte de Báquides 
aquel día murieron mil hombres. 

Se volvieron a Jerusalén %y construyeron 
ciudades fuertes en Judea y fortificaron con 
muros altos, puertas y candados las ciudade- 
las que había en Jericó, Emaús, Bet Jorón, 
Betel, Tamnatá, Faratón y Tefón. 5!Puso guar- 
nición en ellas para que hiciesen correrías 
contra Israel. 5Fortificó la ciudad de Bet 
Sus Gázara y el alcázar; en todas partes puso 
guarniciones y provisión de víveres. Tomó 
como rehenes los hijos de los príncipes de la 
tierra y los puso custodiados en el alcázar de 
Jerusalén. 


Alcimo, por sus impiedades, herido 
de Dios, muere de perlesía 


54El año ciento cincuenta y tres, en el se- 
gundo mes, mandó Alcimo derribar los mu- 
ros interiores* de la casa santa y que se des- 
truyesen las obras de los profetas* y comenzó 
a derribarlas. $5En aquel tiempo Alcimo fue 
herido y no continuaron sus obras; quedó sin 
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habla y tullido de una perlesía y no pudo ha- 
blar ni una palabra, ni disponer en las cosas 
de su casa. $óAlcimo murió entonces con 
grandes dolores. "Cuando Báquides vio que 
Alcimo había muerto, se volvió al rey y la tie- 
rra estuvo en paz durante dos años. 


Báquides, no pudiendo destruir a 
Jonatán, hace alianza con él y se retira 


58Todos los malvados pensaron diciendo: 
“Miren, Jonatán y los que están con él viven 
en sosiego y descuidados. Vamos pues, aho- 
ra, traigamos a Báquides y les sorprende- 
mos a todos ellos en una noche”. 5 Y fueron 
a él y le dieron el consejo. Se levantó para 
venir con un gran ejército y envió secreta- 
mente cartas a los de su partido que estaban 
en Judea para que apresasen a Jonatán y a 
los que estaban con él; pero no pudieron 
porque éstos fueron advertidos de sus pro- 
yectos; S!prendió cincuenta hombres de la 
tierra, que eran los principales autores de 
aquella trama, y los mató. 

éJonatán y Simón y los que con él esta- 
ban se retiraron a Bet Basí, que está en el 
desierto; repararon sus ruinas y la fortifica- 
ron. “Cuando lo supo Báquides juntó todo 
su ejército y avisó a aquellos que estaban en 
Judea. Vino a acampar junto a Bet Basí, lo 
combatió por muchos días e hizo construir 
máquinas guerreras. ó5Jonatán dejó a Simón, 
su hermano, en la ciudad, salió fuera a la tie- 
rra y volvió con buen cuerpo de gente; %de- 
rrotó a Odomerá, a sus hermanos y a los hijos 
de Fasirón en sus mismas tiendas. Comenzó a 
hacer estrago y ganar nombre por sus haza- 
ñas. Simón y los que estaban con él salie- 
ron de la ciudad y quemaron las máquinas; 
é8pelearon contra Báquides, le derrotaron y 
le causaron gran pesar porque su proyecto y 


46: 2 Cro 20,3. 54a: El atrio y el patio de los levitas y sacerdotes, mandados reconstruir por Judas el Macabeo 6,60. 


54b: Ageo y Zacarías con sus exhortaciones. 
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su empresa habían sido vanos. %Lleno de 
cólera contra aquellos hombres malvados 
que le habían dado el consejo de que vinie- 
ra a su tierra, mató a muchos de ellos y re- 
solvió volverse a su tierra con el resto de los 
suyos. Al saberlo Jonatán le envió mensa- 
jeros para ajustar la paz con él y devolverle 
los prisioneros. 7!Los recibió de buena vo- 
luntad e hizo como él quiso; le juró que no 
le haría ningún mal en todos los días de su 
vida. Le restituyó los prisioneros que había 
hecho cautivos antes, en la tierra de Judá, se 
volvió para su tierra y no quiso volver más a 
Judea. 7¿Cesó la guerra en Israel. Jonatán vi- 
vió en Mikmás y comenzó Jonatán a juzgar* 
allí al pueblo y exterminó a los impíos de 
Israel. : 


Alejandro, hijo de Antíoco Epífanes, 
se levanta contra Demetrio. Ambos 
pretenden la amistad de Jonatán 
y él prefiere la de Alejandro 

) ¡El año ciento sesenta, Alejandro, 
1 hijo de Antíoco*, que tuvo el sobre- 
nombre de Ilustre, subió y ocupó Tole- 
maida; le recibieron y reinó allí. ?Lo supo el 
rey Demetrio, juntó un ejército en extremo 
numeroso y salió en su busca para darle ba- 
talla. ¡Demetrio envió una carta a Jonatán 
con palabras de paz, haciendo de él grandes 
elogios, “porque dijo: “Adelantémonos a ha- 
cer la paz con él antes que se alíe con Ale- 
jandro contra nosotros. SPorque tendrá en su 
memoria todos los males que le hemos he- 
cho a él, a su hermano y a su nación”. Le 
dio potestad para levantar un ejército, para 
fabricar armas y que fuese su confederado; 


mandó que le entregasen los rehenes que es- 
taban en el alcázar*. ?Vino Jonatán a Jeru- 


1: Gobernar. 
10 1: Llamado Balas. 6: Ciudad de David. 
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salén y leyó las cartas, oyéndolo todo el 
pueblo y los que estaban en el alcázar. 8 Tu- 
vieron gran temor cuando oyeron que el rey 
le había dado poder para poner en pie un 
ejército. 9Entregaron los rehenes a Jonatán y 
los devolvió a sus padres. '"Jonatán fijó su 
morada en Jerusalén y comenzó a edificar y 
renovar la ciudad. !!Mandó a los arquitectos 
que levantasen los muros y cercasen el mon- 
te de Sión a su alrededor de piedras cuadra- 
das para fortificarlo; así lo hicieron. '2Hu- 
yeron los extranjeros que estaban en las 
fortalezas que Báquides había hecho edifi- 
car; dejó cada cual su lugar y se fue a su 
tierra. 14Sólo en Bet Sur quedaron algunos 
de los que habían abandonado la Ley y los 
mandamientos de Dios, porque ésta era su 
lugar de refugio. 

ISOyó el rey Alejandro las promesas 
que Demetrio había hecho a Jonatán; le 
contaron las batallas y hazañas que él y sus 
hermanos habían hecho y los trabajos que 
habían pasado !6y dijo: “¿Acaso podremos 
hallar un hombre como éste? Veamos pues, 
cómo hacerle nuestro amigo y compañe- 
ro”. "Le escribió y envió una carta conce- 
bida en estos términos, diciendo: !8“El rey 
Alejandro a Jonatán, su hermano, salud. 
¡SHemos oído decir que tú eres un hombre 
poderoso en fuerzas y digno de ser nuestro 
amigo. “Desde hoy te constituimos sumo 
sacerdote de tu nación, que seas llamado 
amigo del rey, que unas tus intereses con 
los nuestros y que guardes amistad con no- 
sotros”. Le envió el vestido de púrpura y la 
corona de oro. 2!Jonatán se vistió la estola 
santa en el mes séptimo, el año ciento se- 
senta, el día de la fiesta de las Tiendas. Le- 
vantó un ejército e hizo fabricar una gran 
cantidad de armas. 
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2Cuando oyó Demetrio estas cosas, se 
contristó en extremo y dijo: “¿Cómo he- 
mos dado lugar a que Alejandro se nos haya 
adelantado a conciliarse la amistad de los 
judíos para fortificarse? Yo también quie- 
ro escribirles rogándoles y ofreciéndoles 
dignidades y dádivas para que sean mi ayu- 
da”. ?5Escribióles en estos términos: “El rey 
Demetrio a la nación de los judíos, salud. 
26Hemos oído que han guardado la amistad 
hecha con nosotros y permanecido en ella, 
que no se han aliado con nuestros enemigos, 
por lo que nos alegramos. ?”Perseveren, 
pues, ahora como hasta aquí en guardarnos 
la misma fidelidad y les pagaremos bien lo 
que hicieron con nosotros. ?8Les perdonare- 
mos muchos impuestos y les haremos mu- 
chas mercedes. Desde ahora, les eximo de 
tributos a ustedes y a todos los judíos, les 
perdono los impuestos de la sal, les perdono 
las coronas* y las tercias de la semilla* 3y 
de aquí en adelante, les perdono la mitad del 
fruto de los árboles*, que es de mi porción, 
que no sea cobrada de la tierra de Judá ni de 
las tres ciudades* que le han sido adjudica- 
das de Samaría y de Galilea; desde hoy y en 
adelante por siempre. 3'Y que Jerusalén sea 
santa y libre con todo su territorio; que los 
diezmos* y los tributos sean suyos. 32Re- 
nuncio también al señorío del alcázar que 
hay en Jerusalén; lo doy al sumo sacerdote 
para que ponga en él los hombres que él 
quiera escoger para que lo guarden. 33Doy li- 
bertad sin rescate alguno a todos los judíos 
cautivos de la tierra de Judá que se hallen en 
todo mi reino, eximiéndolos de pagar tribu- 
tos por sí y por sus ganados, *que sean de in- 
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munidad* y de exención para todos los ju- 
díos que están en un reino todos los días so- 
lemnes, los sábados, los novilunios, los días 
establecidos y tres días antes de un día so- 
lemne y tres días después. 35Nadie tendrá 
potestad para actuar, ni para mover pleito 
contra alguno de ellos por cualquier negocio 
que sea. 3óEn el ejército del rey, que sean 
alistados hasta treinta mil judíos, se les su- 
ministrará lo necesario* como conviene a 
todas las tropas reales y de ellos sacarán 
para guarnecer las plazas del gran rey*. De 
éstos se tomarán para encargarles los nego- 
cios del reino que piden fidelidad. Que ten- 
gan sus propios príncipes y vivan en sus le- 
yes como el rey ha ordenado para la tierra 
de Judá. 33Las tres ciudades del territorio de 
Samaría que han sido adjudicadas a Judea 
que sean reputadas de Judea para que no de- 
pendan sino de uno sólo, ni reconozcan otra 
potestad que la del sumo sacerdote. 3%He do- 
nado Tolemaida con su territorio* al san- 
tuario de Jerusalén, para los gastos necesa- 
rios de las cosas santas. “Hago donación 
cada año de quince mil siclos de plata de 
los derechos reales que me pertenecen. t!De 
hoy en adelante, todo lo que han dejado de 
pagar los administradores del rey en los 
años precedentes, será dado para las obras 
de la casa*. Además de esto, que cinco 
mil siclos de plata que cobraban cada año 
de lo del santuario, pertenezca a los sacer- 
dotes que están ejerciendo su ministerio. 
43Cuantos, siendo deudores del rey por cual- 
quier título que sea se refugien en el templo 
que hay en Jerusalén y en todos sus térmi- 
nos, queden inmunes y gocen libremente de 


29a: Ver 11,35. 29b: La tercera parte de lo que se sembraba. 30a: No todos los árboles, sino algunos que perte- 
necían al rey. 30b: Ver capítulo siguiente: Lidda, Ramatáyim, Aferema. 31: Los diezmos que exigía el rey. 344: 
En tales días no se les podía inquietar, hacer pleitos, citarlos a juicio, obligarles a pagar, etc. 36a: En griego: Los 
sueldos reales. 36b: En griego: Las fortalezas principales. 39: Esta ciudad se había unido a Alejandro, estable- 
ciendo ahí su corte; por eso Demetrio, irritado, la entrega a Jerusalén. 41: Casa del Señor. 
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todo lo que tienen en mi reino. “El gasto 
para edificar o reparar las obras del santua- 
rio se hará a cuenta del rey. “SPara reedificar 
los muros de Jerusalén y fortificarlos a su 
alrededor, se suministrarán las expensas a 
cuenta del rey y para hacer muros por toda 
Judea”. 

*Pero cuando Jonatán y el pueblo oye- 
ron estas palabras, no les dieron crédito ni 
las aceptaron, porque se acordaron de los 
grandes males que había hecho en Israel y 
cuánto quebranto les había causado. 17Se in- 
clinaron a complacer a Alejandro porque 
fue el primero que les había hablado de paz, 
y le dieron socorros en todo tiempo. *“Juntó 
el rey Alejandro un gran ejército y marchó 
con sus tropas contra Demetrio. Los dos 
reyes dieron la batalla y huyó el ejército de 
- Demetrio; fue siguiendo a su alcance Ale- 
jandro y se dejó caer sobre ellos. $0Fue muy 
recia la refriega hasta que el sol se puso; y 
Demetrio pereció en aquel día. 


Alejandro se casa con Cleopatra, 
hija del rey de Egipto, y hace 
grandes honras a Jonatán 


slAlejandro envió sus embajadores a 
Tolomeo, rey de Egipto, con estas palabras, 
diciendo: 52“Ya que he vuelto a entrar en mi 
reino y me he sentado en el trono de mis pa- 
dres, he recobrado mi imperio, he derrotado 
a Demetrio, he entrado en posesión de mis 
dominios, 3vine con él a las manos, lo des- 
hice con todas sus huestes y me he sentado 
en el trono de su reino; “hagamos ahora 
amistad entre nosotros. Dame tu hija por 
mujer, yo seré tu yerno y te daré a ti y a ella 
dones dignos de tu persona”. 55Respondió el 
rey Tolomeo diciendo: “Bendito sea el día en 
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que has vuelto a la tierra de tus padres y en que 
te has sentado en la silla de su reino. Ahora 
cumpliré lo que me has escrito; mas sal a reci- 
birme a Tolemaida para que nos veamos allí y 
te daré a mi hija* como pediste”. 

51Salió Tolomeo de Egipto él mismo con 
Cleopatra, su hija, y pasó a Tolemaida el 
año ciento sesenta y dos. 5$8El rey Alejandro 
vino allí y le dio a Cleopatra, su hija; cele- 
bró sus bodas en Tolemaida con gran mag- 
nificencia, como suelen los reyes. 5%El rey 
Alejandro envió a decir a Jonatán que le sa- 
liese a recibir; “pasó con pompa a Tole- 
maida a saludar allí a los dos reyes, les dio 
mucha plata, oro y dones, y ellos le recibie- 
ron con mucho favor. $!Para querellarse 
contra él se conjuraron unos hombres pesti- 
lenciales de Israel, hombres perversos, pero 
el rey no quiso darles oídos. “¿Mandó a Jo- 
natán que se quitase sus ropas y que se vis- 
tiese de púrpura; lo hicieron así. El rey le 
hizo sentar a su lado. $3Dijo a sus magnates: 
“Salid con él por medio de la ciudad y pu- 
blicad que nadie ponga querella contra él 
por ningún título y que nadie le inquiete en 
negocio alguno. 4Cuando los acusadores 
vieron a Jonatán puesto en tan gran gloria, 
como se había publicado y le vieron vestido 
de púrpura, huyeron todos. é5El rey le hizo 
grandes honras, le puso entre sus mayores 
amigos y le hizo general y participante del 
principado*. Jonatán se volvió a Jerusalén 
con paz y con alegría. 


Vence Jonatán a Apolonio, general de 
Demetrio el joven, incendia a Azoto 
y al templo de Bet Dagón 


El año ciento sesenta y cinco vino De- 
metrio, hijo de Demetrio, desde Creta a la 


5: El griego lo expresa: Seré tu suegro. 65: No como asociado, sino como virrey de Judea, subordinado al rey de Siria. 
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tierra de sus padres. Cuando lo oyó el rey 
Alejandro se contristó en extremo y se vol- 
vió a Antioquía. %%El rey Demetrio dio el 
mando de sus tropas a Apolonio, que era 
gobernador de la Celesiria; levantó un gran 
ejército, fue a Yamnia y envió un mensaje- 
ro a Jonatán, sumo sacerdote, "diciendo: 
“Sólo tú nos resistes y yo he llegado a ser 
objeto de escarnio y de oprobio porque tú 
te haces fuerte en los montes contra noso- 
tros. 7!Ahora bien, si confías en tus tropas, 
desciende a nosotros a la llanura y mida- 
mos allí nuestras fuerzas, porque la virtud 
de las batallas* está conmigo. ?2Pregunta y 
sabrás quién soy yo y los otros* que son mi 
ayuda, los cuales dicen que su pie no se 
puede mantener firme delante de nosotros 
porque tus padres fueron obligados dos ve- 
ces a huir a su tierra. 73Y tú ahora, ¿cómo 
podrás sostener el ímpetu de la caballería y 
de un ejército numeroso en la llanura, en 
donde no hay piedra, ni peña, ni lugar para 
la fuga?” : 
14Cuando Jonatán oyó las palabras de 
Apolonio, se conmovió su corazón, tomó 
diez mil hombres escogidos, salió de Je- 
rusalén y con él fue a incorporarse para ayu- 
darle su hermano Simón. ?5Fueron a acam- 
par cerca de Joppe, y la ciudad le cerró las 
puertas, porque Joppe tenía una guarnición 
de Apolonio; y la atacó, ?¿Atemorizados los 
que estaban dentro de la ciudad, le abrieron 
y Jonatán se apoderó de Joppe. "Apolonio 
lo oyó y se acercó con tres mil caballos y un 
ejército numeroso. ?¿Marchó como para ir a 
Azoto y sin perder tiempo ocupó la llanura, 
porque tenía numerosa caballería en la que 
confiaba. Jonatán le siguió hacia Azoto y se 
dieron batalla. ?2Apolonio había dejado en el 
campo, a las espaldas, mil caballos en em- 
boscada. 0 Comprendió Jonatán que había 


71: En griego: El valor de las ciudades. 72: Los sirios. 
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una emboscada a sus espaldas y rodearon su 
campo y arrojaron muchos dardos a la mul- 
titud desde la mañana hasta la tarde. S!Los 
de Jonatán se mantuvieron firmes, como él 
había mandado hasta cansar a los caballos. 
82Entonces sacó Simón su gente y acometió 
a la infantería. La caballería estaba ya fati- 
gada y fueron derrotados por él y huyeron. 
83Los que fueron dispersados por el campo 
se refugiaron en Azoto y entraron en la 
casa de Bet Dagón, su ídolo*, para salvar- 
se allí. Pero Jonatán puso fuego a Azoto y 
a las ciudades de sus contornos, tomó sus 
despojos y quemó el templo de Bet Dagón 
con todos los que en él se habían refugiado. 
85Fueron como unos ocho mil hombres los 
que murieron a espada y quemados. 8eJo- 
natán movió de allí el campo y se acercó a 
Ascalón. Salieron los de la ciudad a reci- 
birle con gran alegría. 87Jonatán se volvió a 
Jerusalén con los suyos enriquecidos por 
los muchos despojos. 88Cuando el rey 
Alejandro oyó todos estos sucesos volvió a 
hacerle mayores honras a Jonatán: le en- 
vió la hebilla de oro, como era costumbre 
darla a los parientes del rey, y le dio la pro- 
piedad de Acarón con todo su territorio. 


Tolomeo usurpa el reino de Alejandro 
y mueren ambos 

11 ¡El rey de Egipto juntó un ejército 

como la arena que está a la orilla de 
la mar y muchos navíos; procuraba con en- 
gaños apoderarse del reino de Alejandro y 
añadirlo a su reino. 2Entró en Siria con pala- 
bras de amistad; las ciudades le abrían las 
puertas y le salían a recibir, porque el rey Ale- 
jandro había mandado que saliesen a recibir- 


le puesto que era su suegro. 3Pero Tolomeo, 
en cuanto entraba en una ciudad, ponía una 


83: En griego: Templo del ídolo. 
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guarnición de sus soldados en cada una. “Cuan- 
do llegó a Azoto, le mostraron el templo de 
Bet Dagón que había sido incendiado y Azo- 
to, y sus arrabales demolidos, los cadáveres 
por tierra y a lo largo del camino, los túmulos 
que habían hecho para los muertos en la ba- 
talla. Dijeron al rey que todo esto lo había 
hecho Jonatán para hacerle odioso; calló el 
rey. Salió Jonatán a recibir al rey en Joppe 
con pompa y se saludaron uno a otro; pasa- 
ron allí la noche. ?Acompañó Jonatán al rey 
hasta un río que se llama Eléuteros y se vol- 
vió a Jerusalén. $Pero el rey Tolomeo se alzó 
con el dominio de las ciudades hasta Se- 
leucia, que está en la costa; tramaba malos 
designios contra Alejandro. *Despachó em- 
bajadores a Demetrio diciendo: “Ven, haga- 
mos entre los dos alianza, te daré a mi hija 
que está desposada con Alejandro, y reinarás 
en el reino de tu padre. "Estoy pesaroso de 
haberle dado a mi hija, porque me ha querido 
matar”. "Le infamó por la codicia que tenía 
de alzarse con su reino. Le quitó su hija, la 
dio a Demetrio y se retiró de Alejandro; ma- 
nifestó el odio que le tenía. !3Tolomeo entró 
en Antioquía y puso sobre su cabeza dos co- 
ronas, la de Egipto y la de Asia. 'El rey 
Alejandro se hallaba a la sazón en Cilicia, 
porque se le habían rebelado los de aquellas 
provincias. ISCuando lo oyó Alejandro, vino 
acombatir contra él y el rey Tolomeo sacó su 
ejército al campo; le salió al encuentro con 
gran poder, y los puso en fuga. '“Huyó Ale- 
jandro a Arabia para ponerse allí a cubierto y 
el rey Tolomeo creció en poder. '"Zabdiel de 
Arabia cortó la cabeza a Alejandro y se la en- 
vió a Tolomeo. !SPero el rey Tolomeo murió 
alos tres días; los que estaban en las fortale- 


zas fueron muertos por los que estaban en los 
reales*. 


Siria. Según el texto griego: sólo pariente. 
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Sube al trono Demetrio, el cual honra 
a Jonatán y le concede una entera 
exención de tributos 


Demetrio empezó a reinar el año cien- 
to sesenta y siete. En aquellos días Jonatán 
juntó a los que estaban en Judea para com- 
batir el alcázar que había en Jerusalén y le- 
vantaron contra él muchos ingenios de gue- 
rra. ?1Algunos que tenían odio a su propia 
nación, hombres malvados, fueron al rey 
Demetrio y le refirieron cómo Jonatán tenía 
cercado el alcázar. Cuando lo oyó, se eno- 
jó y pasó luego a Tolemaida; escribió a Jo- 
natán que no continuase el cerco del alcázar 
y que viniese al punto a hablar con él. 3Pero 
Jonatán, cuando recibió esta carta, mandó 
estrechar el cerco, escogió algunos de los 
ancianos de Israel y de los sacerdotes y se 
expuso al peligro. 2*Tomó oro, plata vesti- 
dos y otros muchos regalos y marchó a 
Tolemaida, en donde estaba el rey y halló 
gracia delante de él, 25Se querellaban contra 
él algunos hombres malvados de su nación, 
26pero el rey se comportó con él como lo ha- 
bían hecho sus predecesores; le ensalzó de- 
lante de todos sus amigos, 2?le confirmó el 
principado del sacerdocio y que tuviese to- 
das las honras que antes tenía; y le hizo el 
primero de sus amigos. Jonatán pidió al 
rey que librase de tributos a Judea, a las tres 
toparquías*, a Samaría y su territorio; y le 
prometió trescientos talentos. El rey le 
otorgó y sobre todo esto escribió cartas a 
Jonatán, concebidas de este modo: 30'“El rey 
Demetrio a su hermano Jonatán y a la na- 
ción de los judíos, salud. 3!Para que lo sepan 
les hemos enviado copia de la carta que he- 
mos escrito a Lástenes, nuestro padre*, acer- 
ca de ustedes: 32El rey Demetrio a Lástenes, 


11 18: Por instigación de Demetrio. 28: Gobiernos o cabezas de partido; citadas en 10,30. 31: Virrey de 
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su padre, salud. 33Por la buena voluntad que 
nos tienen, hemos tenido a bien hacer merce- 
des a la nación de los judíos, que son nuestros 
amigos y que guardan la fidelidad que nos 
deben. Hemos decretado, pues, que todos 
los términos de Judea, que las tres ciudades*, 
Lidda y Ramatáyim, agregadas a Judea, de la 
provincia de Samaría, y todos sus territorios, 
sean destinados para los sacerdotes de Je- 
rusalén, a cambio de lo que el rey les cobra- 
ba antes cada año, de los frutos de la tierra y 
de los árboles. 35SDesde ahora les perdonamos 
lo demás que nos pertenecía de diezmos y de 
tributos; las eras de las salinas*, las coronas 
que se nos presentaban, 3stodo se lo concede- 
mos y nada de esto será anulado desde ahora 
y para siempre. 37Ahora, pues, tengan cuida- 
do de que se haga una copia de este decreto, 
se entregue a Jonatán y se ponga en el monte 
santo en lugar público”. 

38Viendo el rey Demetrio que la tierra es- 
taba en reposo delante de él y que nada le re- 
sistía, despidió todo su ejército cada uno a su 
lugar salvo las tropas extranjeras, que había 
recogido de las islas de las naciones; y se le 
declararon enemigas todas las milicias de sus 
padres*. 39Había entonces un cierto Trifón 
que había sido antes del partido de Alejandro 
y cuando vio que todo el ejército murmuraba 
contra Demetrio, se fue para Yamlikú, árabe, 
el cual criaba a Antíoco, hijo de Alejandro. 
4Le insistía para que se lo entregase para 
hacerle reinar en lugar de su padre; le contó 
cuantas cosas había hecho Demetrio y el 
odio que le habían declarado sus tropas. 
Estuvo allí muchos días. 

4!Jonatán envió a decir al rey Demetrio 
que mandase salir fuera a los que estaban en 
el alcázar de Jerusalén y en las otras fortale- 
zas porque molestaban a Israel. “¿Demetrio 
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envió a decir a Jonatán: “No sólo haré esto 
por ti y por tu nación sino que te colmaré de 
honras a ti y a tu pueblo cuando halle la 
oportunidad. “Pero ahora harás bien si en- 
vías tropas en mi socorro, porque todo mi 
ejército me ha abandonado”. 


Se levanta Antioquía y los judíos salvan a 
Demetrio, pero éste faltó a la alianza 
que había hecho con Jonatán 


44Jonatán le envió a Antioquía tres mil 
hombres esforzados, y fueron a presentarse 
al rey que recibió gran contento por su lle- 
gada. “Los habitantes de la ciudad, en nú- 
mero de ciento veinte mil hombres, se con- 
juraron y querían matar al rey. *6El rey huyó 
al palacio y los de la ciudad tomaron sus ca- 
lles y comenzaron a combatirle. El rey lla- 
mó a los judíos en su socorro y acudieron 
todos juntos a él y se repartieron todos por la 
ciudad. “Mataron en aquel día cien mil 
hombres, incendieron la ciudad, tomaron 
muchos despojos y libraron al rey. “Cuando 
vieron los de la ciudad que los judíos se ha- 
bían apoderado de la ciudad como querían, 
se desmayaron y pidieron al rey merced a 
gritos y con plegarias, diciendo: 5% Danos la 
diestra* y cesen los judíos de combatirnos a 
nosotros y a la ciudad”. 5!Arrojaron sus ar- 
mas e hicieron la paz. Los judíos alcanzaron 
mucha gloria ante el rey y ante todos los que 
estaban en su reino; fueron famosos en su 
reino y se volvieron a Jerusalén muy ricos 
por los despojos. El rey Demetrio se sentó 
en la silla de su reino y quedó la tierra en re- 
poso delante de él. Pero él faltó en todo a 
lo que había prometido; se alejó de Jonatán, 
no le pagó según los servicios que le había 
hecho y le molestaba en gran manera. 


34: El texto griego añade: Aferema, que olvida la Vulgata citando sólo dos. 35: En griego: Las lagunas de la sal. 
38: Porque prefería a los extranjeros y no les daba sueldo. 50: La mano derecha, señal de sincera reconciliación. 
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Antíoco, hijo de Alejandro, venciendo 
a Demetrio y entrando en el reino, 
hace alianza con Jonatán 


+Después de esto volvió Trifón y con él 
Antíoco, muy joven, que reinó y se puso la co- 
rona sobre su cabeza. 55Vinieron a él todas las 
tropas que Demetrio había despedido y com- 
hatieron contra éste, huyó y volvió las espal- 
das. “Trifón tomó los elefantes y se apoderó 
de Antioquía. 57El joven Antíoco escribió a 
Jonatán diciendo: ““Te confirmo en el sacerdo- 
cio y te pongo sobre las cuatro ciudades* para 
que seas de los amigos del rey”. S8Le envió 
í mos vasos de oro para su servicio, le dio fa- 
cultad de beber en copa de oro, de vestir la 
púrpura y de llevar la hebilla de oro. $%A 
Simón, su hermano, le hizo gobernador desde 
los términos de Tiro hasta los confines de 
Egipto*. Salió Jonatán a recorrer las ciuda- 
des de la otra parte del río* y se le juntó en su 
socorro todo el ejército de Siria. Se encaminó 
hacia Ascalón y los de la ciudad salieron a re- 
cibirle con gran honra. SDesde allí pasó a 
Gaza: se encerraron los de Gaza y le puso si- 
tio; quemó cuanto halló alrededor de la ciudad 
y lo saqueó todo. Los de Gaza se encomen- 
daron a Jonatán y él les dio la mano; tomó sus 
hijos como rehenes, los envió a Jerusalén y 
corrió toda la tierra hasta Damasco. 
£0yó decir Jonatán que los generales de 
Demetrio habían ido* a Kedes, que está en 
Galilea, con un poderoso ejército, para su- 
blevarla con el fin de apartarle del gobierno 
del reino. %4Salió a encontrarse con ellos y 
dejó a su hermano Simón en la provincia. 
Simón se acercó a Bet Sur, la combatió du- 


persiguieron hasta el campo. 


los judíos. 
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rante muchos días y los encerró. Le rogaron 
que les diese la mano y se la otorgó. Los echó 
de allí, se apoderó de la ciudad y puso una 
guarnición en ella. "Jonatán y sus huestes se 
acercaron al lago de Gennesar y antes del día 
llegaron a la llanura de Asor*; cuando se 
encontró en la llanura con las tropas de los 
extranjeros que estaban emboscadas en los 
montes, él fue derecho a combatirlas. %Los 
que estaban en la emboscada salieron de sus 
lugares y trabaron batalla. "Todos los que 
eran del partido de Jonatán huyeron sin que 
quedase ninguno de ellos sino Matatías, hijo 
de Absalón, y Judas, hijo de Kalfi, coman- 
dante del ejército. ¡Rasgó Jonatán sus -vesti- 
duras, echó tierra sobre su cabeza e hizo ora- 
ción. Jonatán volvió sobre ellos en batalla y 
les hizo volver las espaldas y pelearon*. 
13Cuando los que huían de su partido lo vie- 
ron, volvieron a él y fueron persiguiendo* 
con él al enemigo hasta Kedes, a sus campa- 
mentos, y llegaron allá*, 71Murieron en aquel 
día tres mil hombres de los extranjeros y 
Jonatán se volvió a Jerusalén. 


Jonatán renueva la alianza con los 
romanos y con los espartanos 

1 2 1Vio Jonatán que el tiempo le era fa- 

vorable y escogió hombres y los en- 
vió a Roma para confirmar y renovar la 
amistad con ellos. ?Envió cartas del mismo 
tenor a los espartanos y a otros lugares. 3Los 
enviados llegaron a Roma, entraron en el 
Senado y dijeron: “Jonatán, sumo sacerdote, 
y la nación de los judíos nos han enviado a 
renovar la amistad y alianza según lo anti- 
guo”. “Les dieron cartas* para los de cada 


57: Alas tres ciudades citadas anteriormente, 10,39, hay que añadir Tolemaida. 59; La costa palestina. 60: Jordán. 
63: En griego: Se hallaban. 67: Jos 11,1-10. 72: En griego: Huyeron. T3a: Falta en el texto griego. 73b: Les 
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lugar para que los condujesen salvos hasta 
Judea. 
SEsta es la copia de las cartas que escri- 
bió Jonatán a los espartanos: Jonatán, 
sumo sacerdote, los ancianos de la nación, 
los sacerdotes y el resto del pueblo de los 
judíos, a los espartanos, sus hermanos, sa- 
lud. "Hace tiempo que fueron enviadas cartas 
a Onías, sumo sacerdote, por Areios, que rei- 
naba entre ustedes, diciendo que son herma- 
nos nuestros, como se contiene en el escrito 
que va adjunto. $Onías recibió con gran hon- 
ra al mensajero y recibió las cartas en las que 
se hablaba de esta alianza y amistad. 2Noso- 
tros, aunque no teníamos necesidad de esto, 
teniendo para nuestro consuelo los santos li- 
bros que están en nuestras manos, !%hemos 
querido enviarles una carta para renovar esta 
hermandad y amistad, no sea que les parez- 
ca que nos hemos alejado al haber pasado 
mucho tiempo, desde que enviaron a visitar- 
nos. 1!Pues nosotros en todo tiempo sin inte- 
rrupción, en los días solemnes y en los otros 
que se debe, nos acordamos de ustedes en 
los sacrificios que ofrecemos y en las obser- 
vancias* como es debido y justo acordarse 
de los hermanos. !?2Asimismo nos alegramos 
de su gloria. I3Pero nos han cercado muchas 
tribulaciones y muchas guerras; nos han in- 
vadido los reyes que están en nuestros con- 
tornos. !'*Sin embargo no hemos querido ser 
melestos en estas guerras, ni a ustedes ni a 
los otros aliados y amigos nuestros 'Sporque 
hemos tenido el socorro del cielo y hemos 
sido librados y nuestros enemigos han sido 
abatidos. !Por tanto, hemos escogido a 
Numenio, hijo de Antíoco, y a Antípatro, 
hijo de Jasón, y los hemos enviado a los ro- 
manos para renovar con ellos la amistad y 
alianza antigua. "Les hemos encargado tam- 
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bién que vayan a ustedes, les saluden, y les 
entreguen nuestras cartas para la renova- 
ción de nuestra hermandad. !*Ahora harán 
bien si nos responden a esto”*. 19Esta es la 
traducción de la carta que había enviado a 
Onías: 20“Areios, rey de los espartanos, a 
Onías, sumo sacerdote, salud. 21Se ha halla- 
do aquí en una escritura* sobre los esparta- 
nos y judíos que son hermanos; que son del 
linaje de Abraham. Ahora, después de ha- 
ber sabido esto, hacen bien en enviarnos a 
anunciar su paz. Nosotros les responde- 
mos: Nuestros ganados y todos nuestros 
bienes suyos son*; y los suyos, nuestros; 
esto es lo que hemos mandado que se les 
anuncie”. 


Desbarata a los capitanes de Demetrio 
y manda que se construyan plazas 
de armas en la Judea y un muro 
enfrente del alcázar de Jerusalén 


24Jonatán oyó que los generales de De- 
metrio habían vuelto para pelear contra él 
con un ejército mucho más numeroso que 
antes. 25Salió de Jerusalén y fue a encontrar- 
se con ellos en el territorio de Jamat, para 
que no les diese tiempo de entrar en sus tie- 
rras. 26Envió espías a reconocer su campo y, 
vueltos, dieron aviso de que habían resuelto 
venir de noche para sorprenderlos. ?"Puesto 
el sol, mandó Jonatán a los suyos que estu- 
viesen toda la noche alerta y sobre las ar- 
mas, listos para pelear; puso centinelas alre- 
dedor del campo. ?Cuando los enemigos 
supieron que Jonatán con su gente estaba 
apercibido para la batalla, temieron, desma- 
yaron de ánimo, y encendieron fuegos en su 
campo. ?*2Pero Jonatán y los suyos no cono- 
cieron la retirada hasta la mañana, porque 


11: En griego: Oraciones, rogativas. 18: La respuesta a esta carta se lee en 14,205. 21: En una memoria antigua. 


23: Fórmula judía para significar la más estrecha amistad. 


> 
= 


659 


veían las hogueras encendidas. Fue Jo- 
natán en su seguimiento pero no los pudo al- 
canzar porque habían pasado el río Eléu- 
teros. 3!Jonatán retornó hacia los árabes, que 
se llaman zabadeos, los derrotó y tomó sus 
despojos. Reunió su gente, vino a Damas- 
co y hacía correrías por toda aquella provin- 
cia. “Entretanto, salió Simón y fue hasta 
Ascalón y aldeas vecinas; bajó hacia Joppe 
y la tomó, “porque había oído que querían 
entregar la plaza a los del partido de De- 
 metrio, y puso allí guarnición para que la 
¡ guardasen. 

Jonatán se volvió junto a los ancianos 
del pueblo y determinó con ellos construir 
fortalezas en Judea, 36edificar muros en 
Jerusalén, levantar una gran altura entre el 
alcázar y la ciudad para separarlo de ésta de 
modo que aquél quedase aislado y no pu- 
diesen comprar ni tampoco vender. 37Se jun- 
taron para reedificar la ciudad; y había caí- 
do el muro que estaba sobre el arroyo por la 
parte del oriente*; reparó aquel que se llama 
Cafenatá. 38Simón edificó también Jadidá, 
en Tierra Baja, la fortificó y le puso puertas 
y cerraduras. 


Trifón, fingiéndose amigo, se apodera de 
Jonatán en Tolemaida y hace matar 
a todos los que le acompañaban 


WTrifón, habiendo pensado en hacerse rey 
de Asia, ponerse la corona y matar al rey 
Antíoco, “temiendo que Jonatán le sería con- 
trario y que le declararía la guerra, andaba 
buscando la manera de hacerse con su perso- 
na y matarlo. Levantando su campo, se fue a 
Bet San. 11Salió Jonatán en su busca con cua- 
renta mil hombres escogidos para darle bata- 
lla y fue a Bet San. Cuando vio Trifón que 
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Jonatán había venido con tan gran fuerza para 
combatirle, tuvo temor*. 4Y le recibió con 
honra, le recomendó a todos sus amigos, le 
hizo presentes y dio orden a todo su ejército 
de que le obedeciesen a él como a su propia 
persona. “Dijo a Jonatán: “¿Para qué has he- 
cho cansar a toda tu gente no habiendo guerra 
entre nosotros? 45Ahora despídelos a sus ca- 
sas, escógete algunos pocos de ellos que que- 
den contigo y ven conmigo a Tolemaida. La 
pondré en tus manos con las otras fotalezas, 
ejército y todos los que están encargados del 
gobierno. Hecho esto me volveré, pues para 
esto he venido acá”. “Le dio crédito e hizo 
como le dijo: licenció al ejército, que se vol- 
vió a la tierra de Judá. *'Retuvo consigo tres 
mil hombres de los cuales aún envió dos mil 
a Galilea y mil fueron con él. 

48En cuanto Jonatán entró en Tolemaida, 
cerraron las puertas de la ciudad los tolemai- 
ditas; le prendieron y pasaron a cuchillo a 
cuantos con él habían entrado. “Trifón envió 
su ejército y caballería a Galilea y al campo 
grande para matar a todos los compañeros de 
Jonatán, “pero ellos, habiendo sabido que 
Jonatán había sido hecho preso y que había 
perecido* con todos los que con él estaban, 
se animaron unos a otros y salieron dispues- 
tos para pelear con denuedo. 5! Viendo quie- 
nes los habían perseguido que el combate 
había de ser por la vida*, se echaron atrás. 
32Así, aquéllos volvieron todos en paz a tie- 
rra de Judá e hicieron un gran duelo por 
Jonatán y por los que con él habían ido; llo- 
ró Israel con gran llanto. $3Todas las gentes 
que estaban a su alrededor procuraron aba- 
tirlos, porque dijeron: %“No tienen caudillo 
ni quien les asista, ahora es tiempo de echar- 
nos sobre ellos y de borrar su memoria de 
entre los hombres”. 


37: Cedrón. 42: En griego: Temió extender las manos sobre él. 50: Así lo creían ellos. 51: A la desesperada. 
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Simón acepta el principado y envía el 
dinero que pidió Trifón, con los hijos 
de Jonatán, para su rescate 

1 3 10yó Simón que Trifón había con- 
gregado un gran ejército para entrar 

en la tierra de Judá y desolarla. ?Viendo que 
el pueblo estaba intimidado y temblando, 
subió a Jerusalén y convocó al pueblo. 
3Alentándolos, dijo: “Ustedes saben cuánto 
hemos peleado, yo, mis hermanos y la casa 
de mi padre; en qué combates y en qué an- 
gustias nos hemos visto por las leyes y cosas 
santas. “Por amor de éstas han perecido to- 
dos mis hermanos en defensa de Israel y yo 
me he quedado solo. $Pero no acontezca que 
yo salve mi vida mientras estemos en tribu- 
lación, pues no soy mejor que mis herma- 
nos. SVengaré, pues, a mi gente, al Santua- 
rio, a nuestros hijos y mujeres, porque todas 
las gentes se han congregado para oprimir- 
nos sólo por el odio que nos tienen”. "Se in- 
flamó el espíritu de todo el pueblo cuando 
oyó estas palabras, $y respondieron en voz 
alta diciendo: “Tú eres nuestro caudillo en 
lugar de Judas y de Jonatán, tu hermano. 
Dirige nuestras batallas y haremos todo 
cuanto nos mandes”. '“Juntando todos los 
hombres de guerra, hizo acabar con celeri- 
dad todos los muros de Jerusalén y la forti- 
ficó a su alrededor. "Envió a Jonatán, hijo 
de Absalón, y con él un nuevo ejército a 
Joppe; echando fuera a los que había en ella, 
se quedó allí. !?Trifón vino de Tolemaida 
con un numeroso ejército para entrar en tie- 
rra de Judá y traía consigo prisionero a 
Jonatán. ¿Simón acampó cerca de Jadidá, 
enfrente de la llanura”. 'Cuanto supo Trifón 
que Simón se había levantado en lugar de 
Jonatán, su hermano, y que se disponía para 


13 13: Ver 12,38. 16: El sentido del griego es: no se pase al partido de nuestros enemigos. 20: De Judea. 
21: De Idumea. 23: En texto griego añade: Y fue enterrado allf. 
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darle batalla, le envió mensajeros !dicien- 
do: “Hemos detenido a tu hermano Jonatán 
por el dinero que debía en las cuentas del 
rey a causa de los negocios que manejó. 
téPero envía ahora cien talentos de plata y 
sus dos hijos como rehenes para que, pues- 
to en libertad, no deserte* de nosotros y te lo 
devolveremos”. '?Simón conoció que le ha- 
blaba con doblez. Sin embargo mandó que 
se le diese el dinero y los muchachos, te- 
miendo atraer sobre sí el odio del pueblo de 
Israel que diría: !*“Porque no le envió el di- 
nero y los muchachos, por eso pereció”. 
Envió los muchachos y cien talentos; faltó 
a la palabra y no puso en libertad a Jonatán. 
Después de esto entró Trifón en la tierra* 
para destruirla y dieron la vuelta por el ca- 
mino que va a Adorá. 


Trifón toma el dinero y mata 
al padre y a los hijos 


Simón con su ejército iba siempre a do- 
quiera que iban. ?!Los que estaban en el al- 
cázar enviaron a Trifón mensajeros a decir- 
le que acudiese pronto por el desierto* y les 
enviase víveres. 22Trifón puso en orden toda 
la caballería para partir aquella misma no- 
che, pero había nieve muy copiosa y no 
pudo ir al territorio de Galaad. Cuando es- 
tuvo cerca de Bascamá, hizo matar allí a 
Jonatán y a sus hijos*. *Trifón volvió y fue 
hacia su tierra. 


Simón fabrica un suntuoso sepulcro 
a sus padres y hermanos en Modín 


25Simón envió a buscar los huesos de 
Jonatán su hermano y lo enterró en Modín, 
que era la ciudad de sus padres. 2Todo lIs- 
rael hizo gran llanto por él y le lloraron du- 
rante muchos días. ?7Simón edificó sobre el 
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sepulcro de su padre y hermanos un alto 
edificio, que se veía de lejos, de piedras la- 
bradas detrás y delante. Levantó siete pi- 
rámides, una enfrente de otra, a su padre, a 
su madre, y a sus cuatro hermanos*; 2alre- 
dedor hizo poner grandes columnas, sobre 
las columnas armas, para perpetua memoria 
y junto a las armas navíos esculpidos que se 
viesen por todos los que navegasen en aquel 
mar. "Tal es el sepulcro que hizo en Modín 
y que aún hoy se ve. 


Trifón, haciendo matar a Antíoco 
usurpa el trono 


31Trifón, estando en camino con el joven 
rey Antíoco, le hizo matar a traición. 2Rei- 
nó él en su lugar, se puso la corona de Asia 
é hizo un gran estrago en la tierra. 33Simón 
reedificó las fortalezas de Judea reforzándo- 
las con torres altas, con grandes muros, con 
puertas y cerrojos, e hizo poner víveres en 
las plazas fuertes. 


Simón toma Gaza y se apodera 
de la ciudadela de Jerusalén 


AEscogió Simón unos hombres y los en- 
vió al rey Demetrio para que eximiese de 
tributos a la tierra, porque todos los hechos 
de Trifón no habían sido sino robos. 35El rey 
Demetrio respondió a esta demanda y le es- 
cribió una carta del tenor siguiente: 36“El rey 
Demetrio a Simón, sumo sacerdote y amigo 
de los reyes, a los ancianos y al pueblo de 
los judíos, salud. 37Recibimos la corona de 
oro y el ramo* que enviaron; estamos dis- 
puestos a hacer con ustedes una paz sólida y 
aescribir a los gobernadores del rey que les 
perdonen lo que les hemos concedido. 38Per- 
manece firme cuanto hemos acordado con 
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ustedes* que sean suyas las plazas que han 
fortificado. 9Les perdonamos también las 
ignorancias y los yerros que han podido co- 
meter hasta el día de hoy y la corona que de- 
bían; y si había alguna cosa en Jerusalén que 
pagase tributos, que no lo pague más. Si 
entre ustedes hay algunos aptos para ser 
alistados entre los nuestros, que se alisten y 
haya paz entre nosotros”. 

41El año ciento setenta fue quitado el 
yugo de los gentiles a Israel y comenzó el 
pueblo de Israel a registrar en las tablas y 
hechos públicos desde el primer año en que 
fue Simón sumo sacerdote, gran caudillo y 
príncipe de los judíos*. 

43En aquellos días fue Simón a Gázara y 
la cercó con su campo. Construyó máquinas 
de guerra, las acercó a la ciudad, forzó una 
torre con gran ímpetu y la tomó. “Los que 
estaban en una de estas máquinas entraron 
con ímpetu en la ciudad y se movió un gran 
alboroto en ella. Los de la ciudad subieron 
sobre el muro con sus hijos y mujeres, ras- 
gadas sus vestiduras, y a grandes voces y 
clamores pidieron a Simón que les diese la 
paz; “dijeron: “No nos trates según nuestra 
mucha maldad, sino según tu gran clemen- 
cia”. Compadecido Simón, no los trató 
con el rigor de la guerra, pero los echó de la 
ciudad y purificó las casas en que habían es- 
tado los ídolos; luego entró en ella bendi- 
ciendo con himnos al Señor. Después que 
hubo quitado de ella toda inmundicia*, puso 
allí hombres que observasen la Ley, la forti- 
ficó y se hizo construir una casa. “Los que 
estaban en el alcázar de Jerusalén no podían 
salir ni entrar en la tierra, ni comprar ni ven- 
der, fueron reducidos a una gran carestía y 
muchos de ellos perecieron de hambre*. 


28: La séptima era para él. 37: La significación precisa de la expresión griega es difícil; unos traducen por palma, 
otros por collar. 38: Ver 11,34. 42: Se estableció una nueva época y los judíos comenzaron a contar los años por 
el primero del pontificado de Simón. Ver 14,27. 48: Todo ídolo o causa de culto inmundo. 49: Ver 12,36. 
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soClamaron a Simón pidiendo la paz y se la 
otorgó. Los echó de allí y purificó el alcázar 
de las contaminaciones. 5!Entraron en ella 
el día veintitrés del mes segundo, el año 
ciento setenta y uno, con loores, ramos de 
palmas, con arpas, con timbales, con liras, 
con himnos y canciones, porque había sido 
exterminado un gran enemigo de Israel. 
s2Ordenó que todos los años se celebrasen 
estos días con alegría. “Fortificó el monte 
del templo que estaba junto al alcázar y ha- 
bitó allí y también los que estaban con él. 
54Simón vio que Juan, su hijo, era un hom- 
bre de guerra muy valiente*, y le puso por 
general de todas las fuerzas y fijó en Gázara 
su residencia. 


Simón goza de una gran paz y 
recibe cartas de alianza con 
los espartanos y romanos 


1 | 1El año ciento setenta y dos el rey 

Demetrio juntó su ejército y pasó a 
Media para recoger allí socorros y hacer la 
guerra a Trifón. 20yó Arsaces*, rey de 
Persia y de Media, que Demetrio había en- 
trado en sus tierras; envió uno de sus gene- 
rales para que lo prendiese vivo y se lo lle- 
vase. 3Fue y deshizo el ejército de Demetrio, 
lo agarró vivo y lo llevó a Arsaces que le 
hizo poner en prisión. 

¿Estuvo tranquila toda la tierra de Judá 
todos los días de Simón. Procuró el bien de 
su nación y ellos vieron siempre con placer 
su gobierno y su gloria. Entre todas sus 
glorias, tomó a Joppe que sirvió de puerto y 
entrada para los países marítimos. *En- 
sanchó los términos de su pueblo y se hizo 
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dueño del país. "Juntó gran número de pri- 
sioneros* y fue señor de Gázara, de Bet Sur, 
del alcázar; quitó de allí las inmundicias* y 
no había quien le hiciese resistencia. ¿Cada 
uno cultivaba su tierra en paz, la tierra de 
Judá daba sus frutos y los árboles de los 
campos llevaban su fruto. 9Los ancianos es- 
taban todos sentados en las plazas y trataban 
de los bienes de la tierra; los jóvenes iban 
con vestidos nobles y con hábitos de gue- 
rra*. "Distribuía víveres por las ciudades y 
las ponía en orden para que fuesen otras tan- 
tas fortalezas de manera que la fama de su 
gloria llegó hasta los extremos de la tierra. 
Dio paz a la tierra* e Israel se alegró con 
gran alegría. ¿Cada uno se sentó debajo de 
su vid y debajo de su higuera; no había 
quien les inquietara. 13No hubo sobre la tie- 
rra quien los inquietase; en aquellos días los 
reyes fueron maltratados. !*Fue el protector 
de todos los pobres de su pueblo, celó mu- 
cho la Ley y desterró a todos los malos y 
perversos. !SRestableció el Santuario y au- 
mentó los vasos santos. 

18Se oyó en Roma y hasta los espartanos 
supieron que Jonatán había muerto y tuvie- 
ron por ello gran pesar. 17Y cuanto supieron 
que Simón, su hermano, había sido hecho 
sumo sacerdote en su lugar y que gobernaba 
toda la tierra y sus ciudades, !$le escribieron 
en tablas de cobre para renovar las amista- 
des y alianza que habían hecho con Judas y 
con Jonatán, sus hermanos. !%Ante la con- 
gregación de Jerusalén fue leído el escrito. 
Ésta es la copia de la carta que eriviaron los 
espartanos: 2%“Los príncipes y ciudades de 
los espartanos a Simón, sumo sacerdote, a 
los ancianos, sacerdotes y a todo el pueblo 


54: En el griego sólo aparece: era todo un hombre, aunque el significado es semejante. 
14 2: Más conocido por Mitrídates. Arsaces era el nombre dinástico. 7a: Unos lo entienden como que con- 
siguió la libertad para los judfos cautivos; otros, que dio la libertad a los prisioneros de guerra. 7b: Todo ídolo. 9: 


Robadas a los enemigos. 11: De Judea. 
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de los judíos, sus hermanos: salud. 2!Los 
embajadores enviados a nuestro pueblo nos 
informaron de su gloria, honra y alegría; y 
nos holgamos con su llegada. Hicimos es- 
cribir lo que nos dijeron en las reuniones del 
pueblo a tenor de lo siguiente: Numenio, 
hijo de Antíoco, y Antípatros, hijo de Jasón, 
legados de los judíos, vinieron a nosotros 
para renovar nuestra antigua amistad. Al 
pueblo le pareció bien recibir a estos hom- 
bres honoríficamente y poner la traducción 
de sus palabras en los libros originales del 
pueblo, para memoria de los espartanos. La 
copia de todo esto la hemos enviado a 
Simón, sumo sacerdote”. 

ADespués de esto envió Simón a Nu- 
menio a Roma con un gran escudo de oro de 
mil minas de peso para renovar la alianza 
con ellos. Cuando el pueblo romano* oyó 
“estas razones, dijo: “¿Con qué acción de 
gracias pagaremos a Simón y a sus hijos? 
*Porque él vengó a sus hermanos, extermi- 
nó de Israel a los enemigos y le dieron la in- 
munidad*. Grabaron esto en tablas de cobre 
y lo pusieron entre los monumentos en el 
monte de Sión. 27Este es el contenido de lo 
que fue escrito: “A los dieciocho días del 
mes de Elul, el año ciento y setenta y dos, el 
tercero de Simón, sumo sacerdote en Ása- 
ramel*, 8en la gran reunión de los sacerdo- 
tes, del pueblo, de los príncipes de la nación 
y de los ancianos del país, se hizo publicar 
losiguiente: Que en nuestra tierra ha habido 
frecuentes guerras; 2%y Simón, hijo de Ma- 
tatías, de los hijos de Yehoyarib, y sus her- 
manos, se expusieron al peligro e hicieron 
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frente a los enemigos de su gente para que 
se conservasen su Santuario y su Ley; y 
acrecentaron mucha gloria a su nación. 3Jo- 
natán repuso a los de su nación, fue estable- 
cido su sumo sacerdote y fue puesto al fren- 
te de su pueblo. 3!Sus enemigos quisieron 
hollarlos, destruir su tierra y llegar con las 
manos a su Santuario. 32Entonces, Simón se 
opuso y peleó en defensa de su pueblo; dis- 
tribuyó mucho dinero, armó a los hombres 
más valientes de su nación, les dio sueldo, 
3fortificó las ciudades de Judea, Bet Sur, si- 
tuada en la frontera de Judea, donde estaban 
antes las armas* de los enemigos, y allí puso 
guarnición de judíos. 3*Fortificó Joppe, que 
está en la costa de la mar; Gázara, en los 
confines de Azoto, en donde habitaban an- 
tes los enemigos; puso allí judíos y puso en 
ellas todo cuanto era conveniente para su 
defensa*. 35El pueblo vio los hechos de 
Simón y lo que había ejecutado para ensal- 
zar la gloria de su nación, lo eligieron como 
su caudillo y como príncipe de los sacerdo- 
tes por haber hecho todo esto, por la justicia 
y la fidelidad que guardó a su pueblo, y por 
haber procurado por todos los medios ensal- 
zarlo. 3En sus días prosperó todo en sus ma- 
nos, de manera que los gentiles fueron echa- 
dos de su tierra y también los que estaban en 
Jerusalén, en la ciudad de David, en el alcá- 
zar desde el que hacían sus salidas para pro- 
fanar todo lo que hay en el contorno del 
Santuario y hacían un gran ultraje a su santi- 
dad. 3"Puso allí soldados judíos para seguridad 
de la tierra y de la ciudad, y alzó los muros de 
Jerusalén. 33El rey Demetrio le confirmó el 


2: En el texto griego no se lee: romano. 26: El texto es oscuro en la Vulgata. Otro es el sentido en el griego, que 
dice: Porque él, con sus hermanos y con la casa de su padre, dio firmeza a Israel. A fuerza de armas abatieron a sus 
enemigos y le aseguraron la libertad. 27: En griego: Saramel. Unos lo interpretan como una corrupción de 
Jerusalén; otros, el nombre del lugar donde hacían los sermones; otros, una galería de Melo, como se habla en el li- 
bro de los Reyes; finalmente hay quienes interpretan la expresión hebrea: en el príncipe Dios, “sumo sacerdote en el 
Señor Dios”, aplicado a Simón. 33: Guarnición. 34: En griego: Instauración, reparación. 
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sumo sacerdocio. 3%Por estas cosas le hizo su 
amigo y le ensalzó con grandísimas honras. 
s0Porque oyó que los romanos habían llama- 
do a los judíos amigos, aliados, hermanos, y 
que habían recibido a los embajadores de 
Simón con gran honor “ly que los judíos y 
sus sacerdotes habían consentido en que él 
fuese su caudillo y sumo sacerdote para 
siempre*, hasta que se levantase un profeta 
fiel, que fuese caudillo sobre ellos, que es- 
tuviese encargado de las cosas santas y es- 
tableciese inspectores sobre sus obras, so- 
bre la tierra, sobre las armas y sobre los 
presidios; “que él tuviese a su cargo el 
Santuario y que todos le obedeciesen, que 
todos los documentos públicos de la tierra 
fuesen escritos en su nombre y que vistiese 
púrpura y oro. “Que no fuese lícito a nin- 
guno del pueblo ni de los sacerdotes que- 
brantar alguna de estas cosas, ni contradecir 
a lo que él ordenase, ni convocar reunión en 
el país sin su autorización, ni vestir púrpu- 
ra, ni usar hebilla de oro. Que todo aquel 
que obrase contra estas cosas o quebrantase 
alguna de ellas fuera tenido por reo. *$Ápro- 
bó todo el pueblo el dar a Simón esta auto- 
ridad y que se ejecutase todo según lo di- 
cho. *Simón aceptó y consintió en entrar a 
ejercer el ministerio de sumo sacerdote, de 
ser caudillo y príncipe del pueblo de los ju- 
díos y de los sacerdotes, y de tener la su- 
prema potestad””. 

48Acordaron poner esta escritura en plan- 
chas de cobre, colocarlas en la galería del 
Santuario en un lugar público *y que una 
copia de todo fuese archivada en el tesoro 
para que la tuviesen Simón y sus hijos. 


41: Él y sus descendientes. 
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Antíoco, hijo de Demetrio, escribe 
cartas de amistad a Simón 
1 5 ¡El rey Antíoco, hijo de Demetrio*, 

envió cartas desde las islas del mar a 
Simón, sumo sacerdote, príncipe del pueblo 
de los judíos y a toda la nación. 2Su contenido 
era de esta manera: “El rey Antíoco a Simón, 
sumo sacerdote, y a la nación de los judíos: 
salud. 3Por cuanto algunos hombres pestilen- 
ciales* invadieron el reino de nuestros padres 
y yo quiero recobrarlo y restablecerlo en el 
estado que antes tenía, he levantado un ejér- 
cito numeroso y escogido y he hecho navíos 
de guerra; “estoy, por tanto, resuelto a entrar 
en mis tierras para vengarme de los que han 
destruido nuestras provincias y han desolado 
muchas ciudades en mi reino. 5Ahora te con- 
firmo todas las exenciones* que te concedie- 
ron todos los reyes antes que yo y todas las 
demás donaciones que te hicieron. $Te doy 
permiso para que puedas acuñar moneda pro- 
pia en tu tierra, "que Jerusalén sea santa* y li- 
bre, que todas las armas que has fabricado y 
los castillos que has construido y están en tu 
poder, queden para ti. 8Todas las deudas del 
rey y lo que el rey* debía haber, te son perdo- 
nadas desde ahora y para siempre. "Cuando 
hayamos entrado en posesión de nuestro rei- 
no, te haremos a ti, a tu nación y al templo 
grandes honras, de modo que su gloria sea 
manifiesta en toda la tierra”. 
10El año ciento setenta y cuatro entró 
Antíoco en la tierra de sus padres y vinieron a 
él todos los ejércitos, de suerte que quedaron 
pocos con Trifón. !!El rey Antíoco le persiguió 
y huyendo por la costa del mar llegó a Dora*, 


15 1: Hijo de Demetrio el Viejo, hermano de Demetrio Nicanor, a quien Araces había hecho prisionero: 14,3. 
Desde Rodas escribe a Simón. 3: Trifón y los suyos. 5: En griego: Inmunidades, privilegios. 7: En griego: Las 
cosas santas, esto es, el templo. 8: En griego: Las regalas. 11: Situada en Fenicia, costa del Mediterráneo, cer- 
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"porque sabía que iban a llover males sobre él 
y que le había abandonado el ejército. 13An- 
tíoco fue contra Dora con ciento veinte mil 
hombres aguerridos y ocho mil caballos. 14Puso 
cerco a la ciudad; los navíos la bloquearon por 
la parte del mar y cercaron la ciudad por tie- 
rra y por mar sin permitir a nadie entrar ni 
salir, 


Los romanos recomiendan los 
judíos a todas las naciones 


ISA esta sazón llegaron de la ciudad de 
Roma Numenio y los que con él habían ido, 
que traían cartas escritas a los reyes y pro- 
vincias del siguiente tenor: 16“Lucio*, cón- 
sul de los romanos, al rey Tolomeo, salud. 
"Los embajadores de los judíos, nuestros 
amigos, vinieron a nosotros enviados por 
Simón, príncipe de los sacerdotes, y por el 
pueblo de los judíos para renovar la antigua 
amistad y alianza. !8Nos trajeron también un 
escudo de oro de mil minas. !*Por tanto, he- 
mos tenido a bien escribir a los reyes y a las 
provincias que no les hagan mal, ni muevan 
guerra contra ellos, ni a sus ciudades, ni a 
sus tierras, ni den tampoco socorro a los que 
peleen contra ellos. Así, hemos tenido a 
bien aceptar de ellos el escudo. ?!Por tanto, 
sialgunos hombres malignos de su tierra se 
han retirado a la suya, entréguenlos a Si- 
món, príncipe de los sacerdotes, para que 
los castigue según su ley”. 22Escribieron es- 
tas misma cosas al rey Demetrio y a Atalo, 
a Ariarates, a Arsaces, 23y a todas las pro- 
vincias: a Sámpsamo, a los espartanos, a 
Delos, a Mindos, a Sición, a Caria, a Samos, 
aPanfilia, a Licia, a Halicarnaso, a Cos, a 
Side, a Arados, a Rodas, a Fasélida, a Gor- 
tina, a Cnido, a Chipre y a Cirene. Envia- 
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ron copia de estas cartas a Simón, príncipe 
de los sacerdotes, y al pueblo de los judíos. 


Antíoco rehúsa admitir el socorro 
de gente que le envió Simón 


25Sin embargo el rey Antíoco por segun- 
da vez* sitió a Dora, combatiéndola sin in- 
terrupción y usando máquinas de guerra. 
Estrechó a Trifón de modo que no podía sa- 
lir. Simón le envió de socorro dos mil 
hombres escogidos, plata, oro y muchos va- 
sos, ?pero no quiso aceptarlos, sino que 
rompió todos los tratados hechos antes con 
él y se enemistó. Envió a Atenobio, uno de 
sus amigos, para tratar con él y decirle de su 
parte: “Ustedes tienen en su poder a Joppe, 
a Gázara y el alcázar que está en Jerusalén, 
ciudades de mi reino; ?%asolaron sus térmi- 
nos e hicieron muchos males en la tierra, les 
han alzado con el señorío de muchos lugares 
en mi reino. Ahora bien, entreguen las ciu- 
dades que ocuparon y los tributos de los lu- 
gares que poseyeron fuera de los límites de 
Judea. 31Si no, den por ellos quinientos ta- 
lentos de plata y por los estragos que han 
hecho y por los tributos de las ciudades 
otros quinientos talentos*; en otro caso ire- 
mos y les haremos la guerra”. 322Vino Ate- 
nobio, amigo del rey, a Jerusalén y vio la 
magnificencia de Simón, su riqueza en oro, 
en plata y su gran aparato; quedó pasmado 
y le dijo lo que el rey había mandado. 
33Simón le respondió y le dijo: “Ni hemos 
tomado tierra ajena ni retenemos cosa que 
no sea nuestra, sino la herencia de nuestros 
padres que nuestros enemigos poseyeron 
durante algún tiempo injustamente. 3No- 
sotros, al tener oportunidad, hemos recobra- 
do la herencia de nuestros padres. 35En 
cuanto a las quejas que nos das sobre Joppe 


16: Parece ser Lucio Calpurnio Pisón; el rey de Egipto Tolomeo, Evergctes 11, Fiscón. 25: El griego puede ser tradu- 
cido: Al día siguiente de llegar los embajadores. 31: Que vosotros habéis cobrado y que yo debía haber percibido. 
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y Gázara, ellos eran los que hacían grandes 
daños en el pueblo y en nuestra tierra. Por 
éstas damos cien talentos”. Atenobio no le 
respondió palabra. 3Sin embargo volvió 
con ira al rey y le dio parte de estas razones, 
de la grandeza de Simón y de todo lo que 
había visto; el rey se irritó en extremo. 


Al oír la respuesta de Simón, envía 
contra él al general Cendebeo y 
parte en busca de Trifón 


37Entretanto Trifón huyó en un navío a 
Ortosía. 33El rey dio a Cendebeo el gobierno 
de la costa y le entregó un ejército com- 
puesto de infantería y caballería. Le man- 
dó que moviese su campo contra Judea y le 
ordenó que reedificase Cedrón, fortificase 
las puertas de la ciudad y que con las armas 
sujetase al pueblo. El rey perseguía a Trifón. 
“wCendebeo llegó a Yamnia y comenzó a 
oprimir al pueblo, a asolar Judea, a prender 
y matar gente y a reedificar Cedrón. Puso 
allí gente de a caballo y de a pie para que, 
saliendo, hiciesen correrías por la tierra de 
Judea como se lo mandó el rey. 


Simón, siendo ya viejo, envía 
un ejército con sus hijos Judas y 

Juan contra Cendebeo, a quien vencieron 
1 6 ¡Subió Juan de Gázara y dio noticia 

a Simón, su padre, de lo que Cen- 
debeo había hecho en su pueblo. ?Llamó 
Simón a sus dos hijos mayores, Judas y 
Juan, y les dijo: *“Yo, mis hermanos y la casa 
de mi padre hemos abatido a los enemigos 
de Israel, desde nuestra juventud hasta este 


día; hemos tenido la dicha de librar a Israel 
algunas veces. 3Pero ahora ya soy viejo, por 
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tanto entren en mi lugar y sean hermanos 
míos*: salgan a pelear por nuestro pueblo y 
sea con ustedes el socorro del cielo”. ¿Es- 
cogió* de la tierra veinte mil hombres de 
guerra y soldados de a caballo; salieron con- 
tra Cendebeo y durmieron en Modín aque- 
lla noche. SLevantándose de madrugada, sa- 
lieron a campaña y vieron que venía contra 
ellos un grueso ejército de infantería y de 
caballería. Había en medio de ellos un arro- 
yo impetuoso. ¿Él movió su gente para em- 
bestirlos, pero viendo a su pueblo temeroso 
de pasar el torrente, lo pasó él el primero y 
los otros, cuando lo hubieron visto, deter- 
minaron pasarlo en pos de él. "Dividió su 
gente en dos partes y puso los de a caballo 
en medio de los de a pie, porque la caballe- 
ría enemiga era muy numerosa. $Hicieron 
resonar las trompetas sagradas* y Cendebeo 
emprendió la huida con todas sus tropas; pe- 
recieron a espada muchos de ellos y los 
otros se refugiaron en la fortaleza. %En- 
tonces fue herido Judas, hermano de Juan, 
pero Juan fue siguiendo su rastro hasta lle- 
gar a Cedrón, la que había reedificado*. 
l0Fueron huyendo hasta las torres que esta- 
ban en las llanuras de Azoto y les prendió 
fuego. Murieron dos mil hombres de ellos y 
volvió en paz a Judea. 


Tolomeo mata a traición en un banquete, 
a su suegro Simón y a sus hijos Matatías 
y Judas; los emisarios que despachó 
para que matasen a Juan fueron 
muertos por éste 


!I'Tolomeo, hijo de Abubos, había sido 
puesto de gobernador del campo de Jericó y 
poseía mucha plata y mucho oro, !?porque 
era yerno del sumo sacerdote. 13Se engrió su 


16 3: En griego: Entrad en mi lugar y en el de mi hermano Jonatán. 4: Destinó a Juan; 13,14. 8: Nm109. 


9: 1M 15,40. 
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corazón y buscaba manera de hacerse con la 
tierra; andaba tramando alguna traición 
contra Simón y sus hijos para matarlos. !“Si- 
món, recorriendo las ciudades que había en 
la tierra de Judea y atendiendo cuidadosa- 
mente a ponerlas en orden, bajó a Jericó, él, 
Matatías, su hijo, y Judas, en el año ciento 
setenta y siete, en el mes undécimo que se 
llama Sebat. “Los recibió con engaño el 
hijo de Abubos en un pequeño castillo, lla- 
mado Dok, que había reedificado; les dio un 
gran banquete y escondió allí hombres. 
Cuando Simón y sus hijos estaban conten- 
tos*, se levantó Tolomeo con los suyos y to- 
maron sus armas, entraron en la sala del 
banquete y mataron a Simón, a sus dos hijos 
y a algunos de su criados. !"Cometió una 
gran perfidia en Israel y devolvió mal por 
bien. Tolomeo escribió estas cosas al rey y 
lerogó que le enviase el ejército para su so- 
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corro, así le entregaría la tierra, sus ciuda- 
des* y los tributos. '*Despachó otros a Gá- 
zara para matar a Juan y envió cartas a los tri- 
bunos* para que se viniesen con él y les daría 
plata, oro y dones. Envió otros a ocupar 
Jerusalén y el monte del templo. 2!Pero uno 
se adelantó y fue a avisar a Juan en Gázara, 
de que había perecido su padre y sus herma- 
nos, y que “ha enviado otros para matarte 
también a ti”. Cuando él lo oyó, quedó 
muy espantado, hizo prender a los hombres 
que habían venido para matarle y les quitó 
la vida, porque comprendió que querían ma- 
tarle. Las otras acciones de Juan, sus gue- 
rras, las gloriosas empresas en que se empe- 
ñó valerosamente, la reedificación de los 
muros que levantó y las cosas que hizo des- 
de que fue hecho príncipe de los sacerdotes 
después de su padre, ?itodas ellas están es- 
critas en el Diario de su sacerdocio. 


16: Embriagados. 18: Las de los judíos. 19: Oficiales y comandantes del ejército. 


SEGUNDO LIBRO DE LOS MACABEOS 


Primera carta de los judíos de Jerusalén 
a los que vivían en Egipto 


1“A los hermanos judíos que están en 

Egipto, los judíos, sus hermanos, que 
están en Jerusalén y en la tierra de Judea les 
anuncian salud y paz sincera*. ?Dios les 
haga bien y se acuerde de la alianza que 
hizo* con Abraham, con Isaac y con Jacob, 
que fueron sus siervos fieles, 3y les dé a to- 
dos un corazón con que le adoren y hagan su 
voluntad de todo corazón y con ánimo fer- 
voroso. “Abra su corazón a su Ley* y sus 
mandamientos y les dé la paz. “Oiga sus ora- 
ciones, se reconcilie con ustedes y no les de- 
sampare en el tiempo malo. ¿Nosotros ahora, 
aquí estamos orando sin cesar por ustedes. 
7Reinando Demetrio en el año ciento sesenta 
y nueve*, nosotros los judíos les escribimos 
en la angustia y quebranto que nos sobrevino 


en estos años desde que Jasón se retiró de la 
tierra santa y del reino*. 8Quemaron la puer- 
ta y derramaron la sangre inocente y oramos 
al Señor y fuimos oídos; ofrecimos sacrifi- 
cios, la flor de la harina, encendimos las 
lámparas y presentamos los panes*. 9%Ahora 
celebren los días de las Tiendas del mes de 
Kisléu”. 


Segunda carta 


10“En el año ciento ochenta y ocho, el 
pueblo que está en Jerusalén y en la Judea, 
el senado y Judas*, a Aristóbulo*, precep- 
tor del rey Tolomeo, que es del linaje de 
los sacerdotes ungidos, y a los judíos que 
están en Egipto, salud y prosperidad. !!Ha- 
biéndonos librado Dios de grandes peli- 
gros, le damos solemnes gracias porque 
tuvimos que pelear contra aquel rey, !2por- 


1 1: Era el año 188 del imperio de los griegos. Su finalidad era apartarlos del culto ilegítimo. Ver Josefo 
Antig. Lib. XII, cap. l y Lib. XIII, cap. VI. 2: Enel texto griego: falta que hizo. 4: Para que entiendan y cum- 
plan su Ley: Lv 17,3; Dt 12,6. Los judíos de Egipto entendían mal Is 19. 7a: 1M19. 7b: Jasón, hermano del 
pontífice Onías, apostató y se pasó al partido de Antíoco Epífanes. Ver 1 M 1,12-13; el autor de este libro cuenta 
en años civiles. 8: Las puertas del templo y Jerusalén. La purificación en 1 M 4,56. 10a: No el Macabeo, que 


había muerto, sino el Esenio, célebre por sus profecías. 


al Libro de la Ley. 


10b: Filósofo peripatético que escribió un Comentario 
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que Él hizo salir de Persia multitud de gen- 
tes que pelearon contra nosotros y contra la 
ciudad santa. !3Porque hallándose en Persia 
el mismo caudillo y con él un ejército in- 
menso, murió en el templo de Nanea enga- 
ñado por la astucia de los sacerdotes de 
Nanea. “Porque vino Antíoco y sus amigos 
al lugar, como para desposarse con ella* y 
recibir mucho dinero a título de dote, !5y ha- 
 piéndoselo puesto delante los sacerdotes de 
'  Nanea, entró él con pocos dentro de la cer- 
ca del templo y cerraron el templo*. 1$Cuan- 
do entró Antíoco abrieron una entrada secre- 
ta del templo*, arrojaron piedras y mataron 
al caudillo y a los que con él estaban, los 
descuartizaron y, cortándoles las cabezas, 
los echaron fuera. "Por todas las cosas sea 
Dios bendito, porque entregó* los impíos. 
Debiendo, pues, celebrar la purificación 
del templo el día veinticinco del mes de 
Kisléu, hemos juzgado necesario hacérselo 
saber, para que también ustedes celebren el 
día de las Tiendas y el día del Fuego que fue 
dado cuando Nehemías, reedificado el tem- 
plo y el altar, ofreció sacrificios. 1%Porque 
cuando nuestros padres fueron llevados cau- 
tivos a Persia, los sacerdotes que a la sazón 
eran temerosos de Dios, tomaron oculta- 
mente* el fuego del altar, lo escondieron en 
wn valle en donde había un pozo profundo y 
seco, y lo guardaron allí sin que nadie su- 
piese el lugar. Cuando pasados muchos 
años plugo a Dios que el rey de Persia en- 
viase a Nehemías, envió a buscarlo a los 
nietos de aquellos sacerdotes que habían es- 
condido el fuego y, según nos contaron, no 
hallaron el fuego, sino un agua grasa. ?!Les 
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mandó el sacerdote Nehemías* que la saca- 
sen y se la llevasen; también dio orden de 
que con la misma agua fuesen rociados los 
sacrificios que estaban puestos encima, la 
leña y lo que había; hecho esto, vino el 
tiempo en que se descubrió el sol que había 
estado antes cubierto de nubes, se encendió 
un gran fuego y todos se maravillaron. 
23Todos los sacerdotes hacían oración mien- 
tras se consumaba el sacrificio, comenzan- 
do Jonatán* y respondiendo los demás. 
24Nehemías hizo oración de esta manera: 
“Señor Dios, creador de todas las cosas, te- 
rrible y fuerte, justo y misericordioso, tú que 
eres el único rey bueno, ?25tú el único ex- 
celente, tú el único justo, todopoderoso y 
eterno, tú que libras a Israel de todo mal, 
que escogiste a nuestros padres y los san- 
tificaste, "recibe este sacrificio por todo tu 
pueblo Israel, guarda tu porción* y santifí- 
cala. Reúne nuestra dispersión*, libra a los 
que sirven a los gentiles y mira a los despre- 
ciados y aborrecidos para que sepan las na- 
ciones que tú eres nuestro Dios. Aflige a 
los que nos oprimen y nos ultrajan llenos de 
soberbia. 2Afirma* a tu pueblo en tu santo 
lugar así como dijo Moisés”*. Los sacer- 
dotes cantaban himnos hasta que fue consu- 
mido el sacrificio. 3!Cuando el sacrificio fue 
consumido, mandó Nehemías que sobre las 
piedras mayores* se echase el agua que ha- 
bía quedado, 32y hecho esto, se encendió en 
ellas una gran llama, que fue consumida por 
la lumbre que resplandeció* del altar. 3*Cuan- 
do se publicó el suceso, contaron al rey de 
Persia que en el lugar en que los sacerdotes, 
al trasladarse al cautiverio, habían escondido 


14: En el texto griego: como para desposarla. 15: Ver 1 M6,1ss. 16: En el texto griego: abriendo una puerta 
secreta. 17: Por el texto griego: entregó a muerte y se refiere al general de las tropas de Antíoco. 19: En esta tra- 
ducción se ha seguido el sentir del texto griego, interpretando así el latino. 21: El texto griego dice: Nehemías man- 
dó alos sacerdotes. 23: Éste no era Sumo Sacerdote, sino Maestro de capilla, según 1 Cro 25. 26: Tu heredad, 
tupueblo. 27: A todos los judíos dispersos. 29a: Da asiento estable, patria fija. 29b: Dt 30,3-5;2 M 2,18. 31: 
Que servían de base al altar. 32: Por el fuego que ya ardía en el altar. 
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el fuego fue hallada un agua con la que 
Nehemías y los que con él estaban purifica- 
ron* los sacrificios. “Considerando el rey y 
examinando atentamente el suceso hizo allí 
un templo en reconocimiento de lo ocurri- 
do*. 35Después de asegurarse de ello, dio a 
los sacerdotes muchos bienes y varios rega- 
los, y se los distribuyó con su propia mano. 
36Nehemías llamó a este lugar “Neftar” que 
quiere decir purificación. Pero muchos le 
llamaron Nafta”. 


Continuación de la carta precedente 


ISe halla en los escritos del profeta 

Jeremías* que mandó a los que iban al 
cautiverio que tomasen el fuego, tal como 
está dicho* y como él lo prescribió a los 
que eran llevados cautivos. Que les dio la 
Ley para que no se olvidasen de los manda- 
mientos del Señor y para que no se pervir- 
tiesen sus corazones al ver los ídolos de 
oro, plata y sus adornos. *Diciéndoles otras 
cosas como éstas, les exhortaba a que no 
apartasen la Ley de su corazón. “Se hallaba 
también en aquel escrito que el profeta, por 
una orden expresa que recibió de Dios, 
mandó llevar consigo el tabernáculo y el 
arca hasta que llegó al monte en el que su- 
bió Moisés y vio la heredad del Señor*. 
SCuando llegó allí Jeremías, halló en aquel 
lugar una cueva, metió en ella el tabernácu- 
lo, el arca y el altar de los perfumes, y cerró 
la entrada. £Algunos de aquellos que le se- 
guían se acercaron para tener anotado este 
lugar y no lo pudieron hallar. "Cuando 
Jeremías lo supo les increpó y dijo: *Será 
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desconocido el lugar hasta que Dios reúna 
la asamblea del pueblo y se le muestre pro- 
picio. ¿Entonces mostrará el Señor estas co- 
sas y aparecerá la majestad del Señor y tal 
como se manifestaba a Moisés, habrá nube 
y como se apareció a Salomón* cuando él 
pidió que el templo fuese santificado para 
el gran Dios”. “Dio grandes muestras de su 
sabiduría* y como sabio ofreció el sacrifi- 
cio de la dedicación y de la consumación 
del templo. '“Como Moisés oraba al Señor 
y descendió fuego del cielo y consumió el 
holocausto*, así también Salomón oró y 
descendió fuego del cielo y consumió el ho- 
locausto. !!Dijo Moisés: “lo que era por el 
pecado ha sido consumido porque no ha 
sido comido'*. Del mismo modo, Sa- 
lomón celebró por ocho días la dedicación. 
13Esto mismo estaba registrado* en los es- 
critos y memorias de Nehemías; como for- 
mando él una biblioteca, recogió de varios 
países los libros de los profetas, de David y 
las cartas de los reyes y de sus donativos. 
14Asimismo Judas recogió todo lo que se 
había perdido durante la guerra que nos 
acaeció; y está en nuestro poder. !5Por tan- 
to, si apetecen estas cosas*, envíen quien se 
las lleve. 19Ya que están a punto de celebrar 
la purificación, se lo escribimos y harán 
bien si celebran estos días. "Porque Dios, 
que libró a su pueblo y restituyó a todos la 
herencia, el reino, el sacerdocio y el santua- 
rio, !$como lo prometió en la Ley*, espe- 
ramos que se apiadará pronto de nosotros y 
nos juntará debajo del cielo en el lugar san- 
to; porque nos ha sacado de grandes peli- 
gros y ha purificado el templo”. 


33: Consumaron. 34: El rey era Artajerjes Longímano. Puede traducirse también por: “para averiguar la verdad 
de lo acaecido”. El texto griego dice: Cerró el lugar con muro y lo consagró. 

2 la: Estos escritos se perdieron. 1b: Como se ha dicho en el capítulo precedente versículo 19. 4: Al mon- 
te Nebo: Dt 3,27; 34,1. 8: 1R 8,11; 2 Cro 6,14. 9: Estas palabras no se hallan en el texto griego. 10: Lv 9,24; 
2Cro7,1. 11: Lv 6,26; 10,16-17. Consumido por el fuego. 13: El texto griego: se refería. 15: Los escritos men- 


cionados. 18: Dt 30,3-5; 2 M 1,29. 
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Se compendian en este libro los hechos 
de Judas Macabeo y sus hermanos 


WLo que se refiere a Judas Macabeo y a 
sus hermanos*, a la purificación del gran 
templo, a la dedicación del altar, ?!ttambién 
acerca de las batallas que pertenecen a An- 
tíoco el Noble* y a su hijo Eupátor, 22y a las 
gratas apariciones que tuvieron del cielo los 
que combatieron por los judíos, con tal va- 
lor que, siendo pocos defendieron todo el 
país e hicieron huir multitud de bárbaros, 
“recobraron el más famoso templo de todo 
el mundo, libraron la ciudad y restablecie- 
ron las leyes que estaban abolidas, mostrán- 
doseles propicio el Señor y dándoles toda 
paz*; todo esto Jasón, cireneo, lo recopiló 
en cinco libros; nosotros hemos procurado 
compendiarlo en un solo volumen. 2SPorque 
considerando la multitud de libros y la difi- 
cultad que encuentran los que quieren apli- 
carse a las narraciones de las historias a cau- 
sade la multitud de cosas, ?£hemos procurado 
que los que quieran leerlo hallen placer en su 
corazón; y que los aplicados, puedan rete- 
nerlo más fácilmente en la memoria y que 
sea provechoso para todos los lectores. Por 
lo que se refiere a nosotros, que nos hemos 
encargado de hacer el compendio de esta 
obra, no es pequeño el trabajo que hemos 
tomado, sino un asunto que requiere una 
gran aplicación y sudor. Como aquellos 
que preparan un banquete y andan buscando 
satisfacer el gusto ajeno, así nosotros por 
amor de muchos, llevamos con gusto esta 


2 MACABEOS 


3 4 
fatiga. Concediendo la verdad de cada 
cosa a sus autores, atenderemos a compen- 
diarlos según la intención propuesta*. Por- 
que así como el arquitecto de una casa nue- 
va debe cuidar de toda su estructura y el que 
cuida de pintarla sólo ha de buscar lo que 
acomode a su adorno, así se nos deberá juz- 
gar. 3!Porque el que compone una historia 
debe recoger los materiales, ordenar la na- 
rración y examinar atentamente cada una de 
sus partes, 32pero al que compendia se le 
debe permitir que siga un estilo conciso y 
que evite el extenderse en largos discursos. 
33Así, desde aquí empezaremos la narración, 
pues para prefacio, basta lo dicho, porque 
sería de poca cordura extenderse antes de la 
historia y después, en la historia misma, 
abreviar. 


Simón, que tenía el gobierno del templo, 
avisa a Apolonio de los tesoros que 
se guardaban en él 


3 ¡Mientras la ciudad santa era habitada 
con toda paz y las leyes se observasen 
muy exactamente por la piedad del pontífice 
Onías* y por los corazones que aborrecían la 
maldad*, ?nacía de esto que aun los mismos 
reyes y príncipes daban sumo honor al lu- 
gar* y enriquecían el templo con muchos 
dones, 3hasta el punto de que Seleuco*, rey 
de Asia, atendía en sus rentas todos los gas- 
tos que pertenecían al ministerio de los sa- 
crificios. *Pero Simón, de la tribu de Ben- 
jamín, puesto para la custodia del templo, 


2: Todo lo anterior son cartas, y es una introducción. 21: El Ilustre. 23: Según el texto griego se quiere decir que 
Dios les favoreció con muestras de su bondad. 29: Las observaciones formuladas en estos tres últimos versículos 
dificultaron la aceptación de este libro como Sagrado. Por lo que se refiere a este último versículo, el texto griego dice: 
Dejando al historiador Jasón Cirineo la diligencia exacta de referir cada cosa con detalle, nosotros solamente pre- 


tendemos redactar un breve sumario. 


3 la: Si50;1M12,7. lb: Aquí, en el texto de la Vulgata, parece referirse a los judíos; no asf el texto grie- 
go que dice: a causa de la piedad de Ontas, el Sumo Sacerdote, y el aborrecimiento que tenía de la maldad. 2: A 
la ciudad y el templo de Jerusalén. 3: Seleuco Filopátor, hijo de Antíoco el Grande. 
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procuraba hacer algún mal en la ciudad aun- 
que el príncipe de los sacerdotes se le opo- 
nía . Al no poder vencer a Onías, se fue a 
Apolonio*, hijo de Tarso, que a la sazón era 
gobernador de Celesiria y de Fenicia, $y de- 
nunció que el tesoro de Jerusalén estaba lle- 
no de inmensas sumas de dinero y de rique- 
zas del común* que no pertenecían al lote de 
los sacrificios, y que podría hallarse un me- 
dio para que todo cayese en poder del rey. 


El rey envía a Heliodoro para que 
tome los tesoros y se los lleve 


7Apolonio dio cuenta al rey del dinero 
que le habían descrito. Entonces el rey hizo 
llamar a Heliodoro, que era su ministro de 
hacienda, y le envió con orden de transpor- 
tar todo el dinero sobredicho. 3Heliodoro se 
puso al punto en camino con pretexto de vi- 
sitar las ciudades de Celesiria y de Fenicia, 
pero en realidad para poner en ejecución el 
designio del rey. Al llegar a Jerusalén fue 
bien recibido en la ciudad por el sumo 
sacerdote. Le declaró la información que le 
habían dado acerca de los dineros y le ma- 
nifestó que el motivo de su venida era éste, 
y preguntó si era esto verdad. "Entonces, el 
sumo sacerdote le manifestó que eran unos 
depósitos y alimentos de viudas y de huér- 
fanos, ''que entre lo que había denunciado 
el impío Simón había una parte que perte- 
necía a Hircano Tobías, varón muy eminen- 
te*; y que en total eran cuatrocientos talen- 
tos de plata y doscientos de oro !?y que de 
ningún modo se podía defraudar* a aquellos 
que habían depositado sus caudales en un 
templo y lugar que se honraba y veneraba 
como santo en todo el mundo. Pero Helio- 
doro, conforme a la orden que tenía del rey, 
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insistía en que, en todo caso, aquello se ha- 
bía de llevar al rey. 


Los del pueblo se ponen en oración 
y Dios castiga a Heliodoro 


MEn un día señalado entró Heliodoro 
para tomar posesión de ello. Entretanto, no 
era pequeña la consternación que había por 
toda la ciudad. 'SLos sacerdotes, con las ves- 
tiduras sacerdotales, se postraron delante 
del altar e invocaban al cielo a aquel que 
puso la Ley acerca de los depósitos, para 
que se conservasen intactos para quienes los 
habían consignado. !'“Quien ponía los ojos 
en la cara del sumo sacerdote, quedaba su 
corazón traspasado porque su rostro y color 
demudado daban a entender la pena interior 
de su ánimo; !?pues la tristeza que le cerca- 
ba y el temblor de todo su cuerpo mostraban 
claramente a los que le miraban el dolor de 
su corazón. !$Otros también acudían en tro- 
pel desde las casas y con rogativas públicas 
suplicaban que no quedase aquel lugar ex- 
puesto al desprecio. !?Las mujeres, cubierta 
su cintura de sayal, confluían por las calles; 
aun las vírgenes que habían estado encerra- 
das corrían unas hacia Onías, otras a los mu- 
ros, algunas estaban acechando por las ven- 
tanas*. Todas, levantando las manos hacia 
el cielo, dirigían a Dios sus plegarias. ?!Era 
verdaderamente un espectáculo lastimoso 
ver esta multitud confusa y al sumo sacer- 
dote reducido a esta angustia; 22y todos in- 
vocaban al Dios todopoderoso para que 
conservase intacto el depósito de aquellos 
que se lo habían fiado. 3Pero Heliodoro lle- 
vaba adelante lo que había resuelto, presen- 
te en persona con sus guardias junto a la 
puerta del tesoro. 


5: Ver 1 M 10,69. 6: Los que se empleaban en los usos sagrados. 11: El texto griego añade: no como había ca- 
lumniado el impío Simón. 12: El mismo texto griego dice: que se hiciese una tal injusticia. 19: En el griego se 


lee: desde las puertas. 
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4El espíritu del Dios todopoderoso hizo 
allí una gran demostración de sí, de modo 
que todos los que habían osado obedecer a 
Heliodoro, derribados por divina virtud, 
fueron sobrecogidos de terror y se desmaya- 
ron, porque se les apareció un caballo so- 
bre el que estaba montado uno de espantosa 
vista, vestido noblemente. El caballo se 
echó impetuosamente sobre Heliodoro con 
los pies delanteros y el que iba montado pa- 
recía traer armas de oro. ?A parecieron tam- 
bién otros dos jóvenes de varonil hermosu- 
ra, llenos de majestad y ricamente vestidos. 
Éstos se le pusieron a los dos lados y le he- 
rían con azotes por cada parte, descargando 
sobre él muchos golpes sin cesar. 27Helio- 
doro al momento cayó a tierra, cubierto todo 
de oscuridad, lo recogieron y poniéndole en 
una silla de manos lo sacaron fuera. 28El que 
había entrado en el tesoro con tanto aparato 
de guardas y ministros era llevado sin que 
nadie le pudiese socorrer,* habiéndose deja- 
do ver manifiestamente el poder de Dios. 
sÉl, por un efecto del divino poder, yacía 
mudo y sin esperanza alguna de salud. Los 
otros bendecían al Señor porque ensalzaba 
su lugar, y el templo que poco antes estaba 
lleno de miedo y de alboroto, en cuanto apa- 
reció el Señor omnipotente se llenó de gozo 
y de alegría. 3lEntonces algunos de los ami- 
gos de Heliodoro rogaron con instancia a 
Onías que invocase al Altísimo para que 
concediese la vida a aquel que estaba ya re- 
ducido a los últimos alientos. 


Se libra por los ruegos y 
sacrificios de Onías 


Considerando el sumo sacerdote que 
tal vez podría sospechar el rey alguna trama 
urdida por los judíos contra Heliodoro, ofre- 
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ció un sacrificio por la salud de aquel hom- 
bre. 33Mientras oraba el sumo sacerdote, 
aquellos mismos jóvenes, vestidos con las 
mismas ropas, poniéndose junto a Helio- 
doro le dijeron: “Dale gracias a Onías el 
sacerdote, pues por su amor el Señor te ha 
dado la vida. Y tú que has sido azotado por 
Dios anuncia a todos las maravillas de Dios 
y su poder”. Dicho esto no aparecieron más. 


Después de haber dado gracias a Dios 
y también a Onías, cuenta al rey y 
publica los prodigios de Dios 


35Heliodoro, después de haber ofrecido 
sacrificio a Dios, hecho grandes promesas a 
aquel que le había concedido la vida y dadas 
las gracias a Onías, reunió su gente y se vol- 
vió hacia el rey. 3éDaba a todos testimonio 
de las obras del gran Dios que había visto 
con sus propios ojos. 37Y cuando el rey pre- 
guntó a Heliodoro quién serviría al caso 
para enviarle otra vez aún a Jerusalén, dijo: 
38“Si tienes algún enemigo o que prepare de- 
signios contra tu reino, envíalo allá y lo re- 
cibirás azotado si es que escapa, porque ver- 
daderamente hay cierta virtud divina en 
aquel lugar. 3*Porque aquel mismo que tiene 
su morada en los cielos es el visitador y pro- 
tector de aquel lugar; hiere y mata a los que 
van con intento de hacer algún mal”. “Esto 
es lo que pasó acerca de Heliodoro y de la 
conservación del erario. 


Onías, por las calumnias de Simón, 
va a buscar a Seleuco 


A ¡El sobredicho Simón, que había de- 

nunciado el dinero en daño de la patria, 
hablaba mal de Onías como si él mismo hu- 
biera instigado a Heliodoro a estas cosas y 
fuera el autor de los males. ?Osaba llamar 


%: En el griego se lee: reducido a no poderse valer, ni ayudar a sí mismo; en algún libro se añade: no pudiéndose 


ayudar con sus armas. 
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traidor al reino protector de la ciudad, defensor 
de su nación y celador de la ley de Dios. 3Pero 
como las enemistades pasaban tan adelante 
que se cometían homicidios por parte de algu- 
nos amigos de Simón, *Onías, considerando 
incluso el peligro de discordia y que Apolonio, 
como gobernador que era de Celesiria y Fe- 
nicia, aumentaba su furor para subrayar la 
maldad de Simón, fue a buscar al rey*, 5no 
como acusador de sus ciudadanos sino aten- 
diendo en su corazón a la común utilidad de 
todo su pueblo. SVeía que, sin una providencia 
del rey, no era posible poner las cosas en paz ni 
que Simón cesase de su locura. 


Jasón, hermano de Onías, por ambición 
del pontificado, ofrece al rey una gran 
suma de dinero y, hecho pontífice, 
destruye el templo de Dios 


1Después de la muerte de Seleuco, ha- 
biendo recibido el reino Antíoco, que se lla- 
maba el Epífanes, Jasón, hermano de Onías, 
aspiraba al sumo sacerdocio. ¿Fue, pues, a 
buscar al rey y le prometió trescientos se- 
senta talentos de plata y de otras rentas otros 
ochenta talentos; 2Además de esto le ofrecía 
también otros ciento cincuenta si le conce- 
día la facultad de establecer un gimnasio, 
una efebía y que los habitantes de Jerusalén 
se tuviesen por ciudadanos de Antioquía*. 

10Cuando el rey lo hubo otorgado y él lo- 
gró el principado, en ese momento comenzó 
a hacer que los de su nación siguieran los ri- 
tos de los gentiles. "!Establecía leyes perver- 
sas trastornando los justos derechos de los 
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ciudadanos y abolido todo lo que los reyes, 
por un efecto de su bondad, habían concedi- 
do a los judíos por medio de Juan, padre de 
Eupólemo, que fue enviado como embajador 
a los romanos para renovar la amistad y 
alianza. 1?Porque tuvo la osadía de establecer 
bajo el alcázar mismo un gimnasio y exponer 
en lugares infames lo mejor de la juventud, 
13Esto no era un principio, sino un aumento y 
consumación de la manera de vivir los genti- 
les y extranjeros por parte de la detestable e 
inaudita maldad del impío y no sacerdote* 
Jasón. “Y llegaba al punto de que los sacer- 
dotes no se aplicaban ya al altar, sino que, 
despreciado el templo y los sacrificios, se 
apresuraban a asistir a la palestra* y distribu- 
ción injusta de sus premios y a los ejercicios 
del disco; '5no teniendo en nada las honras de 
la patria, apreciaban más las gloria de los 
griegos, !épor cuyo favor entraban en peli- 
grosas contiendas y hacían alarde de imitar 
sus usos y de parecer semejantes a aquellos 
que habían sido antes sus mortales enemigos. 

17Pero el obrar impíamente contra las le- 
yes de Dios no queda sin castigo, como se 
verá en el tiempo que sigue. !$Pues cuando 
se celebraba en Tiro los juegos de cada cin- 
co años* y el rey estaba presente, !%envió el 
malvado Jasón desde Jerusalén hombres 
perversos* a llevar trescientas didracmas 
para el sacrificio de Hércules. Pero los mis- 
mos que las llevaron pidieron que no se em- 
pleasen en los sacrificios, porque no conve- 
nía, sino que se aplicasen a otros gastos. Y 
así éstas, aunque ofrecidas por el que las en- 
vió para el sacrificio de Hércules*, a instan- 


4 4: Seleuco Filopátor. 9: Ver 1 M 1,15. Se enseñaba el manejo de las armas y el cultivo del cuerpo con ejer- 
cicios “gimnásticos”, comunes entre los gentiles y prohibidos a los hebreos. Se llamaron “antioquenos” en obsequio 
al nombre del rey. Ver versículo 12. 13: Intruso, usurpador. 14: Algunos traducen por ejercitarse. La distribución 
de premios o “glorias de griegos”, dice el versículo 15; o injustos o malvados, dice el texto griego, por celebrarse en 
obsequio de los fdolos. 18: Eran los juegos olímpicos, como también se celebraban en otras ciudades. 19: Aunque 
la Vulgata los califica de ese modo, el texto griego los llama: invitados, expectadores. 20: Protector tutelar de la 
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cias de sus portadores, se aplicaron para la 
construcción de galeras. 

¡Antíoco envió a Apolonio, hijo de Me- 
nesteo, a Egipto a causa de los magnates* 
del rey Tolomeo Filométor. Cuando conoció 
que había sido excluido de los negocios del 
reino, atendiendo sólo a sus propios intere- 
ses, Antíoco partió de allí y pasó a Joppe; y 
desde allí a Jerusalén*. Recibido magnífi- 
camente por Jasón y por la ciudad, hizo su 
entrada alumbrado por hachas y entre acla- 
maciones; desde allí volvió a Fenicia con su 
ejército. 


Menelao suplanta a Jasón y el 
rey Antíoco deja en su lugar a Lisímaco 


Tres años después, envió Jasón a Me- 
nelao, hermano del antedicho Simón, a lle- 
var dinero al rey y para llevar sus Órdenes 
sobre negocio* de importancia. ?*Pero él, 
cuando se vio favorecido por el rey porque 
lisonjeaba la grandeza de su poder, hizo re- 
caer en sí mismo el sumo sacerdocio, exce- 
diendo a Jasón en trescientos talentos de 
plata*, Recibidas las Órdenes del rey se 
volvió no teniendo en realidad nada digno 
del sacerdocio; sino que se portaba con áni- 
mo de cruel tirano y con rabia de bestia fe- 
roz. Jasón, que había vendido a su propio 
hermano, engañado él mismo huyó deste- 
rado al país de los ammonitas. Menelao 
entró en el principado, pero no se cuidaba 
del dinero que había prometido al rey, a pe- 
sar de que Sóstrates, comandante del alcá- 
zar, le apremiaba para que pagase "porque a 
éste pertenecía el cobro de los tributos, y por 
esta causa ambos fueron citados a compare- 
cer ante el rey. 2?Menelao fue removido del 
sacerdocio y le sucedió Lisímaco, su her- 


mano, y Sóstrates fue promovido al gobier- 
no de Chipre. 


Onías acusa a Menelao y es muerto 
por Andrónico. Antíoco venga 
la muerte de Onías 


30Mientras esto pasaba, los de Tarso y de 
Malos* promovieron una sedición porque 
habían sido donados a Antioquida, concubi- 
na del rey; 3!por lo cual el rey pasó con dili- 
gencia a apaciguarlos, dejando en su lugar a 
uno de sus amigos,* llamado Andrónico. 
32Creyendo Menelao que había logrado una 
buena coyuntura, hurtó del templo algunos 
vasos de oro, unos los dio a Andrónico y 
vendió los otros en Tiro y por las ciudades 
comarcanas; 33sabido esto con certeza por 
Onías, le reprendió; pero él se estaba quieto 
en Antioquía, en lugar seguro cerca de 
Dafne. *Por lo que Menelao, yendo a verse 
con Andrónico, le rogaba que matase a 
Onías. Andrónico fue a visitar a Onías y to- 
mándole la diestra le juró y le persuadió, 
aunque le era sospechoso, que saliese del re- 
fugio; y él, sin respeto a la justicia, al punto 
le mató. 35Por esta causa no sólo los judíos, 
sino también las otras naciones, estaban in- 
dignadas y llevaron muy a mal la muerte in- 
justa de un varón tan grande. 3éPor esto, 
vuelto el rey de Cilicia, se presentaron a él 
en Antioquía los judíos y los mismos grie- 
gos para querellarse de la injusta muerte de 
Onías. Antíoco, afligido en su corazón y 
lleno de lástima por la muerte de Onías, no 
pudo contener las lágrimas acordándose de 
la templanza y modestia del difunto. 38En- 
trando en cólera, mandó que Andrónico, 
despojado de la púrpura*, fuese paseado por 
todas las calles y que en el mismo lugar en 


Ma: Ver 1M 1,17. 21b: Para asegurarse la voluntad de los judíos. Ver Dn 11,32s. 23: Negociar. 24: Prometiendo 


Menelao dar trescientos talentos de plata más que lo dado por Jasón. 30: Ciudades de Cilicia. 31: En el texto 
giego: de los más autorizados. 38: En el texto griego: haciéndole rasgar las vestiduras. 
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que había cometido esta impiedad contra 
Onías, perdiese la vida aquel sacrílego, pa- 
gándole el Señor con la pena que merecía. 


Acusado Menelao ante el rey, 
logra ser absuelto 


39Por lo que se refiere a Lisímaco, come- 
tió muchos sacrilegios en el templo por con- 
sejo de Menelao y se extendió la fama de 
ello. Se juntó el pueblo contra Lisímaco, 
cuando ya había sacado de allí mucho oro. 
4%Amotinándose las gentes y encendidos los 
ánimos en cólera, Lisímaco hizo armar a 
unos tres mil hombres y comenzó a ejecutar 
violencias siendo el caudillo un cierto Aura- 
no*, tan adelantado en edad como en mal- 
dad. *'Pero cuando ellos comprendieron el 
intento de Lisímaco, unos se armaron de pie- 
dras, otros de fuertes palos y otros arrojaron 
ceniza contra Lisímaco. Hubo allí muchos 
heridos, algunos fueron muertos y todo el 
resto puesto en fuga; al sacríilego* mismo le 
mataron junto al tesoro. “Por estos desór- 
denes se comenzó a mover la causa contra 
Menelao. 

44¿Cuando pasaba el rey a Tiro, vinieron 
a presentarle una querella sobre este asun- 
to tres hombres que enviaron los ancianos. 
45Viendo Menelao que iba a ser vencido, 
prometió dar a Tolomeo* mucho dinero con 
tal que inclinase al rey en su favor. “Con 
esto, Tolomeo fue a buscar al rey que se ha- 
llaba en una galería para tomar el fresco, y 
le hizo cambiar de parecer; a Menelao, 
reo de toda maldad, le absolvió de sus de- 
litos y condenó a muerte a aquellos infeli- 
ces que habían sido declarados inocentes 
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aun cuando hubieran sido juzgados por los 
escitas*. Fueron castigados injustamente 
aquellos que habían procurado la defensa 
de la ciudad, del pueblo y de los vasos sa- 
grados, “por lo que indignados también los 
de Tiro, se mostraron muy generosos para 
darles sepultura. “Entretanto Menelao, por 
la avaricia de los que tenían el poder, con- 
servaba la autoridad creciendo en maldad 
para hacer traiciones a sus ciudadanos. 


Se ven en Jerusalén, por espacio 
de cuarenta días, ejércitos 
armados combatiendo 


¡En aquel mismo tiempo se disponía 

Antíoco para una segunda jornada con- 
tra Egipto*. ?Durante cuarenta días se vie- 
ron correr por el aire de una parte a otra 
parte de la ciudad de Jerusalén hombres a 
caballo vestidos de telas de oro y armados 
con lanzas, como escuadrones, 3y caballos 
corriendo, distribuidos por sus escuadro- 
nes y que combatían cuerpo a cuerpo, y 
movimientos de escudos, y una multitud de 
hombres con morriones, espadas desnudas, 
tiros de dardos y resplandor de armas dora- 
das y de corazas de todos los tipos. *Por lo 
que todos rogaban que estos portentos aca- 
basen en bien. 


Jasón hace en Jerusalén un gran 
estrago y, por último, muere 


SAl difundirse un falso rumor de que 
Antíoco* había muerto, tomó Jasón consigo 
no menos de mil hombres, atacó de impro- 
viso la ciudad* y, aunque los ciudadanos co- 


40: En el texto griego: Aurano, en la Vulgata: Tirano. Parece ser que el adjetivo hace referencia al lugar de donde 
proviene esta persona. 42: Lisímaco, Pontífice intruso, hermano de Menelao. Con lo dicho en el versículo 41. 45: 
Hijo de Dorimenes. Ver 1 M 3,8. 47: Gente bárbara y cruel. 

5 1: Dn 11,23. 5a: Lo hizo con el fin de recuperar el Pontificado. 5b: Jerusalén. 
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rieron al muro, por último, apoderándose 
de ella, Menelao huyó al alcázar. SJasón de- 
gollaba a sus ciudadanos sin reparo, creyen- 
do que alcanzaba trofeos de enemigos y no 
de ciudadanos y no advertía que el éxito 
contra los de su sangre era la mayor desgra- 
cia. "No obstante, no alcanzó el principado, 
sino que por remate de sus traiciones tuvo la 
confusión y se fue fugitivo de nuevo a tierra 
delos ammonitas. ¿Al fin, encerrado para rui- 
na suya* por Aretas, rey de los árabes, hu- 
yendo de una ciudad a otra, aborrecido de to- 
dos, como un apóstata de las leyes, como 
execrable y enemigo de la patria y de sus ciu- 
dadanos, fue echado a Egipto. 9El que había 
arojado a muchos de su patria pasó a Lace- 
demonia para hallar allí algún refugio a títu- 
lo de parentesco, y pereció lejos de la suya. 
"El que había hecho arrojar los cuerpos de 
muchos sin sepultura, él mismo fue arrojado 
sin ser llorado ni sepultado, no hallando se- 
pulcro ni en su tierra propia ni en la extraña. 


Violencias de Antíoco 
contra Jerusalén 


Pasadas así estas cosas, tuvo el rey la 
sospecha de que los judíos abandonarían su 
alianza, por lo cual, vuelto de Egipto con 
ánimo enfurecido, tomó la ciudad a fuerza 
de armas. '2Dio orden a los soldados de 
matar a cuantos encontrasen sin perdonar a 
nadie, y que subiendo a las casas ejecuta- 
sen lo mismo. !3De manera que se hizo un 
gran estrago y mortandad de jóvenes y vie- 
jos, de mujeres con sus hijos, de doncellas 
y de niños. '“Fueron los muertos ochenta 
mil en el espacio de tres días, cuarenta mil 
los esclavos y no menos los que fueron 
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vendidos*. !5Pero ni aun esto bastó, sino 
que conducido por Menelao, que fue trai- 
dor a las leyes y a la patria, se atrevió a en- 
trar en el templo, que era lo más santo de 
toda la tierra. '*Tomando con sus manos sa- 
crílegas los vasos santos, que los otros re- 
yes y ciudades habían puesto allí para ador- 
no y gloria de aquel lugar, los manoseaba 
indignamente y los profanaba. "Así, enfu- 
recido Antíoco, no consideraba que Dios se 
había airado por algún tiempo a causa de 
los pecados de los que habitaban en la ciu- 
dad y que por esto ocurrió el perderse el 
respeto a aquel lugar. !*De otra manera, si 
no hubiera sido porque ellos estaban en- 
vueltos en muchos pecados*, igual que 
Heliodoro, que había sido enviado por Se- 
leuco para despojar el tesoro, así también 
éste en cuanto llegó habría sido azotado y 
forzado a desistir de su osadía. !*Pero Dios 
no escogió el pueblo por amor del lugar, 
sino el lugar por amor del pueblo*. Por 
esto el lugar mismo participó también de los 
males del pueblo, aunque después tendrá 
parte en los bienes; y el que fue desampara- 
do por el enojo del Dios todopoderoso, de 
nuevo será elevado a la mayor gloria, cuan- 
do aquel gran Señor sea aplacado. Antíoco 
quitó del templo mil y ochocientos talentos 
y volvió velozmente a Antioquía haciéndo- 
le creer su soberbia y presunción que haría 
andar las naves por la tierra y que podría ca- 
minar a pie sobre el mar. ?Dejó allí gober- 
nadores para oprimir al pueblo: en Jerusalén 
a Filipo, frigio de origen, y más cruel en sus 
costumbres que aquel mismo que allí le 

puso y Wen Garizim a Andrónico y a Me- 

nelao, que amenazaban a los ciudadanos 

con mayores males que los demás. 


$: Enel texto griego: tuvo mala suerte, pues experimentó una terrible catástrofe. 14: En el texto griego: y no me- 
nos que los degollados fueron los vendidos. 18: 2M3,25-27. 19: Jr7,4s. 
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El capitán Apolonio hace matar 
a muchísima gente 


24] leno de odio contra los judíos*, envió 
por comandante al detestable Apolonio con 
un ejército de veintidós mil hombres, con 
orden de degollar a todos los adultos y de 
vender a las mujeres y a los niños. Vino 
éste a Jerusalén fingiendo paz, no hizo nada 
hasta el día santo del sábado y en éste, en 
que los judíos reposaban, mandó a los suyos 
tomar las armas. 25Mató a todos los que ha- 
bían salido a ver el espectáculo* y reco- 
rriendo la ciudad con su gente armada, mató 
un gran número de personas. 


Judas Macabeo con los suyos 
se retira a un lugar desierto 


21Judas Macabeo, que era el décimo, se 
retiró a un lugar desierto y pasaba allí la vida 
en los montes entre las fieras con los suyos 
para no tener parte en las profanaciones*; ha- 
bitaban allí sustentándose de hierbas. 


El gobernador prohíbe a los hebreos 
que observen la ley de Dios 

6 ¡No mucho tiempo después, envió el 

rey un senador de Antioquía* para for- 
zar a los judíos y hacerlos abandonar las le- 
yes de Dios y de sus padres, ?para profanar 
también el templo que había en Jerusalén y 
darle el nombre de Zeus Olímpico*; y al de 


Garizim el de Zeus Hospitalario*, como 
eran los habitantes de aquel lugar. ¿Aquella 
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inundación de males era dañosísima y pesa- 
da para todos, *porque el templo estaba lle- 
no de lascivias y glotonerías propias de gen- 
tiles, de hombres que pecaban con rameras, 
y las mujeres entraban atrevidamente en los 
lugares sagrados metiendo dentro de ellos lo 
que no era permitido. SEl altar se veía asi- 
mismo lleno de cosas ilícitas que estaban 
vedadas por las leyes. STampoco se obser- 
vaban los sábados, ni eran guardadas las 
fiestas solemnes de la patria, ni había nadie 
que confesase llanamente que era judío. El 
día de los años* del rey, por una dura nece- 
sidad eran llevados a los sacrificios, y cuan- 
do se celebraba la fiesta de Dióniso*, se les 
obligaba a ir por las calles coronados de ye- 
dra en honor de Dióniso. ¿Por sugestión de 
los Tolomeos* salió una orden en las ciuda- 
des vecinas de los gentiles para que ellos hi- 
ciesen lo mismo, obligando a los judíos a 
sacrificar; % los que no quisiesen acomo- 
darse a los usos de los gentiles, que los ma- 
tasen, lo que era un espectáculo lastimoso. 


Castigo de dos mujeres que 
habían circuncidado a sus hijos. Son 
quemados unos que celebraban el sábado 


10Dos mujeres fueron acusadas de haber 
circuncidado a sus hijos, y las pasearon por 
toda la ciudad con sus hijos pendientes de 
sus pechos* y luego las despeñaron de lo 
alto de la muralla. !!Algunos otros que se 
juntaban en las cuevas inmediatas para cele- 
brar allí secretamente el día del sábado, fue- 
ron denunciados a Filipo*, y quemados vi- 


24: En el texto griego: Teniendo una maligna disposición de ánimo contra los judíos. El sujeto parece ser Menelao, 
aunque algunos opinan que Antíoco. 26: Ver pasar al ejército. 27: Ver 1 M 7,13. Salió Judas con otros nueve. 


Hay autores que lo interpretan de forma diferente. 


6 1: Enel texto griego: ateneo o ateniense. Algunos lo identifican con Báquides. Ver 1 M2. 2a: VerlM 
1,57; Dn 9,31. 2b: Los samaritanos se llamaban “huéspedes y extranjeros”; así querían ser llamados, de ahí el nom- 
bre de Júpiter-Zeus. 7a: Cumpleaños. 7b: Baco. 8: Puede significar “de Tolomeo” u otros semejantes, pareci- 
dos. En griego está en singular: 4,44; 8,8. El plural es sinécdoque. Algunos autores lo interpretan como los dos her- 
manos Tolomeos: Filométor y Evergetes. 10: Ver 1 M 1,64. 11: Ver 5,22;1M2,31. 
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vos, porque por escrúpulo y por no faltar a 
su observancia, temían defenderse. 


Designio del Señor 
en permitir estos males 


Ruego a los que han de leer este libro 
que no se escandalicen a la vista de tales su- 
cesos adversos, sino que consideren que es- 
tas cosas que ocurrieron no fueron para la 
destrucción, sino para la enmienda de nues- 
tro pueblo. Porque es señal de gran benefi- 
cio no permitir a los pecadores el obrar según 
su voluntad durante un largo tiempo, sino 
aplicar pronto el castigo. !*Porque el Señor, 
que con las otras naciones sufre con pacien- 
cia para castigarlas en el colmo de sus peca- 
dos*, cuando viniere el día del juicio, 15con 
nosotros lo ordenó así, que cuando nuestros 
pecados llegasen a su colmo, entonces nos 
castigaría; lSpor eso nunca retira de nosotros 
su misericordia y cuando castiga a su pueblo 
con adversidades, no lo desampara. "Baste 
decir sólo esto para prevenir a los lectores. 
Ahora volvamos ya a la narración. 


Martirio del anciano Eleazar 


184 Eleazar, uno de los primeros entre 
los maestros de la ley, varón de edad pro- 
vecta y de presencia venerable, le abrían la 
boca a la fuerza y le querían obligar a comer 
carne de puerco. !*Pero él, prefiriendo una 
muerte llena de gloria a una vida odiosa, vo- 
Iuntariamente se encaminaba al suplicio. 
»Considerando* cómo se debía portar en 
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esta ocasión, sufriendo con paciencia, deter- 
minó no hacer cosa ilícita por amor de la 
vida. ?!Los que estaban allí, movidos por 
una injusta compasión, en atención a la an- 
tigua amistad que tenían con él, le tomaron 
aparte y le rogaban que les permitiese traer 
carnes que le era lícito comer para simular 
que había comido, como el rey lo mandaba, 
de las carnes del sacrificio, ?2y por este me- 
dio se libraría de la muerte. Por el antiguo 
afecto que le tenían usaban con él de esta es- 
pecie de humanidad. Pero él se puso a pen- 
sar lo que era digno de su edad*, de su ve- 
nerable ancianidad y canas y de las buenas 
costumbres en que se crió desde niño; y res- 
pondió según lo establecido por Dios en su 
santa ley diciendo que él antes elegiría des- 
cender al infierno*. “Porque no es decoro- 
so, dijo, a nuestra edad usar de tal disimulo; 
porque muchos jóvenes, creyendo que Elea- 
zar, con noventa años, se ha pasado a la vida 
de los extranjeros, ?5también caerían en el 
error por esta mi ficción y por conservar un 
pequeño resto de una vida corruptible; así 
atraería sobre mi ancianidad la infamia y 
execración. *Porque aunque yo en el tiem- 
po presente me librase de los suplicios de 
los hombres, de la mano del todopoderoso 
no podré escapar ni vivo ni muerto. 2"Por lo 
que, muriendo varonilmente, me mostraré 
digno de la ancianidad By dejaré a los jóve- 
nes un ejemplo de fortaleza, si sufro con 
ánimo pronto y constante una muerte hon- 
rosa en defensa de la Ley más grave y san- 
ta”. Cuando acabó de decir esto, le arrastra- 
ron al suplicio. 2Los que le llevaban, que 


14: El texto griego presenta algunas variantes: Porque el Señor, no como con otras naciones sufre pacientemente, 
para castigarlas cuando han llegado al colmo de sus pecados; así también lo ha determinado con nosotros, no el 
castigarmos entonces, cuando nuestros pecados han llegado a su término. Por lo cual nunca aparta de nosotros su 
misericordia; cuando corrige a su pueblo con trabajos, no le desampara, 20: En el texto griego: Escupiendo, como 
convenía que hiciesen los que querían sufrir más tormento con aquellas cosas, —con las carnes de puerco— de las que 
no le era lícito comer por amor de la vida. Otros lo interpretan “arrojando lo que tenían en la boca”. 23a: El texto 
griego dice: Tomando un pensamiento noble y digno de su edad. 23b: Al sepulcro, al seno de Abraham. 
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poco antes habían sido más humanos, se en- 
cendieron en cólera a causa de las palabras 
que había dicho y que ellos creían dichas por 
arrogancia. Cuando le mataban a fuerza de 
golpes, gimió y dijo: “Tú, Señor, que tienes la 
ciencia santa, conoces a las claras que, pu- 
diendo librarme de la muerte, sufro en mi 
cuerpo atroces penas, pero las padezco en mi 
alma de grado por temor tuyo”. 3IÉste acabó 
su martirio así, dejando no sólo a los jóvenes, 
sino a toda la nación, la memoria de su muer- 
te como ejemplo de virtud y de fortaleza. 


Martirio de los siete hermanos 
y de su madre 


”] ¡Sucedió también que fueron apresados 

siete hermanos con su madre, y el rey 
los quería obligar a comer carnes de puerco 
contra la ley, atormentándolos con azotes y 
con nervios de toro. 2Uno de ellos, el prime- 
ro, dijo así: “¿Qué pretendes y qué quieres 
saber de nosotros? Estamos preparados para 
morir antes que violar las leyes de Dios y de 
nuestra patria”. 3El rey irritado, mandó cal- 
dear al fuego sartenes y ollas de metal. Una 
vez calientes, “mandó que le cortasen la len- 
gua al que había hablado primero y que, 
arrancada la piel de la cabeza, le cortasen 
también las extremidades de las manos y los 
pies a la vista de sus hermanos y su madre. 
5Ya del todo imposibilitado, mandó acercar- 
le al fuego y, cuando aún respiraba, tostarle 
en una sartén; siendo atormentado en ella 
largo rato, los otros hermanos con la madre 
se alentaban entre sí a morir con valor $di- 
ciendo: “El Señor Dios verá la verdad* y 
será consolado en nosotros como lo declaró 
Moisés cuando protestó en su cántico, “y en 
sus siervos será consolado””*. 
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1Habiendo muerto el primero así, lleva- 
ban al segundo para escarnecerle y, arranca- 
da la piel de su cabeza con los cabellos, le 
preguntaron si comería* antes que ser ator- 
mentado en cada miembro de su cuerpo. Él, 
respondiendo en su lengua nativa, dijo “No 
comeré”. Así también éste enseguida fue 
atormentado como el primero. *Cuando es- 
taba ya para expirar, dijo: “Tú, oh perversí- 
simo, nos haces perder la vida presente, 
pero por haber muerto por sus leyes, el Rey 
del mundo nos resucitará en la resurrección 
de la vida perdurable”. 

¡Después de éste fue escarnecido el ter- 
cero; pidiéndole la lengua, la sacó al mo- 
mento y ofreció las manos decidido !!y dijo 
lleno de confianza: “Del cielo tengo estas 
cosas, pero todas ellas las desprecio ahora 
por las leyes de Dios, porque de él espero 
recobrarlas”. 12Con ello el rey y los que con 
él estaban se maravillaban del espíritu de 
aquel muchacho que contaba como nada los 
tormentos. 

13Muerto así éste, atormentaban del mis- 
mo modo al cuarto. '*Estando ya para morir, 
dijo: “No hay mejor cosa que ser entregados 
a la muerte por los hombres, esperando fir- 
memente en Dios, que de nuevo nos ha de 
resucitar; en cambio tu resurrección no será 
para la vida”. 

IsSTomaron al quinto y le atormentaban. 
Él, mirando al rey, dijo: 1Tienes poder en- 
tre los hombres, aunque eres mortal, y haces 
lo que quieres, pero no creas que Dios ha 
desamparado a nuestra nación. !'"Aguarda 
sólo un poco y verás su gran poder, y de qué 
manera te atormentará a ti y a tu linaje”. 

Después de éste llevaban al sexto; quien 
estando cerca de la muerte dijo: “No te enga- 
ñes en vano, nosotros padecemos esto por 


7 6a: Verá la justicia por la que sufrimos. 6b: Dt 32,36, tomado no del hebreo o la Vulgata, sino de los LXX, 
pues en ellos se lee: En sus siervos tendrá misericordia. 7: Carne de cerdo u otro animal prohibido por la Ley. 
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nuestra culpa pues hemos pecado contra nues- 
tro Dios y cosas terribles nos han acaecido. 
Pero no te creas que quedarás sin castigo, 
porque te has atrevido a pelear contra Dios”. 


La madre exhorta a los hijos 
a padecer hasta el fin 


La madre era admirable sobremanera, 
digna de la memoria de los buenos: viendo 
morir a sus siete hijos en un solo día, lo su- 
fría con ánimo firme por la esperanza que te- 
nía en Dios. ?!Llena de sabiduría, exhortaba 
con valor a cada uno de ellos en su lengua 
nativa y uniendo un ánimo varonil a la ter- 
nura de mujer, 2les dijo: “No sé de qué 
modo se formaron en mi seno, porque no fui 
yo la que les di espíritu, ni alma, ni vida, ni 
tampoco la que coordiné los miembros de 
cada uno de ustedes; 23pero el Creador del 


mundo que formó al hombre en su origen y 


que dio el principio a todas las cosas, les res- 
tituirá misericordioso el espíritu y la vida, 
porque ustedes ahora, por amor de sus leyes, 
se desprecian a ustedes mismos”. 

AAntíoco, sintiéndose menospreciado y 
considerando la voz que lo insultaba*, como 
quedaba aún el más joven, no sólo le exhor- 
taba con palabras, más aún le aseguraba con 
juramento, que le haría rico y feliz; que si de- 
jaba las leyes de sus padres le tendría por su 
amigo y le daría cuanto le hiciese falta*. 
Pero como ninguna mella hacían en el jo- 
ven estas promesas, el rey llamó a la madre 
yla persuadía para que salvase a su hijo me- 
yor. ¿Después de haberla exhortado con mu- 
chas razones, ella le prometió persuadir a su 
hijo, ?y entonces ella, inclinándose hacia él, 
burlándose del cruel tirano, le dijo en su pro- 
pia lengua: “Hijo mío, ten piedad de mí que 
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te llevé en mi seno nueve meses, te di el pe- 
cho tres años y te he criado y conducido has- 
ta esta edad. 28Te ruego, hijo, que mires al 
cielo, a la tierra y a todas las cosas que en 
ellas hay; entiende que Dios hizo de la nada 
a ellas y a todos los hombres. De este modo 
no temas a este verdugo; sino que, haciéndo- 
te digno compañero de tus hermanos, recibe 
la muerte para que yo te recobre con tus her- 
manos en la misericordia que esperamos”. 
30Cuando ella aún estaba hablando, dijo 
el muchacho: “¿A quién esperan? No obe- 
dezco al mandato del rey sino al mandato de 
la Ley que nos fue dada por Moisés. 31Y tú, 
que eres el autor de todos los males contra 
los hebreos, no escaparás de la mano de 
Dios. 32Pues nosotros padecemos esto por 
nuestros pecados. 33Si el Señor, nuestro 
Dios, se ha airado un poco contra nosotros 
es para corregirnos y enmendarnos; pero de 
nuevo se reconciliará con sus siervos. 4 Y 
tú, oh malvado y el más perverso de todos 
los hombres, no te ensoberbezcas inútil- 
mente con vanas esperanzas, enfurecido 
contra sus siervos. 35Porque aún no has es- 
capado del juicio del Dios todopoderoso 
que ve todas las cosas. Porque mis herma- 
nos, habiendo tolerado ahora un dolor pasa- 
jero, están ya bajo la alianza de la vida eter- 
na; pero tú por el juicio de Dios pagarás las 
penas debidas a tu soberbia. 37Por lo que a 
mí toca, igual que mis hermanos, entrego 
mi alma y cuerpo por las leyes de mis pa- 
dres, rogando a Dios que se muestre cuanto 
antes propicio a nuestra nación y que tú, a 
fuerza de tormentos y de azotes, confieses 
que él es el único Dios. 38Que en mí y en mis 
hermanos termine la ira del Todopoderoso, 


que justamente ha venido sobre toda nuestra 
nación”. 


la: En el texto griego: Sospechando que aquellas palabras se decían para su desprecio. 24h: Dicho texto grie- 
: poadmite otro sentido: y que como a tal le encomendaría negocios o cargos de importancia. 
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39Entonces el rey, indignado al verse bur- 
lado, encendido en cólera, se embraveció 
contra éste más cruelmente que contra los 
otros. “Pero también éste acabó sin conta- 
minarse y con una entera confianza en el 
Señor. *'Por último, la madre sufrió la muer- 
te después de los hijos. “¿Bastante se ha di- 
cho ya sobre los sacrificios* y las cruelda- 
des excesivas. 
Judas Macabeo pone en fuga a Nicanor 
8 tEntretanto, Judas Macabeo y los que 
con él estaban entraban en secreto en 
los pueblos, convocando a sus parientes y 
amigos y, tomando consigo a los que habían 
permanecido en el judaísmo, sacaron hasta 
seis mil hombres. ?Invocaban al Señor para 
que volviese su rostro hacia el pueblo que 
era hollado por todos, para que usase de cle- 
mencia con el templo profanado por los im- 
píos, 3se apiadase también del exterminio de 
la ciudad que pronto iba a ser arrasada, oye- 
se la voz de la sangre* que clamaba a él, +se 
acordase también de las muertes injustas de 
los niños inocentes, de las blasfemias profe- 
ridas contra su nombre y se indignase por 
estas cosas. 5El Macabeo, habiendo reuni- 
do mucha gente, se hacía insufrible a los 
gentiles, porque la ira del Señor se había 
vuelto misericordia*. SEchándose de im- 
proviso sobre las ciudades y pueblos los 
quemaba y, ocupando lugares ventajosos, 
hacía no pequeños estragos entre los ene- 
migos. "Hacía estas correrías principal- 
mente de noche y la fama de su valor se ex- 
tendía por todas partes. 
8Cuando Filipo vio los progresos que 
este hombre iba haciendo poco a poco* y 


42: Sacrificios profanos o idolátricos. 
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que por lo común le salían bien sus empre- 
sas, escribió a Tolomeo, gobernador de Ce- 
lesiria y Fenicia, para que acudiese a auxiliar 
al partido del rey. 9Éste, al punto, despachó a 
Nicanor hijo de Patroclo, amigo suyo entre 
los magnates, dándole hasta veinte mil hom- 
bres armados de diversas naciones, para que 
destruyese todo el pueblo judío; y por com- 
pañero a Gorgias, soldado valiente y muy 
experimentado en las cosas de la guerra*, 
¡Nicanor pensó pagar el tributo de dos mil 
talentos que el rey debía dar a los romanos 
sacándolos de las ventas de los judíos que 
cautivase. !ISin perder tiempo* avisó a las 
ciudades de la costa invitándoles a la com- 
pra de judíos esclavos, prometiéndoles dar 
noventa esclavos por un talento, sin tener en 
cuenta la venganza que vendría sobre él del 
Dios todopoderoso. 

Judas, cuando supo la venida de Ni- 
canor, dio parte de ello a los judíos que tenía 
consigo, !pero algunos de éstos huyeron 
por miedo, desconfiando de la justicia de 
Dios; '“otros vendieron lo que les había que- 
dado y al mismo tiempo rogaban al Señor 
que los librase del impío Nicanor, que los te- 
nía vendidos aún antes de haberse acercado 
a ellos. 15Si no por amor de ellos, al menos 
por la alianza hecha con sus padres y porque 
invocaban su santo y gran Nombre. !'El 
Macabeo, pues, juntó los siete mil* hombres 
que con él estaban y los conjuraba a que no 
diesen cuartel a los contrarios y a que note- 
miesen aquella multitud enemiga que venía 
a acometerlos, sino que peleasen con valor, 
"teniendo a la vista el ultraje que aquellos 
indignos habían cometido contra el lugar 
santo, las injurias hechas a la ciudad insulta- 
da y también la abolición de las institucio- 


8 3: De la sangre de judíos degollados por gentiles y apóstatas. 5: Ver 2 M 3,38-41. 8: Ver2M5,22. 9: 
Con otros veinte mil hombres. Ver 1 M 3,38.41. 11: Nicanor. 16: En el texto griego: seis mil. 
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nes de los antiguos. 18Porque “ellos, les de- 
cía, sólo confían en sus armas y en su osa- 
día, mientras que nosotros que confiamos 
en el Señor todopoderoso, que a una insi- 
nuación puede destruir no sólo a los que vie- 
nen contra nosotros, sino también al mundo 
entero”. Les recordó también* los auxilios 
que Dios había concedido a sus padres y que 
habían perecido del ejército de Senaquerib 
ciento ochenta y cinco mil; 20la batalla con- 
tralos gálatas en Babilonia*, de manera que 
cuando se entró en acción, desalentados los 
macedonios, sus aliados, ellos que sólo eran 
seis mil*, mataron ciento veinte mil con el 
favor del cielo; y por esto alcanzaron gran- 
des bienes*. ?!Estas palabras les alentaron y 
estaban prontos a morir por las leyes y por la 
patria. 

2Él dio el mando* de una parte del ejér- 
cito a sus hermanos Simón, José* y Jonatán, 
poniendo a las Órdenes de cada uno mil qui- 
nientos hombres. 23Además Esdrías les leyó 
el libro santo; cuando les dio la señal del 
“socorro de Dios”, él acometió a Nicanor, 
como general al frente del ejército. De- 


.. dlarándose en su favor el Todopoderoso, 
- mataron más de nueve mil hombres* y obli- 


= 


garon a huir a la mayor parte del ejército de 
Nicanor, que quedó debilitada por las heri- 
das recibidas. 25Tomaron los dineros de los 
que habían venido a comprarlos y los persi- 
guieron un gran trecho; ?$pero tuvieron que 
volver obligados por el tiempo*, porque era 
víspera del sábado y por esta causa no qui- 
sieron perseguirlos. ?7Recogiendo sus des- 
pojos y armas, celebraron el sábado bendi- 
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derramando sobre ellos un principio de su 
misericordia. 

Pasado el sábado, repartieron los des- 
pojos entre los enfermos, huérfanos y viu- 
das, y el resto quedó para ellos y su gente. 
2Dispuestas así las cosas y orando todos de 
común, rogaban al Señor que usase de su 
misericordia y que, por fin, se reconciliase 
con sus siervos. 3% Y mataron más de veinte 
mil de los que estaban con Timoteo y Bá- 
quides y venían contra ellos, y tomaron di- 
versas plazas fuertes y repartieron muchas 
presas y las repartieron por partes iguales a 
los enfermos, huérfanos, viudas y viejos. 
31 Y después de recoger con diligencia las ar- 
mas de los enemigos, las guardaron en luga- 
res convenientes y llevaron a Jerusalén los 
demás despojos. 32También mataron al co- 
mandante que estaba con Timoteo, hombre 
criminal que había hecho mucho daño a los 
judíos. 33Cuando estaban en Jerusalén cele- 
brando esta victoria, prendieron fuego a 
Calístenes, que había incendiado las puertas 
sagradas y se había refugido en una casa, 
devolviéndole el pago merecido por sus im- 
piedades. 


Nicanor, huyendo solo, declara que los 
judíos tienen a Dios por protector 


4E] perversísimo Nicanor, que había traí- 
do mil mercaderes para venderles a los judíos, 
3Shumillado con el favor del Señor sobre 
aquellos a quienes había tenido en nada, dejó 
la vestidura de su grado, huyó por el Me- 


19: 2R 19,35; Tb 1,21; Si 48,24; Is 37,36; 1M7,41. 20a: En ningún lugar de la Escritura se habla de esta victo- 
ña. 20b: El texto griego dice: ocho mil. We: Y el mismo texto: y tuvieron un gran provecho, recogieron un gran 
botín. 22a: En el texto griego se lee: dividido el ejército en cuatro columnas. 22b: Algunos creen que era Juan, 
como en 1 M 2,2. El texto griego lo refiere así: Habiendo dividido el ejército en cuatro columnas, dio el mando de 
ellas a sus hermanos; una columna a cada uno; a Simón, a José, a Jonatán, cada cual tenía a sus órdenes mil qui- 
nientos hombres; y a Eleazar. Judas iba al frente de todos. 24: En 1 M 4,15 se dice que los muertos fueron tres 


mil. 26: Iba a ponerse el sol en viernes. 
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diterráneo y llegó solo a Antioquía, reduci- 
do al colmo de la desdicha por la pérdida de 
su ejército. *6Y el que había prometido pagar 
el tributo a los romanos con los cautivos de 
Jerusalén, iba ahora publicando que los ju- 
díos tenían por protector a Dios y que eran 
invulnerables porque seguían las leyes que 
les había dado. 


Antíoco es castigado por Dios 


9 ¡En el mismo tiempo volvió Antíoco 
sin honra de Persia*, ?porque habiendo 
entrado en la ciudad llamada Persépolis, in- 
tentó despojar el templo y oprimir la ciudad, 
pero la multitud levantada en armas puso en 
fuga a los suyos. Así fue como Antíoco, 
después de esta fuga volvió* con afrenta. 
3Cuando llegó cerca de Ecbátana, recibió la 
nueva de: lo ocurrido con Nicanor y Ti- 
moteo. “Montado en cólera, creía que podría 
vengar en los judíos el ultraje que le habían 
hecho los que le obligaron a huir. Por esto 
mandó que su carroza se apresurase Cami- 
nando sin parar, porque le impelía el juicio 
del cielo por haber dicho con orgullo que 
iría a Jerusalén y que la volvería un sepulcro 
de cadáveres hacinados de judíos. $Pero el 
Señor, Dios de Israel* que ve todas las co- 
sas, le hirió con una llaga interna incurable; 
porque apenas acabó de decir estas palabras, 
le vino un fuerte dolor de entrañas y acerbos 
tormentos en los intestinos; éen verdad muy 
justamente, porque había atormentado las 
entrañas de otros con muchas y nuevas ma- 
neras de castigos, sin jamás desistir de su 
maldad. Además, lleno de soberbia, respi- 
rando su corazón fuego contra los judíos y 
mandando que se acelerase la ida, sucedió 
que al ir a gran velocidad cayó de la carroza 
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y con la grave contusión se quebrantaron los 
miembros de su cuerpo. ¿Aquel que lleno de 
soberbia, se alzaba sobre la esfera de hom- 
bre y se lisonjeaba de poder mandar en las 
olas del mar y poner en una balanza las al- 
turas de los montes, humillado ahora por los 
suelos, era llevado en silla de manos dando 
en sí mismo un manifiesto testimonio del 
poder de Dios, %en tanto grado, que del cuer- 
po del impío hervían gusanos y, aun vivien- 
do, se le desprendían las carnes en medio de 
los dolores de modo que era intolerable al 
ejército el olor y hedor que de él salía. Al 
que poco antes creía que tocaría las estrellas 
del cielo, nadie le podía soportar por lo in- 
tolerable del hedor. 

tDerribado así de su gran soberbia, co- 
menzó a entrar en conocimiento propio, avi- 
sado del azote de Dios ya que, por momen- 
tos, aumentaban sus dolores. ¿Como ni él 
mismo pudiese ya soportar su hedor, dijo así: 
“Es justo que el hombre se someta a Dios y 
que un mortal no pretenda vérselas con 
Dios”. !3Rogaba este malvado al Señor, de 
quien no había de alcanzar misericordia. 
14Ahora desea hacer libre a la ciudad* a don- 
de iba apresurado para asolarla y convertirla 
en sepulcro de cadáveres* amontonados; !a 
los judíos, de quienes había dicho que ni aun 
los tendría por dignos de sepultura sino que 
los arrojaría a las aves y fieras para que los 
despedazasen y que los exterminaría con sus 
hijos, promete ahora hacerlos iguales a los 
de Atenas* y !6al templo santo, que antes ha- 
bía despojado, que lo adornaría de preciosos 
dones, multiplicaría los vasos sagrados y que 
pagaría de sus rentas los gastos pertenecien- 
tes a los sacrificios; !?y además que se haría 
judío y andaría por todos los lugares de la 
tierra y predicaría el poder de Dios. 


9 1: Véase este suceso en 1 M6. 2: Hacia Babilonia. 5: 2 Cro 16,9. 14a: Jerusalén. 14b: El texto grie- 
go dice: y la convertiría en un cementerio. 15: Que se gobernaban por usos y leyes particulares. 


Vanas protestas de enmienda. 
Muere miserablemente 


Pero como no cesaban los dolores, por- 


+ que estaba sobre él la justa venganza de 


Af dll da 


Dios, perdida toda esperanza, escribió a los 
judíos en forma de súplica una carta con este 
contenido: 19A los judíos, buenos ciudada- 
nos, €l rey y príncipe Antíoco, mucha salud, 


- bienestar y toda prosperidad. 2Si tienen sa- 
- dustedes y sus hijos y todas sus cosas suce- 
: densegún las desean, damos muchas gracias*. 


a Yo, aunque me hallo enfermo*, acordán- 
dome benignamente de ustedes en esta grave 
enfermedad, con la que he sido sorprendido 
cuando volvía de Persia, he creído necesario, 
alendiendo al bien público, disponer varias 
cosas. 22No porque yo desespere de mi sa- 
lud, pues confío mucho que saldré de esta 
enfermedad, 23pero atendiendo a que mi pa- 
dre, cuando andaba con su ejército por las 
provincias altas, declaró quién había de te- 
ner el principado después de él, para que 
sisucediese alguna desgracia o viniese al- 
guna mala nueva no se preocuparan los que 
estaban en las provincias, sabiendo a quién 
se había dejado el mando. Además, consi- 
derando que cada uno de los fronterizos y 
vecinos poderosos están esperando ocasio- 
res y aguardando coyunturas, he declarado 
por rey a Antíoco, mi hijo*, al que yo mu- 
chas veces al pasar a los lugares altos de 
mis reinos les recomendé a muchos y le he 
escrito lo que sigue*. 26Por tanto, les ruego 
y pido que acordándose de los beneficios 
que han recibido de mí, en común y en par- 
ticular, guarde cada uno el vasallaje debido 


%: En algunas ediciones griegas se añade: a Dios. 21: 
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a mí y a mi hijo. "Porque espero que él se 
portará con moderación y humanidad y, que 
siguiendo mis intenciones, les dará mues- 
tras de su afabilidad”. 8En fin, este homici- 
da y blasfemo, malamente herido según él 
había tratado a otros lejos de su patria, aca- 
bó su vida en los montes con una muerte in- 
feliz*. 2Filipo*, su hermano de leche, hizo 
trasladar su cuerpo y recelando del hijo de 
Antíoco, se fue hacia Egipto, a Tolomeo Fi- 
lométor. 


Judas Macabeo, purificado el Templo 
y la ciudad, celebra su dedicación 

1( ¡El Macabeo y los que con él esta- 

ban, protegiéndoles el Señor, reco- 
braron el templo y la ciudad; *demolieron los 
altares y los templos que los extranjeros ha- 
bían hecho por las plazas. 3Purificado el tem- 
plo, hicieron otro altar y, habiendo sacado 
fuego de pedernales, ofrecieron sacrificios 
dos años después* y pusieron el incienso, las 
lámparas y los panes de la propiciación. 
4Hecho lo cual, rogaban al Señor, postrados 
en tierra que nunca más cayesen en tales ma- 
les y que, si llegaban a pecar, los castigase 
con más benignidad y no fuesen entregados 
a hombres bárbaros y blasfemos. SEl día 
veinticinco del mes de Kisléu, el mismo día 
en que los extranjeros lo habían profanado, 
fue purificado el templo. $Con alegría, por 
ocho días hicieron una fiesta como la de las 
Tiendas, acordándose de que poco tiempo 
antes habían celebrado la fiesta solemne de 


las Tiendas en los montes y en las cuevas, a 
manera de fieras. "Llevaban tallos*, ramos 


En el texto griego: teniendo en Dios la esperanza. 28a: 


Enpátor. 25b: Esta carta iría adjunta a la presente; pero aquí no se halla. 28: Véase 1 M6. 29: Éste fue decla- 
rado ayo de su hijo: 1 M 6,14-15. Enfrentado con Lisias, escapó a Egipto. 

10 3: No de la muerte de Antíoco, ni de la profanación del templo, sino del comienzo del principado de Judas. 
Véase 1 M 6,56. 7a: “Tirsos” eran, propiamente, unas varas adornadas de hojas de hiedras y de vid, como los gen- 


tiles usaban en las fiestas de Baco. 
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verdes y palmas, en obsequio de quien les 
había dado tanto éxito para purificar su lu- 
gar*. 8Por común consejo y acuerdo decre- 
taron que toda la nación de los judíos so- 
lemnizase todos los años aquellos días. 


Eupátor sucede en el reino a su padre, 
Antíoco, y Tolomeo se quita 
la vida con veneno 


9Por lo que hace a Antíoco, que tuvo el 
sobrenombre de Ilustre*, éste fue el fin que 
tuvo su vida. '"Ahora hablaremos de Eupá- 
tor, hijo de este impío Antíoco, recopilando 
los males que ocurrieron en las guerras. 
11Éste, pues, tan pronto como comenzó a rei- 
nar, puso para el gobierno de los negocios 
del reino a un tal Lisias*, gobernador militar 
de Fenicia y de Celesiria. !?Pues Tolomeo*, 
llamado el Macrón*, determinó guardar jus- 
ticia inviolable con los judíos y portarse con 
ellos pacíficamente, y más al ver las injus- 
ticias ejecutadas con ellos. 3Pero acusado 
por sus amigos ante Eupátor por esta causa, 
como a cada paso se oía llamar traidor por- 
que había abandonado Chipre, que Filomé- 
tor* le había encargado, y se había pasado a 
Antíoco Epífanes, desertando también de él, 
se quitó la vida con veneno. 


Se da el mando de la provincia a Gorgíias, 
que con sus frecuentes correrías 
inquieta a los judíos 


i4Gorgias, que tenía el mando de aque- 
llos lugares, tomando tropas extranjeras 
molestaba con frecuentes correrías a los ju- 
díos. ISLos judíos* que ocupaban las plazas 
fuertes daban acogida a los que huían de 
Jerusalén y buscaban ocasión de hacer la 
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guerra. lSLos que estaban con el Macabeo, 
haciendo oración al Señor para rogarle ayu- 
da, atacaron con ímpetu las fortalezas de los 
idumeos. "Los combatieron con gran fuer- 
za y se apoderaron de aquellos lugares, ma- 
taron a los que se pusieron delante y entre 
todos pasaron a cuchillo no menos de vein- 
te mil*. 18Como algunos de ellos se habían 
refugiado en dos torres muy fuertes y tenían 
los pertrechos necesarios para defenderse, 
1%] Macabeo, dejando para su ataque a 
Simón, a José* y también a Zaqueo y a los 
que con ellos estaban, en bastante número 
marchó a donde lo llamaban las necesida- 
des más urgentes de la guerra. Los que es- 
taban con Simón, movidos por la codicia, 
fueron ganados con dinero por algunos de 
los que estaban en las torres y, recibiendo 
setenta mil didracmas dejaron escapar a al- 
gunos. ?.Cuando el Macabeo tuvo noticia de 
lo que había pasado, juntando a los prínci- 
pes del pueblo, les acusó de haber vendido a 
sus hermanos por dinero al permitir escapar 
a sus enemigos. 2?Mató a éstos convictos de 
traidores, forzó* al punto las dos torres, 3y, 
cediendo todo felizmente al valor de sus ar- 
mas, mató en las dos fortalezas más de vein- 
te mil hombres. 


Vencen a Gorgias y también a Timoteo, y 
se apoderan de algunas fortalezas 
de los enemigos 


Timoteo, que antes había sido vencido 
por los judíos*, levantó un ejército de tropa 
extranjera y juntando a la caballería de Asia, 
vino para tomar Judea por las armas. El 
Macabeo y los que estaban con él, cuando 
se iba acercando Timoteo, oraban al Señor 


Tb: Su templo, lugar de toda la nación. 9: Epíffanes, 11: Ver1M3,32. 12a: Esta partícula causal da a entender 
que fue sustituido por Lisias y la razón del cambio; ver 4,45; 8,8. 12b: La expresión griega puede significar: el lar- 
go o el alto de talla. 13: Rey de Egipto. 15: Apóstatas; de ahí que en griego se lea: idumeos. 17: El texto grie- 
go añade, siguiendo: no menos de nueve mil se refugiaron. 19: 1M8,22. 22: 1M5,5. 24: 1M5,6-7. 
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echando tierra sobre su cabeza y ceñidos sus 
lomos con sayal, ?ópostrados en la grada del 
altar para que les fuese favorable y se mos- 
trase enemigo de sus enemigos y adversario 
de sus adversarios, como dice la Ley*. 2.Así, 
después de la oración, tomaron las armas y 
marcharon lejos de la ciudad*, y, cercanos 
ya a los enemigos, hicieron alto. 

WCuando salió el sol, los dos ejércitos 
empezaron la batalla; los unos, además de su 
valor, tenían al Señor por fiador de la victo- 
ria y éxito; los otros sólo tenían por guía su 
ánimo*, Cuando estaban en lo más recio de 
lapelea, se les aparecieron a los enemigos en 
el cielo cinco hombres sobre caballos, ador- 
nados de frenos de oro, guiando a los judíos. 
Dos de ellos, teniendo en medio al Ma- 
cabeo y cubriéndole con sus armas, le guar- 
daban para que no recibiese daño; lanzaban 
dardos y rayos contra los enemigos, con lo 
que caían confusos y ciegos, y llenos de tur- 
tación. 3!Fueron muertos veinte mil quinien- 
tos* y seiscientos de a caballo. 32Timoteo 
huyó a Gázara, plaza fuerte cuyo gobernador 
era Quereas. 33El Macabeo y los que estaban 
con él, llenos de alegría, tuvieron cercada la 
plaza cuatro días*. WPero los que estaban 
dentro*, confiados en la firmeza del lugar, 
les insultaban sin medida y proferían pala- 
bras abominables. 34Cuando amaneció el 
quinto día, veinte jóvenes de los que estaban 
con el Macabeo, irritados su ánimos a cau- 
sa de las blasfemias, se acercaron con de- 
nuedo al muro y con ánimo feroz subieron 
encima. “Subiendo enseguida otros, co- 
menzaron a prender fuego a las torres, y las 
puertas, y a quemar vivos a aquellos blasfe- 


2 MACABEOS 


11 7 


mos. 3"Emplearon dos días enteros en des- 
truir la plaza: hallaron a Timoteo en un lu- 
gar* en que iba a esconderse y le mataron. 
También mataron a Quereas, su hermano, y 
a Apolófanes. 383Hecho esto, bendecían con 
himnos y alabanzas al Señor, que había he- 
cho cosas grandes en Israel y les había dado 
la victoria. 


Judas Macabeo derrotó al 
ejército numeroso de Lisias 


11 ¡Poco tiempo después, Lisias*, ayo 
del rey y su pariente, que tenía en 
sus manos los negocios del reino, sintiendo 
mucho pesar por lo que había sucedido, 
2juntó ochenta mil hombres de a pie y toda 
la caballería, y venía contra los judíos con 
designio de tomar la ciudad y de darla a los 
gentiles para que la poblasen; 3de sacar del 
templo grandes sumas de dinero como de 
los otros templos de los gentiles, y vender 
cada año el sumo sacerdocio. “No estimaba 
en nada el poder de Dios, y daba rienda 
suelta a su orgullo. Confiaba en la multitud 
de su infantería, en los millares de caballería 
y en ochenta elefantes. SDespués de entrar 
en la Judea se acercó a Bet Sur, que estaba 
en un lugar estrecho y distaba cinco estadios 
de Jerusalén, y combatía contra aquella pla- 
za fuerte. 

$Cuando el Macabeo y los que estaban 
con él vieron que eran atacadas las fortale- 
zas, rogaban al Señor con gemidos y lágri- 
mas y con ellos todo el pueblo, para que en- 
viase un ángel bueno para salvar a Israel. "El 
mismo Macabeo, tomando las armas el pri- 


%: Ex 23,22; Dt 7,15-16. 27: De Jerusalén. 28: Su valor, su osadía. El texto griego los dice: su ira, orgullo, co- 
dicia. 31: Soldados de a pie. 33: Así dice el texto griego en la edición romana; en otros se lee veinticuatro. 34: 
Enel texto griego se lee: mas otros rompieron las puertas y, metiendo dentro el ejército, tomaron la ciudad. 37: En 


diexto griego: en una cueva; otros, en un pozo o cisterna. 


11 1: Ver 1 M 3,32, aunque algunos autores creen que no se trata de la misma batalla. 
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mero, exhortó a los otros a exponerse como 
él al peligro y a auxiliar a sus hermanos. 
sSaliendo juntos de Jerusalén con ánimo de- 
nodado, apareció delante de ellos un caba- 
llero vestido de blanco, con armas de oro, 
empuñando una lanza. %Entonces, todos a 
una, bendijeron al Señor misericordioso y 
cobraron ánimo, prontos para combatir, no 
sólo contra los hombres, sino contra las bes- 
tias más feroces y atravesar muros de hierro. 
10Caminaban, pues, llenos de ardor, tenien- 
do al Señor por ayuda desde el cielo que les 
mostraba su misericordia. !!Se arrojaron con 
ímpetu como leones sobre los enemigos y 
mataron de ellos once mil hombres de a pie 
y mil seiscientos de a caballo. “Hicieron 
volver a todos las espaldas; la mayor parte de 
ellos no se salvaron sino heridos y desnu- 
dos*; el mismo Lisias escapó huyendo ver- 
gonzosamente. 13Como no era necio, con- 
siderando él por sí mismo la pérdida tenida y 
conociendo que los hebreos apoyándose en 
el socorro del Dios todopoderoso eran in- 
vencibles, despachó enviados; !*les prome- 
tió que él convendría en todo lo que fuese 
justo y que persuadiría al rey para que fuese 
su amigo. 15El Macabeo condescendió con 
los ruegos de Lisias, atendiendo en todo al 
bien común; el rey concedió todo cuanto el 
Macabeo pidió y escribió a Lisias acerca de 
los judíos. 


Cartas de Lisias, de Antíoco y de los 
romanos a los judíos; y de Antíoco 
a Lisias en favor de los mismos 


¡Porque Lisias había escrito a los judíos 
una carta de este tenor: “Lisias al pueblo de 
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los judíos, salud. '"Juan y Absalón, que us- 
tedes enviaron, entregándome sus escritos, 
pidieron que yo cumpliese lo que me habían 
venido a significar. 1SPor tanto, expuse al 
rey cuanto se le podía* representar y otorgó 
cuanto le permitía el estado de los negocios, 
Por lo que si son leales al rey en los nego- 
cios, yo también de aquí en adelante les pro- 
curaré todo el bien que pueda. Con respecto 
a lo demás, ?he encargado a éstos y a los 
que yo he enviado que traten de viva voz* 
con ustedes los otros asuntos. ?!'Tengan sa- 
lud. El año ciento cuarenta y ocho el día 
veinticuatro del mes de Dióscoro”*, 

2La carta del rey contenía lo que sigue: 
“El rey Antíoco a Lisias, su hermano, salud. 
Después que el rey, nuestro padre, fue 
trasladado entre los dioses, Nos, deseando 
que los que están en nuestro reino vivan con 
sosiego y se apliquen a sus cosas, 24hemos 
oído que los judíos no consintieron a mi pa- 
dre que los trasladara al rito de los griegos, 
sino que quieren retener sus costumbres y 
por esto nos piden que les concedamos sus 
leyes . 25Por lo cual, queriendo Nos que esta 
nación esté también con sosiego, hemos or- 
denado y decretado que les sea restituido el 
templo para que vivan según las costumbres 
de sus mayores. ?Harás, pues, bien, si les 
envías y les das la diestra*, para que sabien- 
do nuestra voluntad, estén con buen ánimo 
y se apliquen a sus propios intereses”. 

21La carta del rey a los judíos era de este 
tenor: “El rey Antíoco al Senado de los ju- 
díos y a los demás judíos, salud. ?8Si están 
buenos, están como les deseamos. Nos tam- 
bién gozamos de salud. ?2Menelao vino a 
nosotros exponiendo que desean venir a los 


12: Despojados de sus armas. 18: Convenía. 20: Las discutan. 21: Es necesario anotar que la diferencia exis- 
tente entre estos datos y los de 1 M 6,16 se explica porque el autor del libro 1 seguía el cómputo de los hebreos, mien- 
tras que el autor del II siguió a los caldeos. Por otra parte, el nombre del mes no aparece en el griego; en esta cultu- 
ra aparece el dios-corintio. 26: Ajustases con ellos paz y alianza. 
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suyos que están con nosotros*. Por tanto, a 
aquellos que vengan hasta el día treinta del 
mes Xántico, les damos la diestra lealmente 
s¡para que los judíos como antes usen de sus 
viandas y sus leyes; y a ninguno de ellos se 
le cause molestia sobre lo que ha pasado por 
ignorancia. Enviamos también a Meneleao 
para que lo hable con ustedes. 33Tengan sa- 
lud. El año ciento cuarenta y ocho, el día 
quince del mes de Xántico”. 

4Los romanos enviaron también una 
carta así: “Quinto Memmio y Tito Manilio, 
legados de los romanos, al pueblo de los ju- 
díos, salud. 3SLas cosas que Lisias, pariente 
del rey, les otorgó, nosotros se las otorga- 
mos del mismo modo. 36Como nos acerca- 
mos hasta Antioquía después de haberlo de- 
liberado entre ustedes, envíen cuanto antes 
alguno para que determinemos según les 
convenga acerca de las otras cosas que él 
pensó comunicar al rey. "Por tanto, dense 
prisa en responder para que nosotros tam- 
bién sepamos lo que quieren. 33 Tengan sa- 
lud. En el año ciento cuarenta y ocho, el día 
quince del mes Xántico”. 


Judas y sus capitanes 
combaten felizmente 


12 ¡Concluidos estos tratados, se vol- 
vió Lisias junto al rey y los judíos se 
ocupaban en cultivar las tierras. ?Pero los 
que residían allí, Timoteo* y Apolonio, hijo 
de Genneo, y también Jerónimo y Demofón, 
y además de éstos, Nicanor, gobernador de 
Chipre, no los dejaban vivir tranquilos y so- 
segados. ¿Los de Joppe cometieron una per- 
fidia: rogaron a los judíos con quienes habi- 
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taban, que entrasen con sus mujeres e hijos 
en unas barcas que habían preparado, como 
si no hubiese entre ellos enemistad alguna. 
“Ellos, sin tener la menor sospecha, condes- 
cendieron, según un decreto acordado por 
toda la ciudad y también por el bien de la 
paz; pero cuando llegaron a alta mar, anega- 
ron allí a unos doscientos. ¿Cuando Judas 
supo la crueldad cometida contra las gentes 
de su nación, dio Órdenes a los que tenía con- 
sigo y, depués de haber invocado a Dios, jus- 
to juez, éfue contra los asesinos de sus her- 
manos y puso fuego al puerto de noche, 
quemó las barcas y pasó a cuchillo a los que 
habían escapado de las llamas. "Después de 
hacer esto*, se retiró con ánimo de volver de 
nuevo y exterminar a todos los vecinos de 
Joppe. 3Al saber que también los de Yamnia 
querían hacer otro tanto con los judíos que 
habitaban con ellos, 9os sorprendió también 
de noche y quemó su puerto con los navíos, 
de modo que las llamas se veían en Jerusalén 
a doscientos cuarenta estadios de distancia. 

10Cuando apartado ya nueve estadios de 
allí, iba contra Timoteo, le asaltaron los ára- 
bes en número de cinco mil de a pie y qui- 
nientos caballos. !!Se trabó una recia refrie- 
ga, que, con la protección de Dios, tuvo un 
final feliz. El resto de los árabes venidos pe- 
dían a Judas que les diese la paz, prometien- 
do darle pastos y asistirle en todo lo demás. 
Judas, creyendo que verdaderamente le 
podrían ser útiles en muchas cosas, les con- 
cedió la paz; y dadas las diestras se retiraron 
a sus tiendas. 

I3Acometió también a una ciudad fuerte 
llamada Caspín, rodeada de puentes y mu- 
ros muy poblada de una mezcla de diversas 


= 1; Que los vuestros, que siguen nuestras costumbres, vuelvan a las vuestras. Otros: Para deliberar acerca de lo que 


pertenece a vuestros fueros y religión, para después hacérnoslo presente y que lo aprobemos. 
12 2: Éstos son diferentes de los citados en 1 M 3; 2 M 10,37. 7: El texto griego: mas habiéndole sido ce- 
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naciones. '*Los que estaban dentro, fiados 
en la firmeza de sus muros y en la provisión 
de víveres, no se defendían con vigor, sino 
que insultaban a Judas con dichos picantes, 
con blasfemias y diciendo cosas detestables. 
15E] Macabeo, invocó al gran Rey del uni- 
verso, que sin arietes ni ingenios derribó 
Jericó* en tiempo de Josué, y acometió con 
furor los muros. '*Tomada la ciudad por vo- 
luntad del Señor, hizo en ella una gran mor- 
tandad, de manera que un estanque vecino, 
de dos estadios de anchura, aparecía teñido 
de sangre de los muertos. 

Desde allí caminaron setecientos cin- 
cuenta estadios y llegaron a Járaca, hacia 
aquellos judíos que se llaman tubios*. !8Pero 
no pudieron echar mano a Timoteo* en aque- 
llos lugares, pues se había vuelto sin haber 
hecho nada, dejando en cierto lugar una 
guarnición muy fuerte. '*Dositeo y Sosí- 
patro, que con el Macabeo eran los caudi- 
llos, pasaron a cuchillo a diez mil hombres 
que Timoteo había dejado en aquella guar- 
nición. WEntretanto, el Macabeo, puestos en 
orden y distribuidos en batallones seis mil 
hombres que tenía consigo, marchó contra 
Timoteo que traía consigo ciento veinte mil 
hombres de a pie y dos mil quinientos de a 
caballo. 2! Timoteo, cuando supo la llegada 
de Judas, envió por delante a las mujeres, a 
sus hijos y al resta del bagaje a un castillo 
llamado Carnión, pues era inexpugnable y 
de difícil acceso a causa de la estrechez de 
los lugares. Cuando se dejó ver el primer 
batallón de Judas, entró a los enemigos un 
gran terror por la presencia de Dios que lo 
ve todo; huyeron uno tras otro*, de manera 
que el mayor daño lo recibían de los suyos y 
eran heridos por los golpes de sus mismas 
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espadas. Judas les atacaba duramente, cas- 
tigando a estos paganos de los que dejó ten- 
didos treinta mil hombres. ?El mismo 
Timoteo cayó en la parte* de Dositeo y de 
Sosípatro y les rogaba con instancia que le 
dejasen con vida porque tenía en su poder 
muchos padres y hermanos de los judíos, los 
cuales, muerto él, quedarían sin esperanza, 
2Dándoles palabra que él los restituiría se- 
gún lo tratado, lo dejaron ir sano por salvar 
a sus hermanos. 

26Judas volvió contra Carnión, en donde 
mató veinticinco mil. "Después de la fuga y 
muerte de éstos, llevó su ejército hacia 
Efrón*, ciudad fuerte, poblada por multitud 
de diversas naciones. Los muros estaban co- 
ronados de jóvenes robustos que los defen- 
dían con valor y había en ella muchas má- 
quinas guerreras y dardos. 28Pero invocaron 
al Todopoderoso que con su poder quebran- 
ta las fuerzas de los enemigos y tomaron la 
ciudad y mataron veinticinco mil de los que 
había dentro. Desde allí fueron a Esci- 
tópolis, distante de Jerusalén seiscientos es- 
tadios. 390Como los judíos que allí habitaban 
entre los escitopolitanos protestasen de que 
eran bien tratados por ellos y que aun en el 
tiempo de sus desgracias se habían portado 
con ellos con moderación, 3!les dieron por 
ello las gracias y les exhortaron a que en lo 
venidero mostrasen igual benevolencia con 
los de su nación, y se volvieron a Jerusalén 
por estar cercano el día solemne de las 
Semanas*. 

32Después de Pentecostés, se encamina- 
ron contra Gorgias, gobernador de Idumea. 
33Salió*, pues, con tres mil peones y con 
cuatrocientos caballos. 3*Trabada la contien- 
da, murieron algunos pocos de los judíos. 


15: Jos 6,2-20. 17: Ver1M5,8s. 18: Timoteo se había escapado, como se interpreta mejor por la construcción 
griega y por el sentido del versículo siguiente. 22: Cada uno por donde pudo, según el texto griego. 24: En ma- 
nos o entre los escuadrones. 27: Ver 1M5,46. 31: De las semanas de Pentecostés: Lv 23,18; Dt 16,10. 33: Judas. 
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“Un cierto Dositeo, soldado de a caballo de 
Bacenor, hombre de valor, hizo presa de Gor- 
gias*, y lo querían agarrar vivo, pero se echó 
sobre él uno de a caballo de los de Tracia y le 
cortó un hombro, por lo que Gorgias huyó a 
Marisá. 3“Los que estaban con Esdrías esta- 
ban cansados por haber peleado mucho 
tiempo. Judas invocó al Señor para que fue- 
se su protector y caudillo del combate, 3”y, 
comenzando a hablar en su propia lengua y 
alzando el grito con himnos, puso en fuga a 
los soldados de Gorgias. 


Muertos algunos judíos que habían 
recogido unos despojos de cosas ofrecidas 
alos ídolos, Judas hace que se ofrezca 

sacrificio por sus pecados 


Judas reunió su ejército y marchó hacia 
laciudad de Odolam y, al llegar el día sépti- 
mo, purificados según costumbre*, celebra- 
ron el sábado en el mismo lugar. 3%Al día si- 
guiente vino Judas con los suyos al campo 
para recoger los cuerpos de los muertos y 
enterrarlos en los sepulcros de sus padres. 
«Debajo de las túnicas de los muertos, ha- 
llaron las ofrendas de los ídolos que había 
en Yamnia, prohibidas a los judíos por la 
Ley; y todos claramente comprendieron que 
la causa de su muerte había sido ésta. ¡Por 
tanto, bendijeron todos el justo juicio del 
Señor, que había descubierto el mal escon- 
dido; “por eso, poniéndose en oración, ro- 
garon que olvidase* el pecado que habían 
cometido. El valerosísimo Judas exhortaba 
dl pueblo a conservarse sin pecado, tenien- 
do ante los ojos lo sucedido por los pecados 
de aquellos muertos. “Hecha una colecta, 
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envió a Jerusalén doce mil dracmas de plata 
para que se ofreciesen sacrificios por los pe- 
cados de los que habían muerto, pensando 
con rectitud y piedad sobre la resurrección. 
4W4Pues si no hubiera esperado que aquellos 
muertos habían de resucitar, habría tenido 
por cosa vana e inútil orar por los muertos; 
asporque consideraba que los que habían 
muerto con piedad, tenían reservada una 
gran misericordia. *6Es, pues, santa y salu- 
dable la obra de rogar por los muertos para 
que sean libres de sus pecados. 


Menelao, judío apóstata, por orden de 
Antíoco es castigado con la muerte 

1 3 1El año ciento cuarenta y nueve supo 

Judas que Antíoco Eupátor venía 
contra Judea con un poderoso ejército*; 2y, 
con él Lisias, procurador y superintendente 
de los negocios, que traía consigo ciento 
diez mil hombres de a pie y cinco mil de a 
caballo, con veintidós elefantes y trescien- 
tos carros armados de hoces. 3Se juntó tam- 
bién con ellos Menelao y con gran astucia 
procuraba apaciguar a Antíoco, no por el 
bien de la patria, sino esperando que le daría 
el principado. *Pero el Rey de los reyes des- 
pertó el corazón de Antíoco contra este mal- 
vado; Lisias le sugirió que era éste la causa 
de todos los males y mandó que le prendie- 
sen según el uso de ellos* y le hiciesen mo- 
rir en aquel lugar. Había en el mismo lugar 
una torre de cincuenta codos, cercada por 
todas partes de un gran montón de cenizas; 
desde ella sólo se veía un precipicio. £Desde 
allí mandó que arrojasen a aquel sacrílego 


35: Eltexto griego añade: asiéndole por el manto, lo llevaba a la fuerza. 38: Nm 19,2.12.17; 31,19. 40: Ex 34,13; 
017,5. 42: En el texto griego: que fuese perfectamente rado. 

13 1: Ver1M6,18. 4: El texto griego dice: El rey mandó que, conforme a la costumbre del lugar, lleván- 
dole a Berea, le matasen. Hay en este lugar una torre de cien codos, llena de cenizas; tenta un ingenio por el que 
doba vueltas alrededor y estaba inclinado por todas partes a la ceniza. 
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en la ceniza, empujándole todos a la muerte. 
Con tal ley, sin que se le diese tierra, le tocó 
morir a Menelao, prevaricador de la ley. 
sEsto sucedió con mucha justicia, pues fue 
condenado a morir en la ceniza por haber 
cometido muchas impiedades contra el altar 
de Dios, cuyo fuego y ceniza eran santas. 


Antíoco sale con un ejército muy 
poderoso contra los judíos, y 
es vencido una y otra vez 


9E] rey marchaba furibundo con ánimo 
de mostrarse más cruel con los judíos que su 
padre. "Cuando Judas lo supo mandó al 
pueblo que invocase al Señor día y noche, 
para que, como siempre, así también les 
asistiese en aquella hora. !!'Temían verse 
privados de su Ley, de la patria y del santo 
templo y que dejase que su pueblo, que había 
comenzado a respirar un poco, fuese de nue- 
vo sometido a naciones blasfemas. Cuando 
todos unidos lo habían hecho, pidiendo mi- 
sericordia con gemidos y ayunos al Señor 
postrados en tierra tres días seguidos, Judas 
les exhortó a que estuviesen preparados. 
Él con los ancianos acordó el salir contra 
el rey antes de que él entrase con su ejército 
en Judea y se apoderase de la ciudad, y en- 
comendar al juicio del Señor el éxito de la 
empresa. '*Así, remitiéndolo todo al poder 
de Dios, Creador del mundo, y habiendo 
exhortado a los suyos a que peleasen varo- 
nilmente y hasta la muerte en defensa de las 
leyes, del templo, de la ciudad, patria y ciu- 
dadanos, ordenó su ejército cerca de Modín*. 
isSDada a los suyos por señal la victoria de 
Dios*, escogió los jóvenes más esforzados, 
entró de noche en el cuartel del rey, y mató 
en su campo cuatro mil hombres y al mayor 
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de los elefantes de los que llevaba*. !Lle- 
nando de un gran terror y turbación el cam- 
po de los enemigos después de una empre- 
sa tan feliz, se retiraron. !Todo esto se hizo 
cuando iba ya amaneciendo el día, asistién- 
dole la protección del Señor. !*El rey, vista 
esta prueba de la osadía de los judíos, inten- 
taba tomar con habilidad los lugares fuertes. 
19Vino a poner sitio a Bet Sur, que era una 
plaza fuerte de los judíos; pero fue rechaza- 
do, halló mil tropiezos y perdió gente. Ju- 
das, entretanto, enviaba cuanto necesitaban 
a los de dentro. 2!Un tal Rodoco, del ejérci- 
to de los judíos, iba a descubrir los secretos 
a los enemigos, pero al ser descubierto fue 
preso y puesto en un encierro. 22El rey par- 
lamentó otra vez con los que estaban en Bet 
Sur, les dio la paz, la aceptó y se fue. 23Peleó 
con Judas y fue vencido. 


Rebelándose Filipo, pide la paz con 
los judíos. Ofrece sacrificio en el templo 
y nombra a Judas príncipe de Tolemaida 


Tuvo aviso de que se le había rebelado 
en Antioquía Filipo, que había quedado en- 
cargado de los negocios. Consternado de 
ánimo, se encomendó a los judíos y se so- 
metió a ellos y les juró todo lo que le pare- 
ció justo. Establecida la amistad, ofreció un 
sacrificio, honró el templo e hizo presentes. 
24Abrazó al Macabeo y le declaró goberna- 
dor y príncipe desde la Tolemaida hasta la 
región de guerraínos. 2Pero cuando llegó a 
Tolemaida, los tolemenses se mostraron des- 
contentos con la amistad concertada, la lle- 
varon a mal, no fuera que rompiesen la alian- 
za*. Entonces, subió Lisias al tribunal y les 
expuso las razones; apaciguó al pueblo y se 
volvió a Antioquía. Así fue la salida y la 
vuelta del rey. 


14: Ver1M6,32. 15a: Ver1M8,23. 15b: Ver 1M 6,42-46. 25: El texto griego dice: porque estaban irrita- 
dos hasta querer que el rey anulase los tratados ajustados. 
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Por consejo de Alcimo, Nicanor es enviado 
a Judea, y estrecha amistad con Judas 
1 4 ¡De allí a tres años, Judas y los que 
con él estaban supieron que Demetrio 
de Seleuco*, había venido por el puerto de 
Trípoli con un poderoso ejército y navíos para 
ocupar los lugares estratégicos, ?y que a des- 
pecho de Antíoco y de Lisias su general* ha- 
bía ocupado varios territorios. 3Un tal Al- 
cimo que había sido sumo sacerdote y que 
voluntariamente se había contaminado en los 
tiempos de la mezcla*, considerando que no 
podía salvarse de ninguna manera ni tener 
acceso al altar, *fue al rey Demetrio el año 
ciento cincuenta ofreciéndole una corona de 
oro, una palma y además unos ramos que pa- 
recían ser del templo*. Aquel día no le dijo 
nada. “Pero habiendo hallado una buena 
oportunidad para su necio designio, llamado 
por Demetrio al consejo y preguntado cuáles 
eran los fundamentos y consejos sobre los 
que se apoyaban los judíos, Srespondió: “Los 
que entre los judíos son llamados asideos, 
cuyo caudillo es Judas Macabeo, fomentan 
las guerras, mueven las sediciones y no dejan 
en paz el reino. Porque yo mismo, despoja- 
do de la gloria de mis padres, quiero decir del 
sumo sacerdocio, he venido, $primero por 
lealtad a los intereses del rey y, después, tam- 
bién por mirar por el bien de los ciudadanos, 
pues toda nuestra nación sufre no pocas ve- 
jciones a causa de su maldad . *Por eso te 
ruego, Oh rey, que informado con detalle de 
todas estas cosas, mires por nuestra tierra y 
nación conforme a tu humanidad, que todos 
publican. "Porque mientras viva Judas, no es 
posible que haya paz”. 
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1Después de decir esto él, los otros ami- 
gos que eran enemigos declarados de Judas, 
inflamaron contra él a Demetrio. !?Inme- 
diatamente, el rey envió a Nicanor como ca- 
pitán a Judea. Nicanor, tenía el mando de los 
elefantes. Le dio orden de que prendiese 
vivo al mismo Judas y dispersase a los que 
estaban con él, y que pusiese a Alcimo como 
sumo sacerdote del gran templo. !*Entonces 
los gentiles que habían huido de Judea por 
temor a Judas, venían en tropel a unirse a 
Nicanor, viendo las miserias y ruinas de los 
judíos como una prosperidad para sus asun- 
tos. ISLos judíos, al saber la llegada de 
Nicanor y la unión de los gentiles con él, cu- 
biertos de polvo, rogaban a Aquel que había 
fundado su pueblo para conservarlo siempre 
y que protegía su herencia con evidentes 
prodigios. '*Por orden del general, se fueron 
al momento de allí y se reunieron junto al 
castillo de Dessáu*. 17Simón, hermano de 
Judas, ya había llegado a las manos con 
Nicanor, pero se atemorizó con la improvi- 
sada llegada de los enemigos. !*Pese a ello, 
Nicanor, al saber el denuedo y grandeza de 
corazón que mostraban los compañeros de 
Judas combatiendo por la patria, temió fiar 
su suerte a la decisión de una batalla, !%por 
lo que envió a Posidonio, a Teodoto y a Ma- 
tatías, para ofrecer y aceptar proposiciones 
de paz. 


Rompiendo la paz después por orden del 
rey, amenaza con la ruina del Templo 


20Se tuvo un largo consejo sobre esto y 
se hizo la propuesta al ejército por el mismo 
general*. Todos unánimes fueron del sentir 


14 1: Ver1M8. 2: Ver 1 M7,3-4. Se da a entender en el texto griego que mandó matar a Antíoco y a Lisias, 
%: Adorando a los ídolos como gentil. Por la “mezcla” se entiende el momento en que los judíos abrazan los ritos 
gentiles: 1 M 1. 4: Unos ramos, como de olivo, pero de oro, en señal de pedirle gracias. 16: Ver 1 M7,31. Aquí 
sellama Cafarsalamá; parecen lugares distintos, pero cercanos. 20: Judas. 
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que se aceptase la paz. 21Así señalaron un 
día para tratar secretamente entre sí de esto 
y se sacaron y pusieron sillas para uno y 
otro. 22Judas mandó que estuviesen hom- 
bres armados en lugares oportunos para que 
no les viniese de los enemigos algún mal 
imprevisto. La conversación tuvo un buen 
final. 3Por eso Nicanor vivió después en 
Jerusalén y sin hacer ningún agravio allí 
despidió la multitud de tropas que se le ha- 
bían juntado. *+Amaba siempre a Judas sin- 
ceramente* y le mostraba particular incli- 
nación. 25Le rogó que se casase y pensase 
en tener hijos. Se casó, vivió en paz y se tra- 
taban los dos con amistad. 

26Alcimo, cuando vio la amistad y buena 
armonía que había entre ellos, fue a De- 
metrio y le dijo que Nicanor favorecía los 
intereses ajenos y que tenía destinado por 
sucesor suyo a Judas, que aspiraba al reino. 
27A1 saberlo el rey, exásperado e irritado 
con las calumnias de este malvado, escribió 
a Nicanor diciéndole que llevaba muy a mal 
la amistad que había contraído con el Ma- 
cabeo y que le mandaba que en seguida se 
lo enviase encadenado a Antioquía. 28Ni- 
canor, cuando supo esto, quedó consterna- 
do y le pesaba mucho tener que romper la 
amistad con aquel hombre que en nada le 
había ofendido; ?%pero no pudiendo desobe- 
decer al rey, aguardaba una oportunidad 
para ejecutar la orden recibida. Judas, vien- 
do que Nicanor le trataba con aspereza y 
que se le mostraba más hostil de lo que 
acostumbraba, considerando que tanta auste- 
ridad no indicaba nada bueno, juntó algunos 
de los suyos y se ocultó de Nicanor. 31Cuan- 
do él comprendió que Judas le había toma- 
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do la delantera noblemente, fue al augusto y 
santísimo templo; mientras los sacerdotes 
estaban ofreciendo sus sacrificios ordina.- 
rios, les mandó que le entregasen a Judas, 
32¿Como ellos afirmasen con juramento que 
no sabían dónde estaba el que buscaba, ex- 
tendió las manos hacia el templo, y juró 
diciendo: “Si no me entregan a Judas enca- 
denado, arrasaré este templo de Dios, de- 
rribaré el altar y consagraré este templo al 
padre Dioniso”. 34Dicho esto, se fue. Los 
sacerdotes, levantando las manos al cielo, 
invocaban a Aquel que se había declarado 
siempre protector de aquella su nación, di- 
ciendo: 35“Tú, Señor del universo, que no 
necesitas nada, quisiste que estuviese entre 
nosotros el templo de tu morada. 36Ahora, 
pues, oh Santo de los santos, Señor de to- 
das las cosas, guarda para siempre libre de 
profanación esta casa que hace poco se ha 
purificado”. 


Procura asegurar la persona del anciano 
Razías, el cual escogió antes darse la 
muerte que sufrir indignidades 
de sus enemigos 


31En este tiempo fue denunciado a Ni- 
canor uno de los ancianos de Jerusalén, lla- 
mado Razías, hombre amante de la ciudad y 
de buena opinión, que por su afecto era lla- 
mado padre de los judíos. 3%Éste, ya de mu- 
cho tiempo atrás, mantenía una vida muy 
pura en el judaísmo* y estaba pronto a en- 
tregar su cuerpo y su vida por perseverar en 
él hasta el fin. 32Nicanor, queriendo dar una 
muestra pública del odio que tenía a los ju- 
díos, envió quinientos soldados para pren- 


24: La expresión griega puede ser interpretada de dos modos: no sabiendo estar sin él, como traduce la Vulgata, o 
también solamente en apariencia, que parece no acomodarse al contexto. 38: El griego lo explica: porque éste, en 
los tiempos pasados de la separación, sosteniendo la causa del judaísmo, o en defensa de ella, había expuesto por 
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derle, “porque creía que si llegaba a sedu- 
cisle*, haría un gran estrago entre los judíos. 
tiCuando los soldados intentaban forzar su 
casa, romper la puerta y prenderle fuego, es- 
tando ya a punto de agarrarle, se hirió con 
wa espada, “escogiendo antes morir noble- 
mente que verse siervo de los pecadores* y 
sufrir ultrajes indignos de su nacimiento. 
“Pero como por la prisa el golpe que se dio 
no fue mortal y veía ya a los soldados entrar 
por las puertas, corriendo con denuedo al 
muro, se arrojó animoso él mismo sobre el 
pueblo; se apartó éste, haciéndole sitio en 
su caída, y dio en el suelo por medio de la 
cerviz*, respirando todavía, cobró alientos, 
se puso en pie; y aunque le corría la sangre 
aborbollones y estaba herido gravísima- 
mente, pasó corriendo por medio de la gen- 
te “y subiéndose sobre una peña escarpada, 
ya casi desangrado, sacó y tomó sus intesti- 
nos con ambas manos, y los arrojó sobre la 
multitud invocando al Señor de la vida y del 
alma para que se las devolviese de nuevo; 
de esta manera acabó la vida. 


Judas exhorta a los suyos contra Nicanor 

contándoles una visión que había tenido 
1 5 INicanor*, cuando supo que Judas 
estaba en las tierras de Samaría, re- 
solvió acometerle en día de sábado con to- 
das sus fuerzas. 2Los judíos que le seguían a 
la fuerza le dijeron: “No quieras hacer una 
cosa tan feroz y bárbara como ésta; honra el 
día de la santificación y respeta a Aquel que 
ve todas las cosas”. 3Aquel infeliz preguntó 


si acaso había en el cielo un poderoso que 
mandara guardar el sábado. *Ellos le res- 


cayó por el medio de las gentes en el vacto. 


“hablar”. 
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pondieron: “Hay un Señor vivo, poderoso 
en el cielo que mandó guardar el día sépti- 
mo”. SÉl, entonces, replicó: “Pues también 
soy yo poderoso en la tierra y mando tomar 
las armas y que se haga el servicio del rey”. 
Al final no pudo ejecutar su designio. 
$Nicanor, engreído hasta el colmo de la 
soberbia, había determinado conseguir con 
Judas un trofeo común. 7El Macabeo siem- 
pre esperaba con entera confianza que Dios 
le asistiría con su socorro 3y exhortaba a los 
suyos para que no temiesen el encuentro 
con los gentiles, sino que tuviesen presentes 
los auxilios recibidos del cielo y que espera- 
sen ahora que el Todopoderoso les daría la 
victoria. 9Hablándoles sobre la Ley y los 
profetas, recordándoles también las batallas 
que antes habían sostenido, les infundió 
nuevo aliento 1y, encendidos sus ánimos de 
este modo, les recordaba la perfidia de los 
gentiles y la violación de los juramentos. 
11 Armó a cada uno de ellos no tanto con per- 
trechos de escudos y lanzas, como con las 
mejores palabras y exhortaciones, contán- 
doles un sueño digno de fe con el que llenó 
a todos de alegría. 1?Ésta fue la visión que 
tuvo: “Que Onías, el que había sido sumo 
sacerdote, hombre de bien y afable, de pre- 
sencia venerable, modesto en sus costum- 
bres, de gracia en sus discursos y que desde 
niño se había ejercitado en las virtudes, con 
las manos alzadas, oraba por todo el pueblo 
de los judíos. !.Que después de esto, se le 
había aparecido otro varón, insigne por la 
edad y majestad, rodeado de gran hermosu- 
ra !%y que respondiendo* Onías, le dijo: 
“Éste es el que ama a sus hermanos y al pue- 
blo de Israel, éste es el que ruega mucho por 


40: En el texto griego: a prenderle. 42: Los idólatras. 44: En el texto griego: cayó sobre su vientre; o también: 


15 1: Ver 1 M7,26; 8,395. 14: El verbo “responder” se usa frecuentemente en la sagrada escritura por el de 
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el pueblo y por toda la santa ciudad, Je- 
remías, profeta de Dios”. '5Que Jeremías ex- 
tendió su derecha y dio a Judas una espada 
de oro, diciéndole: !“Toma esta santa espa- 
da como don de Dios, con la que derribarás 
a los enemigos de mi pueblo Israel””. 


Puesta en Dios su esperanza derrotan 
a un numeroso ejército, cortan la 
cabeza y la mano a Nicanor, y 
las ponen a la vista pública 


17Animados con las excelentes exhorta- 
ciones de Judas, eficaces para excitar el vi- 
gor y confortar el ánimo de los jóvenes, re- 
solvieron acometer y pelear con valor tal 
que su esfuerzo decidiese la causa, porque 
peligraban la santa ciudad y el templo. !*Por 
las mujeres, hijos, hermanos y parientes era 
menor su solicitud; el mayor y principal te- 
mor era por la santidad del templo. '*Los de 
dentro de la ciudad estaban no poco sobre- 
saltados por la suerte de los que iban a en- 
trar en batalla. *Cuando ya todos esperaban 
la decisión del combate, presentes los ene- 
migos, el ejército puesto en orden y los ele- 
fantes y caballería ocupando su lugar, ?Icon- 
siderando el Macabeo la muchedumbre que 
venía contra ellos, el abundante aparato de 
armas y la fiereza de las bestias, extendió 
las manos al cielo e invocó al Señor que 
hace maravillas, a Aquel que da la victoria a 
los que son dignos no por el poder de las ar- 
mas, sino según a él le place. Invocándole, 
dijo de esta manera*: “Tú, Señor, que en- 
viaste tu ángel en tiempo de Ezequías, rey 
de Judá, y mataste ciento ochenta y cinco 
mil del campo de Senaquerib, también 
ahora, Señor de los cielos, envía tu ángel 
bueno delante de nosotros con el temor y te- 
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rror* de la grandeza de tu brazo, "para que 
teman los que vienen con blasfemia contra 
tu santo pueblo”. De esta manera acabó su 
oración. 

Nicanor y su gente se iban acercando 
con trompetas y alaridos; 26Judas y los que 
con él estaban invocando a Dios con preces, 
entraron en el combate. 27Así, peleando con 
la mano y orando al Señor con sus corazo- 
nes, mataron no menos de treinta y cinco 
mil, sintiéndose muy gozosos por la presen- 
cia de Dios. Cuando cesó el combate y 
volvían con gozo, vieron que Nicanor esta- 
ba tendido por tierra con sus armas, ?por lo 
que, alzando el grito y moviendo un gran es- 
trépito, bendecían al Señor todopoderoso en 
su propia lengua. Judas que estaba pronto 
a morir y dar su cuerpo y vida por sus ciu- 
dadanos, mandó cortar la cabeza y la mano 
con el hombro a Nicanor, y que se llevasen 
a Jerusalén. 3!Cuando llegó allá, hizo con- 
vocar junto al altar a los de su nación y alos 
sacerdotes, hizo también llamar a los del al- 
cázar, 32y les mostró la cabeza de Nicanor y 
su execrable mano que con tanto orgullo y 
arrogancia había alzado contra la santa casa 
de Dios todopoderoso. 


Su lengua blasfema, dividida en trozos es 
arrojada a las aves; y se ordena que 
“sea celebrada todos los años con 
solemnidad aquella victoria 


33Mandó también que se partiese en tro- 
zos menudos la lengua del impío Nicanor y 
que se diese a las aves, y que la mano de 
aquel loco se colgase enfrente del templo. 
2Todos bendijeron al Señor del cielo di- 
ciendo: “Bendito el que preservó su templo 
para que no fuese profanado”. 35Asimismo 


22: 2M8,19. 23: El texto griego lee: para temor y temblor. 
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hizo exponer la cabeza de Nicanor en lo alto 
de la ciudadela para que fuese señal mani- 
fiesta de la asistencia de Dios. 36Todos, de 
común acuerdo, determinaron que de nin- 
gún modo se dejarían pasar aquel día sin ser 
solemnizado, 37que se celebrase el día trece 
del mes que en lengua aramea se llama 
Adar, un día antes del día de Mardoqueo*. 

Pasado todo esto con Nicanor y que- 
dando los hebreos desde aquellos tiempos 


mis débiles fuerzas no alcanzan más. 
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en posesión de la ciudad, yo también pondré 
fin aquí a mi narración. 39Si está bien y 
como lo exige la historia, será ciertamente 
lo que yo deseo; pero si está con menos dig- 
nidad, se me debe perdonar*. “Porque así 
como es dañoso beber siempre vino o siem- 
pre agua y su uso alternativo es agradable, 
así también si el discurso fuera siempre li- 
mado no sería grato a los lectores. Aquí, 
pues, será el fin. 


31: Corresponde a la luna de febrero: el texto griego dice: el día 13 del mes duodécimo. El día de Mardoqueo era la 
fiesta de los Fuertes: Est 9,21. 39: El texto griego clarifica a la Vulgata: Si hubiese narrado bien y con convenien- 
teconstrucción, es lo que yo deseaba; pero si moderadamente y en un estilo mediano, se me debe disimular, porque 
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Lo, hebreos dividieron en tres partes el Canon de las divinas Escrituras: La primera par- 

tecontiene la Ley, la segunda contiene los Profetas y en la tercera parte se contienen los libros 
que ellos llaman los Escritos o Hagiógrafos: libro de Job, los Salmos, los Proverbios, el 
Eclesiastés (“Qohélet”), el Cantar de los Cantares, Daniel, las Crónicas, los libros de Esdras y 
Nehemías, y el libro de Ester. 
Job, cuya virtud y paciencia han sido siempre tan celebradas, habitaba en la tierra de Hus, 
entre Arabia y el país de Edom. La Escritura nos dice que era justo, de corazón sencillo y rec- 
to, temeroso de Dios y que poseía muchos bienes y una familia muy numerosa. Esperaba en el 
Mesías y aguardaba en paz su venida, cuando de repente quiso el Señor probarle de una mane- 
ra terrible. 

Debemos distinguir dos partes en este libro: La primera es la historia de los acontecimien- 
tos de Job. Temeroso de Dios, a quien adoraba con fidelidad de corazón y con los actos más pu- 
1os y sinceros de piedad, hallándose en el colmo de su dicha, por instigación del demonio y per- 
miso de Dios, fue abismado en las mayores miserias corporales y espirituales, internas y 
externas, por espacio de muchos meses. De este combate, de los más recios que padeció jamás 
hombre justo, le sacaron vencedor su gran fe y perseverancia, con cuyas armas prevaleció con- 
tra todos los asaltos del maligno. Después de haber merecido la aprobación de Dios, fue mila- 
grosamente reintegrado en su salud primera y superabundantemente galardonado, conociendo 
hijos y nietos hasta la cuarta generación. 

La otra parte comprende los sentimientos, disputas y razonamientos de Job y de tres ami- 
gos suyos sobre el dolor inocente: ¿Si sólo los malos son afligidos en este mundo, o lo son tam- 
bién los inocentes y justos? Job defiende lo segundo y sus tres amigos lo primero. Éstos, hom- 
bres de autoridad y sabios que habían venido a consolarle, viendo sus calamidades, oyendo sus 
razonamientos, que calificaron de temerarios y arrogantes, mantienen la idea de que Dios no 
castiga aquí a nadie sino por gravísimos pecados; le acusan de haber sido un impío o hipócrita 
disimulado, puesto que la justicia y providencia de Dios, que da a cada uno según sus obras, le 
afligía con muestras tan claras de su indignación. Le exhortan, por tanto, a convertirse a Dios, 
adarle gloria con humildad y a implorar de esta manera su divina clemencia y esperar de él los 
efectos de su misericordia. 
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Job, por el contrario, rebatiendo estas temerarias acusaciones, niega que Dios iguale siem- 
pre en esta vida los premios y las penas con las obras de los hombres. No pueden inducirle a que, 
contra el testimonio de su conciencia, confiese haber sido un impío y destierre así de su cora- 
zón todo su alivio, quedando privado del único consuelo que le mantenía y le quedaba en me- 
dio de los gravísimos dolores y congojas que padecía. Concede a sus amigos que, en calidad de 
criatura, no quiere ni puede disputar con su Creador, siempre que éste quiera tratarle con aque- 
lla soberana majestad y poder que tiene sobre todas sus obras. Como pecador, se sujeta al rigor 
de la Ley, si Dios quiere proceder con él en calidad de Juez, pero si tiene a bien sentarse sobre el 
trono de su gracia y misericordia, está dispuesto a darle cuenta de su inocencia y a mantener. 
la en su presencia, seguro de alcanzar la victoria en esta causa. 

Reducidos al silencio sus tres amigos, se presenta Elihú, un cuarto, quien reprende agria- 
mente a los tres por haber defendido muy mal esta causa. Creyéndose un hombre inspirado y 
haciendo un largo discurso en que mezcla lo verdadero con lo falso, se lisonjea de convencer a 
Job, de amaestrarle en la verdadera sabiduría y de defender contra él los intereses de la justicia 
de Dios; le insulta en todo lo que dice, y con muchas palabras, con las que hace alarde de su mu- 
cho saber, sigue el mismo razonamiento de los otros tres, aplicándolo falsamente a Job y a la con- 
ducta de Dios sobre su persona. Para terminar esta disputa, interviene Dios desde la nube, la 
decide en favor de Job, condena la indiscreción de sus amigos y restituye a este santo hombre 
mayores bienes y riquezas de los que el demonio le había quitado. 

La parte narrativa del libro está escrita en prosa; los discursos en cambio están en verso, 
como una divina poesía, a manera de los Cánticos. Nadie extrañará, por ello, la fuerza de mu- 
chas de las expresiones de las que se vale Job para hacer su apología contra las invectivas de los 
amigos. Aunque a primera vista parece que están concebidas con demasiada ostentación de su 
inocencia, no se han de mirar sino como expresiones vehementes de su grande y elevado espíri- 
tu y como justa defensa ante las calumnias que le eran imputadas. Job no pecó, o más bien no 
erró en el dogma o en la defensa de la verdad. Se excedió quizás en propia defensa, dando lugar 
a que Dios le reprendiese, confesando él mismo su arrogancia, capítulo 39,34. 

Con estas anotaciones y sin perder de vista el tiempo, las circunstancias, las pasiones, las 
costumbres, el genio de la lengua y los vuelos de la poesía, nos formaremos idea exacta de mu- 
chas expresiones de Job que, a primera vista, parecerán poco acordes con su virtud y paciencia. 
Se junta a todo esto, el hecho de que los Orientales usan de cierta fuerza y viveza de frases para 
explicar algún afecto, tanto más recayendo en un alma tan grande como la de Job, grande en el 
padecer, grande en el pensar y grande en recibir la inspiración del Señor para defender su cau- 
sa. Todo esto se ha de tener presente para entender y explicar este libro. 

Acerca del autor no hay cosa decidida. Por la obra maestra que compuso, se ve que era un 
israelita, gran conocedor de los profetas e iniciado en las enseñanzas de los sabios. La fecha de 
redacción habría que fijarla después del destierro. 

Este libro está escrito originalmente en lengua hebrea, con algunos términos árabes y sirios 
propios del país en que pasan los sucesos. La versión de los LXX es defectuosa en algunos lu- 
gares. San Jerónimo, consultando los mejores códices y especialmente el original hebreo, la rein- 
tegró en su primitiva pureza y antiguo lustre. Para nuestra traducción, además del texto de la 
Vulgata que es el que hemos seguido y seguiremos constantemente, hemos consultado los me- 
jores expositores y nos hemos ayudado del texto original en aquellos lugares más oscuros nece- 
sitados de mayor precisión. Como expresión española hemos preferido al maestro fray Luis de 
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León. Este docto religioso une la claridad y buen juicio a la profundidad de los significados que 
expone. Puede ser considerado sin discusión como uno de los principales expositores del libro 
de Job destinado providencialmente por el Señor para que, ilustrados los sufrimientos y senti- 
mientos de este gran siervo suyo, quedara una gran luz en su Iglesia siendo de guía y utilidad 
a todos los fieles. En la exposición y notas hemos procurado ceñirnos al sentido literal, pero 
como en Job se halla una conformidad tan grande y tan universal con Cristo, de quien era fi- 
gura, nos ha parecido bien añadir aquí, en pocas palabras, algunos rasgos de esta admirable con- 
formidad. 

Job, cubierto de llagas e insultado por sus mismos amigos, es una imagen perfecta de Cristo. 
La virtud de Job fue alabada en el tiempo de su prosperidad, pero después, reducido a la extre- 
midad de la miseria y cubierto de úlceras, llegó a ser objeto del desprecio de los que antes le mi- 
rmban con admiración; así Cristo obrando milagros y prodigios era seguido de todo el mundo, 
pero despedazado y clavado en la Cruz nadie lo defiende. Todas las circunstancias de la Pasión 
se ven reunidas admirablemente e interpretadas con profundidad en los discursos de Job. Job, 
casi a punto de espirar, ruega por sus tres amigos; y Dios, mostrando repentinamente que acep- 
tasu sacrificio, lo arranca de los brazos de la muerte por medio de una curación tan perfecta que 
parece una resurrección. Cristo desde la Cruz, que era el lecho de su dolor, ruega por los que le 
desprecian; y el Padre le hace salir del sepulcro con una nueva vida, en la que nada se advierte 
ya de la enfermedad de una carne mortal. Quiera el Señor que la contemplación de los sufri- 
mientos de Job haga que seamos sus verdaderos imitadores y tengamos la dicha que está reser- 
vada a los que se conforman en el sufrir con Jesucristo. 


Job, varón santo y rico, ofrece 
sacrificios a Dios por sus hijos 


1 'Había en tierra de Hus* un varón lla- 
mado Job. Era éste un hombre sencillo, 
recto, que temía a Dios y huía del mal. ?Le 
nacieron siete hijos y tres hijas. Poseía sie- 
te mil ovejas*, tres mil camellos, quinientas 
yuntas de bueyes, quinientas asnas y muchí- 
sima servidumbre; este hombre era noble 
entre todos los orientales. +Sus hijos iban y 
preparaban convite en sus casas, cada uno 
su día. Enviaban a llamar a sus tres herma- 
nas para que comiesen y bebiesen con ellos. 


5Cuando había pasado el período de los días 
de la fiesta, mandaba Job a llamarlos y los 
santificaba*; levantándose de mañana, ofre- 
cía holocaustos por cada uno de ellos. Por- 
que decía: “No sea que mis hijos hayan pe- 
cado y hayan denostado* a Dios en sus 
corazones”. Job hacía así todos los días. 


El Señor permite a Satanás 
que le tiente y pruebe su virtud 


$Un cierto día, fueron los hijos de Dios a 
presentarse delante del Señor, y se encon- 
traba también entre ellos Satanás*. "Le dijo 


1 1: Territorio de la Idumea, de los hijos de Esaú. Gn 36,28; Jr 25,21. 3: En el término hebreo se compren- 


de: ovejas y cabras. Sa: Ex 19,10; Gn 35,2. 5b: El término original es bendecido; sin embargo es una locución 
antifrástica usada por los hebreos por razón de irreverencia. La palabra blasfemar, u otra similar, al hallarse en la fra- 
se cerca de la palabra “Dios”, era cambiada por los autores bíblicos. 6: Es uno de los nombres aplicados al demo- 
nio; significa “Contrario”: Ap 12,10. Los “hijos de Dios”, que habla el versículo, son los ángeles: Lc 20,36. 
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el Señor: “¿De dónde vienes?”* Él respon- 
dió: “He dado una vuelta por la tierra y la he 
recorrido”. 8$El Señor le dijo: “¿Has obser- 
vado a mi siervo Job hombre sencillo y rec- 
to, que no hay semejante a él en la tierra, 
que teme a Dios, y huye del mal? Satanás le 
respondió y dijo: “¿Acaso Job teme a Dios 
de balde? !%,No le has abastecido a él, a su 
casa y a toda su hacienda y has bendecido a 
las obras de sus manos y sus posesiones se 
han multiplicado en la tierra? 1!Extiende un 
poco tu mano y toca a cuanto posee; verás 
cómo te maldice en tu cara”*. !?Dijo pues el 
Señor a Satanás: “Mira, todo lo que tiene 
queda en tu mano; solamente no extiendas 
tu mano contra él”. Salió Satanás de la pre- 
sencia del Señor. 


Le quita toda la hacienda 
y le mata los hijos 


13Un día en que sus hijos e hijas estaban 
comiendo y bebían vino en la casa de su 
hermano mayor, !'*vino un mensajero a Job 
y le dijo: “Los bueyes araban y las asnas pa- 
cían junto a ellos; 15se lanzaron los sabeos y 
robaron todo; han pasado a cuchillo a los 
mozos y sólo yo he escapado para darte la 
noticia”. !ISEstando aún hablando éste, llegó 
otro y dijo: “cayó del cielo fuego de Dios* e, 
hiriendo a las ovejas y a los pastores, lo con- 
sumió todo; sólo yo escapé para traerte la 
noticia”. "Mientras aún hablaba éste, llegó 
otro y dijo: “Los caldeos* formaron tres es- 
cuadrones, se echaron sobre los camellos y 
se los llevaron; también pasaron a cuchillo a 
los mozos; sólo yo escapé para traerte la no- 
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ticia”. 18Aún estaba hablando éste y he aquí 
que entró otro y dijo: “Estaban comiendo 
tus hijos e hijas y bebiendo vino en la casa 
de su hermano mayor, !%se levantó de im- 
proviso de la parte del desierto un viento 
impetuoso e hizo estremecer las cuatro es- 
quinas de la casa, la cual, cayó y aplastó a 
tus hijos y murieron; escapé yo solo para 
darte la noticia”. 


Job, oídas las noticias, 
prorrumpe en alabanzas de Dios 


20Entonces Job se levantó y rasgó sus 
vestiduras; se rapó la cabeza, se postró en 
tierra, adoró ?2!ty dijo: “Desnudo salí del 
vientre de mi madre y desnudo volveré allí; 
el Señor lo dio, el Señor lo quitó: como fue 
voluntad del Señor, así se ha hecho*; bendi- 
to sea el nombre del Señor”*, 

22En todas estas cosas no pecó Job con 
sus labios, ni dijo nada indiscreto contra 
Dios. 


Satanás hiere a Job con 
una llaga muy dolorosa 


2 ¡Cierto día vinieron los hijos de Dios y 
se presentaron ante el Señor, vino tam- 
bién Satanás entre ellos; puesto en su pre- 
sencia, 2dijo el Señor a Satanás: “¿De dón- 
de vienes?”* Él respondió y dijo: “He dado 
una vuelta por la tierra y la he recorrido en- 
tera”. 3Dijo el Señor a Satanás: “¿No te has 
fijado en mi siervo Job, varón sencillo y rec- 
to, que no hay semejante a él en la tierra, 
que teme a Dios, que huye del mal y que 
aún conserva su inocencia? Sin embargo tú 


7: El hebreo usa la expresión: De dónde vendrás que tienes más fuerza y énfasis. 11: El original dice: “bendice”. 
Ver 5b; es otro ejemplo. 16: Es un hebraísmo; por un gran fuego. 17: Los sabeos —de los que se habla en el ver- 
sículo 15- y los caldeos -que aquí se citan son pueblos vecinos a Hus; es posible que signifiquen salteadores de ca- 
minos. La versión de los LXX, en lugar de caldeos usa: gentes de a caballo. 21a: En el hebreo actual falta la últi- 
ma frase, que el intérprete latino la ha tomado de los LXX. 21b: Qo5,14; 1 Tm 6,7. 


2 2: Ver nota 7 del capítulo anterior. 
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me has incitado contra él para que le afli- 
giese en vano”. “Satanás respondió, dicien- 
do: “Piel por piel, todo cuanto posee el hom- 
bre dará por su alma*. $Si no, extiende tu 
mano, toca en sus huesos y carne; entonces 
verás cómo te maldice* en la cara”. “Dijo 
pues el Señor a Satanás: “En tu mano está; 
pero respeta su vida”. 

1Salió Satanás de la presencia del Señor, 
hirió a Job con una úlcera maligna, desde la 
planta del pie hasta lo alto de la cabeza. 
¿Sentado en un muladar, con un tiesto se raía 
la podredumbre*. Su mujer le dijo: “¿Aún 
sigues en tu estupidez? Bendice a Dios y 
muérete”. 10El le dijo: “Como una mujer ne- 
cia* has hablado; si de la mano de Dios re- 
cibimos los bienes, ¿por qué no hemos de 
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recibir los males?” En todas estas cosas no 
pecó Job con sus labios. 


Vienen tres amigos suyos a visitarle 


1!Entre tanto, tres amigos de Job, oyendo 
todo el mal que le había sobrevenido, vinie- 
ron cada uno de su lugar: Elifaz temanita, 
Bildad sujita y Sofar naamatita. Porque ha- 
bían concertado venir juntos a visitarle y a 
consolarle. !*Cuando desde lejos levantaron 
los ojos, no le conocieron. Lloraron a gritos 
y, rasgadas sus vestiduras, esparcieron pol- 
vo sobre su cabeza hacia el cielo*. 13Estu- 
vieron sentados con él en tierra siete días y 
siete noches; ninguno le decía palabra, por- 
que veían que su dolor era muy grande. 


Job maldice el día de su nacimiento y la vida presente 


3 ! Después de esto Job abrió su boca, maldijo su día, 


2 y habló: 
3 “Perezca el día en que nací 


y la noche en que se dijo “Ha sido concebido un hombre”*. 
4 Que aquel día se convierta en tinieblas, 
que Dios no lo tenga en cuenta desde arriba 


y no sea esclarecido de la luz*. 


5 Que lo oscurezcan tinieblas y sombra de muerte; 
que le cerque la oscuridad y quede envuelto en amargura. 
6 Que un tenebroso torbellino envuelva aquella noche*, 
que no entre en la cuenta de los días del año, 
ni sea puesta en el número de los meses. 
7 Que aquella noche sea solitaria y no sea digna de alabanza*. 


4: Por conservar su vida. 5: Ver notas 5 y 11 del capítulo anterior. 8: El texto hebreo dice: en medio de ceniza; 
mientras que los LXX dicen: estaba sobre un muladar, fuera de la ciudad. 10: La expresión “necia” o “loca” en la 
escritura, en ocasiones significa “impía, malvada, sin religión, sin piedad”. 12: Al aire, a lo alto para que cayera 


sobre su cabeza. 


3 3: Jr 20,14. 4: Las dos partes del versículo quieren significar lo mismo: ¡Ojalá no hubiese amanecido! 6: 
En hebreo: la oscuridad ocupe aquella noche, como si dijese: no se vean lucir en ella las estrellas. 7: El verdade- 
- rosignificado de la expresión es: no se celebren en ella fiestas. 
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8 Que la maldigan los que maldicen el día, 
los que están prontos para despertar a Leviatán*. 
9 que las estrellas se empañen con su oscuridad, 
que espere la luz y no la vea, ni el rayar del alba en la aurora*; 
10 porque no cerró las puertas del vientre que me llevó, 
ni apartó los males de mis ojos. 
11 ¿Por qué no he muerto en el seno de mi madre 
o no perecí al momento de salir de su vientre? 
12 ¿Por qué fui recibido en las rodillas? 
¿Por qué me dieron de mamar los pechos? 
13 Ahora estaría durmiendo en silencio 
y en mi sueño reposaría, 
14 juntamente con los reyes y consejeros de la tierra, 
que edifican soledades para sí, 
15 9 con príncipes que poseen oro, 
y llenan sus casas de plata; 
16 como aborto que se oculta, no subsistiría; 
como los que después de ser concebidos no vieron la luz. 
17 Allí los impíos dejaron de agitarse 
y allí reposaron los debilitados de fuerza. 
18 Los encarcelados en otro tiempo están ya sin molestia, 
no oyeron la voz del capataz. 
19 El chico y el grande allí están; 
también el esclavo libre de su señor. 
20 ¿Por qué fue concedida la luz al miserable 
y la vida a aquellos que tienen amargura en el alma, 
21 al que aguarda la muerte y no le viene, 
como los que cavan en busca de un tesoro 
22 y se regocijan en extremo cuando encuentran el sepulcro; 
23 al hombre que no sabe por dónde camina 
y a quien Dios le rodeó de tinieblas? 
24 Suspiro antes de comer 
y mis gemidos son como aguas que desbordan. 
25 Porque el temor que temía me vino 
y me ha acontecido lo que temía. 
26 ¿Por ventura no disimulé? ¿No callé? 
¿No estuve sosegado? 
Sin embargo la indignación cayó sobre mí”*, 


8: Este término puede significar: llanto o suspiro; pero también, ballena o dragón. 9: En hebreo: Y no vea el pes- 
tañear de la aurora. 26: Habiendo llevado con resignación las primeras calamidades, sin embargo, el Señor me 


envía una nueva tribulación. 
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Elifaz acusa a Job de impaciencia y quiere persuadirle 
de que Dios le castiga por sus pecados 


4 ! Entonces respondió Elifaz de Temán, diciendo: 
2 “Si comenzáramos a hablarte, tal vez lo tomarás a mal. 
Pero, ¿quién podrá contener la palabra concebida? 
3 Enseñaste a muchos y diste vigor a manos cansadas; 
4 tus palabras sostuvieron a los que vacilaban 
y diste firmeza a rodillas que temblaban. 
5 Ahora ha venido sobre ti el azote y has flaqueado; 
te tocó y te has turbado. 
6 ¿Dónde está tu temor al Señor, tu rales: tu paciencia 
y la perfección de tus caminos?* 
7 Recapacita, te ruego, ¿qué inocente pereció jamás? 
O ¿cuándo fueron destruidos los justos? 
8 Más bien he visto que los que obran iniquidad, 
siembran dolores y los siegan, 
9 perecieron al soplo de Dios 
y fueron consumidos por el aliento de su ira. 
10 El rugido del león, la voz de la leona, 
los dientes de los cachorros de los leones se quebraron. 
11 El tigre pereció por falta de presa : 
y los cachorrillos del león fueron disipados. . . 
12 En verdad, a mí me fue dicha una palabra secreta, 
y mis oídos, así como a hurtadillas, percibieron una po de su ruido*. 
13 En el horror de una visión nocturna, 
cuando un profundo sueño suele ocupar a los hombres, 
14 un espanto y temblor se apoderaron de mí 
y todos mis huesos se estremecieron. 
15 Pasando por delante de mí un espíritu, 
se erizaron los pelos de mi carne. 
16 Se me paró delante uno, cuyo rostro no conocía, 
un bulto delante mis ojos, y oí una voz como de airecillo apacible. 
17 ¿Acaso un hombre en comparación con Dios será justificado 
o será más puro que su Hacedor?* 
18 Aun los mismos que le sirven, no son estables; 
en sus ángeles halló desorden*. 
19 ¿Cuánto más aquellos que moran en casas de barro, 
que tienen un cimiento de tierra, 
serán consumidos como por polilla? 


4 6: El griego dice: ¿Acaso tu temor es tu imprudencia y tu esperanza y la maldad de tu camino? 12: En he- 
treo: Y mi otdo percibió algo de ello. 17: Jb 25,4. 18: El texto hebreo dice: perversidad o locura. Jo 15,15; 2 P 2,4. 
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20 De la mañana a la tarde serán destrozados 

y, por cuanto ninguno tiene inteligencia, perecerán para siempre. 
21 Los que de ellos queden*, 

serán arrebatados, morirán privados de sabiduría. 


Elifaz acusa de nuevo a Job de iniquidad, 
porque ninguno es castigado de Dios, sino por su culpa 


5 1 Llama pues, si hay alguno que te responda, 
vuélvete a alguno de los santos. 
2 Verdaderamente al necio le mata la ira 
y al apocado le consume la envidia. 
3 Yo vi al necio con firmes raíces 
y en el punto maldije su belleza*. 
4 Lejos de la salvación estarán sus hijos 
serán quebrantados en la puerta; 
y no habrá quien los libre. 
5 Su mies la comerá el hambriento, 
a él le arrebatará el armado* 
y los sedientos beberán sus riquezas. 
6 Nada se hace en la tierra sin motivo 
y de la tierra no nace el dolor. 
7 El hombre nace para el trabajo 
y el ave para volar. 
8 Por tanto yo rogaré al Señor 
y volveré mi habla a Dios, 
9 que hace cosas grandes e impenetrables 
y maravillas sin número, 
10 que da lluvia sobre la faz de la tierra 
y todo lo riega con las aguas, 
11 que pone en lo alto a los humildes 
y levanta con salud a los tristes, 
12 que desvanece los pensamientos de los malignos, 
para que sus manos no puedan terminar lo que habían comenzado, 
13 que sorprende a los sabios en su astucia 
y disipa el proyecto de los malvados. 
14 De día se encontrarán en tinieblas 
y en el medio del día andarán a tientas como de noche. 


21: Enel texto hebreo: ¿acaso no salió de ellos lo que sobra?, es decir, su excelencia, su autoridad, su alma. 

5 3: El texto griego dice: mas al instante fue consumida su tienda, (habitación). 5: El enemigo lo arrebata- 
rá para llevarlo cautivo, y así lo expresa el texto de los LXX. Pero como la palabra hebrea puede significar: espinos 
o vallado de espinos, el texto hebreo puede ser traducido: y de las espinas la tomará. 
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15 Pero él salvará al desvalido de la espada de su boca* 
y al pobre de la mano del violento. 
16 Habrá esperanza para el desvalido 
y la iniquidad cerrará su boca. 
17 Dichoso el hombre a quien Dios corrige: 
no desprecies, pues, la corrección del Señor. 
18 Porque él mismo hiere y da la medicina; 
golpea y sus manos sanarán. 
19 Te librará de seis tribulaciones; 
a la séptima no te tocará el mal. 
20 En el hambre te salvará de la muerte; 
en la guerra de mano de la espada. 
21 Estarás a cubierto del azote de la lengua 
y no temerás la calamidad cuando llegue. 
22 En la desolación y el hambre te reirás, 
no temerás las bestias de la tierra. 
23 Aún con las piedras* de los campos, tendrás tu pacto, 
y las bestias de la tierra te serán pacíficas. 
24 Sabrás que hay paz en tu tienda, 
visitando tus cosas bellas* no pecarás. 
25 Sabrás también que se multiplicará tu linaje, 
tu descendencia como la hierba de la tierra. 
26 Entrarás con abundancia en el sepulcro 
como se encierra el montón de trigo a su tiempo. 
21 Mira que esto es así, como lo hemos investigado: 
lo que has oído, piénsalo en tu interior”. 


Job justifica sus quejas: se lamenta de ser abandonado y 
pide que le oigan con paciencia 


6 1 Job respondió y dijo: 
2 “¡Ojalá fueran pesados en una balanza mis pecados*, 
por los que he merecido la ira y la calamidad que sufro! 
3 Se vería que ésta era más pesada, como la arena de la mar; 
por lo que mis palabras están también llenas de dolor. 
4 Porque están en mí las saetas del Señor, 
y su indignación consume mi espíritu* 
y los espantos del Señor combaten contra mí. 


AA 


15: En hebreo falta: pero él salvará. 23: Sal 90,13. Hay quienes entienden que la expresión piedras y bestias de 
la tierra significa los hombres duros, intratables. 24: En hebreo: tu morada. 
6 2: El texto hebreo y los LXX lo expresan más hiperbólicamente: Ojalá pesando fuera pesada mi ira y mi 


quebranto, y en dos balanzas fueran levantadas juntamente. 4: En hebreo: cuyo veneno bebe mi espíritu. Hb 10,31. 
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5 ¿Por ventura rebuznará el asno montés cuando tiene hierba? 
o ¿bramará el buey cuando está delante del pesebre lleno? 
6 ¿Podrá comerse lo desabrido, que no está sazonado con sal? 
o ¿puede alguno gustar lo que gustado trae la muerte? 
7 Las cosas que antes no quería tocar mi alma, 
ahora, por la congoja, son mi comida. 
8 ¡Quién diese que se cumpliera mi petición 
y que Dios me concediera lo que espero 
9 y que el que comenzó, él mismo me quebrantase, 
ue soltara su mano y terminase conmigo! 
10 Ése sería mi consuelo, que afligiéndome con dolor, no me perdonase, 
y yo no me opondría a las palabras del Santo. 
11 Porque, ¿qué fortaleza tengo para poder sufrir? 
O ¿cuál es mi fin, para aguantar con paciencia? 
12 Ni mi fortaleza es fortaleza de piedra, 
ni mi carne es de bronce. 
13 Vean que yo por mí mismo no puedo valerme 
y que hasta mis parientes se han retirado de mí. 
14 El que aparta de su amigo la misericordia, 
abandona el temor de Dios. 
15 Mis hermanos han pasado de largo delante de mí, 
como un torrente que cruza rápidamente por los valles. 
16 Sobre los que temen la escarcha, caerá la nieve*. 
17 En la hora en que sean disipados perecerán; 
en cuanto comience a calentar, desaparecerán de su lugar. 
18 Las sendas de sus pasos son tortuosas, 
andarán en el vacío y perecerán. 
19 Consideren las veredas de Temá, los caminos de Sabá*, 
y esperen un poco. 
20 Se confundieron, porque esperé; 
vinieron también cerca de mí y quedaron avergonzados*. 
21 Acaban de venir 
y al ver ahora mi llaga tienen miedo. 
22 ¿Es que acaso he dicho: “Traigan y denme sus bienes” 
23 o “líbrenme del poder de enemigo y sáquenme de la mano de fuertes”? 
24 Enséñenme y callaré; o si acaso he ignorado algo, instrúyanme. 
25 ¿Por qué murmuraron de palabras de verdad, 
siendo así que no hay ninguno entre ustedes 
que pueda reprenderme? 


16: En el texto hebreo: turbios con la escarcha, se esconderá en ellos la nieve. 19: Elijaz era natural de Temá y 
los otros amigos de Sabá. Job alude a si habían venido para consolarle o no. 20: En el texto hebreo: porque espe- 
ró cada uno de ellos. 
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26 Aliñen discursos sólo para increpar 
y profiéran palabras al aire. 
27 Les arrojen sobre un huérfano 
y esfuerzen en trastornar a su amigo. 
28 Ahora bien, acaben lo que han comenzado: 
oigan atentos y vean si miento. 
29 Respondan, les ruego, sin enfados 
y, hablando lo que es justo, dicten la sentencia. 
30 No hallarán iniquidad en mi lengua, 
ni en mis labios sonará necedad. 


Job expone las varias calamidades de la vida humana 


7 1 Milicia es la vida del hombre sobre la tierra*, 
como días de jornalero son sus días. 
2 Como el siervo desea la sombra, 
como el jornalero espera el fin de su trabajo, 
3 así también yo tuve meses vacíos 
y conté para mí noches trabajosas. 
4 Si me acuesto, digo: “¿cuándo me levantaré? 
De nuevo esperaré* la tarde y me hartaré de dolores hasta la noche. 
5 Mi carne se ha cubierto de gusanos y de inmundicias de polvo; 
se ha secado mi piel y se ha encogido. 
6 Mis días pasaron más velozmente que el tejedor corta la tela 
y se han consumido sin la menor esperanza. 
7 Recuerda que mi vida es un soplo 
y que mis ojos no volverán a ver lo bueno. 
8 Ni me verá vista de hombre; 
tus ojos están sobre mí y no subsistiré. 
9 Como se desvanece una nube y pasa, 
así el que descendía a los infiernos no subirá, 
10 ni volverá ya a su casa, 
ni le conocerá más el lugar donde estaba. 
11 Por lo que ya no frenaré mis palabras, 
hablaré en la angustia de mi espíritu, 
conversaré con la angustia de mi alma. 
12 ¿Por ventura soy yo mar o ballena*, 
como para encerrarme en una cárcel? 


_ o ———= 


7 1: “La vida humana es una guerra continua”, como traducen los LXX: tentación continua. En hebreo está 
entre interrogantes este versículo. 4: Según el hebreo: mi corazón mide la noche y estoy harto de devaneos hasta 
elalba. 12: La palabra en hebreo significa no solamente una ballena, sino en general todas las bestias monstruo- 
sas de mar y tierra. 
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13 Si digo: “Mi lecho me consolará 
y tendré alivio hablando conmigo mismo en mi cama”, 
14 me aterrarás con sueños y me turbarás con visiones. 
15 Por eso escogió mi alma la horca 
y mis huesos la muerte. 
16 Perdí las esperanzas, ya no viviré más; 
perdóname, que mis días son nada. 
17 ¿Qué es el hombre para que le engrandezcas? 
¿Por qué pones sobre él tu corazón? 
18 Le visitas de mañana, 
y de repente le sometes a la prueba. 
19 ¿Hasta cuándo me negarás el perdón 
y no permitirás que yo trague mi saliva? 
20 Pequé, ¿qué haré contigo, oh Guardador de los hombres? 
¿Por qué me has puesto contrario a ti 
y me resulto enojoso a mí mismo? 
21 ¿Por qué no me quitas mi pecado, 
por qué no borras mi iniquidad? 
Ahora dormiré en el polvo, 
y si mañana me buscas, ya no estaré”. 


Bildad defiende que las calamidades de Job son pena 
de sus culpas y le exhorta a convertirse a Dios 


3 ! Respondió Bildad, suhita, y dijo: 
2 “¿Hasta cuándo hablarás semejantes cosas 
y tendrán las palabras de tu boca un espíritu doble?* 
3 ¿Por ventura Dios pervierte el juicio? 
¿O el Omnipotente trastorna lo que es justo? 
4 Aunque tus hijos hayan pecado contra Él 
y los haya dejado en mano de su iniquidad, 
5 no obstante esto, si tú te levantas de mañana a Dios 
y humilde ruegas al Omnipotente; 
6 si caminas con limpieza y rectitud, 
al momento se despertará para ti 
y volverá pacífica la morada de tu justicia, 
7 hasta tal punto que, si tus principios fueron pequeños, 
tus fines crecerán mucho. 
8 Pregunta pues a la edad pasada 
y examina con cuidado las memorias de los padres. 


8 2: En hebreo: viento recio, impetuoso, esto es, de soberbia. 
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2 Porque nosotros somos de ayer y lo ignoramos, 


porque nuestros días pasan sobre la tierra como una sombra. 
10 Ellos te enseñarán, te hablarán 


y de su corazón sacarán palabras*. 
11 ¿Por ventura un junco puede conservarse verde sin humedad? 
¿O crecer un papiro sin agua? 
12 Cuando aún está en flor, 
sin que una mano lo toque, se seca antes que las otras hierbas. 
13 Así perecerán los caminos de todos los que olvidan a Dios 
y la esperanza del hipócrita. 
14 A él mismo no le contentará su locura 
y será como tela de araña su confianza*. 
15 Se apoyará sobre su casa pero no tendrá firmeza; 
la reparará y no quedará derecha. 
16 Una planta se ve fresca* antes que venga el sol 
y cuando él nace brota su pimpollo. 
17 Sus raíces se espesarán sobre un montón de piedras 
y vivirá entre peñascos. 
18 Si uno la arranca de su lugar, la desconocerá, 
y dirá “no te conozco”. 
19 Pues ésta es la lozanía de su camino, 
hasta que broten de la tierra otros pimpollos*. 
20 Dios no desechará al hombre sencillo*, 
ni alargará su mano a los malvados, 
21 hasta que tu boca se llene de risa 
y tus labios de júbilo. 
22 Los que te aborrecen, quedarán cubiertos de confusión 
y la morada de los impíos no subsistirá”. 


Job confiesa que Dios es justo en todas las cosas. 
Dios aflige al impío y también al inocente 


9 ! Respondiendo Job, dijo: 
2 “Verdaderamente sé que así es 
y que no será justificado el hombre si se compara con Dios. 


10: Llenas de cordura y sabiduría. 14: Algunos aplican a Dios la expresión “a €l mismo”, al comienzo del verso. 
En hebreo, la segunda parte, se interpreta: y su esperanza será fallida. 16: Sigue refiriéndose al junco. El hebreo 
induce: verde a la casa del sol y sobre su huerto su tierno ramo saldrá. Sobre una fuente (otros, sobre un montón 
de piedras) sus raíces se enredarán; casa de piedras habitará. Si la arrancasen, no dejando rastro de ella, de su lugar 
y el mismo lugar— se negase a él, —dirá de él-: “No, nunca te vi”; ciertamente ése será el gozo de su camino y de 
otra tierra retoñará”: Sal 1,3. 19: Por cuanto tal esla catástrofe, y el fin del impto, según los LXX. 20: En he- 
breo: no reprobará al perfecto; los LXX: al inocente. 
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3 Si quiere disputar con él, 
no le podrá responder a una cosa entre mil. 
4 El es sabio de corazón y fuerte en poder: 
¿quién le resistió y tuvo luego paz?* 
s Él trasladó los montes 
y los mismos que trastornó en su furor ni pudieron darse cuenta. 
6 El remueve la tierra de su lugar 
y sus columnas se estremecen. 
7 Él manda al sol y no sale; 
encierra las estrellas como bajo un sello*. 
8 Él solo extendió los cielos 
y camina sobre las ondas de la mar. 
9 Él hizo la Osa, el Orión, las Cabrillas 
y lo más retirado del mediodía*. 
10 Él hace cosas grandes e incomprensibles; 
tantas, que no tienen número. 
11 Si viene a mí, no lo veré; 
si se retira, no lo entenderé. 
12 Si pregunta de repente, ¿quién le responderá? 
O ¿quién puede decirle: “por qué haces esto” ?* 
13 Dios, a cuya ira nadie puede resistir 
y debajo del cual se encogen los que llevan sobre sí el mundo*. 
14 ¿Pues quién soy yo para responderle 
y para meterme a conversar con él? 
15 Que aun cuando tuviera yo algún rastro de justicia, 
no responderé, sino que imploraré la clemencia de mi juez. 
16 Aún cuando me oiga implorándole, 
no creo que haya escuchado mi voz*, 
17 Porque me quebrantará con un torbellino y multiplicará 
mis heridas aun sin causa. 
18 No concede reposo a mi espíritu 
y me llena de amarguras. 
19 Si se busca fortaleza, es muy robusto; 
si equidad en el juicio, nadie osa dar testimonio en mi favor. 
20 Si yo quiero justificarme, mi boca me condenará; 
si me muestro inocente, me convencerá de que soy malo. 


9 4: Enel texto hebreo: ¿quién fue obstinado contra él? T: Hace alusión al uso de aquellos tiempos, en 
que sellaban lo que querían guardar, teniéndolo encerrado, particularmente si eran cosas de algún precio. 9: Todas 
las constelaciones y estrellas, y aquellas también, que estár. más retiradas hacia el polo antártico o austral, y que 
para los de Idumea eran invisibles. 12: En el texto hebreo: He aquí que arrebata algo. ¿Quién se lo hará resti- 
mir? 13: Puede referirse a los ángeles o a los príncipes que gobiernan el mundo; en el texto hebreo se dice: los 
que ayudan a la soberbia, esto es, los soberbios. 16: Esto es conforme a lo que se dice en los vy. 11 y 21. 


715 JOB 10 


21 Aun cuando yo sea sencillo, 
esto mismo ignorará mi alma y me será enojosa la vida. 
22 Una sola cosa he dicho 
y es que él consume al inocente y al impío. 
23 Si azota, mate de una vez; 
y no se ría de las penas de los inocentes. 
24 La tierra es dada en manos del impío, 
pone un velo en los ojos de sus jueces, 
y si él no es, ¿quién es, pues? 
25 Mis días fueron más veloces que un correo; 
huyeron y no vieron ningún bien. 
26 Pasaron como naves cargadas de frutas, 
como águila que vuela hacia la presa. 
27 Si digo: “Ya no hablaré así, 
mudaré mi rostro y, no me atormentará el dolor”, 
28 recelo de todas mis obras* 
sabiendo que no perdonas al que peca. 
29 Pero si aun así soy un impío, 
¿por qué he trabajado en vano? 
30 Aunque me lavase como con agua de nieve 
y brillasen mis manos como las más limpias, 
31 no obstante me encubrirás de inmundicias 
y hasta mis propios vestidos me desdeñarán. 
32 Porque no es a un hombre, que es semejante a mí; 
ni que pueda ser oído en igual juicio conmigo a quien he de responder. 
33 Entre ambos no hay quien pueda ser árbitro y poner su mano 
entre nosotros. : 
34 que retire de mí su vara 
y su miedo no me espante, 
35 y hablaré y no le temeré: 
porque estando con temor no puedo responder. 


Job se humilla en la presencia de Dios 


1 ( 1 Mi alma tiene tedio de mi vida, 
soltaré mi lengua contra mí*, hablaré con amargura de mi alma. 
2 Diré a Dios: “No quieras condenarme; 
muéstrame por qué me juzgas de esta manera*, 
3 ¿Por ventura te parece bien que me apremies y oprimas, 
y que favorezcas el designio de los impíos siendo obra de tus manos? 


%8: Los LXX: Temblaba de todas mis acciones. 
10 1: Los LXX: seré abogado de mí mismo. 2: Enel texto hebreo: ¿por qué pleiteas conmigo? 


10 4 JOB 716 


4 ¿Por ventura tienes ojos de carne, 
o miras también como ve un hombre? 
5 ¿Acaso son tus días como los días del hombre 
y tus años como los tiempos humanos, 
6 para ir indagando mi iniquidad 
y escudriñando mi pecado 
7 aunque sabes que no he cometido impiedad alguna, 
cuando no hay nadie que pueda librarme de tu mano? 
8 Tus manos me hicieron y me formaron todo alrededor: 
y ¿en un momento me despeñas? 
9 Recuerda, te ruego, que como barro tú me formaste 
y que me reducirás a polvo. 
10 ¿Por ventura no me exprimiste como leche, 
y me cuajaste como queso? 
11 Me vestiste de cuero y de carne; 
de huesos y de nervios me compusiste; 
12 me concediste vida y misericorida 
y tu asistencia conservó mi espíritu. 
13 Aunque escondas en ti mismo estas cosas*, 
sin embargo yo sé que todo lo tienes presente. 
14 Si pequé, y a la hora me perdonaste*, 
¿por qué no permites que sea lavado de mi iniquidad? 
15 Si yo fuera un impío, ¡ay de mí! Y aunque fuera justo, 
no levantaré la cabeza, harto de aflicción y de miseria. 
16 Por mi soberbia me darás caza como a leona, 
y me volverás a atormentar de un modo portentoso. 
17 Tú renuevas tus testigos contra mí, 
contra mí redoblas tu ira 
y me combate un ejército de penas. 
18 ¿Por qué me sacaste del seno? 
Ojalá que hubiera yo perecido para que ningún ojo me viera. 
19 Sería como si no hubiera existido, 
desde el vientre trasladado al sepulcro. 
20 ¿Por ventura no se acabará pronto el corto número de mis días? 
Déjame pues, que llore un poco mi dolor, 
21 antes de que me vaya para no volver a tierra tenebrosa, 
cubierta de oscuridad de muerte: 
tierra de miseria y de tinieblas, 
en donde mora la sombra de muerte, 
y no hay ningún orden, sino un horror sempiterno”. 


13: Todo lo que acaba de referir, que Dios ha hecho con él. 14: El texto hebreo dice: si pequé, me acecharás, y no 
me limpiarás de mi iniquidad. 
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JOB 11 


Sofar acusa a Job y le dice que por su presunción 
y sus culpas ha sido herido de Dios 


11 1 Y respondió Sofar de Naamat y dijo: 
2 “¿Pues qué? ¿El que mucho habla, no escuchará también? 
¿O será justificado el hombre parlanchín? 
3 ¿Por ti sólo callarán los hombres? 
Y después de burlarte de lo otros, ¿nadie te va a responder?* 
4 Porque has dicho: “Puras son mis razones 
y estoy limpio ante tus ojos”*. 
5 ¡Ojalá que Dios te hablase 
y abriese sus labios para ti! 
6 Para mostrarte los secretos de la sabiduría 
y que su ley es de muchas maneras*; 
que entendieras que lo que él te castiga 
es mucho menos de lo que merece tu maldad. 
7 ¿Pretendes acaso sondear los caminos de Dios 
y conocer perfectamente al Todopoderoso? 
8 Es más alto que el cielo, y ¿qué harás? 
Más profundo que el infierno y ¿cómo lo conocerás? 
9 Su medida es más larga que la tierra y más ancha que el mar. 
10 Si trastorna todas las cosas o las apiña en una, 
¿quién se le opondrá? 
11 Porque él conoce la vanidad de los hombres; 
y viendo la iniquidad, ¿no la tendrá acaso en cuenta? 
12 El hombre vano se alza con soberbia 
y cree que ha nacido libre* como el pollino del asno montés. 
13 Pero tú has endurecido tu corazón 
y extendido hacia él las manos*. 
14 Cuando apartes de ti la iniquidad que hay en tu mano 
y no more la injusticia en tu casa, 
15 entonces podrás alzar tu cara sin mancha, 
serás estable y no temerás, 
16 olvidarás también tu miseria, y te acordarás de ella 
como de aguas que pasaron. 
17 Se levantará sobre ti, a la tarde, una luz como de mediodía, 
y cuando te creas consumido, nacerás como el lucero. 


17 


11 3: En hebreo: ¿no habrá quien te avergúience y confunda? 4: En hebreo: Pura es mi doctrina; no hay 
nada que reprender en mis palabras. 6: La traducción que hace el texto hebreo: porque doblado merece, según la 
ley es más coherente con lo que sigue a continuación. 12: En hebreo: el hombre vano entrará en cordura y aunque 
sea como el pollino del asno montés, tendrá inteligencia. 13: En el texto hebreo: si ordenases tu corazón y desple- 


gases a él tus palmas. 


11 


18 


JOB 718 


18 Tendrás firmeza en la esperanza que te propusiste 
y enterrado dormirás seguro. 
19 Reposarás, y no habrá quien te espante; 
rogarán muchos tu cara. 
20 Pero los ojos de los impíos desfallecerán, 
no habrá escape para ellos y su esperanza será la abominación de su alma”, 


Job dice que no hay quien no conozca el poder 
y sabiduría de Dios en el gobierno de las criaturas 


12 ! Pero Job respondiendo le dijo: 
2 “Luego, ¿sólo ustedes son los hombres 
y con ustedes morirá la sabiduría? 
3 Pues yo también tengo sentido como ustedes - 
y no me reconozco inferior; 
porque eso que saben, ¿quién lo ignora? 
4 El que es escarnecido por su propio amigo como yo, 
invocará a Dios, y le oirá, 
porque la sencillez del justo es escarnecida; 
5 es antorcha despreciada en el concepto de los ricos, 
preparada para el tiempo establecido. 
6 Las tiendas de los ladrones abundan 
y provocan osadamente a Dios, 
quien lo puso todo en sus manos. 
7 Pregunta, pues, a las bestias y te enseñarán; 
a las aves del cielo y te lo dirán. 
8 Habla a la tierra y te responderá; 
los peces del mar te lo contarán. 
9 ¿Quién ignora que la mano del Señor hizo todas estas cosas, 
10 que en su mano está la vida de todo viviente 
y el espíritu de toda carne humana? 
11 ¿Acaso no es el oído el que distingue las palabras 
y el paladar del que come, el sabor? 
12 En los ancianos está la sabiduría 
y en la larga edad la prudencia. 
13 En Él está la sabiduría y la fortaleza; 
Él tiene el consejo y la inteligencia. 
14 Si Él destruye, no hay quien edifique; 
si encierra a un hombre, ninguno hay que le abra. 
15 Si detiene las aguas, todo se secará; 
si las envía, trastornarán la tierra. 
16 En Él está la fortaleza y la sabiduría; 
Él conoce igualmente al que engaña y al que « es engañado. 
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JOB 13 


1 Conduce a los consejeros a un fin insensato 


y a la estupidez a los jueces*. 
18 Desata la banda de los reyes* y ata su cintura con una cuerda. 
19 Hace ir sin gloria a los sacerdotes y echa por tierra a los magnates. 
20 Cambia el lenguaje a los que aman la verdad 
y aparta de los ancianos la doctrina. 
21 Derrama desprecio sobre los príncipes, 
y vuelve a levantar a los que fueron oprimidos. 
22 Él descubre lo encubierto entre tinieblas 
y saca a luz la sombra de la muerte. 
23 Él multiplica las naciones y las destruye 
y, después de trastornadas, las vuelve a su primer estado. 
24 Él muda el corazón de los príncipes del pueblo de la tierra 
y los engaña para que caminen en vano por donde no hay camino. 
25 Andarán palpando como en tinieblas y no en luz, 
y les hará perder el tino como borrachos*, 


Job refuta a sus amigos. Pide al Señor 
que le manifieste las culpas por las que tanto le aflige 


13 ! Vean que todas estas cosas vieron mis ojos, 
oyeron mis oídos y una por una las he entendido. 
2 Lo que ustedes saben, 
también lo alcanzo yo; 
no les concedo ventaja. 
3 Con todo eso hablaré al Todopoderoso 
y deseo razonar con Dios, 
4 haciendo ver antes que ustedes forjan mentiras 
y que sostienen dogmas perversos*. 
5 Ojalá callen, para que fuesen tenidos por sabios. 
6 Oigan pues, mi corrección 
y atiendan al juicio de mis labios. 
7 ¿Acaso tiene Dios necesidad de sus mentiras, 
para que hablen engaños en su defensa? 
8 ¿Por ventura miran su cara 
y se esfuerzan en sentenciar a favor de Dios? 


12 17: Jb5,13;2R 15,11; 15 19,18. 18: La banda militar era la principal insigna de los más ilustres guerre- 
sos y también de los Príncipes y Reyes. Despojar a uno de la banda militar significaba privarle de la dignidad y hon- 
ra que tenía. Hace que, en lugar de la banda, estén atados con cadenas en una cárcel o, con cuerdas como esclavos. 
28: Estos tres últimos versículos son muy semejantes a los últimos del Salmo 104. Idénticas expresiones se hallan 


en ls 29,19; Jr 25,15. 
13 4: De conocidos errores. En el texto hebreo: médicos de nada. 


13 9 JOB 720 


9 O ¿será esto del agrado de Aquel a quien nada puede estar oculto? 
¿Será engañado como un hombre con sus supercherías? 
10 Él mismo les condenará, 
por cuanto disimuladamentfe miran su cara. 
11 En cuanto se mueva, les espantará; 
su terror caerá sobre ustedes. 
12 Su memoria se comparará a la ceniza y 
sus cervices serán reducidas a lodo. 
13 Callen un rato, 
para que yo diga todo lo que el espíritu me sugiere. 
14 ¿Por qué despedazo mis carnes con mis dientes 
y traigo mi alma en mis manos? 
15 Aun cuando Él me quite la vida, en Él esperaré; 
pero defenderé en su presencia mis caminos. 
16 Él mismo será mi salvador, 
porque no comparecerá delante de él ningún hipócrita. 
17 Oigan mis razones 
y apliquen sus oídos a mis enigmas. 
18 Si yo soy juzgado, 
sé que seré hallado justo. 
19 ¿Quién es el que quiere entrar conmigo en juicio? 
Venga: ¿por qué me consumo callando? 
20 A lo menos no hagas conmigo dos cosas 
y entonces no me esconderé de tu rostro: 
21 aleja tu mano de mí 
y que no me asombre tu terror. 
22 Llámame y yo te responderé; 
o bien yo hablaré y respóndeme tú. 
23 ¿Cuántas son mis iniquidades y pecados? 
Hazme conocer mis maldades y delitos. 
24 ¿Por qué escondes tu rostro 
y me cuentas por enemigo tuyo? 
25 Contra una hoja que es arrebatada del viento, 
haces alarde de tu poder y a una paja seca vas persiguiendo, 
26 porque escribes contra mí amarguras* 
y me quieres consumir con los pecados de mi juventud. 
27 Has puesto mis pies en un cepo, has acechado todas mis veredas 
y has observado las huellas de mis pies; 
28 yo he de ser consumido como cosa podrida, 
como vestido que es comido por la polilla. 


26: Decretas contra mí castigos. 
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JOB 14 


Job admira la providencia de Dios hacia el hombre 


1 4 El hombre nacido de mujer, 
viviendo breve tiempo, está cercado de muchas miserias. 
2 Sale como flor y es cortado, 
huye como sombra 
y nunca permanece en un mismo estado. 
3 ¿Y tienes por cosa digna abrir tus ojos sobre este tal 
y traerle a juicio contigo? 
4 ¿Quién puede hacer puro al que fue concebido de inmunda simiente? 
¿Quién sino tú que eres único? 
5 Breves son los días del hombre, 
en tus manos está la cuenta de sus meses; 
has fijado sus términos, que nadie podrá traspasar. 
6 Retírate un poco de él, para que repose, 
hasta que llegue su día deseado, como el del jornalero. 
7 Un árbol tiene esperanza: 
si es cortado, vuelve a reverdecer y brotan sus ramas. 
8 Si en la tierra envejece su raíz 
y muere su tronco en el polvo, 
9 al sentir el agua reverdecerá 
y hará copa como antes, cuando fue plantado. 
10 Pero el hombre muerto, una vez despojado y consumido*, 
¿Qué es, dime, de él? 
11 Como si del mar se retiraran las aguas 
y si se agotase un río, quedaría seco, 
12 así el hombre cuando duerme, 
no resucitará hasta que el cielo sea consumido, 
no despertará ni se levantará de su sueño. 
13 ¿Quién me dará que me pusieras a cubierto 
y me escondieras en el infierno, 
hasta que pase tu furor y me señales un plazo 
en que te acuerdes de mí? 
14 ¿Crees acaso que, muerto un hombre, tornará a vivir? 
Todos los días que paso ahora en esta pelea, 
estoy esperando hasta que llegue mi mutación*. 
15 Me llamarás y te responderé*: 
alargarás la mano derecha a la obra de tus manos. 


ción. 1 Co 15,19. 15: El día en el que resucitarán los muertos. Jos 5; 1 Ts 4,15-16. 


15 


14 12: Rm 8,19-20; Hb 1,2; 2 P 3,7; Ap 12,2. 14: La mutación gloriosa del cuerpo y alma en la resurrec- 


14 16 JOB 722 


16 Tú verdaderamente tienes contados mis pasos; 
pero perdona mis pecados. 
17 Tienes sellados como en un saco mis delitos: 
pero has curado mi iniquidad*. 
18 El monte cayendo se deshace 
y el peñasco es trasladado de su lugar, 
19 las aguas socavan las piedras 
y la tierra poco a poco se consume con las inundaciones; 
pues del mismo modo acabarás al hombre. 
20 Le diste vigor por un poco a fin de que acabase para siempre: 
mudarás su rostro y lo despacharás. 
21 Que sus hijos sean nobles o viles, no lo sabrá. 
22 Pero su carne, mientras viva, padecerá dolor, 
y su alma llorará sobre sí misma”. 


Elifaz acusa a Job de jactancia, 
de impaciencia y de blasfemia contra Dios 


1 5 1 Y Elifaz de Temán, respondiendo, dijo: 

2 “¿Por ventura un hombre cuerdo responderá como si hablase al viento 
y llenará de ardor su pecho?* 

3 Arguyes con palabras a aquel que no es tu igual 
y hablas lo que no te conviene. 

4 En cuanto de ti depende, has desvanecido el temor 
y has desterrado los ruegos delante de Dios. 

5 Porque tu iniquidad enseñó a tu boca 
e imitas el lenguaje de los que blasfeman*. 

6 Tu propia boca te condenará, y no yo; 
tus labios te responderán. 

7 ¿Eres tú por ventura el primer hombre que nació*, 
y fuiste formado antes que los collados? 

8 ¿Acaso oíste el consejo de Dios 
y su sabiduría será menor que la tuya? 

9 ¿Qué es lo que tú sabes que ignoremos nosotros? 
¿Qué entiendes que no sepamos? 

10 También hay entre nosotros viejos y ancianos, 
mucho mayores en días que tus padres. 

11 ¿Te parece cosa difícil que Dios te consuele? 
Pero tus palabras perversas lo impiden. 


17: Rm 2,15; St 5,3. 
15 2: Enel texto hebreo: llenará su vientre de viento solano. 5: En el texto hebreo: has escogido el len- 
guaje de los arteros (astutos, mañosos). 7: En el texto hebreo: ¿acaso fuiste engendrado antes que Adán? 
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JOB 15 


12 ¿Por qué se engríe tu corazón 
y como hombre que piensa cosas grandes, tienes los ojos atónitos? 
13 ¿Por qué se hincha contra Dios tu corazón, 
para proferir con tu boca semejantes razones? 
14 ¿Qué cosa es el hombre para que esté sin mancha 
y para que aparezca justo el nacido de la mujer? 
I5SMira cómo, entre sus mismos santos, ninguno hay inmutable 
y ni los cielos son puros en su presencia. 
16: Cuánto más el hombre abominable e inútil, 
que bebe como agua la maldad! 
17 Te lo haré ver, escúchame: 
te contaré lo que he visto. 
18 Los sabios lo publican y no ocultan saberlo de sus padres, 
19 de ellos solos, a quienes fue dada la tierra 
y no pasó extraño por enmedio de ellos. 
20 El impío crece en orgullo todos sus días 
y es incierto el número de los años de su tiranía*. 
21 Sonido de terror siempre en sus oídos 
y hasta cuando hay paz, él siempre recela asechanzas. 
22 No cree que puede volver de las tinieblas a la luz, 
viendo espada por todas partes. 
23 Cuando se mueve para buscar pan, 
cree que tiene preparado en su mano el día de las tinieblas. 
24 La tribulación le asombrará y la angustia le rodeará, 
como a un rey que se prepara para la batalla. 
25 Porque extendió su mano contra Dios . 
y se obstinó contra el Todopoderoso. 
26 Corrió contra él con cuello erguido 
y se armó de gruesa cerviz. 
27 Cubrió su rostro la grasa 
y de sus costados cuelga el sebo. 
28 Habitó en ciudades asoladas y en casas desiertas, 
que están reducidas a montones de piedras*. 
29 No se enriquecerá, ni durarán sus bienes, 
ni echará sus raíces en la tierra. 
30 No saldrá de las tinieblas: 
secará sus ramas la llama y será arrebatado con el aliento de su boca. 
31 Engañado con vano error, 
no creerá que pueda ser rescatado por precio alguno. 


31 


%: Enel texto hebreo: Todos sus días el implo se atormenta a sí mismo y el número de años escondido al temible. 
%: En los LXX: y more en ciudades desiertas y entre en casas no habitadas. 


15 32 JOB 724 


32 Antes que se cumplan sus días, perecerá 
y se secarán sus manos*. 
33 Será dañado como racimo de viña en la primera flor* 
y como olivo que florece . 
34 Porque la banda del hipócrita será estéril 
y el fuego devorará las tiendas de los que con placer admiten sobornos. 
35 Él concibió dolor, dio a luz iniquidad 
y su pecho maquinó engaños”. 


Job movido de la autoridad de 
sus amigos llora sus dolores 


1 6 1 Job, respondiendo, dijo: 
2 “He oído muchas veces cosas así, 
todos ustedes son unos consoladores molestos. 
3 ¿Se acabará de una vez esas palabras llenas de viento? 
¿O te resulta molesto hablar?* 
4 Podía yo también decir cosas parecidas a las suyas 
y ojalá estuviera su alma en el lugar de la mía. 
5 Yo también los consolaría con razones 
y movería mi cabeza sobre ustedes. 
6 Les alentaría con mis palabras 
y movería mis labios, como compadeciéndome de ustedes*. 
7 Pero ¿qué haré yo? 
Si hablo, no se aplacará mi dolor; 
si callo, no se apartará de mí. 
8 Ahora me ha oprimido mi dolor 
y todos mis hombres han sido reducidos a nada. 
9 Mis arrugas dan testimonio contra mí 
y se levanta un calumniador para contradecirme en mi cara. 
10 Reunió su furor contra mí 
y, amenazándome, crujió sus dientes contra mí, 
mi enemigo me miró con ojos terribles. 
11 Abrieron sobre mí sus bocas 
y, llenándome de improperios, hirieron mi mejilla, 
se hartaron de mis penas. 
12 Dios me ha encerrado en poder del inicuo 
y me ha entregado en manos de los impíos. 


32: En el texto hebreo: en día no suyo será acabado y su ramo no reverdecerá. 33: En el texto hebreo: perderá, 


como la vid, sus racimos en agraz. 
16 3: ¡Qué cosa más fácil hablar asf! El texto hebreo lo expresa: ¿qué te apoyará, si respondieres? 6: Enel 


texto hebreo: Y el movimiento de mis labios mitigaría su dolor. 


725 JOB 17 5 


13 Yo, que en otro tiempo era tan poderoso, 
de repente he sido reducido a polvo; 
me tomó por la cerviz, me quebrantó 
y me puso como blanco de sus tiros. 
14 Me cercó de sus lanzas, 
hirió por todas partes mis costados, 
no se apiadó y derramó por tierra mis entrañas. 
15 Me despedazó con herida sobre herida, 
se echó sobre mí como gigante. 
16 Llevo un sayal cosido sobre mi piel 
y he cubierto mi carne de ceniza. 
17 Mi cara se hinchó llorando 
y mis párpados se enturbiaron. 
18 Esto he sufrido sin maldad en mis manos 
cuando ofrecía a Dios mis limpios ruegos. 
19 Tierra, no encubras mi sangre, 
ni hallen lugar para esconderse en ti mis clamores. 
20 Porque mi testigo está en el cielo 
y en las alturas el que me conoce. 
21 Mis amigos son unos parlanchines, 
pero mis ojos a Dios lloran. 
22 Ojalá se hiciera el juicio entre Dios y el hombre, : 
como se hace el de un hijo del hombre con su vecino. 
23 Porque resulta que pasan los cortos años 
y ando por un sendero, 
por el que no volveré. 


Job afirma que ya nada le queda sino la muerte 
y espera el reposo de la vida venidera 


17 1 Mi espíritu va desfalleciendo, 

mis días se acortan y sólo me resta el sepulcro. 
2 No pequé y en amarguras se detienen mis ojos*. 
3 Líbrame, Señor, ponme cerca de ti 

y que pelee contra mí quien quiera*. 
4 Alejaste su corazón de la sabiduría; 

por eso no serán ensalzados. 
5 Promete presa a los amigos 

y los ojos de sus hijos desfallecerán. 


17 2: Enel texto hebreo: No hay cosa conmigo, sino escarnecedores, y en sus contradicciones morará mi ojo. 
3: En el texto hebreo: Pon ahora y dame fianzas contigo: ¿quién será aquel que tocará mi mano? 


17 6 JOB 726 


6 Me puso como cantar del vulgo 
y soy un ejemplo* entre ellos. 
7 Mis ojos se me han oscurecido por la indignación 
y mis miembros han sido reducidos casi a la nada. 
8 Los justos se maravillarán de esto 
y el inocente se levantará contra el hipócrita*. 
9 El justo no dejará su camino 
y añadirá fortaleza a las manos puras. 
10 Por tanto, cambien todos ustedes, 
vengan y no hallaré entre ustedes ningún sabio. 
11 Mis días pasaron, mis pensamientos se desvanecieron, 
atormentando mi corazón. 
12 Cambiaron la noche en día, 
y espero de nuevo la luz, después de las tinieblas. 
13 Si aguanto, mi casa es el sepulcro 
y en las tinieblas he extendido mi lecho. 
14 A la fosa he dicho: “Mi padre eres tú”; 
“mi madre y mi hermana”, a los gusanos. 
15 ¿Dónde, pues, está ahora mi esperanza 
y quién es el que considera mi paciencia? 
16 A la profundidad del sepulcro descenderán todas mis cosas; 
¿crees tú que siquiera allí tendré reposo yo?” 


Bildad acusa a Job de jactancia y de impaciencia; 
viene a concluir que él es castigado por sus pecados 


1 9 ! Respondiendo Bildad, el suhita, dijo: 
2 “¿Hasta cuándo dirás palabras vanas? 

Entra primero en razón y después hablaremos. 
3 ¿Por qué hemos sido tenidos por bestias 

y por viles a tus ojos? 
4 Tú que en tu furor arruinas tu alma, 

¿acaso por amor tuyo se despoblará la tierra 

y serán movidos los peñascos de su lugar? 
5 ¿No es cierto que será apagada la luz del impío 

y que no resplandecerá la llama de su fuego? 
6 La luz se oscurecerá en su habitación 

y se apagará la antorcha que está sobre él. 


6: En el texto hebreo: Yo soy “tofet” delante de ellos. “Tofet” es el nombre de un sitio muy hediondo, que había en el 
valle de Hinón, cerca de Jerusalén. O también “tamboril” delante de ellos: instrumento de regocijo, materia de escar- 


nio y de sus cantares. 8: En mi defensa. 
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JOB 19 2 


7 Se estrecharán los pasos de su poder 
y la despeñará su consejo 
$ porque metió sus pies en la red 
y anda entre sus mallas. 
2 Su pie será preso por el lazo 
y se encenderá sed contra él*. 
10 Su lazo está escondido en la tierra 
y su trampa en el camino. 
1! De todas partes le asombrarán temores 
y le enredarán los pies. 
12 Se debilitará por el hambre su fuerza 
y la falta de alimento atacará sus costados. 
13 El primogénito de la muerte 
devorará la hermosura de su piel 
y consumirá sus brazos*. 
14 Será arrancada de su habitación su confianza 
y la muerte le pisará como rey. 
15 Habitarán en su morada los compañeros de aquel que no es; 
será perfumada con azufre su casa*. 
16 Se secarán abajo sus raíces 
y arriba sus ramas serán destruidas. 
17 Su memoria perecerá de la tierra 
y su nombre no sonará en las plazas. 
18 Le arrojará de la luz a tinieblas 
y se lo llevará del mundo. 
19 No subsistirá en su pueblo ni su linaje ni su posteridad, 
ni huella alguna en el país de su casa. 
20 En su día se espantarán los últimos 
y a los primeros les sobrecogerá el terror. 
21 Así serán las tiendas del inicuo 
y el paradero de aquel que no conoce a Dios”. 


Job acusa a sus amigos de crueldad; 
se consuela con la esperanza de la resurrección 


19 ! Job respondiendo, dijo: 
2 “¿Hasta cuándo angustiarán mi alma 
y me molerán con sus discursos? 


18 9: En el texto hebreo: esforzará contra él a los sedientos, es decir, a los ladrones que desean verle arrui- 


nado o a los que poseerán sus bienes. 13: El primogénito de la muerte es seguramente alguna enfermedad que le 
robará toda la hermosura y le consumirá todos los miembros. La peste, la peor de las muertes. 15: Señal de maldi- 
ción, como se hacía con la tierra para condenarla a la esterilidad. 


19 


JOB 728 


3 Vean que ya diez veces han querido avergonzarme 
y no les sonroja oprimirme*. 
4 Aunque fuese verdad que yo haya errado, 
mi error quedará conmigo*. 
5 Y ustedes se levantan contra mí 
y me afrentan con mis calamidades. 
6 Siquiera esta vez entiendan, 
que Dios no me ha afligido según tela de juicio 
y me ha ceñido con sus azotes*, 
7 Clamaré al sufrir violencia 
y nadie me oirá: 
vocearé y no hay quien haga justicia. 
8 Por todas partes me ha cerrado el camino 
y no puedo pasar, en mi camino puso tinieblas. 
9 Me despojó de mi gloria y quitó la corona de mi cabeza. 
10 Me destruyó por todos lados, perezco 
y, como a árbol desarraigado, quitó mi esperanza. 
11 Se encendió contra mí su furor 
y así me trató como enemigo suyo. 
12 Vinieron a la vez sus salteadores, 
se hicieron un camino por encima de mí 
y cercaron alrededor mi tienda. 
13 Hizo alejar de mí a mis hermanos 
y mis conocidos se apartaron de mí como extraños. 
14 Me han abandonado mis parientes 
y me han olvidado los que me conocían. - 
15 Los moradores de mi casa y mis siervas 
me han mirado como a un extraño 
y he sido como un extranjero a sus ojos. 
16 A mi siervo llamé y no respondió, 
por mi propia boca le rogaba. 
17 Mi mujer tuvo asco de mi aliento 
y tenía que suplicar a los hijos de mis entrañas. 
18 Aun los insensatos me despreciaban 
y, apartándome de ellos, decían mal de mí. 
19 Me han desdeñado los que en otros tiempo eran mis consejeros; 
aquel a quien más amaba, me ha vuelto las espaldas, 
20 Mis huesos, consumidas las carnes, se han pegado a mi piel 
y alrededor de mis dientes sólo me han quedado los labios . 


19 3: Enel texto hebreo: Me han avergonzado. 4: En el texto hebreo: Sepan ahora que Dios me transtor- 


nó e hizo que su red me rodease. 6: No según un juicio proporcionado a mis faltas, no como juez, sino por otras 
causas y motivos ocultos. 


729 JOB 20 9 


21 Apiádense de mí, apiádense de mí, siquiera ustedes mis amigos, 
porque la mano del Señor me ha tocado. 
22 ¿Por qué me persiguen como Dios y se hartan de mis carnes? 
23 ¡Quién me diera que mis razones fuesen escritas, 
quién me diera que fuesen impresas en libro, 
24 que con punzón de hierro, o en plancha de plomo, 
O que con cincel se grabasen en pedernal!* 
25 Porque yo sé que mi Redentor vive 
y que en el último día he de resucitar de la tierra. 
26 De nuevo he de ser revestido de mi piel 
y en mi carne veré a mi Dios, 
27 a quien he de ver yo mismo, 
y mis ojos lo han de contemplar, y no otro: 
ésta es la esperanza que guardo en mi pecho. 
28 Entonces, ¿por qué dicen ahora: 
*Persigámosle y hallemos ocasión para acusarle”? 
22 Huyan pues a la vista de la espada, 
porque hay espada vengadora de iniquidades; 
tengan entendido que hay juicio”. 


Sofar escucha las correcciones de Job 


20 ! Respondiendo Sofar de Naamat, dijo: 
2 “Me vienen acerca de esto pensamientos sobre pensamientos 
y mi ánimo es arrebatado a diversas cosas. 
3 Oiré la doctrina con que me corriges 
y el espíritu de mi inteligencia responderá por mí. 
4 Desde el principio, 
desde que el hombre fue puesto sobre la tierra sé esto. 
5 Que la alabanza de los impíos es breve 
y el gozo del hipócrita como un momento. 
6 Si sube hasta el cielo su soberbia 
y su cabeza toca hasta las nubes, 
7 será arrojado al fin como basura 
y los que le habían visto, dirán: “¿Dónde está?” 
8 Como sueño que vuela, no le encontrará, 
pasará como visión nocturna. 
9 El ojo que le había visto, no le verá, 
ni le verá más su casa. 


%: En el texto hebreo: Con un cincel de hierro y como plomo fuesen esculpidas en piedra para siempre. En aquel 
tiempo acostumbraban escribir sus sentencias en tablas enceradas o en planchas de plomo. 
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10 Sus hijos serán consumidos por la pobreza 
y sus manos le devolverán su dolor. 
11 Sus huesos se llenarán de los vicios de su mocedad 
y dormirán con él en el polvo. 
12 Porque si el mal es dulce en su boca, 
lo esconderá debajo de su lengua. 
13 Se familiarizará con él y no lo dejará 
y lo retendrá en su boca. 
14 Su pan se convertirá en sus entrañas 
interiormente en hiel de áspides. 
15 Vomitará las riquezas que devoró 
y de su vientre las sacará Dios. 
16 Chupará cabeza* de áspides, 
le matará la lengua de víbora. 
17 Jamás vea él corrientes de río, 
ni arroyos de miel y de manteca. 
18 Pagará todo lo que hizo, pero no por eso será consumido 
según la muchedumbre de sus embustes, así será su pena. 
19 Porque oprimiéndoles desnudó a los pobres; 
robó casas y no las edificó. 
20 No se sació su vientre; 
si llega a tener lo que había codiciado, 
no lo podrá poseer. 
21 No sobró de su comida 
y por esto, de sus bienes nada permanecerá . 
2 Si se harta, se angustiará, se abrasará 
y caerá sobre él toda suerte de dolores. 
23 Ojalá se llene su vientre, para que envíe contra él la ira de su furor 
y haga llover sobre él su venganza. 
24 Huirá de las armas de hierro 
y caerá en un arco de bronce. 
25 La espada desenvainada, relumbrando, se descargará en amargura; 
irán y vendrán sobre él los espantos. 
26 Todas las tinieblas están escondidas en sus secretos; 
le devorará el fuego que nadie atiza; 
quedará angustiado en su casa. 
27 Los cielos descubrirán su iniquidad 
y la tierra se levantará contra él, 
28 Quedará al descubierto el fruto de su casa, 
será arrancado en el día del furor de Dios. 


20 16: “Cabeza” significa aquí “veneno”, porque las serpientes tienen el veneno en la cabeza Dt 32,33. 


731 JOB 21 17 


29 Ésta es la parte que tendrá de Dios el hombre impío 
y lo que, por sus obras heredará del Señor”. 


Job pide a sus amigos que le oigan con paciencia; 
examina por qué los impíos suelen ser felices en esta vida y-: 


... 


responde que el impío es reservado por Dios para el día de la perdición 


2 1 ! Job respondiendo, dijo: 
2 “Les ruego que oigan mis razones 
y que se arrepientan*. 
3 Aguántenme y hablaré; 
después, si les parece, búrlense de mis palabras. 
4 ¿Es acaso con un hombre mi disputa, 
para que no tenga motivo de entristecerme?* 
5 Mírenme, pasmen y pongan el dedo sobre su boca. 
6 Yo mismo, cuando recapacito, me asombro 
y se estremece toda mi carne. 
7 ¿Por qué, pues, viven los impíos, son ensalzados* y crecen en riquezas? 
8 Sus hijos se conservan delante de ellos, 
tienen a su vista una turba de parientes y de nietos, 
9 sus casas están sin temor y en paz; : 
la vara de Dios no se siente sobre ellos, 
10 sus vacas conciben y no abortan*; 
paren sus vacas y no se pierden sus crías, 
11 salen como a manadas sus chiquillos 
y sus niños saltan y juguetean, 
12 llevan pandero y laúd; 
se divierten al son de los instrumentos músicos, 
13 pasan en placeres sus días 
y en un punto descienden a los infiernos*. 
14 Ellos dijeron a Dios: *Apártate de nosotros, 
que no queremos la ciencia de tus caminos”. 
15 ¿Quién es el Omnipotente para que le sirvamos? 
¿Y qué nos aprovecha que oremos a él? 
16 Pero como en sus manos no están sus bienes, 
que esté lejos de mí el consejo de los impíos. 
17 ¿Cuántas veces apagará la antorcha de los impíos, 
vendrá a ellos la inundación y les repartirán los dolores de su furor? 


21 2: Los LXX: Muden de sentimientos, para que yo tenga siquiera de ustedes este consuelo. La palabra ori- 
ginal del hebreo significa ambas cosas: consolar y arrepentirse. 4: En el texto hebreo: ¿No se acortaría mi espfri- 
tu? ¿No se encogería mi aliento? 7: En el texto hebreo: se envejecieron. 10: Hebreo: Sus toros engendran y no 


yerran. 13: Los LXX: en el reposo del infierno durmieron. 


21 13 JOB 732 


18 Serán como las pajas al soplo del viento 
y como la pavesa esparcida por un torbellino. 
19 Dios reservará para los hijos la pena del padre 
y cuando le dé el pago, entonces escarmentará. 
20 Sus propios ojos verán su perdición; 
beberá del furor del Omnipotente. 
21 Porque ¿qué le va de lo que será de su casa después de él, 
aun cuando la cuenta de sus meses se acorte? 
22 ¿Habrá alguien que enseñe ciencia a Dios, 
que es el que juzga a los grandes? 
23 Uno muere robusto y sano, rico y feliz; 
24 sus entrañas están cubiertas de grasa 
y sus huesos están regados de tuétanos. 
25 Otro muere en la amargura de alma sin disfrutar de bien alguno. 
26 Con todo eso, dormirán juntos en el polvo, 
y serán cubiertos de gusanos. 
27 Ciertamente conozco sus pensamientos, 
y sus injustos juicios conra mí. 
28 Porque dicen: “¿dónde está la casa de aquel Príncipe? 
¿Y dónde las tiendas de los impíos?” 
29 Pregunten a cualquiera de los que anden por caminos, 
y hallaran que entienden lo mismo. 
30 Porque el malo es reservado para el día de la perdición, 
y será conducido al día del furor. 
31 ¿Quién denunciará ante él su camino? 
¿Quién le dará el pago por lo que hizo? 
32 Será llevado al sepulcro y velará sobre el montón de los muertos. 
33 Le resultan dulces las arenas del Cocyto* 
y arrastrará tras sí mucha gente, y le precederán innumerables. 
34 ¿Cómo, pues, me consuelan en vano, 
si es patente que sus respuestas repugnan a la verdad?” 


Elifaz acusa a Job de crueldad, 
mostrando que no piensa bien de la providencia divina 


22 1 Respondió Elifaz de Temán: 
2 “¡Acaso puede compararse con Dios un hombre, 
aun cuando tuviese una ciencia perfecta? 


33: En el texto hebreo: Se le adulzaron terrones de arroyo (o torrente). El intérprete latino en vez de arroyo (o to- 
rente) que se lee en el texto hebreo y en los LXX, puso Cocyto, nombre de un río de la Arcadia, que nace en la la- 
guna Estygia, célebre en las fábulas de lo poetas; era un río del infierno, porque en sus arenas solían enterrar los ca- 
dáveres de los difuntos, para que sus aguas los consumieran rápidamente. 


733 JOB 22 22 


3 ¿Qué aprovecha a Dios que seas justo? 

¿Qué le añades, si tu camino es sin mancha? 
4 ¿Acaso te argilirá temiéndote, o entrará contigo en juicio, 
3 y no será más bien por tu grandísima maldad 

y por tus maldades innumerables? 
6 Pues tú, sin causa, sacaste prenda a tus hermanos 

y a los desnudos despojaste de sus ropas*. 
7 No diste agua al cansado 

y negaste el pan al hambriento. 
8 Poseías la tierra con la violencia de tu brazo 

y por ser más poderoso te alzabas con ella. 
2 Despediste a las viudas con las manos vacías, 

los brazos de los huérfanos quebrantaste. 
10 Por esto te ves cercado de lazos 

y te sobresalta un súbito espanto. 
1! ¿Pensabas que nunca verías tinieblas 

y que no serías angustiado por una impetuosa inundación de aguas? 
12 ¿Acaso no piensas que Dios es más alto que el cielo 

y que se eleva sobre la cumbre de las estrellas? 
13 Dices: “¿Pues qué sabe Dios? 

Él juzga como a oscuras. 
14 En las nubes está escondido, 

ni se cuida de nuestras cosas 

y se pasea por los polos del cielo”. 
15 ¿Quieres acaso seguir el sendero de los siglos, 

que pisaron los hombres inicuos? 
16 Fueron arrebatados antes de tiempo 

y una riada trastornó su cimiento*: 
17 Decían a Dios: “Apártate de nosotros” 

y se imaginaban al Todopoderoso como si nada pudiera hacer. 
18 Siendo así que él había llenado sus casas de bienes; 

que su modo de pensar esté lejos de mí. 
19 Los justos los verán, se alegrarán y el inocente los escarnecerá. 
20 ¿Es que acaso no fue humillado su engreimiento 

y devoró el fuego sus restos? 
21 Sométete pues a él y tendrás paz; 

así cogerás excelentes frutos. 
22 Recibe de su boca la Ley 

y pon sus palabras en tu corazón. 


22 6: Se verá después lo lejos que estaba Job de semejante inhumanidad. Jb 19,15ss.; 31,16ss. 16: Muchos 
creen que se alude aquí al diluvio; otros al paso del mar Rojo, en el que se ahogaron los egipcios. 


22 23 
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23 Si te conviertes al Todopoderoso, 
serás restablecido, alejarás la iniquidad de tu casa. 
24 En vez de tierra, te dará pedernal, 
en lugar de pedernal, arroyos de oro. 
25 Estará el Todopoderoso contra tus enemigos 
y tendrás tú la plata a montones. 
26 Entonces en el Todopoderoso abundarás en delicias 
y alzarás a Dios tu rostro. 
27 Le rogarás, te oirá y pagarás tus votos. 
28 Resolverás este asunto, se te cumplirá 
y en tus caminos resplandecerá la luz. 
29 Porque el que se humilla, estará en la gloria; 
el que baja los ojos, será salvo. 
30 Será salvo el inocente 
y lo será por la limpieza de sus manos”. 


Job, implorando el juicio divino 
demuestra que Dios todo lo hace según su voluntad 


23 ! Respondiendo Job, dijo: 
2 “Aun ahora mis palabras son amargura, 
la violencia de mi llaga se ha agravado por encima de mi gemido. 
3 ¡Quién me diera que le conociera, le encontrara 
y llegara hasta su trono! 
4 Expondría ante él mi causa 
y llenaría mi boca de querellas 
5 para saber las palabras que me respondería 
y entender lo que me diría. 
6 No quiero que contienda conmigo con fortaleza 
ni que me abrume con el peso de su grandeza. 
7 Proponga contra mí la equidad 
y mi juicio llegará a la victoria. 
8 Si voy al oriente, no aparecerá; 
si al occidente, no le percibiré. 
9 Si a la izquierda, ¿qué he de hacer? No le alcanzaré; 
si me vuelvo a la derecha, no le veré*. 
10 Pero él solo mi camino, 
me ha acrisolado como el oro que pasa por el fuego. 


23 9: La inteligencia del hombre no puede alcanzar a Dios, aunque todo lo llene. Así lo expresa el hebreo: 
He aquí que iré delante, y no él; a las espaldas y no lo entenderé; a la izquierda, en obrar suyo, y no lo veré; cubri- 


rá la derecha, y no lo veré. 
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11 Mi pie siguió sus pisadas, 
guardé su camino y no me desvié de él. 
12 No me aparté de los preceptos de sus labios * 
y escondí en mi seno las palabras de su boca. 
13 Porque él es único á 
y nadie puede trastornar sus pensamientos; 
su voluntad hizo todo lo que quiso. 
14 Cuando haya cumplido en mí su voluntad, 
aún tiene a mano otras muchas cosas como éstas, 
15 y por eso yo me turbo en su presencia; 
cuando lo considero, me agito de temor. 
16 Dios ha enternecido mi corazón 
y el Omnipotente me ha conturbado. 
17 Porque pese a las tinieblas que están sobre mí, no he perecido 
ni la oscuridad ha cubierto mi rostro. 


Job afirma que piensa bien acerca de la providencia de Dios 


24 ! Al Todopoderoso no le están escondidos los tiempos 
y los que le conocen ignoran sus días. 
2 Unos traspasaron los términos, 
robaron ganados y los apacentaron, 
3 Se llevaron el asno del huérfano, 
tomaron en prenda el buey de la viuda, 
4 trastornaron el camino de los pobres*, 
oprimieron juntamente a los humildes de la tierra. 
5 Otros, como asnos salvajes, salen a su obra: 
madrugando para robar, reúnen el pan para su hijos, 
6 siegan el campo ajeno 
y vendimian la viña de aquel a quien oprimieron con violencia, 
7 dejan desnudos a los hombres, 
quitando las ropas a los que no tienen con qué cubrirse en el frío, 
8 a quienes bañan las lluvias de los montes 
y, no teniendo cubierto, se acogen a las peñas. 
9 Hicieron fuerza robando a los huérfanos, 
despojaron al pueblo pobre. 
10 A los desnudos que iban sin vestido 
y a los hambrientos quitaron las espigas. 
11 Sestearon entre los montones 
de los que, después de haber pisado los lagares, tienen sed. 


A A A 


24 4: Enel texto hebreo: hicieron apartar a los pobres del camino. 


11 
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12 Hicieron gemir a los hombres en las ciudades 
y el alma de los heridos dio voces. 
Dios no deja pasar tales cosas sin castigo. 
13 Ellos fueron rebeldes a la luz, 
no conocieron sus caminos, ni volvieron por sus senderos. 
14 Muy de mañana se levanta el homicida, mata al mendigo y al pobre 
y de noche será como ladrón. 
15 El ojo del adúltero está acechando la oscuridad, 
diciendo: “No me verá ojo”, y cubrirá su rostro. 
16 Horada en las tinieblas las casas, 
como durante el día habían quedado de acuerdo y no vieron luz. 
17 Si de repente aparece la aurora, 
la tienen por sombra de muerte 
y así andan en las tinieblas como en la luz. 
18 Es más inconstante que la superficie del agua, 
maldita sea su herencia sobre la tierra 
y no vaya por camino de viñas. 
19 Desde aguas de nieves, que pase a un calor excesivo, 
que su pecado vaya hasta los infiernos . 
20 Que la misericordia se olvide de él: 
que los gusanos sean su dulzura y no haya memoria de él, 
sino que sea hecho pedazos como un árbol que no da fruto. 
21 Porque alimentó a la estéril* que no da a luz 
y no hizo bien a la viuda, 
22 derrocó a los fuertes con su fortaleza, 
pero cuando está en pie, no se fiará de su vida. 
23 Le dio Dios ocasión para penitencia 
y él abusa de esto para soberbia; pero sus ojos están sobre sus caminos. 
24 Se alzaron un poco, pero no subsistirán, 
serán humillados y arrebatados como todas las cosas 
y serán quebrantados como cabezas de espigas. 
25 Si esto no es así, ¿quién podrá argiiirme de mentira 
y poner delante de Dios mis palabras?” 


Bildad dice que el hombre 
comparado con Dios no puede justificarse 


25 ! Respondiendo Bildad, el suhita, dijo: 
2 “El poder y el terror están en manos 
del que mantiene la concordia en sus alturas. 


21: En el texto hebreo: quebranta a la estéril. Algunos por “estéril” entienden a la mujer de mala vida. 
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3 ¿Es que tienen número sus soldados?* 
¿Quién hay que no amanezca con su luz? 
4 ¿Por ventura puede justificarse el hombre comparado con Dies, 
o comparecer limpio el nacido de mujer? 

5 Mira que en su presencia ni aun la misma luna tiene resplandor, 
ni las estrellas son limpias. 

6 ¡Cuánto menos el hombre que es un gusano, 
y el hijo del hombre que es una lombriz!” 


Job dice que el hombre no puede dar a Dios ningún 
socorro y hace ver su poder incomprensible por sus obras 


26 ! Respondiendo Job, dijo: 
2 “¿A quién ayudaste? ¿Acaso a quien es débil? 
¿Pretendes sostener el brazo del que no tiene fuerza? 
3 ¿A quién has dado consejo? 
A aquel, tal vez, que no tiene sabiduría 
y has hecho alarde de tu consumada prudencia. 
4 ¿A quién has querido enseñar? 
¿No ha sido a aquel que hizo la respiración?* 
5 Mira que los gigantes y los que habitan con ellos gimen 
debajo de las aguas, 
6 El infierno abierto está delante de él, 
no hay velo que cubra el lugar de la perdición. 
7 El que extiende el septentrión sobre el vacío 
y cuelga la tierra sobre la nada. 
8 El que ata las aguas en sus nubes, 
para que no se precipiten abajo todas a una. 
9 El que esconde a la vista su trono 
y extiende sobre él sus nubes. 
10 Puso límites a las aguas, 
hasta que se acaben la luz y las tinieblas. 
11 Las columnas del cielo se estremecen 
y tiemblan a una insinuación suya. 
12 De repente con su fortaleza se juntaron los mares* 
y su providencia hirió al soberbio. 


25 3: Unos entienden esto de las estrellas, que son tantas que no se pueden contar; otros de los ángeles, Ap 
5,12 y otros en general de todas las criaturas, que son soldados de Dios. 

26 4: El que hizo el espíritu y la vida. Los LXX traducen: y la respiración que sale de ti, ¿de quién es? 12: 
Algunos creen que se hace alusión a Gn 1,9. Otros lo aplican al paso del mar Rojo. Los LXX leen: con su virtud so- 


segó el mar. 
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13 Su espíritu adornó los cielos, 
por obra de su mano fue sacada a luz la tortuosa culebra*. 

14 He aquí que esto es una parte de sus caminos: 
si apenas hemos oído una pequeña gota de lo que se puede decir de él 
¿quién podrá comprender el trueno de su grandeza?” 


Job insiste en su justificación; los impíos después 
de la breve felicidad de esta vida, son 
arrebatados de Dios para el castigo 


27 ! Añadió también Job continuando su parábola*, y dijo: 
2 “Vive Dios, que me ha quitado mi derecho* 
y el Omnipotente que ha traído a amargura mi alma, 
3 que mientras haya en mí aliento 
y el espíritu de Dios en mis narices*, 
4 no hablarán mis labios iniquidad, 
ni mi lengua inventará mentira. 
5 Lejos de mí el teneros yo por justos: 
hasta que fallezca, yo no abandonaré mi inocencia. 
6 No renunciaré yo a la justificación que he comenzado a seguir; 
porque mi corazón de nada me remuerde en toda mi vida. 
7 Sea tenido como impío mi enemigo 
y mi adversario lo sea como inicuo. 
8 Porque, ¿cuál es la esperanza del hipócrita 
si roba por avaricia y no libra Dios su alma? 
9 ¿Acaso oirá Dios su clamor, 
cuando venga sobre él la aflicción? 
10 O ¿podrá hallar sus delicias en el Omnipotente 
e invocar a Dios en todo tiempo? 
11 Mostraré con el auxilio de Dios 
y no ocultaré lo que está encerrado en el Omnipotente. 
12 Si todos ustedes lo saben, 
¿por qué, pues, hablan inútilmente palabras vanas? 
13 Ésta es la herencia que tendrá de Dios el hombre impío, 
la herencia que los violentos recibirán del Omnipotente. 
14 Si se multiplican sus hijos, serán para la espada, 
sus nietos no se verán hartos de pan. 


13: En el texto hebreo: Y formó con su mano a la culebra que huye. Los LXX: el dragón apóstata fue muerto por 
disposición de Dios. Algunos creen que Dios habla aquí de la creación de los ángeles y el pecado de los demonios. 


Otros piensan en las constelaciones: la culebra sería la Vía Láctea. 
27 1: Nm 23,7. Se llama parábola no solamente al razonamiento figurado, sino también al sentencioso y gra- 


ve. 2: 1s 59,9. Que parece haber abandonado mi causa. 3: “Y Dios me deje respirar”. 
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15 Los que quedan de él*, serán enterrados en su ruina* y 
sus viudas no llorarán*. 


16 Si ha amontonado plata como tierra 
y ha aparejado vestidos como lodo, 

17 en verdad los prepará; 
pero será el justo quien se vestirá con ellos 
y el inocente quien repartirá su plata. 

18 Construyó como la polilla su casa 
y como el guarda hizo su cabaña. 

19 El rico cuando duerme, nada llevará consigo: 
abrirá sus ojos y nada hallará. 

20 La miseria le sorprenderá como inundación, 
de noche le oprimirá la tempestad. 

21 Le llevará y arrebatará un viento abrasador, 
como torbellino le arrancará de su lugar. 

22 Descargará sobre él y no perdonará: 
huirá de su mano a toda prisa. 

23 El que mire su lugar, 
dará palmadas por su causa y silbará sobre él. 


Job tuvo cuidado de la inocencia, 
porque es el único camino para conseguir la sabiduría 


28 l La plata tiene un principio en sus venas 

y el oro tiene un lugar donde se fragua. 
2 El hierro se saca de la tierra y 

la piedra fundida con el fuego, se convierte en cobre. 
3 Puso término a las tinieblas, 

él mismo considera el fin de todo; 

también la piedra de la oscuridad y la sombra de la muerte. 
4 El arroyo separa del pueblo peregrino 

a aquellos que olvidó el pie de hombre necesitado 

y son inaccesibles*. 
5 La tierra, de la que nacía pan en su propio lugar, 

fue destruida con el fuego. 


15a: De su linaje. 15b: Otros leen: ““Y los que escapen de la espada, serán sepultados antes que muertos”. Los 
LXX: en muerte morirán: Otros: “perecerán de muerte violenta (peste o epidemia) y serán enterrados sin honra”. 
18: Los LXX: de sus viudas ninguno se apiadará. Así en el Salmo 77,63. Muchos pueblos prohibían llorar la muer- 
te de aquellos que eran tenidos como infames por los delitos que habían cometido (tragedia de Antí, gona). 
28 4: Lugar oscuro. Algunos modernamente lo entienden referido al descubrimiento de América. Otros di- 
cen que Job trata aquí de los trabajos de los hombres para conseguir los metales preciosos, cuando atraviesan el mar 


para ir a países lejanos. 
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6 Hay lugar donde las piedras son zafiro 
y sus terrones, oro. 
7 Su senda no la conoció ave, 
ni la alcanzó el ojo del buitre. 
8 No la pisaron hijos de mercaderes* 
ni pasó por ella leona. 
9 Al pedernal extendió su mano, 
trastronó de raíz los montes. 
10 Cortando peñascos sacó ríos 
y sus ojos vieron todo lo precioso. 
11 Escudriñó además las profundidades de los ríos*, 
sacó a la luz lo que estaba escondido. 
12 Pero la sabiduría, ¿dónde se halla? 
¿Cuál es el lugar de la inteligencia? 
13 No conoce el hombre su precio, 
ni se halla en la tierra de los que viven deliciosamente. 
14 El abismo dice: “No está en mí”; 
y el mar publica: “No está conmigo”. 
15 No se dará por ella el oro más puro, 
ni se pesará plata a cambio de ella. 
16 No será comparada con los coloridos más vivos de la India, 
ni con la piedra sardónica muy preciada, ni con el zafiro. 
17 No se le igualará el oro ni el cristal, 
ni se darán a cambio suyo vasos de oro. 
18 Cuanto hay grande y elevado no se nombrará en comparación suya; 
la sabiduría se saca de lo oculto. 
19 No se le igualará el topacio de Etiopía, 
ni será comparada con las tinturas más brillantes. 
20 Pues, ¿de dónde viene la sabiduría? 
¿Cuál es el lugar de la inteligencia? 
21 Está escondido a los ojos de todos los vivientes, 
está oculto aun a las aves del cielo. 
22 La perdición y la muerte dijeron: 
*A nuestros oídos llegó su fama”. 
23 Dios entiende su camino, 
y él es el que conoce su lugar. 
24 Porque él ve los confines del mundo 
y mira todo lo que hay debajo del cielo. 
25 El que dio peso a los vientos 
y pesó las aguas con medida. 


8: En el texto hebreo: Los hijos de los soberbios. 11: En el texto hebreo: Hace parar la corriente de los rtos. 
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26 Cuando prescribía ley a las lluvias 
y camino a las tempestades ruidosas; 
27 entonces la vio, la manifestó, 
preparó e investigó. 
28 Dijo al hombre: “He aquí el temor del Señor, 
él es la misma sabiduría, 
y apartarse del mal, la inteligencia””. 


Job describe la antigua felicidad exponiendo al 
mismo tiempo sus buenas obras 


29 ! Añadió también Job, continuando su parábola, y dijo: 
2 “¡Quién me concediera que fuese como en los meses antiguos, 
como en los días en que Dios me guardaba! 
3 Cuando relumbraba su antorcha sobre mi cabeza 
y yo caminaba entre las tinieblas a su luz. 
4 ¡Cómo fui en los días de mi mocedad, 
cuando Dios en secreto moraba en mi casa!* 
5 Cuando estaba el Omnipotente conmigo* 
y a mi alrededor toda mi familia. 
6 Cuando lavaba mis pies en manteca, 
y la piedra manaba para mí arroyos de aceite*. 
7 Cuando salía a la puerta de la ciudad 
y en la plaza me preparaban mi silla. 
8 Me veían los jóvenes y se retiraban; 
los ancianos, levantándose, se quedaban de pie. 
9 Los príncipes cesaban de hablar, 
ponían el dedo en su boca. 
10 Los magnates reprimían su voz 
y su lengua quedaba pegada a su paladar. 
1 El oído que me escuchaba me llamaba dichoso; 
el ojo que me veía daba testimonio de mí. 
12 Porque había librado al pobre que clamaba 
y al huérfano que no tenía quien le ayudase. 
13 La bendición del que iba a perecer venía sobre mí 
y consolé el corazón de la viuda. 
14 Me vestí de justicia; 
me revestí de mi equidad como de manto y de diadema. 


29 4: En el texto hebreo: en los días de mi oprobio. Los LXX: Cuando Dios hacía la inspección de mi casa. 
5: Los LXX: Cuando no me sobraba otra cosa que riquezas. 6: Exageración para significar la abundancia de ga- 


nados y olivos que poseía. 
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15 Ojo fui para el ciego, 
pie para el cojo. 
16 Padre era de los pobres 
y me informaba con la mayor atención de la causa que no entendía. 
17 Quebrantaba las muelas del inicuo, 
le arrancaba de sus dientes la presa. 
18 Decía: “En mi nidito moriré, 
multiplicaré los días como la palma*. 
19 Mi raíz está descubierta junto a las aguas, 
en mi siega* hará asiento el rocío. 
20 Mi gloria se renovará siempre, 
mi arco se fortificará en mi mano”. 
21 Los que me oían, esperaban mi parecer, 
estaban en silencio atentos a mi consejo. 
22 No osaban añadir nada a mis palabras, 
mis razones caían como rocío sobre ellos. 
23 Me esperaban como a la lluvia, 
abrían su boca como a la lluvía tardía. 
24 Si alguna vez reía con ellos, no podían creerlo; 
la luz de mi semblante no caía en tierra. 
25 Si quería ir con ellos, me sentaba en el primer lugar 
y estando sentado como un rey, rodeado de gente armada, 
era no obstante el consolador de afligidos. e 


Job lamenta su pasada felicidad, la que por permisión de 
Dios se había cambiado en la mayor miseria 


30 1 Pero ahora se burlan de mí los menores de edad, 
cuyos padres hubiera yo desdeñado ponerlos con los perros de mi ganado, 
2 aquellos cuya fuerza de manos tenía yo por nada 
y eran tenidos como indignos de vivir, 
3 estériles por la pobreza* y por el hambre, 
que andaban royendo por el desierto, 
deslucidos de calamidad y de miseria. 
4 Comían hierbas y cortezas de árboles, 
y la raíz de los enebros era su alimento. 
5 Que arrebatando estas cosas de los valles, 
cuando las hallaban, corrían a ellas con gran alegría. 


18: En el texto hebreo: Y como arena multiplicaré días. 19: En el texto hebreo: en mis manos. 
30 3: Enel texto hebreo: En necesidad y hambre solos, huyendo a la soledad a lugares tenebrosos, desola- 


dos y desiertos. 
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6 Habitaban en los barrancos de los torrentes, 
en las cavernas de la tierra o sobre las peñas. 
7 Hallaban su alegría entre tales cosas 
y contaban por delicia estar debajo de los espinos. 
8 Hijos de gente insensata y despreciable, 
que ni aun comparecen en la tierra. 
9 Ahora he venido a ser su canción 
me he hecho el objeto de su refrán. 
10 Me abominan, huyen lejos de mí, 
no tienen reparo en escupirme en la cara. 
11 Porque abrió su aljaba, me afligió 
y puso freno en mi boca. 
12 A la derecha de mi oriente se levantaron luego mis calamidades*: 
trastornaron mis pies, me oprimieron con sus veredas como con olas. 
13 Desbarataron mis caminos, me pusieron asechanzas y prevalecieron; 
no hubo quien me diera socorro. 
14 Como por un muro roto y una puerta abierta, 
se arrojaron sobre mí, 
se revolvieron a mis miserias. 
15 Me veo reducido a la nada; 
arrebataste mi deseo* como viento, 
como nube pasó mi salud. 
16 Ahora dentro de mí mismo se marchita mi alma, 
y me poseen días de aflicción. 
17 De noche mis huesos son taladrados de dolores, 
los que me comen no duermen. 
18 Con la multitud de éstos se consume mi vestido, 
me ciñeron como un cuello de túnica. 
19 Soy comparado al lodo, 
soy semejante al polvo y a la ceniza. 
20 Clamo a ti y no me oyes; 
me presento y no me miras. 
21 Te has vuelto severo conmigo, 
en la dureza de tu mano te me muestras enemigo. 
22 Me levantaste 
y, como poniéndome sobre el viento, 
me has estrellado con violencia. 
23 Sé que me entregarás a la muerte, 
en donde hay casa establecida para todo viviente. 


12: En el texto hebreo: A la derecha se levantaron los muchachos, empujaron mis pies y extendieron sobre mí ca- 
minos de su quebranto. 15: Los LXX: mis esperanzas. 
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24 Pero no extiendes tu mano para consumirlos enteramente: 
si caen, tú mismo los salvarás. 
25 Lloraba en otro tiempo sobre aquel que veía afligido 
y se condolía mi alma del pobre. 
26 Esperaba bienes y vinieron males; 
esperaba luz y salieron tinieblas. 
27 Mis entrañas hirvieron sin reposo alguno, 
me sorprendieron días de aflicción. 
28 Caminaba triste, pero sin impaciencia; 
levantándome, gritaba en medio de la gente. 
29 Hermano fui de dragones, compañero de avestruces. 
30 Ennegrecida está mi piel sobre mí, 
mis huesos se han secado por el ardor. 
31 En llanto se ha convertido mi cítara 
y mi órgano en voces de plañidores. 


Job refiere las virtudes a las 
cuales estaba habituado desde niño 


3 1 1 Hice un pacto con mis ojos 
para ni siquiera pensar en doncella. 
2 Porque ¿qué parte tendría Dios en mí desde arriba 
y qué herencia el Omnipotente desde las alturas? 
3 ¿Es que no hay perdición para el malvado 
y extrañamiento a los que obran la injusticia? 
4 ¿Por ventura no considera él mis caminos 
y cuenta todos mis pasos? 
5 Si anduve en vanidad 
y si mi pie se apresuró en engaño, 
6 que me pese Dios en una balanza justa 
y conozca mi sencillez. 
7 Si mis pasos se desviaron del camino, 
si mi corazón se fue detrás de mis ojos, 
si se pegó una mancha a mis manos, 
8 que siembre yo y coma otro, 
y mi linaje sea arruinado del todo. 
9 Si mi corazón fue seducido por amor de mujer, 
si puse trampas a la puerta de mi amigo, 
10 que sea afrentada mi consorte* por otro 
y sirva a la pasión de otros. 


31 10: Enel texto hebreo: Muela para otro mi mujer. 1s 47,2. 
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11 Porque éste es un crimen enorme y 
muy gran maldad, 
12 es fuego que consume hasta el exterminio, 
que desarraiga todos los retoños. 
13 Si desdeñé entrar en juicio con mi siervo 
y con mi sierva cuando pleiteaban contra mí, 
14 ¿qué haré cuando Dios se levante a juzgar? 
Cuando me pregunte, ¿qué le responderé? 
15 ¿Por ventura el que en el vientre me hizo a mí, 
no le hizo a él también 
y no fue uno el que nos formó en el seno de la madre? 
16 Si negué a los pobres lo que querían 
e hice esperar los ojos de la viuda, 
17 si comí sólo mi bocado 
y de él no comió el huérfano 
18 (porque desde la infancia creció conmigo la misericordia 
y del vientre de mi madre salió conmigo), 
19 si desprecié al que iba a perecer porque no tenía qué vestirse 
y al pobre que estaba sin cubrirse; E 
20 si no me bendijeron sus costados 
y no se abrigó él con la lana de mis ovejas; 
21 si alcé mi mano contra el huérfano, 
aun cuando me veía superior en la puerta*, 
22 que mi hombro se desprenda de su coyuntura, 
y mi brazo se quiebre con sus huesos. 
23 Porque siempre temí a Dios como olas hinchadas sobre mí 
y no pude soportar su peso. 
24 Si creí que el oro era mi fuerza 
y dije al oro de Tíbar: “mi confianza eres”; 
25 si puse mi alegría en mis muchas riquezas 
y en que mi mano adquirió muchísimo; 
26 si miré al sol cuando lucía 
y a la luna cuando caminaba en su plenitud; 
27 si se alegró secretamente mi corazón 
- y besé mi mano con mi boca* 
28 (por ser ésta una maldad grandísima 
y un negar al Dios altísimo), 
29 si me holgué de la ruina de aquel que me aborrecía 
y me alegré del mal que le vino, 


21: La puerta significa el tribunal. Los LXX: confiado en que a mí me sobra el favor. 27: Job quiere expresar aquí 
que había tenido gran cuidado en abstenerse de la idolatría, en especial de venerar como dioses al sol y a la luna, como 
era costumbre entre los orientales. 
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30 (pues no permití que pecase mi garganta, 
pidiendo con maldiciones su muerte), 
31 si las gentes de mi casa no dijeron: 
“¡Quién nos diera de sus carnes para hartarnos!” 
32 No se quedó al descubierto el peregrino; 
mi puerta estuvo abierta al pasajero. 
33 Si encubrí como hombre mi pecado 
y oculté en mi seno mi iniquidad; 
34 si me intimidó la gran muchedumbre 
y me atemorizó el desprecio de los parientes; 
y si, por el contrario, no callé 
y no salí de mi puerta, 
35 ¡quién me diera uno que me oyera 
y que el Omnipotente escuchara mis deseos; 
que escribiera el libro el mismo que juzga, 
36 para llevarle sobre mi hombro 
y rodeármele yo como corona! 
37 A cada paso lo publicaré, 
se lo presentaré como a príncipe. 
38 Si contra mí da voces mi tierra 
y con ella lloran sus surcos, 
39 si comí sus frutos sin dinero 
y obligó el alma de los que la labraron: 
40 que en vez de trigo me nazcan abrojos 
y espinas en vez de cebada”. 
Se acabaron las palabras de Job. 


Job es acusado de necio por Elihú, el cual 
hace ostentación de su saber 

3 2 !Estos tres hombres cesaron de res- 

ponder a Job, porque se tenía por 

justo. ?Pero Elihú, hijo de Barakel, buzita, 

de la familia de Ram, se enojó* y llenó de 


cólera; se encendió en ira contra Job, por- 
que decía que él era justo delante de Dios*. 


3Se indignó asimismo contra sus amigos, 
porque no habían hallado respuesta conve- 
niente, sino que sólo habían condenado a 
Job*. *Elihú esperó que Job hablase, por 
cuanto eran más ancianos los que habían ha- 
blado. 5Y como vio que los tres no le habían 
podido responder, se indignó sobremanera. 
$Tomando la palabra Elihú, hijo de Barakel, 
buzita, dijo: 


“Soy más joven en edad y ustedes más ancianos; 
por tanto bajando mi cabeza, no he osado declararles mi opinión, 


32 2a: Se encendió su nariz, según el texto hebreo; la expresión castellana “se le hincharon las narices”. 
2b: En el texto hebreo: en comparación de Dios. 3: Por impío, añade el texto hebreo. 
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7 porque esperaba que hablase la edad más provecta 
y que los muchos años enseñasen sabiduría. 
8 Pero por lo que veo, el Espíritu está en los hombres 
y la inspiración del Omnipotente da la inteligencia. 

2 No los de mucha edad son los sabios, 
ni los ancianos los que juzgan lo justo. 

10 Por tanto hablaré. 

Oigan, que yo también les mostraré mi saber, 

1! porque he dado lugar a sus discursos, 
he oído sus razones, 
mientras han durado sus disputas. 

12 Mientras creía yo que ustedes decían algo, atendía; 
pero por lo que veo entre ustedes, no hay quien pueda argúir a Job, 
ni responder a sus razones. 

13 No sea que digan: 

“Hemos encontrado la sabiduría; Dios le ha desechado; no es un hombre”. 

14 Nada me ha hablado él a mí 
y yo no le responderé según sus discursos. 

15 Se intimidaron y no tuvieron nada más que responder 
y se quedaron sin habla. 

16 Puesto que he esperado y no han hablado, 
quedaron mudos y no han respondido ya más, 

17 responderé yo también por mi part 
y mostraré mi saber. : 

18 Porque estoy lleno de razones 
y me ahoga el espíritu en mi pecho. 

19 Mi pecho está como el mosto sin respiradero, 
que rompe las vasijas nuevas. 

20 Hablaré y respiraré un poco; 
abriré mis labios y responderé. 

21 No haré yo acepción de personas, 
no igualaré a Dios con el hombre*, 

22 porque ignoro el tiempo que subsistiré, 

y si de aquí a poco me llevará mi Hacedor. 


Por las palabras de Job intenta Elihú probar que no es justo 


33 1 Oye, pues, Job, mis palabras 
y escucha todas mis razones. 


21: Según el texto hebreo pueden atribuírsele dos sentidos. El primero: al hombre no nombraré, esto es, no adularé 
anadie diciendo que es justo lo que es injusto. El segundo sentido: Dios a hombre no nombrará, igualando el hom- 


bre a Dios. 
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2 He abierto mi boca, 
hable mi lengua en mi garganta. 
3 De mi sencillo corazón, mis discursos 
y mis labios pronunciarán una sentencia pura. 
4 El espíritu de Dios me hizo, 
el soplo del Omnipotente me dio la vida. 
5 Si puedes, respóndeme, 
ponte a hacerme frente. 
6 Dios me hizo a mí como a ti, 
del mismo barro también yo fui formado. 
7 Por lo cual nada hay maravilloso en mí que pueda espantarte 
ni mi elocuencia te será pesada. 
8 Dijiste, pues, en mis oídos 
y oí la voz de tus palabras: 
9 “Limpio soy yo, sin delito, 
sin mancha y en mí no hay maldad*. 
t0 Porque ha hallado achaques contra mí, 
por eso me ha mirado como enemigo suyo. 
11 Puso en un cepo mis pies, 
vigiló todas mis sendas”. 
12 Esto es, pues, en lo que no has sido justo: 
te responderé que Dios es mayor que el hombre. 
13 ¿Luchas contra él 
porque no ha respondido a todas tus palabras? 
14 Dios habla una vez 
y la segunda vez no repite lo mismo. 
15 Por un sueño en visión nocturna, 
cuando sobre los hombres* cae el sopor 
y están durmiendo en su lecho, 
16 entonces abre las orejas de los hombres 
y, amonestándolos, les advierte lo que deben hacer 
17 para apartar al hombre de lo que hace 
y librarle de la soberbia; 
18 salvando su alma de la corrupción* 
y su vida para que no sea pasada a cuchillo. 
19 Le corrige también por medio del dolor en el lecho 
y hace que todos sus huesos se marchiten. 
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33 9: Así interpreta Elihú las palabras de Job que se leen en Jb 13,24; 14,17; 19,11; 30,21, como si Dios hu- 
biera buscado ocasión de castigar y abandonar a Job. 15: Con espanto, según los LXX, lo que nosotros llamamos 
“pesadillas”. Dios en sueños avisa de muchas cosas: Nm 22,5.8. 18: En el texto hebreo: Librará su alma del se- 


pulcro y su vida de pasar por espada. 
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20 En este estado se le hace aborrecible el pan 
y el manjar que otro tiempo apetecía su alma. 
21 Se consumirá su carne 
y los huesos que habían estado cubiertos se descubrirán. 
22 Su alma se acercó a la corrupción 
y su vida a lo que trae la muerte. 
23 Si hay algún ángel, uno entre millares, que hable a su favor 
e instruya al hombre en su deber, 
24 se apiadará de él y dirá: 
“Sálvale, para que no descienda a la corrupción, 
he hallado motivo para serle propicio”. 
25 Su carne ha sido consumida de penas, 
que vuelva a los días de su mocedad. 
26 Pedirá a Dios perdón y se aplacará; 
verá su rostro con júbilo 
y devolverá al hombre su justicia. 
27 Se volverá él a mirar a los hombres y dirá: 
*Pequé, de veras delinquí y no he sido castigado como merecía”. 
28 Libró su alma para que no caminase hacia la muerte, 
sino que, viviendo, viera la luz*. 
29 Mira que Dios obra todas estas cosas 
tres veces con cada uno, 
30 para sacar sus almas de la corrupción 
e iluminarlas con la luz de los vivientes. 
31 Atiende, Job, escúchame 
y calla mientras yo hablo. 
32 Si tienes alguna cosa que decir, respóndeme, 
habla, porque deseo que comparezcas justo. 
33 Si no tienes, Óyeme, calla y te enseñaré sabiduría”. 


Elihú continúa acusando a Job y 
mostrando la rectitud del juicio divino 


34 ! Continuando, Elihú su discurso, dijo también lo siguiente: 
2 “Oigan, sabios, mis palabras 

y, ustedes doctos, escúchenme: 
3 Porque el oído examina las palabras 

y el paladar discierne las viandas por el gusto. 
4 Tratemos nosotros en común la causa, 

veamos entre nosotros qué es lo mejor. 


28: En el texto hebreo: libró mi alma de bajar a la fosa y mi alma verá la luz. 
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5 Porque Job ha dicho: “Soy justo y Dios ha trastornado mi causa. 
6 Porque en el juicio que se me ha hecho ha habido error, 
mi saeta, sin pecado alguno, es violenta”. 
7 ¿Qué hombre hay semejante a Job, 
que bebe el escarnio como agua, 
$ que camina con los que obran iniquidad, 
y anda con hombres impíos? 
2 Porque dijo: “No agradará el hombre a Dios, 
aunque vaya corriendo con él”. 
10 Así, hombres cuerdos, oigan: 
Lejos de Dios la impiedad y del Omnipotente la injusticia. 
11 Porque Él pagará al hombre su obra, 
recompensará a cada uno según sus caminos. 
12 Porque en verdad Dios ni condenará sin razón, 
ni el Omnipotente trastornará la justicia. 
13 ¿A qué otro ha establecido sobre la tierra?* 
¿A quién ha puesto sobre el mundo que fabricó? 
14 Si enderezara a él su corazón, 
atraería a sí su espíritu y su aliento*. 
15 Perecería juntamente toda carne 
y el hombre se convertiría en ceniza. 
16 Por lo tanto si tienes entendimiento, oye lo que se dice 
y escucha la voz de mi razonamiento. 
17 ¿Puede acaso sanar el que no ama la justicia? 
Entonces, ¿cómo condenas con tanta osadía a aquel que es justo? 
18 El que dice al rey “apóstata?, 
y llama “impíos” a los grandes; 
19 el que no acepta a las personas de los príncipes 
ni miró a la cara al tirano, cuando disputaba contra el pobre, 
porque todos son obra de sus manos*. 
20 Ellos morirán de repente 
y los pueblos se alborotarán en medio de la noche, 
pasarán y quitarán de en medio sin mano* al violento. 
21 Porque sus ojos están sobre los caminos de los hombres y 
cuenta todos sus pasos. 
22 No hay tinieblas ni sombra de muerte, 
para que allí se escondan los que obran la maldad. 


34 13: Enel texto hebreo: ¿Quién visitará sobre él la tierra? ¿Y quién puso toda la redondez? Como si dije- 
ra: ¿pretendes atribuir a algún otro que a Dios esta injusticia, como si existiera otro encargado del gobierno del mun- 
do que creó? 14: Si Dios retirase del mundo su espíritu, todas las cosas quedarían al instante reducidas a nada. Así 
el Sal 103,29. 19: Dti 10,17; 2 Cro 19,7; Sb 6,8; Si 35,15; Hch 10,34; Rm 2,11; Ga 2,6; Ef 6,9; Col 3,25; 1 P 1,17. 
20: Sin tropa. 
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23 Porque ya no está en poder del hombre 
venir a Dios para ser juzgado. 

24 El exterminará una multitud innumerable 
y establecerá a otros en su lugar. 

25 Porque conoce sus obras, por esto enviará la noche 
y ellos serán arruinados. 

26 A la vista de todos, 
los hirió como impíos, 

27 alos que como a propósito se apartaron de él 
y no quisieron entender todos sus caminos, 

28 para hacer que le llegase el clamor del necesitado 

y que oyese la voz de los pobres. 

29 Porque, si él concede la paz, ¿quién hay que le condene? 
Después de esconder su rostro, ¿quién podrá verle, 
sea esto sobre los gentiles, sea sobre todos los hombres? 

30 Él es el que hace que por los pecados del pueblo 
reine un hombre hipócrita. 

31 Y, puesto que yo he hablado de Dios, 
tampoco te estorbaré a ti: 

32 si yo he errado, corrígeme; 
si he hablado sin equidad, no añadiré más. 

33 ¿Acaso te pedirá Dios a ti cuenta de mi hablar 
porque te ha desagradado? 

Tú fuiste el primero en hablar, y no yo; 
si sabes algo mejor, dilo. 

34 Háblenme hombres inteligentes, 

y escúcheme el hombre sabio. 

35 Pero Job ha hablado neciamente 
y sus palabras no suenan a buena doctrina. 

36 Padre mío, que Job sea probado hasta el fin, 
no dejes de atormentar a un hombre inicuo. 

37 Porque sobre sus pecados añade una blasfemia; 
nosotros entre tanto le estrecharemos; 

y después, que apele al juicio de Dios en sus discursos”. 


Elihú hace ver que no tanto a Dios como al hombre 
aprovecha la piedad y daña la impiedad 


35 1 Elihú habló de nuevo de esta manera: 
2 “¿Te parece acaso recto tu pensamiento, 
cuando dijiste: “Más justo soy yo que Dios”? 
3 Pues tú dijiste: “¿No te agrada lo que es recto”, 
o “qué provecho tendrás, si yo peco?” 


35 
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4 Por tanto yo responderé a tus razones 
y a tus amigos contigo. 
5 Alza los ojos al cielo, 
mira y contempla el firmamento que es más alto que tú. 
6 Si pecas, ¿qué daño le harás? 
Y si se multiplican tus iniquidades, ¿qué harás contra él? 
7 Si obras con justicia, 
¿Qué le darás, o qué recibirá de tu mano? 
8 A un hombre que es semejante a ti, podrá dañar tu impiedad, 
y será útil tu justicia al hijo del hombre. 
9 Ellos clamarán a causa de la muchedumbre de los calumniadores 
y se lamentarán por la violencia del brazo de los tiranos. 
10 Ninguno dijo: “¿Dónde está el Dios que me hizo, 
que dio canciones en la noche?* 
11 Que Él nos instruye sobre las bestias de la tierra 
y nos esclarece sobre las aves del cielo”. 
12 Entonces clamarán 
y no los oirá por la soberbia de los malos. 
13 No oirá Dios 
ni verá el Omnipotente en vano las causas de cada uno*. 
14 Aun cuando digas: “No atiende”, 
júzgate a ti mismo en su presencia y espérale. 
15 Porque ahora no ejerce su furor, 
ni venga con rigor los delitos . 
16 Por lo tanto Job abre su boca 
y en vano multiplica palabras sin sentido”. 


Elihú sostiene la equidad del juicio divino. 
Exhorta a Job a que se arrepienta, prometiéndole toda la felicidad 


36 ! Añadió Elihú y habló así: 
2 “Espérame un poco y me explicaré contigo; 
porque todavía tengo que hablar en defensa de Dios. 
3 Volveré a tomar desde el principio mi argumentación, - 
y probaré que mi Creador es justo. 
4 Porque en verdad no hay mentira en mis palabras 
y te demostraré una ciencia consumada. 
5 Dios no desecha a los poderosos, 
siendo poderoso él mismo, 


35 10: Enel texto hebreo: Allí clamarán y no los oirá para librarlos de la soberbia de los malos. 13: Enel 
texto hebreo: Más vanidad no oirá Dios; el Omnipotente no la mirará. 
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6 pero no salva a los impíos 

y hace justicia a los pobres, 
7 no quitará sus ojos del justo, 

pone a los reyes sobre el trono para siempre 

y ellos son ensalzados. 
8 Si están en cadenas 

y atados con los lazos de la pobreza, 
9 les hará ver sus obras y sus maldades, 

porque fueron violentos. 
10 Les abrirá también los oídos para 

reprenderlos y les hablará, 

para que se conviertan de la iniquidad. 
11 Si oyen y cumplen, 

acabarán sus días en bien y sus años en gloria. 
12 Pero si no oyen, 

pasarán por la espada y serán consumidos en su necedad. 
13 Los hipócritas y astutos provocan la ira de Dios 

y no clamarán cuando sean atados. 
14 Su alma morirá en la tempestad*, 

su vida acabará entre los afeminados. 
15 Él librará de su angustia al pobre, 

y en la tribulación abrirá su oído. 
16 Te salvará de la boca angosta y sin fondo, 

y el descanso de tu mesa estará lleno de grasa. 
17 Tu causa ha sido juzgada como la de un impío, 

ganarás la causa y sentencia. 
18 No te venza, pues, la ira para oprimir a nadie, 

ni te tuerza la multitud de dones. 
19 Reprime tu orgullo sin enojo 

y a todos los robustos con fortaleza. 
20 No alargues la noche, 

para que suban los pueblos por ellos. 
21 Cuida de no ceder a la maldad, 

pues comenzaste a seguirla después de tu miseria. 
22 Mira cómo Dios es alto en su fortaleza, 

y ninguno es semejante a él entre los legisladores. 
23 ¿Quién podrá escudriñar sus caminos? 

O ¿quién puede decirle: “Tú has cometido injusticia”? 
24 Acuérdate de que no comprendes su obra, 

la que cantaron los hombres. 


36 14: En la mocedad, según el texto hebreo. Los LXX: y su vida herida por los ángeles. 


24 
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25 Todos los hombres lo ven; 
cada uno lo mira de lejos. 
26 Ciertamente Dios es grande, excede nuestro saber; 
el número de sus años es inestimable. 
27 El detiene las gotas de la lluvia 
y vierte las aguas del cielo como arroyos, 
28 aguas que caen de las nubes, 
que todo lo cubren por encima. 
29 Si quiere extender las nubes como su pabellón 
30 y relampaguear con su luz desde lo alto, 
cubrirá también las extremidades de la mar*. 
31 Pues por medio de esto ejerce sus juicios sobre los pueblos 
y alimenta a muchos mortales. 
32 En sus manos esconde la luz 
y la manda que vuelva de nuevo. 
33 Hace conocer a quien ama que ésta es su posesión, 
y que puede subir hasta ella. 


Elihú alaba las obras de Dios, 
su sabiduría, su poder, su justicia 


37 l Por esto se espantó mi corazón 
y saltó de su lugar. 
2 Oigan, oigan su voz terrible 
y el sonido que sale de su boca*. 
3 Él considera todo lo que hay bajo los cielos 
y su luz hasta los confines de la tierra. 
4 Detrás de él rugirá su bramido, 
tronará con la voz de su grandeza; 
su voz no será rastreada cuando sea oída. 
5 Tronará Dios admirablemente con su voz, 
él que hace cosas grandes e incomprensibles, 
6 que manda a la nieve que descienda a la tierra 
y a las lluvias del invierno y al aguacero impetuoso, 
7 que pone un sello en la mano de todos los hombres 
para que cada uno conozca sus obras*. 
8 Entrará la fiera en su escondrijo, 
y morará en su cueva. 


30: En el texto hebreo: Las raíces. 
37 2: Es una descripción poética del trueno, que en la Escritura se nombra ordinariamente como “la voz de 


Dios”. Sal 28,3.8; 103,8; Mi 24,27. 7: Enel texto hebreo: Con la mano sellará a todo hombre para que todos en- 
tiendan su obra. Los LXX: para que conozca todo hombre su flaqueza. 
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9 Saldrá la tempestad de lugares retirados 
y de Orión el frío. 
10 Al soplo de Dios se cuaja el hielo 
y de nuevo se difunden las aguas por todas partes. 
11 El trigo desea las nubes 
y las nubes esparcen su luz. 
12 Ellas se revuelven alrededor, 
por donde quiera que las lleva la voluntad del que las gobierna; 
a todo cuanto él les manda sobre la faz de la tierra: - 
13 sea en una tribu, sea en su tierra, sea en cualquier lugar 
a donde su bondad les manda que vayan. 
14 Oye esto, Job: : 
párate y considera las maravillas de Dios. : 
15 ¿Por ventura sabes cuándo mandó Dios a las lluvias, 
que mostrasen la luz de sus nubes? 
16 ¿Acaso conoces los caminos de las nubes, 
sus grandes y acabadas inteligencias? 
17 ¿Tus vestidos no están calientes 
cuando sopla ábrego sobre la tierra? 
18 ¿Acaso tú fabricaste los cielos, a una con él, 
que son tan sólidos como vaciados de bronce? 
19 Muéstranos lo que le hemos de decir, 
porque nosotros estamos envueltos en tinieblas. 
20 ¿Quién le contará lo que hablo? 
Si el hombre osa hablar, será oprimido... 
21 Pero ahora no ven la luz: 
súbitamente se condensará el aire en nubes, 
y un viento que pase las disipará. 
22 Del septentrión viene el oro*. 
La alabanza a Dios sea con temor. 
23 No podemos conocerle como merece: 
grande en fortaleza, en juicio, en justicia, es inefable. 
24 Por esto le temerán los hombres y 
no osarán contemplarle todos aquellos que se tienen por sabios”. 


El mismo Dios se introduce en la disputa, 
manda callar a Elihú y reprende a Job 


3 8 1 Respondiendo el Señor a Job desde un torbellino, dijo: 
2 “¿Quién es ese que mezcla sentencias con discursos necios?* 


1%: Los LXX: del Aquilón las nubes de color de oro. 
38 2: Jb 39,35; Pr 16,16. En el texto hebreo: ¿Quién es este que oscurece el consejo con palabras sin ciencia? 
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3 Ciñe tú como Aarón tus lomos*: 
te preguntaré y respóndeme. 


4 ¿Dónde estabas cuando echaba los cimientos de la tierra? 


Házmelo saber si tienes inteligencia. 
5 ¿Quién puso sus medidas, si lo sabes? 
¿O quién echó sobre ella la línea? 
6 ¿Sobre qué están sentadas sus casas? 
O ¿quién puso su piedra angular, 
7 cuando me alababan a una las estrellas de la mañana 
y se regocijaban todos los hijos de Dios? 
8 ¿Quién cerró el mar con puertas, 


cuando salía fuera, como quien sale del seno materno? 


9 ¿Y cuando le ponía nube por vestidura 


y lo envolvía en oscuridad como con envolturas de infancia? 
10 Lo cerré dentro de mis términos, 


le puse cerrojo y puertas, 


11 y dije: “Hasta aquí llegarás, no pasarás más allá, 


y aquí quebrarás tus ondas hinchadas”. 


12 ¿Por ventura después de tu nacimiento diste ley a la luz de la mañana 


y mostraste su lugar a la aurora? 


13 ¿Tomaste la tierra por sus extremidades para hacerla estremecer*, 


y sacudir de ella a los impíos? 


14 El sello será restablecido como lodo 


y subsistirá como un vestido*: 


15 será quitado a los impíos su resplandor y 


su brazo alto será quebrantado. 


16 ¿Acaso has entrado tú en las honduras del mar 


y te has paseado por lo más profundo del abismo? 
17 ¿Por ventura te han abierto las puertas de la muerte 
y has visto las puertas tenebrosas?* 
18 ¿Por ventura has calculado la anchura de la tierra? 
Dime, si sabes, todas estas cosas. 
19 En qué vía mora la luz, 
cuál es el lugar de las tinieblas, 


20 para que lleves cada cosa a sus términos 


y sepas los caminos de su casa. 
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3: Esta expresión está tomada de la costumbre de los orientales, que usando ropas talares, tenían que recogerlas y 
atarlas a la cintura para caminar, trabajar, correr, pelear... Jb 13,22. 13: El texto hebreo y los LXX: para asir las alas 
de la tierra. 14: Difícil es la interpretación. Los LXX lo indican de modo muy distinto: tú tomaste tierra, lodo y for- 
maste un viviente; y capaz de hablar; lo pusiste sobre la tierra. El texto hebreo: se cambia como barro de sello. La 
interpretación común parece: quienes han borrado la imagen de Dios son sustituidos por otros, como un vestido que 


se envejece pronto y se destruye. Sal 101,27. 17: Los LXX: ¿los porteros del infierno al verte se espantaron? 
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21 ¿Sabías entonces que habías de nacer? 
¿Tenías averiguado el número de tus días? 
22 ¿Por ventura has entrado en los tesoros de la nieve 
o has visto los tesoros del granizo? 
23 ¿Qué tengo yo prevenido para el tiempo del enemigo 
y para el día de pelea y de combate? 
24 ¿Por qué camino se difunde la luz 
y se reparte el calor sobre la tierra? 
25 ¿Quién dio curso a la tempestad impetuosa 
y camino al trueno ruidoso, 
26 para que lloviese sobre la tierra sin hombre, en el desierto, 
en donde no mora ninguno de los mortales, 
21 para inundarla aunque es inaccesible y desolada, 
y que criase las hierbas con su verdor? 
28 ¿Quién es el padre de la lluvia? 
¿Quién engendró las gotas de rocío? 
29 ¿De qué seno salió la escarcha? 
¿Quién engendró la helada del cielo? 
30 Las aguas se endurecen como piedra, 
la superficie del abismo se aprieta. 
31 ¿Podrás acaso juntar las brillantes estrellas de las Pléyades*, 
o podrás impedir la órbita de Orión? 
32 ¿Eres tú por ventura el que haces comparecer a su tiempo el Lucero, 
Oo que se levante de tarde el Héspero sobre los hijos de la tierra? 
33 ¿Acaso entiendes el orden del Cielo 
y darás tú razón de él en la tierra?* 
34 ¿Por ventura alzarás tu voz hasta las nubes 
y te cubrirá un diluvio de agua?* 
35 ¿Por ventura enviarás los relámpagos e irán 
y te dirán cuando vuelvan: *Aquí estamos”? 
36 ¿Quién puso en el corazón del hombre la sabiduría? 
¿Quién dio inteligencia al gallo?* 
37 ¿Quién describirá el orden de los cielos, 
quién hará cesar la armonía del cielo? 
33 ¿Cuándo se fundía el polvo en masa de tierra 
y se formaban sus terrones? 
39 ¿Por ventura cazarás tú la presa para la leona 
y hartarás el apetito de sus cachorros, 


31: Este versículo y el siguiente se leen en el texto hebreo así: ¿Acaso detendrás los deleites de las Pléyades o de- 
satarás los lazos del Orión? ¿Harás salir los planetas del cielo a su tiempo o guiarás a la Osa con sus hijos? 33: 
En el texto hebreo: ¿Acaso pondrás tu dominio en la tierra? 34: Los LXX: ¿Y con temblor de agua recia te obe- 
decerá? 36: Los LXX: ¿Quién dio a la mujer el arte de tejer y la ciencia de bordar? 
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40 cuando están echados en las cuevas, acechando las cavernas? 
41 ¿Quién prepara al cuervo su alimento, 

cuando sus polluelos claman a Dios, 

vagando porque no tienen qué comer? 


Dios continúa manifestando a Job las 
maravillas de su sabiduría y providencia 


3 9 ! ¿Por ventura sabes el tiempo del parto de las cabras monteses 
en las cavernas o has observado las ciervas cuando paren? 
2 ¿Has contado los meses de su preñez, 
sabes el tiempo de su parto? 
3 Se encorvan para dar a luz su cría, 
paren dando bramidos. 
4 Apartan sus hijos y van a pacer: 
salen y no vuelven a ellas. 
5 ¿Quién dejó al asno montés en libertad, 
quién soltó sus ataduras? 
6 A él le di casa en el desierto 
y lugar donde albergarse en tierra salobre. 
7 Desdeña la muchedumbre de la ciudad, 
no oye los gritos del recaudador. 
8 Mira por todas partes los montes de su pasto, 
anda buscando todo lo verde. 
9 ¿Por ventura querrá servirte el rinoceronte, 
o se quedará junto a tu pesebre? 
10 ¿Por ventura atarás al rinoceronte con tu yugo para que are? 
O ¿romperá los terrones de los valles en pos de ti? 
11 ¿Por ventura podrás fiarte de su gran fuerza y 
le dejarás el cuidado de tu labranza? 
12 ¿Acaso te fiarás de él para que te devuelva lo que has sembrado 
y que recoja tu era? 
13 La pluma del avestruz 
es semejante a las plumas de la cigijeña y del gavilán. 
14 Cuando él abandona en tierra sus huevos, 
¿los calentarás tú en el polvo? 
15 No se cuida de que pie los pise 
o de que bestia del campo los quiebre, 
16 es cruel con sus hijos, como si no fueran suyos; 
en vano trabajó sin que ningún temor le fuerce; 
17 Dios le negó sabiduría, 
no le dio inteligencia. 
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18 Cuando llega la ocasión, levanta en alto las alas; 
se burla del caballo y del jinete. 
19 ¿Por ventura darás fortaleza al caballo 
o cercarás de crines su cuello? 
20 ¿Por ventura le harás saltar como a las langostas? 
El resuello de sus narices causa terror, 
21 escarba la tierra con su pezuña, salta con brío; 
corre al encuentro de los armados, 
22 no conoce miedo, 
ni cede a la espada, 
23 sonará sobre él la aljaba, 
vibrará la lanza y el escudo, 
24 arrojando espumas y relinchando escarba la tierra, 
no aprecia el sonido de la trompeta. 
25 Cuando oye el clarín, dice: 
“¡Bah!”, huele de lejos la batalla, la arenga de los capitanes 
y el alboroto del ejército. 
26 ¿Por ventura se cubre de plumas el gavilán gracias a tu sabiduría, 
extendiendo sus alas al mediodía? 
27 ¿Por ventura a tu mandato se remontará el águila 
y pondrá su nido en lugares altos? 
28 En breñas hace su casa, 
en peñascos escarpados vive y en rocas inaccesibles. 
22 Desde allí acecha la presa 
y desde muy lejos alcanzan a ver sus ojos. 
30 Sus polluelos chupan la sangre 
y ella en donde hay carne muerta la encuentra al momento”. 
31 Añadió el Señor y dijo a Job: 
32 “El que disputa con Dios, ¿acaso tan fácilmente lo deja? 
Por cierto, el que arguye a Dios debe responderle”. 
33 Respondiendo Job al Señor, dijo: 
34 “Yo que he hablado con ligereza, 
¿qué puedo responder? 
Pondré mi mano sobre mi boca. 
35 Una cosa he hablado, que ojalá no la hubiera dicho 
y otra también, a las que nada más añadiré”. 


Dios reprende a Job por no haber hablado 
dignamente de su justicia y le manda callar 


40 1 Respondiendo el Señor a Job desde el torbellino, dijo: 
2 “Ciñe como varón tus lomos, 
te preguntaré y me responderás. 
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3 ¿Por ventura harás tú vano mi juicio 
y me condenarás, por justificarte a ti? 
4 ¿Tienes un brazo como Dios 
y truenas con voz semejante? 
5 Revístete de hermosura, levántate en alto, 
atavíate de gloria y adórnate de magníficos vestidos. 
6 Disipa los soberbios con tu furor 
y abate a todo altivo con una sola mirada. 
7 Pon los ojos en todos los soberbios, 
confúndelos y quebranta a los impíos donde estén, 
8 escóndelos en el polvo a todos a la vez, 
zambulle en el sepulcro sus cabezas 
9 y yo confesaré que podrá salvarte tu mano derecha. 
10 Mira a Behemot*, a quien yo hice contigo; 
comerá heno como un buey: 
1! su fuerza está en sus lomos, 
su virtud en el ombligo de su vientre. 
12 Aprieta su cola como un cedro, 
los nervios que le sirven para propagar la especie están ente lazados: 
13 Sus huesos son como cañas de bronce, 
sus ternillas como planchas de hierro. 
14 Él es el principio de los caminos de Dios, 
el que lo hizo hará uso de su espada. 
15 Los montes producen hierbas para él, 
todas las bestias del campo retozarán allí. 
16 Duerme a la sombra en lo retirado de los cañaverales 
y en lugares húmedos*, 
17 las umbrías le cubren con su sombra, 
le rodearán los sauces de los arroyos, 
18 se beberá un río y no lo tendrá por exceso y 
se promete que el Jordán entrará por su boca. 
19 Por sus ojos como con anzuelo le tomará* 
y con palos agudos horadará sus narices. 
20 ¿Podrás sacar con anzuelo al Leviatán* 
y atar su lengua con soga? 
21 ¿Pondrás cerco en sus narices 
y horadarás su quijada con lezna? 
22 ¿Multiplicará ruegos contigo 
o te dirá palabras blandas? 


40 10: Es “la gran bestia”, quizás el elefante o el hipopótamo. 16: Los LXX: duerme bajo toda suerte de 
árboles, bajo el papiro, la caña y el carrizal. 19: Para cazarlo le colocaban delante la hembra, hasta que lo lleva- 
ban a una trampa que era un pozo. 20: Es una gran bestia marina, posiblemente se aplique al cocodrilo. 
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23 ¿Por ventura hará un pacto contigo 
y le recibirás como esclavo para siempre? 
24 ¿Acaso jugarás con él como con un pájaro, 
O le atarás para tus siervas? 
25 ¿Lo partirán en trozos tus amigos, 
lo dividirán los mercaderes? 
26 ¿Llenarás redes con su piel 
y cestos de peces con su cabeza? 
27 Pon sobre él tu mano: 
acuérdate de la guerra y no sigas hablando ya. 
28 Le burlará su esperanza y 
a la vista de todos será precipitado. 


Sigue explicando la malicia de Leviatán con la descripción 
de sus miembros, de su dureza y soberbia 


4 1 1 Como cruel, no lo despertaré yo*, 
porque, ¿quién puede resistir a mi semblante? 
2 ¿Quién me dio a mí antes 
para que yo le deba restituir? 
3 No le tendré respeto, 
ni a sus palabras eficaces y compuestas para conmover*., 
4 ¿Quién descubrirá la cara de su vestido? 
¿Quién entrará en medio de su boca? 
5 ¿Quién abrirá las puertas de su rostro? 
Alrededor de sus dientes hay espanto. 
6 Su cuerpo es como de escudos fundidos, . 
compacto de escamas que se aprietan, 
7 la una se junta con la otra 
y no pasa entre ellas ni un respiradero; 
8 una con otra estará pegada, 
asidas entre sí de ninguna manera se separarán. 
2 Su estornudo es resplandor de fuego, 
sus ojos, como los párpados de la aurora. 
10 De su boca salen antorchas, como teas de fuego encendidas. 
11 De sus narices sale humo, como de una olla encendida e hirviente. 
12 Su aliento hace arder los carbones; 
de su boca sale llama. 
13 En su cuello morará la fortaleza, delante de él va el hambre*. 


41 1: Enel texto hebreo: No hay cruel que le despierte. 3: En el texto hebreo: No callaré sus miembros, ha- 
blaré de su fuerza y de la gracia de su disposición. 13: Los LXX: Delante de él va la perdición, el dolor (o la mina) 


según el texto hebreo. 


41 
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14 Los miembros de su cuerpo están bien unidos entre sí; 
enviará rayos contra él y no la moverán a otro lugar. 
15 Su corazón se endurecerá como piedra, se apretará como yunque de herreros, 
16 Cuando se levanta, tendrán miedo los ángeles* 
y se purificarán espantados. 
17 Aun cuando espada le alcanza, 
no podrá nada contra él, ni la lanza ni la coraza; 
18 porque al hierro lo reputará como paja 
y al bronce como leño podrido. 
19 No le hará huir el ballestero 
y las piedras de la honda se le vuelven pajuelas. 
20 Como un guijarro estimará el martillo*, 
se burlará de la lanza que vibra. 
21 Más bajo que él estarán los rayos del sol, 
se echará sobre el oro como sobre lodo*. 
22 Hará hervir como una olla el fondo de la mar, 
lo pondrá como cuando hierven los perfumes. 
2 Detrás de él hará brillar la estela, 
reputará al abismo como lleno de canas*. 
24 No hay sobre la tierra poder que se le compare, 
pues fue hecho para que no temiese a nadie. 
25 Ve todo lo alto; es el rey de todos los hijos de la soberbia”*. 


Job confiesa haber hablado como ignorante. 
El Señor le prefiere a sus amigos 


42 ! Respondiendo Job al Señor, dijo: 
2 “Sé que todo lo puedes y 
que ningún pensamiento te es oculto. 
3 ¿Quién es este que falto de saber encubre el consejo? 
He hablado neciamente 
y de lo que excedía del todo mi ciencia. 
4 Oye y yo hablaré; 
te preguntaré, y respóndeme. 
5 De oídas te he oído; 
ahora te veo con mis propios ojos. 
6 Por esto me reprendo a mí mismo 
y hago penitencia en polvo y en ceniza”. 


15: Fuerte como la muela de abajo (de la piedra de molino), según el texto hebreo. 16: Los fuertes, según el tex- 
to hebreo. 20: La ballesta, según el texto hebreo. 21: Debajo de él puntas de teja: extenderá lo agudo sobre el 
lodo, según el texto hebreo. 23: Luciente y blanca espuma del agua agitada con violencia. 25: Los LXX: él es el 


rey de todos los que están en las aguas. 
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"Después que el Señor habló a Job estas 
palabras, dijo a Elifaz, temanita: “Mi eno- 
jo se ha encendido contra ti y contra tus 
dos amigos, porque no han hablado ante 
mí lo recto, como mi siervo Job. 3Agarra 
pues, siete toros y siete carneros y vayan a 
mi siervo Job, ofrezcan holocausto por us- 
tedes y Job, mi siervo, hará oración por us- 
tedes; gracias a él no se les imputará esta 
necedad, porque no han hablado de mí con 
rectitud, como mi siervo Job”. %Fueron, 
pues, Elifaz, temanita, Bildad, sujita, y So- 
far, naamatita, e hicieron como el Señor les 
había dicho, y el Señor se aplacó en aten- 
ción a Job. 

10El Señor asimismo volvió su rostro a 
lapenitencia de Job, mientras que él oraba 
por sus amigos. El Señor le dio doblado a 
Job todo cuanto había tenido. !!Vinieron a 
él todos sus hermanos y todas sus herma- 


42  14a: En hebreo: bella como la luz del día. 


JOB 


42 16 


nas; todos los que antes le habían conocido, 
comieron con él en su casa y movieron so- 
bre él la cabeza, le consolaron de todas las 
tribulaciones que el Señor le había envia- 
do; le dio cada uno de ellos una oveja y un 
zarcillo de oro. !2El Señor bendijo los últi- 
mos días de Job mucho más que sus prin- 
cipios. Llegó a tener catorce mil ovejas, 
seis mil camellos, mil yuntas de bueyes 
y mil asnas. “Tuvo siete hijos y tres hijas. 
14Llamó a la primera Paloma*, a la segun- 
da Canela* y a la tercera Cuerno de afei- 
tes*. I5No había en toda la tierra mujeres 
tan hermosas como las hijas de Job; les dio 
su padre herencia entre sus hermanos*. 

16Vivió Job después de esto, ciento cua- 
renta años; vio a sus hijos y a los hijos de 
sus hijos hasta la cuarta generación; murió 
anciano y lleno de días*. 


14b: En hebreo: casia, una especie de canela muy fina. 


l4c: Los LXX traducen por: cuerno de Amaltea. Fray Luis de León los traduce por: Día, Casia y Cornucopia. En 
castellano serían Diana, Casilda y Cornelia. 15: La ley de Moisés no permitía que las mujeres heredasen cuando 
tenían hermanos. Parece que el texto indica que Job quiso hacer esta gracia particular a.sus hijas. 16: Harto de 
días en el texto hebreo. Gn 25,8; 35,29; 1 Cro 23,31. Los LXX contienen dos adiciones. En la primera se dice: está 
escrito que él resucitará con los que resucita el Señor. La segunda nos dice que Job habitaba en Ausftida, en los 
confines de Idumea y Arabia, y que su primer nombre era Yobab, posteriormente se detiene a explicar su genealo- 


gía y los reyes de la región que él habitó. 


SALMOS 


Nombre y numeración 


L. Biblia contiene en abundancia cánticos espirituales esparcidos por todo el cuerpo de las 
Sagradas Escrituras. El libro de los Salmos contiene ciento cincuenta oraciones o cantos, de 
muy diversas épocas y autores. 

La tradición judeocristiana privilegia a David como gran compositor de salmos. Este santo 
rey, en cumplimiento de las órdenes que había recibido del Señor, destinó gran número de levi- 
tas al oficio de cantores y músicos sagrados, que repartió en diversas clases, nombrando para 
cada una de ellas uno de los más sobresalientes como director o maestro de coro. 

Todas las canciones, después de haber sido bien reconocidas, fueron recogidas en un cuerpo 
y conservadas por los sacerdotes. Los hebreos las llamaron Sépher Tehillim, con terminación 
masculina, en lugar de la femenina Tehilloth, que se lee en la Biblia: significa libro de las ala- 
banzas porque su principal objeto y uso era el de alabar, ensalzar y glorificar al creador Supremo 
de todas las cosas. 

Los griegos lo llamaron Salterio, tomándolo del verbo ypáAAeiw, que significa tañer ins- 
trumentos para cantar alabanzas a Dios. David acompañaba frecuentemente el canto de estos 
himnos con el nebel o nablo, que corresponde a nuestra harpa y no al instrumento que conoce- 
mos con el nombre de salterio; se le llamó también decacordo por constar de diez cuerdas. 

El nombre de Salterio fue adoptado por la Iglesia y en ella se ha conservado religiosamente. 
La colección de Salmos en su forma actual, existía ya en el siglo II a.C. 

San Jerónimo y San Agustín admiten la división de los Salmos en cinco apartados, pero 
como libro único, llamado el libro de los Salmos. 

Es por tanto un libro dividido en cinco partes: la primera consta de cuarenta y un salmos, 
la segunda de treinta y uno, la tercera de diez y siete, la cuarta de otros diez y siete y la quinta 
de cuarenta y cuatro. La división del Salterio en cinco partes o libros alude sin duda al 
Pentateuco. El fundamento para repartirlo de esta manera se halla en las palabras amén, amén 
o Aleluya con que termina cada parte. 
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Aleluya es una expresión para alabar a Dios que se lee igualmente al principio y al final de 
otros muchos salmos. Algunos piensan que en esta especie de elogio con que termina cada par- 
tese inspiró la Iglesia para concluir cada salmo con el Gloria al Padre. 

Hay variedad en cuanto a la numeración de los salmos. Los salmos 9 y 10 que en hebreo, cal- 
deo y siriaco están separados, en griego y latín se leen unidos; por esto difieren los números des- 
de el salmo 10 de manera que el que en hebreo es el 11, en griego y latín es el 10. Asf va conti- 
nuando hasta el salmo 147, que estos últimos dividen en dos: el 146 desde el v. 1. hasta el 12 y 
el 147 desde el v. 12, hasta el final, quedando de este modo invariable el número de 150. 


Autoría y títulos de los Salmos 


La tradición antigua está a favor de David aunque no faltan quienes, como San Isidoro, San Hi- 
lario, Eusebio de Cesarea y San Jerónimo, son de parecer contrario. La mayor parte de los autores 
modernos se inclina a creer que el Salterio es una colección de composiciones de diversos autores. 

Es muy verosímil que, además de los salmos de David, se hallen en el Salterio composicio- 
nes de escritores o más antiguos que él o contemporáneos suyos, o que vivieron despues de él. 

Para satisfacer a mis lectores, parecería obligación mía exponer las razones que se alegan por 
una y otra opinión, inclinándose la balanza hacia la segunda. Pero pueden verse en la mayor 
parte de los expositores que tratan a propósito esta materia. Me parece más acertado para nues- 
tra traducción no resolver nada sobre el tema, sino cerrarlo con las palabras de Teodoreto: 
“¡Qué me importa que sean de David todos o sólo algunos, cuando está averiguado que todos 
fueron escritos por inspiración del Espíritu Santo?” (In Praefatione ad Psalterium). 

Atendiendo a los títulos de los salmos, conviene tener en cuenta cuatro cosas: personas, 
tiempo, naturaleza y música. Sobre las personas hay que considerar el sujeto a quien miraba el 
compositor, por ejemplo a Salomón, a toda persona afligida... o para qué fin fue redactado. Esto 
último en hebreo se insinúa en general con la palabra Lamnatstséahh, que se interpreta de di- 
versos modos. Los LXX usan tó tedoc, “con el fin de”, como si se dijera Lenétsahh, es decir, 
himnos que se deben cantar siempre. 

Pero otros, con mayor acierto traducen: al presidente del concierto, o al maestro de coro, por- 
que Natstseahh significa el que preside o dirige alguna obra. En algunos títulos se indican las 
personas a quienes debían entregarse: Al coro de Yedutún, a los descendientes de Coré, a Asaf 
ya sus descendientes, a Hemán, a Etán... 

En lo referente a los tiempos, se indica la ocasión en que fueron escritos o compuestros, o en 
que deben cantarse (21: a la primera aurora o al rayar del alba; 91: el día de Sábado; 101: en 
tiempo de aflicción o calamidad...). 

Por naturaleza o condición de los salmos se entiende su calidad o excelencia; por ejemplo, 
unos se llaman Michtam o de oro; otros de grado, es decir, muy excelentes. 

Se entiende también la materia que en ellos se trata: por ejemplo, narraciones o históricos; 
advertencias o que sirven para corregir e instruir; proféticos, que miran a los sucesos venideros; 
oraciones, para implorar el favor divino; eucarísticos, de acción de gracias o de alabanza; mix- 
tos, en los que se mezclan todas estas cosas. 

Finalmente, respecto a la música apenas se tiene noticia de la que se usaba entre los antiguos 
hebreos. 
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Los salmos fueron compuestos en verso propio y acomodado para cantar. 

La música y el modo de acompañar con ella el canto. se insinúa en los mismos títulos, 
Algunos estaban destinados para que solamente se cantasen y, por esto, son llamados schirim, 
cánticos; otros, para que el canto fuese acompañado con instrumentos músicos, los mizmorin, 
salmos, que constituyen la mayor parte (Col 3,16). 


La presente traducción de los Salmos 


Me había propuesto dar una versión que, juntando la fidelidad a la claridad, pudiese de al- 
gún modo colmar el deseo que tenía de que todos, con sólo una atenta lectura, los entendiesen. 
Confieso ingenuamente que muchas y muchas veces me ha sucedido emplear largas horas y bo- 
rrar no poco papel para la versión literal de un solo versículo; quedarme con los brazos cruza- 
dos y sin saber por dónde caminar para acertar su sentido. Creí que era casi indispensable, para 
conseguir mi fin, añadir a la traducción una nueva paráfrasis que trabajé, valiéndome de lo mu- 
cho que han expuesto los comentadores. 

Pero habiendo reflexionado más despacio este punto y viendo que era preciso repetir en la 
paráfrasis muchas cosas que están ya claras en la versión textual, resultando una obra dema- 
siado voluminosa, determinamos desistir del primer propósito. 

Las razones principales que nos movieron a abrazar este partido son las siguientes. Primera: 
en la exposición parafrástica es preciso seguir un sentido concreto y determinado. De ello deri- 
van dos grandes inconvenientes: uno, que muchas veces será aquél el sentido del expositor y 
no el del Espíritu Santo; el otro, que se limita en cierto modo la fecundidad de la letra textual 
que abunda de sentidos, especialmente en cánticos como éstos llenos de entusiasmo y de raptos 
de espíritu. Segunda: la demasiada claridad, indispensable en toda paráfrasis, rebaja lo que de 
suyo es elevado y sublime, degradándose así la majestad y grandeza de la palabra divina. 
Tercera: la misma oscuridad, que tienen en sí estas divinas poesías, nos hace conocer práctica- 
mente la cortedad de nuestras luces, nos mantiene en actitud humilde y nos impulsa a recurrir 
a Dios para que, por su bondad, nos comunique la luz que necesitamos para su inteligencia. 
Cuarta: como naturalmente rehuimos lo que cuesta trabajo, viendo al lado del texto oscuro una 
paráfrasis llana y clara, vamos tras ella y dejamos de meditar y aun de leer el texto. De este 
modo nos exponemos a correr tras la palabra de los hombres, abandonando la de Dios. 

Éstas son principalmente las consideraciones que nos han guiado a omitir en nuestra edi- 
ción la paráfrasis. No obstante, mostramos el mayor aprecio hacia los que, en estos últimos st- 
glos, se aplicaron a ilustrar el Salterio con semejantes exposiciones y las publicaron en obras 
aparte para mayor instrucción de los fieles. 

Hemos procurado seguir constantemente el sentido de la Vulgata, ilustrándola con versión 
de los LXX sin prescindir por eso del verdadero sentido de la lengua original. 


Sentido espiritual cristiano de los Salmos 
Estamos convencidos de que en todos los salmos el sentido profético y alegórico suele ser el 


sentido principal, aunque deba estar fundado en la misma letra. No es sólo el autor de estos cán- 
ticos quien habla en ellos, en propia persona o en nombre del pueblo hebreo, quien principal- 
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mente habla, ora, clama, bendice, alaba es el mismo Cristo considerado según sus diferentes “es- 
tados”: como Hijo de Dios, como revestido de la naturaleza humana, como Justo y Remu- 
nerador, como Redentor y víctima por nuestros pecados, como Cabeza de la Iglesia y de cada 
uno de sus miembros, que son los fieles. Este Hombre que habla en los salmos, dice San Agustín 
(In Pslm. 42 n. 1.), tiene la cabeza en el cielo y muchos de sus miembros sobre la tierra. Como 
él ora en todos los salmos, todos nosotros debemos reconocer su voz como nuestra. La manera 
de hacerlo es que cada uno de nosotros esté en el Cuerpo de Cristo y, entonces, será él mismo el 
que habla en el salmo. Por esta unión estrecha, la voz de Cristo es la nuestra, y recíprocamen- 
te nuestra voz es la de Cristo. Todos vosotros juntos sois el Cuerpo de Cristo, y cada uno de vo- 
sotros en particular es uno de sus miembros (1 Co 12,25). El Espíritu de Cristo es la vida de que 
vive este mismo Cuerpo. Por lo tanto, debemos reconocer en los salmos todos los misterios de 
Cristo: su vida, su predicación, sus milagros, su doctrina, su Pasión y Muerte, con todos lo de- 
más que pertenece al Salvador y Redentor de la humanidad. 

Debemos asimismo reconocer en ellos la voz de la Iglesia universal, que comprende los fie- 
les de todos los siglos y de todas las partes del mundo. 

He aquí la clave para entrar en los sentidos profundos del libro de los salmos. 

Esto es todo lo que principalmente he querido comunicar al lector, a quien ruego encareci- 
damente quiera y sepa aprovecharse del incomparable fruto y bien que indudablemente experi- 
mentará, si con la humildad y preparación debida lee y medita continuamente este divino libro. 


SALMO 1 
Salmo doctrinal. Los justos son dichosos y los malos son infelices 


! Bienaventurado el hombre 
que no siguió el consejo de impíos, 
ni se paró en el camino de los pecadores, 
ni se sentó en cátedra de pestilencia*, 
2 sino que su voluntad está en la Ley del Señor 
y en su Ley medita día y noche*. 
3 Será como el árbol 
que está plantado junto a una corriente de agua, 
y dará su fruto* en su tiempo; 
su hoja no caerá 
y todo cuanto haga prosperará. 
4 No así los impíos, no así, 
serán como paja que disipa el viento de la faz de la tierra. 


1 1: El hebreo dice: en asiento de escarnecedora, expresión que significa burlarse. 2: Jos 1,8;1P1,9. 3: Jr 
17,8. 
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5 Por eso no resucitarán los impíos en el juicio*, 
ni los pecadores en la asamblea de los justos. 

6 Porque conoce el Señor el camino de los justos, 
y el camino de los impíos perecerá. 


SALMO 2 


Salmo profético. Se describe el establecimiento del 
reino de Jesucristo contra todos los esfuerzos de los hombres 


1 ¿Por qué se amotinaron las gentes, 
y los pueblos maquinaron cosas vanas?* 
2 Se sublevaron los reyes de la tierra* 
y se aliaron a una los príncipes contra el Señor 
y contra su ungido. 
3 “Rompamos sus ataduras* 
y echemos fuera de nosotros su yugo”. 
4 El que mora en los cielos, se reirá de ellos; 
el Señor los escarnecerá. 
5 Entonces les hablará en su ira, 
y los aterrará en su indignación. 
6 Pero yo he sido establecido por él rey sobre Sión, 
su monte santo*, para promulgar su decreto. 
7 El Señor me dijo*: 
“Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy. 
8 Pídeme y te daré las naciones en herencia, 
y en posesión tuya los confines de la tierra. 
9 Los regirás* con vara de hierro 
y como a vaso de alfarero los quebrarás”. 
10 Y ahora, reyes, entiendan; 
entren en cordura los que juzguen la tierra. 
11 Sirvan al Señor con temor 
y regocíjense en él con temblor. 
12 Abracen la buena doctrina, 
no sea que al fin se enoje el Señor 
y perezcan del camino de la justicia. 
13 Cuando en breve se encienda su ira, 
bienaventurados todos los que confían en él*. 


5: Debe interpretarse diciendo que los impíos serán condenados sin recurso, sin apelación, sin esperanza, 2 Co 4; Jn 
3,18; Ap 20,14. 

2 1: Hch 4,25-27; 13,33; Hb 1,5,2R 5,17. 2: Hch 4,25. 3: Lc 19,14. 6: En.cl texto hebreo: yo te esta- 
blecí mi rey sobre Sión, monte de mi santidad. 7: En hebreo se puntúa: Publicaré el decreto: El Señor me dijo mi 
hijo eres... Hch 13,33; Hb 1,5. 9: Ap 2,27; 19,15. Los LXX: los pastorearás. 13: Hch 4,12. 


SALMOS 


SALMO 3 


David en este salmo se vuelve a Dios, 
se fortifica en él contra todos los insultos de sus enemigos 


1 Salmo de David cuando iba huyendo de la presencia 
de Absalón, su hijo*. 


2 Señor, 
¿por qué se han multiplicado los que me persiguen? 
Muchos se levantan contra mí. 

3 Muchos dicen a mi alma: 
“No hay salvación para él en su Dios”*. 

4 Pero tú, Señor, eres mi protector*, mi gloria, 
y el que exaltas mi cabeza. 

5 Con mi voz llamé al Señor 
y me oyó desde su monte santo. 

6 Yo me dormí y tuve profundo sueño, 
y me levanté, porque el Señor me amparó. 

7 No temeré a las gentes que me cercan a millares. 
Levántate, Señor, sálvame, Dios mío. 

8 Pues tú has herido a todos los que me persiguen sin causa*, 
Has roto los dientes de los pecadores. 

9 Del Señor viene la salvación y sobre tu pueblo tu bendición. 


SALMO 4 


David, perseguido de sus enemigos, 
pone su causa en manos de Dios 


1 Para el fin* entre los cánticos. Salmo de David. 


2 Cuando llamaba, me oyó el Dios de mi justicia; 
en la angustia me abriste camino. 
Apiádate de mí y oye mi oración. 
3 Hijos de los hombres, 
¿hasta cuándo serán de pesado corazón?* 
¿Por qué aman la vanidad y buscan la mentira? 


3 1: 28 15,14. 3: No debe esperar que su Dios le libre de nuestras manos. En los textos más antiguos se lee 
aquí -y en otros momentos de los salmos y de Habacuc— una expresión de significación incierta; hay autores que la 
vinculan con una indicación para modificar el tono de voz, otros para exclamar, otros para callar. 4: Eres escudo 


4 1: Este título del salmo es oscuro en la Vulgata. En el texto hebreo se indica: salmo de David, entregado al 
maestro de coro para ser cantado con acompañamiento de un instrumento de cuerda. Se repite en salmos posterio- 


El 
l 
| 
1 . a “e 
cerca de mí, en el texto hebreo. 8: Heriste a todos mis enemigos en la mejilla, en el texto hebreo. 


res. 3: El hebreo dice: Hijo de varones ilustres: ¿hasta cuándo convertirán mi gloria en ignominia? 


4 4 SALMOS 10 


4 Sepan, pues, que el Señor ha hecho maravilloso a su Santo*. 
El Señor me oirá cuando clamé a él. 
5 Tiemblen, y no quieran pecar; 
de lo que dicen en sus corazones, 
compúnjanse en sus lechos. 
6 Ofrezcan sacrificio de justicia y esperen en el Señor. 
Muchos dicen: “¿Quién nos hará ver los bienes?” 
7 Sellada está, Señor, sobre nosotros la lumbre de tu rostro, 
diste alegría a mi corazón. 
8 Por el esquilmo de su trigo, vino y aceite, se han multiplicado*. 
9 En paz, a una, me acostaré y y dormiré 
10 porque tú solo, Señor, 
me has afirmado en la esperanza. 


SALMO 5 


David pide a Dios que se digne oír 
sus continuos ruegos 


1 Para el fin*, por aquella que obtiene la heredad, Salmo de David. 


2 Da, Señor, oído a mis palabras, 
escucha mi clamor*. 
3 Está atento a la voz de mi oración, 
Rey mío y Dios mío. 
4 Porque a ti oraré; 
en la mañana, Señor, olrás mi voz; 
5 en la mañana me pondré en tu presencia y veré; 
Porque no eres tú un Dios que quiere la iniquidad, 
6 ni habitará ante ti el malvado, 
ni subsistirán los injustos* delante de tus ojos. 
7 Aborreces a todos los que obran iniquidad, 
perderás a todos los que hablan mentira; 
al varón sanguinario y fraudulento abominará el Señor. 
8 Pero yo, por la abundancia de tu misericordia, 
entraré en tu casa*, 
penetrado de tu temor te adoraré en tu santo templo. 


4: Sepan que el Señor apartó para sí al po, según el texto hebreo. 8: En hebreo esta frase se lee unida al versícu- 
lo anterior, y no aparece la palabra aceite. El sentido sería: “Diste alegría a mi corazón, al tiempo que mis enemigos 
se han enriquecido con sus abundantes cosechas”. 

5 1: Puede verse lo que se indicó en el salmo anterior. Según el hebreo puede traducirse por salmo de David 
entregado al maestro de coro de los que tocan instrumentos de viento. 2: Enel texto hebreo: Mi meditación. 6: 
En el texto hebreo: los insensatos. 8: La casa del Señor es el templo y el tabernáculo, 1 S 1,7; 3,3. 


m SALMOS 6 7 


2 Guíame, Señor, en tu justicia; 
a causa de mis enemigos endereza en tu presencia mi camino. 
10 Porque no hay verdad en su boca, 
su corazón es vano; : 
11 sepulcro abierto es su garganta*, 
con sus lenguas* urdían engaños; 
júzgalos, Dios. 
Que fracasen sus intrigas, 
arrójalos por sus muchas impiedades, 
porque te han irritado, Señor. 
12 Alégrense todos los que esperan en ti; 
se regocijarán para siempre, 
y habitarás en ellos*. 
En ti se gloriarán todos los que aman tu nombre, 
13 porque tú bendecirás al justo. 
Nos has cubierto, Señor, 
con tu buena voluntad como con un escudo. 


SALMO 6 


David, ultrajado por sus enemigos, 
se vuelve a Dios implorando su misericordia 


1 Para el fin* entre los cánticos. Salmo de David, para la octava. 


2 Señor, no me reprendas en tu furor, 
ni me castigues en tu ira. 
3 Apiádate de mí, Señor, 
porque estoy enfermo, 
sáname, Señor, porque mis huesos están conmovidos 
4 y mi alma está turbada en extremo. 
y tú, Señor, ¿hasta cuándo? 
s Vuélvete, Señor, y libra mi alma; 
sálvame por tu misericordia. 
6 Porque en la muerte no hay quien se acuerde de ti 
y en el infierno*, ¿quién te dará alabanza? 
7 Me veo agotado de gemir, 
lavaré cada noche mi lecho, 
regaré con mis lágrimas mi estrado. 


lla: Pr 27,20; 30,16; Jb-13,3; Rm 3,13. 11b: Lisonjearán con su lengua, en el texto hebreo. 12: Por siempre 
cantarán alabanzas: los cubrirás, en el texto hebreo. 
6 1: Ver nota Sal 4,1. 6: Sal 19,10; 113; Is 38. 
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8 A la vista del furor se ha turbado mi ojo*; 
he envejecido en medio de todos mis enemigos. 

9 Apártense de mí todos los que obran iniquidad*, 
porque ha oído el Señor la voz de mi llanto. 

10 El Señor ha oído mi humilde ruego, 
el Señor ha recibido mi oración. 

11 Sean confundidos y aterrados en extremo todos mis enemigos, 
conviértanse y avergiéncense al momento. 


SALMO 7 


David pide a Dios socorro y se prepara 
para cantar las debidas alabanzas 


1 Salmo de David que cantó al Señor con 
motivo de las palabras de Kus, hijo de Benjamín. 


2 Señor, Dios mío, en ti esperé; 
sálvame de todos los que me persiguen y líbrame. 
3 Para que como un león no arrebaten mi alma 
cuando no haya quien me redima, 
ni quien me salve*, 
4 Señor, Dios mío, si yo hice eso, 
si hay maldad en mis manos, 
5 si pagué con mal a los que me lo hacían*, 
caiga con razón bajo mis enemigos sin esperanza. 
6 Persiga el enemigo mi alma 
y apodérese de ella; 
pise en la tierra mi vida 
y reduzca a polvo mi gloria. 
7 Levántate, Señor, en tu ira 
y muestra tu grandeza en medio de mis enemigos*. 
Levántate Señor, Dios mío, 
en el juicio que tú has convocado 
8 y la multitud de los pueblos te rodeará. 
Por amor suyo vuélvete tú en lo alto. 
9 El Señor juzga los pueblos. 
Júzgame, Señor, según mi justicia 
y según la inocencia que hay en mí*. 


$: Carcomidos están mis ojos de indignación, en el texto hebreo. 9: Mt 7,23, 25,41; Le 13,27. 

7 3: Despedazando y no librando, según el texto hebreo. 5: Si correspondí mal al que vivía en paz conmi- 
go, en el texto hebreo. 7. En el texto hebreo: Levántate contra los furores de mis enemigos destruyendo y aba- 
tiendo su orgullo— y despiértate en mi favor; tú has ordenado el juicio. 9: Sal 119,3; 142,2. 
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10 Se consumirá la maldad de los pecadores* 

y encaminarás al justo, oh Dios 

que escudriñas los corazones y las entrañas*. 
1 Justo es mi auxilio, que viene del Señor, 

él salva a los rectos de corazón. 
12 Dios, juez justo, fuerte y sufrido, 

¿acaso se enoja cada día?* 
13 Si ustedes no se convierten, 

vibrará su espada; tensó su arco y lo tiene a punto. 
14 En él ha preparado vasos de muerte, 

ha hecho sus saetas para los que arden contra mí. 
15 Mira cómo él concibió la injusticia: 

está preñado de maldad y dio a luz la iniquidad. 
16 Abrió un hoyo y lo cavó, 

y cayó en el foso que hizo. 
17 Su maldad se volverá contra su cabeza 

y sobre su cerviz caerá su iniquidad. 
18 Glorificaré al Señor según su justicia 

y cantaré al nombre del Señor altísimo. 


SALMO 8 


David en este salmo engrandece la admirable providencia 
que Dios ha usado con el hombre 


1 Para el fin, para los lagares*. Salmo de David. 


2 Señor, soberano* nuestro, 

¡Qué maravilloso es tu nombre en toda la tierra! 

Porque tu magnificencia se ha levantado sobre los cielos. 
3 Por boca de niños, los que aún maman, 

perfeccionaste la alabanza a causa de tus enemigos, 

para destruir al enemigo y al vengativo*. 
4 Pues yo he de ver tus cielos, obra de tus dedos, 

la luna y las estrellas que tú has establecido. 


10a: Acabe ahora el mal de los impíos, en el texto hebreo. 10b: 1 Cro 28,9; Jr 11,20: 17,10; 20,12. 12: Los LXX: 
tardo a la cólera, en el texto hebreo: Dios es justo juez y un Dios que se indigna todos los días. 15: Jb 15,35; Is 
59,4. Parió mentira, según el texto hebreo. Is 33,11; Est 7; Dn 3,6; 14. 

8 1: Ver nota Sal 4,1 respecto a la primera parte. La Vulgata y los LXX con la expresión pro torcularibus, que 
significa “se cantaba después de la vendimia” son coincidentes. Otros quieren indicar un instrumento no conocido. 
Finalmente hay quien lo relaciona con Gat —triunfo de Goliat, gateo-. 2: En el texto hebreo: Adonai, que debe tra- 
ducirse por soberano O dueño. 3: Enel texto hebreo: Fundaste tu fuerza (gloria) a causa de tus enemigos, para ha- 
cer cesar al enemigo y al vengador. Mt 11,25; 1 Co 1,27; Sal 43,17; Mt 21,16. 
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5 ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él? 
¿0 el hijo del hombre, para que lo visites? 
6 Lo hiciste poco menor que los ángeles*, 
Lo coronaste de gloria y honor; 
7 lo pusiste sobre las obras de tus manos, 
$ sujetaste todas las cosas bajo de sus pies: 
las ovejas y todas las vacas 
y las demás bestias del campo*, 
9 las aves del cielo, los peces del mar 
que andan por los senderos del mar. 
10 Señor, soberano* nuestro, 
¡qué maravilloso es tu nombre en toda la tierra! 


SALMO 9 (a) 


Salmo eucarístico en que David se muestra agradecido al Señor 
por haberle librado de un modo singular de sus enemigos 


! Para el fin, por los arcanos del hijo*, Salmo de David. 


2 Yo te glorificaré, Señor, 
con todo mi corazón contaré todas tus maravillas. 
3 Me alegraré y me regocijaré en ti, 
cantaré a tu nombre, oh Altísimo. 
4 Porque hiciste volver atrás a mi enemigo; 
serán debilitados y perecerán delante de ti. 
5 Porque has juzgado y defendido mi causa, 
te sentaste sobre el trono, tú que juzgas según justicia. 
6 Increpaste a las gentes y pereció el impío; 
borraste su nombre eternamente por los siglos de los siglos. 
7 Las espadas del enemigo se embotaron para siempre* 
y destruiste sus ciudades. 
Pereció su memoria con estruendo 
8 y el Señor permanece eternamente. 
Preparó su trono para juicio 
9 y él mismo juzgará la redondez de la tierra con equidad, 
juzgará a los pueblos con justicia. 


6: Hb 2, 6-7; Rm 4,3; 1 Co 15,27. El texto hebreo dice: poco menor lo hiciste que Dios. 8: Gn 1,28; 1 Co 15,26. 
10: Ver nota 2. 

9 (a) 1: Ver nota Sal 4,1 respecto a la primera parte. Traducción muy insegura; otros lo traducen: “sobre la 
muerte de aquel que estaba en medio”; esto es de Goliat; otros pretenden que sea nombre de una canción vulgar. 7: 
Los XX: Perecieron totalmente los enemigos a espada porque tú destruiste sus ciudades. El texto hebreo: ¡Oh ene- 
migo!, los asolamientos se han acabado para siempre, y las ciudades que derribaste, su memoria perecerá con ellas. 
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10 El Señor se ha hecho refugio para el pobre 
socorriéndole oportunamente en la tribulación. 
11 Esperen, pues, en ti los que conocen tu nombre 
porque no abandonaste a los que te buscan, Señor. 
12 Canten al Señor, que mora en Sión, 
anuncien entre las naciones sus consejos, 
13 porque pidió cuenta de su sangre, los tuvo presentes; 
no se olvidó del clamor de los pobres. 
14 Apiádate, Señor, de mí. 
Mira la humillación en que me veo a causa de mis enemigos. 
15 Tú que me levantas desde las puertas de la muerte 
para que publique todas tus alabanzas 
en las puertas de la hija de Sión, 
16 me regocijaré con tu salvación. 
Se hundieron las gentes en el foso 
que me habían preparado. 
En el mismo lazo que escondieron, 
quedó preso su pie. 
17 Será conocido el Señor que hace justicia, 
en las obras de sus manos fue preso el pecador. 
18 Sean precipitados los pecadores al infierno, 
todas las gentes que se olvidan de Dios. 
19 Pues el pobre no será siempre olvidado, 
la paciencia de los pobres no será vana para siempre. 
20 Levántate, Señor, que no triunfe el hombre, 
juzgadas sean las gentes en tu presencia. 
21 Establece, Señor, sobre ellos un legislador 
para que conozcan las gentes que son hombres. 


SALMO 9 (b) 
(10 según texto hebreo*) 


1 ¿Por qué, Señor, te has apartado lejos, 
nos abandonas en las necesidades, en la tribulación? 
2 Mientras se ensoberbece el impío, 
se requema el pobre, 
ellos son sorprendidos en los consejos que han ideado*, 


9 (b) En el texto hebreo comienza este nuevo salmo sin título. Se cree que el no tener título dio ocasión de ha- 
cer junto con el anterior un solo salmo en la versión de los LXX. A partir de ahora aparecerá entre paréntesis el nú- 
mero del salmo según la disposición de la Biblia hebrea. 2: Con arrogancia el impío perseguirá al afligido, sean 
presos en los pensamientos que pensaron, en el texto hebreo. 
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3 por cuanto el pecador es alabado en los deseos de su alma 
y el malvado es bendecido. 
4 Irritó al Señor el pecador*, 
no le buscará a causa de su mucha arrogancia. 
5 No hay Dios delante de él, 
sus caminos en todo tiempo son retorcidos. 
Tus juicios están lejos de su vista, 
desprecia a todos sus enemigos. 
6 Porque ha dicho en su corazón: 
“Jamás seré conmovido, no me sobrevendrá ningún mal”. 
7 Su boca está llena de maldición, 
de amargura y de engaño, 
bajo su lengua hay opresión y maldad*. 
8 Está agazapado acechando con los ricos* 
en lugares escondidos, 
para matar al inocente. 
9 Sus ojos están vueltos contra el pobre: 
acecha en secreto, como el león en su cueva. 
Está acechando para arrebatar al pobre, 
para arrebatar al pobre atrayéndole a sí. 
10 Él lo abatirá en su lazo, 
se agazapará, y se dejará caer, y se apoderará de los poe 
11 Porque ha dicho en su corazón: 
“Se ha olvidado Dios, apartó su rostro para no ver jamás”. 
12 Levántate, Señor Dios, 
álcese tu mano; 
no te olvides de los pobres. 
13 ¿Por qué ha irritado a Dios el impío?, 
porque dijo en su corazón: “No hará averiguaciones”. 
14 Tú lo ves, porque Tú consideras la pena y el dolor 
para ponerlos a ellos en tus manos. 
A ti se ha confiado el pobre, 
al huérfano tú le socorrerás. 
15 Rompe el brazo del pecador y del malvado, 
se buscará su pecado y él desaparecerá. 
16 El Señor reinará para siempre, 
y por los siglos de los siglos, 
serán exterminadas, oh naciones, de su tierra. 


4: El impío según la altanería de su rostro no buscará a Dios. ¡No hay Dios!, es todo lo que piensa “según el texto 
hebreo”. 7: Sal 13,3; Rm 3,14. 8: El texto hebreo dice: Está de asiento en las emboscadas de las cosas de cam- 
po, mientras que la Vulgata y los LXX dicen: con los ricos. 
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1 Oyó el Señor el deseo de los pobres, 
tu oído oyó la disposición de su corazón. 
18 Para hacer justicia al huérfano y al humilde, 
para que el hombre no pretenda engrandecerse más sobre la tierra. 


SALMO 10 (11) 


David, contemplando al Señor, pone en él toda su confianza 


1 Para el fin*, Salmo de David. 


2 En el Señor confío, 

¿por qué dicen a mi alma: 

“Huye al monte como pájaro”? 
3 Los pecadores tensaron el arco, 

prepararon sus saetas en la aljaba, 

para asaetear en la oscuridad a los rectos de corazón 
4 por cuanto han destruido lo que tú acabaste. 

Pero el justo, ¿qué ha hecho?* 
5 El Señor está en su Templo santo, 

el Señor tiene su trono en el cielo. 

Sus ojos miran al pobre, 

sus párpados examinan a los hijos de los hombres. 
6 El Señor examina al justo y al impío, 

pero su alma aborrece a aquel que ama la iniquidad. 
7 Hará llover sobre los pecadores lazos*; 

fuego, azufre y viento tempestuoso es la porción de su cáliz*. 
8 Porque justo es el Señor y ha amado la justicia, 

su rostro ha mirado la equidad. 


SALMO 11 (12) 
David, exponiendo las maldades de sus enemigos, 
pide a Dios le libre de ellos 
1 Para el fin, para la octava*. Salmo de David. 


2 Sálvame, Señor, porque se acabaron los veraces, 

porque han venido a menos las verdades entre los hijos de los hombres. 
3 Cada uno de ellos ha hablado cosas vanas a su prójimo, 

labios engañosos han hablado con corazón doble. 


10 (11) 1: Ver nota Sal 4,1. 4: En hebreo: Cuando los cimientos están arruinados, ¿qué hará el justo? 
7a: Brasas, ascuas. Gn 19,24. Tb: Sal 15,5; 74,9. 
11 (12) 1: Ver nota Sal 4,1. 
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4 Destruya el Señor todos los labios engañosos 
y la lengua que habla arrogancias. 
5 Los que dijeron: “Engrandeceremos nuestra lengua*, 
nuestros labios son nuestros, ¿quién es Señor nuestro?” 
6 Por la miseria de los desvalidos y el gemido de los pobres, 
ahora me levantaré, dice el Señor. 
Pondré a salvo a quien lo anhela. 
7 Las palabras del Señor son palabras sinceras, 
plata purificada al fuego, purgada en el crisol, 
refinada hasta siete veces*. 
8 Tú, Señor, nos guardarás 
y nos preservarás de esta generación para siempre. 
9 Los impíos andan alrededor, 
según la alteza de tu consejo 
multiplicaste los hijos de los hombres*. 


SALMO 12 (13) 


David está lleno de consuelo por la firme esperanza 
que halla en la divina misericordia 


1 Para el fin*. Salmo de David. 


¿Hasta cuándo, Señor, 
me olvidarás? ¿Para siempre? 
¿Hasta cuándo apartarás de mí tu rostro? 
2 ¿Hasta cuándo llenaré mi alma de cavilaciones, 
de congoja cada día mi corazón? 
3 ¿Hasta cuándo será ensalzado mi enemigo sobre mí? 
4 Mírame y óyeme, Señor Dios mío. 
Humina mis ojos para que 
yo nunca me duerma en la muerte, 
5 no sea que diga mi enemigo: “He prevalecido contra él”. 
Los que me afligen, 
se alegrarán si yo soy conmovido. 
6 Pero yo esperé en tu misericordia. 
Se regocijará mi corazón con tu salvación; 
cantaré al Señor que me dio bienes* 
y entonaré salmos al nombre del Señor Altísimo. 


5: Por nuestra lengua prevaleceremos, en el texto hebreo. 7: Pr30,5. 9: Cercando andan los implos cuando es 
ensalzada la vileza de los hijos de los hombres, en el texto hebreo. Pr 28,12-18; 30,2. 
12 (13) 1: Ver nota Sal 4,1. 6: Porque me retribuyó, en el texto hebren. Sal 9,2. 
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SALMO 13 (14) 


David intima el terrible juicio 
de Dios a los mundanos 


1 Para el fin*. Salmo de David. 


Dijo el necio en su corazón*: “No hay Dios”. 
Se han corrompido y 
se han hecho abominables en sus deseos, 
no hay quien haga bien; 
no hay ni siquiera uno*. 
2 El Señor desde el cielo miró 
sobre los hijos de los hombres, 
para ver si hay quien tenga inteligencia 
o quien busque a Dios*. 
3 Todos se desviaron, se pervirtieron a una, 
no hay quien haga bien, 
no hay ni siquiera uno. 
*Sepulcro abierto es su garganta, 
con sus lenguas urdían engaños, 
veneno de áspides debajo de sus labios. 
Su boca está llena de maldición y de amargura, 
sus pies van ligeros para derramar la sangre. 
Quebranto y calamidad en sus caminos, 
no conocieron el camino de la paz; 
no hay temor de Dios delante de sus ojos. 
4 ¿No aprenderán todos los que obran iniquidad, 
los que devoran a mi pueblo como un pedazo de pan? 
5 No invocaron al Señor, 
allí temblaron de miedo, 
donde no había que temer*. 
6 Porque Dios está con el linaje de los justos: 
confundieron el consejo del pobre, 
pero el Señor es su esperanza. 
7 ¿Quién traerá de Sión la salud de Israel? 
Cuando el Señor ponga fin al cautiverio de su pueblo, 
se regocijará Jacob, y se alegrará Israel. 


13 (14) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: Rm 1,21-28; 1 Co 15,34. lc: Estas palabras no aparecen aquí en el tex- 
tohebreo, sólo en el versículo 3. 2: Hch 17,27. 3: Este versículo y los dos siguientes no se hallan cn el texto he- 
breo ni en los LXX, sí en la versión griega llamada común. Algunos creen que fueron trasladados aquí a partir de 
Rm 3,13-18, que reproduce sentencias tomadas de diversos lugares de la Escritura. 5: En el hebreo estas palabras 
pertenecen al versículo precedente y no aparece: donde no había que temer, si en cambio, en Sal 52,6. 
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SALMO 14 (15) 


El profeta dice que los verdaderos miembros de 
la Iglesia son aquellos que viven en justicia 


1 Salmo de David. 


Señor, ¿quién habitará en tu tabernáculo? 
¿Quién reposará en tu monte santo? 
2 El que camina sin mancilla, 
y hace obras de justicia. 
3 El que habla la verdad en su corazón*, 
el que no hizo engaño con su lengua, 
ni hizo mal a su prójimo, 
ni consintió que se infamase a sus prójimos. 
4 El que mira con menosprecio al malvado*, 
y honra a los que temen al Señor. 
El que jura a su prójimo y no le engaña”. 
5 El que no dio a usura su dinero, 
ni aceptó el soborno contra el inocente. 
El que obra así, jamás será conmovido. 


SALMO 15 (16) 


David acude a Dios pidiéndole socorro, 
y afirmando que todo lo espera de su gracia 


l Inscripción del título para el mismo David*. 


Guárdame, Señor, porque en ti he esperado. 
2 Yo dije al Señor: “Mi Dios eres tú, 

por cuanto no tienes necesidad de mis bienes”. 
3 Para los santos que están en su tierra, 

hizo maravillosas todas mis voluntades en ellos. 
4 Se multiplicaron sus ídolos*, 

después se apresuraron tras ellos. 


14 (15) 3: El que no dice mal con su lengua, en el texto hebreo. 4a: Sal 16,3; Jr 15,10; Judas 16. En el tex- 
to hebreo: es despreciado el malo en los ojos del justo. 4b: Juró en daño propio y no mudó, en el texto hebreo. 

15 (16) 1: Este título lo trae la Vulgata y los LXX. La palabra hebrea: Miktam se traduce de modo diverso 
por los intérpretes. Unos dicen indicar “oro puro”, por lo cual el salmo sería un precioso cántico; otros traducen por 
“corona”, indicando que el salmo contempla la victoria sobre los enemigos; también hay quien busca su significado 
en un instrumento músico o de una canción popular; San Jerónimo la dividió en dos partes queriendo decir “salmo 
de David humilde y simple”, finalmente también hay quien cree que es una anotación que indica ha de cantarse con 
baja voz. 4: Ex 23,3; Dt 12,3; Os 2,16-17; Ef 5,3; Hb 10, 4-9. 
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No me uniré a sus conciliábulos sanguinarios 
ni me acordaré de sus nombres, ni aun para pronunciarlos. 
5 El Señor es la porción de mi heredad* y mi cáliz, 
tú eres el que me restituirás mi heredad*. 
6 Me cayó en suerte un lugar hermoso, 
mi heredad es excelente para mí*. 
7 Bendeciré al Señor que me dio inteligencia, 
incluso durante la noche me instruyen mis entrañas*. 
8 Miraba yo siempre al Señor delante de mí, 
porque está a mi derecha, para que no sea yo conmovido*. 
9 Por tanto, se alegró mi corazón 
y se regocijó mi lengua*, 
y también mi carne reposará en esperanza. 
t0 Porque no dejarás mi alma en el infierno, 
ni permitirás que tu santo vea la corrupción*, 
11 Me hiciste conocer los caminos de la vida, 
me llenarás de alegría con tu rostro, 
de deleites a tu derecha para siempre. 


SALMO 16 (17) 


David se vuelve a Dios, 
rogándole que le salve del furor de sus enemigos 


1 Oración de David. 


Oye, Señor, mi justicia, atiende a mi ruego. 
Llegue a tus oídos la oración que te hago, 
no con labios engañosos. 
2 Salga mi juicio de tu rostro, tus ojos vean la equidad. 
3 Probaste mi corazón y lo visitaste de noche; 
en fuego me acrisolaste, 
y no fue hallada maldad en mí. 
4 Para que no hable mi boca como lo hacen los hombres, 
por amor a las palabras de tus labios, 
yo he guardado caminos trazados. 
5 Afirma mis pasos en tus senderos 
para que no vacilen mis pies. 
6 Yo clamé, porque tú me oíste, oh Dios, 
inclina tu oído a mí y escucha mis palabras. 


Sa: Gn 43,34; 1 S 1,4; 9,23. Sb: 2 Tm 1,12;1P1,5. 6: Di 32,9; Hch 26,18; Ef 1.11; Col 1,12. 7: Literalmente 
“mis riñones”. Los riñones son para los hebreos la sede de los afectos y los pensamientos. 8: Hch 2,25.31; 13,35. 
9: Se gozó mi gloria, en el texto hebreo. 10: Hch 2,31; 13,35, 
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7 Haz que sean maravillosas tus misericordias, 
tú que salvas a los que esperan en ti. 
8 De los que resisten a tu derecha 
guárdame como a las niñas de los ojos; 
bajo la sombra de tus alas defiéndeme* 
9 de la faz de los impíos que me afligieron. 
Mis enemigos cercaron mi alma, 
10 han cerrado sus entrañas*, 
su boca ha hablado con arrogancia. 
11 Después de haberme echado, ahora me han cercado; 
resolvieron fijar en tierra sus ojos*, 
12 Me recibieron como el león preparado a la presa, 
como un cachorro de león que mora en lugares escondidos. 
13 Levántate, Señor, tómale la delantera, y ponle la zancadilla; 
libra con tu espada, mi alma del impío. 
14 De los enemigos de tu mano 
sepáralos, Señor, 
en vida suya, de los que son pocos sobre la tierra*; 
de tus cosas escondidas se han llenado el vientre. 
Se hartaron con sus hijos 
y dejaron sus sobras a sus pequeñuelos. 
IS Pero yo con justicia compareceré en tu presencia, 
me saciaré cuando aparezca tu gloria*. 


SALMO 17 (18) 


David da al Señor solemnes gracias 
por haberle librado de todos los peligros 


1 Para el fin*, a David, siervo del Señor, el cual pronunció para 
gloria del Señor las palabras de este cántico en el día en que 
el Señor le libró de la mano de todos sus enemigos y 
de la mano de Saúl*, y dijo: 


2 Te amaré, Señor, fortaleza mía. 

3 El Señor es mi firmeza, mi refugio y mi libertador. 
Él es mi Dios, mi bienhechor, 
en él esperaré. 
Mi protector y la fuerza de mi salvación; mi auxilio. 


782 


16 (17) 8: Dt 32; Mt 23,37. 10: Jb 15,27. 11: Cercados tienen ahora nuestros pasos, tienen fijos sus ojos 


en la tierra, en el texto hebreo. 14: Texto dudoso. 15: Mt 5,8, 1 Co 13,12; Flp 2,6; 1 Jn 3,2. 
17 (18) 1a: Ver nota Sal 4,1; 2 S 22,2; Rm 15,50. 1b: 25 22,2; Rm 15,50. 
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4 Invocaré al Señor alabándole 
y estaré a salvo de mis enemigos. 
5 Me cercaron dolores de muerte, 
torrentes de iniquidad me aterraron. 
$ Dolores de infierno me cercaron*, 
me sorprendieron lazos de muerte. 
7 En mi tribulación invoqué al Señor, 
clamé a mi Dios y oyó desde su templo santo mi voz; 
el clamor que yo hice en su presencia llegó en sus oídos. - 
8 Se conmovió la tierra y tembló, 
los fundamentos de los montes se estremecieron y se conmovieron, 
porque se indignó contra ellos. 
9 Subió humo en su ira*, 
y salió fuego ardiendo de su rostro, 
carbones encendidos. 
10 Inclinó los cielos y descendió: 
la oscuridad debajo de sus pies. 
tt Subió sobre querubines* y voló: 
voló sobre las alas de los vientos. 
12 Se ocultó en las tinieblas 
como en un pabellón suyo, alrededor suyo, 
agua tenebrosa en las nubes del aire. 
13 Por el resplandor de su presencia 
se deshicieron las nubes en pedrisco y carbones de fuego. 
14 Tronó desde el cielo el Señor, 
y el Altísimo lanzó su voz*: 
pedrisco y carbones de fuego. 
15 Envió sus saetas* y los desbarató, 
multiplicó los relámpagos y los aterró. 
16 Aparecieron los manantiales de las aguas 
y quedaron descubiertos los cimientos de la tierra, 
a tus amenazas, oh Señor, al soplo impetuoso de tu ira. 
17 Envió desde lo alto y me tomó, 
me sacó de las aguas caudalosas. 
18 Me libró de mis enemigos muy fuertes, : 
y de aquellos que me aborrecían; 
porque fueron más fuertes que yo. 
19 Me sorprendieron en el día de mi aflicción 
y el Señor se declaró mi protector. 


6: Las ataduras del sepulcro me cercaron, en el texto hebreo. Hch 2,29. 9: Subió humo en su noria, en el texto he- 
breo, 11: Cabalgó sobre un querubín, en el texto hebreo. 14: El trueno es llamado “voz de Dios”. 15: Sus rayos. 
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20 Me sacó a la anchura, me salvó porque me amaba*. 
21 Me retribuirá el Señor conforme a mi justicia, 
y según la pureza de mis manos me pagará, 

22 porque guardé los caminos del Señor, 
y no procedí impíamente contra mi Dios. 
23 Porque están delante de mí todos sus mandatos 
y no he apartado de mí sus preceptos; 
24 estaré sin mancha ante él 
y me guardaré de mi iniquidad*. 
25 Me retribuirá el Señor conforme a mi justicia, 
y según la pureza de mis manos 
que está ante sus ojos. 
26 Tú serás santo con el santo, 
y con el varón inocente serás inocente. 
27 Con el sincero, serás sincero; 
y con el astuto, serás sagaz. 
28 Porque tú salvarás al pueblo humilde 
y humillarás los ojos de los soberbios*. 
29 Porque tú, oh Señor, enciendes mi antorcha*, 
Dios mío, alumbra mis tinieblas. 
30 Porque por ti saldré libre de la tentación 
y con mi Dios asaltaré la muralla*. 
31 Dios mío, perfecto es el camino del Señor, 
sus palabras acendradas a fuego; 
él es protector de los que esperan en él*, 
32 Porque, ¿quién es Dios fuera del Señor? 
¿Qué Dios hay fuera de nuestro Dios? 
33 Él es el Dios que me ha revestido de fuerza 
y ha hecho que mi camino fuese irreprochable. 
34 Hizo mis pies como de ciervos, 
y me estableció sobre lugares altos. 
35 Adiestra mis manos para la pelea 
y mis brazos como arco de bronce. 
36 Me diste tu protección para salvarme 
y tu derecha me sostuvo. 
Tu enseñanza me corrigió hasta el fin 
y esta misma enseñanza tuya me instruirá. 
37 Ensanchaste mis pasos debajo de mí 
y no se debilitaron mis pisadas. 


20: Sal 6,1; 1 Jn 4,10. 24: Rm7,7;Ga 5,17. 28: Sal 100,5; Pr6,17. 29: Jb29,3. 30: Contigo romperé un ejér- 
cito, en el texto hebreo. 31: Sal 11,7. 
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38 Perseguiré a mis enemigos y los alcanzaré, 
no me volveré hasta que desfallezcan. 
39 Los quebrantaré y no podrán mantenerse en pie, 
caerán debajo de mis pies. 
40 Porque tú me has revestido de valor para la guerra 
y has derribado debajo de mí a los que se levantaban contra mí; 
41 has hecho que mis enemigos volviesen las espaldas, 
y has arruinado a los que me aborrecían. 
42 Alzaron el grito, y no había quién los salvase, 
al Señor y no los oyó*. 
43 Los moleré como polvo que se lleva el viento; 
como lodo de plaza los exterminaré. 
44 Me librarás de las contiendas* del pueblo, 
me establecerás a la cabeza de las gentes. 
45 Un pueblo que no conocí me sirvió, 
al oír mi voz me obedeció. 
46 Los hijos de extranjeros me adularon, 
los hijos de extranjeros se debilitaron, y cojearon en sus senderos. 
47 Vive el Señor*, sea bendito mi Dios 
y sea ensalzado el Dios de mi salvación. 
48 Dios que me das venganza y sujetas los pueblos debajo de mí, 
libertador mío de mis enemigos violentos. 
49 Tú me ensalzarás sobre los que se levantan contra mí, 
del hombre inicuo me librarás. 
50 Por eso te glorificaré, Señor, entre las naciones, 
y cantaré salmos a tu nombre. 
s Él engrandece la victoria de su rey 
y hace misericordia a David, su ungido, 
y a su linaje por todos los siglos. 


SALMO 18 (19) 


El profeta declara la gloria del Señor 
por las maravillas de la naturaleza y 
por las prerrogativas de la Ley 


t Para el fin*. Salmo de David. 


2 Los cielos proclaman la gloria de Dios, 
el firmamento anuncia las obras de sus manos. 


42: Sal 107,7; Pr 18,9. 44: 259,10,3,1. 47: No es aquí una fórmula de juramento, sino una acción de gracias. 
Sal 103, 13. Se toma de las aclamaciones que se hacen a los príncipes deseándoles larga vida. 2 S 16,16; Dn 2,4; 3,9. 
18 (19) 1: Ver nota Sal 4,1. 
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3 Un día comunica el mensaje a otro día 

y una noche transmite la sabiduría a otra noche. 
4 No hay lenguaje, ni habla, para quien no sean entendidas sus voces. 
5 Su pregón* se ha divulgado por la tierra 

y sus palabras hasta los confines de la tierra. 
6 En el sol puso su tienda*; 

y él, como esposo que sale de su tálamo, 

dio saltos como gigante para correr el camino. 
7 Sale por un extremo del cielo 

y corre hasta su otro extremo, 

no hay quien se esconda de su calor. 
8 La ley del Señor es perfecta, 

consuela las almas; 

el mandamiento del Señor es veraz, 

da sabiduría a los sencillos. 
9 La justicia del Señor es recta, 

alegra los corazones; 

el precepto del Señor es claro, 

ilumina los ojos. 
10 Santo es el temor del Señor, 

permanece por todos los siglos; 

los juicios del Señor verdaderos, justos en sí mismos. 
11 Son más de codiciar que mucho oro 

y que muchas piedras preciosas, 

y más dulces que la miel y que el panal. 
12 Porque tu siervo los guarda; 

en guardarlos hay gran ganancia. 
13 ¿Quién conoce sus delitos? 

De los míos, ocultos, límpiame, 
14 y de los ajenos, perdona a tu siervo. 

Si ellos no se adueñan de mí, 

estaré sin mancha 

y seré limpio de un pecado grandísimo. 
15 Entonces te serán agradables las palabras de mi boca 

y la meditación de mi corazón estará siempre en tu presencia, 

Señor, bienhechor mío y redentor mío. 


5: Rm 10,18. 6: Para el sol puso tabernáculo en ellos, en el texto hebreo. Lc 24,46. 
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SALMO 19 (20) 


Oración a Dios por la salud de su rey 


1 Para el fin*. Salmo de David. 


2 Que te escuche el Señor en el día de la tribulación, 
y te defienda el nombre del Dios de Jacob. 
3 Que te envíe socorro desde el santuario, 
y desde Sión te proteja. 
4 Que se acuerde de todos tus sacrificios 
y encuentre sabroso tu holocausto*., 
5 Que haga contigo según tu corazón, 
y cumpla todos tus designios. 
6 Que nos regocijemos con tu victoria 
y en el nombre de nuestro Dios alcemos estandartes. 
7 Cumpla el Señor todas tus peticiones; 
ahora he conocido que el Señor ha salvado a su ungido. 
Le oirá desde su cielo santo, 
con las proezas victoriosas de su diestra 
s Éstos confían en sus carros 
y aquéllos en sus caballos, 
nosotros invocaremos el nombre del Señor, Dios nuestro. 
9 Ellos quedaron atados y cayeron; 
nosotros nos levantamos y fuimos sostenidos. 
10 Señor, salva al rey 
y Óyenos en el día en que te invocamos. 


SALMO 20 (21) 


David da gracias al Señor por haber asegurado el reino 


1 Para el fin*. Salmo de David. 


2 Señor, en tu fortaleza se alegrará el rey 
y en tu victoria se regocijará en gran manera. 
3 Has cumplido el deseo de su corazón; 
no le has negado la súplica de sus labios. 
4 Pues te has adelantado con bendiciones de dulzura, 
le has puesto sobre su cabeza 
una corona de piedras preciosas*. 


19 (20) 1: Ver nota Sal 4,1. 4: Recuende todos tus presentes y reduzca en ceniza tu holocausto, en el texto 


hebreo. 
20 (21) 1: Ver nota Sal 4,1. 4: De purísimo oro, en el texto hebreo. Ap 2,26. 
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5 Te pidió vida, 
y le diste largos años que se prolongan, 
por los siglos de los siglos. 
6 Grande es su gloria en tu salvación, 
pondrás sobre él gloria y gran hermosura; 
7 porque tú lo darás como bendición por los siglos de los siglos, 
lo colmarás de gozo ante tu rostro. 
$ Porque el rey espera en el Señor, 
y en la misericordia del Altísimo no será conmovido. 
9 Caiga tu mano sobre todos tus enemigos, 
caiga tu derecha sobre todos los que te aborrecen. 
10 Los pondrás como horno de fuego al mostrarles tu cara*, 
el Señor en su ira los aterrará 
y el fuego los devorará. 
11 Exterminarás su fruto de la tierra, 
y su linaje de entre los hijos de los hombres. 
12 Porque urdieron contra ti males, 
maquinaron intrigas que no pudieron realizar. 
13 Pues tú los pondrás en fuga, 
asestarás tu arco contra ellos. 
14 Levántate, Señor, con tu fuerza; 
cantaremos y alabaremos tu poder. 


SALMO 21 (22) 


El justo ruega a Dios que le ampare. 
Le expone las agonías que padece por el hombre 


t Para el fin, por el socorro de la mañana*. Salmo de David. 


2 Dios, Dios mío, mírame*; 
¿por qué me has desamparado? 
Las voces de mis delitos alejan de mí la salvación*. 
3 Dios mío, clamaré durante el día y no me oirás; 
durante la noche y no hay silencio para mí. 
4 Pero tú habitas en el lugar santo, oh gloria de Israel; 
5 en ti esperaron nuestros padres; esperaron y los libraste. 


10: 25 12,31. 
21 (22) 1: En cuanto a la primera parte, ver lo indicado en los salmos anteriores. En cuanto a la segunda, las 


palabras del hebreo significan: sobre la cierva: sobre la fuerza, o sobre el lucero de la aurora; que en el sentir de al- 
gunos era el comienzo de una canción a cuyo aire o tono habría de cantarse este salmo. 2a: En el hebreo no apare- 
ce: mírame. 2b: En el texto hebreo: Lejos estás de mi salud, de las palabras de mi gemido. Mt 27,46; Mc 15,34; ls 


42,1; Jn 16,38-39; Lc 22,44; Ga 3,13. 
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6 A ti clamaron y quedaron salvos; 
en ti esperaron y no quedaron confundidos. 
7 Pero yo soy un gusano y no un hombre*, 
oprobio de los hombres y desecho de la plebe. 
$ Todos los que me veían, me escarnecieron*; 
hablaron con los labios y menearon la cabeza: 
9 “Esperó en el Señor, que le libre, 
que le salve él, puesto que le ama”*, 
10 Porque tú eres el que me sacaste del vientre, 
mi esperanza desde los pechos de mi madre. 
1 Yo me eché en tus brazos desde su seno, 
desde el vientre de mi madre tú eres mi Dios. 
12 No te alejes de mí, porque la angustia está cerca, 
pues no hay quien me ayude. 
13 Me ha cercado un gran número de becerros, 
toros gordos me han sitiado*. 
14 Abrieron su boca contra mí, 
como león desgarrador y rugiente. 
15 Como agua me he derramado 
y se han dislocado todos mis huesos. 
Mi corazón se ha hecho como cera 
que se derrite en medio de mis entrañas. 
16 Se secó como una teja mi vigor, 
mi lengua se pegó al paladar, 
y me has conducido hasta el polvo del sepulcro. 
17 Me rodearon muchos perros, 
una banda de malvados me sitió*. 
Horadaron mis manos y mis pies*, 
13 contaron todos mis huesos; 
Me estuvieron observando y mirando*. 
19 Se repartieron mis vestiduras 
y sobre mi ropa echaron suertes*. 
20 Pero tú, Señor, no alejes de mí tu socorro, 
atiende a mi defensa. 
21 Libra, oh Dios, mi alma de la espada, 
y de la garra del perro a mi única*. 
2 Sálvame a mí de las fauces del león, 
y a mi pobre ser de los cuernos de los búfalos. 


22 


7: 1s 41,14. 8: Mt 27,39; Mc 15,29. 9: Mt 27,43. 13: Fuertes toros de Basán, en el texto hebreo. Dt 32,14. 
17a: Jn 11,47. 17b: Caerá como león, en el texto hebreo. 18: Lc 23,35. 19: Jn 19,23-24; Mt 27,35. 21: “Mi 


única” significa mi persona, mi vida, yo mismo. Sal 24,16; 34,17; Jn 16,31. 
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23 Entonces anunciaré tu nombre a mis hermanos*, 
en medio de la asamblea te alabaré. 
2 Los que temen al Señor, alábenle; 
todo el linaje de Jacob glorifíquenle. 
25 Que le tema todo el linaje de Israel, 
pues no despreció, ni desdeñó el ruego del pobre, 
ni retiró de mí su rostro, 
y cuando clamaba a él, me oyó. 
26 De ti viene mi alabanza en la gran asamblea, 
yo cumpliré mis votos en presencia de los que le temen. 
27 Comerán los pobres y se saciarán, 
alabarán al Señor los que le buscan, 
vivirán sus corazones por los siglos de los siglos. 
28 Se acordarán* y se convertirán al Señor 
todos los confines de la tierra, 
se postrarán en su presencia todas las familias de las gentes. 
29 Por cuanto del Señor es el reino 
y él mismo se enseñoreará de las gentes. 
30 Comieron y le adoraron todos los poderosos de la tierra, 
delante de él se postrarán todos los que descienden a la tierra. 
31 Mi alma vivirá para él, y mi linaje le servirá a él mismo. 
32 Será llamada con el nombre del Señor la generación que ha de venir, 
y anunciarán los cielos su justicia al pueblo que nacerá, 
lo que hizo el Señor. 


SALMO 22 (23) 


David describe en su persona la felicidad 
del que fielmente sirve al Señor y su providencia 


1 Salmo de David. 


El Señor me gobierna* y nada me faltará. 
2 En un lugar de pastos me ha colocado. 

Me ha conducido junto a un agua de reposo, 
3 convirtió mi alma. 

Me llevó por senderos de justicia, por amor de su nombre. 
4 Aunque ande en medio de sombras de muerte, 

no temeré males, pues tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me consolaron. 


23: Mt 28,10; Jn 20,17; Rm 8,29; Hb 2,11-12. 28: Lc 12,19. 
22 (23) 1: En hebreo: es mi pastor. 
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5 Preparaste una mesa ante mí, 
contra aquellos que me atribulaban. 
Ungiste con perfume mi cabeza, 
y mi cáliz que embriaga* ¡qué precioso es! 
6 Tu misericordia me acompañará 
todos los días de mi vida, 
a fin de que yo habite en la casa del Señor 
por largos días. 


SALMO 23 (24) 


Salmo profético en el que David declara que Dios 
tiene establecido otro reino que está reservado 
para los que con fidelidad y justicia le sirven 


! Para el primer día de la semana*. Salmo de David. 


Del Señor es la tierra y cuanto hay en ella, 
la redondez de la tierra y todos sus habitantes. 
2 Porque él la fundó sobre los mares 
y la estableció sobre los ríos. 
3 ¿Quién subirá al monte del Señor?* 
¿Quién estará en su lugar santo? 
4 El inocente de manos y de limpio corazón, 
el que no tomó en vano su alma, 
ni juró con engaño a su prójimo. 
s Éste recibirá la bendición del Señor 
y la misericordia de Dios, salvador suyo. 
6 Ésta es la generación de los que le buscan, 
de los que buscan el rostro del Dios de Jacob. 
7 Alcen, oh príncipes, sus puertas 
y levántense ustedes, oh puertas eternas*, 
y entrará el rey de la gloria. 
8 ¿Quién es este rey de la gloria? 
El Señor fuerte y poderoso, 
el Señor poderoso en la batalla. 
9 Alcen, oh príncipes, sus puertas 
y levántense ustedes, oh puertas eternas, 
y entrará el rey de la gloria. 


5: Mi cáliz rebosa, en el texto hebreo. 

23 (24) 1: Esta expresión no se halla en el hebreo; se cree fue añadida por el uso que del salmo se hacía en la 
sinagoga judía. Sal 49,12; 1 Co 10,26. 3: 256,17,2Cro3,10. 7: ¡Oh puertas, alcen sus cabezas; alcen, puer- 
tas eternas!, en el texto hebreo. Ef 3,10. 
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10 ¿Quién es este rey de la gloria? 
El Señor de los ejércitos, 
él es el rey de la gloria. 


SALMO 24 (25) 


David, perseguido de sus enemigos, 
ruega al Señor que le guíe en sus caminos 
para no apartarse jamás de ellos 


1 Para el fin*. Salmo de David. 


A u, Señor, levanté mi alma, 
2 Dios mío, en ti confío, no sea yo avergonzado, 
3 ni me escarnezcan mis enemigos, 

porque todos los que en ti esperan, no serán confundidos. 
4 Sean confundidos todos los que en vano cometen iniquidades. 

Muéstrame, Señor, tus caminos 

y enséñame tus senderos. 
5 Encamíname en tu verdad y enséñame, 

porque tú eres el Dios salvador mío 

y te he aguardado todo el día. 
6 Acuérdate de tu ternura, Señor, 

y de tus misericordias que son desde siempre. 
7 No te acuerdes de los delitos de mi juventud, 

ni de mis ignorancias. 

Según tu misericordia acuérdate de mí 

tú, oh Señor, por tu bondad. 
8 Dulce y recto es el Señor, 

por esto enseñará la Ley a los que pecan en el camino, 
9 conducirá a los mansos en la justicia, 

enseñará a los humildes sus caminos. 
10 Todos los caminos del Señor son misericordia y verdad, 

para los que buscan su alianza y sus mandamientos. 
11 Por tu nombre, Señor, 

perdonarás mi pecado, porque es grande. 
12 ¿Quién es el hombre que teme al Señor? 

Él le prescribió la Ley en el camino que escogió. 
13 Su alma morará en la felicidad, 

su descendencia heredará la tierra. 


24 (25) 1: Ver nota Sal 4,1. Es el primer salmo que se llama acróstico o alfabético porque en el hebreo cada 
versículo tiene por inicial una letra del alfabeto. 
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14 Apoyo firme es el Señor para los que le temen; 
su testamento es para que les sea manifestado a ellos*. 
15 Mis ojos están puestos en el Señor, 
por cuanto él sacará mis pies del lazo. 
16 Mírame y ten misericordia de mí, 
porque yo estoy solo y pobre. 
17 Las tribulaciones de mi corazón se han multiplicado, 
sácame de mis angustias. 
18 Mira mi abatimiento y mis penas, 
perdona todos mis pecados. 
19 Mira mis enemigos que se han multiplicado 
y con odio injusto me han aborrecido. 
20 Guarda mi alma y líbrame, 
no quede yo confundido, 
habiendo esperado en ti. 
21 Los inocentes y los justos se han unido conmigo, 
porque te he aguardado a ti*. 
22 Libra, oh Dios, a Israel 
de todas sus tribulaciones. 


SALMO 25 (26) 


David expone a Dios su inocencia 
y le ruega que no lo arruine con sus enemigos 


1 Para el fin*. Salmo de David. 


Júzgame, Señor, porque 
yo he caminado en mi inocencia, 
y esperando en el Señor no seré debilitado*. 
2 Pruébame, Señor, y escrútame, 
quema mis entrañas y mi corazón*. 
3 Porque tu misericordia está delante de mis ojos 
y me he complacido en tu verdad. 
4 No me senté en reunión de vanidad, 
no trataré con los que obran la iniquidad. 
5 Aborrezco la compañía de los malvados, 
con los impíos no me sentaré. 


14: El secreto del Señor es para los que le temen, en el texto hebreo. Sal 50,8; Jn 15,15; Hch 5,20; 20,27. 21: 
Integridad y rectitud me guardarán, porque en ti espero, en el texto hebreo. 

25 (26) la: Ver nota Sal 4,1. Ib: No vacilaré, en el texto hebreo. 2: Funde mis riñones, en el texto he- 
breo, es decir, purifica mis afectos. Sal 7,10; 15,7. 
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6 Lavaré mis manos entre los inocentes 
y estaré, Señor, alrededor de tu altar*, 

7 para oír la voz de la alabanza 
y contar todas tus maravillas. 

8 Señor, he amado la hermosura de tu casa, 
el lugar de la morada de tu gloria. 

9 No pierdas, oh Dios, mi alma con los impíos, 
mi vida con los hombres sanguinarios, 

10 en cuyas manos están las iniquidades; 
su diestra está llena de sobornos. 

11 Pero yo he caminado en mi inocencia, 
redímeme y ten misericordia de mí. 

12 Mi pie ha estado en lo recto*, 
en las asambleas te bendeciré, oh Señor. 


SALMO 26 (27) 


David testifica que la fe que tiene en el Señor 
le pone a salvo de todos los temores que 
le pueden causar sus enemigos 


t Salmo de David antes de ser ungido. 


El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es el refugio de mi vida, ¿de quién temblaré? 
2 Mientras se acercan a mí los malhechores para devorar mis carnes, 
son mis enemigos, que me angustian, 
los que se debilitan y caen. 
3 Aunque acampe contra mí un ejército, 
no temerá mi corazón. 
Aun cuando me declaren la guerra, 
entonces esperaré yo. 
4 Una sola cosa he pedido al Señor, 
ésta volveré a pedir, 
habitar en la casa del Señor 
todos los días de mi vida, 
para ver las delicias del Señor 
y visitar su templo. 
5 Porque me escondió en su tabernáculo, 
en el día de los males me puso a cubierto 
en lo escondido de su tienda. 


6: Ceremonia que se usaba en las solemnes acciones de gracias. Sal 26,6; 41,5. 12: En lugar llano. 
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6 Sobre la roca me ensalzó, 
y ahora ha exaltado mi cabeza sobre los enemigos, que me cercan. 
Ofrecí en su tabernáculo sacrificios con voces de júbilo*; 
cantaré y diré salmos al Señor. 
7 Oye, Señor, la voz con la que he clamado a ti; 
ten misericordia de mí y óyeme. 
8 Mi corazón ha hablado contigo, 
mis ojos te han buscado: 
tu rostro buscaré, Señor. 
9 No apartes de mí tu rostro. 
No te retires airado de tu siervo; 
sé mi auxilio. 
No me desampares, ni me desdeñes, 
Dios salvador mío. 
10 Porque mi padre y mi madre me abandonaron, 
pero el Señor me recogió. 
11 Prescríbeme, Señor, la ley en tu camino, 
guíame por la senda llana, a causa de mis enemigos. 
12 No me entregues a las ansias de los que me angustian, 
porque se han levantado contra mí testigos falsos, 
y la iniquidad ha mentido contra sí misma. 
13 Creo que he de ver los bienes del Señor en la tierra de los vivientes. 
14 Espera en el Señor; pórtate varonilmente; 
confórtese tu corazón y aguarda al Señor. 


SALMO 27 (28) 


David ruega al Señor 
que le libre de los enemigos y los confunda 


1 Salmo del mismo David. 


A ti, Señor, clamaré; 
Dios mío*, no guardes silencio conmigo; 
no sea que callando tú, 
sea yo como aquellos que bajan a la fosa. 
2 Oye, Señor, la voz de mi humilde ruego 
cuando oro ante ti, 
cuando levanto mis manos hacia tu templo santo. 


26 (27) 6: Con voces de alegría, según era costumbre en los sacrificios de acciones de gracias, en los cuales 
se unían las voces de los cánticos con el sonido de las trompetas sagradas. Nm 10,10; Sal 25,7; 41,5. 
27 (28) 1: Roca mía, en hebreo. Di 32,4. 
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3 No me arrebates a una con los pecadores, 
no me pierdas con los que obran iniquidad, 
los cuales hablan paz con su prójimo 
pero en sus corazones abrigan el mal. 
4 Dales a ellos según sus obras 
y según la maldad de sus designios. 
Dales a ellos según las obras de sus manos, 
págales a ellos mismos su merecido. 
5 Porque no entendieron las obras del Señor, 
ni lo que han hecho sus manos; 
tú los destruirás y no los restablecerás. 
6 Bendito el Señor, porque ha oído la voz de mi oración. 
7 El Señor es mi auxilio y mi protector; 
en él esperó mi corazón y fui auxiliado. 
Refloreció mi carne* y le alabaré de corazón. 
s El Señor es la fortaleza de su pueblo, 
el protector que salva de su ungido. 
9 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice tu heredad; 
guíalos y ensálzalos hasta la eternidad. 


SALMO 28 (29) 


David describe los efectos maravillosos de la 
omnipotencia del Señor manifestada por la voz del trueno 


1 Salmo de David, 
cuando se acabó de hacer el tabernáculo*. 


Traigan al Señor, oh hijos de Dios, 
traigan al Señor tiernos corderos*, 
2 Rindan al Señor gloria y honor, 
rindan al Señor la gloria debida a su nombre, 
adoren al Señor en el atrio de su santuario. 
3 La voz del Señor sobre las aguas, 
el Dios de la majestad tronó, 
el Señor sobre las muchas aguas. 
4 La voz del Señor con poder, 
la voz del Señor con magnificencia. 


7. Y se regocijó mi corazón, y de mi cántico le alabaré, en el hebreo. 
28 (29) la: Estas últimas palabras no se hallan en el hebreo. Ib: Esta segunda parte del verso no está en el 


hebreo. 
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5 La voz del Señor que hace pedazos los cedros, 
y hará pedazos el Señor los cedros del Líbano. 
6 Los desmenuzará como a un becerro del Líbano, 
el amado como al hijo del búfalo*. 
7 La voz del Señor que corta con llamas de fuego. 
8 La voz del Señor que hace estremecer el desierto, 
el Señor hará temblar al desierto de Cadés. 
9 La voz del Señor que estremece las encinas 
y descorteza las selvas; 
en su templo todos anunciarán su gloria. 
10 El Señor hace detener el diluvio, 
se sentará el Señor como rey para siempre. 
11 El Señor dará fortaleza a su pueblo, 
el Señor bendecirá a su pueblo con la paz. 


SALMO 29 (30) 


David invita a todos los pueblos 
a que le acompañen a dar gracias al Señor 


1 Salmo del cántico 
de David en la dedicación de la casa. 


2 Yo te ensalzaré, Señor, 
porque me has amparado* 
y no has complacido a mis enemigos contra mí. 
3 Señor, Dios mío, a ti clamé y me sanaste. 
4 Señor, sacaste del infierno mi alma, 
me salvaste de los que descienden a la fosa. 
5 Santos del Señor, canten himnos; 
celebren la memoria de su santidad. 
6 Porque su ira dura un momento 
y toda la vida su beneplácito. 
A la tarde habrá llanto y a la mañana alegría. 
7 Yo dije en mi abundancia*: 
“No vacilaré jamás”. 
s Señor, por tu favor diste firmeza a mi prosperidad*; 
apartaste de mí tu rostro, y yo quedé conturbado. 
9 Ati, Señor, clamaré, a mi Dios rogaré. 


6: Y los hará saltar como al becerro: al Líbano y al Sarión como hijo de búfalo, en el hebreo. 
29 (30) 2: Me has subido a lo alto, en el texto hebreo. 7: En mi quietud, en el texto hebreo. 8: Señor por 
tu voluntad, hiciste estar en mi monte la fortaleza, en el texto hebreo. 
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10 ¿Qué provecho hay en mi sangre, 
si desciendo a la corrupción? 
¿Por ventura te alabará el polvo, 
o anunciará él tu verdad? 
11 Oyó el Señor y se apiadó de mí, 
el Señor se declaró mi auxilio. 
12 Cambiaste mi llanto en gozo, 
rasgaste mi sayal y me has vestido de alegría, 
13 para que te cante mi gloria y no tenga yo pena. 
Señor, Dios mío, te alabaré eternamente. 


SALMO 30 (31) 


David suplica al Señor que le libre de las 
amarguras en que se hallaba 


1 Para el fin*. Salmo de David, por el éxtasis*. 


2 En ti, Señor, he puesto mi esperanza, 
no quede yo jamás confundido. 
Líbrame según tu justicia. 
3 Inclina los oídos a mis ruegos, 
acude pronto a librarme. 
Hallé yo en ti un Dios protector*, 
un refugio para que me salve. 
4 Porque tú eres mi fortaleza y mi refugio; 
por tu nombre me guiarás y me sustentarás*. 
5 Me sacarás de este lazo que me han puesto a escondidas, 
porque tú eres mi protector. 
6 En tus manos encomiendo mi espíritu*; 
tú me has redimido, Señor, Dios de la verdad. 
7 Aborreces a los que veneran ídolos vacíos, 
pero yo esperé en el Señor, 
8 me regocijaré y me alegraré en tu misericordia. 
Porque miraste mi humillación, 
salvaste mi alma de la angustia. 
9 No me encerraste en las manos del enemigo, 
pusiste en lugar ancho mis pies. 


30 (31) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: Esta expresión no se halla en el hebreo, sí en la Vulgata y en los LXX. 
Algunos autores quieren relacionarlo con la sorpresa de David al conocer la sublevación de Absalón. 3: Sé para 
mí roca de fortaleza, en el texto hebreo. 4: Y me encaminarás, en el texto hebreo. 6: Lc 23,46; Hch 6,58. 
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10 Ten misericordia de mí, Señor, 
que estoy atribulado. 
Se consumen con pesar mis ojos, 
mi alma y mis entrañas. 
11 Porque mi vida ha desfallecido con el dolor 
y mis años con los gemidos. 
Mi fuerza, se ha debilitado por la pobreza*, 
mis huesos se consumen. 
12 He sido hecho el oprobio para todos mis enemigos, 
principalmente para mis vecinos, 
y causa de temor para mis conocidos. 
Los que me veían, huyeron lejos de mí; 
13 he sido relegado al olvido, 
como muerto en su corazón. 
He sido hecho como una vasija quebrada, 
14 porque he oído las injurias de muchos que estaban a mi alrededor. 
Cuando deliberaban juntos contra mí, 
resolvieron quitarme la vida. 
15 Pero yo esperé en ti, Señor, 
y dije: “Mi Dios eres tú”. 
16 Mi suerte está en tus manos. 
Sácame de la mano de mis enemigos 
y de los que me persiguen. 
17 Resplandezca la claridad de tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame según tu misericordia. 
18 Señor, no quede yo confundido, 
porque te he invocado. 
Que se avergiiencen los impíos 
y sean conducidos al infierno*; 
19 enmudezcan los labios engañosos, 
que hablan iniquidades contra el justo, 
con soberbia y con desprecio. 
20 ¡Cuán grande es, Señor, 
la abundancia de tu dulzura 
que tienes reservada para los que te temen! 
La has dado en abundancia a aquellos que esperan en ti, 
a la vista de los hijos de los hombres. 
21 Los esconderás en el secreto de tu rostro 
de las intrigas de los hombres. 


11: A causa de mi iniquidad, en el texto hebreo. 18: Sean avergozados los impíos: callen en el sepulcro, en el tex- 


to hebreo. 
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Los pondrás a cubierto de la contradicción: 

de las lenguas en tu tabernáculo. 
22 Bendito el Señor, 

porque maravillosamente 

ha tenido misericordia conmigo 

en la ciudad fuerte. 
23 Yo dije en un arrebato de mi ánimo: 

“Me has echado de la vista de tus ojos”. 

Pero Tú oíste la voz de mi oración, cuando clamaba a ti. 
24 Amen al Señor todos los que son sus santos, 

porque el Señor guarda a sus fieles 

y pagará con medida colmada a los que obran con soberbia. 
25 Pórtense varonilmente 

y confórtese el corazón de todos ustedes, 

los que esperan en el Señor. 


SALMO 31 (32) 
Afectos de David penitente 


1 Al mismo David, de inteligencia*, 


Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas 
y sus pecados encubiertos*. 
2 Bienaventurado el varón 
a quien el Señor no tuvo en cuenta el pecado, 
ni en su espíritu hay engaño. 
3 Porque callé, se consumían mis huesos, 
mientras clamaba todo el día. 
4 Porque día y noche pesaba tu mano sobre mí, 
me convertí en mi miseria*, 
mientras se clava la espina. 
5 Reconocí mi pecado, 
no encubrí mi injusticia; 
dije: “Confesaré al Señor mi injusticia”, 
y tú perdonaste la impiedad de mi pecado*. 
6 Por esto orará a ti todo santo en el tiempo oportuno*; 
y en la inundación de las muchas aguas, a él no le llegarán. 
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31 (32) 1a: En el título de la Vulgata y de los LXX se lec esta expresión; pero puede corresponder a la pa- 
labra hebrea que se traduce por composición poética. 1b: Rm 4,7; Ga 3,14; Ap3,18. 4: Mi verdor se volvió en 
sequedades de verano, en el texto hebreo. Sal 27,3-4. 5: 1s 65,24, Sal 38,2; 108,24. 6: Is 55,6; Jn 7,34; 8,21; 


Hb 6,6. 
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7 Tú eres mi refugio en la tribulación que me cercó; 
alegría mía, líbrame de los que me cercan*, 
8 Te daré inteligencia 
y te instruiré en este camino en que has de andar; 
fijaré sobre ti mis ojos. 
9 No quieran ser como el caballo y el mulo, 
que no tienen entendimiento; 
con el bocado y con la brida aprieta las quijadas 
de aquellos que no se acercan a ti*. 
10 Muchos son los azotes para el pecador; 
al que en el Señor espera, lo rodeará la misericordia. 
11 Alégrense en el Señor y regocíjense, justos; 
gloríense todos los rectos de corazón. 


SALMO 32 (33) 


David exhorta a que alaben al Señor, 
a causa de su poder, y de la providencia 


' Salmo de David*. 


Regocíjense, justos, en el Señor, 

a los rectos conviene el alabarlo. 
2 Alaben al Señor con la cítara, 

cántenle himnos con el salterio de diez cuerdas; 
3 cántenle un cántico nuevo, 

celébrenle un concierto de instrumentos y de voces. 
4 Porque recta es la palabra del Señor 

y su fidelidad resplandece en todas sus obras. 
5 Ama la misericordia y la justicia; 

la tierra está llena de la misericordia del Señor. 
6 Por la palabra del Señor se afirmaron los cielos 

y por el espíritu de su boca todos sus ejércitos. 
7 Él reúne como en un odre las aguas del mar, 

pone los abismos en depósitos. 
£ Tema al Señor toda la tierra, 

sean conmovidos delante de él 

todos los que habitan en el universo. 


7: “Tú eres mi refugio, de la angustia mc guardarás, con clamores de la libertad me rodearás”. 9: Con cabestro y 
con freno hay que apretar su boca, para que no se acerquen a ti, en el texto hebreo. 
32 (33) 1: En hebreo no tiene título. 
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9 Porque él habló y fueron hechas las cosas; 
él lo mandó y fueron creadas. 
10 El Señor disipa los designios de las naciones, 
reprueba los pensamientos de los pueblos 
y desecha los consejos de los príncipes*. 
!! Pero el designio del Señor permanece eternamente, 
los pensamientos de su corazón de generación en generación. 
12 Bienaventurada la nación que tiene al Señor por su Dios, 
el pueblo a quien escogió en herencia para sí*. 
13 Desde el cielo miró el Señor, 
vio todos los hijos de los hombres. 
14 Desde su morada que tiene preparada, 
miró sobre todos los que habitan la tierra. 
15 Él es quien formó el corazón de cada uno de ellos, 
el que conoce todas sus obras. 
16 No se salva el rey por su mucho ejército, 
ni el gigante se salvará por su mucha fuerza*. 
17 Vano es el caballo para la victoria, 
con su mucha fuerza no se salvará. 
18 Los ojos del Señor están sobre los que le temen 
y en aquellos que esperan en su misericordia, 
19 para librar de la muerte sus almas 
y para alimentarlos en tiempo de hambre. 
20 Nuestra alma aguarda al Señor 
porque es nuestro auxilio y protector. 
21 Porque en él se alegrará nuestro corazón 
y en su santo nombre hemos confiado. 
22 Venga, Señor, tu misericordia sobre nosotros, 
de la misma manera que hemos esperado en ti. 


SALMO 33 (34) 
David invita a los fieles a engrandecer 
la misericordia del Señor 
! Salmo de David cuando mudó su rostro delante de Ajimélek, 
que le echó de sí, y él se marchó*. 


2 Bendeciré al Señor en todo tiempo, 
su alabanza está siempre en mi boca. 


10: Esto último no aparece en el texto hebreo, sí en los LXX. 12: 1P2,9. 16: 28 16,15-17, 
33 (34) 1: David, huido de Saúl, se refugia en la corte de Akis, rey de Gat; se finge demente y huye; 1 $ 21,13, 
Este salmo es alfabético o acróstico. 
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3 En el Señor se gloriará mi alma, 
que lo oigan los humildes y se alegren. 
4 Engrandezcan al Señor conmigo, 
ensalcemos su nombre todos a una. 
5 Busqué al Señor y me oyó; 
me sacó de todas mis tribulaciones. 
6 Acérquense a él, serán iluminados 
y sus rostros no serán confundidos. 
7 Este pobre levantó el grito y el Señor le oyó, 
de todas sus tribulaciones le salvó. 
$ Acampa el ángel del Señor 
alrededor de los que le temen 
y los librará. 
2 Gusten y vean cuán suave es el Señor, 
bienaventurado el hombre que confía en él. 
10 Teman al Señor todos sus santos, 
porque nada falta a los que le temen. 
11 Los ricos padecieron necesidad 
y tuvieron hambre, 
pero a los que buscan al Señor no les faltará ningún bien*. 
12 Vengan, hijos, escúchenme, 
y les enseñaré el temor del Señor. 
13 ¿Quién es el hombre que quiere vida 
y que desea ver días buenos?* 
14 Guarda tu lengua de mal 
y tus labios no digan engaño. 
15 Apártate del mal y haz el bien, 
busca la paz y síguela de cerca. 
16 Los ojos del Señor sobre los justos, 
sus oídos a los ruegos de ellos*. 
17 Pero el rostro del Señor sobre los que hacen el mal, 
para borrar de la tierra su memoria. 
18 Clamaron los justos y el Señor los oyó 
y de todas sus angustias los libró. 
19 Cerca está el Señor de aquellos 
que tienen el corazón quebrantado*; 
a los humildes de espíritu los salvará. 
20 Muchas son las aflicciones de los justos* 
y de todas los librará el Señor. 


11: M16,36. 13: 1P 3,10. 16: Si 15,20; Hb4,13. 19: Sal 50,19;1s 57,5, 61,1 20: Hch 14,22, 
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21 Guarda el Señor todos sus huesos, - 
ni uno solo será quebrantado*. 
22 Es pésima la muerte de los pecadores*, 
los que aborrecen al justo perecerán. 
23 Redimirá el Señor las almas de sus siervos 
y no perecerá ninguno de los que esperan en él. 


SALMO 34 (35) 


David implora el socorro del Señor 
contra sus enemigos 


1 Del mismo David. 


Juzga, Señor, a los que me dañan, 
rinde a los que me combaten. 
2 Echa mano de las armas y del escudo 
y levántate en mi ayuda. 
3 Saca la espada y cierra contra aquellos que me persiguen; 
di a mi alma: “Yo soy tu salvación”. 
4 Sean confundidos y avergonzados los que buscan mi alma; 
vuelvanse atrás y sean confundidos los que piensan males contra mí. 
5 Sean hechos como el polvo en presencia del viento, 
que el ángel del Señor los acose. 
6 Sea su camino tinieblas y resbaladero; 
y el ángel del Señor los persiga. 
7 Porque sin motivo me tendieron su lazo de muerte, 
sin causa cargaron mi alma de oprobios. 
$ Venga sobre él un lazo imprevisto, 
la red que escondió le sorprenda 
y caiga en el mismo lazo que preparó. 
9 Y mi alma se regocijará en el Señor, 
se deleitará en su salvador. 
10 Todos mis huesos dirán: 
“Señor, ¿quién es semejante a ti, 
que libras al desvalido de la mano de los que son más fuertes que él, 
al necesitado y al pobre de los que le roban?” 
11 Se levantaron testigos inicuos, 
me preguntaban cosas que no sabía. 
12 Me devolvían males por bienes, 
desolación para mi alma. 


21: Jn 19,31.33. 22: Matará al impío la maldad, en el texto hebreo. 
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13 Pero yo, cuando estaban ellos enfermos, 
me vestía de sayal, 
humillaba mi alma con el ayuno 
y mi oración daba vueltas en mi interior. 
14 Como a un prójimo, como a un hermano nuestro, 
así le complacía; 
como uno que trae luto y está en tristeza, 
así me humillaba*. 
15 Se alegraron y se juntaron contra mí; 
se amontonaron sobre mí los azotes y no lo sabía. 
16 Fueron dispersados y no se arrepintieron; 
me tentaron, me insultaron con escarnio, 
rechinaron sus dientes contra mí. 
17 Señor, ¿cuándo te volverás para mirar? 
Rescata mi alma de su maldad, 
de los leones, la única mía. 
18 Te glorificaré en la gran asamblea, 
en medio del pueblo numeroso te alabaré. 
19 No se rían de mí los que me son contrarios injustamente, 
los que me aborrecen sin causa y se guiñan el ojo. 
20 Porque en verdad me hablaban con muestras de paz, 
pero hablando en la conmoción de la tierra, 
maquinaban engaños*, 
21 Abrieron grande su boca contra mí, 
dijeron: “Bien, bien, lo han visto nuestros ojos”. 
2 Tú lo viste, Señor, no calles. 
Señor, no te apartes de mí. 
23 Levántate y entiende en mi juicio, 
Dios mío y Señor mío, en mi causa. 
24 Júzgame según tu justicia, Señor, Dios mío, 
y no se rían de mí. 
25 No digan en sus corazones: 
“Bien, bien para nosotros”; 
ni digan: “Lo hemos devorado”. 
26 Queden avergonzados y confundidos a una 
los que se gozan de mis males; 
sean cubiertos de confusión y de vergúenza 
los que hablan con orgullo contra mí. 


34 (35) 14: Como por mi compañero, como por mi hermano andaba: como el que llora a su madre, enluta- 
do me encorvaba, en el texto hebreo. 20: Porque no hablarán de paz; contra los pacíficos de la tierra, palabras 
de engaño pensarán, en el texto hebreo. 
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27 Que se regocijen y se alegren los que quieren mi justicia 
y digan siempre: “Engrandecido sea el Señor”, 
los que quieren la paz de su siervo. 

28 Mi lengua publicará tu justicia, 
todo el día tu alabanza. 


SALMO 35 (36) 


David se vuelve al Señor 
implorando su justicia y su clemencia 


1 Para el fin*. Del mismo David, siervo del Señor. 


2 El injusto dijo para sí mismo que él delinquiría, 
no hay temor de Dios ante sus ojos. 
3 Porque procedió con engaño en su presencia, 
será descubierta su iniquidad para el odio. 
4 Las palabras de su boca son iniquidad y engaño, 
no quiso tener inteligencia para hacer el bien. 
5 Iniquidad meditó en su cama, 
se paró en todo camino malo 
y no aborreció la maldad. 
6 Señor, tu misericordia llega hasta el cielo, 
y tu fidelidad hasta las nubes. 
7 Tu justicia es como los montes de Dios, 
tus juicios son un abismo profundo; 
salvarás a los hombres y a las bestias, Señor, 
8 según has multiplicado tu misericordia, oh Dios*; 
los hijos de los hombres a la sombra de tus alas esperarán. 
9 Se embriagarán con la abundancia de tu casa, 
les harás beber en el arroyo de tus delicias; 
10 porque en ti está la fuente de vida 
y en tu luz veremos la luz*. 
1! Extiende antes tu misericordia sobre los que te conocen 
y tu justicia sobre aquellos que son de corazón recto. 
12 Que el pie del soberbio no me pisotee 
ni la mano del pecador me conmueva. 
13 Allí cayeron los que obran iniquidad, 
fueron derribados y no se pudieron levantar. 


35 (36) 1: Ver nota Sal 4,1. 8: ¡Qué preciosa es tu misericordia, oh Dios!, en el texto hebreo. 10: Is 40,19; 
2 Co 3,15; Ap 21,23. 
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SALMO 36 (37) 


David amonesta a los justos para que no se aflijan 
al ver la aparente prosperidad que gozan los impíos 


1 Salmo del mismo David. 


No quieras imitar a los malvados, 
ni envidies a los que obran iniquidad. 

2 Porque se secarán pronto como el heno, 
se marchitarán luego como hortalizas y hierbas. 

3 Espera en el Señor y haz obras buenas, 
vive en tu tierra y te sustentarás con sus riquezas. 

4 Deléitate en el Señor 
y te otorgará las peticiones de tu corazón. 

5 Descubre al Señor tu camino, 
espera en él y él obrará. 

6 Hará brillar como la luz tu justicia 
y tu juicio como el mediodía. 

7 Sé obediente al Señor y ruégale*. 

No quieras envidiar al que tiene prosperidad en su camino, 
al hombre que hace injusticias. 

8 Guárdate de la ira y deja el furor; 
no te muevas a emulación para hacerte malo. 

9 Porque los que hacen el mal serán exterminados, 
mientras que los que aguardan al Señor 
heredarán la tierra. 

10 De aquí a un poquito no existirá el pecador, 
buscarás en su lugar y no lo hallarás. 

11 Pero los humildes heredarán la tierra 
y se deleitarán en paz abundante. 

12 Acechará el pecador al justo 
y rechinará sus dientes contra él. 

13 Pero el Señor se burlará de él, 
porque está viendo que vendrá su día. 

14 Los pecadores desenvainaron la espada, 
tensaron el arco, para derribar al pobre y al desvalido, 
para despedazar a los rectos de corazón. 

15 Su espada traspase su propio corazón 
y su arco se rompa. 


36 (37) 7: Calla ante el Señor y espera en Él, en el texto hebreo. Sal 61,6; Is 30,18. 
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16 Más vale un poco al justo, 
que las muchas riquezas a los pecadores, 
17 pues los brazos de los pecadores serán rotos, 
mientras que el Señor sostiene a los justos. 
18 Conoce el Señor los días de los que viven sin mancha, 
su herencia será para siempre. 
19 No quedarán confundidos en tiempo de desgracia 
y en los días de hambre serán saciados. 
20 Porque los pecadores perecerán, 
los enemigos del Señor, 
después de haber sido honrados y ensalzados, 
desaparecerán como humo. 
21 El pecador tomará prestado y no devolverá, 
el justo se compadece y dará. 
22 Porque los que le bendicen* heredarán la tierra, 
pero los que le maldicen perecerán. 
23 Por el Señor serán dirigidos los pasos del hombre 
y aprobará su camino. 
24 Cuando caiga, no se lastimará, 
porque el Señor pone la mano debajo*. 
25 Fui joven y ya soy viejo, 
y no he visto al justo desamparado ni su linaje mendigando pan. 
26 Todo el día ejerce la misericordia y da prestado, 
y su linaje será bendito. 
27 Apártate del mal y haz el bien, 
y tendrás una morada por los siglos de los siglos. 
28 Porque el Señor ama la justicia 
y no desamparará a sus santos: 
para siempre serán guardados. 
Los injustos serán castigados 
y el linaje de los impíos perecerá. 
29 Pero los justos heredarán la tierra, 
morarán sobre ella por todos los siglos. 
30 La boca del justo meditará la sabiduría, 
su lengua hablará lo justo*; 
31 la ley de su Dios está en su corazón, 
y a sus pasos no le echarán la zancadilla*. 
32 Acecha el pecador al justo 
y busca cómo darle muerte. 


22: Los que él bendice, en el texto hebreo. Rm 4,3. 24: 1Jn5,1. 30: Pr31,26. 31: 1s 51,7. 
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33 Pero el Señor no lo dejará entre sus manos, 
ni le condenará, cuando sea juzgado por él. 
34 Espera en el Señor y guarda su camino, 
te ensalzará para que recibas en herencia la tierra, 
verás cuando perezcan los pecadores. 
35 Vi al impío en extremo ensalzado, 
elevado como los cedros del Líbano. 
36 Pasé y he aquí que no existía; 
lo busqué y no fue hallado su lugar. 
37 Guarda la inocencia y atiende a la justicia, 
porque hay descendencia para el hombre pacífico. 
38 Pero los injustos perecerán a una; 
la descendencia de los impíos será destruida. 
39 La salvación de los justos viene del Señor 
y él los protege en el tiempo de la aflicción. 
40 Les ayudará el Señor y los librará, 
los librará de los pecadores y los salvará, 
porque esperaron en él. 


SALMO 37 (38) 


David, afligido de una grave tribulación, 
pide al Señor que le libre de ella 


1 Salmo de David para la memoria del sábado*. 


2 Señor, no me reprendas en tu furor, 
ni me castigues en tu ira, 
3 porque tus saetas se me han clavado 
y has asentado sobre mí tu mano. 
4 No hay parte sana en mi carne a causa de tu ira, 
ni hay paz en mis huesos a causa de mis pecados. 
5 Porque mis iniquidades sobrepasaron mi cabeza 
y como una carga pesada son superiores a mis fuerzas; 
6 se pudrieron y corrompieron mis llagas a causa de mi necedad; 
7 he sido hecho miserable, estoy completamente encorvado, 
todo el día caminaba contristado. 
8 Porque están llenos de llagas mis lomos, 
no hay parte sana en mi carne. 


37 (38) 1: Salmo llamado “penitencial”. La expresión “para memoria” puede entenderse como para memo- 
ría de los beneficios recibidos de Dios, o para memoria del pecado cometido. La expresión “del sábado” no se en- 
cuentra en el hebreo y fue añadida por la sinagoga, como anotación. 
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2 Estoy afligido, abatido en gran manera, 
rugía según el gemido de mi corazón. 
10 Señor, ante ti está todo mi deseo, 
mi gemido no se te oculta. 
11 Mi corazón está turbado, me ha abandonado mi fuerza 
y aun la misma luz de mis ojos ya no está conmigo. 
12 Mis amigos y mis más allegados se apartaron 
de mí; los que eran cercanos se quedaron lejos*. 
13 Tendían lazos los que buscaban mi alma; 
los que me buscaban males hablaron vanidades, 
y todo el día maquinaban engaños. 
14 Pero yo, como si estuviera sordo, no oía*, 
como un mudo que no abre su boca. 
15 Me hice como hombre que no oye 
y que no tiene que hablar en su defensa*. 
16 Porque en ti, Señor, esperé; 
tú me oirás*, Señor Dios mío. 
17 Pues dije: “Nunca triunfen de mí mis enemigos, 
y mientras mis pies están vacilantes, no me dominen”. 
18 Porque estoy a punto de caer 
y mi dolor está siempre ante mí, 
19 confesaré mi iniquidad* y andaré pensativo por mi pecado. 
20 Mis enemigos viven y se han hecho más fuertes que yo, 
se han multiplicado los que me aborrecen injustamente. 
21 Los que devuelven males por bienes, murmuraban de mí, 
porque yo seguía lo bueno. 
22 No me desampares, Señor, Dios mío, 
no te apartes de mí. 
23 Acude pronto a socorrerme, 
Señor, Dios de mi salvación. 


SALMO 38 (39) 
David elige sufrir en silencio los males 
con que el Señor le aflige 


! Para el fin*. Al mismo Yedutún, cántico de David. 


2 Dije: “Guardaré mis caminos, 
para no pecar con mi lengua; 


810 


12: Mis amigos y mis compañeros se detienen ante mi llaga y mis allegados se quedan a distancia, en el texto he- 
breo. Le 10,31-32. 14: 2 S 16,10; Sal 38,10. 15: Jb 23,4; Sal 118,42. 16: Tú responderás, en el texto hebreo. 


19: Si 5,5. 


38 (39) 1: Ver la anotación hecha en los salmos anteriores al respecto. Ver igualmente 1 Cro 16,41; 35,1ss. 
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puse guarda a mi boca*, 
cuando el pecador estaba frente a mí”. 

3 Enmudecí, me humillé, 
y ni aun hablé de cosas buenas; 
y mi dolor se renovó. 

4 Se acaloró mi corazón dentro de mí, 
en mi meditación se encenderá fuego. 

5 Hablé con mi lengua: 
“Hazme conocer, Señor, mi fin 
y cuál es el número de mis días, 
para que yo sepa lo que me resta. 

6 Has puesto medida a mis días; 
mi existencia es como nada ante ti. 
En verdad es pura vanidad todo hombre que vive. 

7 Pues ciertamente el hombre 
pasa como una sombra 
y así en vano se afana. 
Atesora y no sabe para quién amontona aquellas cosas”. 

8 Y ahora, ¿cuál es mi esperanza? 
¿Acaso no es el Señor? 
En ti está mi existencia*. 

9 Líbrame de todas mis iniquidades; 
tú me entregaste en escarnio al necio*. 

10 Enmudecí y no abrí mi boca, 
porque tú lo hiciste. 

11 Aparta de mí tus plagas. 

12 Bajo la fuerza de tu mano 
desfallecí cuando me corregiste, 
a causa de la iniquidad castigaste al hombre 
e hiciste que su alma se consumiese como araña. 
Ciertamente en vano se afana todo hombre*, 

13 Oye, Señor, mi oración y mi humilde ruego, 
recibe en tus oídos mis lágrimas; 
no calles, pues soy un forastero delante de ti y un peregrino, 
como todos mis padres. 

14 Déjame que tome aliento antes de que me vaya 
y ya no exista más*. 


38 


14 


2: Guardaré mi boca con bozal (o también: pondré freno a mi boca), en el texto hebreo. Jb 3,2-3. 8: Y ahora, ¿qué 
esperaré, Señor? Mi esperanza está en ti, en el texto hebreo. Hch 17,28. 9: No me hagas ser el oprobio del necio, 
en el texto hebreo. Sal 13,1. 12: Y hacer como polilla, que se destruya su deseo. Ciertamente todo hombre es va- 


nidad, en el texto hebreo. Jb 13,28; 27,18; Sal 57,9; Is 50,9; Os 5,12. 14: Jb7,9. 
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SALMO 39 (40) 


David agradece los beneficios que había recibido del Señor, 
por los que ofrece sacrificios de obediencia y alabanza 


1 Para el fin*. Salmo del mismo David. 


2 Aguardé con ansia al Señor y me atendió. 
3 Oyó mis ruegos, me sacó de una fosa de miseria, de un Jodo cenagoso. 
Puso mis pies sobre piedra y enderezó mis pasos. 
4 Puso un nuevo cántico en mi boca, canción a nuestro Dios. 
Muchos lo verán y temerán, y esperarán en el Señor. 
5 Bienaventurado el hombre cuya esperanza es el nombre del Señor 
y no volvió los ojos a vanidades y necedades engañosas*. 
6 Has hecho tú, Señor, Dios mío, 
muchas obras maravillosas 
y no hay quien te sea semejante en tus consejos. 
Los anuncié y hablé; se han multiplicado sobre todo número. 
7 No quisiste sacrificio ni ofrenda, 
pero me formaste un oído perfecto*; 
no pediste un holocausto por el pecado. 
$ Entonces dije: He aquí que vengo, 
como al principio del libro, está escrito, 
9 para hacer tu voluntad; 
Dios mío, lo quise y tu ley está arraigada en medio de mi corazón*. 
10 Anuncié tu justicia en la gran asamblea*; 
no cerraré mis labios, Señor, tú lo sabes. 
11 No escondí tu justicia en mi corazón, 
mostré tu verdad y tu salvación. 
No escondí tu misericordia y tu verdad 
a la gran asamblea. 
12 Tú, Señor, no alejes de mí tu ternura, 
tu misericordia y tu fidelidad siempre me ampararon. 
13 Pues me cercaron males que no tienen número, 
me cercaron mis culpas y yo no pude verlas. 
Se han multiplicado más que los cabellos de mi cabeza 
y mi corazón me desamparó. 


39 (40) 1: Ver nota Sal 4,1; Hb 10,5-6. 5: Y no miró a los soberbios, ni a los que van tras la mentira, en el 
texto hebreo. Sal 61,10; 117,8; 145,3. 7: Hb 10,5. San Pablo siguiendo la versión de los LXX leyó: Tú me has for- 
mado un cuerpo. Sal 17,45. En el hebreo se lee literalmente: me horadaste las orejas, eso es, me hice voluntariamente 
tu esclavo y tú me has recibido como tal, aludiendo a la ley de horadar la oreja a aquel que voluntariamente se hacía 
esclavo de otro, Ex 21,5. 9: Jr 31,3,2C03,3. 10: Asf llama al pueblo de los judíos. 
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14 Sea de tu agrado, Señor, el librarme; 
Señor, vuelve los ojos para asistirme. 

15 Sean confundidos y avergonzados a una 
aquellos que buscan mi vida para quitármela. 
Vuélvanse atrás, 

y queden confundidos los que me desean males. 

16 Sufran de repente su confusión 
los que me dicen: “¡Vaya, vaya!”* 

17 Regocíjense y alégrense en ti 
todos los que te buscan; 

y aquellos que aman tu salvación, 
digan siempre: “Engrandecido sea el Señor”. 

18 Yo soy mendigo y pobre, 
pero el Señor cuida de mí. 

Tú eres mi auxilio y mi protector, 
Dios mío, no tardes. 


SALMO 40 (41) 


David hace a Dios presente la malicia de sus 
enemigos y la perfidia de los suyos 


' Para el fin*. Salmo del mismo David. 


2 Bienaventurado el que cuida del necesitado y el pobre; 
en el día malo lo librará el Señor. 

3 El Señor lo guarde, y le dé vida, 
lo haga dichoso en la tierra, 
y no lo entregue al deseo de sus enemigos. 

4 El Señor le dé auxilio en el lecho de su dolor, 
toda su cama acomodaste en su enfermedad*. 

5 Yo dije: “Señor, ten misericordia de mí, 
sana mi alma porque he pecado contra ti”. 

6 Mis enemigos llenos de malicia dijeron: 
“¿Cuándo morirá y perecerá su nombre?” 

7 Y si alguien entraba a verme hablaba cosas vanas, 
su corazón albergaba maldad. 
Salía él afuera y hablaba sobre lo mismo. 

8 Contra mí murmuraban todos mis enemigos, 
contra mí urdían males. 


16: Es una interjección de insulto y de escarnio. 
40 (41) 1: Ver nota Sal 4,1. 4: En hebreo: en el lecho de su enfermedad. 
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9 Palabras injustas decretaron contra mí: 

““¿Qué, acaso el que duerme no se podrá levantar?” 
10 Incluso mi amigo, en quien yo confiaba, 

el que comía mis panes, engrandeció sobre mí su traición*. 
11 Pero tú, Señor, ten misericordia de mí y levántame; 

les daré su merecido. 
12 En esto he conocido que me has querido; 

porque no se gozará mi enemigo a causa mía. 
13 Me has acogido por mi inocencia 

y me has puesto en seguro delante de ti para siempre. 
14 Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

de siglo en siglo: así sea, así sea*. 


SALMO 41 (42) 


Se queja David de la violencia de sus enemigos, pero 
al mismo tiempo, se consuela esperando 
recobrar su deseada libertad 


1 Para el fin*; de inteligencia* a los hijos de Coré. 


2 Como el ciervo desea las fuentes de agua, 
así te desea a ti, oh Dios, mi alma. 
3 Sedienta está mi alma del Dios fuerte, vivo. 
¿Cuándo vendré y apareceré ante la faz de Dios? 
4 Mis lágrimas fueron mi pan de día y de noche, 
mientras se me dice cada día: 
“¿Dónde está tu Dios?” 
5 Me he acordado de esto 
y derramé mi alma dentro de mí, 
porque yo he de pasar al lugar del tabernáculo admirable, 
hasta la casa de Dios, 
con voz de regocijo y alabanza, 
sonido festivo del que está en banquete*. 
6 ¿Por qué estás triste, alma mía? 
¿Por qué me turbas? 


10: Hch 1,16. El mismo Jesucristo aplicó este versículo a Judas, como puede verse en Jn 13,18. En el texto hebreo 
se lee: levantó contra mí su calcañar. 14: Amén, amén, en el texto hebreo. Estas dos palabras se hallan al final de 
cada uno de los cinco libros, en los que ya desde antiguo fueron divididos los salmos; y éste es cl último del primer 
libro. 

41 (42) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: Versalmo 31; y ver 1 Cro 6,33; 9,19. 5: ¿Cuándo entraré en el número 
y caminaré con ellos hasta la casa de Dios con voz de júbilo y de alabanza, la multitud haciendo fiesta, en el texto 
hebreo. Así lo acostumbraban hacer en las fiestas solemnes, pues iban en cuadrillas a donde estaba el templo. 
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Espera en Dios, porque aún le tengo que alabar, 
salud de mi rostro, 
7 Dios mío; 
dentro de mí mismo está turbada mi alma, 
por eso me acordaré de ti en la tierra del Jordán y del Hermón, 
desde el monte pequeño. 
8 Un abismo llama a otro abismo, a la voz de tus cataratas, 
todas tus cosas altas y tus olas pasaron sobre mí. 
9 De día envió el Señor su misericordia, 
por la noche su cántico. 
Dentro de mí oraré al Dios de mi vida, 
10 diciendo a Dios: “eres mi auxilio, 
¿por qué te has olvidado de mí? 
¿Por qué ando triste, 
mientras me aflige el enemigo?” 
11 Mis huesos están quebrantados, 
me insultan mis enemigos 
que me angustian diciéndome todos los días: 
“¿Donde está tu Dios?” 
12 ¿Por qué estás triste, alma mía? 
¿Por qué me turbas? 
Espera en Dios, porque aún le tengo que alabar, 
salud de mi rostro, Dios mío. 


SALMO 42 (43) 


El argumento es el mismo que el del salmo precedente 


1 Salmo de David*. 


Júzgame, Dios, y defiende mi causa de una gente impía; 
del hombre inicuo y engañoso líbrame. 
2 Pues tú eres, Dios, mi fortaleza, 
¿por qué me has desechado? 
¿Por qué ando triste, mientras me aflige el enemigo? 
3 Envía tu luz y tu verdad; 
éstas me guiaron y condujeron a tu santo monte, 
a tu morada. 
4 Entraré al altar de Dios, 
al Dios que alegra mi juventud. 
Te alabaré con la cítara, Dios, Dios mío. 


42 (43) 1: En hebreo no lleva título, 


42 
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5 ¿Por qué estás triste, alma mía? 
¿Por qué me turbas? 
Espera en Dios, porque aún le tengo que alabar, 
salud de mi rostro, Dios mío. 


SALMO 43 (44) 


Consuelo con la memoria de los beneficios del Señor 


1 Para el fin*, a los hijos de Coré, para inteligencia *, 


2 Nosotros, oh Dios, lo oímos con nuestros oídos; 
nuestros padres nos contaron la obra que hiciste 
en sus días y en los días antiguos. 
3 Tu mano exterminó naciones y los plantaste a ellos; 
afligiste a los pueblos y los echaste. 
4 Porque no poseyeron la tierra con su espada 
ni su brazo los salvó, 
sino tu derecha y tu brazo, y la luz de tu rostro, 
porque te complaciste en ellos. 
5 Tú eres mi Rey y mi Dios, 
que dispones las victorias de Jacob. 
6 Por ti nos esforzaremos en arruinar a nuestros enemigos 
y en tu nombre despreciaremos 
a los que se levantan contra nosotros. 
7 Porque no confiaré en mi arco ni mi espada me salvará. 
8 Porque nos has salvado de los que nos afligían, 
y has confundido a los que nos aborrecían. 
9 En Dios nos gloriaremos todo el día 
y en tu nombre diremos alabanzas por los siglos. 
10 Pero ahora nos has desechado y cubierto de confusión; 
no saldrás, oh Dios, delante de nuestros ejércitos*. 
11 Nos hiciste volver las espaldas ante nuestros enemigos, 
ser presa de los que nos aborrecen. 
12 Nos entregaste como ovejas al matadero 
y nos esparciste entre las naciones. 
13 Vendiste tu pueblo sin precio, 
no hubo beneficio en su venta. 
14 Nos pusiste como oprobio ante nuestros vecinos, 
como escarnio y burla ante aquellos que están a nuestro alrededor. 


43 (44) la: Ver nota Sal 4,1. 1h: Verlo indicado en los salmos 31y 41. 10: Dice esto porque el arca acos- 
tumbraba marchar al frente del ejército y la llevaban al campo en los graves peligros de guerra. Nm 14,42; 31.6. 
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15 Nos pusiste como proverbio entre las naciones, 
como ejemplo de irrisión para los pueblos. 
16 Mi ignominia está todo el día ante mí, 
la confusión ha cubierto mi rostro, 
17 ante la voz del que me afrenta y vitupera, 
ante la vista del enemigo y del que me persigue*. 
18 Todo esto vino sobre nosotros sin que te hayamos olvidado; 
no hemos cometido iniquidad contra tu alianza. 
19 No se ha vuelto atrás nuestro corazón 
y no se habían apartado nuestros pasos de tu camino. 
20 Pero tú nos has humillado en el lugar de la aflicción* 
y nos cubrió la sombra de la muerte. 
21 Si olvidamos el nombre de nuestro Dios, 
si tendimos nuestras manos a un dios extraño, 
22 ¿acaso Dios no lo sabría? 
Porque él conoce los secretos del corazón. 
Pero por amor a ti somos entregados a la muerte cada día; 
nos tienen como ovejas del matadero*. 
23 Levántate, ¿por qué te duermes, Señor? 
Levántate y no nos deseches para siempre. 
24 ¿Por qué apartas tu rostro, 
te olvidas de nuestra miseria y de nuestro quebranto? 
25 Porque nuestra alma está humillada hasta el polvo; 
pegado está contra la tierra nuestro vientre. 
26 Levántate, Señor, ayúdanos, 
redímenos por amor de tu nombre. 


SALMO 44 (45) 
Salmo profético y epitalámico en el que se celebra un desposorio 
1 Para el fin, para aquellos que serán mudados, 


a los hijos de Coré para inteligencia, cántico por el amado*. 


2 Rebosó mi corazón de palabras buenas; 
digo* yo mis versos al rey; 
mi lengua es pluma de escribano, que escribe velozmente. 


17: Y del vengador, en el texto hebreo. 20: En el lugar de los dragones, en el texto hebreo. Lugares horrorosos, 
cualquier lugar de extrema desolación. Is 34,13; 35,7. 22: Rm 8,36. 

44 (45) 1: Título realmente incomprensible. Las expresiones “para el fin” y “a los hijos de Coré para inteli- 
gencia” ya se han explicado anteriormente. La expresión “que serán mudados” quiere traducir el hebreo sosannim, 
que significa azucenas; de aquí que algunos autores lo interpretasen como “para los justos”, sin embargo, posible- 
mente se refiere a un instrumento musical desconocido o a un cántico o tono popular, 2: Canto, Jb 32,8. 
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3 Eres vistoso en hermosura, más que los hijos de los hombres, 
se derramó la gracia en tus labios; 
por esto te bendijo Dios para siempre. 

4 Cíñete tu espada a tu lado, valiente*, 

5 con tu belleza y tu hermosura tensa el arco, 
marcha felizmente 
y reina por medio de la verdad, la mansedumbre y la justicia. 
Te conducirá tu diestra a cosas maravillosas. 

6 Tus saetas agudas en los corazones de los enemigos del rey, 
debajo de ti caerán los pueblos*. 

7 Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos; 
vara de rectitud es la vara de tu reino. 

8 Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad, 
por eso te ungió Dios, tu Dios, 
con óleo de alegría sobre tus compañeros. 

9 Mirra, áloe y casia en tus vestidos*, 
desde las casas de marfil; 
en ellas te alegraron 

10 las hijas del rey en tu gloria*, 
Se presentó la reina a tu derecha 
con manto de oro, rodeada de variedad*. 

11 Oye, hija, mira e inclina tu oído; 
olvida tu pueblo y la casa de tu padre. 

12 Codiciará el rey tu belleza, 
porque él es el Señor, Dios tuyo, y le adorarán*. 

13 Las hijas de Tiro con presentes 
te ofrecerán humildes ruegos, y todos los ricos del pueblo. 

14 Vestida de gloria la hija del rey va dentro, 
recamada de oro, 

15 toda vestida de varios adornos. 
Serán llevadas al rey vírgenes tras ella; 
sus compañeras serán conducidas ante ti. 

16 Serán conducidas con alegría y con regocijo, 
las conducirán al Templo del rey. 

17 En lugar de tus padres te han nacido hijos*, 
los establecerás como príncipes sobre toda la tierra. 


4: Is 49,2; Hb 4,12; Ap 1,16; 19,15. 6: Is 49,2;2C010,4. 9: Ct 1,3. 10a: Ct 6,8. “Hijas de reyes entre tus ¡lus- 
tres”, esto es, en tu pompa y comitiva nupcial. Se alude a las jóvenes que acompañaban a la esposa el día de las bo- 
das. 10b: En corona de Ofir, en el texto hebreo, Jb 22,24. Se trata de oro purísimo. No aparecen en el texto hebreo 
las palabras: rodeada de variedad. 12: Inclínate ante él, en el texto hebreo. 17: Hb 2,13; Mt 19,28; Lc 12,29; 1 


Co 6,3; Ef 2,6; Ap 3,16. 
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18 Se acordarán de tu nombre por generaciones y generaciones; 
por esto los pueblos te alabarán eternamente 
y por los siglos de los siglos. 


SALMO 45 (46) 


El autor de este salmo toma argumento 
para que se ponga en Dios toda la confianza 


t Para el fin*; a los hijos de Coré para los arcanos*; salmo. 


2 Dios es nuestro refugio y fortaleza, 
auxilio en las tribulaciones 
que con exceso nos han sobrevenido*. 

3 Por eso no temeremos aunque sea conmovida la tierra 
y trasladados los montes al medio del mar. 

4 Bramaron y se turbaron sus aguas, 
se estremecieron los montes ante su fuerza. 

5 El ímpetu de la riada alegra la ciudad de Dios; 
el Altísimo santificó su tabernáculo. 

6 Dios está en medio de ella: no será conmovida; 
Dios la ayudará al rayar el alba. 

7 Las naciones se conmovieron 
y los reinos se humillaron*, 
dio su voz, tembló la tierra*. 

3 El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro auxilio es el Dios de Jacob. 

9 Vengan y vean las obras del Señor, 
las maravillas que hizo sobre la tierra. 

10 Pone fin a las guerras hasta la extremidad de la tierra. 
Quebrará el arco, romperá las armas, 
quemará al fuego los escudos. 

11 Cesen y vean que yo soy Dios: 
seré ensalzado entre las naciones, 
seré ensalzado en la tierra. 

12 El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro auxilio es el Dios de Jacob. 


45 (46) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: La expresión “para los arcanos” puede dar a entender que se trata de mis- 
terios referentes al futuro; sin embargo, siguiendo el texto hebreo, puede significar música del maestro de los canto- 
ses de la escuela de Coré. 2: Socorro prontísimo en las angustias, en el texto hebreo. Ta: Puede hacer alusión a 
algunas victorias en que Dios señaló su poder a favor de los israclitas 2 Cro 14,12; 20,23; 32,20. Th: Se derritió la 
tierra a la voz de sus truenos, en el texto hebreo. Sal 18, 8. 
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SALMO 46 (47) 


En este salmo profético, bajo la figura de la 
entrada del arca en Sión, se describe el reino de Dios 


1 Para el fin*; para los hijos de Coré, salmo. 


2 Todas las naciones, aplaudan con las manos, 
celebren a Dios con voces de júbilo. 
3 Porque el Señor es excelso, terrible, 
rey grande sobre toda la tierra. 
4 Nos sometió los pueblos, 
las naciones bajo nuestros pies. 
5 Escogió para nosotros su heredad, 
la hermosura de Jacob, a la que amó. 
6 Subió Dios con júbilo, 
el Señor con voz de trompeta*. 
7 Canten a nuestro Dios, canten; 
canten a nuestro rey, canten. 
8 Porque Dios es el rey de toda la tierra, 
cántenle sabiamente. 
9 Reinará Dios sobre las naciones, 
Dios está sentado sobre su santo trono*. 
10 Los príncipes de los pueblos se han reunido con el Dios de Abraham, 
porque los grandes de la tierra 
han sido en gran manera ensalzados*. 


SALMO 47 (48) 


El salmo ensalza el poder y misericordia del Señor. 
Son convidados todos los pueblos a que vengan 
a contemplar su fortaleza 


1 Salmo de cántico a los hijos de Coré 
el segundo día de la semana*. 


2 Grande es el Señor 
y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios, 


en su monte santo. 


46 (47) 1: Ver nota Sal 4,1. 6: 256,12-15; 1R 74; Sal 67,25-26. 9: 1 Cro 28,18; Sal 79,2; 98,1; Hb8,l; 
12,2. 10: Porque de Dios son los escudos de la tierra; él es muy ensalzado, en el texto hebreo. 
47 (48) 1: La segunda parte del título no se halla en el texto hebreo; parece se trata de un añadido de la 


Sinagoga. 
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3 El monte Sión está fundado con júbilo de toda la tierra; 
en el límite norte, ciudad del gran rey. 
4 Dios será conocido en sus casas, cuando la ampare. 
5 He aquí que los reyes de la tierra se aliaron, 
se conjuraron unánimes. 
$ Ellos, al verla, se maravillaron, 
se turbaron, fueron conmovidos; 
7 el temblor se apoderó de ellos, 
dolores como de mujer que está de parto. 
$ Con viento impetuoso* quebrarás las naves de Tarsis*. 
2 Como lo oímos, 
así lo vimos en la ciudad del Señor de los ejércitos, 
en la ciudad de nuestro Dios. 
Dios la cimentó para siempre. 
10 Recibimos, oh Dios, tu misericordia en medio de tu Templo. 
1! Según tu nombre, oh Dios, 
así también tu alabanza se extenderá hasta los extremos de la tierra; 
de justicia está llena tu diestra. 
12 Alégrese el monte de Sión 
y regocíjense las hijas de Judá por tus juicios, Señor. 
13 Den vueltas a Sión y abárquenla; 
cuenten sus torres. 
14 Pongan sus corazones en su fuerza; 
distribuyan sus casas*, para que lo canten a otra generación. 
15 Porque éste es Dios, 
nuestro Dios por siempre 
y por los siglos del los siglos. 
Él nos gobernará por los siglos. 


SALMO 48 (49) 
El salmista llama la atención sobre la vana confianza 
que ponen los pecadores en su poder y riquezas 
1 Para el fin, a los hijos de Coré, salmo*. 


2 Oigan esto todas las gentes, 
escuchen todos los que habitan la tierra; 


8a: Con viento oriental, en el texto hebreo, que es tempestuoso en aquellos países. Jr 18,17. 8b: Las naves de Tarsis 
eran aquellos navíos grandes con los que se solían hacer largos viajes por mar. 1 R 10,22. 14: Observen sus mura- 
llas, divídanse para observar bien sus edificios. 

48 (49) 1: Ver nota Sal 4,1. 
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3 los plebeyos, como los nobles, 
a la vez el rico y el pobre. 
4 Mi boca hablará sabiduría, 
la meditación de mi corazón prudencia. 
5 Inclinaré a la parábola mi oído, 
expondré con el salterio mi proposición*. 
6 ¿Por qué temeré yo en el día malo, 
cuando me cerque la maldad de quienes me hostigan, 
7 los que confían en su fuerza 
y se glorían en la abundancia de sus riquezas? 
8 El hermano no redime, no puede redimir el hombre, 
ni dar a Dios su rescate, 
9 ni el precio del rescate de su alma; 
estará en trabajo eternamente* 
10 y vivirá, no obstante, hasta el fin. 
11 No verá la muerte, habiendo visto morir a los sabios; 
a la par el insensato y el necio perecerán. 
Ellos dejarán a extraños sus riquezas, 
12 sus sepulcros serán sus casas para siempre; 
sus moradas de generación y generación, 
para aquellos que habían dado su nombre a sus tierras. 
13 El hombre, cuando estaba en la opulencia, no lo entendió; 
ha sido comparado a las bestias insensatas 
y se ha hecho semejante a ellas. 
14 Su camino les sirve de ruina, 
después en su boca se complacerán. 
15 Como ovejas son llevados al infierno; 
serán pasto de la muerte. 
Los justos tendrán dominio sobre ellos en la mañana*; 
pasada su gloria, 
todo lo que tuvieron se envejecerá en el infierno. 
16 Pero Dios, en verdad, 
rescatará mi alma del poder del infierno, 
cuando me tome. 
17 No temas cuando el hombre se enriquece 
y cuando se acrecienta la gloria de su casa. 
18 Porque muriendo, nada llevará consigo, 
ni su gloria bajará con él. 


5: Mi enigma, en el texto hebreo. Sal 77,2; M1 13,35. 9: Este versículo y el siguiente se lecn en el texto hebreo del 
siguiente modo: Porque la redención de tu alma es de gran precio, y no se hará jamás, para que viva para siempre 
y ho vea la sepultura. 15: Ct2,17; 7,12; 2 P 1,19. 
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19 Porque mientras él viva será alabada su alma; 
te alabará cuando le hagas bien*. 
20 Bajará hasta encontrar la estirpe de sus padres 
y no verá la luz jamás. 
21 El hombre, cuando estaba en la opulencia, no entendió, 
ha sido comparado a las bestias insensatas, 
y se ha hecho semejante a ellas. 


SALMO 49 (50) 


El salmista anuncia la insuficiencia 
de los sacrificios de la ley antigua 


1 Salmo de, o para, Asaf*. 


El Dios de los dioses, el Señor, habló 
y convocó a la tierra desde el oriente del sol hasta su ocaso. 
2 Desde Sión el resplandor de su hermosura. 
3 Dios vendrá manifiestamente, nuestro Dios, y no callará. 
Fuego se encenderá en su presencia 
y alrededor de él una fuerte tempestad. 
4 Llamará desde arriba al cielo y a la tierra 
para juzgar a su pueblo. 
5 Congreguen a sus santos cerca de él, 
los que conciertan alianza con él con sacrificios*. 
6 Anunciarán los cielos su justicia, 
por cuanto Dios es el juez*. 
7 Oye, pueblo mío, y hablaré; 
Israel, atestiguaré contra ti: Dios, tu Dios soy yo. 
8 No te acusaré por tus sacrificios, 
porque tus holocaustos están siempre delante de mí. 
9 No recibiré becerros de tu casa, 
ni machos cabríos de tus apriscos, 
10 porque mías son todas las fieras de las selvas, 
las bestias en los montes y los bueyes. 
11 Conozco todas las aves del cielo 
y la hermosura del campo está conmigo. 
12 Si tuviera hambre, no te lo diría, 
porque mía es la redondez de la tierra 
y todo lo que contiene. 


19: Porque bendecirá a su alma en su vida, y te alabarán cuando te hagas bien, en el texto hebreo. 
49 (50) 1: Célebre músico: 1 Cro 25,2; 2 Cro 29,30. 5: Júntenme mis fieles, los que han hecho conmigo 
pacto con sacrificio, en el texto hebreo. 6: Jb 24,13.17; Rm 3,6. 
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13 ¿Por ventura comeré carne de toros? 
¿O beberé sangre de machos cabríos? 
14 Sacrifica a Dios un sacrificio de alabanza 
y cumple al Altísimo tus votos. 
15 Invócame en el día de la tribulación; 
te libraré y me honrarás. 
16 Pero al pecador le dijo Dios: 
“¿Por qué hablas de mis mandamientos 
y tomas mi alianza en tu boca?” 
17 Puesto que tú has aborrecido la disciplina 
y has echado a tus espaldas mis palabras. 
18 Si veías un ladrón, corrías con él, 
con los adúlteros tenías tu parte. 
19 Tu boca abundó en maldad 
y tu lengua urdía engaños. 
20 Estando sentado hablabas contra tu hermano, 
ponías tropiezos al hijo de tu madre. 
21 Esto hiciste, y yo callé. 
Creíste, oh inicuo, que sería como tú; 
te acusaré y te lo echaré en cara. 
22 Entiendan esto los que olvidan a Dios, 
no sea que les arrebate y no haya quien les libre. 
23 Sacrificio de alabanza me honrará, 
y en él está el camino por donde le 
mostraré la salvación de Dios*. 


SALMO 50 (51) 


David, lleno de confusión por sus pecados, 
pide humildemente a Dios que se los perdone 


! Para el fin*, salmo de David, 
2 cuando vino a buscarle el profeta Natán 
después de haber pecado con Betsabé*. 


3 Ten piedad de mí, oh Dios, según tu gran misericordia; 

según las muchas muestras de tu clemencia borra mi maldad. 
4 Lávame más y más de mi iniquidad 

y limpiame de mi pecado. 


23: El que ofrece sacrificios de alabanza, me honrará, y al que ondene el camino le haré ver la salvación de Dios, 
en el texto hebreo. 


50 (51) 1: Ver nota Sal 4,1. 2: 25 12,1ss. 
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5 Porque yo reconozco mi maldad, 
mi pecado está siempre delante de mí. 
6 Contra ti solo he pecado 
y he hecho el mal delante de tus ojos, 
para que seas justificado en tus palabras 
y venzas cuando seas juzgado*, 
7 Mira que yo he sido concebido en la culpa 
y en pecado me concibió mi madre*. 
8 Y bien veo que tú has amado la verdad, 
me has revelado lo secreto y lo escondido de tu saber. 
9 Me rociarás con el hisopo y quedaré limpio*; 
me lavarás y quedaré más blanco que la nieve. 
10 A mi oído darás gozo y alegría; 
se regocijarán mis huesos quebrantados. 
11 Aparta tu rostro de mis pecados y borra todas mis maldades. 
12 Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 
renueva en mis entrañas un espíritu recto. 
13 No me deseches de tu presencia, 
no quites de mí tu santo espíritu. 
14 Devuélveme la alegría de tu salvación, 
confórtame con un espíritu generoso. 
15 Enseñaré a los inicuos tus caminos, 
los impíos se convertirán a ti. 
16 Líbrame de la sangre, 
Dios, Dios de mi salvación, 
y ensalzará mi lengua tu justicia. 
17 Señor, abrirás mis labios 
y mi boca publicará tu alabanza. 
18 Porque si tú hubieras querido un sacrificio, 
lo hubiera sin duda ofrecido; 
pero tú no te deleitas con los holocaustos. 
19 Sacrificio para Dios es el espíritu abatido, 
al corazón contrito y humillado no lo despreciarás, oh Dios. 
20 Haz bien, Señor, a Sión con tu benevolencia, 
para que se edifiquen los muros de Jerusalén. 
21 Entonces aceptarás sacrificios de justicia, 
ofrendas y holocaustos; 
entonces pondrán sobre tu altar becerros. 


21 


6: Rm 3,4. Para que seas reconocido justo en tu hablar y puro en tu juzgar, en el texto hebreo. 7: Jb 14,4; Jn 3,6; 


Rm 5,12; Ef 4,23. 9: Como se hacía en las purificaciones rituales: Ly 14,4.51-52; Nm 19,18. 
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SALMO 51 (52) 


David amenaza con el tremendo juicio 
de Dios contra el pérfido 


1 Para el fin, de inteligencia de David*, 
2 cuando vino Doeg, edomita, y notificó a Saúl: 
“David ha venido a casa de Ajimélek”*. 


3 ¿Por qué te glorías en la maldad, 
tú que eres poderoso en iniquidad? 
4 Todo el día estuvo pensando injusticias tu lengua; 
como navaja afilada hiciste engaño. 
5 Quisiste más el mal que el bien, 
el lenguaje de la iniquidad más que el de la justicia. 
6 Amaste todas las palabras de ruina, oh lengua engañosa. 
7 Por eso Dios te destruirá para siempre, 
te arrancará y trasplantará de tu tienda 
y a tu estirpe de la tierra de los vivientes. 
8 Lo verán los justos y temerán; 
de él se reirán y dirán: 
9 “¡He aquí el hombre que no tomó a Dios por su auxilio, 
sino que confió en sus muchas riquezas 
y prevaleció en su vanidad”. 
10 Pero yo, como olivo fructífero en la casa de Dios, 
esperé en la misericordia de Dios por siempre 
y por los siglos de los siglos. 
11 Te alabaré para siempre, por lo que has hecho, 
y esperaré en tu nombre, porque es bueno con tus santos. 


SALMO 52 (53) 


David describe la impiedad y general 
corrupción de los mundanos 


1 Para el fin, sobre Maélet, de inteligencia de David*. 


Dijo el necio en su corazón: “No hay Dios”. 
2 Se han pervertido y se han hecho abominables en iniquidades; 


no hay quien haga bien. 


51 (52) 1: Ver nota Sal 4,1. 2: Ver 1 S 22,9, que explica el título del salmo. 

52 (53) 1: Este salmo es el mismo 13, con alguna pequeña añadidura. Además de las anotaciones que ya se 
han dicho en otros salmos referentes al título o dedicatoria, aparece en éste la expresión “sobre Maélet”, que algu- 
nos creen se trata de un instrumento músico sobre el que debía cantarse. Sal 13,1. 
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3 Dios miró desde el cielo hacia los hijos de los hombres 
para ver si hay quien tenga inteligencia, o busque a Dios. 
4 Todos se desviaron, se hicieron a una depravados; 
no hay quien haga el bien, no hay ni siquiera uno. 
5 Pues ¿qué, no aprenderán todos los que obran iniquidad, 
los que devoran a mi pueblo como quien come pan? 
6 No invocaron a Dios; 
allí temblaron de miedo, 
donde no había que temer. 
Porque Dios disipó los huesos 
de aquellos que agradan a los hombres; 
son confundidos porque Dios los despreció. 
7 ¿Quién traerá de Sión la salvación de Israel? 
Cuando Dios ponga fin al cautiverio de su pueblo, 
se regocijará Jacob y se alegrará Israel. 


SALMO 53 (54) 


David pide a Dios que lo libre 
del furor de sus enemigos 


1 Para el fin, sobre los cánticos de inteligencia de David*, 
2 cuando vinieron los zifitas y dijeron a Saúl: 
“¿no está David escondido en nuestra tierra? ”* 


3 Sálvame, Dios, en tu nombre 
y con tu poder juzga mi causa. 
4 Escucha, oh Dios, mi oración, 
atiende a las palabras de mi boca. 
5 Porque los extraños se han levantado contra mí 
y los fuertes han buscado mi alma, 
y no han puesto a Dios delante de sí. 
6 Mas he aquí que Dios me favorece, 
el Señor es el protector de mi alma. 
7 Haz volver los males sobre mis enemigos 
y por tu fidelidad destrúyelos. 
8 Yo te ofreceré un sacrificio voluntario 
y alabaré tu nombre, Señor, porque es bueno. 
9 Porque me has sacado de toda tribulación 
y mis ojos han mirado con desprecio a mis enemigos. 


53 (54) 1: Verlo dicho en los salmos 4 y 31. 2: Ver 1 S 23,19; 26,1. 
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SALMO 54 (55) 


David expone la perfidia de sus enemigos y pide socorro 


1 Para el fin, sobre los cánticos de inteligencia de David*. 


2 Oye, oh Dios, mi oración 
y no deseches mi humilde ruego. 
3 Atiéndeme y óyeme. 
Me he agitado en mi ansiedad. 
He sido turbado 
4 por la voz del enemigo 
y por la persecución del pecador. 
Porque vertieron iniquidades sobre mí 
y con enojo me eran molestos*. 
5 Mi corazón se agitaba dentro de mí; 
miedo de muerte cayó sobre mí. 
6 Temor y temblor vinieron sobre mí 
y me cubrieron las tinieblas. 
7 Entonces dije: “¿Quién me dará alas como de paloma, 
y volaré y descansaré?” 
$ Me alejé huyendo y habité en la soledad. 
9 Aguardaba a aquel que me salvó del abatimiento de espíritu 
y de la tempestad*. 
10 Destruye, Señor; confunde sus lenguas, 
porque he visto la injusticia 
y la discordia en la ciudad. 
11 Día y noche rondan sobre sus muros la iniquidad; 
opresión en medio de ella 
2 e injusticia. 
No faltó de sus plazas la usura y el engaño. 
13 Porque si mi enemigo hubiera hablado mal de mí, 
yo lo hubiera sufrido sin duda. 
Y si aquel que me aborrecía, 
hubiera hablado de mí con insolencia, 
tal vez me hubiera escondido de él. 
14 ¡Pero tú, hombre de un corazón conmigo, 
mi guía y mi conocido, 
15 que juntamente conmigo tomabas dulces manjares*, 
y en la casa del Señor anduvimos acordes! 


54 (55) 1: Ver nota Sal 4,1. 4: Porque dejan caer sobre mí mentira y con furor me amenazan, en el texto 


hebreo. 9: Me apresuraré por escapar del viento impestuoso del huracán, según el texto hebreo. 15: Mt 26,23. 


829 SALMOS 55 2 


16 Venga la muerte sobre ellos 
y desciendan vivos al infierno. 
Porque hay maldad en sus moradas, 
en medio de ellos. 

17 Pero yo he clamado a Dios y el Señor me salvará. 

18 Por la tarde, por la mañana y al mediodía lo contaré 
y lo publicaré, y él oirá mi voz*. 

19 Redimirá en paz mi alma 
librándola de los que me cercan, 
aunque ellos eran muchos contra mí. 

20 Me oirá Dios, y los humillará el que existe antes de los siglos, 
por cuanto no hay en ellos enmienda 
y no temieron a Dios. 

21 Tendida tiene su mano para darles su merecido; 
violaron su alianza con él. 

22 Fueron disipados por la ira de su rostro 
y se acercó su corazón. 
Sus palabras, más suaves que el aceite, 
son dardos. 

23 Descarga sobre el Señor tu cuidado y él te sustentará; 
no dejará al justo en perpetua agitación*., 

24 Y tú, oh Dios, los conducirás al pozo de la perdición. 
Los hombres sanguinarios y engañadores 
no llegarán a la mitad de sus días; 
pero yo en ti esperaré, Señor. 


SALMO 55 (56) 


David implora al Señor su socorro y no teme los efectos 
de la violencia e injusticia de los hombres 


1 Para el fin*, por el pueblo que ha sido alejado de los santos*, 
David puso esta inscripción por título cuando los 
extranjeros le detuvieron en Gat. 


2 Ten misericordia de mí, oh Dios, 
porque me atropelló el hombre; 
me angustió combatiendo todo el día contra mí. 


18: Aquí se insinúan los tres tiempos de la oración cotidiana. Dn 6,10; Hch 3,1; 10,3.9-10. 23: Mt 6,25; Le 12,22; 
1P 5,7. 

55 (56) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: El hebreo también puede ser traducido Miktam a David, cuando los filis- 
teos le detuvieron en Gat, dado al maestro de los músicos sobre —<l aire de la melodía— la paloma muda que está en 
los lugares retirados. Respecto a Miktam, ver lo indicado en el salmo 15. 1 S 21,12. 
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3 Me hollaron mis enemigos todo el día, 
porque son muchos los que pelean contra mí. 
4 En la altura del día temeré, 
mas yo en ti esperaré*. 
5 En Dios, cuya palabra alabaré, en Dios he esperado, 
no temeré lo que me pueda hacer un ser de carne. 
6 Todo el día abominaban mis palabras; 
contra mí todos sus pensamientos para arruinarme. 
7 Se han conjurado y se han escondido; 
acechan mi calcañar, aguardan para quitarme la vida. 
8 Tú de ningún modo los dejarás a salvo*; 
con ira quebrantarás los pueblos. 
9 Oh Dios, a ti he manifestado mi vida, 
tú pusiste mis lágrimas delante de ti, conforme a tu promesa. 
10 Entonces serán puestos en fuga mis enemigos. 
Cualquier día en que te he invocado, 
he conocido que tú eres mi Dios. 
11 En Dios, cuya palabra alabaré, 
en el Señor, cuya promesa alabaré; 
en Dios esperé, 
no temeré lo que un hombre me pueda hacer. 
12 Sobre mí están, oh Dios, los votos tuyos, 
que cumpliré como alabanzas a ti. 
13 Pues has librado mi alma de la muerte 
y mis pies de la caída, 
para que yo camine delante de Dios 
en la luz de los vivientes. 


SALMO 56 (57) 
David pide socorro contra sus enemigos 
! Para el fin*. “No destruyas”; David puso esta inscripción por 
título cuando, huyendo de la presencia de Saúl, se retiró a la cueva*. 


2 Apiádate de mí, oh Dios, apiádate de mí, 
porque en ti confía mi alma. 
En las sombras de tus alas esperaré hasta que pase la iniquidad. 


4: El día en que temeré, yo confiaré en ti, en cl texto hebreo. 8: Por su iniquidad ¿escaparán ellos?, según cl tex- 


to hebreo. 
56 (57) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: En el texto hebreo: Miktam de David cuando se retiró a la cueva huyen- 


do de Saúl, —con el aire de la melodía— no destruyas. 1 S 24,1-2; 2 S 22,1; 24,4. 
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3 Clamaré al Dios Altísimo, al Dios que me hizo tantos bienes. 
4 Envió del cielo y me libró, 
cubrió de oprobio a los que me pisaban*. 
Envió Dios su misericordia y su verdad. 
5 Sacó mi alma de en medio de los cachorros de los leones*; 
turbado me dormí. 
Hijos de los hombres, sus dientes son armas y saetas 
y su lengua espada afilada. 
6 Seas ensalzado, oh Dios, sobre los cielos, 
tu gloria por toda la tierra. 
7 Ellos han preparado un lazo a mis pies 
y han hecho encorvar mi alma; 
cavaron delante de mí un hoyo y cayeron en él. 
8 Preparado está mi corazón, oh Dios, 
preparado mi corazón: cantaré y diré salmos. 
9 Levántate gloria mía; 
levántate, salterio y cítara; 
me levantaré de mañana. 
10 Te alabaré entre los pueblos, Señor, 
y salmos te cantaré entre las naciones. 
1! Porque tu misericordia ha sido engrandecida hasta los cielos 
y tu fidelidad hasta las nubes. 
12 Te ensalzaré, oh Dios, sobre los cielos, 
tu gloria sobre la tierra. 


SALMO 57 (58) 


David se lamenta contra las injusticias de los consejeros 
y ruega al Señor que los confunda 


! Para el fin. “No destruyas”. 
David puso esta inscripción por título*, 


2 Si verdaderamente hablan justicia, 
juzgan con rectitud, hijos de los hombres. 

3 Pues obren maldades en el corazón, 
sus manos traman injusticias en la tierra. 

4 Los pecadores desde su origen se alejaron, 
erraron desde el vientre, hablaron falso. 


4: Enviará desde los cielos y me salvará de la afrenta del que me traga, en el texto hebreo. 5: Mi alma está echa- 


da en medio de feroces leones, en el texto hebreo. 
57 (58) 1: Ver nota Sal 4,1 y 56,1b. 
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5 Su furor es semejante al de la serpiente; 
como el del áspid sordo y que cierra sus oídos, 
6 que no oirá la voz de encantadores, 
ni de mago que encanta según su arte. 
7 Dios romperá los dientes en su boca, 
el Señor quebrará las muelas de los leones; 
$ se reducirán a nada como agua que corre; 
tensó su arco hasta abatirlos*; 
9 serán destruidos como la cera que se derrite; 
cayó fuego de arriba y no vieron el sol. 
10 Antes que sus espinas se vean hechas zarza, 
así él, en su ira, los devorará aún vivos. 
11 Se alegrará el justo cuando vea la venganza; 
sus manos lavará en la sangre del pecador*. 
12 Dirá el hombre: “Sí, ciertamente hay fruto para el justo, 
ciertamente hay Dios, que los juzga sobre la tierra”. 


SALMO 58 (59) 


David recurre a Dios y le suplica 
que tome por su cuenta la venganza 


1 Para el fin. “No destruyas”. 
David puso esta inscripción por título cuando 
envió Saúl y puso guardias a su casa para matarle*. 


2 Líbrame, Dios mío, de mis enemigos 
y protégeme de los que se levantan contra mí. 
3 Líbrame de los que obran iniquidad, 
de los hombres sanguinarios sálvame. 
4 Pues he aquí que acecharon mi alma; 
se arrojaron contra mí los fuertes. 
5 Ni mi maldad, ni mi pecado Señor, 
sin injusticia corrí y ordené mis pasos. 
6 Levántate a mi encuentro y mira; 
y tú, Señor, Dios de los ejércitos, 
Dios de Israel, atiende a visitar a todas las gentes, 
no tengas piedad con todos los que obran iniquidad. 


8: Arroje Dios sus saetas y en un instante sean segados. Sean como el caracol que se deshace, no vean el sol, en el 
texto hebreo vv. 8-9. 11: Ap 14,20. En vez de las manos, en el texto hebreo se lee: sus pies, término tomado de los 
guerreros victoriosos para denotar la gran victoria y matanza hecha a los enemigos. Sal 67. 

58 (59) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1 y 56,1b. 
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7 Volverán a la tarde, 
padecerán hambre como perros y rondarán por la ciudad. 
£ He aquí que hablarán con su boca, 
espadas en sus labios, porque, ¿quién ha oído? 
2 Pero tú, Señor, te burlarás de ellos, 
tendrás en nada a todas las gentes. 
10 Guardaré para ti mi fortaleza, 
porque tú eres, oh Dios, mi auxilio. 
11 Dios mío, tu misericordia me precederá. 
12 Dios me dará indicios acerca de mis enemigos; 
no los mates, para que no se olvide mi pueblo. 
Espárcelos con tu poder y abátelos, Señor, protector mío, 
13 por el pecado de su boca, 
por las palabras de sus labios, 
y queden presos en su misma soberbia, 
por su blasfemia y mentira serán mostrados. 
14 Acaba con ellos, 
que tu ira acabe con ellos y que no existan más. 
Sabrán que Dios dominará en Jacob y en los términos de la tierra. 
15 Volverán a la tarde, 
padecerán hambre como perros y rondarán por la ciudad. 
16 Ellos mismos andarán dispersos para comer 
y si no se hartan, aún murmurarán. 
17 Pero yo cantaré tu fortaleza, 
me regocijaré por la mañana con tu misericordia, 
porque te has hecho mi auxilio y mi refugio 
en el día de mi angustia. 
18 Yo te cantaré a ti, auxilio mío, 
porque tú eres mi protector, Dios mío, misericordia mía. 


SALMO 59 (60) 


David, por haber vencido a sus enemigos, 
se regocija en el Señor 


1 Para el fin. “Para aquellos que serán mudados”, 
inscripción del título para servir de instrucción a David* 

2 cuando destruyó Aramde Naharáyim y a Aram de Sobá, y vuelto Joab, 
destrozó Edom en el valle de la Sal con la derrota de doce mil hombres*. 


59 (60) 1: Además de las anotaciones hechas al Sal 4,1; en el texto hebreo dice aquí Miktam a David para 
enseñar, dado al maestro de coro, como un epinicio y que se cantará -según la melodía— azucena del testimonio. 
2: 288,1; 10,7; 1 Cro 18,1; 1R 11,15-16. 
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3 Dios, nos desechaste y nos destruiste, 
te enojaste y tuviste piedad de nosotros*. 
4 Hiciste estremecer la tierra y la agrietaste, 
sana sus hendiduras, porque está conmovida. 
5 Mostraste a tu pueblo cosas duras, 
nos diste a beber vino de amargura. 
6 Diste a los que te temen una señal*, 
para que huyesen del arco 
y para que se librasen tus amados. 
7 Sálvame con tu derecha y Óyeme. 
8 Dios habló en su santuario: “Me alegraré y repartiré Siquem, 
mediré el valle de las tiendas. 
9 Mío es Galaad, mío es Manasés, 
Efraím yelmo de mi cabeza, 
Judá mi rey, 
10 Moab olla de mi esperanza*; 
sobre Edom extenderé mi calzado, 
me están sometidos los extranjeros”. 
11 ¿Quién me conducirá a la ciudad fortificada? 
¿Quién me conducirá a Edom? 
12 ¿Quién sino tú, oh Dios, que nos desechaste? 
¿No saldrás tú, oh Dios, con nuestros ejércitos? 
13 Danos socorro en la tribulación, 
porque vana es la salvación del hombre. 
14 Con Dios haremos proezas 
y él mismo reducirá a nada a los que nos angustian. 


SALMO 60 (61) 


David implora el auxilio del Señor 
y suspira por el tabernáculo de su Dios 


' Para el fin*, en los cánticos de David*. 


2 Escucha, Dios mío, mi humilde ruego, 
atiende a mi oración. 

3 Desde los confines de la tierra clamé hacia ti; 
cuando estaba angustiado mi corazón, 
me ensalzaste sobre la roca. 


834 


3: Dt 32,39. 6: Se alude a la costumbre de levantar una bandera en un lugar elevado, para que supiesen dónde de- 


bfan refugiarse los que huían. Is 11,12. 10: Vasija en que me lavo, en el texto hebreo. 


60 (61) la: Ver nota Sal 4,1. 1b: Salmo de David dado al maestro de los músicos sobre Neghinóth, en el 


texto hebreo. 
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4 Me guiaste porque te has hecho mi esperanza, 
torre de fortaleza contra el enemigo. 
5 Habitaré en tu tienda por los siglos, 
me protegeré a la sombra de tus alas. 
6 Porque tú, Dios mío, has oído mi oración, 
me has dado la heredad de los que temen tu nombre. 
7 Añadirás días a los días del rey, 
años hasta una y otra generación. 
8 Él permanece eternamente en la presencia de Dios. 
¿Su misericordia y su lealtad quién las sondeará? 
2 Así cantaré yo salmos a tu nombre por los siglos de los siglos, 
para cumplir mis votos cada día. 


SALMO 61 (62) 


David se consuela en el Señor anunciando 
el total exterminio de sus perseguidores 


! Para el fin*, para Yedutún, salmo de David*, 


2 ¿Acaso, mi alma no estará sumisa a Dios, 
puesto que de él viene mi salvación? 
3 Pues él mismo es mi Dios y mi Salvador, 
mi auxilio, no seré conmovido en adelante. 
4 ¿Hasta cuándo se arrojaran contra un hombre? 
¿Os juntáis todos para acabarlo, 
como a pared inclinada y muro ruinoso? 
5 Ciertamente pensaron desechar mi estima, 
corrí sediento*; 
con su boca bendecían, con su corazón maldecían. 
6 Pero tú, alma mía, estáte sumisa a Dios, 
porque de él viene mi esperanza, 
7 porque él es mi Dios y mi Salvador, 
mi auxilio, no me conmoveré. 
8 En Dios está mi salvación y mi gloria, 
Dios de mi socorro; mi esperanza está en Dios. 
9 Esperen en él toda la asamblea del pueblo, 
derramen ante él sus corazones, 
Dios es nuestro auxilio eternamente. 


61 (62) la: Ver nota Sal 4,1. 1h: Era Yedutún uno de los maestros de música principales en tiempos de 
David (1 Cro 25,1-3), y le dieron este salmo para que le pusiese música y lo cantasc. 5: En hebreo: Sólo piensan 


enderribarlo de su altura, se complacen en la mentira. 
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10 Vanos son los hijos de los hombres, 
mentirosos los hijos de los hombres en la balanza, 
de manera que ellos juntos engañan sobre la vanidad*. 
11 No quieran confiar en la iniquidad, 
ni quieran codiciar rapiñas; 
si abundan las riquezas, 
no quieran poner en ellas el corazón. 
12 Una vez habló Dios: 
estas dos cosas he oído, que el poder es de Dios 
13 y que en ti, Señor, hay misericordia, 
que tú darás a cada uno según sus obras*. 


SALMO 62 (63) 


David muestra los grandes deseos 
que tiene de volver a la vista del tabernáculo del Señor 


t Salmo de David, cuando estaba en el desierto de Judá*. 


2 Dios, Dios mío, por ti estoy en vela desde que amanece; 
mi alma tuvo sed de ti, ¡cómo te ansía mi carne! 
3 En tierra yerma, sin camino y sin agua, 
me presenté a ti como en el santuario 
para ver tu poder y tu gloria*. 
4 Porque tu misericordia es mejor que la vida, 
mis labios te alabarán. 
5 Así te bendeciré en mi vida 
y en tu nombre alzaré mis manos. 
6 Como de sebo y de grasa se hartará mi alma, 
con labios de júbilo te alabará mi boca. 
7 Si me he acordado de ti sobre mi lecho, 
en las alboradas meditaré en ti, 
8 porque fuiste mi defensor, 
y a la sombra de tus alas me regocijaré; 
2 mi alma se apegó a ti; tu diestra me ha amparado. 
10 Pero los que en vano buscaron mi alma, 
entrarán en las honduras de la tierra, 


10: En la balanza todos juntos subirían menos que la vanidad, en el texto hebreo. 13: Mt 16,27; Rm 2,6; 1 Co 3,8; 
Ga 6,5. 

62 (63) 1: 15 23,15;1S22,5. 3: Asf te veía en el santuario, al contemplar tu fuerza y tu gloria, en le tex- 
to hebreo. El arca es llamada fuerza y gloria del Señor. 1 $ 4,21; 1 Cro 16,11; Sal 77,61. 
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11 serán entregados al filo de la espada, 
serán presa de las raposas. 
12 Y el rey se alegrará en Dios, 
serán alabados todos los que juran por él*, 
pues se cerró la boca a los que hablan cosas inicuas. 


SALMO 63 (64) 


Describe David las violencias de los que le persiguen 
y pide al Señor que le libre de sus manos 


! Para el fin, salmo de David*. 


2 Escucha, oh Dios, mi oración cuando te ruego; 
del temor del enemigo libra mi alma. 
3 Me defendiste de la conspiración de los malvados, 
de la multitud de los que obran iniquidad. 
4 Afilaron como espadas sus lenguas, 
tensaron el arco, cosa amarga*, 
3 para asaetear en oculto al inocente. 
$ Súbitamente le asaetearán y no temerán; 
se han obstinado en su depravada resolución. 
Trataron de esconder lazos, 
dijeron: “¿Quién los verá?” 
7 Escudriñaron iniquidades, 
desfallecieron los escudriñadores en el escrutinio. 
Se acercará el hombre a lo profundo del corazón* 
8 y Dios será ensalzado. 
Las llagas que ellos hacen son 
como de flechas de pequeñuelos*; 
2 quedaron sin fuerza contra ellos mismos sus lenguas*. 
Se asustaron todos los que los veían 
19 y todo hombre temió. 
Anunciaron las obras de Dios 
y entendieron sus hechos. 
11 Se alegrará el justo en el Señor 
y esperará en él; 
serán alabados todos los rectos de corazón. 


12: Dt 6,13; Is 19,18; 45,16.23; So 1,5. 

63 (64) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1. 4: En hebreo: Tendieron su saeta, palabra amarga, envenenada. 
7: Enhebreo: Escudriñan maldades, ponen en ejecución lo que escudriñaron; y lo íntimo del varón y el corazón pro- 
fundo. 8: Dios los asaeteará, sus heridas serán como de repentina saeta, en el texto hebreo. Sal 23,22; 93,23. 9: 
Hará caer sobre sí sus mismas lenguas, en el texto hebreo. 
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SALMO 64 (65) 


El profeta da a Dios rendidas gracias 
por haberle librado de la calamidad 


1 Para el fin, salmo de David*, 
Cántico de Jeremías y de Ezequiel para el pueblo del exilio, 
cuando comenzaban a partir*, 


2 Oh Dios, a ti se debe un himno en Sión. 
A ti se te cumplirán los votos en Jerusalén. 
3 Oye mi oración; a ti vendrá toda carne. 
4 Palabras de inicuos prevalecieron sobre nosotros 
y tú perdonarás nuestras impiedades. 
5 Bienaventurado aquel que escogiste y tomaste; 
morará en tus atrios. 
Nos colmarás de los bienes de tu casa, 
santo es tu Templo, 
6 maravilloso en justicia. 
Óyenos, Dios Salvador nuestro, 
esperanza de todos los confines de la tierra y del mar lejano. 
7 Tú dispones los montes con tu fortaleza, ceñido de poder, 
$ y remueves el fondo del mar, 
el estruendo de sus olas. 
Se conmoverán las gentes*; 
2 los que habitan los confines de la tierra 
temerán por tus prodigios; 
darás alegría a las puertas de la mañana y de la tarde. 
10 Visitaste la tierra y la embriagaste, 
la enriqueciste de muchas maneras. 
El río de Dios está lleno de agua; 
preparaste su comida, 
porque así la preparas: 
1! embriagas sus arroyos, multiplicas sus producciones, 
en las lluvias que se destilan se alegran dando frutos. 
12 Coronas el año con tu bondad, 
tus campos se llenarán de abundancia. 


64 (65) la: Ver nota en Sal 4,1. Ib: Esta segunda parte no aparece en el texto hebreo, ni en los LXX, ni en 
otras lenguas; por lo que se cree comúnmente que fue añadido en tiempos muy posteriores; y hay quien justifica tal 
título apoyándose en el espíritu profético de David y otros afirmando que dichos personajes no eran los conocidos 
grandes profctas. 8: Que apaciguas el estruendo de los mares, el estruendo de sus olas y el alboroto de las gentes, 
en el texto hebreo. 
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13 Tus nubes destilarán los pastos del desierto, 
se ceñirán de regocijo los collados. 

14 Se visten las praderas de rebaños, 
los valles abundarán en trigo; 
gritarán, porque cantarán himnos. 


SALMO 65 (66) 


El profeta invita a todos los habitantes de la tierra 
a que glorifiquen al Señor por los antiguos prodigios 
que había obrado en favor de su pueblo 


1 Para el fin, cántico del salmo de la resurrección*. 


Todos los de la tierra celebran a Dios, 
2 digan salmos a su nombre, den gloria a su alabanza. 
3 Digan a Dios: ¡Cuán terribles son, Señor, tus obras!, 
por la grandeza de tu poder se convencerán de mentira tus enemigos. 
4 La tierra toda te adore y te cante salmos; 
diga salmos a tu nombre. 
5 Vengan y vean las obras de Dios, 
terrible en los designios sobre los hijos de los hombres. 
6 Él convirtió el mar en tierra seca, por el río pasarán a pie; 
allí nos alegraremos en él. 
17 Él domina por su poder para siempre, 
sus ojos están vigilando a las naciones, 
los que le irritan, no se engrían dentro de sí mismos. 
3 Bendigan, pueblos, a nuestro Dios 
y hagan que se oiga la voz de su alabanza; 
9 él devolvió la vida a mi alma, 
no permitió que vacilasen mis pies. 
10 Tú nos probaste, oh Dios, 
con fuego nos refinaste, como se refina la plata. 
11 Nos pusiste en cadenas, 
cargaste tribulaciones sobre nuestra espalda, 
12 pusiste hombres sobre nuestras cabezas*, 
pasamos por el fuego y por el agua, 
y nos sacaste para tomar aliento. 


12 


65 (66) 1: Ver nota Sal 4,1. En cuanto a la expresión de la resurrección, es propia de la Vulgata (no se encuentra 
en otros textos) y quiere manifestar la libertad alcanzada por el pueblo judío con la resurrección de Jesucristo. 12: 
Hiciste cabalgar hombre sobre nuestra cabeza, en el texto hebreo, que vendría a significar: nos pusiste bajo el yugo de 
señores crueles que nos gobernaban como si fuésemos bestias, o también, haciéndonos servir como bestias de carga. 
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13 Entraré en tu casa con holocaustos, 
cumpliré los votos 
14 que pronunciaron mis labios 
y dijo mi boca en mi angustia. 
15 Te ofreceré holocaustos pingijes con sahumerio de carneros; 
te ofreceré bueyes con machos cabríos. 
16 Vengan, oigan todos los que temen a Dios 
y les contaré cuán grandes cosas ha hecho a mi alma. 
17 A él por mi boca clamé 
y lo ensalcé con mi lengua. 
13 Si yo viese iniquidad en mi corazón, 
no me oiría el Señor. 
19 Por esto Dios oyó 
y atendió la voz de mi ruego. 
20 Bendito sea Dios, que no apartó mi oración 
ni su misericordia de mí. 


SALMO 66 (67) 


El salmista pide a Dios que derrame sobre él 
sus abundantes bendiciones y que las extienda 
también a todos los pueblos de la tierra 


1 Para el fin, sobre los himnos, salmo de cántico de David*, 


2 Dios tenga piedad de nosotros y nos bendiga, 
haga resplandecer su rostro sobre nosotros 
y se apiade de nosotros. 

3 Para que conozcamos en la tierra tu camino, 
en todas las naciones tu salvación. 

4 Te glorifiquen oh Dios, los pueblos, 
te glorifiquen todos los pueblos. 

5 Se alegren y se regocijen las naciones, 
porque juzgas a los pueblos con justicia 
y gobiernas las naciones de la tierra. 

6 Te glorifiquen, oh Dios, los pueblos, 
te glorifiquen todos los pueblos. 

7 La tierra dio su fruto. 
Bendíganos Dios, nuestro Dios; 

8 bendíganos Dios y témanle todos los confines de la tierra. 


66 (67) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1. 
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SALMO 67 (68) 


El profeta pide a Dios una victoria completa 
sobre sus enemigos y que haga alarde de su poder 


! Para el fin, salmo de cántico del mismo David*, 


2 Levántese Dios y sean dispersados sus enemigos, 
huyan de su presencia los que le aborrecen. 
3 Como se desvanece el humo, así se desvanezcan; 
como se derrite la cera delante del fuego, 
así perezcan los pecadores delante de Dios. 
4 Los justos banqueteen* y regocíjense en la presencia de Dios, 
gócense con alegría. 
5 Canten a Dios, digan salmos a su nombre, 
preparen el camino a aquel que sube sobre el occidente*: 
su nombre es el Señor. 
Regocíjense delante de él; 
turbados quedarán en la presencia de aquel que es 
6 padre de huérfanos y juez de viudas. 
Dios está en su lugar santo, 
7 Dios que hace morar a los desvalidos en una casa, 
que saca los presos con fuerza, 
como también a aquellos que le irritan, 
los cuales moran en los sepulcros*. 
8 Dios, cuando salías al frente de tu pueblo, 
cuando pasabas por el desierto, 
9 la tierra se conmovió 
y los cielos destilaron ante la faz del Dios del Sinaí, 
ante la faz del Dios de Israel. 
10 Derramaste, oh Dios, una lluvia generosa sobre tu heredad; 
estaba debilitada, pero tú la reanimaste. 
11 En ella morarán los de tu grey; 
está preparada, oh Dios, para el pobre en tu dulzura. 
12 El Señor dará palabra 
a los que con gran esfuerzo dan buenas nuevas*., 


67 (68) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1;252,12. 4: Dt 12,12; 16,14. Hace alusión a los banquetes que se 
hacían ante el tabernáculo o el templo. 5: Allanen el camino al que cabalga por lugares desiertos, en el texto he- 
breo. Términos tomados de lo que se practicaba en las entradas triunfales de los reyes, a los que se sale a recibir alla- 
nando los caminos. Is 40,3; MI 3,1; M1 3,3. 7: Mas los rebeldes habitan en tierra desierta, en el texto hebreo. 12: 
El Señor hará que se hable: un gran número de las que anuncien buena noticia, en el texto hebreo. Se alude a la 
costumbre según la cual las doncellas cantaban canciones en las plazas y calles ante la noticia de alguna victoria, a 
la gloria de Dios y honor del principal caudillo del ejército. Ex 15,20; 1 S 18,6; Jdi 11,34. 
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13 El rey de los ejércitos huye, huye; 
y la hermosa de la casa reparte los despojos. 
14 Si duermen en medio de las suertes, 
serán como alas de paloma plateada, 
con la espalda rematada con destellos de oro. 
15 Mientras el rey del cielo juzga a los reyes, 
por ella cae la nieve en el monte Umbrio: 
16 el monte de Dios, monte pingúe*, 
monte cuajado*, monte pingúe. 
17 Pero, ¿por qué piensan en montes cuajados? 
Monte es éste, en el que Dios quiso morar, 
porque el Señor morará en él hasta el fin. 
13 Los carros de Dios son muchas decenas de millares, 
millares los que se alegran; 
el Señor entre ellos en el Sinaí, en el santuario. 
19 Subiste a lo alto, cautivaste esclavos, 
tomaste dones para los hombres, 
aun los que no creían que moraba el Señor Dios. 
20 Bendito el Señor en toda la serie de los días, 
nos hará próspero el camino el Dios de nuestra salvación. 
21 Nuestro Dios es un Dios que nos salva; 
del Señor Dios es la salida de la muerte. 
22 Dios quebrantará las cabezas de sus enemigos, 
la mollera cabelluda de los que pasean sus pecados. 
2 Dijo el Señor: “De Basán los haré volver, 
los arrojaré al fondo del mar*, 
24 para que se tiña tu pie en la sangre de tus enemigos; 
la lengua de tus perros, de la misma”. 
25 Ellos vieron tus procesiones, oh Dios, 
las procesiones de mi Dios, de mi rey que está en el santuario. 
26 Iban delante los príncipes a una con los que cantaban, 
en medio de las doncellas que tocaban con panderos*. 
27 Bendigan en la asamblea al Señor Dios, 
los de la estirpe de Israel. 
28 Allí el pequeño Benjamín, en rapto de espíritu*, 
los príncipes de Judá, sus caudillos, 
los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí. 


l6a: En hebreo: Basán. 16b: En hebreo: Escarpado. 23: Los haré volver de las profundidades del mar, en el 
texto hebreo. 26: Los cantores iban delante; detrás los tañedores y en el medio doncellas que tocaban panderos, 
en el texto hebreo. 28: En el texto hebreo: Allí estaba el pequeño Benjamín señoreándolos, porque su primer rey 
(Saúl) fue de esta tribu. Después nombra a Judá, de la que fue David su segundo rey. 
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29 Envía, oh Dios, tu fortaleza; 
confirma, Dios, lo que has obrado en nosotros. 
309 Desde tu templo en Jerusalén, 
te ofrecerán a ti dones los reyes. 
31 Reprime las fieras del cañaveral*, 
los pueblos congregados como toros entre las vacas 
para echar fuera a los que están probados como la plata. 
Dispersa a las naciones que quieren guerras. 
32 Vendrán legados de Egipto, 
Etiopía extenderá sus manos hacia Dios. 
33 Reinos de la tierra, canten a Dios, 
canten salmos al Señor, canten salmos a Dios 
34 que ha subido sobre todos los cielos hacia el oriente. 
Miren que lanza su voz potente: 
35 den gloria a Dios sobre Israel, 
su magnificencia y su poder en las nubes. 
36 Maravilloso es Dios en sus santos, 
el Dios de Israel, 
él dará poder y fortaleza a su pueblo. 
Dios sea bendito. 


SALMO 68 (69) 


David se vuelve a su Dios, 
rogándole que le libre de las 
terribles angustias que padecía 


1 Para el fin, para los que serán mudados, de David*. 


2 Sálvame, oh Dios, 
porque han entrado las aguas hasta mi alma. 
3 Atollado estoy en el cieno profundo 
y no hay consistencia. 
He llegado a alta mar y la tempestad me ha sumergido. 
4 Me cansé de dar voces, se enrojeció mi garganta, 
desfallecieron mis ojos mientras espero en mi Dios. 


31: En el texto hebreo: la fiera del cañaveral, se refiere al cocodrilo, que suele esconderse entre las cañas en las ri- 
beras del Nilo, entendiendo por éste al rey de Egipto, Ez 29,3. Todo el versículo en hebreo ofrece este otro sentido: 
Reprime la fiera del cañaveral, la manada de los poderosos toros y novillos de entre los pueblos, que se recuestan 
sobre planchas de plata. Los egipcios acostumbraban cubrir con láminas de plata, y aun de oro, los pavimentos y las 
camas. Est 1,6, Jb 22,24-25. 

68 (69) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1, especialmente en Sal 44. 
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5 Se han multiplicado más que los cabellos de mi cabeza 
los que me aborrecen sin razón. 
Se han esforzado mis enemigos que me persiguieron injustamente: 
lo que no robé, lo pagaba entonces. 
$ Oh Dios, tú sabes mi necedad y mis delitos no te son ocultos. 
7 No sean avergonzados por mi causa los que esperan en ti, 
Señor, Señor de los ejércitos. 
No sean confundidos por mi causa 
los que te buscan, Dios de Israel. 
8 Pues por tu causa he sufrido afrenta, 
fue cubierto de confusión mi rostro. 
9 He sido hecho extraño a mis hermanos, 
desconocido a los hijos de mi madre*. 
10 Porque el celo de tu casa me devoró 
y los ultrajes de los que te insultaban 
recayeron sobre mí*. 
11 Cubrí con ayuno mi alma 
y se me tornó en oprobio. 
12 Me puse por vestido sayal 
y fui para ellos motivo de escarnio. 
13 Contra mí hablaban los que se sentaban a la puerta* 
y sobre mí cantaban los que bebían vino. 
14 Pero yo elevaba mi oración a ti, Señor: 
es tiempo de gracia, oh Dios. 
Oyeme según la abundancia de tu misericordia, 
según la verdad de tu salvación. 
15 Sácame del lodo para que no quede atollado, 
líbrame de aquellos que me aborrecen 
y de la profundidad de las aguas. 
16 No me anegue la tempestad de agua, 
ni me trague la hondura, 
ni cierre apretadamente el pozo su boca sobre mí. 
17 Oyeme, Señor, porque benigna es tu misericordia; 
según tu gran compasión mírame. 
18 No apartes tu rostro de tu siervo 
porque estoy angustiado; 
Óóyeme prontamente. 
19 Atiende a mi alma y líbrala, 
por causa de mis enmigos sálvame. 


9: 1s 53,3; Jn 1,11;7,5;9,29. 10: Jn 11,17; Rm 15,1.3.23. 13: Los jueces y magistrados tenían sus tribunales jun- 
to a las puertas de la ciudad. 
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20 Tú sabes mi oprobio, mi confusión y mi vergijenza. 
21 A tu vista están todos los que me afligen, 
improperio y miseria aguardó mi corazón. 
Esperé si alguno se entristecía conmigo y no lo hubo; 
si alguno me consolaba y no lo hallé*. 
22 Pusieron en mi comida hiel, 
en mi sed me dieron a beber vinagre*. 
23 Que su mesa se vuelva delante de ellos 
una trampa en retribución y en ruina. 
24 Que se oscurezcan sus ojos para que no vean*; 
encorva siempre su espinazo. 
25 Derrama sobre ellos tu ira, 
el furor de tu ira los alcance. 
26 Yerma quede su morada 
y no haya quien more en sus tiendas*, 
27 Porque persiguieron al que tú heriste* 
y acrecentaron el dolor de mis llagas. 
23 Tenles en cuenta maldad sobre maldad*, 
no lleguen a entrar en tu justicia. 
29 Sean borrados del libro de los vivos 
y con los justos no sean escritos. 
30 Yo soy pobre y dolorido; 
tu salvación, oh Dios, me ha acogido. 
31 Glorificaré el nombre de Dios con cánticos, 
lo engrandeceré con alabanzas 
32 y agradará a Dios más que el tierno novillo, 
cuando le salen los cuernos y las pezuñas. 
33 Véanlo los pobres y se alegren, 
busquen a Dios y vivirá su alma, 
34 por cuanto el Señor oyó a los pobres 
y no despreció a los que por él están en cadenas. 
35 Alábenle los cielos y la tierra, 
el mar y todos los animales que ella contiene. 
36 Pues Dios salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá. 
Habitarán allí y la adquirirán por herencia. 
37 El linaje de sus siervos la poseerá 
y los que aman su nombre habitarán en ella. 


21: Mt 26,31.40; Jn 16,32. 22: Mt 27,48; Mc 15,23. 24: Jn 12,39-40; Rm 11,8.10;2C0 3,14. 26: Mt 24,2; Lc 
19,44; Hch 1,20. 27: Is 53,3.4.10; Hch 4,27-28. 28: Mt 23,32; 1 Ts 2,16. 
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SALMO 69 (70) 


David se vuelve a Dios pidiéndole socorro para 
que queden confundidos sus enemigos, y 
para consuelo y alegría de sus fieles 


1 Para el fin, salmo de David, 
en memoria de que el Señor le había salvado*. 


2 Oh Dios, atiende a mi socorro; 
Señor, apresúrate para ayudarme. 
3 Sean confundidos y avergonzados los que buscan mi alma. 
4 Vuélvanse atrás y sean avergonzados los que me desean males; 


, 


vuélvanse pronto llenos de confusión los que me dicen: “vaya, vaya”. 


5 Regocíjense y alégrense en ti 
todos los que te buscan, 
los que aman tu salvación 
digan siempre: “Engrandecido sea el Señor”. 
6 Pues yo soy pobre y necesitado; Dios, socórreme. 
Mi auxilio y mi libertador eres tú; Señor, no tardes. 


SALMO 70 (71) 


David ruega al Señor que le continúe su protección 
hasta los últimos años de su vida 


Salmo de David, 
t de los hijos de Jonadab y de los primeros cautivos*. 


En ti, Señor, he esperado, 
no sea yo confundido para siempre. 

2 En tu justicia líbrame y ponme a salvo, 
inclina a mí tu oído y sálvame. 

3 Sé para mí un Dios protector, 
un asilo seguro para ponerme a salvo, 
porque mi roca y mi refugio eres tú. 

4 Dios mío, líbrame de la mano del pecador, 
de la mano del que procede contra la ley y del inicuo. 

5 Porque tú eres mi esperanza, Señor, 
Señor, mi confianza desde la juventud. 


69 (70) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1. En hebreo falta la última parte de la frase. 
70 (71) 1: En hebreo carece de título. Ver 1 R 24,12;2R 10,15; Jr 35,2;. 
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6 En ti he sido sustentado desde antes de nacer, 
desde el vientre de mi madre tú eres mi protector. 
¡En ti siempre mi canción! 
7 Como un portento he sido hecho para muchos, 
y tú mi fuerte auxilio. 
£ Llénese mi boca de alabanza, 
para cantar tu gloria, todo el día tu grandeza. 
2 No me deseches en el tiempo de la vejez; 
cuando falte mi fuerza no me desampares. 
10 Porque han hablado mis enemigos contra mí 
y los que acechaban mi alma tuvieron juntos consejo, 
11 diciendo: “Dios le desamparó, persíganles y préndanlo, 
que no hay quien le libre”. 
12 Oh Dios, no te alejes de mí; 
Dios mío, vuelve tus ojos en mi auxilio. 
13 Sean confundidos y perezcan los que maldicen mi alma, 
sean cubiertos de confusión y de vergijenza los que me buscan males. 
14 Yo siempre esperaré 
y añadiré alabanza sobre alabanza. 
I$ Mi boca anunciará tu justicia, 
todo el día tu salvación. 
Porque no conozco la literatura, 
16 me internaré en las obras del poder del Señor; 
Señor, haré memoria sólo de tu justicia. 
17 Me enseñaste, Dios, desde mi juventud, 
hasta ahora he publicado yo tus maravillas, 
18 hasta la vejez y edad avanzada. 
Oh Dios, no me desampares, 
hasta que anuncie tu brazo a la generación que ha de venir. 
19 Tu poder y tu justicia, oh Dios, hasta lo más alto, 
las maravillas que hiciste; oh Dios, ¿quién es semejante a ti? 
20 Cuántas tribulaciones me has hecho probar, muchas y penosas, 
y vuelto hacia mí me has dado vida; 
de los abismos de la tierra otra vez me has sacado; 
21 has multiplicado tu magnificencia 
y vuelto hacia mí me has consolado. 
22 Porque yo también te alabaré 
con instrumentos de música por tu fidelidad; 
oh Dios, te cantaré salmos con el arpa, Santo de Israel. 
23 Se regocijarán mis labios cuando te cante a ti 
y mi alma, que redimiste. 
24 También mi lengua meditará todo el día tu justicia, 
cuando sean confundidos y avergonzados los que me buscan males. 


24 
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SALMO 71 (72) 


David, con ocasión del reino de Salomón, 
le recomienda a Dios muy particularmente 


1 Salmo, para Salomón*. 


2 Oh Dios, da tu juicio al rey 
y tu justicia al hijo del rey, 
para que juzgue a tu pueblo con justicia 
y a tus pobres con equidad. 
3 Reciban los montes paz para el pueblo 
y los collados justicia. 
4 Juzgará a los pobres del pueblo, salvará a los hijos de los pobres 
y humillará al calumniador. 
s Él permanecerá con el sol 
y delante de la luna, de generación en generación. 
6 Descenderá como la lluvia sobre el vellocino*, 
como agua que gotea sobre la tierra. 
7 En sus días nacerá la justicia 
y abundancia de paz hasta que falte la luna. 
$ Dominará de mar a mar* 
y desde el río hasta los confines de la redondez de la tierra. 
9 Delante de él se postrarán los de Etiopía, 
sus enemigos lamerán la tierra*. 
10 Los reyes de Tarsis y las islas le ofrecerán dones, 
los reyes de Arabia y de Sabá le traerán presentes. 
11 Le adorarán todos los reyes de la tierra, 
todas las naciones le servirán, 
12 porque librará al pobre del poderoso, 
al pobre, para quien no había protector. 
13 Tendrá clemencia con el pobre y el desvalido, 
salvará las almas de los pobres. 
14 Rescatará sus almas de la usura y de la iniquidad, 
será honrado en su presencia el nombre de ellos*. 
15 Vivirá y se le dará el oro de Sabá, 
orarán siempre por medio de él, 
todo el día le bendecirán. 


71 (72) 1: Éste es el último salmo compuesto por David después de establecer a Salomón sobre el trono 
de Israel. 6: Según la versión de la Vulgata, parece referirse al episodio de Jc 6,375. En hebreo puede traducirse 
también por la yerba que se corta en un prado. 8: 1R 4,24; Ex 23,31; Nm 34,3. 9: Se postrarán ante él con 
la boca en tierra como solían adorar los orientales. Is 49,23. 14: Y su sangre será preciosa ante sus ojos, en el 
texto hebreo. 
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16 Habrá abundancia de mieses en la tierra, 
en las cimas de los montes, se alzará su fruto sobre el Líbano 
y florecerán los de la ciudad, como la hierba de la tierra. 
17 Sea bendito su nombre por los siglos, 
delante del sol dura su nombre. 
Serán benditas en él todas las tribus de la tierra, 
todas las naciones le engrandecerán. 
18 Bendito el Señor, Dios de Israel, 
el único que hace maravillas. 
19 Bendito el nombre de su majestad para siempre, 
se llenará de su majestad toda la tierra: 
así sea, así sea. 
20 Se acabaron las alabanzas de David, hijo de Jesé*. 


SALMO 72 (73) 


El salmista declara la terrible tentación 
al ver la prosperidad de los impíos en este mundo 


1 Salmo de Asaf*. 


¡Qué bueno es Dios para Israel, 
para los rectos de corazón! 
2 Pero mis pies por poco vacilaron, 
por poco resbalaron mis pasos. 
3 Porque me llené de celos de los inicuos, 
viendo la paz de los pecadores. 
4 Porque no atienden ellos a su muerte, 
no hay firmeza en sus llagas. 
5 No participan del trabajo de los hombres, 
ni con los demás hombres serán azotados. 
6 Por eso se apoderó de ellos la soberbia, 
están cubiertos de su iniquidad e impiedad*. 
7 Como grasa nació su maldad, 
se han transformado según el afecto de su corazón. 
8 Pensaron y hablaron maldad, 
iniquidad hablaron en alto. 
9 Pusieron contra el cielo su boca, 
su lengua fue discurriendo por la tierra. 


%: Aquí acaba el libro segundo de los salmos. 
72 (73) 1: Ver lo indicado al comienzo del salmo 49. 6: Por eso la soberbia los cerca como un collar, la 
violencia los cubre como un vestido, en el texto hebreo. 
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10 Por eso se volverá aquí mi pueblo, 
serán hallados los días llenos en ellos*. 
t! Dijeron: “¿Acaso Dios sabe esto 
y tiene de ello noticia el Altísimo?” 
12 He aquí que los mismos pecadores 
y los que abundan en el siglo han adquirido riquezas. 
13 Dije: “Luego en vano he justificado mi corazón 
y he lavado entre los inocentes mis manos, 
14 pues he sido afligido todo el día 
y castigado desde la mañana”. 
15 Si decía: “Lo contaré así”, 
veía que condenaba la nación de tus hijos. 
16 Pensaba para entender esto; 
duro es esto para mis ojos, 
17 hasta que yo entre en el santuario de Dios 
y entienda cuál será su fin. 
13 Ciertamente los has puesto en engaños, 
los has derribado cuando se elevaban. 
19 Como quedaron en desolación, 
en un punto faltaron, 
perecieron por su maldad. 
20 Como el sueño de los que se despiertan, 
reducirás, Señor, a nada su imagen en tu ciudad*. 
21 Porque se inflamó mi corazón, 
mis entrañas se conmovieron*, 
22 También yo fui reducido a la nada 
y no lo entendí. 
23 Me he hecho como un jumento delante de ti; 
yo he estado siempre contigo. 
24 Me tomaste de mi mano derecha, 
me condujiste según tu voluntad 
y con gloria me acogiste. 
25 Porque yo, ¿qué tengo en el cielo? 
fuera de ti, ¿qué he querido sobre la tierra? 
26 Desfalleció mi carne y mi corazón, 
Dios de mi corazón, y mi porción, Dios, para siempre. 
27 Pues he aquí que, los que se alejan de ti, perecerán, 
acabaste con todos los que te quebrantan la fe. 


10: Aguas de abundancia son exprimidas (o vaciadas), en el texto hebreo. 20: Como un sueño al despertarse, 
Señor, cuando te alces, despreciarás su vana apariencia, en el texto hebreo. 21: Cuando mi corazón se exacerba- 


ba y sentía punzarme los riñones, en el texto hebreo. 
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28 Para mí, bueno es unirme con Dios, 
poner en el Señor Dios mi esperanza, 
para anunciar todas tus alabanzas 
en las puertas de la hija de Sión*. 


SALMO 73 (74) 


El salmista ruega al Señor que, 
apiadado de su miseria y extrema aflicción, 
tome por su cuenta vengar las injurias que le han sido hechas 


1 De inteligencia, de Asaf*. 


¿Por qué, oh Dios, nos has desechado para siempre, 
y se ha encendido tu furor sobre las ovejas de tu pasto? 
2 Acuérdate de tu comunidad, 
que poseíste desde el principio. 
Tú redimiste la vara de tu herencia, 
el monte de Sión, en el que habitaste. 
3 Levanta tus manos contra su soberbia para siempre*, 
¡cuántas maldades ha cometido el enemigo en el santuario! 
4 Los que te aborrecieron, 
se gloriaron en medio de tu solemnidad*. 
5 Pusieron, sin conocerlo, 
sus insignias por señales 
sobre lo alto del Templo, y en la salida*. 
6 Como en un bosque de árboles 
con hachas destrozaron juntos sus puertas, 
con hacha y azuela las derribaron. 
7 Abrasaron en fuego tu santuario*, 
en la tierra profanaron el tabernáculo de tu nombre. 
8 Dijeron en su corazón a una los de su parentela*: 
“Hagamos cesar de la tierra todas las fiestas de Dios”. 
9 No hemos visto nuestras señales, 
ya no hay profeta y no nos conocerá de aquí en adelante*. 


28; Estas últimas palabras faltan en el texto hebreo. 

73 (74) 1: Algunos refieren este salmo a Jerusalén, cuando fue tomada por Nabucodonosor; otros a las pro- 
fanaciones de Antíoco Epífanes. Ver las anotaciones hechas en los salmos anteriores al respecto. 3: Dirige tus pa- 
sos hacia las ruinas perpetuas: hacia todo el mal que los enemigos han hecho en el lugar santo, en el texto hebreo. 
4: Tus enemigos bramaron en medio de tu asamblea, en el texto hebreo. 5: Pusieron sus insignias por señales. Esto 
será notorio, como el que levanta en alto hachas para emplearlas en lo espeso de un bosque, en el texto hebreo 1 M 
438. 7: 2R 25,9. 8: Dijeron en su corazón: ¡Destruyámoslo de una vez! Incendiaron todos los lugares de asam- 
blea, en el texto hebreo. 9: No hay con nosotros alguno que sepa hasta cuándo, en el texto hebreo. 
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10 ¿Hasta cuándo, oh Dios, nos afrentará el enemigo? 
¿Blasfemará el adversario tu nombre siempre? 
11 ¿Por qué retraes tu mano, y tu derecha, 
en medio de tu seno hasta el fin?* 
12 Pero Dios, rey nuestro antes de los siglos, 
obró la salvación en medio de la tierra. 
13 Tú con tu poder diste solidez al mar, 
rompiste la cabeza de los dragones en las aguas. 
14 Tú quebraste la cabeza del dragón, 
lo diste por comida a los pueblos de los etíopes. 
15 Tú abriste las fuentes y los arroyos, tú secaste los ríos de Etán. 
16 Tuyo es el día y tuya es la noche, tú hiciste la aurora y el sol. 
17 Tú hiciste todos los confines de la tierra, 
el estío y la primavera tú los formaste. 
18 Acuérdate de esto: el enemigo insultó al Señor 
y un pueblo necio irritó tu nombre*. 
19 No entregues a las bestias las almas que te alaban, 
no olvides para siempre las almas de tus pobres*. 
20 Vuelve los ojos a tu alianza, 
porque los rincones de la tierra están llenos de guaridas de violencia. 
21 No se vuelva confundido el humilde, 
el pobre y el desvalido alabarán tu nombre. 
2 Levántate, oh Dios, juzga tu causa, 
acuérdate de los improperios hechos contra ti, 
de aquellos con que un pueblo necio te injuria todo el día. 
23 No olvides las voces de tus enemigos, 
la soberbia de los que te aborrecen sube continuamente. 


SALMO 74 (75) 


El salmista alaba a Dios, porque levanta 
a los humildes y humilla a los soberbios 


1 Para el fin. “No destruyas”, salmo y cántico de Asaf*. 


2 Nosotros te glorificaremos, oh Dios, 
confesaremos e invocaremos tu nombre, 
contaremos tus maravillas: 


11: ¿Por qué retraes tu mano y tu derecha la retienes en tu seno?, en el texto hebreo. El sentido podría ser: ¿Por 
qué no sacas tus manos del seno para acabar con nuestros enemigos? 18: “Acuérdate de esto: que el encmigo re- 
prendió al Señor de que no podía socorrermos”. 19: El alma de tu tórtola, en el texto hebreo. 

74 (75) 1: Ver las indicaciones en el salmo 4,1 y en particular en los salmos 29 y 56. 
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3 Cuando yo tome mi tiempo, juzgaré con justicia. 

4 Se ha derretido la tierra 
y todos los que la habitan; yo afirmé sus columnas. 

5 Dije a los malvados: “No cometan maldad”, 

y a los que pecan: “No se glorien del poder, 

6 no quieran levantar en alto su poder*, 
no quieran hablar inicuamente contra Dios”. 

7 Porque ni de oriente, ni de occidente, 
ni de los montes desiertos, escaparan, 

8 porque Dios es el juez. 

a éste humilla y a aquél ensalza. 

2 Porque en la mano del Señor está el cáliz de vino puro lleno de mezcla. 
Escanció para éste y para aquél; sus heces no se han apurado; 
beberán todos los pecadores de la tierra. 

10 Y yo anunciaré por los siglos, 
cantaré al Dios de Jacob; 

11 quebraré todas las fuerzas de los pecadores 
y será ensalzada la gloria del justo. 


SALMO 75 (76) 


En este salmo se engrandece el poder y la justicia de Dios 


1 Para el fin, para alabar, salmo de Asaf, 
cántico que miraa los asirios*. 


2 Dios es conocido en Judá, 
en Israel es grande su nombre. 
3 Ha hecho su asiento en Salem* 
y su morada en Sión. 
4 Allí quebró las fuerzas* de los arcos, 
el escudo, la espada y la guerra. 
5 Dando tú luz maravillosa desde los montes eternos*, 
6 todos los necios de corazón quedaron perturbados; 
durmieron su sueño 
y nada hallaron en sus manos todos estos hombres de riquezas*, 


6: No hablen con cuello erguido, en el texto hebreo. 

75 (76) 1: El título hebreo dice: Salmo de cántico a Asaf, dado al maestro de coro sobre la melodía “no des- 
iruyas”; sobre lo cual se ha hablado en las anotaciones de salmos anteriores. La expresión sobre los asirios no se 
halla en el hebreo, sí en la Vulgata; puede hacer referencia a 2 R 19 y, según otros, 25 10. 3: Salem significa 
“paz”, es el nombre propio de Jerusalén. 4: Las saetas, en el texto hebreo. 5: Tú eres ilustre, más poderoso que 
los montes de rapiña, en el texto hebreo. Ct 9,8; Ha 3,6. 6: Fueron despojados los fuertes de corazón: durmieron 
su sueño y no hallaron sus manos todos los varones de fortaleza les faltaron las fuerzas, en el texto hebreo. 
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7 A tu amenaza, Dios de Jacob, 
se adormecieron los que montaron en caballos*. 
8 Tú eres terrible, 
¿Quién te resistirá? Desde entonces tu ira. 
9 Desde el cielo hiciste oír tu juicio; 
la tierra tembló y quedó en sosiego 
10 cuando se levantó Dios a juicio, 
para salvar a todos los humildes de la tierra. 
11 Porque la cólera del hombre te alabará, 
los que queden de tu cólera te harán día festivo. 
12 Hagan votos al Señor, su Dios, 
y cúmplanlos todos los que alrededor de él traen ofrendas*. 
13 Al terrible, al que quita el espíritu a los príncipes*, 
al que es terrible para los reyes de la tierra. 


SALMO 76 (77) 


El alma se recrea santamente acordándose 
de las obras maravillosas del Señor 


1 Para el fin, sobre Yedutún, salmo de Asaf*. 


2 Con mi voz clamé al Señor, 
con mi voz clamé a Dios y me atendió. 
3 En el día de mi tribulación busqué a Dios, 
tendí mis manos de noche hacia él 
y no quedé defraudado. 
Rehusó consolarse mi alma; 
4 me acordé de Dios 
y me deleité, me ejercité y se desmayó mi espíritu*. 
5 Mis ojos se adelantaron a las vigilias; 
estaba yo turbado y no hablé. 
6 Pensé en los días antiguos 
y tuve en la mente los años eternos. 
7 Medité de noche en mi corazón 
y me ejercitaba y purificaba mi espíritu. 


7: Quedó adormecido el carro y el caballo, en el texto hebreo. Ex 15,16; Na 3,18. 12: Todos los que están a su al- 
rededor traigan dones al Terrible, según el texto hebreo. 13: Vendimiará el espíritu a los príncipes, en el texto he- 
breo. Ap 14,18. 

76 (77) 1: Este salmo tiene por argumento la descripción del estado miserable de un prisionero en Babilonia 
y las súplicas que hace a Dios para que saque a su pueblo de aquel duro cautiverio. 4: Me acondaba de Dios y me 
sobresaltaba, me lamentaba y desmayaba mi espíritu, según el texto hebreo. Los LXX interpretan ese ejercicio del 
que habla la Vulgata como meditación y oración. 
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8 ¿Por ventura desechará Dios para siempre 
y no volverá más a ser benévolo? 
92 ¿O cortará para siempre su misericordia*, 
de generación en generación? 
10 ¿O se olvidará Dios de tener clemencia? 
¿O detendrá con su ira su misericordia? 
!t Y dije: “Ahora comienzo*; 
esta mudanza viene de la diestra del Altísimo”. 
12 Me acordé de las obras del Señor, 
porque me acordaré de tus maravillas desde el principio. 
13 Meditaré en todas tus obras, consideraré tus consejos. 
14 Tu camino, oh Dios, es santo. 
¿Qué Dios hay grande como nuestro Dios? 
15 Tú eres el Dios que hace maravillas. 
Hiciste conocer entre los pueblos tu poder, 
16 redimiste con tu brazo a tu pueblo, 
a los hijos de Jacob y de José. 
17 Te vieron las aguas, oh Dios, 
te vieron las aguas y temieron, temblaron los abismos. 
18 Mucho fue el sonido de las aguas, 
las nubes dieron voces, porque tus saetas pasan. 
19 La voz de tu trueno alrededor. 
Relumbraron tus relámpagos por la redondez de la tierra, 
se estremeció y tembló la tierra. 
20 En el mar tu camino, y tus senderos en medio de las aguas; 
no serán conocidas tus huellas. 
21 Condujiste a tu pueblo como ovejas 
por la mano de Moisés y de Aarón. 


SALMO 77 (78) 


Este salmo refiere las gracias con que Dios ha 
favorecido a su pueblo, y los castigos que ha 
hecho para que se convirtiese y le fuese fiel 


1 De inteligencia, a Asaf*. 


Escuchen mi ley, pueblo mío, 
inclinen su oído a las palabras de mi boca. 


9; ¿Seha acabado la palabra para siempre?, en el texto hebreo. 11: Y dije: ésta es mi enfermedad: la diestra del 
Altísimo se ha mudado, en el texto hebreo. 
77 (78) 1: Ver las anotaciones en Sal 31,1a. 
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2 Abriré mi boca en parábolas, 
hablaré cosas escondidas desde el principio. 
3 Cuantas cosas hemos oído y hemos entendido, 
y nos contaron nuestros padres. 
4 No las tuvieron ellos encubiertas a sus hijos, 
ni a la siguiente generación. 
Contando las alabanzas del Señor, 
su poder, y las maravillas que él hizo. 
5 Estableció un pacto en Jacob y puso una ley en Israel; 
todo lo que mandó a nuestros padres 
que hiciesen conocer a sus hijos, 
6 para que lo supiese la generación siguiente. 
Los hijos que nacerán y se levantarán, 
lo contarán también a sus hijos, 
7 para que pongan en Dios su esperanza, 
no se olviden de las obras de Dios 
y busquen con cuidado sus mandamientos. 
8 No se hagan como sus padres, 
generación mala y rebelde, 
generación cuyo corazón no fue recto, 
ni su espíritu fue leal con Dios. 
9 Los hijos de Efraím, tensadores y flechadores de arco, 
volvieron las espaldas en la batalla; 
10 no guardaron la alianza hecha con Dios 
y no quisieron caminar en su ley. 
11 Se olvidaron de sus beneficios 
y de las maravillas que les mostró. 
12 Delante de sus padres hizo maravillas en tierra de Egipto, 
en el campo de Tanis*. 
13 Dividió el mar y los hizo pasar, 
recogió las aguas como en un odre; 
14 los condujo de día con una nube 
y toda la noche con resplandor de fuego. 
15 Hendió la roca en el yermo 
y les dio a beber aguas como en un gran abismo; 
16 sacó aguas de la roca, 
e hizo correr las aguas como ríos*. 
17 Volvieron aún a pecar contra él, 
movieron a ira al Altísimo en un lugar sin agua; 


12: Ciudad muy antigua del Egipto inferior. Nm 13,23; Is 19, 33; Ez 30,14. 16: D19,21; Sal 104,41; 1 Co 10,4; Ex 
17,6; Nm 20,8. 
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18 tentaron a Dios en sus corazones, 
pidieron manjares para sus almas. 
19 Hablaron mal de Dios, 
dijeron: “¿Por ventura podrá Dios 
preparar una mesa en el desierto? 
20 Porque hirió la roca y corrieron aguas, 
arroyos salieron ondeando. 
¿Por ventura podrá también dar pan, 
O preparar una mesa para su pueblo?” 
21 Lo oyó el Señor y dio largas*, 
un fuego se encendió contra Jacob 
y creció la ira contra Israel, 
22 porque no creyeron en Dios, 
ni esperaron en su salvación. 
23 Mandó a las nubes de arriba, 
abrió las puertas del cielo, 
24 les llovió el maná para comer y les dio pan del cielo*. 
25 Pan de ángeles comió el hombre*, 
les envió manjares en abundancia. 
26 Retiró del cielo el viento solano 
y por su poder hizo mover el viento del sur. 
27 Hizo llover sobre ellos carnes como polvo, 
aves de alas como la arena del mar; : 
28 cayeron en medio de su campamento, 
alrededor de sus tiendas. 
29 Comieron y se hartaron bien, 
y cumplió su deseo. 
30 No quedaron defraudados de sus deseos. 
Aún estaban las viandas en su boca 
31 y la ira de Dios subió contra ellos. 
Mató a los opulentos 
y derribó a los escogidos de Israel. 
32 A pesar de todo esto pecaron aún 
y no creyeron en sus maravillas. 
33 Pasaron sus días en vanidad, 
sus años con apresuramiento*. 
34 Cuando los hacía morir, le buscaban y se convertían; 
de mañana venían a él. 


21: Y se enojó, según el texto hebreo. Nm 11,1. 24: Ex 16, 4; Nm 11,7. 25: Pan de fuertes, en el texto hebreo, 
entendiendo por fuertes los ángeles. Jn 6,31.49; 1 Co 10,3. 33: En el texto hebreo: En terror (en turbación, en es- 
panto). Nm 14,23-29. 
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35 Se acordaron de que Dios es su roca 
y que el Dios excelso es su redentor. 
36 Le amaron con su boca 
y con su lengua le mintieron, 
37 pero su corazón no era recto con él, 
ni se mantuvieron leales en su alianza. 
38 Pero él es misericordioso y perdonará sus pecados; 
no los destruirá. 
Él detuvo muchas veces su ira 
y no dio fuego a todo su enojo; 
39 se acordó de que son carne, 
espíritu que pasa y no vuelve*, 
40 ¿Cuántas veces le irritaron en el desierto, 
le provocaron a ira en el lugar sin agua? 
41 Volvieron y tentaron a Dios, 
irritaron al Santo de Israel. 
42 No se acordaron de su poder 
en el día en que los redimió del yugo opresor, 
43 cómo puso en Egipto su signos 
y sus prodigios en el campo de Tanis. 
44 Convirtió en sangre sus ríos y sus aguas, 
para que no bebiesen; 
45 envió sobre ellos todo género de moscas que los comieron 
y ranas que los destruyeron; 
46 entregó sus frutos a la oruga, 
sus mieses a la langosta; 
47 destruyó con pedrisco sus viñas 
y sus morales* con helada; 
48 entregó al pedrisco sus bestias 
y sus posesiones al fuego. 
49 Envió sobre ellos la ira de su indignación, 
enojo, ira y tribulación, 
mensajes por ángeles malos. 
50 Dio camino al sendero de su ira, 
no perdonó la vida a sus almas 
y envolvió en la mortandad a sus bestias. 
51 Hirió a todo primogénito en tierra de Egipto, 
las primicias de todo su trabajo* en las tiendas de Cam. 


39: Gn 6,3; Jn 3,6; Jb 7,7.16; 10,20; 14,6; Sal 102,14. 47: Sus higueras, en el texto hebreo. Ex 9,25. 51: Primicias 
de sus fuerzas, en el texto hebreo. Ex 12,29. Se dice “en las tiendas de Cam” porque Misráyim, de quien descendic- 
ron los egipcios y que dio nombre a Egipto, fue hijo de Cam (Gn 10,6). 
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32 Sacó a su pueblo como ovejas, 
los guió como un rebaño en el desierto. 
53 Los sacó fuera esperanzados y no temieron, 
sepultó en el mar a sus enemigos. 
5 Los introdujo en el monte de su santificación, 
monte que él adquirió con su diestra. 
Arrojó de su faz a las naciones 
y les repartió a suertes la tierra distribuida con cuerda. 
55 Hizo habitar en sus tiendas a las tribus de Israel. 
56 Tentaron e irritaron al Dios excelso; 
no guardaron sus preceptos. 
57 Le volvieron la espalda y no observaron la alianza; 
así como sus padres, se torcieron como un arco atravesado. 
53 Le provocaron a ira en sus collados, 
con sus ídolos, que esculpieron, inflamaron su celo. 
59 Lo oyó Dios y los desdeñó; 
redujo a Israel al abatimiento extremo. 
60 Desechó el tabernáculo de Silo, su tabernáculo*, 
en donde moró entre los hombres. 
él Entregó al cautiverio su fuerza*, 
su hermosura en manos del enemigo. 
62 Encerró con espada a su pueblo, 
despreció su propia herencia. 
63 El fuego devoró a sus jóvenes 
y por sus doncellas no se hizo duelo*. 
$4 Sus sacerdotes perecieron a espada, 
sus viudas no eran lloradas. 
65 Se despertó el Señor como quien duerme, 
como un valiente después de haber bebido mucho vino. 
66 Hirió a sus enemigos en la parte posterior*, 
les dio eterna ignominia. 
67 Desechó el tabernáculo de José*, 
no escogió la tribu de Efraím; 
63 sino que escogió la tribu de Judá, 
el monte de Sión a quién amó. 
69 Labró como las alturas del cielo su santuario en la tierra, 
que fundó por los siglos. 


69 


60: 15 4,4.10.11; Jn 7,12.14; 26,6. 61: El arca era la fortaleza y gloria del pueblo de Israel. 1 S 4,21-22; 1 Cro 
16,11; Sal 131,8. 63: El texto hebreo dice: Sus vírgenes no fueron loadas, esto es, no fueron honradas con cancio- 
res nupciales según el uso de la época. Jr 7,34; 16,9; 31,22. 66: Sc refiere a la enfermedad vergonzosa que sufren 


los filisteos en 1 S 5. 67: De Silo, que estaba en la tribu de Efraín, que fue hijo de José. 
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70 Escogió a David su siervo, 
lo tomó de los apriscos del rebaño 
y lo sacó del cuidado de las ovejas, 
11 para que apacentase a Jacob, su siervo, 
y a Israel, su heredad. 
7 Los apacentó según la inocencia de su corazón 
y con la industria de sus manos los condujo. 


SALMO 78 (79) 


Salmo profético en que se expresan los lamentos 
de los fieles por los daños recibidos 


! Salmo de Asaf. 


Oh Dios, vinieron las naciones a tu heredad, 
contaminaron tu santo Templo; 
redujeron a Jerusalén a cabaña de guardar frutas*; 
2 dieron los cadáveres de tus siervos por comida a las aves del cielo; 
las carnes de tus santos a las bestias de la tierra. 
3 Derramaron su sangre como agua alrededor de Jerusalén; 
no había quien les diese sepultura. 
4 Hemos sido hechos el oprobio de nuestros vecinos, 
el escarnio y la irrisión de aquellos que están a nuestro alrededor. 
5 ¿Hasta cuándo, Señor, te enojarás sin aplacarte, 
se encendará como fuego tu celo? 
6 Derrama tu ira sobre las naciones que no te conocen 
y sobre los reinos que no invocaron tu nombre; 
7 porque han devorado a Jacob 
y han asolado su casa. 
$ No te acuerdes de nuestras maldades antiguas, 
vengan pronto a nosotros tus misericordias, 
porque hemos sido reducidos a la extrema miseria. 
2 Ayúdanos, Dios, salvador nuestro, 
y por la gloria de tu nombre, Señor, 
líbranos, perdona nuestros pecados por amor de tu nombre. 
10 Para que no se diga entre las gentes: 
“¿En dónde está su Dios?” 
Sea manifiesta entre las naciones ante nuestros ojos 
la venganza de la sangre derramada de tus siervos. 


78 (79) 1: En el texto hebreo: redujera a Jerusalén a montones de piedras, a ruinas, ls 1,8. 
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!! Llegue a tu presencia el gemido de los que están en cadenas; 
según la grandeza de tu brazo 
conserva los hijos de los que han sido destinados a la muerte*. 
12 Devuelve a nuestros vecinos siete veces, en su seno, 
la afrenta con que te afrentaron, Señor”. 
13 Y nosotros, pueblo tuyo y ovejas de tu dehesa, 
te alabaremos por siempre; 


de generación en generación publicaremos tu alabanza. 


SALMO 79 (80) 


Se ruega al Señor que dé libertad a su pueblo, 
le expone la desolación de Israel 


1 Para el fin, para aquellos que serán mudados, 
testimonio de Asaf, salmo*. 


2 Tú que gobiernas a Israel*, atiende; 
tú que conduces a José como a una oveja*, 
Tú que estás sentado sobre los querubines*, manifiéstate 
3 delante de Efraím, Benjamín y Manasés*. 
Excita tu poder y ven a salvarnos. 
4 Oh Dios, conviértenos*, 
muéstranos tu rostro y seremos salvos. 
s Señor Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo estarás enojado sin oír la oración de tu siervo? 
6 ¿Nos alimentarás con pan de lágrimas, 
nos darás bebida de lágrimas en abundancia? 
7 Nos pusiste en contradicción a nuestros vecinos, 
nuestros enemigos hicieron escarnio de nosotros. 
8 Dios de los ejércitos, conviértenos, 
muéstranos tu rostro y seremos salvos. 
9 Trasladaste tu viña de Egipto, 
echaste fuera a las naciones y la plantaste. 
10 Fuiste guía en el camino delante de ella*, 
la hiciste arraigar y ha llenado la tierra. 


11: Preserva a los hijos de la muerte, cn el texto hebreo. 12: 15 65,6-7, Jr 32,18; Lc 6,38; Sal 68,8.10; Za 2,8. 

79 (80) 1: Véanse las anotaciones en el salmo 4,1 y en particular en el salmo 44. 2a: Pastor de Israel, en 
eltexto hebreo. 2b: Como un rebaño, en el texto hebreo. 2c: Los querubines cubrían el arca, Ex 25,19-20; 1 S 4,4; 
25 11,11; Sal 98,1. 3: Estas tres tribus cran las que gozaban del privilegio de llevar al frente el arca del Señor. 4: 
Haznos volver; en sentido figurado, por la penitencia; o en sentido real, del exilio. 10: En el texto hebreo: Limpiaste 
(o preparaste) delante de ella el lugar. 
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70 Escogió a David su siervo, 
lo tomó de los apriscos del rebaño 
y lo sacó del cuidado de las ovejas, 
71 para que apacentase a Jacob, su siervo, 
y a Israel, su heredad. 
72 Los apacentó según la inocencia de su corazón 
y con la industria de sus manos los condujo. 


SALMO 78 (79) 


Salmo profético en que se expresan los lamentos 
de los fieles por los daños recibidos 


! Salmo de Asaf. 


Oh Dios, vinieron las naciones a tu heredad, 
contaminaron tu santo Templo; 
redujeron a Jerusalén a cabaña de guardar frutas*; 
2 dieron los cadáveres de tus siervos por comida a las aves del cielo; 
las carnes de tus santos a las bestias de la tierra. 
3 Derramaron su sangre como agua alrededor de Jerusalén; 
no había quien les diese sepultura. 
4 Hemos sido hechos el oprobio de nuestros vecinos, 
el escarnio y la irrisión de aquellos que están a nuestro alrededor. 
5 ¿Hasta cuándo, Señor, te enojarás sin aplacarte, 
se encendará como fuego tu celo? 
6 Derrama tu ira sobre las naciones que no te conocen 
y sobre los reinos que no invocaron tu nombre; 
7 porque han devorado a Jacob 
y han asolado su casa. 
8 No te acuerdes de nuestras maldades antiguas, 
vengan pronto a nosotros tus misericordias, 
porque hemos sido reducidos a la extrema miseria. 
9 Ayúdanos, Dios, salvador nuestro, 
y por la gloria de tu nombre, Señor, 
líbranos, perdona nuestros pecados por amor de tu nombre. 
10 Para que no se diga entre las gentes: 
“¿En dónde está su Dios?” 
Sea manifiesta entre las naciones ante nuestros ojos 
la venganza de la sangre derramada de tus siervos. 


78 (79) 1: En el texto hebreo: redujera a Jerusalén a montones de piedras, a ruinas, 1s 1,8. 
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11 Llegue a tu presencia el gemido de los que están en cadenas, 
según la grandeza de tu brazo 
conserva los hijos de los que han sido destinados a la muerte*. 
12 Devuelve a nuestros vecinos siete veces, en su seno, 
la afrenta con que te afrentaron, Señor*. 
13 Y nosotros, pueblo tuyo y ovejas de tu dehesa, 
te alabaremos por siempre; 
de generación en generación publicaremos tu alabanza. 


SALMO 79 (80) 


Se ruega al Señor que dé libertad a su pueblo, 
le expone la desolación de Israel 


1 Para el fin, para aquellos que serán mudados, 
testimonio de Asaf, salmo*. 


2 Tú que gobiernas a Israel*, atiende; 
tú que conduces a José como a una oveja*. 
Tú que estás sentado sobre los querubines*, manifiéstate 
3 delante de Efraím, Benjamín y Manasés*. 
Excita tu poder y ven a salvarnos. 
4 Oh Dios, conviértenos*, 
muéstranos tu rostro y seremos salvos. 
s Señor Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo estarás enojado sin oír la oración de tu siervo? 
6 ¿Nos alimentarás con pan de lágrimas, 
nos darás bebida de lágrimas en abundancia? 
7 Nos pusiste en contradicción a nuestros vecinos, 
nuestros enemigos hicieron escarnio de nosotros. 
£ Dios de los ejércitos, conviértenos, 
muéstranos tu rostro y seremos salvos. 
9 Trasladaste tu viña de Egipto, 
echaste fuera a las naciones y la plantaste. 
10 Fuiste guía en el camino delante de ella*, 
la hiciste arraigar y ha llenado la tierra. 


11: Preserva a los hijos de la muerte, en el texto hebreo. 12: 1s 65,6-7; Jr 32,18; Le 6,38; Sal 68,8.10; Za 2,8. 

79 (80) 1: Véanse las anotaciones en el salmo 4,1 y en particular en el salmo 44. 2a: Pastor de Israel, en 
el texto hebreo. 2b: Como un rebaño, en el texto hebreo. 2e: Los querubines cubrían el arca, Ex 25,19-20; 1 S 4,4; 
28 11,11; Sal 98,1. 3: Estas tres tribus cran las que gozaban del privilegio de llevar al frente el arca del Señor. 4: 
Haznos volver; en sentido figurado, por la penitencia; o en sentido real, del exilio. 10: En el texto hebreo: Limpiaste 
(o preparastc) delante de ella el lugar. 
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11 Su sombra cubrió los montes, 
sus ramas los cedros de Dios. 
12 Extendió sus sarmientos hasta el mar, 
hasta el río sus brotes*. 
13 ¿Por qué has destruido su cerca 
y la vendimian todos los que pasan por el camino? 
14 El jabalí de la selva la ha destruido 
y la pació la fiera solitaria. 
15 Dios de los ejércitos, vuélvete, 
mira desde el cielo, atiende y visita esta viña. 
16 Cuidala, la que plantó tu derecha; 
mira al hijo del hombre que afirmaste para ti. 
17 La han quemado y la han socavado, 
a las amenazas de tu rostro perecerán. 
18 Esté tu mano sobre el varón de tu diestra, 
sobre el hijo del hombre que afirmaste para ti. 
19 No nos apartamos de ti; 
nos darás vida e invocaremos tu nombre. 
20 Señor, Dios de los ejércitos, conviértenos, 
muéstranos tu rostro y seremos salvos. 


SALMO 890 (81) 


Son invitados los fieles a celebrar los días festivos instituidos 


1 Para el fin, para los lagares, salmo para el mismo Asaf*. 


2 Regocíjense en honor de Dios nuestro favorecedor, 
celebren al Dios de Jacob. 
3 Entonen salmos y toquen los timbales, 
el salterio armonioso y la cítara. 
4 Toquen la trompa en la luna nueva, 
en el día señalado de su solemnidad. 
5 Porque está mandado en Israel 
y es un precepto en honor del Dios de Jacob. 
6 Lo ordenó mediante un pacto con José 
cuando salía de la tierra de Egipto, 
cuando oyó una lengua que no entendía*. 


ió 


12: Desde el Mediterráneo hasta el río Éufrates. 
80 (81) 1: El úítulo queda explicado en el salmo 8. Este salmo va referido a la fiesta de las Tiendas; conme- 


moraba la estancia en el desierto. 6: Lv 23,24; Nm 10,10; Ex 19,19; 20,19; Gn 41,29. José (y Judá) representa fre- 


cuentemente a todo el pueblo. 
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7 Descargó del peso su hombro, 
sus manos que habían servido con espuerta. 
8 En la angustia me invocaste y te libré; 
te oí en lo escondido de la tempestad; 
te puse a prueba junto al agua de la contradicción*. 
2 Oye, pueblo mío, te conjuro. 
¡Israel, si me oyeras! 
10 No habrá en ti dios nuevo, 
ni adorarás dios ajeno. 
11 Porque yo soy el Señor, Dios tuyo, 
que te saqué de tierra de Egipto; abre tu boca y yo la llenaré. 
12 No oyó mi pueblo mi voz, 
e Israel no me atendió. 
13 Los abandoné según los deseos de su corazón*; 
caminarán según sus consejos. 
14 Si mi pueblo me hubiera oído, 
si Israel hubiera andado por mis caminos, 
15 al instante yo hubiera humillado a sus enemigos 
y hubiera vuelto mi mano contra los que le angustiaban. 
16 Los enemigos del Señor le mintieron; 
estará su tiempo fijado por los siglos. 
17 Les dio a comer flor de trigo 
y los sació de miel de roca. 


SALMO 81 (82) 


El salmo exhorta a los jueces de la tierra 
a que hagan justicia a los pobres y a los huérfanos 


1 Salmo de Asaf*. 


Dios se levanta en el consejo de los dioses, 
en medio juzga a los dioses. 
2 ¿Hasta cuándo juzgan injustamente 
y aceptan las caras de los pecadores? 
3 Hagan justicia al necesitado y al huérfano, 
atiendan a la razón del humilde y del pobre. 
4 Saquen al pobre 
y libren al desvalido de la mano del pecador. 


8: Se refiere al episodio de la fuente de Mcribá. Nm 20,13; Ex 17,5. 13: A la dureza de su corazón, en el texto he- 
breo. Rm 1,26; Hch 14,15. 
81 (82) 1: El objeto de este salmo es presentar el terrible juicio que Dios hará a los jueces injustos. 


81 


6: Jn 10,34. 
82 (83) 1: Cfr. 2Cro20;2R 6. 7: Los hagreos son pueblos al oriente de las montañas de Galaad y se in- 
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5 No supieron ni entendieron, andan en tinieblas; 
serán conmovidos todos los cimientos de la tierra. 
6 Yo dije: “Dioses son 
todos hijos del Altísimo”*. 
7 Pero ustedes como hombre moriran, 
caeran como uno solo de los príncipes. 
$ Levántate, oh Dios, juzga a la tierra, 
porque tú heredarás en todas las naciones. 


SALMO 82 (83) 


Los enemigos del pueblo de Dios, 
conjurados en gran número contra él, 
son disipados por el Señor como la paja por el viento 


t Cántico del salmo de Asaf*. 


2 Oh Dios, ¿quién será semejante a ti? 

No estés en silencio, ni te detengas, oh Dios. 
3 Pues ves que tus enemigos meten ruido, 

y los que te aborrecen alzaron la cabeza. 
4 Sobre tu pueblo han tenido designios malvados, 

han maquinado contra tus santos. 
5 Dijeron: “Vengan y arruinemos esta nación, 

no quede más memoria del nombre de Israel”. 
6 Porque maquinaron unánimes, 

todos a una formaron un pacto contra ti: 
7 las tiendas de los edomitas, los ismaelitas, 

Moab y los hagreos*, 
3 Guebal*, Ammón, Amalec, 

los extranjeros* con los habitantes de Tiro. 
9 Porque vino Ássur con ellos, 

se han juntado para auxiliar a los hijos de Lot. 
10 Hazles a ellos como a los hijos de Madián* 

y a Sísara, como a Yabín en el arroyo de Quisón. 
11 Acabaron en Endor, fueron hechos como basura de la tierra. 
12 Trata a sus caudillos como a Oreb, 

a Zeeb, a Zébaj y a Salmunná. 


cluyen dentro de los árabes. ] Cro 5,10. 8a: Los de Gucbal estaban cercanos a los idumcos y amalecitas. 8h: Así 
son llamados los filisteos. 10: Jc 7,21-22. Los madianitas fueron derrotados por Gedceón. 
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13 A todos los caudillos de aquellos que dijeron: 
“Tomemos por herencia el santuario de Dios”. 
14 Dios mío, ponlos como hojarasca, 
como a pajuela delante del viento, 
15 como fuego que quema una selva, 
como llama que abrasa los montes. 
16 Así los perseguirás con tu tempestad, 
con tu ira los conturbarás. 
17 Llena sus rostros de ignominia 
y buscarán tu nombre, Señor. 
18 Sean avergonzados y turbados por los siglos de los siglos; 
sean confundidos y perezcan. 
19 Conozcan que tu nombre es el Señor; 
tú solo Altísimo en toda la tierra. 


SALMO 83 (84) 


El salmo expresa las ardientes ansias 
que le inflaman por estar en el tabernáculo del Señor 


1 Para el fin, para los lagares; salmo para los hijos de Coré*. 


2 ¡Qué amables son tus tiendas, 
Señor de los ejércitos! 
3 Mi alma anhela y desfallece por los atrios del Señor. 
Mi corazón y mi carne se regocijaron en el Dios vivo. 
4 El pajarillo halla una casa 
y la tórtola un nido, 
en donde poner sus crías. 
Tus altares, Señor de los ejércitos, rey mío, y Dios mío. 
5 Bienaventurados, Señor, los que habitan en tu casa; 
por los siglos de los siglos te alabarán. 
$ Bienaventurado el varón que tiene su apoyo en ti; 
dispuso subidas* en su corazón, 
7 en el valle de lágrimas, en el lugar que asentó. 
$ Porque el legislador dará bendición; 
irán de fortaleza en fortaleza; 
verán al Dios de los dioses en Sión. 
9 Señor, Dios de los ejércitos, oye mi oración; 
escúchala, Dios de Jacob. 


83 (84) 1: Sobre el argumento del salmo, se repite el 41; sobre el título, ver los salmos 3 y 43. 6: Cánticos 
mientras subían a Jerusalén, o medios para elevar su corazón a Dios, 
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10 Vuélvete a mirarnos, 
Dios protector nuestro, 
y pon los ojos en el rostro de tu ungido. 
1! Porque mejor es un día en tus atrios que millares*. 
Escogí estar abatido en la casa de mi Dios, 
antes que morar en las tiendas de los pecadores. 
12 Porque Dios ama la misericordia y la verdad, 
el Señor dará la gracia y la gloria. 
13 No privará de bienes a los que andan en inocencia. 
Señor de los ejércitos, 
bienaventurado el hombre que espera en ti. 


SALMO $4 (85) 


El salmista ruega al Señor que se muestre siempre 
propicio a aquellos que ha librado de la esclavitud 


1 Para el fin, salmo para los hijos de Coré*:. 


2 Bendijiste, Señor, a tu tierra; 
apartaste la cautividad de Jacob. 
3 Perdonaste la maldad de tu pueblo, 
cubriste todos sus pecados. 
4 Has suavizado todo tu enojo, 
has calmado el furor de tu indignación. 
5 Conviértenos, Dios Salvador nuestro, 
y aparta tu ira de nosotros. 
6 ¿Por ventura estarás para siempre enojado con nosotros? 
¿O extenderás tu ira de generación en generación? 
7 Oh Dios, tú volverás a darnos la vida 
y tu pueblo se alegrará en ti. 
£ Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 
9 Yo oiré lo que el Señor Dios me hablará, 
porque anunciará la paz para su pueblo, 
para sus santos y para los que se vuelven al corazón*. 
10 Su salvación está cerca de los que le temen, 
para que habite la gloria en nuestra tierra. 
1! La misericordia y la verdad se han encontrado; 
la justicia y la paz se besaron. 


11: Que millares de días fuera de tu casa. 
84 (85) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1. 9: Y hará que no se vuelvan a la locura, en el texto hebreo. 
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12 La verdad nació de la tierra 

y la justicia miró desde el cielo. 
13 Porque el Señor dará su bondad 

y nuestra tierra producirá su fruto, 
14 La justicia irá delante de él 

y pondrá en camino sus pasos. 


SALMO 85 (86) 


Oración de David 
pidiendo socorro contra sus enemigos 


1 Oración del mismo David. 


Inclina, Señor, tu oído, y óyeme, 
porque yo soy desvalido y pobre. 
2 Guarda mi alma, porque soy santo; 
sálvame, Dios mío, a tu siervo que espera en ti. 
3 Ten misericordia, Señor, de mí, 
porque a ti he clamado todo el día. 
4 Alegra el alma de tu siervo, 
porque hacia ti, Señor, levanté mi alma. 
5 Porque tú, Señor, eres suave y apacible, 
rico en misericordia para con todos los que te invocan. 
6 Escucha, Señor, mi oración, 
atiende a la voz de mi humilde ruego. 
7 En el día de mi angustia clamé a ti, 
porque me escuchaste. 
8 No hay semejante a ti entre los dioses, Señor, 
y no hay comparable a ti en las obras. 
9 Todas las naciones, cuantas hiciste, 
vendrán y postradas te adorarán; 
Señor, glorificarán tu nombre. 
10 Porque tú eres grande y autor de maravillas, 
tú solo eres Dios. 
11 Guíame, Señor, en tu camino y andaré en tu verdad; 
alégrese mi corazón para que tema tu nombre. 
12 Te alabaré, Señor Dios mío, con todo mi corazón, 
glorificaré tu nombre eternamente, 
13 porque tu misericordia es grande conmigo, 
libraste mi alma del fondo del infierno. 
14 Se levantaron, oh Dios, unos inicuos contra mí, 
y una tropa de poderosos buscaron mi alma; 
no te tienen presente delante de sí. 


14 
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15 Pero tú, Señor Dios, clemente y misericordioso, 
paciente, rico en misericordia y veraz: 
16 mírame y ten misericordia de mí; 
da tu fuerza a tu siervo 
y salva al hijo de tu esclava. 
17 Haz alguna señal en mi favor, 
para que la vean aquellos que me aborrecen y sean confundidos, 
pues tú, Señor, me has ayudado y me has consolado. 


SALMO 86 (87) 
La gloria y grandezas de la ciudad de Jerusalén 


! Para los hijos de Coré, salmo de cántico*, 


Sus cimientos están sobre los montes santos*; 
2 ama el Señor las puertas de Sión 
más que todas las moradas de Jacob. 

3 Cosas gloriosas se han dicho de ti, ciudad de Dios. 
4 Me acordaré de Ráhab y de Babel que me conocen. 
Los extranjeros, Tiro y el pueblo de los de Etiopía, 

estuvieron allí. 
5 ¿Por ventura no se dirá de Sión: 
“Todos han nacido en ella”, 
y el mismo Altísimo la ha fundado? 
6 El Señor anotará en el registro de los pueblos y de los príncipes 
los que han estado en ella. 
7 Y todos los que moran en ti viven en alegría*. 


SALMO 387 (88) 


Este salmo es una oración, 
en la cual el profeta presenta a Dios la grandeza 
de sus trabajos e implora con instancia su socorro 


1 Cántico de salmo, para los hijos de Coré, 
hasta el fin, sobre el Maheleth para cantarse alternativamente, 
inteligencia de Hemán, indígena*. 


86 (87) 1a: Ver las anotaciones en Sal 4,1 y 31,1b 1h: El de Sión, en donde estuvo el tabernáculo, y el de 
Moria, en donde después se construyó el templo. 7: Y cantores con músicos: todas mis fuentes estarán en ti, en el 
texto hebreo. 

87 (88) 1: Le cantaba a dos coros. El título hebreo dice: Maskil a Hemán que es un cántico de salmo dado al 
maestro de capilla de los hijos de Coré para ser cantado en la enfermedad. Véanse los títulos de los salmos 29, 41 
y 52. Este Hemán, que algunos creen ser el autor, es el citado en 1 Cro 25,26; 2 Cro 29. 
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2 Señor, Dios de mi salvación, 
de día clamé y de noche delante de ti. 
3 Llegue a tu presencia mi oración; 
inclina tu oído a mi ruego, 
4 porque mi alma está llena de males 
y mi vida está cerca del sepulcro. 
5 He sido contado con los que descienden a la fosa; 
he venido a ser como hombre sin socorro, 
6 libre* entre los muertos; 
así como los heridos que duermen en los sepulcros, 
de quienes no te acuerdas ya más 
y son desechados de tu mano. 
7 Me han puesto en un hoyo profundo, 
en lugares tenebrosos y en sombra de muerte. 
8 Sobre mí se ha agravado tu furor 
y has echado todas tus olas sobre mí. 
2 Has alejado de mí mis conocidos, 
me han tenido como objeto de su abominación. 
Fui entregado y no tenía salida*, 
10 Mis ojos han desfallecido de congoja. 
A ti, Señor, he clamado todo el día; 
he extendido hacia ti mis manos. 
11 ¿Por ventura harás maravillas con los que han muerto, 
o los médicos* los resucitarán y te alabarán? 


12 ¿Por ventura contará alguno en el sepulcro tu misericordia 


y tu verdad en la perdición? 


13 ¿Por ventura serán conocidas en las tinieblas tus maravillas 


y tu justicia en la tierra del olvido? 

14 Yo Señor, he clamado hacia ti, 
y de mañana te llegará mi oración. 

15 ¿Por qué, Señor, desechas mi oración, 
apartas de mí tu rostro? 

16 Yo soy pobre y enfermo desde mi juventud; 
después de ensalzado, 
he sido humillado y aniquilado. 

17 Sobre mí han pasado tus iras, 
tus terrores me han consumido. 

18 Me han cercado como el agua todo el día, 
me han cercado a una. 


6: Separado, según el texto hebreo. 9: He sido encerrado y no saldré, en el texto hebreo. 


31,19) o los condenados (Jb 11,13). 
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11: Los muertos (Is 
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19 Has alejado de mí al amigo y al familiar y a mis conocidos 
a causa de la miseria. 


SALMO 88 (89) 


Perpetuidad del reino que Dios prometió a David 


! Inteligencia de Etán, indígena*. 


2 Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
Anunciaré tu fidelidad por mi boca de generación en generación. 
3 Pues tú dijiste*: 
“La misericordia será establecida para siempre en los cielos, 
será fundada en ellos tu fidelidad”. 
4 Tengo hecha alianza con mis escogidos, 
juré a David mi siervo: 
5 “Para siempre estableceré tu linaje; 
haré firme tu trono en toda tu posteridad”. 
6 Los cielos celebrarán, Señor, tus maravillas; 
y tu fidelidad en la asamblea de los santos. 
7 Porque, ¿quién en las nubes se igualará con el Señor, 
quién, entre los hijos de Dios, será semejante a Dios? 
8 Dios, que es glorificado en el consejo de los santos, 
grande y terrible sobre todos los que están a su alrededor. 
9 Señor, Dios de los ejércitos, ¿quién es semejante a ti? 
Eres poderoso, Señor, y tu fidelidad te rodea. 
10 Tú dominas sobre el poder del mar, 
tú amansas el movimiento de sus olas. 
11 Tú humillaste al soberbio*, como a un herido; 
con el brazo de tu poder dispersaste a tus enemigos. 
12 Tuyos son los cielos y tuya es la tierra, 
la redondez de la tierra y cuanto contiene tú lo cimentaste. 
13 El viento del norte y el del sur tú los creaste. 
El Tabor y el Hermón en tu nombre saltarán de contento. 
14 Tu brazo está con poder, 
afirmada sea tu mano y ensalzada tu diestra. 
15 Justicia y derecho, el apoyo de tu trono; 
misericordia y verdad irán delante de tu rostro. 
16 Bienaventurado el pueblo que sabe celebrarte, 
Señor, andarán a la luz de tu rostro, 


88 (89) 1: De esta persona se habla en 2 S 4,31; 1 Cro 2,6. Sobre el título, véase el salmo 31. 3: Porque 
dije, en el texto hebreo. 11: En hebreo se lee: Ráhab, y designa frecuentemente al faraón egipcio. Sal 86,4. 
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17 en tu nombre se regocijarán todo el día 
y en tu justicia serán ensalzados. 
18 Porque tú eres la gloria de su poder 
y con tu favor será ensalzado nuestro poder. 
19 Porque el Señor nos ha tomado por suyos, 
el Santo de Israel es nuestro rey. 
20 Entonces hablaste en visión a tus santos*; 
les dijiste: “Yo he puesto el socorro en un poderoso 
y he ensalzado a un escogido de mi pueblo. 
21 Hallé a David, mi siervo, 
con mi santo óleo le ungí. 
22 Porque mi mano le asistirá 
y mi brazo le confortará. 
23 Nada adelantará el enemigo en él 
y el hijo de iniquidad no podrá dañarle. 
24 Aplastaré delante de él a sus enemigos, 
a los que le aborrecen los pondré en fuga. 
25 Mi fidelidad y mi misericordia estarán con él 
y en mi nombre será ensalzado su poder. 
26 Extenderé su mano sobre el mar, 
su diestra sobre los ríos. 
27 Él me invocará: Tú eres mi Padre, 
Dios mío, mi roca de salvación. 
28 Yo lo estableceré por primogénito* 
excelso sobre los reyes de la tierra. 
29 Eternamente le guardaré mi misericordia, 
mi alianza será estable con él. 
30 Haré que su linaje subsista por todos los siglos 
y su trono como los días del cielo. 
31 Pero si sus hijos abandonan mi Ley 
y no andan según mis preceptos, 
32 si violan mis decretos 
y no guardan mis mandamientos, 
33 visitaré con vara sus maldades 
y con azotes sus pecados. 
34 Pero no apartaré de él mi misericordia, 
ni le faltaré en mi fidelidad, 
35 ni violaré mi alianza, 
ni haré vanas las promesas que salen de mis labios. 


20: A Samuel, a Gad y a Natán. El hebreo lo lee en singular (a tu misericordioso, nombre dado a Samuel). 28: La 
palabra primogénito significa muchas veces el hijo más amado (Ir 31,9). 
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36 Una vez juré por mi santidad, 
no mentiré a David. 
37 Su linaje permanecerá eternamente 
38 y su trono estará para siempre como el sol delante de mí, 
y como la luna llena, como el testigo fiel en el cielo”. 
39 Pero tú desechaste y despreciaste, 
alejaste a tu ungido*. 
40 Has trastornado la alianza de tu siervo, 
has echado por tierra su santuario*. 
41 Has destruido todos sus vallados, 
has puesto el miedo en su fortaleza. 
42 Lo robaron todos los que pasaban por el camino; 
llegó a ser el oprobio de sus vecinos. 
43 Ensalzaste la diestra de los que le humillaban, 
alegraste a todos sus enemigos. 
44 Apartaste la defensa de su espada 
y no le has auxiliado en la batalla. 
45 Hiciste cesar su esplendor 
y derribaste por tierra su trono. 
46 Abreviaste los días de su juventud, 
lo cubriste de confusión. 
47 ¿Hasta cuando, Señor, te apartarás para siempre, 
se encenderá como fuego tu ira? 
48 Acuérdate cuál es mi existencia: 
¿acaso criaste en vano a todos los hijos de los hombres? 
49 ¿Quién es el hombre que vivirá y no verá la muerte, 
que librará su alma del poder del infierno? 
50 ¿En dónde están tus antiguas misericordias, Señor, 
las que juraste a David en tu fidelidad? 
51 Acuérdate, Señor, del oprobio 
que tus siervos han sufrido de muchas naciones, 
yo lo he guardado en mi seno. 
52 Así han insultado tus enemigos, Señor, 
así han insultado las huellas de tu ungido. 
53 Bendito sea el Señor para siempre. 
Así sea, así sea*. 


39: Te has girado con tu ungido, en el texto hebreo. 40: Su diadema, en cl texto hebreo. Mediante la diadema real 
los reyes eran santificados, esto es, separados como nazarenos, para ser consagrados y elevados a la dignidad real. 
53: Aquí da fin al tercer libro de los salmos, según la división hebrea. 
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SALMO 89 (90) 


El salmista presenta al Señor 
la flaqueza del hombre y la brevedad de su vida 


! Oración de Moisés, hombre de Dios*. 


Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 
2 Antes que los montes fuesen hechos, 

o formada la tierra y su redondez, 

desde la eternidad y por la eternidad tú eres Dios. 
3 No reduzcas el hombre al abatimiento*, 

pues dijiste: “Conviértanse, hijos de los hombres”. 
4 Porque mil años delante de tus ojos, 

son como el día de ayer que pasó, 

como vela en la noche; 
5 cosas que por nada se tienen, 

así serán sus años. 
6 Un día pasa como la hierba, 

a la mañana florece y pasa, 

a la tarde cae, se endurece y se seca. 
7 Porque hemos sido consumidos por tu ira, 

por tu furor somos anonadados. 
8 Has puesto nuestras maldades ante tu vista, 

nuestras faltas a la luz de tu rostro. 
9 Porque todos nuestros días pasaron 

y hemos sido consumidos por tu ira. 

Nuestros años como tela de araña serán considerados. 
10 Los días de nuestra vida son setenta años, 

y en los más robustos ochenta años, 

y lo que pasa de éstos*, trabajo y dolor, 

porque sobrevino mansedumbre y seremos arrebatados. 
11 ¿Quién conoció el poder de tu ira 

y supo nombrarla a causa de tu temor? 
12 Haz que sea conocida tu diestra*, 

que nuestro corazón sea instruido en sabiduría. 


89 (90) 1: Algunos autores lo atribuyen a Moisés, hombre de Dios (porque fue ministro del Antiguo 
Testamento y profeta), quien lo compuso tras pecar los hijos de Israel en el desierto. Otros piensan que el autor fue 
David, quien introduce a Moisés como personaje y firma literaria. Hb 3,5. 3: Haces volver en polvo al hombre; y 
dices: vuelvan, hijos de los hombres, en el texto hebreo. Qo 12,7. 10: En hebreo: Y la flor de éstos. 12: Enséñanos 
acontar nuestros días, y tráenos así sabiduría al corazón, en el texto hebreo. 
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13 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
Déjate aplacar de tu siervo. 
14 Hemos sido colmados de tu misericordia desde la mañana 
y nos hemos regocijado y deleitado en todos nuestros días. 
15 Nos hemos alegrado por los días en que nos humillaste, 
por los años en que vimos males. 
16 Pon los ojos en tus siervos 
y encamina sus hijos en tus obras. 
17 Venga el resplandor del Señor nuestro Dios sobre nosotros; 
¡gobierna las obras de nuestras manos, 
gobierna las obras de nuestras manos! 


SALMO 90 (91) 


Exhorta el salmista a poner 
nuestra confianza en el Señor 


l Alabanza de cántico de David*. 


El que habita al abrigo del Altísimo, 
a la sombra del Dios del cielo reposará. 
2 Dirá al Señor: “Tú eres mi Alcázar y mi refugio, 
mi Dios, en él esperaré”. 
3 Porque él me libró del lazo de los cazadores 
y de la palabra áspera*. 
4 Con sus espaldas te hará sombra, 
bajo sus alas esperarás. 
5 Con escudo te cercará su verdad, 
no tendrás temor de espanto nocturno, 
6 de saeta que vuele de día, 
de ninguna cosa que ande en tinieblas*, 
de asalto, ni de demonio de mediodía*. 
7 Caerán mil a tu lado y diez mil a tu derecha, 
pero a ti no se acercará. 
8 Ciertamente con tus ojos mirarás 
y verás la recompensa de los pecadores. 
9 Porque tú eres, Señor, mi esperanza, 
has puesto por refugio tuyo al Altísimo. 


90 (91) 1: Este título no existe en el texto hebreo; síen los LXX y en algunos manuscritos griegos. 3: Peste, 
muerte alevosa. 6a: Peste que anda en tinieblas, en el texto hebreo. 6b: Ni de mortandad en el mediodía, en el 
texto hebreo. 
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10 No llegará a ti el mal, 
ni se acercará plaga a tu tienda. 
11 Porque mandó a sus ángeles cerca de ti 
para que te guarden en todos tus caminos*. 
12 Te llevarán en sus manos, 
para que tu pie no tropiece en piedra*. 
13 Sobre el áspid y el basilisco andarás, 
pisarás al león y al dragón. 
14 Porque en mí ha esperado, lo libraré 
lo protegeré porque ha conocido mi nombre. 
15 Clamará a mí y yo le oiré; 
con él estoy en la tribulación; 
lo libraré y lo glorificaré. 
16 Lo saciaré de largos días 
y le mostraré mi salvación. 


SALMO 91 (92) 


El profeta exhorta a emplear 
el día del sábado en alabar la grandeza 
del Señor que resplandece en sus obras 


1 Salmo de cántico, para el día del sábado*. 


2 Bueno es alabar al Señor, 
y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo, 

3 para anunciar por la mañana tu misericordia 
y tu fidelidad por la noche, 

4 con el salterio de diez cuerdas, 
con cántico sobre arpa. 

5 Por cuanto me has deleitado, Señor, con tus acciones, 
en las obras de tus manos me regocijaré. 

6 ¡Qué magníficas son tus obras Señor! 
Extremadamente profundos son tus pensamientos. 

7 El varón insensato no conocerá, 
el necio no entenderá estas cosas. 

8 Apenas se dejarán ver los pecadores, 
como la hierba aparecerán todos los que obran iniquidad; 
pues ellos perecerán por los siglos de los siglos. 

9 Pero tú, Señor, eres eternamente el Altísimo. 


11: Mt 4,6; Lc 4,10. 12: M1 4,6; Hb 1,14. 
91 (92) 1: Véanse el título del salmo 29. 
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10 He aquí que tus enemigos, Señor, 
he aquí que tus enemigos perecerán 
y serán disipados todos los que obran iniquidad. 
11 Será ensalzada mi fuerza como la del búfalo, 
mi vejez con abundancia de misericordia*; 
12 mis ojos miraron con desprecio a mis enemigos 
y mis oídos oirán acerca de los malignos 
que se levantan contra mí. 
13 El justo como palma florecerá, 
como cedro del Líbano se multiplicará. 
14 Plantados en la casa del Señor 
florecerán en los atrios de la casa de nuestro Dios. 
15 Aún se multiplicarán en vejez abundante* 
y estarán llenos de vigor, 
16 para anunciar que es recto el Señor, nuestro Dios, 
y que no hay injusticia en él. 


SALMO 92 (93) 


Por medio de hermosas y vivas alegorías 
celebra la gloria y la inmortalidad del reino 


Alabanza de cántico de David para el día que 
precede al sábado, cuando la tierra fue fundada*. 


1 El Señor reinó, se vistió de hermosura, 
se vistió el Señor de fortaleza y se ciñó. 
Porque afirmó la redondez de la tierra, 
que no será conmovida. 
2 Desde entonces se afirmó tu trono, 
tú existes desde la eternidad. 
3 Alzaron los ríos, Señor, alzaron los ríos el estruendo de su voz. 
Encresparon los ríos sus ondas, 
4 por las voces de sus muchas aguas. 
Maravilloso el oleaje del mar, 
maravilloso en las alturas del Señor. 
5 Tus testimonios se han hecho creíbles en gran manera; 
la santidad es el adorno de tu casa, Señor, por largos días. 


11: He sido ungido con aceite verde, en el texto hebreo. 15: Aún en la vejez fructificará, en el texto hebreo. 
92 (93) 1: En el texto hebreo no se Ice título alguno. La expresión que también se encuentra en los LX in- 
dica que el salmo se recitaba el viernes, día, que según tradición hebrea, Dios creó al hombre y la mujer, cuando la 


tierra fue habitada. 
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SALMO 393 (94) 


Anuncia David el castigo 
de los malos y el premio de los 
buenos que son protegidos del Señor 


Salmo del mismo David, para el día cuarto de la semana*. 


! El Dios de las venganzas es el Señor, 
el Dios de las venganzas obra libremente. 
2 Ensálzate tú que juzgas la tierra, 
da su merecido a los soberbios. 
3 ¿Hasta cuándo los pecadores, Señor, 
hasta cuándo los pecadores se han de gloriar, 
4 pronunciarán y hablarán iniquidad, 
hablarán todos los que obran injusticia? 
5 A tu pueblo, Señor, humillaron, 
a tu heredad maltrataron; 
6 ala viuda y al extranjero mataron, 
a los huérfanos quitaron la vida; 
7 y dijeron: “No lo verá el Señor, 
ni lo sabrá el Dios de Jacob”. 
8 Entiendan, insensatos del pueblo, 
y ustedes, necios, entren una vez en cordura. 
9 El que plantó el oído, ¿no oirá? 
El que formó el ojo, ¿no verá? 
10 El que castiga a las gentes, ¿no reprenderá? 
El que enseña al hombre ciencia, 
11 el Señor conoce los pensamientos 
de los hombres que son vanos. 
12 Bienaventurado el hombre a quien tú instruyes, Señor, 
y le enseñas tu ley. 
13 Para que le suavices los días malos, 
mientras se cava el hoyo para el pecador. 
14 Porque no desechará el Señor a su pueblo, 
ni desamparará a su heredad, 
15 hasta que la justicia venga a hacer juicio 
y estén cerca de ella todos los que son rectos de corazón. 
16 ¿Quién se levantará a mi favor contra los malvados? 
¿Quién estará conmigo contra los que obran iniquidad? 


93 (94) 1: En hebreo no se lec ningún título; éste de la Vulgata también se halla en algunos códices griegos. 
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17 Si no fuera porque el Señor me ayudó, 
casi hubiera caído mi alma en el infierno. 
18 Si decía: “Está vacilante mi pie” 
tu misericordia, Señor, me sustentaba. 
19 Según los muchos dolores que probó mi corazón, 
tus consuelos alegraron mi alma. 
20 ¿Acaso tiene unión contigo el tribunal de la iniquidad, 
para dictar injusticia en nombre de la ley? 
21 Ellos irán a la caza del alma del justo 
y condenarán la sangre inocente. 
22 Pero el Señor ha sido mi refugio 
y mi Dios el apoyo de mi esperanza. 
23 Hará caer sobre ellos su iniquidad, 
en su maldad los destruirá, 
los destruirá el Señor, Dios nuestro. 


SALMO 94 (95) 


David exhorta a todos los hombres 
a que adoren al verdadero Dios y gran rey 


Alabanza de cántico del mismo David*. 


1 Vengan, regocíjense en el Señor, 
celebremos las glorias de Dios, salvador nuestro*. 
2 Presentémonos ante su rostro con alabanza, 
celebrémosle con salmos. 
3 Porque el Señor es un Dios grande 
y un rey grande sobre todos los dioses. 
4 Porque en su mano están todos los confines de la tierra*; 
son suyas las alturas de los montes. 
5 Porque suyo es el mar, 
él lo hizo y sus manos formaron la tierra árida. 
6 Vengan, adoremos y postrémonos, 
lloremos* delante del Señor que nos ha creado. 
7 Porque él es el Señor, nuestro Dios, 
y nosotros el pueblo de su pasto 
y ovejas de su rebaño. 


94 (95) la: En hebreo no se lec ningún título. Hay otras versiones, por ejemplo, la Itálica, que se usa en la li- 
turgia. Citado en Hb 4,7ss. 1b: Toquemos trompetas a la Roca de nuestra salvación, en el texto hebreo. Se aplica 
este salmo a Cristo en Hb 3,7; 4,3. 4: Las profundidades de la tierra, en el texto hebreo. 6: En el texto hebreo: 
doblemos las rodillas. 
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8 Si hoy oyen su voz, 
no quieran endurecer sus corazones, 
9 así como en la irritación* 
el día de la tentación en el desierto, 
en donde me tentaron sus padres, 
me probaron y vieron mis obras. 
10 Cuarenta años estuve disgustado con aquella generación* 
y dije: “Estos siempre yerran de corazón”. 
11 Y ellos no acertaron mis caminos, 
por lo que les juré en mi ira: 
“No entrarán en mi reposo”. 


SALMO 95 (96) 


El profeta exhorta a todos 
a que alaben a Dios por su grandeza 


Cántico del mismo David, 
cuando se edificaba la casa después del cautiverio*, 


1 Canten al Señor un cántico nuevo, 
canten al Señor toda la tierra. 

2 Canten al Señor y bendigan su nombre, 
anuncien su salvación de día en día. 

3 Anuncien entre las naciones su gloria, 
en todos los pueblos sus maravillas. 

4 Porque grande es el Señor 
y muy digno de alabanza, 
terrible es sobre todos los dioses. 

5 Porque todos los dioses de las naciones son demonios*, 
pero el Señor hizo los cielos. 

6 Alabanza y hermosura delante de él, 
santidad y grandeza en su santuario*. 

7 Tributen al Señor, oh familias de las naciones, 
tributen al Señor la gloria y el honor. 

8 Tributen al Señor la gloria debida a su nombre. 
Tomen ofrendas y entren en sus atrios, 


9: Como en Meribá, como el día de Masá en el desierto, según el texto hebreo. Ex 17,7. 10: Hb 3,10; Hch 13,18.3; 
7,44; Nm 14,34. 

95 (96) 1: Hace referencia a 1 Cro 16. El título, que no existe en hebreo, puede haberse añadido por Esdras 
en la vuelta del cautiverio. En 1 Cro 16,22ss., se halla este salmo unido con el 104 con alguna pequeña diferencia. 5: 
En el hebreo puede traducirse mejor por: diosecillos, cosas de nada, ídolos. 6: Alabanza y gloria delante de él, 
fortaleza y hermosura en su santuario, cn el texto hebreo. 
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9 adoren al Señor en su santo tabernáculo, 
tiemble toda la tierra en su presencia. 
10 Digan entre las naciones que el Señor reinó. 
Porque afirmó la redondez de la tierra 
que no será conmovida; 
juzgará a los pueblos con equidad. 
11 Alégrense los cielos y regocíjese la tierra, 
conmuévase el mar y lo que él contiene; 
12 se gozarán los campos 
y todas las cosas que hay en ellos. 
Entonces se regocijarán todos los árboles de las selvas 
13 ante la faz del Señor, porque vino, 
porque vino a juzgar la tierra. 
Juzgará la redondez de la tierra con justicia 
y a los pueblos con rectitud. 


SALMO 96 (97) 


David profetiza el establecimiento 
espiritual del reino de Dios 


1 Salmo de David, cuando fue restablecida su tierra*. 


El Señor reinó, regocíjese la tierra, 
alégrense las muchas islas. 
2 Nubes y oscuridad alrededor de él, 
justicia y juicio son el apoyo de su trono. 
3 Irá fuego delante de él, 
abrasará alrededor a sus enemigos. 
4 Iluminaron sus relámpagos la redondez de la tierra, 
los vio la tierra y fue conmovida. 
5 Los montes se derritieron como cera ante la faz del Señor, 
delante del Señor toda la tierra. 
$ Anunciaron los cielos su justicia, 
vieron todos los pueblos su gloria. 
7 Sean confundidos todos los que adoran ídolos*, 
los que se glorían en sus simulacros. 
Adoren al Señor todos los ángeles; 
8 lo oyó y se alborozó Sión. 
Se regocijaron las hijas de Judá por tus juicios, Señor, 


96 (97) 1: En el hebreo y en los mejores códices no se lec título alguno. 7: Ex 20,4; Lv 26,1; Dt 5,8. 
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? porque tú eres el Señor Altísimo sobre toda la tierra, 
tú eres ensalzado en gran manera sobre todos los dioses. 
10 Los que aman al Señor, aborrecen el mal, 
guarda el Señor las almas de sus santos, 
de la mano del pecador los librará. 
!! Luz ha nacido para justo 
y alegría para los rectos de corazón. 
12 Alégrense, justos, en el Señor, 
y celebren la memoria de su santidad. 


SALMO 97 (98) 


El argumento es el mismo 
que el del salmo que precede 


t Salmo del mismo David*. 


Canten al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra lo ha librado, y su brazo santo. 
2 El Señor ha manifestado su salvación, 
a la vista de las naciones ha descubierto su justicia*. 
3 Se ha acordado de su misericordia 
y de su fidelidad para con la casa de Israel. 
Vieron todos los confines de la tierra 
la salvación de nuestro Dios. 
4 Celebren a Dios toda la tierra, 
canten y salten de gozo, digan salmos. 
5 Canten al Señor con el arpa, 
con el arpa y con voz de salmo, 
6 con trompetas de metal y sonido de corneta. 
Regocíjense en la presencia del rey y Señor. 
7 Retumbe el mar y cuanto hay en él, 
la redondez de la tierra y los que moran en ella. 
8 Los ríos aplaudirán con palmadas, 
los montes a una se alegrarán 
9 ala vista del Señor, 
porque vino a gobernar la tierra. 
Gobernará la redondez de la tierra con justicia 
y los pueblos con rectitud. 


97 (98) 1: En el texto hebreo no se lec texto alguno. 2: Is 52,10; Lc 3,6. 
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SALMO 98 (99) 


El salmista celebra el reino de Dios y de su Cristo 


1 Salmo del mismo David*. 


El Señor reinó, tiemblen los pueblos; 
el que está sentado sobre querubines, 
se estremezca la tierra. 
2 El Señor es grande en Sión, 
ensalzado sobre todos los pueblos. 
3 Den gloria a tu gran nombre, 
porque es terrible y santo. 
4 El honor del rey está en amar la justicia. 
Tú has preparado leyes rectas, 
tú has hecho juicio y justicia en Jacob. 
5 Ensalcen al Señor, Dios nuestro, 
y adoren el estrado de sus pies, porque él es Santo. 
6 Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, 
Samuel entre aquellos que invocan su nombre*. 
Invocaban al Señor y él les oía. 
7 En columna de nube les hablaba. 
Guardaban sus preceptos 
y el mandamiento que les dio. 
8 Señor, Dios nuestro, tú los oías; 
oh Dios, tú les fuiste favorable 
y vengador de todas las maquinaciones contra ellos. 
9 Ensalcen al Señor, Dios nuestro, 
y adórenle en su santo monte, 
porque Santo es el Señor, Dios nuestro. 


SALMO 99 (100) 
Exhorta el profeta en este salmo 
a toda la tierra a celebrar y alabar al Señor 


1 Salmo de alabanza. 


2 Canten alegres al Señor toda la tierra, 
sirvan al Señor con alegría. 
Entren delante de él con alborozo. 
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98 (99) 1: En hebreo no lleva título alguno. 6: 1 Cro 6; 15 2, A Samuel no se le cuenta entre los sacerdo- 


tes porque fue solamente levita. 
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3 Sepan que el Señor es Dios: 
él nos hizo, y no nosotros mismos, 
pueblo suyo y ovejas de su dehesa. 
4 Entren en sus puertas con alabanza, 
en sus atrios con himnos: 
glorifiquen y alaben su nombre. 
5 Porque suave es el Señor, 
su misericordia es para siempre, 
su fidelidad de generación en generación. 


SALMO 100 (101) 


David se pone delante de todos los príncipes 
como dechado en que deben mirarse 
para el gobierno de sus estados 


! Salmo del mismo David. 


La misericordia y la justicia cantaré 
para ti, Señor; 
2 tocaré salmos, entenderé en el camino de la inocencia, 
¿cuándo vendrás a mí? 
Caminaba yo en la inocencia de mi corazón, 
en medio de mi casa. 
3 No ponía delante de mis ojos cosa injusta, 
aborrecía a los que hacían prevaricaciones. 
4 No se acercaba a mí el corazón torcido, 
al malvado que se alejaba de mí no lo conocía. 
5 Al que en oculto decía mal de su prójimo, 
a éste lo perseguía. 
Con hombre de ojos altivos y de corazón insaciable, 
con ese no comía. 
6 Mis ojos, en los fieles del país 
para que se sentasen conmigo; 
el que andaba en camino de inocencia, 
ese me servía. 
7 No morará en medio de mi casa 
el que obra con soberbia; 
el que habla cosas inicuas 
no permanecerá a la vista de mis ojos. 
8 Por la mañana entregaba a muerte 
a todos los pecadores de la tierra, 
a fin de exterminar de la ciudad del Señor 
a todos los que obraban maldad. 
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SALMO 101 (102) 


El salmista implora la misericordia del Señor 


! Oración del pobre, que está en tribulación y derrama 
sus preces en la presencia del Señor*. 


2 Señor, escucha mi oración, 
llegue a ti mi clamor. 
3 No apartes tu rostro de mí, 
el día en que me hallo atribulado, 
inclina a mí tu oído. 
El día en que te invoco, 
escuchame pronto. 
4 Porque fueron disipados como humo mis días, 
mis huesos como leña de quemar se han secado. 
5 Me he agostado como heno 
y se ha secado mi corazón, 
porque he olvidado de comer mi pan. 
6 A la voz de mi gemido 
se han pegado mis huesos a mi carne. 
7 Me he hecho semejante a la lechuza del desierto, 
he llegado a ser como el búho* en su albergue. 
8 He velado y me he hecho como pájaro solitario en el tejado. 
9 Todo el día me insultaban mis enemigos 
y los que me alababan, se conjuraban contra mí. 
10 Porque comía la ceniza como pan* 
y mezclaba mi bebida con el llanto. 
11 A la vista de tu ira e indignación, 
porque alzándome me arrojaste. 
12 Mis días han pasado como sombra, 
yo como heno me he secado. 
13 Pero tú, Señor, permaneces para siempre, 
tu recuerdo va de generación en generación. 
14 Tú, levantándote, tendrás piedad de Sión, 
porque es tiempo de apiadarte de ella, 
pues el plazo está ya cumplido. 


101 (102) 1: Éste es uno de los salmos penitenciales. Algunos autores ponen su autoría en el cautiverio de 
Babilonia. La expresión que está traducida por “pobre” denota “el hombre oprimido de miserias”. 7: Los nombres 
hebreos de estas aves son de significación muy variada. Todas son aves nocturnas, que huyen de la luz y aman la so- 
ledad y cuyo canto es triste, como quejándose. Estas imágenes sirven al salmista para significar cl estado de ánimo 
más triste y abatido. 10: Esta expresión hace referencia a las prácticas hebreas en tiempo de las mayores calami- 
dades y aflicciones, en que se prostraban por tierra cubiertos de polvo y ceniza (2 S 12,16; Jb 2,8). 
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15 Sus ruinas agradan a tus siervos 
y se compadecen de su tierra. 
16 Temerán las naciones tu nombre, Señor, 
y todos los reyes de la tierra tu gloria. 
17 Por cuanto edificó el Señor a Sión 
y será visto en su gloria. 
18 Miró a la oración de los humildes, 
no despreció su ruego. 
19 Sean escritas estas cosas para la otra generación, 
y el pueblo que será creado alabará al Señor. 
20 Porque miró desde lo alto de su santuario, 
el Señor desde el cielo miró sobre la tierra, 
21 para oír los gemidos de los encarcelados, 
para dar suelta a los condenados a muerte, 
22 para que anuncien en Sión el nombre del Señor 
y su alabanza en Jerusalén, 
23 cuando los pueblos se congreguen en uno 
y los reyes para servir al Señor. 
24 A él habló en el camino de su vigor*; 
dime el corto número de mis días. 
25 No me llames en la mitad de mis días, 
por generación y generación son tus años. 
26 En el principio tú, Señor, fundaste la tierra, 
los cielos son obra de tus manos. 
27 Ellos perecerán, pero tú permaneces, 
y todos se desgastarán como un vestido, 
como ropa de vestir los mudarás y serán mudados. 
28 Pero tú eres el mismo 
y tus años no se acabarán. 
29 Los hijos de tus siervos habitarán 
y su posteridad será conducida para siempre. 


SALMO 102 (103) 


Salmo de acción de gracias 
por la remisión de los pecados 


1 Del mismo David. 


Bendice, alma mía, al Señor, 
todas las cosas que hay dentro de mí, a su santo nombre. 


2: Abatió en el camino mi fuerza, en el texto hebreo. 
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2 Bendice, alma mía, al Señor; 
no te olvides de todos sus beneficios. 
3 El perdona todas tus maldades, 
él sana todas tus enfermedades; 
4 él redime tu vida de la muerte; 
él te corona de su misericordia y de sus gracias; 
5 él llena de bienes tu deseo: 
se renovará tu juventud como la del águila*. 
6 El Señor hace misericordia, 
y justicia a todos los que sufren agravios. 
7 Hizo conocer sus caminos a Moisés, 
a los hijos de Israel sus voluntades. 
8 Compasivo y misericordioso es el Señor, 
magnánimo y de mucha misericordia. 
9 No estará enojado para siempre, 
ni amenazará eternamente. 
10 No nos ha tratado según nuestros pecados, 
ni nos ha pagado según nuestras maldades. 
1 Porque cuanto es alto el cielo sobre la tierra, 
ha afirmado su misericordia sobre los que le temen. 
12 Cuanto dista el oriente del occidente, 
ha alejado de nosotros nuestras maldades. 
13 Como el padre se compadece de los hijos, 
se ha compadecido el Señor de los que le temen, 
14 porque él conoce la fragilidad de nuestro origen. 
Se acordó de que somos polvo. 
15 El hombre, cuyos días son como el heno, 
se marchitará como la flor del campo. 
16 Porque el espíritu estará en él de paso 
y él no subsistirá, 
no conocerá de allí en adelante su lugar. 
17 Pero la misericordia del Señor, 
desde la eternidad y hasta la eternidad, 
para los que le temen. 
Su justicia sobre los hijos de los hijos, 
18 para con aquellos que guardan su alianza 
y se acuerdan de sus mandamientos para observarlos. 
19 El Señor ha establecido en el cielo su trono, 
su reino dominará sobre todos. 


102 (103) 5: La renovación del águila se hace mudando de plumas, como las otras aves. Se pone el ejem- 
plo del águila por ser más fuerte y de más larga vida; y también porque aún en la vejez se renueva. 
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20 Bendigan al Señor todos sus ángeles, 
poderosos en fortaleza, que son ejecutores de su palabra, 
para obedecer a la voz de sus órdenes. 
21 Bendigan al Señor todos sus ejércitos; 
ustedes, sus servidores, que hacen su voluntad. 
22 Bendigan al Señor todas sus obras; 
en todo el lugar de su señorío, bendice, alma mía, al Señor. 


SALMO 103 (104) 


El salmo va recorriendo las maravillas del Señor, 
y le alaba y glorifica por todas 


1 Al mismo David. 


Bendice, alma mía, al Señor; 
Señor Dios mío, 
te has engrandecido poderosamente. 
De gloria y de hermosura te has vestido, 
2 cubierto de luz como vestidura. 
Tú extiendes el cielo como una piel, 
3 cubres con agua sus más altos lugares; 
pones nubes para tu subida, 
andas sobre las alas de los vientos. 
4 Tú haces a tus ángeles espíritus 
y a tus ministros fuego abrasador*; 
5 tú cimentaste la tierra sobre su propia estabilidad, 
no se ladeará por los siglos de los siglos. 
6 El abismo es su cobertura como un vestido; 
sobre los montes estarán las aguas. 
7 A tu amenaza huirán, 
a la voz de tu trueno temerán. 
8 Suben los montes y descienden los campos 
al lugar que les destinaste. 
9 Les pusiste un término que no traspasarán, 
y no volverán a cubrir la tierra. 
10 Tú haces salir fuentes en los valles; 
por medio de los montes pasarán las aguas. 
11 Beberán todas las bestias del campo; 
calmarán los asnos salvajes su sed. 


103 (104) 4: Algunos traducen: “Tú te sirves del viento y del fuego como de ministros tuyos”. 
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12 Sobre ellas morarán las aves del cielo; 
en medio de las piedras* darán voces. 
13 Tú riegas los montes desde sus más altos lugares; 
del fruto de tus obras se saciará la tierra. 
14 Tú produces heno para las bestias, 
y yerba para el servicio de los hombres, 
para sacar el pan de la tierra 
15 y el vino que alegra el corazón del hombre; 
para que el hombre haga relucir su rostro con el aceite 
y con el pan conforte su corazón. 
16 Se saciarán los árboles del campo* 
y los cedros del Líbano que plantó. 
17 Allí anidarán las aves, 
la casa de la cigiieña les guía. 
18 Los montes altos para los ciervos; 
la peña, refugio para los erizos*. 
19 Hizo la luna para marcar los tiempos, 
el sol conoció su Ocaso. 
20 Pusiste tinieblas, y fue hecha la noche; 
en ella transitarán todas las bestias de la selva. 
21 Los cachorros de los leones rugen 
para arrebatar y pedir a Dios su sustento. 
22 Salió el sol y se retiraron, 
y se echarán en sus moradas. 
23 Saldrá el hombre a su trabajo, 
y a sus labores hasta la tarde. 
24 ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! 
Todas las cosas las hiciste con sabiduría; 
llena está la tierra de tus criaturas. 
25 Ahí está el mar grande y ancho de brazos; 
allí los reptiles, que no tienen número, 
animales pequeños y grandes. 
26 Allí transitarán las naves. 
El dragón, que formaste para burlarle*. 
27 Todos aguardan de ti 
que les des de comer a su tiempo. 
28 Dándoles tú, ellos recogerán, 
abriendo tú tu mano, todos se llenarán de bienes. 


12: Enel texto hebreo: en medio de las hojas. 16: En el texto hebreo: con las lluvias que les enviará. 18: Enel 
texto hebreo: para los conejos. 26: En el texto hebreo: Leviatán, que formaste para juguetear con el mar. 
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29 Pero si tú apartas tu rostro, se turbarán; 
les quitarás su espíritu y dejarán de ser, 
se reducirán a polvo. 

30 Enviarás tu espíritu y serán creados, 

y renovarás la faz de la tierra. 

31 Sea la gloria del Señor por siempre, 
se alegrará el Señor en sus obras, 

32 el que mira a la tierra 
y la hace estremecer, 
el que toca los montes y humean. 

33 Cantaré al Señor mientras viva, 
diré salmos a mi Dios mientras exista. 

4 Que le agraden mis palabras, 
pues yo me deleitaré en el Señor. 

35 Que se acaben de la tierra los pecadores y los inicuos, 
de modo que no subsistan. 

Bendice, alma mía, al Señor. 


SALMO 104 (105) 


Salmo de acción de gracias por los beneficios 
que hizo Dios al pueblo de Israel 


! Aleluya*. 
Alaben al Señor e invoquen su nombre, 
2 Cántenle y díganle salmos, 
cuenten todas sus maravillas. 
3 Glóriense en su santo nombre, 
alégrese el corazón de los que buscan al Señor. 
4 Busquen al Señor y su fuerza, 
busquen siempre su rostro. 
5 Acuerdense de las maravillas que hizo, 
de sus prodigios y de los juicios que pronunció con su boca. 
6 Ustedes, linaje de Abraham, que son sus siervos; 
hijos de Jacob sus escogidos. 
7 Él es el Señor nuestro Dios, 
sus juicios en toda la tierra. 
8 Se acordó por siempre de su alianza, 
de la palabra que envió para mil generaciones, 


104 (105) 1: Esta palabra, que en el texto hebreo se encuentra al final del salmo precedente, puede tra- 
ducirse por alaben al Señor, no obstante, al comienzo y al final de los salmos es mejor conservarla en su pro- 
pia lengua. 
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2 de la que dio a Abraham, 
de su juramento a Isaac, 
10 y lo confirmó a Jacob como precepto 
y a Israel para que fuese una alianza eterna, 
!! diciendo: “A ti te daré la tierra de Canaán, 
como parte de vuestra herencia”. 
12 Cuando eran un corto número, 
muy pocos y extranjeros en ella, 
13 y pasaron de nación en nación 
y de un reino a otro pueblo, 
14 no permitió que nadie le ofendiese 
y castigó por su causa a los reyes. 
15 “No toquen mis ungidos, 
no maltraten a mis profetas”. 
16 Llamó al hambre sobre la tierra 
y rompió toda la fuerza del pan. 
17 Envió delante de ellos un varón, 
José vendido como esclavo. 
18 Oprimieron con grillos sus pies, 
el hierro traspasó su alma, 
19 hasta que se cumplió su profecía, 
la palabra del Señor le acreditó. 
20 Envió el rey y le soltó, 
el príncipe de los pueblos le dio libertad; 
21 lo puso por señor de su casa 
y por príncipe de todo lo que poseía, 
22 para que instruyese a sus grandes como a sí mismo 
y enseñara la prudencia a sus ancianos. 
23 Entró Israel en Egipto 
y fue Jacob extranjero en tierra de Cam. 
24 Aumentó su pueblo en gran manera 
y le hizo más fuerte que sus enemigos. 
25 Trastornó su corazón 
para que aborreciesen a su pueblo 
y usasen de engaños con sus siervos. 
26 Envió a Moisés, su siervo, 
a Aarón, el mismo que él escogió. 
27 Puso en ellos las palabras de sus signos 
y prodigios en tierra de Cam. 
28 Envió tinieblas y hubo oscuridad, 
no hizo vanas sus palabras. 
29 Convirtió sus aguas en sangre 
y mató sus peces. 
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30 Su tierra produjo ranas 
hasta en las habitaciones de los mismos reyes. 
31 Lo mandó, y vinieron moscas de todas clases, 
y mosquitos a todos sus confines. 
32 Convirtió sus lluvias en granizo, 
envió fuego abrasador a su tierra. 
33 Hirió sus viñas y sus higuerales, 
destrozó los árboles que había en sus términos. 
24 Lo mandó, y vino langosta y oruga, 
tanta, que no tenía número; 
35 y comió toda la hierba de su tierra, 
comió todo el fruto de su tierra. 
36 Hirió a todos los primogénitos en su tierra, 
las primicias de todo su trabajo. 
37 Los sacó con plata y con oro, 
no había enfermo en sus tribus. 
38 Se alegró Egipto de su partida, 
porque estaba sobrecogido del temor que les tenía. 
39 Extendió una nube que los cubriese 
y fuego que los alumbrase de noche. 
40 Pidieron y vinieron codornices, 
con pan del cielo los sació. 
41 Hendió la piedra y manaron aguas, 
corrieron ríos en lugar seco. 
42 Porque se acordó de su santa palabra, 
la que él había dado a Abraham, su siervo. 
43 Sacó a su pueblo con regocijo 
y a sus escogidos con alegría. 
44 Les dio las tierras de las naciones 
y disfrutaron las labores de otros pueblos, 
45 para que guardasen sus mandamientos 
y buscasen la ley*. 


SALMO 105 (106) 


Se hace memoria de los beneficios que Dios hizo a su 
pueblo desde que salió de Egipto hasta los jueces 


1 Aleluya. 
Alaben al Señor, porque es bueno, 
porque su misericordia dura por los siglos. 


45: En el texto hebreo aparece aquí: ¡Aleluya! 
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2 ¿Quién contará las obras del poder del Señor, 
quién hará que sean oídas todas sus alabanzas? 
3 Bienaventurados los que guardan el derecho 
y practican la justicia en todo tiempo. 
4 Acuérdate de nosotros, Señor*, 
por amor a tu pueblo; 
visítanos con tu salvación 
5 para que veamos los bienes de tus escogidos, 
y nos alegremos con la alegría de tu pueblo, 
para que seas glorificado en tu heredad. 
6 Hemos pecado con nuestros padres, 
hemos obrado injustamente; 
hemos hecho iniquidad. 
7 Nuestros padres en Egipto 
no consideraron tus maravillas, 
no se acordaron de tu inmensa misericordia. 
Te irritaron estando para entrar en el mar, en el mar Rojo. 
s Él los salvó por amor de su nombre, 
para hacer patente su poder. 
9 Amenazó al mar Rojo y se secó, 
y los llevó por abismos como por un desierto. 
10 Los salvó de la mano de los que les aborrecían 
y los rescató de la mano del enemigo. 
11 Cubrió el agua a los que les angustiaban, 
no quedó de ellos ni uno solo. 
12 Dieron fe a sus palabras 
y cantaron su alabanza. 
13 Pero se dieron prisa en olvidar sus obras, 
y no guardaron su consejo. 
14 Codiciaron delicias en el desierto, 
tentaron a Dios en el lugar sin agua, 
15 les concedió lo que pedían, 
envió hartura a sus almas*. 
16 Irritaron a Moisés en los campamentos, 
a Aarón, el santo del Señor. 
17 Se abrió la tierra y se tragó a Datán; 
cubrió a Abirón con sus secuaces. 
18 Se encendió fuego en sus tiendas, 
la llama abrasó a los pecadores. 


105 (106) 4: Acuérdate de mí, en el texto hebreo. También en singular: visftame. 15: Y envió flaqueza a 
sus almas (náusea, enfermedad), en el texto hebreo. 
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19 Hicieron el becerro en Horeb 
y adoraron la obra que fabricaron. 
20 Cambiaron su gloria por el simulacro 
de un becerro que come heno. 
21 Olvidaron al Dios que los salvó, 
que había hecho grandes cosas en Egipto, 
22 maravillas en la tierra de Cam, 
prodigios en el mar Rojo. 
23 Y dijo que los destruiría, 
si Moisés, su escogido, 
no se hubiera puesto por medio ante él en la brecha, 
para apartar su ira, para que no los exterminase. 
24 Por nada tuvieron la tierra deseable, 
no creyeron en su palabra; 
25 murmuraron en sus tiendas, 
no oyeron la voz del Señor. 
26 Alzó su mano sobre ellos 
para exterminarlos en el desierto, 
27 para envilecer su estirpe entre las naciones 
y esparcirlos por las regiones. 
28 Se consagraron a Baal Peor*, 
y comieron los sacrificios de los muertos. 
29 Le irritaron con sus invenciones 
y se multiplicó en ellos la mortandad. 
30 Se presentó Pinjás y le aplacó, 
cesó el quebranto. 
31 Le fue contado como justicia, 
por generación y generación para siempre. 
32 Le irritaron en las aguas de contradicción 
y fue castigado Moisés por su causa, 
33 porque agriaron su espíritu 
y dudó en sus palabras. 
34 No exterminaron las naciones 
que el Señor les dijo. 
35 Se mezclaron con las gentes 
y tomaron sus costumbres, 
36 sirvieron a sus ídolos 
y les fue causa de tropiezo. 
37 Inmolaron a los demonios 
sus hijos y sus hijas. 


28: Éste era el ídolo de los moabitas y madianitas. Nm 25,23, 
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38 Derramaron la sangre inocente, 
la sangre de sus hijos y de sus hijas, 
que habían sacrificado a los ídolos de Canaán. 
Se profanó la tierra con sangre, 
32 se contaminó con sus obras 
y se prostituyeron con sus invenciones. 
40 Se encendió de furor el Señor contra su pueblo 
y abominó su heredad. 
41 Los entregó en poder de las naciones 
y los dominaron aquellos que les aborrecían. 
42 Les angustiaron sus enemigos 
y fueron humillados bajo sus manos. 
43 Muchas veces los libró, 
pero ellos le exasperaron en su designio 
y fueron humillados por sus maldades. 
44 Los miró cuando estaban en angustia 
y oyó su oración. 
45 Se acordó de su alianza 
y se enterneció según su gran misericordia. 
46 Empleó con ellos sus misericordias 
a la vista de todos los que los habían cautivado. 
47 Sálvanos, Señor, Dios nuestro 
y reúnenos de entre las naciones, 
para que confesemos tu santo nombre 
y nos gloriemos en tu alabanza. 
48 Bendito el Señor, Dios de Israel, 
por los siglos de los siglos. 
Todo el pueblo dirá: Así sea, así sea*. 


SALMO 106 (107) 


Se alaba a Dios en este salmo porque libra a los 
hombres de todo género de calamidades 


Aleluya. 
1 Alaben al Señor porque es bueno, 
porque su misericordia es eterna. 
2 Lo digan los que han sido redimidos por el Señor, 
los que él ha redimido de la mano del enemigo 
y los que ha reunido de entre las naciones. 


48: En hebreo aparece: Amén, Aleluya. Algunos piensan que este último verso no pertenece al salmo, que se trata 
de una adición, colocada al final de todos los libros (aquí terminaba cl cuarto libro de los salmos según los hebreos). 
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3 Del oriente y del poniente, del norte y del sur. 
1 Fueron errando por el desierto sin agua, 
no hallaron camino de ciudad donde alojarse, 
5 padeciendo hambre y sed, 
su alma en ellos desfalleció. 
6 Clamaron al Señor cuando se veían atribulados 
y los libró de sus necesidades. 
7 Los condujo por camino recto, 
para que fuesen a ciudad habitada. 
8 Alaben al Señor sus misericordias 
y sus maravillas con los hijos de los hombres. 
2 Porque sació el alma que estaba vacía 
y sació de bienes el alma hambrienta; 
10 a los que moraban en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
aprisionados en miserias y en hierros, 
11 porque fueron rebeldes a las palabras de Dios 
y desdeñaron el consejo del Altísimo. 
12 Fue abatido su corazón en los trabajos, 
quedaron sin fuerzas, y no hubo quien los socorriese. 
13 Clamaron al Señor cuando se veían en atribulados 
y los libró de sus angustias. 
14 Los sacó de las tinieblas 
y de la sombra de la muerte, 
y FOMPIÓ sus cadenas. 
15 Alaben al Señor sus misericordias 
y sus maravillas con los hijos de los hombres. 
16 Porque rompió las puertas de bronce 
y quebró los candados de hierro. 
17 Los recibió del camino de su maldad, 
porque por sus injusticias fueron humillados. 
18 Su alma aborreció toda comida 
y se acercaron hasta las puertas de la muerte. 
19 Clamaron al Señor cuando se veían atribulados 
y los libró de sus angustias. 
20 Envió su palabra y los sanó; 
los libró de la muerte. 
21 Alaben al Señor sus misericordias 
y sus maravillas con los hijos de los hombres. 
22 Ofrezcan sacrificios de alabanza, 
anuncien sus obras con regocijo. 
23 Los que descienden al mar en naves, 
para hacer sus maniobras en las muchas aguas. 


23 


106 24 SALMOS 89 


24 Ellos mismos vieron las obras del Señor 
y sus maravillas en el océano. 
25 Lo mandó, y se levantó viento de tempestad 
y se alzaron sus olas. 
26 Suben hasta los cielos 
y descienden hasta los abismos; 
su alma con los males se consumía. 
27 Dieron vuelcos y titubearon como un ebrio, 
todo su saber era inútil. 
28 Clamaron al Señor cuando se veían atribulados 
y los sacó de sus angustias. 
29 Cambió su tempestad en viento suave 
y se calmaron las olas del mar. 
30 Ellos se alegraron, porque calmó el mar, 
y los condujo al puerto que ellos deseaban. 
31 Alaben al Señor sus misericordias 
y sus maravillas con los hijos de los hombres. 
32 Ensálcenlo en la asamblea del pueblo, 
alábenlo en el consejo de los ancianos. 
33 Cambió los ríos en desiertos, 
los manantiales de las aguas en tierra sedienta. 
4 La tierra fructífera en mar salado, 
por la maldad de los que habitaban en ella. 
35 Cambió el desierto en estanques de agua, 
la tierra sin agua en manantiales. 
36 Estableció allí a los hambrientos 
y fundaron una ciudad para habitarla. 
37 Sembraron los campos, 
plantaron viñas 
y dieron el fruto natural. 
38 Los bendijo y se multiplicaron mucho 
y aumentó el número de sus bestias. 
39 Fueron reducidos a pocos, 
abatidos por la fuerza de los males y los dolores. 
40 Cayó el menosprecio sobre los príncipes, 
y los hizo andar errantes fuera de los caminos 
y por donde no los había. 
41 Levantó al pobre de su miseria, 
multiplicó las familias como ovejas. 
42 Lo verán los rectos y se alegrarán, 
toda maldad cerrará su boca. 
43 ¿Quién es sabio y guardará estas cosas? 
¿Quién entenderá las misericordias del Señor? 
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SALMO 107 (108) 


Oración de David para pedir al Señor 
su asistencia contra sus enemigos; 
da gracias por los auxilios que ha recibido 


1 Cántico de salmo del mismo David*. 


2 Preparado está mi corazón, oh Dios, 
preparado mi corazón; 
cantaré y diré salmos en mi gloria*. 
3 Despierta, gloria mía, despierta, salterio y arpa, 
me levantaré al alba*. 
4 Te alabaré en medio de los pueblos, Señor, 
te diré salmos entre las naciones. 
5 Porque grande es tu misericordia sobre los cielos, 
hasta las nubes tu fidelidad. 
6 Seas ensalzado, Dios, sobre los cielos 
y sobre toda la tierra tu gloria, 
7 para que sean librados tus escogidos. 
Sálvame con tu diestra y óyeme. 
8 Dios habló en su santuario: 
“Me regocijaré y repartiré Siquem, 
mediré el valle de las tiendas. 
9 Mío es Galaad y mío es Manasés, 
Efraím el yelmo de mi cabeza, 
Judá mi rey, 
10 Moab olla de mi esperanza*. 
Hasta Edom extenderé mi calzado, 
los extranjeros se me han hecho amigos”. 
1! ¿Quién me conducirá a la ciudad fortificada? 
¿Quién me conducirá hasta Edom? 
12 ¿Quién sino tú, oh Dios, 
que nos has desechado? 
¿No saldrás, oh Dios, con nuestros ejércitos? 
13 Danos socorro en la tribulación, 
porque vana es la salvación del hombre. 
14 Con Dios haremos proezas 
y él reducirá a nada a nuestros enemigos. 


107 (108) 1: El presente salmo resulta de la unión de los salmos 56, 8-12; 59, 7-14. 2: En medio de mi 
gloria o de mi prosperidad, o con toda mi alma; pues la voz “gloria” también se toma por el “alma”. 3: Despertaré 
a la aurora, en el texto hebreo. 10: Cfr. Sal 59,1; En hebreo: vasija donde me lavo. 
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SALMO 108 (109) 


David pide socorro contra las calumnias 
y perfidia de sus perseguidores 


1 Para el fin, salmo de David*. 


2 Oh Dios, no calles mi alabanza*, 
porque la boca del pecador y la boca del traidor 
se ha abierto contra mí. 
3 Han hablado contra mí con lengua alevosa 
y con palabras de odio me han cercado; 
sin causa me han hecho la guerra. 
4 En vez de amarme, decían mal de mí, 
y yo oraba. 
5 Me devolvieron males por bienes, 
odio en cambio del amor que les tenía. 
6 Establece sobre él al pecador, 
el diablo esté a su derecha. 
7 Cuando sea juzgado, salga condenado; 
su oración se le cuente como pecado. 
8 Sean acortados sus días, 
ocupe otro su cargo. 
9 Queden sus hijos huérfanos 
y su mujer viuda, 
10 Errantes anden de un lado a otro sus hijos, 
mendiguen y sean echados de sus moradas. 
11 El usurero se apodere de todos sus bienes 
y los extraños roben sus trabajos. 
12 No haya quien le ayude, 
ni quien se duela de sus huérfanos. 
13 Sean sus hijos para el exterminio, 
en una sola generación quede borrado su nombre. 
14 Vuelva a la memoria delante del Señor 
la maldad de sus padres, 
y el pecado de su madre no sea borrado; 
15 estén siempre delante del Señor, 
y sea cancelada de la tierra su memoria, 
16 por cuanto no se acordó de tener misericordia. 
17 Persiguió al hombre desvalido, al mendigo 
y al afligido de corazón para matarle. 
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108 (109) 1: Ver las anotaciones en Sal 4,1. 2: Enel texto hebreo: Oh Dios de mi alabanza, no calles. 
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18 Amó la maldición y le vendrá, 
no quiso la bendición y se alejará de él. 
Se vistió de maldición como de un vestido 
y entró como agua en sus entrañas, como aceite en sus huesos. 
19 Sea para él como el vestido con que se cubre 
y como la faja con que siempre se ciñe. 
20 Ésta es delante del Señor la obra de los que dicen mal de mí, 
que hablan males contra mi alma. 
21 Y tú, Señor, Señor, haz conmigo por amor de tu nombre, 
porque suave es tu misericordia. 
22 Líbrame, porque soy necesitado y pobre, 
mi corazón está afligido dentro de mí. 
23 He desaparecido como la sombra que va cayendo, 
he sido arrojado como la langosta. 
24 Mis rodillas se han debilitado por el ayuno, 
mi carne ha enflaquecido por falta de aceite. 
25 Yo he llegado a ser el oprobio de ellos, 
me vieron y menearon sus cabezas. 
26 Asísteme Señor, Dios mío, sálvame según tu misericordia. 
27 Sepan que tu mano es ésta y que tú, Señor, has hecho estas cosas. 
28 Maldecirán ellos y tú bendecirás; 
confundidos sean los que se levantan contra mí, 
y tu siervo se alegrará. 
22 Sean vestidos de afrenta los que me calumnian 
y queden cubiertos de su confusión como de capa forrada. 
30 Glorificaré en gran manera al Señor con mi boca, 
en medio de muchos le alabaré. 
31 Porque se puso a la derecha del pobre, 
para salvar mi alma de los perseguidores. 


SALMO 109 (110) 


Este salmo anuncia la divinidad, 
sacerdocio y reino del Mesías 


1 Salmo de David. 


Dijo el Señor a mi Señor*: 
“Siéntate a mi derecha, 
hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies”. 


109 (110) 1: Mi 22,44; Hch 4,34; 1 Co 15,25; Hb 1,13; 5,6; 7,17; 10,13. En el texto hebreo se lec: Yahveh 
dijo a Adonai. 
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2 De Sión hará salir el Señor el cetro de tu poder, 
reina tú en medio de tus enemigos. 
3 Contigo está el principado desde 
el día de tu nacimiento 
entre los resplandores de los santos; 
de mi seno, antes del lucero, te engendré. 
4 Juró el Señor y no se arrepentirá: 
“Tú eres sacerdote eternamente 
según el orden de Melquisedeg”*. 
5 El Señor está a tu derecha, 
quebrantó a los reyes en el día de su ira. 
6 Juzgará a las naciones, 
multiplicará las ruinas, 
quebrantará sobre la tierra las cabezas de muchos. 
7 Del arroyo beberá en el camino*, 
por lo cual alzará la cabeza. 


SALMO 110 (111) 


El profeta alaba a Dios por su justicia, 
misericordia y verdad, y por la 
limpieza y firmeza de su ley 


Aleluya*. 
1 A ti te alabaré, Señor, con todo mi corazón, 
en el consejo de los justos y en la asamblea. 
2 Grandes son las obras del Señor, 
apropiadas a todos sus consejos*. 
3 Su obra es gloria y magnificencia, 
su justicia permanece por los siglos. 
4 Ha dejado memoria de sus maravillas, 
el Señor misericordioso y clemente. 
5 Ha dado sustento a los que le temen, 
se acordará eternamente de su alianza, 
6 anunciará a su pueblo el poder de sus obras 
7 para darles la heredad de las naciones; 
las obras de sus manos son verdad y justicia. 


4: Jn 12,34; Hb 5,6; 7,17. 7: Rm 8,17; Flp 2,8-9; Mc 10,38; Lc 24,26. En el camino, o carrera de su vida mortal. 
Son términos utilizados por el salmista para explicar el torrente o multitud de trabajos que el Señor sufrió mientras 
vivió y particularmente cuando padeció y murió por nosotros; por lo que el Padre le dio cl premio de la gloria que 


había merecido. 
110 (111) 1: Este salmo es acróstico; cada verso contiene dos letras del alfabeto. 2: Buscadas por todos 


los que las quieren, en el texto hebreo. 
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8 Fieles son todos sus mandamientos, 
confirmados en todos los siglos, 
hechos con verdad y rectitud. 
9 Envió la redención a su pueblo, 
ha establecido para siempre su alianza. 
Su nombre es santo y terrible, 
10 principio de la sabiduría es el temor del Señor. 
Todos los que obran con él 
tienen buen entendimiento, 
su alabanza permanece por siempre. 


SALMO 111 (112) 


Es feliz quien teme verdaderamente a Dios, 
aunque sea aborrecido de los impíos 


Aleluya, de la vuelta de Ageo y Zacarías*. 


! Bienaventurado el hombre que teme al Señor, 
en sus mandamientos se complacerá mucho. 

2 Poderosa será su posteridad sobre la tierra, 
bendita será la generación de los justos. 

3 Gloria y riquezas en su casa 
y su justicia permanece por los siglos de los siglos. 

4 En las tinieblas nació la luz a los rectos: 
misericordioso, clemente y justo. 

5 Dichoso el hombre que es compasivo y da prestado, 
ordenará sus palabras según justicia, 

6 porque nunca jamás será conmovido. 

7 En memoria eterna estará el justo, 
no temerá oír cosas adversas. 
Dispuesto su corazón para esperar en el Señor, 

8 firme está su corazón, 
no será conmovido hasta que vea abatidos a sus enemigos. 

9 Distribuyó, dio a los pobres, 
su justicia permanece por los siglos de los siglos, 
su poder será ensalzado en la gloria. 

10 Lo verá el pecador y se indignará, 
rechinará sus dientes y se consumirá; 
el deseo de los pecadores perecerá. 


10 


111 (112) 1: También este salmo es “alfabético”. En el hebreo y en los LXX no tiene más título que Aleluya. 
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SALMO 112 (113) 


Alabanzas a Dios, el cual mira y protege 
a los buenos y humildes desde el cielo 


Aleluya. 
1 Alaben, siervos, del Señor, 
- — alaben el nombre del Señor. 

2 Sea bendito el nombre del Señor, 
desde ahora y por los siglos. 

3 Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso, 
es digno de alabanza el nombre del Señor. 

4 Excelso es sobre todas las naciones el Señor 
y su gloria sobre los cielos. 

5 ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que mora en las alturas 

6 y atiende a las cosas humildes en el cielo y en la tierra? 

7 Él levanta de la tierra al desvalido 
y alza de la basura al pobre 

8 para hacerle sentar con los príncipes, 
con los príncipes de su pueblo. 

9 Él hace que habite en casa la mujer estéril, 
gozosa de ser madre de hijos*. 


SALMO 113 a (114) 


Grandeza de Dios en la libertad que dio a su pueblo, 
vanidad de los ídolos 


Aleluya. 
! Cuando salió Israel de Egipto, 

la casa de Jacob de un pueblo bárbaro*, 

2 Dios consagró a Judá para su servicio 
y estableció en Israel su señorío. 

3 Lo vio el mar y huyó, 
se volvió atrás el Jordán, 

4 los montes saltaron como carneros, 
los collados como corderos del rebaño. 


112 (113) 9: Como Sara, Ana e Isabel, la madre del Bautista. En el hebreo se añade: ¡Aleluya! 
113 a (114) 1: Ex 13,3. Se llamaba “bárbaro” al que hablaba una lengua extraña, que no se entendía. Pero 


la diferencia de lengua pasó también a significar la de costumbres y religión. 
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5 ¿Qué tienes, oh mar, que huiste, 
y tú, Jordán, para haber retrocedido? 

6 ¿Ustedes, montes, que saltaron como carneros, 
ustedes, collados, como corderos del rebaño? 

7 Se conmovió la tierra en la presencia del Señor, 
en la presencia del Dios de Jacob, 

$ que convirtió la peña en estanques de aguas 
y las rocas en fuentes de aguas. 


SALMO 113 b (115) 


1 No a nosotros*, Señor, no a nosotros, 
sino a tu nombre da la gloria. 

2 Por tu misericordia y tu verdad, 
para que nunca digan las naciones: 
“¿Dónde está su Dios?” 

3 Nuestro Dios está en el cielo, 
todo cuanto quiso lo ha hecho. 

4 Los ídolos de las gentes son plata y oro, 
y obras de manos de hombres. 

5 Tienen boca y no hablarán, 
tienen ojos y no verán. 

$ Tienen orejas y no oirán, 
tienen narices y no olerán. 

7 Tienen manos y no palparán, 
tienen pies y no andarán; 
no vocearán con su garganta. 

8 Sean semejantes a ellos los que los hacen 
y todos los que confían en ellos. 

9 La casa de Israel esperó en el Señor, 
él es su auxilio y su protector. 

10 La casa de Aarón esperó en el Señor, 
él es su auxilio y su protector. 

11 Los que temen al Señor, esperaron en el Señor 
él es su auxilio y su protector. 

12 El Señor se acordó de nosotros y nos bendijo. 
Bendijo a la casa de Israel, 
bendijo a la casa de Aarón, 


113 b (115) 1: Enel texto hebreo aquí comienza otro salmo. En las versiones de los LX, siriaca, arábiga, 
etiópica y en todas las copias de la Vulgata, antes y después de su corrección, no se reconoce más que su único sal- 
mo, tesis confirmada por el contexto. En los LXX y aquí, como ya ocurrió con el salmo 9, se da una nueva numera- 
ción de los versículos. 
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13 bendijo a todos los que temen al Señor, 
a los pequeños y a los grandes. 

14 Añada bendición el Señor sobre ustedes, 
sobre ustedes y sobre sus hijos. 

15 Benditos ustedes del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 

16 Lo más alto de los cielos es para el Señor, 
la tierra la dio a los hijos de los hombres. 

17 Los muertos, Señor, no te alabarán, 
ni nadie de los que bajan al infierno. 

18 Nosotros que vivimos, bendecimos al Señor, 
desde ahora y por los siglos*. 


SALMO 114-115 (116 a) 


El profeta da gracias a Dios 
por haberle librado de un peligro 


Aleluya. 
1 Amé, porque el Señor oye la voz de mi oración. 
2 Porque ha inclinado su oído hacia mí 
y en mis días le invocaré. 
3 Me han cercado dolores de muerte, 
peligros de infierno me han hallado; 
tribulación y dolor hallé, 
4 y el nombre del Señor invoqué. 
Oh Señor, libra mi alma. 
5 Misericordioso y justo es el Señor, 
nuestro Dios se apiada. 
6 El Señor es el que guarda a los pequeños, 
fui humillado y me libró. 
7 Vuelve, alma mía, a tu reposo, 
porque te ha hecho bien el Señor. 
8 Porque ha librado mi alma de la muerte, 
mis ojos de las lágrimas, mis pies de resbalar. 
9 Agradaré al Señor* en la tierra de los vivos. 


18: El hebreo añade: Aleluya. 
114 (116 a) 9: Andaré en la presencia del Señor, en el texto hebreo. 
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SALMO 115 (116 b) 


Salmo en que David se muestra agradecido 
al Señor por sus socorros y espera con entera confianza 
ver cumplidas todas las promesas que le había hecho 


Aleluya. 
10 Creí, por esto habléx*, 
aunque he sido humillado hasta el extremo. 
t! Yo dije en mi apuro: 
“Todo hombre es mentiroso”. 
12 ¿Qué daré al Señor, 
por todas las cosas que él me ha dado? 
13 El cáliz de salvación tomaré 
y el nombre del Señor invocaré*, 
14 Cumpliré mis votos al Señor 
delante de todo su pueblo; 
15 preciosa en la presencia del Señor 
la muerte de sus santos. 
16 Oh Señor, siervo tuyo soy, 
yo soy siervo tuyo e hijo de tu esclava. 
Rompiste mis lazos; 
17 a ti te ofreceré sacrificios de alabanza 
y el nombre del Señor invocaré. 
18 Cumpliré mis votos al Señor 
ante todo su pueblo, 
19 en los atrios de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén*. 


SALMO 116 (117) 


Salmo de la vocación de los gentiles y de la 
unión de todos los pueblos de la tierra 


1 Aleluya. 
Alaben al Señor todas las naciones, 
alábenle todos los pueblos. 


115 (116 b) 10: En el hebreo este salmo es continuación del precedente formando un solo salmo. 13: 
Brindaré en el nombre del Señor, le mostraré mi reconocimiento. Esta expresión puede ser tomada del uso que ha- 
bía en los sacrificios de acción de gracias; después de los cuales se celebraba un convite donde el padre de familia 
tomaba en la mano una copa y pronunciando las fórmulas de bendición, bebía de él y lo pasaba para que todos be- 
biesen. Esta misma ceremonia la siguió Jesús en la última cena (1 Co 10,16). 19: En hebreo se lec al final: Aleluya, 
y también en el texto griego. 
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2 Porque se ha confirmado sobre nosotros su misericordia 
y la fidelidad del Señor permanece eternamente*. 


SALMO 117 (118) 


Este salmo parece ser como un diálogo, en el que se considera a 
David a la puerta del templo convidando a todos a entrar en él 
para dar a Dios solemnes gracias por sus beneficios, 

y para obtener su bendición para lo venidero 


Aleluya*. 
! Alaben al Señor porque es bueno: 
porque para siempre es su misericordia. 
2 Diga ahora Israel que es bueno: 
porque para siempre es su misericordia. 
3 Diga ahora la casa de Aarón, 
que su misericordia es para siempre. 
4 Digan ahora los que temen al Señor, 
que su misericordia es para siempre. 
5 En medio de la tribulación invoqué al Señor 
y me oyó el Señor dándome anchura. 
6 El Señor es mi auxilio, 
no temeré lo que el hombre me pueda hacer. 
7 El Señor es mi auxilio 
y yo despreciaré a mis enemigos. 
8 Bueno es confiar en el Señor, 
más que confiar en el hombre. 
9 Bueno es esperar en el Señor, 
más que esperar en los príncipes. 
10 Todas las gentes me cercaron, 
pero yo tomé venganza de ellas en el nombre del Señor. 
11 Me sitiaron y estrecharon, 
pero yo tomé venganza de ellos en el nombre del Señor. 
12 Me cercaron como abejas 
y se encendieron* como fuego en espinas, 
pero yo tomé venganza de ellos en el nombre del Señor. 


116 (117) 2: El hebreo añade al final: Aleluya, que la Vulgata coloca al comienzo del salmo siguiente, 
(In 12,34). 

117 (118) 1: Este salmo pudo ser compuesto para que se cantase en la fiesta de los Tabernáculos (o de las 
Tiendas). En cuanto a la lectura neotestamentaria: Hch 4,11; 1P 2,7; Mt 21,42. 12: Se apagaron, en el texto hebreo. 
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13 Fui empujado, me empujaron para que yo cayese, 
pero el Señor me sostuvo. 
14 El Señor es mi fortaleza y mi alabanza, 
ha sido mi salvación. 
15 Voz de júbilo y de victoria 
en las tiendas de los justos. 
16 La diestra del Señor hizo proezas*, 
la diestra del Señor me ensalzó, 
la diestra del Señor hizo proezas. 
17 No moriré, sino que viviré, 
y contaré las obras del Señor. 
18 El Señor me dio un castigo severo, 
pero no me entregó a la muerte. 
19 Ábranme las puertas de la justicia, 
entraré por ellas y alabaré al Señor. 
20 Ésta es la puerta del Señor, 
los justos entrarán por ella. 
21 A ti te alabaré porque me has oído 
y has sido mi salvación. 
22 La piedra que desecharon los constructores, 
ésa ha sido puesta por cabeza de ángulo*. 
23 El Señor ha hecho esto, 
es cosa maravillosa a nuestros ojos. 
24 Éste es el día que hizo el Señor, 
regocijémonos y alegrémonos en él. 
25 Oh Señor, sálvame, 
oh Señor, haz que tenga prosperidad. 
26 Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Les bendecimos a ustedes que son de la casa del Señor. 
27 El Señor es Dios y nos ha manifestado su luz. 
Establezcan un día solemne con ramos frondosos*, 
hasta el ángulo del altar. 
28 Tú eres mi Dios: a € te alabaré; 
tú eres mi Dios: a ti te ensalzaré. 
A ti te alabaré, porque me has oído, 
y has sido mi salvación. 
29 Alaben al Señor porque es bueno, 
porque su misericordia es para siempre. 


16: En el texto hebreo dice: La diestra del Señor es excelsa. 22: ls 28,16; Mi 21,42; Hch 4,11; Rm 9,33; 1 P 2,7. 
24: En la tradición cristiana este v. se entiende referido al día de la Resurrección; él da principio a la exaltación de 
Jesucristo y a la salvación del hombre y del mundo. 27: Como acostumbraban a hacer en la fiesta de los 
Tabernáculos y en otras fiestas. 2 M 10,7. 
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SALMO 118 (119) 


Elogios de la ley divina 


Aleluya. 


1 Bienaventurados los que están sin mancha en el camino, 
los que andan en la ley del Señor. 
2 Bienaventurados los que consideran sus preceptos, 
los que de todo corazón le buscan; 
3 porque los que obran maldad, 
no anduvieron en sus caminos*. 
4 Tú ordenaste que tus mandamientos 
fuesen guardados con mucha exactitud. 
5 ¡Ojalá que mis caminos sean firmes 
para observar tus consignas! 
6 Entonces yo no seré confundido, 
cuando tenga a mi vista todos tus preceptos. 
7 Te glorificaré con rectitud de corazón, 
porque he aprendido los decretos de tu justicia*. 
8 Guardaré tus leyes, 
no me desampares hasta el extremo. 


9 ¿De qué modo enmienda el joven su camino? 
guardando tus palabras. 

to Con todo mi corazón te he buscado, 
no me desvíes de tus mandamientos. 

11 En mi corazón escondí tus palabras, 
para no pecar contra ti. 

12 Bendito eres, Señor, 
enséñame tus preceptos. 

13 Con mis labios pronuncié 
todos los juicios de tu boca. 

14 En el camino de tus dictámenes me he complacido, 
como en todas las riquezas. 


118 (119) 1: Este salmo es acróstico, octavario; se divide en veintidós partes, correspondientes a las veinti- 
dós letras del alfabeto hebreo; cada parte consta de ocho versículos, que comienzan por la misma letra, A la ley de 
Dios se le dan en este salmo diversos nombres: palabra, camino, ley, mandamiento, precepto, ordenanza, testimo- 
nio, verdad, juicios, justificaciones... etc. Alef significa “doctrina”. Es la primera letra del alfabeto hebreo, que es ini- 
cial de cada uno de estos primeros ocho versículos. 3: Porque no obran iniquidad los que andan en sus caminos, 
según el texto hebreo. 7: Cuando haya aprendido (o después de que haya aprendido), en hebreo. 9: Bet se tra- 
duce “casa”; otros: “confusión”. 
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Guímel*. 


Dálet*. 
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15 Tus mandamientos meditaré 
y consideraré tus caminos. 

16 En tus preceptos meditaré, 
no olvidaré tus palabras. 


17 Haz esta gracia a tu siervo, 
dame vida y guardaré tus palabras. 
18 Quita el velo de mis ojos 
y consideraré las maravillas de tu ley. 
19 Peregrino soy yo en la tierra, 
no me escondas tus mandamientos. 
20 Mi alma deseó ansiosa 
en todo tiempo tus preceptos. 
21 Increpaste a los soberbios, 
malditos los que se apartan de tus mandamientos. 
22 Líbrame del oprobio y menosprecio, 
porque he buscado cuidadosamente tus mandamientos. 
23 También se sentaron los príncipes y hablaban contra mí, 
pero tu siervo meditaba tus leyes. 
24 Porque tus dictámenes son mi meditación 
y tus preceptos son mi consejo. 


25 Está pegada mi alma al suelo, 
dame vida según tu palabra. 

26 Te expuse mis caminos y me oíste, 
enséñame tus leyes. 

27 Instrúyeme en el camino de tus decretos 
y meditaré tus maravillas. 

28 Se adormeció mi alma de hastío*: 
fortifícame con tus palabras. 

29 Aparta de mí el camino de la iniquidad 
y por tu ley ten misericordia de mí*. 

30 El camino de la verdad he escogido, 
tus juicios no he olvidado. 

31 Me he apoyado en tus preceptos, 
Señor, no me quieras confundir. 

32 Corrí el camino de tus mandamientos, 
cuando ensanchaste mi corazón. 


17: Guímel es “retribución” o “plenitud”. 25: Dálet se interpreta como “puerta” o “temor”. 28: En el texto he- 
breo: Mi alma gotea de ansia (lora, desfallece, desmaya de pena y dolor). 29: Dame tu ley, en el texto hebreo. 
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He*. 33 Ponme por ley, Señor, el camino de tus preceptos 

y lo buscaré siempre. 

34 Dame inteligencia y estudiaré tu ley, 
la guardaré con todo mi corazón. 

35 Guíame por la senda de tus mandamientos, 
porque ésa quise. 

36 Inclina mi corazón a tus decretos 
y no a la avaricia. 

37 Aparta mis ojos, que no vean la vanidad, 
en tu camino dame vida. 

38 Haz firme en tu siervo tu palabra, 
mediante tu temor. 

39 Quita de mí el oprobio que he temido, 
porque tus juicios son agradables. 

40 Mira que yo he deseado tus mandamientos, 
haz que yo viva en tu justicia. 


Vau*. 41 Venga sobre mí tu misericordia, Señor, 
tu salvación según tu palabra. 
42 Daré por respuesta a los que me insultan, 
que he puesto mi esperanza en tus palabras. 
43 No quites jamás de mi boca la palabra de verdad, 
porque en tus juicios he esperado mucho. 
44 Guardaré tu ley siempre, 
por siglos y por siglos de siglos. 
45 Andaba en anchura, 
porque busqué cuidadosamente tus mandamientos. 
46 Hablaba de tus dictámenes delante de los reyes 
y no me avergonzaba. 
47 Meditaba* en tus mandamientos, 
que amé. 
48 Alcé mis manos a tus mandamientos, que amé, 
y me ejercitaba en tus preceptos. 


Zain*. 42 Acuérdate de tu palabra en favor de tu siervo, 
en la que me has hecho esperar. 
50 Esto me ha consolado en mi abatimiento, 
porque tu palabra me dio vida. 


33: Hecs “esa” o “el que es” o “vivo”. 41: Vau es “esta” o mejor “y” (por eso estos ocho versos comienzan en he- 
breo por y). 47: Y me deletiaré, en el texto hebreo. 49: Si bien San Jerónimo interpreta Zain como “ésta”, otros 
dan diferente interpretación. 
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Jet*, 


Tet*, 
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51 Los soberbios obraban sin cesar inicuamente*, 
mas yo no me aparté de tu ley. 
52 Me acordé de tus juicios desde siempre, Señor, 
y me consolé. 
53 El desfallecimiento se apoderó de mí, 
a causa de los pecadores que abandonaban tu ley. 
54 Mis cánticos eran preceptos 
en el lugar de mi peregrinación. 
55 Me acordé de tu nombre, Señor, durante la noche, 
y guardé tu ley. 
56 Esto me vino porque busqué 
con cuidado tus decretos. 


57 Mi porción, Señor, dije, 
es guardar tu ley. 

58 Rogué en tu presencia de todo corazón, 
apiádate de mí según tu palabra. 

59 Consideré mis caminos 
y volví mis pies hacia tus preceptos. 

60 Pronto estoy y en nada me he turbado 
para guardar tus mandamientos. 

6l Lazos de pecadores me han ceñido por todas partes, 
pero tu ley no la he olvidado. 

é2 A media noche me levantaba para alabarte, 
por tus justos decretos. 

63 Me junto con todos los que te temen 
y los que guardan tus mandamientos. 

64 Señor, llena está la tierra de tu misericordia, 
enséñame tus ordenanzas. 


65 Has tratado con bondad a tu siervo, Señor, 
según tu palabra. 

6 Enséñame bondad, doctrina y ciencia, 
porque en tus mandamientos he creído. 

67 Antes de ser humillado, yo erré, 
por esto he guardado tu palabra*. 

68 Tú eres bueno, 
en tu bondad enséñame tus preceptos. 


Sl: Los soberbios me insultaron extremadamente, en el texto hebreo. 57: Jetes “vida”, “pavor”, “solicitud”. 


, 


65: Tet es “exclusión” o “bueno”. 67: Antes de que fuese humillado, erraba, pero ahora guardo tu palabra, en 
el texto hebreo. 
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69 Se ha multiplicado contra mí la maldad de los soberbios*, 
pero yo estudiaré tus mandamientos de todo corazón. 
70 Se ha cuajado como leche su corazón*, 
pero yo he meditado tu ley*, 
71 Es bueno para mí el haberme tú humillado, 
para que aprenda tus preceptos. 
72 Mejor es para mí la ley de tu boca, 
que millares de oro y plata. 


Yod*. 13 Tus manos me hicieron y me formaron, 
dame inteligencia y aprenderé tus mandamientos. 
74 Los que te temen me verán y se alegrarán, 
porque puse toda mi esperanza en tus palabras. 
75 He conocido, Señor, que tus juicios son justos, 
y en tu verdad me has humillado. 
76 Que tu misericordia me consuele, 
según tu palabra a tu siervo. 
77 Vengan a mí tus misericordias y viviré, 
porque tu ley es mi meditación*. 
78 Sean confundidos los soberbios, 
pues injustamente maquinaron males contra mí*; 
pero yo meditaré tus mandamientos. 
19 Vuélvanse a mí los que te temen 
y los que conocen tus decretos. 
80 Sea mi corazón perfecto en tus preceptos, 
para que no sea yo confundido. 


Kaf*. 8l Desfalleció mi alma por tu salvación 

y en tu palabra he puesto toda mi esperanza. 

82 Se consumieron mis ojos por tus promesas, 
diciendo: “¿Cuándo me consolarás?” 

83 Porque he sido hecho como un odre a la escarcha*, 
tus decretos no los he olvidado. 

8+ ¿Cuántos son los días de tu siervo? 
¿Cuándo harás juicio de los que me persiguen? 

85 Me contaron los impíos cosas frívolas*, 
en contra de tu ley. 


69: Zurcieron sobre mí mentiras los soberbios, en el texto hebreo. 70a: Engrosó su corazón como sebo, en el 
texto hebreo. Jb 15,27; Sal 16,10; 72,7. 70b: Mas yo en tu ley me he deleitado, en el texto hebreo. 73: Yod es 
“principio”. 77: Porque tu ley es mi delicia, en el texto hebreo. 78: Me han calumniado”, según el texto hebreo. 
81: Kaf es “cosa encorvada” o “palma de la mano”. 83: Como un pellejo de cuero al humo, en el texto hebreo. 
85: Los soberbios me han cavado fosas en contra de tu ley, en el texto hebreo. 
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Lámed*, 


Mem*, 
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86 Todos tus mandamientos son verdad, 
injustamente me han perseguido; ayúdame. 
87 Por poco no me han borrado de la tierra, 
pero yo no he abandonado tus mandamientos. 
88 Según tu misericordia hazme vivir 
y guardaré los preceptos de tu boca. 


89 Señor, para siempre permanece 
en el cielo tu palabra. 
% Por generación y generación tu verdad; 
fundaste la tierra y permanece. 
91 Por tu mandato persevera el día*, 
porque todas las cosas te sirven. 
92 Si tu ley no hubiera sido mi meditación*, 
entonces de cierto hubiera perecido en mi aflicción. 
9 Nunca jamás olvidaré tus decretos, 
porque en ellos me has dado vida. 
9 Tuyo soy yo, sálvame, 
porque tus preceptos he buscado ansioso. 
95 Me han aguardado los pecadores para perderme, 
tus dictámenes he entendido. 
9 He visto el fin de toda cosa acabada, 
tu mandamiento es ancho, sin medida. 


97 ¡Cuánto he amado, Señor, tu ley! 
Ella es mi meditación todo el día. 
9 Me has hecho más entendido que a mis enemigos en tu mandamiento, 
porque lo tengo delante para siempre. 
9 Más que todos los que me enseñaban he entendido, 
porque tus dictámenes son mi meditación. 
100 Más que los ancianos he entendido, 
porque tus mandamientos he buscado. 
101 De todo mal camino retiré mis pies, 
para guardar tus palabras. 
102 De tus juicios no me he apartado, 
porque tú me has instruido. 
103 ¡Cuán dulces son tus palabras a mi paladar, 
más que la miel a mi boca! 


89: Lámed significa “sobre la enseñanza” en el salterio romano; para San Jerónimo “corazón”. 91: Por tus juicios 
persevera hasta hoy, en hebreo. 92: Mi delicia, en el texto hebreo. 97: Mem es “sobre ellos mismos” en el salte- 
rio romano; para San Ambrosio “entrañas”. 
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104 Por tus mandamientos he entendido, 
por esto aborrezco todo camino de iniquidad. 


Nun*. 105 Antorcha para mis pies es tu palabra 

y luz para mis sendas. 

106 Juré y determiné 
guardar tus justos juicios. 

107 He sido, Señor, humillado en gran manera, 
dame vida según tu palabra. 

108 Haz, Señor, que te sean agradable los votos de mi boca 
y enséñame tus juicios. 

109 Mi alma siempre está en mis manos 
y no me he olvidado de tu ley. 

110 Los pecadores me han tendido un lazo 
y de tus mandamientos no me he desviado. 

111 Por herencia he adquirido tus dictámenes para siempre, 
porque son la alegría de mi corazón. 

112 He inclinado mi corazón a practicar eternamente tus decretos, 
por la retribución. 


Sámek*. 113 He aborrecido a los inicuos 

y he amado tu ley. 

114 Mi reflejo y mi escudo eres tú, 
he puesto toda mi esperanza en tu palabra. 

1s Retírense de mí, malvados, 
y estudiaré los mandamientos del Dios mío. 

116 Ampárame según tu palabra y viviré, 
no sea frustrada mi esperanza. 

117 Ayúdame y seré salvo, 
meditaré siempre en tus preceptos. 

118 Despreciaste a todos los que se desvían de tus Juicios*, 
porque es injusto su pensamiento. 

119 Tuve por prevaricadores a todos los pecadores de la tierra*, 
por esto amé tus dictámenes. 

120 Traspasa con tu temor mis carnes*, 
porque he temido tus juicios. 


105: Nun es “único”, “sus pastos”, o “sempiterno”. 113: Sámek es “oye”, o “firmamento” y para San Jerónimo 
“socorro”. 118: Picaste a todos los que se retiran de sus juicios, porque falsedad es su engaño, en el texto hebreo. 
119: Como escoria a nada reduces a todos los implos de la tierra, en el texto hebreo. 120: Se horrorizó de temor 
de ti mi came, en el texto hebreo. 
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Aint. 11 
122 
123 
124 
1ms 
126 
127 
128 

Pe*, 129 
130 
131 
132 
133 
134 
135 
136 

Sade*, 13 
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He practicado juicio y justicia, 

no me entregues a los que me calumnian*. 
Ampara a tu siervo para bien*, 

no me calumnien los soberbios. 

Mis ojos desfallecieron por tu salvación 

y por la palabra de tu justicia. 

Haz con tu siervo según tu misericordia, 
enséñame tus decretos. 

Siervo tuyo soy yo, 

dame inteligencia para que sepa tus mandatos. 
Es tiempo de actuar, Señor, 

ellos han violado tu ley. 

Por eso amé tus mandamientos, 

más que el oro y el topacio. 

Por eso me he dirigido a todos tus mandamientos, 
he aborrecido todo camino malo. 


Maravillosos son tus preceptos, 

por esto los ha estudiado mi alma. 

La exposición de tus palabras alumbra 

y da inteligencia a los sencillos. 

Abrí mi boca y recogí el aliento, 

porque deseaba tus mandamientos. 
Mirame y apiádate de mí, 

según el juicio de los que aman tu nombre. 
Encamina mis pasos según tu palabra, 

no me domine iniquidad alguna. 
Redímeme de las injurias de los hombres, 
para que guarde tus mandamientos. 

Haz que tu rostro relumbre sobre tu siervo 
y enséñame tus decretos. 

Ríos de lágrimas derramaron mis ojos, 
porque no guardaron tu ley. 


Justo eres, Señor, 
y recto tu juicio. 


137 


lla: San Jerónimo interpreta Ain como “ojo” o “fuente”. 121b: A mis opresores, en el texto hebreo. 122: En 
el texto hebreo: Sal fiador de tu siervo para bien. Término tomado de las finanzas, donde un intermediario protege 
al deudor de sus acreedores. ls 38,14. 129: Según San Jerónimo, Pe es “hueso”. 137: Según San Ambrosio, Sade 
es “consolación”, y según el salterio romano “justicia”. 


Qof*. 


Res*, 
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138 Mandaste observar estrechamente tus preceptos, 
que son justos y verdaderos. 
139 Mi celo me ha consumido, 
porque mis enemigos han olvidado tus palabras. 
140 Tu palabra es ardiente en gran manera 
y tu siervo la ha amado. 
141 Yo soy pequeño y despreciable, 
no he olvidado tus preceptos. 
142 Tu justicia es justicia eternamente, 
y tu ley verdad. 
143 Me sorprendieron la tribulación y la angustia, 
tus mandamientos son mi meditación*., 
144 La justicia de tus decretos es eterna, 
dame entendimiento y viviré. 


145 Clamé de todo corazón, 
óyeme, Señor, tus preceptos buscaré. 
146 Clamé a ti, 
dame salud para que guarde tus mandamientos. 
147 Me adelanté a la aurora y clamé, 
porque he esperado firmemente en tus palabras. 
148 Mis ojos se adelantaron hacia ti de madrugada, 
para meditar tus palabras. 
149 Oye mi voz según tu misericordia, Señor, 
y según tu juicio hazme vivir. 
150 Mis perseguidores se han acercado a la iniquidad, 
y de tu ley se han alejado. 
151 Cerca estás tú, Señor, 
y todos tus caminos son verdad. 
12 Desde el principio he entendido tus dictámenes, 
los que para siempre has establecido. 


153 Mira mi abatimiento y líbrame, 
porque no he olvidado tu ley. 

154 Juzga mi causa y sálvame, 
hazme vivir por tu palabra. 

155 Lejos está de los pecadores la salvación, 
porque no han buscado tus preceptos. 


143: Mis delicias, en el texto hebreo. 145: Qofes “conclusión” o “vocación”. 153: En el salterio romano Res es 
“cabeza”; en San Ambrosio “primado”. 
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155 Muchas son tus misericordias, Señor, 
hazme vivir según tu juicio. 

157 Muchos son los que me persiguen, 
de tus mandatos no me he desviado. 

158 He visto los prevaricadores y me consumía, 
porque no han guardado tus palabras. 

159 Mira que he amado tus mandamientos, Señor, 
hazme vivir por tu misericordia. 

160 El principio de tus palabras es verdad, 
todos tus justos juicios son para siempre. 


Sin”. 161 Los príncipes me han perseguido sin causa 

y mi corazón ha temido tus palabras. 

162 Me alegraré yo con tus palabras, 
como quien halla muchos despojos. 

163 La iniquidad he aborrecido y abominado, 
y he amado tu ley. 

164 Siete veces al día te he dicho alabanza* 
por tus justos juicios. 

165 Mucha paz para los que aman tu ley, 
y no hay para ellos tropiezo. 

166 Esperaba tu salvación, Señor, 
y tus mandamientos he amado*. 

167 Ha guardado mi alma tus decretos 
y en gran manera los ha amado. 

168 He guardado tus preceptos y tus normas, 
porque todos mis caminos están delante de ti. 


Tau*. 169 Lleguen, Señor, mis ruegos a tu presencia, 
dame entendimiento según tu palabra. 
170 Llegue mi oración a tu presencia, 
líbrame según tu palabra. 
171 Pronunciarán mis labios himnos, 
cuando me enseñes tus preceptos. 
172 Anunciará mi lengua tu palabra, 
porque todos tus mandamientos son justos. 
173 Venga tu mano para salvarme, 
porque he elegido tus mandamientos. 


161: Sin es “sobre la llaga” o “de los dientes”. 164: Parece que la Iglesia tomó de este lugar la costumbre de orar 
aDios siete veces al día en las siete horas canónicas en que está distribuido el Oficio Divino. 166: He practicado, 
según el texto hebreo. 169: Según San Ambrosio, Tau es “erró”; otros consumó” y el salterio romano “señales”. 
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174 He codiciado tu salvación, Señor, y tu ley es mi meditación*., 
175 Vivirá mi alma y te alabará, 

y tus juicios serán mi apoyo. 
175 Anduve errando, como oveja descarriada; 

busca a tu siervo, porque no he olvidado tus mandamientos. 


SALMO 119 (120) 


Dios asiste a quien ruega que le libre de los fraudes, 
calumnias y crueldad de sus enemigos 


! Cántico gradual*. 


Cuando me veía angustiado clamé al Señor y me oyó. 
2 Señor, libra a mi alma de labios inicuos 
y de lengua engañosa. 
3 ¿Qué te darán, 
qué te será añadirán por tu lengua engañosa? 
4 Saetas agudas de valientes, 
con carbones devoradores. 
5 ¡Ay de mí, que mi destierro se ha prolongado*; 
he habitado con los habitantes de Quedar! 
6 Mucho tiempo ha estado peregrina mi alma. 
7 Con los que aborrecían la paz, estaba en paz; 
cuando les hablaba, ellos me contradecían sin causa*. 


SALMO 120 (121) 


El hombre fiel a Dios tiene afianzado su socorro 
contra todos los peligros y trabajos 


1! Cántico gradual*. 


Levanté mis ojos a los montes*, 
de donde me vendrá el socorro. 


174: Mis delicias, en el texto hebreo. 
119 (120) 1: Las interpretaciones dadas a la expresión “cántico gradual”, que aparecen en los quince sal- 


mos siguientes, son diversas. Unos creen que reciben tal nombre porque debían cantarse subiendo las gradas del tem- 
plo que eran quince, o en las procesiones del pueblo “populus gradiebatur”. Otros porque se recitaban en las subida 
a Jerusalén, que estaba en un alto. Finalmente hay quienes defienden que se cantaban elevando la voz por grados. 
5: ¡Ay de mí! que peregriné en Mések y habitó en las tiendas de Queda!, en el texto hebreo, 7: Yo paz; y cuando 


hablo, ellos guerra, en el texto hebreo. 
120 (121) la: Verlo dicho al respecto en el salmo anterior. 1b: Alude al monte donde estaba la ciudad de 


Jerusalén y especialmente al monte Sión. 2 Cro 20,17. 
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2 Mi socorro viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
3 No permita que vacile tu pie, 
ni dormite aquel que te guarda. 
4 Mira que no dormitará 
ni dormirá el que guarda a Israel. 
5 El Señor te guarda, 
el Señor que es tu protección, está a tu derecha. 
6 De día el sol no te quemará, 
ni la luna de noche. 
7 El Señor te guarda de todo mal, 
guarde tu alma el Señor. 
8 El Señor guarde tu entrada y tu salida, 
desde ahora y por siglos. 


SALMO 121 (122) 


El salmo describe las excelencias de la ciudad santa 


! Cántico gradual*. 


Me he alegrado porque se me ha dicho*: 
“Iremos a la Casa del Señor”. 
2 Nuestros pies estaban en tus atrios, Jerusalén. 
3 Jerusalén, que se edifica como una ciudad 
cuya sociedad está en unión*. 
4 Allá subieron las tribus, 
las tribus del Señor, 
como se mandó a Israel para alabar el nombre del Señor. 
5 Allí se colocaron las sillas de justicia, 
sillas en la casa de David. 
6 Pidan lo que conduce a la paz para Jerusalén 
y la abundancia para los que te aman. 
7 Haya paz en tu fortaleza* 
y abundancia en tus torres. 
8 A causa de mis hermanos y de mis vecinos, 
yo rogaba la paz para ti. 
9 Por amor de la casa del Señor, Dios nuestro, 
he pedido bienes para ti. 


121 (122) la: Ver lo indicado al respecto en el salmo 119. 1b: Cuando se me decía “o” con los que me de- 
cían, en el texto hebreo. 3: En hebreo: Jerusalén, edificada como una ciudad que está unida consigo a una. 7: 
En tus muros, en el texto hebreo. 
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SALMO 122 (123) 


El salmista espera de Dios 
el remedio y alivio de sus trabajos 


! Cántico gradual*, 


Alcé mis ojos a ti, que habitas en los cielos. 
2 Mira que como los ojos de los siervos 
en las manos de sus señores, 
como los ojos de la esclava 
en las manos de su señora, 
así nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro, 
hasta que tenga misericordia de nosotros. 
3 Apiádate de nosotros, Señor, 
apiádate de nosotros, 
porque estamos muy hartos de desprecio, 
4 porque muy harta está nuestra alma, 
siendo objeto de escarnio para los ricos 
y de desprecio para los soberbios. 


SALMO 123 (124) 


Proclama el salmista en nombre del pueblo, 
que solamente la protección del Señor le 
ha podido librar de todos los peligros 


! Cántico gradual*. 


De no haber estado el Señor entre nosotros, 
que lo diga ahora Israel, 
2 de no haber estado el Señor entre nosotros, 
cuando se levantaban los hombres contra nosotros, 
3 ciertamente nos habrían devorado vivos, 
cuando se encendía su furor contra nosotros. 
4 Sin duda el agua nos habría tragado. 
5 Nuestra alma pasó el arroyo, 
ciertamente habría pasado 
nuestra alma un agua insuperable*. 


122 (123) 1: Ver lo indicado al respecto en el salmo 119. 

123 (124) 1: Ver lo indicado al respecto en el salmo 119. El texto hebreo añade: De David. 5: Elarro- 
yo habría pasado sobre nuestra alma: entonces habrían pasado sobre nuestra alma aguas hinchadas, en el texto 
hebreo. 


VAT 


921 SALMOS 125 2 


6 Bendito el Señor 
que no nos dio por presa a sus dientes. 

7 Nuestra alma como pájaro escapó del lazo de los cazadores, 
el lazo fue roto y nosotros fuimos librados. 

$ Nuestro socorro en el nombre del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 


SALMO 124 (125) 


Los justos viven seguros a la sombra de la 
divina providencia, los impíos perecerán 


1 Cántico gradual*. 


Los que confían en el Señor, son como el monte Sión, 
nunca será conmovido el que habita 
2 en Jerusalén. 
Montes alrededor de ella y el Señor alrededor de su pueblo, 
desde ahora y para siempre. 
3 Porque no dejará el Señor la vara de los pecadores 
sobre la suerte de los justos, 
para que los justos no extiendan sus manos a la iniquidad. 
4 Haz bien, Señor, a los buenos 
y a los rectos de corazón. 
5 Y a los que se desvían por sendas torcidas, 
los llevará el Señor con los que obran iniquidad. 
Paz a Israel. 


SALMO 125 (126) 


Votos de los cautivos de Babilonia suspirando por la libertad 


t Cántico gradual*, 


Cuando el Señor haga volver los cautivos de Sión, 
quedaremos muy consolados*. 

2 Entonces se llenará de gozo* nuestra boca, 
nuestra lengua de alegría. 
Entonces se dirán entre las naciones: 
“Grandes cosas ha hecho el Señor con ellos”. 


124 (125) 1: Verlo indicado al respecto en el salmo 119. 
125 (126) ta: Verlo dicho indicado al respecto en el salmo 119. 1b: Seremos como los que sueñan, cn el 
texto hebreo. 2: De risa, en el texto hebreo. 


125 3 SALMOS 922 


3 Grandes cosas ha hecho el Señor con nosotros; 
seremos inundados de alegría. 

4 Haz, Señor, volver a nuestros cautivos, 
como un arroyo en mediodía*. 

5 Los que siembran con lágrimas, 
con regocijo segarán. 

6 Al marchar iban llorando 
arrojando sus simientes; 
mas cuando vuelvan vendrán con regocijo, 
trayendo sus gavillas. 


SALMO 126 (127) 


Toda la diligencia e industria humana es inútil en 
cualquier empresa si no va acompañada 
de la bendición de Dios 


1 Cántico gradual de Salomón*. 


Si el Señor no edifica la casa, 
en vano trabajan los que la edifican; 
si el Señor no guarda la ciudad, 
inútilmente se desvela el que la guarda. 
2 Vano es levantarse antes del amanecer*; 
levántense después que hayan reposado, 
los que comen pan de dolor, 
cuando dé sueño a sus amados. 
3 He aquí que la herencia del Señor son los hijos, 
su galardón, el fruto del vientre. 
4 Como saetas en mano de un valiente, 
así son los hijos de los afligidos*. 
5 Dichoso el varón que cumplió su deseo sobre ellos*, 
no será confundido cuando hable con sus enemigos en la puerta. 


4: Como arroyos de Negueb, en el texto hebreo. Un consuelo semejante al que reciben los terrenos áridos y secos 
ue son inundados de copiosos raudales de aguas, que los hacen florecer. 

126 (127) 1: Ver lo indicado al respecto en el salmo 119. Hay diversas opiniones en cuanto a la autoría de 
este salmo; incluso se atribuye a Nehemías cuando reedifican la casa del Señor. 2: Vano les es el madrugar al le- 
vantarse, el retardar reposo, a los que comen pan de dolores, así dará a su amado el sueño, en el texto hebreo. 4: 
Así son los hijos de la juventud, en el texto hebreo. 5: Bienaventurado el hombre que llenó de ellos su aljaba, en el 
texto hebreo. 
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SALMO 127 (128) 


Frutos del temor de Dios 
! Cántico gradual*. 


Bienaventurados todos los que temen al Señor, 
los que andan en sus caminos. 
2 Porque comerás del trabajo de tus manos, 
bienaventurado eres y te irá bien. 
3 Tu mujer como vid abundante, 
a los lados de tu casa*. 
Tus hijos como renuevos de olivos, 
alrededor de tu mesa. 
4 Así será bendito el hombre 
que teme al Señor. 
5 Te bendiga el Señor desde Sión 
y veas los bienes de Jerusalén todos los días de tu vida: 
6 veas los hijos de tus hijos. 
Paz a Israel. 


SALMO 128 (129) 


Protesta el salmista en nombre del pueblo 
diciendo que sólo con el favor de Dios 
ha vencido a sus enemigos 


! Cántico gradual*, 


Muchas veces me han combatido desde mi juventud*, 
dígalo ahora Israel, 

2 muchas veces me han combatido desde mi juventud, 
pero no pudieron contra mí. 

3 Sobre mi espalda labraron los pecadores*, 
prolongaron su iniquidad. 

4 El Señor, que es justo, 
cortó las cervices* de los pecadores. 

5 Queden confundidos 
y vuelvan atrás todos los que aborrecen a Sión. 


127 (128) 1: Verlo indicado al respecto en el salmo 119. 3: En los interiores de tu casa, en el texto 
hebreo. 

128 (129) la: Verlo indicado al respecto en el salmo 119. 1b: Por la juventud de Israel se entiende 
el tiempo que vivió en Egipto. Jr 2,2. 3: Sobre mis espaldas araron aradores, hicieron largos surcos, en cl tex- 
tohcbreo. 4: Las coyundas, en el texto hebreo. 
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6 Sean como la hierba de los tejados, 
que antes de que la arranquen se secó, 
7 de la que ni el segador llenó su mano, 
ni su seno el que recoge las gavillas. 
8 Y no dijeron los que pasaban: 
“La bendición del Señor sea sobre ustedes, 
les bendecimos en el nombre del Señor”*. 


SALMO 129 (130) 


El pueblo confiesa sus pecados e implora la divina misericordia 


1 Cántico gradual*, 


Desde lo más profundo clamé a ti, Señor. 
2 Señor, oye mi voz. 
Estén atentos tus oídos a la voz de mi humilde ruego. 
3 Si tienes en cuenta, Señor, nuestras maldades, 
¿Quién, Señor, subsistirá? 
4 Pero en ti está la clemencia 
y por tu ley, Señor, he puesto en ti mi confianza*. 
Mi alma confía en su palabra. 
5 Mi alma ha esperado en el Señor. 
6 Desde la vigilia de la mañana hasta la noche, 
espere Israel en el Señor*. 
7 Porque en el Señor está la misericordia 
y en él hay abundante redención. 
s Él mismo redimirá a Israel de todas sus iniquidades. 


SALMO 130 (131) 


David pone a Dios por testigo de que su corazón 
estaba libre de la ambición que le imputaban 


1 Cántico gradual de David*. 


Señor, no se ha engreído mi corazón 

ni se han ensoberbecido mis ojos. 

No he andado en grandezas, 

ni en cosas maravillosas que me sobrepasan. 


8: Con éstas u otras semejantes fórmulas solían saludar a los que estaban segando. Rt 2,4. 
129 (130) 1: ver lo indicado a] respecto en el salmo 119. 4: Mas en ti está la clemencia, para que seas te- 
mido, en el texto hebreo. 6: Mi alma espera a Yahveh más que los centinelas la mañana, en el texto hebreo, 


130 (131) 1: Verlo indicado al respecto en el salmo 119. 
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2 Tenía yo sentimientos humildes* 
y no se engrió mi alma; 
como el niño destetado en los brazos de la madre, 
así sea el galardón de mi alma. 
3 Espere Israel en el Señor, 
desde ahora y por siglos. 


SALMO 131 (132) 


Ruega el pueblo a Dios por la restauración de su reino 
conforme a la promesa hecha a David 


1 Cántico gradual*. 


Acuérdate, Señor, de David 
y de toda su mansedumbre*. 
2 Cómo juró al Señor, 
e hizo una promesa al Dios de Jacob*: 
3 “No entraré en la tienda de mi casa, 
no subiré al lecho de mi estrado, 
4 no daré sueño a mis ojos, 
ni quietud a mis párpados 
5 ni reposo a mis sienes, 
hasta que halle un lugar para el Señor, 
un tabernáculo para el Dios de Jacob”. 
6 He aquí que hemos oído que él* estaba en Efratá 
y lo hemos hallado en los campos de la selva; 
7 entraremos en su morada, 
le adoraremos en el lugar donde estuvieron sus pies. 
8 Levántate, Señor, a tu reposo, 
tú y el arca de tu santificación. 
9 Tus sacerdotes se vistan de justicia 
y se regocijen tus santos. 
10 Por amor de David tu siervo, 
no deseches el rostro de tu ungido. 
11 Juró el Señor fidelidad a David* 
y no dejará de cumplirla, 
del fruto de tu vientre pondré sobre tu trono. 


2: ¿No he tratado yo y he hecho callar mi alma, como el destetado sobre su madre? St: como un destetado sobre mi 
alma, en el texto hebreo. 

131 (132) la: Verlo indicado al respecto en el salmo 119. 1b: Y de toda su aflicción, en el texto hebreo. 
2: Al Fuerte de Jacob, en el texto hebreo. 25 7,1-2. 6: Se refiere al tabernáculo, o al arca. 11: 287,12; Sal 88,35; 
Le 1,55; Hch 2,30. 
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12 Si guardan tus hijos mi alianza 
y los preceptos que yo les enseñaré, 
y los hijos de ellos los guardan también para siempre, 
se sentarán ellos sobre tu trono. 
13 Porque ha escogido el Señor a Sión, 
la ha escogido por morada para sí. 
14 Éste es mi reposo por siglos y siglos, 
aquí habitaré porque lo he escogido. 
15 Bendeciré copiosamente a sus viudas*, 
hartaré a sus pobres de panes. 
16 Vestiré a sus sacerdotes de salvación, 
sus santos saltarán de gozo. 
17 Allí dilataré el poder de David*, 
preparada tengo una antorcha a mi ungido. 
18 Cubriré de confusión a sus enemigos, 
y sobre él florecerá mi santificación*. 


SALMO 132 (133) 


El salmista compara el placer que goza el pueblo fiel 
con la fragancia del bálsamo derramado 
sobre la cabeza de Aarón 


! Salmo gradual de David*. 


Miren qué bueno y qué suave 
es habitar los hermanos unidos. 

2 Como el perfume* derramado en la cabeza 
que descendió por la barba, la barba de Aarón, 
que descendió hasta el borde de su vestido. 

3 Como el rocío de Hermón 
que desciende al monte Sión. 

Porque allí envió el Señor bendición 
y vida para siempre. 


15: Sus provisiones bendeciré copiosamente, en el texto hebreo. 17: Haré reverdecer el cuerno de David, en el tex- 
to hebreo. Ml 3,8; Lc 1,69. 18: Corona (o diadema), en el texto hebreo. 

132 (133) 1: Ver lo indicado al respecto en el salmo 119. 2: Como ungiiento óptimo, en el texto hebreo, 
Alusión a la consagración de Aarón (Lv 8,12), con una ceremonia en la que se derramaba abundante ungiiento sobre 
su cabeza, barba y vestido. Los hebreos tenían mucho gusto en el uso de perfumes y fragantes olores; cuando que- 
rían alabar una cosa muy excelente la comparaban con el ungiento precioso. De este modo para alabar la unión fra- 
terna se la compara con el ungijento precioso que se derramó sobre Aarón. 
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SALMO 133 (134) 


Exhortación a los ministros del 
Señor para que le alaben 


' Cántico gradual*. 


Bendigan ahora al Señor, 

todos los siervos del Señor, 

los que están en la casa del Señor, 

en los atrios de la casa de nuestro Dios. 


2 Por las noches alcen sus manos hacia el santuario 
y bendigan al Señor. 


3 Te bendiga desde Sión el Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 


SALMO 134 (135) 


Gracias a Dios por haber escogido 
a Israel por su pueblo 
! Aleluya*, 
Alaben el nombre del Señor, 
alaben, siervos, al Señor. 
2 Los que están en la casa del Señor, 
en los atrios de la casa de nuestro Dios. 
3 Alaben al Señor, porque es bueno, 
Canten salmos a su nombre, porque es suave. 
4 Porque escogió para sí a Jacob, 
a Israel en posesión suya. 
5 Pues yo he conocido que el Señor es grande 
y que nuestro Dios está sobre todos los dioses. 
6 Cuantas cosas quiso, 
todas las hizo el Señor en el cielo y en la tierra, 
en el mar y en todos los abismos. 
7 Hace subir las nubes de los extremos de la tierra, 
hizo los relámpagos para la lluvia. 
Saca los vientos de sus tesoros. 
8 hirió a los primogénitos de Egipto 
desde el hombre hasta la bestia, 


133 (134) 1: Ver lo indicado al respecto en el salmo 119. Parece que fue compuesto para cantarlo los levi- 
tas cuando entraban de vela en el Templo. 

134 (135) 1: Este salmo sigue el mismo argumento del anterior; parece haber sido compuesto por un moti- 
vo análogo. La última parte repite lo dicho en el salmo 73. 
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9 y envió señales y prodigios 
en medio de ti, oh Egipto, 
contra Faraón y contra todos tus siervos. 
10 Hirió a muchas gentes 
y mató a reyes fuertes: 
11 A Sijón, rey de los amorreos, 
a Og, rey de Basán, 
y a todos los reinos de Canaán. 
12 Dio su tierra en herencia, 
en herencia a Israel, su pueblo. 
13 Señor, tu nombre es eterno, 
Señor, tu memoria de generación en generación. 
14 Porque el Señor juzgará a su pueblo 
y se dejará vencer por los ruegos de sus siervos. 
15 Los ídolos de las gentes son plata y oro, 
obras de manos de hombres. 
16 Tienen boca y no hablarán, 
tienen ojos y no verán. 
17 Tienen oídos y no oyen, 
porque no hay aliento en su boca. 
18 Sean semejantes a ellos los que los hacen 
y todos los que confían en ellos. 
19 Casa de Israel, bendigan al Señor, 
casa de Aarón, bendigan al Señor, 
20 casa de Leví, bendigan al Señor, 
los que temen al Señor, bendigan al Señor. 
Desde Sión se bendiga al Señor, que habita en Jerusalén. 


SALMO 135 (136) 


Este salmo exhorta a dar alabanza a Dios 
por la misericordia que había usado con su pueblo 


! Aleluya. 
Alaben al Señor, porque es bueno, 
porque su misericordia es para siempre*. 
2 Alaben al Dios de los dioses, 
porque su misericordia es para siempre. 


135 (136) 1: Por los distintos libros históricos del Antiguo Testamento, se concluye que este salmo se can- 
taba delante del arca, incluso antes de ser construido cl templo. La expresión “porque su misericordia es para sicm- 
pre” era una antífona que cn forma litánica el pueblo repetía alternando con el levita que llevaba el coro. 1 Cro 16,34; 


2 Cro 7.6. 
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3 Alaben al Señor de los señores, 
porque su misericordia es para siempre. 
4 Al único que hace grandes maravillas, 
porque su misericordia es para siempre. 
5 Al que hizo los cielos con inteligencia, 
porque su misericordia es para siempre. 
6 Al que afirmó la tierra sobre las aguas, 
porque su misericordia es para siempre. 
7 Al que hizo las grandes lumbreras, 
porque su misericordia es para siempre. 
8 El sol para presidir al día, 
porque su misericordia es para siempre. 
2 La luna y las estrellas para presidir la noche, 
porque su misericordia es para siempre. 
10 A] que hirió a Egipto con sus primogénitos, 
porque su misericordia es para siempre. 
11 Al que sacó a Israel de en medio de ellos, 
porque su misericordia es para siempre. 
12 Con mano poderosa y brazo excelso, 
porque su misericordia es para siempre. 
13 Al que dividió en dos partes el mar Rojo, 
porque su misericordia es para siempre. 
14 Sacó a Israel por medio de él, 
porque su misericordia es para siempre. 
15 Precipitó a Faraón 
y a su ejército en el mar Rojo, 
porque su misericordia es para siempre. 
16 Al que condujo a su pueblo por el desierto, 
porque su misericordia es para siempre. 
17 Al que hirió a los grandes reyes, 
porque su misericordia es para siempre. 
18 Y mató a los reyes fuertes, 
porque su misericordia es para siempre. 
19 A Sijón, rey de los amorreos, 
porque su misericordia es para siempre. 
20 Y a Og, rey de Basán, 
porque su misericodia es para siempre. 
21 Dio su tierra en herencia, 
porque su misericordia es para siempre. 
22 En herencia a Israel su siervo, 
porque su misericordia es para siempre. 
23 En nuestro abatimiento se acordó de nosotros, 
porque su misericordia es para siempre. 
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24 Y nos redimió de nuestros enemigos, 
porque su misericordia es para siempre. 
25 Al que da alimento a todo viviente, 
porque su misericordia es para siempre. 
26 Alaben al Dios del cielo, 
porque su misericordia es para siempre. 
Alaben al Señor de los señores, 
porque su misericordia es para siempre. 


SALMO 136 (137) 


Los prisioneros lloran su perdida libertad 


Salmo de David para Jeremías*. 


1 Junto a los ríos de Babilona, 
nos sentamos y lloramos, 
acordándonos de Sión. 
2 En los sauces en medio de ella, 
colgamos nuestras cítaras. 
3 Allí nos pedían, los que nos llevaron cautivos, 
palabras de canciones, 
y los que a la fuerza nos llevaron, dijeron: 
“Cántennos un himno de los cánticos de Sión”. 
4 ¿Como cantaremos el cántico del Señor 
en tierra ajena? 
5 Si me olvido de ti, Jerusalén, 
a olvido sea entregada mi derecha. 
6 Quede pegada mi lengua a mi paladar, 
si yo no me acuerdo de ti, 
si no me propongo a Jerusalén 
por punto principal de mi alegría. 
7 Acuérdate, Señor, de los hijos de Edom, 
en el día de Jerusalén, 
los que dicen: “Arruinen, 
arruinen en ella hasta los cimientos”. 
8 Hija infeliz* de Babilonia; 
bienaventurado el que te dé 
el pago que tú nos diste a nosotros. 
9 Bienaventurado el que tome 
y estrelle tus niños contra las piedras. 


136 (137) 1: Enel hebreo no se lee título alguno. En algunos códices este salmo es atribuido a David y en 
otros a Jeremías. 8: La llama infeliz porque sería destruida conforme a las profecfas. Is 13,1; 47,2; Jr 25,12, 
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SALMO 137 (138) 


David da gracias a Dios por los beneficios 
que ha recibido de su bondad y dice que 
contará siempre con su divina asistencia 


1 Del mismo David. 


Te alabaré, Señor, de todo corazón, 
porque has oído las palabras de mi boca. 
A la vista de los ángeles te cantaré salmos. 
2 Te adoraré en tu santo Templo y alabaré tu nombre, 
por tu misericordia y tu fidelidad, 
porque has engrandecido sobre todo tu santo nombre. 
3 El día en que te invoque, óyeme, 
aumentarás en mi alma la fortaleza. 
4 Te alaben Señor, todos los reyes de la tierra, 
porque oyeron todas las palabras de tu boca. 
5 Canten en los caminos del Señor, 
que la gloria del Señor es grande. 
6 Porque el Señor es excelso, 
y mira las cosas humildes 
y conoce de lejos las cosas altas. 
7 Si ando en medio de la tribulación, 
me harás vivir; 
sobre la ira de mis enemigos extendiste tu mano 
y me salvó tu derecha. 
8 El Señor dará el pago por mí. 
Señor, tu misericordia por siglos; 
no desdeñes las obras de tus manos. 


SALMO 138 (139) 


Se describe la particular y admirable 
providencia de Dios sobre los justos 


! Para el fin, salmo de David*. 


Señor, me probaste y me conociste. 
2 Tú me has conocido al sentarme y al levantarme. 
3 Has entendido de lejos mis pensamientos, 

has observado mi senda y el hilo de mis pasos*. 


138 (139) 1: Ver nota Sal 4,1. 3: Otros lo interpretan: mi andar y mi acostarme, 
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4 Todos mis caminos has previsto, 
aun cuando no está la palabra en mi lengua*. 
5 Señor, tú conociste todas las cosas, 
las pasadas y las venideras*, 
tú me formaste y pusiste sobre mí tu mano. 
6 Maravillosa se ha hecho tu ciencia en mí, 
sublime es y no podré con ella. 
7 ¿Cómo me escaparé de tu espíritu? 
¿A dónde huiré de tu presencia? 
8 Si subo al cielo, allá estás Tú, 
si desciendo al infierno, estás presente. 
9 Si tomo las alas del alba 
y habito en las extremidades del mar, 
10 aún allá me guiará tu mano 
y me sostendrá tu derecha. 
11 Dije: “Tal vez me ocultarán las tinieblas”, 
pero la noche me esclarecerá en mis placeres*. 
12 Porque las tinieblas no se oscurecerán para ti 
y la noche será iluminada como el día, 
como las tinieblas de aquélla, así también la luz de éste. 
13 Porque tú poseíste mis afectos, 
me amparaste desde el vientre de mi madre. 
14 Te alabaré porque asombrosamente has sido engrandecido, 
maravillosas son tus obras y mi alma las conoce mucho. 
15 Ninguno de mis huesos que formaste en secreto se te oculta, 
y mi substancia en las entrañas de la tierra. 
16 Tus ojos me vieron cuando era informe; 
y en tu libro todos estarán escritos, 
los días serán formados sin faltar uno de ellos. 
17 Mas para mí han sido extremamente honrados tus amigos, oh Dios; 
mucho se ha fortificado su principado*. 
18 Los he de contar y más que la arena se multiplicarán; 
me desperté y aún estoy contigo. 
19 ¡Si mataras, oh Dios, a los pecadores! 
Varones sanguinarios, retírense de mí. 
20 Por cuanto dicen en su pensamiento*: 
“Tomarán en vano tus ciudades”. 


4: Aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, Yahveh, tú la sabes ya toda, en el texto hebreo. 5: Por detrás y 
por delante me formaste, en el texto hebreo. 11: La luz será luz a mi alrededor, en el texto hebreo. 17: ¡Qué pre- 
ciosos son para mí tus pensamientos, oh Dios! ¡Qué grande es la suma de ellos!, en el texto hebreo. 20: Tus ene- 
migos, que te invocan para maldad, se levantan en vano contra ti, en el texto hebreo, 
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21 ¿Por ventura, Señor, no aborrecí a los que te aborrecieron 
y no me consumía por causa de tus enemigos? 
22 Del todo los aborrecía con odio 
y los tuve por enemigos. 
23 Pruébame, oh Dios, y sondea mi corazón, 
pregúntame y conoce mis sendas. 
24 Mira si hay en mí camino de iniquidad 
y condúceme por el camino de la eternidad. 


SALMO 139 (140) 


David pide a Dios que le defienda de los 
engaños y violencias de sus enemigos 


1 Para el fin, salmo de David*. 


2 Líbrame, Señor, del hombre malvado, 
líbrame del hombre perverso. 
3 Los que maquinaron iniquidades en el corazón, 
todo el día disponían combates. 
4 Afilaron sus lenguas como de serpiente, 
veneno de áspides debajo de sus labios. 
5 Guárdame, Señor, de la mano de pecador 
y de los hombres inicuos líbrame. 
Los que pensaron derribar mis pasos, 
6 lazo me escondieron los soberbios 
y tendieron cuerdas para sorprenderme; 
cerca del camino me pusieron tropiezos. 
7 Dije al Señor: “Mi Dios eres tú, 
oye, Señor, la voz de mi humilde ruego. 
8 Señor, Señor, fortaleza de mi salvación, 
pusiste a cubierto mi cabeza en el día de la batalla. 
9 No me entregues, Señor, al pecador 
como él desea*; 
maquinaron contra mí, no me desampares, 
no sea que se ensoberbezcan”. 
10 La cabeza de aquellos que me cercan, 
la perfidia de sus labios los envolverá. 
11 Caerán sobre ellos carbones*, 
al fuego los arrojarás; entre las miserias no subsistirán. 


139 (140) 1: Ver nota Sal 4,1. 9: No otorgues al impío sus deseos, no lleves adelante sus malos designios, 
enel texto hebreo. 11: En el fuego los hará Dios caer: en profundos hoyos, de donde no salgan, en el texto hebreo. 
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12 El varón de mucha lengua no será alabado en la tierra, 
el varón injusto será presa de males de muerte. 

13 Sé que el Señor hará justicia al desvalido 
y que vengará a los pobres. 

14 Los justos alabarán tu nombre 
y habitarán los rectos en tu presencia. 


SALMO 140 (141) 


Pide David a Dios que le dé paciencia en los trabajos 
y que le defienda de sus enemigos 


1 Salmo de David. 


Señor, a ti he clamado, escúchame, 
atiende a mi voz cuando clamo a ti. 
2 Suba derecha mi oración como un perfume en tu presencia, 
sea la elevación de mis manos sacrificio de la tarde. 
3 Pon, Señor, un guardia a mi boca 
y a mis labios una puerta que los cierre. 
4 No tuerzas mi corazón a palabras de maldad 
para buscar excusas en los pecados, 
como los hombres que obran iniquidad 
y no tendré parte en las cosas que ellos aprecian. 
5 El justo me corregirá 
y me increpará con misericordia, 
pero el aceite del pecador no ha de ungir mi cabeza. 
Porque aun mi oración será contra lo que les place a ellos. 
6 Han perecido sus jueces estrellados contra la piedra*; 
oirán que mis palabras fueron eficaces. 
7 Como el grueso terrón se desmenuza sobre la tierra, 
así han sido esparcidos nuestros huesos cerca del sepulcro. 
8 Porque a ti, Señor, Señor, mis ojos; 
en ti he esperado, no me quites la vida. 
2 Guárdame del lazo que han preparado contra mí 
y de los precipicios de los que obran iniquidad. 
10 Caerán en su red los pecadores, 
sólo yo paso delante. 


140 (141) 6: Fueron dejados en las manos de la Roca, su juez, oirán mis palabras, que fueron suaves, en el 
texto hebreo. 


935 SALMOS 142 


SALMO 141 (142) 


Solo y desamparado de socorro humano 
implora el favor divino contra sus perseguidores 


! Inteligencia de David*, 
cuando estaba en la cueva, oración. 


2 Con mi voz clamé al Señor, 
con mi voz rogué al Señor. 
3 Derramo en su presencia mi oración 
y expongo delante de él mi angustia. 
4 Mientras va desfalleciendo mi espíritu 
y tú conociste mis senderos. 
En este camino por donde yo andaba, 
me escondieron un lazo. 
5 Miraba hacia mi derecha y veía, 
y no había quien me conociese. 
No me quedó lugar de huida, 
ni hay quien vuelva por mi vida. 
6 A ti clamé, Señor, dije: 
“Tú eres mi esperanza, mi porción en la tierra de los vivos”. 
7 Atiende a mi ruego, 
porque he sido humillado por completo. 
Líbrame de los que me persiguen, 
porque son más fuertes que yo. 
8 Saca mi alma de la prisión para alabar tu nombre; 
me están aguardando los justos, hasta que me recompenses*. 


SALMO 142 (143) 
Implora el socorro del Señor 
1 Salmo de David, 


cuando le perseguía Absalón, su hijo*. 


Señor, oye mi oración, 
percibe en tus oídos mi ruego por tu fidelidad, 
Óóyeme en tu justicia. 


141 (142) 1: Véase la introducción al Sal 31. 8: Los justos me coronarán cuando me hicieres bien, en el 
texto hebreo. 

142 (143) 1: Éste es uno de los salmos penitenciales. En hebreo sólo lleva como título salmo de David. Ver 
2817. 
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2 No entres en juicio con tu siervo, 
porque ningún viviente será justificado en tu presencia. 
3 Porque el enemigo ha perseguido mi alma, 
ha humillado mi vida hasta la tierra. 
Me ha colocado en lugares oscuros 
como los muertos para siempre; 
4 se ha angustiado mi espíritu, 
se ha turbado mi corazón. 
5 Me he acordado de los días antiguos, 
he meditado todas tus obras, 
los hechos de tus manos meditaba. 
6 He tendido mis manos hacia ti, 
mi alma hacia ti como una tierra sedienta. 
7 Óyeme pronto, Señor, 
mi espíritu ha desfallecido. 
No apartes de mí tu rostro 
para que no sea semejante a los que descienden a la fosa. 
$ Hazme oír por la mañana tu misericordia, 
porque en ti he esperado. 
Hazme conocer el camino que he de andar, 
porque a ti he elevado mi alma. 
9 Líbrame de mis enemigos, Señor, 
en ti me he refugiado. 
10 Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. 
Tu espíritu que es bueno me conducirá a una tierra llana. 
11 Por tu nombre, Señor, me vivificarás según tu justicia. 
Sacarás mi alma de la tribulación 
12 y por tu misericordia dispensarás a mis enemigos. 
Destruirás a todos los que acosan mi alma, 
porque yo soy tu siervo. 


SALMO 143 (144) 
Salmo en el que David da gracias al Señor 
por las victorias pasadas 
' Salmo de David, contra Goliat*. 


Bendito el Señor, Dios mío, 
que adiestra mis manos para la batalla y mis dedos para la guerra. 


143 (144) 1: Todos los salmos siguientes son de “acción de gracias”. En el texto hebreo no se lec la expre- 
sión contra Goliat, pero sí que se encuentra en el gricgo y estuvo en las Hexaplas. 
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2 Misericordia mía y refugio mío, 
auxilio mío y libertador mío, 
protector mío, en él he esperado, 
él es el que somete mi pueblo a mi autoridad. 
3 Señor, ¿qué es el hombre, pues te has manifestado a él, 
el hijo del hombre para que le tengas en consideración? 
4 El hombre se ha hecho semejante a un soplo, 
sus días pasan como sombra. 
5 Señor, inclina tus cielos y desciende, 
toca los montes y humearán. 
6 Haz vibrar tus relámpagos y los disiparás, 
envía tus saetas y los trastornarás. 
7 Envía tu mano desde lo alto, 
sácame y líbrame de las muchas aguas, 
de la mano de los extranjeros, 
8 cuya boca habla vanidad y cuya derecha es derecha de iniquidad. 
9 Oh Dios, te cantaré una canción nueva, 
con el salterio de diez cuerdas te alabaré. 
10 Tú que das la victoria a los reyes, 
que redimiste a David tu siervo 
de la espada maligna, 
!! líbrame. 
Sácame de la mano de los extranjeros, 
cuya boca habla vanidad 
y cuya derecha es derecha de iniquidad. 
12 Sus hijos son como plantas nuevas en su juventud. 
Sus hijas compuestas, 
adornadas todas como columna del Templo. 
13 Sus despensas llenas, 
que rebosan de una a otra. 
Sus ovejas fecundas, 
abundantes en sus dehesas, 
14 sus vacas gruesas; 
no hay portillo ni paso en su cerca, 
ni alarma en sus plazas. 
IS Bienaventurado han llamado al pueblo que ticne estas cosas, 
bienaventurado el pueblo que tiene al Señor por su Dios. 


15 
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SALMO 144 (145) 


Se alaba en este salmo la bondad 
y misericordia del Señor 


1 Alabanza del mismo David*. 


Te ensalzaré, oh Dios, rey mío, 
y bendeciré tu nombre por siglos 
y por siglos de siglos. 
2 Cada día te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siglos 
y por siglos de siglos. 
3 Grande es el Señor y muy loable, 
su grandeza no tiene límites. 
4 Generaciones y generaciones alabarán tus obras 
y publicarán tu poder. 
5 Hablarán de la magnificencia de tu santa gloria 
y contarán tus maravillas. 
6 Dirán el poder de tus portentos 
y contarán tu grandeza. 
7 Mencionarán a boca llena la abundancia de tu suavidad 
y se reogocijarán en tu justicia. 
8 Clemente y misericordioso es el Señor, 
paciente y muy misericordioso. 
9 Suave es el Señor para con todos 
y sus misericordias sobre todas sus obras. 
10 Te alaben, Señor, todas tus obras 
y tus santos te bendigan. 
11 Dirán la gloria de tu reino 
y tu poder celebrarán, 
12 para hacer conocer a los hijos de los hombres tu poder 
y la gloria de la magnificencia de tu reino. 
13 Tu reino, reino de todos los siglos, 
y tu señorío, de generación en generación. 
Fiel es el Señor en todas sus palabras 
y santo en todas sus obras. 
14 Sostiene el Señor a todos los que van a caer 
y levanta a todos los oprimidos*. 


144 (145) 1: Salmo alfabético; cada verso comienza con una letra; sólo falta el verso 14, correspondiente a 
la Nun, pero parece que existió pues se halla en el texto de los LXX. Fue muy usado en la iglesia primitiva, cantado 
por los neófitos en la participación de la cucaristía. 14: A los encorvados, en el texto hebreo. 
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15 Los ojos de todos esperan en ti Señor, 
y tú les das su comida en tiempo oportuno. 

16 Abres tú la mano 
y colmas a todo animal de bendición. 

17 Justo es el Señor en todos sus caminos 
y santo en todas sus obras. 

18 Cerca está el Señor de todos los que le invocan, 
de todos los que le invocan en verdad. 

19 Cumplirá la voluntad de los que le temen, 
oirá su oración y los salvará. 

20 Guarda el Señor a todos los que le aman 
y exterminará a todos los pecadores. 

21 Mi boca publicará la alabanza del Señor, 
bendiga todo viviente su santo nombre, 
por siglos y por siglos de siglos. 


SALMO 145 (146) 


Debemos poner nuestra confianza en Dios, 
y alabar su poder, bondad, fidelidad y reino eterno 


! Aleluya, de Ageo y de Zacarías*. 


2 Alaba alma mía al Señor, 
alabaré al Señor durante mi vida, 
cantaré salmos a mi Dios mientras exista. 
No quieran confiar en los príncipes, 
3 en los hijos de los hombres, 
en quienes no hay salvación. 
4 Saldrá su espíritu y se volverá a su tierra, 
en aquel día perecerán todos sus pensamientos. 
5 Dichoso aquel cuyo auxilio es el Dios de Jacob, 
su esperanza en el Señor, Dios suyo, 
6 que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y todas las cosas que hay en ellos. 
7 El que guarda fidelidad para siempre, 
hace justicia a los que sufren injuria, 
da comida a los hambrientos. 
El Señor desata a los cautivos, 


145 (146) 1: En el texto hebreo sólo aparece Aleluya. En los LXX se Ice el título entero, pudieron ambos 
profetas valerse de este salmo para exhortar a los cautivos en Babilonia. 
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8 el Señor ilumina a los ciegos; 
el Señor levanta a los oprimidos, 
el Señor ama a los justos, 
9 el Señor defiende a los extranjeros, 
amparará al huérfano y a la viuda, 
destruirá los designios de los pecadores. 
10 Reinará el Señor por los siglos, 
tu Dios, oh Sión, de generación en generación. 


SALMO 146 (147 a) 


Se ha de alabar al Señor, 
porque sólo él es admirable 


! Aleluya*. 
Alaben al Señor, porque bueno es el salmo, 
agradable sea a nuestro Dios y digna de él la alabanza. 
2 El Señor que edifica Jerusalén, 
reunirá a los deportados de Israel. 
3 El, que sana a los contritos de corazón 
y venda sus heridas; 
4 Él, que cuenta la muchedumbre de las estrellas 
y las llama a todas ellas por su nombre. 
5 Grande es nuestro Señor y grande su fortaleza; 
su sabiduría no tiene número. 
6 El Señor es quien ampara a los humildes 
y el que abate a los pecadores hasta la tierra. 
7 Canten al Señor con alabanza, 
digan salmos a nuestro Dios con arpa. 
$ Él, que cubre el cielo de nubes 
y a la tierra le prepara lluvia, 
Él, que produce en los montes heno 
y hierba para servicio de los hombres, 
9 Él, que da a las bestias el alimento conveniente 
y a las crías de los cuervos que claman a él. 
10 No apreciará la fuerza del caballo, 
ni se complacerá en los pies robustos del varón. 
11 Se complace el Señor en los que le temen 
y en aquellos que esperan en su misericordia. 


146 (147 a) 1: En los LXX lleva el título del salmo anterior, parece fue usado para dar gracias al Señoral 
haber sido librados de la esclavitud de Babilonia. 
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SALMO 147 (147 b) 


Se debe alabar al Señor porque 
sólo él nos da todos los bienes 


Aleluya*. 
12 Alaba Jerusalén al Señor, 
alaba Sión a tu Dios. 
13 Porque reforzó los cerrojos de tus puertas, 
bendijo a tus hijos dentro de ti. 
14 Él puso paz en tus términos 
y te harta de flor de trigo. 
15 Él envía su palabra a la tierra, 
velozmente corre su palabra. 
16 Él da nieve como lana 
y esparce la escarcha como ceniza. 
17 Envía su hielo como pedazos de pan, 
¿delante de su frío quién se mantendrá? 
18 Enviará su palabra y los derretirá, 
soplará su espíritu y fluirán hechos agua. 
19 Él anuncia su palabra a Jacob, 
sus justicias y juicios a Israel. 
20 Con ninguna nación hizo tal cosa 
ni les manifestó sus juicios. 


Aleluya. 
SALMO 148 
Se debe alabar a Dios, porque 
sólo él es el Creador de todas las cosas 
1 Aleluya. 


Alaben desde los cielos al Señor, 
alábenle en las alturas, 
2 alábenle todos su ángeles, 
alábenle todos sus ejércitos. 
3 Alábenle sol y luna, 
alábenle todas las estrellas y la luz, 
4 alábenle los cielos de los cielos, 
y todas las aguas que están sobre los cielos 


147 (147 b) 1: Al fin de este salmo y no al comienzo se lec Aleluya, en el texto hebreo; esto nos da a en- 
tender que se considera como continuación del precedente, formando uno solo. Asf, pues, como desde el salmo 9 se 
habían apartado los griegos y los latinos en la numeración de los salmos, aquí vuelven a encontrarse. 
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5 alaben el nombre del Señor. 
Porque él lo dijo y fueron hechas las cosas, 
él mandó y ellas fueron creadas. 
6 Las estableció para siempre 
y por siglos de siglos; 
precepto les dio y no pasará. 
7 Alaben al Señor los que son de la tierra, 
ustedes dragones* y todos los abismos. 
8 El fuego, el granizo, la nieve, 
la helada, el espíritu de tempestades, 
que ejecutan su palabra. 
9 Los montes y todos los collados, 
los árboles frutales y todos los cedros. 
10 Las bestias y todos los ganados, 
los reptiles y las aves que vuelan. 
11 Los reyes de la tierra y todos los pueblos, 
los príncipes y todos los jueces de la tierra. 
12 Los jóvenes y las doncellas, 
los viejos con los niños alaben el nombre del Señor. 
13 Porque sólo su nombre es ensalzado. 
14 Su alabanza sobre el cielo y la tierra, 
y ensalzó el poder de su pueblo. 
Canten himnos todos sus santos, 
los hijos de Israel, 
el pueblo que está cerca de él. 
Aleluya. 


SALMO 149 


El salmista invita a su pueblo a cantar un cántico nuevo 
en acción de gracias por la salud que ha dado a Israel 


1 Aleluya. 
Canten al Señor una canción nueva, 
su alabanza en la asamblea de los santos. 
2 Se alegre Israel en aquel que le hizo, 
los hijos de Sión se regocijen en su rey. 
3 Alaben su nombre con danzas, 
con tambor y salterio le alaben. 
4 Porque se ha complacido el Señor en su pueblo; 
ensalzará a los humildes con la victoria. 


148 7: Monstruos marinos, peces grandes, ballenas... 


943 


150 4: Designa todo género de instrumentos de cuerda y de aire. 6: Todo cuanto respira, en el texto 


hebreo. 
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5 Se regocijarán los santos en la gloria, 
se alegrarán en sus moradas. 

6 Tienen en su boca las alabanzas de Dios 
y espadas de dos filos en sus manos. 

7 Para tomar venganza de las naciones, 
castigar a los pueblos. 

8 Para aprisionar a sus reyes con cadenas 
y sus nobles con esposas de hierro. 

2 Para aplicar en ellos el juicio prescrito: 
este honor es para todos sus santos. 
Aleluya. 


SALMO 150 


Se ha de alabar al Señor, porque sólo él es digno 
de que se le alabe de todas maneras 


! Aleluya. 
Alaben al Señor en su santuario, 
alábenle en el firmamento de su poder. 

2 Alábenle por sus hazañas, 
alábenle por su inmensa grandeza. 

3 Alábenle con sonido de trompa, 
alábenle con salterio y cítara. 

4 Alábenle con pandero y flauta, 
alábenle con cuerdas y Órgano*, 

5 Alábenle con címbalos sonoros, 
alábenle con címbalos de júbilo. 

6 Todo espíritu* alabe al Señor. 
Aleluya. 


PROVERBIOS 


Los Proverbios son instrucciones generales adecuadas aun a los menos adelantados en la 
virtud. En todas las Naciones hubo antiguamente sabios que acostumbraban a dar normas de 
sabiduría y de virtud por medio de breves sentencias, llamadas entre los griegos yvójual. Unas 
veces estaban concebidas en términos propios, claros y fáciles de entenderse; otras por el con- 
trario, en términos oscuros, figurados y enigmáticos: todo con el fin de que se imprimieran y 
fijaran más fácil y profundamente en el ánimo y memoria de los hombres y de que, por ser pro- 
verbios o fórmulas comunes, se hicieran familiares y anduvieran en la boca de todos. Entre los 
escritores de este género, la tradición hebrea reconoce como “edad de oro” la iniciada por 
Salomón, a quien Dios especialmente comunicó este don y le inspiró para que pronunciase un 
gran número de sabias sentencias. 

La Escritura dice que “compuso tres mil parábolas”, (1 R 5,12). Reunidas en parte en un 
volumen y tomadas otras de los demás libros suyos y de las tradiciones orales antiguas se for- 
mó un sumario. Siguieron nuevas recopilaciones hasta los tiempos postexílicos. 

El libro consta de dos partes. La primera abraza los nueve primeros capítulos y sirve como 
de introducción: se presenta la Sabiduría, amonestando y gritando a los hombres que, seduci- 
dos de los malos ejemplos, extraviaron el camino derecho de la virtud para seguir el torcido de 
los vicios. Son exhortados a volver sobre sí y a centrarse en el estudio, amor y práctica de la ver- 
dadera sabiduría, que consiste en conocer la verdad y acertar en el cumplimiento de la volun- 
tad del Señor. En la segunda parte se dan reglas y preceptos para el ejercicio de toda virtud y 
para evitar todos los vicios. Son normas aplicables a toda edad y condición de vida; enseñan a 
ordenarla honestamente, transcurrirla en paz y felicidad asegurando el gozo eterno. 

En la traducción seguimos constantemente el texto de la Vulgata, recurriendo también al 
texto hebreo cuando aporta mayor luz y claridad. 

Los Proverbios tienen a su favor la autoridad, aprobación y uso de la antigiiedad y podemos 
sacar gran fruto de su lectura, pues nos presentan muchas y excelentes sentencias, acomodadas 
a las reglas de la fe. 


945 PROVERBIOS 1 19 


Invitación a escuchar la sabiduría 


1 ! Parábolas* de Salomón, hijo de David, rey de Israel, 
2 para aprender sabiduría* y doctrina*, 
3 para aprender palabras de prudencia 
y recibir erudición de doctrina, justicia, juicio y equidad*, 
4 en donde los niños hallen agudeza, 
y el joven saber y entendimiento. 
5 Oyéndolas el sabio, más sabio será, 
y entendiéndolas poseerá el arte de gobernar. 
6 Entenderá la parábola y su interpretación, 
las palabras de los sabios y sus enigmas. 
7 El temor del Señor es el principio de la sabiduría. 
Los necios desprecian la sabiduría y la doctrina. 
8 Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre 
y no dejes la ley de tu madre, 
9 para que se te añada adorno a tu cabeza 
y un collar a tu cuello. 
10 Hijo mío, si te halagan los pecadores, no les des oídos. 
t1 Si dicen: “Ven con nosotros, 
acechemos a la vida de otro, 
armemos ocultos lazos contra el inocente sin motivo; 
12 traguémoslo vivo como un sepulcro 
y entero como al que cae en sima; 
13 hallaremos bienes preciosos, 
llenaremos nuestras casas de despojos. 
14 Une tu suerte con la nuestra, 
sea una sola la bolsa de todos nosotros”. 
15 Hijo mío, no vayas con ellos, 
retira tu pie de sus veredas. 
16 Porque sus pies corren al mal 
y van apresurados a derramar sangre. 
17 En vano se echa la red ante los ojos de los que tienen alas. 
18 Ellos mismos están acechando contra su propia vida 
y traman engaños contra sus almas. 
19 Así las veredas de todo avaro 
roban las almas de los poseedores. 


1 1: La palabra griega significa: semejanzas, comparaciones, pueden ser sentencias llenas de sabiduría, aunque 
revestidos de cierta curiosidad. Los LXX lo traducen por: adagios o refranes. 2a: Sabiduría práctica, no especulativa; 
consiste en el conocimiento de Dios y en el temor y respeto con que debe ser adorado. 2b: La palabra griega: paideia 
y su correspondiente hebrea se traducían con más precisión por instrucción, que es enseñanza oral con reprensión. 3: 
La expresión “sabiduría” y “prudencia” serán similares en este libro, igual “justicia”, “juicio” y “equidad”. 
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Perecen los que la desprecian 


20 La sabiduría predica fuera, 
en las plazas da sus voces, 
21 a la cabecera de los lugares concurridos grita, 
en las entradas de las puertas de la ciudad 
pronuncia sus palabras, diciendo: 
22 “¡Hasta cuando, oh niños, amarán las niñerías, 
los insensatos codiciarán las cosas que les son nocivas 
y los necios aborrecerán el saber? 
23 Vuélvanse a mis amonestaciones, 
vean que les daré mi espíritu y les mostraré mi doctrina. 
24 Ya que les llamé y me desdeñaron, 
extendí mi mano y no hubo quien mirase; 
25 desecharon todo mi consejo 
y despreciaron mis reprensiones, 
26 yo también me reiré en su muerte 
y les escarneceré cuando les venga lo que temían. 
27 Cuando se deje caer de repente la calamidad 
y les sobrecoja la desolación como una tempestad, 
cuando venga sobre ustedes la tribulación y angustia, 
28 entonces me llamarán y no oiré, 
madrugarán y no me hallarán, 
29 porque aborrecieron las amonestaciones 
y no recibieron el temor del Señor, 
30 ni dieron oídos a mi consejo 
y desacreditaron toda doctrina. 
31 Comerán, pues, los frutos de su camino 
y se hartarán de sus consejos. 
32 La aversión de estos aniñados los matará 
y la prosperidad de los necios los destruirá. 
33 Pero el que me oiga reposará sin temor 
y gozará de abundancia, libre del miedo de males”. 


Utilidad de la sabiduría, la cual comunica muchos y grandes bienes 


) ! Hijo mío, si recibes mis palabras 
y guardas escondidos dentro de ti mis preceptos, 
2 de manera que oiga tu oído la sabiduría, 
inclina tu corazón a conocer la prudencia. 
3 Porque si llamas a la sabiduría 
y sometes tu corazón a la prudencia, 
4 si la buscas como el dinero 
y la desentierras como los tesoros, 
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5 entonces entenderás el temor del Señor 
y hallarás la ciencia de Dios, 
6 porque el Señor da la sabiduría 
y de su boca proceden la prudencia y la ciencia. 
7 Él es el custodio del éxito de los rectos 
y el protector de los que andan en sencillez, 
$ el que conserva las sendas de la justicia 
y guarda los caminos de los santos. * 
9 Entonces entenderás la justicia, 
el juicio, la equidad y todo buen sendero. 
10 Si entra la sabiduría en tu corazón 
y la ciencia agrada a tu alma, 
11 el consejo te guardará y la prudencia te conservará 
12 para que te veas libre de mal camino 
y de hombres que hablan cosas perversas, 
13 aquellos que dejan el camino derecho 
y andan por caminos tenebrosos, 
14 que se alegran cuando hacen mal 
y se complacen en los hechos más PONEDOS 
15 cuyos caminos son torcidos 
e infames sus pasos. 
16 Para que te libres de mujer ajena* 
y de la extraña que profiere palabras halagiijeñas 
17 y deja el compañero de su juventud*, 
18 y ha olvidado la alianza con su Dios, 
porque su casa se inclina hacia la muerte 
y sus sendas a los infiernos. 
19 Todos los que entren a ella, 
no volverán ni tomarán las sendas de la vida. 
20 A fin de que tú andes en el buen camino 
y guardes las calles de los justos. 
21 Porque los que son rectos morarán en la tierra 
y los sencillos permanecerán en ella. 
22 Pero los impíos serán destruidos de la tierra 
y los que obran maldad serán quitados de ella. 


Frutos de la sabiduría 


3 1 Hijo mío, no olvides mi ley 
y guarde tu corazón mis mandamientos, 


2 16: Tras la cxpresión “ajena” o “extraña”, parece referirse a la mujer adúltera. Otros se refieren a la prosti- 
tuida o ramera. 17: Se refiere al marido. 
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2 porque ellos te añadirán largos días 
y años de vida y paz. 
3 No se aparten de ti la misericordia y la verdad, 
rodéalas a tu garganta 
y escríbelas en las tablas de tu corazón; 
4 hallarás gracia 
y buen proceder delante de Dios y de los hombres. 
5 Con todo tu corazón has de confiar en el Señor 
y no te apoyes en tu prudencia. 
6 En todos tus caminos piensa en él 
y él mismo enderezará tus pasos. 
7 No te tengas a ti mismo por sabio, 
teme a Dios y apártate del mal, 
$ pues así tendrán salud tus entrañas 
y riego tus huesos. 
9 Honra al Señor con tus bienes, 
dale las primicias de todos tus frutos 
10 y se llenarán tus graneros de abundancia 
y de vino rebosarán tus lagares. 
11 No deseches, hijo mío, la corrección del Señor 
ni desmayes cuando él te castiga, 
12 porque al que ama el Señor le corrige 
y se complace en él como un padre en su hijo. 


Bendiciones de los justos y ruina de los impíos 


13 Bienaventurado el hombre que halló la sabiduría 
y que es rico en prudencia, 
14 mejor es su adquisición que la ganancia de plata, 
y sus frutos mejores que el oro fino y más puro; 
15 es más preciosa que todas las riquezas; 
cuantas cosas son de desear no se pueden comparar con ella. 
16 Largos días a su derecha 
y a su izquierda riquezas y gloria. 
17 Sus caminos, caminos hermosos, 
y todas sus sendas son de paz. 
18 Árbol de vida es para aquellos que la alcanzan; 
bienaventurado el que la posee. 
19 El Señor por la sabiduría fundó la tierra, 
estableció los cielos por la prudencia. 
20 Por su sabiduría se abrieron los abismos* 
y las nubes se condensan en rocío. 


3 20: Las aguas del mar, Job 38,8. 
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21 Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos: 
guarda la ley y el consejo, 
22 y tendrá vida tu alma y adorno tu garganta. 
23 Entonces andarás confiadamente en tu camino 
y tu pie no tropezará; | 
24 al dormirte estarás sin miedo, 
reposarás y será apacible tu sueño. 
25 No te asustará el espanto repentino, 
ni temerás el poder de los impíos que vienen sobre ti. 
26 Porque el Señor estará a tu lado 
y guardará tu pie para que no seas preso. 
27 No impidas hacer bien a aquel que puede, 
si puedes hazlo tú mismo también. 
28 No digas a tu amigo: “Vete y vuelve; mañana te daré”, 
pudiendo dar ahora mismo. 
29 No maquines mal contra tu amigo, 
puesto que él en ti tiene confianza. 
30 No porfíes sin razón contra aquel hombre 
que no te hizo mal ninguno*, 
31 No envidies al hombre injusto, 
ni sigas sus caminos, 
32 porque abominación del Señor es todo burlador, 
y su conversación es con los sencillos. 
33 Escasez* de parte del Señor en la casa del impío 
y las moradas de los justos serán benditas. 
34 Él se burlará de los burladores 
y a los humildes dará su gracia*. 
35 Los sabios poseerán la gloria; 
la elevación de los necios es su ignominia. 


El sabio exhorta a buscar la sabiduría, 
demostrando sus utilidades 


A | ! Oigan, hijos, la instrucción de un padre 
y esten atentos para aprender la prudencia. 

2 Un buen don les daré*; 
no abandonen mi ley. 

3 Porque yo también fui hijo de mi padre, muy delicado, 
y unigénito* delante de mi madre; 


4: Cfr. 1Co6,7. 33: Los LXX, y el hebreo, dicen: Maldición. 34: Así los LXX: el Señor resiste a los soberbios 
y da gracia a los humildes, que es recogido por 1 P 5,5; St 4,6. 

4 2: En hebreo: porque excelente doctrina les he dado; los XX coinciden con la Vulgata. 3: Los LXX: ama- 
do a los ojos de mi madre. 
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4 me enseñaba y me decía: 
“Reciba tu corazón mis palabras: 
guarda mis preceptos y vivirás. 
5 Adquiere sabiduría, adquiere prudencia, 
no te olvides ni te desvíes de las palabras de mi boca. 
6 No la dejes y te guardará, ; 
ámala y te conservará. e 
7 Es principio de sabiduría el buscar la sabiduría; ¡ 
y, a precio de todo lo que tienes, 
adquiere la prudencia; 
8 tómala con ansia y te ensalzará, 
ella te dará gloria cuando la hayas abrazado, 
9 dará a tu cabeza aumento de gracias 
y una noble corona te cubrirá”. 
10 Escucha, hijo mío, 
recibe mis palabras para que se multipliquen los años de tu vida. 
11 Te mostraré el camino de la sabiduría; 
te guiaré por las sendas de la equidad, 
12 en las cuales, después de que hayas entrado, 
no se estrecharán tus pasos, y corriendo no hallarás tropiezo. 
13 Ten asida la instrucción, no la dejes, 
guárdala porque ella es tu vida. 
14 No te deleites en las sendas de los impíos, 
ni te agrade el camino de los malos. 
15 Huye de él y no pases por él, 
desvíate y abandónalo, 
16 porque no duermen si antes no han hecho mal 
y el sueño huye de ellos si no han armado algún lazo. 
17 Comen el pan de la impiedad 
y beben el vino de la maldad. 
18 Mientras que la senda de los justos, como luz resplandeciente, 
va adelante y crece hasta la perfección del día. 
19 El camino de los impíos es tenebroso, 
no saben dónde caerán. 


Recomienda la guarda del corazón, 
de la boca y de los pasos 


20 Hijo mío, escucha mis palabras 
e inclina tu oído a mis dichos; 

21 no se aparten de tus ojos, 
guárdalos en medio de tu corazón, 

22 porque vida son para los que los hallan 
y salud para toda carne. 
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23 Guarda tu corazón con todo desvelo, 
porque de él procede la vida*. 
24 Aparta de ti la lengua maligna 
y los labios maldicientes estén lejos de ti. 
25 Que tus ojos miren de frente 
y tus párpados vayan delante de tus pasos. 
26 Endereza la senda para tus pies 
y todos tus caminos serán firmes. 
27 No te tuerzas a la derecha ni a la izquierda, 
aparta tu pie del mal*, 
porque el Señor conoce los caminos que están a la derecha, 
y los que están a la izquierda son torcidos. 
Pero él enderezará tus pasos 
y guiará tus caminos en paz. 


El amor conyugal es opuesto a los amores ilícitos, 
que deben evitarse 
a) ! Hijo mío, atiende a mi sabiduría 
e inclina tu oído a mi prudencia, 
2 para que guardes los consejos 
y conserven tus labios la instrucción. 
No des oídos al artificio de la mujer*; 
3 porque son panal que mana miel 
los labios de la ramera, 
y más lustrosa* que el aceite su garganta. 
4 Pero sus dejos* son amargos como el ajenjo 
y agudos como espada de dos filos. 
5 Sus pies descienden a la muerte 
y sus pasos penetran hasta los infiernos. 
6 No andan por sendero de vida, 
sus pasos son indecisión e impenetrables. 
7 Ahora, pues, hijo mío, escúchame 
y no te apartes de las palabras de mi boca. 
8 Aleja de ella tu camino 
y no te acerques a las puertas de su casa. 
9 No des tu honra a las extrañas 
ni tus años a una cruel, 
10 para que no se llenen los extraños de tus haberes, 
ni tus trabajos sean para la casa ajena 


23: Cfr. Mt 15,19ss. 27: Hasta final del versículo, no aparece en hebreo; sí en los LXX y la Vulgata. 
5 2: Estas palabras faltan en el hebreo. 3: Suave. El sentido del verso: sus palabras blandas y lisonjeras. 
4: Pero lo que queda de ella. 
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11 y gimas, al fin, cuando hayas consumido tus carnes y tu cuerpo, 
y digas: 
12 “¿Por qué aborrecí la corrección 
y no se dobló mi corazón a las reprensiones, 
13 ni oí la voz de los que me enseñaban, 
ni incliné mi oído a los maestros? 
14 Casi me engolfé en toda suerte de mal 
en medio de la asamblea y de la comunidad”. 
15 Bebe el agua de tu aljibe 
y las aguas vivas de tu pozo*; 
16 no salgan fuera tus arroyuelos 
ni derrames tus aguas en las plazas. 
17 Tenlas tú sólo y los extraños no tengan parte en ellas. 
18 Sea bendita tu fuente 
y alégrate con la mujer de tu juventud. 
19 Sea como cierva muy amada 
y muy gracioso cabritillo, 
su afecto te inunde de alegría en todo tiempo, 
en su amor busca siempre tu placer. 
20 ¿Por qué, hijo mío, te dejarás engañar por la extraña 
y reposarás en el seno de otra? 
21 Reconoce el Señor los caminos del hombre 
y considera todos sus pasos. 
22 Sus propias maldades prenden al impío 
y es apretado con las ataduras de sus pecados. 
23 Él mismo morirá porque no abrazó la amonestación 
y se hallará engañado por su mucha locura. 


De los fiadores 


! Hijo mío, si sales fiador por tu amigo 
has empeñado con un extraño tu mano; 
2 te has obligado con palabras de tu boca 
y apresado por tus propios dichos. 
3 Haz, pues, lo que te digo, hijo mío, 
y líbrate a ti mismo, 
porque caíste en manos de tu prójimo. 
Corre a todas partes, apresúrate, 
despierta a tu amigo, 
4 no des sueño a tus ojos, ni duerman tus párpados. 
5 Escápate como gamo de su mano 
y como ave de la mano del pajarero. 


15: Bajo estas metáforas se habla del amor del casado. 
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Contra la pereza 


6 Mira la hormiga, oh perezoso, 
y considera sus caminos, aprende sabiduría; 

7 la cual, no teniendo quien la guíe, 
ni maestro ni caudillo, 

8 hace para sí la provisión en el estío 
y en tiempo de la mies recoge para comer. 

9 ¿Hasta cuándo, perezoso, dormirás? 
¿Cuándo te levantarás de tu sueño? 

10 Dormirás un poco, dormitarás otro poco, 
juntarás las manos un poco para dormir, 

11 y te vendrá la indigencia como salteador de camino, 
y la pobreza como varón armado. 
Pero si no eres perezoso, vendrá como fuente tu mies 
y la indigencia huirá lejos de ti. 

12 El hombre perverso es un hombre inútil, 
camina con la boca torcida, 

13 guiña los ojos, da pataditas, 
habla con los dedos, 

14 con corazón bellaco maquina el mal 
y siembra rencillas a toda hora. 

15 A éste vendrá repentinamente su perdición, 


de improviso será quebrantado y no tendrá remedio ya. 


Siete vicios que aborrece Dios 


16 Seis cosas son las que aborrece el Señor 
y la séptima la detesta su alma: 
17 ojos altivos, lengua mentirosa, 
manos que derraman sangre inocente, 
18 corazón que maquina designios perversos, 
pies ligeros para correr al mal, 
19 testigo falso que profiere mentiras 
y aquel que siembra discordias entre los hermanos. 
20 Guarda, hijo mío, los mandamientos de tu padre 
y no dejes la ley de tu madre. 
21 Átalos en tu corazón perpetuamente 
y cuélgalos a tu garganta; 
22 cuando andes vayan contigo, 
cuando duermas sean tu guarda, 
y cuando te despiertes habla con ellos. 
23 Porque el mandato es antorcha y la ley luz; 
camino de vida el rigor de la disciplina, 
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24 para que te guarden de mujer mala 
y de la lengua halagiieña de la extraña. 
25 No codicie tu corazón su hermosura 
ni te dejes prender de sus miradas, 
26 porque el precio de una ramera apenas es el de un pan, 
pero la casada aprisiona el alma preciosa del varón. 
27 ¿Por ventura puede el hombre esconder el fuego en su seno 
de manera que sus vestidos no ardan? 
28 ¿O andar sobre las ascuas 
de modo que no se le abrasen las plantas? 
29 Así el que se acerca a la mujer de su prójimo 
no quedará limpio llegándose a ella. 
30 No es gran culpa cuando alguno hurta, 
porque roba para hartar su alma hambrienta; 
31 por esto, si es descubierto, pagará siete tantos, 
y dará además todo cuanto tenga en su casa. 
32 Pero el que es adúltero, 
por la cortedad de su corazón perderá su alma; 
33 Obtendrá para sí infamia e ignominia, 
y su afrenta jamás se borrará. 
34 Porque el celo y la saña del marido 
no le perdonará en el día de la venganza; 
35 ni dará oídos a ruegos de ninguno, 
ni recibirá dones en compensación, aunque sean muchos. 


Males que sobrevienen a los que se dejan sorprender 


] 1 Hijo mío, guarda mis palabras 
y esconde dentro de ti mis preceptos. 
2 Hijo, guarda mis mandamientos y vivirás, 
y mi ley como la niña de tus ojos, 
3 átala en tus dedos, 
escríbela en las tablas de tu corazón. 
4 Di a la sabiduría: “Tú eres mi hermana”; 
llama amiga tuya a la prudencia, 
"5 para que te guarde de la mujer extraña y ajena 
que endulza sus palabras. 
6 Porque desde la ventana de mi casa miré por las celosías, 
7 y en el grupo de los simples, vi un joven insensato, 
$ que pasa por la plaza junto a la esquina 
y anda cerca de la casa de aquélla, 
9 en lo oscuro, cuando ya va anocheciendo, 
en las tinieblas y oscuridad de la noche. 
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10 He aquí que una mujer le sale al encuentro, 
con atavío de ramera, prevenida para cazar las almas, 
parlanchina y provocadora, 
11 que no sabe estar en sosiego 
y que no puede tener los pies quietos en su casa, 
12 acechando unas veces fuera, 
otras en las plazas, otras a las esquinas, 
13 y tomando al joven lo besa 
y con semblante desvergonzado le acaricia diciendo: 
14 “Ofrecí sacrificios por tu salud, 
hoy he cumplido mis votos. 
15 Por esto he salido a tu encuentro, 
con deseo de verte, y te he hallado. 
16 Preparé mi lecho 
y le he puesto cobertores bordados de Egipto; 
17 he perfumado mi cámara con mirra, aloe y cinamomo. 
18 Ven, embriaguémonos de amores 
y gocemos de las caricias deseadas hasta que amanezca el día, 
19 porque mi marido no está en casa, 
ha ido a un viaje muy largo; 
20 un saco de dinero llevó consigo, 
el día del plenilunio ha de volver a casa”. 
21 Lo enredó con muchas palabras 
y le rindió con los halagos de sus labios. 
22 La siguió luego como buey que llevan a degollar, 
como cordero que retoza, 
e ignora el incauto que lo llevan a la cadena, 
23 hasta que una saeta le traspasa el hígado; 
como ave que va aprisa al lazo 
y no sabe que se trata del riesgo de su alma. 
24 Ahora, pues, hijo mío, óyeme 
y está atento a las palabras de mi boca. 
25 No se deje arrastrar tu corazón en sus caminos, 
ni seas engañado en sus senderos, 
26 porque a muchos derribó heridos 
y los más fuertes fueron muertos por ella. 
27 Su casa es camino del infierno 
que penetra hasta las entrañas de la muerte. 


Voces de la sabiduría, con las cuales llama a todos a sí 


8 1 ¿Por ventura la sabiduría no está gritando 
y la prudencia no da su voz? 
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2 En lo alto y elevado de las cumbres sobre el camino, 
en medio de los senderos puesta en pie, 
3 cerca de las puertas de la ciudad 
en la misma puerta, habla, diciendo: 
4 “Oh varones, a ustedes estoy clamando 
y mi voz es para los hijos de los hombres. 
5 Aprendan, oh simples, la prudencia, 
y ustedes incautos, presten atención. 
6 Escuchen, porque les he de hablar de cosas grandes 
y se abrirán mis labios para anunciar cosas justas. 
7 Mi garganta hablará verdad 
y mis labios detestarán al impío, 
8 justas son todas mis razones, 
no hay en ellas cosa mala ni depravada, 
9 rectas son para los inteligentes 
y justas para los que hallan ciencia. 
10 Reciban mi instrucción y no dinero, 
abracen la doctrina antes que el oro. 
11 Porque mejor es la sabiduría que todas las riquezas más preciadas, 
y nada de cuanto hay apetecible es comparable con ella. 


Su excelencia 


12 Yo, la sabiduría, habito en el consejo 
y asisto a los pensamientos juiciosos. 
13 El temor del Señor aborrece el mal; 
detesto el orgullo y la soberbia, 
el camino malo y la boca de dos lenguas. 
14 Mío es el consejo y la equidad, 
mía es la prudencia, mía es la fortaleza. 
15 Por mí reinan los reyes 
y los legisladores determinan lo justo; 
16 por mí los príncipes mandan 
y los poderosos administran la justicia. 
17 Yo amo a los que me aman, 
y los que de mañana me buscan, me hallarán. 
18 Conmigo están las riquezas y la gloria, 
la opulencia y la justicia. 
19 Porque mejor es mi fruto que el oro, que la piedra preciosa, 
y mis productos mejores que la plata escogida. 
20 En caminos de justicia ando, 
en medio de senderos de juicio, 
21 para enriquecer a los que me aman 
y henchir sus tesoros”. 
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Bienes que trae a los que la escuchan 
y males que acompañan a los que la desechan 


22 El Señor me poseyó en el principio de sus caminos, 
desde el principio, antes que crease cosa alguna. 
23 Desde la eternidad fui establecida 
y desde antiguo, antes de que la tierra fuese hecha. 
24 Aún no existían los abismos, y yo ya había sido concebida; 
aún no manaban las fuentes de las aguas, 
25 aún no se habían asentado los montes sobre su pesada masa, 
antes que los collados nací yo; 
26 aún no había hecho la tierra ni los ríos, 
ni los polos de la redondez de la tierra. 
27 Cuando preparaba los cielos estaba yo presente, 
cuando con ley cierta y como con compás cercaba los abismos, 
28 cuando afirmaba arriba la región etérea 
y equilibraba las fuentes de las aguas, 
29 cuando ceñía a la mar dentro de su término 
y ponía ley a las aguas para que no pasasen sus límites, 
cuando echaba el nivel sobre los cimientos de la tierra, 
30 con él estaba disponiendo todas las cosas 
y me deleitaba cada día, 
gozándome en su presencia en todo tiempo, 
31 gozándome en la redondez de la tierra: 
mis delicias están con los hijos de los hombres. 
32 Ahora, pues, hijos, oiganme: 
bienaventurados los que guardan mis caminos. 
33 Escuchen mi doctrina y sed sabios: 
no quieran desecharla. 
34 Bienaventurado el hombre que me oye, 
que vela en mis puertas cada día 
y está de guarda en los postigos de mi puerta. 
35 Quien me halla, hallará la vida 
y alcanzará salud del Señor; 
36 pero el que peca contra mí, dañará su alma. 
Todos los que me aborrecen, aman la muerte. 


La sabiduría dispone una mesa y convite, 
y prepara los ánimos contra la insensatez 


! La sabiduría se edificó una casa, 
labró siete columnas. 
2 Inmoló sus víctimas, mezcló su vino 
y dispuso su mesa. 
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3 Envió sus criadas a fin de que llamasen desde el alcázar 
y los adarves de la ciudad: 

4 “El que sea simple, venga a mí”. 
A los faltos de juicio les dijo: 

5 “Vengan, coman mi pan 
y beban el vino que les he mezclado. 

$ Dejen la simpleza y vivid, 
anden por los caminos de la prudencia”. 

7 El que instruye al escarnecedor, se agravia a sí mismo 
y el que corrige al impío, se contamina a sí mismo. 

8 No reprendas al escarnecedor, para que no te aborrezca. 
Corrige al sabio y te amará. 

9 Da al sabio oportunidad y se le añadirá sabiduría. 
Enseña al justo y será solícito en aprender. 

10 El principio de la sabiduría es el temor del Señor, 
y la ciencia de los santos la prudencia. 

11 Porque por mí se multiplicarán tus días 
y se te añadirán años de vida. 

12 Si eres sabio, para ti mismo lo serás; 
pero si eres escarnecedor, tú sólo padecerás el mal. 


La mujer mala convida así a los necios, 
que son infelices si se le rinden 


13 Una mujer loca y parlanchina, 

llena de halagos y que no sabe absolutamente nada*, 
14 se asentó en las puertas de su casa, 

sobre una silla, en un lugar alto de la ciudad, 
15 para llamar a los que pasaban por la calle 

y que iban por su camino: 
16 ““E] que sea simple, venga a mí”. 

Y dijo a un insensato: 
17 “Las aguas hurtadas más dulces son, 

y el pan escondido más sabroso”. 
18 No supo que allí están los gigantes* 

y en lo profundo del infierno sus convidados. 


Parábolas de Salomón Sentencias que van alternando 
sobre el sabio y el necio, sobre la virtud y el vicio 


1 () ! El hijo sabio alegra al padre, 
el hijo necio es tristeza de su madre. 


9 13: Enlos LXX: que no conoce vergiienza. 18: Los demonios y la muerte eterna. 
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2 Nada aprovecharán los tesoros de la impiedad, 
la justicia librará de la muerte. 
3 No afligirá el Señor con hambre el alma del justo; 
trastornará las tramas* de los impíos. 
4 La mano desidiosa produjo indigencia; 
la mano laboriosa acumula riquezas. 
Quien se apoya en mentiras, se alimenta de viento; 
éste mismo sigue a las aves voladoras. 
5 Quien almacena en tiempo de cosecha, hijo sabio es, 
el que ronca en el estío, es hijo de confusión. 
6 La bendición del Señor sobre la cabeza del justo; 
la cara de los impíos, maldad la cubre. 
7 La memoria del justo será con alabanza, 
y el nombre de los impíos será abominable. 
8 El sabio de corazón recibe los preceptos; 
el necio es herido por los labios. 
9 El que anda con sencillez, anda confiado; 
el que pervierte sus caminos, será descubierto. 
10 Quien guiña el ojo*, dará dolor, 
y el necio será azotado por sus labios. 
11 Manantial de vida es la boca del justo; 
la boca de los impíos oculta la maldad. 
12 El odio levanta rencillas; 
la caridad cubre todas las faltas*. 
13 En los labios del sabio se halla sabiduría; 
vara en la espalda del que es falto de cordura. 
14 Los sabios esconden el saber, 
la boca del necio está cerca de la confusión. 
15 El haber del rico es su ciudad fuerte; 
la indigencia de los pobres los llena de pavor. 
16 La obra del justo es para vida; 
el fruto del impío es para pecado. 
17 Está en camino de vida el que guarda disciplina; 
el que deja la corrección, va descarriado. 
18 Ocultan odio los labios mentirosos, 
el que profiere una calumnia es necio. 
19 En el mucho hablar no faltará pecado; 
el que modera sus labios es muy sabio. 
20 La lengua del justo es plata escogida; 
el corazón de los impíos no vale nada. 


10 3: Sus riquezas y malas artes. 10: Guiña el ojo: ver 6,13; Jb 15,12. 12: Disimula y perdona las ofensas 
recibidas; cfr. 1 P 4; 2 Co 13. 
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21 Los labios del justo instruyen a muchos; 
los necios, morirán en su falta de seso. 
22 La bendición del Señor hace ricos, 
nunca los acompañará aflicción. 
23 El necio comete la maldad como por juego; 
la sabiduría le es al hombre prudencia. 
24 Lo que teme el impío, eso vendrá sobre él; 
a los justos se les concederá su deseo. 
25 Desaparecerá el impío como la tempestad que pasa, 
pero el justo es como cimiento que dura por siempre. 
26 Lo que el vinagre a los dientes y el humo a los ojos, 
es el perezoso a aquellos que lo envían. 
271 El temor del Señor añadirá días; 
los años de los impíos serán acortados. 
28 La esperanza de los justos es alegría; 
la esperanza de los impíos perecerá. 
29 El camino del Señor es fortaleza para el inocente*, 
espanto para los que obran mal. 
30 El justo nunca será conmovido, 
pero los impíos no habitarán la tierra. 
31 La boca del justo producirá sabiduría; 
la lengua de los malos perecerá. 
32 Los labios del justo tratan de cosas agradables; 
la boca de los impíos cosas perversas. 


De los bienes que lleva consigo la justicia, 
y de los daños que provienen de la injusticia, 
soberbia y demás vicios 


11 La balanza engañosa es abominación delante del Señor; 
el peso justo, es su voluntad. 

2 Donde hay soberbia, allí habrá también deshonra, 
pero donde hay humildad, allí también sabiduría. 

3 La sinceridad de los justos los guiará; 
la malicia de los perversos los destruirá. 

4 No valdrán las riquezas en el día de la venganza; 
pero la justicia librará de la muerte. 

5 La justicia del sencillo enderazará su camino; 
en su impiedad se precipitará el impío. 

6 La justicia de los justos los librará; 
en sus mismas redes serán presos los inicuos. 


29: En hebreo: para el perfecto, el irreprensible. 
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7 El impío una vez muerto no tendrá más esperanza; 
la confianza de los codiciosos perecerá. 
8 El justo es librado de la angustia; 
en su lugar será puesto el impío. 
9 El traidor con las palabras engaña a su amigo; 
los justos se librarán por su saber. 
10 En los bienes de los justos se regocijará la ciudad; 
en la ruina de los impíos se hará fiesta. 
11 Por la bendición de los justos será ensalzada la ciudad; 
destruida por la boca de los impíos. 
12 Quien desprecia a su amigo, menguado es de corazón; 
el varón prudente callará. 
13 Quien anda con doblez, descubre los secretos; 
el que es de corazón leal calla lo que el amigo le confió. 
14 Donde no hay gobernador, caerá el pueblo; 
hay salvación donde muchos consejos. 
15 Padecerá daño el que sale fiador de un extraño; 
el que se guarda de lazos, irá seguro. 
16 La mujer graciosa hallará gloria; 
los robustos tendrán riquezas. 
17 El varón misericordioso hace bien a su alma; 
el que es cruel, desecha aun a los parientes. 
18 El impío hace obra que no subsiste; 
para el que siembra justicia hay recompensa fiel. 
19 La clemencia conduce a la vida, 
y el seguimiento del mal conduce a la muerte. 
20 El corazón perverso es abominable al Señor, 
le son gratos los que andan con sinceridad; 
21 Mano a mano* no quedará sin castigo el malo, 
pero el linaje de los justos salvo será. 
22 Como anillo de oro en el hocico de una cerda, 
es la mujer hermosa y fatua. 
23 El deseo de los justos es todo bien; 
la esperanza de los impíos furor. 
24 Los unos reparten sus bienes y se hacen más ricos; 
los otros roban lo que no es suyo y siempre están en la pobreza. 
25 El alma que bendice, será colmada; 
quien embriaga, será también embriagado. 
26 Quien esconde el trigo será maldito en los pueblos; 
la bendición será sobre la cabeza de los que lo venden. 


11 21: Un sentido posible en hebreo: cada cosa espera su tiempo, tande o pronto. 
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27 Bien se levanta de mañana quien busca bienes; 
quien anda a caza de males, será oprimido por ellos. 
28 Quien confía en sus riquezas, caerá; 
los justos brotarán como hoja verde. 
29 Quien perturba su casa, vientos poseerá; 
el que es necio, servirá al sabio. 
30 El fruto del justo es árbol de vida; 
quien gana almas, sabio es. 
31 Si el justo recibe en la tierra*, 
¿Cuánto más el impío y el pecador? 


Cotejo entre los que aman la corrección 
y los que huyen de ella 


1 Y) 1 El que ama la corrección, ama la ciencia; 
el que aborrece las reprensiones, no es sabio. 
2 El que es bueno, conseguirá gracia del Señor, 
el que fía en sus pensamientos, obra como impío. 
3 No será afirmado el hombre por la impiedad; 
la raíz de los justos no será conmovida. 
4 La mujer hacendosa es la corona de su marido; 
la que hace cosas dignas de confusión le será carcoma en sus huesos. 
5 Los pensamientos de los justos son juiciosos, 
y los consejos de los impíos son engañosos. 
6 Las palabras de los impíos acechan a la vida de otros; 
la boca de los justos los librará. 
7 Trastorna a los impíos, y no serán, 
pero la casa de los justos permanecerá. 
8 Por su doctrina será conocido el varón; 
el que es vano y sin cordura estará expuesto al desprecio. 
9 Mejor es el pobre que se basta para sí, 
que el que se precia y no tiene pan. 
10 El justo cuida de la vida de su ganado, 
pero las entrañas de los impíos son crueles. 
11 El que labra su tierra, se saciará de sus panes; 
el que se está mano sobre mano es muy necio. 
El que pone su placer y se detiene en el vino, 
en su casa deja afrenta*. 
12 El deseo del impío es que se hagan fuertes los peores, 
pero la raíz* de los justos aprovechará. 


31: Si al justo se le castiga por sus culpas ligeras. Cfr. 1 P 4,19. 
12 11: Este hemistiquio no aparece en hebreo, sfen los LXX. 12: La gracia y bendición de Dios. 
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13 Por los pecados de los labios viene la ruina al malo, 
pero el justo escapará de la angustia. 
14 Del fruto de su boca se llenará de bienes cada uno, 
según las obras de sus manos le será retribuido. 
15 El camino del necio es recto ante sus ojos, 
pero el sabio escucha los consejos. 
16 El fatuo pronto muestra su enojo; 
el que disimula la injuria es circunspecto. 
17 El que dice lo que sabe da testimonio de justicia; 
el que miente es testigo engañoso. 
18 Hay quien promete y es aguijado por la conciencia como por espada*; 
la lengua de los sabios cura. 
19 Los labios sinceros serán siempre constantes; 
el testigo inconsiderado urde un lenguaje de mentira. 
20 Engaño hay en el corazón de los que maquinan males; 
a los que tratan consejos de paz les seguirá el gozo. 
21 No se entristecerá el justo por nada que le acontezca, 
pero los impíos estarán llenos de males. 
22 El Señor abomina los labios mentirosos, 
pero los que obran con lealtad, le agradan. 
23 El hombre cauto encubre el saber; 
el corazón de los necios pregona su necedad. 
24 La mano de los fuertes* mandará, 
la que es desidiosa, servirá*. 
25 La congoja en el corazón del varón le abatirá, 
con buenas palabras se alegrará. 
26 Quien por el amigo sufre daño, es justo; 
el camino de los impíos los engañará. 
27 El hombre indolente no hallará ganancia; 
la diligencia del hombre será oro precioso. 
28 En la vereda de la justicia está la vida; 
el camino extraviado conduce a la muerte. 


De la lengua y de las riquezas. Los impíos son insaciables 


1 3 1 El hijo sabio es la doctrina del padre; 
el que es escarnecedor, no oye cuando le corrigen*. 
2 El hombre se saciará de bienes, fruto de su boca; 
pero el alma de los prevaricadores es inicua. 


18: En hebreo: Hay quien profiere (palabras) semejantes a estocadas de espada. 24a: Del que trabaja, de los la- 
boriosos. 24b: Paga servidumbre. 

13 1: El fruto de la buena educación dada por el padre brilla en la sabiduría del hijo. Es una metonimia. Los 
LXX dicen: el hijo sabio es obediente al padre; mas el hijo desobediente, perdición. 
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3 Quien guarda su boca, guarda su alma; 
el que es inconsiderado para hablar, sufrirá males. 
4 Quiere y no quiere el perezoso; 
el alma de los laboriosos será colmada. 
5 El justo detestará la palabra de mentira; 
el impío confunde y será confundido. 
6 La justicia guarda el camino del inocente; 
la impiedad pervierte al pecador. 
7 Hay quien parece rico, no teniendo nada, 
y hay quien parece pobre teniendo muchas riquezas. 
8 Con las riquezas rescata el varón su vida, 
pero el que es pobre, no espera la amenaza. 
9 La luz de los justos da alegría; 
la lámpara de los impíos se apagará. 
10 Entre los soberbios siempre hay contiendas, 
los que hacen todas las cosas con consejo 
se rigen por la sabiduría. 
11 La riqueza hecha de prisa se menoscabará; 
la que se recoge poco a poco con la mano, se aumentará. 
12 La esperanza que se retarda, aflige al alma; 
árbol de vida el deseo que se cumple. 
13 El que habla con desprecio de alguna cosa, 
él mismo se obliga en adelante*; 
el que teme el precepto, en paz vivirá. 
Las almas engañosas andan vagando en los pecados, 
pero los justos son misericordiosos y se apiadan*. 
14 La ley del sabio es fuente de vida, 
para desviarse de la ruina de la muerte. 
15 La buena doctrina dará gracia; 
en el camino de los menospreciadores hay una sima. 
16 El cuerdo todas las cosas hace con consejo; 
el que es necio descubre su necedad. 
17 El mensajero del impío caerá en el mal; 
el enviado fiel, trae la curación. 
18 Pobreza e ignominia a aquel que abandona la corrección; 
el que da oídos al que le reprende, tendrá gloria. 
19 El deseo que se cumple, deleita el alma; 
aborrecen los necios a aquellos que se guardan del mal. 
20 El que anda con sabios, sabio será; 
el amigo de los necios, se hará como ellos. 


13a: En hebreo: El que menosprecia la palabra de Dios, perecerá por ello. 13b: El segundo hemistiquio falta en 


hebreo. 
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21 El mal persigue a los pecadores; 
los justos serán recompensados con bienes. 

22 El bueno deja herencia a los hijos y nietos; 
para el justo se reservan los bienes del pecador. 

23 En los barbechos de los padres hay mucho pan, 
pero se recoge para otros si falta juicio. 

24 El que escatima a la vara, quiere mal a su hijo; 
el que le ama, constantemente le corrige. 

25 El justo come y llena su alma, 
pero el vientre de los impíos es insaciable. 


Nada se debe hacer sin consejos. 
Efectos de la sabiduría y de la necedad 


1 | ! La mujer sabia edifica su casa; 
la necia, aun la fabricada destruirá con sus manos. 
2 El que anda por camino derecho y teme a Dios, 
será despreciado por aquel que va por camino infame. 
3 La lengua del necio es vara de soberbia; 
los labios de los sabios son su guarda. 
4 Donde no hay bueyes, limpio está el pesebre*; 
donde hay muchas mieses, allí se echa de ver la fuerza del buey. 
5 El testigo fiel no miente; 
el testigo doloso profiere mentira. 
6 El escarnecedor busca sabiduría y no la halla; 
los prudentes se instruyen fácilmente. 
7 Marcha al contrario del varón necio, 
él no entiende palabras de prudencia. 
8 La sabiduría del prudente es atender a su camino, 
la imprudencia de los necios va errante. 
9 El necio se mofará del pecado, 
entre los justos morará la gracia. 
10 El corazón que conoce la amargura de su alma, 
en su gozo no mezclará extraño. 
11 La casa de los impíos será destruida, 
pero las tiendas de los justos florecerán. 
12 Hay caminos que al hombre parecen rectos, 
pero su fin conduce a la muerte. 
13 La risa está mezclada de dolor, 
y el llanto ocupa los extremos del gozo. 
14 El necio se satisfará de sus caminos, 
el varón bueno estará sobre él. 


14 4: En hebreo: El granero. 
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15 El sencillo cree toda palabra; 
el cauto considera dónde pone el pie. 
Al hijo doloso nada le saldrá bien, 
pero las acciones del siervo sabio tendrán prosperidad 
y será enderezado su camino*. 
16 El sabio teme y se desvía del mal; 
el necio pasa adelante y se cree seguro. 
17 El que no sufre obrará necedad*; 
el hombre artero es aborrecible. 
18 Los imprudentes tendrán la necedad por herencia; 
los cautos esperarán la ciencia*, 
19 Estarán por tierra los malos, delante los buenos; 
los impíos ante las puertas de los justos. 
20 Aun a su paciente será enojoso el pobre, 
pero los amigos de los ricos serán muchos. 
21 El que menosprecia a su prójimo, peca; 
el que se apiada del pobre, será bienaventurado. 
El que cree en el Señor, ama la misericordia*. 
22 Yerran los que obran el mal; 
la misericordia y la verdad atraen bienes. 
23 En toda labor habrá abundancia, 
pero en donde hay muchas palabras, frecuentemente hay pobreza. 
24 Las riquezas de los sabios les son corona; 
la fatuidad de los necios es imprudencia. 
25 El testigo fiel libra las almas; 
el doble profiere mentiras. 
26 En el temor del Señor hay confianza firme, 
sus hijos mantendrán esperanza. 
27 El temor del Señor es fuente de vida, 
y medio para evitar la ruina de muerte. 
28 En lo numeroso de su pueblo está la gloria de un rey, 
y en la falta de pueblo la ignominia de un príncipe. 
29 El que es paciente con mucha prudencia se gobierna; 
el impulsivo, pone de manifiesto su locura. 
30 Corazón sosegado es vida del cuerpo; 
la envidia es carcoma de los huesos. 
31 El que oprime al pobre, injuria a su Hacedor, 
pero le honra el que se compadece del pobre. 
32 Por su maldad será reprobado el impío; 
el justo en su muerte tiene esperanza. 


15: El segundo hemistiquio falta en hebreo. 17: En hebreo: El que es pronto a la ira, comete locuras. 18: En he- 
breo: Y los prudentes se coronarán de sabiduría. 21: Falta en hebreo. 
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33 En el corazón del prudente reposa la sabiduría, 
enseñará a todos los que no saben*. 

34 La justicia ensalza a una nación; 
el pecado hace mezquinos a los pueblos. 

35 Es acepto al rey un ministro entendido, 
pero el inepto experimentará su ira. 


Preceptos para una vida pacífica y tranquila. 
De la verdadera fortaleza 


1 8 ! La respuesta suave quebranta la ira; 
la palabra dura aviva la saña. 
2 La lengua de los sabios adorna la ciencia; 
la boca de los fatuos hierve en necedades. 
3 En todo lugar los ojos del Señor 
están mirando a los buenos y a los malos. 
4 La lengua apacible es árbol de vida; 
la destemplada, quebrantará el espíritu. 
5 El necio se mofa de la amonestación de su padre; 
el que guarda las correcciones se hará más advertido. 
En la abundancia de justicia hay grandísima virtud, 
mas los pensamientos de los impíos serán cortados de raíz*. 
6 La casa del justo abunda en riquezas; 
en los frutos del impío hay inquietud. 
7 Los labios de los sabios sembrarán ciencia, 
no así el corazón de los necios. 
8 Las ofrendas de los impíos son abominables al Señor, 
los votos de los justos le aplacan. 
9 Abominable es para el Señor el camino del impío; 
el que sigue la justicia es amado por él. 
10 La doctrina es molesta al que deja el camino de la vida; 
el que aborrece la corrección morirá. 
11 El infierno y la perdición están delante de Dios, 
¿cuánto más los corazones de los hombres? 
12 El apestado* no ama al que le corrige, 
ni va a buscar a los sabios. 
13 La alegría del corazón alegra el rostro; 
con la tristeza de corazón decae el espíritu. 
14 El corazón del sabio busca doctrina; 
la boca de los necios se alimenta de sandeces. 


33: En hebreo: Y será conocida en medio de los insensatos, 
15 5: Falta en hebreo esta segunda mitad. 12: El de corazón corrompido, que se burla de Dios. 
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15 Todos los días del pobre son trabajosos; 
un espíritu tranquilo es como un convite continuo. 
16 Más vale poco con temor de Dios, 
que grandes tesoros que nunca sacian. 
17 Más vale ser convidado a legumbres con amor, 
que con desafecto a un ternero cebado. 
18 El hombre iracundo promueve rencillas; 
el que es paciente apacigua las que se han movido. 
19 El camino del perezoso es como seto de espinas; 
el camino de los justos, sin tropiezo. 
20 El hijo sabio alegra al padre; 
el hombre necio desprecia a su madre. 
21 La sandez sirve de gozo al necio; 
el varón prudente endereza sus pasos. 
22 Se disipan los pensamientos donde no hay consejo, 
pero se afirman donde hay muchos consejeros. 
23 Se alegran el hombre en la sentencia de su boca; 
la palabra a tiempo es muy buena. 
24 Sendero de vida hacia arriba para el entendido, 
para desviarse del abismo del infierno. 
25 Derribará el Señor la casa de los soberbios, 
afirmará la herencia de la viuda. 
26 Los pensamientos malos son la abominación del Señor; 
la palabra pura, será aprobada por él como muy agradable, 
27 El que va tras la avaricia, perturba su casa; 
el que aborrece los sobornos, vivirá. 
Por la misericordia y por la fe se limpian los pecados; 
por el temor del Señor todos se desvían del mal*. 
28 El corazón del justo medita obediencia; 
la boca de los impíos se derrama en males. 
29 Lejos de los impíos está el Señor, 
y oirá las oraciones de los justos. 
30 La luz de los ojos alegra el alma; 
la buena fama fortalece los huesos. 
31 El oído que oye las amonestaciones saludables, 
morará en medio de los sabios. 
32 Quien desecha los avisos desprecia su alma; 
el que da oídos a la reprensión, es dueño de su corazón. 
33 El temor del Señor enseña la sabiduría; 
la humildad va delante de la gloria. 


27: Falta en hebreo. 
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Rectitud de los juicios de Dios, 
a quien es siempre abominable el soberbio 


1 6 1 El hombre prepara el alma; 
del Señor es gobernar la lengua*. 


2 Todos los caminos del hombre están patentes a sus ojos*, 
el Señor pesa los espíritus. 
3 Manifiesta al Señor tus obras, 
y tus pensamientos estarán bien orientados. 
4 Todas las cosas las ha hecho el Señor por amor de sí mismo, 
aun al impío para el día malo*. 
5 Abominación del Señor es todo altivo, 
aunque esté mano sobre mano, no es inocente. 
El principio del camino bueno es hacer justicia, 
porque esto ante Dios es más agradable que ofrecerle víctimas*, 
$ Con misericordia y verdad se redime la iniquidad; 
con el temor del Señor se evita el mal. 
7 Si agradan al Señor los caminos del hombre, 
aun a sus enemigos los volverá a la paz. 
8 Más vale poco con justicia, 
que muchos frutos con iniquidad. 
9 El corazón del hombre ordena su camino; 
pero del Señor es enderezar sus pasos. 
10 Las palabras del rey son oráculo; 
su boca no errará al juzgar. 
11 Peso y balanza son los juicios del Señor, 
obra suya todas las piedras del saco*. 
12 Son abominables al rey los malhechores, 
pues el trono es afirmado con la justicia. 
13 Son agradables a los reyes los labios de los justos; 
quien habla con rectitud será amado. 
14 La saña del rey, mensajero de muerte; 
el varón sabio la amansará. 
15 En la alegría de la cara del rey está la vida; 
su clemencia es como lluvia tardía. 
16 Busca la posesión de la sabiduría, porque es mejor que el oro; 
adquiere la prudencia porque es más preciada que la plata. 


16 1: La respuesta de la lengua viene de Dios. Se lec en el hebreo. 2: En hebreo: todos los caminos del 
hombre son puros en sus ojos. 4: En los LXX y en el caldeo: aún el impío que se reserva para el día malo. 5: 
Este hemistiquio no aparece en el hebreo. 11: Es repetición de la primera parte del verso; indica las piedras que se 
guardaban en un saco como medida de peso. 
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17 El sendero de los justos evita los males; 
el que guarda de su alma no pierde su camino. 
18 Delante del quebranto va la soberbia; 
antes de la caída se engríe el espíritu. 
19 Más vale ser humillado con los humildes, 
que repartir despojos con los soberbios. 
20 El entendido en un negocio halla bienes; 
el que espera en el Señor es dichoso. 
21 El que es sabio de corazón, será llamado prudente; 
el que es dulce en su hablar, recibirá mayores cosas. 
22 Fuente de vida es la posesión de la doctrina; 
el saber de los necios es necedad. 
23 El corazón del sabio instruirá su boca, 
añadirá gracia a sus labios. 
24 Las palabras suaves son como el panal de miel, 
dulzura del alma, salud de los huesos. 
25 Hay un camino que parece derecho al hombre, 
sus postrimerías llevan a la muerte. 
26 El alma del trabajador para sí trabaja, 
porque su boca le empujó a ello. 
27 El varón impío saca el mal bajo tierra, 
en sus labios se enciende fuego. 
28 El hombre perverso mueve pleitos; 
el chismoso pone división entre los príncipes. 
29 El hombre inicuo seduce a su amigo, 
y lo lleva por camino no bueno. 
30 Quien con los ojos fijos maquina males, 
mordiendo sus labios ejecuta la maldad. 
31 Corona de honor es la vejez, 
que se hallará en los caminos de la justicia. 
32 Más vale hombre paciente que fuerte, 
y el que domina su corazón que el conquistador de ciudades. 
33 Las suertes se echan en la urna, 
pero el Señor dispone de ellas. 


Dios prueba los corazones. 
De la manera de hablar y de callar 


1 ”] 1 Más vale un bocado de pan seco con gozo, 
que una casa llena de víctimas* con pendencias. 


17 1: Cuando se ofrecían a Dios los sacrificios de comunión se tomaba una parte de la carne de las víctimas 
para celebrar en casa un banquete con los amigos. 
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2 El siervo sabio dominará a los hijos necios, 
y partirá la herencia entre los hermanos. 
3 Así como en el fuego es probada la plata y el oro en el crisol, 
así prueba el Señor los corazones. 
4 El malo obedece a la lengua injusta; 
el engañador se acomoda a los labios mentirosos. 
5 Quien desprecia al pobre, insulta al que lo hizo; 
el que se alegra del mal de otro no quedará sin castigo. 
6 Corona de los viejos son los hijos de los hijos; 
gloria de los hijos sus padres. 
7 No convienen a un insensato las palabras adornadas, 
ni a un príncipe el labio mentiroso. 
8 Piedra preciosa muy agradable es la paciencia del que espera, 
a cualquier parte que se vuelve obra con inteligencia*. 
9 Quien oculta las faltas ajenas, busca amistades; 
quien las cuenta y las repite, separa a los que están unidos. 
10 Más aprovecha una reprensión al prudente, 
que cien golpes al necio. 
t1 El malo siempre busca rencillas, 
pero el ángel cruel será enviado contra él. 
12 Mejor es encontrarse con una osa a quien han robado sus cachorros, 
que con un necio preciado de su necedad. 
13 El que vuelve males por bienes, 
no se apartará el mal de su casa. 
14 Quien suelta el agua, origen es de riñas; 
antes que padezca el daño, abandona el pleito. 
15 El que da por justo al impío y el que condena al justo, 
ambos son abominables delante de Dios. 
16 ¿Qué le sirve al necio tener riquezas, 
no pudiendo con ellas comprar sabiduría? 
Quien hace alta su casa busca la ruina*, 
quien huye de aprender, caerá en males. 
17 En todo tiempo ama el que es amigo; 
el hermano se experimenta en los contratiempos*, 
18 El hombre necio se aplaudirá 
cuando salga fiador por su amigo. 
19 Quien medita discordias, ama contiendas; 
quien alza su puerta, busca la ruina. 


$: Quien espera, siempre actúa con circunspección en las cosas que lleva entre manos. En hebreo: a cualquier par- 
te que se vuelva, saldrá con lo que pretenda. 16: El segundo hemistiquio en hebreo coincide con el v. 19. 17: En 
hebreo: El hermano nace en la aflicción. 
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20 Quien es de corazón avieso, no hallará bien; 
quien muda su lengua, caerá mal. 
21 El necio nace para ignominia suya, 
pues ni aun el padre se alegrará en el hijo necio. 
22 El corazón alegre hace la edad florida; 
el espíritu triste seca los huesos. 
23 El impío acepta sobornos en secreto, 
para trastornar las sendas de la justicia. 
24 En la cara del prudente brilla la sabiduría; 
los ojos de los necios en los confines de la tierra. 
25 Enojo del padre es el hijo necio, 
dolor de la madre que lo engendró. 
26 No es bien hacer daño al justo, 
ni ultrajar al príncipe que juzga lo recto. 
27 Quien mide sus razones, es docto y prudente; 
el hombre entendido es de espíritu preciado. 
28 Aun el necio si calla, será tenido por cuerdo; 
por entendido, si cierra sus labios. 


Sobre el amigo infiel. Confianza del justo y del rico. 
La verdadera prudencia es guía y socorro de 
la vida. Sobre la mujer buena y la mala 


1 S ! Achaques busca el que quiere apartarse del amigo, 
en todo tiempo será digno de vituperio. 
2 No recibe el necio palabras de prudencia, 
si tú no le hablas conforme a aquello que él tiene en su corazón. 
3 El impío, después de haber llegado al fondo de los pecados, 
de nada hace caso, pero le siguen la infamia y el oprobio*. 
4 Agua profunda las palabras de la boca del hombre; 
la fuente la sabiduría arroyo que inunda. 
5 No está bien tener respeto a la persona del impío, 
para desviarte de la verdad del juicio. 
6 Los labios del necio se mezclan en riñas; 
su boca promueve contiendas. 
7 La boca del necio es su reina; 
sus labios son la trampa de su alma. 
8 Las palabras del de dos lenguas parecen sencillas, 
pero llegan al fondo de las entrañas. 
El temor abate al perezoso; 
las almas de los afeminados padecerán hambre*. 


18 3: En hebreo: Cuando viene el implo, viene también el desprecio; y con la ignominia, el vituperio. 8: No 
aparece en hebreo este hemistiquio. 
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2 Quien es perezoso y flojo en sus labores, 
es hermano del que disipa sus obras. 
10 Torre muy fuerte es el nombre del Señor; 
a ella corre el justo y será ensalzado. 
11 La fortuna del rico es su ciudad fuerte, 
como muro firme que le rodea*. 
12 Antes de ser quebrantado se engríe el corazón del hombre, 
antes de ser glorificado, es humillado. 
13 Quien responde antes de oír, 
manifiesta que es un insensato y digno de confusión. 
14 El espíritu del hombre sustenta su flaqueza, 
pero, ¿quién podrá sufrir un espíritu fácil de irritarse?* 
15 El corazón prudente poseerá ciencia, 
el oído de los sabios busca doctrina. 
16 La dádiva del hombre le ensancha el camino, 
y le da un lugar ante los príncipes. 
17 El justo es el primero en acusarse, 
viene su amigo y le escudriñará. 
18 La suerte corta las contiendas, 
y decide aun entre los poderosos. 
19 El hermano ayudado por el hermano es como una ciudad fuerte, 
sus juicios son como cerrojos de ciudades*. 
20 Las entrañas del hombre se llenarán del fruto de su boca; 
los productos de sus labios le hartarán. 
21 La muerte y la vida están en mano de la lengua; 
los que la aman, comerán sus frutos. 
22 Quien buena mujer halla, halla un bien, 
y recibirá el favor del Señor. 
Quien repudia una mujer buena, desecha el bien; 
el que retiene a la de otro, es necio e impío*. 
23 Con plegarias hablará el pobre; 
el rico responderá con aspereza. 
24 El hombre amable en el trato, será amigo, 
más que un hermano. 


La sabiduría maestra de la verdad, de la mansedumbre y de la paciencia 


1 Y) ! Mejor es el pobre que anda en su sencillez, 
que el rico que frunce sus labios* e insensato. 


11: En hebreo añade: En su imaginación. 14: En hebreo: Pero quebrantado el ánimo y abatido el espíritu, ¿quién 
le alentará? 19: En hebreo: Un hermano ofendido es más contumaz que una ciudad fuerte, y las contiendas entre 
hermanos, como cerrojos de alcázar. 22: Este hemistiquio falta en hebreo. 

19 1: En hebreo: que el de labios perversos, esto es, que adquiere los bienes con fraude. 
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2 Donde no hay ciencia del alma, no hay bien; 
quien es presuroso de pies, tropieza. 

3 La necedad del hombre derriba sus pasos, 
hierve contra Dios en su corazón. 

4 Las riquezas multiplican mucho los amigos; 
del pobre aun aquellos que tuvo se separan. 

5 El testigo falso no quedará sin castigo; 
el que dice mentiras, no tendrá escape. 

6 Muchos honran la persona del poderoso, 
son amigos del que da regalos. 

7 Los hermanos del hombre pobre le aborrecen, 
asimismo los amigos se retiraron lejos de él. 
Quien sigue palabra solamente, nada tendrá*. 

8 Pero el que tiene entendimiento, ama su alma, 

y el que guarda la prudencia hallará bienes. 
9 El falso testigo no quedará sin castigo; 
el que dice mentiras, perecerá. 
10 No convienen al necio las delicias, 
ni al siervo el dominio sobre los príncipes. 
!1 La sabiduría del hombre por la paciencia se conoce; 
su gloria es pasar por encima de los agravios. 
12 Como bramido de león, tal es la ira del rey; 
como el rocío sobre la hierba, tal también su rostro jovial. 

13 Dolor del padre es el hijo necio; 
tejado con continuas goteras la mujer pendenciera. 

14 Casas y riquezas los padres las dan, 
pero mujer prudente solamente el Señor. 

15 La pereza trae sueño; 
el alma floja tendrá hambre. 

16 Quien guarda el mandamiento, guarda su alma; 
quien menosprecia su camino, caerá en la muerte. 

17 El que se apiada del pobre hace un préstamo al Señor, 
él se lo volverá con réditos. 

18 Enseña a tu hijo, no pierdas las esperanzas, 
pero no intentes llegar hasta matarle*. 

19 El que es impaciente, soportará el daño, 

y cuando lo quite, añadirá otro*. 
20 Oye el consejo y recibe la corrección, 
para que seas sabio al fin de tu vida. 


7: Este hemistiquio se lee en hebreo después del v. 6. 18: Dicen los LXX: Castiga a tu hijo, porque así será de bue- 
nas esperanzas; mas no te llenes de cólera y le castigues con exceso. Cfr. Col 3,21. 19: En hebreo: El muy iracun- 
do lleve la pena; porque si le librases todavía añadirán. 
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21 En el corazón del hombre hay muchos pensamientos, 
la voluntad del Señor permanecerá. 
22 El hombre necesitado es compasivo; 
más vale el pobre que el hombre mentiroso, 
23 El temor del Señor es para vida; 
en abundancia vivirá sin ser visitado por ningún mal. 
24 Esconde el perezoso su mano debajo del sobaco, 
no la lleva a su boca. 
25 Castiga al hombre pestilencial y el necio será más sabio; 
si corriges al sabio, entenderá el aviso. 
26 Quien da pesar a su padre y ahuyenta a su madre, 
es infame infeliz*. 
27 No ceses, hijo, de oír la doctrina, 
no ignores las palabras de la ciencia. 
23 El testigo perverso se burla de la justicia; 
la boca de los impíos traga la iniquidad. 
29 Preparados están los castigos para los burlones, 
y los azotes para los cuerpos de los necios. 


De las cosas de que el hombre debe guardarse. 
Los grandes males piden grandes remedios 


20 ! El vino es manantial de lujuria 
y la embriaguez de alborotos; 
todo el que se deleita en estas cosas, no será sabio. 
2 Como bramido de león, así la ira del rey; 
el que lo irrita, peca contra su propia alma. 
3 Honra es para el hombre apartarse de la contienda, 
pero todos los insensatos se mezclan en los altercados. 
4 El perezoso no quiso arar a causa del frío; 
mendigará, pues, en el estío y no le darán nada. 
5 Como el agua profunda, así el consejo en el corazón del hombre, 
pero el hombre sabio la alcanzará. 
6 Muchos hombres son llamados misericordiosos, 
pero un hombre fiel, ¿quién lo hallará? 
7 El justo que anda en su sencillez, 
dejará tras de sí a sus hijos dichosos. 
s El rey que se sienta sobre el trono de justicia, 
con una mirada suya disipa todo mal. 
9 ¿Quién puede decir: “Limpio está mi corazón, 
puro soy de pecado”? 


26: El que despoja al padre y ahuyenta a la madre, es un hijo que causa vergienza, y deshonra, en el hebreo. 
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10 Peso y peso, medida y medida*: 
son ambas cosas abominables delante del Señor. 
11 Por sus inclinaciones se conoce en el niño 
si sus Obras serán puras y rectas. 
12 Oído que oye y ojo que ve, 
uno y otro los hizo el Señor. 
13 No ames el sueño, para que no te oprima la indigencia; 
abre tus ojos y hártate de pan. 
14 Malo es, malo es, dice todo comprador; 
después que se aparta, entonces se gloría. 
15 Hay oro y multitud de piedras preciosas, 
pero los labios de ciencia son un vaso precioso. 
16 Quítale la ropa al que salió fiador por un extraño; 
saca de su poder la prenda por las deudas ajenas. 
17 Sabroso es al hombre el pan de mentira, 
pero después se llenará su boca de cascajo. 
13 Las empresas se afirman con los consejos; 
las guerras se han de dirigir con la prudencia. 
19 Con aquel que descubre los secretos, 
anda con engaño y ensancha sus labios, no te mezcles. 
20 Quien maldice a su padre y a su madre, 
será apagada su lámpara en medio de las tinieblas. 
21 La herencia a que el hombre se apresura al principio, 
no tendrá bendición al final. 
22 No digas: “Devolveré mal”, 
espera en el Señor y te librará. 
23 Abominación es delante del Señor peso y peso; 
la balanza engañosa no es buena. 
24 Los pasos del hombre son guiados por el Señor, 
¿quién hay entre los hombres que pueda entender su camino? 
25 Ruina es para el hombre devorar los santos, 
y después de los votos retractarlos*. 
26 Un rey sabio dispersa a los impíos, 
y los agobia en un calabozo. 
27 Antorcha del Señor es el espíritu del hombre, 
que escudriña los secretos del interior. 
28 La misericordia y la verdad guardan al rey, 
su trono se hace estable con la clemencia. 


20 10: Hebraísmo: Dos pesos y dos medidas, para engañar y defraudar. 25: El texto hebreo explica el sen- 
tido mejor: Lazo es para el hombre tragarse la santidad, y después de los votos ir consultando si puede anularlos. 
Es decir, hacer grandes promesas o votos, y luego busca cómo esquivarlas. 
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29 La alegría de los jóvenes es su fuerza; 
la dignidad de los viejos son sus canas. 

30 El cardenal de la herida limpia los males; 
las llagas, hasta lo íntimo de las entrañas. 


Dios es el que todo lo gobierna; no hay cosa mejor que agradarle 
y usar bien de la razón y de sus beneficios 


2 1 ! Como los canales de las aguas, 
así el corazón del rey en mano del Señor*; 


a cualquier parte que quiera lo inclinará. 
2 Al hombre le parecen derechos todos sus caminos, 
pero el Señor pesa los corazones. 
3 El ejercitar la misericordia y la justicia 
agrada más al Señor que los sacrificios. 
4 Altanería de ojos es hinchazón de corazón; 
el resplandor de los impíos es el pecado. 
5 Los pensamientos del fuerte siempre son abundantes; 
todo perezoso siempre está en la miseria. 
6 Quien recoge tesoros con lengua de mentira, 
vano y sin juicio es, y en lazos de muerte se enredará. 
7 Las rapiñas de los impíos los arruinarán, 
porque no quisieron hacer lo justo. 
8 El camino del hombre perverso es extraño; 
el que es limpio hace recta su obra. 
2 Más vale estarse en el rincón de un terrado 
que dentro de una misma casa con mujer pendenciera. 
10 El alma del impío desea el mal, 
no tendrá compasión de su prójimo. 
1! Castigado el hombre pernicioso, más sabio será el simple; 
si sigue al sabio, aprenderá a saber. 
12 Piensa el justo sobre la casa del impío, 
para apartar del mal a los impíos. 
13 Quien cierra su oído al clamor del pobre, 
también él clamará y no será oído. 
14 El regalo secreto apaga las iras; 
la dádiva en el seno, la mayor indignación. 
15 El gozo del justo está en practicar la justicia; 
los que obran maldad están en terror. 
16 El varón que yerra del camino de la doctrina 
acabará en la asamblea de los gigantes*. 


21 1: Como el jardinero reparte el agua y la encamina hacia donde quiere. 16: Demonios. 


16 
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17 Quien ama banquetes, en pobreza estará; 
quien ama el vino y el buen bocado, no se hará rico. 
18 El impío es entregado por el justo, 
el malo por los buenos. 
19 Más vale morar en tierra yerma, 
que con mujer rencillosa e iracunda. 
20 Hay tesoro apetecible y aceite en la morada del justo, 
pero el hombre imprudente lo disipará. 
21 El que ejercita la justicia y la misericordia, 
hallará vida, justicia y gloria. 
22 El sabio subió a la ciudad de los fuertes, 
destruyó la fortaleza en que ellos confiaban. 
23 Quien guarda su boca y su lengua, 
guarda su alma de angustias. 
24 El soberbio y orgulloso es llamado necio, 
porque estando en cólera obra con soberbia. 
25 Los deseos matan al perezoso, 
porque no quisieron sus manos hacer cosa alguna. 
26 Durante todo el día codicia y desea, 
pero el que es justo dará y no cesará. 
27 Las ofrendas de los impíos son abominables, 
porque son fruto de pecado. 
23 El testigo mentiroso perecerá; 
el varón obediente contará la victoria*. 
29 El varón impío sin rubor muestra firme su rostro; 
el que es recto enmienda su camino. 
30 No hay sabiduría, no hay prudencia, 
no hay consejo contra el Señor. 
31 Se apareja el caballo para el día de la batalla, 
pero el Señor da la victoria. 


Debemos mirar adelante, 
huir las ocasiones y aplicarnos al trabajo 


pl 9, 1 Más vale buen nombre que muchas riquezas; 
la buena gracia está por encima del oro y la plata. 
2 Se encontraron el rico y el pobre, 
el Señor es quien hizo uno y otro. 
3 El prudente vio el mal y se escondió; 
el simple pasó adelante y recibió el daño. 


28: En hebreo: Hallará siempre. 


979 


PROVERBIOS 22 


4 El fin de la modestia es el temor del Señor, 
las riquezas, la gloria y la vida. 
5 Armas y espadas* en el camino del perverso; 
el que guarda su alma lejos, se aparta de ellas. 
6 Proverbio es: “Según tomó su camino el joven, 
aun de viejo, nunca se apartará de él”. 
7 El rico manda a los pobres; 
quien toma prestado, siervo es del que le presta. 
8 Quien siembra maldad, segará males; 
con la vara de su ira será consumido. 
9 Quien es inclinado a misericordia, será bendito, 
porque de sus panes dio al pobre. 
Victoria y honra ganará quien da dones, 
porque gana el alma de los que los reciben*. 
10 Echa fuera al escarnecedor, saldrá con él la pendencia, 
y cesarán los pleitos y agravios. 
11 Quien ama la sinceridad de corazón, 
por la gracia de sus labios tendrá por amigo al rey. 
12 Los ojos del Señor guardan la ciencia; 
son trastornadas las palabras del inicuo. 
13 Dice el perezoso: “El león está fuera, 
en medio de las calles me ha de matar”. 
14 Sima profunda la boca de la mujer ajena; 
aquel con quien esté airado el Señor caerá en ella. 
15 La necedad está ligada al corazón del muchacho; 
la vara de la corrección la ahuyentará. 
16 Quien oprime al pobre por acrecentar sus riquezas 
cederá al más rico y quedará miserable. 
17 Inclina tu oído y oye las palabras de los sabios; 
aplica tu corazón a mi doctrina, 
18 la cual te será hermosa si la guardas en tu corazón 
y se derramará en tus labios, 
19 para que esté en el Señor tu confianza; 
por eso te la he mostrado hoy a ti también. 
20 Mira que yo te la he representado de tres maneras, 
en pensamientos y ciencia, 
21 para hacerte saber la firmeza y palabras de la verdad, 
a fin de que respondas con esto a aquellos que te enviaron. 
22 No hagas violencia al pobre, porque es pobre, 
ni oprimas en tu juicio al necesitado, 


22 5: En hebreo: Espinas y lazos. 9: Esta segunda parte no se lee en texto hebreo. 
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23 porque el Señor será defensor de su causa, 
y traspasará a los que traspasaron su alma. 
2 No quieras ser amigo del hombre colérico, 
ni andes con el hombre furibundo, 
25 no sea que aprendas sus senderos, 
y tomes escándalo en daño de tu alma. 
26 No estés con aquellos que empeñan sus manos, 
y que se ofrecen por fiadores de deudas, 
27 porque si no tienes con qué pagar, 
¿Qué razón hay para que se lleven la cubierta de tu cama? 
28 No traspases los términos antiguos, 
que pusieron tus padres. 
29 ¿Viste un hombre diligente en su obra? 
Delante de los reyes estará, 
y no estará delante de los de baja esfera. 


Moderación en la mesa de los grandes, 
educación de los hijos, templanza, 
y constancia en el temor santo del Señor 


23 ! Cuando te sientes a comer con un príncipe, 
mira con atención las cosas que te han puesto delante; 
2 pon un cuchillo en tu garganta*, 
si es que eres dueño de tu alma*; 
3 no apetezcas las viandas de aquel 
en quien hay pan de mentira. 
4 No quieras trabajar con el fin de enriquecerte, 
pon tasa a tu industria. 
5 No alces tus ojos a las riquezas que no puedes tener, 
porque ellas se harán alas como de águila, 
y volarán al cielo. 
6 No comas con hombre envidioso, 
ni apetezcas sus manjares, 
7 porque a semejanza de quien adivina, o de quien conjetura 
habla de lo que ignora. 
“Come y bebe”, te dirá, 
pero su corazón no estará contigo. 
8 Vomitarás los manjares que habías comido, 
y perderás tus buenas razones. 
9 No hables a los oídos de los necios, 
porque despreciarán la doctrina de tus palabras. 


23 2a: Freno a tu gula. 2b: En hebreo: Si tienes gran apetito. 
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10 No toques los límites de los pequeños, 
ni entres en el campo de los huérfanos, 
11 porque fuerte es su pariente, 
y él juzgará su causa contra ti. 
12 DÉ entrada tu corazón a la doctrina, 
y tus oídos a las palabras de ciencia. 
13 No escatimes la corrección al muchacho, 
porque si le hieres con vara, no morirá. 
14 Tú le herirás con vara, 
y librarás su alma del infierno. 
15 Hijo mío, si es sabio tu ánimo, 
mi corazón se gozará contigo; 
16 se regocijarán mis entrañas, 
cuando tus labios hablen rectamente. 
17 No envidie tu corazón a los pecadores, 
más bien todo el día esté firme en el temor del Señor, 
18 porque esperanza tendrás en tu última hora, 
y lo que esperes no te será quitado. 
19 Oye, hijo mío, y sé sabio, 
endereza tu corazón en el camino. 
20 No quieras hallarte en los convites de los bebedores, 
ni en los banquetes de quienes ponen a escote la carne para comer, 
21 porque pasando el tiempo en beber y en pagar a escote, 
se consumirán y su desidia acabará vestida de andrajos. 
22 Oye a tu padre que te engendró, 
no desprecies a tu madre cuando envejezca. 
23 Compra verdad y no quieras vender 
sabiduría, ni doctrina, ni inteligencia. 
24 Salta de gozo el padre del justo, 
el que engendró al hijo sabio, se alegrará en él. 
25 Gócese tu padre y tu madre, 
regocíjese la que te engendró. 
26 Dame, hijo mío, tu corazón 
y tus ojos estén atentos a mis caminos, 
27 porque sima profunda es la mala mujer, 
y pozo angosto la adúltera. 
28 Acecha ella en el camino como ladrón, 
y matará a los que halle desapercibidos. 
29 ¿Para quién los ayes? ¿Para qué padre los ayes? 
¿Para quién las rencillas? 
¿Para quién los precipicios? 
¿Para quién las heridas sin causa? 
¿Para quién el enturbiarse los ojos? 


29 
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30 ¿Acaso no son para aquellos que pasan el tiempo con el vino, 
y ponen su placer en vaciar copas? 

31 No mires el vino cuando rojea, 
cuando resplandece su color en el vidrio; 
entra suavemente, 

32 pero al final morderá como culebra 
y derramará veneno como basilisco. 

33 Verán tus ojos mujeres ajenas, 
hablará tu corazón cosas perversas. 

34 Serás como quien duerme en medio del mar, 
como piloto dormido, perdido el timón. 

35 Dirás: “Me azotaron, y no me dolió, 
me arrastraron, y no lo sentí 
¿cuándo despertaré y hallaré otra vez vino?” 


Gloria, prosperidad, prudencia del varón sabio. 
Socorrer a los oprimidos 


2 | 1 No envidies a los hombres malos, 
ni desees estar con ellos, 
2 porque su mente medita rapiñas, 
y sus labios hablan engaños. 
3 Con la sabiduría se edificará la casa, 
con la prudencia se afirmará; 
4 mediante la doctrina se llenarán las bodegas 
de todo bien preciado y agradable. 
5 El varón sabio es fuerte, 
el varón docto es robusto y valiente; 
6 porque con el buen orden se conduce la guerra, 
y habrá éxito en donde hay muchos consejos. 
7 Para el necio es ardua la sabiduría, 
no abrirá su boca en la puerta*. 
8 Quien piensa hacer males, 
será llamado necio. 
9 El pensamiento del necio es pecado, 
y el detractor es abominación de los hombres. 
10 Si pierdes la esperanza, desmayando en el día de la angustia, 
floja es tu fortaleza. 
11 Libera a aquellos que son llevados a la muerte, 
no ceses de librar a los que son arrastrados al degolladero. 


24 7: En los tribunales. 
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12 Si dices: “No alcanzan mis fuerzas”*, 
el que es inspector del corazón, él lo considera, 
al guardador de tu alma, nada se le esconde, 
y premiará al hombre según sus obras. 
13 Come miel, hijo mío, porque es buena, 
y el panal será muy dulce a tu garganta. 
14 Tal será también la doctrina de la sabiduría para tu alma, 
la cual, hallándola, tendrás esperanza, 
y en los últimos días tu esperanza no perecerá. 
15 No aceches ni busques impiedad en la casa del justo, 
ni perturbes su reposo, 
16 porque siete veces caerá el justo y se levantará, 
pero los impíos se precipitarán en el mal. 
17 Cuando caiga tu enemigo, no te alegres, 
ni se regocije tu corazón en su caída, 
18 no sea que el Señor que ve esto se ofenda, 
y aparte de él su ira. 
19 No entres en porfías con los perversos, 
ni envidies a los impíos, 
20 porque los malos no tienen esperanza en el futuro, 
y la lámpara de los impíos se apagará. 
21 Teme al Señor, hijo mío, y al rey, 
y no te mezcles con los detractores, 
22 porque de repente se levantará su perdición, 
y el castigo de ambos ¿quién lo conoce? 
23 Estas cosas también son para los sabios: 
la acepción de personas en el juicio no es buena. 
24 Los que dicen al impío: “Eres justo”, 
los maldecirán los pueblos y los detestarán las tribus. 
25 Los que le reprenden, serán alabados, 
y sobre ellos vendrá la bendición. 
26 El que responde según verdad, 
da besos sobre los labios. 
27 Ordena fuera tu obra 
y labra cuidadosamente tu campo, 
para que después edifiques tu casa. 
28 No seas testigo en vano contra tu prójimo, 
ni adules a nadie con tus labios. 
29 No digas: “Como él me trató a mí, así le trataré yo a él, 
volveré a cada uno según su obra”. 


12: En hebreo: No conozco a éste. 
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30 Pasé por el campo de un hombre perezoso 
y por la viña de un hombre necio, 
31 y vi que estaba todo lleno de ortigas, 
su superficie cubierta de espinos 
y la cerca de piedras estaba arruinada. 
32 Cuando lo vi, lo medité en mi corazón, 
con este ejemplo aprendí a conducirme: 
33 “Un poco, dije, dormirás, otro poco estarás soñoliento, 
muy poco tendrás cruzadas las manos para descansar, 
4 y te sorprenderá la pobreza como correo, 
la mendicidad como hombre armado”. 


Gloria de los reyes y de los particulares. 
Hacer bien aun a los enemigos 


Y) 5 1 Éstas son también parábolas de Salomón 
que recogieron los siervos de Ezequías, rey de Judá: 
2 Gloria de Dios es ocultar la palabra, 
y gloria de los reyes es indagar la sentencia. 
3 El cielo en su altura, la tierra en su profundidad, 
y el corazón de los reyes, es inescrutable. 
4 Quita la escoria a la plata, 
y saldrá un vaso muy puro; 
5 aparta la impiedad de la presencia del rey, 
y será afirmado por la justicia su trono. 
6 No te alabes delante del rey, 
no te pongas en el lugar de los magnates, 
7 porque más vale que te digan: “Sube acá”, 
que no que seas humillado delante del príncipe. 
$ Lo que vieron tus ojos, 
no lo digas luego en la discusión, 
no sea que haciendo deshonor a tu amigo, 
después no lo puedas enmendar. 
9 Trata tu causa con tu amigo, 
tu secreto no lo descubras a un extraño, 
10 no sea que te insulte luego después de oírlo, 
y no cese de echártelo en cara. 
La gracia y la amistad hacen libres, 
guárdalas para ti, para que no caigas en desprecio*. 
11 Manzanas de oro con adornos de plata, 
el que habla palabra a su tiempo. 


25 10: No aparece este hemistiquio en el texto hebreo. 
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12 Zarcillo de oro y perla brillante, 
el que corrige al sabio, y al oído obediente. 
13 Como frío de nieve en tiempo de siega, 
así es el mensajero fiel para aquel que le envió, 
hace descansar su alma. 
14 Nubes y viento al que no sigue la lluvia, 
es el varón jactancioso que no cumple lo que promete. 
15 Con la paciencia se aplacará el príncipe, 
y la lengua dulce quebrantará su dureza. 
16 Hallaste miel, come cuanto te basta, 
no sea que hartándote de ella la vomites. 
17 Retira tu pie de la casa de tu vecino, 
no sea que harto de ti te aborrezca. 
18 Dardo, espada y saeta aguda, 
el hombre que habla contra su prójimo falso testimonio. 
19 Quien confía en el desleal en el día de la angustia, 
es diente podrido y pie descoyuntado, 
20 y pierde su ropa en el día del frío. 
Vinagre sobre el salitre 
quien canta canciones a un corazón triste. 
Como la polilla al vestido y la carcoma a la madera, 
así la tristeza daña al corazón del hombre. 
21 Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, 
si tiene sed, dale agua para que beba, 
22 así amontonarás brasas sobre su cabeza, 
y te lo premiará el Señor. 
23 El viento norte trae las lluvias, 
la lengua murmuradora, rostros tristes. 
24 Más vale estarse en un rincón del terrado, 
que dentro de una casa común con una mujer pendenciera. 
25 Agua fría para el alma sedienta, 
es la buena nueva de tierra lejana. 
26 El justo que cae delante del impío, 
es una fuente enturbiada con el pie, 
un manantial viciado. 
27 Como al que come mucha miel, no le sienta bien, 
así el que es escudriñador de la majestad 
será oprimido por la gloria. 
28 Como ciudad abierta y sin cerca de muros, 
así el varón que no puede refrenar su espíritu al hablar. 
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Contra los necios, perezosos y pleitistas, 
y contra los falsos amigos 


26 ! Como nevar en el estío y llover en tiempo de siega, 
así le es impropia la gloria al necio. 
2 Como el ave que vuela lejos a otra parte 
y el pájaro que va a donde quiere, 
así acaecerá con la maldición que se profiere sin causa contra alguien, 
3 El azote para el caballo, el cabestro para el asno, 
y la vara para la espalda de los necios. 
4 No respondas al necio según su necedad, 
para que no te hagas su semejante. 
5 Responde al necio según su necedad, 
para que él no se tenga por sabio. 
6 Es cojo de pies y bebedor de iniquidad, 
el que envía sus palabras con mensajero necio. 
7 Así como es inútil a un cojo tener hermosas piernas, 
así es cosa que desdice la parábola en boca de los necios. 
$ Como el que echa una piedra en el montón de Mercurio*, 
así el que da honra a los necios. 
9 Como si naciese una espina en mano de un borracho, 
así la parábola en boca de necios. 
10 La sentencia decide los pleitos, 
y quien al necio hace callar ataja las iras. 
1 Como perro que vuelve a su vómito, 
tal es el imprudente que repite su necedad. 
12 ¿Has visto un hombre que cree ser sabio? 
Dará esperanza mayor que él un ignorante. 
13 Dice el perezoso: “El león está en la calle 
y la leona en los caminos”. 
14 Como se vuelve la puerta sobre su quicio, 
así el perezoso en su cama. 
15 Esconde el perezoso su mano debajo de su sobaco, 
y le cuesta trabajo llevarla a la boca. 
16 Le parece al perezoso que es más sabio 
que siete hombres que hablan sentencias. 
17 Como el que agarra un perro por las orejas, 
tal es el que pasando deprisa se mezcla en la riña de otro. 
18 Como daña el que arroja saetas y dardos para matar, 


26 8: Mercurio era honrado por los gentiles como dios de los caminos; se erigían estatuas en los cruces y se 
hacían montones de piedras en su honor. 
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19 así el varón que engaña con fraude a su amigo, 
y cuando es descubierto dice: “Lo hice por juego”. 
20 Cuando falta la leña, se apaga el fuego; 
quitado el chismoso, cesan las rencillas. 
21 Como los carbones para las brasas y la leña para el fuego, 
tal es el hombre iracundo para mover pendencias. 
22 Las palabras del chismoso parecen sencillas, 
pero entran hasta el interior del corazón. 
23 Como si quisieras adornar una vasija de tierra con plata roñosa, 
así son los labios soberbios acompañados de mal corazón. 
24 El enemigo por sus palabras es conocido, 
cuando en el corazón maquina engaños. 
25 Cuando te hable en voz baja, no le creas, 
porque siete maldades trae en su corazón. 
26 El que dolosamente oculta su odio, 
será descubierta su malicia en junta pública. 
27 Quien cava el hoyo, en él caerá 
y la piedra se volverá contra aquel que le da vueltas. 
23 La lengua engañosa no ama la verdad, 
la boca que adula labra la ruina*. 


Preceptos para la vida política y pastoril. 
Cuidado de las cosas domésticas 


2] 1 No te gloríes para el día de mañana, 
pues no sabes lo que traerá el día que está por venir. 


2 Te alaba otro y no tu boca, 
el extraño y no tus labios. 
3 Grave es la piedra y pesada la arena, 
pero la ira del necio es más pesada que ambas. 
4 La ira no tiene misericordia, ni la saña cuando revienta; 
¿Quién podrá sufrir el arrebato de un espíritu colérico?* 
5 Más vale la reprensión manifiesta, 
que el amor escondido. 
6 Más valen las heridas del que ama, 
que los besos engañosos del que aborrece. 
7 El alma harta despreciará el panal, 
mas el alma hambrienta aun lo amargo tomará por dulce. 
8 Como el ave que abandona su nido, 
así el hombre que deja su propio lugar. 


28: En hebreo: la lengua embustera aborrece al que ha quebrantado. 
27 4: En hebreo: Mas ¿quién parará delante de la envidia? 
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2 Se deleita el corazón con ungiientos y con variedad de olores, 
y el alma se conforta en los buenos consejos de un amigo. 
10 No abandones a tu amigo ni al amigo de tu padre, 
ni entres en casa de tu hermano en el día de tu aflicción. 
Más vale el vecino cercano que el hermano alejado. 
11 Aplícate a la sabiduría, hijo mío, y alegra mi corazón, 
para que pueda responder con razón al que me vitupera. 
12 El astuto que vio el mal se escondió, 
los imprudentes que pasaron adelante sufrieron daño. 
13 Quita el vestido a aquel que salió en fianza por el extraño, 
y quítale la prenda en favor de los forasteros. 
14 Quien bendice a su vecino a grandes voces levantándose de noche, 
será como aquel que le maldice. 
15 Los tejados con goteras en tiempo de invierno* 
y la mujer pendenciosa son semejantes; 
16 quien la detiene es como el que quiere contener el viento, 
y volver el aceite a su mano. 
17 El hierro con hierro se aguza, 
y el hombre aguza la cara de su amigo. 
18 Quien guarda la higuera, comerá su fruto; 
el que protege a su señor, será glorificado. 
19 Como se reflejan en las aguas las caras de los que allí se miran, 
así los corazones de los hombres son patentes para los sabios. 
20 El infierno y la muerte nunca se llenan, 
asimismo los ojos de los hombres son insaciables. 
21 Como se prueba la plata en el crisol y en el crisol el oro, 
así es probado el hombre por la boca del que le alaba. 
El corazón del inicuo busca males, 
pero el corazón del recto busca el saber*. 
22 Aun cuando machaques al necio en un mortero 
como granos de cebada machacados a mano, 
no se le quitará su necedad. 
23 Reconoce atentamente el aspecto de tu ganado, 
y fíjate en tus rebaños, 
24 porque no siempre tendrás el poder, 
ni te será dada corona de generación en generación. 
25 Los prados están abiertos y aparecieron las hierbas verdes, 
se recogieron los henos de los montes. 
26 Los corderos para tu vestir, 
los cabritos para el precio de un campo. 


15: En hebreo: En tiempo de lluvia. 21: No aparece en hebreo este segundo hemistiquio. 
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27 Conténtate con la leche de las cabras para tu sustento, 
para lo que necesites en tu casa, 
y para comida de tus criadas. 


De la quietud sincera, 
honor verdadero y de las riquezas estables 


Y) 8 1 Huye el impío sin que ninguno le persiga, 
pero el justo, como león confiado, estará sin miedo. 
2 Por los pecados de la tierra son muchos los príncipes en ella; 
por la sabiduría del hombre y por la ciencia de las cosas que se dicen, 
la vida del caudillo será más larga. 
3 El hombre pobre que oprime a otros pobres, 
es semejante a la lluvia violenta por la cual viene el hambre. 
4 Los que abandonan la ley, alaban al impío; 
los que la guardan, se enardecen contra él. 
5 Los hombres malos no piensan lo justo, 
pero los que buscan al Señor lo comprenden todo. 
6 Mejor es el pobre que anda en su sencillez, 
que el rico en caminos perversos. 
7 Quien guarda la ley, hijo sabio es; 
quien da de comer a glotones, sonroja a su padre. 
8 Quien amontona riquezas por usuras y logro, 
las reúne para que un liberal las dé a los pobres. 
9 Quien desvía sus oídos por no oír la ley, 
maldita será su oración. 
10 Quien a los justos engaña por mal camino, 
caerá en su ruina y los sencillos poseerán sus bienes. 
11 Le parece al rico que es sabio, 
pero el pobre entendido lo desenmascara. 
12 En la dicha de los justos hay mucha gloria, 
reinando los impíos van a la ruina los hombres. 
13 Quien sus pecados encubre, no se enderezará, 
pero quien los confiesa y abandona, 
alcanzará misericordia. 
14 Bienaventurado el hombre que siempre está con temor; 
el que es de dura cerviz se precipitará en el mal. 
15 León rugiente y oso hambriento 
es un príncipe impío sobre un pueblo pobre. 
16 El príncipe falto de prudencia oprimirá a muchos con agravios, 
pero el que aborrece la avaricia largos serán sus días. 
17 A hombre que pone asechanzas a la vida de otro, 
aunque huya hasta el sepulcro, ninguno le sostendrá. 


17 
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18 Quien anda sencillamente, será salvo; 
quien va por malos caminos, alguna vez caerá. 
19 Quien su tierra labra, se hartará de pan; 
quien ama la ociosidad, se llenará de indigencia. 
20 El varón fiel será muy alabado; 
quien se apresura a enriquecerse no quedará sin culpa. 
21 Quien en juicio mira a persona, no hace bien; 
éste aun por un bocado de pan abandona la verdad. 
22 El varón que se da prisa para enriquecerse y envidia a los otros, 
ignora que le sobrevendrá la pobreza. 
23 Quien corrige a un hombre será al fin más acepto para él 
que aquel que le engaña con lengua halagiieña. 
24 Quien a su padre y a su madre quita alguna cosa 
y dice que esto no es pecado, 
compañero es del homicida. 
25 Quien se jacta y se hincha, contiendas promueve; 
el que espera en el Señor, prosperará. 
26 Quien confía en su corazón, necio es, 
pero el que camina sabiamente, será salvo. 
27 Quien da al pobre, de nada necesitará; 
quien le desprecia cuando pide, sufrirá penuria. 
28 Cuando se levanten los impíos, se esconderán los hombres; 
cuando ellos perezcan, se multiplicarán los justos. 


Avisos a los príncipes y a los siervos, a los padres 
y a los hijos. Del temor de los hombres. 
Dios es el juez supremo 


2 9 1 Al hombre que desprecia con dura cerviz al que le corrige, 
de improviso le sobrevendrá la ruina 
y no le seguirá la salvación. 
2 Por la multiplicación de los justos, se alegrará la plebe, 
cuando los impíos tomen el mando, gemirá el pueblo. 
3 El varón que ama la sabiduría alegra a su padre, 
pero el que sustenta malas mujeres perderá su hacienda. 
4 El rey justo hace prosperar la tierra, 
el hombre avaro la destruirá. 
5 El hombre que habla a su amigo con lenguaje fingido y lisonjero, 
tiende una red a sus pasos. 
6 El hombre pecador y malvado será envuelto en el lazo, 
el justo dará alabanza y se gozará. 
7 El justo conoce la causa de los pobres, 
el impío desprecia este conocimiento. 
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$ Los hombres perversos destruyen la ciudad, 
pero los sabios desarman el furor. 
2 El hombre sabio, si se enfrenta con el necio, 
que se enoje o que se ría, no hallará reposo. 
10 Los hombres sanguinarios aborrecen al sencillo, 
pero los justos buscan su alma. 
11 El necio saca fuera todo su espíritu, 
el sabio se detiene y se reserva para más adelante. 
12 El príncipe que oye con gusto palabras de mentira, 
no tendrá ministros sino impíos. 
13 El pobre y su acreedor se encontraron, 
a ambos iluminó el Señor. 
14 El rey que juzga a los pobres con verdad, 
su trono será afirmado eternamente. 
15 La vara y la corrección dan sabiduría, 
mas el muchacho que es dejado a su albedrío, sonroja a su madre. 
16 Con la multiplicación de los impíos se multiplicarán las maldades, 
los justos verán su ruina. 
17 Instruye a tu hijo y te consolará, 
será la delicia de tu alma. 
18 Cuando falta la profecía, se disipa el pueblo, 
pero el que guarda la ley, es dichoso. 
19 El siervo no puede ser corregido con palabras, 
porque entiende lo que le dices, mas no quiere responder. 
20 ¿Has visto a un hombre que se precipita para hablar? 
Se han de esperar de él necedades más que enmienda. 
21 Quien desde la niñez cría a su siervo con regalos, 
después lo encontrará contumaz. 
22 El hombre iracundo promueve pendencias, 
y el que es fácil para indignarse, 
será más inclinado a pecar. 
23 Al soberbio le va detrás la humillación, 
la gloria abrazará al humilde de espíritu. 
24 El que reparte con el ladrón aborrece su propia alma, 
oye al que le conjura y nada manifiesta. 
25 Quien al hombre teme, prontamente caerá; 
quien en el Señor espera, ensalzado será. 
26 Muchos buscan el rostro del príncipe, 
pero del Señor sale el juicio de cada uno. 
27 Abominan los justos al varón impío, 
y los impíos abominan a los que están en camino recto. 
El hijo que guarda la palabra, 
será exento de perdición. 
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Confesión y corrección del error para que escarmienten los otros. 
Cuatro vicios pésimos e insaciables que perturban el mundo 
se han de precaver cuidadosamente 


3() Palabras del que reúne, hijo del que derramó saber. Visión que habló 
el hombre que tiene a Dios consigo y que siendo fortificado por Dios 
que mora con él, dijo*: 

2 El más necio soy de los hombres, 

y la sabiduría de los hombres no está conmigo. 

3 No aprendí sabiduría, 
ni conozco la ciencia de los santos. 

4 ¿Quién subió al cielo y descendió? 

¿Quién encerró el viento en sus manos? 
¿Quién recogió las aguas como en un vestido? 
¿Quién levantó todos los términos de la tierra? 
¿Qué nombre tiene éste 

y qué nombre su hijo, si tú lo sabes? 

5 Toda palabra de Dios encendida como fuego, 
escudo es para los que esperan en él. 

6 No añadas cosa alguna a sus palabras, 
para que no seas reprendido y hallado mentiroso. 

7 Dos cosas te rogué, 
no me las niegues antes de que yo muera. 

8 Vanidad y palabras mentirosas aléjalas de mí. 
Mendicidad ni riquezas no me las des a mí, 
dame sólo lo necesario para vivir, 

9 no sea que si me veo harto me incline a negarte, 
y diga: “¿Quién es el Señor?” 

O acosado de la necesidad hurte 
y perjure el nombre de mi Dios. 

10 No acuses al siervo ante su señor, 
no sea que te maldiga y caigas en perdición. 

11 Hay una casta que a su padre maldice, 

y que a su madre no bendice. 

12 Hay una casta que se tiene por pura 
y con todo eso no se ha lavado de sus manchas. 

13 Hay una casta cuyos ojos son altivos, 

y sus párpados alzados a lo alto. 


30 1: En hebreo se lee: Palabras de Agur, hijo de Yaque. Profecía que dijo el varón a Itiel y a Ukal. Si bien 
en interpretación de la Vulgata el autor es Salomón, en este segundo caso el autor es Agur, quien introduce a estos 
dos personajes. Se trata de un discurso profético-doctrinal. 
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14 Hay una casta que por dientes tiene cuchillos 
y masca con sus muelas, 
para devorar a los mendigos de la tierra 
y a los pobres de entre los hombres. 
15 Dos son las hijas de la sanguijuela que dicen: 
“Dame, dame”. 
Tres cosas hay que no se pueden hartar, 
y la cuarta que nunca dice: “Basta”. 
16 El infierno, la boca del útero, 
y la tierra que nunca se harta de agua; 
además el fuego nunca dice: “Basta”. 
17 El ojo de aquel que se mofa de su padre, 
y que desprecia el parto de su madre*, 
los cuervos del arroyo lo saquen, 
y los devoren los hijos del águila. 
18 Tres cosas son difíciles para mí, 
y la cuarta me es del todo desconocida: 
19 la carrera del águila por el aire, 
el rastro de la culebra sobre el risco, 
el rastro de la nave en medio del mar, 
y el camino del hombre en su mocedad*. 
20 Tal es también la carrera de la mujer adúltera, 
que come, y limipiándose la boca, dice: 
“No he hecho nada malo”. 
21 Por tres cosas se alborota la tierra, 
y la cuarta no la puede sufrir: 
22 por el esclavo que llega a reinar, 
por el necio cuando esté harto de comida, 
23 por la mujer digna de odio 
cuando un hombre la toma por esposa, 
y por la sierva cuando es heredera de su señora. 
24 Cuatro cosas hay muy pequeñas sobre la tierra, 
y éstas son más sabias que los mismos sabios: 
25 las hormigas, pueblo débil, 
que en tiempo de la mies hace para sí 
prevención de comida; 
26 los damanes, pueblo sin fuerza, 
que hacen su cama en la piedra; 
27 la langosta que no tiene rey, 
y sale toda ordenada en sus escuadrones; 


17: En hebreo: La obediencia que debe a su madre. 19: En hebreo: En la moza. 
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28 el estelión* que trepa con sus manos 
y mora en los palacios de los reyes. 
22 Tres cosas hay que andan bien 
y la cuarta que camina majestuosamente: 
30 el león, el más fuerte de los animales, 
no tendrá miedo en ningún encuentro; 
31 el gallo, ceñido de costados, y el carnero*; 
y el rey, a quien nadie le resiste. 
32 Hay quien manifestó su necedad después que fue elevado en alto, 
y si lo hubiera entendido, hubiera puesto la mano en su boca. 
33 Quien fuertemente aprieta la ubre para sacar leche, saca manteca, 
quien con mucha fuerza se suena, saca sangre, 
y quien provoca a ira, saca discordias. 


Refiere Lemuel los avisos que le dio su madre, la reina. 
De la mujer fuerte y sus alabanzas 


3 1 ! Palabras del rey Lemuel*. La visión con la que le instruyó su madre, 
2¿Qué cosa, amado mío? ¿Qué cosa, amado de mis entrañas? 
¿Qué cosa, amado de mis deseos? 
3 No des tu vigor a las mujeres, 
ni tus riquezas para arruinar reyes. 
4 No quieras, oh Lemuel, no quieras dar vino a los reyes, 
porque no hay ningún secreto en donde reina la embriaguez. 
5 Porque no beban de manera que olviden los juicios 
y perviertan la causa de los hijos del pobre. 
6 Den cerveza a los que están afligidos, 
y vino a los que están en amargura de corazón; 
7 beban y olvídense de su miseria, 
y no se acuerden más de su dolor. 
8 Abre tu boca en favor del mudo, 
y en las causas de todos los hijos de los pasajeros*; 
9 abre tu boca, ordena lo que es justo, 
y haz justicia al desvalido y al pobre. 
10 Mujer* fuerte, ¿quién la hallará? 
Lejos y de los últimos confines de la tierra su precio*. 
1 Confía en ella el corazón de su esposo 
y de despojos no tendrá necesidad. 


28: Puede ser la salamanquesa, o, según el hebreo: la araña. 31: Otros traducen el hebreo: el lebrel, ceñido de lo- 
mos, y el macho cabrto. 

31 1: Lemuel, en hebreo: Uno que es de Dios o enseñado de Dios; se entiende Salomón. 8: De aquellos 
que están en peligro de perecer, peregrinos o forasteros. Según los LXX: Abre tu boca para la palabra de Dios y juz- 
ga a todos con rectitud. 10a: Desde aquí hasta el final en el texto hebreo los versos son acrósticos según el alfabe- 
to de tal lengua. 10b: El valor de ella no tiene medida. 
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12 Les dará el bien y no el mal 
en todos los días de su vida. 
13 Buscó lana y lino, 
y los trabajó con la industria de sus manos. 
14 Ella se ha hecho como nave de mercader, 
que trae su pan de lejos. 
15 Se levantó aún de noche, 
y dio la porción de carne a sus domésticos 
y la comida a sus criadas. 
16 Puso la mirada en un campo, y lo compró, 
con el fruto de sus manos, plantó una viña. 
17 Ciñó de fortaleza sus lomos 
y fortaleció su brazo. 
18 Gustó y vio que su trabajo es provechoso, 
no se apagará su lámpara durante la noche. 
19 Aplicó su mano a cosas fuertes, 
y tomaron sus dedos el huso. 
20 Abrió su mano al necesitado 
y extendió sus palmas al pobre. 
21 No temerá para los de su casa los fríos de la nieve, 
porque todos sus domésticos 
están vestidos de ropas dobles. 
22 Hizo para sí vestido acolchado, 
de lino fino y de púrpura su vestido. 
23 Su esposo será ilustre en las puertas, 
cuando se siente con los senadores de la tierra. 
24 Fabricó telas y las vendió, 
y entregó ceñidores al cananeo. 
25 Fortaleza y decoro su vestido, 
estará risueña en el día último. 
26 Abrió su boca a la sabiduría 
y la ley de la clemencia está en su lengua. 
27 Consideró las veredas de su casa 
y no comió el pan estando ociosa. 
23 Se levantaron sus hijos, 
y la llamaron muy bienaventurada, 
y su esposo también la alabó: 
29 “Muchas mujeres juntaron riquezas, 
tú las has sobrepujado a todas”. 
30 Engaño es el parecer, y vana la hermosura; 
la mujer que teme al Señor, ésa será alabada. 
31 Denle del fruto de sus manos, 
y alábenla sus obras en las puertas. 


CANTAR DE LOS CANTARES 


Los hebreos atribuyen como ficción literaria este libro de los Cánticos a Salomón, de quien 
consta que escribió hasta el número de cinco mil (1 R 5,12). Se le nombra diferentes veces en el 
cuerpo de esta obra por su nombre propio y expresa su calidad de rey y de rey pacífico. El títu- 
lo de este libro en hebreo, los LXX y la Vulgata latina es Cántico de Cánticos o Cantar de 
Cantares, sin duda para indicar que esta obra se compuso de muchos Cánticos separados, que 
incluyen cada uno una acción propia, aunque todas ellas confluyen a formar un único poema 
amoroso en la letra y unos mismos misterios en el sentido espiritual. Se habla de una fecha de 
composición tardía, hacia el siglo II a.C. 

Como escribe bellamente un antiguo expositor nuestro, “entre los hombres en ninguna cosa 
se echa de ver más la llama de un amor encendido, perfecto y puro, que entre dos esposos que cas- 
ta y tiernamente se aman; por eso el Señor para darnos a conocer el que nos tiene y el que quie- 
re que le tengamos, puso e inspiró en el ánimo de Salomón que nos dejase un admirable bosque- 
jo de esto mismo en un poema, que con razón es llamado Cántico de los Cánticos, como el más 
excelente de todos los que se conocen, por cuanto en él se canta y celebra el más sublime 
Sacramento de un Dios Encarnado y de su Iglesia, y la mayor de las virtudes que nunca faltará, 
que es la caridad. Salomón pues inspirado del Espíritu Santo, en esta poesía que es como una es- 
pecie de égloga pastoril, en la que en lenguaje y palabras de pastores hablan dos caros esposos en 
los primeros días de sus vidas, acompañados también de los jóvenes que se les daban para obse- 
quiarlos y se llamaban sus amigos, explica de una manera elevada y escondida, aunque muy aco- 
modada, la Encarnación del Verbo Eterno y el entrañable amor que siempre tuvo a su Iglesia, con 
otros misterios de gran secreto y de gran peso” (fray Luis de León, Prólogo al Cantar). 

Algunos expositores católicos han creído que el sentido histórico y literal de este libro mira 
a los desposorios. Esta opinión nos parece la más probable, pero de modo que se entienda que 
aquí la letra o el sentido histórico es sólo una imagen, bajo la cual el Espíritu Santo nos propo- 
ne el desposorio de Cristo con la Iglesia como objeto también de este divino cántico. No se ex- 
cluyen en su letra los amores del esposo con su esposa, pero aquí la letra sola mata, y es nece- 
sario, con los Santos Padres, elevarse a través de ella al sentido espiritual y reconocer los rasgos 
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del amor de un Dios Encarnado y muerto por enriquecer a su Esposa, la Iglesia. Así este cán- 
tico es una parábola que pertenece principalmente a Cristo y a la Iglesia, pero se supone fun- 
dada en el recíproco y grande amor del esposo y de su esposa. 

Cuanto las almas son más espirituales y están más íntimamente unidas a Dios, tanto más gus- 
tan y se aprovechan de la lectura de este libro, hallando en él dulzuras y consolaciones inefables. 

No se puede ocultar, sin embargo, las dificultades por una comprensión adecuada. Cuando 
se exponen grandes pasiones o afectos, mayormente de amor, quedan las razones cortadas y apa- 
rentemente inconexas, aunque una vez entendido el hilo de la pasión que las mueve, responden 
maravillosamente a los afectos que explican, concatenados unos y otros por natural sintonía. La 
causa de parecer así un texto deslavazado está en la pasión, que con su fuerza y con presteza in- 
creíble arrebata la lengua y la razón de un afecto a otro y de aquí nace que aparezcan frases cor- 
tadas entre sí por responder al movimiento de la pasión de quien las dice. Quien no siente lo 
mismo, juzga mal de ella, como juzgaría cosa ridícula los movimientos de los que danzan, quien 
no percibiese el sonido de la música. 

También crea dificultad de comprensión el estilo y costumbres de aquel tiempo y de aquella 
gente tan diferentes de cuanto se usa hablar ahora. Por ejemplo, nos parecen extrañas y fuera 
de lugar las comparaciones que aquí se usan, cuando el esposo o la esposa quieren alabar la be- 
lleza del otro: se compara el cuello a una torre y los dientes a un rebaño de cabras. El genio de 
cada lengua hace que sea primor y gentileza, lo que en otra lengua y en otras gentes parecería 
muy tosco. 

Saciarán su sed sólo aquellos que, sintiéndose penetrados y abrasados en las llamas del amor 
divino, se acerquen a beber las aguas puras de esta cristalina fuente. 


Cántico místico 


1 1 Béseme él con el beso de su boca, 
porque tus pechos* son mejores que el vino, 
2 que exhalan la fragancia de los mejores perfumes. 
Es tu nombre óleo derramado, por eso te amaron las doncellas. 
3 Atráeme, en pos de ti correremos al olor de tus perfumes. 
Me introdujo el rey en su cámara, 
nos regocijaremos y alegraremos en ti, 
acordándonos de tus pechos* mejores que el vino; 
los rectos te aman. 
4 Morena soy, pero hermosa, hijas de Jerusalén, 
así como las tiendas de Quedar, 
como las pieles de Salomón. 
5 No reparen en que soy morena, 
porque el sol me hizo mudar de color; 


1 1: En hebreo: tus amores. 3: Ver nota anterior. 
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los hijos de mi madre combatieron contra mí, 
me pusieron a guardar viñas; 
mi propia viña no la guardé. 

6 Muéstrame tú, que eres el amor de mi alma, 
dónde apacientas, 
dónde sesteas al mediodía, 
para que no vaya vagando 
tras los rebaños de tus compañeros. 

7 Si no lo sabes, oh hermosísima entre las mujeres, 
sal y ve siguiendo los rastros de los rebaños; 
apacienta tus cabritos 
junto a las cabañas de los pastores. 

8 A mi yegua en los carros de Faraón 
te asemejé, amiga mía. 

9 Hermosas son tus mejillas así como de tórtola*, 
tu cuello como collares preciosos. 

10 Zarcillos de oro te haremos, 
claveteados de plata. 

11 Cuando estaba el rey en su diván, 

mi nardo dio su olor. 

12 Hacecito de mirra es mi amado para mí, 
entre mis pechos descansará. 

13 Racimo de cipro* es mi amado para mí, 
en las viñas de Engadí. 

14 ¡Oh qué hermosa eres, amiga mía! 

¡Oh qué hermosa eres! Tus ojos son palomas. 

15 ¡Oh qué hermoso eres tú, amado mío, 

y gracioso! 
Nuestro lecho está florido. 

16 Las vigas de nuestras casas son de cedro, 
los artesonados de ciprés. 


Prerrogativas del esposo y de la esposa, 
el sumo grado del amor divino 


Yo soy flor del campo, 
lirio de los valles. 
2 Como lirio entre las espinas, 
así es mi amiga entre las muchachas. 


9: La palabra hebrea: thorín, puede significar tórtola, como lo interpreta la Vulgata; pero siguiendo el propio hebreo: 
Hermosas son tus mejillas entre las joyas, tu cuello entre los sartales. 13: Arbusto balsámico, que algunos tradu- 
cen por alcanfor o por alheña. 
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3 Como el manzano entre los árboles de las selvas, 
así es mi amado entre los jóvenes. 
A la sombra de aquel a quien deseaba me senté, 
su fruto es dulce a mi paladar. 

4 Me introdujo en la cámara del vino, 
ordenó en mí la caridad*. 

5 Sosténganme con flores, 
cérquenme de manzanas, 
porque desfallezco de amor. 

6 Su izquierda está bajo de mi cabeza, 
y su derecha me abrazará. 

7 Les conjuro, 
hijas de Jerusalén, 
por las corzas y por los ciervos de los campos, 
que no despierten ni desvelen a la amada 
hasta que ella quiera. 

8 ¡La voz de mi amado! 
Véanle que viene 
saltando por los montes, 
atravesando los collados. 

9 Nuestro amado es semejante 
a la corza y al cervatillo. 
Véanle que él mismo está 
tras nuestra pared, 
mirando por las ventanas, 
acechando por las celosías. 

10 He aquí mi amado que me dice: 
“Levántate, date prisa, amiga mía, 
paloma mía*, hermosa mía, y ven. 

1 Porque ya pasó el invierno, 
se fue la lluvia y escampó. 

12 Las flores aparecieron en nuestra tierra, 
el tiempo de la poda ha venido, 
la voz de la tórtola se ha oído en nuestra tierra. 

13 La higuera produjo sus brevas, 
las viñas en cierne dieron su fragancia. 
Levántate, amiga mía, hermosa mía, y ven. 

14 Paloma mía, en las hendiduras de la piedra, 
en la abertura de la muralla, descúbreme tu rostro; 


2 4: Según el sentido del hebreo: y su ejército de banderas de amor puso sobre mí. 10: Este epíteto no se 
halla en el texto hebreo. 
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suene tu voz en mis oídos, porque tu voz es dulce, 
y tu rostro hermoso”. 
15 Cácennos las raposas pequeñas 
que nos dañan las viñas, 
porque nuestra viña está en flor. 
16 Mi amado para mí, y yo para él, 
que apacienta entre los lirios. 
17 Hasta que apunte el día y declinen las sombras. 
Vuélvete, sé semejante, amado mío, a la corza, 
al cervatillo sobre los montes de Béter. 


Solicitud de un alma en buscar al esposo y esfuerzos para hallarlo 


! En mi lecho por las noches busqué 
al que ama mi alma. 
Le busqué y no le hallé. 
2 Me levantaré y daré vueltas a la ciudad, 
por las calles y por las plazas 
buscaré al que ama mi alma. 
Le busqué y no le hallé. 
3 Me encontraron los centinelas 
que guardan la ciudad. 
“¿Vieron por ventura al que ama mi alma?” 
4 Pero apenas los pasé, 
hallé al que ama mi alma, 
me así a él y no le dejaré 
hasta que lo haga entrar 
en la casa de mi madre, 
en la cámara de la que me engendró. 
5 Les conjuro, hijas de Jerusalén, 
por las corzas y por los ciervos de los campos, 
que no despierten ni desvelen a la amada, 
hasta que ella quiera. 
6 ¿Quién es ésta que sube por el desierto, 
como columna de humo 
de aromas de mirra y de incienso, 
de todo polvo de perfumador? 
7 Vean que están alrededor del lecho de Salomón 
sesenta valientes de los más fuertes de Israel. 
8 Todos tienen espada, 
y son guerreros muy diestros. 
La espada de cada uno está sobre su muslo 
por los temores nocturnos. 
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9 El rey Salomón se hizo una carroza de maderas del Líbano. 
10 Hizo sus columnas de plata, 
el diván de oro, 
el asiento de púrpura, 
lo de en medio lo cubrió de amor* 
por las hijas de Jerusalén. 
11 Salid y ved, hijas de Sión, al rey Salomón 
con la corona con que le coronó su madre 
en el día de su desposorio, 
en el día de la alegría de su corazón. 


El esposo, declarando la hermosura de su esposa, 
testifica el entrañable amor que le tiene. Reconoce la esposa 
que todo cuanto tiene de bueno le viene de la liberalidad de su esposo 


A | 1 ¡Qué hermosa eres, amiga mía, 
qué hermosa eres! 
Tus ojos son palomas, 
sin lo que está dentro encubierto*. 
Tus cabellos como manadas de cabras 
que subieron del monte de Galaad. 
2 Tus dientes como manadas de trasquiladas 
que subieron de lavarse, 
todas con crías mellizas, 
y no hay estéril entre ellas. 
3 Como cinta de carmesí tus labios, 
tu hablar es dulce. 
Como corte* de granada, así son tus mejillas, 
sin lo que dentro está encubierto. 
4 Tu cuello, como la torre de David, 
que está fabricada con baluartes: 
mil escudos penden de ella, 
toda armadura de valientes. 
s Tus dos pechos, como dos cervatos gemelos, 
que se apacientan entre azucenas. 
6 Antes que apunte el día, y declinen las sombras, 
iré al monte de la mirra, al collado del incienso. 
7 Eres toda hermosa, amiga mía, no hay en ti defecto. 


3 10: Los LXX dicen: lo que se halla en medio del enlosado de piedras, amor de los hijos de Jerusalén; mien- 
tras que el hebreo: su interior, enlosado, y otros “abrasado de amor por causa de los hijos de Jerusalén”. 

4 1: Esta expresión se explica en los LXX: además de lo que debe callarse de ti; y en la traducción hebrea: 
entre tus rizos, debajo de tu velo. 3: Corteza, según los LXX. 
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$ Ven del Líbano, esposa mía, ven del Líbano, ven. 
Serás coronada de la cima de Amaná, 
de la cumbre de Sanir y de Hermón, 
de las cuevas de los leones, 
de los montes de los leopardos. 
2 Heriste mi corazón, hermana mía, esposa, 
heriste mi corazón con uno de tus ojos, 
con una trenza de tu cuello. 
10 ¡Cuán hermosos son tus pechos, 
hermana mía, esposa!, 
más hermosos son tus pechos que el vino, 
y el olor de tus perfumes sobre todos los aromas. 
11 Tus labios, oh esposa, son panal que destila miel 
y leche debajo de tu lengua, 
el olor de tus vestidos como olor de incienso. 
12 Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa, 
huerto cerrado, fuente sellada. 
13 Tus renuevos son vergel de granadas 
con frutos de los manzanos. Cipros con nardos*. 
14 Nardo y azafrán, caña aromática y cinamomo, 
con todos los árboles del Líbano; 
mirra y áloe con todos los perfumes más exquisitos. 
15 Fuente de los jardines, pozo de aguas vivas 
que corren impetuosamente del Líbano. 
16 Levántate, cierzo, y ven, ábrego, 
oréame mi huerto, y corran sus aromas. 


Convida la esposa al esposo a sus jardines. 
Se celebra allí el convite. Caracteres que distinguen al esposo 


5 ! Venga mi amado a su huerto 
y coma el fruto de sus manzanos*. 
He venido a mi huerto, hermana mía, esposa, 
he segado mi mirra con mis aromas, 
he bebido mi vino con mi leche. 
Coman, amigos, beban, 
embriáguense, oh muy amados. 
2 Yo duermo y mi corazón vela, 
voz de mi amado que llama a la puerta: 


13: En hebreo: con fruto de dulzuras. 
5 1: En el hebreo las primeras palabras de este versículo se leen unidas a las últimas del capítulo precedente; 


y las traduce: el fruto de sus dulzuras. 
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“Ábreme, hermana mía, amiga mía, 
paloma mía, mi perfecta, 
porque mi cabeza está llena de rocío 
y mis cabellos de las gotas de las noches”. 
3 Me despojé de mi túnica, 
¿cómo me la vestiré? 
He lavado mis pies, 
¿cómo voy a mancharlos? 
4 Mi amado metió su mano 
por el resquicio, 
y a su contacto se conmovieron mis entrañas. 
5 Me levanté para abrir a mi amado, 
mis manos destilaron mirra, 
mis dedos llenos de mirra muy acendrada. 
6 Abrí a mi amado el pestillo de la puerta, 
pero él se había ido, había pasado ya. 
Mi alma se derritió cuando habló. 
Lo busqué y no le hallé, 
lo llamé y no me respondió. 
7 Me hallaron los guardas 
que van de ronda por la ciudad. 
Me hirieron, me golpearon, me quitaron el manto 
los guardas de los muros. 
8 Les conjuro, hijas de Jerusalén, 
si hallan a mi amado, díganle 
que desfallezco de amor*. 
9 ¿Cual es tu amado entre los amados*, 
oh la más hermosa de las mujeres? 
¿Cuál es tu amado entre los amados, 
ya que nos conjuraste? 
10 Mi amado es blanco y rubio, 
escogido entre millares. 
11 Su cabeza es oro puro, 
sus cabellos, como renuevo de palmas*, 
negros como el cuervo. 
12 Sus ojos, como palomas 
sobre los arroyos de las aguas, 
que se lavan con leche 
y se posan junto a corrientes muy copiosas. 


8: El hebreo y los LXX lo expresan con mayor énfasis: Si hallarán, oh doncellas de Jerusalén, al amado ¿qué le 
harán saber? Que de amor estoy enferma. 9: Hebraísmo. Se puede traducir: ¿Qué tiene tu amado más que otro 
amado? 11: La expresión “renuevos de palmas” no aparcce en el hebreo. 
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13 Sus mejillas corno eras de plantas aromáticas 
plantadas por los especieros. 
Sus labios, lirios que destilan la mirra más pura. 
14 Sus manos doradas como si fueran hechas a torno*, 
adornadas de jacintos. 
Su pecho, de marfil, engastado de zafiros. 
15 Sus piernas columnas de mármol, 
que están asentadas sobre basas de oro. 
Su aspecto, como el Líbano, escogido como cedros. 
16 Su garganta, muy suave y todo él deseable. 
Tal es mi amado, él mismo es mi amigo, 
hijas de Jerusalén. 
17 ¿Dónde se ha ido tu amado, 
oh, la más hermosa de las mujeres? 
¿A dónde se ha dirigido tu amado, 
y lo buscaremos contigo? 


Nuevos elogios de la esposa al esposo. Ella es hermosa y asimismo terrible 


6 1 Mi amado descendió a su jardín, 
a la era de los aromas, 
a apacentar en los huertos, 
y a recoger azucenas. 
2 Yo para mi amado y mi amado para mí, 
que apacienta entre las azucenas. 
3 Hermosa eres, amiga mía, 
suave y graciosa como Jerusalén, 
terrible como un ejército en orden de batalla. 
4 Aparta de mí tus ojos, 
porque ellos me hicieron volar. 
Tus cabellos como hato de cabras 
que aparecieron de Galaad. 
5 Tus dientes como hato de ovejas 
que subieron de lavarse, 
todas con crías mellizas, 
y no hay estéril entre ellas. 
6 Como corteza de granada, así tus mejillas 
sin lo que en ti se esconde*. 
7 Sesenta son las reinas, ochenta las concubinas, 
y las doncellas son sin número. 


14: Por su perfección. 
6 6: En hebreo: entre tus rizos, o bajo tu velo. 
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$ Una sola es mi paloma, mi perfecta, 

única de su madre, 
la preferida de quien la engendró. 
La vieron las hijas y la llamaron muy dichosa, 
las reinas y las demás mujeres y la alabaron. 

9 “¿Quién es esta que marcha como el alba al levantarse, 
hermosa como la luna, 
escogida como el sol, 
terrible como un ejército en orden de batalla?” 

10 Descendí al huerto de los nogales 
para ver las manzanas de los valles, 
para observar si estaba en cierne la viña 
y habían brotado los granados. 

11 No lo supe, me turbó mi alma 
por los carros de Aminadib*. 

12 Vuélvete, vuélvete Sulamita*, 
vuélvete, vuélvete para que te veamos. 


Es alabada la esposa por las victorias que ha de conseguir de sus enemigos, 
por su fecundidad, y por la educación que dará a su prole 


y ! ¿Qué verás en la Sulamita, 
sino compañías de huestes? 
¡Cuán hermosos son tus pies en las sandalias, 
hija del príncipe! 
Las curvas de tus caderas, como ajorcas 
labradas por mano de artífice. 
2 Tu ombligo es taza hecha a torno, 
a la que nunca falta bebida. 
Tu seno, como montón de trigo 
cercado de azucenas. 
3 Tus dos pechos, como dos cervatillos gemelos. 
4 Tu cuello, como torre de marfil. 
Tus ojos, como estanques en Jesbón, 
que están en la puerta de Bet Rabbim. 
Tu nariz, como la torre del Líbano 
que mira hacia Damasco. 
5 Tu cabeza, como el Carmelo, y los cabellos de tu cabeza, 
como púrpura de rey atada en canales. 


11: Versículo oscuro, se le dan muchos sentidos: “tuve miedo por ti, no fuera tomado por un malhechor por 
Aminadib”. 12: En los LXX se dice: Sunamitis. Sin embargo, la palabra se deriva de la misma raíz que Salomón y 
significaría “Pacífica”, o también “hija de Jerusalén”. 
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6 ¡Cuán hermosa eres, oh carísima, 
y cuán graciosa en las delicias! 
7 Tu talle se asemeja a la palma, 
tus pechos a los racimos. 
8 Dije: Subiré a la palma, 
tomaré sus frutos. 
Serán tus pechos como racimos de viña, 
el olor de tu boca como de manzanas. 
2 Tu paladar como el mejor vino, 
digno de ser bebido por mi amado, 
y saboreado largo tiempo 
entre sus labios y dientes. 
10 Yo para mi amado, 
y él está vuelto hacia mí. 
11 Ven, amado mío, 
salgamos al campo, 
hagamos nuestra morada en las granjas. 
12 Levantémonos de mañana para ir a las viñas, 
veamos si floreció la viña, 
si producen frutos las flores, 
si están en flor los granados. 
Allí te daré mis pechos. 
13 Las mandrágoras han dado olor. 
En nuestras puertas todos los frutos. 
Los nuevos y añejos, amado mío, te los guardo para ti. 


Desea la esposa estar muy unida a su esposo y declara 
que es imposible apagar la llama del amor que la abrasa 


8 ! ¿Quién me diera que fueses mi hermano, 
criado los pechos de mi madre? 
Te hallaría fuera y te besaría, 
y ya nadie me despreciaría. 
2 Te tomaría y te llevaría 
a la casa de mi madre, allí me enseñarías, 
te daría a beber el vino adobado, 
y el mosto de mis granadas. 
3 Su izquierda está bajo de mi cabeza, 
y me abraza su derecha. 
4 Les conjuro, hijas de Jerusalén, 
que no despierten, ni desvelen a la amada, 
hasta que ella quiera. 
5 ¿Quién es esta que sube del desierto, 
llena de delicias, recostada sobre su amado? 
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Debajo de un manzano te desperté, 
allí fue contaminada tu madre, 
allí fue violada* la que te engendró. 
6 Ponme como un sello sobre tu corazón, 
como un sello sobre tu brazo, 
porque fuerte es el amor como la muerte, 
duro como el infierno el celo, 
sus lámparas son lámparas de fuego y de llamas. 
7 Muchas aguas no pudieron apagar el amor, 
ni los ríos la anegarán. 
Si un hombre diera por el amor 
todos los bienes de su casa, 
como nada será despreciado. 
8 Nuestra hermana es aún pequeña, 
no tiene aún pechos. 
¿Qué haremos con nuestra hermana 
el día en el que se hable de ella? 

9 Si es un muro, 
hagamos sobre él almenas de plata, 
si es puerta, 
guarnezcámosla con tablas de cedro. 

10 Yo soy muro, y mis pechos como torre, 
desde que delante de él he sido hecha 
como la que halla paz. 

11 Una viña tuvo el pacífico* 
en aquella que tiene pueblos. 
La entregó a los colonos 
y cada uno le paga por su fruto 
mil monedas de plata. 

12 Mi viña está delante de mí. 
Las mil son tuyas, oh pacífico, 
y doscientas para los que guardan 
sus frutos. 

13 Tú que moras en los huertos, 
los amigos escuchan: 
hazme oír tu voz. 

14 Huye, amado mío, 
aseméjate a la corza, 

a los tiernos cervatillos, 
sobre los montes de los aromas. 


A 


8 5: En hebreo: allf tuvo dolores de ti, allf estuvo de parto. 11: “El pacífico” es Salomón, que tal sig- 
nifica su nombre. 


SABIDURÍA 


E l texto original es griego, cuyo título reza de esta manera: Sabiduría de Salomón. 

Muchos expositores son del parecer que la atribución a Moisés es un recurso literario. El 
libro refleja la elocuencia y erudición griega que florecía en todo el Oriente y principalmente 
en Alejandría. Algunos opinan que lo escribió, o compiló un judío helenizado que vivía en 
Alejandría hacia mediados del siglo I antes de Cristo. 

La doctrina que en él se contiene inspira un profundo respeto hacia Dios y un gran despre- 
cio de todo aquello que arrebata en este mundo el corazón de los mortales. Sus exhortaciones y 
avisos van principalmente encaminados a los reyes, poderosos, jueces y superiores, a quienes 
pone delante sus estrechas obligaciones y anuncia el severísimo juicio que espera a todos los que 
gobiernan. Lo podemos dividir en tres partes: en la primera hasta el capítulo 7, se alaba y reco- 
mienda el amor y estudio de la Sabiduría; en la segunda hasta el capítulo 10 se describe su ori- 
gen divino, y en la tercera, después de decir que la verdadera Sabiduría es un don de Dios, se 
pasa a describir los frutos y efectos, recorriendo la historia desde Adán hasta Moisés. Se pre- 
senta la providencia con que la Sabiduría divina atiende siempre a los justos y castiga a los im- 
pios; la misericorida de Dios, que está dispuesta a perdonar a todos y que, aún cuando castiga, 
lo hace mostrando su bondad. Emplea sólo todo su rigor con los que, sordos a su VOZ, perma- 
necen endurecidos y obstinados en el pecado. 

Si leemos este libro con la preparación interior con que debe leerse la palabra de Dios, su doc- 
trina será una eficaz medicina para curar las dolencias y llagas de nuestro espíritu y una luz 
brillante con que caminaremos sin tropiezo por medio de las espesas tinieblas que nos cercan por 
todas partes. Nos descubrirá nuestros propios defectos para que, conociéndonos a nosotros mis- 
mos, aborrezcamos y evitemos todo aquello que pueda desagradar a Dios, abrazando y siguien- 
do solamente lo que pueda conducir al amor, mientras vivimos aquí en la tierra, y al goce por 
una eternidad en su Gloria. 
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Quiénes son los que aman la sabiduría 
y de quiénes huyen 


¡Amen la justicia los que juzgan la tie- 

rra. Sientan bien del Señor* y búsquen- 
le con sencillez de corazón. ?Porque lo en- 
cuentran los que no le tientan y se muestra 
alos que tienen fe en él. 3Porque los pensa- 
mientos malos alejan de Dios y su poder, 
puesto a prueba, convence a los necios. *En 
un alma maligna no entrará la sabiduría, ni 
morará en un cuerpo entregado al pecado. 
Porque el espíritu santo, dador de la sabi- 
duría, huye del hipócrita, se retira de los 
pensamientos sin entendimiento y se aleja al 
punto de la iniquidad que sobreviene. $El es- 
píritu de la sabiduría es benigno pero no de- 
jará sin castigo los labios del mal hablado, 
porque Dios es testigo de sus afectos, es ver- 
dadero escudriñador de su corazón y oidor 
de su lengua. 7El espíritu del Señor llena la 
redondez de la tierra, contiene todas las co- 
sas y conoce cuanto se habla. $Por tanto, el 
que habla iniquidades no puede esconderse, 
ni podrá evitar el juicio que castiga. %Se hará 
pesquisa de los pensamientos del impío y 
sus palabras llegarán a Dios, que le oirá, 
para castigar sus maldades. !*Porque el oído 
atento oye todas las cosas, y no se encubrirá 
el ruido de las murmuraciones. !!Guárdense, 
pues, de la murmuración, que nada aprove- 
cha y contengan la lengua de la detracción, 
porque palabra equívoca no irá al vacío y 
boca que miente mata el alma. 


La muerte tuvo origen 
en el hombre, no en Dios 


12No busquen afanados la muerte en el 
extravío de su vida, ni les ganen la perdi- 


1 1: Es un hebraísmo: tengan sentimientos dignos de la bondad del Señor. 


28,15.18. 
2 2: La razón o el alma, según el griego. 
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ción con las obras de sus manos. !13Porque 
Dios no hizo la muerte ni se goza con la 
perdición de los vivos. Él creó todas las 
cosas para que existieran e hizo saludable 
todo lo que nace en la tierra; no hay en ello 
veneno de exterminio, ni reino de infier- 
nos en la tierra. 1SPorque la justicia es per- 
petua e inmortal. 1óPero los impíos con 
manos y con palabras la llamaron* y, esti- 
mándola su amiga, se desviaron, e hicie- 
ron con ella tratados, pues son dignos de 


ser de su partido. 
p) ¡Porque dijeron pensando mal entre sí: 
“Corto y enojoso es el tiempo de nues- 
tra vida, y no hay remedio en el fin del hom- 
bre, ni se ha conocido quien haya vuelto de 
los infiernos. ?Porque de nada nacemos y 
después de esto seremos como si no hubié- 
ramos existido. Porque humo es el resuello 
en nuestras narices, y el habla*, una cente- 
lla que mueve nuestro corazón; 3apagada la 
cual, nuestro cuerpo será ceniza, y el espíri- 
tu se esparcirá como aire blando; pasará 
nuestra vida como el rastro de la nube, se 
desvanecerá como niebla disipada por los 
rayos del sol y vencida por su calor. “Nues- 
tro nombre, con el tiempo, caerá en olvido y 
ninguno conservará memoria de nuestras 
obras. 5Porque el tiempo de nuestra vida es 
como sombra que pasa y no hay vuelta de 
nuestro fin, por cuanto tiene puesto el sello 
y nadie vuelve. 


Sentimientos y deseos de los impíos 


Profecía insigne acerca de Jesucristo 


SVengan, pues, y gocemos de los bienes 
presentes; usemos de la criatura como en la 
juventud sin perder un instante. "Llené- 


16: A la muerte, Pr 8,36; ls 
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monos de vino precioso y de perfumes, no se 
nos pase la flor del tiempo. ¿Coronémonos de 
rosas antes que se marchiten; no haya prado 
alguno que no recorra nuestra lascivia. 9Nin- 
guno de nosotros deje de participar de nues- 
tras holganzas, en cada lugar dejemos seña- 
les de alegría, porque ésta es nuestra parte y 
ésta es nuestra suerte. '"Oprimamos al justo 
que es pobre y no perdonemos a la viuda, ni 
respetemos las canas del viejo de mucha 
edad. !!Nuestra fuerza sea la ley de la justi- 
cia, porque lo débil se reputa por inútil. 
12Tendamos trampas al justo, porque nos es 
inútil y contrario a nuestras obras, nos echa 
en cara las transgresiones de la ley, y propa- 
la contra nosotros las faltas de nuestra con- 
ducta. ¡BAfirma que él tiene la ciencia de 
Dios y se nombra hijo de Dios. '*Se ha hecho 
el censor de nuestros pensamientos. I5Nos es 
insoportable incluso su vista, porque su vida 
es diferente a la de otros y sus caminos son 
muy opuestos. ISSomos tenidos por él como 
gente vana*, evita nuestros caminos como 
impuros, prefiere las postrimerías de los jus- 
tos y se gloría de que él tiene por padre a 
Dios. "Veamos, pues, si son verdaderas sus 
palabras, probemos lo que le ha de venir y 
sabremos cual será su fin. '8Porque si es ver- 
dadero hijo de Dios*, le amparará y le libra- 
rá de las manos de sus adversarios. !*Pro- 
bémosle con ultrajes y con tormentos, para 
conocer su mansedumbre y verificar su pa- 
ciencia. *Condenémosle a la muerte más in- 
fame, ya que, según sus palabras, habrá quien 
cuide de él”. 

2IPensaron estas cosas y erraron, porque 
los cegó su maldad. 22No supieron los miste- 
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rios de Dios, ni esperaron premio de justicia 
ni apreciaron la honra de las almas santas 
Dios creó al hombre inmortal y lo hizoah 
imagen de su semejanza*. Pero por la env 
dia del diablo entró la muerte en el mundo 
25y le imitan los que son de su partido*. 


La felicidad que tocará a los justos. Las 
obras de los malvados son desgraciadas 
3 ¡En cambio las almas de los justos están 

en la mano de Dios y no les tocará tor- 
mento de muerte*. 2A los ojos de los insensa- 
tos pareció que morían y su salida fue tomada 
como aflicción, 3y el viaje que hacen desde 
nosotros, como exterminio; pero ellos están 
en paz. +Si delante de los hombres sufrieron 
tormentos, su esperanza está llena de inmor- 
talidad. 5Probados en pocas cosas, en muchas 
serán bienaventurados, porque Dios los probó 
y los halló dignos de sí. $Los probó como el 
oro en el crisol; los recibió como ofrenda de 
holocausto y a su tiempo tendrá cuenta de 
ellos. 7Resplandecerán los justos y como chis- 
pas en el cañaveral discurrirán. 8Juzgarán las 
naciones* y señorearán a los pueblos; reinará 
el Señor con ellos por siempre. 9Los que con- 
fían en él entenderán la verdad y los fieles a 
su amor descansarán en él porque el don y la 
paz* es para sus escogidos. '“En cambio los 
impíos, los que despreciaron lo justo y se 
apartaron del Señor conforme a lo que pensa- 
ron, tendrán el castigo. !!Porque el que dese- 
cha la sabiduría y la instrucción es desdicha- 
do; vana es su esperanza, sus trabajos sin 
fruto, e inútiles sus obras. 125us mujeres son 
insensatas y perversísimos sus hijos. 


16: En griego: como cosa falsa y adúltera. 18: En griego: si es aquel justo, hijo de Dios. 23: Para la incomup- 
ción; el griego dice: de su propiedad, porque es propio de Dios ser inmortal. 25: En griego: y experimentan en sí 


la muerte, que el diablo introdujo en el mundo. 


3 1: Enel griego no existe la expresión: de muerte. 8: Cfr. Mt 19,28; Ap 2,26. 9: En el griego: porque la 


gracia y la misericordia. 


A 


| 
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La descendencia de los 
malvados es desdichada 


i3Maldita su posteridad, dichosa la esté- 
ril y la que no se contaminó, ni conoció le- 
cho con delito; tendrá su fruto cuando sean 
visitadas las almas santas. '“Dichoso el eu- 
nuco que no obró iniquidad con sus manos, 
ni pensó cosas perversas contra Dios, por- 
que le será dado don escogido de fe y suer- 
te muy agradable en el templo de Dios. 
ISPorque glorioso es el fruto de los buenos 
trabajos y la raíz de la sabiduría que no cae- 
rá. !SPero los hijos de los adúlteros no llega- 
rán a la perfección y lo que nazca de lecho 
inicuo será exterminado. !7Aun cuando ten- 
gan larga vida, serán reputados por nada y 
su última vejez será sin honor. 18Si mueren 
pronto, no tendrán esperanza, ni palabras de 
consuelo en el día del reconocimiento, 
'porque los fines de la generación malvada 
son muy acerbos. 


De los frutos de una buena y mala raíz 
y de la temprana muerte de los justos 


1¡Oh, qué hermosa es la generación cas- 

ta con claridad! Pues es inmortal su me- 
moria*, porque es conocida delante de Dios y 
delante de los hombres. ?Mientras está pre- 
sente, la imitan; la echan de menos cuando se 
ha ausentado; coronada para siempre triunfa, 
llevando el premio de los combates castos. 
3En cambio la raza numerosa de los impíos no 
será útil, los renuevos bastardos no echarán 
raíces hondas, ni tendrán firmeza estable. +Si 
por algún tiempo reverdecen sus ramos, 
como no están firmes, serán movidos por el 
viento y desarraigados por la violencia de los 
torbellinos. 5Por lo cual serán quebrados sus 
ramos antes que lleguen a perfección, sus fru- 
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tos serán inútiles y ásperos de comer y no val- 
drán para nada. SPorque los hijos nacidos de 
unión ilegítima son testigos que, cuando se 
les pregunta, acusan la maldad de sus padres. 

7El justo, aunque le arrebate la muerte 
temprana, estará en su reposo. ¿La vejez dig- 
na de honra no es la de muchos días, ni se 
mide por número de años, pues las canas del 
hombre son su prudencia %y la edad de la ve- 
jez es la vida sin mancilla. “El que agrada- 
ba a Dios fue amado por él y viviendo entre 
los pecadores fue trasladado. !!Fue arrebata- 
do para que la malicia no pervirtiera su en- 
tendimiento o para que lo aparente no sedu- 
jera su alma. !?Pues la fascinación de lo 
vano oscurece el bien y la inconstancia de la 
concupiscencia trastorna el sentido sin ma- 
licia. 3Consumado en breve, llenó largos 
años. “Porque agradable era a Dios su alma, 
por eso se apresuró a sacarle de en medio de 
las maldades. Los pueblos lo ven y no lo en- 
tienden, ni ponen en sus corazones tales co- 
sas. 15Que la gracia de Dios y su misericor- 
dia está sobre sus santos, y su mirada sobre 
sus escogidos. 16El justo muerto condena a 
los impíos vivos, y la juventud, consumada 
en breve, la larga vida del injusto. "Porque 
verán el fin del sabio y no entenderán qué 
designio tuvo Dios sobre él y por qué le 
puso el Señor en lugar seguro. !3Le verán y 
le menospreciarán; pero el Señor se burlará 
de ellos 1%y después de esto caerán sin honor 
y con infamia para siempre entre los muer- 
tos, porque los hará estallar hinchados sin 
voz y los trastornarán desde los cimientos; 
serán desolados hasta el extremo, estarán gi- 
miendo y su memoria perecerá. Vendrán 
medrosos con el pensamiento de sus peca- 
dos y sus iniquidades atestiguarán contra 
ellos. 


4 1: Según el griego: mejor es carecer de hijos con virtud que tener hijos con adulterio. 


Lamentos de los condenados. 
Armas de Dios contra los impíos 


5 !Entonces* estarán los justos con gran 
constancia* contra aquellos que los afli- 
gieron y despreciaron sus trabajos. ?Vién- 
dolos serán turbados de temor espantoso y 
se maravillarán de la repentina salvación que 
ellos no esperaban, 3diciendo dentro de sí, 
pesarosos, y gimiendo con angustia de espí- 
ritu: “Éstos son los que en otro tiempo tuvi- 
mos como objeto de escarnio y como ejemplo 
de oprobio. *Nosotros, insensatos, teníamos su 
vida por una locura y su fin por una deshonra. 
SVean cómo han sido contados entre los hi- 
jos de Dios y su suerte está entre los santos. 
éCierto es que erramos del camino de la ver- 
dad y la luz de la justicia no nos alumbró ni 
nos salió el sol de la inteligencia. "Nos he- 
mos cansado en el camino de la iniquidad y 
de la perdición, anduvimos por caminos ás- 
peros* y hemos ignorado el camino del 
Señor. 8¿De qué nos aprovechó la soberbia? 
¿Qué nos ha traído la ostentación de las ri- 
quezas? %Todas aquellas cosas pasaron 
como sombra y como mensajero que va co- 
rriendo, '%como nave que pasa por el agua 
ondeante, de la que, cuando ha pasado, no 
se puede hallar el rastro, ni la vereda de su 
quilla en las ondas; !lo como ave que vuela 
atravesando por el aire, de cuyo rumbo no 
se halla ninguna huella, sino sólo el ruido de 
las alas que azotan el viento ligero y, hen- 
diendo el aire con la fuerza de su vuelo, 
pasó batiendo las alas, y después de esto no 
se halla ninguna señal de su camino; 20 
como saeta despedida contra el lugar seña- 
lado, el aire dividido luego se cierra en sí 
mismo, de manera que no se sabe por dón- 
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de pasó. !3Así también nosotros, apenas na- 
cimos, dejamos de ser; en verdad, ningun 
señal de virtud pudimos mostrar, sino que 
nos consumimos en nuestra maldad”. “Ta. 
les cosas dijeron en el infierno los que peca. 
ron, 'Sporque la esperanza del impío tal es 
como la pelusa que lleva el viento, como la 
espuma delgada que se esparce por la tem. 
pestad, como el humo que disipa el viento, 
como la memoria del huésped de un día que 
pasa. 


Felicidad de los justos 


ISPero los justos vivirán para siempre; 
su recompensa está en el Señor y su cuida- 
do en el Altísimo. '”Por tanto, recibirán de 
la mano del Señor reino de honra y corona 
de hermosura, porque con su derecha los 
cubrirá y con su santo brazo los defenderá, 
l8Por su celo tomará sus armas* y armaráa 
las criaturas para la venganza de los ene- 
migos. !9Se vestirá la justicia por coraza; y 
por yelmo tomará el juicio cierto. WTo- 
mará la equidad por escudo inexpugnable 
2ly aguzará su inexorable ira como lanza; 
todo el universo peleará con él contra los 
insensatos. 22Irán derechos los tiros de los 
rayos; como un arco bien tensado serán 
arrojados de las nubes; y herirán en lugar 
cierto. BLa ira que apedrea* lanzará mu- 
cho granizo, se indignará contra ellos el 
agua de la mar y los ríos los anegarán con 
furia. 2El espíritu de virtud se levantará 
contra ellos, como torbellino de viento las 
esparcirá y su iniquidad reducirá a yermo 
toda la tierra; la maldad derribará el trono 
de los poderosos. 


5 1a: El día del juicio. 1b: En griego: el justo —en singular con gran libertad. 7; Griego: desiertos sin ca- 
mino. 18: En griego: Tomará toda su armadura, su celo; se armará de todo su celo. 23: En griego: La ira de 


Dios- arrojará piedras. 
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Exhorta a los reyes y jueces 
a buscar la sabiduría 


IMás vale la sabiduría que las fuerzas y 
6 el varón prudente que el fuerte*. 20i- 
gan, pues, reyes, y entiendan; aprendan us- 
tedes, jueces de toda la tierra. 3Den oídos us- 
tedes que gobiernan pueblos y se glorian de 
dominar naciones populosas. “Porque de 
Dios les ha sido dado el poder y del Altí- 
simo la fuerza, el cual examinará sus obras 
y escudriñará sus pensamientos. SPorque 
siendo ministros de su reino, no juzgaron 
rectamente, ni guardaron la ley de la justi- 
cia, ni anduvieron según la voluntad de 
Dios. Con espanto y de repente se les mos- 
trará*, porque se hará sobre los que gobier- 
nan un juicio muy duro. 7Al pequeño se le 
otorga misericordia, pero los poderosos, po- 
derosamente padecerán tormentos. ¿Dios no 
exceptuará persona alguna ni respetará la 
grandeza de nadie; porque él hizo al peque- 
ño y al grande y él tiene igual cuidado de to- 
dos. Pero a los más fuertes, más fuerte su- 
plicio les amenaza. 'Para ustedes, pues, 
reyes, son estas razones mías: para que 
aprendan sabiduría y no resbalen. !!Porque 
quienes guarden justamente lo justo, serán 
justificados y los que aprendan esto, halla- 
rán qué responder. 
1Codicien, pues, mis palabras; ámenlas 
y tendrán instrucción. Bllustre es la sabidu- 
ría y nunca se marchita; fácilmente la ven 
aquellos que la aman y la hallan los que la 
buscan. 1*Ella previene a los que la codician 
y se muestra a ellos la primera. '5El que des- 
de la madrugada la busca, no se fatigará, 
porque a sus puertas la encontrará sentada. 
1E] pensar, pues, en ella, es prudencia con- 
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sumada; el que se desvela por amor suyo 
pronto estará seguro. 1”Pues ella misma da 
vueltas buscando a los dignos de ella, en los 
caminos se les muestra dulcemente y en 
toda coyuntura les sale al encuentro. !$Su 
principio es un deseo de instrucción muy 
sincero. 19Y el cuidado de la instrucción es 
el amor; el amor es la observancia de sus le- 
yes; la observancia de sus leyes es la consu- 
mación de la inmortalidad ?%y la inmortali- 
dad hace ser cercano a Dios. ?1Así el deseo 
de la sabiduría conduce al reino eterno. 

22Si hallan contento en los tronos y ce- 
tros, oh reyes de los pueblos, amen la sabi- 
duría para reinar eternamente. 23Amen la luz 
de la sabiduría todos los que mandan sobre 
los pueblos 24y les contaré qué cosa es la sa- 
biduría y cómo fue hecha; no les encubriré 
los misterios de Dios, sino que los investi- 
garé desde el principio de su origen, pondré 
en claro su ciencia y no pasaré por alto la 
verdad; ?5ni haré camino con el envidioso 
que se recome, porque un hombre tal no 
será partícipe de la sabiduría. ?4Pues la mul- 
titud de sabios es la salvación del universo y 
un rey sabio es la firmeza de su pueblo. 
27Por tanto, reciban la instrucción con mis 
palabras y les será de provecho. 


Deseo de la sabiduría y su elogio. 
Su origen, su fuerza, sus dotes 
y su hermosura 


”] ¡Ciertamente yo también soy hombre 
mortal semejante a todos, del linaje de 
aquel terreno que fue hecho el primero*; en 
el vientre de mi madre fui formado hombre 
de carne. ?2En el espacio de diez meses fui 
formado de sangre, del semen del hombre y 
concurriendo el deleite del sueño. 3Yo, en 


6 1: Enel griego no se halla esta sentencia, que es similar a Si 9,18; Pr 16,32. 6: En griego: se dejará caer 


oestará sobre ustedes. 


7 1: En griego: Igual a todos y nacido del primero que fue formado de la tierra. 
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cuanto nací, respiré el aire común, caí en la 
tierra hecha del mismo modo* y di la pri- 
mera voz llorando igual que todos. *Fui en- 
vuelto en pañales y criado con grandes cui- 
dados. Ninguno de los reyes tuvo otro 
principio al nacer. $Así, una misma es para 
todos la entrada en la vida y semejante la 
salida. 

7Por esto deseé y me fue dada inteligen- 
cia; invoqué y vino a mí el espíritu de sabi- 
duría. ¿La aprecié más que los reinos y los 
tronos, juzgué que las riquezas no son nada 
en comparación de ella; %ni cotejé con ella 
las piedras preciosas, porque todo el oro en 
su comparación es una arena menuda y la 
plata será tenida como barro delante de ella. 
10La amé más que la salud y la hermosura; 
propuse tenerla por luz, porque es inextin- 
guible su resplandor. !!Me vinieron todos 
los bienes juntamente con ella y las riquezas 
innumerables por sus manos. !2Me alegré en 
todas las cosas porque iba delante de mí esta 
sabiduría* y yo no sabía hasta qué punto es 
madre de todas estas cosas. !3La que yo sin 
ficción aprendí, la comunico sin envidia y 
no escondo sus bienes. 1*Porque es un teso- 
ro inmenso para los hombres, los que lo han 
usado han sido hechos partícipes de la amis- 
tad de Dios y recomendables por los dones 
de la doctrina. 

ISDios me concedió que pudiese decir lo 
que siento y pensar cosas dignas de sus do- 
nes, por cuanto él es el director de la sabi- 
duría y el corrector de los sabios; '*porque 
en su mano estamos así nosotros como 
nuestras palabras y toda la sabiduría, la 
ciencia y arreglo de todas las obras. !7Él me 
dio la verdadera ciencia de estas cosas que 
son*; para que supiese la comparación del 
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mundo y las fuerzas de los elementos; !el 
principio, el fin y el medio de los tiempos; 
los cambios de las estaciones y la sucesión 
de los tiempos; !%el curso del año y la dispo- 
sición de las estrellas; 20la naturaleza de los 
animales y las bravuras de las bestias; la 
fuerza de los vientos y los pensamientos de 
los hombres; las diferencias de las plantas y 
las virtudes de las raíces. 2!Aprendí todas 
cuantas cosas hay escondidas y no descu- 
biertas, porque me adoctrinó la sabiduría, 
artífice de todo. 

22Pues hay en ella un espíritu de inteli- 
gencia, santo, único, múltiple, sutil, discre- 
to, ágil, inmaculado, certero, suave, aman- 
te del bien, agudo, irresistible, benéfico, 
Bamante de los hombres, benigno, firme, 
constante, seguro, que tiene todo poder, 
que todo lo ve, que abraza todos los espír- 
tus, inteligible, puro, sutil*. Porque la sa- 
biduría es más ágil que todas las cosas mo- 
vibles y llega a todas las cosas a causa de 
su pureza. Porque es un aliento del poder 
de Dios, como una emanación pura de la 
claridad del omnipotente Dios, por eso 
nada impuro cae en ella. 26Es un resplandor 
de la luz eterna, espejo sin mancilla de la 
majestad de Dios e imagen de su bondad. 
2ISiendo una sola, todo lo puede; siendo 
inmutable en sí misma renueva todas las 
cosas; por las naciones* se difunde en las 
almas santas, hace amigos de Dios y pro- 
fetas. ?Porque Dios no ama a nadie, sino a 
aquel que mora con la sabiduría. Ésta es 
más hermosa que el sol y supera a la dis- 
posición de las estrellas; comparada con la 
luz, ella es antes. “Porque después de la 
luz viene la noche, pero la maldad no ven- 
ce a la sabiduría. 


3: En griego: sujeta a las mismas miserias. 12: En el texto griego se explicita mejor: porque la sabiduría es guía 
de ellas. 17: Que existen. 23: Los tres últimos adjetivos aparecen en el texto griego así: y que corre por todos los 
espíritus inteligentes, puros, muy sutiles. 27: Griego: por generaciones. 
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La sabiduría comprende todos 
los bienes. Viene de Dios. 
Dichoso el que la posee 


!Ella, pues, penetra todas las cosas de 
8 un extremo a otro con vigor y las orde- 
na con suavidad. 2A ésta amé y busqué des- 
de mi juventud; escogí tomármela por es- 
posa y me hice amante de su hermosura. 
5Realza su nobleza la estrecha unión que tie- 
ne con Dios; y la amó el Señor de todas las 
cosas. “Porque es maestra de la ciencia de 
Dios y directora de sus obras. $Si se apete- 
cen riquezas en la vida, ¿qué cosa más rica 
que la sabiduría, que crea todas las cosas? 
óSies la industria la que obra, ¿quién mostró 
mejor arte en estas cosas que existen??Si al- 
guno ama la justicia, sus obras producen 
grandes virtudes, porque enseña templanza 
y prudencia, justicia y fortaleza, que es lo 
más útil que hay en la vida para los hom- 
bres. 8Si alguno desea el mucho saber, co- 
noce lo pasado y conjetura sobre lo venide- 
ro, penetra los enredos de los discursos y las 
soluciones de los argumentos, conoce las se- 
ñales y maravillas antes que sucedan, y los 
advenimientos de los tiempos y siglos. 
%Propuse, pues, traérmela para vivir en 
su compañía, sabiendo que ella me hará par- 
tícipe de sus bienes y será el consuelo de 
mis cuidados y afanes. '"Por ella tendré glo- 
ria entre las gentes, honra entre los ancia- 
nos, siendo joven; !!seré hallado agudo en el 
juicio y admirable ante los poderosos y los 
semblantes de los príncipes se admirarán de 
mí; 12me esperarán cuando calle, cuando ha- 
ble me mirarán y cuando me extienda en mi 
discurso, pondrán las manos en su boca. 
13Además, por ella tendré la inmortalidad y 
dejaré eterna memoria a los que han de ve- 


9 3: En griego: santidad. 
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nir después de mí. 'Gobernaré los pueblos 
y me serán sometidas las naciones. !5Los re- 
yes más fieros me temerán cuando me oi- 
gan; en el pueblo seré juzgado bueno y en la 
guerra fuerte. '*Cuando entre en mi casa, 
hallaré reposo en ella; porque su trato fami- 
liar no trae sinsabor alguno, ni tedio su com- 
pañía, sino alegría y gozo. 

Pensando esto conmigo y repasando en 
mi corazón que se halla la inmortalidad en 
la unión con la sabiduría, '8en su amistad un 
santo placer, en las obras de sus manos, ri- 
quezas inagotables, la inteligencia en el 
ejercicio de su conversación y gran crédito 
en la comunicación de sus razonamientos, 
daba vueltas buscando cómo tenerla conmi- 
go. 1WYa de niño era yo ingenioso, tuve por 
suerte una buena alma, 2%y siendo así más 
bueno, vine a un cuerpo que no estaba con- 
taminado. ?¡Como llegué a entender que de 
otra manera no podría alcanzarla si Dios no 
me la daba y que esto mismo era propio de 
la sabiduría, al saber de quién era este don, 
me presenté al Señor y le rogué, y dije con 
todo mi corazón: 


Salomón, confesando su ignorancia y 
miseria, pide a Dios la sabiduría 
9 I“Dios de mis padres, Señor de miseri- 
cordia, que creaste todas las cosas con 
tu palabra 2y con tu sabiduría estableciste al 
hombre para que tuviese dominio sobre las 
criaturas que fueron hechas por ti, ¿para que 
gobernase la redondez de la tierra con equi- 
dad* y justicia, y pronunciase juicio con rec- 
titud de corazón, “dame la sabiduría que 
asiste a tu trono y no me quieras desechar de 
entre tus siervos. Pues yo soy siervo tuyo, 
hijo de tu sierva, hombre débil y de poco 
tiempo, poco idóneo para entender el juicio 
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y las leyes. “Pues aunque parezca alguno 
consumado* entre los hijos de los hombres, 
si está ausente de él tu sabiduría, por nada 
será contado. "Tú me escogiste por rey de tu 
pueblo, por juez de tus hijos e hijas. *Dijiste 
que yo haría un templo en tu santo monte y 
un altar en la ciudad de tu morada, a seme- 
janza de tu santo Tabernáculo que preparas- 
te desde el principio. 9Y contigo, tu sabidu- 
ría, que conoce tus obras estuvo también 
entonces cuando hacías la redondez de la 
tierra y sabía lo que era agradable a tus ojos 
y lo que era recto según tus preceptos. 
10Envíala desde tu santo cielo y del trono de 
tu grandeza, para que esté conmigo y obre 
conmigo, para que yo sepa lo que te es 
agradable. !Porque ella sabe todas las cosas 
y las entiende, me guiará en mis obras con 
prudencia y me guardará con su poder. 
“Serán aceptables mis obras, juzgaré a tu 
pueblo con justicia y seré digno del trono de 
mi padre. !3Porque ¿quién hay entre los 
hombres que pueda saber el consejo de 
Dios? ¿Quién podrá alcanzar lo que quiere 
Dios? “Porque los pensamientos de los 
hombres son tímidos, e inciertas nuestras 
providencias*. ISPues el cuerpo corruptible 
abruma el alma y la habitación terrestre aba- 
te la mente que piensa muchas cosas. !19Con 
dificultad llegamos a alcanzar lo que hay en 
la tierra y hallamos con fatiga lo que tene- 
mos delante. Pues lo que está en los cielos 
¿quién lo investigará? ¿Quién sabrá tu 
consejo, si tú no le das sabiduría y desde lo 
más alto envías tu santo espíritu? !SAsí sean 
enderezados los senderos* de aquellos que 
están en la tierra, y aprendan los hombres 
las cosas que a ti te placen; '*porque por la 
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sabiduría fueron salvados todos los que t: 
agradaron, Señor, desde el principio”. 


De Adán a Moisés y su pueblo, fueron 
felices en compañía de la sabiduría 

1 () ¡La Sabiduría guardó a aquel que 

fue formado por Dios, el primer pa- 
dre de la redondez de la tierra, habiendo 
sido creado solo; ?y le sacó de su pecado y le 
dio potestad de gobernar todas las cosas, 
¿Cuando se apartó de ella el injusto* por su 
ira, pereció por la ira con que mató a su her- 
mano. ¿Cuando por él el agua inundaba la 
tierra, la salvó de nuevo la sabiduría, condu- 
ciendo al justo* sobre un leño despreciable, 
SElla misma, cuando se alzaron las naciones 
en conspiración de maldad, conoció al jus- 
to*; le conservó irreprensible delante de 
Dios y le mantuvo constante en la compa- 
sión del hijo. tElla libró al justo* que huía de 
los impíos que perecían cuando descendía el 
fuego sobre la Pentápolis. "En testimonio de 
su maldad está aún la tierra humeando de- 
sierta, los árboles que dan frutos no sazona- 
dos, y se conserva una estatua de sal por 
monumento de un alma incrédula. $Pues al 
no apreciar ellos la sabiduría, no sólo caye- 
ron en la ignorancia de los bienes*, sino que 
dejaron también memoria de su necedad.a 
los hombres, de manera que no pudo quedar 
encubierto aquello en que pecaron. *En 
cambio la sabiduría, a los que la estiman, los 
libró de dolores. 'VÉsta guió por caminos de- 
rechos al justo* cuando huía de la ira de su 
hermano; le mostró el reino de Dios; le dio 
la ciencia de los santos; le enriqueció en los 
trabajos y llenó de mercedes sus fatigas. 


6: Sabio del mundo. 14: En griego: poco seguros nuestros consejos y opiniones. 18: En griego está en pretérito, 
como transición al capítulo siguiente: Porque de este modo fueron enderezados los caminos de los de la tierra y fue- 
ron adoctrinados los hombres en lo que te agrada y por la sabiduría fueron salvados. 

10 3: Caín. 4: Noé. 5: Abraham. 6: Lot. 8: En griego: no solamente recibieron el daño. 10: Jacob. 
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!!En el dolo de aquellos que querían sor- 
prenderle le asistió y le enriqueció. Le 
guardó de sus enemigos y le protegió de en- 
gañadores; le dio una fuerte lucha para que 
venciese y supiese que la sabiduría es más 
poderosa que todo. !3Ella no desamparó al 
justo* que fue vendido, sino que le libró de 
los pecadores y descendió con él al pozo !%y 
en las prisiones no le desamparó, hasta dar- 
le el cetro del reino y el poder contra los que 
le oprimían; ella convenció de calumnia a 
los que le pusieron tacha y le dio gloria eter- 
na. 'SElla libró al pueblo justo y al linaje 
irreprensible de las naciones que le opri- 
mían. 1SEntró en el alma del siervo de Dios*, 
y se mantuvo en pie contra reyes terribles 
con portentos y señales. "Dio a los justos el 
premio de sus trabajos, los guió por un ca- 
mino maravilloso y fue para ellos sombra 
durante el día y luz de estrellas por la noche. 
Los hizo atravesar el mar Rojo y los pasó 
por el fondo de las aguas; !%en cambio su- 
mergió en el mar a sus enemigos y sacó a 
los justos del fondo de los abismos. Por esto 
los justos tomaron los despojos de los im- 
píos. Con cánticos ensalzaron, Señor, tu 
santo Nombre y alabaron todos a una tu 
mano vencedora. ?!Porque la sabiduría abrió 
la boca de los mudos e hizo elocuentes las 
lenguas de los niños. 


La sabiduría protegió a los hebreos en el 

desierto y les hizo triunfar de los egipcios 
11 1Dirigió sus obras por mano del san- 
to profeta*. ?Caminaron por desier- 
tos que no eran habitados; y en lugares yer- 
mos fijaron sus tiendas. 3Resistieron a sus 
enemigos y se vengaron de sus contrarios. 
“Tuvieron sed, te invocaron y les fue dada 


13: José. 16: Moisés. 
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agua de un risco muy alto, refrigerio para su 
sed de un peñasco muy duro. *Porque con lo 
que fueron castigados sus enemigos por la 
falta de agua, con lo mismo se alegraron los 
hijos de Israel teniéndola en abundancia. 
$Por eso, cuando les faltó, recibieron gran 
beneficio. "Porque en verdad, en vez de 
fuente de un río perenne, diste a los injustos 
sangre humana. ¿Cuando éstos perecían en 
castigo por haber hecho morir a los niños, 
diste a aquéllos agua abundante inesperada- 
mente, *mostrando, por la sed que hubo en- 
tonces, que con lo mismo con que ensalza- 
bas a los tuyos matabas a sus contrarios. 
l10Porque cuando fueron probados y castiga- 
dos, ciertamente con misericordia, recono- 
cieron de qué manera padecían tormentos 
los impíos juzgados con ira. !!A los unos, en 
verdad, los probaste castigándolos como pa- 
dre; en cuanto a los otros los condenaste 
juzgándolos como rey severo. Ellos, estan- 
do ausentes y presentes, eran igualmente 
atormentados. !13Porque los embargó doble 
pesar y llanto por la memoria de las cosas 
pasadas. '*Pues cuando oían que era un bien 
para los otros lo que para ellos había sido 
tormento, se acordaron del Señor, admiran- 
do el fin del suceso. 15Pues al que burlaron 
desechado en la cruel exposición de los ni- 
ños*, al fin del suceso le admiraron, habien- 
do ellos padecido la sed diferente de la de 
los justos. 1$Por los pensamientos locos de 
su iniquidad, porque algunos errados adora- 
ban serpientes mudas y viles insectos, en- 
viaste en venganza contra ellos muchedum- 
bre de animales mudos, !”para que supiesen 
que por las cosas en que uno peca, por las 
mismas es también atormentado. !Porque no 
estaba imposibilitada tu omnipotente mano, 
que creó el mundo de una materia que nunca 


15: Se refiere a Moisés niño en el Nilo. 
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fue vista*, para enviar sobre ellos muche- 
dumbre de osos o leones bravos, !%o bestias 
de una nueva especie no conocida, llenas de 
furor, o que echasen vapor de fuego, o que 
derramasen olor de humo, o que lanzasen 
por los ojos centellas espantosas, 2%que no 
solamente pudiesen exterminarlos con sus 
mordeduras, sino con sola su vista hacerlos 
morir de espanto. ?!Aun sin estas cosas, con 
un solo aliento podías haberles quitado la 
vida padeciendo la pena de sus mismas fe- 
chorías y haberlos esparcido por el espíritu 
de tu virtud; pero lo dispusiste en medida, 
cuenta y peso. 22Porque tú solo tienes siem- 
pre en la mano el sumo poder, y ¿quién po- 
drá resistir a la fuerza de tu brazo? ?3Pues 
todo el mundo está delante de ti como el 
grano de arena que hace inclinar la balanza, 
como una gota del rocío de la mañana que 
desciende a la tierra. 4Tienes piedad de to- 
dos, porque todo lo puedes y disimulas los 
pecados de los hombres para que se arre- 
pientan. 25Amas todas las cosas que existen 
y no aborreces ninguna de las que hiciste, 
porque ninguna estableciste o hiciste abo- 
rreciéndola. 25¿Cómo podría subsistir cosa 
alguna si tú no hubieras querido? ¿Cómo se 
conservaría lo que no fuese llamado* por t1? 
27Pero tú perdonas todas las cosas porque 
son tuyas, Señor, que amas las almas. 


Paciencia de Dios que sufrió por 
muchísimos años las maldades 
de los cananeos 


12 1¡Qué bueno y suave es, Señor, tu 
espíritu en todas las cosas!* 2Por 
esto corriges poco a poco a los que yerran, 
los amonestas por las cosas en que pecan y 
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les hablas para que, dejada la maldad, crean 
en ti, Señor. 3Pues tú aborrecías a aquellos 
habitantes antiguos de tu tierra santa “porque 
hacían obras que te eran abominables por sus 
maleficios y sacrificios impíos; Smataban 
sus propios hijos sin misericordia, comían 
las entrañas humanas, tragaban sangre en 
medio de tu juramento*, $y a los padres ase- 
sinos de almas indefensas los quisiste des- 
truir por las manos de nuestros padres. "Para 
que la tierra que te es la más amada de todas 
recibiese una colonia digna de hijos de Dios, 

8Pero aun a éstos perdonaste como a 
hombres y les enviaste avispas como pre- 
cursores de tu ejército, para que los exter- 
minasen poco a poco. 2No porque no pudie- 
ras someter por armas los impíos a los 
justos, o acabarlos de una vez con bestias 
crueles o con una palabra severa; !sino que, 
juzgándolos por grados, les dabas lugar para 
arrepentirse, aunque no ignorabas que es 
malvada su casta y connatural su malicia, y 
que jamás se mudaría su modo de pensar. 
1'Porque su raza era maldita desde el princi- 
pio. Sin temer a nadie les dabas treguas en 
sus pecados. !?Porque quién te dirá a ti: 
¿Qué has hecho? O ¿quién se opondrá a tu 
juicio? O ¿quién se pondrá en tu presencia 
en defensa de los hombres inicuos? O 
¿Quién te hará cargo, si perecen las naciones 
que tú hiciste? I3Porque no hay otro Dios 
sino tú, que tienes cuidado de todas las co- 
sas, para mostrar que no hay injusticia algu- 
na en tus juicios. 14Ni rey ni tirano delante 
de ti pedirá cuenta de aquellos que tú des- 
truiste. 'SSiendo, pues, tú justo, gobiernas 
con justicia todas las cosas y crees que es 
ajeno a tu poder el condenar al que no me- 
rece ser castigado. '*Porque tu poder es el 


18: En griego: de materia infame. 26: Continuamente de la nada para subsistir. 
12 1: En griego: Porque tu incorruptible espíritu está en todas las cosas, continuando el último versículo del 


capítulo anterior. 5: En medio de una tierra dedicada a ti por juramento. 
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principio de la justicia y por lo mismo que 
eres el Señor de todas las cosas, eres cle- 
mente con todos. !"Pues tú muestras tu po- 
der cuando no creen que tú eres soberano en 
poder y confundes el atrevimiento de los 
que no te reconocen. !8Tú que eres el Señor 
todopoderoso, castigas con lentitud y nos 
gobiernas con gran moderación porque en la 
mano tienes el poder cuando quieres. 
MEnseñaste a tu pueblo con tales obras 
que conviene ser justo y humano e hiciste 
que tus hijos tuvieran buena esperanza, por- 
que juzgando das lugar a la penitencia de los 
pecados. “Pues si a los enemigos de tus sier- 
vos y reos de muerte castigaste con tanta cir- 
cunspección, dándoles tiempo y lugar para 
que pudieran apartarse de la malicia, 21¿con 
cuánto cuidado juzgaste a tus hijos, a cuyos 
padres hiciste muchas promesas de bienes 
con juramentos y con alianzas? 2Así, cuan- 
do nos das una corrección, castigas de mil 
maneras a nuestros enemigos, para que 
atentos pensemos en tu bondad y cuando so- 
mos juzgados esperemos en tu misericordia. 
WPor lo cual, a quienes vivieron como in- 
sensatos y perversos, les diste insufribles 
tormentos por medio de las mismas cosas 
que habían adorado. 2*Porque en el camino 
del error erraron largo tiempo, creyendo que 
eran dioses aquellas cosas que entre los ani- 
males son inútiles, viviendo a manera de ni- 
ños insensatos. 25Por esto, como a muchos 
insensatos, les diste un castigo como por 
burla %SPero los que no se enmendaron con 
escarnios ni con reprensiones, experimenta- 
ron un juicio digno de Dios. ?7Porque pade- 
ciendo con impaciencia por obra de aquellas 
cosas que tenían por dioses, viéndose exter- 
minar por esas mismas, reconocieron ser 
verdadero Dios aquel a quien en otro tiem- 


13 1: Vanos por naturaleza, añade el griego. 
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po decían no conocer, por lo cual les vino su 
última condenación. 


Locura de aquellos que adoraron como 
a dioses las obras de Diosy los ídolos 
hechos por manos de hombres 
1 3 IVanos* son ciertamente todos los 

hombres en quienes no se halla la 
ciencia de Dios y que por las cosas buenas 
que se ven no pudieron conocer a aquel que 
es, ni, considerando las obras, reconocieron 
quién era el artífice, ?sino que tuvieron por 
dioses gobernadores del universo, o al fuego, 
o al espíritu, o al aire conmovido, o a la mul- 
titud de las estrellas, o a la mucha agua, o al 
sol y la luna. 3Si encantados de su hermosura 
tuvieron tales cosas por dioses, reconozcan 
cuánto más hermoso que ellas es su Señor, 
pues el autor de la hermosura las creó a todas 
ellas. 40 si se maravillaron de su poder e in- 
fluencias, consideren a través de ellas que 
quien los hizo es más fuerte que ellas, Sporque 
de la grandeza y de la hermosura de la criatu- 
ra se podrá llegar claramente al conocimien- 
to de su creador. ¿Con todo, ciertamente éstos 
son menos reprensibles, porque los tales ye- 
rran, tal vez buscando a Dios, y deseando ha- 
llarle. 7Porque investigando sus obras, le bus- 
can y se persuaden de que son buenas las 
cosas que ven. 8Pero ni aun éstos son dignos 
de perdón, %porque si pudieron saber tanto 
que llegaron a conocer el mundo, ¿cómo no 
hallaron con mayor facilidad a su Señor? 
Pero son desgraciados, y su esperanza 
está puesta en seres sin vida, quienes llama- 
ron dioses a las obras de manos de hombres, 
al oro y la plata trabajada con arte, a las imá- 


genes de animales, o a una piedra inútil obra 
de mano antigua. 
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11Imaginemos que un obrero hábil corta 
del monte algún madero derecho, con des- 
treza le quita toda la corteza y, empleando 
su arte, hace con esmero un mueble útil para 
uso de la vida 1?y gasta las virutas de aque- 
lla obra en preparar la comida. !3Y lo so- 
brante que para ningún uso es útil, un made- 
ro torcido y lleno de nudos, la va debastando 
cuidadosamente en ratos libres, y con la pe- 
ricia de su arte le da figura y lo hace seme- 
jante a una imagen de hombre, !%o que se 
parece a alguno de los animales, pintándolo 
con bermellón y de color rojo con tintura de 
púrpura, y tapando todas las manchas que 
hay en él. 15Y le hace un nicho correspon- 
diente, lo pone en la pared y lo sujeta con 
clavos, !Susando con él de esta precaución 
para que no caiga, pues sabe que no puede 
valerse por sí mismo, ya que es sólo una 
imagen y necesita ayuda; 1y, haciéndole vo- 
tos, le consulta acerca de sus intereses, sobre 
sus hijos, sobre sus bodas. No tiene ver- 
gúenza de hablar con aquel que no tiene 
alma. !Por la salud ruega ciertamente a un 
inválido; por la vida pide a un muerto, e im- 
plora en su favor al que es inútil; '9para un 
viaje invoca a aquel que no puede andar; 
para sus ganancias, para sus haciendas y 
para el buen éxito de todas sus cosas se en- 
comienda a aquel que es inútil para todo. 


Cuán vano es el culto de los ídolos. 

Se describe el origen de los mismos 
1 4 !Otro, pensando en navegar y estan- 
do para viajar por las ondas bravas, 
invoca en su ayuda a un leño, más frágil que 
la nave que le lleva. ?Porque el afán de ganar 


inventó la nave, y el artífice la fabricó con 
su pericia. 3Pero tu providencia, oh Padre, la 
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gobierna, por cuanto aun en el mar disteca- |-* 
mino y vereda muy segura entre las onda, 
4mostrando que tienes poder para salvar de 
todo riesgo, aunque alguno sin arte se meta 
en el mar. Porque no fuesen vanas las obras 
de tu sabiduría, por esto también fían los 
hombres sus almas a un pequeño leño y, pa: 
sando el mar, se salvaron por un barco, “Al 
principio, cuando perecieron los soberbios 
gigantes, refugiándose la esperanza de toda 
la tierra en un navío que era gobernado por 
tu mano, traspasó al siglo la estirpe de don- 
de renacería (la humanidad)*. "Porque ben- 
dito es el madero por el que se hace justicia, 
gPero el ídolo hecho de manos, sea maldito 
él y quien lo hizo: éste porque ciertamente 
lo fabricó y aquél porque, no siendo sino 
una cosa frágil, se le da el nombre de dios, 
9Y Dios aborrece lo mismo al impío y a su 
impiedad. 'Así que sufrirá tormento la obra 
hecha junto con el que la hizo. !1Por esto no 
se tendrá respeto a los ídolos de las nacio- 
nes, porque las criaturas de Dios se han tor- 
nado en abominación, y en tentación para 
las almas de los hombres, y en lazo a los 
pies de los necios. 

12E] principio de la fornicación* fue el 
haber inventado los ídolos y su invención 
fue la depravación de la vida. 13Porque ni los 
había al principio, ni existirán para siempre. 
Porque la vanidad de los hombres los ha 
introducido en el mundo y por esto encuen- 
tran pronto su fin*. 'SUn padre penetrado de 
amargo dolor, hizo la imagen del hijo que le 
fue arrebatado de improviso, y a aquel que 
entonces había muerto como hombre, le co- 
mienza a adorar ahora como dios, y le esta- 
blece las ceremonias y sacrificios entre sus 
siervos. 'SDespués, con el andar del tiempo, 
tomando cuerpo la mala costumbre, este 


14 6: Se refiere a Noé y el diluvio. 12: Puede significar no sólo la fornicación, sino también el adulterio o 
la prostitución. 14: En el lenguaje profético se ha cambiado el pretérito por el futuro, 
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error fue establecido como ley y, por decre- 
to de los tiranos, eran adorados los simula- 
cros. "A aquellos a quienes los hombres no 
podían honrar en presencia por estar ausen- 
tes, haciendo traer de lejos su figura, expu- 
sieron a la vista pública la imagen del rey a 
quien querían honrar, tributando sus obse- 
quios al que estaba ausente como si estuvie- 
ra presente. !A los ignorantes también les 
indujo a su culto la extremada habilidad* 
del artífice; 1%porque queriendo éste dar gus- 
to al que echó mano de él, empleó todo su 
esmero en sacar el retrato lo mejor que le 
fuese posible; 2%el vulgo de los hombres, en- 
gañado por la hermosura de la obra, a quien 
poco antes había sido honrado como hom- 
bre, le tuvieron pronto por dios. ?!Éste fue el 
engaño de la vida humana porque los hom- 
bres, o por lisonjear a la pasión o a los reyes, 
dieron a las piedras y a los leños un nombre 
incomunicable. 

2NO bastó haber errado ellos acerca del 
conocimiento de Dios; más aún, viviendo en 
la guerra cruel de la ignorancia, llaman paz 
atantos y tan grandes males; 23porque o sa- 
crificando sus hijos, o haciendo sacrificios 
oscuros, o celebrando vigilias llenas de lo- 
cura*, 24no conservan ya pura ni su vida ni 
los matrimonios, sino que el uno mata al 
otro por envidia, o lo contrista con un adul- 
terio, y todo se halla en confusión, sangre, 
homicidio, hurto y engaño, corrupción e in- 
fidelidad, alboroto y perjurio, vejación de 
los buenos, 2é01vido de Dios, contaminación 
de las almas, incertidumbre de nacimiento, 
inconstancia de matrimonios, desórdenes de 
adulterios y de impurezas. ?"Porque el abo- 
minable culto de los ídolos es la causa, el 
origen y el fin de todo mal. Porque, o en 
sus fiestas se enfurecen, o bien vaticinan fal- 
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sedades, o viven inicuamente, o juran en fal- 
so sin parar. Confiando en los ídolos que 
no tienen alma, jurando malamente esperan 
no recibir daño por ello. "Pero por lo uno y 
por lo otro tendrán su merecido, porque sin- 
tieron impíamente de Dios, reverenciando a 
los ídolos, y juraron sin justicia, menospre- 
ciando con dolo la justicia. 31Porque no es la 
virtud de aquellos por quien juraron sino la 
pena de los que pecan, la que anda siempre 
detrás de la prevaricación de los injustos. 


El sabio alaba al Señor por haber 
preservado a Israel de la idolatría. 
Menosprecio de que son 
dignos los ídolos 


1 5 ¡Pero tú, Dios nuestro, eres bueno y 
verdadero, paciente y que ordenas 
todas las cosas con misericordia. 2Porque si 
pecamos, tuyos somos, conociendo tu gran- 
deza; y si no pecamos, sabemos que tú tie- 
nes cuenta de nosotros. 3Porque el conocer- 
te a ti es la justicia consumada, y conocer tu 
justicia y tu poder, es la raíz de la inmortali- 
dad. “No nos ha inducido a error la inven- 
ción del arte engañosa de los hombres, ni el 
vano trabajo de una pintura sombreada, efi- 
gie hecha con varios colores “cuya vista apa- 
siona a un insensato, que ama la figura de 
una imagen muerta sin alma. $Los que aman 
el mal son dignos de tener su esperanza en 
tales cosas así como los que las hacen, los 
que las aman, y los que les dan culto. 
7Asimismo, un alfarero, manejando la 
greda blanda, forma con su trabajo las vasi- 
jas destinadas a nuestros usos; del mismo 
lodo hace vasijas de honor para usar de ellas 
y juntamente otras para cosas contrarias a 
las de aquéllas; el alfarero es árbitro del uso 


18: En griego: ambición. 23: En griego: o celebrando festines llenos de furia de otros ritos como las bacanales. 
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que han de tener estas vasijas. ¿Con vana fa- 
tiga forma un Dios del mismo barro, al que 
poco antes fue hecho de la tierra y que de 
allí a poco se torna en aquello mismo de 
donde fue tomado cuando se le reclame la 
deuda del alma que poseía. “Pero no se preo- 
cupa éste ni del trabajo que ha de tener, ni 
de que tiene una vida corta, sino de compe- 
tir con los artífices de oro y plata, de imitar 
a los que trabajan en bronce, y de poner su 
gloria en hacer figuras de cosas vanas. !“Por- 
que ceniza es su corazón, tierra vana su es- 
peranza, y más vil que el lodo su vida; 
i!pues no conoció al que le hizo, al que le 
inspiró el alma con la que obra y al que so- 
pló en él el espíritu de vida. !2Aun ellos cre- 
yeron que es un juguete nuestra vida, y la 
manera de vivirla hecha para ganar y que 
conviene acumular por cualesquiera medios 
aunque sean malos. !3Este que forma de ma- 
teria terrestre vasos quebradizos y simula- 
cros, sabe que peca más que todos. 

MLos enemigos de tu pueblo que le do- 
minan son todos necios, infelices, y más so- 
berbios de lo que puede pensarse. !5Pues tu- 
vieron por dioses a todos los ídolos de las 
naciones, los cuales ni tienen uso de ojos 
para ver, ni narices para recibir el aire, ni oí- 
dos para oír, ni dedos de manos para palpar, 
e incluso sus pies son incapaces de andar. 
I6Porque es hombre el que los hizo y quien 
recibió el espíritu prestado fue quien los for- 
jó. Pues ningún hombre podrá formar un 
dios que se le parezca a él, !?porque, siendo 
mortal, hace cosa muerta con manos impías. 
Él mismo es mejor que aquellos a quienes 
adora, porque él realmente siendo mortal 
vive, pero aquéllos nunca vivirán. !*Y hasta 
adoran a los más viles animales y las cosas 
insensibles, comparadas con éstos, son peo- 


16 1: Los egipcios. 3: Los hebreos. 
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res que ellos. 19Pero ni aun por el aspecto 
puede ningún hombre ver en aquellos ani. 
males ninguna cosa buena. Y no tienen la 
alabanza de Dios ni su bendición. 


Plagas de Egipto. Codornices dadas a los 
hebreos. Serpiente de bronce. Maná 

1 6 !Por estas cosas y por otras tales pa- 

decieron* merecidos tormentos, y 
fueron exterminados por muchedumbre de 
bestias. 2En lugar de estos castigos trataste 
bien a tu pueblo, al que diste un alimento 
delicioso de nuevo sabor, preparándoles 
para comer codornices escogidas, 3para que 
aquéllos, apeteciendo comida, perdiesen el 
apetito aun de lo necesario a causa de lo que 
se les mostraba y enviaba. Y éstos*, puestos 
en necesidad por un poco de tiempo, gusta- 
ron una nueva comida. “Porque convenía 
que viniese la ruina inevitable sobre los que 
ejercitaban la tiranía y a éstos mostrarles 
sólo de qué manera eran exterminados sus 
enemigos. 

SPorque cuando vino sobre ellos la cruel 
ira de las bestias, eran destruidos con mor- 
deduras de culebras ponzoñosas. *Pero tu ira 
no duró para siempre, sino que fueron tur- 
bados por poco tiempo para corrección, te- 
niendo una señal de salvación para que se 
acordasen del mandamiento de tu ley. "Por- 
que el que se volvía a mirarla, no quedaba 
sano por aquello que veía, sino por ti, Sal- 
vador de todos. ¿En esto mostraste a nues- 
tros enemigos que tú eres el que libras de 
todo mal. *Pues ellos perecieron por las 
mordeduras de las langostas y moscas, y no 
se halló salud para su alma, porque eran dig- 
nos de ser así exterminados. '“Mientras que 
a tus hijos ni los dientes de dragones vene- 
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noso los vencieron, porque sobreviniendo tu 
misericordia, los sanaba. !Pues eran proba- 
dos en la memoria de tus preceptos y luego 
quedaban libres para que, sin caer en un pro- 
fundo olvido, pudiesen servirse de tu ayuda. 
Pues no los sanó hierba ni apósito alguno, 
sino tu palabra, oh Señor, que sana todas las 
cosas. 3Tú eres, Señor, el que tienes el po- 
der de la vida y de la muerte, conduces has- 
ta las puertas de la muerte y retiras de allí. 
Un hombre puede ciertamente matar a otro 
por maldad, pero cuando haya salido el es- 
píritu no volverá, ni hará que torne el alma 
que ya fue recibida. 

ISHuir de tu mano es imposible. 19Por eso 
los impíos, negando conocerte, por la fuerza 
de tu brazo fueron azotados, siendo castiga- 
dos con nuevas aguas, pedriscos y lluvias, y 
consumidos por el fuego. 1?Lo maravilloso 
era que en el agua, que lo apaga todo, que- 
maba más el fuego, porque el universo es 
vengador de los justos. 13 Así, unas veces se 
amansaba el fuego para que no se quemasen 
los animales enviados contra los impíos 
para que, viéndolo, reconociesen que pade- 
cían esta pena por juicio de Dios. !%Otras ve- 
ces, en el agua y contra su cualidad natural, 
ardía por todas partes el fuego para destruir 
los frutos de una tierra inicua. 

29Y, por el contrario, alimentaste a tu 
pueblo con comida de ángeles y le diste pan 
del cielo conseguido sin trabajo, que tenía 
en sí toda la delicia y la suavidad de todo sa- 
bor. Tu sustento mostraba la dulzura que 
tienes para con tus hijos, y acomodándose a 
la voluntad de cada uno, se convertía en lo 
que cada uno apetecía. La nieve y la hela- 
da sufrían la fuerza del fuego y no se derre- 
tían, para que supiesen que un fuego que ar- 
día y relumbraba entre el granizo y la lluvia 
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destruía los frutos de los enemigos. De 
nuevo, éste mismo*, incluso de su virtud se 
olvidó, para que los justos fuesen sustenta- 
dos. 2*Porque la criatura, sirviéndote a ti, su 
Hacedor, se enfurece para tormento contra 
los injustos y se enternece para hacer bien a 
favor de los que confían en ti. 25Por esto, 
transfigurada también entonces obedecía en 
todo a tu gracia que todo lo sustenta*, a vo- 
luntad de los que te lo pedían, ?épara que su- 
piesen tus hijos a quienes amaste, Señor, 
que no son los frutos naturales los que sus- 
tentan a los hombres, sino que es tu palabra la 
que guarda a aquellos que en ti confían. 27Así, 
lo que el fuego no podía destruir, calentado 
por un pequeño rayo de sol al momento se 
deshacía, ?8para que supiesen todos que para 
tu bendición conviene adelantarse al sol y 
adorarte al nacer la luz. Pues la esperanza 
del ingrato se deshará como la helada del in- 
vierno y se perderá como agua inútil. 


Se describen las tinieblas de Egipto y el 
pavor en que andaban los egipcios 
cuando los israelitas gozaban 
de la mayor claridad 
17 ¡Grandes son, Señor, tus juicios, e 

inefables tus palabras; por esto erra- 
ron las almas incorregibles. ?Pues cuando 
los inicuos creyeron que podrían dominar a 
una nación santa, embargados con las pri- 
siones de las tinieblas y de una larga noche 
y encerrados en sus casas, quedaron como 
esclavos fugitivos de la eterna providencia. 
3Creyendo estar ocultos en la oscuridad de 
sus pecados, fueron dispersados con un velo 
tenebroso de olvido, horrendamente asom- 
brados y perturbados con una terrible sor- 


presa. *Pues ni las cuevas en que se oculta- 
ron los libraban del temor, por cuanto el 


23: El fuego. El maná resistió la fuerza del fuego. 25: Tu voluntad benéfica. 
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estruendo que bajaba los perturbaba y los 
tristes fantasmas que se les aparecían los es- 
pantaban. *Y es que ni el fuego más activo 
podía darles luz, ni las llamas límpidas de 
las estrellas podían alumbrar aquella noche 
horrorosa. $Se les mostraba un fuego re- 
pentino que los llenaba de temor y espan- 
tados por aquellos fantasmas que apenas 
veían; juzgaban ser más terribles las cosas 
que veían; 7se pusieron en ridículo las ¡lu- 
siones del arte mágica, y la vanagloria de su 
sabiduría quedó rechazada ignominiosa- 
mente. Porque precisamente los que pro- 
metían quitar los temores y turbaciones del 
ánimo abatido, éstos mismos, sobrecogidos 
de terror, se acobardaban con descrédito. 
9Porque aunque nada de los espectros los 
turbaba, estremeciéndose con el pasar de los 
animales y con los silbos de las serpientes, 
perecían llenos de susto, y se negaban a mi- 
rar hasta el aire, lo que nadie de ningún 
modo consigue evitar. "Pues como la mal- 
dad es medrosa, se condena por su propio 
testimonio; ya que una conciencia perturba- 
da siempre se figura cosas que atormentan. 
11El temor no es otra cosa sino pensar que 
uno está abandonado de todo socorro. !?Y, 
cuanto menos se espera de dentro, mayor 
cree uno aquella causa desconocida que le 
angustia. 13 Aquellos, pues, que en una no- 
che verdaderamente intolerable y venida de 
lo más inferior y profundo de los infiernos, 
dormían un mismo sueño, !*unas veces eran 
acosados por monstruosas visiones, otras 
desfallecían sus almas de abatimiento, por- 
que los sobresaltaba un repentino e inespe- 
rado terror. 'SAdemás de esto, si alguno de 
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ellos llegaba a caer, quedaba como preso en 
una cárcel, encerrado aunque sin hierros, 

¡Porque si el que estaba en el campo, o 
era pastor, o se ocupaba en sus labores, era 
sorprendido, padecía una necesidad inevita. 
ble*. "Pues todos quedaban atados con una 
misma cadena de tinieblas. El silbar del 
viento, o el sonido suave de las aves entre 
las ramas espesas de los árboles, o la vio- 
lencia del agua que corría con ímpetu, !ltoel 
recio estruendo de peñascos que se precip. 
taban, o una carrera improvisa de animales 
que jugueteaban, o la voz recia de las bestias 
que bramaban, o el eco que respondía de los 
más altos montes, todo esto bastaba para ha- 
cerlos desmayar de temor. 1%Porque todo el 
mundo era iluminado por una clara luz y se 
ocupaba sin impedimento en sus labores. 
20Pero estaban amenazados por una pesada 
noche, imagen de las tinieblas que les ha- 
brían de sobrevenir. Con todo esto, ellos 
eran para sí mismos más insoportables que 
las tinieblas. 


Una columna de fuego alumbraba a los 
hebreos. Los egipcios se quedan 
sin sus primogénitos. Aarón 
intercede por el pueblo 


1 ¡Tus santos tenían una gran luz 
9 y oían la voz de éstos*, aunque no 
veían su figura. Como ellos no habían pade- 
cido las mismas cosas, te engrandecían, *y 
los que antes habían sido maltratados te da- 
ban gracias, porque ya no lo eran y te pe- 
dían el favor de que hubiese tal diferencia*. 
3Por lo cual tuvieron por guía de un camino 


17 16: Sorprendido por las tinieblas, sufría la inevitable precisión de estarse allí sin poder moverse. 

18 1: Delos egipcios, cubiertos por la tiniebla. 2: Enel texto griego los dos versículos se refieren a los egip- 
cios, y su sentido parecer ser: mas tus santos tentan una luz muy grande, cuya voz oyendo los egipcios, mas no vien- 
do su figura, los tentan por dichosos, por cuanto no padecían como ellos. Y les daban las gracias porque no les ha- 
ctan daño, habiéndoles antes injuriado; y les pedían pendón de haber sido enemigos. 
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que desconocían una columna ardiente de 
fuego, y les diste un sol que no les ofendie- 
se en su buena peregrinación. “Los otros 
bien merecían el carecer de luz y padecer 
una cárcel de tinieblas, porque tenían ence- 
rrados a tus hijos por los que se empezaba a 
dar al mundo la luz pura de tu Ley. “Cuando 
resolvieron quitar la vida a los niños de los 
justos, tú por un hijo expuesto y reservado* 
para castigo de aquéllos, les quitaste una 
muchedumbre de hijos, y los destruiste jun- 
tos en un abismo de aguas. SPorque aquella 
noche había sido anunciada a nuestros pa- 
dres para que, sabiendo ellos con seguridad 
en qué juramentos creyeron, tuviesen buen 
ánimo. "Tu pueblo alcanzó verdaderamente 
la salvación de los justos y el exterminio de 
los injustos. ¿Como castigaste a los contra- 
rios, así, llamándonos a nosotros, nos en- 
grandeciste. “Porque los justos, hijos de los 
buenos, te ofrecían en secreto el sacrificio y 
establecían concordes esta ley de justicia, 
que los justos recibirían igualmente los bie- 
nes y los males, cantando las alabanzas de 
los padres*. 

¡Resonaba la desentonada voz de los 
enemigos y se oía el lamentable llanto de 
los niños llorando. !Por la misma pena pa- 
saron el siervo y el señor, el hombre plebe- 
yo padecía lo mismo que el rey. !?Todos, 
pues, con el mismo género de muerte, te- 
nían muertos sin cuenta. Porque los vivos 
no bastaban para enterrarlos, ya que a una 
misma hora fue exterminado lo más escla- 
recido de su nación. '3Los que eran del todo 
incrédulos a causa de los encantos, en cuan- 
to sobrevino la mortandad de los primogé- 
nitos, confesaron que aquél era el pueblo de 
Dios. ¿Cuando un sosegado silencio suje- 
taba todas las cosas y la noche en su carre- 
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ra había acabado la mitad de su camino, !5tu 
omnipotente palabra desde el cielo, desde 
tus reales asientos, fuerte guerrero, dio el 
salto en medio de la tierra del exterminio; 
léuna espada aguda que llevaba tu decreto 
irrevocable se les presentó y lo llenó todo 
de muerte; y estando en la tierra tocaba el 
cielo. Entonces les turbaron de improviso 
visiones de malos sueños y vinieron sobre 
ellos temores que nunca esperaron. 13Echa- 
dos uno a un lado y otro a otro, medio vi- 
vos, mostraban la causa de la muerte por la 
cual morían. 1*%Porque las visiones que los 
habían turbado, les habían avisado antes 
para que no muriesen sin saber por qué pa- 
decían el castigo. 20Es verdad que a los jus- 
tos tocó también entonces el riesgo de muer- 
te y hubo en el desierto alboroto entre la 
muchedumbre, pero no duró mucho tiempo 
tu ira. ?!Porque apresurándose un hombre 
irreprensible a interceder por el pueblo, 
echó mano del escudo de su ministerio, pre- 
sentó oración y ruego con incienso, compen- 
só la ira y puso fin a la desgracia, mostrán- 
dose como siervo tuyo*. 22Atajó el tumulto, 
no con la fuerza del cuerpo, ni el poder de la 
armadura, sino que lo desarmó con la pala- 
bra a aquel que los castigaba, recordando 
los juramentos y alianza de los padres. 
23Pues, habiendo caído ya muertos a mon- 
tones uno sobre otro, se puso en medio, de- 
tuvo la ira, y cerró el camino para que no pa- 
sara a los vivos. “Porque en la vestidura 
talar que traía se simbolizaba a todo el mun- 
do; las grandezas de los padres se veían gra- 
badas en los cuatro órdenes de piedras y tu 
majestad estaba tallada en la corona de su 
cabeza. Ante estas cosas, cedió el exter- 
minador y temió; porque bastaba una sola 
prueba de i¡ra*. 


$: Moisés. 9: Haciendo referencia a la noche y cena pascual. 21: Aarón. 25: Para corregir y castigar. 
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Los egipcios, después de sufrir tantas 
plagas, perecen sumergidos en el 
mar y los hebreos se salvan 
1 9 ¡Sobre los impíos vino la ira sin mi- 

sericordia hasta el final. Porque él 
preveía lo que les iba a acontecer; 2ya que 
habiéndolos dejado ir y hecho que saliesen 
con gran instancia, arrepentidos, les iba per- 
siguiendo. ¿Cuando tenían aún entre las ma- 
nos el luto y estaban llorando junto a los 
sepulcros de los muertos, tomaron otra de- 
cisión errada, y, a los que habían echado con 
ruegos, los persiguieron después como a fu- 
gitivos. “Porque los arrastraba a este fin una 
necesidad merecida y olvidaban lo que les 
había sucedido, para que el castigo llenase lo 
que faltaba a los tormentos Sy así tu pueblo 
se escapara maravillosamente y los otros ha- 
llasen una nueva muerte. Pues toda criatura, 
según su género, tomaba forma nueva como 
al principio, para servir a tus mandatos, para 
que tus siervos se conservasen ilesos. 7Una 
nube hacía sombra a sus huestes y donde ha- 
bía antes agua apareció tierra seca; en el mar 
Rojo, camino sin estorbo; campo lleno de 
hierba en el profundo del abismo, ¿por el 
cual pasó toda la nación, protegida de tu 
mano, viendo tus maravillas y prodigios. 
9Así, a manera de caballos bien pacidos y 
como corderos saltaron ellos de alegría, en- 
grandeciéndote a ti, Señor, que los libraste. 
ICAún se acordaban de las cosas que habían 
sucedido en la morada de su destierro, cómo 
en vez de generación de animales crió la tie- 
rra moscas, y cómo en vez de peces vomitó 
el río muchedumbres de ranas. 
1 Y después vieron una nueva creación 
de aves, cuando vencidos de la concupis- 
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cencia, pidieron platos delicados. !?Porque 
según pedía su deseo* le vinieron de la ma 
codornices. Pero a los pecadores les sobre- 
vinieron quebrantos, no sin las pruebas que 
antes habían sido hechas por la violencia de 
los rayos, pues justamente padecían según 
sus maldades. 13Porque cometieron una fal 
ta de acogida aún más detestable* porque 
los unos no recibieron a unos extranjeros 
desconocidos, pero los otros reducían a ser- 
vidumbre a unos buenos huéspedes. 'Y no 
sólo eso, sino que había aún otra diferencia 
respecto de aquéllos y es que recibían mal a 
unos extraños. !5Y los que recibieron con 
alegría a estos, que habían usado de unas 
mismas leyes, los afligieron con muy crue- 
les penas. !éÉstos fueron heridos de ceguera 
como los otros, en las puertas del justo, 
cuando cubiertos de repentinas tinieblas, 
buscaba cada uno la entrada de su puerta. 
Cuando los elementos se convierten unos 
en otros, sucede como cuando en un instru- 
mento músico* se muda la cualidad del con- 
cierto y todas las cuerdas guardan su sonido. 
Simplemente con ver lo que entonces se vio, 
puede hacerse uno una idea de ello. !*Por- 
que las cosas terrestres se cambiaban en las 
de agua y las que nadaban se pasaban a la 
tierra, "el fuego era activo en el agua dejan- 
do su calidad, y el agua se olvidaba de la na- 
turaleza que tiene de apagarlo. Las llamas, 
por el contrario, no hicieron ninguna impre- 
sión en las carnes de los animales corrupti- 
bles que andaban entre ellas, ni disolvían 
aquella buena comida que se deshace fácil- 
mente como la helada. 

En todas las cosas engrandeciste, Señor, 
a tu pueblo, le honraste y no lo despreciaste 
asistiéndole en todo tiempo y en todo lugar. 


19 12: En griego: Para consuelo y alivio suyo. 13: Más detestable que el de los de Sodoma a los ángeles, 


17: En griego: salterio. 
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Este libro, llamado por los griegos Eclesiastés o Predicador y por los hebreos Qohélet en fe- 
menino, Predicadora, refiriéndose a la Divina Sabiduría, es como un discurso sobre cómo gober- 
narse sabiamente en este mundo para vivir dichosamente. Presenta la vanidad que se encierra en 
todas las cosas, su inestabilidad y corta duración; cómo no es permanente ni durable la felicidad 
que neciamente nos imaginamos hallar en ellas, concluyendo que será locura grande fijar en ellas 
nuestra confianza o dar lugar a que su amor eche hondas raíces en nuestros corazones. 

El Eclesiastés, elevándose sobre sí mismo, eleva también al hombre a un grado más alto de 
sabiduría, haciéndole ver el gran vacío que se halla en todo lo que los hombres más estiman, para 
que encaminen únicamente sus deseos hacia aquella vida que no conoce variedad alguna ni 
sombra de mudanza, como todo lo que está bajo el Sol que nos alumbra. 

Hay sin embargo en todo este libro muchos lugares oscuros y muchas sentencias que a pri- 
mera vista parecen contradictorias entre sí. Al proponer varias opiniones acerca de las inten- 
ciones de buenos y malos, habla por boca de unos y otros pareciendo conformar a veces con los 
sentimientos de todos, pero refutándolos inmediatamente para concluir que solamente en Dios 
se puede y debe buscar la verdadera felicidad y no en las criaturas, ya que éstas son vanas y lle- 
nas de inconstancia. 

Si no esperas el tiempo que ha de venir y durar eternamente, puedes entregarte mientras vi- 
ves al deleite. Bebe, come, triunfa y vive como se te ocurra, puesto que dices que con la muerte 
todo se acaba; pero si aspiras como es justo a una felicidad eterna, debes portarte de manera que 
puedas llegar a conseguirla. Teme pues a Dios, que es el que ha de retribuir a cada uno confor- 
me a sus obras. 

El fin, pues, de toda esta exhortación es hacer palpable la vanidad de las cosas humanas, de 
nuestras inclinaciones, afectos y designios: condenar la bulliciosa curiosidad e inconstancia de 
los corazones humanos y apartarlos del amor de lo pasajero para que se apliquen a la conside- 
ración de las cosas eternas y teman a Dios; sin que por esto se les prohíba usar con moderación 
y acción de gracias de las cosas de este mundo. 

Los hebreos, griegos y latinos reconocen unánimemente a Salomón por autor del Eclesiastés, 
según reza el título: Palabras del Eclesiastés, hijo de David, Rey de Jerusalén. Esta atribución 
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viene considerada actualmente una ficción literaria del autor que pone su exhortación bajo dl 
patrocinio del más famoso de los sabios de Israel. 

No es tan fácil de resolver la otra cuestión de la datación del Eclesiastés. Para muchos hace 
alusión a la terrible caída de Salomón. Siendo el libro como un público testimonio de su verde: 
dero arrepentimiento y conversión: su “autor” había vivido en toda la opulencia y regalos del 
mundo, tenía mucha experiencia de todas sus grandezas y de todo cuanto pueden dar de sflos 
bienes de la tierra; mas desengañado por fin de la vanidad de todas estas cosas, redujo sus pen- 
samientos a esta sola, útil e importante doctrina: temamos a Dios y guardemos sus Manda- 


mientos. Ésta es la verdadera clave para la inteligencia de este libro desconcertante. 
La doctrina y el lenguaje usado en su exposición, impiden, sin embargo, situar su elabora: 


ción definitiva antes del Destierro. 


Que todas las cosas 
mundanas son vanidad 


1 ¡Palabras de Qohélet, hijo de David, 
rey de Jerusalén*. 

2Vanidad de vanidades*, dijo Qohélet, 
vanidad de vanidades, todo es vanidad. 
3¿Qué es lo que queda al hombre de todo su 
trabajo con que se afana bajo el sol? “Una 
generación pasa, otra generación viene; 
pero la tierra siempre permanece. $Nace el 
sol y se pone, y vuelve a su lugar y, nacien- 
do allí de nuevo, $gira por el mediodía y se 
dirige al norte; el espíritu* va girando por 
todas partes en circuito y vuelve a dar vuel- 
tas. "Todos los ríos van al mar y el mar no 
rebosa; los ríos vuelven al lugar de donde 
salen para fluir de nuevo. $Todas las cosas 
son difíciles; no las puede el hombre expli- 
car con palabras. No se harta el ojo de ver, 
ni el oído se sacia de oír. 9Qué es lo que 
fue? Aquello mismo que ha de ser. ¿Qué es 
lo que ya fue hecho? Aquello mismo que se 
ha de hacer. 


Nada hay nuevo bajo el sol 


!0No hay nada nuevo bajo el sol, ni pue- 
de decir nadie: “Miren aquí, esta cosa es 
nueva”, porque ya pasó en los siglos que fue- 
ron antes de nosotros. !!No hay memoria de 
las primeras cosas, ni habrá tampoco memo- 
ria de las que vendrán después, entre aque- 
llos que han de suceder en la posteridad. 

2Yo, Qohélet, fui rey de Israel en Je- 
rusalén. !*Me propuse en mi corazón inquirir 
e investigar sabiamente sobre todas las cosas 
que suceden bajo el sol. Esta molestísima 
ocupación dio Dios a los hijos de los hom- 
bres para que se ejercitasen en ella. !*Vi todo 
lo que se hace bajo el sol y he aquí que todo 
es vanidad y aflicción de espíritu. !SLos per- 
versos con dificultad se corrigen, el número 
de necios es infinito. '“Hablé en mi corazón 
diciendo: He llegado a ser grande, he aventa- 
jado en saber a todos los que existieron an- 
tes que yo en Jerusalén, mi entendimiento 
contempló muchas cosas sabiamente, y las 
aprendí. 1"Apliqué mi corazón a aprender la 


1 1: Qohélet, o el Eclesiastés, según los LXX: rey de Israel en Jerusalén, es el maestro o predicador de la 
asamblea. 2: El hebreo carece de superlativo; esta construcción (como Cantar de los cantares) se emplea con el 


” «a 


sentido de “vanidad vanísima”, 
del mundo. 


cosa vanísima”. 6: El viento, imagen de la nada y la volubilidad de las cosas 
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prudencia y la doctrina, los desvaríos y la ne- 
cedad, y conocí que aún en esto había dolor y 
aflicción de espíritu; 'Sporque en la mucha 
sabiduría hay mucha indignación, y quien 
ciencia añade, añade también dolor. 


Son vanas las delicias, las riquezas 
y las faenas de los hombres 


¡Dije en mi corazón: Iré, tendré abun- 

dancia de placeres y gozaré de los bie- 
nes. Y vi que también esto era vanidad. ?La 
risa la tuve por error, dije al gozo: ¿Por qué 
te engañas vanamente? 3Pensé en mi cora- 
zón apartar mi carne del vino para trasladar 
mi corazón a la sabiduría y esquivar la ne- 
cedad, hasta ver qué sería provechoso a los 
hijos de los hombres, qué es lo que han de 
hacer bajo del sol durante los días de su 
vida*. *Engrandecí mis obras, me edifiqué 
casa y planté viñas; Shice huertos y verge- 
les, los planté de toda especie de árboles $y 
me hice construir albercas de agua para re- 
gar la plantación donde brotaban los árbo- 
les. ”Poseí siervos y siervas; tuve una gran 
familia y grandes rebaños de vacas y ove- 
jas, más que todos los que hubo en Jeru- 
salén antes que yo. ¿Amontoné para mí pla- 
ta y oro, lo que tenían más precioso los 
reyes y las provincias; me escogí cantores y 
cantoras, las delicias de los hijos de los 
hombres; vasos y copas para servir los vi- 
nos; %aventajé en opulencia a todos los que 
hubo antes que yo en Jerusalén; perseveró 
también conmigo la sabiduría. '"No negué a 
mis ojos todas cuantas cosas desearon, ni 
vedé a mi corazón que gozase de todas las 
delicias y se deleitase en las cosas que yo 
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había preparado; juzgué que ésta era mi 
parte: disfrutar yo de mi trabajo. 

tIMe volví hacia todas las obras que ha- 
bían hecho mis manos, a los trabajos en que 
inútilmente había sudado y vi en todo vani- 
dad y aflicción de corazón y que ninguna 
cosa de cuantas hay bajo el sol era estable. 
Pasé a contemplar la sabiduría, los desva- 
ríos y la necedad, dije: ¿Qué es el hombre 
para que pueda seguir al rey, su hacedor? !3Y 
vi que el saber aventajaba tanto a la necedad, 
cuanto se diferencia la luz de las tinieblas. 


Ventajas de la sabiduría 


l4¿Los ojos del sabio están en su cabeza, 
pero el necio anda en tinieblas. Y aprendí 
que la muerte del uno y del otro era la mis- 
ma. 'SDije en mi corazón: Si el fin del necio 
y el mío ha de ser el mismo, ¿qué me apro- 
vecha haber aplicado mayor desvelo a la sa- 
biduría? Y después de haber hablado con mi 
corazón, advertí que aun esto era vanidad. 
!éPorque el recuerdo del sabio no será para 
siempre, como no lo será el del necio; los 
tiempos venideros lo cubrirán sin distinción 
todo en el olvido. Muere el sabio así como el 
ignorante. "Por esto me fue fastidiosa la 
vida, viendo cómo hay toda suerte de males 
bajo el sol y que todas las cosas son vanidad 
y aflicción de espíritu. 1SDetesté de nuevo 
todo mi trajín, con el que me afané en extre- 
mo bajo el sol para tener después de mí un 
heredero; !*%que no sé si será sabio o necio, 
pero sí será dueño de mis trabajos, en los que 
yo sudé y me afané. ¿Y hay algo tan vano? 
2Por esto me dejé de todo y renunció mi co- 
razón a afanarse en adelante bajo el sol*. 


2 3: En el hebreo: Propuse en mi corazón llevar mi carne al vino, y dirigiendo mi corazón con sabidurta, 
retener esa locura en donde se hallaba el bien de los hijos de Adán, en que se ocupan debajo del cielo en el nú- 
mero de los días de su vida. 20: En hebreo: Volví a desesperar en mi corazón por todo el trabajo que realicé. 
Tras hablar de la incertidumbre de la condición humana, el autor quiere mostrar la contradicción de las cosas en- 


tre sí y su inestabilidad. 
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21Porque después que uno ha trabajado con 
sabiduría, doctrina y afán, deja sus ganan- 
cias a un hombre ocioso, y esto es también 
vanidad y gran mal. 22¿Pues qué provecho 
sacará el hombre de todo su trabajo y de la 
aflicción del espíritu con que se atormentó 
bajo el sol? 23Todos sus días están llenos de 
dolores y amarguras, ni aun en la noche des- 
cansa su pensamiento ¿y esto acaso no es 
vanidad? 24¿Pues no es mejor comer y be- 


ber, procurar el bien de su alma con sus pro. 
pios trabajos? Y esto también viene de la 


mano de Dios. ?5¿Quién comerá y abundarí [E 
en delicias como yo? 26A1 hombre buenoen |+- 


su presencia le dio Dios sabiduría, cienciay 
alegría; al pecador le dio aflicción y cuidado 
inútil, para que acumule y junte, y lo dejeal 
que agradó a Dios; pero aun esto es vanida) 
e inútil afán del corazón. 


Todas las cosas pasan con el tiempo* 


3 'Todas las cosas tienen su tiempo, 
y por sus espacios pasan todas cuantas hay bajo el cielo. 
2 Hay tiempo de nacer y tiempo de morir. 
Tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo que se plantó. 
3 Tiempo de matar y tiempo de sanar. 
Tiempo de derribar y tiempo de edificar. 
4 Tiempo de llorar y tiempo de reír. 
Tiempo de lamentarse y tiempo de bailar. 
5 Tiempo de esparcir piedras y tiempo de recogerlas. 
Tiempo de abrazar y tiempo de alejarse de los abrazos. 
6 Tiempo de ganar y tiempo de perder. 
Tiempo de guardar y tiempo de arrojar. 
7 Tiempo de rasgar y tiempo de coser. 
Tiempo de callar y tiempo de hablar. 
8 Tiempo de amor y tiempo de odio. 
Tiempo de guerra y tiempo de paz. 


9De su trabajo, ¿qué más tiene el hom- 
bre? 10Vi la aflicción que dio Dios a los hi- 
jos de los hombres para que se consuman en 
ella. !'Todas las cosas que hizo son buenas 
en su tiempo y entregó el mundo su disputa 
para que el hombre no halle la obra que hizo 
Dios desde el principio hasta el fin. !2Co- 
nocí que no había nada mejor que alegrarse 
y hacer el bien durante su vida. Porque 
todo hombre que come y bebe, y ve el bien 
de su trabajo, es un don de Dios. !*Aprendí 


que todas las cosas que hizo Dios durarán 
siempre. 


Así debemos arrojarnos 
en brazos de la Providencia 


No podemos añadir ni quitar nada a lo 
que Dios hizo para ser temido. !5Lo que fue 
hecho, eso mismo dura; las cosas que han 
de venir, ya fueron; y Dios restaura aquello 
que pasó. !$Vi bajo el sol, en el lugar del jui- 
cio la impiedad, y en el lugar de la justicia, 
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lainiquidad. "Y dije en mi corazón: Al jus- 
to y al impío juzgará Dios, y entonces será 
el tiempo de toda cosa. !$Acerca de los hijos 
de los hombres, dije en mi corazón que Dios 
los probaría y demostraría que eran seme- 
jantes a las bestias. 1%Por eso una es la muer- 
te de los hombres y de las bestias, e igual la 
condición de ambos: como muere el hombre 
así también aquéllas mueren; del mismo 
modo respiran todos, y nada tiene el hombre 
más que la bestia, toda cosa está sujeta a la 
vanidad. Todas van al mismo lugar; de tie- 
rra fueron hechas y tierra igualmente se 
vuelven. 2!¿Quién sabe si el espíritu de los 
hijos de Adán subirá arriba, y si el espíritu 
de las bestias descenderá abajo? 22Com- 
prendí que ninguna cosa había mejor que 
alegrarse el hombre en su obra, y que ésta 
era su herencia. Porque ¿quién le llevará a 
que conozca las cosas que han de suceder 
después de él? 


De la opresión de los inocentes: de la 
envidia, avaricia e inconstancia 
de los afectos humanos 


4 ¡Me volví a otras cosas y vi las injusti- 
cias que se cometen bajo el sol, las lá- 
grimas de los inocentes y ningún consolador, 
y que, destituidos de todo socorro, no pue- 
den defenderse de las violencias de otros. 
2Alabé más a los muertos que a los vivos. 
3Tuve por más dichoso que el uno y el otro al 
que todavía no ha nacido ni ha visto los ma- 
les que se hacen bajo el sol. “De nuevo con- 
sideré todos los trabajos de los hombres, y vi 
que sus afanes están expuestos a la envidia 
del prójimo. En esto también hay vanidad y 
cuidado inútil. SEl necio cruza sus manos y 
come sus carnes, diciendo: “Más vale un 
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puñadito con reposo, que las dos manos lle- 
nas con trabajo y aflicción de corazón”. 

1Considerando, hallé aún otra vanidad 
bajo el sol. ¿Hay uno que a nadie tiene cerca 
de sí, ni hijo ni hermano, y pese a ello no cesa 
de trabajar, ni se hartan sus ojos de riquezas, 
ni se pone a pensar, diciendo*: “¿Para quién 
trabajo y privo mi alma del uso de los bie- 
nes?” En esto también hay vanidad y aflic- 
ción penosísima. %Así es mejor que estén dos 
juntos que uno solo porque tienen la venta- 
ja de hacerse compañía. "Si el uno cae, le 
sostendrá el otro. ¡Ay del solo, que cuando 
cae no tiene quien le levante! 1!Si duermen 
dos juntos, se calentarán el uno al otro; uno 
solo ¿cómo se calentará? :2Si alguno ataca a 
uno de ellos, los dos juntos le resisten; una 
cuerda de tres hilos es difícil de romper. 
13Más vale mozo pobre y sabio, que rey vie- 
jo y necio que no sabe prever para el futuro. 
Porque de la cárcel y de las cadenas sale a 
veces alguien para reinar, y otro que nació 
para rey se consume en la miseria. 15Vi to- 
dos los vivientes que andan bajo el sol se- 
guir al joven que será el sucesor. !Es infini- 
to el número de gente de los que fueron ante 
él; los que vendrán después, no se alegrarán 
en él. Mas esto también es vanidad y aflic- 
ción de espíritu. '"Mira con qué pie entras 
en la casa de Dios y acércate para oír. 
Porque es mucho mejor la obediencia que 
los sacrificios de los necios, los cuales igno- 
ran el mal que hacen. 


Venera a Dios, cúmplele tus votos 


5 ¡No hables ninguna cosa temerariamen- 

te, ni sea ligero tu corazón para pronun- 
ciar palabra delante de Dios. Porque Dios 
está en el cielo y tú en la tierra, por tanto 


4 8: La última frase falta en el hebreo y en los LXX. 
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sean pocas tus razones. ?Los sueños van en 
pos de muchos cuidados, y en las muchas 
palabras se hallará la necedad. 3Si alguna 
cosa prometiste a Dios no tardes en cum- 
plirla, porque le desagrada la promesa infiel 
y necia; cumple tú todo lo que hayas pro- 
metido, “porque es mucho mejor no prome- 
ter que después del voto no cumplir lo pro- 
metido. ¿No des tu boca para hacer pecar a 
tu carne, ni digas delante del ángel: “No hay 
providencia”*, no sea que enojado Dios 
contra tus palabras, destruya todas las obras 
de tus manos. ¿Donde hay muchos sueños, 
allí hay muchas vanidades y palabras sin 
cuenta, tú teme a Dios. ?Si ves oprimir a los 
pobres y juicios amañados, y que está tras- 
tornada la justicia en una provincia, no ex- 
trañes este hecho, porque hay otro más alto 
que el alto, y sobre éstos hay también otros 
más elevados, y sobre éstos el rey manda a 
toda la tierra que le obedece. 


Prefiere la medianía a 
la avaricia y a las riquezas 


9El avaro nunca se hartará de dinero y 
quien ama las riquezas, ningún fruto sacará 
de ellas. Esto también es vanidad. "En don- 
de hay muchas riquezas, muchos hay tam- 
bién que se las comen. ¿Qué provecho saca 
su dueño, sino el ver las riquezas con sus 
ojos? Dulce es el sueño al trabajador, ya 
coma poco, ya coma mucho; pero la hartura 
del rico no le deja dormir. '?Hay también 
otro mal muy grave que vi bajo el sol: las ri- 
quezas acumuladas para ruina de su dueño. 
lI3Porque las ve perecer con una extrema 
aflicción; él engendró un hijo que estará en 
la mayor pobreza. !*Como salió desnudo del 
vientre de su madre, así volverá, y nada de 
su trabajo llevará consigo. '*Achaque es éste 
del todo miserable; como vino así volverá. 


5 5: En hebreo: que ha sido error o ignorancia. 
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¿Qué le sirve pues el haber trabajado paras] 
viento? lóTodos los días de su vida ha comi. 
do en tinieblas y con muchos cuidados enla 
miseria y la tristeza. 1"Me parece bien que 
coma el hombre y beba y se aproveche ale. 
gremente del trabajo con que se fatigó bajo 
el sol durante los días de la vida que Dios le 
dio; ésta es su parte. !SA todo hombre a 
quien dio riquezas y hacienda, le dio tam- 
bién facultad para que coma de ellas, disfru- 
te su parte, y goce de su trabajo. Esto es don 
de Dios. !*Porque no se acordará mucho de 
los días de su vida, por cuanto Dios llena su 
corazón de placeres. 


Es infeliz el que no sabe disfrutar ni hacer 
buen uso de lo que ha ganado y adquirido 
6 ¡Aun hay otro mal que vi bajo el sol y 

que es en verdad muy frecuente entre 
los hombres: 2El hombre a quien Dios diori- 
quezas, haber y honra y nada falta a su alma 
de cuantas cosas desea, y Dios no le dio fa- 
cultad para que coma de ello, sino que el 
hombre extraño se lo devorará. Esto es vani- 
dad y miseria grande. 3Si alguien engendra 
cien hijos, vive muchos años, tiene ya mu- 
chos días de edad, su alma no se sirve de los 
bienes que posee y queda sin sepultura, de 
este tal, digo yo, que uno que nace muerto 
goza de mejor condición que él. *Porque en 
vano vino, a tinieblas va y en olvido será se- 
pultado su nombre. ¿No vio el sol, ni conoció 
la diferencia entre el bien y el mal. $Aunque 
haya vivido dos mil años, si no usó de sus 
bienes, ¿por ventura no corren todas las co- 
sas a un mismo lugar? "Todo el trabajo del 
hombre es para saciar su boca; pero su alma 
no se saciará. 3¿Qué tiene el sabio más que el 
necio? ¿Qué el pobre sino caminar allá, en 
donde está la vida? Más vale ver lo que de- 
seas, que desear lo que no sabes; pero inclu- 
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so esto es vanidad y presunción de espíritu. 
10E] que ha de ser, ya es llamado por su nom- 
bre, y se sabe que será hombre y que no po- 
drá disputar en juicio contra el que es más 
fuerte que él. !!Muchísimas son las palabras* 


que se gastan en disputar y esto encierra mu- 
cha vanidad. 


El hombre se enreda 
en innumerables molestias 


7 !¿Qué necesidad tiene el hombre de in- 
vestigar cosas que son superiores a él*, 
ignorando lo que le es conducente en su 
vida, en la cuenta de los días de su peregri- 
nación y en el tiempo que pasa como som- 
bra? ¿O quién le podrá descubrir lo que des- 
pués de él ocurrirá bajo el sol? ?Más vale 
buen nombre que perfumes preciosos, el día 
de la muerte que el día del nacimiento. 3Más 
vale ir a la casa de luto que a la casa de con- 
vite, porque en aquélla se recuerda el fin de 
todos los hombres y el que vive piensa cual 
será el futuro. Más vale enojo que risa, por- 
que con la tristeza del rostro se corrige el 
corazón del que peca. 5El corazón de los sa- 
bios está donde hay tristeza y el de los ne- 
cios donde hay alegría. Más vale ser re- 
prendido del sabio que ser engañado por la 
lisonja de los necios, "porque como el ruido 
de las espinas que arden debajo de la olla, 
así es la risa del insensato. Pero aún esto es 
vanidad. 

£La calumnia perturba al sabio y abatirá 
la firmeza de su corazón. “Mejor es el fin de 
la oración que el principio*. Mejor es el 
hombre paciente que el soberbio. '“No seas 
pronto en airarte, porque la ira reposa en el 
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seno del necio. !!No digas: ¿Por qué razón 
los tiempos primeros fueron mejores que lo 
son ahora? Porque es necia semejante pre- 
gunta. !'?La sabiduría es más útil con las ri- 
quezas y más les aprovecha a los que ven el 
sol. ¡3Porque como protege el saber, así pro- 
tege el dinero; pero la erudición y la sabidu- 
ría añaden esto además, que dan vida al que 
la posee. !*Considera las obras de Dios, que 
ninguno puede enmendar al que él desechó, 
ISEn el día bueno usa de los bienes y guár- 
date del día malo, porque como a éste, así 
hizo Dios a aquél, para que el hombre no 
encuentre contra él quejas justas. 19He visto 
asimismo esto en los días de mi vanidad: pe- 
rece el justo en su justicia y el impío vive 
mucho tiempo en su maldad. 


De la medianía en todas las cosas 


17No quieras ser demasiado justo, ni sa- 
ber más de lo que es menester, para que no 
te vuelvas estúpido. !8No te des a la impie- 
dad y no quieras ser insensato, no sea que 
mueras antes de tiempo. !'"Bueno es que tú 
socorras al justo, pero también que no apar- 
tes tu mano de aquél*, porque el que teme a 
Dios nada desprecia*. La sabiduría hizo al 
sabio más fuerte que diez príncipes de una 
ciudad. ?!Pues no hay hombre justo en la tie- 
rra que haga bien y no peque. ?2Pero no ten- 
gas en cuenta todas las palabras que se dicen, 
no sea que oigas a tu siervo que habla mal de 
ti. Porque tu conciencia sabe que muchas 
veces tú dijiste mal también de otros. Probé 
todas las cosas por amor de la sabiduría. 
Dije: “Me haré sabio”, pero ella se retiró le- 
jos de mí, ?$mucho más de lo que estaba, y 


6 11: En hebreo: Porque multitud de palabras multiplica vanidad, y ¿qué ventaja de esto saca el hombre? 

7 1: En hebreo sólo se dice, como continuación del versículo último del capítulo precedente: Porque ¿quién sabe 
lo que es ventajoso al hombre en el número de los días de la vida de su vanidad, que los pasa como sombra? 9: En 
hebreo: Mejor el remate de mi negocio que el principio de él. 19a: En hebreo: Bueno es que te apliques a lo uno, y 
que no apartes tu mano de lo otro. Cfr. M15,45. 19b: Saldrá bien con todo, tanto en el hebreo, como en los LXX. 
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es grande su profundidad, ¿quién la sondea- 
rá? ?Recorrí todas las cosas dentro de mi 
ánimo para saber, examinar, buscar la sabi- 
duría y la razón, para conocer la impiedad 
del necio y el error de los imprudentes. ?Ha- 
11lé más amarga que la muerte a la mujer, la 
cual es lazo de cazadores, red su corazón y 
prisiones sus manos. El que agrada a Dios, 
huirá de ella, pero el que es pecador, será su 
prisionero. He aquí lo que yo hallé, dijo 
Qohélet, cotejando una cosa con otra para 
hallar la razón, %que aún busca mi alma y 
no la he hallado. De mil varones, hallé uno; 
pero mujer, de entre todas ellas, no hallé ni 
una. 3Hallé solamente esto, que Dios hizo 
al hombre recto y él se enredó en infinitas 
cuestiones. ¿Quién es como el sabio? ¿Quién 
supo explicar todas las palabras? 


Obedece a Dios, no abuses de su 
paciencia, y con alegría deja 
todo en sus manos 


8 ILa sabiduría del hombre brilla en su 
rostro, y el Todopoderoso cambiará su 
cara*. 2Yo observo las palabras del rey, las 
leyes que Dios ha jurado. 3No te apresures a 
retirarte de su presencia, ni perseveres en la 
obra mala, porque él hará todo lo que quiera; 
4sus palabras están llenas de poder, ni le pue- 
de decir alguno: ¿por qué obraste así? Quien 
guarda el precepto no experimentará ningún 
mal. El corazón del sabio conoce el tiempo y 
lo que ha de responder. ¿Cada cosa tiene su 
tiempo y su sazón, y la aflicción del hombre 
es mucha "porque ignora las cosas pasadas y 
las futuras por ningún mensajero las puede 
saber. 8No está en poder del hombre retener 
el espíritu*, ni tiene potestad sobre el día de 
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la muerte, ni se le da tregua en la guerra que 
le amenaza, ni salvará al impío su impiedad, 
9Todas estas cosas consideré, y puse mi co- 
razón en todas las obras que se hacen bajoel 
sol. El hombre domina al hombre a veces 
para su propio mal. 

10Vi a los impíos enterrados, que cuando 
eran vivos estaban en lugar santo y eran ala- 
bados en la ciudad como si sus obras fuesen 
justas; también esto es locura. !!Pues pese a 
que la sentencia contra los malos se dicta al 
momento, los hijos de los hombres cometen 
males sin miedo alguno. Pero por esto mis- 
mo que el pecador cien veces hace mal y sele 
sufre con paciencia, yo he conocido que los 
que temiendo a Dios respetan su presencia se- 
rán dichosos. Que el impío no tenga bien ni 
se alarguen sus días, que como sombra pasen 
los que no temen el rostro del Señor. 

14Hay aún otra vanidad que se hace so- 
bre la tierra: justos hay a quienes les vienen 
males como si hicieran obras de impíos; 
hay impíos que andan tan seguros como si 
hicieran obras de justos; también esto lo 
tengo por cosa muy vana. !5Por lo cual ala- 
bé la alegría, ya que el hombre no tiene otro 
bien bajo el sol sino comer, beber y estar 
alegre; esto sólo sacará de su trabajo duran- 
te los días de su vida que Dios le dio bajo el 
sol. 1SApliqué mi corazón a aprender sabi- 
duría y a entender el ajetreo que hay en la 
tierra; hombre hay que ni de día ni de noche 
toma el sueño en sus ojos. !"Entendí que el 
hombre no podría alcanzar ninguna razón 
de todas las obras de Dios, de aquellas que 
se hacen bajo el sol; y cuanto más trabaje 
en indagarla, tanto menos la hallará; aun- 
que diga el sabio que él lo sabe, no podrá 
alcanzarlo. 


8 1: En los LXX: y el desvergonzado por su cara será aborrecido, mientras que el hebreo y la fuerza de su 


cara se mudará. 8: Prolongar su vida un momento. 
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Los verdaderos bienes están ocultos 
y hemos de trabajar por la 
adquisición de sólo éstos 


9 'Todas estas cosas traté en mi corazón 
para entenderlas bien: Los justos y los 
sabios, y sus obras están en las manos de Dios, 
y con todo eso no sabe el hombre si es digno 
de amor o de odio. 2Todo se reserva para el fu- 
turo como incierto*, pues todo acontece 
igualmente al justo y al impío, al bueno y al 
malo, al puro y al impuro, al que ofrece sa- 
crificios y al que desprecia los sacrificios; 
como el bueno, así el pecador; como el per- 
juro, así el que jura en verdad*. 3Esto entre 
todo cuanto se hace bajo el sol es muy malo: 
que las mismas cosas suceden a todos. Y así 
los hijos de los hombres llenan su corazón 
de maldad y desprecio en su vida y luego se- 
rán llevados a los infiernos. “Nadie hay que 
viva siempre y que tenga esperanza de ello; 
más vale perro vivo que león muerto. $Por- 
que los que viven saben que han de morir, 
pero los muertos nada más saben ni tienen 
más recompensa, porque su memoria ha 
sido entregada al olvido. $El amor, el odio y 
las envidias perecieron también a la vez con 
ellos; no tienen parte en este siglo, ni en la 
obra que se hace debajo del sol. 7Ve, pues, y 
come tu pan con alegría, bebe con gozo tu 
vino, puesto que tus obras son agradables a 
Dios. ¿Que en todo tiempo tus vestidos sean 
blancos, y no falte el óleo en tu cabeza. 
%Goza de la vida con la esposa que amas to- 
dos los días de esta vida pasajera, que te han 
sido dados bajo el sol, todo el tiempo de tu 
vana existencia; porque ésta es tu parte en la 
vida y en el trabajo con que te afanas bajo el 
sol. "Todo lo que puede hacer tu mano, haz- 


ECLESIASTÉS 


10 3 


lo al punto, porque no habrá en el sepulcro, 
a donde caminas aprisa ni obra, ni razón, ni 
sabiduría, ni ciencia. 

!IMe volví a otra cosa, y vi bajo el sol 
que ni el correr era de los veloces, ni la gue- 
rra de los valientes, ni el pan de los sabios, 
ni las riquezas de los doctos, ni la habilidad 
de los artífices; sino la ocasión y la casuali- 
dad en todo. !?2No sabe el hombre su fin, 
sino que como los peces son pescados con el 
anzuelo y las aves con el lazo, así se caza a 
los hombres en el tiempo malo, cuando les 
sobreviene de improviso. !3Vi asimismo 
bajo el sol esta sabiduría y la aprobé por 
muy grande: !'“había una ciudad pequeña y 
pocos hombres en ella; vino contra ella un 
gran rey y la cercó, levantó empalizadas al- 
rededor y quedó concluido el cerco. !'5Se ha- 
11ó en ella un hombre pobre y sabio, y libró 
la ciudad por su saber; después ninguno se 
acordó de aquel hombre pobre. !“Decía yo 
que más vale la sabiduría que la fuerza, 
¿pues cómo no se ha tenido en cuenta el sa- 
ber del pobre y no han sido escuchadas sus 
palabras? "Las palabras de los sabios son 
oídas en silencio más que el clamor del prín- 
cipe entre los insensatos. !?Más vale la sabi- 
duría que las armas de guerra y quien en una 
cosa sola peca, perderá muchos bienes, 


Se recomienda la sabiduría y se 
descubren los daños de la necedad 
1() ¡Las moscas cuando mueren echan 

a perder la suavidad del perfume. 
Una imprudencia ligera y de poco tiempo 
borra el precio de la sabiduría y de la gloria. 
2El corazón del sabio en su derecha, y el co- 


razón del insensato en su izquierda*, 3Aun 
el necio andando en su camino, siendo él un 


9 2a: Tanto en el hebreo, como en los LXX se lee: Todos las cosas delante de ellos son inciertas. 2b: En 
hebreo y los LXX: El que jura en falso como el que teme el juramento. 
10 2: La derecha era símbolo de lo recto y espiritual. 
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ignorante, los tiene a todos por necios. “Si el 
espíritu del que tiene poder sube sobre ti, no 
dejes tu lugar*, porque la curación hará ce- 
sar los mayores pecados. “Hay otro mal que 
vi bajo el sol, que corno por ignorancia sale 
de la faz del príncipe: Sal insensato puesto 
en alta dignidad, y a los ricos sentados en lu- 
gar bajo; ?vi a siervos a caballo, y a prínci- 
pes andar sobre la tierra como siervos. 
8Quien cava un hoyo en él caerá; quien 
derriba un vallado le morderá una culebra. 
9E] que transporta piedras será lastimado por 
ellas y quien corta leña será herido por ella. 
10Si el hierro está embotado y no está como 
antes sino que ha perdido el filo, con mucho 
trabajo se afilará; también la sabiduría ven- 
drá después del esfuerzo. !"El que dice mal 
de otro en secreto, no es menos que una ser- 
piente que muerde sin ruido. !?Las palabras 
de la boca del sabio son gracias; los labios 
del ignorante serán su precipicio. El princi- 
pio de sus palabras es necedad, lo último de 
su boca es un error pésimo. !*El necio multi- 
plica palabras. Ignora el hombre lo que ocu- 
rrió antes que él; lo que será después, ¿quién 
se lo podrá mostrar? ISLas fatigas de los ne- 
cios los atormentarán porque no saben ni ira 
la ciudad*. !*Desdichada de ti, tierra cuyo rey 
es niño y cuyos príncipes comen de mañana. 
Bienaventurada la tierra cuyo rey es noble 
y cuyos príncipes comen a su tiempo para re- 
confortarse y no por sensualidad. !*Por pere- 
za se hundirá la techumbre, por flojedad de 
manos se harán goteras en la casa. '%En la risa 
emplean el pan y el vino, viviendo para ban- 
quetear, y todo obedece al dinero. No digas 
mal del rey en tu pensamiento, ni hables mal 
del rico en el secreto de tu cuarto, porque 
hasta las aves del cielo llevarán tu voz, y el 
que tiene alas dará noticias de lo que piensas. 
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Procura ser liberal y dadivoso 


11 ¡Echa tu pan sobre las aguas co 
rrientes porque al cabo de mucho 
tiempo lo hallarás. ?Da siete partes y aun 
ocho, porque no sabes qué mal puede venir 
sobre la tierra. 3Si las nubes están cargadas, 
derramarán lluvia sobre la tierra. Si el ma. 
dero cae hacia el sur o hacia el norte, en 
cualquier lugar que caiga, allí quedará. “El 
que observa el viento no siembra, y el que 
atiende a las nubes jamás segará. ¿Lo mismo 
que ignoras cuál sea la carrera del espíritu y 
el modo con que se forman los huesos en el 
vientre de la que está encinta, así tampoco 
sabes las obras de Dios, que es el hacedor de 
todas las cosas. ¿Por la mañana siembra tu 
simiente y por la tarde pare tu mano, porque 
no sabes qué nacerá antes, si esto o aquello, 
o si será mejor que broten lo uno y lo otroa 
la vez. 


En todas las cosas mira al fín. 
Sacude de tu ánimo la ira 
y la malignidad 


“Dulce es la luz, cosa deleitosa a los 
ojos ver el sol. 8Si el hombre vive muchos 
años y en todos ellos se alegra, se debe 
acordar del tiempo tenebroso y de los días 
largos, pues cuando vengan será demostra- 
da la vanidad de las cosas pasadas. %Alé- 
grate pues, joven, en tu juventud, y en bien 
esté tu corazón en los días de tu juventud; 
sigue los caminos de tu corazón y lo que da 
placer a tus ojos, pero sabe que por todas 
estas cosas te llevará Dios a juicio. '“Aparta 
la ira de tu corazón y aleja la malicia de tu 
carne. Porque la juventud y el placer son 
cosas vanas. 


4: Procura conservarte en las obras buenas. 15: Ignora hasta lo más conocido. 


1037 
Descripción de la vejez 


1 2 ! Acuérdate de tu Creador en los días 

de tu juventud, antes de que venga 
el tiempo de la aflicción y se lleguen aque- 
llos años de los que digas: “No me placen”. 
“Antes de que se oscurezca el sol y la luz, la 
luna y las estrellas, y vuelvan las nubes des- 
pués de la lluvia*; 3cuando se conmuevan 
los guardas de las casas, vacilen los varones 
muy fuertes, estén ociosas las que muelen 
en corto número, se oscurezcan los que mi- 
ran por las ventanas*, *cierran las puertas de 
la plaza por la voz baja del que muele, se le- 
vante a la voz del ave, y se ensordezcan to- 
das las hijas del canto*. STemerán también 
los lugares altos, tendrán miedo en el cami- 
no, florecerá el almendro, engordará la lan- 
gosta, se perderá la alcaparra, irá el hombre 
ala casa de su eternidad, y le rodearán en la 
calle plañidoras. $Antes que se rompa la 
cuerda de plata*, se retire la venda de oro, se 
quiebre el cántaro sobre la fuente, se rompa 
la cuerda sobre la cisterna, "torne el polvo a 
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su tierra de donde era, y el espíritu vuelva a 
Dios, que lo dio. 


Dios ha de ser temido y se han 
de guardar sus mandamientos 


8Vanidad de vanidades, dijo Qohélet, y 
todas las cosas son vanidad. “Y siendo muy 
sabio Qohélet, enseñó al pueblo y contó las 
cosas que había hecho y con mucho estudio 
compuso muchas parábolas. '"Buscó doctri- 
nas provechosas y escribió discursos rectísi- 
mos y llenos de verdad. !!Las palabras de 
los sabios son como aguijones y como cla- 
vos hincados profundamente, las cuales por 
medio de maestros prudentes son dadas por 
el pastor único. !2No busques, hijo mío, más 
que esto. No hay término en multiplicar li- 
bros, y la meditación frecuente desgasta el 
cuerpo. 'Oigamos todos juntos el fin del 
sermón. Teme a Dios y guarda sus manda- 
mientos porque esto es todo el hombre. 
Porque Dios llevará a juicio todas las fal- 
tas y todo lo que se hace, sea bueno o malo. 


12 2: Las facultades superiores. 3: Descripción de las partes del cuerpo: las manos y los brazos, los colmi- 
llos, los dientes y muelas, los ojos. 4: Permanecerán sin salir de casa y con poco sueño. 6: La cuerda de plata es 
la médula espinal. Todas estas imágenes referentes a parte del cuerpo sirven para figurar la decadencia y la muerte 


ECLESIÁSTICO 


E l libro del Eclesiástico, como si dijéramos “libro que predica” es llamado así porque ha 
sido considerado muy útil para instruir y edificar a la Iglesia, por la doctrina que contiene. Los 
griegos lo titulan: Sabiduría de Jesús hijo de Sirá. Los modernos le llaman Ben Sirá o el 
Sirácida. Jesús hijo de Sirá escribió en la época de los macabeos, cuando el rey Antíoco Epífanes 
comenzó la furiosa persecución contra los judíos. 

Compadecido de la apostasía de muchos de ellos y para preservar de ella a otros, escribió este 
libro lleno de excelentes máximas y ejemplos, que pudiesen arraigar más y más la observancia 
y el amor de la Ley en sus corazones. 

El texto hebreo que San Jerónimo afirma haber visto, se perdió. Reencontrado fragmenta- 
riamente en distintos momentos y lugares a partir de 1896, sigue sin embargo tomándose como 
texto base de traducción el texto griego. 

La Iglesia ha reconocido siempre la utilidad, importancia y excelencia de este libro, a pesar 
de no figurar en el canon de los judíos. 

El Eclesiástico no es de Salomón, sino de Jesús hijo de Sirá, que vivió mucho tiempo después, 
aunque algunos lo atribuyeron a aquel rey por la semejanza del estilo, y así corría bajo el títu- 
lo de Proverbios o Sentencias de Salomón. Se puede dividir en tres partes: en la primera, desde 
el capítulo 1 hasta el 24 y desde éste hasta el 42, se habla largamente de la sabiduría y ofrece sen- 
tencias de todos los géneros conforme al uso de los sabios hebreos; desde el capítulo 42,15, co- 
menzando por las alabanzas de Dios, pasa después a elogiar a los hombres más ilustres de toda 
la antigiiedad y concluye, en tercer lugar, con una exhortación a los judíos, invitándolos, y en 
ellos a nosotros, al estudio de este libro, a fin de que todos se aprovechen de este gran tesoro y 
de las riquezas que él les ofrece. 

Ojalá nos sepamos aprovechar nosotros y aprendamos a ser felices y sabios, alimentándonos 
con sus buenas palabras y guardándolas dentro de nuestro corazón, porque como él mismo dice: 


A 
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= 


1039 INTRODUCCIÓN 


“El que cumpla lo que aquí está escrito, valdrá para todo, porque la luz del Señor será la que 
guíe sus pasos”, 50,31. En él cuya doctrina conviene a todo género de personas de toda edad, 
sexo y condición, cada uno de nosotros podemos descubrir todas las obligaciones de la vida re- 
ligiosa y civil y aprender reglas seguras para reformar nuestras costumbres. 


PRÓLOGO 


De Jesús, hijo de Sirá 


Muchas y grandes cosas nos han sido sabiamente mostradas por la Ley, por los 
Profetas y por los otros que los han seguido, en las cuales, con razón, conviene alabar 
a Israel por su doctrina y sabiduría; por cuanto no sólo los que escribieron estos dis- 
cursos, es necesario que sean doctos y sabios, sino también los extraños pueden asi- 
mismo llegar por su medio a ser muy hábiles, tanto para hablar como para escribir. Mi 
abuelo Jesús, después de haberse aplicado con la mayor diligencia a la lectura de la 
Ley y de los Profetas y de los otros libros que nos entregaron de mano en mano nues- 
tros padres, quiso también él escribir alguna cosa de las que pertenecen a la doctrina 
y a la sabiduría para que los que desean aprender y tener instrucción sobre aquellas 
cosas, atiendan más y más a su deber y se fortifiquen en vivir según la Ley. Les ruego, 
pues, que lleguen con benevolencia y lo lean con muy atento cuidado; y que nos per- 
donen, en aquellas cosas, en que siguiendo la imagen de la sabiduría, parece que he- 
mos pedido en la contextura de las palabras*. Porque pierden las palabras hebreas 
cuando son traducidas a otra lengua. Y no solo éstas, sino también la misma Ley y los 
Profetas y las de los otros libros, tienen no pequeña diferencia, cuando se enuncian en 
la propia lengua. 

El año treinta y ocho, en tiempo del rey Ptolomeo Evergetes, después que llegué a 
Egipto, y habiendo estado en él largo tiempo, encontré allí los libros que se habían de- 
jado de no pequeña ni despreciable doctrina. Así también creí yo que sería bueno y ne- 
cesario aplicar algún estudio y trabajo a interpretar este libro, y en este espacio de 
tiempo empleé muchas vigilias y no pequeño estudio para concluirlo y darlo acabado 
a los que quieren aplicarse y aprender cómo deben arreglar sus costumbres, los que 
se han propuesto vivir según la Ley del Señor. 


* Más clara aparece la idea en el texto gricgo: Perdónennos si en algún lugar, después de haber trabajado mu- 
cho en la interpretación, parece que no hemos alcanzado la fuerza de algunas palabras, 
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Exhorta a todos al amor de la sabiduría mostrando 
que su origen es eterno y su principio Dios 


1 ¡Toda sabiduría viene del Señor Dios; 
con él estuvo siempre y está desde antes de los siglos. 
2 La arena del mar, las gotas de la lluvia 
y los días del siglo ¿quién los contó? 
La altura del cielo, la anchura de la tierra 
y la hondura del abismo ¿quién la midió? 
3 La sabiduría de Dios, que precede a todas las cosas, ¿quién la rastreó? 
4 Antes que todas las cosas fue creada la sabiduría, 
y la luz de la inteligencia, desde la eternidad. 
5 La palabra de Dios en las alturas es la fuente de la sabiduría 
y la entrada en ella son los mandamientos eternos. 
6 ¿A quién ha sido revelada la raíz de la sabiduría? 
Sus consejos ¿quién los conoció? 
7 La disciplina de la sabiduría 
¿a quién fue revelada y manifestada? 
Sus muchas entradas* ¿quién las entendió? 
8 Uno es el Altísimo, creador omnipotente, rey poderoso, 
y muy digno de ser temido, 
sentado sobre su trono y Dios que tiene el dominio. 
9 Él la crió en el Espíritu Santo, 
la vio, la contó y la midió. 
10 La derramó sobre todas sus obras y sobre toda carne según su don, 
y la dio a los que le aman. 


El camino por donde se halla es el temor y la obediencia 
del Señor; sus frutos: gozo, gloria y felicidad eterna. 
Se debe huir sobre todo de la hipocresía 


11 El temor del Señor es la gloria, el honor, la alegría 
y una corona de regocijo. 

12 El temor del Señor deleitará el corazón, 
dará alegría, gozo y largos días. 

13 Al que teme al Señor le irá bien en las postrimerías 
y en el día de su muerte será bendito*. 

14 El amor de Dios es la sabiduría gloriosa. 

15 Aquellos a quienes se descubre en visión, 
la aman en cuanto la ven y reconocen sus grandezas. 


1 7: Caminos o modos. 13: Hallará gracia. 
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16 Principio de sabiduría es el temor del Señor; 
con los fieles fue creado en el seno, anda con las mujeres escogidas 
y se reconoce en los justos y fieles*. 
17 El temor del Señor es la santificación de la ciencia. 
18 La piedad guardará y justificará el corazón, 
dará alegría y gozo. 
19 Al que teme a Dios le irá bien, 
y en los días de su consumación será bendito. 
20 El temer a Dios es la plenitud de la sabiduría 
y el complemento de sus frutos. 
21 Toda su casa llenará de sus producciones*; 
sus despensas de sus tesoros. 
22 El temor del Señor es la corona de sabiduría, 
que da el colmo de la paz y el fruto de la salud. 
23 La vio y la contó; 
lo uno y lo otro son dones de Dios. 
24 La sabiduría repartirá ciencia y entendimiento de prudencia, 
y ensalza la gloria de aquellos que la poseen. 
25 La raíz de la sabiduría es temer al Señor 
y sus ramas son una larga vida. 
26 Entre los tesoros de la sabiduría están el entendimiento 
y la ciencia religiosa; 
pero la sabiduría es execración para los pecadores. 
27 El temor del Señor echa fuera el pecado, 
28 porque el que está sin temor no podrá ser justificado; 
pues la ira que le da bríos es su ruina. 
22 El que padece aguantará por un tiempo, 
después volverá a él la alegría. 
30 El hombre sensato esconderá sus palabras por un tiempo 
y los labios de muchos contarán su prudencia. 
31 En los tesoros de la sabiduría están la significación de la disciplina; 
32 pero el pecador tiene por execrable el culto a Dios. 
33 Hijo, codiciando sabiduría, 
guarda la justicia y Dios te la dará. 
34 Porque la sabiduría y la disciplina nacen con el temor del Señor; 
lo que a él le es agradable, 
35 la fe y la mansedumbre, llenará sus tesoros. 
36 No seas rebelde al temor del Señor, 
no te acerques a él con corazón doble. 


16: Y entre los hombres fundó una cterna morada y se dará eternamente a la posteridad de los mismos. 21: De sus 
bienes y frutos; de ahí que el griego traduzca por: deseos. 
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37 No seas hipócrita delante de los hombres, 
no escandalices con tus labios. 

38 No te ensalces, no sea que caigas 
y atraigas ignominia a tu alma 

39 y descubra Dios tus secretos 
y en medio de la asamblea te quebrante. 

40 Porque te acercaste con malignidad al Señor 
y tu corazón está lleno de dolo y malicia*. 


La verdadera sabiduría; 
esperar en Dios, aunque la pelea sea larga 


2 ! Hijo, cuando entres a servir a Dios, 
permanece firme en la justicia 
y en el temor y prepara tu alma para la tentación. 
2 Humilla tu corazón y sufre; inclina tu oído 
y recibe palabras de entendimiento, 
no te apresures en el tiempo de la oscuridad. 
3 Aguarda si tarda Dios; 
únete con Dios y sufre, para que a la postre crezca tu vida. 
4 Acepta todo lo que te acontezca, en el dolor, aguanta; 
en tu humildad ten paciencia. 
5 Porque en el fuego es probado el oro y la plata, 
y los hombres aceptables en el horno de la humillación. 
6 Cree a Dios y te recobrará; 
endereza tu camino y espera en él. Conserva su temor y envejece en él. 
7 Los que temen a Dios esperen su misericordia 
y no se aparten de él para que no caigan. 
8 Los que temen al Señor, créanle 
y no será vana su recompensa. 
9 Los que temen al Señor, esperen en él; 
para su consuelo les vendrá su misericordia. 
10 Los que temen al Señor, ámenle, 
y serán iluminados sus corazones*, 
11 Contemplen, hijos, las generaciones de los hombres 
y sepan que nadie que esperó en el Señor fue confundido. 
12 Porque ¿quién permaneció en sus mandamientos y fue desamparado? 
¿Quién le invocó y fue despreciado por él? 
13 Porque Dios es benigno y misericordioso; 
perdonará los pecados en el día de la tribulación 
y es protector de todos los que le buscan de verdad. 


40: En gricgo: porque no te acercaste al temor del Señor y tu corazón está lleno de engaño. 
2 10: En griego: esperen bienes, alegría eterna y misericordia. 
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14 Ay del que es de corazón doble, : 
de labios malvados, de manos malhechoras 
y del pecador que va sobre la tierra por dos caminos*, 
15 Ay de los desmayados de corazón que no creen a Dios 
y por eso no serán sus protegidos. 
16 Ay de aquellos que perdieron la paciencia, 
que dejaron los caminos derechos, y echaron por los caminos torcidos. 
17 ¿Qué harán cuando el Señor comience a examinar? 
18 Los que temen al Señor no serán incrédulos a su palabra; 
los que le aman guardarán su camino. 
19 Los que temen al Señor buscan las cosas que a él le son agradables, 
y los que le aman estarán llenos de su ley. 
20 Los que temen al Señor prepararán sus corazones 
y delante de él santificarán sus almas*. 
21 Los que temen al Señor guardan sus mandamientos 
y tendrán paciencia hasta que él venga a visitarlos, 
22 diciendo: “Si no hacemos penitencia, caeremos en las manos del Señor 
y no en las manos de los hombres”. 
23 Porque según es su grandeza, 
así también es su misericordia. 


De la honra debida a los padres 


3 ! Los hijos de la sabiduría son asamblea de justos; 
su naturaleza, obediencia y amor. 
2 Hijos, escuchen el juicio del padre 
y obren de manera que sean salvos. 
3 Porque Dios honró al padre en los hijos 
y afirma la autoridad de la madre sobre sus hijos. 
4 El que a Dios ama*, alcanzará perdón por los pecados 
y se abstendrá de ellos; será oído en la oración de cada día. 
5 Como el que amontona tesoros, 
así es el que honra a su madre. 
6 Quien honra a su padre se alegrará en sus hijos; 
en el día de su oración será oído. 
7 Quien honra a su padre vivirá una vida más larga; 
quien obedece al padre aliviará a su madre. 
8 El que teme al Señor, honra a sus padres 
y servirá como a señores a aquellos que le engendraron. 
9 En obra, en palabra y en toda paciencia honra a tu padre, 


14: Siguiendo a Dios en apariencia y al mundo con sus vanidades. 20: En griego: humnillarán sus almas. 
3 4: En griego: El que honra a su padre. 
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10 para que venga sobre ti su bendición y permanezca hasta el fin. 
11 La bendición del padre asegura la casa de los hijos; 
la maldición de la madre las destruye por los cimientos. 
12 No te gloríes en la afrenta de tu padre, 
porque su deshonor no es gloria tuya; 
I3pues la gloria del hombre es la honra de su padre 
y es desdoro del hijo un padre* sin honra. 
14 Hijo, sobrelleva a tu padre en su vejez 
y no le des pesar en su vida. 
15 Si decae en el juicio, sopórtale y no le desprecies por tu vigor, 
porque la limosna dada al padre no quedará en olvido. 
16 Por los defectos de la madre* se te pagará con bien, 
17 se cimentará tu edificio en justicia 
y en el día de la tribulación se hará memoria de ti 
y tus pecados serán desatados, como el hielo en día sereno. 
18 ¡Cuán infame es el que desampara a su padre! 
Es maldecido por Dios el que exaspera a su madre. 


Persuade a la humildad y mansedumbre. 
Exhorta a huir de la curiosidad por los divinos misterios 


19 Hijo, cumple tus obras con mansedumbre 
y, además de la gloria, serás amado por los hombres. 
20 Cuanto mayor eres, humíllate más en todas las cosas; 
hallarás gracia delante de Dios. 
21 Porque sólo el poder de Dios es grande 
y es honrado por los humildes. 
22 No busques cosas más altas que tú, 
no escudriñes cosas que exceden tus fuerzas; 
y las que Dios te mandó, piénsalas siempre, 
no seas curioso en muchas de sus obras. 
23 Porque no tienes necesidad de ver con tus ojos 
aquellas cosas que están escondidas. 
24 En las cosas superfluas no escudriñes de muchas maneras z 
y no seas curioso en muchas de sus obras. 
25 Porque muchas cosas sobre el entendimiento de los hombres 
se te han mostrado. 
26 A muchos también engañó su vana opinión de sí 
y en la vanidad entretuvo sus sentidos*. 


13: En griego: Una madre. 16: En gricgo: Este acto de piedad te servirá de guarda contra los pecados. 26: En 
griego: Y la mala presunción los derribó de su juicio. 
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Ultimamente encomienda la misericordia 
y compasión para con el prójimo 


27 El corazón duro lo pasará mal al final; 
quien ama el peligro perecerá en él. 
28 El corazón que entra en dos caminos no tendrá buen fin; 
el depravado de corazón en ellos tropezará. 
29 El corazón perverso será agravado con dolores 
y el pecador añadirá un pecado a otro. 
30 La asamblea de los soberbios no tendrá salvación*, 
porque la mata del pecado echará raíces en ellos sin que lo conozcan. 
31 El corazón del sabio se nota en el saber 
y el buen oído oirá con toda codicia la sabiduría. 
32 El corazón sabio e inteligente se abstendrá de pecados 
y tendrá buenos éxitos en las obras de justicia. 
33 El agua apaga el fuego ardiente; 
| la limosna resiste* a los pecados. 
| 34 Dios es quien mira al que obra bien 
| y se acuerda de él para el futuro y hallará apoyo en el tiempo de su caída. 


Sigue exhortando a la limosna 


| ' Hijo, no defraudes la limosna del pobre 
y no apartes tus ojos del pobre*. 
2 No desprecies el alma hambrienta; 
no irrites al pobre en su necesidad. 
3 No aquejes el corazón del desvalido, 
ni dilates dar al angustiado. 
4 No deseches el ruego del atribulado; 
no apartes tu cara del necesitado. 
5 No apartes tus ojos del menesteroso a causa de la ira; 
no des lugar a los que buscan maldecirte por detrás. 
6 Porque será oída la plegaria del que te maldiga en la amargura de su alma 
y aquel que lo hizo le oirá. 
7 Muéstrate afable a la asamblea de los pobres, 
humilla tu alma al anciano y baja tu cabeza ante el hombre grande. 
8 Inclina al pobre sin desdén tu oído, paga tu deuda 
y respóndele cosas apacibles con mansedumbre. 
9 Libra a aquel que padece agravio de mano del soberbio; 
esto no te sea gravoso en tu alma*., 


30: En griego: La persuasión del soberbio no tiene cura. 33: Expía. 
4 1: En griego: Hijo, no defraudes la vida del pobre, ni des largas a los ojos de los menesterosos. 9: No seas 
perezoso para librarle. 
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10 En el juzgar sé piadoso con los huérfanos como un padre 
y como un marido a sus madres. 

1! Tú serás como un hijo obediente del Altísimo; 
te amará más que tu madre. 


Vuelve a describir los efectos de la sabiduría 


12 La sabiduría inspira vida a sus hijos, acoge a los que la buscan 
e irá delante de ellos en el camino de la justicia. 
13 Quien la ama, ama la vida; 
los que velan para hallarla gozarán de su paz*. 
14 Los que la posean heredarán la vida; 
en donde entre, Dios dará su bendición. 
15 Los que la sirven obedecerán al Santo; 
a los que la aman, los ama Dios. 
16 Quien la oye, será juez de las naciones; 
el que no la pierde de vista, permanecerá seguro. 
17 Si se fía de ella, la heredará 
y sus hijos quedarán en su posesión*. 
18 Porque ella en la tentación anda con él 
y le escoge entre los primeros. 
19 Traerá sobre él temor, miedo y prueba; 
le afligirá con la tribulación de su doctrina, 
hasta que le pruebe en sus pensamientos y se asegure de su alma. 
20 Le afirmará, vendrá a él por camino derecho 
y le alegrará. 
21 Le manifestará sus secretos y atesorará sobre él la ciencia 
y la inteligencia de la justicia. 
22 Pero, si se extravía, le desamparará 
y le entregará en manos de su enemigo. 


Encarga mucho la defensa de la verdad 


23 Hijo, observa el tiempo y evita el mal. 

24 Por tu alma* no te avergiences de decir la verdad. 

25 Porque hay vergienza que trae pecado 
y hay vergiienza que trae gloria y gracia. 

26 No tengas respeto a ninguna persona en perjuicio tuyo, 
ni mientas en daño de tu alma. 

27 No respetes a tu prójimo en su caída, 

28 ni contengas la palabra en tiempo de salvación. 
No encubras tu sabiduría en su hermosura. 


11: En griego: Y te amará más tu madre. 13: En griego: Serán colmadas de alegría. 17: De ella precisa el grie- 
go. 24: Por salvar tu alma, tu vida. 
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29 Porque en la lengua se conoce la sabiduría y la prudencia; 
la ciencia y la doctrina en el dicho del cuerdo; 
la firmeza consiste en las obras de justicia. 
30 De ningún modo contradigas a la palabra de la verdad; 
ten vergiienza de la mentira dicha por tu ignorancia. 
31 No tengas vergiienza de confesar tus pecados; 
no te sometas nadie por el pecado*, 
32 No resistas en su cara al poderoso, 
ni quieras ir contra la corriente del río. 
33 Lucha por la justicia en provecho de tu alma; 
combate por la justicia hasta la muerte; 
Dios peleará por ti contra tu: enemigos. 
34 No seas precipitado en tu lengua 
e inútil y remiso en tus obras. 
35 No seas en tu casa como león, 
tratando mal a tus domésticos y oprimiendo a tus súbditos. 
36 No esté tu mano extendida para recibir 
y encogida para dar. 


Contra la vana confianza en las riquezas, en el poder y 
en la misericordia de Dios, para pecar con mayor libertad 


5 ! No confíes en riquezas injustas y no digas: 
“Tengo bastante para vivir”, 
porque nada te aprovechará en el tiempo de la venganza y de la oscuridad. 
2 No sigas en tu poder* la codicia de tu corazón. 
3 No digas: “¿Cómo es que pude?” 
o “¿Quién me sujetará a causa de mis acciones?” 
Pues Dios hará rigurosa venganza. 
4 No digas: “Pequé, y ¿qué adversidad me ha venido?” 
Porque el Altísimo aunque paciente, da lo merecido. 
5 Del pecado perdonado no quieras estar sin miedo, 
ni añadas pecado sobre pecado. 
6 No digas: “La misericordia del Señor es grande; 
de la muchedumbre de mis pecados tendrá piedad”. 
7 Porque su ira es tan pronta como su misericordia 
y su ira mira a los pecadores. 
8 No tardes en convertirte al Señor; 
no lo retrases de día en día. 


31: En griego: y a hombre insensato no te sujetes, ni tengas respeto a la persona del poderoso para descubrirle tu 


pecado. 
5 2: Cuando te veas en prosperidad. 
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9 Porque su ira vendrá de improviso 
y te perderá en el tiempo de la venganza. 
10 No estés ansioso por riquezas injustas, 
porque nada te aprovecharán en el día de la oscuridad y de la venganza. 


El hombre debe ser constante en lo que emprende; 
hemos de huir de chismes y de calumniar a nadie 


11 No te vuelvas a todo viento, ni quieras ir por todo camino, 
porque así es conocido todo pecador en su doble lengua. 
12 Sé constante en el camino del Señor 
y en la verdad de tu sentimiento y ciencia; 
vaya en pos de ti palabra de paz. y justicia*. 
13 S€ dócil para oír la palabra de ¡nodo que la entiendas, 
que con sabiduría des una respuesta verdadera*, 
14 Si tienes inteligencia, responde al prójimo; 
si no, que tu mano esté sobre tu boca, 
para que no seas pillado en una palabra inconsiderada 
y tengas que avergonzarte. 
15 En el razonamiento del sensato hay honra y gloria*, 
pero la lengua del necio es su ruina. 
16 No seas tenido por chismoso; 
que tu lengua no te sirva de lazo y acabes avergonzado. 
17 Porque sobre el ladrón hay confusión y dolor, 
pero sobre el de dos lenguas una nota muy mala; 
para el chismoso es el odio, la enemistad y la afrenta. 
18 Dispensa igualmente justicia al chico y al grande*. 


Varias sentencias graves acerca de la amistad 


6 1 No te hagas de amigo enemigo para tu prójimo, 
porque el malo tal es todo pecador envidioso 
y de dos lenguas heredará la afrenta e ignominia. 
2 No seas altivo como un toro en el pensamiento de tu corazón, 
no acontezca que tu fuerza se estrelle por tu locura 
3 y ella coma tus hojas, eche a perder tus frutos 
y quedes como un árbol seco en el yermo. 
4 Pues el alma mala arruinará al que la tiene, 
y causa gozo a sus enemigos y le llevará a la suerte de los impíos. 


12: En griego: Está firme en lo que entiendes, y sea una tu palabra. 13: En griego: Sé ligero para ofr, y cir- 
cunspecto y lento para responder. 15: En griego: Gloria y deshonra en el hablar, y la lengua del hombre es su 
ruina. 18: Las traducciones a este versículo han sido muy variadas; como juzga con justicia y habla bien de to- 
dos; otros: haz igual justicia al chico y al grande, el texto griego: en lo poco y en lo mucho no seas ignorante; 


otros: no seas imprudente. 
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5 La palabra dulce multiplica los amigos y amansa a los enemigos; 
la lengua de buena gracia abunda* en el hombre bueno. 
6 Procura tener paz con muchos; 
y que sea tu consejero uno de mil. 
7 Si quieres tener un amigo, tómalo después de probarlo 
y no te fíes de él fácilmente. 
8 Porque hay amigos de ocasión 
que no duran en el tiempo de la tribulación. 
9 Amigo hay que se torna enemigo; 
y hay amigo que descubrirá su odio*, contienda e injurias. 
10 Hay amigo compañero en la mesa, 
que no perseverará en el día de la necesidad. 
1 El amigo, si es firme, será para ti como un igual; 
obrará con libertad en las cosas de tu casa. 
12 Si se humilla delante de ti y se esconde delante de ti, 
tendrás una amistad buena y sincera*, 
13 Apártate de los enemigos 
y estáte alerta con los amigos. 
14 El amigo fiel es una defensa fuerte; 
quien lo encontró, halló un tesoro. 
15 Nada hay comparable al amigo fiel, 
y no hay peso de oro ni de plata que pueda ponerse al par de su sinceridad. 
16 El amigo fiel es un bálsamo en la vida y en la inmortalidad; 
los que temen al Señor lo hallarán. 
17 El que teme a Dios también tendrá buena amistad, 
porque conforme a él será su amigo. 


Prosigue en persuadir a la sabiduría 


18 Hijo, desde tu niñez abraza la instrucción 
y hasta las canas hallarás sabiduría. 
19 Acércate a ella como aquel que ara, 
siembra y espera sus buenos frutos. 
20 Porque trabajarás en su cultivo un poco, 
pero luego comerás de sus frutos. 
21 ¡Qué extremadamente áspera es la sabiduría para los hombres indóciles! 
El insensato no permanecerá en ella. 
22 Como peso de piedra* así será su prueba; 
no tardarán en desecharla. 


6 5: Engriego: Y la lengua bien hablada multiplica afables respuestas. 9: En griego: Tu vergiienza. 12: Los 
tres versículos anteriores tienen otro sentido en el texto griego: Hay un amigo para ser compañero de la mesa, pero 
que en el día de la tribulación no será constante; en tu prosperidad será otro tú, y sobre los de tu casa mandará con 
libertad; mas si te viese abatido se declarará contra ti y se esconderá por no vente. 22: En griego: como piedra de 
toque, o de fuerte prueba. 
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23 Porque la sabiduría que adoctrina honra su nombre 
y no se descubre a muchos; 
pero en los que la conocen, permanece hasta la presencia de Dios. 
24 Escucha, hijo, y recibe un consejo de entendimiento 
y no lo deseches. 
25 Mete tus pies en los grillos de la sabiduría 
y tu cuello dentro de sus argollas. 
26 Somete tu hombro y llévala, 
que no te sean pesadas sus prisiones. 
27 Llégate a ella con todo tu corazón 
y guarda sus caminos con toda tu fuerza. 
28 Rastréala y se te mostrará; 
y teniéndola contigo, no la dejes. 
29 Porque en tus últimos días hallarás reposo en ella, 
y se te volverá contento. 
30 Sus grillos serán para ti defensa de fortaleza y basas de virtud; 
sus cadenas, en vestidura de gloria. 
31 En ella está la belleza de la vida 
y sus prisiones son lazos de salvación. 
32 Te vestirás de ella como vestidura de gloria 
y la pondrás sobre ti como corona de alegría. 
33 Hijo, si me escuchas, aprenderás*; 
si aplicas tu corazón, serás sabio. 
34 Si inclinas tu oído, recibirás doctrina; 
si te gusta oír, serás sabio. 
35 Frecuenta las reuniones de los ancianos prudentes 
y únete de corazón a su sabiduría 
para que puedas oír todo lo que digan de Dios; 
no se te escapen las sentencias dignas de alabanzas. 
36 Si ves un hombre cuerdo, madruga por él 
y que gasten tus pies las gradas de su puerta. 
37 Ten tu pensamiento en los preceptos de Dios; 
medita sin cesar en sus mandatos 
y él te dará corazón* 
y te será concedida la sabiduría que deseas. 


Se dan preceptos saludables que pertenecen a la vida común 


”] 1 No hagas mal y no te sorprenderán. 
2 Apártate de lo injusto y los males se retirarán de ti. 


33: En griego: si quieres, hijo, serás enseñado. 37: En griego: él fortalecerá tu corazón. 
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3 Hijo, no siembres maldades en surcos de injusticia 
y no segarás el séptuplo. 
4 No pidas al Señor un señorío, 
ni al rey una silla de honor. 
5 No te justifiques delante de Dios, porque él conoce el corazón, 
cerca del rey, no quieras parecer sabio. 
$ No pretendas ser juez si no te sientes con fuerzas 
para quebrantar las iniquidades*, 
no sea que temas la faz del poderoso 
y pongas un tropiezo a tu integridad. 
7 No peques contra la muchedumbre de una ciudad, 
ni te metas entre el pueblo, 
8 ni ates* pecados dobles, 
porque ni aún por uno solo quedarás sin castigo. 
9 No seas apocado en tu corazón*. 
10 No seas negligente en orar y en hacer limosna. 
11 No digas: “Dios mirará a la muchedumbre de mis dones 
y ofreciéndoselos yo al Dios Altísimo, recibirá mis dones”. 
12 No te burles de un hombre en la amargura de su corazón, 
porque hay quien humilla y ensalza: Dios que todo lo mira. 
13 No trames mentira* contra tu hermano, 
ni tampoco lo hagas contra tu amigo. 
14 No quieras decir mentira alguna, 
porque acostumbrarse a ella no es bueno. 
15 No seas hablador entre la reunión de los ancianos, 
no repitas la palabra en tu oración. 
16 No aborrezcas las obras trabajosas, 
ni la labranza del campo, que creó el Altísimo. 
17 No te cuentes entre la turba de los indisciplinados*. 
18 Acuérdate de la ira, porque no tardará. 
19 Humilla mucho tu espíritu, 
porque la carne del malo será pasto del fuego y de los gusanos. 
20 No quieras romper con el amigo que retrasa darte dinero*, 
ni desprecies a tu hermano muy amado por el oro. 
21 No te apartes de la mujer sensata y virtuosa 
que lograste en temor del Señor, 
porque la gracia de su pudor está sobre el oro. 
22 No trates mal al siervo que trabaja con fidelidad, 
ni al jornalero que consume por ti la vida. 


7 6: En griego: si no pudieres quitar las injusticias. 8: Cometas pecados dobles (o uno sobre otro); añadiendo 
alos personales los del oficio. 9: En gricgo: no seas de ánimo apocado en tu oración. 13: Hebraísmo: no inven- 
tes mentira. 17: En griego: de los pecadores. 20: En griego: por cosas indiferentes. 
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23 Al siervo sensato ámalo como a tu alma, 
no le defraudes en su libertad ni le dejes en la miseria. 
24 ¿Tienes ganados? Cuídalos 
y, si te son provechosos, retenlos en tu poder. 
25 ¿Tienes hijos? Adoctrínalos 
y sujétalos desde su niñez. 
26 ¿Tienes hijas? Guarda sus cuerpos 
y no les muestres una cara condescendiente. 
27 Casa a tu hija, dala a un hombre sensato 
y habrás hecho una gran obra. 
28 Si tienes una mujer según tu corazón, no la deseches 
y no te fíes de la que es aborrecible. 
De todo tu corazón ?%honra a tu padre 
y, de los gemidos de tu madre, no te olvides. 
30 Acuérdate de que si no es por ellos no hubieras nacido 
y correspóndeles por lo que ellos hicieron también por ti. 
31 Teme a Dios de todo tu corazón, 
y reverencia a sus sacerdotes. 
32 Con todas tus fuerzas ama a aquel que te hizo 
y no desampares sus ministros. 
33 Honra a Dios con toda tu alma y honra a los sacerdotes; 
purifícate con tus brazos. 
34 Dales, como está mandado, la parte de las primicias y de la expiación; 
de tus negligencias purifícate con pocos. 
3s Ofrecerás al Señor la ofrenda de tus brazos y el sacrificio de santificación, 
y las primicias de las cosas santas*. 
36 Alarga tu mano al pobre 
para que se perfeccione tu expiación y bendición. 
37 La gracia del don para todo viviente, 
no la niegues al muerto. 
38 No faltes a los que lloran para consolarlos; 
acompaña a los que lloran. 
39 No seas perezoso en visitar a los enfermos, 
porque por tales cosas serás afirmado en la caridad*. 
40 En todas tus acciones acuérdate de tus últimos días 
y no pecarás jamás. 


35: Otro es el sentido de estos tres versículos en el texto griego: Teme al Señor y honra al sacendote; dale su parte, 
como te está mandado, las primicias y los sacrificios por el pecado y la ofrenda de las espaldas y el sacrificio de la 
santificación y el sacrificio de las cosas santas. 39: Serás amado, según el griego. 
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Se enseña qué es lo que se debe hacer 
con diversas clases de personas 


8 ! No tengas pleito con hombre poderoso, 
no sea que caigas en sus manos. 
2 No tengas contienda con hombre rico, 
no sea que ponga demanda contra ti. 
3 Porque a muchos echó a perder el oro y la plata 
que hasta el corazón de los reyes llega y trastorna. 
4 No tengas pleito con hombre deslenguado, 
no eches leña en su fuego. 
5 No trates con hombre mal criado, 
para que no desdiga mal de tu linaje. 
6 No tengas en poco al hombre que se aparta del pecado, ni le improperes; 
recuerda que todos somos dignos de reprensión. 
7 No desprecies al hombre en su vejez, 
porque de los nuestros son los que envejecen*. 
8 No te alegres de tu enemigo muerto, 
sabiendo que todos morimos y no queremos ser objeto de risa. 
9 No desprecies lo que cuentan los ancianos sabios, 
y estudia sus proverbios; 
10 porque de ellos aprenderás sabiduría, doctrina de inteligencia 
y a servir a los grandes irreprensiblemente. 
11 No se te pase lo que cuentan los ancianos, 
porque ellos lo aprendieron de sus padres, 
12 pues de ellos aprenderás entendimiento 
y a dar respuesta cuando haga falta. 
13 No enciendas los carbones de los pecadores reprendiéndolos 
y no serás abrasado con la llama del fuego de sus pecados. 
14 No resistas a la cara a quien ultraja, 
para que no esté acechando el dicho de tu boca. 
15 No des en usura a hombre más poderoso que tú; 
si lo das, tenlo por perdido. 
16 No salgas fiador por encima de tus fuerzas, 
pero si has fiado, piensa que tienes que pagarlo. 
17 No juzgues contra el juez 
porque él juzga según el derecho*. 
18 Con el temerario no vayas de camino, 
no sea que haga caer sobre ti los males que él haga; 


8 7: En griego: porque no sean afrentados tus mayores. 17: No tomes pleito contra el juez, porque le sen- 
tenciará según su parecer. 


8 19 


20: El texto griego es más claro: porque no podrá guardar secreto en lo que le hubieres confiado. 21 
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porque él anda según su capricho 
y tú perecerás con él por su locura. 
19 Con el colérico no tengas pendencia 
y con el atrevido no vayas a un lugar solitario; 
porque para él es nada derramar sangre 
y te derribará cuando no haya quién te socorra. 
20 A los necios no consultes, 
porque éstos no podrán amar sino las cosas que les placen*. 
21 No deliberes* delante del extraño, 
porque no sabes lo que él dará de sí. 
22 No manifiestes tu corazón a cualquier hombre, 
no sea que te muestre una falsa amistad y luego te afrente. 


Preceptos acerca del trato con las mujeres 
9 ! No seas celoso de la mujer de tu regazo, 


para que no use contra ti la malicia que le has enseñado. 
2 No des a la mujer poder sobre tu alma, 


para que no se levante contra tu autoridad y quedes avergonzado. 


3 No mires a mujer que quiere a muchos, 
para que no caigas en sus lazos. 

4 No frecuentes el trato con la bailarina ni la escuches, 
para que no perezcas en su atractivo. 

5 No pongas los ojos en la doncella, 
para que no tropieces en su hermosura. 

6 No entregues en nada tu alma a las prostitutas, 
para que no perezcas tú y tu herencia. 

7 No derrames la vista por las calles de la ciudad 
ni andes vagando por sus plazas. 

8 Aparta tus ojos de la mujer ataviada 
y no mires curioso la hermosura ajena; 

2 por la hemosura de la mujer se perdieron muchos 
y de aquí la concupiscencia se enciende como fuego. 

10 Toda mujer prostituida será hollada 
como la basura en el camino. 

11 Muchos, admirando la belleza de la mujer ajena, 
se volvieron réprobos, 
porque su trato enciende como fuego. 

12 Con la mujer de otro no estés jamás de asiento, 
ni te recuestes con ella codo con codo. 


No hagas ninguna cosa que pide secreto. 
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: En griego: 
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13 No alternes con ella bebiendo vino 
no sea que tu corazón se incline a ella 
y con tu sangre caigas en perdición. 


Tratar con los sabios. Tener siempre presente a Dios 


14 No abandones el amigo antiguo, 
porque el nuevo no será semejante a él. 
15 Vino nuevo, el amigo nuevo; 
se hará añejo y lo beberás suave. 
16 No envidies la gloria y las riquezas del pecador 
porque no sabes cuál será su ruina. 
17 No te complazcas en las violencias de los injustos 
sabiendo que el impío será abominable hasta los infiernos. 
18 Apártate lejos del hombre que tiene poder de matar, 
y no estarás en recelo por temor de la muerte. 
19 Si te acercas a él, no cometas mal alguno, 
no sea que te quite la vida. 
20 Sabe que comunicas con la muerte, porque vivirás en medio de los lazos 
y andarás sobre las armas de los que causan dolor. 
21 Según sea tu fuerza anda en cautela con tu prójimo; 
y trata con los sabios y entendidos. 
2 Hombres justos sean tus convidados; 
pon tu gloria en el temor de Dios. 
23 El pensamiento de Dios ocupe tu espíritu; 
y sea toda tu conversación sobre los mandamientos del Altísimo. 
24 Los artífices son alabados por las obras de sus manos; 
el príncipe del pueblo por la sabiduría de sus discursos; 
por el seso las palabras de los ancianos. 
25 Terrible es en su ciudad el hombre deslenguado; 
el atrevido en sus palabras será aborrecido. 


Reglas para los magistrados 


1 () ! El juez sabio juzgará su pueblo; 
el principado del prudente será estable. 

2 Según el juez del pueblo, así son sus ministros; 

cual es el gobernador de la ciudad, tales son también los que moran en ella. 
3 El rey imprudente echará a perder su pueblo; 

y las ciudades serán pobladas por la prudencia de los poderosos. 
4 La potestad de la tierra está en mano de Dios; 

él suscitará a su tiempo quien la gobierne útilmente. 
5 La felicidad del hombre está en mano de Dios; 

en la persona del doctor de la ley pondrá su honor. 


10 
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Habla contra la soberbia y orgullo, 
especialmente de los poderosos 


6 No te acuerdes de injuria alguna de tu prójimo; 
en tus obras hagas nada injurioso. 
7 La soberbia es aborrecible a Dios y a los hombres 
y execrable toda maldad de las gentes. 
8 Un reino pasa de una gente a otra 
a causa de las injusticias, agravios, ultrajes y diferentes engaños. 
2 No hay cosa más detestable que el avaro. 
¿Por qué se ensoberbece la tierra y la ceniza? 
10 No hay peor cosa que amar el dinero, 
porque éste tiene venal incluso su alma, 
pues aún en su vida se desprende de sus propias entrañas. 
11 Breve es la vida de todo potentado. 
La larga enfermedad fatiga al médico. 
12 La corta enfermedad la ataja el médico; 
así también el rey hoy es, y mañana morirá. 
13 Cuando muera el hombre, 
heredará sierpes, bestias y gusanos. 
14 El principio de la soberbia del hombre 
es apostatar de Dios, 
15 porque su corazón se apartó del que le hizo. 
El principio de todo pecado es la soberbia; 
quien la tiene se llenará de maldición y por fin, le trastornará. 
16 Por eso el Señor cubrió de oprobrio las reuniones de los malos 
y las destruyó hasta el fin. 
17 Dios derribó los tronos de los príncipes soberbios 
e hizo sentar en su lugar a los humildes. 
18 Dios secó las raíces de las naciones soberbias 
y plantó los humildes de las mismas naciones*. 
19 Trastornó el Señor las tierras de las gentes 
y las derribó hasta los cimientos. 
20 Las secó, 
los destruyó e hizo que se borrase de la tierra su memoria. 
21 Dios acabó con la memoria de los soberbios 
y dejó la memoria de los humildes de corazón. 
22 La soberbia no fue creada para los hombres 
ni la ira para los nacidos de las mujeres. 


10 18: En griego: en su lugar. 
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Elogios y efectos del temor de Dios 


23 Este linaje de hombres será honrado: 

es el que teme a Dios. 

Aquel linaje será deshonrado: 

el que traspasa los mandamientos de Dios. 

En medio de los hermanos, el que los gobierna está en honor, 
así estarán ante los ojos del Señor aquellos que le temen. 

La gloria de los ricos, de los honrados y de los pobres, 

es el temor de Dios. 

No quieras despreciar al justo* pobre, 

ni quieras engrandecer al pecador rico. 

El grande, el juez y el poderoso están en honor, 

pero nadie lo está en mayor que el que teme a Dios. 

Al siervo juicioso los libres le servirán; 

el varón prudente y bien enseñado no murmurará cuando es corregido; 
pero el ignorante no será honrado. 
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Debemos trabajar para vivir y alimentarnos 


2 


o 


No te engrías cuando has de cumplir tu deber, 

ni andes de puntillas en tiempo de estrechez*. 
Mejor es el que trabaja y abunda en todas las cosas, 
que el jactancioso que no tiene pan que comer. 
Hijo, guarda tu alma en mansedumbre 

y dale honra según su merecimiento. 

32 Al que peca contra su alma, ¿quién le justificará? 
¿Quién honrará al que deshonra su alma? 

El pobre es glorificado por sus costumbres y su temor; 
y hay hombre que es honrado por sus riquezas. 
Pero el que es glorificado en la pobreza, 

¿cuánto más en las riquezas? 

El que pone su gloria en las riquezas, 

tema la pobreza. 
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El hombre se debe preciar de la verdadera sabiduría 


1 ! La sabiduría del que está humillado levantará su cabeza 
1 y hará que se siente en medio de los magnates. 

No alabes al varón por su bello aspecto, 

ni desprecies a nadie por lo que aparece. 


tr 


26: En gricgo: prudente. 29: No des excusas para dejar de hacer tu obra, en griego. 
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3 Pequeña es la abeja entre los que vuelan, 
pero su fruto aventaja a los demás en dulzura. 
4 Nunca te gloríes por tu vestidura, 
ni te ensoberbezcas el día de tu honra, 
porque sólo las obras del Altísimo son maravillosas; 
sus obras son gloriosas, 
escondidas y desconocidas. 
5 Muchos tiranos se sentaron en el trono 
y otro, de quien no se sospechaba, llevó la corona. 
6 Muchos poderosos fueron muy oprimidos 
y, estando honrados, cayeron en mano de extraños. 


No debemos ser precipitados en juzgar 


7 Antes de informarte a nadie desprecies; 
después de que te informes reprende justamente. 
8 Antes de oír no respondas palabra; 
en medio del razonamiento no interrumpas la palabra. 
9 Por aquello que no te toca, no porfías; 
no te sientes en el juicio con los pecadores. 
10 Hijo, no te metas en muchos negocios; 
si eres rico no lo serás sin culpa*, 
porque si sigues no alcanzarás 
y no escaparás si vas corriendo delante. 
11 Hay hombre que trabaja, se afana y se atormenta sin piedad 
y no por eso abundará más. 


Dios es el que reparte la pobreza o la riqueza 


12 Hay hombre sin vigor, que necesita reponerse, 
menguado de fuerza y que lo que le sobra es pobreza. 
13 Le miró benignamente el ojo de Dios, 
y le alzó de su bajeza y levantó su cabeza; 
se maravillaron de ello muchos y glorificaron a Dios. 
14 Los bienes y los males, la vida y la muerte, 
la pobreza y la riqueza vienen de Dios. 
15 La sabiduría, la erudición y la ciencia de la ley son de Dios. 
La caridad y las obras de los buenos son de él mismo. 
16 El error y las tinieblas fueron creadas por los pecadores; 
los que se complacen en los males, en el mal envejecen. 
17 El don de Dios permanece en los justos 
y sus progresos irán siempre creciendo en bien*. 


11 10: Otro sentido posible: si te enredas en muchos negocios, no les podrás dar salida; porque “el que mu- 
cho abarca poco aprieta”. 17: En griego: y la buena voluntad de él los hará felices para siempre. 
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18 Hay quien se enriquece viviendo con escasez; 
y ésta es la parte de su salario, 

19 porque dice: “Yo he hallado mi reposo 
y ahora comeré sólo de mis bienes”, 

20 no sabe que el tiempo pasará, que se le acerca la muerte 
y que dejará todas sus cosas a extraños y morirá. 

21 Permanece en tu alianza y habla de ella; 
envejece cumpliendo lo que te está mandado. 

22 No hagas mansión* en las obras de los pecadores; 
mas confía en Dios y estáte en tu lugar. 

23 Es cosa fácil delante de Dios 
enriquecer de repente al pobre. 

24 La bendición de Dios se apresura a recompensar al justo 
y en breve tiempo le hace crecer y fructificar. 

25 No digas: “¿Qué me queda ya por hacer 
y qué bienes me vendrán en lo venidero?” 

26 No digas: “Me basto yo para mí mismo, 
¿qué mal puedo temer en adelante?” 

27 En el día de los bienes no te olvides de los males; 
en el día de los males no te olvides de los bienes. 

28 Porque es fácil delante de Dios, en el día de la muerte, 
premiar a cada uno según sus caminos. 

29 La pena de una hora hace olvidar los mayores placeres, 
y al final del hombre se descubrirán sus obras. 

30 No alabes a alguno antes de su muerte, 
porque el hombre es conocido por sus hijos. 


No debemos fiarnos de todos 


31 No metas en tu casa a toda clase de hombres, 
porque el taimado tiene muchas mañas. 
32 Como un estómago gastado respira aliento fétido 
y como la perdiz cae en la jaula y la corza en el lazo, 
así también sucede con el corazón de los soberbios, 
como el que desde lo alto está viendo la caída de su vecino. 
33 Porque cambiando el bien en mal, 
pone asechanzas y manchará las cosas más puras. 
34 Con una centella se aumenta el fuego; 
por un taimado se aumenta el estrago; 
el hombre pecador acecha para derramar la sangre. 
35 Guárdate del hombre malvado, pues está fraguando males, 
no sea que haga caer sobre ti una perpetua infamia. 


22: En griego: no te maravilles con. 
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36 Recibe en tu casa al extraño y te trastornará con alborotos; 
te quitará de lo que es tuyo propio. 


A quién se debe hacer bien y a quién no 


1 2 ! Si haces bien, mira a quién lo haces 
y en tus beneficios habrá mucha gracia. 
2 Haz bien al justo y recibirás una gran recompensa; 
si de él no, ciertamente del Señor. 
3 Porque no tendrá el bien, el que frecuenta el mal y no da limosnas; 
pues el Altísimo aborrece a los pecadores 
y tiene misericordia con los que se arrepienten. 
4 Da al misericordioso y no acojas al pecador, 
porque a los impíos y a los pecadores dará Dios el castigo, 
reservándolos para el día de la venganza. 
5 Da al bueno y no acojas al pecador. 
6 Haz bien al humilde y no des al impío; 
impide que se le dé pan* para que con él no prevalezca sobre ti. 
7 Doblados males hallarás en todos los bienes que le hagas; 
porque el Altísimo aborrece también a los pecadores 
y tomará venganza de los impíos. 


Se descubren los artificios de un falso amigo 


8 No conocerás al amigo en la prosperidad 
y el enemigo no quedará oculto en la adversidad. 
9 En los bienes del hombre sus enemigos están en la tristeza; 
en sus males el amigo es conocido*. 
10 Nunca jamás creas a tu enemigo, 
porque su maldad enmohece como el cobre. 
11 Si va humilde y cabizbajo, 
estáte alerta y guárdate de él*. 
12 No le pongas cerca de ti, que no se siente a tu derecha, 
no sea que poniendo la mira en tu lugar, 
pretenda tu asiento y al final conozcas lo cierto de mis palabras 
y te duelan mis razones. 
13 ¿Quién tendrá lástima del encantador herido por la serpiente 
y de todos los que se acercan a las fieras? 
Pues así es del que se acompaña de un hombre perverso 
y queda envuelto en sus pecados. 


12 6: El griego añade: y no se lo des. 9: En griego: y en sus males, aún el amigo se apartará. 11: El gne- 
go añade: y serás con él como quien limpió un espejo, y conocerás que las manchas no están del todo limpias. Se 
refiere a un espejo de metal, oxidado. 
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14 Una hora estará contigo, 
pero si declinas, no durará. 
15 El enemigo tiene la miel en sus labios 
y en su corazón está maquinando para tirarte de cabeza por un abismo. 
16 El enemigo tiene las lágrimas en sus ojos, 
pero si halla la ocasión, no se hartará de tu sangre 
17 y si te sobrevienen males, allí le hallarás el primero. 
18 El enemigo tiene las lágrimas en sus ojos, 
pero como quien te ayuda socavará tus plantas. 
19 Moverá su cabeza y dará palmadas; 
diciendo muchas cosas entre dientes, mudará su rostro. 


El pobre y humilde se debe guardar 
del trato con el soberbio y rico 


1 3 ! Quien toque la pez, se ensuciará con ella; 
quien trate con el soberbio, se revestirá de soberbia. 
2 Carga pondrá sobre sí el que tiene trato con otro más poderoso que él; 
no te acompañes con quien es más rico que tú. 
3 ¿Qué tendrá que ver el vaso de metal con uno de barro? 
Porque, si chocan éste se quebrará. 
4 El rico que agravió, gritará amenazando; 
el pobre maltratado callará*. 
5 Si le das, te dará acogida; 
y si no tienes, te abandonará. 


Malas artes de los poderosos que son impíos 


6 Si tienes, comerá contigo y te vaciará; 
él no se dolerá de ti. 
7 Si te necesita, te engañará; 
sonriéndose te dará esperanza hablándote bien, y te dirá: “¿Qué necesitas?” 
8 Te abochornará con sus comidas hasta que te apure dos y tres veces; 
a la postre se burlará de ti. 
Después, viéndote, te abandonará y moverá hacia ti su cabeza. 
9 Humíllate a Dios y espera de su mano. 
10 Ten cuidado para que engañado no caigas en la bajeza de la necedad*. 
11 No te abajes en tu saber, 
no sea que envilecido caigas en cosas de necio. 
12 Cuando te llame un poderoso retírate, 
que, así, te llamará más. 


13 4: En griego: y aún tendrá que rogar. 10: En griego: guárdate para que no te dejes engañar y para que 
no te entregues a una alegría que te reduzca a pobreza. 
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13 No seas inoportuno, para que no te eche de sí; 
ni te alejes de él, para que no caigas en el olvido. 
14 No te propases hablando con él como igual, 
ni te fíes de sus muchas palabras, 
porque con el mucho hablar te probará 
y sonriéndose examinará tus secretos. 
15 Su corazón cruel guardará tus palabras 
y no te faltarán el mal trato y las prisiones. 
16 Cuídate y escucha atentamente las cosas que te diga, 
porque anda en juego tu ruina. 
17 Aunque las oigas, 
míralas en sueños y estarás alerta. 
18 Ama a Dios todo el tiempo de tu vida 
e invócale para tu salvación. 


El pobre y el humilde debe de acompañarse con sus iguales 


19 Todo animal ama a su semejante, 
así también todo hombre a su prójimo. 
20 Toda carne se unirá a la que le semeja 
y todo hombre se acompañará con su semejante. 
21 Si el lobo hace alguna vez compañía al cordero, 
así hará el pecador con el justo. 
22 ¿Qué trato tendrá el hombre santo* con el perro? 
¿O qué parte el rico con el pobre? 
23 El asno montés en el desierto es presa del león, 
así también los pobres son pasto de los ricos. 
24 Así como el soberbio detesta la humildad, 
así también el pobre es aborrecible para el rico. 
25 El rico cuando se bambolea es sostenido por sus amigos, 
pero cuando cae el humilde le empujarán aún sus conocidos. 
26 El rico que ha errado tiene muchos que le asisten; 
ha hablado con arrogancia y ellos le justifican. 
27 El pobre es engañado y además es reprendido; 
habla cuerdamente y no le dan oídos. 
28 Habla el rico y callan todos; 
ensalzarán su palabra hasta las nubes. 
29 Habla el pobre y dicen: “¿Quién es éste?” 
Y si tropieza, al momento le empujarán. 
30 Buenas son las riquezas para el que no tiene pecado en su conciencia; 
muy mala la pobreza en boca del impío. 


22: En griego: la hiena. 
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31 El corazón del hombre le hace mudar el rostro 
O para bien o para mal. 

32 Rastro de buen corazón y buena cara 
lo hallarás difícilmente y con trabajo. 


Debemos poner freno a la lengua 
y guardar fidelidad. Artes del avaro 


1 4 ' Feliz el hombre que no,resbaló con palabras de su boca 
y a quien no remuerde la tristeza de un pecado. 
2 Feliz el que no tuvo tristeza en su corazón*, 
ni decayó su esperanza. 
3 Para el hombre codicioso y tenaz son inútiles las riquezas; 
al hombre envidioso ¿para qué el oro? 
4 El que amontona defraudándose injustamente a sí mismo 
amontona para otros; 
con sus bienes triunfará otro. 
5 Quien para sí mismo es malo, ¿para qué otro será bueno? 
No se gozará en sus bienes. 
6 Quien a sí mismo se envidia, no hay peor cosa que él; 
ésta es la paga de su malicia. 
7 Si hace bien sin saber lo hace sin querer, 
al final se descubre su maldad. 
8 El ojo del envidioso es maligno, 
y aparta su cara y desprecia su alma. 
2 El ojo del avaro no se sacia con una parte de iniquidad; 
no se saciará hasta que consumiéndose acabe con su propia vida. 
10 El ojo maligno, siempre a cosas malas; 
no se hartará de pan, sino que estará falto y triste sobre su mesa. 


Exhortación a la caridad 


11 Hijo, si tienes con qué, hazte bien a ti mismo 
y presenta a Dios ofrendas dignas. 
12 Recuerda que la muerte no tarda 
y que te ha sido notificado decreto de sepultura, 
porque es ley absoluta de este mundo morir sin remedio. 
13 Antes de la muerte haz bien a tu amigo 
y extendiendo tu mano según tu poder, da al pobre. 
14 No te prives de un día bueno 
y que no se te pase la partecita de un buen don. 


14 2: En griego: a quien su alma no condena. 
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15 ¿Acaso dejarás tú a otros tus trabajos y fatigas 
para que se los repartan por herencia? 
16 Da y recibe; justifica tu alma. 
17 Antes de que mueras obra justicia, 
porque en el sepulcro no encontrarás comida. 
18 Toda carne envejece como heno 
y como hoja que da fruto en árbol verde. 
19 Unas hojas nacen y otras se caen; 
así la generación de la carne y de la sangre, 
la una se acaba y la otra nace. 
20 Toda obra corruptible al fin desaparecerá; 
el que la hizo irá con ella. 
21 Toda obra escogida será premiada; 
el que la hace será honrado en ella. 


Exhortación al estudio de la sabiduría 


22 Bienaventurado el varón que es constante en la sabiduría; 
el que medita en su justicia y piensa con cordura de la providencia de Dios, 
23 El que piensa en su corazón los caminos de la sabiduría 
y entiende sus secretos, 
que la sigue como quien sigue un rastro y es fiel en sus caminos. 
24 El que mira por sus ventanas y está escuchando en sus puertas. 
25 El que descansa cerca de su casa 
e hincando una estaca en sus paredes asienta al lado de ella su tienda*; 
en este pabellón sus bienes tendrán lugar fijo para siempre. 
26 Pondrá sus hijos a su sombra 
y morará debajo de sus ramas. 
27 Será defendido a su sombra del calor 
y reposará en su gloria. 


Describe los frutos de la sabiduría 


1 5 1 El que teme a Dios conseguirá bienes; 
el que tiene en sí la justicia* 

echará mano de la sabiduría 

2 y le saldrá al camino como madre honrada; 
la recibirá como a una esposa virgen. 

3 Le alimentará con pan de vida y de entendimiento, 
y agua de sabiduría de salvación le dará a beber; 
se arraigará en él y él no será removido. 


25: Hinca allí su estaca o viento para atar su tienda o pabellón. 
15 1: En griego: y el que alcanza (el conocimiento de) la justicia. 
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4 Le tendrá de la mano y no será avergonzado; 
le ensalzará entre sus vecinos; 
5 en medio de la asamblea abrirá su boca, 
le llenará de espíritu de sabiduría y de inteligencia 
y le revestirá con vestidura de gloria. 
6 Gozo y regocijo atesorará sobre él, 
le hará heredar un nombre eterno. 
7 Los hombres necios no la conseguirán*, 
pero los cuerdos saldrán a su camino; 
los hombres necios no la verán, 
porque está lejos de la soberbia y del engaño. 
£ Los hombres mentirosos no se acordarán de ella, 
pero los hombres veraces serán hallados en ella 
y tendrán éxito hasta que vean a Dios. 
9 La alabanza en la boca del pecador* no es hermosa, 
10 porque la sabiduría salió de Dios; 
la alabanza de Dios acompañará a la sabiduría 
y abundará en la boca fiel, el Señor se la inspirará. 


Invectiva contra los que hacen a Dios autor de sus pecados 


11 No digas: “De Dios viene que me falta”*, 
pues no hagas las cosas que él aborrece. 
12 No digas: “Él me hizo caer en el error”, 
porque Dios no tiene necesidad de los hombres impíos. 
13 El Señor aborrece toda abominación de error 
y tampoco la aman los que le temen a él. 
14 Dios desde el principio creó al hombre 
y le dejó en manos de su discreción. 
15 Añadió sus mandamientos y preceptos. 
16 Si quieres guardar los mandamientos 
y observar siempre con fidelidad lo que es agradable a Dios, 
ellos te salvarán. 
17 Te puso delante el agua y el fuego; 
extiende tu mano a lo que quieras. 
18 Ante el hombre, la vida y la muerte, el bien y el mal; 
lo que le agrade, se le dará. 
19 Pues la sabiduría de Dios es grande, 
fuerte su poder y está viendo a todos sin cesar. 
20 Los ojos del Señor miran a los que le temen; 
él conoce todas las obras del hombre. 


7: En griego: los pecadores no la verán. 9: Añade En griego: porque no le es inspirado por el Señor. 11: Dios 
es causa de que me falte la sabiduría. 
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21 No mandó a nadie hacer mal, 
a ninguno dio un tiempo para pecar, 
22 porque no desea muchedumbre de hijos infieles e inútiles. 


El hombre fiel no debe desear hijos 
que no tengan temor de Dios 


1 6 1 No te alegres con los hijos impíos si se multiplican; 
ni te goces en ellos, si no tienen temor de Dios. 
2 No te fíes de su vida, ni mires sus tareas. 
3 Porque mejor es uno que teme a Dios, que mil hijos impíos. 
4 Más vale morir sin hijos que dejar hijos impíos. 
5 Por uno solo prudente será poblado un país; 
mientras que la familia de los impíos será asolada. 
6 Muchas de estas cosas ha visto mi ojo 
y más fuertes que éstas ha oído mi oído. 
7 En la reunión de los pecadores arderá el fuego 
y en la gente incrédula se encenderá la ira. 
8 No alcanzaron perdón por sus pecados los antiguos gigantes, 
los cuales fueron destruidos cuando confiaban en su fuerza. 
9 No perdonó a los vecinos de Lot; 
los maldijo por la insolencia de su palabra. 
10 No tuvo piedad de ellos, 
destruyó a toda la nación que se ensoberbecía en sus pecados. 
11 Así los seiscientos mil de a pie que se aliaron en la dureza de su corazón, 
ni aún uno solo hubiera quedado impune si hubiera sido contumaz. 
12 Porque la misericordia y la ira están con él. 
Puede aplacarse y puede derramar su ira; 
13 según su misericordia, así su castigo; 
juzga al hombre según las obras de cada uno. 
14 No escapará el pecador en su rapiña, 
ni retardará la paciencia del que hace misericordia. 
15 Toda misericordia hará lugar a cada uno 
según el merecimiento de sus obras* 
y según la prudencia de su peregrinación. 


Escarmientos que Dios ha hecho en la cabeza de los impíos 


16 No digas: “Me esconderé de Dios, 
y desde lo alto ¿quién se acordará de mí? 


16 15: En griego dice: A toda misericordia hará lugar; cada uno según sus obras hallará. En algunos libros 
se añade: El Señor endureció a Faraón para que no le conociese, para que fuesen notorias sus obras portentosas a lo 
que está debajo del cielo. A toda criatura es manifiesta su misericordia y apartó su luz de las tinieblas con su diamante. 
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17 Entre un pueblo tan grande, no seré conocido, 
porque mi alma ¿qué es entre tantas criaturas?” 
18 El cielo y los cielos de los cielos, el abismo y toda la tierra 
y las cosas que hay en ellos se conmoverán en su presencia. 
19 Asimismo los montes, los collados y los cimientos de la tierra: 
se estremecerán de temblor cuando Dios los mire. 
20 Y en medio de todo esto el corazón es insensato, 
pero él penetra todo corazón. 
21 ¿Quién entiende sus caminos y la tempestad, 
la que el ojo del hombre nunca entenderá? 
22 Porque sus muchísimas obras están escondidas, 
¿quién contará las obras de su justicia? 
¿Quién las sufrirá? 
Porque sus decretos están lejos de algunos 
y todo se examinará en la consumación. 
23 El pusilánime piensa en cosas vanas* 
y el hombre sin juicio y errado piensa sandeces. 


Nos invita a contemplar las obras de Dios 
para adquirir por este medio la sabiduría 


24 Oyeme, hijo, y aprende ciencia de cordura; 
está atento en tu corazón a mis palabras 
25 y te comunicaré instrucciones ajustadas; 
te manifestaré la sabiduría escondida. 
Está atento a mis palabras en tu corazón 
y te comunicaré con rectitud de espíritu 
las virtudes que puso Dios en sus obras desde el principio 
y te declararé con verdad su ciencia. 
26 Con juicio formó Dios sus obras desde el principio, 
desde su creación las distribuyó en partes 
y a las principales de ellas según sus familias. 
27 Adornó para siempre sus obras 
y no han tenido hambre ni trabajado, 
ni han abandonado jamás sus oficios. 
28 Nunca estorbará ninguna a la que está a la par de ella. 
29 No seas incrédulo a su palabra. 
30 Después de esto miró Dios a la tierra y la llenó de sus bienes. 
31 Lo anunciaron así todos los animales que viven en la faz de la tierra 
y que han de volver a la misma otra vez. 


23: En griego: el que es humilde de corazón piensa estas cosas. 
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Creación del hombre y su dignidad 


1 7 ! Dios creó al hombre de la tierra 
y lo hizo según su imagen. 
2 De nuevo le hizo volver a ella, 
y lo vistió de la virtud propia de su ser. 
3 Le señaló número de días y tiempo, 
le dio potestad sobre las cosas que están sobre la tierra. 
4 Puso su temor sobre toda carne 
y le dio el dominio de las bestias y las aves. 
5 Creó de él mismo una ayuda semejante a él; 
les dio consejo y lengua, ojos y oídos, espíritu para pensar, 
y los llenó de la luz de inteligencia. 
6 Creó en ellos la ciencia del espíritu, 
llenó sus corazones de sentido 
y les hizo conocer los males y los bienes. 
7 Puso su mirada sobre sus corazones 
para mostrarles las grandezas de sus obras, 
8 para que alabaran su Santo nombre, 
le glorificaran en sus maravillas y publicaran las grandezas de sus obras. 


Elección que Dios hizo de su pueblo; cómo cuida sus obras 


9 Les añadió sabios reglamentos, 
les dio en herencia la ley de la vida. 
10 Hizo con ellos una alianza eterna 
y les mostró su justicia y sus juicios. 
11 Con sus propios ojos vieron las grandezas de su gloria 
y sus oídos oyeron su voz gloriosa 
y les dijo: “Guárdense de toda iniquidad”. 
12 Les mandó a cada uno de ellos acerca de su prójimo. 
13 Sus caminos están siempre delante de él; 
no están escondidos a sus ojos. 
14 Puso un gobernador sobre cada nación 
15 e Israel fue manifiestamente la porción de Dios. 


El juicio que hará de los malos; la paciencia con que espera 
y la misericordia con que recibe a los que a él se vuelven 


16 Todas sus obras están como el sol delante de Dios 
y sus ojos él ve sin interrupción sus caminos. 
17 Su alianza no quedó oscurecida por la maldad de ellos; 
todas sus iniquidades están a la vista de Dios. 
18 La limosna de un hombre es como un sello con él mismo, 
él guardará la buena obra del hombre como a las niñas de sus ojos. 
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19 Después se levantará y les dará su paga, a cada uno sobre su cabeza, 
y los hará volver a las partes ínfimas de la tierra. 

20 A los que se arrepienten les dio un camino de justicia, 
fortificó a los que flaqueaban para que se mantuviesen 
y destinó para ellos suerte de verdad. 


Exhorta a que cada uno corresponda a su vocación 


21 Conviértete al Señor 
y deja tus pecados. 
22 Ruega ante la faz del Señor 
y ve quitando tropiezos. 
23 Vuélvete al Señor y apártate de tu injusticia 
y aborrece mucho lo abominable. 
24 Conoce las justicias y los juicios de Dios; 
persevera en la suerte que te es propuesta 
y en la oración al Dios Altísimo. 
25 Ve a tomar parte en la herencia con los vivos 
y con los que alaban a Dios. 
26 No te quedes en el error de los malos; antes de la muerte confiésale, 
porque la alabanza del muerto es como nada. 
27 Alábale mientras vives, vivo y sano confiésale; 
alaba a Dios y gloríate en sus misericordias. 
28 ¡Qué grande es la misericordia del Señor 
y su clemencia para los que se convierten a él! 
29 Pues no todo se puede hallar en los hombres, 
porque el hijo del hombre no es inmortal 
y ellos se complacen en la vanidad de la malicia. 
30 ¿Qué cosa hay más resplandeciente que el sol? 
Pues aun éste se eclipsa. 
¿Qué cosa peor que lo que pensó la carne y la sangre? 
Pues esto será castigado. 
31 Él mira el poder del alto cielo; 
todos los hombres son tierra y ceniza. 


Grandeza de Dios, su eternidad y poder; 
la misericordia que usa con los hombres 


1 8 El que vive eternamente creó todas las cosas juntamente. 
Sólo Dios será reconocido justo, 


rey invencible que subsiste por siempre*. 


18 1: En algunos libros griegos se añade: Sólo el Señor es justo y no hay otro fuera de él; el que ordena el 
mando con la palma de su mano y todas las cosas obedecen a su voluntad; porque €l, en su poder, es rey de todos, 
apartando en ellos lo santo de lo profano. 
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2 ¿Quién es bastante para contar al detalle sus obras? 

3 ¿Quién podrá indagar sus maravillas? 

4 ¿Quién aclarará el poder de su grandeza? 
¿Quién se pondrá a contar su misericordia? 

5 Nadie puede quitar, ni añadir, 
ni comprender las maravillas de Dios. 

6 Cuando el hombre esté al final, entonces comenzará; 
cuando cese, quedará perplejo. 


Reglas para emplearse el hombre en buenas obras 
y tener una conciencia pura delante del Señor 


7 ¿Qué es el hombre y para qué sirve? 
¿Cuál es su bien, o cuál es su mal? 

8 El número de los días del hombre, cuando mucho cien años, 
como una gota de agua de la mar son tenidos y como un grano de arena; 
tan pocos son los años en el día de la eternidad. 

9 Por esto es Dios paciente con ellos 
y derrama sobre ellos su misericordia. 

10 Vio la presunción de sus corazones que es mala 
y conoció su trastorno que es perverso. 

11 Por esto usó con ellos del lleno de su clemencia 
y les mostró el camino de la equidad. 

12 La compasión del hombre se extiende a su prójimo, 
pero la misericordia de Dios está sobre toda carne. 

13 Él, estando lleno de misericordia, 
enseña y amaestra como el pastor a su grey. 

14 Se apiada del que recibe la doctrina de su misericordia 
y del que está pronto a sus preceptos. 

15 Hijo, en el bien no des motivos de queja 
y en todo don no entristezcas con palabra mala. 

16 ¿Acaso el rocío no mitigará el calor? 

Así también la palabra buena es mejor que el don. 

17 ¿No ven que la palabra es mejor que un buen don? 
Pues lo uno y lo otro vienen con el hombre justo. 

18 El necio insulta con aspereza* 

y el don del indiscreto hace marchitar los ojos. 

19 Antes del juicio asegúrate de tu justicia; 
antes de hablar, aprende. 

20 Antes de la enfermedad aplica la medicina; 
antes del juicio examínate a ti mismo 
y hallarás perdón delante de Dios. 


18: Se puede traducir en griego: se hará odioso dando en cara con el bien que hiciere. 
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21 Antes de la enfermedad humíllate 
y en el tiempo de la enfermedad da muestras de tu conducta*. 
22 Nada te impida orar siempre; 
no te avergiiences de adelantar en la justicia hasta la muerte, 
porque el premio de Dios permanece para siempre. 
23 Antes de la oración prepara tu alma, 
no seas como un hombre que tienta a Dios. 
24 Acuérdate de la ira en el día de la consumación, 
y del tiempo de la recompensa cuando vuelva la cara. 
25 Acuérdate de la pobreza en el tiempo de la abundancia 
y de las necesidades de la pobreza en el día de las riquezas. 
26 De la mañana a la noche se mudará el tiempo 
y todas estas cosas son efímeras a los ojos de Dios. 
27 El hombre sabio temerá en todo 
y en los días de los pecados se guardará de la negligencia. 
28 Todo hombre entendido conoce la sabiduría; 
él alabará al que la halle. 
22 Los cuerdos aun en las palabras mostraron sabiduría, 
entendieron la verdad y el derecho 
y derramaron como lluvia proverbios y sentencias. 
30 No vayas detrás de tus concupiscencias, 
apártate de tu propia voluntad. 
31 Si contentas a tu alma en sus apetitos, 
hará que seas el gozo de tus enemigos. 
32 No te deleites en los bullicios aun pequeños, 
porque se falta en ellos continuamente. 
33 No te empobrezcas tomando a usura por competir*, 
mientras que nada tienes en la bolsa, porque serás traidor a tu alma. 


Contra los vicios 


1 9 1 El trabajador dado al vino no se enriquecerá; 
y el que desprecia las cosas pequeñas, poco a poco caerá. 

2 El vino y las mujeres trastornan a los sabios 

y corrompen a los sensatos. 
3 Quien se junta con mujeres de mala vida, será malvado; 

podredumbre y gusanos le poseerán 

y será propuesto por un gran escarmiento 

y será quitada de cuenta su alma*. 


21: En griego: En tiempo de los pecados muestra conversión. 33: En griego: No te hagas pobre convidando de 


prestado. 
19 3: En griego: y el alma osada se secará. 
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Debemos refrenar la lengua 
y corregir a nuestros hermanos 


4 Quien es crédulo, es de corazón liviano y sufrirá daño; 
el que peca contra su alma, será reputado como nada*. 
5 El que goza con la maldad, será infamado; 
al que aborrece la corrección, se le abreviará su vida; 
el que aborrece la locuacidad, apaga la malicia*. 
6 El que peca contra su alma, se arrepentirá; 
el que se alegra en la malicia será infame. 
7 No repitas palabras malas y duras; no sufrirás daño. 
8 No cuentes lo que sientes al amigo y al enemigo*; 
si tienes delito no lo descubras. 
9 porque te oirá y se guardará de ti, 
y como disculpando tu pecado, te querrá mal 
y así en cambio estará siempre a tu lado*. 
10 ¿Oíste algo contra tu prójimo? 
Muera contigo, seguro que no te hará reventar. 
11 Por una palabra está el necio en dolores, 
como mujer que gime al dar a luz al niño. 
12 Como saeta hincada en muslo carnoso, 
así es la palabra en el corazón del necio. 
13 Corrige al amigo, no sea que no lo haya entendido y diga: “No lo hice”; 
o, si lo hizo, para que no lo vuelva a hacer. 
14 Corrige a tu prójimo, por si acaso no lo ha dicho, 
o si lo dijo, para que no lo repita. 
15 Corrige a tu amigo, porque muchas veces hay culpa. 
16 No creas a toda palabra; 
hay quien cae de palabra y no de corazón. 
17 Porque ¿quién hay que no haya pecado con su lengua? 
Corrige a tu prójimo mejor que amenazarle. 
18 Da lugar al temor del Altísimo, 
porque toda sabiduría es temor de Dios*; 
en ella está el temer a Dios 
y toda la sabiduría dispone a cumplir la ley. 


4: En griego: contra su misma alma pecará. 5: El griego, en algunos, libros dice: El que se alegra con las malas 
costumbres, será condenado; el que mira con ceño los deleites, corona la vida; el modesto, de lengua no rencillosa, 
vivirá con los otros; el que aborrece el hablar mucho, se ahorrará de malicia. 8: En el griego se comprende me- 
jor: Ni a amigo, ni a enemigo cuentes vidas ajenas; si lo puedes hacer sin pecado, no las descubras. 9: En griego: 
y a su tiempo declarará el odio que te tiene. 18: En algunos libros griegos: Toda sabiduría es temor del Señor y en 
toda sabiduría hay cumplimiento de la ley y conocimiento de su omnipotencia. El siervo que dice a su Señor: no lo 
haré como quieres, si después de esto lo hiciese, enoja al que lo alimenta. 
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La sabiduría sin el temor de Dios es vana 


19 La sabiduría no es doctrina de maldad; 
la prudencia* no es invención de pecadores. 
20 Hay malignidad que es en sí una abominación; 
es necio el que está falto de sabiduría. 
21 Mejor es el hombre menguado de saber y falto de cordura pero timorato, 
que el que tiene gran juicio y quebranta la ley del Altísimo. 
22 Hay una sagacidad certera*, pero que es injusta; 
23 y hay quien habla con franqueza exponiendo la verdad. 
Hay quien se humilla maliciosamente 
y sus entrañas están llenas de engaño; 
24 hay quien se abate demasiado con mucha sumisión; 
y hay quien inclina su rostro y finge no ver lo que es secreto, 
25 y si la debilidad de las fuerzas le impide pecar, 
cuando halle oportunidad de hacer mal, hará mal. 
26 Por la vista es conocido el hombre 
y por el aspecto de la cara es conocido el cuerdo. 
27 El vestido del cuerpo, la risa de los dientes, 
y el andar del hombre dan muestras de él. 
28 Hay una corrección falsa que nace de la ira del insolente; 
hay juicio que se prueba no ser recto, 
y hay quien calla; éste es sabio. 


Reglas que se deben guardar en 
la corrección fraterna. Del silencio 


2(0) 1 ¡Cuánto mejor es reprender que guardar la ira; 
y al que confiesa la culpa no prohibirle hablar!* 
2 El apetito del eunuco deshonrará la doncella, 
3 así el que ejercita con violencia un juicio injusto. 
4 ¡Qué buena cosa es que el corregido muestre su arrepentimiento! 
Porque así evitarás el pecado voluntario. 
5 Hay quien calla y es tenido por sabio; 
hay quien se hace odioso porque es descarado al hablar. 
6 Hay quien calla no teniendo cordura para hablar* 
y hay quien calla conociendo el tiempo oportuno. 
7 El hombre sabio callará hasta que llegue el momento, 
pero el liviano y el imprudente no esperarán el momento. 


19: En griego: y no hay prudencia donde hay consejo de pecadores. 22: En griego: malicia exquisita, cumplida y 
refinada. 
20 1: En griego: y el que confiesa, libre será de daño. 6: Porque no tiene que respond:i. 
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8 Quien muchas palabras usa, dañará a su alma; 
el que usurpa la potestad injustamente, será aborrecido. 

9 A veces al hombre desarreglado le sucede el bien en los males, 
pero la ganancia es para daño. 


De los regalos, del hablar y de la mentira 


10 Hay don que no es provechoso 
y hay don que tiene recompensa doble. 
!! Hay quien pierde por alcanzar gloria 
y hay quien por la humillación levantará cabeza. 
12 Hay quien rescata muchas cosas por poco precio 
y quien las restituye siete veces más. 
13 El sabio con sus palabras se hace amar, 
pero las gracias de los necios se desprecian. 
14 El don del necio no te será provechoso, 
porque te está mirando con siete ojos. 
15 Él dará poco y lo echará en cara mucho; 
el abrir de su boca es un incendio*. 
16 Hoy da prestado uno y mañana lo pide; 
este hombre es aborrecible. 
17 El necio no tendrá amigo, 
ni habrá gracia en sus beneficios, 
18 porque los que comen su pan, son de lengua engañosa. 
¿Cuántas veces y cuántos se burlarán de él? 
19 Porque no distribuyó con discreción lo que había de tener 
y lo mismo lo que no se debe tener. 
20 El desliz de la lengua falsa es como el que cae sobre el pavimento; 
así, la caída de los malos vendrá a toda prisa. 
21 El hombre sin gracia es como un consejo vano 
repetido en boca de gente necia. 
22 La parábola de la boca del fatuo será despreciada 
porque no la dice a su tiempo. 
23 Hay quien deja de pecar por pobreza 
y en su reposo será aguijoneado. 
24 Hay quien perderá su alma por vergúienza; 
la perderá por respeto a una persona imprudente 
y por acepción de personas se perderá a sí mismo. 
25 Hay quien por vergiienza promete al amigo, 
y su ganancia es hacérselo enemigo gratuitamente. 
26 La mentira en el hombre es mala afrenta 
y será frecuente en la boca de gente sin crianza. 


15: En griego: y abrirá su boca como un pregonero. 
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27 Más tolerable es el ladrón que el que acostumbra a mentir; 
pero ambos heredarán la perdición. 

28 Las costumbres de los hombres mentirosos son sin honra 
y su vergiienza estará con ellos sin intermisión. 


Hemos de comunicar con otros la sabiduría 


29 Por sus palabras se hará grande el sabio 
y el hombre prudente agradará a los magnates. 

30 El que labra su tierra, hará alto el montón de sus mieses; 
el que obra justicia será ensalzado; 
el que agrada a los grandes, evitará la injusticia. 

31 Los regalos y las dádivas ciegan los ojos de los jueces 
y, volviéndoles como mudos, detienen sus castigos. 

32 Sabiduría escondida y tesoro encubierto, 
¿Qué provecho traen? 

33 Mejor es el hombre que encubre su ignorancia, 
que el que esconde su saber. 


Debemos huir del pecado y de la soberbia 


p) 1 'Hijo, ¿pecaste? No añadas* otra vez, 
más bien ruega por las culpas pasadas 
para que te sean perdonadas. 
2 Huye de los pecados como de la vista de la serpiente; 
si te acercas a ellos, te agarrarán*. 
3 Sus dientes son dientes de león 
que matan las almas de los hombres. 
4 Todo pecado es como espada de dos cortes; 
para su herida no hay curación. 
5 La disputa y las violencias aniquilarán la hacienda; 
y la casa, muy rica, será arruinada por soberbia; 
así será arrancada la hacienda del soberbio. 
6 La oración del pobre llegará desde su boca hasta los oídos de Dios 
y, desde luego, le hará justicia. 
7 El que aborrece la corrección, da muestras de pecador; 
el que teme a Dios se convertirá de todo su corazón. 
8 El que es charlatán, es conocido de lejos; 
el prudente sabe escaparse de él. 
9 El que hace su casa a expensas ajenas, 
es como quien recoge sus piedras en el invierno*., 


21 1: Vuclvas a pecar. 2: En griego: te morderán. 9: Puede significar que recoge para fabricar en tiempo 
de invierno, muy impropio para ello. Hay algunos libros que traducen en montón para sepultura. 
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10 La reunión de los malvados es un montón de estopa; 
su meta es la llama de fuego. 

1! El camino de los pecadores está pavimentado de piedras, 
pero les lleva a los infiernos, a las tinieblas y a los tormentos. 


Se declaran muchas cualidades del insensato 
y también del prudente y del sabio 


12 Quien guarda la justicia, comprenderá su sentido. 
13 El colmo del temor de Dios es la sabiduría y la prudencia. 
14 No podrá ser adoctrinado el que no es sabio en el bien. 
15 Hay una sabiduría que abunda en el mal* 
y no hay prudencia donde hay amargura. 
16 La ciencia del sabio crecerá como inundación; 
su consejo subsiste como una fuente de vida. 
17 El corazón del necio es como un vaso quebrado: 
no retendrá nada de sabiduría. 
18 Toda palabra buena que oye el prudente la alabará y se la aplicará a sí; 
la oyó el voluptuoso, le desagrada y se la echará a las espaldas. 
19 La narración del necio es como la carga en un viaje; 
pero en los labios del sensato se halla la gracia. 
20 La boca del prudente es buscada en la asamblea; 
meditarán sus palabras en sus corazones. 
21 La sabiduría es para el necio como una casa abandonada; 
la ciencia del insensato consiste en palabras sin sentido. 
22 Para el necio la doctrina es como los grillos en los pies 
y como las esposas sobre la mano derecha. 
23 El necio cuando ríe alza la voz, 
pero el sabio apenas se sonreirá moderadamente. 
24 Para el prudente, la doctrina es ornamento de oro, 
como brazalete en el brazo derecho. 
25 El pie del necio es fácil para meterse en la casa del vecino; 
el hombre experimentado tendrá empacho de la persona del poderoso*. 
26 El necio mirará en la casa por la ventana, 
pero el que tiene crianza se quedará fuera. 
27 Es de hombre necio escuchar por la puerta, 
al prudente le será pesada esa bajeza. 
28 Los labios de los imprudentes contarán sandeces*, 
pero las palabras de los cuerdos serán pesadas en la balanza. 


15: En griego: que multiplica la amargura. 25: En griego: mas el hombre de mucha experiencia se avergonzará 
de ser visto. 28: En griego: Los labios de los sin propósito tendrán esto por cosa ignominiosa. En otros libros: Los 


labios de los muy habladores hablarán de lo que no es suyo. 
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29 En la boca de los necios está su corazón; 
en el corazón de los sabios está su boca. 
30 Cuando el hombre impío maldice al diablo, 
maldice él mismo a su alma. 
31 El chismoso contaminará su alma y será aborrecible en todo; 
el que con él permanece, se hará odioso; 
el callado y sensato será honrado. 


Del perezoso, de los hijos, y del loco 


2) ! Con piedra enlodada fue apedreado el perezoso*; 
todos hablarán de él con escarnio. 


2 Con el estiércol del buey fue apedreado el perezoso; 
todo aquel que le toca sacudirá sus manos. 
3 El hijo mal criado es afrenta del padre 
y la hija sufrirá menoscabo. 
4 La hija prudente es una herencia para su marido, 
tanto como la que confunde es vergiienza del que la engendró. 
5 La que es atrevida deshonra al padre y al marido y no cede a los impíos; 
del uno y del otro será despreciada. 
6 Música en un duelo es un cuento inoportuno; 
azotes y doctrina son sabiduría siempre*. 


Ninguna cosa se ha de emprender sin consejo 


7 El que enseña al fatuo es como el que pega un tiesto. 
8 Quien cuenta palabra al que no la oyes, 
como el que despierta de un pesado sueño al que duerme. 
9 Con un dormido habla el que habla de sabiduría al necio; 
al fin de la conversación dice: “¿Quién es éste?” 
10 Llora por el muerto porque le falta la luz; 
llora por el fatuo porque le falta el entendimiento. 
11 Llora poco por el muerto, porque está en reposo. 
12 Porque peor es la mala vida del malvado, que la muerte del fatuo. 
13 Al muerto se le llora siete días, 
y al insensato e impío todos los días de su vida. 
14 No hables mucho con el necio, 
ni vayas con el insensato*. 


22 1: En griego: A la piedra cubierta de lodo es semejante el mentiroso. 6: En algunos libros añaden: Los 
hijos que con una vida honesta tienen el sustento, cubrirán la bajeza de sus padres; los hijos que con menosprecio y 
falta de instrucción se ensoberbecen, la nobleza de su linaje contaminan. 14: Algunos libros añaden: Porque sin 
conocimiento tendrá en nada todas las cosas. 
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15 Guárdate de él para evitar molestias 
y no te contamines con su pecado. 
16 Apártate de él y hallarás reposo; 
no te fastidiará su necedad. 
17 ¿Qué cosa habrá más pesada que el plomo? 
Pues ¿qué otro nombre tiene el fatuo? 
18 Es más fácil de llevar la arena, la sal, y una masa de hierro, 
que a un hombre imprudente, fatuo e impío. 
19 La trabazón de madera que está bien unida en el cimiento 
de un edificio no se desunirá; 
así también el corazón que está afirmado en consejo bien pensado. 
20 La resolución del prudente 
en ningún tiempo se torcerá por el miedo. 
21 Así como las estacas en lugares altos 
y las paredes baratas no resistirán el ímpetu del tiempo, 
22 así el corazón del necio, tímido en sus pensamientos, 
no podrá resistir al ímpetu del miedo. 
23 Como el corazón del necio, medroso en sus pensamientos, 
no temerá en todo tiempo; 
así también el que permanece siempre en los mandamientos de Dios. 


Cómo se debe conservar una buena amistad. 
De la lengua que no conoce freno alguno 


24 El que hiere el ojo saca lágrimas, 
el que hiere el corazón saca sentimiento. 
25 El que tira piedras a las aves, las ahuyentará, 
así también el que habla mal del amigo, rompe la amistad. 
26 Aunque saques la espada contra el amigo, no desesperes, 
porque hay reconciliación. 
Al amigo, "si abres la boca para decirle cosas tristes, no temas, 
porque hay lugar a la concordia con tal que no haya denuesto, improperio, 
soberbia, descubrir un secreto y herida a traición; 
por todas estas cosas huirá el amigo. 
28 Guarda fidelidad a tu amigo en su pobreza, 
para que también te alegres en sus bienes. 
29 En el tiempo de su tribulación mantente fiel, 
para que también entres con él en su herencia. 
30 El vapor y el humo del horno suben a lo alto antes que la llama del fuego, 
así también antes que la sangre van las maldiciones, ultrajes y amenazas. 
31 No me avergonzaré de saludar al amigo; 
no me esconderé de su rostro 
y si me vienen males por él, los sufriré. 
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Todo aquel que lo oiga, se guardará de él. 
¿Quién pondrá un guarda a mi boca y un sello seguro sobre mis labios, 
para no caer por su culpa y que mi lengua no me haga perecer? 


Ruega al Señor que le libre de los males de la lengua, 
de la soberbia, vana esperanza, gula y otros vicios 


23 ! Señor, padre y dueño de mi vida, 

no me abandones al consejo de mis labios, 

ni permitas que caiga yo por ellos. 

¿Quién pondrá castigo en mis pensamientos 

y en mi corazón doctrina de sabiduría, 

para que en sus ignorancias 20 me perdonen, 

no se descubran sus pecados, 

no crezcan mis ignorancias, ni se multipliquen mis faltas, 

ni aumenten mis pecados, 

ni caiga delante de mis adversarios ni se goce mi enemigo sobre mí? 
Señor, padre y Dios de mi vida, 

no me abandones a su pensamiento. 

No me des ojos altivos; aparta de mí toda pasión. 

Aparta de mí los apetitos de la gula, 

que no se apoderen de mí deseos de impureza, 

ni me dejes en los excesos de un alma sin vergiienza y destemplada. 


Evitar la costumbre de jurar y de decir palabras injuriosas 


Oigan, hijos, la doctrina acerca de la lengua; 

el que la guarde no perecerá por los labios, 

ni tropezará en obras de iniquidad. 

El pecador es preso en su vanidad; 

el soberbio y el maldiciente tropezará en ellos. 
No se acostumbre tu boca a jurar, 

porque hay muchas caídas en ello. 

El nombrar a Dios no sea frecuente en tu boca, 
ni te mezcles con los nombres de los santos, 
porque no saldrás de ello exento de falta. 
Porque como el siervo que se trae con frecuencia al tormento 
no puede estar sin cardenales, 

así todo el que jura y repite aquel nombre 

no estará del todo libre de pecado. 

El hombre que mucho jura, será lleno de maldad 
y no se apartará el castigo de su casa. 

Si no cumple, su pecado caerá sobre él mismo; 
si lo hizo con ánimo fingido, peca doblemente; 
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14 si jura en vano, no será justificado, 
porque su casa se llenará de la paga que merece. 
15 Hay también otra palabra que confina con la muerte*; 
no sea hallada en la heredad de Jacob. 
16 Porque todo esto estará lejos de hombres piadosos; 
no se implicarán en tales pecados. 
17 No se acostumbre tu boca al lenguaje indiscreto, 
porque en él hay palabra de pecado. 
18 Acuérdate de tu padre y de tu madre 
cuando estés en medio de los grandes, 
19 no sea que te olvide Dios delante de ellos 
y envanecido con su continuo trato, sufras infamia, 
desees no haber nacido y maldigas el día de tu nacimiento. 
20 El hombre acostumbrado a palabras injuriosas, 
no se corregirá en toda su vida. 


De la impureza, de sus efectos y castigo 


21 Dos géneros de personas abundan en pecados; 
y el tercero trae la ira y perdición. 
22 El alma encendida como un fuego ardiente, 
no se apagará hasta que trague alguna cosa. 
23 El hombre malo*, en el apetito de su carne, 
no cesará hasta que encienda el fuego. 
24 Al hombre fornicario todo pan le es dulce; 
no cesará de pecar hasta el fin. 
25 Todo hombre que traspasa su lecho*, 
que desprecia su propia alma, dice: “¿Quién me ve? 
26 Las tinieblas me rodean, las paredes me encubren 
y ninguno me está mirando; ¿de quién tengo que temer? 
El Altísimo no se cuidará de mis pecados”. 
27 No comprende que su ojo* ve todas las cosas, 
porque semejante temor humano echa de sí el temor de Dios 
y los ojos de los hombres son los que le hacen temer. 
28 No conoció que los ojos de Dios son mucho más claros que el sol, 
que registran todos los caminos de los hombres, lo profundo del abismo 
y penetran los corazones de los hombres hasta los senos más ocultos. 
29 Porque el Señor Dios conoció todas las cosas antes que fuesen creadas; 
asimismo lo ve él todo en cuanto acaba de hacerse. 


23 15: La palabra de blasfemia que los hebreos no osaban ni nombrar. 23: Fornicacio, como se lee en el 
griego. 25: Que es infiel a su lecho conyugal. 27: Los ojos de los hombres son su temor y no piensa que los ojos 
del Señor son mil y mil veces más claros que la luz del sol. 
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30 Éste tal será castigado en las plazas de la ciudad, 
será ahuyentado como un potro de yegua 
y, donde menos espere, será preso. 
31 Le deshonrarán delante de todos, 
porque no entendió el temor del Señor. 
32 Lo mismo ocurrirá a toda mujer que deja a su marido, 
y que establece heredero de ajeno matrimonio. 
33 Porque primeramente fue infiel a la ley del Altísimo, 
lo segundo pecó contra su marido, 
lo tercero se contaminó en adulterio 
y procreó hijos de otro varón. 
34 Ésta será llevada a la asamblea 
y se investigará sobre sus hijos. 
35 No echarán raíces sus hijos 
y sus ramas no darán frutos. 
36 Dejará para maldición su memoria 
y su infamia jamás se borrará. 
37 Conocerán los que sobrevivan que no hay mejor cosa que el temor de Dios, 
ni más dulce que atender a los mandamientos del Señor. 
383 Gran gloria es seguir al Señor, 
porque de él recibirá el hombre largos días. 


Sobre la sabiduría 


2 4 La sabiduría alabará su alma, se honrará en Dios, 
se gloriará en medio de su pueblo, 
2 abrirá su boca en las iglesias del Altísimo, 
se gloriará a la vista de la virtud de su poder. 
3 En medio de su pueblo será ensalzada, 
será admirada entre la plenitud de los santos, 
4 entre la muchedumbre de los escogidos tendrá alabanza, 
y entre los benditos será bendita, diciendo: 
5 “Yo salí de la boca del Altísimo engendrada antes que toda criatura. 
6 Yo hice que naciese en los cielos una luz que nunca falta 
y cubrí toda la tierra como una niebla. 
7 Yo habité en las alturas; 
mi trono sobre una columna de nube. 
8 Yo sola rodeé la redondez del cielo y traspasé la profundidad del abismo; 
en las ondas del mar anduve, 
9 estuve en toda la tierra, en todo pueblo; 
10 en toda gente tuve la primacía. 
11 Sujeté a mi poder los corazones de los grandes y de los pequeños; 
en todos éstos busqué reposo y moraré en la heredad del Señor. 
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12 Entonces mandó y me dijo el creador de todas las cosas; 
el que me creó reposó en mi tabernáculo 
13 y me dijo: “Mora en Jacob, y ten tu herencia en Israel, 
entre mis escogidos echa raíces”. 
14 Desde el principio y antes de los siglos fui creada; 
no faltaré yo por todo el siglo venidero y le serví en su santa morada. 
1I5 Así me he afirmado en Sión, 
y reposé asimismo en la ciudad santificada y en Jerusalén está mi poder. 
16 Me arraigué en un pueblo honrado, 
en la porción de mi Dios que es su herencia 
y en la plenitud de los santos está mi casa. 
17 Me he elevado como el cedro en el Líbano 
y como ciprés en el monte de Sión. 
Me ensalcé como palmera en Engadí, 
como planta de rosa en Jericó. 
19 Me he elevado como olivo hermoso en los campos, 
como plátano en las plazas junto al agua. 
20 Como cinamomo y bálsamo aromático di fragancia, 
como mirra escogida di suavidad de olor, 
21 como estoraque y gálbano, ónice y gota, 
y como incienso, que destila por sí* perfume mi morada, 
como bálsamo sin mezcla es mi olor. 
22 Como terebinto extendí mis ramas y mis ramas 
son de honor y de gracia. 
23 Como vid crié fruto de agradable olor, 
mis flores son fruto de honor y de abundancia. 
24 Yo soy la madre del amor hermoso, 
del temor, de la ciencia, y de la santa esperanza. 
25 En mí toda la gracia del camino y de la verdad, 
en mí toda esperanza de vida y de virtud. 
26 Vengan a mí todos los que me codician, 
llénense de los frutos que nacen de mí. 
27 Porque mi espíritu es más dulce que la miel 
y mi herencia más que la miel y el panal. 
28 Se hará memoria de mí de generación en generación. 
29 Los que me comen, aún tendrán hambre; 
los que me beben, aún tendrán sed. 
30 El que me escucha no será confundido, 
y los que obran por mí no pecarán. 
31 Los que me esclarecen, tendrán la vida eterna”. 


24 21: En griego: que se quema en el tabernáculo. 
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32 Todo esto* es el libro de vida, 
el testamento del Altísimo y el conocimiento de la verdad. 
33 Moisés nos dio la ley en mandamientos de justicia, 
herencia para la casa de Jacob y promesas para Israel. 
34 El Señor prometió a David su siervo 
que haría nacer de él mismo un rey muy fuerte 
ue se sentaría en un trono de gloria para siempre. 
35 Éste derrama la sabiduría como el Pisón, 
como el Tigris en los días de los frutos nuevos. 
36 Éste derrama inteligencia como el Éufrates; 
éste crece como el Jordán en el tiempo de la siega. 
37 Éste esparce doctrina como luz 
e inunda como el Guijón en el día de la vendimia. 
38 Éste es el primero que la conoce perfectamente 
y el menos fuerte no la rastreará*. 
39 Porque su pensamiento es más vasto que el mar 
y su consejo es más que el gran abismo. 
40 Yo, la sabiduría, hice fluir los ríos. 
41 Yo, como acequia de inmensa agua de un río, 
como canal de un río y como acueducto, salí del paraíso. 
42 Dije: “Regaré mi huerto de los plantíos e inundaré el fruto de mi prado”. 
43 Mi acequia se me ha hecho abundante 
y mi río se hizo semejante al mar. 
44 Porque comunico a todos la luz de mi enseñanza como la luz del alba 
y la anunciaré hasta los tiempos remotos. 
as Penetraré todos los lugares más profundos de la tierra, 
visitaré a todos los que duermen 
y alumbraré a todos los que esperan en el Señor. 
46 Además de esto derramaré la doctrina como profecía, 
la dejaré a los que buscan sabiduría 
y no la apartaré de toda su posteridad hasta el siglo santo. 
47Vean que yo no he trabajado sólo para mí 
sino para todos los que buscan la verdad. 


Varios efectos de la sabiduría. 
Los ancianos deben guardar decoro 


2 5 ! En tres cosas se complace mi espíritu, 
que son de la aprobación de Dios y de los hombres*: 


32: En griego: todas estas cosas en el libro del testamento del Dios Altísimo, la ley, que Moisés mandó en herencia 
a las congregaciones de Jacob. 38: En griego: el primero no llegó a conocerla perfectamente, y el último no aca- 
bó de rastrearla. 

25 1: En griego: Con tres cosas me adorné, y me levanté hermosa delante de Dios y de los hombres. 
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2 la concordia entre los hermanos, 
el amor de los parientes, 
y el marido y la mujer que viven conformes entre sí. 
3 Tres géneros de personas aborrece mi alma 
y me son muy gravosas sus almas: 
4 al pobre soberbio, al rico mentiroso 
y al viejo necio* y mentecato. 
5 Lo que no recogiste en tu juventud, 
¿cómo lo hallarás en tu vejez? 
6 ¡Cuán honroso es a las canas el juicio 
y a los ancianos tener consejo! 
7 ¡Qué hermosa la sabiduría en los ancianos 
y la ciencia y el consejo en los que están en dignidad! 
8 La mucha experiencia es corona de los ancianos 
y su gloria es el temor de Dios. 


Medios por donde el hombre puede ser feliz 


9 Nueve cosas tuve por grandes* que no caen en sospecha de corazón, 
y la décima la diré a los hombres con mi lengua: 
10 El hombre que se goza en sus hijos, 
el que vive y ve la ruina de sus enemigos. 
11 Bienaventurado el que mora con mujer juiciosa, 
el que no erró con su lengua 
y el que no sirvió a persona indigna de él. 
12 Dichoso el que halla un amigo verdadero 
y el que habla de la justicia a un oído que le oye. 
13 ¡Qué grande es el que encuentra la sabiduría y la ciencia! 
Pero no supera a aquel que teme al Señor; 
14 el temor de Dios sobrepuja a todas las cosas. 
15 Bienaventurado el hombre a quien se le dio el don del temor de Dios; 
el que lo posee, ¿a quién será comparado? 
16 El temor de Dios es el principio de su amor, 
pero debe unírsele un principio de fe. 


Entre las cosas malas, la peor es la mala mujer 


17 La tristeza de ánimo es plaga universal; 

la malicia de la mujer es la malicia suma. 
18 Sufrirá uno toda plaga, pero no la plaga del corazón; 
19 toda malicia, pero no la malicia de la mujer; 


4: En griego: adúltero. 9: En griego pensamientos por dichosos. 
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20 toda aflicción, pero no la aflicción de los que nos aborrecen; 
21 toda venganza, pero no la venganza de los enemigos. 
22 No hay peor cabeza que la cabeza de la culebra. 
23 No hay ira superior a la ira de la mujer. 
Es mejor convivir con un león y con un dragón 
que habitar con una mujer mala, 
24 La maldad de la mujer hace mudar su cara, 
oscurece su rostro como un oso y la muestra tal como un sayal. 
En medio de sus vecinos 
?sgimió su marido; y oyéndolo, suspiró un poco*. 
26 Toda malicia es muy pequeña en comparación con la malicia de la mujer; 
la suerte de los pecadores caiga sobre ella. 
27 Como una cuesta arenosa para los pies del viejo, 
así la mujer parlanchina para un hombre pacífico. 
28 No mires la hermosura de la mujer 
y no codicies a una mujer por su hermosura. 
29 Grande es la ira de la mujer, 
su atrevimiento y su confusión*. 
30 Si la mujer tiene la autoridad, 
será contraria a su marido. 
31 La mujer mala es corazón abatido, 
cara triste y llaga del corazón. 
32 Manos flojas y rodillas descoyuntadas, 
la mujer que no hace feliz a su marido. 
33 En la mujer tuvo principio el pecado 
y por ella morimos todos. 
34 No des salida a tu agua ni un poco, 
ni a la mujer mala licencia de salir. 
35 Si no anda siempre a tu alcance, 
te afrentará delante de tus enemigos. 
36 Sepárala de tu carne, 
para que no abuse siempre de ti. 


Alabanzas de la mujer buena y 
malas artes de la que no lo es 


2 6 ! Dichoso el marido de la mujer buena, 
porque será doble el número de sus años. 


25: En griego: en medio de sus vecinos desfallecerá su marido y oyendo estas cosas de su mujer suspirará amar- 
gamente. Otros traducen: Aun estando sentado a la mesa de sus amigos —cuando debía alegrarse— suspirará amar- 
gamente por su causa. 29: Ira, desvergúienza y confusión, la mujer cuando da con qué dominar a su marido, en 
el griego. 
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2 La mujer fuerte es el gozo de su marido; 
le llenará de paz los años de su vida. 
3 Una mujer buena es una buena suerte, 
es la herencia de los que temen a Dios, 
que se dará al varón por sus buenas obras: 
4 sean ellos ricos o pobres estarán de buen ánimo 
y su rostro alegre en todo tiempo. 
5 Con tres cosas temió mi corazón 
y con la cuarta tuvo espanto mi rostro: 
6 La delación de una ciudad, 
la conjura de un pueblo 
7 y la falsa calumnia son cosas todas más pesadas que la muerte; 
8 la mujer celosa es dolor de corazón y llanto. 
9 La lengua de la mujer celosa 
es un azote que alcanza a todos. 
10 Como el yugo de los bueyes que está escurridizo, 
así es también la mala mujer, 
quien la toma es como quien toma un alacrán. 
11 La mujer dada al vino resulta un gran enojo; 
su afrenta y torpeza no estará oculta. 
12 La prostitución de la mujer se conocerá en la altivez de sus ojos 
y en sus párpados. 
13 Pon firme guardia a la hija que no se recata, 
para que no se pierda si halla ocasión. 
14 Vigila toda inmodestia de sus ojos 
y no te extrañes si te desprecia. 
15 Como caminante sediento, abrirá la boca donde halle fuente, 
beberá de toda agua que tenga cerca, 
en cualquier palo se sentará 
y a cualquier saeta abrirá la aljaba hasta que más no pueda. 
16 La gracia de la mujer diligente deleitará a su marido 
y fortalecerá sus huesos. 
17 Su buena crianza es don de Dios. 
18 Mujer de buen juicio y callada, 
no tiene precio un alma sabia. 
19 Gracia sobre gracia la mujer santa y pudorosa. 
20 No hay cosa de tanto peso que pueda compararse con un alma honesta. 
21 Lo que el sol al nacer en las alturas de Dios es para el mundo, 
es la hermosura de la mujer buena para el adorno de su casa. 
22 Lámpara que alumbra sobre el candelero santo 
es la hermosura del rostro en la edad madura. 


23 Columnas de oro sobre basas de plata 
son los pies que se apoyan sobre las plantas de la mujer constante. 
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24 Cimientos eternos sobre piedra sólida 
son los mandamientos de Dios en el corazón de la mujer santa*. 


La recaída del justo es muy peligrosa; 
como es también muy expuesto para la piedad el oficio de mercader 


25 En dos cosas se entristeció mi corazón 
y de la tercera me vino enojo: 
26 Un hombre de guerra que muere en la pobreza, 
un hombre sabio despreciado 
27 y el que de la justicia se vuelve al pecado; 
Dios le destinó para la espada. 
23 Dos especies me parecen difíciles y peligrosas, 
con dificultad se libra de la negligencia el mercader 
y el revendedor no se librará de los pecados de sus labios. 


El hombre debe contentarse con unas moderadas riquezas 
y permanecer en el temor del Señor 


2] ! Muchos pecaron por causa de pobreza; 
el que anhela enriquecerse, aparta su ojo*. 


2 Como se hinca un palo en medio de la juntura de dos piedras, 
así también entre la venta y la compra se entremeterá el pecado. 
3 Quebrantado será el pecado con el pecador. 


26 24: En algunos libros griegos se Ice lo que sigue: 

Hijo, conserva sana la flor de tu edad, 

y no des a las extrañas tu fuerza. 

Luego que de todo campo hayas buscado una suerte fértil, 

siembra tus propias semillas, confiado en tu nobleza. 

De esta manera tus retoños, que sobrevivan, 

y tengan satisfacción de nobleza, serán engrandecidos. 

La mujer que se da por precio, será reputada por semejante a una marrana; 

mas la adúltera será reputada como torre mortal para los que usen de ella. 

La mujer impía será dada a un desarreglado como parte suya, 

y la piadosa es dada a un temeroso de Dios. 

La mujer sin vergiienza pone a los pies el deshonor, 

mas la hija honesta será recatada aun con su marido. 

La mujer descocada será reputada como perra, 

mas la que tiene pundonor temerá al Señor. 

La mujer que honra a su propio marido, a todos parecerá sabia; 

mas a la que lo 2-shonra, todos la tendrán por impía y soberbia. 

Dichoso es el marido de una mujer buena, 

porque será doblado el número de sus años. 

La mujer vocinglera y habladora será tenida por buena para ahuyentar enemigos; 

y el ánimo de cualquier hombre de costumbres semejantes, pasará la vida en alborotos de guerra. 
27 1: Aparta su ojo de lo que es justo. 
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4 Si no te mantienes firmemente en el temor del Señor, 
pronto será destruida tu casa. 

3 Como al zarandearse queda el desecho en la criba, 
así del pensar nace la duda en el hombre. 

6 El horno prueba las vasijas del alfarero, 
a los hombres justos la tentación de la tribulación. 

7 Como el cultivo del árbol se muestra por su fruto, 


así por la expresión de lo pensado el corazón del hombre. 


8 Antes de que hable no alabes a un hombre, 
porque ésta es la prueba de los hombres. 

9 Si sigues la justicia, la alcanzarás 
y te vestirás de ella como de una vestidura de honor, 
morarás con ella, te amparará para siempre 
y en el día del juicio hallarás firmeza. 

10 Las aves van a juntarse con sus semejantes, 
la verdad va a buscar a aquellos que la practican. 

11 El león siempre acecha a la caza; 
así los pecados a los que cometen iniquidades. 

12 El hombre santo está firme en la sabiduría como el sol 
y el necio cambia como la luna. 

13 Entre los insensatos guarda la palabra para su tiempo*, 
pero demórate con los que piensan. 


Modestia en el hablar. 
Debemos ser fieles en guardar los secretos 


14 La conversación de los pecadores es odiosa, 
y su risa consiste en las delicias del pecado. 

15 La lengua que mucho jura hará erizar el cabello 
y su desenfreno hará tapar las orejas. 

16 En la viña de los soberbios hay efusión de sangre; 
es inaguantable oír sus maldiciones. 

17 El que descubre los secretos del amigo, pierde el crédito 
y no hallará amigo según su deseo. 

18 Ama a tu prójimo y únete a él con lealtad, 

19 si descubres sus secretos, no vayas tras de él. 

20 Porque como el hombre que pierde a su amigo*, 
así es el que destruye la amistad de su prójimo. 

21 Como el que deja ir el pájaro de la mano, 
así dejaste ir a tu prójimo y no le recobrarás. 

22 No le sigas porque está ya bien lejos, 


porque huyó como corza del lazo porque su alma fue herida. 
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23 No podrás ya vendarle más la herida. 
De la mala palabra hay reconciliación*; 

24 pero descubrir los secretos del amigo 
es desesperación del alma malaventurada. 

25 El que guiña el ojo, fragua cosas malas; 
y ninguno podrá apartarlo de sí. 

26 A la vista de tus ojos endulzará su boca, se maravillará de tus discursos; 
pero al final cambiará de lenguaje y pondrá tropiezo, 
en tus palabras. 

27 Muchas cosas aborrezco y no hallé nada como un hombre así; 
Dios le aborrecerá. 


El que tiende una trampa a otro, 
frecuentemente cae en ella 


28 Quien tira una piedra a lo alto, sobre su cabeza caerá; 
la herida a traición abrirá las heridas del traidor. 

29 El que cava un hoyo caerá en él; 
el que pone una piedra a su vecino, en ella tropezará; 
el que prepara un lazo a otro, perecerá en él. 

30 El consejo maligno recaerá sobre el que lo fragua 
y no conocerá de dónde le viene. 

31 El escarnio y la afrenta es propia de los soberbios, 
y la venganza les sorprenderá como un león. 

32 En un lazo perecerán los que se deleitan en la caída de los justos; 
el dolor los consumirá antes de que mueran. 

33 La ira y el furor, ambas cosas, son execrables; 
el hombre pecador las tendrá conmigo*. 


Que no debemos vengar ni acordarnos 
de las injurias que nos hicieren 


28 ! El que quiere vengarse, hallará la venganza del Señor, 
el cual guardará sin cesar sus culpas. 
2 Perdona a tu prójimo que te dañó 

y entonces, cuando lo pidas, se te perdonarán los pecados. 
3 ¿Un hombre guarda ira contra otro hombre y pide a Dios que le perdone? 
4 No tiene misericordia de un hombre semejante a sí 

y ¿pide perdón de sus pecados? 
s Él, siendo carne, ¿guarda encono y pide a Dios la reconciliación? 

¿Quién se la alcanzará por sus pecados? 


23: El texto griego dice: porque la herida se puede cerrar, de las injurias hay reconciliación. 33: Cacrá en ellas 
frecuentemente. 
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6 Acuérdate de las postrimerías y deja de enemistarte, 
7 porque, en sus mandamientos, la corrupción y la muerte amenazan*. 
8 Acuérdate del temor de Dios 
y no te enojes contra tu prójimo. 
2 Acuérdate de la alianza del Altísimo 
y no hagas caso del error del prójimo. 


Contra la ira y de sus ocasiones 


10 Huye de litigios y te ahorrarás pecados, 
1! porque el hombre iracundo mueve pendencias 
y el hombre pecador enemistará a los amigos; 
en medio de los que están en paz meterá enemistad. 
12 Porque según la leña que hay en una selva, así arde el fuego; 
según el poder del hombre, así será su ira 
y según sus riquezas, acrecentará su enojo. 
13 La pelea precipitada enciende el fuego, 
la riña apresurada vierte la sangre 
y la lengua que atestigua trae la muerte. 
14 Si soplas en una chispa, se encenderá como fuego; 
si escupes sobre ella, se apagará; 
lo uno y lo otro sale de la boca. 


Contra los chismosos y maldicientes, a los que 
el hombre fiel no debe dar oídos y mucho menos imitarlos 


15 El chismoso y de doble lengua es maldito, 
porque perturbará a muchos que están en paz. 
16 La lengua de un tercero desasosegó a muchos 
y los dispersó de nación en nación. 
17 Destruyó ciudades fortificadas de ricos; 
minó por los cimientos casas de grandes, 
18 desbarató fuerzas de pueblos; 
y deshizo naciones fuertes. 
19 La lengua de un tercero echó fuera a mujeres valerosas; 
y las privó de lo que habían trabajado. 
20 El que le hace caso no tendrá descanso, 
ni tendrá amigo en quien descansar. 
21 El golpe del azote produce un cardenal, 
pero el golpe de la lengua desmenuza los huesos. 
22 Muchos cayeron al filo de la espada 
pero no tantos como los que murieron por su lengua. 


28 7: En griego: acuérdate... de la corrupción y de la muerte, y persevera en sus mandamientos. Otros tra- 


ducen: no amenaces airadamente con muerte y perdición; mas persevera en sus mandamientos. 
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23 Dichoso el que está a cubierto de la mala lengua, el que no pasó por su ira 
y el que no llevó su yugo ni fue atado con sus correas. 
24 Porque su yugo es yugo de hierro 
y sus coyundas, son coyundas de bronce. 
25 Su muerte es muerte muy mala, 
el infierno es más tolerable que ella. 
26 Su perseverancia no durará 
pero se enseñoreará de los caminos de los injustos, 
aunque con su llama no quemará a los justos. 
27 Los que dejan a Dios caerán en ella, 
arderá en ellos y no se apagará; 
se echará sobre ellos como un león, 
como un leopardo los despedazará. 
28 Cierra tus oídos con espinas, 
no des oídos a la mala lengua 
y pon puertas y cerrojos a tu boca. 
29 Funde* tu oro y tu plata, haz una balanza para tus palabras 
y frenos ajustados para tu boca, 
30 y guárdate de resbalar casualmente con la lengua 
y caer delante de los enemigos que te acechan, 
para que tu caída no sea incurable y mortal. 


Debemos socorrer a los necesitados 


20 1 Quien hace misericordia, da prestado a su prójimo, 
y el manirroto*, guarda los mandamientos. 
2 Da prestado a tu prójimo en tiempo de su necesidad 
y restitúyele a su tiempo a tu prójimo. 
3 Mantén tu palabra, trata fielmente con él 
y en todo tiempo hallarás lo que necesites. 
4 Muchos creyeron que lo que se les prestó era como un hallazgo 
y causaron molestias a los que les socorrieron. 
5 Hasta que lo agarran, besan las manos del que lo da 
y le hacen promesas con voces sumisas; 
6 pero al tiempo de pagar pedirán espera, 
dirán palabras de enfado y murmuración 
y se excusarán con el tiempo. 
7 Aunque lo pueda pagar, se resistirá; 
apenas devolverá la mitad del capital 
y lo registrará como un hallazgo 


29: En griego: guarda. 
29 1: El que da prestado sin usura. 
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8 y, si no defraudará al acreedor su dinero, 
y le tendrá por enemigo sin motivo, 
9 le pagará con injurias y denuestos; 
le devolverá ultrajes a cambio de la honra y del beneficio. 
10 Muchos dejaron de dar prestado, no por dureza, 
sino porque temieron ser defraudados de balde. 
11 No obstante, ten ánimo generoso sobre el necesitado 
y no le des largas para darle limosna. 
12 Con motivo del mandamiento recibe al pobre 
y en atención a su pobreza no le despidas de vacío. 
13 Pierde el dinero por el hermano y por tu amigo; 
no lo escondas debajo de una piedra para que se pierda. 
14 Pon tu tesoro en los mandamientos del Altísimo; 
te aprovechará más que el oro. 
15 116,17) Encierra la limosna en el corazón del pobre, 
ella rogará por ti para librarte de todo mal*, 
18 peleará contra tu enemigo más que escudo 
de poderoso y más que lanza. 
19 El hombre de bien da fianza por su prójimo; 
el que ha perdido la vergiienza le abandonará a sí mismo. 
20 No olvides el favor del que te salió por fiador 
porque puso su alma por ti. 
21 El pecador e impuro huye del fiador*. 
22 El pecador se apropia los bienes del que fue su fiador 
y, siendo él de corazón ingrato, desamparará al que le libró. 
23 Un hombre sale fiador por su prójimo 
y, si pierde la vergiienza, será desamparado por él. 
24 La fianza dada malamente echó a perder a muchos bien enderezados 
y los conmovió como las ondas del mar. 
25 Ella ha echado de su casa a hombres acaudalados 
y los hizo andar errantes por naciones extrañas. 
26 El pecador que traspasa el mandamiento del Señor, 
caerá en la mala fianza 
y el que trabaja por mezclarse en muchos negocios, caerá en un juicio, 
27 Alivia a tu prójimo según tu poder, 
pero cuídate no sea que caigas. 


15: En algunos libros griegos y latinos se lec: La limosna del hombre es como una bolsa que le acompaña siem- 
pre y conservará la gracia del hombre como la niña del ojo. Resucitará después y les pagará a cada uno en su 
cabeza. Los correctores romanos creyeron que sobraban estos dos versículos, y que su lugar era el capítulo 17, 
vv. 18-19. 21: En griego: El pecador destruirá los bienes del fiador. 
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Debemos procurar adquirir honestamente 
y conservar lo necesario para vivir 


28 Lo esencial de la vida del hombre: agua y pan, vestido 
y casa que cubra su desnudez. 
29 Mejor es lo que come el pobre bajo un techo de tablas, 
que manjares exquisitos en casa extraña fuera de su país. 
30 Que lo poco te contente como lo mucho 
y no oirás los improperios del que anda fuera de su tierra. 
31 Vida infeliz la del que va hospedándose de casa en casa; 
donde se hospede, no estará con libertad ni abrirá la boca. 
32 Hospedará y dará de comer y beber a ingratos 
y encima oirá cosas que le amarguen. 
33 “Levántate, huésped, y pon la mesa, 
y lo que tengas a mano dalo de comer a los demás. 
34 Sal de la presencia de mis amigos honrados; 
necesito mi casa porque he de hospedar a mi hermano”. 
35 Pesadas son estas cosas para un hombre que tiene sentido: 
el desprecio de la casa y el insulto del que dio prestado. 


Cómo deben de criar los padres a sus hijos 


30 ! El que ama a su hijo lo castiga con frecuencia, 
para que se alegre en su futuro 
y no mendigue a la puerta de los vecinos. 
2 El que enseña a su hijo, será alabado en él, 
se gloriará en él, en medio de los de su casa. 
3 El que enseña a su hijo excitará a emulación a su enemigo 
y se gloriará en él entre sus amigos. 
4 Muerto su padre, es como si no hubiese muerto, 
porque dejó tras de sí a su semejante. 
5 En su vida le vio y se alegró en él; 
en su muerte no se contristó ni se avergonzó delante de sus enemigos. 
6 Porque dejó un defensor de la casa contra los enemigos 
y uno que fuese agradecido con los amigos. 
7 Con las almas de los hijos* vendará sus heridas 
y por cualquier palabra se turbarán sus entrañas. 
8 El caballo no domado sale terco, 
el hijo no castigado saldrá temerario. 
9 Halaga a tu hijo y te acongojará, 
juega con él y te contristará. 


30 7: En griego: el que acaricia a su hijo. 
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10 No te rías con él, 
para que después no tengas que dolerte y que rechinar los dientes. 
11 No le des libertad en la juventud 
y no desprecies sus pensamientos*. 
12 Dóblale la cerviz en la juventud, 
y golpéale los costados mientras es niño, 
no sea que se endurezca y rehúse obedecerte 
y dé pesar a tu corazón. 
13 Enseña a tu hijo y trabaja en él 
para que no tropieces en su afrenta. 


El cuidado de la salud del cuerpo debe preferirse 
al de todos los otros bienes temporales 


14 Más vale el pobre sano y recio de fuerzas 
que el rico débil y plagado de miseria. 
15 La salud del alma en santidad de justicia 
vale más que todo el oro y la plata; 
el cuerpo robusto más que riquezas inmensas. 
16 No hay renta que valga como el tener de la salud del cuerpo; 
ni hay mayor contento que el gozo del corazón. 
17 Más vale muerte que vida amarga; 
reposo eterno que enfermedad durable. 
18 Los bienes escondidos en boca cerrada 
son como las provisiones de comida puestas sobre un sepulcro. 
19 ¿De qué sirve la libación al ídolo? 
Porque ni comerá de ella ni la olerá. 
20 Pues así sucede al que el Señor persigue, 
que lleva el pago de su iniquidad: 
21 ve con sus ojos y gime, 
como el eunuco que abraza a la doncella y suspira. 
22 No des tristeza a tu alma 
y no te aflijas a ti mismo en tu decisión. 
23 El gozo del corazón es vida para el hombre, 
un tesoro de santidad que no falta; 
el regocijo del hombre es la extensión de su vida. 
24 Apiádate de tu alma* agradando a Dios y modérate; 
recoge tu corazón en su santidad y echa lejos de ti la tristeza. 
25 Porque a muchos mató la tristeza en ella y no hay provecho. 
26 La envidia y la ira acortan los días; 
el cuidado* antes de tiempo traerá la vejez. 


11: En griego: sus ignorancias. 24: En griego: Ama tu alma y consuela tu corazón en la santidad de Dios. 26: En 
el texto griego, tras este versículo se leen otras cosas que la Vulgata recoge en 33,16-33. 
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27 Un corazón espléndido y bueno está en banquetes 
y Sus manjares se hacen con esmero. 


Es mala la excesiva solicitud del rico, 
y es muy raro el rico que no sea avaro 


3 1 Los desvelos por las riquezas hará consumir las carnes 
y su pensamiento le quitará el sueño. 

2 El ansia de lo por venir trastorna el seso; 
una enfermedad grave vuelve al alma sensata*. 

3 Se afanó el rico en recoger riquezas, 
en su reposo estará lleno de bienes. 

4 Se afanó el pobre escatimándose el alimento 
y al final se halla pobre. 

5 Quien ama el oro no será justificado; 
quien persigue la caducidad será lleno de ella. 

6 Muchos cayeron por causa del oro 
y en su hermosa vista estuvo su perdición. 

7 Madero de tropiezo* es el oro para los que le sacrifican; 
¡ay de aquellos que lo codician! 

Todo imprudente perecerá por su causa. 

8 Feliz el rico que sea encontrado sin mancha, 
el que no se fue tras el oro ni esperó en el dinero ni en los tesoros. 

9 ¿Quién es éste y le alabaremos? 

Porque hizo maravillas en su vida*, 

10 El que ha sido probado en esto y fue hallado perfecto, 
tendrá gloria perdurable el que pudo pecar y no pecó, 
hacer mal y no lo hizo. 

tl Por eso sus bienes están asegurados en el Señor 
y toda la asamblea de los santos celebrará sus limosnas. 


Reglas que deben observar los convidados en la mesa 


12 ¿Te has sentado en una gran mesa? 

No abras tu boca en ella el primero. 
13 No digas: “Muchas cosas que hay sobre ella”. 
14 Acuérdate de que es mala cosa un ojo ávido. 
15 ¿Qué cosa hay más ávida que el ojo? 

Por ello llorará por toda su cara* cuando mire. 
16 No extiendas tu mano el primero 

y, comido de envidia, tengas que avergonzarte. 


31 2: En gricgo: el cuidado de velar quita el sueño, y una grave enfermedad se suaviza con el sueño. 7: Ídolo. 
9: En griego: entre los de su pueblo. 15: En hebreo: por cualquier cosa. 


31 


24: En griego: Se levanta por la mañana y es dueño de s£. 340: En griego: En el vino no hagas el valiente. 
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17 No te apresures en un banquete. 
18 Entiende por ti mismo lo que conviene al que está a tu lado. 
19 Usa como hombre moderado de lo que te sirven, 
no sea que por comer mucho te tengan por enojoso. 
20 Para mostrar educación, deja de comer el primero 
y no te excedas para no caer en falta. 
21 Si estás sentado entre muchos, no extiendas tu mano antes que ellos, 
ni pidas el primero de beber. 
22 Poco vino es suficiente para un hombre bien educado; 
cuando duermas no te causará desasosiego, ni sentirás dolor. 
23 Desvelo, cólera y retortijones tendrá el hombre insaciable. 
24 El hombre templado tiene sueño saludable; 
dormirá hasta la mañana y su alma se deleitará con él*. 
25 Si, importunado has comido mucho, levántate y aligera tu estómago 
y sentirás alivio y no acarrearás enfermedad a tu cuerpo. 
26 Escúchame, hijo, y no me desprecies, 
al final comprenderás mis palabras. 
27 Sé diligente en todas tus obras 
y no te vendrá ninguna enfermedad. 
28 Al espléndido en panes le bendecirán los labios de muchos; 
el testimonio de su verdad es fiel. 
29 Contra el mezquino en pan murmurará la ciudad 
y el testimonio que dan de su mezquindad será verdadero. 


Templanza y moderación, sobre todo en el uso del vino 


30 A los que aman el vino no les provoques con él*, 
porque a muchos arruinó el vino. 
31 El fuego prueba la dureza del hierro, 
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así el vino, bebido con exceso descubrirá los corazones de los soberbios. 
32 Vida tranquila es la de los hombres que beben el vino moderadamente; 


si lo bebes con moderación serás sobrio. 
33 ¿Cuál es la vida del que se deja vencer por el vino? 
34 ¿Qué cosa nos priva de la vida? La muerte. 
35 El vino desde el principio fue criado para alegría 
y no para embriaguez. 
36 El vino bebido con templanza, 
es gozo del alma y del corazón. 
37 Es salud para el alma y para el cuerpo 
beber con templanza. 
38 El vino bebido con exceso ocasiona amargura, 
ira y muchas ruinas. 
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32 Amargura del alma es el vino bebido con exceso. 

40 La audacia de la embriaguez, es tropiezo del imprudente, 
que le quita la fuerza y le causa heridas*. 

41 En un convite de vino no reprendas a tu prójimo, 
ni le desprecies cuando está alegre; 

42 no le digas palabra de escarnio, 
ni le apremies pidiéndole el retorno*. 


Cómo deben portarse y hablar en los banquetes 
los ancianos y los jóvenes 


3 á ) ! ¿Por presidente* te pusieron? No te engrías; 
sé entre ellos como uno de ellos mismos. 


2 Ten cuidado de ellos y después siéntate; 
acabadas todas tus funciones, siéntate a comer 
3 para alegrarte por ellos y para que recibas la corona 
como adorno decoroso 
y te hagas digno de la porción que se recoge. 
4 Habla tú que eres el mayor, pues a ti te compete. 
5 La primera palabra con exquisita ciencia, 
y no impidas la música. 
6 No derrames palabras en donde no hay quien te escuche; 
no hagas ostentación de tu saber fuera de sazón*., 
7 Piedra del carbúnculo en engaste de oro, 
eso es un concierto de músicos en un convite de vino. 
8 Como el sello de esmeralda engastado en oro, 
eso es la armonía de la música en el vino alegre y moderado. 
9 Escucha callando 
y por tu modestia te conciliarás la buena gracia. 
10 Habla con dificultad, joven, en lo que te corresponde. 
11 Si eres preguntado dos veces, empieza a responder. 
12 En muchas cosas pórtate como ignorante; 
oye callando y también preguntando. 
13 Entre los grandes no presumas; 
donde haya ancianos, no hables mucho. 
14 Antes del pedrisco irá el relámpago, delante de la vergiienza irá la gracia 
y por tu modestia te vendrá la buena gracia. 


40: En griego: La embriaguez aumenta el corazón del imprudente para el tropiezo, disminuyéndole las fuerzas y ga- 
nóndole heridas. 42: Si bien algunos lo interpretan como solicitándole cuanto te debe, la edición complutense tra- 
duce: y no le aflijas, cuando le encontrares, divirtiéndote con él y empujándole. 

32 1: Del convite. 6: En algunos libros griegos: Cuando se toca o se canta una cosa digna de ofrse, no ha- 
bles, ni hagas intempestivamente el sabio, 
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15 A la hora de levantarte no te detengas, vete el primero a tu casa; 
allí diviértete, allí alégrate, 

16 haz lo que te plazca, con tal que sea sin pecado 
y sin palabra soberbia. 

17 Y bendice por todo al Señor que te hizo 
y que te colma de todos sus bienes. 


Del temor de Dios y de la aplicación a su santa ley 


13 El que teme al Señor, abraza su doctrina; 
los que le esperan despiertos, hallarán la bendición. 

19 Quien busca la ley, será de ella lleno; 
el que obra con hipocresía, tropezará en ella. 

20 Los que temen al Señor, conocerán lo que es justo, 
y su justicia lucirá como una antorcha. 

21 El hombre pecador huirá de la reprensión; 
según su voluntad hallará ejemplos*. 

22 El hombre prudente nunca pierde la consideración, 
el superficial y soberbio de nada tiene temor. 

23 Hasta después de haber obrado por sí mismo y sin consejo, 
sus proyectos le amonestarán*. 


Antes de emprender alguna cosa piénsala con madurez 
y ten siempre por regla la ley de Dios 


24 Hijo, no hagas cosa alguna sin consejo 
y después de hecha no te arrepentirás. 
25 No vayas por camino resbaladizo y no tropezarás en las piedras; 
ni te entregues a camino trabajoso*, para que no pongas tropiezo a tu alma, 
26 Guárdate de tus hijos y recela de tus domésticos. 
21 En todas tus obras fíate de tu alma informada de la fe, 
porque esto es guardar los mandamientos. 
28 El que en Dios cree, atiende a sus mandamientos; 
el que en él confía, no padecerá mengua. 


Es alabado el temeroso de Dios y de su ley 


3 3 1 Al que teme al Señor no le sobrevendrán males, 
sino que en la tentación Dios le guardará y le librará de los males. 


2 El sabio no aborrece los preceptos ni las leyes 
y no se estrellará como navío en la tempestad*. 


21: Otros como él. 23: Sus propios fracasos le convencerán. 25: En griego: Ni tampoco te fles en camino llano. 


Otros: en camino desconocido. 
33 2: En griego: el que finge guardarlos, es como el navío en la tempestad. 
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3 El hombre sensato cree en la ley de Dios 
y la ley le será fiel. 
4 El que ha de responder a una pregunta, preparará sus palabras; 
orando así será oído, observará la buena doctrina y entonces responderá. 
5 Las entrañas del vanidoso son como la rueda de un carro 
y como el eje que da vueltas, su pensamiento. 
6 El amigo escarnecedor es como el caballo semental, 
que relincha bajo todo el que lo monta. 


Dios por sus justos juicios 
ensalza a unos y humilla a otros 


7 ¿Por qué un día se prefiere a otro, una luz a otra luz 
y un año a otro año, siendo un mismo sol? 
$ Por el saber del Señor fueron distinguidos, 
después de creado el sol, que guarda su precepto. 
9 Él distinguió las estaciones y sus días festivos 
y en ella se celebran las solemnidades a su hora. 
10 Dios hizo de los mismos días a unos grandes y sagrados 
y a otros los dejó en el número de días comunes. 
Así también todos los hombres los hizo de polvo y de la tierra, 
de donde fue formado Adán. 
11 El Señor por su gran saber los distinguió 
y varió sus caminos. 
12 A unos de ellos los bendijo y ensalzó 
y de los mismos santificó y tomó para sí; 
a otros maldijo y abatió, los trastornó después de su separación*. 
13 Como el barro del alfarero está en su mano, para hacer y disponer de él, 
14 todos sus caminos están a disposición de él; 
así está el hombre en mano de aquel que le hizo y le dará según su juicio. 
15 Contra el mal está el bien, contra la muerte la vida, 
así también contra el hombre justo está el pecador. 
Así has de contemplar todas las obras del Altísimo. 
De dos en dos, y la una opuesta a la otra. 
16 Yo el último me levanté, 
como el que recoge agrazones en pos de los vendimiadores. 
17 Yo también esperé en la bendición de Dios 
y llené el lagar como el que vendimia. 
18 Miren que no solamente he trabajado para mí, 
sino para todos los que desean instruirse. 
19 Oigan, poderosos y todos los pueblos, 
y los que gobiernan la asamblea, presten atención. 


12: Después que ellos se separaron de Dios. 
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Da reglas para el gobierno de la familia y 
para el modo de tratar a los esclavos 


20 No des poder sobre ti durante toda tu vida; 
al hijo ni a la mujer, al hermano ni al amigo, 
no des a otro tu herencia, 
no sea que te arrepientas y les pidas a ellos. 
21 Mientras vives y respiras, no te enajene persona alguna. 
22 Porque mejor es que tus hijos te rueguen, 
que no estar tú mirando a las manos de tus hijos. 
23 En todas tus obras conserva tu autoridad. 
24 No pongas mancha en tu gloria. 
El día del término de los días de tu vida y al tiempo de tu salida, 
reparte tu herencia. 
25 Pienso, palo y carga para el asno; 
pan, castigo y tarea para el siervo. 
26 El trabaja por miedo del apremio* y busca holgar; 
si le aflojas las manos, y busca libertad. 
27 El yugo y las correas doblan el cuello duro, 
las faenas continuas encorvan al siervo. 
28 Al siervo maligno tortura y cepos; 
envíale al tajo para que no esté mano sobre mano. 
29 Porque la ociosidad enseñó muchos vicios. 
30 Hazle estar en la tarea, porque así le conviene. 
Si no cumple tu mandato, pon en el cepo; 
pero no te excedas contra carne alguna, 
ni hagas ninguna cosa grave sin juicio. 
31 Si tienes un siervo fiel, mírale como a tu alma*, 
trátale como a hermano, porque le compraste con sangre de tu alma*. 
32 Si le hieres injustamente, se te escapará. 
33 Si quitándose de tu vista huye, no sabrás a quién preguntar, 
ni por qué camino le has de buscar. 


Los sueños, si no vienen de Dios, son vanos, 
no se debe hacer caso de ellos 


3 4 ! Las vanas esperanzas y las mentiras son para el hombre sin seso; 
los sueños levantan en alto* a los necios. 
2 Como el que se abraza con una sombra y persigue al viento, 
así es el que atiende a sueños engañosos. 


26: En griego: Haz trabajar al siervo y hallarás reposo. 3la: En griego: Porque necesitarás de él como de ti mis- 
mo. 31b: A precio de tu sangre, porque los primeros esclavos eran los cautivados en la guerra. 
34 1: Dan alas. 
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3 Una cosa parecida a otra es la visión de los sueños, 
la imagen de un hombre delante del hombre*. 
4 ¿Qué cosa será limpiada por un impuro? 
Y por el mentiroso, ¿qué verdad será dicha? 
5 La adivinación del error, los agiieros falsos 
y los sueños de los malhechores son vanidad. 
6 Tu ánimo, como el de mujer que está de parto, 
está sujeto a imaginaciones. 
Si el Altísimo no te visita con tales visiones, 
no pongas en ellas tu corazón. 
7 Porque a muchos hicieron errar los sueños 
y cayeron por haber esperado en ellos. 
8 La palabra de la ley será cumplida sin mentira 
y la sabiduría será clara en la boca del fiel. 


La ley de Dios y la experiencia han de ser nuestra guía 


9 El que no ha sido probado*, ¿qué sabe? 
El hombre de mucha experiencia pensará mucho; 
el que muchas cosas estudió hablará con inteligencia. 
10 El que no tiene experiencia poco sabe; 
el que se ha visto en muchos lances adquiere mucha sagacidad. 
1! El que no ha sido probado ¿qué sabe? 
El que ha sido engañado se hará muy cauteloso. 
12 Muchas cosas he visto viajando y muchos usos de palabras*. 
13 Algunas veces he estado en peligro de morir por estas tales cosas 
y salí salvo por la gracia de Dios. 
14 Dios tiene cuenta del espíritu de los que le temen 
y será bendito por su respeto. 
15 Porque ellos tienen la esperanza en su Salvador, 
los ojos de Dios están sobre los que le aman. 
16 Nada le espantará ni aquejará al que teme al Señor, 
porque él mismo es su esperanza. 
17 Dichosa es el alma de aquel que teme al Señor. 
18 ¿A quién mira y quién es su fortaleza? 
19 Los ojos del Señor están sobre los que le temen*, 
defensor poderoso, apoyo fuerte, 
defensa contra el bochorno, sombra al mediodía, 
20 ayuda para no tropezar y socorro en la caída, 
el que levanta el alma y alumbra los ojos, 
el que da la salud, la vida y la bendición. 
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3: Como la imagen en el espejo. 9: En griego: El que mucho ha andado, muchas cosas ha conocido. 12: En grie- 
go: y lo que entiendo es más de lo que puedo decir. 19: En griego: sobre los que le aman. 
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Los sacrificios de los impíos no son agradables al Señor 


2! La ofrenda del que hace sacrificio de lo injusto está manchado; 
no son agradables los insultos de los inicuos*. 
22 El Señor sólo está para los que le esperan 
en el camino de la verdad y de la justicia. 
23 El Altísimo no recibe los dones de los impíos, 
ni mira a los sacrificios de los malos, 
ni les perdonará sus pecados por sus muchos sacrificios. 
24 El que hace ofrenda de la hacienda de los pobres, 
es como el que degúiella a un hijo delante de su padre. 
25 La vida de los pobres es el pan que necesitan; 
aquel que lo defrauda, es un hombre sanguinario. 
26 Quien quita el pan del sudor, 
es como el que mata a su prójimo. 
27 El que derrama sangre y el que defrauda al jornalero, 
son hermanos. 
28 Uno hay que edifica y otro que destruye, 
¿qué provecho sacan ellos sino trabajo? 
29 Si uno hace oración y otro maldice, 
¿de quién oirá Dios la voz? 
30 El que se lava por causa de un muerto y de nuevo le toca, 
¿de qué le sirve el haberse lavado? 
31 Asimismo el que ayuna por sus pecados y de nuevo torna a ellos, 
¿qué adelanta humillándose? ¿Quién oirá su oración? 


La verdadera religión y piedad consisten en la obediencia 
a Dios y no en ofrecerle muchos sacrificios 


38 ! El que observa la ley, multiplica ofrendas. 
2 Sacrificio saludable es estar atento a los mandamientos 
y apartarse de toda iniquidad. 

3 El apartarse de la injusticia 
es como ofrecer propiciación de sacrificio por las injusticias 
y oración por los pecados. 

4 Dará gracias a Dios el que ofrece la flor de harina; 
el que hace misericordia ofrece un sacrificio. 

5 Es muy agradable al Señor apartarse de la iniquidad; 
es oración por los pecados apartarse de la injusticia. 

6 No aparezcas delante del Señor con las manos vacías. 
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21: En griego: el que sacrifica de lo injusto, ofrenda ridícula. Los escarnios no son de beneplácito. Otros traducen: 
los dones de los impíos o las manchas. 
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7 Porque todas estas cosas se hacen por mandamiento de Dios. 
8 La ofrenda del justo engrasa el altar; 
es olor de suavidad delante del Altísimo. 
9 El sacrificio del justo es aceptado; 
no olvidará el Señor su memoria. 
10 Da gloria a Dios de buen corazón; 
no reduzcas las primicias de tus manos. 
11 En toda ofrenda muestra tu cara alegre; 
santifica tus diezmos con alegría. 
12 Da al Altísimo según lo que él te ha dado 
y con buen ojo* ofrécele según tus posibilidades, 
13 porque el Señor es remunerador 
y te pagará el séptuplo. 
14 No quieras ofrecer dones defectuosos porque no los recibirá. 
15 No quieras mirar al sacrificio injusto, porque el Señor es el juez 
y no cuenta para él la gloria de nadie. 


Es protector de los que injustamente son oprimidos 
y tomará severa venganza de los que los oprimen 


16 No tendrá el Señor acepción de personas contra el pobre; 
oirá la oración del maltratado. 
17 No desechará los ruegos del huérfano, 
ni a la viuda si derrama voz de gemido. 
18 ¿Acaso las lágrimas de la viuda no descienden a la mejilla 
y no claman contra él que se las hace saltar? 
19 Pues desde la mejilla suben hasta el cielo, 
y el Señor, que oye, no las verá con placer. 
20 El que adora a Dios con buena voluntad, será acogido; 
su ruego llegará hasta las nubes. 
21 La oración del que se humilla* traspasará las nubes 
y no descansará hasta que llegue ni se retirará hasta que el Altísimo le mire. 
22 El Señor no dará largas sino que juzgará a los justos y hará justicia; 
el fortísimo no tendrá paciencia con ellos 
hasta que quebrante su espinazo*, 
23 tomará venganza de las gentes hasta que quite la multitud de los soberbios 
y quebrante los cetros de los malos; 
24 hasta que retribuya a los hombres según sus hechos, 
conforme a las obras de Adán y según su presunción; 
25 hasta que juzgue el juicio de su pueblo 
y consuele a los justos con su misericordia. 


35 12: Ojos alegres. 21: En griego: del afligido. 22: El texto griego y la versión sixtina explicitan: de los 
que no tienen misericordia. 


35 26 ECLESIÁSTICO 
26 Es hermosa la misericordia de Dios en el tiempo de la tribulación, 
como nube de lluvia en tiempo de sequedad. 


Eleva el autor una oración al Señor en favor de su 
pueblo Israel oprimido por sus enemigos 


3 6 ! Ten piedad de nosotros, Dios de todas las cosas; 
vuelve a mirarnos; muéstranos la luz de tus misericordias 
2 e infunde tu temor en las naciones que no te buscaron, 
para que comprendan que no hay otro Dios sino tú 
y cuenten tus maravillas. 
3 Alza tu mano sobre las naciones extrañas, 
para que experimenten tu poder. 
4 Así como tú has sido santificado delante de ellas en nosotros, 
así también delante de nosotros, seas engrandecido en ellas, 
5 para que te conozcan, como nosotros también hemos conocido 
que no hay otro Dios fuera de ti, oh Señor. 
6 Renueva los prodigios y haz nuevas maravillas. 
7 Glorifica tu mano y tu brazo derecho. 
8 Despierta el furor y derrama la ira. 
9 Destruye al adversario y aflige al enemigo. 
10 Apresura el tiempo y acuérdate del fin*, 
para que publiquen tus maravillas. 
11 El que se escapa en ira de llama sea devorado; 
que los que maltratan a tu pueblo caigan en la perdición. 
12 Quebranta la cabeza de los príncipes enemigos que dicen: 
“No hay otro fuera de nosotros”. 
13 Reúne todas las tribus de Jacob, 
para que conozcan que no hay otro Dios sino tú 
y publiquen tus grandezas; 
y los heredarás, como desde el principio. 
14 Ten piedad de tu pueblo, sobre el que ha sido invocado tu nombre; 
y de Israel, a quien tú has tratado como tu primogénito. 
15 Ten piedad de Jerusalén, 
ciudad santificada por ti, ciudad de tu descanso. 
16 Llena a Sión de tus palabras inefables 


y a tu pueblo de tu gloria. 
17 Da testimonio a aquellos que desde el principio son tus criaturas; 


cumple las predicciones que pronunciaron en tu nombre 
los primeros profetas. 


36 10: En griego: del juramento. 
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18 Remunera a los que te esperan con paciencia, 

para que tus profetas sean hallados fieles y oye los ruegos de tus siervos 
19 según la bendición de Aarón sobre tu pueblo; 

enderézanos al camino de la justicia 

y sepan todos los habitantes de la tierra que tú eres el Dios 

que ves los siglos. 


Habla de la sagacidad que es necesaria al hombre 


20 El vientre toda comida comerá, 
pero hay un manjar mejor que otro. 

21 El paladar distingue al gusto las carnes de monte 
y el corazón sagaz las palabras falaces. 

22 El corazón depravado causará tristeza, 
el hombre experimentado le resistirá. 


Utilidades del casado que tiene una mujer virtuosa 


23 La mujer se desposará con cualquier hombre*; 
pero, entre las doncellas, una es mejor que otras. 
24 La hermosura de la mujer alegra la cara de su marido, 
y le produce un afecto superior a todo deseo humano. 
25 Si su lengua es saludable y es también de mansedumbre y de misericordia, 
su marido no tiene comparación entre los hijos de los hombres. 
26 El que posee una mujer buena da comienzo a una posesión firme; 
es una ayuda semejante a él y la columna de su reposo. 
27 En donde no hay cerca, será robada la heredad; 
en donde no hay mujer suspira el hombre en indigencia*. 
28 ¿Quién se fía de aquel que no tiene nido 
y que para en donde le toma la noche, 
como un ladrón vagabundo que salta de ciudad en ciudad? 


Quiénes son buenos para dar consejo y quiénes no; 
el más fiel es el propio corazón 


Y] Todo amigo dirá: “Yo también he trabado amistad contigo”; 
pero hay amigo que es amigo sólo de nombre. 
¿No es éste un pesar que dura hasta la muerte? 
2 El compañero y el amigo se cambiarán a enemistad*. 
3 ¡Oh invención detestable! 
¿De dónde saliste para cubrir la tierra de tal maldad y perfidia? 


23: Porque se contenta con el que sus padres le destinan. 27: Sin consuelo y apoyo. 
37 2: Enel texto griego queda unido este verso con la última parte del anterior constituycado la interrogación. 


35 26 ECLESIÁSTICO 1104 


26 Es hermosa la misericordia de Dios en el tiempo de la tribulación, 
como nube de lluvia en tiempo de sequedad. 


Eleva el autor una oración al Señor en favor de su 
pueblo Israel oprimido por sus enemigos 


3 6 ' Ten piedad de nosotros, Dios de todas las cosas; 
vuelve a mirarnos; muéstranos la luz de tus misericordias 
2 e infunde tu temor en las naciones que no te buscaron, 
para que comprendan que no hay otro Dios sino tú 
y cuenten tus maravillas. 
3 Alza tu mano sobre las naciones extrañas, 
para que experimenten tu poder. 
4 Así como tú has sido santificado delante de ellas en nosotros, 
así también delante de nosotros, seas engrandecido en ellas, 
5 para que te conozcan, como nosotros también hemos conocido 
que no hay otro Dios fuera de ti, oh Señor. 
6 Renueva los prodigios y haz nuevas maravillas. 
7 Glorifica tu mano y tu brazo derecho. 
8 Despierta el furor y derrama la ira. 
9 Destruye al adversario y aflige al enemigo. 
10 Apresura el tiempo y acuérdate del fin*, 
para que publiquen tus maravillas. 
11 El que se escapa en ira de llama sea devorado; 
que los que maltratan a tu pueblo caigan en la perdición. 
12 Quebranta la cabeza de los príncipes enemigos que dicen: 
“No hay otro fuera de nosotros”. 
13 Reúne todas las tribus de Jacob, 
para que conozcan que no hay otro Dios sino tú 
y publiquen tus grandezas; 
y los heredarás, como desde el principio. 
14 Ten piedad de tu pueblo, sobre el que ha sido invocado tu nombre; 
y de Israel, a quien tú has tratado como tu primogénito. 
15 Ten piedad de Jerusalén, 
ciudad santificada por ti, ciudad de tu descanso. 
16 Llena a Sión de tus palabras inefables 


y a tu pueblo de tu gloria. 
17 Da testimonio a aquellos que desde el principio son tus criaturas; 


cumple las predicciones que pronunciaron en tu nombre 
los primeros profetas. 


36 10: En griego: del juramento. 
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18 Remunera a los que te esperan con paciencia, 

para que tus profetas sean hallados fieles y oye los ruegos de tus siervos 
19 según la bendición de Aarón sobre tu pueblo; 

enderézanos al camino de la justicia 

y sepan todos los habitantes de la tierra que tú eres el Dios 

que ves los siglos. 


Habla de la sagacidad que es necesaria al hombre 


20 El vientre toda comida comerá, 
pero hay un manjar mejor que otro. 

21 El paladar distingue al gusto las carnes de monte 
y el corazón sagaz las palabras falaces. 

22 El corazón depravado causará tristeza, 
el hombre experimentado le resistirá. 


Utilidades del casado que tiene una mujer virtuosa 


23 La mujer se desposará con cualquier hombre*; 
pero, entre las doncellas, una es mejor que otras. 
24 La hermosura de la mujer alegra la cara de su marido, 
y le produce un afecto superior a todo deseo humano. 
25 Si su lengua es saludable y es también de mansedumbre y de misericordia, 
su marido no tiene comparación entre los hijos de los hombres. 
26 El que posee una mujer buena da comienzo a una posesión firme; 
es una ayuda semejante a él y la columna de su reposo. 
27 En donde no hay cerca, será robada la heredad; 
en donde no hay mujer suspira el hombre en indigencia*. 
28 ¿Quién se fía de aquel que no tiene nido 
y que para en donde le toma la noche, 
como un ladrón vagabundo que salta de ciudad en ciudad? 


Quiénes son buenos para dar consejo y quiénes no; 
el más fiel es el propio corazón 


Y] Todo amigo dirá: “Yo también he trabado amistad contigo”; 
pero hay amigo que es amigo sólo de nombre. 
¿No es éste un pesar que dura hasta la muerte? 
2 El compañero y el amigo se cambiarán a enemistad*. 
3 ¡Oh invención detestable! 
¿De dónde saliste para cubrir la tierra de tal maldad y perfidia? 


23: Porque se contenta con el que sus padres le destinan. 27: Sin consuelo y apoyo. 
37 2: Enel texto griego queda unido este verso con la última parte del anterior constituyendo la interrogación. 
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4 El compañero se alegra con el amigo en las diversiones; 
en el día de la aflicción será su adversario. 

5 Un amigo se aflige con su amigo por causa del vientre*; 
contra el enemigo tomará el escudo. 

6 No olvides en tu corazón a tu amigo; 
en tus riquezas acuérdate de él. 

7 No te aconsejes con aquel que te está acechando; 
esconde tu consejo de los que te envidian. 

8 Todo aquel que es consultado da su consejo, 
pero hay consejero en provecho propio. 

9 Guarda tu alma de cualquier consejero; 
infórmate primero qué necesidad es la suya, 
porque aún él pensará en su corazón, 

10 no sea que él fije una estaca* en tierra y te diga: 

11 “Tu camino es bueno”, 
y esté de la parte contraria para ver que te ocurre. 

12 No vayas a tratar de santidad con un hombre sin religión, 
con el injusto de justicia, con una mujer de la otra que le da celos, 
con el medroso de guerra, con el mercader de tráfico, 
con el comprador de ventas, 
con el que es envidioso de mostrarse agradecido, 

13 con el impío de piedad, de honestidad con el deshonesto, 
con el operario del campo de cualquier labor, 

14 con el jornalero de un año de la obra que se ha de concluir en el año, 
con el siervo perezoso sobre el tesón en el trabajo; 
no atiendas a éstos en tales consejos. 

15 Más bien trata continuamente con el hombre santo, 
con todo aquel que conoces que guarda el temor de Dios, 

16 cuya alma es según tu alma 
y que cuando andas tentando en tinieblas se condolerá contigo. 

17 Forma dentro de ti un corazón de buen consejo, 
pues no tienes otra cosa de mayor precio que él. 

18 El alma del hombre santo descubre algunas veces la verdad, 
mejor que siete centinelas que están en alto para vigilar. 

19 En todas estas cosas ruega al Altísimo 
para que enderece tu camino en verdad. 


Faltas de la lengua; cómo usa de ella el hombre sabio 


20 Ante todas tus obras, vaya delante de ti la palabra veraz; 
y antes de toda actuación, un consejo firme. 


5: Por causa de sus intereses particulares y materiales. 10: En griego: suerte sobre tí. 
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21 Una palabra mala mudará el corazón del cual nacen cuatro cosas, 
el bien y el mal, la muerte y la vida; 
y éstas penden ordinariamente del poder dela lengua. 
Hay hombre sagaz que enseña a muchos 
y resulta inútil para su alma. 
22 Un hombre docto instruye a muchos 
y es suave con su alma. 
23 El que habla sofismas* es digno de odio; 
quedará defraudado en toda cosa. 
24 No le ha dado el Señor gracia, 
porque está destituido de todo saber. 
25 Es sabio el que sabe para su alma 
y el fruto de su prudencia es digno de alabanza. 
26 El hombre sabio instruye a su pueblo; 
los frutos de su prudencia son sólidos. . 
27 El hombre sabio se llenará de bendiciones; 
le alabarán los que le vean. 
28 La vida del hombre es un cierto número de días; 
pero los días de Israel son sin número. 
29 El sabio heredará honra en el pueblo 
y su nombre vivirá eternamente. 


El hombre pío se ha de mortificar en todo aquello 
que puede ser dañoso a su alma 


30 Hijo, prueba tu alma en tu vida 
y, si hallas cosa mala, no se la permitas, 
31 porque no todas las cosas hacen a todos 
y no todos se complacen en unas mismas cosas. 
32 No seas glotón en ningún convite, 
no te abalances sobre la comida, 
33 porque al mucho comer seguirá la enfermedad 
y la gula insaciable acarreará cólicos. 
34 Por el mucho comer murieron muchos; 
pero el que es sobrio prolongará la vida. 


El hombre prudente aprecia las medicinas y en sus enfermedades, 
acudiendo primero a Dios, honra al médico 


3 8 ! Honra al médico porque le necesitas, 
porque el Altísimo lo creó. 


23: El que ostenta sabiduría en sus discursos, pretendiendo engañar y enredar a otros. 
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2 Porque de Dios viene toda medicina 
y del rey recibirá donativos. 
3 La ciencia del médico exaltará su cabeza 
y será alabado ante los grandes. 
4 El Altísimo creó de la tierra los medicamentos 
y el hombre prudente no los desechará. 
5 ¿Por ventura un leño no endulzó el agua amarga? 
6 Es propio de los hombres conocer su virtud?*; 
el Altísimo dio a los hombres ciencia 
para que le honrasen en sus maravillas. 
7 Curando con éstos mitigará el dolor; 
el boticario hará preparados suaves y compondrá ungiientos saludables; 
no tendrán fin sus operaciones. 
8 Porque la paz de Dios vino sobre la faz de la tierra. 
9 Hijo, en tu enfermedad no te abandones a ti mismo; 
ruega al Señor y él te curará. 
10 Apártate del pecado, endereza tus manos 
y limpia tu corazón de toda culpa. 
11 Ofrece suave olor y la flor de la harina en memoria; 
engruesa tu ofrenda y da lugar al médico, 
12 porque el Señor le crió a él; 
y no se aparte de ti, porque su asistencia te es necesaria. 
13 Porque hay tiempo en que caerás en sus manos, 
14 y ellos rogarán al Señor para que dé éxito a sus remedios 
y a su curación por su buena conducta. 
15 El que peca en presencia de aquel que le hizo, 
caerá en las manos del médico. 


Lo que deben practicar los vivos con los muertos 


16 Hijo, sobre el muerto derrama lágrimas; 
comienza a llorar como quien padece un gran quebranto; 
cubre su cuerpo según costumbre y cuida de darle sepultura. 
17 Para que no te calumnien llórale con amargura un día 
y consuélate en tu tristeza. 
18 Haz duelo según su merecimiento un día o dos 
para que no murmuren de ti. 
19 Porque por la tristeza se apresura la muerte y se acaban las fuerzas; 
la tristeza del corazón hace doblar la cerviz. 
20 En el retiro permanece la tristeza, 
la vida del desvalido es según su corazón. 


38 6: Leños, plantas, hierbas. 
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21No abandones tu corazón a la tristeza; 
échala fuera de ti y acuérdate de los últimos días; 
22 no quieras olvidarlos porque no hay retorno; 
a él no le aprovecharás y te harás daño a ti mismo. 
23 Acuérdate de cómo yo he sido juzgado, 
porque asimismo lo serás tú; a mí ayer y a ti hoy. 
24 Con el reposo del muerto haz tú reposar su memoria; 
consuélale en lo que a él se refiere en la salida de su alma. 


De los artesanos y del gran provecho que traen al mundo 


25 La sabiduría del letrado está en el tiempo de ocio; 
el que tiene pocos negocios adquirirá sabiduría. 
¿De qué sabiduría estará lleno 
26 el que está asido del arado, 
que se gloría en la aguijada con que pica los bueyes 
y se ocupa en sus labores, 
y cuya conversación es sobre las castas de los toros? 
27 Aplicará su corazón a revolver los surcos; 
todos sus desvelos en engordar las vacas. 
28 Así todo obrero y el arquitecto que pasa la noche como el día, 
el que graba las figuras de los sellos 
y su continuo desvelo va cambiando las figuras, 
aplicará su corazón a imitar la pintura 
y con sus desvelos acabará la obra. 
29 Así el herrero sentado junto al yunque considerando su obra de hierro, 
el vapor del fuego quemará sus carnes 
y lucha con el calor de la fragua. 
30 El ruido del martillo se renueva en sus oídos, 
su ojo está puesto sobre el modelo de la obra; 
31 aplicará su corazón a dar conclusión a sus obras 
y con sus desvelos las acabará a la perfección. 
32 Así el alfarero que, sentado en su tajo, 
da vueltas a la rueda con sus pies, 
está en cuidado continuo por su tarea 
y es con cuenta todo* lo que labra. 
33 Con su brazo dará forma al barro, 
ante sus pies domará su fuerza. 
34 Pondrá su corazón en vidriar la obra perfectamente 
y madrugará para limpiar el horno. 


32: Con arte y medida. 
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35 Todos éstos confiaron en sus manos, 
cada uno es sabio en su arte. 
36 Sin todos éstos no se edifica una ciudad. 
37 Pero ellos no la habitarán, ni se pasearán por ella, 
ni entrarán en el ayuntamiento. 
38 No se sentarán sobre silla de juez, no entenderán la forma judicial, 
ni declararán saber derecho, ni en proverbios serán hallados; 
39 pero sostendrán las cosas temporales 
y sus oraciones serán sobre la obra de su arte, 
aplicando su alma a meditar en la ley del Altísimo. 


Cuáles deben ser los estudios y disposición del hombre fiel 
que quiere alcanzar la sabiduría 


39 !El sabio indagará la sabiduría de todos los antiguos, 
estudiará en los profetas. 
2 Contemplará atentamente lo que dijeron los hombres ilustres, 
asimismo penetrará en las sutilezas de las parábolas. 
3 Lo indagará escondido de los proverbios 
y se ocupará en lo misterioso de las parábolas. 
4 Él asesorará a los grandes 
y comparecerá delante del que gobierna. 
5 Pasará a tierra de naciones extrañas 
para estudiar los bienes y los males que hay entre los hombres. 
6 Aplicará su corazón desde la mañana 
para estar en vela ante el Señor que le hizo 
y en la presencia del Altísimo rogará. 
7 Abrirá su boca para orar 
y pedirá perdón por sus pecados. 
8 Porque si el Soberano Señor quiere, 
le llenará de espíritu de inteligencia. 
9 Él derramará como lluvia las palabras de su sabiduría 
y en la oración alabará al Señor. 
10 Él mismo arreglará el consejo y sus documentos 
y consultará en sus arcanos. 
1 Él manifestará la doctrina que aprendió 
y se gloriará en la ley de la alianza del Señor. 
12 Muchos celebrarán su sabiduría; 
nunca jamás será olvidada. 
13 No se perderá su memoria, 
su nombre se repetirá de generación en generación. 
14 Las naciones celebrarán su sabiduría, 
la asamblea publicará su alabanza. 
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15 Mientras él viva, ganará más nombre que mil; 
y cuando repose, más le aprovechará*. 
16 Aún publicaré yo mis consejos, 
porque lleno estoy como de furor*, 
17 En voz alta dice: Oiganme, ustedes que son descendencia divina, 
y fructifiquen como rosal plantado sobre las corrientes de las aguas. 
18 Derramen olor de suavidad como el Líbano. 
19 Echen flores como el lirio, den olor y broten renuevos de gracia, 
canten un cántico de alabanza, bendigan al Señor en sus obras. 
20 Den a su nombre magnificencia 
y glorifíquenle con la voz de sus labios, 
con la voz de sus labios y con cítaras 
y dirán así alabándole: 
21 Todas las obras del Señor son :nuy buenas. 
22 Por su palabra se paró el agua como en montones 
y por el dicho de su boca como receptáculos de aguas. 
23 Porque al mandarlo él, se hace lo que a él le place 
y la salvación que él da no disminuye. 
24 Las obras de toda carne le son presentes, 
no hay nada escondido a sus ojos. 
25 De un siglo a otro alcanza su vista; 
no hay ninguna cosa maravillosa delante de él. 
26 No hay que decir: ¿Qué es esto, o qué es aquello? 
Porque todas las cosas se descubrirán a su tiempo*. 


Exhorta de nuevo a los fieles a que consideren 
las obras de Dios para conocerle más y más 


27 Su bendición se derramó como un río, 
28 como el diluvio embriagó la tierra; 
así su ira será la herencia de las naciones que no le buscaron. 
29 Como él convirtió las aguas en sequedad, 
quedó seca la tierra y el camino que hizo se enderezó 
para que ellos pasasen; 
así, por efecto de su ira los pecadores hallarán tropiezo. 
30 Los bienes se criaron para los buenos desde el principio 
y los bienes y males para los malos. 
31 Lo más necesario para la vida de los hombres es agua, fuego, hierro, 
sal, leche, pan de flor de harina, miel, racimos de uvas, aceite y vestido. 


39 15: Porque irá a recibir el premio eterno. 16: En griego: Porque como una luna llena estoy lleno. 26: En 
gricgo: Porque todas las cosas para sus usos han sido criadas. 
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32 Todas estas cosas son un bien para los santos; 
pero para los impíos y pecadores se convertirán en mal. 
33 Hay espíritus que fueron creados para castigo, 
por su saña aumentan los suplicios. 
34 En el plazo de la consumación derramarán su fuerza, 
aplacarán el furor de aquel que lo hizo. 
35 El fuego, el pedrisco, el hambre y la muerte; 
todas estas cosas fueron creadas para venganza. 
36 Los dientes de las bestias fieras, los alacranes y serpientes: 
espada vengadora para exterminio de los impíos. 
37 Se gozarán en sus mandamientos 
y estarán dispuestas sobre la tierra para cuando haga falta 
y a sus tiempos no traspasarán una sola palabra. 
38 Así desde el principio estoy persuadido, 
lo he meditado, pensado y dejado por escrito. 
39 Todas las obras de Dios son buenas 
y toda obra a su tiempo hará su servicio. 
40 No hay que decir: “Esto es peor que aquello”, 
porque todas las cosas a su tiempo serán aprobadas. 
41 Ahora, de todo corazón y con la boca, 
alaben todos a una, bendigan el nombre del Señor. 


Enumeración de las calamidades a que 
están sujetos los hombres 


A() 1 A todos los hombres les está destinada alguna gran molestia, 
un yugo pesado sobre los hijos de Adán 
desde el día en que salen del vientre de su madre, 
hasta el día de su entierro en la madre de todos. 
2 Sus cuidados, los temores del corazón, 
la inquietud ante lo que aguardan y el día de la muerte, 
3 desde el que está sentado sobre una silla de gloria, 
hasta el que está humillado en tierra y ceniza; 
4 desde el que viste púrpura y trae corona, 
hasta el que viste lino basto: 
rencores, celos, inquietudes, perplejidad y temor de la muerte, 
ira pertinaz y contiendas; 
5 aun en el tiempo en que descansan en su lecho, 
el sueño de la noche perturba su imaginación. 
6 Poco, casi nada, está en reposo 
y después de esto, en el mismo sueño, está como en día de guardia. 
7 Se turba con la visión de su imaginación, 
como uno que se escapó el día de la batalla. 


il 
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Se levantó cuando ya estaba a salvo 
y se admira de su vano temor. 
8 Con toda carne, desde el hombre hasta la bestia, 
y a los pecadores siete veces más. 
2 Además de esto muerte, sangre, contienda, 
espada, sobresaltos, hambre, quebrantos y azotes. 
10 Para los malos fueron creadas todas estas cosas 
y por ellos vino el diluvio. 
t! Todas las cosas que son de tierra, en tierra se convertirán; 
todas las aguas, volverán a la mar. 
12 Todo cohecho y toda maldad será destruida; 
pero la fidelidad subsistirá por los siglos. 
13 Las riquezas de los pecadores se secarán como un torrente; 
retumbarán como un gran trueno con aguacero. 
14 Cuando abra sus manos se alegrará, 
así los prevaricadores al fin perecerán. 
15 Los nietos de los malos no multiplicarán su estirpe; 
las raíces viciadas suenan* en lo alto del peñasco. 
16 La verdura que crece sobre las aguas 
y a la ribera del río será arrancada antes que cualquier otra hierba. 
17 La beneficencia es como un paraíso de bendiciones, 
la misericordia permanece para siempre. 


Alaba algunas cosas comparándolas con otras 


18 Dulce será la vida del trabajador que se contenta con lo que le basta; 
hallarás en ella un tesoro*. 
19 Los hijos y la fundación de una ciudad hacen durable la fama 
pero más que esto será estimada la mujer irreprensible. 
20 El vino y la música alegran el corazón 
pero más que una y otra cosa el amor de la sabiduría. 
21 Las flautas y el salterio producen una suave melodía 
y más que ambas cosas la lengua suave. 
2 Tus ojos desearán la gracia y la hermosura, 
pero más que esto la verdura de los sembrados. 
23 El amigo y el compañero se socorren en la ocasión; 
más que ambos la mujer con su marido. 
24 Los hermanos se auxilian en tiempo de tribulación 
y más que éstos salvará la misericordia. 
25 El oro y la plata afirman los pies, 
pero más que uno y otro agrada un buen consejo. 


40 15: En griego: y las raíces inmundas están en... 18: La vida del hombre, que está contento con su suer- 
te, y la del labrador es suave; mas a ambos les gana quien halló un tesoro dice el griego. 
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26 Las riquezas y las fuerzas levantan el corazón 
pero más que estas cosas el temor del Señor. 

27 Al que tiene el temor del Señor nada le falta; 
con él no hay que buscar socorro. 

28 El temor del Señor es como un paraíso de bendición, 
cubierto de gloria por encima de toda gloria. 

29 Hijo, mientras vives no te resignes a la miseria, 
porque más vale morir que mendigar. 

30 El hombre que está pendiente de la mesa ajena, 
no emplea su vida en procurarse el sustento 
porque se alimenta de la despensa ajena*. 

31 Pero el bien educado y sabio se guardará de eso. 

32 En la boca del insensato la pobreza será suave, 
pero en su vientre arderá el fuego.* 


Para qué clase de gentes es dulce o amarga la memoria 
de la muerte y cómo la ha de recibir el hombre justo 


| 1 ¡Oh muerte, cuán amarga es tu memoria 
para un hombre que tiene la paz en sus riquezas, 
2 para un hombre feliz cuyos caminos le salen derechos en todas las cosas* 
y que se encuentra aún con fuerzas para comer! 
3 ¡Oh muerte, tu sentencia es buena para un hombre necesitado, 
a quien le faltan las fuerzas, 
4 para el de edad decrépita, el que está lleno de cuidados, 
el desconfiado y el que ha perdido la paciencia! 
5 No temas la sentencia de la muerte. 
Acuérdate de lo que fue de ti 
y de lo que ha de venir después de ti. 
Ésta es la sentencia del Señor sobre toda carne, 
6 ¿qué cosa te sobrevendrá 
sino lo que sea del agrado del Altísimo? 
ahora sean diez, ahora cien, ahora mil años. 
7 Porque en el infierno nadie se hace cargo de lo que vivió*. 


Suerte y condición del impío 


8 Los hijos de los pecadores y los que frecuentan la casa de los impíos 
se hacen hijos de abominación. 

9 La herencia de los hijos de los pecadores perecerá, 
el oprobio será inseparable de su linaje. 


30: En gricgo: Hará impura su alma, se hará infame, despreciable con la comida ajena. 32: El fuego del hambre. 
41 2: Lesalen a la medida de sus descos. 7: Se toma el infierno aquí por el estado que sigue a la muerte. 
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10 Del padre impío se quejan los hijos, 
porque por él viven en ignominia. 
11 Ay de ustedes, hombres impíos, 
que abandonaron la ley del Señor Altísimo. 
12 Si nacen, nacen en maldición; 
si mueren, será su herencia maldita. 
13 Todas las cosas que son de la tierra, en tierra se convertirán; 
así los impíos irán de la maldición a la perdición. 
14 Habrá llanto de los hombres sobre su cadáver, 
pero el nombre de los impíos será borrado. 


Debemos cuidar del buen nombre 


15 Ten cuidado del buen nombre, 

porque éste será para ti un bien más estable 

que mil tesoros grandes y preciosos. 
16 La buena vida tiene los días contados, 

pero el buen nombre permanecerá para siempre. 
17 Hijos, guarden en paz mi enseñanza. 


De qué cosas hemos de tener vergiienza 


Porque un saber encubierto y un tesoro sin descubrir, 
¿qué provecho traen ambas cosas? 
18 Mejor es el hombre que esconde su necedad, 
que el hombre que esconde su saber. 
19 Por tanto, tengan reverencia a las cosas que salen de mi boca. 
20 Porque no está bien avergonzarse por todo 
y no todas las cosas hechas fielmente agradan a todos. 
21 Con la fornicación avergijéncense delante del padre y de la madre; 
con la mentira, delante del que gobierna y del poderoso; 
22 con un delito, ante el príncipe y el juez; 
con un crimen, ante la asamblea y el pueblo; 
23 con una injusticia, delante del compañero y del amigo 
y en el lugar en donde moras, 
24 con el hurto; 
por la verdad de Dios y de su alianza, 
de hincar el codo en los panes, 
de confusión en lo que das y recibes, 
25 de no responder a los que te saludan, 
de fijar los ojos en mujer prostituta y de volver tu rostro del pariente. 
26 No apartes tu cara de tu prójimo; 
avergiiéncense de defraudar una parte y no restituirla. 
27 No mires a mujer de otro marido, 
ni tientes a su criada, ni te acerques a su lecho. 
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28 Ante los amigos, de palabras de improperio; 
cuando des, no lo eches en cara. 


En qué cosas el hombre no ha de tener 
vergiienza ni respeto a nadie 


Á 2 No repitas la conversación que oyeres 
para descubrir palabras secretas; 
no tendrás que avergonzarte 
y serás bien acogido entre todos los hombres. 
De todas estas cosas no te ofendas, 
ni tengas respeto a nadie de tal manera que peques: 
2 de la ley del Altísimo y de su testamento*, 
ni en un juicio para justificar a un impío; 
3 de negocio de compañeros y de peregrinos, 
ni sobre la repartición de herencia de amigos; 
4 sobre la justicia en la balanza y en los pesos: 
sobre ganar mucho o poco; 
5 sobre el fraude en la compra y en los negociantes; 
ni de castigar severamente a los hijos; 
ni de ensangrentar los costados del mal esclavo. 
6 Sobre la mujer mala, bueno es el sello. 
7 Donde hay muchas manos, pon cerradura; 
dalo todo con su cuenta y razón; 
apunta todo lo que des y recibas. 
8 De corregir al insensato y al necio; 
de los ancianos que son juzgados por los mancebos; 
serás sabio en todo y alabado delante de todos los vivos. 


El padre debe tener una suma vigilancia 
en la custodia de sus hijas 


9 La hija es un desvelo secreto del padre 
y su cuidado le quita el sueño 
temiendo que de la mocedad pase a la edad adulta 
y que, cuando esté casada, 
se haga odiosa a su marido. 
10 No sea que en su virginidad sea mancillada 
y que se vea encinta en la casa de su padre, 
o que cohabitando con su marido viole la ley, 
O que sea estéril. 


42 2: Le sobreentiende “no te avergijences”. 
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1 Guarda con rigor a la hija desenvuelta, 
no sea que te haga caer en escarnio de tus enemigos, 
en la fábula de la ciudad y en el oprobio del pueblo 
y que te afrente delante de mucha gente. 


Hemos de aplicarnos a considerar las 
obras maravillosas del Señor 


12 No admires a persona alguna por la hermosura, 
ni quieras vivir de asiento entre mujeres. 

13 Porque de las ropas sale la polilla, 

y de la mujer la maldad del varón. 

14 Porque más vale un hombre que te daña, 
que una mujer que te hace bien y que es causa de tu deshonra y afrenta. 

15 Traeré, pues, a la memoria las obras del Señor 
y publicaré lo que he visto. 

Por las palabras del Señor son creadas sus obras. 

16 El sol que alumbra miró por todas partes 
y la gloria del Señor está llena de su gloria*. 

17 ¿Por ventura no hizo el Señor que los santos contasen todas las maravillas 

ue obró el Señor omnipotente para perpeturar su gloria? 

18 El sondea el abismo, el corazón de los hombres 
y penetra su astucia. 

19 Porque el Señor conoce todo el saber, ve los signos los tiempos, 
aclarando las cosas que pasaron y las que están por venir, 
descubriendo los rastros de las que están escondidas. 

20 No se le escapa nigún pensamiento, 
ni se le esconde ninguna palabra. 

21 Hizo hermosas las grandezas de su sabiduría, 
el que es antes de todos los siglos y hasta el fin de los siglos; 
nada se le añade 

22 ni disminuye 
y no necesita consejo de otro. 

23 ¡Qué deseables son todas sus obras! 

Lo que podemos alcanzar es sólo como una centella*. 

24 Todas estas cosas viven, 
duran para siempre y en toda ocasión le obedecen todas. 

25 Todas las cosas están emparejadas, 
una opuesta a la otra y no hizo nada defectuoso. 

26 A cada una confirmó los bienes*. 

¿Quién se hartará viendo su gloria? 


15: Así como el sol todo lo alumbra, así la grandeza del Señor se descubre en sus obras. 23: Otras ediciones añaden 
“y dignas de ser consideradas hasta una sola centella”. 26: En griego: la una da testimonio de la excelencia de la otra. 
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Hace memoria de las 
obras maravillosas del Señor 


| 3 ! La altura del firmamento es su hermosura; 
la vista del cielo es una visión de la gloria. 
2 El sol, al nacer con su aspecto anuncia el día; 
es vaso maravilloso, obra del Excelso. 
3 Al mediodía quema a la tierra, 
¿Quién podrá resistir cara a cara sus ardores? 
Como el que mantiene un horno para trabajos con fuego ardiente, 
4 tres veces más es el sol que abrasa los montes, 
que exhala rayos de fuego y relumbrando ciega los ojos con sus rayos. 
5 Grande es el Señor que lo hizo 
y con su palabra apresura su carrera. 
6 La luna en todas partes muestra con su período los tiempos 
y señala los años; 
7 la luna señala las fiestas, 
lumbrera que comienza a menguar después de llegar a su plenitud; 
8 el mes toma de ella el nombre, y crece maravillosamente hasta estar llena, 
9 Alarde de ejército hay en las alturas 
que brilla gloriosamente en el firmamento del cielo; 
10 La gloria de las estrellas es la belleza del cielo; 
el Señor ilumina al mundo en las alturas. 
11 A las palabras del Santo las estrellas se presentarán a juicio 
y no desfallecerán en sus vigilias. 
12 Mira el arco iris y bendice a aquel que lo hizo, 
es muy hermoso en su resplandor, 
13 ciñó el cielo con el cerco de su gloria; 
las manos del Excelso lo extendieron. 
14 Por su mandato apresuró la nieve 
y envía con celeridad los relámpagos de su juicio; 
15 por esto fueron abiertos sus tesoros 
y volaron las nieblas como aves. 
16 Con su gran poder puso las nubes 
y se quebraron las piedras del granizo. 
17 A una mirada suya se estremecerán los montes; 
a su voluntad soplará el ábrego. 
18 La voz de su trueno herirá la tierra, 
la tempestad del norte y el remolino de los vientos; 
19 y como el ave que se abaja para sentar sus pies, esparce la nieve 
y su descenso es como langosta que se abate a tierra. 
20 Se maravillará el ojo de la belleza de su candor; 
se espantará el corazón con sus inundaciones. 


1119 


ECLESIÁSTICO 44 


21 Escarcha derramará como sal sobre la tierra, 
y cuando hiele, se volverá como puntas de espinas. 
2 Sopló el viento frío del norte, 
congeló el agua como un cristal 
que reposará sobre toda la masa de las aguas 
y se vestirá de aguas como una coraza, 
23 devorará los montes, quemará los yermos 
y secará lo verde como con fuego. 
24 El remedio de todo será una nube que aparecerá luego 
y le calmará un rocío que templará el ardor que venga. 
25 Con su palabra calmó el viento, 
con su pensamiento aplacó el abismo 
y plantó el Señor islas en él. 
26 Los que navegan en el mar que cuenten sus peligros; 
oyéndolo con nuestros oídos nos maravillaremos. 
27 Allí hay obras bellas y admirables: 
varios géneros de peces y toda suerte de bestias y criaturas monstruosas. 
28 Por él mismo se ha establecido el fin de su camino, 
por su palabra todo se puso en orden. 
29 Mucho diremos y nos faltarán palabras, 
pero la suma de los discursos es que él mismo está en todas las cosas. 
30 ¿Para darle gloria qué valemos nosotros? 
Porque él es Todopoderoso sobre todas sus obras. 
31 Es terrible el Señor, 
soberanamente grande y maravilloso su poder. 
32 Glorifiquen al Señor cuanto pueda cada uno de ustedes, 
que aún le sobrepujará su admirable magnificencia. 
33 Bendigan al Señor, ensálcenle cuanto puedan, 
porque es mayor que toda alabanza. 
34 Para engrandecerle recojan todas sus fuerzas; 
no se cansen, porque no lo conseguirán. 
35 ¿Quién le verá y celebrará? 
¿Quién le engrandecerá como es desde el principio? 
36 Muchas cosas mayores que éstas están escondidas, 
porque es poco lo que vemos de sus obras. 
37 Pero el Señor las hizo todas 
y dio sabiduría a los que viven con piedad. 


Flogio de los patriarcas del pueblo de Dios 
y de su descendencia 


A A ! Alabemos a los varones gloriosos, 
a nuestros padres en su descendencia. 


2 ECLESIÁSTICO 1120 


2 Cosas muy gloriosas hizo el Señor con su magnificencia 
desde el principio del mundo. 

3 Ellos imperaban en sus señoríos; hombres grandes en virtud, 
adornados de prudencia anunciaban como profetas 
la dignidad de los profetas, 

4 gobernaban al pueblo de su tiempo 
y, con la virtud de la prudencia daban avisos muy santos a los súbditos, 

5 Ellos por su habilidad inventaron modos musicales 
y dictaron los cánticos de las escrituras. 

6 Hombres ricos en virtud, solícitos del decoro del culto, 
pacíficos en sus casas. 

7 Todos éstos alcanzaron gloria en las generaciones de su gente* 
y fueron celebrados en sus días. 

$ Los que de ellos nacieron, 
dejaron nombre para celebrar sus alabanzas. 

9 Otros hubo de los que no hay memoria, 
perecieron como si no hubieran existido, 
nacieron como si no hubieran nacido, 

y sus hijos con ellos. 

10 Pero aquéllos son hombres misericordiosos, 
cuyas piedades no se olvidarán. 

11 Con su posteridad, permanecen los bienes; 

12 sus nietos son un pueblo santo, 

y su descendencia se mantuvo constante en las alianzas. 

13 Sus hijos, por amor a ellos, permanecen para siempre; 
su estirpe y su gloria no será olvidada. 

14 Sus cuerpos fueron sepultados en paz, 
su nombre vive de generación en generación. 

15 Celebren los pueblos su sabiduría, 
anuncie la asamblea sus alabanzas. 

16 Henoc agradó a Dios y fue trasladado al paraíso 
para predicar a las gentes penitencia*. 

17 Noé fue hallado perfectamente justo; 
en el tiempo de la ira fue hecho reconciliación. 

18 Por eso en la tierra fue dejado un resto, 
cuando vino el diluvio. 

19 Con él fue hecho el pacto eterno 
para que no pudiera ser destruida por el diluvio toda carne. 

20 Abraham, gran padre de muchas naciones; 
no fue hallado otro semejante a él en gloria, 
guardó la ley del Altísimo y estuvo con él en alianza. 


44 7: Mientras vivieron entre sus gentes. 16: En griego: como ejemplo de penitencia para las gentes. 
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21 En su misma carne ratificó la alianza; 
en la tentación fue hallado fiel. 
22 Por eso juró el Señor que le daría gloria en su familia, 
que él crecería como el polvo de la tierra, 
23 que ensalzaría su posteridad como las estrellas 
y que heredarían ellos de mar a mar, 
desde el río hasta los términos de la tierra. 
24 En Isaac hizo lo mismo por amor de Abraham, su padre. 
25 El Señor le dio la bendición de todas las gentes, 
y confirmó el testamento sobre la cabeza de Jacob. 
26 Le conoció en sus bendiciones, 
le dio la herencia y la repartió entre las doce tribus. 
27 Le reservó* hombres de misericordia 
que hallasen gracia ante los ojos de toda carne. 


Alabanzas de Moisés, de Aarón y de Pinjás 


A 5 ! Moisés fue amado de Dios y de los hombres, 
su memoria es bendita. 
2 Le hizo semejante a los santos en la gloria, 
le ensalzó con terror de los enemigos 
y con sus palabras hizo cesar prodigios espantosos, 
3 le glorificó ante los reyes, 
le dio los mandamientos delante de su pueblo* y le mostró su gloria. 
4 Por su fe y por su mansedumbre le santificó 
y le escogió entre toda carne. 
5 Porque le oyó a él, a su voz misma, 
y le introdujo en la nube. 
6 Le dio los preceptos cara a cara, 
ley de vida y de doctrina, 
para que enseñase a Jacob su testamento 
y sus juicios a Israel. 
7 Honró a Aarón, hermano suyo y semejante a él, 
de la tribu de Leví. 
8 Estableció con él un pacto eterno, 
le dio el sacerdocio de la nación, le hizo dichoso en gloria, 
9 le ciñó con un cíngulo de gloria, 
le vistió una túnica gloriosa y le coronó con ornamentos de majestad, 


27: En griego: en singular: sacó de él un hombre de misericordia. Algunos entienden por éste a José; otros a Moisés, 
de quien trata el capítulo siguiente. 
45 3: En griego: para su pueblo. 
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10 Je puso la vestidura talar, la túnica interior y el efod; 
le ciñó alrededor con un gran número de campanillas de oro 
11 para que sonasen cuando anduviese, 
y se oyese su sonido en el templo, para recuerdo a los hijos de su gente, 
12 La estola santa de oro, de jacinto y de púrpura, 
obra tejida por hombre sabio, adornado de juicio y de verdad: 
13 de hilo de púrpura trenzado, obra de maestro, 
piedras preciosas grabadas en engaste de oro 
y talladas por obra de lapidario, 
en memoria del número de las tribus de Israel. 
14 Corona de oro sobre su mitra grabada con el sello de la santidad, 
con gloria de honra, 
obra de primor y adorno atrayente a los ojos. 
15 Cosas tan hermosas no las hubo antes que él desde el principio. 
16 No las vistió hombre alguno de otra nación, 
sino sólo sus hijos y sus nietos perpetuamente. 
17 Sus sacrificios eran consumidos por el fuego cada día. 
18 Llenó Moisés sus manos y le ungió con óleo santo. 
19 Le fue concedido a él y a su descendencia, 
por pacto eterno como los días del cielo, 
ejercer el sacerdocio, cantar alabanzas 
y bendecir a su pueblo en su nombre. 
20 Le escogió entre todos los vivientes 
para ofrecer sacrificio a Dios y el incienso y buen olor, 
en memoria para aplacarle por su pueblo. 
21 Le dio autoridad sobre sus preceptos, su alianza y juicios, 
para enseñar a Jacob los testimonios 
y para iluminar a Israel con su ley. 
2 Porque se sublevaron contra él extraños, 
por envidia le cercaron en el desierto con enojo, 
hombres que estaban con Datán, Abirón y la fracción de Coré. 
23 Lo vio el Señor Dios y no le agradó 
y fueron consumidos con el ímpetu de su ira. 
24 Hizo entre ellos horrendos prodigios, 
los consumió con llamas de fuego. 
25 Añadió gloria a Aarón y le dio la herencia, 
le concedió las primicias de los frutos de la tierra. 
26 Les proveyó primeramente de pan hasta hartarse, 
y además comerán de los sacrificios del Señor 
que les dio a él y a su linaje. 
27 Pero no heredará a las gentes de la tierra, 
ni tiene parte entre los de su nación, 
porque él mismo es su porción y herencia. 


1123 ECLESIÁSTICO 46 7 


28 Pinjás, hijo de Eleazar, es el tercero en gloria, 

al imitarle en el temor del Señor 
22 y mantenerse firme cuando la caída afrentosa de la nación; 

con su bondad y prontitud de ánimo aplacó a Dios en favor de Israel. 
30 Por eso firmó con él un pacto de paz 

para que fuese príncipe del santuario y de su pueblo 

y que tuviese él y su linaje la dignidad del sacerdocio por siempre. 
31 Él pactó con el rey David, 

hijo de Jesé, de la tribu de Judá, 

haciéndole heredero a él 

y a su linaje a fin de dar sabiduría a nuestro corazón 

para gobernar a su pueblo en justicia 

y que sus bienes no pereciesen, 

e hizo eterna su gloria en su nación*. 


Alabanzas de Josué y de Caleb, 
de los jueces y de Samuel 


4 | 6 ! Josué, de Nun, fuerte en la guerra, 
sucesor de Moisés en la profecía, 
fue grande según su nombre*. 
2 Máximo en salvar a los hijos de Dios, 
en derrotar los enemigos que se le oponían, 
para que Israel lograse la herencia. 
3 ¿Cuánta gloria alcanzó alzando sus manos 
y revolviendo su espada contra las ciudades? 
4 ¿Quién antes que él combatió así? 
Porque el mismo Señor le puso los enemigos en las manos. 
5 ¿Por ventura no se detuvo el sol en virtud de su ira, 
y un día fue como dos? 
6 Invocó al Altísimo omnipotente 
cuando combatía a los enemigos por todas partes 
y lo oyó el grande y santo Dios 
enviando piedras de granizo muy duras y pesadas. 
7 Se arrojó con ímpetu sobre la gente enemiga, 
y derrotó en la bajada a los contrarios, 


31: El texto griego presenta alguna variante y como el pacto establecido con David, el derecho hereditario del rei- 
no pertenece a su hijo de la tribu de Judá, así también el derecho del sacerdocio a Aarón y a su linaje. “El Señor dé 
a ustedes sabiduría en su corazón para juzgar a su pueblo en justicia, para que no se desvanezcan los bienes de aqué- 
llos y su gloria permanezca por sus generaciones”. 

46 1: Josué significa Salvador. 
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$ para que conociesen las gentes su poder, 
porque no es cosa fácil pelear contra Dios. 
Fue tras el Omnipotente, 
2 en los días de Moisés les dio fuerza, 
a él y a Caleb, hijo de Yefunné, 
haciendo frente al enemigo, impidiendo al pueblo pecar 
y ahogando su maliciosa murmuración. 
10 Escogidos estos dos, 
fueron librados del peligro 
entre el número de seiscientos mil hombres de a pie 
para ser introducidos en la herencia, 
en la tierra que mana leche y miel. 
11 Dio fuerzas el Señor a este mismo Caleb 
y se conservó en vigor hasta la vejez 
para subir a un lugar elevado de la tierra 
y su posteridad conservó esta herencia, 
12 para que viesen todos los hijos de Israel 
qué bueno es obedecer al santo Dios. 
13 Los jueces cuyo corazón no se pervirtió 
y que no se apartaron del Señor figuran cada uno por su nombre 
14 para que su memoria sea bendita; 
sus huesos reverdezcan en su lugar 
Is y su nombre dure perpetuamente, pasando a sus hijos, 
con la gloria de aquellos santos varones. 
16 Samuel, profeta del Señor amado de su Señor Dios, 
estableció un gobierno nuevo y ungió príncipes en su nación; 
17 juzgó la sinagoga según la ley del Señor 
y miró Dios a Jacob, 
y por su fidelidad, fue aprobado como profeta, 
18 fue reconocido por fiel en sus palabras, 
porque vio al Dios de la luz 
19 e invocó al Señor Omnipotente 
con la ofrenda de un cordero sin mancha 
cuando combatía contra los enemigos 
que le cargaban desde todas partes. 
20 Tronó el Señor desde el cielo 
y con gran estruendo hizo oír su voz 
21 y quebrantó a los príncipes de los tirios 
y a todos los caudillos de los filisteos. 
22 Antes del momento del fin de su vida y del siglo 
dio testimonio y ante el Señor y su ungido 
porque de nigún hombre había aceptado dinero alguno 
ni aún un par de zapatos, y nadie le pudo acusar. 
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23 Después de esto murió y se apareció al rey 
y le mostró el fin de su vida; 
alzó su voz desde la tierra, 
profetizando que sería castigada la impiedad del pueblo. 


Alabanzas de Natán, de David, 
de Salomón y caída de este príncipe. 
Imprudencia de Roboam. 
Impiedad de Jeroboam 


4] ! Después de esto se levantó Natán, 
que fue profeta en los días de David. 


2 Como la grasa que se separa de la carne, 
así fue separado David de los hijos de Israel. 
3 Luchó en su juventud con los leones como con corderos, 
trató asimismo a los osos como corderos de ovejas. 
4 ¿Acaso no mató al gigante, 
y quitó la afrenta del pueblo? 
5 Levantando la mano, con la piedra de la honda, 
derribó el orgullo de Goliat, 
6 porque invocó al Señor Omnipotente, 
quien dio fuerza a su diestra para matar a un hombre fuerte en guerra 
y para ensalzar el poder de su nación. 
7 Así el Señor le glorificó entre diez mil 
y le hizo ilustre con sus bendiciones dándole corona de gloria 
8 porque quebrantó a los enemigos en todas partes, 
abatió a los filisteos contrarios hasta el día de hoy 
y quebrantó su poder para siempre. 
9 En todas sus obras dio alabanza al Santo y Excelso con palabras de gloria. 
10 De todo su corazón alabó al Señor y amó al Dios que le hizo 
y que le había dado el poder contra los enemigos. 
11 Estableció cantores delante del altar 
y compuso suave melodía para sus cantos. 
12 Dispuso el decoro en los días festivos, 
adornó los tiempos hasta la consumación de su vida 
para que alabasen el santo nombre del Señor 
y engrandeciesen desde la mañana la santidad de Dios. 
13 El Señor le purificó de sus pecados, 
ensalzó por siempre su poder, 
le confirmó la alianza del reino 
y el trono de gloria en Israel. 
14 Después de él se alzó el hijo sabio 
y por amor suyo destruyó todo el poder de los enemigos. 
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15 Salomón reinó en días de paz, 
Dios le sometió todos los enemigos 
para que edificase una casa en su nombre 
y le preparase un eterno santuario. 
Como fuiste instruido en tu mocedad*, 
16 también fuiste lleno de sabiduría, como un río, 
y tu alma descubrió* toda la tierra. 
17 Encerraste enigmas en parábolas; 
hasta en las islas lejanas tu nombre fue célebre 
y fuiste amado en tu paz. 
18 Se maravillaron las tierras de tus cantares, 
proverbios, parábolas e interpretaciones 
19 del nombre del Señor Dios, 
que tiene por sobrenombre el Dios de Israel. 
20 Recogiste el oro como latón, 
amontonaste la plata como plomo. 
21 Inclinaste tus costados a las mujeres, 
les diste poder sobre tu cuerpo, 
22 manchaste tu gloria y profanaste tu estirpe 
al provocar la ira sobre tus hijos e incitar el castigo de tu locura, 
23 tanto que dividieses el reino en dos partes 
y que de Efraím saliese una dura dominación. 
24 Pero Dios no desamparará su misericordia, 
no destruirá ni aniquilará sus obras, 
ni arrancará de raíz los nietos de su escogido, 
no exterminará la posteridad de aquel que teme al Señor. 
25 Por eso dejó a Jacob y a David 
un resto del mismo linaje. 
26 Reposó Salomón con sus padres 
27 y dejó tras de sí a Roboam, 
uno de sus hijos que fue la locura del pueblo 
28 y falto de prudencia, y se malquistó con la gente por su mal consejo. 
29 A Jeroboam, hijo de Nabat, que hizo pecar a Israel, 
abrió a Efraím el camino de pecar 
y fue tan grande la inundación de sus pecados 
30 que su multitud los echó de su tierra. 
31 Se entregó a todo género de maldades, 
hasta que vino sobre ellos la venganza 
y los libró de todos sus pecados. 


47 15: En griego: ¡Cuán sabio fuiste en tu mocedad! 16: En griego: tu ánimo cubrió la tierra (insistiendo 


en la metáfora del río). 
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Alabanzas de los profetas Elías y Eliseo, 
del rey Ezequías y del profeta Isaías 


4 | S 1 Se levantó Elías, profeta, como un fuego; 
su palabra ardía como una antorcha. 


2 Trajo sobre ellos hambre 
y los que le irritaban por su envidia fueron reducidos a pocos, 
porque no podían sufrir los mandamientos del Señor. 
3 Con la palabra del Señor cerró el cielo 
e hizo caer fuego del cielo por tres veces. 
4 Así fue engrandecido Elías en sus milagros. 
¿Y qué otro puede gloriarse como tú? 
5 Porque con la palabra del Señor Dios sacaste a un muerto del infierno 
y del poder de la muerte, 
6 derribaste a los reyes para su perdición, 
quebrantaste sin trabajo su poder y a los gloriosos de su lecho, 
7 oyes en el Sinaí el juicio y en Horeb los decretos de venganza, 
8 unges reyes para castigo 
y haces profetas para que te sucedan, 
9 fuiste recibido en torbellino de fuego, 
en carro de caballos de fuego, 
10 estás registrado para aplacar la ira del Señor en los decretos de los tiempos, 
para reconciliar el corazón del padre con el hijo 
y restituir las tribus de Jacob. 
11 Felices son los que te vieron 
y fueron honrados con tu amistad, 
12 porque nosotros vivimos sólo esta vida 
pero después de la muerte no subsistirá nuestro nombre. 
13 Elías, en verdad fue cubierto con un torbellino, 
y en Eliseo quedó la plenitud de su espíritu; 
en sus días no temió a príncipe alguno; 
ninguno fue más poderoso que él, 
14 ni le doblegó palabra alguna 
y aún muerto profetizó su cuerpo. 
15 En su vida hizo prodigios y en la muerte obró maravillas. 
16 Pese a todas estas cosas el pueblo no hizo penitencia 
y no se apartó de sus pecados, 
hasta que fueron echados de su tierra 
y dispersados por toda la tierra. 
17 Quedó muy poca gente 
y un príncipe en la casa de David. 
18 Algunos de ellos hicieron lo que agradó a Dios 
pero otros cometieron muchos pecados. 
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19 Ezequías fortificó su ciudad, trajo el agua a su centro, 
cavó la peña con hierro, y edificó una cisterna para el agua. 
20 En sus días, subió Senaquerib y envió a Rabsaqués; 
alzó sus manos contra ellos, levantó su mano contra Sión 
y se ensoberbeció con su poder. 
21 Entonces se conmovieron sus corazones y sus manos, 
y tuvieron dolores como mujeres que están de parto. 
22 Invocaron al Señor misericordioso, 
extendiendo sus manos las alzaron al cielo 
y el Señor Dios Santo oyó al punto su voz. 
23 No se acordó de sus pecados, ni los entregó a sus enemigos, 
sino que los purificó por mano de Isaías, profeta santo. 
2 Disipó las huestes de los asirios, 
y los quebrantó el ángel del Señor. 
25 Porque Ezequías hizo lo que agradó a Dios 
y anduvo con fortaleza por el camino de David, su padre, 
que le recomendó Isaías, profeta grande y fiel delante de Dios, 
26 en sus días retrocedió el sol 
y prolongó la vida al rey. 
27 Con espíritu grande vio las postrimerías 
y alentó a los que lloraban en Sión. 
Hasta el fin de los tiempos 
28 mostró antes de que aconteciesen 
las cosas venideras y escondidas. 


Alabanzas de Josías, de Jeremías, de Ezequiel, 
de los doce profetas, de Zorobabel, del pontífice Josué, 
de Nehemías, de Henoc, de José, de Set, de Sem y de Adán 


49 ! La memoria de Josías es como una composición de perfume 


hecha de varios aromas. 
2 En toda boca su memoria será dulce como la miel, 
como una música en banquete de vino. 
3 Éste fue destinado divinamente para la conversión de la nación 
y quitó las abominaciones de la impiedad. 
4 Dirigió su corazón hacia el Señor 
y en los días de los pecados fortificó la piedad. 
5 Excepto David, Ezequías y Josías, 
todos cometieron pecado 
6 porque los reyes de Judá abandonaron la ley del Altísimo 
y despreciaron el temor de Dios. 
7 Por eso cedieron su reino a otros 
y su gloria a gente extraña; 
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8 incendiaron la escogida ciudad de santidad 
y dejaron desiertas sus calles según la predicción de Jeremías. 
9 Porque maltrataron al que fue consagrado profeta 
desde el vientre de su madre, 
para trastornar, arrancar y destruir, y, después, reedificar y renovar. 
10 Ezequiel vio una visión gloriosa, 
que le mostró en un carro de querubines 
1 y señaló con una lluvia los males de los enemigos 
y los bienes para los que mostraron sus caminos derechos. 
12 Los huesos de los doce profetas reverdezcan desde su lugar, 
porque fortificaron a Jacob y se rescataron por la fe de su virtud. 
13 ¿Cómo encomiaremos a Zorobabel? 
Porque él también fue como un anillo en la mano derecha. 
14 ¿Y cómo a Josué, hijo de Josedec? 
Ambos edificaron en sus días la casa 
y levantaron al Señor el templo santo destinado para gloria perdurable. 
15 Nehemías será recordado mucho tiempo; 
nos alzó los muros derribados, restauró las puertas 
y los cerrojos y levantó nuestras casas. 
16 Nadie nació en la tierra semejante a Henoc, 
que fue también trasladado de la tierra. 
17 Ni como José, que nació para ser el príncipe de sus hermanos, 
cimiento de la nación, 
gobernador de los hermanos, firme apoyo del pueblo. 
18 Sus huesos fueron visitados* 
y después de la muerte profetizaron. 
19 Set y Sem alcanzaron gloria entre los hombres, 
y, sobre toda alma Adán en el origen. 


Alabanzas de Simón, soberano pontífice. 
Exhorta a la lectura de este libro y pone fin a este tratado 


8 () ! Simón, hijo de Onías, sacerdote grande, 
en su vida reparó la casa, en sus días fortificó el templo. 
2 Por él fue fundada también la altura del templo, 
la doble fábrica y sus paredes altas. 
3 En sus día manaron los pozos de las aguas*, 
y se llenaron extraordinariamente como un mar. 
4 Cuidó de su pueblo y le libró de la perdición. 


49 18: Fueron trasladados por Moisés desde Egipto a la tierra de promoción. 
50 3: En griego: En sus tiempos se disminuyó (se excavó) la cisterna del agua. 
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5 Tuvo bríos para engrandecer la ciudad, 
alcanzó gloria en su trato con el pueblo 
y ensanchó la entrada de la casa y del atrio*. 

6 Brilla como el lucero de la mañana en medio de la niebla, 
como la luna llena en sus días más claros. , 

7 Como el sol que resplandece, 
así resplandeció en el templo de Dios, 

8 como el arco que reluce entre nubes de gloria, 
como flor de rosas en días de primavera, 
como lirios que están junto a la corriente del agua 
y como incienso que da fragancia en tiempo del estío, 

2 como llama luciente 
e incienso que, arde en el fuego, 

10 como vaso de oro macizo, 
adornado de toda piedra preciosa, 

11 como olivo que brota. 

Era como el ciprés que se levanta en alto 
cuando él tomaba la vestidura de gloria, 
cuando él mismo se revestía cumplidamente de todos sus adornos. 

12 Subiendo al sagrado altar, 
dio gloria a la vestidura de santidad. 

13 Cuando tomaba las porciones de mano de los sacerdotes, 
estando en pie junto al altar y cuando le cercaba el coro de los hermanos, 
era como planta de cedro en el monte Líbano, 

14 así alrededor de él como ramos de palma 
estaban todos los hijos de Aarón en su gloria. 

15 Con la ofrenda del Señor en sus manos 
delante de toda la asamblea de Israel; 
cuando consumaba el sacrificio sobre el altar, 
para adornar la ofrenda del rey excelso, 

16 extendió su mano para la libación 
y derramó el licor de la uva, 

17 lo derramó al pie del altar en olor divino al príncipe altísimo. 

18 Entonces clamaron los hijos de Aarón, 
sonaron sus trompetas hechas a martillo 
e hicieron resonar un gran concierto delante de Dios para memoria. 

19 Entonces todo el pueblo se apresuró a una, 

y se postraron todos rostro en tierra, 
para adorar al Señor su Dios 
y ofrecer oraciones al Omnipotente Dios excelso. 


5: En gricgo: Teniendo cuidado de preservar su pueblo de caída, y fortificando la ciudad cerrándola de muros. 
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20 Los cantores levantaron sus voces, 
y en la gran casa se levantaba un sonido lleno de melodía. 
21 El pueblo presentó al Señor excelso sus preces 
hasta que se cumplió el servicio del Señor 
y acabaron su ministerio. 
2 Entonces descendió, 
alzó sus manos sobre toda la asamblea de los hijos de Israel 
para dar gloria a Dios con sus labios, 
y para gloriarse en su nombre; 
23 reiteró su oración queriendo mostrar la virtud de Dios. 
24 Ahora rueguen al Señor de todos, 
que hizo grandes cosas en toda la tierra, 
que aumentó nuestros días desde el vientre de nuestra madre 
y obró con nosotros según su misericordia; 
25 que nos dé alegría de corazón; 
que haya paz en nuestros días en Israel por días sempiternos; 
26 que Israel crea que la misericordia de Dios está con nosotros 
para librarnos en sus días. 
27 Dos naciones aborrece mi alma 
y la tercera que aborrezco no es una nación: 
28 los que habitan en el monte de Seír, los filisteos, 
y el pueblo insensato que mora en Siquem. 
29 Jesús, hijo de Sirá, jerosolimitano, 
que restauró la sabiduría que derramó de su corazón, 
escribió en este libro documentos de sabiduría y de enseñanza. 
30 Bienaventurado el que se ocupa en estos bienes, 
el que los conserva en su corazón será siempre sabio. 
31 Porque si hace estas cosas, valdrá para todo, 
porque la luz de Dios es su huella*. 


Oración de Jesús, hijo de Sirá, en la que da a Dios gracias 
y exhorta a todos al estudio de la sabiduría 


a) 1 1 Oración de Jesús, hijo de Sirá: 
Te glorificaré, Señor, Rey; 
te alabaré, Dios, Salvador mío. 
2 Glonificaré tu nombre, 
porque fuiste mi auxilio y mi defensor, 
3 libraste mi cuerpo de la perdición, 
del lazo de la lengua injusta, de los labios de los que practican la mentira 


31: En algunos códices griegos se añade: y a los piadosos dio sabiduría. Bendito el Señor para siempre. Amén, 
Amén. 
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y te has manifestado como mi auxilio 
a la vista de los que estaban contra mí. 
4 Según la gran misericordia de tu nombre 
me libraste de los que rugían prontos para devorarme, 
5 de las manos de los que andaban en busca de mi vida 
y de las puertas de las tribulaciones que me cercaron, 
6 de la violencia de la llama que me cercó 
y, en medio del fuego, no me quemé; 
7 del seno profundo del infierno, de la lengua impura, 
de la palabra de mentira, de un rey inicuo y de la lengua injusta. 
8 Alabará hasta la muerte mi alma al Señor, 
9 pues mi vida estaba cerca de la sima del infierno. 
10 Me cercaron por todas partes 
y no había quien me socorriese. 
Estaba pendiente del auxilio de los hombres y no lo había. 
11 Me acordé de tu misericordia, Señor, 
y de tus obras que son desde siempre. 
12 Porque libras a los que esperan en ti, Señor, 
y los salvas de las manos de las naciones. 
13 Ensalzaste sobre la tierra mi morada, 
y te rogué por la muerte que venía deslizándose*. 
14 Invoqué al Señor, padre de mi Señor, 
para que no me abandonase sin socorro en el día de mi tribulación, 
en el tiempo de los soberbios. 
15 Alabaré tu nombre sin cesar; 
lo celebraré en mi confesión, porque mi oración fue oída. 
16 Me libraste de la perdición 
y me sacaste del peligro en el tiempo de la iniquidad. 
17 Por tanto te glorificaré y te alabaré; 
bendeciré el nombre del Señor. 
18 Cuando era aún joven, antes que anduviese errante, 
busqué abiertamente la sabiduría en mi oración. 
19 Delante del templo la pedía 
y hasta mis últimos días andaré buscándola. 
Floreció como uva temprana; 
20 se alegró mi corazón con ella; 
anduvo mi pie un camino derecho; 
desde mi juventud iba siguiendo su rastro; 
21 incliné un poco mi oído y la oí. 


51 13: Levanté sobre la tierra mi oración y rogué para ser librado de la mucrte. 
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2 Mucha sabiduría hallé en mí mismo 
y mucho aproveché de ella. 
23 Al que me da la sabiduría, le daré gloria. 
24 Me resolví, pues, a ponerla por obra, 
tuve celo del bien y no me avergonzaré. 
25 Luchó mi alma por ella, 
poniéndola en práctica me fortifiqué. 
26 Mis manos levanté a lo alto y lloré su ignorancia. 
27 Enderecé mi alma hacia ella y la hallé en el conocimiento. 
28 Poseí con ella sensatez desde el principio, 
y por eso no seré desamparado. 
29 Mis entrañas se conmovieron buscándola, 
por tanto poseeré este rico bien. 
30 Me dio el Señor una lengua* en recompensa; 
con ella misma le alabaré. 
31 Acérquense a mí los que son ignorantes, 
congréguense en la casa de la enseñanza. 
32 ¿Por qué se retrasan todavía? ¿Qué dicen sobre estas cosas? 
Sus almas padecen sed muy grande. 
33 Yo he abierto mi boca y he hablado: 
cómprenla para ustedes sin plata; 
34 sometan su cuello a su yugo y reciba su alma la enseñanza, 
pues la tienen muy cerca para hallarla. 
35 Vean con sus ojos que he trabajado poco, 
y he hallado para mí mucho reposo. 
36 Reciban la doctrina como un gran tesoro de plata 
y posean con ella abundancia de oro. 
37 Alégrese su alma en su misericordia; 
no se avergiiencen cuando le alaben. 
38 Hagan su obra antes del tiempo 
y les dará su recompensa en su momento. 


3%): Elocuencia. 
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LIBROS 
PROFÉTICOS 


ISAÍAS 


Estableció Dios sacerdotes y levitas en el pueblo elegido para que, como ministros consagra- 
dos, atendiesen peculiarmente a todo lo que pertenecía al culto y a su ceremonial. Además, envió 
Profetas extraordinarios a su pueblo, sin distinción de profesión, de cualidades o de tribu, dotán- 
dolos de un especial conocimiento de sus designios por medio de revelaciones e inspiraciones. Su 
misión no miraba al servicio cultual, ni al gobierno, sino a mantener la religión en toda su pure- 
za por medio de la predicación y de la palabra, a corregir y desarraigar los vicios y desórdenes que 
de tiempo en tiempo se iban introduciendo, a hacer frente a todo poder humano que se opusiese al 
de Dios y a conservar las cosas o volverlas a poner en el mismo estado en que el Señor las había 
instituido desde el principio. 

Los sumarios de sus exhortaciones, que ellos mismos ponían por escrito o dictaban, eran mi- 
tados como una Escritura divina, que se leía al pueblo. El celo de estos hombres extraordinarios 
miraba a que se conservase siempre viva la memoria de las promesas hechas por Dios, a que se 
mantuviese en pie la fe y la esperanza de los fieles, a que los consolasen y fortificasen en sus ad- 
versidades y contratiempos, haciéndoles presente su verdadera dicha y libertad. En muchos casos 
y ante sucesos particulares, pronunciaban oráculos para revelar alguna disposición y voluntad de 
Yahveh, para resolver o dar consejo en algún caso difícil o dudoso, o para intimar la ira de Dios y 
sus amenazas contra los rebeldes y soberbios con el fin de abatir su orgullo y de que se arrepintie- 
sen de sus pecados y se convirtiesen de veras al Señor. En suma, eran como unos instrumentos 
de la continua comunicación de Dios con su pueblo. Jamás, desde el principio, faltaron Profetas 
en Israel: Moisés, Aarón, María su hermana, Débora, Samuel, Gad y Natán, en tiempos de David, 
lddó, Abdías, Azarías, Jehú, Elías, Eliseo y Miqueas de Jemla, de los que se hace mención en los 
libros de Samuel y de los Reyes. El Antiguo Testamento conserva los escritos de otros diecisiete 
Profetas: Isaías, Jeremías, su discípulo Baruc, Ezequiel, Daniel y los que comúnmente son llama- 
dos los doce Profetas menores, desde Oseas hasta Malaquías. El pueblo hebreo los veneraba como 
sus sabios, sus teólogos, sus doctores y sus maestros de piedad y de virtud. Se presentaban ante el 
pueblo o sus gobernantes sólo para anunciar las órdenes del Señor y manifestur sus proyectos, 
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para corregir los vicios e intimar las amenazas y castigos. Por esta causa, tuvieron que sufrir de 
parte de las gentes y de los príncipes, escarnios, insultos, tormentos y la muerte, Hb 1135ss, 

Los libros de los Profetas fueron muy estimados por Israel, y lo son en la Iglesia. Revelan los 
designios de Dios hacia el hombre para su conducta y salvación por medio de Cristo; anuncian 
las cosas venideras, que sólo puede manifestar el Espíritu que todo lo tiene siempre a la vista, lo 

futuro, lo pasado y lo presente, el que habló por los Profetas; enseñan una doctrina pura, santa 
y propia para inspirar la piedad a los fieles y encender en ellos el amor a la virtud. 

Se lee en una de las cartas de San Pedro: tenemos algo más sólido, que las cosas que se perci- 
ben por los sentidos, la palabra de los Profetas, a la cual hacen bien de atender como a una ar. 
torcha que luce en lugar tenebroso, hasta que el día esclarezca y el lucero nazca en sus corazones, 
2P1,19. 

En el libro de Isaías se halla lo substancial o el compendio de todas las exhortaciones e in- 
vectivas del profeta: reprende y condena con la mayor severidad los pecados del pueblo en toda 
clase y condición de personas, y para moverle más eficazmente, le pone delante los imponder. 
bles bienes que había de acarrear universalmente la venida del Mesías. 

De éste habla con claridad y elogio en muchos lugares, refiriéndose tanto a su origen divino 
como a su nacimiento en carne de una Virgen: su poder de Redentor, su doctrina, acciones, su- 
frimientos, gloria y beneficios. 

Anuncia todas estas cosas no solamente a los judíos, sino también indiferentemente a todas las 
naciones, que a la venida del Mesías serán incorporadas en el cuerpo de la Iglesia. Isaías comenzó 
a profetizar el año 25 del reino de Ozías, rey de Judá, hacia el año 740 a.C.; ejerció el ministerio pro- 
fético durante los reinados de Ozías, Ajaz y Ezequías casi por espacio de sesenta y cuatro años, 

Sin embargo el libro de Isaías, más que una obra sola, se puede considerar una colección de 
escritos en la que se dan cita, al menos, tres profetas, designados convencionalmente como Primer 
Isaías, Segundo Isaías y Tercer Isaías. 

Según el orden cronológico y considerando también el contenido de esta profecía, el libro se 
puede dividir en siete partes principales: a la primera pertenecen los seis primeros capítulos que 
comprenden los últimos tiempos del reinado de Ozías y tienen por objeto no sólo al reino de Judá 
y a Jerusalén, sino también el de Israel y Samaría su capital. La segunda parte incluye los ocho ca- 
pítulos desde el 6 hasta el 14, durante el reinado de Ajaz y los oráculos van dirigidos a los reinos 
de Judá e Israel, a los filisteos, a los asirios, a los sirios de Damasco y a los babilonios. La tercera 
parte contiene los nueve capítulos siguientes hasta el 23 y corresponden al reinado de Ezequías, 
antes de la derrota de Senaquerib: los destinatarios son todas las naciones vecinas que podían te- 
ner alguna relación con los israelitas, como los sirios, moabitas, etíopes, egipcios, madianitas, idu- 
meos, árabes, babilonios y sirios. A la cuarta parte se reducen cuatro capítulos, 24-27; contienen 
un discurso referente a la expedición de Nabucodonosor a principios de la invasión de Senaquerb. 
La quinta parte contiene ocho capítulos, hasta el 35; tienen por objeto la agresión de Senaquerib. 
La historia y hechos de esta agresión y la enfermedad de Ezequías, se narran en la sexta parte, en 
los cuatro capítulos siguientes 36-39. Estas seis partes forman el Primer Isaías. 

La séptima parte comprende los veintisiete capítulos restantes 40-66. Las profecías que con- 
tiene, en su sentido literal, se refieren comúnmente a la libertad del cautiverio de Babilonia que 
daría Ciro a los judíos. La Iglesia ve en ellos la figura de la redención del género humano por 
Cristo Salvador nuestro, cuya vida, obras y misterios describe este gran Profeta, sobre todo, en 
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los llamados “Cantos del Siervo de Yahveh”, 42 1-7; 49,1-9; 50,4-9; 52,13-53,12. Un número 
creciente de exegetas católicos recientes juzgan que esta séptima parte ha sido añadida al libro, 
siendo obra de un autor anónimo del final del Destierro, discípulo de Isaías y, como él, gran pro- 
feta (40-55) y de un tercer profeta postexílico (56-66): Segundo y Tercer Isaías. 

La tradición constante de los hebreos, apoyada por San Jerónimo, San Agustín y los Padres 
antiguos, sostiene que Isaías habría sido martirizado por Manasés sucesor de Ezequías en Judá. 
Este rey impío, no pudiendo sufrir las justas reprensiones con que condenaba su impiedad, aca- 
lló su voz matándolo violentamente. Fue la suerte común de tantos Profetas, incluyendo a Juan 


el Bautista y al mismo Jesucristo. 


El profeta echa en cara al pueblo de los 
judíos su ingratitud y rebeldía, aun 
viendo los castigos de Dios 


1 Visión de Isaías*, hijo de Amós, que 
vio sobre Judá y Jerusalén en los días 
de Ozías, de Jotam, de Ajaz y de Ezequías, 
reyes de Judá. 

20igan, cielos, y tú, oh tierra, escucha, 
porque el Señor ha hablado. “Hijos crié y en- 
grandecí; pero ellos me despreciaron*. 3Co- 
noció el buey a su amo y el asno el pesebre 
de su dueño, pero Israel no me conoció y mi 
pueblo no entendió”. 4¡ Ay de la nación peca- 
dora, del pueblo cargado de iniquidad, raza 
maligna, hijos malvados!* Abandonaron al 
Señor, blasfemaron al Santo de Israel, se 
enajenaron, volviéndose atrás. 5;¿Dónde más 
les golpearé a ustedes, que añaden prevarica- 
ciones? Toda cabeza está enferma y todo co- 
razón abatido. (Desde la planta del pie has- 
ta lo alto de la cabeza no hay parte sana en 
él: herida y contusión, llaga inflamada que 
no está vendada, ni se le ha aplicado medi- 
cina, ni suavizado con aceite. ?Su tierra está 
desolada, sus ciudades incendiadas, los ex- 
traños a su vista devoran su región y será 


1 1: Sumario de las visiones; de ahí que también a los profetas se les denominará “videntes”. 


hebreo: se rebelaron contra mí. 


desolada como en tala de enemigos. ¿Que- 
dará desamparada la hija de Sión* como ca- 
baña en viña, como choza en melonar y 
como ciudad saqueada. 9Si el Señor de los 
ejércitos no hubiera reservado alguno de 
nuestro linaje, como Sodoma habríamos 
sido; seríamos como Gomorra. 


Le invita a penitencia 


!0Qigan la palabra del Señor, príncipes 
de Sodoma, reciban en sus oídos la ley de 
nuestro Dios, pueblo de Gomorra. 1!¿De qué 
me sirve la muchedumbre de sus sacrifi- 
cios?*, dice el Señor. Harto estoy; no quie- 
ro holocaustos de carneros, ni sebo de ani- 
males gruesos, ni sangre de becerros, de 
corderos y de machos cabríos. '¿Cuando ve- 
nían ante mí, ¿quién pidió estas cosas de sus 
manos, para que viniesen a pasear en mis 
atrios?* 13No ofrezcan más sacrificios en 
vano: el incienso* es abominación para mí. 
Novilunios, sábados y otras fiestas no las 
soportaré; son inicuas sus reuniones. “Sus 
calendas y sus solemnidades las aborrece mi 
alma; me son enojosas, cansado estoy de 
aguantarlas. 'SCuando extiendan sus manos, 
apartaré mis ojos de ustedes; cuando multi- 


2: En 


4: En hebreo: hijos pervertidores de otros (hay quien traduce pervertidos); 


abandonaron al Señor, movieron a ira y volvieron las espaldas hacia la idolatría. Corrompedores. 8: Jerusalén. 
11: Jr 6,20; Am5,21. 12: “A hollar mis patios”. 13: También “holocausto”. 
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pliquen sus oraciones, no les oiré, porque sus 
manos están llenas de sangre. 'SLávense, pu- 
rifíquense, aparten de mis ojos la maldad de 
sus pensamientos, dejen de obrar perversa- 
mente, '”aprendan a hacer bien, busquen lo 
justo, socorran al oprimido, hagan justicia al 
huérfano, defiendan a la viuda. 


Reprensiones y amenazas 
contra Jerusalén 


18Vengan y deliberemos, dice el Señor; 
aunque sus pecados sean como la grana, 
como nieve serán blanqueados. Aunque sean 
rojos como el carmesí, como lana blanca se- 
rán. 19Si quieren y me oyen, comerán los bie- 
nes de la tierra. Pero si no quieren y me pro- 
vocan a enojo, la espada les devorará, porque 
la boca del Señor habló. 21¿Cómo se ha he- 
cho ramera la ciudad fiel, llena de juicio? La 
justicia moró en ella, pero ahora los homici- 
das. 2Tu plata se ha convertido en escoria; tu 
vino está mezclado con agua. Tus desleales 
príncipes, son compañeros de ladrones. Todos 
aman el soborno, todos van detrás de los re- 
galos. No hacen justicia al huérfano y la cau- 
sa de la viuda no llega a ellos. 


Restablecimiento de esta ciudad 


APor esto dice el Señor, Dios de los ejér- 
citos, el Fuerte de Israel: ¡Ay! Me consolaré 
sobre mis adversarios y me vengaré de mis 
enemigos. Volveré mi mano sobre ti, acri- 
solaré tu escoria hasta lo puro y quitaré de ti 
toda tu impureza. Restituiré tus jueces 
como fueron antes y tus consejeros como 
antiguamente; después de esto serás llama- 
da la ciudad del justo*, la ciudad fiel. 27Sión 
será rescatada en juicio y será restablecida en 
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justicia, *quebrantará a los malvados y pe. 
cadores juntamente y los que desampararon 
al Señor serán consumidos. Porque s 
avergozarán de los mismos ídolos, a quienes 
sacrificaron; se avergonzarán de los huer- 
tos* que habían escogido cuando sean 
como encina a quien se le caen las hojas y 
como huerto sin agua. 3iSerá su fuerza* 
como pavesa de estopa y su obra como chis- 
pa; lo uno y lo otro será abrasado juntamen- 
te y no habrá quien lo apague. 


El profeta anuncia la gloria de Jerusalén 
y el restablecimiento de Israel 

2 ¡Palabra* que vio Isaías, hijo de Amós, 

sobre Judá y Jerusalén. 2En los últimos 
días será preparado* el monte de la casa del 
Señor en la cumbre de los montes; se eleva- 
rá sobre los collados y correrán a él todas las 
gentes. 3Irán muchos pueblos y dirán: “Ven- 
gan y subamos al monte del Señor, a la casa 
del Dios de Jacob y nos enseñará sus cami- 
nos y andaremos en sus senderos”. Porque 
de Sión saldrá la ley, y la palabra del Señor 
de Jerusalén. *Juzgará a las naciones y arbi- 
trará entre muchos pueblos; de sus espadas 
forjarán arados y de sus lanzas hoces; no al- 
zará la espada una nación contra otra na- 
ción; ni se entrenarán más para la guerra, 


5Casa de Jacob, vengan y caminemos a la 
luz del Señor. 


Será reprobada la casa de Jacob 
por su idolatría 


éPues abandonaste a tu pueblo, la casa de 
Jacob, porque se han llenado como en otro 
tiempo*; tuvieron agoreros como los filisteos 
y se unieron a gentes extrañas. "Llena está la 


26: Te llamarán ciudad de justicia, en hebreo. 29: De los bosques consagrados. 31: El fuerte en hebreo, esto es 


el ídolo; y su culto... 


2 1: Visión profética o revelación. 2: En hebreo: será fundado, levantado. 6: En hebreo: llenos están de 


Oriente, esto es, de los vicios y costumbres del oriente 
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tierra de plata y de oro; no tienen término 
sus tesoros; $llena está la tierra de caballos y 
son innumerables sus carros. Llena está su 
tierra de ídolos; adoraron las obras de sus 
manos, que hicieron sus dedos. 9Se encorvó 
el hombre y se humilló el varón, pero tú no 
los perdones. 'Entra en la piedra y en las 
aberturas de la tierra escóndete de la presen- 
cia espantosa del Señor, de la gloria de su 
majestad. !!Los ojos altivos del hombre han 
sido humillados y será abatida la altivez de 
los varones, mas sólo el Señor será ensalza- 
do en aquel día. !?Porque el día* del Señor 
de los ejércitos será sobre todo soberbio y 
altivo y sobre todo arrogante; y ellos serán 
humillados. '3Sobre todos los cedros del 
Líbano altos y erguidos, sobre todas las en- 
cinas de Basán. 1*Sobre todos los montes al- 
tos, sobre todos los collados elevados. 15S0- 
bre toda torre eminente, sobre todo muro 
fortificado. 1éSobre todas las naves de Tar- 
sis, sobre todo lo que es hermoso a la vista. 
"Será abatida la arrogancia de los hombres 
y será humillada la altivez de los varones; 
sólo el Señor será ensalzado en aquel día !8y 
los ídolos serán reducidos del todo a polvo; 
entrarán en las cavernas de las peñas y en 
las aberturas de la tierra, por temor al rostro 
del Señor y a la gloria de su majestad, cuan- 
do se levante para herir la tierra*. En aquel 
día arrojará el hombre sus ídolos de plata y 
sus simulacros de oro que se había hecho 
para adorarlos, a los topos y murciélagos. 
2M2Entrará en las hendiduras de las piedras y 
en las cavernas de las peñas, por temor al 
rostro del Señor y a la gloria de su majestad, 
cuando se levante para herir la tierra. 

2Aléjense*, pues, del hombre, cuyo alien- 
to está en su nariz, por cuanto él mismo es el 
que se considera excelso. 
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Anuncia el profeta la desolación 
de Judá y de Jerusalén 


!Porque he aquí que el soberano Señor 

de los ejércitos quitará de Jerusalén y 
de Judá al robusto y al fuerte, todo sustento 
del pan y todo sustento del agua, 2a1 hombre 
fuerte y guerrero, al juez y al profeta, al adi- 
vino y al anciano, 3al capitán de cincuenta, 
al de rostro venerable, al consejero, al peri- 
to entre los artífices y al prudente en el len- 
guaje místico. “Les daré muchachos por 
príncipes y los afeminados les dominarán. 
SE] pueblo se arrojará con violencia, hombre 
contra hombre y cada uno contra su vecino; 
se levantará el joven contra el viejo y el ple- 
beyo contra el noble. ¿Porque cada uno to- 
mará a su hermano, nacido en la casa de su 
padre y le dirá: “Tú estás provisto de vesti- 
dos, sé nuestro príncipe y ampáranos en esta 
ruina”. "Él responderá en aquel día dicien- 
do: “No soy médico, y en mi casa no hay 
pan, ni qué vestir; no quieran hacerme prín- 
cipe del pueblo”. ¿Pues se arruinó Jerusalén 
y ha caído Judá, por cuanto su lengua y sus 
designios son contra el Señor, para irritar los 
ojos de su majestad. %La vista de su rostro da 
testimonio contra ellos; como los de So- 
doma, hicieron alarde de su pecado y no lo 
encubrieron, ¡ay de su alma! Porque se les 
ha dado males en recompensa. '“Digan al 
justo que bien, porque comerá el fruto de 
sus trabajos. !!¡Ay del impío que va al mal! 
Porque se le dará la paga de sus manos. 


Reprensiones del Señor contra los 
magnates de su pueblo 


1A mi pueblo despojaron sus opresores 
y le han dominado mujeres. Pueblo mío, los 
que te llaman bienaventurado, esos mismos 


12: De la venganza. 19: Os 10,8; Lc 23,30; Ap 6,16. 22: En hebreo: Porque, ¿en qué es refutado...? 
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te engañan y deshacen el camino de tus pa- 
sos. 13El Señor está pronto para juzgar y está 
pronto para juzgar a los pueblos. !*El Señor 
vendrá a juicio contra los ancianos de su 
pueblo y contra sus príncipes, porque uste- 
des han devorado mi viña y el robo del po- 
bre está en su casa. !5¿Por qué golpean a mi 
pueblo y muelen la cara de las pobres, dice 
el Señor, Dios de los ejércitos? 


Señala los castigos que enviará el Señor 
sobre las mujeres de Jerusalén 
por su altivez y lujo 


ISDijo el Señor: “Por cuanto se alzaron las 
hijas de Sión, anduvieron erguidas de cuello 
e iban guiñando los ojos, haciendo ruido con 
los pies y andaban con pasos acompasados, 
"rapará el Señor la cabeza de las hijas de 
Sión y las despojará el Señor de su cabello”. 
18En aquel día quitará el Señor el atavío de 
los calzados, las lunetas, !%os collares, los 
joyeles, los brazaletes, las cofias, "las rede- 
cillas, las ligas, las cadenillas, los frascos de 
olor, los zarcillos, 21los anillos y las piedras 
preciosas que cuelgan de la frente, las ro- 
pas lujosas, las manteletas, los pañuelos y los 
alfileres, Wlos espejos, las sábanas, las tocas 
y los vestidos de verano. Por buen olor ha- 
brá hedor,; por cinta, cuerda; por cabello en- 
crespado, calvicie; por faja del pecho, sayal. 
25Tus más gallardos varones caerán también 
a cuchillo y tus valientes en batalla. 
26Llorarán y harán duelo sus puertas y deso- 
lada se asentará en la tierra. 


El profeta vaticina el 
restablecimiento de Israel 


4 ¡En aquel día, siete mujeres tomarán un 
solo hombre, diciendo: “Nuestro pan 
comeremos y con nuestras ropas nos cu- 


5 1: Jr 2,21; Mt 21,33. 
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briremos; tan sólo seamos nosotras llamada; 
por tu nombre; quita nuestro oprobio”. ?Ey 
aquel día será el renuevo del Señor en maz. 
nificencia y gloria, el fruto de la tierra eleyz. 
do, y regocijo para aquellos de Israel que 
fueron librados. 3Sucederá que todo el que 
sea dejado en Sión y se quede en Jerusalén, 
será llamado santo, todo el que esté escrito 
entre los vivos de Jerusalén. “Cuando limpie 
el Señor las manchas de las hijas de Sión y 
lave la sangre de en medio de Jerusalén, con 
espíritu de justicia y con espíritu de ardor, 
Screará el Señor sobre todo lugar del monte 
de Sión, y en donde fue invocado, nube por 
el día y humo y resplandor de fuego que 
eche llamas en la noche; porque sobre toda 
gloria será la protección; %el tabernáculo ser- 
virá para refugio del calor en el día; para asi- 
lo, guarda de lluvia y de temporal. 


Bajo la figura de una viña representa el 
profeta los beneficios que el Señor hizo 
a su pueblo y la ingratitud de éste 
5 ¡Cantaré a mi amado la canción de mi 
pariente a su viña. Tuvo mi amado una 
viña en un collado muy fértil*. 2La cercó de 
seto, la despedregó, la plantó escogida, edi- 
ficó una torre en medio de ella y construyó 
en ella un lagar. Esperó que diese uvas, pero 
las hizo silvestres. 3Ahora pues, habitantes 
de Jerusalén y varones de Judá, juzguen en- 
tre mí y mi viña. 4¿Qué es lo que debí hacer 
más que esto a mi viña y no lo hice? Yo es- 
peré que diese uvas, ¿por qué las hizo sil- 
vestres? SPues ahora les mostraré lo que 
haré con mi viña: le quitaré su seto y queda- 
rá para ser robada; derribaré su cerca y que- 
dará para ser hollada. “Haré que quede de- 


sierta, no será podada ni cavada, crecerán 
las zarzas y las espinas, mandaré a las nubes 
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que no envíen lluvia sobre ella. "Pues bien, 
la viña del Señor de los ejércitos es la casa 
de Israel; el varón de Judá*, el renuevo de su 
complacencia; esperé que tuviese juicio y 
no veo sino iniquidad; justicia, y no veo sino 
clamor. 

8¡Ay de los que juntan casa con casa y 
añaden tierra a tierra hasta el término del lu- 
gar! ¿Por ventura morarán ustedes solos en 
medio de la tierra? 2En mis oídos están estas 
cosas, dice el Señor de los ejércitos: “Ver- 
daderamente muchas casas grandes y her- 
mosas quedarán desiertas, sin morador. 
¡Porque diez aranzadas de viña darán un 
frasco pequeño; treinta celemines de si- 
miente darán tres celemines”. !!¡Ay de los 
que se levantan de mañana para seguir en la 
embriaguez y beber hasta la noche, hasta 
abochornarles el vino! !?Cítara y lira, timba- 
les y flauta, vino en sus banquetes y no 
atienden a la obra del Señor, ni consideran 
las obras de sus manos. !3Por eso mi pueblo 
fue llevado en cautiverio, porque no tuvo 
conocimiento, y sus nobles murieron de 
hambre y su multitud se secó de sed. !*Por 
esto ensanchó el infierno su seno y abrió su 
boca sin término alguno; descenderán a él 
sus fuertes, su pueblo, los altos y los glorio- 
sos de él. 


Le comunica los castigos que le habían 
de venir por sus pecados 


ISSerá encorvado el hombre y humillado 
el varón; serán abajados los ojos de los alti- 
vos. !éSerá ensalzado el Señor de los ejérci- 
tos en su juicio y el Santo Dios será santifi- 
cado en su justicia. "Serán apacentados los 
corderos según su costumbre; de los desier- 
tos convertidos en fertilidad comerán los ex- 
traños. 18¡ Ay de los que arrastran la iniqui- 
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dad con cuerdas de vanidad y el pecado 
como coyunda de carro! !%Los que dicen: 
“Apresúrese y venga luego su obra, que la 
veamos; acérquese y cúmplase el consejo 
del Santo de Israel y lo sabremos”. Ay de 
ustedes los que a lo malo llaman bueno y a 
lo bueno malo, poniendo tinieblas por luz y 
luz por tinieblas; poniendo lo amargo por lo 
dulce y lo dulce por lo amargo! 2!¡Ay de los 
que son sabios ante sus ojos y delante de us- 
tedes mismos prudentes!* 22¡Ay de ustedes 
los que son esforzados para beber vino y va- 
rones fuertes para mezclar la embriaguez! 
3Justifican al impío por regalos, y al justo le 
quitan su justicia. Por esto, así como la 
lengua* del fuego devora la paja y la abrasa 
el calor de la llama, así la raíz de ellos será 
como pavesa y su renuevo subirá como el 
polvo. Porque han desechado la ley del 
Señor de los ejércitos y han blasfemado la 
palabra del Santo de Israel. Por esto se en- 
cendió el furor del Señor contra su pueblo y 
extendió su mano sobre él y le hirió; se es- 
tremecieron los montes y sus cadáveres fue- 
ron como basura en medio de las plazas. A 
pesar de todo esto no se ha aplacado su saña, 
sino que aún está extendida su mano. 


Les amenaza el Señor diciendo que 
les enviaría naciones extrañas 
que los destruirían 


26Alzará su pendón a pueblo lejano y le 
silbará desde los extremos de la tierra; él 
vendrá ligero y corriendo. 2"No hay en él 
quien se canse ni fatigue, no se adormecerá, 
ni le entrará sueño, ni se le desatará el cinto 
de los riñones, ni se le romperá la correa del 
zapato. Sus saetas agudas y todos sus arcos 
tensados; las uñas de sus caballos como pe- 
dernal y sus ruedas como ímpetu de tem- 


7: Los hombres de Judá, pimpollos. 21: Pr 3,7; Rm 12,16. 24: Figura literaria: por la llama. 
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pestad; 2su rugido como de león, rugirá 
como los cachorros de los leones, batirá los 
dientes y agarrará la presa, se abrazará con 
ella y no habrá quien se la arranque. Aquel 
día sonará sobre él como estruendo de mar; 
miraremos a la tierra en tinieblas de tribula- 
ción; la luz se oscureció con su espesura. 


Visión en que el Señor le confirma 
en su vocación 


1En el año en que murió el rey Ozías, vi 

al Señor sentado sobre un trono alto y 
elevado; la orla de su manto llenaba el tem- 
plo. ?Los serafines* estaban sobre el trono; 
seis alas tenía el uno y seis alas el otro; con 
dos cubrían su rostro, con dos cubrían sus 
pies y con dos volaban. ¿Daban voces el uno 
al otro* y decían: “Santo, Santo, Santo, el 
Señor Dios de los ejércitos, llena está toda la 
tierra de su gloria”*. Se estremecieron los 
quicios de las puertas a la voz del que grita- 
ba y se llenó la casa de humo. *Dije: “¡Ay de 
mí! Porque callé; varón soy de labios impu- 
ros; habito en medio de un pueblo que tiene 
los labios contaminados y he visto con mis 
ojos al rey, Señor de los ejércitos”. $Voló ha- 
cia mí uno de los serafines y en su mano ha- 
bía una piedrecita* que con una tenaza había 
tomado del altar. Tocó mi boca y dijo: “Mira, 
esto ha tocado tus labios y será quitada tu ini- 
quidad; lavado será tu pecado”. 80í la voz del 
Señor que decía: “¿A quién enviaré? ¿Quién 
irá por nosotros?” Dije: “Aquí estoy envía- 
me”. 9Él dijo: “Anda y dirás a este pueblo: 
“Oigan, oyentes y no lo entiendan, vean la 
visión y no la conozcan”*. '“Ciega* el cora- 
zÓn de este pueblo, agrava sus oídos y cierra 
sus ojos, no sea que vea con sus ojos, oiga 


ISAÍAS 


1144 


con sus oídos, entienda con su corazón, se 
convierta y le sane”. !!Dije: “¿Hasta cuándo, 
Señor?” Dijo: “Hasta que queden asoladas 
las ciudades sin habitantes, las casas sin 
hombres y la tierra desolada. !?El Señor 
echará lejos a los hombres y se multiplicará 
la que había sido desamparada en medio de 
la tierra. ¡Todavía en ella la décima parte se 
convertirá y servirá para muestra como tere. 
binto, como encina que extiende sus ramos; 
linaje santo será lo que quede en ella”. 


Sitiada Jerusalén envía el Señor a Isaías 
al rey Ajaz asegurándole su protección 


¡En los días de Ajaz, hijo de Jotam, 

hijo de Ozías, rey de Judá, Rasón, rey 
de Siria, y Pécaj, hijo de Remalías, rey de 
Israel, subieron a Jerusalén, para combatir- 
la y no la pudieron tomar. 2Avisaron a la 
casa de David, diciendo: “Se ha ligado Siria 
con Efraím” y se agitó su corazón y el cora» 
zÓón de su pueblo, como se mueven los ár- 
boles de las selvas ante el viento. 3Dijo el 
Señor a Isaías: “Sal al encuentro de Ajaz tú 
y el hijo que te ha quedado Sear Yasub, al 
extremo del acueducto de la alberca de arri- 
ba, en el camino del campo del batanero; sy 
le dirás: “Sosiégate y estáte tranquilo; no te- 
mas, ni se acobarde tu corazón por miedo de 
esos dos cabos de tizones que humean en ira 
de furor, Rasón, rey de Siria y el hijo de 
Remalías; “por cuanto se han coaligado para 
mal contra ti Siria, Efraím y el hijo de Re- 
malías diciendo: ¿Subamos contra Judá y 
despertémosle; pongamos como rey, en me- 
dio de él, al hijo de Tabel”. ?Esto dice el 
Señor Dios: “No subsistirá, ni ocurrirá eso, 
gsino que Damasco es capital de Siria y Ra- 


6 2: Significa “ardientes”, “abrasados”. 3a: Alternativamente. 3b: Ap 4,8. 6: Un ascua encendida, 
según el texto hebreo; aunque algunos autores, como San Jerónimo interpretan el “carbunclo”, piedra preciosa que 
parece un ascua. 9: Mt 13,14; Mc 4,12; Lc 8,10; Jn 12,40; Hch 28,26; Rm 11,8. 10: En los LXX los verbos se 
hallan en pretérito, mientras que aquí en imperativo; pero el significado es el mismo. 
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són, cabeza de Damasco; y todavía sesenta 
y cinco años y dejará Efraím de ser pueblo; 
también Samaría capital de Efraím, el hijo 
de Remalías, cabeza de Samaría. Si no lo 
creen, no permanecerán””*, 


En confirmación le da por señal que una 
virgen pariría un hijo, cuyo nombre 
sería Emmanuel 


¡Habló de nuevo el Señor a Ajaz, di- 
ciendo: 1!“Pide para ti una señal del Señor tu 
Dios en lo profundo del infierno o arriba en 
lo alto”. 1?Dijo Ajaz: “No la pediré y no ten- 
taré al Señor”. 13Y dijo: “Oigan, pues, casa 
de David: ¿por ventura les parece poco el 
ser molestos a los hombres, que también lo 
son a mi Dios? !Por eso* el mismo Señor 
les dará una señal. He aquí que una virgen* 
concebirá y dará a luz un hijo; será llamado 
Emmanuel*. ¡SManteca y miel comerá hasta 
que sepa desechar lo malo y escoger lo bue- 
no. lSPorque antes que el niño sepa desechar 
lo malo y escoger lo bueno, será desampa- 
rada la tierra que tú detestas de la presencia 
de sus dos reyes. !Traerá el Señor sobre ti, 
sobre tu pueblo y sobre la casa de tu padre, 
por medio del rey de los asirios, días cuales 
no los hubo desde los días en que se separó 
Efraím de Judá. 


Profetiza la ruina total del reino de las 
diez tribus y la aflicción y soledad de Judá 


18 Aquel día llamará con silbido el Señor 
a la mosca que está en el cabo de los ríos de 
Egipto y a la abeja que está en la tierra de 
Asur*; I%vendrán y reposarán todas en los 
arroyos de los valles, en las cavernas de las 
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rocas, en todos los matorrales y en todos los 
resquicios. En aquel día el Señor con na- 
vaja alquilada, por medio de los que están 
en la otra parte del río, por medio del rey de 
los asirios, rapará la cabeza y los pelos de 
los pies y toda la barba. ?! Aquel día un hom- 
bre criará una becerra y dos ovejas; 2por la 
abundancia de la leche comerá manteca, 
porque manteca y miel comerá todo hombre 
que quede en medio de la tierra. En aquel 
día, todo lugar en donde había mil vides, 
que valían mil dineros de plata, se cubrirá de 
espinos y zarzales. 2*Con saetas y con arcos 
entrarán allá, porque zarzas y espinos habrá 
en toda la tierra. ?5En todos los montes que 
con azada eran cultivados, no entrarán por 
miedo a los espinos y las zarzas, y quedarán 
para pasto de las vacas y para ser hollados 
por los ganados”. 


Manda el Señor al profeta que confirme 
con otra señal la próxima destrucción 
de los reinos de Aram y de Israel 
por mano de los asirios 


'El Señor me dijo: “Toma un libro gran- 

de y escribe en él con estilo de hom- 
bre*: Date prisa a quitar despojos, apresúra- 
te a la presa”. ?Tomé como testigos fieles, a 
Urías, el sacerdote, y a Zacarías, hijo de Ba- 
raquías. 3Me acerqué a la profetisa; ella con- 
cibió y dio a luz un hijo. Me dijo el Señor: 
“Llámale, Maher Salal Jas Baz*, *porque 
antes que el niño sepa llamar a su padre y a 
su madre, será quitada la fuerza de Damasco 
y los despojos de Samaría delante del rey de 
los asirios”. 


7 9: Los LXX: si no lo creyeran, no lo entenderán. 14a: Mi 1,23; Lc 1,31. 14b: En hebreo no sig- 


nifica: virgen, como traducen los LXX, sino: mujer joven, casada o por casar. 


14c: En hebreo: Dios con 


ustedes. 18: Llama mosca a los egipcios por su multitud y abeja a los asirios por sus armas (saetas y lanzas). 


8 1: Con un estilo claro, que todos pucdan leer fácilmente. 


despojos, apresúrate a la presa”. 


3: Que significa: “Date prisa a llevar 


Exhorta al pueblo a poner 
su confianza sólo en Dios 


sAún me habló de nuevo el Señor, di- 
ciendo: $“Por cuanto este pueblo desechó las 
aguas de Siloé que corren mansamente y 
tomó más bien a Rasón y al hijo de Re- 
malías, "he aquí que el Señor traerá sobre 
ellos aguas del río, fuertes y abundantes, al 
rey de los asirios y todo su poder; subirá so- 
bre todos sus arroyos, correrá sobre todas sus 
riberas, te irá por Judá, inundando y pasando 
llegará hasta el cuello; la extensión de sus 
alas llenará la anchura de tu tierra, oh Em- 
manuel. %Congréguense, pueblos, y serán 
vencidos; ustedes, todas las tierras de lejos, 
oigan: esfuércense y serán vencidos, pón- 
ganse en orden ustedes y serán vencidos. 
10Acuerden algún plan y será desbaratado; 
digan una palabra y no se cumplirá; porque 
con nosotros está Dios. !!Pues esto me dice 
el Señor cuando con mano fuerte me mostró 
que no fuese por el camino de este pueblo, 
diciendo: 12“No digan conjuración”, porque 
todas las cosas que este pueblo habla son 
conjuración; no teman lo que él teme*, ni se 
asusten”. 


Anuncia terribles calamidades a los 
judíos y a los israelitas impíos 


13A1 Señor de los ejércitos, a él santifi- 
quen; él mismo sea su terror y su espanto. 
13Él será santificación* para ustedes. Pero 
será piedra de tropiezo* y piedra de escán- 
dalo para las dos casas de Israel; lazo y rui- 
na para los habitantes de Jerusalén. !Trope- 
zarán muchos de entre ellos, y caerán, serán 
quebrantados, serán enlazados con cuerdas y 
presos. !óAta el testimonio, sella la ley en 
mis discípulos. "Esperaré al Señor que es- 
conde su rostro de la casa de Jacob y lo 
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aguardaré, 13Aquí estoy yo y mis hijos, que 
me dio el Señor en señal y portento par 
Israel de parte del Señor de los ejércitos que 
mora en el monte de Sión. !*Cuando les di. 
gan: “Consulten a los nigromantes y a los 
adivinos que rechinan en sus encantamien. 
tos, ¿acaso no preguntará el pueblo a su Dios 
por los vivos y no a los muertos?” A la ley 
más bien y al testimonio. Si no hablan según 
esta palabra, no saldrá para ellos la luz de la 
mañana. ?!Pasará por ella, caerá y tendrá 
hambre; cuando tenga hambre, se ensañará y 
maldecirá a su rey y a su Dios; levantará los 
ojos hacia arriba. ??Mirará hacia la tierra y 
encontrará tribulación y tinieblas, desfalleci- 
miento y angustia, oscuridad que le persigue 
y no podrá escapar de su apuro. 


Los verdaderos israelitas serán 
librados de todos sus enemigos 


9 ¡En el primer tiempo tuvo alivio la tie- 
rra de Zabulón y la tierra de Neftalí; y 
al final fue agravado el camino del mar, a la 
otra parte del Jordán, la Galilea de los genti- 
les. 2El pueblo que andaba en tinieblas vio 
una gran luz; a los que moraban en la región 
de la sombra de muerte, les nació la luz. 
3Multiplicaste la gente, nos aumentaste la 
alegría. Se alegrarán ante ti, como los que se 
alegran en la siega, como se regocijan los 
vencedores con la presa que agarraron, al re- 
partirse los despojos. *Porque el yugo de su 
carga, la vara de su hombro y el cetro de su 
exactor tú lo quebraste, como en el día de 
Madián. “Porque todo despojo violento he- 
cho con estruendo y la vestidura mezclada 
con sangre, será para la quema y pasto del 
fuego. $Por cuanto nos ha nacido un niño, y 
un hijo se nos ha dado; el principado ha sido 
puesto sobre su hombro y será llamado 
“Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre 


12: Algunos: sus amenazas. 14a: En hebreo: santuario, esto es, amparo y asilo. 14b: Lc 2,34; Rm 9,33; 1 P 2,6. 
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del Siglo Venidero, Príncipe de la Paz”. "Se 
extenderá su imperio; su paz no tendrá fin; 
se sentará sobre el trono de David y sobre su 
reino para afirmarlo y consolidarlo en juicio 
y en justicia desde ahora y para siempre; el 
celo del Señor de los ejércitos hará esto. 


Vuelve a anunciar a las diez tribus 
su total exterminio por su pecado 


8Dios envió una palabra contra Jacob y 
cayó en Israel. 9Lo sabrá todo el pueblo de 
Efraím y los habitantes de Samaría, que con 
soberbia y altivez de corazón dicen: 1%“Los 
ladrillos cayeron, pero con piedras cuadra- 
das edificaremos; cortaron los sicómoros, 
pero en vez de ellos pondremos cedros”. 
"Levantará el Señor los enemigos de Rasón 
sobre él y hará venir sus enemigos en ruido 
de batalla. 12Los sirios por el oriente y los fi- 
listeos por el occidente se tragarán a Israel a 
boca llena. Con todo esto no se ha aplacado 
su furor; y aún está extendida su mano. !3El 
pueblo no se ha vuelto hacia aquel que le 
hería, no han buscado al Señor de los ejérci- 
tos, 14El Señor destruirá de Israel en un mis- 
mo día la cabeza y la cola, al que obedece y 
al que manda. !5El anciano y el hombre de 
respeto, ése es la cabeza; el profeta que en- 
seña mentira, ése es la cola. !éLos que llaman 
bienaventurado a este pueblo, seduciéndolo, 
y aquellos a quienes llaman dichosos, serán 
precipitados. '"Por esto no se alegrará el 
Señor con sus jóvenes; no tendrá misericor- 
dia con sus huérfanos, ni con sus viudas, 
porque todos son hipócritas y malvados y 
toda boca habló necedad. Con todo esto no 
se ha aplacado su furor, y aún está extendi- 
da su mano. !óPues la impiedad se encendió 
como fuego que devorará las zarzas y espi- 
nas; se inflamará en la espesura del bosque 
y subirá a lo alto un globo de humo. !?Se 
turbó la tierra por la ira del Señor de los 
ejércitos y será el pueblo como cebo de fue- 
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go; un hermano no perdonará a otro. WTor- 
cerá a la derecha y tendrá hambre; comerá a 
la izquierda y no se saciará; cada uno come- 
rá la carne de su brazo. Manasés a Efraím y 
Efraím a Manasés; ambos juntos contra 
Judá. 21Con todo esto no se ha aplacado su 
ira; y aún está extendida su mano. 


Comunica los juicios de Dios a los jueces 
inicuos del pueblo y después a los asirios 
1 () 1¡Ay de los que establecen leyes in- 

justas y escribieron injusticia ?para 
oprimir a los pobres en el juicio y hacer vio- 
lencia en la causa de los afligidos de mi pue- 
blo, para hacer presa de las viudas y saquear 
a los huérfanos! 3¿Qué harán en el día de la 
visita y de la calamidad, que viene de lejos? 
¿A quién pedirán socorro? ¿Dónde dejarán 
su gloria, para que no sean encorvados bajo 
las cadenas y caigan con los muertos? Con 
todo esto no se aplacó su furor, y aún está 
extendida su mano. 5¡Ay de Asur! Él es la 
vara y el bastón de mi furor; en su mano está 
mi indignación. $Lo enviaré contra una gen- 
te pérfida; le mandaré ir contra el pueblo de 
mi furor para que lo despoje y saquee; lo 
ponga para ser pisado como el lodo de las 
plazas. "Pero él no lo pensará así y su cora- 
zÓn no lo imaginará así; antes su corazón 
mirará a quebrantar y a exterminar no pocas 
gentes. Porque dirá: *“¿Por ventura mis prín- 
cipes no son otros tantos reyes? ¿Por ventura 
no ha sido Kalnó como Karkemis, y como 
Arpad así Jamat? ¿No ha sido Samaría como 
Damasco? !%Como ocupó mi mano los rei- 
nos de los ídolos, así también los simulacros 
de los de Jerusalén y de Samaría. !!¿Por ven- 
tura, como hice a Samaría y a sus ídolos, no 
haré también a Jerusalén y a sus simula- 
cros?” !?Pues bien, cuando el Señor haya 
cumplido todas sus obras en el monte de 
Sión y en Jerusalén, indagará sobre el fruto 
del orgulloso corazón del rey de Asur y so- 
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bre la gloria de la altivez de sus ojos. ¡Por- 
que dijo: “Con el esfuerzo de mi mano hice 
esto y con mi saber lo alcancé, quité los tér- 
minos de los pueblos, despojé a sus príncipes 
y destroné como poderoso a los que estaban 
en la altura. ¿Ocupó mi mano como un nido 
la fortaleza de los pueblos, y como se reco- 
gen los huevos que han sido abandonados, 
así reuní yo bajo mi poder toda la tierra y no 
hubo quien moviese el ala, ni abriese su boca, 
ni graznase”. !5¿Acaso se gloriará el hacha 
contra aquel que corta con ella? ¿O se vol- 
verá la sierra contra aquel que la mueve? 
Esto es, como si se levantase la vara contra 
aquel que la alza, o se alzase el bastón que 
al cabo es un leño. !óPor esto el Dominador, 
Señor de los ejércitos, enviará flaqueza so- 
bre sus robustos y arderá encendida como 
quemazón de fuego bajo su gloria. "Estará 
la luz de Israel en aquel fuego y su santo en 
la llama; serán encendidas y devoradas sus 
espinas y sus zarzas en un mismo día. !SLa 
gloria de su bosque y de su Carmelo, desde 
el alma hasta la carne, será consumida; él 
huirá aterrado. !%Los árboles que queden de 
su soto serán contados por su escasez, y un 
niño los apuntará. 


Promete salud a los verdaderos fieles 


20Aquel día los que queden de Israel y 
los que escapen de la casa de Jacob no se 
apoyarán más en aquel que los hiere; sino 
que sinceramente se apoyarán en el Señor, 
el Santo de Israel. 21Un resto, un resto digo, 
de Jacob, se convertirá al Dios fuerte. 2Por- 
que aunque tu pueblo, oh Israel, es como la 
arena del mar, sólo un resto volverá; la ex- 
terminación decretada abundará en justicia. 
23Porque el Señor, Dios de los ejércitos, hará 
un exterminio decidido en medio de toda la 
tierra. *Por tanto, esto dice el Señor, Dios 


11 1: Hch 13,23. 
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de los ejércitos: “Pueblo mío, habitante de 
Sión, no temas de parte de Asur,; te herrí 
con vara, alzará su bastón contra ti en el ca. 
mino de Egipto. ?25Porque dentro de poco 
tiempo será consumado mi enojo y mi furor 
sobre su maldad”. ?6El Señor, Dios de lo; 
ejércitos, levantará el azote contra él, con- 
forme al estrago de Madián en la piedra de 
Horeb y según su vara sobre el mar, y la al 
zará en el camino de Egipto. 27Aquel día se 
quitará su carga de tu hombro y su yugo de 
tu cuello, y el yugo se pudrirá a causa del 
aceite. 22Vendrá hasta Ayyat, pasará a Mi. 
grón, en Mikmás dejará parte de su bagaje, 
Pasaron corriendo, Gueba es nuestra man- 
sión; quedó Ramá absorta; Guibeá de Saúl 
huyó. Haz resonar tu voz, hija de Gal-lim, 
escucha Laisa, pobrecilla Anatot. 31Se des- 
bancó Madmená: esfuércense, habitantes de 
Guebim. 3Aún no hay día para poder hacer 
alto en Nob; moverá su mano contra el 
monte de la hija de Sión, contra el collado 
de Jerusalén. 33He aquí que el Dominador, 
Señor de las huestes, quebrará la vasija de 
tierra con espanto; los altos de estatura serán 
cortados y los grandes humillados. Las es- 
pesuras del bosque serán derribadas con hie- 
rro y el Líbano caerá con sus alturas. 
11 ¡Saldrá una vara de la raíz de Jesé*; 
de su raíz subirá una flor. ?Reposará 
sobre él el espíritu del Señor, espíritu de sa- 
biduría y de entendimiento, espíritu de con- 
sejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de 
piedad. 3Lo llenará del espíritu del temor del 
Señor. No juzgará según las apariencias, ni 
sentenciará de oídas; *sino que juzgará a los 
pobres con justicia, sentenciará con equidad 
a los humildes de la tierra, herirá a la tierra 
con la vara de su boca y con el espíritu de 
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sus labios matará al impío. SLa justicia será 
ceñidor de sus lomos y la fe ceñidor de sus 
riñones. SHabitará el lobo con el cordero; el 
leopardo se echará con el cabrito; el becerro, 
el león y la oveja andarán juntos; un niño 
pequeño los conducirá. 7El becerro y el oso 
tendrán unos mismos pastos; sus crías des- 
cansarán juntas; el león comerá paja como 
el buey. *El niño de pecho jugará sobre la 
cueva del áspid y el recién destetado mete- 
rá su mano en la madriguera del basilisco. 
9No dañarán ni matarán en todo mi santo 
monte, porque la tierra está llena de la cien- 
cia del Señor, así como las aguas del mar 
que la cubren. 


Reunirá todos los fieles de 
cualquier nación en santa paz 


10En aquel día la raíz de Jesé, que está 
puesta por señal de los pueblos*, las gentes 
la invocarán y será glorioso su sepulcro. 
Será en aquel día cuando extenderá el Se- 
ñor su mano por segunda vez para poseer el 
resto de su pueblo que quedará de los asi- 
rios, de Egipto y de Patrós, de Kus, de Elam, 
de Senaar, de Jamat y de las islas del mar. 
1Alzará el pendón a las naciones y congre- 
gará a los fugitivos de Israel; recogerá los 
dispersos de Judá de las cuatro partes de la 
tierra. 3Será quitada la envidia de Efraím y 
perecerán los enemigos de Judá; Efraím no 
envidiará a Judá, y Judá no peleará contra 
Efraím. !*Volarán sobre los hombros de los 
filisteos por mar; saquearán juntos a los hi- 
jos del oriente. Edom y Moab serán la pri- 
mera conquista de sus manos, y los hijos de 
Ammón les obedecerán. !Desolará el Señor 
la lengua del mar de Egipto, alzará su mano 
sobre el río con la fortaleza de su espíritu; le 


10: Rm 15,12. 
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herirá en sus siete canales de modo que pa- 
sarán por él calzados. '“Habrá camino para 
el resto de mi pueblo que escape de los asi- 
rios, así como lo hubo para Israel en aquel 
día que salió de la tierra de Egipto. 
1 2 ¡Dirás en aquel día: “A ti te daré 
alabanza, Señor, porque te enojaste 
conmigo; se ha apaciguado tu enojo y me 
has consolado. ?He aquí que Dios es mi sal- 
vador; obraré con confianza y no tendré que 
temer, porque mi fortaleza y mi gloria es el 
Señor; has sido hecho salvación para mí. 
3Sacarán aguas con gozo de las fuentes del 
salvador”. 
4Dirán en aquel día: “Alaben al Señor e 
invoquen su nombre; hagan notorios a los 
pueblos sus consejos; acuérdense de que su 
nombre es excelso. Canten al Señor porque 
ha obrado con magnificencia; publiquen 
esto en toda la tierra. Regocíjate y canta, 


morada de Sión, porque grande es en medio 
de ti el Santo de Israel”. 


Cánticos de acción de gracias 


Isaías profetiza la ruina de Babilonia 
1 3 ¡Carga* de Babilonia que vio Isaías, 

hijo de Amós. 2Sobre el monte ló- 
brego levanten la bandera, alcen la voz, ex- 
tiendan la mano y entren por las puertas los 
caudillos. 3Yo mandé a mis consagrados, 
llamé a los fuertes en mi ira, los que se huel- 
gan con mi gloria. *Estruendo de muche- 
dumbre en los montes, como de pueblos nu- 
merosos; voz de sonido de reyes, de gentes 
reunidos; el Señor de los ejércitos ha dado la 
orden a las tropas de la batalla, %a los que 
vienen de tierras remotas, desde el extremo 
del mundo; el Señor y los vasos de su furor* 


13 1: La palabra hebrea es traducida por los LXX unas veces por: visión, otra palabra, pero según los 
autores quiere significar: “profecía dura contra” o “vaticinio”. 5: Ciro y Darío. 
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para destruir toda la tierra. £Aúllen, porque 
cercano está el día del Señor; como destruc- 
ción vendrá enviado por el Señor. Por esto 
todas las manos serán descoyuntadas; todo 
corazón de hombre desmayará *y será que- 
brantado. Les sorprenderán convulsiones y 
dolores, se dolerán como mujer que está de 
parto, cada uno quedará atónito mirando a 
su vecino, sus rostros como caras quema- 
das. “He aquí que vendrá el día del Señor, te- 
rrible y lleno de indignación, de ira y de fu- 
ror para poner la tierra en soledad y para 
reducir a polvo a sus pecadores. '"Porque las 
estrellas del cielo y el resplandor de ellas no 
derramarán su luz*; se ha oscurecido el sol 
en su nacimiento y la luna no resplandecerá 
en su luz. !!Pasaré revista a los males del 
mundo; contra los impíos y su iniquidad; 
haré cesar la soberbia de los infieles y hu- 
millaré la arrogancia de los fuertes. 12El va- 
rón será más precioso que el oro y el hom- 
bre más que oro puro. !3Por esto turbaré el 
cielo y se moverá la tierra de su lugar a cau- 
sa de la indignación del Señor de los ejérci- 
tos y a causa del día de la ira de su furor. 
MSerá como corza que huye; como oveja; 
no habrá quien la recoja; y se volverá cada 
uno a su pueblo y huirá cada uno a su tierra. 
ISTodo hombre que sea hallado, será muer- 
to; y todo hombre capturado, caerá a cuchi- 
llo. 14Sus niños serán estrellados ante sus 
ojos; serán saqueadas sus casas; sus mujeres 
forzadas. '"Levantaré contra ellos a los me- 
dos, que no buscarán la plata, ni codiciarán 
el oro, !Ssino que matarán sus niños con sae- 
tas; no tendrán compasión de las mujeres 
que estén criando; a sus hijos no les perdo- 
narán sus ojos. !*Babilonia, aquella gloriosa 
entre los reinos, la magnífica soberbia de los 
caldeos, será destruida, como destruyó el 
Señor a Sodoma y a Gomorra. No será 


10: Ez 32,7; J1 2,10; 3,15; Mi 24,29; Mc 13,24; Le 21,25. 
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nunca más habitada, ni reedificada de gen. 
ración en generación; ni pondrá allí tienda 
el de Arabia; ni harán en ella majada ly 
pastores. ?ISino que reposarán allí las fiera; 
sus casas se llenarán de dragones, morarán 
allí avestruces, saltarán allí los sátiros, Y. 
ponderán allí autillos en sus casas y erizos 
en los templos del vicio. 


Profetiza Isaías la vuelta del pueblo del 
cautiverio de Babilonia y el consuelo 

de los verdaderos israelitas 
1 A ¡Cerca está ya su tiempo y sus días 

no se alargarán. Porque el Señor ten- 
drá misericordia de Jacob; escogerá aún al- 
gunos de Israel y los hará reposar sobre su 
tierra; se agregará a ellos el extranjero y se 
unirá a la casa de Jacob. ?Los tomarán los 
pueblos y los conducirán a su país; los po- 
seerá la casa de Israel sobre la tierra del 
Señor para siervos y siervas; cautivarán a los 
que les cautivaron a ellos y subyugarán a sus 
opresores. 3Será en aquel día cuando te dé 
Dios descanso de tu opresión, de tu apremio 
y de tu dura servidumbre en que antes servis- 
te. “Tomarás esta parábola contra el rey de 
Babilonia y dirás: ¡Como cesó el exactor, se 
acabó el tributo! 5¡Quebró el Señor el báculo 
de los impíos, la vara de los que dominaban! 
6A] que indignado hería a los pueblos con lla- 
ga incurable, al que tiranizaba las naciones 
con furor y las perseguía con fiereza. "Re- 
posó y quedó en paz toda la tierra, se gozó y 
se alegró. ¿Los abetos se alegraron también 
sobre ti; los cedros del Líbano; desde que te 
dormiste, no subirá quien nos corte. %El in- 
fierno se conmovió abajo ante tu venida; ha 
hecho salir a tu encuentro los gigantes. Todos 
los príncipes de la tierra, todos los príncipes 
de las naciones se levantaron de sus tronos. 
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Todos responderán y te dirán: “También tú 
has sido herido como nosotros, te has hecho 
semejante a nosotros. !!Abatida ha sido tu so- 
berbia, hasta los infiernos, cayó tu cadáver, 
debajo de ti se tenderá la polilla y tu cober- 
tura serán los gusanos. !2¿Cómo caíste del 
cielo, oh Lucifer, que nacías por la mañana? 
¿Cómo caíste en tierra, tú que llagabas a las 
gentes? 13Tú que decías en tu corazón: Subiré 
al cielo, sobre los astros de Dios alzaré mi 
trono, me sentaré en el monte del testamento 
alos lados del norte. 1*Subiré sobre la altura 
de las nubes, semejante seré al Altísimo. 
¡Ya! Al infierno serás precipitado en lo pro- 
fundo del lago”. 

léLos que te vean se abajarán hacia ti y te 
contemplarán. ¿Por ventura es éste el hom- 
bre que hizo temblar la tierra, que hizo estre- 
mecer los reinos, !?que convirtió el mundo 
en un desierto, asoló sus ciudades y no ab1:Ó 
la cárcel a sus cautivos? !éTodos los reyes de 
las naciones, todos durmieron en gloria; 
cada uno en su casa. !9Pero tú has sido arro- 
jado de tu sepulcro; como un tronco inútil, 
hediondo y confundido con los que fueron 
muertos a cuchillo y descendieron a lo más 
hondo del lago; como cadáver podrido. No 
tendrás parte con aquéllos, ni aun en la se- 
pultura, porque tú destruiste tu tierra, tú ma- 
taste tu pueblo; nunca jamás será nombrada 
la raza de los malvados. ?!Preparen a sus hi- 
jos para el matadero por la maldad de sus pa- 
dres; no se levantarán, ni llenarán de ciuda- 
des la superficie del mundo. 


La ruina del imperio de Babilonia, la 
cercana mortandad de los asirios y la 
derrota de los filisteos por Ezequías 


2Me levantaré sobre ellos, dice el Señor 
de los ejércitos, destruiré el nombre de Ba- 
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bilonia, su resto, su linaje y su raíz, dice el 
Señor. W3La convertiré en posesión de erizo, 
en lagunas de agua y la barreré con escoba 
de destrucción, dice el Señor de los ejérci- 
tos. 4Juró el Señor de los ejércitos, diciendo: 
“Ciertamente como lo pensé, así será; como 
lo determiné en mi voluntad, ?%así ocurrirá; 
quebrantaré al asirio en mi tierra y en mis 
montes le pisaré; les será quitado su yugo; su 
carga será apartada de sus hombros”. "6Éste 
es el consejo que acordé sobre toda la tierra; 
ésta es la mano extendida sobre todas las na- 
ciones. "Porque el Señor de los ejércitos lo 
decretó, ¿quién lo podrá invalidar? Su mano 
extendida ¿quién la detendrá? 

28El año en que murió el rey Ajaz, hubo 
esta carga*: 2NO te alegres tú, Filistea toda, 
por haberse quebrado la vara del que te he- 
ría, porque de la estirpe de la culebra saldrá 
el basilisco y lo que de él nacerá sorberá las 
aves. Serán apacentados los primogénitos 
de los pobres y los pobres reposarán con se- 
guridad; haré morir de hambre tu raíz y aca- 
baré con tu resto. 3!Aúlla, puerta; grita, ciu- 
dad; por tierra está toda la Filistea; porque de 
la parte del norte vendrá humo y no hay 
quien escape de sus escuadrones. 32¿Qué res- 
puesta se dará a los mensajeros de aquella 
gente? Que el Señor edificó a Sión y en él 
mismo esperarán los pobres de su pueblo*. 


Isaías vaticina las calamidades 
y estragos de los moabitas 


1 5 ¡Carga* de Moab. Porque de noche 

fue asolada Ar Moab, enmudeció; 
porque de noche se asoló el muro de Moab, 
enmudeció. ?Subió la casa y Dibbón a las al- 
turas a llorar sobre Nebo y sobre Medba; 
Moab aulló. En todas sus cabezas, calvicie; 


14 28: Vaticinio. 32: Los LXX leyeron: Por él se salvarán los humildes del pueblo. 
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toda barba será rapada. 3En sus calles están 
vestidos de saco; sobre sus tejados y en sus 
plazas todo alarido se convirtió en llanto. 
4Clamará Jesbón y Elalé; hasta Yahas es oída 
su voz; sobre esto aullarán los campeones de 
Moab; cada uno aullará sobre su alma. 5Mi 
corazón clamará por Moab; sus robustos has- 
ta Soar, novilla de tres años, porque por la 
colina de Lujit subirá llorando y en el cami- 
no de Joronáyim alzarán clamor de quebran- 
to. Porque las aguas de Nimrim se secarán, 
porque se agotó la hierba, se marchitaron las 
plantas, pereció todo verdor. "Según la gran- 
deza de la obra, así serán ellos visitados; al 
arroyo de los sauces los llevarán. ¿Porque 
cercó el clamor al término de Moab; hasta 
Eglayim su alarido y hasta el pozo de Elim, 
su clamor. %Las aguas de Dibbón están llenas 
de sangre, y yo enviaré a Dibbón añadiduras; 
leones contra aquellos que escapen de Moab 
y contra el resto de la tierra. 


Exhorta a los moabitas a que rindan 
homenaje al Señor y traten con 
humanidad a los hebreos 
1 6 !Envía, Señor, el cordero dominador 

de la tierra; de la piedra del desierto 
al monte de la hija de Sión*. 2Será como ave 
que huye y pollos que vuelan del nido; así se- 
rán las hijas de Moab en el paso de Arnón. 
3Pide consejo, convoca a junta, pon como no- 
che tu sombra al mediodía, esconde a los fu- 
gitivos y no delates a los que andan errando. 
4Morarán contigo mis desterrados; Moab, sír- 
veles de refugio ante la faz del exterminador 
porque ha muerto el polvo; tuvo fin el mez- 
quino, el que pisoteaba la tierra. Será esta- 
blecido el trono sobre la misericordia y se 


sentará sobre él en verdad, en el Tabérnaculo 
de David, quien juzgará y pedirá juicio y dará 
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luego a cada uno lo que es justo. Hemoscy, 
nocido la soberbia'de Moab; él es soberbioe, 
extremo; su soberbia, su arrogancia y su sá 
son más que su fortaleza. 


Mas después, por su 
inflexible soberbia, les anuncia una 
extrema desolación de allí a tres años 


"Por tanto aullará contra Moab; todo él 
aullará; a los que se glorían sobre los mur 
de ladrillo cocido anuncien sus plagas 
8Porque los pastos de Jesbón están ya de- 
siertos y los príncipes de los gentiles talaron 
la viña de Sibmá; sus sarmientos llegaron 
hasta Yazer; erraron por el desierto; sus bro- 
tes fueron abandonados; pasaron el ma 
Por esto lloraré con el llanto de Yazer ala 
viña de Sibmá; te embriagaré con mis lágri. 
mas, Jesbón y Elalé, porque sobre tu vendi- 
mia y sobre tu cosecha cayó la voz de los 
pisadores. "Será quitada la alegría y el re- 
gocijo del Carmelo; en las viñas nadie se re. 
gocijará, ni se alborazará; no pisará vino en 
el lagar el que lo solía pisar; la voz de los pi- 
sadores quité. !!Por esto sonará mi vientrea 
Moab como arpa; mis entrañas al muro de 
ladrillo cocido. Luego cuando se vea lo 
que Moab trabajó sobre sus alturas, entrará 
a sus santuarios a orar y no podrá. Ésta es 
la palabra que habló el Señor a Moab desde 
entonces. 1*Ahora ha hablado el Señor, di- 
ciendo: “En tres años, como años de mozo 
de soldada, será quitada la gloria de Moab 
con todo su gran pueblo; quedará chico y 
pequeño; y no mucho”. 


Profetiza la ruina de Damasco 
y de las diez tribus 


¡Carga* de Damasco. He aquí que 
Damasco dejará de ser ciudad y será 


17 


16 1: Noes fácil la interpretación de este versículo; tal como aparece en la Vulgata tiene sentido mesiánico. 
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como montón de piedras en una ruina. ?Las 
ciudades de Aroer serán abandonadas a los 
ganados; reposarán allí y no habrá quien los 
espante. 3Cesará el socorro de Efraím y el 
reino de Damasco; el resto de Siria será 
como la gloria de los hijos de Israel, dice el 
Señor de los ejércitos. *Sucederá en aquel 
día que se marchitará la gloria de Jacob y se 
enflaquecerá la gordura de su carne. $Será 
como el que va a espigar después de la siega, 
que recoge las espigas con su mano; será 
como rebuscador de espigas en el valle de 
Refaím. Quedará en él como racimo de re- 
busca, como cuando vareado el olivo quedan 
dos o tres olivas en la punta de una rama, o 
cuatro o cinco de sus frutos en lo alto del ár- 
bol, dice el Señor Dios de Israel. 7En aquel 
día se humillará el hombre a su Hacedor y 
sus ojos se volverán a mirar al Santo de 
Israel; £no se inclinará a los altares que hi- 
cieron sus manos, ni volverá a mirar los bos- 
ques y templos que obraron sus dedos. 


Padecerán estas calamidades 
por haber dejado a Dios 


9En aquel día tus ciudades fuertes serán 
desamparadas, como los arados y las mieses 
que se abandonaron* ante la presencia de los 
hijos de Israel, y serás desolada. 'Porque ol- 
vidaste a Dios, tu Salvador, y no te acordas- 
te del fuerte, tu defensor. Por tanto, plantarás 
planta fiel y sembrarás simiente traída de le- 
jos. !1!En el día que la plantes saldrá la uva 
silvestre y en la mañana florecerá tu simien- 
te; te será quitada la mies en el día de la co- 
secha y te dolerá gravemente. !?¡Ay de la 
multitud de muchos pueblos, como estruen- 
do grande de mar, y el tumulto de las nacio- 
nes, como ruido de muchas aguas! !3Sona- 
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rán pueblos como ruido de muchas aguas 
que inundan, lo increpará y huirá lejos, será 
arrebatado como el polvo de los montes ante 
la faz del viento y como torbellino en la 
tempestad. !*A la hora de la tarde, he aquí la 
turbación; a la de la mañana no existirá; ésta 
es la parte de aquellos que nos destruyeron 
y la suerte de los que nos saquean. 


Profetiza contra un pueblo en quien 
confiaban los de Judá 

18 1¡Ay de la tierra*, susurro de alas, 

que está a la otra parte de los ríos de 
Kus, ?que envía sus mensajeros al mar y en 
buques de junco sobre las aguas! Vayan, 
mensajeros veloces, a una nación conmovi- 
da y despedazada, al pueblo terrible, des- 
pués del cual no hay otro; a una gente que 
espera y está pisoteada, cuya tierra arruina- 
ron los ríos. Habitantes de todo el mundo 
que habitan en la tierra, cuando sea alzado el 
pendón en los montes ustedes lo verán; oi- 
rán el sonido de la trompeta. *Porque esto 
me dice el Señor: Reposaré y moraré en mi 
lugar, como es clara la luz del mediodía y 
como una nube de rocío en el tiempo de la 
siega. 5Porque antes de la mies floreció todo 
y brotó con intempestiva sazón; pero serán 
cortados sus ramitos con podaderas y, lo que 
sea dejado, será cortado y sacudido. $Que- 
darán en abandono para las aves de los mon- 
tes y también para las bestias de la tierra; las 
aves estarán siempre en él en el verano y to- 
das las bestias de la tierra invernarán en él. 
?En aquel tiempo se llevarán dones al Señor 
de los ejércitos por el pueblo conmovido y 
despedazado; por el pueblo terrible, después 
del cual no hubo otro; por la gente harta de 
esperar y pisoteada, cuyos ríos arruinaron su 


9: El hebreo: Como los frutos que quedan en los pimpollos y en los ramos, que abandonaron... 
18 1: No fue fácil determinar por los Santos Padres a qué tierra se refiere el profeta; hay una cierta 
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toda barba será rapada. 3En sus calles están 
vestidos de saco; sobre sus tejados y en sus 
plazas todo alarido se convirtió en llanto. 
4Clamará Jesbón y Elalé; hasta Yahas es oída 
su voz; sobre esto aullarán los campeones de 
Moab; cada uno aullará sobre su alma. 5Mi 
corazón clamará por Moab; sus robustos has- 
ta Soar, novilla de tres años, porque por la 
colina de Lujit subirá llorando y en el cami- 
no de Joronáyim alzarán clamor de quebran- 
to. SPorque las aguas de Nimrim se secarán, 
porque se agotó la hierba, se marchitaron las 
plantas, pereció todo verdor. "Según la gran- 
deza de la obra, así serán ellos visitados; al 
arroyo de los sauces los llevarán. 8Porque 
cercó el clamor al término de Moab; hasta 
Eglayim su alarido y hasta el pozo de Elim, 
su clamor. 9Las aguas de Dibbón están llenas 
de sangre, y yo enviaré a Dibbón añadiduras; 
leones contra aquellos que escapen de Moab 
y contra el resto de la tierra. 


Exhorta a los moabitas a que rindan 
homenaje al Señor y traten con 
humanidad a los hebreos 
1 6 !Envía, Señor, el cordero dominador 

de la tierra; de la piedra del desierto 
al monte de la hija de Sión*. 2Será como ave 
que huye y pollos que vuelan del nido; así se- 
rán las hijas de Moab en el paso de Arnón. 
3Pide consejo, convoca a junta, pon como no- 
che tu sombra al mediodía, esconde a los fu- 
gitivos y no delates a los que andan errando. 
4Morarán contigo mis desterrados; Moab, sír- 
veles de refugio ante la faz del exterminador 
porque ha muerto el polvo; tuvo fin el mez- 
quino, el que pisoteaba la tierra. 5Será esta- 
blecido el trono sobre la misericordia y se 


sentará sobre él en verdad, en el Tabérnaculo 
de David, quien juzgará y pedirá juicio y dará 
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luego a cada uno lo que es justo. $Hemos co- 
nocido la soberbia'de Moab; él es soberbio en 
extremo; su soberbia, su arrogancia y su saña 
son más que su fortaleza. 


Mas después, por su 
inflexible soberbia, les anuncia una 
extrema desolación de allí a tres años 


“Por tanto aullará contra Moab; todo él 
aullará; a los que se glorían sobre los muros 
de ladrillo cocido anuncien sus plagas, 
8Porque los pastos de Jesbón están ya de- 
siertos y los príncipes de los gentiles talaron 
la viña de Sibmá; sus sarmientos llegaron 
hasta Yazer; erraron por el desierto; sus bro- 
tes fueron abandonados; pasaron el ma. 
9Por esto lloraré con el llanto de Yazer a la 
viña de Sibmá; te embriagaré con mis lágri- 
mas, Jesbón y Elalé, porque sobre tu vendi- 
mia y sobre tu cosecha cayó la voz de los 
pisadores. !'“Será quitada la alegría y el re. 
gocijo del Carmelo; en las viñas nadie se re. 
gocijará, ni se alborazará; no pisará vino en 
el lagar el que lo solía pisar; la voz de los pi- 
sadores quité. !!Por esto sonará mi vientre 
Moab como arpa; mis entrañas al muro de 
ladrillo cocido. '*Luego cuando se vea lo | 
que Moab trabajó sobre sus alturas, entrará 
a sus santuarios a orar y no podrá. "Ésta es 
la palabra que habló el Señor a Moab desde 
entonces. !*Ahora ha hablado el Señor, di- | 
ciendo: “En tres años, como años de mozo 
de soldada, será quitada la gloria de Moab 
con todo su gran pueblo; quedará chico y 
pequeño; y no mucho”. 


Profetiza la ruina de Damasco 
y de las diez tribus 


¡Carga* de Damasco. He aquí que 
Damasco dejará de ser ciudad y será 
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como montón de piedras en una ruina. ?Las 
ciudades de Aroer serán abandonadas a los 
ganados; reposarán allí y no habrá quien los 
espante. 3Cesará el socorro de Efraím y el 
reino de Damasco; el resto de Siria será 
como la gloria de los hijos de Israel, dice el 
Señor de los ejércitos. “Sucederá en aquel 
día que se marchitará la gloria de Jacob y se 
enflaquecerá la gordura de su carne. 5Será 
como el que va a espigar después de la siega, 
que recoge las espigas con su mano; será 
como rebuscador de espigas en el valle de 
Refaím. “Quedará en él como racimo de re- 
busca, como cuando vareado el olivo quedan 
dos o tres olivas en la punta de una rama, o 
cuatro o cinco de sus frutos en lo alto del ár- 
bol, dice el Señor Dios de Israel. 7En aquel 
día se humillará el hombre a su Hacedor y 
sus ojos se volverán a mirar al Santo de 
Israel; $no se inclinará a los altares que hi- 
cieron sus manos, ni volverá a mirar los bos- 
ques y templos que obraron sus dedos. 


Padecerán estas calamidades 
por haber dejado a Dios 


%En aquel día tus ciudades fuertes serán 
desamparadas, como los arados y las mieses 
que se abandonaron* ante la presencia de los 
hijos de Israel, y serás desolada. '"Porque ol- 
vidaste a Dios, tu Salvador, y no te acordas- 
te del fuerte, tu defensor. Por tanto, plantarás 
planta fiel y sembrarás simiente traída de le- 
jos, !En el día que la plantes saldrá la uva 
silvestre y en la mañana florecerá tu simien- 
te; te será quitada la mies en el día de la co- 
secha y te dolerá gravemente. !?¡Ay de la 
multitud de muchos pueblos, como estruen- 
do grande de mar; y el tumulto de las nacio- 
nes, como ruido de muchas aguas! !3Sona- 
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rán pueblos como ruido de muchas aguas 
que inundan, lo increpará y huirá lejos, será 
arrebatado como el polvo de los montes ante 
la faz del viento y como torbellino en la 
tempestad. !*A la hora de la tarde, he aquí la 
turbación; a la de la mañana no existirá; ésta 
es la parte de aquellos que nos destruyeron 
y la suerte de los que nos saquean. 


Profetiza contra un pueblo en quien 
confiaban los de Judá 
18 1¡Ay de la tierra*, susurro de alas, 
que está a la otra parte de los ríos de 
Kus, ?que envía sus mensajeros al mar y en 
buques de junco sobre las aguas! Vayan, 
mensajeros veloces, a una nación conmovi- 
da y despedazada, al pueblo terrible, des- 
pués del cual no hay otro; a una gente que 
espera y está pisoteada, cuya tierra arruina- 
ron los ríos. Habitantes de todo el mundo 
que habitan en la tierra, cuando sea alzado el 
pendón en los montes ustedes lo verán; oi- 
rán el sonido de la trompeta. *Porque esto 
me dice el Señor: Reposaré y moraré en mi 
lugar, como es clara la luz del mediodía y 
como una nube de rocío en el tiempo de la 
siega. 5Porque antes de la mies floreció todo 
y brotó con intempestiva sazón; pero serán 
cortados sus ramitos con podaderas y, lo que 
sea dejado, será cortado y sacudido. ¿Que- 
darán en abandono para las aves de los mon- 
tes y también para las bestias de la tierra; las 
aves estarán siempre en él en el verano y to- 
das las bestias de la tierra invernarán en él. 
7En aquel tiempo se llevarán dones al Señor 
de los ejércitos por el pueblo conmovido y 
despedazado; por el pueblo terrible, después 
del cual no hubo otro; por la gente harta de 
esperar y pisoteada, cuyos ríos arruinaron su 


9: El hebreo: Como los frutos que quedan en los pimpollos y en los ramos, que abandonaron... 
18 1: No fue fácil determinar por los Santos Padres a qué tierra se refiere el profeta; hay una cierta 
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tierra, al lugar del nombre del Señor de los 
ejércitos, el monte de Sión. 


Vaticina las calamidades que 
habían de afligir a Egipto 


1 ¡Carga de Egipto. He aquí que el 

Señor subirá sobre una nube ligera 
y entrará en Egipto; serán conmovidos los 
ídolos de Egipto ante su faz y el corazón de 
Egipto desfallecerá en medio de ella. ?Haré 
que vengan a las manos egipcios contra 
egipcios; peleará cada uno contra su herma- 
no; cada uno contra su amigo; ciudad contra 
ciudad; reino contra reino. 3Reventará el es- 
píritu de Egipto en sus entrañas; trastornaré 
su consejo y preguntarán a sus ídolos, a sus 
adivinos, nigromantes y agoreros. “Entre- 
garé a Egipto en mano de señores crueles; 
un rey fuerte los dominará, dice el Señor 
Dios de los ejércitos. ¿Se sacará el agua del 
mar, el río se secará y agotará. SFaltarán los 
ríos, menguarán y se secarán los canales de 
los fosos. Se marchitará la caña y el junco. 
7El cauce del río quedará sin agua desde su 
origen* y se secará toda sementera de rega- 
dío; se perderá y no será. 8Se entristecerán 
los pescadores, llorarán cuantos echan los 
anzuelos en el río y desmayarán los que 
tienden las redes sobre la superficie de las 
aguas. “Serán confundidos los que cultiva- 
ban el lino, los que cardaban y tejían telas fi- 
nas. “Se secarán sus regadíos, todos los que 
hacían estanques para agarrar peces. !!Los 
príncipes de Soán son necios, los consejeros 
sabios de Faraón dieron un consejo necio, 
¿cómo dirán al Faraón: “Yo soy hijo de sa- 
bios, hijo de reyes antiguos”? 1?2¿En dónde 
están ahora tus sabios? Que te digan y te 
muestren lo que tiene resuelto el Señor de 
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los ejércitos sobre Egipto. !3Fatuos se han 
vuelto los príncipes de Soán; desfallecieron 
los príncipes de Nof; engañaron a Egipto los 
jefes de sus pueblos. !4El Señor mezcló en 
medio de él un espíritu de vahído* e hicie. 
ron errar a Egipto en toda su obra, como va 
errando un embriagado que vomita. !5Nosa- 
brán qué hacerse en Egipto: quién haga de 
cabeza y quién de cola; quién obedezca y 
quién mande. !SEn aquel día serán los egip- 
cios como mujeres: estúpidos y medrosos 
ante la faz del movimiento de la mano del 
Señor de los ejércitos, la cual él mismo ex- 
tenderá contra ellos. "La tierra de Judá será 
espanto para Egipto; todo el que se acuerde 
de ella temblará por el plan que el Señor de 
los ejércitos formó contra ella. !SEn aquel 
día habrá cinco ciudades en tierra de Egipto 
que hablarán en lengua cananea y que jura- 
rán por el Señor de los ejércitos: la una será 
llamada Ir Haheres. !9%En aquel día el altar 
del Señor estará en medio de la tierra de 
Egipto y un monumento del Señor cerca de 
su término. Estará como señal y como tes- 
timonio del Señor de los ejércitos en tierra 
de Egipto. Porque clamarán al Señor ante la 
faz del opresor y les enviará el Salvador y 
defensor que los libres. 21El Señor será co- 
nocido de Egipto y los de Egipto en aquel 
día conocerán al Señor; le adorarán con 
ofrendas y con dones; harán al Señor votos 
y los cumplirán. ?2Herirá el Señor a Egipto 
con plaga y lo sanará; se volverán al Señor, 
se aplacará con ellos y los sanará. 23En aquel 
día habrá un camino desde Egipto a los asi- 
rios: entrará el asirio en Egipto, el egipcio 
en Asiria y servirán los de Egipto con Asur. 
24En aquel día será Israel el tercero para el 
egipcio y para el asirio: la bendición será en 
medio de la tierra, 254 la cual bendijo el 


19 7: Las praderas de junto al rfo, de junto a la desembocadura del río y toda la sementera del río, dice el 
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Señor de los ejércitos, diciendo: “Bendito 
mi pueblo de Egipto y el asirio que es obra 
de mis manos; pero mi heredad es Israel”. 
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truye. Sube, Elam, asedia, oh Media; todo su 
gemido hice cesar. 3Por esto se han llenado 
mis lomos de dolor; congoja me entró; 


_—como congoja de mujer que está de parto 


El profeta, desnudo y descalzo, anuncia 
el cautiverio de los de Egipto y de Kus 
2) !El año en que entró Tharthán en 

Asdod, cuando le envió Sargón, rey 
de los asirios, y peleó contra Asdod y la 
tomó, %en aquel tiempo habló el Señor por 
medio de Isaías, hijo de Amós, diciendo: 
“Ve, desata el sayal de tus lomos, y quita el 
calzado de tus pies”. Lo hizo así, yendo des- 
nudo y descalzo. 3Y dijo el Señor: “A la ma- 
nera que Isaías, mi siervo, anduvo desnudo 
y descalzo, será señal y pronóstico de tres 
años para Egipto y para Kus. +Así llevará el 
rey de los asirios a los cautivos de Egipto y 
los deportados de Kus, una turba de jóvenes 
y viejos, desnuda y descalza, descubierto lo 
interior de su cuerpo para ignominia de 
Egipto. 5Se espantarán y se avergonzarán por 
haber puesto su esperanza en los de Kus y 
su gloria en los de Egipto. *Dirá el habitan- 
te de esta isla en aquel día: “Miren cuál era 
nuestra esperanza, a quiénes nos acogimos 
para ayuda, para que nos librasen dé la pre- 


sencia del rey de los asirios; ¿cómo podre- 
mos nosotros escapar?” 


Profetiza Isaías la toma de Babilonia 
por los medos y después vaticina 
contra Edom y contra Arabia 
21 ¡Carga* del desierto del mar. Como 

torbellinos vienen del Négueb; del 
desierto viene; de una tierra horrible. ?Dura 


visión me ha sido mostrada: el que es pérfi- 
do obra como pérfido; el que es asolador des- 


quedé agobiado cuando lo oí; quedé turbado 
cuando lo vi. Se desmayó mi corazón; me 
horrorizaron las tinieblas; Babilonia, mi 
amada, es para mí objeto de asombro. $Pon 
la mesa; contempla en una atalaya a los que 
comen y a los que beben; levántense, prín- 
cipes, tomen el escudo. ¿Porque esto me dijo 
el Señor: “Ve y pon un centinela que dé par- 
te de todo cuanto vea”. 7Vio un carro de dos 
de a caballo, uno que cabalgaba sobre un 
asno y otro sobre un camello; estuvo miran- 
do con mucha atención. $Gritó el león: 
“Sobre la atalaya del Señor estoy yo velan- 
do sin cesar de día y sobre mi guarda estoy 
yo de pie velando las noches enteras. “Mira 
que viene la pareja de dos cabalgadores”, y 
respondió y dijo: “Cayó, cayó Babilonia*, y 
todos los simulacros de sus dioses fueron 
desmenuzados contra tierra”. !WTrilla mía e 
hijos de mi era, lo que oí del Señor, Dios de 
los ejércitos de Israel, esto les he anunciado. 

1¡Carga* de Duma me grita a mí desde 
Seír. “Centinela, ¿qué hay de esta noche? 
Centinela, ¿qué hay de esta noche?” 1Res- 
pondió el centinela: “Ha venido la mañana y 
la noche. Si buscan busquen; conviértanse, 
vengan”. 

1Carga* en Arabia. En el bosque dormi- 
rán a la noche, en las sendas de Dedán. 
MSalgan a recibir al sediento; llévenle agua 
los que moran en tierra del austro; socorran 
con pan al que huye. !5Porque huyeron de la 
faz de las espadas, de la faz de la espada alza- 
da, a causa del arco tensado, a causa del duro 
combate. !SPorque esto me dice el Señor: 
“Aún un año, como año de mozo de soldada 
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y será quitada toda la gloria de Quedar. 1?Se 
disminuirá el número de los fuertes fleche- 
ros de los hijos de Quedar que queden, por- 
que el Señor Dios de Israel lo dijo. 


Isaías profetiza la destrucción de 
Jerusalén por los caldeos, condenando la 
vana confianza que tenían sus habitantes 

2) ICarga* del valle de Hinnom. ¿Qué 

es lo que tienes, que con toda tu gen- 
te te has subido sobre los tejados? ?Llena de 
bullicio, ciudad populosa, ciudad de regocijo; 
tus muertos no son muertos con espada, ni 
muertos en batalla. Todos tus príncipes hu- 
yeron a una y han sido atados cruelmente; to- 
dos los que fueron hallados fueron atados 
juntamente, aunque habían huido lejos. *Por 
esto dije: “Apártense de mí, amargamente 
lloraré; no se empeñen en consolarme sobre 
la ruina de la hija de mi pueblo”. Porque día 
es de mortandad, de abatimiento y de gemi- 
dos por el Señor, Dios de los ejércitos, en el 
valle de Hinnom, para escudriñar el muro y 
engrandecerse sobre el monte. $Elam ha to- 
mado la aljaba, el carro para el caballero y 
ha descolgado el escudo de la pared. "Es- 
tarán tus valles escogidos llenos de carros y 
los de a caballo pondrán sus campamentos 
en la puerta. 8Será descubierto lo que cubre 
a Judá; verás en aquel día la armería de la 
casa del bosque. %Verán las brechas de la 
ciudad de David, que se han multiplicado y 
recogieron las aguas de la alberca de abajo, 
I0contaron las casas de Jerusalén y destruye- 
ron las casas para fortificar el muro. !!Hicie- 
ron un foso entre los dos muros* para el 
agua de la alberca vieja y no levantaron los 
ojos hacia aquel que la ha hecho, ni aun de 
lejos miraron al que la construyó. 'Llamará 
el Señor, Dios de los ejércitos, en aquel día 
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a gemido y a llanto, a raparse el cabello, ya 
ceñirse de sayal; !?he aquí que hubo gozo y 
alegría, matar becerros y degollar carneros, 
comer carnes y beber vino: “Comamos y 
bebamos, porque mañana moriremos”, 
!4Fue revelada la voz del Señor de los ejér- 
citos en mis oídos: “No, no se les perdonará 
esta maldad hasta que mueran”, dice el 
Señor Dios de los ejércitos. 


A Sebná, prefecto del templo, 
le anuncia su caída y ruina 


ISEsto dice el Señor Dios de los ejércitos: 
Ve, entra a aquel que mora en el tabernácu- 
lo, a Sebná, prefecto del templo, y le dirás: 
16“¿Qué haces tú aquí, o quién eres tú aquí, 
que te has labrado aquí un sepulcro, te has 
labrado con esmero en lugar alto un monu- 
mento, una morada en piedra?” !"He aquí 
que el Señor te hará transportar como se 
transporta un gallo; como cubierto así te lle- 
vará. 18Te coronará de una corona de tribu- 
lación y te arrojará como pelota a tierra an- 
cha y espaciosa; allí morirás y allí estará el 
carro de tu gloria, tú que eres afrenta de la 
casa de tu Señor. 


A Elyaquim, que le sucedería 


Te lanzaré de tu estado y te depondré 
de tu ministerio. Será en aquel día, cuando 
llamaré a mi siervo Elyaquim, hijo de Jil- 
quías, ?!y lo vestiré de tu túnica; con tu tala- 
barte le fortaleceré; pondré tu autoridad en 
su mano y será como padre para los habi- 
tantes de Jerusalén y para la casa de Judá. 
22Pondré la llave de la casa de David sobre 
su hombro; abrirá y no habrá quien cierre; 
cerrará, y no habrá quien abra. 23Le hincaré 
como clavo en lugar firme; estará en el tro- 
no de gloria de la casa de su padre. Afian- 
zarán sobre él toda la gloria de la casa de su 
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padre; arneses de toda suerte, todo vaso pe- 
queño, desde los vasos de beber hasta todo 
instrumento músico. 25En aquel día, dice el 
Señor de los ejércitos, será quitado el clavo 
que fue hincado en lugar firme y será que- 
brado; caerá y perecerá lo que estaba pen- 
diente en él, porque el Señor lo dijo. 


Isaías profetiza la destrucción de Tiro 
por Nabucodonosor y por los macedonios 
23 ¡Carga* de Tiro. Aúllen, naves del 

mar*, porque ha sido destruida la 

casa de donde solían venir; de la tierra de 
Kittim les ha sido revelado. ?Callen los que 
moran en la isla, los comerciantes de Sidón; 
pasando el mar, te llenaron*. 3Las mieses 
que crecen por la mucha agua del Nilo, y la 
cosecha del río, son frutos de ella y se ha he- 
cho el emporio de las gentes. *Avergiién- 
zate, Sidón, porque dice el mar, la fortaleza 
del mar: “No estuve de parto, ni di a luz, no 
crié niños, ni eduqué doncellas desde ni- 
ñas”. Cuando sea oído en Egipto, se dole- 
rán después de que oigan lo de Tiro. $Pasen 
los mares, aúllen los que moran en la isla. 
¡Por ventura no es suya esta que se gloria- 
ba desde los primeros días en su antigiie- 
dad? La llevarán sus pies lejos a tierras 
extrañas. 8¿Quién pensó esto sobre Tiro, co- 
ronada en otro tiempo, cuyos comerciantes 
eran príncipes y sus traficantes los ilustres 
de la tierra? %El Señor de los ejércitos pensó 
- esto para derribar la soberbia de toda su glo- 
ria y reducir a ignominia a todos los nobles 
de la tierra. “Sal de tu tierra como un río, 
hija del mar; ya no hay puerto para ti "Su 
mano extendió sobre el mar y turbó los rei- 
nos; el Señor ha dado sus órdenes contra 
Canaán para exterminar sus campeones. !?Y 
dijo: Tú no te gloriarás ya más cuando estés 
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oprimida, oh virgen, hija de Sidón. Leván- 
tate y pásate a Kittim; ni aun allí tampoco 
tendrás reposo. !3Vean la tierra de los cal- 
deos; no hubo un pueblo tal; Asur la fundó, 
en cautiverio llevaron sus fuertes, socavaron 
sus casas y la dejaron arruinada. 1Aúllen, 
naves del mar, porque ha sido destruida su 
fortaleza. 'Aquel día, quedarás en olvido, 
oh Tiro, setenta años, como los días de un 
rey. Pero después de los setenta años será 
Tiro como ramera que canta. 'éToma la cíta- 
ra, da vuelta a la ciudad; ramera entregada 
al olvido, canta bien, repite la canción, para 
que se acuerden de ti. "Después de los se- 
tenta años, el Señor visitará a Tiro y la vol- 
verá a sus ganancias; de nuevo comerciará 
con todos los reinos de la tierra sobre la faz 
de la tierra. !8Sus negociaciones y sus ga- 
nancias serán consagradas al Señor; no se- 
rán guardadas ni almacenadas, porque para 
los que moren delante del Señor será su ne- 
gociación, para que coman hasta saciarse y 
se vistan hasta la vejez. 


Isaías profetiza la desolación de la Judea 
por sus pecados, pero prometiendo 
que Dios salvará a sus escogidos 
2 A ¡He aquí que el Señor desolará la 

tierra; la despojará, afligirá su faz y 
esparcirá sus habitantes. ?Como el pueblo, 
así será el sacerdote; como el siervo, así su 
señor; como la sierva, así su señora; como el 
comprador, así el vendedor; como el que da 
prestado, así el que recibe; como el acree- 
dor, así el deudor. ¿Quedará enteramente de- 
solada la tierra y a saco será saqueada. Por 
cuanto el Señor ha pronunciado esta pala- 
bra. *Lloró la tierra, cayó, desfalleció; cayó 


el mundo, desfallecieron los magnates de 
los pueblos de la tierra. SLa tierra fue profa- 
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nada por sus habitantes, porque traspasaron 
las leyes, trastornaron el derecho, rompieron 
la alianza que era para siempre. *Por esto la 
maldición devorará la tierra y pecarán sus 
habitantes; por esto harán locuras los que 
moran en ella y quedarán pocos hombres. 
1Lloró la vendimia, enfermó la vid, gimieron 
todos los que se alegraban de corazón. 3Cesó 
el gozo de los panderos, se acabó la algazara 
de la gente joven, calló la melodía de la cíta- 
ra. 2No beberán vino con cantares; amarga 
será la bebida para los que la bebían. !“Mo- 
lida está la ciudad de la vanidad, cerrada está 
toda casa sin que nadie entre. !'Clamarán en 
las plazas por la falta de vino; toda alegría se 
desterró y se ahuyentó de allí todo el gozo de 
la tierra. La ciudad quedó hecha un páramo 
y la calamidad oprimirá sus puertas. !Por- 
que esto ocurrirá en medio de la tierra, en 
medio de los pueblos; como si algunas pocas 
olivas que quedaron se sacudiesen del olivo 
y algunos rebuscos después de acabada la 
vendimia. “Éstos levantarán su voz y darán 
alabanza; cuando el Señor sea glorificado al- 
zarán la gritería desde el mar. !5Por tanto, 
glorifiquen al Señor en Oriente, en las islas 
del mar el nombre del Señor Dios de Israel. 
léDesde los términos de la tierra oímos ala- 
banzas: la gloria del justo. 


El día del juicio, terrible para los impíos 


Y dije: “Mi secreto para mí, ¡ay de mí! 
Los traidores han hecho traición y traman 
traiciones con alevosía”. "Para ti, que eres 
morador de la tierra, está el espanto, el hoyo 
y el lazo. !$Quien huya de la voz del espan- 
to caerá en el hoyo; el que escape del hoyo 
será preso en el lazo, porque las cataratas de 
los cielos fueron abiertas y se estremecerán 
los cimientos de la tierra. '?Será quebranta- 
da totalmente la tierra, desmenuzada entera- 
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mente y sobremanera será conmovida la tis. 
rra. Será agitada por temblores la tierra 
como un ebrio; será quitada como tienda de 
una noche; la agobiará su maldad, y caerá y 
no volverá a levantarse. 2!Será en aquel día 
cuando el Señor visitará la milicia del cielo 
en lo alto y los reyes de la tierra que están 
sobre la tierra. 2?Serán recogidos y atados en 
un solo haz para el lago; serán allí cerrados 
en cárcel y después de muchos días serán 
visitados. 3Se tornará roja la luna y se con- 
fundirá el sol* cuando reine el Señor de los 
ejércitos en el monte de Sión y en Jerusalén, 
y sea glorificado delante de sus ancianos. 


Cántico de acción de gracias al Señor por 
sus beneficios y obras maravillosas, 
en favor de su pueblo 

2 5 ¡Señor, tú eres mi Dios, te ensalza- 
ré y alabaré tu nombre porque hi- 

ciste maravillas, planes antiguos que no fa- 
llan, amén. ?Porque has convertido la ciudad 
en sepulcro, la ciudad fuerte en ruina, la ' 
casa de los extranjeros para que no sea ciu- 
dad y nunca más sea reedificada. 3Por esto 
te alabará el pueblo fuerte, te temerá la ciu- 
dad de las gentes robustas. “Porque has sido 
fortaleza para el pobre, fortaleza para el 
mendigo en su aflicción, refugio contra el 
torbellino, sombra contra el bochorno, pues 
el espíritu de los fuertes es como torbellino 
que impele una pared. SAbatirás el orgullo 
de los extranjeros como el ardor en la sed y 
como con calor que quema debajo de una 
nube, harás marchitar el renuevo de los fuer- 
tes. $El Señor de los ejércitos hará para to- 
dos los pueblos en este monte un convite de 
manjares suculentos, convite de vendimia: 
de manjares de tuétanos, de vino sin heces. 


1En este monte romperá el lazo atado sobre 
todos los pueblos y la tela que urdió 'sobre 
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todas las naciones. ¿Despeñará a la muerte 
para siempre, enjugará al Señor Dios las lá- 
grimas de todo semblante y quitará el opro- 
bio de su pueblo de toda la tierra*, porque el 
Señor lo dijo. 


Ruina de sus enemigos 
endurecidos y contumaces 


%Dirá en aquel día: “Mira que éste es 
nuestro Dios; le hemos aguardado y nos sal- 
vará, éste es el Señor, lo hemos esperado 

con paciencia, nos gozaremos y nos alegra- 
" remos por su salvación”. 1“Porque reposará 
la mano del Señor en este monte y será tri- 
llado Moab debajo de él, así como las pajas 
se trillan debajo de un carro. !!Extenderá sus 
manos debajo de él, como las extiende el 
nadador para nadar, y humillará su gloria 
con quebranto de sus manos. !?Las defensas 
de tus altos muros caerán y serán abatidos y 
derribados en tierra hasta el polvo. 


Cántico de gracias por la exaltación de 
los justos y humillación de los réprobos 
) 6 !En aquel día será cantado este cán- 

tico en tierra de Judá: “Sión es la 
ciudad de nuestra fortaleza; el salvador será 
puesto en ella por muro y por baluarte. 
?Abran las puertas y entre un pueblo justo 
que guarde la verdad. 3Se desvaneció el an- 
tiguo error; tú nos conservarás la paz porque 
en ti hemos esperado. “Esperaron en el 
Señor por siglos eternos, en el Señor, Dios 
fuerte, por siempre. 5Porque él doblegará a 
los que moran en alto, humillará a la ciudad 
altiva; la abatirá hasta la tierra, la derribará 
hasta el polvo. $La pisará el pie, los pies del 
pobre, las plantas de los desvalidos”. "La 


senda del justo es derecha; derecha la vere- 
da por donde el justo camina. 3En la senda 
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de tus juicios, Señor, te hemos esperado; tu 
nombre y tu memoria están en el deseo del 
alma. ?Mi alma te deseó en la noche y con 
mi espíritu en mis entrañas madrugaré por 
ti. Cuando pronuncies tus juicios en la tierra, 
aprenderán justicia los habitantes del mun- 
do. '"Apiadémonos del impío y no aprende- 
rá justicia; en la tierra de los santos hizo 
maldades y no verá la gloria del Señor. 11Se- 
ñor, sea tu mano ensalzada y no vean; vean 
y sean confundidos los que envidian a tu 
pueblo; fuego devore a tus enemigos. 12Se- 
ñor, nos darás la paz, porque todas nuestras 
obras las has obrado en nosotros. Señor, 
Dios nuestro, sin ti hemos tenido amos que 
nos han dominado; acordémonos de ti sólo 
y de tu Nombre. !“Los que murieron no vi- 
van, los gigantes no resuciten, por eso los 
visitaste y quebrantaste, y borraste toda su 
memoria. ¡SPerdonaste al pueblo, Señor, per- 
donaste al pueblo, ¿acaso has sido glorifica- 
do? Dilataste todos los términos de la tierra. 
¡sSeñor, en la angustia te buscaron; la aflic- 
ción en que gimen es doctrina tuya para ellos. 
Como la que concibe, cuando se acerca el 
parto, dolorida, da gritos por sus dolores, así 
hemos sido delante de ti, Señor. 1$Concebi- 
mos y estuvimos con dolores como de parto 
y dimos a luz viento; pero no trajimos la sal- 
vación a la tierra; por eso no cayeron los ha- 
bitantes de la tierra. 


De la resurreción de los muertos 


I9Vivirán tus muertos, mis 11. Jertos resu- 
citarán; despiértense y den alabanza los que 
moran en el polvo, porque tu rocío es rocío 
de luz; y la tierra de los gigantes la reducirás 
a ruina. %Anda, pueblo mío, entra en tus 
aposentos, cierra tus puertas tras de ti, es- 
cóndete por un momento, hasta que pase la 
indignación. ?!Porque he aquí que el Señor 
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saldrá de su lugar para visitar la maldad del 
morador de la tierra contra él y descubrirá la 
tierra su Sangre y no cubrirá de aquí en ade- 
lante a sus muertos. 


Isaías profetiza la total ruina del príncipe 
opresor del pueblo de Israel 

2] ¡En aquel día visitará el Señor con 

su espada dura, grande y fuerte, a 
Leviatán, serpiente rolliza; a Leviatán, ser- 
piente tortuosa, y matará la ballena que está 
en el mar. ?En aquel día la viña del vino puro 
le cantará a él. 3Yo, el Señor, que la guardo, 
de repente le daré a beber; de noche y de día 
la guardo para que no reciba daño. *En mí 
no hay enojo. ¿Quién me hará ser como es- 
pina y zarza en la pelea? ¿Andaré contra 
ella, la incendiaré por igual? 50 más bien, 


¿detendrá mi fortaleza, hará paz conmigo, 
paz hará conmigo? 


Corrección de este pueblo. 
Desolación de la ciudad fuerte 


6Llegan días en que arraigará Jacob, flo- 
recerá y echará renuevos Israel, y llenarán 
de frutos la superficie del mundo. ?¿Por 
ventura lo hirió a él según la llaga del que le 
hiere? ¿O como mató a sus muertos, así lo 
mataron a él? 8$En medida contra medida, 
cuando sea desechada, la juzgarás; meditó 
con su espíritu de rigor para el día del ardor. 
9Así será perdonada la maldad a la casa de 
Jacob; éste es todo su fruto, que sea quitado 
su pecado, cuando haya desmenuzado todas 
las piedras del altar como piedras de ceniza; 
no estén en pie los bosques y los templos. 
¡0OPorque la ciudad fuerte será aterrada, la 
hermosa será desamparada y quedará como 
un desierto; allí pacerá el becerro y allí ten- 
drá su majada y consumirá sus brotes. !!En 
el tiempo seco serán trilladas sus mieses, 
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mujeres vendrán y la enseñarán*. Porquee] 
pueblo no es sabio, por esto no tendrá ni. 
sericordia de él el que lo hizo; y el que lp 
formó no le perdonará. 


Vueltos los israelitas de su cautiverio 
adorarán al Señor en Jerusalén 


Será en aquel día cuando el Señor her; 
rá desde el cauce del río hasta el torrente de 
Egipto; y ustedes, hijos de Israel, serán con. 
gregados uno a uno. !3Será en aquel día 
cuando resonará una gran trompeta, y ven. 
drán los que se habían perdido en tierra de 
los asirios y los que habían sido echados en 
tierra de Egipto; y adorarán al Señor en el 
santo monte de Jerusalén. 


Amenazas contra Samaría y ruina 

del reino de las diez tribus 
28 !1¡Ay de la corona de soberbia, de 

los ebrios de Efraím y de la flor ca- 
duca, de la gloria de su alegría, de los que | 
estaban en lo alto del valle muy fértil que ti- 
tubean a causa del vino! ?He aquí que el 
Señor fuerte y valiente es como pedrisco 
impetuoso, torbellino trastornador, como 
ímpetu de muchas aguas que inundan y se 
derraman sobre terreno espacioso. 3Con los 
pies será pisoteada la corona de soberbia de 
los ebrios de Efraím. *Caduca será la flor 
fértil de la gloria de su alegría que está sobre 
la cumbre del valle, cual fruto temprano que 
madura antes del otoño, al que si alguno lle- 
ga a ver, luego que lo toma en la mano, se lo 
traga. 5En aquel día será el Señor ce los ejér- 
citos corona de gloria y guirnalda de regoci- 
jo para el que quede de su pueblo; “espíritu 
de justicia para el que esté sentado para ha- 
cer justicia; fortaleza para los que vuelvan 


de la pelea a la puerta. ?Pero aún éstos, a 
causa del vino, no entendieron y por la em- 
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briaguez perdieron el camino; el sacerdote y 
el profeta perdieron el juicio por la embria- 
guez; trastornados fueron por el vino, erra- 
ron en embriaguez, no conocieron al viden- 
te, ignoraron la justicia. £Porque todas las 
mesas están llenas de heces e inmundicia, 
sin quedar lugar que no lo esté, 


Desolación del reino de Judá 


9¿A quién mostrará ciencia? ¿A quién 
hará entender lo oído? A los que acaban de 
ser destetados y arrancados de los pechos. 
¡Porque dice: manda, vuelve a mandar; man- 
da, vuelve a mandar, espera, vuelve a esperar; 
espera, vuelve a esperar; un poco aquí, otro 
poco allí”. !!Porque en habla de labio y en 
lengua extraña hablará a este pueblo. :2Al 
cual dijo: “Éste es mi reposo; reparen al can- 
sado; y éste es mi refrigerio”; y no lo quisie- 
ron oír. 13Vendrá a ellos la palabra del Señor: 
“Manda, vuelve a mandar; manda, vuelve a 
mandar; espera, vuelve a esperar; espera, 
vuelve a esperar; un poco aquí, otro poco 
allí”, para que vayan y caigan de espaldas; y 
sean quebrantados, enlazados y presos. 


Promesa del Mesías 


l¿Por tanto, oigan la palabra del Señor, 
varones escarnecedores que tienen el domi- 
nio sobre mi pueblo, que está en Jerusalén. 
iSPorque dijeron: “Hemos hecho concierto 
con la muerte y tenemos pacto con el infier- 
no. Cuando pase el azote que todo lo inun- 
de, no vendrá sobre nosotros, porque pusi- 
mos a la mentira por nuestra esperanza y 
con la mentira nos hemos cubierto”. '*Por 
tanto, esto dice el Señor Dios: “He aquí que 
yo pondré en los cimientos de Sión una pie- 
dra, piedra escogida, angular, preciosa, fun- 
dada en el cimiento*; el que crea, no se apre- 
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sure. "Y pondré el juicio en el peso y la jus- 
ticia en medida”. El pedrisco trastornará la 
esperanza de la mentira y su defensa será 
anegada en las aguas. lSAnulado será su pac- 
to con la muerte; su pacto con el infierno no 
subsistirá; cuando pase el azote cual corrien- 
te, él les arrastrará. '*En cuanto comience a 
pasar, les arrebatará;, por cuanto pasará de 
mañana temprano, de día y de noche, y sólo 
la aflicción hará entender lo que se oye. 
20Porque estrecha es la cama, de modo que 
uno de los dos ha de caer, y una manta cor- 
ta no puede cubrir al uno y al otro. ?!Porque 
el Señor se levantará como en el monte 
Perasim, se enojará como en el valle que 
está en Gabaón, para hacer su obra, una obra 
que es ajena a él; para obrar su obra, la obra 
que es extraña a él. 2?Dejen ya, pues, de bur- 
larse, para que no se aprieten sus ataduras; 
porque he oído del Señor Dios de los ejérci- 
tos una cosa concluida y decidida sobre toda 
la tierra. 23Perciban con los oídos y oigan mi 
voz; presten atención y oigan mi palabra. 
24¿Acaso el labrador arará siempre para sem- 
brar, romperá y escardará su tierra? 25¿Por 
ventura cuando haya igualado la superficie 
de ella, no sembrará la neguilla, esparcirá 
los cominos, pondrá el trigo en orden, la ce- 
bada, el mijo y la espelta en sus términos? 
?6Le enseñará con juicio; su Dios le enseña- 
rá. Porque no será trillada la neguilla con 
sierras, ni rueda de carro rodará sobre el co- 
mino, sino que con vara será sacudida la ne- 
guilla y el comino con palo. 28El grano será 
desmenuzado, pero, en verdad, no lo trilla- 
rá siempre el trillador, ni lo oprimirá la rue- 
da del carro, ni lo desmenuzará con sus 
uñas. 2%Esto salió del Señor, Dios de los 
ejércitos, para hacer maravilloso su consejo 
y engrandecer su justicia. 


28 16: Sal 117,22; Mt 21,42; Hch 4,11; 1 P 2,6; Rm 9,33. 
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Isaías vaticina la ruina del templo y de 
Jerusalén por la ceguedad de los judíos 
20 !¡Ay de Ariel*, Ariel, ciudad que 

conquistó David; añadido es año a 

año; acabadas son tus fiestas!* 2Cercaré a 
Ariel de trincheras; estará triste y llorosa; 
será para mí como Ariel. 3Pondré sitio como 
una corona alrededor de ti y asentaré contra 
ti máquinas y levantaré baluartes para cer- 
carte. “Serás humillada; hablarás desde tie- 
rra y desde tierra será oída tu voz; será tu 
voz desde la tierra como la de un nigroman- 
te y desde tu tierra tu habla saldrá susurran- 
do. 5La multitud de los que te aventarán* 
será como polvo menudo; y como chispa 
que pasa, la muchedumbre de aquellos que 
prevalecieron contra ti. SOcurrirá esto de re- 
pente. Será visitada por el Señor de los ejér- 
citos con trueno y conmoción de tierra, con 
voz grande de turbión, de tempestad y de 
llama de fuego devorador. "Será como sue- 

ño de visión nocturna la muchedumbre de 

todas las gentes que combatieron contra 

Ariel y todos los que estuvieron en campaña 

y la cercaron y prevalecieron contra ella. 

8Como sueña el hambriento que come y 

cuando despierta está vacía su alma; como 

sueña el sediento que bebe y, después que 

despierta fatigado, tiene aún sed y su alma 

está vacía, así será la muchedumbre de to- 

das las gentes que lucharon contra el monte 

de Sión. ?Pásmense y maravíllense, tamba- 

léense y vacilen, embriaguense y no de 

vino, titubeen y no de embriaguez. '“Porque 

el Señor les escanció un espíritu de letargo, 

cerrará sus ojos, pondrá velos a sus profetas 

y príncipes que ven las visiones. !!Será para 

ustedes la visión de todos como las palabras 
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de un libro sellado, que cuando lo den al que 
sabe leer, le dirán: “Lee aquí”; y responderá: 
“No puedo, porque está sellado”. 'Darán el 
libro al que no sabe leer, y le dirán: “Lee”, 
y responderá: “No sé leer”. 


Restablecimiento de los hijos 
de Jacob por el Mesías 


13Dijo el Señor: Porque este pueblo se 
me acerca con su boca y con sus labios me 
honra*, pero su corazón está lejos de mí, me 
dieron culto según mandatos y doctrinas de 
hombre, !*por tanto, he aquí que yo excitaré 
de nuevo la admiración de este pueblo con 
un prodigio grande y espantoso, porque pe- 
recerá el saber de sus sabios y se desvanece- 
rá la inteligencia de sus prudentes*, !5Ay de 
los que se retiran al seno de su corazón para 
esconder al Señor sus designios; hacen sus 
obras en tinieblas y dicen: “¿Quién nos ve, 
quién nos conoce?” !6Este pensamiento suyo 
es perverso como si el barro pensase contra el 
alfarero y dijese la obra a su hacedor: “No me 
has hecho tú”; y el vaso dijese al que lo hizo: 
“No lo entiendes”. !"Pues qué*, ¿en breve 
y de aquí a poco tiempo no se convertirá el 
Líbano en Carmelo, y el Carmelo será re- 
putado por bosque? 13En aquel día los sor- 
dos oirán las palabras del libro; desde las 
tinieblas y oscuridad verán los ojos de los 
ciegos. “Los oprimidos se alegrarán más y 
más en el Señor; los hombres pobres se re- 
gocijarán en el Santo de Israel. "Porque 
faltó el que podía más, consumido fue el 
escarnecedor y han sido cortados todos los 
que le velaban para hacer mal. ?!Los que 
por sus palabras hacían pecar a los hom- 
bres y armaban lazos al que los repren- 
día en la puerta y sin causa se apartaron 


29 la: Significa: “león de Dios”; se aplicaba a Jerusalén. 1b: La Vulgata dice: vuelven las solemnidades, 
mientras que el hebreo: Corderos serán descervigados. 5: En hebreo: de los extranjeros. 13: Mi 15,8; Mc 75. 


14: 1 Co 1,19; Ab 1,8. 
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de lo justo. 22Por tanto, el Señor que resca- 
tó a Abraham dice esto a la casa de Jacob: 
“Ahora no será confundido Jacob, ni ahora 
se cubrirá de vergienza su rostro. W3Pero 
cuando vea a sus hijos, obra de mis manos, 
santificando mi Nombre en medio de sí, 
ellos también santificarán al Santo de Jacob 
y ensalzarán al Dios de Israel; los que es- 
taban en error de espíritu tendrán que saber, 
los murmuradores aprenderán la ley”. 


Isaías intima a los judíos los juicios de 
Dios por cuanto desconfían del Señor 
30 !¡¡Ay de los hijos que desertan, dice 

el Señor, para formar designios y 
no míos; urdir una tela y no por mi espíritu; 
para añadir pecado sobre pecado; ?que an- 
dan para descender a Egipto y no han con- 
sultado mi oráculo; esperando el socorro en 
la fuerza del Faraón y teniendo confianza en 
la sombra de Egipto! 3La fuerza del Faraón 
será para ustedes confusión y la confianza 
en la sombra de Egipto les será ignominia. 
Porque tus príncipes estaban en Soán y tus 
enviados llegaron hasta Janeé. “Todos que- 
daron afrentados por un pueblo que no les 
pudo ser de provecho; no les fue de socorro, 
ni de utilidad alguna, sino de confusión y de 
oprobio. 

tCarga* de las bestias de la parte del me- 
diodía. Van a una tierra de tribulación y de 
angustia de donde salen la leona y el león, la 
víbora y el basilisco que vuela, y llevan so- 
bre los hombros sus riquezas y sus tesoros 
sobre corcovas de camellos, a un pueblo que 
no les podrá ser de provecho. "Porque Egip- 
to inútilmente y en vano dará auxilio; por 
tanto grité sobre esto: “Soberbia es sola- 
mente, no te muevas”. 8Pues ahora entra, es- 
cribe en su presencia sobre boj, en un libro 
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anótalo atentamente; será en el último día 
un testimonio sempiterno: %Porque es un 
pueblo que me provoca a ira, hijos mentiro- 
sos, hijos que no quieren oír la ley de Dios. 
10Que dicen a los que ven: “No vean”; y a 
los que miran: “No miren para nosotros las 
cosas que son rectas; háblennos cosas que 
nos gusten; vean para nosotros cosas lison- 
jeras. !!Aparten de mí el camino, desvíen de 
mí la senda, cese de nuestra presencia el 
Santo de Israel”. 

1?Por tanto, esto dice el Santo de Israel: 
Por cuanto han desechado esta palabra y han 
confiado en la calumnia y en el ruido y les 
han apoyado en esto, !3será para ustedes esta 
maldad como portillo que se abre en lo alto 
de un muro y está para caer; porque súbita- 
mente, cuando no se espera, vendrá su quie- 
bra. “Y será hecha pedazos, como se quie- 
bra de un fuerte golpe el vaso del alfarero; y 
no será hallado ninguno de sus fragmentos 
en el que se pueda llevar un ascua de un ho- 
gar o sacar un poco de agua de un pozuelo. 
IsSPorque así dice el Señor, el Dios Santo de 
Israel: “Si se vuelven y se están quietos, es- 
tarán a salvo; en el sosiego y en la esperan- 
za estará su fortaleza”. No quisieron; !dije- 
ron: “No así, sino que huiremos a caballo”, 
por eso huirán. “Y cabalgaremos veloces”, 
por eso serán más veloces los que les perse- 
guirán. "Mil hombres huirán por el terror de 
uno solo; y por el terror de cinco huirán to- 
dos, hasta que queden como mástil de navío 
en la cima de un monte, como estandarte so- 
bre un collado. 


Pero al mismo tiempo promete 
restablecer a Judá 


lSPor esto aguarda el Señor para tener 
misericordia de ustedes, y por esto será en- 
salzado perdonándoles, porque el Señor es 


30 6: Vaticinio contra los judíos que, cargados con riquezas, se dirigen a Egipto; de ahf el nombre. 
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Dios justo: bienaventurados todos los que le 
aguardan. !*Porque el pueblo de Sión mora- 
rá en Jerusalén; no llorarás ya más; él cier- 
tamente tendrá misericordia de ti; cuando 
oiga la voz de tu clamor, te responderá. 
2Les dará el Señor pan escaso y poca agua; 
de allí en adelante no hará que se aleje de ti 
tu doctor; tus ojos estarán viendo a tu pre- 
ceptor. ?'Tus oídos oirán la palabra del que a 
tus espaldas te amonesta, diciendo: “Éste es 
el camino, anden en él y no tuerzan ni a la 
derecha, ni a la izquierda”. Profanarás las 
láminas de plata de tus ídolos y la vestidura 
de tu oro fundido y las apartarás así como 
paño de mujer inmunda. “Vete de aquí”, le 
dirás. 2 Y se dará lluvia a tus granos donde 
quiera que los siembres en la tierra; el pan 
de los frutos de la tierra será muy abundan- 
te y sabroso; en aquel día el cordero pacerá 
en anchura tu heredad 2*y tus toros y polli- 
nos, que labran la tierra, comerán mezcla de 
granos aventados en la era. Sobre todo alto 
monte y sobre todo collado elevado habrá 
arroyos de aguas que corran en el día de la 
mortandad de muchos, cuando caigan las to- 
rres. 25Será la luz de la luna como la luz del 
sol y la luz del sol será siete veces mayor, 
como la luz de siete días, en aquel día en 
que el Señor vende la herida de su pueblo y 
sane la contusión de su golpe. 


Anuncia la derrota de los 
asirios por el ángel 


27He aquí que el nombre del Señor viene 
de lejos; su saña encendida y pesada para 
sufrirse; sus labios están llenos de indigna- 
ción; su lengua es como fuego devorador; 
285u espíritu como un torrente que se levan- 
ta hasta el cuello para reducir a las naciones 
a la nada; y el freno del error que estaba en 
las quijadas de los pueblos. 22Su cántico será 
como en la noche de la santa solemnidad; la 
alegría del corazón como el que va al son de 
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la flauta para entrar en el monte del Señor, 
al fuerte de Israel. El Señor hará oír la glo- 
ria de su voz y mostrará el terror de su bra- 
zo con amenaza de saña, con llama de fuego 
devorador, aterrará con torbellino y con pie- 
dra de granizo. 3!Porque a la voz del Señor 
se estremecerá Asur, herido por la vara, 
32Será constante la vara en su tránsito, queel 
Señor hará descansar sobre él con tambores 
y cítaras; en un señalado combate los ven- 
cerá. Porque preparado está Tófet desde 
ayer, preparado por el rey, profundo y espa: 
cioso. Sus cebos, fuego y mucha leña; el 
aliento del Señor como torrente de azufre 
que lo enciende. 


El profeta amenaza a los judíos por la 

confianza que ponían en los egipcios 
3 1 1¡Ay de los que descienden a Egip- 
to por socorro, esperando en los ca- 
ballos, poniendo su confianza en los carros, 
porque son muchos, y en los caballeros, 
porque son muy valientes, y no confiaron 
en el Santo de Israel, ni buscaron al Señor! 
2Pero él mismo, siendo sabio, envió males y 
no hizo vanas sus palabras; se levantará 
contra la casa de los malhechores y contra 
el auxilio de los que obran iniquidad. 3Egip- 
to es humano y no divino; sus caballos 
carne y no espíritu; el Señor extenderá su 
mano y caerá el auxiliador, caerá aquel a 


quien es dado el auxilio y todos a una se- 
rán aniquilados. 


Los exhorta de nuevo a convertirse 
a aquel que les daría una prenda 
segura de su libertad 


¿Porque esto me dice el Señor: Así como 
el león y el cachorro del león ruge sobre su 
presa y si se le pone delante una cuadrilla 
de pastores, no se acobardará a sus voces, 
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ni se espantará de su muchedumbre, así des- 
cenderá el Señor de los ejércitos para com- 
batir sobre el monte Sión y sobre su collado. 
Como las aves que vuelan, así el Señor de 
los ejércitos cubrirá a Jerusalén, amparando 
y librando, pasando y salvando. “Conviér- 
tanse, hijos de Israel, así como les habían re- 
belado hasta lo profundo. "Porque en aquel 
día arrojará cada uno sus ídolos de plata y 
sus ídolos de oro, que se habían fabricado 
sus manos para pecado. $Caerá Asur a espa- 
da no de varón*, y espada no de hombre lo 
devorará; huirá y no al filo de la espada y sus 
jóvenes serán tributarios. 9Su fortaleza se 
desvanecerá de terror, y despavoridos huirán 
sus príncipes; lo dijo el Señor, cuyo fuego 
está en Sión y su horno en Jerusalén. 


El profeta promete a Judá 
un reino de justicia 


32 'He aquí que reinará el rey con jus- 

ticia y los príncipes presidirán con 
equidad. 2Este varón será como refugio para 
el que se esconde del viento y se guarece de 
la tempestad; como arroyos de agua para la 
sed y sombra de peña que sobresale en tierra 
desierta. 3No se ofuscarán los ojos de los 
que ven y los oídos de los que oyen oirán 
atentamente. *El corazón de los ignorantes 
entenderá la ciencia y la lengua de los tarta- 
mudos hablará con rapidez y claridad. SEl 
que es necio ya no será llamado príncipe, ni 
el impostor será llamado mayor. 


Desolación de la Judea y su 
restablecimiento cuando el 
el Señor convierta su ira 


Porque el necio hablará sandeces y su 
corazón hará maldad para consumar su hi- 


31 8: Is 37,36; 2 R 19,35; 2 Cro 32,21. 
32 14: Su torre y fortaleza, en hebreo. 
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pocresía, hablar al Señor con doblez, dejar 
vacía el alma del hambriento y quitar la 
bebida al sediento. ?Son pésimas las armas 
del desaprensivo, pues él maquinó pensa- 
mientos para destruir a los pobres con pa- 
labra mentirosa, cuando el pobre hablaba 
lo justo. ¿Mientras que el príncipe pensará 
las cosas que son dignas de un príncipe y 
estará sobre los caudillos. Mujeres opu- 
lentas, levántense y oigan mi voz; hijas 
confiadas, perciban en sus oídos mis pala- 
bras. "Porque después de días y de un año, 
ustedes, que confían, serán turbadas, pues 
se acabó la vendimia, y no vendrá más la 
cosecha. !!Estremézcanse, opulentas; tiem- 
blen, confiadas; desnúdense y avergiién- 
cense; ciñan sus lomos. !2Lloren sobre sus 
pechos, por la región deleitosa, por la viña 
fértil. Sobre la tierra de mi pueblo espi- 
nas y zarzas subirán, ¿cuánto más sobre 
todas las casas de placer de la ciudad de 
regocijo? 14Porque la casa ha sido abando- 
nada, la muchedumbre de la ciudad ha 
sido desamparada; tinieblas palpables se- 
rán para siempre sus cavernas*, Reposo de 
asnos monteses, pasto de ganados, !5hasta 
que sea derramado sobre nosotros el espí- 
ritu de lo alto, y el desierto se tornará en 
Carmelo y el Carmelo será estimado un 
desierto. '“Morará el juicio en el desierto y 
la justicia residirá en el Carmelo. !"Obra 
de la justicia será la paz; labor de justicia 
el sosiego y la seguridad para siempre. 
18Se sentará mi pueblo en hermosura de 
paz, en tiendas de confianza y en un repo- 
so opulento. !%El pedrisco caerá sobre la 
floresta y la ciudad será profundamente 
humillada. “Bienaventurados los que siem- 
bran junto a todas las aguas y meten allí el 
buey y el asno. 
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El profeta anuncia la ruina de los 
asirios y de los enemigos de Judá, 
y el restablecimiento de este pueblo 
3 3 1¡Ay de ti que despojas! ¿No serás 
tú también despojado? Y tú que 
desprecias ¿no serás también despreciado? 
Cuando acabes de despojar, serás despoja- 
do; cuando cansado dejes de despreciar, se- 
rás despreciado. ?Señor, ten misericordia de 
nosotros porque te hemos aguardado a ti; sé 
nuestro brazo en la mañana y nuestra salva- 
ción en el tiempo de la tribulación. 3A la 
voz del ángel huyeron los pueblos y al al- 
zarte se dispersaron las naciones. *Serán re- 
cogidos sus despojos como se recoge la 
oruga cuando los fosos están llenos de ella. 
SEngrandecido ha sido el Señor que mora 
en lo alto; llenó a Sión de juicio y de justi- 
cia. 9Habrá estabilidad en tus días, riquezas 
de salvación, sabiduría y ciencia; el temor 
del Señor, ése es su tesoro. "He aquí que 
quienes vean, desde fuera darán voces; los 
ángeles de paz llorarán amargamente. ¿Des- 
truidos están los caminos; cesó el que pasa- 
ba por la senda; roto ha sido el pacto; dese- 
chó las ciudades, no hizo aprecio de los 
hombres; %loró y desfalleció la tierra; con- 
fundido está el Líbano y envilecido; Sarón 
se ha vuelto como un desierto y se estreme- 
ció Basán y el Carmelo. '“Ahora me levan- 
taré, dice el Señor, ahora seré ensalzado, 
ahora seré engrandecido. !!Concebirán fo- 
rraje, parirán paja; su espíritu les devorará 
como fuego. 


Invectiva contra los hipócritas 


12Serán los pueblos como ceniza de un 
incendio, como haces de espinas arderán al 
fuego. !3Oigan los que están lejos lo que he 
hecho y conozcan los cercanos mi fortaleza. 
14Aterrados han sido los pecadores en Sión; 


ISAÍAS 


1166 


un temblor se apoderó de los hipócritas, 
¿quién de ustedes podrá habitar con el fue. 
go devorador? ¿Quién de ustedes habitarí 
con los ardores eternos? !5El que anda en 
justicia y dice verdad; el que desecha la ga- 
nancia que nace de la calumnia y sacude sus 
manos de todo soborno; el que tapa sus oí. 
dos por no oír la sangre y cierra sus ojos por 
no ver lo malo. !SÉste habitará en las altu- 
ras, fortaleza de rocas su elevación; su pan 
le será dado, sus aguas nunca le faltarán. 


Consuela a los fieles con la promesa del 
feliz restablecimiento de Jerusalén 


17Sus ojos verán al rey en su gloria; mi- 
rarán la tierra de lejos. !$Tu alma pensará 
temor; ¿dónde está el letrado? ¿Dónde el 
que pesa las palabras de la ley? ¿Dónde el 
doctor de los sencillos? 1*No verás un pue- 
blo descarado, un pueblo de lenguaje oscu- 
ro de modo que no podrás entender la jerga 
de su lengua, en quien no hay sabiduría al- 
guna. Vuelve los ojos a Sión, ciudad de 
nuestra solemnidad; tus ojos verán a Jeru- 
salén, morada opulenta, tabernáculo que no 
podrá ser trasladado ni serán arrancadas sus 
estacas para siempre; no será rota ninguna 
de sus cuerdas. ?!Porque solamente allí se 
muestra nuestro Señor en magnificencia; 
aquél es lugar de ríos y de arroyos muy an- 
chos y abiertos; no pasará nave de remos 
por él, ni galera grande de tres filas de re- 
mos lo pasará. 22Porque el Señor es nuestro 
juez, el Señor nuestro legislador, el Señor 
nuestro rey, él mismo nos salvará. 2Se han 
aflojado tus cuerdas y no resistirán; tal será 
tu mástil que no podrás desplegar el estan- 
darte. Entonces se repartirán los despojos de 
muchas presas, los cojos arrebatarán la pre- 
sa. No dirá el vecino: “Me faltan las fuer- 
zas”; al pueblo que habita en ella, le será 
perdonada la maldad. 
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Isaías profetiza los castigos del Señor 
contra las naciones y en particular 
la desolación de Edom 

| !Acérquense, naciones, y oigan, 
3 pueblos; estén atentos; oiga la tierra 
entera, el mundo y todo lo que él produce. 
Porque la indignación del Señor caerá so- 
bre todas las naciones y su furor sobre toda 
su milicia; los matará y los entregará a la 
muerte. 3Sus muertos serán arrojados y su- 
birá el hedor de sus cadáveres; los montes 
serán contaminados por su sangre. *Desfa- 
llecerá toda la milicia de los cielos, los cie- 
los serán enrollados como un libro y toda su 
milicia caerá, como cae la hoja de la viña y 
de la higuera. 5Porque mi espada se ha em- 
briagado en el cielo; se desplomará sobre 
Edom y sobre el pueblo que yo destrozaré 
para hacer justicia. SLa espada del Señor 
está llena de sangre, engrasada está de sebo: 
de sangre de corderos y de machos cabríos, 
de sangre de carneros cebados, porque las 
víctimas del Señor serán en Bosrá y él hará 
un gran destrozo en tierra de Edom. "Des- 
cenderán los búfalos con ellos y los toros 
con los poderosos; la tierra se embriagará 
con su sangre y su tierra con la grasa de los 
cebados. 8Porque es el día de la venganza 
del Señor, es el año de pagar lo que es justo 
a Sión. 2Sus arroyos se convertirán en pez, 
su tierra en azufre y será su tierra como pez 
ardiente. "Noche y día no se apagará, por 
siempre subirá el humo de ella, de genera- 
ción en generación será asolada, por los si- 
glos de los siglos no habrá quien pase por 
ella. 1!La heredarán el pelícano y el erizo; el 
Ibis y el cuervo morarán en ella, y la cuerda 
de medir se extenderá sobre ella para que 
sea reducida a nada y la plomada para el ex- 
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terminio. !2Sus nobles no estarán allí; im- 
plorarán con ahínco el socorro de un rey y 
todos sus jefes se reducirán a nada. 13En sus 
casas nacerán espinas, ortigas y cardos en 
sus fortalezas; será escondrijo de dragones y 
pasto de avestruces. !“Se encontrarán los de- 
monios con los onocentauros*; los sátiros 
gritarán el uno al otro; allí se echó la lamia* 
y halló reposo para sí. !SAllí tuvo su madri- 
guera el erizo, crió a sus crías y cavando al- 
rededor la ensanchó y los abrigó a su som- 
bra; allí se juntaron los milanos el uno con el 
otro. !ISMiren atentamente en el libro del 
Señor, y lean; no faltó una sola cosa de 
aquéllas; la una no echó en falta a la otra, 
porque lo que de mi boca sale, él lo mandó 
y su espíritu ha reunido estas cosas. 17Él 
mismo les echó la suerte y su mano se la re- 
partió a ellos por medida; para siempre la 
heredarán; de linaje en linaje habitarán en 
ella. 


Alegría de los hijos de Judá por su 
restablecimiento y por los bienes 
que le vinieron 

3 5 ¡Se alegrará la desierta y sin cami- 

no*; se regocijará la soledad y flo- 
recerá como lirio. ?Copiosamente brotará y 
con mucha alegría y alabanzas saltará de 
contento. La gloria del Líbano le ha sido 
dada, la hermosura del Carmelo y de Sarón; 
ellos verán la gloria del Señor y la hermosu- 
ra de nuestro Dios. 3Conforten las manos 
débiles y robustezcan las rodillas vacilantes. 
“Digan a los apocados de corazón: ¡Alién- 
tense, no teman! Miren que su Dios traerá 
venganza de retorno; el mismo Dios vendrá 
y les salvará. SEntonces serán abiertos los 
ojos de los ciegos; se abrirán los oídos de los 


34 14a: Monstruos poéticos, mezcla de hombre y de caballo o asno. 14b: Parecidas a las sirenas. 
35 1: Por “desierta, sin camino, soledad” se entiende el pueblo de los gentiles. 
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sordos. SEntonces el cojo saltará como el 
ciervo y la lengua de los mudos será desa- 
tada, porque correrán aguas en el desierto y 
arroyos en la soledad. "La tierra seca se 
convertirá en estanque y la sedienta en 
fuentes de aguas. En las madrigueras, en 
donde antes moraban dragones, nacerá el 
verdor de la caña y del junco. ¿No habrá allí 
senda y camino; se llamará camino santo; 
no pasará por él hombre impuro; ése será 
para ustedes camino recto, de manera que 
los ignorantes no se pierdan por él. 9No ha- 
brá allí león y bestia feroz no subirá por él, 
ni será hallada allí; caminarán los que sean 
librados. Los rescatados por el Señor se 
convertirán; vendrán a Sión con alabanza; 
alegría perdurable sobre sus cabezas. Abun- 
darán en gozo y regocijo y huirá de ellos el 
dolor y el gemido. 


Rabsaces habló a Ezequías y 
a los ciudadanos con insolencia, 
demandando la rendición de la ciudad 

3 6 ¡En el año decimocuarto del rey 

Ezequías, subió Senaquerib, rey de 
los asirios, contra todas las ciudades fuertes 
de Judá y las tomó. ?Envió el rey de los asi- 
rios a Rabsaces desde Lakis a Jerusalén, al 
rey Ezequías, con un poderoso ejército y 
acampó en el acueducto del estanque de 
arriba, en el camino del campo del batanero. 
3Salió a él Elyaquim, hijo de Jilquías, que 
era mayordomo, Sebná, escriba, y Yoaj, hijo 
de Asaf, secretario de estado. *Rabsaces les 
dijo: “Digan a Ezequías: Así dice el gran 
rey, el rey de los asirios: ¿qué confianza es 
ésa en que te apoyas? 5¿Con qué designio o 
fuerzas pretendes rebelarte? ¿En quién po- 
nes tu confianza para haberte apartado de 
mi obediencia? $Veo que tú confías sobre 
ese bordón de caña quebrado, sobre Egipto, 
en el que si un hombre se apoya, se le mete- 
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rá por la mano y la horadará; tal es el Faraón 
rey de Egipto para todos los que confían en 
él. "Y si me respondes: *En el Señor nuestro 
Dios confiamos”, ¿acaso no es aquel cuyos 
altos y altares quitó Ezequías y dijo a Judá 
y a Jerusalén: “Delante de este altar adora- 
rán”? 8Ea, pues, ríndete a mi señor, rey de 
los asirios, y te daré dos mil caballos si pue- 
des hallar entre los tuyos quien los monte. 
2¿Cómo podrás resistir la presencia del go- 
bernador de un solo lugar de los menores 
siervos de mi señor? Si confías en Egipto, 
en sus carros y en su caballería, 'ahora 
¿acaso he venido yo a esta tierra sin orden 
del Señor para destruirla? El Señor me dijo 
a mí: “Sube a esa tierra y destrúyela””. 
1Dijo Elyaquim, Sebná y Yoaj a Rabsa- 
ces: “Habla a tus siervos en lengua aramea 
porque la entendemos, no nos hables en la de 
Judá que lo oiga el pueblo que está sobre los 
muros”. !?Les dijo Rabsaces: “¿Entiendes 
que mi señor me envió a tu señor y a ti para 
hablar todas estas palabras y no más biena 
los varones que están sobre el muro, para que 
no tengan que comer su propio excremento y 
beber su orina con ustedes?” 13Se puso en pie 
Rabsaces y gritó en alta voz en lengua judía, 
y dijo: “Oigan las palabras del gran rey, del 
rey de los asirios. !*Esto dice el rey: No les 
engañe Ezequías, porque no les podrá librar. 
IsNo les dé Ezequías confianza en el Señor, 
diciendo: “Sin falta nos librará el Señor; no 
será entregada esta ciudad en mano del rey 
de los asirios”. !£$No escuchen a Ezequías, 
porque esto dice el rey de los asirios: Hagan 
conmigo las paces; vengan a tratar conmigo; 
coman cada uno de su viña y cada uno de su 
higuera; beban cada uno el agua de su cister- 
na, "hasta que yo vaya y les lleve a una tierra 
que es como su tierra, tierra de grano y de 
vino, tierra de panes y de viñas. !8Ni les en- 
gañe Ezequías, diciendo: “El Señor nos libra- 
rá”. ¿Por ventura los dioses de las naciones li- 
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braron cada uno a su tierra de mano del rey 
de los asirios? 1%; Dónde está el dios de Jamat 
y de Arpad? ¿Dónde está el dios de Sefar- 
váyim? ¿Por ventura libraron la Samaría de 
mi mano? 20¿Cuál es entre todos los dioses 
de esas tierras el que haya podido librar su 
tierra de mi mano, para que pueda el Señor 
librar a Jerusalén de mi mano?” 

2ICallaron y no le respondieron nada, 
porque el rey así lo había mandado, dicien- 
do: “No le respondan”. 22Elyaquim, hijo de 
Jilquías, que era mayordomo, Sebná, escri- 
ba, y Yoaj, hijo de Asaf, secretario de esta- 
do, volvieron a Ezequías, rasgados sus ves- 
tidos y le contaron las palabras de Rabsaces. 


Ezequías consulta a Isaías, el cual le dice 
que el Señor salvaría a Jerusalén 
Y] ¡Cuando lo oyó el rey Ezequías ras- 

gó sus vestiduras, se vistió de saco 
y entró en la casa del Señor. ?Envió a El- 
yaquim, que era mayordomo, a Sebná, es- 
criba, y a los más ancianos de entre los sa- 
cerdotes cubiertos de sayal al profeta Isaías, 
hijo de Amós. 3Le dijeron: “Esto dice Eze- 
quías: Día de angustia, de castigo y de blas- 
femia es éste, porque llegaron los hijos has- 
ta el parto y falta la fuerza para dar a luz. 
4No habrá oído de algún modo el Señor, tu 
Dios, las palabras de Rabsaces, que envió el 
rey de los asirios, su señor, para blasfemar al 
Dios viviente y denostarle con las palabras 
que oyó el Señor, Dios tuyo? Alza, pues, tu 
oración por el resto que aún queda”. SLos 
siervos de Ezequías fueron a Isaías, e Isaías 
les dijo: “Esto dirán a su señor: Así dice el 
Señor: No temas por las palabras que has 
oído, con las que me han blasfemado los 
siervos del rey de los asirios. "He aquí que 
yo le daré un espíritu, oirá una nueva, se 
volverá a su tierra y haré que perezca a cu- 
chillo en su tierra”. 
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8Se volvió, pues, Rabsaces y halló al rey 
de los asirios que tenía puesto cerco a Libná, 
porque oyó que había partido de Lakis; %ha- 
bía oído decir de Tirhacá, rey de Kus: “Salió 
a campaña a pelear contra ti”. Cuando lo 
oyó, envió a decir a Ezequías por unos men- 
sajeros: 1%Esto dirán a Ezequías, rey de 
Judá, cuando le hablen: No te engañe tu 
Dios en quien tú confías, diciendo: “No será 
Jerusalén entregada en manos del rey de los 
asirios”. !!Ya has oído todas las cosas que hi- 
cieron los reyes de los asirios a todas las tie- 
rras que destruyeron, ¿y tú podrás librarte? 
12; Acaso los dioses de las naciones libraron 
a los que destruyeron mis padres, a Gozán, 
a Jarán, a Résef, y a los hijos de Edén que 
estaban en Tel Basar? 13¿Dónde está el rey 
de Jamat, el rey de Arpad, el rey de la ciu- 
dad de Sefarváyim, de Hená y de Ivvá?” 

14Tomó Ezequías las cartas de mano de 
los mensajeros y las leyó. Subió a la casa del 
Señor y las extendió Ezequías delante del 
Señor. ISOró Ezequías al Señor, diciendo: 
16“Señor de los ejércitos, Dios de Israel, que 
estás sentado sobre querubines: tú sólo eres 
el Dios de todos los reinos de la tierra, tú hi- 
ciste el cielo y la tierra. "Inclina, Señor, tu 
oído, y escucha; abre, Señor, tus ojos, y 
mira; oye todas las palabras que ha enviado 
Senaquerib para blasfemar al Dios viviente. 
I8Es cierto, Señor, que los reyes de los asi- 
rios asolaron las tierras y sus provincias; 
"entregaron al fuego sus dioses porque no 
eran dioses, sino obras de manos de hom- 
bres, madera y piedra, y los desmenuzaron. 
Ahora, Señor, Dios nuestro, sálvanos de su 
mano, y conozcan todos los reinos de la tie- 
rra que tú solo eres el Señor”. 

2IEnvió Isaías, hijo de Amós, a decir a 
Ezequías: Así dice el Señor, Dios de Israel: 
Sobre lo que me rogaste acerca de Sena- 
querib, rey de los asirios, ésta es la palabra 
que habló el Señor sobre él: “Te despreció y 
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te ha insultado, oh virgen, hija de Sión, a tus 
espaldas meneó su cabeza, oh hija de Je- 
rusalén. 2¿A quién has ultrajado y a quién 
has blasfemado? ¿Contra quién has alzado 
la voz y has levantado la altivez de tus ojos? 
Contra el Santo de Israel. *Por mano de tus 
siervos has ultrajado al Señor y has dicho: 
“Con la muchedumbre de mis carros subí yo 
a la altura de los montes, a los collados del 
Líbano; cortaré sus altos cedros y sus abetos 
escogidos; y entraré en su más alta cima, en 
el bosque de su Carmelo. 25Yo cavé, bebí las 
aguas y agoté con las huellas de mis pies to- 
dos los canales de los fosos”. ¿Acaso no 
has oído tú lo que yo le hice hace tiempo? 
Desde los días antiguos yo lo formé y ahora 
lo he traído; ha sido hecho para destrucción 
de los collados, que combaten a una, y de 
las ciudades fuertes. 2?Sus habitantes tem- 
blaron débiles de manos y fueron confundi- 
dos; se tornaron como heno del campo, gra- 
ma del pasto y hierba de los tejados que se 
secó antes de llegar a sazón. Yo tengo bien 
conocida tu mansión, tu salida y tu entrada, 
tus locos designios contra mí. Cuando te 
enfurecías contra mí, tu soberbia subió a 
mis oídos; pondré, pues, un anillo en tus na- 
rices y un freno en tu boca, y te haré volver 
por el camino por donde viniste. 3%Por lo que 
a ti respecta, mira la señal: Come este año lo 
que nace por sí, el segundo año comerás lo 
que rebrote pero en el año tercero siembren 
y recojan, planten viñas y coman su fruto. 
3ILo que se salve de la casa de Judá y lo que 
quede, echará raíz hacia abajo y dará fruto 
hacia arriba. 3?Porque de Jerusalén saldrá un 
resto y del monte Sión los que se salvaron; 
el celo del Señor de los ejércitos hará esto. 
33Por tanto, esto dice el Señor acerca del rey 
de los asirios: No entrará en esta ciudad, ni 


37 36: 2R 19,35; Tb 1,21; 1M7,41;2M8,19. 
38 1: 2R 20,1; 2 Cro 32,24. 
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arrojará allí saeta, ni la atacará con escudo, 
ni levantará trincheras alrededor de ella. 
WPor el camino que vino, por el mismo se 
volverá; no entrará en esta ciudad, dice el 
Señor. 35Yo protegeré a esta ciudad para sal- 
varla por mi gloria y por causa de David mi 
siervo”. 

3eSalió, pues, el ángel del Señor e hirió 
en el campo de los asirios a ciento ochenta y 
cinco mil*. Se levantaron por la mañana y 
he aquí que todos éstos eran cadáveres, 
31Senaquerib, rey de los asirios, se levantó y 
se fue; se volvió y moró en Nínive. %Y su- 
cedió que mientras él estaba adorando enel 
templo a Nisrok, su dios, Adrammélek y 
Saréser, sus hijos, le hirieron con sus espa- 
das y huyeron a tierra de Ararat. Reinó 
Asarjaddón, su hijo, en su lugar. 


Ezequías enferma e Isaías le anuncia la 
muerte, pero ruega al Señor y consigue 
que él le alargue la vida quince años 

3 ¡En aquellos días Ezequías enfer- 
mó de muerte* y fue a visitarle el 
profeta Isaías, hijo de Amós, y le dijo: 
“Esto dice el Señor: “Dispón las cosas de tu 
casa, porque morirás y no vivirás”. 2En- 
tonces Ezequías volvió su rostro hacia la 
pared, oró al Señor, 3y dijo: “Te ruego, Se- 
ñor, acuérdate, te suplico, de cómo he an- 
dado delante de ti con fidelidad y corazón 
sano, y he hecho lo que es bueno a tus ojos”. 
Lloró Ezequías con gran llanto. *Vino una 
palabra del Señor a Isaías, diciendo: 5“Ve y 
di a Ezequías: Esto dice el Señor, Dios de 
David, tu padre: He oído tu oración y he 
visto tus lágrimas; he aquí que yo añadiré 


a tus días quince años; te libraré de la 
mano del rey de los asirios a ti y a esta ciu- 
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dad y la ampararé. "Esta señal del Señor te 
será dada, porque el Señor cumplirá esta 
palabra que él ha dicho: $He aquí que yo 
haré que la sombra del sol que ha bajado 
diez grados en el reloj de Ajaz, vuelva diez 
grados atrás”. Y retrocedió el sol diez lí- 
neas por los grados por donde había des- 
cendido. 

9Cántico escrito por Ezequías, rey de 
Judá, cuando enfermó y sanó de su enfer- 
medad: 

10Yo dije: En medio de mis días 

iré a las puertas del infierno. 

Me privan del resto de mis días. 

Dije: No veré al Señor Dios 

en la tierra de los vivientes. 

No veré más a hombre alguno, 

ni a morador de reposo. 

12Mi linaje me ha sido quitado y envuelto, 

como tienda de pastores. 

Mi vida ha sido cortada 

como por un tejedor; 

mientras la estaba aún urdiendo, 

me cortó. 

De la mañana a la noche me acabarás. 

Esperaba hasta la mañana; 

como león así quebrantó 

todos mis huesos. 

De la mañana a la noche me acabarás. 

¿Como polluelo de golondrina, 

así gritaré; 

gemiré como paloma. 

Se han debilitado mis ojos 

mirando a lo alto. 

Señor, me oprimen; responde por mí. 

Is¿Qué les diré yo, 

o qué me responderá él a mí, 

cuando él mismo lo ha hecho? 

Repasaré delante de ti todos mis años 

con amargura de mi alma. 
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16Señor, si así se vive 

y en tales cosas está la vida de mi espíritu, 

me castigarás y me harás vivir. 

17Entonces mi amargura se volverá paz, 

pues tú has librado mi alma 

para que no perezca; 

echaste tras tus espaldas 

todos mis pecados. 

!8Porque el infierno no te dará alabanza, 

ni la muerte te alabará; 

no esperarán tu fidelidad 

los que descienden a la fosa. 

19E] que vive, el que vive ése te alabará, 

así como yo también hoy; 

el padre mostrará a los hijos tu verdad. 

Señor, sálvame, 

y cantaremos nuestros salmos 

todos los días de nuestra vida 

en la casa del Señor”. 

21IIsaías mandó que tomasen una masa de 
higos y que pusiesen una cataplasma sobre 
la llaga y sanaría. 22Y dijo Ezequías: “¿Cuál 
será la señal de que aún he de subir a la casa 
del Señor?”* 


Ezequías se somete a la voluntad de Dios 

39 ¡En aquel tiempo, envió Merodak 

Baladán, hijo de Baladán, rey de 
Babilonia, cartas y presentes a Ezequías, 
porque había oído que había estado enfermo 
y había sanado. ?Ezequías se alegró de estas 
cosas y le mostró el almacén de las especie- 
rías, de la plata y del oro, de los buenos olo- 
res, de los mejores perfumes, todas las es- 
tancias de sus muebles y todas las cosas que 
fueron halladas en sus tesoros. No hubo 
cosa en su casa, ni en todo lo que había bajo 


su poder, que no se la mostrase Ezequías. 
3Entonces el profeta Isaías fue a ver al rey 


22: Es la pregunta que precede a la respuesta del v. 7. Los versículos 21 y 22 han sido desplazados al ser copiado 
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Ezequías y le dijo: “¿Qué te han dicho esos 
hombres y de dónde han venido a ti?” Y 
Ezequías dijo: “Han venido a mí de tierras 
lejanas, de Babilonia”. *Y dijo: “¿Qué han 
visto en tu casa?” Dijo Ezequías: “Todas 
cuantas cosas hay en mi casa las han visto; 
no ha habido cosa de mis tesoros que no les 
haya mostrado”. SDijo Isaías a Ezequías: 
“Escucha la palabra del Señor de los ejérci- 
tos: 6'He aquí que vendrán días en que serán 
quitadas y llevadas a Babilonia todas cuan- 
tas cosas hay en tu casa y lo que tus padres 
recogieron en el tesoro hasta el día de hoy; 
no dejarán nada, dice el Señor. "Tomarán de 
entre tus hijos, nacidos y engendrados por ti, 
y serán eunucos en el palacio del rey de 
Babilonia””. ¿Dijo Ezequías a Isaías: “Justa 
es la palabra que ha hablado el Señor”. Y 
añadió: “Cúmplase; pero que haya paz y 
verdad en mis días”. 
Isaías profetiza la venida del Mesías 
A () ¡Consuélense, consuélense, pue- 
blo mío, dice su Dios. ?Hablen al 
corazón de Jerusalén y aliéntenla; porque 
se ha acabado su mal, está perdonada su 
maldad; recibió de la mano del Señor el 
doble por todos sus pecados. 3Voz del que 
clama en el desierto*: “Preparen el camino 
del Señor, enderecen en la soledad las sen- 
das de nuestro Dios. “Todo valle será alza- 
do, todo monte y collado se bajará, los ca- 
minos torcidos se enderezarán y los 
ásperos se allanarán. Se descubrirá la glo- 
ria del Señor y toda carne verá al mismo 
tiempo lo que dijo la boca del Señor”. $Voz 
del que dice: “Clama”. Y dije: “¿Qué he de 
clamar?” “Toda carne es heno y toda su 


gloria es como flor del campo. ?Se secó el 
heno y cayó la flor, porque el espíritu del 
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Señor sopló en él. Verdaderamente heno es 
el pueblo. 3Se secó el heno y cayó la flor 
pero la palabra del Señor nuestro perma. 
nece por siempre”. 

9Sube sobre un monte alto, tú que traes 
buenas noticias a Sión; alza tu voz con es. 
fuerzo, tú que traes buenas noticias a Je. 
rusalén; álzala, no temas. Di a las ciudades 
de Judá: “Vean aquí a su Dios”. !“Vean que 
el Señor Dios vendrá con poder y su brazo 
dominará; aquí su recompensa viene con él; 
y su obra va delante de él. 1!Como pastor 
apacentará su grey*; con su brazo recoger 
los corderos y los aliviará en su seno; él mis- 
mo llevará las ovejas paridas. 12¿Quién mi- 
dió las aguas con su puño y pesó los cielos 
con su palmo? ¿Quién sostiene con tres de- 
dos la masa de la tierra, y sopesó los montes 
y los collados en balanza? !3¿Quién ayudóal 
espíritu del Señor?* ¿Quién fue su consejero 
y le mostró lo que debía hacer? !%Con 
quién tomó consejo, le instruyó y le ense- 
ñó la senda de la justicia, le mostró la cien- 
cia y le señaló el camino de la prudencia? 


Necedad de los idólatras 


ISHe aquí que las gentes son reputadas 
como una gota de agua de un cubo y como 
un granito en la balanza; he aquí que las ¡s- 
las son como un granito de polvo. !6El Lí- 
bano no bastará para quemar y sus animales 
no bastarán para los holocaustos. !"Todas las 
gentes como si no existieran; así son en su 
presencia; él las considera como nada y 
como vanidad. !$¿A quién, pues, han ase- 
mejado a Dios? ¿Qué imagen harán de él? 
19¿Por ventura el obrero no talló la estatua? 
¿No la cubrió de oro el artífice, o el platero 
de láminas de plata? 2El artífice perito es- 
coge madera fuerte o incorruptible y mira 


40 3: M1 3,3; Mc 1,3; Le 3,4; Jn 1,23. 11: Ez 34,23; 37,24; Jn 10,11. 13: Sb 9,13; Rm 11,34; 1 Co 2,16. 
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cómo ha de asentar la estatua de manera que 
no se mueva. 21¿Acaso no lo saben? ¿Acaso 
no lo han oído? ¿Acaso no se les anunció 
desde el principio? ¿No han entendido los 
fundamentos de la tierra? 2Él es el que está 
sentado sobre la redondez de la tierra; sus 
habitantes son como langostas; él, que ex- 
tendió los cielos como nada y los desplegó 
como tienda para morar; 2él, que reduce a 
nada a los escudriñadores de sus secretos y 
aniquila a los jueces de la tierra*, 24En ver- 
dad su tronco ni ha sido plantado ni sembra- 
do, ni arraigado en la tierra; él repentina- 
mente sopló en ellos y se secaron; serán 
transportados como la paja por el torbellino. 
¡Pues a quién me han asemejado e iguala- 
do, dice el Santo? 2éAlcen a lo alto sus ojos 
y vean quién creó estas cosas; el que hace 
marchar en orden la milicia de ellas y a to- 
das las llama por su nombre; por la muche- 
dumbre de su fortaleza, fuerza y poder, no 
faltó ni una sola cosa. 27¿Por qué dices, oh 
Jacob, y pronuncias, oh Israel: “No conoce 
el Señor mi camino, y mi Dios no se cuida 
de hacerme justicia”? 


Felicidad de los que ponen toda 
su confianza en el Señor 


28¿Pues no lo sabes, o no lo oíste? Dios 
es el Señor eterno, que creó los términos de 
la tierra; no desfallecerá, ni se fatigará y su 
sabiduría es impenetrable. 29El que da fuer- 
za al cansado, el que multiplica la fortaleza 
y el vigor a los que no son. “Desfallecerán 
los jóvenes, se fatigarán y los valientes cae- 
rán sin fuerzas. 3!Pero los que esperan en el 
Señor, hallarán nuevas fuerzas; tomarán alas 
como águilas, correrán y no se fatigarán; an- 
darán y no desfallecerán. 
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Poder infinito de Dios y conquistas 

del rey justo sobre la tierra 
4 1 ¡Callen ante mí las islas y las nacio- 

nes tomen nueva fortaleza. Llé- 
guense y entonces hablen; estemos junta- 
mente en juicio. ?2¿Quién levantó del oriente 
al justo y le llamó para que le siguiera? Él 
humillará las naciones en su presencia y le 
hará superior a los reyes. Los entregará a su 
espada como polvo; a su arco como pajuela 
que arrebata el viento. 3Los perseguirá, pa- 
sará en paz, no aparecerá senda en sus pies. 
4¿Quién obró y acabó estas cosas, llamando 
a las generaciones desde el principio? Yo, el 
Señor, yo soy el primero y el último*. SLo 
vieron las islas y temieron, los extremos de 
la tierra se estremecieron, se acercaron y se 
unieron. 6Cada uno auxiliará a su vecino y 
dirá a su hermano: “Toma aliento”. 7El obre- 
ro de bronce que trabaja a martillo alentó al 
que batía al mismo tiempo en el yunque, di- 


ciendo: “Buena está la soldadura”; y lo ase- 
guró con clavos para que no se moviese. 


Grandeza de la bondad de Dios 
en la redención de Israel 


8Y tú, Israel, siervo mío, Jacob, a quien 
escogí, linaje de Abraham, mi amigo; %a 
quien yo saqué de los extremos de la tierra y 
de sus partes remotas te llamé y te dije: 
“Siervo mío eres tú, yo te escogí y no te de- 
seché”. !0No temas, que yo estoy contigo; 
no declines, porque yo soy tu Dios; te con- 
forté y te auxilié; te recibió la derecha de mi 
justo*. 1!He aquí que confundidos y aver- 
gonzados serán todos los que pelean contra 
ti; serán como si no fuesen; perecerán los 
varones que a ti te contradicen. '*Los busca- 
rás y no hallarás a los varones que se te re- 


23: En hebreo: él que torna en nada a los príncipes poderosos; a los jueces de la tierra hace como cosa vana. 
41 4: Is 44,6; 48,12; Ap 1,8-17; 22,13. 10: En hebreo: siempre te sostendré con la derecha de mi Justo. 
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belaron; serán como si no fuesen; como ani- 
quilación, los hombres que hacen guerra 
contra ti. !3Porque yo soy el Señor tu Dios 
que te tomó por la mano y te digo: “No te- 
mas, yo te he auxiliado”. No temas, gusa- 
no de Jacob, los que son muertos* de Israel; 
yo te he auxiliado, dice el Señor, y tu reden- 
tor es el Santo de Israel. !5Yo te puse como 
trillo nuevo, armado de dientes aguzados; 
trillarás los montes y los molerás, reducirás 
a polvo los collados. !éLos aventarás y el 
viento se los llevará; los esparcirá el torbe- 
llino y tú te gozarás en el Señor, te alegrarás 
en el Santo de Israel. '"Los necesitados y los 
pobres buscan aguas y no las hay; su lengua 
se secó de sed. Yo, el Señor, los oiré; yo, el 
Dios de Israel, no los desampararé. !3Yo 
haré salir ríos en las cumbres de los colla- 
dos y fuentes en medio de los llanos; con- 
vertiré el desierto en estanques de aguas y 
la tierra sin camino en arroyos de aguas. 
1Pondré en el desierto cedro, espino, arra- 
yán y planta de olivo; pondré en el desierto 
el abeto, el olmo y el boj juntamente; para 
que todos vean y sepan, consideren y en- 
tiendan que la mano del Señor hizo esto, el 
Santo de Israel lo creó. 


Ruina de Babilonia 
y vanidad de los ídolos 


21Acérquense a defender su causa, dice 
el Señor; aleguen si acaso tienen alguna ra- 
zÓn poderosa, dijo el rey de Jacob. 2 Vengan 
y anúnciennos todas las cosas que han de 
venir; declaren las antiguas que fueron; re- 
flexionaremos y sabremos su desenlace; 
muéstrennos lo que ha de venir. WDennos 
noticias de lo que ha de ocurrir en el futuro 
y sabremos que ustedes son dioses; hagan 
bien o mal, si tienen poder; hablemos y veá- 
moslo juntos. 2*Vean cómo ustedes son de la 


14: Los que están reducidos a un pequeño número. 


nada y su obra aquello que no es; abomina. 
ción es el que les escogió. "Le levanté de 
norte y vendrá de donde nace el sol; llamarí 
mi nombre y tratará a los magistrados como 
lodo, como el alfarero que pisa el barro, 
26; Quién lo anunció desde el origen para que 
lo sepamos, y desde el principio para que di- 
gamos: “Justo eres”? No hay ni quien anun- 
cie, ni quien vaticine, ni quien oiga sus pala- 
bras. 7El primero dirá a Sión: “Hélos aquí; 
y a Jerusalén daré un mensajero de buenas 
noticias. ?2Miré y no había allí ninguno de 
estos que supiese dar consejo y que pregun- 
tado respondiese palabra. %He aquí que to- 
dos son injustos y sus obras vanas; viento y 
vanidad son sus ídolos. 


Caracteres del libertador de Israel 
y felicidad de su reino 


4) ¡He aquí mi siervo; lo ampararé; mi 
escogido, en quien mi alma tuvo su 
complacencia; sobre él puse mi espíritu, él 
enseñará justicia a las gentes. 2No voceará, 
ni tendrá acepción de personas, ni será oída 
fuera su voz. 3La caña cascada no la quebra- 
rá y la mecha que humea no la apagará, 
Hará justicia según la verdad. +No vacilará 
ni se quebrará, mientras establezca la justi- 
cia en la tierra; y las islas esperarán su ley. 
5SEsto dice el Señor Dios, creador de los cie- 
los, el que los extendió, el que afianza la tie- 
rra y las cosas que nacen de ella, el que da 
resuello al pueblo que está sobre ella y espí- 
ritu a los que la pisan. $Yo, el Señor, te llamé 
en justicia, te tomé por la mano y te guardé. 
Te puse para ser reconciliación del pueblo, 
para la luz de las naciones, "para que abrie- 
ras los ojos de los ciegos, sacaras del encie- 
rro al preso y de la casa de la cárcel a los que 
yacían en tinieblas. 8Yo, el Señor, éste es mi 
nombre, mi gloria no la daré a otro, ni mi 
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alabanza a los ídolos. 9Las cosas primeras 
vean que ya acontecieron; ahora yo anuncio 
las nuevas y se las revelo a ustedes antes de 
que sucedan. 


El Señor es digno de 
que todos le alaben 


!0Canten al Señor un cántico nuevo, su 
alabanza desde los extremos de la tierra. 
Ustedes, los que descienden al mar y su ple- 
nitud, las islas y sus habitantes. ""'Regocíjese 
el desierto y sus ciudades; Quedar habitará 
en las casas; alaben ustedes, habitantes de 
Petra; levantarán la voz desde la cima de los 
montes. '?Darán gloria al Señor y publicarán 
en las islas su alabanza. !3El Señor saldrá 
fuerte, como guerrero despertará su celo; al- 
zará la voz y gritará; sobre sus enemigos se 
esforzará. !4Callé siempre; estuve en silen- 
cio; sufrí, hablaré como la que está de par- 
to, destruiré y devoraré al mismo tiempo. 
ISHaré desiertos los montes y los collados y 
secaré toda su hierba; convertiré los ríos en 
islas y secaré los estanques. !Guiaré los cie- 
gos por caminos que no saben, los haré an- 
dar por sendas que ignoraron; haré que de- 
lante de ellos las tinieblas se cambien en luz 
y lo torcido en recto. Estas cosas hice en fa- 
vor de ellos y no los abandoné. 


Rebeldía del pueblo de Israel 
y sus terribles castigos 


!1Se volvieron atrás, sean confundidos en 
gran manera los que confían en ídolos, los 
que dicen a las estatuas: “Ustedes son nues- 
tros dioses”. !8Sordos, oigan; ciegos, abran 
los ojos para ver. 19 Quién es el ciego, sino 
mi siervo? ¿Y el sordo, sino al que envié mis 
mensajeros? ¿Quién es el ciego, sino el que 
se ha vendido? ¿Y quién es el ciego, sino el 
siervo del Señor? 29Tú que ves muchas co- 
sas, ¿no las observarás? Tú que tienes los oí- 
dos abiertos, ¿no las oirás? ?!El Señor lo 
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quiso para santificarle y para que engrande- 
ciese y ensalzase su ley. 22Este mismo pue- 
blo es saqueado y destruido; todos son lazos 
para los jóvenes que han sido escondidos en 
las cárceles, han sido llevados al cautiverio 
y no hay quien los libre; saqueados y no hay 
quien diga: “Vuélvelos”. 23; Quién hay entre 
ustedes que oiga esto, considere y escuche 
las cosas que han de venir? 24¿Quién dio a 
Jacob y a Israel por presa a los destructores? 
¿No fue el mismo Señor, contra quien peca- 
mos? No quisieron andar en sus caminos, ni 
obedecieron su ley. Derramó sobre él la in- 
dignación de su furor y guerra cruel; le que- 
mó alrededor y no lo conoció; le incendió y 
no lo entendió. 


Anuncia el fin del cautiverio de Babilonia 
y el restablecimiento de Israel 
43 !'Ahora, esto dice el Señor, tu crea- 

dor, oh Jacob, y tu formador, oh Is- 
rael: “No temas, porque te redimí y te llamé 
por tu nombre; mío eres tú. ?Cuando pases 
por las aguas, contigo estaré; no te cubrirán 
los ríos. Cuando andes por el fuego, no te 
quemarás; ni la llama arderá en ti. 3Porque 
yo, el Señor tu Dios, el Santo de Israel, tu 
salvador, di por rescate tuyo a Egipto, a Kus 
y a Sebá por ti. “Desde que te hiciste digno 
de honra ante mis ojos y glorioso, yo te amé 
y yo daré hombres por ti y pueblos por tu 
alma. 5No temas, porque yo estoy contigo; 
del oriente traeré a tus hijos y del occidente 
te recogeré. $Diré al norte: “Dalos”; y al sur: 
“No los detengas”; trae mis hijos de lejos y 
mis hijas de los extremos de la tierra. ?A 
todo aquel que invoca mi nombre, para glo- 
ria mía lo crié, lo formé y lo hice”. 

Echa fuera al pueblo ciego, aunque tie- 
ne ojos; al sordo, aunque tiene oídos. 9Con- 
gréguense a una todas las gentes y reúnanse 
las tribus; ¿quién entre ustedes anunciará 
esto? Y las primeras cosas ¿quién nos las 
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hará oír? Presenten testigos de ellas; justifí- 
quense y oigan; digan: “Verdad es”. Uste- 
des son mis testigos, dice el Señor, y mi sier- 
vo que yo escogí, para que lo sepan y me 
crean y entiendan que yo soy el mismo. No 
fue formado dios alguno antes que yo y no lo 
será después de mí. !!Yo soy, yo soy el Señor 
y no hay salvador fuera de mí. !2Yo se lo pre- 
dije y yo salvé; se lo hice saber y entre uste- 
des no hubo extraño. Ustedes son mis testi- 
gos, dice el Señor, y yo soy Dios. !3Yo soy el 
mismo desde el principio, y no hay quien es- 
cape de mi mano. Obraré, y ¿quién lo impe- 
dirá? !'“Esto dice el Señor su redentor, el 
Santo de Israel: “Por amor suyo envié a 
Babilonia*, quité todos los cerrojos y a los 
caldeos que se gloriaban en sus naves. !5Yo, 
el Señor suyo, el creador de Israel, rey suyo”. 
16Esto dice el Señor, que hizo camino en el 
mar y senda en las corrientes de las aguas. 
17El que hizo salir carros y caballos, escua- 
drones y valientes; juntos se durmieron y no 
se despertarán; se extinguieron como una 
mecha y fueron apagados. !No se acuerden 
de las cosas pasadas y no miren a las anti- 
guas. !*Vean que yo las hago nuevas*, ahora 
saldrán a la luz, y ciertamente las verán; pon- 
dré un camino en el desierto y ríos en el des- 
poblado. Me glorificará la bestia del cam- 
po, los dragones y las avestruces; porque 
puse aguas en el desierto, ríos en el despo- 
blado para dar de beber a mi pueblo, a mi es- 
cogido. ?!Este pueblo me lo formé para mí; él 
publicará mi alabanza. No me invocaste, 
Jacob, ni te cuidaste de mí, Israel. 23No me 
ofreciste carnero de tu holocausto, ni con tus 
sacrificios me diste gloria. No te mandé ha- 
cer servicio con ofrendas, ni te di trabajo con 
perfumes. 2*No me compraste caña aromáti- 
ca por plata, no me saciaste con la grasa de 


43 14: Se refiere a Ciro. 19: 205,17; Ap 21,5. 
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tus sacrificios. Antes me hiciste servir en tus 
pecados, me diste enojo con tus iniquidades, 
25Yo soy, yo soy el mismo que borro tus ini. 
quidades por mí mismo y no me acordaré de 
tus pecados. *Tráeme a la memoria y entre. 
mos en juicio a una; relata si alguna cosa tie. 
nes para justificarte. ?7Tu primer padre pecó 
y tus maestros prevaricaron contra mí. WPor 
esto declaré impuros a los príncipes del san- 
tuario, entregué Jacob al exterminio e Israel 
al oprobio. 


El Señor renueva la promesa de 
la maravillosa restauración y 
acrecentamiento de Israel 


A | ¡Ahora oye, Jacob, siervo mío; y tí, 

Israel, a quien escogí. 2Esto dice el 
Señor que te hizo y te formó, tu auxilio desde 
el vientre*: “No temas, siervo mío, Jacob, y tú, 
oh rectísimo, a quien escogí. 3Porque derrama- 
ré aguas sobre el sediento suelo, arroyos sobre 
la tierra seca. Derramaré mi espíritu sobre tu li- 
naje y mi bendición sobre tu descendencia. 
4Brotarán entre las hierbas, como sauces junto 
a las aguas que corren. sÉste dirá: “Yo soy del 
Señor”; aquél llamará en el nombre de Jacob y 
otro escribirá de su mano: “Al Señor”; y tendrá 
nombre semejante al de Israel”. 

SEsto dice el Señor, rey de Israel y su re- 
dentor, el Señor de los ejércitos: “Yo soy el 
primero y el último; fuera de mí no hay dios. 
7¿Quién hay semejante a mí? Que llame y 
anuncie; decláreme el orden seguido desde 
que establecí al pueblo antiguo; anúncienles 
a ellos lo que ha de venir y suceder. 8No te- 
man ni se amedrenten, desde entonces te lo 
hice oír y te lo mostré. Ustedes son mis tes- 
tigos; ¿por ventura hay otro dios fuera de mí 
y otro formador que* yo no conozca?” 


44 2: Elorigen. 8: En hebreo: y otra piedra fuerte. 
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Vanidad de los ídolos 


9Todos los forjadores de ídolos son nada 
y las cosas que más aman no les aprovecha- 
rán; ellos mismos, para confusión suya, son 
testigos de que los ídolos no ven ni entien- 
den. '%¿Quién formó un dios y fundió una 
estatua para nada útil? 1!He aquí que todos 
los que tienen parte en ella se avergonzarán, 
porque los artífices son hombres; júntense 
todos, preséntense, y se pasmarán y turbarán 
auna. 12El herrero con lima trabajó; con as- 
cuas y con martillos lo formó; lo labró con 
la fuerza de su brazo; tendrá hambre y des- 
fallecerá; no beberá agua y se desmayará. 
El tallista tendió la regla; lo fue formando 
- con el cepillo; lo ajustó a la escuadra; le dio 
su contorno con el compás; sacó una ima- 
gen de varón parecida a un hombre bien he- 
cho para que resida en una casa. Cortó ce- 
dros, trajo el roble y la encina que había 
estado entre los árboles del bosque; plantó 
el pino que crió la lluvia; 15y de ellos se sir- 
ve el hombre para el fuego. Él tomó de ellos 
y se calentó; los encendió y coció pan; y de 
lo que quedó labró un dios y le adoró; hizo 
una estatua y se postró delante de ella. !“Una 
mitad la quemó en el fuego; con la otra mi- 
tad guisó sus carnes, coció su olla, se hartó 
y se calentó y dijo: “¡Oh qué bien!, me he 
calentado y he visto el fuego”. "De lo que 
quedó se forjó un dios y una estatua; se pos- 
tra delante de ella y la adora y le ruega, di- 
ciendo: “Líbrame, porque tú eres mi dios”. 
No supieron ni entendieron, porque sus 
ojos están cubiertos para que no vean, ni en- 
tiendan en su corazón. !*No consideran en 
su ánimo, ni conocen, ni entienden para de- 
cir: “Una mitad la quemé al fuego, cocí pan 
sobre sus ascuas, cocí carnes y comí ¿y de 
su residuo he de fabricar un ídolo? ¿Me he 
de postrar delante de un tronco de árbol?” 
La otra parte es ceniza; un corazón necio 
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la adoró; no librará su alma, ni dirá: “Tal vez 
la obra de mi derecha es un engaño”. 


Exhorta al pueblo a guardarse de 
ellos y convertirse al Señor 


21Acuérdate de estas cosas, Jacob e 
Israel, porque tú eres mi siervo. Yo te formé; 
tú eres mi siervo, Israel, no te olvides de mí. 
22Deshice como nube tus iniquidades y 
como niebla tus pecados. Vuélvete a mí, 
porque te redimí. W3Alaben, cielos, porque el 
Señor ha tenido misericordia; canten ale- 
gres, oh extremos de la tierra; rompan en 
alabanzas, montes, bosques y todos sus ár- 
boles, porque el Señor redimió a Jacob y 
será glorificado en Israel. 2%Esto dice el 
Señor, tu redentor, tu formador desde el 
seno de tu madre: Yo soy el Señor, creador 
de todas las cosas, yo sólo extiendo los cie- 
los, afirmo la tierra sin ayuda de nadie. 25Yo 
hago vanos los presagios de los adivinos y 
quito el seso a los agoreros. Hago volver 
atrás a los sabios y convierto en necedad su 
ciencia. Yo confirmo las palabras de mi 
siervo y cumplo los oráculos de mis lega- 
dos. Yo digo a Jerusalén: “Poblada serás”; y 
a las ciudades de Judá: “Edificadas serán”; 
repoblaré sus desiertos. 27Yo digo al abismo: 
“Agótate, secaré tus ríos”. 28 Yo digo a Ciro: 
“Pastor mío eres tú y cumplirás toda mi vo- 
luntad”. Y digo a Jerusalén: “Edificada se- 
rás”; y al templo: “Fundado serás”. 


El Señor anuncia cómo llamar a Ciro, 
para librar a su pueblo del cautiverio 
| 5 ¡Esto dice el Señor a Ciro, mi ungi- 

do, a quien yo he tomado la diestra 
para sujetar ante él las naciones y hacer vol- 
ver la espalda a los reyes; para abrir delan- 
te de él las puertas y las puertas no se cerra- 
rán. ?Yo iré delante de ti y abajaré a los 


poderosos de la tierra; quebrantaré puertas 
de bronce y romperé barras de hierro. 3Te 
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daré los tesoros escondidos y las riquezas 
guardadas, para que sepas que yo soy el 
Señor, el Dios de Israel, que te llamo por tu 
nombre. *Por amor de mi siervo Jacob y de 
Israel, mi escogido, te llamé por tu nombre, 
te ennoblecí y no me conociste. Yo, el Se- 
ñor, no hay otro; fuera de mí no hay Dios. 
Te ceñí y no me conociste, épara que sepan 
todos los que hay desde donde nace el sol y 
los que hay desde donde se pone, que fuera 
de mí no hay nada. Yo, el Señor, y no hay 
otro. "Que formo la luz y creo las tinieblas; 
que hago la paz y creo la calamidad. Yo, el 
Señor, que hago todas estas cosas. 3Cielos, 
envíen de lo alto su rocío, las nubes lluevan 
al justo, ábrase la tierra y produzca al sal- 
vador, la justicia nazca con él. Yo, el Señor, 
lo creé. 


El Señor es reconocido por las naciones 
como el solo Dios verdadero 


9 Ay del que pleitea con su artífice, la 
vasija de tierra con el alfarero! ¿Por ventu- 
ra dirá el barro al que lo labra*: “¿qué ha- 
ces?” Y “¿tu obra sin asas está?” Ay del 
que dice al padre: “¿por qué me has engen- 
drado?” Y a la mujer: “¿por qué me has 
dado a luz?” 1! Esto dice el Señor, el Santo 
de Israel, su modelador: “Pregúntenme las 
cosas venideras; demándenme sobre mis 
hijos y sobre la obra de mis manos. !?Yo 
hice la tierra y yo creé al hombre sobre ella. 
Mis manos extendieron los cielos y di 
mandamientos a toda la milicia de ellos. 
13Yo lo levanté para justicia y enderezaré 
todos sus caminos; él edificará mi ciudad y 
pondrá en libertad a mis cautivos, sin res- 
cate ni recompensa”, dice el Señor, Dios de 
los ejércitos. 


45 9: Jr 18,6; Rm 9,20. 
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Ruina de la idolatría 


MEsto dice el Señor: El trabajo de Egip. 
to, el comercio de Kus y los de Sebá, hom. 
bres sublimes, pasarán a ti; tuyos serán, En 
pos de ti andarán, con esposas en las manos 
irán; te adorarán a ti y te rogarán: “Sola. 
mente en ti está Dios; fuera de ti no hay 
Dios”. IS Verdaderamente tú eres un dios es. 
condido, Dios de Israel, el salvador. Que. 
daron confundidos y afrentados todos; que- 
daron cubiertos de vergijenza los fraguadores 
de errores. !”Israel fue salvado por el Señor 
con salvación eterna. No serán confundidos, 
ni se afrentarán por los siglos de los siglos, 
ISPorque esto dice el Señor, creador de los 
cielos, el mismo Dios que formó la tierra y 
la hizo; él es su modelador; no en vano la. 
creó; la hizo para que fuese habitada: “Yo 
soy el Señor y no hay otro. !*No he hablado 
oculto o en algún rincón oscuro de la tierra; 
no dije al linaje de Jacob: búsquenme en 
vano; yo, el Señor, que hablo justicia, que 
anuncio lo recto”. 


Conversión de todos los 
pueblos del universo 


2Reúnanse, vengan y acérquense a una 
los que han sido salvados entre las naciones, 
Lo ignoraron los que alzan el leño que han 
tallado y ruegan al dios que no salva. 2!Anun- 
cien, vengan y consulten a una: “¿Quién hizo 
oír esto desde el principio y desde entonces 
lo predijo? ¿Por ventura no soy yo el Señor 
y no hay otro dios sino yo? No hay Dios 
justo ni salvador sino yo. 22Conviértanse a 
mí y serán salvos todos los confines de la 
tierra, porque yo soy Dios y no hay otro. 
Por mí mismo juré; saldrá de mi boca pala- 
bra de justicia y no será revocada. Porque 
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ante mí se doblará toda rodilla y jurará toda 
lengua*. 25Dirá, pues, en el Señor: Mías son 
la justicia y el poder; a él vendrán y serán 
confundidos todos los que le contradicen. 
WEn el Señor será justificada y alabada toda 
la descendencia de Israel”. 


El Señor anuncia la ruina de la idolatría 
A 6 ¡Bel ha sido quebrado; desmenuza- 
do ha sido Nebó, sus ídolos se han 
hecho cargas de gran peso para las bestias y 
jumentos como lo eran para ustedes hasta el 
cansancio. 2Cayeron todos en tierra y se hi- 


cieron pedazos, no pudieron valer al que los 
llevaba y ellos mismos irán en cautiverio. . 


Sólo el Señor es verdadero Dios 


Escúchenme, casa de Jacob, y todo el 
resto de la casa de Israel, ustedes a quien yo 
llevo en mi seno y traigo en mis entrañas. 
Hasta la vejez, yo mismo; hasta las canas 
yo les traeré, yo les hice y yo les traeré; yo 
les llevaré y salvaré. 5¿A quién me asemeja- 
ron, igualaron, compararon y me hicieron 
semejante? $Ustedes que sacan el oro de la 
bolsa y pesan la plata con balanza; que al- 
quilan un platero para que haga un dios, ante 
quien se postran y le adoran. "Le llevan so- 
bre los hombros trayéndole y colocándole 
en su lugar; se estará quieto y no se moverá 
de su puesto y, cuando clamen a él, no oirá; 
jamás los salvará de la tribulación. 8Acuér- 
dense de esto y avergiencense; entren en su 
corazón, prevaricadores. %Acuérdense del 
tiempo antiguo, porque yo soy Dios y no 
hay otro Dios, ni semejante a mí. “Yo anun- 
cio desde el principio lo último y digo tiem- 
po antes lo que aún no ha sido hecho. Mi 
consejo subsistirá y toda mi voluntad será 
hecha. 1! Yo llamo al ave desde el oriente; de 
lejana tierra al varón de mi voluntad. Lo he 
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dicho y lo cumpliré; lo he diseñado y lo 
haré. Oiganme los de duro corazón, los 
que están lejos de la justicia. 'He acercado 
mi justicia, no se alejará y mi salvación no 
se retardará. Yo pondré la salvación en Sión; 
mi gloria en Israel. 
El profeta anuncia a Babilonia su ruina 
A'] Virgen, hija de Babel, desciende; 
siéntate en el polvo, siéntate en tie- 
rra. No subsiste el trono de la hija de los cal- 
deos, porque no será llamada en adelante 
delicada y tierna. ?Echa mano de la muela y 
muele harina. Desnuda tu fealdad, descubre 
el hombro, descubre los pies, pasa los ríos. 
3Descubierta será tu ignominia y se verá tu 
oprobio; tomaré venganza y no habrá hom- 
bre que me resista. “Nuestro redentor, su 
nombre el Señor de los ejércitos, el Santo de 
Israel. SSiéntate y calla; entra en tinieblas, 
hija de los caldeos, porque de aquí en ade- 
lante no serás llamada la señora de los rei- 
nos. £Enojado estuve contra mi pueblo; con- 
taminé mi heredad; los puse en tu mano; no 
usaste con ellos de misericordia, sobre el 
anciano agravaste en extremo tu yugo. ?Y 
dijiste: “Yo seré señora para siempre”. No 
pusiste estas cosas sobre tu corazón, ni te 
acordaste de tu fin. 8Ahora, pues, escucha 
esto, tú, delicada, y que moras sin temor, la 
que dices en tu corazón: “Yo soy y fuera de 
mí no hay nadie más. No me sentaré viuda, 
ni conoceré esterilidad”. “Te vendrán estas 
dos cosas súbitamente en un solo día, esteri- 
lidad y viudez; todas estas cosas vinieron 
sobre ti por causa de tus muchos maleficios 
y por la excesiva dureza de tus encantado- 
res. 'Tuviste confianza en tu maldad y di- 
jiste: “No hay quien me vea”. Este tu saber 
y ciencia te engañó. Dijiste en tu corazón: 
“Yo soy y fuera de mí no hay otra”. !!Vendrá 
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mal sobre ti y no sabrás de dónde nacerá; se 
desplomará sobre ti una calamidad que no 
podrás desviar; vendrá sobre ti repentina- 
mente una miseria que no sabrás. !?Estáte 
con tus encantadores y con la muchedumbre 
de tus maleficios en que te has fatigado des- 
de tu juventud, para ver si acaso te aprove- 
cha alguna cosa, o si puedes ser más fuerte. 
13Te perdiste en la multitud de tus consejos. 
Que vengan y te salven los agoreros del cie- 
lo, que contemplaban las estrellas y conta- 
ban los meses para mostrarte por ellos las 
cosas venideras. “Mira que se han vuelto 
como paja; el fuego los quemó, no librarán 
su alma del ardor de la llama; no hay ascuas 
con que se calienten, ni hogar para que se 
calienten en él. 15Así se te han vuelto todas 
las cosas en que te habías fatigado. Tus ne- 
gociantes desde tu juventud erraron; cada 
uno en su camino; no hay quien te salve. 


El Señor increpa a los judíos por su 
hipocresía y contumacia 

A S ¡Escuchen estas cosas, casa de Ja- 

cob; los que les llaman con el nom- 
bre de Israel y salieron de las aguas de Judá; 
los que juran en el nombre del Señor y se 
acuerdan del Dios de Israel, aunque no en 
verdad ni en justicia. ?Porque son nombra- 
dos con la ciudad santa y están apoyados so- 


bre el Dios de Israel; el Señor de los ejérci- 
tos es su nombre. 


Sólo Dios ha predicho lo venidero 
y ha cumplido sus promesas 


3Desde entonces anuncié las primeras 
cosas; de mi boca salieron y las hice oír; de 
repente las hice y acontecieron. *Porque 
supe que tú eres duro, tu cerviz es nervio de 
hierro y tu frente de bronce. “Desde enton- 
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ces te las dije, antes que viniesen te las hice 
saber para que nunca dijeses: “Mis ídolo; 
hicieron esto, mis estatuas y simulacros or. 
denaron estas cosas”. £Mira todas las cosas 
que has oído; ¿acaso ustedes las han anun- 
ciado? Desde entonces te hice oír cosas 
nuevas y tengo reservadas las que tú no sa: 
bes. "Ahora han sido creadas y no desde en- 
tonces; antes del día de hoy no las has oído, 
para que quizás no digas: “Ya me las sabía”, 


Perdonará a Israel por amor 
de su mismo nombre 


8Ni las oíste, ni las supiste, ni estaba en- 
tonces abierto tu oído, porque sé que conti- 
nuarás prevaricando y te llamé transgresor 
desde el vientre. 9Por amor de mi nombre 
alejaré mi furor; por alabanza mía te frena- 
ré para que no perezcas. !“He aquí que yo te 
he purificado, pero no como plata; te he pro- 
bado en el horno de la pobreza*. !!Por mi 
causa, por mi causa lo haré, para que yo no 
sea blasfemado. Mi gloria no la daré a otro. 
Escúchame, Jacob, y tú, Israel, a quien 
yo doy el nombre: yo mismo, yo el prime- 
ro y yo el último*. !3Mi mano fundó tam- 
bién la tierra y mi derecha midió los cie- 
los; yo los llamaré y se presentarán a una. 
!14¿Congréguense todos ustedes y escuchen: 
¿Cuál de ellos anunció estas cosas? “El 
Señor le amó, ejecutará su voluntad en 
Babilonia y su brazo contra los caldeos”. 
IS5Yo, yo hablé y le llamé, le conduje y 
acertado es su camino. 


Les pone a la vista de sus grandes 
bienes si ellos le son fieles 


16Acérquense a mí y escuchen esto: No 
hablé escondidamente desde el principio, 
tiempos antes de que esto fuese, estaba yo 
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allí. Ahora el Señor Dios me envió y su es- 
píritu. Esto dice el Señor, tu redentor, el 
Santo de Israel: yo, el Señor, tu Dios, que te 
enseño cosas útiles y te dirijo en el camino 
que andas. 18Ojalá hubieras atendido a mis 
mandamientos, tu paz hubiera sido como río 
y tu justicia como las olas del mar. "Hubiera 
sido tu posteridad como la arena y los hijos 
de tu seno como sus gravas. No hubiera pe- 
recido, ni hubiera sido borrado su nombre 
de mi presencia. Salgan de Babilonia; hu- 
yan de los caldeos; con voz de júbilo publi- 
quen lo que han oído; hagan oír esto y llé- 
venlo hasta las extremidades de la tierra. 
Digan: Redimió el Señor a su siervo Jacob. 
21No tuvieron sed en el desierto cuando los 
sacaba; agua les sacó de una roca; rompió la 
roca y corrieron las aguas. 22No hay paz para 
los impíos, dice el Señor. 


Los judíos no quieren reconocer 
al Mesías y son llamados los gentiles 

40 Oigan, islas; atiendan, pueblos de 

lejos*. El Señor desde el seno de 
mi madre me llamó, desde el vientre se 
acordó de mi nombre*. ?Hizo mi boca 
como espada aguda, con la sombra de su 
mano me cubrió; me hizo como saeta esco- 
gida, me escondió en su aljaba. 3Me dijo: 
“Siervo mío eres tú, Israel, porque en ti me 
gloriaré”. *Dije yo: “En vano he trabajado; 
inútilmente y sin fruto he consumido mi 
fuerza; sin embargo mi juicio estaba con el 
Señor y mi salario con mi Dios”. 5Ahora el 
Señor, que me formó desde el vientre por 
su siervo me dice que yo le he de conducir 
a él a Jacob, pero Israel no se congregará. 
Glorificado he sido en los ojos del Señor y 
mi Dios ha sido mi fortaleza. SY dijo: 
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“Poco es que seas mi siervo para reparar 
las tribus de Jacob y convertir las heces de 
Israel. He aquí que yo te he establecido 
para que seas luz de las naciones y seas mi 
salvación hasta los extremos de la tierra”. 
7Esto dice el Señor, el redentor de Israel, el 
Santo suyo, al alma humillada, a la nación 
abominada, al siervo de los señores. Los 
reyes le verán, se levantarán los príncipes y 
le adorarán por temor del Señor, porque él 
es fiel y por amor del Santo de Israel que te 
escogió. 3Esto dice el Señor: En tiempo fa- 
vorable te oí, y en el día de la salvación te 
ayudé, te guardé y te di por alianza del pue- 
blo, para que restablecieses la tierra y po- 
seyeses las heredades disipadas; %para que 
dijeses a aquellos que están en las prisio- 
nes: “Salgan”; y a aquellos que están en ti- 
nieblas: “Vean la luz”. Sobre los caminos 
serán apacentados; en todos los llanos ten- 
drán sus pastos*. !No padecerán hambre ni 
sed, ni les ofenderá calor ni sol, porque el 
que de ellos se apiada los conducirá y los 
abrevará en las fuentes de las aguas. !!Re- 
duciré a camino todos mis montes y mis 
sendas serán levantadas. 


Consuela el Señor a Sión, prometiéndole 
que ella será gloriosa en toda la tierra 


12He aquí que unos vendrán de lejos y 
otros del norte y del oeste; y aquéllos de la 
tierra del mediodía. !3Alaben, cielos; alégra- 
te, tierra; canten, montes, la alabanza. Por- 
que el Señor ha consolado a su pueblo y ten- 
drá piedad de sus pobres. !*Dijo Sión: “Me 
desamparó el Señor; el Señor se olvidó de 
mí”. '5¿Cómo puede olvidar la mujer a su 
hijo, sin compadecerse del hijo de sus entra- 
ñas? Aunque ella le olvide, yo no me olvi- 
daré de ti. ¡“Mira cómo te llevo grabada en 


Hizo conocer mi nombre. 9: En hebreo: En todos los 
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mis manos; tus muros están siempre delan- 
te de mis ojos. "Vinieron tus reedificadores; 
los que te destruían y asolaban se apartarán 
de ti. '¿Alza tus ojos alrededor y mira: todos 
éstos se han reunido; a ti vinieron. ¡Vivo 
yo!, dice el Señor, que de todos éstos serás 
vestida como de vestidura de honra; te los 
rodearás como una esposa. !*Porque tus de- 
siertos, tus soledades y la tierra de tu ruina, 
ahora serán estrechos para los muchos habi- 
tantes; serán echados lejos los que te devo- 
raban. Dirán, oyéndolo tú, los hijos de tu 
esterilidad: “Estrecho es para mí el lugar, 
hazme espacio para que yo habite”. 21Y di- 
rás en tu corazón: “¿Quién me engendró és- 
tos? Yo estéril y sin dar a luz, echada de mi 
patria y cautiva; y éstos, ¿quién los crió? Yo 
desamparada y desolada; y éstos ¿dónde es- 
taban?” 
2Esto dice el Señor Dios: He aquí que 
yo alzaré mi mano hacia las gentes y hacia 
los pueblos levantaré mi estandarte. Traerán 
a tus hijos en los brazos y a tus hijas las lle- 
varán sobre los hombros. Los reyes serán 
los que te alimenten y las reinas tus nodri- 
zas; con el rostro inclinado hasta la tierra te 
adorarán y lamerán el polvo de tus pies. Y 
sabrás que yo soy el Señor, no serán aver- 
gonzados los que lo aguardan. ¿Por ventu- 
ra será quitada la presa al fuerte? ¿O lo que 
aprese el valiente, podrá ser salvo? Porque 
esto dice el Señor: Ciertamente el cautiverio 
será quitado al fuerte; y lo que al valiente 
será quitado, será salvo. Pero a aquellos que 
te juzgaron a ti, yo los juzgaré; a tus hijos yo 
los salvaré. 26A tus enemigos daré a comer 
sus carnes y se embriagarán de su sangre, 
así como de mosto y sabrá toda carne que 
yo soy el Señor, tu salvador y tu redentor; el 
fuerte de Jacob. 
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Los judíos serán reprobados por su 
rebeldía e incredulidad 
5 ( ¡Esto dice el Señor: “¿Qué libelo de 
repudio es éste por el cual yo dese. 
ché a su madre? ¿Quién es mi acreedor, a 
quien les he vendido? Vean que por sus mal- 
dades han sido vendidos y por sus pecados 
he repudiado a su madre. ?Porque vine y no 
había varón; llamé y no había quien oyese, 
¿Por ventura se ha acortado y achicado mi 
mano, para que no pueda redimir? ¿No hay 
poder en mí para librarles? Vean que con mi 
amenaza convertiré el mar en desierto; pon- 
dré en seco los ríos; se pudrirán los peces 
sin agua y morirán en seco. 3Yo vestiré los 
cielos de tinieblas y los cubriré como de un 
sayal”. 
+El Señor me dio una lengua sabia para 
saber sostener con mi palabra al cansado. 
Me despierta por la mañana; por la mañana 
me toca el oído para que le oiga como a 
maestro. 5El Señor Dios me abrió el oído; 
yo no me resistí, no volví atrás. Mi cuerpo 
di a los que me herían* y mis mejillas a los 
que mesaban mi barba; mi rostro no retiré 
de los que me injuriaban y me escupían. "El 
Señor Dios es mi auxilio, por eso no seré con- 
fundido; así puse mi cara como piedra muy 
dura y sé que no seré confundido. $Cerca está 
el que me justifica*, ¿quién se me opondrá? 
Comparezcamos a una; ¿quién es mi adversa- 
rio? Acérquese a mí. 


Consuela a los fieles y anuncia 
a los impíos su eterna perdición 


2He aquí que el Señor Dios es mi auxi- 
lio, ¿quién es el que me condenará? Pues to- 
dos serán comidos; como vestido la polilla 
los comerá. '%¿ Quién de ustedes es temeroso 


1183 


del Señor y oye la palabra de su siervo? El 
que anduvo en tinieblas y no tiene luz, espe- 
re en el nombre del Señor y apóyese sobre 
su Dios. !! Vean que todos ustedes encienden 
fuego, están rodeados de llamas; anden a la 
luz de su fuego y a las llamas que han en- 
cendido. De mi mano les vino esto; en dolo- 
res dormirán. 


El Señor consuela a los pocos que 
habían quedado de su pueblo 
con el ejemplo de Abraham 
5 1 ¡Escúchenme los que siguen lo que 

es justo y buscan al Señor. Miren a la 
piedra de donde fueron cortados y a la cueva 
del lago de donde fueron sacados. 2Pongan los 
ojos en Abraham, su padre, y en Sara, la que 
les dio a luz, por cuanto yo le llamé a él solo, 
le bendije y le acrecenté. 3El Señor consolará, 
pues, a Sión y consolará todas sus ruinas; su 
desierto tornará en delicias y su soledad en 
huerto del Señor. Gozo y alegría se hallarán en 
ella; acción de gracias y voz de alabanza. 
sEstén atentos, pueblo mío, y oiganme, tribu 
mía; porque la ley saldrá de mí y mi justicia 
será establecida para luz de los pueblos. 
Cercano está mi justo; ha salido mi salvador; 
mis brazos juzgarán a los pueblos; a mí me 
aguardarán las islas y esperarán mi brazo. 
SAlcen al cielo sus ojos y miren hacia abajo a 
la tierra, porque los cielos como humo se des- 
vanecerán; la tierra como vestidura será gasta- 
da y sus habitantes como estas cosas perece- 
rán. Mas mi salvación subsistirá por siempre y 
mi justicia no faltará. ?Oiganme ustedes pue- 
blo mío, que saben lo que es justo, y en cuyos 
corazones está mi ley. No teman oprobio de 
hombres y no se arredren de sus blasfemias. 
Porque el gusano los comerá como a un ves- 
tido y la polilla los devorará como lana. Pero 
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mi salvación por siempre será y mi justicia por 
generaciones de generaciones. 


Le ruegan que haga ver su 
poder para salvarlos 


ILevántate, levántate, ármate de fortale- 
za, 0h brazo del Señor. Levántate como en 
los días antiguos, en las generaciones de los 
siglos*. ¿Por ventura no heriste al soberbio, 
llagaste al dragón? 1%¿Por ventura no secaste 
tú el mar, el agua del impetuoso abismo, el 
que hiciste camino en el fondo del mar, para 
que pasasen los rescatados? !! Ahora los que 
han sido redimidos por el Señor volverán, 
vendrán a Sión cantando alabanzas, alegría 
perdurable sobre sus cabezas; gozo y alegría 
los ocuparán; huirá el dolor y el gemido. 


El Señor les asegura entera libertad 


12Yo, yo mismo les consolaré. ¿Quién 
eres tú para temer de un hombre mortal y 
del hijo del hombre, que se secará como el 
heno? !3Te has olvidado del Señor, tu hace- 
dor, que extendió los cielos y cimentó la tie- 
rra. Temblaste sin cesar todo el día a causa 
del furor de aquel que te angustiaba y que 
había dispuesto destruirte. ¿Dónde está aho- 
ra el furor del que te atribulaba? !*Pronto 
llegará el que viene a abrir y no herirá hasta 
el exterminio, ni faltará su pan. !5Pero yo 
soy el Señor, tu Dios, que alborota el mar y 
se encrespan sus olas: el Señor de los ejér- 
citos es mi nombre. !'éPuse mis palabras en 
tu boca y con la sombra de mi mano te cu- 
brí para que plantes los cielos y cimentes la 
tierra, y digas a Sión: “Mi pueblo eres tú”. 
1Álzate, álzate, levántate, Jerusalén, que 
bebiste de la mano del Señor el cáliz de su 
ira; bebiste hasta el fondo del cáliz soporífe- 
ro; bebiste hasta las heces. 18No hay quien la 
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sostenga entre todos los hijos que engendró; 
no hay quien la tome por la mano de todos 
los hijos que crió. !*Dos cosas son las que 
vinieron sobre ti: ¿quién se dolerá de ti? 
Desolación y quebranto, hambre y espada; 
¿quién te consolará? Tus hijos tendidos 
por tierra están aletargados en las esquinas 
de todas las calles; como cabra montesa pre- 
so en el lazo, llenos de la indignación del 
Señor, de la venganza de tu Dios. ?'Por esto, 
oye estas cosas, pobrecilla, ebria, y no de 
vino. Esto dice el dominador, tu Señor y tu 
Dios, que combatirá por su pueblo: Mira 
que he quitado de tu mano el cáliz soporífe- 
ro; el fondo del cáliz de mi indignación no 
lo beberás ya de aquí en adelante. WLo pon- 
dré en mano de aquellos que te abatieron y 
dijeron a tu alma: “Encórvate para que pa- 
semos nosotros”, y pusiste tu cuerpo como 
tierra y como camino para los pasajeros. 


El profeta engrandece el modo 

maravilloso con que el pueblo fue 

librado del cautiverio de Babilonia 
5 2) ILevántate, levántate, vístete de tu 
fortaleza, Sión, vístete de los vesti- 
dos de tu gloria, Jerusalén, ciudad del Santo, 
porque no pasará por ti de aquí en adelante 
incircunciso, ni impuro. ?Sacúdete el polvo, 
levántate, siéntate, Jerusalén desata los la- 
zos de tu cuello, cautiva hija de Sión. 3Por- 
que esto dice el Señor: De balde fueron ven- 
didos y sin plata serán redimidos. “Sí, esto 
dice el Señor Dios: A Egipto descendió mi 
pueblo en el principio para morar allí como 
extranjero; Asiria sin ningún motivo le mal- 
trató. SAhora, ¿qué es lo que yo hago aquí, 
dice el Señor, porque mi pueblo en balde fue 
transportado? Sus señores le tratan injusta- 
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mente, dice el Señor; mi nombre €s blasfe. 
mado todo el día sin cesar. ¿Por esto mi pue. 
blo sabrá mi nombre en aquel día, porque yo 
soy el mismo que hablaba, véanme aquí pre- 
sente. 

7¡Cuán hermosos son sobre los montes 
los pies del que anuncia y predica la paz, 
del que anuncia la buena nueva y predica la 
salvación, del que dice a Sión: “Reinará tu 
Dios”! 8Las voces de tus centinelas alzaron 
la voz; juntamente darán alabanza, porque 
con sus propios ojos verán cuando el Señor 
haga volver a Sión. IGócense y canten a una, 
desiertos de Jerusalén, porque el Señor ha 
consolado a su pueblo, ha redimido a Je- 
rusalén. 'Preparó el Señor su santo brazo, 
viéndolo todas las naciones; todos los térmi- 
nos de la tierra verán al salvador que nos en- 
vía nuestro Dios*. !!Retírense, retírense, sal. 
gan de ahí, no toquen cosa impura, salgan de 
en medio de ella, purifíquense los que traen 
los vasos del Señor. !?Porque no saldrán en 
tumulto, ni en fuga apresurada; porque el 
Señor irá delante de ustedes y en la retaguar- 
día, el Dios de Israel. !3Miren que mi siervo 
será lleno de inteligencia; ensalzado y en- 
grandecido será; sublimado en gran manera. 
Así como muchos se pasmaron ante ti, 
pues sin gloria será su aspecto entre los hom- 
bres y su apariencia entre los hijos de los 
hombres. !SÉste expiará a muchas gentes; so- 
bre él cerrarán los reyes su boca, porque le 
vieron aquellos a quienes no se contó de él; 
los que no lo oyeron, le contemplaron. 


Isaías profetiza la incredulidad 
de los judíos y su rebeldía 


¡¿Quién ha creído lo que hemos 
oído? El brazo del Señor, ¿a quién 


52 7: Na1,15;Rm 10,15. 10: Sal 97,3,2Co 6,17. 
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ha sido revelado? ?Subirá como renuevo de- 
lante de él, como raíz de tierra sedienta. No 
hay buen parecer en él, ni hermosura; le vi- 
mos, no tenía apariencia y le desconocimos. 
3Despreciado, el último de los hombres, va- 
rón de dolores, que sabe de trabajos; escon- 
dido su rostro y desechado, por lo que no hi- 
cimos aprecio de él. “Y con todo tomó sobre 
sí nuestras enfermedades y cargó con nues- 
tros dolores. Nosotros le reputamos como 
leproso, herido de Dios y humillado. $Pero 
él fue llagado por nuestras maldades; fue 
quebrantado por nuestros pecados. El casti- 
go para nuestra paz cayó sobre él; con sus 
cardenales fuimos sanados. $Todos nosotros 
como ovejas nos extraviamos, cada uno se 
desvió por su camino; cargó el Señor sobre 
él la iniquidad de todos nosotros. "Él se 
ofreció porque él mismo lo quiso; no abrió 
su boca. Como oveja será llevado al mata- 
dero; como cordero, delante del que lo tras- 
quila, enmudecerá y no abrirá su boca*. 
8Entre angustias y juzgado por inicuos fue 
levantado en alto; su generación, ¿quién la 
contará? Porque fue cortado de la tierra de 
los vivos; por la maldad de mi pueblo lo he 
herido. %Entre los impíos puso su sepultura; 
una tumba entre los ricos; aunque no hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. '%El 
Señor quiso consumarle en el sufrimiento. 
Si ofrece su alma víctima por el pecado, 
verá una descendencia muy duradera; la vo- 
luntad del Señor será conducida por su 
mano. !!Por cuanto se angustió su alma, 
verá ya hartar aquel mismo justo; mi siervo 
justificará a muchos con su doctrina; él lle- 
vará sobre sí los pecados de ellos. !?Por tan- 
to, le daré por porción a muchos; repartirá 
los despojos de los fuertes, porque entregó 
su alma a la muerte y entre los malvados fue 
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contado; él cargó con los pecados de mu- 
chos y por los transgresores rogó*. 


Isaías profetiza el establecimiento 
glorioso, pacífico y seguro que dará 
Dios a Jerusalén contra todas las 
maquinaciones de sus enemigos 
5 A ¡Regocíjate, estéril que no das a luz*; 

canta alabanzas y grita, la que no da- 
bas a luz; porque son muchos los hijos de la 
desamparada; más que los de aquella que 
tiene marido, dice el Señor. ?Ensancha el si- 
tio de tu tienda y extiende las pieles de tus 
pabellones; no te quedes corta; haz largas 
tus cuerdas y refuerza tus estacas. ¿Porque te 
extenderás a la derecha y a la izquierda; tu 
prole heredará las naciones y poblará las 
ciudades desiertas. ¿No temas, porque no se- 
rás confundida ni afrentada, pues no tendrás 
que avergonzarte, porque te olvidarás de la 
confusión de tu mocedad y no te acordarás 
más del oprobio de tu viudez. SReinará en ti 
el que te creó; el Señor de los ejércitos es su 
nombre; y tu redentor, el Santo de Israel, 
será llamado el Dios de toda la tierra. $Por- 
que el Señor te llamó como a mujer de- 
samparada y angustiada de espíritu; como 
a mujer que es repudiada desde la juven- 
tud, dijo tu Dios. "Por un momento, por un 
poco te desamparé; pero yo te recogeré con 
gran piedad. ¿En el momento de mi indig- 
nación te escondí por un poco mi rostro; 
pero con eterna misericordia me he com- 
padecido de ti, dijo el Señor tu Redentor. 
9Esto es para mí como en los días de Noé, 
a quien juré que no traería más las aguas de 
Noé sobre la tierra; así juré que no me eno- 
jaré contigo ni te increparé. !“Porque los 
montes serán conmovidos y los collados se 


53 7: Mt 26,63; Hch 8,32 12: Mc 15,28; Lc 22,37. 
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estremecerán, pero mi misericordia no se a las gentes. 5He aquí que llamarás al pueblo 


apartará de ti; la alianza de mi paz será in- 
violable, dijo el Señor, que se apiada de ti. 
tIPobrecilla, combatida de la tempestad, 
sin ningún consuelo. Mira que yo pondré 
por orden tus piedras y te cimentaré sobre 
zafiros; !?haré tus baluartes de jaspe, tus 
puertas de piedras talladas y todos tus re- 
cintos de piedras preciosas. !3Haré que to- 
dos tus hijos sean enseñados por el Señor y 
que gocen de la abundancia de paz. '*Tú 
serás cimentada en justicia; ponte lejos de 
la opresión, pues no temerás; y del espanto, 
porque no llegará a ti. 'SHe aquí que vendrá 
el morador que no estaba conmigo; el que 
en otro tiempo era extranjero para ti se uni- 
rá contigo. 'SMira que yo creé el herrero 
que sopla las ascuas en el fuego y que saca 
la herramienta para su obra y yo creé al de- 
vastador para destruir. "Ningún instrumen- 
to que ha sido forjado contra ti, tendrá éxi- 
to; juzgarás en juicio toda lengua que se 
levante contra ti. Esta es la herencia de los 
siervos del Señor; su justicia está en mi 
mano, dice el Señor. 


El profeta asegura la inmutable 
misericordia de Dios, por la 
cual verá Israel su libertad 


5 5 Todos los sedientos vengan a las 

aguas; los que no tienen dinero, 
apresúrense, compren y coman; vengan, 
compren sin dinero y sin pagar vino y leche. 
2¿Por qué emplean su dinero en lo que no es 
pan, y su trabajo en lo que no sacia? Oi- 
ganme con atención, coman lo bueno y se 
deleitará su alma con platos sustanciosos. 
3Inclinen su oído y vengan a mí; oigan y vi- 
virá su alma; haré con ustedes una alianza 
eterna, para que sean estables las misericor- 
dias prometidas a David. “Vean que le di a los 
pueblos un testigo, un caudillo y un maestro 


que no conocías y las gentes que no te co. 
nocieron correrán a ti por amor del Señor, ty 
Dios, y del Santo de Israel que te glorificó, 
éBusquen al Señor mientras puede ser ha. 
llado; llámenle mientras esté cerca. "Dejeel 
impío su camino, el varón inicuo sus pen- 
samientos y vuélvase al Señor, tendrá mi- 
sericordia de él; y a nuestro Dios, porque 
grande es para perdonar. ¿Porque mis pen- 
samientos no son sus pensamientos, ni sus 
caminos son mis caminos, dice el Señor. 
Porque así como los cielos se levantan so- 
bre la tierra, así se levantan mis caminos 
sobre sus caminos y mis pensamientos so- 
bre sus pensamientos. !'“Como del cielo 
desciende la lluvia y la nieve y no vuelven 
más allá, sino que inundan la tierra, la em- 
papan y la hacen producir, dar simiente 
para sembrar y pan para comer, !!así será 
mi palabra que saldrá de mi boca; no vol- 
verá a mí vacía, sino que hará cuanto yo 
quise y se cumplirá en aquellas cosas para 
las que la envié. !2Porque con alegría sal- 
drán y en paz serán conducidos; los montes 
y los collados cantarán alabanza delante de 
ustedes; y todos los árboles del campo 
aplaudirán con las manos. !3En vez del 
abrojo subirá el abeto; en vez de la ortiga 
crecerá el arrayán, y el Señor tendrá re- 
nombre, como una señal eterna que jamás 
desaparecerá. 


El profeta exhorta a la justicia 
y a la santidad 

5 6 ¡Esto dice el Señor: Guarden el de- 

recho y hagan justicia, porque está 
cercana mi salvación para venir y mi justicia 
para manifestarse. ?Bienaventurado el varón 
que hace esto y el hijo del hombre que se 
afirma en esto, que guarda el sábado para no 
profanarlo y que guarda sus manos para no 
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hacer mal alguno. 3No diga el hijo del adve- 
nedizo que se une al Señor, diciendo: “El 
Señor ciertamente me separará de su pue- 
blo”; no diga el eunuco: “He aquí que yo 
soy un leño seco”. *Porque esto dice el Se- 
ñor a los eunucos: a los que observen mis 
sábados, abracen lo que yo quise y guarden 
mi alianza, 9les daré un lugar en mi casa y en 
el recinto de mis muros; mejor nombre que 
el que dan los hijos y las hijas; les daré un 
nombre perdurable que no perecerá jamás. 
SA los hijos del advenedizo que se unen al 
Señor para honrarle, para amar su nombre y 
para ser sus siervos, a todo el que observe el 
sábado, que no lo profane y que guarde fiel- 
mente mi alianza, ?los llevaré a mi santo 
monte y los consolaré en la casa de mi ora- 
ción. Sus holocaustos y víctimas me serán 
gratas sobre mi altar, porque mi casa será 
llamada casa de oración para todos los pue- 
blos*. ¿Dice el Señor Dios que reúne a los 
dispersos de Israel: Yo le reuniré aún sus 
allegados. 


Demuestra después que el pueblo 
se disipaba por culpa de los pastores 


%Todas las bestias del campo, todas las 
bestias del bosque, vengan a comer. “Sus 
centinelas, ciegos todos, todos ignorantes, 
perros mudos que no pueden ladrar, que 
ven cosas vanas, que duermen y aman los 
sueños. !Perros desvergonzados que no 
conocieron hartura; los pastores mismos 
carecieron de inteligencia, todos se desvia- 
ron de su camino; cada uno a su interés, 
desde el más alto al más bajo. :2“Vengan, 
tomemos vino e hinchémonos de embria- 
guez; como hoy así será también mañana y 
mucho más”. 


56 7: 31 7,11; Mt 21,13; Mc 11,17; Le 19,46. 
57 3: Los LXX: de iniquidad. 


ISAÍAS 


57 11 
El Señor reprende la insensibilidad 
de su pueblo en no atender a sus 
amenazas que van a cumplirse 

8] 'El justo perece y no hay ninguno 

que lo considere en su corazón; los 
varones de piedad son recogidos, porque no 
hay quien entienda; porque el justo es arre- 
batado antes que venga la maldad. ?Venga la 
paz; repose en su lecho el que anduvo en su 
rectitud. 3Pero ustedes, hijos de la agorera*, 
lléguense acá, generación de adúltero y de 
prostituida. *¿De quién se burlaron? ¿A quién 
ensancharon la boca y sacaron la lengua? 
¿Por ventura no son ustedes hijos de pecado, 
estirpe bastarda, $que se consuelan con los 
dioses debajo de todo árbol sombrío, dego- 
llando sus hijos en los arroyos, en los huecos 
de los peñascos? $En las partes del arroyo 
está tu porción; allí está tu suerte. A ellos de- 
rramaste libación, ofreciste sacrificio, ¿pues 
no me he de indignar por estas cosas? ?Sobre 
un monte alto y elevado pusiste tu lecho, y 
allá subiste para inmolar las víctimas. $Tras 
la puerta y tras el dintel pusiste tu recuerdo, 
porque junto a mí te descubriste y recibiste al 
adúltero; ensanchaste tu lecho y con ellos hi- 
ciste concierto; amaste su lecho con mano 
abierta. 9Te adornaste para el rey con un- 
giientos; multiplicaste tus afeites. Enviaste 
tus embajadores lejos y te has abatido hasta 
los infiernos. '“En la multitud de tus caminos 
te fatigaste; no dijiste: “Cesaré”. Encontraste 
la vida con el trabajo de tu mano, por eso no 
me rogaste. 


Afea sus impiedades y su trato 
con los pueblos idólatras 


1!:¿Qué es lo que temiste asustada para 
faltar a mi fe y no haberte acordado de mí, 


57 12 
ni haberlo pensado en tu corazón? Porque yo 
estaba callado y, como que no veía, por eso 
tú te olvidaste de mí. 1?Yo denunciaré tu jus- 
ticia y no te aprovecharán tus obras. !3Cuan- 
do clames, que te libren los que tú has reco- 
gido; a todos ellos los llevará el viento; un 
soplo los arrebatará. Pero el que en mí tiene 
confianza, heredará la tierra y poseerá mi 
santo monte. !*Y diré: Den lugar, hagan ca- 
mino, desvíense de la senda, quiten los es- 
torbos del camino de mi pueblo. !Porque 
esto dice el Excelso y el Sublime que mora 
en la eternidad; santo es el nombre del que 
habita en las alturas, en el santuario y con el 
atribulado y humilde de espirítu, para vivifi- 
car el espíritu de los humildes y dar vida a 
los de corazón contrito. 


Promete la paz a los que se convertirán, 
pero de ella serán excluidos los obstinados 


!SPorque no pleitearé eternamente, ni me 
enojaré hasta el fin, porque de mi faz sale el 
espíritu y yo creo las almas. '”Por la iniqui- 
dad de su avaricia me enojé y le herí; escon- 
dí de ti mi rostro y me indigné; y él anduvo 
vagabundo en el camino de su corazón. !3Vi¡ 
sus caminos y le sané, le di consolación a él 
mismo y a los que le lloraban. !*Crié la paz 
fruto de los labios, la paz para aquel que está 
lejos y para el que está cerca, dijo el Señor, 
y le sané. W%Los impíos son como el mar agi- 
tado, que no pueden estar en calma y rebo- 
san sus Olas, cieno y lodo. ?1No hay paz para 
los impíos, dice el Señor Dios. 


Se reprende la hipocresía de los judíos 
y sus ayunos, declarando cuál sea el 


verdadero ayuno acepto de Dios 
5 8 ¡Clama, no ceses; alza tu voz como 
trompeta y declara a mi pueblo sus 
maldades y a la casa de Jacob sus pecados. 
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?Porque cada día me buscan y quieren saber 
mis consejos; como gente que hubiese vivi- 
do en justicia y que no hubiese abandonado 
la ley de su Dios, me consultan sobre los jui- 
cios de mi justicia; quieren estar cerca de 
Dios. 3¿Por qué ayunamos y no lo miraste 
humillamos nuestras almas y te desenten- 
diste? He aquí que en el día de su ayuno s 
satisface su voluntad y apremian a todos los 
que les deben. “He aquí que ayunan para 
pleitos y contiendas y hieren con el puño sin 
piedad. No ayunen como hasta ahora para 
que sus clamores sean oídos en lo alto. El 
ayuno que yo escogí ¿consiste acaso en que 
un hombre aflija su alma por un día? ¿O que 
encorve como un arco su cabeza y que haga 
cama de sayal y de ceniza? ¿Por ventura lla- 
marás a esto ayuno y día agradable al Se- 
ñor? 6¿El ayuno que yo escogí no es antes 
bien éste: romper las ligaduras de la impie- 
dad, desatar los lazos* que oprimen, liberar 
a aquellos que están quebrantados y romper 
toda carga? "Partir con el hambriento tu pan 
y a los pobres peregrinos meterlos en tu 
casa*, cuando ves al desnudo cubrirlo y no 
despreciar tu carne. 


Las bendiciones que vendrán sobre 
todos aquellos que sirven al Señor 
y santifican sus fiestas 


8Entonces tu luz saldrá como la aurora y 
tu carne sana más pronto brotará; tu justicia 
irá delante de tu faz y te recogerá la gloria 
del Señor. %Entonces invocarás al Señor y te 
oirá; clamarás y dirá: “Aquí estoy”, si quitas 
la cadena de en medio de ti y dejas de ex- 
tender el dedo y de hablar lo que no aprove- 
cha. Cuando abras tus entrañas al ham- 
briento y sacies al alma afligida, nacerá tu 
luz en las tinieblas y tus tinieblas serán 
como el mediodía. "!El Señor te dará reposo 


58 6: Son los legajos de papeles, cartas y cuentas de usura. 7: Ez 18,7.16; Mt 25,35. 
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siempre, llenará tu alma de resplandores, li- 
brará tus huesos y serás como huerto regado 
y como fuente de aguas, cuyas aguas nunca 
faltarán. Los desiertos de los siglos serán 
edificados por ti, levantarás los cimientos de 
generación en generación y serás llamado 
reparador de cercas, desviando por otra par- 
te las sendas para seguridad. !3Si desvías tu 
pie del sábado para hacer tu voluntad en mi 
santo día, llamas al sábado día deleitoso y 
santo para gloria del Señor, lo glorificas no 
haciendo tus viajes, ni satisfaciendo tu vo- 
luntad, para tratar asuntos, !*entonces te de- 
leitarás en el Señor, te alzaré sobre las altu- 
ras de la tierra y te alimentaré con la heredad 
de Jacob, tu padre: porque la boca del Señor 
lo dijo. 


El profeta declara que el Señor, retirado 
del pueblo por sus pecados, salvaría a 
Israel y destruiría a todos sus enemigos 
59 'Mira que la mano del Señor no se 

ha encogido para no poder salvar*, 
ni se ha agravado su oído para no poder oír. 
2Sino que sus maldades pusieron división 
entre ustedes y su Dios y sus pecados es- 
condieron su rostro de ustedes para que no 
oyese. 3Porque sus manos están contami- 
nadas de sangre y sus dedos de iniquidad; 
sus labios profirieron mentira y su lengua 
habla iniquidad. *No hay quien llame a la 
justicia, ni hay quien juzgue con verdad; 
sino que confían en la nada y hablan vani- 
dades: concibieron trabajo y dieron a luz 
iniquidades. ¿Quebraron huevos de áspides 
y tejieron telas de araña; quien coma sus 
huevos, morirá; y de lo que se empolle sal- 
drá el basilisco. Sus telas no serán para 
vestido, ni podrán cubrirse con sus obras; 
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sus obras son obras inútiles, obras de ini- 
quidad en sus manos. 7Sus pies corren al 
mal y se apresuran a derramar la sangre 
inocente; sus pensamientos, pensamientos 
inútiles; desolación y quebranto en sus ca- 
minos. ¿No conocieron el camino de la paz; 
no hay juicio en sus pasos; torcieron sus 
senderos; todo el que anda por ellos no co- 
noce la paz. 

Por esto se alejó el juicio de nosotros y 
no nos abrazará la justicia; esperamos luz y 
he aquí tinieblas; resplandor y anduvimos en 
tinieblas. '"Palpamos la pared como ciegos y 
fuimos tentando como sin ojos; tropezamos al 
mediodía como en tinieblas, en lugares oscu- 
ros como muertos. !!Todos rugiremos como 
osos y meditando gemiremos como palomas; 
esperamos juicio y no lo hay; salvación y está 
lejos de nosotros. !?Porque se han multipli- 
cado nuestras maldades delante de ti y nues- 
tros pecados atestiguaron contra nosotros; 
pues nuestras maldades están con nosotros 
y conocimos nuestras iniquidades. !3Peca- 
mos y mentimos contra el Señor; volvimos 
las espaldas para no ir en pos de nuestro 
Dios, para hablar calumnia y transgresión; 
concebimos y hablamos en el corazón pala- 
bras de mentira. 14Se volvió atrás el juicio, la 
justicia se puso lejos, porque la verdad cayó 
en la plaza y la equidad no pudo entrar. !SLa 
verdad fue puesta en olvido y el que se apar- 
tó del mal, quedó expuesto a la presa. Lo vio 
el Señor y pareció mal a sus ojos, porque no 
hay juicio. !'$Vio que no hay un hombre y 
quedó en apuro, porque no hay quien se 
ponga por medio. Halló la salvación en su 
brazo y su justicia, ella misma le sostuvo. 
17Se vistió de justicia como de armadura, 
yelmo de salvación en su cabeza*; se puso 
vestidos de venganza y se cubrió de celo 


59 1: Nm 11,23; ls 1,15; 50,2 17: Ef 6,17; 1 Ts 5,8. 
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como de un manto. !$Como para tomar ven- 
ganza, como para tomar indignación contra 
sus enemigos y dar lo suyo a sus adversa- 
rios; a las islas dará su merecido. '*Los que 
están al occidente temerán el nombre del 
Señor y los que están al oriente su gloria, 
cuando venga como río impetuoso a quien 
el espíritu del Señor impele, %cuando venga 
a Sión el Redentor y a aquellos que se apar- 
tan de la maldad de Jacob, dice el Señor. 
?IÉsta será mi alianza con ellos, dice el 
Señor. Mi espíritu que está en ti y mis pala- 
bras que puse en tu boca, no se apartarán de 
tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de la 
boca de los hijos de tus hijos, dice el Señor, 
desde ahora y para siempre. 
La gloria de la unión de muchas naciones 
6 () ¡Levántate, Jerusalén, recibe la luz, 
porque ha venido tu luz y la gloria 
del Señor ha nacido en ti. ?Porque he aquí 
que las tinieblas cubrirán la tierra y la oscu- 
ridad los pueblos, pero sobre ti nacerá el 
Señor y su gloria se verá en ti. 3Andarán las 
gentes a tu luz y los reyes al resplandor de tu 
nacimiento. *Alza tus ojos alrededor y mira: 
todos éstos se han congregado, vinieron a ti. 
Tus hijos vendrán de lejos y a tus hijas las 
traen en brazos. ¿Entonces verás y te enri- 
quecerás; tu corazón se maravillará y ensan- 
chará cuando se convierta a ti la muchedum- 
bre del mar y la fortaleza de los gentiles 
venga a ti. Inundación de camellos te cubri- 
rá, dromedarios de Madián y de Efá, todos 
los de Sabá vendrán y traerán oro e incienso, 
dando alabanza al Señor. Todo el ganado de 
Quedar se recogerá para ti; los carneros de 
Nebayot serán para tu servicio; serán ofreci- 
dos sobre mi altar de propiciación y haré glo- 
riosa la casa de mi majestad. 3¿Quiénes son 


esos que vuelan como nubes y como palo- 
mas a sus ventanas? %Porque las islas a mí 


ISAÍAS 


119 


me esperan, las naves del mar desde el prin. 
cipio, para que traigas tus hijos de lejos; sy 
plata y su oro con ellos, al nombre del Señor 
tu Dios, y al Santo de Israel, que te ha glor; 
ficado. '"Los hijos de los extraños edificarán 
tus muros y sus reyes te servirán, porque en 
mi enojo te herí, pero en mi reconciliación 
tuve misericordia de ti. Tus puertas estarán 
abiertas siempre, ni de día ni de noche se ce- 
rrarán para que te sea conducida la riqueza 
de las naciones y te sean conducidos sus re- 
yes. Porque la nación y el reino que ati no 
te sirva, perecerá; y las naciones serán des- 
truidas hasta su exterminio. 13A ti vendrá la 
gloria del Líbano: el abeto, el boj y el pino, 
para adornar todos a una el lugar de mi san- 
tificación y glorificaré el lugar de mis pies. 
14Vendrán a ti rendidos los hijos de aquellos 
que te abatieron; adorarán las huellas de tus 
pies todos los que decían mal de ti; te llama- 
rán ciudad del Señor, la Sión del Santo de 
Israel. !SPorque fuiste abandonada y aborre- 
cida y no había quien por ti pasase, te pondré 
para gloria de los siglos, para gozo de gene- 
ración en generación. 


El mismo Señor será su paz, 
santificación y felicidad eterna 


¡5Mamarás la leche de las naciones, ma- 
marás de los pechos de los reyes y sabrás 
que yo soy el Señor, tu Salvador y tu Re- 
dentor, el Fuerte de Jacob. !”En lugar de co- 
bre traeré oro; por hierro traeré plata; por 
leña, cobre; por piedras, hierro; y pondré en 
tu gobierno la paz, y en tus príncipes la jus- 
ticia. !$No se oirá hablar más de agravio en 
tu tierra, ni habrá estrago, ni quebranto en 
tus términos; ocupará la salvación tus mu- 
ros y tus puertas la alabanza. !2No tendrás 
más el sol para que luzca de día, ni el res- 
plandor de la luna te alumbrará, sino que 
será el Señor para ti luz perdurable y tu 
Dios, gloria. No se pondrá tu sol de allí en 
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adelante y tu luna no menguará, porque el 
Señor será para ti luz perdurable y se aca- 
barán los días de tu llanto. 2!Tu pueblo, to- 
dos justos, heredarán para siempre la tierra, 
renuevo de lo que yo planté, obra de mi 
mano para glorificarme. 22El menor valdrá 
por mil y el más pequeño por una nación 
muy valiente. Yo el Señor haré esto a su 
tiempo súbitamente. 


Ministerio del Salvador 


61 El espíritu del Señor está sobre 
mí*, porque el Señor me ungió, me 
envió para evangelizar a los pobres, para 
sanar a los contritos de corazón, anunciar la 
remisión a los cautivos y la libertad a los 
encarcelados; ?para pregonar el año de re- 
conciliación con el Señor y el día de ven- 
ganza de nuestro Dios; para consolar a to- 
dos los que lloran*; 3para reponer a los que 
lloran en Sión y darles corona por ceniza, 
óleo de gozo por llanto, manto de alabanza 
por espíritu de tristeza; y los que están en 
ella serán llamados los fuertes de justicia, 
plantel del Señor para gloria suya. *Edi- 
ficarán los lugares desolados desde siglos; 
alzarán las ruinas antiguas y restaurarán las 
ciudades desiertas, destruidas por genera- 
ciones y generaciones. 5Vendrán los extra- 
ños y apacentarán sus ganados, los hijos de 
los extranjeros serán sus labradores y viña- 
dores. SUstedes serán llamados sacerdotes 
del Señor, ministros de su Dios se les lla- 
mará a ustedes. Comerán la fortaleza de las 
naciones y en su gloria serán ensalzados. 
"En lugar de su doble confusión y de su ver- 
gúienza alabarán su suerte; por eso poseerán 
en su tierra el doble de cosas, tendrán ale- 
gría perdurable. 


61 1: Lc4,18. 2: Mi5,5. 
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Conversión de los gentiles 
por la predicación 


gPorque yo soy el Señor, que amo la jus- 
ticia y aborrezco el holocausto de rapiña; les 
daré su salario lealmente y haré con ellos 
una alianza perpetua. 9Su posteridad será 
conocida por las gentes y su renuevo en me- 
dio de los pueblos; todos los que los vean 
los conocerán, por ser ellos la simiente que 
bendijo el Señor. Me gozaré mucho en el 
Señor y se alegrará mi alma en mi Dios, 
porque me puso vestiduras de salvación; me 
rodeó de manto de justicia, como a esposo 
adornado de corona, como a esposa atavia- 
da con sus joyas. !!Porque así como la tierra 
produce su brote y como el huerto hace bro- 
tar su semilla, así el Señor Dios hará germi- 
nar la justicia y la alabanza delante de todas 
las naciones. 


El profeta continúa anunciando 
la conversión de los gentiles, y declara 
que no cesará hasta que se cumplan 
las promesas del Señor 

62 ¡Por amor de Sión no callaré; por 

amor de Jerusalén no sosegaré, has- 
ta que salga su justo como resplandor y su 
salvador sea encendido como antorcha. 
2Verán las gentes a tu justo; todos los reyes 
a tu glorioso. Te será dado un nombre nuevo 
que el Señor nombrará con su boca. 3Serás 
corona de gloria en la mano del Señor, dia- 
dema de reino en la mano de tu Dios. *De 
allí en adelante no serás llamada “Des- 
amparada”; tu tierra no será llamada “De- 
sierta”; sino que serás llamada “Mi Vo- 


luntad en ella”, y tu tierra “La Habitada”. 
Porque el Señor puso en ti su complacencia 
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y tu tierra será habitada. “Porque morará el 
joven con la doncella y habitarán en ti tus 
hijos. Se gozará el esposo con la esposa y se 
gozará tu Dios contigo. £Sobre tus muros, 
Jerusalén, puse guardas; nunca jamás calla- 
rán, ni en todo el día, ni en toda la noche. No 
callen los que se acuerdan del Señor. "No le 
dejen reposar hasta que establezca y ponga 
a Jerusalén por alabanza en la tierra. SJuró el 
Señor por su diestra y por el brazo de su 
fuerza: “No daré más tu trigo por comida a 
tus enemigos. No beberán los hijos extraños 
tu vino, en que trabajaste. “Porque los que lo 
recogen lo comerán y alabarán al Señor, y 
los que lo acarrean lo beberán en mis santos 
palacios”. '“Pasen, pasen por las puertas; 
preparen el camino al pueblo; allanen la cal- 
zada; escojan piedras y alcen el estandarte a 
los pueblos. !!He aquí que el Señor lo hizo 
oír en las extremidades de la tierra; digan a 
la hija de Sión*: “Mira que viene tu Sal- 
vador, he aquí que su recompensa está con 
él; su paga va delante de él. ¡Los llamarán 
“Pueblo Santo”, “Redimidos por el Señor”. 
Y tú serás llamada: “La Ciudad buscada”, y 
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no “La Desamparada””. 


El profeta representa los combates y 
victorias sobre los enemigos de su pueblo 

— !¿Quién es este que viene de 

63 Edom, de Bosrá, con las vestiduras 

teñidas? Ése hermoso en su vestido, que ca- 

mina en la muchedumbre de su fortaleza. 

— Yo soy el que hablo justicia, el que com- 

bato para salvar. 

— ?Pues ¿por qué es rojo tu vestido*, y tus 

ropas como las de los que pisan en el lagar? 


— 3El lagar pisé yo solo; de las naciones no 
hay ningún hombre conmigo. Los pisé en 


62 11: 7a9,9; M1 21,5. 
63 2: Ap 19,13. 
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mi furor; los pisé en mi ira; se salpicar 
con su sangre mis vestidos; manché toda 
mis ropas. *Porque el día de la vengan 
está en mi corazón, el año de mi redención 
ha venido. 5Miré alrededor y no había auxi. 
liador; busqué y no hubo quien ayudase; me 
salvó mi brazo; en mi enojo él mismo me 
confortó. *Pisé a los pueblos en mi furor, los 
embriagué de mi indignación y derribé en 
tierra su fuerza. 


Reconoce la misericordia de Dios en todo 
tiempo, las ingratitudes y rebeliones 
de Israel y los castigos del Señor 


"Me acordé de las piedades del Señor, de 
la alabanza del Señor por todas las cosas que 
nos ha dado el Señor y por la muchedumbre 
de sus beneficios a la casa de Israel, que le 
ha hecho según su clemencia y según la 
muchedumbre de sus misericordias. *Dijo: 
“Ciertamente pueblo mío es, hijos que no me 
negarán”. Él fue para ellos Salvador. %En 
toda su tribulación no fue angustiado y el án- 
gel de su rostro los salvó. Con su amor y con 
su benignidad los redimió; los llevó sobre sí 
y los ensalzó todos los días del siglo. "Pero 
ellos le provocaron a ira, contristaron el es- 
píritu de su Santo y se les convirtió en ene- 
migo; él mismo los destruyó. !!Pero se acor- 
dó de los días antiguos, de Moisés y de su 
pueblo. ¿Dónde está el que los sacó del mar 
con los pastores de su grey? ¿Dónde está el 
que puso en medio de él el espíritu de su 
Santo? 12El que sacó a Moisés por la diestra 
con el brazo de su majestad, el que hendió 
las aguas delante de ellos para ganarse un 
nombre durable por siempre, !3el que los 
guió por las honduras como a un caballo que 
no tropieza por el desierto, !*como a un ju- 
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mento que desciende a una vega; así le guió 
el Espíritu del Señor, así condujiste a tu pue- 
blo para hacerte un nombre de gloria. 


Ruega el profeta a Dios en favor del 
pueblo pidiendo su libertad 


ISAtiende desde el cielo y mira desde tu 
morada santa y desde tu gloria. ¿Dónde está 
tu celo y tu fortaleza, la muchedumbre de 
tus entrañas y de tus piedades? Sobre mí se 
han estrechado. !$Porque tú eres nuestro pa- 
dre; Abraham no nos conoció e Israel no 
supo de nosotros. Tú, Señor, eres nuestro 
padre, nuestro Redentor, desde siglos es tu 
nombre. 17¿Por qué, Señor, nos dejaste des- 
viarnos de tus caminos, endureciste nuestro 
corazón para que no te temiésemos? Vuél- 
vete a nosotros por tus siervos, que somos 
las tribus de tu heredad. !SNuestros enemi- 
gos como cosa de nada se han hecho dueños 
de tu pueblo santo; hollaron tu santuario. 
¡Hemos quedado como al principio antes 
que fueras nuestro rey; ni se invocaba tu 
nombre sobre nosotros. 


El pueblo de Israel, reducido a 
extremas miserias, ruega al Señor que se 
digne emplear su poder para librarle, 
como había hecho antiguamente 
6 A !¡Oh, si tú rompieras los cielos y 

descendieras! Ante tu presencia los 
montes se derretirán. ?Como quemazón de 
fuego se desharían, las aguas arderían en 
fuego, para que conociesen los enemigos tu 
nombre; ante tu presencia temblarían las na- 
ciones. ¿Cuando tú hagas maravillas, no las 
soportaremos. Descendiste y ante tu presen- 
cia los montes se derritieron. *Desde siglos 
no oyeron, ni oídos percibieron, ojo no vio, 
salvo tú, oh Dios, lo que has preparado para 
aquellos que te esperan. $Saliste al encuen- 


tro del que se regocija y del que hace justi- 
cia; en tus caminos se acordarán de ti. He 
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aquí que tú estás enojado porque pecamos; 
en pecados anduvimos siempre y seremos 
salvados. Todos nosotros nos hemos hecho 
como un impuro; como un paño, el más he- 
diondo, son todas nuestras justicias; caímos 
todos como hoja; nuestras maldades nos 
arrebataron como viento. "No hay quien in- 
voque tu nombre, quien se levante y te de- 
tenga; escondiste tu rostro de nosotros y nos 
quebrantaste por mano de nuestra iniquidad. 
8Ahora, Señor, nuestro padre eres tú y noso- 
tros el barro; tú nuestro hacedor, todos no- 
sotros obras de tus manos. %No te enojes 
mucho Señor, y no te acuerdes más de nues- 
tra maldad. He aquí que todos nosotros so- 
mos tu pueblo; míranos. "La ciudad de tu 
santo se quedó desierta; Sión ha quedado 
yerma; Jerusalén está desolada. !!La casa de 
nuestra santificación y de nuestra gloria, en 
donde te alabaron nuestros padres, se ha 
convertido en llamas de fuego; todas nues- 
tras cosas preciosas han quedado en ruinas. 
Pues, Señor, ¿al ver estas cosas te quedarás 
impasible, callarás y nos afligirás hasta el 
extremo? 


Isaías profetiza la vocación de los gentiles 
y la reprobación de los judíos por sus 
abominables pecados 
6 5 ¡Me demandaron los que antes no 

preguntaban por mí; me hallaron 
los que no me buscaban. Dije: “Héme aquí, 
héme aquí”, a una nación que no invocaba 
mi nombre. ?Extendí mis manos todo el día 
a un pueblo incrédulo que anda en camino 
equivocado, en pos de sus pensamientos. 
3Pueblo que ante mis ojos me está provo- 
cando continuamente a enojo; que degiie- 
llan víctimas en los huertos y sacrifican so- 
bre ladrillos; *que moran en los sepulcros y 
duermen en los templos de los ídolos; que 


comen la carne del cerdo y un licor profano 
en sus tazas; 5que dicen: *“Apártate de mí, no 
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te me acerques, porque no eres puro”. Éstos 
serán humo en mi furor, fuego que arderá 
todo el día. “He aquí que está escrito delan- 
te de mí: No callaré, sino que volveré y les 
daré su merecido. "Sus iniquidades y las ini- 
quidades de sus padres juntamente, dice el 
Señor, los cuales sacrificaron sobre los 
montes y sobre los collados me afrentaron, 
y yo les daré la paga de su obra antigua en 
su seno. 


Venganza del Señor contra este pueblo; 
los escogidos de entre ellos serán salvos 


8Esto dice el Señor: Como cuando se ha- 
lla un grano en un racimo y se dice: “No lo 
desperdicies, porque es una bendición”, así 
haré por amor de mis siervos, que no los 
destruiré del todo. %Sacaré simiente de 
Jacob; y de Judá al heredero de mis montes; 
la heredarán mis escogidos y mis siervos 
morarán en ella. “Las campiñas servirán 
para majadas de rebaños de ovejas y el va- 
lle de Akor para sestero de vacadas, para los 
de mi pueblo que me buscaron. !'Pero uste- 
des que abandonaron al Señor, que olvida- 
ron mi santo monte, que ponen mesa a la 
Fortuna y derraman licores sobre ella, '?por 
cuenta les haré pasar a filo de espada y to- 
dos caerán en la matanza, porque llamé y no 
respondieron, hablé y no oyeron; y hacían el 
mal delante de mis ojos y escogieron lo que 
yo no quise. !3Por tanto, esto dice el Señor 
Dios: He aquí que mis siervos comerán y 
ustedes tendrán hambre; mis siervos bebe- 
rán y ustedes tendrán sed; !'mis siervos se 
alegrarán y ustedes serán confundidos; mis 
siervos cantarán alabanzas por la alegría de 
su corazón y ustedes exclamarán por la 
amargura del corazón y por el quebranto del 
espíritu aullarán. 


65 16: Dios fiel 17: ls 66,22; Ap 21,1. 
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Bendiciones de Dios sobre los suyos 


ISDejarán su nombre en execración 4 
mis escogidos y te hará perecer el Señory 
a sus siervos los llamará con otro nombre, 
I6En el cual, aquel que es bendito sobre la 
tierra, será bendito en el Dios amén; y el 
que jura en la tierra, jurará en el Dios 
amén*; porque quedaron en olvido las pr; 
meras angustias; y están escondidas a mis 
ojos. '"Pues he aquí que yo creo nuevos 
cielos y nueva tierra*; las cosas primeras 
no quedarán en la memoria y no subirán 
sobre el corazón. !$Antes se gozarán y se 
regocijarán por siempre en aquellas cosas 
que yo creo; porque vean que yo creoa 
Jerusalén, ciudad de regocijo, y a su pueblo 
por gozo. !*Me regocijaré en Jerusalén y 
me gozaré en mi pueblo; no se oirá más en 
él voz de llanto, ni voz de lamento. No 
habrá allí más niño que viva pocos días, ni 
anciano que no cumpla sus días; porque el 
joven de cien años morirá, y el que no 
cumple cien años maldito será. ?!Cons- 
truirán casas y morarán en ellas; plantarán 
viñas y comerán sus frutos. 22No edificarán 
y otro morará; no plantarán y otro comerá; 
porque según los días del árbol, serán los 
días de mi pueblo y las obras de las manos 
de ellos envejecerán. 23Mis escogidos no 
trabajarán en vano, ni engendrarán hijos 
para sobresalto; porque serán estirpe de 
benditos del Señor y sus nietos como 
ellos. 2:Antes que clamen, yo los oiré; y 
cuando aún estén hablando, yo los oiré, 
25El lobo y el cordero pacerán juntos, el 
león y el buey comerán paja y el polvo 
será el sustento de la serpiente; no daña- 
rán, ni matarán en todo mi santo monte, 
dice el Señor. 
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El Señor reprende la hipocresía de 
los judíos carnales. Reprueba 
el templo y sus sacrificios 


6 6 !Esto dice el Señor: El cielo es mi 

trono y la tierra estrado de mis pies, 
¿Qué casa es esa que ustedes edificarán para 
mí? ¿Qué lugar es ése de mi reposo? ?Todas 
estas cosas las hizo mi mano y fueron he- 
chas todas ellas, dice el Señor. ¿En quién 
pondré mis ojos, sino en el pobrecito y que- 
brantado de espíritu, que se estremece por 
mis palabras? 3El que degiiella un buey es 
como el que mata a un hombre; el que mata 
una res, como el que desnuca a un perro; el 
que ofrece oblación, como quien ofrece san- 
gre de cerdo, el que se acuerda de quemar 
incienso, como quien bendice a un ídolo. 
Todo esto escogieron según su gusto y su 
alma se deleitó en sus abominaciones. *Por 
lo que yo escogeré el burlarme de ellos y 
haré venir sobre ellos lo que temían; porque 
llamé y no había quien respondiese*; hablé 
y no oyeron; e hicieron lo malo ante mis 
ojos y escogieron lo que yo no quise. 


Fecundidad de la nueva iglesia y 
conversión de los gentiles 


¿Oigan la palabra del Señor los que tiem- 
blan ante su palabra. Dijeron sus hermanos 
que les aborrecen y desechan por causa de 
mi nombre: “Glorificado sea el Señor y lo 
reconoceremos en su alegría”. Pero ellos se- 
rán confundidos. $Voz del pueblo de la ciu- 
dad, voz de templo, voz del Señor que da el 
pago merecido a sus enemigos. "Antes que 
tuviese dolores de parto, dio a luz; antes del 
tiempo de su parto, dio a luz un hijo varón. 
8¿Quién jamás oyó cosa tal? ¿Quién la vio 
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semejante a ésta? ¿Dará a luz acaso la tierra 
en un día? ¿Se dará a luz de una vez una na- 
ción porque Sión estuvo de parto y dio a luz 
de una vez sus hijos? %Pues yo que a los 
otros hago dar a luz, ¿no daré a luz yo mis- 
mo? Dice el Señor. Yo que a los otros doy la 
fecundidad, ¿seré acaso estéril? Dice el 
Señor tu Dios. 'Alégrense con Jerusalén y 
regocíjense con ella todos los que la aman, 
gócense con ella de gozo todos los que llo- 
ran sobre ella. !!Para que tomen y se sacien 
de los pechos de su consolación; para que 
saquen abundancia de delicias de toda su 
gloria. !?Porque esto dice el Señor: He aquí 
que yo haré correr sobre ella como un río la 
paz y como arroyo que inunda la gloria de 
las naciones, cuya leche mamarán; serán lle- 
vados a los pechos y sobre las rodillas les 
acariciarán. ¡Como la madre acaricia a su 
hijo, así yo les consolaré y en Jerusalén se- 
rán consolados. 


Judíos espirituales, nueva estirpe 
que subsistirá eternamente 


Lo verán y se gozará su corazón; sus 
huesos como la hierba reverdecerán; será 
conocida la mano del Señor en favor de sus 
siervos; se enojará con sus enemigos. !5Pues 
he aquí que el Señor vendrá en fuego y sus 
carros como torbellino para derramar con 
indignación su furor; su venganza con llama 
de fuego. !*Porque el Señor juzgará con fue- 
go y con su cuchillo a toda carne, y serán 
muchos los que el Señor matará. '"Aquellos 
que se santificaban y se creían limpios en 
los huertos detrás de la puerta, en lo interior, 
los que comían carne de puercos y de rato- 
nes y otras abominaciones, serán consumi- 
dos a una, dice el Señor. 
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18Yo vengo a recoger sus obras y sus pen- 
samientos con todas las naciones y lenguas; 
vendrán y verán mi gloria. '*Pondré una se- 
ñal en ellos y de los que sean salvados yo en- 
viaré a las naciones al mar, a África y a Lud 
armados de flechas; a Italia, a Grecia, y a las 
islas de lejos; a aquellos que no oyeron de mí 
y no vieron mi gloria. Y anunciarán mi glo- 
ria a las naciones, y traerán a sus hermanos 
de todas las naciones, como un presente al 
Señor en caballos, en carrozas, en literas, en 
mulos y en carros; a mi santo monte de 
Jerusalén, dice el Señor; como si los hijos de 
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Israel llevasen la ofrenda en un vaso puroa 
la casa del Señor. ?!Tomaré de entre ellos 
para sacerdotes y levitas, dice el Señor. 
22Porque como los cielos nuevos y la tierra 
nueva que yo hago subsistir delante de mí, 
dice el Señor, así subsistirá su posteridad y 
su nombre. Será de mes en mes y de sába- 
do en sábado; vendrá toda carne para adorar 
ante mi rostro, dice el Señor. Saldrán a ver 
los cadáveres de los hombres que prevarica. 
ron contra mí; su gusano no morirá; su fue- 
go no se apagará; serán la náusea a la vista 
de todo el mundo*. 


JEREMÍAS 


Jeremías pertenecía a una famila sacerdotal que habitaba no lejos de Jerusalén. Dios lo llamó 
al ministerio profético y lo envió para que se opusiera al torrente de vicios y pecados que arras- 
traba al pueblo elegido, lo reprendiera vivamente, amenazándole con la ira de Dios y con el rigor 
de sus castigos y procurara por todos los medios que recapacitase antes de que cayera sobre él su 
terrible juicio. 

Fracasados todos estos medios de gracia y de reconciliación, tuvo que predecir, por mandato de 
Dios, la ruina de Jerusalén por parte de los caldeos, quienes la destruirían juntamente con el tem- 
plo y se llevarían cautivo al pueblo para padecer una larga y penosa servidumbre. Pero, al mismo 
tiempo, dispuso que anunciara también su misericordia, que consolara y alentara a los pocos fieles 
que había entre ellos con promesas de gracia y de reconciliación, asegurándoles que, después del 
cautiverio, recobrarían la libertad y volverían a Jerusalén para reedificarla de nuevo y vivir en ella 
con mayor seguridad y alegría, en situación más floreciente que la que antes habían tenido. 

Para mostrar que la Justicia Divina no se dormía respecto a las naciones que habían sido oca- 
sión de tropiezo al pueblo concurrido a su destrucción, el Señor lo encargó profetizar también con- 
tra ellas. Contra quien principalmente alzó el grito Jeremías fue contra Babilonia, sobre la que pro- 
nunció sus más terribles amenazas. 

Jeremías, en el ejercicio del ministerio, muestra no solamente una fidelidad sin límites a Dios, 
sino también una actitud de caridad y compasión hacia su pueblo, llevando sobre sí todas sus con- 
gojas y sentimientos de dolor, al ver cómo era incapaz de cambiar por su inflexibilidad y obstina- 
ción. Al mismo tiempo para gloria de Dios y para ejemplo y enseñanza de todos sus fieles, descu- 
bre sus enfermedades y fallos. Por ello experimentó un gran combate interior, ejercitando durante 
muchos años un ministerio tan penoso y lleno de contrastes, describiendo al mismo tiempo co- 
rrecciones y consuelos que recibía del Espíritu de Dios, por cuya virtud pudo soportar toda prue- 
ba y cumplir dignamente con su ministerio. 

A la parte profética del libro se añade otra parte histórica autobiográfica. Refiere cómo su mi- 
sión había sido recibida con indignación y rechazada por grandes y pequeños; cómo se le opusie- 
ron los sacerdotes y falsos profetas tratándole con el mayor desprecio, burlándose de él, insultán- 
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dole y haciéndole padecer, a través de mil violencias y maquinaciones secretas, terribles persec. 
ciones, hambre, golpes, cárceles, miserias y trabajos. Pero fue sostenido siempre por Dios y po 
algunos pocos fieles piadosos, que acudían a consolarle y darle alivio. 

Los acontecimientos verificaron todas sus predicciones: los caldeos, después de realizar diver. 
sas correrías por el país, lo ocuparon finalmente, sustituyeron a los gobernantes y subyugaron] 
pueblo, llevándose cautivo una parte. Ejecutaron la sentencia final, conquistando Jerusalén, de. 
truyendo el templo, pasando a cuchillo las personas de la familia real y a todos los principales de 
pueblo, llevándose cautivos a Babilonia al rey y a cuantos sobrevivieron a la conquista. 

Todo sucedió ante los ojos del profeta, que fue conservado por singular milagro y providencia 
del Señor. Nabucodonosor lo sacó de la cárcel en que lo tenían prisionero y, al dejar Judea, lo r- 
comendó encarecidamente a Nabuzardán, que quedaba allí, quien le trató con gran honra deján- 
dole gozar de entera libertad. 

A pesar de todo lo ocurrido, la nación judía no ablandó su corazón obstinado. Habiendo que. 
dado en el país un grupo reducido de hebreos, ayudados por otras provincias vecinas, conspir- 
ron contra Godolías, nombrado gobernador por los caldeos, y lo mataron. Temiendo la venganza 
del rey de Babilonia, abandonaron Palestina y pasaron a guarecerse en Egipto, llevando consigo 
al profeta. Probablemente murió allí. 

El estilo de Jeremías es fácil y sencillo en sus palabras, sin dejar de ser profundo por los senti 
dos que ellas encierran. Si leyendo el libro se hallan repeticiones, hay que verlas como una prue. 
ba clara de la dureza inflexible del pueblo a quien hablaba, de la invencible paciencia del profeta y 
de su admirable constancia en el cumplimiento de su ministerio. 

Jeremías comenzó a profetizar desde joven y continuó haciéndolo por espacio de cuarenta y 
cinco años, desde el año trece del reino de Josías hasta el quinto después de la ruina de Jerusalén 
y del templo. 

El desorden cronológico que presenta el libro es resultado de un largo proceso de recopilación 
y composición cuyas etapas no resulta fácil recomponer con precisión. 


hijo de Josías, rey de Judá, hasta el fin del 
año undécimo de Sedecías, hijo de Josías, 
rey de Judá, hasta la deportación de Jeru- 
salén, en el quinto mes. 


Jeremías llamado 
al ministerio de profeta 


¡Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, 


de los sacerdotes de Anatot*, en tierra 
de Benjamín. ?La palabra del Señor le vino 
a él en los días de Josías, hijo de Amón, rey 
de Judá, a los trece años de su reinado. 
3También le vino en los días de Yoyaquim, 


4Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: “Antes de formarte en el vientre, te co- 
nocí*; antes que salieras del seno de la ma- 
dre, te santifiqué* y te constituí profeta entre 
las naciones”. $Yo dije: “Ah, ah, ah, Señor 


1 1: No fue sacerdote, pero sí de una familia sacerdotal. Sa: Te predestiné. 5b: Te consagré. Los LXX 
utilizan indistintamente los verbos: consagrar y santificar en Jeremías y el Eclesiástico. 
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Dios: no sé hablar, porque soy un niño”. 
"Me dijo el Señor: “No digas *soy un niño”, 
porque irás a todo lo que te envíe; comuni- 
carás todo lo que te encomiende. ?No les te- 
mas, porque estoy contigo para librarte, dice 
el Señor”. 9Alargó el Señor su mano y tocó 
mi boca; me dijo el Señor: “Mira que yo he 
puesto mis palabras en tu boca. !“Te he esta- 
blecido hoy sobre las naciones y sobre los 
reinos, para que arranques y destruyas, 
arruines y derribes, edifiques y plantes”. 
!'Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: “¿Qué ves, Jeremías?” Dije: “Veo una 
vara de almendro”*. !2Me dijo el Señor: 
“Bien has visto, porque yo velaré sobre mi 
palabra para cumplirla”. 13Me vino por se- 
gunda vez la palabra del Señor, diciéndo- 
me: “¿Qué ves?”; dije: “Una olla encendida 
veo, vertiéndose desde el norte”. 1»Me dijo 
el Señor: “Del norte se extenderá el mal so- 
bre todos los habitantes de la tierra. 1SPorque 
he aquí que yo convocaré a todos los pue- 
blos de los reinos del norte, dice el Señor; 
vendrán y pondrán cada uno su trono a la 
entrada de las puertas de Jerusalén, alrede- 
dor de sus muros y frente a todas las ciuda- 
des de Judá. 1Por ellos ejecutaré mis juicios 
por toda la maldad de quienes me abando- 
naron, ofrecieron libaciones a dioses ajenos 
y adoraron la obra de sus manos. '"Tú, pues, 
cíñete de valor y álzate; diles todas las cosas 
que yo te ordeno. No les temas, porque haré 
que no te entre miedo en su presencia. 
Porque yo te he puesto hoy como una ciu- 
dad fortificada, como una columna de hierro 
y un muro de bronce frente a toda la tierra 
para los reyes de Judá, para sus príncipes y 
sacerdotes y para todo el pueblo de esta tie- 
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rra. !*Guerrearán contra ti, pero no podrán 
contigo, porque yo estoy contigo, dice el 
Señor, para librarte”. 


El Señor manda a Jeremías que 
haga presente al pueblo la ingratitud 
de sus padres y la suya propia 


tVino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: 2'Anda y grita a los oídos de Jeru- 
salén, diciendo: Esto dice el Señor: “Me he 
acordado de ti, de tu mocedad y del amor de 
tu desposorio* cuando me seguiste en el de- 
sierto, en una tierra donde no se siembra. 
3Israel está consagrado al Señor, primicia de 
sus frutos: todos los que lo devoran, pecan; 
males vendrán sobre ellos, dice el Señor””. 
¿Oigan la palabra del Señor, casa de Ja- 
cob y todas las familas de la casa de Israel. 
SEsto dice el Señor: “¿Qué injusticia hallaron 
en mí sus padres, cuando se alejaron de mí y 
anduvieron tras dioses vanos convirtiéndose 
así en vanidad?” $No dijeron: “¿Dónde está 
el Señor que nos hizo salir de la tierra de 
Egipto, que nos guió por el desierto, por una 
tierra inhabitable y sin camino, por una tie- 
rra de sed e imagen de la muerte, por una 
tierra donde nadie pasa y despoblada?” "Les 
introduje en una tierra fértil como el Car- 
melo* para que comieran sus frutos y lo me- 
jor de ella. Después que entraron, profana- 
ron mi tierra y convirtieron mi heredad en 
abominación. 


Queja contra los pastores 
y los falsos profetas 


8Los sacerdotes no dijeron: “¿En dónde 
está el Señor?” Los que eran depositarios de 
la Ley no me conocieron; los pastores pre- 


11: El latín traduce por una vara vigilante; se refiere a la rama de almendro que es la primera en florecer, por lo 


que suele llamarse “presusora” o “vigilante”. 


2 2: Dios se compara con un esposo y a Israel con una esposa. Hace referencia a las promesas hechas a 
Abraham, Isaac y Jacob y a la salida de Egipto. 7: Tierra muy fértil y deliciosa. 
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varicaron contra mí; los profetas profetiza- 
ron por Baal y siguieron a los ídolos. *Por 
tanto, aún pleitearé con ustedes, dice el Se- 
ñor, y discutiré con sus hijos. !“Pasen a las 
islas de Kittim y vean; envíen observadores 
a Quedar y consideren atentamente; vean si 
ha existido cosa semejante. "Si alguna na- 
ción cambió de dioses, y por cierto, aquéllos 
no son dioses. Pues mi pueblo cambió su 
gloria por un ídolo. !?Pásmense, cielos, ante 
esto, y entren en desolación total, puertas 
suyas, dice el Señor. ¡Porque dos males 
hizo mi pueblo: me abandonaron, siendo yo 
la fuente de agua viva, y se cavaron aljibes, 
aljibes agrietados que no pueden contener el 
agua*. 


Anuncia su ruina por su 
idolatría y maldades 


14¿Acaso Israel es esclavo o hijo suyo 
nacido en casa? Entonces, ¿por qué se ha 
convertido en presa?* i5SSobre él rugieron 
los leones y alzaron su voz; su tierra la re- 
dujeron a un desierto; sus ciudades han sido 
quemadas y no hay quien habite en ellas. 
15También los hijos de Nof y de Tafnis* te 
afrentaron hasta la coronilla de la cabeza. 
17¿Por ventura no te ha pasado esto porque 
abandonaste al Señor, tu Dios, mientras te 
guiaba por el camino? !$Y ahora, ¿qué vas a 
buscar en el camino de Egipto, para beber 
agua turbia? ¿Qué se te ha perdido en el ca- 
mino de los asirios, para beber agua del río? 
1YTu maldad te acusará y te increpará tu 
apostasía. Entiende y considera qué cosa 
mala y amarga es el haber dejado al Señor, 
tu Dios, y el no haber en ti temor de mí, dice 
el Señor, Dios de los ejércitos. Desde el 
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principio quebraste mi yugo, rompiste mis 
ataduras y dijiste: “No serviré”, porque en 
todo collado alto y bajo todo árbol frondoso 
te prostituías como ramera. 

21Yo te había plantado como viña escogi- 
da*, de plantas legítimas, ¿cómo te has de- 
generado en mal, viña bastarda?* Aunque 
te laves con sosa y te restregues con mucha 
hierba de borit*, seguirás manchada ante mí, 
dice el Señor Dios. 23¿Cómo dices: “No he 
sido pervertida, no he seguido a Baal”? 
Mira tus huellas en los caminos del valle, re- 
conoce lo que has hecho, camella ligera que 
frecuentas esos caminos. %Asna montés 
acostumbrada al desierto que, encendida de 
deseo, corre al olor de lo que ama: ninguno 
la detendrá; quien la busca, no se fatigará: la 
hallará en celo. 25Guarda tu pie de la desnu- 
dez y tu garganta de la sed. Dijiste: “No me 
queda esperanza, de niguna manera lo haré; 
porque amé a los extraños e iré tras ellos”. 
2£Como queda confundido el ladrón cuando 
le sorprenden, así han sido confundidos los 
de la casa de Israel, ellos y sus reyes, los 
príncipes y sacerdotes, y sus profetas. ?7Di- 
cen a un leño: “Mi padre eres tú”; y a una 
piedra: “Tú me engendraste”. Me dieron la 
espalda y no la cara; en el tiempo de su an- 
gustia dirán: “Levántate y líbranos”. 28¿Dón- 
de están los dioses que te fabricaste? Que se 
levanten y te libren en el tiempo de tu aflic- 
ción, porque tus ídolos, Judá, eran tantos en 
número como tus ciudades. 

29 Por qué quieren pleitear conmigo? To- 
dos me abandonaron, dice el Señor. %En 
vano castigué a sus hijos; no recibieron la 
corrección; su espada devoró a sus profetas: 
como león devastador 3les su raza. Atiendan 


13: Los dos males: dejar a Dios (fuente de agua viva) y volverse a los ídolos (aljibes agrietados). 14: Israel es presa 
de leones de los egipcios, caldeos y asirios. 16: Los egipcios. 21a: En el hebreo se lee: viña de Sorek, que puede 
indicar algún territorio plantado de excelentes viñas. 21b: 1s 5,1; Mt 21,33. 22: Puede ser la barrilla, ingrediente 
en la composición de jabones y vidrios. Se servían de ella las lavanderas para quitar las manchas de la ropa. 


1201 


la palabra del Señor. ¿Por ventura he sido 
para Israel un desierto o una tierra tenebro- 
sa? Entonces, ¿por qué ha dicho mi pueblo: 
“Nos hemos retirado, no volveremos más a 
ti”? 2¿Acaso la doncella se olvidará de su 
atavío o la esposa de la faja que le ciñe el 
pecho? Pero mi pueblo se ha olvidado de 
mis innumerables días. 33¿Por qué te empe- 
ñas en mostrar que es bueno tu camino para 
ganar mi amor, cuando no has ocultado tus 
caminos llenos de maldades y en tus alas* 
se ha hallado la sangre de pobres e inocen- 
tes? No lo descubrí en lo escondido, sino en 
todos los lugares de los que he hecho men- 
ción arriba. 35Dijiste: “Estoy sin pecado: soy 
inocente; por tanto aparta tu saña de mí”. 
Mira, yo te llevaré a juicio, porque has di- 
cho: “No he pecado”. 36¡Cuánto te has envi- 
lecido, volviendo por tus caminos! Por 
Egipto serás también ultrajada, como lo 
fuiste ya por Asur. 37Porque de allí también 
saldrás, con tus manos sobre la cabeza, por- 
que el Señor hizo trizas tu confianza y nada 
próspero obtendrás. 


El Señor invita con bondad a su 
pueblo. Infidelidad de Judá 


3 ¡Se dice comúnmente: “Si un esposo 
repudia a su esposa y ésta, separándo- 
se de él, toma otro marido, ¿acaso con ella 
otra vez volverá? ¿No mirará a esta mujer* 
como manchada y deshonrada?” Pues tú te 
has prostituido con muchos amantes; no 
obstante, vuélvete a mí, dice el Señor, y yo 
te recibiré. ?Dirige tus ojos a los altos y mira 
en dónde no te hayas prostituido: te sentabas 
en los caminos, esperándolos como ladrón 
en lugar solitario*; manchaste la tierra con 


34: Los LXX dicen: y en tus manos. 
3 1: En hebreo: esta tierra. 
(misericordioso) soy yo. 
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tus fornicaciones y maldades. *Detuve por 
ello las nubes de la lluvia temprana y faltó la 
lluvia tardía: descaro de mala mujer fue el 
tuyo, no quisiste tener vergiienza. *Ahora 
mismo dices: “Padre mío, eres tú el protec- 
tor de mi juventud. 5¿Acaso estarás siempre 
enojado, o nunca te retractarás?” Hablaste 
así y continuaste haciendo el mal lo mismo. 


Vuelve a Israel, y su reunión 
con la casa de Judá 


$El Señor me dijo en tiempo del rey 
Josías: “¿Acaso no has visto lo que ha hecho 
la pérfida Israel? Vagó por todo monte alto 
y bajo todo árbol sombrío, y allí se prostitu- 
yó”. "Después de haber hecho todas estas 
cosas, le dije: “Vuélvete a mí”, y no se vol- 
vió. La prevaricadora Judá, su hermana, vio 
8que, por haber adulterado la pérfida Israel, 
la había desechado y dado libelo de repudio: 
no le entró temor a la prevaricadora Judá, su 
hermana; por el contrario, marchó y tam- 
bién se prostituyó. 9Con su propensión a 
prostituirse contaminó toda la tierra: adulte- 
ró con la piedra y el leño. 'Con todo esto la 
prevaricadora Judá, su hermana, no se vol- 
vió a mí, de corazón, sino fingidamente, 
dice el Señor. "El Señor me dijo: “Justificó 
su alma la pérfida Israel, comparándose con 
Judá la prevaricadora”. !2Ve y grita estas pa- 
labras contra el norte: “Vuélvete, pérfida 
Israel, dice el Señor, y no volveré mi rostro 
ante ustedes, porque yo soy santo*, dice el 
Señor; mi enojo no durará para siempre. 
Pero tú reconoce la maldad, porque has 
prevaricado contra el Señor tu Dios, has ido 
por mil caminos al encuentro de los extra- 
ños debajo de todo árbol frondoso y no has 
escuchado mi voz, dice el Señor”. 


como árabe en el desierto. 12: En los LXX: Benigno 
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Gloria de Jerusalén con la agregación 
de todas las gentes 


l4¿Conviértanse a mí, hijos renegados, 
dice el Señor, porque yo soy su dueño: de 
entre ustedes tomaré uno de cada ciudad, 
dos de cada familia y les introduciré en 
Sión. !'SLes daré pastores según mi corazón 
y les apacentarán con ciencia y doctrina. 
1éDespués que se mutipliquen y crezcan en 
la tierra en aquellos días, dice el Señor, no 
dirán más: “El arca del testamento del 
Señor”, ni les vendrá al pensamiento, ni se 
acordarán de ella, ni será visitada, ni se res- 
tablecerá más. !"En aquel tiempo llamarán a 
Jerusalén “Trono del Señor”, se reunirán en 
ella todas las gentes en el nombre del Señor 
en Jerusalén, y no seguirán la maldad de su 
depravado corazón. !SEn aquellos días la 
casa de Judá irá a la casa de Israel; vendrán 
juntamente de la tierra del norte a la tierra 
que di a sus padres. !"Dije: “¿Cómo te en- 
contraré entre los hijos y te daré la tierra de- 
seable, la heredad excelente de los ejércitos 
de las naciones?” Dije: “Me llamarás Padre 
y no te separarás de mí”. Pero como la mu- 
jer desprecia a su amante, del mismo modo 
me despreció la casa de Israel, dice el Señor. 
21Se ha oído en los caminos voz de llanto y 
un alarido de los hijos de Israel porque ex- 
traviaron malamente su camino: se olvida- 
ron del Señor su Dios. ??Conviértanse, hijos 
descarriados, y sanaré sus apostasías. He 
aquí que venimos a ti porque tú eres el 
Señor, Dios nuestro. WMentira eran en ver- 
dad los collados y la multitud de los montes. 
En el Señor nuestro Dios está la salvación 
de Israel. La afrenta consumió el trabajo 
de nuestros padres desde nuestra juventud, 
sus rebaños y sus vacadas, sus hijos y sus hi- 
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jas. ?SDormiremos en nuestra vergiienza y 
nos cubrirá nuestra ignominia, porque he- 
mos pecado contra nuestro Dios nosotros y 
nuestros padres, desde nuestra juventud 
hoy: no hemos escuchado la voz del Señor, 
Dios nuestro. 


Jeremías exhorta a los judíos 
a verdadera penitencia 


4 1Si te conviertes, Israel, dice el Señor, 
conviértete a mí; si retiras tus equivo- 
caciones de mi vista, no serás molestado*, 
?Jurarás: “Vive el Señor en verdad, en juicio 
y en justicia”. Le bendecirán las gentes y le 
darán alabanza. 3Porque esto dice el Señora 
los habitantes de Judá y de Jerusalén: lim- 
pien el barbecho y no siembren sobre espi- 
nas. “Circuncídense para el Señor y quiten 
los prepucios de sus corazones, varones de 
Judá y habitantes de Jerusalén: no sea que 
prorrumpa como fuego mi indignación, se 
encienda y no haya quien la apague por la 
maldad de sus intenciones. SAnuncien en 
Judá y hagan oír en Jerusalén, publiquen al 
son de trompeta en la tierra, griten con fuer- 
za y digan: Congréguense y encerrémonos 
en las ciudades fortificadas. £Levanten el es- 
tandarte en Sión. Tomen aliento, no esten 
parados, porque yo mando venir del norte 
un gran mal y destrucción. 7Salió el león de 
su cubil y se alzó el devorador de las nacio- 
nes*; salió de su lugar para convertir tu tie- 
rra en desierto: tus ciudades serán asoladas 
y quedarán sin habitantes. $Por tanto cíñan- 
se de saco, laméntense y griten, porque no 
se ha apartado de nosotros la ira del furor 
del Señor. “En aquel día, dice el Señor, des- 
fallecerá el corazón del rey y el corazón de 
los príncipes; se desmayarán los sacerdotes 
y los profetas aparecerán consternados. 'Yo 


4 1: En hebreo: reposarás, no serás movido de tu tierra. 7: Se refiere a Nabucodonosor. 
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dije: “¡Ay,. ay, ay, Señor Dios! Has engaña- 
do entonces a este pueblo y a Jerusalén di- 
ciéndoles: “Tendrán paz”, cuando he aquí 
que el cuchillo penetra hasta el corazón”. 

!!En aquel tiempo se dirá a este pueblo y 
a Jerusalén: viento abrasador en los caminos 
que conducen en el desierto a la hija de mi 
pueblo: no para aventar, ni para limpiar. 
De los caminos vendrá un viento impetuo- 
so: ahora entablaré juicio con ellos. !13He 
aquí que subirá como una nube y como tem- 
pestad sus carros: más veloces que águilas 
sus caballos. ¡Ay de nosotros, porque vamos 
a perecer! !'“Lava, Jerusalén, tu corazón de 
toda maldad para que te salves. ¿Hasta 
cuándo morarán en ti pensamientos malig- 
nos? !SPorque he aquí ya la voz de Dan que 
comunica que el ídolo* viene del monte 
Efraím. '*Digan a las naciones: Se ha oído 
en Jerusalén que vienen sitiadores de tierra 
lejana y rugirán sobre las ciudades de Judá. 
1Se colocaron en cerco en torno a ella, como 
guardas de campo, porque provocó mi ira, 
dice el Señor. !*Tus caminos y tus pensa- 
mientos te acarrearon estas cosas: tu maldad, 
bien amarga, llegó hasta tu corazón. !9Mis 
entrañas, mis entrañas están llenas de dolor; 
las paredes de mi corazón se han conmovi- 
do: no callaré, porque voz como de trompe- 
ta oyó mi alma, grito de batalla. Desastre 
sobre desastre ha sido anunciado: ha sido 
asolada toda la tierra; de repente han sido 
destruidas mis tiendas, en un instante mis 
toldos. 

21¿Hasta cuándo veré cómo huye y oiré 
el sonido del cuerno? 22Porque mi pueblo 
necio no me conoció: son hijos insensatos y 
sin cordura; son sabios para hacer el mal; no 
supieron hacer el bien. 23Miré a la tierra y he 
aquí que estaba vacía y no había nada en 
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ella; a los cielos, y no tenían luz. 2+Miré a los 
montes, y he aquí que se movían: todos los 
collados se estremecieron. ?5Miré, y no ha- 
bía hombres; todas las aves del cielo se han 
ido*. ?Miré, y he aquí el Carmelo como de- 
sierto; todas sus ciudades fueron destruidas 
ante la presencia del Señor y por la ira de su 
furor. 2"Porque esto dice el Señor: quedará 
yerma toda la tierra, pero no la agostaré del 
todo. Se enlutará la tierra y se entristecerán 
los cielos arriba, porque hablé, pensé y no 
me arrepentí, ni desistí de hacerlo. Al gri- 
to del jinete y del que tira la saeta huyó toda 
la ciudad; se ocultaron en la maleza y se su- 
bieron a los peñascos; todas las ciudades 
fueron desamparadas y en ellas no habita 
nadie. 30Y tú, desolada, ¿qué harás? Aunque 
te vistas de púrpura, te adornes de zarcillos 
de oro y pintes tus ojos con maquillaje, en 
vano te embellecerás; te desdeñarán tus 
amantes, buscarán quitarte la vida. 31Porque 
he oído voces como de mujer que está de 
parto, congojas como de primeriza; voz de 
la hija de Sión moribunda que alza sus ma- 
nos: “¡Ay de mí! Muero a causa de tanta 
muerte”. 


El Señor declara la hipocresía e impiedad 
de su pueblo y le anuncia un castigo por 
mano de un pueblo extranjero 
5 ¡Den vueltas por las calles de Jeru- 

salén, miren y piensen, busquen en sus 
plazas un hombre que haga justicia y busque 
la verdad para que pueda perdonarla. ?Si di- 
cen todavía: “Vive el Señor”, juran en falso. 
3Señor, tus ojos miran la verdad; los heriste 
y no les dolió; los quebrantaste y rechazaron 
la corrección: endurecieron su cara más que 


una piedra y no quisieron convertirse. “Yo 
dije: “Tal vez son los pobres necios los que 


15: El “ídolo” es el fuego al que los caldeos adoraban como si fuera Dios. 25: Los LXX: Todas las aves del 


cielo estaban atemorizadas. 
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ignoran el camino del Señor, el juicio de su 
Dios. SIré, pues, a los sabios y les hablaré, 
porque ellos conocen el camino del Señor, 
el juicio de su Dios”. He aquí que éstos, to- 
dos a una, quebraron más el yugo, rompie- 
ron las ataduras. SPor eso los hirió el león de 
la selva, el lobo los destruyó por la noche, el 
leopardo al acecho sobre sus ciudades; todo 
el que salga será preso, porque se han multi- 
plicado sus rebeliones, se han endurecido en 
sus apostasías. 

7¿Cómo podré perdonarte? Tus hijos me 
abandonaron y juran por aquellos que no 
son dioses; los he colmado de bienes y adul- 
teraron: satisfacían su deseo en casa de 
prostitutas. 8Se han vuelto como caballos se- 
mentales cuando están en celo: cada uno re- 
lincha por la mujer de su prójimo. %,No he 
de castigar estas cosas? —dice el Señor-; 
ante gente como ésta ¿no tomaré venganza? 
1Escalen sus muros y derribenles, pero no 
la destruyan del todo; llévense sus hijos, 
porque no son del Señor. "Porque han co- 
metido prevaricación grande contra mí la 
casa de Israel y la casa de Judá, dice el 
Señor. !2Negaron al Señor y dijeron: “No 
existe, ni vendrá mal sobre nosotros; no ve- 
remos espada ni hambre”. 13Los profetas ha- 
blaron al viento y no recibieron respuesta: 
estas cosas les vendrán. 

Dice el Señor, Dios de los ejércitos: 
“Porque han dicho tal cosa, he aquí que 
pongo mis palabras en tu boca como fuego 
y a este pueblo como leña será devorado. 
I5SHe aquí que yo traeré contra ustedes una 
nación de lejos, casa de Israel, dice el Señor, 
una nación fuerte, antigua, una nación cuya 
lengua no sabrás, ni entenderás lo que hable. 
16Su aljaba es como sepulcro abierto, todos 
ellos son valientes. 1"Comerá tus mieses y tu 
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pan; devorará a tus hijos y a tus hijas; se nu. 
trirá de tus rebaños y de tus vacadas; come. 
rá de tus viñas y de tus higueras; vencerá 
con la espada a tus ciudades fortificadas, en 
las que tú has puesto la confianza. !A pesar 
de todo esto, en aquellos días, dice el Señor, 
no acabaré totalmente con ustedes. "Si pre- 
guntan: “¿Por qué nos hizo el Señor, nuestro 
Dios, todas estas cosas?”, les dirás: “De la 
misma manera que me han abandonado y 
han servido a un dios extraño en su tierra, 
así servirán a los extranjeros en tierra no 
suya”. 

20Anuncien esto a la casa de Jacob y há- 
ganlo oír en Judá: 21“Oye, pueblo insensato, 
que no tienes corazón; ustedes que teniendo 
ojos no ven y teniendo oídos no oyen. 22¿No 
me temerán, dice el Señor, y ante mi pre- 
sencia no se arrepentirán? Yo que puse la 
arena por límite al mar, orden perdurable 
que no traspasará: se levantarán sus olas y 
no podrán; se encresparán y no lo traspasa- 
rán. Pero este pueblo tiene un corazón in- 
crédulo y rebelde; se alejaron y apostataron. 
22No dijeron en su corazón: ““Temamos al 
Señor, Dios nuestro, que nos da la lluvia 
temprana y tardía* a su tiempo, que cada 
año nos asegura una cosecha generosa”. 
258us maldades perturbaron estas cosas y 
sus pecados apartaron de ustedes el bien. 
26Porque han aparecido malvados en mi 
pueblo que ponen asechanzas como caza- 
dores de aves, preparando lazos y redes 
para cazar hombres. "Como jaula* llena de 
pájaros, así están sus casas llenas de enga- 
ños; por esto se han engrandecido y enri- 
quecido; *8engordaron y prosperaron: per- 
virtieron mis palabras. No atendieron la 
causa de la viuda, no cursaron la causa del 
huérfano, ni hicieron justicia a los pobres*, 


5 24: De otoño y primavera. 27: Orzuelo, usado por los cazadores para llevar el reclamo al campo. 28: Is 


1,3; Za 7,10. 
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»Pues ¿qué? ¿No voy a castigar estos exce- 
sos?, dice el Señor; de una gente como ésta 
¿no se vengará mi alma? Cosas extrañas y 
horribles* se han visto en la tierra: 3!los pro- 
fetas profetizaban mentira, los sacerdotes 
los aplaudían con sus manos y mi pueblo 
aceptó con gusto tales cosas. ¿Qué fin ten- 
drá todo esto? 


Jeremías anuncia al pueblo la invasión 
de los caldeos y le exhorta a penitencia. 
El Señor, reprobando los sacrificios 
y el culto vacuo, confirma al 
profeta en su ministerio 


6 !Escapen, hijos de Benjamín*, de en 

medio de Jerusalén; toquen el cuerno 
en Técoa; sobre Bet Hakkérem alcen la 
bandera; porque asoma una desgracia por 
la parte del norte y un gran desastre. 2A una 
hermosa y delicada doncella comparé la 
hija de Sión. 3A ella vendrán los pastores y 
sus rebaños, plantaron tiendas a su alrede- 
dor: cada uno apacentará a los que están 
bajo su mando. *“Declaren guerra contra 
ella; levántense y subamos al mediodía. 
¡Ay de nosotros porque declina el día y se 
han prolongado las sombras de la tarde! 
¡Levántense, subamos de noche y derribe- 
mos sus casas”*, SEsto dice el Señor de los 
ejércitos: “Corten sus árboles y caven trin- 
cheras alrededor de Jerusalén; ésta es la 
ciudad de mi venganza: sólo hay opresión 
en medio de ella”. "Como en el pozo brota 
el agua, así brota en ella la maldad: iniqui- 
dad y desolación se oirá en ella; ante mí es- 
tán siempre la miseria y el azote. 3Escar- 
mienta, Jerusalén, no sea que mi alma se 
aparte de ti, no sea que te convierta en tie- 
rra yerma e inhabitable. 


30: Espanto y torpeza, en el texto hebreo. 
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%Esto dice el Señor de los ejércitos: 
“Busca y rebusca, como los racimos en la 
vendimia, los restos de Israel; sácalos del 
canasto y échalos al lagar”. !0¿A quién ha- 
blaré? ¿A quién convocaré para que me 
oiga? Tapados están sus oídos y no pueden 
oír: desprecian la palabra del Señor; no la 
recibirán. "En consecuencia estoy lleno del 
furor del Señor, me cansé de aguantar: écha- 
lo fuera sobre el niño y también sobre las 
cuadrillas de jóvenes. El marido será apre- 
sado con su mujer, el anciano con el decré- 
pito. '2Sus casas pasarán a extraños, sus 
campos y sus mujeres también, porque alza- 
ré mi mano contra los habitantes de la tierra, 
dice el Señor. !3Porque desde el menor has- 
ta el mayor, todos se entregan a la avaricia; 
desde el profeta hasta el sacerdote todos 
proceden con engaño. !*Curaban las llagas 
de la hija de mi pueblo con ignominia, di- 
ciendo: “Paz, paz”, y no había paz. 15Se han 
avergonzado, porque cometieron abomina- 
ciones o más bien ni se inmutaron ni cono- 
cieron la vergijenza, por lo cual estarán en- 
tre los que perezcan; en el tiempo del 
castigo caerán, dice el Señor. 

ISEsto dice el Señor: Párense en los ca- 
minos y miren; pregunten por las sendas an- 
tiguas, qué camino es bueno y vayan por él, 
y hallarán alivio para sus almas. Dijeron: 
“No iremos”. "Puse en la atalaya centinelas: 
“Oigan la voz de la trompeta”. Dijeron: “No 
la escucharemos”. !SPor lo tanto, oigan, na- 
ciones y tú, asamblea: mira con cuánto rigor 
los trataré. !1%Oye, tierra: Mira que yo man- 
daré calamidades sobre este pueblo, el fruto 
de sus pensamientos, porque no oyeron mis 
palabras y rechazaron mi Ley. %¿Para qué 
me traen incienso de Sabá y caña de suave 


6 1: El profeta exhorta a los de su tribu, que era la de Benjamín, a unirse a la tribu de Judá para pelear con 
los caldeos. 5: Palabras de los caldeos que se exhortan unos a otros a la toma de Jerusalén. 
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olor de tierra lejana? No acepto sus holo- 
caustos, ni sus víctimas me agradan. ?!Por 
tanto dice el Señor: “He aquí que yo man- 
daré la ruina sobre este pueblo y caerán de 
entre ellos al mismo tiempo los padres y los 
hijos, vecino con vecino perecerán”. Esto 
dice el Señor: “He aquí que viene un pueblo 
de tierra del norte: una nación grande se le- 
vantará desde el extremo de la tierra. ?3To- 
mará saeta y escudo; es cruel y no se apia- 
dará; su voz sonará con el mar; montarán 
sobre caballos, ordenados como valientes, 
para pelear contra ti, hija de Sión”. 

220ímos su fama, temblaron nuestras 
manos, nos entró el miedo, dolores como de 
parturienta. No salgan a los campos, no 
anden por los caminos: porque la espada del 
enemigo crea espanto alrededor. "Hija de 
mi pueblo, vístete de sayal, cúbrete de ceni- 
za, haz luto como por un hijo único, llanto 
amargo, porque súbitamente vendrá el des- 
tructor sobre nosotros. ??Por examinador va- 
liente te he puesto en mi pueblo: conocerás 
y examinarás su camino. 28Todos esos prín- 
cipes que tuercen los caminos, que andan 
con engaño, son cobre y hierro: todos se han 
viciado. ?9Faltó el fuelle, se ha consumido el 
plomo con el fuego, en vano fundió el fun- 
didor; sus arrogancias no se han consumido. 
30Llámenlos plata de desecho, porque el 
Señor los desechó. 


Jeremías exhorta al pueblo a una 
sincera conversión; sin ella de nada le 
aprovechará el templo ni los sacrificios 
”] ¡Palabra del Señor que vino a Jere- 
mías diciendo: ?Párate ante la puerta 
de la casa del Señor y proclama allí esta 


palabra: Oigan la palabra del Señor todo 
Judá, los que entran por estas puertas para 
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adorar al Señor. 3Esto dice el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel: Rectifiquen sus 
caminos y sus sentimientos, y moraré con 
ustedes en este lugar. “No confien en pala. 
bras de mentira, diciendo: “Templo del Se- 
ñor, templo del Señor, templo del Señor, 
5Si enderezan bien sus caminos y sus senti. 
mientos, si hacen justicia entre un hombre 
y su prójimo, $si no hacen agravio al ex- 
tranjero, al huérfano y a la viuda, ni vierten 
sangre inocente en este lugar, y no andan 
detrás de dioses ajenos para su mal, "mora- 
ré con ustedes* en este lugar, en la tierra 
que di a sus padres desde antiguo y para 
siempre. 8Miren que confian en palabras de 
mentira, que no les aprovecharán: %roban, 
matan, adulteran, juran en falso, sacrifican 
a Baal y se van detrás de dioses ajenos que 
no conocen. !“Vinieron, se presentaron de- 
lante de mí en esta casa, en la que ha sido 
invocado mi nombre y dijeron: “Hemos 
sido librados de todas estas abominaciones 
cometidas”. !!¡Vaya ocurrencia! ¿Se ha 
convertido esta casa en cueva de ladrones, 
donde ha sido invocado mi nombre ante 
sus ojos?* Yo, yo soy, yo lo vi, dice el Se- 
ñor. 12Vayan a mi Santuario en Silo, en 
donde habitó mi Nombre desde el princi- 
pio; vean lo que hice con él por la maldad 
de mi pueblo Israel. !3Porque ustedes han 
hecho también todas estas cosas, dice el 
Señor, les hablo levantándome de madru- 
gada: hablándoles, no escuchan; les llamé 
y no respondieron. !*Haré con esta casa, en 
la que ha sido invocado mi nombre y en la 
que ustedes han puesto la confianza, y con 
el Santuario que les di a ustedes y a sus pa- 
dres, lo mismo hice con Silo. !'5Les apartaré 
de mi presencia, como arrojé a todos sus 
hermanos, a todo el linaje de Efraím. 'SAsí, 


7 7: En hebreo: les haré morar 11: Mt 21,13; Mc 11,17; Lc 19,46. 
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pues, tú no ruegues por este pueblo, ni pro- 
nuncies alabanza por ellos, ni oración: no te 
opongas, porque no te escucharé, 17¿No es- 
tás viendo lo que hacen en las ciudades de 
Judá y en las plazas de Jerusalén? !SLos hi- 
jos recogen leña, los padres encienden el 
fuego y las mujeres mezclan la manteca 
para hacer tortas a la reina del cielo* y para 
sacrificar a dioses ajenos e irritarme. 19¿Qué 
piensan? ¿Que provocan mi ira? Dice el 
Señor. ¿No obran contra sí mismos para 
confusión suya? Por tanto, esto dice el 
Señor Dios: He aquí que mi furor e indigna- 
ción se está fraguando contra este lugar, 
contra los hombres, las bestias, los árboles 
del campo y los frutos de la tierra: se encen- 
derá y no se apagará. 

21Esto dice el Señor de los ejércitos, el 
Dios de Israel: Amontonen sus holocaustos 
con sus víctimas, si quieren; y coman sus 
carnes. 2Yo no dije eso a sus padres, ni les 
mandé cosa semejante el día en que los sa- 
qué de tierra de Egipto refiriéndome a los 
holocaustos y víctimas. 23Más bien les di 
este mandato: “Escuchen mi voz y yo seré 
su Dios y ustedes serán mi pueblo; sigan por 
el camino que les indiqué, para que les vaya 
bien”. 2*?No me escucharon, ni me prestaron 
oído, sino que se abandonaron a sus deseos 
y ala depravación de su corazón desviado; 
fueron hacia atrás y no hacia delante, 25des- 
de el día en que salieron sus padres de tierra 
de Egipto hasta el día de hoy. Les envié a 
ustedes mis siervos, los profetas: continua- 
mente los envié, y con tiempo. 2No me es- 
cucharon ni prestaron su oído, sino que se 
obstinaron, portándose peor que sus padres. 
Les dirás todas estas cosas y no te escu- 
charán; los llamarás y no te responderán. 
8Les dirás: Ésta es la gente que no escuchó 
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la voz del Señor su Dios, ni recibió su ense- 
ñanza; acabó su fidelidad y rompieron la pa- 
labra dada. %Córtate el cabello y arrójalo; 
llora fuerte hacia lo alto, porque el Señor ha 
desechado y abandonado a los hijos de su 
ira, porque los hijos de Judá cometieron el 
mal ante mis ojos, dice el Señor. Pusieron 
sus ídolos en la casa, donde fue invocado mi 
Nombre, para profanarla. 3!Edificaron los 
altos de Tófet, que está en el valle de Ben 
Hinnom, para sacrificar sus hijos e hijas al 
fuego: lo que yo no mandé ni pensé jamás 
en mi corazón. 32Por tanto, he aquí que ven- 
drán días, dice el Señor, en que no se dirá 
más Tófet, ni valle de Ben Hinnom, sino va- 
lle de la matanza; y los enterrarán en Tófet 
porque no habrá más sitio. 33Los cadáveres 
de este pueblo serán pasto de las aves del 
cielo y de las bestias de la tierra, y no habrá 
quien las ahuyente. Haré que no se oiga en 
las ciudades de Judá y en las plazas de 
Jerusalén voz de gozo y de alegría, voz de 
esposo y de esposa; porque esta tierra que- 
dará desolada. 


Extrema desolación de Jerusalén 
y del pueblo judío 


$ ¡En aquel tiempo, dijo el Señor, saca- 
rán de su sepulcro los huesos de los re- 
yes de Judá, los huesos de sus príncipes, los 
huesos de los sacerdotes, los huesos de los 
profetas y los huesos de los que habitaron en 
Jerusalén; 2los esparcerán al sol, a la luna y 
a toda la milicia del cielo, a quien amaron, 
sirvieron y siguieron, a quien buscaron y 
adoraron; no serán recogidos, ni enterrados; 
quedarán sobre la superficie de la tierra 
como en un basurero. 3Preferirán la muerte 
a la vida todos los que queden de esta casta 
depravada en los lugares desamparados a 


18: La reina del cielo es la luna. Los LXX traducen: para la milicia del cielo, que son las estrellas. 
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donde yo los arrojé, dice el Señor de los 
ejércitos. “Les dirás: Esto dice el Señor: 
¿Por ventura el que cae, no se levantará? El 
que se alejó, ¿no tornará? 5¿Por qué se ha 
alejado este pueblo en Jerusalén con una 
apostasía tan obstinada? Han abrazado la 
mentira y no han querido volver. Miré y es- 
cuché: nadie habla lo que es bueno; no hay 
nadie que haga penitencia por su pecado. 
Dicen: “¿Qué es lo que he hecho?” Todos 
siguen su carrera como caballo que corre 
impetuosamente a la batalla. "El milano en 
el cielo conoció su estación; la tórtola, la go- 
londrina y la cigiieña conocieron el tiempo 
de su venida: mi pueblo no conoció el juicio 
del Señor. 8¿Cómo dicen: “somos sabios y 
la Ley del Señor está con nosotros”? Verda- 
deramente el punzón mentiroso de los escri- 
bas escribió mentiras. %Los sabios han sido 
confundidos, espantados y presos porque 
atendieron la palabra del Señor y no quedó 
sabiduría alguna de ellos. 


Próxima venida de los caldeos 


l10Por lo cual daré sus mujeres a los ex- 
tranjeros, sus campos a otros herederos, 
porque desde el más pequeño hasta el ma- 
yor todos siguen la avaricia; desde el profe- 
ta hasta el sacerdote todos obran con menti- 
ra. '"Curaban las llagas de la hija de mi 
pueblo por encima, diciendo: “Paz, paz”, 
cuando no había paz. !*Han sido confundi- 
dos, porque cometieron abominaciones; o 
más bien, ni conocieron confusión ni ver- 
giienza; por tanto, estarán entre los que pe- 
rezcan, en el tiempo de su castigo perecerán, 
dice el Señor. 13Yo los juntaré, dice el Señor: 
no hay uva en las viñas y no hay higos en la 
higuera; cayó la hoja y les he dado lo que ha 
quedado. !*“¿Qué hacemos quietos? Jún- 
tense; refugiémonos en la ciudad fortificada 
y callemos, porque el Señor nuestro Dios 
nos ha hecho callar y nos ha dado a beber 
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hiel por haber pecado contra él. 'SEspe. 
ramos la paz y no llega; el tiempo de la cura, 
y he aquí el temor. '*Desde Dan se ha oído 
el resuello de sus caballos; al ruido de lose. 
linchos de sus corceles se estremeció todala 
tierra; vinieron, devastaron la tierra y cuan- 
to había en ella, la ciudad y sus habitantes”, 
Porque he aquí que les mandaré serpientes 
venenosas, contra las que no hay remedios, 
y les morderán, dice el Señor. !£Dolor sobre 
dolor, mi corazón en congoja continua. He 
aquí el clamor de la hija de mi pueblo desde 
tierra lejana: “¿Es que no está el Señor en 
Sión, o su rey no está allí?” ¿Por qué enton- 
ces me enfurecieron con sus ídolos y con 
vanidades extrañas? 20Pasó la siega, acabó 
el verano y nosotros no hemos sido librados, 
IEstoy deprimido y triste por la ruina de la 
hija de mi pueblo; me ha vencido el espan- 
to. 22¿Pues no hay bálsamo en Galaad? ¿No 
hay allí médico? ¿Por qué, pues, no se ha ci- 
catrizado la herida de la hija de mi pueblo? 


Jeremías llora la desolación de su pueblo y 
deplora las causas de sus calamidades 
9 ¡¿Quién dará agua a mi cabeza y a mis 

ojos una fuente de lágrimas? Lloraré 
día y noche los muertos de la hija de mi pue- 
blo. ?2¿Quién me dará en el desierto una po- 
sada de viajeros, para abandonar a mi pueblo 
y alejarme de ellos? Porque son adúlteros to- 
dos, una gavilla de traidores. 3Tensaron su 
lengua como arco de mentira y no de ver- 
dad; se han fortificado en la tierra, porque 
pasaron de maldad en maldad y no me co- 
nocieron, dice el Señor. *Cada uno guárde- 
se de su vecino y no se fíe de ninguno de 
sus hermanos, porque todo hermano proce- 
derá con engaño y todo amigo andará con 
falsedad. ¿Cada uno se burlará de su her- 


mano y no hablarán verdad, porque acos- 
tumbraron su lengua a hablar mentira, lu- 
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charon para obrar injustamente. £Tu morada 
está en medio del engaño; por obrar el en- 
gaño rehusaron conocerme, dice el Señor. 
"Por tanto, esto dice el Señor de los ejérci- 
tos: He aquí que yo los fundiré* y probaré 
al fuego; porque, ¿qué otra cosa puedo ha- 
cer por la hija de mi pueblo? 3Flecha pun- 
zante es su lengua; habló engaño con su 
boca: habla de paz con su amigo y oculta- 
mente le pone asechanzas. %¿No he de cas- 
tigar estas cosas?, dice el Señor; ante una 
gente como ésta, ¿no se vengará mi alma? 
¡Sobre los montes alzaré mi llanto; me do- 
leré por los oasis del desierto, porque han 
sido incendiados de tal manera que no hay 
hombre que pase por allí, ni se oye voz de 
ganado; desde los pájaros del cielo hasta las 
bestias mudaron de sitio y se retiraron. 
!¡Reduciré Jerusalén a montones de arena, a 
madriguera de dragones; las ciudades de 
Judá las entregaré a destrucción, sin que 
quede allí habitante. 

12¿Qué varón sabio entenderá esto y 
podrá recibir la palabra de la boca del 
Señor para explicarla? ¿Por qué causa ha 
perecido la tierra y ha sido abrasada como 
un desierto, de manera que no pasa hom- 
bre por ella? !3Dijo el Señor: Porque aban- 
donaron la Ley que les di, no oyeron mi 
voz y no anduvieron en ella; !“se fueron 
tras la depravación de su corazón y de 
Baal, como lo aprendieron de sus padres. 
ISPor tanto, esto dice el Señor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: He aquí que yo 
daré de comer amargor a este pueblo, les 
daré a beber hiel. !SLos dispersaré entre las 
gentes que ni ellos ni sus padres conocie- 
ron; enviaré detrás el cuchillo hasta que 
sean aniquilados. 
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Dios invita a su pueblo al arrepentimiento 
y a abandonar toda vana confianza 


Esto dice el Señor de los ejércitos, el 
Dios de Israel: Consideren atentamente, lla- 
men a las plañideras y que vengan; envíen por 
las que son sabias y que se apresuren. '*Dense 
prisa a iniciar el lamento sobre nosotros; ma- 
nen lágrimas de nuestros ojos y de nuestros 
párpados corran ríos de agua. !*Porque voz de 
queja se ha oído de Sión: “¡Hemos sido des- 
truidos y humillados! Abandonamos la tierra, 
por haber sido derribadas nuestras casas”. 
200 igan, entonces, mujeres, la palabra del Se- 
ñor; reciban sus oídos la palabra de su boca y 
enseñen a sus hijas a plañir, cada una enseñe 
lamentación a su vecina. ?!Porque trepó la 
muerte a nuestras ventanas, entró en nuestras 
casas: exterminó a los niños en la calle y a los 
jóvenes en las plazas. Habla: Esto dice el 
Señor, echarán los cadáveres de los hombres 
como estiércol sobre un campo, como heno a 
espaldas del segador: no hay quien los reco- 
ja. Esto dice el Señor: No se gloríe el sabio 
por su saber*, ni se gloríe el fuerte por su 
fuerza y no se gloríe el rico por sus riquezas. 
24En esto se gloríe el que se gloría: en cono- 
cerme y en saber que yo soy el Señor que 
obro misericordia, juicio y justicia sobre la 
tierra. Porque estas cosas son las que me pla- 
cen, dice el Señor. 


Castigo del Señor sobre Judá 
y todos los pueblos vecinos 


25He aquí que vienen días, dice el Señor, en 
los que pediré cuentas a todo el que tiene el pre- 
pucio circuncidado: 26A Egipto, Judá, Edom, a 
los hijos de Amón, a Moab y sobre todo a los 
que se cortan el cabello en cerquillo*, los que 


9 7: Los LXX: los pondré al fuego (para purificarlos como el fuego a los metales). 23: 1 Co 1,31; 2 Co 
10,17. 26: El hebreo: Y sobre todos los arrinconados en rincón. 
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moran en el desierto: porque todos tienen pre- 
pucio y la casa de Israel permanece incircunci- 
sa en tu corazón. 


El profeta exhorta al pueblo a que huya de 
toda idolatría y superstición de los gentiles 
1 () ¡Oigan la palabra que el Señor ha- 

bló para ustedes, casa de Israel. 
2Esto dice el Señor: No sigan los caminos de 
las gentes y no teman las señales del cielo, 
como las temen ellos, 3porque las leyes de 
los pueblos son vanas. Así es: el artífice cor- 
ta un leño del bosque*, lo trabaja con el ha- 
cha, tlo reviste con plata y oro, con clavos y 
martillo lo acopla, para que no se desuna. 
SEstos ídolos fueron hechos a semejanza de 
una palmera y no hablarán; las traerán y los 
llevarán, porque no pueden andar: no te- 
man, pues, porque no pueden hacer ni mal 
ni bien. (No existe uno semejante a ti, 
Señor; eres grande y tu Nombre es grande 
en poder. 7¿Quién no te temerá, oh rey de las 
gentes? Porque tuya es la honra: entre todos 
los sabios de las gentes y en todos sus rei- 
nos, ninguno hay que te iguale. 3Así se con- 
vencerán de que son locos e insensatos; sig- 
no de vacuidad es su leño. %Plata arrollada 
se trae de Tarsis y oro de Ofir; obra de 
maestro y mano de fundidor; su vestidura es 
de jacinto y de púrpura; obra de maestros to- 
das estas cosas. '“El Señor, en cambio, es el 
Dios verdadero, Dios viviente y rey eterno; 
ante su ira se estremecerá la tierra y las na- 
ciones no podrán resistir su amenaza. !! Así 
les dirán: “Los dioses que no hicieron los 
cielos y la tierra, perezcan como la tierra y 
cuanto está bajo el cielo”. :2El que con su 
poder ha hecho la tierra, puso en orden el 
mundo con su sabiduría y extendió los cie- 
los con su prudencia. A su voz obedecen 
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una muchedumbre de aguas en el cielo; ele. 
va las nubes de los confines de la tien; 
convierte en lluvia los relámpagos y Saca 
viento de sus depósitos. !La ciencia de to 
dos estos hombres les hace necios: avergon- 
zado queda el artífice en su ídolo, porque 
falsedad es lo que fundió y allí no hay vida, 
isSSon cosas vanas y obras dignas de risa; en 
el tiempo del castigo perecerán. !'No es 
como ellas la porción de Jacob*, pues él es 
quien creó todas las cosas; Israel es la tribu 
de su heredad: el Señor de los ejércitos es su 
nombre. 


Se anuncia la destrucción 
de la Judea por los caldeos 


"Recoge del suelo tus cosas, ciudad ase- 
diada. 'SPorque esto dice el Señor: Mira que 
esta vez echaré lejos a los habitantes de esta 
tierra y lo haré de tal manera que sean halla- 
dos. 19¡ Ay de mí por mi desgracia! Mi llaga 
es maligna. Me decía: “Ciertamente mi en- 
fermedad es ésta, pero la soportaré”. Mi 
morada ha sido destruida, todas mis cuerdas 
se han roto, mis hijos escaparon y perecie- 
ron. De aquí en adelante no hay quien ex- 
tienda mi tienda y alce sus lonas”. ?!Porque 
obraron neciamente los pastores, no busca» 
ron al Señor y nada entendieron: todo su re- 
baño fue dispersado. Mira que llegan vo- 
ces y se percibe un estruendo espantoso de 
la tierra del norte para reducir-a desierto las 
ciudades de Judá, en guarida de dragones. 
23 Yo sé, Señor, que no está en el hombre su 
camino, ni el marchar y enderezar sus pasos. 
2Castígame, Señor, pero con justicia y no 
con tu furor, no sea que me reduzcas a la 
nada. Apaga tu indignación sobre las na- 
ciones que no te conocieron y sobre los pue- 
blos que no invocaron tu nombre, porque 


10 3: Sb 13,11; 14,8. 16: “La porción de Jacob” se refiere a Dios, que ha tocado por suerte en herencia a 


Jacob. 
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devoraron a Jacob y se lo tragaron; lo con- 
sumieron y desfiguraron su belleza. 


El Señor ordena a Jeremías que recuerde 
al pueblo su alianza y las maldiciones 
contra sus transgresores 
11 ¡Palabra del Señor que vino a Jere- 

mías: 2Escuchen los términos de este 
pacto, hablen a los hombres de Judá y a los 
habitantes de Jerusalén, 3les dirás: Esto dice 
el Señor, Dios de Israel: “Maldito quien no 
escuche las palabras de esta alianza, “la que 
yo firmé con sus padres el día en que los sa- 
qué de tierra de Egipto, del horno de hierro, 
diciendo: “Oigan mi voz y hagan todas las 
cosas que les mando; ustedes serán mi pue- 
blo y yo seré su Dios”, 5para que yo renueve 
la promesa que juré a sus padres de darles 
una tierra que manase leche y miel, como 
hasta ahora he cumplido”. Respondí: Amén, 
Señor. “Me dijo el Señor: Di a voces todas 
estas palabras en las ciudades de Judá y fue- 
ra de Jerusalén: “Oigan las palabras de esta 
alianza y cúmplanlas, "porque advertí con 
insistencia a sus padres el día que los saqué 
de tierra de Egipto hasta hoy y les previne 
diciendo: escuchen lo que digo. 8No escu- 
charon ni hicieron caso, más bien cada uno 
siguió la depravación de su corazón co- 
rrompido: yo hice caer sobre ellos todas las 
palabras del pacto que les mandé observar y 
no observaron”. *Me dijo el Señor: he ha- 
llado una conjuración en los hombres de 
Judá y en los habitantes de Jerusa!£n. 10Vol- 
vieron a las primeras maldades de sus pa- 
dres, que no quisieron obedecer a mis pala- 
bras: éstos fueron también detrás de dioses 
ajenos para servirles; la casa de Israel y la 
casa de Judá rompieron la alianza que yo 
hice con sus padres. !Por ello, dice el Se- 
ñor: He aquí que sobre ellos vendrán cala- 
midades de las que no podrán librarse y cla- 
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marán a mí; pero no los escucharé. !?Las 
ciudades de Judá y los habitantes de Jeru- 
salén clamarán a los dioses a los que ofrecen 
sacrificios y no los librarán de su aflicción. 

Porque tantas eran tus ciudades, tantos 
tus dioses, Judá; en cada una de tus calles, 
Jerusalén, pusiste aras de vergiienza, aras 
para ofrecer sacrificios a Baal. 

1Tú, pues, no pretendas orar por este pue- 
blo; no pronuncies alabanza, ni hagas ora- 
ción por ellos, porque no los escucharé cuan- 
do clamen a mí en el tiempo de su aflicción. 
15,Cómo aquel que yo amo ha cometido tan- 
tas maldades en mi casa? ¿Acaso las ofren- 
das santas te apartarán de tus maldades, en 
que te gloriaste? 15El Señor te puso por nom- 
bre “olivo frondoso, hermoso, fructífero, 
atrayente”; pero con una palabra suya se en- 
cendió un gran fuego y se quemaron sus ra- 
mas. "El Señor de los ejércitos que te plan- 
tó, pronunció condena contra ti a causa de 
los males de la casa de Israel y de la casa de 
Judá, lo que hicieron para irritarme, sacrifi- 
cando a Baal. 


Conspiración y asechanzas de los de 
Anatot para oprimir al profeta 


18Tú, Señor, me lo diste a entender y yo 
lo supe; me mostraste sus designios. !*Yo 
como cordero manso que es llevado al ma- 
tadero, no comprendí qué habían maquina- 
do contra mí, diciendo: “Pongamos veneno 
en su pan y borrémosle de la tierra de los vi- 
vos; no quede memoria de su nombre”. 

20Pero tú, Señor todopoderoso, juzgas 
con equidad, conoces los más ocultos pen- 
samientos e intenciones: vea yo tu venganza 
sobre ellos, pues a ti encomendé mi causa. 
21Por esto, dice el Señor a los hombres de 
Anatot que buscan tu muerte y dicen: “No 
profetices en el nombre del Señor y no mo- 
rirás a nuestras manos”, 22esto dice el Señor 
de los ejércitos: He aquí que los castigaré; 
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los jóvenes morirán a espada, sus hijos e hi- 
jas morirán de hambre. No quedará ni ras- 
tro de ellos, porque enviaré calamidades so- 
bre los de Anatot, será tiempo de castigo 
para ellos. 


Jeremías se lamenta al Señor al ver cómo 
prosperaban los hipócritas e impíos 
12 Justo eres en verdad, Señor, para 

que yo pleitee contigo; por tanto te 
dirigiré palabras justas: ¿Por qué el camino 
de los impíos es próspero*; porque les va 
bien a todos los que prevarican y hacen 
mal? ?Los plantaste y echaron raíces; me- 
dran y dan fruto; estás cerca de su boca y le- 
jos de su corazón. 3Tú, Señor, me has 
conocido, me has visto y has probado mis 
intenciones hacia ti: júntalos como rebaño 
para el matadero y selecciónalos para el día 
de la matanza. *¿Hasta cuándo llorará la tie- 
rra y se secará la hierba del campo por la 
maldad de los que moran en ella? Las bes- 
tias y las aves han tenido que marchar, por- 
que ellos dijeron: “No verá nuestras obras”. 
5Si te fatigaste en seguir corriendo a los que 
iban a pie, ¿cómo podrás apostar con los 
que van a caballo? Si te sientes tranquilo en 
tierra abierta, ¿qué harás en el boscaje del 
Jordán? $Porque aun tus hermanos y los de 
la casa de tu padre lucharon contra ti y ha- 
blaron a tus espaldas cosas graves. No te 
fíes de ellos cuando te hablen con buenas 
palabras. 


El Señor manifiesta su aflicción 


“Dejé mi casa, abandoné mi heredad*, 
entrego la amada de mi alma en manos de 
sus enemigos. 8Mi heredad es para mí como 
león en la selva: ha hablado contra mí, por 
eso la he aborrecido. %¿Es acaso mi heredad 
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como el pájaro pinto? ¿Como ave de mu- 
chos colores? Vengan, júntense todas las 
fieras de la tierra y apresúrense a devorar. 
la. ¡Muchos pastores destruyeron mi viña, 
pisaron mi parte: convirtieron mi apetecj- 
ble herencia en desierto de soledad. "La 
asolaron y vino a llorarme; toda la tierra ha 
sido asolada porque no hay ninguno que re. 
capacite en su corazón. !?Por todos los ca. 
minos del desierto llegaron los destructores, 
porque el cuchillo del Señor rasgará desde 
un extremo hasta el otro extremo de la tie- 
rra: no hay paz para ningún viviente. "Sem- 
braron trigo y segaron espinas; ocuparon la 
heredad pero no les aprovechará: pasarán 
vergiienza de sus frutos a causa del furor del 
Señor. 


Escarmiento de los pueblos vecinos 


l4Esto dice el Señor contra todos los ve- 
cinos malvados que tocan la heredad que re- 
partí a mi pueblo Israel: yo los arrancaré de 
su tierra y libraré la casa de Judá de en me- 
dio de ellos. 'SCuando los haya rescatado 
volveré y tendré piedad de ellos; haré que 
cada uno vuelva a su heredad y a su tierra, 
16Si escarmentados aprenden los caminos de 
mi pueblo y a jurar en mi Nombre diciendo: 
“Vive el Señor”, como ellos enseñaron a mi 
pueblo a jurar por Baal, serán establecidos 
en medio de mi pueblo. "Pero si no escu- 
chan, los arrancaré de raíz y los extermina- 
ré, dice el Señor. 


El Señor ordena a Jeremías, por medio de 
un símbolo, que recuerde a su pueblo 
los beneficios que le ha hecho y 


le exhorte a penitencia 


¡Me dijo el Señor: “Ve y cómprate 
un cinto de lino; póntelo en la cintu- 


12 1: Jb 21,7; Ha 1,13. 7: Son palabras del Señor. Mi heredad: mi pueblo, Judea; la amada de mi alma: 
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ra y no lo metas en el agua”. Compré el cin- 
to, según la palabra del Señor, y me lo puse 
alrededor de mi cuerpo 3Vino a mí por se- 
gunda vez la palabra del Señor, diciendo: 
“Toma el cinto que compraste, que tienes en 
tu cintura, levántate y ve al Éufrates; escón- 
delo allí en el hueco de una piedra. $Fui y lo 
escondí en el Éufrates, como el Señor me lo 
había mandado. $Sucedió que, pasados mu- 
chos días, me dijo el Señor: “Levántate, ve al 
Éufrates y toma el cinto que te mandé es- 
conder allí”. "Fui al Éufrates, cavé y tomé el 
cinto del lugar donde lo había escondido; es- 
taba ya podrido, de modo que no era útil para 
uso alguno. $Vino a mí la palabra del Señor, 
diciendo: %“Esto dice el Señor: Así haré que 
se pudra la soberbia de Judá y el orgullo 
grande de Jerusalén. '“Este pueblo perverso, 
que no quiere oír mis palabras, que se obsti- 
na en la depravación de su corazón y sigue a 
los dioses ajenos para servirles y adorarlos, 
será como ese cinto que no es bueno para 
ningún uso. !!Como se aprieta el cinto a la 
cintura del hombre, así me ceñí toda la casa 
de Israel y toda la casa de Judá, dice el 
Señor, para que fuesen mi pueblo, con mi 
nombre y para alabanza y gloria mías; pero 
no escucharon. !?Por lo cual les dirás estas 
palabras: Esto dice el Señor, Dios de Israel: 
“Todo cántaro se llenará de vino”. Te dirán: 
“¡Acaso no sabemos que todo cántaro se lle- 
nará de vino?” BLes dirás: “Esto dice el Se- 
ñor: He aquí que llenaré con el vino de mi 
cólera a todos los habitantes de esta tierra, a 
los reyes de la estirpe de David que se sien- 
tan sobre su trono, a los sacerdotes y profe- 
tas, y a todos los habitantes de Jerusalén; 
Menfrentaré hermano contra hermano; tam- 
bién a los padres y a los hijos, dice el Señor; 
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no perdonaré y no me aplacaré; ni usaré cle- 
mencia, hasta destruirlos”. 

isQigan y presten atención. No se en- 
gríen, porque el Señor habló. '*Den gloria 
al Señor, Dios suyo, antes que se haga os- 
curo, antes que tropiecen sus pies en los 
montes sombríos; esperarán la luz y la 
cambiaré en sombra de muerte y en tinie- 
blas. 17Si no escuchan, llorará mi alma en 
el silencio a causa de su terquedad; llorará 
amargamente y de mis ojos manarán lágri- 
mas, porque al destierro será llevado el re- 
baño del Señor. 13Di al rey y a la señora: 
Humíllense, siéntense por tierra, porque 
cayó de su cabeza la corona de su gloria. 
Las ciudades del sur están cerradas y no 
hay quien las abra; todo Judá ha sido tras- 
ladado al destierro. Alcen los ojos y mi- 
ren, ustedes que vienen del norte, ¿dónde 
está el rebaño que le fue confiado, aquella 
grey esclarecida? 21¿Qué dirás cuando te 
castigue? Porque tú les abriste los ojos 
contra ti y les revelaste tus secretos para tu 
ruina, ¿acaso no te entrarán dolores como 
de parturienta? 22Si dices en tu corazón: 
“¿Por qué me vino esto?” Por la enormidad 
de tus maldades ha sido descubierto lo más 
vergonzoso que hay en ti y han sido man- 
chados tus tobillos*, 23¿El etíope puede mu- 
dar su piel, el leopardo sus manchas? Tam- 
poco ustedes pueden hacer el bien, después 
de haberse acostumbrado al mal. Los es- 
parciré como hojarasca que arrebata el vien- 
to en el desierto. 25Ésta es tu suerte y la par- 
te que recibirás de mi herencia, dice el 
Señor, porque te has olvidado de mí y en- 
tregado a la mentira. ¿Hasta yo mismo des- 
cubriré tus muslos públicamente para que 
se vea tu ignominia, 27tus adulterios, tu de- 


13 22: Eufemismo. En un primer sentido se refiere a las violaciones que los caldeos cometieron con las 
mujeres israelitas; en un segundo sentido se trata de los pecados de idolatría que con frecuencia son citados en la 
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seo desenfrenado y la maldad de tu forni- 
cación: sobre las colinas y en el campo vi 
tus abominaciones. ¡Ay de ti, Jerusalén! 
¿Cuándo te purificarás para seguirme? 
¿Hasta cuándo todavía? 


Jeremías anuncia una grande sequedad y 
carestía; ruega a Dios por el pueblo, pero 
el Señor le manda que no ruege por él 

A IPalabra del Señor que vino a Je- 
1 remías a propósito de la sequía. 
2Judá enlutó y se desplomaron sus puertas: 
quedaron abatidas por tierra y creció el cla- 
mor de Jerusalén. 3Los nobles enviaron a 
sus inferiores* por agua; fueron a tomarla y 
no la hallaron; se volvieron con sus cántaros 
vacíos, se avergonzaron y afligieron, y tapa- 
ron sus cabezas. “Por la tierra desolada, por- 
que no cayó lluvia, se estremecieron los la- 
bradores y cubrieron sus cabezas. Hasta la 
cierva parió su cría en el campo y la aban- 
donó porque no había hierba. £Los asnos 
salvajes se pusieron en las rocas tratando de 
aspirar aire como los dragones: se nublaron 
sus ojos porque no había hierba. 7Si nuestras 
iniquidades testimonian contra nosotros, tú, 
Señor, obra por amor de tu nombre, a pesar 
de nuestras muchas rebeldías: contra ti he- 
mos pecado. 3Esperanza de Israel, salvador 
en tiempo de la tribulación, ¿por qué estás 
en esta tierra como un extraño o como un 
viajero que pasa? 9 Por qué has de ser como 
un pasmado, como un valiente que no pue- 
de salvar? Tú, Señor, estás entre nosotros y 
tu nombre ha sido invocado sobre nosotros: 
no nos desampares. "Esto dice el Señor a 
este pueblo que quiso alejarse sin tregua y 
no agradó al Señor: Se acordará de sus mal- 
dades y castigaré sus pecados. !!Me dijo el 
Señor: “No me pidas que perdone a este 


14 3: Los LXX: fueron a los pozos. 
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pueblo. !*Cuando ayunen, no oiré sus plega. 
rias; si ofrecen holocaustos y víctimas, no 
las aceptaré; los exterminaré a espada, con 
hambre y con peste”. 


El Señor amenaza a los falsos profetas 
y al pueblo por su perversidad extrema 


13Dije: “Ah, ah, ah, Señor Dios. Los pro- 
fetas les dicen: No verán la espada y no ha. 
brá hambre entre ustedes, sino que les dará 
paz verdadera en este lugar”. 

14Me dijo el Señor: “Los profetas vatici- 
nan falsamente en mi nombre. Ni los envié, 
ni se lo mandé, ni les hablé: les profetizan 
visiones falsas, adivinación e impostura: 
son maquinaciones de su corazón. !Por lo 
tanto, así dice el Señor respecto a los profe- 
tas que profetizan en mi nombre sin que yo 
los envíe, los que dicen: “Ni espada ni ham- 
bre habrá en esta tierra?: a espada y por 
hambre serán aniquilados estos profetas. 
¡óLos pueblos a quienes profetizan, caerán 
en las calles de Jerusalén por el hambre y la 
espada y no habrá quien los entierre; los va- 
rones y sus mujeres, sus hijos e hijas, y re- 
vertiré sobre ellos su mal”. "Les dirás esta 
palabra: Mis ojos derraman lágrimas de no- 
che y de día; no cesan; porque con dureza y 
saña ha sido forzada la doncella, hija de mi 
pueblo; su llaga es en extremo maligna. '$Si 
salgo a los campos, veo allí muertos a espa- 
da; si entro en la ciudad, veo allí consumidos 
por el hambre. Hasta el profeta y el sacerdote 
marcharon a una tierra que no conocían. 


El profeta, sin embargo, no deja de 
lamentarse y de rogar al 
Señor por su pueblo 


19, Acaso has desechado del todo a Judá? 
¿Aborreció tu alma a Sión? ¿Por qué, en- 
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tonces, nos has herido sin remedio? Espe- 
ramos paz y no hay bien, tiempo de cura- 
ción y he aquí disturbios. Conocemos, 
Señor, nuestra iniquidad, las maldades de 
nuestros padres, porque hemos pecado con- 
tra ti. 21No nos entregues a pública vergiien- 
za, por amor de tu Nombre, ni permitas que 
seamos la afrenta de la morada de tu gloria; 
acuérdate y no anules tu alianza con noso- 
tros. 2¿Acaso hay entre los ídolos de las 
gentes alguno que haga llover? ¿Los cielos 
pueden dar lluvias? ¿No eres tú, el Señor 
Dios nuestro, en quien esperamos? Tú obras 
todas estas cosas. 


El Señor confirma su sentencia 
contra el pueblo 

1 5 ¡Me dijo el Señor: “Aunque Moisés 

y Samuel se me pongan delante, no 
está mi alma con este pueblo. Echalos de mi 
presencia y que se marchen”. ?Si te dicen: 
“¿A dónde iremos?”, les dirás: Esto dice el 
Señor: El que esté destinado a muerte, a la 
muerte; el que a cuchillo, al cuchillo; el que 
a hambre, al hambre; el que a cautiverio, al 
cautiverio. 3Enviaré cuatro formas de casti- 
go sobre ellos, dice el Señor: cuchillo para 
matar, perros para despedazar, aves del cie- 
lo y bestias de la tierra para devorar y des- 
truir. “Los entregaré al furor de todos* los 
reinos de la tierra, por causa de Manasés*, 
hijo de Ezequías, rey de Judá, por todo lo 
que hizo en Jerusalén. 5¿Quién se apiadará 
de ti, Jerusalén? ¿Quién se apenará por ti? 
¿Quién irá a rogar por tu paz? STú me has 
abandonado, dice el Señor, te has vuelto 
atrás; pues yo extenderé mi mano sobre ti y 
te mataré; estoy cansado de perdonarte*. 
"Los esparciré con el bieldo por toda la tie- 
rra. Deshice y destruí a mi pueblo, y aun con 


15 4a: El hebreo: Para conmoción a todos. 
hebreo. 17: El hebreo: me llenaste de indignación. 
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todo no se han convertido de su conducta. 
¿He multiplicado sus viudas más que la are- 
na del mar; envié contra ellos un extermina- 
dor que en pleno día matase al niño en los 
brazos de la madre; sembré por las ciudades 
un terror inesperado. 9Se debilitó la mujer 
fecunda y desfalleció: el sol se escondió 
para ella cuando aún era de día; se conster- 
nó y avergonzó. A los que queden los entre- 


garé a la espada a la vista de sus enemigos, 
dice el Señor. 


Jeremías se lamenta por las 
contradicciones que experimenta 
en su ministerio; el Señor le alienta y 
le promete librarlo de todos sus enemigos 


10; Ay de mí, madre mía! ¿Por qué me en- 
gendraste hombre de contiendas y de dis- 
cordia en esta tierra? Ni presté a interés, ni 
pedí prestado; y todos me maldicen. !!Dice 
el Señor: Juro que al fin te irá bien, yo te 
asistiré en el tiempo de aflicción y de prue- 
ba contra el enemigo. ?¿Ligará el hierro con 
el hierro del norte, y lo mismo el bronce? 
BEntregaré a la rapiña tus riquezas y tesoros 
por todos tus pecados en todos tus territo- 
rios. 1“Traeré enemigos de una tierra que no 
conoces, porque se ha encendido el fuego de 
mi ira y arderá sobre ustedes. !5Tú lo sabes, 
Señor, acuérdate de mí y visítame; defién- 
deme de aquellos que me persiguen, no tar- 
des en ampararme; sábete que por tu amor 
he sufrido afrenta. l*Cuando hallé tus pala- 
bras, las comí: se convirtió en gozo tu pala- 
bra y en alegría de mi corazón, porque ha 
sido invocado tu Nombre sobre mí, Señor, 
Dios de los ejércitos. 1"No me senté con 
ellos para burlarme de ti; ni me atribuí el 
mérito de tus obras: sólo acudí a su asam- 
blea porque me lo mandaste con amenazas*. 


4b: 2R 21,7-12. 6: Cansado estoy de arrepentirme, en 
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18¿Por qué mi dolor es constante y mi heri- 
da infectada sin remedio? Te has vuelto para 
mí como río de aguas engañosas*. Pero el 
Señor respondió así: Si te conviertes, yo te 
convertiré y estarás a mi lado; si separas lo 
precioso de lo que no vale, serás como mi 
boca: vendrán ellos a ti y no tú a ellos. 0Te 
pondré ante este pueblo por muro fuerte, 
como de bronce; tramarán contra ti y no po- 
drán más que tú, porque yo estoy contigo 
para salvarte y librarte, dice el Señor. ?!Te li- 
braré de la mano de los malvados y te salva- 
ré de la mano de los violentos. 


El Señor ordena a Jeremías 
que no tome mujer, ni haga luto, 
ni asista a ningún festejo, para presentar 
de este modo a los judíos las grandes 
calamidades que les amenazan 

1 6 ¡Me vino la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?No tomarás mujer, ni ten- 
drás hijos, ni hijas en este lugar. ¿Porque 
esto dice el Señor acerca de los hijos y de las 
hijas que nacen en este lugar, acerca de sus 
madres que los engendraron y acerca de sus 
padres, de cuya estirpe nacieron en esta tie- 
rra: *De toda clase de enfermedades morirán, 
no serán llorados ni enterrados, los arrojarán 
al basurero sobre la tierra, serán pasados a 
cuchillo o consumidos por el hambre; y sus 
cadáveres servirán de pasto a las aves del 
cielo y a las bestias de la tierra. 

SEsto dice el Señor: No entres en casa 
donde se celebra convite, ni vayas al duelo, 
ni los consueles, porque yo he retirado dice 
el Señor, de este pueblo, mi paz, mi miseri- 
cordia y mi clemencia. *Morirán grandes y 
pequeños en esta tierra, no serán sepultados 


ni llorados, ni se harán incisiones, ni se me- 
sarán el cabello por ellos. "No partirán el 


JEREMÍAS 


1216 


pan entre ellos para consolar al que llora sy. 
bre un muerto y no les darán ni un vaso de 
agua para consolarlos sobre su padre y ma. 
dre. ¿No entres en casa de convite, para ser. 
tarte con ellos, comer y beber. 

9Esto dice el Señor de los ejércitos, el 
Dios de Israel: Miren que yo, ante sus ojos y 
en esos días, haré cesar en este lugar la voz 
de gozo y la voz de alegría, la voz de espo- 
so y la voz de esposa. 

¡0Cuando anuncies a este pueblo todas 
estas cosas y te digan: “¿Por qué anunciael 
Señor contra nosotros todo este gran mal) 
¿Cuál es nuestra iniquidad? ¿Cuál nuestro 
pecado contra el Señor, Dios nuestro” 
!ILes dirás: “Porque me abandonaron sus 
padres, dice el Señor, siguiendo a dioses 
ajenos, les sirvieron y los adoraron; a mí me 
abandonaron y no guardaron mi Ley. "Us- 
tedes hicieron aún peor que sus padres, por- 
que cada uno va detrás de la depravación de 
su mal corazón, para no oírme. !3Les echa- 
ré de esta tierra a otra que no conocen uste- 
des ni sus padres y servirán allí a dioses aje- 
nos día y noche, sin reposo”. 


Promete que salvará un resto 
del pueblo después de haberle 
castigado por sus idolatrías 


Pero, he aquí que vienen días, dice el 
Señor, en los que no se dirá ya: “Vive el 
Señor, que sacó a los hijos de Israel de tie- 
rra de Egipto”, !ósino: “Vive el Señor, que 
sacó a los hijos de Israel de la tierra del nor- 
te y de todas las tierras a donde los eché”; 
haré que vuelvan a esta tierra que di a sus 
padres. !'“Enviaré muchos pescadores, dice 
el Señor, y los pescarán; después mandaré 
muchos cazadores y los cazarán de todo 
monte, de todo collado, y de las cuevas de 
las peñas. '"Porque mis ojos vigilan sobre 


18: El hebreo: Eres conmigo como engañoso, aguas que no son fieles. 
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todos sus caminos; no han podido esconder- 
se de mi presencia ni encubrirse a mis ojos 
su maldad. !Primero devolveré duplicadas 
sus maldades y pecados, porque contamina- 
ron mi tierra con los cuerpos sacrificados a 
sus ídolos, y llenaron mi heredad de sus 
abominaciones. 


Anuncia el profeta la 
conversión de los gentiles 


'>Señor, mi fortaleza y apoyo, mi refugio 
en el día de la tribulación: a ti vendrán las 
gentes desde los extremos de la tierra y di- 
rán: “Verdaderamente nuestros padres vi- 
vieron en la mentira y su vanidad no les fue 
de provecho. 20¿ Acaso el hombre puede for- 
jar sus dioses a capricho?” 2!He aquí que yo 
les mostraré esta vez, les mostraré mi mano 
y mi poder, y sabrán que mi nombre es el 
Señor. 


Obstinación de los judíos en la idolatría; 
los castiga el Señor por esta causa 
17 1El pecado de Judá está escrito con 

punzón de hierro, con punta de dia- 
mante, grabado sobre la tablilla de su cora- 
zÓn y en los ángulos de sus altares. Cuando 
sus hijos recuerden sus aras y sus bosques, 
los árboles frondosos en los montes altos, 
3sacrificando en el campo, entregaré al sa- 
queo toda tu fortaleza y todos tus tesoros, 
tus lugares altos, por causa de tus pecados 
cometidos en todas tus posesiones. +Que- 
darás sola, despojada de la heredad que te 
di, y haré que sirvas a tus enemigos en la tie- 
rra que desconoces, por el fuego de furor 
que has encendido en mí y que arderá por 
siempre. 


17 10: 1R 16,7; Sal 7,10; Ap 2,23. 
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Vana es la confianza que se 
pone en el hombre 


SEsto dice el Señor: Maldito el hombre 
que confía en el hombre; pone debilidad por 
su apoyo y retira su corazón del Señor. 
$Porque será como retama en el desierto; no 
verá llegar el bien; sino que habitará en se- 
quedad en el desierto, en tierra salobre e in- 
habitable. "Bienaventurado el hombre que 
confía en el Señor y pone su esperanza en el 
Señor. ¿Será como árbol trasplantado cerca 
de las aguas, que extiende sus raíces hacia la 
humedad y no temerá cuando venga el bo- 
chorno; su hoja será verde y en tiempo de 
sequedad no se marchitará ni jamás dejará 
de dar fruto. %Torcido está el corazón de to- 
dos y resulta impenetrable. ¿Quién lo cono- 
cerá? 1Yo, el Señor, que escudriño el cora- 
zón* y sondeo los sentimientos, que doy a 
cada uno según sus obras y según el fruto de 
sus intenciones. "La perdiz empolla los 
huevos que no puso; uno hizo riquezas, sin 
derecho: en la mitad de sus días las dejará y 
en su fin será insensato. !2Trono de la gloria 
del Altísimo desde el principio, lugar de 
nuestra santificación*, !3esperanza de Israel, 
Señor: Todos los que te abandonan, serán 
confundidos, los que de ti se alejan contarán 
como el polvo de la tierra, porque abando- 
naron al Señor, manantial de aguas vivas. 


El profeta pide al Señor fuerzas 
para resistir a sus enemigos 


l4Sáname, Señor, y quedaré sano; sálvame 
y seré salvo, porque tú eres mi gloria. '5He 
aquí que ellos me dicen: “¿En dónde está la 
palabra del Señor? Que se cumpla”. '“No me 
he turbado siguiéndote como a mi pastor*; y 


12: Los LXX: trono de gloria elevado, santificación nuestra. El 


hebreo: solio de gloria, alteza desde el principio lugar, de nuestro santuario. 16: El hebreo: Y yo no rehusé de ser 


pastor en pos de ti. 
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no he deseado el mal del castigo, tú lo sabes. 
Lo que salió de mis labios fue recto en tu 
presencia. !"No seas para mí causa de es- 
panto: tú eres mi esperanza en el día de la 
aflicción. lóSean confundidos los que me 
persiguen y no yo; tiemblen ellos y no yo. 
Envía sobre ellos la de aflicción y hiérelos 
con doble azote. 


Con promesas y con amenazas exhorta 
a la observancia del sábado 


19Esto me dice el Señor: Ve y ponte en la 
puerta de los hijos del pueblo por donde en- 
tran y salen los reyes de Judá, y en todas las 
puertas de Jerusalén. Les dirás: Oigan la pa- 
labra del Señor, reyes de Judá, todo Judá, y 
todos los habitantes de Jerusalén que entran 
por estas puertas. 2!Esto dice el Señor: “Miren 
por ustedes mismos y no lloren cargas en día 
de sábado, ni las metan por las puertas de 
Jerusalén. 22No hagan sacar cargas de sus ca- 
sas en días de sábado, ni hagan obra servil al- 
guna; santifiquen el día del sábado como lo 
mandé a sus padres”. No lo oyeron, ni hi- 
cieron caso, sino que se obstinaron para no 
oírme, ni recibir la corrección. 
2W4Dice el Señor: “Si me escuchan cuando 
digo que no metan cargas por las puertas de 
esta ciudad en día de sábado y que santifi- 
quen el día del sábado sin hacer en él obra 
alguna servil, entrarán por esas mismas 
puertas de esta ciudad reyes y príncipes, que 
se sentarán sobre el solio de David; subirán 
sobre carros y caballos, ellos y sus prínci- 
pes, los hombres de Judá, los habitantes de 
Jerusalén, y esta ciudad será habitada eter- 
namente. 25Vendrán de las ciudades de Judá, 
de los alrededores de Jerusalén, de tierra de 
Benjamín, de las campiñas, de las montañas 
y de parte del sur, trayendo holocaustos y 


18 6: Is 45,9; Rm 9,20. 
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víctimas, sacrificios e incienso, y presenta. 
rán ofrendas en la casa del Señor. 2Pero y; 
ustedes no me escuchan para santificar el 
sábado y para no traer cargas, ni meterla; 
por las puertas de Jerusalén en día de sába. 
do, encenderé fuego en sus puertas, devora. 
rá las casas de Jerusalén y no se apagarí”, 


Con el signo del barro y del alfarero 
muestra el Señor cómo el pueblo 
está en su mano 

1 8 ¡Palabra que vino a Jeremías de par- 

te del Señor: ?Levántate y ve ala 
casa del alfarero; allí oirás mis palabras, 
3Fui a la casa del alfarero y vi que estaba tra: 
bajando sobre el torno. *La vasija de barro 
que estaba haciendo con sus manos se que- 
bró y volvió a hacer otra vasija como bien le 
pareció a sus ojos hacerla. 5Me vino palabra 
del Señor, diciendo: 6¿No podré hacer deus- 
tedes, casa de Israel, como este alfarero? 
Dice el Señor. Como el barro está en las ma- 
nos del alfarero*, así ustedes estan en mis 
manos, casa de Israel. "De repente pronun- 
ciaré sentencia contra una nación y contra 
un reino para arrancarlo, destruirlo y armi- 
narlo. 3Si la gente se arrepiente de su mal 
que yo he reprendido, también me arrepen- 
tiré yo del mal, que he pensado hacer contra 
ellos, y 9súbitamente hablaré de la gente y 
del reino, para establecerlo y arraigarlo. "Si 
cometen el mal ante mis ojos de manera que 


no escuchen mi voz, me arrepentiré del bien 
que prometí hacerles. 


Dios manda al profeta que les exhorte a 
penitencia y que recuerde sus juicios, 
si siguen obstinados 


!!'Anuncia al hombre de Judá y a los ha- 
bitantes de Jerusalén: Esto dice el Señor: 
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“He aquí que estoy forjando un mal contra 
ustedes y concibo contra ustedes un pensa- 
miento; vuélvase cada uno de su mal cami- 
no y enderecen sus caminos y afectos”*. 
Pero ellos dijeron: “No hay nada que ha- 
blar; nos conduciremos según nuestros pen- 
samientos y cada uno seguirá la deprava- 
ción de su mal corazón”. Esto dice el 
Señor: Pregunten a las naciones: ¿Se han 
oído cosas tan horribles, como hizo la don- 
cella de Israel? 14¿Acaso faltará de la peña 
del campo la nieve del Líbano? ¿O pueden 
agotarse las aguas que manan frías y corren? 
ISPero mi pueblo se ha olvidado de mí ha- 
ciendo sacrificios vanos y tropezando en sus 
caminos, en senderos ya viejos, para andar 
por caminos no trillados; !$para que su tierra 
sea desolada y escarnecida eternamente y, 
todo el que pase por ella se asombre y menee 
su cabeza. !"Con viento abrasador los espar- 
ciré delante del enemigo, les mostraré las es- 
padas y no el rostro en el día de su perdición. 


Conjuración de los judíos contra 
Jeremías; éste pide al Señor 
que los castigue 


i8Dijeron: “Conjuremos contra Jeremías, 
porque no nos faltará la ley del sacerdote, ni 
el consejo del sabio, ni la palabra del profe- 
ta. Vengan, calumniémosle con la lengua y 
no atendamos a ninguna de sus palabras”. 
Señor, atiéndeme y oye la voz de mis ad- 
versarios. 20 Así devuelven mal por bien, ya 
que han cavado una trampa a mi vida? 
Recuerda cómo me he presentado ante ti, 
para hablar bien por ellos y apartar de ellos 
tu indignación. ?!Por todo esto condena a 
sus hijos al hambre y pásalos a filo de espa- 
da; que sus mujeres queden sin hijos y viu- 
das; sus maridos sean asesinados violenta- 


11: 2R 17,13; Jr 25,5; 35,15; Jn 3,9. 
19 2: El hebreo: de la puerta oriental. 
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mente y sus jóvenes sean atravesados con 
espada en la pelea. 22Que se oiga el lamento 
de sus casas cuando mandes sobre ellos el 
ladrón improvisadamente porque cavaron 
una trampa para prenderme y pusieron lazos 
a mis pies. 3Tú, Señor, sabes todos sus pla- 
nes contra mí para matarme: no les perdo- 
nes su maldad y su pecado no se borre de tu 
presencia; caigan todos delante de ti y en el 
tiempo de tu ira derríbalos. 


Bajo figura de una vasija de barro 
anuncia la ruina de Jerusalén y de todo 
el pueblo por su idolatría y obstinación 

19 Esto dice el Señor: Ve y compra 

una vasija de barro del alfarero a la 
vista de los ancianos del pueblo y de los 
sacerdotes; 2sal al valle de Ben Hinnom, 
que está junto a la entrada de la puerta de 
la alfarería*, y comunicarás allí las pala- 
bras que yo te diré. 3Dirás: Oigan la pala- 
bra del Señor, reyes de Judá y habitantes 
de Jerusalén, esto dice el Señor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: “He aquí que trae- 
ré desgracia sobre este lugar, de modo que 
a quien la oiga, le silbará el oído. *Porque 
me abandonaron y profanaron este lugar; 
sacrificaron en él a dioses ajenos que no 
conocieron ellos, ni sus padres, ni los re- 
yes de Judá, y empaparon este lugar de 
sangre de inocentes. S5Edificaron altares a 
Baal para quemar sus hijos en el fuego, en 
holocausto a Baal, cosa que yo no mandé 
jamás, ni hablé, ni pasó por mi corazón. 
$Por esto, vienen días, dice el Señor, en 
que este lugar no será llamado de aquí en 
adelante Tófet, ni el valle de Ben Hinnom, 
sino el “Valle de la matanza”. "Disiparé el 
consejo de Judá y de Jerusalén en este lu- 
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gar; los exterminaré con espada a la vista 
de sus enemigos y, por mano de quienes 
piden sus almas daré sus cadáveres por 
pasto a las aves del cielo y a las bestias de 
la tierra. Pondré esta ciudad como espan- 
to y escarnio; todo el que pase por ella, 
quedará perplejo y hará befa por todas sus 
plagas. "Les daré a comer la carne de sus 
hijos y de sus hijas; cada uno comerá la 
carne de su amigo en el asedio, en el cer- 
co en que los tendrán encerrados sus ene- 
migos y los que piden sus almas”. 

!¡0Quebrarás la vasija de barro a la vista 
de los hombres que irán contigo. !!Les dirás: 
Esto dice el Señor de los ejércitos: “Así que- 
braré yo este pueblo y esta ciudad, como se 
quiebra una vasija de alfarero que no puede 
ser ya restaurada. En Tófet serán enterrados, 
porque no habrá otro lugar para enterrar. 
12Esto haré con este lugar, dice el Señor, y 
con sus habitantes: convertiré esta ciudad 
como Tófet. 3Las casas de Jerusalén y las 
casas de los reyes de Judá serán inmundas 
como el lugar de Tófet; todas las casas en 
cuyos terrados sacrificaron a la milicia del 
cielo y ofrecieron libaciones a todos los dio- 
ses extranjeros”. !“Volvió, después, Jere- 
mías de Tófet a donde le había enviado el 
Señor a profetizar, se puso en pie en el patio 
de la Casa del Señor y dijo a todo el pueblo: 
15“Esto dice el Señor de los ejércitos, el Dios 
de Israel: Miren que yo mandaré sobre esta 
ciudad y sobre cuantas de ella dependen, to- 
dos los males que he anunciado en contra 
suya, porque se obstinaron en no escuchar 
mis palabras”. 


Pasjur maltrata y encierra en la cárcel a 
Jeremías; el profeta le anuncia el juicio 

de Dios sobre él y sobre todo el pueblo 
2() IPasjur, hijo de Immer, sacerdote 
que había sido nombrado prefecto 
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de la Casa del Señor, oyó cómo profetizala 
Jeremías estas palabras. ?Hirió Pasjur 4 
Jeremías el profeta y le metió en el cepo que 
estaba en la puerta de Benjamín, la de an. 
ba, en la Casa del Señor. 3Al otro día, apena 
amanecido, sacó Pasjur a Jeremías de la pri 
sión; Jeremías le dijo: El Señor no te puso 
por nombre Pasjur, sino “Espanto por todas 
partes”. “Porque esto dice el Señor: “Te lle. 
naré de espanto a ti y a todos tus amigos, 
caerán a cuchillo de sus enemigos y tus ojos 
lo verán; pondré en manos del rey de Ba. 
bilonia a todo Judá, los llevará a Babiloniay 
los matará a espada. S5Entregaré todas las ri- 
quezas de esta ciudad: todo su trabajo, todo 
lo precioso y todos los tesoros de los reyes 
de Judá lo pondré en manos de sus eneni- 
gos; y los saquearán, los tomarán y los lle- 
varán a Babilonia. *Tú, Pasjur, y todos los 
habitantes de tu casa irán al cautiverio en 
Babilonia; allí morirás y allí serás enterrado 
tú y todos tus amigos a quienes profetizaste 
mentira”. 


El profeta se lamenta porque Dios 
permite que sea perseguido 
por anunciar su palabra 


1Me has seducido, Señor, y yo he sido 
seducido; fuiste más fuerte que yo y pudiste 
más; todo el día se burlan de mí; todos me 
insultan. ¿Porque hace tiempo que hablo gri- 
tando contra la iniquidad y anuncio a voces 
la destrucción: por esta causa la palabra del 
Señor se me volvió oprobio y escarnio todo 
el día. *Dije: “No me acordaré más de él, ni 
hablaré en su Nombre”. Pero sentí como 
fuego ardiente en mi corazón, encerrado en 
mis huesos, y desfallecí no pudiéndolo so- 
portar. 


Jeremías pone su confianza en el Señor 


!I0PPorque he oído los insultos de muchos 
y amenazas por todos lados; todos los que 
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vivían en paz conmigo y me acechaban*: 
“Persíganle, vamos a perseguirle, por si de 
algún modo se le puede sorprender; preva- 
lezcamos contra él y venguémonos”. "Pero 
el Señor está conmigo como luchador fuer- 
te; por tanto, los que me persiguen caerán y 
temblarán; se verán avergonzados en gran 
manera, porque no quieren conocer la igno- 
minia eterna que nunca se borrará. “Tú, 
Señor de los ejércitos, que pruebas al justo, 
que sondeas hasta lo profundo, te ruego me 
concedas ver tu venganza sobre ellos, por- 
que a ti revelé mi causa. Canten al Señor, 
alaben al Señor, porque libró el alma del po- 
bre de mano de los malvados. 


Maldice el día de su nacimiento 


l¿Maldito el día en que nací; el día en 
que me dio a luz mi madre no sea dichoso. 
ISMaldito el varón que dio la enhorabuena a 
mi padre, diciendo: “Te ha nacido un hijo 
varón”, y que creyó darle motivo de gozo. 
16Aquel hombre sea como las ciudades que 
el Señor destruyó sin apiadarse; oiga lamen- 
to de mañana y alarido al mediodía. 1?7¿Por 
qué no me dejó morir en el vientre, de suer- 
te que mi madre fuera mi sepulcro y nunca 
hubiera salido de su vientre? 18¿Por qué salí 
del seno materno, para ver penas y dolor, y 
se gasten mis días en la afrenta? 


Jeremías anuncia al rey Sedecías 
que es inútil toda defensa. Reprende 
la vana confianza que tenía el 
21 ¡Palabra del Señor que vino a Je- 
remías cuando el rey Sedecías* le 


pueblo en la fuerza del país 
envió a Pasjur, hijo de Malkiyías, y a So- 
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fonías, hijo de Maasías sacerdote, diciendo: 
2“Consulta al Señor por nosotros, porque 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, declara 
guerra contra nosotros: si el Señor estará 
con nosotros con todos sus prodigios y si 
entonces se alejará aquél de nosotros”. 3Je- 
remías les respondió: “Así dirán a Sedecías: 
¿Esto dice el Señor, Dios de Israel: He aquí 
que les despojaré de las armas que tienen en 
sus manos con las que combatís al rey de 
Babilonia y a los caldeos, que les tienen cer- 
cados alrededor de los muros, y haré un 
montón con ellas en medio de esta ciudad. 
5Yo les haré la guerra con mano alzada y 
con brazo fuerte, con saña, con indignación 
y con ira grande. SHeriré a los habitantes de 
esta ciudad; hombres y bestias morirán de 
gran peste”. "Después dijo el Señor: “A Se- 
decías rey de Judá, a sus siervos, y a su pue- 
blo y a cuantos en esta ciudad han escapado 
de la peste, de la espada y del hambre, los 
entregaré en manos de Nabucodonosor rey 
de Babilonia; en mano de sus enemigos y de 
los que buscan sus vidas: los herirá a espa- 
da y no se doblegará, ni perdonará, ni tendrá 
piedad”. *Dirás a este pueblo: “Esto dice el 
Señor: pongo delante de ustedes el camino 
de la vida y el camino de la muerte. “Quien 
se quede en esta ciudad morirá a espada, de 
hambre y de peste y quien salga y se pase a 
los caldeos, que les tienen cercados, vivirá, 
salvará la vida como un despojo. '"Porque 
he vuelto mi semblante a esta ciudad para 
daño y no para bien, dice el Señor; será en- 
tregada en manos del rey de Babilonia e in- 
cendiada”. 

1A la casa del rey de Judá: Oigan la pa- 
labra del Señor, !2casa de David, así dice el 


20 10: El hebreo: Y que observan mi cojera. Equivale a decir: quieren saber de qué pie cojeo. 
21 1: En la narración se invierte el orden del tiempo que narra aquí hechos del reinado de Sedecías y en el 
capítulo 24 y siguientes se narran hechos de los reinados de Joaquín y Jeconías que reinaron antes que Sedecías. La 


palabra “hijo” se toma por “descendiente”. 
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Señor: Hagan justicia desde la mañana y li- 
bren de la mano del calumniador al oprimido 
por violencia, para que no estalle como fuego 
mi indignación, se encienda y no haya quien 
la apague, por la maldad de sus intenciones. 
13 Vengo contra ti, moradora del valle y forta- 
leza de la campiña, dice el Señor; los que di- 
cen: “¿Quién nos herirá? ¿Quién entrará en 
nuestras casas?” l4Les castigaré como mere- 
ce el fruto de sus intenciones, dice el Señor; 
encenderé fuego en sus bosques y todo lo de- 
vorará a su alrededor. 


Jeremías exhorta al rey de Judá y 
a todo el pueblo a la justicia 

con promesas y amenazas 
2) ¡Esto dice el Señor: Ve a casa del 

rey de Judá y comunícale esta pala- 
bra; ?dirás: Oye la palabra del Señor, rey de 
Judá, que te sientas sobre el trono de David, 
tú, tus siervos y tu pueblo, que entran por 
estas puertas. 3Esto dice el Señor: Juzguen 
con rectitud y justicia, libren de la mano del 
calumniador al oprimido violentamente, no 
contristen al extranjero, ni al huérfano, ni a 
la viuda, ni los opriman injustamente, ni 
viertan sangre inocente en este lugar. *Por- 
que si obran verdaderamente así, entrarán 
por las puertas de esta casa reyes del linaje 
de David que se sentarán en su trono y subi- 
rán en carros y en caballos, ellos, sus siervos 
y su pueblo. SPero si ni tan siquiera oyen es- 
tas palabras, he jurado por mí mismo, dice 
el Señor, que será convertida esta casa en 
desierto. ¿Porque esto dice el Señor sobre la 
casa del rey de Judá: Galaad, tú eres para mí 
la cabeza del Líbano; juro que te reduciré a 
un desierto y a tus ciudades las haré inhabi- 


tables. "Convocaré contra ti al destructor y a 
sus armas; cortarán tus cedros más selectos 


22 13: El hebreo: De su prójimo se sirve de balde. 
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y los arrojarán al fuego. ¿Muchas gentes pa. 
sarán por esta ciudad y dirá cada uno a y 
vecino: “¿Por qué el Señor trató así a esta 
gran ciudad?” "Responderán: “Porque aba. 
donaron la alianza del Señor, su Dios, ado. 
raron a dioses ajenos, y les sirvieron”. 

10No lloren al muerto ni hagan por él due. 
lo: lloren a aquel que parte porque no volve. 
rá más, ni verá la tierra en donde nació. 


Sal-lum no volverá a Jerusalén 


Porque esto dice el Señor a Sal-lum, 
hijo de Josías, rey de Judá, que reinó pors 
padre Josías, que salió de este lugar: “No 
volverá más acá”. En el lugar a donde le 
trasladé, allí morirá y no verá jamás esta 
tierra. 


Vaticinio contra Yoyaquim, cuyo hijo, 
Konías será llevado a Babilonia, 
en donde morirá 


13¡Ay del que levanta su casa con injusti 
cia y sus salones sin equidad! Apremiará a 
su amigo sin causa y no le pagará su sala- 
rio*, 14El que dice: “Edificaré para mí una 
casa espaciosa y magníficos salones”, el que 
abre sus ventanas, hace techumbres de ce- 
dro y las pinta de rojo. !5¿Piensas que reina- 
rás, porque te comparas al cedro? ¿No co- 
mió y bebió acaso tu padre, y practicó la 
equidad y la justicia; no le fue entonces todo 
bien? 'SDefendió la causa del pobre y me- 
nesteroso y le fue para bien, ¿no fue así por- 
que me reconoció?, dice el Señor. "Pero tus 
ojos y corazón no miran otra cosa que la 
avaricia, derramar sangre inocente, cometer 
agravio y hacer carrera con malas obras, 
I8Por tanto, esto dice el Señor a Yoyaquim, 
hijo de Josías, rey de Judá: No lo llorarán, 
¡ay, hermano! ¡ay, hermana! No le plañirán, 
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¡ay, Señor! ¡Ay, majestad! 19Será su sepultu- 
ra como la del asno; se pudrirá y será echa- 
do de las puertas de Jerusalén. 

Sube al Líbano y clama; en Basán alza 
tu voz y da gritos a los que pasen, porque 
han sido derrotados tus amantes. ?!Te hablé 
cuando prosperabas y dijiste: “No oiré”. 
Éste es tu camino desde tu mocedad, por- 
que no escuchaste mi voz. 22Se alimentarán 
de viento todos tus pastores y tus amantes 
irán al cautiverio; entonces serás humillada 
y te avergonzarás de toda tu maldad. 23Tú 
que tienes tu asiento en el Líbano y haces 
tu nido en sus cedros, ¿como gemiste cuan- 
do te llegaron los dolores, como dolores de 
la parturienta? 2Por mi vida, dice el Señor, 
que aunque Konías, hijo de Yoyaquim, rey 
de Judá, fuese anillo en mi mano derecha, 
yo lo arrancaría de ella. 25Te entregaré en 
mano de los que buscan tu alma de aque- 
llos cuya vista te causa espanto, en mano 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y en 
manos de los caldeos. 26Te enviaré a ti y a 
tu madre, que te engendró, a una tierra ex- 
traña, en la que no han nacido, allí morirán. 
27INo volverán jamás a la tierra que su cora- 
zÓn ansía. 28¿Acaso Konías, este hombre 
distinguido, es un vaso de barro ya quebra- 
do? ¿Acaso es un vaso que a nadie agrada? 
¿Por qué han sido expulsados él y su lina- 
je, y han sido arrojados a una tierra que no 
conocieron? Tierra, tierra, tierra, oye las 
palabras del Señor. 3%Esto dice el Señor: 
Escribe que este hombre será estéril, hom- 
bre a quien en sus días nada le saldrá bien, 
pues no saldrá de su linaje* un varón que 
se siente sobre el trono de David y que 


tenga potestad de aquí en adelante en 
Judá. 
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Jeremías transmite la maldición de Dios 
a los malos pastores. Reprende 
a los falsos profetas 

2 1;Ay de los pastores que extravían y 

3 despedazan el rebaño de mi dehesa!, 
dice el Señor. ?Esto dice el Señor, Dios de 
Israel, a los pastores que apacientan mi pue- 
blo: Ustedes dispersaron mi rebaño, lo ahu- 
yentaron y no lo visitaron. Castigaré en uste- 
des la maldad de sus intenciones, dice el 
Señor. 3Recogeré los restos de mi rebaño de 
todas las tierras donde fueron dispersados; los 
haré volver a sus campos, crecerán y se mul- 
tiplicarán. *Pondré sobre ellos pastores y los 
apacentarán; de allí en adelante no tendrán 
miedo, ni se atemorizarán: no se perderá nin- 
guno, dice el Señor. “Miren que llegan los 
días, dice el Señor, en que haré brotar a David 
un retoño justo*; reinará un rey que será sabio 
y obrará según equidad y justicia en la tierra. 
En aquellos días será salvo Judá e Israel mo- 
rará sin temor; éste es su nombre con el que lo 
llamarán: “el Señor, nuestro Justo”. "Por esto, 
he aquí que vienen días, dice el Señor, en que 
no dirán ya más: “Vive el Señor, que sacó a 
los hijos de Israel de las tierras de Egipto”, 
8sino: “Vive el Señor, que sacó y trajo el lina- 
je de la casa de Israel de la tierra del norte y 
de todas las tierras donde los había dispersa- 
do”; morarán en su tierra. 

9A los profetas: Apesadumbrado está mi 
corazón hasta lo más hondo; se estremecie- 
ron todos mis huesos; me siento como un 
hombre borracho, como un hombre vencido 
por el vino, a la vista del Señor y a la vista 
de sus santas palabras. “Porque la tierra está 
llena de adúlteros, porque la tierra lloró a 
vista de la maldición*: se secaron los cam- 


30: Los LXX: hombre desechado, hombre que no crecerá de su linaje. 


23 5: Is 4,2; 40,2; 45,8; Jr 33,14; Ez 34,12; Dn 9,24; Jn 1,45. 


juramentos. 


10: El hebreo: A causa de los falsos 
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pos del desierto. Su andar se ha hecho malo 
y su fortaleza inconstante. "Porque el profe- 
ta y el sacerdote se han pervertido* y en mi 
casa he descubierto su mal, dice el Señor. 
12Por eso su camino será como resbaladero 
en la oscuridad; serán empujados y caerán: 
traeré sobre ellos males el año del castigo, 
dice el Señor. !3En los profetas de Samaría 
vi extravagancia: profetizaban por Baal y 
engañaban a mi pueblo de Israel. 1A los 
profetas de Jerusalén los vi semejantes a 
adúlteros y camino de mentira; fortificaron 
las manos de los malvados para no conver- 
tirse cada uno de su maldad; se han vuelto 
todos para mí como Sodoma y sus habitan- 
tes como Gomorra. 

ISPor tanto, esto dice el Señor de los ejér- 
citos a los profetas: les daré a comer ajenjo 
y a beber hiel, porque de los profetas de 
Jerusalén partió la suciedad* sobre toda la 
tierra. 1óEsto dice el Señor de los ejércitos: 
No quieran oír las palabras de los profetas 
que les profetizan y les engañan, hablan por 
sus ensoñaciones, no por boca del Señor. 
“Les dicen a quienes me blasfeman: “El 
Señor dijo: Paz tendrán”; y al que sigue la 
perversidad de su corazón: “No les sucede- 
rá nada malo”. 18Pero, ¿quién de ellos asis- 
tió al consejo del Señor, y vio y oyó su pa- 
labra? ¿Quién consideró su palabra y la 
oyó? 1%He aquí que explotará el torbellino 
de la indignación y vendrá una tempestad 
que descargará sobre la cabeza de los im- 
píos. No se aplacará la saña del Señor has- 
ta que se haga realidad, hasta que cumpla el 
designio de su corazón; en los últimos días 
entenderán su consejo. ?! Yo no enviaba es- 
tos profetas y ellos corrían; no les hablaba y 
ellos profetizaban. 22Si hubieran asistido a 


11: El hebreo: fueron hipócritas. 
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hubieran hecho volver de su mal camino. 31: El hebreo: que usurpan sus lenguas. 
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mi consejo y hubieran hecho saber mis pa. 
labras a mi pueblo*, los hubiera apartado 
ciertamente de su mal camino y de sus pen. 
samiento depravados. 23¿Piensas acaso que 
soy yo Dios de cerca, dice el Señor, y m 
Dios de lejos? 24¿Podrá acaso ocultarse al. 
guno en lugares retirados sin que yo lo vea), 
dice el Señor. ¿No lleno yo el cielo y la tie. 
rra?, dice el Señor. ?5He oído lo que dijeron 
los profetas que profetizan mentira en mi 
nombre y dicen: “He soñado, he soñado”. 
26;Hasta cuándo piensan obrar así estos 
profetas que vaticinan mentira y profeti- 
zan las veleidades de su corazón? "Inter. 
tan que mi pueblo se olvide de mi nombre y 
crea sus sueños, que cada uno cuenta a su 
vecino, imitando sus padres que se olvida- 
ron de mi nombre por causa de Baal, 3El 
profeta que tiene en sueños, cuente sus ima- 
ginaciones; y el que recibe palabra, anuncie 
mi palabra con verdad. ¿Qué tienen que ver 
la paja con el trigo?, dice el Señor, 2;Mis 
palabras no son acaso como fuego, dice el 
Señor, y como martillo que desmenuza la 
piedra? 30Por tanto, yo estoy, dice el Señor, 
contra los profetas que se apoderan de mis 
palabras; 3Icontra los profetas, dice el Señor, 
que lanzan su voces* y dicen: “Lo dice el 
Señor”. 32Estoy contra los profetas que sue- 
ñan mentiras, dice el Señor, las cuentan y en- 
gañan a mi pueblo con sus mentiras y mila- 
gros, no habiéndolos enviado yo, ni dado 
mandato alguno contra esos que nada apro- 
vechan a este pueblo, dice el Señor. 

3381 te pregunta este pueblo o el profeta o 
el sacerdote, diciendo: “¿Cuál es la carga 
del Señor?”*, les dirás: “Ustedes sois la car- 
ga, les he de arrojar”, dice el Señor. 4A1 pro- 
feta, el sacerdote, O el pueblo que dice: 


22: El hebreo y los LXX: Y los 
33: Recordamos que porel 


nombre de “carga” se entiende una profecía de un suceso triste o calamidad grande que había de venir. 
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“Carga del Señor”, yo le castigaré a €l y a su 
casa. Esto dirán cada cual a su vecino y a 
su hermano: “¿Qué respondió el Señor? 
¿Qué habló el Señor?” 3Y no se mentará 
más “carga del Señor”, porque a cada uno 
tendrá por carga su palabra: falsificaron las 
palabras del Dios vivo, del Señor de los 
ejércitos, nuestro Dios. 37Esto dirás al profe- 
ta: “¿Qué te respondió el Señor? ¿Qué habló 
el Señor?” 38Pero si dicen “carga del Señor”, 
esto responderé: por decir esta palabra, “car- 
ga del Señor”, cuando les advertí: “No di- 
gan carga del Señor”, 3%he aquí que yo les 
cargaré para llevarles y les abandonaré lejos 
de mi presencia, a ustedes y a la ciudad que 
di a ustedes y a sus padres. “Les cubriré de 
vergiienza perdurable y de una eterna igno- 
minia que ningún olvido borrará jamás. 


Piedad para los judíos exiliados como 
cautivos a Babilonia y rigor con 
quienes queden en su tierra 
) 4 | ¡Me mostró el Señor y vi dos ca- 

nastillos llenos de higos, puestos 
delante del templo del Señor, después que 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, transpor- 
tó a Jeconías, hijo de Yoyaquim, rey de 
Judá, y a sus príncipes, a los plateros y jo- 
yeros de Jerusalén. Y los llevó a Babilonia. 
2Un canastillo contenía higos muy buenos, 
como suelen ser los higos de la primera flor; 
el otro canastillo contenía muy malos higos, 
que no se podían comer de malos que eran. 
Me dijo el Señor: “¿Qué ves, Jeremías?” 
Dije: “Higos, higos buenos, muy buenos; y 
malos, muy malos, que no se pueden comer, 
porque son malos”. *Vino a mí la palabra del 
Señor, diciendo: SEsto dice el Señor, Dios de 


Israel: como me complazco en estos higos 
buenos, así me complaceré yo para su bien 
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de los desterrados de Judá a quienes yo des- 
paché fuera de este lugar a tierra de caldeos. 
SMe fijaré en ellos para mostrarme favora- 
ble y hacerlos volver a esta tierra; los edifi- 
caré y no los destruiré; los plantaré y no los 
arrancaré. "Les daré un corazón para que se- 
pan que yo soy el Señor; ellos serán mi pue- 
blo y yo seré su Dios, porque se convertirán 
a mí de todo corazón. $Por el contrario, 
como a higos malos, que no son de comer 
porque son malos, esto dice el Señor, así de- 
secharé yo a Sedecías, rey de Judá, a sus 
príncipes, al resto de Jerusalén que queda en 
esta ciudad y a los que moran en tierra de 
Egipto. 9Los entregaré a vejación y escar- 
miento en todos los reinos de la tierra, para 
desprecio, ejemplo, sentencia y maldición 
en todos los lugares a donde los dispersé. 
¡Enviaré sobre ellos espada, hambre y pes- 
te, hasta que sean borrados de la tierra que 
les di a ellos y a sus padres. 


Los judíos se muestran rebeldes a las 
voces de Jeremías y éste les anuncia la 
destrucción de Jerusalén por los caldeos 
O) 5 ¡Palabra que vino a Jeremías sobre 

todo el pueblo de Judá, en el cuarto 
año de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, primer año de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. ?Palabra que comunicó Jeremías 
a todo el pueblo de Judá y a todos los habi- 
tantes de Jerusalén, diciendo: 3“Desde el 
año trece de Josías, hijo de Amón, rey de 
Judá, hasta el día de hoy, que es el año vein- 
titrés, vino a mí la palabra del Señor, les ha- 
blé levantándome de noche*; hablándoles, 
no oyeron. “El Señor ha madrugado para en- 
viarles todos sus siervos, los profetas; los 
envió y ustedes no los escucharon, ni hicie- 
ron ademán de escuchar Scuando decía: 


25 3: El hebreo: De mañana (antes de hacerse de día). 
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Vuelva cada uno de su mal camino y de sus 
malvadas intenciones, y habitarán en la tie- 
rra que les dio el Señor a ustedes y a sus pa- 
dres desde siempre y por toda la eternidad. 
éNo vayan tras dioses ajenos para servirlos y 
adorarlos; ni provoquen mi ira con las obras 
de sus manos y así no les castigaré. No me 
oyeron, dice el Señor, de modo que han pro- 
vocado mi ira con las obras de sus manos, 
para su mal. $Por lo cual, esto dice el Señor 
de los ejércitos: Porque no oyeron mis pala- 
bras, 2yo enviaré a buscar todas las familias 
del norte, dice el Señor, y a mi siervo Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia; los traeré 
contra esta tierra, contra sus habitantes y 
contra todas las naciones que están en su en- 
torno: los mataré y los pondré como objeto 
de asombro, de burla en soledad perdurable; 
les apagaré la voz de gozo y de alegría, la 
del esposo, y de la esposa, la voz de molino 
y la luz de antorcha. !!Se convertirá toda 
esta tierra en yermo y en desolación*; todas 
estas gentes servirán al rey de Babilonia por 
setenta años. 


Pasados setenta años de cautiverio, estos 
pueblos y los demás que afligirán a 
los judíos beberán el cáliz de 
la indignación del Señor 


12Cuando se cumplan los setenta años, 
yo castigaré al rey de Babilonia y a su gen- 
te, dice el Señor; castigaré su maldad, la tie- 
rra de los caldeos hasta reducirla a soledad 
perdurable. !*Cumpliré sobre aquella tierra 
todas mis palabras que he pronunciado con- 
tra ella, todo lo que está escrito en este libro, 
cuanto profetizó Jeremías contra todas las 
naciones. !'*También someterán a ellos otras 
muchas naciones y reyes grandes*; les pa- 
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garé según sus obras y según los hechos de 
sus manos. !5Porque así dice el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel: Toma de mi 
mano el vaso del vino de la venganza y da. 
rás a beber de él a todas las gentes, a las qu: 
yo te enviaré. !'SBeberán y quedarán turba. 
dos; enloquecerán a la vista de la espada que 
yo les mandaré. 

!17Tomé el vaso de la mano del Señor y di 
a beber a todas las naciones a las que me en. 
vió el Señor: !5a Jerusalén y a las ciudades 
de Judá, a sus reyes y a sus príncipes, para 
entregarlos a la soledad y al miedo, a la bur. 
la y a la maldición, como se recuerda hasta 
hoy; !%a Faraón, rey de Egipto, a sus siervos, 
sus príncipes y a todo su pueblo, y a cuan. 
tos con ellos habitan; a todos los reyes de la 
tierra de Us, a todos los reyes de la tierra de 
los filisteos, a Ascalón, a Gaza, a Ecrón, al 
resto de Asdod, ?1a Edom, a Moab, a los hi. 
jos de Amón, 2a todos los reyes de Tiro, a 
todos los reyes de Sidón, a los reyes de la 
tierra de las Islas que están en la otra parte 
de la mar, a Dedán, a Temá, a Buz, a todos 
los que se rapan el cabello en redondo, Y 
todos los reyes de Arabia, a todos los reyes 
de occidente que moran en el desierto, 34 
todos los reyes de Zimrí, a todos los reyes 
de Elam, a todos los reyes de Media; *tam- 
bién a todos los reyes del norte, los de cer- 
ca y los de lejos, a cada uno contra su her- 
mano, y a todos los reinos que están sobre 
la superficie de la tierra. Después de ellos 
beberá el rey de Sesak. Les dirás: Esto 
dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
Israel: Beban, emborráchense, vomiten, 
caigan, y no se levanten bajo la espada que 
yo enviaré entre ustedes. 28Si no quieren 
tomar el vaso de tu mano para beber, les di- 
rás: Esto dice el Señor de los ejércitos: 


11: 2 Cro 36,22; Esd 1,1; Jr 26,6; 29,10; Dn 9,2. 14: El hebreo: Y se servirán de ellos muchas naciones y reyes 


grandes. 
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Ciertamente lo beberán. 29Miren, si en la 
ciudad, en donde mi Nombre ha sido invo- 
cado, comienzo a traer aflicción, ¿van a que- 
dar ustedes sin castigo, como si fueran ino- 
centes? No escaparán, porque voy a enviar la 
espada sobre todos los habitantes de la tierra, 
dice el Señor de los ejércitos. Tú les profe- 
tizarás todas estas palabras, y les dirás: El 
Señor rugirá desde lo alto y desde su santa 
morada alzará su voz; rugirá fuertemente 
contra el lugar de su gloria; canción como de 
pisadores será cantada contra todos los habi- 
tantes de la tierra. 

3ILlegó el estruendo hasta los extremos 
de la tierra porque el Señor entra en juicio 
con las naciones; él mismo es quien juzga 
atodo hombre y entrega a espada a los im- 
píos. Oráculo del Señor. 32Esto dice el Se- 
ñor de los ejércitos: La aflicción pasará de 
nación en nación; gran torbellino saldrá de 
los extremos de la tierra. 33Los que el Se- 
ñor entregue a muerte aquel día, desde un 
cabo de la tierra hasta el otro, no serán llo- 
rados, ni recogidos, ni enterrados; queda- 
rán tendidos como basura sobre la superfi- 
cie de la tierra. 34Aúllen, pastores y den 
voces; esparzan sobre ustedes cenizas, ma- 
yorales del rebaño, porque se han cumpli- 
do sus días, en que serán muertos y disper- 
sos: caerán como vasos preciosos. 35No 
tendrán escape los pastores, ni salvamento 
los mayorales del rebaño. 3$Gritos de los 
pastores y aullidos de los mayorales del re- 
baño, porque el Señor destruyó sus pastos. 
Asoladas fueron las tranquilas campiñas 
ante la ira del furor del Señor. Dejó 
como león su guarida, porque en desierto 
fue convertida su tierra ante la devasta- 
ción de la paloma* y ante la ira del furor 
del Señor. . 
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Jeremías anuncia al pueblo la ruina 
del templo y de Jerusalén para 
moverle a penitencia 

2 6 ¡En el principio del reinado de Yo- 

yaquim, hijo de Josías, rey de Judá, 
vino del Señor esta palabra, diciendo: 2Esto 
dice el Señor: Ponte en el patio de la casa 
del Señor y dirás a todas las ciudades de 
Judá, que vienen a adorar en la casa del Se- 
ñor, todas las palabras que yo te mando que 
les digas; no omitas una sola palabra 3para 
ver si oyen y se convierte cada uno de su 
mal camino, a fin de que yo me arrepienta 
del mal que medito hacerles por la maldad 
de sus intentos. *Les dirás: “Esto dice el 
Señor: Si no me oyen para andar en la Ley 
que yo les he dado, 5para escuchar las pala- 
bras de mis siervos los profetas, que yo les 
envío, con prontitud y continuidad y no los 
oyen, Sharé que esta casa sea como Silo y 
entregaré que esta ciudad en maldición a to- 
das las naciones de la tierra”. 


Jeremías cae en las manos 
de quienes lo acusan 


“Los sacerdotes, los profetas y todo el 
pueblo oyeron que Jeremías decía esto en 
casa del Señor. ¿Cuando Jeremías hubo aca- 
bado de comunicar todas las cosas que le 
había mandado el Señor que dijese a todo el 
pueblo, fue apresado por los sacerdotes, los 
profetas* y por todo el pueblo, diciendo: 
“Muera sin remedio”. %,Por qué ha profeti- 
zado en el nombre del Señor, diciendo: 
“Esta casa será como Silo y esta ciudad será 
destruida, de modo que no quede habitante 
alguno?” Se reunió todo el pueblo contra 
Jeremías en la casa del Señor. '"Oyeron los 
príncipes de Judá estas palabras y subieron 


38: Los caldeos, que llevaban en su escudo una paloma, como los romanos cl águila. 
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de la casa del rey a la casa del Señor; se sen- 
taron a la entrada de la puerta nueva de la 
casa del Señor. !!Los sacerdotes y los profe- 
tas hablaron a los príncipes y a todo el pue- 
blo diciendo: “Este hombre es reo de muer- 
te porque profetizó contra esta ciudad, como 
lo han oído con sus oídos”. 


Jeremías se explica y convence al pueblo 


12Habló Jeremías a los príncipes y a todo 
el pueblo, diciendo: “El Señor me envió 
para que profetizase contra esta casa y con- 
tra esta ciudad todas las palabras que han 
oído. !3Ahora pues, rectifiquen sus caminos 
y sus sentimientos; oigan la voz del Señor 
su Dios: El Señor se arrepentirá del mal que 
ha meditado contra ustedes. !“Yo, veanme 
aquí: estoy en sus manos; hagan de mí lo 
que tengan por bueno y recto a sus ojos. 
ISPero sepan, ténganlo entendido, que si me 
matan, serán reos de una sangre inocente 
contra ustedes mismos, contra esta ciudad y 
sus habitantes, porque ciertamente el Señor 
me envió a ustedes para que hablase a sus 
oídos todas estas palabras”. 


Los príncipes le absuelven y Ajicam le 
apoya e impide que le quiten la vida 


¡Dijeron los príncipes y todo el pueblo a 
los sacerdotes y a los profetas: “No es cul- 
pable de muerte este hombre, porque nos ha 
hablado en el nombre del Señor Dios nues- 
tro”. 17Se levantaron, entonces, pues, algu- 
nos de los ancianos del país y hablaron a 
toda la junta del pueblo, diciendo: !8Mi- 
queas de Moréset fue profeta en los días de 
Ezequías, rey de Judá, y habló a todo el pue- 
blo de Judá de esta manera: Esto dice el 
Señor de los ejércitos: “Sión será arada 
como un campo, Jerusalén será un montón 


18: El monte Moria, donde estaba el templo. 
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de piedras y el monte* del Templo se con- 
vertirá en espesa maleza”. 1%, Acaso lo con. 
denó a muerte Ezequías, rey de Judá y todo 
su pueblo? ¿No temieron al Señor más bien 
y rogaron en su presencia, arrepintiéndose el 
Señor del mal que había anunciado contr 
ellos? Así, pues, nosotros hacemos un gran 
mal contra nuestras almas. Hubo también 
un varón que profetizaba en nombre del 
Señor, Urías, hijo de Semaías de Quirya!- 
Yearim: profetizó contra esta ciudad y con. 
tra esta tierra algo semejante a las palabras 
de Jeremías. ?21El rey Yoyaquim, todos los 
nobles y sus príncipes oyeron estas palabras; 
el rey lo quiso matar. Lo oyó Urías, temió y 
huyó a Egipto. 22El rey Yoyaquim mandó al- 
gunos a Egipto, a Elnatán, hijo de Akbor y 
otros con él. W3Sacaron de allí a Urías, lo tra- 
jeron ante el rey Yoyaquim y éste lo mató 
espada y echó su cadáver a la fosa común. 

24La mano de Ajicam, hijo de Safán, pro- 
tegió a Jeremías para que no fuese entrega: 
do en manos del pueblo y le matasen. 


Jeremías revela la voluntad 
de Dios con una señal 


1Al principio del reinado de Yo- 
27 yaquim, hijo de Josías, rey de Judí, 
vino del Señor esta palabra a Jeremías, di- 
ciendo: 2Esto me dice el Señor: “Hazte 
unos cordeles y unas cadenas y póntelas al 
cuello. 3Las enviarás al rey de Edom, al rey 
de Moab, al rey de los hijos de Amón, al 
rey de Tiro y al rey de Sidón, por mano de 
los mensajeros que vinieron a Jerusalén a 
Sedecías, rey de Judá. “Les encomendarás 
que les digan a sus amos: Esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: Esto 
dirán a sus amos: 5Yo hice la tierra, los hom- 
bres y las bestias que están sobre su super- 
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ficie, con mi gran poder y con mi brazo ex- 
tendido; y la di a quien me cayó en gracia. 
Por eso, he puesto ahora todas estas tierras 
en mano de Nabucodonosor, rey de Babilo- 
nia, mi siervo; además, le he dado también 
las bestias del campo para que le sirvan. "Le 
servirán todas las naciones, a él y a su hijo, 
al hijo de su hijo, hasta que a su tierra y a él 
mismo les llegue la hora: le servirán muchas 
naciones y grandes reyes. 8Y a la nación o al 
reino que no sirva a Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, y a quien no someta su cuello al 
yugo del rey de Babilonia, yo los castigaré, 
dice el Señor, con cuchillo, hambre y peste, 
hasta destruirlos por su mano. %Ustedes, 
pues, no quieran dar oído a sus profetas, adi- 
vinos, soñadores, agoreros y hechiceros, 
que les dicen: “No servirán al rey de Ba- 
bilonia”. 'Porque les profetizan mentira 
para alejarles de su tierra; para echarles y 
que perezcan. !!En cambio a la nación que 
someta su cuello al yugo del rey de Ba- 
bilonia y le sirva, yo la dejaré en su tierra, 
dice el Señor, la cultivará y en ella mo- 
rará”. 

2A Sedecías, rey de Judá, he hablado en 
conformidad a todas estas palabras, dicien- 
do: “Sometan sus cuellos al yugo del rey de 
Babilonia, sírvanle a él y a su pueblo, y vi- 
virán. 13¿Por qué han de morir tú y tu pueblo 
aespada, de hambre y peste, como ha dicho 
el Señor a la nación que no quiera servir al 
rey de Babilonia? !'*No quieran dar oído a 
las palabras de los profetas que les dicen: 
“No servirán al rey de Babilonia”, porque les 
dicen mentiras. '5Yo no los he enviado, dice 
el Señor, y ellos profetizan en mi Nombre 
falsamente, para que les echen y perezcan, 
tanto ustedes como los profetas que les pro- 
fetizan”. 
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1SHe hablado a los sacerdotes y a este 
pueblo, diciendo: “Esto dice el Señor: No 
quieran dar oído a las palabras de sus profe- 
tas que les profetizan, diciendo: “He aquí 
que los vasos del Señor volverán enseguida 
de Babilonia”, porque les profetizan menti- 
ra. No quieran, pues, darles oído; por el 
contrario, sirvan al rey de Babilonia para 
que vivan. ¿Por qué ha de quedar desierta 
esta ciudad? !8Si son profetas y está en ellos 
la palabra del Señor, intercedan ante el 
Señor de los ejércitos para que los vasos que 
quedaron en la casa del Señor, en la casa del 
rey de Judá y en Jerusalén no vayan a Ba- 
bilonia. !*Porque esto dice el Señor de los 
ejércitos a las columnas, a la pila de bronce, 
a las basas, y a los otros vasos que quedaron 
en esta ciudad* 2%que Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, no llevó de Jerusalén a Ba- 
bilonia, cuando transportó a Jeconías, hijo de 
Yoyaquim, rey de Judá, y a todos los grandes 
de Judá y de Jerusalén. ?1Sí, esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel, a los 
vasos que fueron dejados en la casa del 
Señor, en la casa del rey de Judá y en Je- 
rusalén: 22serán transportados a Babilonia y 
allí estarán hasta que los visite de nuevo, 
dice el Señor, y los haga traer y restituir a 
este lugar”. 


Jananías profetiza falsamente 
lo contrario que Jeremías 
28 !'Aconteció aquel año, en el princi- 
pio del reinado de Sedecías, rey de 
Judá, en el cuarto año, en el quinto mes: me 
habló Jananías, hijo de Azzur, profeta de 
Gabaón, en la casa del Señor, delante de los 
sacerdotes y de todo el pueblo, diciendo: 
2“Esto dice el Señor de los ejércitos, el Dios 
de Israel: Quebré el yugo del rey de Ba- 


27 19: Columnas, vasos etc... destinados al uso y servicio del templo. 
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bilonia. ¿Dentro de dos años, haré restituir a 
este lugar todos los vasos de la casa del 
Señor que tomó de este lugar Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y los transportó a 
Babilonia. *Haré volver a este lugar a Jeco- 
nías, hijo de Yoyaquim, rey de Judá, y a to- 
dos los del cautiverio de Judá que entraron 
en Babilonia, dice el Señor, porque quebra- 
ré el yugo del rey de Babilonia”. 

5Dijo Jeremías, profeta, a Jananías, pro- 
feta, delante de los sacerdotes y delante de 
todo el pueblo que estaba en la casa del 
Señor; £dijo Jeremías, profeta: “Amén, así 
lo haga el Señor. El Señor lleve a efecto las 
palabras que tú profetizaste: que sean resti- 
tuidos los vasos a la casa del Señor y todos 
los cautivos de Babilonia a este lugar. "Sin 
embargo escucha la palabra que te digo al 
oído, a ti y a todo el pueblo: ¿Los profetas, 
que nos precedieron desde el principio, tam- 
bién profetizaron a muchas tierras y a gran- 
des reinos, guerras, desolación y hambre. 
9El profeta que profetizó paz, cuando se 
cumpla su palabra, se sabrá si es profeta, si 
en verdad lo envió el Señor”. 

IOJananías, profeta, quitó la cadena del 
cuello de Jeremías profeta y la quebró. !!Ja- 
nanías habló en presencia de todo el pueblo, 
diciendo: “Esto dice el Señor: Así quebraré 
el yugo de Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, dentro de dos años, quitándolo del 
cuello de todas las naciones. 


El Señor manda a Jeremías confirmar 
de nuevo sus juicios, agravando las 
predicciones y anunciando la 
muerte de Jananías 


12Jeremías profeta se fue por su camino. 
Después que Jananías profeta quebró la ca- 
dena del cuello del profeta Jeremías, vino la 
palabra del Señor sobre éste, diciendo: !3“Ve 
y di a Jananías: Esto dice el Señor: Que- 
braste unas cadenas de madera, pero en sus- 
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titución hallarás cadenas de hierro. *Porque 
esto dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
Israel: He puesto yugo de hierro sobre el 
cuello de todas esas gentes para que sirvana 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y le ser. 
virán; además, le he dado las bestias del 
campo”. !SDijo Jeremías, profeta, a Jana. 
nías, profeta: “Oye, Jananías: No te ha en- 
viado el Señor y has hecho a ese pueblo 
confiar en una mentira. !*Por tanto, esto dice 
el Señor: He aquí que yo te haré desaparecer 
de la tierra; este año morirás, porque has ha- 
blado contra el Señor”. '"Murió Jananías el 
profeta aquel año, en el mes séptimo. 


Carta de Jeremías a los cautivos de 
Babilonia exhortándolos a la paciencia 
29 ¡Éste es el texto de la carta que en- 

vió el profeta Jeremías desde Je- 
rusalén a los que quedaron de los ancianos 
del cautiverio, a los sacerdotes, a los profe- 
tas y a todo el pueblo que Nabucodonosor 
hizo llevar desde Jerusalén a Babilonia. Fue 
escrita *después que salió de Jerusalén el rey 
Jeconías, la reina, los eunucos, los príncipes 
de Judá y de Jerusalén, los plateros y joye- 
ros, y mandado por medio 3de Elasá, hijo de 
Safán, y de Guemarías, hijo de Jilquías, a 
quienes envió Sedecías, rey de Judá, envióa 
Babilonia para tratar con Nabucodonosor, 
rey de Babilonia. 

La carta dice: “Esto dice el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel, a todos los cau- 
tivos que trasladé desde Jerusalén a Babi- 
lonia: SEdifiquen casas y habítenlas, planten 
huertos y coman sus frutos. STomen mujer y 
engendren hijos e hijas, den marido a sus hi- 
jas y que procreen hijos e hijas; multiplí- 
quense ahí, no sean pocos en número. ?Pro- 
curen la paz de la ciudad a donde les hice 
desterrar; oren al Señor por ella, porque en 
su paz tendrán ustedes la paz. $Porque esto 
dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
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Israel: No les engañen los profetas que están 
en medio de ustedes y sus adivinos; no ha- 
gan caso de las ensoñaciones que les cuen- 
tan, *porque les profetizan falsamente en mi 
Nombre: no los he enviado yo, dice el 
Señor. "Así esto dice el Señor: Cuando se 
cumplan los setenta años en Babilonia*, les 
visitaré y cumpliré mi palabra de hacerles 
volver a este lugar. !!Porque yo sé qué pla- 
nes tengo sobre ustedes, dice el Señor: pen- 
samientos de paz y no de aflicción, para poner 
fin al cautiverio que soportan con paciencia. 
Me invocarán y marcharán; me rogarán y yo 
les oiré. 13Me buscarán y me hallarán; cuan- 
do lo hagan de todo corazón. !“Seré hallado 
por ustedes, dice el Señor, y haré volver sus 
cautivos y les recogeré de todas las naciones 
y de todos los lugares a donde les eché, dice 
el Señor; les haré volver del lugar a donde 
les hice desterrar. 

ISPorque dijeron: “El Señor suscitó pro- 
fetas para nosotros en Babilonia”, 'Soigan lo 
que dice el Señor al rey, que está sentado so- 
bre el trono de David, y a todo el pueblo 
morador de esta ciudad, a sus hermanos que 
no salieron con ustedes al cautiverio. !"Esto 
dice el Señor de los ejércitos: enviaré contra 
ellos espada, hambre y peste; los trataré 
como higos malos que no pueden comerse, 
porque son muy malos. !'¿Los perseguiré con 
espada, con hambre y con peste; los entre- 
garé a todos los reinos de la tierra, para mal- 
dición, espanto, escarnio y oprobio ante to- 
das las gentes a donde los disperse, !*por 
cuanto no escucharon mis palabras, dice el 
Señor, las palabras que yo les dirigí a través 
de mis siervos los profetas: madrugaré para 
enviarlos y ni siquiera oyeron, dice el Señor. 
Oigan, pues, la palabra del Señor, ustedes, 
los del cautiverio, los que envié de Jerusalén 
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a Babilonia. Esto dice el Señor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel a Ajab, hijo de 
Colaías, y a Sedecías hijo de Maasías, que 
falsamente les profetizan en mi Nombre: los 
entregaré en manos de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia; él los matará ante sus ojos. 
22Todos los cautivos de Judá, que están en 
Babilonia, dirán en adelante cuando impre- 
quen algún mal: “El Señor te trate como a 
Sedecías y como a Ajab, quienes el rey de 
Babilonia hizo freír a fuego*”, porque obra- 
ron neciamente en Israel, adulteraron con las 
mujeres de sus Amigos y dijeron falsamente 
en mi Nombre palabras que no les encomen- 
dé. Yo soy juez y testigo, dice el Señor”. 

22A Semaías, najlamita, dirás: 25“Esto 
dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
Israel: Enviaste cartas en tu nombre a todo 
el pueblo que está en Jerusalén, a Sofonías, 
hijo de Maasías, sacerdote, y a todos los sa- 
cerdotes, diciendo: 26'El Señor te ha puesto 
como sacerdote en lugar de Yehoyadá, sa- 
cerdote, para que, como caudillo de la casa 
del Señor, repriman a todo fanático que pro- 
fetice y lo metas en el cepo y en la cárcel. 
21¿Por qué pues no has reprendido a Je- 
remías, de Anatot, que les profetiza?” 2380- 
bre esto nos escribió a Babilonia, diciendo: 
“Va para largo. Edifiquen casas y habítenlas, 
planten huertas y coman sus frutos””. 29S0- 
fonías, sacerdote, leyó esta carta a oídos de 
Jeremías. “Y vino palabra del Señor a 
Jeremías, diciendo: 31“Manda a decir a todos 
los del cautiverio: Esto dice el Señor sobre 
Semaías, najlamita: les profetizó pero yo no 
lo he enviado; hizo que ustedes confiaron en 
la mentira. 32Por tanto, esto dice el Señor: 
castigaré a Semaías, najlamita, y a su des- 
cendencia; no vivirá nadie de su familia en 
medio de este pueblo para ver el bien que yo 


29 10: Jr 25,12; 2 Cro 36,21; Esd 1,1; Dn 9,2. 22: El hebreo utiliza la palabra kalam que significa: asó, 
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haré a mi pueblo, dice el Señor, porque ha 
hablado contra el Señor”. 


El Señor manda a Jeremías que 
recoja en un libro sus profecías. Las dos 
casas de Judá e Israel reunidas servirán 
al Señor bajo un rey del linaje de David 
3 () ¡Ésta es palabra que vino del Señor 

a Jeremías, diciendo: 2Esto es lo 
que dice el Señor, Dios de Israel: Escribe en 
un libro todas las palabras que te he comu- 
nicado. 3Pues vienen días, dice el Señor, en 
los que haré que vuelvan los que hayan de 
volver de mi pueblo de Israel y de Judá, 
dice el Señor; los haré volver a la tierra que 
di a sus padres, y la poseerán. tÉstas son las 
palabras que dijo el Señor a Israel y a Judá. 
SDice el Señor: Gritos de pánico hemos oí- 
do; miedo y no hay paz. 6¿Están de parto los 
varones?* Porque he visto sus manos sobre 
los costados, como hacen las que están de 
parto; sus caras se han vuelto amarillas. 
7¡Ay, será grande aquel día! No habrá se- 
mejante a él: tiempo de angustia para Jacob, 
pero de todo será librado. ¿En aquel día, 
dice el Señor de los ejércitos, quebraré el 
yugo de tu cuello y romperé sus ataduras y 
no lo dominarán más los extraños. 9Servirán 
al Señor, su Dios, y a David, su rey, al que 
pondré sobre ellos. 'Tú, pues, siervo mío 
Jacob, no temas, dice el Señor, ni te espan- 
tes, Israel, porque te salvaré de la tierra leja- 
na y sacaré a tus descendientes de la tierra 
de su cautiverio. Volverá Jacob: reposará y 
abundará en toda clase de bienes; no habrá 
nadie a quién temer. !!Porque yo estoy con- 
tigo, dice el Señor, para salvarte; porque 
acabaré con todas las naciones en las que te 
dispersé; pero a ti no te destruiré, sino que te 
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castigaré con equidad, para que no te crea |. 
inocente. 

12Esto dice el Señor: Incurable es tu frac. 
tura, maligna tu llaga. 13No hay quien cuide 
de ti para vendarla, no hay medicina úti 
para ti. '*Todos tus amantes se han olvidado 
de ti y no te buscarán, porque te he herido 
como a un enemigo, con azote cruel; por la 
muchedumbre de tus maldades se han endu- 
recido tus pecados. 15¿Por qué gritas sobre 
tu aflicción? Tu dolor es incurable; por la 
muchedumbre de tus maldades y la obstina- 
ción de tus pecados te hice esto. 

¡SPues bien, todos los que te comen serán 
devorados, todos tus enemigos serán lleva. 
dos en cautiverio: los que te destruyen serán 
destruidos y a todos los que te saquearon los 
entregaré al saqueo. 1"Cerraré la cicatriz de 
tu llaga y sanaré tus heridas, dice el Señor. Y 
como te llamaron, Sión, “la Repudiada”, 
“de la que nadie se cuida”, !Sesto dice el Se- 
ñor: haré volver a los cautivos que habita- 
ban en las tiendas de Jacob* y tendré piedad 
de sus casas; será edificada la ciudad en su 
altura y el templo según su dignidad. !De 
ellos saldrá alabanza y voz de júbilo; los 
multiplicaré y no serán menguados, los glo- 
rificaré y no serán humillados. 8us hijos 
serán como antaño y su asamblea permane- 
cerá estable delante de mí: castigaré a todos 
sus opresores. ?!De él surgirá su caudillo: su 
príncipe saldrá de en medio de él. Iré a es- 
trecharlo y él se acercará a mí, porque 
¿quién arriesgará su vida para acercarse a 
mí? Dice el Señor. Ustedes serán mi pue- 
blo y yo seré su Dios. ?3He aquí que el tor- 
bellino del Señor, el furor impetuoso, la 
tempestad desatada, recaerán en la cabeza de 
los impíos. El Señor no desviará la ira de 
su indignación hasta que haga cumplir el de- 


30 6: Es una manera irónica de decir que hasta los varones, de por sí valientes, temblaban como mujeres 
asustadizas. 18: Las que habían levantado los judíos entre los caldeos. 
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signio de su corazón. En aquellos días en- 
tenderán estas cosas. 


Jeremías profetiza la libertad del 


cautiverio y la reunificación de 
las casas de Israel y de Judá 
3 1 ¡En aquel tiempo, dice el Señor, 
seré el Dios de todas las familias de 
Israel y ellas serán mi pueblo. ?Esto dice el 
Señor: Halló gracia en el desierto el pueblo 
que había escapado de la espada; irá Israel a 
su reposo. 
3De lejos se me apareció el Señor. Te amé 
y con amor eterno: por eso, apiadado de ti, te 
atraje a mí. ¿De nuevo te edificaré y serás 
edificada, doncella de Israel: de nuevo to- 
marás los panderos y saldrás a bailar con los 
que danzan. 5Volverás a plantar viñas en los 
montes de Samaría, plantarán los plantado- 
res y, cuando venga el tiempo, las vendi- 
miarán. SLlegará el día en que gritarán los 
guardas en el monte de Efraím: “Levántense 
y subamos a Sión, al Señor, Dios nuestro”. 
"Por esto dice el Señor: Regocíjense con ale- 
gría por Jacob y levanten el grito ante las na- 
ciones; resuenen sus cánticos y digan: “Sal- 
va, Señor, a tu pueblo, al resto de Israel”. 
8Yo los traeré de la tierra del norte y los re- 
cogeré de los confines de la tierra; estarán 
entre ellos el ciego y el cojo, la que está en- 
cinta junto a la que ha dado a luz: volverán 
aquí en gran multitud. “Vendrán sollozando, 
pero con misericordia los haré regresar; los 
traeré junto a los arroyos de agua, por cami- 
no derecho en el que no tropezarán, porque 
soy padre de Israel y Efraím es mi primo- 
génito. 
l0Oigan, gentes, la palabra del Señor y 
anúncienlas a las islas que están lejos; digan: 
“El que dispersó a Israel lo reunirá y lo guar- 
dará como el pastor a su ganado”. "Porque 
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el Señor redimió a Jacob y lo libró de la 
mano del más poderoso. '?Vendrán y darán 
alabanza en el monte de Sión; afluirán a los 
bienes del Señor, al trigo, al vino, al aceite, a 
las crías de las ovejas y de las vacas: su alma 
será como huerto de riego y no habrá más 
hambre. ¡Entonces se alegrará la doncella 
en la danza, junto a los jóvenes y los viejos; 
cambiaré su llanto en gozo; los consolaré y 
alegraré dejando atrás su dolor. '*Hartaré de 
grasa el alma de los sacerdotes y mi pueblo 
se llenará de mis bienes, dice el Señor. 

isOráculo del Señor: Voz de lamento se 
oyó en Ramá; es el llanto y los lloros de 
Raquel por sus hijos, porque no existen y no 
quiere ser consolada. !$Dice el Señor: Cesen 
el lloro de tu voz y las lágrimas de tus ojos, 
porque no quedará sin recompensa tu afán. 
Oráculo del Señor: volverán de la tierra del 
enemigo. "Se cumplirá por fin lo que espe- 
ras, dice el Señor: volverán tus hijos a sus 
posesiones. 


Efraím reconoce su pecado. Dios lo mira 
con misericordia y anuncia el Mesías 


He oído atentamente a Efraím cuando 
estaba en cautiverio: “Me castigaste y he 
sido amaestrado como novillo no domado; 
conviérteme y me convertiré, porque tú eres 
el Señor, mi Dios. '*Desde que me conver- 
tiste, hice penitencia; desde que me lo hicis- 
te ver, me golpeé el pecho*. Estoy confuso y 
avergonzado ante la afrenta de mi moce- 
dad”. 29Sí, Efraím es para mí hijo honrado; 
hijo de mi ternura, y cada vez que lo casti- 
go me conmueve. Por eso se ablandaron mis 
entrañas y, apiadado, tendré misericordia de 
él, dice el Señor. ?!Hazte una atalaya, colo- 
ca delante de ti mojones; aprende bien el ca- 
mino recto en que anduviste; vuélvete, don- 
cella de Israel, vuélvete a tus ciudades. 


31 19: Literalmente: “me golpcé el muslo” como muestra de dolor y arrepentimiento. 
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22;Hasta cuándo te debilitará la molicie, 
doncella vagabunda? El Señor crea algo 
nuevo sobre la tierra: la mujer rodeará al va- 
liente*. 3Así dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: se dirá esta palabra en tie- 
rra de Judá y en sus ciudades, cuando los 
haga volver de la cautividad: “Te bendiga el 
Señor, morada hermosa de justicia, monte 
santo”. 2*Morarán en él Judá y con todas sus 
ciudades, los labradores y los que pastorean 
el ganado. ?5Porque colmaré la sed del se- 
diento y hartaré al hambriento. ?6En este 
momento, me desperté como de un sueño y 
abrí los ojos: había tenido un sueño feliz. 

27He aquí que vienen días, dice el Señor, 
en que multiplicaré la casa de Israel y de 
Judá en hombres y animales. ¿Como velé 
sobre ellos para desarraigar, desmenuzar, di- 
sipar, arruinar y angustiar, del mismo modo 
velaré sobre ellos para edificar y plantar, 
dice el Señor. En aquellos días no dirán 
más: “Los padres comieron uvas en agraces 
y los dientes de sus hijos sufrieron la dente- 
ra”. 30Cada uno morirá por su maldad: todo 
hombre que comiere uva agraz, tendrá en 
sus dientes dentera. 


La nueva alianza 


31Vendrá un tiempo, dice el Señor, en 
que haré nueva alianza con la casa de Israel 
y con la casa de Judá. 32No según la alianza 
que hice con sus padres, el día en que los 
tomé de la mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto, alianza que invalidaron y mostré mi 
poder sobre ellos*, dice el Señor. Ésta será 
la alianza que haré con la casa de Israel des- 
pués de aquellos días, dice el Señor: Pondré 
mi ley en sus entrañas y la escribiré en sus 
corazones; seré su Dios y ellos serán mi 
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pueblo. En adelante no enseñará el hombre 
a su vecino, ni a su hermano, diciéndoles: 
“Conoce al Señor”, porque todos me cono. 
cerán, desde el más pequeño hasta el mayor 
dice el Señor; porque perdonaré su maldad 
y no me acordaré más de su pecado. *Esto 
dice el Señor, que da el sol para luz del día, 
la luna y las estrellas para luz de la noche; el 
que mueve el mar y braman sus olas: su 
nombre es el Señor de los ejércitos. *8i lle. 
gan a fallar estas leyes ante mí, dice el 
Señor, entonces desaparecerá el linaje de 
Israel y no será una nación ante mí eterna- 
mente. 37Esto dice el Señor: Si pudieran ser 
medidos los cielos hacia arriba y sondearse 
los cimientos de la tierra hacia abajo, yo 
también desecharía a todo el linaje de Israel 
por tantas cosas que hicieron, dice el Señor 


Jerusalén reedificada 


38He aquí que vienen días, dice el Señor: 
desde la torre de Jananel hasta la puerta del 
ángulo será edificada la ciudad al Señor. 
39El cordel de medir se extenderá a su vista 
sobre el collado de Gareb y dará vuelta a 
Goá, a todo el valle de los cadáveres y de 
la ceniza, a toda la región de la muerte, has- 
ta el torrente Cedrón y hasta el rincón de la 
puerta oriental de los caballos: todo será 
como santuario del Señor; no será devasta- 
do, ni destruido nunca jamás. 


El Señor manda al profeta comprar un 
campo y hacer la escritura del mismo 
como signo de la restauración 
3 2 ¡Palabra del Señor que vino a Jere- 
mías en el año décimo de Sedecías, 
rey de Judá, y año décimo octavo de Nabu- 
codonosor. ?Sitiaba entonces Jerusalén el 


22: Literalmente: la mujer abrazará al varón. Es decir: una mujer llevará (abrazará en su seno) al fuerte y 
poderoso. La palabra hebrea: gábber significa eso. Se trata tal vez de un anuncio mesiánico. 32: Los LXX: los 


desprecié. 
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ejército del rey de Babilonia. Jeremías, pro- 
feta, estaba preso en el atrio de la cárcel que 
había en la casa del rey de Judá. 3Le había 
encerrado Sedecías, rey de Judá, diciendo: 
“¿Por qué vaticinas? Esto dice el Señor: Yo 
entregaré esta ciudad en manos del rey de 
Babilonia y la tomará. *Sedecías, rey de 
Judá, no escapará de la mano de los caldeos; 
será entregado en manos del rey de Ba- 
bilonia y tendrá que vérselas cara a cara con 
él*. SLlevará a Sedecías a Babilonia y allí es- 
tará hasta que yo le visite, dice el Señor, si 
pelean contra los caldeos, no tendrán éxito”. 

¿Dijo Jeremías: Vino a mí palabra del 
Señor, hablándome así: 7“tu primo hermano 
Janamel, hijo de Sal-lum, vendrá y te dirá: 
“Compra para ti mi campo que está en Ana- 
tot, porque te compete la compra por ser el 
pariente más cercano””. 8Vino Janamel, hijo 
de mi tío paterno, conforme a la palabra del 
Señor, al patio de la cárcel, y me dijo: “Com- 
pra mi campo, que está en Anatot, en tierra 
de Benjamín, porque a ti corresponde la he- 
redad; tú eres el pariente más cercano para 
poseerla”. Yo entendí que era palabra del 
Señor. Compré el campo de Janamel, hijo 
de mi tío paterno, que está en Anatot, y le 
pagué diecisiete monedas de plata. Hice la 
escritura, la firmé, puse testigos y pesé el di- 
nero en una balanza. !'Tomé la escritura de 
posesión firmada y ratificada según la ley, 
con los sellos por fuera*; !2di la escritura de 
posesión a Baruc, hijo de Neriyías, hijo de 
Majseías, ante Janamel, mi primo hermano, 
ante los testigos que habían firmado en la 
escritura de compra, y ante todos los judíos 
que estaban en el atrio de la cárcel. 13Di or- 
den a Baruc delante de ellos y le dije: *Esto 
dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
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Israel: Toma estas escrituras, esta escritura 
de compra cerrada y esta otra escritura que 
está abierta; mételas en una vasija de barro 
para que puedan conservarse muchos días. 
IsPorque esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: “Todavía se comprarán en 
esta tierra campos, casas, y viñas”. 

¡ISRogué al Señor, después que entregué 
la escritura de posesión a Baruc, hijo de 
Neriyías, diciendo: !'"“¡Ah, ah, ah, Señor 
Dios! Tú hiciste el cielo y la tierra con tu 
gran poder y con tu brazo extendido; no hay 
cosa que sea difícil para ti, 'SUsas miseri- 
cordia en miles de generaciones y castigas 
la iniquidad de los padres en sus hijos des- 
pués de ellos: fortísimo, grande y poderoso; 
el Señor de los ejércitos es tu nombre. 
Grande en consejo e incomprensible en 
pensamiento*, cuyos ojos están abiertos so- 
bre todos los caminos de los hijos de Adán, 
para dar a cada uno según su proceder y se- 
gún el fruto de sus obras. Hiciste signos y 
portentos en tierra de Egipto que se recuer- 
dan hasta hoy; y en Israel y en todos los 
pueblos: te has hecho un nombre reconoci- 
do hoy día. ?1Sacaste a tu pueblo Israel de 
tierra de Egipto con signos y portentos, con 
mano fuerte y con brazo poderoso, sem- 
brando gran terror. Les diste esta tierra 
como lo juraste a sus padres: que les darías 
una tierra que manaba leche y miel. 23En- 
traron y tomaron posesión de ella; no obe- 
decieron a tu voz, ni anduvieron en tu Ley; 
no cumplieron nada de cuanto les mandaste 
que hicieran y les acontecieron todos estos 
males. 2*Las máquinas de ataque contra la 
ciudad están levantadas para tomarla; la ciu- 
dad ha sido entregada en manos de los cal- 
deos que combaten contra ella con espada, 


32 4: Literalmente: “y hablará con él boca a boca, y sus ojos verán sus ojos”. 11: El texto hebreo dice: y 


tomé el libro de compra sellado, de precepto y derechos y la patente. 


poderoso) en obras. 


19: El hebreo y los LXX: Mucho (muy 
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hambre y peste. Todo cuanto anunciaste ha 
sucedido, como ves tú mismo. 2; Y tú, Se- 
ñor Dios, me dices: “Compra el campo por 
dinero y ante testigos”, habiendo sido la ciu- 
dad entregada en manos de los caldeos?” 
26Vino palabra del Señor a Jeremías, dicien- 
do: ?yo soy el Señor Dios de toda carne, 
¿hay alguna cosa imposible para mí? 


El Señor declara al profeta las causas de 
las calamidades y le confirma la promesa 


2Por tanto, esto dice el Señor: Yo entre- 
garé esta ciudad en manos de los caldeos y 
en manos del rey de Babilonia; la tomarán. 
29 Vendrán los caldeos a pelear contra esta 
ciudad y le prenderán fuego, la quemarán 
con las casas en cuyos terrados sacrificaban 
a Baal y ofrecían libaciones a dioses extra- 
ños para irritarme. Porque los hijos de 
Israel y de Judá hacían siempre lo malo ante 
mis ojos desde su juventud; los hijos de 
Israel sobre todo, que también ahora provo- 
can mi saña con los ídolos, obras de sus ma- 
nos, dice el Señor. 3!Porque esta ciudad fue 
hecha con el fin de despertar mi furor e in- 
dignación, desde el día en que la edificaron 
hasta el día en que sea quitada de mi pre- 
sencia. 32Por la maldad de los hijos de Israel 
y de Judá, que ellos mismos cometieron: sus 
reyes, sus príncipes, sus sacerdotes, sus pro- 
fetas, los hombres de Judá y los habitantes 
de Jerusalén provocando mi enojo. 3Me 
volvieron la espalda y no dieron la cara 
cuando les enseñaba con todo esmero y les 
corregía con prontitud; no querían oír ni re- 
cibir correcciones. “Pusieron sus ídolos en 
la casa en donde ha sido invocado mi Nom- 
bre para profanarla. 35Edificaron a Baal los 
altares que están en el valle de Ben Hinnom 
para ofrecer en sacrificio a sus hijos y a sus 
hijas a Moloc, cosa que no les mandé, ni se 
me ocurrió que hicieran semejante abomi- 
nación, ni indujeran a pecado a Judá. 3$Por 
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esto, dice ahora el Señor Dios de Israel 4 
esta ciudad, de la que ustedes dicen que serí 
entregada en manos del rey de Babilonia a 
la espada, al hambre y a la peste. 37Yo los 
congregaré de todas las tierras, a donde los 
desparramé en mi furor, en mi ira y en mi 
gran indignación; los devolveré a este lugar 
y haré que moren en él sin temor. 38Y serán 
mi pueblo y yo seré su Dios. 3%Les daré un 
corazón y un camino para que me teman to- 
dos los días y les vaya bien a ellos y a sus hi- 
jos, después de ellos. “Haré con ellos una 
alianza eterna, y no dejaré de hacerles bien; 
pondré mi temor en su corazón para que no 
se aparten de mí. ¡Me alegraré con ellos, 
cuando les hago el bien; los plantaré since. 
ramente en esta tierra, con todo mi corazón 
y con toda mi alma. *2Porque esto dice el 
Señor: “Como mandé contra este pueblo 
todo este gran mal, así mandaré sobre ellos 
todo el bien que les anuncio. +2Todavía se 
comprarán campos en esta tierra de la que 
ustedes dicen que está yerma, ya que no ha 
quedado en ella ni hombre ni bestia y ha 
sido entregada en manos de los caldeos, 
44Los campos serán comprados por dinero, 
registrados en escritura y firmados en pre- 
sencia de testigos en tierra de Benjamín, en 
los contornos de Jerusalén, en las ciudades 
de Judá, en las ciudades de las montañas, en 
las ciudades de las llanuras y en las ciudades 
que están al sur. Porque cambiaré su cauti- 
verio”, dice el Señor. 


El Señor promete el restablecimiento 
de Jerusalén y de todo el país 

3 3 ¡Por segunda vez vino palabra del 

Señor a Jeremías, cuando estaba 

aún encerrado en el patio de la cárcel, y le 

dijo: 2Esto dice el Señor, el que obra, plasma 

y cumple aquello que dice; su nombre es el 


Señor. 3Grítame y te oiré; y te revelaré cosas 
grandes y ciertas que tú no sabes. *Esto dice 
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el Señor, Dios de Israel, sobre las casas de 
esta ciudad, las casas del rey de Judá, que 
han sido destruidas, sobre las fortificaciones 
y las espadas $de los que vienen inútilmente 
a combatir contra los caldeos, porque los ca- 
dáveres llenarán sus calles, heridos por mi 
furor e indignación, al esconder mi rostro de 
esta ciudad a causa de toda su maldad. SYo 
cicatrizaré su herida y los curaré; los sanaré 
y les mostraré la paz y la verdad que piden. 
"Haré volver los cautivos de Judá y los cau- 
tivos de Jerusalén: los estableceré como al 
principio. ¿Los purificaré de toda la iniqui- 
dad que cometieron contra mí; perdonaré 
todas sus maldades con que pecaron contra 
mí y me despreciaron. 9Será para mi renom- 
bre, gozo y alabanza; regocijo por parte de 
todas las naciones de la tierra que oigan to- 
dos los bienes que yo les voy a conceder. 
Quedarán pasmadas y se maravillarán por 
los bienes y la paz que yo les daré. “Esto 
dice el Señor: En este lugar que ustedes di- 
cen que está despoblado, por cuanto no hay 
hombre ni bestia; en las ciudades de Judá y 
en las plazas de Jerusalén, que están desola- 
das sin hombre, ni morador, ni bestia, se oirá 
todavía una !lvoz de gozo y de alegría, la 
voz del esposo y de la esposa, la voz de los 
que digan: ““Alaben al Señor de los ejércitos, 
porque el Señor es bueno, porque su miseri- 
cordia es eterna”; voz de los que traigan sus 
ofrendas a la casa del Señor, pues cambiaré 
su cautiverio para volver como al principio, 
dice el Señor. 

Esto dice el Señor de los ejércitos: en 
este lugar que está despoblado, en que no 
hay hombre, ni bestia, y en todas su ciuda- 
des, habrá cabaña de pastores que hagan 
sestear sus ganados. !3En las ciudades de las 
montañas, en la ciudades de las llanuras, en 
las ciudades que están al sur, en la tierra de 
Benjamín, en los alrededores de Jerusalén y 
en las ciudades de Judá pasarán los ganados 
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por la mano del contador, dice el Señor. 
Vienen días, dice el Señor, en que cumpli- 
ré la palabra favorable que dirigí a la casa de 
Israel y de Judá. !5En aquellos días y en 
aquel tiempo, haré que brote de David un 
renuevo de justicia: obrará en derecho y jus- 
ticia en la tierra. !“En aquellos días se salva- 
rá Judá, Jerusalén habitará sin temor: el 
nombre con que le llamarán será “el Señor, 
nuestro justo”. "Porque esto dice el Señor: 
No faltará a David el varón que se siente so- 
bre el trono de la casa de Israel. 18De entre 
los sacerdotes y levitas no faltará varón que 
ofrezca holocaustos en mi presencia, que 
queme sacrificios y degiielle víctimas todos 
los días. !1*Wino la palabra del Señor a Je- 
remías diciendo: WEsto dice el Señor: Si 
puede romperse mi pacto con el día y con la 
noche, de manera que no haya día ni noche 
a su tiempo, ?!también podrá romperse mi 
alianza con David, mi siervo, que no haya 
un hijo suyo que reine en su trono, y levitas 
y sacerdotes, ministros míos. 22Así como las 
estrellas del cielo no pueden contarse, ni 
medirse la arena del mar, así multiplicaré la 
descendencia de David mi siervo, y los levi- 
tas, mis ministros. 


Condena la obstinada 
incredulidad de los judíos 


23Vino palabra del Señor a Jeremías, di- 
ciendo: 2%¿No has visto lo que este pueblo 
ha murmurado, diciendo: “Dos familias que 
Dios había escogido, han sido desechadas”,; 
por lo cual, han despreciado a mi pueblo, al 
no considerarlo una nación? “Dice el Señor: 
Si no tengo hecho un pacto con el día y con 
la noche, y no he dictado leyes al cielo y a la 
tierra, *tampoco desecharé yo el linaje de 
Jacob y de David, mi siervo, para no tomar 
de él príncipes de la estirpe de Abraham, de 
Isaac y de Jacob. Porque cambiaré su cauti- 
verio y me apiadaré de ellos. 
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Jeremías anuncia a Sedecías la ruina 
de Jerusalén, su cautiverio y 
muerte en Babilonia 


3 A !Palabra del Señor que vino a Jere- 
mías, cuando Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, todo su ejército, todos los rei- 
nos de la tierra, que estaban bajo el señorío 
de su mano, y todos los pueblos peleaban 
contra Jerusalén y contra sus ciudades, di- 
ciendo: 2Esto dice el Señor, el Dios de Is- 
rael: Ve y habla a Sedecías, rey de Judá; le 
dirás: Esto dice el Señor: “Yo entregaré esta 
ciudad en manos del rey de Babilonia y la 
destruirá con fuego. 3Tú no escaparás de su 
mano, sino que ciertamente serás apresado y 
entregado en sus manos; tus ojos verán los 
ojos del rey de Babilonia; le hablarás boca a 
boca y entrarás en Babilonia*. “No obstante, 
oye la palabra del Señor, Sedecías, rey de 
Judá: Esto te dice el Señor: No morirás a es- 
pada, $sino que morirás en paz y conforme 
al ceremonial de los antiguos reyes, tus pa- 
dres, que existieron antes que tú. Según ri- 
tual, te quemarán y te plañirán diciendo: 
“¡Ay, Señor!” Ésta es mi palabra dice el 
Señor”. Comunicó Jeremías, profeta, a Se- 
decías, rey de Judá, todas estas palabras en 
Jerusalén. "El ejército del rey de Babilonia 
combatía a Jerusalén y a todas las ciudades 
de Judá que habían quedado, a Lakís y a 
Azecá, porque éstas eran las ciudades forti- 
ficadas que habían quedado de Judá. 


Reprende a los judíos por haber forzado 
a sus esclavos a servir de nuevo con el 
vano pretexto de que sería levantado 
el sitio de Jerusalén 


8Palabra del Señor que vino a Jeremías, 
después que el rey Sedecías hizo un pacto 
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con todo el pueblo de Jerusalén, haciendo 
publicar %que cada uno dejase libre a sues. 
clavo hebreo y a su esclava hebrea, y que 
ninguno tuviese dominio sobre ellos, por 
ser judíos y hermanos suyos. !Todos lo; 
príncipes y todo el pueblo dieron a enten- 
der que habían aceptado el pacto de dejar 
libres cada uno a su siervo y a su sierva, y 
que en adelante no tendrían dominio sobre 
ellos: así obedecieron y les dieron libertad, 
"Pero después se arrepintieron y de nuevo 
tomaron a sus esclavos y esclavas, que ha- 
bían dejado libres, y los sometieron a es- 
clavitud. 

12Vino la palabra a Jeremías de parte del 
Señor, diciendo: !3Esto dice el Señor, el 
Dios de Israel: Yo hice pacto con sus padres 
el día en que los saqué de la tierra de Egip- 
to, de la casa de la servidumbre, diciendo: 
14“Al comenzar el séptimo año, cada uno 
deje libre a su hermano hebreo que compró: 
él te servirá por seis años y después lo de- 
jarás libre”*, pero no me oyeron sus padres, 
ni hicieron ademán de escucharme. !5Us- 
tedes se han convertido y han hecho lo que 
es recto a mis ojos, dejando cada uno en li- 
bertad a su amigo; han aceptado el pacto en 
mi presencia, en la casa sobre la que ha sido 
invocado mi Nombre. !SPero se han retrac- 
tado, han mancillado mi Nombre y han 
vuelto a tomar cada uno a su esclavo y a su 
esclava, a los que habían dejado para que 
fuesen libres y señores de sí; los han sub- 
yugado para que sean sus esclavos. !"Esto 
dice el Señor por ello: Ustedes no me han 
escuchado para dejar cada uno en libertad a 
su hermano y a su amigo; pues miren: yo 
les dejo en libertad, dice el Señor, y así irán 
a la espada, a la peste y al hambre; les deja- 
ré vagabundear por todos los reinos de la 


34 3: Hebrafsmo para decir que tendrá que enfrentarse cara a cara con el rey de Babilonia. 14: Ex 21,2: 
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tierra. !$Con los que han quebrantado mi 
alianza y no han guardado las palabras del 
pacto que concordaron en mi presencia, 
haré como al becerro que tajaron en dos par- 
tes y pasaron por en medio de sus trozos*., 
19A los príncipes de Judá y de Jerusalén, a 
los eunucos y sacerdotes, y a todo el pueblo 
del país, a los que pasaron por en medio de 
las dos mitades del becerro, los entregaré 
en manos de sus enemigos y de cuantos bus- 
can sus almas; sus cadáveres serán comida 
de las aves del cielo y de las bestias de la tie- 
rra. ? Y a Sedecías, rey de Judá, y a sus prín- 
cipes, los pondré en manos de sus enemigos, 
en manos de los que buscan sus almas: y en 
manos de los ejércitos del rey de Babilonia 
que se retiraron momentáneamente de uste- 
des. 22Yo lo ordeno, dice el Señor: los haré 
volver a esta ciudad, la combatirán, la toma- 
rán y quemarán a fuego; convertiré en de- 
sierto las ciudades de Judá, de manera que 
no queden habitantes. 


Jeremías con el ejemplo de los rekabitas, 
reprende a los judíos por su rebeldía 
3 5 ¡Palabra del Señor que vino a 

Jeremías en los días de Yoyaquim, 
hijo de Josías, rey de Judá, diciendo: 2“Vete 
a la casa de los rekabitas y háblales; tráelos 
a la casa del Señor y en uno de los aposen- 
tos del tesoro invítales a beber vino”. 3Tomé 
a Yazanías, hijo de Jeremías, hijo de Jaba- 
ssinías, a sus hermanos, a todos sus hijos y a 
toda la casa de los rekabitas; “los introduje 
en la casa del Señor, en el aposento de 
BenYojanán, hijo de Yigdalías, hombre de 
Dios, el cual estaba junto a la cámara de los 
príncipes, sobre el tesoro de Maaseías, hijo 
de Sal-lum, que era custodio del atrio. 5Puse 
delante de los hijos de la casa de los rekabi- 


18: Sobre esta ceremonia véase Gn 15,10; Ex 24,8. 
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tas copas y vasos llenos de vino; les dije: 
“Beban vino”. SEllos respondieron: “No be- 
beremos vino, porque Yonadab, hijo de 
Rekab, nuestro padre, nos mandó: “No be- 
berán nunca vino ni ustedes ni sus hijos; ?7no 
edificarán casa, ni sembrarán sementera; no 
plantarán viñas, ni las poseerán; morarán en 
cabañas todos los días de su vida, para que 
vivan muchos días en la tierra en que viven 
como extranjeros”. ¿Hemos, pues, obede- 
cido a la voz de Yonadab, hijo de Rekab, 
nuestro padre, en todas las cosas que nos 
mandó de no beber nunca vino, nosotros y 
nuestras mujeres, nuestros hijos e hijas, %y 
de no construir casas para nuestra morada; 
no hemos tenido viñas, ni campo, ni semen- 
tera, lsino que hemos vivido en tiendas y 
hemos obedecido en todo a lo que nos man- 
dó Yonadab, nuestro padre. !!Cuando Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, invadió nues- 
tra tierra, dijimos: “Vengan, entremos en 
Jerusalén para huir del ejército de los caldeos 
y del ejército de Arán”; y nos quedamos en 
Jerusalén”. 

12Vino palabra del Señor a Jeremías, di- 
ciendo: Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Ve y di a los hombres de 
Judá y a los habitantes de Jerusalén: ¿Va a 
ser inútil mi amonestación de modo que se- 
guirán desobedeciendo a mis palabras?, dice 
el Señor. !*Firmes han sido las palabras de 
Yonadab hijo de Rekab, que mandó a sus hi- 
jos no beber vino y no lo han bebido hasta el 
día de hoy, porque han obedecido al manda- 
to de su padre. Y yo les he hablado con pre- 
mura*, pero no me obedecen. !'5Les mandé 
todos mis siervos, los profetas, levantándo- 
me de mañana para enviarlos y decirles: 
conviértase cada uno de su pésimo cami- 
no y rectifique sus intenciones; no anden 


35 14: Literalmente: “He madrugado mucho para hablarles”. 
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tras los dioses ajenos, ni los adoren; morarán 
en la tierra que les di a ustedes y a sus pa- 
dres. Pero no hicieron caso*, ni me oyeron. 
16Así, los hijos de Yonadab, hijo de Rekab, 
han guardado con firmeza el precepto que su 
padre les mandó, mientras que este pueblo 
no me ha obedecido. !”Por lo cual, esto dice 
el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Mandaré sobre Judá y sobre todos los habi- 
tantes de Jerusalén, toda la calamidad con 
que los he amenazado, porque les he habla- 
do y no oyeron, les he llamado y no me res- 
pondieron. !Dijo Jeremías a la casa de 
Rekab: “Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Porque han obedecido al 
mandato de Yonadab, su padre, han guarda- 
do todos sus preceptos y han hecho todas las 
cosas que les mandó, !*por tanto, esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: No 
faltará descendiente de la estirpe de Yona- 
dab, hijo de Rekab, que esté siempre delante 
de mí todos los días”. 


Jeremías, por medio de Baruc, lee al 
pueblo todas sus profecías, que por 
orden del Señor había recogido 
en un libro escrito 
3 6 !Aconteció que en el cuarto año de 

Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, vino esta palabra del Señor a Jeremías, 
diciendo: ?Toma un rollo de libro y escribe en 
él todas las palabras que te he hablado contra 
Israel y Judá, contra todas las naciones, des- 
de el día que yo te hablé, desde los días de 
Josías, hasta el día de hoy. 3Quizá, oyendo la 
casa de Judá todos los males que pienso ha- 
cerles, se vuelva cada uno de su mal camino 
y yo perdone su maldad y pecado. “Llamó, 


pues, Jeremías a Baruc, hijo de Neriyías; 
Baruc escribió en el rollo del libro todas las 


15: Literalmente: “No inclinaron la oreja”. 
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palabras que el Señor habló a Jeremías y ést 
le dictó. SJeremías pasó aviso a Banu, di 
ciendo: “Yo estoy encerrado y no puedoen. 
trar en la casa del Señor. Entra, pues, tú y de 
libro en que has escrito mis dictados lee la 
palabras del Señor, y que el pueblo lo oigaen 
la casa del Señor el día del ayuno; lo leerás 
también ante todo Judá, ante los que vienen 
de sus ciudades. "Quizá se postren delante 
del Señor y cada uno se convierta de su ma 
camino, porque es muy grande el furor y la 
indignación que ha manifestado el Señor 
contra este pueblo”. $Baruc, hijo de Neriyías, 
obró conforme a todo lo que le había manda. 
do Jeremías, profeta, leyendo del libro las pa- 
labras del Señor en la casa del Señor. 


Yoyaquim ordena que le lleven el libro y 
lo quema; persigue a Jeremías y a Baruc 


%El año quinto de Yoyaquim, hijo de Jo- 
sías, rey de Judá, en el mes noveno, ordena- 
ron un ayuno delante del Señor a todo el 
pueblo de Jerusalén y a toda la muchedum- 
bre que había acudido de las ciudades de 
Judá a Jerusalén. 'Leyó Baruc el libro con 
las palabras de Jeremías en la casa del Se- 
ñor, en el aposento de Guemarías, hijo de 
Safán, doctor de la Ley, en el atrio de arri- 
ba, a la entrada de la puerta nueva de la casa 
del Señor, oyéndolo todo el pueblo. 

!I¡Cuando Miqueas, hijo de Guemarías, 
hijo de Safán, oyó todas las palabras del 
Señor leídas del libro, !'2bajó a la casa del rey, 
a la cámara del secretario. Estaban allí senta- 
dos todos los príncipes: Elisamá, el secreta- 
rio, Delaías, hijo de Semaías, Elnatán, hijo de 
Akbor, Guemarías, hijo de Safán, Sedecías, 
hijo de Jananías, y todos los príncipes. !Mi- 
queas les dijo todas las palabras que había 
oído leer a Baruc del libro, delante de todo el 
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pueblo. !*Ante el hecho, todos los príncipes 
mandaron aviso a Baruc con Yehudí, hijo de 
Netanías, hijo de Selemías, hijo de Kusf: 
“Toma en tu mano el libro que has leído de- 
lante del pueblo y vente acá”. Tomó pues Ba- 
ruc, hijo de Neriyías, el libro en su mano y 
vino donde ellos. 15Le dijeron: “Siéntate y lee 
estas cosas de modo que las oigamos noso- 
tros”. Leyó Baruc oyéndolo ellos. 

léCuando oyeron todas las palabras, se 
volvió espantado cada uno al que tenía a su 
lado y dijeron a Baruc: “Debemos informar al 
rey de todas estas palabras”. Le pregunta- 
ron: “Explícanos cómo has escrito tú todas 
estas palabras de su boca”. 18Baruc les dijo: 
“me iba dictando como si fuera leyendo todas 
estas palabras y yo las escribía en el libro con 
tinta”. !*Dijeron los príncipes a Baruc: “Vete 
y escóndete tú y Jeremías; que nadie sepa 
donde estan”. Visitaron al rey en el palacio, 
pero el libro lo dejaron guardado en el apo- 
sento de Elisamá, el secretario, y refirieron, 
oyéndolo el rey, todas estas palabras. 21El rey 
envió a Yehudí a buscar el libro y, tomándolo 
de la cámara de Elisamá, el secretario, lo leyó 
delante del rey y de todos los príncipes que 
estaban a su alrededor. 22El rey estaba en el 
cuarto de invierno, en el mes noveno; delante 
de él había un brasero lleno de brasas. ¿Cuan- 
do Yehudí hubo leído tres o cuatro planas, lo 
rasgó con el cortaplumas del secretario y lo 
echó en el fuego del brasero, hasta que se 
quemó todo el libro. 2*No temieron, ni rasga- 
ron sus ropas el rey y todos sus siervos, al oír 
todas estas palabras. ?5Pero Elnatán, Delaías y 
Guemarías, se opusieron al rey para que no se 
quemase el libro; pero éste no les dio oído. 
26El rey mandó a Yerajmeel, hijo de Amelek, 
a Seraías, hijo de Azriel, y a Selemías, hijo de 
Abdel, para que prendiesen a Baruc, el ama- 
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nuense, y a Jeremías, profeta; pero el Señor 
los escondió. : 


El Señor salva a Baruc y Jeremías. 
Ordena a este que vuelva a escribir 
sus profecías a Yoyaquim y al pueblo 


21Vino palabra del Señor a Jeremías pro- 
feta, después que el rey había quemado el li- 
bro y las palabras que había escrito Baruc de 
boca de Jeremías, diciendo: 28Toma de nue- 
vo otro libro y escribe en él todas las pala- 
bras que había en el primer libro que quemó 
Yoyaquim, rey de Judá. Dirás a Yoyaquim, 
rey de Judá: Esto dice el Señor: Tú quemas- 
te aquel libro, diciendo: *¿Por qué has escri- 
to en él anunciando que pronto vendrá el rey 
de Babilonia y destruirá esta tierra y hará 
que no queden en ella hombres ni bestias?” 
Esto dice ahora el Señor contra Yoyaquim, 
rey de Judá: No descenderá de él quien se 
siente en el trono de David y su cadáver será 
expuesto al ardor del día y a la helada de la 
noche. 3!Castigaré en él, en su linaje y en sus 
siervos sus maldades; haré caer sobre ellos, 
sobre los habitantes de Jerusalén y los hom- 
bres de Judá todo el mal con que les he ame- 
nazado; sin hacerme ellos caso”. 

Jeremías tomó otro libro y lo dio a Baruc, 
hijo de Neriyías, secretario, el cual escribió en 
él, de boca de Jeremías, todas las palabras del 
libro que había echado al fuego Yoyaquim, rey 
de Judá. Además fueron añadidas muchas más 
palabras de las que había en el primero. 


El rey Sedecías manda a Jeremías rogar 
al Señor por él, pero el Señor da orden 
a su profeta que le anuncie la toma 


y ruina de Jerusalén 


IReinó el rey Sedecías*, hijo de 
Josías, en lugar de Konías, hijo de 


37 1: Este capítulo se refiere a cuando Jerusalén estaba cercada por los caldeos, en tiempos de Sedecfas; 
por lo tanto lo que aquí se cuenta ocurre mucho tiempo después de lo que se narra en el capítulo precedente. 
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tras los dioses ajenos, ni los adoren; morarán 
en la tierra que les di a ustedes y a sus pa- 
dres. Pero no hicieron caso*, ni me oyeron. 
I6Así, los hijos de Yonadab, hijo de Rekab, 
han guardado con firmeza el precepto que su 
padre les mandó, mientras que este pueblo 
no me ha obedecido. '”Por lo cual, esto dice 
el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Mandaré sobre Judá y sobre todos los habi- 
tantes de Jerusalén, toda la calamidad con 
que los he amenazado, porque les he habla- 
do y no oyeron, les he llamado y no me res- 
pondieron. !$Dijo Jeremías a la casa de 
Rekab: “Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Porque han obedecido al 
mandato de Yonadab, su padre, han guarda- 
do todos sus preceptos y han hecho todas las 
cosas que les mandó, !*por tanto, esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: No 
faltará descendiente de la estirpe de Yona- 
dab, hijo de Rekab, que esté siempre delante 
de mí todos los días”. 


Jeremías, por medio de Baruc, lee al 
pueblo todas sus profecías, que por 
orden del Señor había recogido 
en un libro escrito 
3 6 !Aconteció que en el cuarto año de 

Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, vino esta palabra del Señor a Jeremías, 
diciendo: 2Toma un rollo de libro y escribe en 
él todas las palabras que te he hablado contra 
Israel y Judá, contra todas las naciones, des- 
de el día que yo te hablé, desde los días de 
Josías, hasta el día de hoy. ¿Quizá, oyendo la 
casa de Judá todos los males que pienso ha- 
cerles, se vuelva cada uno de su mal camino 
y yo perdone su maldad y pecado. “Llamó, 


pues, Jeremías a Baruc, hijo de Neriyías; 
Baruc escribió en el rollo del libro todas las 


15: Literalmente: “No inclinaron la oreja”. 
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palabras que el Señor habló a Jeremías y és 
le dictó. SJeremías pasó aviso a Baruc, di 
ciendo: “Yo estoy encerrado y no puedo en. 
trar en la casa del Señor. 9Entra, pues, tú y del 
libro en que has escrito mis dictados lee la; 
palabras del Señor, y que el pueblo lo oigaen 
la casa del Señor el día del ayuno; lo leerá; 
también ante todo Judá, ante los que vienen 
de sus ciudades. ?Quizá se postren delante 
del Señor y cada uno se convierta de su mal 
camino, porque es muy grande el furor y la 
indignación que ha manifestado el Señor 
contra este pueblo”. 8Baruc, hijo de Neriyías, 
obró conforme a todo lo que le había manda. 
do Jeremías, profeta, leyendo del libro las pa. 
labras del Señor en la casa del Señor. 


Yoyaquim ordena que le lleven el libro y 
lo quema; persigue a Jeremías y a Baruc 


9El año quinto de Yoyaquim, hijo de Jo- 
sías, rey de Judá, en el mes noveno, ordena- 
ron un ayuno delante del Señor a todo el 
pueblo de Jerusalén y a toda la muchedum- 
bre que había acudido de las ciudades de 
Judá a Jerusalén. '"Leyó Baruc el libro con 
las palabras de Jeremías en la casa del Se- 
ñor, en el aposento de Guemarías, hijo de 
Safán, doctor de la Ley, en el atrio de ar- 
ba, a la entrada de la puerta nueva de la casa 
del Señor, oyéndolo todo el pueblo. 

'¡Cuando Miqueas, hijo de Guemarías, 
hijo de Safán, oyó todas las palabras del 
Señor leídas del libro, '?bajó a la casa del rey, 
a la cámara del secretario. Estaban allí senta- 
dos todos los príncipes: Elisamá, el secreta» 
rio, Delaías, hijo de Semaías, Elnatán, hijo de 
Akbor, Guemarías, hijo de Safán, Sedecías, 
hijo de Jananías, y todos los príncipes. 3Mi- 
queas les dijo todas las palabras que había 
oído leer a Baruc del libro, delante de todo el 
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pueblo. Ante el hecho, todos los príncipes 
mandaron aviso a Baruc con Yehudí, hijo de 
Netanías, hijo de Selemías, hijo de Kusí: 
“Toma en tu mano el libro que has leído de- 
lante del pueblo y vente acá”. Tomó pues Ba- 
ruc, hijo de Neriyías, el libro en su mano y 
vino donde ellos. !5Le dijeron: “Siéntate y lee 
estas cosas de modo que las oigamos noso- 
tros”. Leyó Baruc oyéndolo ellos. 

lCuando oyeron todas las palabras, se 
volvió espantado cada uno al que tenía a su 
lado y dijeron a Baruc: “Debemos informar al 
rey de todas estas palabras”. '"Le pregunta- 
ron: “Explícanos cómo has escrito tú todas 
estas palabras de su boca”. !SBaruc les dijo: 
“me iba dictando como si fuera leyendo todas 
estas palabras y yo las escribía en el libro con 
tinta”. 19Dijeron los príncipes a Baruc: “Vete 
y escóndete tú y Jeremías; que nadie sepa 
donde estan”. Visitaron al rey en el palacio, 
pero el libro lo dejaron guardado en el apo- 
sento de Elisamá, el secretario, y refirieron, 
oyéndolo el rey, todas estas palabras. 21El rey 
envió a Yehudí a buscar el libro y, tomándolo 
de la cámara de Elisamá, el secretario, lo leyó 
delante del rey y de todos los príncipes que 
estaban a su alrededor. 22El rey estaba en el 
cuarto de invierno, en el mes noveno; delante 
de él había un brasero lleno de brasas. WCuan- 
do Yehudí hubo leído tres o cuatro planas, lo 
rasgó con el cortaplumas del secretario y lo 
echó en el fuego del brasero, hasta que se 
quemó todo el libro. ?*No temieron, ni rasga- 
ron sus ropas el rey y todos sus siervos, al oír 
todas estas palabras. 25Pero Elnatán, Delaías y 
Guemarías, se opusieron al rey para que no se 
quemase el libro; pero éste no les dio oído. 
El rey mandó a Yerajmeel, hijo de Amelek, 
aSeraías, hijo de Azriel, y a Selemías, hijo de 
Abdel, para que prendiesen a Baruc, el ama- 
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nuense, y a Jeremías, profeta; pero el Señor 
los escondió. 


El Señor salva a Baruc y Jeremías. 
Ordena a este que vuelva a escribir 
sus profecías a Yoyaquim y al pueblo 


21Vino palabra del Señor a Jeremías pro- 
feta, después que el rey había quemado el li- 
bro y las palabras que había escrito Baruc de 
boca de Jeremías, diciendo: 28Toma de nue- 
vo otro libro y escribe en él todas las pala- 
bras que había en el primer libro que quemó 
Yoyaquim, rey de Judá. 9Dirás a Yoyaquim, 
rey de Judá: Esto dice el Señor: Tú quemas- 
te aquel libro, diciendo: “¿Por qué has escri- 
to en él anunciando que pronto vendrá el rey 
de Babilonia y destruirá esta tierra y hará 
que no queden en ella hombres ni bestias?” 
30Esto dice ahora el Señor contra Yoyaquim, 
rey de Judá: No descenderá de él quien se 
siente en el trono de David y su cadáver será 
expuesto al ardor del día y a la helada de la 
noche. 3!Castigaré en él, en su linaje y en sus 
siervos sus maldades; haré caer sobre ellos, 
sobre los habitantes de Jerusalén y los hom- 
bres de Judá todo el mal con que les he ame- 
nazado; sin hacerme ellos caso”. 

32Jeremías tomó otro libro y lo dio a Baruc, 
hijo de Neriyías, secretario, el cual escribió en 
él, de boca de Jeremías, todas las palabras del 
libro que había echado al fuego Yoyaquim, rey 
de Judá. Además fueron añadidas muchas más 
palabras de las que había en el primero. 


El rey Sedecías manda a Jeremías rogar 
al Señor por él, pero el Señor da orden 
a su profeta que le anuncie la toma 


y ruina de Jerusalén 


I¡Reinó el rey Sedecías*, hijo de 
Josías, en lugar de Konías, hijo de 


37 1: Este capítulo se reficre a cuando Jerusalén estaba cercada por los caldeos, en tiempos de Sedecías; 
por lo tanto lo que aquí se cuenta ocurre mucho tiempo después de lo que se narra en el capítulo precedente. 
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tras los dioses ajenos, ni los adoren; morarán 
en la tierra que les di a ustedes y a sus pa- 
dres. Pero no hicieron caso*, ni me oyeron. 
ISAsí, los hijos de Yonadab, hijo de Rekab, 
han guardado con firmeza el precepto que su 
padre les mandó, mientras que este pueblo 
no me ha obedecido. "Por lo cual, esto dice 
el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Mandaré sobre Judá y sobre todos los habi- 
tantes de Jerusalén, toda la calamidad con 
que los he amenazado, porque les he habla- 
do y no oyeron, les he llamado y no me res- 
pondieron. !$Dijo Jeremías a la casa de 
Rekab: “Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Porque han obedecido al 
mandato de Yonadab, su padre, han guarda- 
do todos sus preceptos y han hecho todas las 
cosas que les mandó, !*por tanto, esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: No 
faltará descendiente de la estirpe de Yona- 
dab, hijo de Rekab, que esté siempre delante 
de mí todos los días”. 


Jeremías, por medio de Baruc, lee al 
pueblo todas sus profecías, que por 
orden del Señor había recogido 
en un libro escrito 
3 6 !Aconteció que en el cuarto año de 

Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, vino esta palabra del Señor a Jeremías, 
diciendo: ?Toma un rollo de libro y escribe en 
él todas las palabras que te he hablado contra 
Israel y Judá, contra todas las naciones, des- 
de el día que yo te hablé, desde los días de 
Josías, hasta el día de hoy. 3Quizá, oyendo la 
casa de Judá todos los males que pienso ha- 
cerles, se vuelva cada uno de su mal camino 
y yo perdone su maldad y pecado. *Llamó, 


pues, Jeremías a Baruc, hijo de Neriyías; 
Baruc escribió en el rollo del libro todas las 


15: Literalmente: “No inclinaron la oreja”. 
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palabras que el Señor habló a Jeremías y és; 
le dictó. SJeremías pasó aviso a Baruc, di 
ciendo: “Yo estoy encerrado y no puedoer. 
trar en la casa del Señor. SEntra, pues, tú y de 
libro en que has escrito mis dictados lee las 
palabras del Señor, y que el pueblo lo oigaen 
la casa del Señor el día del ayuno, lo leerás 
también ante todo Judá, ante los que viene 
de sus ciudades. "Quizá se postren delante 
del Señor y cada uno se convierta de su ma 
camino, porque es muy grande el furor y la 
indignación que ha manifestado el Señor 
contra este pueblo”. 8Baruc, hijo de Neriyías, 
obró conforme a todo lo que le había manda. 
do Jeremías, profeta, leyendo del libro las pa- 
labras del Señor en la casa del Señor. 


Yoyaquim ordena que le lleven el libro y 
lo quema; persigue a Jeremías y a Baruc 


9El año quinto de Yoyaquim, hijo de Jo- 
sías, rey de Judá, en el mes noveno, ordena- 
ron un ayuno delante del Señor a todo el 
pueblo de Jerusalén y a toda la muchedun- 
bre que había acudido de las ciudades de 
Judá a Jerusalén. '"Leyó Baruc el libro con 
las palabras de Jeremías en la casa del Se- 
ñor, en el aposento de Guemarías, hijo de 
Safán, doctor de la Ley, en el atrio de an- 
ba, a la entrada de la puerta nueva de la casa 
del Señor, oyéndolo todo el pueblo. 

¡Cuando Miqueas, hijo de Guemarías, 
hijo de Safán, oyó todas las palabras del 
Señor leídas del libro, !?bajó a la casa del rey, 
a la cámara del secretario. Estaban allí senta- 
dos todos los príncipes: Elisamá, el secreta- 
rio, Delaías, hijo de Semaías, Elnatán, hijo de 
Akbor, Guemarías, hijo de Safán, Sedecías, 
hijo de Jananías, y todos los príncipes. !3Mi- 
queas les dijo todas las palabras que había 
oído leer a Baruc del libro, delante de todo el 
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pueblo. !Ante el hecho, todos los príncipes 
mandaron aviso a Baruc con Yehudí, hijo de 
Netanías, hijo de Selemías, hijo de Kusí: 
“Toma en tu mano el libro que has leído de- 
lante del pueblo y vente acá”. Tomó pues Ba- 
ruc, hijo de Neriyías, el libro en su mano y 
vino donde ellos. !5Le dijeron: “Siéntate y lee 
estas cosas de modo que las oigamos noso- 
tros”. Leyó Baruc oyéndolo ellos. 

léCuando oyeron todas las palabras, se 
volvió espantado cada uno al que tenía a su 
lado y dijeron a Baruc: “Debemos informar al 
rey de todas estas palabras”. Le pregunta- 
ron: “Explícanos cómo has escrito tú todas 
estas palabras de su boca”. 18Baruc les dijo: 
“me iba dictando como si fuera leyendo todas 
estas palabras y yo las escribía en el libro con 
tinta”. 1%Dijeron los príncipes a Baruc: “Vete 
y escóndete tú y Jeremías; que nadie sepa 
donde estan”. 2%Visitaron al rey en el palacio, 
pero el libro lo dejaron guardado en el apo- 
sento de Elisamá, el secretario, y refirieron, 
oyéndolo el rey, todas estas palabras. 21El rey 
envió a Yehudí a buscar el libro y, tomándolo 
de la cámara de Elisamá, el secretario, lo leyó 
delante del rey y de todos los príncipes que 
estaban a su alrededor. 22El rey estaba en el 
cuarto de invierno, en el mes noveno; delante 
de él había un brasero lleno de brasas. 3Cuan- 
do Yehudí hubo leído tres o cuatro planas, lo 
rasgó con el cortaplumas del secretario y lo 
echó en el fuego del brasero, hasta que se 
quemó todo el libro. 2*No temieron, ni rasga- 
ron sus ropas el rey y todos sus siervos, al oír 
todas estas palabras. ?5Pero Elnatán, Delaías y 
Guemarías, se opusieron al rey para que no se 
quemase el libro; pero éste no les dio oído. 
El rey mandó a Yerajmeel, hijo de Amelek, 
a Seraías, hijo de Azriel, y a Selemías, hijo de 
Abdel, para que prendiesen a Baruc, el ama- 
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nuense, y a Jeremías, profeta; pero el Señor 
los escondió. 


El Señor salva a Baruc y Jeremías. 
Ordena a este que vuelva a escribir 
sus profecías a Yoyaquim y al pueblo 


21Vino palabra del Señor a Jeremías pro- 
feta, después que el rey había quemado el li- 
bro y las palabras que había escrito Baruc de 
boca de Jeremías, diciendo: 28Toma de nue- 
vo otro libro y escribe en él todas las pala- 
bras que había en el primer libro que quemó 
Yoyaquim, rey de Judá. %Dirás a Yoyaquim, 
rey de Judá: Esto dice el Señor: Tú quemas- 
te aquel libro, diciendo: “¿Por qué has escri- 
to en él anunciando que pronto vendrá el rey 
de Babilonia y destruirá esta tierra y hará 
que no queden en ella hombres ni bestias?” 
20Esto dice ahora el Señor contra Yoyaquim, 
rey de Judá: No descenderá de él quien se 
siente en el trono de David y su cadáver será 
expuesto al ardor del día y a la helada de la 
noche. 3!Castigaré en él, en su linaje y en sus 
siervos sus maldades; haré caer sobre ellos, 
sobre los habitantes de Jerusalén y los hom- 
bres de Judá todo el mal con que les he ame- 
nazado; sin hacerme ellos caso”. 

32Jeremías tomó otro libro y lo dio a Baruc, 
hijo de Neriyías, secretario, el cual escribió en 
él, de boca de Jeremías, todas las palabras del 
libro que había echado al fuego Yoyaquim, rey 
de Judá. Además fueron añadidas muchas más 
palabras de las que había en el primero. 


El rey Sedecías manda a Jeremías rogar 
al Señor por él, pero el Señor da orden 
a su profeta que le anuncie la toma 


y ruina de Jerusalén 


¡Reinó el rey Sedecías*, hijo de 
Josías, en lugar de Konías, hijo de 


37 1: Este capítulo se refiere a cuando Jerusalén estaba cercada por los caldeos, en tiempos de Sedecías; 
por lo tanto lo que aquí se cuenta Ocurre mucho tiempo después de lo que se narra en el capítulo precedente. 
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Yoyaquim, a quien Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, estableció rey en la tierra de 
Judá. 2No obedeció él, ni sus siervos, ni el 
pueblo de la tierra a las palabras del Señor 
que habló por el profeta Jeremías. Envió 
el rey Sedecías a Yukal, hijo de Selemías, 
y a Sofonías, hijo de Maaseías, sacerdote, 
al profeta Jeremías, para que le dijese: 
“Haz oración por nosotros al Señor, Dios 
nuestro”. *Jeremías se movía libremente 
por medio del pueblo, porque aún no lo 
habían encerrado en la cárcel. Entretanto, 
el ejército de Faraón salió de Egipto y 
cuando los caldeos, que tenían sitiada a 
Jerusalén, oyeron la noticia, se retiraron de 
Jerusalén. Vino palabra del Señor a Jere- 
mías, profeta, diciendo: $Esto dice el Se- 
ñor, el Dios de Israel: Esto dirán al rey de 
Judá que les envió a preguntarme: El ejér- 
cito de Faraón salió para darles ayuda, 
pero, se volverá a su tierra, a Egipto; ?re- 
tornarán los caldeos y combatirán contra 
esta ciudad, la tomarán y la quemarán a 
fuego. $Esto dice el Señor: No les engañen 
diciendo: “Ciertamente se irán los caldeos 
y se alejarán de nosotros”; ellos no se irán. 
Más todavía, aun cuando derrotaran al 
ejército de los caldeos, que pelea contra 
ustedes, y quedasen sólo algunos heridos, 
éstos saldrán de sus tiendas e incendiarían 
esta ciudad. 


Prenden y encarcelan a Jeremías, cuando 
trata de pasar a Anatot. Preguntado 
por Sedecías, le anuncia su cautiverio 


10Cuando se hubo retirado el ejército de 
los caldeos de Jerusalén por causa del ejér- 
cito de Faraón, !!salió Jeremías de Jerusalén 
para irse a la tierra de Benjamín y repartir 
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allí una posesión en presencia de los ciuda. 
danos. '?Cuando llegó a la tierra de Ber. 
jamín, estaba allí uno de los que por tum 
guardan la puerta llamado Yiriyías, hijo de 
Selemías, hijo de Jananías, quien agarró, 
Jeremías, profeta, diciendo: “Te pasas a los 
caldeos”. Respondió Jeremías: “No €s as 
no me paso a los caldeos”. Yiriyías no 
hizo caso, sino que prendió a Jeremías y lo 
llevó a los príncipes. 'Airados los príncipes 
contra Jeremías, después de azotarlo, loen- 
cerraron en la casa de Jonatán, el secretario, 
que servía de cárcel*. 15Así entró Jeremías 
en la casa del foso*, en un calabozo, y estu- 
vo allí muchos días. 

16El rey Sedecías envió a sacarle y le pre- 
guntó en su casa secretamente: “¿Crees que 
esta palabra es de parte del Señor?” Dijo 
Jeremías: “Sí es. Serás entregado en mano 
del rey de Babilonia”. "Dijo Jeremías al rey 
Sedecías: “¿En qué he pecado contra ti, con- 
tra tus siervos y contra tu pueblo, para me- 
terme en la casa de la cárcel? 18¿Dónde es- 
tán sus profetas, que les profetizaban y 
decían: “No vendrá el rey de Babilonia con- 
tra ustedes y contra esta tierra”? !%Ahora, 
pues, oye te ruego, señor rey mío: acoge la 
súplica que te hago y no me devuelvas a 
casa de Jonatán, el secretario, para no monr 
allí”. 


El rey manda que le trasladen al atrio 
de la cárcel y que le den de comer 


20Mandó, pues, el rey Sedecías que Je- 
remías fuese conducido al atrio de la cárcel 
y que le diesen cada día una hogaza de pan 
de la calle de los panaderos, mientras que- 
dase algún pan en la ciudad. Jeremías per- 
maneció en el atrio de la cárcel. 


14: El hebreo: Porque a ella habían hecho casa de prisión. 15: El hebreo: En casa de pozo. 
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Jeremías es trasladado a un calabozo lleno 
de cieno; pero Ébed Mélek lo saca de allí 
38 ISefatías, hijo de Mattán, Gueda- 

lías, hijo de Pasjur, Jucal, hijo de 
Selemías, y Pasjur, hijo de Malkiyías, oye- 
ron las palabras que Jeremías hablaba a todo 
el pueblo: 2“Esto dice el Señor: Quien se 
quede en esta ciudad, morirá a cuchillo, de 
hambre y de peste; quien se pase a los cal- 
deos se salvará y vivirá. 3Esto dice el Señor: 
Ciertamente esta ciudad será entregada en 
manos del ejército de Babilonia y la toma- 
rán”. “Dijeron los príncipes al rey: “Te pedi- 
mos la muerte de este hombre, porque a sa- 
biendas desanima a los soldados que han 
quedado en esta ciudad y a todo el pueblo, 
diciéndoles esas palabras; este hombre no 
busca la paz para este pueblo, sino el mal”. 
Dijo el rey Sedecías: “Ahí está; lo tienen en 
sus manos, pues no es justo que el rey les 
niegue cosa alguna”*, STomaron, entonces, 
a Jeremías y lo echaron al calabozo de 
Malkiyías, hijo de Amelek, que estaba en el 
atrio de la cárcel; descolgaron a Jeremías en 
el pozo con sogas, el pozo no tenía agua, 
sino barro, y Jeremías se hundió en el cieno. 
10yó Ébed Mélek, hombre kusita, eunuco 
de la casa del rey, que habían metido a 
Jeremías en el pozo; el rey en ese momento 
estaba sentado en la puerta de Benjamín. 
"Salió Ébed Mélek de la casa del rey y habló 
al rey: “Señor rey mío, hicieron mal estos 
hombres contra el profeta Jeremías metién- 
dole en el pozo para que muera allí de ham- 
bre, porque ya no hay más pan en la ciudad”. 
'Ordenó, entonces, el rey a Ébed Mélek, ku- 
sita: “Toma consigo treinta hombres contigo 
de aquí y saca del pozo al profeta Jeremías 
antes de que muera”. 
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1 Así, Ébed Mélek, tomando los hom- 
bres, entró en la casa del rey por el ropero y 
tomó unos paños viejos y ropas antiguas 
que estaban ya consumidas; las descolgó 
con cuerdas a Jeremías que estaba en el 
pozo. 1Ébed Mélek, kusita, dijo a Jeremías: 
“Ponte esos paños viejos y esos pedazos de 
ropa ya consumida debajo de los sobacos, 
entre tus brazos y las cuerdas”; Jeremías lo 
hizo así. !*Tiraron a Jeremías con sogas y lo 
sacaron del pozo. Jeremías quedó en el atrio 
de la cárcel. 

14El rey Sedecías ordenó traer ante sí al 
profeta Jeremías a la tercera puerta que es- 
taba en la casa del Señor; dijo el rey a 
Jeremías: “Quiero preguntarte una cosa; no 
me encubras nada”. IsSDijo Jeremías a 
Sedecías: “Si yo te la digo, ¿no me matarás 
acaso? y, si te doy un consejo, no me escu- 
charás”. !6El rey Sedecías juró a solas a Je- 
remías: “Vive el Señor, que nos dio la vida, 
que no te mataré, ni te entregaré en manos 
de esos hombres que buscan tu vida”. "Dijo 
Jeremías a Sedecías: “Esto dice el Señor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Si te entregas 
alos príncipes del rey de Babilonia, vivirás; 
no arderá esta ciudad y serán salvados tú y 
tu casa. !SPero si no te entregas a los prínci- 
pes del rey de Babilonia, esta ciudad será 
entregada en manos de los caldeos, la in- 
cendiarán y tú no escaparás de sus manos”. 
Dijo el rey Sedecías a Jeremías: “Recelo 
de los judíos que se pasaron a los caldeos, 
por si me ponen con ellos y se burlan de 
mí”. %Respondió Jeremías: “No te entrega- 
rán; te ruego que oigas la voz del Señor que 
yo te hablo; te irá bien y vivirás. ?IPero si no 
quieres entregarte, ésta es la palabra que me 
ha revelado el Señor: 22Todas las mujeres 
que han quedado en la casa del rey de Judá 


38 5: Los LXX: Porque no podía el rey contra ellos. 
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serán conducidas a los príncipes del rey de 
Babilonia y dirán: Te han engañado y subyu- 
gado los hombres que te anunciaban paz; te 
hundieron en el cenagal y resbalaron tus pies, 
pero se apartaron de ti. WTodas tus mujeres y 
tus hijos serán conducidos a los caldeos y no 
escaparás de sus manos; el rey de Babilonia 
te apresará e incendiará esta ciudad”. 


El rey manda a Jeremías que no diga a 
nadie lo que había tratado con él 


22Dijo, pues, Sedecías a Jeremías: “Na- 
die sepa estas palabras y no morirás. 25Si 
oyen los príncipes que he hablado contigo y 
vienen a ti a decirte: “Dinos lo que has ha- 
blado con el rey, no lo encubras y no te ma- 
taremos: ¿Qué habló el rey contigo?”, ?6les 
dirás: *“Presenté al rey mi humilde ruego, 
para que no me mandase de nuevo a la casa 
de Jonatán, para no morir allí””. Cuando 
vinieron todos los príncipes a Jeremías y le 
preguntaron, les respondió conforme a lo 
que el rey le había mandado y no le moles- 
taron más, porque no se había divulgado 
nada. Jeremías permaneció en el patio de 
la cárcel hasta el día en que fue tomada 
Jerusalén. Jerusalén cayó realmente. 


Jerusalén fue tomada e incendiada 
por los caldeos. Fuga del rey Sedecías 
30 IEl año noveno de Sedecías*, rey de 

Judá, en el mes décimo, vino Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, y todo su ejér- 
cito a Jerusalén, y la cercaron. ?El año undé- 
cimo de Sedecías, en el mes cuarto, en el 
quinto día del mes, abrieron brecha en su 
muros. 3Entraron todos los príncipes del rey 
de Babilonia y se instalaron en la puerta de 


en medio: Nergal Sareser, Samgar Nebo, Sar 
Sekim, Rabsares, Rebmag y todos los demás 
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príncipes del rey de Babilonia. *Viéndolo; 
Sedecías, rey de Judá, y todos los soldados, 
huyeron y salieron de noche de la ciudad por 
el camino de la huerta del rey y por la puerta 
que estaba entre los dos muros, tomando el 
camino del desierto. Les persiguió el ejér. 
to de los caldeos y prendieron a Sedecías, en 
las llanuras del desierto de Jericó, lo llevaron 
preso a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 4 
Riblá, que está en tierra de Jamat y éste pro- 
nunció contra él sentencia. SEl rey de Ba. 
bilonia mató en Riblá a los hijos de Sedecías 
ante sus ojos y ordenó matar a todos los no- 
bles de Judá. ?Asimismo ordenó sacar los 
ojos a Sedecías; lo aprisionó con grillos para 
llevarlo a Babilonia. ¿Los caldeos incendia. 
ron el palacio del rey, la casa del pueblo y de. 
rribaron el muro de Jerusalén. %Los que ha- 
bían quedado en la ciudad, los que se habían 
pasado para rendirse a él y los demás del 
pueblo que habían quedado, los transportó a 
Babilonia Nebuzaradán, general del ejérci- 
to*. 10A los más pobres del pueblo, que no te- 
nían cosa alguna, los dejó Nebuzaradán, ge- 
neral del ejército, en tierra de Judá y les dio 
viñas y aljibes*. 


Los caldeos ponen en libertad al profeta 


!¡¡Nabucodonosor, rey de Babilonia, or- 
denó a Nebuzaradán, general del ejército, a 
propósito de Jeremías: !?“Hazte cargo de él 
trátale bien y no le hagas mal alguno; con- 
cédele todo lo que él quiera”. !3Nebuza- 
radán, general del ejército, y Nebusazbán, 
Rabsares, Nergal Sareser, Rebmag y todos 
los jefes del rey de Babilonia, !“*fueron y sa- 
caron a Jeremías del atrio de la cárcel y lo 
entregaron a Godolías, hijo de Ajicam, hijo 
de Safán, para que morase en su casa y vi- 
viese entre el pueblo. 


39 1: En el hebreo y en los LXX se lee: el día noveno. 9: Los LXX: Cocinero mayor. El texto hebreo: 
Mayoral de los degolladores. 10: El hebreo: Y heredades. 
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Promesa hecha en favor de Ébed Mélek 


¡iSHabía venido palabra del Señor a Je- 
remías, cuando estaba preso en el atrio de la 
cárcel, diciendo: !$Ve y habla a Ebed Mélek 
de Kus: Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Recordaré mis palabras 
sobre esta ciudad para daño suyo y no para 
bien; se cumplirán en aquel día y tu lo verás. 
Te libraré en aquel día, dice el Señor, y no 
serás entregado en manos de aquellos hom- 
bres que temes. !8Te libraré haciéndote es- 
capar; no caerás a espada y vivirás con sa- 
lud* porque tuviste confianza en mí, dice el 
Señor. 


Nebuzaradán reprocha a los judíos 
y deja en libertad a Jeremías 

A() Palabra del Señor que vino a Jere- 

mías, después que Nebuzaradán, 
general del ejército, lo dejó libre en Ramá, 
cuando iba atado con cadenas en medio de 
los cautivos de Jerusalén y de Judá, llevados 
a Babilonia. Tomando aparte el general del 
ejército a Jeremías, le dijo: “El Señor tu 
Dios setenció este mal contra este lugar 3y 
lo trajo; el Señor actuó como lo había dicho, 
porque pecaron contra el Señor, no oyeron 
su voz: se ha ejecutado en ustedes esta pala- 
bra. *Ahora he quitado las cadenas que tie- 
nes en tus manos; si quieres venir conmigo 
a Babilonia, vente, y te protegeré; pero si 
prefieres no venir conmigo a Babilonia, 
quédate, a tu vista está toda la tierra, lo que 
escojas y a donde tú quieras ir, irás. 581 no 
quieres venir conmigo, puedes vivir con 
Godolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán, a 
quien el rey de Babilonia ha puesto por go- 
bernador de las ciudades de Judá. Vive, 
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pues, con él en medio del pueblo, o vete a 
cualquier parte donde quieras ir”. El general 
del ejército le dio comestibles y presentes y 
le dejó ir. Jeremías fue a casa de Godolías, 
hijo de Ajicam, a Mispá, y moró con él en 
medio del pueblo que había quedado en la 
tierra. 

1Cuando todos los príncipes del ejército 
que estaban dispersos por las provincias, 
ellos y sus compañeros, oyeron que el rey 
de Babilonia había puesto por gobernador 
de la tierra a Godolías, hijo de Ajicam, y que 
le habían confiado los hombres, las mujeres, 
los niños y los pobres de la tierra que no ha- 
bían sido llevados a Babilonia, 3se presenta- 
ron a Godolías en Mispá; eran: Ismael, hijo 
de Netanías, Yojanán y Jonatán, hijos de 
Caréaj, Seraías, hijo de Tanjumet, los hijos 
de Efay, que eran de Netofati y Yaazanías, 
hijo de Maaká, ellos y sus gentes. 9Godolías, 
hijo de Ajicam, hijo de Safán, juró a ellos y 
a sus compañeros: “No teman servir a los 
caldeos; habiten en la tierra y sirvan al rey 
de Babilonia; les irá bien. !Vean que yo ha- 
bito en Mispá para cumplir las órdenes que 
los caldeos nos envían; así ustedes recojan 
la vendimia, la mies y el aceite; traspórten- 
lo en sus vasijas y quédense tranquilos en 
las ciudades que ocupan”. !!Del mismo 
modo, todos los judíos que están en Moab, 
entre los hijos de Amón, en Edom, y en to- 
das las demás regiones, cuando oyeron que 
el rey de Babilonia había dejado los super- 
vivientes en Judá y que había puesto por go- 
bernador a Godolías, hijo de Ajicam, hijo de 
Safán, '?regresaron. Es decir, todos los ju- 
díos vinieron a la tierra de Judá a Godolías, 
a Mispá; desde todos los lugares a donde se 
habían refugiado y recogieron vino y trigo 
en mucha cantidad. 


18: El hebreo: Te será por despojo. Los LXX: Como una cosa hallada. 
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Le avisan a Godolías de la conjuración de 
Ismael contra su vida; no da crédito 


3Yojanán, hijo de Caréaj, y todos los 
príncipes del ejército que habían sido dis- 
persados por las provincias, vinieron a Go- 
dolías, a Mispá. '“Le dijeron: “Sábete que 
Baalís, rey de los hijos de Amón, ha envia- 
do a Ismael, hijo de Netanías, para quitarte 
la vida”. No les dio crédito Godolías, hijo de 
Ajicam. !5Yojanán, hijo de Caréaj, habló en 
secreto a Godolías, en Mispá, diciendo: “Iré 
y mataré a Ismael, hijo de Netanías, sin que 
nadie lo sepa, para que no te mate y sean 
dispersados todos los judíos que se han reu- 
nido en torno a ti, y perezcan los que han 
quedado en Judá”. I$Dijo Godolías, hijo de 
Ajicam, a Yojanán, hijo de Caréaj: “No lo 
hagas, porque es falso lo que dices de 


Ismael”. 
A1 ¡En el séptimo mes Ismael, hijo de 
Netanías, hijo de Elisamá, de linaje 
real y los grandes del rey, y con él diez hom- 
bres se presentaron a a Godolías, hijo de 
Ajicam, en Mispá. Mientras comían allí, en 
Mispá, juntos el pan, ?se levantó Ismael, 
hijo de Netanías, y los diez hombres que 
con él estaban, e hirieron a Godolías, hijo de 
Ajicam, hijo de Safán, con la espada. Ma- 
taron a quien el rey de Babilonia había pues- 
to por gobernador de la tierra. 3[smael mató 
también a todos los judíos que estaban con 
Godolías en Mispá, a los caldeos que fueron 
hallados allí y a los soldados. *Al otro día, 
después que mató a Godolías sin que nadie 
lo supiese aún, $vinieron unos hombres de 
Siquem, de Silo, y de Samaría, ochenta 
hombres, raída la barba, rasgadas sus vesti- 
duras y pálido el rostro*; traían en su mano 


Ismael mata a Godolías 


41 5: El hebreo: y sajándose. Los LXX: plañendo. 
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dones e incienso, para ofrecerlos en la cas 
del Señor. ¿Salió Ismael, hijo de Netanías 
de Mispá a recibirlos e iba llorando mie. 
tras caminaba; cuando llegó a ellos, les dijo 
“Vengan a Godolías hijo de Ajicam”. "Ll. 
gados al centro de la ciudad, Ismael, hijo de 
Netanías, y los hombres que estaban con dl 
los mataron en medio del foso. $Se hallaban 
entre ellos diez hombres que dijeron a 
Ismael: “No nos mates, porque tenemos en 
el campo tesoros, de trigo, cebada, de ace 
te y de miel”. Los dejó y no los asesinó 
como a sus hermanos. 2El foso en donde 
echó Ismael todos los cadáveres de los hom. 
bres, asesinados por el odio que tenía 4 
Godolías, es el mismo que hizo el rey Asá 
por amor de Basá, rey de Israel. Ismael, hijo 
de Netanías, lo llenó de muertos. 'A todos 
los del pueblo que habían quedado en Mis- 
pá, Ismael los llevó presos: a las hijas del 
rey, a todo el pueblo que había quedado en 
Mispá, y que Nebuzaradán, general del ejér- 
cito, había dejado bajo el cuidado de Godo- 
lías, hijo de Ajicam. Ismael, hijo de Neta- 
nías, los tomó cautivos y se fue para pasarse 
a los hijos de Amón. 


Yojanán persigue a Ismael, quien huye 
con ocho personas. El resto del pueblo 
determina huir a Egipto 


!Yojanán, hijo de Caréaj, y todos los ofi- 
ciales de guerra que estaban con él, oyeron 
todo el mal que había hecho Ismael, hijo de 
Netanías. '"Tomando consigo toda su gente, 
salieron a pelear contra Ismael, hijo de 
Netanías, y lo hallaron cerca de la alberca 
que hay en Gabaón. ¡Cuando los del pueblo 
que estaban con Ismael vieron a Yojanán, 
hijo de Caréaj, y a todos los oficiales que es- 
taban con él, se alegraron. '“Todo el pueblo 
que Ismael había hecho prisionero se volvió 
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a Mispá; dando la vuelta, se fueron con 
Yojanán, hijo de Caréaj. !5Pero Ismael, hijo 
de Netanías, huyó con ocho hombres y se 
pasó a los hijos de Amón. !óDe este modo, 
Yojanán y todos los oficiales que estaban 
con él, recobraron en Mispá a todos los su- 
pervivientes del pueblo que libraron de 
Ismael, hijo de Netanías, después de matar a 
Godolías, hijo de Ajicam: a los hombres de 
valor para la guerra, las mujeres, los niños y 
los funcionarios que había hecho volver de 
Gabaón. 1?Se fueron y se detuvieron de paso 
en Kimham, que está cerca de Belén, con el 
fin de proseguir adelante y entrar en Egipto 
por miedo de los caldeos. Los temían a 
causa de Ismael, hijo de Netanías, que asesi- 
nó a Godolías, hijo de Ajicam, a quien el rey 
de Babilonia había puesto por gobernador en 
tierra de Judá. 


Los judíos ruegan a Jeremías que 
pregunte al Señor acerca de lo que 
debían hacer, prometiendo obedecerle. 
Les echa en cara su deslealtad y les 
anuncia su última ruina 
47 Vinieron los oficiales, Yojanán, 

hijo de Caréaj, Azarías, hijo de Ho- 
saías, y el resto del pueblo, desde el peque- 
ño hasta el grande; ?dijeron a Jeremías, pro- 
feta: “Acepta nuestro ruego y haz oración 
por nosotros al Señor, tu Dios, por todo este 
resto, porque de muchos hemos quedado po- 
cos, como pueden ver tus ojos; 3para que el 
Señor tu Dios nos señale el camino por don- 
de hemos de ir y la palabra que hemos de 
cumplir”. “Les dijo Jeremías, profeta: “Lo he 
vído: voy a hacer oración al Señor, Dios 
suyo, según dicen; cualquier palabra que me 
responda se la mostraré y no les encubriré 
cosa alguna”. SDijeron a Jeremías: “El Señor 


sea entre nosotros testigo de verdad y de fe, 
si no obramos según toda la palabra que te 
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envíe el Señor tu Dios, para nosotros. Sea 
para bien, o sea para mal, obedeceremos a la 
voz del Señor, Dios nuestro, a quien te en- 
viamos, para que nos vaya bien obedeciendo 
a la voz del Señor, Dios nuestro”. 
"Cumplidos diez días, vino la palabra del 
Señor a Jeremías. 3Llamó a Yojanán, hijo de 
Caréaj, a todos los oficiales que estaba con 
él y a todo el pueblo, desde el menor hasta el 
mayor. 9Les dijo: “Esto dice el Señor, Dios 
de Israel, a quien me han enviado para que 
expusiese sus humildes ruegos en su pre- 
sencia: 19Si se quedan en esta tierra, les edi- 
ficaré y no les destruiré, les plantaré y no les 
arrancaré, porque ya estoy arrepentido del 
mal que les hice. '!No teman al rey de Ba- 
bilonia, a quien ustedes espantados tienen 
miedo; no le teman, dice el Señor, porque yo 
estoy con ustedes; les salvaré y libraré de su 
mano. !?Les trataré con misericordia, me 
apiadaré de ustedes y les haré habitar en su 
tierra. 3Pero si dicen: “No viviremos en esta 
tierra, ni escucharemos la voz del Señor, 
Dios nuestro”, 14“De ninguna manera, sino 
que nos iremos a tierra de Egipto en donde no 
veremos guerra, ni oiremos ruido de trom- 
peta, ni padeceremos hambre; y viviremos 
allí”, ISescuchen entonces la palabra del Se- 
ñor, resto de Judá. Esto dice el Señor, Dios 
de los ejércitos, el Dios de Israel: Si ustedes 
determinan entrar en Egipto y quedarse a 
morar allí, 'éla espada que temen les alcan- 
zará allí, en tierra de Egipto; el hambre de la 
que huyen, se les pegará en Egipto y allí 
morirán. !'Todos los que decidieron entrar 
en Egipto a fin de vivir allí, morirán a espa- 
da, de hambre y de peste; no quedará ningu- 
no de ellos, nadie escapará al mal que yo 
descargaré sobre ellos. ¡Porque esto dice el 
Señor, Dios de los ejércitos, el Dios de Is- 
rael: Así como se encendió mi furor y mi in- 
dignación sobre los habitantes de Jerusalén, 
del mismo modo se encenderá mi indigna- 
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ción sobre ustedes si entran en Egipto: serán 
para execración*, horror, maldición y des- 
precio. Nunca más verán este lugar. Pala- 
bra del Señor sobre ustedes, resto de Judá: 
*No entren en Egipto”. Entiendan bien lo que 
yo les he advertido el día de hoy: %Volverán 
a engañar sus almas, porque ustedes me en- 
viaron al Señor, Dios nuestro, diciendo: 
*“Ruega por nosotros al Señor, Dios nuestro 
y a lo que te dijere, nos lo anuncias para ha- 
cerlo”. ?1Hoy se lo he anunciado y no han 
oído la voz del Señor, Dios suyo, con todas 
las cosas por las que me envió a ustedes. 
22Estén, pues, seguros que a cuchillo, de ham- 
bre y de peste morirán en el lugar que han 
preferido para vivir”. 


Azarías, Yojanán y otros 
desechan las palabras de Jeremías; 
todos juntos se van a Egipto, llevándose 
consigo a Jeremías y a Baruc 
A3 ¡Cuando Jeremías hubo concluido 

de hablar al pueblo todas las pala- 
bras que el Señor, su Dios, le había ordena- 
do que les dijese, ?Azarías, hijo de Hosaías, 
Yojanán, hijo de Caréaj, y todos los hom- 
bres soberbios, respondieron a Jeremías: 
“Tú mientes. No te envió el Señor, Dios 
nuestro, a decir: “No entren en Egipto para 
vivir allí”. 3Es Baruc, hijo de Neriyías, quien 
te incita contra nosotros para entregarnos en 
manos de los caldeos, para matarnos y ha- 
cernos llevar a Babilonia”. 
4Yojanán, hijo de Caréaj, los oficiales y 
el pueblo todo no escucharon la voz del 
Señor para quedarse en tierra de Judá. $*Yo- 
janán, hijo de Caréaj y sus oficiales reunie- 


ron a todo el resto de Judá que había vuelto 
de todas las naciones donde habían sido dis- 
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persados para vivir en tierra de Judá: Hon. 
bres, mujeres, niños, las hijas del rey y tod; 
viviente dejado por Nebuzaradán, gener 
del ejército, con Godolías, hijo de Ajican, 
hijo de Safán; Jeremías, profeta, y Ban, 
hijo de Neriyías. "Entraron en tierra de 
Egipto, desobedeciendo a la voz del Señor 
y llegaron hasta Tafnis. 


Dios manda a Jeremías que con signos y 
por palabras anuncie la ruina de Egipto 
y de sus ídolos por Nabucodonosor 


8Vino la palabra del Señor a Jeremías en 
Tafnis, diciendo: 9Toma unas piedras grandes 
y escóndelas en la bóveda que está debajo del 
muro de ladrillo en la puerta* de la casa de 
Faraón, en Tafnis, a la vista de los judíos, 
'OLes dirás: Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Tomaré y enviaré a Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y 
pondré su trono sobre estas piedras que es- 
condí y establecerá su pabellón sobre ellas, 
!Viniendo, herirá la tierra de Egipto: los des- 
tinados a la muerte, para muerte; los de cauti- 
verio, para cautiverio; los de espada, para es- 
pada. !?Y pegará fuego a los templos de los 
dioses de Egipto, los quemará y llevará cau- 
tivos a sus dioses. Se vestirá de la tierra de 
Egipto como se viste el pastor con su ropa", 
y saldrá de allí en paz. 1*Hará añicos las esta- 
tuas de Bet Semes que hay en tierra de Egipto 
e incendiará los templos de sus dioses. 


El Señor por boca de Jeremías recrimina 
a los judíos que habían huido a Egipto 
por su dureza e idolatría; les anuncia 


su última desolación 


¡Palabra que vino por Jeremías a to- 
dos los judíos que habitaban en tie- 


42 18: Porque dirán: Asf te trate Dios como trató a los que contra su paracer se pasaron a Egipto. 


43 9: El hebreo: Y cúbrelas de barro en el horno de ladrillos que está en la puerta. 


12: Los LXX: Y 


reconocerá la tierra de Egipto como un pastor reconoce su vestido. 
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rra de Egipto, a los que habitaban en Mig- 
dol, en Tafnis, en Nof y en tierra de Patrós, 
diciendo: 2Esto dice el Señor de los ejérci- 
tos, el Dios de Israel: Ustedes han visto el 
mal que hice venir sobre Jerusalén y sobre 
todas las ciudades de Judá; hoy están despo- 
bladas y no hay en ellas habitante, 3por la 
maldad que hicieron hasta provocar mi eno- 
jo, yendo a sacrificar y adorar a dioses aje- 
nos que no conocían ni ellos, ni ustedes, ni 
sus padres. “Les envié todos mis siervos, los 
profetas, levantándome de noche*; los envié, 
diciendo: “No hagan abominación como 
esta, que yo miro con odio”. ¿No escucha- 
ron, ni se dieron por enterados para conver- 
tirse de sus maldades y para no sacrificar a 
dioses ajenos. ¿Creció mi indignación y mi 
furor y explotó en las ciudades de Judá y en 
las plazas de Jerusalén: se convirtieron en 
desierto y desolación hasta hoy. ?Esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
¿Por qué ahora ustedes hacen este gran mal 
contra sus vidas, para que perezcan el varón 
y la mujer, el niño y el que mama, en medio 
de Judá, y no quede ninguno de ustedes, 
provocándome con las obras de sus manos, 
sacrificando a dioses ajenos en tierra de 
Egipto, en la que han entrado para habitar y 
perezcan siendo maldición y oprobio ante 
todas las naciones de la tierra? %¿Pues qué? 
¿Se han olvidado de las maldades de sus pa- 
dres, de las maldades de los reyes de Judá, 
de las maldades de sus mujeres, de sus mal- 
dades y de las maldades de sus mujeres, co- 
metidas en tierra de Judá y en las calles de 
Jerusalén? “No se han purificado hasta el 
día de hoy* y no manifestaron temor, ni an- 
duvieron en la Ley del Señor y según los 
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mandamientos que les di a ustedes y a sus 
padres. !Por tanto, esto dice el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel: Les miraré para 
mal y destruiré todo Judá. !'*Tomaré al resto 
de Judá, que prefirió entrar en tierra de 
Egipto y morar en ella; todos serán consu- 
midos en tierra de Egipto, caerán a espada y 
de hambre; perecerán a espada desde el me- 
nor hasta el mayor y morirán de hambre; 
servirán para execración y maravilla, para 
maldición y para desprecio. !3Castigaré a los 
habitantes de la tierra de Egipto, como casti- 
gué a Jerusalén con espada, hambre y peste. 
¡Del resto de los judíos que irán a vivir en 
tierra de Egipto, no habrá quien escape y sea 
reservado para volver a tierra de Judá, a la 
que tanto añoran sus almas deseando volver 
y morar allí. No volverá sino algún fugitivo. 


Los judíos caen en la idolatría y se 
revuelven contra Jeremías 


ISTodos los varones que sabían que sus 
mujeres sacrificaban a dioses ajenos y todas 
las mujeres —había allí gran muchedumbre-—, 
y todo el pueblo de los que habitaban en tie- 
rra de Egipto, en Patrós, respondieron a 
Jeremías: !6“No escucharemos la palabra 
que nos has hablado en nombre del Señor; 
'por el contrario, seguiremos lo que hemos 
prometido: sacrificios y libaciones a la reina 
del cielo*; así lo hemos hecho nosotros y 
nuestros padres, nuestros reyes y nuestros 
príncipes en las ciudades de Judá y en las 
plazas de Jerusalén y tuvimos abundante 
pan, nos iba bien y no vimos el mal. 3Sin 
embargo desde que dejamos de sacrificar a 
la reina del cielo y de ofrecerle libaciones, 


44 4: Expresión hebrea para indicar la premura en hacerlo, como diciendo: no me he descuidado sino que 
he madrugado para hacerlo. 10: El hcbreo: No fueron quebrantados hasta el día de hoy. 17: La luna, o escaso 


Isis o Diana. 
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estamos faltos de todo y hemos sido consu- 
midos a espada y de hambre. 19Si nosotras 
sacrificamos a la reina del cielo y le ofrece- 
mos libaciones, ¿hemos hecho acaso las tor- 
tas para honrarla y presentarle libaciones sin 
saberlo nuestros maridos?” Habló Jeremías 
a todo el pueblo contra los maridos, contra las 
mujeres y contra toda la gente que le había 
dado esta respuesta; les dijo: 21“¿Piensan aca- 
so que el Señor olvidó el sacrificio que sacri- 
ficaron en las ciudades de Judá y en las pla- 
zas de Jerusalén, ustedes y sus padres, sus 
reyes y sus príncipes, y el pueblo de la tierra? 
¿No irritó esto su corazón? 22No podía ya 
aguantar más el Señor por la malicia de sus 
intenciones y por las abominaciones que hi- 
cieron; su tierra se ha convertido en desola- 
ción, en espanto y en maldición, hasta no 
quedar morador, como está hoy día. Por sa- 
crificar a los ídolos pecando contra el Señor, 
por no oír la voz del Señor y no seguir su ley, 
sus mandamientos y testimonios, por eso les 
vinieron estos males, como puede verse hoy 
día”. 

24Dijo Jeremías a todo el pueblo y a todas 
las mujeres: “Escuchen la palabra del Señor 
todos los de Judá que estan en tierra de 
Egipto: 25Esto les dice el Señor de los ejérci- 
tos, el Dios de Israel: Ustedes y sus mujeres 
prometieron de palabra y decidieron cumplir 
de obra y dicen: “Cumplamos nuestros votos 
de sacrificar a la reina del cielo y de ofrecer- 
le libaciones”. Los han cumplido y puesto 
por obra. ?Por tanto, oigan la palabra del Se- 
ñor todos los de Judá que viven en tierra de 
Egipto: por mi gran Nombre he jurado, dice 
el Señor, que de ningún modo será pronun- 
ciado más mi Nombre por boca de ningún 
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judío, diciendo: “Vive el Señor Dios en toda 
la tierra de Egipto”. 27Vigilaré sobre ustedes 
para mal y no para bien; todos los varones de 
Judá que hay en tierra de Egipto perecerán a 
espada y de hambre, hasta que sean consu- 
midos del todo. 28Los que escapen de la es- 
pada, huyendo de la tierra de Egipto, volve- 
rán a la tierra de Judá en corto número; el 
resto de Judá que entra en tierra de Egipto 
para habitar en ella, sabrá qué palabra se 
cumple, si la mía o la de ellos. 29Esto les ser- 
virá de señal, dice el Señor, de que les casti- 
garé en este lugar, para que sepan que verda- 
deramente se cumplirán contra ustedes mis 
palabras en daño suyo. Esto dice el Señor: 
Entregaré a Faraón Jofrá*, rey de Egipto, en 
mano de sus enemigos y en mano de los que 
buscan su alma, así como entregué a Sede- 
cías, rey de Judá, en mano de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, enemigo suyo y 
que buscaba su alma”. 


Dios, por boca de Jeremías, 
reprende a Baruc 


A 5 ¡Palabra que dijo Jeremías, profeta, 

a Baruc, hijo de Neriyías, cuando 
escribió en el libro sus palabras, en el año 
cuarto de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá: ? Baruc, esto te dice el Señor, Dios de 
Israel: 3Dijiste: “¡Ay de mí desdichado, por- 
que el Señor añadió dolor a mi dolor! Me he 
hartado de gemir y no hallé reposo”*. “Esto 
dice el Señor: Así le dirás: a los que edifiqué, 
los destruyo; a los que planté, los arranco: 
así obro en toda esta tierra. 5¿Buscas grande- 
zas para ti? No las busques, porque voy a 
provocar calamidades sobre todo viviente, 


30: Los LXX lo llaman: Vafres. Fue el último de los faraones y, parece ser, fue hijo de Psamis y nieto del faraón 
Necao, que hizo quitar la vida a Josfas, padre de Joaquín y Sedecías. 

45 3: Esto ocurrió dieciocho años atrás, cuando Joaquín hizo quemar las profecías de Jeremías. Entonces 
Baruc, viendo a Jeremías en la cárcel y las amenazas del Señor a su pueblo, exclamó: “Ay desdichado de mí...” 
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dice el Señor; pero te conservaré en salud en 
cualquiera de los lugares a donde vayas. 


Jeremías profetiza la derrota del Faraón 
Nekó y la desolación de Egipto por los 
caldeos, con promesa de su restauración 
| 6 ¡Palabra del Señor que vino a Jere- 

mías, profeta, contra las naciones*. 
“Para Egipto, contra el ejército del Faraón 
Nekó, rey de Egipto, que estaba junto al río 
Éufrates, en Karkemis, a quien hirió Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, en el año cuar- 
to de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá. 
Preparen el escudo y el pavés; salgan en 
campaña. ¿Aparejen los caballos y monten, 
caballeros. Preséntense con yelmos, pulan 
las lanzas, vístanse las corazas. 5¿Pero qué? 
Los ve aterrados; vuelven las espaldas a sus 
valientes; derrotados, huyeron con precipi- 
tación y sin mirar atrás. Terror por todas 
partes, dice el Señor. $No huya el ágil, ni 
crea salvarse el valiente: hacia el norte, cer- 
ca del río Éufrates, fueron vencidos y caye- 
ron. 7¿Quién es este que crece como el río y 
se hinchan sus olas como las de los ríos? 
Egipto crece a manera de río y sus olas se 
moverán como torrentes, y dirá: “Subiré y 
cubriré la tierra, destruiré la ciudad y sus ha- 
bitantes. 2Monten en los caballos, hagan 
alarde de los carros y vayan delante los va- 
lientes: Kus, los de Put armados de escudos 
y los lidios echando mano de las saetas, y 
arrojándolas”. !%Aquel día del Señor, Dios 
de los ejércitos, será día de venganza para 
vengarse de sus enemigos: la espada devo- 
rará, se hartará y se embriagará con su san- 
gre. El Señor, Dios de los ejércitos, tendrá 
su víctima en tierra del norte cerca del río 
Éufrates. "¡Sube a Galaad y toma bálsamo, 
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doncella hija de Egipto: en vano recoges 
medicinas, no habrá cura para ti. '?¿Oyeron 
las gentes tu afrenta y tu alarido llenó la tie- 
rra, porque el fuerte chocó con el fuerte y 
entrambos cayeron a una. 

I3Palabra que habló el Señor a Jeremías, 
profeta, sobre la venida de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, para destruir la tierra de 
Egipto. '*Anuncien a Egipto y hagan oír en 
Migdol, resuene en Nof y en Tafnis digan: 
ponte en guardia, porque la espada devora- 
rá las cosas que están a tu alrededor. 15¿Por 
qué cayó tu valiente? No se pudo tener en 
pie porque el Señor lo trastornó. !$Mul- 
tiplicó los que caían; cada uno cayó sobre el 
de al lado. Dirán: “Levántate y volvamos a 
nuestro pueblo y a la tierra en donde naci- 
mos, huyendo de la espada de la paloma”. 
'Llamen con este mote a Faraón, rey de 
Egipto: “tiempo de revueltas”. 18Por mi vida, 
dijo el Rey, cuyo nombre es el Señor de los 
ejércitos, que como el Tabor entre los mon- 
tes y el Carmelo sobre la mar, así se notará 
lo que vendrá. !Prepara el ajuar de destie- 
rro, moradora hija de Egipto, porque Nof se 
convertirá en soledad y quedará desierta y 
despoblada. Becerra lozana y hermosa es 
Egipto: del norte vendrá quien la aguijonee. 
2 También los soldados a sueldo que habita- 
ban allí como becerros cebados, huyeron a 
una y no se pararon, porque vino sobre ellos 
el día de su exterminio, el tiempo de su cas- 
tigo. 22Su voz será sonora como de metal, y 
marcharán deprisa con el ejército; vendrán 
con hachas, como los que cortan leña y Wta- 
larán su bosque, dice el Señor. No puede ni 
contarse; se multiplicaron como langostas, 
son innumerables. Humillada está la hija 


de Egipto y entregada en manos del pueblo 
del norte. 


46 1: De aquí hasta el final del libro se vaticina la ruina de varias naciones. 
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ción sobre ustedes si entran en Egipto: serán 
para execración*, horror, maldición y des- 
precio. Nunca más verán este lugar. 'Pala- 
bra del Señor sobre ustedes, resto de Judá: 
*No entren en Egipto”. Entiendan bien lo que 
yo les he advertido el día de hoy: Volverán 
a engañar sus almas, porque ustedes me en- 
viaron al Señor, Dios nuestro, diciendo: 
“Ruega por nosotros al Señor, Dios nuestro 
y a lo que te dijere, nos lo anuncias para ha- 
cerlo”. ?!Hoy se lo he anunciado y no han 
oído la voz del Señor, Dios suyo, con todas 
las cosas por las que me envió a ustedes. 
2Estén, pues, seguros que a cuchillo, de ham- 
bre y de peste morirán en el lugar que han 
preferido para vivir”. 


Azarías, Yojanán y otros 
desechan las palabras de Jeremías; 
todos juntos se van a Egipto, llevándose 
consigo a Jeremías y a Baruc 
43 ¡Cuando Jeremías hubo concluido 

de hablar al pueblo todas las pala- 
bras que el Señor, su Dios, le había ordena- 
do que les dijese, ?Azarías, hijo de Hosaías, 
Yojanán, hijo de Caréaj, y todos los hom- 
bres soberbios, respondieron a Jeremías: 
“Tú mientes. No te envió el Señor, Dios 
nuestro, a decir: “No entren en Egipto para 
vivir allí”. 3Es Baruc, hijo de Nenyías, quien 
te incita contra nosotros para entregarnos en 
manos de los caldeos, para matarnos y ha- 
cernos llevar a Babilonia”. 

¿Yojanán, hijo de Caréaj, los oficiales y 
el pueblo todo no escucharon la voz del 
Señor para quedarse en tierra de Judá. *Yo- 
janán, hijo de Caréaj y sus oficiales reunie- 
ron a todo el resto de Judá que había vuelto 
de todas las naciones donde habían sido dis- 
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persados para vivir en tierra de Judá: SHom- 
bres, mujeres, niños, las hijas del rey y todo 
viviente dejado por Nebuzaradán, general 
del ejército, con Godolías, hijo de Ajicam, 
hijo de Safán; Jeremías, profeta, y Baruc, 
hijo de Neriyías. "Entraron en tierra de 
Egipto, desobedeciendo a la voz del Señor, 
y llegaron hasta Tafnis. 


Dios manda a Jeremías que con signos y 
por palabras anuncie la ruina de Egipto 
y de sus ídolos por Nabucodonosor 


8Vino la palabra del Señor a Jeremías en 
Tafnis, diciendo: 9Toma unas piedras grandes 
y escóndelas en la bóveda que está debajo del 
muro de ladrillo en la puerta* de la casa de 
Faraón, en Tafnis, a la vista de los judíos. 
'OLes dirás: Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Tomaré y enviaré a Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y 
pondré su trono sobre estas piedras que es- 
condí y establecerá su pabellón sobre ellas. 
'1Viniendo, herirá la tierra de Egipto: los des- 
tinados a la muerte, para muerte; los de cauti- 
verio, para cautiverio; los de espada, para €s- 
pada. !?2Y pegará fuego a los templos de los 
dioses de Egipto, los quemará y llevará cau- 
tivos a sus dioses. Se vestirá de la tierra de 
Egipto como se viste el pastor con su ropa*, 
y saldrá de allí en paz. !3Hará añicos las esta- 
tuas de Bet Semes que hay en tierra de Egipto 
e incendiará los templos de sus dioses. 


El Señor por boca de Jeremías recrimina 
a los judíos que habían huido a Egipto 
por su dureza e idolatría; les anuncia 


su última desolación 


¡Palabra que vino por Jeremías a to- 
dos los judíos que habitaban en tie- 


42 18: Porque dirán: Asf te trate Dios como trató a los que contra su paracer se pasaron a Egipto. 


43 9: El hebreo: Y cúbrelas de barro en el horno de ladrillos que está en la puerta. 


12: Los LXX: Y 


reconocerá la tierra de Egipto como un pastor reconoce su vestido. 
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rra de Egipto, a los que habitaban en Mig- 
dol, en Tafnis, en Nof y en tierra de Patrós, 
diciendo: 2Esto dice el Señor de los ejérci- 
tos, el Dios de Israel: Ustedes han visto el 
mal que hice venir sobre Jerusalén y sobre 
todas las ciudades de Judá; hoy están despo- 
bladas y no hay en ellas habitante, 3por la 
maldad que hicieron hasta provocar mi eno- 
jo, yendo a sacrificar y adorar a dioses aje- 
nos que no conocían ni ellos, ni ustedes, ni 
sus padres. *Les envié todos mis siervos, los 
profetas, levantándome de noche*; los envié, 
diciendo: “No hagan abominación como 
esta, que yo miro con odio”. 5No escucha- 
ron, ni se dieron por enterados para conver- 
tirse de sus maldades y para no sacrificar a 
dioses ajenos. ¿Creció mi indignación y mi 
furor y explotó en las ciudades de Judá y en 
las plazas de Jerusalén: se convirtieron en 
desierto y desolación hasta hoy. ?Esto dice el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
¿Por qué ahora ustedes hacen este gran mal 
contra sus vidas, para que perezcan el varón 
y la mujer, el niño y el que mama, en medio 
de Judá, y no quede ninguno de ustedes, 
provocándome con las obras de sus manos, 
sacrificando a dioses ajenos en tierra de 
Egipto, en la que han entrado para habitar y 
perezcan siendo maldición y oprobio ante 
todas las naciones de la tierra? %¿Pues qué? 
¿Se han olvidado de las maldades de sus pa- 
dres, de las maldades de los reyes de Judá, 
de las maldades de sus mujeres, de sus mal- 
dades y de las maldades de sus mujeres, co- 
metidas en tierra de Judá y en las calles de 
Jerusalén? 1No se han purificado hasta el 
día de hoy* y no manifestaron temor, ni an- 
duvieron en la Ley del Señor y según los 
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mandamientos que les di a ustedes y a sus 
padres. "Por tanto, esto dice el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel: Les miraré para 
mal y destruiré todo Judá. '?Tomaré al resto 
de Judá, que prefirió entrar en tierra de 
Egipto y morar en ella; todos serán consu- 
midos en tierra de Egipto, caerán a espada y 
de hambre; perecerán a espada desde el me- 
nor hasta el mayor y morirán de hambre; 
servirán para execración y maravilla, para 
maldición y para desprecio. !“Castigaré a los 
habitantes de la tierra de Egipto, como casti- 
gué a Jerusalén con espada, hambre y peste. 
14Del resto de los judíos que irán a vivir en 
tierra de Egipto, no habrá quien escape y sea 
reservado para volver a tierra de Judá, a la 
que tanto añoran sus almas deseando volver 
y morar allí. No volverá sino algún fugitivo. 


Los judíos caen en la idolatría y se 
revuelven contra Jeremías 


isSTodos los varones que sabían que sus 
mujeres sacrificaban a dioses ajenos y todas 
las mujeres —había allí gran muchedumbre-—, 
y todo el pueblo de los que habitaban en tie- 
rra de Egipto, en Patrós, respondieron a 
Jeremías: !5“No escucharemos la palabra 
que nos has hablado en nombre del Señor; 
por el contrario, seguiremos lo que hemos 
prometido: sacrificios y libaciones a la reina 
del cielo*; así lo hemos hecho nosotros y 
nuestros padres, nuestros reyes y nuestros 
príncipes en las ciudades de Judá y en las 
plazas de Jerusalén y tuvimos abundante 
pan, nos iba bien y no vimos el mal. '$Sin 
embargo desde que dejamos de sacrificar a 
la reina del cielo y de ofrecerle libaciones, 


44 4: Expresión hebrea para indicar la premura en hacerlo, como diciendo: no me he descuidado sino que 
he madrugado para hacerlo. 10: El hebreo: No fueron quebrantados hasta el día de hoy. 17: La luna, o escaso 


Isis o Diana. 
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estamos faltos de todo y hemos sido consu- 
midos a espada y de hambre. !2Si nosotras 
sacrificamos a la reina del cielo y le ofrece- 
mos libaciones, ¿hemos hecho acaso las tor- 
tas para honrarla y presentarle libaciones sin 
saberlo nuestros maridos?” Habló Jeremías 
a todo el pueblo contra los maridos, contra las 
mujeres y contra toda la gente que le había 
dado esta respuesta; les dijo: 21“¿Piensan aca- 
so que el Señor olvidó el sacrificio que sacri- 
ficaron en las ciudades de Judá y en las pla- 
zas de Jerusalén, ustedes y sus padres, sus 
reyes y sus príncipes, y el pueblo de la tierra? 
¿No irritó esto su corazón? 22No podía ya 
aguantar más el Señor por la malicia de sus 
intenciones y por las abominaciones que hi- 
cieron; su tierra se ha convertido en desola- 
ción, en espanto y en maldición, hasta no 
quedar morador, como está hoy día. Por sa- 
crificar a los ídolos pecando contra el Señor, 
por no oír la voz del Señor y no seguir su ley, 
sus mandamientos y testimonios, por eso les 
vinieron estos males, como puede verse hoy 
día”. 

24Dijo Jeremías a todo el pueblo y a todas 
las mujeres: “Escuchen la palabra del Señor 
todos los de Judá que estan en tierra de 
Egipto: 25Esto les dice el Señor de los ejérci- 
tos, el Dios de Israel: Ustedes y sus mujeres 
prometieron de palabra y decidieron cumplir 
de obra y dicen: “Cumplamos nuestros votos 
de sacrificar a la reina del cielo y de ofrecer- 
le libaciones?. Los han cumplido y puesto 
por obra. ?$Por tanto, oigan la palabra del Se- 
ñor todos los de Judá que viven en tierra de 
Egipto: por mi gran Nombre he jurado, dice 
el Señor, que de ningún modo será pronun- 
ciado más mi Nombre por boca de ningún 
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judío, diciendo: “Vive el Señor Dios en toda 
la tierra de Egipto”. 27Vigilaré sobre ustedes 
para mal y no para bien; todos los varones de 
Judá que hay en tierra de Egipto perecerán a 
espada y de hambre, hasta que sean consu- 
midos del todo. 28Los que escapen de la es- 
pada, huyendo de la tierra de Egipto, volve- 
rán a la tierra de Judá en corto número; el 
resto de Judá que entra en tierra de Egipto 
para habitar en ella, sabrá qué palabra se 
cumple, si la mía o la de ellos. 29Esto les ser- 
virá de señal, dice el Señor, de que les casti- 
garé en este lugar, para que sepan que verda- 
deramente se cumplirán contra ustedes mis 
palabras en daño suyo. *Esto dice el Señor: 
Entregaré a Faraón Jofrá*, rey de Egipto, en 
mano de sus enemigos y en mano de los que 
buscan su alma, así como entregué a Sede- 
cías, rey de Judá, en mano de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, enemigo suyo y 
que buscaba su alma”. 


Dios, por boca de Jeremías, 
reprende a Baruc 


A | 5 ¡Palabra que dijo Jeremías, profeta, 

a Baruc, hijo de Neriyías, cuando 
escribió en el libro sus palabras, en el año 
cuarto de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá: ? Baruc, esto te dice el Señor, Dios de 
Israel: 3Dijiste: “¡Ay de mí desdichado, por- 
que el Señor añadió dolor a mi dolor! Me he 
hartado de gemir y no hallé reposo”*, *Esto 
dice el Señor: Así le dirás: a los que edifiqué, 
los destruyo; a los que planté, los arranco: 
así obro en toda esta tierra. 5¿Buscas grande- 
zas para ti? No las busques, porque voy a 
provocar calamidades sobre todo viviente, 


30: Los LXX lo llaman: Vafres. Fue el último de los faraones y, parece ser, fue hijo de Psamis y nieto del faraón 
Necao, que hizo quitar la vida a Josías, padre de Joaquín y Sedecías. 

3: Esto ocurrió dieciocho años atrás, cuando Joaquín hizo quemar las profecías de Jeremfas. Entonces 
Baruc, viendo a Jeremías en la cárcel y las amenazas del Señor a su pueblo, exclamó: “Ay desdichado de mí...” 
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dice el Señor; pero te conservaré en salud en 
cualquiera de los lugares a donde vayas. 


Jeremías profetiza la derrota del Faraón 
Nekó y la desolación de Egipto por los 
caldeos, con promesa de su restauración 

'Palabra del Señor que vino a Jere- 
46 mías, profeta, contra las naciones*. 
"Para Egipto, contra el ejército del Faraón 
Nekó, rey de Egipto, que estaba junto al río 
Éufrates, en Karkemis, a quien hirió Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, en el año cuar- 
to de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá. 
Preparen el escudo y el pavés; salgan en 
campaña. *Aparejen los caballos y monten, 
caballeros. Preséntense con yelmos, pulan 
las lanzas, vístanse las corazas. 5¿Pero qué? 
Los ve aterrados; vuelven las espaldas a sus 
valientes; derrotados, huyeron con precipi- 
tación y sin mirar atrás. Terror por todas 
partes, dice el Señor. ¿No huya el ágil, ni 
crea salvarse el valiente: hacia el norte, cer- 
ca del río Éufrates, fueron vencidos y caye- 
ron. ¿Quién es este que crece como el río y 
se hinchan sus olas como las de los ríos? 
sEgipto crece a manera de río y sus olas se 
moverán como torrentes, y dirá: “Subiré y 
cubriré la tierra, destruiré la ciudad y sus ha- 
bitantes. 2Monten en los caballos, hagan 
alarde de los carros y vayan delante los va- 
lientes: Kus, los de Put armados de escudos 
y los lidios echando mano de las saetas, y 
arrojándolas”. '%Aquel día del Señor, Dios 
de los ejércitos, será día de venganza para 
vengarse de sus enemigos: la espada devo- 
rará, se hartará y se embriagará con su san- 
gre. El Señor, Dios de los ejércitos, tendrá 
su víctima en tierra del norte cerca del río 
Éufrates. Sube a Galaad y toma bálsamo, 
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doncella hija de Egipto: en vano recoges 
medicinas, no habrá cura para ti. 'Oyeron 
las gentes tu afrenta y tu alarido llenó la tie- 
rra, porque el fuerte chocó con el fuerte y 
entrambos cayeron a una. 

Palabra que habló el Señor a Jeremías, 
profeta, sobre la venida de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, para destruir la tierra de 
Egipto. '*Anuncien a Egipto y hagan oír en 
Migdol, resuene en Nof y en Tafnis digan: 
ponte en guardia, porque la espada devora- 
rá las cosas que están a tu alrededor. :5¿Por 
qué cayó tu valiente? No se pudo tener en 
pie porque el Señor lo trastornó. !'*Mul- 
tiplicó los que caían; cada uno cayó sobre el 
de al lado. Dirán: “Levántate y volvamos a 
nuestro pueblo y a la tierra en donde naci- 
mos, huyendo de la espada de la paloma”. 
'Llamen con este mote a Faraón, rey de 
Egipto: “tiempo de revueltas”. 18Por mi vida, 
dijo el Rey, cuyo nombre es el Señor de los 
ejércitos, que como el Tabor entre los mon- 
tes y el Carmelo sobre la mar, así se notará 
lo que vendrá. '"Prepara el ajuar de destie- 
rro, moradora hija de Egipto, porque Nof se 
convertirá en soledad y quedará desierta y 
despoblada. Becerra lozana y hermosa es 
Egipto: del norte vendrá quien la aguijonee. 
2También los soldados a sueldo que habita- 
ban allí como becerros cebados, huyeron a 
una y no se pararon, porque vino sobre ellos 
el día de su exterminio, el tiempo de su cas- 
tigo. 22Su voz será sonora como de metal, y 
marcharán deprisa con el ejército; vendrán 
con hachas, como los que cortan leña y Wta- 
larán su bosque, dice el Señor. No puede ni 
contarse; se multiplicaron como langostas, 
son innumerables. *Humillada está la hija 
de Egipto y entregada en manos del pueblo 
del norte. 


46 1: De aquí hasta el final del libro se vaticina la ruina de varias naciones. 
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25Dijo el Señor Dios de los ejércitos, el 
Dios de Israel: castigaré el ruido de Amón de 
No*, a Faraón, sobre Egipto, a sus dioses y a 
sus reyes, a Faraón y a cuantos confían en él. 
26Los entregaré en manos de los que buscan 
su alma, en manos de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y en manos de sus siervos. 
Después de todo esto será repoblada como 
en los días antiguos, dice el Señor. Tú no 
temas, siervo mío Jacob; no tengas miedo, 
Israel, porque te sacaré a ti y a tu linaje de la 
tierra lejana de tu cautiverio; volverá Jacob, 
reposará y será próspero; no habrá quien le 
cause miedo. 28Tú no temas, siervo mío Ja- 
cob, dice el Señor, porque estoy contigo; ex- 
terminaré a todas las naciones a las que te 
haya desterrado; pero a ti no te exterminaré; 
te castigaré con equidad, aunque no te per- 
donaré como si fueras inocente. 


Jeremías profetiza la destrucción 
de los filisteos, de Tiro, de Sidón, 
de Gaza y de Ascalón 

A] ¡Palabra del Señor que vino a Jere- 
mías contra los filisteos, antes que 
Faraón tomase Gaza: ?Esto dice el Señor: 
Mira que crecen las aguas del norte y serán 
como torrente que inunda, cubrirán la tierra y 
cuanto hay en ella, la ciudad y sus habitantes; 
los hombres darán voces y aullarán todos los 
habitantes del país 3a causa del estruendo en- 
sordecedor de las armas y de sus combatien- 
tes, del movimiento de los carros en sus rue- 
das. Los padres no socorrieron a los hijos, 
perdido el vigor de las manos. *Ha llegado el 
día en que serán destruidos todos los filisteos 
y será arruinada Tiro y Sidón con todos los 
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aliados que le quedaban. El Señor ha hecho 
saquear a los filisteos supervivientes de la 
isla de Kaftor. Gaza se arrancó el cabello, ca- 
lló Ascalón y los supervivientes de sus valles, 
¿hasta cuándo te arañarás? SCuchillo del 
Señor, ¿cuándo reposarás? Entra en tu vaina, 
reposa y calla. "Pero ¿cómo va a reposar 
cuando el Señor le ha dado órdenes contra 
Ascalón y contra sus provincias marítimas, y 
así se lo ha prescrito? 


Jeremías anuncia la ruina de la nación 

y del reino de los moabitas 
A 8 'El Señor de los ejércitos, el Dios de 

Israel dice a Moab: ¡Ay de Nebot, 
porque ha sido destruida y humillada! Ha 
sido tomada Quiryatáyim, la fuerte* ha sido 
avergonzada y tembló. 2No hay ya más ale- 
gría en Moab; maquinaron contra Jesbón, 
“Vengan y borrémosla de entre las nacio- 
nes”. También Madmén*, enmudecerás y 
la espada irá siguiéndote. 3Gritos de albo- 
roto en Joronáyim, estrago y calamidad 
grande. Moab ha quedado deshecha. Di- 
gan a sus niños cuánto deberán llorar. SPor 
la cuesta de Lujit subirán llorando gemidos 
y en la bajada de Joronáyim los enemigos 
oyeron los alaridos del desastre. “Huyan, 
salven sus vidas y serán como enebros en 
el desierto”. Por haber puesto la confian- 
za en tus fortalezas y en tus tesoros, tam- 
bién tu serás conquistada: Kemós irá al 
cautiverio, juntamente con sus sacerdotes y 
sus príncipes. 8Vendrá el ladrón a cada ciu- 
dad y ninguna escapará; los valles serán 


arrasados, taladas las llanuras, porque el 
Señor lo dijo. 


25: Algunos dicen que es nombre propio del rey o príncipe de la ciudad de No. Otros lo trasladan como apelativo: 
pueblo de No. Se cree que, 300 años después, en el mismo sitio Alejandro edificó Alejandría. 

48 la: Todas las ciudades que se nombren aquí son ciudades de las principales de Moab. 1b: “La fuerte” 
según el hebreo: Hammisgab, que unos toman por nombre propio de la ciudad y otros por “la que está puesta en 


lugar alto”. 
para vaticinar irónicamente su futuro. 


2: “Madmén” significa en hebreo: la silenciosa. El profeta juega con los nombres de las ciudades 
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%Échenle flores a Moab: florecido será 
transferido y sus ciudades quedarán desier- 
tas y despobladas. !“Maldito el que hace la 
obra del Señor con negligencia; maldito el 
que retiene su espada de la sangre. !!En la 
abundancia vivió Moab desde su mocedad; 
reposaba como el vino con sus heces: no fue 
trasegado de vasija en vasija, ni transvasa- 
do, por eso permaneció su sabor y no cam- 
bió su olor. !?Pero he aquí, dice el Señor, que 
le enviaré trasegadores que pongan en orden 
sus tinajas, trasegarán el vino, vaciarán sus 
vasijas y quebrarán sus tinajas. !3Moab aver- 
gonzado por causa de Kemós como fue aver- 
gonzada la casa de Israel por Betel, donde te- 
nía su confianza. “¿Como dicen: “somos 
hombres valientes y robustos para la bata- 
lla”? 15Ha sido destruida Moab, arrasaron su 
ciudades y sus más selectos jóvenes bajaron 
al degolladero, dice el Rey, cuyo nombre es 
el Señor de los ejércitos. 

16Está cerca la ruina de Moab; su mal lle- 
gará con gran velocidad. !Todos los que es- 
tan en su comarca y los que conocen su re- 
nombre consuélenla diciendo: “¿Cómo pudo 
quebrarse la vara fuerte, el báculo de gloria?” 
Desciende de la gloria y siéntate en lo seco, 
morada de la hija de Dibón, porque el con- 
quistador de Moab sube contra ti para destruir 
tus fortalezas. !*Párate en el camino y mira, 
morada de Aroer, pregunta al que huye y di al 
que escapó: “¿Qué ha pasado?” Moab ha 
sido humillado porque fue vencido. Aúllen y 
griten, publiquen en Arnón que Moab fue 
destruida. 2! Vino la venganza sobre la tierra 
campestre, sobre Jolón, Yahsá, Mefaat, ?Di- 
bón, Nebo, sobre la casa de Diblatáyim, 3so- 
bre Quiryatáyim, Bet Gamul, Bet Maón, 
WQueriyyot, Bosrá y sobre todas las ciudades 
de la tierra de Moab, las que están lejos y las 
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más cercanas. 25Ha sido abatido el poder de 
Moab y su brazo quebrantado, dice el Señor. 
26Emborrachen a Moab porque se levantó 
contra el Señor; manchará la mano en sus 
vómitos: siendo para él de mayor vergiienza. 
21Tú injuriaste a Israel como si le hubieras 
sorprendido como ladrón; así serás llevado 
cautivo, por las palabras que pronunciaste 
contra él. 23Abandonen las ciudades, habi- 
tantes de Moab, y vivan en los peñascos; 
sean como la paloma que anida en las hendi- 
duras de las rocas”. 

2Conocimos la soberbia de Moab, so- 
berbia en extremo; su orgullo, la arrogancia, 
soberbia y altivez de su corazón. 30Sé, dice 
el Señor, que es presunción: su valor no es 
como aparece; ni sus esfuerzos han estado a 
la altura de sus posibilidades. 3!Por eso gimo 
sobre Moab, daré gritos por toda Moab: me 
uno a los varones del muro de ladrillo* que 
están en duelo. 32Con el llanto de Yase llora- 
ré por ti, viña de Sibmá; tus sarmientos tras- 
pasaron el mar, se alargaron hasta el mar de 
Yaser; pero el ladrón se echó sobre tus mie- 
ses y tu vendimia. 33La alegría y el regocijo 
han sido desterrados del Carmelo y de la tie- 
rra de Moab; quité el vino de los lagares: el 
pisador de uva no cantará ya su canción 
acostumbrada. El clamor de Jesbón llega 
hasta Elalé y Yahas oye el eco de su voz; se 
oye desde Soar hasta Joronáyim, como be- 
cerra de tres años; y hasta las aguas mismas 
de Nimrim serán nocivas. 

3sBorraré de Moab, dice el Señor, al que 
haga ofrendas en los altos y sacrifique a sus 
dioses. 3éPor causa de Moab mi corazón ge- 
mirá como flauta; dará sonido de flautas por 
los varones del muro de ladrillo: perecieron 
por pretender aparentar más de lo que eran. 
3IToda cabeza será rapada y toda barba afei- 


31: O también a los varones de la ciudad de Quir Jeres, que en hebreo significa: muro de ladrillo. 


48 38 


tada; en toda mano rasguños y sobre toda 
cintura sayal. 33Sobre todas las azoteas de 
Moab y en sus plazas habrá llanto, porque 
hice pedazos a Moab como vaso inútil, dice 
el Señor. 9¡Cómo ha sido vencida y tuvie- 
ron que gemir! ¡Cómo bajó Moab la cabeza 
y fue humillado! Moab quedará en memoria 
para escarnio y escarmiento de todos los de 
su comarca. Esto dice el Señor: He aquí el 
que como águila volará y extenderá sus alas 
sobre Moab. *!Ha sido tomada Queriyyot* y 
se han apoderado de sus fortificaciones; en 
aquel día el corazón de los fuertes de Moab 
será como corazón de mujer que está de par- 
to. “Dejará Moab de ser pueblo, poque se 
ensorberbeció contra el Señor. “Espanto, 
hoyo y trampa sobre ti, habitante de Moab, 
dice el Señor. “El que huya del espanto, 
caerá en el hoyo; el que salga del hoyo, cae- 
rá en la trampa, porque haré llegar sobre 
Moab el año de su castigo, dice el Señor. A 
la sombra de Jesbón hicieron alto los que 
huían de la trampa, porque salió fuego de 
Jesbón y llama de en medio de Sijón: devo- 
rará parte de Moab y a los cabecillas de los 
amotinados. ¡Ay de ti, Moab! Pereciste, 
pueblo de Kemós, porque tus hijos y tus hi- 
jas fueron conducidos al cautiverio. Pero 
volverá Moab de la cautividad en los últi- 
mos días, dice el Señor. 
Hasta aquí juicio sobre Moab. 


Jeremías profetiza contra los ammonitas 
y edomitas, contra Damasco, contra 
Quedar y Jasor, y contra Elam 
4 9 !Para los hijos de Ammón. Esto dice 

el Señor: ¿Es que faltan hijos a Is- 


rael? ¿No tiene heredero? ¿Por qué, pues, 
Milkom poseyó en herencia Gad y su pue- 
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blo moró en sus ciudades? ?Por tanto, vie. 
nen los días, dice el Señor, en que haré oír 
estruendo de batalla sobre Rabbá de los h;- 
jos de Ammón, y quedará reducida a un 
montón de piedras: sus hijas perecerán por 
el fuego e Israel se hará dueño de los due- 
ños, dice el Señor. ¿Gime, Jesbón, porque 
Ar ha sido devastada. Alcen el grito, hijos 
de Rabbá, ciñanse de sayal, lloren y den 
vueltas por las murallas, porque Milkom irá 
al destierro, juntamente con sus sacerdotes y 
príncipes. ¿Por qué te glorías de tus valles? 
Han quedado asolados, hija terca, tú que 
confiabas en tus tesoros y decías: “¿Quién 
vendrá contra mí?” SYo meteré en ti el es- 
panto, dice el Señor Dios de los ejércitos, 
por medio de todos los que están a tu alre- 
dedor: Serán dispersados perdiéndose de 
vista y no habrá quien les recoja cuando hu- 
yan. (Pero después de esto haré volver los 
cautivos de los hijos de Ammón, dice el 
Señor. 

"Para Edom. Esto dice el Señor de los 
ejércitos: ¿Es qué ya no hay más saber en 
Temán? Se perdió el consejo de sus hijos, su 
saber se tornó inútil. ¿Huyan, vuelvan las es- 
paldas, escóndanse en las profundidades, 
habitantes de Dedán, porque hice venir so- 
bre él la ruina de Esaú, el tiempo de su cas- 
tigo. 9Vendrán sobre ti vendimiadores y no 
dejarán racimos, ladrones de noche, y roba- 
rán cuanto quieran. '"Y yo desnudé a Esaú, 
descubrí lo encubierto y no podrá ocultarse: 
ha sido destruido su linaje, sus hermanos y 
sus vecinos; será nada. !!Deja tus huérfanos 
y yo los haré vivir; tus viudas esperarán en 
mí. '?Pues esto dice el Señor: los que no es- 
taban sentenciados a beber el cáliz, cierta- 
mente lo beberán. ¿Crees que serás dejada 
como inocente? Serás inocente; lo beberás 


41: Queriyyot en hebreo quiere decir: ciudades, y así algunos lo interpretan como “las ciudades de Moab”, 
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ciertamente. 13He jurado por mí mismo, dice 
el Señor, que Bosrá será desolación, opro- 
bio, desierto y maldición; todas sus ciuda- 
des quedarán despobladas para siempre. 
Esto oí del Señor y que ha sido enviado un 
mensajero a las naciones: “Reúnanse y ven- 
gan contra ella; levantémonos para la bata- 
lla”. ISPorque te haré pequeño entre las na- 
ciones, despreciable entre los hombres. !*Tu 
arrogancia te engañó, la soberbia de tu cora- 
zÓn, tú, que moras en las cuevas de las rocas 
y que te esfuerzas por alcanzar la cima del 
collado, aunque pongas tu nido en lo alto 
como águila, de allí te arrancaré, dice el 
Señor. "Quedará desierta Edom, todo el que 
pase por ella se espantará y hará burla de to- 
das sus plagas. !$Del mismo modo que fue 
destruida Sodoma, Gomorra y sus vecinas, 
dice el Señor, así no morará allí hombre, ni 
la poblará hijo de hombre. !%Está ya aquí el 
que como león subirá de la espesura del 
Jordán al gran pastizal yo le haré recorrer 
súbitamente toda ella. ¿Quién será el esco- 
gido para mandarlo contra ella? ¿Quién hay 
semejante a mí? ¿Quién me desafiará? ¿Quién 
es el pastor que osará resistirme? 2Por tanto, 
oigan la decisión del Señor sobre Edom y los 
pensamientos que tuvo contra los habitantes 
de Temán: Arrastrarán sin duda a los zaga- 
les del rebaño y ciertamente destruirán con 
ellos su morada. ?!A1l estruendo de su caída 
se conmovió la tierra, fue oído en el mar 
Rojo el clamor de su voz. ?2Subirá como 
águila y volará; extenderá sus alas sobre 
Bosrá y el corazón de una mujer que está de 
parto. 

Para Damasco. Están confusas Jumat y 
Arpad, porque oyeron cosas infaustas; están 
turbadas como el mar y no pueden sosegar 
por la inquietud. ?*Desmayó Damasco, se 
entregó a la huida; se apoderó de ella el tem- 


JEREMIAS 


49 37 


blor; congoja y dolores le entraron como a 
la que está de parto. 25¡Cómo desampararon 
la ciudad honorable, la ciudad de la alegría! 
26Por eso sus jóvenes caerán en sus calles y 
todos los hombres de armas callarán aquel 
día, dice el Señor de los ejércitos. ??Encen- 
deré fuego en el muro de Damasco y devo- 
rará las murallas de Ben Hadad. 

28Para Quedar y los reinos de Jasor, de- 
rrotados por Nabucodonosor, rey de Babi.- 
lonia. Esto dice el Señor: Levántense, suban 
a Quedar y destruyan a los hijos del oriente. 
Tomarán sus tiendas y sus ganados, sus 
pieles y todos sus muebles; tomarán para sí 
sus camellos y sembrarán espanto alrededor. 
30Huyan, váyanse a toda prisa, ocúltense en 
las simas habitantes de Jasor, dice el Señor, 
porque Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
tramó contra ustedes y decidió ir contra us- 
tedes. 3ILevántense y suban contra la gente 
pacífica que mora sin recelo, dice el Señor; 
no tienen ellos puertas ni cerrojos; están 
desprotegidos. 32Sus camellos serán para 
presa y la multitud de sus animales para des- 
pojo: esparciré a los cuatro vientos a esos 
que se rapan la cabeza en redondo* y de to- 
dos los lados llevaré mortandad sobre ellos, 
dice el Señor. 3Jasor será morada de drago- 
nes, yerma por siempre, no quedará allí 
hombre, ni la poblará hijo de hombre. 

3WPalabra del Señor que vino a Jeremías, 
profeta, contra Elam al principio del reino 
de Sedecías*, rey de Judá. 35Esto dice el 
Señor de los ejércitos: quebraré el arco de 
Elam y su extremado poder. 3Dirigiré con- 
tra Elam los cuatro vientos de las cuatro pla- 
gas del cielo; los aventaré hacia todas las di- 
recciones y no habrá nación a donde no 
lleguen los fugitivos de Elam. 37Haré tem- 
blar a Elam delante de sus enemigos y en 
presencia de los que buscan su vida; traeré 


49 32: El hebreo: confinados en rincón. 34: Unos diez años antes de la ruina de Jerusalén. 
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sobre ellos mal, la ira de mi furor, dice el 
Señor, y enviaré espada tras ellos hasta con- 
sumirlos. 33Pondré mi trono en Elam y ex- 
terminaré sus reyes y príncipes, dice el Se- 
ñor. Pero en los últimos días haré volver 
los cautivos de Elam, dice el Señor. 
Jeremías profetiza la ruina de Babilonia 
y del impero de los caldeos 
3 () ¡Palabra que el Señor habló contra 
Babilonia y la tierra de los caldeos 
por boca de Jeremías, profeta. ?Anúncienlo 
a las gentes y que lo oigan; anúncienlo y no 
lo encubran; digan: Ha sido tomada Babi- 
lonia, ha sido humillado Bel*, ha sido ven- 
cido Marduk*, han sido humillados sus si- 
mulacros, han sido derrotados sus ídolos. 
3Subió contra ella gente del norte; desolará 
su tierra y no habrá quien la pueble, ni hom- 
bre ni bestia. Se aterraron y se fueron. +En 
aquellos días y en aquel tiempo, dice el 
Señor, vendrán los hijos de Israel juntamen- 
te con los hijos de Judá: llorando apresura- 
rán el paso y buscarán al Señor su Dios. 
SPreguntarán por el camino de Sión, hacia 
donde tendrán fija su mirada. Vendrán y se 
unirán al Señor con alianza eterna, que ja- 
más se borrará de su memoria. SOvejas per- 
didas fueron los de mi pueblo; sus pastores 
los engañaron y los hicieron andar perdidos 
por los montes: del monte pasaron al colla- 
do y se olvidaron de su majada. "Los que los 
hallaron los devoraron; sus enemigos dije- 
ron: “No hemos faltado, porque ellos peca- 
ron contra el Señor, hermosura de justicia y 
esperanza de sus padres”. ¿Huyan de Babi- 
lonia y salgan de la tierra de los caldeos; 


marchen como los machos cabríos delante 
del rebaño. %Porque he despertado; traeré 


50 2a: El dios por excelencia de los caldeos. 2b: 
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contra Babilonia un gran ejército de gentes 

de tierra del norte, armados contra ella, y la 

tomarán; su saeta, como de guerrero valien- 

te y experto, no volverá vacía. !Caldea será 

para presa; todos los que la despojen se sa- 

ciarán con sus riquezas, dice el Señor. 

"Porque les ensoberbecen y hablan con in- 

solencia saqueando mi heredad, porque an- 
dan sueltos como becerro en el prado y braman 
como toros. 12Su madre quedará avergonzada 
e igualada al polvo la que les engendró; será 
la última entre las gentes: despoblada, sin 
caminos y sin agua. !3Por la ira del Señor 
quedará despoblada y será reducida a pára- 
mo; todo el que pase por Babilonia se es- 
pantará y se burlará de todas sus plagas, 
14Marchen contra Babilonia, alrededor suyo 
todos los que tensan el arco; combatan, no 
les duelan las saetas porque pecó contra el 
Señor. 'SGriten contra ella: se dio por venci- 
da; cedieron sus cimientos; han sido des- 
truidos sus muros. ¡Es la venganza del 
Señor! Vénguense de ella: lo que hizo con 
otros, hagan con ella. !'“Exterminen de Ba- 
bilonia al que siembra y al que tiene la hoz 
en tiempo de la siega; huyendo de las filas 
de la paloma, cada cual volverá a su pueblo, 
huirá hacia su tierra. 

Israel, rebaño descarriado, fue arrojado a 
los leones. El rey de Asiria lo devoró prime- 
ro; y después Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, le quebró los huesos. !8Por lo tanto, 
esto dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
Israel: castigaré al rey de Babilonia y a su tie- 
rra, como castigué al rey de Asiria. !%Haré 
volver a Israel a su morada y tendrá sus pas- 
tos en el Carmelo y en Basán; en el monte de 
Efraím y de Galaad se hartará su alma. En 
aquellos días y en aquel tiempo, dice el Señor, 
será buscada la maldad de Israel y no existirá; 


Marduk para unos, otro dios; para otros, nombre común 
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el pecado de Judá y no será hallado; porque 
me mostraré favorable con los que quedaron. 
11“Sube a la tierra de los que dominan y cas- 
tiga a sus habitantes; destruye y mata a sus 
descendientes, dice el Señor: obra en todo 
como te mandé”. 22Grito de guerra en la tierra 
y desastre grande. 23; Ha sido quebrado y des- 
menuzado el martillo de toda la tierra! 
¡Babilonia ha sido reducida a desierto entre 
las naciones! 2*Te tendí un lazo y caíste, 
Babilonia, sin darte cuenta; fuiste hallada y 
presa en el lazo, por haber irritado al Señor. 
Abrió el Señor su arsenal y sacó las armas 
de su ira, porque el Señor Dios de los ejérci- 
tos las va a emplear en la tierra de los caldeos. 
“Vengan contra ella de los últimos confines; 
abran para que salgan los que la han de pisar; 
quiten del camino las piedras y pónganlas en 
montones; mátenla y no quede rastro alguno. 
21Maten a todos sus valientes; vayan al mata- 
dero. ¡Ay de ellos, porque llegó su día, el 
tiempo del castigo!” 2BLlegan hablando los 
fugitivos y los que escaparon de la tierra de 
Babilonia para publicar en Sión la venganza 
del Señor Dios nuestro, la venganza de su 
Templo. Anuncien a todos los que tensan el 
arco: que vengan en multitud contra Ba- 
bilonia; acampen alrededor contra ella; que 
no escape ninguno. Devuélvanle según sus 
obras, según todas las cosas que hizo; hagan 
lo mismo con ella, porque se levantó contra el 
Señor, contra el Santo de Israel. Por eso cae- 
rán sus jóvenes en las plazas y todos sus sol- 
dados enmudecerán aquel día, dice el Señor. 
31Aquí estoy contra ti, soberbio, dice el Señor 
Dios de los ejércitos, porque ha llegado tu día, 
el tiempo de tu castigo. *2Caerá por tierra el 
soberbio y no habrá quien lo levante. Incen- 
diaré sus ciudades y el fuego devorará todo lo 
que hay alrededor. 
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Anuncia la libertad y exhorta a 
aprovecharse de ella como 
beneficio del Señor 


33Esto dice el Señor de los ejércitos: Los 
hijos de Israel y de Judá sufren opresión. 
Quienes los cautivaron, los retienen; no 
quieren dejarlos marchar. “Pero su redentor 
es fuerte; el Señor de los ejércitos es su 
nombre; defenderá en juicio su causa asom- 
brando a la tierra* y haciendo temblar a los 
habitantes de Babilonia. 35Espada contra los 
caldeos, dice el Señor, contra los habitantes 
de Babilonia y contra sus príncipes y sabios. 
Espada contra sus adivinos que enloque- 
cerán; espada contra sus valientes que teme- 
rán. 37Espada contra sus caballos, contra sus 
carros y contra todo el pueblo que vive allí: 
temblarán como mujeres. Espada contra sus 
tesoros, que serán saqueados. 38Sequedad 
vendrá sobre sus aguas y se secarán*, por- 
que es tierra de ídolos y se vanagloria en sus 
monstruos*, 39Por ello habitarán allí los dra- 
gones con los faunos de las higueras silves- 
tres; morarán en ella avestruces; quedará 
despoblada para siempre y no será nunca re- 
edificada. “Igual que destruyó el Señor a 
Sodoma, Gomorra* y las otras vecinas su- 
yas: no morará allí hombre, ni la poblará 
hijo de hombre. *!Del norte viene un pueblo; 
nación grande, y muchos reyes se levanta- 
rán en los confines de la tierra. Se armarán 
de arco y de escudo; son crueles y sin pie- 
dad; sus gritos sonarán como el mar; mon- 
tarán caballos, como guerrero experto en 
batalla, contra ti, hija de Babilonia. “El rey 
de Babilonia oyó su fama y se desvaneció; 
le entró congoja y dolor como a la que está 
de parto. “Como león subirá de la espesura 
del Jordán al gran pastizal. Le haré correr 


344: “Para poner en quietud la tierra”. 38a: El Éufrates, que pasa por Babilonia, se secará para dejar paso libre a 
los persas y que éstos entren en la ciudad. 38b: Monstruos: figuras de ídolos. 40: Gn 19,24. 
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hacia ella con rapidez. ¿Quién será el escogi- 
do para mandarlo contra ella? ¿Quién hay se- 
mejante a mí? ¿Quién me desafiará? ¿Quién 
es el pastor que osará resistirme? “Por tanto 
oigan la decisión del Señor contra Babilonia 
y los pensamientos que tuvo contra la tierra 
de los caldeos: arrastrarán a los zagales del 
rebaño; será derribada con ellos su morada. 
46A1 estruendo de la caída de Babilonia re- 
tembló la tierra y su alarido fue oído entre 
las naciones. 
El profeta continúa describiendo 
la ruina de Babilonia 
5 1 ¡Esto dice el Señor: levantaré como 
un viento pestilente contra Babi- 
lonia y sus habitantes, que rebelaron su co- 
razón contra mí. ?Enviaré contra Babilonia 
aventadores, la aventarán y arruinarán* su 
tierra, porque vinieron contra ella de todas 
partes en el día de su aflicción. 3El que ten- 
sa el arco que no lo tense, ni suba armado de 
coraza: no perdonen a sus jóvenes y pasen a 
cuchillo a todos sus guerreros. *Caerán 
muertos en tierra de los caldeos y heridos en 
sus regiones. SPorque Israel y Judá no han 
enviudado de su Dios, el Señor de los ejér- 
citos; pero la tierra de los caldeos está llena 
de pecado contra el Santo de Israel. Huyan 
de Babilonia y cada uno salve su alma; no 
callen sobre su iniquidad, porque es el tiem- 
po de la venganza del Señor; le volverá él 
mismo las tornas. "Copa de oro es Babilonia 
en la mano del Señor, que embriaga toda la 
tierra; de su vino bebieron todas las gentes y 
por esto quedaron entontecidas. ¿En un ins- 
tante cayó* Babilonia y fue hecha añicos. 


Giman sobre ella, tomen bálsamo para su 
dolor, por si acaso sana. ?Hemos tratado a 
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Babilonia y no ha sanado: abandonémosla y 
vayámonos cada uno a su tierra, porque ha 
llegado hasta el cielo su sentencia, hasta la; 
nubes se ha alzado. "Revela el Señor que 
nuestra causa es justa: vengan y contemos 
en Sión la obra del Señor, Dios nuestro, 
1!Afilen las saetas, llenen la aljaba; desper- 
tó el Señor el espíritu de los reyes de Media 
y su decisión va contra Babilonia para des. 
truirla, porque ha llegado la hora de la ven- 
ganza del Señor, la venganza de su templo, 
12Alcen la bandera sobre los muros de Babi- 
lonia, aumenten su guardia, pongan centine- 
las, dispongan emboscadas, porque el Señor 
va a hacer cuanto pensó y habló contra los 
habitantes de Babilonia. 

13Tú, que moras sobre muchas aguas, rica 
de tesoros, ha llegado tu fin, el momento de tu 
destrucción*. !“Juró por sí mismo el Señor de 
los ejércitos: te llenaré de hombres como lan- 
gostas, como vendimiadores que cantan con- 
tra ti la canción de la vendimia. !5Él hizo la 
tierra con su fortaleza, ordenó el mundo con 
su sabiduría y extendió los cielos con su pru- 
dencia. !'*¿Cuando él da una voz, se multipli- 
can las aguas en el cielo: alza las nubes desde 
la extremidad de la tierra, con los relámpagos 
suelta la lluvia y saca el viento de sus depósi- 
tos. "Todo hombre se ha hecho necio en su 
saber; todo fundidor se avergiienza de sus 
imágenes, porque es cosa engañosa lo que él 
funde y no hay vida en ellos. !'8Vanas son es- 
tas obras y dignas de risa; en el tiempo del 
castigo perecerán. !*No es así la porción de 
Jacob; porque fue él mismo quien hizo a 
Israel reino de su heredad; el Señor de los 
ejércitos es su nombre. Tú eres para mí un 
martillo que machaca a los belicosos. Contigo 
arruinaré naciones, destruiré reinos, 2!1macha- 
caré al caballo y al caballero, al carro y al que 
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sube en él; 2machacaré contigo al hombre y a 
la mujer, al viejo y al mozo, al joven y a la 
doncella; 23contigo golpearé al pastor y a su 
rebaño, al labrador y a sus yuntas; contigo 
aplastaré a los caudillos y magistrados. *Pa- 
garé con la misma moneda a Babilonia y a to- 
dos los habitantes de Caldea todo el mal que 
hicieron en Sión ante sus ojos, dice el Señor. 
Aquí estoy contra ti, dice el Señor, monte 
pestilente que contaminas toda la tierra; ex- 
tenderé mi mano contra ti y te haré rodar en- 
tre las rocas; te reduciré a monte quemado. 
No sacarán de ti piedra angular, ni piedra 
para cimientos; serás, arrasado para siempre, 
dice el Señor. ?7Icen bandera en la tierra, to- 
quen la trompeta entre las naciones, declaren 
la guerra santa de las naciones contra ella; 
convoquen contra ella a los reyes de Ararat, 
de Minní y de Askenaz; alisten contra ella a 
Tafsár, traigan caballos como langostas arma- 
das de aguijones. 28Convoquen guerra santa 
de todas las gentes contra ella: los reyes de 
Media, sus capitanes, todos sus magistrados y 
toda la tierra de sus dominios. 

2Se conmoverá la tierra, se turbará, por- 
que estará en vela contra Babilonia el pen- 
samiento del Señor para dejar desierta y sin 
habitantes la tierra de Babilonia. “Dejaron 
de pelear los fuertes de Babilonia, se escon- 
den en los castillos; se acabó su fuerza; se 
han vuelto como mujeres. Fueron incendia- 
das sus tiendas y forzados sus cerrojos. 31Un 
correo se cruza con otro, el mensajero al- 
canza al otro mensajero, para notificar al rey 
de Babilonia que su ciudad ha sido tomada 
totalmente: 32están tomados los vados, los 
juncales ardiendo en fuego y los hombres de 
guerra asustados. 

33Esto dice el Señor de los ejércitos, el 
Dios de Israel: La hija de Babilonia es como 
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la era en tiempo de trilla: un poco aún y lle- 
ga el tiempo de la siega. "Me comió, me de- 
voró Nabucodonosor, rey de Babilonia; me 
dejó como vasija vacía, me sorbió como 
dragón, hinchó su vientre de lo más sabroso 
que yo tenía y me arrojó. ?5Pague a Babi- 
lonia su injusticia y violencia contra mí, 
dice la morada de Sión; mi sangre sobre los 
habitantes de Caldea, dice Jerusalén. 3Por 
eso dice el Señor: defenderé tu causa y asu- 
miré tu venganza; secaré su mar y agotaré 
su manantial. Babilonia será un montón de 
piedras, madriguera de dragones, asombro y 
silbido, porque no quedará habitante. 38Ru- 
girán como leones, sacudirán sus melenas 
como cachorro de león. 3%Les daré de beber 
cuando estén acalorados y los embriagaré, 
para que se adormezcan, duerman un sueño 
interminable y no se levanten, dice el Señor. 
40Los sacaré como corderos para el matade- 
ro y como carneros con cabritos. 

41¿Cómo fue tomada Sesac y presa la 
más famosa de toda la tierra? ¿Cómo Ba- 
bilonia ha quedado desolada entre las nacio- 
nes? 42El mar subió sobre Babilonia y quedó 
cubierta por sus olas. ¿Sus ciudades queda- 
ron arrasadas, tierra despoblada y yerma, 
tierra en que nadie puede habitar, ni siquie- 
ra como de paso. “Castigaré a Bel en Ba- 
bilonia y le haré vomitar de su boca lo que 
había sorbido; en adelante no acudirán a él 
las gentes, porque hasta el muro de Babi- 
lonia caerá. “Salgan de ella, pueblo mío; 
para que cada uno salve su vida de la ira del 
furor del Señor. No desmaye su corazón ni 
teman el rumor que se oirá en la tierra: un año 
se oirá una cosa*, al año siguiente se oirá 
otra; maldad en la tierra y dominador tras do- 
minador. “Porque vienen días en que casti- 
garé los ídolos de Babilonia y será humilla- 


46: Vendrá el rumor de que se mueven los persas para venir sobre los caldeos. 


51 48 


da toda su tierra; sus caídos yacerán en me- 
dio de ella. *8Los cielos, la tierra y todo 
cuanto hay en ellos se alegrarán por lo de 
Babilonia, porque del norte llegarán sus 
devastadores, dice el Señor. “Como Babi- 
lonia hizo que cayesen muertos en Israel, 
así caerán muertos los de Babilonia en toda 
la tierra. 

S0Los que huyeron de la espada, vengan, 
no se paren; desde tierra lejana acuérdense 
del Señor y Jerusalén sea el ansia de su co- 
razón. 5!Estamos avergonzados porque oí- 
mos la afrenta; se cubrieron de vergiienza 
nuestras caras porque vinieron los extraños 
contra el santuario de la casa del Señor. 
s2Por eso dice el Señor: Castigaré sus ídolos 
y en toda su tierra gemirán los heridos. 
53Aunque Babilonia suba al cielo y afiance 
en lo alto su fuerza, allí mandaré sus des- 
tructores, dice el Señor. “Grandes gemidos 
en Babilonia y desastre grande en la tierra 
de los caldeos, $porque el Señor asoló a 
Babilonia y acalló su gran voz; sonarán sus 
lamentos como estruendo de muchas aguas. 
Se desató su lamento Sóporque el extermina- 
dor vino sobre ella, esto es, sobre Babilonia; 
fueron presos sus valientes y su arco se aflo- 
jó: el Señor fuerte vengador les dará su 
paga. "Haré que se emborrachen sus prínci- 
pes, sus sabios, sus capitanes, sus magistra- 
dos, sus guerreros y dormirán sueño eterno 
y no despertarán, dice el Rey cuyo nombre 
es el Señor de los ejércitos. Esto dice el 
Señor de los ejércitos: El muro anchísimo 
de Babilonia será demolido de arriba a bajo; 
sus majestuosas puertas serán quemadas; 
los trabajos de pueblos y naciones serán 
destruidos e incendiados, y perecerán. 
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Jeremías envía estas profecías a 
Babilonia para que sean leídas allí 
y confirmadas con una señal externa 


s%Palabra que mandó Jeremías, profeta, a 
Seraías, hijo de Neriyías, hijo de Majseías, 
cuando fue con Sedecías, rey, a Babilonia, en 
el año cuarto de su reinado. Seraías fue el co- 
misionado de esta profecía. “Jeremías escr- 
bió en un libro todo el mal que había de ve. 
nir sobre Babilonia, todas estas palabras que 
quedan escritas contra Babilonia. *Dijo Je. 
remías a Seraías: “Cuando llegues a Babilo- 
nia, procura leer todas estas palabras, i- 
ciendo: “Señor, tú has hablado contra este 
lugar: que lo destruirías; que no morará en él 
nadie ni hombre ni bestia, y que quedará des- 
poblado para siempre”. Cuando hayas aca- 
bado de leer este libro, atarás a él una piedra 
y lo echarás en medio del Éufrates, *dicien- 
do: “Así será sumergida Babilonia; no resur- 
girá más de la gran devastación que voy a 
descargar sobre ella”; y quedará destruida”. 

Hasta aquí las palabras de Jeremías*, 


Sedecías se rebela contra Nabucodonosor, 
el cual sitia a Jerusalén y la toma 

5 2 'Tenía veintiún años Sedecías cuan- 

do comenzó a reinar y reinó once 
años en Jerusalén*. Su madre se llamaba 
Jamital, hija de Jeremías, de Libdá. 20bró 
mal ante los ojos del Señor, imitando en 
todo a lo que había hecho Yoyaquim. ?Por 
eso la saña del Señor cayó sobre Jerusalén y 
sobre Judá, hasta borrarlos de su presencia. 


Sedecías se rebeló contra el rey de Babi- 
lonia. *El año noveno de su reinado en el dé- 


64: Algunos creen que concluyen aquí las palabras de Jeremías, sus profecías y que el capítulo que sigue fue 
añadido por Baruc. Este capítulo se añade con el fin de dejar constancia del cumplimiento de la restauración del 
pueblo judío. De este modo también la profecía de Jeremías se cierra con un mensaje de esperanza. 

52 1: Todo lo que se lee en este capítulo hasta el verso el 28, se encuentra en 2 R 24,18; 25,22 y en otros. 
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cimo mes, el diez del mes, vino Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, con todo su 
ejército contra Jerusalén, la cercó y levantó 
rampas de ataque alrededor. “La ciudad es- 
tuvo sitiada hasta el año undécimo del rey 
Sedecías. SEl cuarto mes, el día nueve, se 
apoderó el hambre de la ciudad y no había 
víveres para todo el pueblo. ?Abrieron una 
brecha y todos los hombres de armas huye- 
ron, salieron de la ciudad de noche por el ca- 
mino de la puerta que está entre los dos mu- 
ros y va a la huerta del rey, a pesar de que 
los caldeos tenían cercada la ciudad, y hu- 
yeron por el camino que va al desierto. 
sPero el ejército de los caldeos alcanzó al 
rey y lo hizo prisionero en el desierto que 
está cerca de Jericó; todos los que le acom- 
pañaban huyeron. "Después de prender al 
rey, lo llevaron ante el rey de Babilonia a 
Riblá, que está en tierra de Jamat, quien pro- 
nunció contra él su sentencia. !El rey de 
Babilonia degolló a los hijos de Sedecías 
ante sus Ojos y mató, además, a todos los 
príncipes de Judá en Riblá. 1!A Sedecías le 
sacó los ojos, le puso grillos y lo condujo a 
Babilonia, encerrándolo en la cárcel hasta el 
día de su muerte. !?El quinto mes, el día 
diez, año decimonoveno de Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, vino a Jerusalén Ne- 
buzaradán, general del ejército y jefe de la 
escolta del rey de Babilonia. !3Prendió fue- 
go a la casa del Señor, a la casa del rey y a 
todas las casas de Jerusalén; toda casa gran- 
de fue destruida por las llamas. !*El ejército 
de los caldeos, que estaba con su general, 
derribó todo el muro alrededor de Jerusalén. 
ISA los pobres del pueblo y a los supervi- 
vientes que habían quedado en la ciudad, a 
los fugitivos que se habían pasado al rey de 
Babilonia y al resto de la multitud, Nebuza- 
radán, general del ejército, los llevó cauti- 
vos. ISNebuzaradán, general del ejército, 
dejó sin embargo algunos de los pobres de 
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la tierra para labrar las viñas y los campos. 
Los caldeos también quebraron las colum- 
nas de bronce que estaban en la Casa del 
Señor y se llevaron todo el cobre a Babilo- 
nia. 1SSe llevaron las calderas, los garfios, 
los salterios, las tazas, los almireces y todos 
los vasos de cobre que había para el servi- 
cio; !%os cántaros, los incensarios, los ja- 
rros, los barreños, los candeleros, los morte- 
ros y las copas: juntaron oro con oro y plata 
con plata; todo se lo llevó el general del 
ejército. Dos columnas, la pila y los doce 
becerros de bronce que estaban debajo de 
las basas, que había hecho el rey Salomón 
en la casa del Señor se los llevaron también; 
un peso incalculable el del metal de todas 
estas vasijas. 21En cuanto a las columnas, 
cada una tenía dieciocho codos de alto y una 
circunferencia de doce; tenían un grosor de 
cuatro dedos y por dentro estaban huecas. 
22Sus capiteles eran de bronce, la altura de 
cada capitel era de cinco codos; las mallas y 
las granadas sobre la corona, alrededor, eran 
todas de bronce. Las granadas que pendían 
eran noventa y seis: el total de granadas era 
cien y estaban rodeadas de mallas. 

24E] general del ejército se llevó a Seraías, 
que era el primer sacerdote, a Sefonías, se- 
gundo sacerdote, y los tres custodios del 
atrio. En la ciudad hizo también prisioneros 
a un eunuco que era el inspector de los hom- 
bres de armas; a siete de los hombres de la 
corte del rey que fueron sorprendidos en la 
ciudad; al escriba encargado de las milicias, 
que instruía a los nuevos reclutas y a sesente 
varones del pueblo de la tierra, que fueron 
atrapados en medio de la ciudad. ??Nebu- 
zaradán, general del ejército, los tomó y los 
llevó ante el rey de Babilonia, a Riblá. 27El 
rey de Babilonia los torturó y los hizo dego- 
llar en Riblá, que está en tierra de Jamat. 
Judá fue deportado fuera de su tierra. ?9Éste 
es el número de la gente que deportó Na- 
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bucodonosor: En el año séptimo, tres mil 
veintitrés judíos; %en el año décimo octavo 
ochocientos treinta y dos, todos de Jerusalén; 
30en el año vigésimo tercero de Nabucodo- 
nosor, Nebuzaradán, general del ejército, tras- 
ladó setecientos cuarenta y cinco judíos. En 
total fueron cuatro mil seiscientos. 


Evilmerodak saca de la cárcel y trata con 
mucha distinción al rey Joaquín 


31El año trigésimo séptimo de la depor- 
tación de Joaquín, rey de Judá, el mes duo- 
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décimo, Evil Merodak, rey de Babilonia, en 
la inauguración de su reinado, rehabilitó a 
Joaquín, rey de Judá, y lo sacó de la cárcel, 
32Le habló con afabilidad y reconoció su 
dignidad sobre la de los demás reyes subyu- 
gados a Babilonia. 33Le hizo cambiar el tra- 
je de prisionero y comió siempre en la mesa 
real, hasta el final de su vida. 34Se le daba ra. 
ción a cargo del rey de Babilonia, una ración 
perpetua, señalada para cada día hasta el día 
de su muerte, durante todos los días de su 
vida. 


LAMENTACIONES 


E l autor, por boca de Jeremías, viendo la desolación de todo el país, la destrucción de la ciu- 
dad de Jerusalén y del templo; el pueblo, casi enteramente aniquilado, y la dispersión y cauti- 
verio de los pocos que habían quedado, en estilo poético, con términos y figuras llenas de gran 
piedad, llora y lamenta la extrema miseria a que se veía reducida la nación judía. En primer lu- 
gar describe con patetismo las terribles calamidades y desgracias; después presenta vivamente 
los enormes pecados del pueblo, que movieron al Señor a tratarle con todo el rigor de su justi- 
cia. El Profeta exhorta a que el pueblo sepa aprovecharse de todos estos castigos y de ellos reco- 
ja el fruto conveniente, volviéndose a Yahveh por medio de una viva fe y de una sincera con- 
versión. Seguro de la benignidad de Dios, preanuncia ya el restablecimiento y la ruina de todos 
sus enemigos. 

Parece probable que el texto actual no fuera obra de Jeremías, sino de un autor anónimo que 
escribe después de la destrucción de Jerusalén y del incendio de su ciudadela y templo, cuando 
los judíos habían sido ya llevados en cautiverio a Babilonia. 

Los cuatro primeros capítulos están ordenados en versículos acrósticos, de modo que a cada 
versículo corresponde por inicial una letra del alfabeto hebreo según su orden. Así los capítu- 
los 1,2 y 4 contienen veintidós versículos según el número de las letras del alfabeto. El capítu- 
los 3 tiene tres versículos bajo la misma letra, repetida al principio de cada uno, contando con 
sesenta y seis versos. El capítulo 5, con el título de oración de Jeremías no es acróstico, aunque 
consta de veintidós versos. 

El estilo de las Lamentaciones es vivo, sublime, tierno y patético; tan propio para inspirar 
sentimientos de dolor y de compasión, que no hay obra semejante en toda la antigiiedad que jus- 
tamente se pueda comparar con ella. 
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Jeremías llora amargamente la desolación de Jerusalén 
y anuncia la venganza del Señor contra los que 
celebran sus calamidades 


Después que Israel fue llevado al destierro, Jerusalén quedó despoblada; 
se sentó el profeta Jeremías a llorar y con gran amargura clamó gimien. 
do sobre Jerusalén con estas lamentaciones*. 


Alef. 1¡Cómo ha quedado postrada y sola la ciudad populosa! 
¡Se ha quedado viuda la señora de las naciones! 
¡La princesa de las provincias ha sido hecha esclava! 


Bet. 2Llora sin cesar en la noche y las lágrimas bañan sus mejillas; 
no hay quien la consuele entre sus amantes; 
todos sus amigos la despreciaron y se le han vuelto enemigos. 


Guimel. 3Fue al destierro Judá afligida bajo el enorme peso de la servidumbre; 
habitó entre las gentes y no halló reposo. 


Todos sus perseguidores se apoderaron de ella poniéndola en aprieto. 


Dálet. 4Las calles de Sión lloran porque no hay quien venga a las fiestas. 
Todas sus puertas destruidas, sus sacerdotes gimiendo, 
sus doncellas macilentas y ella llena de amargura. 


He. 5Sus adversarios se han enseñoreado de ella; 
sus enemigos se han enriquecido, 
porque el Señor habló contra ella por sus muchas maldades; 
sus niños han sido llevados cautivos delante del opresor. 


Vau. SLa hija de Sión perdió toda su hermosura; 
sus príncipes se han vuelto como carneros que no hallan pastos 
y caminan sin aliento delante del perseguidor. 


Zain. "Jerusalén recuerda los días de aflicción y despojo, todas las cosas 
deseables que había tenido desde los días antiguos, cuando caía 
su pueblo a mano de su enemigo y no había quien lo socorriese; 
la vieron los enemigos y profanaron sus sábados. 


Jet. 8Gran pecado cometió Jerusalén; por esto se ha hecho errante. 
Todos los que la alabaron la desdeñan, porque vieron su ignominia; 
ella gimiendo se vuelve de espaldas. 


Tet. 9No pensó en un fin así. 
Ha sido abatida hasta el extremo sin tener quien la consuele. 
Mira, Señor, mi aflicción, porque el enemigo se pavonea. 


1 Este pequeño prólogo no está en el texto hebreo, sino en los LXX y en la Vulgata Latina. 
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10El enemigo metió mano en todas sus cosas más preciosas; 
vio entrar en el santuario a las gentes 
a las que tú habías prohibido participar en la asamblea. 


!1!Todo su pueblo gime y mendiga el pan; 
lo más precioso que tenían lo cambiaron por comida para sustentarse. 
Mira Señor, y considera que he sido envilecida. 


¡2Ustedes, todos los que pasan por el camino, 
atiendan y miren si hay dolor como mi dolor: 
me han despojado, como dijo el Señor, en el día de su ira. 


13De lo alto mandó fuego a mis huesos y me castigó; 
tendió una red a mis pies, me hizo caer hacia atrás. 
Entré en desolación, consumida de tristeza todo el día. 


14Madrugó el yugo de mis maldades; 
la mano del Señor las ató y puso sobre mi cuello: se debilitó mi fuerza. 
El Señor me entregó a una mano de la que no podré escapar jamás. 


I5El Señor quitó a todos mis valientes de en medio de mí. 
Convocó contra mí el tiempo adecuado para destruir a mis escogidos; 
el Señor pisa como en el lagar a la doncella, hija de Judá. 


Por esto lloro y mis ojos derraman ríos de lágrimas, 
porque se ha alejado de mí el consolador que podía devolverme la vida. 
Mis hijos se han perdido porque ganó el enemigo. 


17Sión abre sus manos y no hay quien la consuele; 
el Señor envió contra Jacob sus enemigos y lo cercaron. 
Jerusalén ha quedado como una mujer manchada entre ellos. 


t8Justo es el Señor, porque yo, rebelde a sus preceptos, provoqué su ira. 
Oigan, les ruego, todos los pueblos, y vean mi dolor: 
mis doncellas y mis jóvenes han ido al cautiverio. 


19Llamé a mis amigos y ellos me engañaron; 
mis sacerdotes y mis ancianos murieron de hambre en la ciudad 
buscando el alimento con que sustentar su alma. 


20Mira, Señor: estoy angustiada; se han agitado mis entrañas; 

mi corazón está alterado dentro de mí misma, 

porque estoy llena de amargura; 

por fuera me mata la espada y por dentro sólo hay imagen de muerte. 


210 yeron que yo suspiro y no hay quien me consuele; 
todos mis enemigos supieron mi desventura; 
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se alegraron, porque tú lo ejecutaste. 
¡Haz llegar el día de mi consolación y que a ellos les pase lo que a mí! 


22Ten presente todo su mal; 
vendímialos como me vendimiaste a causa de todas mis maldades, 
porque mis gemidos son muchos y mi corazón está angustiado. 


Siguen los lamentos del profeta por la desolación de la ciudad, 
del Templo y de todo el país; exhorta a Sión a llorar 


!¡Cómo cubrió el Señor en su ira de oscuridad a la hija de Sión! 
Arrojó del cielo a la tierra a la hermosa de Israel; 
no se ha acordado del estrado de sus pies en el día de su furor. 


2Derribó el Señor y no perdonó nada de lo hermoso de Jacob; 
destruyó en su ira las fortalezas de la doncella de Judá 

y las echó por tierra; 

trató como a profanos al reino y a sus príncipes. 


3En la ira de su furor quebró todo el poder de Israel; 
retiró su derecha frente al enemigo; 
en Jacob encendió fuego que todo lo devora con su llama. 


4Tensó su arco como enemigo; robusteció su derecha como adversario; 
mató todo lo que era hermoso a la vista en la tienda de la hija de Sión; 
derramó como fuero su enojo. 


SEl Señor se volvió enemigo. 
Derribó a Israel, derribó todas sus almenas, destruyó sus fortalezas 
y llenó de humillación a los hombres y mujeres de la hija de Judá. 


$Destruyó como se destruye la cabaña de un huerto; 

demolió la tienda del encuentro; 

el Señor hizo olvidar en Sión la fiesta y el sábado 

y entregó a la vergiienza y a la indignación de su ira al rey y al sacerdote. 


7El Señor repudió su altar, maldijo su santo lugar, 
entregó en manos del enemigo los muros de sus torres. 
Gritaron en la casa del Señor como en día de solemnidad. 


8El Señor decidió derribar el muro de la hija de Sión, 
tendió su cordel y no apartó su mano hasta su demolición; 
gimió el antemuro y el muro fue asimismo derribado. 


“Fueron sepultadas entre la tierra sus puertas, 
rompió e hizo saltar sus cerrojos. 
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Desterró al rey y a sus príncipes entre las naciones; 
no hay Ley y sus profetas no reciben revelación del Señor. 


10Se sentaron por tierra, callaron los ancianos de la hija de Sión, 
cubrieron de cenizas sus cabezas, se ciñeron de sayal, 
abajaron hasta el suelo sus cabezas las doncellas de Jerusalén. 


1ISe cansaron mis ojos de llorar, se han conmovido mis entrañas, 
mi corazón cayó a tierra por la desdicha de la hija de mi pueblo, 


cuando el niño y el que mamaba fallecían en las plazas de la ciudad. 


¡Dijeron a sus madres: “¿Dónde está el trigo y el vino?” 
Mientras, como heridos, fallecían en las plazas de la ciudad 
y morían en el seno de sus madres. 


13¿A quién te compararé? ¿A quién te asemejaré, hija de Jerusalén? 
¿A quién te igualaré para consolarte, doncella de Sión? 
Porque grande como el mar es tu desdicha. ¿Quién te curará? 


Tus profetas te transmitieron visiones falsas y fatuas; 
no te manifestaban tus maldades para moverte a penitencia; 
te anunciaron profecías engañosas y seductoras. 


ISBatieron sus manos todos los que pasaban por el camino; 
silbaron y menearon su cabeza sobre la hija de Jerusalén, diciendo: 
“¿Es ésta la ciudad de perfecta hermosura, 

la que era el gozo de toda la tierra?” 


16Abrieron su boca contra ti todos tus enemigos, 
silbaron y rechinaron sus dientes; dijeron: “La devoraremos. 
¡Ea! Éste es el día que esperábamos; lo hemos conseguido”. 


17Hizo el Señor lo que tenía determinado; 

cumplió su palabra pronunciada desde los días antiguos: 

destruyó y no perdonó; hizo que el enemigo se alegrara de tu suerte 
y aumentó el poder de los que te aborrecían. 


18Su corazón clama al Señor; 

de los muros de la hija de Sión 

brota como un arroyo de lágrimas noche y día: 
no des tregua, no cese la niña de tu ojo. 


Levántate; alaba de noche al comienzo de la vigilia; 

derrama como agua tu corazón ante la presencia del Señor; 

alza a él tus manos por el alma de tus niños fallecidos de hambre 
en todas las esquinas de las calles. 
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202Mira, Señor, y considera: ¿a quién has vendimiado así? 

¿Hasta que las madres coman su fruto, 

sus pequeñines que caben en la palma de la mano? 

¿Hasta matar en el santuario del Señor al sacerdote y al profeta? 


21Quedaron tendidos por tierra en las calles el joven y el anciano; 
mis doncellas y mis niños cayeron a espada; 
los mataste en el día de tu furor, los heriste y no tuviste piedad. 


221 lamaste como a un día de fiesta a los que me aterraron por todas partes; 
en el día del furor del Señor no hubo quien escapase ni quedase con vida, 
A los que crié y alimenté, los acabó mi enemigo. 


Jeremías exhorta a los hijos de Judá a que, arrepentidos 
vuelvan al Señor, sufriendo con paciencia los castigos 
que merecían; anuncia la ruina de sus enemigos 


¡Soy un hombre que veo mi pobreza 
bajo la vara de su indignación. 


2Me condujo y llevó a las tinieblas, 
no a la luz. 


3Todo el día vuelve 

y revuelve contra mí su mano. 
4Hizo envejecer mi piel y mi carne; 
quebró mis huesos. 


SEdificó alrededor de mí 
un cerco de hiel y de agobio. 


éMe llevó a la oscuridad 
como a los muertos sin esperanza. 


1Me emparedó para que no salga; 
aumentó mis grillos. 


¿Aun cuando clamo y ruego 
desecha mi oración. 


9Cerró mis caminos con piedras sillares; 
torció mis veredas. 


10Como oso acechador se convirtió para mí, 
como león en escondrijo. 


1ITorció mis veredas y me confundió; 
me dejó desolado. 
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12Tensó su arco 
y me puso como blanco de las saetas. 


I3Traspasó mis riñones 
con las flechas de su aljaba. 


14Me convertí en escarnio para todo mi pueblo, 
objeto de sus cantares todo el día. 


IsSMe llenó de amargura; 
me embriagó de ajenjo. 


16Quebró mis dientes uno a uno; 
me dio a comer cenizas. 


17Huyó de mi alma la paz; 
ya no sé qué es la dicha. 


i8Dije: “Pereció mi fuerza 
y la esperanza que tenía en el Señor”. 


19Recordar mi miseria y el atropello contra mí 
es como el ajenjo y la hiel. 


20Me acuerdo siempre 
y mi alma se recome dentro de mí. 


21Voy repasando estas cosas en mi corazón, 
y algo me hace esperar. 


22Por la misericordia del Señor no hemos sido consumidos, 
porque su piedad nunca faltó. 


23ICada mañana se renueva, 
grande es tu fidelidad. 


24Me dije: “Mi porción es el Señor, 
por eso yo esperaré en él”. 


25Bueno es el Señor para los que esperan en él, 
para quien lo busca. 


26Es cosa buena aguardar en silencio 
la salvación de Dios. 


27Es bueno para el hombre haber llevado el yugo 
desde su juventud. 


23Se sentará solitario y callará, 
porque aceptó llevar el yugo sobre sí. 
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22Su boca besará el polvo, 
por si acaso hay esperanza. 


¿Ofrecerá la mejilla al que le hiere; 
será colmado de ultrajes. 


31Porque el Señor no lo desecha 
para siempre. 


32Pues si él lo desechó, 
también se apiadará por su gran misericordia. 


33Porque no humilla de buen grado, 
ni desecha a los hijos de los hombres. 
4Aplastar bajo los pies a 

todos los cautivos de la tierra; 


35Violar el derecho del hombre 
ante la presencia del Altísimo. 


36Extorsionar al hombre en su juicio: 
el Señor no lo aprueba. 


37¿Quién dijo que se haría algo, 
no mandándolo el Señor? 


38¿No obedecen a la boca del Altísimo 
los bienes y los males? 


39; Por qué el hombre murmura 
si vive a pesar de sus pecados? 


“Examinemos y revisemos nuestros caminos 
y volvámonos al Señor. 


41Levantemos nuestros corazones al Señor 
con las manos hacia los cielos. 


42Nosotros obramos malamente y provocamos tu enojo; 
por eso te muestras inexorable. 


43Tú te cubriste de furor y nos heriste; 
nos mataste y no nos perdonaste. 


%W4Pusiste una nube ante ti 
para que no pasase la oración. 


45Como desperdicio y desecho 
me pusiste en medio de los pueblos. 


le 
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45Sobre nosotros abrieron su boca 
todos los enemigos. 


47La profecía se nos convirtió en terror, 
en lazo y en desastre. 


48Arroyos de agua manaron mis ojos 
por la desdicha de la hija de mi pueblo. 


49Mis ojos no cesarán de llorar, 
ni habrá reposo, 


sohasta que el Señor mire 
y lo vea desde los cielos. 


5IMis ojos casi me quitaron la vida 
de tanto llorar por las hijas de mi ciudad. 


52Como ave de caza 
me prendieron mis enemigos sin causa. 


53Caí en la fosa 
y pusieron sobre mí una piedra. 


54Un diluvio de agua cayó sobre mi cabeza 
y me dije: “Estoy perdido”. 


55Invoqué tu nombre, Señor, 
desde lo más profundo del foso. 


sQíste mi voz: 
No cierres tus oídos a mis sollozos y lamentos. 


s7Te acercaste el día en que invoqué; 
dijiste: “No temas”. 


ssTú, Señor, defendiste mi causa, 
redentor de mi vida. 


s9Viste, Señor, su iniquidad contra mí: 
juzga tú mismo. 

sViste toda su saña, 

todos sus pensamientos contra mí. 


siQíste, Señor, las injurias que me dicen, 
las maquinaciones que tienen contra mí. 


62Las palabras de los que me hacen la guerra 
y traman contra mí todo el día. 
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£0Obsérvalos al sentarse y al levantarse: 
yo soy su canción. 


$iLes darás su merecido, Señor, 
según las obras de sus manos. 


65Sea para amargura de su corazón 
el castigo que les enviarás. 


sóLos perseguirás con saña y los reducirás a polvo 
debajo de los cielos, Señor. 


El profeta sigue llorando y amenaza a los edomitas 


¡Cómo se ha oscurecido el oro, ha cambiado su color hermoso, 
han sido dispersadas las piedras del santuario 
por los ángulos de todas las plazas! 


2Los hijos de Sión, célebres y vestidos de oro fino, 
¡han sido tratados como vasijas de barro, obra de manos de alfareros! 


3Las bestias más feroces ofrecen sus ubres y dan leche a sus cachorros; 
pero la hija de mi pueblo es cruel como avestruz del desierto. 


¿La lengua del que mama quedó pegada por la sed al paladar, 
los niños pidieron pan y no había quien se lo partiese. 


SLos que comían delicadamente, murieron en las calles; 
los que se criaban en el lujo, abrazaron el estiércol. 


éLa maldad de la hija de mi pueblo fue mayor 
que el pecado de los de Sodoma, 
que fue derribada en un momento sin que mano de hombre interviniera, 


7Sus nobles eran más brillantes que la nieve, 
más blancos que la leche, 
más rojos que la púrpura, más bellos que el zafiro. 


8Su rostro aparece ahora ennegrecido más que los carbones, 
y no son reconocidos en las plazas; 
su piel se pegó a los huesos, se secó y se volvió como de palo. 


2Mejor les fue a los muertos a espada que a los muertos de hambre; 
pues éstos fallecieron poco a poco por esterilidad de la tierra. 


l0Las manos compasivas de mujeres cocieron a sus hijos, 
sirviéndoles de comida en el asedio de la hija de mi pueblo. 
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11El Señor dio cumplimiento a su furor; 
derramó la ira de su indignación y encendió fuego en Sión, 
que la devoró hasta sus cimientos. 


12Ni los reyes de la tierra, ni los habitantes del mundo podían creer 
que entraría el adversario y el enemigo por las puertas de Jerusalén. 


13Por los pecados de sus profetas y las maldades de sus sacerdotes, 
que derramaron la sangre de los justos en medio de ella: 


1 Vagaron ciegos en las plazas; se contaminaron por la sangre 
y, no pudiendo evitarlo, levantaban los bordes de sus ropas. 


15A pártense, inmundos”, les gritaron. 

“Retírense, márchense, no nos toquen”. 

Riñeron entre sí y a los que fueron dispersos entre las naciones les decían: 
“No pueden morar aquí”. 


tóLa ira del Señor los apartó de sí, no los mirarás más: 
porque no respetaron a los sacerdotes, ni se apiadaron de los ancianos. 


17Cuando aún sobrevivíamos, : 
nuestros ojos se consumían esperando vanamente socorro: 
cuando mirábamos con ansia hacia una nación que no nos podía salvar. 


I8Espiaron nuestros pasos en las plazas: 
se acercó nuestro fin, se cumplieron nuestros días, llegó nuestro final. 


¡Nuestros perseguidores fueron más ligeros que las águilas del cielo; 
nos persiguieron sobre los montes, nos pusieron asechanzas en el desierto. 


20E] aliento de nuestra boca, el ungido del Señor, aquel de quien dijimos: 
“A tu sombra viviremos entre las gentes” fue preso por nuestros pecados. 


21Goza y alégrate, hija de Edom, que moras en tierra de Us; 
también a ti llegará el cáliz: serás embriagada y desnudada. 


2Llegó a su fin tu expiación, hija de Sión; nunca más te echará del país. 
Castigará tu maldad, hija de Edom: descubrió tus pecados. 


Oración de Jeremías, profeta 


5 ! Acuérdate, Señor, de lo que nos ha pasado; 
mira y considera nuestro oprobio. 

2Nuestra heredad ha pasado a forasteros, 

nuestras casas a extraños. 

3Hemos quedado huérfanos, sin padre; 

nuestras madres, viudas. 
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¿Hemos bebido nuestra agua por dinero, 
nuestra leña la hemos comprado pagando. 
SFuimos llevados por el cuello, 

a los fatigados no se daba descanso. 

éDimos la mano a Egipto 

y a los asirios para saciarnos de pan. 

7Nuestros padres pecaron, y no existen ya; 
nosotros soportamos sus iniquidades. 

8Los esclavos se enseñorearon de nosotros; 

no hubo quien nos rescatase de su mano. 

9Con riesgo de nuestra vida íbamos a buscarnos el pan 
en el desierto, ante la espada enemiga. 

10Nuestra piel abrasa como un horno 

por la fiebre que produce el hambre. 
'!'Humillaron a las mujeres en Sión, 

y a las doncellas en las ciudades de Judá. 
12Ajusticiaron por su mano a los príncipes, 

no respetaron las personas de los ancianos. 
I3Abusaron de los jóvenes con desenfreno* 

y los niños sucumbieron bajo la leña. 

l4Los ancianos faltaron de las puertas, 

los jóvenes del coro de los cantores. 

ISFaltó el gozo en nuestro corazón, 

se convirtió en lamentación nuestro canto. 
ISCayó la corona de nuestra cabeza, 

¡ay de nosotros, por haber pecado! 

Por esto nuestro corazón está triste, 

y se han oscurecido nuestros ojos. 

I8Por el monte de Sión, que está asolado, 
merodean las raposas. 

Pero tú, Señor, permanecerás eternamente; 

tu trono por generación y generación. 

20¿Cómo nos vas a olvidar para siempre? 

¿Nos desampararás todavía por largos años? 
21IConviértenos, Señor, a ti, y nos convertiremos; 
renueva nuestros días como al principio. 
2Arrojándonos de la tierra parece que nos desechaste: 
¿no te habrás enojado excesivamente contra nosotros? 


5 13: En hebreo: llevaron a los jóvenes para moler, metáfora que significa lo mismo en hebreo, griego y 
latín, y así traduce la Vulgata. 
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D e los varios escritos que se presentan bajo el nombre de Baruc sólo éste entró en el 
canon griego, siendo pues uno de los libros deuterocanónicos. Fue colocado detrás de la pro- 
fecía de Jeremías, pero la traducción latina interpuso entre ambos libros el de las 
Lamentaciones, atribuidas a Jeremías. La versión griega que ahora tenemos es muy anti- 
gua. Quizás existió un original hebreo hoy perdido. 

Baruc es el nombre de un discípulo y secretario de Jeremías. 

El libro de Baruc está ambientado en el exilio, pero pudo ser escrito hacia el siglo II a.C. 
Consta de sólo seis capítulos, figurando como sexto la llamada Carta de Jeremías, obrita consi- 
derada hoy día como autónoma. 

Baruc, en los cinco capítulos, describe la desolación de Jerusalén y la ruina del templo y de 
su pueblo, el extremo de miserias y calamidades a que fueron reducidos los judíos. Después pide 
perdón y ruega que Dios ponga fin a aquellos trabajos consolando a su pueblo, a quien exhorta 
finalmente a que se arrepienta y convierta a Dios sinceramente. Le anuncia su dichoso resta- 


blecimiento y el exterminio de sus enemigos. 


Los judíos de Babilonia envían a los de 
Jerusalén el libro de Baruc con algún 
dinero que pudieron recoger para 
que ofreciesen holocaustos 


1 ¡Éstas son las palabras del libro que es- 

cribió Baruc, hijo de Neriyías, hijo de 
Maaseías, hijo de Sedecías, hijo de Asadías, 
hijo de Jilquías, en Babilonia, ?en el año quin- 
to, el día siete del mes, en el tiempo en que los 
caldeos tomaron Jerusalén y la incendiaron. 


3Baruc leyó las palabras de este libro a 
Jeconías, hijo de Yoyaquim, rey de Judá, y a 
todo el pueblo que venía a escuchar la lec- 
tura; “lo leyó ante los poderosos hijos de los 
reyes, ante los ancianos y ante el pueblo, 
desde el más pequeño hasta el mayor de to- 
dos los que moraban Babilonia, junto al río 
Sud. STodos ellos, al oírlo loraban, ayuna- 
ban y oraban en la presencia del Señor. *Re- 
cogieron dinero, según lo que cada uno 
pudo, ?y lo enviaron a Jerusalén a Yoyaquim, 
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hijo de Jolquías, hijo de Salom el sacerdote, 
a todos los sacerdotes y a todo el pueblo que 
estaba con él en Jerusalén. 

8El doce del mes de Silván, Baruc reci- 
bió los vasos del templo del Señor, que ha- 
bían sido robados, para devolverlos a tierra 
de Judá. Eran los vasos de plata que hizo 
Sedecías, hijo de Josías rey de Judá, %des- 
pués que Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
aprisionó a Jeconías, a los príncipes, a todos 
los dignatarios y al pueblo de la tierra, y los 
llevó presos desde Jerusalén a Babilonia. 
l¡ODijeron: Les enviamos dinero para que 
compren holocaustos e incienso, depositen 
ofrendas por el pecado en el altar del Señor 
Dios nuestro. !!Oren por la vida de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, por la vida de 
Baltasar, su hijo, para que sus días duren 
tanto como el cielo sobre la tierra; '2para que 
el Señor nos dé fortaleza y luz a nuestros 
ojos, para que vivamos bajo la sombra de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y bajo la 
sombra de Baltasar, su hijo, y les sirvamos 
muchos días gozando de su favor. !3Rue- 
guen también por nosotros mismos al Señor, 
Dios nuestro; porque hemos pecado contra 
el Señor, Dios nuestro y no se ha apartado 
su ira de nosotros hasta este día. 

!4Lean este libro que les enviamos para 
que sea leído en el templo del Señor, en los 
días solemnes y en los días de asamblea. 
ISDirán: Al Señor, Dios nuestro, la justicia; 
pero a nosotros la vergiienza en la cara; lo 
mismo a todo Judá, a los que habitan en Je- 
rusalén, !a nuestros reyes, a nuestros prín- 
cipes, a nuestros sacerdotes, a nuestros pro- 
fetas y a nuestros padres. !"Hemos pecado 
delante del Señor Dios nuestro y no le creí- 
mos, desconfiando de él. !'£No nos someti- 
mos a Él, ni oímos la voz del Señor, Dios 
nuestro, para caminar según los manda- 
mientos que nos dio. '*Desde el día en que 
sacó a nuestros padres de tierra de Egipto 
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hasta este día, hemos sido rebeldes al Señor 
Dios nuestro; insensatos, nos apartamos de 
él para no oír su voz. Por eso ahora se nu 
han pegado muchos males y desgracias de 
las que ya el Señor avisó a Moisés su siervo, 
quien sacó a nuestros padres de tierra de 
Egipto para darnos la tierra que manaba le. 
che y miel. ?INo escuchamos la voz del 
Señor Dios nuestro a través de las palabras 


de los profetas que nos envió; 22anduvimos 


cada uno según el antojo de nuestro corazón 
maligno, sirviendo a dioses ajenos, hacien- 
do cosas malas ante los ojos del Señor Dios 
nuestro. 


Los judíos de Babilonia 
confiesan sus pecados y piden a 
Dios misericordia según sus promesas 

2 'Por eso el Señor, Dios nuestro, cum- 

plió su palabra dicha contra nosotros, 
contra nuestros jueces que juzgaron a Israel, 
contra nuestros reyes, contra nuestros prín- 
cipes y contra todo Israel y Judá: 2que traería 
sobre nosotros tan grandes males como los 
que vinieron sobre Jerusalén nunca vistos 
bajo el cielo, conforme a lo que está escrito 
en la ley de Moisés; 3que comería el hombre 
la carne de sus hijos y de sus hijas. *El Señor 
los entregó en manos de todos los reyes cir- 
cunvecinos para burla y desolación ante to- 
dos los pueblos donde nos dispersó. 5Hemos 
quedado debajo y no encima, porque peca- 
mos contra el Señor, Dios nuestro, no obe: 
deciendo a su voz. SAl Señor, Dios nuestro, 
la justicia; pero ahora a nosotros y a nuestros 
padres la vergiienza en el rostro. "Porque el 
Señor anunció contra nosotros todos estos 
males que han venido sobre nosotros $y no 
hemos rogado delante del Señor, Dios nues- 
tro, para que cada uno de nosotros se aparte 
de sus caminos perversos. %El Señor no tardó 
en cumplir sus amenazas y las trajo sobre 
nosotros, porque es justo en todo lo que nos 
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mandó. '9No obedecimos a su voz para ca- 
minar según los mandamientos que nos ha- 
bía previamente dado. 1'Tú, Señor, Dios de 
Israel, sacaste a tu pueblo de tierra de Egipto 
con mano fuerte, con signos y prodigios, con 
tu gran poder y con brazo levantado, y te hi- 
ciste famoso hasta hoy día. '"Nosotros he- 
mos pecado, hemos obrado con impiedad, 
hemos vivido mal, Señor Dios nuestro, con- 
tra todos tus mandamientos. 

3Que tu ira se retire de nosotros, porque 
hemos quedado pocos entre las naciones 
donde nos dispersaste. !Oye, Señor, nues- 
tros ruegos y nuestras oraciones; líbranos 
por tu amor y haz que hallemos gracia ante 
los que nos han sacado de nuestra patria, 
Ispara que sepa toda la tierra que tú eres el 
Señor, Dios nuestro, y que tu Nombre ha 
sido invocado sobre Israel y su estirpe. 
¡SMíranos Señor, desde tu santa casa; incli- 
na tu oído y Óyenos. 17Abre tus ojos y mira, 
porque no son los muertos, que están en el 
sepulcro y cuyo espíritu fue reclamado de 
sus entrañas, los que darán honra y recono- 
cimiento al Señor. !8Es el alma apenada por 
la muchedumbre del mal, que anda encor- 
vada y flaca, con los ojos abatidos y ham- 
brienta quien te alaba y reconoce. !*No es 
según la justicia de nuestros padres como 
presentamos nuestros ruegos y pedimos mi- 
sericordia ante ti, Señor, Dios nuestro; sino 
porque has enviado tu ira y su saña sobre 
nosotros, como lo anunciaste por boca de 
tus siervos los profetas, diciendo: ?!““Así 
dice el Señor: Inclinen sus hombros y do- 
bléguense, sirvan al rey de Babilonia; así se 
asentarán en la tierra que di a sus padres. 
2Pero si no oyen la voz del Señor Dios suyo 
para servir al rey de Babilonia, haré que sal- 
gan fuera de las ciudades de Judá y de 
Jerusalén; Wenmudecerá entre ustedes toda 
voz de regocijo y de gozo, voz de esposo y 
de esposa: toda la tierra quedará sin rastro 
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de morador”. 2*No escucharon tu vOz para 
servir al rey de Babilonia; y así cumpliste 
tus palabras, dichas por boca de tus siervos 
los profetas: que los huesos de nuestros re- 
yes y de nuestros padres serían trasladados 
del lugar de su reposo. ?5En efecto han sido 
expuestos al calor del sol y a la helada de la 
noche; han muerto con dolores crueles, de 
hambre y de espada, en el destierro. ?6Este 
mismo templo, en el que ha sido invocado 
tu Nombre, lo has reducido así como hoy 
día está, por la maldad de la casa de Israel y 
de Judá. 

210braste con nosotros, Señor Dios nues- 
tro, según tu bondad y tu gran misericordia, 
28como lo dijiste por boca de tu siervo Moi- 
sés el día en que le mandaste escribir tu Ley 
delante de los hijos de Israel: “Si no escu- 
chan mi voz, esta gran muchedumbre será 
reducida a un pequeño número entre las na- 
ciones, donde la dispersaré. 30Sé, en efecto, 
que el pueblo no me oirá, pues es duro de 
cerviz; pero se convertirá de corazón en la 
tierra de su destierro. 31Sabrán que yo soy el 
Señor su Dios; les daré corazón y entende- 
rán; oídos y oirán. 32Me alabarán en la tierra 
de su destierro y se acordarán de mi nom- 
bre. 33Desistirán de su obstinación y de sus 
maldades, porque se acordarán de la suerte 
de sus padres que pecaron contra mí. Los 
volveré a la tierra que prometí a sus padres 
Abraham, Isaac y Jacob, y serán dueños de 
ella; los multiplicaré y no disminuirán. 35Fir- 
maré con ellos otra alianza que será eterna, 
en la que yo sea para ellos Dios y ellos para 
mí sean pueblo; no expulsaré jamás a mi 
pueblo, a los hijos de Israel, de la tierra que 
les di”. 


Continúa el profeta implorando 
la misericordia del Señor 


!Ahora, Señor todopoderoso, Dios de 
Israel, el alma apenada y el espíritu arre- 


3 2 


pentido claman a ti. 2Oye, Señor, apiádate, 
porque eres un Dios misericordioso; ten pie- 
dad de nosotros, porque hemos pecado en tu 
presencia. ¿Cuando tú permaneces eterna- 
mente, ¿hemos de perecer nosotros para 
siempre? “Señor todopoderoso, Dios de 
Israel, oye ahora la oración de los muertos 
de Israel, de los hijos de aquellos que peca- 
ron ante ti y no oyeron la voz del Señor, su 
Dios. Por ello se nos han pegado estos ma- 
les. 5No te acuerdes de las maldades de 
nuestros padres; más bien, acuérdate ahora 
de tu poder y de tu Nombre. Porque tú eres 
Señor, Dios nuestro, y nosotros te alabare- 
mos, Señor. "Para esto pusiste tu temor en 
nuestros corazones: para que invoquemos tu 
Nombre y te alabemos en nuestro cautive- 
rio; para que nos apartemos de la maldad de 
nuestros padres, que pecaron ante ti. ¿Noso- 
tros estamos hoy en nuestro destierro, don- 
de nos dispersaste para afrenta y maldición 
por nuestro pecado, por todas las maldades 
de nuestros padres que se apartaron de ti, 
Señor Dios nuestro. 
9Oye, Israel, los mandamientos de vida; 
aplica tus oídos para aprender la prudencia. 
10;Cómo es, Israel, que estás en tierra de 
enemigos? !!Has envejecido en tierra ajena; 
te has contaminado con los muertos, estás 
confundido con los que descienden al sepul- 
cro. Dejaste la fuente de la sabiduría; !3si 
hubieras andado por el camino de Dios, ha- 
brías sin duda vivido en paz eterna. !Apren- 
de dónde está la sabiduría, dónde está la for- 
taleza, dónde está la inteligencia, para que 
sepas también dónde está la larga vida y el 
sustento, dónde está la luz de los ojos y la 
paz. !5¿Quién halló su lugar? ¿Quién entró 
en sus tesoros? 16; Dónde están los príncipes 
de las gentes y los que dominan sobre las 
bestias de la tierra? "¿Los que juegan con 
las aves del cielo, !ólos que atesoran plata y 
oro en que confían los hombres y no se sa- 
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cia nunca su deseo de conseguir? Los que 
labran la plata andan afanados y no tienen 
límite sus invenciones. !9%Fueron extermins: 
dos, descendieron al abismo y otros se le- 
vantaron en su lugar. 20 Los jóvenes vieron 
la luz y habitaron sobre la tierra, pero jgno- 
raron el camino de la sabiduría; ?'no enten- 
dieron sus sendas, ni la recibieron sus hijos: 


por eso ella se retiró lejos de su vista. No MB 


fue escuchada en tierra de Canaán, ni fue 
vista en Temán. Los hijos de Agar que bus- 
can la prudencia terrena, los negociantes de 
Madián y de Temán, los fabulistas y los que 
investigan la prudencia y el saber, tampoco 
conocieron el camino de la sabiduría, ni des- 
cubrieron sus veredas. 

20h Israel, cuán grande es la casa de 
Dios y espacioso el lugar de su posesión! 
25Grande, no tiene límites, excelso e inmen- 
so. 25Allí estuvieron aquellos gigantes famo- 
sos de los primeros tiempos, de gran estatu- 
ra y adiestrados para la guerra. 27El Señor no 
los escogió, ni hallaron el camino de su en- 
señanza; por eso perecieron: 28por no tener 
sabiduría; perecieron por su ignorancia, 
29, Quién subió al cielo, la hizo suya y la hizo 
bajar de las nubes? %¿Quién atravesó el ma, 
la halló y la trajo apreciándola más que el 
oro puro? 3INo hay quien pueda saber sus ca- 
minos, ni quien escudriñe sus veredas. 32Sólo 
quien todo lo sabe la conoce y la revela en su 
providencia: el que dispuso la tierra para 
siempre y la llenó de animales cuadrúpedos; 
33e] que envía la luz y ella va, la llama y obe- 
dece temblando. Las estrellas brillan en sus 
puestos vigilantes y obedecen prontamente, 
3slas llama y dicen: “Aquí estamos”, y dan 
luz con alegría a su creador. 36Éste es nuestro 
Dios y ningún otro será tenido en cuenta 
ante él. 37Él penetró los caminos de la sabi- 
duría y la dio a Jacob, su siervo, y a Israel, su 
amado. *Después fue vista en la tierra y con- 
versó con los hombres. 


Prerrogativas del pueblo de Israel 


IÉste es el libro de los mandamientos 
de Dios, la Ley que subsiste por siem- 
pre; todos los que la guardan llegarán a la 
vida, pero los que la abandonen caerán en la 
muerte. 2Conviértete, Jacob, y abrázala; 
anda por el camino a su resplandor, a su luz. 
¿No des tu gloria a otro, ni tu dignidad a 
gente extraña. “Somos dichosos, Israel, pues 
Dios nos ha descubierto lo que le agrada. 
Ten ánimo, pueblo de Dios; eres recordado, 
Israel. SHan sido vendidos a las naciones no 
para perdición, sino porque provocaron la 
ira de Dios; por su enojo fueron entregados 
alos enemigos: "por haber irritado al que les 
hizo, al Dios eterno, sacrificando a los de- 
monios y no a Dios. ¿Porque olvidaron al 
Dios que les creó y contristaron a Jerusalén, 
su nodriza. 9%Ella vio que venía la ira de 
Dios sobre ustedes y dijo: Escuchen, veci- 
nas de Sión, Dios me ha enviado una gran 
aflicción, l“pues he visto la cautividad que 
el Eterno echó encima de mi pueblo, de mis 
hijos e hijas. !1!Los sustenté con alegría 
pero, los he dejado con dolor y llanto. Que 
nadie se alegre por mi estado, viuda y de- 
solada: me han abandonado por los peca- 
dos de mis hijos, porque se desviaron de la 
Ley de Dios. 13No conocieron sus precep- 
tos, ni anduvieron por los caminos de los 
mandamientos de Dios, ni entraron con 
justicia por las veredas de su verdad. '*“Ven- 
gan, vecinas de Sión, fíjense en la cautivi- 
dad que el Eterno les echó encima a mis hi- 
jos e hijas. !5Hizo venir sobre ellos gente 
de lejos, gente perversa y de otra lengua, 
léque no respetaron al anciano, ni tuvieron 
piedad de los niños; arrancaron a la viuda 
lo más querido, quitándole los hijos, y la 
dejaron sola. 
17¿En qué les puedo ayudar yo? !*Sólo el 
que les trajo los males, les librará de las ma- 
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nos de sus enemigos. 12Anden, hijos, anden, 
porque yo he quedado sola. Me desnudé 
del manto de paz, me vestí saco de rogativa 
y Clamaré al Altísimo el resto de mis días. 
2ITengan ánimo, hijos, clamen al Señor y 
les librará de la mano de los príncipes ene- 
migos. 22Yo espero del Eterno su salvación; 
el Santo me da alegría por la misericordia 
que les vendrá de nuestro eterno.salvador. 
23Con luto y llanto les vi partir; pero el 
Señor les hará volver con gozo y alegría 
para siempre. ¿Como las vecinas de Sión 
vieron venir de Dios su cautiverio, así verán 
prontamente también su salvación, la que 
les sobrevendrá con gran honra y resplan- 
dor eterno de Dios. ?5Hijos, soporten con 
paciencia la ira que cayó sobre ustedes, el 
enemigo te persiguió, pero en breve verás 
su perdición y pisarás su cuello. 26Mis hijos 
mimados anduvieron caminos ásperos, por- 
que fueron llevados como un rebaño roba- 
do por enemigos. 2"Tengan ánimo, hijos, y 
clamen al Señor; porque se acordará de us- 
tedes el que les llevó. ¿Como pusieron la 
mente en desviarse de Dios, diez veces más 
lo buscarán cuando de nuevo o conviertan. 
22E] que les envió los males, él mismo les 
traerá de nuevo una alegría perdurable, jun- 
to con su salvación. 

30Ten ánimo, Jerusalén, porque te con- 
suela el que te dio el nombre. 3!Los malva- 
dos que te maltrataron, perecerán; los que 
se alegraron de tu ruina, serán castigados. 
32Las ciudades en que sirvieron tus hijos se- 
rán castigadas; también la que los tuvo cau- 
tivos. Como se gozó en tu ruina y se alegró 
en tu caída, así se afligirá en su desolación. 
A4Será cortada la algazara de su muchedum- 
bre y su jactancia se convertirá en llanto. 
35Le sobrevendrá, fuego de parte del Eterno 
durante muchos días; la poblarán demonios 
por mucho tiempo. "Mira, Jerusalén, hacia 
oriente, y ve la alegría que te viene de Dios: 
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37vienen tus hijos, los que viste dispersarse; 
vienen juntos de oriente a occidente, gozán- 
dose en la palabra del Santo para honra de 
Dios. 


Jerusalén deje los vestidos de luto, porque 
sus hijos, conducidos a cautiverio 
con ignominia, volverán 


!Jerusalén, quítate el vestido de luto y 

de tu duelo; vístete la hermosura y la 
honra de aquella gloria eterna que te viene 
de Dios. ?Dios te vestirá con manto forrado 
de justicia y pondrá sobre tu cabeza la dia- 
dema de honra eterna. 3Porque Dios mos- 
trará en ti su esplendor a todos los que ha- 
bitan bajo el cielo. ¿El nombre que Dios te 
pondrá para siempre será “La Paz de la 
Justicia”, “La Honra de la Piedad”. SLeván- 
tate, Jerusalén; ponte en lo alto y mira hacia 
el oriente; mira tus hijos reunidos desde 
oriente hasta occidente por la palabra del 
Santo, jubilosos porque Dios se ha acorda- 
do de ellos. $Salieron de ti a pie, llevados 
por los enemigos; pero el Señor te los trae- 
rá conducidos con honra como hijos del rei- 
no. "Porque Dios ha determinado abatir 
todo monte alto y toda peña sólida; igualar 
los valles con tierra para que Israel avance 
seguro y sea glorificado el poder de Dios. 
8Hasta las selvas y todo árbol de buen olor 
darán sombra a Israel por orden de Dios. 
Porque Dios conducirá a Israel con alegría 
la luz de su majestad, con su misericordia y 
su justicia. 


Jeremías anuncia a los cautivos 
de Babilonia que lograrán la libertad 


Copia de la carta que envió Jeremías a 

los que el rey de los babilonios mandó 

llevar cautivos a Babilonia, en la que les 
anuncia lo que Dios le había mandado. 

Por los pecados que han cometido ante 

Dios serán llevados cautivos a Babilonia por 
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Nabucodonosor, rey de los babilonios. De; 
pués de entrar en Babilonia, estarán allím. 
chos años y por largo tiempo, hasta siete g. 
neraciones; pero después les sacaré de alí 
en paz. 3En Babilonia verán que son lleva 
dos en hombros dioses de oro, de plata, de 
piedra y de madera; metiendo miedo a la; 
gentes. “Guárdense, pues, no sea que imiten 
las obras de los extranjeros y los adorenys 
dejen apoderar de su temor. ¿Cuando vea, 
pues, detrás y delante de ellos la turba qu 
los adora, digan en su corazón: “Tú debes 
ser adorado, Señor”. $Porque mi ángel está 
con ustedes y yo mismo tendré cuidado de 
sus almas. 7Su lengua es obra de un escultor, 
los ídolos, dorados y plateados, son cosas 
falsas, no pueden hablar. ¿Como a la donce- 
lla que le gusta ataviarse, así los adornan 
con oro. 9Sus dioses tienen en verdad coro- 
nas de oro en sus cabezas, pero los sacerdo- 
tes los despojan del oro y de la plata; lo gas- 
tan en sus propios usos. 'Incluso dan de 
este oro a las malas mujeres, engalanan alas 
prostitutas y, después de recobrarlo, adornan 
de nuevo sus dioses. !!Pero éstos no se l:- 
bran de la herrumbre y de la carcoma, 
¡12Después de revestirlos de púrpura, les 
limpian los rostros por el mucho polvo que 
se levanta en el lugar donde están. Tienen 
también un cetro en la mano como si fue- 
ran hombres, a manera de un juez de pro- 
vincia; pero no pueden condenar a muerte 
a los que los ofenden. !*Tienen asimismo 
espada y hacha, pero no pueden defender- 
se por sí mismos de la guerra, ni de los la- 
drones. Por lo cual sepan que no son dio- 
ses. ISAsí pues no los teman. Como vasija 
que al quebrarse queda inútil para el hom- 
bre, así son también sus dioses. !Colo- 
cados en sus casas, se cargan del polvo que 
levantan los pies de los que entran. !"Como 
se le encierra al que ofendió al rey o como 
un muerto es llevado al sepulcro, así ase- 
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guran los sacerdotes las puertas con cerra- 
duras y cerrojos para que no los despojen 
los ladrones. 1SLes encienden lámparas, mu- 
chas en verdad, pero no pueden ver ninguna. 
Son como las vigas de las casas: !%a carco- 
ma que sale de la tierra los roe por dentro, 
los come a ellos y a sus ropas, y no la sien- 
ten. Sus caras se ennegrecen por el humo 
que se hace en la casa. ?!Sobre su cuerpo y 
sobre su cabeza vuelan las lechuzas, las go- 
londrinas y otras aves; lo mismo hacen los 
gatos. Sepan, pues, que no son dioses. No 
los adoren. 

23Además, el oro que tienen es para 
adorno. Si no les limpiarán la herrumbre, 
no brillarían. Cuando los fundían, ni lo sen- 
tían, 2A precio altísimo son comprados y 
no hay espíritu alguno en ellos. 2¿Como no 
tienen pies, son llevados en hombros, mos- 
trando así a los hombres su vileza. Sean 
confundidos como ellos los que le adoran. 
Si caen en tierra, no se levantan por sí 
mismos; si alguno los pone derechos, no se 
mantienen por sí mismos; pero les han de 
poner delante las ofrendas como a los muer- 
tos. 27Los sacerdotes venden sus ofrendas y 
hacen mal uso de ellas; y sus mujeres las 
ocultan, no dando cosa alguna ni al enfer- 
mo ni al mendigo. ?£Las mujeres tocan sus 
sacrificios en estado de impureza*. Sabien- 
do, pues, por estas cosas que no son dioses, 
no los adoren. ?9¿Por qué los llaman dioses 
si son mujeres los que hacen ofrendas a es- 
tos dioses de plata, de oro y de madera? 
En sus templos los sacerdotes están cerra- 
dos con túnicas rasgadas, las cabezas y la 
barba rapadas y las cabezas descubiertas*. 
I:Rugen dando alaridos delante de los dio- 
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ses, como en la cena de un muerto. 32Los 
sacerdotes les quitan las ropas y visten con 
ellas a sus mujeres y a sus hijos. 33Si uno de 
cualquier modo los maltrata o los obsequia, 
no le podrán dar su merecido; no pueden 
poner un rey ni quitarlo. Tampoco pueden 
dar riquezas, ni devolver el mal. Si alguno 
les hace un voto y no lo cumple, no le piden 
cuentas. 33No pueden librar a un hombre de 
la muerte, ni defender al débil del poderoso. 
36No restituyen la vista a ningún ciego, no 
sacarán al hombre de su angustia. 37No se 
compadecerán de la viuda, ni harán bien a 
los huérfanos. 38Sus dioses son como las 
piedras del monte, de madera, de piedra, de 
oro y de plata. Y los que lo adoran serán 
confundidos. 39¿Cómo, pues, puede alguno 
creer o decir que son dioses? 

4%Aun los mismos caldeos se burlan de 
ellos: cuando oyen que un mudo no puede 
hablar, lo presentan a Bel, pidiéndole que le 
dé el habla, *como si el que no tiene vida 
pudiera sentir. Ellos mismos, cuando llegan 
a comprenderlo los abandonan, porque sus 
dioses no tienen capacidad de sentir. (2Mu- 
jeres ceñidas de cordones* se sientan en los 
caminos quemando huesos de aceitunas y 
cuando alguna, requerida por algún tran- 
seúnte, duerme con él, zahiere a su com- 
pañera por no haber sido estimada digna, 
como ella, y porque su cordón no ha sido aún 
roto. “Así todas las cosas que se hacen en su 
honor, son falsas. ¿Cómo se puede creer en- 
tonces o decir que ellos son dioses? Por or- 
febres y plateros fueron hechos. No serán 
otra cosa, sino lo que los sacerdotes quieran 
que sean. “Los mismos artífices que los ha- 
cen no viven mucho tiempo. ¿Como pueden 


6 28: Cuando tienen la regla, o después de dar aluz. 30: Todo ese ritual fúnebre estaba prohibido a los sacer- 
dotes hebreos. 42: Con estos cordones ceñfan sus cuerpos las mujeres de Babilonia para dar a entender que eran 
doncellas y querían casarse, prostituyéndose antes, según costumbre, en honor de la diosa de la fecundidad. Crefan 
que el humo de los huesos de la aceituna tenía virtud para enamorar al más desenamorado. 
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ser dioses las cosas que ellos mismos fabri- 
can? No dejan otra cosa que engaño y ver- 
giienza a los que han de venir después. +8Si 
sobreviene la guerra o una desgracia, con- 
sultan los sacerdotes entre sí dónde escon- 
derse con ellos. 9¿Cómo puede creerse que 
son dioses, los que ni pueden librarse de la 
guerra, ni defenderse de las calamidades? 
$0%Como son de madera, dorados y plateados, 
algún día todas las naciones y reyes sabrán 
que son falsos, lo cual hace ver claramente 
que no son dioses, sino obras de mano hu- 
mana; no hay obra alguna de Dios en ellos. 
51¿Pero cómo se puede saber que no son dio- 
ses, sino obra de manos de hombre, y que no 
hay obra alguna de Dios en ellos? 52Ni po- 
nen rey a provincia alguna, ni darán lluvia a 
los hombres. Asimismo no decidirán plei- 
to, ni librarán las provincias del agravio, 
porque nada pueden: son como las cornejas 
entre el cielo y la tierra. 

54Si se prendiese fuego en los templos 
de los dioses de madera, de plata y de oro, 
sus sacerdotes huirían con toda seguridad y 
se librarán; pero ellos se quemarán como 
las vigas en medio de las llamas. 55Ni a un 
rey, ni ante una guerra, harán resistencia. 
¿Cómo, pues se ha de creer o admitir que 
son dioses? 5;¡No se pueden defender de la- 
drones y salteadores unos dioses de madera 
y de piedra, dorados y plateados! Los más 
fuertes que ellos 5los despojarán del oro, de 
la plata y del vestido de que están cubiertos; 
se irán con ello y no se podrán valer a sí 
mismos. 38 Vale más ciertamente ser un rey 
que hace alarde de sus fuerzas, o vasija útil 
en una casa de la que se sirve su dueño, o 
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puerta en una casa que guarda lo que hay 
dentro, que ser un dios falso. 59El sol, la lun 
y las estrellas brillan y desempeñan varia 
usos dócilmente. También el relámpago, 
cuando aparece se ve por todas partes; y de 
la misma manera el viento que sopla po 
toda la región. $!Las nubes, cuando Dios les 
manda que se corran todo el mundo, cun. 
plen con lo que les ha sido mandado. “El 
fuego, que es enviado de arriba para qu 
consuma los montes y los bosques, hacelo 
que se le ha mandado. Y esos dioses no son 
semejantes a ninguna de estas Cosas, ni en 
parecer, ni en poder. Por tanto no se debe 
creer, ni decir que son dioses, cuando no 
pueden ni hacer justicia, ni proporcionar 
ningún bien a los hombres. 4Sabiendo que 
no son dioses, no los adoren. $5Ellos ni mal. 
decirán, ni bendecirán a los reyes. %Ni tam. 
poco muestran en el cielo a las gentes las se. 
ñales de los tiempos, ni lucen como el sol, ni 
alumbran como la luna. Mejores que ellos 
son las bestias, que pueden refugiarse bajo 
cubierto y valerse a sí mismas. $8Así, pues, 
está claro que de ninguna manera son dio- 
ses; por tanto, no los adoren. %Como el es- 
pantapájaros en un melonar que nada prole- 
ge, así son sus dioses de madera, de plata y 
oro. ?9Son como espino blanco en un huerto 
sobre el que se posa toda ave. Sus dioses de 
madera, dorados y plateados se asemejan a 
un muerto arrojado en la oscuridad. 7!Por la 
púrpura y el lino, que se les apolilla encima, 
conocerán que no son dioses. Ellos mismos 
serán por último comidos: serán la irrisión 
del país. 72?Mejor es el hombre justo que no 
tiene ídolos; estará lejos del oprobio. 
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Ezequiel era de estirpe sacerdotal y juntamente con Jeconías rey de Judá, fue llevado pri- 
sionero a Babilonia. Comenzó a ejercitar el ministerio profético en Babilonia. Durante ese mis- 
mo tiempo, Jeremías profetizaba en la ciudad santa. Por ello, se observa cierta conformidad en- 
tre las profecías de uno y otro, con la diferencia de que Ezequiel procede más por descripción de 
visiones maravillosas y Jeremías por discursos continuados. Aunque la redacción actual del li- 
bro no sea del profeta, la substancia sí le es atribuible. Incluso pudo ser que el mismo Ezequiel 
consignara por escrito su predicación y experiencias. 

La profecía declara cómo el Señor, después de haber sufrido largamente las rebeldías, idola- 
trías y depravación universal de la nación judía, fomentadas por sus falsos doctores y profetas 
y sostenidas por el mal gobierno de sus caudillos y pastores, determina abandonar su templo y 
la morada que tenía entre su pueblo. 

En varios capítulos describe lo que da motivo a este irrevocable decreto del Señor, hacién- 
doles ver cómo habían quebrantado en grado extremo todos los mandamientos; reprehendiendo 
también por las mismas transgresiones, a los que estaban ya en cautiverio en Babilonia. 
Después se vuelve contra los pueblos extranjeros, vecinos de los judíos, que o habían contri- 
buido a su depravación, o habían concurrido a su desolación alegrándose de ella. Hacia el fin del 
libro, se anuncian las promesas de redención eterna del Mesías y del establecimiento de la 
Nueva Alianza. Todo ello queda magníficamente figurado por la visión de la admirable restau- 
ración del templo, que se describe pormenorizadamente. 

Ezequiel era un hombre de profunda erudición y de un espíritu muy elevado. En toda su 
profecía se mantiene un estilo medio e igual. La fuerza de su discurso está en las ideas con que 
representa y describe a Dios, de manera que toda la obra de este profeta se puede considerar 
como un gran río, cuyas aguas corren con una majestad digna de Dios y, sin hacer mucho rui- 
do, encierran inmensos tesoros en su profundidad. 
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ser dioses las cosas que ellos mismos fabri- 
can? No dejan otra cosa que engaño y ver- 
giienza a los que han de venir después. 8Si 
sobreviene la guerra o una desgracia, con- 
sultan los sacerdotes entre sí dónde escon- 
derse con ellos. 9¿Cómo puede creerse que 
son dioses, los que ni pueden librarse de la 
guerra, ni defenderse de las calamidades? 
$0Como son de madera, dorados y plateados, 
algún día todas las naciones y reyes sabrán 
que son falsos, lo cual hace ver claramente 
que no son dioses, sino obras de mano hu- 
mana; no hay obra alguna de Dios en ellos. 
51¿Pero cómo se puede saber que no son dio- 
ses, sino obra de manos de hombre, y que no 
hay obra alguna de Dios en ellos? 52Ni po- 
nen rey a provincia alguna, ni darán lluvia a 
los hombres. 53Asimismo no decidirán plei- 
to, ni librarán las provincias del agravio, 
porque nada pueden: son como las cornejas 
entre el cielo y la tierra. 

54S1 se prendiese fuego en los templos 
de los dioses de madera, de plata y de oro, 
sus sacerdotes huirían con toda seguridad y 
se librarán; pero ellos se quemarán como 
las vigas en medio de las llamas. $5N1 a un 
rey, ni ante una guerra, harán resistencia. 
¿Cómo, pues se ha de creer o admitir que 
son dioses? 56; No se pueden defender de la- 
drones y salteadores unos dioses de madera 
y de piedra, dorados y plateados! Los más 
fuertes que ellos 5los despojarán del oro, de 
la plata y del vestido de que están cubiertos; 
se irán con ello y no se podrán valer a sí 
mismos. 58 Vale más ciertamente ser un rey 
que hace alarde de sus fuerzas, o vasija útil 
en una casa de la que se sirve su dueño, o 
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puerta en una casa que guarda lo que hay 
dentro, que ser un dios falso. $9El sol, la luna 
y las estrellas brillan y desempeñan varios 
usos dócilmente. También el relámpago, 
cuando aparece se ve por todas partes; y de 
la misma manera el viento que sopla por 
toda la región. $lLas nubes, cuando Dios les 
manda que se corran todo el mundo, cun- 
plen con lo que les ha sido mandado. “El 
fuego, que es enviado de arriba para que 
consuma los montes y los bosques, hace lo 
que se le ha mandado. Y esos dioses no son 
semejantes a ninguna de estas cosas, ni en 
parecer, ni en poder. Por tanto no se debe 
creer, ni decir que son dioses, cuando no 
pueden ni hacer justicia, ni proporcionar 
ningún bien a los hombres. %Sabiendo que 
no son dioses, no los adoren. $5Ellos ni mal- 
decirán, ni bendecirán a los reyes. Ni tam- 
poco muestran en el cielo a las gentes las se- 
ñales de los tiempos, ni lucen como el sol, ni 
alumbran como la luna. Mejores que ellos 
son las bestias, que pueden refugiarse bajo 
cubierto y valerse a sí mismas. $8Así, pues, 
está claro que de ninguna manera son dio- 
ses; por tanto, no los adoren. %Como el es- 
pantapájaros en un melonar que nada prole- 
ge, así son sus dioses de madera, de plata y 
oro. "Son como espino blanco en un huerto 
sobre el que se posa toda ave. Sus dioses de 
madera, dorados y plateados se asemejan a 
un muerto arrojado en la oscuridad. ?!Por la 
púrpura y el lino, que se les apolilla encima, 
conocerán que no son dioses. Ellos mismos 
serán por último comidos: serán la irrisión 
del país. 7?Mejor es el hombre justo que no 
tiene ídolos; estará lejos del oprobio. 
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Esequiel era de estirpe sacerdotal y juntamente con Jeconías rey de Judá, fue llevado pri- 
sionero a Babilonia. Comenzó a ejercitar el ministerio profético en Babilonia. Durante ese mis- 
mo tiempo, Jeremías profetizaba en la ciudad santa. Por ello, se observa cierta conformidad en- 
tre las profecías de uno y otro, con la diferencia de que Ezequiel procede más por descripción de 
visiones maravillosas y Jeremías por discursos continuados. Aunque la redacción actual del li- 
bro no sea del profeta, la substancia sí le es atribuible. Incluso pudo ser que el mismo Ezequiel 
consignara por escrito su predicación y experiencias. 

La profecía declara cómo el Señor, después de haber sufrido largamente las rebeldías, idola- 
trías y depravación universal de la nación judía, fomentadas por sus falsos doctores y profetas 
y sostenidas por el mal gobierno de sus caudillos y pastores, determina abandonar su templo y 
la morada que tenía entre su pueblo. 

En varios capítulos describe lo que da motivo a este irrevocable decreto del Señor, hacién- 
doles ver cómo habían quebrantado en grado extremo todos los mandamientos; reprehendiendo 
también por las mismas transgresiones, a los que estaban ya en cautiverio en Babilonia. 
Después se vuelve contra los pueblos extranjeros, vecinos de los judíos, que o habían contri- 
buido a su depravación, o habían concurrido a su desolación alegrándose de ella. Hacia el fin del 
libro, se anuncian las promesas de redención eterna del Mesías y del establecimiento de la 
Nueva Alianza. Todo ello queda magníficamente figurado por la visión de la admirable restau- 
ración del templo, que se describe pormenorizadamente. 

Ezequiel era un hombre de profunda erudición y de un espíritu muy elevado. En toda su 
profecía se mantiene un estilo medio e igual. La fuerza de su discurso está en las ideas con que 
representa y describe a Dios, de manera que toda la obra de este profeta se puede considerar 


como un gran río, cuyas aguas corren con una majestad digna de Dios y, sin hacer mucho rui- 
do, encierran inmensos tesoros en su profundidad. 


Ezequiel: visión profética 


1 !El año trigésimo*, el día* cinco del 
cuarto mes, estando entre los cautivos 
junto al río Kebar*, se abrieron los cielos* y 
vi visiones de Dios*. 2El día cinco del mes, 
del quinto año del destierro del rey Joa- 
quín*, 3vino la palabra del Señor a Eze- 
quiel, sacerdote hijo de Buzí, en tierra de 
los caldeos, junto al río Kebar; y se hizo co- 
nocer allí la mano del Señor sobre él*. 
4Miré y vi que venía del norte un viento 
de tormenta* y una gran nube, un fuego 
que la cercaba y, a su alrededor, un res- 
plandor; de su centro, esto es, del medio 
del fuego, como una apariencia de electro*; 
Sen medio de él se veía la imagen de cuatro 
animales*; su aspecto era éste: se veía en 
ellos la semejanza de un hombre. $Cuatro 
caras tenía cada uno y cuatro alas cada 
uno; ?sus piernas eran rectas; la planta de 
su pie, como planta de pie de becerro; cen- 
tellas con aspecto de cobre encendido. 
8Manos de hombre debajo de sus alas a los 
cuatro lados; tenían caras y alas por los 
cuatro lados. %Sus alas se juntaban las del 
uno con las del otro; no se volvían cuando 
andaban, sino que cada uno andaba según 
la dirección de su cara. “Y la forma de su 
rostro era: cara de hombre, cara de león a la 
parte derecha de los cuatro, cara de buey a 
la izquierda de los cuatro, cara de águila en 
la parte superior de los cuatro. !!Sus caras y 
sus alas se extendían hacia arriba; dos alas 
de cada uno se juntaban; las otras dos cu- 


1  1a: Es de difícil interpretación situar el punto referencial de esta fecha. 
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brían sus cuerpos !?Cada uno de ellos an. 
daba según la dirección de su cara; a don- 
de los llevaba el ímpetu del espíritu, allá 
iban; no se volvían cuando andaban. En. 
tre los animales, había algo como brasas 
ardientes, como visión de hachas encend;- 
das. Ésta era la visión que discurría en me. 
dio de los animales, resplandor de fuego y 
relámpago que salía del fuego. 'Los ani- 
males iban y volvían a semejanza de re- 
lámpago resplandeciente*. 

IsSCuando yo miraba a los animales, apa- 
reció sobre la tierra junto a los animales una 
rueda* que tenía cuatro caras; !%el aspecto 
de las ruedas y su estructura, era como la 
vista del mar*; la semejanza de las cuatro 
ruedas era la misma, su aspecto y hechura, 
como si estuviese una rueda en medio de 
otra rueda. '"Iban constantemente por sus 
cuatro lados y no se volvían cuando anda- 
ban. !'*Asimismo, las ruedas tenían una 
grandeza, altura y vista espantosa; todo el 
cuerpo lleno de ojos alrededor de las cua- 
tro*. 19Cuando los animales se movían, las 
ruedas se movían a la par, junto a ellos; 
cuando los animales se alzaban de la tierra, 
con ellos también se alzaban las ruedas . YA 
cualquier parte que el espíritu iba, se ¡ba allá 
el espíritu, las ruedas también se levantaban 
siguiéndole. Porque había en las ruedas es- 
píritu de vida*. 21Si ellos andaban las ruedas 
iban, y se paraban si ellos paraban; alzán- 
dose ellos de la tierra, se alzaban, junta- 
mente ellas siguiéndolos, porque había en 
las ruedas espíritu de vida. 


lb: Éufrates, es decir, 


“caudaloso”. lc: Hebraísmo, común en la Escritura (Mt 3,16; Hch 7,55; 10,11) para indicar la procedencia de la 
visión 1d: Visiones maravillosas o extraordinarias, según el hebreo. 2: 1 Cro 3,16s. 3: 1R 18,46;2R 3,15. 
4a: Algunos autores interpretan en esta expresión a Nabucodonosor: Jr 1,14s.; 4,6s.; 23,19; 30,23. 4b: Palabra 
hebrea de significación dudosa; otras traducen por ámbar. 5; Cuatro querubines o espíritus celestes. 14: Los 
LXX omiten este versículo, quizás por parecer contrario a los versos 9 y 12. 15: Carroza de querubines, la llama 
el Eclesiástico: 49,10. 16: Como el color del mar. 18: Ez 10,12. 20: En hebreo: Porque el esptritu de los seres 
(animales) estaba en las ruedas. 
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2Sobre las cabezas de los animales ha- 
bía una semejanza del firmamento, con as- 
pecto de un cristal espantoso, extendido ha- 
cía arriba por encima de sus cabezas. 
3Debajo del firmamento sus alas estaban 
rectas, las del uno frente a las del otro; cada 
uno con dos alas cubría su cuerpo y el otro 
se cubría del mismo modo . ?*Oía yo el so- 
nido de las alas, como sonido de muchas 
aguas, como sonido del alto Dios; cuando 
se movían, el sonido era como de muche- 
dumbre, como el sonido de un ejército; 
cuando se paraban, se bajaban sus alas. 
“Porque cuando venía la voz de arriba del 
firmamento que estaba sobre sus cabezas, 
sus alas se paraban y abatían. ?Sobre el fir- 
mamento que estaba sobre sus cabezas, ha- 
bía como un trono semejante a la piedra de 
zafiro; sobre aquella especie del trono enci- 
ma de él, aparecía una figura de hombre. 
21Vi como una apariencia de electro, como 
una vista de fuego, desde su interior hacia 
el entorno, desde sus lomos hacia arriba y 
desde sus lomos hacia abajo vi como un de 
fuego que resplandecía alrededor. 2%A la re- 
donda, el aspecto del resplandor era como 
el del arco cuando se descubre en una nube 
en un día de lluvia. 


El Señor le envió 
a los hijos de Israel para 
condenar su rebeldía y obstinación 


») 'Ésta fue la visión de la imagen de la 
gloria de Dios. Vi, caí sobre mi rostro y 
ví la voz de uno que hablaba. Me dijo: “Hijo 
de hombre, levántate y hablaré contigo”. 
Después que me habló entró en mí el espí- 
ritu; me levantó sobre mis pies y oí al que 
me hablaba; 3decía: “Hijo de hombre, yo te 
envío a los hijos de Israel, a unas gentes 
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apóstatas que se apartaron de mí; ellos y sus 
padres han traspasado mi alianza hasta el 
día de hoy. “Yo te envío a quienes son hijos 
de dura faz y de corazón indomable; les di- 
rás: Esto dice el Señor Dios. SPor si acaso 
oyen y por si acaso cesan, porque es un pue- 
blo contumaz, sabrán que ha habido un pro- 
feta en medio de ellos. $Tú, pues, no los te- 
mas, hijo de hombre, ni tengas miedo de sus 
palabras, porque los que están contigo son 
incrédulos y perversos; tú habitas con ala- 
cranes, no temas sus palabras, ni tengas 
miedo de sus rostros, porque es una casa re- 
belde. Tú, pues, les dirás mis palabras, para 
ver si escuchan y cesan, porque son rebel- 
des. *Tú, hijo de hombre, oye cuanto yo te 
hablo y no seas rebelde como es rebelde esta 
casa; abre tu boca y come todo lo que yo te 
doy”*. 9Miré y vi una mano extendida hacia 
mí en la que había un libro enrollado escri- 
to por dentro y por fuera* lo abrió delante de 
mí, y había escritas en él lamentaciones, 
canciones, y ayes. 


Ezequiel come el libro 
que le dio el Señor 


¡Me dijo: “Hijo de hombre, come todo 

lo que halles; cómete ese volumen y ve 
a hablar a los hijos de Israel”. 2Abrí mi boca, 
me dio a comer aquel volumen 3y me dijo: 
“Hijo de hombre, de este volumen que te 
doy se nutrirá tu vientre y se llenarán tus en- 
trañas”. Lo comí y en mi boca se hizo dulce 
como la miel*. “Me dijo: “Hijo de hombre, 
anda a la casa de Israel y anúnciales mis pa- 
labras. 5Porque no te envío a un pueblo de 
habla oscura, ni de lengua desconocida, sino 
a la casa de Israel; 6ni a diversos pueblos de 
habla oscura y de lengua desconocida, cu- 
yas palabras que no puedas entender; si fue- 


2 8: Escucha atentamente mis palabras. 9: En hebreo: Delante y detrás. 
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ras enviado a ellos, te oirían. "Pero los de la 
casa de Israel no te quieren oír, porque no 
quieren oírme a mí, pues toda la casa de Israel 
es de frente raída* y de corazón duro. *He 
aquí que yo he hecho tu rostro más fuerte que 
su rostro; tu frente más dura que su frente. Te 
he dado un rostro como diamante, como pe- 
dernal; no los temas, ni tengas miedo de su 
rostro, porque es una casa rebelde”. 


El Espíritu le lleva en medio de ellos 


10Me dijo: “Hijo de hombre, toma en tu 
corazón y escucha con tus oídos todas las 
palabras que yo te hablo. !!Ve, preséntate a 
los del destierro, a los hijos de tu pueblo, há- 
blales y diles: “Esto dice el Señor Dios”, por 
si acaso escuchan y cesan”. 12Me tomó el es- 
píritu y oí detrás de mí voz de gran conmo- 
ción: “Bendita sea en su lugar la gloria del 
Señor”; 1la voz de las alas de los animales 
que tocaban la una con la otra, la voz de las 
ruedas que seguían a los animales y era de 
gran conmoción. !*El espíritu también me 
levantó y me tomó; me retiré amargo con 
disgusto de mi corazón, pues la mano del 
Señor que me confortaba estaba conmigo. 
15Fui a los del destierro, al montón de las 
nuevas mieses*, a aquellos que moraban 
junto al río Kebar; me senté en donde ellos 
estaban sentados; me estuve allí siete días 
atónito en medio de ellos. !'*Cuando pasaron 
los siete días, vino a mí una palabra del 
Señor y me dijo: “Hijo de hombre, te he 
puesto por centinela* en la casa de Israel; oi- 
rás la palabra de mi boca y se la anunciarás 
de mi parte. !$Si diciendo yo al impío: *Cier- 
tamente vas a morir”, tú no le avisas, ni le 
hablas para que se aparte de su mal camino 
y viva, aquel impío morirá en su maldad, 
pero su sangre la demandaré de tu mano. 
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Pero si tú adviertes al impío y él no sec, 
vierte de su impiedad y de su mal camino 
ciertamente morirá en su maldad, peny 
habrás salvado tu alma. 20A ún más, si ely, 
to se aparta de su justicia y hace el mal, po, 
dré tropiezo delante de él; él morirá, por 
no le avisaste; morirá en su pecado; noesy. 
rán en memoria sus justicias, las que hi | 
pero yo demandaré su sangre de tu man, 
21Pero si tú adviertes al justo para que el ju. 
to no peque, y él no peca, ciertamente él y. 
virá, porque le avisaste y tú habrás salva 
tu alma”. 


Después de una nueva visión se le manda 
que no les hable hasta nueva orden 


22Vino sobre mí la mano del Señor y me 
dijo: “Levántate y sal al campo, allí hablar 
contigo”. 3Me levanté y salí al campo; y allí | 
estaba la gloria del Señor, como la glor 
que vi junto al río Kebar y me postré sobre 
mi rostro. Entró en mí el espíritu, me afir 
mó sobre mis pies y me habló y dijo: “Entra 
y enciérrate en medio de tu casa. "Tú, hijo 
de hombre, mira que echarán sobre ti cade- 
nas, te atarán con ellas y no saldrás de en 
medio de ellos. ?5Haré que tu lengua se pe- 
gue a tu paladar y serás mudo y no como va 
rón que reprende; porque es una casa rebel: 
de. Cuando te haya hablado, abriré tu boca 
y les dirás: Esto dice el Señor Dios, el que 
oye, oiga; y el que cesa, cese; porque es un 
casa rebelde”. 


El Señor manda a 
Ezequiel representar el asedio 
de Jerusalén con ciertas señales 


4 Tú, hijo de hombre, toma un ladrillo, 
ponlo delante de ti y dibuja sobre él la 
ciudad de Jerusalén. ?Delinearás un asedio 


7: Rostro desvergonzado y osado. 15: En hebreo se lee: Tel Abib, nombre propio de la aldea en donde moraban 


los hebreos. 17: Te he hecho profeta, pastor. Ez 33,7. 
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contra ella, levantarás fortificaciones, harás 
trincheras, sentarás un campamento contra 
ella y dispondrás arietes alrededor. 3Toma 
una sartén de hierro, la pondrás como un 
muro de hierro entre ti y la ciudad, fijarás tu 
rostro contra ella, ella se pondrá en estado 
de sitio y tú la cercarás. Ésta es una señal 
para la casa de Israel. “Tú dormirás* sobre 
tulado izquierdo y pondrás sobre él las mal- 
dades de Israel, en la cuenta de los días que 
duermes sobre él y lleves su maldad*. 5Y te 
he dado el número de trescientos noventa 
días, por otros tantos años de su maldad; tú 
llevarás la maldad de la casa de Israel. 
Cuando hayas cumplido esto, dormirás otra 
vez sobre tu lado derecho y llevarás la mal- 
dad de la casa de Judá cuarenta días: día por 
año; día, digo, por año te he dado. "Volverás 
tu rostro hacia el cerco de Jerusalén, tu bra- 
zo estará extendido y profetizarás contra 
ella. ¿He aquí que te he cercado de cadenas, 
no te volverás de un lado a otro hasta que 
cumplas los días de tu asedio. 


Asimismo la gran estrechez en que 
se vería durante el sitio 


9Toma para ti trigo, cebada, habas, lente- 
jas, mijo y espelta* y ponlo todo en una arte- 
sa; te harás pan según la cuenta de los días 
que duermas sobre tu costado: trescientos 
noventa días comerás de él. “Tu comida, la 
que comas, será de veinte siclos en peso por 
día; de un día a otro lo comerás. !!Beberás el 
agua con medida, la sexta parte de un hin, de 
día en día beberás. 'Lo comerás como pan 
de cebada cocido bajo la ceniza; lo cubrirás 
a su vista con el estiércol que sale del hom- 
bre. 13Dijo el Señor: “Así comerán los hijos 
de Israel su pan inmundo entre las naciones, 
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a donde los echaré”*. 'Dije: “Ah, ah, ah, 
Señor Dios, mira que mi alma no está conta- 
minada. Desde mi infancia hasta ahora nun- 
ca comí cosa mortecina ni despedazada por 
bestias y no entró en mi boca ninguna carne 
inmunda”. !5Me dijo: “Te concedo en lugar 
de estiércol de humano estiércol de bueyes, 
y harás tu pan con éste”. !SMe dijo: “Hijo de 
hombre, he aquí que yo cortaré en Jerusalén 
el sustento de pan, comerán el pan por onzas 
y con sobresalto; beberán el agua con medi- 
da y con angustia; para que faltándoles el 
pan y el agua, caiga cada uno sobre su her- 
mano y sean consumidos en sus maldades”. 


El Señor manda a Ezequiel que 
con señales y con palabras anuncie 
al pueblo de Judá su entera destrucción 

5 Tú, hijo de hombre, toma una navaja 

afilada de afeitar; la tomarás y la pasa- 
rás por tu cabeza y por tu barba; tomarás 
una balanza de peso y haz partes del pelo. 
2Una tercera parte la quemarás al fuego en 
medio de la ciudad al cumplirse los días del 
sitio; tomarás otra tercera parte y la cortarás 
a su alrededor con cuchillo; la otra tercera la 
esparcirás al viento y desnudaré la espada 
en pos de ellos*. 3Tomarás de allí un peque- 
ño número y los atarás a la punta de tu man- 
to. “De ellos aún tomarás algunos y los arro- 
jarás en medio del fuego; los quemarás en el 
fuego; de allí saldrá fuego para toda la casa 
de Israel*. 

SEsto dice el Señor Dios: Ésta es Jeru- 
salén, en medio de las naciones la puse y ro- 
deada de países. S£Despreció mis juicios para 
ser más impía que las naciones; mis precep- 
tos más que las tierras que están en su con- 
torno, porque desecharon mis juicios y no 


4 4a: En hebreo: Estarás recostado. 4b: Metonimia: “maldad” por “castigo”. 9: San Jerónimo la llama 


“avena”. 13: Os 9,4; Ez 5,16; 14,13. 
5 2: Jr 42-43. 4: 1M1,11s.;2M4,8s. 
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anduvieron en mis preceptos. "Por tanto, 
esto dice el Señor Dios: Porque excedieron 
a las naciones que están alrededor de uste- 
des, no anduvieron en mis preceptos, no eje- 
cutaron mis juicios, ni obraron según las le- 
yes de las naciones que están alrededor de 
ustedes, $por eso, así dice el Señor Dios: 
Heme aquí contra ti y yo mismo ejecutaré 
mis juicios en medio de ti a la vista de las 
naciones; %haré contra ti lo que no hice y 
otras cosas como nunca más las haré seme- 
jantes, a causa de todas tus abominaciones. 
l0Por esto comerán los padres a los hijos en 
medio de ti; y los hijos comerán a sus pa- 
dres; haré justicia en ti y aventaré todos tus 
restos a todo viento. 

1!Por tanto, te juro yo, dice el Señor Dios, 
que como tú profanaste mi santuario con to- 
dos tus delitos y con todas tus abominacio- 
nes, así yo también te quebrantaré, sin que 
te perdone mi ojo y sin apiadarme de ti. !?La 
tercera parte de ti morirá de peste o de ham- 
bre en medio de ti; la tercera parte de ti cae- 
rá a espada alrededor tuyo; la otra tercera, la 
esparciré a todo viento y desenvainaré mi 
espada en pos de ellos. 13Saciaré mi furor, 
haré que mi indignación repose en ellos, me 
consolaré y sabrán que yo, el Señor, he ha- 
blado en mi celo* cuando haya cumplido en 
ellos mi indignación. !*Te reduciré a un de- 
sierto, te haré ser el escarnio de las naciones 
que están alrededor de ti, a la vista de todo 
el que pase. !5Serás el oprobio y la maldi- 
ción, el ejemplo y el asombro entre las na- 
ciones que están alrededor tuyo cuando 
haga en ti justicia con furor e indignación, y 
con efusión de mi enojo. !$Yo, el Señor, lo 
dije. Cuando yo envíe* las saetas terribles 
del hambre contra ellos, que serán mortales, 
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y que enviaré para esparciros, amontona 
el hambre sobre ustedes, y les quitar y 
sustento del pan. '"Despacharé contra uste 
des el hambre y bestias crueles hasta ele, 
terminio; la pestilencia y el estrago pasar 
por ti y meteré la espada sobre ti. Yo, é 
Señor, lo dije. 


Ezequiel anuncia la ruina de la 
tierra de Israel, la de los ídolos y de los 
idólatras, prometiendo salvar un pequeño 
resto que en su destierro se convertiría al 
Señor, el cual le ordena públicamente 
se lamente por las calamidades 
que les anunciaba 


6 ¡Vino a mí la palabra del Señor, di 
ciendo: ?Hijo de hombre, vuelve tu 
rostro hacia los montes de Israel y profeti- 
zarás contra ellos; 3dirás: Montes de Israel, 
oíd la palabra del Señor Dios. Esto dice el 
Señor Dios a los montes y a los collados, a 
los peñascos* y a los valles: He aquí que yo 
traeré sobre ustedes la espada, destruiré sus 
alturas, *demoleré sus altares, serán quebran- 
tados sus simulacros, echaré sus muertos de- 
lante de sus ídolos. SPondré los cadáveres de 
los hijos de Israel delante de sus simulacros y 
esparciré sus huesos alrededor de sus altares 
sen todas sus moradas. Serán despobladas las 
ciudades, los lugares altos serán demolidos y 
destruidos, se arruinarán sus altares y serán 
hechos pedazos, cesarán sus ídolos, serán de- 
rribados sus templos y deshechas sus obras. 
1Habrá mortandad en medio de ustedes y sa- 
brán que yo soy el Señor. 8A aquellos que de 
ustedes escapen de la espada los reservaré 
entre las naciones cuando les esparza por las 
tierras. 2Los que hayan escapado, se acorda- 


13: Lleno de celo. 16: Se sobreentiende, como en el versículo 13, “Conocerán que yo el Señor he hablado...” 
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rán de mí entre las naciones a donde vayan 
cautivos, porque quebranté su corazón pros- 
tituido que se apartó de mí, y sus ojos codi- 
ciaban sus ídolos; y se disgustarán de sí mis- 
mos por los males que hicieron en todas sus 
abominaciones. '“Sabrán que yo, el Señor, 
no he pronunciado en balde que les haría 
este mal. 

¡lEsto dice el Señor Dios: Bate tu mano, 
hiere con el pie la tierra y di “¡Ay!”, sobre 
todas las abominaciones de los males de la 
casa de Israel, porque a espada, hambre y 
peste han de perecer. !2El que está lejos, de 
peste morirá; el que cerca, a espada caerá; el 
que quede y sea sitiado, de hambre morirá; 
y saciaré en ellos mi indignación. 3Sabrán 
que yo soy el Señor cuando sean muertos 
los suyos, en medio de sus ídolos, alrededor 
de sus altares, en todo collado alto, en todas 
las cimas de los montes, debajo de todo ár- 
bol verde y debajo de toda encina frondosa, 
lugares en donde encendieron inciensos olo- 
rosos a todos sus ídolos. WExtenderé mi 
mano* sobre ellos y dejaré la tierra desolada 
y abandonada desde el desierto de Deblatha 
en todas sus moradas; sabrán que yo soy el 
Señor. 


El Señor ordena a Ezequiel que anuncie 
la próxima ruina de la tierra de Judá 
por los pecados del pueblo que habían 

llegado a su colmo, por los cuales él 
sería destruido, saqueado, llevado 
cautivo y abandonado de Dios 


Vino a mí palabra del Señor, diciendo: 
2Tú, hijo de hombre, esto dice el Señor 


14: Hebraísmo: castigaré, sentaré bien la mano. 
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Dios a la tierra de Israel*: El fin llega, llega 
el fin sobre los cuatro extremos de la tierra. 
3Ahora es el fin para ti; enviaré mi furor so- 
bre ti, te juzgaré según tus caminos* y pon- 
dré contra ti todas tus abominaciones. ¿No 
te perdonará mi ojo, ni tendré piedad; sino 
que pondré tus caminos sobre ti y sabrán 
que yo soy el Señor. Esto dice el Señor 
Dios: Aflicción única, mira que viene la 
aflicción. %El fin llega, mira que llega el fin; 
se ha despertado contra ti, mira que viene. 
7Viene la ruina* sobre ti que moras en esta 
tierra; llega el tiempo, cerca está el día de la 
matanza*, y no de la gloria de los montes*, 
8Ahora, muy pronto, derramaré mi ira sobre 
ti; saciaré en ti mi furor, te juzgaré según tus 
caminos y pondré sobre ti todas tus malda- 
des; 2no perdonará mi ojo, ni me apiadaré, 
sino que pondré sobre ti tus caminos; tus 
abominaciones estarán en medio de ti y sa- 
brán que yo soy el Señor que castigo. 
!¡0Mira el día; ya viene; llegó el quebran- 
to, floreció la vara, reverdeció la soberbia. 
!!La maldad se levantó en vara de impiedad, 
nadie de ellos, ni del pueblo, ni de los que 
suenan; no habrá reposo en ellos. !?Vino el 
tiempo, se acercó el día; el que compra no se 
alegre y el que vende no llore, porque la ira 
llega sobre todo su pueblo. !3Porque el que 
vende, no volverá a aquello que vendió, aun 
cuando se halle entre los vivos, porque la vi- 
sión, que es sobre toda su muchedumbre, no 
se volverá atrás y ninguno hallará apoyo en 
la maldad de su vida. !*Toquen la trompeta*, 
pónganse todos en orden, pero no hay quien 
vaya a la batalla, porque mi ira es contra 
todo su pueblo. !SEspada de fuera, de dentro 


7 2: En hebreo y los LXX dicen: Fin para la tierra de Israel; fin que viene sobre los cuatro cantones de la 


tierra de Judá. 3: 


Dos hebraísmos: te juzgaré por te castigaré, tus caminos por tus obras. 


Ta: La palabra 
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anduvieron en mis preceptos. "Por tanto, 
esto dice el Señor Dios: Porque excedieron 
a las naciones que están alrededor de uste- 
des, no anduvieron en mis preceptos, no eje- 
cutaron mis juicios, ni obraron según las le- 
yes de las naciones que están alrededor de 
ustedes, $por eso, así dice el Señor Dios: 
Heme aquí contra ti y yo mismo ejecutaré 
mis juicios en medio de ti a la vista de las 
naciones; %haré contra ti lo que no hice y 
otras cosas como nunca más las haré seme- 
jantes, a causa de todas tus abominaciones. 
t0Por esto comerán los padres a los hijos en 
medio de ti; y los hijos comerán a sus pa- 
dres; haré justicia en ti y aventaré todos tus 
restos a todo viento. 

Por tanto, te juro yo, dice el Señor Dios, 
que como tú profanaste mi santuario con to- 
dos tus delitos y con todas tus abominacio- 
nes, así yo también te quebrantaré, sin que 
te perdone mi ojo y sin apiadarme de ti. !?La 
tercera parte de ti morirá de peste o de ham- 
bre en medio de ti; la tercera parte de ti cae- 
rá a espada alrededor tuyo; la otra tercera, la 
esparciré a todo viento y desenvainaré mi 
espada en pos de ellos. !3Saciaré mi furor, 
haré que mi indignación repose en ellos, me 
consolaré y sabrán que yo, el Señor, he ha- 
blado en mi celo* cuando haya cumplido en 
ellos mi indignación. '“Te reduciré a un de- 
sierto, te haré ser el escarnio de las naciones 
que están alrededor de ti, a la vista de todo 
el que pase. !5Serás el oprobio y la maldi- 
ción, el ejemplo y el asombro entre las na- 
ciones que están alrededor tuyo cuando 
haga en ti justicia con furor e indignación, y 
con efusión de mi enojo. !$Yo, el Señor, lo 
dije. Cuando yo envíe* las saetas terribles 
del hambre contra ellos, que serán mortales, 
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y que enviaré para esparciros, amontonaré 
el hambre sobre ustedes, y les quitaré el 
sustento del pan. '"Despacharé contra uste- 
des el hambre y bestias crueles hasta el ex- 
terminio; la pestilencia y el estrago pasarán 
por ti y meteré la espada sobre ti. Yo, el 
Señor, lo dije. 


Ezequiel anuncia la ruina de la 
tierra de Israel, la de los ídolos y de los 
idólatras, prometiendo salvar un pequeño 
resto que en su destierro se convertiría al 
Señor, el cual le ordena públicamente 
se lamente por las calamidades 
que les anunciaba 


6 ¡Vino a mí la palabra del Señor, di- 
ciendo: ?Hijo de hombre, vuelve tu 
rostro hacia los montes de Israel y profeti- 
zarás contra ellos; 3dirás: Montes de Israel, 
oíd la palabra del Señor Dios. Esto dice el 
Señor Dios a los montes y a los collados, a 
los peñascos* y a los valles: He aquí que yo 
traeré sobre ustedes la espada, destruiré sus 
alturas, ¿demoleré sus altares, serán quebran: 
tados sus simulacros, echaré sus muertos de- 
lante de sus ídolos. 5Pondré los cadáveres de 
los hijos de Israel delante de sus simulacros y 
esparciré sus huesos alrededor de sus altares 
sen todas sus moradas. Serán despobladas las 
ciudades, los lugares altos serán demolidos y 
destruidos, se arruinarán sus altares y serán 
hechos pedazos, cesarán sus ídolos, serán de- 
rribados sus templos y deshechas sus obras, 
Habrá mortandad en medio de ustedes y sa- 
brán que yo soy el Señor. ¿A aquellos que de 
ustedes escapen de la espada los reservaré 
entre las naciones cuando les esparza por las 
tierras. 9Los que hayan escapado, se acorda- 


13: Lleno de celo. 16: Se sobreentiende, como en el versículo 13, “Conocerán que yo el Señor he hablado...” 


6 3: En hebreo: A los torrentes. 


1289 


rán de mí entre las naciones a donde vayan 
cautivos, porque quebranté su corazón pros- 
tituido que se apartó de mí, y sus ojos codi- 
ciaban sus ídolos; y se disgustarán de sí mis- 
mos por los males que hicieron en todas sus 
abominaciones. '“Sabrán que yo, el Señor, 
no he pronunciado en balde que les haría 
este mal. 

"¡Esto dice el Señor Dios: Bate tu mano, 
hiere con el pie la tierra y di “¡Ay!”, sobre 
todas las abominaciones de los males de la 
casa de Israel, porque a espada, hambre y 
peste han de perecer. 12El que está lejos, de 
peste morirá; el que cerca, a espada caerá; el 
que quede y sea sitiado, de hambre morirá; 
y saciaré en ellos mi indignación. BSabrán 
que yo soy el Señor cuando sean muertos 
los suyos, en medio de sus ídolos, alrededor 
de sus altares, en todo collado alto, en todas 
las cimas de los montes, debajo de todo ár- 
bol verde y debajo de toda encina frondosa, 
lugares en donde encendieron inciensos olo- 
rosos a todos sus ídolos. !1Extenderé mi 
mano* sobre ellos y dejaré la tierra desolada 
y abandonada desde el desierto de Deblatha 
en todas sus moradas; sabrán que yo soy el 
Señor. 


El Señor ordena a Ezequiel que anuncie 
la próxima ruina de la tierra de Judá 
por los pecados del pueblo que habían 

llegado a su colmo, por los cuales él 
sería destruido, saqueado, llevado 
cautivo y abandonado de Dios 


1Vino a mí palabra del Señor, diciendo: 
?Tú, hijo de hombre, esto dice el Señor 


14: Hebraísmo: castigaré, sentaré bien la mano. 
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Dios a la tierra de Israel*: El fin llega, llega 
el fin sobre los cuatro extremos de la tierra. 
3Ahora es el fin para ti; enviaré mi furor so- 
bre ti, te juzgaré según tus caminos* y pon- 
dré contra ti todas tus abominaciones. +*No 
te perdonará mi ojo, ni tendré piedad; sino 
que pondré tus caminos sobre ti y sabrán 
que yo soy el Señor. Esto dice el Señor 
Dios: Aflicción única, mira que viene la 
aflicción. SEl fin llega, mira que llega el fin; 
se ha despertado contra ti, mira que viene. 
7Viene la ruina* sobre ti que moras en esta 
tierra; llega el tiempo, cerca está el día de la 
matanza*, y no de la gloria de los montes*, 
8Ahora, muy pronto, derramaré mi ira sobre 
ti; saciaré en ti mi furor, te juzgaré según tus 
caminos y pondré sobre ti todas tus malda- 
des; %no perdonará mi ojo, ni me apiadaré, 
sino que pondré sobre ti tus caminos; tus 
abominaciones estarán en medio de ti y sa- 
brán que yo soy el Señor que castigo. 
10Mira el día; ya viene; llegó el quebran- 
to, floreció la vara, reverdeció la soberbia. 
¡La maldad se levantó en vara de impiedad, 
nadie de ellos, ni del pueblo, ni de los que 
suenan; no habrá reposo en ellos. 1?Vino el 
tiempo, se acercó el día; el que compra no se 
alegre y el que vende no llore, porque la ira 
llega sobre todo su pueblo. !*Porque el que 
vende, no volverá a aquello que vendió, aun 
cuando se halle entre los vivos, porque la vi- 
sión, que es sobre toda su muchedumbre, no 
se volverá atrás y ninguno hallará apoyo en 
la maldad de su vida. '“Toquen la trompeta*, 
pónganse todos en orden, pero no hay quien 
vaya a la batalla, porque mi ira es contra 
todo su pueblo. I5Espada de fuera, de dentro 


7 2: En hebreo y los LXX dicen: Fin para la tierra de Israel; fin que viene sobre los cuatro cantones de la 


tierra de Judá. 3: 
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peste y hambre; el que está en el campo mo- 
rirá a espada; los que en la ciudad serán de- 
vorados por la peste y el hambre. !$Se salva- 
rán los que de ellos escapen y estén en los 
montes como las palomas de los valles; to- 
dos temblando, cada uno por su maldad. 
17Toda mano será descoyuntada, toda rodilla 
fluirá en aguas. !Se ceñirán de sangre, los 
cubrirá el miedo, en toda faz confusión y en 
todas sus cabezas rapadura*, 19Su plata será 
echada fuera; su oro será para el muladar. Su 
plata y su oro no los podrán librar en el día 
del furor del Señor*. No hartarán su alma y 
sus vientres no se henchirán, porque ello ha 
servido de tropiezo para su maldad. 20El 
adorno de sus joyeles lo convirtieron en so- 
berbia e hicieron de él figuras de sus abomi- 
naciones y simulacros; por esto haré que sea 
para ellos inmundicia. ?!Lo pondré en ma- 
nos de extraños para ser saqueado; será pre- 
sa de los impíos de la tierra y lo contamina- 
rán. 2Apartaré mi cara de ellos y violarán 
mi tesoro*, entrarán en él salteadores y lo 
contaminarán. Haz una cadena, porque la 
tierra está llena de juicios sanguinarios y la 
ciudad llena de maldad. Haré venir los ma- 
los de las naciones y se apoderarán de sus 
casas; haré cesar la soberbia de los podero- 
sos y poseerán sus santuarios. Sobreven- 
drá la aflicción, buscarán la paz y no la ha- 
brá. ?4Turbación sobre turbación vendrá, 
rumor sobre rumor y pedirán visión al pro- 
feta, la ley no se hallará en el sacerdote ni el 
consejo en los ancianos. 2El rey se enlutará, 
el príncipe se cubrirá de tristeza y las manos 
de los pueblos de la tierra temblarán. Los 
trataré a ellos según su camino; los juzgaré 
según sus juicios y sabrán que yo soy el 
Señor. 
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El Señor transporta a Ezequiel 
en visión a Jerusalén, en donde le 
muestra las abominables idolatrías que 
los judíos cometían en el mismo templo, 
por las cuales y por otros pecados, 
les anuncia sus terribles juicios 


8 ¡El año sexto, en el sexto mes y el día 
cinco del mes, yo estaba sentado en 
mi casa y estaban sentados delante de mí 
los ancianos de Judá; cayó allí, sobre mí, 
la mano del Señor Dios. ?Miré y vi la ima- 
gen de uno como en aspecto de fuego: 
desde lo que parecía su cintura para abajo 
fuego, y desde sus lomos para arriba, 
como un resplandor, a manera de electro, 
3Alargó una forma de mano, me tomó por 
las guedejas de mi cabeza, me alzó el espí- 
ritu entre la tierra y el cielo y me llevó a 
Jerusalén en visión de Dios, junto a la 
puerta interior, que miraba al norte, en 
donde estaba colocado el ídolo del celo 
para mover celos*. 4Vi allí la gloria del 
Dios de Israel, según la visión que había 
visto en el campo*. 5Me dijo: “Hijo de 
hombre, alza tus ojos hacia el camino del 
norte”. Alcé mis ojos hacia el camino del 
norte y vi en la parte norte de la puerta del 
altar el ídolo del celo en la misma entrada. 
$Me dijo: “Hijo del hombre, ¿crees tú ver 
lo que hacen éstos, las grandes abomina- 
ciones que hace aquí la casa de Israel, para 
que me retire yo lejos de mi santuario? 
Pues vuelve aún a mirar y verás mayores 
abominaciones”. "Me condujo a la puerta 
del atrio; miré y vi un agujero en la pared. 
8Me dijo: “Hijo de hombre, horada la pa- 
red”. Horadé la pared, y se dejó ver un 
postigo. 2Me dijo: “Entra y ve las abomi- 


18: Di 16,1; Is 15,2; Jr 48,37. 19: Pr 11,4; Si 5,10; So 1,18. 22: Se refiere al Sancta Sanctorum. 
8 2: Los LXX traducen: La imagen de un hombre. Ver 1,27. 3: El hebreo: La capilla del ídolo del celo. 
Llamado así porque movía a Dios a celos: Dt 32,21. 4: Ez 3,22-23. 
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naciones depravadas que hacen aquí és- 
tos”. Entré, miré y vi toda imagen de rep- 
tiles y de animales, la abominación y todos 
los ídolos de la cása de Israel que estaban 
pintados en la pared por todo alrededor. 
!¡A setenta varones de los ancianos de la 
casa de Israel, que estaban en pie delante 
de las pinturas, a Yazanías, hijo de Safán, 
parado en medio de ellos, y cada uno tenía 
un incensario en su mano y subía humo de 
incienso, !2Me dijo: “Hijo de hombre, cier- 
tamente ves lo que hacen los ancianos de 
la casa de Israel en las tinieblas, cada uno 
en lo escondido de su cámara, porque di- 
cen: “No nos ve el Señor, abandonó el 
Señor la tierra””. 13Me dijo: “Vuelve aún a 
mirar y verás mayores abominaciones que 
hacen éstos”. !1¿Me introdujo por el postigo 
de la puerta de la casa del Señor, que mi- 
raba al norte y había allí mujeres sentadas 
llorando a Tammuz. !5Me dijo: “Cierta- 
mente lo has visto, hijo de hombre; vuelve 
aún a mirar y verás abominaciones mayo- 
res que ésta”. !éMe introdujo en el atrio in- 
terior de la casa del Señor y vi en la entra- 
da del templo, entre el pórtico y el altar, 
como unos veinticinco hombres que tenían 
las espaldas vueltas contra el templo del 
Señor, las caras hacia el oriente y adoraban 
al sol cuando nace. '"Me dijo: “Ciertamen- 
te lo has visto, hijo de hombre, ¿pues qué, 
es esto cosa de poco importancia para la 
casa de Judá, el hacer estas abominaciones 
que han hecho aquí, que después de llenar 
la tierra de maldad de nuevo me han irrita- 
do? Mira cómo aplican un ramo a sus nari- 
ces. ISPues también yo los trataré con fu- 
ror, no perdonará mi ojo, ni tendré piedad 


y cuando griten a mis oídos a grandes vo- 
ces, no los oiré”. 
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El Señor muestra en visión a Ezequiel 
el escarmiento que iba a hacer sobre 
Jerusalén por los caldeos, reservando 

sólo un pequeño resto de verdaderos fieles 


IGritó a mis oídos con gran voz, dicien- 

do: “Han llegado los que han de visitar 
la ciudad; cada uno tiene en su mano un ins- 
trumento de muerte”*, 2Vi seis hombres que 
venían por el camino de la puerta alta* que 
mira al norte, cada uno traía en su mano un 
instrumento de muerte. Había también entre 
ellos un hombre vestido con ropas de lino y 
traía un tintero de escribiente a la cintura; en- 
traron y se pararon junto al altar de bronce. 
3La gloria del Señor de Israel desde el queru- 
bín, sobre el cual estaba, se trasladó al um- 
bral de la casa. Llamó al hombre que estaba 
vestido de ropas de lino y tenía el tintero de 
escribiente a la cintura. *Le dijo el Señor: 
“Pasa por en medio de la ciudad de Jerusalén 
y señala una tau* sobre las frentes de los 
hombres que gimen y se duelen por todas las 
abominaciones que se hacen en medio de 
ella”. 5Les dijo, oyéndolo yo: “Pasen por la 
ciudad detras de él y hieran; no perdone su 
ojo, ni se apiaden. ¿Maten al viejo, al joven, 
a la doncella, al niño y a las mujeres hasta 
que no quede ninguno, pero a todo aquel so- 
bre quien vean la tau, no le maten; comien- 
cen por mi santuario”. Comenzaron, pues, 
por los hombres más ancianos que estaban 
delante de la casa. "Les dijo: “Profanen la 
casa, henchir los patios de muertos, salgan”. 
Salieron y mataban a los que estaban por la 
ciudad. ¿Acabada la mortandad, quedé yo; 
me postré sobre mi rostro y dijo a voces: 
“:Ah, ah, ah, Señor Dios! ¿Destruirás acaso 
todo el resto de Israel, derramando tu furor so- 
bre Jerusalén? Me dijo: “La iniquidad de la 


9 1: En hebreo: Vaso de su destrucción. 2: Ver Ez 40,18; 2R 15,35. 4: Ex 12,7; Ap 8,3. 
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casa de Israel y de Judá es grande en extre- 
mo, la tierra está cubierta de sangre* y la 
ciudad está llena de rebeldía, porque dije- 
ron: *Abandonó el Señor la tierra, el Señor 
no ve”. '“Pues tampoco mi ojo perdonará, ni 
tendré piedad; volveré sus caminos sobre 
sus cabezas*. !!He aquí que el hombre que 
vestía ropas de lino, que traía el tintero en su 
cintura, dio su respuesta, diciendo: “He he- 
cho como me mandaste”. 


El Señor, por una visión muestra 
al profeta cómo Jerusalén, por 
orden suya, sería abrasada 


10 IMiré, y vi que en el firmamento, 
sobre la cabeza de los querubines, 
apareció como una piedra de zafiro con for- 
ma semejante a un trono. ?Habló al varón 
que estaba vestido de ropas de lino y dijo: 
“Entra en medio de las ruedas que están 
bajo los querubines, llena tu mano de las 
brasas encendidas que están entre los queru- 
bines y derrámalas sobre la ciudad”. Entró a 
vista mía. 3Los querubines estaban a la de- 
recha de la casa cuando entró aquel hombre 
y una nube llenó el patio interior. “Se alzó la 
gloria del Señor encima de los querubines 
hacia el umbral de la casa; se llenó la casa 
con la nube y el patio se llenó del resplandor 
de la gloria del Señor. 5El ruido de las alas 
de los querubines se oía hasta en el patio de 
afuera, como la voz del Dios Todopoderoso 
cuando habla. £Luego mandó al hombre que 
estaba vestido de ropas de lino, diciendo: 
“Toma fuego de en medio de las ruedas que 
están entre los querubines”; entró y se paró 
junto a la rueda. 7Un querubín extendió des- 
de en medio de los querubines la mano al 
fuego que estaba entre los querubines; lo 
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tomó y lo puso en las manos del que estaba 
vestido de ropas de lino; éste lo recibió y sa. | 
lió. 8Apareció bajo las alas de los querubi- 
nes una semejanza de mano de hombre. 

9Miré y vi cuatro ruedas junto a los que. 
rubines, una rueda junto a otro querubín y 
otra rueda junto a un querubín; el aspecto de 
las ruedas era como una piedra de crisólito, 
10El aspecto de las cuatro era el mismo, 
como si estuviera una rueda en medio de 
otra rueda. !!¡Cuando andaban, caminaban 
por los cuatro lados y andando no se vol- 
vían, sino que, hacia aquel lugar a donde se 
movía para ir la que estaba delante, seguían 
también las otras y no se volvían. !?Todo su 
cuerpo, cuello, manos, alas y cercos, esta- 
ban llenos de ojos alrededor de las cuatro 
ruedas. 13A estas ruedas llamó volubles*, yo 
lo oí. ¿Cada uno tenía cuatro caras: una cara 
era cara de querubín; la segunda cara, cara 
de hombre; en el tercer lado, cara de león; 
en el cuarto, cara de águila. 

IsSSe alzaron los querubines; éste es el 
mismo ser que había visto junto al río Ke- 
bar. !SCuando andaban los querubines, an- 
daban también las ruedas junto a ellos, 
cuando los querubines alzaban sus alas para 
remontarse de la tierra, no se quedaban las 
ruedas, sino que ellas iban también junto a 
ellos. "Cuando ellos se paraban, se paraban 
ellas; se alzaban cuando ellos se alzaban, 
porque había en ellas espíritu de vida. !$Sa- 
lió la gloria del Señor del umbral del templo 
y se puso sobre los querubines. !%Exten- 
dieron los querubines sus alas, y se remon- 
taron de la tierra delante de mí; partieron 
ellos, y les siguieron también las ruedas; se 
paró a la entrada de la puerta oriental de la 
casa del Señor y la gloria del Dios de Israel 
estaba sobre ellos. Éste es el ser que vi de- 


9: Los LXX: De injusticia e inmundicia. 10: Los trataré como ellos merecen. 
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bajo del Dios de Israel, junto al río Kebar,; y 
entendí que eran querubines. ?!'Cada uno te- 
nía cuatro caras, cuatro alas cada uno y, de- 
bajo de sus alas, la semejanza de una mano 
de hombre. 2?2El aspecto de sus caras, las 
mismas caras que yo había visto junto al río 
Kebar; su mirada y el ímpetu de moverse 
cada uno según la dirección de su cara. 
Vaticinio contra los que despreciaban 
las amenazas de los profetas 
11 ¡El espíritu me elevó y me condujo 
por la puerta oriental de la casa del 
Señor que mira hacia donde nace el sol y he 
aquí que a la entrada de la puerta había vein- 
ticinco hombres; en medio de ellos, vi a 
Yazanías, hijo de Azzur, y a Pelatías, hijo de 
Benaías, príncipes del pueblo. 2Me dijo: 
“Hijo de hombre, éstos son los varones que 
piensan maldad y tratan designios pernicio- 
sos en esta ciudad, 3diciendo: “¿No han sido 
construidas las casas hace poco? Ésta es la 
caldera* y nosotros la carne”. *Por lo tanto, 
profetiza contra ellos, profetiza, hijo de 
hombre”. 5Cayó sobre mí el espíritu del Se- 
ñor y me dijo: “Habla: Esto dice el Señor: 
Así han hablado, casa de Israel, y yo conoz- 
co los pensamientos de su corazón. SHan 
matado a muchísimos en esta ciudad y han 
llenado sus calles de muertos. ?Por tanto, 
esto dice el Señor Dios: Sus muertos, los 
que pusieron en medio de ella, son la carne 
y ella es la caldera; pero yo les sacaré de en 
medio de ella. 3Temieron la espada y espa- 
da traeré contra ustedes, dice el Señor Dios. 
9Les echaré de en medio de ella, les entre- 
garé en mano de enemigos y cumpliré mis 
juicios contra ustedes. !A espada caerán; en 
los términos de Israel les juzgaré y sabrán 
que yo soy el Señor. !!Ella no será para us- 
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tedes caldera, ni serán ustedes carnes en me- 
dio de ella; en los confines de Israel les juz- 
garé. Sabrán que yo soy el Señor porque 
no anduvieron en mis mandamientos y no 
cumplieron mis juicios, sino que obraron se- 


gún los juicios de las naciones que están al- 
rededor de ustedes”. 


Cae muerto Pelatías, castigado 
por semejante pecado 


13Aconteció que, estando yo profetizan- 
do, murió Pelatías, hijo de Benaías; caí so- 
bre mi rostro gritando en voz alta y dije: 
“Ah, ah, ah, Señor Dios! ¿Vas a acabar con 
el resto de Israel?” 


Promesas en favor de los cautivos 


14Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: "Hijo de hombre, tus hermanos, tus pa- 
rientes y toda la casa de Israel, ellos son a 
quienes dijeron los habitantes de Jerusalén: 
“Retírense lejos del Señor; a nosotros se nos 
ha dado la tierra en posesión”. !éPor tanto, 
esto dice el Señor Dios: Aunque los eché le- 
jos entre las naciones y aunque los dispersé 
por los países, yo seré para ellos santuario 
en las tierras a donde fueron. !”Por tanto ha- 
bla: Esto dice el Señor Dios: Yo les reuniré 
de los pueblos, les recogeré de las tierras en 
que han sido dispersados y les daré la tierra 
de Israel. 13Ellos entrarán allí y quitarán de 
ella todos los tropiezos y todas sus abomi- 
naciones. !'%Les daré un mismo corazón, 
pondré un espíritu nuevo en sus entrañas, 
quitaré de su carne el corazón de piedra y 
les daré un corazón de carne, "para que ca- 
minen según mis mandamientos, guarden 
mis juicios y los cumplan; para que sean mi 
pueblo y yo sea su Dios. ?!Aquellos cuyo 
corazón va detrás de los tropiezos y de sus 


11 3: En hebreo: No vendrá tan rápido el mal; edifiquemos casas. Ésta es la caldera (=ciudad)... Se da a 
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abominaciones, yo pondré sus obras sobre noche horadé la pared con la mano y salíen 


su cabeza, dice el Señor Dios. 


La carroza del Señor sale de la ciudad 
y se detiene sobre el monte de los Olivos 


22Los querubines alzaron sus alas y las 
ruedas con ellos; la gloria del Dios de Israel 
estaba sobre ellos. La gloria del Señor su- 
bió del medio de la ciudad y se paró sobre el 
monte que está al oriente de la ciudad. *El 
espíritu me levantó y me llevó en una visión 
a Caldea, al destierro, en espíritu de Dios; se 
retiró de mí la visión que había visto. ?5Dije 
a los del destierro todas las palabras que el 
Señor me había mostrado, 


Ezequiel anuncia con diferentes 
señales la prisión del rey Sedecías, 
el cautiverio y dispersión del pueblo 

1 2 'Vino a mí la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, tú moras 
en medio de una casa rebelde que tienen 
ojos para ver y no ven, oídos para oír y no 
oyen, porque es una casa rebelde. *Por tan- 
to, tú, hijo de hombre, prepárate tu ajuar 
para mudar de país; partirás de día a sus 
ojos; a su vista pasarás de tu lugar a otro lu- 
gar, para ver si acaso miran con atención; 
porque es una casa rebelde. *De día sacarás 
tu ajuar fuera, a su vista, como ajuar de 
quien se marcha; y saldrás por la tarde de- 
lante de ellos como el que sale para ir a otro 
lugar. 5Ante sus ojos haz un agujero en la 
pared y saldrás por él. $Te harás llevar a 
hombros a su vista, te sacarán en la oscurl- 
dad, cubrirás tu rostro y no verás la tierra, 
porque te he dado como signo a la casa de 
Israel*. 7Yo lo hice como el Señor me lo ha- 
bía mandado: saqué mi ajuar de día, como 
ajuar de uno que se muda a otro lugar; de 


la oscuridad, llevado en hombros a Su vista, 

8Por la mañana me vino la palabra del 
Señor, diciendo: “Hijo de hombre, si acaso la 
casa de Israel, la casa rebelde, te dice: “¿Qué 
haces?”, !diles: Esto dice el Señor Dios: Esta 
carga* caerá sobre el caudillo que está en 
Jerusalén y sobre toda la casa de Israel que 
está en medio de ellos. !!Di: Yo soy un signo 
para ustedes, como yo he hecho, así les será 
hecho; irán al destierro, irán al cautiverio, "El 
caudillo que está en medio de ellos, será lle- 
vado a hombros, saldrá en la oscuridad, hora- 
darán la pared para sacarle, su cara será cu- 
bierta para que no vea la tierra con sus ojos, 
1Extenderé mi red sobre él y será preso en mi 
red; lo conduciré a Babilonia a la tierra de los 
caldeos, no la verá y allí morirá. 1*A todos los 
que están a su lado, su guardia y sus huestes, 
los esparciré a todo viento y desenvainaré la 
espada tras ellos. !I5Sabrán que yo soy el 
Señor cuando los disperse entre las naciones 
y los desparrame en los países. !6A unos po- 
cos de ellos los reservaré de la espada, del 
hambre y de la peste, para que publiquen sus 
pecados entre las naciones a donde vayan; y 
sabrán que yo soy el Señor. 

Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: 'SHijo de hombre, come tu pan con afán 
y bebe también tu agua deprisa y con an- 
gustia. '"Dirás al pueblo de la tierra: Esto 
dice el Señor Dios a aquellos que habitan en 
Jerusalén en la tierra de Israel: Comerán su 
pan con sobresalto y beberán su agua con 
aflicción, porque la tierra será despoblada 
de sus habitantes a causa de las maldades de 
todos los que habitan en ella. Las ciudades 
que ahora están pobladas quedarán desola- 
das y la tierra desierta; y sabrán que yo soy 
el Señor. 


12 6: Anunciará no sólo con la palabra, sino también con los hechos. En hebreo se lee en activa: llevarás tu 
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Condena la vana seguridad de los judíos 
contra las amenazas de Dios 


21Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: Hijo de hombre, ¿qué proverbio es ése 
que tienen ustedes en la tierra de Israel, de 
los que dicen: “Se irán alargando los días y 
perecerá toda visión”? 2Por tanto, diles: 
Esto dice el Señor Dios: Haré que cese este 
proverbio y no se dirá más por el vulgo en 
Israel. Diles que los días y la palabra de toda 
visión están cercanos. "Porque en medio de 
los hijos de Israel ya no habrá más visión 
yana, ni adivinación ambigua*. Porque yo, 
el Señor, hablaré; y toda palabra que pro- 
nuncie se cumplirá y no se retardará más, 
sino que en sus días, oh casa rebelde, yo ha- 
blaré la palabra y la cumpliré, dice el Señor 
Dios. 

26Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: 2?Hijo de hombre, he aquí que los de la 
casa de Israel dicen: “La visión que éste ve 
es para dentro de muchos días y profetiza 
dentro de mucho tiempo”. 28Por tanto, diles: 
Esto dice el Señor Dios: En adelante, no se 
retardará más ninguna palabra mía; la pala- 
bra que yo pronuncie se cumplirá, dice el 
Señor Dios. 


Dios manda a Ezequiel que profetice 
contra los falsos profetas y las falsas 
profetisas del pueblo de Israel 
13 IVino a mí la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, vaticina 
contra los profetas de Israel que profetizan; 
dirás a los que profetizan de su corazón*: 


Oigan la palabra del Señor: 3Esto dice el 
Señor Dios: ¡Ay de los profetas insensatos 


24: En hebreo: ni habrá adivinación de lisonja. 


13 2: Los que profetizan según sus caprichos. 5: 
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que siguen su propio espíritu y no ven 
nada! “Tus profetas, Israel, eran como ra- 
posas en los despoblados. ¿No subieron a 
hacer frente, ni opusieron un muro* por la 
casa de Israel para presentarse en batalla en 
el día del Señor. $Ven cosas vanas y adivi- 
nan mentira, diciendo: “Dice el Señor”, 
siendo así que el Señor no los envió; y per- 
sistieron en afirmar su dicho. ?¿Por ventu- 
ra no es vana la visión que vieron y menti- 
rosa la adivinación que hablaron? Y dicen: 
“Dice el Señor”, no habiendo yo hablado. 
8Por tanto, esto dice el Señor Dios: Han ha- 
blado cosas vanas y visto mentira, por tan- 
to aquí estoy contra ustedes, dice el Señor 
Dios. 9Mi mano caerá sobre los profetas 
que ven cosas vanas y adivinan mentira, no 
estarán en el consejo de mi pueblo; no se- 
rán inscritos en el censo de la casa de 
Israel, ni entrarán en la tierra de Israel; y 
sabrán que yo soy el Señor Dios. “Porque 
engañaron a mi pueblo, diciendo “Paz”, y 
no hay paz; él edificaba un muro y ellos lo 
revocaban con lodo sin paja. "Di a aque- 
llos que embarran sin mezcla que se cae- 
rá*, porque vendrá una avenida de aguas y 
enviaré granizo muy grande que caerá de 
arriba y viento tempestuoso que los derri- 
bará, y he ahí que cayó el muro, ¿acaso 
no se les dirá: “Dónde está la masa con que 
revocaron?” Por tanto, esto dice el Señor 
Dios: En mi indignación, haré romper 

viento de tempestades, y en mi furor, ven- 

drá una lluvia de inundación y en mi ira, 

granizo muy grande para desolación. 

'ADerrocaré el muro que revocaron sin 

mezcla y lo igualaré con la tierra; se descu- 

brirá su cimiento; caerá y será consumido* 


Hebreo: No subieron a las brechas, ni cerraron la cerca. 


11: El albañil levantaba la casa con mezcla de barro y paja, que aseguraba el ladrillo y daba fortaleza a la 
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en medio de su ruina y sabrán que yo soy el 
Señor. I5Saciaré mi indignación contra el 
muro y contra los que lo embarran sin mez- 
cla; y a ustedes les diré: No existe el muro 
y no existen los que lo embarran,; !ólos pro- 
fetas de Israel que profetizan a Jerusalén y 
ven para ella una visión de paz, y no hay 
paz, dice el Señor Dios. 

17Tú, hijo de hombre, vuelve tu rostro 
contra las hijas de tu pueblo que vaticinan 
según su corazón, profetiza sobre ellas !3y 
di: Esto dice el Señor Dios: ¡Ay de las que 
cosen almohadillas para debajo de todo 
codo y hacen cabezales para debajo de la 
cabeza de cualquier edad* para cazar las 
almas! Cuando cazan las almas de mi pue- 
blo, prosperan sus propias almas. !9Me de- 
sacreditaban ante mi pueblo por un puña- 
do de cebada y por un pedazo de pan, para 
matar las almas que no mueren, para hacer 
vivir las almas que no viven, mintiendo a 
mi pueblo, que da crédito a mentiras. 
20Por tanto, esto dice el Señor Dios: Véan- 
me aquí contra sus almohadillas con las 
que cacen las almas al vuelo; las rasgaré 
en sus brazos; soltaré las almas que uste- 
des cacen, para que vuelen. ?!Rasgaré sus 
cabezales, libraré a mi pueblo de su mano 
y no estarán más en sus manos para ser 
presa suya; y sabrán que yo soy el Señor. 
22Porque afligieron con mentiras el cora- 
zÓn del justo, al que yo no afligí; y con- 
fortaron las manos del impío para que no 
se convirtiese de su mal camino y viviese, 
23por tanto, no verán en adelante cosas va- 
nas, no adivinarán adivinaciones y sacaré 
mi pueblo de su mano; y sabrán que yo 
soy el Señor. 
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Algunos ancianos del pueblo que vinieron 
a Ezequiel para que consultase al Señor, 
son reprendidos por su hipocresía 

1 4 Vinieron a mí algunos ancianos de 

Israel y se sentaron delante de mí, 
2Vino a mí la palabra del Señor, diciendo: 
3Hijo de hombre, estos hombres Jlevan sus 
inmundicias en sus corazones y tienen pues- 
to el escándalo de su maldad delante de su 
rostro; ¿si por ventura, me pregunten, les 
tengo que responder? +Por tanto, háblales y 
diles: Esto dice el Señor Dios: A cualquier 
hombre de la casa de Israel que lleve sus in- 
mundicias en su corazón, tenga puesto el es- 
cándalo de su maldad delante de su rostro y 
venga al profeta para preguntarme por me- 
dio de él, yo, el Señor, le responderé según 
la muchedumbre de sus inmundicias, Spara 
que la casa de Israel sea presa en su corazón, 
con el cual, por todos sus ídolos, se aparta- 
ron de mí. $Por tanto, di a la casa de Israel: 
Esto dice el Señor Dios: Conviértanse y 
apártense de sus ídolos, aparten sus caras de 
todas sus contaminaciones. "Porque cual- 
quiera de la casa de Israel y cualquier ex- 
tranjero de los prosélitos que esté en Israel, 
si se separa de mí, pone sus ídolos en su co- 
razón, establece el escándalo de su maldad 
delante de su rostro y viene al profeta a pre- 
guntarme por medio de él, yo, el Señor, le 
responderé a él por mí. ¿Volveré mi rostro 
contra aquel hombre, lo pondré por ejemplo 
y proverbio y lo destruiré en medio de mi 
pueblo; sabrán que yo soy el Señor. %Cuan- 
do yerre el profeta y hable la palabra*, yo, el 
Señor, engañé* a aquel profeta, extenderé 
mi mano sobre él y le borraré de en medio 
de mi pueblo de Israel. '“Cargarán con su 


18: Con la doble imagen se representan las profecías acomodaticias anunciadas por las falsas profetisas. 
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iniquidad: según la iniquidad del que pre- 
gunte, así será la iniquidad del profeta, 
lipara que la casa de Israel no se extravíe de 
mí, ni se contamine en todas sus prevarica- 
ciones, sino que ellos sean mi pueblo y yo 
sea para ellos su Dios, dice el Señor de los 
ejércitos. 


Declara Dios al profeta que su sentencia 
contra Jerusalén es irrevocable 


¡2Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: Hijo de hombre, si peca la tierra contra 
mí y se obstina en sus prevaricaciones, ex- 
tenderé mi mano sobre ella y destruiré el 
sustento de su pan; le enviaré el hambre y 
mataré sus hombres y sus bestias. 14Si están 
en medio de ella estos tres varones: Noé, 
Daniel y Job, ellos por su justicia librarán 
sus almas, dice el Señor de los ejércitos. 15Si 
yo envío también bestias feroces sobre la 
tierra para destruirla y queda sin camino, de 
modo que no haya quien pase por temor de 
las bestias, !6si estos tres varones están en 
ella, vivo yo, dice el Señor Dios, que no li- 
brarán a sus hijos ni a sus hijas; sólo ellos 
serán librados y la tierra será destruida. 170 
si envío la espada sobre aquella tierra y digo 
a la espada: “Pasa por la tierra”, si mato allí 
al hombre y a la bestia, !$y estos tres varones 
están en medio de ella, vivo yo, dice el 
Señor Dios, no librarán a sus hijos ni a sus 
hijas; y sólo ellos serán librados. Si envío 
la peste sobre aquella tierra y derramo en 
sangre mi indignación sobre ella para exter- 
minar de ella al hombre y a la bestia, y 
Noé, Daniel y Job están en medio de ella, 
vivo yo, dice el Señor Dios, que no salvarán 
hijo, ni hija; sólo ellos por su justicia salva- 
rán sus almas. ?!Porque esto dice el Señor 
Dios: Aun cuando yo envíe sobre Jerusalén 
estas cuatro durísimas plagas: espada, ham- 
bre, bestias feroces y peste, para hacer mo- 
rir en ella al hombre y al ganado, sin em- 
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bargo quedarán allí algunos que se salvarán 
y sacarán a sus hijos e hijas; he aquí que 
ellos vendrán a buscarles, verán su camino y 
sus Obras, y se consolarán del mal que traje 
sobre Jerusalén en todo lo que hice venir so- 
bre ella. Se consolarán cuando vean su ca- 
mino y sus obras, conocerán que no sin cau- 
sa hice todo lo que hice en ella, dice el Señor 
Dios. 


Profecía de la destrucción de Jerusalén 

1 5 Vino a mí la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, ¿qué será 
del leño de la vid, entre todos los leños de 
los bosques, que están entre los árboles sil- 
vestres? 3¿Se tomará de él por ventura ma- 
dera para hacer obra, o se hará de él una es- 
taca para colgar allí alguna cosa? +He aquí 
que fue dado al fuego como cebo; el fuego 
consumió las dos extremidades y lo de en 
medio se redujo a pavesa. ¿Acaso será útil 
para algo? 5Aun estando entero, no era de 
provecho para ninguna obra, pues ¿cuánto 
más será inútil para toda obra después que el 
fuego lo devore y queme? Ninguna obra se 
hará de él. $Por tanto, esto dice el Señor 
Dios: Como di la leña de la vid entre los ár- 
boles silvestres al fuego para que la devora- 
se, así entregaré a los habitantes de Jeru- 
salén. Volveré mi rostro contra ellos, de un 
fuego saldrán y el fuego los consumirá; sa- 
brán que yo soy el Señor cuando vuelva mi 
rostro contra ellos 8y deje la tierra yerma y 
desolada, porque ellos han sido prevarica- 
dores, dice el Señor Dios. 


El Señor declara cuál fue su 
misericordia para con su pueblo 
1 6 Vino a mí la palabra del Señor, di- 
ciendo: ?Hijo de hombre, haz cono- 
cer a Jerusalén sus abomireciones. 3Dirás: 
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Esto dice el Señor Dios a Jerusalén: Tu raíz 
y tu raza es de la tierra de Canaán*, tu padre 
era amorreo y tu madre hitita. “Cuando na- 
ciste, no fue cortado tu ombligo en el día de 
tu nacimiento, ni fuiste lavada con agua 
para lavarte, ni purificada con sal, ni en- 
vuelta en pañales. “Nadie se compadeció de 
ti para hacerte ninguna de estas cosas, apia- 
dado de ti; sino que fuiste arrojada sobre la 
tierra con desprecio de tu vida, en el día en 
que tú naciste. 

SPasando junto a ti, vi que te agitabas en 
tu sangre; te dije cuando estabas en tu san- 
gre: “Vive”; de nuevo te dije: “Vive en tu 
sangre”. "Te hice crecer como la hierba del 
campo, te fuiste multiplicando; te hiciste 
grande, entraste, y llegaste a la edad de los 
atavíos de las mujeres; se formó tu pecho, tu 
cabello creció, estabas desnuda y llena de 
confusión. $Pasé junto a ti, te vi y llegó tu 
tiempo, el tiempo de los amores. Extendí mi 
mano sobre ti y cubrí tu ignominia. Te juré e 
hice alianza contigo, dice el Señor Dios, y 
fuiste mía. 9Te lavé con agua, te purifiqué de 
tu sangre y te ungí con Óleo. “Te vestí de va- 
rios colores, te di calzado de jacinto, te ceñí 
de finísimo lino y te vestí con ropas delga- 
das. !!Te atavié con adornos, puse ajorcas en 
tus muñecas y un collar alrededor de tu cue- 
llo. 1?Puse un anillo en tu nariz, pendientes 
en tus orejas y una hermosa diadema en tu 
cabeza. !3Fuiste ataviada de oro y de plata, 
fuiste vestida de lino fino, de bordados y de 
muchos colores; te alimentabas de flor de la 
harina, miel y aceite; te volviste muy her- 
mosa; llegaste hasta ser reina. “Se propagó 
tu nombre entre las naciones por tu hermo- 
sura, porque tú eras perfecta en la belleza 
que yo había puesto sobre ti, dice el Señor 
Dios. 
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Es más abominable su perfidia, que 
excede a los de Samaría y de Sodoma 


ISPero confiada en tu beldad, te prosti- 
tuiste como si fueras dueña de ti y expusiste 
tu liviandad a todo el que pasaba para entre- 
garte a él. ISTomando tus ropas, te cosiste 
adornos para los lugares altos*; y pecaste en 
ellos, como nunca se ha hecho, ni se hará, 
'"Tomaste los vasos de tu hermosura, de mi 
oro y de mi plata, que te di, te hiciste figuras 
de hombres y fornicaste con ellas. '*Tomaste 
tus vestiduras de muchos colores y las cu- 
briste; pusiste mi aceite y mis perfumes de- 
lante de ellas. 1%El pan que yo te di, la flor de 
harina, el aceite y la miel, con que te alimen- 
té, los pusiste delante de ellos en olor de sua- 
vidad y así fue, dice el Señor Dios. Tomaste 
tus hijos y tus hijas, que engendraste para mí, 
y se los inmolaste para que fuesen devora- 
dos. ¿Era poco con tu prostitución? ?!Inmo- 
laste mis hijos y los diste a los ídolos, a quie- 
nes los consagraste. ??Después de todas tus 
abominaciones y prostituciones, no te has 
acordado de los días de tu juventud, cuando 
estabas desnuda y llena de vergiienza, agi- 
tándote en tu propia sangre. 23Y después de 
toda tu maldad, ¡ay, ay de t1!, dice el Señor 
Dios, "te edificaste un burdel y te hiciste una 
casa de prostitución en todas las plazas. En 
toda encrucijada de camino levantaste la se- 
ñal de tu prostitución; hiciste abominable tu 
hermosura, abriste tus pies a cuantos pasaban 
y multiplicaste tus prostituciones. 

26Te has prostituido con los hijos de Egip- 
to, tus vecinos, de grandes cuerpos, y multi- 
plicaste tu prostitución para irritarme. "He 
aquí que yo extenderé mi mano contra ti, te 
quitaré las cosas santas, te entregaré a las al- 
mas de las hijas* de los filisteos que te abo- 


16 3: No por descendencia, pues descienden de Abraham y Sam, sino por semejanza de malas costumbres, 
16: En los LXX se lee: te hiciste ídolos. 27: A las ciudades; sigue con el símbolo: mejor ciudad. 
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rrecen, que se avergiienzan de tu depravada 
conducta. 28Te has prostituido con los hijos 
de los asirios, por no haberte todavía sacia- 
do; después de haber pecado con ellos, ni 
aún así te saciaste. Multiplicaste tu pros- 
titución en la tierra de Canaán con los cal- 
deos; ni aun así quedaste harta. ¿Con qué 
purificaré yo tu corazón, dice el Señor Dios, 
haciendo tú todas estas obras de mujer mala 
y descarada? 3!Porque levantaste tu casa de 
prostitución en toda entrada de camino y te 
hiciste un lugar alto en toda plaza; no fuiste 
como ramera que con el desdén aumenta el 
precio, 32sino como mujer adúltera, que ade- 
más de su marido da entrada a los extraños. 
3A toda mujer prostituida se dan regalos; 
mas tú diste regalos a todos tus amantes; les 
dabas dones para que de todas partes entra- 
sen a pecar contigo. 34En ti ha sido al con- 
trario de lo que se usa con las mujeres en tus 
prostituciones; después de ti no habrá una 
prostitución tal, porque contigo ha sido lo 
contrario, al haber dado tú regalos en lugar 
de recibirlos. 


Anuncía sus severísimos juicios 


3sPor tanto, mujer mala, oye la palabra 
del Señor. 3éEsto dice el Señor Dios: Por 
cuanto has derramado tu dinero y has des- 
cubierto tu ignominia en tus excesos con tus 
amantes y con los ídolos de tus abominacio- 
nes en la sangre de tus hijos, que les has 
dado, 3'he aquí que yo reuniré a todos tus 
amantes con quienes pecaste, a todos los 
que amaste, a todos los que aborreciste; los 
congregaré de todas partes, en torno a ti; 
descubriré tu ignominia delante de ellos y 
verán toda tu torpeza. 33Te juzgaré según los 
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juicios de las adúlteras y derramadoras de 
sangre* y haré derramar tu sangre en furor y 
celo*. Te entregaré en sus manos; destrui- 
rán el lugar de tu infamia; demolerán la 
casa de tu prostitución; te desnudarán de tus 
ropas; robarán los vasos de tu hermosura y 
te dejarán desnuda y llena de ignominia. 
“Traerán sobre ti muchedumbre*; te ape- 
drearán con piedras y te destrozarán con sus 
espadas. *“'Quemarán a fuego tus casas, ha- 
rán en ti juicios a la vista de muchas muje- 
res*; tú cesarás de prostituirte y nunca más 
darás el precio. “¿Cesará mi indignación 
contra ti, se apartará mi celo de ti, y descan- 
saré; y no me enojaré más. “Porque tú no te 
has acordado de los días de tu juventud y 
con todas estas cosas hiciste que me ensaña- 
ra; por lo cual, yo también he hecho caer tus 
caminos* sobre tu cabeza, dice el Señor 
Dios, y aun así no obré según tus maldades 
en todas tus abominaciones*, 

4Mira que todo el que profiere aquel 
proverbio común te lo aplicará a ti diciendo: 
“Cual la madre, tal es su hija”. 45Tú eres hija 
de tu madre, que desechó a su marido y a 
sus hijos; tú eres hermana de tus hermanas 
que desecharon a sus maridos y a sus hijos; 
su madre es hitita y su padre es amorreo. 
¿Tu hermana mayor, Samaría, ella y sus hi- 
jas, que habitan a tu izquierda; y tu herma- 
na menor que tú, que habita a tu derecha, 
Sodoma y sus hijas. “No te quedaste un 
poco atrás en seguir sus caminos y en hacer 
según sus maldades, sino que las hiciste casi 
peores en todos tus caminos. *Vivo yo, dice 
el Señor Dios, que no hizo Sodoma, tu mis- 
ma hermana, ella y sus hijas, lo que tú hicis- 
te y tus hijas. “Mira que ésta fue la maldad 
de Sodoma, tu hermana: la soberbia, la har- 


384: Que hacen morir a sus hijos. 38h: Te mataré llevado de furor y celo. 40: Multitud de pueblos. 41: Se 
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tura de pan y la abundancia, su ociosidad y la 
de sus hijas, y no alargaban la mano al nece- 
sitado y al pobre. 5%Se engrieron e hicieron 
abominaciones delante de mí; yo las destruí 
como tú has visto. 5!Samaría no cometió la 
mitad de tus pecados, sino que tú la sobrepu- 
jaste en tus maldades y justificaste a tus her- 
manas por todas las abominaciones que has 
cometido. %2Así, pues, lleva también tu con- 
fusión, tú que venciste a tus hermanas en tus 
pecados, obrando con mayor maldad que 
ellas, porque por ti han sido justificadas. Por 
eso, confúndete tú también y lleva tu igno- 
minia, tú que has justificado a tus hermanas. 

53 Yo las restableceré haciendo volver del 
cautiverio a Sodoma con sus hijas, haciendo 
volver a Samaría con sus hijas y a ti también 
te haré volver en medio de ellas para que 
lleves tu ignominia y te avergiiences de todo 
lo que hiciste por consolarlas*. 55Tu herma- 
na Sodoma y sus hijas volverán a su antiguo 
estado; Samaría y sus hijas volverán a su es- 
tado antiguo; tú, también, y tus hijas volve- 
rán a su primitivo estado. 5%¿No fue oída 
Sodoma, tu hermana, en tu boca en el día 
de tu soberbia, 5antes que se descubriese tu 
malicia? Como ella has sido tú en este tiem- 
po para oprobio de las hijas de Edom y de 
todas las hijas de los filisteos en tu contor- 
no, que están alrededor de ti. Tú llevaste 
tu maldad y tu ignominia, dice el Señor 
Dios. 

59%Porque esto dice el Señor Dios: Te tra- 
taré a ti como tú despreciaste el juramento, 
para anular la alianza. %Yo me acordaré de 
mi alianza contigo en los días de tu juventud 
y renovaré contigo una alianza eterna. $!Te 
acordarás de tus caminos y te avergonzarás 
cuando recibas a tus hermanas mayores que 
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tú con las menores que tú; te las daré por hi- 
jas, pero no en virtud de tu pacto. %Reno- 
varé yo mi alianza contigo y sabrás que yo 
soy el Señor, $para que te acuerdes y te 
avergiiences, y que, cuando me haya apla- 
cado contigo, no puedas abrir la boca más 
de vergiienza por todas las cosas que hicis. 
te, dice el Señor Dios. 


Ezequiel anuncia la rebelión 
de Sedecías acompañada de 
perjurio contra el mismo Dios 


1 7 ¡Vino a mí la palabra del Señor, di. 

ciendo: ?Hijo de hombre, propón 
un enigma y cuenta una parábola a la casa 
de Israel; 3dirás: Esto dice el Señor Dios: 
Un águila grande, de grandes alas y de 
cuerpo muy extenso, llena de plumaje abi- 
garrado vino al Líbano y tomó el cogollo 
del cedro*. “Arrancó la punta de sus renue- 
vos y la llevó a la tierra de Canaán y la 
puso en una ciudad de traficantes. "Tomó 
de la simiente de la tierra* y la puso en un 
campo para sementera, para que echara fir- 
me raíz junto a la corriente; la puso en la 
superficie. Cuando hubo brotado, creció 
una viña muy ancha de poca elevación, cu- 
yos vástagos miraban al aguila y sus raíces 
estaban debajo de ella. Se hizo, pues, viña, 
y dio frutos en sus sarmientos y echó re- 
nuevos. "Vino otra águila grande*, de gran- 
des alas y de muchas plumas; he aquí que 
esta viña volvía sus raíces y extendía sus 
sarmientos hacia ella para que la regase 
con sus fecundas acequias*. 8Fue plantada 
en buena tierra junto a la corriente, para 
que se hiciese frondosa, diese fruto y fuese 
una gran viña. 9Di: Esto dice el Señor Dios: 


17 3: Se refiere a Nabucodonosor, a su gran imperio, con su ejército de gentes de toda lengua y nación. 5: 
Sedecías. 7a: El rey de Egipto. 7b: El Nilo, sus canales y acequias. 
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¿Qué? ¿Acaso prosperará? ¿No arrancará 
sus raíces, el águila destruirá sus frutos, se- 
cará todos los sarmientos que había brota- 
do, quedará árida? No hará falta un fuerte 
brazo, ni mucha gente, para arrancarla de 
raíz. "IMírala plantada, ¿acaso tendrá pros- 
peridad? Cuando la toque un viento que- 
mador, ¿no se secará más bien y quedará 
árida con los canales que la fecundan? 

t!Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: !?Di a la casa rebelde: ¿No saben qué 
significan estas cosas? Di: Mira que el rey 
de Babilonia viene a Jerusalén, tomará al 
rey y a sus príncipes; los llevará consigo a 
Babilonia. :3Tomará uno de la estirpe real y 
hará alianza con él, recibirá de él juramen- 
to quitará incluso los fuertes del país “para 
que quede el reino abatido y no se levante, 
sino que guarde y observe lo pactado. 
ISPero éste, rebelándose contra él, envió 
mensajeros a Egipto para que le diese ca- 
ballos y mucha tropa. ¿Acaso prosperará, o 
conseguirá la salvación quien tal hizo? Y el 
que quebrantó el tratado, ¿escapará por 
ventura? IóVivo yo, dice el Señor Dios, que 
en el país de aquel rey, que le hizo rey, 
cuyo juramento quebrantó y rompió el tra- 
tado que con él tenía, morirá en medio de 
Babilonia. "Faraón no vendrá a la batalla 
ni con su gran ejército, ni con sus muchas 
tropas cuando se levanten terraplenes y se 
construyan fuertes para matar a muchas al- 
mas. !BHa violado el juramento, ha roto la 
alianza, no escapará. 

Por lo tanto, esto dice el Señor Dios: 
Vivo yo, que pondré sobre su cabeza el ju- 
ramento que despreció y el tratado a que fal- 
tó. YExtenderé mi red sobre él y será preso 
en mi red; lo transportaré a Babilonia y allí 
lo juzgaré por la infidelidad con que me des- 
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preció. ?!Todos los fugitivos con toda su 
hueste caerán a espada; los que queden se- 
rán esparcidos a todo viento; y sabrán que 
yo, el Señor, he hablado. Esto dice el 
Señor Dios: Tomaré yo del cogollo del alto 
cedro y lo pondré; de lo alto de sus ramas 
cortaré un tallo tierno y lo plantaré sobre un 
monte alto y descollado. En el alto monte 
de Israel lo plantaré, brotarán ramas y dará 
fruto; se hará un gran cedro y albergará de- 
bajo de él a todas las aves, y volátiles de toda 
especie anidarán a la sombra de sus ramas. 
24Sabrán todos los árboles de esta región que 
yo, el Señor, abatí el árbol alto y levanté el 
árbol humilde; sequé el árbol verde e hice 
reverdecer el árbol árido. Yo, el Señor, lo 
dije y lo hice. 


El profeta declara que el Señor juzga 
justamente, que aflige al que persevera 
en sus pecados; y por el contrario, 
perdona al que se convierte a él 
1 8 'Vino a mí la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?¿Por qué causa han conver- 
tido en proverbio esta parábola diciendo en 
tierra de Israel: “Los padres comieron el 
agraz y los hijos sufren la dentera”? 3Vivo 
yo, dice el Señor Dios, que esta parábola no 
será ya para ustedes un proverbio en Israel. 
“Todas las almas son mías: como el alma del 
padre, asimismo es mía el alma del hijo. El 
alma que peque, ésa morirá. SEl varón, si es 
justo y practica el juicio y la justicia; ési no 
come en los montes*, no alza sus ojos a los 
ídolos de la casa de Israel, no viola la mujer 
de su prójimo, ni se llega a la mujer en mens- 
truación; ?si no contrista a nadie; si devuelve 
la prenda al deudor; si no toma lo ajeno por 
la fuerza; si da su pan al hambriento y al 
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desnudo cubre de ropa; $si no presta a usura 
ni recibe de más; si retira su mano de la mal- 
dad y dicta juicio verdadero entre hombre y 
hombre; ?si anda en mis mandamientos y 
guarda mis preceptos para obrar según la 
verdad; éste es justo, ciertamente vivirá, 
dice el Señor Dios. 

l0Pero si engendra un hijo ladrón derra- 
mador de sangre, que hace alguna de estas 
cosas, !!launque no las haga todas ellas, sino 
que come en los montes, viola a la mujer 
de su prójimo, '?oprime al desvalido y al 
pobre, roba lo ajeno, no devuelve la pren- 
da, alza sus ojos a los ídolos, comete abo- 
minación, !presta a usura y recibe de más, 
¿acaso vivirá? No vivirá; habiendo hecho 
todas estas cosas detestables, ciertamente 
morirá, caerá sobre él su sangre. !+Si en- 
gendra un hijo que, viendo todos los peca- 
dos que su padre hizo, teme, y no hace 
nada semejante, !Sno come sobre los mon- 
tes, no alza sus ojos a los ídolos de la casa 
de Israel, no viola la mujer de su prójimo, 
lóno contrista a hombre alguno, no retiene 
la prenda ni roba lo ajeno, da su pan al 
hambriento y cubre de ropa al desnudo, 
aparta su mano de agraviar al pobre y no 
cobra usura ni interés, obra según mis jul- 
cios, anda según mis mandamientos, éste 
no morirá por la iniquidad de su padre, sino 
que ciertamente vivirá. 18Su padre murió 
por su propia iniquidad, porque oprimió e 
hizo violencia al hermano y cometió la 
maldad en medio de su pueblo. 

9SDicen: “¿Por qué el hijo no llevó sobre 
sí la iniquidad del padre?” Vivirá por esto: 
porque el hijo obró según juicio y justicia, 
guardó todos mis mandamientos y los cum- 
plió, ciertamente vivirá. El alma que pe- 
que ésa morirá; el hijo no cargará con la 
maldad del padre y el padre no cargará con 
la maldad del hijo; la justicia del justo cae- 
rá sobre él y la impiedad del impío caerá 
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sobre él. 21Pero si el impío hace penitencia 
por todos los pecados que cometió, guarda 
todos mis mandamientos y obra según 
equidad y justicia, ciertamente vivirá y no 
morirá. 2?De ninguna de las maldades que 
obró, me acordaré; por la justicia que obré 
vivirá. 

23¿Acaso quiero yo la muerte del im- 
pío, dice el Señor Dios, y no que se con- 
vierta de sus caminos y viva? 2*Pero si el 
justo se desvía de su justicia y hace el mal, 
según todas las abominaciones que suele 
hacer el impío, ¿por ventura vivirá? No se 
hará memoria de ninguna de las obras jus- 
tas que él había hecho; morirá por la infi- 
delidad con que prevaricó y por el pecado 
que cometió. 

25Dijeron: “El camino del Señor no es 
justo”. Oigan, pues, casa de Israel: ¿Acaso 
no es justo mi camino? O, ¿no son, por el 
contrario, depravados sus caminos? ?6Por- 
que si el justo se aparta de su justicia y hace 
el mal, morirá por ello; morirá por la injus- 
ticia que obró. 27Si el impío se aparta de la 
impiedad que cometió y obra según juicio y 
justicia, él mismo vivificará su alma. ?Por- 
que si vuelve en sí y se aparta de todas las 
maldades que obró, ciertamente tendrá vida 
y no morirá. 

2Dicen los hijos de Israel: “El camino 
del Señor no es justo”. ¿Acaso mis caminos 
no son justos, casa de Israel? O, por el con- 
trario, ¿no son depravados sus caminos? 
30Por tanto juzgaré yo a cada uno según sus 
caminos, casa de Israel, dice el Señor Dios. 
Conviértanse, hagan penitencia de todas sus 
maldades y su maldad no será ruina para us- 
tedes. 3! Aparten de ustedes todas sus infide- 
lidades con que han prevaricado y háganse 
un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por 
qué han de morir, casa de Israel? 32Yo no 
quiero la muerte del que muere, dice el Se- 
ñor Dios; conviértanse y vivan. 
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El profeta representa los quebrantos de los 
reyes de Judá y desolación de Jerusalén 
19 'Tú toma luto* por los príncipes de 

Israel ?y di: ¿Por qué tu madre, la 
leona, se recostó entre los leones, en medio 
de los leoncillos alimentó sus cachorros? 
3Sacó fuera a uno de sus leoncillos, se hizo 
león, aprendió a hacer presas y a devorar 
hombres*, *Oyeron de él las gentes, lo ca- 
zaron no sin heridas suyas y lo llevaron en 
cadenas a la tierra de Egipto. $Ella, cuando 
se vio debilitada y que había perecido su es- 
peranza, tomó otro de sus leoncillos, a 
quien estableció por león. SÉste andaba en- 
tre los leones y se hizo león, aprendió a ha- 
cer presas y a devorar hombres, "aprendió a 
hacer viudas y a convertir en desierto sus 
ciudades; al oír su rugido, quedó asolada la 
tierra y cuanto en ella había. ¿Se juntaron 
contra él las gentes de todas las partes de las 
provincias; extendieron sobre él su red; lo 
cazaron, no sin recibir heridas. “Lo echaron 
en una jaula, lo llevaron encadenado al rey 
de Babilonia y lo metieron en la cárcel para 
que sobre los montes de Israel no fuese oída 
más su voz. 

10Tu madre ha sido plantada en tu sangre 
como viña sobre el agua; sus frutos y sus 
hojas crecieron verdes por las muchas 
aguas. !!Produjo varas fuertes para cetros de 
soberanos, se alzó su tronco entre las ramas 
y vio su altura entre la muchedumbre de sus 
sarmientos. !2Fue arrancada con ira y echa- 
da en tierra; un viento abrasador secó su fru- 
to; perdieron su vigor y se secaron las varas 
de su fuerza; el fuego la devoró. '3Ahora, ha 
sido trasplantada a un desierto en tierra des- 
poblada y seca. !“Salió un fuego de la vara 
de sus ramos, que comió su fruto y no hubo 
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en ella vara fuerte, cetro de soberanos. La- 
mento* es éste y para lamento será. 


El Señor echa en cara a los israelitas 
su infidelidad, sus ingratitudes 
y las de sus padres 

2() ¡En el año séptimo*, en el quinto 

mes, el día diez del mes, vinieron 
algunos de los ancianos a consultar al Señor 
y se sentaron delante de mí. ?Vino a mí la 
palabra del Señor, diciendo: 3Hijo de hom- 
bre, habla a los ancianos de Israel y diles: 
Esto dice el Señor Dios: ¿Vinieron acaso a 
preguntarme? Vivo yo, que no les responde- 
ré, dice el Señor Dios. +Si los juzgas, si los 
juzgas, hijo de hombre, muéstrales las abo- 
minaciones de sus padres. SLes dirás: Esto 
dice el Señor Dios: El día en que escogí a 
Israel, y alcé mi mano por el linaje de la 
casa de Jacob y me dejé ver a ellos en tierra 
de Egipto y alcé mi mano por ellos, dicien- 
do “Yo soy el Señor Dios suyo”, Sen aquel 
día alcé mi mano por ellos para sacarlos de 
la tierra de Egipto a una tierra que les tenía 
preparada, que mana leche y miel, que es 
excelente entre todas las tierras. "Les dije: 
Aparte cada uno los tropiezos* de sus ojos y 
no quieran contaminarse con los ídolos de 
Egipto, yo soy el Señor, Dios suyo. *Y me 
irritaron y no quisieron oírme; no apartó 
cada uno las abominaciones de sus ojos, ni 
dejaron los ídolos de Egipto; dije que derra- 
maría mi indignación sobre ellos y que en 
medio de la tierra de Egipto saciaría mi ira 
en ellos. 9Lo hice por causa de mi nombre, 
para que no fuese profanado delante de las 
naciones, en medio de las cuales estaban y 
entre las que me aparecí para sacarlos de tie- 
rra de Egipto. 'Así, pues, los saqué de tierra 
de Egipto y los conduje al desierto. "Les di 
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mis mandamientos y les mostré mis juicios, 
los cuales observándolos el hombre, vivirá 
por ellos. !2Además les di mis sábados, para 
que fuesen señal entre mí y ellos, y supiesen 
que yo soy el Señor que los santifico. La 
casa de Israel me irritó en el desierto, no an- 
duvieron según mis mandamientos y dese- 
charon mis juicios, los cuales observándolos 
el hombre, vivirá por ellos; y violaron en 
gran manera mis sábados. Dije, pues, que 
derramaría mi furor en el desierto sobre 
ellos y los exterminaría. “Lo hice por causa 
de mi nombre, para que no fuese profanado 
delante de las naciones, de las que los saqué 
a vista suya. 15Yo, pues, alcé mi mano sobre 
ellos en el desierto, para no llevarlos a la tie- 
rra que les di, que mana leche y miel, la me- 
jor de todas las tierras, '*porque desdeñaron 
mis juicios, no anduvieron en mis manda- 
mientos y profanaron mis sábados; porque 
su corazón andaba tras los ídolos. "Los 
miré con clemencia para no matarlos y no 
los exterminaré en el desierto. 


Promete devolverlos después a 
su país y traerlos a su servicio 


18Y dije a sus hijos en el desierto: No 
quieran andar según los mandamientos de 
sus padres, ni guarden sus costumbres, ni se 
contaminen con sus ídolos. '*Yo soy el Se- 
ñor, Dios suyo: caminen según mis manda- 
mientos, guarden mis juicios y obsérvenlos. 
20Santifiquen mis sábados para que sean se- 
ñal entre mí y ustedes, y sepan que yo soy el 
Señor, Dios suyo. ?1Sus hijos me exacerba- 
ron, no caminaron según mis mandamien- 
tos, no guardaron mis juicios para cumplir- 
los, aquellos por los que el hombre que los 
observe vivirá; violaron mis sábados y les 
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amenacé con que derramaría mi furor sobre 
ellos y saciaría mi ira contra ellos en el de. 
sierto. 22Pero yo detuve mi mano y lo hice 
por causa de mi nombre, para que no fuese 
profanado delante de las naciones, de don- 
de, viéndolo ellas, los saqué. 230tra vez alcé 
mi mano contra ellos en el desierto, jurando 
que los esparciría entre las naciones y los 
aventaría por la tierra, 2*porque no habían 
observado mis juicios, desdeñaron mis man- 
damientos, profanaron mis sábados y se fue. 
ron sus ojos tras los ídolos de sus padres, 
25Por esto, pues, les di preceptos no buenos* 
y juicios en los que no tendrán vida. %Per. 
mití que se contaminasen en sus dones cuan- 
do ofrecían por sus pecados todo lo que sale 
primero del seno de la madre*; y sabrán que 
yo soy el Señor. 


Profecía contra el bosque del mediodía 


27Por tanto, habla a la casa de Israel, hijo 
de hombre, y diles: Esto dice el Señor Dios: 
Aun en esto me ultrajaron sus padres cuando 
me despreciaron, desdeñándome. ?Habién- 
doles introducido en la tierra sobre la que 
alcé mi mano jurando que se la daría, vieron 
todo collado alto y todo árbol frondoso, sa- 
crificaron allí sus víctimas e hicieron allí sus 
ofrendas para irritarme; pusieron allí el olor 
de su suavidad y ofrecieron sus libaciones. 
Les dije: ¿Qué altura es ésta en la que uste- 
des entran? Hasta hoy, su nombre fue llama- 
do Bamá. Por tanto, di a la casa de Israel: 
Esto dice el Señor Dios: ustedes ciertamen- 
te se contaminan en los caminos de sus pa- 
dres y se prostituyen siguiendo sus escán- 
dalos. 3!En la ofrenda de sus dones, cuando 
hacen pasar sus hijos por el fuego, se conta- 
minan con todos sus ídolos hasta hoy, ¿y yo 
les he de responder, casa de Israel? Vivo yo, 


25: Imperfectos, como los ceremoniales y figurativos, que son oncrosos y ni justifican, ni dan vida. 26: Permit 
pasasen por el fuego a los primogénitos, consagrándolos a los fdolos. 
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dice el Señor Dios, que no les responderé. 
32No se cumplirá el designio de su ánimo, 
cuando dicen: “Seremos como las naciones 
y como los pueblos de la tierra; adoraremos 
los leños y las piedras”. 33Vivo yo, dice el 
Señor Dios, que con mano fuerte, con brazo 
extendido, con furor encendido, reinaré so- 
bre ustedes. “Les sacaré de los pueblos y les 
reuniré de las tierras a donde han sido dis- 
persados, con mano robusta, con brazo ex- 
tendido y con furor encendido reinaré sobre 
ustedes. 3SLes conduciré a un desierto despo- 
blado y allí, cara a cara, haré juicio contra 
ustedes. 3éA sí como disputé en juicio contra 
sus padres en el desierto de la tierra de 
Egipto, así les juzgaré, dice el Señor Dios. 
YLes someteré a mi cetro y les haré entrar 
en los lazos de la alianza; %separaré de entre 
ustedes a los transgresores e impíos; los sa- 
caré de la tierra en que viven, no entrarán en 
la tierra de Israel y sabrán que yo soy el 
Señor. 

Ustedes, casa de Israel, esto dice el 
Señor Dios: Sigan cada uno sus ídolos y sír- 
vanles*. Si no me oyen en esto y siguen pro- 
fanando con sus ofrendas y sus ídolos más 
aún mi santo nombre, “en mi santo monte, 
en el monte alto de Israel, dice el Señor 
Dios, allí, en la tierra en que me agradarán, 
me servirá toda la casa de Israel; todos, digo; 
allí exigiré sus primicias y el principio* de 
sus diezmos con toda la santidad de su cul- 
to. “Les recibiré en olor de suavidad cuan- 
do les saque de los pueblos y les reúna de las 
tierras en donde estan dispersos y seré santi- 
ficado entre ustedes a la vista de las nacio- 
nes. 2Sabrán que yo soy el Señor cuando les 
lleve a la tierra de Israel, a la tierra por la 
que alcé mi mano para darla a sus padres. 
Allí se acordarán de sus caminos y de todas 
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sus maldades con las que se han contamina- 
do, se disgustarán de ustedes mismos ante 
sus ojos por todas las maldades que come- 
tieron. “Dice el Señor Dios: sabrán que yo 
soy el Señor cuando les haga bien por amor 
de mi nombre y no según sus malos cami- 
nos, ni según sus detestables maldades, casa 
de Israel. 

45Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: **Hijo de hombre, pon tu rostro hacia el 
camino del sur, destila hacia el norte y pro- 
fetiza contra el bosque del campo del me- 
diodía. “Dirás al bosque del mediodía: Oye 
la palabra del Señor, esto dice el Señor 
Dios: Yo encenderé fuego en ti, quemaré en 
ti todo leño verde y todo leño seco, no se 
apagará la llama y arderá todo desde el me- 
diodía hasta el norte. *8Verá toda carne, que 
yo, el Señor, la encendí y no se apagará. 
“Dije: ¡Ah, ah, ah, Señor Dios! Ellos dicen 
de mí: “¿Es que éste no habla sino por pa- 
rábolas?” 


Vaticinio de la destrucción 
de Jerusalén 


2 1 Vino a mí la palabra del Señor, que 

decía: 2?Hijo de hombre, vuelve tu 
rostro hacia Jerusalén, destila hacia los san- 
tuarios* y profetiza contra la tierra de Israel. 
3Dirás a la tierra de Israel: Esto dice el Señor 
Dios: Héme aquí contra ti: sacaré mi espa- 
da de su vaina y mataré en ti al justo y al im- 
pío. ¿Como maté en ti al justo y al impío, 
por eso saldrá mi espada de su vaina contra 
toda carne desde el sur al norte, para que 
toda carne que yo, el Señor, saqué mi espa- 
da irresistible de su vaina. $Tú, hijo de hom- 
bre, suspira doblando tu cintura y con amar- 
gura a vista suya. "Cuando te digan: “¿Por 


39: Concesión irónica. 40: En hebreo: la primicia de sus dones. 
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qué suspiras?”, dirás: “Por lo que se oye; 
porque llega y desmayará todo corazón, se 
aflojará toda mano, se debilitará todo espíri- 
tu y de todas las rodillas caerá agua. He aquí 
que viene y acaecerá, dice el Señor Dios. 

8Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: *Hijo de hombre, profetiza y di: Esto 
dice el Señor Dios: Habla: La espada, la es- 
pada está aguzada y bruñida. “Ha sido agu- 
zada para degollar víctimas; ha sido bruñida 
para relucir. Tú que abates el cetro de mi 
hijo, cortaste todo árbol*. !!Yo la di a bruñir 
para tenerla a la mano; esta espada ha sido 
aguzada y ha sido bruñida para que esté en 
la mano del que mata. !?Clama y aúlla, hijo 
de hombre, porque ésta se ha empleado con- 
tra mi pueblo; ésta contra todos los caudi- 
llos de Israel que habían huido; fueron en- 
tregados a la espada con mi pueblo; por 
tanto, bate la mano sobre el muslo, '3porque 
la prueba está hecha; y esto cuando trastor- 
ne el reino, que no existirá más, dice el Se- 
ñor Dios. !*Tú, pues, hijo de hombre, profe- 
tiza y bate mano con mano; se doble la 
espada y se triplique la espada matadora; 
ésta es la espada de la gran mortandad, que 
los deja atónitos, !5los hace desmayar de co- 
razón y multiplica el destrozo. En todas sus 
puertas he puesto el terror de la espada agu- 
da y afilada para relucir, cubierta para hacer 
estrago. !SAgúzate, ve a la derecha o a la iz- 
quierda, a donde quiera que gustes vuelve tu 
cara. "Incluso yo aplaudiré mano con mano 
y saciaré mi indignación: yo, el Señor, he 
hablado. 

18Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: 19Tú, hijo de hombre, traza dos caminos 
por los que venga la espada del rey de 
Babilonia; de una misma tierra saldrán am- 
bos y con la mano echará suerte; en el ex- 
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tremo del camino de la ciudad la echará, 
2Señalarás un camino por el que vendrá la 
espada a Rabbá de los hijos de Armmón y 
otro a Judá, sobre Jerusalén, la más fortifi- 
cada. ?!Porque el rey de Babilonia se paró en 
la encrucijada, en el extremo de los dos ca. 
minos, para consultar la suerte con la mez- 
cla de las flechas. Preguntó a los ídolos, 
consultó las entrañas. 22A su derecha cayó la 
suerte sobre Jerusalén para disponer los 
arietes, para intimar por su boca la mortan- 
dad, para alzar la voz con aullido, para po- 
ner arietes contra las puertas, para cavar trin- 
cheras, para fabricar fortines. WPara ellos 
será como quien consulta en vano un orácu- 
lo, como quien imita el reposo de los sába- 
dos; mas él para cautivarlos se acordará de 
la maldad. 2*Por tanto, esto dice el Señor 
Dios: Ya que se han jactado de su maldad y 
han descubierto sus prevaricaciones y en to- 
dos sus pensamientos parecieron sus peca- 
dos; porque se han jactado, repito, serán 
cautivados. 25Y tú, profano, impío caudillo 
de Israel*, a quien llegó el día señalado en el 
tiempo de su iniquidad, 2éesto dice el Señor 
Dios: Deja la diadema, quítate la corona, 
¿no es ésta la que levantó al humilde y hu- 
milló al soberbio? 27Haré ver la iniquidad, 
su iniquidad, la iniquidad y esto no sucede- 
rá hasta que venga aquel de quien es el jui- 
cio y a quien se la entregaré. 


Anuncia a los ammonitas su 
desolación por los caldeos 


28Tú, hijo de hombre, profetiza y di: Esto 
dice el Señor Dios a los hijos de Ammón ya 
su orobio; dirás: Espada, espada, desenvái- 
nate para degollar; afílate para matar y re- 
lumbrar, %cuando mientras para ti los vi- 


10: El texto hebreo dice: ¿Nos alegraremos con la vara o tribu de mi pueblo, que desprecia todo árbol?; mientras 
que los LXX: acaba tú, aniquila, desprecia todo árbol. 25: Sedecías. 


1307 


dentes ven visiones vanas y adivinan men- 
tiras, para ser empleada en los cuellos de los 
impíos heridos, para quienes vino el día se- 
ñalado en el tiempo de su maldad. Vuélvete 
atu vaina. En el lugar donde fuiste formada, 
en la tierra de tu nacimiento te juzgaré 3ly 
derramaré sobre ti mi indignación; con el 
fuego de mi furor soplaré contra ti, te entre- 
garé en manos de hombres insensatos y fra- 
guadores de estrago. 32Al fuego servirás de 
cebo, tu sangre estará en medio de la tierra, 
al olvido serás entregada; porque yo, el 
Señor, he hablado. 


Ezequiel acusa a Jerusalén 
de sus muchas maldades 


27 'Vino a mí la palabra del Señor, di- 
ciendo: 2Y tú, hijo de hombre, ¿tú 
no juzgas? ¿No juzgas a la ciudad sanguina- 
ria? 3Le mostrarás todas sus abominaciones 
y dirás: Esto dice el Señor Dios: Ciudad de- 
rramadora de sangre en medio de sí, para 
que se cumpla su plazo*, y que hizo ídolos 
contra sí misma para contaminarse. *Has pe- 
cado en la sangre que derramaste y te con- 
taminaste con los ídolos que te fraguaste; hi- 
ciste acelerar tus días y el tiempo de tus 
años; por eso te he hecho el oprobio de las 
naciones y el escarnio de todas las tierras. 
Las que están cerca y las que están lejos de 
ti triunfarán* sobre ti, sórdida, famosa, gran- 
de por tu ruina. SLos príncipes de Israel es- 
tuvieron en medio de ti para derramar san- 
gre cada uno según su fuerza. "Afrentaron al 
padre y a la madre en ti; calumniaron en 
medio de ti al extranjero; en medio de ti 
contristaron al huérfano y a la viuda. $Des- 
preciaste mis santuarios y profanaste mis 
sábados. “Hubo en ti varones calumniadores 
para derramar sangre, comieron en ti sobre 
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los montes*, obraron el mal en medio de ti. 
¡0Violaron en medio de ti a la mujer de tu 
padre y humillaron en ti a la mujer en tiem- 
po de su menstruación. !!'Cada uno hizo co- 
sas abominables con la mujer de su prójimo: 
el suegro violó feamente a su nuera, el her- 
mano violó en medio de ti a su hermana, 
hija de su padre. '?Recibieron en ti salario 
por derramar sangre, recibiste la usura y el 
interés, por avaricia hacías agravio a tus 
prójimos, te olvidaste de mí, dice el Señor 
Dios. 13Por eso batí yo mis manos sobre tu 
avaricia y sobre la sangre derramada en me- 
dio de ti. 14¿Acaso estará firme tu corazón o 
podrán más tus manos en los días que yo 
haré contigo?* Yo, el Señor, lo dije y lo haré. 
IsTe esparciré entre las naciones y te aventa- 
ré por las tierras; haré que cese en ti tu im- 
pureza. !STe poseeré a la vista de las gentes y 
sabrás que yo soy el Señor. 


Declara a los judíos 
que Dios los destruirá 


17Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: '*Hijo de hombre, la casa de Israel se me 
ha convertido en escoria; todos éstos son co- 
bre, estaño, hierro y plomo en medio del hor- 
no; escoria de plata se han vuelto. !*%Por lo 
cual, esto dice el Señor Dios: Porque todos se 
han vuelto escoria, por eso yo les recogeré en 
medio de Jerusalén como quien recoge pla- 
ta, cobre, estaño, hierro y plomo en medio 
del horno, para encender fuego en él y fun- 
dirlos. Así les recogeré en mi furor y en mi 
ira, me calmaré y les fundiré. ?ILes recogeré 
y encenderé en el fuego de mi furor; serán 
fundidos en medio de él. Como se funde la 
plata en medio del horno, así lo serán uste- 
des en medio de él; y cuando derrame mi ira 
sobre ustedes, sabrán que yo soy el Señor. 


22 3: El tiempo de su castigo y ruina. 5: En hebreo: te insultarán, te escarnecerán. 9: Comieron lo 
sacrificado a los ídolos en los lugares altos. 14: En los días en que yo descargaré mi enojo. 
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23Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: Hijo de hombre, di a ella: Tú eres una 
tierra impura y no humedecida con lluvia en 
el día de la ira. Los profetas conjurados en 
medio de ella, como el león rugiendo que 
arrebata la presa, devoraron almas, acepta- 
ron regalos y cohecho, multiplicaron sus 
viudas en ella. 26Sus sacerdotes desprecia- 
ron mi ley, profanaron mis santuarios, no 
hicieron diferencia entre lo santo y lo profa- 
no, no distinguieron entre lo impuro y lo 
puro, apartaron sus ojos de mis sábados y, 
en medio de ellos yo era muy honrado. 2?Sus 
príncipes eran en medio de ella como lobos 
que arrebatan la presa para derramar sangre, 
para destruir las almas y para seguir sus usu- 
ras con avaricia. Sus profetas los embarra- 
ban sin pudor, con visiones vanas y adivina- 
ciones de mentira, diciendo “Esto dice el 
Señor Dios”, no habiendo hablado el Señor. 
29Los pueblos de la tierra inventaban calum- 
nias y robaban con violencia, afligían al ne- 
cesitado y pobre, oprimían al extranjero con 
calumnias y sin justicia. “Busqué entre 
ellos un hombre que se interpusiese como 
vallado y se pusiese frente mí, a favor de la 
tierra para que yo no la destruyera, y no lo 
hallé. 31 Derramé sobre ellos mi indignación, 
los consumí con el fuego de mi ira; hice caer 
su camino sobre su cabeza, dice el Señor 
Dios. 


Idolatría de Jerusalén y de Samaría, 
por cuya infidelidad fueron ambas 
entregadas en poder de los gentiles 

2 3 Vino a mí la palabra del Señor di- 
ciendo: ?Hijo de hombre, hubo dos 


mujeres, hijas de una misma madre; 3ellas 
pecaron en Egipto, en su juventud se pros- 
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tituyeron; allí fue manchado su pecho y 
deshonrada su primera pubertad. ¿Su nom- 
bre era: el de la mayor Oholá y el de su her- 
mana menor Oholibá*; Fueron mías y die- 
ron luz hijos e hijas. Ahora, en cuanto a sus 
nombres, Samaría es Oholá y Jerusalén es 
Oholibá. 

sOholá me faltó a la fe debida y amó per- 
didamente a sus amantes, a los asirios sus 
vecinos $vestidos de púrpura, príncipes y 
magistrados, jóvenes lascivos, caballeros 
todos, montados en sus caballos. "Se aban- 
donó en prostitución a esos hombres escogi- 
dos, todos hijos de asirios y se manchó con 
las impurezas de todos aquellos por quienes 
enloqueció. ¿Además de esto no dejó la 
prostitución que ella había tenido en Egipto 
cuando ellos durmieron con ella en su ju- 
ventud, mancharon sus pechos y fornicaron 
con ella. *Por esto la entregué en manos de 
sus amantes, en manos de los hijos de Asur, 
por los que se prostituyó locamente. "Ellos 
descubrieron su afrenta, le quitaron sus hijos 
y sus hijas y a ella la mataron con espada y 
se hizo infame entre las mujeres por la jus- 
ticia que cumplieron en ella. 

Habiendo visto esto su hermana Oho- 
libá, se prostituyó más locamente que ella; y 
fornicó con más lascivia que su hermana. 
12Se prostituyó descaradamente con los hi- 
jos de los asirios, con los caudillos y magis- 
trados que venían a ella vestidos de varios 
colores, con los caballeros montados a ca- 
ballo y con todo joven de buen parecer. Vi 
que ambas caminaban con un mismo desen- 
freno. '“Ésta aumentó su prostitución; ha- 
biendo visto unos hombres pintados en la 
pared, imágenes de caldeos pintadas con co- 
lores, 'sus cinturas ceñidas de talabartes, 
tiaras de varios colores en sus cabezas, con 


23 4: Oholá significa “tabernáculo, tienda de ella”, Oholibá, “mi tabernáculo está en ella”. Son nombres 
apropiados, pues indican que el culto puro había permanecido en el templo de Jerusalén. 
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aspecto de capitanes, representando a los hi- 
jos de Babilonia y de la tierra de los caldeos 
en que nacieron, !Senloqueció por su amor 
codiciándolos sus ojos y les envió mensaje- 
ros a Caldea. "Vinieron a ella los hijos de 
Babilonia para entrar en su tálamo, la des- 
honraron con sus vicios, fue violada por 
ellos y su alma se hartó de ellos. !'SManifestó 
ella su prostitución, descubrió su afrenta y 
mi alma se retiró de ella como se había reti- 
rado mi alma de su hermana. '*Porque mul- 
tiplicó su prostitución acordándose de los 
días de su juventud, en los que se prostituyó 
en tierra de Egipto. Se prostituyó loca- 
mente con aquellos cuyas carnes son como 
carnes de asnos y sus miembros como miem- 
bros de caballos. 2! Visitaste* la maldad de tu 
juventud cuando perdiste tu honor en Egipto 
y fue violada tu primera pubertad. 

2Por tanto, Oholibá, esto dice el Señor 
Dios: yo despertaré contra ti a todos tus 
amantes, de los cuales se hartó tu alma; los 
reuniré alrededor contra ti: a los hijos de 
Babilonia, a todos los nobles, señores y 
príncipes de Caldea, a todos los hijos de los 
asirios, a los jóvenes más gallardos, a todo 
capitán y magistrado, a los príncipes de los 
príncipes y a los caballeros famosos; 24y 
vendrán sobre ti pertrechados de carros y de 
ruedas una muchedumbre de pueblos; se ar- 
marán contra ti por todas partes de coraza, 
de escudo y de morrión; les daré potestad de 
juzgarte y te juzgarán según tus leyes. ?5Pon- 
dré contra ti mi celo y lo ejercitarán en ti con 
furor; cortarán tu nariz y tus orejas y, lo que 
quede lo destrozarán con la espada; ellos 
cautivarán tus hijos y tus hijas; lo último que 
quede de ti será consumido por el fuego. 24Te 
despojarán de tus ropas y te quitarán los 
adornos de tu gloria. 2?Haré cesar tu maldad 
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y tu prostitución en tierra de Egipto; no alza- 
rás tus ojos hacia ellos, ni te acordarás más 
de Egipto. 28Porque esto dice el Señor Dios: 
Yo te entregaré en manos de los que tú abo- 
rreciste, en manos de aquellos de quienes se 
hartó tu alma. %Te tratarán con odio, se lle- 
varán todas tus labores, te dejarán desnuda y 
cubierta de ignominia; la afrenta de tus for- 
nicaciones, tu maldad y tus prostituciones 
serán descubiertos. Esto te hicieron porque 
te prostituiste siguiendo a las naciones, en- 
tre las cuales te has contaminado con sus 
ídolos. 3!Anduviste en el camino de tu her- 
mana y pondré su misma copa en tu mano. 
32Esto dice el Señor Dios: Beberás la copa 
de tu hermana, honda y ancha; servirás de 
escarnio y mofa, pues esa copa es muy ca- 
paz. Estarás llena de embriaguez y de do- 
lor, de la copa de lloro y de tristeza, de la 
copa de Samaría, tu hermana. 3La beberás y 
apurarás hasta las heces; devorarás* sus res- 
tos y despedazarás tus pechos; porque yo lo 
he dicho, dice el Señor Dios. 35Por tanto, 
esto dice el Señor Dios: Por cuanto te has 
olvidado de mí y me has echado tras tu 
cuerpo*, lleva también tu maldad y tus pros- 
tituciones. 

363Me habló el Señor, diciendo: Hijo de 
hombre, ¿qué, tú no juzgas a Oholá y a 
Oholibá y no les haces ver sus maldades? 
31Porque adulteraron y hay sangre en sus 
manos, se prostituyeron con sus ídolos y, 
además, les ofrecieron sus hijos engendra- 
dos para mí para ser devorados. 38Aún esto 
me hicieron: contaminaron mi santuario en 
aquel día y profanaron mis sábados. 3%Cuan- 
do sacrificaban sus hijos a sus ídolos, entra- 
ban también en mi santuario en aquel día 
para profanarlo; aún esto hicieron en medio 
de mi casa. “Enviaron por hombres que vie- 


21: Renovaste. 34: Quebrarás. 35: Me has dado la espalda. 
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nen de lejos, a los que habían despachado 
embajada y vinieron, esos para los que te la- 
vaste, te arreglaste los ojos y te adornaste 
con tus galas. *'Te sentaste en un lecho muy 
hermoso y prepararon una mesa delante de 
ti; mi incienso y mis perfumes pusiste sobre 
ella, Había allí la voz de una turba que se 
divertía; y a aquellos varones*, que entre la 
multitud eran conducidos y venían del de- 
sierto, les pusieron ellas sus brazaletes en 
sus manos y coronas hermosas en su cabeza. 
43Dije a aquella envejecida en sus adulterios: 
Ésta aún continuará ahora en su prostitución. 
44Entraron a ella como a mujer pública, así 
entraban a Oholá y a Oholibá, mujeres per- 
didas. “Pues hombres justos son, éstos las 
juzgarán con juicio de adúlteras y con juicio 
de derramadoras de sangre, porque son 
adúlteras y hay sangre en sus manos. *$Por- 
que esto dice el Señor Dios: Haz venir con- 
tra ellas muchedumbre y entrégalas al terror 
y al pillaje. "Sean apedreadas con las pie- 
dras de los pueblos y traspasadas con sus es- 
padas; matarán sus hijos e hijas y quemarán 
sus casas. *Quitaré la maldad de la tierra y 
aprenderán todas las mujeres a no imitar su 
maldad. “Harán caer su maldad sobre uste- 
des, llevarán los pecados de sus ídolos y sa- 
brán que yo soy el Señor Dios. 


Ezequiel declara el sitio, 
el incendio de Jerusalén 
y la ruina de su pueblo 


2 4 Vino a mí la palabra del Señor en 

el año noveno, en el décimo mes, 
el día diez del mes, diciendo: ?Hijo de 
hombre, escribe el nombre de este día, hoy 
mismo, en el que el rey de Babilonia ha 
sentado sus huestes contra Jerusalén. 3Di- 
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rás como proverbio a la casa rebelde una 
parábola; les dirás: Esto dice el Señor Dios; 
Pon una olla; ponla, vuelvo a decir, y echa 
agua en ella. ¿Mete en ella pedazos de car- 
ne, buenas porciones todas, pierna y espal- 
da, lo escogido* y lleno de huesos. *Toma la 
res más gruesa y pon debajo de ella un 
montón de leña. Hirvió lo que se cocía en 
ella y se cocieron hasta sus huesos en me. 
dio de ella. £Por tanto, esto dice el Señor 
Dios: ¡Ay de la ciudad sanguinaria, olla 
que está llena de herrumbre y su herrumbre 
no se va de ella! Saca la carne de ella de 
porción en porción, sin echar suertes sobre 
ella. ?Porque su sangre está en medio de 
ella, la vertió sobre piedra muy limpia; no 
la vertió sobre la tierra de modo que se 
pueda cubrir con el polvo. ¿Puse su sangre 
sobre una piedra muy limpia para que no 
fuese cubierta, para que echase sobre ella 
mi indignación y me vengase de ella. *Por 
tanto, esto dice el Señor Dios: ¡Ay de la 
ciudad sanguinaria, de la que haré una gran 
hoguera! !'.Amontona leña que yo quema- 
ré a fuego; se consumirán las carnes y se 
cocerá toda la mezcla; se desharán los hue- 
sos. !!'Ponla también vacía sobre las brasas 
para que se caldee, se derrita su cobre, se 
funda en medio de ella su inmundicia y 
sea consumido su herrumbre. !2Se trabajó 
con mucho sudor y no salió de ella su mu- 
cha herrumbre, ni aún con el fuego. “Tu 
impureza es execrable, porque te quise 
limpiar y no te limpiaste de tus inmundi- 
cias; así, pues, no quedarás purificada 
hasta que yo haga reposar mi ira sobre ti. 
14Yo, el Señor, lo dije: Vendrá*, y lo haré; 
no lo pasaré, ni perdonaré, ni me apaci- 
guaré; según tus caminos y tus obras te 
juzgaré, dice el Señor. Ga 


24 4: En los LXX: la carne separada de los huesos. 14: El tiempo de tu ruina. 
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Muere la mujer del profeta y el Señor 
le manda que no haga duelo 


¡SVino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: ¡Hijo de hombre, te voy a quitar de 
golpe lo que más aman tus ojos y no te la- 
mentarás, ni llorarás, ni correrán tus lágri- 
mas. '"Gime en secreto, no harás duelo por 
los muertos; ten tejida tu corona sobre ti y 
tu calzado estará en tus pies; no te cubrirás 
la cara con velo, ni comerás los alimentos 
de los que están en luto. !8Hablé al pueblo 
por la mañana y murió mi mujer por la tar- 
de e hice por la mañana como me lo había 
mandado. !%El pueblo me dijo: “¿Por qué 
no nos explicas qué significan estas cosas 
que haces?” "Les dije: “La palabra del 
Señor vino a mí, y decía: 21Habla a la casa 
de Israel: Esto dice el Señor Dios: He aquí 
que profanaré mi santuario, que es la exce- 
lencia de su imperio, lo que más aman sus 
ojos y sobre lo que está temerosa su alma. 
Sus hijos y sus hijas que dejaron, caerán a 
espada. 2?Harán como yo hice: No se cu- 
brirán con velo las caras y no comerán la 
comida de los que están en duelo. 23Ten- 
drán coronas en sus cabezas y calzados en 
los pies, no se lamentarán ni llorarán, sino 
que se consumirán en sus maldades y cada 
uno gemirá con su hermano. ?*Ezequiel les 
servirá de señal; cuando esto ocurra, según 
él hizo todo, harán ustedes, y sabrán que yo 
soy el Señor Dios”. ?5Tú, hijo de hombre, 
mira que el día en que les quité su fortale- 
za, el gozo de su dignidad, lo que codician 
sus ojos, sobre lo que reposan sus almas, 
sus hijos e hijas, ?en aquel día cuando el 
que escape para decírtelo venga a ti, en 
aquel día, repito, abrirás tu boca para ha- 
blar con el fugitivo; hablarás y no callarás 
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más, les servirás de señal y sabrán que yo 
soy el Señor. 


Ezequiel profetiza la destrucción de los 
ammonitas, de los moabitas, de los 
edomitas y de los filisteos 
2 5 Vino a mí la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, vuelve tu 
rostro contra los hijos de Ammón y profeti- 
za contra ellos. 3Dirás a los hijos de Am- 
món: Oigan la palabra del Señor Dios. Esto 
dice el Señor Dios: Dijeron sobre mi san- 
tuario: “Bien, bien les está” porque fue pro- 
fanado; sobre la tierra de Israel, porque fue 
desolada y sobre la casa de Judá, porque 
fueron llevados al destierro. *Por eso yo te 
entregaré como en herencia a los hijos del 
oriente, pondrán en ti sus apriscos y alzarán 
en ti sus tiendas; ellos comerán tus frutos y 
beberán tu leche. Pondré a Rabbá como al- 
bergue de camellos y a los hijos de Ammón 
como aprisco de ganados; y sabrán que yo 
soy el Señor. $Porque esto dice el Señor 
Dios: Porque aplaudiste con la mano, heris- 
te con el pie y te gozaste de todo corazón so- 
bre la tierra de Israel, "por eso, extenderé mi 
mano sobre ti y te entregaré por presa a las 
naciones; te quitaré de entre los pueblos, te 
exterminaré de las tierras, te esta y 
sabrás que yo soy el Señor. 
sEsto dice el Señor Dios: Porque dijeron 
Moab y Seír: “Vean aquí la casa de Judá 
como todas las naciones”, %por eso, abriré el 
hombro* de Moab por la parte de sus ciuda- 
des, y confines, las nobles tierras de Bet Ha- 
yesimot, Baal Meón y Quiryatáyim, '%a los 
hijos del oriente con los hijos de Ammón, y 


se las daré por heredad, para que no quede 
memoria de los hijos de Ammón entre las 
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naciones. '!En Moab ejecutaré mis juicios; y 
sabrán que yo soy el Señor. 

12Esto dice el Señor Dios: “Ya que Edom 
satisfizo su venganza para resarcirse de los 
hijos de Judá, y pecó delinquiendo y deseó 
desquitarse de ellos, !3esto dice el Señor 
Dios: Extenderé mi mano sobre Edom y no 
dejaré allí hombre ni bestia; la haré un de- 
sierto por la parte del mediodía; los que hay 
en Dedán morirán a espada. !¡Me vengaré 
de Edom por mano de mi pueblo Israel; ha- 
rán en Edom según mi ira y mi furor, y co- 
nocerán mi venganza, dice el Señor Dios. 

ISEsto dice el Señor Dios: Porque los fi- 
listeos han hecho venganza y se han venga- 
do de todo corazón, matando y saciando sus 
enemistades antiguas, !ópor tanto, esto dice 
el Señor Dios: He aquí que extenderé mi 
mano contra los filisteos, mataré a los mata- 
dores* y destruiré los restos de los que están 
en las costas del mar; '”haré grandes ven- 
ganzas contra ellos, castigándolos con saña; 
y sabrán que yo soy el Señor cuando ejecu- 
te mi venganza contra ellos. 


Ezequiel anuncia a Tiro 
su última desolación 


2 6 ¡Aconteció que en el año undécimo, 

el primero del mes, vino a mí la pa- 
labra del Señor, diciendo: ?Hijo de hombre, 
porque Tiro dijo de Jerusalén: “Oh, bien, han 
sido rotas las puertas de los pueblos, a mí se 
volvió*; me engrandeceré, está desierta”. 
3Por tanto, esto dice el Señor Dios: Aquí me 
tienes contra ti, oh Tiro; haré subir contra ti 
muchas naciones como sube el mar cuando 
se hincha. *Derribarán los muros de Tiro y 
destruirán sus torres; raeré hasta el polvo de 
ella y la dejaré como una piedra muy lisa. 
STendedero de redes será en medio del mar 


16: Hebreo: a los kereteos, sinónimo de filisteos. 
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porque yo he hablado, dice el Señor Dios; 
será presa de las naciones. %Sus hijas, que 
están en el campo*, morirán también a es. 
pada, y sabrán que yo soy el Señor. "Porque 
esto dice el Señor Dios: Traeré a Tiro del 
norte a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
rey de reyes, con caballos, carros, caballeros 
y con mucha tropa y pueblo. 3A tus hijas, 
que están en el campo, las matará con espa- 
da; te cercará con fortines, levantará trin- 
cheras alrededor y alzará su escudo contra 
ti. *Dispondrá sus manteletes y arietes con- 
tra tus muros, derribará tus torres con sus 
máquinas. '“Te cubrirá el polvo con la inun- 
dación de sus caballos; al estruendo de los 
caballeros, de las ruedas y de los carros, se 
estremecerán tus muros cuando entre por 
tus puertas, como quien entra en ciudad de- 
rribada. 'Hollará todas tus plazas con las 
uñas de sus caballos, pasará tu pueblo a cu- 
chillo y tus magníficas estatuas caerán a tie- 
rra. !?2Destruirán tus riquezas, saquearán tus 
mercancías, derribarán tus muros, arruina- 
rán tus magníficas casas y arrojarán en me- 
dio de las aguas tus piedras, tu madera y tu 
polvo. !3Haré cesar el bullicio de tus canta- 
res y el sonido de tus arpas no se oirá más, 
Te dejaré como una piedra pelada, serás 
tendedero de redes y no serás reedificada 
porque yo lo dije, dice el Señor Dios. 


Declara que sería repentina y espantosa 


ISEsto dice a Tiro el Señor Dios: ¿Acaso 
no se estremecerán las islas al estruendo de 
tu ruina y al gemido de tus muertos cuando 
sean degollados en medio de ti? !$Descen- 
derán de sus sillas todos los príncipes del 
mar; se despojarán de sus insignias, arroja- 
rán sus ropas bordadas y se vestirán de es- 
panto; en tierra se sentarán y atónitos por tu 


26 2: Yo me he beneficiado. 6: Se refiere a las aldeas y colonias que dependen de Tiro. 
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repentina caída, mostrarán su sorpresa. 
"Haciendo duelo por ti, te dirán: ¿Cómo pe- 
reciste, tú, la que vives en el mar, ciudad 
ilustre, tú que con tus habitantes fuiste po- 
derosa en el mar, a quienes todos temían? 
Ahora en el día de tu espanto, quedarán 
atónitas las naves y se turbarán las islas en el 
mar, porque nadie saldrá ya de ti. '*Porque 
el Señor Dios dice: Cuando te convierta en 
una ciudad yerma, como las ciudades des- 
pobladas, y traiga sobre ti un diluvio y te cu- 
bran las muchas aguas, "te precipite con los 
que descienden a la fosa con el pueblo de 
siempre* y te ponga en lo más bajo de la tie- 
rra como los antiguos desiertos, con aque- 
llos que son llevados a la fosa para que no 
seas poblada, y cuando haya restablecido la 
gloria en la tierra de los vivientes*, 2lyo te 
reduciré a la nada y no existirás; te buscarán 
y no serás hallada jamás, dice el Señor Dios. 


Cántico lúgubre de Ezequiel 
sobre la ruina de Tiro 


2] 'Vino a mí la palabra del Señor, di- 
ciendo: ?Tú, hijo de hombre, canta 
una lamentación por Tiro. 3Dirás a Tiro, que 
está situada a la entrada del mar, para em- 
porio de los pueblos de muchas islas, esto 
dice el Señor Dios: Oh Tiro, tú dijiste: Yo 
soy de una hermosura perfecta, “tengo mi 
asiento en el corazón del mar*. Tus vecinos, 
que te edificaron, te llenaron de hermosura. 
sDe abetos de Senir te construyeron todas 
las planchas, trajeron un cedro de Líbano 
para hacerte el mástil. “Con encinas de 
Basán hicieron tus remos; de marfil de la 


EZEQUIEL 


27 17 
India hicieron tus bancos y de materias de 
las islas de Kittim formaron tus cámaras. 
"Tejieron el lino pintado de Egipto para la 
vela que pende en tu mástil; jacinto y púr- 
pura de las islas de Elisá son tu toldo. Los 
habitantes de Sidón y los aradios fueron tus 
remeros; tus sabios, oh Tiro, se han hecho 
tus pilotos. 2Los más expertos ancianos de 
Guebal te suministraron gentes de maes- 
tranza para tu servicio*, Todas las naves del 
mar y sus marineros estuvieron entre el pue- 
blo de tus negocios. Los de Persia, de Lud 
y de Put eran en tu ejército tus hombres de 
guerra, su escudo, y su morrión colgaron en 
ti para adornarte. !!¡Con tus huestes, sobre 
tus murallas, estaban alrededor los hijos de 
Arvad; los pigmeos*, que estaban en tus to- 
rres, suspendieron sus aljabas alrededor de 
tus muros. Ellos colmaron tu hermosura. 
Los de Tarsis, que comerciaban contigo 
con la abundancia de todas las riquezas de 
plata, de hierro, de estaño y de plomo, lle- 
naron tus mercados. !3Yaván, Túbal y Mé- 
sek también negociaban contigo: trajeron a 
tu pueblo esclavos y vasijas de cobre. De 
la casa de Bet Togormá caballos, jinetes y 
mulos trajeron a tu mercado. !5Los hijos de 
Rodán comerciaban contigo; muchas islas 
negociaron de tu mano), te trajeron para ven- 
der colmillos de marfil y madera de ébano. 
16$El de Edom fue tu mercader por tus mu- 
chos géneros que pusieron en tu mercado: 
perlas, púrpura, bordados, lino fino, sedas, y 
toda suerte de cosas preciosas. "Judá y la 
tierra de Israel fueron tus mercaderes con el 
primer trigo, bálsamo, miel, aceite; resina 


20a: “El pueblo de siempre” es el que está para siempre en el sepulcro. 20b: Llama a Jerusalén “tierra de los 
vivientes” porque en ella se daba culto al Dios vivo, y en ella vivían y eran enterrados los justos, que habían de 


resucitar para vivir cternamente. 


27 4: Tiro era una isla, distante quinientos pasos de la costa. Nabucodonosor y luego Alejandro Magno 


hicieron de ella una península. 


9: Los anciunos de Guebal y sus sabios fueron los que reparaban en ti tus 
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pusieron en tus mercados. !$El de Damasco 
fue tu mercader por tus muchos géneros, 
con multitud de varias riquezas, de vino de 
cuerpo, con lanas del mejor color. '*Dan, 
Yaván y Uzal, pusieron en tus mercados hie- 
rro labrado, mirra destilada y caña aromáti- 
ca para tu comercio. Los de Dedán fueron 
tus mercaderes con mantas para montar. 
21Arabia y todos los príncipes de Quedar, 
mercaderes de tu mano: vinieron a ti para 
comerciar contigo con corderos, carneros y 
cabritos. 22Los vendedores de Sabá y de 
Ramá comerciaban contigo con todos los 
aromas exquisitos, piedras preciosas y oro 
que pusieron en tu mercado. WJarán, Kanné 
y Edén eran mercaderes tuyos y Sabá, Assur 
y Kilmad, tus vendedores. %Éstos tenían 
contigo comercio de varias cosas en balas 
de jacinto, de bordados y de preciosas ropas, 
que estaban embaladas y liadas con cuerdas; 
tenían también cedros en tus tráficos. 25Las 
naves del mar mantuvieran tu tráfico princi- 
pal. Eras opulenta y fuiste muy glorificada 
en medio del mar. 

26Por muchas aguas te trajeron tus re- 
meros, el viento del sur te quebrantó en el 
corazón del mar. 2Tus riquezas, tus tesoros 
y tu mucho cargamento, tus marineros y 
tus pilotos que guardaban todas tus cosas 
preciosas y gobernaban tu gente, también 
todos tus guerreros que estaban en ti, con 
toda la muchedumbre que está en medio de 
ti, en el día de tu ruina caerán en el corazón 
del mar. 23A1 estruendo del griterío de tus 
pilotos se turbarán las flotas %y descende- 
rán de sus naves todos los remeros. Los 
marineros y todos los pilotos del mar se 
quedarán en tierra. 30Se lamentarán sobre ti 
a grandes voces, gritarán amargamente. 
Echarán polvo sobre sus cabezas y se cu- 
brirán de ceniza; 3!se raparán su cabeza por 
tu causa, se ceñirán de sayal; llorarán con 
amargura de corazón, con llanto muy amar- 
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go. 32Harán por ti canción de dolor, te la. 
mentarán: “¿Quién hay como Tiro, que en. 
mudeció en medio del mar? 33Tú, que con 
la salida de tus mercancías por mar enr. 
queciste muchos pueblos, con la muche. 
dumbre de tus riquezas y de tus pueblos en. 
riqueciste los reyes de la tierra, 3ahora has 
sido quebrantada en el mar, en las hondw- 
ras de las aguas cayeron tus riquezas y todo 
el gentío que había en medio de ti. 35Todos 
los habitantes de las islas se pasmaron por 
tu causa y todos sus reyes, atónitos por la 
tempestad, mudaron los semblantes. “Los 
comerciantes de los pueblos te silbaron. 
Has sido reducida a la nada y no existirás 
nunca más”. 


Ezequiel intima al rey de Tiro 
su última ruina por su soberbia 

2 8 Vino a mí la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, di al prín- 
cipe de Tiro: Esto dice el Señor Dios: Se ha 
engreído tu corazón y dijiste: “Yo soy Dios; 
me senté en medio del mar en el trono de 
Dios”. Siendo hombre y no Dios, pusiste tu 
corazón como el corazón de un dios. 3Re- 
sulta que tú eres más sabio que Daniel: no 
hay secreto alguno escondido para ti. *Por tu 
saber y por tu prudencia te has hecho fuerte 
y has adquirido oro y plata en tus tesoros. 
SPor la muchedumbre de tu saber y por tu 
negociación has acrecentado tu poder, y por 
tu poder se ha engreído tu corazón. *Por tan- 
to, esto dice el Señor Dios: Porque se ha ele- 
vado tu corazón, como el corazón de Dios, 
The aquí que yo traeré sobre ti extranjeros, 
los más fuertes de las naciones, y desenvai- 
narán sus espadas sobre la hermosura de tu 
saber y afearán tu belleza. 3Te matarán y te 
destrozarán; morirás de la muerte de los que 


mueren en el corazón del mar. 2% Acaso ha- 
blarás delante de los que te matan, y dirás 
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“Yo soy Dios”, cuando seas un hombre bajo 
el poder de los que te maten, y no un dios? 
¡Morirás, como mueren los incircuncisos, a 
mano de extraños, porque yo lo he dicho, 
dice el Señor Dios. 

tVino a mí la palabra del Señor, decía: 
Hijo de hombre, entona una lamentación 
por el rey de Tiro. Le dirás: Esto dice el 
Señor Dios: Tú, sello de semejanza*, lleno 
de sabiduría y de perfecta hermosura, 'en 
las delicias del paraíso de Dios estuviste, 
ibas cubierto de todas las piedras preciosas, 
de sardio, topacio, jaspe, crisólito, ónice, 
berilo, zafiro, carbunclo y esmeralda; de 
oro era el adorno de tu hermosura; tus flau- 
tas* fueron preparadas el día en que fuiste 
creado. “Tú, querubín* que, con las alas 
extendidas cubres, yo te puse en el monte 
santo de Dios, anduviste en medio de pie- 
dras encendidas, !Sperfecto en tus caminos 
desde el día de tu creación hasta que fue 
hallado pecado en ti, !$por la amplitud de tu 
comercio se llenaron tus entrañas de mal- 
dad y pecaste; te arrojé del monte de Dios, 
te destruí, oh querubín que cubrías, de en 
medio de las piedras encendidas. !"Se cre- 
ció tu corazón por tu hermosura; por tu bel- 
dad perdiste tu sabiduría; te derribé en tie- 
rra, te puse para que te mirasen ante la faz 
de los reyes. !$Profanaste tu santificación, 
por tus muchas maldades y por la injusticia 
de tu negociación; por eso sacaré fuego de 
dentro de ti que te devorará y te convertiré 
en ceniza sobre la tierra en presencia de to- 
dos los que te vean. !*Todos los que te vean 
entre las naciones, quedarán atónitos a cau- 
sa tuya. Estás reducido a nada y nunca más 
serás. 
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Anuncia la desolación de Sidón y 
promete el restablecimiento de Israel 


20Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: ?'Hijo de hombre, enfréntate a Sidón y 
profetizarás contra ella; 22dirás: Esto dice el 
Señor Dios: Contra ti estoy, Sidón; seré 
glorificado en medio de ti y sabrán que yo 
soy el Señor, cuando haga justicia con ella 
y sea santificado en ella. A ella enviaré la 
peste, la sangre a sus plazas y en medio de 
ella caerán muertos a espada y sabrán que 
yo soy el Señor. “Ella no será ya para la 
casa de Israel tropiezo de amargura ni espi- 
na que cause dolor a todos los contrarios 
que la rodean, y sabrán que yo soy el Señor. 
25Esto dice el Señor Dios: Cuando yo reúna 
a la casa de Israel de entre los pueblos en 
que han sido dispersados, seré santificado 
en ellos ante las gentes. Morarán en su tie- 
rra, la que di a mi siervo Jacob. ?Morarán 
seguros en ella; edificarán casas y plantarán 
viñas; morarán tranquilamente cuando haga 
justicia con todos los que son sus enemigos 
en su entorno; y sabrán que yo soy el Señor, 
su Dios. 


Ezequiel profetiza al rey de Egipto 
su destrucción y la desolación 
de todo su reino 


20 ¡En el año décimo, en el mes déci- 
mo, el día once del mes, vino a mí 
la palabra del Señor diciendo: ?Hijo de 
hombre, enfréntate con Faraón, rey de 
Egipto; profetizarás todas las cosas que le 
sucederán a él y a Egipto. 3Habla y dirás: 
Esto dice el Señor Dios: Héme aquí contra 


28 12: En hebreo: Tú sellabas suma, esto es, echaste el sello, eras perfecto. 13: El intérprete latino puso 
“los agujeros”, porque los instrumentos de aire están llenos de agujeros para variar el sonido. El hebreo dice: Las 


obras de tus tambores y flautas estuvieron aparejadas en ti el día que fuiste criado, elevado al trono. 


hebreo: ungido. 


14: En 
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ti, Faraón, rey de Egipto, gran dragón* que 
yaces en medio de tus ríos, y dices: “mío es 
el río y yo me hice a mí mismo”. *Pondré 
freno en tus quijadas, pegaré los peces de 
tus ríos a tus escamas, te sacaré de en medio 
de tus ríos y todos tus peces se pegarán a tus 
escamas. 5Te arrojaré al desierto con todos 
los peces de tu río; caerás sobre la faz de la 
tierra; no serás recogido ni reunido*; a las 
bestias de la tierra y a las aves del cielo te 
entregué para que te devoren; $sabrán todos 
los habitantes de Egipto que yo soy el Señor. 
Para la casa de Israel*, fuiste un báculo de 
caña; "cuando te tomaron con la mano, te 
quebraste; lastimaste toda su palma; apo- 
yándose en ti, te hiciste pedazos e hiciste 
tambalear sus caderas. 

sPor eso, esto dice el Señor Dios: Traeré 
una espada contra ti y mataré tus hombres y 
tus bestias. 9La tierra de Egipto será desier- 
to y soledad; sabrán que yo soy el Señor, por 
cuanto dijiste “El río es mío y yo lo hice”. 
!OPor eso, estoy aquí contra ti y contra tus 
ríos; daré la tierra de Egipto a la soledad, 
después de haber sido pasada a cuchillo, 
desde la torre de Siene hasta los confines de 
Etipía. !!Por ella no pasará pie de hombre, ni 
la pisará pie de bestia; quedará despoblada 
por cuarenta años. !?Dejaré yerma la tierra 
de Egipto en medio de las tierras yermas y 
sus ciudades en medio de ciudades destrui- 
das y quedarán desoladas por cuarenta años; 
esparciré a los egipcios entre la naciones y 
los aventaré por las tierras. ¡Porque esto 
dice el Señor Dios: Pasado el plazo de los 
cuarenta años, reuniré a Egipto de los pue- 
blos a donde habían sido dispersados. !*Ate- 
nuaré el cautiverio de Egipto y los pondré 
en la tierra de Patrós, en la tierra de su naci- 
miento; formarán allí un reino humilde. 
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isEntre los otros reinos será el más débil y 
no se alzará más sobre las naciones, los en. 
pequeñeceré para que no imperen en las na. 
ciones. 1óNo serán ya la confianza para la 
casa de Israel; para que no recurran a ellos y 
los sigan, enseñándoles la iniquidad, y sa: 
brán que yo soy el Señor Dios. 

17El año vigésimo séptimo, el primer día 
del primer mes, vino a mí la palabra del 
Señor, diciendo: !*Hijo de hombre, Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, empeñó a su 
ejército en una penosa campaña contra Tin, 
toda cabeza perdió su cabello y todo hom. 
bro su piel. No se le dio recompensa, ni tam: 
poco a su ejército en Tiro, por el servicio he- 
cho contra ella. !9Por lo tanto, esto dice el 
Señor Dios: Pondré a Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, en tierra de Egipto. Hará pri- 
sionero a su pueblo, arrebatará sus presas y 
repartirá sus despojos; será la paga para su 
ejército. Por el servicio que me ha hecho 
contra ella, yo le di la tierra de Egipto, por- 
que trabajó para mí, dice el Señor Dios. ?IEn 
aquel día reverdecerá el poder de la casa de 
Israel y te abriré la boca en medio de ellos. 
Y sabrán que yo soy el Señor. 


Dios manda al profeta que anuncie 
a los egipcios y a otros pueblos 
su derrota por los caldeos 
30 ¡Me vino la palabra del Señor, di- 
NY ciendo: Hijo de hombre, profetiza 
y di: Esto dice el Señor Dios: Aullen, ¡ay, ay 
de aquel día! *Porque está cercano el día, 
llega el día del Señor, será día nublado el 
tiempo de las naciones. +Vendrá la espada a 
Egipto; habrá espanto en Kus, cuando cai- 
gan heridos en Egipto y sean saqueados sus 
tesoros y destruidos sus cimientos..5Kus, 


29 3: La palabra hebrea tannim significa todo género de monstruo marino; aquí significa cocodrilo, figura 


de Faraón. 5: En el sepulcro. 6: Cfr. Is 36,6; Jr 37,7 
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Put, los ludos y todos los pueblos restantes, 
y Kub y los hijos de la tierra de la alianza 
caerán juntos a espada. SEsto dice el Señor 
Dios: Caerán los que sostienen a Egipto, 
será destruida la soberbia de su imperio; 
morirán a cuchillo en ella, desde la torre de 
Siene, dice el Señor, Dios de los ejércitos. 
Quedarán dispersados en medio de tierras 
desoladas y sus ciudades se contarán entre 
las ciudades desiertas. $Sabrán que yo soy el 
Señor cuando incendie Egipto y quebrante a 
todos los que le auxilien. 9En aquel día sal- 
drán en sus naves mensajeros despachados 
por mí para quebrantar la arrogancia de 
Kus; habrá espanto entre ellos en el día de 
Egipto, que llegará sin la menor duda. 

10Esto dice el Señor Dios: Pondré fin a la 
multitud de Egipto por mano de Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia. !!Él mismo y su pueblo 
con él, los más fuertes de las gentes, serán 
conducidos a desolar la tierra. Desenvainarán 
sus espadas contra Egipto y llenarán la tierra 
con los muertos. !2Secaré los lechos de los ríos, 
pondré la tierra en manos de los más crueles y 
destruiré la tierra y cuanto hay en ella por 
mano de extraños; yo, el Señor, he hablado. 

Esto dice el Señor Dios: Destruiré los si- 
mulacros, haré cesar los ídolos de Nof, no ha- 
brá ya caudillo de la tierra de Egipto y pondré 
espanto en la tierra de Egipto. “Asolaré la 
tierra de Patrós, pondré fuego en Soán y juz- 
garé en Nof. !ISDerramaré mi indignación so- 
bre Sin, fortaleza de Egipto, y mataré la mu- 
cha gente de Nof. !óIncendiaré Egipto; sin 
sentir dolores, como la que está de parto; no 
será destruida, y en Nof habrá congojas cada 
día. Los jóvenes de On y Pi Béset caerán a 
espada; ellas irán al cautiverio. !8En Tafnis se 
oscurecerá el día cuando quebrante allí los 
cetros de Egipto y en ella se abatirá la sober- 
bia de su poder, la cubrirá una nube y sus hi- 
jas irán al cautiverio. !%Juzgaré en Egipto y 
sabrán que yo soy el Señor. 
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20El año undécimo, en el mes primero, el 
día siete del mes, me vino la palabra del 
Señor, diciendo: ?!Hijo de hombre, quebré 
el brazo de Faraón, rey de Egipto y no ha 
sido curado ligado con vendas, fajado con 
paños de lino para que se le restituyese la sa- 
lud y, recobrada la fuerza, pudiese manejar la 
espada. Por tanto, esto dice el Señor Dios: 
Héme aquí contra Faraón, rey de Egipto, y 
debilitaré su brazo fuerte pero quebrado; 
haré caer la espada de su mano. WDispersaré 
a Egipto entre las gentes y lo aventaré en las 
tierras. *Fortificaré los brazos del rey de 
Babilonia y pondré mi espada en su mano; 
quebraré los brazos de Faraón y darán gran- 
des gemidos los muertos ante sus ojos. 
3Reforzaré los brazos del rey de Babilonia 
y decaerán los brazos de Faraón; y sabrán 
que yo soy el Señor cuando ponga mi espa- 
da en mano del rey de Babilonia y él la ex- 
tienda sobre la tierra de Egipto. "Dispersaré 
a Egipto entre las naciones y lo aventaré por 
las tierras; y sabrán que yo soy el Señor. 


Ezequiel rechaza la vana 
presunción del rey de Egipto 


3 1 ¡En el año undécimo, en el mes ter- 

cero, el día primero del mes, me 
vino la palabra del Señor diciendo: ?Hijo de 
hombre, di a Faraón, rey de Egipto, y a su 
pueblo: ¿A quién te has comparado en tu 
grandeza? 3Mira a Assur como un cedro del 
Líbano, hermoso en ramas, frondoso en ho- 
jas, de tronco excelso, entre sus densas ra- 
mas se elevó su copa. ¿Las aguas lo criaron, 
el abismo lo encumbró, sus ríos corrían al- 
rededor de sus raíces y envió sus arroyos a 
todos los árboles de la región. SPor esto se 
encumbró su altura sobre todos los árboles 
de la región, se multiplicaron sus brotes y 
por las muchas aguas se alzaron sus ramas. 
SExtendió su sombra, anidaron en sus ramas 
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todas las aves del cielo; debajo de su espe- 
sura criaron todas las bestias de los bosques 
y a su sombra se sentaban muchísimas na- 
ciones. "Era muy hermoso en su altura y en 
la extensión de sus vástagos, porque su raíz 
estaba cerca de abundantes aguas. 8No hubo 
cedros más altos que él en el paraíso de 
Dios; los abetos no llegaron a su copa y los 
plátanos no fueron iguales a sus ramas; nin- 
gún árbol del paraíso de Dios se asemejó a 
él ni a su hermosura. *Porque lo hice her- 
moso y de muchas y espesas ramas; tuvie- 
ron envidia de él todos los árboles delicio- 
sos que había en el paraíso de Dios. 
10Por tanto, esto dice el Señor Dios: Por- 
que se ha encumbrado él en la altura, ha 
ostentado su copa verde y frondosa y se ha 
levantado su corazón en su altura, !!lo en- 
tregué en mano del más poderoso de las 
gentes; hará de él lo que quiera; yo lo he de- 
sechado por su impiedad. Lo cortarán ex- 
tranjeros, los más crueles de las naciones; 
le echarán sobre los montes, en todos los va- 
lles caerán sus ramas; serán quebrados todos 
sus vástagos sobre todas las rocas de la tie- 
rra; se retirarán de su sombra todos los pue- 
blos de la tierra y lo abandonarán. !3En sus 
ruinas moraron todas las aves del cielo y en 
sus ramas estuvieron todas las bestias de la 
región. !*Por lo cual no ensalzarán su altura 
todos los árboles de las aguas, ni pondrán su 
cumbre entre las arboledas y espesuras, ni 
se fiarán de su grandeza todos estos árboles 
que tienen riego de aguas; porque todos han 
sido entregados a la muerte, a la tierra pro- 
funda, en medio de aquellos hijos de los 
hombres, entre los que descienden al lago. 
ISEsto dice el Señor Dios: En el día en 
que él descendió a los infiernos, mandé ha- 
cer duelo, le cubrí del abismo, vedé sus ríos 
y detuve las muchas aguas; el Líbano se en- 
tristeció por él y se estremecieron todos los 
árboles del campo. !SAl estruendo de su rui- 
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na conmoví las naciones cuando lo llevé ¿| 
infierno con aquellos que descendían a la 
fosa. Se consolaron en la tierra profunda to. 
dos los árboles de deleite, nobles y hermo. 
sos del Líbano; todos los que se regaban con 
aguas. !"Porque ellos descenderán también 
con él al infierno, con los muertos a espada 
y el brazo de cada uno se sentará a su som. 
bra en medio de las naciones. 18¿A quién te 
has asemejado, oh noble y alto entre los ár- 
boles deliciosos? He aquí que has sido pre. 
cipitado con los árboles deliciosos a la tierra 
profunda; dormirás en medio de los incir. 
cuncisos, con aquellos que murieron a cu- 
chillo; éste es Faraón y todo su pueblo, dice 
el Señor Dios. 


Cántico lúgubre sobre Faraón 
y sobre su pueblo de Egipto 


3 2 ¡En el año duodécimo, en el mes 

duodécimo, el día primero del mes, 
me vino la palabra del Señor diciendo: ?Hijo 
de hombre, canta una lamentación sobre 
Faraón, rey de Egipto, y le dirás: Te has ase- 
mejado a un león entre las naciones y al dra- 
gón que está en el mar. Con el asta aventa- 
bas en tus ríos, enturbiabas las aguas con tus 
pies, hollabas sus corrientes. 3Por tanto, esto 
dice el Señor Dios: Yo extenderé sobre ti mi 
red con una turba de muchos pueblos; te sa- 
caré fuera en mi red. “Te arrojaré en tierra; te 
echaré sobre la superficie del campo; haré 
morar sobre ti todas las aves del cielo y har- 
taré de ti las bestias de toda la tierra. SPondré 
tus carnes sobre los montes; llenaré tus co- 
llados de tu sangre podrida. “Regaré la tierra 
de las montañas con tu sangre fétida; los va- 
lles se henchirán de ti. "Cubriré el cielo 
cuando te maten, haré oscurecer sus estre- 
llas, cubriré el sol con nubes y la luna no 
dará su luz. *Haré enlutar por ti todas las 
lumbreras del cielo y pondré tinieblas sobre 
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tu tierra, dice el Señor Dios, cuando los tu- 
yos caigan heridos en medio de la tierra, 
dice el Señor Dios. “Cuando divulgue tu 
quebranto entre las naciones sobre tierras 
que no conoces conmoveré el corazón de 
muchos pueblos. !“Haré que queden atónitos 
por ti muchos pueblos; sus reyes temblarán 
con gran espanto por ti cuando mi espada 
comience a volar sobre sus rostros; se es- 
pantará repentinamente cada uno por su al- 
ma en el día de tu ruina. 

Porque esto dice el Señor Dios: La es- 
pada del rey de Babilonia vendrá sobre ti. 
Con espadas de valientes derribaré tu mu- 
chedumbre; todas esas gentes son invenci- 
bles y abatirán la soberbia de Egipto y su 
muchedumbre será desecha. Haré perecer 
todas sus bestias, las que estaban sobre las 
muchas aguas; no las enturbiará más pie de 
hombre, ni las enlodará la pezuña de las bes- 
tias. Entonces volveré muy claras sus aguas 
y sus ríos como aceite, dice el Señor Dios. 
isSCuando haya desolado la tierra de Egipto, 
será despojada la tierra de cuanto hay en 
ella; cuando hiera a todos sus habitantes, sa- 
brán que yo soy el Señor. ¡Ésta es mi ale- 
gría y la cantarán las hijas de las naciones. 
Sobre Egipto y sobre su muchedumbre la 
cantarán, dice el Señor Dios. 

1El año duodécimo, el día quince del pri- 
mer mes, me vino la palabra del Señor, di- 
ciendo: '*Hijo de hombre, canta una lamenta- 
ción sobre el pueblo de Egipto y arrójale a él 
mismo y a las hijas de las naciones fuertes a 
la tierra profunda, con aquellos que descien- 
den a la fosa. 1?¿En qué eres tú más hermoso? 
Desciende y duerme con los incircuncisos. 
2Caerán a espada en medio de los muertos; la 
espada ha sido entregada; le arrastraron a él y 
atodos sus pueblos. ?!Hablarán con él en me- 
dio del infierno los campeones más podero- 
sos que con sus auxiliares descendieron allí y 
murieron incircuncisos a golpe de espada. 
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2Allí está Assur y toda su muchedum- 
bre; alrededor de él están sus sepulcros; to- 
dos éstos murieron y cayeron a espada, sus 
sepulcros fueron puestos en lo más profun- 
do de la fosa y su pueblo está alrededor de 
su sepulcro; todos murieron y cayeron a es- 
pada, estos que antes habían espantado a la 
tierra de los vivos. 

2A]llí está Elam y todo su pueblo alrede- 
dor de su sepulcro; todos éstos murieron y 
cayeron a espada, descendieron como incir- 
cuncisos a lo más profundo de la tierra. 
Aquellos que habían sembrado el terror en 
la tierra de los vivos y llevaron su ignominia 
con los que descienden a la fosa. ?5En medio 
de los muertos, entre todas sus víctimas pu- 
sieron su lecho; alrededor de él, su sepulcro; 
todos éstos son incircuncisos y muertos a 
cuchillo, porque sembraron el terror en la 
tierra de los vivos y llevaron su ignominia 
con aquellos que descienden a la fosa. En 
medio de los muertos fueron puestos. 

26A]lí, Mesek, Túbal y toda su muche- 
dumbre; alrededor de él sus sepulcros; todos 
éstos incircuncisos que murieron y cayeron 
a espada porque sembraron el espanto en la 
tierra de los vivos. 2?No dormirán con los 
fuertes que cayeron, sino con los incircunci- 
sos que descendieron al infierno con sus ar- 
mas, pusieron sus espadas debajo de sus ca- 
bezas y penetraron sus maldades hasta sus 
huesos, porque sembraron el terror de los 
fuertes en la tierra de los vivos. 28Y tú tam- 
bién serás quebrantado en medio de los in- 
circuncisos y dormirás con los que perecie- 
ron a espada. 

22A1lí, Edom, sus reyes y todos sus cau- 
dillos que, con sus huestes, han sido puestos 
entre los que murieron a espada y que dur- 
mieron con los incircuncisos y con aquellos 
que descienden a la fosa. 

30A1lí, todos los príncipes del norte y to- 
dos los cazadores, los cuales fueron llevados 
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con los muertos, despavoridos y avergonza- 
dos en medio de su valentía; que durmieron 
incircuncisos con los muertos a espada y lle- 
varon su confusión con aquellos que des- 
cienden al lago. 

31Faraón los vio y se consoló por la gran 
multitud que había sido pasada a cuchillo, 
Faraón y todo su ejército, dice el Señor 
Dios. 32Porque nombré mi terror en la tierra 
de los vivos y durmió en medio de los incir- 
cuncisos con los muertos a espada; Faraón y 
todo su pueblo, dice el Señor Dios. 


El oficio de los verdaderos profetas 
y pastores en amonestar a los pecadores, 
para prevenir los juicios de Dios 

por medio de la penitencia 
33 IVino a mí palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, habla a 
los hijos de tu pueblo y les dirás: Cuando 
yo trajere la espada sobre una tierra y el 
pueblo de este país tome un hombre de los 
últimos y lo ponga por centinela, 3si él ve 
venir la espada sobre la tierra, y toca el 
cuerno y avisa al pueblo; *si oyendo algu- 
no, sea quien sea, el sonido del cuerno, no 
se guarda, y viene la espada y le mata, su 
sangre caerá sobre su propia cabeza. sÉl 
oyó el sonido del cuerno y no se guardó, su 
sangre caerá sobre él. Si se guarda, salvará 
su alma. SPero si el centinela ve venir la es- 
pada y no toca el cuerno, el pueblo no se 
guarda, viene la espada y quita la vida a al- 
guno de ellos, éste en verdad fue sorprendi- 
do por su culpa; pero yo pediré cuenta de su 
sangre a la mano del centinela. 7A ti, hijo de 
hombre, te he puesto por centinela para la 
casa de Israel. Por eso, al oír, la palabra de 
mi boca, se la anunciarás a ellos de mi par- 
te. 8Si diciendo yo al impío: “Impío, mori- 
rás sin escape”, tú no hablas al impío para 
que él se aparte de su camino, ese impío 
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morirá por su maldad, pero su sangre la re. 
clamaré a tu mano. 9Si intimando tú al im. 
pío para que se convierta de sus caminos, 
no se convierte de su camino, él mismo mo- 
rirá por su maldad, pero tú libraste tu alma, 
tOPor lo tanto, tú, hijo de hombre, di a la casa 
de Israel: Así hablaron diciendo: “Nuestras 
maldades y nuestros pecados están sobre 
nosotros y por ellos somos consumidos, 
¿Cómo podremos vivir?” 1Diles: “Vivo yo, 
dice el Señor Dios, no quiero la muerte del 
impío, sino que el impío se convierta de su 
camino y viva. Conviértanse, conviértanse 
de sus caminos perversos. ¿Por qué han de 
morir, casa de Israel?” 

12Tú, pues, hijo de hombre, di a los hijos 
de tu pueblo: El día en que el justo peque, su 
justicia no le librará; el día en que el impío 
se convierta de su impiedad, la impiedad no 
le dañará; el justo no podrá vivir por su jus- 
ticia el día en que peque. !3Aun cuando yo 
diga al justo que tendrá vida, si él, confiado 
en su justicia, hace el mal, todas sus justicias 
caerán en el olvido y él mismo morirá porla 
maldad que obró.!+Pero si yo digo al impío: 
“Ciertamente morirás”, y él hace penitencia 
por su pecado y obras de derecho y de justi- 
cia !5y restituye la prenda ese impío, y de- 
vuelve lo que robó y anda según los manda- 
mientos de vida y no hace nada injusto, 
ciertamente vivirá él y no morirá. !$Ninguno 
de los pecados que cometió le será imputa- 
do; hizo obras de derecho y de justicia, cier- 
tamente vivirá. "Dijeron los hijos de tu pue- 
blo: “No es justo el camino del Señor”. Al 
contrario, el camino de ellos es el injusto. 
Pues cuando el justo se aparte de su jus- 
ticia y haga maldades, morirá por ellas. 
!>Cuando el impío deje su impiedad y prac- 
tique obras de derecho y justicia, vivirá por 
ellas. Dicen: “No es justo el camino del 
Señor”. A cada uno de ustedes juzgaré se- 
gún sus caminos, casa de Israel. 
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Profetiza Ezequiel contra la presunción 
de los judíos que habían quedado 
en su propia tierra 


11El año duodécimo, en el mes décimo, 
el día cinco del mes de nuestro destierro, 
vino a mí uno que había huido de Jerusalén, 
diciendo: “Ha sido asoloda la ciudad”. La 
tarde antes de que llegase el que había esca- 
pado la mano del Señor había venido sobre 
mí y abrió mi boca antes de que viniese a mí 
por la mañana; abierta mi boca no callé más. 
W3Vino a mí la palabra del Señor, diciendo: 
Hijo de hombre, los que moran en aquellas 
ruinas sobre la tierra de Israel, dicen: “Uno 
solo era Abraham y poseyó la tierra por he- 
rencia; pero nosotros somos muchos; a no- 
sotros nos ha sido dada la tierra por heren- 
cia”. 25Por tanto, les dirás: Esto dice el Señor 
Dios: Los que comen con sangre, alzan sus 
ojos a sus abominaciones y verten sangre, 
¿piensan acaso poseer esta tierra como he- 
rencia? ?6Estuvieron sobre sus espadas, hi- 
cieron abominaciones y cada uno violó a la 
mujer de su prójimo, ¿poseerán esta tierra 
como herencia? 

21Esto les dirás: Así dice el Señor Dios: 
Vivo yo, que los que moran en las ruinas a 
espada caerán; el que está en el campo será 
entregado a las bestias para que lo devoren; 
y los que están en lugares fuertes y en cue- 
vas, morirán, de peste. Convertiré la tierra 
en soledad y en desierto, cesará su poder al- 
tivo y quedarán asolados los montes de 
Israel, de manera que no habrá nadie que 
pase por ellos. 22Sabrán que yo soy el Señor, 
cuando asole su tierra y a causa de todas las 
abominaciones que ellos han cometido. 

30Tú*, hijo de hombre, los hijos de tu 
pueblo que hablan de ti cerca de los muros y 


33 30: Respecto a ti. 
34 4: Tiránicamente. 
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a las puertas de las casas y dicen el uno al 
otro, cada uno hablando con su vecino: 
“Vengan y oigamos cuál es la palabra que 
sale del Señor”. 3! Vienen a ti como si vinie- 
se un pueblo, se sientan delante de ti como 
mi pueblo, y oyen tus palabras y no las ha- 
cen, porque las convierten en canción de su 
boca mientras su corazón sigue tras la ava- 
ricia. 32Eres para ellos como una canción de 
música, que se canta de una manera suave y 
agradable, oyen tus palabras y no las cum- 
plen. ¿Cuando se cumpla lo que ha sido 
profetizado, y he aquí que ya viene, enton- 
ces sabrán que hubo un profeta entre ellos. 


Profecía contra los malos pastores 
que sólo buscan su interés 
3 | Vino a mí la palabra del Señor, di- 
ciendo: ?Hijo de hombre, profetiza 
sobre los pastores de Israel, profetiza y di a 
los pastores: Esto dice el Señor Dios: ¡Ay 
de los pastores de Israel que se apacentaban 
a sí mismos! ¿Los pastores no apacientan a 
sus ovejas? 3Comían la leche y se vestían 
de su lana; pero no apacentaban mi grey. 
4No fortalecieron lo que estaba flaco, no sa- 
naron lo enfermo, lo que estaba quebrado 
no lo ataron, lo descarriado no lo devolvie- 
ron y no buscaron lo perdido, sino que do- 
minaban sobre ellas con aspereza y con im- 
perio*, 5Mis ovejas se descarriaban porque 
no tenían pastor; fueron presa de todas las 
bestias del campo y se descarriaron. $An- 
duvieron perdidas mis ovejas por todos los 
montes, por todo collado alto; sobre toda la 
faz de la tierra se descarriaron mis ovejas y 
no había quién las buscase; no había, digo, 
quién las fuese a buscar. 
“Por tanto, pastores, oigan la palabra del 
Señor. $Vivo yo, dice el Señor Dios, que 
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porque mis rebaños han estado para ser ro- 
badas y mis ovejas para ser devoradas por 
todas las bestias del campo, por no tener 
pastor y porque los pastores no buscaron mi 
grey, sino que los pastores se apacentaban a 
sí mismos y no apacentaban a mis ovejas, 
9por todo eso, pastores, oigan la palabra del 
Señor. 'Esto dice el Señor Dios: He aquí 
que yo mismo quitaré de su mano mi grey a 
los pastores y los quitaré para que nunca 
más apacienten mi grey ni los pastores se 
apacienten a sí mismos; libraré mi grey de 
su boca y no le servirá más para comida. 


Saldrá un pastor de en medio de ellos 
que reunirá sus ovejas y hará 
con ellas una alianza de paz 


1IIPorque esto dice el Señor Dios: Yo 
mismo iré a buscar a mis ovejas y las visita- 
ré. 12Como el pastor visita a su rebaño cuan- 
do está en medio de sus ovejas dispersas, del 
mismo modo visitaré yo a mis ovejas y las 
sacaré de todos los lugares en donde habían 
sido dispersas en día de nublado y de oscu- 
ridad. 3Las sacaré de los pueblos, las reco- 
geré de las tierras, las conduciré a su tierra 
y las apacentaré en los montes de Israel, jun- 
to a los ríos y en todas las moradas de esa 
tierra. '“Las apacentaré en pastos muy férti- 
les y sus pastos estarán en los montes altos 
de Israel; allí reposarán entre las hierbas 
verdes, pacerán en buenos pastos sobre los 
montes de Israel. 'Yo apacentaré mis ovejas 
y las haré sestear, dice el Señor Dios. '*Bus- 
caré la que se había perdido y traeré la que 
se había descarriado, la que había sido heri- 
da la curaré y la débil la fortaleceré, la grue- 
sa y recia la guardaré y las apacentaré con 
justicia. 

1A ustedes, mis ovejas, esto dice el 
Señor Dios: Yo juzgo entre ganado y gana- 
do, entre carneros y machos cabríos. !3¿No 
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les bastaba pacer buenos pastos sino que 
también hollaron con sus pies lo que so- 
braba de sus pastos, y bebiendo el agua 
muy limpia, enturbiaban con sus pies la 
que sobraba? !9Mis ovejas se apacentaban 
con aquello que había sido hollado con sus 
pies y bebían lo que sus pies habían entur- 
biado. Por tanto, esto les dice el Señor 
Dios: Yo mismo juzgo entre el ganado 
grueso y el flaco. 2! Ya que empujaron con 
los costados y hombros, y aventaron con 
sus astas a todas las ovejas flacas, hasta 
que las parieron fuera, ?2salvaré mi grey y 
no será expuesta más a la presa y juzgaré 
entre ganado y ganado. 

23Suscitaré sobre ellas un solo pastor que 
las apaciente: a mi siervo David: él mismo 
las apacentará y él mismo será su pastor. 
z2Yo, el Señor, seré su Dios, y mi siervo 
David su príncipe en medio de ellos. Yo, el 
Señor, he hablado. ?5Haré con ellos alianza 
de paz, haré cesar las bestias malignas de la 
tierra y los que moran en el desierto dormi- 
rán con sosiego en los bosques. ?6Los pon- 
dré alrededor de mi collado para bendición; 
haré venir lluvia a su tiempo, serán lluvias 
de bendición. 27El árbol del campo dará su 
fruto, la tierra dará su cosecha y estarán sin 
miedo en su tierra y, cuando quebrante las 
cadenas de su yugo y los libre de la mano de 
los que los dominan, sabrán que yo soy el 
Señor. 28 No serán expuestos más a la rapiña 
de las gentes, ni serán devorados por las 
bestias de la tierra, sino que vivirán confia- 
dos, sin ningún miedo. ??%Haré brotar para 
ellos un plantío de renombre y ya no serán 
más diezmados por hambre en la tierra, ni 
sufrirán más la burla de las naciones. Sa- 
brán que yo, el Señor, seré su Dios con ellos 
y ellos, casa de Israel, serán mi pueblo, dice 
el Señor. 3! Y ustedes, ovejas mías, son ove- 


jas de mi pasto y yo el Señor Dios suyo, dice 
el Señor Dios. 
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Ezequiel anuncia a los edomitas 
su última desolación 

3 5 ¡Me vino la palabra del Señor, di- 

ciendo: ?Hijo de hombre, enfréntate 
con el monte Seír y profetizarás contra él; le 
dirás: 3Esto dice el Señor Dios: Aquí estoy 
contra ti, monte de Seír; extenderé mi mano 
sobre ti y te dejaré desolado y yermo. *De- 
moleré tus ciudades y quedarás desierto; sa- 
brás que yo soy el Señor. Porque fuiste per- 
petuo enemigo, apremiarse espada en mano 
alos hijos de Israel en el tiempo de su aflic- 
ción, en el tiempo de su iniquidad. $Por tan- 
to, vivo yo, dice el Señor Dios, que te daré 
a sangre* y la sangre te perseguirá; porque 
aborreciste la sangre, la sangre te persegui- 
rá. "Dejaré el monte de Seír desolado y yer- 
mo; quitaré de él al que va y al que viene. 
8Llenaré sus montes de sus muertos; en tus 
collados, en tus valles, en tus arroyos caerán 
los muertos a espada. “Te convertiré en eter- 
nas soledades y tus ciudades no estarán ha- 
bitadas; y sabrán que yo soy el Señor Dios. 
¡Porque dijiste cuando estaba allí el Señor: 
“Dos naciones, dos tierras serán mías; las po- 
seeré por herencia”: !!Por tanto, vivo yo, dice 
el Señor Dios, que haré* según tu ira y se- 
gún la envidia que les tuviste aborreciéndo- 
los; y cuando te juzgue seré conocido gra- 
cias a ellos. !2Sabrás que yo, el Señor, oí 
todos los denuestos que pronunciaste contra 
los montes de Israel al decir: “Están desier- 
tos, nos han sido dados para devorarlos”. 
13Se levantaron contra mí con su boca* y 
lanzaron contra mí sus palabras, yo las oí. 
Esto dice el Señor Dios: Para alegría de 


toda la tierra, te reduciré a un desierto. !5Así 
como te alegraste porque fue destruida la 
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heredad de la casa de Israel, así haré conti- 
go. Serás destruido, monte de Seír y toda 
Edom; y sabrán que yo soy el Señor. 


Promesa de la vuelta de los hijos de 
Israel y restablecimiento en su 
tierra por la bondad del Señor 

3 6 'Tú, hijo de hombre, profetiza so- 

bre los montes de Israel y di: 
Montes de Israel, oigan la palabra del 
Señor. ?Esto dice el Señor Dios: El enemigo 
dijo de ustedes: “Bien, nos han sido dadas 
en herencia las alturas eternas”*. 3Por tanto, 
profetiza y di: Esto dice el Señor Dios: 
Porque han sido desolados y hollados alre- 
dedor*, hechos propiedad de las otras na- 
ciones, y anduvieron en lengua de todos 
como escarnio de la plebe; *por tanto, mon- 
tes de Israel, oigan la palabra del Señor 
Dios. Esto dice el Señor Dios a los montes, 
a los collados, a los arroyos, a los valles, a 
los desiertos, a las ruinas y a las ciudades 
abandonadas, que han sido despobladas e 
insultadas por todas las gentes de la comar- 
ca. $Por esto, dice el Señor Dios: Ya que en 
el ardor de mi celo he hablado de las otras 
naciones y de toda Edom, que se apropia- 
ron de mi tierra como herencia con gozo, de 
todo corazón y voluntad y arrojaron a sus 
habitantes para saquearla; Sprofetiza sobre 
la tierra de Israel; dirás a los montes y co- 
llados, a las cimas y a los valles: Esto dice 
el Señor Dios: He hablado en mi celo y en 
mi furor porque han sufrido el ultraje de las 
naciones. "Esto dice el Señor Dios: He al- 
zado mi mano* que las naciones que están 
alrededor de ustedes cargaran con sus ultra- 
jes. 8Y ustedes, montes de Israel, echen sus 
ramas y den su fruto a Israel, mi pueblo, 


35 6: Te entregaré a muerte violenta. 11: Te trataré. 13: Se engrandecieron. 
36 2: Epíteto que se da a los montes en muchas partes de la Biblia por su firmeza e inmovilidad. 3: En 
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porque está próximo a venir*. *Pues héme 
aquí por ustedes, me volveré hacia ustedes, 
serán arados y recibirán la simiente. '“Multi- 
plicaré los hombres entre ustedes y toda la 
casa de Israel, serán pobladas las ciudades y 
los lugares arruinados se repararán. !!Les 
llenaré de hombres y de bestias, se multipli- 
carán y crecerán y les haré poblar como an- 
tiguamente; les daré mayores bienes que los 
que nunca tuvieron y sabrán que yo soy el 
Señor. !?Traeré hombres sobre ustedes, a mi 
pueblo Israel, y te poseerán en herencia y 
serás su heredad y nunca más estarás sin 
ellos. Esto dice el Señor Dios: Dicen de 
ustedes: “Eres devoradora de hombres y 
asesina de tu gente”, !por tanto, no devora- 
rás ya más hombres, ni en adelante matarás 
a tu gente, dice el Señor Dios. !5Ni haré oír 
más en ti el ultraje de las naciones, ni nunca 
tendrás que soportar el oprobio de los pue- 
blos y no perderás más tu gente, dice el 
Señor Dios. 
16Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: '"Hijo de hombre, los de la casa de Israel 
moraron en su tierra y la contaminaron con 
sus obras, y con sus deseos su camino ha 
sido ante mí como el de mujer en su impu- 
reza. 'SDerramé mi indignación sobre ellos 
por la sangre que derramaron sobre la tierra 
a la que contaminaron con sus ídolos. '%Los 
dispersé entre las naciones y fueron aventa- 
dos por las tierras; los juzgué según sus ca- 
minos y sus obras. “Fueron a las naciones, 
con las que estuvieron y profanaron mi san- 
to nombre cuando de ellos se decía: “Éste es 
el pueblo del Señor, salieron de su tierra”. 
2ILes perdoné por amor a mi santo nombre, 
que la casa de Israel había profanado entre 
las naciones en donde estuvieron. 


8: De volver del cautiverio a la libertad. 
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2Por tanto, di a la casa de Israel: Esto 
dice el Señor Dios: No lo haré por ustedes, 
casa de Israel, sino por mi santo nombre, 
que profanaron entre las naciones en donde 
estuvieron. WSantificaré mi gran nombre 
que está deshonrado entre las naciones, por 
haberlo profanado ustedes en medio de 
ellas, para que sepan las gentes “cuando sea 
santificado en ustedes ante ellas que yo soy 
el Señor, dice el Señor de los ejércitos”. 
Les sacaré, pues de entre las naciones, les 
recogeré de todas las tierras y les conduci- 
ré a su tierra. ?HDerramaré sobre ustedes 
agua pura y se purificarán de todas sus in- 
mundicias; les limpiaré de todos sus ídolos. 
26Les daré un corazón nuevo y pondré un 
espíritu nuevo en medio de ustedes, quitaré 
el corazón de piedra de su carne y les daré 


un corazón de carne. 2"Pondré mi espíritu 


en ustedes y haré que anden según mis pre- 
ceptos y que guarden y cumplan mis jui- 
cios. ?3Habitarán en la tierra que di a sus pa- 
dres: serán mi pueblo y yo seré su Dios, 
Les salvaré de todas sus inmundicias, lla- 
maré al trigo y lo multiplicaré y no traeré 
hambre sobre ustedes. “Multiplicaré el fru- 
to del árbol y las cosechas del campo para 
que no sufran más entre las naciones el 
oprobio del hambre. 3!Se acordarán de sus 
caminos perversos y de sus afectos depra- 
vados; les sabrán amargos sus pecados y 
sus maldades. 32No lo haré yo por ustedes, 
dice el Señor Dios, ténganlo entendido, 
confúndanse y avergiiéncense por sus ca- 
minos, casa de Israel. 

33Esto dice el Señor Dios: El día en que 
les purifique de todas sus maldades, haga 
poblar sus ciudades, repare lo arruinado, 
My la tierra yerma que antes estaba asolada 
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a la vista de todo el que pasaba sea labrada, 
dirán: “Esa tierra inculta se ha vuelto como 
un jardín delicioso; las ciudades desiertas, 
abandonadas y destruidas se han restableci- 
do y fortificado”*. 3éSabrán todas las nacio- 
nes que hayan quedado alrededor de ustedes 
que yo, el Señor, edifiqué lo derribado y 
planté lo inculto, que yo, el Señor, lo dije y lo 
hice. 37Esto dice el Señor Dios: Aun en esto 
que les haré me hallará la casa de Israel*; los 
multiplicaré como un rebaño de hombres, 
como un rebaño santo, como el rebaño de 
Jerusalén en sus fiestas. Así estarán las ciu- 
dades desiertas llenas de rebaños de hom- 
bres; y sabrán que yo soy el Señor. 


Restablecimiento de Israel figurado 
por una multitud de huesos secos 
que recobran vida 
Y] 1Vino sobre mí la mano del Señor, 
me sacó fuera en el espíritu del 
Señor y me dejó en medio de un campo que 
estaba lleno de huesos. ?Me llevó alrededor 
de ellos, eran muy numerosos sobre la super- 
ficie del campo y estaban secos en extremo. 
Me dijo: “Hijo de hombre, ¿crees acaso que 
estos huesos vivirán?” Dije: “Señor Dios, tú 
lo sabes”. +Me dijo: “Profetiza sobre estos 
huesos. Les dirás: Huesos secos, oigan la pa- 
labra del Señor. 5Esto dice el Señor Dios a es- 
tos huesos: Yo haré entrar en ustedes el espí- 
ritu y vivirán. £Pondré sobre ustedes nervios, 
haré crecer carne sobre ustedes y extenderé 
piel sobre ustedes; les daré el espíritu y vivi- 
rán, y sabrán que yo soy el Señor”. 
1Profeticé como me lo había mandado, 
Y cuando yo profetizaba, hubo un gran es- 
truendo y una conmoción; se juntaron hue- 
so con hueso, cada uno a su juntura. ¿Miré y 
vi que sobre ellos subieron nervios y carne; 
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por encima de ellos se extendió la piel, pero 
no tenían espíritu. 9Me dijo: “Profetiza al es- 
píritu, profetiza, hijo de hombre. Dirás al es- 
píritu: Esto dice el Señor Dios: De los cua- 
tro vientos ven, oh espíritu, sopla sobre 
estos muertos y que revivan”. 

Profeticé como me lo había mandado, 
y entró en ellos el espíritu y vivieron: se le- 
vantaron sobre sus pies como un ejército nu- 
meroso en extremo. !!Me dijo: “Hijo de 
hombre, todos estos huesos son la casa de 
Israel. Ellos dicen: se secaron nuestros hue- 
sos y pereció nuestra esperanza; hemos sido 
cortados. !?Por tanto, profetiza y les dirás: 
Esto dice el Señor Dios: Yo abriré sus se- 
pulturas, les sacaré de sus sepulcros, pueblo 
mío, y les conduciré a la tierra de Israel. 
B3Sabrán que yo soy el Señor cuando abra 
sus sepulcros, les saque de sus sepulturas, 
pueblo mío, “y les dé mi espíritu. Vivirán y 
les haré descansar en su tierra, y sabrán que 
yo, el Señor, lo dije y lo hice, dice el Señor 
Dios”. 


Reunión de Israel y de Judá figurada 
en la unión de dos leños 


I5SMe vino la palabra del Señor, diciendo: 
1Tú, hijo de hombre, toma un leño; escribe 
en él: “A Judá y a los hijos de Israel, sus 
compañeros”; toma otro leño y escribe so- 
bre él: “A José, leño de Efraím, a toda la 
casa de Israel y a sus compañeros”. !'"Jún- 
talos el uno con el otro para que sean uno 
solo y se harán uno solo en tu mano. !Cuan- 
do te hablen los hijos de tu pueblo diciendo 
“¿No nos dirás lo que nos quieres significar 
con estas cosas?”, !les dirás: Esto dice el 
Señor Dios: Tomaré el leño de José, que está 
en la mano de Efraím y las tribus de Israel 
que le están unidas y las pondré junto con el 


35: Hebreo: son habitadas. 37: También esto logrará de mí la casa de Israel. 
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leño de Judá; haré de ellos un solo leño y se- 
rán uno en su mano*. Estarán en tu mano a 
su vista los leños en que escribas. 


El santuario del Señor se establecerá en 
medio de ellos bajo un solo rey y pastor 
por medio de la nueva alianza 


?2ILes dirás: Esto dice el Señor Dios: Yo 
tomaré a los hijos de Israel de en medio de 
las naciones a donde se fueron, los recogeré 
de todas partes y los conduciré a su tierra. 
22Los haré una sola nación en la tierra de los 
montes de Israel y será un rey solo el que los 
mande a todos; nunca más serán dos pue- 
blos, ni se dividirán en lo venidero en dos 
reinos. 23Ni se contaminarán más con sus 
ídolos, con sus abominaciones y con todas 
sus maldades; los sacaré salvos de todos los 
lugares en que pecaron y los purificaré; 
ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi 
siervo David será rey sobre ellos y uno solo 
será el pastor de todos ellos; andarán según 
mis juicios, guardarán y cumplirán mis 
mandamientos. ?5Morarán en la tierra que di 
a mi siervo Jacob, en la que habitaron sus 
padres y sobre ella morarán ellos, sus hijos 
y los hijos de sus hijos por siempre; David, 
mi siervo, será su príncipe perpetuamente. 
26Haré con ellos una alianza de paz, tendrán 
ellos una alianza eterna; los cimentaré, mul- 
tiplicaré y pondré mi santificación* en me- 
dio de ellos por siempre. Mi tabernáculo 
estará entre ellos, yo seré su Dios y ellos se- 
rán mi pueblo. ?8Cuando esté mi santifica- 
ción en medio de ellos perpetuamente, sa- 
brán las gentes que yo soy el Señor, el 
santificador de Israel. 


37 19: Hebreo: en mi mano. 26: Santuario. 
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Profecía contra Gog y Magog que serían 
enteramente destruidos y derrotados 
38 'Vino a mí la palabra del Señor, di. 
ciendo: ?Hijo de hombre, encárate 
contra Gog, contra la tierra de Magog*, prín- 
cipe y cabeza de Mesek y de Túbal, y profe. 
tiza contra él. 3Le dirás: Esto dice el Señor 
Dios: Héme aquí contra ti, Gog, príncipe y 
cabeza de Mesek y de Túbal; “te haré dar 
vueltas, pondré un freno en tus quijadas, te 
sacaré fuera a ti y a todas tus huestes, caba- 
llos y caballeros, todos vestidos de corazas, 
mucho gentío armado de lanzas, de escudos 
y de espadas. 5Los persas, kusitas y libios, 
todos con escudos y con morriones. ¿Gómer 
y todas sus tropas, la casa de Bet Togarmá, 
los lados del norte y toda su fuerza y mu: 
chos pueblos contigo. "Prepárate y dispónte 
tú y toda tu muchedumbre, que se ha amon- 
tonado a tu lado; toma tú su mando. *Des- 
pués de muchos días serás visitado; al final 
de los años, vendrás a la tierra que se ha sal- 
vado de la espada y se ha recogido de mu- 
chos pueblos, a los montes de Israel que es- 
tuvieron siempre yermos; ésta ha sido 
sacada de los pueblos y morarán todos en 
ella sin recelo. 9Vendrás subiendo como 
tempestad y como nube, para cubrir la tierra 
tú y todas tus huestes y muchos pueblos 
contigo. 
1OEsto dice el Señor Dios: En aquel día 
vendrán palabras sobre tu corazón, maqui- 
narás perversos designios "y dirás: “Subiré 
contra la tierra que no tiene, iré a los que es- 
tán en sosiego y moran sin recelo, a todos 
éstos que viven sin muro, que no tienen ce- 


38 2: Para algunos, Gog y Magog son pueblos tártaros, que tras un reino terreno de mil años (milenarismo) 
vendrán a combatir contra los habitantes de la Tierra Santa. Para San Jerónimo y San Agustín, más conformes con 
el Apocalipsis, se trata aquí de un reinado espiritual, todos los enemigos de la Iglesia se Juntarán contra ella al final 


de los tiempos y serán derrotados. 


EE 


1327 


rrojos ni puertas; !'?para hacer botín y entrar 
asaco; para poner tu mano sobre los que ha- 
bían sido abandonados y después restableci- 
dos; sobre el pueblo que ha sido recogido de 
entre las naciones, que comenzó a poseer y 
habitar en el centro de la tierra. !13Sabá, 
Dedán, los comerciantes de Tarsis y todos 
sus leones te dirán: “¿Vienes acaso para ha- 
cer botín? Has juntado tu muchedumbre, 
para arrebatar la presa, para quitar plata y 
oro, para saquear muebles y posesiones, y 
para robar despojos sin cuenta”. !*Por tanto, 
profetiza, hijo de hombre y di a Gog: Esto 
dice el Señor Dios: Pues ¿qué, tú, en aquel 
día, cuando mi pueblo de Israel viva sin re- 
celo, no lo sabrás? I5Vendrás de tu lugar de 
los lados del norte, tú y muchos pueblos con- 
tigo, montados todos en sus caballos, gran 
muchedumbre y ejército poderoso. '*Subirás 
sobre mi pueblo de Israel, como una nube 
para cubrir la tierra. En los últimos días se- 
rás, y te traeré mi tierra para que me conoz- 
can las naciones, cuando yo sea santificado 
a sus ojos, en ti, oh Gog. 

Esto dice el Señor Dios: Tú eres aquel 
de quien hablé en los días antiguos, por me- 
dio de mis siervos los profetas de Israel, 
que profetizaron en aquellos tiempos que te 
traería sobre ellos*, !8En aquel día, en el día 
de la venida de Gog sobre la tierra de Israel, 
dice el Señor Dios, subirá mi indignación en 
mi furor. 19He hablado en mi celo, en el fue- 
go de mi ira. Porque en aquel día habrá una 
gran conmoción en la tierra de Israel; se 
conmoverán ante mi presencia los peces del 
mar, las aves del cielo, las bestias del cam- 
po, todos los reptiles que se mueven sobre la 
tierra y todos los hombres que están sobre la 
faz de la tierra; serán trastornados los mon- 
tes, caerán los vallados y todo el muro caerá 
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por tierra. ?!Llamaré contra él la espada en to- 
dos mis montes. Dice el Señor Dios; la espa- 
da de cada uno se dirigirá contra su hermano. 
22€ juzgaré con peste, con sangre, con lluvia 
impetuosa, con granizo; sobre él, sobre su 
ejército y sobre los muchos pueblos que están 
con él, lloveré fuego y azufre.3Seré engran- 
decido y santificado, seré conocido por los 
ojos de muchas gentes, y sabrán que yo soy el 
Señor. 


Ezequiel profetiza el total 
exterminio de Gog y de Magog 
39 'Tú, hijo de hombre, profetiza con- 

tra Gog. Dirás: Esto dice el Señor 
Dios: Aquí estoy contra ti, oh Gog, príncipe 
y cabeza de Mesek y de Túbal. 2Te haré dar 
vueltas, te sacaré y te haré subir de los lados 
del norte; te llevaré sobre los montes de 
Israel. Heriré tu arco en tu mano izquierda 
y haré caer tus saetas de tu mano derecha. 
4Tú caerás sobre los montes de Israel, y to- 
das tus huestes y tus pueblos, los que están 
contigo; te entregué para que te devoren a 
las fieras, a las aves, a todo volátil; a las bes- 
tias de la tierra. SCaerás sobre la superficie 
del campo, porque yo he hablado, dice el 
Señor Dios. “Enviaré fuego sobre Magog y 
sobre aquellos que habitan sin recelo las is- 
las y sabrán que yo soy el Señor. "Haré que 
sea conocido mi santo nombre en medio de 
mi pueblo Israel; no dejaré profanar más mi 
santo nombre y sabrán las naciones que yo 
soy el Señor, el Santo de Israel. 3Vino y fue 
hecho, dice el Señor Dios; éste es el día del 
que yo hablé. 9Saldrán los habitantes de las 
ciudades de Israel, encenderán y quemarán 
las armas, el escudo y las lanzas, el arco y 
las saetas, las mazas y las picas; durante sie- 


17: Balaam, según la traducción de los LXX, habla así en Nm 24: Saldrá un hombre de su linaje, y se 
enseñoreará de muchas gentes, y será ensalzado el reino de Gog, y crecerá su reino. 
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te años harán fuego con ellos. '"No llevarán 
leña de los campos, ni la cortarán de los bos- 
ques, porque quemarán las armas al fuego, 
despojarán a aquellos de quienes habían 
sido despojados y robarán a los que los ha- 
bían destruido, dice el Señor Dios. 

1!En aquel día daré a Gog un lugar famo- 
so para sepulcro en Israel, el valle de los que 
van hacia el oriente del mar, que pasmará a 
los que pasen*. Allí enterrarán a Gog y a 
toda su muchedumbre; será llamado el valle 
de Hamón Gog. Los enterrará la casa de 
Israel, para purificar la tierra en siete meses. 
!3Lo enterrará todo el pueblo de la tierra, será 
para ellos célebre el día en que he sido glori- 
ficado, dice el Señor Dios. !*Pondrán hom- 
bres que, para purificarla, recorrían sin cesar 
la tierra para enterrar y buscar a aquellos 
que quedaron sobre la faz de la tierra; !5la 
purificarán; y comenzarán a rebuscar des- 
pués de los siete meses. Recorriendo la tie- 
rra darán vueltas y, cuando vean un hueso de 
hombre, pondrán junto a él una señal hasta 
que lo entierren los sepultureros en el valle 
de Hamón Gog. 'El nombre de la ciudad es 
Hamoná; purificarán la tierra. 

Esto te dice el Señor Dios a ti, hijo de 
hombre: Di a todo volátil, a todas las aves y 
a todas las bestias del campo: Vengan juntos, 
apresúrense, corran de todas partes hacia mi 
víctima, la que les ofrezco, víctima grande 
sobre los montes de Israel, para que coman 
carne y beban sangre. !¿Comerán las carnes 
de los fuertes y beberán la sangre de los prín- 
cipes de la tierra, de carneros, de corderos, 
de machos cabríos, de toros cebados y de 
todo animal cebado. '"Comerán grasa hasta 
que se harten; beberán sangre de la víctima 
que les inmolaré hasta que se embriaguen. 
20Sobre mi mesa se hartarán de caballo, del 
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caballero fuerte y de todos los guerreros, 
dice el Señor Dios. ?!Pondré mi gloria entre 
las naciones y verán todas las naciones la 
venganza que habré hecho y la mano que ha- 
bré puesto sobre ellos. Desde aquel día en 
adelante sabrá la casa de Israel que yo soy el 
Señor, su Dios. W3Sabrán las naciones que, 
por su maldad, ha sido cautivada la casa de 
Israel, que porque me abandonaron aparté 
mi rostro de ellos, los entregué a las manos 
de los enemigos y cayeron todos a espada, 
20ré con ellos y escondí mi rostro de ellos, 
según su inmundicia y maldad. 

25Esto dice el Señor Dios: Ahora haré 
volver a los cautivos de Jacob, me apiadaré 
de toda la casa de Israel y me revestiré de 
celo por mi santo nombre. ?6Cargarán con su 
vergiienza y todas las infidelidades con que 
prevaricaron contra mí cuando habiten en su 
tierra confiados, sin temer a nadie; 2cuando 
los haga volver de los pueblos, los reúna en 
las tierras de sus enemigos, y sea santifica. 
do en ellos a los ojos de muchísimas nacio- 
nes. Sabrán que yo soy el Señor, su Dios, 
porque los llevé a las naciones, los reuní so. 
bre su tierra y no dejé allí ninguno de ellos, 
No esconderé más mi rostro de ellos, por- 
que he derramado mi Espírtu sobre toda la 
casa de Israel, dice el Señor Dios. 


El Señor muestra al profeta la forma 
de los atrios, de las puertas y del 
pórtico del templo de Salomón 
A() ¡A los veinticinco años de nuestro 
destierro, al principio del año, el 
día diez del mes, catorce años después de 
que la ciudad fuese arruinada, en este preci- 


so día, vino sobre mí la mano del Señor, y 
me llevó allá*. ?Dios me llevó en visión 


39 11: Hebreo: Que hará tapar (las narices y los ojos) a los que pasen. 
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tierra de Israel y me dejó sobre un monte 
muy alto, sobre el que cual había como un 
edificio de una ciudad que miraba hacia el 
mediodía. ¿Me introdujo allí y vi un varón 
cuyo aspecto era como de un bronce; tenía 
una cuerda de lino en su mano y una vara 
de medir en su mano; estaba parado a la 
puerta. *Me dijo aquel varón: “Mira con tus 
ojos, hijo de hombre, oye con tus oídos y 
aplica tu corazón a todas las cosas que te 
mostraré, porque fuiste traído acá para que 
te sean mostradas; cuenta a la casa de Israel 
todo lo que ves”. 

5Vi un muro por fuera, todo alrededor de 
la casa, y en la mano del varón una vara de 
medir de seis codos y un palmo*. Midió la 
anchura del edificio que era de una vara, la 
altura también de una vara. $Fue al portal, 
que miraba al camino de oriente, subió por 
sus gradas y midió el umbral de la puerta: su 
anchura era de una vara, esto es, cada uno 
de los umbrales tenía una vara de anchura; 
cada cámara en su longitud era de una vara 
y de una vara en su anchura; entre las cáma- 
ras, cinco codos. $El umbral de la puerta 
junto al vestíbulo de la puerta interior, una 
vara. 2Midió el vestíbulo de la puerta que 
era de ocho codos y su fachada de dos co- 
dos; el vestíbulo de la puerta estaba en la 
parte de adentro. 'Las cámaras de la puerta 
oriental, tres de uno y otro lado, una misma 
medida la de las tres, y la medida de las fa- 
chadas de ambas partes. '!Midió la anchura 
del umbral de la puerta, de diez codos; la 
longitud de la puerta, era de trece codos; !?la 
margen de delante de las cámaras, de un 
codo; un codo tenía toda la medida por una 
y otra parte; las cámaras de un lado y de 
otro eran de seis codos. !3Midió la puerta, 
desde el techo de una cámara hasta el techo 
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de la otra y tenía veinticinco codos de an- 
chura, puerta contra puerta. '*E hizo lo mis- 
mo con las fachadas de sesenta codos y con 
la fachada y el atrio del portal por todas par- 
tes alrededor. !5Por delante de la fachada de 
la puerta, que llegaba hasta la fachada del 
zaguán de la puerta interior, había cincuen- 
ta codos. léLas ventanas eran oblicuas* en 
las cámaras y en sus fachadas, estaban den- 
tro de la puerta, por todas partes alrededor, 
había también dentro de los zaguanes ven- 
tanas alrededor de la parte de adentro; de- 
lante de las fachadas palmas pintadas. 

17Me sacó al patio de afuera y vi allí cá- 
maras y alrededor del patio el pavimento en- 
losado de piedra alrededor del patio: treinta 
cámaras alrededor del pavimento. !3El pavi- 
mento de la fachada de las puertas, según la 
longitud de las puertas, era más bajo. 
19Midió la anchura desde la fachada de la 
puerta más baja hasta la fachada del patio 
interior, por la parte de afuera, y era de cien 
codos hacia el oriente y hacia el norte. 
20Asimismo midió la puerta que miraba a la 
parte del norte del patio de afuera, tanto en 
su longitud como en su anchura. 2!Sus cá- 
maras, tres a un lado y tres a otro; su fachada 
y su vestíbulo, según la medida de la primera 
puerta, medía cincuenta codos su longitud y 
veinticinco codos su anchura. 22Sus venta- 
nas, el vestíbulo y las palmas, eran según la 
medida de la puerta que miraba al oriente y 
había siete gradas para subir a ella y un za- 
guán delante de ella. ¿La puerta del patio 
de dentro, enfrente de la puerta del norte y 
del oriente: midió de puerta a puerta cien 
codos. 

Me sacó al camino de mediodía, en 
donde estaba la puerta que miraba al medio- 
día, y midió su fachada y su vestíbulo, que 


5: La caña, braza o toesa hebrea tenía seis codos, cada codo era de seis palmos y cada palmo de cuatro dedos. 
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eran de las mismas medidas que las otras. 
25Sus ventanas, los zaguanes alrededor, así 
como las otras ventanas tenían cincuenta 
codos de largo y veinticinco codos de an- 
cho. 2Se subía a ella por siete gradas con un 
zaguán delante de su puerta; había palmas 
talladas, en su fachada, una de un lado y otra 
de otro. ?"La puerta del patio de dentro, en la 
parte del mediodía, midió de puerta a puer- 
ta en la parte meridional, cien codos. 

28Me introdujo en el patio de adentro, 
por la puerta del mediodía y midió la puerta 
que era de las mismas medidas que las otras. 
29Su cámara, su fachada y su zaguán, con las 
mismas medidas; sus ventanas y su zaguán 
alrededor: cincuenta codos de longitud y 
veinticinco codos de anchura. 30El vestíbulo 
que había alrededor, tenía de longitud vein- 
ticinco codos, y de anchura cinco codos. 
3ISu zaguán para el patio exterior, sus pal- 
mas en la fachada y había ocho gradas por 
donde subían a ella. 

32Me introdujo en el patio de dentro, por 
la parte oriental, y midió la puerta que era de 
las mismas medidas que las otras. 33Su cá- 
mara, su fachada y su vestíbulo, así como 
arriba. Sus ventanas y sus vestíbulos alrede- 
dor, tenían de longitud cincuenta codos y de 
anchura veinticinco codos. Y su pórtico, 
esto es, el del patio de afuera, tenía palmas 
entalladas en su fachada de un lado a otro y 
se subía a ella por ocho gradas. 

35Me introdujo en la puerta que miraba al 
norte, la midió y la halló de las mismas me- 
didas que las otras. 3Su cámara, su fachada, 
su vestíbulo y sus ventanas alrededor eran 
de cincuenta codos de longitud y de veinti- 
cinco codos por lo que mira a su anchura. 
37Su vestíbulo miraba al patio de afuera, te- 
nía palmas entalladas en su fachada de un 
lado y de otro y por ocho gradas, se subía a 
ella. 38En cada una de las cámaras había un 
postigo en las fachadas de las puertas; allí 
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lavaban el holocausto. 39%En el zaguán de la 
puerta, había dos mesas a un lado y dos me. 
sas al otro para degollar sobre ellas el holo- 
causto por el pecado y por el delito. “Al 
lado de fuera, que sube al postigo de la puer- 
ta que mira al norte, había dos mesas; y al 
otro lado, delante del zaguán de la puerta, 
otras dos mesas. “¡Cuatro mesas a un lado y 
cuatro al otro; a los lados de la puerta había 
ocho mesas en las que se inmolaba. “Las 
cuatro mesas para el holocausto, hechas de 
piedras cuadradas, de codo y medio de lar- 
go, de codo y medio de ancho y de un codo 
de alto, para poner sobre ellas los instru- 
mentos con que se degiiella el holocausto y 
la víctima. Los bordes de ellas eran de un 
palmo, que se doblan hacia dentro, alrede- 
dor; y sobre las mesas, las carnes de la 
ofrenda. 

“Fuera de la puerta interior, las cámaras 
de los cantores en el patio interior, que esta- 
ba al lado de la puerta que miraba al norte; y 
sus fachadas hacia la parte meridional, la 
una al lado de la puerta de oriente que mira- 
ba al camino del norte. 5Me dijo: “Ésta esla 
cámara que mira a la parte meridional, será 
de los sacerdotes que velan en las guardias 
del templo. “La cámara que mira a la parte 
del norte, será de los sacerdotes que velan 
para el servicio del altar; éstos son los hijos 
de Sadoq entre los hijos de Leví, que se lle- 
gan al Señor, para oficiar ante él”. 11Midió el 
atrio: de largo cien codos y de ancho cien 
codos en cuadro; el altar delante de la fa- 
chada del templo. 

18Me introdujo en el vestíbulo del templo; 
midió el vestíbulo: cinco codos un lado y cin- 
co codos el otro; la anchura de la puerta tres 
codos de un lado y tres codos de otro. WLa 
longitud del vestíbulo veinte codos y la an- 
chura once codos; y se subía a ella por ocho 
gradas. Había columnas en las fachadas, una 
a un lado y otra a otro. 
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Se describen las medidas y adornos del 
cuerpo del templo, el lugar Santo, 
el Santísimo y las cámaras 
contiguas al templo 


41 ¡Me introdujo en el templo y midió 
los postes: seis codos de anchura 
por un lado y seis codos por el otro, que era 
la anchura del Tabernáculo. ?La anchura de 
la puerta era de diez codos; los lados de la 
puerta, cinco codos por una parte y cinco 
codos la otra; midió su longitud: cuarenta 
codos, y su anchura: veinte codos. 3Entró 
dentro del interior y midió dos codos en el 
poste de la puerta, la puerta era de seis co- 
dos y la anchura de la puerta de siete codos. 
iMidió delante de la fachada del templo: 
veinte codos de largo y otros veinte codos 
de ancho; me dijo: “Éste es el Santo de los 
Santos”. 

5Midió la pared de la casa: seis codos, la 
anchura de los lados era de cuatro codos a 
cada parte alrededor de la casa. $Los lados, 
unidos el uno al otro, dos veces treinta y 
tres; había modillones que sobresalían y en- 
traban en la pared de la casa, por alrededor 
de los lados, para mantenerla firme y que no 
tocasen en la pared del templo. "Había un 
espacio en redondo que subía a lo alto por 
un caracol y, dando vuelta, conducía al ce- 
náculo del templo; por esto era más ancho el 
templo en lo más alto, y así desde lo más 
bajo se subía por en medio a lo más alto. Vi 
en la casa la altura a su alrededor, los lados, 
desde la parte inferior*, la medida de una 
vara de seis codos de espacio, %la anchura de 
la pared del lado de afuera de cinco codos y 
la casa interior* estaba ceñida por aquellos 
lados de la casa. "Entre las cámaras, había 
veinte codos de ancho alrededor de la casa 


dentro. 
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por todas partes; !lla puerta del lado de estas 
cámaras era para la oración: había una puer- 
ta hacia la parte del norte y otra puerta hacia 
la parte del sur; el ancho del lugar para la 
oración era de cinco codos a su alrededor. 

12Fl edificio que estaba separado y vuel- 
to hacia el camino que mira al mar era de se- 
tenta codos de anchura; la pared del edificio, 
era de cinco codos de anchura a su alre- 
dedor; su longitud era de noventa codos. 
13Midió la longitud de la casa, cien codos; el 
edificio que estaba separado y sus paredes, 
tenía de longitud cien codos. La plaza que 
estaba delante de la casa y de lo que estaba 
separado mirando al oriente, tenía de ancho 
cien codos. '5Midió lo largo del edificio de- 
lante de la separación que había tras de ella, 
las galerías de una y otra parte tenían cien 
codos; el templo interior, los vestíbulos del 
atrio, !l$los umbrales, ventanas oblicuas, ga- 
lerías alrededor por tres lados, enfrente del 
umbral de cada una, y el pavimento revesti- 
do todo de madera; la tierra hasta las venta- 
nas, y las ventanas estaban cerradas sobre 
las puertas. 

Hasta la casa interior y por la parte de 
afuera, sobre toda la pared a su alrededor, 
por dentro y por fuera, según medida, !Sha- 
bía querubines y palmas esculpidas; una 
palma entre querubín y querubín; y cada 
querubín tenía dos caras: l%cara de hombre 
cerca de la palma de una parte y cara de león 
cerca de la otra palma de la otra, hecha en 
relieve alrededor de toda la casa. “Desde la 
tierra hasta encima de la puerta, había que- 
rubines y palmas talladas en la pared del 
templo. ?!La puerta era cuadrangular y la fa- 
chada del Santuario, mirando de frente a la 
del templo. 22La altura del altar de madera 
era de tres codos; su longitud de dos codos; 


41 8: Los cimientos de las cámaras. 9: En el hebreo: y lo que quedaba de las cámaras de la casa por 
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sus esquinas, su longitud y sus paredes eran 
de madera. Me dijo: “Ésta es la mesa delan- 
te del Señor”. 

23Había dos puertas en el templo y en el 
Santuario. 2*En las dos puertas, en una y 
otra parte, había dos hojas que se doblaban 
una sobre otra, porque eran las dos hojas, 
en una y otra parte, de las puertas. Había 
tallados en las mismas puertas del templo 
querubines y palmas esculpidas, así como 
se veían también en el relieve de las pare- 
des, por lo cual eran más gruesos los made- 
ros en el frente del vestíbulo por fuera. 
26Sobre ellos estaban las ventanas oblicuas, 
y las figuras de las palmas en un lado y en 
otro en los capiteles del pórtico, a lo largo 
de los dos lados de la casa y según la ex- 
tensión de las paredes. 


El ángel muestra al profeta las 
cámaras que había en el atrio 

de los sacerdotes y su uso 
4) ¡Me sacó al patio de afuera por el 

camino que va hacia el norte; me 
introdujo en la cámara que estaba enfrente 
del edificio separado, enfrente de la casa 
que miraba al septentrión. 2En la fachada, 
midió cien codos de longitud, desde la puer- 
ta del norte, y de anchura tenía cincuenta co- 
dos, 3enfrente de los veinte codos del patio 
interior y enfrente del pavimento enlosado 
del patio exterior, en donde había un pórti- 
co que se unía a otros tres. “Delante de las 
cámaras, una galería de diez codos de ancho 
que miraba a la parte de adentro, que tenía 
delante un paso de un codo. Sus puertas ha- 
cia el norte, en donde estaban las cámaras 
más bajas en el plano superior, porque esta- 
ban sujetas por los pórticos que salían más 
afuera en la parte inferior y media del edifi- 


cio. SPorque eran tres estancias y no tenían 
columnas, como había columnas en los pa- 
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tios que se levantaban de tierra cincuenta 

codos, comprendidas la estancia de abajo y 
la del medio. "El recinto exterior a lo largo 
de las cámaras que estaban en el paso del 
patio de afuera, delante de las cámaras, me- 
día cincuenta codos de longitud. ¿Porque la 
longitud de las cámaras del patio exterior 
era de cincuenta codos y la longitud delante 
de la fachada del templo de cien codos. 

9Había debajo de estas cámaras un pasa- 
dizo por el oriente para entrar en ellas des- 
de el patio exterior. '*A lo ancho del recinto 
del patio que estaba enfrente de la parte 
oriental de la fachada del edificio separado, 
había también cámaras delante del edificio. 
1¡El pasadizo delante de su fachada era se- 
gún la forma de las cámaras que estaba enel 
paso del norte, según su longitud, así tam- 
bién su anchura, toda la entrada de ellas, sus 
figuras y sus puertas. !12Según las puertas de 
las cámaras que estaban en el lado que mi- 
raba al mediodía, una puerta en la cabeza 
del pasadizo, y este pasadizo estaba delante 
del pórtico separado para los que entraban 
por la parte del oriente. !3Me dijo: “Las cá- 
maras del norte y las cámaras del mediodía, 
que están delante del edificio separado, és- 
tas son cámaras santas, en donde comen los 
sacerdotes que se acercan al Señor en el 
Santuario. Allí pondrán las cosas santas y la 
ofrenda por el pecado y por el delito, porque 
es lugar santo. !¿Cuando hayan entrado los 
sacerdotes, no saldrán del lugar santo al pa- 
tio de afuera; dejarán allí las ropas con que 
ejercen su ministerio porque son santas, se 
vestirán otras ropas y así saldrán hacia el 
pueblo”. 

ISDespués que hubo acabado las medidas 
de la casa interior, me sacó fuera por la puer- 
ta que miraba a la parte del oriente y la midió 
por todos lados a su alrededor. !$Midió pues, 
por la parte de oriente con la vara de medir: 
quinientas varas con la vara de medir alrede- 
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dor, '"midió por la parte del septentrión qui- 
nientas varas con la vara de medir en cerco; 
lépor la parte de mediodía midió quinientas 
varas con la vara de medir a su alrededor; 
Ispor la parte de occidente midió quinientas 
varas con la vara de medir. %A los cuatro 
vientos midió su muro por todas partes a su 
alrededor; la longitud era de quinientos co- 
dos y la anchura de quinientos codos, que 
era el espacio que había entre el Santuario y 
el lugar del pueblo. 


Entrada del Señor en su templo 

43 'Me condujo a la puerta que miraba 

a la parte del oriente ?y vi cómo en- 
traba la gloria del Dios de Israel por la par- 
te del oriente: era su voz como voz de mu- 
chas aguas; la tierra relumbrada con su 
majestad. 3Vi una visión semejante a la que 
yo había visto cuando vino a destruir la ciu- 
dad; su semejanza era según el aspecto que 
yo había visto cerca del río Kebar; y caí so- 
bre mi rostro. “La majestad del Señor entró 
en el templo por la parte de la puerta que mi- 
raba hacia el oriente. 5Me alzó el espíritu y 
me introdujo en el patio de adentro y vi que 
la casa estaba llena de la gloria del Señor. 
$0í cómo me habló desde la casa, el varón 
que estaba cerca de mí ?me dijo: “Hijo de 
hombre, éste es el lugar de mi trono, el lugar 
de las plantas de mis pies, en donde tengo 
mi morada en medio de los hijos de Israel 
para siempre. Los de la casa de Israel no 
profanarán ya más mi santo nombre, ellos y 
sus reyes con sus prostituciones, con los ca- 
dáveres de sus reyes y en los altos. ¿Los que 
fabricaron su umbral junto a mi umbral, sus 
postes junto a mis postes; había una pared 
entre mí y ellos, y profanaron mi santo nom- 
bre con las abominaciones que cometieron; 
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por eso los consumí en mi ira. 2Ahora, pues, 
echen lejos de mí su fornicación y las ruinas 
de sus reyes y habitaré siempre en medio de 
ellos. '“Tú, hijo de hombre, muestra el tem- 
plo a la casa de Israel para que se avergiien- 
cen de sus maldades y midan la fábrica; 
!!tengan vergiienza de todo lo que hicieron. 
Muéstrales la forma de la casa, las salidas y 
entradas de su construcción, todo su diseño, 
todos los preceptos acerca de ella, todo su 
orden y todas sus leyes; lo escribirás todo a 
su vista, para que guarden todos sus diseños 
y sus preceptos y los cumplan. 12Ésta es la 
ley de la casa sobre la cima del monte: Todo 
su recinto alrededor es sacrosanto. Ésta, 
pues, es la ley de la casa. 


Descripción del altar de los holocaustos 
y las ceremonias para su consagración 


1 Éstas son las medidas del altar tomadas 
con un codo exacto, que tenía un codo y un 
palmo: su seno tenía un codo, un codo de 
ancho y su remate hasta su borde, todo alre- 
dedor, un palmo; éste era también el foso 
del altar. “Desde el seno de la tierra hasta lo 
último del borde, dos codos y la anchura de 
un codo; desde el borde menor hasta el bor- 
de mayor cuatro codos y la anchura de un 
codo. !5El mismo ariel* de cuatro codos, y 
del ariel para arriba, cuatro pirámides. !$El 
ariel tenía doce codos de largo y doce codos 
de ancho, era cuadrangular de lados iguales. 
1El borde de su base era de catorce codos 
de largo y catorce codos de ancho en sus 
cuatro ángulos; una corona alrededor de él 
con medio codo; su seno de un codo de al- 
rededor, y sus gradas miraban al oriente. 

l8Me dijo: Hijo de hombre, esto dice el 
Señor Dios: Éstas son las ceremonias del al- 
tar cuando sea edificado, para que se ofrez- 


43 15: Ex 27,2; Is 29,1; se interpreta: “monte de Dios”. 
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ca holocausto sobre él y sea derramada la 
sangre. '9Tú las comunicarás a los sacerdo- 
tes y a los levitas que son del linaje de 
Sadoq que llegan a mí, dice el Señor Dios, 
para que por el pecado me ofrezcan un be- 
cerro de la vacada. Tomando de su sangre, 
la pondrás sobre los cuatro remates del altar, 
sobre las cuatro esquinas de su borde y so- 
bre la corona alrededor; los limpiarás y pu- 
rificarás. ?!Tomarás el becerro que se ofrez- 
ca por el pecado y lo quemarás en un lugar 
separado de la casa, fuera del Santuario. 
22En el segundo día ofrecerás un macho ca- 
brío sin defecto por el pecado; purificarán el 
altar como lo purificaron con el becerro. 
23Cuando hayas acabado de purificarlo, ofre- 
cerás un becerro de la vacada sin defecto y 
un carnero de la manada sin defecto. “Los 
ofrecerás delante del Señor; los sacerdotes 
echarán sal sobre ellos y los ofrecerás en ho- 
locausto al Señor. ?5Durante siete días ofre- 
cerás por el pecado un macho cabrío; un be- 
cerro de la vacada y un carnero del hato, los 
ofrecerán pero que sean sin defecto. ?6Ex- 
piarán el altar y lo purificarán por siete 
días; ellos llenarán sus manos. Cumplidos 
los días, en el día octavo y de allí en ade- 
lante, inmolarán los sacerdotes sus holo- 
caustos y los sacrificios de comunión; y me 
reconciliaré con ustedes, dice el Señor 
Dios. 


Queda cerrada la puerta oriental del 
templo, y restablece todo el orden 
de los ministros sagrados 
4 4 IMe llevó hacia el camino de la puer- 
ta del santuario exterior que miraba 
el oriente; estaba cerrada. ?Me dijo el Señor. 
Esta puerta estará cerrada. No se abrirá y na- 


44 7: Los no circuncidados de corazón son los perversos; los no circuncidados de la carne, los gentiles. 
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die pasará por ella porque el Señor Dios de 
Israel ha entrado por ella. Quedará cerrada 
3para el príncipe. El príncipe mismo se sen- 
tará en ella para comer pan delante del 
Señor; por la puerta del vestíbulo entrará y 
por ella misma saldrá. *Me llevó por el ca- 
mino de la puerta del norte, por delante dela 
casa; miré, y vi como la gloria del Señorlle- 
naba la casa del Señor y me postré sobre mi 
rostro. 5El Señor me dijo: Hijo de hombre, 
pon tu corazón, mira con tus ojos y oye con 
tus oídos todas las cosas que te digo sobre 
las ceremonias de la casa del Señor y todas 
las leyes de ella. Pondrás tu corazón en los 
caminos del templo por todas las salidas de 


Santuario. $Dirás a la exasperante casa de E 


Israel: Esto dice el Señor Dios: que les bas- 
ten ya, casa de Israel, todas sus maldades, 
Tporque introducen todavía hijos extraños no 
circuncidados de corazón, ni circuncidados 
en la carne*, para que estén en mi Santuario 
y profanen mi casa; ofrecen mis panes, la 
grasa y la sangre; y rompen mi alianza con 
todas sus maldades. ¿No han guardado las 
leyes de mi Santuario y se han hecho uste- 
des mismos custodios de los ritos que yo 
prescribí sobre mi Santuario. 

%Esto dice el Señor Dios: Ningún extran- 
jero no circuncidado de corazón, ni circun- 
cidado de carne, entrará en mi Santurio; ni 
ningún hijo de extranjero que esté entre los 
hijos de Israel. '"Los del linaje de Leví que 
se apartaron lejos de mí por la apostasía de 
los hijos de Israel y se extraviaron de mí tras 
sus ídolos y llevaron su maldad, !!Iserán en 
mi Santuario guardas, porteros de las puer- 
tas de la casa y sirvientes de ella. Ellos de- 
gollarán los holocaustos y víctimas del pue- 
blo; y ellos mismos estarán en su presencia 
para estos ministerios. !?2Porque sirviero 
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ante sus ídolos y fueron motivo de escánda- 
lo de maldad para la casa de Israel, por eso, 
alcé mi mano sobre ellos, dice el Señor 
Dios, y cargarán con maldad. 13No se acer- 
carán a mí para ejercer mi sacerdocio, ni 
tendrán acceso a nada de mi Santuario cerca 
del Santo de los Santos, sino que llevarán 
sobre sí su vergiienza y las maldades que 
cometieron. 1*Los pondré de porteros de la 
casa en todo el servicio de ella y en todas las 
cosas que se harán en ella. !5En cambio, los 
sacerdotes y levitas hijos de Sadoq que 
guardaron las ceremonias de mi Santuario 
cuando se apartaron de mí los hijos de Is- 
rael, éstos podían acercarse a mí para servir- 
me y estarán en mi presencia para ofrecer- 
me la grasa y la sangre, dice el Señor Dios. 
¡Ellos mismos entrarán en mi Santuario y 
ellos se llegarán a mi mesa para servirme y 
para guardar mis ceremonias. 

"Cuando entren en las puertas del patio 
interior, vestirán ropas de lino; no llevarán 
encima prenda de lana cuando desempeñan 
su ministerio en las puertas del atrio interior 
y más adentro. !8Traerán en sus cabezas, mi- 
tras de lino, paños de lino sobre su cintura y 
no se ceñiran para sudar*, !*Cuando salgan al 
atrio exterior al pueblo, se despojarán de los 
vestidos con que hayan hecho su ministerio 
y los dejarán en las cámaras del Santuario; se 
vestirán otras ropas y no santificarán al pue- 
blo con sus vestidos. No raparán su cabeza, 
ni dejarán crecer su cabello, sino que lo cor- 
tarán con cuidado. 2!No beberá vino ningún 
sacerdote cuando haya de entrar en el atrio 
interior. 22No se desposarán con mujer viuda 
ni repudiada, sino con vírgenes del linaje de 
la casa de Israel, pero sí podrán desposarse 
con la que sea viuda de otro sacerdote. 
Enseñarán a mi pueblo y le mostrarán la di- 
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ferencia que hay entre lo santo y lo profano, 
entre lo puro y lo impuro. *Cuando surja al- 
guna controversia, estarán en mis juicios y 
juzgarán; guadarán mis leyes y mis manda- 
mientos en todas mis solemnidades y santi- 
ficarán mis sábados. No se acercarán a 
hombre muerto para que no sean contamina- 
dos, si no es padre y madre, o hijo e hija, o 
hermano y hermana que no haya tenido se- 
gundo marido; por las cuales cosas quedarán 
contaminados. ?*Después que se haya purifi- 
cado, se le contarán siete días. 27En el día de 
su entrada en el Santuario, al atrio interior, 
para servirme en el Santuario, hará oblación 
por su pecado, dice el Señor Dios. 28No ten- 
drán éstos heredad, yo soy su posesión. 
2Ellos comerán la víctima por el pecado y 
por el delito; toda ofrenda por voto en Israel 
será de ellos. Las primicias de todos los pri- 
merizos y todas las libaciones de todo cuan- 
to se ofrece, serán de los sacerdotes. Darán al 
sacerdote las primicias de sus manjares para 
que atraiga la bendición a tu casa. 3!Los sacer- 
dotes no comerán ninguna cosa mortecina*, ni 
de aves ni de ganados que haya apresado 
bestia. : 


El Señor señala la porción de tierra 
para el templo, para los usos de los 
sacerdotes, para propiedades de 
la ciudad y del príncipe 
A 5 ¡Cuando comiencen a repartir la 

tierra por suerte, separen por primi- 
cias para el Señor un espacio santificado de 
la tierra, de veinticinco mil medidas de lar- 
go y de diez mil; será santificado en toda su 
extensión alrededor. ?Para ser santificado 


apartarán de todo el espacio, un cuadrado de 
quinientas medidas por cada lado alrededor: 


18: En hebreo: por los sudaderos, por los sobacos. 31: Animal muerto por sí mismo, sin violencia. 
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cincuenta codos alrededor para sus pastos. 
3Con esta medida medirá un espacio de 
veinticinco mil de largo y diez mil de ancho; 
en éste estará el templo y el Santo de los 
Santos. *Lo santificado de la tierra será para 
los sacerdotes ministros del Santuario que 
se acercan al servicio del Señor; será lugar 
para sus casas y para Santuario de santidad. 
5Habrá también otros veinticinco mil de lon- 
gitud y diez mil de anchura para los levitas 
que sirven en la casa; ellos tendrán veinte 
cámaras. $Darán cinco mil de anchura y 
veinticinco mil de longitud, según la separa- 
ción del Santuario, para posesión de la ciu- 
dad a toda la casa de Israel*. "También para 
el príncipe, a un lado y otro, junto a lo que 
apartarás para el Santuario y junto a la pose- 
sión de la ciudad, enfrente de lo apartado 
para el Santuario y de la posesión de la ciu- 
dad, desde un lado del mar hasta el otro, y 
desde un lado del oriente hasta el otro; la 
longitud igual en cada una de las partes, des- 
de el término occidental hasta el término 
oriental. ¿Él tendrá una porción de tierra en 
Israel y los príncipes no saquearán ya más 
en lo venidero a mi pueblo, sino que distri- 
buirán la tierra a la casa de Israel según sus 
tribus. 

%Esto dice el Señor Dios: Basta ya, prín- 
cipes de Israel, dejen la iniquidad y la rapiña, 
hagan juicio y justicia, aparten sus términos 
de los de mi pueblo, dice el Señor Dios. 
l0Sea justa su balanza, justo el efí, justo su 
bato. MEl efí y el bato serán iguales y de una 
misma medida; de manera que el bato sea la 
décima parte del coro y el efí la décima par- 
te del coro, su peso será igual según la medi- 
da del coro. El siclo tiene veinte óbolos; 
veinte siclos, veinticinco siclos, y quince si- 
clos, hacen una mina. 
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13Éstas son las primicias que Ofrecerá: 
sexta parte de un efí de cada coro de trigoy 
la sexta parte de un efí de cada coro de cel. 
da. En cuanto a la medida del aceite, 1 
bato de aceite es la décima parte de un co 
y diez batos hacen un coro, porque diez ha 
tos llenan un coro. !5Un carnero de cada hay 
de doscientas cabezas, de aquellos que crían 
los israelitas para los sacrificios, para los hy. 
locaustos y para los sacrificios de comunión 
para sus expiaciones, dice el Señor Dio, 
!¡STodo el pueblo de la tierra será obligado, 
dar estas primicias al príncipe de Israel. 

Estarán a cargo del príncipe los holo. 
caustos, sacrificios y libaciones en los días 
solemnes, en las calendas y en los sábados y 
en todas las solemnidades de la casa de 
Israel. Él hará el sacrificio por el pecado; 
holocausto y los sacrificios de comunión 
para la expiación de la casa de Israel. Est 
dice el Señor Dios: En el mes primero, e 
primero del mes, tomarás un becerro de la 
vacada, sin defecto, y expiarás el Santuario, 
1Tomará el sacerdote de la sangre de la 
ofrenda por el pecado y pondrá en los postes 
de la casa, en los cuatro ángulos del borde 
del altar y en los postes de la puerta del atrio 
interior. Por cada uno que pecó por igno- 
rancia y cayó en error, harás lo mismo el día 
séptimo del mes, y expiarás por la casa. *!En 
el mes primero, a los catorce días del mes, 
tendrán la solemnidad de la Pascua: siete 
días se comerán ázimos. El príncipe en 
aquel día, por sí y por todo el pueblo de la 
tierra, ofrecerá un becerro por el pecado, 
235En la solemnidad de los siete días, ofrece- 
rá al Señor en holocausto siete becerros y 
siete carneros sin defecto, cada uno de los 
siete días; y por el pecado, un macho cabrío 
cada día. *Con el becerro ofrecerá un efí de 


45 6: En hebreo: En frente de la suerte de la santidad, destinada a los sacerdotes, levitas. 
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harina, otro efí con el carnero y un hin de 
aceite con cada efí. ?5El mes séptimo, el día 
quince del mes, en esta solemnidad, hará lo 
mismo durante siete días como se ha dicho 
arriba, tanto por el pecado como por el ho- 
locausto, en el sacrificio y en el aceite. 


La puerta oriental se debe abrir en 
ciertos días. Por qué puerta debe 
entrar él y el pueblo para adorar 

al Señor y por cuál ha de salir 

46 "Esto dice el Señor Dios: La puerta 

del atrio interior que mira al orien- 
te estará cerrada los seis días que son de tra- 
bajo, pero el día del sábado se abrirá; tam- 
bién se abrirá el día de las calendas. ?Entrará 
el príncipe por la parte del vestíbulo de la 
puerta de afuera; se parará en el umbral de la 
puerta y ofrecerán por él los sacerdotes el 
holocausto y sus sacrificios de comunión; 
hará adoración sobre el umbral de la puerta 
y se saldrá; pero la puerta no se cerrará has- 
ta la tarde. 3El pueblo de la tierra hará ado- 
ración ante el Señor a la entrada de aquella 
puerta los sábados y las calendas. 

iÉste es el holocausto que ofrecerá el 

príncipe al Señor: en el día del sábado, seis 
corderos sin defecto y un carnero sin defecto. 
La ofrenda de un efí por un carnero; con los 
corderos dé lo que él quiera por su mano y un 
hin de aceite por cada efí. “En el día de las ca- 
lendas, un becerro de la vacada sin defecto y 
los seis corderos y los carneros serán sin de- 
fecto. Ofrecerá en sacrificio un efí por cada 
becerro, otro efí con cada carnero y con los 
corderos lo que alcance su mano y un hin de 
aceite por cada efí. ¿Cuando haya de entrar el 
príncipe, entre por la parte del vestíbulo de la 
puerta* y salga por el mismo camino. *Cuan- 
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do entre el pueblo de la tierra delante del 
Señor en las solemnidades, el que entra por 
la puerta del norte para adorar, salga por el 
camino de la puerta del mediodía y el que en- 
tra por el camino de la puerta del mediodía, 
salga por el camino de la puerta del norte; no 
volverá por el camino de la puerta por donde 
entró, sino que saldrá por la que está enfren- 
te de ella. 'El príncipe, en medio de ellos, 
entrará con los que entren y saldrá con los 
que salen. !!En las ferias y en las solemnida- 
des será la ofrenda de un efí por cada bece- 
rro y un efí por cada carnero; con los corde- 
ros la ofrenda será lo que tenga a su mano y 
un hin de aceite por cada efí. 1?Cuando el 
príncipe haga al Señor sacrificio de holo- 
causto de su grado o de comunión por volun- 
tad suya, le abrirán la puerta que mira al 
oriente y ofrecerá su holocausto y sus sacri- 
ficios de comunión como suele practicarse 
en el día del sábado; saldrá y se cerrará la 
puerta después que salga. 13Ofrecerá todos 
los días en holocausto al Señor un cordero 
sin defecto del mismo año: lo ofrecerá siem- 
pre por la mañana. !*Hará ofrenda sobre él 
mañana por mañana*, la sexta parte de un efí 
y la tercera parte de un hin de aceite para 
mezclar con la harina, sacrificio legítimo al 
Señor, perpetuo y de cada día. !SOfrecerá el 
cordero, el sacrificio y el aceite mañana por 
mañana, holocausto por siempre. 

¡6Esto dice el Señor Dios: Si el príncipe 
hace algún don a alguno de sus hijos, la he- 
rencia de esto será de sus hijos; la poseerán 
por derecho hereditario. "Si hace un legado de 
heredad a alguno de sus siervos, será de éste 
hasta el año del jubileo y volverá al príncipe y 
su heredad quedará para sus hijos. !$El prínci- 
pe no tomará de la heredad del pueblo por 
fuerza, ni de lo que ellos poseen; de sus bienes 
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cincuenta codos alrededor para sus pastos. 
3Con esta medida medirá un espacio de 
veinticinco mil de largo y diez mil de ancho; 
en éste estará el templo y el Santo de los 
Santos. *Lo santificado de la tierra será para 
los sacerdotes ministros del Santuario que 
se acercan al servicio del Señor; será lugar 
para sus casas y para Santuario de santidad. 
5Habrá también otros veinticinco mil de lon- 
gitud y diez mil de anchura para los levitas 
que sirven en la casa; ellos tendrán veinte 
cámaras. SDarán cinco mil de anchura y 
veinticinco mil de longitud, según la separa- 
ción del Santuario, para posesión de la ciu- 
dad a toda la casa de Israel*. "También para 
el príncipe, a un lado y otro, junto a lo que 
apartarás para el Santuario y junto a la pose- 
sión de la ciudad, enfrente de lo apartado 
para el Santuario y de la posesión de la ciu- 
dad, desde un lado del mar hasta el otro, y 
desde un lado del oriente hasta el otro; la 
longitud igual en cada una de las partes, des- 
de el término occidental hasta el término 
oriental. $Él tendrá una porción de tierra en 
Israel y los príncipes no saquearán ya más 
en lo venidero a mi pueblo, sino que distri- 
buirán la tierra a la casa de Israel según sus 
tribus. 

Esto dice el Señor Dios: Basta ya, prín- 
cipes de Israel, dejen la iniquidad y la rapiña, 
hagan juicio y justicia, aparten sus términos 
de los de mi pueblo, dice el Señor Dios. 
10Sea justa su balanza, justo el efí, justo su 
bato. 11El efí y el bato serán iguales y de una 
misma medida; de manera que el bato sea la 
décima parte del coro y el efí la décima par- 
te del coro, su peso será igual según la medi- 
da del coro. El siclo tiene veinte óbolos; 
veinte siclos, veinticinco siclos, y quince si- 
clos, hacen una mina. 
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13Éstas son las primicias que ofrecerán: la 
sexta parte de un efí de cada coro de trigo y 
la sexta parte de un efí de cada coro de ceba- 
da. !*En cuanto a la medida del aceite, un 
bato de aceite es la décima parte de un coro 
y diez batos hacen un coro, porque diez ba- 
tos llenan un coro. !5Un carnero de cada hato 
de doscientas cabezas, de aquellos que crían 
los israelitas para los sacrificios, para los ho- 
locaustos y para los sacrificios de comunión, 
para sus expiaciones, dice el Señor Dios, 
¡éTodo el pueblo de la tierra será obligado a 
dar estas primicias al príncipe de Israel, 

Estarán a cargo del príncipe los holo- 
caustos, sacrificios y libaciones en los días 
solemnes, en las calendas y en los sábados y 
en todas las solemnidades de la casa de 
Israel. Él hará el sacrificio por el pecado; el 
holocausto y los sacrificios de comunión 
para la expiación de la casa de Israel. !Esto 
dice el Señor Dios: En el mes primero, el 
primero del mes, tomarás un becerro de la 
vacada, sin defecto, y expiarás el Santuario, 
¡Tomará el sacerdote de la sangre de la 
ofrenda por el pecado y pondrá en los postes 
de la casa, en los cuatro ángulos del borde 
del altar y en los postes de la puerta del atrio 
interior. Por cada uno que pecó por igno- 
rancia y cayó en error, harás lo mismo el día 
séptimo del mes, y expiarás por la casa. ?!En 
el mes primero, a los catorce días del mes, 
tendrán la solemnidad de la Pascua: siete 
días se comerán ázimos. 22El príncipe en 
aquel día, por sí y por todo el pueblo de la 
tierra, ofrecerá un becerro por el pecado. 
23En la solemnidad de los siete días, ofrece- 
rá al Señor en holocausto siete becerros y 
siete carneros sin defecto, cada uno de los 
siete días; y por el pecado, un macho cabrio 
cada día. ?*Con el becerro ofrecerá un efí de 


45 6: En hebreo: En frente de la suerte de la santidad, destinada a los sacerdotes, levitas. 
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harina, otro efí con el carnero y un hin de 
aceite con cada efí. 25El mes séptimo, el día 
quince del mes, en esta solemnidad, hará lo 
mismo durante siete días como se ha dicho 
arriba, tanto por el pecado como por el ho- 
locausto, en el sacrificio y en el aceite. 


La puerta oriental se debe abrir en 
ciertos días. Por qué puerta debe 
entrar él y el pueblo para adorar 

al Señor y por cuál ha de salir 

A 6 ¡Esto dice el Señor Dios: La puerta 

del atrio interior que mira al orien- 
te estará cerrada los seis días que son de tra- 
bajo, pero el día del sábado se abrirá; tam- 
bién se abrirá el día de las calendas. 2Entrará 
el príncipe por la parte del vestíbulo de la 
puerta de afuera; se parará en el umbral de la 
puerta y ofrecerán por él los sacerdotes el 
holocausto y sus sacrificios de comunión; 
hará adoración sobre el umbral de la puerta 
y se saldrá; pero la puerta no se cerrará has- 
ta la tarde. 3El pueblo de la tierra hará ado- 
ración ante el Señor a la entrada de aquella 
puerta los sábados y las calendas. 

iÉste es el holocausto que ofrecerá el 

príncipe al Señor: en el día del sábado, seis 
corderos sin defecto y un carnero sin defecto. 
La ofrenda de un efí por un carnero; con los 
corderos dé lo que él quiera por su mano y un 
hin de aceite por cada efí. SEn el día de las ca- 
lendas, un becerro de la vacada sin defecto y 
los seis corderos y los carneros serán sin de- 
fecto. ?Ofrecerá en sacrificio un efí por cada 
becerro, otro efí con cada carnero y con los 
corderos lo que alcance su mano y un hin de 
aceite por cada efí. ¿Cuando haya de entrar el 
príncipe, entre por la parte del vestíbulo de la 
puerta* y salga por el mismo camino. *Cuan- 
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do entre el pueblo de la tierra delante del 
Señor en las solemnidades, el que entra por 
la puerta del norte para adorar, salga por el 
camino de la puerta del mediodía y el que en- 
tra por el camino de la puerta del mediodía, 
salga por el camino de la puerta del norte; no 
volverá por el camino de la puerta por donde 
entró, sino que saldrá por la que está enfren- 
te de ella. “El príncipe, en medio de ellos, 
entrará con los que entren y saldrá con los 
que salen. !!En las ferias y en las solemnida- 
des será la ofrenda de un efí por cada bece- 
rro y un efí por cada carnero; con los corde- 
ros la ofrenda será lo que tenga a su mano y 
un hin de aceite por cada efí. !?Cuando el 
príncipe haga al Señor sacrificio de holo- 
causto de su grado o de comunión por volun- 
tad suya, le abrirán la puerta que mira al 
oriente y ofrecerá su holocausto y sus sacri- 
ficios de comunión como suele practicarse 
en el día del sábado; saldrá y se cerrará la 
puerta después que salga. Ofrecerá todos 
los días en holocausto al Señor un cordero 
sin defecto del mismo año: lo ofrecerá siem- 
pre por la mañana. !'*Hará ofrenda sobre él 
mañana por mañana*, la sexta parte de un efí 
y la tercera parte de un hin de aceite para 
mezclar con la harina, sacrificio legítimo al 
Señor, perpetuo y de cada día. '“Ofrecerá el 
cordero, el sacrificio y el aceite mañana por 
mañana, holocausto por siempre. 

léEsto dice el Señor Dios: Si el príncipe 
hace algún don a alguno de sus hijos, la he- 
rencia de esto será de sus hijos; la poseerán 
por derecho hereditario. !7Si hace un legado de 
heredad a alguno de sus siervos, será de éste 
hasta el año del jubileo y volverá al príncipe y 
su heredad quedará para sus hijos. 3El prínci- 
pe no tomará de la heredad del pueblo por 
fuerza, ni de lo que ellos poseen; de sus bienes 


46 8: Oriental 2 Cro 26,16. 14: Todas las mañanas. 
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dará la herencia a sus hijos para que mi pueblo 
no sea echado de lo que cada uno posee. 
19Me introdujo, por la entrada que estaba 
al costado de la puerta, a las cámaras del 
Santuario que pertenecían a los sacerdotes, 
las que miraban al norte, y había allí un lu- 
gar que miraba hacia poniente. Me dijo: 
“Éste es el lugar en que los sacerdotes coce- 
rán la víctima por el pecado y por el delito, 
donde cocerán la ofrenda para que se santi- 
fique el pueblo y no la saquen al atrio exte- 
rior”. 2!Me sacó al atrio exterior y me llevó 
alrededor por los cuatro ángulos del patio; 
vi un pequeño patio en cada ángulo del mis- 
mo. 22En cada uno de los cuatro ángulos, un 
pequeño patio de cuarenta codos de largo y 
de treinta de ancho; de una misma medida 
eran los cuatro. Una pared alrededor que 
cercaba los cuatro pequeños patios; y había 
cocinas fabricadas alrededor, debajo de los 
pórticos. 24Me dijo: “Esta es la casa de las 
cocinas, en la que los sirvientes de la casa 
del Señor cocerán las víctimas del pueblo”. 


Aguas que salen debajo de la puerta 
oriental del templo, que crecen a 
proporción que avanzan hacia 
el mar, cuyas aguas endulzan 
A'] ¡Me hizo volver hacia la puerta de 

la casa, y vi cómo salían aguas de- 
bajo del umbral de la casa hacia el oriente, 
porque la fachada de la casa miraba hacia el 
oriente y las aguas descendían al lado dere- 
cho del templo hacia el mediodía del altar. 
2Me sacó por el camino de la puerta del nor- 
te y me hizo volver por el camino de fuera a 
la puerta exterior, al camino que miraba al 


oriente, y vi aguas que manaban copiosas 
por el lado derecho. ¿Cuando salió hacia el 


47 6: Hebreo: ¿Acaso no has visto? 14: Juré. 
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oriente el varón que tenía el cordel en su 
mano, midió mil codos y me hizo pasar por 
el agua hasta los tobillos. ¿De nuevo midió 
otros mil y me hizo pasar por el agua hasta 
las rodillas. 5Midió otros mil, y me hizo pa- 
sar por el agua hasta la cintura. Midió otros 
mil; era un arroyo que no pude pasar, por- 
que habían crecido las aguas del arroyo pro- 
fundo que no puede vadearse. óMe dijo: 
“Hijo de hombre, bien lo has visto”*, Me 
sacó y me volvió a la ribera del arroyo. 

"Habiendo vuelto, vi en la ribera del arro- 
yo árboles en número muy grande en una y 
otra parte. *Me dijo: “Estas aguas que salen 
hacia los montes de arena del oriente, des- 
cienden a los llanos del desierto, entrarán en 
la mar y saldrán y quedarán saneadas las 
aguas. “Toda alma viviente de las que van ser- 
peando a donde llegue el arroyo, vivirá, habrá 
allí muchos peces después que lleguen allá 
estas aguas y quedarán sanos y vivirán todos 
aquellos a quienes llegue el arroyo. !“Se para: 
rán sobre ellas los pescadores; desde Engadí 
hasta Eneglayim secarán sus redes. Serán mu- 
chas las especies de sus peces y en muy gran 
abundancia, como los peces del gran mar. 
l!Pero ni sus marismas, ni sus lagunas serán 
saludables, porque servirán para salinas. 12S0- 
bre el arroyo nacerá en sus riberas en una y 
otra parte todo árbol que lleve fruto, no caerá 
de él la hoja, ni faltará su fruto; cada mes lle- 
vará frutos nuevos, porque sus aguas saldrán 
del Santuario y sus frutos servirán de comida 
y sus hojas para medicina”. 

Esto dice el Señor Dios: Éste es el tér- 
mino en que poseerán la tierra entre las doce 
tribus de Israel, porque José tiene doble por- 
ción. !“La poseerán todos igualmente, cada 
uno como su hermano, sobre la cual alcé mi 
mano*, que la daría a sus padres y esta tierra 
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les tocará a ustedes en herencia. I5Éste es el 
término de la tierra: por el lado del norte, des- 
de el mar Grande, por el camino de Jetlón, 
para venir a Sedad, !Jamat, Berotá, Sibráyim, 
que está entre el término de Damasco, y los 
confines de Jamar, la casa de Hattikón, que 
está junto al término de Jaurán. ""Correrá la 
frontera desde el mar hasta el atrio de Jasar 
Enán, el territorio de Damasco, y desde un 
lado del norte hasta el otro; Jamat será la fron- 
tera por el lado norte. !3El lado oriental, desde 
medio de Jaurán y desde medio de Damasco, 
desde medio de Galaad y desde medio de la 
tierra de Israel, el Jordán será su frontera has- 
ta el mar oriental; medirán también el lado de 
oriente. '%El lado sur, al de mediodía, desde 
Tamar hasta las aguas de contradicción de 
Cadés y el arroyo hasta el mar Grande; éste es 
el lado sur hacia el mediodía. El lado del 
mar, el mar Grande, desde un cabo hasta la al- 
tura de Jamat; éste es el lado de la mar. ?'Par- 
tirán esta tierra entre ustedes para las tribus de 
Israel. 22La sortearán para heredad suya y de 
los extranjeros que se unirán a ustedes y que 
engendren hijos en medio de ustedes, y serán 
para ustedes como naturales entre los hijos de 
Israel; con ustedes partirán la heredad en me- 
dio de las tribus de Israel. En toda tribu en 
donde esté el extranjero, allí le darán heredad, 
dice el Señor Dios. 


El Señor hace un nuevo repartimiento de 
la tierra de Israel entre las doce tribus 
48 ¡Éstos son los nombres de las tri- 

bus: desde la extremidad norte a lo 
largo del camino de Jetlón para ir a Jamat, el 
atrio de Jasar Enán es el término de Da- 
masco, al norte, a lo largo del camino de Ja- 
mat, la región oriental y el mar determina- 
rán la porción de Dan. 2Sobre el límite de 


Dan, desde el lado oriental hasta el lado del 
mar, la porción de Aser. 3Sobre el límite de 
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Aser, desde el lado oriental hasta el lado del 
mar, la porción de Neftalí. *Sobre el límite 
de Neftalí, desde el lado oriental hasta el 
lado del mar, la porción de Manasés. $Sobre 
el límite de Manasés, desde el lado oriental 
hasta el lado del mar, la porción de Efraím. 
$Sobre el límite de Efraím, desde el lado 
oriental hasta el lado del mar, la porción de 
Rubén. ?Sobre el límite de Rubén, desde el 
lado oriental hasta el lado del mar, la por- 
ción de Judá. Sobre el límite de Judá, desde 
el lado oriental hasta el lado del mar, estarán 
las primicias que separarán de veinticinco 
mil de anchura y de longitud, así como cada 
una de las porciones, desde el lado oriental 
hasta el lado del mar. Estará el Santuario allí 
en el medio. 

9La longitud de las primicias que separa- 
rán para el Señor, será de veinticinco mil y 
su anchura de diez mil. !VÉstas serán las pri- 
micias del santuario de los sacerdotes: hacia 
el norte, veinticinco mil de largo, hacia el 
mar diez mil de ancho, hacia el oriente, diez 
mil de ancho, hacia el oriente, diez mil de 
ancho y hacia el mediodía, veinticinco mil 
de largo; estará el Santuario del Señor allí en 
medio. !!El Santuario será para los sacerdo- 
tes de los hijos de Sadoq que guardaron mis 
ceremonias y no erraron cuando erraban los 
hijos de Israel como también erraron los le- 
vitas. !12Tendrán ellos por primicias en me- 
dio de las primicias de la tierra y el Santo de 
los Santos, junto al término de los levitas. 
l3Los levitas tendrán también, junto a los 
términos de los sacerdotes, veinticinco mil 
de longitud y diez mil de anchura. Toda la 
longitud, veinticinco mil; y la anchura, diez 
mil. '“No venderán nada de ello, ni cambia- 
rán, ni serán enajenadas las primicias de la 
tierra, porque están consagradas al Señor. 
ISLas cinco mil que quedan de anchura so- 
bre las veinticinco mil, serán profanas para 
edificios de la ciudad y para pastos; la ciu- 


48 16 
dad estará en medio. !SÉstas serán sus medi- 
das: al lado septentrional cuatro mil quinien- 
tas, al lado meridional cuatro mil quinientas, 
al lado oriental cuatro mil quinientas, y al 
lado occidental cuatro mil quinientas. "Los 
pastos de la ciudad tendrán hacia el norte 
doscientas cincuenta, hacia el mediodía dos- 
cientas cincuenta, hacia el oriente doscientas 
cincuenta, y hacia el mar doscientas cin- 
cuenta. 'éLo que quede a lo largo junto a las 
primicias del Santuario, diez mil hacia el 
oriente y diez mil hacia occidente, serán 
como las primicias del Santuario, y sus fru- 
tos serán para pan de aquellos que sirven a 
la ciudad. '%Los que se emplean en servir a 
la ciudad, serán de todas las tribus de Israel. 
20Todas las primicias de veinticinco mil por 
veinticinco mil en cuadro, serán separadas 
para primicias del Santuario y para posesión 
de la ciudad. ?!Lo que sobre, todo alrededor 
de las primicias del Santuario y de la por- 
ción de la ciudad, enfrente de las veinticin- 
co mil de las primicias, hasta el término 
oriental, será del príncipe; asimismo hacia el 
mar, enfrente de las veinticinco mil hasta el 
término del mar, será también de la porción 
del príncipe. Las primicias del Santuario y 
el Santuario del templo estarán en medio. 
22E] resto de la posesión de los levitas y de la 
posesión de la ciudad en medio de las suer- 
tes del príncipe, estará el límite de Judá y 
entre el límite de Benjamín y pertenecerá al 
príncipe. 

23En cuanto a las otras tribus, desde el 
lado de oriente hasta el lado de occidente, 
una porción será para Benjamín. “Enfrente 
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del límite de Benjamín, desde el lado de 
oriente hasta el lado de occidente, una por- 
ción para Simeón. 2Sobre el límite de 
Simeón, desde el lado de oriente hasta el 
lado de occidente, una porción para Isacar. 
Sobre el límite de Isacar, desde el lado de 
oriente hasta el lado de occidente, una por- 
ción para Zabulón. 2"Sobre el límite de Za- 
bulón, desde el lado de oriente hasta el lado 
de occidente, una porción para Gad. Sobre 
el límite de Gad, hacia el lado sur en el me- 
diodía, será el límite desde Tamar hasta las 
aguas de la contradiccion de Cadés, su here- 
dad enfrente del mar Grande. "Ésta es la tie- 
rra que repartirán por suerte a las tribus de 
Israel y esos sus repartimientos, dice el 
Señor Dios. 

Éstas son las salidas de la ciudad: por 
el lado septentrional medirás cuatro mil qui- 
nientas medidas. 3!Las puertas de la ciudad 
según el nombre de las tribus de Israel, se- 
rán tres puertas al norte: la puerta de Rubén 
una, la puerta de Judá otra, la puerta de Leví 
otra. 32A1 lado de oriente medirás cuatro mil 
quinientas, y tres puertas: la puerta de José 
una, la puerta de Benjamín otra, la puerta de 
Dan otra. 33A1 lado de mediodía medirás 
cuatro mil quinientas, y tres puertas: la 
puerta de Simeón una, la puerta de Isacar 
otra, la puerta de Zabulón otra. Al lado de 
occidente cuatro mil quinientas, y sus puer- 
tas serán tres: la puerta de Gad una, la puer- 
ta de Aser otra, la puerta de Neftalí otra. 
35Su recinto dieciocho mil, y desde aquel 
día, el nombre de la ciudad será “el Señor 
está allí”. 


DANIEL 


Ce los capítulos 7-12 del libro están redactados en primera persona, se acabó por atribuir 
toda la obra a este personaje misterioso llamado Daniel, “Dios jusga”. Es un libro original por in- 
troducir en el Antiguo Testamento el género literario llamado apocalíptico, desarrollado amplia- 
mente en los primeros años del cristianismo. 

El libro tiene dos partes: una histórica y la otra profética. En la primera se refieren los sucesos 
más notables pertenecientes a la vida de Daniel: cómo, llevado cautivo a Babilonia, todavía niño, lo 
separaron con otros de su nación, de la misma edad y condición que él, para ser instruidos en la 
lengua y cultura de los caldeos y poder servir al soberano. Pero Dios le dotó de un juicio, pruden- 
cia y sabiduría extraordinarios, que lo elevó a los primeros puestos y dignidades del Imperio. 
Finalmente Dios le dio un espíritu de profecía, dando prueba evidente del mismo, primero cuando 
interpretó a Nabucodonosor los sueños que había tenido y cuando declaró a Baltasar los males que 
le amenazaban. 

Donde se descubrió de lleno su admirable espíritu profético fue en las visiones que se describen 
en la segunda parte del libro. Se hace referencia a las cuatro grandes potencias del mundo antiguo: 
caldeos, medos y persas, los griegos y últimamente los romanos. Se describe la sucesión de todos es- 
tos imperios, que debían seguirse el uno al otro y la destrucción del uno por el otro. Se describe el 
reinado de los seléucidas, bajo cuyo imperio la nación de los judíos había de padecer graves cala- 
midades, singularmente en el imperio de Antíoco Epifanes, el más cruel, astuto y violento perse- 
guidor que tuvo jamás la religión hebrea. 

Pero vendrá el tiempo del fin, cuando el perseguidor será abatido y se inaugurará el reinado de 
los santos, gobernado por un “Hijo de hombre”, cuyo imperio durará para siempre. 

Los hebreos no ponen en el canon de sus Escrituras la historia de Susana, el cántico de los tres 
jóvenes y todo lo que se refiere en el capítulo 14, por no hallarse en el texto hebreo. La Iglesia ha 
aceptado como cánonicas las referidas historias y como pertenecientes a la profecía de Daniel. 

Se debe también tener presente, que este libro es el único que nos ha llegado escrito en las tres 
lenguas bíblicas: hebreo, arameo y griego. 

Daniel, habiendo anunciado siempre acontecimientos generalmente venturosos, mereció la bene- 
volencia de todos y se grangeó, además, la general creencia por respecto a la certidumbre de sus va- 
ticinios. Cristo Jesús, que con su persona inaugura el Reino futuro, se denominará a sí mismo como 
“Hijo de hombre”, señalando claramente que se cumplían con él las profecías del libro de Daniel. 


Daniel, Ananías, Misael y Azarías 
son escogidos para servir en la 
corte de Nabucodonosor 


1 ¡El año tercero del reino de Yoyaquim*, 
rey de Judá, vino Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, a Jerusalén y la sitió. ?Entregó 
el Señor en su mano a Yoyaquim, rey de 
Judá y una parte de los vasos* de la casa de 
Dios; los trasladó a Senaar*, a la casa de su 
dios, y metió los vasos en la casa del tesoro 
de su dios. 3Dijo el rey a Aspenaz, prefecto 
de los eunucos, que de los hijos de Israel y 
de la estirpe de sus reyes y grandes le desti- 
nase muchachos en quienes no hubiese de- 
fecto, de buena presencia, instruidos en todo 
saber, hábiles en ciencias y bien educados, 
que pudiesen estar en el palacio del rey* y 
que les enseñase las letras y la lengua de los 
caldeos. $El rey les señaló una ración para 
cada día de lo mismo que él comía y del 
vino que él bebía, para que mantenidos así 
tres años, sirviesen después en la presencia 
del rey. 
$Fueron del número de éstos entre los 
hijos de Judá, Daniel, Ananías, Misael y 
Azarías. "El prefecto de los eunucos les 
puso nombres: a Daniel, Beltsassar; a Ana- 
nías, Sadrak; a Misael, Mesak; y a Azarías, 
Abed Negó. $Pero Daniel se propuso en su 
corazón no contaminarse con lo de la mesa 
del rey, ni con el vino que él bebía; y se lo 
rogó al prefecto de los eunucos para no 
contaminarse. *Dios dio gracia y benevo- 
lencia a Daniel ante el prefecto de los eunu- 
cos. 'Dijo el prefecto de los eunucos a 
Daniel: “Me temo que si el rey, mi señor, 
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que les ha señalado ración de comida y be- 
bida, ve sus caras más flacas que las de los 
otros jóvenes de su edad, me condenará a 
muerte”. "Dijo Daniel a Malasar, a quienel 
prefecto de los eunucos había dado el en. 
cargo de Daniel, de Ananías, de Misael y de 
Azarías: 12“Te ruego que hagas la prueba 
con nosotros tus siervos durante diez días, 
que nos den legumbres para comer y agua 
para beber. !3Contempla nuestras caras y las 
caras de los jóvenes que comen la comida 
del rey; según veas, harás con tus siervos”, 
14Él, cuando oyó semejante propuesta, hizo 
la prueba con ellos durante diez días. !5Des- 
pués de los diez días, aparecieron sus caras 
más hermosas y más llenas de carne que las 
de todos los jóvenes que comían de la co- 
mida del rey. 1SMalasar tomaba para sí las 
comidas y el vino que habían de beber y les 
daba legumbres. 

17A estos jóvenes Dios les dio conoci: 
miento e inteligencia de todo libro y saber y 
a Daniel, la inteligencia de toda visión y 
sueño. !SCumplidos, los días al cabo de los 
cuales el rey había dicho que le fuesen pre- 
sentados, los condujo el prefecto de los eu- 
nucos a la presencia de Nabucodonosor. 'El 
rey habló con ellos y no encontraron entre 
todos ninguno como Daniel, Ananías, Mi- 
sael y Azarías, y se quedaron en la cámara 
del rey. %Toda palabra* de saber y de inteli- 
gencia que les preguntó el rey, probó que 
ellos excedían diez veces a todos los adivi- 
nos y magos que había en todo su reino. 
21Permaneció Daniel allí hasta el año prime- 
ro del rey Ciro*. 


1 1: Para situar esta fecha cotejar: 2 R 23,34; 24,1; Jr 25,1; 46,2. 2a: Jeremías había escondido el arca (2M 
2), pero quedaron muchos vasos que fueron llevados en el segundo cautiverio, con Sedecfas (Jr 52). 2b: Así se lla: 
maba el territorio donde se hallaba Babilonia: Gn 11,1. 4: En hebreo: fuesen robustos. Para ser pajes: Is 39,7. 4: 


Cuestión difícil. 21: Dn 6,28; 10,1. 
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Nabucodonosor tiene un sueño 
que se borra de su memoria 


e) !En el año segundo del reinado de Na- 

bucodonosor, tuvo Nabucodonosor un 
sueño; se turbó su espíritu y el sueño huyó 
de él. ?Mandó el rey convocar a los adivi- 
nos, los magos, los encantadores y los cal- 
deos, para que le indicasen lo que había so- 
ñado; cuando llegaron, se presentaron al rey. 
Éste les dijo: “He tenido un sueño y, per- 
turbada la mente, ignoro lo que he visto”. 


Llamados los magos, no pudiendo 
adivinarlo, son condenados a muerte 


“Respondieron al rey los caldeos en ara- 
meo*: “Oh rey, vive para siempre. Di el sue- 
ño a tus siervos y te declararemos su signi- 
ficado”. SRespondiendo el rey, dijo a los 
caldeos: “Se me olvidó lo que era. Si no me 
indican el sueño y su significado, ustedes 
parecerán y sus casas serán confiscadas*, 
Pero si me exponen el sueño y lo que sig- 
nifica, obtendrán de mí premios, dones y 
grandes honras. Indíquenme, pues, el sueño 
y también su significado”. ?Respondieron 
por segunda vez y dijeron: “Diga el rey el 
sueño a sus siervos y aclararemos lo que 
significa”. 8Respondió el rey y dijo: “Ya 
veo que andan ganando tiempo, porque sa- 
ben que se me fue la cosa. 9Si no me aclaran 
el sueño, creo que andan forjando también 
una interpretación falaz y llena de engaño 
para entretenerme con palabras hasta que 
vaya pasando el tiempo. Por tanto, digan el 
sueño para que conozca que también darán 
una verdadera interpretación”. !Los caldeos 
respondiendo al rey, dijeron: “No hay hom- 
bre sobre la tierra, oh rey. que pueda cumplir 
tu mandato; no hay rey alguno grande y po- 
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deroso que pida tal cosa a adivino alguno, ni 
a mago, ni a caldeo. !!Porque es difícil, oh 
rey, lo que tú pides; no se hallará quien la 
declare delante del rey, sino los dioses, los 
cuales no tienen comercio con los hom- 
bres”. Cuando el rey oyó esto, lleno de fu- 
ror y de gran enojo, mandó que matasen a to- 
dos los sabios de Babilonia. '3Publicada la 
sentencia, hacían morir a los sabios, y bus- 
caban a Daniel y sus compañeros para ha- 
cerlos morir. 


Dios revela a Daniel el sueño y 
su interpretación y éste explica 
la estatua que representa las 
cuatro grandes monarquías 


¿Entonces Daniel se informó acerca de 
la ley y la sentencia de Aryok, príncipe de 
las milicias del rey, que había salido para 
matar a los sabios de Babilonia. !*Preguntó 
al que había recibido la orden del rey, por 
qué había dado el rey tan cruel sentencia. 
Cuando Aryok informó a Daniel de lo que 
había, !Sentró Daniel ante el rey y le rogó 
que le diese tiempo para indicarle la solu- 
ción. "Fue a su casa y manifestó el caso a 
sus compañeros Ananías, Misael y Azarías. 
ISpara que implorasen la misericordia del 
Dios del cielo sobre este enigma y para que 
no pereciese Daniel y sus compañeros con 
los otros sabios de Babilonia. !'"Entonces le 
fue revelado a Daniel de noche, en visión 
aquel sueño y Daniel bendijo al Dios del 
cielo 2%y habló diciendo: “El nombre del 
Señor sea bendito por los siglos de los si- 
glos, porque de él son la sabiduría y la for- 
taleza. 21Él mismo muda los tiempos y las 
edades, traslada los reinos y los afirma, da 
sabiduría a los sabios y ciencia a los que co- 
nocen la disciplina. 22Él mismo revela las 


2 4: Era la propia lengua: 2R 18,26. 5: “Serán descuartizados y sus casas convertidas en muladar”. 
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cosas profundas y escondidas, conoce lo 
que que está en tinieblas y la luz está con 
él*. 3A ti, oh Dios de nuestros padres, te 
doy gracias y te alabo, porque me has dado 
sabiduría y fortaleza, y ahora me has mos- 
trado lo que te hemos rogado, porque nos 
has descubierto lo que pide el rey”. 

24Después de esto entró Daniel a donde 
Aryok, a quien el rey había dado el encargo 
de matar a los sabios de Babilonia y le habló 
así: “No mates a los sabios de Babilonia. 
Llévame a la presencia del rey y expondré al 
rey la solución”. Entonces Aryok condujo 
inmediatamente a Daniel a la presencia del 
rey y le dijo: “He hallado un hombre de los 
hijos del destierro de Judá que declarará al 
rey lo que soñó”. “Respondió el rey y dijo 
a Daniel, que tenía por nombre Beltsassar: 
“¿Crees que podrás verdaderamente decir- 
me lo que yo soñé y lo que significa el sue- 
ño?” 2?Respondió Daniel al rey y dijo: “El 
misterio que el rey pregunta, no se lo pue- 
den declarar al rey los sabios, magos, adivi- 
nos ni astrólogos. ?8Pero hay un Dios en el 
cielo que revela los misterios, el cual te 
mostró, oh rey Nabucodonosor, las cosas 
que han de venir en los últimos tiempos. Tu 
sueño y las visiones de tu cabeza en tu lecho 
son así: 29Tú, oh rey, te pusiste a pensar en tu 
lecho lo que había de suceder después de 
este tiempo; y el que revela los misterios te 
mostró lo que ha de venir. A mí también 
me fue revelado este secreto, no porque la 
sabiduría que hay en mí sea mayor que la de 
todos los que viven, sino para que el rey tu- 
viese una clara interpretación y para que su- 
pieses los pensamientos de tu espíritu. 

31Tú, oh rey, veías y se te apareció una 
gran estatua. Aquella estatua grande y de mu- 
cha altura estaba derecha, frente a ti y su vis- 
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ta era espantosa. 32La cabeza de esta estatua 
era de oro muy puro, el pecho y los brazos de 
plata, el vientre y los muslos de cobre. Ly 
piernas, de hierro y una parte de los pies en 
de hierro y otra de barro. Así la veías tí, 
cuando sin mano* alguna se desgajó del 
monte una piedra; hirió a la estatua en sus 
pies de hierro y de barro y los desmenuz, 
35Entonces fueron así mismo desmenuzado; 
el hierro, el barro, el cobre, la plata y el oroy, 
reducidos como a polvo de una era de vera. 
no que lo arrebata el viento y no aparece más 
Y la piedra que había quebrantado la estatua, 
se volvió un gran monte y llenó toda la tierra, 
Éste es el sueño. Diremos también en tu 
presencia, oh rey, lo que significa. 

31Tú eres rey de reyes y el Dios del cielo 
te ha dado reino, fortaleza, imperio y gloria 
38y todos los lugares en que moran los hijos 
de los hombres y las bestias del campo; tam- 
bién ha puesto en tu mano las aves del cielo 
y todo lo puso bajo tu poder. Tú eres la ca- 
beza de oro*. 39%Después de ti se levantará 
otro reino menor que tú que será de plata; 
otro tercer reino de cobre que mandará en 
toda la tierra*, “El cuarto reino será comoel 
hierro*; al modo que el hierro desmenuza y 
doma todas las cosas, así aquel desmenuza- 
rá y quebrantará todos éstos. +Lo que viste 
de los pies y de los dedos, una parte de barro 
de alfarero y otra parte de hierro, significa 
que el reino será dividido, aunque tenga or- 
gen de vena de hierro, según lo que has vis- 
to, hierro mezclado con barro cocido. “Los 
dedos de los pies, en parte de hierro y en 
parte de barro cocido, significan que en par- 
te el reino será firme y en parte quebradizo. 
El haber visto el hierro mezclado con el 
barro cocido, significa que se mezclarán por 
medio de parentelas, mas no se unirán el 


22: 1Co4,5;Jn 1,9; 8,12; 1 Jn 1,6. 34: Impulso de mano alguna. 38: No sólo la persona del rey, sino también 
su imperio: Is 13,19; 14,11 39a: Medos y persas. 39b: El reino de Alejandro Magno. 40: El imperio romano. 
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uno con el otro, así como el hierro no se 
puede ligar con el barro cocido. Mas en los 
días de aquellos reinos, el Dios del cielo le- 
vantará un reino que no será destruido ja- 
más; este reino no pasará a otro pueblo y 
quebrantará y acabará con todos estos rei- 
nos; subsistirá para siempre. “Según lo que 
viste, que del monte se desgajó una piedra 
sin mano de hombre y redujo a polvo el ba- 
rro, el hierro, el cobre, la plata y el oro, el 
gran Dios mostró al rey las cosas que han de 
venir después. El sueño es verdadero y su 
interpretación es fiel”. 


El rey ensalza en gran manera a Daniel 
y confiesa al Dios verdadero 


4Entonces el rey Nabucodonosor cayó 
sobre su rostro, adoró a Daniel y mandó que 
le hiciesen sacrificios de víctimas y de in- 
cienso. El rey, pues, hablando a Daniel, 
dijo: “Su Dios es en verdad el Dios de los 
dioses y el Señor de los reyes, el que revela 
los misterios, porque tú pudiste descubrir 
este arcano”. *BEntonces el rey ensalzó a 
Daniel con mucho honor, le hizo muchos y 
magníficos presentes, le hizo príncipe de to- 
das las provincias de Babilonia y presidente 
de los magistrados sobre todos los sabios de 
Babilonia. *"Daniel lo pidió al rey y estable- 
ció sobre las obras* de la provincia de 
Babilonia a Sadrak, Mesak y Abed Negó, 
pero el mismo Daniel quedaba a las puertas 
del rey*. 


Todos adoran la estatua de oro que 
manda levantar Nabucodonosor, los tres 
compañeros de Daniel rehúsan hacerlo 
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El rey Nabucodonosor hizo una esta- 
tua de oro de sesenta codos de altura y 
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seis codos de anchura y la puso en el campo 
de Dura*, de la provincia de Babilonia. Or- 
denó, el rey Nabucodonosor que se juntasen 
los sátrapas, magistrados, jueces, los capita- 
nes, los grandes señores, presidentes y todos 
los príncipes de la tierra para que concurrie- 
sen a la dedicación de la estatua que había 
levantado el rey Nabucodonosor. ¿Entonces 
se juntaron los sátrapas, los magistrados, los 
jueces, los capitanes, los grandes señores, 
los presidentes de los tribunales y todos los 
gobernadores de las provincias para concu- 
rrir a la dedicación de la estatua que había 
levantado el rey Nabucodonosor; estaban en 
pie delante de la estatua que había puesto el 
rey Nabucodonosor. “Gritaba un pregonero 
en alta voz: “A ustedes, pueblos, tribus y 
lenguas, se les manda: $Que al oír el sonido 
de la trompeta, de la flauta, del arpa, de la 
zampoña, del salterio, de la cítara y de toda 
especie de instrumentos músicos, postrán- 
dose, adoren la estatua de oro que hizo le- 
vantar el rey Nabucodonosor. $Todo aquel 
que no la adore postrado, será echado al mo- 
mento en un horno de fuego ardiendo”. "Des- 
pués de esto, cuando todos los pueblos oye- 
ron el sonido de la trompeta, de la flauta, del 
arpa, de la zampoña, del salterio, de la cíta- 
ra y de toda especie de instrumentos músi- 
cos, todos los pueblos, tribus y lenguas, pos- 
trándose, adoraron la estatua de oro que 
había alzado el rey Nabucodonosor. 
8En ese momento unos caldeos que lle- 

gaban acusaron a los judíos *y dijeron al rey 

Nabucodonosor: “Oh rey, vive para siem- 

pre. “Tú, oh rey, has dado un decreto para 

que todo hombre que oiga el sonido de la 

trompeta, de la flauta, del arpa, de la zam- 

poña, del salterio, de la cítara y de toda es- 


49a: Los negocios; particularmente lo referente a la agricultura, según el hebreo. 49b: No se apartaba del pala- 
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pecie de instrumentos músicos, se postre y 
adore la estatua de oro !!y que si alguno no 
la adora postrándose, sea echado en un hor- 
no de fuego ardiendo. !?Hay unos hombres 
judíos que pusiste sobre las obras de la pro- 
vincia de Babilonia: Sadrak, Mesak y Abed 
Negó; estos hombres, oh rey, han desprecia- 
do tu decreto, no dan culto a tus dioses, ni 
adoran la estatua de oro que has levantado”. 

I3Entonces Nabucodonosor, furioso y 
enojado, mandó que le trajesen a Sadrak, 
Mesak y Abed Negó, los cuales fueron con- 
ducidos al punto a la presencia del rey. !*El 
rey Nabucodonosor les habló y dijo: “¿Es 
verdad, Sadrak, Mesak y Abed Negó, que 
no dan culto a mis dioses, ni adoran la esta- 
tua de oro que yo hice levantar? !SAhora, si 
están dispuestos, en cualquier momento que 
oigan el sonido de la trompeta, de la flauta, 
del arpa, de la zampoña, del salterio, de la 
cítara y de todo instrumento músico, pós- 
trense y adoren la estatua que yo he hecho, 
pero si no la adoran, al instante serán echa- 
dos en el horno de fuego ardiendo. ¿Quién 
es el Dios que les librará de mi mano?*” 
16Respondieron Sadrak, Mesak y Abed 
Negó, y dijeron al rey Nabucodonosor: “No 
es necesario que nosotros te respondamos 
sobre esto. !"Porque he aquí que nuestro 
Dios a quien adoramos puede sacarnos del 
horno de fuego ardiendo y librarnos, oh rey, 
de tus manos. !$Y aunque no quiera, ten en- 
tendido, oh rey, que no daremos culto a tus 
dioses, ni adoraremos la estatua que has le- 
vantado”. 

I2Entonces Nabucodonosor se llenó de 
cólera y cambió el aspecto de su cara sobre 
Sadrak, Mesak y Abed Negó; mandó que se 
encendiese el horno siete veces más de lo 
que solía encenderse. Dio orden a los sol- 
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dados más fuertes de su ejército para que, 
atando de pies a Sadrak, Mesak y Abed 
Negó, los echasen en el horno de fuego ar- 
diendo. ?!Al punto fueron atados* aquellos 
tres varones y echados en el horno de fuego 
ardiendo con sus calzas, tiaras, calzados y 
vestidos, 22porque la orden del rey apremia- 
ba y el horno estaba muy encendido. Y la 
llama del fuego mató a aquellos hombres 
que habían echado a Sadrak, Mesak y Abed 
Negó. 3Estos tres varones, Sadrak, Mesak y 
Abed Negó, cayeron atados en medio del 
horno de fuego ardiendo. 

[Lo que se sigue, no lo hallé en los códi- 
ces hebreos*]. 


El rey, asombrado por el prodigio, da 
gloria a Dios y ordena que sea entregado a 
muerte el que blasfeme su santo nombre 


4Andaban en medio de las llamas ala- 
bando a Dios y bendiciendo al Señor. 2Po- 
niéndose en pie Azarías, oró así abriendo su 
boca en medio del fuego, dijo: 24“Bendito 
eres, Señor Dios de nuestros padres; tu 
nombre es digno de alabanza y glorioso por 
los siglos. 27Porque justo eres en todas las 
cosas que hiciste con nosotros, todas tus 
obras son verdaderas*, tus caminos rectos y 
verdaderos todos tus juicios. 28Porque has 
hecho justos juicios en todo lo que trajiste 
sobre nosotros y sobre Jerusalén, la santa 
ciudad de nuestros padres, porque en verdad 
y en justicia enviaste todas estas cosas por 
nuestros pecados. Porque hemos pecado, 
obrado inicuamente apartándonos de ti y 
hemos faltado en todo. 39No obedecimos tus 
preceptos, ni los observamos y guardamos 
como nos habías mandado para que nos fue- 
se bien. 3!Pues todo cuanto has enviado so- 


15: Viviréis. 21: Con las fajas de colores que ceñfan sus piernas. 23: Esta nota es de San Jerónimo. Lo que si- 
gue se hallaba en Teodoción y en los LXX. 27: Perfectas. 
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bre nosotros, todas las cosas que nos has he- 
cho, las has hecho con verdadera justicia. 
32Nos entregaste en manos de nuestros ene- 
migos malvados, perversos, rebeldes y de 
un rey injusto, el peor de toda la tierra. 
32zAhora no podemos abrir la boca, nos han 
hecho vergiienza y oprobio para tus siervos 
y para aquellos que te adoran. 

3WTe rogamos, por amor de tu nombre, 
que no nos abandones para siempre, ni des- 
truyas tu alianza 35ni apartes de nosotros tu 
misericordia, por amor de Abraham, tu ama- 
do, de Isaac, tu siervo, y de Israel tu santo, 36a 
los que hablaste prometiendo que multiplica- 
rías su linaje como las estrellas del cielo y 
como la arena que está en la playa de la mar. 

3Pues hemos sido disminuidos* Señor, 
más que todas las naciones; estamos hoy hu- 
millados en toda la tierra por nuestros peca- 
dos. 33No hay en este tiempo príncipe, ni 
caudillo, ni profeta, ni holocausto, ni sacri- 
ficio, ni ofrenda, ni incienso, ni lugar de pri- 
micias delante de ti 39%para que podamos ha- 
llar tu misericordia. Pero haz que seamos 
aceptados con corazón contrito y con espíri- 
tu humillado. “Como un holocausto de car- 
neros y de toros y como millares de corde- 
ros cebados, así sea hoy nuestro sacrificio 
en tu presencia para que te sea agradable; 
porque para los que en ti confían no hay 
confusión. 

41Ahora de todo corazón te seguimos, te 
tememos y buscamos tu rostro. No nos 
confundas, sino obra con nosotros según tu 
mansedumbre y según la abundancia de tu 
misericordia. Líbranos con tus maravillas 
y da gloria a tu nombre, Señor; “que sean 
confundidos todos los que hacen sufrir ma- 
les a tus siervos; que sean confundidos con 
todo tu poder y que su fuerza sea quebran- 


37: Reducidos a un número mínimo. 
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tada. Sepan que tú sólo eres el Señor Dios, 
glorioso sobre toda la tierra”. 

46No cesaban los servidores del rey, que 
los habían echado al horno, de cebarlo con 
nafta, estopa, pez y con sarmientos; “la lla- 
ma se elevaba sobre el horno cuarenta y 
nueve codos y *saltó fuera y abrasó a los 
caldeos que halló cerca del horno. “El ángel 
del Señor descendió al horno con Azarías y 
con sus compañeros y echó fuera del horno 
la llama del fuego %e hizo que soplase en 
medio del horno como un viento de rocío; 
no los tocó de ningún modo el fuego, ni los 
afligió, ni causó la menor molestia. 5'Enton- 
ces aquellos tres, como con una sola boca 
alababan, glorificaban y bendecían a Dios 
en el horno, diciendo: 

32“Bendito eres, Señor, 

Dios de nuestros padres, 

digno de alabanza, de gloria 

y de ser ensalzado por los siglos. 

Bendito el nombre santo de tu gloria, 

digno de alabanza y de ser ensalzado 

sobremanera en todos los siglos. 

Bendito eres 

en el templo santo de tu gloria, 

sobre toda alabanza 

y sobre toda gloria por los siglos. 

51Bendito eres en el trono de tu reino, 

sobre toda alabanza 

y sobre toda gloria por los siglos. 

55Bendito eres, que penetras los abismos 

y estás sentado sobre querubines, 

digno de alabanza 

y de ser ensalzado por los siglos. 

56Bendito eres en el firmamento del cielo, 

digno de alabanza y de gloria por los siglos. 

57Todas las obras del Señor, 

bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
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58 Ángeles del Señor, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
5%Cielos, bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
é'Todas las aguas que están 

sobre los cielos, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 

6! Todas las virtudes* del Señor, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
éSol y luna, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
Estrellas del cielo, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 


éToda lluvia y rocío, bendigan al Señor, 


alábenle y ensálcenle por los siglos. 
ésTodos los espíritus de Dios*, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
eFuego y calor, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
6Frío y calor, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
eRocíos y escarcha, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
Hielo y frío, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
10Heladas y nieves, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
TINoches y días, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
72Luz y tinieblas, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
TRelámpagos y nubes, 

bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
Bendiga la tierra al Señor, 

alábele y ensálcele por los siglos. 
15Montes y collados, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 


61: Ángeles. 65: Algunos lo interpretan como “los vientos impetuosos”. 


TéTodas las plantas que nacen 

de la tierra, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
7Fuentes, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
1BMares y ríos, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
Ballenas y todos los peces 

que se mueven en las aguas, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos, 
80 Todas las aves del cielo, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos, 
8 Todas las bestias y fieras domésticas, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
82Hijos de los hombres, 

bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
83Bendiga Israel al Señor, 

alábele y ensálcele por los siglos. 
8aSacerdotes del Señor, 

bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
8sSiervos del Señor, bendigan al Señor, 
alábenle y ensálcenle por los siglos. 
seEspíritus y almas de los justos, 
bendigan al Señor, ' 
alábenle y ensálcenle por los Solos 
8/Santos y humildes de corazón, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
88 Ananías, Azarías, Misael, 
bendigan al Señor, 

alábenle y ensálcenle por los siglos. 
Porque nos libró del infierno*, 

nos salvó de mano de la muerte, 

nos libró de en medio de la llama ardiendo, 
nos sacó de en medio del fuego. 


88: Del sepulcro. 
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89Glorifiquen al Señor, porque es bueno, 

porque su misericordia es para siempre. 

sTodos los fieles* del Señor, 

bendigan al Señor Dios de los dioses, 

alábenle y glorifíquenle, 

porque su misericordia 

dura por los siglos”. 

[Hasta aquí no está en el hebreo, y lo 
que hemos puesto es de la traducción de 
Teodoción)]. 


%Entonces el rey Nabucodonosor quedó 
atónito, se levantó apresuradamente y dijo a 
sus magnates: “¿No mandamos echar tres 
hombres atados en medio del fuego?” Ellos, 
respondiendo al rey, dijeron: “Así es, oh rey”. 
Él respondió y dijo: “He aquí que yo veo 
cuatro hombres sueltos andando por en me- 
dio del fuego; no hay en ellos ningún daño y 
el aspecto del cuarto es semejante al de un 
hijo de dios”*. WEntonces se llegó Nabuco- 
donosor a la boca del horno de fuego ardien- 
do y dijo: “Sadrak, Mesak y Abed Negó, sier- 
vos del Dios excelso, salgan y vengan”. Al 
momento, salieron Sadrak, Mesak y Abed 
Negó de en medio del fuego. “Juntándose los 
sátrapas, magistrados, jueces y los cortesanos 
del rey, contemplaban a aquellos varones, 
cómo el fuego no había tenido ningún poder 
sobre sus cuerpos, ni el cabello de su cabeza 
se había chamuscado, ni sus ropas se habían 
inmutado, ni el olor del fuego había pasado 
por ellos. 9Nabucodonosor prorrumpió di- 
ciendo: “Bendito sea el Dios de Sadrak, Me- 
sak y Abed Negó, que envió su ángel y libró 
a sus siervos que creyeron en él, mudaron* la 
palabra del rey, y entregaron sus cuerpos por 
no servir ni adorar a ningún otro dios, sino 
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sólo a su Dios. %Yo he dado este decreto, que 
todo pueblo, tribu y lengua, cualquiera que 
diga blasfemia contra el Dios de Sadrak, 
Mesak y Abed Negó, perezca y su casa sea - 
destruida. Porque no hay otro Dios que pue- 
da salvar así”. El rey, entonces, ensalzó a 
Sadrak, Mesak y Abed Negó en la provincia 
de Babilonia. 

%8El rey Nabucodonosor* a todos los pue- 
blos, gentes y lenguas que moran en toda la 
tierra, la paz les sea multiplicada. “Señales y 
maravillas ha hecho el Dios excelso en mi 
reino. Por eso he tenido a bien publicar 
l00sus prodigios, porque son grandes; sus 
maravillas, porque son fuertes; su reino, un 
reino eterno; y su poder, por generación y 
generación. 


Nabucodonosor declara un sueño 
que había tenido; sólo Daniel 
se lo pudo interpretar 


A 'Yo, Nabucodonosor, estaba en mi casa 

en paz y tranquilo en mi palacio. 2Vi un 
sueño que me estremeció; mis pensamien- 
tos en mi cama y las visiones de mi cabeza 
me turbaron. 3Hice publicar un decreto para 
que viniesen a mi presencia todos los sabios 
de Babilonia para que me aclarasen la inter- 
pretación del sueño. “Entonces fueron intro- 
ducidos los adivinos, magos, caldeos y as- 
trólogos; expuse el sueño en su presencia, 
pero no me dieron la solución. 5Hasta que 
vino a mi presencia el compañero Daniel, 
cuyo nombre es Beltsassar según el nombre 
de mi Dios, el cual tiene en sí el espíritu de 
los santos dioses*; y, delante de él, expuse 
mi sueño: 


9): Los que temen y dan culto a Dios. 92: A un ángel. Asf lo traducen los LXX y el mismo rey en v. 95. 95: No 
cumplieron. En el texto original: Pusieron en segundo lugar la palabra del rey. 98: Por tratarse de otra narración 
en algunas versiones se da comienzo al capítulo siguiente. Se trata de hechos muy posteriores. 

4 5: El espíritu del Santo Dios, como es traducido por Teodoción y los LXX. 
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s“Beltsassar, príncipe de los adivinos, por 
cuanto yo sé que tienes en ti el espíritu de los 
santos dioses y que ningún arcano te es im- 
penetrable, expónme las visiones del sueño 
que vi y su significado. "Ésta es la visión de 
mi mente estando yo en la cama: Me parecía 
ver un árbol en medio de la tierra, su altura 
era extremada. $Un árbol grande y fuerte, su 
copa alcanzaba al cielo, su vista llegaba has- 
ta los términos de toda la tierra. 9Sus hojas, 
muy hermosas; su fruto, en gran abundancia, 
mantenimiento para todos; debajo de él mo- 
raban animales y bestias; en sus ramas se 
abrigaban las aves del cielo; de él comía todo 
ser vivo. Así estaba viendo la visión sobre 
mi lecho, cuando el Velador y el Santo des- 
cendió del cielo. !!Clamó en voz alta y dijo 
así: “Corten el árbol, desmochen sus ramas, 
sacudan sus hojas, esparzan sus frutos, hu- 
yan las bestias que están debajo de él y las 
aves de sus ramas. !?Dejen, sin embargo, en 
la tierra el tocón de sus raíces y sea atado con 
cadenas de hierro y de cobre entre las hier- 
bas que están en campo abierto y sea baña- 
do con el rocío del cielo; su parte* sea con 
las fieras en la hierba de la tierra. 13Su cora- 
zÓn sea cambiado de corazón de hombre y 
désele corazón de fiera; siete tiempos se mu- 
den sobre él'*. “Por sentencia de los Ve- 
ladores fue así decretado, palabra y demanda 
es de los Santos, hasta que conozcan los vi- 
vientes que el Excelso tiene el dominio en el 
reino de los hombres y lo dará a aquel que 
quiera, y pondrá sobre él al más abatido de 
los hombres. '*Yo, Nabucodonosor rey, vi 
este sueño. Tú, oh Beltsassar, dime pronto su 
explicación, porque todos los sabios de mi 
reino no me pueden decir lo que significa, 
pero tú sí puedes, porque en ti está el espíri- 
tu de los santos dioses”. 


12: Su vivienda y morada. 13; Pasarán sicte años. 
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¡Entonces Daniel, cuyo nombre es | 
Beltsassar, comenzó a pensar dentro de í 
mismo, callando como una hora; sus pensa- 
mientos le turbaban. Respondiendo el rey, 
dijo: “Beltsassar, no te turbe el sueño y su 
explicación”. Respondió Beltsassar y dijo: 
“Señor mío, recaiga el sueño sobre los que 
te quieren mal, y lo que él significa sea para 
tus enemigos. El árbol que viste sublime y 
robusto, cuya altura alcanza hasta el cielo y 
su visita a toda la tierra, !sus ramas muy 
hermosas y sus frutos copiosos, manteni- 
miento para todos, las bestias del campo que 
moraban bajo él y las aves del cielo que se 
abrigaban en sus ramas, !%eres tú, oh rey, 
que has sido engrandecido y te has hecho 
poderoso, ha crecido tu grandeza y ha llega. 
do hasta el cielo, y tu potestad llega hasta los 
términos de toda la tierra. 20El haber visto el 
rey al Velador y al Santo descender del cie. 
lo y decir: “Corten el árbol y desmóchenlo, 
pero dejen en tierra el tocón de sus raíces, 
sea atado con hierro y con cobre entre las 
hierbas del campo abierto, sea bañado con 
el rocío del cielo y su pasto sea con las fie- 
ras, hasta que se muden sobre él siete tiem- 
pos, ?lésta es la interpretación de la senten- 
cia del Altísimo que ha venido sobre el rey, 
mi Señor. 22Te echarán de entre los hom- 
bres, estará tu morada con las bestias y fie- 
ras, comerás heno como un buey, serás ba- 
ñado por el rocío del cielo; se mudarán 
sobre ti siete tiempos, hasta que sepas queel 
Excelso tiene dominio sobre el reino de los 
hombres y lo da a aquel que quiere. 3En 
cuanto a lo que mandó que se reservase el 
tocón de sus raíces, esto es, del árbol, tu rei- 
no quedará para ti después que conozcas 
que toda potestad es del cielo. Por lo cual, 
acepta, oh rey, mi consejo, redime tus peca: 


| 
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dos con limosnas y tus maldades ejercitando 
la misericordia con los pobres; puede ser 
que él perdone tus pecados”. 

Todas estas cosas vinieron sobre el rey 
Nabucodonosor. ?6Al cabo de doce meses, 
se estaba paseando por el palacio de Babi- 
lonia 27y respondió el rey y dijo: “¿No es 
ésta Babilonia la grande que yo edifiqué 
para silla del reino, con la fuerza de mi po- 
der y con la gloria de mi majestad?” 23Cuan- 
do aún estaba la palabra en la boca del rey, 
vino de repente una voz del cielo: “A ti, rey 
Nabucodonosor, se dice: Tu reino no pasará 
de t1*. Te echarán de entre los hombres, es- 
tará tu morada con las bestias y fieras, co- 
merás heno como buey y se mudarán siete 
tiempos sobre ti hasta que sepas que el 
Excelso tiene dominio en el reino de los 
hombres y lo da a aquel que quiere”. 30En la 
misma hora se cumplió la palabra sobre 
Nabucodonosor: fue echado de entre los 
hombres, comió heno como buey, su cuerpo 
fue bañado con el rocío del cielo, hasta que 
crecieron sus cabellos como plumas de 
águilas y sus uñas como las de las aves. 

31Pero al cabo de los días, yo, Nabuco- 
donosor alcé mis ojos al cielo y me fue res- 
tituido mi juicio, bendije al Altísimo y alabé 
y glorifiqué al que vive eternamente, porque 
su poder es un poder eterno y su reino por 
generación y generación. 32Todos los habi- 
tantes de la tierra delante de él son reputados 
como nada, porque según su voluntad obra 
tanto en las virtudes del cielo* como en los 
habitantes de la tierra y no hay quien resista 
a su mano y le diga: “¿Por qué lo has he- 
cho?” 33En el mismo tiempo me volvió el 
juicio, recobré la honra y dignidad de mi rei- 
no y me volvió mi primera figura; los gran- 
des de mi corte y magistrados me vinieron 


28: Te ha sido quitado. 32: Ángeles. 
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a buscar, fui restablecido en mi reino y me 
fue añadida mayor grandeza. Pues ahora, 
yo, Nabucodonosor, alabo, engrandezco y 
glorifico al rey del cielo, porque todas sus 
obras son verdaderas, sus caminos son jus- 
tos y puede humillar a los que caminan con 
soberbia. 


Baltasar celebra un banquete. Aparece 
en la pared una escritura que Daniel lee 
y expone la sentencia que contenía 
5 !El rey Baltasar dio un gran convite a 

mil de los grandes de su corte; cada 
uno bebía según su edad. ?Mandó, pues, es- 
tando ya lleno de vino, que trajeran los va- 
sos de oro y de plata que Nabucodonosor, su 
padre, había tomado del templo que hubo en 
Jerusalén para que bebiesen con ellos el rey, 
los grandes de su corte, sus mujeres y con- 
cubinas. 3Entonces trajeron los vasos de oro 
y plata que habían sido transportados del 
templo de Jerusalén; bebieron con ellos el 
rey, los grandes de su corte, sus mujeres y 
concubinas. *Bebían vino, alababan a sus 
dioses de oro y plata, de cobre, de hierro, de 
madera y de piedra. SEn aquel momento 
aparecieron unos dedos como de mano de 
hombre que escribía enfrente del candelero, 
en la superficie de la pared de la sala real; el 
rey miraba los nudillos de la mano que es- 
cribía. SEntonces se mudó el semblante del 
rey y se turbaron sus pensamientos, las jun- 
turas de sus caderas se descoyuntaron*; sus 
rodillas batían una contra otra. ?Así, el rey 
gritó en alta voz para que hiciesen entrar a 
los magos, caldeos y adivinos. Hablando el 
rey, dijo a los sabios de Babilonia: “Cual- 
quiera que lea esta escritura y me muestre lo 
que significa será vestido de púrpura, lleva- 


5 6: Hebraísmo, para indicar el gran temor y sobresalto. Ver Is 5,27. 
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rá collar de oro en su cuello y será el terce- 
ro en mi reino”. $Entonces entraron todos 
los sabios del rey pero no pudieron ni leer la 
escritura ni mostrar al rey su significado, 
9por lo que quedó el rey Baltasar muy turba- 
do y su rostro se alteró; sus cortesanos que- 
daron también aterrados. 

IOLa reina, con motivo de lo que había 
acontecido al rey y a sus cortesanos, entró 
en la sala del banquete; dijo: “Oh rey, vive 
para siempre. No te turben tus pensamien- 
tos, ni se altere tu semblante. "Hay un hom- 
bre en tu reino que tiene en sí el espíritu de 
los santos dioses; en los días de tu padre se 
manifestaron en él la ciencia y sabiduría, 
por lo que tu padre, el rey Nabucodonosor, 
le hizo príncipe de los magos, de los encan- 
tadores, caldeos y adivinos; tu padre lo hizo, 
digo, oh rey, porque fue hallado en él un 
espíritu superior, prudencia, inteligencia, in- 
terpretación de sueños, declaración de se- 
cretos y solución de dificultades; me refie- 
ro a Daniel, a quien el rey puso el nombre de 
Beltsassar. Ahora pues que sea llamado 
Daniel y te dirá lo que significa”. 

13Así, al punto, fue introducido Daniel 
en la presencia del rey; el rey le dijo: “¿Eres 
tú Daniel, de los hijos del destierro de Judá, 
a quien trajo de Judá el rey, mi padre? He 
oído de ti que tienes el espíritu de los dio- 
ses; que se ha hallado en ti más ciencia, in- 
teligencia y sabiduría que en ningún otro. 
ISHan entrado a mi presencia magos sabios 
para leer la escritura y decirme lo que sig- 
nifica y no han podido aclarar el sentido de 
aquellas palabras. !*Yo he oído decir de ti 
que puedes interpretar las cosas oscuras y 
desatar las intrincadas, por lo cual, si pue- 
des leer ' "lararme lo que sig- 
nifica, serás vestido ae púrpura, llevarás ca- 
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dena de oro en tu cuello y serás el tercey 
príncipe en mi reino”. 
17Daniel, respondiendo a esto, dijo al rey | 

en su presencia: “Tus dádivas sean para iy 
los dones de tu casa dalos a otro; yo te lee. 
ré, oh rey, la escritura, y te mostraré su sig 
nificado. 80h rey, el Dios Altísimo dio ati 
padre Nabucodonosor el reino y la grande. 
za, la gloria y la honra. !*Por la grandeza en 
que le puso, todos los pueblos, tribus y len- 
guas le respetaban y temían; a los que que- 
ría mataba, a los que quería hería, a los que 
quería ensalzaba; a los que quería los huni: 
llaba. Pero cuando su corazón se levantó y 
su ánimo se obstinó en la soberbia, fue de. 
puesto del trono de su reino y le fue quitada 
su gloria. ?!Fue echado de entre los hijos de 
los hombres, se hizo su corazón como el de 
las bestias, moró con los asnos monteses, 
comió además heno como buey y su cuerpo 
fue bañado con el rocío del cielo hasta que 
reconoció que el Altísimo tenía poder en el 
reino de los hombres y que levantaba sobre 
el trono a cualquiera que quería. 2Tú, Bal. 
tasar, siendo hijo suyo, sabiendo todo esto, 
no has humillado tu corazón, 23sino que te 
has alzado contra el Dominador del cielo, 
los vasos de su casa han sido traídos a tu 
presencia y tú, los grandes de tu corte, tus 
mujeres y concubinas, han bebido vino en 
ellos; también has honrado a dioses de pla- 
ta, de oro, de cobre, de hierro, de madera, y 
de piedra, que no ven, ni oyen, ni sienten y 
no has glorificado al Dios que tiene en su 
mano tu aliento y todos tus caminos. Por 
eso envió él los dedos de esa mano que es- 
cribió esto que está grabado. ?5Ésta es, pues, 
la escritura que allí está grabada: Mené, 
Tegel, Parsín*. "Ésta es la interpretación de 
las palabras: Mené: Dios ha numerado tu 


25: Cuya traducción podría ser: “Contar, pesar, despedazar”. 
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reino y le ha puesto término; ?"Teqel: has 
sido pesado en la balanza y has sido hallado 
falto; 28Parsín: tu reino ha sido dividido y se 
ha dado a los medos y a los persas”. 

2Entonces, por mandato del rey, Daniel 
fue vestido de púrpura, le rodearon al cuello 
con un collar de oro y se hizo publicar que 
tendría poder como el tercero de su reino. 
Aquella misma noche mataron a Baltasar, 
rey caldeo. 3!Darío, que era medo, le suce- 
dió en el reino a la de edad de sesenta y dos 
años. 


Darío ensalza a Daniel; es acusado y 
echado en el foso de los leones 


6 IPareció bien a Darío establecer sobre 
el reino ciento veinte sátrapas para que 
estuviesen al cuidado de todo su reino. ?Para 
que los sátrapas les diesen cuenta y el rey no 
sufriera molestia, estableció sobre ellos tres 
príncipes, de los que Daniel era uno. 3Pero 
Daniel aventajaba a todos los príncipes y sá- 
trapas* porque en él era más abundante el 
espíritu de Dios. *El rey pensaba establecer- 
le sobre todo el reino, por lo que los prínci- 
pes y sátrapas buscaban ocasión de indispo- 
ner al rey contra Daniel*; no pudieron hallar 
ninguna acusación ni sospecha porque era 
fiel y no hallaban en él culpa alguna ni sos- 
pecha. SDijeron, pues, aquellos hombres: 
“No hallaremos de qué acusar a este Daniel, 
sino es por lo que respecta a la ley de su 
Dios”. SEntonces los príncipes y sátrapas 
sorprendieron al rey y le hablaron de esta 
manera: “Oh rey Darío, vive para siempre. 
“Todos los príncipes de tu reino, los magis- 
trados y sátrapas, los senadores y jueces, 
son del parecer que salga un decreto impe- 
rial mandando que todo el que pida alguna 
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cosa a cualquier dios u hombre por espacio 
de treinta días, si no es a ti, oh rey, sea echa- 
do al foso de los leones. ¿Ahora pues, oh rey, 
confirma su parecer y firma el decreto para 
que no sea alterado lo que se ha establecido 
por los medos y los persas, ni sea lícito a 
ninguno el traspasarlo”. El rey Darío publi- 
có el decreto y lo confirmó. 

!l0Cuando lo oyó Daniel, esto es, la ley 
que había sido establecida, entró en su casa 
y, abiertas las ventanas en su cámara hacia 
Jerusalén*, hincaba sus rodillas tres veces al 
día y adoraba a su Dios; le daba gracias 
como también antes había acostumbrado 
hacer. 1! Aquellos hombres, espiándole con 
el mayor cuidado, hallaron a Daniel orando 
y rogando a su Dios. Fueron y hablaron al 
rey acerca del edicto y dijeron: “Oh rey, ¿no 
has mandado que todo hombre que ruegue a 
algún dios o a algún hombre por espacio de 
treinta días, si no es a ti, oh rey, sea echado 
al foso de los leones?” El rey les respondió 
y dijo: “Es verdad, según lo establecido por 
los medos y los persas, y no es lícito que- 
brantarlo”. !3Entonces, respondieron y dije- 
ron.delante del rey: “Daniel, de los hijos del 
cautiverio de Judá, no se cuidó de tu ley, ni 
del decreto que pusiste, sino que tres veces 
al día ora a su manera”. Cuando el rey oyó 
estas palabras, quedó muy contristado, re- 
solvió en su corazón salvar a Daniel y hasta 
que el sol se puso, buscó cómo librarle. 
iSPero aquellos hombres, conociendo el áni- 
mo del rey, le dijeron: “Sabe, oh rey, que es 
ley de los medos y de los persas que todo 
edicto que el rey dicta no se pueda alterar”. 

lISEntonces el rey dio la orden, trajeron a 
Daniel y lo echaron al foso de los leones. 
Dijo el rey a Daniel: “Tu Dios a quien siem- 
pre adoras, te librará”. '"Trajeron una piedra 


6 3: Gobernadores sobre quienes cargaba el peso de los negocios. 4: Acusarle. Según el hebreo: en los ne- 
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rá collar de oro en su cuello y será el terce- 
ro en mi reino”. $Entonces entraron todos 
los sabios del rey pero no pudieron ni leer la 
escritura ni mostrar al rey su significado, 
9por lo que quedó el rey Baltasar muy turba- 
do y su rostro se alteró; sus cortesanos que- 
daron también aterrados. 

!OLa reina, con motivo de lo que había 
acontecido al rey y a sus cortesanos, entró 
en la sala del banquete; dijo: “Oh rey, vive 
para siempre. No te turben tus pensamien- 
tos, ni se altere tu semblante. "Hay un hom- 
bre en tu reino que tiene en sí el espíritu de 
los santos dioses; en los días de tu padre se 
manifestaron en él la ciencia y sabiduría, 
por lo que tu padre, el rey Nabucodonosor, 
le hizo príncipe de los magos, de los encan- 
tadores, caldeos y adivinos; tu padre lo hizo, 
digo, oh rey, !2porque fue hallado en él un 
espíritu superior, prudencia, inteligencia, in- 
terpretación de sueños, declaración de se- 
cretos y solución de dificultades; me refie- 
ro a Daniel, a quien el rey puso el nombre de 
Beltsassar. Ahora pues que sea llamado 
Daniel y te dirá lo que significa”. 

13Así, al punto, fue introducido Daniel 
en la presencia del rey; el rey le dijo: “¿Eres 
tú Daniel, de los hijos del destierro de Judá, 
a quien trajo de Judá el rey, mi padre? He 
oído de ti que tienes el espíritu de los dio- 
ses; que se ha hallado en ti más ciencia, in- 
teligencia y sabiduría que en ningún otro. 
ISHan entrado a mi presencia magos sabios 
para leer la escritura y decirme lo que sig- 
nifica y no han podido aclarar el sentido de 
aquellas palabras. 'óYo he oído decir de ti 
que puedes interpretar las cosas oscuras y 
desatar las intrincadas, por lo cual, si pue- 
des leer * “lararme lo que sig- 
nifica, serás vestido ue púrpura, llevarás ca- 
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dena de oro en tu cuello y serás el tercer 
príncipe en mi reino”. 

'"Daniel, respondiendo a esto, dijo al rey 
en su presencia: “Tus dádivas sean para ti y 
los dones de tu casa dalos a otro; yo te lee. 
ré, oh rey, la escritura, y te mostraré su sig- 
nificado. '$0h rey, el Dios Altísimo dio a tu 
padre Nabucodonosor el reino y la grande- 
za, la gloria y la honra. !*Por la grandeza en 
que le puso, todos los pueblos, tribus y len- 
guas le respetaban y temían; a los que que- 
ría mataba, a los que quería hería, a los que 
quería ensalzaba; a los que quería los humi- 
llaba. Pero cuando su corazón se levantó y 
su ánimo se obstinó en la soberbia, fue de- 
puesto del trono de su reino y le fue quitada 
su gloria. ?!Fue echado de entre los hijos de 
los hombres, se hizo su corazón como el de 
las bestias, moró con los asnos monteses, 
comió además heno como buey y su cuerpo 
fue bañado con el rocío del cielo hasta que 
reconoció que el Altísimo tenía poder en el 
reino de los hombres y que levantaba sobre 
el trono a cualquiera que quería. 2Tú, Bal- 
tasar, siendo hijo suyo, sabiendo todo esto, 
no has humillado tu corazón, 2sino que te 
has alzado contra el Dominador del cielo, 
los vasos de su casa han sido traídos a tu 
presencia y tú, los grandes de tu corte, tus 
mujeres y concubinas, han bebido vino en 
ellos; también has honrado a dioses de pla- 
ta, de oro, de cobre, de hierro, de madera, y 
de piedra, que no ven, ni oyen, ni sienten y 
no has glorificado al Dios que tiene en su 
mano tu aliento y todos tus caminos. ?Por 
eso envió él los dedos de esa mano que es- 
cribió esto que está grabado. Ésta es, pues, 
la escritura que allí está grabada: Mené, 
Tegel, Parsín*. "Ésta es la interpretación de 
las palabras: Mené: Dios ha numerado tu 
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reino y le ha puesto término; ?Teqel: has 
sido pesado en la balanza y has sido hallado 
falto; ?8Parsín: tu reino ha sido dividido y se 
ha dado a los medos y a los persas”. 

2Entonces, por mandato del rey, Daniel 
fue vestido de púrpura, le rodearon al cuello 
con un collar de oro y se hizo publicar que 
tendría poder como el tercero de su reino. 
Aquella misma noche mataron a Baltasar, 
rey caldeo. 3!Darío, que era medo, le suce- 
dió en el reino a la de edad de sesenta y dos 
años. 


Darío ensalza a Daniel; es acusado y 
echado en el foso de los leones 


6 ¡Pareció bien a Darío establecer sobre 
el reino ciento veinte sátrapas para que 
estuviesen al cuidado de todo su reino. ?Para 
que los sátrapas les diesen cuenta y el rey no 
sufriera molestia, estableció sobre ellos tres 
príncipes, de los que Daniel era uno. 3Pero 
Daniel aventajaba a todos los príncipes y sá- 
trapas* porque en él era más abundante el 
espíritu de Dios. *El rey pensaba establecer- 
le sobre todo el reino, por lo que los prínci- 
pes y sátrapas buscaban ocasión de indispo- 
ner al rey contra Daniel*; no pudieron hallar 
ninguna acusación ni sospecha porque era 
fiel y no hallaban en él culpa alguna ni sos- 
pecha. *Dijeron, pues, aquellos hombres: 
“No hallaremos de qué acusar a este Daniel, 
sino es por lo que respecta a la ley de su 
Dios”. Entonces los príncipes y sátrapas 
sorprendieron al rey y le hablaron de esta 
manera: “Oh rey Darío, vive para siempre. 
Todos los príncipes de tu reino, los magis- 
trados y sátrapas, los senadores y jueces, 
son del parecer que salga un decreto impe- 
rial mandando que todo el que pida alguna 
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cosa a cualquier dios u hombre por espacio 
de treinta días, si no es a ti, oh rey, sea echa- 
do al foso de los leones. ¿Ahora pues, oh rey, 
confirma su parecer y firma el decreto para 
que no sea alterado lo que se ha establecido 
por los medos y los persas, ni sea lícito a 
ninguno el traspasarlo”. El rey Darío publi- 
có el decreto y lo confirmó. 

!0Cuando lo oyó Daniel, esto es, la ley 
que había sido establecida, entró en su casa 
y, abiertas las ventanas en su cámara hacia 
Jerusalén*, hincaba sus rodillas tres veces al 
día y adoraba a su Dios; le daba gracias 
como también antes había acostumbrado 
hacer. !!Aquellos hombres, espiándole con 
el mayor cuidado, hallaron a Daniel orando 
y rogando a su Dios. !?Fueron y hablaron al 
rey acerca del edicto y dijeron: “Oh rey, ¿no 
has mandado que todo hombre que ruegue a 
algún dios o a algún hombre por espacio de 
treinta días, si no es a ti, oh rey, sea echado 
al foso de los leones?” El rey les respondió 
y dijo: “Es verdad, según lo establecido por 
los medos y los persas, y no es lícito que- 
brantarlo”. Entonces, respondieron y dije- 
ron. delante del rey: “Daniel, de los hijos del 
cautiverio de Judá, no se cuidó de tu ley, ni 
del decreto que pusiste, sino que tres veces 
al día ora a su manera”. Cuando el rey oyó 
estas palabras, quedó muy contristado, re- 
solvió en su corazón salvar a Daniel y hasta 
que el sol se puso, buscó cómo librarle. 
ISPero aquellos hombres, conociendo el áni- 
mo del rey, le dijeron: “Sabe, oh rey, que es 
ley de los medos y de los persas que todo 
edicto que el rey dicta no se pueda alterar”. 

ISEntonces el rey dio la orden, trajeron a 
Daniel y lo echaron al foso de los leones. 
Dijo el rey a Daniel: “Tu Dios a quien siem- 
pre adoras, te librará”. '"Trajeron una piedra 


6 3: Gobernadores sobre quienes cargaba el peso de los negocios. 4: Acusarle. Según el hebreo: en los ne- 


gocios del reino. 10: 1 KR 8,44-48. 
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y la pusieron sobre la boca del foso la selló el 
rey con su anillo y con el anillo de sus mag- 
nates para que nada se hiciese a Daniel*. 8Se 
fue el rey para su casa y se acostó sin cenar; 
no le fue puesta comida en su presencia*; y 
su sueño también se apartó de él. 

19Al otro día, levantándose el rey muy de 
mañana, se fue apresurado al foso de los 
leones. “Llegándose al foso, llamó a Daniel 
con voz quejumbrosa y le dijo: “Daniel, 
siervo del Dios viviente, tu Dios a quien tú 
sirves siempre, ¿ha podido librarte de los 
leones?” ?2!Respondió Daniel al rey: “Oh 
rey, vive para siempre. 22Mi Dios envió su 
ángel, cerró las bocas de los leones y no me 
hicieron daño, porque fue hallada justicia en 
mí ante él* y contra ti, oh rey, no he cometi- 
do delito alguno”. 2Entonces el rey quedó 
muy gozoso por causa de esto y mandó que 
sacasen a Daniel del foso. Fue sacado 
Daniel del foso y no le fue hallada lesión al- 
guna porque confió en su Dios. 

24Por mandato del rey fueron traídos 
aquellos hombres que habían acusado a 
Daniel y fueron echados en el foso de los 
leones: ellos, sus hijos, y sus mujeres y, aún 
no habían llegado al suelo del foso cuando 
los atraparon los leones y desmenuzaron to- 
dos sus huesos. 


Edicto de Darío en favor 
de la religión de los judíos 


25Entonces el rey Darío escribió a todos 
los pueblos, tribus y lenguas que habitaban 
en toda la tierra: “La paz se multiplique en- 


DANIEL 


1354 


tre ustedes. ?4Yo he establecido un decreto 
para que en todo mi imperio y reino respe- 
ten y teman al Dios de Daniel. Porque él 
mismo es el Dios viviente y eterno por los 
siglos; su reino no será destruido y su poder 
durará hasta en la eternidad. Él es el que l- 
bra, el que salva, el que hace señales y mi- 
lagros en el cielo y en la tierra, el que libró 
a Daniel del foso de los leones”. ¿Daniel se 
conservó hasta* el reino de Darío, y hasta el 
reino de Ciro, rey de Persia. 


Daniel describe una visión que tuyo 
de cuatro bestias y del juicio que Dios 
haría sobre ellas 


¡En el año primero de Baltasar* rey de 

Babilonia, Daniel tuvo un sueño. La 
visión de su mente tuvo lugar en su lecho; 
escribiendo el sueño, lo ciñó a pocas pala- 
bras y anotándolo sumariamente*, dijo: 
2Veía de noche en mi visión que los cuatro 
vientos combatían en el mar grande*. 3Cua- 
tro grandes bestias*, diversas entre sí, su- 
bían del mar. ¿La primera como leona, tenía 
alas de águila. Mientras yo la miraba, le 
fueron arrancadas las alas y se alzó de la tie- 
rra y se mantuvo sobre sus pies como un 
hombre y se le dio corazón de hombre*. Vi 
otra bestia semejante a un oso que se paró a 
un lado*; tenía en su boca tres filas de dien- 
tes* y le decían así: “Levántate, come car- 
ne en abundancia”. (Después de esto, esta- 
ba mirando y vi otra como leopardo, tenía 
sobre sí cuatro alas, como ave, tenía cuatro 
cabezas la bestia y le fue dado el poder, 


17: En hebreo: Porque no se cambiase ta voluntad por Daniel. 18: En hebreo: Ni se trajesen instrumentos músi- 
cos delante de él. Otro “Ni perfumes”. 22: 1M2,60. 28: En autoridad, en el poder. 

7 laz Lo que se narra aquí pertenece a tiempo anterior a los capítulos anteriores. 1b: En hebreo: Entonces 
escribió el sueño, principio de palabras dijo, esto es, anotó el resumen de lo que había visto. 2: De los cuatro pun- 
tos cardinales; por el mar se entiende el mundo; los vientos son las convulsiones que se dan en él. 3: Monarquías 
reinos. 4: Dn 2,37; Is 5,26; Jr 4,7s.; 48,40; Ez 17,3; Ha 1,8s. 5a: Dn 2,39; 8,35. 5b: Hace alusión a los tres im- 
perios (babilonios, medos, persas) que se unieron en uno solo. En hebreo: Tres costillas en su boca, entre sus dien- 
tes. 6: Alejandro Magno y sus cuatro capitanes. Ha 1,8; Dn 2,39; 8,5s.; 11,3; 1 M 1,9. 
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"Después de esto miraba yo en la visión de 
la noche y vi una cuarta bestia espantosa*, 
prodigiosa, fuerte en extremo, tenía grandes 
dientes de hierro, comía y despedazaba y lo 
que le sobraba lo hollaba con sus pies; era 
distinta de las otras bestias que había visto 
antes que ella y tenía diez cuernos. ¿Con- 
templaba los cuernos y vi otro cuerno pe- 
queño* que nació en medio de ellos; de los 
primeros cuernos fueron arrancados tres 
delante de él; en aquel cuerno había ojos, 
como ojos de hombre y boca que hablaba 
cosas grandes*. 

%Estaba mirando hasta que fueron pues- 
tas sillas y se sentó el Anciano de días*: su 
vestidura blanca era como la nieve y los ca- 
bellos de su cabeza como lana limpia, su 
trono de llama de fuego, sus ruedas fuego 
encendido. 'Salía de su faz un río de fuego 
impetuoso; millares de millares le servían y 
diez mil veces cien mil estaban delante de 
él; se sentó el juez y fueron abiertos los li- 
bros. !!Miraba a causa de la voz de las gran- 
des palabras que hablaba por aquel cuerno y 
vi que había sido muerta la bestia; había pe- 
recido su cuerpo, había sido entregado al 
fuego para ser quemado !?2y que a las otras 
bestias también se les había quitado el poder 
y se les habían señalado tiempos de vida 
hasta tiempo y tiempo. !"Miraba yo, pues, 
en la visión de la noche y vi que venía como 
el Hijo del hombre con las nubes del cielo; 
llegó hasta el Anciano de días y lo presenta- 
ron delante de él. “Le dio la potestad, la 
honra y el reino, y todos los pueblos, tribus 
y lenguas le servirán. Su potestad es potes- 
tad eterna que no será quitada y su reino no 
será destruido. 
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Recibe del ángel la interpretación de esto 


I5Se aterró mi espíritu; yo, Daniel, fui 
consternado* por estas cosas y me turbaron 
las visiones de mi cabeza. !'“Me llegué a uno 
de los que estaban allí y le pregunté la ver- 
dad de todas estas cosas. Me dijo qué era 
todo aquello y me instruyó: "Estas cuatro 
bestias grandes son los cuatro reinos que se 
levantarán en la tierra. !SLos santos del Dios 
Altísimo recibirán el reino y reinarán hasta 
el siglo, hasta el siglo de los siglos”. !*%Des- 
pués de esto quise informarme por menor 
de la cuarta bestia, que era muy distintas de 
todas las otras y muy terrible: sus dientes y 
uñas eran de hierro, comía, desmenuzaba y 
lo que quedaba lo hollaba con sus pies; 2%de 
los diez cuernos que tenía en la cabeza y del 
otro que había nacido, delante del que ha- 
bían caído los tres cuernos; y de aquel cuer- 
no que tenía ojos y boca que hablaba cosas 
grandes y era mayor que los otros. ?!Estaba 
mirando y vi que con aquel cuerno hacía 
guerra contra los santos y podía más que 
ellos, 2hasta que vino el Anciano de días y 
sentenció a favor de los santos del Excelso y 
vino el tiempo y entraron en su reino los 
santos. 

23Dijo así: “La cuarta bestia será el cuar- 
to reino en la tierra, que será mayor que todos 
los reinos y devorará toda la tierra, la hollará 
y desmenuzará. Los diez cuernos de su rel- 
no serán diez reyes; otro se levantará después 
de ellos: éste será más poderoso que los pri- 
meros y derribará tres reyes. 5Hablará pala- 
bras contra el Excelso y atropellará los santos 
del Altísimo; creerá poder cambiar los tiem- 
pos y las leyes* y serán puestos en su mano* 


7: Seléucidas y lágidas: Dn 8,11s.; 11,315. 8a: Diez reyes y Antíoco Epífanes. Ver 1 M. 8b: Palabras llenas, de 
jactancia y soberbia. 9: El juez de la cternidad. Se indica que Dios es eterno. 15: En hebreo: En medio de la vai- 
na, como el cuerpo respecto del alma. 25a: Destruir todo lo que ordena la ley: Dn 8,11; 11,31; 1 M 1,475. 25b: 


Todo lo trastornará a su arbitrio. 
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hasta un tiempo y dos tiempos y mitad de un 
tiempo*. 2Se sentará el juez para quitarle el 
poder y para que sea quebrantado y perezca 
para siempre. "Que el reino, la potestad y la 
grandeza del reino que está debajo de todo 
el cielo, sea dado al pueblo de los santos del 
Altísimo, cuyo reino es reino eterno y todos 
los reyes le servirán y obedecerán”. Hasta 
aquí el fin de la palabra. Yo, Daniel, me tur- 
baba mucho por estos pensamientos míos y 
se me mudó el rostro; pero guardé en mi co- 
razón la palabra. 


Se muestra a Daniel en otra visión 
un carnero y un macho de cabrío 


!En el año tercero del reinado del rey 

Baltasar, tuve una visión, yo, Daniel, 
después de lo que había visto antes. 2Vi en 
mi visión, hallándome en el castillo de 
Susa*, que está en la región de Elam, que yo 
estaba sobre la puerta de Ulay. 3Alcé mis 
ojos y miré; vi que delante de una laguna 
había un carnero* que tenía unos cuernos al- 
tos, uno más alto que el otro* y que le iba 
creciendo. Despues +vi que el carnero cor- 
neaba hacia el poniente, hacia el norte y ha- 
cia el mediodía; ninguna bestia podía defen- 
derse de él ni librarse de su poder; hizo lo 
que quiso y se engrandeció. $Yo estaba con- 
siderándolo y he aquí que venía un macho 
cabrío de la parte de occidente sobre la faz 
de toda la tierra* y no tocaba la tierra*; el 


25c: Tres años y medio: 1 M 1,30; Ap 12,6; 13,5. 
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macho cabrío tenía un cuerno notable* entre 
sus ojos. £Llegó hasta aquel carnero armado 
de cuernos que yo había visto en pie delan- 
te de la puerta y corrió hacia él con todo el 
ímpetu de su fuerza. "Cuando llegó cerca del 
carnero, se enfureció contra él y le hirió, le 
quebró ambos cuernos y el carnero no le po- 
día resistir; cuando le hubo echado en tierra, 
lo holló y ninguno podía librar al carnero de 
su poder. $El macho cabrío se hizo muy 
grande; cuando hubo crecido, se partió el 
cuerno grande y nacieron cuatro cuernos 
debajo de ella hacia los cuatro vientos del 
cielo*. 9De uno de ellos salió un cuerno pe- 
queño* y creció mucho hacia el mediodía, 
hacia el oriente y hacia la fortaleza*. !Se le. 
vantó contra la fortaleza del cielo; derribó la 
fortaleza y las estrellas, y las holló*. !!Se le. 
vantó contra el príncipe de la fortaleza*, 
quitó de él el sacrificio continuo* y abatió el 
lugar de su santificación*. 12Por causa de los 
pecados le fue dada fuerza contra el sacrifi- 
cio perpetuo; la verdad* será echada por tie- 
rra; y él hará y tendrá éxito*. 


En los animales que ve el 
profeta, se señalan al rey de los 
medos y los persas y al de los griegos. 
Profecía de un príncipe cruel 


130í hablar a uno de los santos*, y dijo 
un santo a otro que hablaba, no sé a cuál: 
“¿Hasta cuándo durará lo de la visión acer- 


8 2: El hebreo: En Susán, la metrópoli, en tierra de Elan. 3a: Figura del imperio de medos y persas, signi- 
ficado por las astas. Dn 2,39; 7,5. 3b: El reino persa, aunque fundado sobre el medo, se extendió mucho más por 
las victorias de Ciro. 5a: El imperio de los griegos: Dn 2,36; 5,21;7,6. Sb: Por la rapidez de sus conquistas. 5: 
En hebreo: Un cuerno de visión, es decir, digno de ser mirado, admirable. Otros, “retorcido”, dando señal de fuerza. 
8: A la muerte de Alejandro, joven todavía, nacieron cuatro reinos: Babilonia, Asia, Macedonia, Egipto. 9a: 
Antíoco Epífanes. 9b: Hacia la tierra de Israel, hacia el templo. En hebreo: Hasta el omamento. 10: En hebreo: 
Creció hasta el ejército de los cielos; y echó por tierra parte del ejército y de las estrellas, y las pisoteó. 11la: 
Blasfemó. 1b: Ex 29,38. lc: 1M6,2. 12a: El verdadero culto, fe y religión, 1 M 1,59. 12b: El rey hará cuan- 
to se le antoje; y todo le saldrá a medida de su desco. 13: Ángel. 
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ca del sacrificio perpetuo, del pecado de la 
desolación hecha serán hollados el santuario 
y la fortaleza?” “Le dijo: “Hasta la tarde y 
la mañana*, dos mil trescientos días*; des- 
pués será purificado el santuario”. iSMien- 
tras yo, Daniel, veía la visión y buscaba en- 
tenderla, se presentó delante de mí como 
una figura de hombre. !$Ofí la voz de un 
hombre dentro de Ulay* que clamó y dijo: 
“Gabriel, haz entender a éste la visión”. 
"Vino y se paró cerca del lugar en donde yo 
estaba. Cuando llegó, por temor caí sobre 
mi rostro, y me dijo: “Hijo de hombre, en- 
tiende cómo esta visión se cumplirá al fin a 
su tiempo”. '$Cuando habló conmigo, caí 
rostro contra tierra*; me tocó y me volvió en 
mí. 19Me dijo: “Yo te mostraré las cosas que 
han de acontecer al final de la maldición, 
porque este tiempo tiene su fin. El carnero 
que viste armado de cuernos es el rey de los 
medos y de los persas. ?1El macho cabrío, es 
el rey de los griegos*; el cuerno grande que 
tenía entre sus ojos, es el primero de sus re- 
yes. ??Quebrado aquél, se levantaron cuatro 
en su lugar, se levantarán cuatro reyes en su 
nación, pero no con su fortaleza. 3Después 
de su reinado, creciendo las maldades, se le- 
vantarán un rey insolente y entendido en en- 
gaños. Su poder será fortalecido, pero no 
por sus fuerzas; todo lo asolará, más de lo 
que puede creerse, prosperará y hará lo que 
quiera. Matará a los fuertes y al pueblo de 
los santos* 25según su placer*; le saldrán 
bien las astucias en su mano. Ensoberbecido 
su corazón y, excediéndose en todo, matará 
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a muchos. Se levantará contra el príncipe de 
los príncipes, pero será molido sin esfuerzo. 
26La visión dicha de la tarde y de la mañana, 
es verdad. Así que tú sella la visión, que se 
cumplirá pasados muchos días”. ?7Yo, Da- 
niel, perdí las fuerzas y estuve enfermo por 
algunos días. Cuando me levanté y me ocu- 
paba en los negocios del rey, estaba pasma- 
do por la visión y no había quien la inter- 
pretase*, 


Daniel ruega al Señor que 
restablezca a su pueblo 


¡En el año primero de Darío, hijo de 

Asuero*, de la estirpe de los medos, 
que tuvo el mando del reino de los caldeos; 
2en el primer año de su reino, yo, Daniel, 
entendí en los libros el numero de los años 
en los que se debía cumplir la desolación 
de Jerusalén de que el Señor habló al pro- 
feta Jeremías, que eran setenta años*. 3Vol- 
ví mi rostro al Señor mi Dios para rogarle 
y suplicarle con ayuno, con sayal y con ce- 
niza. *Rogué al Señor, mi Dios, y confesé y 
dije: 

“Te ruego, Señor Dios, grande y terrible, 
que mantienes tu alianza y misericordia con 
los que te aman y observan tus mandamien- 
tos*. 5Hemos pecado, cometido iniquidad, 
vivido impíamente y hemos apostatado*; 
nos hemos desviado de tus mandatos y jui- 
cios. No hemos obedecido a tus siervos los 
profetas que hablaron en tu nombre a nues- 
tros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros 


14a: Día completo. 14b: 1 M 1,25; 4,12,2M4,23. 16: El río Ulay. 18: En hebreo: Me adormect sobre mi ros- 
tro, caído en tierra. 21: Alejandro Magno, natural de Macedonia, provincia de Grecia. 24: 1M1,53s. 25: 2M 
6;,7,9,5s.; 1 M6,18. 27: No había quien interpretase todo lo dicho con detalle, Otros, siguiendo el hebreo y el grie- 
go: no había quien conociese la causa del dolor y la enfermedad, finalmente hay quienes lo interpretan como si di- 
jese que: “nadic había que estuviese informado de esta visión”. 

9 1: Asuecro, que significa “gran señor”, es nombre común dado a los reyes medos, como Antajerjes a los per- 


sas. 2: Jr25,2;29,10. 4: Ne 1,5. 5: Ba1,17. 
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padres y a todo el pueblo de la tierra. 7A ti, 
Señor, la justicia, a nosotros la vergiienza en 
nuestro rostro, como sucede hoy a todo hom- 
bre de Judá, a los habitantes de Jerusalén y a 
todo Israel, a los que están cerca y a los que 
están lejos, en todas las tierras a donde los 
echaste por sus maldades con las que peca- 
ron contra ti. Señor, a nosotros la vergiien- 
za en el rostro, a nuestros reyes, a nuestros 
príncipes y a nuestros padres, que pecaron. 
9A ti, Señor, que eres nuestro Dios, la mise- 
ricordia y la clemencia, porque nos aparta- 
mos de ti '%y no oímos la voz del Señor Dios 
nuestro, a fin de caminar en su Ley, la que él 
nos ha prescrito por sus siervos los profetas. 
tiTodo Israel traspasó tu Ley y se desvió 
para no oír tu voz y llovió sobre nosotros la 
maldición y la execración que está escrita en 
el libro de Moisés, siervo de Dios*, porque 
pecamos contra él. ¡"Cumplió sus palabras 
que pronunció sobre nosotros y sobre nues- 
tros príncipes, que nos juzgaron, para hacer 
venir sobre nosotros un gran mal, como 
nunca lo hubo debajo del cielo como el que 
cayó sobre Jerusalén. Así, tal como está 
escrito en el libro de Moisés, todo este mal 
vino sobre nosotros y no oramos en tu pre- 
sencia, Señor Dios nuestro, para convertir- 
nos de nuestras maldades y para meditar tu 
verdad. !*El Señor veló sobre el mal y lo 
hizo caer sobre nosotros*; justo es el Señor 
Dios nuestro en todas las obras que hizo, 
porque no oímos su voz. 

ISAhora, Señor Dios nuestro, que sacas- 
te a tu pueblo de tierra de Egipto con mano 
fuerte y te hiciste un nombre* así como es 
en este día, nosotros hemos pecado, hemos 
cometido iniquidad, !*Señor, contra toda tu 
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justicia*. Te ruego que se aplaque, tu ira y 
tu furor con tu ciudad de Jerusalén y con tu 
santo monte. Porque por nuestros pecados 
y por las maldades de nuestros padres, Jeru- 
salén y tu pueblo son el oprobio de todos 
los que están a nuestro alrededor !Ahora, 
pues, Dios nuestro, oye la oración de tu 
siervo y Sus ruegos; por amor tuyo, muestra 
tu rostro* sobre tu santuario que está de- 
sierto. 'SInclina, Dios mío, tu oído y escu- 
cha; abre tus ojos y mira nuestra desolación 
y la ciudad sobre la que ha sido invocado tu 
nombre; porque postrados presentamos 
nuestros ruegos delante de ti, no por la jus- 
ticia que haya en nosotros, sino por tu mu- 
cha misericordia. !*Escucha, Señor, apláca- 
te, Señor; atiende y obra*; por amor tuyo, 
Dios mío, no lo dilates, porque tu nombre 
ha sido invocado sobre tu ciudad y sobre tu 
pueblo”. 


El ángel Gabriel le anuncia el tiempo 
que duraría la Jerusalén terrestre 


2¿Cuando yo aún hablaba, oraba, confe- 
saba mis pecados y los pecados de mi pue- 
blo Israel y ofrecía, postrado, mis ruegos de- 
lante de mi Dios, por el santo monte de mi 
Dios, ?lestando aún hablando en mi oración, 
he aquí que Gabriel, el varón a quien al prin- 
cipio había visto en la visión, volando súbi- 
tamente, en la hora del sacrificio de la tarde, 
me tocó. 22Me instruyó, me habló y dijo: 
“Daniel, he salido ahora para instruirte y 
para que entiendas. Desde el principio de tus 
ruegos salió la palabra* y yo he venido para 
mostrártela, porque eres varón de deseos. Tú, 
pues, estáte atento a lo que te digo, entiende la 


11: Lv 26,16; Dt 27,14. 14: Jr 1,12; 31,28; 44,27; 2P 2,3 15: Señor poderoso. Ba 2,11; Ex 14,22. 16: Contra 
todos tus mandamientos. En hebreo: Jehová, según todas tus justicias (misericordia) apártese ahora tu furor. 11: 
El hebreo: Haz resplandecer tu rostro, 19: Sácanos de este cautiverio. 23: Desde el comienzo de tu oración, el 


Señor me envió para hacerte la revelación. 


1359 


visión. 24Se han fijado setenta semanas so- 
bre tu pueblo y sobre tu santa ciudad para 
que termine la rebeldía, tenga fin el pecado, 
sea borrada la maldad, llegue una justicia 
perdurable, tenga cumplimiento la visión y 
la profecía, y sea ungido el santo de los san- 
tos. Sabe, pues, y fíjate atentamente: Des- 
de la salida de la palabra para que Jerusalén 
sea otra vez edificada, hasta el Mesías prín- 
cipe, serán siete semanas y sesenta y dos se- 
manas; será edificada la plaza* y los muros 
de nuevo en tiempo de angustia. "Después 
de sesenta y dos semanas será muerto el 
Mesías; no será suyo más el pueblo que le 
negará*. Y vendrá un pueblo con un caudi- 
llo que destruirá la ciudad y el santuario. A 
su fin habrá estrago y después del fin de la 
guerra vendrá la desolación decretada. 
22Afirmará su alianza con muchos en una 
semana, en medio de esta semana cesará la 
ofrenda y el sacrificio; y en el templo estará 
la abominación de la desolación hasta la 
consumación y el fin”. 


Un ángel declara a Daniel la resistencia 
que haría el príncipe de Persia; pero que 
él y San Miguel atenderían a su salvación 

1 () 'En el tercer año de Ciro, rey de los 

persas, fue revelada una palabra a 
Daniel, por sobrenombre Beltsassar. Palabra 
verdadera, fortaleza grande*. Entendió la 
palabra, porque es necesaria inteligencia en 
la visión. 2En aquellos días yo, Daniel, lloré 
por espacio de tres semanas; ¿no comí pan 
sabroso; la carne y el vino no entraron en mi 


boca, ni tampoco me perfumé con ungien- 
to, hasta que se cumplieron los días de estas 
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tres semanas. *El día veinticuatro del primer 
mes, estaba yo a la orilla del río grande, que 
es el Tigris. SAlcé mis ojos y miré: allí había 
un varón vestido con ropas de lino y su cin- 
tura ceñida de oro muy puro. ¿Su cuerpo era 
como el crisólito, su rostro como una espe- 
cie de relámpago, sus ojos como antorcha 
ardiendo; desde sus brazos hasta los pies a 
semejanza de metal candente, y la voz de 
sus palabras como ruido de muchedumbre*. 
1Soló yo, Daniel, vi la visión; los hombres 
que estaban conmigo no la vieron, sino que 
vino sobre ellos un gran espanto y huyeron 
a esconderse. ¿Habiendo quedado yo solo, 
vi esta gran visión y no me quedó fuerza 
sino que se mudó todo mi semblante; desfa- 
llecí y perdí todas las fuerzas. %0í la voz de 
sus palabras y, oyéndola, yacía postrado so- 
bre mi rostro, mi cara estaba pegada con la 
tierra. 1“Y una mano me tocó y me alzó so- 
bre mis rodillas y sobre las palmas de mis 
manos. !!Me dijo: “Daniel, varón de deseos, 
escucha las palabras que te hablo y estáte en 
pie, porque ahora he sido enviado a ti”. 
Cuando me dijo estas palabras, temblando 
me puse en pie. ?Me dijo: “No temas, Da- 
niel, porque desde el primer día que dispu- 
siste tu corazón para entender, humilládote 
en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus 
palabras y yo he venido a causa de tus rue- 
gos. "Pero el príncipe del reino de los per- 
sas me ha resistido veintiún días y vino en 
mi ayuda Miguel, uno de los primeros 
Príncipes; yo me quedé allí al lado del rey 
de los persas. !*He venido a mostrarte las 
cosas que han de acontecer a tu pueblo en 
los últimos días, porque la visión es aún 
para días”. 


25: La ciudad de Jerusalén, no el templo. Son muchas las interpretaciones que los autores han querido dar a este 
versículo. 26: Ver Os 1,9. En el texto hebreo y en los LXX no se lee esta frase. 

10 1: En hebreo: Una verdad de palabra esto es, un hecho verdadero, y ejército grande, de ángeles que apa- 
recieron en la visión. 6: Ver Jr 8,27; 10,9s.; Ez 1,16; 10,9. 
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Le dispone después para oír las profecías 


IsCuando me dijo estas palabras, bajé 
mi rostro hacia la tierra y me callé; !Sy al- 
guien semejante a un hijo de hombre tocó 
mis labios. Abriendo mi boca hablé y dije 
al que estaba en pie enfrente de mí: “Señor 
mío, con tu vista se aflojaron mis articula- 
ciones y no quedó en mí fuerza alguna. 
17¿Cómo podrá el siervo de mi Señor ha- 
blar con mi Señor?, porque no ha quedado 
en mí ninguna fuerza y me ha llegado a fal- 
tar hasta la respiración”. !SMe tocó, pues, 
de nuevo el que yo veía como un hombre y 
me fortaleció; !dijo: “No temas, varón de 
deseos; la paz sea contigo. Aliéntate y sé 
fuerte”. Cuando me habló así, me esforcé y 
dije: “Habla, Señor mío, porque me has 
fortalecido”. 


Al príncipe del imperio de los persas 
se une el príncipe de los griegos 
contra el ángel Gabriel 


20Dijo: “¿Acaso sabes a qué he venido? 
Ahora volveré para pelear contra el prínci- 
pe de los persas. Cuando yo salía, se dejó 
ver el príncipe de los griegos que venía. 
21Por cierto, te mostraré lo que está declara- 
do en el libro de la verdad: nadie me ayuda 
en todas estas cosas, sino Miguel, que es su 
príncipe. 


El ángel declara al profeta la ruina 
del imperio de los persas 

11 'Yo*, desde el primer año de Darío 

el medo, le asistía para alentarle y 

fortalecerle. 2Ahora te anunciaré la verdad. 


He aquí que habrá aún tres reyes en Persia* 
y el cuarto* se enriquecerá con grandes ri- 
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quezas, más que todos; cuando prevalezca 
por sus riquezas, provocará a todos contra el 
reino de los griegos. 3Pero se levantará un 
rey fuerte*, extenderá mucho su dominio y 
hará lo que él quiera. ¿Cuando esté en su 
auge, será quebrantado su reino y repartido 
por los cuatro vientos del cielo, pero no en- 
tre sus descendientes ni según el poder con 
que dominó, porque su reino será hecho tro- 
zos aun por extraños, además de los dichos, 
5Se fortificará el rey del mediodía*; uno de 
sus príncipes podrá más que él y extenderá 
sus dominios porque su señorío será grande, 
SAl cabo de años se harán aliados y la hija 
del rey del mediodía* irá al rey del norte 
para hacer las paces, pero no detendrá la 
fuerza del brazo, ni subsistirá su linaje; será 
entregada y también los jóvenes que la con- 
dujeron y que la sostenían en sus tiempos, 
71Se levantará un renuevo de su misma estir- 
pe y vendrá con un ejército, entrará en la 
provincia del rey del norte, los maltratará y 
se hará señor de ellos*. ¿Además se llevará 
cautivos a Egipto sus dioses y simulacros y 
los vasos preciosos de plata y oro porque él 
prevalecerá contra el rey del norte. El rey 
del mediodía entrará en el reino y volveráa 
su tierra. 'Pero sus hijos se irritarán y reu- 
nirán gran multitud de ejércitos; uno vendrá 
apresuradamente, a manera de inundación: 
volverá y se llenará de ardor; peleará contra 
las fuerzas de aquél. !!Provocado el rey del 
mediodía, saldrá y peleará contra el rey del 
norte, pondrá en pie de guerra grandes hues- 
tes y caerá bajo su mano mucha gente. 
12Hará prisionero un gran número y se en- 
greirá su corazón; derribará muchos milla- 
res, pero no prevalecerá. !*Porque el rey del 
norte* volverá, levantará un ejército mucho 


11 1: Gabriel. 2a: Cambises, Smerdis y Darfo. 2b: Jerjes, llamado “el terror de Grecia”. 3: Alejandro Magno. 
5: El rey de Mediodía es Tolomeo; el del Norte, Seleuco. 6: Berenice, hija de Tolomeo Filadelfo, se casó con Antíoco 


Teo. 7: Tolomeo III Evergetes. 13: Antíoco el Grande. 
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mayor que el primero y, al fin de los tiem- 
pos y de los años, vendrá veloz con un nu- 
meroso ejército y con gran poder. 

14En aquellos tiempos se levantarán mu- 
chos contra el rey del mediodía y los hijos 
de los transgresores de tu pueblo se alzarán 
también para cumplir la visión y caerán*. 
iISVendrá el rey del norte, construirá terra- 
plenes y se hará dueño de las ciudades más 
fuertes. Los brazos del mediodía* no le sos- 
tendrán, se levantarán sus escogidos para 
defenderle y no tendrán fuerza. '*Hará que 
venga sobre él, a su voluntad; no habrá 
quien se pare delante de él; entrará en la tie- 
rra noble y será consumida bajo su mano. 
11Se empeñará en venir a ocupar todo el rei- 
no de aquél, tratará con él como de buena 
fe* y le dará su hija muy hermosa* para que 
lo trastorne todo, pero no le saldrá bien, ni 
será suya. !¡SVolverá su rostro a las islas, 
conquistará muchas y detendrá al autor de 
su ignominia, y su oprobio recaerá sobre 
él*. IYTornará su faz al imperio de su tierra, 
tropezará, caerá y no será hallado. Se pon- 
drá en su lugar uno muy vil e indigno de la 
honra de ser rey*; y se consumirá en pocos 
días, no en contienda, ni en batalla. 21Se 
pondrá en lugar de éste uno despreciable* y 
no le darán honra de rey; vendrá en secreto 
y se apoderará del reino con engaño. Los 
brazos del luchador serán vencidos delante 
de él, serán quebrantados y también, el cau- 
dillo de la alianza. ?3Después de hacer amis- 
tad con él usará de engaño, subirá* con poca 
gente y le vencerá. Entrará en ciudades 
abundantes y ricas y hará lo que no hicieron 
sus padres, ni los padres de sus padres: des- 
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truirá los botines, su presa y riquezas; ma- 
quinará designios contra las más fuertes; y 
esto durante cierto tiempo. ?5Su poder y su 
corazón será incitado contra el rey del me- 
diodía con un gran ejército. El rey del me- 
diodía* será provocado a salir a campaña 
con muchas tropas auxiliares y muy fuertes; 
no adelantarán nada, porque tramarán con- 
sejos contra él. "SLos que comían el pan con 
él le atacarán; su ejército será vencido y mu- 
chísimos serán muertos. 

27El corazón de los dos reyes también es- 
tará para hacerse mal; estando a la mesa ha- 
blarán mentira y nada adelantarán, porque el 
fin está para otro tiempo. Volverá a su tie- 
rra con muchas riquezas y con su corazón 
contra la alianza santa*; lo hará y se volve- 
rá a su tierra. En su momento volverá y 
vendrá al mediodia; esto segundo no será 
como antes. “Porque vendrán sobre él en 
galeras y también los Kittim* y será herido 
y volverá y se ensañará contra la alianza del 
Santuario y lo hará; volverá y pondrá el pen- 
samiento en los que desampararon la alian- 
za del Santuario*. 31Los brazos estarán de su 
parte, contaminarán el Santuario de la forta- 
leza*, quitarán el sacrificio perpetuo y lo da- 
rán a la abominación para desolación. 32Los 
traidores a la alianza usarán de engañoso di- 
simulo*, pero el pueblo conocedor de su 
Dios, estará firme y obrará bien*. Los sa- 
bios del pueblo enseñarán a muchos y mo- 
rirán a espada, a fuego, en cautiverio y en 
rapiña durante muchos días. 3*Cuando cai- 
gan, serán aliviados con un pequeño socorro 
y se les agregarán muchos engañosamente. 
35De entre los sabios, caerán para que sean 


14: Is 19,19s. Se trata de ciertos jueces apóstatas. 15: Los ejércitos. 17a: Otros: “Hará con €l tratados justos y ven- 
tajosos”. En hebreo: Derechos con él. 17b: Literalmente del hebreo: La hija de las mujeres. Se trata de Cleopatra. 
18: 2M8,4s. 20: Selcuco Filopátor 21: Antíoco Epífanes. 23. lrá a Egipto. 25: Tolomco Filométor 28: Dn 
5,22; 7,25; 8,24. 30a: Dn 5,1; 1M1,330,2MS5,1ls. 30b: 2M 1,7; 4,7.23. 31: Za9,12; 11,2. 32a: 1M1,12;en 
hebreo: A los transgresores de la Alianza inducirá a pecar con lisonjas. 32b: 1M2,42; 7,13; 2 M 14,6. 


11 36 


probados, purificados y blanqueados hasta 
el momento señalado, porque aún habrá 
más tiempo. 

36El rey se conducirá según su voluntad, 
se alzará y se engrandecerá contra todo dios 
y hablará con insolencia contra el Dios de 
los dioses; tendrá éxito hasta que se colme la 
ira*, porque se cumplirá lo dicho. No ten- 
drá respeto al Dios de sus padres y será co- 
diciador de mujeres; ni se cuidará de ningún 
dios, porque se levantará contra todas las co- 
sas. 3Honrará al dios Maozím* en su lugar; 
al dios que sus padres no conocieron* honra- 
rá con oro, con plata, con piedras preciosas y 
joyas de valor. 3%Fortificará Maozim con un 
dios extraño que reconoció, les aumentará 
gloria, les dará poder en muchas cosas y re- 
partirá la tierra gratuitamente. “En el mo- 
mento señalado combatirá contra él el rey 
del mediodía; como una tempestad vendrá 
contra él el rey del norte con carros, con tro- 
pas de caballería y con una gran armada na- 
val, entrará en sus tierras, las talará y segui- 
rá adelante. *1Entrará en la tierra gloriosa* y 
muchas otras serán destruidas. Sólo éstas es- 
caparán de su mano: Edom, Moab, y lo prin- 
cipal de los hijos de Ammón. “Extenderá su 
mano sobre las tierras y no escapará la tierra 
de Egipto. Se apoderará de los tesoros de 
oro y plata y de todas las preciosidades de 
Egipto. Pasará también por Libia y por Kus. 
“Le turbará un rumor llegado del oriente y 
del norte y saldrá con numerosas tropas para 
quebrantar y matar a muchos. *Sentará la 
tienda real* sobre los mares, sobre el noble y 
santo monte. Llegará entonces su fin y nadie 
le dará auxilio. 
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El ángel declara a Daniel que, después 
de una gran tribulación, se salvarán 
el resto de los judíos 

1 2 ¡En aquel tiempo se levantará Mi. 

guel, gran príncipe, que es el defen. 
sor de los hijos de tu pueblo. Vendrá un tiem. 
po*, como no lo hubo desde que las naciones 
comenzaron a existir hasta aquel tiempo. En 


aquel tiempo será salvado tu pueblo; todo el 
que se halle escrito en el Libro. 


Los muertos resucitarán. Los doctores 
evangélicos resplandecerán 


2Muchos de aquellos que duermen en el 
polvo de la tierra despertarán, unos para la 
vida eterna y otros para un eprobio que ten- 
drán siempre por delante. 3Los que hayan sido 
sabios, brillarán como la luz del firmamento 
y los que enseñan a muchos la justicia, como 
estrellas por toda la eternidad. +Y tú, Daniel, 
ten guardadas estas palabras y sella el Libro 
hasta el tiempo determinado; muchos lo repa- 
sarán y se multiplicará la ciencia”. 


Explicación de la visión 


5Miré yo, Daniel, y vi otros dos que es- 
taban en pie; uno a este lado junto a la ribe- 
ra del río y otro junto a la otra ribera del río. 
¿Dije al varón que estaba vestido de ropas de 
lino y en pie sobre las aguas del río: “¿Cuán- 
do se cumplirán estas maravillas?” 70f al 
varón que vestido con lino estaba sobre las 
aguas del río, que alzó su derecha y su iz- 
quierda al cielo y juró por el que siempre 
vive diciendo que sería “en tiempo y tiem- 
pos y mitad de tiempo*. Cuando se cumpla 


36: El tiempo que Dios se ha reservado para descargar su ira. 38a: El hebreo dice: De las fortalezas, es decir, 
Mante; pero según 2 M 6,2 se refiere a Júpiter Olímpico. 38b: En hebreo se dice: En lugar de aquel que sus padres 
no conocieron. 41: Judea. 45: Cotejar con 1 M 3,4; 4,3. 

12 1: En hebreo se añade: de angustia. 3: En el hebreo el adjetivo tiene sentido activo: enseñado sabidurta. 
Y en la de Ferrara: “y los entendidos esclarecerán”. 7: Son tres años y medio. Ver Dn 7,25. 
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la dispersión de la congregación del pueblo 
santo, se cumplirán todas estas cosas”. 8Yo 
lo oí y no lo entendí. Dije: “Señor mío, ¿qué 
ocurrirá después de esto?” *Dijo: “Anda, 
Daniel, que estas palabras hasta el tiempo 
señalado están guardadas y selladas. '“Mu- 
chos serán escogidos, blanqueados y proba- 
dos como por fuego. Los impíos obrarán 
con impiedad y ningún impío entenderá, 
pero los sabios entenderán. "Habrá mil 
doscientos noventa días entre el tiempo en 
que sea quitado el sacrificio perpetuo y sea 
puesta la abominación para desolación. 
¡Bienaventurado el que espera y llega has- 
ta mil trescientos treinta y cinco días. Tú, 
ve al término señalado, tendrás reposo y 
permanecerás en tu suerte hasta el fin de los 
días”. 

[Lo que hasta aquí hemos escrito sobre 
Daniel se lee en el texto hebreo. Lo demás 
que sigue, hasta el fin del libro, se ha tradu- 
cido de la edición de Teodoción]. 


Susana, acusada y condenada, clamó 

al Señor que oyó sus gemidos; sus falsos 

acusadores son apedreados por el pueblo 
13 ¡Había un varón que vivía en Ba- 
bilonia; su nombre era Joaquín. ?Se 
casó con una mujer llamada Susana, hija de 
Jilquías, hermosa en extremo y temerosa de 
Dios, ¿porque sus padres, que eran justos, 
instruyeron a su hija según la ley de Moisés. 
¿Joaquín era muy rico, tenía un jardín conti- 
guo a su casa y acudían a él los judíos, por- 
que él era el más respetable de todos. En 
aquel año fueron puestos por jueces del pue- 


blo dos viejos de esos de quienes dijo el 
Señor*: “La iniquidad salió de Babilonia 
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por los viejos que eran jueces, que parecían 
gobernar al pueblo”. SÉstos frecuentaban la 
casa de Joaquín y acudían a ellos todos los 
que tenían pleitos. "Cuando el pueblo se iba 
al mediodía, entraba Susana a pasearse por 
el jardín de su marido. ¿Los viejos, diaria- 
mente, la veían entrar a pasearse, y se en- 
cendieron en malos deseos con ella. %Ellos 
perdieron el juicio y desviaron sus ojos para 
no mirar al cielo ni acordarse de los juicios 
justos. Los dos fueron heridos de amor por 
ella, y no se dijeron uno a otro su pasión, 
!porque tenían vergiienza de descubrirse su 
mal intento de desear estar con ella. !*Cada 
día con mayor solicitud buscaban la ocasión 
de poderla ver. Dijo uno a otro: 13Vamos a 
casa, porque es hora de comer”. Salieron y 
se separaron uno de otro. !Pero volviendo 
otra vez, se encontraron en el mismo lugar. 
Se preguntaron uno a otro la causa, y confe- 
saron su pasión; entonces, de común acuer- 
do, determinaron buscar la ocasión para ha- 
llarla sola. 

ISAconteció, pues, que aguardando la 
ocasión oportuna, entró ella como solía*, 
con dos criadas solamente, y quiso bañarse 
en el jardín, porque era el estío !léy no había 
allí nadie, sino aquellos dos viejos que es- 
taban escondidos y acechándola. '"Dijo, 
pues, ella a sus criadas: “Tráiganme aceite 
y perfumes y cierren las puertas del jardín, 
para bañarme”. !Lo hicieron como lo 
mandaba, cerraron las puertas del jardín y 
salieron por una puerta lateral para traer lo 
que había mandado. No sabían que los vie- 
jos estaban dentro escondidos. !*Cuando 
las criadas se fueron, se levantaron los dos 
viejos, corrieron a ella y dijeron: 2%Las 
puertas de la huerta están cerradas y nadie 


13 5: Los caldcos permitieron a los judíos tener jueces de entre su gente. El texto puede hacer referencia a Jr 


29,21. 15: En el original: “como ayer y anteayer”. 
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nos ve, nosotros estamos enamorados de ti; 
así que condesciende con nosotros y rínde- 
te a nosotros. ?!Si no quieres, testificare- 
mos contra ti diciendo que estaba contigo 
un joven y que por eso despachaste a tus 
criadas”. ?2Gimió Susana y dijo: “Me cer- 
can angustias por todas partes; porque si 
hago eso, sera para mí la muerte y si no lo 
hago, no escaparé de ustedes. WPero es me- 
jor no hacerlo y caer en sus manos, que pe- 
car en la presencia del Señor”. “Susana 
gritó con toda su voz; los viejos gritaron 
también contra ella. ?25Corrió uno a las 
puertas del jardín y las abrió. ¿Cuando los 
criados de la casa oyeron gritos en el jar- 
dín, acudieron corriendo por el postigo 
para ver qué ocurría. Cuando los viejos 
contaron su historia, los criados quedaron 
avergonzados en extremo porque nunca se 
había dicho tal cosa de Susana. 

Llegó el día siguiente 28y, con la gente 
que acudía a la casa de Joaquín, su marido, 
vinieron también los dos viejos llenos de 
inicuos intentos contra Susana, para conde- 
narla a muerte. Dijeron delante del pue- 
blo: “Envíen por Susana, hija de Jilquías, 
mujer de Joaquín”. Enviaron al momento 
por ella; 3%vino con sus padres, hijos y con 
todos sus parientes. 3!Susana era en extre- 
mo delicada y de extraordinaria belleza. 
32Aquellos malvados la mandaron descu- 
brir, porque estaba cubierta, para saciarse 
viendo por lo menos su hermosura. Los 
suyos y todos los que la conocían lloraban. 
34Levantándose los dos viejos en medio del 
pueblo, pusieron las manos sobre su cabe- 
za*. 3S5Ella, llorando alzó los ojos al cielo, 
porque su corazón tenía puesta la confianza 
en el Señor. “Dijeron los viejos: “Mientras 
paseábamos solos en el jardín, entró ésta 


34: Lv 1,4; 4,24; 16,21. 41: Lv20,10; Dt 22,22. 
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con dos criadas, cerró las puertas del jardín 
y envió fuera las criadas. -37Llegó hasta ella 
un joven que estaba escondido y pecó con 
ella. 33Nosotros, que estábamos en un ángu- 
lo del jardín viendo la maldad, fuimos co- 
rriendo a donde estaban y los hallamos enel 
mismo hecho. 32%Pero no pudimos prender al 
muchacho porque era más fuerte que noso- 
tros y, abriendo la puerta, se escapó corrien- 
do. “Pero a ésta la agarramos, le pregunta. 
mos quién era el joven y no nos lo quiso 
declarar. Somos testigos de este suceso”, 
41ILa muchedumbre les dio crédito, como a 
viejos y jueces del pueblo, y la condenaron 
a muerte*. Susana clamó en alta voz y dijo: 
“Eterno Dios, que conoces las cosas escon- 
didas, que sabes todas las cosas antes que 
ocurran, tú sabes que han levantado contra 
mí un falso testimonio y que muero sin ha- 
ber hecho nada de lo que éstos inventaron 
con malicia contra mí”. 

44El Señor oyó su oración 45y, cuando la 
llevaban al suplicio, despertó el Señor el 
santo espíritu de un muchacho de poca 
edad, cuyo nombre era Daniel. “Él, a gran- 
des voces, comenzó a gritar: “Inocente soy 
de la sangre de ésta”. 17Y volviéndose hacia 
él todo el pueblo, dijo: “¿Qué palabras son 
estas que tú has dicho?” *8Él, poniéndose en 
pie en medio de ellos, dijo: “¿Tan insensatos 
son ustedes, hijos de Israel, que sin forma de 
juicio y sin conocer la verdad, han condena- 
do a una hija de Israel? Vuelvan al tribu- 
nal, porque éstos dijeron contra ella una fal- 
so testimonio” 50El pueblo volvió con 
diligencia y le dijeron los viejos: “Ven, sién- 
tate en medio de nosotros y explícate, ya 
que Dios te ha dado la honra de la vejez”. 
5IDaniel les dijo: “Sepárenlos lejos el uno 
del otro y yo los examinaré”. 
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5.Cuando estuvieron separados uno de 
otro, llamó a uno de ellos y le dijo: “En- 
vejecido en días malos, ahora te han caído 
encima los pecados que cometías antes, 
pronunciando juicios injustos, oprimiendo 
a los inocentes y absolviendo a los culpa- 
bles, no obstante que el Señor dice: 'no ma- 
tarás* al inocente y al justo”. 54Ahora bien, si 
la viste, di bajo qué árbol los viste hablán- 
dose entre sí”. Respondió él: “Debajo de un 
lentisco”. $5Dijo Daniel: “has mentido dere- 
chamente contra ti mismo, porque el ángel, 
que ha recibido del Señor la sentencia, te 
partirá por el medio”. 

sRetirado éste, hizo venir al otro y le 
dijo: “Raza de Canaán y no de Judá; la her- 
mosura te engañó y la pasión trastornó tu 
corazón. 5Así hacían con las hijas de Israel 
y ellas por miedo trataban con ustedes; pero 
la hija de Judá no soportó su maldad. $8Aho- 
ra bien, dime bajo qué árbol los hallaste ha- 
blando entre sí”. Él respondió: “Debajo de 
una encina*”. 5Daniel le dijo: “Derechamen- 
te has mentido también tú contra ti mismo, 
por eso el ángel del Señor espera con la es- 
pada en la mano para partirte por el medio y 
matarles”. 

é' Todo el pueblo comenzó a gritar a gran- 
des voces y bendijeron a Dios que salva a los 
que esperan en él. 61Se levantaron contra los 
dos viejos, pues Daniel los había convencido 
por su boca de haber dicho un falso testimo- 
nio y les hicieron el mismo mal que ellos ha- 
bían intentado contra su prójimo*, para 
cumplir la ley de Moisés. Los mataron y 
aquel día fue salvada la sangre inocente. 
Jilquías y su mujer alabaron a Dios por su 
hija Susana juntamente con Joaquín, su ma- 
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rido y con todos los parientes, porque no fue 
hallada en ella nada torpe. “Daniel, desde 
aquel día y en adelante, fue tenido en gran 
concepto por el pueblo. $5El rey Astiages se 
reunió con sus padres y Ciro de Persia entró 
a sucederle en el reino*. 


Artes de los sacerdotes de Bel 
que descubre Daniel 


1 A ¡Daniel comía en la mesa con el rey, 

que le honraba más que a todos sus 
amigos. ?Había entonces un ídolo en Babi- 
lonia llamado Bel*. Se gastaban con él cada 
día doce artabas* de flor de harina, cuarenta 
ovejas y seis ánforas de vino. 3El rey tam- 
bién le honraba e iba a adorarle todos los 
días; pero Daniel adoraba a su Dios. El rey 
le dijo: “¿Por qué no adoras a Bel?” +Él le 
respondió, diciendo: “Porque yo no adoro 
ídolos hechos de mano sino al Dios vivo que 
creó el cielo y la tierra y tiene dominio sobre 
toda carne”. SEl rey le dijo: “¿Pues crees tú 
que Bel no es un dios vivo? ¿No ves cuán- 
to come y bebe diariamente?” Respondió 
Daniel sonriéndose: “No vivas engañado, 
oh rey, porque ése por dentro es de barro y 
por fuera de metal y nunca come”. 7El rey, 
airado, llamó a los sacerdotes del ídolo y 
les dijo: “Si no me dicen ustedes quién 
come todo esto que se gasta, morirán. 8Pero 
si me hacen ver que Bel come esto, morirá 
Daniel, porque ha blasfemado contra Bel”. 
Dijo Daniel al rey: “Sea tal como lo has di- 
cho”. %Los sacerdotes de Bel eran setenta, 
sin contar las mujeres, y los niños. Fue el 
rey con Daniel al templo de Bel '%y dijeron 
los sacerdotes de Bel: “Mira; nosotros nos 


53: Ex 23,7. 58: La figura literaria griega de este versículo hace pensar que este capítulo no fue redactado ni en 
hebreo, ni en caldeo. 61: Dt 19,16s. 65: Este versículo parece pertenecer al capítulo siguiente, y así está en las 


Biblias griegas. 


14 2a: Gn 10,10. 2b: Cada artaba es poco más de una fanega. 
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salimos fuera y tú, oh rey, haz poner los ali- 
mentos y servir el vino, cierra la puerta y sé- 
llala con tu anillo. Si mañana temprano 
cuando entres, no hallas que todo lo ha co- 
mido Bel, sin recurso moriremos nosotros; 
si no, Daniel que mintió contra nosotros”. 
12No se preocupaban por ello, porque habían 
hecho bajo la mesa una comunicación secre- 
ta y siempre entraban por allí y se lo comían 
todo. !3Después que ellos salieron, hizo po- 
ner el rey los alimentos ante Bel. Daniel 
mandó a sus criados traer ceniza y la hizo 
cerner por todo el templo en presencia del 
rey. Salieron, cerraron la puerta y sellándo- 
la con el anillo del rey, se fueron. !*Los sa- 
cerdotes, sus mujeres y sus hijos entraron de 
noche, según su costumbre, comieron y be- 
bieron todo. '5El rey se levantó muy de ma- 
ñana y Daniel con él. !SDijo el rey: “¿Están 
los sellos sin tocar, Daniel?” Él respondió: 
“Sin tocar están, oh rey”. !"Abrieron enton- 
ces la puerta, miró el rey a la mesa y excla- 
mó en alta voz: “Grande eres, oh Bel, no 
hay en ti engaño alguno”. !$Daniel se rió y 
detuvo al rey para que no entrase dentro. 
Dijo: “Mira el suelo y averigua de quién son 
estas huellas”. !*Dijo el rey: “Veo huellas de 
hombres, de mujeres y de niños” y se enojó 
el rey. Entonces hizo prender a los sacer- 
dotes, a sus mujeres y sus hijos; le mostra- 
ron el postigo por donde entraban escondi- 
damente y comían cuanto estaba sobre la 
mesa. 2!El rey les hizo morir y entregó a Bel 
en poder de Daniel, el cual lo derribó junto 
con su templo. 


Hace morir a un dragón a quien 
adoraban los babilonios 


2 Había allí un dragón grande y le adora- 
ban los babilonios. ?Dijo el rey a Daniel: 


35: Ez 8,3. 
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“Mira, ahora no puedes decir que no sea 
este un Dios vivo. Adórale, pues”. "Dijo 
Daniel: “Al Señor mi Dios adoro, porque él 
es Dios vivo, pero éste no es Dios vivo, 
25Tú, rey, dame la autorización y mataré al 
dragón sin espada ni palo”. Dijo el rey: “Yo 
te la doy”. 24Tomó, pues, Daniel pez, sebo y 
pelos; lo coció todo junto. Hizo unas pellas, 
las arrojó en la boca del dragón y reventó el 
dragón. Dijo: “Vean el dios que adoraban”, 
21Cuando lo oyeron los babilonios, se irrita- 
ron en extremo, se juntaron contra el rey, y 
dijeron: “El rey se ha vuelto judío: destruyó 
a Bel, mató al dragón e hizo morir a los sa- 
cerdotes”. 28Fueron a buscar al rey y dijeron: 
“Entréganos a Daniel; si no, te mataremos a 
ti y a tu familia”. 2%Vio, pues, el rey que lo 
acosaban con violencia y, forzado por la ne- 
cesidad, les entregó a Daniel. 


Puesto por segunda vez en el foso de los 
leones, el Señor le provée de comida 


30Ellos le metieron en el foso de los leo- 
nes y estuvo allí seis días. 31En el foso había 
siete leones y les daban cada día dos cadá- 
veres y dos ovejas; entonces para que devo- 
rasen a Daniel no les dieron nada. 32Estaba 
a la sazon el profeta Habacuc en Judea y ha- 
bía cocido un potaje y puesto unos panes en 
una cestilla e iba al campo a llevarlo a los 
segadores. 33Dijo el ángel del Señor a 
Habacuc: “Esa comida que tienes llévala a 
Babilonia, a Daniel, que está en el foso de 
los leones”. “Dijo Habacuc: “Señor, yo no 
he visto Babilonia, ni nada sé del foso”. 3El 
ángel del Señor le agarró por lo alto de su 
cabeza*, le llevó por el cabello y con el ím- 
petu de su espíritu lo puso en Babilonia so- 
bre el foso. 3“Habacuc clamó, diciendo: 
“Daniel, siervo de Dios, toma la comida que 
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te envía Dios”. 37Dijo Daniel: “Oh Dios, te 
has acordado de mí y no has desamparado a 
los que te aman”. 33Levantándose Daniel, 
comió y el ángel del Señor devolvió luego a 
Habacuc a su lugar. 


Son castigados sus acusadores y el rey 
da gloria al verdadero Dios 


99El rey vino el día séptimo para hacer el 
duelo por Daniel; llegó al foso, miró dentro 
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y vio a Daniel sentado en medio de los leo- 
nes. “Exclamó el rey en alta voz, diciendo: 
“Grande eres, Señor Dios de Daniel”. Le 
hizo sacar del foso de los leones. A aque- 
llos que habían maquinado su ruina los hizo 
echar dentro del foso y fueron al punto de- 
vorados delante de él. “Entonces dijo el rey: 
“Todos los habitantes de la tierra teman al 
Dios de Daniel porque él es el Salvador, el 
que hace señales y maravillas en la tierra, el 
que libró a Daniel del foso de los leones”. 


OSEAS 


Oseas fue contemporáneo de Isaías, de Joel, y de Amós; profetizó en los tiempos de 
Jeroboam Il rey de Israel. Después que las diez tribus de Israel se separaron del reino de Judi, 
el Señor no dejó por ello de anunciarles su palabra por la predicación de sus Profetas, con el fin 
de sostener a sus escogidos en la fidelidad a la alianza que tenían hecha con Dios. Asimismo 
para argiiir y condenar a los impíos, predicando contra las injusticias de los poderosos y con- 
tra la general corrupción de costumbres que se había propagado en el pueblo llamándolos a pe- 
nitencia. 

Este libro mira a dos puntos principales. En el primero, hablando de la persona de Dios, lo 
representa como un esposo justamente irritado, que desecha a su esposa, el pueblo, y la trata 
como una adúltera que ha faltado a la fe que le debía. Anuncia al reino de Samaría su próxima 
reprobación, su última ruina y dispersión, haciéndole ver que de nada le servirán los socorros 
y medios humanos en que ponía todas sus esperanzas. 

En el segundo, promete la gracia de Dios al resto de los verdaderos fieles y a los que since- 
ramente se arrepientan. Vaticina al verdadero Israel espiritual, que se había de formar indife- 
rentemente de todas las naciones del mundo, paz, salud, regeneración y la eterna e íntima unión 
con su Dios. El cristiano ve todo esto realizado en Cristo, Rey Esposo de su Iglesia. 

Estos dos puntos son tratados de diferentes maneras en un estilo patético y lleno de senten- 
cias cortas y vivas: en los tres primeros capítulos con brevedad y oscuridad, por medio de figu- 
ras; en el resto del libro, en términos más claros y en discursos más seguidos. 


Oseas toma por esposa una mujer de mala en los días de Jeroboam*, hijo de Joás, rey 
vida, y tiene con ella dos hijos y una hija de Israel. 

2Comienzo de lo que habló el Señor por 

Palabra del Señor que vino a Oseas hijo Oseas. Dijo el Señor a Oseas: “Ve, toma una 

de Beerí, en los días de Ozías, de Joa- mujer prostituida y ten hijos de prostitución, 

tam, de Ajaz y de Ezequías, reyes de Judá; porque la tierra, prostituyéndose, abandona- 


1 1: 1R 11,26;2R 14,16; 18,10. 
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rá al Señor”. 3Fue y tomó a Gómer*, hija de 
Dibláyim; concibió y dio a luz un hijo. *Le 
dijo el Señor: “Ponle por nombre Yizreel, 
porque todavía un poco y yo visitaré la san- 
gre de Yizreel* sobre la casa de Jehú; y haré 
cesar el reino de la casa de Israel. 5En aquel 
día romperé el arco de Israel en el valle de 
Yizreel”*. $Concibió otra vez; dio a luz una 
hija, y le dijo: “Ponle por nombre “Sin-mi- 
sericordia”*, porque de aquí en adelante no 
tendré misericordia de la casa de Israel, sino 
que ciertamente los olvidaré. Me apiadaré 
de la casa de Judá y los salvaré en el Señor 
su Dios*; no los salvaré con arco, ni con es- 
pada, ni con pelea, ni con caballos, ni con 
caballeros”. 


Conversión de los gentiles y reunión 
de los dos pueblos de Judá y de Israel 


8Destetó a la que se llamaba “Sin-mise- 
ricordia”; concibió y dio a luz un hijo. *Dijo: 
“Ponle por nombre *“No-mi-pueblo”, porque 
ustedes no son mi pueblo y yo no seré suyo. 
10Será el número de los hijos de Israel como 
la arena del mar, que no tiene medida, nun- 
ca podrá contarse. En lugar de “Ustedes-no- 
son-pueblo' -se les dirá*: “ustedes son hijos 
del Dios vivo”. !!Se reunirán los hijos de 
Judá y los hijos de Israel, elegirán una sola 
cabeza y subirán de la tierra*, pues grande 
es el día de Yizreel”. 


Reunión de Israel y de Judá. 
Reprobación de Samaría y de sus hijos 


ILlamen a sus hermanos, “Pueblo 
mío”; a su hermana, “La que alcanzó 
misericordia”. ?Juzguen a su madre, júz- 
guenla, porque ella no es mi esposa, ni yo su 
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esposo; aparté sus prostituciones de su 
cara*, sus adulterios de en medio de su seno. 
3Por no despojarla y desnudarla*, por no de- 
jarla tal como el día en que nació y volverla 
como un desierto, dejarla como tierra sin ca- 
mino y hacerla morir de sed*. “No tendré 
misericordia de sus hijos porque son hijos 
de prostitución; porque se prostituyó su 
madre; fue deshonrada la que los concibió, 
porque dijo: “Iré en pos de mis amantes*, 
que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi 
lino, mi aceite y mi bebida”. $Por esto he 
aquí que yo cercaré tu camino con espinos; 
lo cercaré con paredes; no hallará sus sen- 
deros. ?Irá en pos de sus amantes y no los al- 
canzará; los buscará y no los hallará; dirá: 
“Iré y volveré a mi primer esposo, porque 
mejor me iba entonces que ahora”. ¿No supo 
ella que fui yo quien le di el trigo, el vino, el 
aceite, y quien le di mucha plata y oro, que 
ofrecieron a Baal. %Por esto, yo mudaré mi 
conducta e iré a tomar mi trigo a su tiempo*; 
mi vino a su tiempo; tejeré mi lana y mi 
lino, los que servían para cubrir su ignomi- 
nia. “Ahora, manifestaré su locura a los 
ojos de sus amantes y nadie la apartará de 
mi mano. !!Haré cesar todo su gozo, su so- 
lemnidad, su novilunio, su sábado y todos 
sus días festivos. !?Destruiré su viña y su hi- 
guera, de las que dijo: “Éstos son mi salario, 
el que me dieron mis amantes”; la converti- 
ré en un bosque, y la comerá la bestia del 
campo. Le pediré cuentas por los días de- 
dicados a Baal, en los que quemaba incien- 
so y se ataviaba con sus zarcillos y sus sar- 
tas, se iba en pos de sus amantes y se 
olvidaba de mí, dice el Señor. '*Por tanto, he 
aquí que yo la atraeré; la llevaré al desierto 


3: Gómer significa: “consumación”. 4: 2R 15,10-11. 5: 2R 18,9.11; Jos 17,16; Jc 6,33. 6: En hebreo: una de 
guien no se tiene piedad. 7: 2R 19,35. 10: Rm 9,26. La construcción es un pretérito por un futuro. En los LXX: 


se dijo. 11: Saldrán del cautiverio. 


2 2: Jr2,33;4,30. Ja: Ez 14,39; 23,26.29. 3b: Jr 2,15; Ez 22,24; Am 8,11.13. 5: VerJr44,17. 9: Ez 23,29. 
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y le hablaré al corazón. 'Le daré sus viñas 
del mismo lugar, y el valle de Akor para en- 
trar en esperanza; cantará allí como en los 
días de su juventud y según los días en que 
salió de la tierra de Egipto. '*En aquel día, 
dice el Señor, me llamará “Esposo mío”, y 
no me llamará más “Baal mío”. '"Quitaré de 
su boca los nombres de los Baales y no se 
acordará más de su nombre. !SHaré alianza 
entre ellos, en aquel día, con la bestia del 
campo, con el ave del cielo y con el reptil de 
la tierra; quitaré de la tierra el arco, la espa- 
da y la guerra*; haré que duerman con toda 
seguridad. !*Te desposaré conmigo para 
siempre; te desposaré en justicia y juicio, en 
misericordia y en clemencia. Te desposaré 
conmigo en fidelidad: sabrás que yo soy el 
Señor. 


Restablecimiento de Israel 


21Sucederá aquel día: oiré, dice el Señor, 
oiré a los cielos y ellos oirán a la tierra. 22La 
tierra oirá al trigo, al vino y al aceite; estas 
cosas oirán a Yizreel. 3La sembraré* para 
mí en la tierra y me apiadaré de aquella que 
se llamó “Sin-misericordia”. 2*Diré al que 
llamé “No-mi-pueblo” “Mi pueblo eres tú”; 
él dirá: “Mi Dios eres tú”*. 


El Señor ordena al profeta 
que tome otra mujer adúltera 


3 ¡Me dijo el Señor: “Ve aún; ama a una 
mujer amada de su amigo y adúltera, 
así como el Señor ama a los hijos de Israel 
cuando ellos vuelven los ojos a dioses aje- 
nos y aman el orujo de las uvas”*. 2La tomé 
para mí por quince siclos de plata, por un 
coro y medio de cebada. 3Le dije: “Muchos 
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días me aguardarás. No fornicarás, ni te 
desposarás con otro; también yo te aguarda. 
ré a ti”. Porque muchos días estarán los hijo; 
de Israel sin rey, sin príncipe, sin sacrificio 
sin altar, sin efod y sin terafim*. SDespués de 
esto, volverán los hijos de Israel y buscarán 
al Señor su Dios y a David su rey*; se acer- 
carán con temor al Señor y a sus bienes al fi. 
nal de los días. 


El profeta reprende los atroces pecados 
de Israel, intimándole los juicios de Dios 


¡Oigan la palabra del Señor, hijos de 

Israel; porque el Señor va a hacer jui 
cio a los habitantes de la tierra: porque no 
hay fidelidad, ni hay misericordia, ni cono- 
cimiento de Dios en la tierra. 2La maldición, 
mentira, homicidio, robo y adulterio la inun- 
daron; un homicidio se junta con otro homi- 
cidio. 3Por esto se enlutará la tierra y desfa- 
llecerá todo el que mora en ella con la bestia 
del campo y con el ave del cielo; aun los pe- 
ces del mar desaparecerán. “Así, pues, nadie 
juzgue ni reprenda a otro hombre, porque tu 
pueblo es como aquellos que contradicen al 
sacerdote. 5Caerás hoy y caerá también el 
profeta contigo; de noche hice callar a tu 
madre. *Calló mi pueblo porque no tuvo sa- 
ber; porque tú desechaste la ciencia* yo te 
desecharé a ti, para que no ejerzas el minis- 
terio de mi sacerdocio; porque olvidaste la 
ley de tu Dios, yo también me olvidaré de 
tus hijos. ?Según se multiplicaron ellos, así 
se multiplicaron los pecados contra mí; su 
gloria la convertiré en ignominia. ¿Comerán 
los pecados de mi pueblo; a su maldad ele- 
varán sus almas. 2A1 sacerdote se le tratará 
como al pueblo*; lo visitaré en sus caminos 


18: ls 11,6.7. 23: Jr31,27,7a10,9. 24: Ver Rm 9,25; 1 P 2,10. ' 
3 1: En hebreo: botellas de las uvas, de vino, indicando glotonería, prostitución, embriaguez. 4: Baales, be- 


cerros de oro a los que daban culto. 5: Jr 30,9; Ez 34,23. 


4 6: Pueden significar a los sacerdotes: Dt 33,10; MI 2,7. O también a Jeroboam. Ver 1 R 12,31-32. 9: Is 
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y le pagaré según sus obras. '"Comerán y no 
se saciarán; cayeron en la fornicación y no 
cesaron, porque abandonaron al Señor sien- 
do inobservantes. !!La fornicación, el vino y 
la embriaguez quitan la razón. '2?Mi pueblo 
preguntó a la madera y del báculo recibió 
explicaciones*, porque el espíritu de pros- 
titución los engañó* y abandonaron a su 
Dios. !3Sobre las cimas de los montes sacri- 
ficaban; sobre los collados quemaban in- 
cienso; debajo de la encina, del álamo, del 
terebinto, porque les era agradable su som- 
bra; por eso se prostituirán sus hijas y sus 
esposas serán adúlteras. “No castigaré a sus 
hijas cuando se prostituyan, ni a sus esposas 
cuando adulteren, porque ellos tenían trato 
con las rameras y sacrificaban unidos a los 
afeminados; el pueblo sin entendimiento 
será castigado. 


Exhorta a Judá a que no imite 
los pecados de las diez tribus 


I5Si tú, Israel, te prostituyes, que, al me- 
nos, no peque Judá. No entren en Guilgal, ni 
suban a Bet Aven, ni juren: “Vive el Señor”. 
téPorque como vaca lozana se desvió Israel; 
ahora los apacentará el Señor como a un cor- 
dero en lugar ancho. !7A Efraím, aparcero de 
los ídolos, déjale. !“Él tiene su convite apar- 
te*; fornicó sin cesar: sus protectores se 
complacen cubriéndolo de ignominia. Le 
ató el viento en sus alas, y ellos serán con- 
fundidos por sus sacrificios. 


El Señor castigará a Israel por 
sus maldades y amenaza 
también a los de Judá 


¡Oigan esto, sacerdotes; estén atentos, 
casa de Israel; casa del rey, escuchen; 
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para ustedes es el juicio, por cuanto fueron 
lazo para los que debían ser atalayas y red 
extendida sobre el Tabor. ?Los hicieron caer 
como víctimas en el hoyo profundo; yo les he 
advertido a todos ellos. 3Conozco a Efraím y 
no me es desconocido Israel; pues ahora se 
prostituyó Efraím, se contaminó Israel. *No 
pondrán atención para volverse a su Dios, 
porque hay espíritu de prostitución en me- 
dio de ellos y no conocieron al Señor. 3Se 
mostrará la arrogancia de Israel en su cara*, 
e Israel y Efraím caerán en su maldad; cae- 
rá también Judá con ellos. ¿Con sus rebaños 
y con sus vacadas irán a buscar al Señor y 
no lo hallarán; se alejó de ellos. "Contra el 
Señor prevaricaron, porque engendraron hi- 
jos extraños; ahora, en un mes, serán consu- 
midos con cuanto poseen. 


A unos y a otros, de Israel o Judá, será 
inútil todo socorro humano 


8 Toquen el cuerno en Guibeá, la trompe- 
ta en Ramá; aullen en Bet Aven, tras tus es- 
paldas, Benjamín. 9Efraím será asolada en el 
día del castigo: en las tribus de Israel mostré 
que no cambio. Los príncipes de Judá se 
han vuelto como los que desplazan los lími- 
tes*; sobre ellos derramaré, como agua, mi 
saña. "Efraím sufre agravio, burlado en el 
juicio, porque comenzó a seguir las abomi- 
naciones. !2Yo, seré como polilla para Efraím 
y como carcoma para la casa de Judá. !3Vio 
Efraím su enfermedad y Judá sus cadenas; 
Efraím acudió al asirio y envió al rey ven- 
gador, pero éste no les podrá sanar, ni les 
podrá desatar las cadenas. !*Porque yo seré 
como leona para Efraím, como cachorro de 
león para la casa de Judá. Yo tomaré la pre- 
sa y me iré; la tomaré y no hay quien me la 


24,2. 12a: Ex 7,12; Ez 21,21. 12b: 15 44,20. 18: Se ha separado de ti, teniendo sus ritos aparte. En hebreo dice: 


su bebida se corrompió. 
5 5: 153,9. 10: Di 19,4; 27. 
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arrebate. !5Me iré y volveré a mi lugar hasta 
que desfallezcan y busquen mi rostro. 


Por medio de la tribulación 
se convierten al Señor Israel y Judá 


6 ¡En su tribulación, por la mañana se le- 

vantarán a mí*: “Vengan, volvamos al 
Señor. ?Porque él nos atrapó y nos sanará, 
nos herirá y curará. 3Nos dará la vida des- 
pués de dos días; al tercero nos resucitará y 
viviremos en su presencia. Conoceremos al 
Señor y le seguiremos para conocerle. Como 
el alba, está preparada su venida; bajará a 
nosotros como cae la lluvia temprana y tar- 
día de la tierra”. ¿Qué te haré, Efraím? 
¿Qué te haré, Judá? Su amor es como nube 
de la mañana, como rocío de la madrugada 
que pasa. *Por esto los he cepillado* por los 
profetas; los he muerto con las palabras de 
mi boca; tus juicios saldrán como a la luz. 
$Porque yo quiero misericordia y no sacrifi- 
cio, conocimiento de Dios más que holo- 
caustos*, 


Amenazas del Señor contra los mismos 


“Pero ellos, como Adán, traspasaron mi 
alianza; prevaricaron allí contra mí. $Galaad, 
ciudad de fraguadores de ídolos, inundada* 
de sangre. ?Como fauce de ladrón, tiene par- 
te con los sacerdotes que matan en el camino 
a los que van de Siquem, porque obraron la 
maldad. !%En la casa de Israel vi una cosa ho- 
rrenda: allí de las prostituciones de Efraím, se 
contaminó Israel. 1! Y tú también, Judá, pre- 
párate como mies*, hasta que yo haga volver 
a mi pueblo del cautiverio. 
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El Señor arguye la dureza del pueblo 
y su confianza en las paganas 

¡Cuando yo quería sanar a Israel, se des. 
7 cubrió la maldad de Efraím y la maldai 
de Samaría, porque cometieron mentira*. Ag 
el ladrón entró en casa para despojarle y por 
fuera actuó el salteador. ?Para que no digan 
tal vez en sus corazones que yo he retenido 
en mi memoria toda su maldad: los cercaron 
sus obras presentes; delante de mí fueron he. 
chas*. 3Con su maldad dieron placer al rey; 
con sus mentiras a los príncipes. *Todos adi! 
teros, como horno encendido por el hornero; 
decreció un poco la ciudad en la mezcla dela 
levadura, hasta que todo, finalmente, estuvo 
fermentado*. 5Es el día de nuestro rey; los 
príncipes comenzaron a envalentonarse con 
el vino: extendió su mano con los blasfemos, 
éPorque fue su corazón como horno, mien- 
tras él los acechaba; toda la noche durmió el 
que los cuece; a la mañana arde él mismo 
como fuego de llama. 7Todos se calentaron 
como horno y devoraron a sus jueces; todos 
sus reyes cayeron, no hay entre ellos quien 
clame a mí. 83Efraím mismo se mezclaba con 
los pueblos; Efraím se tornó pan, que se cue- 
ce al rescoldo, al que no se le da vuelta. %Co- 
mieron los extraños su fuerza y él no lo supo; 
aun ya cubierto de canas y no lo entendió. 
I0La soberbia de Israel será humillada ante 
sus ojos; no se volvieron al Señor su Dios, ni 
le buscaron en todas estas cosas. !!Se ha tor- 
nado Efraím como paloma engañada sin te- 


ner corazón; a Egipto Hamaban; buscaron a 
los asirios. ¿Cuando se hayan ido, extenderé 


6 1: Esun hebraísmo: sín tardanza y con gran fervor se levantarán a mí. S: 1R 19,17; Jr 1,10-11; 1 Co 10,5-6, 
6: 15S15,22; Si 4,17; M1 9,13; 12,7. 8: En hebreo: afeada. 11: Se contaminó Israel y Judá, así el hebreo, el cal- 
deo y los LXX; la expresión “prepara -en hebreo: puso— mies para ti” significa: participa de tu idolatría. 

7 1: Ver2R 10,18. Idolatría=mentira. 2: Ver Pr 5,22. El texto dice: “no piensan, ni se cuidan de que yo guar- 
do la memoria de todas sus maldades, que dentro de poco les abrumarán; porque todas están presentes a mis ojos”. 
Pero parece mejor el sentido de la Vulgata. 4: En el reino de Jchú se destruyeron los baales, pero poco después el 


rey permitió un nuevo crecimiento de la idolatría. 
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mi red sobre ellos, los haré caer como a una 
ave del cielo; los heriré tal como lo han oído 
en sus reuniones*, !13Ay de ellos, por apartar- 
se de mí; serán destruidos porque se rebela- 
ron contra mí; yo los redimí y ellos dijeron 
contra mí mentiras. '*No han clamado a mí 
de corazón, sino que aullaban* en sus lechos; 
sobre el trigo y sobre el vino rumiaban; se 
apartaron de mí. !5Yo los amaestré y robuste- 
cí sus brazos*; contra mí maquinaron el mal. 
'Quisieron de nuevo sacudir el yugo*; se 
volvieron como arco falso. Caerán a espada 
sus príncipes por el furor de su lengua. Así 
fue su escarnio en tierra de Egipto. 


Dios manda al profeta 
que amoneste al pueblo por su 
rebelión y separación del reino de Judá 


'Tu garganta sea una trompeta, como 

águila sobre la casa del Señor, porque 
quebrantaron mi alianza y violaron mi ley. 
2Me invocarán: “Dios mío, los de Israel te 
hemos conocido”. 3Israel desechó el bien; le 
perseguirá el enemigo. *Ellos reinaron, pero 
no por mí; fueron príncipes y yo no los re- 
conocí; de su plata y de su oro se forjaron 
ídolos para perecer. “Derribado ha sido tu 
becerro, Samaría*, se ha encendido mi furor 
contra ellos. ¿Hasta cuándo no podrán puri- 
ficarse? $Porque él, ciertamente es obra de 
Israel; un artífice lo fabricó, y por ello no es 
Dios; como tela de araña será el becerro de 
Samaría. "Porque sembrarán viento y un tor- 
bellino cosecharán; no hay en él espiga de- 
recha, lo que nazca no hará harina y, si la 
hace, la comerán los extraños. ¿Ha sido de- 
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vorado Israel, se ha hecho ahora entre las 
naciones como vaso inmundo. *Porque ellos 
acudieron a Asiria*, que es como asno sal- 
vaje que anda solo; los de Efraím dieron do- 
nes a sus amantes. !“Mas, después que ha- 
yan asalariado a las naciones, yo entonces 
los reuniré; sufrirán pronto bajo la carga del 
rey y de los príncipes. !!Porque hizo Efraím 
muchos altares para pecar*; se construyó 
aras para errar. 2Yo le había prescrito mu- 
chas leyes que han sido juzgadas como ex- 
trañas. Presentarán ofrendas, degollarán 
carnes para sacrificio y las comerán; y el 
Señor no las aceptará. Se acordará ahora de 
su maldad y los visitará en sus pecados; 
ellos se volverán a Egipto. !*Israel se olvidó 
de su Creador y edificó templos*; Judá mul- 
tiplicó ciudades fuertes; yo enviaré fuego a 
sus ciudades* que devorará sus edificios. 


Dios reprueba los sacrificios 
y ofrendas de los israelitas 


9 ¡No te alegres, Israel; no quieras rego- 
cijarte como los pueblos; porque has 
abandonado a tu Dios, preferiste la paga so- 
bre todas las eras de trigo. ?La era y el lagar 
no le darán el sustento; el vino les faltará. 
3No morarán en la tierra del Señor; Efraím 
se volvió* a Egipto; y entre los asirios co- 
mió lo impuro. *No ofrecerán libaciones de 
vino al Señor*, ni le serán agradables; sus 
sacrificios, como el pan de los que están de 
duelo*, todos los que lo coman se contami- 
narán; pues el propio pan para su alma no 
entrará en la casa del Señor. ¿Qué harán en 
el día solemne, en el día de la fiesta del 


12: Dt 27; 28,2 R 17,13. 14: Comolos gentiles a sus dioses. 15: En hebreo: ceñif, ligué, los amé. 16: Es un he- 


braísmo: seguir a los hijos de Beliel. 


8 5: En hebreo: tu becerro te hizo alejar —ir cautiva— Samarfa. O también: tu becerro ha sido llevado lejos a 
la Asiria. 9: 2R 1,19;13,3. 11: Dt 27,28. 14a: Ciudades fuertes en donde ponían su confianza y seguridad, no 


en Dios: Is 22,8-9. 14b: Ver2R 25. 


9 3: El pretérito por el futuro. 4a: Lv 13,3; Dt 12,6. 4b: Ver Nm 19,11.14.16. 
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Señor? $He aquí que escaparon* de la deso- 
lación; Egipto los recogerá, Menfis será su 
sepulcro; la plata que codiciaron, la ortiga la 
heredará; cardos en sus tiendas. "Llegaron 
los días de la visita; llegaron los días de la 
paga. Sábete, Israel*, que tu profeta es un 
fatuo y tu hombre espiritual un insensato a 
causa de la muchedumbre de tus maldades y 
de la enormidad de tu locura. 3El centinela 
de Efraím para con mi Dios, el profeta se ha 
vuelto trampa para ruina sobre todos sus ca- 
minos, locura en la casa de su Dios. *Peca- 
ron profundamente, como en los días de 
Guibeá; se acordará de su maldad y los visi- 
tará en sus pecados. 

10Como uva en desierto hallé a Israel*, 
como los primeros frutos de la higuera en lo 
alto vi a sus padres. Pero ellos entraron en 
Baal Peor y se apartaron de mí para su con- 
fusión; se hicieron abominables como las 
cosas que amaron. "La gloria de Efraím* 
voló como ave; sus hijos, ya al nacer, desde 
el seno materno y desde su concepción. !?Y 
aunque críen a sus hijos, yo haré que queden 
sin ellos entre los hombres; pero ¡ay de 
ellos, cuando los abandone! 13Efraím, por lo 
que vi, era otra Tiro fundada en hermosura; 
mas Efraím echará sus hijos al matador. 
l4Dales, Señor. ¿Qué les darás? Dales vien- 
tres estériles y pechos yermos. !5Todas sus 
maldades en Guilgal*; porque allí les tomé 
aversión; por la malicia de sus obras los 
echaré de mi casa; nunca más los amaré; to- 
dos sus príncipes son apóstatas. ¡óHerido ha 
sido Efraím, su raíz se secó: no darán más 
fruto. Si tuvieren hijos, mataré a los que más 
aman sus entrañas. '"Mi Dios los repudiará 
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porque no le escucharon; andarán errantes 
entre las naciones. 
Dios reprende la infidelidad de Israel 
1 () !Israel, vid frondosa* en apariencia 
llevó el fruto que le corresponde, 

Según la abundancia de su fruto, multiplicó 
altares; según la abundancia de su tierra, 
abundó en simulacros. Tiene dividido su 
corazón; ahora perecerán; él destruirá sus 
estatuas, derrocará sus aras. 3Porque dirán 
ahora: “No tenemos rey, ya que no tememos 
al Señor. ¿Qué podrá hacer el rey por noso- 
tros?” 4Hablen palabras vanas y hagan alian- 
zas; que el juicio brotará como hierba amarga 
sobre los surcos del campo. SLos habitantes de 
Samaría adoraron a las vacas de Bet Aven, 
hizo duelo su pueblo por él porque fue trans- 
portado al destierro; y también sus sacerdo- 
tes, que se habían regocijado por su gloria, 
Pues él también fue transportado a Asiria, 
dádiva al rey vengador. Efraím será cubier- 
to de ignominia; e Israel será confundido 
por sus caprichos. 7Samaría hizo que desa: 
pareciese su rey, como la espuma sobre la 
superficie del agua. 8Serán destruidas las 
alturas del ídolo, el pecado de Israel. Car- 
dos y espinos crecerán sobre sus altares; di- 
rán a los montes: “Cubridnos”; y a los co- 
lados: “Caigan sobre nosotros”*, %Desde 
los días de Guibeá pecó Israel; allí estuvie- 
ron: no los alcanzará la pelea de Guibeá 
contra los hijos de iniquidad. '“Según mi 
deseo los castigaré; se reunirán las naciones 


contra ellos, cuando sean castigados por sus 
dos maldades. 


6: Pretérito por futuro. 7: Los LXX tradujeron: /srael será afligido como un profeta furioso, como un hombre agi- 


tado por el espíritu. En hebreo: Varón de espíritu, esto es, inspirado. 10: Is 28,4; Mi 7,1. 
ción hebrea llama: gloria de Efraím a la multiplicación de sus hijos. Gn 48,19. 15: 


11: Es una traspos 
1R 11,14. ES 


10 1: En hebreo: vacía, que sólo tiene hojas. 5: En hebreo: por la becerra de Betaven temerán los moradores 


de Samaría. 8: 1s 2,19; Lc 23,30; Ap 6,16. 
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Las dos casas, Israel y Judá, pagarán 
la pena de sus maldiciones 


!Efraím, becerra acostumbrada a amar 
la parva; y yo pasé el yugo sobre su hermo- 
sa cerviz. Subiré sobre Efraím, arará Judá, 
Jacob abrirá sus surcos. !'2Siembren para us- 
tedes en justicia y sieguen cosecha de mise- 
ricordia; renueven su barbecho, pues es 
tiempo de buscar al Señor hasta que venga 
el que les ha de enseñar la justicia. !3Araron 
impiedad; segaron iniquidad; comieron fru- 
to de mentira, porque confiaste en tus cami- 
nos y en la multitud de tus valientes. 14Se le- 
vantará alboroto en tu pueblo y todas tus 
fortificaciones serán destruidas, como fue 
deshecho Salmán por la casa del que juzgó 
a Baal en el día de la pelea, estrellada la ma- 
dre sobre sus hijos*. 15Esto les hizo Betel a 
la vista de su maldad perversa. 


El Señor recrimina a los israelitas 
por su ingratitud 

11 ¡Como pasó una mañana, así pasó el 

rey de Israel. Cuando Israel era niño, 
yo lo amé; y de Egipto llamé a mi hijo. ?Los 
llamaron y tanto más se alejaron de su pre- 
sencia: ofrecían víctimas a Baal y sacrificios 
alos ídolos. 3Yo, como ayo de Efraím*, los 
llevaba en mis brazos: y no conocieron que 
yo era quien los cuidaba. ¿Con cuerdas de 
Adán* los atraeré, con lazos de caridad. Seré 
para ellos como quien retira el bozal de sus 


quijadas* me abajé para que comiese. ¿No 
volverá a la tierra de Egipto*, sino que Asur 
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mismo será su rey porque no quisieron con- 
vertirse. Comenzó la espada en sus ciuda- 
des, consumirá a sus escogidos y devorará 
sus cabezas*, ?Mi pueblo estará ansioso es- 
perando que yo vuelva, pero un yugo les 
será puesto al instante y no le será quitado*. 
8¿Qué haré de ti, Efraím?* ¿Seré tu protec- 
tor, Israel? ¿Te he de tratar como a Admá, te 
he de poner como a Seboyim? Se ha turba- 
do el corazón dentro de mí; y se han con- 
movido mis entrañas. 2No ejecutaré el furor 
de mi ira; no me volveré para destruir a 
Efraím, porque yo soy Dios y no un hom- 
bre; el Santo en medio de ti: yo no entraré 
en la ciudad. '"Andarán en pos del Señor; 
bramará como león; porque él mismo rugi- 
rá y tendrán miedo los hijos del mar. !Vo- 
larán de Egipto como ave, como paloma de 
tierra de los asirios: y los haré regresar a sus 
casas, dice el Señor. 1?Me cercó Efraím con 
mentira y engaño la casa de Israel; pero 
Judá, dando testimonio, permaneció con 
Dios y es fiel con los santos*. 


Castigos del Señor contra toda la casa de 
Jacob por sus infidelidades e ingratitudes. 
Promesas y amenazas a Efraím 
12 ¡Efraím se apacienta de viento y 

respira un aire abrasador, todo el día 
acumula mentira y pillaje: ha hecho alianza 
con los asirios y llevó su aceite a Egipto*. 
2Así, pues, juicio tiene el Señor con Judá y 
visita a Jacob; según sus caminos y según 


sus obras les retribuirá. ¿En el seno materno, 
agarró por el tobillo a su hermano, y valien- 


14: Modo de hablar para significar una mortandad general: Gn 32,11. 

11 3: Ver Dt 1,31; 32,11. En hebreo: y yo enseñaré a hablar a Efraím. 4a: Con cuerdas propias de hombres. 
4b: Metáfora traída de labraderrs, quienes quitan el yugo de los bueyes para que coman, yugo atado a su vez a las 
quijadas. 5: Os 9,3.6. 6: Sus príncipes y caudillos. En hebrco: y las consumirá a causa de sus consejos. 7: En 
hebreo: pueblo suspenso, afligido, a causa de haberse rebelado contra mí; y al Altísimo le llamarán mis Profetas; a 
una no ensalzó y no hubo nadie que le diera gloria. 8: Gn 19,24; Dt 33,10-11, Jr 43,30. 12: En el texto hebreo 


este versículo es el primero del siguiente capítulo. 
12 1: 2R 17,4; 20,13. 
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temente luchó con el ángel*. “Salió ileso 
contra el ángel y fue esforzado, lloró y le 
rogó; en Betel le halló y allí habló con no- 
sotros. 5El Señor, el Dios de los ejércitos, el 
Señor está siempre en su memoria. ¿Tú con- 
viértete a tu Dios, guarda la misericordia y 
la justicia, y espera siempre en tu Dios. 
"Canaán, en cuya mano hay una balanza en- 
gañosa amó la injusticia. $Dijo Efraím: “He 
llegado a ser rico contra todo lo anunciado; 
me he adquirido un ídolo: en mis afanes no 
se hallará que haya cometido injusticia”. 
Pero yo soy el Señor, Dios tuyo, desde la 
tierra de Egipto; te dejaré reposar aún en tus 
tiendas como en los días festivos. '“Hablé 
por los profetas, yo multipliqué su visión, y 
por mano de los profetas me he dado a co- 
nocer. !!Si en Galaad lo que hay es sólo un 
ídolo*, en vano sacrificaban a los bueyes en 
Guilgal: pero sus altares eran como escom- 
bros sobre los surcos del campo. !'Huyó 
Jacob a tierra de Aram y sirvió Israel por te- 
ner mujer; por tener mujer guardó el gana- 
do. !13Por medio de un profeta sacó el Señor 
a Israel de Egipto*, lo salvó por medio de un 
profeta. 1Efraím provocó con sus amargu- 
ras mi ira; caerá su sangre sobre él; sus in- 
sultos se los volverá su Señor. 


El profeta hace ver la ingratitud del 
pueblo de Israel. Promesa de su libertad 
13 ¡Cuando hablaba Efraím, el terror 

cundió en Israel; pecó en Baal y 


murió*. ?Ahora volvieron a pecar y se hicie- 
ron un simulacro con su plata* como figura 
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de ídolos; todo es hechura de artífices; y les 
dicen: “Los que adoran los becerros, sacrifi. 
quen hombres”*. 3Por esto serán como nie. 
bla mañanera, como rocío matutino que 
pasa, como el polvo que arrebata el viento 
de la era y como humo de chimenea. *Pero 
yo soy tu Dios desde la tierra de Egipto, no 
conocerás otro Dios sino a mí, no hay otro 
salvador sino yo. *Te conocí en el desierto, 
en una tierra yerma. éJunto a sus pastos se 
llenaron y hartaron*: se envalentonó su co- 
razón y se olvidaron de mí. 7Yo seré para 
ellos como leona, como leopardo en el ca- 
mino de los asirios. ¿Los asaltaré como osa 
a quien han robado sus cachorros y rasgaré 
sus entrañas; los consumiré allí como un 
león; la bestia del campo los destrozará, 

9Tu perdición, Israel, está en ti; sólo en 
mí está tu socorro. !%¿En dónde está tu rey? 
Ahora es tiempo de que te salve en todas tus 
ciudades y tus jueces, de quienes dijiste: 
“Dame rey y príncipes”*, !!Enojado te daré 
un rey, y te lo quitaré en mi indignación. 
'Encerrada está la maldad de Efraím, guar- 
dado su pecado. Le vendrán dolores de 
mujer que está de parto; es un hijo insensa- 
to y no soportará el dolor ante el destrozo de 
sus hijos. “Los libraré del poder de la muer- 
te, los redimiré de la muerte. Seré tu muerte, 
oh muerte; seré tu estrago, oh infierno. El 
consuelo se esconde a mis ojos. !'5Entre los 
hermanos creará separación*; traerá el Se- 
ñor un viento abrasador que se levantará del 
desierto; secará sus fuentes y agotará su ma- 
nantial. El mismo saqueará el tesoro de toda 
alhaja apreciable. 


3: Gn 25,25; 32,24-28. 11: En hebreo: una cosa vana, inicua, engañosa. 13: Ex 14,21-22. 

13 1: Efrafm se toma por Jeroboam, que era de esa tribu. En el texto hebreo: al hablar de Efratm, temblor; él se 
levantó en Israel; equivocación en Bual; y murió. Za: El texto hebreo añade: de su invención o de su capricho. 2b: 
Los LXX dicen: sacrificad hombres, porque faltaron los becerros; y el texto hebreo: sacrificando hombres, adorarán 
a los becerros. 6: Dt8,12; 32,15. 10: 158,5.20. 15: El texto hebreo parece admitir otro sentido: el arrepentimien- 
to está escondido ante mis ojos, no me arrepentiré jamás de esta promesa: que él entre los hermanos crecerá. 
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Ruina de Samaría. Exhorta el Señor a su 
pueblo a que se convierta y le promete 
grandes bienes en su retorno 
1 | ¡Perezca Samaría, por cuanto pro- 

vocó en su Dios la amargura. Perez- 
can a espada, sean estrellados sus niños; 
sean abiertas en canal sus mujeres embara- 
zadas. ?Israel, conviértete al Señor tu Dios, 
porque caíste por tu maldad. 3Exhórtense 
mutuamente y conviértanse al Señor; dígan- 
le: “Quita toda iniquidad; acepta este pre- 
sente: te ofreceremos sacrificios de alaban- 
zas. *Asiria no nos salvará, no montaremos 
en caballos, ni diremos en adelante: “Dioses 


nuestros son las obras de nuestras manos”, 
porque tendrás misericordia de aquel huér- 


OSEAS 


14 10 
fano que en ti reposa”. 5Yo sanaré sus llagas, 
por pura gracia los amaré, porque mi furor 
se ha apartado de ellos. “Seré como rocío, 
Israel brotará como lirio y su raíz brotará 
como las del Líbano. "Se extenderán sus ra- 
mas y su gloria será como la del olivo; su 
olor como el del Líbano*. 8Se volverán a 
sentar a su sombra, se alimentarán con trigo, 
brotarán como la viña, y su fama será como 
la del vino del Líbano. %Efraím, ¿qué tengo 
que hacer ya con los ídolos? Yo le oiré y lo 
enderezaré como abeto verde; tu fruto fue 
reconocido como mío. '%¿Quién es el sabio 
para entender estas cosas? ¿El entendido 
para saber esto? Porque los caminos del 
Señor son rectos y los justos andarán por 
ellos: pero caerán en ellos los rebeldes. 


14. 7: Bien como los árboles olorosos del Líbano, bien como “incienso”, pues la palabra original, en griego y 


en hebreo significa: incienso. 


JOEL 


Sus profecías van dirigidas a las tribus de Judá y Benjamín a las que anuncia una cares 
tía y hambre universales, ocasionadas por la sequedad y una plaga extraordinaria de insectos 


que vendría sobre la tierra. 


Parece que Joel profetizó en los comienzos del reinado de Joaquín en Judá (609-598) a.C. 


Antes del terrible azote, convida a la gente de toda edad y condición a que se humillen en la pre- 
sencia del Señor con ayunos, rogativas y penitencia; si así lo hacían, el Señor mitigaría el rigor 
de aquel castigo y los libraría finalmente de la necesidad, resarciendo las pérdidas pasadas en 
muchos años con una fertilidad futura extraordinaria. Anuncia sobre todo una abundancia de 
los dones del Espíritu Santo bajo el Mesías, de cuya realidad aquellos bienes temporales eran 


solamente una señal y una prenda. 


San Pedro se referirá a Joel explicando la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles, Hch 
2,16. Y, en Cuaresma, la Iglesia hace suyas las múltiples invitaciones de este profeta a la con- 


versión y penitencia. 


Joel anuncia carestía y hambre en Judea, 
resultado de una extremada sequedad 
y de una plaga de langosta 


¡Palabra del Señor que vino a Joel, hijo 

de Patuel. 
20igan esto, ancianos, y escuchen todos 
los habitantes de la tierra: ¿acaso aconteció 
algo parecido en sus días, o en los días de 
sus padres? 3De esto hablarán a sus hijos, 
sus hijos a sus hijos y los hijos de éstos a la 
otra generación. “Lo que dejó la oruga se lo 
comió la langosta, lo que dejó la langosta se 


lo comió el pulgón y lo que dejó el pulgón 
se lo comió la roya*. 5Despiértense, ebrios, 
lloren y den voces, todos los que beben vino 
con gusto, porque ha sido arrebatado de su 
boca. (Una nación fuerte e innumerable vino 
sobre mi tierra; sus dientes son como dientes 
de león; sus muelas como de cachorro de 
león*. "Convirtió mi viña en un desierto y 
descortezó mi higuera: la desnudó, la despo- 
jó toda y la derribó; sus ramas se volvieron 
blancas. *Laméntate como una doncella*, cu- 
bierta de sayal por el esposo de su primera 
Juventud. 9%Faltó de la casa del Señor el sacr- 


1 4: Algunos intérpretes Icen las persecuciones de los caldeos, persas y sucesores. 6: Puede significar los 
insectos, arriba indicados, o la belicosa nación de los caldeos. 8: La palabra hebrea: bethulán puede significar la 


mujer joven, virgen o casada. 
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ficio y la libación*; enlutaron los sacerdotes, 
los ministros del Señor. 'Desolado está el 
campo, lloró la tierra, porque fue destruido el 
trigo, el vino se perdió, faltó el aceite. 1!Ape- 
sadumbrados están los labradores, dieron ala- 
ridos los viñadores, por el trigo y la cebada, 
porque pereció la mies del campo. La viña se 
perdió y la higuera se secó; el granado, la pal- 
ma, el manzano y todos los árboles del campo 
se secaron; se ha desvanecido el gozo de los 
hijos de los hombres*, 


Exhorta a todos a la penitencia. 
Día terrible que vendrá después 
de esta primera plaga 


5WVístanse de luto y lloren, sacerdotes; 
griten, ministros del altar. Entren, dormid en 
sayal, ministros de mi Dios, porque faltó de 
la casa de su Dios el sacrificio y la libación. 
Decreten un ayuno santo, convoquen al 
pueblo, congreguen los ancianos, todos los 
habitantes de la tierra a la casa de su Dios y 
clamen al Señor. 15¡ Ay, ay, ay qué día tan des- 
graciado! Pues cerca está el día del Señor, 
vendrá como devastación del Poderoso. 
1¿No han faltado ya ante sus ojos los ali- 
mentos, la alegría y el regocijo de la casa de 
nuestro Dios? !"Las bestias se consumen en 
sus establos*; los graneros son destruidos; 
las despensas son derribadas porque se per- 
dió el trigo. !8¿Por qué gimió la bestia y bra- 
maron las vacas del establo? Porque no tie- 
nen pasto; hasta los rebaños de las ovejas 
perecieron. '%A ti, Señor, clamaré: porque el 
fuego comió lo hermoso del desierto* y la 
llama abrasó todos los árboles del campo. 
22A— un las mismas bestias, como una tierra se- 
dienta de lluvia, levantaron a ti la cabeza, 
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porque se secaron las fuentes de las aguas y 
el fuego devoró la hermosura del desierto, 


Descripción de la calamidad 
desde su comienzo 


'Toquen la trompeta en Sión; den alari- 

dos en mi santo monte; estremézcanse 
todos los habitantes de la tierra, porque viene 
el día del Señor, ya está cerca. ?Día de tinie- 
blas y de oscuridad; día de nube y de torbe- 
llino: como el alba que se derrama sobre los 
montes, así un pueblo numeroso y fuerte; se- 
mejante a él no lo hubo desde el principio y 
después de él no lo habrá en años de genera- 
ción en generación. 3Ante su faz, fuego de- 
vorador; en pos de él, llama abrasadora. La 
tierra, delante de él, como un jardín de deli- 
cias; en pos de él, un desierto asolado; no hay 
quien escape de él, ¿Su aspecto es como tro- 
pel de caballos; como gente de a caballo, así 
correrán. Como ruido de carros saltarán so- 
bre las cumbres de los montes; como sonido 
de llama de fuego cuando quema la paja; 
como pueblo fuerte ordenado para la batalla. 
6A su presencia serán atormentados los pue- 
blos; todas las caras aparecerán tales como 
una olla*. "Correrán como fuertes; como 
hombres de guerra escalarán el muro. Ellos 
seguirán sus caminos y no se desviarán de 
sus veredas. ¿Nadie rozará a su hermano; 
cada uno andará por su calle. Aun cayendo 
por las ventanas, no se lastimarán*, %Entrarán 
en la ciudad, correrán por el muro, subirán 
por las casas, por las ventanas entrarán como 
ladrón. "Delante de él se estremeció la tie- 
rra*, se conmovieron los cielos, el sol y la 
luna se oscurecieron y las estrellas retiraron 
su resplandor. "El Señor dio el grito ante la 


9: Ex 29,40; Lv 3,1. 12: Is 16,10; Jr 48,3. 17: En el texto hebreo: el grano se pudrió debajo de sus terrones. 19: 


En el texto hebreo se lee: de los pastos, de las majadas. 


-2' 6: -Es un hebraísmo. La cara quedará ennegrecida de terror y hambre. Is 13,6; Na 2,11. 8: En hebreo: en- 
trarán por las espaldas y no serán heridos, 10: 1s 13,10; Ez 32,7; 31 3,15. 
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faz de sus huestes, porque sus tropas son in- 
numerables, son fuertes y ejecutan sus órde- 
nes*; porque grande y espantoso es el día del 
Señor. ¿Quién lo podrá soportar? 


Exhorta a todos a una verdadera penitencia 


12Ahora*, pues, dice el Señor: “Con- 
viértanse a mí de todo corazón, con ayuno, 
con llanto y con gemidos”. !BRasguen sus co- 
razones, no sus vestidos; conviértanse al Se- 
ñor Dios suyo, porque es bondadoso y cle- 
mente, paciente y de mucha misericordia, y 
se deja ablandar ante el mal*. '¿Quién sabe 
si cambiará, perdonará y dejará en pos de sí 
bendición, sacrificio y libación para el Señor 
Dios suyo? !SToquen la trompeta en Sión, 
decreten un santo ayuno, convoquen a reu- 
nión, !$congreguen el pueblo, santifiquen la 
asamblea*, congreguen los ancianos, junten 
a los pequeños y los niños de pecho. Salga el 
esposo fuera de su lecho y la esposa de su tá- 
lamo. 'Entre el atrio y el altar llorarán los 
sacerdotes, ministros del Señor, y dirán: 
“Perdona, Señor, perdona a tu pueblo; no 
des tu heredad al oprobio, para que les do- 
minen las naciones. ¿Por qué dicen los pue- 
blos: En dónde está su Dios?” 


Promete al pueblo la 
reconciliación con el Señor 


18E] Señor miró con celo su tierra y perdo- 
nó a su pueblo. !?Respondió el Señor y dijo a 
su pueblo: “He aquí que yo les enviaré trigo, 
vino, aceite; serán abastecidos de ello. Nunca 
más les daré en vituperio a las naciones. 
20A lejaré de ustedes al del septentrión; le arro- 
jaré a tierra despoblada y yerma: su faz al mar 
del oriente, su extremo al mar más remoto. 


JOEL 
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Subirá su hedor y subirá su corrupción, por- 
que él obró con insolencia”. 2!No temas, tierra, 
gózate y alégrate, porque el Señor ha hecho 
cosas magníficas. 22No teman, bestias del 
campo, porque brotó lo hermoso del desierto, 
porque el árbol dio su fruto, la higuera y la 
viña brotaron con todo su vigor. ustedes, hi- 
jos de Sión, gócense y alégrense en el Señor 
Dios suyo, porque les dio el doctor de la just- 
cia* y hará descender sobre ustedes lluvia 
temprana y tardía, como al principio. Se lle- 
narán las eras de trigo y rebosarán los lagares 
de vino y de aceite. ?5Les recompensaré los 
años que comió la langosta, el pulgón, la roya 
y la oruga: mi ejército terrible que yo envié 
contra ustedes. ?¿Comerán abundantemente 
hasta hartarse y alabarán el nombre del Señor 
Dios suyo que hizo maravillas con ustedes. 
Nunca jamás será confundido mi pueblo, 
2Sabrán que yo estoy en medio de Israel: yo, 
el Señor Dios suyo, y no hay otro. Nunca ja- 
más será confundido mi pueblo. 


Efusión de su divino espíritu 


Después de esto derramaré mi espíritu so- 
bre toda carne; profetizarán sus hijos y sus hi- 
jas*, sus ancianos soñarán sueños, sus jóvenes 
verán visiones*. También sobre mis siervos y 
siervas derramaré mi espíritu en aquellos días. 
WHaré prodigios en el cielo y en la tierra, san- 
gre y fuego, y vapor de humo. 3!El sol se con- 
vertirá en tinieblas y la luna en sangre, antes de 
llegar el grande y espantoso día del Señor. 2Y 
sucederá que todo el que invoque el nombre del 
Señor, será salvo, porque la salvación estará en 
el monte de Sión, en Jerusalén —como dijo el 
Señor—, y en el resto que habrá llamado el 
Señor*. 


11: Jr 30,7; Am 5,18;So 1,15. 12: Ahora, antes de que todo se cumpla. 13: En hebreo: se arrepiente del mal que 


ha amenazado enviar. 16: Ex 19,10.22. 23: En hebreo con énfasis: a aquel doctor, al Mesfas. 


28a: Hch 2,17; 


28b: Con este versículo comienza el capítulo tercero en el texto hebreo. 32: Se refiere al resto del pUenIO judío 


que al final de los tiempos se convertirá al Señor. 
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El Señor anuncia una sentencia severa* 
3 IMiren, en aquellos días y en aquel 

tiempo, cuando yo levante el cautiverio 
de Judá y de Jerusalén, ?juntaré todas las na- 
ciones y las llevaré al valle de Josafat*. Allí 
disputaré con ellas en favor de Israel, mi 
pueblo, y de mi heredad, que dispersaron 
entre las naciones y repartieron mi tierra. 
¿Sobre mi pueblo echaron suerte; pusieron 
al niño en el burdel y vendieron la doncella 
por vino para beber. “Pero, ¿qué tengo que 
ver yo con ustedes*, Tiro y Sidón, y todo el 
término de Filistea? ¿Por ventura quieren 
vengarse de mí? Si se vengan contra mí, 
luego, en breve, cambiaré yo su suerte, so- 
bre su cabeza. “Porque ustedes se llevaron 
mi plata y mi oro; mis cosas apreciables y 
hermosas las metieron en sus templos. 
SVendieron los hijos de Judá y los hijos de 
Jerusalén a los hijos de los Griegos, para 
alejarlos de sus posesiones. "He aquí que 
yo los rehabilitaré en el mismo lugar en 
que los vendieron, y volveré su pago con- 
tra su cabeza. 3Venderé sus hijos y sus hijas 
por mano de los hijos de Judá; los vende- 
rán a los sabeos, pueblo apartado: porque 
el Señor habló. %Publiquen esto entre las 
naciones; santifíquense* para la guerra; 
despierten a los valientes. Acérquense, su- 
ban todos los campeones. '"Conviertan sus 
arados en espadas y sus azadones en lan- 
zas. El débil diga: “Soy fuerte”. Salgan 
fuera y vengan todas las gentes del contor- 


no; congréguense. Allí Dios hará caer a tus 
valientes. 
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El último y eterno juicio 
en el valle Josafat 


'?Levántense y vayan las naciones al va- 
lle de Josafat, porque allí me sentaré para 
juzgar a todas las naciones de todas partes. 
BEchen las hoces, porque madura está la 
mies; vengan y desciendan, porque lleno 
está el lagar; rebosan los lagares porque se 
multiplicó su maldad. '*Pueblos, pueblos* 
en el valle de la matanza: porque cercano 
está el día del Señor en el valle de la matan- 
za. 'SEl sol y la luna se oscurecieron; las es- 
trellas retiraron su resplandor*. !óEl Señor 
rugirá desde Sión y desde Jerusalén hará oír 
su voz*; se moverán los cielos y la tierra. 
Pero el Señor es la esperanza de su pueblo, 
la fortaleza de los hijos de Israel. !7Sabrán 
que yo soy el Señor Dios suyo, que moro en 
Sión, mi monte santo. Jerusalén será santa y 
los extraños no pasarán más por ella. 


Una fuente de salud manará 
de la casa del Señor 


1Ocurrirá en aquel día que destilarán los 
montes dulzura, los collados manarán leche y 
por todos los arroyos de Judá correrá el agua; 
de la casa del Señor manará una fuente y re- 
gará el arroyo de las espinas*. '*Egipto queda- 
rá desolado y Edom será convertida en desier- 
to de perdición; porque trataron con injusticia 
alos hijos de Judá y derramaron la sangre ino- 
cente en su tierra. WJudea siempre será pobla- 
da y Jerusalén de generación en generación. 
2ILimpiaré* la sangre de aquellos que no había 
limpiado: el Señor habitará con ellos en Sión. 


3 Enel texto hebreo es el capítulo 4. 2: Expresión que significa: “Juicio de Dios” o “Yahveh juzga”. Es de- 


cir que el Señor recogerá todas las gentes para juzgarlas; aunque las versiones de los LXX, la Siriaca y las dos 
Arábigas lo interpretan como nombre propio de lugar. 4: Is 14; 23; Jr47. 9: Intimen una guerra santa: Is 8,9-10; 
Ap:14,15. 14: Es un hebraísmo: todos los pueblos del mundo. 15: Mt 24,29; Le 21,25; Is 13,10; Am 8,9. 16: Jr 
25,30; Am 1,2. 18: En hebreo: el valle de Setim, en el que había maderas de cedro y otros árboles, que significa- 
ban incorrupción. 21: En sentido de “vengar”. 


AMÓS 


Anós, como él mismo dice, fue uno de los pastores de Técoa, pueblo de la tribu de Judi, 
poco distante de Belén. Dios lo sacó de entre el ganado como a otro David, lo llenó de su Espírita 
y lo hizo Profeta en Israel dos años antes del terremoto, en el reinado de Jeroboam 11 y de Ozías 
rey de Judá. Sus profecías tienen gran semejanza y proximidad con las de Oseas, tanto porel 
tiempo, como por las personas a quienes se dirigen y por los argumentos que tratan. Amós dic- 
ta primeramente los juicios de Dios contra las naciones paganas que confinaban con el reino 
de Israel, por las persecuciones sufridas. Después se vuelve contra el mismo Israel, amenazán- 
dole con un próximo exterminio, por sus idolatrías, violencias, injusticias y universal corrup- 
ción. Le consuela, por último, con la promesa de salvación y restauración a partir del resto que 
quedara de los escogidos, por la gracia del Mesías. 

El estilo de Amós es muy sencillo. No se advierte en él aquella viveza de imágenes y fuerza 
de expresión de otros Profetas y libros sagrados, pero resplandece la Sabiduría divina que ha- 
blaba por su boca. San Agustín dice de él que, aun sin estudios, mostró que estaba lleno de só- 
lida sabiduría y que no le faltaba la elocuencia que convenía a su ministerio. 

Amós tuvo mucho que sufrir por las reprensiones y amenazas que pronunció contra el pue- 


blo de Israel. 


El profeta Amós transmite los juicios 2Dijo: El Señor rugirá desde Sión; desde 
de Dios a los arameos, filisteos, Jerusalén hará oír su voz. Se enlutó lo más 
tirios, edomitas y ammonitas hermoso de los pastores*; se secó la cumbre 

del Carmelo. 
¡Palabras de Amós, pastor de Técoa, de 3Esto dice el Señor: Por tres maldades* 


lo que vio sobre Israel, en tiempo de de Damasco y por la cuarta* no le perdona- 
Ozías, rey de Judá, y en tiempo de Jero- ré, porque trillaron con carros de hierro a 
boam, hijo de Joás, rey de Israel, dos años Galaad. *Enviaré fuego contra la casa de 
antes del terremoto*. Jazael* y devorará los palacios de Ben Ha- 


1 1: Za 14,5. 2: En hebreo: las moradas, casas de los pastores. 3a: Número determinado por indetérmi- 
nado. 3b: Ordinal por cardinal; de ahí que algunos intérpretes digan por sicte maldades. 4: 2 R 13,25, 
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dad. Quebraré los cerrojos de Damasco, ex- 
terminaré al habitante del campo del ídolo y 
al que ocupa el cetro de la casa del placer, el 
pueblo de Aram será transportado a Quir*, 
dice el Señor. 

éEsto dice el Señor: Por tres maldades de 
Gaza y por la cuarta no le perdonaré, porque 
se llevaron cautiva toda la gente para ence- 
rrarla en Edom. "Enviaré fuego sobre el muro 
de Gaza y devorará sus edificios. *Destruiré 
al morador de Asdod y al que ocupa el cetro 
de Ascalón; volveré mi mano sobre Ecrón y 
perecerán los restos de los filisteos, dice el 
Señor Dios. 

%Esto dice el Señor: Por tres maldades de 
Tiro y por la cuarta no le perdonaré, porque 
encerraron toda la gente del cautiverio de 
Edom y no se acordaron de la alianza hecha 
entre hermanos*. '“Enviaré fuego sobre el 
muro de Tiro, que devorará sus edificios. 

t!Esto dice el Señor: Por tres maldades 
de Edom y por la cuarta no le perdonaré, 
porque persiguió a cuchillo a su hermano*, 
violó la misericordia que le debía, llevó ade- 
lante su furor y guardó su saña hasta el final. 
rEnviaré fuego sobre Temán, que devorará 
los edificios de Bosrá. 

Esto dice el Señor: Por tres maldades 
de los hijos de Ammón y por la cuarta no le 
perdonaré, porque hizo abrir las mujeres 
embarazadas de Galaad* para ensanchar su 
posesión. '*Encenderé fuego en el muro de 
Rabbá, devorará sus edificios con alaridos 
en el día del combate y con torbellino en el 
día de la conmoción. '5E irá al cautiverio 
Melcóm*, él y sus príncipes a una, dice el 
Señor. 
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Juicio del Señor contra los moabitas, 
contra los de Judá y las diez tribus 


!Esto dice el Señor: Por tres maldades 
de Moab y por la cuarta no le perdona- 
ré, porque quemó los huesos del rey de 
Edom hasta que fueron reducidos a ceniza. 
2Enviaré fuego sobre Moab, que devorará 
los edificios de Queriyyot; Moab morirá 
con estruendo, con ruido de trompeta. 
3Destruiré al juez de en medio de él*; mata- 
ré con él a todos sus príncipes, dice el Señor. 
4Esto dice el Señor: Por tres maldades de 
Judá y por la cuarta no le perdonaré, porque 
desechó la ley del Señor y no guardó sus 
mandamientos; pues los engañaron sus ído- 
los, tras los cuales habían ido sus padres. 
SEnviaré fuego sobre Judá y devorará los 
edificios de Jerusalén. 

SEsto dice el Señor: Por tres maldades de 
Israel y por la cuarta no le perdonaré, por- 
que vendió al justo por plata y al pobre por 
unos zapatos*. "Los que aplastan sobre el 
polvo de la tierra las cabezas de los pobres y 
tuercen el camino de los humildes: hijo y 
padre fueron a la doncella para deshonrar mi 
santo Nombre; 8sobre ropas tomadas en 
prenda* se sentaron a comer cerca de todo 
altar; el vino de los humildes bebieron en la 
casa de su dios. %Yo exterminé delante de 
ellos al amorreo*, cuya altura era como al- 
tura de cedro; fuerte como una encina; que- 
branté su fruto por arriba y sus raíces por 
abajo. !*Yo soy el que les hice salir de tierra 
de Egipto*; les guié por el desierto cuarenta 
años para que poseyeran la tierra del amo- 
rreo. !!Hice surgir profetas entre sus hijos, 


5; En hebreo: a Kira, ciudad de Media. 2R 16,9. 9: 2R 5,11; 1R 5,1; 11,13. 11: Gn 27,40; Dt23,7. 13: En 
hebreo: por romper los montes de Galaad. 15: Ídolo de los ammonitas. Los LXX: irá él con sus sacerdotes y prín- 


cipes, que le adoraban. 


2 3: Alrey:2R 1,1. 6: Por una cosa de poca monta. En hebreo: por un par de sandalias. 8: Ex 22,26; Dt 
24,33. En todo el versículo: abusando de los pobres. 9: Nm 21,14; Dt 2,24, 10: Ex 14,21; Di 8,2. 
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nazireos entre sus jóvenes. ¿Pues, no es así, 
hijos de Israel? Dice el Señor. !?Darán vino 
a beber a los nazireos; a los profetas les di- 
rán: “No profeticen”. !3He aquí que yo cru- 
jiré bajo nuestros pies, como cruje un carro 
cargado de heno*. !“La fuga no servirá al ve- 
loz; el fuerte hará esfuerzos en vano; el va- 
liente no salvará su alma. !5El que maneja el 
arco no subsistirá; el ligero no se salvará por 
sus pies; el jinete no salvará su vida con el 
caballo; !$el más valeroso de corazón entre 
los campeones huirá aquel día desnudo, dice 
el Señor. 


El Señor echa en cara a los israelitas 
sus maldades e ingratitud 


¡Oigan la palabra que ha hablado el 

Señor sobre ustedes, hijos de Israel, so- 
bre todo el linaje que saqué de la tierra de 
Egipto, diciendo: 2A ustedes sólo les reco- 
nocí de entre todos los linajes de la tierra*, 
por eso les pediré cuentas de todas sus mal- 
dades. 3¿Por ventura andarán dos juntos, si 
no lo conciertan entre sí? 4¿Rugirá acaso el 
león en el bosque si no tiene una presa? ¿Por 
ventura dará rugidos en su cueva el leoncillo 
sin tener algo que prender? 5¿Por ventura 
caerá el ave en el lazo sobre la tierra si no 
hay quien lo arme? ¿Por ventura será levan- 
tado el lazo de la tierra antes de haber caído 
algo? 6¿Sonará la trompeta en una ciudad y 
el pueblo no se estremecerá? ¿Habrá algún 
mal en la ciudad que el Señor no haya he- 
cho? "Porque el Señor Dios no hace cosa al- 
guna sin haber revelado su secreto a sus 
siervos los profetas. 3El león rugirá, ¿quién 
no temerá? El Señor Dios ha hablado, 
¿quién no profetizará? 9Háganlo oír en las 


13: En hebreo: de gavillas de trigo. 
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casas de Asur y en las casas de la tierra de 
Egipto; digan: Reúnanse sobre los montes 
de Samaría y vean tantas locuras en medio 
de ella, y a los que allí padecen agravio. !"No 
supieron hacer lo recto, dice el Señor, acy- 
mulando maldad y rapiñas en sus Casas 
Por tanto, esto dice el Señor Dios: Trillada 
y cercada será la tierra; tu fuerza se te ame. 
batará; tus casas serán saqueadas. 


Les anuncia que serán pocos los que se 
salven de las calamidades que les vendrán 


12Esto dice el Señor: Como si un pastor 
arranca de la boca del león las dos piernas, o 
la punta de una oreja, así serán librados los 
hijos de Israel que habitan en Samaría en el 
rincón de un lecho, o en la cama de Damas- 
co*. BOigan y comuniquen a la casa de 
Jacob, dice el Señor Dios de los ejércitos; 
t4porque el día en que comience a visitar las 
rebeldías de Israel, le pediré cuenta por los 
altares de Betel: serán cortados los ángulos 
del altar y caerán por tierra. !5Heriré la casa 
de invierno con la casa de verano; perecerán 
las casas de marfil y muchos edificios serán 


derribados, dice el Señor. 
4 ¡Escuchen esta palabra, vacas gruesas 
que están en el monte de Samaría*, que 
hacen agravio a los necesitados y maltratan a 
los pobres, que dicen a sus señores: “Dennos, 
y beberemos”. 2Juró el Señor Dios por su 
nombre Santo, que llegarán días sobre uste- 
des en que se alzarán sobre picas* y pondrán 
en ollas hirviendo sus restos. 3Saldrán por las 
brechas una atada a la otra* y serán echadas 
a Hermón, dice el Señor. 


Amenazas contra Samaría 


3 2: D17,6; 10,15; Ez 20,32. 12: En el hebreo no se lec: Damasco, sino que se repite: y en el ángulo de un lecho. 
4 1: En hebreo: vacas de Busán. 2: En hebreo: les llevarán en anzuelos. 3: Hace referencia a las vacas 
atadas de dos en dos. Ver semejanza en Gn 10,22; Jr 51,27; Ez 12,5.12. 
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Los hijos de Israel, sufrirán 
nuevamente mayores castigos. 
Exhortación a la penitencia 


4Vayan a Betel y cometan impiedades; a 
Guilgal y aumenten las rebeldías*; traigan 
por las mañanas sus víctimas, en los tres 
días festivos sus diezmos. SOfrezcan sacrifi- 
cio de alabanzas con pan fermentado: anún- 
cienlas, publíquenlas como ofrendas volun- 
tarias*, pues así lo quisieron, hijos de Israel, 
dice el Señor Dios. $Por lo cual les di dente- 
ra* en todas sus ciudades y escasez de pan 
en todos sus lugares; y no han vuelto a mí, 
dice el Señor. "Yo también les detuve la llu- 
via cuando aún faltaban tres meses hasta la 
cosecha; hice que lloviese sobre una ciudad 
y sobre otra ciudad no lloviese; una parte 
tuvo lluvia y la otra, sobre la que no mandé 
lluvia, se quedó seca. 8Vinieron dos y tres 
ciudades a una ciudad a beber agua y no se 
saciaron; no volvieron a mí, dice el Señor. 
MDestruí con viento abrasador y con añublo 
todas sus huertas y sus viñas; los olivares y 
sus higuerales se los comió la oruga; y no 
volvieron a mí, dice el Señor. "Les envié 
mortandad como a los de Egipto*; pasé a 
cuchillo sus jóvenes hasta el cautiverio de 
sus caballos; el hedor de sus cadáveres lo 
hice subir a sus narices; y no volvieron a mí, 
dice el Señor. !lLes trastorné, como trastor- 
nó Dios a Sodoma y a Gomorra; fueron 
como tizón arrebatado de un incendio; y no 
volvieron a mí, dice el Señor. Por lo cual, 
esto mismo haré contigo, Israel; y después 


AMÓS 5.9 


que te haga esto, prepárate si puedes Israel, 
para salir al encuentro de tu Dios. 13Pues he 
aquí quien forma los montes, el que crea el 
viento, anuncia al hombre su palabra, pro- 
duce la niebla de la mañana* y anda sobre 
las alturas de la tierra: su nombre es el 
Señor, Dios de los ejércitos. 


El profeta llora las 
calamidades que vendrán sobre 
Israel, exhortándole a convertirse 


5 ¡Escuchen esta palabra, como lamenta- 
ción, que les dirijo a ustedes: La casa 
de Israel cayó y no se levantará más. ?La vir- 
gen de Israel* ha sido echada sobre su tierra: 
no hay quien la levante. 3Porque esto dice el 
Señor Dios: De la ciudad donde salían mil, 
quedarán ciento en ella; de la que salían 
ciento, quedarán en ella diez, en la casa de 
Israel. *Porque esto dice el Señor a la casa 
de Israel: Búsquenme y vivirán. ¿No bus- 
quen a Betel, ni entren en Guilgal, ni pasen 
a Berseba; porque Guilgal* irá al cautiverio 
y Betel les será inútil. SBusquen al Señor y 
vivan, no sea que arda como fuego la casa 
de José y devore a Betel, y no haya quien lo 
apague. "Los que convierten en amargor el 
juicio y abandonan la justicia sobre la tierra. 
8Al que creó las Pléyades y Orión, al que 
cambia en mañana las tinieblas y muda el 
día en noche: el que llama las aguas del mar 
y las derrama sobre la faz de la tierra; su 
nombre es el Señor. %El que, como cosa de 
juego, derriba al robusto* y saquea al pode- 


4: Eran los lugares principales de la idolatría: Am 5,3; 1 R 12,27; Os 4,15; 12,12. 5: En hebreo: ofrezcan confe- 
sión de levadura, pan con levadura, y llamen, pregonen (las ofrendas) voluntarias. 6: En hebreo: limpieza de dien- 
tes, de modo que no tengan que limpiar los dientes por la carestía como en 1R 17;2R 6. 10: Cuando fueron a bus- 
car el socorro: Os 7,11-12. Puede traducirse como un hebraísmo: como a los egipcios. Ex 9,3-6. O puede hacer 
referencia a 2 R 13. 13: En hebreo: el que hace el alba oscuridad, esto es, convierte la luz en tinieblas. 

5 2: La expresión hebrea: la virgen de Israel puede significar un estado floreciente, que se conserva en su pri- 
mera libertad y esplendor. Is 13,12; 47,1. 5: La expresión hebrea traducida por Guilgal es cercana a la que se tra- 
duce por “ir en cautiverio”. 9: En hebreo: el que se esfuerza y roba al fuerte. 
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roso. '"Aborrecieron al que los corregía en la 
puerta* y abominaron al que hablaba lo jus- 
to*. !IPor tanto, porque despojaban al pobre 
y le quitaban lo más escogido*, edificarán 
casas de piedras talladas, pero no morarán en 
ellas; plantarán viñas muy apetecidas, mas 
no beberán su vino. '?Porque supe sus mu- 
chas maldades y grandes pecados: enemigos 
de lo justo, que aceptan el soborno y extor- 
sionan al pobre en la puerta. !3Por eso el 
prudente callará en aquel tiempo, porque es 
tiempo malo. 

14Busquen el bien y no el mal, para 
que vivan: y estará con ustedes el Señor 
Dios de los ejércitos, como han dicho. 
15Aborrezcan el mal y amen el bien; res- 
tablezclan la justicia en la puerta: quizás 
el Señor Dios de los ejércitos muestre mi- 
sericordia al resto de José. !$Por tanto, 
esto dice el Señor, Dios de los ejércitos, el 
Dominador: En todas las plazas habrá 
llanto y en todos los lugares de fuera di- 
rán “ay, ay”. Llamarán a este duelo al la- 
brador; a llanto a los que saben plañir. 
17En todas las viñas habrá lamento, por- 
que pasaré por medio de ti, dice el Señor. 
18Ay de los que desean el día del Señor*, 
¿para qué lo desean? Este día el Señor les 
será tinieblas, y no luz. '*Como si un 
hombre, huyendo de la vista de un león, 
diera con un oso* y, entrando en casa y 
apoyándose con su mano en la pared, le 
mordiese una culebra. ¿Pues no es tinie- 
bla el día del Señor, y no luz, oscuridad y 
no resplandor? 
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El Señor declara que mira con hastío las 
solemnidades y sacrificios de aquel pueblo 


21He aborrecido y desechado sus fiestas 
no me será grato el olor de sus reuniones, 
22S5i me ofrecen sus holocaustos y sus dones, 
no los recibiré, ni miraré a los votos de sus 
gruesas ofrendas. 3Aparta lejos de mí el ni. | 
do de tus cantos, los cantares de tu lira no los 
oiré. WDescargaré el juicio como agua* y la 
justicia como torrente impetuoso. 3; Acaso 
me ofrecieron dones y sacrificios en el de- 
sierto en cuarenta años, casa de Israel? %Ll. 
varon la tienda para su Sakkut, la imagen de 
sus ídolos, la estrella de su dios, cosas que s 
hicieron*. 27Pues les haré deportar más allí 
de Damasco*, dice el Señor, el Dios de los 
ejércitos es su nombre. 


Ayes tristes y terribles sobre los soberbios, 
sobre los que viven en delicias y 
sobre todo el pueblo de Israel 


¡Ay de ustedes los que viven en la opu- 

lencia en medio de Sión*, y confian en 
el monte de Samaría; los magnates, cabezas 
de los pueblos, que entran con pompa en la 
casa de Isarel*. ?Pasen a Kalné y miren; des- 
de allí vayan a Jamat la grande; desciendana 
Gat de los filisteos y a los mejores reinos de 
éstos: si es más ancho su territorio que el 
suyo. 3Los que están reservados para el día 
de desgracia y se acercan al trono de la ini- 
quidad*, “los que duermen sobre lechos de 
marfil y se extienden sobre blandos estrados, 


10a: Es un hebraísmo que hace referencia a las reuniones públicas que se tenían en las puertas de la ciudad. 10b: 
A los profetas que les reprendían en nombre de Dios: Is 29,21. 11: En hebreo: la carga de trigo. 18: Jr 30,7, 
2,11; So 1,15. Ver Is 5,19; Jr 17,15. 19: Jb 20,14; Is 24,18; Jr 48,44. 21: 1s 1,11; Jr 6,20; M 1,10. 24: En hebreo: 
y el juicio se deje caer como el agua. 26: Ver Lv 18,21; | Cro 20,1. 27: A Asiria. 2R 17 6.23. ' 

6 1a: En hebreo: ay de los reposados en Sión, es decir, de quienes viven sin preocupación alguna. 1b: Según 
lo interpretan los LXX: que se presentan en las reuniones del pueblo llenos de fausto y soberbia. En hebreo se lee: y 
vinieron a ellos la casa de Israel. 3: En hebreo: los que alejan el mal día y toman asiento de iniquidad. 
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los que comen el cordero del rebaño y los 
becerros de la vacada*. 5Los que cantan al 
son del salterio inventaron instrumentos de 
música como David. $Los que bebían vino 
en copas, se ungían con el mejor perfume, y 
para nada se dolían por el quebranto de 
José. "Por ello, saldrán ahora al frente de los 
que irán cautivos y se destruirá la gavilla de 
los lascivos. 
8Juró el Señor Dios por sí mismo, dice el 
Señor Dios de los ejércitos: Yo detesto la so- 
berbia de Jacob, aborrezco sus casas y en- 
tregaré la ciudad con sus habitantes. 9Si que- 
dan diez hombres en una casa, ellos también 
morirán. “Lo tomará su pariente y lo que- 
mará para sacar fuera de casa los huesos; 
dirá al que está en lo más interior de la casa: 
“¿Hay aún alguien contigo?” !!Responderá: 
“No hay nadie”. Y le dirá: “Calla, y no ha- 
gas mención del nombre del Señor”. '?Por- 
que he aquí que el Señor dará sus órdenes; 
herirá la casa mayor con ruinas y la casa 
menor con grietas. 13¿ Acaso pueden correr 
los caballos sobre las piedras, o puede arar- 
se con búfalos*, por cuanto convirtieron en 
amargura el juicio, y el fruto de la justicia en 
ajenjo? Los que se alegran por nada, los 
que dicen: “¿Pues no hemos ganado el po- 
der por nuestra fuerza?” 15He aquí que alza- 
ré una nación contra ustedes*, casa de 
Israel, dice el Señor Dios de los ejércitos, y 
acabará con ustedes desde la entrada de 
Jamat hasta el arroyo del desierto. 
7 ¡Esto me mostró el Señor Dios: apare- 
ció el autor de la langosta al principio*, 
cuando la lluvia tardía hace brotar los pim- 
pollos; y cuando la lluvia tardía cayó des- 


Amós expone tres visiones 
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pués de la siega del rey. ?Cuando acabó de 
comerse la hierba de la tierra, dije: “Señor 
Dios, te ruego que tengas clemencia, ¿quién 
levantará a Jacob, porque está extenuado?” 
3Tuvo el Señor misericordia al ver esto; “No 
perecerá”, dijo el Señor. 

¿Esto me mostró el Señor Dios: El Señor 
Dios llamaba a juicio con el fuego: devoró 
un gran abismo y consumió asimismo una 
parte. 5Y dije: “Señor Dios, te ruego que ce- 
ses ya; ¿quién levantará a Jacob, porque está 
extenuado?” tTuvo el Señor misericordia al 
ver esto: “Tampoco perecerá esta vez”, dijo 
el Señor Dios. 

7Esto me mostró el Señor: vi que el Se- 
ñor estaba luciendo un muro; en su mano 
una llana de albañil. ¿Me dijo el Señor: 
“¿Qué ves tú, Amós?” Dije: “Una llana de 
albañil”. Dijo el Señor: “Mira yo dejaré la 
llana de albañil en medio de mi pueblo de 
Israel; no seguiré luciendo su muralla. 
9Serán demolidas las alturas del ídolo*, des- 
truidos los santuarios de Israel y marcharé 
contra la casa de Jeroboam con la espada”. 


Amós revela la misión que el Señor le 
encomendó y anuncia sus juicios 


I0A masías, sacerdote de Betel, envió un 
mensaje a Jeroboam, rey de Israel, diciendo: 
“Amós se ha conjurado contra ti en medio 
de la casa de Israel; no podrá la tierra sopor- 
tar todas sus palabras. !!Porque esto dice 
Amós: *A espada morirá Jeroboam*, e Is- 
rael será transportado cautivo de su tierra””. 
2Amasías dijo a Amós: “Tú que tienes vi- 
siones, vete; huye para la tierra de Judá; 
come allí tu pan y allí profetizarás. !3No 
vuelvas más a profetizar en Betel, porque es 
santuario del rey y residencia real”. 'Res- 


4: Los que comen el cordero y el becerro más gordo y el mejor. 13: En hebreo: con bueyes; y se entiende, como 
en la primera parte del verso en lugares pedregosos. 15: Asirios y caldeos. Nm 34,5; Jos 15,4. 
T 1: 2R 6;7;,15;25. 9: En hebreo: y los altares de Isaac serán destruidos. 11: 2 R 10,30; 15,8-10. 
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pondió Amós y dijo a Amasías: “No soy 
profeta ni soy hijo de profeta, sino que apa- 
ciento unas vacas y voy rebuscando higos 
silvestres. !SEl Señor me tomó cuando iba 
tras el ganado y me dijo: “Ve a profetizar a 
mi pueblo de Israel”. ¡SAhora, escucha la pa- 
labra del Señor. Tú dices: “No profetices so- 
bre Israel, ni vaticines contra la casa del ído- 
lo”. "Por tanto, esto dice el Señor: “Tu mujer 
se prostituirá en la ciudad; tus hijos y tus hi- 
jas caerán a cuchillo, tu tierra será tasada con 
cuerda; tú morirás en tierra profana e Israel 
saldrá cautivo de su tierra”. 
El Señor muestra al profeta la terrible 
ruina final que amenazaba a Israel 
8 ¡Esto me mostró el Señor Dios: vi un 
garfio* para cosechar la fruta, ?y dijo: 
“¿Qué ves, Amós?”; dije: “Un garfio para 
frutas”. Me dijo el Señor: “Se acerca el fin 
sobre mi pueblo Israel*; no lo dejaré para 
más adelante. 3Rechinarán los quicios del 
templo en aquel día*, dice el Señor Dios; mu- 
chos morirán; en todo lugar se hará un largo 
silencio. ¿Oigan esto los que engañan al po- 
bre y los que liquidan a los necesitados de la 
tierra, diciendo: “¿Cuándo pasará el mes y 
venderemos los géneros; el sábado para abrir 
los graneros, para achicar la medida, aumen- 
tar el precio y sustituir balanzas falsas, $para 
hacernos dueños de los pobres con la plata y 
de los necesitados con un par de sandalias, y 
vender los desechos del trigo?”” 
1Juró el Señor contra la soberbia de 
Jacob: No, no olvidaré hasta el final todas 
sus Obras. $Pues, ¿no se estremecerá la tierra 
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ante esto, no gemirá todo el que mora en 
ella, saldrán todos como un río torrencial y 
serán echados y correrán como el río de 
Egipto? 2En aquel día, dice el Señor Dios, se 
pondrá el sol al mediodía* y haré cubrir de 
tinieblas la tierra en el momento de mayor 
luz; cambiaré sus fiestas en llanto, todos 
sus cánticos en lamento; echaré el sayal so- 
bre sus espaldas y tonsura sobre sus cabe. 
zas. Será como llanto por el hijo único; y sus 
postrimerías como día amargo. !He aquí 
que vienen días, dice el Señor, en que en. 
viaré hambre sobre la tierra; no hambre de 
pan ni sed de agua, sino la de oír la palabra 
del Señor. 1?¿Se conmoverán de mar a mar, 
desde el norte hasta el Oriente, se afanarán 
buscando la palabra del Señor y no la halla: 
rán. 13En aquel día desmayarán de sed las 
hermosas doncellas y también los jóvenes, 
l¿Los que juran por el pecado de Samaría y 
dicen: “Vive tu Dios de Dan* y viva el ca- 
mino de Berseba”, caerán y no se levantarán 
jamás. 
Venganza del Señor sobre su pueblo 
Israel. Ruina y dispersión 


1Vi al Señor que estaba sobre el altar y 

dijo: “Hiere en el quicio, estremézcan- 
se los dinteles: porque la avaricia está en la 
cabeza de todos*; mataré a espada hasta el 
ínfimo de ellos; ninguno escapará. Huirán y 
ninguno de los que huya se salvará. ?Si des- 
cienden hasta el infierno, de allí los sacará 
mi mano; si suben hasta el cielo, de allí los 
arrancaré. 381 se esconden en la cima del 
Carmelo, los iré buscando y sacaré de allí; si 


8 1: Es una vara terminada en un garfio (garabato) para agarrar las ramas de los árboles. 2: En hebreo: un 
canastillo de fruta de verano. La palabra hebrea traducida por: verano es similar a la traducida por fin. 3: Enhe- 
breo se lee el versículo de este modo: en aquel día aullarán los cantares de palacio... se multiplicaron los cuerpos 
muertos por todo el lugar, hecho un silencio. 9: Jb 5,14; 1s 13,10; 59,9; Jr. 15,9, 313,11. 14: Ex 32,4-5;2R 10,16- 


29; Os 4,15. 


9 1: El rey. En hebreo: y los cortaré en la cabeza de todos ellos. 
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se esconden de mis ojos en lo profundo del 
mar, allí mandaré a la serpiente y los mor- 
derá. “Si van al cautiverio delante de sus 
enemigos, allí mandaré la espada y los ma- 
tará; abriré mis ojos sobre ellos para su 
daño, y no para su bien”. 

SEl Señor Dios de los ejércitos, el que 
toca la tierra y queda yerma: se enlutarán to- 
dos sus habitantes, subirá como río en creci- 
da, se hundirá como el río de Egipto. $El que 
coloca en el cielo su morada y fundó sobre 
la tierra su bóveda, el que llama las aguas 
del mar y las derrama sobre la faz de la tie- 
rra, su nombre es el Señor. 


Restablecimiento de la casa de David 


Ustedes, hijos de Israel, ¿no son acaso 
así para conmigo, como los hijos de los ku- 
sitas?, dice el Señor*. ¿No hice yo salir a 
Israel de tierra de Egipto, a los filisteos de 
Kaftor y a los arameos de Quir? 8Vean que 
los ojos del Señor están sobre el reino del 
pecador y lo borraré de la faz de la tierra. No 
obstante no destruiré del todo a la casa de 
Jacob, dice el Señor. "Pues he aquí que man- 
daré y haré que la casa de Israel sea agitada 


7: Ab 1,7; Jr 30,11; 31,36-37. 13: 313,18; Ver Lv 26,5. 
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en medio de las naciones, como se cierne el 
trigo en una criba; y no caerá en tierra ni un 
granito. lA espada morirán todos los peca- 
dores de mi pueblo, los que dicen: “No se 
acercará, ni vendrá el mal sobre nosotros”. 


Libertad y restablecimiento 
de los hijos de Israel 


1!En aquel día levantaré la casa de Da- 
vid, que cayó; repararé los portillos de sus 
muros; alzaré lo que había caído; los repara- 
ré como en los días antiguos !?para que po- 
sean los despojos de Edom y de todas las 
naciones, porque mi nombre ha sido invo- 
cado sobre ellos, dice el Señor, autor de es- 
tas cosas. !3Mira que vienen los días, dice el 
Señor, en que alcanzará el que ara al que sie- 
ga; el que pisa las uvas al que siembra; los 
montes destilarán dulzura y todos los colla- 
dos serán cultivados*. 14Haré volver del cau- 
tiverio a mi pueblo Israel, edificarán las ciu- 
dades abandonadas y las poblarán, plantarán 
viñas y beberán su vino, prepararán huertos 
y comerán su fruto. !SLos plantaré sobre su 
tierra y nunca más los arrancaré de la tierra 
que les di, dice tu Señor. 


ABDÍAS 


A baías, que significa Siervo de Dios, no se sabe con exactitud en qué tiempo profetizó. Los 
hebreos, en su canon, lo colocan en cuarto lugar como contemporáneo a los precedentes. 

La profecía de Abdías comprende veintiún versículos solamente. Mira principalmente a los 
idumeos, a los que amenaza de parte de Dios y les anuncia los males que les llegarán, por e 
modo inhumano con que habían tratado a los judíos, en vez de acudir en su ayuda y de asistir- 
los como a hermanos. Profetiza asimismo la ruina de la idolatría y el triunfo de Israel en el día 
del Señor, preanunciando el establecimiento del reino espiritual de Cristo. 


Vaticina la ruina de los edomitas por su 
orgullo contra los hijos de Jacob 


¡Visión de Abdías. 

Esto dice el Señor Dios a Edom: No- 
sotros hemos oído la palabra del Señor*; en- 
vió su mensajero a las naciones: “Levánten- 
se, vamos contra él en batalla”. ?Mira que 
yo te he hecho pequeño entre las naciones; 
tú eres despreciable en extremo. 3La sober- 
bia de tu corazón te ha engreído porque mo- 
ras en las aberturas de las peñas, porque ele- 
vado es tu asentamiento: y dices en tu 
corazón: “¿Quién me derribará a tierra?” 4Si 
te remontas como águila*, si pones tu nido 


entre las estrellas, de allí te derribaré, dice el 
Señor. 5Si los ladrones hubieran entrado en 
ti, o asaltantes nocturnos, ¿cómo habrías ca- 
llado? ¿No habrían tomado lo que les basta- 
ra? Si hubieran entrado vendimiadores en ti, 
¿no te habrían dejado siquiera un racimo? 
6¿En qué modo indagaron a Esaú, investiga- 
ron sus escondrijos? 7Te expulsaron del te- 
rritorio; todos los varones, tus aliados, se 
burlaron de ti; se levantaron contra ti los va- 
rones que pactaron tu paz; los que comen 
contigo pondrán trampas debajo de ti; no 
hay entre ellos cordura. 8¿Qué? ¿Acaso en 
aquel día, dice el Señor, no destruiré los sa- 
bios de Edom y el saber del monte de Esaú” 


1: Se refiere a Isaías, Jeremías y Amós. 4: Véase una comparación similar en Jr 49,16. 8: Is 29,14; 1 Co1,!9. 
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ITemerán tus valientes del sur*, de modo 
que morirá todo varón en el monte de Esaú. 
¡Por la mortandad y por el agravio que hi- 
ciste a tu hermano Jacob, serás cubierto de 
confusión y perecerás para siempre*. "El 
día que saliste contra él, cuando los ex- 
tranjeros llevaban cautivo su ejército*, y 
entraban por sus puertas, y echaban suer- 
tes sobre Jerusalén, tú también eras como 
uno de ellos. !:2No te burlarás en el día de 
tu hermano*, en el día de su destierro; ni te 
alegrarás sobre los hijos de Judá en el día 
en que se perdieron, ni se gloriará tu boca 
en el día de la angustia. 13N 1 entrarás por la 
puerta de mi pueblo en el día de su ruina; 
ni te burlarás tú tampoco de sus males en 
el día de su desolación; ni serás enviado 
contra su ejército en el día de su derrota*. 
Ni te pararás a las salidas para matar a 
los que huyan; y a los que queden no los 
encerrarás en el día de su tribulación. 
ISPorque cerca está el día del Señor sobre 
todas las naciones: así como tú hiciste, se 
hará contigo; hará recaer tu paga sobre tu 
cabeza. 


ABDÍAS 


21 


Restablecimiento de los judíos 
y del reino del Señor 


Porque de la misma manera que bebie- 
ron sobre mi santo monte*, beberán a conti- 
nuación todas las naciones; beberán y traga- 
rán, y serán como si no existieran. !7En el 
monte de Sión habrá salvación y será san- 
to*; la casa de Jacob poseerá a los que la ha- 
bían poseído. !$Será la casa de Jacob fuego, 
la casa de José llama, la casa de Esaú paja 
seca: arderán en ellos y los consumirán; no 
quedarán restos de la casa de Esaú, porque 
el Señor habló. Los que están hacia el sur 


“se harán dueños del monte de Esaú y de las 


campiñas de los filisteos; poseerán el terri- 
torio de Efraím y el territorio de Samaría; 
Benjamín poseerá a Galaad. Los cautivos 
de este ejército de los hijos de Israel ocupa- 
rán todos los lugares de los cananeos hasta 
Sarepta; los cautivos de Jerusalén, hasta los 
que están en el Sefarad, poseerán las ciuda- 
des del mediodía. ?!Subirán victoriosos al 
monte Sión a juzgar el monte de Esaú y se 
establecerá el reino del Señor. 


9: En hebreo: Tus fuertes de Temán. 10: Gn 27,42. 11: Ver Jr 39,4-5. 12: El mejor sentido que puede darse a 
este verso es añadiéndolo al 10. Otros lo traducen: “y tú, desde las altas rocas en que habitas, no te recrearás viendo 


oprimida a Jerusalén”. 
santo el monte. Otros traducen: “y allí morará el santo”. 


13: En hebreo: ni se echarán tus manos en sus bienes. 


16: Jr 20,29; 49,12. 17: Y será 


JONÁS 


Jonás, cuyo nombre significa paloma, profetizó cuando Jeroboam II reinaba en Samaría; de 
él se hace mención en 2 R 14,25. Más parece una historia que una profecía. Es un escrito di- 
dáctico para agradar e instruir. El opúsculo no se presenta como obra de Jonás y quizás no ses 
él propiamente su autor, sino otro personaje posterior. 

El libro es la historia simpática de un profeta rebelde. 

Dios lo envió a que predicase penitencia a los de Nínive, capital del gran Imperio de los 
Asirios. Al principio se resistió a la misión, siendo amonestado y castigado por el Señor. Pero 
después, habiéndose salvado milagrosamente, pasó a Nínive y advirtió a sus habitantes sobre 
la próxima ruina de la ciudad. La predicación produjo la conversión y penitencia pública, sus- 
pendiendo Dios, por algún tiempo, la ejecución de sus amenazas. 

Jonás es el único Profeta mandado a los gentiles. Jesucristo pondrá a Nínive como ejemplo 
de conversión, Mt 12,41; Lc 11,29-32. En Mt 12,40 Jonás, encerrado en el vientre del cetáceo, 
aparece como figura de la sepultura y resurrección del Señor. Estamos muy cerca del Nuevo 


Testamento. 


Jonás, enviado por Dios a predicar 
a Nínive, huye por mar 


tVino la palabra del Señor a Jonás, hijo 

de Amittay*, diciendo: ?“Levántate*, 
ve a Nínive*, ciudad grande, y predica en 
ella, porque subió su maldad hasta mi pre- 
sencia”. 3Se levantó Jonás para huir de la 
presencia del Señor a Tarsis y descendió a 
Joppe; halló un navío que iba a Tarsis, pagó 


su pasaje y entró en él para ir con ellos 4 
Tarsis huyendo del Señor. *Pero el Señor en- 
vió un viento recio sobre el mar; se alzó una 
gran tormenta en el mar y el navío estaba en 
peligro de estrellarse*. 5Los marineros tu- 
vieron miedo y cada uno clamó a su dios; 
echaron al mar los equipajes que traían en el 
navío para aligerarlo de peso. Jonás había 
descendido al fondo* del navío y dormía 
con profundo sueño. $El piloto se le acercó 


1 1: Significa “verdad”. 2a: Hebraísmo: Vete pronto, sin detenerte. 2b: Capital de Asiria y metrópoli de 
su imperio: Gn 10,10-11. 4: En hebreo: pensó que iba a quebrarse. 5: En hebreo: a los costados, esto es, en los 


rincones de la nave. 
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y le dijo: “¿Cómo estás con sueño tan pesa- 
do? Levántate e invoca a tu Dios; quizás, 
Dios cuide de nosotros para que no perezca- 
mos”. "Dijo cada uno a su compañero: “Ven- 
gan y echemos a suertes; sepamos por qué 
nos amenaza este mal”. Echaron suertes y 
cayó la suerte sobre Jonás. 8Le dijeron: “Di- 
nos, ¿por qué nos amenaza este mal? ¿Qué 
oficio tienes? ¿Cuál es tu tierra y a dónde 
vas? ¿De que pueblo eres tú?” %Les dijo: 
“Yo soy hebreo; temo al Señor, Dios del cie- 
lo, que hizo el mar y la tierra”. “Los hom- 
bres temieron mucho y le dijeron: “¿Por qué 
has hecho esto?” Porque aquellos hombres 
habían comprendido que huía de Dios, se- 
gún lo que él les había dicho. !!Le dijeron: 
“¿Qué haremos contigo para que se apaci- 
gúe el mar?”, porque el mar se iba levantan- 
do y embraveciendo. "Les dijo: “Agárrenme 
y échenme en el mar; y el mar se tranquili- 
zará: bien sé yo que por mí ha venido sobre 
ustedes esta gran tormenta”. 13Los hombres 
remaban para tornar a tierra y no podían, 
porque el mar iba subiendo y embravecién- 
dose contra ellos. 1*Clamaron al Señor y di- 
jeron: “Te rogamos, Señor: no perezcamos 
nosotros por la vida de este hombre; no ha- 
gas caer sobre nosotros la sangre inocente, 
porque tú, Señor, procedes según tu volun- 
tad”. !ISAsieron a Jonás, y lo echaron al mar. 
Inmediatamente cesó el furor del mar. 
¡S8Un gran temor del Señor se apoderó de 
los hombres: le ofrecieron víctimas e hi- 
cieron votos. 


Un gran pez se traga a Jonás. El Señor, 
después de estar allí Jonás tres días, 
le salva milagrosamente 


¡Dispuso el Señor que un gran pez se 
tragara a Jonás; y estuvo Jonás en el 
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vientre del pez tres días y tres noches. 
2Jonás oró al Señor, Dios suyo, desde el 
vientre del pez *y dijo: “En mi tribulación 
llamé al Señor y me oyó; desde el seno del 
sepulcro clamé y oíste mi voz. “Me arrojas- 
te al fondo, al corazón del mar, y la corrien- 
te me cercó; todos tus remolinos y tus olas 
pasaron sobre mí. Yo dije: He sido dese- 
chado de la vista de tus ojos, pero aún veré 
de nuevo tu santo templo. Me cercaron las 
aguas hasta sofocarme el aliento; el abismo 
me cercó; las algas rodearon mi cabeza. 
TDescendí hasta las raíces de los montes, 
los cerrojos de la tierra me encerraron para 
siempre, pero tú preservarás mi vida de la 
corrupción*, Señor Dios mío. ¿Cuando mi 
alma se angustiaba dentro de mí, me acordé 
del Señor, para que llegue hasta ti mi ora- 
ción, hasta tu santo templo. %Los que inútil- 
mente se fijan en cosas vanas, abandonan 
su misericordia. “Pero yo, con voz de ala- 
banza te ofreceré un sacrificio: pagaré al 
Señor todo lo que he prometido por mi sal- 
vación”. 

51"El Señor mandó al pez, y vomitó a 
Jonás en tierra. 


El Señor manda de nuevo a Jonás que 
vaya a Nínive; va y cumple su misión 


¡Vino otra vez la palabra del Señor a 

Jonás, diciendo: 2“Levántate, ve a Ní- 
nive, ciudad grande, y predica en ella el 
mensaje que yo te digo”. 3Se levantó Jonás 
y partió para Nínive según la palabra del 
Señor. Nínive era una ciudad grande, de tres 
días de camino. *Comenzó Jonás a entrar en 
la ciudad, andando por ella un día; clamaba 
y decía: “Cuarenta días más y Nínive será 
destruida”. 


2 7: En hebreo: hiciste subir mi vida del sepulcro, Yahveh, Dios mío. 


Los ninivitas, arrepentidos por 
su predicación, hacen penitencia 
pública y Dios revoca su amenaza 


SLos ninivitas creyeron en Dios, declara- 
ron el ayuno y se vistieron de sayal, desde el 
mayor hasta el menor. SLlegó la palabra has- 
ta el rey de Nínive y se levantó de su trono, 
se despojó de su vestido, se vistió de sayal y 
se sentó sobre ceniza. "Hizo público y orde- 
nó en Nínive de parte del rey y de sus prín- 
cipes: “Hombres, bestias, bueyes y ganados 
no gusten cosa alguna; ni pazcan, ni beban 
agua. ¿Los hombres y las bestias vistan sa- 
yal, clamen al Señor con ahínco y cada uno 
se convierta de su mal camino y de cuanta 
iniquidad hay en sus manos. % Quién sabe si 
cambiará Dios y nos perdonará, si se apla- 
cará el furor de su ira y no pereceremos?” 
10Vio el Señor sus obras, cómo se apartaron 
de su mal camino, y tuvo Dios misericordia 
acerca del mal que había anunciado hacer- 
les, y no lo hizo. 


Jonás, en vista de la misericordia 
de Dios, se lamenta amargamente 


4 Jonás tuvo un gran pesar y se enojó. 
20r6 al Señor y dijo: “Te ruego, Señor, 
¿no es esto cuanto me temía cuando aún esta- 
ba en mi tierra? Por ello me adelanté a huir a 
Tarsis. Porque sé que tú eres un Dios clemen- 


JONÁS 


1394 


te y misericordioso, paciente y de mucha pie. 
dad, que perdonas los pecados. 3Ahora, Se- 
ñor, te pido que me quites la vida, porque par 
mí es mejor morir que vivir”. *Dijo el Señor 
“¿Crees tener razón para enojarte?” 


El Señor reprende a Jonás 


5Salió Jonás de la ciudad, se paró frente 
a la puerta oriental de la ciudad y se hizo allí 
una cabaña; estaba dabajo de ella, a la som- 
bra, hasta ver qué acontecería en la ciudad, 
sPreparó el Señor Dios una yedra* y creció 
sobre la cabeza de Jonás para hacerle som- 
bra y cubrirle, porque estaba muy fatigado; 
Jonás tuvo gran gozo por aquella yedra. ?Al 
otro día, al rayar el alba, envió Dios un gu- 
sano; picó la yedra y se secó. 8¿Cuando salió 
el sol, hizo el Señor venir un viento caliente 
y abrasador, cayó el sol sobre la cabeza de 
Jonás y se abrasaba; se deseó la muerte y 
dijo: “Es mejor para mí morir que vivir”, 
%Dijo el Señor a Jonás: “¿crees tú que tienes 
razón para enojarte por la yedra?” Dijo: 
“Tengo razón para estar disgustado hasta 
desearme la muerte”. "Dijo el Señor: “Túte 
lamentas por la yedra en la que nada traba- 
jaste, ni la hiciste crecer; la que en una no- 
che nació y en una noche pereció. !!Y yo 
¿no perdonaré a Nínive, ciudad grande, en 
la que hay más de ciento veinte mil hom- 
bres, que no distinguen entre su derecha y 
su izquierda, y muchas bestias?” 


4 6: San Jerónimo sustituyó la palabra de significación desconocida por otra más conocida. Los LXX la tra- 


dujeron por calabacera, modernamente por ricino. 


MIQUEAS 


M iqueas, nacido en Moréset, pueblo cercano de Hebrón, de la tribu de Judá, fue contem- 
poráneo de Isaías. Se le asemeja también en la temática, expresiones y estilo de sus profecías. En 
ellas denuncia y reprende severamente la idolatría y los otros pecados de Judá e Israel. A causa 
de ellos, les comunica los juicios de Dios con la próxima ruina por los asirios y caldeos. 
Volviéndose después al resto de los verdaderos fieles, les promete, por un lado, que Dios los li- 
brará del cautiverio de Babilonia y, por otro, la venida del Salvador. 

No se debe confundir con otro Miqueas, que vivió en tiempo de Ajab, 1 R 22,8. 

El Nuevo Testamento menciona a Miqueas en relación al lugar de nacimiento del Mesías en 


Belén de Judá, Mt 26; Jn 7,42. 


Miqueas describe el juicio 
de Dios sobre su pueblo 


'Palabra del Señor que vino a Miqueas 
de Moréset, en los días de Jotam, de 
Ajaz y de Ezequías, reyes de Judá; revela- 
ción sobre Samaría y Jerusalén. 
20igan todos los pueblos*; esté atenta la 
tierra y todo cuanto hay en ella; el Señor 
Dios sea testigo contra ustedes, el Señor des- 
de su santo templo. 3Porque el Señor va a sa- 
lir de su lugar, descenderá y abatirá las altu- 
ras de la tierra*. ¿Se consumirán los montes 
debajo de él, los valles se derretirán como la 
cera delante del fuego y como las aguas que 


corren por un despeñadero. “Por la maldad 
de Jacob todo esto, por los pecados de la 
casa de Israel. ¿Cuál es la maldad de Jacob? 
¿No' es Samaría?. ¿Cuáles las alturas de 
Judá? ¿No es Jerusalén? SPondré a Samaría 
como montón de piedras en el campo, cuan- 
do se planta una viña*; arrojaré sus piedras 
en el valle y dejaré al descubierto sus ci- 
mientos. "Todas sus estatuas serán destroza- 
das; todas sus dádivas quemadas a fuego; 
destruiré todos sus ídolos, porque fueron he- 
chos del precio de prostitución y en paga de 
prostitución se volverán. *Por esto lloraré y 
daré alaridos: andaré despojado y desnudo, 
daré aullidos como los dragones y lamentos 


1 2: Di 32,1; Is 1,2; Sal 51,4; Am3,9. 3: Abatirá a quienes con orgullo pretendan resistirle: Am 4,13. 6: 


Ver 2 R 17,6. 
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como las avestruces. “Porque desesperada 
es su llaga, pues ha llegado hasta Judá; ha 
penetrado la puerta de mi pueblo hasta 
Jerusalén. 'No lo publiquen en Gat; no de- 
rramen lágrimas; en la casa reducida a pol- 
vo, echen polvo sobre ustedes*. 

1! Ve, morada hermosa, cubierta de igno- 
minia: no salió la que mora en la salida. La 
casa vecina hará luto por ustedes, la que se 
sostuvo por sí misma. !?Porque buscando su 
bien, ha perdido fuerzas, la que mora en 
amarguras; porque el mal descendió del 
Señor hasta la puerta de Jerusalén. !3El es- 
truendo de los carros sea de espanto para el 
morador de Lakis; fue origen de pecado 
para la hija de Sión; porque en ti se han ha- 
llado las maldades de Israel*. “Por tanto en- 
vía dádivas a los herederos de Gat: casa de 
mentira* para engaño de los reyes de Israel. 
ISAún te procuraré un heredero, la que mo- 
ras en Maresá; hasta Adul-lam llegará la 
gloria de Israel*. léTira de tus cabellos, rá- 
pate por los hijos de tus delicias, ensancha 
tu calvicie como el buitre, porque son lleva- 
dos cautivos los que proceden de ti. 


El profeta anuncia la maldición 
de Dios y una extrema desolación 


2 1¡Ay de los que piensan cosas inútiles y 

maquinan lo malo en sus lechos! Lo rea- 
lizan después, a la luz de la mañana, porque 
levantan contra Dios su mano*. ?Codiciaron 
los campos y los quitaron por la fuerza, ro- 
baron las casas: y oprimieron al hombre y a 
su casa, al hombre y a su heredad. ?Por tan- 
to, esto dice el Señor: miren que yo planeo 
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un mal sobre esta familia, que no sacudirá 
de encima; ni andarán erguidos, porque e 
tiempo es muy malo. ¿En aquel día les to. 
marán por fábula y les cantarán con placer 
una canción; se les dirá: “Nosotros hemos 
sido desolados del todo, se ha cambiado la 
suerte de mi pueblo. ¿Cómo se retirará de 
mí, puesto que vuelve el que ha de repartir 
nuestros campos?” SPor esto, tú no tendrás 
quien mida con cuerda las parcelas en la 
junta del Señor. 

$Los que hablan no hablen; no hará mella 
sobre éstos, no les alcanzará la confusión. 
“Dice la casa de Jacob: “¿Pues qué? ¿Se ha 
empequeñecido el Espíritu del Señor o tales 
son sus pensamientos? ¿Qué, mis palabras 
no son buenas para con aquel que camina 
con rectitud?” 8£Mi pueblo, por el contrario, 
se levantó contra mí como enemigo; tras la 
túnica quitaron la capa y a aquellos que viví- 
an con paz los forzaron a la guerra. %Echaron 
a las mujeres de mi pueblo, de la casa de su 
reposo; de sus pequeños quitaron mi alaban- 
za para siempre. '“Levántense y marchen, 
porque no tienen aquí reposo, porque esta tic- 
rra, por su impureza, será infecta de una ho- 
rrible corrupción. !!Ojalá yo fuera un hombre 
que no tuviese espíritu* y que no hablase sino 
mentira; destilaré sobre ti vino y embriaguez; 
este pueblo será sobre quien se destila, 


Promesa del restablecimiento 
y reunión de Israel 


12Yo te reuniré todo junto, oh Jacob*; en 
uno recogeré los restos de Israel; lo pondré 
como rebaño en el aprisco, como ganado en 


10: Como se acostumbra en tiempo de pública miseria y calamidad. En hebreo aparecen nombres propios y el in- 
térprete latino los tradujo como apelativos, jugando con los significados para dar sentido a la profecía. 13: En he- 
breo: unce al carro corredores, caballos y mulos, y huye de los asirios: 2 R 17,1. 14: En hebreo es nombre propio: 
Jos 19,29; Jc 1,31. Tal palabra hace referencia a' engaño de los filisteos al tratado con Israel. 15: Es una antífrasis. 
En hebreo: hasta Adullam llegará el heredero, ,-2 es la gloria de Israel. 

2 1: En hebreo: porque tienen el poder e:: sa mano. 11: En hebreo: si alguno que anduviese en el viento, mín- 
tiese con mentira, te profetizare por razón del v' 10 y de la sidra, será profeta de este pueblo, 12: Jr 31,10; Ez 37,21. 
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medio de las majadas; habrá gran tumulto por 
la muchedumbre de los hombres. !*Porque 
subirá delante el que les abrirá el camino; for- 
zarán y pasarán la puerta, entrarán por ella y 
su rey pasará delante; el Señor, en cabeza. 


El profeta reprende y amenaza a los 
jueces de la casa de Jacob por 
sus violencias e injusticias 


Dije: Oigan, príncipes de Jacob y cau- 

dillos de la casa de Israel: ¿No les toca 
austedes saber lo que es justo, ?los que abo- 
rrecen el bien y aman el mal, los que por la 
fuerza desollan su cuerpo y arrancan la car- 
ne de sus huesos? 3Los que comieron la car- 
ne de mi pueblo, lo desollaron, le quebraron 
sus huesos, los partieron como para la olla y 
como carne dentro del caldero. “Entonces 
clamarán al Señor y no los oirá; en aquel 
tiempo les esconderá su cara, por cuanto 
obraron perversamente según sus caprichos. 


Reprende también a los falsos 
profetas y sacerdotes 


SEsto dice el Señor sobre los profztas que 
engañan a mi pueblo, que muerden con sus 
dientes y predican paz; y si alguno no acep- 
ta cerrar su boca, le declaran la guerra santa. 
Por tanto, será para ustedes noche en lugar 
de visión; tinieblas en vez de revelación*; se 
pondrá el sol sobre los profetas y se oscure- 
cerá sobre ellos el día. 7Se avergonzarán los 
que ven visiones, serán confundidos los adi- 
vinos y todos cubrirán sus rostros, porque no 
hay respuesta de Dios. $Pero yo estoy lleno 
de la fortaleza del espíritu del Señor, de jui- 
cio y de fuerza, para anunciar a Jacob su mal- 
dad y a Israel su pecado. 


3 6: Jr 15,9; Am8,9. 11: Ez 22,27; So 3,3. 
4 3: Los tres primeros versos se leen en ls 2,2. 4: 
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Anuncia que por los pecados de los 
grandes vendrá la ruina de toda la nación 


%Oigan esto ustedes, príncipes de la casa 
de Jacob, jueces de la casa de Israel, porque 
desdeñan el juicio y trastornan toda justicia. 
lOLos que edifican a Sión con sangre y a 
Jerusalén con injusticia. 1!Sus príncipes juz- 
gaban*, por soborno, sus sacerdotes enseña- 
ban por el sueldo, sus profetas por dinero 
adivinaban y se apoyaban sobre el Señor, 
diciendo: “¿Pues qué? ¿No está el Señor en 
medio de nosotros? No vendrán males sobre 
nosotros”. !12Por tanto, por culpa suya, Sión 
será arada como un campo; Jerusalén será 
como un montón de piedras; el monte del 
templo como una selva espesa. 


Anuncia Miqueas el restablecimiento 
de Sión; se reunirán allí las naciones, 
donde gozarán de una paz grande 
Y | ISucederá en los últimos días: el mon- 

te de la:casa de Dios sobresaldrá por 
encima de los montes, ensalzado sobre los 
collados: los pueblos correrán a él. ?Muchas 
naciones se apresurarán, y dirán: “Vengan, 
subamos al monte del Señor y a la casa del 
Dios de Jacob: nos enseñará sus caminos y 
marcharemos por sus veredas”; porque de 
Sión saldrá la ley y de Jerusalén la palabra 
del Señor. 3Juzgará entre muchos pueblos, 
castigará a naciones poderosas y remotas, 
convertirán sus espadas en arados y sus lan- 
zas en ¿”.adones, no enpuñará la espada na- 
ción cc-tra nación, ni se ejercitarán más 
para el combate*. ¿Cada uno se sentará de- 
bajo de su parra y debajo de su higuera*; no 
habrá quien cause temor, pues lo ha pronun- 


ciado por su boca el Señor de los ejércitos. 
Porque todos los pueblos marcharán cada 


Jr 30,10; Z2 3,10. 
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uno en el nombre de su Dios; y nosotros an- 
daremos en el nombre del Señor, Dios nues- 
tro, por los siglos de los siglos. 9En aquel 
día, dice el Señor, reuniré a la que cojeaba y 
recogeré a la que ya había desechado y afli- 
gido. "Reservaré los restos de la que cojeaba 
y de la que fue castigada, para formar un 
pueblo robusto: y reinará sobre ellos el 
Señor en el monte Sión, desde ahora y has- 
ta siempre. 3 Y tú, torre* del rebaño de la hija 
de Sión que tocas las nubes, hasta ti vendrá; 
llegará el primer imperio, el reino de la hija 
de Jerusalén. 


Consuela a los judíos con la promesa 
de su felicidad futura 


9Ahora, ¿por qué te encoges de tristeza? 
¿Acaso no tienes rey, o pereció tu consejero, 
pues te pareces a la que sufre dolor como de 
parto? 'Duélete y afánate, hija de Sión, 
como quien está de parto; porque ahora sal- 
drás de la ciudad y morarás en el campo, lle- 
garás hasta Babilonia. Allí serás librada, allí 
te rescatará el Señor de la mano de tus ene- 
migos. !!Ahora, mucha gente se ha reunido 
contra ti y dicen: “Sea apedreada; vean nues- 
tros ojos la ruina de Sión”. 1?Pero ellos no 
conocieron los pensamientos del Señor, ni 
entendieron su consejo, porque los recogió 
como el heno en la era. ¡Levántate y trilla, 
hija de Sión, porque haré de hierro tu cuerno, 
tus uñas de bronce*: desmenuzarás muchos 
pueblos; ofrecerás al Señor sus despojos y su 
fortaleza al Señor de toda la tierra. 


El profeta vaticina el sitio de Jerusalén 
y la ruina de su reino 


1Ahora serás destruida, hija de ladrón; 
pusieron cerco sobre nosotros; herirán 
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con vara la mejilla del juez de Israel. "Per 
tú, Belén Efratá, eres pequeña entre ly 
mil* ciudades de Judá*, de ti me saldr 
aquel que ha de reinar en Israel: su salida 
desde el principio, desde los días de la eter. 
nidad. 3Por esto los abandonará hasta el 
momento en que dé a luz aquella que ha de 
dar a luz: los supervivientes de sus herma. 
nos se reunirán con los hijos de Israel, «Él 
actuará con firmeza y pastoreará con la for. 
taleza del Señor, en la sublimidad del non. 
bre del Señor su Dios: y se convertirán, 
porque ahora será engrandecido hasta los 
extremos de la tierra. 5Él será nuestra paz: 
cuando venga el asirio a nuestra tierra y 
cuando holle nuestras casas; levantaremos 
contra él siete pastores y ocho hombres 
principales. $Apacentarán la tierra de Asur 
con espada, la tierra de Nemrod con sus 
lanzas; y nos librará de Asur después que 
haya venido a nuestra tierra y hollado 
nuestras posesiones. 

Será el resto de Jacob, en medio de mu- 
chos pueblos, como el rocío del Señor, 
como la lluvia sobre la hierba, que no aguar- 
da a hombre y nada espera de los hijos de 
los hombres. $Será el resto de Jacob entre 
las naciones, en medio de muchos pueblos, 
como el león entre las bestias de las selvas; 
como el cachorro del león entre el montón 
de las ovejas: cuando pase, pisotee y haga 
presa, no habrá quien se la quite. %Será tu 
mano ensalzada sobre tus enemigos; todos 
tus enemigos perecerán. '“Sucederá en aquel 
día, dice el Señor: quitaré tus caballos y des- 
truiré tus carros*; !larruinaré las ciudades de 
tu tierra; destruiré todas las fortalezas; qui- 
taré las hechicerías de tu mano; no habrá en 
ti adivinaciones. !2Haré perecer tus estatuas 


8: En hebreo: la fortaleza de la hija de Sión. 13: Con estas figuras rememora al buey que trilla: Di 25,4, 
5 2a: Puede significar “principales”. 2b: Mt 2,6; Jn 7,42. 10: Os 1,7; Za 4,6. 
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y tus ídolos de en medio de ti; nunca más 
adorarás las obras de tus manos; !3arrancaré 
tus bosques en medio de ti y reduciré a pol- 
vo tus ciudades. !*Con saña e indignación 
me tomaré venganza de todas las naciones 


que no oyeron. 
6 ¡Oigan lo que dice el Señor: Levántate, 
pleitea en juicio contra los montes y 0i- 
gan los collados tu voz. ?0igan el juicio del 
Señor los montes y los cimientos profundos 
de la tierra: porque pleitea el Señor con su 
pueblo y hará justicia con Israel. Pueblo 
mío, ¿qué te hice? ¿En qué te he molestado? 
Respóndeme*. 4¿Porque te saqué de la tierra 
de Egipto, te libré de la servidumbre y envié 
delante de ti a Moisés, Aarón y a María? 
Pueblo mío, mira, acuérdate de lo que ma- 
quinó contra ti Balaq, rey de Moab*, y qué 
le respondió Balaam, hijo de Beor, desde 
Sittim hasta Guilgal, para que conocieses la 
justicia del Señor*. 
6¿Qué cosa digna ofreceré al Señor? 
¿Doblaré la rodilla* al Dios Excelso? ¿Le 
ofreceré acaso holocaustos y becerros de un 
año? "Pues, ¿qué puede el Señor aplacarse 
con millares de carneros o con millares* de 
gruesos machos cabríos? ¿O le ofreceré mi 
primogénito por mi maldad*, el fruto de mi 
vientre por el pecado de mi alma? 80h hom- 
bre, yo te mostraré lo que es bueno y lo que 
te pide el Señor. Es esto: que hagas justicia, 
que ames la misericordia y que camines so- 
lícito con tu Dios*. 


Juicio de Dios con su pueblo 
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Anuncia a la ciudad injusta, a los impíos 
y obstinados su última desolación 


9La voz del Señor clama a la ciudad y se- 
rán salvados los que temen tu nombre. 
Oigan, tribus; —pero ¿quién aprobará esto?*— 
10E] fuego está aún en casa del impío, los te- 
soros de maldad* y la medida menor que 
colma mi ira. ¿Crees que tendré por justa 
la balanza injusta y los falsos pesos del sa- 
quillo? '2Con estas cosas los ricos de la ciu- 
dad están llenos de injusticia, los que en ella 
habitan hablaban mentira y su lengua es en- 
gañosa en su boca. 1BAsí, también yo co- 
mencé a castigarte* con desolación por tus 
pecados. !“Comerás y no te saciarás: tu hu- 
millación, en medio de ti; querrás acaparar* 
y no podrás; lo que tú salvas, yo lo entrega- 
ré a la espada. 'SSembrarás y no segarás*; 
prensarás la aceituna y no te ungirás con su 
aceite; el mosto, y no beberás el vino. !Guar- 
daste los mandamientos de Omrí y todos los 
usos de la casa de Ajab*; te sometiste a sus 
antojos para que yo te abandonase a la per- 
dición, y al escarnio a tus habitantes: y lle- 
varán la afrenta de mi pueblo. 


Corto número de justos en la casa de 
Jacob. Amenazas del Señor 


¡Ay de mí, porque soy como el que re- 
busca en el otoño los restos de la ven- 
dimia: no hay racimo para comer; higos 
tempranos deseó mi alma. ?Faltó el santo de 
la tierra y entre los hombres no hay uno que 
sea recto*; todos ponen asechanzas al fami- 


6 3: Jr2,4. 5a: Nm 22,23; 23; 24. 5b: Nm25,1; Jos 3,1; 5,2. 6: En hebreo: ¿con qué prevendré, presen- 
taré, compareceré, a Jehová? Ta: En hebreo: ¿con qué se agradará al Señor ... diez millares de arroyos de aceite? 
Tb: Lv 18,1; 1R 5,2R 23,10; ls 1,11; Jr 6,20; 19,5; Am 5,22. 8: En hebreo: y que te humilles andando con tu Dios. 
9: Algunos leen este texto en hebreo: oigan la vara y quién la aplazó, 10: En hebreo: ¿aún hay en la casa del im- 
pío tesoros de injusticia? 13: En hebreo: y yo también te hice enfermar. 14: En hebreo: engendrará y no dará a 
luz; lo que naciere, a la espada lo entregaré. 15: Dt 28,38; Ag 1,6. 16: Las idolatrías que introdujeron los reyes: 


¡R 16,25-32,. 
7 2: 1s 66,6. 
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liar; cada uno anda a la caza de su hermano 
para matarle. 3A1 mal que hacen le llaman 
bien; el príncipe exige y el juez está para sa- 
tisfacerle; el grande manifestó el deseo de 
su alma: quedé lleno de vergijenza. *El me- 
jor entre ellos es como tallo punzante y el 
que es recto como espino de cerca. 

Llega el día de tus centinelas*, tu visita: 
ahora vendrá su destrucción*. $No confíen 
en el amigo, ni se fíen del caudillo: guarda 
los secretos de tu boca de la que duerme en 
tu seno. “Porque el hijo ultraja al padre, la 
hija se levanta contra su madre, la nuera 
contra su suegra y los enemigos del hombre 
son los de casa. 


Esperanza en su misericordia. 
Restablecimiento de Jerusalén 
y de toda la casa de Jacob 


"Pero yo miraré al Señor, aguardaré a 
Dios mi salvador; me oirá mi Dios. 8No te 
alegres, enemiga mía, a causa mía porque 
caí; me levantaré aunque esté sentado en ti- 
nieblas; el Señor es mi luz. %Llevaré sobre 
mí la ira del Señor, porque pequé contra él, 
hasta que juzgue mi causa y se declare a mi 
favor; me sacará a la luz, veré su justicia. 
10Lo será mi enemiga y será cubierta de ver- 
glienza la que me dice: “¿En dónde está el 
Señor Dios tuyo?” Mis ojos la verán enton- 
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ces, será pisada como el barro de las plazas, 
"El día en que se restablezcan tus ruinas, en 
aquel día será alejada la ley. !2En aquel dí 
vendrán de Asiria hasta ti, hasta las ciuda. 
des amuralladas, desde las ciudades amura. 
lladas hasta el río, de un mar al otro y dew 
monte a otro monte. !3La tierra quedará de. 
solada a causa de sus habitantes, por el fiw- 
to de sus pensamientos. !Apacienta* a tu 
pueblo con tu cayado, el rebaño de tu here» 
dad, a los que habitan solos en el bosqueen 
medio del Carmelo; pacerán en Basán y 
Galaad como en los días antiguos. !Como 
en los días de tu salida de tierra de Egipto, 
le haré ver maravillas. !£Lo verán las nacio- 
nes y serán confundidas con todo su poder: 
pondrán la mano sobre la boca; serán sor- 
dos sus oídos. !"Lamerán el polvo como las 
serpientes; como los reptiles de la tierra se 
estremecerán dentro de sus casas; respetarán 
y temerán al Señor Dios nuestro. !3¿Quién 
hay, oh Dios, semejante a ti, que quitas la 
culpa y olvidas el pecado del resto de tu he- 
redad? No enviará más su furor, porque 
ama la misericordia. !'*Cambiará y tendrá 
misericordia de nosotros; sepultará nues- 
tras maldades y echará en el fondo del mar 
todos nuestros pecados. Serás fiel con 
Jacob, con Abraham usarás misericordia, 
como lo juraste a nuestros padres desde los 
días antiguos. 


4a: Ex 3,17; 33,7,059,8. 4b: Luego será. En hebreo: la perplejidad, la confusión y su extrema angustia, 14: Es 
una apóstrofe que el profeta hace en su discurso, dirigiéndose a Dios. 
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¡e profecía de Nahum puede resumirse así: Dios, glorioso y omnipotente, herido por el celo 
hacia su pueblo oprimido por los asirios, determina tomarse la venganza destruyéndolos. 
Nahúm describe la ejecución de esta decisión y la presenta vivamente en todos sus detalles, para 
asegurar a su pueblo y consolarle ante los males que había sufrido: Nínive fue tomada y casi 
destruida enteramente, reinando en ella Sardanápalo, quien por no caer en manos de sus ene- 
migos se quemó a sí mismo dentro de su palacio. Más adelante fue destruida completamente. 

La profecía refleja un nacionalismo violento tan lejos del espíritu del Nuevo Testamento y 
de algunos textos del Antiguo, como por ejemplo, la segunda parte de Isaías. 

La destrucción violenta de Nínive es símbolo del juicio de Dios que castiga al opresor, al que 
se opone tenazmente y con orgullo a sus planes de liberación. 


El profeta anuncia la ruina inevitable del 
imperio de los asirios para consuelo 
y alivio del pueblo de Dios 


¡Carga* de Nínive. Libro de la visión 

de Nahúm el coseo. 
2El Señor es un Dios celoso* y vengador, 
el Señor vengador que se arma de saña; el 
Señor vengador de sus adversarios, que guar- 
da su ira para sus enemigos. 3El Señor es pa- 
ciente y de gran poder; limpiando, no dejará 
pasar como inocente*. El Señor marcha entre 
la tempestad y el torbellino; debajo de sus 
pies nubes de polvo. *El que amenaza al mar 
y lo seca; el que convierte todos los ríos en un 


desierto. Se agotaron Basán y el Carmelo; se 
marchitó la flor del Líbano. Los montes tem- 
blaron ante él; los collados fueron desolados; 
se estremeció la tierra en su presencia, su re- 
dondez y todos los que habitan en ella. ¿Ante 
el rostro de su indignación ¿quién subsistirá? 
¿Quién resistirá a la ira de su furor? Su indig- 
nación se derramó como fuego e hizo hendir- 
se las peñas. "Bueno es el Señor, confortador 
en el día de la tribulación, que conoce a los 
que en él esperan. 

$Con inundación impetuosa arrasará su 
territorio; las tinieblas persiguirán a sus ene- 
migos. %Qué maquinan contra el Señor? Él 
mismo acabará con todo: no se levantará dos 


1 1: Profecía de amenazas y de males. Is 13,1; Jr 23,33. 2; Que no puede sufrir la injurias hechas a su pue- 
blo. 3: No permitirá que el pecador quede sin castigo. En hebreo: limpiando no limpiará. 
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veces la tribulación. 'Porque como las es- 
pinas se entretejen unas con otras, así ellos, 
cuando beben juntos en sus convites: serán 
consumidos como paja llena de sequedad. 
!1IDe ti saldrá el que piensa mal contra el 
Señor, revolviendo en su corazón prevarica- 
ción*. Esto dice el Señor: Aunque sean 
fuertes y en tanto número, aun así serán cor- 
tados y se desvanecerán*. Te afligí y no te 
afligiré de aquí en adelante. Ahora que- 
brantaré su vara que doblaba tu espalda, y 
romperé tus cadenas. '“Decretará sobre ti el 
Señor: no habrá más simiente de tu nombre; 
de la casa de tu dios exterminaré los simula- 
cros y los ídolos de fundición*; la haré tu 
tumba, porque eres infame. !5He aquí, sobre 
los montes, los pies del que evangeliza y 
anuncia la paz; celebra, Judá, tus fiestas y 
cumple tus votos, porque nunca más pasará 
por ti Belial*; pereció enteramente. 


Nahúm describe la toma, despojo 
y ruina de Nínive, la dispersión 
y cautiverio de sus habitantes 


¡Se levantó el que sembrará pánico de- 

lante de ti, el que estrechará tu cerco: 
acecha el camino, refuerza tu vigor, ármate 
de gran valor. ?Porque si el Señor doblegó la 
soberbia de Jacob como la soberbia de Is- 
rael* ¡qué hará con sus destructores, los que 
disiparon y dañaron a sus vástagos! 3El escu- 
do de sus valientes es de fuego; sus guerreros 
con ropas de púrpura; las riendas de sus ca- 
rros de fuego en el día de la reseña y sus co- 
cheros embriagados de furor. *En su marcha 
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perdieron el orden, los carros dieron un 
contra otros en las plazas; su aspecto como 
de llamaradas, como relámpagos que van de 
parte a parte*. 5Se acordará de sus valientes 
éstos se precipitarán por los caminos, escala. 
rán denodadamente sus muros y se prepara. 
rá el parapeto. *Se abrieron las puertas de los 
ríos y el templo fue derribado hasta el suelo, 
7El soldado fue llevado cautivo* y sus siervas 
eran llevadas gimiendo como palomas, la. 
mentándose en sus corazones*. 

8Nínive, halagada por las aguas, por sus 
propios torrentes. Ellos huyeron. “Deteneos, 
deteneos”, pero no hay quien vuelva. ?Roben 
la plata, roben el oro; no hay fin al pillaje de 
todo género de alhajas apreciables. !%Es des 
truida, quebrantada y despedazada; el cora: 
zón desmaya, vacilan las rodillas y desfalle- 
cen todos los lomos. Sus caras son como la 
negrura de la olla. ¿Dónde está la morada 
de los leones y los pastos de sus leoncillos; 
adónde ¡iban a reposar el león y el leoncillo, 
sin peligro de quien los espante? 12El león* 
tomó lo bastante para sus cachorros, mató 
para sus leonas y llenó sus cuevas de presa y 
su cubil de robos. !3Héme aquí contra ti, dice 
el Señor de los ejércitos; reduciré a humo tus 
carros y la espada comerá tus leoncillos, 
Arrebataré de la tierra tu presa y no se oirá 
ya más la voz de tus mensajeros. 


Descripción de la conquista y destrucción 


3 


!Ay de ti, ciudad sanguinaria, llena de 
toda mentira y de estragos: no te deja- 


11: Pensamientos llenos de malicia y perfidia. En hebreo: consultor impío. 12: Se desvanecerá tan gran ejército. 
En la primera parte del verso dice el texto hebreo: aunque pacíficos, es decir, unidos y conformes. 14: 2R 19,37; 
Is 37,38. 15: Belial quiere decir: “hombre sin yugo”, quien no conoce ley o razón. 

2 2: El texto hebreo dice: el Señor restituirá a Jacob y a Israel su antigua gloria y libertad. Los LXX, en un 
sentido similar: el Señor quitó la ignominia de Jacob, así como la ignominia de Israel. 4: En hebreo: y los abetos 
fueron envenenados. Así llamaban metafóricamente a las lanzas y armas arrojadizas. 7a: En hebreo: la reina fue 
hecha cautiva; le fue mandado descender del trono. Otros ... subir para ser hecha prisionera. 7b: En hebreo: ba: 


riéndose sus pechos. 12: Símbolo del rey de los asirios. 
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rá la rapiña. 2Voz de azote, voz de rueda im- 
petuosa, de caballo que relincha, de carro 
agitado, de caballería que avanza, *de espa- 
da reluciente, de lanza relumbrante, de mu- 
chedumbre de muertos, de grandes estragos; 
no tienen fin los muertos y caen los unos so- 
bre los otros. *Por las muchas prostituciones 
de la ramera bella, agraciada y hechicera, 
que sometieron las naciones con sus prosti- 
tuciones y las familias con sus maleficios. 
'Héme aquí contra ti, dice el Señor de los 
ejércitos: descubriré tus ignominias ante tu 
cara* y mostraré a las naciones tu desnudez 
y alos reinos tu oprobio. SHaré caer sobre ti 
tus abominaciones; te cubriré de afrentas y 
te pondré por escarmiento. "Sucederá que 
quien te vea se apartará de ti* y dirá: “Ní- 
nive ha sido asolada ¿quién mostrará pesar 
por ti? ¿A dónde ir para buscarte un conso- 
lador?” 8¿Eres tú acaso mejor que No Amón, 
la de los Pueblos, que tiene su asiento entre 
ríos, aguas a su alrededor, cuyas riquezas 
son el mar y sus murallas son las aguas? 
Etiopía era su fortaleza y el ilimitado Egip- 
to. Put y la Libia fueron en tu ayuda. "Sin 
embargo, fue llevada cautiva a tierra extra- 
ña; sus niños fueron estrellados en las es- 
quinas de todas las calles. Sobre sus nobles 
de ella echaron suertes y todos sus magnates 
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fueron metidos en cepos. "Tú también serás 
embriagada y despreciada*; pedirás socorro 
al enemigo. Todas tus fortalezas son como 
la higuera y sus brevas: si se sacuden, cae- 
rán en la boca del hambriento. '¿Mira que tu 
pueblo parece todo él de mujeres; las puer- 
tas de tu tierra se abrirán de par en par a tus 
enemigos; devorará el fuego tus cerrojos. 
lMAbastécete de agua para cuando seas cer- 
cada, repara tus fortificaciones; entra en el 
barro y písalo, amásalo para hacer ladrillo. 
ISAllÍ te comerá el fuego: perecerás a cuchi- 
llo; te tragará como pulgón. Amontónate 
como pulgón, multiplícate como langosta. 
1STus mercaderes fueron más que las estre- 
llas del cielo: el nido de pulgón se extendió 
y voló. '"Tus guardas son como langostas, 
tus escribas como enjambres de langostas, 
que se asientan en los vallados en tiempo de 
frío. Salió el sol, echaron el vuelo y no fue 
hallado el lugar donde estuvieron. !8Se dur- 
mieron tus pastores, oh rey Asur. Enterrados 
serán tus príncipes, se escondió tu pueblo 
por los montes y no hay quien lo recoja. 
No es oculto tu quebranto*, tu llaga es ma- 
ligna*; todos los que oyeron tu fama batie- 
ron las manos sobre t1*, porque ¿a quién no 
traspasó siempre tu maldad? 


3 5: ls 48,2-3; Jr 13,22; Ez 14,37. 7: Hebraísmo: tendrá compasión; ver Jb 16,5; Jr 18,16. Otras veces, des- 
precio. 11: En hebreo: te esconderás. 19a: En hebreo: no hay soldadura para tu quebranto. 19b: En hebreo: se 
recrudeció tu herida; cuantos oyeron, ofda; es un hebraísmo: cuántos conocerán la noticia de tu ruina. 19c: Es un 


hebraísmo: aplaudieron viendo caer aquella tiranía. 
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E, incierto el tiempo en que profetizó Habacuc, aunque se cree comúnmente que fue con- 
temporáneo de Jeremías. La profecía hace referencia a los últimos tiempos de la gran paciencia 
de Dios sobre los pecados de su pueblo, poco antes de su exterminio por los caldeos. Esta profe 
cía está concebida en parte como vaticinio y en parte como meditación. 

El Profeta, después de mostrar su extremo pesar en vista del notable sufrimiento con que 
Dios toleraba las abominaciones de un pueblo sumergido en todo género de impiedad y de vi- 
cios, por los que le anuncia su última ruina por los caldeos, se pregunta extrañado por qué Dios 
ensalza tanto y hace prosperar a los babilonios, nación impía y violenta, disoluta en sumo gr- 
do, encargándole la ejecución de sus juicios sobre Israel. 

Es el problema del mal, planteado a nivel de las naciones, en perspectiva colectiva. 

La respuesta divina no se deja esperar: por caminos paradójicos, Dios prepara la victoria fi 
nal a favor del justo. Mientras tanto éste es invitado al ejercicio de la fe y de la paciencia, que 
debían ser su único apoyo en todas sus calamidades. El Profeta, entregado enteramente a la di: 
vina providencia, celebra con un admirable y misterioso cántico las grandes y maravillosas 
obras que hizo el Señor antiguamente en favor de su pueblo y manifiesta su confianza en que 
¡igualmente lo librará ahora de los males presentes. El justo vivirá de la fe. Será San Pablo quien 
se inspire en esta doctrina, Rm 1,17. 


El profeta se lamenta de la corrupción del 

pueblo y le anuncia su ruina por el caldeo 

1 ¡Carga* que vio Habacuc, profeta. 
2¿Hasta cuándo, Señor, clamaré y no 


oirás? ¿Gritaré a ti mi lamento en la violencia 
que sufro y no me salvarás? 3¿Por qué me has 


1 1: Profecía triste y dura. Is 13,13. 


mostrado iniquidad y opresión, poniendo de- 
lante de mí robos e injusticias? Se celebró 
juicio y la contradicción prevaleció. *Por esto 
la ley es quebrantada y el juicio no llega a su 
fin: porque el impío puede más que el justo, 
por eso el juicio resulta pervertido. SFijen los 
ojos en las naciones y vean; maravíllense y 
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espántense*, porque en sus días fue hecha 
una cosa que nadie la creerá cuando sea con- 
tada. éPorque ya está decidido: yo levantaré a 
los caldeos, gente amarga y veloz, que anda 
sobre la anchura de la tierra para apoderarse 
de tiendas que no son suyas. "Es gente horri- 
ble y espantosa; obrará según su juicio y ar- 
bitrio. Sus caballos son más ligeros que leo- 
pardos, más corredores que los lobos de 
noche*; galopan sus jinetes que vendrán de 
lejos, volarán como águila al echarse sobre la 
presa. Todos vendrán a la presa; su cara, 
viento abrasador; como arena amontonarán 
cautivos. 

Él triunfará de los reyes, se mofará de 
los potentados; se reirá de toda fortaleza; 
tomará las ciudades fuertes y las reducirá a 
montones de polvo. '!Entonces cambiará su 
corazón, pasará su poderío y caerá: tal y tan 
grande es el poder de aquel que verdadera- 
mente es su Dios. !?Pero ¿no eres tú desde 
el principio, Señor Dios mío, santo mío; y 
no moriremos? Señor, para ser juicio le has 
destinado y le has dado poder para castigar- 
nos. !3Limpios son tus ojos; no puedes ver 
el mal, ni podrás mirar la iniquidad. ¿Por 
qué vuelves a mirar sobre los que hacen el 
mal y te estás callado cuando el impío de- 
vora a quien es más justo? !“Harás que los 
hombres sean como los peces del mar o 
como los reptiles, sin caudillo. 'Lo alzó 
con el anzuelo, lo arrastró con su barredera; 
lo atrapó en su red. Por esto, se alegrará y 
se gozará. !SPor esto ofrecerá víctimas a su 
barredera y sacrificará a su red, porque con 
ellas engrosó su porción y consiguió comi- 
da grata. '"Por esto tiene tendida su red ba- 
rredera y nunca cesará de hacer estragos en 
los pueblos. 
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El profeta expone cómo el Señor 
respondió en su angustia, le mandó 
que escribiese su visión y que 
esperase con paciencia 


¡Seguiré vigilante, afirmaré el pie so- 

bre la muralla y estaré alerta para ver 
lo que se me diga y lo que he de responder 
al que me reprenda. ?El Señor me respon- 
dió y dijo: “Escribe lo que ves y ponlo so- 
bre tablillas, para que se pueda leer co- 
rrientemente. 3Aunque la visión está lejos, 
al fin aparecerá y no faltará; si tarda, espe- 
ra, que el que ha de venir, vendrá y no tar- 
dará. “Mira que el incrédulo no tendrá en sí 
mismo un alma recta; pero el justo en su fe 
vivirá”*, 

5Como engaña el vino al que lo bebe, así 
será el hombre soberbio, que quedará sin 
honor porque infló su alma como el infier- 
no; él es como la muerte, que no se harta: reu- 
nirá para sí a todas las naciones y amontona- 
rá en torno a sí a todos los pueblos. $Que, 
¿acáso no será él la fábula de todos éstos y la 
conversación de sus acertijos? Y se les dirá: 
¡Ay de aquel que aumenta lo que no es suyo! 
¿Hasta cuándo amontona contra sí mismo el 
barro espeso? 7¿Acaso no se levantarán de 
repente los que te morderán, no se desperta- 
rán los que te despedazarán, y serás su pre- 
sa? 8Porque tú despojaste a muchas nacio- 
nes, te despojarán los que sobrevivan de los 
pueblos por la sangre del hombre y por el 
agravio de la tierra, de la ciudad y de todos 
sus habitantes. 

%¡Ay de aquel que amontona maligna- 
mente avaricia para su casa, para que esté en 
alto su nido y piensa librarse de la mano del 
mal! '"Concebiste vergiienza para tu casa, 


5: Los LXX dicen: vean, burladores de mí y de mi ley. Así lo usa Hch 13,41. 8: En hebreo: más aguzados, más lis- 
tos. Los LXX: más veloces que lobos de Arabia, en sentido metafórico de ladrones. 


2 4: Rm 1,17; Ga 3,11; Hb 10,38. 
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asolaste muchos pueblos y pecó su alma. 
!!Porque las piedras de las paredes clamarán 
y el madero que está entre las junturas del 
maderamen responderá. 

12¡Ay de aquel que edifica una ciudad 
con sangre y del que asienta sus muros en la 
injusticia!* 13¿Acaso no es capaz de cum- 
plirlo el Señor de los ejercitos? Porque los 
pueblos trabajarán para un fuego grande y 
las naciones en vano: se desvanecerán. 
lMPues la tierra se inundará, como el mar se 
cubre de agua, para que conozcan la gloria 
del Señor. 

I5¡Ay del que da a beber a su amigo, 
mezclándole su hiel y le embriaga para ver 
su desnudez! !$En vez de gloria estás lleno 
de ignominia. Bebe tú también y adormé- 
cete*: tragarás entero el cáliz de la diestra 
del Señor y un vómito de ignominia caerá 
sobre tu gloria. "Porque te cubrirá la mal- 
dad del Líbano* y el destrozo de los anima- 
les los espantará de derramar nueva sangre 
de hombres, de la maldad de la tierra, de la 
ciudad y de todos sus habitantes. 18¿Qué 
aprovecha la estatua que talló su artífice, un 
simulacro y una figura falsa? Con todo, el 
artífice confió en su hechura, en la imagen 
muda que forjó. 

19; Ay del que dice al madero: “Despierta”, 
a la piedra muda: “Levántate”! ¿Acaso podrá 
enseñarle algo? Mira que está solamente cu- 
bierto de oro y de plata; no hay en sus entra- 
ñas espíritu alguno. El Señor, en cambio, 
en su santo templo: calle toda la tierra ante 
su majestad. 
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3 ¡Oración de Habacuc por las ignoran. 
cias o pecados de su pueblo. ?Señor, oí 
tu anuncio y temí. Señor, a tu obra, en me- 
dio de los años dale vida*. A lo largo de los 
años la harás notoria; cuando te enojes, te 
acordarás de tu misericordia. 3Dios vendrá 
del sur; el Santo del monte de Parán*. Su 
gloria cubrió los cielos, la tierra está llena de 
su alabanza. ¿Su claridad será como la luz: 
en sus manos rayos de gloria. Allí está es- 
condido su poder. *Delante de su rostro irá 
la muerte* y huirá el diablo delante de sus 
pies. Se paró y midió la tierra. Miró y rom- 
pió el yugo de las gentes. Fueron reducidos 
a polvo los montes antiguos. Se achicaron 
los collados del mundo, cuando se puso en 
camino. ?Por la maldad vi las tiendas de 
Kusan; se estremecerán las pieles de la tie- 
rra de Madián. 
8¿Acaso, Señor, tu enojo fue contra los 
ríos, o tu saña contra los ríos, o tu indigna- 
ción contra el mar? Tú que montas tus ca- 
ballos, y tus carros son salvación. %Tú, cier- 
tamente tensarás tu arco, según juraste de 
palabra a las tribus. Tú abrirás los ríos de la 
tierra. “Te vieron los montes y se estreme- 
cieron; el remolino de las aguas pasó. El 
abismo de su voz, la profundidad alzó sus 
manos. !!El sol y la luna se pararon en su si- 
tio*; marcharán a la luz de tus saetas, al res- 
plandor relumbrante de tu lanza. !?Con es- 
truendo hollarás la tierra, espantarás con 
furor a las naciones. !3Saliste para salvara tu 
pueblo, para salvarlo con tu Ungido. Heriste 
la cabeza de la casa del impío, descubriste 
su cimiento de arriba abajo. !*Maldijiste sus 


12: Ez 24,9; Na 3,1. 16: En hebreo: y quedarás descubierto vergonzosamente. 17: Al templo se le llama “Líbano” 


por estar cubierto con todas sus maderas. Ez 17,3; Za 11,1. 


3 2: Los LXX tradujeron: en medio de dos animales serás conocido; cuando llegue el tiempo, serás manifes- 
tado. 3: En hebreo y en los LXX se dice: Monte Temán. 5: En los LXX: irá la palabra. 11: Jos 10,12. En los 
LXX: el sol y la luna se mantuvieron en su orden, Tus saetas marcharán con su luz y con el resplandor de tus bn- 


llantes armas. 
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cetros, la cabeza de sus guerreros, que ve- 
nían como torbellino para destrozarme. Su 
regocijo era como el de aquel que asalta al 
pobre desprotegido. '5Abriste camino en el 
mar a tus caballos, en el fango de las aguas 
abundantes. 

I8Qí y se conmovieron mis entrañas; al 
escuchar la voz se estremecieron mis labios. 
Entre la podredumbre en mis huesos; hierva 
dentro de mí*. Para reposar en el día de la an- 
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gustia, para subir a nuestro pueblo en pere- 
grinación. 1Porque la higuera no florecerá y 
las viñas no brotarán. Faltará el fruto de la 
oliva y los campos no darán su fruto. Será 
arrebatada la oveja del aprisco, no habrá va- 
cas en los establos. !BPero yo me gozaré en 
el Señor, me regocijaré en Dios mi salvador. 
19E] Señor Dios es mi fuerza y me dará pies 
como de ciervo. El vencedor me conducirá 
sobre las alturas, cantando salmos. 


16: Consuma mis entrañas. En hebreo: me estremecí dentro de mí. 


SOFONÍAS 


Sofonías vivió y profetizó contra Judá y Jerusalén en tiempo del piadoso rey Josías, y po- 


cos años antes del cautiverio de Babilonia. Con fuertes y vivas reprensiones y amenazas proct- 
ra reducir a penitencia a aquel pueblo obstinado, para prevenir los juicios del Señor que le ame- 
nazaban. Éste es el principal tema de esta profecía: Sofonías anuncia la próxima desolación de 
la Judea y de Jerusalén por los caldeos, a causa de las idolatrías e impiedades incorregibles de to- 
dos los estamentos del pueblo, a quienes exhorta eficazmente a convertirse. Después se dirigen 
los verdaderos fieles; los consuela, prometiéndoles la liberación de estos males y anunciándoles 


la salvación futura del Mesías. 


Sofonías vaticina la próxima desolación 
de Jerusalén por los caldeos 


'Palabra del Señor que vino a Sofonías, 

hijo de Kusí, hijo de Guedalías, hijo de 

Amarías, hijo de Ezequías, en los días de 
Josías, hijo de Amón, rey de Judá. 

2Yo reuniré con el mayor cuidado todas 

las cosas de sobre la faz de la tierra*, dice 

el Señor. 3Juntando al hombre y la bestia, 

juntando las aves del cielo y los peces del 

mar: los impíos irán a la ruina; extermina- 

ré a los hombres de la superficie de la tie- 


rra*, dice el Señor. *Extenderé mi mano so- 
bre Judá y sobre todos los habitantes de 
Jerusalén; exterminaré de este lugar los 
restos de Baal, los nombres de sus servido- 
res con los sacerdotes; 5y a aquellos que 
adoran sobre los terrados los astros del cie- 
lo, adoran y juran por el Señor, y juran por 
Milkom*. $A los que dejan de seguir al Se- 
ñor, a los que no buscaron al Señor, ni se 
preocuparon por hallarlo. "Callen delante 
del Señor Dios: está cerca el día del Señor, 
porque preparó el Señor víctimas y santifi- 
có a sus invitados*, 


1 2: Jr 4,25; 12,5; Os 4,3. En hebreo: haré un total exterminio. 3: Dt 7,25; Ez 14,3-7. 5: Quienes mezclan 
el culto al Dios verdadero con el culto a los ídolos: Lv 18,21; 1 Cro 20,11; Jr 49,1; Am 1,15; 6,26. .7: En hebreo: 
hizo una gran matanza e invitó al banquete a los destinados a él. 
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Esto sucederá: en el día de la víctima 
del Señor visitaré a los príncipes, a los hijos 
del rey y a todos los que visten ropas ex- 
tranjeras; %visitaré aquel día a todo el que 
traspasa con altanería el umbral, los que lle- 
nan la casa del Señor, su Dios, de maldad y 
de engaño*. !En aquel día habrá, dice el 
Señor, mucho clamor en la puerta de los pe- 
ces*, aullidos en la otra y quebranto grande 
en los collados. !!Aullen, habitantes del 
Mortero: calló todo el pueblo de Canaán; 
perecieron todos los que estaban envueltos 
en plata. '"Sucederá en ese momento: regis- 
traré toda Jerusalén con la vela en la mano; 
daré con los varones que están pegados a 
sus heces*, que dicen en su corazón: “El 
Señor ni hará bien, ni hará mal”. 13Sus ri- 
quezas serán para despojo, sus casas para 
ser desierto: edificará casas y no las habita- 
rán; plantarán viñas y no beberán su vino. 

¿Cerca está el día grande del Señor, cer- 
ca está y corre veloz. Amarga será la voz del 
día del Señor, el fuerte se verá falto de fuer- 
zas en él. ISDía de ira aquel día, día de tri- 
bulación y de congoja, día de calamidad y 
de miseria, día de tinieblas y de oscuridad, 
día de nublado y de tempestad*, !ódía de 
trompeta y de clamor sobre las ciudades 
fuertes y sobre las altas torres. "Oprimiré a 
los hombres y andarán como ciegos, porque 
pecaron contra el Señor. Se verá vertida su 
sangre como polvo; sus cuerpos como basu- 
ras. "Ni su plata ni su oro los podrá librar en 
el día de la ira del Señor*: con el fuego de su 
celo será devorada toda la tierra, porque con 
prisa hará consumirse a todos los que moran 
en la tierra. 
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El profeta anuncia al pueblo su exterminio 
y le exhorta a oración y penitencia 
2 ¡Vengan juntos, congréguense, pueblos 

rebeldes*, ?antes que la orden traiga re- 
pentinamente este día y sean barridos, antes 
que venga sobre ustedes la ira del furor del 
Señor, antes que venga sobre ustedes el día 
de la indignación del Señor. 3Busquen al 
Señor todos los humildes de la tierra; los 
que han guardado sus preceptos: busquen la 
justicia; busquen la mansedumbre por si 
pueden ponerse a cubierto el día del furor 
del Señor. *Porque será destruida Gaza; As- 
calón quedará yerma; asolarán Asdod en 
pleno día; Ecrón será desarraigada. 5¡ Ay de 
los que moran sobre el litoral del mar, gente 
de perdición! La palabra del Señor contra 
ustedes, Canaán tierra de los filisteos: te 
asolaré sin que quede habitante. SLa costa 
será morada de pastores y aprisco de ovejas: 
Tpertenecerá al que quede de la casa de Judá. 
Allí apacentarán; en las casas de Ascalón 
dormirán por la noche, porque los visitará el 
Señor, su Dios, y acabará con su cautiverio. 
80í el insulto de Moab, las blasfemias de 

los hijos de Ammón con que se burlaron de 
mi pueblo y se engrandecieron con sus tie- 
rras. Por mi vida, dice el Señor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel, que Moab será como 
Sodoma; los hijos de Ammón como Go- 
morra: aridez de espinas y montones de sal, 
desierto para siempre. El resto de mi pueblo 
los saqueará; los que queden de mi gente se- 
rán sus dueños. Les acontecerá esto por su 


soberbia, porque blasfemaron y se engrieron 
contra el pueblo del Señor de los ejércitos. 


9: En hebreo: en aquel día visitaré sobre todos los que asaltan la puerta, los que llenan de robo y de engaño las ca- 
sas de sus señores. 10: Jr 39,3. Sobre esta puerta ver 2 Cro 33,14; Ne 3,3. Es llamada “primera” Za 14,10, a dife- 
rencia de la “segunda” Jr 39,3; 2 R 22,14. 12: Pegados a sus riquezas acumuladas con desprecio de Dios; por ello 
son como excrementos. 15: Jr 30,7;J12,11; Am 5,18. 18: Ez 7,19; So 3,8. 

2 1: Pueblo indigno de mi amor. Los LXX: sin disciplina. 
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1'Terrible es el Señor contra ellos; consumi- 
rá a todos los dioses de la tierra: le adorarán 
cada uno desde su lugar, todas las islas de la 
tierra*. 

12Ustedes, los de Etiopía, morirán tam- 
bién a mi espada. 'BExtenderá su mano con- 
tra el norte, destruirá a Asur: reducirá la her- 
mosa* a soledad, a despoblado y como un 
desierto. !Sestearán los ganados en medio 
de ella; todas las bestias de las naciones: el 
pelícano y el erizo morarán en sus umbrales; 
se oirá canto de pájaros en sus ventanas; 
cuervos en sus dinteles, porque acabaré con 
su fuerza. 'SÉsta es la ciudad gloriosa que 
moraba confiadamente, la que decía en su 
corazón: “Yo soy y fuera de mí no hay otra 
igual”. ¿Cómo ha sido cambiada en desier- 
to, en guarida de bestias? Todo el que pase 
por ella silbará y agitará la mano. 


El profeta reprende los pecados de 
Jerusalén y de los que la gobiernan. 
Consuela al resto de los fieles 


3 1¡Ay de ti, ciudad provocativa y tantas 

veces rescatada, oh paloma!* 2No escu- 
chó voz alguna, ni aceptó reprensión: no 
confió en el Señor, no se acercó a su Dios. 
3Sus príncipes en medio de ella eran como 
leones ávidos de presa; sus jueces como lo- 
bos nocturnos: no dejaban nada para la ma- 
ñana. ¿Sus profetas, hombres fanáticos sin 
fe; sus sacerdotes profanaron el santuario y 
obraron injustamente contra la ley. $El Se- 
ñor, que es justo, no hará cosa injusta en me- 


11: Is 23,1; Jr 25,22;1M1,1. 
Is 10,5; Jon 3,4; Na 1,11-12. 
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dio de ella; mañana, saldrá su juicio a la luz; 
no faltará: pero el malvado no conoció la 
vergiienza. %Yo exterminé las naciones y 
fueron destruidas sus torres*; dejé desiertas 
sus calles y no habrá quien pase; desoladas 
están sus ciudades hasta no quedar hombre 
ni habitante alguno. 

“Dije: “Por fin me respetarás, aceptarás 
mi reprensión: no perecerán sus habitantes, 
cambió en vista de todas las cosas con que la 
visité”. Pero levantándose por la mañana, 
mudaron todos sus pensamientos. $Por tanto, 
espérame, dice el Señor, para el día futuro de 
mi resurrección: porque he determinado con- 
vocar las naciones y reunir los reinos*. De- 
rramaré sobre ellos mi indignación, toda la 
ira de mi furor, porque con el fuego de mi 
celo será devorada toda la tierra. 9Entonces 
daré a los pueblos habla escogida, para que 
todos invoquen el nombre del Señor y le 
sirvan como un solo hombre*. ¡Desde más 
allá de los ríos de Etiopía, desde allí vendrán 
mis adoradores: los hijos de los dispersos 
me traerán sus dones. !!Aquel día no serás 
avergonzada por todas las obras con que pre- 
varicaste contra mí; porque entonces retira- 
ré de en medio de ti los que te lisonjeaban en 
tu soberbia; no te engreirás más por causa de 
mi santo monte. !'?"Dejaré en medio de ti un 
pueblo pobre y humilde*, y esperarán en el 
nombre del Señor. !3El resto de Israel no co- 
meterá injusticia, ni hablará mentiras; y no 
se hallará en su boca lengua engañosa, por- 
que ellos mismos serán apacentados y seste- 
arán, y no habrá quien los espante. 


13: El hebreo, el caldeo y los LXX ponen el nombre propio de Nínive. Ver Tb 14,6; 


3 1: En hebreo: ¡ay de la sucia y contaminada, de la ciudad Paloma! 6: Sus torres y fortalezas. La palabra 
hebrea también suele ser traducida por: príncipes, señores. 8: En hebreo: por tanto, espérenme, para el día en que 


ye me levantaré para despojar; porque mi juicio, mi decreto está dado para recoger a las gentes. 


9; a 


“con un solo hombro”. Modismo tomado de la junta de bueyes, queriendo decir “uncidos bajo el mismo yugo” 
laborando todos en un mismo esfuerzo. 12: Is 14,32; Za 11,2; 13,9. 
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l4Alaba, hija de Sión; canta, Israel; alé- 
grate y gózate de todo corazón, hija de 
Jerusalén. !5El Señor retiró tu condena, 
ahuyentó tus enemigos: rey de Israel, el Se- 
ñor, en medio de ti; nunca más temerás ma- 
les. !SEn aquel día se dirá a Jerusalén: No 
temas, Sión, no tiemblen tus manos. !”El 
Señor, Dios tuyo, está en medio de ti; el 
fuerte, él te salvará. Con alegría se gozará 
contigo; renovará su amor; se regocijará 
contigo con alabanzas. !!Acogeré a los fa- 
tuos* que se habían apartado de la ley, por- 
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que eran tuyos, para que no padezcas más 
vergiienza por su causa. !%Es verdad: ani- 
quilaré a todos los que te oprimieron en 
aquel tiempo. Pero salvaré a la que cojea- 
ba; tomaré a la que había sido desechada: 
los repondré con gloria y con renombre en 
toda tierra donde fueron despreciados. En 
aquel tiempo les conduciré; en el tiempo 
les tomaré: les devolveré renombre y gloria 
ante todos los pueblos de la tierra, cuando 
ponga fin a su cautiverio delante de sus 
ojos, dice el Señor. 


18: En hebreo: a los tristes por el cautiverio yo los reuniré. 


AGEO 


Aseo, nacido en Babilonia, volvió a Judea con Zorobabel y profetizó el segundo año de 
Darío, sucesor de Cambises, a los judíos que volvieron del cautiverio. Ageo, Zacarías y Mala- 
guías son los últimos profetas del Antiguo Testamento. Por su cercanía al Nuevo Testamento 
mostraron al Mesías con mayor claridad y lo señalaron como con el dedo. 

Ageo se centró en exhortar al pueblo a que se aplicase con todo empeño y fervor a reedificar 
el templo y a restablecer el verdadero culto de Dios. Pone ante su vista los juicios pasados de 
Dios y los fortifica con las promesas de su gracia. Pasa finalmente a consolar a los fieles, que su- 
frían gran pesar al ver este segundo templo, muy inferior al primero, en magnificencia; les ase- 
gura que a este segundo estaba reservada la incomparable gloria de la venida del Mesías. 


El profeta Ageo reprende el descuido de 
los judíos en edificar el templo del Señor 
1 ¡En el segundo año de Darío*, en el sex- 

to mes, el día primero del mes, vino la 
palabra del Señor por medio de Ageo, profe- 
ta, a Zorobabel, hijo de Sealtiel, príncipe de 
Judá, y a Josué, hijo de Yehosadaq, sumo 
sacerdote, diciendo: ?Esto es lo que dice el 
Señor de los ejércitos: “Este pueblo dice: 
No ha llegado aún el tiempo de construir 
casa al Señor”. 


3Vino palabra del Señor por medio de 
Ageo, profeta, diciendo: *“¿Conque tienen 


1 1: EsdS,!. 
chado y guardado en el granero, escaso” 


tiempo para morar en casas lujosas y esta 
casa está abandonada? SEsto dice el Señor 
de los ejércitos: Examinen interiormente 
sus caminos. ¿Sembraron mucho y encerra- 
ron poco*, comieron y no se saciaron, be- 
bieron y no se embriagaron, se cubrieron y 
no se calentaron; quien obtuvo un sueldo, 
lo echó en saco roto. "Esto dice el Señor de 
los ejércitos: Examinen interiormente sus 
caminos. ¿Suban al monte*, traigan madera 
y adornen la casa: gozaré y seré glorificado, 
dice el Señor. ?Esperaban cosecha grande y 
vino escasa: la metieron en su granero y yo 
lo vacié. ¿Por qué razón?, dice el Señor de 


6: Dt 28,38; Mi 6,15. Proverbio que quicre decir: “la siembra fue mucha, pero.el cigos cose- 
8: Al Líbano: Esd 3,7. 


1413 


los ejércitos; porque mi casa está abandona- 
da y la diligencia que cada uno muestra es 
para su casa. '“Por esto se prohibió a los cie- 
los que diesen agua para ustedes y se prohi- 
bió a la tierra que diese su fruto. "Llamé la 
sequedad sobre la tierra, sobre los montes, 
sobre el trigo, sobre el vino, sobre el aceite 
y cuanto produce la tierra, sobre los hom- 
bres, sobre las bestias y sobre toda labor de 
sus manos”. 

120Oyó Zorobabel, hijo de Sealtiel, Jo- 
sué, hijo de Yehosadaq, sumo sacerdote, y 
todo el resto del pueblo la voz del Señor su 
Dios, y las palabras de Ageo, profeta, tal 
como el Señor su Dios lo mandó. Temió el 
pueblo ante el rostro del Señor. '3Ageo, 
uno de los enviados del Señor*, habló al 
pueblo de parte del Señor: “Yo estoy con 
ustedes, dice el Señor”. 14El Señor movió 
el espíritu de Zorobabel, hijo de Sealtiel, 
príncipe de Judá, el espíritu de Josué, hijo 
de Yehosadaq, sumo sacerdote, y el espíri- 
tu del resto de todo el pueblo; vinieron y 
reanudaron la obra en la casa del Señor de 
los ejércitos, su Dios. 


El Señor alienta a los judíos que 
trabajen en la construcción 


2 IEl día veinticuatro del mes, en el sex- 
to mes, en el año segundo de Darío, 
rey*. 2En el séptimo mes, el veintiuno del 
mes, vino la palabra del Señor por medio de 
Ageo, profeta, diciendo: 3Habla a Zoroba- 
bel, hijo de Sealtiel, príncipe de Judá; a 
Josué, hijo de Yehosadaq, sumo sacerdote, y 
al resto del pueblo. *¿Quién queda entre us- 
tedes que haya visto esta casa en su primer 


AGEO 2 


15 


esplendor? ¿Qué les parece ahora? ¿Acaso 
no aparece ante sus ojos, como si no fuera? 
SPues ahora, Zorobabel, ten buen ánimo, 
dice el Señor; ten buen ánimo, Josué, hijo de 
Yehosadaq, sumo sacerdote; tengan buen 
ánimo, todo el pueblo de la tierra, dice el 
Señor de los ejércitos: trabajen, pues yo es- 
toy con ustedes, dice el Señor de los ejérci- 
tos. Según la palabra que yo concerté con 
ustedes cuando salían de la tierra de Egipto: 
mi espíritu estará en medio de ustedes, no 
teman. "Porque esto dice el Señor de los 
ejércitos: Un poco más y yo conmoveré el 
cielo, la tierra, el mar y todo el universo. 
8Moveré todas las naciones y vendrá el 
Deseado* de todas las naciones. Llenaré 
esta casa de gloria, dice el Señor de los ejér- 
citos. 9Mía es la plata y mío es el oro, dice 
el Señor de los ejércitos. “Será grande el es- 
plendor de esta última casa*, mayor que el 
de la primera, dice el Señor de los ejércitos: 
en este lugar daré yo la paz, dice el Señor de 
los ejércitos. 

11El veinticuatro del noveno mes, en el 
segundo año del rey Darío, vino la palabra 
del Señor a Ageo, Profeta, diciendo: !2Esto 
dice el Señor de los ejércitos: Pregunta a los 
sacerdotes acerca de la ley: 13“Si un hombre 
llevase carne santificada en el halda de su 
vestido y con su orla toca pan, comida, vino, 
aceite, u otra cosa de comer, ¿quedará aca- 
so santificada?” Los sacerdotes dijeron: 
“No”. Dijo Ageo: “Si el contaminado por 
razón de un muerto toca algunas de estas co- 
sas, ¿quedarán inmundas?” Respondieron 
los sacerdotes: “Inmundas quedarán”. '5Res- 
pondió Ageo: “Así es este pueblo y así esta 
gente ante mí, dice el Señor, y así toda obra 


13: En hebreo: embajador de Jehová en la embajada de Jehová. 
2 1: Este versículo se debe unir al final del precedente. 8: En hebreo: el deseo. Los LXX: lo escogido de to- 


das las naciones. 10: 1s 2,4; 11,6; Dn 9,27. 
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de sus manos: todas las cosas que ofrecieron 
allí están contaminadas”. '*Consideren aho- 
ra, desde este día hacia atrás, antes de que se 
pusiera piedra sobre piedra en el templo del 
Señor; '?cuando se acercaban a un montón 
de veinte fanegas y se reducían a diez; en- 
traban al lagar con idea de sacar cincuenta 
cántaros y no salían más de veinte: !80s herí 
con viento quemador*; con añublo y pedris- 
co toda obra de sus manos: y no hubo entre 
ustedes quien se volviese a mí, dice el Se- 
ñor. '*Pongan atención desde este día hacia 
lo venidero, desde el día veinticuatro del no- 
veno mes, desde el día en que se echaron los 
cimientos del templo del Señor: pongan 
atención. 2%¿No ven que aún no brota la si- 


18: Am4,9. 
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miente y que la viña, la higuera, el granado, 
y el árbol de oliva no están aún en flor? 4 
partir de este día yo daré mi bendición, 
21Vino palabra del Señor por segund 
vez a Ageo el veinticuatro del mes, y le dijo: 
22Habla a Zorobabel, príncipe de Judá, y 
dile: Yo moveré a una el cielo y la tiena, 
2Trastornaré el solio de los reinos, quebran- 
taré la fuerza del reino de las naciones: vol 
tearé el carro y al que va en él; caerán losca. 
ballos y sus caballeros, cada uno por la 
espada de su hermano. ?2*En aquel día, dice 
el Señor de los ejércitos, te ensalzaré, oh 
Zorobabel, hijo de Sealtiel, siervo mío, dice 
el Señor, y te pondré como sello; porqueati 
te escogí, dice el Señor de los ejércitos. 


ZACARÍAS 


Lacarios vivió largo tiempo en Babilonia; en edad ya avanzada volvió a Judea con Zorobabel, 
enviado particularmente por el Señor casi al mismo tiempo que Ageo, para alentar a los judíos a 
proseguir y concluir la restauración del templo y el restablecimiento del culto de Dios. 

Zacarías describe la maravillosa conducta que Dios había usado en el pasado con su pueblo 
en la gracia, salud, libertad y correcciones con que lo había procurado ganar y traer hacia sí. 
También lo hizo con castigos severos y la destrucción de su enemigos. Mediante una verdadera 
conversión y piedad constante podía esperarse lo mismo para lo venidero, tanto en lo temporal 
hasta el Mesías, como en lo espiritual después de su venida. 

Dios hace promesas muy ciertas a los verdaderos israelitas según el espíritu; por el contrario 
a los judíos carnales les amenazaba con la desolación de su nación y su reprobación hasta el tiem- 
po establecido para su última conversión, que estará acompañada de la extirpación de toda idola- 
tría, superstición, mala doctrina y falsos doctores; y por último, del mismo Anticristo. 


El Nuevo Testamento alude y cita con frecuencia la profecía de Zacarías, Mt 21,4-5; 26,31; 
27,9; Mc 14,27; Jn 19,37. 


Zacarías exhorta a los judíos a que entonces: Así dice el Señor de los ejércitos: 
se conviertan al Señor y a que Vuélvanse a mí*, dice el Señor de los ejér- 
no imiten a sus padres citos, y yo me volveré a ustedes, dice el 


Señor de los ejércitos. *No sean como sus 

1 ¡En el mes octavo, en el segundo año padres, a los que exhortaban los primeros 
que reinó Darío, vino la palabra del profetas diciendo: “Conviértanse de sus ma- 
Señor a Zacarías, profeta, hijo de Berekías, los caminos y de sus designios malvados” 
hijo de Iddó, y le dijo: 2“El Señor ha estado —esto dice el Señor de los ejércitos— y no 
muy enojado contra sus padres. ?Les dirás oyeron, ni me escucharon, dice el Señor. 


1 3: ls 21,12; 31,6; 45,22; Jr 3,12; Ez 18,30; 33,11; Os 14,2; J1 2,11; M1 3,7. 


LS 


5Sus padres ¿en dónde están? Y los profe- 
tas ¿vivirán acaso para siempre? $Pues mis 
palabras y mis preceptos, que mandé a mis 
siervos los profetas, ¿por ventura no alcan- 
zaron a sus padres? Se convirtieron y dije- 
ron: “Como el Señor de los ejércitos pensó 
hacer con nosotros, según nuestros caminos 


»» 


y según nuestras obras, así lo hizo””. 


Se exponen dos visiones 


7El veinticuatro del mes undécimo o del 
Sebat*, el año segundo de Darío, vino la pa- 
labra del Señor a Zacarías, hijo de Berekías, 
hijo de Iddó, profeta, y dijo: De noche tuve 
una visión y vi un hombre* montado sobre 
un caballo alazán; estaba parado entre unos 
mirtos que había en una hondonada; detrás 
de él, caballos aluzanes, overos y blancos. 
%Dije: “¿Quiénes son, Señor mío?”. El ángel 
que hablaba conmigo, me dijo: “Yo te mos- 
traré quiénes son”. '"Respondió el hombre 
que estaba parado entre los mirtos y dijo: 
“Éstos son los que envió el Señor a recorrer 
la tierra”. !!Respondieron al ángel del Señor, 
que estaba parado entre los mirtos, y dije- 
ron: “Hemos recorrido la tierra y toda ella 
está poblada y en reposo”*. Respondió el 
ángel del Señor y dijo: “Señor de los ejérci- 
tos, ¿hasta cuándo no te apiadarás de Je- 
rusalén y de las ciudades de Judá con las 
que estás enojado? Este año es ya el septua- 
gésimo”. ¡Respondió el Señor al ángel que 
hablaba conmigo palabras buenas, palabras 
de consolación. 
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14El ángel que hablaba conmigo, me dijo; 
“Clama diciendo: Esto dice el Señor de lo; 
ejércitos: Amé a Jerusalén y a Sión con gran 
celo. 15Con ira grande estoy enojado contr 
las naciones poderosas, porque yo estat 
algo irritado, pero ellas han agravado la s; 
tuación para mal*. !$Por tanto, esto dice el 
Señor: Yo me volveré hacia Jerusalén con 
misericordia y edificaré mi casa en ella, dice 
el Señor de los ejércitos, y la plomada serí 
tendida sobre Jerusalén. !"Clama aún dicien- 
do: Esto dice el Señor de los ejércitos: Mis | 
ciudades abundarán aún en bienes y el Señor 
consolará aún a Sión y escogerá a Jerusalén” 

i8Alcé mis ojos para mirar y vi cuatro 
cuernos*. "Dije al ángel que hablaba conni- 
go: “¿Qué son estas cosas?” Me dijo: “Son 
los cuernos que aventaron a Judá, a Israel ya 
Jerusalén”. 20El Señor me mostró cuatro 
obreros*. 21Dije: “¿Qué vienen a hacer és- 
tos?” Él me respondió, diciendo: “Ésos son 
los cuernos que aventaron a los varones de 
Judá uno por uno y ninguno de ellos alzó su 
cabeza; y éstos vinieron para aterrarlos, para 
derribar los cuernos de las naciones, las que 
levantaron su fuerza contra la tierra de Judá 


a fin de arruinarla”. 

) 'Alcé mis ojos y miré: vi un varón que 
traía en su mano una cuerda de medi- 

dores. ?Dije: “¿A dónde vas?” Me respon- 

dió: “A medir Jerusalén y a ver cuánta es su 

anchura y cuánta su longitud”*. 3He aquí 


Gloria de Jerusalén 


7: Corresponde a la luna del mes de enero; en el calendario solar, mitad de febrero. 8: El ángel de Dios en forma 
humana (ver versículo 11); los otros, montados sobre caballos, son los ángeles de las naciones. Los varios colores 
de los caballos significan la diversidad de los pueblos según la buena o mala disposición hacia Israel. 11: Todo está 
tranquilo y en paz; Israel no debe temer que a los pueblos les haga el menor daño. 15: Yo estaba irritado un poco 
contra Isracl y quería castigar sus maldades, pero sus poderosos enemigos le han apremiado más de lo que era justo 
y debían. 18: Los generales del ejército llevaban una punta de hierro levantada sobre el yelmo; es lo que la escr- 
tura llama cuerno. 20: Cuatro ángeles armados para derribar el poder de las naciones enemigas de Israel. 


2 2: ls 54,2-3; 60,4-11. 
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que el ángel que hablaba conmigo salía fue- 
ra y otro ángel le salía al encuentro. *Le 
dijo: “Corre, habla a ese muchacho y dile: 
Jerusalén será habitada sin muros a causa de 
la muchedumbre de hombres y de bestias 
que habrá en medio de ella. $Yo seré, dice el 
Señor, un muro de fuego a su alrededor y 
seré glorificado en medio de ella”*. 


Muchos pueblos vendrán a Sión 
a servir al Señor 


£Ah, ah, huyan de tierra del norte, dice el 
Señor, porque les dispersaré a los cuatro 
vientos del cielo, dice el Señor. "Huye, oh 
Sión, tú que moras cerca de la hija de 
Babilonia. ¿Porque esto dice el Señor de los 
ejércitos: Después de la gloria me envió a las 
naciones que les despojaron, porque el que 
les toca, toca la niña de mis ojos. ?Porque, en 
verdad, yo alzo mi mano contra ellos y serán 
presa de los que fueron sus esclavos: cono- 
cerán que el Señor de los ejércitos me ha en- 
viado. '“Da gracias y alégrate, hija de Sión, 
porque mira que yo vengo y moraré en me- 
dio de ti, dice el Señor. Se unirán muchas 
naciones al Señor en aquel día y serán mi 
pueblo y moraré en medio de ti. Sabrás que 
el Señor de los ejércitos me ha enviado a ti. 
"Poseerá el Señor a Judá como a porción 
suya en la tierra santificada; escogerá aún a 
Jerusalén. !3Calle toda carne ante el Señor, 
porque se ha levantado de su santa morada. 
3 ¡Me mostró el Señor a Josué, sumo 
sacerdote, que estaba en pie delante del 


ángel del Señor; y a Satán que estaba a su 
derecha para oponérsele*. ?Dijo el Señor a 


Zacarías describe otra visión 


5: Los LXX: yo seré su gloria. 
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Satán: “El Señor te increpe, oh Satán, y te 
reprima el Señor que ha escogido a Jeru- 
salén. ¿Pues no es éste un tizón que ha sido 
sacado del fuego?” 3Josué estaba vestido de 
ropas sucias* y estaba en pie delante del án- 
gel, +el cual respondió y habló a los que es- 
taban en su presencia, diciendo: “Quítenle 
las ropas sucias”. Le dijo: “Mira que he qui- 
tado de ti tu maldad, y te he hecho vestir ro- 
pas de fiesta”. 5Dijo: “Pónganle una tiara 
limpia sobre su cabeza”. Pusieron una tiara 
limpia sobre su cabeza y le mudaron de ves- 
tidos; el ángel del Señor estaba en pie. $El 
ángel del Señor advirtió a Josué diciendo: 
7“Esto dice el Señor de los ejércitos: Si an- 
das en mis caminos y guardas mis leyes, tú 
también juzgarás mi casa y guardarás mis 
atrios; y te daré algunos de estos* que ahora 
están aquí para que desde ahora vayan con- 
tigo”. 8Oye, Josué, sumo sacerdote, tú y tus 
amigos que moran contigo, porque son va- 
rones de portento*. Mira que yo haré venir a 
mi siervo el Sol naciente*. He aquí la pie- 
dra que puse delante de Josué: sobre esta 
única piedra hay siete ojos; miren, yo la la- 
braré con cincel, dice el Señor de los ejérci- 
tos, quitaré la maldad de aquella tierra en un 
día. En aquel día, dice el Señor de los ejér- 
citos, invitará cada uno a su amigo bajo su 
parra y bajo su higuera*. 


El Señor muestra al profeta un candelero 
con dos olivos que destilaban aceite para 
mantener la luz de las siete lámparas 
A Volvió el ángel que hablaba conmigo 
y me despertó, como a un hombre a 


quien se le despierta de su sueño. 2Me dijo: 
“¿Qué ves?” Dije: “Miré y vi un candelero 


3 1: Acusarle y hacerle cargos. 3: Ez 16,8.10; Ap 3,4.18; 7,14. 7: Ángeles que lo protejan. Sa: Que pre- 
sagian o vaticinan. 8b: La palabra hebrea debe ser traducida por: pimpollo o por: renuevo. 10: Modo proverbial 


de decir: abundancia, paz y seguridad. 
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todo de oro, la lámpara* sobre su cabeza y 
sus siete antorchas sobre él, con siete cana- 
les para las antorchas que estaban encima. 
3Dos olivos junto a él: uno a la derecha de la 
lámpara y otro a su izquierda”. *Después 
dije al ángel que hablaba conmigo: “¿Qué 
son estas cosas, señor mío?” 5Respondió el 
ángel que hablaba conmigo y me dijo: “¿No 
sabes qué es esto?” Dije: “No, señor mío”. 
Respondió diciendo: Ésta es la palabra del 
Señor que dice a Zorobabel: “no con ejérci- 
to, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice 
el Señor de los ejércitos”. 

7¿Quién eres tú, oh gran monte, delante 
de Zorobabel? Serás allanado y él sacará 
toda la piedra con voces de alegría: gracia, 
gracia a ella*. 8Vino a mí la palabra del Se- 
ñor, diciendo: 9Las manos de Zorobabel ci- 
mentaron esta casa y sus manos la acabarán. 
Sabrán que el Señor de los ejércitos me ha 
enviado a ustedes. '"Porque ¿quién despre- 
ció los días cortos?* Se alegrarán y verán la 
plomada en la mano de Zorobabel. 


Los dos olivos representan a Josué 
y a Zorobabel; este último había 
de concluir la fábrica del templo 


"Éstos son los siete ojos del Señor que 
recorren toda la tierra”. !!Respondí y le dije: 
“¿Qué son estos dos olivos a la derecha del 
candelero y a su izquierda?” Hablé por se- 
gunda vez y le dije: “¿Qué son las dos ramas 
de los olivos que están junto a los dos picos* 
de oro donde están los canales de oro?” 
I3Me respondió diciendo: “¿No sabes qué es 
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esto?” Dije: “No, señor mío”. !“Dijo: És 
son los dos Ungidos que están ante el Due 


de toda la tierra”. 
¡Me volví y alcé mis ojos; miré y viu 

5 rollo que iba volando. ?Me dijo: “¿Qué 
ves?” Dije: “Yo veo un rollo que vuela, de 
veinte codos de largo y diez de ancho”. Me 
dijo: “Ésta es la maldición que emerge sobr 
la superficie de toda la tierra: todo ladrón 
será juzgado como está allí escrito; todo el 
que jura en falso* será asimismo juzgado 
por él. ¿Lo sacaré, dice el Señor de los ejér- 
citos, e irá a la casa del ladrón, a la casa del 
que jura falsamente en mi nombre; morará 
en medio de su casa; la consumirá con sus 
maderas y sus piedras”. 

5Salió fuera el ángel que hablaba conmi- 
go y me dijo: “Alza tus ojos y mira qué eseso 
que se descubre”. *Dije: “¿Qué es?” Dijo 
“Es un cántaro”. Dijo: “Es la medida que se 
aplicará a ellos en toda la tierra”*, 7Vi que 
traían un talento de plomo y vi a una mujer 
sentada en medio del cántaro. 8Dijo: “Ésta 
es la impiedad”. La echó en medio del cán- 
taro y puso la masa de plomo sobre su boca. 
9Alcé mis ojos y miré: vi dos mujeres que 
salían con viento en sus alas, porque tenían 
alas como las de los milanos; y alzaron el 
cántaro entre la tierra y el cielo. !Dije al án- 
gel que hablaba conmigo: “¿A dónde llevan 
el cántaro?” !!Me dijo: “Para que le sea cons- 
truida casa en tierra de Senaar y quede allí 
asentado y puesto sobre su basa”. 


El profeta tiene otras visiones 


4 2: Enhcbreo: una lenteja o concha. 7: En llanura serás reducido. El hebreo continúa: sacará la piedra ca- 
pital con algazara o voces de alegría: gracia, gracia a ella. 10: Días cortos, en la Escritura, son aquellos en que 
se hacen pocas cosas; días largos, por el contrario, si se hacen muchas. 12: Los dos picos eran los soportes de ser- 
dos depósitos de aceite o alcuzas que alimentaban las llamas de los brazos del candelero, 

5 3: En hebreo: porque todo el que hurta, como está escrito: en el volumen de la primera parte, será talado; 
y todo el que jura en falso como está escrito: en la otra, será talado. 6: El castigo que la justicia y providencia de 


Dios tiene decretado contra ellos. 
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Cuatro carrozas que salen de en medio 
de dos montañas y van a diversas 
partes del mundo 


6 ¡Me volví y alcé mis ojos; miré y vi cua- 

tro carrozas que salían de entre dos 
montes; estos montes eran montes de bronce. 
“En la primera carroza había caballos alaza- 
nes y en la segunda carroza caballos negros. 
¡En la tercera carroza caballos blancos y en la 
cuarta carroza fuertes caballos tordos. *Dije 
al ángel que hablaba conmigo: “¿Qué son es- 
tas cosas, señor mío?” 5Respondió el ángel y 
me dijo: “Éstos son los cuatro vientos del cie- 
lo que salen ante la presencia del Dueño de 
toda la tierra. óLa que llevaba caballos ne- 
gros, salían hacia la tierra del norte; los blan- 
cos salieron en pos de ellos y los tordos salie- 
ron hacia tierra del sur. "Los más fuertes 
salieron e intentaban ir y correr por toda la 
tierra”. Dijo: “Vayan, recorran la tierra”; ellos 
recorrieron la tierra. ¿Me llamó y me habló, 
diciendo: “Mira, los que salen hacia la tierra 
del norte aplacaron mi espíritu* en ella”. 


Coronas sobre la cabeza del gran 
sacerdote Josué y del que se 
llama Sol naciente 


%Vino a mí la palabra del Señor, dicien- 
do: '““Toma los dones de los del cautiverio, 
de Jelday, de Tobías y de Yedaías; en aquel 
día vendrás y entrarás en la casa de Josías, 
hijo de Sefanías, que vinieron de Babilonia. 
!'Tomarás oro y plata y harás unas coronas; 
las pondrás en la cabeza del sumo sacerdote 
Josué, hijo de Yehosadaq. Le hablarás di- 
ciendo: Esto es lo que dice el Señor de los 
ejércitos: Mira el varón que tiene por nom- 


6 8: Los LXX: mi furor. 
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bre el Sol naciente: crecerá por sí mismo y 
edificará un templo al Señor. 13Él construirá 
un templo al Señor, llevará la gloria, se sen- 
tará y reinará sobre su trono; será sacerdote 
sobre su trono; habrá consejo de paz entre 
ambos. !*Las coronas serán para Jelday, To- 
bías, Yedaías y Jélem, hijo de Sefanías, 
como una memoria en el templo del Señor. 
ISVendrán los que están lejos y edificarán en 
el templo del Señor y sabrán que el Señor de 
los ejércitos me envió a ustedes. Pero esto 
será si ustedes son sumisos a la voz del 
Señor su Dios”. 


Los ayunos de los judíos durante la 
cautividad no agradaron al Señor, 
porque no enmendaron su mala vida 


ISucedió que en el año cuarto del rey 

Darío, vino la palabra del Señor a Za- 
carías, el día cuarto del noveno mes, que es 
el de Kisléu. ?Sar-Eser, Réguem Mélek y los 
hombres que estaban con él, fueron envia- 
dos a la casa de Dios a orar en la presencia 
del Señor 3y para preguntar a los sacerdotes 
de la casa del Señor de los ejércitos y a los 
profetas: “¿Acaso he de llorar* en el quinto 
mes*, absteniéndome y ayunando, como ya 
lo hice muchos años?”* 


Exhortación a la penitencia 


4Me vino la palabra del Señor de los ejér- 
citos, diciendo: ¿Habla a todo el pueblo de la 
tierra y a los sacerdotes, diciendo: “Cuando 
ayunaban y lloraban en el quinto y séptimo 
mes* durante los setenta años, ¿acaso ayuna- 
ron para mí?* Cuando comieron y bebieron, 
¿Acaso no comieron para ustedes y bebieron 
para ustedes mismos?”* 7¿No son éstas las 


7 3a: 2R 25,8-9; Jr 52,12-13. 3b: En la luna de julio. 3c: Todo el tiempo del cautiverio. 5a: Corresponde 
ala luna de septiembre. 2 R 25,25, Jr 41,1. 5b: ¿Fueron sus ayunos para conventirse? Is 48,3; Os 8,13;9,4. 6: Sólo 


por ostentar sus pasiones: Os 8,13; 9,4. 
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palabras que el Señor habló por medio de los 
profetas que precedieron*, estando aún po- 
blada Jerusalén y llena de riquezas, cuando 
ella y las ciudades vecinas se veían pobladas 
hacia el sur y en sus llanos? 8Vino la palabra 
del Señor a Zacarías, diciendo: %Esto es lo 
que dice el Señor de los ejércitos: con verdad 
juzguen; hagan cada uno de ustedes obras de 
misericordia y de piedad con su hermano. 
10No dañes a la viuda, ni al pobre, ni al huér- 
fano, ni al extranjero*; nadie piense mal en 
su corazón contra su hermano. !!No quisie- 
ron escuchar*; se retiraron volviendo su es- 
palda y taparon sus orejas para no oír. !?En- 
durecieron su corazón como un diamante 
para no entender la ley, ni las palabras que 
envió el Señor de los ejércitos en su espíritu 
por medio de los profetas que precedieron: y 
una gran indignación sobrevino al Señor de 
los ejércitos. 13Se cumplió tal como lo dijo: 
no prestaron oído; por eso clamarán y no los 
oiré, dice el Señor de los ejércitos. '*Los dis- 
persé por todos los reinos, a ellos desconoci- 
dos; y su tierra quedó despoblada y no había 
quien pasase ni viniese. De una tierra tan 
apreciable hicieron un desierto. 


El Señor colma a Sión de sus bendiciones 
en lugar de las aflicciones pasadas 
$ !Vino la palabra del Señor de los ejér- 
citos, diciendo: ?Esto dice el Señor de 
los ejércitos: He celado a Sión con gran 
celo; la he celado con enojo grande. 
3Esto dice el Señor de los ejércitos: He 
vuelto a Sión y moraré en medio de Jeru- 
salén; se llamará Jerusalén la ciudad de la 


verdad y el monte del Señor de los ejércitos, 
monte santificado. 
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4Esto dice el Señor de los ejércitos: Aín 
morarán ancianos y ancianas en las plaz 
de Jerusalén, cada cual con su bastón en |; 
mano por sus muchos años. SLas calles de, 
ciudad se llenarán de muchachos y mucha. 
chas que jugarán en sus plazas. 

sEsto dice el Señor de los ejércitos: si 
esto parecerá difícil en aquel tiempo a los 
ojos del resto de este pueblo, ¿acaso ser 
difícil a mis ojos, dice el Señor de los ejér 
citos? 

7Esto dice el Señor de los ejércitos: He 
aquí que salvaré a mi pueblo de las tierras 
del oriente y de las tierras del occidente, 
8Los conduciré y morarán en medio de 
Jerusalén; ellos serán mi pueblo y yo serésy 
Dios con fidelidad y justicia. 

%Esto dice el Señor de los ejércitos 
Confórtense las manos de quienes oyen es- 
tas palabras en estos días por boca de los 
profetas, ahora que se han puesto los ci- 
mientos de la casa del Señor de los ejércitos 
para que se edifique su templo. !Porquean- 
tes de aquellos días los hombres no tenían 
jornal, ni tenían paga las bestias, ni había 
paz para el que entraba, ni para el que salía 
a causa de la tribulación*: abandoné a todos, 
cada cual contra su vecino. !!Pero ahora* no 
lo haré así, como en los días precedentes 
con el resto de este pueblo, dice el Señor de 
los ejércitos, !?sino que habrá paz asegura: 
da: la viña dará su fruto, la tierra producirá 
su fruto, los cielos darán su rocío y haré que 
el resto de este pueblo posea todas estas co- 
sas. BSucederá así: como fueron maldición 
entre las naciones, casa de Judá y casa de 
Israel, de la misma manera les salvaré y se- 
rán bendición; no teman, confórtense sus 
manos. 


7: Jr 17,26; 32,44; Is 8,3-4. 10: Ex 22,22; Is 1,2; Jr 5,28. 11: Ne 9,29; Os 4,16; So 3,9. 
8 10: Es un hebraísmo: no les dejaban vivir, ni ocuparse con sosiego de sus negocios y labores. 11: Ahora, 


atentos y fervorosos, restablecido el culto y el servicio. 
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"Porque esto dice el Señor de los ejérci- 
tos: Como pensé afligirles cuando provoca- 
ron mi enojo sus padres, dice el Señor, !5y 
no usé misericordia, así, al contrario, en es- 
tos días he resuelto hacer bien a la casa de 
Judá y a Jerusalén; no teman. !SPor tanto és- 
tas son las cosas que harán: Digan verdad 
cada uno con su prójimo, juzguen en sus 
puertas según verdad y juicio de paz. !"Nin- 
guno de ustedes piense mal contra su ami- 
go en su corazón; detesten el falso jura- 
mento: porque todas estas son cosas que 
aborrezco, dice el Señor. 

I8Me vino la palabra del Señor de los ejér- 
citos, diciendo: 1%“Esto dice el Señor de los 
ejércitos: El ayuno del mes cuarto, el ayuno 
del quinto, el ayuno del séptimo y el ayuno 
del décimo, se convertirán en gozo y alegría, 
y en grandes fiestas para la casa de Judá: bas- 
ta con que amen la verdad y la paz”*. 

20Esto dice el Señor de los ejércitos: Aún 
vendrán los pueblos y habitarán en muchas 
ciudades*, 2le irán diciendo los habitantes 
cada uno al otro: “Vamos a orar, oremos en 
la presencia del Señor y busquemos al Señor 
de los ejércitos: yo también iré”. 22Vendrán 
muchos pueblos y naciones fuertes a buscar 
al Señor de los ejércitos en Jerusalén y a 
orar en la presencia del Señor. 

BEsto dice el Señor de los ejércitos: En 
aquellos días, diez hombres de todas las len- 
guas de las gentes se acercarán a un judío, lo 
asirán por la franja de su vestido y le dirán: 
“Iremos con ustedes, porque hemos oído 
que Dios está con ustedes”. 
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Profecía contra los de Aram y Fenicia 

9 ¡Carga* de la palabra del Señor en tie- 

rra de Jadrak y de Damasco su reposo: 
porque la mirada del Señor está sobre el 
hombre y sobre todas las tribus de Israel. 
?También Jamat, que está en su frontera, 
Tiro y Sidón, porque presumieron mucho de 
su saber*. 3Tiro fabricó sus baluartes, amon- 
tonó plata como tierra y oro como barro en 
las plazas. *He aquí que el Señor se hará su 
dueño y destruirá en el mar su fortaleza: será 
destruida por el fuego. ¿Lo verá Ascalón y 
temerá Gaza y se dolerá mucho; Ecrón, por- 
que se desvaneció su esperanza. Desapa- 
recerá de Gaza el rey, y Ascalón quedará 
despoblada. $Un bastardo* se asentará en 
Asdod, destruiré la soberbia de los filisteos. 
7Quitaré la sangre de su boca y sus abomi- 
naciones de entre sus dientes; también él 
quedará para nuestro Dios; será como cau- 
dillo en Judá, y Ecrón como el jebuseo. 
8Cercaré mi casa de aquellos que militan a 
mi servicio y van y vienen; no pasará más 
sobre ellos el opresor, porque ahora lo vigi- 
lo con mis ojos. 


El rey vendrá a Sión 


*Regocíjate mucho, hija de Sión; canta, 
hija de Jerusalén. Mira que tu rey vendrá a ti 
justo y salvador*; vendrá pobre y sentado 
sobre un asno, sobre un pollino, hijo de 
asna. 'Destruiré los carros de Efraím y los 
caballos de Jerusalén, será quebrado el arco 
de la guerra y hablará paz a las naciones, su 


19: El que corresponde a la luna de junio se llama Ab; el día décimo era ayuno, porque en él había sido quemado el 
templo: Za 7,1-5; Jr 52,12-13. El correspondiente a la luna de septiembre, Tisri, ayunaban el día tres, porque había 
muerto Godolías: Za 7,5; Jr 51,2. El de la luna de diciembre, ayunaban el día diez, porque en este día los caldeos pu- 
sieron sitio a Jerusalén: 2 R 25,1; Jr 52,2. Actualmente, quienes guardan estos ayunos dan otras explicaciones. 20: 
Profecía sobre la vocación de los gentiles. 

9 1: Profecía de amenazas y anatemas. 2: Ver Ez 28,3-4,12-17. 6: Literalmente: el que aparta o en pasiva: 
él se aparta. En hebreo: espurio. Los LXX: extranjero. 9: ls 62,11; Mt 21,4. También en Jn 12,15, donde se lee 
“manso”, “pacífico”, tomándolo de los LXX, en lugar de: pobre. 
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dominio será de mar a mar y desde los ríos 
hasta los términos de la tierra. 


Revestirá de fortaleza a Judá 
y Efraím contra sus enemigos 


1Tú también por la sangre de tu pacto 
hiciste salir tus cautivos del lago en que no 
hay agua. Ustedes, cautivos que tienen es- 
peranza, vuélvanse a la fortaleza: hoy tam- 
bién te anuncio que te pagaré por duplicado. 
i3Porque me he tensado a Judá como un 
arco; he llenado a Efraím: moveré tus hijos, 
oh Sión, contra tus hijos, oh Grecia; te pon- 
dré como espada de valientes. !*Será visto 
sobre ellos el Señor Dios; saldrá su dardo 
como un relámpago y el Señor Dios tocará 
la trompeta y marchará entre los torbellinos 
del viento sur. 


Llenará a su pueblo de bendición 
y de prosperidad 


ISEl Señor de los ejércitos los abrigará: y 
consumirán y subyugarán con piedras de 
honda. Bebiendo se embriagarán de vino y 
se llenarán como copas, como en los ángu- 
los del altar. !SLos salvará el Señor su Dios 
en aquel día como rebaño de su pueblo: por- 
que serán piedras santas alzadas sobre su 
tierra. "Porque, ¿qué bien mayor ni más 
hermoso que el trigo que Él da a los escogi- 
dos y el vino que engendra vírgenes? 


El profeta exhorta al pueblo a que 
encamine sus ruegos solamente a Dios, 
con la seguridad de ser oído 
10 ¡Pidan al Señor la lluvia en el tiem- 

po de la tarde* y el Señor enviará 
nieves*; les dará lluvias abundantes; a cada 
uno hierba en el campo. ?Porque los ídolos 
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hablaron cosas ociosas, los adivinos imag; 
naron mentiras y los soñadores hablaron en 
vano: inútilmente consolaban, por eso fue. 
ron llevados como rebaño; oprimidos por- 
que no tienen pastor. 

3Contra los pastores se ha concentrado 
mi saña y visitaré* a los machos cabrio; 
porque visitó el Señor de los ejércitos sure. 
baño, la casa de Judá; los colocó como sus 
caballos de honor en la guerra. *De él saldrí 
la piedra angular, de él la estaca, de él e 
arco de batalla, de él saldrá asimismo todo 
candidato. 5Y serán como los fuertes que 
pisan el lodo de las calles en la batalla. Pe- 
learán, porque el Señor está con ellos; y se- 
rán confundidos con los que montan a ca- 
ballo. 


El Señor visitará en su misericordia 
a la casa de Judá y la reunirá 
con la casa de Israel 


éConfortaré a la casa de Judá, a la casa 
de José salvaré; los haré volver* porque ten- 
dré piedad de ellos; serán como fueron antes 
que yo los desechase, porque yo soy su 
Señor y los oiré. "Serán como los fuertes de 
Efraím y se alegrará su corazón como conel 
vino; sus hijos lo verán y se alegrarán, y se 
gozará su corazón en el Señor. $Los congre- 
garé con el silbido porque los he redimido; 
los multiplicaré así como antes se habían 
multiplicado. ?Los sembraré entre los pue: 
blos, de lejos se acordarán de mí, vivirán 
con sus hijos y volverán. '“Los haré volver 
de tierra de Egipto, los recogeré de los asi- 
rios y los traeré a tierra de Galaad y del 
Líbano: no bastará la tierra para contenerlos. 
"Los hará pasar por el estrecho del mar, he- 
rirá las ondas del mar y serán descubiertas* 
todas las honduras del río: será humillada la 


10 la: La Muvia de primavera: Dt 11,14. 1b: En hebreo: relámpagos, precursores de lluvia abundante. 3: 
Hebraísmo: miraré con piedad. 6: De superstición y errores. 11: En hebreo y los LXX: se secarán los ríos. 
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soberbia de Asur y cesará el cetro de Egipto. 
2Los confortaré en el Señor, en su nombre 
andarán, dice el Señor. 


El profeta anuncia la última desolación 
de Jerusalén y la ruina del templo 
11 !'Abre, Líbano, tus puertas, y devore 

el fuego tus cedros*. 2Aúlla, oh abe- 
to, porque cayó el cedro, porque los grandes 
han sido destruidos. Giman, encinas de Ba- 
sán, porque es cortado el bosque fuerte. Voz 
de aullido de pastores, porque ha sido des- 
truida su grandeza, voz de rugido de leones, 
porque se rompió la crecida del Jordán*. 
¿Esto dice el Señor mi Dios: Apacienta 
las ovejas de matadero, 5a las que mataban 
sus dueños* sin tener piedad y las vendían, 
diciendo: “Bendito el Señor, que nos hemos 
hecho ricos”: sus pastores no las perdona- 
ban. £Pues yo no perdonaré ya más a los ha- 
bitantes de la tierra, dice el Señor; he aquí 
que entregaré los hombres, a cada uno en 
manos de su vecino y en manos de su rey; 
arruinarán la tierra y no los libraré de sus 
manos. ?Por esto apacentaré las ovejas de 
matadero, oh pobres del rebaño. Me procu- 
ré dos cayados: al uno llamé Dulzura, y al 
otro llamé Cuerda: yo apacenté al rebaño. 
£Hice morir tres pastores en un mes y se im- 
pacientó mi alma por ellos, porque su alma 
también se apartó de mí. "Dije: “No les apa- 
centaré. Lo que muere, muera; lo que es cor- 
tado, cortado sea; los que queden, devoren 
cada uno la carne de su vecino”. '“Tomé mi 
cayado, que se llamaba Dulzura, y lo rom- 
pió para deshacer mi pacto que había hecho 
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con todos los pueblos. !!Quedó anulado* en 
aquel día, y reconocieron así los pobres de 
mi rebaño los que me son fieles, que es pa- 
labra del Señor. Les dije: “Si parece bien a 
sus ojos, denme mi salario; si no, déjenlo es- 
tar”. Acordaron por mi salario treinta siclos 
de plata. 13Me dijo el Señor: “Da al alfarero* 
ese excelente precio, en que me apreciaron”. 
Tomé los treinta siclos de plata y los eché 
en la casa del Señor al alfarero. '"Quebré mi 
segundo cayado, que se llamaba Cuerda, 
para deshacer la hermandad entre Judá e 
Israel. 


Rebaño confiado a un pastor insensato 


1i5Me dijo el Señor: “Toma aún los atuen- 
dos de un pastor insensato. !léPorque levan- 
taré un pastor en la tierra que no visitará las 
perdidas, no buscará las descarriadas, no sa- 
nará las enfermas y las lozanas no las criará; 
sino que comerá la carne de las gruesas y 
romperá sus uñas. '?¡Oh pastor inútil que de- 
samparas el rebaño! La espada sobre su bra- 
zo y sobre su ojo derecho: su brazo se seca- 
rá de aridez; su ojo derecho se oscurecerá de 
tinieblas”. 


Vendrá aflicción sobre Judá y sobre 
Jerusalén, pero el Señor tomará su 
defensa y arruinará a sus enemigos 
12 ¡Carga* de la palabra del Señor so- 
bre Israel. Dice el Señor, el que ex- 
tiende el cielo, funda la tierra y forma el es- 
píritu del hombre que lo anima. ?Miren, voy 


a hacer de Jerusalén una taberna de borra- 
chos* para todos los pueblos del contorno: y 


11 1: Puede significar el templo, o la tala de árboles que los romanos hicieron para el sitio de Jerusalén (Is 
14,8) o los moradores de Jerusalén (Is 2,13; Ez 18,3). 3: Se compara la soberbia de los judíos a la avenida anual de 
las aguas del Jordán: Jos 3,15; Jr 2,5; 49,19. 5: Príncipes y gobernadores: Jr 23,1; Ez 34,2. 11: Los LXX: unien- 
do al verso anterior: que están guardados para mí. 13: Mt 26,5; 27,3.9. 

12 1: Profecía triste y funesta. 2: En hebreo: por vaso que aletarga o vaso de veneno que embriaga y deja 


sin sentido. 
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aun Judá se unirá al cerco contra Jerusalén. 
3Sucederá en aquel día que pondré a Jeru- 
salén por piedra de carga a todos los pue- 
blos; cuantos la alcen quedarán lisiados y se 
unirán contra ella todos los reinos de la tie- 
rra. *En aquel día, dice el Señor, pondré pa- 
vor en todo caballo e insensatez en los ca- 
balleros; abriré mis ojos sobre la casa de 
Judá y cegaré a los caballos de todas las na- 
ciones. SDirán los caudillos de Judá en su 
corazón: “confórtense los habitantes de Je- 
rusalén en el Señor de los ejércitos, su 
Dios”. “En aquel día pondré los caudillos de 
Judá como ascua de fuego bajo la leña, 
como hacha encendida en el heno y devora- 
rán a derecha e izquierda a todos los pueblos 
vecinos: será de nuevo poblada Jerusalén en 
el mismo lugar en donde antes estuvo. "Sal- 
vará el Señor las tiendas de Judá* como al 
principio, para que no se gloríe con altanería 
la casa de David, ni se engrían los habitan- 
tes de Jerusalén contra Judá. 8En aquel día 
protegerá el Señor a los habitantes de Jeru- 
salén; el que de entre ellos tropiece en aquel 
día, será como David; y la casa de David 
como de Dios, como un ángel del Señor al 
frente de ellos. 


Efusión del espíritu 
de gracia sobre su pueblo 


9Sucederá en aquel día que procuraré 
abatir todas las naciones que vengan contra 
Jerusalén. '"Derramaré sobre la casa de Da- 
vid y sobre los habitantes de Jerusalén es- 
píritu de gracia y de oración. Fijarán su vis- 
ta en mí, a quien traspasaron*; lo llorarán 
con llanto, como por el unigénito; harán 
duelo por él, como quien se duele en la 
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muerte de un primogénito. En aquel di 
será grande el llanto en Jerusalén, así com 
el llanto de Hadad Rimmón en el campod: 
Meguidó. !?Llorará la tierra, familia porfa 
milia, las familias de la casa de David y su 
mujeres; Blas familias de la casa de Natán 
y sus mujeres; las familias de la casa de 
Leví y sus mujeres; las familias de Semíy 
sus mujeres. 1*Todas las demás familias, fa- 
milias y familias, cada una por su lado, y 
sus mujeres. 


Fuente descubierta para la casa de 
David y los habitantes de Jerusalén 

1 3 ¡En aquel día habrá una fuente 

abierta para la casa de David y 
para los habitantes de Jerusalén para lavar 
las manchas del pecador y las impurezas, 
2En aquel día, dice el Señor de los ejérci- 
tos, aboliré de la tierra los nombres de los 
ídolos y no se nombrarán más, extermina- 
ré de la tierra los falsos profetas y el espí- 
ritu impuro. 3Si alguno profetiza de allíen 
adelante, le dirán su padre y su madre que 
le engendraron: “No vivirás, porque has 
dicho mentiras en nombre del Señor”; y su 
padre y su madre que lo engendraron lo 
traspasarán cuando profetice. ¿Sucederá 
también en aquel día: los profetas se aver- 
gonzarán en el momento de anunciar cada 
cual su visión y no se cubrirán más con el 
manto de penitencia para mentir. 5Dirán 
en cambio: “No soy profeta, soy hombre 
del campo porque Adán es mi maestro 
desde mi juventud”. $Le dirán: “¿Qué lla- 
gas son éstas en medio de tus manos?” 
Dirá: “He sido llagado en la casa de los 
que me amaban”. 


7: Las ciudades de Judá más débiles, según el pensamiento del texto hebreo y de los LXX. 10: Jn 19,37; Ap 1,7. 


13 1: Ex 47,1;J13,18; Jn 7; Nm 19,11. 
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Pastor herido y ovejas dispersas. Dos 
partes del rebaño serán dispersadas 
por toda la tierra; la tercera será 
probada como a fuego 


TÁlzate, espada, sobre mi pastor y sobre 
su acompañante, dice el Señor de los ejérci- 
tos. Hiere al pastor y serán dispersadas las 
ovejas; extenderé mi mano sobre los peque- 
ños. ¿Sucederá en toda la tierra, dice el 
Señor: y dos de sus partes serán dispersas y 
perecerán; la tercera quedará allí. *Pasaré a 
fuego la tercera parte; los purificaré como se 
bruñe la plata y los afinaré como es acriso- 
lado el oro. Invocará mi nombre y yo le oiré. 
Diré: “Eres mi Pueblo”; y él dirá: “El Señor 
es mi Dios”. 


Zacarías profetiza cómo llegará un día 
en que brotará en Jerusalén agua viva 
14 ¡He aquí que vendrán los días del 

Señor y serán repartidos tus despo- 
jos ante tu vista. ?Reuniré todas las naciones 
en batalla contra Jerusalén y será tomada la 
ciudad; las mujeres serán violadas y la mi- 
tad de la ciudad irá al cautiverio; el resto del 
pueblo no será obligado a abandonar la ciu- 
dad. 3Saldrá el Señor y combatirá contra 
aquellas naciones como combatió en el día 
de la batalla. 

¿En aquel día estarán sus pies sobre el 
monte de los Olivos, que está enfrente de 
Jerusalén al oriente: el monte de los Olivos, 
se abrirá por medio hacia oriente y occiden- 
te con una enorme abertura; la mitad del 


monte se inclinará hacia el norte y la otra 
mitad hacia el sur. S5Huirán al valle abierto 
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en el monte, porque este valle estará conti- 
guo al monte vecino: huirán así como huye- 
ron por miedo al terremoto en los días de 
Ozías, rey de Judá. Vendrá el Señor, mi Dios 
y todos los santos con él. 

sEn aquel día, no habrá luz, sino frío y 
hielo. "Habrá un día, conocido del Señor, 
que no será ni día ni noche: pero en su atar- 
decer habrá luz. ¿En aquel día brotarán 
aguas vivas de Jerusalén: la mitad correrán 
hacia el mar oriental y la otra mitad hacia el 
mar occidental: manarán en verano y en in- 
vierno. %El Señor será el rey sobre toda la 
tierra. 

En aquel día uno solo será el Señor y 
uno solo será su nombre. "Volverá toda la 
tierra hasta el desierto*, desde el collado 
hasta Rimmón, al sur de Jerusalén; será en- 
salzada y habitada en su lugar, desde la puer- 
ta de Benjamín hasta la puerta primera, has- 
ta la puerta de los Ángulos; desde la torre de 
Jananel hasta los lagares del rey. !!Morarán 
en ella y no será más destruida: Jerusalén re- 
posará sin recelo. Ésta será la plaga con 
que herirá el Señor a todas las gentes que 
guerrearon contra Jerusalén: se les comuni- 
cará su carne estando todavía sanos; se les 
pudrián los ojos en sus Órbitas y la lengua se 
desintegrará en su boca. 

13Habrá gran tumulto en aquel día entre 
ellos, provocado por el Señor; cada uno 
agarrará la mano de su vecino* y se la que- 
brantará. !*Incluso Judá combatirá contra 
Jerusalén: se hará botín con las riquezas de 
todas las naciones vecinas, oro, plata y ves- 
tidos en abundancia. '5El caballo, el mulo, 
el camello, el asno y todas las bestias que se 
hallen en aquellos lugares sufrirán idéntica 


14 10: Los judíos, dispersos por toda la tierra, volverán. En hebreo: será rodeada toda la tierra como una 
llanura. En la puerta de Benjamín terminaba la nueva ciudad, Bezetha, y también la “tercera” ciudad añadida des- 
pués. Sobre la puerta de los ángulos ver Ne 3,1. Los lagares del rey era el lugar donde se hacía el vino del rey. 13: 
En hebreo: subirá la mano de él sobre la mano de su compañero, esto es, pelearán unos contra otros. 
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ruina. 'óLos que queden de las naciones que 
vinieron contra Jerusalén, subirán cada año 
a adorar al rey, que es el Señor de los ejér- 
citos y a celebrar la fiesta de las tiendas. 
17A quel que sea de las familias de la tierra y 
no vaya a Jerusalén a adorar al rey, que es el 
Señor de los ejércitos, no caerá lluvia sobre 
él. 18Si alguna familia de Egipto no sube, ni 
viene, tampoco lloverá sobre ellos; les ven- 
drá la desolación con que el Señor herirá a 
todas las naciones que no suban a celebrar 
la fiesta de las tiendas. !%Éste será el pecado 
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de Egipto, éste el pecado de todas las y, 
ciones que no suban a celebrar la fiesta ¿; 
las tiendas. 

20En aquel día, lo que adorne al cabal 
será consagrado al Señor: los calderos del; 
casa del Señor serán como las copas delay. 
te del altar. 2"Todo caldero, en Jerusalén ye 
Judá, será santificado al Señor de los ejéri 
tos; vendrán todos los sacrificadores y ty. 
marán de ellos y cocerán en ellos: no habri 
más traficantes* en la casa del Señor de lo; 
ejércitos desde aquel día. 


21: En el texto hebreo y en los LXX se lec: cananeo, siendo cl significado el mismo, pues cananeo es mercader, ava- 


ro, usurcro. 
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E 1 ningún libro de la Escritura se hace mención de Malaquías, sino en la profecía que lle- 
va su nombre. Como significa Ángel o Enviado, muchos han creído que no es nombre propio, 
sino de oficio. En realidad el libro es una colección breve de oráculos proféticos, cuya autoría 
permanece desconocida. Su época, sin embargo, es perfectamente identificable: profetizó después 
del restablecimiento del templo y de la predicación de Ageo y de Zacarías. Su principal intento 
fue reformar lo que estaba aún viciado y defectuoso después del ministerio de aquellos Profetas, 
tanto en el culto de Dios como en la vida y costumbres comunes del pueblo. Por ello primera- 
mente pone ante su vista la elección gratuita que el Señor había hecho de este pueblo y después 
le reprende por la mala correspondencia que había mostrado ante beneficio tan señalado. 

Exhorta a todos a penitencia asegurándoles que, por este medio, atraerán sobre sí la gracia 
y la bendición de Dios. 

Espera la venida del Ángel de la Alianza, preparada por un misterioso enviado, en el que los 
evangelistas (Mt 11,20; Lc 7,27 y Mc 1,2) reconocen a San Juan Bautista, el Precursor. Esta 
venida se anuncia para salud y redención de los que se arrepientan de corazón y para juicio y 
condenación de los impíos; con la abolición de todos los ritos del ceremonial antiguo, dando paso 
al culto espiritual, que se extenderá por todo el mundo mediante la vocación de los gentiles. 

Esta profecía es breve, pero fecunda y llena de significados. 


abandoné su herencia a los dragones del de- 
sierto. ¿Si dice Edom “Hemos sido destruidos, 
pero volveremos a restaurar nuestras ruinas”, 
esto dice el Señor de los ejércitos: “Ellos edi- 
ficarán y yo destruiré: serán llamadas regiones 
de impiedad y pueblo contra quien el Señor 


El profeta reprende a los hijos de Israel 
¡Carga* de la palabra del Señor a Israel 
por medio de Malaquías*. 


por su ingratitud con el Señor 
?Les amé, dice el Señor, y dijeron: ¿En qué 


nos amaste? ¿No era acaso Esaú hermano de 
Jacob, dice el Señor, y amé a Jacob* 3y abo- 
rrecí a Esaú? Convertí en erial sus montañas y 


1 la: Vaticinio. 1b: “Ángel mío”. 2: Rm9,13. 


está indignado para siempre. 5Sus ojos lo ve- 
rán y ustedes dirán: Grande sea el Señor más 
allá de la tierra de Israel”. 


Los sacerdotes no dan el culto 
que deben a Dios 


$El hijo honra a su padre, el siervo a su 
señor. Pues, si yo soy el padre, ¿dónde está 
el honor que se me debe? Si yo soy el Señor, 
¿dónde está el temor que se me debe?, dice 
el Señor de los ejércitos. A ustedes, sacer- 
dotes, que desprecian mi nombre y dijeron: 
“¿En qué despreciamos tu nombre?” 7Ofre- 
cen sobre mi altar pan impuro* y dicen: 
““¿En qué te hemos profanado?” Se excusan 
diciendo que la mesa del Señor es despre- 
ciada. $Si ofrecen una res ciega para ser in- 
molada, ¿no está mal? Y si ofrecen una coja 
y enferma, ¿no está mal? Preséntala a tu jefe 
y verás si es de su agrado o te recibe bien, 
dice el Señor de los ejércitos. 9Rueguen aho- 
ra en presencia de Dios para que se apiade 
de ustedes (porque por ustedes sucede esto), 
por si de algún modo se compadece, dice el 
Señor de los ejércitos. ¿Quién hay entre 
ustedes que cierre las puertas y encienda mi 
altar de balde? No estoy con ustedes, dice el 
Señor de los ejércitos, ni recibiré ofrenda al- 
guna de su mano. 


En todo lugar se le ofrecerá una oblación 
pura y será venerado su nombre 


Porque desde donde nace el sol hasta 
donde se pone, mi nombre es grande entre 
las naciones. En todo lugar se sacrifica y 
ofrece a mi nombre ofrenda pura*, porque 
grande es mi nombre entre las naciones, 
dice el Señor de los ejércitos. !?Ustedes lo 
han profanado cuando dicen: “La mesa del 
Señor está contaminada; es cosa desprecia- 
ble lo que se pone sobre ella, con el fuego 
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que lo devora”. '3Dijeron: “La ofrenda esg 
fruto de nuestro trabajo”*, y la envileciena 
dice el Señor de los ejércitos: de lo roba; 
ofrecieron la res coja y enferma, y present. 
ron la ofrenda, ¿no es verdad? ¿La voy: 
aceptar como suya, dice el Señor? !*Maldiy 
el tramposo que tiene en su rebaño un ax: 
mal sin defecto y haciendo un voto inmo 
al Señor uno defectuoso; porque yo Soy ry 
grande, dice el Señor de los ejércitos, y ni 
nombre temido entre las naciones. 


El profeta anuncia a los sacerdotes 
la maldición del Señor si no se 
arrepienten de sus malas costumbres 

2 !'Ahora, a ustedes sacerdotes este av. 

so. 2S1 no lo quieren oír*, ni lo quiere 
aceptar de corazón para dar gloria a mi 
nombre, dice el Señor de los ejércitos, en. 
viaré pobreza entre ustedes y maldeciré sus 
bendiciones; las maldeciré porque no lo 
aceptaron de corazón. 3Miren, yo les arroja: 
ré el brazuelo de la víctima, arrojaré sobre 
su cara el estiércol de sus sacrificios: corre: 
rán la misma suerte*, ¿Sabrán que yo les he 
enviado a ustedes este aviso para que se 
perpetuase mi alianza con Leví, dice el 
Señor de los ejércitos. *Mi alianza con él 
fue de vida y de paz: le infundí temor y me 
temió, y en presencia de mi nombre tem- 
blaba. $Ley legítima hubo en su boca y no 
fue hallada maldad en sus labios; en paz y 
justicia anduvo conmigo y a muchos apar- 
tó de la maldad. "Porque los labios del 
sacerdote guardarán la sabiduría; la ley 
buscarán en su boca, porque él es el ángel 
del Señor de los ejércitos. $Pero ustedes 
se han apartado del camino y han escan- 


7: Lv 3,11; 22,19-22; Nm 28,2-24. 11: En hebreo, aunque generalmente significa: don o presente, aquí significa 
la ofrenda, Ly 2; Nm 15,5. 13: Este versículo es muy oscuro. Los LXX dicen: esto es de nuestra miseria, y yolo 


deseché, dice el Señor Omnipotente. 


2 2: Lv26,14;D128,15. 3: Lv 8,32; Di 18,3. Por lo cual los declara viles. 
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dalizado a muchos para violar la ley; han 
anulado la alianza de Leví, dice el Señor de 
los ejércitos. 9Por lo cual, en la misma me- 
dida, les he hecho yo también despreciables 
y viles ante todos los pueblos, porque no 
guardaron mis caminos y aplicaron la ley 
con acepción de personas. 


Reprende la profanidad e infidelidad 
del pueblo en sus matrimonios y en 
sus pensamientos desviados contra 

la providencia de Dios 


10; Pues qué? ¿No es uno mismo el padre 
de todos nosotros?* ¿Qué, no nos ha criado 
un mismo Dios? Entonces, ¿por qué despre- 
cia cada uno de nosotros a su hermano, que- 
brantando la alianza de nuestros padres? 
"Prevaricó Judá y se cometió abominación 
en Israel y en Jerusalén, porque Judá profa- 
nó la santidad del Señor, amada por él, y se 
casó con una mujer idólatra. '?Exterminará 
el Señor de las tiendas de Jacob al hombre 
que esto haga, al maestro y al discípulo y al 
que ofrece don al Señor de los ejércitos. 
13Más aún han hecho: cubren de lágrimas el 
altar del Señor, de llantos y gemidos, por- 
que dije que no miraré más al sacrificio, ni 
recibiré de su mano cosa que pueda apla- 
carme. !'*“Dijeron: “¿Por qué motivo?” Por- 
que el Señor dio testimonio entre ti y la mu- 
jer de tu primera juventud a quien desdeñaste, 
siendo ésta tu compañera y la mujer con 
quien te desposaste. !5¿Pues qué? ¿No la hizo 
igualmente el que es uno, y no es ella una 
partícula de su espíritu? ¿Qué busca aquel 
uno, sino un linaje de Dios? Cuiden, pues, 
su espíritu y no desdeñes a la mujer de tu 
juventud. !6Si llegas a aborrecerla, dale el 
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repudio, dice el Señor Dios de Israel: y el 
agravio cubrirá tu vestido, dice el Señor de 
los ejércitos. Cuiden su espíritu y no la quie- 
ran despreciar. '"Molestos han sido al Señor 
con sus palabras*, y dijeron: “¿En qué le he- 
mos causado molestia?” En eso mismo que 
dicen: “Todo el que hace mal, es bueno de- 
lante del Señor, y con esos tales se recrea”, 
o también: “¿En dónde está el Dios que hace 
justicia?” 


El profeta anuncia la venida del precursor 
para juicio y destrucción de los impíos 
y para purificación de los fieles 

3 IMiren, yo envío mi ángel que prepara- 

rá el camino ante mí*. Luego vendrá a 
su templo el Dominador a quien ustedes 
buscan, y el ángel de la alianza* que ustedes 
desean. He aquí que viene, dice el Señor de 
los ejércitos. ¿Quién podrá pensar en el día 
de su venida y quién se parará a mirarlo? 
Porque él será como fuego derretidor, como 
lejía de lavandero. 3Se sentará para fundir y 
para limpiar la plata; purificará a los hijos de 
Leví y les afinará como oro y como plata; 
ellos ofrecerán al Señor sacrificios con jus- 
ticia. “Será agradable al Señor el sacrificio 
de Judá y de Jerusalén, como los días del co- 
mienzo y como los años antiguos. SMe lle- 
garé a ustedes para hacer juicio y seré yo 
mismo testigo contra los hechiceros, adúlte- 
ros, perjuros, los que defraudan el salario 
del jornalero, a las viudas y huérfanos y los 
que oprimen al extranjero, y no me temie- 
ron, dice el Señor de los ejércitos. “Porque 
yo soy el Señor y no cambio de parecer. 
Ustedes, hijos de Jacob, no han sido exter- 
minados*. "Pues desde los días de sus pa- 


10: Reprensión a los poderosos. Mt 23,9; Ef 4,6. 17: Provocándole a enojo. 
3 la: Mt 11,10; Mc 1,2; Le 1,17; 7,27. 1b: 15 63,9; Hb 8,6; 9,15; 12,24. 6: Los LXX: ustedes, hijos de 


Jacob, no se apartaron de las injusticias de sus padres. 
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dres se apartaron de mis leyes y no las guar- 
daron. Vuélvanse a mí y yo me volveré a us- 
tedes, dice el Señor de los ejércitos. Dijeron: 
“¿Cómo volveremos?” 8¿Defraudará* un 
hombre a su Dios porque ustedes me defrau- 
dan? Dijeron: “¿En qué les defraudamos?” 
En los diezmos y primicias. 9Por eso ustedes 
tuvieron la maldición de la carestía; ustedes 
y toda la nación me ultrajan. '“Traigan todos 
los diezmos al granero y no falte alimento 
en mi casa; después, pónganme a prueba, 
dice el Señor: si no les abro las cataratas del 
cielo y no les derramo bendiciones con 
abundancia. !!Alejaré de ustedes al devora- 
dor y no dañará el fruto de su tierra, ni será 
estéril la viña en el campo, dice el Señor de 
los ejércitos. !1?Todas las naciones les lla- 
marán bienaventurados, porque ustedes se- 
rán una tierra preciosa, dice el Señor de los 
ejércitos. 


Revela al pueblo la larga 
paciencia de Dios; le exhorta 
a convertirse de sus pecados 


13Subieron de tono sus palabras contra 
mí, dice el Señor. “Dijeron: “¿Qué hemos 
hablado contra ti?” Dijeron: “En vano se 
sirve a Dios, ¿qué provecho hay para no- 
sotros por haber guardado sus manda- 
mientos y haber mostrado arrepentimiento* 
delante del Señor de los ejércitos? !5Por 
eso, ahora llamamos bienaventurados a los 
soberbios, pues ellos prosperan viviendo 
en impiedad; tentaron a Dios y fueron sal- 
vados”. l£Entonces los que temen a Dios 
hablaron, cada uno a su vecino, y Dios es- 
tuvo atento y escuchó. Fue escrito ante él 
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un libro de registro con los que temen al 
Señor y piensan en su nombre. "Ellos 
dice el Señor de los ejércitos, el día en qu 
yo he de obrar, serán para mí una porción 
mía, y los atenderé como atiende un hon. 
bre a su hijo que le sirve. !8Cambiarán de 
parecer y verán la diferencia que hay entre 
el justo y el injusto, entre el que sirve; 
Dios y el que no le sirve. 


El profeta anuncia el día del Señor, que 

será de venganza con los impíos 

y de salud para los justos 

A ¡Porque he aquí que llegará un día en. 

cendido como horno, y todos los so- 
berbios y todos los que cometen impiedad 
serán como estopa; los abrasará el día que 
debe venir, dice el Señor de los ejércitos, sin 
dejar de ellos ni raíz, ni renuevo. ?Nacerá 
para ustedes, los que temen mi Nombre, el 
sol de justicia y la salvación entre sus rayos; 
saldrán y saltarán de júbilo como becerros 
de la manada*. 3Hollarán a los impíos, he- 
chos ya ceniza, bajo la planta de sus pies el 


día que yo actuaré, dice el Señor de los ejér- 
citos. 


Venida de Elías y conversión de los judíos 


4Acuérdense de la ley de Moisés, mi 
siervo, que le encomendé en Horeb para 
todo Israel, que son mis preceptos y manda: 
mientos. He aquí que yo les enviaré el pro- 
feta Elías antes de que venga el día grande 
y tremendo del Señor*. *Convertirá el cora- 
zÓn de los padres a los hijos y el corazón de 
los hijos a sus padres, no sea que yo venga 
y hiera la tierra hasta el exterminio. 


8: En sentido metafórico “ultrajará”. En hebreo: robará violentamente a Dios. Y los LXX: defraudará. 14: El he- 
breo: en oscuro, Jb 30,28; Mi 6,8. Puede hacer referencia a los ayunos de Za 7,3. 

4 2: El hebreo: de cebo. Los LXX: como becerros libres de ataduras. 5: Unos interpretan que Elías vendrá 
antes del juicio final para convenir a los judíos. Otros lo refieren a Juan el Bautista: Le 1,17; Mt 11,14; 17,10-12. Los 
LXX tradujeron: les enviaré a Elías tesbita, como indicando a Elías en persona, 


NUEVO 
TESTAMENTO 


EVANGELIOS 


EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO 


esús llamó a Mateo cuando se hallaba en el ejercicio de publicano; los de este empleo co- 
braban los tributos públicos; eran tenidos entre los hebreos por pecadores e infames. Jesús, por 
un efecto de la gracia, convirtió a Mateo en apóstol suyo; y no solamente esto, sino que le des- 
tinó a que como testigo ocular de todas sus acciones, diese un testimonio público de lo que ha- 
bía visto, poniéndolo por escrito en el Evangelio o buena nueva de la salvación que nos dejó. 
Como Mateo era judío y se hallaba en Judea, lo escribió en hebreo, o en la lengua que era co- 
mún en aquel tiempo en Palestina, mezclada de siríaco y caldeo, a instancias, se cree, de los ju- 
díos convertidos, y unos seis años después de la muerte del Señor. No se sabe quién fue el que 
lo tradujo a la lengua griega, y de ésta a la latina; pero consta ciertamente que una y otra tra- 
ducción son muy antiguas. Jesús escogió a Mateo para que nos dejase escrito un testimonio pú- 
blico de la vida, predicación, muerte y resurrección del Salvador; esto es, del cumplimiento de 
las promesas hechas al género humano. 

Cuando cuatro hombres escriben sobre un mismo argumento en tiempos y lugares diferen- 
tes y que parece que todos hablan por una misma boca, si se hallase alguna diferencia en sus 
expresiones, o en los tiempos o lugares en que hubiesen escrito, no son diferencias pertenecien- 
tes al contenido de las mismas cosas, cuanto a la manera de referirlas. 

Después de la Ascensión del Señor, algunos escritores antiguos dicen que Mateo fue a pre- 
dicar a Etiopía y otros que a Persia. Eusebio afirma que era voz común en su tiempo que 
Pantenes, filósofo estoico, habiendo abrazado la religión cristiana, pasó a las Indias a fines del 
segundo siglo a predicar la fe de Jesucristo y que allí encontró el evangelio de Mateo escrito en 
hebreo, a donde se cree haberlo llevado Bartolomé, uno de los doce. También se refiere que ha- 
biéndose descubierto el cuerpo de Bernabé a fines del quinto siglo, se halló sobre su pecho el mis- 
mo evangelio escrito en griego; son pruebas de que aun en el tiempo de los apóstoles había ya 
versiones hebrea y griega del evangelio de Mateo. 


Genealogía de Jesús según la carne Jacob, Jacob* engendró a Judá y sus her- 
manos, *Judá engendró a Fares y a Zara de 

¡Libro de la generación de Jesucristo, Tamar*, Fares engendró a Esrom*, Esrom 
hijo de David*, hijo de Abraham: ?Abra- engendró a Aram, ¿Aram engendró a Ami- 
ham* engendró a Isaac, Isaac* engendró a nadab, Aminadab engendró a Naasón*, 


1 1: 103,31. 2a: Gn21,3. 2b: Gn25,25. 2c: Gn29,31. 3a: Gn 38,29. 3b: 1Cro2,44. 4: Nm7,12. 
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Naasón engendró a Salmón, 5Salmón en- 
gendró a Booz de Rajab, Booz engendró a 
Obed de Rut, Obed engendró a Jesé, y Jesé 
engendró a David el rey*. 

$David el rey engendró a Salomón de 
aquella que fue mujer de Urías*, "Salomón 
engendró a Roboam*, Roboam engendró a 
Abías*, Abías engendró a Asaf*, 3Asaf en- 
gendró a Josafat, Josafat engendró a Joram, 
Joram* engendró a Ozías, %Ozías engendró 
a Joatam*, Joatam engendró a Acaz*, Acaz 
engendró a Ezequías, 'Ezequías engendró 
a Manasés*, Manasés engendró a Amón*, 
Amón engendró a Josías, !Josías* engen- 
dró a Jeconías y sus hermanos en la depor- 
tación a Babilonia. 

¡2Después de la deportación a Babi- 
lonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel 
engendró a Zorobabel, '“Zorobabel engen- 
dró a Abiud, Abiud engendró a Eliakim, 
Eliakim engendró a Azor, Azor engendró 
a Sadoq, Sadoq engendró a Aquim, Aquim 
engendró a Eliud, '5Eliud engendró a Elea- 
zar, Eleazar engendró a Matán, Matán en- 
gendró a Jacob, !5y Jacob engendró a José, 
esposo de María, de la cual nació Jesús, 
que es llamado el Cristo. 

17De manera que todas las generaciones 
desde Abraham hasta David, son catorce; 
desde David hasta la deportación a Ba- 
bilonia, son catorce generaciones; y desde 
la deportación a Babilonia hasta Cristo, son 
catorce generaciones. 
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El ángel revela a José cómo había 
concebido María Virgen. 
Nacimiento del Señor 


18El nacimiento de Jesucristo fue así: E; 
tando desposada María, su madre, con Joy 
antes de que viviesen juntos*, resultó que h:. 
bía concebido en su seno, del Espíritu Santo, 
I9José, su esposo, como era justo y no que. 
ría infamarla*, quiso abandonarla secreta. 
mente. Pensando en ello, he aquí que un ár. 
gel del Señor se le apareció en sueños, y le 
dijo: “José, hijo de David, no temas el recibir 
a María como tu mujer, porque lo que en ella 
ha nacido, es del Espíritu Santo. ?!Dará a luz 
un hijo y le pondrás de nombre Jesús*, porque 
él salvará a su pueblo de sus pecados”. Todo 
esto sucedió para que se cumpliese lo que el 
Señor anunció por el profeta, quien dice: 3'He 
aquí* que la Virgen concebirá y dará a luz wn 
hijo, y le pondrán de nombre Emmanuel”, que 
quiere decir: “Dios con nosotros”. 2+Desper- 
tándose José del sueño, hizo lo que el ángel del 
Señor le mandó, y recibió a su mujer. No la 
conoció hasta que dio a luz a su hijo primogé 
nito*, y le puso de nombre Jesús. 

2 ¡Cuando Jesús nació en Belén de Judá, 

en tiempo del rey Herodes, unos Ma- 
gos* vinieron desde oriente a Jerusalén, Wdi- 
ciendo: “¿Dónde está el rey de los judíos 
que ha nacido?* Porque vimos su estrella en 


Los magos vienen a Belén 


5: R:4,18. 6: 1R 12,24. 7a: 1R 11,43. 7b: 1R 14,31. 7c: 1R 15,8. 8: 1Cro3,10. 9a: 2 Cro 26,23. 9h: 
2 Cro 27,9; 28,27. 10a: 2 Cro 32,33. 10b: 2 Cro 33,20-25. 11: 2 Cro, 1,2. En algunos manuscritos se lee: Josías 
engendró a Jacin; Jacin engendró a Jeconías. 18: Gn 19,14; Dt 20,7; 22,23. 19: En griego: darle un escarmiento: 
Di 24,1. 21: Salvador o salud. Lc 1,31; Hch 4,12. 23: 1s7,14. 25: Así debe intrepretarse la literalidad del texto: 
“hasta que” por “jamás”; “primogénito” por “el primero”. El resto del evangelio y la tradición de la Iglesia suponen 


la virginidad perpetua de María. 


2 1: Magos, en Persia, eran los ministros de la religión; por Oriente se entiende ya Persia, ya Arabia (Sal 71,1) 


por esto algunos autores les llamaron “reyes”. Lc 2,7. 2: En griego: aquel que nació, el nacido. El artículo “el” es 


enfático. 
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el oriente y venimos a adorarle”. 3El rey 
Herodes, al oírlo se turbó, y toda Jerusalén 
con él. “Convocando a todos los príncipes 
de los sacerdotes y los escribas del pueblo, 
les preguntaba dónde había de nacer el 
Cristo. SEllos le dijeron: “En Belén de Judá, 
porque así fue escrito por el profeta: $Y tú, 
Belén*, tierra de Judá, no eres la menor en- 
tre las principales de Judá; porque de ti sal- 
drá el caudillo que gobernará a mi pueblo, 
Israel”*, 

“Entonces Herodes, llamando en secreto 
a los magos, se informó cuidadosamente 
por ellos acerca del tiempo en que se les 
apareció la estrella; 8y encaminándolos a 
Belén, les dijo: “Vayan e infórmense bien 
del niño; cuando le hubieren hallado, hágan- 
melo saber para que yo también vaya a ado- 
rarle”. Ellos, después de oír esto del rey, se 
fueron; y la estrella que habían visto en el 
oriente iba delante de ellos, hasta que lle- 
gando se paró encima de donde el niño es- 
taba. "Cuando vieron la estrella tuvieron 
una gran alegría; !1!y entrando en la casa, ha- 
llaron al niño* con María, su madre, y pos- 
trándose, le adoraron; abrieron sus cofres, y 
le ofrecieron dones, oro, incienso y mirra. 
2Advertidos en sueños* para que no retor- 
nasen a Herodes, se volvieron a su tierra por 
otro camino. !¡3Después de que ellos se mar- 
charon, he aquí que un ángel del Señor se 
apareció en sueños a José y le dijo: “Le- 
vántate*, toma al niño y a su madre, y huye 
a Egipto; estáte allí hasta que yo te lo diga, 
porque Herodes buscará al niño para matar- 
le”. Levantándose José, tomó al niño y a 
su madre de noche y se marchó a Egipto. 
ISPermaneció allí hasta la muerte de Hero- 
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des, para que se cumpliese lo anunciado por 
el Señor a través del profeta, quien dice: 
“De Egipto llamé a mi hijo”». 


Crueldad de Herodes 


lSEntonces Herodes, cuando vio que ha- 
bía sido burlado por los magos, se irritó mu- 
cho, y mandó matar a todos los niños que 
había en Belén y en toda su comarca, de dos 
años para abajo, conforme al tiempo que ha- 
bía averiguado por los magos. '"Entonces se 
cumplió lo que había sido anunciado por 
Jeremías el profeta, quien dice: !8“Una voz 
fue oída en Ramá; lloro y mucho lamento: 
Raquel llorando a sus hijos, y no quiso ser 
consolada, porque ya no existen”*, 


Vuelta a la tierra de Israel 


19Habiendo muerto Herodes, he aquí que 
el ángel del Señor apareció en sueños a José 
en Egipto, %y le dijo: “Levántate, y toma al 
niño y a su madre, y vete a tierra de Israel; 
porque han muerto quienes querían matar al 
niño”*. ?ILevantándose, José tomó al niño y 
a su madre, y se vino para tierra de Israel. 

2Pero oyendo que Arquelao reinaba en 
Judea en lugar de Herodes, su padre, temió 
ir allá; y avisado en sueños, se retiró a las 
tierras de Galilea, W3y vino a habitar en una 
ciudad que se llama Nazaret, para que se 
cumpliese lo que habían dicho los profetas, 
que “será llamado nazareno”*, 


Juan el Bautista, predica 
en el desierto 


'En aquellos días se presentó Juan el 
Bautista predicando en el desierto de 
Judea ?y diciendo: “Hagan penitencia por- 


6a: En Miqueas se dice “Belén de Efratá”. 6b: Mi5,2;Jn7,42. 11: En griego: llegando a la casa, vieron al niño. 
Sal 71,10. 12: Por un ángel, según la traducción precisa del griego. 13: En griego: despertando. 15: Os 11,1; hace 
referencia al pueblo de Isracl. 18: En griego: lloro, lamentación y gran gemido; Jr 31,15. 20: Los que buscaban la 
vida. 23: Nazareno o nazarco quiere decir “Santo, separado, consagrado al Señor” Gn 49,26 y Dt 33,16. 
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que se acerca el reino de los cielos”*. 3Éste 
es de quien habló el profeta Isaías, diciendo: 
“Voz del que clama en el desierto: Preparen 
el camino del Señor, enderezcan sus sen- 
das”*. *El mismo Juan tenía un vestido de 
pelos de camello y alrededor de sus lomos 
un ceñidor de cuero; su comida eran langos- 
tas y miel silvestre*. 5Entonces Jerusalén, 
toda Judea y toda la tierra de la comarca del 
Jordán, salían hacia él, $y los bautizaba en el 
Jordán, y confesaban sus pecados*. 


Reprende a los 
fariseos y saduceos 


1Viendo que muchos fariseos* y sadu- 
ceos* venían a su bautismo, les dijo: “Raza 
de víboras, ¿quién les enseñó a huir de la ira 
que ha de venir? $Produzcan pues, frutos 
dignos de penitencia y no quieran decir en 
su interior: 'A Abraham tenemos por pa- 
dre”*; porque les digo que Dios es poderoso 
para sacar hijos a Abraham de estas piedras. 
10Porque ya está puesta el hacha en la raíz de 
los árboles; todo árbol que no da fruto bue- 
no, será cortado y echado al fuego. !Yo, en 
verdad, les bautizo en agua para la peniten- 
cia; pero el que ha de venir* detrás de mí, es 
más fuerte que yo, y yo no soy digno de lle- 
var sus sandalias*. Él les bautizará en 
Espíritu Santo* y en fuego*. ¡Tiene el biel- 
do en su mano y limpiará bien su era; reco- 
gerá su trigo en el granero, pero quemará la 
paja en un fuego que no se apagará jamás”. 
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Bautiza a Jesús, sobre quien 
desciende el Espíritu Santo 


¡3Entonces vino Jesús de la Galilea q 
Jordán, a Juan, para ser bautizado por él, 
IsPero Juan se oponía*, diciendo: “¿Yo delo 
ser bautizado por ti, y tú vienes a mí? 
IsSRespondiendo Jesús, le dijo: “Deja, pue 
así nos conviene cumplir toda justicia” 
Entonces Juan le dejó*. 1$Después de que 
Jesús fue bautizado, salió del agua, y he aquí 
que se abrieron los cielos y vio al Espíritu de 
Dios que descendía como paloma y que 
venía sobre él. Y he aquí que una voz de 
los cielos decía*: “Éste es mi Hijo amado, en 
quien me he complacido”. 


Jesús se retira al desierto 
y vence las tentaciones del demonio 


Y | ¡Entonces Jesús fue llevado al desierto 
por el Espíritu para ser tentado por el 
diablo*. ?Habiendo ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, después tuvo hambre. ¿El 
tentador, se acercó a él, y le dijo: “Si eres 
hijo de Dios, di que estas piedras se con: 
viertan en panes”. +Él le respondió y dijo 
“Escrito está: “No vive un hombre de solo 
pan, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios””*. SEntonces el diablo le tomó, le 
llevó a la santa ciudad*, le puso sobre la al- 
mena* del templo, €y le dijo: “Si eres hijo de 
Dios, échate de aquí abajo, porque escrito 
está: “Ha mandado a sus ángeles sobre ti y te 
tomarán en las manos, para que no tropieces 


3 2: Mc 1,4; Lc 3,3. 3: Is 40,3; Se ha oído la voz. El texto profético hace referencia a la libertad de los judíos 


del cautiverio de Babilonia. 4: Lv 9,22. 6: Mc 1,3,Lc 3,4. Ta: Fariscos: secta judía, preocupados por la regulari- 
dad de vida y su ordenación según la ley; recibiendo el nombre de maestros de Isracl; muchos estaban llenos de sober- 
bia e hipocresía. 7b: Saduccos: secta judía, contraria a los sentimientos del común de los judíos; negaban la resu- 
rrección de los muertos. 9: Jn8,39. lla: En griego: El que viene. 11b: Otros traducen “Le serviré”. 11e: En 
Espíritu Santo, que como fuego alumbrará, encenderá y purificará sus corazones. 11d: Mc 1,8; Le 3,16; Jn 1,26; Hch 
1,5. 13: Mc 1,9;Lc 3,21. 14: Espantado, se lo quería quitar de encima. : 
15: La Vulgata antigua dice le bautizó. 17: Lc 9,35,2 P 1,17. 

4 1: Mc 1,12;Lc4,1. 4: D18,3. Sa: Jerusalén; “santa” por el templo. 5b: En griego: Alero del tejado, 
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con tu pie en una piedra””*. "Jesús le dijo: 
“También está escrito: No tentarás al Señor 
tu Dios”*. 8De nuevo el diablo le subió a un 
monte muy alto, le mostró todos los reinos 
del mundo y su gloria, %y le dijo: “Todo esto 
te daré, si te postras y me adoras”. '"En- 
tonces Jesús le dijo: “Vete, Satanás; porque 
escrito está: *Al Señor tu Dios adorarás y a 
él solo servirás””*. Entonces el diablo le 


dejó, y he aquí que los ángeles se acercaron 
y le servían. 


El Bautista es encarcelado; 
en Cafarnaúm da comienzo 
Jesús a su predicación 


12Cuando Jesús oyó que Juan estaba pre- 
so*, se retiró a Galilea. ¡Dejando la ciudad 
de Nazaret, fue a habitar a Cafarnaúm, ciu- 
dad marítima en los confines de Zabulón y 
de Neftalí, !*para que se cumpliese lo que 
había dicho Isaías, el profeta: 15“Tierra de 
Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, 
en la otra parte del Jordán, Galilea de los 
gentiles. !6El pueblo que estaba sentado en 
tinieblas, vio una gran luz: y a los que mora- 
ban en tierra de sombra de muerte, les nació 
la luz”*, "Desde entonces Jesús comenzó a 
predicar y a decir: “Hagan penitencia, por- 
que se acerca el reino de los cielos”*. 


Llama a Pedro, a Andrés, 
a Santiago y a Juan 


i8Andando Jesús por la ribera del mar de 
Galilea vio dos hermanos*, Simón, que es 
llamado Pedro, y Andrés, su hermano, que 
echaban la red en el mar (pues eran pesca- 
dores); !les dijo: “Vengan en pos de mí y 
haré que ustedes sean pescadores de hom- 
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bres”. Ellos al instante, dejaron las redes, y 
le siguieron. ?!Pasando más adelante vio 
otros dos hermanos, Santiago de Zebedeo y 
Juan, su hermano, que estaban en un barco 
con Zebedeo, su padre, remendando sus re- 
des; los llamó. ?2Ellos al punto, dejaron las 
redes y el padre y le siguieron. 


Anuncia el Evangelio 
y cura diversas enfermedades 


2BAndaba Jesús por toda la Galilea ense- 
ñando en sus sinagogas, predicando el 
Evangelio* del reino, y sanando toda enfer- 
medad y toda dolencia en el pueblo. 2*Co- 
rrió su fama por toda Siria; le trajeron todos 
los que lo pasaban mal, poseídos de varios 
achaques y dolores, los endemoniados, los 
lunáticos* y los paralíticos; y los curaba. 
25Le fue siguiendo mucha gente de Galilea, 
Decápolis, de Jerusalén, de Judea, y de la 
otra ribera del Jordán*. 


Las ocho bienaventuranzas. 
Llama a sus apóstoles sal y luz 


5 ¡Viendo Jesús la gente, subió a un 

monte; se sentó y sus discípulos se 
acercaron a él. 2Abriendo su boca les ense- 
ñaba, diciendo: 3“Bienventurados los pobres 
de espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos*. 

WBienaventurados los mansos*, porque 
ellos poseerán la tierra. 

SBienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados*. ¿Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de justicia, por- 
que ellos serán saciados. 

“Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 


6: Sal 90,11. 7: Dt6,16. Tentar a Dios es opuesto a confiar en Dios, como Sb 1,2-3. 10: D1 6,13. 12: Mc 1,14; Le 
4,14; Jn 4,43. 16: ls 8,23;9,2. 17: Mc1,15. 18: Mt1,16;Lc5,1. 23: Quiere decir “Buena Noticia”, “Buena 
Nueva”. 24: Hoy obsesos o epilépticos. 25: Mc 3,7; Lc 6,17. 

5 3: Humildes en su pobreza, pobres de corazón y de voluntad: Lc 6,2. 4: Sal 36,11. 5: 1s 61,3. 


8Bienaventurados los de corazón limpio, 
porque ellos verán a Dios*. %Bienaventura- 
dos los pacíficos, porque serán llamados hi- 
jos de Dios. 

¡0Bienaventurados los que sufren perse- 
cución por causa de la justicia, porque de 
ellos es el reino de los cielos*, 

Bienaventurados cuando les maldigan 
y les persigan, y, mintiendo digan todo mal* 
contra ustedes por mi causa: !'?gozen y alé- 
grense, porque su recompensa será muy 
grande en los cielos; pues también persi- 
guieron así a los profetas, que hubo antes 
que ustedes. 

13Ustedes son la sal de la tierra*: si la sal 
pierde su sabor, ¿con qué será salada? No 
vale ya para nada, sino para ser echada fue- 
ra y pisada por los hombres. 'Ustedes son la 
luz del mundo. Una ciudad que está puesta 
sobre un monte, no se puede esconder. !5Ni 
encienden una antorcha y la ponen debajo 
del celemín*, sino sobre el candelero, para 
que alumbre a todos los que están en la casa. 
16Así ha de brillar su luz delante de los hom- 
bres*, de modo que vean sus buenas obras y 
den gloria a su Padre, que está en los cielos. 


Explica las partes principales 
de la ley, perfeccionándola 


17No piensen que yo vine a abrogar la ley 
o los Profetas; no vine a abrogarlas, sino a 
darles cumplimiento. !'$Porque en verdad les 
digo, que hasta que pase el cielo y la tierra, 
no pasará ni una jota, ni una tilde de la ley 
sin que todo sea cumplido*. !%Por lo cual, 
quien quebrante uno de estos mandamientos 
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más pequeños* y enseñe así a los hombre, 
muy pequeño será llamado en el reino dela; 
cielos; pero quien cumpla y enseñe, Éste seri 
llamado grande en el reino de los cielos 
Porque les digo que si su Justicia noes ma 
yor que la de los escribas y de los fariseos 
no entrarán en el reino de los cielos. 
21Qyeron que fue dicho a los antiguo; 
“No matarás”*, y quien mate será condena. 
do en juicio. Pero yo les digo que todo 
aquel que se enoja contra su hermano*, serí 
condenado en juicio; quien diga a su herma. 
no “raca”*, será condenado por el Consejo; y 
quien dijere “insensato”, será condenadoah 
gehenna del fuego. 23Por lo cual, si vasa 
ofrecer tu ofrenda al altar y allí te acuerdas 
de que tu hermano tiene alguna cosa contr 
ti, deja allí tu ofrenda, delante del altar, y 
ve primeramente a reconciliarte con tu her 
mano; después vendrás a ofrecer tu ofrenda. 
25Busca un acuerdo, pues, con tu adversario 
mientras que vas con él por el camino*; no 
sea que tu adversario te entregue al juez, el 
juez te entregue al alguacil, y seas metidoen 
la cárcel. 26En verdad te digo que no saldrás 
de allí hasta que pagues el último céntimo. 
210yeron que fue dicho a los antiguos: 
“No cometerás adulterio”*. ?8Pues yo les 
digo que todo aquel que pone los ojos en 
una mujer deseándola, ya cometió adulterio 
en su corazón con ella. 29Si tu ojo derecho te 
sirve* de escándalo, sácatelo y arrójalo; por- 
que te conviene perder uno de tus miembros 
antes que todo tu cuerpo sea arrojado a la 
gehenna. 51 tu mano derecha te sirve de es- 
cándalo, córtala y arrójala; porque te con: 


8: Sal 23,4. 10: 1P 2,20; 3,14; 4,14. 11: En griego: Todo género de malas palabras. 13: Mc 9,49; Lc 14,34. 15: 
Mc 4,21; Lc 8,16; 11,33. 16: 1P2,12. 18: Le 16,17. 19: St2,10. 20: Lc 11,39. La justicia o santidad de los fa- 
riseos consistía en el cumplimiento externo de la ley; la justicia o santidad del reino exige una actitud interna. 21: Ex 
20,13; Dt 5,17. 22a: El griego añade: sin razón, sin causa; pero no se habla en los códices antiguos. 22b: En hebreo 
puede significar: vano, sin juicio. 25: Lc 12,58. 27: Ex 20,14. 29: Te es ocasión; Hace referencia a “la derecha" in- 


dicando lo que más amamos; Mt 18,9; Mc 9,46. 
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viene perder uno de tus miembros antes que 
todo tu cuerpo vaya a la gehenna. 

3'También fue dicho: “El que se repudie 
a su mujer, déle carta de repudio'*. 32Pero 
yo les digo que quien repudia a su mujer, a 
no ser por causa de fornicación, la hace ser 
adúltera; y el que toma a la repudiada, co- 
mete adulterio. 

33Además oyeron que fue dicho a los an- 
tiguos: “No serás perjuro; sino que cumplirás 
tus juramentos al Señor”*. Pero yo les digo 
que de ningún modo juren: ni por el cielo, 
porque es trono de Dios; 39ni por la tierra, 
porque es estrado de sus pies; ni por Je- 
rusalén, porque es ciudad del grande rey; “ni 
jures por tu cabeza, porque no puedes volver 
blanco ni negro un solo cabello. Éste sea su 
hablar: “Sí, sí”; no, no”; porque lo que exce- 
de de esto, procede de mal*. 

330 yeron que fue dicho: “Ojo por ojo, y 
diente por diente”*. Pero yo les digo que 
no resistan al mal; antes bien, si alguno te 
hiriere en la mejilla derecha, preséntale tam- 
bién la otra*; a aquel que quiere pleitear 
contigo y llevarse la túnica, déjale también 
la capa; +! y si alguno te obliga a acompañar- 
le mil pasos, ve con él otros dos mil más. 
4Da al que te pida*, y no vuelvas la espalda 
al que te quiere pedir prestado. 

40yeron que fue dicho: *Amarás a tu 
prójimo y aborrecerás a tu enemigo”*. Pero 
yo les digo: Amen a sus enemigos*, hagan 
bien a los que les aborrecen y rueguen por 
los que les persiguen y calumnian, *para 
que sean hijos de su Padre, que está en los 
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cielos; el cual hace nacer su sol sobre bue- 
nos y malos; y llueve sobre justos y pecado- 
res. “Porque si aman a los que les aman, 
¿qué recompensa tendrán?* ¿No hacen esto 
mismo los publicanos? *7Y si saludan* tan 
sólo a sus hermanos, ¿qué hacen de más? 
¿No hacen esto mismo los gentiles?* 8Sean, 


pues, perfectos, así como su Padre celestial 
es perfecto”. 


Modo de hacer la limosna 


1*Miren que no hagan su justicia* de- 

lante de los hombres con el fin de que 
ellos les vean”; porque si no, no tendrán* re- 
compensa de su Padre que está en los cielos. 
2Así, cuando hagas limosna no toques la 
trompeta delante de ti, como los hipócritas 
hacen en las sinagogas y en las calles, para 
ser honrados por los hombres. En verdad les 
digo que recibieron* su recompensa. 3Tú sin 
embargo, cuando hagas limosna, no sepa tu 
izquierda lo que hace tu derecha, *para que 
tu limosna quede oculta, y tu Padre, que ve 
lo oculto, te premiará*, 


Sobre la oración y el ayuno 


5Cuando oren, no sean como los hipócri- 
tas, que les gusta orar en pie en las sinago- 
gas y en las esquinas de las plazas para ser 
vistos por los hombres. En verdad les digo 
que recibieron su recompensa. $Tú sin em- 
bargo, cuando ores, entra en tu aposento y, 
cerrada la puerta, ora a tu Padre en secreto*; 
y tu Padre, que ve lo oculto, te recompensa- 
rá. "Cuando oren no hablen mucho*, como 


31: Dt 24,1; Mt 19,7; Mc 10,11; Lc 16,18; 1 Co 7,10. 33: Lv 19,12; Ex 20,7; Dt 5,11. 37: Del maligno, de mal prin- 
cipio; St 5,12. 38: Ex 21,24; Lv 19,18; 24,24; Dt 19,21. 39: Ser herido en el rostro es ser tratado con el mayor des- 
precio; Le 6,29; 1 Cu 6,7. 42: Dt 15,7. 43: Lv 19,18. 44: En el texto griego se añade: bendigan a los que les mal- 
dicen. Le 6,27; Rm 12; 20; Hch 7,59; Lc 23,34. 46: En el griego: tengan. 47a: En el griego también significa: 


abrazar. 47b: En el griego: se repite y los publicanos. 


6 la: En griego: su limosna. 1b: En griego: no tengan. 2: En griego: reciben; igual en los versículos 5,16. 4: 
El griego añade: en lo público; igual en el versículo 18. 6: Que está en lo escondido; según el texto griego. 7: En gric- 


go: superficialmente. 
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los gentiles; pues piensan que por mucho 
hablar serán oídos. ¿No quieran semejar a 
ellos, porque su Padre sabe lo que necesitan 
antes de que se lo pidan. %Ustedes, pues, así 
han de orar: “Padre nuestro que estás en el 
cielo, santificado sea tu Nombre. "Venga tu 
reino; hágase tu voluntad, como en el cielo 
así también en la tierra. !!Danos hoy nuestro 
pan sobresustancial*. !?Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores; !3y no nos dejes caer en 
la tentación; mas líbranos de mal*. Amén”*. 

Porque si perdonan a los hombres sus 
pecados*, su Padre celestial también les per- 
donará sus pecados, !'5pero si no perdonan a 
los hombres, tampoco su Padre les perdonará 
sus pecados. !*Cuando ayunen, no se pongan 
tristes como los hipócritas, que desfiguran 
sus rostros para hacer ver a los hombres que 
ayunan. En verdad les digo, que recibieron 
su galardón. '"Tú, cuando ayunes, unge tu 
cabeza y lava tu cara !Spara no parecer a los 
hombres que ayunas, sino solamente a tu 
Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, 
que ve lo oculto, te recompensará*. 


No atesorar en la tierra; 
ni servir a dos señores 


19No quieran atesorar para ustedes teso- 
ros en la tierra, donde el orín y la polilla los 
consumen y en donde los ladrones los de- 
sentierran, y roban. W%Atesoren para ustedes 
tesoros en el cielo, en donde no los consume 
ni el orín ni la polilla, y en donde los ladro- 
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nes no los desentierran ni roban*. "1Porgqu 
en donde está tu tesoro, allí está también 
corazón. La antorcha de tu Cuerpo €s y 
ojo*. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuero 
será luminoso. 23Mas si tu ojo fuere mah 
todo tu cuerpo será tenebroso. Pues si la ly 
que hay en ti es tiniebla, ¡cuán grandes será 
las mismas tinieblas! 2?Ninguno puede ser 
vir a dos señores*: porque o aborrecerás 
uno y amará al otro, o a uno se apegará yd 
otro despreciará. No pueden servir a Diosy 
a las riquezas. 


El Padre celestial nos cuida 


25Por tanto les digo: no les inquieten por 
su alma preguntándoles qué comeran, ii 
por su cuerpo preguntándoles qué vestiran, 
¿No es más el alma que la comida, y el cuer 
po más que el vestido? 25Miren las aves de 
cielo, que ni siembran, ni siegan, ni atesoran 
en graneros y su Padre celestial les da de 
comer. ¿No son ustedes mucho más que 
ellas? 27¿Quién de ustedes agobiándose pue- 
de* añadir un codo a su estatura? 28¿Por qué 
andan acongojados por el vestido? Con: 
sideren cómo crecen los lirios del campo: no 
trabajan, ni hilan. ?2?Pues yo les digo, que ni 
Salomón en toda su gloria vistió como uno 
de ellos. 30Y si Dios viste de esta maneraal 
hierba del campo, que hoy es y mañana es 
metida en el horno, ¿cuánto más a ustedes, 
hombres de poca fe? 3INo se acongojen, 
pues, diciendo: “¿Qué comeremos, qué bebe- 
remos, o con qué nos cubriremos?” 32Porque 


11: La misma expresión griega se traduce en el texto latino amateano latino por ““sobresubstancial”, mientras que en 
el lucano por “cotidiano”; depende de la raíz griega en que quiera ponerse cl acento. 13a: Del mal es sinónimo a “del 
malo, del maligno”. 13b: En el texto griego se añade: Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por los siglos. Amén. 
Aunque se crec que estas palabras no pertenecieron al original, sino que fueron introducidas posteriormente en él. 14: 
Por el versículo 12 se refiere: las injurias u ofensas que les hiciesen. Mt 18,33; Mc 11,25; Si 28,3-5. 18: El griegoaña- 
de: en lo público. 20: Lc 12,33; 1 Tm 6,19. 22: Lc 11,34. 24: Lc 16,13. 25: El griego añade: qué beberán. “Alma" 
en este lugar y en otros muchos se toma por “vida”. Le 12,22; 1 P 5,7; Sal 54,23; Flp 4,6; 1 Tm 6,8. 27: El griego 
significa: por más que lo solicite o medite con el mayor cuidado. 
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las gentes se afanan por estas cosas; y su 
Padre sabe que tienen necesidad de todas 
ellas. 33Busquen, pues, primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todas estas cosas les 
serán añadidas. 3Así, pues, no se inquieten 
por el día de mañana. Porque el día de ma- 
ñana traerá su inquietud; le basta a cada día 
su propio afán. 


Condena los juicios temerarios 


0 ¡No juzguen y no serán juzgados*, 

?2pues con el juicio con que juzguen se- 
rán juzgados; y con la medida con que mi- 
dan, les medirán*. 3¿Por qué, pues, ves la 
mota en el ojo de tu hermano y no ves la 
viga en el tuyo? ¿0 ¿cómo dices* a tu her- 
mano: “Deja, sacaré la mota de tu ojo”, y se 
ve una viga en el tuyo? SHipócrita, saca pri- 
mero la viga de tu ojo y entonces verás para 
sacar la mota del ojo de tu hermano. $No 
den lo santo a los perros, ni echen sus perlas 
delante de los puercos, no sea que las hollen 
con sus patas y, revolviéndose contra uste- 
des, les despedacen. 


Exhorta a la oración y al amor 
a nuestro prójimo 


7Pidan y se les dará, busquen y hallarán, 
llamen y se les abrirá*. 8Porque todo el que 
pide, recibe; el que busca, halla; y al que lla- 
ma, se le abrirá. 9,0 quién de ustedes es el 
hombre que si su hijo le pidiere pan, acaso 
le dará piedra, '%o si le pidiere un pez, acaso 
le dará una serpiente? !!Pues si ustedes, 
siendo malos, saben dar cosas buenas a sus 
hijos, ¡cuánto más su Padre, que está en los 
cielos, dará bienes a los que se los pidan! 
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12Así pues, todo lo que quieran que los hom- 
bres les hagan, háganlo también ustedes con 
ellos*, porque ésta es la ley y los Profetas. 


Distingue entre profetas 
falsos y verdaderos 


¡Entren por la puerta estrecha, porque 
ancha es la puerta y espacioso el camino que 
lleva a la perdición, y muchos son los que 
entran por ella*. 14¡Qué angosta es la puerta 
y qué estrecho el camino que lleva a la vida! 
Y pocos son los que atinan con él. !SGuár- 
dense de los falsos profetas que vienen a us- 
tedes con vestidos de ovejas, y dentro son 
lobos rapaces. !$Por sus frutos los conoce- 
rán*. ¿Por ventura se agarran uvas de los es- 
pinos, o higos de los abrojos? Así todo ár- 
bol bueno lleva buenos frutos; y el mal* 
árbol lleva malos frutos. !Un árbol bueno 
no puede producir malos frutos, ni un árbol 
malo producir buenos frutos. !*Todo árbol 
que no da buenos frutos, será cortado y 
echado* al fuego. Así pues, por sus frutos 
los conocerán. ?!No todo el que me dice: 
“Señor, Señor”, entrará en el reino de los 
cielos, sino el que hace la voluntad de mi 
Padre, que está en los cielos, ése entrará en 
el reino de los cielos*. 2?Muchos me dirán 
en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetiza- 
mos en tu nombre? ¿No expulsamos los de- 
monios* en tu nombre? ¿No hicimos mu- 
chos milagros en tu nombre?” Entonces yo 
les diré claramente: “Nunca les conocí: 
apártense de mí los que obran la iniquidad”. 
24Todo aquel que oye estas palabras mías y 
las cumple, será comparado* a un varón sa- 
bio que cimentó su casa sobre la piedra; 
25cayó la lluvia, vino la riada, soplaron los 


7.1: Le 6,33, Rm 2,1. 2: Mc 4,24. 4: Dirás, en el texto griego. 7: Mc 21,22; 11,24; Lc 11,9; Jn 14,13; Dt 
1,6. 12: Le 6,31; Tb 4,16. 13: Si 1,15; Lc 13,24. 16: Lc 6,44. 17: En griego: el carcomido; y lo mismo en el ver- 
sículo siguiente. 19: En griego: es cortado y arrojado; Le 3,10. 21: Mt 25,2. 22: Hch 19,13. 24: En griego: lo 
compararé. Sal 6,9; Mt 25,41; Lc 6,48; 13,27; Rm 2,13; St 1,22. 
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vientos, dieron impetuosamente contra aque- grande en Israel. !!Les digo que vend 
lla casa, y no cayó; porque estaba cimentada muchos de oriente y de occidente y se sa 
sobre piedra. ?4Todo el que oye estas palabras tarán con Abraham, Isaac y Jacob enel; 
mías y no las cumple, será semejante a un no de los cielos*; 12pero los hijos del rey 
hombre insensato que edificó su casa sobre serán echados a las tinieblas exteriores": a; 
la arena: 2cayó la lluvia, vino la riada, so- habrá llanto y crujir de dientes”*, "Dj 
plaron los vientos, dieron impetuosamente Jesús al centurión: “Ve y, como creíste, a 
contra aquella casa y cayó; y fue grande su se cumpla en ti”. El siervo quedó curadoa 
ruina”. Cuando Jesús hubo acabado estos aquella hora. 
discursos, se maravillaban las gentes por 14Habiendo llegado Jesús a la casa de 
su doctrina; ?9pues los instruía como quien dro, vio a su suegra que yacía en cama cu 
tiene autoridad, y no como sus escribas y fiebre. I5SLe tocó la mano y la dejó la fiebre 
fariseos*, se levantó y les servía. !*Cuando llegó lata: 
de*, le presentaron muchos endemoniado; 
expulsaba con su palabra los espíritus y san 
8 ¡Cuando Jesús bajó del monte, le siguió a todos los enfermos, !?para que se cumpli 
mucha gente. 2Vino un leproso, y se ra lo anunciado por el profeta Isaías, quie 
postró ante él diciendo: “Señor, si quieres, dijo: “Él mismo tomó nuestras enfermedads 
me puedes limpiar”. 3Extendiendo Jesús la y cargó con nuestras dolencias”. 
mano, le tocó, diciendo: “Quiero; queda lim- 
pio”. Al punto quedó limpio de su lepra*. 
4Jesús le dijo: “Mira, no lo digas a nadie; ve*, 
muéstrate al sacerdote y ofrece la ofrenda Como Jesús viese mucha gente a sual 
que Moisés mandó como testimonio”. rededor, mandó pasar a la otra parte del lago! 
5Habiendo entrado en Cafarnaúm, se le 1*Acercándosele un escriba, le dijo: “Maestro, 
acercó un centurión rogándole $y diciendo: te seguiré a cualquier sitio que vayas”. Jesús 
“Señor, mi siervo está postrado paralítico en le dice: “Las raposas tienen madrigueras y las 
casa y sufre terriblemente”. "Jesús le dijo: aves del cielo nidos, pero el hijo del hombre 
“Yo iré y lo sanaré”. 8Respondiendo el cen- no tiene dónde reclinar la cabeza”. 210tro de 
turión, dijo: “Señor, no soy digno de que en- sus discípulos le dijo: “Señor, déjame ir pr: 
tres en mi casa; pero di solamente una pala- mero a enterrar a mi padre”. 22Pero Jesús le 
bra y será curado mi siervo*. “Pues también respondió: “Sígueme y deja que los muertos 
yo, que soy un oficial subalterno, tengo sol- entierren a sus muertos”*, 
dados a mis órdenes, y digo a éste: “Ve”, y 
va; a otro: “ven”, y viene; y a mi siervo “haz 
esto”, y lo hace”. “Cuando Jesús oyó esto se 
maravilló y dijo a los que le seguían: “Ver- 23Subió en un barco, y le siguieron sus 
daderamente les digo que no hallé una fe tan discípulos. 2*Pronto sobrevino un gran tem- 


Diversas curaciones 


No quiere admitir a un escriba 
y manda a un discípulo que le siga 


Calma una tempestad en el mar 
y cura a dos endemoniados 


29: El griego omite: fariseos. Mc 1,22; Le 4,32. : dE 
8 3: Mc 1,40; Lc 5,12. 4: Lv 14,;Lc7,1. 8: Le7,5. 11: Ml1,11. 12a: Hace alusión a los festines, cele- 

brados de noche dentro con luz y fiesta, mientras que fuera hay tinieblas: Mt 25,1ss; Le 13,24. 12b: So1,15;Mi 

21,24; Lc 21 y 23. 16: Mc 1,32;1c 4,40. 17: 1s53,4,1P2,24. 18: Del lago de Genesaret. 22: Lc 9,54, 
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poral en el mar, de modo que las olas cubrían 
el barco; pero él dormía. 25Sus discípulos se 
acercaron a él y le despertaron diciendo: “Se- 
ñor, sálvanos, que perecemos”. ?éJesús les 
dijo “¿Qué temen, hombres de poca fe?” 
Levantándose entonces mandó a los vientos 
y al mar y se produjo una gran bonanza*. 
21Los hombres se maravillaron y decían: 
“¿Quién es este, que los vientos y el mar le 
obedecen?” 

28Cuando Jesús hubo pasado a la otra 
parte del lago, a tierra de los gerasenos, vi- 
nieron a él dos endemoniados, que salían de 
los sepulcros, muy furiosos, de manera que 
ninguno podía pasar por aquel camino*. 
Empezaron enseguida a gritar “¿Qué tene- 
mos nosotros contigo, Jesús, hijo de Dios? 
¿Has venido para atormentarnos antes de 
tiempo?” 30No lejos de ellos* andaba una 
piara de muchos puercos paciendo. 3!Los 
demonios le rogaban, diciendo: “Si nos 
echas de aquí, envíanos* a la piara de puer- 
cos”. Les dijo: “Vayan”. Ellos salieron y 
fueron a los puercos*; en el mismo momen- 
to toda la piara corrió impetuosamente, y 
por un despeñadero cayó al mar y murieron 
en las aguas. 3Los pastores huyeron; cuan- 
do llegaron a la ciudad, lo contaron todo, in- 
cluso el suceso de los endemoniados. 34Salió 
luego toda la ciudad al encuentro de Jesús; 
cuando lo vieron, le rogaban que saliese de 
sus términos*. 


Sana a un paralítico. 
Murmuraciones de los escribas 


¡Subiendo a un barco, pasó a la otra ori- 
lla y fue a su ciudad*. ?Le presentaron 


MATEO 9 


15 


un paralítico postrado en un lecho; y viendo 
Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al para- 
lítico: “Hijo, ten confianza, que te son perdo- 
nados tus pecados”. 3Luego, algunos de los 
escribas dijeron entre sí: “Éste blasfema”. 
¿Como Jesús viese sus pensamientos dijo: 
“¿Por qué piensan mal en sus corazones? 
5¿Qué es más fácil decir, “Perdonados te son 
tus pecados”, o decir “Levántate, y anda”? 
$Pues para que sepan que el hijo del hombre 
tiene poder sobre la tierra para perdonar pe- 
cados —dijo entonces al paralítico—, “levánta- 
te, toma tu lecho y vete a tu casa””. 7Se le- 
vantó y se fue a su casa. ¿Cuando esto vieron 
las gentes, temieron y alabaron a Dios, que 
dio tal poder a los hombres. 


Vocación de Mateo, el publicano 


Saliendo Jesús de allí, vio un hombre 
que estaba sentado en el banco, llamado 
Mateo*, y le dijo: “Sígueme”. Levantándose 
le siguió. 1Acaeció que, comiendo Jesús en 
su casa*, vinieron muchos publicanos y pe- 
cadores a comer con él y con sus discípulos. 
!!¡Cuando los fariseos le vieron, decían a sus 
discípulos: “¿Por qué come su maestro con 
los publicanos y pecadores?” !2Oyéndolo 
Jesús, dijo: “Los sanos no tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos. !3Vayan, pues, 
aprendan qué significa “Misericordia quiero 
y no sacrificio”, porque no he venido a lla- 
mar a los justos, sino a los pecadores”*., 
Entonces se le acercaron los discípulos de 
Juan y le dijeron: “¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos muchas veces y tus dis- 
cípulos no ayunan?” ISJesús les dijo: “¿Aca- 
so pueden estar tristes los amigos del novio 


26: Mc 4,36; Lc 8,22. 28: lc 8,26; Mc 5,1. 30: En griego: y había lejos de ellos, Mc 5,2; Le 8,32. 31: Déjanos 
ir según el griego. 32: A la piara de los puercos, en el griego. 34: Mc 5,7; Le 8,37. 

9 1: Cafarnaúm; Mc 2,3; Le 5,18. 9: Mc 2,14; Le 5,27. Otros evangelistas le llaman Leví. El “banco” era la mesa 
donde se cobraba la renta pública. 10: De Mateo, como consta por Le 5, y Mc 2. 13; Os 6,6; el griego añade: a peni- 


tencia; Mt,12,7; 1 Tm 1,15. 


9 16 


mientras esté con ellos el novio? Vendrán 
días en que les será quitado el novio y enton- 
ces ayunarán. IéNinguno echa remiendo de 
paño sin estrenar en vestido viejo, porque se 
lleva del vestido cuanto alcanza y se hace 
peor la rotura*. "Ni se echa vino nuevo en 
odres viejos; porque se rompen los odres, se 
vierte el vino y se pierden los odres. El vino 
nuevo se echa en odres nuevos; así se con- 
servan lo uno y lo otro”. 


Varios milagros 


I8Diciéndoles estas cosas, he aquí que un 
magnate se acercó y se postró ante él, di- 
ciendo: “Señor, ahora acaba de morir mi 
hija; ven, pon tu mano sobre ella, y vivirá”*. 
LL evantándose Jesús le fue siguiendo con 
sus discípulos. 

20Vino una mujer que padecía flujo de 
sangre desde hacía doce años; acercándose 
por detrás, tocó la orla de su vestido; ?!pues 
ella decía entre sí: “Si toco tan sólo su ves- 
tido, seré curada”. Jesús se volvió y vién- 
dola, dijo: “Ten confianza, hija; tu fe te ha 
curado”. Y la mujer quedó curada. 

23Cuando llegó Jesús a la casa de aquel 
magnate, y vio los tañedores de flautas y una 
tropa de gente que hacía ruido, dijo: 24“Re- 
tírense, pues la muchacha no está muerta, 
sino que duerme”. Se reían de él. "Cuando 
toda la gente fue echada fuera, entró, la tomó 
por la mano y la muchacha se levantó. 
26Corrió esta noticia por toda aquella tierra. 

2Saliendo Jesús de aquel lugar, le siguie- 
ron dos ciegos gritando y diciendo: “Ten mi- 
sericordia de nosotros, hijo de David”. 
28Cuando llegó a la casa, los ciegos se acer- 
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caron a él y Jesús les dijo: “¿Creen que le 
puedo hacer eso?” Ellos dijeron: “Sí, Señor” 
Entonces tocó sus ojos diciendo: “Hágase 
con ustedes según su fe”. 30Se abrieron su 
ojos. Jesús les advirtió severamente: “Mirer, 
que nadie lo sepa”. 3!Pero ellos, saliendo (+ 
allí, lo publicaron por toda aquella tierra, 
32Después de que se marcharon, le pre. 
sentaron un hombre mudo poseído del de 
monio*, 3Expulsó al demonio, habló el 
mudo y maravillándose las gentes, decían: 
“Nunca se vio tal cosa en Israel”. “Pero los 
fariseos decían: “En virtud del príncipe de 
los demonios expulsa a los demonios”, 
3SJesús andaba por todas las ciudades y pue- 
blos enseñando en sus sinagogas, predi- 
cando el Evangelio del reino y curando toda 
enfermedad y toda dolencia*. 


Parábola de la mies 
y de los obreros 


3Cuando vio aquellas gentes, se compa: 
deció de ellas, porque estaban fatigadas y 
decaídas*, como ovejas que no tienen pas- 
tor. Entonces dice a sus discípulos: “La 
mies verdaderamente es mucha, mas los 
obreros pocos. 3Rueguen, pues, al Señor de 
la mies que envíe* obreros a su mies”. 


Vocación de los doce apóstoles 


1 () Y llamando* a sus doce discípulos, 

les dio poder sobre los espíritus in- 
mundos para expulsarlos, y para sanar toda 
dolencia y enfermedad. ?Los nombres de los 
doce apóstoles* son éstos: el primero Simón, 
que es llamado Pedro, y Andrés su hermano; 


0 


16: En la versión antigua: “Quita su fortaleza del vestido viejo y es mayor la rotura”. 18: Jefe de la sinagoga; llamado 
Jairo: Lc 8,43, Mc 5,25. 32: Mit 12,22; Lc 11,14. 35: Mc 6,6; Le 10,2. En el texto griego se añade: en el pueblo. 
36: Enel griego: derramados, desparramados. 38: Jr 20,7; 1 Co 9,16. 

10 1: Mc 3,13; Le 6,13; 9,1; 10,1. 2: Enel verso 1 les llama discípulos; aquí apóstoles, esto es, enviados. 
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3Santiago de Zebedeo y Juan su hermano; 
Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publi- 
cano; Santiago de Alfeo y Tadeo*; “Simón, ca- 
naneo, y Judas Iscariote, aquel que lo entregó. 


Avisos que les da 


SJesús envió a estos doce, con estas ins- 
trucciones: “No vayan por camino de genti- 
les, ni entren en las ciudades* de los samari- 
tanos. £Vayan antes a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel*. 7Vayan y prediquen, di- 
ciendo: “Se acerca el reino de los cielos”. 
Curen enfermos, resuciten muertos, lim- 
pien leprosos, expulsen demonios; gratis los 
recibieron, denlo gratis. 9No deseen tener 
oro, ni plata, ni dinero en sus fajas*; 'ni al- 
forja para el camino, ni dos túnicas, ni cal- 
zado, ni bastón, porque el obrero es digno 
de su alimento. !"!En cualquier ciudad o al- 
dea en que entren, pregunten quién hay en 
ella digno y esten allí hasta que se vayan. 
¿Cuando entren en una casa saluden, di- 
ciendo: “Paz sea a esta casa”*. 13Si aquella 
casa fuere digna, vendrá sobre ella su paz*; 
pero si no fuere digna, su paz se volverá a 
ustedes. 1+Si no les reciben, ni escuchan sus 
palabras, al salir fuera de la casa o de la ciu- 
dad, sacudan el polvo de sus pies. !5En ver- 
dad les digo que con menor rigor será trata- 
da la tierra de Sodoma y de Gomorra el día 
del juicio que aquella ciudad. 


Cómo deben confesarle 
delante de los hombres 


¡Miren que yo les envío como ovejas en 
medio de lobos. Sean, pues, prudentes como 
serpientes y sencillos como palomas*. "Guár- 
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dense de los hombres, porque les harán com- 
parecer en sus tribunales y les azotarán en sus 
sinagogas; !8serán llevados ante los goberna- 
dores y reyes por mi causa, como testimonio 
para ellos y para los gentiles. !*Cuando les en- 
treguen, no piensen cómo o qué han de ha- 
blar*, porque en aquella hora les será revela- 
do lo que tengan que hablar, pues no serán 
ustedes los que hablen, sino el Espíritu de su 
Padre quien hablará en ustedes. 21El hermano 
entregará a muerte al hermano; el padre al 
hijo; se levantarán los hijos contra los padres, 
y los harán morir. Serán aborrecidos de to- 
dos por causa de mi nombre, pero el que per- 
severe hasta el fin, éste se salvará. Cuando 
les persigan en una ciudad, huyan a otra. En 
verdad les digo que no acabarán con las ciu- 
dades de Israel antes de que venga el Hijo del 
Hombre. No es el discípulo más que su maes- 
tro; ni el siervo más que su señor*. WLe basta al 
discípulo ser como su maestro y al siervo ser 
como su señor. Si llamaron Beelzebul* al ca- 
beza de familia, ¿cuánto más a sus criados? 
26N o los teman, porque no hay cosa encubierta 
que no se haya de descubrir, ni oculta que no se 
haya de saber. 27Lo que les digo en las tinieblas, 
díganlo en la luz; lo que escuchen al oído, pre- 
díquenlo sobre los tejados*., 


Cómo han de llevar su cruz 


22No teman a los que matan el cuerpo y 
no pueden matar el alma; teman antes al 
que puede echar el alma y el cuerpo en el 
infierno. 2% Acaso no se venden dos pajari- 
llos por un cuarto, y ni uno de ellos caerá a 
la tierra sin el acuerdo de su padre?* Aun 
los cabellos de su cabeza están todos conta- 


3: En griego: Lebeo, que tenía el sobrenombre de Tadeo. 5: En griego: en la ciudad. 6: Hch 13,46. 9: Mc 6,8; Lc 
9,3. 12: Así como el saludo entre los latinos, cra ave, salve; entre los griegos jaire; y entre los hebreos shalom, paz. 
13: En griego, imperativo; literalmente que su paz venga sobre ella; ...que su paz vuelva sobre ustedes. Se trata pues, 
de la paz evangélica, que viene de lo alto. 16: Le 10,3. 19: Lc 12,2. 24: Lc 6,40; Jn 13,16, 15,20. 25: Beelzebul, 
significa “señor de las moscas”; en Le 11,15; Beelzebul es señor del estiércol. 27: Mc 4,22; Le 8,17; 12,2. 29: Hch 
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dos. 3!No teman, pues más valen ustedes que 
muchos pájaros juntos. Todo aquel, pues, 
que me confiese delante de los hombres, yo 
también lo confesaré delante de mi Padre que 
está en los cielos. El que me niegue delante 
de los hombres. yo también lo negaré delan- 
te de mi Padre que está en los cielos*. No 
piensen que vine a poner paz sobre la tierra: 
no vine a poner paz, sino espada*. 35Porque 
vine a separar al hombre de su padre*, a la 
hija de su madre, y a la nuera de su suegra; 
3élos enemigos del hombre, serán los de su 
casa*, 7El que ama a su padre o a su madre 
más que a mí*, no es digno de mí; quien ama 
a su hijo o a su hija más que a mí, no es dig- 
no de mí. 3%Quien no toma su cruz y me si- 
gue*, no es digno de mí. 3%El que halla su 
vida, la perderá*; y el que pierda su vida por 
mí, la hallará. “Quien a ustedes recibe, a mí 
recibe; y quien a mí recibe, recibe a aquel 
que me envió. “¡Quien recibe a un profeta 
porque es profeta, recibirá recompensa de 
profeta; quien recibe a un justo, porque es 
justo, recibirá recompensa de justo. Quien 
diere de beber a uno de estos pequeños tan 
sólo un vaso de agua fresca porque es mi dis- 
cípulo*, en verdad les digo que no perderá su 
recompensa”. 


El Bautista envía a preguntar 
si era él el Mesías 


1 1 ¡Cuando Jesús hubo acabado de dar 
estas instrucciones a sus doce discí- 
pulos, partió de allí a enseñar y predicar en 
sus ciudades*. 
2Como Juan, estando en la cárcel*, oye- 
se las obras de Cristo, envió dos de sus dis- 
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cípulos 3y le dijo: “¿Eres tú el que ha de 
nir*, o esperamos a otro?” *Respondieng 
Jesús les dijo: “Vayan y cuenten a Juan) 
que han visto y oído*: Slos ciegos ven, ly 
cojos andan, los leprosos quedan limpin 
los sordos oyen, los muertos resucitan y aly 
pobres les es anunciado el Evangelio*; tj. 
naventurado el que no se escandalice de mí: 


Testimonio que da sobre el Precursor 


"Después que ellos se fueron, comení 
Jesús a hablar de Juan* a la gente: “¿Qués, 
lieron a ver en el desierto? ¿Una caña agita 
da por el viento? 8¿Qué salieron a ver? ¿Un 
hombre vestido con ropas delicadas? Lo; 
que visten ropas delicadas, están en las cs: 
sas de los reyes. 2%¿Qué salieron a ver? ¿Un 
profeta? Sí, les digo, y más aún que un pro- 
feta. "Porque éste es de quien está escrito: 
“He aquí que yo envío mi ángel ante tu fa 
que prepara tu camino delante de ti”*. !!En 
verdad les digo que entre los nacidos de mu: 
jer no ha nacido uno mayor que Juan el 
Bautista; pero el menor en el reino de los 
cielos, es mayor que él. !2Desde los días de 
Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los 
cielos padece fuerza y los esforzados lo 
arrebatan. !3Porque todos los profetas y la 
ley hasta Juan profetizaron. !*Y, si lo quieren 
recibir*, él es Elías, que ha de venir, 
ISQuien tenga oídos para oír, que oiga. 164 
quién diré que es semejante esta genera- 
ción? Es semejante a unos muchachos que 
están sentados en la plaza y, gritando a 
otros, "dicen: “Tocamos la flauta y no bai- 
laron; cantamos lamentaciones y no llora- 
ron'*. i8Porque vino Juan, que ni comía, ni 


33: Mc 8,38; Lc 9,26; 12,8; 2 Tm 2,12. 34: La palabra de Dios es una espada espiritual: Hb 4,12. 35: Lc 12,51. %: 

Mi7,6. 37: Lc 14,26. 38: Mc 8,34; Mi 16,24; Le 9,24; 14,27. 39: Jn 12,25. 42: Lc 10,16; Jn 13,20; Mc 9,40. 
11 1: Galilea. 2: Le 7,19. 3: El que viene, en griego. 4: En griego: lo que oyen y ven. 5: 1535,5,61,1. 7: 

Lc 7,24. 10: MI 3,1; Mc 1,2; Le 7,27. 14a: Si lo quieren entender. 14b: Hch 4,5. 17: Parece se trata de una can- 
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bebía, y dicen*: “Tiene el demonio”. !*Vino 
el hijo del hombre, que come y bebe, y di- 
cen: “He aquí un hombre glotón y bebedor 
de vino, amigo de publicanos y de pecado- 
res”. Pero la sabiduría ha sido justificada por 
sus Obras”. 22Entonces comenzó a recrimi- 
nar a las ciudades, en las que había obrado 
más milagros, porque no habían hecho pe- 
nitencia: 21*¡ Ay de ti, Corozaín!* ¡Ay de ti, 
Betsaida! Que si en Tiro y en Sidón se hu- 
bieran hecho las maravillas que se han obra- 
do en ustedes, hace mucho que hubieran he- 
cho penitencia con sayal y ceniza. Por 
tanto les digo que Tiro y Sidón serán trata- 
das con menor rigor que ustedes en el día 
del juicio. 3Y tú, Cafarnaúm, ¿acaso te al- 
zarás hasta el cielo? Hasta el infierno des- 
cenderás; porque si en Sodoma se hubieran 
hecho los prodigios que se han obrado en ti, 
tal vez* hubiera permanecido hasta este día. 
4Por tanto, les digo, que en el día del juicio 
se tratará a la tierra de Sodoma con menor 
rigor que a ti”. 


Providencia del Padre 


25En aquel tiempo, exclamó Jesús: “Te 
alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque escondiste esto* a los sabios y a los 
entendidos, y lo descubriste a los niños*, 
“Así es, Padre; porque así fue de tu agrado. 
211Mi Padre puso todas las cosas en mis ma- 
nos*; nadie conoce al Hijo sino el Padre; ni 
conoce ninguno al Padre sino el Hijo, y 
aquel a quien el Hijo se lo quisiere revelar. 
Vengan a mí todos los que estan fatigados 
y cargados; yo les aliviaré. Tomen mi yugo 
sobre ustedes*; aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; hallarán repo- 
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so para sus almas. 3%Porque mi yugo es sua- 
ve y mi carga ligera”*. 


Los fariseos calumnian a 
los discípulos de Jesús 


1 2 ¡En aquel tiempo Jesús andaba en 

un día de sábado por unos sembra- 
dos. Sus discípulos, como tuviesen hambre, 
comenzaron a deshacer espigas y a comer*, 
?Los fariseos, cuando lo vieron le dijeron: 
“Mira que tus discípulos hacen lo que no es 
lícito hacer en sábado”. 3Pero él les dijo: 
“¿No han leído lo que David hizo cuando 
tuvieron hambre él y los que con él estaban, 
¿cómo entró en la casa de Dios y comió los 
panes de la proposición, que no le era lícito 
comer, ni a aquellos que con él estaban, sino 
sólo a los sacerdotes?* 50 no han leído en 
la ley que los sacerdotes los sábados que- 
brantan el sábado en el templo, y están sin 
pecado?* $Pues les digo que aquí hay quien 
es mayor que el templo. 7Si supiesen qué 
significa “Misericordia quiero y no sacrifi- 
cio”*, jamás condenarían a los inocentes. 
Porque el hijo del hombre es señor incluso 
del sábado”. 


Cura en sábado probando que es lícito 
hacer bien al prójimo en sábado 


%Habiendo marchado de allí vino a la si- 
nagoga de ellos. '"He aquí que un hombre 
tenía la mano seca; ellos, por acusarle, le 
preguntaban, diciendo si es lícito curar en 
los sábados. !""Él les dijo: “¿Quién de uste- 
des habrá que teniendo una oveja, si ésta cae 
el sábado en un hoyo, por ventura no echa- 
rá la mano y la sacará?* 12 Y cuánto más 
vale un hombre que una oveja? Por tanto es 


18: Principalmente los escribas y fariscos: Lc 7,30. 21: Lc 10,13. 23: En el texto griego no se encuentra esta par- 
tícula dubitatiba, sino que tiene sentido afirmativo. 25a: Los misterios celestiales. 25b: Los humildes. St 4,6. 27: 
Dt 23,25; Mc 2,23; Lc 6,1. 29: Jr 6,16. 30: En griego: lisa, no áspera, 1 Jn 5,3. 

12 1: Di 23,25; Mc 2,23; Lc 6,1. 4: 18 21,4,Nm28,9. 5: Lv24,8. 7: 056,6. 11: Dt 22,4. 
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dos. 3INo teman, pues más valen ustedes que 
muchos pájaros juntos. 32Todo aquel, pues, 
que me confiese delante de los hombres, yo 
también lo confesaré delante de mi Padre que 
está en los cielos. 33El que me niegue delante 
de los hombres. yo también lo negaré delan- 
te de mi Padre que está en los cielos*. No 
piensen que vine a poner paz sobre la tierra: 
no vine a poner paz, sino espada*. 3Porque 
vine a separar al hombre de su padre*, a la 
hija de su madre, y a la nuera de su suegra; 
¿elos enemigos del hombre, serán los de su 
casa*. 37El que ama a su padre o a su madre 
más que a mí*, no es digno de mí, quien ama 
a su hijo o a su hija más que a mí, no es dig- 
no de mí. 33Quien no toma su cruz y me si- 
gue*, no es digno de mí. El que halla su 
vida, la perderá*; y el que pierda su vida por 
mí, la hallará. “Quien a ustedes recibe, a mí 
recibe; y quien a mí recibe, recibe a aquel 
que me envió. *'Quien recibe a un profeta 
porque es profeta, recibirá recompensa de 
profeta; quien recibe a un justo, porque es 
justo, recibirá recompensa de justo. “Quien 
diere de beber a uno de estos pequeños tan 
sólo un vaso de agua fresca porque es mi dis- 
cípulo*, en verdad les digo que no perderá su 
recompensa”. 


El Bautista envía a preguntar 
si era él el Mesías 


1 1 ¡Cuando Jesús hubo acabado de dar 
estas instrucciones a sus doce discí- 
pulos, partió de allí a enseñar y predicar en 
sus ciudades*. 
2Como Juan, estando en la cárcel*, oye- 
se las obras de Cristo, envió dos de sus dis- 
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cípulos 3y le dijo: “¿Eres tú el que ha de ve- 
nir*, o esperamos a otro?” *Respondiendo 
Jesús les dijo: “Vayan y cuenten a Juan lo 
que han visto y oído*: 5los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan limpios, 
los sordos oyen, los muertos resucitan y a los 
pobres les es anunciado el Evangelio*; óbie- 
naventurado el que no se escandalice de mf”, 


Testimonio que da sobre el Precursor 


"Después que ellos se fueron, comenzó 
Jesús a hablar de Juan* a la gente: “¿Qué sa- 
lieron a ver en el desierto? ¿Una caña agita- 
da por el viento? 8¿Qué salieron a ver? ¿Un 
hombre vestido con ropas delicadas? Los 
que visten ropas delicadas, están en las ca- 
sas de los reyes. %Qué salieron a ver? ¿Un 
profeta? Sí, les digo, y más aún que un pro- 
feta. “Porque éste es de quien está escrito: 
“He aquí que yo envío mi ángel ante tu faz 
que prepara tu camino delante de ti'*, !1En 
verdad les digo que entre los nacidos de mu- 
jer no ha nacido uno mayor que Juan el 
Bautista; pero el menor en el reino de los 
cielos, es mayor que él. !2Desde los días de 
Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los 
cielos padece fuerza y los esforzados lo 
arrebatan. Porque todos los profetas y la 
ley hasta Juan profetizaron. !*Y, si lo quieren 
recibir*, él es Elías, que ha de venirt. 
ISQuien tenga oídos para oír, que oiga. !6A 
quién diré que es semejante esta genera- 
ción? Es semejante a unos muchachos que 
están sentados en la plaza y, gritando a 
otros, '"dicen: “Tocamos la flauta y no bai- 
laron; cantamos lamentaciones y no llora- 
ron”*. 18Porque vino Juan, que ni comía, ni 


33: Mc 8,38; Le 9,26; 12,8, 2 Tm 2,12. 34: La palabra de Dios es una espada espiritual: Hb 4,12. 35: Lc 12,51. %: 

Mi7,6. 37: Lc 14,26. 38: Mc 8,34; Mt 16,24; Le 9,24; 14,27. 39: Jn 12,25. 42: Lc 10,16; Jn 13,20; Mc 9,40. 
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bebía, y dicen*: “Tiene el demonio”. '9Vino 
el hijo del hombre, que come y bebe, y di- 
cen: “He aquí un hombre glotón y bebedor 
de vino, amigo de publicanos y de pecado- 
res”. Pero la sabiduría ha sido justificada por 
sus Obras”. 20Entonces comenzó a recrimi- 
nar a las ciudades, en las que había obrado 
más milagros, porque no habían hecho pe- 
nitencia: 21 Ay de ti, Corozaín!* ¡Ay de ti, 
Betsaida! Que si en Tiro y en Sidón se hu- 
bieran hecho las maravillas que se han obra- 
do en ustedes, hace mucho que hubieran he- 
cho penitencia con sayal y ceniza. Por 
tanto les digo que Tiro y Sidón serán trata- 
das con menor rigor que ustedes en el día 
del juicio. 23Y tú, Cafarnaúm, ¿acaso te al- 
zarás hasta el cielo? Hasta el infierno des- 
cenderás; porque si en Sodoma se hubieran 
hecho los prodigios que se han obrado en ti, 
tal vez* hubiera permanecido hasta este día. 
WPor tanto, les digo, que en el día del juicio 
se tratará a la tierra de Sodoma con menor 
rigor que a ti”. 


Providencia del Padre 


25En aquel tiempo, exclamó Jesús: “Te 
alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque escondiste esto* a los sabios y a los 
entendidos, y lo descubriste a los niños*. 
Así es, Padre; porque así fue de tu agrado. 
21Mi Padre puso todas las cosas en mis ma- 
nos*; nadie conoce al Hijo sino el Padre; ni 
conoce ninguno al Padre sino el Hijo, y 
aquel a quien el Hijo se lo quisiere revelar. 
WVengan a mí todos los que estan fatigados 
y cargados; yo les aliviaré. Tomen mi yugo 
sobre ustedes*; aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; hallarán repo- 
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so para sus almas. Porque mi yugo es sua- 
ve y mi carga ligera”*, 


Los fariseos calumnian a 
los discípulos de Jesús 


1 2 ¡En aquel tiempo Jesús andaba en 

un día de sábado por unos sembra- 
dos. Sus discípulos, como tuviesen hambre, 
comenzaron a deshacer espigas y a comer*, 
2Los fariseos, cuando lo vieron le dijeron: 
“Mira que tus discípulos hacen lo que no es 
lícito hacer en sábado”. 3Pero él les dijo: 
“¿No han leído lo que David hizo cuando 
tuvieron hambre él y los que con él estaban, 
¿cómo entró en la casa de Dios y comió los 
panes de la proposición, que no le era lícito 
comer, ni a aquellos que con él estaban, sino 
sólo a los sacerdotes?* 5¿O no han leído en 
la ley que los sacerdotes los sábados que- 
brantan el sábado en el templo, y están sin 
pecado?* ¿Pues les digo que aquí hay quien 
es mayor que el templo. 7Si supiesen qué 
significa “Misericordia quiero y no sacrifi- 
cio”*, jamás condenarían a los inocentes. 
8Porque el hijo del hombre es señor incluso 
del sábado”. 


Cura en sábado probando que es lícito 
hacer bien al prójimo en sábado 


9Habiendo marchado de allí vino a la si- 
nagoga de ellos. ¡“He aquí que un hombre 
tenía la mano seca; ellos, por acusarle, le 
preguntaban, diciendo si es lícito curar en 
los sábados. !!Él les dijo: “¿Quién de uste- 
des habrá que teniendo una oveja, si ésta cae 
el sábado en un hoyo, por ventura no echa- 
rá la mano y la sacará?* 12¿ Y cuánto más 
vale un hombre que una oveja? Por tanto es 


18: Principalmente los escribas y fariseos: Lc 7,30. 21: Lc 10,13. 23: En el texto griego no se encuentra esta par- 
tícula dubitatiba, sino que tiene sentido afirmativo. 234: Los misterios celestiales. 25b: Los humildes. St 4,6. 27: 
Dt 23,25; Mc 2,23; Lc 6,1. 29: Jr6,16. 30: En griego: lisa, no áspera, 1 Jn 5,3. 

12 1: Dt 23,25; Mc 2,23; Lc 6,1. 4: 15 21,4,Nm28,9. 5: Lv24,8. 7: Os 6,6. 11: Dt 22,4. 
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lícito hacer el bien en sábado”. ¡Entonces 
dijo al hombre: “Extiende tu mano”. Él la 
extendió y quedó sana como la otra. “Pero 
los fariseos, saliendo de allí, tramaban con- 
tra él cómo le harían morir. !SJesús, sabién- 
dolo, se apartó de aquel lugar; fueron mu- 
chos tras de él y los curó a todos. !óLes 
mandó que no le descubriesen '"para que se 
cumpliese lo anunciado por el profeta Isaías, 
que dice: !8“He aquí mi siervo, a quien es- 
cogí; mi amado, en quien se agradó mi 
alma. Pondré mi espíritu sobre él y anuncia- 
rá la justicia a las gentes. '*No disputará, ni 
clamará, ni ninguno oirá su voz en las pla- 
zas. No quebrará la caña que está cascada, 
ni apagará la mecha que todavía humea, 
hasta que haga triunfar la justicia. ?!Las gen- 
tes esperarán en su nombre”*, 


Sana a un endemoniado ciego y mudo 


22Entonces le trajeron un endemoniado, 
ciego y mudo; lo curó, de modo que habló y 
vio. W3Toda la gente se maravillaba y decía: 
“¿Acaso es éste el hijo de David?” 2*Pero los 
fariseos, oyéndolo decían: “Éste no expulsa 
los demonios sino en virtud de Beelzebul, 
príncipe de los demonios”*. 2sJesús, sabien- 
do sus pensamientos* les dijo: “Todo reino 
dividido contra sí mismo, será desolado; toda 
ciudad o casa dividida contra sí misma, no 
subsistirá. 26Si Satanás echa fuera a Satanás, 
contra sí mismo está dividido; ¿cómo subsis- 
tirá su reino? 27Si yo expulso los demonios en 
virtud de Beelzebul ¿en virtud de quién los 
lanzan sus hijos? Por eso ellos serán sus jue- 
ces. Pero si yo expulso los demonios por el 
espíritu de Dios, ciertamente el reino de Dios 
ha llegado. ?9¿Cómo puede uno entrar en la 
casa de un hombre fuerte y saquear sus alha- 


MATEO 


1450 


jas, si primero no ha atado al hombre fuerte? 
Entonces saqueará su casa. 3%El que no está 
conmigo, está contra mí; y el que no recoge 
conmigo, desparrama. 3!1Por tanto les digo: 
Todo pecado y blasfemia serán perdonados a 
los hombres; pero la blasfemia contra el espí- 
ritu no será perdonada*. 32Quien dijere una pa- 
labra contra el hijo del hombre, le será perdo- 
nada; pero quien la dijere contra el Espíritu 
Santo, no se le perdonará ni en este siglo, ni 
en el futuro. 33Declaren que un árbol es bue- 
no, y su fruto será bueno; declaren que un 
árbol es malo*, y su fruto será malo; porque 
el árbol por el fruto se conoce. 3Raza de ví- 
boras, ¿cómo pueden hablar bien, siendo 
malos? Porque de la abundancia del corazón 
habla la boca*. 35El hombre bueno saca lo 
bueno de su buen tesoro*; el hombre malo 
sacará lo malo de su mal tesoro. 3éLes digo 
que de toda palabra ociosa que los hom- 
bres dijeren, darán cuenta en el día del 
juicio. 37Porque por tus palabras serás jus- 
tificado, y por tus palabras serás conde- 
nado”. 


La resurrección, figurada en Jonás, 
sería la señal prueba de su ministerio ' 


38BEntonces algunos de los escribas y de 
los fariseos, le respondieron diciendo: “Maes- 
tro, queremos ver una señal tuya”. Él les 
respondió diciendo*: “La generación mala y 
adúltera pide una señal: no le será dada se- 
ñal, sino la señal de Jonás el profeta. “Por- 
que así como Jonás estuvo tres días y tres 
noches en el vientre de la ballena, así estará 
el Hijo del hombre tres días y tres noches en 
el corazón de la tierra. 

tILos ninivitas se levantarán en el juicio 
contra esta generación y la condenarán, por- 


21: Is 42,1ss. 24: Mc 3,22; Le 11,15; M1 9,34. 25: Le 11,17. 31: Ésta es la blasfemia contra el Espíritu Santo; el 
texto griego añade: a los hombres Mc 3,28: Le 12,10. 33: El griego: carcomido. 34: Lc 6,45. 35: De su corazón; 


añade el texto griego. 39: Mi 16,4; Lc 9,29; 1 Co 1,22. 
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que hicieron penitencia por la predicación 
de Jonás; y aquí hay uno que es más que 
Jonás*, “La reina del Sur se levantará en el 
juicio contra esta generación y la condena- 
rá; porque vino de los confines de la tierra 
para escuchar la sabiduría de Salomón, y 
aquí hay uno que es más que Salomón*. 
Cuando el espíritu inmundo ha salido de 
un hombre*, anda por lugares áridos bus- 
cando reposo, y no lo halla. “Entonces dice: 
“Volveré a mi casa, de donde salí”. Cuando 
viene la halla desocupada, barrida y adorna- 
da. “Entonces va y toma consigo otros sie- 
te espíritus peores que él, entran dentro y 
habitan allí; el final de aquel hombre es peor 
que su principio*. Así también sucederá a 
esta generación malvada”. 


Quienes hagan la voluntad de su Padre, 
serán sus hermanos y amigos 


“Cuando estaba todavía hablando a la 
gente*, su madre y sus hermanos estaban 
fuera; y querían hablar con él. Uno le dijo: 
“Mira que tu madre y tus hermanos están 
fuera y te buscan”. 48Él, respondiendo al que 
le hablaba, le dijo: “¿Quién es mi madre y 
quiénes son mis hermanos?” %Extendiendo 
la mano hacia sus discípulos dijo: “Vean 
aquí a mi madre y a mis hermanos. “Porque 
todo aquel que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos, ése es mi hermano, 
hermana y madre”. 


Propone diversas parábolas: 
la del sembrador 


1 3 !'En aquel día, saliendo Jesús de la 

casa, se sentó en la orilla del mar. 
“Muchas gentes se acercaron a él, de tal ma- 
nera que subiendo a un barco se sentó y toda 
la gente estaba en pie en la orilla*. 3Les dijo 
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muchas cosas en parábolas: 1“He aquí que un 
sembrador salió a sembrar. Cuando sembra- 
ba, algunas semillas cayeron junto al camino; 
vinieron las aves del cielo y las comieron. 
5Otras cayeron en lugares pedregosos, donde 
había poca tierra; pronto nacieron, porque no 
había allí profundidad de tierra; cuando el 
sol salió se quemaron y se secaron, porque no 
tenían raíz. ?Otra parte cayó sobre las espi- 
nas; crecieron las espinas y las ahogaron. 
Otra cayó sobre la tierra buena y dio fruto: 
una a cien, otra a sesenta y otra a treinta por 
uno. “Quien tenga oídos para oír, que oiga”. 
10Sus discípulos, llegándose a él le dijeron: 
“¿Por qué les hablas en parábolas?” Les 
respondió y dijo: “Porque a ustedes les es 
dado el conocer los misterios del reino de 
los cielos; pero a ellos no les es dado. !?Por- 
que al que tiene, se le dará y tendrá más; 
pero al que no tiene, le será quitado aun lo 
que tiene*. 3Por eso les hablo en parábolas: 
porque viendo, no ven, y oyendo, no oyen, 
ni entienden. !1+Se cumple en ellos la profe- 
cía de Isaías, que dice: “Oirán con el oído y 
no entenderán; mirando, verán y no conoce- 
rán*. ISPorque el corazón de este pueblo está 
endurecido; se han hecho duros de oído y 
cerraron sus ojos, para que no vean con los 
ojos, ni oigan con los oídos, ni entiendan 
con el corazón ni se conviertan, y yo los 
sane”. lSPero bienaventurados sus ojos por- 
que ven y sus oídos porque oyen. "Porque 
en verdad les digo que muchos profetas y 
justos desearon ver lo que ven*, y no lo vie- 
ron; oír lo que oyen, y no lo oyeron. !5Us- 
tedes, pues, escuchen la parábola del sem- 
brador. I%Cuando uno oye la palabra del 
reino y no la entiende, viene el malo y arre- 
bata lo que se sembró en su corazón: éste es 
el que fue sembrado junto al camino. El 


41: Jon2y3. 42: 1R 10,1;2Cr09,1. 43: Lc9,24. 45: 2P 2,20. 46: Mc 3,31; Lc 8,20. 
13 2: Mc 4,1; Lc 8,4. 12: Mt 25,29. 14: 1s 6,9; Mc 4,12; Lc 8,10; Jn 12,40; Hch 28,26; Rm 11,8. 17: Lc 10,24. 
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que fue sembrado sobre las piedras, es quien 
oye la palabra y al pronto la recibe con ale- 
gría, ?!pero no tiene en sí raíz y tiene poca 
duración; cuando le viene una persecución y 
tribulación por causa de la palabra, ensegui- 
da se escandaliza. 22El que fue sembrado en- 
tre las espinas, es quien oye la palabra, pero 
los cuidados de este siglo y la ilusión de las 
riquezas ahogan la palabra, y queda infruc- 
tuosa. El que fue sembrado en la buena tie- 
rra, es quien oye la palabra, la entiende y lle- 
va fruto: uno da ciento, otro sesenta, y otro 
el treinta por uno”. 


Parábola de la agricultura 


24Les propuso otra parábola*: “El reino de 
los cielos es semejante a un hombre que sem- 
bró buena simiente en su campo. ?5Cuando los 
hombres dormían, vino su enemigo, sembró 
cizaña* en medio del trigo y se fue. Cuando 
crecieron los tallos y se formó el fruto, apare- 
ció también entonces la cizaña. "Le dijeron: 
“Señor, ¿acaso no sembraste buena simiente 
en tu campo? ¿Pues cómo tiene cizaña? 2BLes 
dijo: “un enemigo ha hecho esto”. Los siervos 
le dijeron: “¿Quieres que vayamos y la arran- 
quemos?” 29'No, —les respondió—; no sea que 
arrancando la cizaña, arranquen con ella tam- 
bién el trigo. “Dejen crecer lo uno y lo otro 
hasta la siega; en el tiempo de la siega diré a 
los segadores: agarrar primero la cizaña y 
átenla en manojos para quemarla; pero el trigo 


” 


recójanlo en mi granero””. 


Parábola del grano de mostaza 


3ILes propuso otra parábola*: “El reino 
de los cielos es semejante a un grano de 
mostaza que tomó un hombre y sembró en 
su campo. 32Siendo la menor de todas las si- 
mientes, después que crece, es mayor que 
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todas las legumbres, y se hace árbol, de 
modo que las aves del cielo vienen a anidar 
en sus ramas”. 


Parábola de la levadura 


3Les dijo otra parábola*: “El reino de los 
cielos es semejante a la levadura que toma 
una mujer y la amasa con tres medidas de 
harina hasta que todo queda fermentado”. 


El mismo las explica 


Jesús dijo todas estas cosas al pueblo 
en parábolas; y no le hablaba sin parábolas, 
35para que se cumpliese lo anunciado por el 
profeta, que dice: “Abriré mi boca en pará: 
bolas, publicaré las cosas escondidas desde 
la fundación del mundo”*, 36Entonces, des- 
pedida la gente, vino a casa. Sus discípulos, 
acercándose a él le dijeron: “Explícanos la 
parábola de la cizaña del campo”. 77Él les 
respondió y dijo: “El que siembra la buena 
simiente, es el hijo del hombre; 38el campo 
es el mundo; la buena simiente son los hijos 
del reino; la cizaña son los hijos de la ini- 
quidad; 3%el enemigo que la sembró es el 
diablo; la siega es el fin del mundo; los se- 
gadores son los ángeles*. “Así como la ci- 
zaña es recogida y quemada en el fuego, así 
será al final del mundo. 4!Enviará el hijo del 
hombre a sus ángeles y echarán fuera de su 
reino todos los escándalos y a los que obran 
iniquidad. ¿Los echarán en el horno del fue- 
go. Allí habrá llanto y crujir de dientes. 
“Entonces los justos resplandecerán como 
el sol en el reino de su Padre. El que tenga 
oídos para oír, que oiga”*. 


Parábola del tesoro escondido 


“El reino de los cielos es semejante a un 
tesoro que está escondido en el campo; 


24: Mc 4,26. 25: Es una hierba semejante a la avena, llamada “vallucca” “joyo”; “avena fatua”. 31: Mc 4,31: Le 
13,19. 33: Le 13,21. 35: Sal 77,2; Mc4,34. 39: Ap 14,15. 43: Sb3,7; Dn 12,3. dl 
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cuando un hombre lo halla, lo esconde y, 
lleno de alegría por ello, va, vende cuanto 
tiene y compra aquel campo. 


Parábola del comerciante 
que busca perlas de mucho valor 


45Así mismo el reino de los cielos es seme- 
jante a un hombre negociante que busca perlas 
de valor; “cuando ha hallado una de gran pre- 
cio, va, vende cuanto tiene y la compra. 


Parábola de la red echada en el mar 


41Así mismo el reino de los cielos es se- 
mejante a una red que, echada en el mar, 
atrapa todo género de peces; “cuando está 
llena, la sacan a la orilla y, sentados allí, es- 
cogen los buenos y los meten en cestas; los 
malos los echan fuera. Así será al final del 
mundo: saldrán los ángeles, apartarán los 
malos de entre los justos 5%y los meterán en 
el horno del fuego; allí habrá llanto y crujir 
de dientes. 

51¿Han entendido todas estas cosas?”* 
Ellos dijeron: “Sí”. Les dijo: “Por eso todo 
escriba instruido en el reino de los cielos es 
semejante a un cabeza de familia que saca 
de su cofre cosas nuevas y viejas”. 


Va a predicar a Nazaret; los de la ciudad 
se escandalizan y no le reciben 


5Cuando Jesús hubo acabado estas pará- 
bolas, se fue de allí. 54Vino a su patria y los 
instruía en sus sinagogas, de modo que se 
maravillaban y decían: “¿De dónde viene a 
éste tal saber y poderes? 55¿Por ventura no 
es el hijo del artesano?* ¿No se llama su 
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madre María y sus hermanos* Santiago, 
José, Simón y Judas? 56¿No están todas sus 
hermanas entre nosotros? ¿De dónde, pues, 
vienen a éste todas estas cosas?” 51Se escan- 
dalizaban de él. Pero Jesús les dijo: “No es 
menospreciado un profeta sino en su patria 
y en su casa”. 5$8No hizo allí muchos mila- 
gros por su incredulidad. 


Muerte del Bautista 


1 | 'En aquel tiempo Herodes el tetrar- 

ca*, oyó la fama de Jesús ?y dijo a 
sus criados: “Éste es Juan el Bautista, que 
resucitó de entre los muertos, y por eso ac- 
túan poderes en él”*. 3Porque Herodes había 
hecho prender a Juan y, atado, lo metió en la 
cárcel a causa de Herodías, la mujer de su 
hermano*. *Porque Juan le decía: “No te es 
lícito tenerla”. 

SQuería matarle, pero, temía al pueblo, 
porque miraba a Juan como a un profeta*. 
6El día del cumpleaños de Herodes, la hija 
de Herodías* danzó delante de todos y agra- 
dó a Herodes, "por lo que prometió con ju- 
ramento que le daría todo lo que le pidiese. 
sElla, prevenida por su madre, dijo: “Dame 
aquí en un plato la cabeza de Juan el Bau- 
tista”. 9El rey se entristeció; pero por el ju- 
ramento y por los que estaban con él en la 
mesa, se la mandó dar, "envió e hizo dego- 
llar a Juan en la cárcel. !!Trajeron su cabeza 
en un plato y se la dieron a la muchacha; ella 
la llevó a su madre. !?Vinieron sus discípu- 
los, tomaron su cuerpo y lo enterraron, y 
fueron a dar la nueva a Jesús. 


$1: La Vulgata sobreentiende lo que añade el texto griego: les dice Jesús. 55a: Mc 6,1; Lc 4,16; Jn 6,42. Es San 
Justino quien aplica esta expresión a “carpintero”. 55b: La expresión “hermano” en la Sagrada Escritura se suele apli- 
car a los nacidos de unos mismos padres; a los miembros de una misma familia; a los que son del mismo pueblo o re- 
ligión; y finalmente a los discípulos de Jesús. 

14 1: Tetrarca es el gobernador de la cuarta parte de un reino; Herodes, según Le 3,1, lo era de Galilea. Mc 6,14; 
Lc 9,7. 2: En gricgo: y por esto se obran por él tantos milagros. 3: Se llamaba Filipo; era hermanastro, por parte de 
padre. Mc 6,17; Lc 3,19. 5: Mt 21,26. 6: Y de Filipo, se llamaba Salomé. 
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Cristo en el desierto da de 
comer a una multitud de gente 


I3Cuando Jesús lo oyó, se retiró de allí en 
un barco a un lugar desierto y apartado*. 
Habiéndolo oído la gente, lo siguieron a pie 
desde las ciudades. !*Al desembarcar, vio 
una gran multitud de gente, tuvo misericor- 
dia de ellos y curó sus enfermos. !5Venida la 
tarde, sus discípulos se acercaron a él, y le 
dijeron: “Este lugar es desierto y ya es tarde; 
despacha a la gente para que, yendo a las al- 
deas, se compren comida”. !CJesús les dijo: 
“No tienen necesidad de irse; denles ustedes 
de comer”. "Le respondieron: “No tenemos 
aquí sino cinco panes y dos peces”*. 18Jesús 
les dijo: “Traiganmelos aquí”. '*Habiendo 
mandado a la gente que se sentasen sobre la 
hierba, tomó los cinco panes y los dos pe- 
ces; alzando los ojos al cielo bendijo y par- 
tió los panes, los dio a los discípulos y los 
discípulos a las gentes. Todos comieron y 
se saciaron; recogieron las sobras: doce ces- 
tos llenos de pedazos. 21El número de los 
que comieron fue cinco mil hombres, sin 
contar mujeres y niños. 


Va hacia sus discípulos 
andando sobre las aguas 


2Jesús hizo subir luego a sus discípulos 
en el barco* y que pasasen antes que él a la 
otra orilla del lago, mientras despedía a la 
gente. Después que la despidió, subió solo 
a un monte para orar*; cuando vino la noche 
estaba allí solo. 24El barco en medio del mar 
era combatido por las olas, porque el vien- 
to era contrario. 25En la cuarta vigilia de la 
noche* Jesús vino hacia ellos andando sobre 
el mar. ¿Cuando le vieron andar sobre el 
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mar, se turbaron y decían: “Es un fantas. 
ma”; y de miedo comenzaron a dar voces, 
Pero Jesús les habló al instante y dijo: 
“Tengan buen ánimo; yo soy, no teman”, 
Respondió Pedro y dijo: “Señor, si eres tú, 
mándame ir a ti sobre las aguas”. %Él le 
dijo: “Ven”. Descendiendo Pedro del barco, 
andaba sobre el agua para llegar a Jesús, 
¿Pero sintiendo la fuerza del viento, tuvo 
miedo y, empezando a hundirse, dio voces 
diciendo: “Sálvame, Señor”. 31Jesús exten- 
dió la mano, le tomó y le dijo: “Hombre de 
poca fe, ¿por qué dudaste?” 32En cuanto su- 
bieron al barco, cesó el viento. 33Los que es- 
taban en el barco vinieron y le adoraron, di- 
ciendo: “Verdaderamente, eres Hijo de 
Dios”. 3+Atravesado el lago, fueron a la tie- 
rra de Genesar*. 35Después que le recono- 
cieron los hombres de aquel lugar, enviaron 
por toda aquella tierra y le presentaron todos 
cuantos padecían algún mal. 3óLe rogaban 
que les permitiera tocar siquiera la orla de 
su vestido; y cuantos la tocaron, quedaron 
sanos. 


Los escribas y fariseos 
calumnian a los discípulos 


1 5 ¡Entonces los escribas y fariseos vi- 

nieron a él desde Jerusalén, dicien- 
do*: 2“¿Por qué tus discípulos quebrantan la 
tradición de los ancianos?* Pues no se lavan 
las manos cuando comen pan”. 3Él, respon- 
diéndoles, dijo: “Y ustedes, ¿por qué trans- 
greden el mandamiento de Dios en nombre 
de su tradición?* Pues Dios dijo: +“Honra al 
padre y a la madre”*, y: “Quien maldijere al 
padre o a la madre, tiene pena de muerte”; 
5pero ustedes dicen: Cualquiera que dijere al 
padre o a la madre: “Todo don que podría 


13: Mc 6,32; Lc 9,10; Jn 6,15. 17: Jn 6,9. 22: Mc 6,45. 23: Jn6,15. 25: Al rayar el alba. 34: En el texto grie- 


go se le llama: Genesaret, Mc 6,53. 


15 1: Mc?7,1. 2: Mc 7,5. 3: Postura. 4: Ex 20,12; 21,17; Ly 20,9; Dt 5,17; Pr 20,20; Ef 6,2. 
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aprovecharte, lo ofrezco al Templo”, $ya no 
debe honrar a su padre o a su madre*. Han 
hecho vano el mandamiento de Dios por su 
tradición. ?¡Hipócritas! Bien profetizó Isaías 
sobre ustedes, diciendo: $*Este pueblo me 
honra con los labios, pero su corazón está le- 
jos de mí. ?En vano me honran enseñando 
doctrina y mandamientos de hombres'”x*, 
¡Habiendo convocado junto a sí a las gentes, 
les dijo “Escuchen y entiendan. !!No mancha 
al hombre lo que entra en la boca; sino lo que 
sale de la boca, eso mancha al hombre”. 
Entonces, acercándose a él sus discípulos, 
le dijeron: “¿Sabes que los fariseos se han es- 
candalizado cuando han oído esta palabra?” 
¡Pero él, respondiendo, dijo: “Toda planta 
que no ha plantado mi Padre celestial, será 
arrancada de mí*. !*Déjenlos: son ciegos y 
guías de ciegos*; y si un ciego guía a otro 
ciego, ambos caen en el hoyo”. !SRespon- 
diendo Pedro, le dijo: “Explícanos esa pará- 
bola”. !SDijo Jesús: “¡Qué! ¿Ustedes también 
están todavía sin entendimiento? !7¿No com- 
prenden que todo lo que entra en la boca, va 
al vientre y desde allí se echa en un lugar es- 
condido? !éPero las cosas que salen de la 
boca, del corazón salen y aquéllas manchan 
al hombre. '*Porque del corazón salen pensa- 
mientos malos, homicidios, adulterios, forni- 
caciones, hurtos, falsos testimonios, blasfe- 
mias. 20Estas cosas son las que manchan al 
hombre. Pero el comer con las manos sin la- 
var, no mancha al hombre”. 


Cura a la hija de la cananea 


21Saliendo Jesús de allí, se fue hacia la 
tierra de Tiro y de Sidón. 22He aquí que una 
mujer cananea*, habiendo salido de aque- 
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llos términos, clamaba diciéndole: “¡Señor, 
hijo de David, ten misericordia de mí! Mi 
hija está muy atormentada por el demonio”. 
233Él no le respondió palabra; sus discípulos, 
acercándose le rogaban y decían: “Des- 
páchala, porque viene gritando detrás de no- 
sotros”. Él, respondiendo, dijo: “Yo no he 
sido enviado sino a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel”*. 25Pero ella vino y se postró 
ante él, diciendo: “Señor, ayúdame”. 26El 
respondió y dijo: “No está bien tomar el pan 
de los hijos y echarlo a los perros”. 27Ella 
dijo: “Así es, Señor; pero los perrillos co- 
men de las migajas que caen de la mesa de 
sus señores”. WEntonces Jesús respondió y 
le dijo: “¡Oh mujer! Grande es tu fe: hágase 
como tú quieres”. En aquel momento se 
curó su hija. Habiendo salido Jesús de allí, 
vino junto al mar de Galilea; subiendo a un 
monte, se sentó allí. 30Se acercó a él mucha 
gente que traían consigo mudos, ciegos, co- 
jos, mancos* y otros muchos; los echaron a 
sus pies y los curó. 31De modo que la gente 
se maravillaba viendo hablar a los mudos, 
andar a los cojos, ver a los ciegos; y glorifi- 
caban al Dios de Israel. 


Da de comer otra vez en el desierto 


32Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: 
“Tengo compasión de estas gentes; hace 
ya tres días que están conmigo y no tienen 
qué comer; no quiero despedirlos en ayunas, 
para que no desfallezcan en el camino”*, 
3Los discípulos le dijeron: “¿Cómo podre- 
mos hallar en este desierto pan suficiente 
para saciar a tan gran multitud de gente?” 
Jesús les dijo: “¿Cuántos panes tienen?” 
Ellos dijeron: “Siete y unos pocos pececi- 


6: Parece significar que si el padre o la madre le pidiesen una ayuda al hijo y éste convierte el contenido de la ayuda 
en ofrenda a Dios, ya ha honrado a sus padres. Y esta postura la convirtieron en tradición. 9: Is 29,13; Mc 7,6. 13: 
In 15,2. 14: Lc 6,39. 22: Marcos, en 7,25, le llama griega, sirio-fenicia. 24: Mt 10,6; Jn 10,3. 30: En la Vulgata 
se les dice débiles; el griego les llama: mancos. ls 35,5. 32: Mc 8,1. 
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llos”. 35Mandó a la gente sentarse sobre la 
tierra. 36Tomando los siete panes y los peces, 
dando gracias, los partió y los dio a sus dis- 
cípulos; los discípulos los dieron al pueblo. 
3/Comieron todos y se saciaron; de los pe- 
dazos que sobraron recogieron siete espuer- 
tas llenas. 38Los que comieron fueron cuatro 
mil hombres, sin contar niños y mujeres. 
3Despachada la gente, subió a un barco y 
pasó al territorio de Magadán*. 


Advierte a sus discípulos que 
se guarden de la doctrina 
de los fariseos 


1 6 ILos fariseos y los saduceos* vinie- 

ron a él tentándole; y le rogaron que 
les mostrase alguna señal del cielo. ?Él res- 
pondió y les dijo: “Por la tarde dicen “hará 
buen tiempo, porque el cielo está rojo”; 3y 
por la mañana “hoy habrá tormenta, porque 
el cielo está oscuro y con arreboles”. 4¡Así 
que* saben distinguir el aspecto del cielo y 
no pueden saber los signos de los tiempos! 
La generación perversa y adúltera pide una 
señal, y ninguna señal le será dada, sino la 
señal de Jonás el profeta”. Los dejó y se fue. 
SPasando sus discípulos a la otra orilla, se 
habían olvidado de tomar panes*. tJesús les 
dijo: “Miren y guarden de la levadura de los 
fariseos y de los saduceos”*. 7Ellos pensaban 
y decían entre sí: “Porque no tomamos pa- 
nes”*, 8Jesús, conociéndolo, les dijo: “Hom- 
bres de poca fe, ¿por qué están pensando 
dentro de ustedes que no tienen panes? %¿No 
comprenden aún ni se acuerdan de los cin- 
co panes para cinco mil hombres y cuántos 
cestos recogieron?* 10 Ni de los siete panes 
para cuatro mil hombres y cuántas espuertas 


39: Magdalá, en griego. 


MATEO 


1456 


recogieron?* 11¿Cómo no comprenden quem 
me refería al pan cuando dije: “Guárdense de 
la levadura de los fariseos y de los saduce. 
os?”” REntonces entendieron que no había di- 
cho que se guardasen de la levadura de los pa- 
nes, sino de la doctrina de los fariseos y delos 
saduceos. 


Pedro hace pública confesión 
de la divinidad de Jesús 


Jesús vino a la tierra de Cesarea de 
Filipo*, y preguntaba a sus discípulos, di- 
ciendo: “¿Quién dicen los hombres que esel 
hijo del hombre?” MEllos le respondieron; 
“Unos dicen que Juan el Bautista; otros que 
Elías; otros que Jeremías o uno de los pro- 
fetas”. ISJesús les dice: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?” !SRespondió Simón Pe- 
dro y dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios vivo”*. "Respondiendo Jesús le dijo: 
“Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan, 
porque no te lo reveló carne ni sangre, sino 
mi Padre que está en los cielos. 13 Yo te digo 
que tú eres Pedro* y sobre esta piedra edifi- 
caré mi Iglesia; las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. 1%Te daré las llaves 
del reino de los cielos*; todo lo que atares 
sobre la tierra, será atado en los cielos; y 
todo lo que desatares sobre la tierra, será 
también desatado en los cielos”. WEntonces 
mandó a sus discípulos que no dijesen a na- 
die que él era Jesús, el Cristo. 


Revela el misterio de su muerte 
y reprende a Pedro 


2IDesde entonces comenzó Jesús a de- 
clarar a sus discípulos que le convenía ira 
Jerusalén y sufrir mucho de parte de los an- 


16 1: Mc 8,2; Lc 12,54. 4: En griego: hipócritas, como Le 12,56; Mt 12,39; Jn 2,1. 5: Mc 8,14. 6: Mc8,15; 


Lc 12,1. 7: Aquí se sobreentiende “dice esto, sin duda”. 


9: Mi 14,17, Jn 6,9. 10: Mt 15,34. 13: Mc 8,27; Lc 


9,18. 16: Tú eres el Ungido del Señor, el verdadero Mesías, el Hijo verdadero y único del Dios viviente. Jn 6,70. 18: 


Jn 1,42. 19: 1s 22,24; Jn 20,23. 
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cianos, de los escribas, de los príncipes y de 
los sacerdotes; ser muerto y resucitar al ter- 
cer día. 2Pedro, tomándole aparte, comenzó 
a increparle diciendo: “Lejos de ti tal cosa, 
Señor*. No te ocurrirá eso”. 23Vuelto hacia 
Pedro, le dijo “¡Retírate de mí, Satanás! 
Eres un estorbo para mí porque no entiendes 
las cosas de Dios, sino las de los hombres”*., 


Exhorta a todos a que tomen 
su cruz y le sigan 


MEntonces Jesús dijo* a sus discípulos: 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, nié- 
guese a sí mismo, tome su cruz y sígame. 
Porque el que quiera salvar su vida, la per- 
derá; mas el que pierda su vida por mí, la 
hallará. 26¿De qué aprovecha pues, al hom- 
bre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 
¿Qué cosa podrá dar a cambio por su alma? 
Porque el hijo del hombre ha de venir en la 
gloria de su Padre con sus ángeles; entonces 
dará a cada uno según sus obras*. 28En ver- 
dad les digo que algunos que están aquí no 
gustarán la muerte hasta que vean al Hijo 


del hombre venir en su reino”*, 
17 ¡Seis días después, Jesús tomó con- 
sigo a Pedro, a Santiago y a Juan, su 
hermano, y los llevó aparte a un monte 
alto*. 2Se transfiguró delante de ellos y su 
rostro resplandeció como el sol y sus vesti- 
duras se hicieron blancas como la nieve*. 
3He aquí que se les aparecieron Moisés y 
Elías hablando con él*. “Tomando Pedro la 
palabra, dijo a Jesús: “Señor, ¡qué bien esta- 
mos aquí! Si quieres, hagamos aquí tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés, y otra 


La transfiguración del Señor 
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para Elías”. 5Estaba hablando aún cuando 
vino una nube luminosa que los cubrió*; y 
una voz de la nube diciendo: “Éste es mi 
Hijo amado, en quien yo mucho me he com- 
placido; escúchenle”. Cuando los discípu- 
los lo oyeron, cayeron sobre sus rostros y 
tuvieron mucho miedo. ?Pero Jesús se acer- 
có, les tocó y les dijo: “Levántense y no te- 
man”. 8Alzando sus ojos no vieron a nadie, 
sino sólo a Jesús. %Al bajar del monte, Jesús 
les mandó: “No cuenten a nadie la visión 
hasta que el hijo del hombre resucite de en- 
tre los muertos”. “Sus discípulos le pregun- 
taron y dijeron: “¿Por qué dicen, pues, los 
escribas que Elías ha de venir primero?”* 
!'El les respondió y dijo: “Elías en verdad ha 
de venir y restablecerá todas las cosas. 
"Pero les digo que Elías ya vino y no le co- 
nocieron; antes bien, hicieron con él cuanto 
quisieron*. Así también harán padecer al 
hijo del hombre”. Entonces los discípulos 
entendieron que les había hablado de Juan el 
Bautista. 


Cura a un endemoniado 


¿Cuando llegó a donde estaba la gente*, 
un hombre vino a él, e hincadas las rodillas 
delante de él, le dijo: “Señor, ten misericor- 
dia de mi hijo, que es lunático y padece mu- 
cho; muchas veces cae en el fuego y muchas 
en el agua. 'SLo presenté a tus discípulos y 
no le pudieron curar”. lSRespondiendo Jesús 
dijo: “¡Oh generación incrédula y deprava- 
da! ¿Hasta cuándo tendré que estar con us- 
tedes? ¿Hasta cuándo les tendré que aguantar? 
Traigan acá”. "Jesús lo increpó y el demonio 
salió de él; desde aquella hora el muchacho es- 
tuvo curado. iSEntonces los discípulos se 


22: El texto griego es más expresivo, cuando dice: Señor, ten piedad de ti. 23: Mc 8,33. 24: Mt 10,38; Lc 9,23; 


14,27. 27: Hch 17,31; Rm 2,6. 28: Mc 8,39; Lc 9,27. 


17 1: Mc 9,1; Lc 9,28. 2: Brillantes como la luz, en griego. 3: Lc9,28. 5: 2P 1,17; Mt 3,17. 10: Mc 9,10. 


12: Mt 11,14; 14,10. 14: Mc 9,16. 
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acercaron a Jesús aparte y le dijeron: “¿Por 
qué no lo pudimos expulsar nosotros?” 
19Jesús les dijo: “Por su poca fe*. Porque en 
verdad les digo que si tuvieran fe, sólo 
como un grano de mostaza, dirían a este 
monte: “Pásate de aquí a allá”, y pasaría; 
nada les sería imposible. Pero esta clase 
de demonios no se expulsa sino con la ora- 
ción y el ayuno”. ?'Mientras recorrían Ga- 
lilea, Jesús les dijo*: “El hijo del hombre ha 
de ser entregado en manos de los hombres; 
22le matarán y resucitará al tercer día”. Ellos 
se entristecieron en extremo. 


Paga el tributo al César 


23Cuando llegaron a Cafarnaúm, los que 
cobraban el tributo del didracma vinieron a 
Pedro y le dijeron: “¿Su maestro no paga el 
didracma?” Dijo: “Sí”. Entrando en la casa, 
Jesús le previno, diciendo: “¿Qué te parece, 
Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quién co- 
bran el tributo o el censo, de sus hijos o de los 
extraños?” 25“De los extraños”, respondió 
Pedro. Jesús les dijo: “Luego los hijos están 
exentos. ?Pero para que no los escandalice- 
mos, ve al mar, echa el anzuelo y toma el pri- 
mer pez que prendieres: ábrele la boca y ha- 
llarás una moneda de cuatro dracmas. Tómala 
y se la darás por mí y por t1”. 


La humildad es la llave para 
entrar en el reino de los cielos 


1 8 ¡En aquel momento* los discípulos 

se acercaron a Jesús, y dijeron: 
“¿Quién es el mayor en el reino de los cie- 
los?” 2Llamando Jesús a un niño, lo puso en 
medio de ellos 3y dijo: “En verdad les digo 


19: Lc 17,6. 21: Mc 9,30; Lc 9,44; Mt 22,18. 
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que si no se vuelven y hacen como los y; 
ños, no entrarán en el reino de los cielo; 
¿Cualquiera que se humille como este mi 
es el mayor en el reino de los cielos*, sy 
que reciba a un niño como éste en mi non. 
bre, a mí me recibe. El que escandalice+, 
uno de estos pequeñitos que creen en mí 
más le valiera que colgasen a su cuello un 
piedra de molino de asno y lo echasend 
fondo del mar. 7¡Ay del mundo por los es. 
cándalos! Pues es inevitable que haya e; 
cándalos; pero ¡ay de aquel hombre por 
quien viene el escándalo! 


El pecado del escándalo 


8Si tu mano o tu pie te escandaliza 
córtalo y arrójalo de ti*; porque más te vale 
entrar en la vida manco o cojo, que tener 
dos manos o dos pies y ser arrojado al fue- 
go eterno. 9Si tu ojo te escandaliza, sácate 
lo y arrójalo de ti; porque es mejor para ti 
entrar en la vida con un solo ojo, que tener 
dos ojos y ser arrojado a la gehenna del 
fuego. '“Miren de no despreciar a uno de 
estos pequeñuelos*, porque les digo que 
sus ángeles en los cielos ven siempre la 
cara de mi Padre, que está en los cielos, 
!!'Pues el Hijo del hombre vino a salvarlo 
que estaba perdido*. 


Parábola del buen pastor 


12¿Qué les parece? Si uno tuviera cien 
ovejas y se le pierde una de ellas, ¿acaso no 
deja las noventa y nueve en los montes, y va 
a buscar aquella que se extravió? !3Y si lle- 
ga a encontrarla, les digo en verdad que se 
alegra más con ella que con las noventa y 
nueve que no se extraviaron. 14Así, no es vo- 


18 1: Mc 9,33; Lc 9,46. 4: 1Co 14,20. 6: Escandalizar significa poner un lazo o enredo; aunque propis- 
mente “impedir caminar” o “ser ocasión de caer en el camino”. Mc 9,42; Lc 17,2. 8a: Te es ocasión de caída. 8h: 


M1 5,30; Mc 9,42. 10: Sal 33,8. 11: Lc 19,10; 15,4. 
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luntad de su Padre, que está en los cielos, 
que perezca uno solo de estos pequeñuelos. 


La corrección fraterna 


15Si tu hermano peca contra ti, ve, corrí- 
gele a solas*. Si te escucha, habrás ganado a 
tu hermano; !fsi no te escucha, toma contigo 
uno o dos*, para que por la palabra de dos o 
tres testigos se falle la cuestión. Si no los 
escucha, dilo a la iglesia*; si no oye a la igle- 
sia, tenlo como gentil y publicano. !$En ver- 
dad les digo, que todo aquello que ataren so- 
bre la tierra, será atado también en el cielo*; 
y todo lo que desataren sobre la tierra, será 
desatado también en el cielo. 'Les digo, 
además, que si dos de ustedes se ponen de 
acuerdo en la tierra, cualquier cosa que pi- 
dan les será dada por mi Padre, que está en 
los cielos. Porque donde están dos o tres 
reunidos en mi nombre, allí estoy en medio 
de ellos”. 


Da a entender que hemos 
de perdonar siempre 


2IEntonces Pedro, acercándose a él, 
dijo*: “Señor, ¿debo perdonar a mi herma- 
no cuantas veces peque contra mí? ¿Incluso 
siete veces?” Jesús le dice: “No te digo 
hasta siete, sino hasta setenta veces siete. 
Por esto el reino de los cielos es compara- 
do a un rey que quiso tomar cuentas a sus 
siervos. ?*Habiendo comenzado a tomar 
cuentas, le presentaron uno que le debía 
diez mil talentos. ¿Como no tenía con qué 
pagarlos, su señor mandó que fuese vendi- 
do él, su mujer, sus hijos y cuanto tenía, y 
que se le pagase la deuda. "Entonces el 
siervo, arrojándose a sus pies, le rogaba di- 
ciendo: “Señor, espera, que te lo pagaré 


MATEO 


19 6 


todo”. 27El señor tuvo compasión de aquel 
siervo, le dejó libre y le perdonó la deuda. 
28A quel siervo salió y halló a uno de los 
otros siervos que le debía cien denarios; 
asiéndole, le quería ahogar, diciendo: “Paga 
lo que me debes”. Su compañero, arroján- 
dose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten un 
poco de paciencia y te lo pagaré todo”. 
304 quél no quiso, sino que fue y lo hizo me- 
ter en la cárcel hasta que pagase lo que le 
debía. 3'Viendo los otros siervos, sus com- 
pañeros, lo que pasaba, se entristecieron 
mucho y fueron a contar a su señor todo lo 
que había sucedido. 32Entonces su señor le 
llamó y le dijo: “Mal siervo, yo te perdoné 
toda la deuda porque me lo rogaste; 33¿no 
debías tú también tener compasión de tu 
compañero, como la tuve yo de ti?” 34Eno- 
jado su señor, le hizo entregar a los verdu- 
gos hasta que pagase todo lo que debía. 
35Del mismo modo mi Padre celestial hará 
también con ustedes si cada uno no perdo- 
na de corazón a su hermano”*, 
19 ¡Cuando Jesús hubo acabado de 
decir estas palabras, se fue de 
Galilea y pasó a los confines de Judea, a la 
otra parte del Jordán*, ?Mucha gente le si- 
guió y los curó allí. 3Los fariseos se llega- 
ron a él, preguntándole para ponerle a 
prueba: “¿Es lícito al hombre repudiar a su 
mujer por cualquiera causa?”* Él respon- 
dió y les dijo “¿No leyeron que quien hizo 
al hombre desde el principio, varón y hem- 
bra los hizo?”* Y dijo: 5“Por esto dejará el 
hombre padre y madre*, se juntará a su 
mujer y serán dos en una sola carne. SAsí 
que ya no son dos, sino una sola carne. Por 


Es indisoluble el matrimonio 


15: Le 17,3; Lv 19,17; Si 19,13; St 5,19. 16: Dt 19,15; 2 Co 13,1; Hb 10,28; Jn 8,17. 17: 2T53,14;1C05,9. 18: Jn 
20,23, 21: Lc 17,4. 35: El griego añade: sus caídas o deslices. 


19 1: Mc 10,1. 


3: Mc 10,2. 4: Gn 1,27; 2,24; MI12,15. 5: Gn 2,24; Ef 5,31; 1 Co 6,10. 
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lo cual, lo que Dios juntó*, el hombre no lo 
separe”. "Le dicen*: “¿Por qué pues, Moisés 
mandó dar carta de repudio y abandonarla?” 
8Les dijo: “Porque Moisés, por la dureza de 
sus corazones, les permitió repudiar a sus 
mujeres; pero al principio no fue así. %Les 
digo que cualquiera que repudia a su mujer, 
a no ser en caso de adulterio*, y toma otra, 
comete adulterio; y el que se casa con la que 
otro repudió, comete adulterio”. Sus discí- 
pulos le dijeron: “Si la condición del hom- 
bre con su mujer, es así, no conviene casar- 
se”. "Él les dijo: “No todos son capaces de 
esto, sino aquellos a quienes es dado. !?Por- 
que hay castrados que nacieron así del vien- 
tre de su madre, hay otros que son castrados 
por la mano de los hombres y hay otros cas- 
trados que ellos mismos se castraron por 
amor del reino de los cielos. El que pueda 
ser capaz, que lo sea”*, 


Los niños son ejemplo de los que 
han de entrar en el cielo 


Entonces, le trajeron unos niños para 
que pusiese las manos sobre ellos y orase; 
pero los discípulos les reñían*. “Jesús les 
dijo: “Dejen a los niños y no les impidan el 
venir a mí, porque de ellos es el reino de los 
cielos”*, I5SCuando les hubo impuesto las ma- 
nos, se fue de allí. 


Camino de la perfección; 
impedimento de las riquezas 


l6Vino uno y le dijo: “Maestro bueno, 
¿qué bien haré para conseguir la vida eter- 
na?”* "Él le dijo: “¿Por qué me preguntas 
sobre el* bien? Sólo uno es bueno, Dios. Si 
quieres entrar en la vida, guarda los manda- 
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mientos”. Le dijo: “¿Cuáles?” Jesús l 
dijo: “No matarás, no cometerás adulterj 
no hurtarás, no dirás falso testimonio, 'hon. 
ra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu pr. 
jimo como a ti mismo”*. 20El muchachot 
dijo: “Yo he guardado todo eso desde mij. 
ventud, ¿qué me falta aún?” 2!Jesús le dijo 
“Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto 
tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesor 
en el cielo; ven y sígueme”. 22Cuando el 
muchacho oyó estas palabras, se fue triste 
porque tenía muchos bienes. WJesús dijo 
sus discípulos: “En verdad les digo, que con 
dificultad entrará un rico en el reino de los 
cielos. 24Se lo repito, más fácil es pasar 
camello por el ojo de una aguja que entrar 
un rico en el reino de los cielos”. 2Los dis. 
cípulos, cuando oyeron estas palabras, se 
maravillaron mucho y dijeron: “¿Quién 
pues, podrá salvarse?” 26Jesús mirándolos, 
les dijo: “Esto es imposible para los hom- 
bres, pero para Dios todo es posible”. 


Premio que tendrán los que por 
su nombre dejen todas las cosas 


27Entonces Pedro, tomando la palabra, 
le dijo: “He aquí que nosotros lo dejamos 
todo y te hemos seguido; ¿qué recompensa 
tendremos?” 28Jesús les dijo: “En verdad 
les digo que ustedes que me han seguido, 
cuando el hijo del hombre se siente en la 
resurrección en el trono de su majestad, se 
sentarán también ustedes sobre doce tro- 
nos, para juzgar las doce tribus de Israel. 
22Cualquiera que deje casa o hermanos 0 
hermanas o padre o madre o mujer o hijos 
o tierras por mi nombre, recibirá ciento por 
uno y poseerá la vida eterna. 30Así, pues, 


6: Puso bajo el mismo yugo, por eso “cónyuges”. 7: Dt 14,1. 9: Estas palabras forman parte de la oración prece- 
dente y no de la que sigue; lo cual indica que pueden separarse los cónyuges por razón del adulterio, pero nunca pue: 
den volverse a casar. Mt 5,32; Mc 10,11; Lc 16,18,1 Co 7,10. 12: Otra traducción más común dice: “el que pueda 
comprender, comprenda”. 13: Mc 10,13; Lc 18,15. 14: M118,3. 16: Mc 10,17; Lc 18,18. 17: Asf dice el grie- 
go: ¿Por qué me dices bueno? Ninguno es bueno, sino uno, Dios. 19: Ex 20,13. 
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muchos primeros serán últimos; y muchos 
últimos, primeros”*, 
Parábola que explica el versículo 

20) 1“El reino de los cielos es semejan- 

te* a un propietario, que salió muy 
de mañana a contratar obreros para su viña. 
“Habiendo concertado con los peones darles 
un denario por día, les envió a su viña. 
3Salió cerca de la hora de tercia*; vio a otros 
en la plaza que estaban ociosos; “les dijo: 
“Vayan también ustedes a mi viña y les daré 
lo que sea justo” SEllos fueron. Volvió a sa- 
lir cerca de la hora de sexta y de nona e hizo 
lo mismo. SSalió cerca de la hora de vísperas 
y halló otros que estaban allí*; les dijo: 
“¿Qué hacen aquí todo el día sin trabajar?” 
"Ellos le respondieron: “Porque ninguno nos 
ha contratado”*. Les dice: “Vayan también 
ustedes a mi viña”*. 3Al venir la noche, el 
dueño de la viña dijo a su mayordomo: 
“Llama a los obreros y dales su jornal, co- 
menzando por los últimos hasta los prime- 
ros”. Cuando vinieron los que habían ido 
cerca de la hora de vísperas, cada uno reci- 
bió su denario. !'%Cuando llegaron los prime- 
ros, creyeron que les darían más, pero cada 
uno no recibió sino un denario. !!Al cobrar, 
murmuraban contra el propietario, 'dicien- 
do: “Estos últimos han trabajado sólo una 
hora y los has tratado igual que a nosotros 
que hemos soportado el peso del día y del 
calor”. ¡3Pero él respondió a uno de ellos y le 
dijo: “Amigo, no te hago agravio. ¿No te 


30: Mt 20,16; Mc 10,31; Lc 13,30. 
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concertaste conmigo por un denario? !*Toma 
lo que es tuyo y vete; pues yo quiero dar a 
este último tanto como a ti. 15¿No me es líci- 
to hacer lo que quiero?* ¿Acaso ves con ma- 
los ojos que yo sea bueno?” 1SAsf, los últi- 
mos serán primeros; y los primeros, últimos; 
porque muchos son los llamados, y pocos 
los escogidos”*, 


Explica a sus discípulos 
las circunstancias de su 
muerte y de su resurrección 


Subiendo Jesús a Jerusalén tomó apar- 
te a los doce discípulos y les dijo: 13Miren, 
vamos a Jerusalén y el hijo del hombre será 
entregado a los príncipes de los sacerdotes y 
a los escribas; y lo condenarán a muerte. 
Lo entregarán a los gentiles para que lo es- 
carnezcan, azoten y crucifiquen, y al tercer 
día resucitará”*, 


La madre de los hijos 
de Zebedeo 


20Entonces, la madre de los hijos de 
Zebedeo se acercó a él con sus hijos, y se 
postró para pedirle algo*. 21Él le dijo: “¿Qué 
quieres?” Ella dijo: “Di que estos dos hijos 
míos se sienten en tu reino, el uno a tu dere- 
cha y el otro a tu izquierda”. 2Respondien- 
do Jesús, dijo: “No saben lo que piden. 
¿Pueden beber el cáliz que yo he de be- 
ber?”* Le dicen: “Sí, podemos”. Les dijo: 
“En verdad beberán mi cáliz; pero el estar 
sentados a mi derecha o a mi izquierda no 


20 1: “Porque es semejante...” La conjunción que se encuentra en el texto griego denota que la parábola explica 
el versículo anterior (último del capítulo precedente). 3: Los judíos dividían el día natural en ocho partes: cuatro en la 
noche y cuatro en el día; la noche: primera vigilia al ponerse el sol, segunda vigilia sobre las nueve de la noche, tercera 
vigilia a media noche y cuarta vigilia sobre las tres de la madrugada; el día: prima al salir el sol, tercia sobre las nueve de 
la mañana, sexta al mediodía y nona sobre las tres de la tarde. 6: En el texto griego se halla la palabra ociosos. Ta: En 
griego: nos ha llamado a que trabajemos, dándonos jornal. Tb: El texto griego añade: tomarán lo que fuere justo. 15: 
El texto griego añade: en mis cosas. 16: Mt 19,30; Mc 10,31; Lc 13,30. 19: Mc 10,32; Lc 18,31. 20: Mc 10,35. 
22: El texto griego añade: y ser bautizado con el bautismo con que yo soy bautizado. 
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me corresponde a mí concederlo, es para 
quienes está reservado por mi Padre”. 
24Cuando los diez oyeron esto, se indigna- 
ron contra los dos hermanos*, ?sJesús los 
llamó a sí, y dijo: “Saben que los príncipes 
de las naciones avasallan a sus pueblos, y 
que los poderosos los oprimen*. 2No será 
así entre ustedes; entre ustedes, todo el que 
quiera ser mayor será su criado; ?el que en- 
tre ustedes quiera ser primero será su siervo. 
28Así como el hijo del hombre no vino para 
ser servido, sino para servir y a dar su vida 
en redención por muchos”*, 


Cura a dos ciegos junto a Jericó 


29Saliendo ellos de Jericó, le siguió mu- 
cha gente. 3%He aquí que dos ciegos senta- 
dos junto al camino, oyeron que Jesús pasa- 
ba, y comenzaron a gritar, diciendo: “Señor, 
hijo de David, ten misericordia de noso- 
tros”. 3ILa gente los reñía para que callasen. 
Pero ellos gritaban más fuerte, diciendo: 
“Señor, Hijo de David, ten misericordia de 
nosotros”. Jesús se paró, los llamó, y dijo: 
“¿Qué quieren que haga por ustedes?” 33“Se- 
ñor, le respondieron— que nuestros ojos se 
abran”. WJesús, compadecido de ellos, les 
tocó los ojos y en el mismo instante vieron y 
le siguieron. 


Jesús entra en Jerusalén 


2 1 ¡Cuando se acercaron a Jerusalén y 

llegaron a Betfagé*, al monte de los 
Olivos, Jesús envió a dos de sus discípulos, 
2diciéndoles: “Vayan a esa aldea que está de- 
lante de ustedes; luego hallarán un asna ata- 


da y un pollino con ella: desátenla y traigan. 
melos. 3Si alguno les dijere alguna cosa, res. 
póndanle que el Señor* los necesita y en s. 
guida se los dejará”. “Todo esto fue hecho 
para que se cumpliese lo anunciado por el 
profeta*, que dice: 5“Digan a la hija de Sión: 
Mira, tu rey viene manso hacia ti, montado 
sobre un asna y un pollino hijo de bestia de 
carga”. óLos discípulos fueron e hicieron 
como les había mandado Jesús. "Trajeron el 
asna y el pollino, pusieron sobre ellos sus 
vestidos y le hicieron montar encima*. $Un 
gran multitud del pueblo tendió también sus 
ropas por el camino; otros cortaban ramos de 
los árboles y los tendían por donde pasaba. 
9Las gentes que iban delante y las que vení 
an detrás de él, gritaban diciendo: “¡Ho- 
sanna* al hijo de David! ¡Bendito el que vie: 
ne en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las 
alturas!” "Cuando entró en Jerusalén, se 
conmovió toda la ciudad, diciendo: “¿Quién 
es éste?” !ILos pueblos decían: “Este es 
Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea”. 


Echa del templo a los que estaban 
en él vendiendo y cura cojos y ciegos 


12Entró Jesús en el templo de Dios y 
echaba fuera a todos los que vendían y com- 
praban en el templo; derribó las mesas de los 
banqueros y las sillas de los que vendían las 
palomas*; 13y les dijo: “Escrito está: Mi casa 
será llamada casa de oración; ustedes la hi- 
cieron cueva de ladrones”*. 14Vinieron a él 
ciegos y cojos en el templo y los curó, 
IsSCuando los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas vieron las maravillas que había 


24: Mc 10,41. 25: Lc 22,25. 28: En griego: como precio de rescate por muchos, esto es, por todos Mt 26,28; Rm 


15,19; Fl 2,7. 


21 1: Pequeña aldea sacerdotal situada al pie del monte. Mc 11,1; Lc 19,29. 3: Observar el título usado: “el 
Señor”, con artículo determinado. 4: Los profetas: ls 62,11; Za 9,9; Jn 12,15. 5: Jerusalén. 7: En griego: se sentó 
sobre ellos. El asna referente a la sinagoga porque ya había sido sometida al yugo de la ley; el pollino, al pueblo ger- 
til, no sujeto a tal yugo. 9: Hosanna es un grito que quiere decir: “Salven, les ruego”. Sal 117,25; Mc 11,9; Le 19,38. 
12: La ofrenda de la gente pobre: Ly 5,7-11; Lc 11,24; Jn 2,14. 13: 1s 56,7; Jr 7,2; Lc 19,46. 
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hecho y los muchachos en el templo gritan- 
do y diciendo *“¡Hosanna al hijo de David!”, 
se indignaron !$y le dijeron: “¿Oyes lo que di- 
cen éstos?” Jesús les dijo: “Sí. ¿Nunca leye- 
ron que de la boca de los niños y de los que 
maman sacaste perfecta alabanza?”* "De- 
jándolos, se fue fuera de la ciudad a Betania, 
y se quedó allí. 


Se seca una higuera a la cual 
echó su maldición 


Por la mañana, cuando volvía a la ciu- 
dad, tuvo hambre; !*viendo una higuera jun- 
to al camino, se acercó a ella y no hallando 
sino hojas le dijo: “Nunca jamás nazca fru- 
to de ti”. Al punto se secó la higuera*. 
WViéndolo los discípulos, se maravillaron y 
decían: “¿Cómo se secó al instante?” 21Res- 
pondiendo Jesús les dijo: “En verdad les 
digo que si tuviesen fe y no dudasen, no sólo 
harían esto con la higuera; sino que si dije- 
ran a este monte: “Quítate y échate al mar”, 
lo haría. 22Todas las cosas que pidan en la 
oración, con fe, las tendrán”*., 


Los sumos sacerdotes y el senado 
de Jerusalén le piden cuentas 


23 Habiendo ido al templo, los príncipes 
de los sacerdotes y los ancianos del pueblo 
se acercaron a él mientras estaba enseñando 
y le dijeron: “¿Con qué autoridad haces 
esto? ¿Quién te dio esta potestad?”* 4Res- 
pondiendo, Jesús les dijo: “Quiero hacerles 
una pregunta; si me la responden yo también 
les diré con qué autoridad hago esto. 25El 
bautismo de Juan, ¿de dónde venía? ¿Del 
cielo o de los hombres?” Ellos pensaban en- 
tre sí*, diciendo: 26'“Si decimos que del cielo, 
nos dirá, “¿por qué no le creyeron?”; si deci- 
mos que de los hombres, tememos a la gen- 
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te”, porque todos tenían a Juan por profeta. 
7Respondieron a Jesús, diciendo: “No lo sa- 
bemos”. Él les dijo: “Pues yo no les digo con 
qué autoridad hago esto”. 28¿Qué les pare- 
ce? Un hombre tenía dos hijos: fue al mayor 
y le dijo: “Hijo, ve hoy y trabaja en mi viña”. 
29E] hijo le respondió diciendo “No quiero”; 
pero después se arrepintió y fue. Fue al otro 
y le dijo lo mismo; éste respondió y dijo 
“Voy, señor”; pero no fue. 31¿Cuál de estos 
dos hizo la voluntad del padre?” Ellos dije- 
ron: “El primero”. Jesús les dijo: “En verdad 
les digo que los publicanos y las rameras irán 
antes que ustedes al reino de Dios. 32Porque 
Juan vino a ustedes por camino de justicia y 
no le creyeron; los publicanos y las rameras 
le creyeron; ustedes, viéndolo, ni aún des- 
pués hicieron penitencia para creerle. 
33Escuchen otra parábola*: Había un pro- 
pietario que plantó una viña y la cercó con un 
vallado, cavó un lagar en ella, edificó una to- 
rre, la arrendó a unos labradores y se marchó 
lejos. Cuando llegó el tiempo de la vendi- 
mia, envió sus siervos a los labradores para 
recibir la parte que le correspondía. 35Los la- 
bradores, agarrando a los siervos, hirieron a 
uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon. 
36De nuevo envió otros siervos, en mayor nú- 
mero que los primeros; y los trataron del mis- 
mo modo. 3"Por último, les envió su hijo, di- 
ciendo: “Tendrán respeto a mi hijo”. 38Pero 
los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron 
entre sí: “Éste es el heredero, vengan, maté- 
mosle y tendremos su herencia”*. 39%Aga- 
rrándole, lo echaron fuera de la viña y lo ma- 
taron. “Cuando venga, pues, el señor de la 
viña, ¿qué hará con aquellos labradores?” 
IEllos dijeron: “Hará perecer rigurosamente 
a esos malvados y arrendará su viña a otros 
labradores que le paguen el fruto en su tiem- 


16: Sal 8,3. 19: Mc 11,13. 22: Mi7,7; Jn 14,13; Mc 11,24. 23: Lc20,2. 25: En griego precisa: consultaban 
unos con otros. 33: Mc 12,1; Lc 20,9; Is 5,1s; Jr 2,21. 38: Mt 26,3; 27,2; Jn 11,53. 
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po”*. Jesús les dijo “¿Nunca leyeron en las 
Escrituras: “La piedra que desecharon los 
constructores, ha llegado a ser la principal 
del ángulo. Esto fue hecho por el Señor y es 
cosa maravillosa a nuestros ojos?”* 43Por tan- 
to les digo, que les será quitado el reino de 
los cielos y será dado a un pueblo que entre- 
gue sus frutos. “El que cayere sobre esta pie- 
dra, será quebrantado; y sobre el que ella ca- 
yere, será triturado”. “Cuando los príncipes 
de los sacerdotes y los fariseos oyeron sus 
parábolas, entendieron que hablaban de ellos. 
46Aunque querían prenderlo, temieron al 
pueblo, porque lo miraban como profeta. 
Propone a los judíos otra parábola 
22 Jesús, continuando su discurso, les 
volvió a hablar otra vez en parábo- 
las, diciendo: 2“El reino de los cielos es se- 
mejante a un rey que preparó las bodas de su 
hijo*. 3Envió a sus siervos para llamar a los 
convidados a las bodas; pero no quisieron ve- 
nir. *Envió de nuevo otros siervos diciendo: 
*Sepan que tengo preparado mi banquete; 
que mis toros y los animales que había hecho 
cebar, están muertos; todo está a punto; ven- 
gan a las bodas”. 5Pero ellos lo despreciaron 
y se fueron, el uno a su casa de campo, otro 
a sus negocios, Slos otros se echaron sobre 
los siervos y después de haberles ultrajado 
los mataron. El rey, cuando lo oyó, se irritó 
y, enviando sus ejércitos acabó con aquellos 
homicidas, y quemó su ciudad. $Entonces 
dijo a sus siervos: “Las bodas ciertamente es- 
tán preparadas, pero los convidados no eran 
dignos. %Vayan, pues, a las salidas de los ca- 
minos; a cuantos hallaren, invítenlos a las bo- 


41: Is 5,2ss. 42: Sal 118; Hch 4,11; Rm 9,33; 1 P 2,7. 


22 2: Lc 14,16; Ap 19,9. 8: Dignos de asistir a ellos. 
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das”. Habiendo salido sus siervos a los ca. 
minos, congregaron cuantos hallaron, malo; 
y buenos, y se llenaron las bodas de convida. 
dos. !Entró el rey para ver a los que estaban 
a la mesa y vio allí un hombre que no tenía 
vestido de boda. Le dijo: “Amigo, ¿cómo 
entraste aquí, no teniendo vestido de boda? 
El otro enmudeció. ¡Entonces el rey dijoa 
sus guardias: “Atado de pies y manos, arró. 
jenle a las tinieblas exteriores; allí habrá llan- 
to y crujir de dientes. !*Porque muchos son 
los llamados y pocos los escogidos””*, 


Sobre el tributo que se debía pagar 


ISEntonces los fariseos se fueron y consul. 
taron entre sí cómo le sorprenderían en lo que 
hablase*. !SLe enviaron a sus discípulos junta- 
mente con los herodianos* y le dijeron: “Maes- 
tro, sabemos que eres veraz y enseñas el cami- 
no de Dios en verdad y que no tienes reparos, 
porque no tienes acepción de personas. 
Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito paga 
tributo a César, o no?” 18Jesús, conociendo su 
malicia dijo: “¿Por qué me tientan, hipócritas? 
¡9Muéstrenme la moneda del tributo”. Ellos le 
presentaron un denario. "Jesús les dijo “¡De 
quién es esta imagen e inscripción?” 2“De 
César”, le respondieron. Entonces les dijo: 
“Pues paguen a César lo que es de César, ya 
Dios lo que es de Dios”. 22Cuando oyeron esto, 
se maravillaron; dejándole, se retiraron. 


Sobre la resurrección de los muertos 


23 Aquel día vinieron a él los saduceos, los 
cuales niegan la resurrección*; le pregunta: 
ron, diciendo*: “Maestro, Moisés dijo: “Si 
uno muere sin tener hijos, el hermano se case 


14: Mi 8,12; 13, 42; 25,30. 15: El griego es más 


expresivo cuando dice: tender redes o armar lazos. Mc 12,13; Lc 20,20. 16a: Herodianos parecen ser los oficiales 
públicos encargados por Herodes de recoger los tributos. 16b: El griego usa la palabra: “prosopon”, rostro; que sig- 
nifica la expresión de la persona que hay detrás. 23: También la existencia de los espíritus y de los ángeles. Hch 234. 


24: Mc 12,10; Lc 20,28; Dt 25,5. 
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con su mujer y dé descendencia a su herma- 
no”. Había pues, entre nosotros siete her- 
manos; habiéndose casado el mayor, murió; 
y por no haber tenido sucesión, dejó su mujer 
a su hermano. ?Lo mismo el segundo, y el 
tercero hasta el séptimo. "Después de todos 
ellos, murió también la mujer. En la resu- 
rección, ¿de cuál de los siete será mujer? 
Porque todos la tuvieron”. Respondiendo 
Jesús, les dijo: “Erran no sabiendo las Es- 
crituras, ni el poder de Dios. Porque en la 
resurrección, ni se casarán, ni serán dados en 
casamiento, sino que serán así como ángeles 
de Dios en el cielo. 31 Y sobre la resurrección 
de los muertos, ¿no leyeron las palabras que 
Dios les dice: 32“Yo soy el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”? No es 
Dios de muertos, sino de vivos”*, 331Oyendo 
esto las gentes, se maravillaban de su doctri- 
na. “Los fariseos, cuando oyeron que había 
hecho callar* a los saduceos, se juntaron en 
consejo. 35Uno de ellos, que era doctor de la 
ley le preguntó, tentándole: 36“Maestro, ¿cuál 
es el principal mandamiento en la ley?”* 
Jesús le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
todo tu entendimiento*, 38Éste es el mayor y 
el primer mandamiento. 3%El segundo es se- 
mejante a éste: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo*. “De estos dos mandamientos de- 
pende toda la ley y los profetas”. 


Sobre la divinidad del Mesías 


41Estando juntos los fariseos, Jesús les pre- 
guntó, “diciendo: “¿Qué les parece del 
Cristo? ¿De quién es hijo?” Ellos dijeron: “De 
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David”. WLes dice: “Pues ¿cómo David en es- 
píritu le llama Señor, diciendo: *““Dijo el 
Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, has- 
ta que ponga tus enemigos por estrado de tus 
pies” ?* “Pues si David le llama Señor, ¿cómo 
es su hijo?” “Ninguno le pudo responder una 
palabra; desde aquel día nadie se atrevió a pre- 
guntarle nada más. 


Contra la hipocresía de los 
fariseos y doctores de la ley 


2 3 ¡Entonces, Jesús habló al pueblo y a 

sus discípulos, ?diciendo: “Sobre la 
cátedra de Moisés se sentaron los escribas y 
los fariseos*. 3¿Guarden, pues, y hagan todas 
las cosas que les digan; mas no hagan según 
sus Obras, porque dicen y no hacen. ¿Atan 
pesadas e insoportables cargas, y las ponen 
sobre los hombros de los hombres; pero 
ellos ni aun con el dedo las quieren mover*. 
5Hacen todas sus obras para ser vistos de los 
hombres; así ensanchan las filacterias y ex- 
tienden sus franjas*; óles gustan los prime- 
ros lugares en las cenas, las primeras sillas 
en las sinagogas*, 7ser saludados en la plaza 
y que los hombres los llamen 'rabbí”*. 
SUstedes, en cambio no quieran ser llama- 
dos “rabbí”, porque uno solo es su maestro* 
y todos ustedes son hermanos. %A nadie lla- 
men padre nuestro sobre la tierra, porque 
uno es su padre, que está en los cielos*. !No 
se llamen maestros, porque uno es nuestro 
maestro, el Cristo. "El que es mayor entre 
ustedes, será su siervo; !2porque el que se 
ensalce, será humillado; y el que se humille, 
será ensalzado”*. 


32: Ex 3,6. 34: Les tapó la boca en griego. 36: En griego: y diciendo. Mc 12,28; Lc 10,25. En la Vulgata aparece 
la expresión grande —positivo—; y en el versículo 38, máximo. El texto griego en ambos casos usa la expresión: el ma- 
yor. 37: Dt6,5. 39: Lv 19,18; Mc 12,31. 44: Sal 109,1; Lc 20,42. 

23 2: Nc 8,4. 4: Lc 11,46; Hch 15,10. 5: La palabra “filacteria” significa conservatorio; pequeña caja en 
donde guardaban la ley de Dios para no olvidarla. El texto griego añade el final del verso: de sus vestidos. Nm 15,38. 
6: Mc 12,39; Lc 11,43; 20,46. 7: El griego repite; lo que quiere decir: Maestro muy excelente. 8: El griego añade: 
el Cristo. St3,1. 9: MI1,6. 12: Lc 14,11; 18,14. 
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13¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hi- 
pócritas, que cierran el reino de los cielos 
delante de los hombres; pues ni ustedes en- 
tran, ni dejan entrar a los que entrarían! 

14; Ay de ustedes, escribas y fariseos hipó- 
critas, que devoran las casas de las viudas ha- 
ciendo largas oraciones*; por esto recibirán un 
juicio más riguroso! !5¡ Ay de ustedes, escribas 
y fariseos hipócritas, porque rodean el mar y 
la tierra por hacer un prosélito*; y después de 
haberlo hecho, le hacen dos veces más digno 
del infierno que ustedes! 

16; Ay de ustedes, guías ciegos que dicen 
“Jurar por el templo*, no es nada; pero jurar 
por el oro del templo, obliga!” "¡Necios y 
ciegos! ¿Qué es mayor, el oro o el templo 
que santifica al oro? !8Jurar por el altar, no 
es nada; jurar por la ofrenda que está sobre 
él, obliga. !*%Ciegos! ¿Qué es mayor, la 
ofrenda o el altar que santifica la ofrenda? 
20Aquel, pues, que jura por el altar, jura por 
él y por todo cuanto está sobre él; 21 todo el 
que jura por el templo, jura por él y por el 
que habita en él; 22y el que jura por el cielo, 
jura por el trono de Dios y por aquel que 
está sentado en él. 

23¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hi- 
pócritas*, que pagan el diezmo de la hierba 
buena, del eneldo y del comino, y han deja- 
do las cosas que son más importantes de la 
ley: la justicia, la misericordia y la fe! Esto 
era menester cumplir y no omitir lo otro. 
24¡Guías ciegos que cuelan el mosquito y se 
tragan el camello! 

25; Ay de ustedes, escribas y fariseos hi- 
pócritas, que limpian lo de fuera del vaso y 
del plato, y por dentro están llenos de rapiña 
y de inmundicia! ?Fariseo ciego, limpia pri- 
mero el interior del vaso y del plato, para 
que quede limpio lo que está por fuera. 
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27; Ay de ustedes, escribas y fariseos h;. 
pócritas, que son semejantes a los sepuler 
blanqueados, que por fuera parecen herm. 
sos a los hombres, y por dentro están llenos 
de huesos de muertos y de toda suciedad 
28Así también ustedes, por fuera se mues. 
tran, justos ante los hombres, y por dentr 
están llenos de hipocresía y de iniquidad, 

29; Ay de ustedes, escribas y fariseos hi 
pócritas, que edifican los sepulcros de lo; 
profetas y adornan los monumentos de los 
justos! Dicen: *Si hubiéramos vivido ey 
los días de nuestros padres, no hubiéramos 
sido cómplices suyos en la sangre de los 
profetas”. 31Así dan testimonio contra uste. 
des mismos de que son hijos de aquellos que 
mataron a los profetas. 322Acaben, pues, de 
llenar la medida de sus padres*. 

Serpientes, raza de víboras*, ¿cómo 
huirán del juicio de la gehenna? Por esto, 
vean que yo les voy a enviar profetas, sabios 
y doctores; los matarán y crucificarán, los 
azotarán en sus sinagogas, y los perseguirán 
de ciudad en ciudad, 35para que caiga sobre 
ustedes toda la sangre inocente que fue ver- 
tida sobre la tierra, desde la sangre de Abel, 
el justo, hasta la sangre de Zacarías, hijo de 
Baraquías, al que mataron entre el templo y 
el altar*. 36En verdad les digo que todas es- 
tas cosas vendrán sobre esta generación”. 

37“¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas y apedreas a aquellos que te son en- 
viados!* ¡Cuántas veces quise reunir a tus 
hijos como la gallina reúne a sus pollos de- 
bajo de las alas y no quisiste! 38He aquí que 
su casa quedará desierta. 32Porque les digo 
que desde ahora no me verán más hasta que 
digan: Bendito el que viene en nombre del 
Señor”. 


14: Fingiendo orar mucho, dice el griego. Mc 12,40; Lc 20,47. 15: Prosélito es el gentil convertido al judaísmo. 16: 
En el templo. 23: Lc 11,42. 32: Maten al justo. 33: Mt3,7. 35: Gn 4,8; Hb 11,4; 2 Cro 24,22. 37: Le 13/34. 
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Anuncia la ruina del templo; 
y da un aviso general sobre 
el fin del mundo 


A Habiendo salido Jesús del templo*, 
2 se retiraba; sus discípulos se acer- 
caban a él para mostrarle la obra del templo. 
2£l les respondió diciendo: “¿Ven todo esto? 
En verdad les digo, que no quedará aquí pie- 
dra sobre piedra que no sea derribada”*. 
3Estando sentado en el monte de los Olivos, 
sus discípulos se acercaron a él aparte y le 
dijeron: “Dinos, ¿cuándo ocurrirán estas co- 
sas? ¿Cuál será la señal de tu venida* y del 
fin del mundo?” “Respondiendo Jesús, les 
dijo: “Guárdense de que alguno no les en- 
gañe*, 5porque muchos vendrán en mi nom- 
bre y dirán “Yo soy el cristo”, y engañarán a 
muchos. STambién oirán hablar de guerras y 
de rumores de guerras; miren de que no les 
turbe; pues conviene que eso suceda, pero 
aún no será el final. ?Porque se levantará na- 
ción contra nación, reino contra reino y ha- 
brá pestes, hambres y terremotos en diver- 
sos lugares. ¿Todo esto es el comienzo de 
los dolores. %Entonces se entregarán a la tri- 
bulación y se matarán; todas las naciones se 
aborrecerán por causa de mi nombre*, lMu- 
chos entonces se escandalizarán, se delata- 
rán unos a otros y se aborrecerán entre sí. 
!'Muchos falsos profetas se levantarán y en- 
gañarán a muchos. !?Porque abundará la ini- 
quidad, se enfriará la caridad de muchos. 
I3Mas el que persevere hasta el final se sal- 
vará. “Este Evangelio del reino será predi- 
cado por todo el mundo, como testimonio 
ante todas las naciones; entonces vendrá el 
final. 1SPor tanto, cuando vieren que la abo- 
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minación de la desolación, que fue anuncia- 
da por el profeta Daniel*, está en el lugar 
santo (el que lee, entienda), !'fentonces, los 
que estén en Judea, huyan a los montes; !el 
que esté en la terraza*, no baje a tomar nada 
de su casa; ly el que esté en el campo, no 
vuelva a recoger su túnica. 1% Ay de las pre- 
ñadas y de las que amamanten en aquellos 
días! Rueguen, pues, que su huida no su- 
ceda en invierno o en sábado*. ?!Porque ha- 
brá entonces una gran tribulación, cual no 
hubo desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni la habrá. ?22Si no se abreviasen 
aquellos días, ninguna carne sería salvada; 
mas por amor a los escogidos, aquellos días 
serán abreviados. 


Avisa para no ser engañados 
por los falsos cristos 


2Entonces, si alguno les dice “Miren, el 
cristo está aquí o allí”, no le crean*. Porque se 
levantarán falsos cristos y falsos profetas; ha- 
rán grandes señales y prodigios, de modo que, 
si pudiera ser, los mismos escogidos caerían en 
error. Miren que se lo he advertido de ante- 
mano. ?4Por lo cual, si les dijeren: “Vean que 
está en el desierto”, no salgan; “miren que está 
en lo más retirado de la casa”, no lo crean. 
2Porque así como el relámpago sale del orien- 
te y se deja ver hasta el occidente, así será tam- 
bién la venida del Hijo del hombre. Donde 
está el cadáver, allí se reúnen los buitres*. 


Y para que estén siempre en vela 


Luego, después de la tribulación de aque- 
llos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará 
su luz, las estrellas caerán del cielo y se mo- 
verán las virtudes del cielo*. *%Entonces 


24 1: Mc 13,1;Lc 21,5. 2: Lc 19,44. 3: En el texto griego a la “venida del Señor” se le llama presencia. 4: 
Ef 5,6; Col 2,18. 9: Jn 15,20; 16,2; Mt 10,17; Lc 21,12. 15: Dn 9,27; Le 21,20; Mc 13,14. 17: El que está sobre 
sucasa 20: Hch 1,12. 23: Mc 13,21; Lc 17,23. 28: Lc 17,37. 29: Por “virtudes” entienden unos; los ángeles, 
otros los justos. Mc 13,24; Lc 21,25; Ez 32,7; Is 13,10; 313,15; Ap 1,7. 
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aparecerá la señal del Hijo del hombre en el 
cielo; y entonces llorarán todas las razas de 
la tierra y verán al Hijo del hombre que ven- 
drá en las nubes del cielo con gran poder y 
majestad. 3!Enviará sus ángeles con trompe- 
tas sonoras*; reunirá sus escogidos de los 
cuatro vientos, desde lo alto de los cielos 
hasta el final de ellos. 22Aprendan de la hi- 
guera una comparación: cuando sus ramas 
estén ya tiernas y las hojas han brotado, sa- 
ben que está cerca el verano; 33pues del mis- 
mo modo, cuando ustedes vieran todo esto, 
sepan que está cerca, a las puertas*. “En 
verdad les digo, que no pasará esta genera- 
ción hasta que sucedan todas estas cosas. 
35El cielo y la tierra pasarán, pero mis pala- 
bras no pasarán*., 3óPero sobre ese día, y so- 
bre esa hora, ninguno sabe, ni los ángeles de 
los cielos, sino sólo el Padre. Así como 
ocurrió en los días de Noé, así será también 
la venida del Hijo del hombre*. 38Porque así 
como en los días antes del diluvio comían y 
bebían, se casaban y se daban en matrimo- 
nio, hasta el día en que Noé entró en el arca, 
39y no lo entendieron hasta que vino el dilu- 
vio y se los llevó a todos; así será también la 
venida del Hijo del hombre. “Estarán dos 
en el campo: uno será tomado y el otro que- 
dará. “Dos mujeres molerán en un molino: 
una será tomada y la otra quedará. “Velen, 
pues, porque no saben a qué hora ha de ve- 
nir* su Señor. Sepan que, si el dueño de 
casa supiese a qué hora* había de venir el la- 
drón, velaría sin duda y no dejaría horadar su 
casa*. “Por tanto, esten atentos también uste- 
des, porque en la hora en que menos piensen, 
vendrá el Hijo del hombre. *5¿Quién creen 
que es el siervo fiel y prudente, a quien su se- 
ñor puso sobre su familia para que les dé de 


31: 1Co15,51; 1Ts4,15. 33: Se entiende “el reino de Dios”. 35: Mc 13,31. 37: Lc 17,26; Gn 7,7. 42: En gre- 
go: viene. 43a: En griego: dice en qué vela o en qué vigila de la noche. 43: Mc 13,33; Lc 12,39. 46b: Ap 16,15. 


51: Mt 13,42; 25,30. 
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comer a tiempo? *Bienaventurado aqui 
siervo a quien halla su señor al llegar obra. 
do así*. 17En verdad les digo, que le pondr 
sobre todos sus bienes. BMas si dijera aqu 
siervo malo en su corazón: “Mi señor tarda 
en venir”, W%y comienza a maltratar a su 
compañeros, a comer y beber con los ques 
embriagan, “vendrá el señor de aquel sier 
vo, en el día en que no le espera y en la hon 
que no sabe, 5ly lo separará y lo mandar 
con los hipócritas*. Allí será el llorar y ¿ 
crujir de dientes”. 


Parábola de las vírgenes 
locas y prudentes 


2 1“El reino de los cielos será seme. 
5 jante a diez vírgenes que, tomando 
sus lámparas, salieron a recibir al esposo ya 
la esposa. 2Cinco de ellas eran necias y cinco 
prudentes. 3Las cinco necias, habiendo toma: 
do su lámparas, no llevaron aceite consigo 
+mientras que las prudentes tomaron aceite 
en sus vasijas juntamente con las lámpara, 
sTardando el esposo, comenzaron a cabecear 
y se durmieron todas. ¿Cuando a eso de me. 
dia noche se oyó gritar: “Miren que viene el 
esposo, salgan a recibirle”, 7entonces se le- 
vantaron todas aquellas vírgenes y adereza- 
ron su lámparas. 8Las necias dijeron a las pu- 
dentes: “Dennos de su aceite, porque nuestras 
lámparas se apagan”. “Las prudentes, respon- 
dieron diciendo: “Quizás no alcance para no- 
sotras y ustedes; vayan a los que lo venden y 
compren para ustedes”. !'Mientras fueron a 
comprarlo, vino el esposo; las que estaban 
preparadas entraron con él a las bodas y la 
puerta fue cerrada. !!Al final vinieron tam- 
bién las demás vírgenes diciendo: “¡Señor, 
Señor, ábrenos!” 12Él respondió y dijo: “En 
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verdad les digo que no les conozco”. 13 Velen, 
pues, porque no saben el día ni la hora*. 


Propone otra parábola 
para confirmar 


¡Porque es como un hombre que al mar- 
charse lejos de su tierra, llamó a sus siervos y 
les entregó sus bienes*. 15Dio a uno cinco ta- 
lentos, a otro dos y al tercero dio uno; a cada 
uno según su capacidad; y luego se marchó. 
16E] que había recibido cinco talentos se fue a 
negociar con ellos y ganó otros cinco. !?Asi- 
mismo el que había recibido dos, ganó otros 
dos. !SPero el que había recibido uno, fue, 
cavó en la tierra y escondió allí el dinero de 
su señor. '*Después de largo tiempo, vino el 
señor de aquellos siervos y los llamó a cuen- 
tas. Llegando el que había recibido los cin- 
co talentos, presentó otros cinco talentos, di- 
ciendo: “Señor, cinco talentos me diste, aquí 
tienes otros cinco más, que gané con ellos”. 
21Su señor le dijo “Muy bien, siervo bueno y 
fiel; porque fuiste fiel en lo poco, te pondré 
al frente de mucho, entra en el gozo de tu se- 
ñor”. Asimismo, el que había recibido dos 
talentos vino también y dijo: “Señor, dos ta- 
lentos me diste, aquí tienes otros dos, que 
gané con ellos”. Su señor le dijo: “Bien está, 
siervo bueno y fiel; porque fuiste fiel en lo 
poco, te pondré al frente de mucho; entra en 
el gozo de tu señor”. Vino el que había re- 
cibido un talento, y dijo “Señor, sé* que eres 
un hombre duro, que siegas en donde no 
sembraste y recoges en donde no esparciste. 
25Por tanto, tuve miedo y fui a esconder tu ta- 
lento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo”. 
Respondiendo su señor, le dijo: “Siervo 
malo y perezoso, sabías que siego en donde 
no siembro y recojo en donde no he esparci- 
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do, debiste pues haber dado mi dinero a los 
banqueros y yo, al venir, hubiera recibido lo 
mío con los intereses. 22Quítenle, pues, el ta- 
lento y dénselo al que tiene diez talentos. 
Porque a todo el que tuviere se le dará y 
abundará, pero al que no tuviere, se le quita- 
rá aun lo que parece que tiene*. 30A1 siervo 
inútil echenlo en las tinieblas exteriores; allí 
habrá llanto y crujir de dientes”. 


Juicio y separación de 
los buenos y de los malos 


3ICuando viniere el Hijo del hombre en 
su majestad, y todos los ángeles* con él, en- 
tonces se sentará sobre el trono de su majes- 
tad. 32Todas las gentes serán reunidas ante él 
y apartará los unos de los otros, como el 
pastor aparta las ovejas de los cabritos. 
33Pondrá las ovejas a su derecha y los cabri- 
tos a su izquierda. 34Entonces dirá el rey a 
los que estén a su derecha: “Vengan, bendi- 
tos de mi Padre, posean el reino que se está 
preparado desde la creación del mundo; 
3sporque tuve hambre y me dieron de co- 
mer*; tuve sed y me dieron de beber; era pe- 
regrino y me dieron posada; 36estaba desnu- 
do y me vistieron*; enfermo y me visitaron; 
encarcelado y me vinieron a ver”. 37Enton- 
ces, los justos le responderán y dirán: *Se- 
ñor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos 
de comer, o sediento y te dimos de beber? 
38¿ Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, 
o desnudo y te vestimos? 39 Cuándo te vi- 
mos enfermo, o encarcelado, y te fuimos a 
ver? “Respondiendo el rey, les dirá: “En 
verdad les digo, que cuanto hicieron a uno 
de estos mis hermanos menores, a mí me lo 
hicieron”. “Entonces dirá también a los que 
estén a la izquierda*: *Apártense de mí, mal- 


25 13: El griego añade: en que viene el Hijo del hombre. Estas palabras sirven para unir con la parábola siguiente: 
Mc 13,33. 14: Lc 19,12. 24: El griego dice: te conozco. 29: Mt 13,12; Mc 4,25; Lc 8,18; 19,26. 31: Los santos 
ángeles, en griego. 35: ls 58,7; Ez 18,7. 36: Si7,39. 41: Sal 6,9; M1 7,23; Le 13,27, 
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ditos, al fuego eterno que está preparado 
para el diablo y para su ángeles; “porque 
tuve hambre y no me dieron de comer, tuve 
sed y no me dieron de beber, “era peregrino 
y no me hospedaron, estaba desnudo y no 
me vistieron, enfermo y preso y no me visi- 
taron”. “Entonces, ellos también le respon- 
derán diciendo: “Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, o sediento, o peregrino, o des- 
nudo, o enfermo, o en prisión y no te servi- 
mos?” Entonces les responderá diciendo: 
“En verdad les digo que cuanto no hicieron 
a uno de esos menores, no me lo hicieron a 
mí”. 4$Y éstos irán al suplicio eterno y los 
justos a la vida eterna”*, 


Los escribas y fariseos contra Jesús 


2 6 ¡Cuando Jesús hubo acabado todos 

estos razonamientos, dijo a sus dis- 
cípulos: 2“Saben que de aquí a dos días será 
la Pascua* y el hijo del hombre será entre- 
gado* para ser crucificado”. 3Entonces los 
príncipes de los sacerdotes* y los magistra- 
dos del pueblo se juntaron en el atrio del 
sumo sacerdote, que se llamaba Caifás, *y 
trataron en consejo el prender a Jesús con 
engaño y hacerle morir. 5Pero decían: “No 
en el día de la fiesta, no vaya a provocarse 
un alboroto en el pueblo”. 


Defiende a la mujer que le ungió 


SEstando Jesús en Betania*, en casa de 
Simón el leproso, ?se acercó a él una mujer* 
que traía un vaso de alabastro con ungiien- 
to precioso; lo derramó sobre su cabeza, es- 
tando recostado a la mesa. ¿Cuando lo vie- 
ron sus discípulos, se indignaron diciendo: 


46: Jn 5,29; Dn 12,2. 
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“¿A qué fin este desperdicio? 9Podría ve. 
derse esto por mucho precio y darlo a po 
bres”. 10 Oyéndolo Jesús, les dijo: “¿Por qu 
molestan a esta mujer? Ella ha hecho ua 
buena obra conmigo. '!Porque siempre tie 
nen pobres con ustedes, pero a mí no sien. | 
pre me tienen. !'2Esta mujer, derraman | 
este ungiiento sobre mi cuerpo, me prepara 
ba para la sepultura. !13En verdad les digo, 
que en todo lugar donde sea predicado est: 
Evangelio en el mundo, se contará también 
lo que ella ha hecho, para su memoria”, 


Judas le vende 


Entonces, uno de los doce, llamado 
Judas Iscariote, fue, a los príncipes de los 
sacerdotes* I5y les dijo: “¿Qué me quieren 
dar y yo se lo entregaré?” Ellos le prometi. 
ron treinta monedas de plata. !*Desde en- 
tonces buscaba la ocasión para entregarlo, 


Instituye el sacramento 
de la Eucaristía 


17El primer día de los ázimos*, los discí- 
pulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¡En 
dónde quieres que preparemos para comer 
la Pascua?” !8Jesús dijo: “Vayan a la ciudad 
a casa de tal persona*, y díganle: “El maes- 
tro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa 
quiero celebrar la Pascua con mis discípu- 
los””. Los discípulos hicieron lo que Jesús 
les había mandado y dispusieron la Pascua, 
20Cuando vino la tarde*, se sentó a la mesa 
con sus doce discípulos. 2!Cuando estaban 
comiendo, dijo: “En verdad les digo que 
uno de ustedes me ha de entregar”. 2Ellos, 
muy llenos de tristeza, cada uno comenzó a 


26 2a: No se deriva del griego padecer, sino del hebreo paso, tránsito. Mc 14,1; Le 22,1. 2b: En griego: esen- 
tregado. 3: En griego: y de los escribas. 6: Jn 11,2; 12,3, Mc 14,8. 7: Según Juan, era María, hermana de Lázaro. 
14: Mc 14,10, Lc 22,3. 17: En griego: de los panes sin levadura. Mc 14,13; Lc 22,10. 18: La expresión griega ex- 
plica la persona determinada, de la que no se da el nombre; la correlativa hebrea se traducirá en castellano por: fulano. 


20: Mc 14,17; Lc 22,14; Jn 13, 21. 
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decir: “¿Acaso soy yo, Señor?” 3Él respon- 
dió y dijo: “El que mete conmigo la mano 
en el plato, ése es el que me entregará. 24El 
Hijo del hombre se va ciertamente*, como 
está escrito de él, pero ¡ay de aquel hombre 
por quien será entregado el hijo del hombre! 
¡Más le valiera a aquel hombre no haber na- 
cido!” ?5Respondiendo Judas, quien lo en- 
tregó, dijo: “¿Por ventura, maestro, soy 
yo?” Le respondió: “Tú lo has dicho”. 26Ce- 
nando ellos, Jesús tomó el pan* y lo bendi- 
jo, lo partió y lo dio a sus discípulos, dicien- 
do: “Tomen y coman; éste es mi cuerpo”. 
Tomando el cáliz, dio gracias y se lo dio, 
diciendo: “Beban todos de él, 28porque ésta 
es mi sangre del nuevo Testamento, que será 
derramada por muchos para remisión de los 
pecados. Les digo que desde hoy no bebe- 
ré más de este fruto de la vid, hasta aquel 
día, cuando lo beba con ustedes, nuevo, en 
el reino de mi Padre”. 


Advierte a sus discípulos sobre 
el escándalo y su poca fe 


30Dicho el himno*, salieron al monte de 
los Olivos. 31Entonces Jesús les dijo: “Todos 
ustedes se escandalizarán de mí esta noche, 
porque escrito está: “Heriré al pastor y se 
descarriarán las ovejas del rebaño'*. 32Pero 
después que resucite, iré delante de ustedes 
a Galilea”*. 33Pedro respondió y le dijo: 
“Aunque todos se escandalicen de ti, yo 
nunca me escandalizaré”. Jesús le dijo: 
“En verdad te digo que esta noche, antes 
que cante el gallo, me negarás tres veces”*. 
35Pedro le dijo*: “Aunque haga falta morir 
contigo, no te negaré”. Todos los otros dis- 
cípulos dijeron lo mismo. 
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36Entonces Jesús fue con ellos a un huer- 
to llamado Getsemaní y dijo a sus discípu- 
los: “Siéntense aquí mientras yo voy allá y 
hago oración”. 3"Llevó consigo a Pedro y a 
los dos hijos de Zebedeo; empezó a entris- 
tecerse y angustiarse. Entonces les dijo: 
“Mi alma está triste hasta la muerte; esperen 
aquí y velen conmigo”. Habiendo dado al- 
gunos pasos, se postró sobre su rostro, hizo 
oración y dijo: “Padre mío, si es posible 
pase de mí este cáliz; pero no sea como yo 
quiero, sino como quieres tú”. “Se acercó a 
sus discípulos y los halló dormidos; dijo a 
Pedro: “¿Así que no han podido velar una 
hora conmigo? 41Velen y oren para que no 
entren en tentación. El espíritu, en verdad, 
está pronto, pero la carne es débil”. 42Se fue 
de nuevo por segunda vez y oró diciendo: 
“Padre mío, si no puede pasar este cáliz sin 
que yo lo beba, hágase tu voluntad”. “Vino 
otra vez y los halló dormidos, porque sus 
ojos estaban cargados. “Los dejó y fue de 
nuevo a orar por tercera vez, diciendo las 
mismas palabras. 'SEntonces se acercó a sus 
discípulos y les dijo: “Duerman ya y repo- 
sen; ya ha llegado la hora y el Hijo del hom- 
bre será entregado en manos de los pecado- 
res. “Levántense*, vamos; miren cómo ha 
llegado ya el que me entregará”*, 


Judas le entrega; le conducen 
a la casa de Caifás 


47Aún estaba hablando cuando Judas*, 
uno de los doce, llegó, y con él una gran tro- 
pa de gente con espadas y con palos que ha- 
bían enviado los príncipes de los sacerdotes 
y los ancianos del pueblo. +8El que lo entre- 


24: Va o vuelve a su Padre y morirá para volver. Is 53,7; Sal 40,10. 26: 1 Co 11,24.30: Es probable que el Sal 122 y 
siguientes. 31: Za 13,7; Mc 14,27; Jn 16,32. 32: Mc 16,7. 34: Jn 13,38, Mc 14,30. 35: Mc 14,31; Lc 22,33. 
464: El griego dice: Despiértense. 46b: En griego: el que me entrega. 47: Mc 14,43; Lc 22,47; Jn 18,3. 
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gó les dio una señal, diciendo: “Al que yo 
besare, aquél es; préndanle”. Se acercó 
luego a Jesús y dijo: “Dios te guarde, maes- 
tro”. Y le besó. SUJesús le dijo: “Amigo, ¿a 
qué has venido?” Al mismo tiempo llega- 
ron, echaron mano de Jesús y le prendieron. 
51Uno de los que estaban con Jesús*, alar- 
gando la mano, sacó su espada e hiriendo a 
un siervo del Pontífice, le cortó la oreja. 
52Entonces Jesús le dijo: “Vuelve tu espada 
a su lugar, porque todos los que tomen es- 
pada, a espada morirán*. 5¿Por ventura 
piensas que no puedo rogar a mi Padre y me 
enviaría al momento más de doce legiones 
de ángeles? 54¿Cómo se cumplirán pues las 
Escrituras*, porque así conviene que se 
haga?”* 55En aquella hora Jesús dijo a aquel 
tropel de gente: “Han salido con espadas y 
con palos a prenderme como a un ladrón; 
cada día estaba sentado en el templo con us- 
tedes enseñando, y no me prendieron. SPero 
todo esto sucedió para que se cumpliesen las 
Escrituras de los profetas”. Entonces todos 
los discípulos le desampararon y huyeron*. 
51Los que tenían preso a Jesús, lo llevaron a 
casa de Caifás*, el sumo sacerdote, en don- 
de se habían juntado los escribas y los an- 
cianos. 58Pedro le seguía de lejos hasta el pa- 
lacio del sumo sacerdote; habiendo entrado 
dentro, estaba sentado con los sirvientes 
para ver el final. %9%Los príncipes de los sacer- 
dotes* y todo el Consejo buscaban algún fal- 
so testimonio contra Jesús para entregarle a 
la muerte; %y no lo hallaron, aunque se ha- 
bían presentado muchos falsos testigos*. 
Por último llegaron dos testigos falsos 6!y 
dijeron: “Éste dijo: “Puedo destruir el tem- 
plo de Dios y reedificarlo en tres días””*. 
6L evantándose el príncipe de los sacerdotes 
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le dijo: “¿No respondes nada a lo que ésiy 
deponen contra ti?” $3Jesús callaba. El pr 
cipe de los sacerdotes le dijo: “Te conju 
por el Dios vivo, que nos digas si tú eresy 
Cristo, el hijo de Dios”. %Jesús le dijo: “Jj 
lo has dicho; pero aún les digo que verán: 
aquí a poco al hijo del hombre sentado al; 
derecha del Poder de la virtud de Dios y y. 
nir en las nubes del cielo”x*, Entonces e 
príncipe de los sacerdotes rasgó sus vestidr 
ras y dijo: “Ha blasfemado. ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? Ahora mismo ac. 
ban de oír la blasfemia. *6¿Qué les parece? 
Ellos, respondiendo, dijeron: “Es reo de 
muerte”. Entonces, le escupieron en | 
cara* y le maltrataron a puñetazos; otros le 
dieron bofetadas en el rostro diciendo; 
“Adivina, Cristo, ¿quién es el que te hirió” 


Pedro le niega tres veces; 
llora su pecado 


é%Pedro*, entre tanto estaba sentado fue. 
ra, en el atrio; una criada se acercó a él di 
ciendo: “Tú también estabas con Jesús, el 
galileo”. "%Pero él lo negó delante de todos, 
diciendo: “No sé lo que dices”. 7!Saliendo él 
a la puerta, lo vio otra criada y dijo a los que 
estaban allí: “Éste estaba también con Jesús 
el nazareno”. 72Negó otra vez con juramento, 
diciendo: “No conozco tal hombre”. "Des- 
pués de un poco los que estaban allí se acer- 
caron y dijeron a Pedro: “Seguramente tí 
eres también de esa gente, porque tu habla te 
da bien a conocer”. “Entonces comenzó a 
hacer imprecaciones y a jurar que no había 
conocido a tal hombre. Cantó luego el gallo. 
I5Pedro se acordó de la palabra que Jesús le 
había dicho: “Antes de que cante el gallo me 


51: Pedro. 52: Gn 9,6; Ap 13,10. 54a: Se sobreentiende “pues dicen”. 54b: Is 53,7. 56: Za 13,7; Mc 14,50. 
57: Lc 12,54; Jn 18,24. 59: El griego añade: y los ancianos o senadores. 64): Sal 63,7; 26,12. 61: Jn2,19. 
64: Mt 16,27; 1 Ts 4,15; Rm 14,10. 67: Is 50,6; Mc 14,65. 69: Lc 22,55; Jn 18,17. 
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negarás tres veces”. Habiendo salido fuera, 
lloró amargamente. 


Arrepentimiento y 
desesperación de Judas 


”] ¡Cuando vino la mañana todos los 
2 príncipes de los sacerdotes y los an- 
cianos del pueblo entraron en consejo con- 
tra Jesús para entregarle a la muerte. Le lle- 
varon atado y lo entregaron al gobernador 
Poncio Pilato*. ¿Entonces Judas, que le ha- 
bía entregado, cuando vio que había sido 
condenado a muerte, movido a arrepen- 
timiento, devolvió las treinta monedas de 
plata a los príncipes de los sacerdotes y a los 
ancianos, “diciendo: “He pecado entregando 
sangre inocente”. Ellos dijeron: “¿Qué nos 
importa a nosotros? Tú verás”. SArrojando 
las monedas de plata en el templo, se retiró*, 
fue y se ahorcó con una cuerda. Los prínci- 
pes de los sacerdotes tomaron las monedas 
de plata, y dijeron: “No conviene meterlas 
en el tesoro, porque es precio de sangre”. 
"Habiendo deliberado sobre ello, compraron 
con ellas el campo de un alfarero para se- 
pultura de los extranjeros. $Por eso fue lla- 
mado aquel campo “Hacéldama”, esto es, 
campo de sangre, hasta hoy día*. %Entonces 
se cumplió lo que había dicho Jeremías, el 
profeta: ““Y tomaron las treinta monedas de 
plata, precio en que fue tasado aquel que, 
fue puesto a precio por los hijos de Israel*, 
10y las dieron por el campo del alfarero, así 
como me lo ordenó el Señor”. 


Jesús es presentado a Pilato 


Jesús fue presentado ante el goberna- 
dor*. El gobernador le preguntó y dijo: 
“¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús le dijo: 
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“Tú lo dices”. ¿Cuando le acusaban los 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos, 
no respondió nada. !3Entonces, Pilato le 
dijo: “¿No oyes cuántos testimonios dicen 
contra ti?” 14No le respondió palabra alguna, 
de modo que el gobernador se maravilló en 
gran manera. 


El pueblo pide la libertad de 
Barrabás y la muerte de Jesús 


ISEra costumbre que el día de Pascua el 
gobernador entregara libre al pueblo un pre- 
so, el que querían. !SA la sazón tenía un pre- 
so muy famoso que se llamaba Barrabás. 
17Habiéndose ellos juntado, les dijo Pilato: 
“¿A quién quieren que yo dé libertad? ¿A 
Barrabás o a Jesús, que se llama el Cristo?” 
iSPues sabía que por envidia lo habían en- 
tregado. !'%Estando sentado en su tribunal, su 
mujer le envió a decir: “Tú no te metas con 
aquel justo, porque he sufrido mucho en 
sueños esta noche por él”. Pero los prínci- 
pes de los sacerdotes y los ancianos persua- 
dieron al pueblo para que pidiesen a Ba- 
rrabás* y que hiciese morir a Jesús. ?1El 
gobernador les respondió y dijo: “¿A cuál 
de los dos quieren que yo dé libertad?” 
Dijeron ellos: “A Barrabás”. 2Pilato les 
dice: “¿Qué haré pues, de Jesús, que se llama 
el Cristo?” W3Dicen todos: “Sea crucificado”. 
El presidente les dijo: “Pues, ¿qué mal ha he- 
cho?” Ellos levantaban más el grito dicien- 
do: “Sea crucificado”. Viendo Pilato que 
nada adelantaba, sino que crecía más el al- 
boroto, tomando agua, se lavó las manos de- 
lante del pueblo, diciendo: “Yo soy inocen- 
te de la sangre de este justo; allá se lo vean 
ustedes”. Respondiendo todo el pueblo, 
dijo: “Su sangre caiga sobre ustedes y sobre 


27 2: Mc 15,19; Le 23,1; Jn 18,28. 5: Hch 1,18. 8: Hch 1,19. 9: Puede traducirse: “precio del comprado, 
que pusieron en precio los hijos de Israel”, cfr. Jr 32,7-9; Za 11,12-13. 11: Mc 15,2; Le 23,3; Jn 18,33. 20: Mc 15,11; 


Le 23,18; Jn 18,40; Hch 3,14. 
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sus hijos”. ?Entonces les soltó a Barrabás y 
después de haber hecho azotar a Jesús, se lo 
entregó para que lo crucificasen. 


Después de haber sido azotado 
y sentenciado a muerte, los 
soldados le escarnecen 


27Entonces, los soldados del gobernador, 
tomando a Jesús para llevarle al pretorio*, 
hicieron formar a su alrededor toda la co- 
horte*, 28y, desnundándole, le vistieron un 
manto de grana. Tejiendo una corona* de 
espinas, la pusieron sobre su cabeza y una 
caña en su mano derecha. Doblando ante él 
la rodilla, le escarnecían, diciendo: “Dios te 
salve, rey de los judíos”. 3%Escupiéndole, to- 
maron la caña y le herían en la cabeza. 
31Después que lo escarnecieron, le desnuda- 
ron del manto real, le vistieron sus ropas, y 
le llevaron a crucificar. 322A1 salir fuera, ha- 
llaron un hombre de Cirene, llamado Si- 
món*, le obligaron a que cargase con la cruz 
de Jesús. 33Vinieron a un lugar llamado 
Gólgota*, esto es, lugar de la Calavera; 4le 
dieron a beber vino mezclado con hiel. 
Cuando lo gustó, no lo quiso beber. 


Le crucifican entre dos ladrones 
y reparten sus ropas 


3SDespués que le hubieron crucificado, 
repartieron sus vestiduras, echando suertes 
para que se cumpliese la palabra del profe- 
ta*, que dice: “Se repartieron mis vestiduras 
y echaron suertes sobre mi túnica”. 3Sen- 
tados le hacían la guardia. 37Pusieron sobre 
su cabeza su acusación escrita: “Éste es 
Jesús, el rey de los judíos”. 38A1 mismo 
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tiempo crucificaron dos ladrones con é; 
uno a la derecha y otro a la izquierda. La 
que pasaban, se burlaban de él moviend 
sus cabezas “y diciendo: “Ah, tú que des 
truyes el templo de Dios y lo reedificas en 
tres días, sálvate a ti mismo. Si eres hijo de 
Dios, desciende de la cruz”*. +1 Asimismo, in 
sultándole también los príncipes de los sace: 
dotes con los escribas y ancianos*, decían; 
22“A otros salvó y a sí mismo no se puede sa. 
var. Si es el rey de Israel, que descienda aho. 
ra de la cruz y le creemos*. “Confió en 
Dios*; que le libre ahora si le ama, pues dijo 
“Soy hijo de Dios””. Los ladrones, que esta 
ban crucificados con él, le insultaban. 


En su muerte se oscurece el sol, 
resucitan los muertos 


4sPero desde la hora de sexta hubo tinie. 
blas sobre toda la tierra hasta la hora de 
nona. “Cerca de la hora de nona, Jesús cla. 
mó con fuerte voz diciendo: “Elí, Eli 
¿Lammá sabactaní?” Esto es: “¡Dios mío, 
Dios mío! ¿Por qué me has desamparado?” 
47Algunos, pues, de los que estaban allí 
cuando oyeron esto, decían: “A Elías llama 
éste”. Luego, corriendo uno de ellos tomó 
una esponja, la empapó en vinagre, y ha 
puso sobre una caña y le daba de beber. 
“Los otros decían: “Dejen; veamos si viene 
Elías a librarlo”. S%Jesús, clamando por se- 
gunda vez con fuerte voz, entregó el espín- 
tu. 5!He aquí que al punto se rasgó el velo 
del templo* en dos partes, de arriba abajo; 
tembló la tierra y se partieron las piedras. 
52Los sepulcros se abrieron y muchos cuer- 
pos de santos, que habían muerto, resucita- 


27a: Pretorio era la sala donde el gobernador daba audiencia y hacía justicia. 27b: Grupo de soldados romanos; com- 
pleta era de 625. Mc 15,16; Sal 21,17. 29: La corona es símbolo del sol; la llevaban los reyes que eran el sol de su 
pueblo igual que el cetro era el cayado pastoril. Jn 19,2. 32: Mc 15,21; Le 23,26. 33: Mc 15,22; Lc 23,33; Jn.19,17. 
35: Mc 15,24; Le 23,34; Jn 19,23; Sal 21,19. 40: Jn2,19. 41: Y fariseos. 42: En griego: creemos. Sb 2,18. 43: 


Sal 21,9. 46: Sal21,1. 51: 2 Cro 3,14. 
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ron. Saliendo de los sepulcros, después de 
la resurrección de él, vinieron a la santa ciu- 
dad y aparecieron a muchas personas. 5El 
centurión y los que con él estaban guardan- 
do a Jesús, cuando vieron el temblor de tie- 
rra y las cosas que pasaban, tuvieron gran 
miedo y decían: “Verdaderamente éste era 
Hijo de Dios”. $SEstaban allí* también mu- 
chas mujeres, a lo lejos, que habían seguido 
aJesús desde Galilea sirviéndole, Sentre las 
cuales estaba María Magdalena, María, ma- 
dre de Santiago y de José, y la madre de los 
hijos de Zebedeo. 


José de Arimatea le quita de la cruz 
y le da honrosa sepultura 


5¡Cuando se hizo de noche, vino un hom- 
bre rico de Arimatea*, llamado José, el cual 
también era discípulo de Jesús. $8Este fue a 
Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato 
“entonces mandó que se lo entregasen. 59To- 
mando José el cuerpo, lo envolvió en una 
sábana limpia. %Lo metió en un sepulcro 
suyo, nuevo, y que había hecho abrir en una 
peña, puso una gran piedra a la entrada del 
sepulcro y se fue. $!María Magdalena y la 
otra María estaban allí sentadas frente al se- 
pulcro. Al otro día, que es el que sigue al 
de la Preparación, los príncipes de los sacer- 
dotes y los fariseos fueron juntos a Pilato, 
diciendo: “Señor, nos hemos acordado de 
que aquel impostor dijo, cuando todavía es- 
taba en vida: “Después de tres días resucita- 
ré”. Manda, pues, que guarden el sepulcro 
hasta el tercer día, no sea que vengan sus 
discípulos*, lo hurten y digan al pueblo: 
“Resucitó de entre los muertos” y será el 
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error último peor que el primero””. é5Pilato 
les dijo: “Tienen guardas; vayan y guárden- 
lo como saben”. Ellos, pues, fueron y, para 
asegurar el sepulcro, sellaron la piedra y pu- 
sieron guardas. 


Resurrección gloriosa: los ángeles 

la anuncian a las mujeres 
28 ¡Mas en la tarde del sábado*, al 

amanecer el primer día de la se- 
mana, vino María Magdalena y la otra 
María a ver el sepulcro. ¿Cuando de im- 
proviso se sintió un gran terremoto; por- 
que un ángel del Señor descendió del cie- 
lo y, llegando, revolvió la piedra* y se 
sentó sobre ella. 3Su rostro brillaba como 
un relámpago y sus vestiduras* como la 
nieve. “Por miedo de él se espantaron los 
guardas y quedaron como muertos. ¿Mas 
el ángel, tomando la palabra, dijo a las 
mujeres: “No tengan miedo ustedes, por- 
que sé que buscan a Jesús, el que fue cru- 
cificado. $No está aquí, pues ha resucita- 
do, como dijo. Vengan y vean el lugar en 
donde yacía el Señor. ?Vayan rápido y, di- 
gan a sus discípulos que resucitó*; miren 
que va delante de ustedes a Galilea; allí le 
verán; ya se lo he avisado de antemano”. 
8Salieron al punto del sepulcro con miedo 
y con gran gozo; y fueron corriendo a 
anunciarlo a sus discípulos*. 9He aquí que 
Jesús salió a su encuentro y les dijo: “Dios 
les guarde”. Ellas se acercaron a él, le 
abrazaron sus pies y le adoraron. '%En- 
tonces, Jesús les dijo: “No teman. Vayan, 


den la noticia a mis hermanos para que 
vayan a la Galilea; allí me verán”. 


55: En griego: mirando. 57: Mc 15,42; Lc 23,50; Jn 19,38. 64: En griego: de noche. 
- - 28 1: Debido al cómputo judío debe entenderse “pasada la semana y la noche del mismo sábado”. Mc 16,1; Jn 
22,1. 2: En griego: de la entrada. 3: En griego: blancas. 7: En griego: de entre los muertos. 8: En griego: y 


cuando iban a dar la nueva a sus discípulos, he aquí que... 


28 11 
Los guardas dan testimonio de 
la resurrección del Señor 


!IMientras ellas iban, algunos de los guar- 
das fueron a la ciudad y dieron aviso a los 
príncipes de los sacerdotes de todo lo que ha- 
bía acaecido. !'*Habiéndose juntado con los 
ancianos y tomado consejo, dieron una gran 
suma de dinero a los soldados, !*diciéndoles: 
“Digan que sus discípulos vinieron de noche y 
lo hurtaron mientras nosotros estábamos dur- 
miendo. '“Si llegare esto a oídos del presiden- 
te, nosotros se lo haremos creer y miraremos 
por su seguridad”. !SEllos, tomando el dinero, 
lo hicieron conforme a la instrucción que les 
habían dado. Esta voz que se divulgó entre los 
judíos, dura hasta hoy día. 


19: Mc 16,15. 20: El texto griego concluye con la expresión: Amén. 
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El Señor se muestra 
a sus discípulos en Galilea 
y los envía por todo el mundo 


¡Los once discípulos fueron a Galilea y 
monte, a donde Jesús les había mandado, 
1Cuando lo vieron, le adoraron, mas algu. 
nos dudaron. 

i8Acercándose Jesús les habló, diciendo 
“Me ha sido dada toda potestad en el cieloy 
en la tierra. '*Vayan, pues, y enseñen a toda 
las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo*; e. 
señándoles a observar todas las cosas que 
les he mandado. Miren que yo estoy con us. 
tedes todos los días hasta la consumación de 
los siglos”*, 


EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS 


NÑ o se sabe con certeza qué persona se encuentra detrás de este evangelista. Parece tratarse 
de aquel primo de Bernabé, de quien se habla en varios lugares de los Hechos de los Apóstoles; qui- 
zás el mismo a quien Pedro llama hijo suyo, sin duda por haberle convertido a la fe, y llevado en 
su compañía como intérprete y discípulo. Acompañando a Roma a su maestro el año cuarenta y 
cuatro de Jesucristo, allí fue en donde escribió su Evangelio a instancias de los fieles que habían oído 
predicar a Pedro. Viendo que lo que había escrito este discípulo era conforme en todo a lo que él pre- 
dicaba y había visto con sus propios ojos, lo aprobó y mandó que se leyese en las Iglesias como es- 
critura auténtica. El sentimiento de los antiguos es que Marcos fue judío; esto no obstante escri- 
bió en griego, por ser entonces esta lengua la que se hablaba comúnmente. Después de haberlo 
escrito, pasó a predicarlo y llevarlo a Egipto por indicación de Pedro. Pretenden los venecianos po- 
seer el texto original. El padre Montfaucon que vio aquel manuscrito de Venecia cuenta muchas 
particularidades, que se pueden leer en su diario. La traducción latina que se tiene es muy antigua. 


Predicación y bautismo de San Juan rusalén*; los bautizaba en el río Jordán, con- 


fesando ellos sus pecados. 
Principio del Evangelio de Jesucristo, 


Hijo de Dios*. 2Así como está escrito ena en su vida 


en Isaías el profeta*: “He aquí que yo envío 
a mi ángel delante de ti, para que prepare tu 
camino. 2Voz del que clama en el desierto: 
Preparen el camino del Señor, enderecen sus 
sendas”*, “estaba Juan en el desierto bauti- 
zando y predicando el bautismo de peniten- 
cia para remisión de los pecados. *Acudía a 
él toda la gente de Judea y todos los de Je- 


£Juan andaba vestido con pelo de camello 
y traía un ceñidor de piel alrededor de su cin- 
tura*; comía langostas y miel silvestre. Pre- 
dicaba diciendo: "Detrás de mí viene el que 
es más fuerte que yo, ante el cual no soy dig- 
no de postrarme para desatar la correa* de 
sus sandalias. 8Yo les he bautizado con agua, 
pero él les bautizará con Espíritu Santo”. 


1 1: Los códices e intérpretes griegos unen los dos primeros versículos (comienzo del Evangelio de Jesucristo, 


como está escrito en Isafas...), es decir, que la predicación evangélica es continuación de la profética. Por el contra- 
rio los códices latinos separan ambos versículos, siendo la referencia profética la introducción al evangelio de 
Marcos. 2: El griego habla de profetas; Is 40,3; M13,1. 3: Is 40,3 Jn 1,23, Lc 3,4. 5: Mt3,5. 6: Lv 11,22; Mt 
3,4; Lc 3,16; Jn 1,27; Hch 1,5; 2,4; 11,16; 19,4. 7: Mt 3,1ss. 


Bautiza a Jesús, el cual 
es tentado en el desierto 


9Aconteció que en aquellos días Jesús 
vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado 
por Juan en el Jordán. 'Saliendo luego del 
agua, vio los cielos abiertos y al Espíritu en 
figura de paloma que descendía y se posaba 
sobre él*. 11Se oyó esta voz de los cielos: 
“Tú eres mi hijo, el amado, en ti me he com- 
placido”. Luego el Espíritu* le empujó al 
desierto. !3Estuvo en el desierto cuarenta 
días y cuarenta noches, y Satanás le tentó; 
habitaba con las fieras y los ángeles le ser- 
vían. Después que Juan fue preso, vino 
Jesús a Galilea predicando el Evangelio del 
reino de Dios* !Sy diciendo: “el tiempo se ha 
cumplido y se ha acercado el reino de Dios: 
conviértanse y crean el Evangelio”*, 


Vocación de Pedro, de Andrés 
y de los hijos de Zebedeo 


¡ISPasando* por la orilla del mar de Ga- 
lilea, vio a Simón y a Andrés, su hermano, 
que echaban sus redes* en el mar, pues eran 
pescadores. !"Jesús les dijo: “Vengan en pos 
de mí y haré que ustedes sean pescadores 
de hombres”. '$Al instante, dejadas las re- 
des*, le siguieron. '*Pasando un poco más 
adelante, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y 
a Juan, su hermano, que estaban también en 
un barco reparando las redes. Enseguida 
los llamó y ellos, dejando en el barco a 
Zebedeo, su padre, con los jornaleros, le si- 
guieron*, 
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Predica en las sinagogas de Galilea 
y cura diversas enfermedades 


21Entraron en Cafarnaúm; y yendo alag; 
nagoga los sábados, les enseñaba*. 28€ pa; 
maban de su doctrina porque los instní 
como quien tenía potestad y no como lose; 
cribas*. Había en su sinagoga un hombr 
poseído de un espíritu inmundo* que c. 
menzó a gritar, diciendo: “¿Qué tenemo 
que ver nosotros contigo, Jesús nazareno 
¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres. d 
Santo de Dios”. ?5Jesús le amenazó, dicien. 
do: “Enmudece y sal de ese hombre”. %E] 
espíritu inmundo, atormentándole violenta 
mente y dando grandes alaridos, salió deé, 
21Todos se maravillaron de modo que se pre- 
guntaban unos a otros diciendo: “¿Qué es 
esto? ¿Qué nueva doctrina es ésta? Porque 
manda con autoridad aun a los mismos espí- 
ritus inmundos y le obedecen”. 28Se extendió 
luego su fama por toda la tierra de Galilea, 
Saliendo luego de la sinagoga, fueron 4 
casa de Simón y de Andrés con Santiago y 
con Juan*. La suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre; le hablaron luego de ella. 
31Acercándose, la tomó por la mano y la le 
vantó; al momento le dejó la fiebre y les ser- 
vía. 2Por la tarde, puesto ya el sol, le trajeron 
todos los enfermos* y los endemoniados, 
33toda la ciudad había concurrido a la puerta. 
4Sanó a muchos que padecían diversas en: 
fermedades y expulsaba muchos demonios 
y no les permitía decir que sabían quién era. 
35L evantándose muy de mañana, salió y fue 
a un lugar desierto y hacía allí oración. *Fue 


10: Lc 3,22; Jn 1,32. Las últimas palabras no aparecen en el texto griego. 12: Mi 4,1; Lc 4,1. 14: M14,12; Le 
4,14; Jn 4,43. 15: En griego: en el Evangelio. 16a: En gricgo: Paseándose. Mt 4,18; Lc 5,2. 16b: El griego: en 
singular: La red en el mar. 18: En griego: sus redes. 20: En griego: fueron en pos de él. 21: Mt4,13; Lc'4,31. 
22: Que explicaban cuestiones vanales y siempre se apoyaban en la autoridad de los otros. Mt 7,28; Lc 4,32, 2: 
Endemoniado. Lc 4,33. 29: 8,14; Lc 4,38. 32: El texto griego dice: enfermedad larga y decaimiento de fuerzas; 


éste es más similar a Mt 4,23. 344: Lc 4,41. 


1479 


en pos de él Simón y los que con él estaban. 
Cuando le hallaron, le dijeron: “Todos te 
andan buscando”. 38Él les respondió: “Va- 
mos a las aldeas y ciudades* más cercanas 
para predicar también allí; porque para esto 
he venido”. 39Predicaba en sus sinagogas y 
por toda Galilea; y expulsaba los demonios. 
4WVino a él un leproso que, hincándose de ro- 
dillas*, le dijo: “Si quieres, puedes limpiar- 
me”. “Jesús, compadecido de él, extendió su 
mano y tocándole le dijo: “Quiero; queda lim- 
pio”. Dicho esto, al momento desapareció de 
él la lepra y quedó limpio. “Jesús le previno 
seriamente, le despidió “y le dijo: “¡Cuidado! 
No lo digas a nadie; ve, preséntate al sacerdote 
y ofrece por tu purificación lo que mandó 
Moisés como testimonio”*. 'SPero el hombre, 
en cuanto salió, comenzó a publicar y divul- 
gar lo acaecido*, de modo que Jesús ya no po- 
día entrar abiertamente en ninguna ciudad*, 
sino que estaba fuera en lugares desiertos y 
acudían a él de todas partes. 


Sana a un paralítico y 
le perdona sus pecados 


2 ¡Entró otra vez en Cafarnaúm*, des- 
pués de algunos días, ?y se supo que es- 
taba en casa*; acudió un número tan creci- 
do de gente, que no cabían ni aun en la 
puerta*, y les predicaba la palabra*. 3Vi- 
nieron a él trayendo a un paralítico, llevado 
entre cuatro hombres*. ¿Como no podían 
ponérselo delante* a causa del tropel de la 
gente, descubrieron* el techo de donde esta- 
ba y, habiendo hecho una abertura, descol- 
garon la camilla en que yacía el paralítico. 
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5Cuando Jesús vio la fe de ellos, dijo al pa- 
ralítico: “Hijo, tus pecados te son perdona- 
dos”. SAllí había sentados algunos escribas 
que pensaban en su interior: ?“¿Cómo este 
hombre habla así? Blasfema*. ¿Quién pue- 
de perdonar pecados, sino sólo Dios?” 8Je- 
sús, conociendo luego su interior y que pen- 
saban de ese modo dentro de sí, les dice: 
“¿Por qué piensan esto dentro de sus cora- 
zones? 9,Qué es más fácil, decir al paralíti- 
co: “Tus pecados te son perdonados”, o de- 
cirle “Levántate, toma tu camilla, y anda”? 
l0Pues para que sepan que el hijo del hom- 
bre tiene poder en la tierra para perdonar pe- 
cados, dice al paralítico— !la ti te digo: le- 
vántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. 
12A1 punto él se levantó y, tomando su cami- 
lla, se fue a la vista de todos de modo que 
todos se maravillaron y alababan a Dios di- 
ciendo “Nunca vimos cosa semejante”. 


Seguimiento de Leví; 
murmuraciones de los fariseos 


1Salió otra vez hacia el mar; y venían a él 
todas las gentes y les enseñaba. !*Pasando, vio 
a Leví, hijo de Alfeo*, que estaba sentado en 
la mesa* y le dijo: “Sígueme”. Levantándose, 
le siguió. I5SSucedió que Jesús estaba sentado a 
la mesa en casa de él, y comían juntamente 
con Jesús y con sus discípulos muchos pu- 
blicanos y pecadores, porque había muchos 
que también le seguían. !1óCuando los escri- 
bas y los fariseos vieron que comía con los 
publicanos y pecadores, decían a sus discí- 
pulos: “¿Por qué su maestro come y bebe 
con los publicanos y con los pecadores?” 


38: El texto griego usa un solo vocablo que traducido es aldea o pueblo pequeño; pero siendo palabra compuesta el 
texto latino la rompió y tradujo aldeas y ciudades. 40: Mt 8,2; Lc 5,12. 44: Mt 8,4; Lv 14,4. 45a: En griego: 
grandemente lo acaecido. 45b: En griego: en poblado. 

--2 1: Mt9;1. 2a: Casa de Pedro. 2b: En griego: ni aun en el entorno de la puerta. 2e: Palabra de salud, de 
verdad, el evangelio. 3: Lc5,18. 4a: En griego: llegar a él. 4b: En griego: horadaron. 7: En griego: ¿Cómo 
éste pronuncia blasfemias de esta manera? Jb 14,4; 1s 43,25. 14a: M1 9,9; Le 5,27. 14b: Donde se recibían y con- 
taban los tributos públicos. 


Bautiza a Jesús, el cual 
es tentado en el desierto 


%Aconteció que en aquellos días Jesús 
vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado 
por Juan en el Jordán. "Saliendo luego del 
agua, vio los cielos abiertos y al Espíritu en 
figura de paloma que descendía y se posaba 
sobre él*. !1ISe oyó esta voz de los cielos: 
“Tú eres mi hijo, el amado, en ti me he com- 
placido”. !?Luego el Espíritu* le empujó al 
desierto. 'Estuvo en el desierto cuarenta 
días y cuarenta noches, y Satanás le tentó; 
habitaba con las fieras y los ángeles le ser- 
vían. “Después que Juan fue preso, vino 
Jesús a Galilea predicando el Evangelio del 
reino de Dios* !5y diciendo: “el tiempo se ha 
cumplido y se ha acercado el reino de Dios: 
conviértanse y crean el Evangelio”*. 


Vocación de Pedro, de Andrés 
y de los hijos de Zebedeo 


ISPasando* por la orilla del mar de Ga- 
lilea, vio a Simón y a Andrés, su hermano, 
que echaban sus redes* en el mar, pues eran 
pescadores. "Jesús les dijo: “Vengan en pos 
de mí y haré que ustedes sean pescadores 
de hombres”. !3Al instante, dejadas las re- 
des*, le siguieron. !*Pasando un poco más 
adelante, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y 
a Juan, su hermano, que estaban también en 
un barco reparando las redes. Enseguida 
los llamó y ellos, dejando en el barco a 
Zebedeo, su padre, con los jornaleros, le si- 
guieron*. 
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Predica en las sinagogas de Galilea 
y cura diversas enfermedades 


21Entraron en Cafarnaúm; y yendo alas; 
nagoga los sábados, les enseñaba*, 28e pay. 
maban de su doctrina porque los instruía 
como quien tenía potestad y no como loss. 
cribas*. 23Había en su sinagoga un hombre 
poseído de un espíritu inmundo* que cy- 
menzó a gritar, *diciendo: “¿Qué tenemos 
que ver nosotros contigo, Jesús nazareno) 
¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres: el 
Santo de Dios”. ?5Jesús le amenazó, dicien- 
do: “Enmudece y sal de ese hombre”. %El 
espíritu inmundo, atormentándole violenta. 
mente y dando grandes alaridos, salió de él 
27Todos se maravillaron de modo que se pre- 
guntaban unos a otros diciendo: “¿Qué es 
esto? ¿Qué nueva doctrina es ésta? Porque 
manda con autoridad aun a los mismos espí- 
ritus inmundos y le obedecen”. 28Se extendió 
luego su fama por toda la tierra de Galilea, 
Saliendo luego de la sinagoga, fueron a 
casa de Simón y de Andrés con Santiago y 
con Juan*. La suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre; le hablaron luego de ella, 
31Acercándose, la tomó por la mano y la le- 
vantó; al momento le dejó la fiebre y les ser- 
vía. Por la tarde, puesto ya el sol, le trajeron 
todos los enfermos* y los endemoniados; 
33toda la ciudad había concurrido a la puerta, 
34Sanó a muchos que padecían diversas en- 
fermedades y expulsaba muchos demonios* 
y no les permitía decir que sabían quién era. 
35L evantándose muy de mañana, salió y fue 
a un lugar desierto y hacía allí oración. “Fue 


10: Le 3,22; Jn 1,32. Las últimas palabras no aparecen en el texto griego. 12: Mt 4,1; Lc 4,1. 14: Mi 4,12; Lc 
4,14; Jn 4,43. 15: En griego: en el Evangelio. 16a: En griego: Paseándose. Mi 4,18; Le 5,2. 16b: El griego: en 
singular: La red en el mar. 18: En griego: sus redes. 20: En griego: fueron en pos de él. 21: Mt4,13; Lc:4,31. 
22: Que explicaban cuestiones vanales y siempre se apoyaban en la autoridad de los otros. Mt 7,28; Lc 4,32. 23: 
Endemoniado. Lc 4,33. 29: 8,14; Lc 4,38. 32: El texto griego dice: enfermedad larga y decaimiento de fuerzas; 


éste es más similar a Mi 4,23. 34: Lc 4,41. 


1479 


en pos de él Simón y los que con él estaban. 
Cuando le hallaron, le dijeron: “Todos te 
andan buscando”. 38Él les respondió: “Va- 
mos a las aldeas y ciudades* más cercanas 
para predicar también allí; porque para esto 
he venido”. 39Predicaba en sus sinagogas y 
por toda Galilea; y expulsaba los demonios. 
Vino a él un leproso que, hincándose de ro- 
dillas*, le dijo: “Si quieres, puedes limpiar- 
me”. “Jesús, compadecido de él, extendió su 
mano y tocándole le dijo: “Quiero; queda lim- 
pio”. Dicho esto, al momento desapareció de 
él la lepra y quedó limpio. “Jesús le previno 
seriamente, le despidió Wy le dijo: “¡Cuidado! 
No lo digas a nadie; ve, preséntate al sacerdote 
y ofrece por tu purificación lo que mandó 
Moisés corno testimonio”*. SPero el hombre, 
en cuanto salió, comenzó a publicar y divul- 
gar lo acaecido*, de modo que Jesús ya no po- 
día entrar abiertamente en ninguna ciudad*, 
sino que estaba fuera en lugares desiertos y 
acudían a él de todas partes. 


Sana a un paralítico y 
le perdona sus pecados 


D) ¡Entró otra vez en Cafarnaúm*, des- 
pués de algunos días, ?y se supo que es- 
taba en casa*; acudió un número tan creci- 
do de gente, que no cabían ni aun en la 
puerta*, y les predicaba la palabra*. 3Vi- 
nieron a él trayendo a un paralítico, llevado 
entre cuatro hombres*. ¿Como no podían 
ponérselo delante* a causa del tropel de la 
gente, descubrieron* el techo de donde esta- 
ba y, habiendo hecho una abertura, descol- 
garon la camilla en que yacía el paralítico. 
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5Cuando Jesús vio la fe de ellos, dijo al pa- 
ralítico: “Hijo, tus pecados te son perdona- 
dos”. SAllí había sentados algunos escribas 
que pensaban en su interior: 7“¿Cómo este 
hombre habla así? Blasfema*. ¿Quién pue- 
de perdonar pecados, sino sólo Dios?” 8Je- 
sús, conociendo luego su interior y que pen- 
saban de ese modo dentro de sí, les dice: 
“¿Por qué piensan esto dentro de sus cora- 
zones? 9% Qué es más fácil, decir al paralíti- 
co: “Tus pecados te son perdonados”, o de- 
cirle “Levántate, toma tu camilla, y anda”? 
lOPues para que sepan que el hijo del hom- 
bre tiene poder en la tierra para perdonar pe- 
cados, dice al paralítico— lla ti te digo: le- 
vántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. 
12A1 punto él se levantó y, tomando su cami- 
lla, se fue a la vista de todos de modo que 
todos se maravillaron y alababan a Dios di- 
ciendo “Nunca vimos cosa semejante”. 


Seguimiento de Leví; 
murmuraciones de los fariseos 


13Salió otra vez hacia el mar; y venían a él 
todas las gentes y les enseñaba. 1*Pasando, vio 
a Leví, hijo de Alfeo*, que estaba sentado en 
la mesa* y le dijo: “Sígueme”. Levantándose, 
le siguió. 'SSucedió que Jesús estaba sentado a 
la mesa en casa de él, y comían juntamente 
con Jesús y con sus discípulos muchos pu- 
blicanos y pecadores, porque había muchos 
que también le seguían. 1óCuando los escri- 
bas y los fariseos vieron que comía con los 
publicanos y pecadores, decían a sus discí- 
pulos: “¿Por qué su maestro come y bebe 
con los publicanos y con los pecadores?” 


38: El texto griego usa un solo vocablo que traducido es aldea o pueblo pequeño; pero siendo palabra compuesta el 
texto latino la rompió y tradujo aldeas y ciudades. 40: Mt 8,2; Lc 5,12. 44: Mt 8,4; Lv 14,4. 45a: En griego: 
grandemente lo acaecido. 45b: En griego: en poblado. 

2 1: Mt9,1. 2a: Casa de Pedro. 2b: En griego: ni aun en el entorno de la puerta. 2e: Palabra de salud, de 
verdad, el evangelio. 3: Lc 5,18. 4a: En griego: llegar a él. 4b: En griego: horadaron. 7: En griego: ¿Cómo 
éste pronuncia blasfemias de esta manera? Jb 14,4; 1s 43,25. 14a: Mi 9,9; Lc 5,27. 14b: Donde se recibían y con- 
taban los tributos públicos. 
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17Cuando Jesús oyó esto, dijo: “Los sanos 
no tienen necesidad de médico, sino los en- 
fermos; pues no he venido a llamar a los jus- 
tos sino a los pecadores”*, 

lLos discípulos de Juan y los fariseos 
que ayunaban, vienen a él y le dicen: “¿Por 
qué los discípulos de Juan y los fariseos* 
ayunan y tus discípulos no ayunan?” !%Jesús 
les dice: “Los amigos del esposo, ¿cómo 
pueden ayunar mientras el esposo está con 
ellos? Todo el tiempo que tienen al esposo en 
su compañía no pueden ayunar. Vendrán 
días cuando les será quitado el esposo y en- 
tonces ayunarán en aquellos días*, 9INinguno 
echa en un vestido viejo un remiendo de paño 
nuevo; de otra suerte, el remiendo nuevo lle- 
va consigo lo viejo y se hace mayor la rotura. 
22Ninguno echa vino nuevo en odres viejos, 
porque así el vino romperá los odres y el vino 
se verterá y se perderán los odres; debe 
echarse el vino nuevo en odres nuevos”. 


Disculpa a los discípulos 
de recoger espigas 


230Ocurrió otra vez que, andando el Señor 
por unos sembrados* en día de sábado, sus 
discípulos comenzaron a adelantarse y a 
desgranar espigas. Los fariseos le decían: 
“Mira, ¿cómo hacen en sábado lo que no es 
lícito?” ?5Él les dijo: “¿No han leído jamás 
lo que hizo David en el apuro en que se vio 
cuando él y los que le acompañaban tuvie- 
ron hambre?* 26¿Cómo entró en la casa de 
Dios en tiempo de Abiatar, príncipe de los 
sacerdotes, comió los panes de la proposi- 
ción, y dio también a los que con él estaban, 
siendo así que no podían comerlos sino los 
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sacerdotes?”* 2Les decía: “El sábado « 
hizo para el hombre y no el hombre para el 
sábado. Así, el hijo del hombre es señor 
también del sábado”. : 


Jesús sana a muchos enfermos 


Jesús entró de nuevo en la sinagoga"; y 
había allí un hombre que tenía un 
mano seca. ?Acechaban* para ver si curaría 
en día de sábado con el fin de acusarle. *Dijo 
al hombre que tenía la mano seca: “Leván. 
tate en medio”. “Les dice: “¿Es lícito en día 
de sábado hacer bien o mal? ¿Salvar la vida 
o quitarla?” Pero ellos callaban. 5Mirándolos 
con indignación, afligido por la ceguedad* 
de su corazón, dice al hombre: “Extiende tu 
mano”. La extendió y se le curó la mano, 
SPero los fariseos, saliendo de allí, entraron 
luego en consejo contra él, con los herodia: 
nos, buscando medios de hacerle perecer*, 
1Jesús con sus discípulos se retiró hacia 
el mar y le fue siguiendo una gran multitud 
de Galilea, y de Judea, 8de Jerusalén, de la 
Idumea, de la otra ribera del Jordán, y los de 
la comarca de Tiro y de Sidón vinieron a él 
en gran número cuando oyeron las cosas 
que hacía. 9Mandó a sus discípulos para que 
le tuvieran listo un barco en que pudiese su- 
bir para que el tropel de la gente no le opri- 
miese. "Porque curaba a muchos, de tal ma- 
nera que todos los que padecían algún mal* 
se arrojaban sobre él para tocarle. !!Cuando 
los espíritus inmundos le veían, se postra- 
ban ante él y gritando decían: 12“Tú eres el 
Hijo de Dios”. Pero él les amenazaba seve- 
ramente para que no le descubriesen. 


17: El texto griego dice: Llamar a penitencia; en este verso la palabra “justos”, se refiere a quienes, sin serlo, así se 
llamaban; por el contrario, los pecadores. 1 Tm 1,35. 18: En griego: y los de los fariseos. 4): Mt 9,15; Le 3,35, 


23: Mt 12,1;Lc6,1. 25: 1821. 26: Lv 24,9. 


3 1: Mt 12,9; Lc6,6. 2: Los escribas y fariseos. 5: La palabra griega es callo o dureza. 5: El griego: sana 
como la otra. 6: Mt 12,14. 10: En griego: azote o castigo. 
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Envía a predicar a los doce 
que había escogido 


Subiendo a un monte llamó a los que él 
quiso*; y vinieron a él. 1*Escogió doce para 
que estuviesen con él y para enviarlos a predi- 
car. ISLes dio poder para curar las enfermeda- 
des y para expulsar los demonios. '$A Simón, 
a quien puso el nombre de Pedro; "a Santiago 
de Zebedeo y a Juan, hermano de Santiago, a 
quienes dio el nombre de Boanerges, que 
quiere decir “hijos del trueno”; !%a Andrés, a 
Felipe, a Bartolomé, a Mateo, a Tomás, a 
Santiago de Alfeo, a Tadeo, a Simón el cana- 
neo 1%y a Judas Iscariote, que le entregó. 

20Vinieron a la casa y acudió de nuevo 
tanta gente, que ni siquiera podían tomar ali- 
mento. ?!'Cuando sus parientes lo oyeron, sa- 
lieron para detenerle porque decían: “Ha 
perdido la razón”*., 


Convence de falsedad a los 
escribas que murmuraban de él 


2Los escribas, que habían bajado de 
Jerusalén, decían: “Éste tiene a Beelzebul, y 
en virtud del príncipe de los demonios 
expulsa los demonios”*, 23Habiéndolos con- 
vocado, les decía en parábolas: “¿Cómo 
puede Satanás echar fuera a Satanás? Si un 
reino está dividido contra sí mismo, no pue- 
de durar aquel reino; ?5si una casa está divi- 
dida contra sí misma, no puede permanecer 
aquella casa; ?6si Satanás se levanta contra sí 
mismo, está dividido y no podrá durar; antes 
bien está para acabar. Ninguno puede en- 
trar en la casa de un hombre fuerte y llevar- 
se sus alhajas, si primero no ata al hombre 
fuerte para poder después saquear su casa. 
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28En verdad les digo que a los hijos de los 
hombres les serán perdonados todos los pe- 
cados y las blasfemias que profirieren*; 
2pero el que blasfeme contra el Espíritu 
Santo, nunca jamás tendrá perdón, sino que 
será reo de delito eterno”*, 30Por lo cual de- 
cían: “Está poseído por un espíritu inmun- 
do”. 3ILlegaron su madre y sus hermanos y 
quedándose en la parte de fuera*, le manda- 
ron llamar. 32Estaba sentado alrededor de él 
un crecido número de gente y le dijeron: 
“Mira, tu madre y tus hermanos* están ahí 
fuera y te buscan”. 3Les respondió, dicien- 
do: “¿Quién es mi madre y mis hermanos?” 
MAMirando a los que estaban sentados alre- 
dedor de sí les dijo: “Vean aquí, a mi madre 
y mis hermanos. 35Porque el que hace la vo- 
luntad de Dios, ése es mi hermano, mi her- 
mana y mi madre”. 


Parábola del sembrador; la 
explica a sus discípulos 


¡De nuevo se puso a enseñar en la ori- 

lla del mar y se reunieron alrededor de 
él tanta gente que, subiéndose a un barco, se 
sentó dentro del mar y toda la gente estaba 
en tierra, en la orilla*. ?Les enseñaba mu- 
chas cosas con parábolas y les decía en su 
doctrina: 3“Oigan: Salió el sembrador a 
sembrar. ¿Al sembrar, parte de la simiente 
cayó cerca del camino; vinieron las aves del 
cielo y la comieron. $Otra cayó sobre pedre- 
gales, en donde había poca tierra; nació 
pronto porque no había profundidad de tie- 
rra, $pero en cuanto el sol salió, la abrasó y, 
como no tenía raíz, se secó. "Otra cayó entre 
las espinas; crecieron las espinas, la ahoga- 
ron y no dio fruto. $Otra cayó en buena tie- 


13: Mt 10,1; Lc 6,13. 21: Está tan fuera de sí que ni come. 22: M1 9,34. 28: Mt 12,31; Le 12,10; 1 Jn 5,16. 
29: Está obligado a juicio eterno o condenación, dice el griego. 31: Mt 12,46; Lc 8,19. 32: El griego añade: y 


tus hermanas. 
4 1: Mt 13,2; Le 8,4. 
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rra; dio fruto, subiendo y creciendo; un gra- 
no dio treinta, otro sesenta, otro cien”. %De- 
cía: “Quien tenga oídos para oír, que oiga”. 
10Cuando estuvo solo, los doce que estaban 
con él* le preguntaron sobre la parábola. 
1ILes dijo: “A ustedes les es dado conocer el 
misterio del reino de Dios, pero a los que es- 
tán fuera, todo se les dice por medio de pa- 
rábolas, '?para que mirando, miren y no 
vean*; oyendo, oigan y no entiendan; no sea 
que se conviertan y les sean perdonados los 
pecados”. !3Les dijo: “¿No entienden esta 
parábola? Pues, ¿cómo entenderán todas las 
parábolas? !4El sembrador es aquel que 
siembra la palabra. 'SLo que cayó cerca del 
camino son aquellos en quienes la palabra 
es sembrada y cuando apenas la han oído 
viene al punto Satanás y quita la palabra que 
fue sembrada en sus corazones. !6Asimis- 
mo, lo que cayó sobre las piedras indica a 
aquellos que cuando oyen la palabra la reci- 
ben con gozo, '?pero como no tienen raíces 
en sí, es temporal su duración, y después, 
cuando les viene la tribulación y la persecu- 
ción por la palabra, pronto se escandalizan. 
18Lo que cayó sobre las espinas significa a 
los que oyen la palabra*, !%pero los afanes 
del siglo, la ilusión de las riquezas y las 
otras pasiones a que dan entrada, ahogan la 
palabra y no da fruto alguno. Lo que cayó 
en la buena tierra significa a los que oyen la 
palabra, la reciben y dan fruto: uno, treinta; 
otro, sesenta; y otro, ciento”. 


La luz debe ponerse en el candelero 


2ILes decía: “¿Por ventura se hace traer 
una antorcha para ponerla debajo de un ce- 
lemín, o debajo de la cama? ¿No la traen 
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para ponerla sobre el candelero?* Porque 
no hay cosa escondida que no haya de ser 
manifestada, ni cosa hecha en lo oculto que 
no haya de ser pública*. 23Si alguno tiene oí. 
dos para oír, oiga”. “Les decía: “Atiendana 
lo que van a oír: Con la medida con que ni. 
dieran, les medirán a ustedes y se les añad;. 
rá*. 235Porque al que tiene se le dará y al que 
no tiene, aun lo que tiene, le será quitado” 


Continúa con la parábola de la 
semilla echada en la tierra 


Decía también: “Así es el reino de Dios" 
como un hombre que echa la semilla sobre la 
tierra, 7y ya duerma, ya se levante, noche y 


día, la semilla brota y crece sin que él lo ad. 


vierta. 28Porque la tierra por sí misma da fruto: 
primero los tallos, después la espiga y por úl. 
timo el grano lleno en la espiga. Cuando ha 
producido los frutos, en seguida se mete la 
hoz, porque es el tiempo de la siega”. Decía 
“¿A quién compararemos el reino de Dios? 
¿Qué parábola usaremos? 3!Con un grano de 
mostaza, que cuando se siembra en la tierra es 
la menor de todas las simientes que hay en la 
tierra*; pero cuando es sembrado, sube y cre- 
ce más que todas las legumbres y da grandes 
ramas, de modo que las aves del cielo pueden 
habitar debajo de su sombra”. 

3Así les proponía la palabra con muchas 
parábolas, conforme a lo que podían enten- 
der*. 3Sin parábolas no les hablaba; pero 
cuando estaba aparte con sus discípulos, se 
lo explicaba todo. 


Calma una tempestad de mar 


35Aquel día, cuando era tarde, les dijo: 
“Pasemos al otro lado”. 3¿Después de haber 


10: El griego: los que estaban alrededor de él juntamente con los doce. 12: En el texto griego se Ice el verbo: en- 


tender, advertir. 1s 6,9; Mt 13,14; Jn 12,40; Hch 28,26; Rm 11,8. 


18: 1 Tm 6,17. 21: Mt 5,15; Le 8,16; 11,33, 


22: Mi 10,26; Lc 8,17. 24: El griego añade: a ustedes, que oyen; Mt7,2; Lc 6,38. 25: Mt 13,12; 25,29; Le 8,18; 
19,26. 26: El que anuncia el Evangelio del reino de Dios. 31: Mi 13,31; Lc 13,19. 33: A la capacidad de los 


oyentes. 
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despedido a la gente, le llevaron así como es- 
taba en el barco; había también con él otros 
barcos*. 37Se levantó una gran tempestad de 
viento, y las olas se echaba sobre el barco, de 
modo que éste se llenaba de agua. 38Jesús es- 
taba en la popa durmiendo sobre un cabezal; 
le despiertan y le dicen: “Maestro, ¿no te im- 
porta nada que perezcamos?” Levantán- 
dose, increpó al viento y dijo al mar: “Calla, 
enmudece”. Cesó el viento y sobrevino una 
gran bonanza. “Les dijo: “¿Por qué tienen 
miedo? ¿Aún no acaban de tener fe?” Tu- 
vieron gran miedo y uno a otro se decían: 
“¿Quién piensas que es éste, pues aun el 
viento y el mar le obedecen?” 


Cura a un endemoniado 


Pasaron a la otra orilla del mar, al país 

de los gerasenos*. 2A1 salir Jesús de la 
barca, al instante se acercó a él desde los se- 
pulcros un hombre poseído de un espíritu 
inmundo, 3quien tenía en los sepulcros su 
domicilio y no lo podían atar ni con cade- 
nas; “porque muchas veces lo habían atado 
con cadenas y con grillos y había roto las ca- 
denas y despedazado los grillos; nadie lo 
podía sujetar. De día y de noche estaba con- 
tinuamente en los sepulcros y en los mon- 
tes, dando gritos e hiriéndose con piedras. 
tCuando vio a Jesús de lejos, fue corriendo 
y se postró ante él. "Dando un gran grito, 
dijo: “¿Qué tienes contra mí, Jesús, hijo del 
Dios Altísimo? Te conjuro por Dios que no 
me atormentes”. ¿Porque Jesús le decía: “Es- 
píritu inmundo, sal del hombre”. %Le pre- 
guntaba: “¿Qué nombre tienes?” Le dice*: 
“Legión es mi nombre, porque somos mu- 
chos”. Le rogaba mucho que no lo echase 


34: Mi 8,23; Lc 8,22. 
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de aquella tierra. Había en aquel lugar pa- 
ciendo alrededor del monte una gran piara 
de puercos. Le rogaban los espíritus di- 
ciendo: “Envíanos a los puercos para que 
entremos en ellos”. BJesús al punto se lo 
otorgó; saliendo los espíritus inmundos, en- 
traron en los puercos y toda la piara se preci- 
pitó con gran ímpetu en el mar, había unos 
dos mil*; y se ahogaron en el mar. '*Los que 
los apacentaban huyeron y lo contaron en la 
ciudad y en los campos; y salieron a ver lo 
que había sucedido. 'Se acercan a Jesús y 
ven al que había estado endemoniado senta- 
do, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron 
miedo. !$Los que lo habían visto, les conta- 
ron todo el hecho, lo ocurrido con el ende- 
moniado y lo de los puercos. "Comenzaron a 
rogarle que se retirase de su territorio. 'SCuan- 
do Jesús entró en el barco, el que había esta- 
do endemoniado comenzó a rogarle que le 
dejase ir en su compañía, !*pero Jesús no qui- 
so y le dijo: “Vete a tu casa, a los tuyos; diles 
cuánto favor te hizo el Señor y la misericor- 
dia que usó contigo”. 20Él se fue y comenzó 
a publicar en Decápolis cuánto favor le había 
hecho Jesús; y todos se maravillaban. 


Sana a una mujer con flujo de sangre; 
y resucita a la hija de Jairo 


MJesús pasó otra vez en barco a la otra 
orilla, y se congregó a su alrededor una gran 
multitud de gente; estaba cerca del mar. 
22Vino uno de los jefes de la sinagoga lla- 
mado Jairo*, y en cuanto le vio, se postró a 
sus pies 23y le rogaba mucho, diciendo: “Mi 
hija está en las últimas. Ven a poner la mano 
sobre ella para que se salve y viva”. 4Jesús 
fue con él y le seguía mucha gente, que le 
apretujaba. ?5Una mujer que padecía un flu- 


5 1: En el texto griego: gadarenos; en Mateo: gergesenos. San Jerónimo creyó que se trataba de la misma ciudad. 
Mt 8,28; Lc 8,26. 9: En griego: y respondió diciendo. 13: En griego: eran como dos mil. 22: Mt 9,18; Lc 8,42. 
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jo de sangre hacía doce años, ?6y que había 
sufrido mucho en manos de muchos médi- 
cos y gastado todo lo que tenía sin haber 
aprovechado nada, antes empeoraba más, 
21cuando oyó hablar de Jesús, llegó por de- 
trás, entre la confusión de la gente y tocó su 
vestidura; 28porque decía: “Tan solamente 
con tocar su vestidura, me curaré”. En el 
mismo instante cesó su flujo de sangre y 
sintió en su cuerpo que estaba curada de 
aquel tormento. Jesús, conociendo de in- 
mediato en sí mismo la virtud que de él ha- 
bía salido, volviéndose hacia la gente dijo: 
“¿Quién ha tocado mi vestidura?” 31Sus discí- 
pulos le decían: “Ves la gente que te está apre- 
tujando y dices: “¿Quién me tocó?” 32Miraba 
alrededor para ver a la que había hecho esto. 
33Pero la mujer temblando y medrosa, sa- 
biendo lo que le había sucedido llegó y se 
postró ante él y le dijo toda la verdad. *Jesús 
le dijo: “Hija, tu fe te ha curado; ve en paz y 
queda libre de tu enfermedad”*, 35Cuando 
aún estaba hablando, llegaron de casa del 
jefe de la sinagoga y le dijeron: “Tu hija ha 
muerto, ¿para qué molestas más al maes- 
tro?” 3éPero Jesús, cuando oyó lo que decían, 
dijo al jefe de la sinagoga: “No temas, cree 
solamente”. 37No dejó ir consigo a ninguno, 
sino a Pedro, a Santiago y a Juan, hermano 
de Santiago. Llegan a la casa del jefe de la 
sinagoga, ve el alboroto de los que lloraban 
y daban grandes alaridos. 3%Habiendo entra- 
do, les dijo: “¿Por qué alborotan y están llo- 
rando? La niña no está muerta, sino que 
duerme”. Se burlaban. Él, echando a todos 
fuera, toma consigo al padre y a la madre de 
la niña, y a los que con él estaban, y entra 
donde la niña yacía; *!ttomando la mano de 
la niña, le dijo: “Talitá cumi”, que quiere de- 


34: Lc 7,50; 8,48. 
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cir: “Niña, a ti te digo, levántate”. “Se le. 
vantó al instante la niña y echó a andar: te. 
nía doce años; quedaron atónitos y presos de 
un gran estupor. Él les mandó encarecida. 
mente que ninguno lo supiese y dijo que 
dieran de comer a la niña. 


Jesús obra pocos milagros 
en su patria 


6 'Habiendo salido de allí, se fue a su 

pueblo* y le seguían sus discípulos, 
?Llegado el sábado comenzó a enseñar enla 
sinagoga; muchos, que le oían, se maravi. 
llaban de su doctrina, diciendo: “¿De dónde 
le vienen a éste todas estas cosas? ¿Qué sa. 
biduría es ésta que le es dada y qué maravi- 
llas éstas que se obran por sus manos? 3¿No 
es éste el artesano, el hijo de María, herma:- 
no* de Santiago, de José, de Judas y de Si- 
món?, ¿y sus hermanas no están aquí tam- 
bién con nosotros?” Se escandalizaban de | 
él. Jesús les decía: “No hay profeta despre- 
ciado sino en su patria, en su casa y entre | 
sus parientes”*. SAIlí no podía hacer mila- | 
gro alguno; solamente sanó unos pocos en- | 
fermos poniendo sobre ellos las manos y 
estaba maravillado de su incredulidad. 


Envía sus apóstoles a predicar 


Andaba predicando por todas las aldeas 
del contorno. "Llamó a los doce, los envió de 
dos en dos* y les dio poder sobre los espín- 
tus inmundos. ¿Les mandó que no llevasen 
nada para el camino, ni alforja, ni pan, nidi- 
nero en la bolsa, sino solamente un bordón; 
%que calzasen sandalias y que no vistiesen 
dos túnicas*. “Les decía: “En la casa en don- 
de entren, permanezcan hasta que salgan de 
allí. "Si algunos no les reciben, ni les escu- | 


6 1: Nazaret. Mt 13,54; Lc 4,16. 3: Hermano y hermana indican “parientes”, Jn 6,42. 4: Mt 8,57; Lc 4,24; 


Jn 4,44. 7: Mi 10,1; Mc 3,14; Lc 9,1. 9: Hch 12,8. 
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chan, al salir de allí sacudan el polvo de sus 
pies, en testimonio contra ellos”*, 12Mar- 
chando, predicaban para que se convirtieran, 
lanzaban muchos demonios*, ungían con 
óleo a muchos enfermos y sanaban. 


Herodes cree que Jesús es 
el Bautista resucitado 


14Llegó esto a noticia del rey Herodes*, 
porque se había hecho notorio el nombre de 
Jesús, y decía: “Juan el Bautista ha resucita- 
do de entre los muertos y por ello los pode- 
res actúan en él”. 15Unos decían: “Es Elías”; 
y otros decían: “Es profeta, como uno de los 
profetas”. lSCuando Herodes lo oyó dijo: 
“Éste es aquel Juan que yo degollé, que ha 
resucitado de entre los muertos”. '"Porque el 
mismo Herodes había enviado a prender a 
Juan* y le había hecho poner en la cárcel a 
causa de Herodías, mujer de Filipo, su her- 
mano, con la cual se había casado. !Porque 
Juan decía a Herodes: “No te es lícito tener 
la mujer de tu hermano”*, '*Herodías le ten- 
día lazos y le quería hacer morir, pero no po- 
día, porque Herodes temía a Juan, sabien- 
do que era hombre justo y santo; le miraba 
con respeto, por su consejo hacía muchas 
cosas y le oía con gusto. ?!Hasta que última- 
mente llegó un día favorable cuando He- 
rodes celebraba el día de su aniversario dan- 
do una cena a los grandes de su corte, a los 
tribunos y a los principales de Galilea; 2en- 
tró la hija de Herodías, danzó, y gustó a 
Herodes y a los que con él estaban en la 
mesa, y dijo el rey a la muchacha: “Pídeme 
lo que quieras y te lo daré”. Le juró: “Te 
daré todo lo que me pidas, aunque sea la mi- 
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tad de mi reino”. Habiendo salido ella, dijo 
a su madre: “¿Qué pediré?” La madre dijo: 
“La cabeza de Juan el Bautista”. Volviendo 
luego a entrar apresurada a donde estaba el 
rey, pidió diciendo: “Quiero que al punto me 
des en un plato la cabeza de Juan el Bau- 
tista”. 26El rey se entristeció; pero por el jura- 
mento y por los que con él estaban en la 
mesa, no quiso disgustarla; "sino que en- 
viando a uno de su guardia, le mandó traer la 
cabeza de Juan en un plato. Le degolló en la 
cárcel 28y trajo su cabeza en un plato; la dio 
a la muchacha y la muchacha la dio a su ma- 
dre. ?Cuando sus discípulos lo oyeron, vi- 
nieron, tomaron su cuerpo y lo pusieron en 
un sepulcro. 


Milagro de los cinco panes y dos peces 


30Volviendo los apóstoles a Jesús, le con- 
taron todo lo que habían hecho y enseñado*. 
3Les dijo: “Vengan aparte a un lugar solitario 
y descansen allí un poco”*. Porque eran mu- 
chos los que iban y venían y no tenían tiempo 
ni aun para comer. 32Entrando en un barco, se 
retiraron a un lugar desierto y apartado*. 
33Muchos le vieron cómo se iban, lo cono- 
cieron, fueron a pie y acudieron allá de to- 
das las ciudades y llegaron antes que ellos*. 
34A1 desembarcar Jesús vio mucha gente y 
tuvo compasión de ellos poque eran como 
ovejas que no tienen pastor*; y comenzó a 
enseñarles muchas cosas. 35Haciéndose ya 
tarde, sus discípulos se acercaron a él y le 
dijeron: “Este lugar es desierto es ya hora pa- 
sada. 39Despídelos, que vayan a las granjas y 
aldeas de la comarca a comprar qué comer”*, 
Él les respondió y dijo: “Denles ustedes 


11: En griego: que está debajo de sus pies; y luego añade en verdad les digo que Sodoma y Gomorra serán trata- 
das con menos rigor en el día del juicio que aquella ciudad. Mt 10,14; Lc 9,5; Hch 13,51; 18,6. 13: St 5,14. 14: 
M:14,1;Lc9,7. 17: Le 3,19. 18: Lv18,16. 30: Le9,10. 31: Mt 14,13; Lc 9,10; Jn 6,1. 32: Lucas dice que 
era el desierto de Betsaida. 33: En griego: y se juntaron a él. 34: M19,36, 14,14. 36: En griego: a comprarse 


pan; porque no tienen qué comer. Le 9,12. 
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de comer”. Le dijeron: “Iremos a comprar 
pan por doscientos denarios y les daremos 
de comer”. 33BLes dijo: “¿Cuántos panes tie- 
nen? Vayan y véanlo”. Fueron a mirar y di- 
jeron: “Cinco y dos peces”. Les mandó 
que los hiciesen sentar a todos por grupos 
sobre la hierba verde*. Se sentaron en di- 
ferentes grupos de ciento en ciento y de cin- 
cuenta en cincuenta. “Tomando los cinco 
panes y los dos peces, alzando los ojos al 
cielo, bendijo y partió los panes, los dio a 
sus discípulos para que se los sirvieran, y 
repartió entre todos los dos peces. *2Co- 
mieron todos y se saciaron. Recogieron lo 
que sobró de restos de los panes y de los pe- 


ces: doce cestos llenos. Los que comieron . 


eran cinco mil hombres. 


Camina sobre las aguas 
y calma una tempestad 


45Mandó luego a su discípulos subir al 
barco y que fuesen antes que él a Betsaida, a 
la otra parte del lago, mientras él despedía a 
la gente. “Después que los hubo despedido, 
se retiró al monte a orar. "Era tarde, estaba el 
barco en medio del mar y él solo en tierra. 
48Viéndoles remar con gran fatiga*, porque el 
viento les era contrario, cerca de la cuarta vi- 
gilia de la noche, vino a ellos andando sobre 
el mar, y quería dejarlos atrás. *Pero ellos, 
cuando le vieron andar sobre el mar, pensa- 
ron que era un fantasma y comenzaron a gri- 
tar. Porque todos le vieron y tuvieron miedo. 
Pero él enseguida habló con ellos y les dijo: 
“Tengan buen ánimo; soy yo, no teman”. 

5iSubió a su barco y cesó el viento, lo 
que aumentó mucho más el pasmo en su in- 
terior. 52Porque todavía no habían entendido 
lo de los panes, por cuanto su corazón esta- 
ba ofuscado. 
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Sana a muchos enfermos 


53Habiendo pasado el lago*, fueron atie. 
rra de Genesaret y atracaron. 5Cuando s- 
lieron fuera del barco, le conocieron al pun. 
to; SSrecorriendo toda aquella comarca l: 
traían de toda ella los enfermos en Sus ca. 
millas a donde sabían que él estaba. 

sDonde quiera que entraba, en aldea o 
en alquería o en ciudad, ponían sus enfer- 
mos en las calles y le rogaban que les per. 
mitiese tocar siquiera la orla de su vestido; 
cuantos le tocaban, quedaban curados. 


Los fariseos calumnian a los discípulos y 
Jesús reprende a los calumniadores 

”] ¡Los fariseos y algunos de los escribas 

que habían llegado de Jerusalén se 
acercaron a él. ?Cuando vieron comer* aal- 
gunos de sus discípulos con manos impuras, 
esto es, sin habérselas lavado, lo vitupera- 
ron. 3Porque los fariseos y todos los judíos, 
si no se lavan las manos muchas veces*, no 
comen, siguiendo la tradición de sus mayo- 
res. Cuando vuelven de la plaza no comen 
si antes no se bañan y observan muchas co- 
sas que tienen por tradición: lavatorios de 
vasos, de jarros, de vasijas de metal y de le- 
chos. $Los fariseos y los escribas le pregun- 
taban: “¿Por qué tus discípulos no hacen 
conforme a la tradición de los mayores sino 
que comen el pan sin lavarse las manos?” 
sÉl respondió y les dijo: “Hipócritas, bien 
profetizó Isaías sobre ustedes como está 
escrito: “Este pueblo me honra con los la- 
bios, pero su corazón está lejos de mí. "En 
vano, pues, me honran enseñando las doc- 


trinas y los mandamientos de los hom- 
bres”*. 8Porque dejando el mandamiento de 


39: Jn 6,10; la expresión “grupo” es distributiva, esto es, “de tantos en tantos”. 48: Mt 14,24. 53: M1 14,34, 
7 2: Mti15,2. 3: En griego se dice: lavarse las manos hasta el codo. 7: 1s 29,13. 
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Dios observan escrupulosamente la tradi- 
ción de los hombres, lavando los jarros y las 
copas y hacen otras muchas cosas semejan- 
tes a Éstas”. Les decía: “Alegremente* hacen 
vano el mandamiento de Dios por guardar su 
tradición. !Pues Moisés dijo: “Honrarás a tu 
padre y a tu madre”, y “Quien maldijere a su 
padre o a su madre, tiene pena de muerte”*, 
lipero ustedes dicen: “Basta que el hombre 
diga a su padre o a su madre lo que a ti apro- 
vecharía, es Korbán*, esto es, don que ofrez- 
co al templo”*, 12y no le permiten hacer nin- 
guna otra cosa más por su padre o por su 
madre, '3quebrantando la palabra de Dios 
por su tradición, que enseñaron; y hacen 
otras muchas cosas semejantes a ésta”. 


Qué hace impuro al hombre 


¿Llamando de nuevo a la gente, les de- 
cía*: “Escúchenme todos y entiendan. !5No 
hay cosa fuera del hombre* que, entrando en 
él, le pueda manchar; pero lo que sale de él, 
eso es lo que mancha al hombre*, !$Quien 
tenga oídos para oír, que oiga”. "En cuanto 
dejó a la gente, y entró en la casa, sus discí- 
pulos le preguntaban sobre la parábola. 
Les dijo: “¿Qué? ¿Ustedes también tienen 
tan poca inteligencia? ¿No comprenden que 
toda cosa que entra en el hombre desde fue- 
ra, no lo puede hacer inmundo? !*Porque no 
entra en su corazón, sino que pasa al vientre 
y después se echa en la letrina, purgando to- 
das las heces. Pero lo que sale del hombre, 
-les decía—, es lo que mancha al hombre. 
AIPorque del interior del corazón de los 
hombres salen los pensamientos malos*, 
adulterios, fornicaciones, homicidios, ?2hur- 


9: Es una expresión irónica. 


MARCOS 7 


36 


tos, avaricias, maldades, engaño, deshones- 
tidades, envidia, blasfemia, soberbia, locu- 
ra*. 22Todos estos males salen de dentro y 
hacen inmundo al hombre”. 


Gran fe de la sirofenicia 


MWLevantándose de allí*, se fue a los con- 
fines de Tiro y de Sidón; entrando en una 
casa, no quiso que nadie lo supiese, pero no 
se pudo ocultar. ?Porque una mujer que te- 
nía una hija poseída por un espíritu inmundo, 
cuando oyó hablar de él, entró y se postró a 
sus pies. Esa mujer era gentil*, sirofenicia 
de nación. Le rogaba que echase al demonio 
de su hija. Jesús le dijo: “Deja saciar antes 
a los hijos, porque no está bien tomar el pan 
de los hijos y darlo a los perros”. 28Pero ella 
respondió y dijo: “Sí, Señor, pero los cacho- 
rrillos comen debajo de la mesa las migajas 
de los hijos”. Entonces le dijo: “Por esto 
que dijiste, ve, que el demonio ha salido de 
tu hija”. Cuando llegó a su casa, halló a su 
hija echada sobre la cama y que había salido 
de ella el demonio. 


Cura a un hombre que era mudo y sordo 


3ISaliendo otra vez de los confines de 
Tiro, fue por Sidón al mar de Galilea atra- 
vesando el territorio de la Decápolis. 32Le 
trajeron un sordomudo*; le rogaban que pu- 
siese la mano sobre él. 33Sacándole aparte de 
entre la gente, le metió los dedos en sus ore- 
jas, escupió y le tocó la lengua. “Mirando al 
cielo, gimió y le dijo: “Efatá”, que quiere 
decir: “Ábrete”. 35Al instante se abrieron sus 
orejas, se desató la ligadura de su lengua y 
hablaba claramente. 39Les mandó que no lo 


10: Ex 20,12; 21,17; Di 5,16; Ef 6,2; Lv 20,9; Pr 20,20. 11: Korbán es palabra he- 


brea que significa don u ofrenda consagrada a Dios; en Mt 27,6 se encuentra para significar el tesoro del Templo. 
11: El texto griego dice: Todo aquello con lo que yo puedo ayudar será Korbán, es decir, ofrenda. 14: Mt 
15,10.15a: Del cuerpo del hombre. 15b: En griego: le pueden hacer impuro. M1 15, 10. 21: Gn6,5. 22: Debe 
ser entendida como la vanidad y la arrogancia. 24: Mi 15,21. 26: En griego: griega. 32: En griego: que habla- 
bla con dificultad, quizás tartamudo. Mt 9,32, 
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dijesen a nadie, pero cuanto más se lo prohibía, 
tanto más lo divulgaban; 37y tanto más se ma- 
ravillaban, diciendo: “Todo lo ha hecho bien; 
hizo oír a los sordos y hablar a los mudos”. 


Con siete panes y cuatro peces da 
de comer a cuatro mil hombres 


8 !En aquellos días*, como la gente había 

acudido otra vez en gran número y no 
tenía qué comer, llamó Jesús a sus discípu- 
los y les dijo: ?“Tengo compasión de estas 
gentes, porque hace tres días que están con- 
migo y no tienen qué comer. 3Si los envío en 
ayunas a su casa, desfallecerán en el cami- 
no, pues algunos de ellos vinieron de lejos”. 
4Sus discípulos le respondieron: “¿Quién 
podrá saciarlos de pan aquí en este despo- 
blado?” SLes preguntó: “¿Cuántos panes tie- 
nen?” Ellos dijeron: “Siete”. ¿Mandó a la 
gente que se sentase sobre la tierra. To- 
mando los siete panes y dando gracias, los 
partió y dio a sus discípulos para que los dis- 
tribuyesen, como lo hicieron, entre la gente. 
"Tenían también unos pocos pececillos; los 
bendijo y les mandó que los distribuyesen. 
8Comieron y se saciaron; recogieron lo que 
sobró: siete espuertas. “Los que habían co- 
mido eran como cuatro mil; y los despidió. 
¡Luego subió al barco con sus discípulos y 
pasó al territorio de Dalmanuta*. 


Encarga a sus discípulos que se 
guarden de la doctrina de los fariseos 


!ILos fariseos salieron* y se pusieron a 
disputar con él, pidiéndole una señal del cie- 
lo para tentarle. !?Pero Jesús, gimiendo en su 
espíritu, les dijo: “¿Por qué esta generación 
pide una señal? En verdad les digo que no* se 
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le dará ninguna señal a esta generación” 
1Dejándolos, volvió a subir al barco y pa 
a la otra orilla del lago. '*Se habían olvidado 
de tomar pan y no tenían consigo en el barco: 
más que un pan. !SLes mandó diciendo 
“Miren, guárdense de la levadura de los fai. 
seos y de la levadura de Herodes”*, !Di. 
currían entre sí diciendo: “Porque no traemos 
pan”*, Dándose cuenta Jesús, les dijo 
“¿Qué están pensando sobre que no tienen 
pan? ¿Aún no conocen, ni entienden? ¿To. 
davía está ciego* su corazón? !sTeniendo 
ojos, no ven*; teniendo oídos, no oyen; nis: 
acuerdan. !*Cuando repartí cinco panes entre 
cinco mil hombres, ¿cuántas espuertas reco. 
gieron llenas de pedazos?” Le respondieron 
“Doce”. Cuando partí siete panes para cua. 
tro mil personas, ¿cuántas espuertas recogie- 
ron de pedazos?” Le dijeron: “Siete”. "Les 
decía: “Pues, ¿cómo aún no entienden?” 


Da vista a un ciego 


2Vinieron a Betsaida y le trajeron a uncie- 
go; le rogaban que lo tocase. 23Tomando al 
ciego por la mano, le sacó fuera de la aldea y 
escupiéndole en los ojos y poniendo sobre él 
las manos, le preguntó si veía algo. AÉL, mi- 
rando, dijo: “Veo los hombres como árboles 
que andan”. 25Le puso otra vez las manos so- 
bre los ojos, comenzó a ver* y fue curado de 
modo que veía claramente todas las cosas, 
2éLo envió a su casa, diciendo: “Vete a tu casa; 
y si entras en la aldea, no lo digas a nadie”, 


Examina la fe de sus discípulos. 
Confesión de San Pedro 


Jesús fue con su discípulos por los pue- 
blos de Cesarea de Filipo*; preguntaba porel 


8 1: Mt 15,32. 10: En Mt 15,39 se lee Magadán o Magdalá. 11: Mt 16,1; Lc 11,54. 12: Es una expresión 
hebrea de juramento; falso si; ver Sal 94,11. 14: M1 16,4. 15: Herodes era el jefe de los saduceos; su cone esta- 
ba corrompida y crecía como levadura. 16: Se sobreentiende “dice esto”. Mt 16,5. 17: Duro e insensible. 18: 
Mc 6,41; Jn 6,11. 25: Hizo que viese, según el texto griego. 27: Mt 16,13; Lc 9,18. 
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camino a sus discípulos, diciéndoles: “¿Quién 
dicen los hombres que soy yo?” 23Ellos le res- 
pondieron diciendo: “Juan el Bautista, otros 
Elías y otros uno de los profetas”. W2Entonces, 
les dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy 
yo?” Respondió Pedro y le dijo: “Tú eres el 
Cristo”. 30Les prohibió con amenazas que a 
ninguno dijesen esto de él. 


Les revela su muerte y su resurrección 


3IComenzó a declararles que convenía 
que el hijo del hombre padeciese mucho y 
que fuese desechado por los ancianos, prínci- 
pes de los sacerdotes y escribas, que fuese en- 
tregado a la muerte y resucitar al tercer día. 
Claramente decía esta palabra. Entonces Pe- 
dro, tomándole aparte, comenzó a reñirle. 
BPero él, volviéndose y mirando a sus discí- 
pulos, amenazó a Pedro diciendo: “Apártate 
de mí, Satanás, porque tus pensamientos no 
son de Dios, sino de los hombres”. 


Exhorta a quienes quieran seguirle 


34Convocando a la gente con sus discí- 
pulos, les dijo: “Si alguno quiere seguirme, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y síga- 
me*. 35Porque el que quiera salvar su vida, 
la perderá*; pero el que pierda su vida por 
mí y por el Evangelio, la salvará. Porque, 
¿qué aprovechará al hombre ganar todo el 
mundo si pierde su alma? 370, ¿qué recom- 
pensa dará el hombre por su alma? 33Quien 
se avergiience de mí y de mi doctrina en 
medio de esta generación adúltera y peca- 
dora, el hijo del hombre también se aver- 
gonzará de él cuando venga en la gloria de 
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su Padre acompañado de los santos ánge- 
les”*. Les decía: “En verdad les digo que 
algunos de los que están aquí no gustarán la 
muerte hasta que vean el reino de Dios que 


viene con poder”*, 
9 ¡Seis días después, Jesús* tomó consi.- 
go a Pedro, a Santiago y a Juan; los lle- 
vó solos a un monte alto, en lugar apartado, 
y se transfiguró en presencia de ellos. 2Sus 
vestidos se volvieron resplandecientes y en 
extremo blancos, como ningún lavandero en 
la tierra los puede blanquear. 3Se les apare- 
ció Elías con Moisés; y estaban conversan- 
do con Jesús. Tomando Pedro la palabra, 
dijo a Jesús: “Maestro, bueno es que nos es- 
temos aquí; y hagamos tres tiendas: una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías”. 
5No sabía lo que decía, pues estaban atóni- 
tos de miedo. Vino una nube que los cubrió 
con su sombra y salió una voz de la nube 
que decía: “Éste es mi Hijo muy amado; es- 
cúchenle”. ?Mirando luego alrededor, no 
vieron a nadie consigo, sino solamente a 
Jesús. ¿Cuando bajaban del monte les man- 
dó que no dijesen a nadie lo que habían vis- 
to hasta que el hijo del hombre resucitase de 
entre los muertos*. IGuardaron secreto so- 
bre lo sucedido; y se preguntaban entre sí 
qué significaba aquello: “Cuando resucitase 
de entre los muertos”. 'Le preguntaron, di- 
ciendo: “Pues, ¿cómo dicen los fariseos y 
los escribas que Elías ha de venir primero?” 
"Él les respondió y dijo: “Elías, cuando 
venga primero, restablecerá* todas las co- 


Transfiguración del Señor 


344: Mt 10,38; 16,24; Le 9,23; 14,27. 35: Jn 12,25; Lc 17,33. 38: Mi 10,33; Lc 9,26; 12,9. 39: Estas palabras 
que también se hallan en Mt 16,28 y Lc 9,27 son interpretados de modo diverso; unos los refieren a la 
Transfiguración, otros a la Resurrección o Ascensión. El texto griego une este versículo al capítulo siguiente. Mt 


16,28; Le 9,27. 


9 1: Mt17,1;Lc9,28. 8: Mt 17,9. 1la: Hace referencia a MI 4,5-6; en este pasaje, tanto Mateo como Marcos 
ponen el verbo “restablecer”, “reformar” (tomándolo de los LXX), en lugar de “convenir”. Is 53,3-4. 
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sas; como está escrito acerca del Hijo del hom- 
bre, padecerá mucho y será despreciado*. 
12Pero les digo que Elías ya vino e hicieron con 
él cuanto quisieron, como está escrito de él”*. 


Cura a un endemoniado mudo 


¡Llegando hasta sus discípulos, vio cer- 
ca de ellos una gran multitud de gente y que 
los escribas estaban disputando con ellos. 
!4Todo el pueblo, viendo a Jesús, quedó sus- 
penso y llenos de temor acudieron corriendo 
a saludarle. !SLes preguntó*: “¿De qué están 
disputando?” !SRespondiendo uno de entre 
la gente, dijo: “Maestro, te he traído mi hijo 
que está poseído de un espíritu mudo* !?y, 
donde quiera que lo toma, lo tira contra la 
tierra y le hace arrojar espuma, crujir los 
dientes y se queda tieso; dije a tus discípulos 
que lo expulsasen y no pudieron”*. I8Jesús 
les respondió y dijo: “¡Oh, generación in- 
crédula! ¿Hasta cuándo tendré que estar con 
ustedes? ¿Hasta cuándo les tendré que 
aguantar? Traiganmelo a mí”. 1%Se lo traje- 
ron, y en cuanto lo vio, el espíritu comenzó 
a atormentarle y dando con él en tierra se 
revolcaba echando espumarajos. Preguntó 
a su padre: “¿Cuánto tiempo hace que le su- 
cede esto?” “Desde la niñez, —dijo el pa- 
dre-, ?!y muchas veces lo ha arrojado en el 
fuego y en el agua para acabar con él. Pero 
si puedes algo, ten misericordia de nosotros y 
ayúdanos”. Jesús le dijo: “Si puedes creer, 
todas las cosas son posibles para el que cree”. 
23Exclamando luego el padre del muchacho, 
dijo con lágrimas: “Creo, Señor; ayuda mi 
incredulidad”. 2*Cuando Jesús vio que la 
gente iba acudiendo en tropel, amenazó al 
espíritu inmundo, diciéndole: “Espíritu sor- 
do y mudo, yo te mando que salgas de él y 
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no entres más en él”. 25Entonces, dando 
grandes alaridos y maltratándole mucho, s. 
lió de él y quedó como muerto, de maner 
que muchos decían que estaba muero, 
Jesús, tomándole por la mano, le ayudó4 
alzarse y se levantó. "Después que entró en 
la casa, sus discípulos le preguntaron aparte: 
“¿Por qué nosotros no le pudimos expul. 
sar?” Les dijo: “Esta casta no puede salir 
sino con oración y con ayuno”. 


Enseña a sus discípulos quién es 
verdaderamente el mayor 


22Habiendo partido de allá, atravesaron 
Galilea y no quería que nadie lo supiese. 
xWEnseñaba a sus discípulos y les decía: “El 
Hijo del hombre será entregado en manos de 
los hombres; le harán morir y después de 
muerto, resucitará al tercer día”*. 31Pero ellos 
no entendían esta palabra y temían el pregun- 
tarle. Llegaron a Cafarnaúm, y cuando esta- 
ban en la casa, les preguntaba: “¿Qué iban 
hablando por el camino?” 33Pero ellos calla- 
ban*, porque en el camino habían tenido una 
discusión entre sí, sobre cuál de ellos sería el 
mayor. “Sentándose, llamó a los doce y les 
dijo: “Si alguno quiere ser el primero, que sea 
el último de todos y el siervo de todos”. 
35Tomando un niño, lo puso en medio de ellos 
y, después de haberlo abrazado, les dijo: 
36“Quien recibe a uno de estos niños en mi 
nombre, a mí me recibe; y quien me recibe, no 
me recibe a mí, sino a aquel que me envió”. 


Les da una instrucción sobre uno 
que expulsaba demonios y no le seguía 


31Juan le dijo: “Maestro, vimos a uno que 
expulsaba demonios en tu nombre, y queno 
nos sigue; ¿se lo prohibimos?” 38Jesús dijo: 


lib: Algunos refieren estos sufrimientos al Hijo de Dios y otros a Elías; en el texto griego se halla la palabra ano- 
nadado: Dn 9,26. 12: Se refiere a Juan el Bautista: Mt 17,10-11. 15: En griego: Preguntó a los escribas. 16: Le 
9,38. 17: Lc9,38. 30: Mi 17,21; Lc 9,22-24. 33: Mt 18,1; Lc 9,46. 
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“No se lo prohíban*, porque nadie que haga 
un milagro en mi nombre puede luego hablar 
mal de mí. 39Porque el que no está contra us- 
tedes, está en favor suyo*. “Cualquiera que 
les diere de beber un vaso de agua en mi nom- 
bre, porque son discípulos de Cristo, en ver- 
dad les digo que no perderá su recompensa*. 


Debe cortarse el 
escándalo y su causa 


Todo aquel que escandalizare a uno de 
estos pequeñuelos que creen en mí, más le 
valdría que le atasen al cuello una piedra de 
las que mueve un asno* y que lo arrojasen al 
mar, Si tu mano te escandaliza, córtatela*. 
Más te vale entrar manco en la vida, que te- 
ner dos manos e ir a la gehenna, al fuego que 
nunca se puede apagar, “en donde el gusano 
no muere y el fuego nunca se apaga. “Si tu 
pie te escandaliza, córtatelo. Más te vale en- 
trar cojo en la vida eterna que tener dos pies 
y ser echado en la gehenna de fuego inextin- 
guible, Sen donde* el gusano no muere y el 
fuego nunca se apaga. *Si tu ojo te escanda- 
liza, sácatelo, porque más te vale entrar con 
un ojo en el reino de Dios, que tener dos ojos 
y ser arrojado en la gehenna del fuego, “en 
donde no muere el gusano y el fuego nunca 
se apaga. “Porque todos serán salados con 
fuego y toda víctima será salada con sal*. 
“Buena es la sal*, mas si la sal se vuelve in- 
sípida, ¿con qué la sazonarán? Tengan sal en 
ustedes y tengan paz entre ustedes”. 


La cuestión del divorcio legal 


¡Partiendo de allí*, se fue al territo- 
rio de Judea, en la otra parte del Jor- 
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dán; volvieron las gentes a juntarse a él y de 
nuevo les enseñaba como solía. ?Llegándose 
unos fariseos, le preguntaban para tentarle: 
“¿Es lícito al marido repudiar a su mujer?” 
3Él, les dijo: “¿Qué les mandó Moisés?” 
Ellos dijeron: “Moisés permitió darle carta 
de divorcio y repudiar la mujer”*. SJesús les 
respondió y dijo: “Por la dureza de su cora- 
ZÓn les dejó escrito este mandamiento. ¿Pero 
al principio de la creación, varón y hembra 
los hizo Dios*. ?Por esto dejará el hombre a 
su padre y a su madre, y se juntará a su mu- 
jer*. ¿Serán dos en una sola carne. Así que 
ya no son dos, sino una sola carne*, 9Pues lo 
que Dios juntó, que no lo separe el hombre”. 
Volvieron a preguntarle sus discípulos en 
casa sobre lo mismo; !'Les dijo: “Quien re- 
pudia a su mujer y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. 12Si la mujer re- 
pudia a su marido y se casa con otro, come- 
te adulterio”. 


Recibe a los niños y los bendice 


Le traían unos niños para que los toca- 
se. Pero los discípulos reñían a quienes los 
traían. Cuando Jesús lo vio, se indignó y 
les dijo: “Dejen a los niños que vengan a mí 
y no se lo estorben, porque de ellos es el rei- 
no de Dios. 'SEn verdad les digo que el que 
no reciba el Reino de Dios como niño, no 
entrará en él”. !SAbrazándolos e imponién- 
doles las manos, los bendecía. 


Dificultad que hallan los ricos 
para poder salvarse 


11Cuando salió para ponerse en camino*, 
uno corrió a él e hincándosele de rodillas, le 
preguntaba: “Maestro bueno, ¿qué haré para 


38: Lc 9,49. 39: 1Co 12,3. 40: Mt 10,42. 41: Piedra de molino. Mt 18,6; Lc 17,2. 42: Mt 5,30; 18,8. 45: 


ls 60,24. 48: Lv2,13. 49: Mt5,13; Lc 14,34. 


10 1: Mt 19,1. 4: Di24,1. 6: Se debe suplir “y dijo” Gn 1,27. 7: Gn 2,24; Mt 19,4; 1 Co 7,10; Ef 5,31. 


8: 1C06,16. 17: Mt 1,16; Lc 18,18. 
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conseguir la vida eterna?” !8Jesús le dijo: 
“¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bue- 
no, sino sólo Dios. !'*Sabes los mandamien- 
tos: “No cometas adulterio, no mates, no 
hurtes, no digas falso testimonio, no come- 
tas fraude, honra a tu padre y a tu madre””*, 
20Él le respondió diciendo: “Maestro, todo 
esto lo he cumplido desde mi juventud”. 
21Jesús, poniendo en él los ojos, le mostró 
cariño y le dijo: “Una sola cosa te falta*: 
anda, vende cuanto tienes y dalo a los po- 
bres; tendrás un tesoro en el cielo; ven, sí- 
gueme”*. 2Pero él, afligido al oír esta pala- 
bra, se retiró triste, porque tenía grandes 
riquezas. 3Jesús, mirando alrededor, dijo a 
sus discípulos: “¡Con cuánta dificultad en- 
trarán en el reino de Dios los que tienen ri- 
quezas!” Los discípulos se asombraban de 
sus palabras. Jesús insistió diciendo: “Hijos, 
¡cuán difícil es entrar en el reino de Dios a 
los que confían en las riquezas! 25Más fácil 
es pasar un camello por el ojo de la aguja, 
que entrar un rico en el reino de Dios”. 
26Ellos se maravillaban más y se decían 
unos a otros: “¿Quién podrá salvarse?” 
27Entonces, mirándolos Jesús, dijo: “Para 
los hombres es cosa imposible; pero no para 
Dios, porque para Dios todo es posible”. 


El premio que tendrán 
los que lo dejaron todo 


28Pedro comenzó a decirle: “He aquí que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido”*. Respondiendo Jesús, dijo: “En 
verdad les digo que no hay ninguno que 
haya dejado casa, hermanos, padre, madre, 
hijos o tierras por mí y por el Evangelio, 
30que no reciba cien veces más, ahora en 
este tiempo casas, hermanos, hermanas, ma- 
dres, hijos y tierras, con persecuciones, y en 
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el siglo venidero la vida eterna. 3!Pero m.. ; 
chos de los primeros serán los últimos y la 
últimos primeros”*. 


Avisa de nuevo a sus discípulos 
que debía padecer y resucitar 


3Estaban en el camino para ir a Jerusa. 
lén y Jesús iba delante de ellos; se marayi 
llaban y le seguían con miedo. Volviendo, 
tomar aparte a los doce, comenzó a decirles 
las cosas que habían de sucederle*: 33Nos. 
otros subimos, como ven, a Jerusalén, y e 
hijo del hombre será entregado a los prínci. 
pes de los sacerdotes, a los escribas y a los 
ancianos; le sentenciarán a muerte y le en. 
tregarán a los gentiles; 34harán escarnio de 
él, le escupirán, le azotarán y le quitarán la 
vida; y al tercer día resucitará”. 


Reprende a los hijos de Zebedeo 


3sEntonces* Santiago y Juan, hijos de 
Zebedeo se acercaron a él, y le dijeron: 
“Maestro, queremos que nos concedas lo 
que te pidamos”. 36Él les dijo: “¿Qué quie 
ren que les haga?” 37Dijeron: “Concédenos 
que nos sentemos en tu gloria, uno a tu de. 
recha y otro a tu izquierda”. 38Jesús les dijo: 
“No saben lo que piden. ¿Pueden beber el 
cáliz que yo he de beber? ¿Y ser bautizados 
en el bautismo en que yo he de ser bautiza- 
do?” Ellos le dijeron: “Sí, podemos”. Jesús 
les dijo: “ustedes en verdad beberán el cáliz 
que yo he de beber; y serán bautizados con 
el bautismo en que yo he de ser bautizado. 
“Pero sentarse a mi derecha o a mi izquier- 
da, no me toca a mí concedéroslo, sino que 
es para aquellos para quienes está prepara- 
do”. ¡Cuando los diez lo oyeron, comenza- 
ron a indignarse contra Santiago y Juan. 
“Pero Jesús los llamó y les dijo: “Saben 


19: Ex 20,13. 21a: Se entiende “para ser perfecto”. 21b: El texto griego dice: tomando la cruz 28: Mt19,2; 
Lc 18,28. 31: Mt 19,30. 32: Se debe suplir “y dijo.”. Lc 18,31. 35: Mt 20,20. 
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que aquellos que se ven mandar* a las gen- 
tes, se enseñorean de ellas y sus jefes tienen 
poder sobre ellas. Pero no ha de ser así en- 
tre ustedes, antes el que quiera ser el mayor* 
será su criado; *y el que quiera ser el pri- 
mero entre ustedes, será siervo de todos. 
Porque el hijo del hombre no vino para ser 
servido, sino para servir y dar su vida en res- 
cate por muchos”. 


Restituye la vista al ciego Bartimeo 


¿Fueron a Jericó*, y al salir de Jericó él 
y sus discípulos y mucha gente con ellos, 
Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba 
sentado junto al camino pidiendo limosna. 
+Cuando oyó que era Jesús el nazareno, co- 
menzó a dar voces y decir: “Jesús, hijo de 
David, ten misericordia de mí”. 8Le reñían 
muchos para que callase, pero él gritaba 
mucho más: “Hijo de David, ten misericor- 
dia de mí”. “Jesús se paró y le mandó lla- 
mar. Llaman, pues, al ciego y le dicen: “Ten 
buen ánimo, levántate que te llama”. Él 
arrojó su capa y, saltando* fue a él. 5iTo- 
mando Jesús la palabra, le dijo: “¿Qué quie- 
res que haga por ti?” El ciego le dijo: 
“Maestro, que vea”. Jesús le dijo: “Anda, 
tu fe te ha curado”. Al instante recobró la 


vista y le seguía por el camino. 
11 ¡Cuando se acercaban a Jerusalén* y 

a Betania, cerca del monte de los 
Olivos, envió a dos de sus discípulos ?y les 
dijo: “Vayan al lugar que tienen enfrente y en 
cuanto entren en él hallarán un pollino atado 
sobre el que no ha subido aún ningún hom- 
bre; desátenlo y traiganlo. 3Si alguno les 


Entrada en Jerusalén 
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dice: “¿Qué hacen?”, digan que el Señor lo 
necesita; luego se lo dejará traer acá”. “Ellos 
fueron y hallaron el pollino atado ante la 
puerta, fuera en el cruce del camino; y lo de- 
sataron. ¿Algunos de los que estaban allí, les 
decían: “¿Qué hacen desatando el pollino?” 
SEllos les respondieron como Jesús les había 
mandado y se lo dejaron. "Trajeron el polli- 
no a Jesús y pusieron sobre él sus vestidos y 
se sentó encima de él*. ¿Muchos tendieron 
sus ropas por el camino y otros cortaban ra- 
mos de los árboles y los tendían por el cami- 
no. 2Los que iban delante y los que seguían 
detrás daban voces diciendo: “¡Hosanna! 
10iBendito* el que viene en el nombre del 
Señor! ¡Bendito el reino de nuestro padre 
David que viene! ¡Hosanna en las alturas!” 
11Entró en Jerusalén, en el templo, y después 
de haberlo reconocido todo, como era ya tar- 
de se marchó a Betania con los doce*. 


Maldice una higuera y 
en el templo echa fuera a 
los que compraban y vendían 


20Otro día, cuando salieron de Betania, 
tuvo hambre. ¡3Viendo a lo lejos una higue- 
ra que tenía hojas, fue allá a ver si encontra- 
ba algo; cuando llegó, nada halló sino hojas, 
porque no era tiempo de higos*. !“Entonces 
le dijo: “Que nunca jamás coma nadie fruto 
de ti”. Sus discípulos le oyeron. !5Fueron a 
Jerusalén y, habiendo entrado en el templo, 
comenzó a echar fuera a los que vendían y 
compraban en el templo; derribó las mesas 
de los banqueros y las sillas de los que ven- 
dían palomas. !'SNo dejaba que ninguno tras- 
portase mueble alguno por el templo; !?y les 
enseñaba diciendo: “¿No está escrito: “Mi 


42: Es un pleonasmo “que mandan”. En griego dice: los grandes, los principales. Lc 22,25. 43: En griego: gran- 
de entre ustedes. 46: Mt 20,29; Lc 18,35. 50: En griego: levantándose. 
11 1: Enel texto griego se lee también: a Berfage, Mt 21,1; Le 19,29. 7: Jn 12,14. 10: Mt 21,9; Le 19,38; 


Sal 117,26. 11: Mi21,10. 13: Mt21,19. 
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casa, será llamada casa de oración por todas 
las gentes”?* Pero ustedes han hecho de ella 
una cueva de ladrones”. !8Cuando lo su- 
pieron los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas, buscaban cómo quitarle la vida, 
porque le temían por cuanto todo el pueblo 
estaba maravillado de su doctrina. '*Cuando 
vino la tarde, se marchó de la ciudad. 


Instruye a sus discípulos; 
injurias recibidas 

20Por la mañana al pasar cerca de la hi- 
guera, la vieron seca de raíz. ?!Pedro se acor- 
dó y le dijo: “Maestro, mira ahí la higuera 
que maldijiste cómo se ha secado”. Res- 
pondiendo Jesús, les dijo: “Tengan confianza 
en Dios*. 235En verdad les digo que cualquie- 
ra que diga a este monte: “Levántate y écha- 
te al mar”, y no duda en su corazón, sino que 
cree que se hará cuanto diga, todo lo obten- 
drá. 2Por tanto, les digo que todo lo que pi- 
dan orando crean que lo recibirán; y lo ob- 
tendrán*. ?5Cuando se pongan de pie para 
orar, si tienen alguna cosa contra alguno*, 
perdónenle para que su Padre que está en los 
cielos les perdone también sus pecados. 
26Porque si ustedes no perdonan, tampoco su 
Padre que está en los cielos les perdonará sus 
pecados”. 


Confunde a los sacerdotes 


27Otra vez vinieron a Jerusalén*; andan- 
do por el templo, los príncipes de los sacer- 
dotes, los escribas y los ancianos se acerca- 
ron a él, 28y le dijeron: “¿Con qué autoridad 
haces esto? ¿Quién te dio poder para hacer 
esto?” Jesús les respondió y dijo: “Yo 
también les haré una pregunta: respóndan- 
me y les diré con qué autoridad hago estas 
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cosas. El bautismo de Juan, ¿era del cie | 
o de los hombres? Respóndanme”. 3Elloy 
estaban entre sí pensando y decían: “Si de. 
cimos que del cielo, nos dirá: “¿Por qué m 
le creyeron?” 32Si decimos de los hombres 
tememos al pueblo”. Porque todos creían 
que Juan era verdaderamente un profeta 
33Respondieron a Jesús, diciendo: “No |; 
sabemos”. Jesús les respondió y dijo: “Pue 
yo tampoco les diré con qué autoridad hago 


esto”. 
1 2 ¡Comenzó a hablarles en parábolas: 
“Un hombre plantó una viña, la cer 
có con un vallado y cavó un lagar; edificó 
una torre, la arrendó a unos labradores y se 
fue lejos de su tierra*. 2A su tiempo envió 
uno de sus siervos a los labradores para que 
recibiese el fruto de la viña. 3Ellos, agarrán- 
dole, le hirieron y lo enviaron sin nada, 
¿Volvió a enviarles otro siervo; le hirieron 
en la cabeza* y le hicieron muchos escar- 
nios*. 5$De nuevo envió otro y lo mataron; y 
otros muchos, de los cuales a unos hirieron 
y aotros mataron. STenía aún un hijo a quien 
amaba tiernamente, se lo envió también al 
final, diciendo “Tendrán respeto a mi hijo. 
"Pero los labradores dijeron entre sí. “Este 
es el heredero. Vengan, matémosle y será 
nuestra la heredad”. ¿Agarrándole, lo mata: 
ron y lo echaron fuera de la viña. %,Qué hará, 
pues, el dueño de la viña? Vendrá y acabará 
con aquellos labradores y dará la viña a 
otros. ''¿No han leído esta escritura: “La 
piedra que desecharon los que edificaban, 
ésta vino a ser la principal del ángulo; '!por 
el Señor fue hecho esto y es cosa maravillo- 
sa ante nuestros ojos?””* RBuscaban me- 


Parábola de la viña 


17: 1s 46,7;Jn 7,11. 22: Mi 21,21. 24: M17,7; 21,22; Lc 11,9. 25: Mt 6,14; 18,35. 27: Lc 22,1. 
12 1: Mu 21,33; Le 20,9; Is 5,1; Jr 2,21. 4a: En griego: apedreándote. 4b: En griego: le enviaron afrenta- 
do. 11: Sal 117,2; Is 28,16; Hch 4,11; Rm 9,33; 1 P 2,7; Mt 21,42. 
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dios de prenderle, porque entendieron que 
contra ellos había dicho esta parábola, pero 
temían al pueblo. Le dejaron y se fueron. 


Sobre el tributo que debía 
pagarse a César 


13Le enviaron algunos de los fariseos y de 
los herodianos para que lo agarraran en algu- 
na declaración*. !“Ellos, viniendo le dijeron: 
“Maestro, sabemos que eres veraz y que no 
atiendes a respetos humanos; porque no mi- 
ras a los hombres por la apariencia, sino que 
enseñas el camino de Dios según la verdad. 
¿Es lícito dar el tributo a César o no se lo da- 
remos?”* 15Él, descubriendo su superchería, 
les dijo: “¿Por qué me tientan? Traiganme 
acá un denario para verlo”. !éEllos se lo tra- 
jeron. Les dijo “¿De quién es esta figura e 
inscripción?” Le respondieron “Del César”. 
Mesús respondió y les dijo: “Pues den al 
César lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios”*. Se maravillaban de ello. 


Refuta a los saduceos 


¡Los saduceos, que niegan la resurrec- 
ción, vinieron a él y le preguntaron diciendo*: 
1Maestro, Moisés nos dejó escrito que si 
muere el hermano de alguno y deja mujer y 
no tiene hijos, que su hermano tome la mujer 
de él y que deje descendencia a su hermano*, 
WEran siete hermanos; y el mayor se casó y 
murió no dejando sucesión. ?1El segundo se 
casó con aquella mujer y murió también sin 
hijos. Lo mismo el tercero. Asimismo la to- 
maron los siete y no dejaron hijos. La mujer 
murió también la última de todos. En la re- 
surrección, cuando vuelvan a vivir, ¿de cuál 
de éstos será mujer? Porque los siete la tuvie- 
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ron por mujer”. Respondiendo Jesús, les 
dijo: “¿No ven que se equivocan, porque no 
comprenden las Escrituras, ni el poder de 
Dios? 5Porque cuando resuciten de entre los 
muertos, ni se casarán, ni se darán en casa- 
miento, sino que serán como los ángeles en 
los cielos. ¿Sobre que los muertos han de re- 
sucitar, ¿no han leído en el libro de Moisés 
cómo Dios le habló sobre la zarza diciendo 
“Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob'?* 2No es un Dios de 
muertos, sino de vivos. Así que ustedes están 
muy equivocados”. 


Sobre los dos grandes 
mandamientos 


Se acercó uno de los escribas* que los 
había oído disputar y, viendo que les había 
respondido tan bien, le preguntó cuál era el 
primero de todos los mandamientos. Jesús 
le respondió: “El primer mandamiento de 
todos es: “Escucha Israel, el Señor tu Dios* 
es un solo Dios*; W%amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todo tu entendimiento y con toda tu fuerza”. 
Éste es el primer mandamiento. 31El segun- 
do es semejante a éste: “Amarás a tu próji- 
mo como a ti mismo”*, No hay otro manda- 
miento mayor que éstos”. 32El escriba le 
dijo: “Maestro, en verdad has dicho bien que 
uno es Dios y no hay otro sino él; 33y que 
amarle con todo corazón, con todo entendi- 
miento, toda alma y con toda fuerza, y amar 
al prójimo como a sí mismo, es más que to- 
dos los holocaustos y sacrificios”. Jesús, 
cuando vio que había respondido sabiamen- 
te, le dijo: “No estás lejos del reino de Dios”. 
Y ya ninguno se atrevía a preguntarle. 


13: Mi 22,15; Lc 20,20. 14: En el griego dice: O ¿no? ¿Se lo damos o no se lo damos? 17: Rm 13,7. 18: Mt 
22,23; Le 20,27. 19: Ley política del levirato, impuesta por Moisés para conservar las familias. Dt 25,5. 26: Ex 
3,6; Mt 22,37. 28: Mt 22,35. 29a: Dt 6,4. El griego añade: nuestro Dios. 29b: En griego: Es el solo Dios. 31: 


Lv 19,18; Mt 22,39; Rm 13,9; Ga 5,14; Si 2,8. 
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Prueba la divinidad del Mesías 


35Respondiendo Jesús, decía enseñando 
en el templo: “¿Cómo dicen los escribas que 
el Cristo es hijo de David? 36Porque el mismo 
David inspirado por el Espíritu Santo, dice: 
“Dijo el Señor a mi Señor, siéntate a mi dere- 
cha, hasta que ponga a tus enemigos por es- 
trado de tus pies”*, 3Luego el mismo David 
le llama Señor, ¿cómo, pues, es su hijo?” Una 
gran multitud de gente le oía con gusto. 


Exhorta a guardarse de los escribas 
y alaba a una viuda 


38Les decía en su doctrina: “Guárdense de 
los escribas, que gustan de andar con ropas 
largas y que los saluden en las plazas, 3 estar 
en las sinagogas en los lugares primeros y en 
las cenas en los primeros asientos, que devo- 
ran las casas de las viudas con pretextos de 
largas oraciones; éstos serán juzgados con 
mayor rigor”*. Estando sentado Jesús frente 
al arca de las ofrendas*, miraba cómo las gen- 
tes echaban el dinero allí y muchos ricos echa- 
ban mucho. *Vino una pobre viuda y echó 
dos pequeñas piezas del valor de unos cénti- 
mos. WConvocando a sus discípulos, les dijo: 
“En verdad les digo que más echó esta pobre 
viuda, que todos los otros que echaron en el 
arca. “Porque todos echaron allí de aquello 
que les sobraba, pero ésta en su pobreza echó 
todo lo que tenía, todo su sustento”. 


Anuncia guerras, aflicciones y 
la destrucción del templo 


1 3 LAl salir del templo, uno de sus discí- 
pulos le dijo: “Maestro, mira qué pie- 
dras y qué obras”*. ?Respondiendo Jesús, le 
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dijo: “¿Ves todos estos grandes edificios? yy 
quedará piedra sobre piedra, que no sea qe. 
rribada”*. 3Estando sentado en el monte de ly 
Olivos, de cara al templo, Pedro, Santiapo 
Juan y Andrés le preguntaban aparte: “Ding 
¿Cuándo ocurrirán estas cosas? ¿Qué señal ha. 
brá cuando estas cosas empiecen a cumpli 
se?” SRespondiendo Jesús, comenzó a deci 
les: “Guárdense, para que nadie les engañe: 
Sporque muchos vendrán en mi nombre d: 
ciendo: “Yo soy”, y engañarán a mucha 
"Cuando oigan hablar de guerras y de rumor 
de guerras, no teman; porque conviene qu 
eso ocurra; pero aún no será el final. ¿Porque 
se levantará nación contra nación y reino con 
tra reino; habrá terremotos en diversos lugar 
y hambres*. Esto será el comienzo de los do 
lores. 9Ustedes, tengan cuidado. Porque les 
entregarán a los tribunales, serán azotados en 
las sinagogas y comparecerán ante los gober. 
nadores y reyes por mi causa para dar tesi: 
monio ante ellos. 'Ante todo conviene quecl 
Evangelio sea predicado a todas las naciones 
!¡Cuando les lleven para entregarles, no pr. 
mediten* lo que han de hablar; digan lo que 
les fuere dado en aquella hora, porque no so 
ustedes los que hablarán, sino el Espín 
Santo. El hermano entregará al hermanoal: 
muerte, y el padre al hijo; los hijos se levanta. 
rán contra los padres y los harán morir. Serán 
aborrecidos de todos por mi nombre, peroel 
que persevere hasta el fin, se salvará. 


Previene a sus discípulos contra 
los falsos cristos y falsos profetas 


IiCuando vieran la abominación de la 
desolación* estar en donde no debe —quien 


36: Sal 109,1; Mt 22,44; Le 20,42. 40: Mt 23,5; Lc 11,43; 20,46. 41: Esta arca se llamaba “eazofilacio” palabra 
compuesta: de riquezas y de guardar; 2 R 12,9 y Ne 37,38; Le 21,1. 

13 1: Mi24,1. 2: Lc 19,44; 21,6. 5: Ef 5,6;2 152,3. 8: Y tumultos. En el texto griego. 11: Noseacon: 
gojen, ni premediten, en el texto griego. Mi 10,19; Lc 12,11; 21,1. 14: En griego: lo que dijo el profeta Daniel 


(9,27). Mt 24,15; Lc 21,20. 
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lee, entienda—, entonces los que estén en 
Judea huyan a los montes, !Sel que esté so- 
bre el tejado no descienda a la casa, ni entre 
dentro para sacar nada de su casa, 'el que 
esté en el campo no vuelva atrás* para to- 
mar su vestido. !17¡Ay de las preñadas y de 
las que amamanten en aquellos días! !SRue- 
guen, pues, para que esto no suceda en in- 
vierno*, !*Porque en aquellos días habrá tri- 
bulaciones tales cuales no las hubo desde el 
principio de la creación, que Dios hizo, has- 
ta ahora, ni las habrá nunca más. Si el Se- 
ñor no abreviara aquellos días, no se salva- 
ría nadie; pero por amor a los escogidos que 
escogió, abreviará aquellos días. ?!Entonces, 
si alguno les dice: “He aquí el cristo”, o 'mí- 
rale allí”, no lo crean. 22Porque se levantarán 
falsos cristos y falsos profetas, harán señales 
y portentos para seducir, si puede ser, aun a 
los mismos escogidos. 23Estén, pues, uste- 
des sobre aviso; bien ven que todo se lo he 
dicho de antemano*. 


Después de las señales vendrá 
el hijo del hombre en 
medio de su gloria 


2En aquellos días*, después de aquella 
tribulación, se oscurecerá el sol y la luna no 
dará su resplandor, 25caerán las estrellas del 
cielo y se conmoverán los poderes de los 
cielos. 25Verán entonces al hijo del hombre 
que vendrá en las nubes con gran poder y 
gloria. ??Entonces enviará sus ángeles* y 
congregará a sus escogidos de los cuatro 
vientos, desde un extremo de la tierra hasta 
el extremo del cielo. 28 Aprendan esta com- 
paración con la higuera: Cuando sus ramas 
están ya tiernas y las hojas nacidas, saben 
que está cerca el verano; pues así también 
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cuando vean que suceden estas cosas, sepan 
que está cerca, a las puertas. En verdad les 
digo que no pasará esta generación, antes de 
que todo esto se cumpla. 3!El cielo y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasarán. 32De 
aquel día y de aquella hora nadie sabe, ni los 
ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el 
Padre. 


Encomienda a todos la vigilancia 


3Esten alerta, velen y oren*, porque no 
saben cuándo será el tiempo. "Igual que un 
hombre que marchando de viaje dejó su 
casa y encargó a cada uno de sus siervos 
todo lo que debía hacer y mandó al portero 
que velase; 35velen, pues, porque no saben 
cuándo vendrá el dueño de la casa; si en la 
tarde, a media noche, al canto del gallo o en 
la mañana. 39No sea que cuando venga de 
repente les encuentre durmiendo. 3"Lo que a 
ustedes digo, lo digo a todos: ¡Velen!” 


Los príncipes de los sacerdotes 
se juntan para resolver 
la muerte de Jesús 

1 Y | ¡Faltaban dos días para la Pascua y 

los Azimos*. Los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas buscaban un modo 
de prenderle con engaño y de hacerle morir. 
?Pero decían: “No en el día de la fiesta”*, 
para no promover un alboroto en el pueblo. 
3Estando Jesús en Betania*, mientras comía 
en casa de Simón el leproso, llegó una mu- 
jer que traía un vaso de alabastro de un- 
gúiento muy precioso de nardo auténtico y, 
quebrando el vaso, derramó el bálsamo so- 
bre su cabeza*. ¿Algunos de los que había 


allí se lo tomaron a mal y decían: “¿A qué 
fin este desperdicio de ungiiento? “Pues po- 


16: En el texto griego: a lo que deja atrás. 18: En griego: que no sea su huida. 23; Mt 24,23; Lc 21,8. 24: Ez 


32,7; ls 13,10;J312,10. 27: Mt 24,31. 33: Mt 24,42. 


14 1: Mi 26,2; Lc 22,1. 2: La Pascua. 3a: Mt 26,6; Jn 12,1. 3b: Mt 24,42. 
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día venderse este ungilento por más de tres- 
cientos denarios y darlo a los pobres”. Y la 
reprendían. $Pero Jesús dijo: “Déjenla, ¿por 
qué la molestan? Ella ha hecho conmigo una 
buena obra. "Porque siempre tienen pobres 
con ustedes; cuando quieran les pueden ha- 
cer bien; pero a mí no siempre me tienen. 
sÉsta hizo lo que pudo; se adelantó a embal- 
samar mi cuerpo para la sepultura. 9En verdad 
les digo que donde quiera que sea predicado 
este Evangelio por todo el mundo, también 
será publicado en su memoria lo que ésta ha 
hecho”. !%Judas Iscariote*, uno de los doce, 
fue a los príncipes de los sacerdotes para en- 
tregárselo. !!Ellos, cuando lo oyeron, se ale- 
graron y prometieron darle dinero. Buscaba 
la ocasión oportuna para entregarlo. 


Instituye la Eucaristía 


12El primer día de los Ázimos,* cuando 
se sacrificaba la Pascua, sus discípulos le di- 
cen: “¿Dónde quieres que te preparemos 
para comer la Pascua?” ¡BEnvía dos de sus 
discípulos y les dice: “Vayan a la ciudad y 
encontrarán un hombre que lleva un cántaro 
de agua; síganle !*y en donde entre, digan al 
dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde 
está la habitación donde comer la Pascua 
con mis discípulos? !SÉl les mostrará una 
sala alta, grande, arreglada, dispongan allí 
las cosas para nosotros”. !ISPartieron los dis- 
cípulos, fueron a la ciudad, lo hallaron como 
les había dicho y prepararon la Pascua. 
Llegada la tarde*, fue allá con los doce. 
18Cuando estaban sentados y comiendo en la 
mesa, Jesús les dijo: “En verdad les digo 
que uno de ustedes, que come conmigo, me 
entregará”*. 1*Entonces ellos comenzaron a 
entristecerse y a decirle cada uno: “¿Acaso 
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soy yo?” Él les respondió: “Uno de ly : 
doce; el que mete la mano conmigo eng; 
plato”. 21El hijo del hombre se va, en ve. 

dad, como está escrito de él*, pero jay de 

aquel hombre por quien será entregado ¿ 

hijo del hombre! Más le valdría a ese hon. 

bre no haber nacido nunca”. 22Mientras c. 

mía, Jesús tomó el pan, bendiciéndolo h; 

partió, se lo dio y dijo: ““Tomen*, éste esni 

cuerpo”. Tomando el cáliz, dando gracia, 

se lo dio y todos bebieron de él. "Les dijo 

“Ésta es mi sangre del nuevo Testament, 

que será* derramada por muchos. ?5En ver. 

dad les digo que no beberé ya de este fruto 

de vid hasta aquel día en que lo beberé, nue- 

vo, en el reino de Dios”. 


Sale al huerto en donde ora 
y es entregado por Judas 


Dicho el himno, salieron al monte de 
los olivos. 2"Jesús les dijo: “Todos se escan- 
dalizarán de mí esta noche, porque escrito 
está: “Heriré al pastor y se dispersarán la; 
ovejas”*. Pero después que resucite, ir 
por delante de ustedes a Galilea”. Pedrol: 
dijo: “Aunque todos se escandalicen de li 
yo no”. Jesús le dijo: “En verdad te digo 
que tú hoy, en esta noche, antes que el gallo 
haya cantado dos veces, me negarás tres” 
31Pero él porfiaba más, diciendo: “Aunque 
tenga que morir juntamente contigo, no te 
negaré”. Lo mismo decían también todos 
32Fueron a una finca llamada Getsemaní* y 
dijo a sus discípulos: “Quédense aquí mien- 
tras yo hago oración”. Llevó consigo 4 
Pedro, a Santiago y a Juan; comenzó a ate- 
morizarse y a angustiarse. “Les dijo: “Mi 
alma está triste hasta la muerte*; esperen 
aquí y velen”*, 35Adelantándose un poco s 


10: M1 26,14. 12: Mt 26,17; Le 22,7. 17: Mt 26,20; Le 22,14. 18: Jn 13,21. 21: Sal 40,10; Hch 1,16. 22: E 
griego añade: y coman. Mi 26,1; 1 Co 11,24. 24: En el texto gricgo: que es derramada. 27: Jn 16,32. Za 13,17. 
32: Mt 26,36; Lc 22,40. 34a: En griego: de todas partes triste. Mt 26,38. 34b: En griego: conmigo. 
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postró en tierra; y pedía, que si pudiese ser, 
pasase de él aquella hora. “Dijo: “¡Abbá, 
Padre! Todas las cosas te son posibles; apar- 
ta de mí este cáliz; pero no se haga lo que yo 
quiero sino lo que tú quieres”. 37Vino y los 
halló durmiendo. Dijo a Pedro: “Simón, 
¿duermes? ¿No pudiste velar una hora? 
33Velen y oren para que no entren en tenta- 
ción. El espíritu en verdad está pronto, pero 
la carne débil”. 39Fue otra vez a orar, repi- 
tiendo las mismas palabras. “Vuelto los ha- 
lló de nuevo dormidos, porque sus ojos es- 
taban cargados y no sabían qué responderle. 
41Vino la tercera vez y les dijo: “Duerman 
ya y reposen. Basta; la hora ha llegado; vean 
que el hijo del hombre va a ser entregado* 
en las manos de los pecadores. “Leván- 
tense, vamos. Vean que ya está aquí cerca el 
que me ha de entregar”. “Estaba aún ha- 
blando, cuando llegó Judas Iscariote, uno de 
los doce, y con él un gran tropel de gente 
con espadas y palos, de parte de los prínci- 
pes de los sacerdotes, de los escribas y de 
los ancianos”. “El traidor les había dado una 
señal, diciendo: “Aquel que yo bese, ése es; 
préndanle y llévenle con cuidado”. Cuando 
llegó, se acercó enseguida a él y dijo: “Maes- 
tro, Dios te guarde” y le besó. “Entonces le 
echaron mano y le prendieron. Uno de los 
presentes, sacando la espada hirió a un sier- 
vo del sumo sacerdote y le cortó la oreja. 
“Tomando Jesús la palabra, les dijo: 
“¿Como a ladrón han salido a prenderme 
con espadas y con palos? *Cada día estaba 
con ustedes enseñando en el templo y no 
me prendieron. Pero esto sucede para que 
se cumplan las Escrituras”. Entonces, 
abandonándole sus discípulos, huyeron to- 
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dos*. SIUn joven iba siguiéndole cubierto 
con una sábana sobre el cuerpo desnudo y le 
agarraron. Pero él, soltando la sábana, se 
les escapó desnudo. 


Es acusado, escarnecido, escupido y 
juzgado reo de muerte delante de Caifás 


53Llevaron a Jesús a casa del sumo sacer- 
dote*; se juntaron todos los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos. Pedro le fue si- 
guiendo a lo lejos hasta dentro del palacio del 
sumo sacerdote; y estaba sentado al fuego 
con los guardias calentándose*. Los prínci- 
pes de los sacerdotes y todo el consejo* bus- 
caban un testimonio contra Jesús para hacerle 
morir y no lo encontraban, porque muchos 
daban testimonios falsos contra él, pero no 
concordaban sus testimonios*. 5Se levanta- 
ron unos que, atestiguaban falsamente contra 
él, diciendo: 58“Nosotros le oímos decir: “Yo 
destruiré este templo que fue hecho a mano y 
en tres días edificaré otro no hecho a mano””. 
59Pero no concordaba su testimonio. WLevan- 
tándose en medio de todos el sumo sacer- 
dote, preguntó a Jesús diciendo: “¿No res- 
pondes nada a lo que éstos dicen contra ti?” 
6'Pero él callaba y no le respondió nada. Le 
volvió a preguntar el sumo sacerdote y le 
dijo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo de Dios ben- 
dito?” 62 Jesús le dijo: “Yo soy. Verán al hijo 
del hombre sentado a la derecha del poder de 
Dios y venir sobre las nubes del cielo”x*, 
6Entonces el sumo sacerdote, rasgando sus 
vestiduras, dijo: “¿Qué necesidad tenemos 
ya de testigos? 6¿Han oído la blasfemia? 
¿Qué les parece?” Todos le condenaron, de- 
clarando que era reo de muerte. Algunos de 
ellos comenzaron a escupirle y, cubriéndole 


41: En griego: es entregado. 43: Mt 26,47, Lc 22,47; Jn 18,3. 50: M1 26,56. 53: El griego precisa: los prínci- 
pés de los sacerdotes. Mt 26,57; Lc 22,54, Jn 18,13. 54: En griego: a la lumbre. 55: M126,59;Jn 2,19. 56: Otros 
traducen “mas sus testimonios no eran bastantes”, apoyándose en el texto griego que dice: sus testimonios no eran 


iguales. 62: Mt 24,30; 26,64. 
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día venderse este ungiiento por más de tres- 
cientos denarios y darlo a los pobres”. Y la 
reprendían. $Pero Jesús dijo: “Déjenla, ¿por 
qué la molestan? Ella ha hecho conmigo una 
buena obra. "Porque siempre tienen pobres 
con ustedes; cuando quieran les pueden ha- 
cer bien; pero a mí no siempre me tienen. 
sÉsta hizo lo que pudo; se adelantó a embal- 
samar mi cuerpo para la sepultura. 9En verdad 
les digo que donde quiera que sea predicado 
este Evangelio por todo el mundo, también 
será publicado en su memoria lo que ésta ha 
hecho”. 'Judas Iscariote*, uno de los doce, 
fue a los príncipes de los sacerdotes para en- 
tregárselo. !Ellos, cuando lo oyeron, se ale- 
graron y prometieron darle dinero. Buscaba 
la ocasión oportuna para entregarlo. 


Instituye la Eucaristía 


12El primer día de los Ázimos,* cuando 
se sacrificaba la Pascua, sus discípulos le di- 
cen: “¿Dónde quieres que te preparemos 
para comer la Pascua?” !¡BEnvía dos de sus 
discípulos y les dice: “Vayan a la ciudad y 
encontrarán un hombre que lleva un cántaro 
de agua; síganle '*y en donde entre, digan al 
dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde 
está la habitación donde comer la Pascua 
con mis discípulos?” !SÉl les mostrará una 
sala alta, grande, arreglada, dispongan allí 
las cosas para nosotros”. !Partieron los dis- 
cípulos, fueron a la ciudad, lo hallaron como 
les había dicho y prepararon la Pascua. 
WLlegada la tarde*, fue allá con los doce. 
18Cuando estaban sentados y comiendo en la 
mesa, Jesús les dijo: “En verdad les digo 
que uno de ustedes, que come conmigo, me 
entregará”*, 19%Entonces ellos comenzaron a 
entristecerse y a decirle cada uno: “¿Acaso 
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soy yo?” 20Él les respondió: “Uno de los 
doce; el que mete la mano conmigo en el 
plato”. 21El hijo del hombre se va, en ver- 
dad, como está escrito de él*, pero ¡ay de 
aquel hombre por quien será entregado el 
hijo del hombre! Más le valdría a ese hom- 
bre no haber nacido nunca”. 22Mientras co- 
mía, Jesús tomó el pan, bendiciéndolo lo 
partió, se lo dio y dijo: ““Tomen*, éste es mi 
cuerpo”. 23Tomando el cáliz, dando gracias, 
se lo dio y todos bebieron de él. 24Les dijo: 
“Ésta es mi sangre del nuevo Testamento, 
que será* derramada por muchos. ?5En ver- 
dad les digo que no beberé ya de este fruto 
de vid hasta aquel día en que lo beberé, nue- 
vo, en el reino de Dios”. 


Sale al huerto en donde ora 
y es entregado por Judas 


Dicho el himno, salieron al monte de 
los olivos. 27Jesús les dijo: “Todos se escan- 
dalizarán de mí esta noche, porque escrito 
está: “Heriré al pastor y se dispersarán las 
ovejas”*. Pero después que resucite, iré 
por delante de ustedes a Galilea”. 2%Pedro le 
dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, 
yo no”. 3UJesús le dijo: “En verdad te digo 
que tú hoy, en esta noche, antes que el gallo 
haya cantado dos veces, me negarás tres”. 
3IPero él porfiaba más, diciendo: “Aunque 
tenga que morir juntamente contigo, no te 
negaré”. Lo mismo decían también todos. 
32Fueron a una finca llamada Getsemaní! y 
dijo a sus discípulos: “Quédense aquí mien- 
tras yo hago oración”. 3Llevó consigo a 
Pedro, a Santiago y a Juan; comenzó a ate- 
morizarse y a angustiarse. Les dijo: “Mi 
alma está triste hasta la muerte*; esperen 
aquí y velen”*. 35Adelantándose un poco se 


10: Mt 26,14. 12: Mi26,17; Lc 22,7. 17: M1 26,20; Lc 22,14. 18: Jn 13,21. 21: Sal 40,10; Hch 1,16. 22: El 


griego añade: y coman. Mi 26,1; 1 Co 11,24. 24: En el texto griego: que es derramada. 27: Jn 16,32. Za 13,17. 
32: M1 26,36; Lc 22,40. 34a: En griego: de todas partes triste. Mt 26,38. 34b: En griego: conmigo. 
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postró en tierra; y pedía, que si pudiese ser, 
pasase de él aquella hora. “Dijo: “¡Abbá, 
Padre! Todas las cosas te son posibles; apar- 
ta de mí este cáliz; pero no se haga lo que yo 
quiero sino lo que tú quieres”. 37Vino y los 
halló durmiendo. Dijo a Pedro: “Simón, 
¿duermes? ¿No pudiste velar una hora? 
3*Velen y oren para que no entren en tenta- 
ción. El espíritu en verdad está pronto, pero 
la carne débil”. 39%Fue otra vez a orar, repi- 
tiendo las mismas palabras. “Vuelto los ha- 
lló de nuevo dormidos, porque sus ojos es- 
taban cargados y no sabían qué responderle. 
Vino la tercera vez y les dijo: “Duerman 
ya y reposen. Basta; la hora ha llegado; vean 
que el hijo del hombre va a ser entregado* 
en las manos de los pecadores. “Leván- 
tense, vamos. Vean que ya está aquí cerca el 
que me ha de entregar”. SEstaba aún ha- 
blando, cuando llegó Judas Iscariote, uno de 
los doce, y con él un gran tropel de gente 
con espadas y palos, de parte de los prínci- 
pes de los sacerdotes, de los escribas y de 
los ancianos*. “El traidor les había dado una 
señal, diciendo: “Aquel que yo bese, ése es; 
préndanle y llévenle con cuidado”. Cuando 
llegó, se acercó enseguida a él y dijo: “Maes- 
tro, Dios te guarde” y le besó. “Entonces le 
echaron mano y le prendieron. Uno de los 
presentes, sacando la espada hirió a un sier- 
vo del sumo sacerdote y le cortó la oreja. 
“Tomando Jesús la palabra, les dijo: 
“¿Como a ladrón han salido a prenderme 
con espadas y con palos? **Cada día estaba 
con ustedes enseñando en el templo y no 
me prendieron. Pero esto sucede para que 
se cumplan las Escrituras”. “Entonces, 
abandonándole sus discípulos, huyeron to- 
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dos*. SIUn joven iba siguiéndole cubierto 
con una sábana sobre el cuerpo desnudo y le 
agarraron. 5Pero él, soltando la sábana, se 
les escapó desnudo. 


Es acusado, escarnecido, escupido y 
juzgado reo de muerte delante de Caifás 


53Llevaron a Jesús a casa del sumo sacer- 
dote*; se juntaron todos los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos. Pedro le fue si- 
guiendo a lo lejos hasta dentro del palacio del 
sumo sacerdote; y estaba sentado al fuego 
con los guardias calentándose*. $5Los prínci- 
pes de los sacerdotes y todo el consejo* bus- 
caban un testimonio contra Jesús para hacerle 
morir y no lo encontraban, S$porque muchos 
daban testimonios falsos contra él, pero no 
concordaban sus testimonios*. Se levanta- 
ron unos que, atestiguaban falsamente contra 
él, diciendo: 58 “Nosotros le oímos decir: “Yo 
destruiré este templo que fue hecho a mano y 
en tres días edificaré otro no hecho a mano””., 
59Pero no concordaba su testimonio. %Levan- 
tándose en medio de todos el sumo sacer- 
dote, preguntó a Jesús diciendo: “¿No res- 
pondes nada a lo que éstos dicen contra ti?” 
61Pero él callaba y no le respondió nada. Le 
volvió a preguntar el sumo sacerdote y le 
dijo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo de Dios ben- 
dito?” $2 Jesús le dijo: “Yo soy. Verán al hijo 
del hombre sentado a la derecha del poder de 
Dios y venir sobre las nubes del cielo”*. 
Entonces el sumo sacerdote, rasgando sus 
vestiduras, dijo: “¿Qué necesidad tenemos 
ya de testigos? 6¿Han oído la blasfemia? 
¿Qué les parece?” Todos le condenaron, de- 
clarando que era reo de muerte. $5Algunos de 
ellos comenzaron a escupirle y, cubriéndole 


41: En griego: es entregado. 43: Mt 26,47; Lc 22,47; Jn 18,3. 50: M126,56. 53: El griego precisa: los prínci- 
pes de los sacerdotes. Mt 26,57; Lc 22,54; Jn 18,13. 54: En griego: a la lumbre. 55: M126,59; Jn 2,19. 56: Otros 
tráducen “mas sus testimonios no eran bastantes”, apoyándose en el texto griego que dice: sus testimonios no eran 


iguales. 62: Mt 24,30; 26,64. 
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la cara, le daban golpes y le decían: “Adi- 
vina”, y los guardias le daban bofetadas. 


Pedro le niega tres veces 
y llora su pecado 


ssEstando Pedro abajo en el atrio, vino 
una de las criadas del sumo sacerdote*; 
é7cuando vio a Pedro que se calentaba, cla- 
vando en él los ojos, le dijo: “Tú estabas con 
Jesús el nazareno”. $8Pero él lo negó y dijo: 
“Ni le conozco, ni sé lo que dices”. Salió 
fuera, delante del atrio y cantó el gallo. 
sViéndole de nuevo la criada, comenzó a 
decir a los que estaban presentes: “Éste es 
de ellos”*. "Pero él lo negó otra vez. Poco 
después, los que allí estaban decían a Pedro: 
“Verdaderamente tú eres de ellos, porque 
eres también galileo”*, Él comenzó a mal- 
decirse y a jurar: “No conozco a ese hombre 
que dicen”. 72En el mismo momento cantó 
el gallo la segunda vez y Pedro se acordó de 
las palabras que Jesús le había dicho: 
“Antes de que el gallo cante dos veces, me 
negarás tres”*, Y comenzó a llorar. 


Presentado y acusado 
elante de Pilato, no responde 


d 

1 a) ¡Luego por la mañana*, reuniéndo- 

se los príncipes de los sacerdotes 
con los ancianos, los escribas y todo el con- 
sejo, después de haber hecho atar a Jesús, le 
llevaron y entregaron a Pilato. ?Pilato le pre- 
guntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?”* Él 
respondiendo, le dijo: “Tú lo dices”. 3Los 
príncipes de los sacerdotes le acusaban de 
muchas cosas*. “Pilato le preguntó otra vez: 
“¿No respondes nada? Mira de cuántas co- 


66: Mi 26,69; Lc 22,55; Jn 18,17. 69: Mt 26,71. 70: En el texto griego se lee también: y tu habla se parece ala 
de los galileos. Lc 22,59; Jn 18,25. 72: Mt 26,75; Jn 13,38. 

15 1: Mt 17,1: Le 22,66; Jn 18,28. 2: Mt 27,12; Lc 23,2; Jn 18,33. 3: Mas él nada respondía, añado el téx- 
to gricgo. 12: En griego: Al que llaman el rey de los judíos. Mt 27,22; Le 23,14. 
dentro del Palacio. Mt 27,27, Jn 9,2. 18: El griego añade: y decir. 
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sas te acusan”. 5Pero Jesús no respondif 
nada, de modo que Pilato se maravillaba, 


Es preferido Barrabás y le 
sentencian a muerte de cruz 


$Acostumbraba en el día de la fiesta dar 
libertad a uno de los presos, el que ellos pi- 
diesen. "Había uno llamado Barrabás que 
estaba en la cárcel con otros sediciosos por 
haber cometido un homicidio en una revul. 
ta. 8La gente subió y, comenzó a pedirle la 
gracia que siempre les solía hacer. “Pilato les 
respondió y dijo: “¿Quieren que les suelte al 
rey de los judíos?” !“Porque sabía que por 
envidia se lo habían entregado los príncipes 
de los sacerdotes. !!Pero los príncipes de los 
sacerdotes incitaron a la gente para que les 
soltase más bien a Barrabás. !?Pilato les res- 
pondió y dijo otra vez: “¿Pues qué quieren 
que haga con el rey de los judíos?”* Ellos 
volvieron a gritar: “Crucifícale”*, !Pero Pi- 
lato les decía: “¿Qué mal ha hecho?” Ellos le- 
vantaban más el grito diciendo: “Crucifícale”. 
isPilato, queriendo complacer al pueblo, les 
soltó a Barrabás y, después de haber hecho 
azotar a Jesús, lo entregó para que lo cruci- 
ficasen. 


Los soldados le escarnecen de diversas 
maneras y lo conducen a la muerte 


léLos soldados le llevaron al atrio del 
pretorio* y, juntando toda la cohorte, "lo vis 
tieron de púrpura y tejiendo una corona de 
espinas se la pusieron. '¿Comenzaron a salu- 
darle*: “Dios te salve, rey de los judíos”. 
Le herían en la cabeza con una caña, le 
escupían e, hincando las rodillas, le hacían 


13: Jn 18,39. 16: En griego: 


1501 


reverencias. Después de haberle escarne- 
cido, le quitaron la púrpura, le vistieron sus 
ropas, y le sacaron fuera para crucificarle. 
1IPasaba un hombre llamado Simón, cire- 
neo*, que venía del campo, padre de Ale- 
jandro y de Rufo, y le hicieron cargar con la 
cruz de Jesús. 22Le llevaron a un lugar lla- 
mado Gólgota, que significa lugar de la ca- 
lavera. 


Es crucificado entre dos ladrones 


23Le dieron a beber vino mezclado con 
mirra y no lo tomó. “Después de haberlo 
crucificado*, repartieron sus ropas, echando 
suertes sobre ellas para ver lo que se llevaría 
cada uno. 25Era la hora de tercia cuando lo 
crucificaron. 26El título de su acusación tenía 
esta inscripción: “El Rey de los judíos”. 
2Crucificaron dos ladrones con él: uno a su 
derecha y otro a su izquierda. 23Se cumplió 
la escritura que dice: “Fue contado entre los 
malhechores”*. 2Los que pasaban se burla- 
ban de él moviendo sus cabezas y diciendo: 
“Ah, tú que derribas el templo de Dios y en 
tres días lo reedificas, %sálvate a ti mismo y 
desciende de la cruz”*. 31De esta manera, es- 
carneciéndole también los príncipes de los 
sacerdotes con los escribas, decían unos a 
otros: “A otros ha salvado y a sí mismo no 
se puede salvar. 32El Cristo, el rey de Israel, 
descienda ahora de la cruz para que lo vea- 
mos y creamos”. Los que estaban crucifica- 
dos con él lo injuriaban. 33Cuando fue la 
hora de sexta se cubrió de tinieblas toda la 
tierra hasta la hora de nona. A la hora de 
nona, Jesús exclamó con gran voz, diciendo: 
“Eloí, Eloí, ¿lamma sabactaní?”, que quiere 
decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 


MARCOS 


15 47 


abandonado?”* 35Algunos de los que esta- 
ban presentes, cuando lo oyeron, decían: 
“Miren, llama a Elías”. 36Corriendo uno de 
ellos, empapó una esponja en vinagre y 
atándola en una caña, le daba a beber di- 
ciendo: “Dejen, veremos si viene Elías a 
quitarlo de la cruz”. 3?Jesús, dando una gran 
voz, expiró. 38El velo del templo se rasgó en 
dos partes, de arriba abajo. 3%Cuando el cen- 
turión que estaba enfrente, vio que así, dan- 
do un grito, había expirado, dijo: “Verda- 
deramente este hombre era Hijo de Dios”. 
40Había también allí unas mujeres que esta- 
ban mirando de lejos, entre ellas María 
Magdalena, María, madre de Santiago el 
Menor y de José, y Salomé*, +llas cuales 
cuando él estaba en Galilea, le seguían y le 
servían, y otras muchas que habían venido 
juntamente con él a Jerusalén*. 


José de Arimatea pide su cuerpo 
y le da sepultura 


42Cuando se hizo ya tarde*, pues era el 
día de la Preparación, que es la víspera del 
sábado, “¿vino José de Arimatea, distingui- 
do consejero que también esperaba el reino 
de Dios, y entró osadamente a Pilato y le pi- 
dió el cuerpo de Jesús. “Pilato se maravilla- 
ba de que tan pronto hubiera muerto; y, lla- 
mando al centurión, le preguntó si estaba* 
ya muerto. “Después que lo supo del centu- 
rión, dio el cuerpo a José. “José compró una 
sábana y, bajándole de la cruz, lo envolvió 
en la sábana y lo metió en un sepulcro que 
estaba abierto en piedra, y arrimó una losa a 
la boca del sepulcro. “María Magdalena y 
María, madre de José, estaban observando 
dónde lo ponían. 


21: Mt27,32; Lc 23,26. 24: Mt 27,35; Le 23,34; Jn 19,23. 28: Is 53,12. 30: Jn2,19. 34: Sal 21,2; Mt 27,46. 
40: Parece ser María Salomé, madre de Juan y Santiago; ver Mt 27,56. 41: Lc 8,2. 42: Mt 27,57; Le 23,50; Jn 
19,38. 44: En griego: Si hacía mucho tiempo que había muerto, 
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Resurrección del Señor; 
aparece a María Magdalena 
y después a sus discípulos 


1 6 ¡Cuando pasó el sábado*, María Mag- 

dalena, María, madre de Santiago, y 
Salomé, compraron aromas para ir a embalsa- 
mar a Jesús. 2El primer día de la semana, salie- 
ron muy de mañana y llegaron al sepulcro, sa- 
lido ya el sol. 3Decían entre sí: “¿Quién nos 
rodará la losa de la boca del sepulcro?” +Pero 
miraron y vieron desplazada la losa, que era 
muy grande. “Entrando en el sepulcro*, vieron 
un joven sentado al lado derecho, cubierto con 
una ropa blanca, y se asustaron. SÉl les dice: 
“No se asusten. Ustedes buscan a Jesús el na- 
zareno, el que fue crucificado; ha resucitado; 
no está aquí. Vean aquí el lugar en donde le pu- 
sieron. "Vayan y digan a sus discípulos y a 
Pedro, que va delante de ustedes a Galilea*; 
allí lo verán, como les dijo”. 8Ellas saliendo del 
sepulcro huyeron llenas de espanto y temblan- 
do, y a nadie dijeron nada, porque estaban 
muertas de miedo. 

%Pero habiendo resucitado Jesús por la 
mañana, en el primer día de la semana se 
apareció primero a María Magdalena*, de la 
cual había lanzado siete demonios. "Ella lo 
fue a decir a los que habían estado con él, 
que estaban afligidos y llorando. "Ellos, 
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cuando oyeron que estaba vivo y que ellas. 
había visto, no se lo creyeron. !Pero des. | 
pués de esto se apareció en otra forma a dos 
de ellos que iban a una aldea”. !3Éstos fue. 
ron a decirlo a los otros y no los creyeron, 


Los envía a predicar y a 
bautizar por todo el mundo 


14Finalmente, estando comiendo los on. 
ce, se les apareció y les echó en cara su in- 
credulidad y dureza de corazón por no haber 
creído a los que le habían visto resucitado, 
ISLes dijo: “Vayan por todo el mundo y pre- 
diquen el Evangelio a toda criatura. !$El que 
creyere y fuere bautizado, será salvo, peroel 
que no creyere será condenado. "Estas st- 
ñales acompañarán a los que crean: expul- 
sarán demonios en mi nombre, hablarán 
nuevas lenguas, !Stomarán en la mano las 
serpientes*, si beben algún veneno, no les 
dañará y pondrán las manos sobre los enfer. 
mos y sanarán”*, 


Ascensión gloriosa a los cielos 


19E] Señor Jesús, después que les habló, 
fue elevado al cielo y está sentado a la dere- 
cha de Dios*. Ellos salieron y predicaron 
por todas partes, obrando el Señor con ellos 
y confirmando su doctrina con los milagros 
que la acompañaban. 


16 1: M128,1; Lc 24,1; Jn 20,1. 5: Mt 28,5; Lc 24,4; Jn 20,12. 7: Mc 14,28. 9: Jn20,16. 12: Lc24,16. 
18a: Hch 28,50. 18b: Hch 16,18; 2,4; 10,46. 19: Lc 24,51. 


EVANGELIO SEGÚN 
SAN LUCAS 


Ena nace en Antioquía, Pablo fue el que trabajó en su conversión. Acompañó y asistió 
a este apóstol en sus viajes y fatigas, ayudándole con el mayor celo en la predicación de la fe de 
Jesucristo, y en la consolidación de varias Iglesias. 

Cuando Pablo en algunos lugares de sus cartas habla de su evangelio, creen algunos, que 
por éste se debe entender el de Lucas; otros que en estas expresiones se entiende el evangelio que 
predicó Pablo; y no falta alguno de los antiguos que afirma, que Pablo dictó el evangelio y que 
Lucas lo escribió solamente. 

Dedica su evangelio a Teófilo, del mismo modo que los Hechos de los Apóstoles, que también 
escribió, dejándonos en duda si con este nombre quiso señalar alguna persona particular, o bien 
al que ama a Dios, que es el significado de la voz Teófilo. 

Se cree que predicó la fe en Dalmacia, en las Galias, en Italia y en Macedonia. Le llaman 
mártir muchos autores antiguos y martirologios, pero no consta el género de martirio que pa- 


deció. Su muerte, según el testimonio de Jerónimo, sucedió en Acaya, de donde fueron trasla- 
dadas sus reliquias a Constantinopla. 


Introducción berme informado cuidadosamente escribírte- 
los por orden, como ocurrió desde el princi- 
1 'Ya que muchos han intentado poner en pio, oh buen Teófilo*, “para que conozcas la 
orden la narración de los hechos que han  verdad* de aquello en que fuiste instruido. 
sucedido entre nosotros, 2como nos los con- > o 
taron aquellos mismos que desde el principio Concepción y nacimiento de Juan 


los vieron y fueron ministros de la palabra*, SEn los días de Herodes*, rey de Judea, 
3me ha parecido también a mí, después de ha- hubo un sacerdote llamado Zacarías, del tur- 


1 2: La expresión latina verbum, griega logos y hebrea dabar, significa la palabra, la verdad y se aplica al 
“Verbo de Dios”. 3: Algunos piensan que el personaje Teófilo significa todo aquel que lleno del amor de Dios se 
prepara para escuchar estos sucesos; otros, por el contrario, piensan se trata de una persona importante, por el epíte- 
to que le acompañaba. En la Vulgata “óptimo”. 4: La expresión griega es más precisa: seguridad, firmeza, verdad. 
5a: Este Herodes fue apodado “el Grande”; fue padre de otro Herodes, tetrarca, que mandó degollar al Bautista. Un 
tercer Herodes, Agripa, mandó degollar a Santiago, hijo de Aristóbulo y nieto del primero. 
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no* de Abías; y su mujer era descendiente 
de Aarón y se llamaba, Isabel. ¿Ambos eran 
justos delante de Dios, caminando irrepren- 
siblemente en todos los mandamientos y or- 
denanzas del Señor; "no tenían hijos, porque 
Isabel era estéril y ambos eran de avanzada 
edad. 3Aconteció que, ejerciendo Zacarías 
su ministerio de sacerdote delante de Dios 
en el orden de su turno, %según la costumbre 
del sacerdocio, le tocó entrar en el templo 
del Señor para ofrecer el incienso*. “Toda 
la muchedumbre del pueblo estaba fuera 
orando a la hora del incienso. El ángel del 
Señor, puesto en pie a la derecha del altar 
del incienso, se le apareció. !?Zacarías al 
verle se turbó y el miedo se apoderó de él. 
13El ángel le dijo: “No temas, Zacarías, por- 
que tu oración ha sido escuchada y tu mujer 
Isabel te dará un hijo; le pondrás por nom- 
bre Juan*. !+Será para ti alegría y regocijo, y 
se alegrarán muchos de su nacimiento, 
ISporque será grande delante de Dios; no be- 
berá vino, ni bebida fermentada* y será lle- 
no de Espíritu Santo desde el vientre de su 
madre. '*A muchos de los hijos de Israel 
convertirá al Señor, su Dios. 1? Así mismo irá 
delante de él con el espíritu y la virtud de 
Elías*, para reconciliar a los padres con los 
hijos y enseñar a los rebeldes la prudencia 
de los justos, para preparar al Señor un pue- 
blo perfecto”. !SZacarías dijo al ángel: 
“¿Cómo sabré yo esto? Porque yo soy viejo 
y mi mujer muy avanzada de edad”. !*El án- 
gel le respondió y le dijo: “Yo soy Gabriel*, 
que asisto delante de Dios; soy enviado para 
hablarte y traerte esta feliz nueva. Tú que- 


5b: Suerte, turno, vez, son palabras que indican el reparto del servicio en el templo, que al mismo tiempo estaba asig- 
nado a una familia, en este caso a la de Abías. 1 Cro, 24,10. 9: Se ofrecía el incienso diariamente, mañana y tarde, 
13: Juan significa “gracioso”, O 


en el altar de los perfumes. Ex 30,7-8. 


abstinencia es un signo de consagración de los nazoreos: Nm 6,3. 
19: Significa: hombre de Dios o fuerza de Dios; Dn 9,21ss. 
quedó también sordo: porque le hablaban por señas y porque la palabra griega se debe traducir por sordo y mudo. 
Dn 7,14; Mi 4,7. 


el adjetivo irreductible o rebelde. 


29: En griego: viéndolo ella. 31: 157,14; Lc 2,21. 32: 
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darás mudo y no podrás hablar hasta el dí 
en que esto se cumpla, porque no Creísita 
mis palabras, que se cumplirán a su tiem. 
po”. 21El pueblo estaba esperando a Zacaría 
y se maravillaba de que tardase en el ten 
plo. Cuando salió no les pudo hablar ye. 
tendieron que había tenido una visión end 
templo. Él se lo insinuaba por señas, pues 
se había quedado mudo*. ?3Cumplidos lo 
días de su ministerio, se fue a su cas 
Después de algunos días, Isabel su muj, 
concibió y estuvo escondida cinco mese, 
diciendo: 25“Porque el Señor obró así con 
migo en los días en que me atendió para qui: 
tarme el oprobio de entre los hombres”. 


La encarnación en 
las entrañas de María 


26En el sexto mes, el ángel Gabriel fue en. 
viado por Dios a una ciudad de Galilea lla 
mada Nazaret, 27a una virgen desposada con 
un varón, que se llamaba José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María 
28Habiendo entrado el ángel a donde estaba 
dijo: “Dios te salve, llena de gracia, el Señor 
es contigo, bendita tú entre las mujeres” 
22Cuando ella oyó esto*, se turbó por las pi: 
labras del ángel y se preguntaba qué saluta- 
ción era ésta. El ángel le dijo: “No temas 
María, porque has hallado gracia delante de 
Dios. 3!He aquí que concebirás en tu seno y 
darás a luz un hijo*, a quien pondrás por 
nombre Jesús. Éste será grande y será lla 
mado Hijo del Altísimo, el Señor Dios le 
dará el trono de David su padre*, y reinaráen 
la casa de Jacob por siempre, 3y su reino no 


“el Señor tuvo misericordia”. 15: Esa 
17: MI 4,6; ver Mt 11,14. El texto griego añade 
22: Posiblemente 
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tendrá fin”. María dijo al ángel: “¿cómo 
será esto, pues yo no conozco varón?” 35El 
ángel respondió y le dijo: “El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y te cubrirá la virtud del 
Altísimo. Por eso el que nacerá de ti será san- 
to, y será llamado Hijo de Dios. He aquí 
que tu pariente Isabel, también ella concibió 
un hijo en su vejez; y está ya de seis meses 
aquella que es llamada estéril, porque no 
hay nada imposible para Dios”. Dijo María: 
“He aquí la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra”. El ángel se retiró de ella. 


Visita a Isabel. 
Cántico de acción de gracias 


39En aquellos días María se levantó y fue 
con presteza a la montaña, a una ciudad de 
Judá. “Entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. ¿Cuando Isabel oyó la salutación de 
María, el niño dio saltos de gozo en su vien- 
tre e Isabel fue llena del Espíritu Santo. 2Ex- 
clamó en alta voz y dijo: “Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 
43¿Quién soy yo para, que la madre de mi 
Señor venga a mí? “Porque en cuanto la voz 
de tu saludo llegó a mis oídos, el niño saltó 
de alegría en mi vientre. *Bienaventurada tú, 
que creíste, porque se cumplirá lo que te fue 
dicho de parte del Señor”. “María dijo: “Mi 
alma engrandece al Señor “y mi espíritu se 
regocija en Dios, mi Salvador, “porque ha 
mirado la humildad de su esclava; desde aho- 
ra todas las generaciones me dirán bienaven- 
turada *porque el Poderoso ha hecho gran- 
des cosas en mí, santo es su nombre. $%Su 
misericordia se extiende de generación en 
generación para aquellos que le temen. 
IDesplegó la fuerza de su brazo*, dispersó a 
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los soberbios de corazón; %destronó a los po- 
derosos y ensalzó a los humildes; “llenó de 
bienes a los hambrientos* y despidió vacíos a 
los ricos. WRecibió a Israel, su siervo*, acor- 
dándose de su misericordia, así como lo ha- 
bía prometido a nuestros padres*, a Abraham 
y a su descendencia por los siglos”*, María 
se quedó con Isabel unos tres meses, y des- 
pués se volvió a su casa. 


Nace el Bautista. 
Cántico de acción de gracias 


51Se le cumplió a Isabel el tiempo y dio 
a luz un hijo. $8Sus vecinos y parientes oye- 
ron que el Señor había mostrado su miseri- 
cordia con ella y se felicitaban con ella. %A1 
octavo día vinieron a circuncidar al niño, y 
le llamaban con el nombre de su padre Za- 
carías. “Respondiendo su madre, dijo: “De 
ningún modo; se llamará Juan”. $!Le dijeron 
a ella: “No hay en tu familia quien tenga tal 
nombre”. 62Preguntaban por señas al padre 
del niño cómo quería que se le llamase. 
Pidiendo una tablilla, escribió diciendo: 
“Juan es su nombre”. Todos se maravilla- 
ron. Y ahí mismo la boca de Zacarías se 
abrió, y su lengua hablaba bendiciendo a 
Dios. $5Vino un gran temor sobre todos sus 
vecinos y se extendió la fama de todas estas 
cosas por toda la montaña de Judea. Todos 
los que las oían las conservaban en su cora- 
zÓn, diciendo: “¿Quién piensa que será este 
niño?” Pues la mano del Señor estaba con 
él. Zacarías, su padre, fue lleno de Espíritu 
Santo y profetizó diciendo: “Bendito sea el 
Señor, Dios de Israel*, porque ha visitado y 
redimido a su pueblo. “%Ha suscitado una 
fuerza de salvación en la casa de David*, su 


51; Is 51,9; Sal 32,10. 53: Sal 33,11;1R. 2,5. 54: La palabra griega puede traducirse también por: hijo. 55a: Is 
41,8;.Sal 131,1 1; Gn 17,9; 22,16. SSb: La expresión “por los siglos” puede aplicarse bien a la descendencia de 
Abraham, bien a la acción misericordiosa de Dios. 68: Sal 73,12. 69: Sal 131,17. La Vulgata dice “el cuerno de 
la salud”; es un tropo para significar un salvador poderoso. 
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siervo, ?%como lo había prometido por la 
boca de sus santos profetas* desde el princi- 
pio de los siglos; ?!salvándonos de nuestros 
enemigos y de la mano de todos los que nos 
odian*; ?2para hacer misericordia con nues- 
tros padres y acordarse de su santa alianza. 
7Juramento que juró a nuestro padre Abra- 
ham+* de concedernos ?*que, liberados de las 
manos de nuestros enemigos, le sirvamos 
sin temor ?5en santidad y en justicia, delante 
de él, todos los días de nuestra vida. 74Y tú, 
niño, serás llamado profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor para preparar 
sus caminos, ??para anunciar la salvación a 
su pueblo, con la remisión de sus pecados. 
1Por la entrañable misericordia de nuestro 
Dios nos visitará el sol que* nace de lo alto, 
79para iluminar a los que viven en tinieblas y 
en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz”. El niño 
crecía y era fortalecido en el espíritu; vivió 
en el desierto hasta el día en que se mani- 
festó a Israel. 


José va con María a Belén, 
en donde da a luz 


1Aconteció en aquellos días que salió un 

edicto de César Augusto para que fuese 
empadronado todo el mundo. ?ÉEste primer 
empadronamiento fue hecho por Quirino, 
gobernador de Siria*. 3Iban todos a empadro- 
narse, cada uno a su ciudad; “José también 
subió desde Nazaret, ciudad de Galilea, a la 
ciudad de David, llamada Belén, en Judea, 


70: Jr 23,6; 30,10. 71: Este verso debe interpretarse desde el texto: “como tenía prometido librarnos de nuestros 
enemigos y de todos los que nos aborrecen”. 73: Gn 22,16; Jr 31,33; Hb 6,13-17. 78: Aquí “oriente” es un nom: 
bre aplicado al Mesías: “Sol oriente”; ver Za 3, 9; 6,12. MI 4, 2. 

2 2: La traducción propuesta por algunos indicando que este empadronamiento fue anterior al hecho por 
Quirino, gobernador de Siria, no puede sostenerse gramaticalmente. Hay otras diversas aplicaciones para conjuga 
los datos de historiadores paganos. 4: Mi 5,2. 7: En griego: le fajó. 8: En griego: estaban en el campo. 12; En 
griego: fajado. 14: Si bien muchos autores han seguido esta traducción, otros apoyados en serios argumentos 'ter 
to griego y verdadero sentido” dicen: y en la tierra paz para los hombres, según Dios desea bien darla, a los how 
bres que son objeto de la benevolencia divina. 17: El griego añade: y lo divulgaron. 
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porque era de la casa y familia de Dave 

spara empadronarse con su esposa Maíz 
que estaba encinta. SEstando allí, se cun; | 
plieron los días del parto de María. "Dioalu 

a su hijo primogénito, lo envolvió* en un 

pañales y lo recostó en un pesebre, porq 

no había lugar para ellos en la posada. 


Los ángeles anuncian 
el nacimiento del Salvador 


SHabía unos pastores en aquella coman 
que estaban velando* y guardando su gan: 
do en turnos por la noche. 2Se presentó 
ángel del Señor junto a ellos y la claridad de 
Dios les cercó de resplandor; y tuvieron m:: 
cho miedo. “El ángel les dijo: “No tema, 
porque he aquí que les anuncio una gran al: 
gría, que lo será para todo el pueblo: !!por 
que hoy les ha nacido en la ciudad de David 
el Salvador, que es el Cristo Señor. 2Esp 
será la señal para ustedes: hallarán un niño 
envuelto* en pañales y colocado en un pes 
bre”. I3Súbitamente, se juntó al ángel una 
tropa numerosa de la milicia celestial que 
alababan a Dios y decían: 1*“Gloria a Dios 
en las alturas y en la tierra paz a los hombres 
de buena voluntad”*, !5En cuanto los ángeles 
se marcharon al cielo, los pastores se decían 
unos a otros: “Vayamos hasta Belén y vez 
mos este acontecimiento y que ha sucedido 
que el Señor nos ha mostrado”. !SFueron con 
presteza y hallaron a María, a José y al niño, 
colocado en el pesebre. Cuando vieron 
esto, entendieron* las palabras que se les ha- 
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bían dicho acerca de aquel niño. !8Todos los 
que lo oyeron se maravillaron; y también so- 
bre lo que los pastores les habían referido. 
¡María guardaba todas estas cosas meditán- 
dolas en su corazón. WLos pastores se vol- 
vieron glorificando y alabando a Dios por 
todas aquellas cosas que habían oído y visto, 
así como les había sido dicho. 


Es circuncidado y se le pone 
el nombre de Jesús 


2ICuando se cumplieron los ocho días 
para circuncidar al niño, le pusieron por 
nombre Jesús, como le había llamado el án- 
gel antes de su concepción*. 


María lo presenta en el templo; 
Simeón profetiza; lo mismo Ana 


2A1 cumplirse los días de la purificación 
de María según la ley de Moisés, lo llevaron 
a Jerusalén para presentarlo al Señor*, 23como 
está escrito en la Ley del Señor: “Que todo 
primogénito varón sea consagrado al Señor”, 
24y para dar la ofrenda conforme está manda- 
do en la ley del Señor: “un par de tórtolas o 
dos pichones”. 

25Había a la sazón en Jerusalén un hombre 
justo y temeroso de Dios, llamado Simeón, 
que esperaba el consuelo de Israel y el Es- 
píritu Santo estaba en él. ?4Había recibido 
una respuesta del Espíritu Santo: que él no 
vería la muerte sin ver antes al Cristo del 
Señor. ??Vino movido por el Espíritu al tem- 
plo. Trayendo los padres al niño Jesús para 
hacer según la costumbre de la ley con él, 
Simeón le tomó en sus brazos, bendijo a 
Dios y dijo: 29"Ahora, Señor, según tu pala- 
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bra, despide a tu siervo en paz, 3%porque mis 
ojos han visto tu salvación, 3!que preparaste 
ante la faz de todos los pueblos, 32luz para 
ser revelada a los gentiles y para gloria de tu 
pueblo Israel”. 33Su padre y madre estaban 
maravillados de aquellas cosas que se decían 
de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su 
madre: “He aquí que este niño está puesto 
para caída y para levantamiento de muchos 
en Israel; y como señal de contradicción*. 
35Una espada atravesará tu alma para que 
sean descubiertos los pensamientos de mu- 
chos corazones”*, 

36Había una profetisa llamada Ana, hija 
de Fanuel, de la tribu de Aser; ésta era de 
mucha edad; había vivido siete años con su 
marido desde su virginidad. Ésta era viuda, 
como de ochenta y cuatro años, y nunca se 
apartaba del templo, sirviendo día y noche 
con ayunos y oraciones. 33¿Como llegase en 
la misma hora, alababa al Señor* y hablaba 
de él a todos los que esperaban la redención 
de Israel. 3>"Cuando lo hubieron cumplido 
todo según la ley del Señor, se volvieron a 
Galilea a su ciudad de Nazaret. El niño cre- 
cía y se fortificaba* estando lleno de sabidu- 
ría; y la gracia de Dios estaba en él. 


A los doce años sus padres le 
pierden y, le hallan en el templo 


41Sus padres iban cada año a Jerusalén 
en el día solemne de la Pascua*, “Cuando 
tuvo doce años, subieron a Jerusalén según 
la costumbre del día de la fiesta. Acabados 
los días, cuando se volvían, se quedó el niño 
Jesús en Jerusalén, sin que sus padres lo ad- 
virtiesen*. “Creyendo que estaba con los de 


21: Gn 17,12; Lv 12,3. 22: Lv 12,1ss; Ex 13,2ss. 34: Is 8,14; Rm 9,33; 1P.2,7. 35: La segunda parte de este 
verso debe ser leída como continuación del 34, siendo la parte primera de este 35 un paréntesis. 38: El texto grie- 
go dice: alternaba en la alabanza, lo que parece indicar que junto a Simeón alababa al Señor; y lo decía a todos en 
Jerusalén, como también añade el griego. 40: El texto griego añade: en espíritu. 41: Ex 23,15; 34,18; Dt 16,1. 


43: En griego: y José no lo echó de menos, ni su madre. 
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la comitiva, anduvieron el camino de un día 
y le buscaron entre los parientes y entre los 
conocidos. “Como no le hallaron, se vol- 
vieron a Jerusalén buscándole. “¿Después de 
tres días, le hallaron en el templo sentado en 
medio de los doctores, oyéndoles y pregun- 
tándoles. “Todos los que le oían se pasma- 
ban por su inteligencia y por sus respuestas. 
48Cuando lo vieron se maravillaron y su ma- 
dre le dijo: “Hijo, ¿por qué has obrado así 
con nosotros? Mira cómo tu padre y yo an- 
dábamos buscándote llenos de aflicción”. 
49El les respondió: “¿Por qué me buscaban? 
¿No sabían que me conviene estar en las co- 
sas que son de mi Padre?” S'Mas ellos no 
entendieron* la palabra que les dijo. 


Viene con ellos a Nazaret 


51Se fue con ellos; vino a Nazaret y les 
estaba sujeto. Su madre guardaba todas es- 
tas cosas en su corazón. Jesús crecía en sa- 
biduría, en edad y en gracia delante de Dios 
y de los hombres. 


Predicación del Bautista 


1En el año decimoquinto del imperio de 

Tiberio César, siendo Poncio Pilato go- 
bernador de Judea, Herodes tetrarca de Ga- 
lilea, su hermano Filipo tetrarca de Iturea y de 
la provincia de Traconítida, Lisanias tetrarca 
de Abilene, ?siendo sumos sacerdotes Anás y 
Caifás*, le fue dirigida la palabra del Señor a 
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 3Fue por 
toda la región del Jordán predicando un bau- 
tismo de penitencia para remisión de los pe- 
cados*, “como está escrito en el libro del pro- 
feta Isaías: “Voz del que clama en el desierto: 
preparen el camino del Señor; enderezcan sus 


50: El texto griego: no atendieron, no reflexionaron sobre. pá 
3 2: Sumo sacerdote debía ser Caifás; aunque Anás, suegro del anterior, le había piccotido y aún. fenía tutor- 
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sendas; Stodo valle será rellenado y todo mon. 
te y collado será allanado; lo torcido será en. 
derezado y los caminos tortuosos serán alla. 
nados; $toda carne verá la salvación de Dios”, 
Decía a las multitudes que venían para que las 
bautizase: “Raza de víboras, ¿quién les enseñó 
a huir de la ira que ha de venir?* 8Produzcan, 
pues, frutos dignos de penitencia y no co- 
miencen a decir: “Tenemos por padre a 
Abraham”; porque les digo que Dios puede 
suscitar hijos a Abraham de estas piedras. 
Porque ya está puesta el hacha en la raíz de 
los árboles. Por consiguiente, todo árbol que 
no dé buen fruto, será cortado y echado al fue- 
go”. Las gentes le preguntaban y decían: 
“¿Qué hemos de hacer?” 1! Respondiendo les 
decía: “El que tiene dos vestidos, dé al que no 
tiene; el que tiene qué comer, haga lo mis- 
mo”*, 12Vinieron también a él publicanos para 
que los bautizase y le dijeron: “Maestro, ¿qué 
hemos de hacer?” 13Él les dijo: “No exijan 
más de lo que les está ordenado”. !*Los sol- 
dados también le preguntaban, diciendo: “Y 
nosotros, ¿qué hemos de hacer?” Les dijo: 
“No maltraten a nadie, ni le calumnien; y con- 
téntense con su sueldo”. 


Da testimonio de que él no es el Mesías 


15E] pueblo esperaba ansiosamente y todos 
se preguntaban en su interior si por ventura 
Juan sería el Cristo, 'éJuan respondió y dijo 
todos: “Yo en verdad les bautizo con agua; pero 
vendrá otro* más fuerte que yo, de quien no 
soy digno de desatar la correa de sus sandalias, 
Él les bautizará en Espíritu Santo y en fuego. 
'7Tiene el bieldo en su mano y limpiará su era, 
recogerá el trigo en su granero y quemará la 
paja con fuego que no se apaga”*. 18Así anun- 


E 


dad. 3: Mt3,1ss; Mc 1,1ss. 6: 1s 40,3; Jn 1,23. 7: Mt3,7. 11: 1Jn3,17;St2,15. 16a: EEnEEO: viene. 16b: 


Hch 1,5; 11,16; 19,4; Mi 3,11. 


17: Mt 3,11; Mc 1,8; Jn 1,26. 
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ciaba otras muchas cosas al pueblo en sus ex- 
hortaciones. '*Herodes el tetrarca, que había 
sido reprendido por Juan a causa de Herodías, 
mujer de su hermano, y a causa de todos los 
males que Herodes había hecho, %añadió a to- 
dos también éste: encerrar a Juan en la cárcel*. 


Bautiza a Jesús 


2IAconteció que, recibiendo todo el pue- 
blo el bautismo, Jesús también fue bautiza- 
do; estando él orando, se abrió el cielo, 
2descendió sobre él el Espíritu Santo en fi- 
gura corporal de paloma, y se oyó una voz 
del cielo: “Tú eres mi Hijo, el amado, en ti 
me he complacido”*. 


Genealogía de Cristo según la carne 


Jesús, al empezar, tenía unos treinta 
años; según se creía era tenido por hijo de 
José, que lo fue de Helí, que lo fue de Matat, 
24que lo fue de Leví, que lo fue de Melkí, que 
lo fue de Janái, que lo fue de José, ?5que lo fue 
de Matatías, que lo fue de Amós, que lo fue 
de Naún, que lo fue de Eslí, que lo fue de 
Nangay, ?que lo fue de Maat, que lo fue de 
Matatías, que lo fue de Semeín, que lo fue de 
Josec, que lo fue de Jodá, 27que lo fue de Joa- 
nán, que lo fue de Resá, que lo fue de 
Zorobabel, que lo fue de Salatiel, que lo fue 
de Nerí, ?8que lo fue de Melkí, que lo fue de 
Addí, que lo fue de Cosam, que lo fue de El- 
madam, que lo fue de Er, que lo fue de 
Jesús, que lo fue de Eliezer, que lo fue de 
Jorim, que lo fue de Matat, que lo fue de Leví, 
que lo fue de Simeón, que lo fue de Judá, 
que lo fue de José, que lo fue de Jonam, que 
lo fue de Eliaquim, ?!que lo fue de Meleá, que 
lo fue de Mená, que lo fue de Matatá, que lo 
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fue de Natán, que lo fue de David, 32que lo 
fue de Jesé, que lo fue de Obed, que lo fue de 
Booz, que lo fue de Sala, que lo fue de 
Naasón, que lo fue de Aminadab, que lo fue 
de Admín, que lo fue de Arní, que lo fue de 
Esrom, que lo fue de Fares, que lo fue de 
Judá, que lo fue de Jacob, que lo fue de 
Isaac, que lo fue de Abraham, que lo fue de 
Tara, que lo fue de Najor, 3que lo fue de 
Serug, que lo fue de Ragáu, que lo fue de 
Fálek, que lo fue de Eber, que lo fue de Sala, 
3éque lo fue de Cainam, que lo fue de Ar- 
faxad, que lo fue de Sem, que lo fue de Noé, 
que lo fue de Lámek, 37que lo fue de Matusa- 
lén, que lo fue de Henoc, que lo fue de Járet, 
que lo fue de Maleleel, que lo fue de Cainam, 
38que lo fue de Enós, que lo fue de Set, que lo 


fue de Adam, que lo fue de Dios. 
4 'Jesús, lleno de Espíritu Santo, se vol- 
vió del Jordán y fue llevado por el Es- 
píritu al desierto*; 2estuvo allí cuarenta días 
y el diablo le tentaba. No comió nada en 
aquellos días y pasados éstos, tuvo hambre. 
3El diablo le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di a 
esta piedra que se vuelva pan”. “Jesús le res- 
pondió: “Escrito está que: 'no vive el hom- 
bre de solo pan, sino de toda palabra de 
Dios””*, 5El diablo le llevó a un monte ele- 
vado; le mostró todos los reinos del mundo 
en un momento 6y le dijo: “Te daré todo este 
poder y su gloria, porque a mí se me han 
dado, y los doy a quien yo quiero. "Por tan- 
to, si te postras y me adoras, tuyas serán to- 
das esas cosas”. ¿Respondiendo Jesús, le 


dijo: “Escrito está: “a tu Señor Dios adorarás 
y a él sólo servirás””*. 9Le llevó a Jerusalén, 


Jesús es tentado por el demonio 


20: Mt 14,4; Mc 6,17. 22: Mt 3,16; 3,17; Mc 1,10; Jn 1,32; 17,5; Le 9,35; 2 P 1,17. 
:,:4 1: Mt 4,15; Mc 1,12 ss. 4: Dt 8,3. La expresión “palabra”, puede tomarse según el uso hebreo, por cosa; asf 
podría traducirse “de toda cosa de Dios”. 8: Dt 6,13; 10,20. El texto griego coloca aquí el: Apártate lejos, Satanás, 


que recoge Mateo. 
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le puso sobre la almena del templo y le dijo: 
“Si eres el Hijo de Dios, échate de aquí aba- 
jo. "Porque escrito está: ha mandado a sus 
ángeles sobre ti para que te guarden”, !ly “te 
sostengan en sus manos para que no tropiece 
tu pie en alguna piedra””*. Respondiendo 
Jesús, le dijo: “Dicho está: “no tentarás al 
Señor tu Dios””*. I3Acabada toda tentación, 
el diablo se retiró de él hasta su momento*. 
MJesús volvió en virtud del Espíritu a Ga- 
lilea* y su fama se divulgó por toda la región. 
15Él enseñaba en sus sinagogas y era aclama- 
do por todos. 


Comienza a predicar en Nazaret; 
le quieren precipitar desde 
lo alto de un monte 


16Fue a Nazaret* en donde se había cria- 
do; entró según su costumbre el día de sába- 
do en la sinagoga y se levantó a leer. "Le 
fue dado el libro de Isaías el profeta. 
Cuando desenrolló* el libro, halló el lugar 
en donde estaba escrito: !8“El Espíritu del 
Señor está sobre mí, por lo cual me ungió, 
me envió a predicar el Evangelio a los po- 
bres, a sanar a los quebrantados de corazón, 
192 anunciar la redención a los cautivos y la 
vista a los ciegos, a dar la libertad a los opri- 
midos, a anunciar un año de gracias del 
Señor y el día de la recompensa”*, %Ha- 
biendo enrollado el libro, se lo dio al servi- 
dor y se sentó. Cuantos había en la sinago- 
ga tenían los ojos clavados en él. ?!Les 
empezó a decir: “hoy se ha cumplido esta 
Escritura ante ustedes”. 

22Todos le daban testimonio* y se mara- 
villaban de las palabras de gracia que salían 
de su boca. Decían: “¿No es éste el hijo de 


11: Salmo 90,11. El griego dice: Mandará. 12: Dt6,16. 


José?” Les dijo: “sin duda me dirán esk: 


proverbio: “Médico, cúrate a ti mismo; to 
das aquellas grandes cosas que oímos deci 
que hiciste en Cafarnaúm, hazlas tambi 
aquí, en tu patria””. 24Y dijo: “En verdad ls 
digo que ningún profeta es bien recibido en 
su patria. 25En verdad les digo que mucha 
viudas había en Israel en los días de Elías 
cuando fue cerrado el cielo por tres añosy 
seis meses, cuando hubo una gran hambre 
en toda la tierra*. 22No fue enviado Elías 
ninguna de ellas, sino a una viuda de $3 
repta en Sidón. 2?Muchos leprosos había en 
Israel en tiempo de Eliseo, el profeta, y m 
fue sanado ninguno de ellos sino Naamán, 
de Siria”*. 22Todos en la sinagoga se llena. 
ron de cólera oyendo esto. 29Se levantaron, 
le echaron fuera de la ciudad y le llevaron 
hasta la cumbre del monte sobre el cual es- 
taba edificada su ciudad para despeñarl, 
30Pero él, pasando por en medio de ellos, se 
retiró. 


Varias curaciones 


31Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y 
allí les enseñaba los sábados*. 32Se maravi- 
llaban de su doctrina porque su palabra te- 
nía autoridad. 

33Había en la sinagoga un hombre postí- 
do de un demonio inmundo y exclamó en 
voz alta 3%diciendo: “Déjanos, ¿qué tienes tú 
con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Viniste a 
destruirnos? Conozco bien quién eres, el 
Santo de Dios”. 3SJesús le increpó y dijo: 
“Enmudece y sal de él”. El demonio, derr- 
bándolo en medio, salió de él y no le hizo 
daño alguno. 3éQuedaron todos llenos de es- 
panto y hablaban unos a otros diciendo: 


13: De su pasión. 14: M1 4,12; Mc 1,14. 16: Mt 13,54; 


Mc 6,1; Jn 4,45. 17: Los libros hebreos eran membranas o pergaminos arrollados a un cilindro de madera. Por eso 
abrir el libro es desenrollar el libro. 19: 1s 61,1ss. Estas últimas palabras no se hallan en el texto griego. 22: Ñ 
alababan y ensalzaban. 25: 1R 17,9. 27: 2R 5,14. 31: Mt 4,13; 7,28; 8,14; Mc 1,21ss. 
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“¿Qué es esto, porque manda con poder y 
con autoridad a los espíritus inmundos y sa- 
len?” 37Se divulgaba su fama por todos los 
lugares de la comarca. 

Saliendo Jesús de la sinagoga, entró en 
casa de Simón; la suegra de Simón padecía 
una fuerte fiebre; le rogaron por ella. Es- 
tando junto a ella, mandó a la fiebre y la fie- 
bre la dejó. Ella se levantó al instante y les 
servía. “Cuando se puso el sol, todos los que 
tenían enfermos de diversas enfermedades, 
se los traían. Él, poniendo las manos sobre 
cada uno de ellos, los sanaba. “Los demo- 
nios salían de muchos gritando y diciendo: 
“Tú eres el Hijo de Dios”*; les reñía y no les 
permitía decir que sabían que él era el Cristo. 

42Cuando fue de día, salió para irse a un 
lugar desierto; las gentes le buscaban; fue- 
ron hasta donde él estaba y le detenían para 
que no se apartase de ellos. “Él les dijo: “Es 
necesario que también anuncie el Reino de 
Dios a las otras ciudades, pues para eso he 
sido enviado”. Y predicaba en las sinago- 
gas de Galilea. 


Pesca una multitud prodigiosa de peces 
3 'Una vez, atropellándose la gente que 

acudía a él para oír la palabra de Dios, 
él estaba a orillas del lago de Genesaret. 
Wio dos barcos que estaban en la orilla del 
lago*; los pescadores habían saltado a tierra 
y lavaban sus redes. ¿Subiendo a un barco, 
que era de Simón, le rogó que lo apartase un 
poco de tierra. Estando sentado, enseñaba al 
pueblo desde el barco. ¿Cuando acabó de 
hablar, dijo a Simón: “Entra más adentro y 
suelten sus redes para pescar”. 5Respon- 


diendo Simón, le dijo: “Maestro, toda la no- 
che hemos estado trabajando sin haber con- 


41: El Cristo, el Hijo de Dios, en griego. 
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seguido nada, pero porque tú lo dices, echa- 
ré la red”. Cuando hubieron hecho esto, 
agarraron tan gran número de peces, que se 
rompía la red. "Llamaron a los otros compa- 
ñeros que estaban en el otro barco para que 
viniesen a ayudarles. Ellos vinieron y de tal 
manera llenaron los dos barcos, que casi se 
hundían. ¿Cuando Simón Pedro vio esto, se 
arrojó a los pies de Jesús, diciendo: “Señor, 
apártate de mí, que soy un pecador”. 9Porque 
él y todos los que con él estaban quedaron 
atónitos de la redada de peces que habían 
agarrado. “Lo mismo Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
Dijo Jesús a Simón: “No temas, desde aho- 
ra en adelante serás pescador de hombres” *, 
Sacaron los barcos a tierra, lo dejaron todo 
y le siguieron. 


Sana a un leproso 
y cura a un paralítico 


12Una vez, estando en una de aquellas 
ciudades, vino un hombre cubierto de le- 
pra*; cuando vio a Jesús, se echó rostro en 
tierra y le rogó diciendo: “Señor, si quieres, 
puedes limpiarme”. 3Él, tendiendo la mano, 
le tocó diciendo: “Quiero, queda limpio”. Al 
instante desapareció de él la lepra. '*Le man- 
dó que no lo dijese a nadie, “ve, —le dijo—, 
preséntate al sacerdote y ofrece por tu purifi- 
cación lo que Moisés mandó para que les sir- 
va como testimonio”*. I5Cada vez se exten- 
día más su fama; acudían en tropel las gentes 
para oírle y para curar sus enfermedades; 
lópero él se retiraba al desierto a orar. 

17Un día estaba sentado enseñando. Allí 
había también sentados unos fariseos y doc- 
tores de la ley que habían venido de todos los 
pueblos de Galilea, de Judea y de Jerusalén; 


5 2: Mt4,18; Mc 1,16. 10: El texto griego tiene otro matiz: de aquí en adelante los agarrarás vivos. Es de- 
cir, no para matarlos, sino para darles vida. 12: Mi 8,2; Mc 1,40. 14: Lv 14,4. 


5 13 
y el poder del Señor obraba para sanarlos*. 
t8Vinieron unos hombres que traían sobre un 
lecho a un hombre que estaba paralítico y lo 
querían meter dentro y ponerlo delante de 
él*. !9Pero no hallando por dónde ponerlo a 
causa de la muchedumbre, subieron sobre el 
techo y por el tejado lo descolgaron con el le- 
cho, poniéndole en medio delante de Jesús. 
20Cuando vio la fe de ellos, dijo: “Hombre, 
tus pecados te son perdonados”. ?!Los escri- 
bas y fariseos comenzaron a pensar y decir: 
“¿Quién es este que dice blasfemias? ¿Quién 
puede perdonar pecados, sino sólo Dios?” 
2Jesús, como entendió sus pensamientos, les 
respondió y dijo: “¿Qué piensan en sus cora- 
zones? 23,Qué es más fácil decir: “Tus peca- 
dos te son perdonados”, o decir: “Levántate y 
anda'? Pues para que sepan que el Hijo del 
hombre tiene poder sobre la tierra para per- 
donar pecados, —dijo al paralítico—: “a ti te lo 
digo, levántate, toma tu lecho y vete a tu 
casa”. 25Se levantó al instante delante de 
ellos, tomó el lecho en que yacía y se fue a su 
casa dando gloria a Dios. ?6Quedaron pasma- 
dos y glorificaban a Dios; penetrados de te- 
mor, decían: “Hoy hemos visto maravillas”. 


Vocación de Mateo 


21Después de esto salió y vio a un publi- 
cano llamado Leví que estaba sentado en un 
banco y le dijo: “Sígueme”*. Se levantó, 
dejó todas sus cosas y le siguió. WLeví le 
hizo un gran banquete en su casa, y asistió a 
él un gran número de publicanos y de otros 
que estaban sentados con ellos a la mesa. 
30Los fariseos y sus escribas* estaban mur- 
murando y decían a los discípulos de Jesús: 
“¿Por qué comen y beben con los publica- 
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nos y pecadores?” 3IJesús les respondóy 
dijo: “No necesitan de médico los sam 
sino los que están enfermos. 32No vine alla 
mar a los justos a penitencia, sino los pez 
dores”. 33Ellos le dijeron: “Los discípulosg 
Juan, ¿por qué ayunan tanto y oran, y tan. 
bién los de los fariseos, y los tuyos comen; 
beben?” 4Él les dijo: “¿Acaso pueden hay 
que los amigos del esposo ayunen mientra 
el esposo está con ellos? 35Días vendrán ey 
que les será quitado el esposo y entoncx 
ayunarán, en aquellos días”. 3éLes decía un 
semejanza: “No pone nadie remiendo (: 
paño nuevo en vestido viejo, porque, de 
contrario, lo nuevo rompe lo viejo y, ade 
más, no cae bien el remiendo nuevo con lo 
viejo. 3"Ninguno echa vino nuevo en odres 
viejos, porque, de lo contrario, el vino nu. 
vo romperá los odres, el vino se derramaráy 
se perderán los odres. 38El vino nuevo s 
debe echar en odres nuevos; así lo uno y lo 
otro se conserva. 39Ninguno que bebe vino 
añejo, quiere luego el nuevo, porque dice: 


> 


“Mejor es el añejo””. 
Sobre el sábado 


¡Un sábado*, pasando por los sembra- 

dos, sus discípulos arrancaban espigas y 
frotándolas entre las manos* las comían, 
2Algunos de los fariseos les decían: “¡Por 
qué hacen lo que no es lícito en sábado” 
Jesús, tomando la palabra, les respondió: 
“¿Ni siquiera han leído lo que David hizo 
cuando tuvo hambre él y los que con él esta- 
ban? ¿Cómo entró en la casa de Dios* y 
tomó los panes de la proposición, comió y dio 
a los que con él estaban, aunque no podían co- 
mer de ellos sino sólo los sacerdotes?”* 5Les 


17: En griego es más fuerte: y la eficacia del Señor se manifestaba en su curación. 18: Mt 9,2; Mc 2,3. 27: M, 


9,9; Mc 2,14. 30: De los judíos o de aquel Jugar. 


6 la: Un día de fiesta sin señalar una exactamente. 


21,6. 4b: Lv 24,9; Ex 29,32. 


1b: Cfr. Mt 12,1. lez Mt 12,11; Mc 2,23. da: 15 
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decía: “El Hijo del hombre es Señor también 
del sábado”. 

sOtro sábado entró también en la sinago- 
ga y enseñaba. Había allí un hombre que te- 
nía seca la mano derecha*. "Los escribas y 
los fariseos le estaban acechando para ver si 
curaría en sábado, para hallar de qué acu- 
sarlo. Pero él sabía sus pensamientos y dijo 
al hombre que tenía la mano seca: “Le- 
vántate y ponte en medio”. Él, levantándo- 
se, se puso en pie. Jesús les dijo: “Les pre- 
gunto: ¿es lícito hacer bien o hacer mal en 
sábado, salvar la vida o quitarla?” !“Mirán- 
dolos a todos alrededor, dijo al hombre: 
“Tiende tu mano”. Él la tendió; y se le curó 
la mano*. Ellos se llenaron de furor y se 
decían unos a otros qué harían con Jesús. 


Elección de los doce apóstoles 


12En aquellos días salió al monte a hacer 
oración y estuvo toda la noche orando a 
Dios. ¡Cuando fue de día, llamó a sus dis- 
cípulos y escogió doce de ellos, y los nom- 
bró apóstoles*. 11A Simón, a quien dio el so- 
brenombre de Pedro; a Andrés, su hermano; 
aSantiago, a Juan, a Felipe, a Bartolomé, !5a 
Mateo, a Tomás, a Santiago de Alfeo, a 
Simón, llamado el Zelote; 1%a Judas, herma- 
no de Santiago*, y a Judas Iscariote, que fue 
el traidor. 


Las bienaventuranzas: 
consejos y preceptos evangélicos 


"Descendiendo con ellos se paró en un 
llano; lo mismo hizo un buen grupo de sus 
discípulos y un gran gentío de toda Judea, 
de Jerusalén, de la costa, de Tiro y de Sidón, 
i8que habían venido para oírle y para que los 
sanase de sus enfermedades. Los que eran 
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atormentados por espíritus inmundos, eran 
curados. !'"Toda la gente procuraba tocarle 
porque de él salía un poder que los sanaba a 
todos. El, alzando los ojos hacia sus discí- 
pulos, decía*: “Bienaventurados los pobres, 
porque suyo es el reino de Dios. 

?IBienaventurados los que ahora tienen 
hambre, porque serán saciados. Bienaven- 
turados los que ahora lloran, porque reirán. 
Bienaventurados serán cuando les abo- 
rrezcan los hombres, les aparten de sí*, les 
insulten y proscriban su nombre, como mal- 
dito, a causa del hijo del hombre. %Alégren- 
se en aquel día y regocíjense, porque su re- 
compensa será grande en el cielo; porque 
de esta manera sus padres trataban a los 
profetas. 

zWPero ¡ay de ustedes, los ricos, porque 
ya tienen su consuelo!* 25;¡Ay de ustedes, 
los que están hartos*, porque tendrán ham- 
bre! ¡Ay de ustedes, los que ahora ríen, por- 
que gemirán y llorarán! 25¡Ay de ustedes 
cuando los hombres hablen bien de ustedes, 
porque así trataban sus padres a los falsos 
profetas!* 

21Pero yo les digo a los que me oyen: 
Amen a sus enemigos; hagan bien a los que 
les quieren mal; ?8bendigan a los que les 
maldicen y oren por los que les calumnian. 
22A] que te hiera en una mejilla, preséntale 
también la otra; al que te quite la capa, no le 
impidas llevarse también la túnica. Da a 
todos los que te pidan y al que tome lo que 
es tuyo, no se lo vuelvas a pedir. ?!Lo mismo 
que quieren que les hagan los hombres, há- 
ganselo ustedes a ellos. 32Si aman a los que 
les aman, ¿qué mérito tendrán? Porque los 
pecadores también aman a los que les aman. 
33Si hacen bien a los que les hacen bien, 


6: Mt 12,10; Mc 3,1. 10: En griego: él asf lo hizo; y fue sana como la otra. 13: Mt 10,1; Mc 3,13. 16: En Mateo 
y en Marcos se le llama Tadeo; que fue hermano de Santiago, ambos hijos de Alfeo y parientes de Jesús. 20: Mt 5,1ss. 
22; Les expulsen de sus sinagogas y compañía. 24: Si 31,8; Am 6,1; Sal 75,6. 25: Is 65,13. 26: Jr 5,30-3. 


6 34 
¿qué mérito tendrán? Porque los pecadores 
también hacen esto. 34Si prestan a aquellos 
de quienes esperan recibir, ¿qué mérito ten- 
drán? Porque también los pecadores se 
prestan unos a otros para recibir otro tanto. 
35A men, pues, a sus enemigos, hagan bien y 
den prestado sin esperar nada a cambio; y su 
recompensa será grande y serán hijos del 
Altísimo, porque Él es bueno aun para los 
ingratos y malos. 3Sean, pues, misericor- 
diosos, como también su Padre es miseri- 
cordioso. 37No juzguen y no serán juzgados, 
no condenen y no serán condenados; perdo- 
nen y serán perdonados. 33Den y se les dará; 
una medida generosa, apretada, remecida y 
rebosante será vertida en su regazo. Porque 
con la misma medida con que midan se les 
medirá a ustedes”. 


La mota en el ojo, 
y del buen o mal árbol 


39Les decía también una semejanza: 
“¿Cómo podrá un ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán ambos en el hoyo? NO está el 
discípulo sobre el maestro*, pero será per- 
fecto todo aquel que llegue a ser como su 
maestro. 41¿Por qué miras la mota en el ojo 
de tu hermano y no ves la viga que tienes en 
el tuyo?* ¿Cómo puedes decir a tu herma- 
no “Déjame, hermano, sacarte la mota de tu 
ojo”, no viendo la viga que hay en el tuyo? 
Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo y 
después verás para sacar la mota del ojo de 
tu hermano. Porque no es bueno el árbol 
que produce malos frutos, ni malo el árbol 
que produce buenos frutos. “Pues cada ár- 
bol es conocido por su fruto. Porque ni se 
recogen higos de los espinos, ni se vendi- 
mian uvas de las zarzas. El hombre bueno, 
del buen tesoro de su corazón saca el bien; 
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el hombre malo, del mal tesoro saca el mal. 
Porque de la abundancia del corazón habla 
la boca. 


En el tiempo de la tentación 


46;Por qué, pues, me llaman: “Señor, 
Señor”, y no hacen lo que digo?* “Todo el 
que viene a mí y oye mis palabras y las cum 
ple, les diré a quién se parece: se parecea 
un hombre que edifica una casa; el cual 
cavó, ahondó, cimentó sobre la piedra; cuan- 
do vino una crecida, dio impetuosamente la 
riada sobre aquella casa, y no pudo mover. 
la, porque estaba fundada sobre piedra, 
“Pero el que oye y no hace, es semejante 
a un hombre que edifica su casa sobre tie- 
rra sin cimiento y contra la cual dio impe- 
tuosamente la riada; en seguida se de- 
rrumbó y fue grande la ruina de aquella 
casa”. 


La fe del centurión 
y la curación de su criado 


¡Cuando acabó de decir todas estas pa- 
labras al pueblo, que las oía, entró en 
Cafarnaúm*. 2Estaba allí enfermo y casi mu- 
riéndose un siervo de un centurión, que era 
muy estimado por su amo. 3Cuando oyó ha- 
blar de Jesús, le envió a unos ancianos de los 


judíos rogándole que viniese a sanar asu | 


siervo. “Ellos, cuando llegaron, le insistían 
mucho, diciéndole: “Es digno de que le otor- 
gues esto, “porque ama a nuestra nación y nos 
hizo la sinagoga”. $Jesús iba con ellos y, cuan- 
do estaba cerca de la casa, el centurión le en- 
vió a sus amigos, diciéndole: “Señor, no te to- 
mes este trabajo, que no soy digno de que 
entres dentro de mi casa*. "Por eso yo no me 
he creído digno de salir a buscarte; di sola- 
mente una palabra y mi criado será curado. 


40: Mt 10,24; Jn 13,16. 41: Mti7,1ss. 46: Mt7,21; Rm 11,13; St 1,22. 


7 1: Mc 8,5. 6: Mi 8,3. 
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¿Porque también yo soy un oficial subalterno 
que tengo soldados a mis órdenes y digo a 
éste: “ve”, y va; al otro: “ven”, y viene; a mi 
siervo: “haz esto”, y lo hace”. ICuando Jesús 
lo oyó quedó maravillado y, vuelto hacia el 
pueblo que le iba siguiendo, dijo: “En verdad 
les digo que en Israel no hallé una fe tan 
grande”. 1%Cuando volvieron a casa los en- 
viados, encontraron curado al siervo que ha- 
bía estado enfermo. 


Resucita al hijo de la viuda de Naín 


!!'Aconteció después* que iba a una ciu- 
dad llamada Naín y sus discípulos iban con 
él y una gran muchedumbre del pueblo. 
Cuando llegó cerca de la puerta de la ciu- 
dad, he aquí que sacaban fuera a un difunto, 
hijo único de su madre, que era viuda; venía 
con ella mucha gente de la ciudad. !3Cuando 
el Señor la vio, compadecido de ella, le dijo: 
“No llores”. 14Se acercó y tocó el féretro. 
Los que lo llevaban, se pararon; y dijo: 
“Muchacho, a ti te digo, levántate”. 15El que 
había estado muerto se sentó y comenzó a 
hablar. Y lo entregó a su madre. !*Todos 
quedaron sobrecogidos de temor y glorifi- 
caban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se 
ha levantado entre nosotros; Dios ha visita- 
do a su pueblo”. "La fama de este milagro 
se extendió por toda Judea y por todas las 
comarcas vecinas. 


Los discípulos del Bautista 


lBLos discípulos de Juan le contaron todas 
estas cosas*. I9Juan llamó a dos de sus discí- 
pulos y los envió a Jesús diciendo: “¿Eres tú 
el que ha de venir* o debemos esperar a 
otro?” 20Viniendo estos hombres a Jesús, le 
dijeron: “Juan el Bautista nos ha enviado a ti 
y dice “¿Eres tú el que ha de venir o debemos 
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esperar a otro?”” ?!Jesús, en aquella misma 
hora, curó a muchos de enfermedades, de 
plagas, de espíritus malignos y devolvió la 
vista a muchos ciegos. Después les respon- 
dió diciendo: “vayan y digan a Juan lo que 
han oído y visto; los ciegos ven, los cojos an- 
dan, los leprosos son limpiados, los sordos 
oyen, los muertos resucitan, a los pobres es 
anunciado el Evangelio*. WBienaventurado 
quien no se escandalice de mí”. 


Elogia las virtudes del Bautista 


24Cuando se fueron los mensajeros de 
Juan, comenzó a hablar a las gentes sobre 
Juan. “¿Qué salieron a ver en el desierto? 
¿Una caña movida por el viento? 25¿Qué sa- 
lieron a ver? ¿Un hombre vestido de ropas 
delicadas? Ciertamente los que visten ropas 
preciosas y viven entre placeres, están en las 
casas de los reyes; ?6¿qué salieron a ver 
pues? ¿Un profeta? En verdad les digo: más 
que profeta. 27Este es del que está escrito: 
“He aquí que envío mi ángel delante de ti, 
para preparar tu camino delante de ti”*. 
Porque yo les digo que entre los nacidos 
de mujer no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista; pero el menor en el reino de Dios 
es mayor que él”. Todo el pueblo y los pu- 
blicanos que le oyeron, dieron gloria a Dios 
y, quienes habían sido bautizados con el 
bautismo de Juan. 


Los judíos reprueban 
su modo de vivir 


30Pero los fariseos y los doctores de la 
ley despreciaron el consejo de Dios con res- 
pecto a sí mismos, los que no habían sido 
bautizados por él. 3IDijo el Señor: “Pues, ¿a 
quién diré que se asemejan los hombres de 
esta generación?* ¿A quién se parecen? 328e 


11: En el texto griego se dice: al día siguiente, Naín es un poblado en la falda del Tabor. 18: Mt11,2. 19: En 
griego: el que viene. 22: 135,5. 27: M1 3,1; Mt 11,10; Mc 1,2. 31: Mt 11,16. 
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parecen a unos muchachos que están sentados 
en la plaza hablando entre sí y diciendo: “Les 
hemos cantado con flautas y no han bailado; 
hemos cantado cantos fúnebres y no han llo- 
rado”. 33Porque vino Juan el Bautista*, que ni 
comía pan, ni bebía vino, y dicen: “Tiene el 
demonio”; 3vino el Hijo del hombre, que 
come y bebe, y dicen: “He aquí un hombre 
glotón y bebedor de vino, amigo de publica- 
nos y de pecadores”. 35Pero la sabiduría ha 
sido justificada por todos sus hijos”. 


Perdona a una mujer pecadora 
y responde a Simón, que murmuraba 


36Un fariseo le rogaba para que fuese a 
comer con él y habiendo entrado en la casa 
del fariseo se sentó a la mesa. 37Una pecado- 
ra que había en la ciudad, cuando supo que 
estaba en la mesa, en casa del fariseo, llevó 
un vaso de alabastro lleno de perfume*., 
33Poniéndose a sus pies detrás de él*, co- 
menzó a regarle con lágrimas los pies y los 
secaba con el cabello, le besaba los pies y se 
los ungía con el perfume. 3%Cuando el fariseo 
que le había convidado vio esto, dijo entre sí: 
“Si este hombre fuera profeta, sabría bien 
quién y qué clase de mujer es la que le toca, 
porque es pecadora”. “Jesús le respondió, 
diciendo: “Simón, quiero decirte una cosa”. 
Él respondió: “Maestro, di”. 11“Un acreedor 
tenía dos deudores: el uno le debía quinien- 
tos denarios; el otro cincuenta. Como no 
tenían con qué pagarle, se lo perdonó a am- 
bos. ¿Cuál de los dos le ama* más?” ¿Simón 
respondió, y dijo: “Pienso que aquel a quien 
perdonó más”. Jesús le dijo: “Has juzgado 
rectamente”. “Volviéndose hacia la mujer, 
dijo a Simón: “¿Ves esta mujer? Entré en tu 
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casa y no me diste agua para los pies; mien. 
tras que ella, con sus lágrimas, regó mis pies 
y los enjugó con sus cabellos. No me diste 
el beso; mientras que ella, desde que entró, 
no ha cesado de besarme los pies. “No w- 
giste mi cabeza con óleo; mientras que ella 
ha ungido mis pies con perfume. “Por lo 
cual te digo que se le perdonan sus muchos 
pecados, porque ha amado mucho. Pero al 
que menos se le perdona, menos ama”*, L; 
dijo a ella: “Perdonados te son tus pecados”. 
%Los que comían allí comenzaron a decir 
entre sí: “¿Quién es este que aun los pecados 
perdona?” Dijo a la mujer: “Tu fe te ha sal- 
vado. Vete en paz”. 


Parábola del sembrador 


8 ¡Después de esto, Jesús caminaba por 
ciudades y aldeas predicando y anun- 
ciando el reino de Dios; los doce iban con él 
2y también algunas mujeres* que él había 
sanado de espíritus malignos y de enferme: 
dades: María, que se llamaba Magdalena, de 
la cual había echado siete demonios; 3Juana, 
mujer de Cusa, procurador de Herodes; 
Susana y otras muchas que le ayudaban con 
sus bienes. ¿Como se había reunido una gran 
cantidad de gente y acudían solícitos a él de 
las ciudades*, les dijo esta parábola*: *“Un 
hombre salió a sembrar su simiente; al sem- 
brarla, una parte cayó junto al camino, fue 
pisada y la comieron las aves del cielo; 6otra 
cayó sobre piedra; cuando hubo nacido se 
secó, porque no tenía humedad; ?otra cayó 
entre espinas y las espinas que nacieron con 
ella, la ahogaron; $otra cayó en buena tierra; 
nació y dio fruto, al ciento por uno”. Dicho 


33: Mt 3,4; Mc 1,6. 37: Mt 26,7; Mc 14,3; Jn 11,2; 12,3; esta mujer no debe ser confundida ni con María 
Magdalena, ni con María la hermana de Marta y Lázaro. 38: En griego: llorando. 42: En griego: amará. 41: 


En griego: Al que poquito se le perdona, poquito ama. 


8 2: Mc 16,9. 4a: En griego: y acudiesen a él de cada ciudad. 4b: Mt 13,3; Mc 4,3. 
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esto, comenzó a decir en voz alta: “Quien 
tenga oídos para oír, que oiga”. 9Sus discí- 
pulos le preguntaban qué parábola era ésta. 
1Él les dijo: “A ustedes les es dado conocer 
el misterio del reino de Dios, pero a los 
otros se les habla por medio de parábolas, 
para que “viendo, no vean; y oyendo, no en- 
tiendan'*. !!Esta parábola significa lo si- 
guiente: La simiente es la palabra de Dios. 
Los de junto al camino, son aquellos que la 
oyen, pero luego viene el diablo y les quita 
la palabra de su corazón, para que no se sal- 
ven creyendo. !3Los de la piedra, son los que 
reciben con gozo la palabra, cuando la oyen; 
éstos no tienen raíces, porque creen por un 
tiempo y cuando llega la tentación se vuel- 
ven atrás. 14Lo que cayó entre las espinas, 
son los que la oyeron, pero después, en lo 
sucesivo, quedan ahogados por los afanes, 
por las riquezas y placeres de esta vida, y no 
dan fruto. !SLa que cayó en buena tierra, son 
los que oyendo la palabra con corazón bue- 
no y recto* la retienen y dan fruto en pa- 
ciencia*. 1SNadie* enciende una antorcha y 
la cubre con alguna vasija o la pone debajo 
de la cama; sino que la pone sobre el cande- 
lero para que vean la luz los que entran. 
"Porque no hay cosa encubierta que no 
haya de ser manifestada, ni escondida que 
no haya de ser descubierta y se haga públi- 
ca. lSVean, pues, cómo oyen. Porque a aquel 
que tiene, se le dará más; y al que no tiene, 
aun aquello mismo que piensa tener le será 
quitado”. 


Declara quiénes son 
sus hermanos y su madre 


Vinieron a él su madre y sus herma- 
nos*; no podían llegar a él por la mucha gen- 


LUCAS 8 


30 


te. Le dijeron: “Tu madre y tus hermanos 
están fuera; te quieren ver”. 21El respondió y 
les dijo: “Mi madre y mis hermanos son los 
que oyen la palabra de Dios y la cumplen”. 


Calma una tempestad en el mar 
y reprende la poca fe de sus discípulos 


22Un día subieron él y sus discípulos en 
un barco y les dijo: “Pasemos a la otra ori- 
lla del lago”*. Y zarparon. Mientras nave- 
gaban, él se durmió y sobrevino una tem- 
pestad de viento sobre el lago; se llenaban 
de agua y peligraban. Acercándose a él, le 
despertaron, diciendo: “Maestro, que pere- 
cemos”. El, levantándose, increpó al viento 
y al oleaje, se calmaron y vino la bonanza. 
Les dijo: “¡Dónde está su fe?” Ellos, lle- 
nos de temor, se maravillaron y decían unos 
a otros: “¿Quién es este que así manda a los 
vientos y al mar y le obedecen?” 


Libra un endemoniado 


2Navegaron a la tierra de los gerasenos*, 
que está enfrente de Galilea. 27En cuanto sal- 
tó a tierra, se acercó a él un hombre* que te- 
nía un demonio desde hacía mucho tiempo; 
no vestía ropa alguna, ni habitaba en casa, 
sino en los sepulcros. 28Éste, al ver a Jesús, 
se postró delante de él y exclamando en voz 
alta, dijo: “¿Qué tienes que ver conmigo, Je- 
sús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que 
no me atormentes”. Porque mandaba al es- 
píritu inmundo que saliese del hombre, pues 
hacía mucho tiempo que lo arrebataba; y 
aunque lo tenían encerrado y atado con ca- 
denas y con grillos, rompía las ataduras y 
agitado por el demonio huía a los desiertos. 
Jesús le preguntó y le dijo: “¿Qué nombre 
tienes?” Él respondió: “Legión”, porque ha- 


10: Is 6,9; Mt 13,14; Mc 4,12; Jn 12,40; Hch 28,26; Rm 11,8. 15a: En griego: con corazón hermoso y bueno, esto 
es, verdaderamente bueno. 15b: Superando las dificultades. 16: Mt 5,15; 10,26; 13,12; 25,29; Mc 4,22, 19: Mt 
12,46; Mc 3,32. 22: Mt 8,23; Mc 4,36. 26: En griego: Gadarenos. 27: En griego: de la ciudad, ver Mt 8,28. 
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bían entrado en él muchos demonios. 3!Le 
rogaban que no les mandase ir al abismo. 
32Andaba allí una gran piara de cerdos pa- 
ciendo en el monte y le rogaban que les per- 
mitiese entrar en ellos. Los dejó. 33Salieron, 
pues, los demonios del hombre y entraron 
en los cerdos; luego los cerdos se arrojaron 
impetuosamente por un despeñadero al lago 
y se ahogaron. Cuando los pastores vieron 
esto huyeron y lo dijeron en la ciudad y en 
las alquerías*. 35Salieron a ver lo que había 
ocurrido, se acercaron a Jesús y hallaron al 
hombre de quien habían salido los demo- 
nios, que estaba ya vestido y en su juicio a 
sus pies; tuvieron mucho miedo. *Les con- 
taron los que lo habían visto cómo había 
sido librado de la legión 3?y le rogó toda la 
gente del país de los gerasenos que se retira- 
se de ellos, porque tenían mucho miedo. Él 
subió en el barco y se volvió. 38El hombre de 
quien habían salido los demonios le rogaba 
que le dejara ir con él. Pero Jesús lo despi- 
dió y le dijo: 39Vuélvete a tu casa y cuenta 
el favor que te hizo Dios”. Y se fue dicien- 
do por toda la ciudad cuánto bien le había 
hecho Jesús. 


Una mujer queda libre de un flujo 
de sangre. Resucita a la hija de Jairo 


40A1 volver Jesús, las gentes le recibie- 
ron, pues todos le estaban esperando. +1Vino 
un hombre llamado Jairo*, que era jefe de la 
sinagoga; postrándose a los pies de Jesús le 
rogaba que entrase en su casa, *porque te- 
nía una hija única, como de doce años, y 
ésta se estaba muriendo. Mientras él iba, las 
gentes le apretujaban. “¿Una mujer padecía 
flujo de sangre hacía doce años; había gas- 
tado cuanto tenía en médicos y por ninguno 
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pudo ser curada. “Se acercó a él por la es- 
palda, tocó la orla de su vestido y al punto 
cesó el flujo de su sangre. “Jesús dijo: 
“¿Quién me ha tocado?” Negándolo todos 
dijo Pedro y los que con él estaban: “Mass. 
tro, las gentes te apretujan y oprimen y dices 
“¿Quién me tocó?” “Jesús dijo: “Alguno 
me ha tocado, porque yo he conocido que ha 
salido una fuerza de mí”. Cuando la mujer 
se vio así descubierta, vino temblando, se 
postró a sus pies y declaró* delante de toda 
la gente la causa por la que le había tocado, 
y cómo había sido luego sanada. 48Él le dijo: 
“Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz”. Aún 
no había acabado de hablar cuando se acercó 
uno al jefe de la sinagoga y le dijo: “Tu hija 
ha muerto; no lo molestes”. S0Pero Jesús, 
cuando oyó esto, dijo al padre de la mucha- 
cha: “No temas; cree tan sólo y sanarí”. 
5¡Cuando llegó a la casa, no dejó entrar con- 
sigo a ninguno sino a Pedro, a Santiago, a 
Juan, y al padre y a la madre de la much 
cha. Todos lloraban y se lamentaban por 
ella*. Él dijo: “No lloren, no está muerta la 
muchacha, sino que duerme”. 5Se burlaban 
sabiendo que estaba muerta. 5Pero él* la 
tomó por la mano y dijo en voz alta: “Mu- 
chacha, levántate”. 55 Volvió el espíritu a ella 
y se levantó al instante; él mandó que le die- 
sen de comer. 56Sus padres quedaron espan- 
tados y él les mandó que no dijesen a nadie 
lo que había sucedido. 


Envía a sus apóstoles a predicar 


¡Llamando a los doce apóstoles*, les 
dio fuerza y poder sobre todos los de- 
monios y para que sanasen enfermedades. 
¿Los envió a predicar el reino de Dios y a 
curar los enfermos. 3Les dijo: “No lleven 


34: En griego: y por los campos. 41: Mt9,18; Mc 5,22. 47: En griego: le declaró. 52: Puede traducirse “y se 
daban golpes de pecho por causa de ella”; y así era la costumbre judía. 54: En griego: echando a todos fuera. 


9 1: Mt 10,1; Mc 3,15. 
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nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni 
pan, ni dinero, ni tengan dos túnicas. *En 
cualquiera casa en que entren, permanezcan 
y no se vayan de allí*. Si no les reciben, sal- 
gan de aquella ciudad sacudiendo el polvo 
de sus pies en testimonio contra ellos”*, 
$Ellos salieron y andaban de pueblo en pue- 
blo predicando el Evangelio y curando por 
todas partes. 


Herodes desea ver a Jesús 


"Tuvo noticia Herodes*, el tetrarca, de 
todo lo que Jesús hacía y quedó como sus- 
penso, porque decían $algunos que Juan ha- 
bía resucitado de entre los muertos, otros 
que Elías había aparecido, otros que un pro- 
feta de los antiguos había resucitado. %Hero- 
des dijo: “Yo degollé a Juan, ¿quién, pues, 
es éste de quien oigo tales cosas?” Y procu- 
raba verlo. !“Vueltos los apóstoles, le conta- 
ron cuanto habían hecho; y tomándolos con- 
sigo aparte, se fue a un lugar desierto en el 
territorio de Betsaida. !!¡Cuando las gentes lo 
supieron, le siguieron; Jesús les recibió, les 
hablaba del reino de Dios y sanaba a los que 
tenían necesidad. 


Da de comer a cinco mil hombres 
con cinco panes y dos peces 


2El día había comenzado ya a declinar; 
acercándosele los doce, le dijeron: “Despide 
a estas gentes para que vayan a las aldeas y 
alquerías de la comarca, se alberguen y ha- 
llen qué comer, porque aquí estamos en un 
lugar desierto”*. Les dijo: “Denles ustedes 
de comer”. Ellos dijeron: “No tenemos más 
de cinco panes y dos peces, a no ser que va- 
yamos nosotros a comprar viandas para toda 
esta gente”. 1*Porque eran como unos cinco 
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mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Há- 
ganlos sentar en grupos de cincuenta en cin- 
cuenta”. 15Así lo ejecutaron y los hicieron 
sentar a todos. 1STomando los cinco panes y 
los dos peces, alzó los ojos al cielo, los ben- 
dijo, los partió y los dio a sus discípulos 
para que los pusiesen delante de las gentes. 
1"Comieron todos y se saciaron. Recogieron 
lo que les sobró: doce cestos de pedazos. 


Confesión de Pedro 


¡8Una vez, estando solo orando, se halla- 
ban con él sus discípulos; les preguntó y 
dijo: “¿Quién dicen las gentes que soy 
yo?”* Ellos respondieron: “Juan el Bau- 
tista, y otros Elías, y otros que resucitó uno 
de los antiguos profetas”. “Les dijo: “Y us- 
tedes, ¿quién dicen que soy yo?” Respon- 
diendo Simón Pedro, dijo: “El Cristo de 
Dios”. ?1Él entonces les amenazó y mandó 
que no lo dijesen a nadie, ?2diciéndoles: “Es 
necesario que el hijo del hombre padezca 
mucho y sea desechado por los ancianos, 
por los príncipes de los sacerdotes y por los 
escribas; que sea entregado a la muerte y re- 
sucite al tercer día”*, 


Anuncia su pasión 


Decía a todos: “Quien quiera venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día y sígame. Porque el que quiera 
salvar su alma*, y la perderá, quien pierda su 
alma por mi amor la salvará*, 25Porque, ¿qué 
aprovecha a un hombre ganar todo el mundo 
si se pierde a sí mismo y se daña a sí mis- 
mo? ?6Porque quien se avergiience de mí* y 
de mis palabras, se avergonzará de él el hijo 
del hombre cuando venga en su gloria, y en 
la del Padre y de los santos ángeles. 27Y les 


4: El griego dice: y salgan de allí: construcción hebrea, indicando permanezcan hasta que tengan que salir. 5: Mt 10,9; 
Mc 6,8. 7: Mt 14,1; Mc 6,14. 12: Mi 14,15; Mc 6,36; Jn 6,9. 18: Mt 16,13; Mc 8,27. 22: Mt 17,21; Mc 8,31 y 
9,0. 24a: Lc 17,33;Jn 12,25. 24b: Mi 10,38 y 14,24; Mc 8,34; Le 14,27. 26: Mt 10,33; Mc 8,38; 2 Tm 2,12. 
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digo en verdad que algunos hay aquí que no 


gustarán la muerte hasta que vean el reino 
de Dios”*, 


La transfiguración 


28Unos ocho días después de esas pala- 
bras*, tomó consigo a Pedro, a Santiago y a 
Juan; subió a un monte a orar. Mientras ha- 
cía oración, se cambió el aspecto de su rostro 
y sus vestidos quedaron blancos y resplan- 
decientes. He aquí que hablaban con él dos 
varones. Éstos eran Moisés y Elías, 3lque 
aparecieron en gloria y hablaban de su parti- 
da que había de cumplirse en Jerusalén. 
32Pedro y los que con él estaban se caían de 
sueño; despertando vieron la gloria de Jesús 
y a los dos varones que con él estaban. 
33Cuando se apartaron de él, dijo Pedro a Je- 
sús: “Maestro, ¡qué bien se está aquí! Ha- 
gamos tres tiendas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías”. No sabía lo que de- 
cía. “Cuando estaba diciendo esto, vino una 
nube y los cubrió; tuvieron miedo, al entrar 
ellos en la nube. 35Vino una voz de la nube di- 
ciendo: “Éste es mi Hijo, el amado, oiganle”. 
3eMientras se oía la voz, hallaron sólo a 
Jesús; ellos callaron y no dijeron a nadie en 
aquellos días nada de lo que habían visto. 


Cura a un hombre a ruegos de su padre 


37A1 otro día, descendiendo ellos del 
monte, les vino al encuentro mucha gente. 
38He aquí que un hombre de la multitud cla- 
mó diciendo: “Maestro, te ruego que atien- 
das a mi hijo, porque yo no tengo otro*. He 
aquí que un espíritu se apodera de él y de re- 
pente empieza a dar voces; lo tira por tierra, lo 
retuerce, haciéndole echar espuma, y cuando 
se aparta de él lo deja hecho polvo. “Rogué a 
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tus discípulos para que lo expulsaran y 1 ' 
pudieron”. *'Respondiendo Jesús, dijo: “¡0h 
generación infiel y perversa! ¿Hasta cuánd 
tendré que estar con ustedes y les tendré qu 
aguantar? Trae acá tu hijo”. ¿Cuando se ace. 
caba, lo derribó el demonio al suelo y se puy 
a maltratarlo. “Jesús increpó al espíritu in. 
mundo, sanó al muchacho y se lo devolvió, 
su padre. “Todos se pasmaban del gran po. 
der de Dios; y maravillándose de todo lo que 
hacía, dijo a sus discípulos: “Guarden en su 
corazones* estas palabras: “El Hijo del hom. 
bre ha de ser entregado en manos de los 
hombres””. +5Pero ellos no entendían estas 
palabras; les resultaban tan oscuras que no 
las comprendían y temían preguntarle acerca 
de ellas. 


Disputa de los discípulos 
sobre la primacía 


“Les vino también la idea de quién de 
ellos sería mayor*. Jesús, viendo lo que 
pensaban en su corazón*, tomó un niño, lo 
puso junto a sí, 48y les dijo: “El que recibea 
este niño en mi nombre, a mí me recibe; 
quien me recibe a mí, recibe a aquel que me 
envió. Porque el que es menor entre todos 
ustedes, éste es el mayor”*, Entonces Juan, 
tomando la palabra, dijo: “Maestro, vimosa 
uno que expulsaba demonios en tu nombre 
y se lo prohibimos, porque no viene con no- 
sotros”. Jesús le dijo: “No se lo prohíban 
porque el que no está contra ustedes, está 
su* favor”. 


Los hijos de Zebedeo quieren 
que destruya a los samaritanos 


5ICuando se acercaba el tiempo de su 
asunción*, tomó la firme resolución de ira 


27: Mt 16,28; Mc 8,38. 28: Mt 17,1; Mc 9,1; aunque Marcos y Mateo dicen seis. 38: Mt 17,14; Mc 9,16, 44: 
En sus oídos. 46: Mt 18,1; Mc 9,44. 47: En griego: razonamiento, discusión. 48: En griego: grande. 50: En 
griego el pronombre personal es nosotros: está con nosotros. 51: Puede significar el tiempo de pasar al Padre. 
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Jerusalén. 52Envió delante de sí mensajeros; 
ellos fueron y entraron en una ciudad de los 
samaritanos para prepararle una posada. 
53No le recibieron, porque daba la impresión 
de que se dirigía a Jerusalén. Cuando lo 
vieron Santiago y Juan, sus discípulos, dije- 
ron: “Señor, ¿quieres que digamos que des- 
cienda fuego del cielo y los destruya?”* 
ssPero él, volviéndose hacia ellos, les riñó 
diciendo: “No saben de qué espíritu son. 
El Hijo del hombre* no vino a perder a los 
hombres, sino a salvarlos”. Y se fueron a 
otra aldea. 


Vocaciones varias 


Mientras iban por el camino, uno dijo a 
Jesús: “Te seguiré* a donde quiera que va- 
yas”. S8Jesús le dijo*: “Las raposas tienen 
madrigueras y las aves del cielo nidos, pero 
el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar 
la cabeza”. 59A otro dijo: “Sígueme”. Él res- 
pondió: “Señor, déjame ir antes a enterrar a 
mi padre”. “Jesús le dijo: “Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; tú ve y 
anuncia el reino de Dios”*. $Otro le dijo: 
“Te seguiré, Señor; pero antes déjame ir a 
tomar disposiciones sobre lo que tengo en 
mi casa”*. Jesús le dijo: “Ninguno que 
pone su mano en el arado y mira atrás, es 
apto para el reino de Dios”. 


Escoge setenta y dos discípulos 
y los envía a predicar 

10 ¡Después de esto designó el Señor 

otros setenta y dos*; los envió de 

dos en dos delante de sí a cada ciudad y lu- 

gar a donde él pensaba ir. ?Les decía: “La 
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mies es abundante y los obreros pocos. 
Rueguen, pues, al Señor de la mies que en- 
víe obreros a su mies*. 3Vayan*, ustedes; he 
aquí que yo les envío como corderos en me- 
dio de lobos. ¿No lleven bolsa, ni alforjas, ni 
sandalias, ni saluden a nadie por el camino*. 
5En cualquier casa donde entren, primero 
digan: “Paz sea a esta casa”. $S1 hay allí gen- 
te de paz*, reposará sobre ellos su paz; si no, 
la paz volverá a ustedes. "Permanezcan en la 
misma casa, comiendo y bebiendo lo que 
ellos tengan, porque el obrero es digno de su 
salario*. No pasen de casa en casa. $En cual- 
quier ciudad donde entren y les reciban, co- 
man lo que les pongan delante. “Curen a los 
enfermos que haya en ella y díganles: “Está 
cerca de ustedes el reino de Dios”. !Si en- 
tran en una ciudad y no les reciben, saliendo 
a sus plazas digan: !1!“Aun el polvo que se 
nos ha pegado de su ciudad lo sacudimos 
contra ustedes*. Sepan no obstante que está 
cerca el reino de Dios”. Les digo que en 
aquel día será tratada Sodoma con menor ri- 
gor que aquella ciudad. 


Amenaza a las ciudades obstinadas 


13¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsai- 
da!* Que si en Tiro y en Sidón se hubieran 
hecho los milagros que se han hecho en us- 
tedes, hace tiempo que hubieran hecho pe- 
nitencia vestidas de sayal y sentadas en la 
ceniza. !*En verdad que Tiro y Sidón serán 
tratadas en el juicio con menor rigor que us- 
tedes. !5Y tú, Cafarnaúm, ensalzada hasta el 
cielo, hasta el infierno serás sumergida. 
léQuien a ustedes oye, a mí me oye*; y 
quien a ustedes desprecia, a mí me despre- 


54: El griego añade: como también Elías hizo; ver 2 R 1,10 ss. 56: Jn 3,17; 12,47. 57: El griego añade: Señor. 
58: Mi 8,20. 60: Mt8,22. 61: El griego: a despedirme de los de mi casa. 

10 1: En griego: setenta; número con valor bíblico. “De dos en dos” porque un hermano asistido por otro her- 
mano es como una ciudad fortificada: Pr 18,19. 2: Mt 9,37. 3: Mt 10,16. 4: Mc 6,8; 2R 4,29. 6: Mt 10,13; 
que sea digno de su paz. 7: Mt 10,10; Dt 24,14; 1 Tm5,18. 11: Hch 13,51. 13: Mt 11,21. 16: Mt 10,40; Jn 


13,20. 
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cia. Quien a mí me desprecia, desprecia a 
Aquel que me envió”. !? Volvieron los seten- 
ta y dos llenos de alegría diciendo: “Señor, 
aun los demonios nos obedecen en tu nom- 
bre”. !SLes dijo: “Veía a Satanás como un re- 
lámpago que caía del cielo. 1*Vean que les 
he dado poder para andar sobre serpientes y 
escorpiones y sobre todo poder enemigo; y 
no les dañará nada. Pero no se alegren por 
esto, porque los espíritus les están sujetos; 
antes bien alégrense porque sus nombres es- 
tán escritos en los cielos”. 


Da gracias al Padre 


21En aquel momento se sintió lleno de gozo 
en el Espíritu Santo* y dijo: “Te alabo, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque has es- 
condido estas cosas a los sabios y entendidos y 
las has revelado a los pequeños. Así es, Padre; 
porque así ha sido de tu agrado. 22Todas las co- 
sas me son entregadas por mi Padre. Nadie co- 
noce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es 
el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo 
quiere revelar”. 23Volviéndose hacia sus discí- 
pulos*, dijo: “Bienaventurados los ojos que 
ven lo que ustedes ven. 2*Porque les digo que 
muchos profetas y reyes quisieron ver lo que 
ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que oyen, y 
no lo oyeron”. 


Enseña quién es el prójimo 


25Levantándose un doctor de la ley*, le 
dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué 
debo hacer para poseer la vida eterna?” 26Él 
le dijo: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué 
lees?” 2/Él, respondiendo, dijo: “Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas y con 
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todo tu entendimiento; y a tu prójimo como 
a ti mismo”*, 28“Bien has respondido; -l 
dijo— haz eso y vivirás”. Pero él, querién- 
dose justificar a sí mismo, dijo a Jesús: “Y 
¿quién es mi prójimo?” “Jesús, tomando* la 
palabra, dijo: “Un hombre bajaba de Jer- 
salén a Jericó y dio con unos ladrones, los 
cuales le despojaron; después de haberle he- 
rido, lo dejaron medio muerto y se fueron, 
31Aconteció*, pues, que pasaba por el mis- 
mo camino un sacerdote; cuando lo vio, 
pasó adelante. 32Así mismo, un levita, acer- 
cándose por aquel lugar y viéndolo, pasó 
también de largo. 33Un samaritano que iba 
de camino, se acercó hasta él; cuando lo vio, 
se compadeció de él. Acercándose, le ven- 
dó las heridas echando en ellas aceite y 
vino; poniéndolo sobre su cabalgadura lo 
llevó al mesón y tuvo cuidado de él. 3Al 
otro día sacó dos denarios, los dio al meso- 
nero y le dijo: “Cuida de él; cuanto gastes de 
más, yo te lo pagaré a mi vuelta”. 36;Cuál de 
estos tres te parece que fue el prójimo de 
aquel que se encontró con los ladrones?” 
37“Aquel —respondió el doctor- que tuvo 
con él misericordia”. “Pues ve, —le dijo en- 
tonces Jesús—, y haz tú lo mismo”. 


Marta y María 


38 Yendo de camino, entró Jesús en unaal- 
dea*, y una mujer que se llamaba Marta lo re- 
cibió en su casa. Esta tenía una hermana lla- 
mada María, que, sentada a los pies del 
Señor, escuchaba sus palabras. “Pero María 
estaba afanada* de continuo en los quehace- 
res de la casa, se paró y dijo: “Señor, ¿no ves 
cómo mi hermana me ha dejado sola para 
servir? Dile, pues, que me ayude”. 41El Señor 


21: Mt 11,25. El texto griego dice: se regocijó en espíritu, en su interior. 23: Mt 13,16. 25: Mt 22,35; Mc 12,28. 
27: Dt 7,5. 30: La versión antigua dice “mirando”; el texto griego y la Vulgata tomando; por ello, algunos intér- 
pretes de aquélla quisieron leer un hecho real, no una parábola. 31: El griego añade: casualmente. 38: Betania. 


40: En griego: estaba muy distraída. 
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le respondió y dijo: “Marta, Marta, estás muy 
inquieta y te fatigas con muchas cosas. En 
verdad que una sola cosa es necesaria. 
María escogió la mejor parte*, y no le será 
quitada”. 


Enseña a orar, exhortando 
a la oración frecuente 


11 'Una vez estaba orando en cierto lu- 
gar, y cuando acabó, uno de sus dis- 
cípulos le dijo: “Señor, enséñanos a orar 
como también Juan enseñó a sus discípu- 
los”. ?Les dijo: “Cuando oren, digan*: Pa- 
dre, santificado sea tu Nombre; venga tu rei- 
no; ¿danos hoy el pan nuestro de cada día; 
tperdónanos nuestros pecados, así como no- 
sotros perdonamos a todo deudor nuestro; 
no nos dejes caer en la tentación”. 
Les dijo también: “Supongan que uno 
de ustedes tiene un amigo, y yendo a él a 
media noche, le dice: *Amigo, préstame tres 
panes, $porque acaba de llegar un amigo 
mío de viaje y no tengo qué ofrecerle”. "Si el 
otro le responde desde dentro diciendo: “No 
me molestes; ya está cerrada la puerta y mis 
criados están también como yo en la cama; 
no me puedo levantar a dártelos”. 8Si el otro 
sigue llamando a la puerta, les digo que aun- 
que no se levante para dárselos por ser su 
amigo, se levantará por su importunidad y le 
dará cuantos panes necesite. “Yo les digo: 
Pidan y se les dará; busquen y hallarán; lla- 
men y se les abrirá*. !%Porque todo aquel 
que pide, recibe; el que busca, halla; al que 
llama, se le abrirá. 11Si alguno de ustedes pi- 
diere pan a su padre, ¿le dará una piedra?* Y 
si pide un pez, ¿por ventura le dará una ser- 
piente en lugar del pez? !?Y si le pide un 
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huevo, ¿acaso le ofrecerá un escorpión? 
13Pues si ustedes, siendo malos, saben dar 
cosas buenas a sus hijos, ¿cuánto más su 
Padre celestial dará espíritu bueno* a los 
que se lo pidieren?” 


Cura a un endemoniado mudo 


¿Estaba Jesús expulsando un demonio, 
que era mudo*; cuando lo expulsó, habló el 
mudo y las gentes se maravillaron. !5Pero al- 
gunos de ellos dijeron: “Por el poder de 
Beelzebul*, príncipe de los demonios, ex- 
pulsa a los demonios”. !*Otros, para probar- 
le, le pedían una señal del cielo. "Cuando 
vio sus pensamientos les dijo: “Todo reino 
dividido contra sí mismo, será destruido, y 
caerá casa sobre casa. !SPues si Satanás está 
dividido contra sí mismo, ¿cómo se man- 
tendrá su reino? Porque dicen que yo expul- 
so los demonios por el poder de Beelzebul. 
Pues si yo, expulso los demonios por el 
poder de Beelzebul, ¿sus hijos por el poder 
de quién los expulsan? Por esto ellos serán 
sus jueces. Pero si yo lanzo los demonios 
con el dedo de Dios, ciertamente el reino 
de Dios ha llegado a ustedes. ?!Cuando un 
hombre fuerte armado guarda su palacio, 
en paz están todas las cosas que posee; 
22pero si viene otro más fuerte que él y le 
vence, le quitará todas sus armas, en que se 
fiaba y repartirá sus despojos. El que no 
está conmigo, está contra mí; el que no re- 
coge conmigo, esparce. ?+Cuando un espí- 
ritu inmundo ha salido de un hombre, anda 
por lugares secos buscando reposo; cuan- 
do no lo halla, dice: “Me volveré a mi casa, 
de donde salí”. ?¿Cuando vuelve, la halla 
barrida y arreglada. Entonces va, toma 


42: Equivale en griego a: la parte mejor, aunque el texto dice: la buena. 

11 2: El texto griego trae la oración con las mismas palabras que Mateo. 9: Mt 7,7; 21,22; Mc 11,24; Jn 
14,13; St 1,5. 11: El griego dice: ¿quién es aquel padre entre ustedes, que si su hijo le pide pan, le dará una pie- 
dra? 13: En griego: El Esptritu Santo. 14: Mt9,32ss; 12,22; Mc 3,22. 15: Ver nota Mt 10,25. 
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consigo otros siete espíritus peores que él, 
entran dentro y habitan allí. Y el final de 
aquel hombre es peor que el principio”. 


Una mujer bendice al Señor 


21Mientras decía esto, una mujer de entre 
la gente levantó la voz y le dijo: “Biena- 
venturado el vientre que te llevó y los pe- 
chos que te criaron”. 28Él dijo: “Bienaven- 
turados más bien los que oyen la palabra de 
Dios y la cumplen”. 


Propone varios ejemplos 


2La gente acudía de todas partes, y él 
comenzó a decir: “Esta generación es una 
generación malvada; pide una señal y no le 
será dada otra, sino la señal del profeta 
Jonás*. Porque así como Jonás fue señal 
para los de Nínive, así también el hijo del 
hombre lo será para esta generación. 3ILa 
reina del sur se levantará en juicio contra los 
hombres de esta generación y los condena- 
rá, porque vino de los confines de la tierra 
para oír la sabiduría de Salomón y aquí hay 
uno que es más que Salomón*. 32Los habi- 
tantes de Nínive se levantarán en juicio con- 
tra esta generación y la condenarán, porque 
hicieron penitencia por la predicación de 
Jonás y aquí hay uno que es más que Jonás*. 

33Nadie enciende una antorcha y la pone 
en un lugar escondido, ni debajo de un cele- 
mín, sino sobre un candelero para que los 
que entran vean la luz*, Tu ojo es la antor- 
cha de tu cuerpo: si tu ojo fuere sencillo, 
todo tu cuerpo será resplandeciente; pero si 
fuere malo, también tu cuerpo será tenebro- 
so. 3Mira, pues, para que la luz que hay en 
ti no tenga tinieblas. 36Así, si todo tu cuerpo 
es resplandeciente, sin tener ninguna parte 
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de tinieblas, todo él será luminoso y te alu: | 
brará como una antorcha de resplandor”. 


Reprende a un fariseo que murmuraba 


31Cuando estaba hablando, un fariseo l; 
rogó que fuese a comer con él. Habiendo 
entrado, se sentó a la mesa. 38El fariseo co 
menzó a pensar y a decir dentro de sí, por 
qué no se habría lavado antes de comer, YEl 
Señor le dijo: “Mira, ustedes, los fariseos 
limpian lo de fuera del vaso y del plato; 
pero su interior está lleno de rapiña y de 
maldad*. ¡Necios! El que hizo lo que estí 
fuera, ¿no hizo también lo que está dentro? 
41En lugar de ello, de lo que les sobra* den 
limosna, y todas las cosas serán limpias 
para ustedes”. 


Echa en cara a los escribas y fariseos 
sus hipocresías y crueldades 


42¡ Ay de ustedes, fariseos, que paganel 
diezmo de la hierba buena, la ruda y toda 
hortaliza; y se pasan por alto la justicia y el 
amor de Dios! Es necesario hacer esto sin 
descuidar aquello. 13¡Ay de ustedes, far- 
seos*, que aman los primeros asientos en 
las sinagogas y ser saludados en las plazas! 
44¡Ay de ustedes, que son como sepulcros 
que no lo parecen y no lo saben los hom- 
bres que andan por encima!” “Respon- 
diendo uno de los doctores de la ley, le dijo: 
“Maestro, diciendo estas cosas nos afrentas 
también a nosotros”. “6Él dijo: “¡Ay de us- 
tedes, doctores de la ley, que cargan a los 
hombres con cargas que no pueden llevar, y 
ustedes ni aun con uno de sus dedos tocan 
las cargas! 17; Ay de ustedes, que edifican los 
sepulcros de los profetas, y sus padres los 
mataron! 8 Verdaderamente dan a entender 


29: Mt 12,39ss. 31: 1R 10,1ss; 2 Cro9,1ss. 32: Jon 3,1ss. 33: Mi 5,15; Mc 4,21. 36: En griego: Como cuan- 
do una lámpara te alumbra con su resplandor. 39: Mt23,25ss. 41: En griego: De lo que tienen. 43: MBA; 


Mc 12,39; Lc 20,46. 
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que consienten en las obras de sus padres, 
porque ellos los mataron, pero ustedes edi- 
fican sus sepulcros. “%Por eso la sabiduría de 
Dios dijo: “Les enviaré profetas y apóstoles; 
a unos los matarán y a otros los perseguirán 
para que se pidan cuentas a esta genera- 
ción de la sangre de todos los profetas, la 
que fue derramada desde el principio del 
mundo, Sidesde la sangre de Abel hasta la 
sangre de Zacarías, que pereció entre el al- 
tar y el templo. Así les digo, que se pedirán 
cuentas a esta generación”. 52¡ Ay de ustedes, 
doctores de la ley, que se alzaron con la lla- 
ve de la ciencia! Ustedes no entraron y han 
cerrado el paso a los que entraban”. $3Di- 
ciéndoles esto, los fariseos y los doctores de 
la ley comenzaron a acosarle porfiadamente 
y a importunarle* con muchas preguntas, 
poniéndole lazos y procurando cazarle en 
algo que dijera para poderle acusar. 


Exhorta a sus discípulos 
a guardarse de la hipocresía 


12 ¡En esto, juntándose mucha gente* 
alrededor de Jesús, de modo que 
unos a otros se atropellaban, comenzó a de- 
cir a sus discípulos: “Guárdense de la leva- 
dura de los fariseos, que es la hipocresía*. 
No hay cosa encubierta que no se haya de 
descubrir, ni cosa escondida que no se haya 
de saber. 3Porque las cosas que dijeron en 
las tinieblas, serán dichas a la luz; lo que ha- 
blaron al oído en sus aposentos, será prego- 
nado sobre los tejados. 


Los alienta contra las persecuciones 


4A ustedes, pues, amigos míos, les digo 
que no teman a los que matan el cuerpo y 
después no pueden hacer nada más. 5Yo 


53: En griego mejor cansarle, fatigarle, taparle la boca. 
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les diré a quién han de temer: teman a 
aquel que, después de haber quitado la 
vida, tiene poder de arrojar al infierno; sí, 
les digo que teman a ése. ¿No se venden 
cinco pajarillos por dos cuartos y de ni uno 
de ellos se olvida Dios? 7Aun los cabellos 
de su cabeza, todos están contados. No te- 
man, pues, porque valen más que muchos 
pajarillos. 

8También les digo* que todo aquel que 
me confiese delante de los hombres, el hijo 
del hombre lo confesará también a él delan- 
te de los ángeles de Dios. *Pero el que me 
niegue delante de los hombres, será negado 
delante de los ángeles de Dios. “A quien 
diga una palabra* contra el hijo del hombre, 
le será perdonada; pero a aquel que blasfe- 
me contra el Espíritu Santo, no le será per- 
donado. !!¡Cuando les lleven a las sinago- 
gas, a los magistrados y a las autoridades, 
no se preocupen de cómo o qué han de res- 
ponder o decir, !2porque el Espíritu Santo 


les mostrará en aquella hora lo que conven- 
drá decir”. 


Condena la avaricia y la solicitud 
ansiosa por la comida y el vestido 


Uno de entre la gente le dijo: “Maestro, 
di a mi hermano que reparta conmigo la he- 
rencia”. Él le respondió: “Hombre, ¿quién 
me hizo juez o repartidor entre ustedes?” 
I5Les dijo: “Miren, guárdense de toda avari- 
cia, porque la vida de cada uno no consiste 
en la abundancia de los bienes que posee”. 
lLes contó una parábola diciendo: “El cam- 
po de un hombre rico había producido mu- 
cho fruto*; "él pensaba para sí y decía: 
“¿Qué haré, porque no tengo en donde al- 
macenar mis frutos? !1SDijo: “Esto haré: de- 


12 la: En griego: En esto, habiéndose juntado millones de gentes. 1b: Mt 16,6ss. Mc 8,15. 8: Mt 10,32; 
Mc 8,38; 2 Jn 2,12. 10: Mt 12,32; Mc 3,28-29. 16: Si 11,19. 
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rribaré mis graneros y los haré mayores; allí 
almacenaré todos mis frutos y mis bienes. !?Y 
luego me diré: Amigo, tienes muchos bienes 
almacenados para muchos años; descansa, 
come, bebe, celebra banquetes”. Pero Dios 
le dijo: “¡Necio! Esta noche te van a pedir el 
alma*; lo que has guardado, ¿para quién 
será?* 21Así es el que atesora para sí y no es 
rico en Dios”. 22Dijo a sus discípulos: “Por 
tanto, les digo: No se inquieten por su vida, 
qué comerán; ni por el cuerpo, qué vestirán. 
23Más vale el alma que la comida y el cuerpo 
más que el vestido. Miren los cuervos, que 
no siembran, ni siegan, ni tienen despensa, ni 
granero, y Dios los alimenta; ¿cuánto más va- 
len ustedes que ellos?* 

25¿Quién de ustedes, por mucho cavilar, 
puede añadir un codo a su estatura? ?6Pues si 
lo que es menos no lo pueden, ¿por qué se 
inquietan por lo demás? 27Miren los lirios 
cómo crecen, ni trabajan, ni hilan. Pues yo 
les digo que ni Salomón en toda su gloria se 
vistió como uno de ellos. 28Pues si Dios vis- 
te así a la hierba que hoy está en el campo y 
mañana se echa al horno, ¿cuánto más a us- 
tedes, gente de poquísima fe? 

22No se inquieten pues por lo que han de 
comer o beber, y no anden con el alma en 
vilo*. Porque todas éstas son cosas por las 
que se afanan las gentes del mundo y su 
Padre sabe que tienen necesidad de ellos. 
31Por tanto, busquen primero el reino de 
Dios y su justicia; todo esto se les dará por 
añadidura. 

32No teman, pequeño rebaño, porque su 
Padre ha tenido el gusto de darles el reino. 
33Vendan lo que poseen y den limosna*. 
Háganse bolsas que no envejecen, un teso- 
ro inagotable en los cielos; a donde ni el la- 
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drón se acerca, ni la polilla roe. “Porque 
donde está su tesoro, allí también estará su 
corazón”. 


Exhorta a estar en vela continua 


35Tengan ceñidos su lomos y antorcha 
encendidas en sus manos*. 3Sean semejan- 
tes a quienes esperan a su señor cuando 
vuelva de las bodas; para que, cuando ver. 
ga y llame a la puerta, enseguida le abran, 
31Bienaventurados aquellos siervos a quie. 
nes el Señor halle velando cuando venga 
En verdad les digo que se ceñirá, los har 
sentar a la mesa y, pasando, les servirá, 35i 
llega en la segunda vela, o en la tercera y lo 
halla así, bienaventurados tales siervos, 
39Sepan esto*, que si el dueño de casa su- 
piese la hora en que el ladrón ha de venir 
velaría sin duda y no dejaría abrir un boque- 
te en su casa. “Ustedes, pues, estén prepara: 
dos*, porque en la hora en que no piensen 
vendrá el hijo del hombre”. 


Reprende a quienes no saben 
distinguir el tiempo de la gracia 


41Pedro le dijo: “Señor, ¿dices esta pará: 
bola para nosotros o también para todos?” 
42El Señor dijo: “¿Quién crees que es el ma- 
yordomo fiel y prudente que el señor puso 
sobre su familia para que les dé la medida de 
trigo en su tiempo? Bienaventurado aquel 
siervo que, cuando el Señor venga, le halle 
haciendo así. “Verdaderamente les digo que 
le confiará todo cuanto posee. “Pero si ese 
siervo dice en su corazón: “Mi señor tarda en 
venir”, y comienza a maltratar a los siervos y 
a las criadas, a comer, a beber y a embriagar- 
se, “vendrá el señor de aquel siervo en el día 
que menos lo espera y en la hora que no sale, 


20a: Paráfrasis: morirás. 20b: Sal 48. 24: En griego: que las aves. 29: El griego usa la expresión: como meteo- 
ritos, esto es suspendidos, dudando, colgados: Sal 36,25. 33: Mt 6,20; 19,21. 35: Estas palabras faltan en el ter- 


to griego. 39: Mt 24,43. 40: Ap 16,15. 
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lo destituirá y lo enviará con los desleales. 
“Porque aquel siervo que, conociendo la vo- 
luntad de su señor, no se preparó y no hizo 
conforme a su voluntad, recibirá muchos 
azotes; *8pero el que no la conocía e hizo co- 
sas dignas de castigo, recibirá pocos. Porque 
a quien mucho se le dio, mucho se le exigirá; 
al que mucho se le confió, más le pedirán. 
Vine a poner fuego en la tierra, y, ¡qué quie- 
ro sino que arda!* $%Con un bautismo tengo 
que ser bautizado; y ¡cómo me angustio has- 
ta que se cumpla! 5!¿Piensen que he venido a 
poner paz en la tierra? Les digo que no; sino 
división. 52Porque de aquí en adelante estarán 
divididos cinco en una casa: tres estarán con- 
tra dos, y dos contra tres. $5Estarán divididos 
el padre contra el hijo y el hijo contra su pa- 
dre; la madre contra la hija y la hija contra la 
madre; la suegra contra su nuera y la nuera 
contra su suegra”. 
sDecía también a la gente: “Cuando 
vean asomar una nube por poniente, ense- 
guida dicen: “viene lluvia”; y así sucede*. 
5sCuando sopla el viento del sur, dicen: “ha- 
rá calor”; y es así. 56¡Hipócritas! Saben dis- 
tinguir el aspecto del cielo y de la tierra, 
¿cómo, pues, no saben interpretar el tiempo 
presente? 57¿Por qué no juzgan por ustedes 
mismos lo que es justo? Cuando vas con tu 
adversario al magistrado*, haz lo posible 
por librarte de él en el camino; no sea caso 
que te lleve al juez, el juez te entregue al al- 
guacil y el alguacil te meta en la cárcel. $9Te 
digo que no saldrás de allí hasta que pagues 
el último céntimo”. 


Exhorta al pueblo a penitencia 


13 


!En aquel tiempo, había allí unos que 
le contaron lo de los galileos cuya 
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sangre Pilato había mezclado con la de sus 
sacrificios. 2Jesús les respondió, diciendo: 
“¿Piensan que aquellos galileos fueron más 
pecadores que todos los demás por haber pa- 
decido tales cosas? 3Les digo que no; y si no 
hacen penitencia, todos perecerán de la mis- 
ma manera. “Lo mismo aquellos dieciocho 
hombres sobre los cuales cayó la torre en 
Siloé y los mató; ¿piensan que ellos eran más 
culpables que todos los hombres que vivían 
en Jerusalén? SLes digo que no; y si no hacen 
penitencia, todos perecerán de la misma ma- 
nera”. SY añadió esta parábola: “Un hombre 
tenía una higuera plantada en su viña; fue a 
buscar fruto en ella y no lo halló. "Dijo al que 
labraba la viña “Mira, hace tres años que ven- 
go a buscar fruto en esta higuera y no lo hallo; 
córtala, pues, ¿para qué ha de ocupar todavía 
la tierra?”* 8El otro le respondió: “Señor, dé- 
jala aún este año: la cavaré y le echaré estiér- 
col, %tal vez con esto dará fruto; si no, la cor- 
tarás después””. 


Sana en sábado y condena 
la superstición que había 
acerca de su observancia 


¡Estaba enseñando en una sinagoga un 
día de sábado; !!he aquí una mujer que tenía 
un espíritu de enfermedad desde hacía die- 
ciocho años y estaba tan encorvada que no 
podía mirar hacia arriba. !*Cuando Jesús la 
vio, la llamó hacia sí y le dijo: “Mujer, estás 
libre de tu enfermedad”. '3Puso sobre ella 
las manos, al punto se enderezó y daba glo- 
ria a Dios. '*Tomando la palabra el jefe de la 
sinagoga, indignado porque Jesús había cu- 
rado en sábado, dijo al pueblo: “Seis días 
hay en que se puede trabajar; en éstos, pues, 
vengan para que les cure; y no en sábado”. 


49: En griego: y qué quiero yo, si ya está encendido. Muchos comentaristas entienden que tal fuego es la predica- 


ción evangélica. 54: Mt 16,2. 58: Mt5,25. 
13 7: En griego: es una carga inútil a la tierra. 


13 15 
ISRespondiéndole, el Señor dijo: “¡Hipó- 
critas! ¿Cualquiera de ustedes no desata en 
sábado su buey o su asno del pesebre y lo 
lleva a beber? 16¿Y esta hija de Abraham, a 
quien Satanás tuvo ligada dieciocho años, 
no debía ser desatada de este lazo en el día 
del sábado?” "Diciendo estas cosas, todos 
sus adversarios se avergonzaban y el pueblo 
se alegraba por todas las cosas que él hacía 
gloriosamente. 


Parábola del grano de 
mostaza y la levadura 


¡8Decía, pues: “¿A qué se parece el reino 
de Dios? ¿A qué lo compararé? 19Se parece al 
grano de mostaza, que un hombre tomó, lo 
sembró en su huerto, creció y se hizo un gran 
árbol; las aves del cielo se posaban en sus ra- 
mas”*, WDijo otra vez: “¿A qué diré que se 
parece el reino de Dios? 21Se parece a la le- 
vadura que tomó una mujer, la echó en tres 
medidas de harina, hasta que todo fermentó”. 


Sobre la puerta estrecha 


2Iba por las ciudades y aldeas enseñan- 
do y caminado hacia Jerusalén. Un hom- 
bre le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se 
salvan?” Él le dijo: 2*Esfuércense por en- 
trar por la puerta estrecha*; porque les digo 
que muchos intentarán entrar y no podrán. 
25Cuando el amo de casa haya entrado y ce- 
rrado la puerta*, ustedes estarán fuera y co- 
menzarán a llamar a la puerta diciendo: *¡Se- 
ñor*, ábrenos!” Él les responderá diciendo: 
“No sé de dónde son ustedes”. ?6Entonces 
comenzarán a decir: “Contigo comimos y be- 
bimos; en nuestras plazas enseñaste”. Les 
dirá: “No sé de dónde son ustedes*. ¡Apár- 
tense de mí todos los que cometen injusti- 
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cias!” 28Allí será el llanto y crujir de dientes, 
cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob,y , 
a todos los profetas en el reino de Dios, y 
que ustedes son arrojados fuera. Vendrán 
de oriente, de occidente, del norte y del su, 
y se sentarán en la mesa del reino de Dios, 
30He aquí que hay últimos* que serán pr- 
meros; y hay primeros que serán últimos”, 


Dice que Herodes es un zorro 


31Este mismo día ciertos fariseos se acer. 
caron a él y le dijeron: “Sal de aquí y vet, 
porque Herodes te quiere matar”. 3Les dijo 
“Vayan y digan a aquella raposa que yo ex- 
pulso demonios y curo hoy y mañana, y al 
tercer día habré acabado. 33Pero es necesario 
que camine hoy, mañana y otro día, porque 
no cabe que un profeta muera fuera de Je- 
rusalén. 34¡ Jerusalén, Jerusalén*, que matasa 
los profetas y apedreas a los que son envia: 
dos a ti! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hi- 
jos, como el ave a su nidada debajo de sus 
alas, y no quisiste! 35He aquí que su casa que- 
dará desierta. Les digo que no me verán has- 
ta que llegue el tiempo en que digan: “¡Ben- 
dito el que viene en el nombre del Señor!” 


Cura a un hidrópico en sábado 

1 4 | !Aconteció que, entrando Jesús un 

sábado en casa de uno de los princi: 
pales fariseos para comer, ellos le estaban 
acechando. ?He aquí que un hombre hidró- 
pico estaba delante de él. 3Jesús, dirigiendo 
su palabra a los doctores de la ley y a los fa- 
riseos, les dijo: “¿Es lícito curar en sábado?” 
¿Ellos callaron. Él, entonces, lo tomó, le curó 
y lo despidió. Les respondió y dijo: “¿Quién 
de ustedes, viendo su asno o su buey caído 


19: Mt 13,31ss; Mc 4,31. En griego: hicieron su nido. 24: Mt7,13. 25a: En gricgo: se levante. Mt 25,10. 25h: 
En griego: Señor, Señor. 27: M1 7,23; 25,41; Sal 6,9. 30: Mt 19,30; 20,16; Mc 10,31. UM: Mt 23,37. 
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en un pozo, no lo saca pronto el día del sá- 
bado?” éNo le podían replicar a estas cosas. 


Reprende la ambición de los escribas 


“Observando también cómo los convida- 
dos escogían los primeros asientos en la mesa, 
les propuso una parábola y dijo: 8“Cuando 
seas convidado a bodas, no te sientes en el 
primer lugar, no sea que haya allí otro invi- 
tado más honrado que tú, %y que venga aquel 
que les convidó a los dos, y te diga: Deja el 
lugar a éste”; y que entonces tengas que to- 
mar el último lugar con vergiienza. “Cuan- 
do te conviden, ve y siéntate en el último 
puesto, para que cuando venga el que te in- 
vitó, te diga: “Amigo, sube más arriba”; en- 
tonces serás honrado delante de los que es- 
tán contigo en la mesa. !!Porque todo aquel* 
que se ensalza, será humillado, y el que se 
humilla, será ensalzado”. 

¡Decía también al que le había convida- 
do: “Cuando des una comida o una cena, no 
invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a 
tus parientes, ni a tus vecinos ricos, no sea 
que te vuelvan ellos a convidar y te lo pa- 
guen*. ¡3Cuando des un banquete, invita a 
los pobres, lisiados*, cojos y ciegos. Serás 
bienaventurado, porque no tienen con qué 
corresponderte, y serás recompensado en la 
resurrección de los justos”. 


Parábola de los convidados a la cena 


IsSCuando uno de los que comían en la 
mesa oyó esto, le dijo: “Bienaventurado el 
que coma en el banquete del reino de Dios”. 
téLe dijo: “Un hombre hizo una gran cena y 
convidó a muchos*. "Cuando fue la hora de 
la cena, envió uno de sus siervos a decir a 
los convidados que viniesen, porque todo 


14 11: Mt 23,12; Lc 18,14. 12: Tb4,7;Pr39. 13: 
la palabra débiles, esto es, lisiados, es más genérica. 16: 
Mc 8,34. 
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estaba preparado. 1óTodos a una comenza- 
ron a excusarse. El primero le dijo: “He 
comprado una finca y necesito ir a verla. Te 
ruego que me tengas por excusado”. !'%Otro 
dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes 
y las quiero ir a probar; te ruego que me ten- 
gas por excusado”. Otro dijo: “Acabo de 
casarme y por eso no puedo ir allá”. 21Vol- 
viendo el siervo, dio cuenta a su señor de 
todo esto. Entonces airado el amo de la casa, 
dijo a su siervo: “Sal rápido a las plazas y a 
las calles de la ciudad, y traeme acá cuantos 
pobres, lisiados, ciegos y cojos halles”. Dijo 
el siervo: “Señor, he hecho como mandaste y 
aún hay sitio”. 2El señor dijo al siervo: “Sal 
a los caminos e insiste para que entren, has- 
ta que se llene mi casa”. Les digo que nin- 
guno de aquellos hombres que fueron invi- 
tados gustará mi cena”. 


El seguimiento; renuncia y negación 


25Muchas gentes iban con él y, volvién- 
dose, les dijo: 26“Si alguno* viene a mí y no 
aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, 
hermanos y hermanas, e incluso su propia 
vida, no puede ser mi discípulo. 27El que no 
lleva su cruz* a cuestas y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo. 2Porque, 
¿quién de ustedes queriendo edificar una to- 
rre, no se sienta antes para contar los gastos 
que son necesarios, mirando si tiene para 
acabarla? No sea que después de haber 
puesto el cimiento no la puede acabar y to- 
dos los que lo vean, comiencen a burlarse de 
él diciendo: “Este hombre comenzó a edi- 
ficar y no ha podido acabar”. 310, ¿qué rey, 
queriendo salir a pelear contra otro rey, no se 
sienta antes para considerar si podrá salir con 
diez mil hombres a hacer frente al que vie- 


En griego: mancos, como en el versículo 21; en la Vulgata 
Mt 22,2; Ap 19,9. 26: Mi 10,37. 27: Mt 10,38; 16,24; 
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ISRespondiéndole, el Señor dijo: “¡Hipó- 
critas! ¿Cualquiera de ustedes no desata en 
sábado su buey o su asno del pesebre y lo 
lleva a beber? 16 Y esta hija de Abraham, a 
quien Satanás tuvo ligada dieciocho años, 
no debía ser desatada de este lazo en el día 
del sábado?” "Diciendo estas cosas, todos 
sus adversarios se avergonzaban y el pueblo 
se alegraba por todas las cosas que él hacía 
gloriosamente. 


Parábola del grano de 
mostaza y la levadura 


Decía, pues: “¿A qué se parece el reino 
de Dios? ¿A qué lo compararé? 19Se parece al 
grano de mostaza, que un hombre tomó, lo 
sembró en su huerto, creció y se hizo un gran 
árbol; las aves del cielo se posaban en sus ra- 
mas”*, Dijo otra vez: “¿A qué diré que se 
parece el reino de Dios? 21Se parece a la le- 
vadura que tomó una mujer, la echó en tres 
medidas de harina, hasta que todo fermentó”. 


Sobre la puerta estrecha 


2lba por las ciudades y aldeas enseñan- 
do y caminado hacia Jerusalén. Un hom- 
bre le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se 
salvan?” Él le dijo: 2“Esfuércense por en- 
trar por la puerta estrecha*; porque les digo 
que muchos intentarán entrar y no podrán. 
25Cuando el amo de casa haya entrado y ce- 
rrado la puerta*, ustedes estarán fuera y co- 
menzarán a llamar a la puerta diciendo: “¡Se- 
ñor*, ábrenos!” Él les responderá diciendo: 
“No sé de dónde son ustedes”. Entonces 
comenzarán a decir: “Contigo comimos y be- 
bimos; en nuestras plazas enseñaste”. "Les 
dirá: “No sé de dónde son ustedes*. ¡Apár- 
tense de mí todos los que cometen injusti- 
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cias!” 8Allí será el llanto y crujir de dientes, 
cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob, y 
a todos los profetas en el reino de Dios, y 
que ustedes son arrojados fuera. Vendrán 
de oriente, de occidente, del norte y del su, 
y se sentarán en la mesa del reino de Dios, 
30He aquí que hay últimos* que serán pri. 
meros; y hay primeros que serán últimos”, 


Dice que Herodes es un Zorro 


3IEste mismo día ciertos fariseos se acer 
caron a él y le dijeron: “Sal de aquí y vete, 
porque Herodes te quiere matar”. 32Les dijo: 
“Vayan y digan a aquella raposa que yo ex- 
pulso demonios y curo hoy y mañana, y al 
tercer día habré acabado. 33Pero es necesario 
que camine hoy, mañana y otro día, porque 
no cabe que un profeta muera fuera de Je- 
rusalén. 34¡ Jerusalén, Jerusalén*, que matas a 
los profetas y apedreas a los que son envia- 
dos a ti! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hi- 
jos, como el ave a su nidada debajo de sus 
alas, y no quisiste! 35He aquí que su casa que- 
dará desierta. Les digo que no me verán has- 
ta que llegue el tiempo en que digan: “¡Ben- 
dito el que viene en el nombre del Señor!” 


Cura a un hidrópico en sábado 

1 4 | !Aconteció que, entrando Jesús un 

sábado en casa de uno de los princi- 
pales fariseos para comer, ellos le estaban 
acechando. ?He aquí que un hombre hidró- 
pico estaba delante de él. 3Jesús, dirigiendo 
su palabra a los doctores de la ley y a los fa- 
riseos, les dijo: “¿Es lícito curar en sábado?” 
¿Ellos callaron. Él, entonces, lo tomó, le curó 
y lo despidió. 5Les respondió y dijo: “¿Quién 
de ustedes, viendo su asno o su buey caído 


19: Mi 13,31ss; Mc 4,31. En griego: hicieron su nido. 24: Mt7,13. 25a: En gricgo: se levante. Mt 25,10. 25b: 
En griego: Señor, Señor. 27: Mt 7,23; 25,41; Sal 6,9. 340: Mt 19,30; 20,16; Mc 10,31. 34: Mt 23,37. 
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en un pozo, no lo saca pronto el día del sá- 
bado?” $No le podían replicar a estas cosas. 


Reprende la ambición de los escribas 


1Observando también cómo los convida- 
dos escogían los primeros asientos en la mesa, 
les propuso una parábola y dijo: 3“Cuando 
seas convidado a bodas, no te sientes en el 
primer lugar, no sea que haya allí otro invi- 
tado más honrado que tú, *y que venga aquel 
que les convidó a los dos, y te diga: “Deja el 
lugar a éste”; y que entonces tengas que to- 
mar el último lugar con vergiienza. 'Cuan- 
do te conviden, ve y siéntate en el último 
puesto, para que cuando venga el que te in- 
vitó, te diga: “Amigo, sube más arriba”; en- 
tonces serás honrado delante de los que es- 
tán contigo en la mesa. "Porque todo aquel* 
que se ensalza, será humillado, y el que se 
humilla, será ensalzado”. 

Decía también al que le había convida- 
do: “Cuando des una comida o una cena, no 
invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a 
tus parientes, ni a tus vecinos ricos, no sea 
que te vuelvan ellos a convidar y te lo pa- 
guen*. I3Cuando des un banquete, invita a 
los pobres, lisiados*, cojos y ciegos. !“Serás 
bienaventurado, porque no tienen con qué 
corresponderte, y serás recompensado en la 
resurrección de los justos”. 


Parábola de los convidados a la cena 


IsSCuando uno de los que comían en la 
mesa oyó esto, le dijo: “Bienaventurado el 
que coma en el banquete del reino de Dios”. 
Le dijo: “Un hombre hizo una gran cena y 
convidó a muchos*. !"Cuando fue la hora de 
la cena, envió uno de sus siervos a decir a 
los convidados que viniesen, porque todo 


14 11: Mt 23,12; Lc 18,14. 12: Tb 4,7; Pr39. 13: 
la palabra débiles, esto es, lisiados, es más genérica. 16: 


Mc 8,34. 
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estaba preparado. 'Todos a una comenza- 
ron a excusarse. El primero le dijo: “He 
comprado una finca y necesito ir a verla. Te 
ruego que me tengas por excusado”. Otro 
dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes 
y las quiero ir a probar; te ruego que me ten- 
gas por excusado”. Otro dijo: *Acabo de 
casarme y por eso no puedo ir allá”. 21Vol- 
viendo el siervo, dio cuenta a su señor de 
todo esto. Entonces airado el amo de la casa, 
dijo a su siervo: “Sal rápido a las plazas y a 
las calles de la ciudad, y traeme acá cuantos 
pobres, lisiados, ciegos y cojos halles”. Dijo 
el siervo: “Señor, he hecho como mandaste y 
aún hay sitio”. 23El señor dijo al siervo: “Sal 
a los caminos e insiste para que entren, has- 
ta que se llene mi casa”. Les digo que nin- 
guno de aquellos hombres que fueron invi- 
tados gustará mi cena”. 


El seguimiento; renuncia y negación 


25Muchas gentes iban con él y, volvién- 
dose, les dijo: 26“Si alguno* viene a mí y no 
aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, 
hermanos y hermanas, e incluso su propia 
vida, no puede ser mi discípulo. 27El que no 
lleva su cruz* a cuestas y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo. 28Porque, 
¿quién de ustedes queriendo edificar una to- 
rre, no se sienta antes para contar los gastos 
que son necesarios, mirando si tiene para 
acabarla? 2No sea que después de haber 
puesto el cimiento no la puede acabar y to- 
dos los que lo vean, comiencen a burlarse de 
él diciendo: “Este hombre comenzó a edi- 
ficar y no ha podido acabar”. 310, ¿qué rey, 
queriendo salir a pelear contra otro rey, no se 
sienta antes para considerar si podrá salir con 
diez mil hombres a hacer frente al que vie- 


En griego: mancos, como en el versículo 21; en la Vulgata 
Mt 22,2; Ap 19,9. 26: Mt 10,37. 27: Mt 10,38; 16,24; 
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ne contra él con veinte mil? 322De lo contrario, 
aun cuando el otro esté lejos, envía su emba- 
jada pidiéndole la paz. 3Pues, así, cualquiera 
de ustedes que no renuncia a todo lo que po- 
see, no puede ser mi discípulo. “Buena es la 
sal*, pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué 
será sazonada? 35No es buena ni para la tierra 
ni para el estercolero; sino para tirarla fuera. 


Quien tenga oídos para oír, que oiga”. 
1 5 !¡Los* publicanos y pecadores se acer- 
caban a él para oírle; 2los fariseos y 
los escribas murmuraban, diciendo: “Éste re- 
cibe a los pecadores y come con ellos”. 3Les 
propuso esta parábola diciendo: *“¿Quién de 
ustedes* es el hombre que tiene cien ovejas, 
y si pierde una de ellas, no deja las noventa 
y nueve en el campo y va a buscar la que se 
había perdido hasta que la encuentra? $Y 
cuando la encuentra, la carga gozoso sobre 
sus hombros; $y al llegar a casa llama a sus 
amigos y vecinos, diciéndoles: “Felicíten- 
me, porque encontré la oveja que se me ha- 
bía perdido”. "Les digo que, del mismo 
modo, habrá más gozo en el cielo por un pe- 


cador que se convierte, que por noventa y 
nueve justos que no necesitan convertirse. 


Parábola de la oveja perdida 


Parábola de la dracma que 
perdió y halló una mujer 


80, ¿qué mujer que tiene diez dracmas, 
si pierde una, no enciende el candil, barre la 
casa y la busca con cuidado hasta encon- 
trarla? 9Y después que la ha encontrado, 
convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “fe- 
licítenme, porque he encontrado la dracma 
que había perdido”. 'Así, les digo que se 
alegrarán los ángeles de Dios por un peca- 
dor que se convierte”. 


34: Mt 5,13; Mc 9,49. 
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Parábola del hijo pródigo 


"Y dijo: “Un hombre tenía dos hijos; 
I2dijo el menor de ellos a su padre: “Padre, 
dame la parte de la hacienda que me toca” 
Él les repartió la hacienda. ¡No muchos 
días después, juntanto todo lo suyo, el hijo 
menor, se marchó a un país lejano, y allí di- 
sipó toda su fortuna, viviendo disolutamen- 
te. “Cuando lo hubo gastado todo, vino una 
gran hambre en aquella tierra y él comenzó 
a padecer necesidad. !5Fue, y se puso al ser- 
vicio de uno de los ciudadanos de aquella 
tierra, el cual lo envió a sus campos a guar- 
dar cerdos. '*Deseaba llenar su vientre con 
las algarrobas*, que los puercos comían y 
ninguno se las daba. !"Recapacitando, les 
dijo: ¡Cuántos jornaleros en la casa de mi 
padre tienen el pan de sobra y yo aquí me 
estoy muriendo de hambre! 13Me levantar, 
iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra 
el cielo y contra ti. !*Ya no soy digno de ser 
llamado hijo tuyo; trátame como a uno de 
tus jornaleros”. W%Levantándose, se fue hacia 
su padre. Estando aún lejos, su padre le vio 
y se conmovió; corriendo hacia él, le echó 
los brazos al cuello y le besó. 21El hijo le 
dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo”. 22Pero el padre dijo a sus criados: 
“Traigan aquí pronto la ropa más preciosa; 
vístanle, pónganle anillo en su mano y san- 
dalias en sus pies. WTraigan un ternero ce- 
bado y mátenlo; comamos y celebremos un 
banquete, ?*porque este hijo mío había muer- 
to y ha resucitado, se había perdido y ha sido 
encontrado”. Comenzaron a celebrar el ban- 
quete. 255u hijo mayor estaba en el campo; 
cuando vino y se acercó a la casa, oyó la 
música y los cantos. ?4Llamando a uno de 


15 1: Todos. 4: Mt 18,12, aunque con instrucción diferente. 
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los criados, le preguntó qué era aquello. 
TÉste le dijo: “Tu hermano ha venido y tu 
padre ha hecho matar un ternero cebado, 
porque le ha recobrado salvo”. 28Él, enton- 
ces, se indignó y no quería entrar. Saliendo 
el padre comenzó a rogarle. Él respondió a 
su padre y dijo: “Hace tantos años que te sir- 
vo; nunca he desobedecido tus mandatos y a 
mí nunca me diste un cabrito para comerlo 
alegremente con mis amigos. “Pero cuando 
vino este hijo tuyo, que gastó su hacienda 
con rameras, has hecho matar para él el ter- 
nero cebado”. 31Entonces el padre le dijo: 
“Hijo, tú siempre estás conmigo y todos mis 
bienes son tuyos; 32pero había que celebrar 
un banquete y regocijarnos porque este her- 
mano tuyo había muerto y ha resucitado, se 
había perdido y ha sido encontrado”” 


Parábola del mayordomo injusto; 
exhorta a la limosna 

1 6 ¡Decía también a sus discípulos: 
“Había un hombre rico que tenía un 
mayordomo, éste fue acusado ante él de di- 
sipar sus bienes. ?Le llamó y le dijo: “¿Qué 
es esto que oigo decir de ti? Da cuentas de tu 
gestión porque ya no podrás seguir de ma- 
yordomo”. 3Entonces, el mayordomo se dijo: 
“¿Qué haré, ahora que mi señor me quita el 
empleo? Cavar no puedo; mendigar me da 
vergiienza. *Ya sé lo que he de hacer, para 
que cuando me destituyan de mi cargo me 
reciban en sus casas”. 5Llamó, pues, a cada 
uno de los deudores de su señor y dijo al pri- 
mero: “¿Cuánto debes a mi señor? Éste le 
respondió: “Cien barriles de aceite”. Le dijo: 
“Toma tu escritura; siéntate rápido y escribe 
cincuenta”. "Después dijo a otro: “Y tú, ¿cuán- 
to debes? Él respondió: “Cien fanegas de tri- 
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go'. Él dijo: “Toma tu recibo y escribe 
ochenta”. Y el señor alabó al mayordomo 
infiel porque obró sagazmente; pues los hi- 
jos de este siglo son más sabios en su gene- 
ración que los hijos de la luz. %Yo les digo 
que se ganen amigos con las riquezas injus- 
tas, para que, cuando fallezcan, les reciban 
en las moradas eternas. !“El que es fiel en lo 
pequeño, también lo es en lo grande; el que 
es injusto en lo poco, también es injusto en 
lo mucho. !Pues si en las riquezas injustas 
no fueron fieles, ¿quién les confiará las ver- 
daderas? !?2Si no fueron fieles en lo ajeno, lo 
que es suyo*, ¿quién se lo dará? 13Ningún 
siervo* puede servir a dos señores, porque o 
aborrecerá a uno y amará al otro, o a uno se 
allegará y al otro despreciará. No pueden 
servir a Dios y a las riquezas”. 


La ley y los profetas 
duraron hasta el Bautista 


¿Los fariseos, que son avaros, oían todas 
estas cosas y se burlaban de él. !5Les dijo: 
“ustedes se las dan de justos delante de los 
hombres, pero Dios conoce sus corazones; 
porque cuanto los hombres tienen por subli- 
me, es abominación delante de Dios. !éLa ley 
y los profetas* llegan hasta Juan; desde en- 
tonces es anunciado el reino de Dios y todos 
hacen violencia contra él*. "Cosa más fácil* 
es que pase el cielo y la tierra, que caer una 
sola tilde de la ley. '*Cualquiera que deja a su 
mujer* y toma otra, comete adulterio; tam- 
bién el que se casa con la que dejó el marido 
comete adulterio. 


Del rico avariento y de Lázaro el mendigo 


1I>Había un hombre rico que se vestía de 
púrpura y de tela* finísima; comía cada día 


16 12: Los bienes destinados a ustedes, como herencias. 13: Mt 6,24. l6a: Mt 11,12. 16b: Unos lo tra- 
ducen en sentido de oponerse; otros en esforzarse para entrar. 17: Mt 5,18. 18: Mi 5,32; Mc 10,11; 1 Co7,10-11. 


19: La mayor parte de los autores traducen “lino”. 
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espléndidamente. “Había allí un mendigo, 
llamado Lázaro, que yacía a la puerta del 
rico, lleno de llagas. ?!Deseaba saciarse de 
las migajas que caían de la mesa del rico, y 
nadie se las daba; incluso venían los perros 
y le lamían las llagas. Cuando murió aquel 
pobre, los ángeles lo llevaron al seno de 
Abraham. Murió también el rico y fue se- 
pultado en el infierno. Levantando los 
ojos, cuando estaba en los tormentos, vio de 
lejos a Abraham y a Lázaro en su seno. Él, 
gritando, dijo: “Padre Abraham, compadé- 
cete de mí y envía a Lázaro con la extremi- 
dad de su dedo mojada en agua para refres- 
car mi lengua, porque estoy atormentado en 
estas llamas”. ?5Abraham le dijo: “Hijo, 
acuérdate que tú recibiste bienes en tu vida 
y Lázaro no tuvo sino males; ahora pues, él 
aquí es consolado y tú atormentado. 26Ade- 
más hay un gran abismo entre nosotros y 
ustedes, de manera que los que quieren pa- 
sar de aquí a ustedes no pueden, ni de ahí 
pasar acá”, "Dijo el rico: “Te ruego, pues, 
padre, que lo envíes a casa de mi padre, 
28porque tengo cinco hermanos, para que les 
prevenga, no sea que ellos vengan también 
a este lugar de tormentos”. Abraham le 
dijo: “Tienen a Moisés y a los profetas, que 
los escuchen”. Pero él dijo: “No, padre 
Abraham; pero si alguno de los muertos va 
a ellos, harán penitencia”. 31 Abraham le 
dijo: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, 
tampoco creerán ni aunque alguno de los 
muertos resucite””. 
Sobre el escándalo, la corrección 

fraterna, la fe y la humildad 

¡Dijo a sus discípulos*: “Es inevita- 
1 7 ble que haya escándalos. Mas, ¡ay de 


aquel por quien vienen! ?Más le valdría que 
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le pusiesen una piedra de molino en el cuello 
y fuese lanzado al mar, que escandalizar; 
uno de estos pequeños. 3Miren por ustedes; ; 
peca tu hermano contra ti, corrígele; si 
arrepiente, perdónale*. 4Si peca contra ti sie 
te veces en el día* y siete veces al día se vu. 

ve a ti diciendo 5“lo siento”, perdónale”. 
Los apóstoles dijeron al Señor: “Aumén. 
tanos la fe”. 9El Señor dijo: “Si tuvieran*f 
como un grano de mostaza, dirían a esta 
morera: “Arráncate de raíz y trasplántate a 

mar”, y les obedecería. 

7¿Quién de ustedes, teniendo un siervo qu 
ara O guarda el ganado, cuando vuelve del 
campo, le dice: “pasa en seguida y siéntate ala 
mesa”; 8y no le dice más bien: *prepárame la 
cena y sírveme mientras como y bebo; tú co- 
merás y beberás después”? 9% Acaso se le debe 
agradecimiento a aquel siervo, porque hizolo 
que se le mandó? "Pienso que no. Así, tam- 
bién ustedes, cuando hayan hecho todo lo 
mandado, digan: “Siervos inútiles somos, 

hicimos lo que debíamos hacer””. 
Sana el Señor a diez leprosos 

y sólo uno da las gracias 


¡Yendo él a Jerusalén, atravesaba entre 
Samaría y Galilea. Entrando en una aldea, 
salieron hacia él diez leprosos que se pararon 
a lo lejos*; 13y levantaron la voz, diciendo: 
“Jesús, maestro, ten misericordia de noso- 
tros”. “Él, cuando los vio, dijo: “Vayan, pre- 
séntense a los sacerdotes”*. Ocurrió que, 
mientras iban, quedaron limpios. 'Uno de 
ellos, cuando vio que había quedado limpio, 
volvió glorificando a Dios a grandes voces; 
16se postró en tierra a los pies de Jesús, dándo- 
le gracias; éste era samaritano. !Jesús respon- 
dió y dijo: “¿Acaso no eran diez los que han 
quedado limpios?; y los otros nueve, ¿dónde 


17 1: Mi8,7; Mc 9,41. 3: Mt 18,15; Lv 19,17, Si 19,13. 4: Mateo emplea la expresión “setenta veces”. 6: 


Mt 17,19. 12: NmS5,2. 14: Lv 14,2. 
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están?” !8No ha habido quien volviese y 
diese gloria a Dios, sino este extranjero. 
Le dijo: “Levántate, vete, que tu fe te ha 
salvado”. 


La venida agarrará a los hombres 
de sorpresa 


2Los fariseos le preguntaron: “¿Cuándo 
vendrá el reino de Dios?” Les respondió y 
dijo: “El reino de Dios no vendrá con signos 
externos. ?1Ni dirán: “Está aquí o está allí”, 
porque el reino de Dios está dentro de uste- 
des”. 2?Dijo a sus discípulos: “Vendrán tiem- 
pos en que desearán ver un día del hijo del 
hombre, y no lo verán. 3Les dirán: “Véanle 
aquí o véanle allí”. No vayan ni le sigan*. 
Porque como el relámpago que relum- 
brando resplandece desde un extremo al 
otro del cielo*, así también será el hijo del 
hombre en su día. 25Pero antes es necesario 
que él padezca mucho y que sea rechazado 
por esta generación. 26Así como ocurrió* en 
los días de Noé, así también será en los días 
del hijo del hombre. "Los hombres comían, 
bebían, tomaban mujeres y las mujeres ma- 
ridos hasta el día en que entró Noé en el 
arca; vino el diluvio y acabó con todos. 
28Así mismo, como ocurrió en los días de 
Lot*: comían, bebían, compraban, vendían, 
plantaban y construían casas; el día que 
Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufre 
del cielo y les mató a todos. De esta mane- 
ra será el día en que se manifestará el hijo 
del hombre. 3"En aquella hora, el que esté en 
la azotea y tenga sus objetos de valor dentro 
de la casa, no descienda a tomarlos; el que 
esté en el campo, lo mismo, no vuelva atrás. 
32Acuérdense de la mujer de Lot. 3El que 
quiera* salvar su vida, la perderá; y quien la 
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pierda, la conservará. “Les digo que, en 
aquella noche, dos estarán en un lecho: uno 
será tomado y el otro dejado. 35Dos muje- 
res* estarán moliendo juntas: una será lleva- 
da y la otra quedará; y dos en el campo: el 
uno será llevado y el otro dejado”. 3Res- 
pondieron y le dijeron: “¿Dónde ocurrirá, 
Señor?” Él les dijo: “Donde está el cuerpo, 
allí se reúnen los buitres”. 


De la perseverancia en la oración 
1 8 ¡Les propuso esta parábola*, para 

hacerles ver que es necesario orar 
siempre y no desfallecer*: “Había un juez 
en cierta ciudad que ni temía a Dios, ni res- 
petaba a hombre alguno. 3Había en la mis- 
ma ciudad una viuda que venía ante él y le 
decía: “Hazme justicia contra mi adversa- 
rio”. Por mucho tiempo no quiso. Pero des- 
pués, dijo entre sí: *Aunque ni temo a Dios, 
ni respeto al hombre, $sin embargo porque 
esta viuda es importuna, le haré justicia para 
que no venga tantas veces que al fin me 
haga polvo””. $Dijo el Señor: “Oigan lo que 
dice el juez injusto. "¿Dios pues, no hará 
justicia a sus escogidos, que claman a él día 
y noche, o les dará largas? 8Les digo que les 
hará justicia y pronto. Pero cuando venga el 


hijo del hombre, ¿piensan que hallará fe en 
la tierra?” 


Parábola del fariseo y del publicano 


2Dijo también esta parábola a unos que 
confiaban en sí mismos, como si fuesen jus- 
tos, y despreciaban a los otros: 1%“Dos hom- 
bres subieron al templo a orar; uno era fari- 
seo, y otro, publicano. !!El fariseo, puesto de 
pie, oraba en su interior de esta manera: 
“Dios, te doy gracias porque no soy como 


23: Mt 24,23; Mc 13,21. 24: Ver nota a Mi 24,27. 26: Mi 24,37; Gn 7,7. 28: Gn 19,25. 33: Lc 9,24; Mt 10,39; 


Mc 8,35; Jn 12,25. 35: Mt 24,40ss. 


18 la: Si 18,28; 1 Tm 5,17. 1b: En griego: No tener pereza. 
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los otros hombres, ladrones, injustos, adúl- 
teros, ni como este publicano; !?ayuno dos 
veces por semana, doy el diezmo de todo lo 
que poseo”. 13El publicano se quedó lejos, y 
no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, 
sino que se golpeaba el pecho, diciendo 
“Dios, ten compasión de mí, pecador”. “Les 
digo que es este y no aquel quien bajó justi- 
ficado a su casa. Porque todo el que se en- 
salza, será humillado; y el que se humilla, 
será ensalzado”. 


Recibe a los niños 


ISLe traían niños* para que los tocase. 
Cuando lo vieron los discípulos, les reñían. 
l6Pero Jesús los llamó y dijo: “Dejen que los 
niños vengan a mí y no se lo impidan, por- 
que de ellos es el reino de Dios. "En verdad 
les digo que quien no reciba el reino de Dios 
como un niño, no entrará en él”. 


El rico, invitado a seguirle, 
se retira lleno de tristeza 


18Un personaje importante le preguntó: 
“Maestro bueno, ¿qué he de hacer para con- 
seguir la vida eterna?”* I%Jesús le dijo: 
“¿Por qué me llamas bueno? Nadie hay bue- 
no sino sólo Dios*. 2% Ya conoces los manda- 
mientos: “No matarás, no robarás, no dirás 
falso testimonio, honra a tu padre y a tu ma- 
dre””. 21Él dijo: “Todo esto he guardado des- 
de mi juventud”. Cuando Jesús oyó esto, le 
dijo: “Aún te falta una cosa: vende todo 
cuanto tienes, dáselo a pobres y tendrás un 
tesoro en el cielo; ven y sígueme”. Cuando 
él oyó esto, se entristeció*, porque era muy 
rico. Jesús, viéndole triste le dijo: “¡Qué 
difícilmente entrarán en el reino de Dios los 
que tienen riquezas! Porque más fácil es 
pasar un camello por el ojo de una aguja, 
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que entrar un rico en el reino de Dios”, | 
Dijeron los que lo oían: “¿Quién pued, 
pues, salvarse?” 27Les dijo: “Lo que es im. 
posible para los hombres, es posible para 
Dios”. 


Recompensa para los que lo 
dejan todo por seguirle 


28Dijo Pedro: “Ya ves que nosotros he. 
mos dejado todo y te hemos seguido”. %Él 
les dijo: “En verdad les digo que nadie que 
haya dejado casa, o padres, o hermanos, o 
mujer, o hijos por el reino de Dios, "dejará 
de recibir mucho más en este tiempo y en el 
siglo venidero la vida eterna”. 


Revela a sus discípulos 
su muerte y resurrección 


31Jesús tomó aparte a los doce* y les 
dijo: “Miren; subimos a Jerusalén y vaa 
cumplirse todo lo que escribieron los profe- 
tas sobre el hijo del hombre, 32que será en- 
tregado a los gentiles, será escarnecido, azo- 
tado y escupido; 33después de azotarle, le 
quitarán la vida y resucitará al tercer día”. 
3Pero ellos no entendieron nada de esto; 
esta palabra era oscura para ellos y no en- 
tendían lo que les decía. 

35Ocurrió que, acercándose a Jericó*, ha- 
bía un ciego sentado cerca del camino pi- 
diendo limosna. 3óCuando oyó la muche- 
dumbre que pasaba, preguntó qué era 
aquello. 37Le dijeron que pasaba Jesús el na- 
zareno. Dijo a voces: “¡Jesús, hijo de Da- 
vid, ten compasión de mí! 39%Los que iban 
delante le reñían para que callase; mas él 
gritaba mucho más: “¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!” “Jesús se detuvo y man- 
dó que se lo trajesen. Cuando estuvo cerca, 
le preguntó “diciendo: “¿Qué quieres que 


15: Mt 19,13; Mc 10,13. 18: Mt 19,16. 19: Ver M1 19,17. 23: En griego: se entristeció sobre manera. 31: Mi 


20,17; Mc 10,32. 35: Mt 20,29; Mc 10,46. 
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haga por ti?” Él respondió: “Señor, que vea”. 
“Jesús le dijo: “Ve; tu fe te ha salvado”. “Al 
instante vio y le seguía glorificando a Dios. 
Cuando todo el pueblo lo vio, alabó a Dios. 
1 9 Jesús entró en Jericó y atravesaba la 

ciudad. 2He aquí que un hombre lla- 
mado Zaqueo, que era uno de los jefes de los 
publicanos y rico, 3quería ver quién era Je- 
sús; y no podía a causa de la mucha gente, 
porque era pequeño de estatura. “Fue co- 
rriendo y se subió a una higuera para verle, 
porque por allí había de pasar. Cuando Jesús 
llegó a aquel lugar, levantando los ojos, lo 
vio y le dijo: “Zaqueo, baja en seguida por- 
que es necesario que me hospede hoy en tu 
casa”. SÉl bajó rápidamente y le recibió go- 
zoso. ?Viendo esto todos, murmuraban di- 
ciendo que había ido a sentarse en casa de un 
pecador. 8Zaqueo, presentándose al Señor, le 
dijo: “Señor, la mitad de cuanto tengo se la 
doy* a los pobres, y si en algo he defrauda- 
do a alguno, le devuelvo cuatro veces más”. 
9Jesús le dijo: “Hoy ha venido la salud a esta 
casa, porque éste también es hijo de Abra- 
ham. '“Pues el Hijo del hombre vino a buscar 
y a salvar lo que estaba perdido”. 


Conversión de Zaqueo 


Parábola de las diez minas 


1iComo ellos escuchaban, siguió dicién- 
doles una parábola, con ocasión de estar cer- 
ca de Jerusalén, y porque pensaban que el 
reino de Dios iba a manifestarse en seguida. 
Les dijo, pues: “Un hombre noble fue a un 
país lejano para recibir allí un reino y des- 
pués volverse*. !3Habiendo llamado a diez 
de sus siervos, les dio diez minas y les dijo: 
“Negocien hasta que vo venga”. !*Pero los 
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de su ciudad le aborrecían y enviaron tras él 
una embajada, que dijera: “No queremos 
que éste reine sobre nosotros”. ISCuando 
volvió después de haber recibido el reino, 
mandó llamar a aquellos siervos a quienes 
había dado el dinero para saber cómo había 
negociado cada uno. !$Llegó, pues, el pri- 
mero y dijo: “Señor, tu mina ha producido 
diez minas”. '"Le dijo: “Está bien, buen sier- 
vo; puesto que fuiste fiel en lo poco, tendrás 
autoridad sobre diez ciudades”. !SVino otro 
y dijo: “Señor, tu mina ha producido cinco 
minas”. Dijo a éste: “Tú, igualmente, la 
tendrás sobre cinco ciudades”. %Vino el ter- 
cero y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que 
he tenido guardada en un pañuelo. ?!Porque 
tuve miedo de ti, pues eres un hombre exi- 
gente que tomas lo que no pusiste y siegas 
lo que no sembraste”. Entonces él le dijo: 
“Mal siervo, por tu propia boca te condeno. 
Sabías que yo era hombre exigente, que 
tomo lo que no puse y siego lo que no sem- 
bré. WPues, ¿por qué no diste mi dinero al 
banco* para que cuando volviese lo reco- 
giera con los intereses? Dijo a los que es- 
taban allí: “Quítenle la mina y dénsela al que 
tiene las diez minas”. 2Ellos le dijeron 
“Señor, ya tiene diez minas”. ?6Pues yo les 
digo* que a todo aquel que tiene, se le dará 

y abundará; y al que no tiene, se le quitará 
aun lo que tiene”. 27*En cuanto a aquellos 

enemigos míos, que no quisieron que yo 

reinase sobre ellos, traiganmelos acá y má- 

tenlos* delante de mí””. 


Entra triunfalmente en Jerusalén 


Dicho esto, siguió adelante subiendo 
hacia Jerusalén. %Aconteció que, cuando lle- 
gó cerca de Betfagé* y de Betania al monte 


19 8: Voy a dar, estoy resuelto a dar. 12: Mt25,14. 23: En griego: A los banqueros. 26: Lc 8,18; Mt 13,12; 
25,29; Mc 4,25. 27: El griego añade: y degollen. 29: Mt 21,1s; Mc 11,1s. 
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que se llama de los Olivos, envió dos de sus 
discípulos “diciendo: “Vayan a esa aldea 
que está frente a ustedes*; al entrar en ella, 
hallarán un pollino de asna atado, sobre el 
cual nunca se sentó hombre alguno; desá- 
tenlo y traiganlo. 31Si alguno les pregunta: 
“¿Por qué lo desatan?”, le responderán así: 
“Porque el Señor lo necesita””. Fueron, 
pues, los que habían sido enviados y halla- 
ron el pollino que estaba como les había di- 
cho. Cuando desataban el pollino, sus 
dueños les dijeron: “¿Por qué desatan el po- 
lino?” Ellos respondieron: “Porque el 
Señor lo necesita”. 35Lo trajeron a Jesús; 
echando sus ropas sobre el pollino, pusieron 
sobre él a Jesús. 36Según avanzaba, tendían 
sus vestidos por el camino. 3"Cuando se 
acercó a la bajada del monte de los olivos, 
toda la tropa de los discípulos, llenos de 
gozo, comenzaron a alabar a Dios en alta 
voz por todas las maravillas que habían vis- 
to, diciendo: “¡Bendito el rey que viene en 
el nombre del Señor; paz en el cielo y gloria 
en las alturas!” 32Algunos de los fariseos que 
estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, 
reprende a tus discípulos”. Él les respon- 
dió: “Les digo que, si ellos se callan, las pie- 
dras darán voces”. “¡Cuando llegó cerca, al 
ver la ciudad, lloró sobre ella, diciendo: 
42¡Ah, si comprendieras, al menos en este 
día, lo que puede traerte la paz! Pero ahora 
está escondido a tus ojos. Porque vendrán 
días sobre ti en que tus enemigos te cercarán 
con trincheras, te cerrarán y te estrecharán 
por todas partes. “Te derribarán por tierra a 
ti y a tus hijos que estén dentro de ti; no de- 
jarán en ti piedra sobre piedra, porque no 
conociste el tiempo de tu visita”*. 
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Echa del templo 
a los que lo profanaban 


45Habiendo entrado en el templo, comen- 
zó a echar fuera a todos los que vendían y 
compraban en él*, “diciéndoles: “Escrito 
está: “Mi casa, es casa de oración”. Pero us- 
tedes la han convertido en una cueva de la- 
drones”*, Cada día enseñaba en el templo, 
Los príncipes de los sacerdotes, los escribas 
y los notables del pueblo le querían matar; 
48y no sabían qué hacer con él, porque todo 
el pueblo estaba embelesado cuando le es- 
cuchaba. 


El Señor no responde a quienes 
le preguntan con qué 
autoridad enseñaba 


20 ¡Ocurrió en uno de aquellos días* 

que, estando en el templo instru- 
yendo al pueblo y evangelizando, se junta- 
ron los príncipes de los sacerdotes y los es- 
cribas con los ancianos, ?y le hablaron de 
esta manera: “Dinos, ¿con qué autoridad 
haces esto, o quién te dio esta autoridad?” 
3Jesús respondió y les dijo: “Yo también 
les haré una pregunta. Respóndanme: El 
bautismo de Juan, ¿era del cielo o de los 
hombres?”* SEllos pensaban dentro de sí, 
diciendo: “Si decimos que del cielo, dirá: 
“Pues, ¿por qué no le creyeron?” $81 deci- 
mos: “De los hombres”, todo el pueblo nos 
apedreará, pues tiene por cierto* que Juan 
era profeta”. ?Respondieron que no sabían 
de dónde era. 3Jesús les dijo: “Pues yo 
tampoco les digo con qué potestad hago 
esto”. 


30: Las biblias comunes ponen “enfrente de ustedes”; pero la Sixtina y el griego omiten el “de ustedes”. 44: Mi 
24,2; Mc 13,2; Lc 21,6. 45: Mt 21,12; Mc 11,15. 46: 1s 56,7; Jr 7,11. 
20 1: Mi 21,23; Mc 11,27. 4: Esto es, ¿con qué autoridad bautizaba Juan? 6: En griego: porque está en per- 
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Parábola de la viña 


9Comenzó a decir al pueblo esta parábo- 
la: “Un hombre plantó una viña, la arrendó 
aunos labradores y él estuvo ausente mucho 
tiempo*. "En una ocasión, envió uno de sus 
siervos a los labradores para que le diesen 
su parte del fruto de la viña. Pero ellos le 
golpearon y lo enviaron de vacío. '!Volvió a 
enviar otro siervo, pero ellos golpearon tam- 
bién a éste e insultándole, lo enviaron de va- 
cío. 12Aún envió al tercero; ellos del mismo 
modo le golpearon y lo echaron fuera. !3Dijo 
el señor de la viña: “¿Qué haré? Enviaré a 
mi amado hijo. Puede ser que cuando lo 
vean, le tengan respeto”. !¿Cuando lo vieron 
los labradores, pensaron entre sí y dijeron: 
Éste es el heredero, matémosle para que la 
herencia sea nuestra”. I5Sacándole fuera de 
la viña, lo mataron. ¿Qué hará, pues, el 
dueño de la viña con ellos? !SVendrá y aca- 
bará con estos labradores y dará su viña a 
otros”. Cuando ellos lo oyeron, dijeron: 
“Nunca ocurra tal cosa”. 17É1, mirándolos, 
dijo: “¿Qué es pues esto que está escrito: 
“La piedra que desecharon los que edifica- 
ban, ésta vino a ser la principal del ángu- 
lo'?* 18Todo aquel que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; y sobre quien ella 
cayere, le triturará”. 


Le tientan con el tributo 
que debía pagarse a César 


Los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas le querían echar mano entonces 
mismo, pues entendieron que contra ellos 
había dicho esta parábola pero temieron al 
pueblo. 2Acechándole, enviaron espías su- 
yos que se fingiesen justos*, para sorpren- 
derle en alguna palabra y entregarle a la ju- 
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risdicción y potestad del gobernador*. 21És- 
tos, pues, le preguntaron, diciendo: “Maes- 
tro, sabemos que enseñas, y dices lo que es 
recto; que no tienes acepción de personas, 
sino que enseñas en verdad el camino de 
Dios. ¿Nos es lícito pagar el tributo a 
César, o no?” 2'Él, entendiendo su astucia 
les dijo: “¿Por qué me tientan? 2'Muéstren- 
me un denario. ¿De quién es la imagen e 
inscripción que tiene?” “De César”, le res- 
pondieron ellos. Les dijo: “Pues den a Cé- 
sar lo que es de César, y a Dios lo que es de 
Dios”. No pudieron reprender sus palabras 
delante del pueblo sino que, maravillados 
por su respuesta, callaron. 


Responde a los saduceos 
acerca de la resurrección 


21Se acercaron también, algunos saduceos, 
que niegan la resurrección*, y le preguntaron, 
28diciendo: “Maestro, Moisés nos dejó escrito 
que si el hermano de alguno muriere tenien- 
do mujer y sin dejar hijos, que su hermano 
se case con ella y dé descendencia a su her- 
mano*. WEran, pues, siete hermanos; el ma- 
yor tomó mujer y murió sin hijos. “La tomó 
el segundo y murió también sin hijos. 3!La 
tomó el tercero y así sucesivamente los sie- 
te, los cuales murieron sin dejar sucesión. 
3-Después de todos murió también la mujer. 
33En la resurrección, pues, ¿de cuál de ellos 
será mujer? Pues los siete la tuvieron por 
mujer”. “Jesús les dijo: “Los hijos de este 
siglo se casan y se dan en casamiento; 3pero 
los que serán juzgados dignos de aquel siglo 
y de la resurrección de los muertos, ni se ca- 
sarán ni se darán en casamiento; 36ni podrán 
morir más, por cuanto son iguales a los án- 
geles y son hijos de Dios, porque son hijos 
de la resurrección. 37Y que los muertos ha- 


9: Mt 21,33; Mc 12,1; Is 5,1 Jr 11,21. 17: Sal 117,22; Hch 4,11; Rm 9,33; 1 P 11,7; Is 28,16; Mt 21,42.  20a: 
Hombres de bien, sinceros, celosos. 20b: Mt 22,15; Mc 12,13. 27: Mt 22,23; Mc 12,18. 28: Di 25,5. 
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yan de resucitar lo demostró también Moi- 
sés cuando junto a la zarza llamó al Señor el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob*. 33No es un Dios de muertos, sino 
de vivos, porque todos están vivos para él”. 
39Respondiendo algunos de los escribas, le 
dijeron: “Maestro, has hablado bien”. Y 
no se atrevieron a preguntarle nada más. 


Cristo es hijo de David 


4ILes dijo: “¿Cómo dicen que el Cristo 
es hijo de David? 42El mismo David dice 
en el libro de los Salmos: “Dijo el Señor a 
mi Señor: Siéntate a mi derecha, “hasta 
que ponga tus enemigos por estrado de tus 
pies”*, “Pues si David le llama Señor; ¿cómo 
es su hijo?” 

45Oyéndolo todo el pueblo, dijo a sus dis- 
cípulos: *“Guárdense de los escribas que 
quieren andar con ropas largas, gustan de ser 
saludados en las plazas, de las primeras sillas 
en las sinagogas y de los primeros asientos 
en los convites; que devoran las casas de 
las viudas con pretexto de larga oración. 
Éstos recibirán mayor condenación”. 


La viuda que ofreció 
dos pequeñas monedas 


21 !AIZÓ la vista, vio a los ricos que 

echaban sus ofrendas en el gazofi- 
lacio*. 2Vio también una viuda probre que 
echaba dos monedas de escaso valor. 3Dijo: 
“En verdad les digo que esta pobre viuda 
ha echado más que todos los otros. *Porque 
los otros han echado para las ofrendas de 
Dios de lo que les sobra, pero ésta, en su 
pobreza, ha echado todo lo que tenía para 
sustento”. 
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Anuncia la ruina 
del templo, las guerras, las 
persecuciones y las aflicciones 


SDijo a algunos que comentaban que el 
templo* estaba adornado con hermosas pie- 
dras y exvotos: 6 Vendrán días en que no 
quedará piedra sobre piedra de todo esto que 
vean, que no sea demolida”. "Le preguntaron 
y dijeron: “Maestro, ¿cuándo ocurrirá esto? 
¿Qué señal aparecerá cuando esto comience 
a ocurrir?” 8El dijo: “Miren de no ser enga- 
ñados, porque muchos vendrán en mi nom- 
bre diciendo: “Yo soy”*, y que el tiempo está 
cerca. Guárdense de ir tras ellos. %Cuando 
oigan ruido de guerras y revueltas, no se es- 
panten, porque es necesario que esto acon- 
tezca antes, pero el final no vendrá justo des- 
pués”. ¡Entonces les decía: “Se levantará 
nación contra nación y reino contra reino, 
1!'Habrá grandes terremotos en algunos luga- 
res, pestes, hambres; sucederán cosas espan- 
tosas y habrá grandes señales en el cielo, 
12Pero antes de todo esto les agarrarán y per- 
seguirán, entregándose a las sinagogas y a 
las cárceles; les llevarán ante los reyes y los 
gobernadores a causa de mi nombre. !3Esto 
será para ustedes una ocasión de dar testi- 
monio. !'*Tengan, pues, fijo en sus corazones 
el no pensar antes cómo han de responder*, 
ISPorque yo les daré palabras y saber al que 
no podrán resistir ni contradecir todos sus 
adversarios. !*Serán entregados por sus pa- 
dres y hermanos, parientes y amigos, y harán 
morir a algunos de ustedes. "Les aborrece- 
rán a todos por mi nombre. !$Pero no perde- 
rán un cabello de su cabeza. 1*%Con su aguan- 
te ganarán la vida. "Cuando vean Jerusalén 
cercada por un ejército*, sepan entonces que 


37: Ex 3,6. 43: Mi 22,44; Mc 12,36; Sal 109,1. 47: Mt 23,6; Mc 12,38; Lc 11,43, 
21 1: Mc 12,41. 5: Mt 24,2; Mc 13,2; Le 19,44. 8: El Cristo, el Mesías. 14: En griego: defenderse. 2: 


En griego: ejércitos; Mt 24,15; Mc 13,14; Jn 9,27. 
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su desolación está cerca. ?!Los que están en 
Judea huyan a los montes; los que estén en 
la ciudad*, sálganse; los que en los cam- 
pos*, no entren en ella, Porque serán días 
de venganza, para que se cumpla todo lo 
que está escrito. 2Mas, ¡ay de las preñadas y 
de las que amamanten en aquellos días! 
Porque vendrá una gran calamidad sobre la 
tierra y el castigo para este pueblo. *Caerán 
a filo de espada; serán llevados en cautive- 
rio a todas las naciones; Jerusalén será piso- 
teada por los gentiles hasta que se cumplan 
los tiempos de las naciones. 25Aparecerán 
señales* en el sol, en la luna, en las estrellas; 
en la tierra se angustiarán las gentes por la 
confusión del ruido del mar y de sus olas, 
quedando los hombres muertos de miedo, 
esperando ver lo que sucederá a todo el uni- 
verso; porque los poderes celestes se con- 
moverán. 27Entonces verán venir al hijo del 
hombre sobre una nube con gran poder y 
majestad. ¿Cuando empiecen a cumplirse 
estas cosas, miren y levanten sus cabezas, 
porque se acerca su redención”. %Les puso 
una comparación: “Observen la higuera y 
todos los árboles. “%Cuando empiezan a pro- 
ducir su fruto, entienden que está cerca el 
verano. 31Así también ustedes, cuando vean 
que ocurre esto, sepan que está cerca el rei- 
no de Dios. 32En verdad les digo que no pa- 
sará esta generación hasta que todas estas 
cosas se cumplan. 33El cielo y la tierra pasa- 
rán, pero mis palabras no pasarán. 


Amonesta a sus discípulos y les 
encarga la vigilancia y la oración 


3Estén atentos, no sea que sus corazo- 
nes se emboten con el mucho comer y be- 
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ber y con los afanes de esta vida; y que 
aquel día venga de repente sobre ustedes, 
35porque igual que un lazo* caerá sobre to- 
dos los que están sobre la faz de toda la tie- 
rra. 34Velen, pues, orando en todo tiempo, 
para que sean dignos de evitar todo esto que 
va a ocurrir y de estar en pie delante del hijo 
del hombre”x. 37Estaba enseñando de día en 
el templo, y de noche se iba y lo pasaba en 
el monte llamado de los Olivos. 33Todo el 


pueblo madrugaba por venir a oírle en el 
templo. 


Los príncipes de los sacerdotes 
deciden hacer morir a Jesús 
2) ¡Se acercaba ya la fiesta de los Ázi- 
mos*, que es llamada Pascua; 2los 
príncipes de los sacerdotes y los escribas 
buscaban cómo harían morir a Jesús, pero 
temían al pueblo. 3Satanás entró en Judas*, 
que tenía por sobrenombre Iscariote, uno de 
los doce; *fue y trató con los príncipes de los 
sacerdotes y con los magistrados sobre el 
modo de entregarlo; 5Se alegraron y concer- 
taron en darle una suma de dinero. Quedó 
de acuerdo con ellos y buscaba la ocasión 
para entregarlo sin que hubiera gente. 


Institución de la Eucaristía 


“Llegó el día de los Ázimos, en que era 
necesario sacrificar la Pascua*; envió a Pe- 
dro y a Juan, diciendo: “Vayan a preparar- 
nos la Pascua para que la comamos”. Ellos 
dijeron: “¿En dónde quieres que la prepare- 
mos?” "Les dijo: “Cuando entren en la ciu- 
dad encontrarán un hombre que lleva un 
cántaro de agua, síganle hasta la casa en 
donde entre. Digan al dueño de la casa: “El 


2la: Jerusalén. 21b: Se ha tomado esa traducción, aunque en griego puede decir también: en la comarca. 28: 
Mt 24,29; Mc 13,24; Is 13,10; Ez 32,7; 313,15. 35: De cazador. 36: Estar en pie; estar con buen ánimo y con- 


fianza; Sal 1,5; Ef 6,13. 


22 1: Mi 24,14; Mc 14,10. 3: Mt 26,14; Mc 14,10. 7: El cordero pascual. 
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Maestro te dice: “¿En dónde está el aposen- 
to en donde coma la Pascua con mis discí- 
pulos?” 12Él les mostrará una gran sala arre- 
glada; prepárenla allí”. Ellos fueron, lo 
hallaron tal como les había dicho y prepara- 
ron la Pascua. !*Cuando llegó la hora*, se 
sentó a la mesa y los doce apóstoles con él. 
ISLes dijo: “Con ansia he deseado comer 
con ustedes esta Pascua antes de que padez- 
ca. !SPorque les digo que de aquí en adelan- 
te no la comeré más hasta que se cumpla en 
el reino de Dios”. '"Tomando el cáliz, dio 
gracias y dijo: “Tomen y distribuyanlo entre 
ustedes; l$porque les digo que no beberé 
más del fruto de la vid hasta que venga el 
reino de Dios”. 1*Habiendo tomado el pan*, 
dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 
“Éste es mi cuerpo, entregado por ustedes; 
hagan esto en memoria mía”. Asimismo, 
tomó el cáliz, después de haber cenado, di- 
ciendo: “Este cáliz es el Nuevo Testamento 
en mi sangre, que será derramada por uste- 
des. ?IMiren*, la mano del que me entrega 
está conmigo en la mesa. 22En verdad el hijo 
del hombre se va, según lo que está decreta- 
do, pero ¡ay de aquel por quien será entre- 
gado!”* 23Ellos comenzaron a preguntarse 
unos a otros quién de ellos sería el que esto 
había de hacer. 


Discuten los discípulos sobre la primacía 


24Se produjo entre ellos una discusión 
sobre, quién de ellos sería tenido por ma- 
yor*. ?SJesús les dijo: “Los reyes de las na- 
ciones las dominan; los que tiene poder so- 
bre ellas son llamados bienhechores. ?6Pero 
no ha de ser así entre ustedes, sino que, el 
que es mayor entre ustedes hágase como el 
menor* y el que manda como el que sirve. 
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27Porque, ¿quién es mayor, el que está sen- 
tado a la mesa o el que sirve? ¿No es mayor 
el que está sentado a la mesa? Pues yo estoy 
en medio de ustedes como el que sirve. %us- 
tedes son los que han permanecido conmigo 
en mis tentaciones; 29por esto yo dispongo 
del reino para ustedes como mi Padre dis- 
puso de él para mí, *%para que coman y be- 
ban en la mesa de mi reino y para que se 
sienten sobre tronos para juzgar a las doce 
tribus de Israel”. 


Anuncia a Pedro que le había de negar 


31El Señor dijo: “Simón, Simón, mira 
que Satanás les ha reclamado para cribarles 
como trigo. 32Pero yo rogué por ti para que 
no desfallezca tu fe; y tú, una vez converti- 
do, confirma a tus hermanos”. 3Él le dijo: 
“Señor, estoy preparado para ir contigo aun 
a la cárcel y a la muerte”. 34Jesús le dijo: “Te 
digo, Pedro, que no cantará hoy el gallo sin 
que hayas negado tres veces que me cono- 
ces”*. Les dijo: 35“Cuando les envié sin bol- 
sa, sin alforja y sin sandalias*, ¿Acaso les 
faltó algo?” 3óEllos respondieron: “Nada”. 
El les dijo: “Pues ahora, quien tenga bolsa 
que la tome, y también la alforja; el que no 
la tenga venda su túnica y compre una espa- 
da. "Porque les digo que es necesario que se 
cumpla en mí lo que está escrito: “fue con- 
tado con los malhechores”*. Porque las co- 
sas que se refieren a mí van llegando a su 
término”. 38Ellos respondieron: “Señor, he 
aquí dos espadas”. Él les dijo: “Basta”. 


Su oración y agonía en el huerto. 
Su prendimiento 


3Salió* y fue, como solía, al monte de 
los Olivos. Sus discípulos le fueron siguien- 


14: Puesto ya el sol: Ex 12,6; Mt 26,20ss; Mc 14,17. 19: 1Co11,24ss. 21: Mt 26,21; Mc 16,20; Jn 13,18. 22: 
Sal 40,9; además en griego dice: es entregado. 24: M1 20,25; Mc 10,42. 26: Como el más joven. 34: Mt 26,34; 
Mc 14,30. 35: Mt 10,9. 37: Is 53,12. 39: Mt 26,36; Mc 14,32; Jn 18,1. 
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do también. “Cuando llegó al lugar, les dijo: 
“Hagan oración para que no entren en tenta- 
ción”. 1Se apartó de ellos como un tiro de 
piedra y, puesto de rodillas, oraba “dicien- 
do: “Padre, si quieres pasa de mí este cáliz; 
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”. 
41Un ángel del cielo que le confortaba se le 
apareció. Puesto en agonía, oraba con ma- 
yor vehemencia. “Era su sudor como gotas 
de sangre que corre hasta la tierra. “Cuando 
se levantó de orar, vino a donde sus discípu- 
los y los halló durmiendo por la tristeza. 
Les dijo: “¿Por qué duermen? Levántense 
y oren para que no entren en tentación”. 
41Cuando él estaba hablando aún, se dejó 
ver una cuadrilla de gente; y el que era lla- 
mado Judas, uno de los doce, iba delante de 
ellos; se acercó a Jesús para besarle*. *8Jesús 
le dijo: “Judas, ¿con un beso entregas al 
Hijo del hombre?” 1%Cuando vieron los que 
estaban con él lo que iba a suceder, le dije- 
ron: “Señor, ¿herimos con la espada?” %Uno 
de ellos hirió a un siervo del sumo sacerdote 
y le cortó la oreja derecha. 5!Jesús, tomando 
la palabra, dijo: “Dejen esto”. Le tocó la 
oreja y le sanó. Dijo Jesús a los príncipes 
de los sacerdotes, a los magistrados del tem- 
plo* y a los ancianos que habían venido allí: 
“¿Como contra un ladrón han salido con es- 
padas y con palos? 5Cada día estaba con us- 
tedes en el templo y no tendieron las manos 
contra mí, pero ésta es su hora y el poder de 
las tinieblas”. 


Es conducido a la casa del 
pontífice, donde Pedro le niega 


5Lo prendieron* y lo llevaron a casa del 
sumo sacerdote; Pedro le seguía de lejos. 
Habiendo encendido fuego* en medio del 
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atrio, y sentándose ellos alrededor, estaba 
también Pedro en medio de ellos. Una cria- 
da, cuando le vio sentado a la lumbre, le miró 
con atención y dijo: “Éste estaba con él”. 
57Pero él lo negó diciendo: “mujer, no le co- 
nozco”. Un poco después, viéndole otro, 
dijo: “tú eres de ellos”. Dijo Pedro: “hombre, 
no lo soy”. Pasada como una hora, otro afir- 
maba y decía: “en verdad que éste estaba con 
él, porque es también galileo”. “Dijo Pedro: 
“hombre, no sé lo que dices”. En el mismo 
instante, cuando estaba aún diciendo esto, 
cantó el gallo. $! Volviéndose el Señor, miró a 
Pedro. Pedro se acordó de la palabra del 
Señor, cuando le había dicho: “antes que el 
gallo cante, me negarás tres veces”. Saliendo 
Pedro fuera, lloró amargamente. Aquellos 
que tenían a Jesús se burlaban de él y le gol- 
peaban. “Le cubrieron los ojos, le herían en la 
cara y le preguntaban: “adivina, ¿quién es el 
que te hirió?” é5Decían otras muchas cosas in- 
sultándole. Cuando fue de día, se juntaron* 
los ancianos del pueblo*, los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas, y lo llevaron ante su 
Consejo; le dijeron: “si tú eres el Cristo, dí- 
noslo”. SLes dijo: “si se lo digo, no me cree- 
rán. Y si les pregunto, no me responderán, ni 

me dejarán. %Sin embargo desde ahora el hijo 

del hombre estará sentado a la diestra del po- 

der de Dios”. "Dijeron todos: “luego, ¿tú eres 

el hijo de Dios?” él dijo: “ustedes dicen que 

yo lo soy”. 1IEllos dijeron: “¿para qué necesi- 

tamos más testimonio? Nosotros mismos lo 

hemos oído de su boca”. 


Acusado delante de Pilato, 
le remite éste a Herodes 


'Toda aquella multitud se levantó y 
lo llevaron a Pilato. “Comenzaron a 


23 


47: El griego añade: porque les había dado esta señal: aquel a quien yo besase, él es. 52: El texto griego les lla- 
ma: capitanes del templo. 54: Mi 26,57; Mc 14,53; Jn 18,24. 55: Mi 26,69; Mc 14,66; Jn 18,25. 66a: Mt 27,1; 


Mc 15,1; Jn 18,28. 66b: En griego: el senado. 
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acusarle, diciendo: “hemos hallado a éste 
amotinando a nuestra nación*, prohibiendo 
pagar el tributo a César y diciendo que él es 
el Cristo, y rey”. 3Pilato* le preguntó y dijo: 
“¿Eres tú el rey de los judíos?” Él le respon- 
dió diciendo: “Tú lo dices”. *Pilato dijo a los 
príncipes de los sacerdotes y a la gente: “No 
hallo ningún delito en este hombre”. SPero 
ellos insistían diciendo: “Tiene alborotado 
al pueblo con la doctrina que enseña por 
toda Judea, comenzando desde Galilea* 
hasta aquí”. Pilato, que oyó nombrar Ga- 
lilea, preguntó si era de Galilea. "Cuando se 
enteró de que pertenecía a la jurisdicción de 
Herodes, se lo envió a éste, que, a la sazón 
se hallaba también en Jerusalén. 

8Herodes, cuando vio a Jesús, se alegró 
mucho, porque desde hacía tiempo deseaba 
verlo, por haber oído decir de él muchas co- 
sas, y esperaba verle hacer algún milagro. 
9Le hizo, pues, muchas preguntas. Pero él 
nada le respondía. Los príncipes de los sa- 
cerdotes y los escribas le acusaban con gran 
instancia. Herodes con sus soldados le des- 
preció, le hizo vestir con una ropa blanca* 
para burlarse y lo remitió a Pilato. ?Aquel 
día se hicieron amigos Herodes y Pilato, 
pues antes eran enemigos. 


Pilato procura liberarle, 
pero inútilmente; es condenado 
a muerte y conducido al suplicio 


13Pilato, pues, llamó a los príncipes de 
los sacerdotes, a los magistrados y al pue- 
blo; 1*les dijo: “Me han presentado este 
hombre como amotinador del pueblo; vean 
que, preguntándole delante de ustedes, no 
encontré en él ninguna culpa de las que le 
acusan*. I5Ni Herodes tampoco, porque se 
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lo envié a él y nada se le ha probado para | 


que merezca la muerte. !SAsí que lo soltaré 
después de haberle castigado”. 'Les debía 
soltar un preso por la fiesta. Todo el pue- 
blo dio voces a una, diciendo: “Haz morira 
éste y suéltanos a Barrabás”. Éste había 
sido metido en la cárcel por cierta revuelta 
ocurrida en la ciudad y por un homicidio, 
2Pilato les habló de nuevo, queriendo soltar 
a Jesús. ?!Pero ellos daban voces diciendo: 
“Crucifícale, crucifícale”. 22Él, por tercera 
vez, les dijo: “Pues, ¿qué mal ha hecho éste? 
Yo no hallo en él ninguna causa de muerte; 
le castigaré, pues, y lo soltaré”x, 23Pero ellos 
insistían pidiendo a grandes voces que fue- 
se crucificado; y crecían más sus voces, 
WPilato decidió que se hiciera lo que ellos 
pedían. ?5Les soltó al que por revuelta y ho- 
micidio había sido metido en la cárcel, el 
que ellos habían pedido, y entregó a Jesúsa 
su voluntad. 


Encargo a unas mujeres 
que le lloraban 


26Cuando lo llevaban*, tomaron un hom- 
bre de Cirene, llamado Simón, que venía del 
campo; le cargaron la cruz, haciéndosela lle- 
var detrás de Jesús. "Le seguía una gran 
multitud de gente y muchas mujeres, que se 
lamentaban y lloraban. ?8Pero Jesús, yvol- 
viéndose hacia ellas, les dijo: “Hijas de 
Jerusalén, no lloren por mí; lloren más bien 
por ustedes mismas y por sus hijos. Porque 
vendrán días en que se dirá: “Bienaventu- 
radas las estériles, los vientres que no en- 
gendraron y los pechos que no amamanta- 
ron”. %Entonces dirán a los montes: Caigan 
sobre nosotros”*; y a los collados: *Cúbran- 
nos”. 3!Porque si en el leño verde hacen esto, 


23 2: Mt 22,21; Mc 12,17. 3: Mt 27,11; Mc 15,2; Jn 18,33. 5: Con estas palabras se hacía referencia y re- 
cordaban a Pilato la sedición de Lc 13,1. 11: En griego: vestidura brillante, magnífica, propia de rey. 14: Jn 18,3%; 
19,4. 22: Mt 27,23; Mc 15,14. 26: Para crucificarle. Mi 27,32; Mc 15,21. 30: Is 2,19; Os 10,8; Ap 6,16. 
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¿qué harán en el seco?” Llevaban también 
con él a dos malhechores para ejecutarlos. 


Es crucificado en medio 
de dos ladrones 


33Cuando llegaron al lugar* que se llama 
“la Calavera”, le crucificaron allí; a los la- 
drones, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
4Jesús decía: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen”. Repartiendo después 
sus vestidos, se los echaron a suertes. 35El 
pueblo estaba mirando, y los notables, por su 
parte, se burlaban y decían: “A otros salvó; 
sálvese a sí mismo si éste es el Cristo, el es- 
cogido de Dios”. 34También los soldados le 
escarnecían, acercándose a él, presentándole 
vinagre 37y diciendo: “Si tú eres el rey de los 
judíos, sálvate a ti mismo”. 38Había sobre él 
un letrero escrito con letras griegas, latinas* 
y hebreas: “Éste es el Rey de los judíos”. 


Confesión de uno de los dos ladrones 


39Uno de aquellos ladrones que estaban 
crucificados, le insultaba, diciendo: “Si tú 
eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a noso- 
tros”. “Pero el otro le reprendía diciendo: 
“No temes a Dios ni aun estando en el mis- 
mo suplicio. Nosotros somos ejecutados 
por culpa nuestra, porque recibimos lo que 
merecen nuestras obras; pero éste ningún 
mal ha hecho”. Y decía a Jesús: “Señor, 
acuérdate de mí cuando llegues a tu reino”. 
Jesús le dijo: “En verdad te digo que hoy 
estarás conmigo en el Paraíso”. 


Muere en la cruz 


44Era ya casi la hora de sexta; toda la tie- 
rra se cubrió de tinieblas hasta la hora de 
nona. 45El sol se oscureció y el velo del tem- 
plo se rasgó por medio. 
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46Jesús, dando una gran voz, dijo: “Pa- 
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu”*, 
Diciendo esto, expiró. 


José de Arimatea le da sepultura 


41Cuando el centurión vio lo que había 
sucedido, glorificó a Dios diciendo: “Ver- 
daderamente este hombre era justo”. “8%Todo 
el gentío que asistía a este espectáculo y 
veía lo que pasaba, se volvía dándose golpes 
de pecho. *%Todos los conocidos de Jesús y 
las mujeres que le habían seguido de Galilea 
estaban mirando esto desde lejos. Un 
hombre bueno y justo* llamado José, que 
era senador 5!y no había dado su acuerdo ni 
a la decisión ni a la acción de los judíos, na- 
tural de Arimatea, ciudad de Judea, y que 
esperaba también el reino de Dios, 5fue a 
Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 53Ha- 
biéndolo bajado de la cruz, lo envolvió en 
una sábana y lo puso en un sepulcro labrado 
en una roca, en el cual ninguno había sido 
puesto hasta entonces. $4Era el día de 
Parasceve y ya rayaba el sábado. $5Yendo 
también las mujeres que habían seguido a 
Jesús desde Galilea, vieron el sepulcro y 
cómo fue depositado su cuerpo. 5Al volver, 
prepararon aromas y ungúientos, y descansa- 
ron el sábado, conforme al precepto. 


Los ángeles hacen saber a las mujeres 
que Jesús ha resucitado; éstas 
dan la noticia a los apóstoles 
2 | 1El primer día de la semana*, fue- 
ron muy de mañana al sepulcro lle- 
vando los aromas que habían preparado*; 
?hallaron la losa del sepulcro corrida. 3En- 
trando dentro, no hallaron el cuerpo del 


Señor Jesús. *Estando consternadas por ello, 
he aquí que dos varones con vestiduras res- 


33: Mt 27,33; Mc 15,22; Jn 19,17. 38: En griego: romanas. 46: Sal 30,6. 30: Mt 27,57; Mc 15,43; Jn 19,38. 
24 1a: Esto es, el domingo; Mt 28,1; Mc 16,2; Jn 20,1. 1b: El griego añade: y algunas otras mujeres con ellas. 
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plandecientes se presentaron ante ellas. $Al 
ver que estaban asustadas y miraban al sue- 
lo, les dijeron: “¿Por qué buscan entre los 
muertos al que vive? $No está aquí, sino 
que resucitó; acuérdense de lo que les dijo 
estando aún en Galilea: "Es necesario que el 
hijo del hombre sea entregado en manos de 
pecadores y que sea crucificado y resucite 
al tercer día”*. ¿Entonces se acordaron de 
sus palabras. %Salieron del sepulcro y fue- 
ron a contar todo esto a los once y a todos 
los demás. 'Las que contaron esto a los 
apóstoles eran María Magdalena, Juana, Ma- 
ría, madre de Santiago, y las demás que es- 
taban con ellas. "Ellos tuvieron por un des- 
varío todas aquellas palabras, y no les 
creyeron. !?Pero Pedro se levantó, corrió al 
sepulcro e inclinándose, vio solos los lienzos 
puestos aparte; y se fue preguntándose lo 
que había sucedido. 


Aparece a los discípulos 
que iban a Emaús 


l3Dos de ellos* iban aquel mismo día a 
una aldea llamada Emaús, que dista de Jeru- 
salén sesenta estadios. '*Iban conversando en- 
tre sí de todas estas cosas que habían sucedi- 
do. ¡Cuando iban hablando y discutiendo el 
uno con el otro, se les acercó el mismo Jesús, 
y caminaba en su compañía. !*Pero sus ojos 
estaban cegados y no podían conocerle. 
WLes dijo: “¿Qué conversación es ésa que 
llevan entre ustedes por el camino, y por qué 
están tristes?” !SRespondiendo uno de ellos, 
llamado Cleofás, le dijo: “¿Tú eres el único 
forastero en Jerusalén y no sabes lo que allí 
ha pasado estos días?” 1Él les dijo: “¿Qué 
cosa?” Respondieron: “Lo de Jesús Naza- 
reno, que fue un profeta, poderoso en obras 
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y en palabras delante de Dios y de todo el 
pueblo; 2%cómo los sumos sacerdotes y nues. 
tros jefes lo entregaron para condenarlo 
muerte y lo crucificaron. ?!Nosotros esper. 
bamos que él había de redimir a Israel; y hoy 
hace tres días que ha sucedido todo esto, 
22Aunque unas mujeres, de las nuestras, nos 
han asustado; fueron al sepulcro antes de 
amanecer 2y, no habiendo hallado su cuer- 
po, volvieron diciendo que habían tenido allí 
una visión de ángeles, los cuales dicen quel 
vive. WAlgunos de los nuestros fueron al se. 
pulcro y lo hallaron tal como las mujeres lo 
habían referido; pero a él no le hallaron”, 
Jesús les dijo: “¡Oh necios y tardos de co- 
razón para creer todo lo que los profetas han 
dicho! 26¿No era necesario, pues, que el 
Cristo padeciese estas cosas y que así entra- 
se en su gloria?” 2?Comenzando desde Moi- 
sés y de todos los profetas, les hacía entender 
todas las Escrituras que hablan de él. 

28Se acercaron a la aldea a donde iban, y 
él dio muestras de ir más lejos. ?%Pero le for- 
zaron a detenerse, diciendo: “Quédate con 
nosotros, porque anochece y declina ya el 
día”. Entró con ellos*. 30Estando sentado 
con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, 
lo partió y se lo dio. 31Se abrieron sus ojos, 
le conocieron y él entonces desapareció de 
su vista. 32Se dijeron uno a otro: “¿Acasono 
ardía nuestro corazón dentro de nosotros 
cuando nos hablaba en el camino y nos ex- 
plicaba las Escrituras?” 33Levantándose en 
ese mismo momento, volvieron a Jerusalén 
y hallaron reunidos a los once y a los quees- 
taban con ellos, *quienes decían: “Ver- 
daderamente resucitó el Señor y se ha apa: 
recido a Simón”. 35Ellos contaron lo que les 
había sucedido en el camino y cómo le ha- 
bían conocido al partir el pan. 


7: Mt 16,21; 17,21; Mc 8,31; 9,30; Lc 9,22. 13: Mc 16,12. 24: En griego: vieron. 29: En griego: para quedarse. 
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Se muestra a todos juntos 


35Mientras hablaban de esto*, Jesús se 
presentó en medio de ellos y les dijo: “Paz a 
ustedes. Soy yo, no teman”. 37Pero ellos, 
turbados y espantados, pensaban que veían 
algún espíritu. 383Les dijo: “¿Por qué están 
asustados y suben esos pensamientos a sus 
corazones? 32Miren mis manos y mis pies, 
soy yo mismo; toquen y vean que un espíri- 
tu no tiene carne ni huesos, como ven que 
yo tengo”. “Dicho esto, les mostró las ma- 
nos y los pies. *¡Como aún no lo acababan 
de creer y estaban maravillados de gozo, les 
dijo: “¿Tienen aquí algo de comer?” 42Ellos 
le presentaron parte de un pez asado y un 
panal de miel*. “¿Después de comer delante 
de ellos, tomó las sobras, se las dio “y les 
dijo: “Éstas son las palabras que les dije 
cuando aún estaba con ustedes, que era ne- 
cesario que se cumpliese todo lo que está 
escrito sobre mí en la ley de Moisés, en los 
profetas y en los salmos”. 45Entonces, les 
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abrió el entendimiento para que entendiesen 
las Escrituras; y les dijo: “Así está escrito 
y así era necesario que el Cristo padeciese y 
resucitase al tercer día de entre los muer- 
tos*, “Que se predicase en su nombre la 
conversión y la remisión de los pecados a 
todas las naciones, comenzando en Jerusa- 
lén. Ustedes* son testigos de estas cosas. 


Les promete el Espíritu Santo 
y se sube al cielo 


4*Yo envío* al prometido de mi Padre 
sobre ustedes; ustedes permanezcan aquí, 
en la ciudad*, hasta que sean revestidos de 
la fuerza de lo alto”. Los sacó fuera, hasta 
Betania; y levantando sus manos, les bendi- 
jo. 5Mientras les bendecía*, se apartó de 
ellos y era llevado al cielo*. 5Ellos, después 
de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén 
llenos de alegría. S3Estaban siempre en el 
templo alabando y bendiciendo a Dios*. 
Amén. 


36: Jn 20,19. 42: En griego: un panal de miel de abejas. 46: Sal 18,6. 48: Hch 1,8. 49a: Jn 14,26. Yo voy a 
enviar: Is 44,3; Ez 36,26; 39,29; Jl 2,28; Hch 2,19. 49b: Jerusalén. 5la: Hch 1,9; Mc 16,19. 51b: En griego: 


Era elevado hacia lo alto. 53: Hch 1,13. 


EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 


E Apocalipsis nos representa cuatro animales, rodeando el trono de Dios; generalmente y 
cree que dichos animales simbolizan los cuatro evangelistas. El águila de común consentimien- 
to y acuerdo, se apropia a Juan, porque remontándose y elevándose sobre los cielos y sobre los ár- 
geles, llega a contemplar la gloria del Verbo, y la majestad del Unigénito, por quien fueron he. 
chas todas las cosas. Queriendo refutar los errores de Cerinto, de Ebión, y de otros que reducía 
a Jesucristo a la condición de puro hombre, Juan puso su principal mira en dar a conocer su di. 
vinidad. 

Juan fue hijo de Zebedeo y hermano de Santiago, llamado el Mayor. Su profesión era pesca- 
dor, ejercía con su padre, cuando Jesús le llamó. Le distinguió también entre todos los apósto- 
les con muestras de singular cariño. Después de la Ascensión del Señor predicó el Evangelio 
en el Asia Menor. Fue el último que publicó su evangelio; según el testimonio de San Epifanio, 
pasaba ya de los noventa años cuando lo escribió. Vivió hasta el mandato de Trajano y murú 
en Éfeso, siendo ya de más de cien años. Se dice que el original del evangelio, escrito de su pro 
pia mano, se veía todavía en Éfeso en el siglo séptimo, en donde se conservaba con veneración. 


El Verbo es Dios, vida y luz no la comprendieron. ¿Hubo un hombre en- 

viado por Dios que se llamaba Juan*. "Éste 

1 1 Al principio era el Verbo*, el Verbo es- vino como testigo para dar testimonio de la 
taba en Dios* y el Verbo era Dios. ?Él luz, para que creyesen todos por él. ¿No en 
estaba al principio en Dios. 3Todas las cosas él la luz, sino que vino para dar testimonio 
fueron hechas por él; y nada de lo que fue de la luz. %Era* la luz verdadera que alumbra 
hecho se hizo sin él*; “en él estaba la vida y a todo hombre que viene a este mundo. !Es- 
la vida era la luz de los hombres. $La luz res- taba en el mundo, el mundo fue hecho porél 
plandece en las tinieblas pero las tinieblas y el mundo no le conoció*. !!Vino a los su- 


1 1a: El Verbo, la palabra interior de Dios, su sabiduría, su imagen perfecta. La palabra “era” denota su eter- 
nidad. 1b: El pros griego, o el apud latino, es traducido por “en”, “con”, “cerca”. Indicando distinción, al tiempo 
que unidad. 3: Algunos códices leen así estos versículos: “sin él nada fue hecho; lo que fue hecho en él mismoen 
la vida...” 6: Mt 3,1; Mc 1,2. 9: El Verbo era la luz verdadera Jn 3,19. 10: Hb 11,8. 
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yos, y los suyos no le recibieron. 1Pero a 
cuantos le recibieron, les dio el poder de ser 
hechos hijos de Dios, a aquellos que creen 
en su nombre; los cuales nacen no de la 
sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la 
voluntad del hombre, sino de Dios. '*Y el 
Verbo se hizo carne* y habitó entre noso- 
tros; vimos su gloria, gloria como del Uni- 
génito del Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad*. ISJuan da testimonio de él y clama 
diciendo: “Éste es aquel de quien yo hablé: 
el que ha de venir en pos de mí, ha sido en- 
gendrado antes que yo, porque era antes que 
yo”. 1SDe su plenitud* recibimos todos no- 
sotros gracia tras gracia. "Porque la ley fue 
dada por Moisés, pero la gracia y la verdad 
fueron dadas por Jesucristo. 18A Dios nadie 
le vio jamás*; el Hijo Unigénito, que está en 
el seno del Padre, él mismo lo ha declarado. 


Testimonio del Bautista 


Éste es el testimonio de Juan, cuando 
los judíos le enviaron sacerdotes y levitas de 
Jerusalén para preguntarle: “Tú, ¿quién 
eres?” Confesó: y no negó; confesó: “yo no 
soy el Cristo”. ?!Le preguntaron: “¿Qué, 
pues? ¿Eres tú Elías?””* Dijo: “No lo soy”. 
“¿Eres tú el profeta?”* Respondió: “No”. 
2Le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que 
podamos dar una respuesta a los que nos han 
enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Él 
dijo*: “Yo soy la voz del que clama en el de- 
sierto: Enderecen el camino del Señor”, 
como dijo Isaías el profeta. Los que habían 
sido enviados eran fariseos. Le pregunta- 
ron y le dijeron: “¿Por qué, pues, bautizas si 
tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el profeta?” 


39 


2Juan les respondió y dijo “Yo bautizo en 
agua; pero en medio de ustedes está quien 
ustedes no conocen*. 27Éste* es el que ha de 
venir en pos de mí, que ha sido engendrado 
antes que yo, del cual yo no soy digno de de- 
satar la correa de las sandalias”. 28Esto suce- 
día en Betania, en la otra parte del Jordán, en 
donde estaba Juan bautizando*. 

2A1 día siguiente Juan vio a Jesús venir ha- 
cia él y dijo: “He aquí el Cordero de Dios; he 
aquí el que quita el pecado del mundo*. Éste 
es aquel de quien yo dije: “tras de mí viene un 
hombre que fue engendrado antes que yo, por- 
que era antes que yo”. 3!Yo no le conocía, pero 
si yo vine a bautizar en agua es para que él sea 
manifestado a Israel”. 32Juan dio testimonio di- 
ciendo: “Vi el Espíritu que descendía del cielo 
como paloma y reposó sobre él*. 3'Yo no le co- 
nocía, pero aquel que me envió a bautizar en 
agua, me dijo: “Sobre quien tú veas descender 
el Espíritu y posarse, ése es el que bautiza en 
Espíritu Santo”. Yo le vi y doy testimonio de 
que él es el Hijo de Dios”. 


Por los testimonios del Bautista 
se acercan Andrés, Pedro, 
Felipe y Natanael 


35Al día siguiente, estaba Juan otra vez 
con dos de sus discípulos. Mirando a Jesús 
que pasaba, dijo: “He aquí el Cordero de 
Dios”. Los dos discípulos que le oyeron 
hablar, siguieron a Jesús. 38Volviéndose Je- 
sús y viendo que le seguían, les dijo: “¿Qué 
buscan?” Ellos le dijeron: “Rabbí —<ue quie- 
re decir maestro—, ¿dónde vives?” Les dijo: 
“Vengan y véanlo”. Ellos fueron y vieron 
dónde vivía y se quedaron con él aquel día. 


14a: Mt 1,16; Le 2,7. El texto dice “carne” y no “hombre”. 14b: Estas últimas palabras se deben referir a “habitó 
entre nosotros”. 16: 1 Tm6,17. 18: 1Jn4,12; 1 Tm6,16. 21: MI14,5. 21: Dt 18,15. 23: Is 40,3; Mt 3,3; Mc 
1,3; Le 3,4. 26: Mt 3,11. 27: Mc 1,7; Le 3,16; Hch 1,5; 11,16; 19,4. 28: Algunos por la dificultad de situar a 
Betania, traducen “cerca del Jordán”, pero otros siguiendo el griego hablan de “Betabara”, “casa del tránsito”. 29: 


Referencia a ls 53,7. 32: Mi 3,16; Mc 1,10; Le 3,22. 


1 40 
Era entonces como la hora décima. “An- 
drés, hermano de Simón Pedro, era uno de 
los dos que habían oído decir esto a Juan y 
que habían seguido a Jesús. Éste encontró 
primero* a su hermano Simón y le dijo: 
“Hemos hallado al Mesías que quiere decir 
el Cristo-”. Y le llevó a Jesús. Jesús le 
miró y dijo: “Tú eres Simón, hijo de Juan, tú 
serás llamado Cefas” —que quiere decir “Pe- 
dro”. Al día siguiente decidió ir a Galilea y 
encontró a Felipe. Jesús le dijo: “Sígueme”. 
44Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y 
de Pedro. “Felipe halló a Natanael y le dijo: 
“Hemos hallado a aquel de quien Moisés es- 
cribió en la ley y los Profetas: Jesús, el hijo 
de José, el de Nazaret”*, “$Natanael le dijo: 
“¿En Nazaret puede haber cosa buena?” 
Felipe le dijo: “Ven y lo verás”. "Jesús vio a 
Natanael que venía a buscarle y dijo de él: 
“He aquí un verdadero israelita, en quien no 
hay engaño”. *Natanael le dijo: “¿De qué 
me conoces?” Jesús respondió y le dijo: 
“Antes que Felipe te llamara, cuando estabas 
debajo de la higuera, te vi”. Natanael le res- 
pondió y dijo: “Maestro, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el Rey de Israel”. “Jesús res- 
pondió y le dijo: “Porque te dije que te vi 
debajo de la higuera crees; mayores cosas 
que ésta verás. 5ILe dijo: “En verdad, en 
verdad les digo que verán el cielo abierto y 
los ángeles de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo del hombre”. 


Las bodas de Caná 


ITres días después se celebraban una 
bodas en Caná de Galilea; la madre de 
Jesús estaba allí. 2Jesús también fue invita- 


41: En griego: Fue el primero que encontró a su hermano. 
37,24; Dn 9,24-25. El griego dice: a aquél de Nazaret. 
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do a las bodas con sus discípulos. 2Se acajy 
el vino, y la madre de Jesús le dice: “Not. 
nen vino”. *Jesús le dijo: “Mujer, ¿qué ny 
va a mí y a ti? Aún no ha llegado mi hor" 
5Su madre dijo a los que servían: “Haza 
cuanto él les diga”. “Había allí seis tinajas; 
piedra, para la purificación de los judíos; c 
bían en cada una dos o tres cántaros. "Jesí; 
les dijo: “Llenen las tinajas de agua”. Ly 
llenaron hasta arriba. 8Jesús les dijo: “$. 
quen ahora y lleven al maestresala”*. Sel 
llevaron. %El maestresala probó el agua cor- 
vertida en vino, y no sabía de dónde en, 
aunque los que servían lo sabían porque ha. 
bían sacado el agua. El maestresala llamó 
esposo, !%y le dijo: “Todo el mundo sir 
primero el buen vino y, después que hanbr. 
bido bien, entonces saca el que no €s tan 
bueno; pero tú guardaste el buen vino hask 
ahora”. !Este fue el primer milagro qu 
Jesús hizo, en Caná de Galilea; manifestó y 
gloria y sus discípulos creyeron en él. 


Pasa a Cafarnaúm y de 
aquí a Jerusalén; expulsa 
del templo a los traficantes 


¡Después de esto, fueron a Cafarnaúm 
él, su madre, sus hermanos y sus discípulos; 
y no estuvieron allí muchos días. !3Estaba 
cerca la Pascua de los judíos; Jesús subióa 
Jerusalén. !*Encontró en el templo* a los 
que vendían bueyes, ovejas y palomas, y 
sentados a los cambistas. !%Hizo como un 
azote de cuerdas y los echó a todos del tem: 
plo, a las ovejas y a los bueyes, arrojó por 
tierra el dinero de los cambistas y derribó las 
mesas. !SDijo a los que vendían las palomas: 


45: Gn 49,10; Dt 18,18; Is 40,10; 45,8; Jr 23,5; Ez 4,2; 


2 8: La palabra que aparece en la Vulgata “arquitriclino”, que significa príncipe de los tres lechos; los ant: 
guos los usaban en los banquetes; uno el amo, otro la dueña y el tercero el huésped; por lo que quiere significar "el 
rey” o “príncipe del convite”. De ahf que se designara con dicha palabra a aquel a cuyo cargo estaba el gobierno y 


disposición de la fiesta. 14: Mt 21,12. 
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“Quiten esto de aquí; la casa de mi Padre no 
la conviertan en casa de mercado”. "Sus 
discípulos se acordaron de lo que está escri- 
to: “El celo de tu casa me consume”*, 


Los judíos piden un milagro 


Los judíos al ver aquello le respondie- 
ron y dijeron: “¿Qué señal nos das para 
obrar así?” I%Jesús les respondió y dijo: 
“Destruyan este templo y en tres días lo le- 
vantaré”*, 22Los judíos le dijeron: “En cua- 
renta y seis años fue hecho este templo, ¿y 
tú lo levantarás en tres días?” 2!Pero él ha- 
blaba del templo de su cuerpo. ??Cuando re- 
sucitó de entre los muertos, sus discípulos 
se acordaron de que por esto lo decía y cre- 


yeron en las Escrituras y en la palabra que 
dijo Jesús*, 


Obra varios milagros 


BEstando Jesús en Jerusalén en el día so- 
lemne de la Pascua, muchos creyeron en su 
nombre viendo los milagros que hacía. 
“Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los 
conocía a todos 25y porque él no tenía nece- 
sidad de que nadie le diese informes sobre 
nadie; porque conocía por sí mismo lo que 
había en el interior de cada cual. 

3 ¡Había un fariseo llamado Nicodemo, 

notable entre los judíos. ?Éste vino a 
ver a Jesús de noche* y le dijo: “Rabbí, sa- 
bemos que eres un maestro venido de Dios, 
porque nadie puede hacer estos milagros 
que tú haces, si Dios no está con él”. 3Jesús 
respondió y le dijo: “En verdad, en verdad te 


digo que no podrá ver el reino de Dios sino 
aquel que nazca de nuevo”. *Nicodemo le 


Instrucción a Nicodemo 


JUAN 


3 19 
dijo: “¿Cómo puede un hombre nacer, sien- 
do viejo? ¿Acaso puede volver al vientre de 
su madre y nacer otra vez?” SJesús respon- 
dió: “En verdad, en verdad te digo que no 
puede entrar en el reino de Dios sino aquel 
que haya renacido por el agua y por el 
Espíritu Santo. £Lo que nace de la carne, es 
carne; lo que nace del espíritu, es espíritu. 
1No te maravilles porque te haya dicho: Les 
es necesario nacer otra vez. 8El espíritu so- 
pla donde quiere; oyes su voz*, pero no sa- 
bes de dónde viene ni a dónde va; así es 
todo aquel que nace del espíritu”. %Nico- 
demo respondió y le dijo: “¿Cómo puede 
ser eso?” 1Jesús respondió y le dijo: “Tú 
eres maestro en Israel e ¿ignoras esto? 1En 
verdad, en verdad te digo que de lo que sa- 
bemos, de eso hablamos; lo que vemos, lo 
atestiguamos, pero ustedes no reciben nues- 
tro testimonio. !?Si les he hablado de cosas 
terrenas y no las creen, ¿como creerán si les 
hablo de las celestiales? 13Nadie ha subido 
al cielo sino el que descendió del cielo, el 
hijo del hombre, que está en el cielo. 
1¿Como Moisés alzó la serpiente en el de- 
sierto*, así también es necesario que el Hijo 
del hombre sea levantado, !Spara que todo 
aquel que cree en él no perezca, sino que 
tenga vida eterna. !“Pues de tal manera Dios 

amó al mundo*, que le dio a su Hijo Uni- 

génito para que todo aquel que crea en él no 

perezca, sino que tenga vida eterna. 1”Por- 

que Dios no envió su Hijo al mundo para 

juzgar al mundo, sino para que el mundo se 

salve por él. !SQuien cree en él, no es juzga- 

do*; pero el que no cree, ya ha sido juzgado, 

porque no cree en el nombre del Unigénito 

Hijo de Dios. 1%En esto consiste el juicio*: 

que la luz vino al mundo y los hombres pre- 


17: Sal 68,10. 19: Mt 26,61; 27,40; Mc 14,58; 15,29. 22: Sal 3,6; 56,9. 


3 2: Jn 12,41. 8: Sal 134,7. 14: Nm21,9. 16: 1Jn4,9; alos hombres. 18: La palabra “juzgado” que se 
repite en estos versículos suele interpretarse por “condenado”. 19: Jn 1,9. 
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firieron las tinieblas a la luz, porque sus 
obra eran malas. Porque todo hombre que 
obra mal, aborrece la luz y no viene a la luz, 
para que sus obras no sean reprendidas. 2!En 
cambio el que obra la verdad viene a la luz 
para que se vean sus obras, porque son he- 
chas según Dios”*, 


Juan da un nuevo testimonio de Jesús 


2Después de esto, Jesús con sus discípu- 
los vino a la tierra de Judea; allí estaba con 
ellos y bautizaba*. 3Juan bautizaba también 
en Ainón, junto a Salim, pues había allí mu- 
cha agua; venían y eran bautizados allí, *por- 
que Juan aún no había sido metido en la cár- 
cel. 25Se produjo una disputa entre los 
discípulos de Juan y los judíos acerca de la 
purificación. Fueron a Juan y le dijeron: 
“Maestro, el que estaba contigo en la otra 
parte del Jordán*, de quien tú diste testimo- 
nio, está ahora bautizando y todos vienen a 
él”. 27Juan respondió y dijo: “El hombre no 
puede recibir algo si no le es dado del cielo. 
23Ustedes mismos son testigos de que yo 
dije: “Yo no soy el Cristo, sino que soy en- 
viado delante de él”*, 29El que tiene la espo- 
sa, es el esposo; el amigo del esposo, que está 
con él y le oye, se llena de gozo con la voz 
del esposo. Así, pues, este gozo mío ya está 
cumplido. 3Es necesario que él crezca y que 
yo mengúe. 31El que viene de arriba está so- 
bre todos. El que es de la tierra, es terreno y 
habla de la tierra. El que viene del cielo, está 
sobre todos, atestigua lo que vio y Oyó, y 
nadie recibe su testimonio. 33El que ha reci- 
bido su testimonio confirmó* que Dios es 
veraz. “Porque el que Dios envió, habla las 
palabras de Dios, porque Dios no le escatima 
el Espíritu. 35El Padre ama al Hijo y ha pues- 
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to en sus manos todas las cosas. 36El que cree 
en el Hijo tiene vida eterna*; pero el que no 
da crédito al Hijo, no verá la vida sino que la 
cólera de Dios permanece sobre él”. 


Instruye a una mujer samaritana 


¡Cuando Jesús supo que los fariseos ha- 

bían oído que él hacía muchos discípu- 
los* y bautizaba más que Juan, ?-aunque 
Jesús no bautizaba, sino sus discípulos— dejó 
Judea y se fue otra vez a Galilea. “Debía, por 
tanto, pasar por Samaría. Vino, pues, a una 
ciudad de Samaría que se llamaba Sicar, 
cerca del campo que Jacob dio a su hijo 
José*. SEstaba allí el pozo de Jacob. Jesús, 
cansado del camino, se sentó sin más sobre el 
pozo. Era como la hora de sexta. "Vino una 
mujer de Samaría a sacar agua. Jesús le dijo: 
“Dame de beber”. ¿Porque sus discípulos ha- 
bían ido a la ciudad para comprar comida, 
9Aquella mujer samaritana le dijo: “¿Cómo 
tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que 
soy samaritana?” Pues los judíos no tienen 
trato con los samaritanos. !“Jesús respondió y 
le dijo: “Si conocieras el don de Dios y quién 
es el que te dice: “dame de beber”, eres tú 
quien le pedirías y él te daría agua viva”. "La 
mujer le dijo: “Señor, no tienes* con qué sa- 
carla y el pozo es hondo; ¿en dónde, pues, tie- 
nes el agua viva? 12¿Acaso tú eres mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y 
bebieron de él con sus hijos y sus ganados?” 
Jesús respondió y le dijo: “Todo aquel que 
bebe de este agua, volverá a tener sed; pero 
quien beba del agua que yo le daré, nunca ja- 
más tendrá sed; !*pues el agua que yo le daré 
se hará en él una fuente de agua que saltará 
hasta la vida eterna”. !5La mujer le dijo: 
“Señor, dame agua de esa para que no tenga 


21: Según el Espíritu de Dios. 22: Jn4,2. 26: Jn1,11. 28: Jn 1,20. 33: Rm3,4. 36: 1Jn5,10. 
4 1: Jn3,22. 5a: Sin duda debe tratarse de la antigua Siquem: Gn 33,19; 48,22. 5b: Jos 24,32. 11: El 


griego añade la palabra: un cubo. 
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sed, ni tenga que venir aquí a sacarla”. 16Je- 
sús le dijo: “Ve, llama a tu marido y vuelve 
acá”. "Respondió la mujer y le dijo: “No 
tengo marido”. Jesús le dijo: “Bien has di- 
cho: “No tengo marido”, léporque has tenido 
cinco maridos y el que ahora tienes no es tu 
marido; en esto has dicho la verdad”. !%La 
mujer le dijo: “Señor, veo que tú eres profe- 
ta. Nuestros padres dieron culto en este 
monte y ustedes dicen* que en Jerusalén está 
el lugar en donde hay que dar culto”. 21Jesús 
le dijo: “Mujer, créeme, viene la hora en que 
ni en este monte, ni en Jerusalén darán culto 
al Padre. Ustedes adoran lo que no cono- 
cen*; nosotros adoramos lo que conocemos, 
porque la salvación viene de los judíos. 3Pero 
se acerca la hora, y es ésta en que los verda- 
deros adoradores adorarán al Padre en espíri- 
tu y verdad. Porque el Padre también busca 
hombres que le adoren así. *Dios es espíritu* 
y es necesario que, aquellos que le adoran, le 
adoren en espíritu y en verdad”. La mujer le 
dijo: “Yo sé que viene el Mesías, que se lla- 
ma Cristo; cuando él venga nos anunciará to- 
das las cosas”. ?6Jesús le dijo: “Yo soy, que 
hablo contigo”. 27A1 mismo tiempo sus discí- 
pulos llegaron y se maravillaban de que ha- 
blara con una mujer. Pero ninguno le dijo: 
“¿Qué preguntas o qué hablabas con ella?” 
La mujer, pues, dejó su cántaro, se fue a la 
ciudad y dijo a aquellos hombres: 29%"Vengan y 
vean a un hombre que me ha dicho todo lo que 
he hecho. ¿Será tal vez el Cristo?” Salieron 
entonces de la ciudad y fueron hacia él. 


Su comida es hacer 
la voluntad de su Padre 


31Entretanto, sus discípulos le rogaban 
diciendo: “Maestro, come”. 32Jesús le dijo: 
“Yo tengo para comer un manjar que uste- 


JUAN 


4 45 


des no conocen”. 3Los discípulos decían 
pues, unos a otros: “¿Le habrá traído alguno 
de comer?” Jesús le dijo: “Mi comida es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar 
a cabo su obra. 35¿No dicen ustedes que aún 
faltan cuatro meses hasta la siega? Pues yo 
les digo: Alcen sus ojos y miren los cam- 
pos* que están ya blancos para la siega. 36El 
que siega recibe su jornal y recoge el fruto 
para la vida eterna; para que se alegren a la 
vez quien siembra y quien siega. 37En esto 
tiene razón aquel dicho: “Uno es el que 
siembra y otro el que siega”. 38Yo les he en- 
viado a segar lo que ustedes no labraron; 
otros lo labraron y ustedes han entrado en 
sus labores”. 


Muchos samaritanos creen en él 


39Muchos samaritanos de aquella ciudad 
creyeron en él por la palabra de la mujer que 
atestiguaba diciendo: “me ha dicho todo 
cuanto hice”. “En cuanto los samaritanos 
llegaron a donde él estaba, le rogaron que 
permaneciese allí. Y allí se detuvo dos días. 
41Creyeron en él muchos más por su predi- 
cación; “decían a la mujer: “Ya no creemos 
por lo que tú has dicho, sino porque noso- 
tros mismos le hemos oído y sabemos que 
éste es verdaderamente el Salvador del 
mundo”*., 


Vuelve a Galilea y sana en Cafarnaúm 
a la hija de un señor principal 


43Dos días después salió de allí y se fue 
a Galilea. 4El mismo Jesús había dado tes- 
timonio de cómo un profeta no es apreciado 
en su patria*. “Cuando vino a Galilea, los 
galileos le recibieron, porque habían visto 
todas las cosas que había hecho en Jerusalén 
durante el día de la fiesta, pues ellos tam- 


2%: Dt 12,5. 22: 2R 17,41. 24: 1Co3,17. 35: Mt 9,37; Lc 10,2. 42: En griego: el Cristo. 44: Mt 13,57; Mc 


6,4; Lc 4,24. 
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bién habían asistido a la fiesta*. 46Vino, 
pues, otra vez a Caná de Galilea, en donde 
había convertido el agua en vino*. Había en 
Cafarnaúm un señor de la corte* cuyo hijo 
estaba enfermo. “Éste, habiendo oído que 
Jesús venía de Judea a Galilea; fue a su en- 
cuentro y le rogaba que descendiese y sana- 
se a su hijo, porque se estaba muriendo. 
48Jesús le dijo: “Si no ven milagros y prodi- 
gios, no creen”. El cortesano le dijo: “Se- 
ñor, ven antes que muera mi hijo”. Jesús le 
dijo: “Ve, que tu hijo vive”. Creyó el hom- 
bre en las palabras que le dijo y se fue. 
51Cuando se volvía, sus criados salieron a su 
encuentro y le dieron la nueva de que su hijo 
vivía. Les preguntó la hora en que había 
comenzado a mejorar y le dijeron: “Ayer a 
las siete le dejó la fiebre”. 53Entonces el pa- 
dre se dio cuenta de que era la misma hora 
en que Jesús le dijo “Tu hijo vive” y creyó él 
y toda su casa. 5Jesús hizo este segundo mi- 
lagro cuando vino de Judea a Galilea. 


Curación de un hombre en la piscina 


¡Después de esto, era un día de fiesta 

de los judíos* y Jesús subió a Jeru- 
salén. 2En Jerusalén está la piscina probáti- 
ca*, que en hebreo se llama Betsaida*, que 
tiene cinco pórticos. 3En éstos yacía gran 
muchedumbre de enfermos, ciegos, cojos, 
paralíticos, esperando el movimiento del 
agua, “porque un ángel del Señor descendía 
cada cierto tiempo a la piscina; y el agua se 
movía. El que primero entraba en la piscina 
después del movimiento del agua, quedaba 
sano de cualquier enfermedad que tuviese. 
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SHabía allí un hombre que hacía treinta y 
ocho años que estaba enfermo. Cuando 
Jesús vio que aquel hombre yacía y supo 
que llevaba ya mucho tiempo* le dijo: 
“¿Quieres ser curado?” "El enfermo le res- 
pondió: “Señor, no tengo a nadie que me 
meta en la piscina cuando el agua está re- 
vuelta; así que cuando yo voy, otro ya ha en- 
trado antes que yo”. 8Jesús le dijo: “Leván- 
tate, toma tu camilla y anda”. %Enseguida 
aquel hombre quedó curado, tomó su cami. 
lla y caminaba. 


Los judíos le calumnian por esto 


Aquel día era sábado. "Los judíos pues, 
dijeron al hombre curado*: “Es sábado y mo 
te está permitido llevar tu camilla”. !!Les 
respondió: “Aquel que me sanó me dijo: 
“Toma tu camilla y anda””. 12Le preguntaron 
entonces: “¿Quién es aquel hombre que te 
dijo: “Toma tu camilla y anda'?” !3Pero el 
curado no sabía quién era, porque Jesús se 
había retirado del gentío que había en aquel 
lugar. !*Después Jesús le halló en el templo 
y le dijo: “Mira; ya estás sano; no vuelvasa 
pecar más, para que no te ocurra algo peor. 
ISFue aquel hombre y dijo a los judíos que 
Jesús era aquel que le había sanado. 'Por 
esta causa los judíos perseguían a Jesús*, 
porque hacía estas cosas en sábado. "Jesús 
le respondió: “Mi Padre obra hasta ahora y 
yo también obro”. !SPor esto los judíos tenían 
aún más ganas de matarle; pues no solamen- 
te quebrantaba el sábado, sino que también 
decía que su Padre era Dios, haciéndose igual 
a Dios. 


45: Mt 4,12; Mc 1,14; Lc 4,14. 46a: Jn2,9. 46b: Siguiendo la palabra griega. 

5 l: Lv 23,5; D1 16,1. 2a: En griego: en o sobre la Probática. Recibía ese nombre, bien porque se lavaban en 
ella las ovejas destinadas al sacrificio, bien porque se encontraba próxima a la puerta por donde entraban las ovejas 
en la ciudad. 2b: En griego se lee Bethesda, casa de misericordia o beneficencia; mientras que Bethsaida, signifi 
ca “casa de efusión” o recogimiento de aguas. 6: De enfermedad. Otros traducen: “que era ya de edad muy avan- 
zada”. 10: Ex 20,11; Jr 17,24. 16: El griego añade: y querían matarle. 
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Respuesta: dan testimonio de él Juan, 
las obras que hace, el Padre y 
aun el mismo Moisés 


Entonces, Jesús respondió y les dijo: 
19“En verdad, en verdad les digo que el 
Hijo no puede hacer por sí cosa alguna, 
sino lo que ve hacer al Padre, porque todo 
lo que el Padre hace, lo hace también el 
Hijo. Porque el Padre ama al Hijo y le 
muestra todas las cosas que él hace; y ma- 
yores obras que éstas le mostrará, de modo 
que ustedes se maravillen. ?!Porque, así 
como el Padre resucita a los muertos y les 
da vida, así el Hijo da vida a los que quie- 
re. 2El Padre no juzga a ninguno; todo el 
poder de juzgar lo ha dado al Hijo, Wpara 
que todos honren al Hijo como honran al 
Padre; quien no honra al Hijo, no honra al 
Padre que le envió. 24En verdad, en verdad 
les digo que el que oye mi palabra y cree a 
aquel que me envió, tiene vida eterna y no 
es llamado a juicio, sino que ha pasado de 
la muerte a la vida*, 25En verdad, en verdad 
les digo que viene la hora, y ahora es, en 
que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios y los que la oigan vivirán. Porque, 
así como el Padre tiene vida en sí mismo, 
así también dio al Hijo el tener vida en sí 
mismo; ?”y le dio poder de juzgar, porque 
es Hijo del hombre. 23No se maravillen de 
esto, porque viene la hora, en que todos los 
que están en los sepulcros, oirán la voz del 
Hijo de Dios*: 2%los que hicieron el bien 
irán a la resurrección de vida*; y los que hi- 
cieron el mal a la resurrección de juicio. 
3%Yo no puedo hacer cosa alguna por mí 
mismo; así como oigo, juzgo y mi juicio es 
justo, porque no busco hacer mi voluntad, 
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sino la voluntad de aquel que me envió*, 
31Si yo doy testimonio de mí mismo, mi 
testimonio no es verdadero. 320tro es el 
que da testimonio de mí y sé que es verda- 
dero el testimonio que da sobre mí*. 
33Ustedes fueron a preguntar a Juan y dio 
testimonio de la verdad. 34Yo no recibo un 
testimonio de hombre; pero digo esto para 
que ustedes sean salvados. 35Él era una an- 
torcha que ardía y alumbraba; ustedes qui- 
sieron alegrarse con su luz por breve tiem- 
po. 3Pero yo tengo un testimonio mayor 
que el de Juan, porque las obras que el 
Padre me mandó hacer, las mismas obras 
que yo hago, dan testimonio de mí, porque 
el Padre me ha enviado. 37El Padre que me 
envió, él dio testimonio de mí y ustedes 
nunca han oído su voz ni han visto su sem- 
blante*. 383Ni conservan su palabra entre us- 
tedes, porque no creen a éste que él envió. 
39Escudriñen las Escrituras, por las que us- 
tedes creen tener vida eterna; ellas son las 
que dan testimonio de mí; y no quieren 
venir a mí para tener vida. *! Yo no recibo 
gloria de hombres, *pero a ustedes les co- 
nozco: no tienen el amor de Dios en uste- 
des. W4Yo vine en nombre de mi Padre y no 
me reciben; si otro viene en su nombre, a 
aquél sí lo recibirán. ¿Cómo pueden creer 
ustedes, que reciben la gloria unos de 
otros* y no buscan la gloria que sólo viene 
de Dios? 45No piensen que yo les he de 
acusar delante del Padre; hay otro que les 
acusa: Moisés, en quien ustedes esperan. 
“Porque si creyeran a Moisés, también me 
creerían a mí*, pues él escribió de mí. “Pero 


si no creen a sus escritos, ¿cómo creerán a 
mis palabras?” 


24: No está sujeto a la condenación, pues ya no es siervo de la muerte; pertenece a la vida. 28: El juicio final: 1 Ts 
4,15. 29: Mt 25,46. 30: En griego: del Padre. 32: Mt3,17;Jn 1,15. 37: Mt3,17; 17,5; Dt 4,2. Su rostro o se- 
mejanza como Moisés: Dt 18,15. 44: 1C04,3. 46: Gn 3,15; 22,18; 49,10; Dt 18,15. 


Da de comer a cinco mil hombres 
con cinco panes y dos peces 


6 ¡Después de esto*, Jesús pasó a la otra 

parte del mar de Galilea, o de Tibe- 
ríades; ?le seguía una gran multitud de gen- 
te porque veían los milagros que hacía con 
los enfermos. 3Subió, pues, Jesús a un 
monte y se sentó allí con sus discípulos. 
¿Estaba cerca la Pascua, día de la fiesta de 
los judíos. 5Habiendo alzado Jesús los ojos 
y viendo que venía hacia él una tan gran 
multitud, dijo a Felipe: “¿Dónde comprare- 
mos pan para que coman éstos?” $Decía 
esto por probarle, porque él sabía lo que 
había de hacer. "Felipe le respondió: “Dos- 
cientos denarios de pan no bastarían para 
que cada uno tome un poco”. 3Uno de sus 
discípulos, Andrés, hermano de Simón Pe- 
dro le dijo: %*Aquí hay un muchacho que 
tiene cinco panes de cebada y dos peces; 
pero, ¿qué es esto para tanta gente?” !0Je- 
sús dijo: “Hagan sentar la gente”. En aquel 
lugar había mucha hierba. Se sentaron a 
comer unos cinco mil hombres. !!Jesús 
tomó los panes y, después de dar gracias, 
los repartió entre los que estaban senta- 
dos*; así mismo los peces, cuanto quisie- 
ron. '2Cuando se hubieron saciado, dijo a 
sus discípulos: “Recojan los pedazos que 
han sobrado, que no se pierdan”. Los re- 
cogieron, pues, y llenaron doce canastos de 
pedazos de los cinco panes de cebada que 
sobraron a los que habían comido. !*Aque- 
llos hombres, cuando vieron el milagro que 
Jesús había hecho, decían: “Verdadera- 
mente éste es el profeta que ha de venir al 
mundo”. !SJesús, cuando entendió que iban 
a venir para arrebatarle y hacerle rey, se re- 
tiró él solo otra vez al monte*. 


JUAN 


1554 


Anda sobre el mar que estaba 
agitado por el viento 


I6A] atardecer, sus discípulos bajaron al 
mar. '"Subieron en un barco, y se dirigíana 
la otra parte del mar, hacia Cafarnaúm. Ya 


ig 


| 


había oscurecido y Jesús no había llegado | 


hasta ellos. 18Se agitaba el mar por el viento 
recio que soplaba. !'*Habían remado como 
unos veinticinco o treinta estadios y vieron 
a Jesús andando sobre el mar, que se acer- 
caba al barco, y tuvieron miedo. "Pero él les 
dijo: “Soy yo, no teman”. 21Ellos quisieron 
recogerlo en el barco; pero el barco llegó en 
seguida a tierra, a donde querían ir. 


Discurso del pan del cielo: 
es el pan de vida 


2A1 día siguiente, la gente que estaba en 
la otra parte del mar, vio que no había allí 
sino un solo barco y que Jesús no había su- 
bido al barco con sus discípulos, sino que 
sus discípulos se habían ido solos. 2Lle- 
garon otros barcos de Tiberíades, cerca del 
lugar en donde habían comido el pan, des- 
pués de haber dado gracias al Señor. "Cuan- 
do la gente vio que Jesús no estaba allí, ni 
sus discípulos, subieron a los barcos y fueron 
a Cafarnaúm en busca de Jesús. 5Cuando le 
hallaron en la otra parte del mar, le dijeron: 
“Maestro, ¿cuándo llegaste acá?” 2Jesús les 
respondió y dijo: “En verdad, en verdad les 
digo que me buscan no por los milagros que 
vieron, sino porque comieron del pan y se 
saciaron. "Trabajen no por la comida que 
perece, sino por la que permanece hasta la 
vida eterna, la que les dará el Hijo del hom: 
bre*, porque el Padre, Dios, a éste ha marca- 
do con su sello”. 28Le dijeron: “¿Qué hemos 
de hacer para cumplir las obras de Dios?* 


6 1: Mt 14,13; Mc 6,32; Lc 9,10. 11: En griego: A los discípulos y los discípulos a los que estaban sentados 


15: Mt 14,23; Mc 6,46. Se retiró. 27: Jn 1,32; Mt 3,17 


; 17,5. 28: Obras agradables a Dios. 
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Jesús respondió y les dijo: “Ésta es la obra 
de Dios, que crean en aquel que él envió”*. 
Entonces le dijeron: “¿Qué milagro haces 
tú, para que lo veamos y te creamos? ¿Cuál 
es tu obra? 3INuestros padres comieron el 
maná en el desierto, como está escrito: “Les 
dio a comer pan del cielo””*. 32Jesús les dijo: 
“En verdad, en verdad les digo que Moisés 
no les dio el pan del cielo, sino que mi Padre 
les da el verdadero pan del cielo. 33Porque el 
pan de Dios es aquel que descendió del cie- 
lo y da vida al mundo”. *Ellos le dijeron: 
“Señor, danos siempre este pan”. 35Jesús les 
dijo: “Yo soy el pan de la vida*: el que vie- 
ne a mí no tendrá hambre; el que en mí cree, 
nunca jamás tendrá sed. 36Pero ya les he di- 
cho que me han visto y no creen. 37Todo lo 
que me da el Padre, a mí vendrá; y aquel que 
a mí viene, no le echaré fuera. **Porque des- 
cendí del cielo no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad de aquel que me envió. 
Ésta es la voluntad de aquel Padre que me 
envió, que no pierda nada de todo lo que él 
me dio, sino que lo resucite en el último día. 
“La voluntad de mi Padre que me envió es 
ésta: que todo aquel que ve al Hijo y cree en 
él, tenga vida eterna y yo lo resucitaré en el 
último día”. 

41Los judíos murmuraban de él porque 
había dicho: “Yo soy el pan vivo que des- 
cendí del cielo”. *“Decían: “¿No es éste 
Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre 
nosotros conocemos?* ¿Cómo dice pues, 
que “del cielo descendí”?” Jesús respondió 
y les dijo: “No murmuren entre ustedes. 
“Nadie puede venir a mí si el Padre que me 
envió no lo trae; y yo le resucitaré en el úl- 
timo día. *5Escrito está en los profetas: “To- 
dos serán discípulos de Dios”*. Todo aquel 
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que escucha del Padre y aprende, viene a 
mí. “No porque alguien haya visto al 
Padre*, sino aquel que es de Dios; éste ha 
visto al Padre. En verdad, en verdad les 
digo que aquel que cree en mí tiene vida 
eterna. Yo soy el pan de la vida. 9Sus pa- 
dres comieron el maná en el desierto* y mu- 
rieron. “Este es el pan que baja del cielo, 
para que el que coma de él no muera. 5! Yo 
soy el pan vivo bajado del cielo. 5Si alguno 
come de este pan, vivirá eternamente; y el 
pan que yo daré, es mi carne* para la vida 
del mundo”. 

53Comenzaron entonces los judíos a dis- 
cutir unos con otros y decían: “¿Cómo nos 
puede dar éste su carne para comer?” 
s'Jesús les dijo: “En verdad, en verdad les 
digo que si no comen la carne del Hijo del 
hombre y beben su sangre, no tendrán* vida 
en ustedes. 55El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resuci- 
taré en el último día. $6Porque mi carne es 
verdadera comida* y mi sangre es verdade- 
ra bebida. 57El que come mi carne y bebe mi 
sangre, vive en mí y yo en él. Como el 
Padre, que vive*, me envió y yo vivo por el 
Padre, así también el que me come, él mis- 
mo vivirá por mí. s%Éste es el pan que ha ba- 
jado del cielo; no como el maná que sus pa- 
dres comieron y murieron. Quien come este 
pan, vivirá eternamente”. Esto dijo ense- 
ñando en la sinagoga de Cafarnaúm. 


Disgustados algunos 
discípulos le abandonan 


6lPero muchos de sus discípulos, que 
oyeron esto, dijeron: “Duras son estas pala- 
bras, ¿quién las puede escuchar? S2Jesús, sa- 


29: Jn 5,23. 31: Ex 16,14; Nm 11,7; Sal 77,24; Sb 16,20. 35: Si 24,29. 42: Mt 13,55; Mc 6,3. 45: Is 54,13; 
El texto griego es más claro; y aquí la traducción es según él. 46: Mt 11,27. 49: Ex 16,13. 52: El griego añade: 
que yo daré. 54: En griego: no tienen. 56: 1Co 11,27. 58: Mejor, según el griego: que vive por sí mismo. 
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biendo que sus discípulos murmuraban por 
esto, les dijo: “¿Esto les escandaliza? 63¿Qué 
sería pues, si vieran al Hijo del hombre su- 
bir* a donde estaba antes? El espíritu es el 
que da vida; la carne de nada aprovecha. 
Las palabras que yo les he dicho, son espí- 
ritu y vida. SSPero hay algunos de ustedes 
que no creen”. Porque Jesús sabía desde el 
principio quiénes eran los que no creían y 
quién le había de entregar. “Decía: “Por 
esto les he dicho que ninguno puede venir a 
mí si no le es dado por mi Padre”. "Desde 
entonces, muchos de sus discípulos se vol- 
vieron atrás y no andaban ya con él. 


Los apóstoles no le dejan 


$8Jesús dijo a los doce: “Y ustedes, ¿tam- 
bién quieren irse?” 6%Simón Pedro le respon- 
dió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pa- 
labras de vida eterna. "Nosotros hemos 
creído y conocido que tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios”*. ?IJesús le respondió: “¿No 
les escogí yo a los doce y uno de ustedes es 
un diablo?” 72Hablaba de Judas Iscariote, 
hijo de Simón, porque éste, que era uno de 
los doce, le había de entregar. 


Asiste a la fiesta de los Tabernáculos 


¡Después de esto Jesús andaba por 

Galilea porque no quería pasar a Judea, 
ya que los judíos le buscaban para matarle. 
2Sin embargo estaba próxima la fiesta de los 
judíos, llamada de los Tabernáculos*. 3Sus 
hermanos le dijeron: “Sal de aquí y ve a 
Judea para que tus discípulos vean también 
las obras que haces. “Pues ninguno hace 
algo en lo oculto, si procura ser conocido en 
público; ya que haces estas cosas, manifiés- 
tate al mundo”. $Porque ni aun sus herma- 
nos creían en él. $Les dijo Jesús: “Mi tiem- 
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po aún no ha llegado; sin embargo su tien. 
po siempre está preparado. ?El mundo m 
puede aborrecerles a ustedes, pero a mí me 
aborrece porque yo doy testimonio contr 
él: que sus obras son malas. 8Suban ustedes 
a esta fiesta; pero yo no subiré a esta fiesta 
porque mi tiempo aún no ha llegado”. %Di. 
cho esto, se quedó en Galilea. !Pero des. 
pués que sus hermanos marcharon, entonces 
él subió también a la fiesta, no públicamen. 
te, sino en secreto. 

!!Los judíos le buscaban el día de la fies- 
ta y decían: “¿En dónde está aquél?” 12Era el 
tema de conversación entre la gente, porque 
unos decían: “es bueno”; y otros: “no, enga- 
ña a las gentes”. !3Pero ninguno hablaba 
abiertamente de él por miedo a los judíos, 
14En la mitad de la fiesta, Jesús subió al tem. 
plo y enseñaba. !5Los judíos se maravillaban 
y decían: “¿Cómo sabe éste de letras, no ha: 
biéndolas aprendido?” !SJesús les respondió 
y dijo: “Mi doctrina no es mía, sino de aquel 
que me ha enviado. !7El que quiera hacer su 
voluntad, conocerá si la doctrina es de Dios 
o si hablo yo de mí mismo. !$El que habla de 
sí mismo, busca su propia gloria; en cambio 
el que busca la gloria de aquel que le envió, 
es veraz y no hay en él injusticia. !% Ácaso 
no les dio Moisés la ley* y ninguno de uste: 
des cumple la ley? 20¿Por qué me quieren 
matar?”* Respondió la gente y dijo: “Tienes 
el demonio; ¿quién te quiere matar?” 2!Jesús 
respondió y les dijo: “He hecho una obra y 
todos se maravillan. 22Moisés les dio la cir 
cuncisión, aunque ella no viene de Moisés 
sino de los Padres*; y circuncidan al hom 
bre en sábado. Si el hombre recibe la cir- 
cuncisión en sábado, para que no se que: 
brante la ley de Moisés, ¿se ensañan contra 
mí porque sané en sábado a todo un hon- 


63: Jn 3,13. 70: Mt 16,16; Mc 8,29; Le 9,20. En el texto griego se dice: el Hijo de Dios, el viviente. 
7 2: Lv23,24. 19: Ex 24,3. 20: Jn5,18. 22: Lv 12,3; Gn 17,10. 
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bre? No juzguen según lo que aparece; 
juzguen con justo juicio”*, 

25Algunos de Jerusalén decían: “¿No es 
éste el que buscan para matarlo? Pues aquí 
habla en público y no le dicen nada. ¿Acaso 
han reconocido los jefes que éste es el 
Cristo? 27Aunque éste sabemos de dónde 
viene; y cuando venga el Cristo, ninguno 
sabe de dónde vendrá”*, 

Jesús alzaba la voz en el templo, ense- 
ñando y diciendo: “Ustedes me conocen y 
saben de dónde vengo; y yo no vine por mí 
mismo; mas es veraz el que me envió, a 
quien ustedes no conocen. %Yo le conozco 
porque vengo de él y él me envió”. Le que- 
rían prender, pero ninguno le echó la mano, 
porque aún no había llegado su hora. 31Mu- 
chos del pueblo creyeron en él y decían: 
“Cuando venga el Cristo, ¿podrá hacer más 
milagros que los que éste hace?” 

Los fariseos oyeron estos murmullos 
que había en el pueblo acerca de él; y los 
príncipes de los sacerdotes y los fariseos en- 
viaron guardias para que le prendiesen. 
3Jesús les dijo: “Aún estaré con ustedes un 
poco de tiempo, y me iré a aquel que me ha en- 
viado. Me buscarán* y no me hallarán; don- 
de yo estoy ustedes no pueden venir”. 35Di- 
jeron los judíos entre sí: “¿A dónde se ha de ir 
éste para que no le encontremos? ¿Querrá ir a 
las gentes que están dispersas* y enseñar a los 
gentiles? 36¿Qué significa esto que dijo: “Me 
buscarán y no me hallarán, y donde yo estoy 
ustedes no pueden venir”?” 


Llama a los que tienen sed 


37En el último y más solemne día de la fies- 
ta* Jesús estaba allí y decía en alta voz: “Si al- 
guno tiene sed, venga a mí y beba. 38El que 
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cree en mí*, como dice la Escritura, de su seno 
correrán ríos de agua viva”. Esto dijo por el 
Espíritu que habían de recibir los que creyesen 
en él, pues aún no había sido dado el Espíritu, 
ya que Jesús no había sido aún glorificado. 


El pueblo se divide 
acerca de su persona 


40Muchas de aquellas gentes, habiendo 
oído estas palabras, decían: “Verdaderamente 
éste es el profeta”. "Otros decían: “Éste es el 
Cristo”. Pero algunos decían: “Pues, ¿qué? 
¿De Galilea ha de venir el Cristo? 2¿No dice 
la Escritura “que del linaje de David y de la 
aldea de Belén, de donde era David, ha de ve- 
nir el Cristo??”* Así había diversidad de pa- 
receres entre la gente acerca de él. 


Los sumos sacerdotes le envían 
a prender; Nicodemo le defiende 


44Algunos de ellos le querían prender; 
pero ninguno puso las manos sobre él. 
45Volvieron los guardias a los príncipes de 
los sacerdotes y a los fariseos; éstos les di- 
jeron: “¿Por qué no le han traído?” “Los 
guardias respondieron: “Nunca habló nadie 
como este hombre”. “Los fariseos le repli- 
caron: “¿También ustedes han sido seduci- 
dos? 48¿ Acaso ha creído en él alguno de los 
jefes o de los fariseos? %%Esas gentes del vul- 
go, que no saben la ley, son malditas”. Les 
dijo Nicodemo, aquel que vino a Jesús de no- 
che*, que era uno de ellos: 51¿Acaso nuestra 
ley juzga a un hombre sin haberle oído pri- 
mero* y sin informarse de lo que ha hecho?” 
5Le respondieron y dijeron: “¿También tú 
eres galileo? Indaga las Escrituras y entiende 
que de Galilea no se levantó jamás un profe- 
ta”*. 53Y se volvieron cada uno a su casa. 


24: Dt 1,16. 27: 153,8. 34: Jn 13,33. 35: En griego: A la dispersión de los griegos. 37: Lv 23,27. 38: Dt 
18,15; 31 2,28; Hch 2,17. 42: Mi 5,2; Mt 2,6. 50: Jn3,2. 51: Dt 17,8; 19,15. 52: Nahum y Jonás eran galileos. 
Quizás falte el artículo, el profeta, que se habla en el texto griego, indicando el profeta prometido, 


La mujer adúltera 


Jesús se fue al monte de los olivos. 2A1 

día siguiente, de mañana, volvió al 
templo y todo el pueblo vino a él; sentado, 
les enseñaba. 3Los escribas y los fariseos le 
trajeron una mujer sorprendida en adulterio 
y la pusieron en medio. *Le dijeron: “Maes- 
tro, esta mujer acaba de ser sorprendida en 
adulterio*. 5Moisés nos mandó en la ley 
apedrear a estas tales*, Y tú, ¿qué dices?” 
SEsto lo decían tentándole, para poderle 
acusar; pero Jesús, inclinado hacia abajo, es- 
cribía con el dedo en la tierra*. "Como insis- 
tían en preguntarle, se enderezó y les dijo: 
“Quien entre ustedes esté sin pecado, tire 
contra ella la piedra el primero”*, 8Volvió a 
inclinarse y continuaba escribiendo en la 
tierra. 9Ellos, cuando esto oyeron, se fueron 
marchando uno tras otro*, y los más ancia- 
nos los primeros*; Jesús quedó solo con la 
mujer que estaba en medio. !Jesús* se en- 
derezó y le dijo: “Mujer, ¿en dónde están los 
que te acusaban? ¿Ninguno te ha condena- 
do?” !Dijo ella: “Ninguno, Señor”. Dijo 
Jesús: “Yo tampoco te condenaré*, Vete y 
no peques ya más”. 


Él es la luz del mundo 


¡2Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo 
soy la luz del mundo; el que me sigue no 
anda en tinieblas; sino que tendrá la luz de la 
vida”*. Los fariseos le dijeron: “Tú das 
testimonio de ti mismo; tu testimonio no es 
verdadero”. 'Jesús respondió y les dijo: 
“Aunque yo doy testimonio de mí mismo, 
mi testimonio es verdadero porque sé de 
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dónde vine y a dónde voy; mientras queus | 
tedes no saben de dónde vengo, ni a dónde 
voy. 'SUstedes juzgan según la carne; yo nm 
juzgo a nadie. !óSi yo juzgo, mi juicio es 
verdadero, porque no estoy solo, sino yoy 
el Padre que me envió. '”En su ley está es. 
crito* que el testimonio de dos es verdadero, 
18Yo soy quien doy testimonio de mí mismo 
y el Padre, que me envió da testimonio de 
mí”. Ellos le decían: “¿En dónde está tu 
Padre?” Jesús respondió: “Ni me conocena 
mí, ni a mi Padre; si me conocieran a mí, 
ciertamente conocerían también a mi Pa- 
dre”. Estas palabras las dijo Jesús en el ga. 
zofilacio*, enseñando en el templo, y ningu- 
no le echó mano, porque no había llegado 
aún su hora. ?!En otra ocasión Jesús les dijo: 
“Yo me voy, me buscarán y morirán en su 
pecado*. A donde yo voy, ustedes no pue- 
den venir”. 


Quiénes son sus verdaderos discípulos 


2Los judíos decían: “¿Acaso se mataráa 
sí mismo? Pues ha dicho: *A donde yo voy, 
ustedes no pueden venir””. 23Les decía: 
“Ustedes son de abajo; yo soy de arriba, 
Ustedes son de este mundo, yo no soy de 
este mundo. 2*Por eso les dije que morirán 
en sus pecados, porque si no creen que yo 
soy, morirán en sus pecados”. 25Le decían: 
“¿Quién eres tú?” Jesús les dijo: “El princi- 
pio*, el mismo que les hablo. ¿Muchas co- 
sas tengo que decir y que juzgar sobre uste- 
des*; pero el que me envió es veraz y yo, lo 
que oí de él, eso mismo digo al mundo”. 
27No entendieron que llamaba Dios a su 
Padre. "Jesús, pues, les dijo: “Cuando le- 


8 4: La palabra griega usada en este momento es forense: quiere decir: adulterio tan manifiesto que no puede 
ser negado. 5: Lv20,10. 6: En algún manuscrito griego se dice: no disimuladamente. 7: Dt 17,7. 9a: Eltexo 
griego añade: y remordiéndoles la conciencia. 9b: Aquí también añade: “hasta los últimos”. 10: Añade el texto 
griego: y no viendo a ninguno de los acusadores, sino sólo a la mujer. 11: Condeno. 12: 1Jn 1,5;1s 49,6. 17: Dx 
17,6; 19,15; M 18,16; 2 Co 13,1; Hb 10,28. 20: Guarda del tesoro. 21: De incredulidad. 25: Expresión de difícil 
interpretación. Quizás esté mejor traducido: “Yo soy desde el principio; eso es lo que les digo”. 26: Jn 3,33;Rm34. 
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vanten en alto al Hijo del hombre, entonces 
entenderán que yo soy y que no hago nada 
por mí mismo, sino que digo aquello que mi 
Padre me enseñó. 2%El que me envió, está 
conmigo y no me dejó solo, porque yo hago 
siempre lo que a él le agrada”. “Diciendo 
estas cosas, muchos creyeron en él. 
31Jesús decía a los judíos que habían creí- 
do en él: “Si ustedes perseveran en mi pala- 
bra, verdaderamente serán mis discípulos, 
2conocerán la verdad y la verdad les hará li- 
bres”. 33Le respondieron: “Somos del linaje 
de Abraham y nunca servimos a nadie; 
¿cómo dices tú: “Serán libres'?” Jesús les 
respondió: “En verdad, en verdad les digo* 
que todo aquel que comete pecado, es escla- 
vo del pecado. 35El esclavo no permanece en 
casa para siempre, pero el hijo permanece 
para siempre. 3Por consiguiente si el hijo les 
hace libres, verdaderamente serán libres. 
Yo sé que son hijos de Abraham; pero me 
quieren matar porque mi palabra no cabe en 
ustedes. 38 Yo digo lo que vi en mi Padre y us- 
tedes hacen lo que vieron en su padre”. Le 
respondieron y dijeron: “Nuestro padre es 
Abraham”. Jesús les dijo: “Si son hijos de 
Abraham, hagan las obras de Abraham. 
“Pero ahora me quieren matar, siendo un 
hombre que les he dicho la verdad que oí de 
Dios. Abraham no hizo esto. *tustedes hacen 
las obras de su padre”. Ellos le dijeron: 
“Nosotros no nacimos por fornicación, tene- 
mos un Padre que es Dios”. “Jesús les dijo: 
“Si Dios fuese su Padre, ciertamente me 
amarían a mí. Porque yo salí y vine de Dios; 
no vine de mí mismo, sino que él me envió. 
¿Por qué no entienden lo que yo digo? 
Porque no pueden oír mi palabra. “Ustedes 
son hijos del diablo y quieren cumplir los de- 
seos de su padre; él fue homicida desde el 


4: Rm 6,16-20; 2P 2,19. 46: En griego: arguye. 47: 
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principio y no permaneció en la verdad por- 
que no hay verdad en él; cuando habla men- 
tira, habla de lo suyo porque es mentiroso y 
padre de la mentira. Sin embargo, si yo les 
digo la verdad, no me creen. *6;¿Quién de us- 
tedes me argiiirá* de pecado? Si les digo la 
verdad, ¿por qué no me creen? 47El que es de 
Dios* oye las palabras de Dios. Por eso us- 
tedes no las oyen, porque no son de Dios”. 


Responde a uno que le blasfema 


48Los judíos le respondieron y le dijeron: 
“¿No decimos bien nosotros que tú eres sa- 
maritano y que tienes el demonio?” “Jesús 
respondió: “Yo no tengo el demonio; sino 
que honro a mi Padre y ustedes me han des- 
honrado. “Pero yo no busco mi gloria: hay 
quien la busca y juzga. 5En verdad, en ver- 
dad les digo que quien guarde mi palabra, 
no verá jamás la muerte”. 


Dice existir antes que Abraham 


52Los judíos le dijeron: “Ahora conoce- 
mos que tienes el demonio. Abraham murió 
y los profetas, y tú dices: “El que guarde mi 
palabra, nunca jamás gustará la muerte”. 
53, Acaso eres tú mayor que nuestro padre 
Abraham, que murió, y los profetas, que 
también murieron? ¿Quién te haces a ti 
mismo?” 5'Jesús les respondió: “Si yo me 
glorifico a mí mismo, nada vale mi gloria; 
mi Padre es quien me glorifica; el que uste- 
des dicen que es su Dios 55y no le conocen; 
pero yo le conozco. Si digo que no le co- 
nOZCO, seré mentiroso como ustedes. Pero 
le conozco y guardo su palabra. 54Abraham, 
su padre, deseó con ansia ver mi día: lo vio 
y se alegró”. Los judíos le dijeron en- 
tonces: “¿Aún no tienes cincuenta años y 
has visto a Abraham?” Jesús les dijo: “En 


1 Jn 4,6. 


38 59 
verdad, en verdad les digo que antes de que 
Abraham naciese, yo soy”. 59 Tomaron en- 
tonces piedras para tirárselas; pero Jesús se 
escondió y salió del templo*. 


Da vista a un ciego de nacimiento 


9 !Al pasar Jesús vio un hombre ciego de 

nacimiento. 2Sus discípulos le pregun- 
taron: “Maestro, ¿quién pecó, éste o sus pa- 
dres, para haber nacido ciego?” 3Jesús res- 
pondió: “Ni éste pecó, ni sus padres; sino 
que está ciego para que las obras de Dios se 
manifiesten en él. *Es necesario que yo haga 
las obras de aquel que me envió mientras 
sea de día; vendrá la noche, cuando nadie 
podrá obrar. Mientras esté en el mundo, yo 
soy la luz del mundo”. ¿Cuando hubo dicho 
esto, escupió en tierra, hizo lodo con la sali- 
va y untó con el lodo los ojos del ciego. "Le 
dijo: “Vete; lávate en la piscina de Siloé” 
—que quiere decir “Enviado”. Se fue, pues, 
se lavó y volvió con vista. £Los vecinos y 
los que antes le habían visto pedir limosna*, 
decían: “¿No es éste el que estaba sentado y 
pedía limosna?” Unos decían: “Es éste”. 
9Otros decían: “No es ése; sino que se le pa- 
rece”. Pero él decía: “Soy yo”. 'Le decían: 
“¿Cómo se te han abierto los ojos?” "Él res- 
pondió: “Aquel hombre que se llama Jesús 
hizo lodo, ungió mis ojos y me dijo: “Vete a 
la piscina de Siloé y lávate”. Fui, me lavé y 
veo”. Le dijeron: “¿Dónde está ése?” El 
respondió: “No sé”. 


Los judíos pretenden quitarle 
la gloria de este milagro 


I3Llevaron ante los fariseos al que había 
sido ciego. “Era sábado cuando Jesús hizo 
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el lodo y le abrió sus ojos. 15De nuevo los fa. 
riseos le preguntaban cómo había recibido 
la vista. Él les dijo: “Puso lodo sobre mis 
ojos, me lavé y veo”. !£Algunos de los far. 
seos decían: “Ese hombre no viene de Dios, 
puesto que no guarda el sábado”. Otros de- 
cían: “¿Cómo puede un hombre pecador ha. 
cer estos milagros?” Había desacuerdo entre 
ellos. "Le dijeron otra vez al ciego: “Y tí, 
¿qué dices de aquel que te abrió los ojos” 
Dijo él: “Que es un profeta”. ¿Los judíos no 
creyeron que hubiese sido ciego y que hu- 
biese recibido la vista, hasta que llamarona 
los padres de aquel que había recibido la 
vista. *Les preguntaron y dijeron: “¿Es éste 
su hijo, el que ustedes dicen que nació cie- 
go? ¿Cómo, pues, ve ahora?” 20Sus padres le 
respondieron y dijeron: “Sabemos que éste 
es nuestro hijo y que nació ciego; ?!pero no 
sabemos cómo ve ahora, o quién le abrió los 
ojos. Nosotros no lo sabemos, pregúntense- 
lo a él; edad tiene, que él hable de sí mis- 
mo”. 2Los padres del ciego, dijeron esto 
porque temían a los judíos, porque los ju- 
díos habían acordado ya que si alguno con- 
fesase a Jesús por Cristo, fuese echado de la 
sinagoga. ??Por eso sus padres dijeron que 
“edad tiene; pregúntenle a él”. 


Los judíos echan al ciego de su sinagoga 


24Volvieron, pues, a llamar al hombre 
que había sido ciego y le dijeron: “Da glo 
ria a Dios*, nosotros sabemos que ese hom- 
bre es un pecador”. 25Él les dijo: “Si es un 
pecador, no lo sé; una cosa sé: que era ciego, 
y ahora veo”. "Ellos le dijeron: “¿Qué te 
hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?” 2Les res- 
pondió: “Ya se lo he dicho y lo han oído*, 
¿por qué lo quieren oír otra vez? ¿Acaso us- 


59: El texto griego añade al final: pasando por medio de ellos; y así pasó, 
9 8: En griego dice: que era ciego. 24: Es una fórmula solemne con la cual se pretende obligar a decir la ver- 


dad Jos 7,19; 18 6,5. 27: En griego: Y no lo han querido entender. 
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tedes quieren ser también sus discípulos?” 
Le maldijeron y dijeron: “Seas tú discípulo 
suyo, que nosotros somos discípulos de 
Moisés. Nosotros sabemos que Dios habló 
a Moisés; pero éste no sabemos de dónde 
viene”. Aquel hombre les respondió y les 
dijo: “Eso es lo sorprendente: que ustedes no 
saben de dónde viene y él abrió mis ojos. 
31ISabemos que Dios no escucha a los peca- 
dores; pero si alguno es temeroso de Dios y 
hace su voluntad, a éste le escucha. 32Nunca 
se oyó que alguno abriese los ojos de uno que 
nació ciego. 3381 éste no viniese de Dios, no 
podría hacer cosa alguna”. “Respondieron y 
le dijeron: “¿Has nacido en pecado y quieres 
enseñarnos?” Y le echaron fuera. 


Jesús recibe e instruye al ciego 


3SJesús oyó que le habían echado fuera; 
cuando le halló, le dijo: “¿Crees tú en el 
Hijo de Dios?” Él respondió y dijo: 
“¿Quién es, Señor, para que crea en él?” 
Jesús le dijo: “Lo has visto; el que habla 
contigo; ese mismo es”. 38Él dijo: “Creo, 
Señor”. Postrándose, le adoró. Jesús dijo: 
“Yo vine a este mundo para un juicio, para 
que vean los que no ven y los que ven se ha- 
gan ciegos”. “Algunos de los fariseos que 
estaban con él, lo oyeron y le dijeron: “¿Así 
que también nosotros somos ciegos?” *Les 
dijo Jesús: “Si fueran ciegos, no tendrían pe- 
cado*; ahora bien, como dicen: “Vemos”, su 
pecado permanece”. 


Parábola del buen pastor 
1“En verdad, en verdad les digo que 


10 quien no entra por la puerta en el 
aprisco de las ovejas, sino que salta por otro 


41: Según el griego: pecado suyo. 
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lugar, es un ladrón y salteador. ?Pero el que 
entra por la puerta, es el pastor de las ovejas. 
3A éste le abre el portero y las ovejas escu- 
chan su voz; llama a sus ovejas por su nom- 
bre y las saca. ¿Cuando ha sacado fuera a 
sus ovejas, va delante de ellas y las ovejas le 
siguen porque conocen su voz. 5Pero al ex- 
traño no le siguen*, antes huyen de él por- 
que no conocen la voz de los extraños”. 
Jesús les propuso esta comparación; pero 
ellos no entendieron qué les decía. 

1Jesús les dijo otra vez: “En verdad, en 
verdad les digo, que yo soy la puerta de las 
ovejas. ¿Todos cuantos vinieron antes son 
salteadores y ladrones; las ovejas no les es- 
cucharon. 2Yo soy la puerta. Quien por mí 
entre, se salvará; entrará, saldrá y encontra- 
rá pastos. !0El ladrón no viene sino para hur- 
tar, para matar y para destruir. Yo vine para 
que tengan vida y para que la tengan en ma- 
yor abundancia. !! Yo soy el buen Pastor*. El 
buen Pastor da su vida por sus ovejas, !?El 
asalariado, como no es el pastor dueño de 
las ovejas, ve venir al lobo, deja las ovejas, 
huye y el lobo se lleva y dispersa las ovejas. 
BE] asalariado huye porque es asalariado y 
porque no tiene parte en las ovejas*. 1%Yo 
soy el buen Pastor, conozco mis ovejas y las 
mías me conocen. 'SAsí como el Padre me 
conoce, así conozco al Padre y doy mi vida* 
por mis ovejas. Tengo también otras ove- 
jas que no son de este aprisco; y es necesa- 
rio que yo las traiga; oirán mi voz y será he- 
cho un solo aprisco y un pastor. 1”Por eso el 
Padre me ama*, porque yo doy mi vida para 
volverla a tomar*. !18No me la quita ninguno; 
yo la doy por mí mismo; tengo poder para 
darla y tengo poder para volverla a tomar. 
Recibí este mandamiento de mi Padre”. 


10 5: En griego: no le seguirán. 11: ls 49,2; Ez 34,23; 37,24. 13: En griego: y no se cuida de ello. 15: Mt 
11,27; Le 10,22. 17a: ls 53,7. 17b: Muero, para luego resucitar, triunfando sobre la muerte. 
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19Hubo nuevamente desacuerdo entre los 
judíos por estas palabras. Muchos de ellos 
decían: “Tiene el demonio y está fuera de sí. 
¿Por qué le escuchan?” 21Otros decían: “Es- 
tas palabras no son de un endemoniado, 
¿acaso puede el demonio abrir los ojos de 
los ciegos?” 


Los judíos quieren apedrearle 


2Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la 
Dedicación y era invierno*. W3Jesús se pasea- 
ba por el templo, por el pórtico de Salomón, 
24]os judíos se acercaron y le dijeron: “¿Has- 
ta cuándo vas a tenernos en vilo?* Si tú eres 
el Cristo, dínoslo abiertamente”. ?5Jesús les 
respondió: “Se lo digo y no me creen. Las 
obras que yo hago en nombre de mi Padre, 
éstas dan testimonio de mí. 2éPero ustedes no 
creen porque no son de mis ovejas. 2?Mis 
ovejas escuchan mi voz y yo las conozco y 
me siguen. 28Yo les doy vida eterna; no pe- 
recerán jamás y nadie las arrebaratá de mi 
mano. %Lo que me dio mi Padre es mejor 
que todas las cosas*; y ninguno lo puede 
arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y el 
Padre somos una cosa”. 3!Entonces, los judí- 
os tomaron piedras para apedrearle. 32Jesús 
les respondió: “Muchas obras buenas de mi 
Padre les mostré, ¿por cuál de ellas me ape- 
drean?” 33Los judíos le respondieron: “No te 
apedreamos por la buena obra, sino por la 
blasfemia; porque tú, siendo hombre, te ha- 
ces Dios a ti mismo”. 4Jesús les respondió: 
“¿No está escrito en su ley*: “Yo digo que 
son dioses”? 3SPues, si llamó dioses a aque- 
llos a quienes vino la palabra de Dios, y la 
Escritura no puede fallar, ¿a mí, que el 
Padre santificó y envió al mundo, ustedes di- 
cen que blasfemo porque he dicho: “soy Hijo 


22: 1M4,56. 24: ¿Hasta cuándo nos tienes en suspenso? 29: En griego: Mi Padre, que me las dio, es mayor qu 


todos, que explica mejor el sentido. 34: Sal 81,6. 
11 2: Mi 26,7; Jn 12,3; Le 7,37. 
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de Dios”? 37Si no hago las obras de mi Padre 
no me crean; 3pero si las hago, aunque a mí 
no me quieran creer, crean a las obras, pan 
que conozcan y crean que el Padre está en 
mí y yo en el Padre”. 


Jesús se retira al desierto 


Ellos querían prenderle, pero se escapó 
de sus manos. Se fue otra vez a la otra ji. 
bera del Jordán, a aquel lugar en donde a. 
tes Juan estaba bautizando; y se quedó por 
allí. “Muchos vinieron a él y decían: “Juan, 
en verdad, no hizo ningún milagro. “Per 
todas las cosas que Juan dijo de éste eran 
verdaderas”. Y muchos creyeron en él. 
11 ¡Había un enfermo llamado Lázaro, 

de Betania, aldea de María y de Ma. 
ta, su hermana. ?María era aquella que ungió 
al Señor con ungiiento y que enjugó sus pies 
con sus cabellos. Era su hermano Lázaro 
quien estaba enfermo*. 3Sus hermanas env. 
ron pues, a decir a Jesús: “Señor, he aquí que 
aquel a quien amas está enfermo”. “Cuandolo 
oyó Jesús, les dijo: “Esa enfermedad no es 
para muerte; es para gloria de Dios, para que 
sea glorificado el Hijo de Dios por ella” 
SJesús amaba a Marta, a María, su hermana, 
y a Lázaro. “Cuando oyó que estaba enfermo, 
se detuvo aún dos días en aquel lugar. "Pa: 
sados éstos, dijo a sus discípulos: “Vamos 
otra vez a Judea”. 3Los discípulos le dijeron: 
“Maestro, ¿ahora querían apedrearte los ju- 
díos y vas allá otra vez?” %Jesús respondió: 
“¿Acaso no son doce las horas del día? El 
que anda de día no tropieza, porque ve la lu 


de este mundo. “Pero si anda de noche, tro 
pieza, porque no hay luz en él”. 1Esto dijoy 
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después añadió: “Lázaro, nuestro amigo, 
duerme; voy a despertarle del sueño”. 12Sus 
discípulos dijeron: “Señor, si duerme, se cu- 
rará”. Jesús había hablado de su muerte 
pero ellos entendieron que hablaba del sueño 
normal. 1*Entonces, Jesús les dijo abierta- 
mente: “Lázaro ha muerto, !5y me alegro por 
ustedes de no haber estado allí para que crean. 
Pero ahora vamos a su casa”. ISDijo entonces 
Tomás, llamado Dídimo*, a los otros condis- 
cípulos: “Vamos también nosotros y muramos 
con él”. Jesús, pues, vino y halló que hacía 
ya cuatro días que estaba en el sepulcro. 
'sBetania distaba de Jerusalén como unos 
quince estadios. !?Muchos judíos habían ve- 
nido hasta Marta y María para consolarlas por 
su hermano. 2Marta, cuando oyó que Jesús 
venía, le salió a recibir; María se quedó en 
casa. Marta dijo a Jesús: “Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no hubiera muerto. 
2Pero aún así sé que todo lo que pidas a 
Dios, él te lo otorgará”. WJesús le dijo: “Tu 
hermano resucitará”. Marta le dice: “Bien 
sé que resucitará* en la resurrección en el úl- 
timo día”. 2SJesús le dijo: “Yo soy la resu- 
rrección y la vida*; el que cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá. Todo aquel que vive y 
cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?” 
MElla dijo: “Sí Señor, yo creo que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo* que has venido* 
a este mundo”. "Dicho esto, fue y llamó se- 
cretamente a María, su hermana, y le dijo: 
“El Maestro está aquí y te llama”. "Ella, 
cuando lo oyó, se levantó en seguida y fue 
hasta él. Porque Jesús aún no había llegado 
a la aldea, sino que estaba en aquel lugar a 
donde Marta había salido a recibirle. 3!Los 
judíos, que estaban en la casa con ella y la 
consolaban, cuando vieron que María se le- 
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vantaba apresurada y salía, fueron detrás de 
ella diciendo: “Va al sepulcro para llorar 
allí”. 3?María, cuando llegó a donde Jesús es- 
taba, en cuanto le vio, se postró a sus pies y 
le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no hubiera muerto”. 33Jesús, cuan- 
do la vio llorando y que también lloraban los 
judíos que habían venido con ella, se conmo- 
vió profundamente y se turbó. Dijo: “¿Dón- 
de le han puesto?” Le dicen: “Ven, Señor, y 
lo verás”. 3SJesús lloró. 3Dijeron entonces 
los judíos: “Miren cómo le amaba”. 37A1- 
gunos de ellos dijeron: “Pues, este, que abrió 
los ojos del que nació ciego*, ¿no podía ha- 
ber hecho que éste no muriese?” 38Jesús, con- 
moviéndose otra vez, fue al sepulcro, que era 
una cueva con una losa encima*, 39Jesús dijo: 
“Quiten la losa”. Marta, la hermana del di- 
funto, le dice: “Señor, ya huele mal, porque 
está muerto desde hace cuatro días”. “Jesús 
le dijo: “¿No te he dicho que si crees verás la 
gloria de Dios?” +IQuitaron, pues, la losa* y 
Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: “Padre, 
te doy gracias porque me has escuchado. 
42 Yo bien sabía que siempre me escuchas, 
pero lo dije por la gente que está alrededor, 
para que crean que tú me has enviado”. 
Después, levantó la voz, diciendo: “Lázaro, 
sal fuera”. “En el mismo instante el que ha- 
bía estado muerto salió, atados los pies y las 
manos con vendas, y cubierto el rostro con 
un sudario. Jesús les dijo: “Desátenle y dé- 
jenle ir”. 

Muchos, creen en él; otros le denuncian 

45Muchos, de los judíos que habían veni- 

do a ver a María y a Marta, y vieron lo que 


Jesús hizo, creyeron en él. Sin embargo al- 
gunos de ellos fueron a los fariseos y les di- 


16: El mellizo. 24: Jn 5,29; Lc 14,14. 25: Jn 6,40. 27a: En el griego falta la palabra vivo. 27b: En griego en 
presente: que vienes. 37: Jn9,6. 38: Otros traducen “cuya entrada habían tapado con una piedra”. 41: En grie- 


go: donde el muerto había sido puesto. 
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jeron lo que Jesús había hecho. 4Los prínci- 
pes de los sacerdotes y los fariseos convo- 
caron al Consejo y decían: “¿Qué hacemos? 
Porque este hombre hace muchos milagros. 
48Si lo dejamos así, todos creerán en él y 
vendrán los romanos y arruinarán nuestra 
ciudad y nación”. Uno de ellos*, llamado 
Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel 
año, les dijo: “Ustedes no entienden nada, 
5%no comprenden que conviene que muera 
un hombre por el pueblo y no perezca toda 
la nación”. $!Esto no lo dijo por sí mismo, 
sino que, siendo Sumo Sacerdote aquel año, 
profetizó que Jesús había de morir por la na- 
ción. 52Y no solamente por la nación, sino 
también para reunir los hijos de Dios que es- 
taban dispersos. 53Así, desde aquel día, pen- 
saron cómo le darían la muerte; 5por lo cual 
Jesús no se mostraba ya en público entre los 
judíos, sino que se retiró* a un territorio cerca 
del desierto, a una ciudad llamada Efraím*; 
allí se quedó con sus discípulos. $5Estaba ya 
cerca la Pascua de los judíos y muchos de 
aquella tierra subieron a Jerusalén antes de la 
Pascua para purificarse. 5$Buscaban a Jesús y 
se decían unos a otros en el templo: “¿Qué 
les parece? ¿No vendrá a la fiesta?” Los prín- 
cipes de los sacerdotes y los fariseos habían 
mandado que, si alguno sabía dónde estaba, 
lo manifestase para prenderle. 


Cena en casa de Lázaro, Marta sirve, 
María le unge y Judas murmura 
1 2 ISeis días antes de la Pascua*, Jesús 
vino a Betania, en donde había muer- 
to Lázaro, al que Jesús había resucitado. ?Le 
ofrecieron allí una cena y Marta servía; Lá- 


zaro era uno de los que estaban sentados con 
él a la mesa. 3Entonces, María tomó una li- 
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bra de perfume de nardo puro de gran precio 
y ungió los pies de Jesús; le enjugó los pies 
con sus cabellos y la casa se llenó del olor 
del perfume. *Dijo uno de sus discípulos, 
Judas* Iscariote, que le había de entregar: 
5“¿Por qué no se vendió este perfume por 
trescientos denarios y se dio a los pobres? 
¿Dijo esto, no porque le importaran los po- 
bres, sino porque era un ladrón y como tenía 
él la bolsa, robaba de lo que se echaba en 
ella. "Jesús dijo “Déjenla, que lo guarde* 
para el día de mi entierro. $Porque tienen 
siempre a los pobres con ustedes, pero a mí 
no siempre me tendrán”. 9Un crecido núme- 
ro de judíos se enteró de que Jesús estaba 
allí y vinieron no solamente por él, sino 
también por ver a Lázaro, al que resucitó de 
entre los muertos. '“Los príncipes de los sa- 
cerdotes pensaron matar también a Lázaro, 
porque muchos por causa de él se separa- 
ban de los judíos y creían en Jesús. 


Entrada de Jesús en Jerusalén 


12Al día siguiente una gran muchedumbre 
de gente que había venido a la fiesta, cuando 
oyeron que Jesús venía a Jerusalén, !toma- 
ron ramos de palmas y salieron a recibirle; 
clamaban: “¡Hosanna, bendito el que viene 
en el nombre del Señor, el Rey de Israel” 
“Jesús encontró un borriquillo*, y montó so- 
bre él como está escrito: 15“No temas, hija de 
Sión, he aquí que tu rey viene sentado sobre 
un pollino de asna”. !$Sus discípulos no en- 
tendieron esto al principio, pero cuando 
Jesús fue glorificado, entonces se acordaron 
de que lo que le habían hecho estaba ya es- 
crito. "Mucha gente que estaba con Jesús 
cuando llamó a Lázaro del sepulcro y le re- 
sucitó de entre los muertos daban testimonio. 


49: Jn 18,14. 54a: El texto griego añade: de allí. 54b: Puede ser la citada en 2 Cro 13,19. 
12 1: Se cree que esta cena coincide con Mt 26,6; Mc 24,3. 4: En griego: hijo de Simón. 7: En griego: 
Déjala, ...lo guardó. 14: Mt 21,7; Mc 11,7; Lc 19,35; Za 9,9. 
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Por esto las gentes vinieron a recibirle, por- 
que habían oído que él había hecho este mi- 
lagro. '*Los fariseos se decían unos a otros: 
“¿No ven que no adelantamos nada? Miren 
que todo el mundo va en pos de él”. 


Desean verle algunos gentiles 


Había allí algunos gentiles de aquellos 
que habían subido a celebrar el día de la fies- 
ta*. Éstos, pues, se acercaron a Felipe, que 
era de Betsaida de Galilea, y le rogaban di- 
ciendo: “Señor, queremos ver a Jesús”. 2Fe- 
lipe vino y se lo dijo a Andrés; Andrés y Fe- 
lipe se lo dijeron a Jesús. 2Jesús les respondió, 
diciendo: “Viene la hora en que será glorifica- 
do el hijo del hombre. En verdad, en verdad 
les digo que si el grano de trigo que cae en la 
tierra, no muere, se queda solo; pero si mue- 
re, da mucho fruto. ?4Quien ama su vida, la 
perderá; quien aborrece su vida en este mun- 
do, la guarda para la vida eterna*. 26Si alguno 
me sirve, sígame; en donde yo esté, también 
estará mi servidor. Si alguno me sirve, mi 
Padre le honrará. 27Ahora mi alma está turba- 
da. ¿Qué diré? ¡Padre, sálvame de esta hora! 
¡Pero si para esto he venido! ¡Para esta hora! 
Padre, glorifica tu nombre”. 


Voz que quiere glorificar su nombre 


Entonces, vino una voz del cielo que dijo: 
“Ya lo he glorificado y lo glorificaré otra 
vez”. Las gentes que estaban allí, cuando 
oyeron la voz, decían que había sido un true- 
no. Otros decían: “Un ángel le habló”. %Je- 
sús respondió y dijo: “No ha venido esta voz 
por mí, sino por ustedes. 31El juicio del mun- 
do, comienza ahora; ahora será expulsado 
fuera el príncipe de este mundo. 32Cuando yo 
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sea alzado de la tierra, todo* lo atraeré a mí 
mismo”. Decía esto para indicar de qué 
muerte había de morir. “La gente le respon- 
dió: “Nosotros hemos aprendido en la ley 
que el Cristo permanece para siempre; pues, 
¿cómo dices tú que conviene que el hijo del 
hombre sea levantado? ¿Quién es este hijo 
del hombre?” 35Jesús les dijo: “Aún hay en 
ustedes un poco de luz*. Anden mientras tie- 
nen luz, para que no les sorprendan las tinie- 
blas; el que anda en tinieblas no sabe a dón- 
de va. 36Mientras tienen luz, crean en la luz, 
para que sean hijos de la luz”. Jesús les dijo 
esto, se fue y se escondió de ellos. 


La ceguedad de los judíos 
anunciada por Isaías 


37Aunque había hecho en su presencia 
tantos milagros, no creían en él, 38para que 
se cumpliese la palabra del profeta Isaías, 
que dijo: “Señor, ¿quién creyó nuestro men- 
saje? ¿A quién ha sido revelada la fuerza del 
Señor?”* 3%Por esto no podían creer, porque 
dijo Isaías en otro lugar: “Les cegó los 
ojos y les endureció el corazón para que no 
vean con los ojos, ni entiendan con el cora- 
zÓn y se conviertan y los salve”*, 1Esto dijo 
Isaías cuando vio su gloria y habló de él. 2A 
pesar de todo, incluso muchos de los nota- 
bles creyeron en él, pero a causa de los fari- 
seos no lo expresaban, para no ser echados 
de la sinagoga; *porque preferían la gloria 
de los hombres a la gloria de Dios. 


En Jesús es honrado o 
despreciado el Padre 


“Jesús alzó la voz y dijo: “Quien cree en 
mí, no cree en mí, sino en aquel que me en- 


20: Algunos son de la opinión de que se trata de prosélitos: gentiles de nacimiento, judíos de religión. 25: Mt 10,39; 
16,25; Mc 8,35 Lc 9,24; 17,33. 32: En griego: a todos. 35: “Aún por un poco hay luz entre ustedes”. Esta tra- 
ducción parece ser más conforme con el sentido y con el texto griego. 38: Is 53,1; Rm 10,16. 40: 1s 6,10; Rm 11,8; 


1 M 13,14; Mc 4,12; Le 8,10; Hch 28,27. 
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vió. 45El que me ve a mí, ve a aquel que me 
envió. “Yo vine como luz al mundo, para 
que todo aquel que en mí cree no perma- 
nezca en tinieblas. +7Si alguno oye mis pala- 
bras y no las cumple*, yo no le juzgo, por- 
que no vine para juzgar al mundo, sino para 
salvar al mundo. “Quien me desprecia y no 
recibe mis palabras, tiene quien le juzgue*; 
la palabra que he hablado, ella le juzgará en 
el día último. Porque yo no he hablado de 
mí mismo; el Padre, que me envió, él me 
mandó lo que había de decir y lo que había 
de hablar. Sé que su mandamiento es la 
vida eterna*. Pues lo que yo hablo, lo hablo 
como el Padre me lo ha dicho. 


Después de la cena lava los 
pies a sus discípulos 


1 3 1Antes del día de la fiesta de la 

Pascua*, sabiendo Jesús que venía su 
hora de pasar de este mundo al Padre, habien- 
do amado a los suyos que estaban en el mun- 
do, los amó hasta el fin. 2Acabada la cena, 
como el diablo hubiese ya puesto en el cora- 
zón a Judas, hijo de Simón Iscariote, la deci- 
sión de entregarlo, 3sabiendo Jesús que el 
Padre le había puesto todo en sus manos, que 
de Dios había salido y a Dios iba, *se levantó 
de la cena, se quitó sus vestiduras y, tomando 
una toalla, se la ciñó. SEchó después agua en 
una jofaina y comenzó a lavar los pies de los 
discípulos y a secarlos con la toalla con que 
estaba ceñido. Llegó, pues, a Simón Pedro y 
éste le dice: “Señor, ¿tú me lavas a mí los 
pies?” "Jesús respondió y le dijo: “Lo que yo 
hago tú no lo entiendes ahora; ya lo compren- 
derás después”. 8Pedro le dice: “No me lava- 
rás los pies jamás”. Jesús le respondió: “Si no 
te lavo, no tienes nada que ver conmigo”. 
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2Simón Pedro le dice: “Señor, no solamente 
los pies, sino también las manos y la cabeza”, 
Jesús le dice: “El que está lavado no necesi- 
ta sino lavar los pies, pues está todo limpio. 
Ustedes están limpios, pero no todos”. !!Por- 
que sabía quién era el que le había de entregar, 
por eso dijo: “No todos están limpios”. 


Les exhorta a servirse los unos a los otros 


Después de lavarles los pies, tomó su 
ropa y se volvió a sentar en la mesa. Les dijo: 
“¿Entienden lo que he hecho con ustedes? 
Ustedes me llaman maestro y señor; y di- 
cen bien, porque lo soy. !*Pues si yo, el señor 
y el maestro, les he lavado los pies, ustedes 
también deben lávense los pies los unos a los 
otros. !SPorque les he dado ejemplo para que, 
como yo he hecho con ustedes, ustedes tam- 
bién lo hagan. !'“En verdad, en verdad les 
digo que no es el siervo mayor que su señor*, 
ni el enviado es mayor que aquel que le en- 
vió. "Si entienden esto, serán bienaventura- 
dos si lo hacen. !BNo hablo de todos ustedes; 
yo sé a quiénes escogí, para que se cumpla la 
Escritura: “Quien conmigo come el pan, me 
pondrá la zacandilla”*. 19Se lo digo, ahora, 
antes de que suceda, para que cuando ocurra, 
crean que yo soy. En verdad, en verdad les 
digo: El que recibe al que yo envíe, a mí me 
recibe; y quien me recibe a mí, recibe a aquel 
que me envió”*, 2ICuando Jesús hubo dicho 
esto, se estremeció y dijo claramente: “En 
verdad, en verdad les digo, que uno de uste- 
des me entregará”*, 


Declara quién le había de 
entregar; éste se levanta y sale 


2Los discípulos se miraban unos a otros, 
sin saber de quién hablaba. Uno de sus dis- 


47: En griego y no cree. 48: Mc 16,16. 50: Conduce a la vida eterna a quienes lo guardan con fidelidad, 


13 1: Mi 26,2; Mc 14,1; Le 22,1. 


16: Jn 15,20; Mt 10,24; Le 6,40. 18: Sal 40,10. 20: Mt 10,40; Lc 10,16. 21: Mt 26,21; Mc 14,18; Lc 2221. 
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cípulos, al cual Jesús amaba*, estaba recos- 
tado* a la mesa en el seno de Jesús. 2Simón 
Pedro le hizo una seña y le dijo: “¿Quién es 
de quien habla?”+, 

>5Él, entonces, recostándose sobre el pe- 
cho de Jesús, le dijo: “Señor, ¿quién es?” 
“Jesús le respondió: “Es aquel a quien yo 
voy a dar el pan mojado”. Mojando el pan, 
se lo dio a Judas, hijo de Simón Iscariote. 
Tras el bocado entró en él Satanás, y Jesús 
le dijo: “Lo que has de hacer, hazlo pronto”. 
Pero ninguno de los que estaban a la mesa 
supo por qué se lo decía; W%algunos pensaron 
que puesto que Judas traía la bolsa, Jesús le 
había dicho: “Compra lo que necesitamos 
para el día de la fiesta”, o que diese algo a 
los pobres. “Cuando él hubo tomado el bo- 
cado, enseguida salió fuera. Era de noche. 


Se despide de ellos y les encomienda 
la señal de sus discípulos 


31En cuanto salió, Jesús dijo: “Ahora es 
glorificado el hijo del hombre y Dios es glo- 
rificado en él. 32Si Dios es glorificado en él, 
Dios también lo glorificará a él en sí mismo; 
y pronto le glorificará. 33Hijitos, aún estaré un 
poco con ustedes*. Me buscarán y, así como 
dije a los judíos: *A donde yo voy, ustedes no 
pueden venir”, lo mismo les digo ahora a us- 
tedes. Un mandamiento nuevo les doy*: que 
se amen unos a otros como yo les he amado, 
ámense también entre ustedes mismos. 35En 
esto todos conocerán que son mis discípulos, 
si tienen amor entre ustedes”. 


Predice a Pedro que le negará tres veces 


36Simón Pedro le dijo: “Señor, ¿a dónde 
vas?” Jesús respondió: “A donde yo voy tú 
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no puedes seguirme ahora; más tarde me se- 
guirás”. Pedro le dice: “¿Por qué no te 
puedo seguir ahora? Daré mi vida por ti”*. 
Jesús le respondió: “¿Darás tu vida por 
mí? En verdad, en verdad te digo, que no 
cantará el gallo sin que me hayas negado 
tres veces”. 


Prosigue consolando a sus discípulos 

1 A I“No se turbe su corazón. Creen en 

Dios, crean también en mí. 2En la 
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no 
fuera así, yo se lo hubiera dicho; voy, pues, a 
prepararles el lugar. ¿Cuando me haya ido y 
les haya preparado el lugar, vendré otra vez 
y les tomaré conmigo, para que en donde yo 
estoy, estén también ustedes. “Ya saben a 
dónde voy y conocen el camino”. “Tomás 
dice: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿Có- 
mo podemos conocer el camino?” SJesús le 
dice: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie viene al Padre sino por mí. 7Si me co- 
nocen a mí, ciertamente conocerán también 
a mi Padre; aunque desde ahora ya le cono- 
cen y le han visto”. $Felipe le dice: “Señor, 
muéstranos al Padre y esto nos basta”. 
Jesús le dice: “¿Tanto tiempo hace que es- 
toy con ustedes y no me han conocido, 
Felipe? El que me ve* a mí, ve también al 
Padre. ¿Cómo, pues, dices: *“Muéstranos al 
Padre”? 1%,No creen* que yo estoy en el 
Padre y el Padre en mí? Las palabras que yo 
les digo, no las digo por mí mismo. El 
Padre, que está en mí, él hace las obras. 
11¿No creen* que yo estoy en el Padre y el 
Padre en mí? 12Si no, créanlo por las mismas 
obras. En verdad, en verdad les digo, que 
quien cree en mí, él también hará las obras 


%a: Era Juan. 23b: En el triclinio: para tres personas, recostadas sobre el codo izquierdo. 24: El griego: que 
preguntase quién era de quien hablaba. 33: Jn7,34. 34: Lv 19,18; Mi 22,39; Jn 15,12. 37: M1 26,35; Mc14,29; 


Lc 22,33. 


14 9: En griego: vio. 10: En griego: no crees. 11: En el griego: créanme, en imperativo afirmativo. 
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que yo hago y las hará mayores que éstas; 
porque yo voy al Padre. !3Todo lo que pidan 
al Padre en mi nombre, yo lo haré*, para que 
el Padre sea glorificado en el Hijo. '*Si me 
piden alguna cosa en mi nombre, lo haré. !5Si 
me aman, guarden mis mandamientos. !$Yo 
rogaré al Padre y les dará otro Consolador 
para que habite siempre con ustedes, "el 
Espíritu de la verdad, a quien el mundo no 
puede recibir, porque ni le ve ni le conoce; 
pero ustedes le conocerán, porque habitará 
con ustedes y estará en ustedes. !i$No les de- 
jaré huérfanos; vendré* a ustedes. !*Todavía 
un poquito, y el mundo ya no me verá. Pero 
ustedes me verán, porque yo vivo y ustedes 
vivirán. En aquel día ustedes conocerán que 
yo estoy en mi Padre, ustedes en mí y yo en 
ustedes. ?1Quien recibe mis mandamientos y 
los guarda, ése me ama. El que me ama, será 
amado de mi Padre; yo le amaré y me mani- 
festaré a él”. Entonces Judas, no el Ís- 
cariote, le dice: “Señor, ¿por qué te has de 
manifestar a nosotros y no al mundo?” 
BJesús le respondió y le dijo: “Si alguno me 
ama guardará mi palabra, mi Padre le amará, 
vendremos a él y haremos morada en él. El 
que no me ama, no cumple mis palabras. La 
palabra que han oído no es mía, sino del 
Padre que me envió. ?5Estas cosas se las he 
dicho estando con ustedes. 6El Consolador, 
el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 
nombre, él les enseñará todas las cosas; y les 
recordará todo aquello que yo les he dicho. 
21La paz les dejo, mi paz les doy; no se la doy 
yo como la da el mundo. No se turbe su co- 
razón, ni se acobarde. Ya oyeron que les 
dije: “Me voy, y vengo a ustedes. Si me ama- 
ran, ciertamente se alegrarían porque voy al 
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Padre; y el Padre es mayor que yo. %Ahoras 
lo he dicho, antes de que se cumpla, para que 
lo crean cuando suceda. 30 Ya no hablaré my. 
cho con ustedes porque viene el príncipe de 
este mundo*. No es que tenga poder sobre mí, | 
3lpero el mundo debe comprender que amo 
Padre* y que hago lo que el Padre me mandé, 
Levántense y vámonos de aquí”. 


La vid y los sarmientos 


1 5 1“Yo soy la verdadera vid* y mi Pad 
es el labrador. ?Todo sarmiento que no 
dé fruto en mí, lo quitará; todo aquel que dé 
fruto, lo limpiará para que dé más fruto, 
3Ustedes ya están limpios* por la palabra que 
les he hablado. *Permanezcan en mí, y yoen 
ustedes. Como el sarmiento no puede llevar 
fruto por sí mismo si no está en la vid, así tam. 
poco ustedes, si no están en mí. SYo soy la vid, 
ustedes los sarmientos; el que está en mí y yo 
en él, éste da mucho fruto; porque sin mí no 
pueden hacer nada. $El que no esté en mí, será 
echado fuera, así como el sarmiento, y se seca- 
rá; lo agarrarán, lo meterán en el fuego y arde- 
rá*. 7Si están en mí y mis palabras estánen us- 
tedes, pedirán cuanto quieran y les será hecho, 
sEn esto será glorificado mi Padre, en que den 
mucho fruto y en que sean mis discípulos. 
9Como el Padre me amó, así también yo 
les he amado. Perseveren en mi amor. 'Si 
guardan mis mandamientos, perseverarán 
en mi amor; así como yo también guardé los 
mandamientos de mi Padre y estoy en su 
amor. '!Les he dicho estas cosas para que mi 
gozo esté en ustedes y su gozo sea total 
¡Éste es mi mandamiento*, que se amen los 
unos a los otros, como yo les he amado. 


13: Jn 16,23; Mt 7,7; 21,22; Mc 11,24. 18: En griego: vengo. 30: El demonio, que no tiene dominio sobre Jesús, 


sino sobre los pecadores. 31: Hch 2,23. 


15 1: Imagen repetida en la Escritura: ls 5,7. 3: Jn 13,10. 6: En el texto griego: fue arrojado... y se secó; 
los agarran, los echan en el fuego y arden. 12: Jn 13,34; Ef 5,2; 1 Ts 4,9. 
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BNadie tiene amor mayor que éste: dar la 
vida en favor de sus amigos. !“Ustedes son 
mis amigos si hacen lo que yo les mando. 
i5No les llamo ya siervos, porque el siervo 
no sabe lo que hace su señor. A ustedes les 
he llamado amigos, porque les he hecho co- 
nocer todas las cosas que he oído a mi 
Padre. '£No me han elegido ustedes a mí, yo 
les elegí a ustedes; y les he destinado* para 
que vayan, lleven fruto y su fruto perma- 
nezca; y que el Padre les dé todo lo que le 
pidan en mi nombre. 


Los alienta contra el odio del 
mundo y contra las persecuciones 


1Esto les mando*: que se amen los unos 
alos otros. 18Si el mundo les aborrece, sepan 
que me aborreció a mí antes que a ustedes. 
19Si ustedes fueran del mundo, el mundo 
amaría lo que era suyo; pero porque no son 
del mundo, sino que yo les escogí del mun- 
do, por eso les aborrece el mundo. WAcuér- 
dense de la palabra que les he dicho: “El sier- 
vo no es mayor que su señor”*. Si a mí me 
han perseguido, también les perseguirán a 
ustedes. Si han guardado mi palabra, también 
guardarán la suya*. ?ILes tratarán así a causa 
de mi nombre, porque no conocen a aquel 
que me ha enviado. 22S1 yo no hubiera veni- 
do, ni les hubiese hablado, no tendrían peca- 
do; pero ahora no tienen excusa para su pe- 
cado. 23El que me aborrece, también aborrece 
a mi Padre. 2*Si yo no hubiese hecho entre 
ellos obras que ninguno otro jamás hizo, no 
tendrían pecado; pero ahora las han visto, me 
aborrecen a mí y a mi Padre. Esto sucede 
para que se cumpla la palabra que está escri- 
ta en su ley: “Me aborrecieron sin causa”*, 
Cuando venga el Consolador*, que yo les 
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enviaré de parte del Padre, el Espíritu de la 
verdad que procede del Padre, él dará testi- 
monio de mí. ustedes darán testimonio por- 
que están conmigo desde el principio”. 


Advierte sobre las persecuciones; 
vuelve a prometer el Espíritu Santo 

1 6 “Les he dicho esto para que no se 

escandalicen, ?les echarán de las si- 
nagogas; es más: llega la hora en que cual- 
quiera que les mate pensará que hace un ser- 
vicio a Dios. 3Les harán esto porque no 
conocieron al Padre ni a mí. *Pero yo les he 
dicho esto para que cuando llegue la hora se 
acuerden de ello, de que se lo dije. 5No les 
dije estas cosas al principio, porque estaba 
con ustedes. Ahora me voy a aquel que me 
envió, y ninguno de ustedes me pregunta: 
“¿A dónde vas?” $En cambio porque les he 
dicho estas cosas, la tristeza ha ocupado su 
corazón. "Pero les digo la verdad: les con- 
viene que yo me vaya; porque si no me voy, 
no vendrá a ustedes el Consolador; pero si 
me voy, se lo enviaré. ¿Cuando él venga, ar- 
gúirá al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio. ?De pecado, porque no han creído en 
mí; 'de justicia, porque voy al Padre y ya 
no me verán; !de juicio, porque el príncipe 
de este mundo ya está juzgado. ¡Aún tengo 
que decirles muchas cosas; pero no las pue- 
den soportar por ahora. !3Cuando venga el 
Espíritu de verdad, les enseñará toda la ver- 
dad, porque no hablará de sí mismo; sino 
que hablará de todo lo que haya oído y les 
anunciará las cosas que han de venir. !*El 
me glorificará porque tomará de lo mío y se 
lo dará a conocer. !STodo cuanto tiene el 
Padre es mío; por eso les dije que de lo mío 
tomará* y se lo dará a conocer. 


16: Mt28,19. 17: 1Jn3,11;4,7. 20a: Jn 13,16; Mi 10,24; 24,9. 20b: Otros interpretan: “si han observado mi 


palabra para sorprenderme, también observarán la suya”. 


16 15: En griego: recibe. 


25: Sal 24,19. 26: Lc 24,49. 
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Dentro de poco me verán 


¡Todavía un poco y ya no me verán; 
otro poco y me verán; porque voy al Padre”. 
I7Entonces, algunos de sus discípulos se di- 
jeron unos a otros: “¿Qué es esto que nos 
dice: “Todavía un poco y no me verán; otro 
poco y me verán, porque voy al Padre”?” 
1I8Decían: “¿Qué es esto que nos dice: “Un 
poco”? No sabemos lo que dice”. !*Jesús en- 
tendió que le querían preguntar y les dijo: 
“Discuten entre ustedes sobre esto que dije: 
*Todavía un poco y no me verán; otro poco 
y me verán”. En verdad, en verdad les 
digo, que ustedes llorarán y gemirán, mien- 
tras que el mundo se alegrará; ustedes esta- 
rán tristes, pero su tristeza se convertirá en 
alegría. ?!La mujer, cuando va a dar a luz, 
está triste, porque viene su hora; pero cuan- 
do ha dado a luz un niño, ya no se acuerda 
del apuro, por la alegría de que un hombre 
ha nacido en el mundo. 22Ustedes también 
están tristes ahora; pero les he de ver otra 
vez y se alegrará su corazón y ninguno les 
quitará su alegría. En aquel día no me 
preguntarán nada*. En verdad, en verdad les 
digo, que el Padre les dará todo lo que le pi- 
dan en mi nombre. 2*Hasta aquí no han pe- 
dido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, 
para que su gozo sea total. 25Esto se lo he di- 
cho en parábolas; viene la hora en que ya no 
les hablaré en parábolas; les hablaré clara- 
mente sobre mi Padre. ?6En aquel día pedi- 
rán en mi nombre, y no les digo que yo ro- 
garé al Padre por ustedes, ?"porque el mismo 
Padre les ama, ya que ustedes me amaron a 
mí y han creído que yo salí de Dios. Salí 
del Padre y vine al mundo, otra vez dejo el 
mundo y voy al Padre”. Sus discípulos le 
dicen: “Ahora hablas claramente y no dices 
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ninguna parábola. Ahora conocemos que se- 
bes todas las cosas y que no necesitas que na- 
die te pregunte; por esto creemos que saliste de 
Dios”. 3!Jesús les respondió: “¿Ahora creen? 
32He aquí que viene la hora, y ya ha llegado, en 
que serán dispersados cada uno por su partes, 
y que me dejarán solo; pero no estoy solo, por- 
que el Padre está conmigo. 33Eso se lo he dicho 
para que tengan paz en mí. En el mundo ten- 
drán tribulaciones; pero tengan confianza, que 
yo he vencido al mundo”. 
Oración que hizo Jesús a su Padre 

17 Jesús dijo estas cosas y, alzando los 

ojos al cielo, añadió: “Padre, llega la 
hora; glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te 
glorifique a ti. ¿Como le has dado poder sobre 
toda carne*, para que a todos los que le diste, 
les dé vida eterna. 3Ésta es la vida eterna: que 
te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien enviaste. “Yo te he glorifi- 
cado sobre la tierra; y he acabado la obra que 
me encargaste. 5Ahora, pues, Padre, glorifíca- 
me en ti mismo con aquella gloria que tuve en 
ti antes que existiese el mundo. óHe manifes- 
tado tu nombre a los hombres de este mundo 
que me has confiado: Tuyos eran, me los con- 
fiaste y cumplieron tu palabra. "Ahora han co- 
nocido que todo lo que me diste, es tuyo. 
sPorque les he transmitido las palabras que me 
diste; ellos las han recibido, han conocido ver- 
daderamente que yo salí de ti y han creído que 
tú me enviaste. *Yo ruego por ellos. No ruego 
por el mundo sino por estos que me confiaste, 
porque son tuyos. !%Todo lo mío es tuyo y lo 
tuyo es mío; en ellos he sido glorificado. "Ya 
no estoy en el mundo, pero éstos están en el 


mundo y yo voy a ti. Padre santo, guarda por 
tu nombre a aquellos que me diste para que 


23: Jn 14,13; Mt 7,7; 21,22; Mc 11,24; Lc 9,9; St 1,5. 32: Mt 26,31; Mc 14,27. 
17 2: Mi 28,18; Sobre toda carne significa sobre toda criatura, sobre toda Iglesia; ver Ef 1,22. 
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sean uno, como también nosotros. !?Mientras 
yo estaba con ellos*, los guardaba en tu nom- 
bre*. Guardé a los que me confiaste y no pe- 
reció ninguno de ellos sino el hijo de perdi- 
ción para que se cumpla la Escritura*. !3Pero 
ahora voy a ti y digo estas cosas en el mundo, 
para que ellos se llenen de alegría. “Yo les 
transmití tu palabra y el mundo los aborreció, 
porque no son del mundo, lo mismo que yo no 
soy del mundo. !5No te ruego que los apartes 
del mundo, sino que los guardes del mal*, 
No son del mundo, lo mismo que yo no soy 
del mundo. 'Santifícalos con tu verdad*: tu 
palabra es la verdad. 1óComo tú me enviaste al 
mundo, yo también los he enviado al mundo. 
Por ellos yo me santifico a mí mismo, para 
que ellos sean también santificados en la ver- 
dad. Pero no ruego solamente por ellos, sino 
también por aquellos que han de creer en mí, 
por sus palabras, ?!para que sean todos uno*, 
así como tú, Padre, en mí, y yo en ti; que tam- 
bién sean ellos uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me enviaste. Yo les he 
dado la gloria que tú me diste, para que sean 
uno, como también nosotros somos uno. 23Yo 
en ellos y tú en mí; para que sean absoluta- 
mente uno; y que el mundo conozca que tú me 
has enviado y que los has amado, como tam- 
bién me amaste a mí. Padre, quiero que 
aquellos que tú me diste, estén conmigo en 
donde yo estoy, para que vean mi gloria, que 
tú me diste, porque me has amado antes de la 
creación del mundo. WPadre justo, el mundo 
no te ha conocido, pero yo te he conocido y 
éstos han conocido que tú me enviaste. ?éLes 
hice conocer tu nombre y se lo haré conocer, 
para que el amor con que me has amado esté 
en ellos, y yo en ellos”. 
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Prisión de Jesús 


1 8 ¡Cuando Jesús hubo dicho esto*, sa- 

lió con sus discípulos a la otra parte 
del torrente Cedrón, donde había un huerto 
en el cual entró con sus discípulos. 2Judas, el 
que iba a entregarlo, conocía también aquel 
lugar, porque muchas veces Jesús acudía allí 
con sus discípulos. 3Judas, pues, tomó* una 
cohorte y los guardias de los pontífices y de 
los fariseos, vino allí con faroles, con antor- 
chas y con armas. “Jesús, sabiendo todo lo 
que se le venía encima, se adelantó y les dijo: 
“¿A quién buscan?” SLe respondieron: “A 
Jesús Nazareno”. Jesús les dice: “Yo soy”. 
Judas, el que lo entregaba, estaba también 
con ellos. SEn cuanto les dijo “Yo soy”, re- 
trocedieron y cayeron a tierra. "Les volvió a 
preguntar: “¿A quién buscan?” Ellos dijeron: 
“A Jesús Nazareno”. 8Jesús respondió: “Les 
he dicho que yo soy; pero si me buscan a mí, 
dejen ir a éstos”. %Para que se cumpliese la 
palabra, que había dicho: “No he perdido a 
ninguno de los que me confiaste”*, 1%Simón 
Pedro, que tenía una espada, la sacó e hirió a 
un siervo del Sumo Sacerdote; le cortó la ore- 
ja derecha. El siervo se llamaba Malco. !!Je- 
sús, entonces, dijo a Pedro: “Mete tu espada 
en la vaina. El cáliz que el Padre me dio, ¿no 
lo he de beber?” 


Es conducido ante Anás y Caifás 


¡La cohorte, pues, el tribuno y los guar- 
dias de los judíos, prendieron a Jesús y le 
ataron. BLo llevaron primero a Anás, por- 
que era suegro de Caifás, el cual era Sumo 
Sacerdote aquel año*. 1Caifás era el que ha- 
bía aconsejado a los judíos que convenía que 


12a: En griego: en el mundo. 12b: Jn 18,9. 12c: Sal 108,8. 15: En griego: del espíritu maligno o de lo malo. 
17: En griego: en tu verdad. 21: La unión del Padre y del Hijo: Jn 10,32; la unión de los fieles con Cristo; Rm 


12,5; Ef 4,3. 


18 1: Mt 26,36; Mc 14,32; Le 22,39; 2R 15,23. 3: M1 26,47; Mc 14,43; Lc 22,47. 9: Jn 17,12. 13: Le 23,2. 
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muriese un hombre por el pueblo*. 15Simón 
Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. 
Aquel discípulo era conocido del pontífice 
y entró con Jesús en el atrio del Sumo 
Sacerdote. 'SPedro estaba fuera, a la puerta”. 
Salió el otro discípulo, que era conocido del 
pontífice, habló a la portera e hizo entrar a 
Pedro. '"La portera dijo a Pedro: “¿No eres 
tú también de los discípulos de ese hom- 
bre?” Él dijo: “No lo soy”. Los criados y 
los guardias estaban en pie junto al fuego* 
porque hacía frío, se calentaban y Pedro es- 
taba también de pie calentándose con ellos. 


Responde al pontífice y recibe 
una cruel bofetada 


19E] pontífice, pues, preguntó a Jesús so- 
bre sus discípulos y sobre su doctrina. 
20Jesús le respondió: “Yo públicamente he 
hablado al mundo; yo siempre enseñé en la 
sinagoga y en el templo a donde acuden* to- 
dos los judíos, y nada he hablado a escondi- 
das. 21¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta 
a aquellos que han oído lo que yo les hablé; 
ellos saben lo que yo he dicho”. 22Apenas 
dijo esto, uno de los guardias, que estaba 
allí, le dio una bofetada a Jesús, diciendo: 
““¿Así respondes al Sumo Sacerdote?” W3Jesús 
le respondió: “Si he hablado mal, muéstrame 
en qué; pero si bien, ¿por qué me golpeas?” 
24Anás lo envió atado al Sumo Sacerdote 
Caifás. 


San Pedro le niega tres veces 
25Simón Pedro estaba allí de pie calentán- 


dose y le dijeron: “¿No eres tú también de 
sus discípulos?” El negó y dijo: “No lo soy”. 
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26Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, 
pariente de aquel a quien Pedro había corta- 
do la oreja le dice: “¿No te vi yo a ti enel 
huerto con él?” 27Pedro negó otra vez; al 
instante cantó el gallo. 


Es presentado a Pilato 


Llevan, pues, a Jesús desde casa de 
Caifás al pretorio. Era por la mañana; ellos no 
entraron en el pretorio*, por no contaminarse 
y poder celebrar la Pascua. 29Pilato, pues, sa: 
lió fuera hacia ellos y dijo: “¿Qué acusación 
traen contra este hombre?” %Respondieron y 
le dijeron: “Si éste no fuera un malhechor no 
te lo hubiéramos entregado”. 3ILes dijo en- 
tonces Pilato: “Llévenselo ustedes y júzguen- 
le según su ley”. Los judíos le dijeron: “A no- 
sotros no nos está permitido matar a nadie”. 
2Para que se cumpliese la palabra que Jesús 
había dicho, señalando de qué muerte había 
de morir*. 

33Pilato volvió, pues, a entrar en el pre- 
torio*; llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el 
rey de los judíos?” %Jesús respondió: “¡Di- 
ces tú esto por ti mismo u otros te lo dijeron 
de mí?” 35Pilato respondió: “¿Acaso yo soy 
judío? Tu nación y los sumos sacerdotes te 
han puesto en mis manos, ¿qué has hecho” 
¿Respondió Jesús: “Mi reino no es de este 
mundo. Si mi reino fuese de este mundo, 
mis guardias pelearían para que yo no fuese 
entregado a los judíos; pero mi reino no es 
de aquí”. 3Pilato entonces le dijo: “¿Luego 
tú eres rey?” Jesús respondió: “Tú lo dices, 
que yo soy rey. Yo para esto nací y para esto 
vine al mundo, para dar testimonio de la 
verdad; todo aquel que es de la verdad escu- 
cha mi voz”. 


14: In 9,49. 16: Mi 26,58; Mc 14,54; Lc 22,55. 18: En griego: encendiendo fuego. 20: En griego: de todas 
partes. 28: Mi 27,2; Mc 15,1; Lc 23,1; Hch 10,28; 11,3. Era el palacio del gobernador romano. 32: Mt 20,19. 


33: Mc 15,2; Le 23,3. 
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Pilato le quiere salvar, mas el 
pueblo pide que suelte a Barrabás 


38Pilato le dice: “¿Qué es la verdad?” Cuan- 
do hubo dicho esto, salió otra vez hacia los 
judíos y les dijo: “Yo no hallo en él ningún de- 
lito. Ustedes tienen costumbre* de que les 
suelte a uno en la Pascua. ¿Quieren, pues, que 
les suelte al rey de los judíos?” “Entonces to- 
dos volvieron a gritar diciendo: “No a éste, 
sino a Barrabás”. Barrabás era un ladrón. 


Pilato le manda azotar y 
lo condena a muerte 


19 'Pilato tomó entonces a Jesús y le 
mandó azotar*, ?Los soldados, te- 
Jiendo una corona de espinas, se la pusieron 
sobre la cabeza y le vistieron un manto de 
púrpura. 3Se acercaban a él y decían: “Dios 
te salve, rey de los judíos”, y le daban bofe- 
tadas. “Pilato, salió otra vez fuera y les dijo: 
“Miren, lo saco fuera para que sepan que no 
hallo en él ningún delito”. SJesús salió lle- 
vando una corona de espinas y un manto de 
púrpura. Pilato les dijo: “Ahí tienen al hom- 
bre”, Cuando le vieron los sumos sacerdo- 
tes y los guardias daban voces, diciendo: 
“Crucifícale, crucifícale”, Pilato les dice: 
“Llévenselo ustedes y crucifíquenle, porque 
yo no encuentro ningún delito en él”. "Los 
judíos le respondieron: “Nosotros tenemos 
una ley y según la ley debe morir porque 
pretendía ser hijo de Dios”*. ¿Cuando Pilato 
oyó estas palabras, temió más. "Volvió a en- 
trar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dón- 
de vienes tú?” Pero Jesús no le respondía. 
Pilato le dice: “¿A mí no me hablas? ¿No 
sabes que tengo poder para crucificarte y 


39: Mt 27,15; Mc 15,6; Lc 23,17. 
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para soltarte?” !lJesús le respondió: “No 
tendrías ningún poder sobre mí si no te hu- 
biera sido dado de arriba. Por tanto, el que 
me ha entregado a ti tiene mayor pecado”. 
12Desde entonces Pilato procuraba soltarle. 
Pero los judíos gritaban diciendo: “Si suel- 
tas a éste no eres amigo del César, porque 
todo aquel que se hace rey va contra el 
César”. 3Pilato, cuando oyó estas palabras, 
sacó fuera a Jesús y se sentó en su tribunal, 
en un lugar que se llama litóstrotos, en he- 
breo gábata*. “Era el día de la preparación 
de la Pascua, alrededor de la hora sexta; dijo 
a los judíos: “He aquí su Rey”. !5Ellos grita- 
ban: “Quita, quita, crucifícale”. Pilato les 
dice: “¿A su Rey he de crucificar?” Los su- 
mos sacerdotes respondieron: “No tenemos 
otro rey que a César”. !éEntonces se lo en- 
tregó para que fuese crucificado. 


Jesús carga con la cruz y es 
crucificado entre dos ladrones 


Tomaron a Jesús y lo sacaron fuera. '"Lle- 
vando su cruz a cuestas*, salió para aquel lu- 
gar que se llama Calvario y en hebreo Gól- 
gota. 'SAllí le crucificaron y a otros dos con 
él, uno a un lado y otro al otro; a Jesús en 
medio. '"Pilato mandó escribir también un 
letrero y lo puso sobre la cruz. Lo escrito 
era: “Jesús Nazareno, rey de los judíos”. 
20Muchos de los judíos leyeron este título, 
porque el lugar en donde crucificaron a 
Jesús estaba cerca de la ciudad. Estaba es- 
crito en hebreo, en griego y en latín*. 21Los 
sumos sacerdotes dijeron a Pilato: “No es- 
cribas: “rey de los judíos”, sino que él dijo: 
“soy el rey de los judíos””. Pilato respon- 
dió: “Lo escrito, escrito está”. 


19 1: Mt 27,27; Mc 15,16. 7: Lv24,14. 13: Lugar elevado. 17: Mt 27,33; Mc 15,22; Lc 23,33. 20: En 


griego: en romano. 
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Los soldados reparten entre sí 
los vestidos y echan suertes 
sobre su túnica 


Los soldados, después de haber crucifi- 
cado a Jesús*, tomaron sus vestiduras e hi- 
cieron cuatro partes (para cada soldado su 
parte) y la túnica. Pero la túnica no tenía 
costura, sino que era toda tejida de una pie- 
za, de arriba abajo. *Dijeron unos a otros: 
“No la rasguemos; echémosla a suertes para 
ver a quién le toca”. Así se cumplió la Es- 
critura que dice: “Repartieron mis vestidos 
entre ellos y echaron a suertes mi túnica”*, 
Es lo que hicieron los soldados. 


Jesús desde la cruz encomienda 
su madre a Juan 


25Estaban junto a la cruz de Jesús su ma- 
dre, la hermana de su madre, María de 
Cleofás y María Magdalena. ?¿Cuando Jesús 
vio a su madre y al discípulo que amaba, 
que estaba allí, dijo a su madre: “Mujer, he 
ahí a tu hijo”. 27Después dijo al discípulo: 
“He ahí a tu madre”. Desde aquella hora el 
discípulo la recibió por suya*. 


Entrega su espíritu 


23Después de esto, Jesús sabiendo que 
todas las cosas estaban ya cumplidas*, para 
que se cumpliese la Escritura, dijo: “Tengo 
sed”. %Había allí un jarro lleno de vinagre. 
Ellos, poniendo alrededor de un hisopo una 
esponja empapada en vinagre, la acercaron 
a su boca. En cuanto Jesús tomó el vina- 
gre, dijo: “Todo se ha cumplido”. E incli- 
nando la cabeza, entregó el espíritu. 
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Le abren el costado con una lanza 
y sale de él agua y sangre 


3ILos judíos, como era el día de la Pa. 
rasceve*, para que los cuerpos no quedasen 
en la cruz el sábado, porque aquel sábado 
era un día muy solemne, rogaron a Pilato 
que les quebrase las piernas y que fuesen 
descolgados. 32Vinieron, pues, los soldados 
y quebraron las piernas al primero y al otro 
que fue crucificado con él. 33Pero cuando 
llegaron a Jesús, viéndole ya muerto, no le 
quebraron las piernas. “Pero uno de lo sol. 
dados le abrió el costado* con una lanza y 
salió al instante sangre y agua. 35El que lo 
vio da testimonio; y su testimonio es verda: 
dero; sabe que dice la verdad, para que uste. 
des también crean. 3Porque estas cosas su- 
cedieron para que se cumpliese la Escritura: 
“No le romperán ni un hueso”*, 37También 
dice otra Escritura: “Mirarán al que traspasa: 
ron”*, 


Embalsaman su cuerpo y 
le ponen en el sepulcro 


38Después de esto*, José de Arimatea, 
(que era discípulo de Jesús, aunque oculto 
por miedo de los judíos), rogó a Pilato que 
le permitiese descolgar el cuerpo de Jesús. 
Pilato se lo permitió. Vino, pues, y descol- 
gó el cuerpo de Jesús. 32Nicodemo*, el que 
había ido al principio de noche a vera Jesús, 
vino también trayendo una preparación de 
unas cien libras de mirra y de áloe. “To- 
maron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron 
en lienzos con aromas, así como los judíos 
acostumbran sepultar. *1En aquel lugar, en 
donde fue crucificado, había un huerto; en 


23: Mt 27,35; Mc 15,24; Lc 23,34. 24: Sal 31,19. 27: Como prenda suya, según el griego, esto es en su casa, 
28: Sal 68,22. 31: La preparación. 34: La versión árabe de la edición Efreniana precisa “derecho”. 36: Ex 12,4; 
Nm 9,12. 37: Za 12,10. 38: Mt 27,57; Mc 15,43; Lc 23,50. 39: Jn 3,2. 
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el huerto un sepulcro nuevo, en el que aún 
no había sido puesto nadie. Allí, pues, pu- 
sieron a Jesús a causa de la Parasceve de los 
judíos, porque el sepulcro estaba cerca. 


María Magdalena va la primera al 
sepulcro y después Pedro y Juan 
20 ¡El primer día de la semana* María 

Magdalena vino de mañana al se- 
pulcro, cuando aún estaba oscuro y vio qui- 
tada la losa del sepulcro. ?Fue corriendo a 
Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús 
amaba y les dijo: “Han quitado al Señor del 
sepulcro y no sabemos dónde lo han puesto”. 
3Pedro salió, y el otro discípulo, y fueron al 
sepulcro. *Corrían los dos juntos, pero el otro 
discípulo se adelantó corriendo más que 
Pedro y llegó antes al sepulcro. “Habiéndose 
inclinado, vio los lienzos en el suelo*, pero 
no entró dentro. $Simón Pedro, que le venía 
siguiendo, llegó, entró en el sepulcro y vio 
los lienzos en el suelo; 7el sudario, que había 
tenido sobre la cabeza, no en el suelo con los 
lienzos, sino plegado en un lugar aparte. 
sEntonces el otro discípulo que había llegado 
primero al sepulcro también entró, vio y cre- 
yÓ; %porque aún no habían entendido la 
Escritura que era necesario que él resucitara 
de entre los muertos. “Los discípulos se vol- 
vieron otra vez a su casa. 


Magdalena llora junto al 
sepulcro y reconoce a Jesús 


!I'María* estaba fuera llorando junto al 
sepulcro. Estando así llorando, se inclinó, 
miró hacia el sepulcro, !?y vio dos ángeles 
vestidos de blanco sentados uno a la cabe- 
cera y otro a los pies, en donde había sido 
puesto el cuerpo de Jesús. Le dijeron: 
“Mujer, ¿por qué lloras?” Les dice: “Porque 
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se han llevado de aquí a mi Señor y no sé 
dónde lo han puesto”. '*Cuando hubo dicho 
esto, se volvió a mirar atrás y vio a Jesús 
que estaba en pie; pero no sabía que era 
Jesús. ISJesús le dice: “Mujer, ¿por qué llo- 
ras? ¿A quién buscas?” Ella, creyendo que 
era el hortelano, le dijo: “Señor, si tú te lo 
has llevado de aquí, dime en donde lo has 
puesto; y yo lo recogeré”. ISJesús le dice: 
“María”. Ella se volvió y le dijo: “Rabbo- 
ní”, que quiere decir “maestro”. "Jesús le 
dice: “No me toques, porque aún no he su- 
bido a mi Padre; más bien ve a mis herma- 
nos y diles: “Subo a mi Padre y su Padre, a 
mi Dios y su Dios””. 18Vino María Magdale- 
na anunciando a los discípulos: “He visto* 
al Señor y me ha dicho esto”. **Por la tarde 
de aquel día*, el primero de la semana, y es- 
tando cerradas las puertas en donde los dis- 
cípulos se hallaban juntos por miedo de los 
judíos, Jesús vino, se presentó en medio y 
les dijo: “Paz a ustedes”. Después de decir 
esto, les mostró las manos y el costado; los 
discípulos se alegraron viendo al Señor. 
U1Les dijo otra vez: “Paz a ustedes. Como el 
Padre me envió, así también yo les envío”. 
Dichas estas palabras, sopló sobre ellos y 
les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. BA 
quienes perdonen los pecados*, les serán 
perdonados; a los que se los retengan, les 
serán retenidos”. 


Tomás, ausente, no lo cree 


Pero Tomás, uno de los doce, llamado 
Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús 
vino. WLos otros discípulos le dijeron: “He- 
mos visto al Señor”. El les dijo: “Si no veo 
en sus manos la marca de los clavos, si no 
meto mi dedo en el lugar de los clavos y mi 
mano en su costado, no lo creeré”. 


20 1: Mt 28,1; Mc 16,1; Lc 24,1. 5: Arrimados a un lado. 11: Mt 28,1; Mc 16,5; Lc 24,4. 18: En griego: 
que había visto. 19: Mc 16,14; Lc 24,36; 1 Co 15,5. 23: Mi 18,18. 
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El Señor se les aparece 
estando Tomás 


26A1 cabo de ocho días, los discípulos es- 
taban otra vez dentro y Tomás con ellos. 
Jesús vino, cerradas las puertas, se presentó 
en medio y dijo: “Paz a ustedes”. 2?Después 
dijo a Tomás: “Mete aquí tu dedo y mira mis 
manos, trae acá tu mano, métela en mi cos- 
tado; y no seas incrédulo sino fiel”. Tomás 
respondió y le dijo: “Señor mío y Dios 
mío”. WJesús le dijo: “Porque me has visto, 
Tomás, has creído. Bienaventurados los que 
no vieron y creyeron”. 

300tros muchos milagros* hizo también 
Jesús en presencia de sus discípulos que no 
están escritos en este libro. 3!Éstos han sido 
escritos para que crean que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios, y para que, creyen- 
do, tengan vida en su nombre. 


Jesús se muestra por tercera 
vez a sus discípulos 


2 1 ¡Después Jesús se apareció otra vez 

a sus discípulos en el mar de Ti- 
beríades; ocurrió así: 2Simón Pedro, Tomás, 
llamado Dídimo, Natanael, que era de Caná 
de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos 
de sus discípulos estaban juntos. 3Simón 
Pedro les dice: “Voy a pescar”. Le dicen: 
“Vamos también nosotros contigo”. Salie- 
ron, pues, subieron en el barco* y aquella no- 
che no recogieron nada. ¿Cuando vino la ma- 
ñana, Jesús estaba en la orilla, pero los 
discípulos no conocieron que era Jesús. SJe- 
sús les dice: “Hijos*, ¿tienen algo de co- 
mer?” Le respondieron: “No”. SLes dice: 


30: Jn 21,25. 
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“Echen la red a la derecha del barco y encon. 
trarán”. Echaron la red y ya no la podían sa- 
car por la gran cantidad de peces. Aquel dis. 
cípulo a quien Jesús amaba dijo entonces a 
Pedro: “Es el Señor”. Simón Pedro, cuando 
oyó que era el Señor, se ciñó su túnica* (por- 
que estaba desnudo), y se echó al mar. ¿Los 
otros discípulos vinieron con el barco (por- 
que no estaban lejos de tierra, sino como 
doscientos codos), sacando la red con los pe- 
ces. ICuando saltaron a tierra, vieron brasas 
encendidas, un pez sobre ellas y pan. 'Jesús 
les dice: “Traigan algunos peces de los que 
acaban de agarrar”. !!Entonces, Simón Pedro 
subió y trajo la red a tierra, llena de peces 
grandes, ciento cincuenta y tres. Aunque 
eran tantos, no se rompió la red. 'Jesús les 
dice: “Vengan, coman”. Ninguno* de los que 
comían con él se atrevía preguntarle: “¿Tú 
quién eres?”, pues sabían que era el Señor. 
I3Llega, pues, Jesús y, tomando el pan, se lo 
da; y lo mismo el pez. !*Ésta fue la tercera 
vez que Jesús se manifestó a sus discípulos 
después que resucitó de entre los muertos. 


Encarga a Pedro el cuidado 
de su Iglesia 


I5SCuando terminaron de comer, Jesús dice 
a Simón Pedro: “¿Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas más que éstos?” Le responde: “Sí, 
Señor; tú sabes que te amo”. Le dice: “Apa- 
cienta mis corderos”. !$Le dice por segunda 
vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” Le 
responde: “Sí, Señor, tú sabes que te amo”. Le 
dice: “Apacienta mis corderos”*. "Le dice 
por tercera vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” Pedro se entristeció porque le había 


21 3: Eneltexto griego: luego. 5: Mozos, muchachos, todas estas variantes puede significar la expresión 


griega: paídia. 7: La ropa exterior, según el texto griego. 12: En griego: de los discípulos. 


mis ovejas. 


16: En griego: 
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preguntado por tercera vez: “¿Me amas?” y le 
dijo: “Señor, tú sabes todas las cosas; tú sabes 
que te amo”. Le dijo: “Apacienta mis ovejas. 
'£En verdad, en verdad te digo, que cuando 
eras mozo te ceñías e ibas a donde querías; 
pero cuando seas viejo extenderás tus manos 
y te ceñirá otro y te llevará a donde tú no quie- 
ras”. '*Dijo esto, indicando con qué muerte 
había de glorificar a Dios; después de decirle 
esto, añadió: “Sígueme”. 


Pedro quiere saber sobre 
la muerte de Juan 


2Volviéndose Pedro, vio que les seguía* 
el otro discípulo a quien Jesús amaba, que 
en la cena estuvo recostado sobre su pecho 
y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te 
entregará?” 
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21ICuando Pedro le vio, dijo a Jesús: ““Se- 
ñor, ¿y éste, qué?” 2Jesús le dijo: “Si quiero 
que él se quede hasta que yo venga*, ¿a ti, 
qué? Tú, sígueme”. Corrió, pues, entre los 
hermanos el rumor de que aquel discípulo no 
moriría. Pero Jesús no dijo: “No morirá”, sino 
“Si quiero que se quede hasta que yo venga, 
¿a ti, qué?” Éste es el discípulo que da testi- 
monio de estas cosas, escribió estas cosas y 
sabemos que su testimonio es verdadero. 


No ha sido escrito todo 
lo que hizo Jesús 


25Muchas otras cosas hizo Jesús, que si 
se escribiesen una por una, me parece que ni 
aun en el mundo cabrían los libros que se 
habrían de escribir*. 


20: Jn 13,23-24. 22: El texto griego: si quiero que él quede hasta que yo vuelva, a ti ¿qué?; de este modo ha 
de interpretarse la Vulgata. 25: Jn 20,30. 25: El griego concluye con la palabra: Amén. 
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E n los Hechos de los Apóstoles se ve cumplida la gran obra de los designios de Dios: el estable- 
cimiento de su Iglesia y de la ley de gracia, valiéndose para ello de instrumentos débiles y desprecia- 
bles: los apóstoles, su condición, rudeza, temores; mas después que vino sobre ellos el Espíritu Santo 
prometido, son otros hombres: hacen frente a los mayores trabajos y peligros; no los acobarda la per- 
secución ni el odio, se muestran llenos de celo, comunicando a todos la luz de la verdad que les alum- 
bra, y la llama de amor en que abrasa sus corazones. 

Los medios, pues, de que se valió Dios para el cumplimiento de sus designios en orden a la fe, son 
los que se narran en esta Historia. 

Toda la antigúedad reconoce a Lucas por autor de esta Historia, que escribió en griego, y lleva por 
título: Hechos de los Apóstoles; en ella se refieren la de los dos principales: Pedro y Pablo; se contiene 
la Historia de la Iglesia por espacio de treinta años, desde la Ascensión hasta que Pablo salió de la pri- 
sión en Roma; se narran los esfuerzos contra la sinagoga y del paganismo para que triunfase por to- 
das partes la Cruz de Jesucristo. Al tiempo podemos encontrar en este libro la caridad de aquellos pri- 
meros fieles, la santidad de su vida, su continua oración, el desprecio de los bienes de la tierra, y la 
práctica de las virtudes cristianas. 

La Iglesia ha reconocido en todos los tiempos este Libro por canónico, y por ser de tanta impor- 
tancia, dice San Agustín, lo ha acostumbrado a leer a los fieles en sus reuniones todos los años, des- 
pués de la fiesta de la Pascua. Se considera esta narración como continuación del Evangelio; pues si 
en éste se nos describe el grano de trigo arrojado en tierra y sembrado en el campo, en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles lo representa y da a conocer su nacimiento, crecimiento y producción colma- 
da de su fruto. 


Jesucristo confirma a sus apóstoles comenzó a hacer y enseñar ?hasta el día en 
la promesa que les tenía hecha que fue recibido arriba después de haber 
de enviarles el Espíritu Santo instruido por medio del Espíritu Santo a los 


apóstoles que había escogido, 3a los cuales 
1En mi primer discurso*, oh Teófilo, he también se mostró vivo después de su pa- 
hablado de todas las cosas que Jesús sión con muchas pruebas, apareciéndoseles 


1 1: Evangelio. 
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a lo largo de cuarenta días y hablándoles del 
reino de Dios. “Comiendo* con ellos, les 
mandó que no se fuesen de Jerusalén, sino 
que esperasen la promesa del Padre*, que 
oyeron, dijo, de mi boca. Porque Juan cier- 
tamente bautizó con agua, mas ustedes se- 
rán bautizados con Espíritu Santo no mu- 
cho después de estos días. SEntonces, los 
que se habían congregado le preguntaban 
diciendo: “Señor, ¿acaso restituirás* en este 
tiempo el reino a Israel?” "Les dijo: “No les 
toca saber los tiempos o los momentos que 
el Padre puso en su propio poder. 8Mas re- 
cibirán la virtud del Espíritu Santo* que 
vendrá sobre ustedes; serán testigos en 
Jerusalén, en toda la Judea, Samaría y has- 
ta el fin de la tierra”. Cuando hubo dicho 
esto, viéndolo ellos, se fue elevando; le re- 
cibió una nube que lo ocultó a sus ojos. 
I0Estando mirando al cielo cuando él se iba, 
he aquí que dos varones con vestiduras 
blancas se pusieron al lado de ellos !!y les 
dijeron: “Galileos, ¿por qué están mirando 
al cielo? Este Jesús, que ante su vista fue 
subido al cielo, vendrá así como le han vis- 
to ir al cielo”. 


Nombre de los apóstoles 


12Entonces volviéronse a Jerusalén desde 
el monte llamado del Olivar, que está cerca de 
Jerusalén, el caminar de un sábado. '*Cuando 
entraron subieron al cenáculo, en donde mo- 
raban Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe 
y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago de 
Alfeo, Simón el Zelotes y Judas, hermano de 


4a: Lc 24,49; Jn 14,26. En el texto griego se lee: y juntándolos, les intimó. 4b: Mt3,11; Mc 1,8; Le 3,16; Jn 1,4. 
El Espíritu Santo prometido por el Padre. 6: En griego: restituyes... a Israel. Mt 20,21. 8: Hch 2,2; Lc 24,48. 1! 
En griego: y ruegos. 15a: En gricgo: discípulos. 15b: Aquí, como en otros lugares, Ap 3,4, el texto griego us 
nombres en lugar de hombres, teniendo el mismo sentido. 16: Sal 40,10; Jn 13,18. 17: Los apóstoles accedieron 
a esa dignidad no por mérito propio, sino por pura gracia y designio de Dios. 18: Mt 17,7. La palabra griegas 
da aquí significa el que tiene la cara baja e inclinada hacia la tierra, que es la postura del ahorcado. 20: Sal68/% 
108,8, referente a la última frase. 21: Expresión hebrea: vivió y conversó con nosotros. 22: Se hace referenciad 
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Santiago. '*Todos éstos perseveraban unán;. | 


mes en oración* con las mujeres, con Mar, | 
madre de Jesús, y con sus hermanos. 


Pedro toma la palabra 
y manifiesta la necesidad de 
que Judas el traidor sea sustituido 


ISEn aquellos días, levantándose Pedi 
en medio de los hermanos* (los que allí es. 
taban juntos eran como unos ciento veinte 
hombres)*, dijo: 1“Hermanos, era necesario 
que se cumpliese la Escritura* que el Es. 
píritu Santo predijo por boca de David acer. 
ca de Judas, que fue el caudillo de aquellos 
que prendieron a Jesús; era contado entr 
nosotros y había tenido suerte* en este mi. 
nisterio. 1SÉste pues, adquirió un campo cm 
el precio de la iniquidad y, habiéndose aho: 
cado*, reventó por medio y se derramaron 
todas sus entrañas. 

Esto se hizo notorio a todos los habi- 
tantes de Jerusalén; así que aquel campo fue 
llamado en su propia lengua Haceldamí, 
que quiere decir “Campo de Sangre”. Por. 
que escrito está en el libro de los Salmos: 
“Quede desierta su morada y no haya quien 
habite en ella; otro reciba su cargo”*, ?ICon- 
viene, pues, que de estos varones que han 
estado entre nosotros durante todo el tiem- 
po que el Señor Jesús entró y salió con no- 
sotros*, 22comenzando desde el bautismo 
de Juan hasta el día en que fue llevado dl 
cielo de entre nosotros, uno sea testigo con 
nosotros de su resurrección”*, 


2 22 
que invocare el nombre del Señor, será sal- 
vo”. 2 Varones de Israel, escuchen estas pa- 
labras. A Jesús nazareno, varón acreditado* 
por Dios entre ustedes con virtudes, prodi- 
gios y señales, que Dios obró por él en me- 
dio de ustedes como también ustedes saben, 
23a este que por determinado designio y pre- 
vio conocimiento de Dios fue entregado, lo 
mataron crucificándole por manos de mal- 
vados*, Al cual Dios ha resucitado suel- 
tos* los dolores de la muerte*, por cuanto 
era imposible ser detenido por ella. Porque 
David dice de él: “Veía siempre al Señor de- 
lante de mí porque él está a mi derecha para 
que yo no vacile. 26Por esto mi corazón se 
alegró y se regocijó mi lengua; y mi carne 
reposará en esperanza, ?"porque no dejará a 
mi alma en el sepulcro, ni permitirás que tu 
santo vea la corrupción. 28Me hiciste cono- 
cer los caminos de la vida y me llenarás de 
gozo con tu presencia'*. Hermanos, séame 
lícito decirles con libertad* que el patriarca 
David murió y fue enterrado* —su sepulcro 
está entre nosotros hasta el día de hoy-,; 
30siendo, pues, profeta y sabiendo que Dios 
le había asegurado con juramento que un 
fruto de sus entrañas se sentaría sobre su 
trono*, 3Ipreviéndolo habló de la resurrec- 
ción de Cristo, que ni fue dejado en el sepul- 
cro*, ni su carne vio la corrupción. 32Dios re- 
sucitó a este Jesús, de lo cual somos testigos 
todos nosotros. Siendo, pues, ensalzado 
por la derecha de Dios y habiendo recibido 
del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha 
derramado sobre nosotros a éste, como us- 
tedes ven y oyen. “Porque David no subió a 


22: En griego: declarado. 23: El texto griego dice: Éste que fue entregado por determinado consejo y providen: 
cia de Dios, tomándole ustedes, le mataron por manos inicuas, poniéndolo en una cruz. 24a: En griego: desatar: 
do. 24b: La Vulgata usa “infierno”, que se ha traducido por muerte, siguiendo el griego. 28: Sal 15,8. 29a: En 
griego: con franqueza. 29b: 1R 2,10. 30: Sal 131,11. En el griego: que resucitará según la carne de Cristo, para 
colocarle sobre su trono. 31: Sal 15,10; Hch 13,35. En griego: No fue abandonada su alma. 35: Sal 109,1. día: 
En griego: con gusto, con voluntad. 41b: Ala Iglesia, a los discípulos de Jesucristo. 43: Estas últimas palabras 
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los cielos y con todo esto dice: “Dijo el Se. | 
ñor a mi Señor: Siéntate a mi diestra “hasy | 
que ponga a tus enemigos por estrado de try 
pies”*. 3éPor tanto, sepa con certeza toda, 
casa de Israel que Dios hizo Señor y Cristo 
a este Jesús, a quien ustedes crucificaron”, 


La exhortación de Pedro 
convierte a casi tres mil personas 


310ídas estas cosas, se compungieron de 
corazón y dijeron a Pedro y a los otros após. 
toles: “Hermanos, ¿qué hemos de hacer” 
38Pedro les dijo: ““Arrepiéntanse y cada uno 
de ustedes sea bautizado en el nombre de 
Jesucristo para remisión de sus pecados; y 
recibirán el don del Espíritu Santo. %Porque 
para ustedes es la promesa, para sus hijos y 
para todos los que están lejos: para cuantos 
el Señor nuestro Dios llamare para sí”. Con 
otras muchísimas razones lo atestiguó y les 
exhortaba diciendo: “Sálvense de esta gene- 
ración depravada”. “Los que recibieron* su 
palabra fueron bautizados; aquel día fueron 
añadidas cerca de tres mil personas*, 


Método de vivir que 
observaban los primeros fieles 


Ellos perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles, en la comunicación de la fracción 
del pan y en las oraciones. Todos estaban 
penetrados del temor; los apóstoles hacían 
muchos prodigios y señales en Jerusalén y 
en todos había un gran temor*. “Todos los 
que creían estaban unidos y tenían todas las 
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Oran y, echando suertes, 
ésta cae sobre Matías 


23Señalaron a dos: a José, que era llama- 
do Barsabás y tenía por sobrenombre el 
Justo, y a Matías. 2*Orando, dijeron: “Tú, 
Señor, que conoces los corazones de todos, 
muéstranos a cuál de estos dos has escogi- 
do *para que tome el lugar en este ministe- 
rio y apostolado, del cual Judas cayó por su 
prevaricación para ir a su lugar”. 5Les echa- 
ron suertes y la suerte cayó sobre Matías; y 
fue contado con los once apóstoles. 


Desciende el Espíritu Santo 
en el día de Pentecostés 


2 ¡Cuando se cumplían los días de Pen- 

tecostés*, estaban todos* reunidos en 
un mismo lugar. ?Vino de repente un es- 
truendo del cielo, como de viento que so- 
plaba con ímpetu* y llenó toda la casa en 
donde estaban sentados. 3Se les aparecieron 
unas lenguas repartidas, como de fuego, y 
reposó* sobre cada uno de ellos; “todos fue- 
ron llenos de Espíritu Santo* y comenzaron 
a hablar en varias lenguas, como el Espíritu 
Santo les daba que hablasen. 


Los judíos quedan 
sorprendidos oyéndoles hablar 


SEntonces residían en Jerusalén judíos, 
varones piadosos de todas las naciones que 
hay debajo del cielo. ¿Al producirse esta 
voz*, acudió mucha gente y quedó pasma- 
da, porque cada uno les oía hablar en su pro- 
pia lengua. "Estaban todos atónitos y se ma- 
ravillaban diciendo: “¿No ven que todos 
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estos que hablan son galileos? $¿Cómo pues 
nosotros les oímos hablar cada uno en nues- 
tra lengua, en la que nacimos? *Partos, me- 
dos, elamitas, los que moran en la Meso- 
potamia, en Judea, Capadocia, Ponto, Asia, 
wFrigia, Panfilia, Egipto, tierras de la Libia 
limítrofe con Cirene, y los que han venido 
de Roma, '!judíos también y prosélitos*, 
cretenses y árabes; les hemos oído hablar en 
nuestras lenguas las grandezas de Dios”. 
Todos, pues, se pasmaban y maravillaban, 
diciendo unos a otros: “¿Qué quiere decir 
esto?” 13Sin embargo otros, burlándose, de- 
cían: “Éstos están llenos de mosto”. 


Pedro convence a quienes 
pensaban que estaban fuera de sí 


Pedro, en compañía de los once, pues- 
to en pie alzó su voz y les dijo: “Varones de 
Judea y todos los que habitan en Jerusalén: 
entérense bien de esto y oigan con atención 
mis palabras. !SÉstos no están embriagados 
como ustedes piensan, siendo la hora tercia 
del día. 19Esto es lo que fue dicho por el 
profeta Joel. 1?Acontecerá en los días últi- 
mos, dice el Señor, que yo derramaré mi 
Espíritu sobre toda carne*; sus hijos y sus hi- 
jas profetizarán; sus jóvenes verán visiones; 
y sus ancianos soñarán sueños. !$Cierta- 
mente en aquellos días derramaré de mi es- 
píritu sobre mis siervos y sobre mis siervas, 
y profetizarán. '*Haré maravillas arriba, en 
el cielo y señales abajo, en la tierra: sangre, 
fuego y vapor de humo. El sol se conver- 
tirá en tinieblas y la luna en sangre, antes 
de que venga aquel gran y esclarecido día 
del Señor. ?!Acontecerá* que todo aquel 


2 1a: Ver el paralelo con Ex 15,16; liberación -Pascua— y nueva ley -Pentecostés—. Ib: Siguiendo el texto 
griego, más claro, sólo los apóstoles, como se dice en Hch 1,14. 2: En griego: de soplo violento. 3: El fuego o el 
Espíritu Santo. 4: Mt 3,11; Mc 1,8; Lc 3,16; Jn 7,39; Hch 1,8; 11,16; 19,6. 6: Bien el estruendo, bien luego que 
se extendió la fama del suceso. 11: Recientemente convertidos. 17: Sobre todo hombre: judío o gentil 31 2,28 ss. 


21: Rm 10,13; Jl 2,32; Is 44,3. 
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cosas en común*. *5Vendían sus posesiones 
y haciendas, y las repartían entre todos, con- 
forme la necesidad de cada uno. “Diaria- 
mente perseveraban con un mismo espíritu 
en el templo, partiendo el pan por las casas 
y tomaban la comida con alegría y sencillez 
de corazón, “alabando a Dios y hallando 
gracia en todo el pueblo. El Señor añadía a 
esta comunidad cada día los que se habían 
de salvar. 


Pedro y Juan curan a un 
cojo de nacimiento 


3 ¡Pedro y Juan iban al templo a la ora- 

ción en la hora de nona. ?Traían a un 
hombre, que era cojo desde el vientre de su 
madre, al cual ponían cada día a la puerta 
del templo, llamada la Hermosa, para que 
pidiese limosna a los que entraban en el 
templo. 3Éste, cuando vio a Pedro y a Juan 
que iban a entrar en el templo, rogaba para 
que le diesen limosna. *Pedro, fijando los 
ojos en él, juntamente con Juan, le dijo: 
“Míranos”. SÉl les miraba con atención, es- 
perando recibir alguna cosa de ellos. $ Pedro 
dijo: “No tengo oro ni plata; pero lo que ten- 
go, esto te doy. En el nombre de Jesucristo 
nazareno, levántate y anda”. 7Tomándole 
por la mano derecha, le levantó y al punto se 
consolidaron sus pies y sus tobillos; ¿dando 
un salto se puso en pie y echó a andar. Entró 
con ellos en el templo andando, saltando y 
alabando a Dios*. 9Todo el pueblo lo vio an- 
dando y alabando a Dios; '“conocían que era 
el mismo que se sentaba en la puerta Her- 
mosa del templo para pedir limosna y que- 
daron llenos de espanto, como fuera de sí 
por lo que a aquél le había acontecido. 


44: En griego: en uno mismo. 
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Pedro, declara que se había 
hecho en virtud de la fe en 
el nombre de Jesucristo 


¡Estando asido* a Pedro y Juan, vino 
apresuradamente hacia ellos todo el pueblo, 
al pórtico que se llama de Salomón, atóni- 
tos. Viendo esto, Pedro dijo al pueblo: 
“Varones israelitas, ¿por qué se maravillan 
de esto? ¿Por qué ponen los ojos en noso- 
tros como si por nuestra virtud o poder hu- 
biéramos hecho andar a éste? 13El Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de 
Jacob, el Dios de nuestros padres ha glori- 
ficado a su hijo Jesús, a quien ustedes en- 
tregaron y negaron delante de Pilato, juz- 
gando este que debía ser liberado. !“Mas 
ustedes negaron al Santo y al Justo*, y pi- 
dieron que se les diese un hombre homici- 
da. ISMataron al autor de la vida, a quien 
Dios resucitó de entre los muertos, de lo 
cual nosotros somos testigos. !'SEn la fe de 
su nombre, ha confirmado su nombre a este 
que ustedes han visto y conocen; y la fe, que 
nos viene de él*, le ha dado esta entera salud 
a la vista de todos ustedes. 17Ahora, herma- 
nos, yo sé que lo hicieron por ignorancia, 
como también sus jefes. !$Sin embargo 
Dios, lo que de antes tenía anunciado por 
boca de todos los profetas, que su Cristo pa- 
decería, así lo ha cumplido. '*Arrepiéntanse, 
pues, y conviértanse, para que sus pecados 
les sean perdonados; para que vengan los 
tiempos de la consolación delante del Señor 
y envíe a aquel Jesucristo que a ustedes fue 
predicado*, ?lal cual ciertamente es nece- 
sario que el cielo retenga hasta los tiempos 
de la restauración de todas las cosas de 


3 8: Conforme als 35,6. 11: El griego precisa: El cojo que había sido curado. 14: Mt 27,20; Mc 15,2; Le 
23,18; Jn 18,40. El sentido es implícito: “el” por excelencia. 16: Es don de su gracia. 20: En el texto griego apa- 
rece con más claridad: Para que sus pecados les sean perdonados, cuando viniesen los tiempos... 
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que Dios habló por boca de sus santos pro- 
fetas que han sido desde siempre*, 22Porque 
Moisés dijo: *El Señor su Dios suscitará un 
profeta de entre sus hermanos como yo. 
Oirán todas las cosas que él les diga. Toda 
persona que no oiga a aquel profeta, será 
exterminada del pueblo”*. 2*Todos los pro- 
fetas, desde Samuel, y cuantos han hablado, 
después, anunciaron estos días”. 


Les exhorta a hacer penitencia 


25“Ustedes son los hijos de los profetas y 
del testamento que Dios ordenó a nuestros 
padres diciendo a Abraham: “En tu linaje se- 
rán benditas todas las familias de la tierra”*. 
26Resucitando a su Hijo, se lo ha enviado 
primeramente a ustedes para que les bendi- 
ga, a fin de que cada uno se convierta de su 
maldad”. 


Pedro convierte cinco mil personas 


4 ¡Estando hablando ellos al pueblo, vi- 
nieron los sacerdotes, el oficial del 
Templo y los saduceos, *quejándose porque 
enseñaban al pueblo y porque predicaban la 
resurrección de los muertos en* Jesús; 3les 
echaron mano y los metieron en prisión has- 
ta el otro día, porque era ya tarde. *Pero mu- 
chos de los que habían oído la predicación 
creyeron y el número de los varones fue cin- 
co mil. 


Prenden a los dos apóstoles. 
Respuesta de Pedro al Sanedrín 


5Acaeció que al día siguiente se juntaron 
en Jerusalén los jefes, los ancianos y los es- 
cribas, ¿Anás, el príncipe de los sacerdotes, 
Caifás, Jonatán, Alejandro y todos cuantos 
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eran del linaje sacerdotal*. "Haciéndole 
presentar en medio, les preguntaron: “¿Con 
qué poder o en nombre de quién han hecho 
esto?” 8Entonces Pedro, lleno de Espíritu 
Santo, les dijo: “Príncipes del pueblo y us- 
tedes, ancianos, escuchen. %Puesto que hoy 
se nos pide razón del beneficio hecho a 
hombre enfermo, por virtud de quién éste ha 
sido sanado, '%sea notorio a todos ustedes y 
a todo el pueblo de Israel que fue en el nom 
bre de nuestro Señor Jesucristo, nazareno, a 
quien ustedes crucificaron y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos, y por su virtud 
ha sido sanado éste delante de ustedes 
1¡Ésta es la piedra que ha sido reprobada por 
ustedes los arquitectos, y ha llegado a ser 
piedra angular*. !2No hay salvación en nin- 
gún otro, porque no hay otro nombre deba- 
jo del cielo, dado a los hombres, en el cual 
debamos ser salvados”. 1Ellos, viendo la 
firmeza de Pedro y de Juan, entendiendo 
que eran hombres sin letras y plebeyos*, se 
maravillaban y los reconocían como quic- 
nes habían estado con Jesús. !*Viendo que 
estaban también con ellos el hombre que ha- 
bía sido sanado, no podían decir nada en 
contra. !SPero les mandaron salir fuera de la 
reunión y deliberaban entre sí !édiciendo: 
“¿Qué haremos con estos hombres? Porque 
han hecho un milagro notorio para cuantos 
habitan en Jerusalén; es patente y no lo po- 
demos negar. 1"Sin embargo para que no se 
divulgue más en el pueblo, les amenazare- 
mos para que en adelante no hablen ya a 
hombre alguno en este nombre”. !Llamán- 
dolos, les intimaron para que nunca más ha- 
blasen ni enseñasen en el nombre de Jesús. 
I%Entonces Pedro y Juan, respondiendo, les 
dijeron: “¿Es justo delante de Dios oírles a 


21: En el griego: De todos los santos profetas que habían sido desde siempre. 23: Dt 18,15. 25: Gn 12,3. 
4 2: Enel nombre de. 6: Según el griego: hermanos o parientes del pontífice. 11: Sal 117,22; Is 28,16; Mt 
21,42; Mc 12,10; Lc 20,17; 1 P 2,7; Rm9,33. 13: Plebeyos, de lo ínfimo del pueblo. 
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ustedes antes que a Dios? Júzguenlo ustedes, 
pues nosotros no podemos dejar de hablar 
las cosas que hemos visto y oído”. 2!Ellos, 
entonces, amenazándoles, los dejaron ir li- 
bres, no encontrando modo de castigarles 
por miedo del pueblo, porque todos ensalza- 
ban este glorioso hecho por lo que había 
acontecido, ya que el hombre en quien ha- 
bía sido hecho aquel signo de salvación tenía 
ya más de cuarenta años. 


Puestos en libertad, oran y reciben 
nuevas señales del Espíritu Santo 


23Puestos en libertad, vinieron a los suyos 
y les contaron cuanto los jefes de los sacer- 
dotes y los ancianos les habían dicho. 2'Cuan- 
do lo oyeron, todos unánimes levantaron la 
voz a Dios y dijeron: “Señor, tú eres quien 
hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que 
hay en ellos; 25quien por el Espíritu Santo*, 
por boca de nuestro padre David, tu siervo, 
dijiste: “¿Por qué bramaron las gentes y los 
pueblos pensaron cosas vanas? 26Se levanta- 
ron los reyes de la tierra y los príncipes se 
juntaron en uno contra el Señor y contra su 
Cristo”*. 27Pues verdaderamente se reunieron 
en uno, en esta ciudad* contra tu santo hijo 
Jesús, al que ungiste, Herodes y Poncio 
Pilato con los gentiles y con los pueblos de 
Israel, para hacer lo que tu mano y tu con- 
sejo decretaron que se hiciese. 2Ahora, Se- 
ñor, mira sus amenazas y concede a tus sier- 
vos que hablen tu palabra con toda libertad, 
“extendiendo tu mano para sanar las enfer- 
medades y para que se hagan maravillas y 
prodigios en el nombre de tu santo hijo Jesús”. 
3ICuando hubieron orado, se movió el lugar en 
donde estaban congregados, todos fueron lle- 
nos de Espíritu Santo y predicaban la palabra 
de Dios con firmeza. 


25: Estas palabras faltan en el texto griego. 26: Sal 2,1. 
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Singular caridad que practicaban 
los cristianos unos con otros 


32En la muchedumbre de los creyentes el 
corazón era uno y el alma una; ninguno de 
ellos decía ser suyo propio nada de lo que po- 
seía, sino que todas las cosas les eran comu- 
nes. 3Los apóstoles daban testimonio de la 
resurrección de Jesucristo, nuestro Señor, 
con gran fortaleza y todos gozaban de gran 
simpatía. “Entre ellos no había ninguno ne- 
cesitado, porque cuantos poseían campos o 
casas, los vendían, traían el precio de lo que 
vendían 35y lo ponían a los pies de los após- 
toles; se repartía a cada uno según lo que ne- 
cesitaba. 36José, a quien los apóstoles daban 
el sobrenombre de Bernabé, (que quiere de- 
cir hijo de consolación), levita, natural de 
Chipre, *tenía un campo, lo vendió, llevó el 
precio y lo puso ante los pies de los apóstoles. 


Ananías y Safira, su mujer, 
mueren en castigo de su mentira 


5 ¡Un varón llamado Ananías de acuerdo 
con su mujer Safira vendió un campo; 
2y defraudó en el precio del campo, consin- 
tiéndolo su mujer; llevando una parte, la 
puso a los pies de los apóstoles. Pedro dijo: 
“Ananías, ¿por qué Satanás tentó a tu cora- 
zÓn para que tú mintieses al Espíritu Santo y 
defraudases en el precio del campo? +¿No es 
verdad que conservándolo quedaba para ti y 
vendido lo tenías en tu poder? ¿Por qué, 
pues, determinaste en tu corazón hacer eso? 
Tú no mentiste a los hombres, sino a Dios”. 
SAnanías, luego que oyó estas palabras, 
cayó y expiró; vino un gran temor sobre to- 
dos los que lo oyeron. SLevantándose algu- 
nos jóvenes lo retiraron y llevándole lo ente- 
rraron. 7Al cabo de tres horas su mujer entró 


27: Estas palabras faltan en el texto griego. 
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también, no sabiendo lo que había sucedido. 
8Pedro le dijo: “Dime, mujer, ¿vendieron por 
tanto la herencia?” Ella dijo: “Sí, por tanto”. 
%Pedro a ella: “¿Por qué se han concertado 
para tentar al Espíritu del Señor? Aquí a la 
puerta están los pies de los que han enterra- 
do a tu marido y te llevarán a ti”. "Al punto 
cayó ante sus pies y expiró. Habiendo entra- 
do los jóvenes la hallaron muerta y la lleva- 
ron a enterrar con su marido. !!Sobrevino un 
gran temor en toda la Iglesia y en todos los 
que oyeron estas cosas. 


Los apóstoles hacen 
muchos prodigios 


12Por las manos de los apóstoles se hacían 
muchos milagros y prodigios en el pueblo. 
Estaban todos con un mismo espíritu en la 
galería de Salomón*. !3Ninguno de los otros 
osaba juntarse con ellos, pero el pueblo los 
honraba en gran manera. !*Y aumentaba más 
el número de hombres y de mujeres que cre- 
ían en el Señor, '$de modo que traían los en- 
fermos a las plazas y los ponían en camillas 
y lechos, para que cuando Pedro pasase al 
menos su sombra tocase a alguno de ellos y 
quedasen libres de sus enfermedades. 'SAcu- 
día también a Jerusalén mucha gente de las 
ciudades próximas trayendo los enfermos y 
los que eran atormentados por espíritus in- 
mundos, todos los cuales eran curados. 
17Entonces, levantándose el príncipe de los 
sacerdotes y todos los que estaban con él, 
(que es la secta de los saduceos), se llenaron 
de envidia; !Bprendieron a los apóstoles y los 
metieron en la cárcel pública. !*Pero el ángel 
del Señor, abriendo de noche las puertas de 
la cárcel y sacándolos fuera, les dijo: 
20“Vayan y, presentándose en el templo, pre- 
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diquen al pueblo todas las palabras de esta 
vida”*. 2!Ellos, cuando oyeron esto, entr. 
ron por la mañana en el templo y enseñaban, 
Llegó el Sumo Sacerdote y los que estaban 
con él, convocaron el Sanedrín y a todos los 
ancianos de los hijos de Israel y enviaronala 
cárcel para que los trajesen*. 22Pero cuando 
los alguaciles fueron y, abriendo la cárcel* no 
los hallaron, volvieron a dar aviso diciendo: 
“Hallamos la cárcel ciertamente muy bién 
cerrada y a los guardas, que estaban delante 
de las puertas; pero habiéndolas abierto no 
encontramos dentro a ninguno”. Cuandoel 
oficial* del templo y los jefes de los sacer- 
dotes oyeron esto, se preguntaban qué se ha- 
bría hecho con ellos. 25A1 mismo tiempo 
vino uno, que les dijo: “Miren, aquellos 
hombres que metieron en la cárcel están en 
el templo y enseñan al pueblo”. 


Los prenden de nuevo 
y los quieren matar; pero 
los azotan y ponen en libertad 


26Entonces fue el oficial con sus algua- 
ciles y los trajo sin violencia, porque te- 
mían que el pueblo les apedrease. ?"Luego 
que los trajeron, los presentaron al Sane- 
drín y el Sumo Sacerdote les preguntó **di- 
ciendo: “Con expreso precepto les manda- 
mos que no enseñaran en este nombre; 
vean que han llenado Jerusalén con su doc- 
trina y quieren echar sobre nosotros la san- 
gre de ese hombre”. Respondiendo Pedro y 
los apóstoles, dijeron: “Es menester obede- 
cer a Dios antes que a los hombres. El Dios 
de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien 
ustedes mataron poniéndole en un madero. 
31Dios ensalzó a éste con su derecha por 
Príncipe y por Salvador para dar arrepenti- 


5 12: Lugar del pórtico del templo en donde se podían reunir un crecido número del pueblo y predicar con li 
bertad. 20: Puede ser lenguaje enfático; hace relación a “esta vida”, es decir, la resurrección contra los saduceos. 
21: A los apóstoles. 22: En el griego faltan estas palabras. 24: En griego: el pontífice. 
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miento y remisión de pecados a Israel. 
Nosotros somos testigos de estas palabras y 
también el Espíritu Santo que Dios ha dado a 
todos los que le obedecen”. 33Cuando esto 
oyeron, reventaban de rabia* y consultaban 
cómo matarlos. Mas levantándose en el 
consejo un fariseo llamado Gamaliel, doctor 
de la ley*, hombre respetado por todo el pue- 
blo, mandó que saliesen fuera aquellos hom- 
bres* por un breve rato 35y les dijo: “Israe- 
litas, miren bien por ustedes y atiendan a lo 
que van a hacer con esos hombres. Porque 
antes de ahora un cierto Teudas salió dicien- 
do que él era alguien; hubo como unos cua- 
trocientos hombres que le siguieron; des- 
pués le mataron y cuantos creyeron en él 
fueron disipados y reducidos a nada. 37Des- 
pués de éste se levantó Judas, el galileo, en 
tiempo del empadronamiento, y arrastró tras 
sí al pueblo; pero él también pereció y fue- 
ron dispersos todos cuantos le siguieron. 
Ahora, pues, les digo que no se metan con 
esos hombres y que los dejen, porque si esta 
idea o esta obra viene de los hombres, se 
desvanecerá; 39pero si viene de Dios no la 
podrán deshacer, a no ser que parezca que 
quieran contradecir a Dios”. Ellos siguieron 
su consejo. 


Los apóstoles se muestran alegres 
por haber merecido padecer 
por el nombre de Jesús 


“0Habiendo llamado a los apóstoles des- 
pués de haberlos hecho azotar, les mandaron 
que no hablasen más en el nombre de Jesús 
y los dejaron. *'Pero ellos salieron gozosos 
de delante del Sanedrín, porque habían sido 
hallados dignos de sufrir afrentas por el 
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nombre de Jesús. No cesaban de enseñar y 
de predicar a Jesucristo cada día en el tem- 
plo y por las casas. 


Elección de los siete diáconos 


!En aquellos días, creciendo el número 

de los discípulos, se levantó una queja 
de los helenistas contra los hebreos*, porque 
sus viudas eran despreciadas en el servicio 
de cada día. ?Por lo cual los doce, convo- 
cando a la multitud de los discípulos, dije- 
ron: “No es justo que nosotros dejemos la 
palabra de Dios y que sirvamos a las me- 
sas*, 3Escojan, pues, hermanos, de entre us- 
tedes siete varones de buena reputación, lle- 
nos de Espíritu Santo y de sabiduría, a los 
cuales encargaremos esta obra. “Nosotros 
atenderemos de continuo a la oración y a la 
administración de la palabra”. 5Pareció bien 
a toda la asamblea esta propuesta. Eligieron 
a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 
Santo, a Felipe*, a Prócoro, a Nicanor, a Ti- 
món, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de 
Antioquía. ¿Los presentaron a los apóstoles 
y, orando, pusieron las manos sobre ellos. 
1Crecía la palabra del Señor y se multipli- 
caba mucho el número de los discípulos en 
Jerusalén. Una gran multitud de sacerdotes 
aceptaba también la fe. 


Invectiva de Esteban 
acompañada de milagros 


sEsteban, lleno de gracia* y de poder, ha- 
cía grandes prodigios y milagros en el pue- 
blo. 9Algunos de la sinagoga, que se llama de 
los libertos, de los cirenenses, de los alejan- 
drinos y de aquellos que eran de Cilicia y de 
Asia, se levantaron a disputar con Esteban; 


33: En griego: se enfurecían. 34Wa: Ver Hch 22,3. 34b: En el griego: a los apóstoles. 
6 1: Se llamaban helenistas a los judíos nacidos fuera de Judea, en tierras donde se hablaba griego; y hebreos 
los nacidos en Judea donde se hablaba hebreo o siriocaldeo. 2: Olvidar la predicación por atender a la distribución 


de alimentos. 5: Hch 8,5. 8: El griego dice: de fe. 
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l0pero no podían resistir a la sabiduría y al 
Espíritu con que hablaba. Entonces sobor- 
naron a algunos para que dijesen que ellos le 
habían oído decir palabras de blasfemia 
contra Moisés y contra Dios. 'Amotinaron 
al pueblo, a los ancianos y a los escribas y, 
conjurados, lo arrebataron y lo llevaron ante 
el Sanedrín; presentaron testigos falsos 
que dijesen: “Este hombre no cesa de ha- 
blar* palabras contra el lugar santo y contra 
le ley; !*porque le hemos oído decir que ese 
Jesús Nazareno destruirá este lugar y cam- 
biará las tradiciones* que Moisés nos dio”. 
ISFijando los ojos en él todos cuantos esta- 
ban en el Sanedrín, vieron su rostro como el 
rostro de un ángel. 


Esteban responde ante el Sanedrín 


¡Entonces el sumo sacerdote dijo: “¿Es 

así como dicen?” 2Él respondió: “Her- 
manos y padres, escuchen. El Dios de la glo- 
ria apareció a nuestro padre Abraham cuando 
estaba en Mesopotamia, antes que morase en 
Jarán, 3y le dijo: “Sal de tu tierra y de tu pa- 
rentela; y ven a la tierra que te mostraré”*. 
¿Entonces salió de la tierra de los caldeos y 
moró en Jarán. Después que murió su padre, 
lo llevó a esta tierra, en donde ustedes aho- 
ra habitan. ¿No le dio una heredad en ella, ni 
aun el espacio de un pie; pero le prometió 
que se la daría en posesión y a su posteridad 
después de él, cuando no tenía ningún hijo. 
$Dios le dijo que su descendencia moraría 
en tierra ajena, que la reducirían a servi- 
dumbre y la maltratarían por espacio de 
cuatrocientos años*. ?Pero yo juzgaré a la 
gente a quien ellos hubieren servido, dijo 
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Dios; y después de ello saldrán y me sen. 
rán a mí en este lugar”. 8Le dio la alianza de 
la circuncisión y así engendró a Isaac y le 
circuncidó al cabo de ocho días; Isaac en- 
gendró a Jacob y Jacob a los doce patriar- 
cas*. 9Los patriarcas, movidos de envidia, 
vendieron a José para Egipto*. Pero Dioses. 
taba con él, !les libró de todas sus tribul- 
ciones y le dio gracia y sabiduría delante de 
Faraón*, rey de Egipto, el cual le hizo go. 
bernador de Egipto y de toda su casa. !!Vin 
después hambre en toda la tierra de Egiptoy 
de Canaán* y una gran tribulación; nuestro; 
padres no hallaban qué comer. !Cuando 
Jacob oyó que había trigo en Egipto, envió 
la primera vez a nuestros padres*; !3como 
los enviase por segunda vez, José fue cono- 
cido por sus hermanos y fue descubierto q 
Faraón su linaje*. !4José envió e hizo iras 
padre Jacob y a toda su parentela, que con- 
sistía en setenta y cinco personas. !5Jacob 
descendió a Egipto y murió él y nuestros pa- 
dres*, ISFueron trasladados a Siquem y pues- 
tos en el sepulcro que Abraham compró a 
precio de plata a los hijos de Jamor, hijo de 
Siquem*, 

17Cuando se acercó el tiempo de la pro- 
mesa que Dios había jurado a Abrahan, cre- 
ció el pueblo y se multiplicó en Egipto' 
Ihasta que se levantó otro rey en Egipto que 
no conocía a José. '%Éste, usando de astucia 
contra nuestra nación, apremió a nuestros 
padres para que abandonasen a sus hijos, a 
fin de que no viviesen. En aquel tiempo 
nació Moisés, fue agradable a Dios y fue 
criado tres meses en la casa de su padre. 
2IMas después, habiéndole abandonado, lo 
tomó la hija de Faraón y lo crió como si fue- 


13: En griego: palabras de blasfemia. 14: En griego: las costumbres, los usos. 
7 3: Gn 11,31; 12,1. 6: Gn 15,13. 8: Gn 17,10; 21,24; 25,24; 29,32; 35,22. 9: Gn 37,28. 10: Gn51,, 
11: Gn41,2. 12: Gn 42,2. 13: Gn45,3. 15: Gn 46,5; 49,32. 16: Gn 23,16; 50,5; Jos 24,32. 17: Ex1/. 


20: Hb 11,23; Ex 2,2. 
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ra hijo suyo. 22Moisés fue instruido en toda 
la sabiduría de los egipcios; era poderoso en 
palabras y en sus obras. Después que tuvo 
cuarenta años, le vino al corazón el visitar a 
sus hermanos, los hijos de Israel. Como 
viese a uno que era injuriado, le defendió y 
vengó al que padecía la injuria matando al 
egipcio*. 25El pensaba que sus hermanos en- 
tenderían que Dios, por su mano, les había 
de dar la salvación; pero ellos no lo enten- 
dieron. 26A1 día siguiente, riñendo ellos, se 
hizo presente y los reconciliaba diciendo: 
“Amigos, son hermanos, ¿por qué se mal- 
tratan el uno al otro?”* 27Pero el que maltra- 
taba a su prójimo, le desechó diciendo: 
“¡Quién te ha puesto por príncipe y juez so- 
bre nosotros? 28, Acaso quieres matarme 
como mataste ayer al egipcio? 29%Por esta 
palabra Moisés huyó y habitó como extran- 
jero en tierra de Madián, en donde engendró 
dos hijos. 

3o0Cumplidos cuarenta años, se le apare- 
ció en el desierto del monte de Sinaí un án- 
gel en la llama de una zarza que ardía*. 
31Moisés, cuando lo vio, se maravilló de 
esta visión, y acercándose para observarla, 
le fue dirigida la voz del Señor diciendo: 
2*Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob”. Moisés, espantado, no se atrevía a 
mirar. 3El Señor le dijo: “Desata el calzado 
de tus pies, porque el lugar en que estás, es 
tierra santa. 34Mirando, vi la aflicción de mi 
pueblo que está en Egipto, oí su gemido y 
he descendido para librarlos. Ahora, ven y 
te enviaré a Egipto”. 35A este Moisés al que 
desecharon diciendo: “¿Quién te hizo prín- 
cipe y juez? A éste, Dios lo envió por cau- 
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dillo y redentor, por mano del ángel que se 
apareció en la zarza. 

Éste los sacó haciendo prodigios y mi- 
lagros en tierra de Egipto, en el mar Rojo y 
en el desierto durante cuarenta años*. 3/Éste 
es Moisés, el que dijo a los hijos de Israel: 
“Dios* les levantará un profeta de en medio 
de sus hermanos como yo, a él oirán”*. 38És- 
te es el que estuvo en la asamblea*, en el de- 
sierto, con el ángel que le hablaba en el 
monte de Sinaí y con nuestros padres, que 
recibió palabras de vida para transmitírnos- 
las. %A quien no quisieron obedecer nues- 
tros padres, sino que lo desecharon y con 
sus corazones se volvieron a Egipto, “di- 
ciendo a Aarón: “Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros, porque no sabemos qué 
le ha acontecido a este Moisés que nos sacó 
de Egipto”*. 41E hicieron un becerro en aque- 
llos días, ofrecieron sacrificio al ídolo y se 
alegraban con las obras de sus manos. Mas 
Dios se apartó y los abandonó para que sir- 
viesen al ejército del cielo*, así como está es- 
crito en el libro de los Profetas: “¿Acaso me 
ofrecieron víctimas y sacrificios cuarenta 
años en el desierto, oh casa de Israel? Re- 
cibieron la tienda de Moloc, la estrella de su 
dios Refán, figuras que hicieron para ado- 
rarlas. Pues yo les trasladaré más allá de 
Babilonia?*. 

“La tienda del testimonio estuvo con 
nuestros padres en el desierto, así como 
Dios lo ordenó, diciendo a Moisés* que la 
hiciera según el modelo que había visto. 
45Nuestros padres, habiéndola recibido*, la 
llevaron bajo la guía de Josué al territorio de 
los gentiles, a los que Dios echó de la pre- 
sencia de nuestros padres hasta los días de 


24: Ex 2,11; en el texto griego dice: hiriendo al egipcio. 26: Ex 2,13. El texto griego dice: se les puso delante, es- 
tando riñendo, y los quiso obligar a que se hiciesen amigos. 30: Ex 3,2. 36: Ex 7,9. 37a: En griego: el Señor, 
su Dios. 37b: Ex 16,1; Dt 18,15. 38: Ex 19,3. 40: Ex 32,1. 42: El sol, la luna y las estrellas. 43: Am 5,25. 


44: Ex 25,40. 45: Hch 7,46; Hb 8,9; Jos 3,14. 
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David, “el cual halló gracia delante de Dios* 
y pidió el encontrar una morada para el Dios 
de Jacob. “Pero fue Salomón* quien le edi- 
ficó la casa. Aunque el Altísimo no habita 
en casas hechas a mano*, como dice el pro- 
feta: 9*El cielo es mi trono y la tierra el es- 
trado de mis pies. ¿Qué casa me fabricarán?, 
dice el Señor; ¿cuál es lugar de mi reposo? 
50,No hizo mi mano todas estas cosas?”* 

5IDuros de cerviz e incircuncisos de 
corazón y de oídos, ustedes resisten siem- 
pre al Espíritu Santo; como sus padres, 
así también ustedes. 52¿A cuál de los pro- 
fetas no persiguieron sus padres? Ellos 
mataron a los que anunciaban la venida 
del Justo, al cual ustedes ahora han trai- 
cionado y asesinado; Sustedes que reci- 
bieron la ley por ministerio de ángeles y 
no la guardaron”. 


Se enfurecen los judíos. 
Esteban es apedreado 


54A1 oír tales cosas, se consumían de ra- 
bia sus corazones y rechinaban los dientes 
contra él. 5$Mas como él estaba lleno de Es- 
píritu Santo, mirando al cielo vio la gloria de 
Dios, y a Jesús que estaba a la derecha de 
Dios y dijo: “He aquí que veo los cielos 
abiertos y al hijo del hombre que está en pie 
a la derecha de Dios”. *Ellos, clamando a 
grandes voces, taparon sus oídos y todos 
unánimemente arremetieron con ímpetu con- 
tra él. 5Sacándole fuera de la ciudad, lo ape- 
dreaban; los testigos* pusieron sus ropas a los 
pies de un joven que se llamaba Saulo. 
58Apedreaban a Esteban que oraba y decía: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu”. %Puesto de 
rodillas clamó en voz alta, diciendo: “Señor, 
no les tengas en cuenta este pecado”. Cuan- 


46: 18 16,13. 47: 1Cro27,12;1R 6,1. 48: Hch 17,24. En griego: en templos hechos de mano. 50; 1566. 
57: Lv 24,14; Dt 17,7. 59: Enel texto griego esta frase última pertenece al capítulo siguiente. 
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do hubo dicho esto durmió en el Señor. Sa. 


lo aprobaba su muerte*. | 
8 ¡En aquel día hubo una gran persecy 

ción contra la Iglesia de Jerusalén; tp 
dos* se dispersaron por las provincias de 
Judea y de Samaría, salvo los apóstol; 
2Unos hombres piadosos llevaron a enteny 
a Esteban e hicieron gran llanto por él. 3. 
lo asolaba la iglesia, entrando por las casa 
y sacando con violencia a hombres y muj: 
res, los metía en la cárcel. 


Primera persecución de la Iglesia 


Felipe convierte a 
mucha gente en Samaría 


¿Los que se habían dispersado, iban de 
una parte a otra anunciando la palabra de 
Dios. SFelipe, descendiendo a una ciudadd: | 
Samaría, les predicaba a Cristo. óLas gentes 
escuchaban atentamente lo que Felipe decía 
oyéndole con un mismo espíritu y viendo 
los milagros que hacía. "Porque muchos de 
los que tenían espíritus inmundos, salía 
dando grandes voces; 8muchos paralíticosy 
cojos fueron curados; *por lo cual, hubo 
gran gozo en aquella ciudad. Había allíw 
varón llamado Simón, que antes había sido 
mago en la ciudad, engañando a las gentes 
de Samaría, diciendo que él era una gran 
persona. !'%Todos le daban oídos, desde el 
menor hasta el mayor, diciendo: “Ésteesh 
virtud de Dios, que se llama grande”. !Le 
prestaban atención, pues hacía mucho tien- 
po que con sus artes mágicas los tenía en- 
baucados. !*Mas habiendo creído lo qu 
Felipe les predicaba sobre el reino de Dio, 
hombres y mujeres se bautizaban en el nom- 
bre de Jesucristo. !3Simón, entonces, tan: 
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bién creyó y después que fue bautizado se 
llegó a Felipe. Viendo los grandes prodigios 
y milagros que se hacían, estaba atónito de 
admiración. 


Los apóstoles envían a Pedro y a Juan, 
por cuyo ministerio son bautizados 
y reciben el Espíritu Santo 


¿Cuando los apóstoles que estaban en 
Jerusalén, oyeron que Samaría había recibi- 
do la palabra de Dios, les enviaron a Pedro 
y a Juan. !SCuando llegaron allí, hicieron 
oración por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo; !$porque no había venido 
aún sobre ninguno de ellos, sino que habían 
sido solamente bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. '"Entonces, ponían las manos 
sobre ellos y recibían el Espíritu Santo. 


Simón quiere comprar por dinero 
la gracia de dar el Espíritu Santo 


18Cuando Simón vio que por la imposi- 
ción de las manos de los apóstoles se daba el 
Espíritu Santo, les ofreció dinero '*diciendo: 
“Denme a mí también esta potestad, que re- 
ciba el Espíritu Santo cualquiera a quien yo 
impusiere las manos”. Pedro le dijo: 20Tu 
dinero te sirva de perdición, porque has creí- 
do que el don de Dios se alcanzaba por di- 
nero. ?ITú no tienes parte, ni suerte en este 
ministerio, porque tu corazón no es recto de- 
lante de Dios. 22Arrepiéntete de esta maldad 
tuya y ruega a Dios a ver si por ventura te 
será perdonado este pensamiento de tu cora- 
zÓn, W3porque veo que tú estás en hiel de 
amargura y en lazo de iniquidad”. Res- 
pondiendo Simón dijo: “Rueguen ustedes 
por mí al Señor, para que no venga sobre mí 
ninguna cosa de las que han dicho”. 25Ellos, 
después de haber dado testimonio y anun- 


33: Is 53,7. 
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ciado la palabra del Señor, se volvieron a 
Jerusalén y predicaban por muchos lugares 
de los samaritanos. 


Felipe es enviado por 
un ángel al eunuco 


25El ángel del Señor habló a Felipe di- 
ciendo: “Levántate y ve hacia el mediodía 
por el camino que desciende de Jerusalén a 
Gaza; es el desierto”. 'Levantándose, fue; he 
aquí que un varón etíope, eunuco, ministro 
de Candace, reina de Etiopía, el cual era su- 
perintendente de todos sus tesoros y había 
venido para adorar en Jerusalén, se volvía 
sentado sobre su carro e iba leyendo al profe- 
ta Isaías. %El Espíritu dijo a Felipe: “Acér- 
cate y llégate a ese carro”. “Acercándose 
Felipe, le oyó que leía en el profeta Isaías y le 
dijo: “¿Crees que entiendes lo que lees?” 31Él 
respondió: “¿Cómo puedo, si no hay alguien 
que me lo explique?” Rogó a Felipe que su- 
biese y se sentase con él. 32El pasaje de la 
Escritura que leía era éste: “Como oveja fue 
llevado al matadero y como cordero mudo 
delante del que le trasquila, así él no abrió su 
boca. 33En su humillación le fue arrebatada la 
justicia. Su descendencia, ¿quién la contará? 
Porque su vida será quitada de la tierra”*. 
3'Respondiendo el eunuco a Felipe, dijo: “Te 
ruego ¿de quién dijo esto el profeta? ¿De sí 
mismo o de algún otro?” 35Felipe abriendo su 
boca y apoyándose en esta Escritura, le anun- 
ció a Jesús. 36Yendo por el camino llegaron a 
un lugar donde había agua y el eunuco dijo: 
“¿Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bau- 
tizado?” 37Felipe dijo: “Si crees de todo cora- 
zón, bien puedes”. Él respondió y dijo: “Creo 
que Jesucristo es el Hijo de Dios”. 3Mandó 
parar el carro y descendieron los dos al agua, 
Felipe y el eunuco; y lo bautizó. 39%Cuando sa- 
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David, “el cual halló gracia delante de Dios* 
y pidió el encontrar una morada para el Dios 
de Jacob. “Pero fue Salomón* quien le edi- 
ficó la casa. Aunque el Altísimo no habita 
en casas hechas a mano*, como dice el pro- 
feta: 9*El cielo es mi trono y la tierra el es- 
trado de mis pies. ¿Qué casa me fabricarán?, 
dice el Señor; ¿cuál es lugar de mi reposo? 
50¿No hizo mi mano todas estas cosas?”* 

5IDuros de cerviz e incircuncisos de 
corazón y de oídos, ustedes resisten siem- 
pre al Espíritu Santo; como sus padres, 
así también ustedes. 52¿A cuál de los pro- 
fetas no persiguieron sus padres? Ellos 
mataron a los que anunciaban la venida 
del Justo, al cual ustedes ahora han trai- 
cionado y asesinado; Sustedes que reci- 
bieron la ley por ministerio de ángeles y 
no la guardaron”. 


Se enfurecen los judíos. 
Esteban es apedreado 


54Al oír tales cosas, se consumían de ra- 
bia sus corazones y rechinaban los dientes 
contra él. 55$Mas como él estaba lleno de Es- 
píritu Santo, mirando al cielo vio la gloria de 
Dios, y a Jesús que estaba a la derecha de 
Dios y dijo: “He aquí que veo los cielos 
abiertos y al hijo del hombre que está en pie 
a la derecha de Dios”. 5éEllos, clamando a 
grandes voces, taparon sus oídos y todos 
unánimemente arremetieron con ímpetu con- 
tra él. Sacándole fuera de la ciudad, lo ape- 
dreaban, los testigos* pusieron sus ropas a los 
pies de un joven que se llamaba Saulo. 
58 Apedreaban a Esteban que oraba y decía: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu”. “Puesto de 
rodillas clamó en voz alta, diciendo: “Señor, 
no les tengas en cuenta este pecado”. Cuan- 
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do hubo dicho esto durmió en el Señor. Say. 


lo aprobaba su muerte*. 
8 ¡En aquel día hubo una gran persecy. 
ción contra la Iglesia de Jerusalén; to. 
dos* se dispersaron por las provincias de la 
Judea y de Samaría, salvo los apóstoles, 
2Unos hombres piadosos llevaron a enterry 
a Esteban e hicieron gran llanto por él. 3Sau. 
lo asolaba la iglesia, entrando por las casas 
y sacando con violencia a hombres y muje- 
res, los metía en la cárcel. 


Primera persecución de la Iglesia 


Felipe convierte a 
mucha gente en Samaría 


¿Los que se habían dispersado, iban de 
una parte a otra anunciando la palabra de 
Dios. SFelipe, descendiendo a una ciudad de 
Samaría, les predicaba a Cristo. óLas gentes 
escuchaban atentamente lo que Felipe decía, 
oyéndole con un mismo espíritu y viendo 
los milagros que hacía. "Porque muchos de 
los que tenían espíritus inmundos, salían 
dando grandes voces; ¿muchos paralíticos y 
cojos fueron curados; %por lo cual, hubo un 
gran gozo en aquella ciudad. Había allí un 
varón llamado Simón, que antes había sido 
mago en la ciudad, engañando a las gentes 
de Samaría, diciendo que él era una gran 
persona. '“Todos le daban oídos, desde el 
menor hasta el mayor, diciendo: “Éste es la 
virtud de Dios, que se llama grande”. !!Le 
prestaban atención, pues hacía mucho tiem- 
po que con sus artes mágicas los tenía em- 
baucados. !?Mas habiendo creído lo que 
Felipe les predicaba sobre el reino de Dios, 
hombres y mujeres se bautizaban en el nom- 
bre de Jesucristo. !'3Simón, entonces, tam- 


46: 18 16,13. 47: 1Cro27,12;1R 6,1. 48: Hch 17,24. En griego: en templos hechos de mano, 50: ls 66,1. 
57: Lv 24,14; Dt 17,7. 59: En el texto griego esta frase última pertencce al capítulo siguiente. 
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bién creyó y después que fue bautizado se 
llegó a Felipe. Viendo los grandes prodigios 
y milagros que se hacían, estaba atónito de 
admiración. 


Los apóstoles envían a Pedro y a Juan, 
por cuyo ministerio son bautizados 
y reciben el Espíritu Santo 


¿Cuando los apóstoles que estaban en 
Jerusalén, oyeron que Samaría había recibi- 
do la palabra de Dios, les enviaron a Pedro 
y a Juan. '5Cuando llegaron allí, hicieron 
oración por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo; lfporque no había venido 
aún sobre ninguno de ellos, sino que habían 
sido solamente bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. '?Entonces, ponían las manos 
sobre ellos y recibían el Espíritu Santo. 


Simón quiere comprar por dinero 
la gracia de dar el Espíritu Santo 


Cuando Simón vio que por la imposi- 
ción de las manos de los apóstoles se daba el 
Espíritu Santo, les ofreció dinero diciendo: 
“Denme a mí también esta potestad, que re- 
ciba el Espíritu Santo cualquiera a quien yo 
impusiere las manos”. Pedro le dijo: 20Tu 
dinero te sirva de perdición, porque has creí- 
do que el don de Dios se alcanzaba por di- 
nero. Tú no tienes parte, ni suerte en este 
ministerio, porque tu corazón no es recto de- 
lante de Dios. 22Arrepiéntete de esta maldad 
tuya y ruega a Dios a ver si por ventura te 
será perdonado este pensamiento de tu cora- 
zón, porque veo que tú estás en hiel de 
amargura y en lazo de iniquidad”. "Res- 
pondiendo Simón dijo: “Rueguen ustedes 


por mí al Señor, para que no venga sobre mí 


ninguna cosa de las que han dicho”. Ellos, 
después de haber dado testimonio y anun- 
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ciado la palabra del Señor, se volvieron a 
Jerusalén y predicaban por muchos lugares 
de los samaritanos. 


Felipe es enviado por 
un ángel al eunuco 


26El ángel del Señor habló a Felipe di- 
ciendo: “Levántate y ve hacia el mediodía 
por el camino que desciende de Jerusalén a 
Gaza; es el desierto”. Levantándose, fue; he 
aquí que un varón etíope, eunuco, ministro 
de Candace, reina de Etiopía, el cual era su- 
perintendente de todos sus tesoros y había 
venido para adorar en Jerusalén, 2se volvía 
sentado sobre su carro e iba leyendo al profe- 
ta Isaías. 29El Espíritu dijo a Felipe: “Acér- 
cate y llégate a ese carro”. Acercándose 
Felipe, le oyó que leía en el profeta Isaías y le 
dijo: “¿Crees que entiendes lo que lees?” 31Él 
respondió: “¿Cómo puedo, si no hay alguien 
que me lo explique?” Rogó a Felipe que su- 
biese y se sentase con él. 32El pasaje de la 
Escritura que leía era éste: “Como oveja fue 
llevado al matadero y como cordero mudo 
delante del que le trasquila, así él no abrió su 
boca. 33En su humillación le fue arrebatada la 
justicia. Su descendencia, ¿quién la contará? 
Porque su vida será quitada de la tierra”* 
Respondiendo el eunuco a Felipe, dijo: “Te 
ruego ¿de quién dijo esto el profeta? ¿De sí 
mismo o de algún otro?” 35Felipe abriendo su 
boca y apoyándose en esta Escritura, le anun- 
ció a Jesús. 34Yendo por el camino llegaron a 
un lugar donde había agua y el eunuco dijo: 
“Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bau- 
tizado?” 37Felipe dijo: “Si crees de todo cora- 
zón, bien puedes”. Él respondió y dijo: “Creo 
que Jesucristo es el Hijo de Dios”. 332Mandó 
parar el carro y descendieron los dos al agua, 
Felipe y el eunuco; y lo bautizó. 3%Cuando sa- 
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lieron del agua, el Espíritu del Señor arreba- 
tó a Felipe y el eunuco no le vio más; él si- 
guió gozoso su camino. “Felipe se encontró 
en Asdod; al pasar predicaba el Evangelio en 
todas las ciudades hasta que llegó a Cesarea. 


Persiguiendo Saulo 
a la Iglesia se convierte 


9 ISaulo, pues, respirando aún amenazas 
y muerte contra los discípulos del 
Señor*, se presentó al Sumo Sacerdote; ?y le 
pidió cartas para las sinagogas de Damasco, 
con el fin de llevar presos a Jerusalén a 
cuantos hombres y mujeres hallase seguido- 
res de ese Camino. 3Yendo de camino* acon- 
teció que, estando ya cerca de Damasco, un 
resplandor de luz del cielo le rodeó repenti- 
namente. *Cayendo en tierra, oyó una voz 
que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?” SÉl dijo: “¿Quién eres, Señor?” 
Él: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura 
cosa te es cocear contra el aguijón”. STem- 
blando y despavorido dijo: “Señor, ¿qué 
quieres que haga?” 7El Señor a él: “Le- 
vántate y entra en la ciudad; allí se te dirá lo 
que te conviene hacer”. Los hombres que le 
acompañaban quedaron atónitos oyendo 
bien la voz y no viendo a nadie. 3Saulo se le- 
vantó de tierra y abiertos los ojos, no veía 
nada*. Ellos, llevándolo por la mano, lo en- 
traron en Damasco. %Estuvo allí tres días sin 
ver y no comió ni bebió. 


Ananías le bautiza 
y le restituye la vista 


10En Damasco había un discípulo llamado 
Ananías; el Señor le dijo en visión: “Ana- 
nías”. El respondió: “Aquí estoy Señor”. "El 
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Señor le dijo: “Levántate y ve a la calle que se 
llama Derecha; busca en casa de Judas a uno 
de Tarso llamado Saulo, porque he aquí que 
está orando, !?y ha visto un hombre* de nom. 
bre Ananías que entraba y le imponía las ma- 
nos para que recobrase la vista”. 13Ananías 
respondió: “Señor, he oído hablar a muchos 
de este hombre, cuántos males hizo a tus san- 
tos en Jerusalén; !*y aquí tiene poder de los 
príncipes de los sacerdotes para prender a 
cuantos invocan tu nombre”. !5Pero el Señor 
le dijo: “Ve, porque éste es para mí un vaso 
escogido para llevar mi nombre delante de las 
gentes, de los reyes y de los hijos de Israel. 
!léPues yo le mostraré cuántas cosas le es ne- 
cesario padecer por mi nombre”. !7Ananías 
entró en la casa y, poniendo las manos sobre 
él, dijo: “Saulo, hermano, el Señor Jesús que 
se te apareció en el camino por donde venías, 
me ha enviado para que recobres la vista y 
seas lleno de Espíritu Santo”. !3Al instante 
unas como escamas se cayeron de sus ojos y 
recobró la vista*; levantándose fue bautizado. 
¡Después que tomó alimento, recobró las 
fuerzas y estuvo algunos días con los discípu- 
los que estaban en Damasco. 


Comienza a predicar en Damasco 


“Luego, predicaba en las sinagogas a 
Jesús, que éste es el Hijo de Dios. 2! Todos los 
que le oían se pasmaban y decían: “¿Pues no 
es éste el que en Jerusalén perseguía a los 
que invocaban ese nombre, y por esto vino 
acá, para llevarlos presos a los príncipes de 
los sacerdotes?” 22Pero Saulo se esforzaba 
mucho más y confundía a los judíos que ha- 
bitaban en Damasco, afirmando que éste es 
el Cristo. 


9 1: Ga 1,13. 3: Hch 22,6; 1 Co 15,8;2Co 12,2. 8: En griego: a nadie. 12: En visión, según el texto grie- 
go. Algunos creen que este versículo es continuación del discurso de Jesús a Ananías; otros que se trata de una re- 
flexión de Lucas sobre lo que al mismo tiempo se le manifestaba a Saulo. 18: En el texto griego: en el momento. 
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Los judíos le buscan 
para quitarle la vida 


Después de muchos días, los judíos de- 
cidieron matarlo. 2*Pero Saulo fue advertido 
de sus asechanzas*. Guardaban las puertas 
de noche y de día para matarlo. Los discí- 
pulos, tomándole de noche y metiéndole en 
una espuerta, le descolgaron por la muralla. 


Va a Jerusalén y Bernabé le 
presenta a los apóstoles 


26Cuando vino a Jerusalén quería reunir- 
se con los discípulos, pero todos le temían, 
no creyendo que fuese discípulo. 27En- 
tonces, Bernabé, tomándole consigo, lo lle- 
vó a los apóstoles; y les contó cómo había 
visto al Señor en el camino y que le había 
hablado, y cómo después había predicado li- 
bremente en Damasco en el nombre de 
Jesús. Estaba con ellos en Jerusalén, en- 
trando, saliendo y hablando con confianza 
en el nombre del Señor. %Hablaba también 
con los gentiles, disputaba con los griegos y 
ellos trataban de matarle. Cuando lo cono- 
cieron los hermanos, le acompañaron hasta 
Cesarea y lo enviaron a Tarso. 3!La iglesia* 
entonces vivía en paz en toda. la Judea, 
Galilea y Samaría; se propagaba, caminan- 
do en el temor del Señor, y estaba llena del 
consuelo del Espíritu Santo. 


Pedro sana en Lida a un paralítico 
y en Joppe resucita a Tabitá 


32Acaeció, pues, que Pedro visitando a 
todos, llegó a los santos que moraban en 
Lida; 33halló allí un hombre, llamado Eneas; 
hacía ocho años que yacía en un lecho, por- 
que estaba paralítico. “Pedro le dijo: “Eneas, 
el Señor Jesucristo te sana. Levántate y haz- 
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te la cama”. Al momento se levantó. 35Todos 
los moradores de Lida y de Sarón lo vieron 
y se convirtieron al Señor. "Había también 
en Joppe una discípula, por nombre Tabitá, 
que quiere decir Dorcás*. Ésta estaba llena 
por las buenas obras y por las limosnas que 
hacía. 37Acaeció en aquellos días que enfer- 
mó y murió; después que la hubieron lava- 
do, la pusieron en el piso superior. 33¿Como 
Lida estaba cerca de Joppe, oyendo los dis- 
cípulos que Pedro estaba allí, le enviaron 
dos hombres rogándole: “No te detengas 
para venir hasta nosotros”. 3%Levantándose 
Pedro se fue con ellos. Luego que llegó, le 
llevaron al piso superior y le cercaron* todas 
las viudas llorando y mostrándole las túni- 
cas y los vestidos que les hacía Dorcás*. 
¿0Mas Pedro, habiéndoles hecho salir a to- 
dos fuera, poniéndose de rodillas, hizo ora- 
ción y volviéndose hacia el cuerpo, dijo: 
“Tabitá, levántate”. Ella abrió sus ojos y, 
viendo a Pedro, se sentó. “Le dio la mano 
y la levantó; llamando a los santos y a las 
viudas, se la entregó viva. Se publicó esto 
por toda Joppe y muchos creyeron en el 
Señor. Pedro permaneció muchos días 
en Joppe, en casa de un curtidor llamado 
Simón. 


Cornelio envía a llamar a Pedro 

1 () ¡Había en Cesarea un hombre lla- 

mado Cornelio, centurión de una 
compañía que se llama Itálica, ?religioso y 
temeroso de Dios con toda su casa, que ha- 
cía muchas limosnas al pueblo y estaba 
orando a Dios incesantemente. 3Éste vio en 
visión clara, cómo, a eso de la hora de nona, 
un ángel de Dios se le presentaba y le decía: 
“Cornelio”. “Él, mirándole, poseído de te- 
mor, dijo: “¿Qué es, Señor?” Le dijo: “Tus 


4: 2Co 11,32.31: Aquellas Iglesias, dice el texto griego. 36: Quiere decir: cabra silvestre. 394: En griego: se 
le presentaron. 39b: El texto griego añade: cuando estaba con ellas. 
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oraciones y tus limosnas han subido hasta la 
memoria delante de Dios. SAhora, pues, en- 
vía hombres a Joppe y haz venir acá a un 
cierto Simón, que tiene por sobrenombre 
Pedro. “Éste habita en casa de un cierto Si- 
món, curtidor, que tiene su casa junto al mar; 
él te dirá lo que te conviene hacer”. "Luego 
que se retiró el ángel que le hablaba, llamó a 
dos de sus domésticos y a un soldado teme- 
roso de Dios, de aquellos que estaban a sus 
órdenes. ¿Habiéndoles contado todo esto, los 
envió a Joppe. %Al día siguiente, siguiendo su 
camino y como estuviesen ya cerca de la 
ciudad, subió Pedro a lo alto de la casa para 
hacer oración cerca de la hora de sexta. 1Sin- 
tiéndose con hambre quiso desayunar; mien- 
tras se lo preparaban, le sobrevino un éxtasis; 
1vio el cielo abierto y que descendía algo así 
como un gran mantel que, atado por los cua- 
tro cabos, era bajado del cielo a la tierra; 2en 
el cual había de todos los cuadrúpedos*, de 
los reptiles de la tierra y de las aves del cie- 
lo. 13Le vino una voz que le dijo: “Levántate, 
Pedro, mata y come”. “Dijo Pedro: “No, 
Señor, porque nunca comí nada profano o 
impuro”. !SOtra vez la voz le dijo: “Lo que 
Dios ha purificado, no lo llames tú profano”. 
l6Esto se repitió hasta tres veces; luego el 
mantel se volvió al cielo. "Mientras Pedro se 
preguntaba entre sí qué sería la visión que 
había visto, he aquí que los hombres que 
Cornelio había enviado, preguntando* por la 
casa de Simón, estaban a la puerta. !Ha- 
biendo llamado, preguntaban si estaba hos- 
pedado allí Simón, el que tiene por sobre- 
nombre Pedro. !%Pensando Pedro en la 
visión, el Espíritu le dijo: “He ahí tres hom- 
bres que te buscan. Levántate, pues, des- 
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ciende y ve con ellos sin dudar, porque yo los 
he enviado”. ?!Descendiendo Pedro hacia los 
hombres, les dijo: “Heme aquí, yo soy el que 
buscan, ¿cuál es la causa por la que han ve. 
nido?” Ellos dijeron: “El centurión Cor. 
nelio, hombre justo y temeroso de Dios, est- 
mado como tal por toda la nación de los 
judíos, recibió un mandato del santo ángel* 
para que te hiciese llamar a su casa y par 
que escuchase tus palabras”. 23Pedro, pues, 
haciéndoles entrar, los hospedó. Al día si 
guiente se levantó y fue con ellos; algunos de 
los hermanos le acompañaron desde Joppe. 
24Un día después entró en Cesarea y Cornelio 
los estaba esperando, habiendo convidado a 
sus parientes y más íntimos amigos. 2Acae- 
ció que cuando Pedro estaba para entrar 
Cornelio le salió a recibir y postrándose a sus 
pies le adoró. Mas Pedro le alzó y dijo: 
“Levántate, que yo también soy un hombre”. 
27Entró hablando con él y halló a muchos que 
se habían juntado; les dijo: “ustedes saben 
cómo es cosa abominable para un judío el 
juntarse o allegarse al extranjero, pero Dios 
me ha mostrado que a ningún hombre llama- 
se profano o impuro*. 29%Por esto he venido 
sin dificultad luego que me has llamado. 
Pregunto, pues, ¿por qué causa han enviado 
por mí?” Cornelio dijo: “Hoy hace cuatro 
días que estaba orando en mi casa a la hora 
de nona; he aquí que se me puso delante un 
varón con una ropa blanca* y me dijo: 3!*Cor- 
nelio, tu oración es oída y tus limosnas han 
llegado hasta la presencia de Dios. Envía, 
pues, a Joppe y haz llamar a Simón, que 
tiene por sobrenombre Pedro. Éste habita 
en casa de Simón el curtidor, junto a la 
mar*. Luego envié a buscarte y tú has he- 


10 12: En griego: fieras. 17: En griego: preguntando e informándose. 22: Otros, conforme al texto grie- 
go, traducen: ha sido amonestado por revelación de un santo ángel. 28: Ga 6,15. 30: En el texto griego: Hoy hace 
cuatro días estaba en ayunas y orando a la hora de nona... un varón con una ropa resplandeciente. 32: El griego 
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cho bien en venir. Ahora, todos nosotros es- 
tamos en tu presencia* para escuchar todas 
las cosas que el Señor te ha mandado””. 
Entonces Pedro abrió su boca y dijo: 
“Verdaderamente reconozco* que Dios no 
hace acepción de personas; 3sino que en 
cualquier nación, el que le teme y obra la 
justicia, le es agradable. 


Son bautizados él y 
todos los que estaban con él, 
recibiendo el Espíritu Santo 


Dios envió la palabra a los hijos de 
Israel, anunciándoles la paz por Jesucristo; 
éste es el Señor de todos. 37Ustedes cono- 
cen lo sucedido* por toda la Judea, comen- 
zando desde la Galilea*, después del bau- 
tismo que predicó Juan, 3%a Jesús de 
Nazaret; cómo Dios lo ungió de Espíritu 
Santo y de virtud; el cual anduvo haciendo 
bien y sanando a todos los que eran ator- 
mentados por el demonio, porque Dios es- 
taba con él. 39Nosotros somos testigos de 
todo cuanto hizo en la región de los judíos 
y en Jerusalén, al cual ellos mataron col- 
gándole en un madero. A éste Dios lo re- 
sucitó al tercer día y quiso que se manifesta- 
se, “no a todo el pueblo, sino a los tes tigos 
que Dios había ordenado antes: a nosotros 
que comimos y bebimos con él, después 
que resucitó de entre los muertos. “Nos 
mandó que predicásemos al pueblo y que 
diésemos testimonio de que él es quien 
Dios ha puesto por juez de vivos y de muer- 
tos. 4De él dan testimonio todos los profe- 
tas*, que todos los que crean en él recibirán 
perdón de los pecados por su nombre”. 
“Estando diciendo aún Pedro estas pala- 
bras, descendió el Espíritu Santo sobre to- 
dos cuantos oían la palabra. Los fieles cir- 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES 


11 11 
cuncisos que habían venido con Pedro, se 
espantaron al ver que la gracia del Espíritu 
Santo se difundía también sobre los genti- 
les, “pues los oían hablar en lenguas y de- 
cir grandes cosas de Dios. “Entonces, 
Pedro respondió: “¿Acaso alguno puede 
negar el agua del bautismo a estos que han 
recibido el Espíritu Santo como nosotros?” 
48Mandó que fuesen bautizados en el nom- 
bre del Señor Jesucristo. Entonces le roga- 
ron que se quedase con ellos algunos días. 


Pedro vuelve a Jerusalén y cuenta 

a los hermanos lo acaecido; 

dan gracias al Señor 

11 ILos apóstoles y los hermanos que 

estaban en Judea oyeron que tam- 
bién los gentiles habían recibido la palabra 
de Dios. ¿Cuando Pedro pasó a Jerusalén, 
disputaban contra él los que eran de la cir- 
cuncisión, 3diciendo: “¿Por qué entraste en 
casa de gentes que no están circuncidadas y 
comiste con ellos?” *Pedro, tomando las co- 
sas desde el principio, se las explicó por or- 
den, diciendo: 5“Yo estaba orando en la ciu- 
dad de Joppe y vi en éxtasis una visión: que 
descendía algo como un gran lienzo que por 
los cuatro cabos era bajado del cielo y vino 
hasta mí. Como yo lo estuviese mirando y 
contemplando, vi allí animales terrestres de 
cuatro pies, fieras, reptiles y aves del cielo. 
10í también una voz que me decía “Le- 
vántate, Pedro, mata y come”. *Dije: “Señor, 
no lo haré, porque nunca entró en mi boca 
cosa profana o impura”. 9La voz del cielo 
respondió otra vez: “Lo que Dios ha purifi- 
cado, tú no lo llames profano”. '“Esto suce- 
dió tres veces y se volvió a recoger todo en 
el cielo. !1!He aquí que luego llegaron tres 
varones a la casa donde yo estaba, enviados 


33: El griego añade: delante de Dios. 34: Dt 10,7; 2 Cro 19,7; Jb 34,19; Sb 6,8; Si 35,15; Rm 2,11; Ga 2,6; Ef 6,9; 
Col 3,25; 1P 1,17. 37a: La cosa sucedida a Jesús. 37b: Lc 4,14; M1 4,18. 43: Jn 31,34; Mi 7,18. 
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a mí desde Cesarea. 1?El Espíritu me dijo 
que fuese con ellos, sin dudar. Vinieron tam- 
bién conmigo estos seis hermanos y entra- 
mos en casa de aquel varón. !13Nos contó 
cómo había visto en su casa al ángel, que se 
le presentó, y le dijo: “Envía a Joppe y haz 
venir a Simón, que tiene por sobrenombre 
Pedro; !“él te dirá palabras por las cuales se- 
rás salvado tú y toda tu casa”. !SCuando yo 
comencé a hablar, descendió el Espíritu 
Santo sobre ellos, así como al principio so- 
bre nosotros. !éMe acordé entonces de las 
palabras del Señor, cómo él había dicho: 
“Juan en verdad bautizó en agua, mas uste- 
des serán bautizados en Espíritu Santo”*. 
17Pues si Dios dio a aquéllos la misma gra- 
cia que a nosotros, que creímos en el Señor 
Jesucristo, ¿quién era yo para poder opo- 
nerme a Dios?” !8Cuando hubieron oído 
esto, callaron y glorificaron a Dios, dicien- 
do: “Luego Dios también ha concedido la 
conversión* a los gentiles para alcanzar la 
vida”. 


Los discípulos predican 
en Antioquía, adonde es 
enviado Bernabé y Pablo 


I9SLos otros que se habían dispersado a 
causa de la tribulación que acaeció en tiem- 
po de Esteban, llegaron hasta Fenicia, Chi- 
pre y Antioquía, no predicando a otros la 
palabra, sino sólo a los judíos. Entre ellos 
los había de Chipre y de Cirene, quienes, 
cuando entraron en Antioquía, hablaban 
también a los griegos y anunciaban al Señor 
Jesús. ?!La mano del Señor estaba con ellos* 
y un gran número de creyentes se convirtió 
al Señor. ??Llegó la fama de estas cosas a oí- 
dos de la Iglesia que estaba en Jerusalén y 
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enviaron a Antioquía a Bernabé. Cuando 
llegó y vio la gracia de Dios, se gozó y los 
exhortaba a todos a perseverar en el Señor 
en el propósito de su corazón, "porque era 
un varón bueno y lleno de Espíritu Santo y 
de fe. Se agregó al Señor gran número de 
gente. Desde allí Bernabé fue a Tarso en 
busca de Saulo; cuando lo hubo hallado, lo 
llevó a Antioquía. Estuvieron todo aquel 
año en esta Iglesia e instruyeron a una gran 
multitud de gente, de manera que en Antio- 
quía los discípulos fueron llamados cristia- 
nos por primera vez. 


Los hermanos de Antioquía 
socorren con sus limosnas 
a los de Jerusalén 


21En estos días descendieron de Jeru- 
salén a Antioquía unos profetas; "8levantán- 
dose uno de ellos, llamado Agabo, daba a 
entender por espíritu* que iba a haber una 
gran hambre por todo el mundo; ésta vino 
en tiempo de Claudio*. 29Los discípulos, 
cada uno según sus facultades, resolvieron 
enviar algún socorro a los hermanos que ha- 
bitaban en Judea. Lo que ejecutaron en- 
viándolo a los ancianos por medio de Ber- 
nabé y de Saulo. 


Segunda persecución de la Iglesia en 
Jerusalén. Herodes, hace morir a 
Santiago; mete a Pedro en la 
cárcel, pero Dios le libra 

1 2 ¡En el mismo tiempo, el rey Hero- 
des* envió sus tropas para maltratar 

a algunos de la Iglesia. 2?Mató con espada a 

Santiago, hermano de Juan. 3Viendo que 


agradaba a los judíos, llegó también a pren- 
der a Pedro. Eran entonces los días de los 


11 16: Hch 1,5; 19,4; Mt 3,11; Mc 1,8; Le 3,16; Jn 1,26. 18: La gracia, fruto de la conversión. 21: El grc- 
go añade: para darles la salud. 28a: Por inspiración. 28b: César. 
12 1: Herodes Agripa, en torno al año cuarenta y cuatro. 
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ázimos. *Habiéndole hecho prender, lo metió 
en la cárcel y lo dio a guardar a cuatro pique- 
tes de cuatro soldados cada uno, queriendo 
sacarle al pueblo después de la Pascua. 
SMientras Pedro era guardado así en la 
cárcel, la Iglesia hacía oración sin cesar a 
Dios por él. Cuando Herodes lo había de sa- 
car, aquella misma noche estaba Pedro dur- 
miendo entre dos soldados, atado con dos 
cadenas; los guardas estaban delante de la 
puerta guardando la cárcel. "He aquí que 
vino el ángel del Señor y resplandeció una 
luz en aquel lugar; tocando a Pedro en el 
lado, lo despertó y dijo: “Levántate pronto”. 
Cayeron las cadenas de sus manos. 2El ángel 
le dijo: “Cíñete y cálzate tus sandalias”. Lo 
hizo así. Le dijo: “Échate encima tu ropa y 
sígueme”. 9Salió y le iba siguiendo; no sabía 
que fuese verdad lo que el ángel hacía; pen- 
saba que veía una visión. !“Pasando la pri- 
mera y la segunda guardia, llegaron a la 
puerta de hierro que va a la ciudad, la que se 
les abrió sola. Habiendo salido, pasaron una 
calle y luego el ángel se apartó de él. 11En- 
tonces Pedro, volviendo en sí, dijo: “Ahora 
sé verdaderamente que el Señor ha enviado 
su ángel y me ha librado de la mano de 
Herodes y de toda la expectación del pueblo 
de los judíos”. Considerando esto fue a 
casa de María, madre de Juan, que tenía por 
sobrenombre Marcos, en donde estaban mu- 
chos* congregados y orando. '3Tocando él a 
la puerta del patio, una muchacha llamada 
Rode, salió a escuchar*. !*Luego que cono- 
ció la voz de Pedro, por el gozo no abrió la 
puerta, sino que corrió adentro y dijo cómo 
Pedro estaba a la puerta. !5Ellos le dijeron: 
“Tú estás loca”. Pero ella afirmaba que así 
era. Ellos decían: “Es su ángel”. ¡SEntretanto 
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Pedro continuaba llamando y, habiéndole 
abierto, le vieron y quedaron pasmados. Él 
hizo señas con la mano para que callasen, les 
contó el modo con que el Señor le había sa- 
cado de la cárcel y dijo: “Hagan saber esto a 
Santiago y a los hermanos”. Saliendo de allí 
se fue a otro lugar. 

i8Cuando fue de día hubo un gran albo- 
roto entre los soldados sobre lo que se había 
hecho con Pedro. '*Herodes, habiéndole he- 
cho buscar y no hallándole, procesó a los 
guardas, y los mandó ejecutar*; y pasó de 
Judea a Cesarea, en donde se quedó. 


Herodes murió comido de 
gusanos. Bernabé y Saulo 
volvieron a Antioquía 


Estaba Herodes airado contra los de 
Tiro y de Sidón. Mas ellos de común acuer- 
do vinieron a él y, habiendo ganado a Blasto, 
que era camarero del rey, solicitaban la paz, 
porque sus tierras eran abastecidas por el 
rey*. 21Un día señalado, Herodes, vestido de 
traje real, se sentó en el tribunal y les hacía 
su razonamiento. 22El pueblo le aplaudía di- 
ciendo: “Palabras de Dios y no de hombre”. 
23Al punto el ángel del Señor le hirió porque 
no había glorificado a Dios; y comido de gu- 
sanos, expiró. La palabra del Señor crecía y 
se multiplicaba. Bernabé y Saulo se vol- 
vieron de Jerusalén*, después de haber cum- 
plido su ministerio y llevaron consigo a Juan, 
que tenía el sobrenombre de Marcos. 


Bernabé y Saulo son enviados 
por el Espíritu Santo a 
predicar a los gentiles 


Había, pues, en la Iglesia de An- 
tioquía profetas y doctores*; entre 


13 


12: En griego: hermanos. 13: En griego: a escuchar callandito. Rode es lo mismo que Rosa. 19: Para ser casti- 
gados. 20: Dela casa real. Estas ciudades obedecían a los romanos. 25: En griego: a Antioquía. Hch 11,29. 
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ellos Bernabé, Simeón, que era llamado 
Níger, Lucio de Cirene, Manahén, hermano 
de leche de Herodes el tetrarca, y Saulo. 
2Estando ellos celebrando el culto al Señor* 
y ayunando, les dijo el Espíritu Santo: “Se- 
párenme a Saulo y a Bernabé para la obra a 
la que los he destinado”. 3Entonces, ayunan- 
do, orando e imponiéndoles las manos, los 
enviaron. “Ellos, enviados así por el Espíritu 
Santo, fueron a Seleucia; desde allí navega- 
ron hasta Chipre. “Cuando llegaron a Sala- 
mina, predicaban la palabra de Dios en las 
sinagogas de los judíos. También tenían a 
Juan que les ayudaba. 


Convierten al procónsul Sergio 


SHabiendo atravesado toda la isla hasta 
Pafos, hallaron un hombre mago, falso pro- 
feta, judío, llamado Bar Jesús, "el cual estaba 
con el procónsul Sergio Paulo, varón pru- 
dente. Éste, habiendo hecho llamar a Ber- 
nabé y a Saulo, deseaba oír la palabra de 
Dios. 8Elimas el mago, porque así se inter- 
preta su nombre, se les oponía procurando 
apartar al procónsul de la fe. %Saulo, que 
también es llamado Paulo, lleno de Espíritu 
Santo, fijando los ojos en él, "dijo: “¡Oh lle- 
no de todo engaño y de toda astucia, hijo del 
diablo, enemigo de toda justicia! ¿No cesa- 
rás de trastornar los caminos rectos del 
Señor? !!Mas he aquí que ahora la mano del 
Señor vendrá sobre ti; quedarás ciego, no 
verás el sol hasta cierto tiempo”. Luego 
cayó en él oscuridad y tinieblas y volvién- 
dose hacia todas partes, buscaba quien le 
diese la mano. '?El procónsul entonces, 
cuando vio este hecho, abrazó la fe, maravi- 
llado de la doctrina del Señor. 
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En Antioquía de Pisidia, Pablo 
predica en la sinagoga de los judíos 


I3Pablo con sus compañeros salieron de 
Pafos y fueron por mar a Perge de Panfilia, 
mas Juan, apartándose de ellos, se volvió 
Jerusalén*. !*Ellos, pasando por Perge, fue- 
ron a Antioquía de Pisidia; habiendo entra- 
do en la sinagoga un día de sábado, tomaron 
asiento. !SDespués de la lectura de la ley y 
de los profetas, los príncipes de la sinagoga 
les enviaron a decir: “Hermanos, si tienen 
que decir alguna palabra de exhortación al 
pueblo, hablen”. !SPablo se levantó y, ha- 
ciendo con la mano señal de silencio, dijo: 
Israelitas y los que temen a Dios, oigan: 
17“E] Dios del* pueblo de Israel escogió a 
nuestros padres y ensalzó al pueblo siendo 
extranjeros en tierra de Egipto, de donde los 
sacó con brazo sublime*; !8soportó sus infi- 
delidades en el desierto por espacio de cua- 
renta años*. !*Destruyendo siete naciones en 
tierra de Canaán, distribuyó entre ellos 
aquella tierra en heredad*, "casi cuatrocien- 
tos cincuenta años después; enseguida les 
dio jueces hasta el profeta Samuel*., 21Des- 
pués pidieron un rey y Dios les dio a Saúl, 
hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, 
durante cuarenta años*. 2Quitado éste, les 
suscitó por rey a David*, de quien dio testi- 
monio diciendo: “Hallé a David, hijo de 
Jesé, hombre según mi corazón, que hará en 
todo mi voluntad”*. 23De su linaje*, según la 
promesa Dios ha traído el Salvador, Jesús, a 
Israel, habiendo predicado Juan antes de 
su venida* un bautismo de penitencia a todo 
el pueblo de Israel. ?H¿Cuando Juan acababa 
su carrera, decía: “No soy yo el que piensan 
que yo soy, mas he aquí que viene en pos de 


2: Según la palabra griega: Ejercer el ministerio público de la predicación y culto. 13: Wer Hch 15,37. 17a: En 
griego: de éste. 17b: Ex 1,1; 13,21. 18: Ex 16,3. 19: Jos 14,2. 20: Jdt 3,9. 21: 158,5; 9,16; 10,1. 22a: 1 
S 13,14; 16,13. 22b: Sal 88,21. 23: Is 11,1. 24: Mt 3,1; Mc 1,4; Le 3,3. 
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mí aquel de quien yo no soy digno de desa- 
tar el calzado de los pies”*, %*Hermanos, hijos 
del linaje de Abraham, y los que entre uste- 
des temen a Dios: a ustedes es enviada esta 
palabra de salvación. "Porque los que mora- 
ban en Jerusalén y sus jefes, no lo reconocie- 
ron; y cumplieron, sin saberlo, las palabras 
de los profetas que se leen cada sábado. 23No 
hallando en él ninguna causa de muerte, pi- 
dieron a Pilato que se le quitase la vida*. 
Cuando hubieron cumplido todas las cosas 
que estaban escritas acerca de él, quitándole 
del madero, le pusieron en un sepulcro. 
Mas Dios al tercer día lo resucitó de entre 
los muertos y le vieron muchos días aque- 
llos* 3Ique subieron juntamente con él de 
Galilea a Jerusalén, los cuales hasta ahora 
dan testimonio de él al pueblo. 32Nosotros les 
anunciamos aquella promesa que fue hecha a 
nuestros padres, 33la cual ciertamente Dios ha 
cumplido en nosotros, los hijos*, resucitando 
a Jesús como también está escrito en el salmo 
segundo: “Tú eres mi Hijo, yo te he engen- 
drado hoy”*; y que le haya resucitado de 
entre los muertos para nunca más volver a la 
corrupción, lo dijo de esta manera: “Yo les 
daré las cosas santas prometidas a David”*; 
3por esto dice también en otro lugar: “No 
permitirás que tu santo vea la corrupción”*. 
Porque David en su tiempo, habiendo ser- 
vido según la voluntad de Dios*, murió, se 
reunió con sus padres y vio la corrupción. 
Pero aquel que Dios ha resucitado de entre 
los muertos, no vio la corrupción. Sea no- 
torio, pues, a ustedes hermanos, que por éste 
se les anuncia la remisión de los pecados y de 
todo lo que no pudieron ser justificados por 
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la ley de Moisés. En éste es justificado todo 
aquel que cree. “Por consiguiente, guárden- 
se de que no venga sobre ustedes lo que dije- 
ron los profetas: *! “Miren, menospreciadores, 
y maravíllense; desaparezcan'*, que yo obro 
una obra en sus días, obra que no creerán 
aunque se la cuenten”*, 

22A1 salir ellos les rogaban que al otro 
sábado les hablasen de estas cosas*, WDes- 
pedida la sinagoga, muchos de los judíos y 
prosélitos temerosos de Dios, siguieron a 
Pablo y a Bernabé; éstos, con sus razones, 
los exhortaban a perseverar en la gracia de 
Dios. “El sábado siguiente concurrió casi 
toda la ciudad a oír la palabra de Dios. SCuan- 
do los judíos vieron las gentes, se llenaron 
de envidia y, blasfemando, contradecían lo 
que Pablo decía. *'Entonces, Pablo y Ber- 
nabé les dijeron con firmeza: “Convenía 
que se anunciase primero la palabra de Dios 
a ustedes, mas porque la desechan y se juz- 
gan indignos de la vida eterna, desde este 
momento nos volvemos a los gentiles. Por- 
que el Señor así nos lo mandó: “Yo te he 
puesto para luz de las gentes, para que lleves 
la salvación hasta el confín de la tierra*”x, 
48Cuando los gentiles oyeron esto, se goza- 
ron y glorificaban la palabra del Señor; y 
creyeron cuantos habían sido predestinados 
para la vida eterna. “La palabra del Señor se 
difundía por toda la región. 


Pasan a Iconio a predicar 
a los gentiles 


s0Los judíos incitaron a algunas mujeres 
devotas e ilustres y a los principales de la 


25: Jn 1,27; Mc 1,7; Mt 3,2. 28: En griego: pidieron a Pilato que fuese muerto, Mt 27,20, Mc 15,13; Le 23,21; Jn 
19,15. 30: Mt 28,6; Mc 16,6; Le 24,5; Jn 20,1; 1 Co 15, 6. 331: En griego: a nosotros que somos hijos de aqué- 
llos. 33b: Sal 2,7. 34: Is 55,3; Cumpliré fielmente las promesas que hice a David. 35: Sal 15,10. 36: 1R 2,10. 
4la: Pásmense, queden confundidos. 4lb: Ha 1,5. 42: Así dice el texto griego: Al salir de la sinagoga de los ju- 
díos, las gentes les rogaban que les dijesen las mismas cosas al sábado siguiente. 47: 1s 49,6. 
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ciudad; promovieron una persecución contra 
Pablo y Bernabé y los echaron de su territorio. 
51Ellos entonces, sacudiendo el polvo de sus pies 
contra ellos*, se fueron a Iconio. Los discípu- 
los* estaban llenos de gozo y de Espíritu Santo. 


Se convierten muchos en Iconio 
por la predicación de los apóstoles 

1 A lAcaeció en Iconio que entraron 

juntos en la sinagoga de los judíos*; 
allí predicaron de tal manera que un crecido 
número de judíos y de griegos creyó. 2Mas 
los judíos que no creyeron, levantaron e irri- 
taron el ánimo de los gentiles contra sus her- 
manos. 3A pesar de ello se detuvieron allí 
mucho tiempo, trabajando con confianza en 
el Señor que daba testimonio en favor de la 
palabra de su gracia, concediendo que se hi- 
ciesen por sus manos prodigios y milagros. 


Los judíos promueven 
una nueva persecución, 
por lo que pasan a Listra 


¿Las gentes de la ciudad se dividieron: 
unos estaban con los judíos y los otros con 
los apóstoles. 5Mas como los gentiles y los 
judíos con sus jefes se amotinasen para ul- 
trajarlos y apedrearlos, tentendiéndolo ellos, 
huyeron a Listra, y Derbe, ciudades de Li- 
caonia, y a toda aquella comarca. Allí predi- 
caban el Evangelio. 


Pablo cura aquí a un cojo 
de nacimiento y les dan el 
conocimiento del verdadero Dios 


7En Listra había un hombre lisiado* de los 
pies, cojo desde el vientre de su madre, el cual 
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nunca había andado. 8Éste oyó predicar a 
Pablo, quien poniendo en él los ojos y viendo 
que tenía fe para ser curado, %dijo en voz alta: 
“Levántate* derecho sobre tus pies”. Él saltó y 
andaba. 'Las gentes, cuando vieron lo que 
Pablo había hecho, alzaron la voz y dijeronen 
lengua licaonia: “Dioses en forma de hombres 
han descendido a nosotros”. !!Llamaban a 
Bernabé, Júpiter; a Pablo, Mercurio, porqueél 
era el que dirigía la palabra. !2El sacerdote de 
Júpiter, que* estaba en la entrada de la ciudad, 
trayendo ante las puertas* toros y guirnaldas, 
quería sacrificar con el pueblo. !3Cuando los 
apóstoles Bernabé y Pablo lo oyeron, rasgan- 
do sus vestiduras, salieron a las gentes dando 
voces !ty diciendo: “Hombres, ¿por qué hacen 
esto? Nosotros somos también mortales, 
como ustedes; les predicamos que de estas co- 
sas vanas se conviertan al Dios vivo* que hizo 
el cielo y la tierra, el mar y todas las cosas que 
hay en ellos, !5el que en los siglos pasados ha 
permitido a todos los gentiles andar por sus 
caminos, !$si bien nunca dejó de dar testimo- 
nio de sí mismo, derramando sus bienes del 
cielo, dando lluvias y tiempos favorables para 
los frutos, llenando nuestros corazones de ali- 
mento y de alegría”. !Diciendo esto, apenas 
pudieron apaciguar las gentes para que no les 
ofrecieran sacrificios. 


Por instigación de los judíos 
Pablo es apedreado 


18Vinieron algunos judíos de Antioquía y 
de Iconio*; habiendo ganado la voluntad del 
pueblo, apedreando a Pablo, le sacaron arras- 
trando fuera de la ciudad, creyendo que esta- 
ba muerto. !?Mas estando a su alrededor los 


51: Mc 6,11; Mt 10,14; Lc 9,5. 52: Los nuevos discípulos. 

14 1: Enel texto griego: Acaeció en Iconio que entraron del mismo modo en la sinagoga de los judíos. 7: 
En griego: imposibilitado. 9: En el texto griego se dice: A ti digo; en el nombre del Señor Jesucristo, levántate. 
12a: Cuyo templo. 12b: De la casa donde se hospedaban. 14: Gn 1,1; Sal 145,6; Ap 14,7. 18: El texto griego 


añade: Mas como ellos se detuviesen y predicasen. 
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discípulos, se levantó y entró en la ciudad; al 
día siguiente partió con Bernabé a Derbe. -. 


Alientan a los discípulos y crean 
ministros para la Iglesia; 
se vuelven a Antioquía 


20Habiendo predicado el Evangelio en 
aquella ciudad y enseñado a muchos, se vol- 
vieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, ?Icon- 
firmando los corazones de los discípulos, ex- 
hortándoles a perseverar en la fe y que nos es 
necesario sufrir muchas tribulaciones para 
entrar en el reino de Dios. ??Después que hu- 
bieron ordenado presbíteros* en cada Iglesia 
y hubieron hecho oración con ayunos, los en- 
comendaron al Señor en quien habían creído. 
BAtravesando la Pisidia fueron a Panfilia y, 
anunciando la palabra del Señor en Perge, 
descendieron a Atalía. 25Desde allí navega- 
ron a Antioquía en donde habían sido enco- 
mendados a la gracia de Dios para la obra 
que habían acabado. Habiendo llegado, 
congregaron a la Iglesia y contaron todas las 
cosas que Dios había hecho por medio de 
ellos* y cómo había abierto la puerta de la fe 
alos gentiles. 27Se detuvieron* con los discí- 


pulos no poco tiempo. 
1 5 Vinieron algunos de Judea que en- 
señaban a los hermanos*: “Si no se 
circuncidan según la costumbre de Moisés*, 
no pueden salvarse”. ?Después que Pablo y 
Bernabé disputaron fuertemente contra ellos 
sin convencerlos, resolvieron que Pablo, Ber- 
nabé y algunos de los otros fueran a consul- 
tar a los apóstoles y presbíteros de Jerusalén 
sobre* esta cuestión. 3Ellos, pues, enviados 


Controversia en Antioquía 
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por la Iglesia, pasaron por Fenicia y por Sa- 
maría contando la conversión de los gentiles; 
y daban gran alegría a todos los hermanos. 
¿Cuando llegaron a Jerusalén fueron recibi- 
dos por la Iglesia, por los apóstoles y por los 
presbíteros, a quienes referían todas las cosas 
que Dios había hecho con ellos. 


Los apóstoles en concilio: los gentiles 
no estaban obligados a la ley de Moisés 


SPero se levantaron algunos de la secta 
de los fariseos, que habían creído, diciendo 
que era necesario ser circuncidados y que 
también se les mandase guardar la ley de 
Moisés. Se congregaron los apóstoles y 
presbíteros para tratar sobre este asunto; 
después de un maduro examen, levantán- 
dose Pedro, les dijo: “Hermanos, ustedes sa- 
ben que desde los primeros días Dios orde- 
nó entre nosotros que los gentiles oyesen la 
palabra del Evangelio por mi boca y que 
creyesen*. 8Dios, que conoce los corazones, 
dio testimonio dándoles también el Espíritu 
Santo como a nosotros*; %no hizo diferencia 
entre nosotros y ellos, habiendo purificado 
con la fe sus corazones. 'Ahora, pues, ¿por 
qué tientan a Dios poniendo un yugo sobre 
el cuello de los discípulos que ni nuestros 
padres ni nosotros pudimos llevar? !Cree- 
mos que somos salvados por la gracia del 
Señor Jesucristo, así como ellos”. !2Calló 
toda la multitud y escuchaban a Bernabé y a 
Pablo que les contaban cuántas señales y 
prodigios Dios había hecho entre los genti- 
les por medio de ellos. 'Después que calla- 
ron, Santiago respondió y dijo: “Hermanos, 
escúchenme. !*Simón ha contado cómo 
Dios visitó* al principio a los gentiles para 


22: Por la palabra griega nada hay que entender ordenar con la imposición de manos, La palabra presbíteros puede 
significar también obispos. 26: Por su ministerio. 27: En griego: allf. 


15 la: Gentiles. 1b: Ser circuncidados implicaba cumplir la ley: Ga 5,3. 2: Para resolver. 7: Hch 10,20. 


8: Hch 10,45. 14a: En griego: miró favorablemente. 
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tomar de ellos un pueblo para su nombre*. 
I5Con esto concuerdan las palabras de los 
profetas, como está escrito: !6'Después de 
esto volveré y reedificaré la tienda de David 
que cayó, repararé sus ruinas y la alzaré, 
17para que el resto de los hombres busque a 
Dios, y todas las gentes sobre las que ha 
sido invocado mi nombre*, dice el Señor 
que hace estas cosas*. !5La obra del Señor le 
es conocida desde la eternidad”*. !%Por lo 
cual yo opino que no se debe inquietar a los 
gentiles que se convierten a Dios, sino que 
se les escriba para que se abstengan de las 
contaminaciones de los ídolos, de la forni- 
cación y de los animales ahogados y de la 
sangre*. 2IPorque Moisés desde tiempos an- 
tiguos, tiene en cada ciudad quien le predi- 
que en las sinagogas, en donde es leído cada 
sábado”. 


Lo escriben así a la Iglesia 
de Antioquía 


2Entonces, pareció bien a los apóstoles 
y a los presbíteros con toda la Iglesia elegir 
algunos hombres de entre ellos y enviarlos a 
Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas, 
que tenía el sobrenombre de Barsabás, y a 
Silas, varones principales entre los herma- 
nos. 23Les escribieron por mano de ellos así: 
“Los apóstoles y los presbíteros hermanos, 
a los hermanos que son de los gentiles y es- 
tán en Antioquía, en Siria y en Cilicia, sa- 
lud. 2*Por cuanto hemos oído que algunos de 
los nuestros, trastornando sus corazones*, 
se han turbado con palabras sin habérselo 
mandado, 2%de común acuerdo, nos ha pare- 
cido bien escoger algunos hombres y en- 
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viarlos a ustedes con nuestros muy amados 
Bernabé y Pablo, ?Shombres que han entre. 
gado sus vidas a la causa de nuestro Señor 
Jesucristo. Enviamos, pues, a Judas y a 
Silas, los cuales les dirán también de palabra 
esto mismo. ?BPorque ha parecido al Espíritu 
Santo y a nosotros no imponerles más carga 
que estas cosas necesarias: ?22%Que se absten- 
gan de cosas sacrificadas a ídolos, de san- 
gre, y de ahogado, y de fornicación*; harán 
bien guardándose de ello. Dios les guarde”. 
40Ellos, pues, enviados de esta suerte, fueron 
a Antioquía; habiendo juntado a los fieles, 
entregaron la carta. 3'Cuando la hubieron 
leído, se gozaron con aquel consuelo. 3Ju- 
das y Silas, que eran profetas, consolaron 
con muchas palabras a los hermanos y los 
confirmaron en la fe. 33Después de haberse 
detenido allí algún tiempo, los hermanos los 
despidieron en paz a quienes los habían en- 
viado. 4Silas no obstante, tuvo a bien que- 
darse allí; Judas se fue solo a Jerusalén. 
35Pablo y Bernabé estaban en Antioquía en- 
señando y predicando con otros muchos la 
palabra del Señor. 


Se separa Pablo de Bernabé 


35De allí a algunos días dijo Pablo a 
Bernabé: “Volvamos a visitar los hermanos 
por todas las ciudades en donde hemos pre- 
dicado la palabra del Señor para ver cómo 
se hallan”. 37Bernabé quería llevar consigo 
también a Juan, que tenía por sobrenombre 
Marcos. 33Mas Pablo le rogaba y le decía 
que, pues se había separado de ellos en 
Panfilia y no había ido con ellos a la obra, 
no estaba bien que ahora fuese admitido. 


14b: En griego: en su nombre. 17a: En griego: sobre ellos. 17b: Am9,11. 18: Dios sabe desde la eternidad lo 
que desea hacer en el tiempo. 20: Se hace referencia a las carnes sacrificadas a los ídolos, a las uniones ilegales, a 
los animales y asuntos relacionados con la sangre. Es decir: tres asuntos muy significativos de las leyes observadas 
durante siglos por la sinagoga. 24: En griego: diciendo que se circunciden y guarden la ley. 29: La palabra “por- 
neia” ha de traducirse en general: “toda impureza o comercio carnal”. El texto griego añade: y lo que no quieran que 


se les haga a ustedes, no lo hagan a los demás. 
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Hubo tal desavenencia entre ellos, que se 
separaron uno de otro; Bernabé llevó consi- 
go a Marcos y se fue por mar a Chipre. “Pa- 
blo, habiendo escogido a Silas, partió con él, 
encomendado a la gracia de Dios por los 
hermanos. *!Anduvo por Siria y Cilicia con- 
firmando a las Iglesias*, mandando que se 
observasen las prescripciones de los apósto- 
les y de los presbíteros. 


Pablo toma a Timoteo 
por compañero y le circuncida 


1 6 ¡Llegó a Derbe y a Listra; había allí 

un discípulo, por nombre Timoteo, 
hijo de una mujer fiel, de Judea y de padre 
gentil*. 2Los hermanos que estaban en Listra 
y en Iconio daban buen testimonio de él. 
Pablo quiso que éste fuese en su compañía; le 
tomó y lo circuncidó por causa de los judíos 
que había en aquellos lugares, porque todos 
sabían que su padre era gentil. “Cuando pasa- 
ban por las ciudades, les enseñaban que 
guardasen las decisiones que habían sido to- 
madas por los apóstoles y por los presbíteros 
que estaban en Jerusalén. SLas Iglesias eran 
confirmadas en la fe y crecían en número 
cada día. 


El Espíritu Santo les amonesta 
para que pasen a Macedonia 


SAtravesaron Frigia y la provincia de 
Galacia, pues el Espíritu Santo les vedó que 
predicasen la palabra de Dios en Asia. 
¡Cuando llegaron a Misia, querían ir a Bi- 
tinia y el Espíritu de Jesús no les dejó. 
Después de haber atravesado la Misia, ba- 
jaron a Tróada. 9De noche una visión fue 
mostrada a Pablo: se le puso delante un 
hombre macedonio que le rogaba y decía: 
“Pasa a Macedonia y ayúdanos”. "Después 


41: En el griego faltan las palabras que siguen. 
16 1: Griego. Ver 2 Tm 1,5. 17: En griego: nos. 
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que tuvo la visión procuramos ir a Mace- 
donia, certificados de que Dios nos había 
llamado para predicarles el Evangelio. 


Lidia se convierte a la fe 


l!Por lo que embarcándonos en Tróada, 
navegamos directamente a Samotracia y al 
día siguiente a Neápolis. !?Desde allí a Fili- 
pos, que es una colonia y ciudad principal 
de aquella parte de Macedonia. En esta ciu- 
dad nos detuvimos algunos días conferen- 
ciando. !3El día del sábado salimos fuera de 
la puerta, junto al río, en donde parecía que 
se hacía oración; sentándonos allí, hablába- 
mos a las mujeres que habían acudido. “Una 
mujer llamada Lidia, de la ciudad de los tia- 
tiros, que comerciaba en púrpura, temerosa 
de Dios, oyó y el Señor abrió su corazón 
para que atendiese a lo que Pablo decía. 
I5SCuando ella fue bautizada con su familia, 
rogó y dijo: “Si juzgan que yo soy fiel al 
Señor, entren en mi casa y quédense allí”. Y 
nos obligó a ello. 


Pablo lanza de una mujer 
joven un espíritu pitónico 


I6Acaeció, pues, que yendo nosotros a la 
oración, nos encontró una muchacha que te- 
nía espíritu de pitonisa y adivinando daba 
mucho que ganar a sus amos. "Ella, si- 
guiendo a Pablo y a nosotros, daba voces di- 
ciendo: “Estos hombres que les* anuncian el 
camino de la salud son siervos del Dios ex- 
celso”. I8Esto lo hacía muchos días. Mas 
Pablo indignado, se volvió y dijo al espíritu: 
“Te mando en el nombre de Jesucristo que 
salgas de ella”. Al momento salió. '*Cuando 
sus amos vieron que se les había escapado la 
esperanza de su ganancia, echando mano de 
Pablo y de Silas, los llevaron al juzgado a 
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los príncipes; presentándolos a los magis- 
trados, dijeron: “Estos hombres son judíos y 
alborotan nuestra ciudad. ?!Predican ritos 
que no nos es lícito recibir ni guardar siendo 
romanos”. 22El pueblo se amotinó* contra 
ellos y los pretores, haciéndoles quitar las 
vestiduras*, los mandaron azotar con varas. 
23Después de haberles dado muchos golpes, 
los metieron en la cárcel, mandando al car- 
celero que los guardase diligentemente. 
2WLuego que recibió esta orden, los puso en 
un calabozo y metió sus pies en el cepo. 


Un terremoto abre sus puertas 


25A media noche, Pablo y Silas, puestos 
en oración, alababan a Dios; los que estaban 
presos los oían. 6Súbitamente se sintió un te- 
rremoto tan grande que se movieron los ci- 
mientos de la cárcel; se abrieron luego todas 
las puertas y se desataron las prisiones de to- 
dos. 2Habiendo despertado el carcelero, 
cuando vio abiertas las puertas de la cárcel, 
desenvainó la espada y se quería matar, pen- 
sando que los presos habían huido. ?SPero 
Pablo clamó en voz alta diciendo: “No te ha- 
gas ningún mal, porque todos estamos aquí”. 


El carcelero con toda su familia 
se convierte a la fe 


29Él, entonces, pidió una luz, entró den- 
tro y, temblando, se arrojó a los pies de 
Pablo y de Silas. “Sacándolos fuera, les 
dijo: “Señores, ¿qué es lo que debo hacer 
para ser salvado?” 31Ellos le dijeron: “Cree 
en el Señor Jesús* y serás salvado tú y tu 
casa”. 32Le predicaron la palabra del Señor a 
él y a todos los que estaban en su casa. 33To- 
mándolos en aquella misma hora de la no- 
che, les lavó las llagas e inmediatamente fue 
bautizado él y toda su familia. “Habién- 
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dolos llevado a su casa, les puso a la mesa y 
se alegró con todos los de su casa creyendo 
en Dios. 


Los magistrados les ruegan 
que salgan de la ciudad 


35Cuando fue de día los pretores le envia- 
ron a decir por medio de los alguaciles: 
“Deja ir libres a esos hombres”. 36El carcele- 
ro dio aviso de esto a Pablo: “Los pretores 
han enviado una orden para que les ponga en 
libertad; ahora pues salgan y vayan en paz”. 
37Entonces Pablo les dijo: “¿Azotados públi- 
camente, sin forma de juicio, siendo roma- 
nos, nos pusieron en la cárcel y ahora nos 
echan fuera en secreto? No será así; que ven- 
gan 33y ellos mismos nos echen fuera”. Los 
alguaciles hicieron saber estas palabras a los 
pretores y ellos temieron cuando oyeron que 
eran romanos. 3%Vinieron pidiéndoles perdón 
y, sacándolos, les rogaban que saliesen de la 
ciudad. “Luego que salieron de la cárcel en- 
traron en casa de Lidia y, visitando a los her- 
manos los consolaron y se fueron. 


Pablo predica con gran 
fruto en Tesalónica 


17 ¡Cuando hubieron pasado por An- 

fípolis y Apolonia llegaron a Te- 
salónica, en donde había una sinagoga de 
Judíos. ?Pablo entró con ellos, según su cos- 
tumbre; por tres sábados disputaba con ellos 
sobre las Escrituras, ¿declarando y mostran- 
do que había sido necesario que Cristo pa- 
deciese y resucitase de entre los muertos; y 
que “Éste es Jesucristo, el que yo les anun- 
cio”. *Algunos de ellos creyeron y se junta- 
ron con Pablo y con Silas, como también 
una gran multitud de temerosos de Dios, de 
los gentiles* y no pocas mujeres ilustres. 


22a: En griego: se levantó. 22b: 2 Co 11,25; 1 Ts 2,2; Flp 1,13. 31: En griego: en Cristo. 
17 4: Delos griegos religiosos, según el texto griego. 
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Los judíos promueven 
una sedición contra él 


¿Los judíos, movidos de envidia, toman- 
do consigo algunos de la plebe y maleantes, 
promovieron tumultos, alborotando la ciu- 
dad; y asediaron la casa de Jasón*, querien- 
do presentarlos al pueblo. ¿No hallándolos, 
llevaron violentamente a Jasón y a algunos 
de los hermanos a los magistrados de la ciu- 
dad, gritando: “Éstos son los que alborotan 
la ciudad y vinieron acá, ?y Jasón les ha 
acogido; todos éstos obran contra los man- 
damientos de César, diciendo que hay otro 
rey, que es Jesús”. 8Alborotaron al pueblo y 
alos principales de la ciudad al oír estas co- 
sas. Mas recibida satisfacción de Jasón y de 
los otros, los dejaron ir libres. 


Le sucede lo mismo en Berea 


Los hermanos, luego que llegó la noche, 
enviaron a Pablo y a Silas a Berea; cuando lle- 
garon, entraron en la sinagoga de los judíos. 
"Éstos eran de mejor natural que los de 
Tesalónica, pues recibieron la palabra con 
toda avidez, escudriñando atentamente las 
Escrituras, todo el día, para ver si las cosas 
eran así. 12?Muchos de ellos creyeron, con mu- 
chas mujeres gentiles de calidad y no pocos 
hombres. ¡3Mas cuando los judíos de Tesa- 
lónica supieron que Pablo también había pre- 
dicado en Berea la palabra de Dios, fueron 
allá a turbar y levantar el pueblo. !Los her- 
manos, en seguida hicieron salir a Pablo para 
que fuera hasta el mar; pero Silas y Timoteo 

se quedaron allí. 'SLos que acompañaban a 
Pablo* le llevaron hasta Atenas; después de 
haber recibido órdenes de él para que Silas y 
Timoteo, muy pronto viniesen a él, se fueron. 


5: Casa donde se hallaban hospedados. 
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Pablo disputa en Atenas con los 
judíos y con los filósofos 


16Mientras Pablo los esperaba en Atenas, 
se inflamaba su espíritu dentro de sí viendo 
la ciudad entregada a la idolatría. 1?Así dis- 
putaba en la sinagoga con los judíos y con 
los prosélitos, y cada día en la plaza con los 
que se le ponían delante. !SAlgunos filóso- 
fos epicúreos y estoicos disputaban con él. 
Unos decían: “¿Qué nos quiere decir este 
sembrador de palabras?” Y otros: “Parece 
que es predicador de nuevos dioses”, porque 
les anunciaba a Jesús y la resurrección*. 
1Agarrándole lo llevaron al Areópago*, di- 
ciendo: “¿No podemos saber qué doctrina 
nueva es ésta que predicas? 2%Porque metes 
en nuestras oídos ciertas novedades; quere- 
mos saber, pues, qué quieren decir estas co- 
sas”. Todos los atenienses y los forasteros 
que allí moraban, pasaban su tiempo en ha- 
blar o en oír algo novedoso. 2?Pablo, pues, 
puesto en pie en medio del Areópago, dijo: 
“Atenienses, en todo les veo como los más 
religiosos. 23Porque pasando y viendo sus 
monumentos sagrados, hallé también un ara 
en que estaba escrito: “Al Dios desconoci- 
do”. Aquel, pues, que ustedes adoran sin co- 
nocerlo, ése es el que yo les anuncio. 2*El 
Dios que hizo el mundo y todas las cosas 
que hay en él, éste, siendo Señor de cielo y 
de tierra*, no habita en templos hechos por 
mano humana, *ni es servido por manos 
de hombres. como si necesitase de alguna 
cosa, pues él mismo da a todos vida, alien- 
to y todas las cosas. ?*De uno solo hizo 
todo el linaje humano, para que habitase en 
toda la haz de la tierra, señalando el orden 
de los tiempos y los términos de su ha- 


18: Algunos crefan que 


Anástasis, resurrección, era una divinidad. 19: El Areópago, era el lugar donde se reunía el Senado, donde se to- 
maba decisión sobre las causas más importantes. 24: Gn 1,1; Hch 7,48. 
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bitación, ?"para que buscasen a Dios, si por 
ventura lo pudiesen tocar o hallar, aunque 
no está lejos de cada uno de nosotros. 
28Porque en él mismo vivimos, nos move- 
mos y somos; como dijeron también algu- 
nos de sus poetas: “Porque también somos 
de su linaje”. Siendo, pues, linaje de Dios, 
no debemos pensar que su divinidad es se- 
mejante a oro, a plata o a piedras, labradas con 
arte o industria de hombre. “Dios, pasando 
por alto los tiempos de esta ignorancia, anun- 
cia ahora a* los hombres que todos, en todo 
lugar, deben convertirse, 3!por cuanto ha esta- 
blecido el día, en el cual ha de juzgar al 
mundo según justicia, por aquel varón que 
había determinado, dando una garantía a to- 
dos, resucitándole de entre los muertos”. 
32Cuando oyeron la resurrección de los 
muertos, unos hacían burla y los otros dije- 
ron: “Te oiremos otra vez sobre esto”. 3Así, 
Pablo salió de en medio de ellos. Mas al- 
gunos creyeron y se allegaron a él, entre los 
cuales Dionisio Areopagita, una mujer por 
nombre Damaris y otros con ellos. 


Pablo predica en Corinto 


1 8 ¡Después de esto salió de Atenas y 

fue a Corinto. ?Hallando allí a un ju- 
dío, por nombre Aquila, natural del Ponto, 
que poco antes había llegado de Italia, y a 
Priscila, su mujer, (porque Claudio había 
mandado salir de Roma a todos los judíos), 
se llegó a ellos. ¿Como era de su mismo ofi- 
cio, estaba con ellos y trabajaba, pues su ofi- 
cio era hacer tiendas. *Disputaba cada sábado 
en la sinagoga; haciendo entrar en sus dis- 
cursos el nombre del Señor Jesús*, conven- 


30: En griego: a todos. 
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cía a los judíos y a los griegos. Cuando Silas 
y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo 
predicaba incesantemente* dando testimonio 
a los judíos de que Jesús era el Cristo. Mas 
contradiciendo ellos y blasfemando, sacudió 
sus vestidos y les dijo: “Caiga su sangre so- 
bre su cabeza. Yo estoy limpio; desde aquí 
me voy a los gentiles”. "Partiendo de allí, en- 
tró en casa de uno que se llamaba Tito Justo*, 
temeroso de Dios, cuya casa estaba contigua 
a la sinagoga. *Crispo, que era el príncipe de 
la sinagoga, creyó en el Señor con todos los 
de su casa; muchos de los corintios oyéndo- 
le, creían y eran bautizados. “Dijo el Señora 
Pablo de noche en visión: “No temas; habla 
y no calles; ¡“porque yo estoy contigo y nadie 
se te acercará para dañarte, porque tengo un 
pueblo numeroso* en esta ciudad”. !1Se detu- 
vo allí un año y seis meses enseñándoles la 
palabra de Dios. 


Los judíos le acusan al procónsul, 
que no quiere oírlos 


12Siendo Galión procónsul de Acaya, los 
judíos a una se levantaron contra Pablo y le 
llevaron al tribunal diciendo: “Éste persua- 
de a los hombres para que sirvan a Dios con- 
tra la ley”. '“Cuando Pablo comenzaba a 
abrir la boca, dijo Galión a los judíos: “Si 
fuese algún agravio o gran crimen les escu- 
charía, oh judíos, según derecho. !5Mas si 
son cuestiones de palabras, de nombres y de 
su ley, véanlo allá ustedes, porque yo no 
quiero ser juez de estas cosas”. 16Y los hizo 
salir de su tribunal. "Entonces ellos*, echán- 
dose sobre Sóstenes, príncipe de la sinagoga, 
le daban golpes delante del tribunal sin que 
Galión hiciese caso de ello. 


18 4: Esta primera parte de la frase no se encuentra en el texto griego. 5: En griego: era constreñido porel 


espíritu. 7: En el texto griego sólo se da el nombre de Justo y era prosélito. 10: Predestinado. 17: En griego: 


los griegos. 
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Marcha a Éfeso, donde predica 
a los judíos; de allí vuelve a 
Jerusalén y a Antioquía 


ISPablo permaneció allí muchos días 
aún, y luego, despidiéndose de los herma- 
nos, se fue por mar a Siria y, con él, Priscila 
y Aquila; se había hecho cortar el cabello en 
Cencreas a tenía hecho un voto*, 
Llegó a Efeso y los dejó allí. Entrando en 
la sinagoga, disputaba con los judíos. WRo- 
gándole ellos que se quedase allí más tiem- 
po, no lo consintió, ?!sino que despidiéndose 
y diciéndoles: “Otra vez volveré a ustedes, si 
Dios quiere”*, marchó de Éfeso. 

Descendiendo a Cesarea, subió a saludar 
a la Iglesia* y desde allí pasó a Antioquía. 
Habiendo estado allí algún tiempo, partió y 
recorrió sucesivamente las regiones de Ga- 
lacia y Frigia, fortaleciendo a todos los dis- 
cípulos. 


Priscila y Aquila instruyen a Apolo 
y éste convence a los judíos 


2Vino a Éfeso un judío por nombre 
Apolo, natural de Alejandría, hombre elo- 
cuente y muy docto en las Escrituras. WÉste 
estaba instruido en el camino del Señor, ha- 
blaba con fervor de espíritu y enseñaba con 
diligencia lo referente a Jesús*; sólo cono- 
cía el bautismo de Juan. Éste, pues, co- 
menzó a hablar con libertad en la sinagoga. 
Cuando le oyeron Priscila y Aquila, lo lle- 
varon consigo y le aclararon más particu- 
larmente el camino del Señor. Queriendo 
él ira Acaya, habiéndole alentado a ello los 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES 


19 9 


hermanos, escribieron a los discípulos para 
que lo recibiesen. Cuando estuvo allí, fue 
de mucho provecho para los que habían 
creído*, 28porque convencía públicamente 
alos judíos con gran vehemencia mostrán- 
doles por las Escrituras que Jesús era el 
Cristo. 


Pablo vuelve a Éfeso y bautiza 
allí a algunos que reciben 
el Espíritu Santo 


19 ¡Aconteció que estando Apolo en 
Corinto, Pablo, después de haber 
atravesado las provincias superiores, vino a 
Éfeso y halló algunos discípulos. 2Les dijo: 
“Cuando abrazaron la fe, ¿recibieron el 
Espíritu Santo?” Ellos le respondieron: “Ni 
siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo”. 
3Él les dijo: “¿Pues en qué* han sido bauti- 
zados?” Ellos dijeron: “Con el bautismo de 
Juan”. *Pablo dijo: “Juan bautizó al pueblo 
con bautismo de conversión diciendo que 
creyesen en aquel que había de venir des- 
pués de él, esto es, en Jesús”*, SOídas estas 
cosas fueron bautizados en el nombre del 
Señor Jesús; $y habiéndoles puesto Pablo las 
manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo y 
hablaban en lenguas y profetizaban. "Eran 
en total todos como doce personas. 5Entran- 
do en la sinagoga, habló con libertad por es- 
pacio de tres meses, disputando y persua- 
diendo sobre el reino de Dios. 2Mas como 
algunos se endureciesen y no creyesen, mal- 
diciendo el camino del Señor delante de la 
multitud, apartándose de ellos, separó a los 
discípulos y les hablaba cada día en la es- 


18: Nm 6,18; Hch 21,24. No obstante el texto es oscuro en cuanto a quién hizo el voto y en cuanto al momento —co- 
mienzo o final- del voto. 21: El texto griego añade: conviene absolutamente que yo celebre en Jerusalén la próxi- 
ma fiesta, probablemente Pentecostés. 22: Asf se llama a la Iglesia de Jerusalén, madre de todas las Iglesias. 25: 
Lo que miraba a Jesús dice el texto griego; era sin duda catecúmeno, de los que se habla al comienzo del capítulo si- 


guiente. 27: En griego: por la gracia. 


19 3: En qué doctrina, según el griego. 4: M1 3,2; Mc 1,8; Le 3,16; Jn 1,26; Hch 1,5; 11,16. En griego, las 


últimas palabras dicen: en Jesucristo. 
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cuela de un cierto Tirano*, Esto duró dos 
años, de tal manera que todos los que mora- 
ban en Asia oían la palabra del Señor, judíos 
y gentiles. !!Dios hacía virtudes extraordina- 
rias por mano de Pablo, '?tanto, que incluso 
los pañuelos que habían tocado su cuerpo, y 
los delantales se aplicaban a los enfermos, y 
les dejaban las enfermedades y salían los es- 
píritus malignos. 


Temeridad y castigo de 
algunos exorcistas judíos 


13Algunos exorcistas judíos, que andaban 

de una parte a otra, intentaron invocar el 
nombre del Señor Jesús sobre los que esta- 
ban poseídos de los espíritus malignos, di- 
ciendo: “Les conjuro por Jesús, el que Pablo 
predica”. “Los que hacían esto eran siete hi- 
jos de un judío, príncipe de los sacerdotes, 
llamado Esceva. !5Mas el espíritu maligno 
les respondió diciendo: “Conozco a Jesús y 
conozco a Pablo, mas ustedes ¿quiénes son?” 
16El hombre, en quien estaba el espíritu ma- 
ligno, saltando sobre ellos y apoderándose de 
dos, les atacó de tal manera que huyeron de 
aquella casa desnudos y heridos. '”Esto fue 
manifiesto a todos los judíos y gentiles que 
moraban en Éfeso; y cayó temor sobre todos 
ellos, y el nombre del Señor Jesús era ensal- 
zado. !BMuchos de los que habían creído ve- 
nían a confesar y manifestar sus hechos. 
19Muchos de aquellos que habían seguido las 
artes vanas*, trajeron los libros y los quema- 
ron delante de todos; y calculado su valor, se 
halló que subía a cincuenta mil denarios. 
20De este modo la palabra de Dios crecía mu- 

cho y tomaba nuevas fuerzas. 

2IDespués de esto, Pablo propuso por su 
espíritu* el ir a Jerusalén atravesando Mace- 
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donia y Acaya, diciendo: “Porque después 
de que estuviere allí, es también necesario 
que yo vaya a Roma”. 22Habiendo enviado, 
Macedonia a dos de los que le asistían, Ti. 
moteo y Erasto, él permaneció por algún 
tiempo en Asia. 


Un platero alborota al pueblo 
contra Pablo y sus compañeros 


23En aquel tiempo sobrevino un alboroto 
no pequeño acerca del camino del Señor 
2Porque un platero llamado Demetrio, que 
hacía en plata templos de Artemisa*, daba 
no poco que ganar a los artífices. 25Convocó 
a éstos y también a quienes trabajaban en 
semejantes obras, y dijo: “Amigos, ustedes 
saben la ganancia que nos resulta de este 
oficio; ?6están viendo y oyendo que este 
Pablo, no tan solamente en Éfeso, sino por 
toda Asia, retrae con sus persuasiones a mu- 
cha gente diciendo que no son dioses los he- 
chos con las manos. 27Por lo cual, no sola: 
mente corre peligro que nuestra profesión 
caiga en descrédito, sino que el templo de la 
gran Artemisa sea tenido en nada y comien- 
ce a ir por tierra la majestad de aquella a 
quien toda el Asia y el mundo adora”. 20ído 
esto, se llenaron de ira y rompieron a gritar 
diciendo: “Grande es Artemisa, la de Éfeso”, 
Toda la ciudad se llenó de confusión y to- 
dos a una arremetieron contra el teatro, arre- 
batando a Gayo y a Aristarco, macedonios 
compañeros de Pablo. 3%Queriendo Pablo 
presentarse al pueblo no le dejaron los dis- 
cípulos. 3'También algunos de los principa- 
les de Asia, que eran sus amigos, le envia- 
ron para rogarle que no se presentase en el 
teatro. 320tros gritaban otra cosa*. La con- 
currencia era confusa y los más no sabían 


9: Algunos interpretan como nombre propio de una persona; otros, siguiendo el significado del griego: en la escue- 
la de un cierto señor principal de la ciudad. 19: Astrología y magia. 21: Por inspiración. 24: Llamada también 
Diana. 32: Esta frase debe unirse a lo que se dice al final del versículo 28. 
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por qué se habían juntado. 3Sacaron a 
Alejandro de entre la gente y los judíos le 
daban empujones. Alejandro, pidiendo si- 
lencio con la mano, quería dar razón al pue- 
blo. Cuando conocieron que él era judío, 
todos a una voz gritaron por espacio de casi 
dos horas: “Grande es Artemisa, la de los 
efesios”. 35Entonces el escribano*, habiendo 
apaciguado a la gente, dijo: “Varones de 
Éfeso, ¿qué hombre hay que no sepa que la 
ciudad de Éfeso es la guardiana de la gran 
Artemisa, hija de Júpiter?* 3Pues si esto es 
indiscutible, conviene que se sosieguen y 
que no hagan nada inconsideradamente. 
Porque estos hombres que han traído aquí 
no son sacrílegos, ni blasfemos contra su 
diosa. 33Pero si Demetrio y los artesanos, 
que están con él, tienen alguna querella con- 
tra alguno, audiencia pública hay y procón- 
sules hay que se acusen unos a otros. 9Si 
tienen algún otro asunto, se podrá despachar 
en asamblea legal. “Pues hay peligro de que 
nos acusen de sediciosos por lo del día de 
hoy, no habiendo causa alguna por la cual 
podamos dar razón de esta reunión”. Ha- 
biendo dicho esto, despidió la asamblea. 


Pablo viene a Tróada donde 
resucitó a un joven 


20 ¡Después que cesó el alboroto, lla- 
mando Pablo a los discípulos y ha- 
ciéndoles una exhortación, se despidió de 
ellos y partió para ir a Macedonia. ?Después 
que hubo andado por aquellas tierras y de 
haberles exhortado allí con muchas pala- 
bras, se vino a Grecia, 3en donde, habiendo 
estado tres meses, los judíos prepararon ase- 
chanzas contra él, estando él para navegar a 
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Siria; así decidió volverse por Macedonia. 
¿Le acompañaron* Sópatros de Berea, hijo 
de Pirro; Aristarco y Segundo de Tesa- 
lónica; Gayo, Derbeo, y Timoteo; de Asia, 
Tíquico y Trófimo. SÉstos fueron delante y 
nos esperaron en Tróada. “Nosotros después 
de los días de los Ázimos, nos hicimos 'a la 
vela desde Filipos, y nos encontramos con 
ellos en Tróada a los cinco días; nos detuvi- 
mos allí siete días. 7El primer día de la se- 
mana, habiéndonos juntado* para partir el 
pan, Pablo, que se había de ir al otro día, 
disputaba con ellos y fue alargando el dis- 
curso hasta media noche. ¿Había muchas 
lámparas en el cenáculo, en donde estába- 
mos congregados. 9Un joven, por nombre 
Eutico, se sentó sobre una ventana; se dur- 
mió profundamente mientras Pablo predica- 
ba, y llevado del sueño cayó abajo desde el 
tercer piso de la casa y lo levantaron muer- 
to. "Bajó Pablo, se recostó sobre él y abra- 
zándole dijo: “No se turben, que su alma 
está en él”*, !!Subió luego y partió el pan, 
comió y les habló largamente hasta que fue 
de día; después se fue. 1?Llevaron vivo al jo- 
ven, de lo que recibieron extraordinario 
consuelo. 


En Mileto ante los presbíteros 
de Efeso los exhorta y 
se despide de ellos . 


Nosotros, subiendo al navío, fuimos a 
Asso para recibir allí a Pablo, porque así lo 
había él dispuesto, debiendo hacer el viaje 
por tierra. '*Habiéndose juntado con noso- 
tros en Asso, le tomamos a bordo y fuimos 
a Mitilene. Navegando desde allí, al día si- 
guiente nos pusimos frente a Quíos*, al otro 


35a: Aunque la Vulgata da ese nombre es probable que se tratase del encargado de dar a conocer al pueblo las or- 
denanzas de gobierno. 35b: En griego: enviada de Júpiter. 


20 4: En griego: hasta Asia. 7: Enel texto griego: congregados los discípulos. 10: 2R 4,35. 15: El ae 


go añade: deteniéndonos en Trogilión. 
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atracamos en Samos y en el siguiente llega- 
mos a Mileto. !'*Pablo había determinado 
pasar de largo por Éfeso para no detenerse 
en Asia; se apresuraba, cuanto le era posi- 
ble, para celebrar en Jerusalén el día de 
Pentecostés. "Enviando desde Mileto a Éfe- 
so, llamó a los ancianos de la Iglesia. ¡SÉstos 
vinieron y, estando todos juntos, les dijo: 
“Ustedes saben desde el primer día que en- 
tré en Asia de qué manera me he portado 
todo el tiempo que he estado con ustedes, 
I9sirviendo al Señor con toda humildad, con 
lágrimas y con pruebas que me vinieron por 
las asechanzas de los judíos; cómo no me 
he retraído de decirles nada de lo que les 
fuese útil, y de enseñarles en público y por 
las casas, ?!predicando a los judíos y a los 
gentiles la conversión a Dios y la fe en nues- 
tro Señor Jesucristo. 22Ahora, he aquí que 
yo, obligado por el Espíritu, me voy a Jeru- 
salén, no sabiendo las cosas que allí me han 
de suceder 3sino lo que el Espíritu Santo me 
asegura por todas las ciudades, diciendo que 
me aguardan en Jerusalén prisiones y tribu- 
laciones. Mas no temo nada de esto, ni 
hago mi propia vida más preciosa que a mí 
mismo, con tal que acabe mi carrera* y el 
ministerio de la palabra que recibí del Señor 
Jesús para dar testimonio del Evangelio de 
la gracia de Dios. Ahora, he aquí que yo sé 
que todos ustedes, entre quienes he pasado 
predicando el reino de Dios no verán más 
mi cara. Por tanto, les testifico en este día 
que estoy limpio de la sangre de todos, 
21porque no he rehusado el anunciarles todo 
el designio de Dios. ?8Miren por ustedes y 
por toda la grey en la cual el Espíritu Santo 
les ha puesto como obispos para gobernar* 
la Iglesia de Dios, la cual él adquirió con su 
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sangre. Yo sé que después de mi partida 
entrarán entre ustedes lobos crueles* que no 
perdonarán a la grey. De entre ustedes 
mismos se levantarán hombres que dirán 
cosas perversas para llevar discípulos tras 
de sí*. 31Por tanto, velen teniendo en la me- 
moria que por tres años no he cesado noche 
y día de amonestar con lágrimas a cada uno 
de ustedes. 32Ahora, les encomiendo a Dios! 
y a la palabra de su gracia*, a aquel que es 
poderoso para edificar* y darles la herencia 
entre todos los que son santificados. No he 
codiciado plata, ni oro, ni vestido de ninguno, 
como ustedes mismos lo saben*, porque es- 
tas manos me han suministrado lo necesa- 
rio para mí y para los que están conmigo, 
35En todo les he mostrado que es trabajan- 
do como conviene socorrer* a los débiles y 
que hay que acordarse de aquellas palabras 
que dijo el Señor: “Más felicidad hay en 
dar que en recibir””x*, 36Habiendo dicho 
esto, se hincó de rodillas e hizo oración con 
todos ellos. 37Se levantó un gran llanto en- 
tre todos; y, echándose sobre el cuello de 
Pablo, le besaban 38afligidos en gran ma- 
nera por la palabra que había dicho, que no 
verían más su cara, y le fueron acompa- 


ñando hasta el navío. 
2 1 'Habiéndonos hecho a la vela des- 
pués que nos separamos de ellos, 
fuimos directamente a Cos; al día siguiente 
a Rodas y desde allí a Pátara. ?Hallamos un 
navío que pasaba hacia Fenicia, entramos 
en él y nos hicimos a la vela. 3Avistamos 
Chipre, dejándola a la izquierda, continua- 
mos nuestro rumbo hacia Siria y arribamos 
a Tiro, porque el navío había de dejar allí su 


Parte Pablo de Mileto 


24: En griego: con alegría. 28: En griego: apacentar. 29: En griego: graves. 30: 1 Tm 1,20;2Tm1,15. 3a: 
El griego intercala: hermanos. 32b: Hebraísmo: Evangelio. 32c: En griego: sobreedificar. 34: 1Co4,12;2Ts 
3,8. 35a: Sobrellevar. 35b: Esta máxima, de ética muy común, no se halla en los Evangelios explícitamente, 


' 
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carga. “Allí encontramos discípulos, y nos 
detuvimos siete días; decían a Pablo por el 
Espíritu que no subiese a Jerusalén. SPa- 
sados estos días, salimos de allí, acompa- 
ñándonos todos con sus mujeres y con sus 
hijos hasta fuera de la ciudad; puestos de ro- 
dillas en la playa, hicimos oración. $Des- 
pidiéndonos unos de otros, entramos en el 
navío y ellos se volvieron a sus casas. 


Visita las iglesias que halla 
por el camino 


“Nosotros, concluida nuestra navega- 
ción, de Tiro pasamos a Tolemaida, saluda- 
mos a los hermanos, y nos detuvimos un día 
con ellos. 8A1 día siguiente, partiendo de 
allí, llegamos a Cesarea. Entrando en casa 
de Felipe el evangelista*, que era uno de los 
siete, nos hospedamos en su casa. %Éste te- 
nía cuatro hijas vírgenes que profetizaban. 
Durante el alto que hicimos allí por algu- 
nos días, llegó de Judea un profeta llamado 
Agabo. !!Éste se acercó a nosotros, tomó el 
ceñidor de Pablo y, atándose los pies y las 
manos*, dijo: “Esto dice el Espíritu Santo. 
Así atarán los judíos en Jerusalén al varón 
de quien es este ceñidor y lo entregarán en 
manos de los gentiles”. !2Cuando oímos 
esto, nosotros y los que eran de aquel lu- 
gar* le rogábamos que no subiese a Jeru- 
salén. !3Entonces Pablo respondió, dicien- 
do: “¿Qué hacen llorando y rompiéndome 
el corazón? Porque yo estoy preparado no 
sólo para ser atado, sino también para morir 
en Jerusalén por el nombre del Señor Je- 
sús”. Viendo que no podíamos persuadirle, 
no le importunamos más diciendo: “Hágase 
la voluntad del Señor”. 
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Llega a Jerusalén y los presbíteros 
le aconsejan que se santifique 


ISDespués de estos días, estando todo a 
punto* subimos a Jerusalén. '*Algunos de 
los discípulos también vinieron con noso- 
tros desde Cesarea, los cuales llevaban con- 
sigo a un cierto Mnasón de Chipre, discípu- 
lo antiguo, para hospedarnos en su casa. 
Cuando llegamos a Jerusalén, los herma- 
nos nos recibieron con alegría. !$Al día si- 
guiente, Pablo fue con nosotros a casa de 
Santiago, en donde se juntaron todos los an- 
cianos. !*Les saludó y, les contó una por una 
todas las cosas que Dios había hecho entre 
los gentiles por su ministerio. “Cuando 
ellos lo oyeron, glorificaban a Dios y le di- 
jeron: “Bien ves, hermano, cuántos millares 
de judíos son los que han creído y todos son 
celosos partidarios de la ley; 2! y han oído 
decir de ti que enseñas a los judíos que están 
entre los gentiles, que dejen a Moisés, di- 
ciéndoles que no deben circuncidar a sus hi- 
jos, ni vivir según los ritos*. ?2Pues ¿qué se 
ha de hacer? Ciertamente la multitud se va 
a reunir, en cuanto oigan que tú has venido. 
23Haz, pues, lo que te vamos a decir. Te- 
nemos aquí cuatro hombres que tienen que 
cumplir un voto. *Tómalos contigo, santifí- 
cate con ellos y págales el gasto para que se 
afeiten las cabezas*; todos sabrán que es fal- 
so cuanto de ti oyeron y que por el contra- 
rio, tú sigues guardando la ley. 5En cuanto a 
los gentiles que creyeron, nosotros hemos 
escrito ordenando* que se abstengan de lo 
que fuere sacrificado a los ídolos, de la sangre, 
de lo ahogado y de la fornicación”. Entonces, 
Pablo, tomando consigo aquellos hombres y 
purificado con ellos, al día siguiente entró 


21 8: Hch65. 11: Jr 27,2. 12: Los cristianos de Cesarea. 15: Teniendo lo necesario para el viaje. 21: 
Ni practicar las observancias legales. 24: Nm 6,18; Hch 18,18; “el gasto” consistía en la ofrenda de un cordero, de 
una oveja y de un cabrito. 25: En el griego: que nada de esto observen ellos. 
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en el templo haciendo saber el cumplimien- 
to de los días de la purificación hasta que se 
hiciese la ofrenda por cada uno de ellos. 


Mientras lo hacía, los judíos 
se echan sobre él 


21Cuando se acababan los siete días, los 
judíos de Asia que estaban allí, cuando le 
vieron en el templo, alborotaron a todo el 
pueblo y pusieron las manos sobre él di- 
ciendo a gritos: 28“Israelitas, ayuda. Éste es 
aquel hombre que por todas partes enseña a 
todos contra el pueblo, contra la ley y con- 
tra este lugar; además de esto ha introduci- 
do los gentiles en el templo y ha profanado 
este santo lugar”. Pues habían visto andar 
con él por la ciudad a Trófimo, de Éfeso, y 
creyeron que Pablo le había introducido en 
el templo. Se conmovió toda la ciudad y 
acudió el pueblo. Agarrando a Pablo, le 
arrastraron fuera del templo y luego fueron 
cerradas las puertas. 3!Queriéndole matar, 
fue dado aviso al tribuno de la cohorte que 
toda Jerusalén estaba en alboroto. 32Él en se- 
guida tomó soldados y centuriones, y corrió 
allá. Cuando vieron al tribuno y a los solda- 
dos, cesaron de golpear a Pablo. 33Entonces 
llegó el tribuno, lo prendió y lo mandó atar 
con dos cadenas; le preguntó quién era y 
qué había hecho. Entre el tropel de la gen- 
te unos gritaban una cosa y otros, otra. 
Viendo, pues, que no podía saber nada cier- 
to por causa del alboroto, lo mandó llevar a 
la fortaleza*. 35Cuando llegó a las gradas fue 
necesario que los soldados le llevasen sobre 
ellos a causa de la violencia del pueblo, 
36pues la multitud le seguía gritando: “Quí- 
tale la vida”. 


34: Llamada Antonia, al noroeste del templo. 
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Alcanza permiso del tribuno 
para hablar al pueblo 


3ICuando comenzaban ya a meter a 
Pablo en la fortaleza, dijo al tribuno: “¿Me 
permites decirte dos palabras?” Él respon- 
dió: “¿Sabes el griego? 38¿No eres tú aquel 
egipcio que hace pocos días promovió un al. 
boroto y llevó al desierto cuatro mil saltez. 
dores?” 3%Pablo le dijo: “Yo, en verdad, soy 
judío, ciudadano de Tarso, noble ciudad de 
la Cilicia. Pero te ruego que me permitas ha. 
blar al pueblo”. “Cuando se lo permitió el 
tribuno, poniéndose en pie sobre las gradas, 
hizo señal al pueblo con la mano. Habiendo 
quedado todos en silencio, Pablo habló en 
lengua hebrea diciendo: 


Pablo cuenta su conversión 
y vocación 


2) “Hermanos y padres, oigan la ra- 
zón que ahora les doy”. ?Cuando 
oyeron que les hablaba en lengua hebrea le 
escucharon con mayor silencio. 3Dijo: “Yo 
soy judío; nací en Tarso de Cilicia, pero me 
crié en esta ciudad, instruido a los pies de 
Gamaliel según la verdad de la ley de nues- 
tros padres, celoso de la ley*, así como todos 
ustedes lo son el día de hoy. *Yo perseguí* 
este camino hasta la muerte, prendiendo y 
metiendo en cárceles a hombres y mujeres, 
3como el Sumo Sacerdote y todos los ancia- 
nos* pueden atestiguar; de los cuales, ha- 
biendo también recibido cartas para los her- 
manos, iba a Damasco con el fin de traerlos* 
de allí atados a Jerusalén, para que fuesen 
castigados. SAcaeció que cuando yo iba y 
estaba ya cerca de Damasco, al mediodía*, 


22 3: Por ser fariseo; en griego: instruido en lo más exacto de la ley. 4a: Hch 8,3. 4b: Esta religión o pro- 


fesión de los cristianos. 5a: En griego: y todo el senado. 


diodía, según el texto griego. 


5b: En griego: a los que allf estaban. 6: A esto.del me- 
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me vi rodeado súbitamente de una gran luz 
del cielo. "Cayendo en tierra oí una voz que 
me decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persi- 
gues?” 8Yo respondí: “¿Quién eres, Señor? 
Me dijo: “Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú 
persigues”. 9Los que estaban conmigo vie- 
ron ciertamente la luz*, pero no oyeron la 
voz del que hablaba conmigo. “Dije: “¿Qué 
debo hacer, Señor?” El Señor me respondió: 
“Levántate y ve a Damasco; allí te será di- 
cho todo lo que tú debes hacer”. !!Como yo 
no veía a causa del resplandor de aquella 
luz, los compañeros me llevaron de la mano 
y me condujeron a Damasco. !?Un cierto 
Ananías, hombre* según la ley, de quien da- 
ban testimonio todos los judíos que allí ha- 
bitaban, 13vino hasta mí y poniéndose de- 
lante, me dijo: “Saulo, hermano, recibe la 
vista”. En el mismo momento le vi a él. 14El 
me dijo: “El Dios de nuestros padres te ha 
predestinado para que conocieses su volun- 
tad, vieses al Justo y oyeses la voz de su 
boca; !Sporque tú serás testigo suyo delante 
de todos los hombres de las cosas que has 
visto y has oído. !$Ahora, ¿por qué te detie- 
nes? Levántate y recibe el bautismo, lava 
tus pecados invocando su nombre”. "Así 
fue; cuando volví a Jerusalén y estaba oran- 
do en el templo, fui arrebatado fuera de mí 
¡sy le vi que me decía: “Date prisa y sal 
pronto de Jerusalén, porque no recibirán tu 
testimonio de mí”. !'*Yo dije “Señor, ellos 
mismos saben que yo era el que encerraba en 
cárceles y azotaba por las sinagogas a los 
que creían en ti*; cuando se derramaba la 
sangre de Esteban, tu testigo*, yo estaba pre- 
sente y lo consentía, guardaba los vestidos 
de los que le mataban”. ?!'Me dijo: “Ve, por- 
que yo te enviaré a las naciones de lejos”” 
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Le habían escuchado hasta esta palabra; 
mas entonces levantaron el grito, diciendo: 
“Quita del mundo a un hombre tal porque no 
es justo que él viva”. 


El tribuno manda que le metan 
en la fortaleza, que le azoten 
y pongan en tormento 


Ellos daban alaridos, sacudían sus ro- 
pas y arrojaban polvo al aire, así que el tri- 
buno mandó meterle en la fortaleza, que le 
azotasen y diesen tormento para saber por 
qué causa clamaban así contra él. 


Pablo se libra diciendo ser 
ciudadano romano 


25Cuando le hubieron apretado con co- 
reas, dijo Pablo al centurión que estaba allí: 
“¿Les es lícito azotar a un hombre romano 
sin ser condenado?”* 26Cuando el centurión 
lo oyó fue al tribuno y le dio aviso diciendo: 
“Mira lo que vas a hacer, porque este hom- 
bre es ciudadano romano”. 27Viniendo el tri- 
buno, le dijo: “Dime si tú eres romano”. Él 
dijo: “Sí”. Respondió el tribuno: “Yo por 
una gran suma* alcancé este privilegio de 
ciudadano”. “Pues yo —respondió Pablo-—, lo 
soy por mi nacimiento”. 22A1 punto, pues, 
los que le habían de dar el tormento se apar- 
taron de él y aun el tribuno entró en temor 
por haberle hecho atar luego que supo que 
era ciudadano romano. *A]l día siguiente, 
queriendo saber con certeza la causa que te- 
nían los judíos para acusarle, lo hizo desatar 
y mandó que se juntasen los sacerdotes y 


todo el sanedrín; sacando a Pablo, lo puso 
delante de ellos. 


9: En griego: y quedaron despavoridos. 12: En griego se añade: pío. 19: Hch8,3. 20: Hch 7,57. En griego: tu 
primer testigo. 25: Sin conocimiento de causa. 28: Según el texto griego: por un gran capital. 
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Pablo dice que es fariseo y que la 
causa de su prisión es defender 
la resurrección de los muertos 
2 3 ¡Pablo, pues, poniendo los ojos en el 
sanedrín, dijo: “hermanos, hasta este 
día me he portado delante de Dios* con toda 
buena conciencia”. 2Ananías, príncipe de los 
sacerdotes, mandó a los que estaban junto a él 
que le hiriesen en la boca. 3Entonces, Pablo le 
dijo: “Dios te herirá a ti, pared blanqueada. 
¿Tú estás sentado para juzgarme según la ley 
y mandas herirme contra la ley?” ¿Los que es- 
taban allí, dijeron: “¿Maldices al Sumo Sacer- 
dote de Dios?” SPablo me dijo: “No sabía, her- 
manos, que es Sumo Sacerdote, porque escrito 
está: “No maldigas al jefe de tu pueblo””*, éSa- 
biendo Pablo que una parte era de los saduce- 
os y la otra de fariseos, dijo en voz alta en el 
sanedrín: “Hermanos*, yo soy fariseo, hijo de 
fariseos; yo soy juzgado sobre la esperanza y 
sobre la resurrección de los muertos”. "Cuan- 
do dijo esto se produjo un altercado entre los 
fariseos y los saduceos; y se dividió la multi- 
tud. £Porque los saduceos dicen que no hay re- 
surrección*, ni ángel, ni espíritu; mientras que 
los fariseos confiesan lo uno y lo otro. ?Hubo, 
pues, gran vocerío y, levantándose algunos de 
los fariseos*, altercaban diciendo: “No halla- 
mos ningún mal en este hombre, ¿y si le ha 
hablado un espíritu o un ángel?”* !Por la 
gran disensión que había, temiendo el tribu- 
no que ellos despedazasen a Pablo, mandó 
que viniesen los soldados, que le sacasen de 
en medio de ellos y que lo llevasen a la for- 
taleza. !!A la noche siguiente, el Señor, se le 
apareció y le dijo: “Ten constancia, porque 
así como has dado testimonio de mí en Je- 
rusalén, conviene que lo des también en 
Roma”. 
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El tribuno le libró por segunda 
vez y lo envió preso a Cesarea 


12Cuando fue de día, algunos de los judíos 
se reunieron y se conjuraron, diciendo que no 
comerían ni beberían hasta que matasen a 
Pablo. !3Eran más de cuarenta hombres los 
que habían hecho esta conjuración, los 
cuales fueron a los príncipes de los sacerdo- 
tes y a los ancianos y dijeron: “Nosotros nos 
hemos obligado, so pena de maldición, ano 
gustar bocado hasta que matemos a Pablo, 
ISAhora pues, ustedes con el sanedrín, indi- 
quen al tribuno que se lo saque fuera, como 
que quieren conocer con más certeza de su 
causa. Nosotros estaremos esperando para 
matarle antes de que llegue”. !5Un hijo dela 
hermana de Pablo oyó esta conspiración, 
fue, entró en la fortaleza y la descubrió a 
Pablo. "Pablo, llamando a uno de los centu- 
riones, dijo: “Lleva este mozo al tribuno, 
porque tiene cierto aviso que darle”. !*To- 
mándole él consigo, le llevó al tribuno y 
dijo: “El prisionero Pablo me rogó que te 
trajese a ti este mozo, porque tiene algo que 
hablarte”. 19El tribuno tomándole por la mano 
y retirándole aparte, le preguntó: “¿Qué es lo 
que tienes que decirme?” 2Él dijo: “Los ju- 
díos han concertado rogarte que mañana pre- 
sentes a Pablo al sanedrín, como si quisieran 
averiguar de él alguna cosa más cierta, 
2IPero tú no los creas, porque hay más de 
cuarenta de ellos que le acechan y han jura- 
do, so pena de maldición, que no comerán ni 
beberán hasta que le maten. Ahora, están ya 
preparados aguardando que tú se lo conce- 
das”. Entonces el tribuno despidió al mozo 
y le mandó que no dijese a nadie que le ha- 
bía dado aviso de esto. Llamando a dos 
centuriones, les dijo: “Tengan prontos dos- 


23 1: En griego: he servido a Dios. 5: Ex 22,28. 6: Flp3,5. 8: Mt22,23. 9a: Enel texto griego: los es- 
cribas, del partido de los fariseos. 9b: El griego añade: no resistamos a Dios. 
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cientos soldados que vayan hasta Cesarea, 
setenta de a caballo y doscientos lanceros, a 
la hora tercera de la noche. **Preparen ca- 
balgaduras en que Pablo sea conducido con 
toda seguridad al gobernador Félix”. 5Por- 
que temió se lo arrebatasen los judíos, lo 
matasen y después le calumniasen a él de 
haber recibido dinero*. ?6Escribió una carta 
en estos términos: “Claudio Lisias al óptimo 
gobernador Félix, salud. 27A este hombre 
que los judíos prendieron y estaban a punto 
de matarle, viniendo yo con la tropa lo libré, 
sabiendo que era romano. Queriendo saber 
el delito de que le acusaban lo llevé ante su 
sanedrín; 2%y hallé que le acusaban de cues- 
tiones de su ley, sin haber en él delito algu- 
no que mereciese muerte o prisión. 30Ha- 
biéndome avisado que los judíos le tenían 
puestas asechanzas, te lo envié, intimando 
también a los acusadores que acudan a tu 
persona. Ten salud”. 3!Los soldados, pues, 
conforme a la orden que tenían, tomaron a 
Pablo y le llevaron de noche a Antipátrida. 
2Al día siguiente, dejando a los de a caba- 
llo que fuesen con él, se volvieron a la guar- 
nición. 33Cuando llegaron a Cesarea entre- 
garon la carta al gobernador y le presentaron 
también a Pablo. 4Habiéndola leído dijo: 
“Te oiré cuando vengan tus acusadores”. 
Dio orden de que fuese guardado en el pre- 
torio de Herodes. 


Pablo es acusado delante 
de Félix por Tértulo 


2 4 1A los cinco días vino Ananías, el 

Sumo Sacerdote, con algunos an- 
cianos y con un cierto Tértulo, orador, com- 
parecieron ante el gobernador contra Pablo. 
¿Citando a Pablo, Tértulo comenzó a acu- 


25: Este versículo no se halla en el texto griego. 
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sarle, diciendo: “Como sea que nosotros por 
ti vivimos en gran paz y muchas cosas son 
corregidas por tus providencias*, 3en todo 
tiempo y lugar lo reconocemos, óptimo 
Félix, con toda acción de gracias. “Pero por 
no detenerte mucho tiempo, te ruego que, 
según tu clemencia, nos oigas un momento. 
5Hemos hallado que este hombre es una pes- 
te; que levanta sediciones a los judíos por 
todo el mundo; es cabeza de la secta sedi- 
ciosa de los nazarenos; Sel cual además in- 
tentó profanar el templo*. Habiéndole pren- 
dido, le quisimos juzgar según nuestra ley; 
"mas viniendo el tribuno Lisias con gran 
violencia nos lo quitó de las manos*, 8man- 
dando que sus acusadores acudiesen a ti. De 
él tú mismo, juzgando, podrás tomar cono- 
cimiento de todas esas cosas de las que le 
acusamos”. 9También los judíos añadieron 
diciendo que esto era así. 


Pablo responde negando los 
delitos de que le calumniaban 
y confiesa que es cristiano 


!0Pablo, haciéndole una señal el gober- 
nador para que hablase, respondió: “Sabien- 
do que eres juez de esta nación hace muchos 
años, con buen ánimo hablaré en mi defen- 
sa. "Porque fácilmente podías comprobar 
que no hace más de doce días que yo subí a 
Jerusalén a adorar; !2y no me hallaron en el 
templo disputando con alguien, ni amoti- 
nando a las gentes, ni en las sinagogas, “ni 
en la ciudad, ni te pueden probar las cosas 
de las que ahora me acusan. “Pero confieso 
esto delante de ti, que según la secta que 
ellos dicen herejía, sirvo a mi Padre y Dios*, 
creyendo todas las cosas que están escritas 
en la ley y en los profetas, !Steniendo espe- 


24 2: El texto griego dice: y habiéndose dados buenos reglamentos a esta nación por tu prudencia. 6: Parece 
que éste era el grueso de la acusación: Hch 21,21. 7: En griego: y lo envió a ti. 14: En griego: al Dios de mis padres. 
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ranza en Dios como ellos mismos esperan, 
que ha de venir la resurrección de los justos 
y de los pecadores. !$Por esto procuro tener 
siempre mi conciencia sin tropiezo delante 
de Dios y de los hombres. 

Después de muchos años vine a mi 
gente para traer limosnas, ofrendas y votos. 
18En ello* me encontraron, purificado en el 
templo, no con gente ni con alboroto. !*Y 
fueron unos judíos de Asia, que son quienes 
debieran comparecer ante ti y acusarme si 
tienen algo contra mí. 0 digan estos mis- 
mos si hallaron en mí algún crimen, cuando 
yo comparecí ante el sanedrín, ?la no ser las 
palabras que proferí en voz alta estando en 
medio de ellos: Por la resurrección de los 
muertos yo soy juzgado hoy por ustedes”*. 


Félix difiere el juicio 
y manda que guarden a Pablo 


22Félix, que estaba bien informado en lo 
referente a este camino, los remitió para 
otro tiempo diciendo: “Cuando venga el tri- 
buno Lisias les daré audiencia”*. 22Mandó a 
un centurión guardarle y dejarle cierta liber- 
tad y que no impidiese a ninguno de los su- 
yos entrar a asistirle. 


Algunos días después le oye 
hablar de la fe en Jesucristo 


2W4Después de algunos días, vino Félix 
con Drusila, su mujer, que era judía; llamó 
a Pablo y le oyó hablar de la fe, en Jesu- 
cristo. 25A1 hablar Pablo sobre la justicia, so- 
bre la castidad y sobre el juicio que ha de 
venir, espantado Félix, dijo: “Por ahora vete, 
que cuando pueda te volveré a llamar”, ?es- 
perando asimismo que Pablo le daría dine- 
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ro* y por eso le hacía llamar muchas veces y 
hablaba con él. 27Mas al cabo de dos años*, 
Félix tuvo por sucesor a Porcio Festo; que- 
riendo ganar la gracia de los judíos, dejó a 
Pablo en prisión. 


Pablo es acusado por segunda vez 
delante del nuevo gobernador 

IFesto, pues, cuando llegó a la pro- 
25 vincia, al cabo de tres días subió de 
Cesarea a Jerusalén. 2Los sumos sacerdotes 
y los principales de los judíos acudieron aél 
contra Pablo y le rogaban, 3pidiendo por fa- 
vor contra él, que le mandase venir a Jeru- 
salén, poniéndole asechanzas para asesinar- 
le en el camino. “4Festo les respondió que 
Pablo estaba guardado en Cesarea y que él, 
cuanto antes, partiría. “Los principales 


—dijo—, de ustedes vengan conmigo; si hay 
algún delito en este hombre, le acusen”. 


Los judíos piden sea llevado 
a Jerusalén. Pablo apela al César 


Habiendo permanecido entre ellos no 
más de ocho o diez días, bajó a Cesarea y al 
otro día se sentó en el tribunal y mandó traer 
a Pablo. "Cuando fue llevado, los judíos que 
habían venido de Jerusalén le rodearon acu- 
sándole de muchos y graves delitos, que no 
podían probar; 8Pablo se defendía diciendo: 
“En nada he pecado, ni contra la ley de los 
judíos, ni contra el templo, ni contra César”. 
9Mas Festo, queriendo congraciarse con los 
judíos, respondió a Pablo y dijo: “¿Quieres 
subir a Jerusalén y ser allí juzgado de estas 
cosas delante de mí?” !“Pablo dijo: “Estoy 
delante de un tribunal de César, en donde yo 
debo ser juzgado; ningún mal he hecho yoa 


18: Hch 21,26. 21: Hch 23,6. 22: El texto griego de este versículo es: Félix, oídas pues estas cosas, los remitió 
para otro tiempo diciendo: Después que fuere informado plenamente de este camino, acabaré de conocer su nego- 
cio. 26: En griego: para que le dejase en libertad. 27: Algunos lo interpretan como el tiempo de gobierno de Félix; 


otros de la prisión de Pablo. 
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los judíos como tú mismo sabes muy bien 
"Si les he hecho algún agravio o cosa digna 
de muerte, no rehuso morir; pero si nada 
hay de aquello, de lo que éstos me acusan, 
ninguno me puede entregar a ellos; apelo al 
César”. Entonces Festo, después de haber 
hablado con el consejo, respondió: “¿Al 
César apelaste? Al César irás”. 


El gobernador presenta a Pablo 
al rey Agripa y a Berenice 


I3Pasados algunos días, el rey Agripa y 
Berenice vinieron a Cesarea a saludar a Festo. 
“Deteniéndose allí muchos días, Festo contó 
al rey el caso de Pablo, diciendo: “Félix dejó 
aquí un preso !5sobre el cual, cuando estuve 
en Jerusalén, los príncipes de los sacerdotes 
y los ancianos de los judíos acudieron a mí 
pidiendo que le condenase. !Les respondí 
que no es costumbre de los romanos conde- 
nar a ningún hombre sin que el acusado ten- 
ga presentes a sus acusadores y sin darle lu- 
gar a defensa para justificarse de los cargos. 
"Habiendo ellos acudido acá sin la menor 
dilación, al otro día me senté en mi tribunal 
y mandé traer a este hombre !a quien, es- 
tando presentes sus acusadores, no imputa- 
ron ningún delito de los que yo sospechaba. 
Tenían contra él algunas cuestiones sobre 
su superstición y sobre un cierto Jesús di- 
funto, del cual Pablo afirmaba que está 
vivo. %Dudando yo de semejante cuestión, 
le dije si quería ir a Jerusalén y allí ser juz- 
gado por estas cosas. ?IMas Pablo apeló que 
se le reservase para el juicio de Augusto, y 
mandé que lo guardasen hasta que yo lo en- 
víe al César”. Entonces Agripa dijo a Fes- 
to: “Yo también quisiera oír a ese hombre”. 
Él respondió: “Mañana le oirás”. 3A1 otro 
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. día, viniendo Agripa y Berenice con gran os- 


tentación y habiendo entrado en la audiencia 
con los tribunos y con las personas principa- 
les de la ciudad, Pablo fue presentado por or- 
den de Festo. ?*Festo dijo: “Rey Agripa y to- 
dos los que aquí están con nosotros: ven este 
hombre contra quien todo el pueblo de los ju- 
díos recurrió a mí en Jerusalén, pidiendo a 
grandes voces que no convenía que viviese 
más”. 25Yo he hallado que no ha hecho cosa 
alguna digna de muerte. Mas habiendo ape- 
lado él mismo a Augusto, he determinado 
enviárselo. 22No tengo nada cierto que escri- 
bir sobre él al Señor*. Por lo cual se lo he 
presentado y especialmente a ti, oh rey Agri- 
pa, para tener qué escribirle después de he- 
cha la información. ?Porque me parece sin- 
razón enviar un hombre preso y no informar 
sobre las acusaciones que le hacen*. 


Pablo se defiende de 
las calumnias de los judíos 


2 6 ¡Dijo Agripa a Pablo: “Se te permi- 

te hablar en tu favor”. Entonces Pa- 
blo, tendiendo la mano, comenzó su defensa: 
2“Debiendo yo defenderme en tu presencia, 
oh rey Agripa, de todo cuanto me acusan los 
judíos, me tengo por dichoso. 3Principal- 
mente porque tú conoces todas las cosas, las 
costumbres y cuestiones que hay entre los 
judíos, por lo cual yo te suplico que me oi- 
gas con paciencia. “Ciertamente la vida que 
hice en Jerusalén entre los de mi nación, 
desde el principio de mi juventud, la saben 
todos los judíos, $los cuales me conocen des- 
de mis principios (si quieren dar testimonio 
de ello), porque yo viví como fariseo según 
la secta más estricta de nuestra religión. 
SAhora soy acusado en el juicio por esperar 


25 26: Nerón; fue el primer emperador que advirtió ese título. 27: Siguiendo el texto Ence sin informar 
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la promesa que fue hecha por Dios a nues- 
tros padres, "la cual nuestras doce tribus*, 
sirviendo a Dios noche y día, esperan ver 
cumplida. Por esta esperanza, oh rey, soy 
acusado por los judíos. ¿Pues, ¿se tiene por 
cosa increíble entre ustedes, que Dios resu- 
cite los muertos? *Yo, en verdad, había pen- 
sado que debía poner la mayor resistencia 
contra el nombre de Jesús Nazareno. 'Así 
lo hice en Jerusalén; yo encerré en cárceles 
a muchos santos habiendo recibido poder 
de los príncipes de los sacerdotes y cuando 
los hacían morir, consentí también en ello*. 
1IMuchas veces, castigándolos por todas las 
sinagogas, lo forzaba a blasfemar. Enfure- 
ciéndome más y más contra ellos, los per- 
seguía hasta las ciudades extrañas. !?Para 
esto*, iba yo a Damasco con poder y comi- 
sión de los príncipes de los sacerdotes, y 
13al mediodía vi, oh rey, en el camino una 
luz del cielo que sobrepujaba el resplandor 
del sol, que me rodeó a mí y a los que iban 
conmigo. '“Habiendo caído todos nosotros 
en tierra, oí una voz que me decía en lengua 
hebrea: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persi- 
gues? Cosa dura es para ti cocear contra el 
aguijón”. '5Yo dije: “¿Quién eres, Señor?” El 
Señor dijo: “Yo soy Jesús, a quien tú persi- 
gues. lfLevántate y ponte en pie, porque 
para esto me he aparecido a ti, para hacerte 
ministro y testigo de las cosas que has visto 
y de las que yo te mostraré en mis aparicio- 
nes*. 17Te libraré del pueblo* y de los genti- 
les, a los cuales yo te envío ahora !$para que 
les abras los ojos y se conviertan de las ti- 
nieblas a la luz, y del poder de Satanás a 
Dios; y para que reciban el perdón de sus 
pecados y la herencia entre los santos por la 
fe en mí”. 12Así, pues, oh rey Agripa, no fui 


26 7: En griego: perennemente. 10: Hch 8,3. 12: Hch9,2. 16: 2Co 12,1. 17: Delos judíos. 20: 
9,20. 26: Fueron hechos en Jerusalén y hay muchos testigos de ello por toda la Judea, 
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desobediente a la visión celestial, "sino 
que* prediqué en primer lugar a los de Da. 
masco, después en Jerusalén y en toda la tie- 
rra de la Judea, y a los gentiles para que hi- 
ciesen penitencia y se convirtiesen a Dios 
haciendo obras dignas de penitencia. ?!Por 
esta causa, estando yo en el templo me pren- 
dieron los judíos y me quisieron matar. 
2Mas asistido del socorro de Dios, perma- 
nezco hasta el día de hoy dando testimonio 
de ello, a pequeños y a grandes, no diciendo 
otras cosas fuera de aquellas que los profe- 
tas y Moisés dijeron que habían de aconte- 
cer: que el Cristo había de padecer, que ha- 
bía de ser el primero en resucitar de entre 
los muertos para anunciar la luz al pueblo y 
a las gentes”. 


Pablo deseaba que todos 
se hiciesen cristianos 


24Mientras él decía estas cosas en su de- 
fensa, Festo dijo en voz alta: “Estás loco, 
Pablo; las muchas letras te sacan fuera de 
sentido”. 25Pablo contestó: “Yo no estoy 
loco, óptimo Festo; sino que digo palabras 
de verdad y de cordura. ?6Porque de estas 
cosas tiene conocimiento el rey, en cuya 
presencia hablo con toda libertad, pues creo 
que nada de ello se le encubre, porque estas 
cosas no han ocurrido en ningún rincón*, 
21¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? Yo 
sé que sí crees”. 28Entonces, Agripa dijo a 
Pablo: “Por poco me convences para hacer- 
me cristiano”. 22Pablo: “Quisiese Dios que 
por poco y por mucho, no solamente tú, sino 
también todos cuantos me oyen fueron he- 
chos hoy tales, como yo lo soy, salvo estas 
cadenas”. 
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El rey Agripa y los demás 
le declaran inocente 


x0Se levantó* el rey, el gobernador, Be- 
renice y los que estaban sentados junto a 
ellos. 31:Retirándose de allí, hablaban unos con 
otros diciendo: “Este hombre no ha hecho* 
cosa por la cual deba morir, ni estar preso”. 
2Agripa dijo a Festo: “Este hombre podía 
darse por libre si no hubiera apelado a César”. 


Pablo navega para Roma 
conducido por el centurión Julio 
2] ¡Cuando se determinó enviarle por 

mar a Italia, Pablo fue entregado 
con otros presos a un centurión llamado Ju- 
lio de la cohorte Augusta. 2Embarcamos en 
un navío adramitino, nos hicimos a la vela 
costeando las tierras de Asia y llevando en 
nuestra compañía a Aristarco, macedonio 
de Tesalónica*. 3Al día siguiente arribamos 
aSidón, y Julio, tratando a Pablo con huma- 
nidad, le permitió ir a ver a sus amigos para 
que se proveyese de lo necesario. “Cuando 
partimos de allí fuimos navegando al abrigo 
de las costas de Chipre porque eran los vien- 
tos contrarios. SHabiendo pasado el mar de 
Cilicia y de Panfilia, llegamos a Mira*, que 
está en Licia; “el centurión, hallando allí un 
navío de Alejandría que iba a Italia, nos tras- 
pasó a él. "Como durante muchos días nave- 
gásemos lentamente y apenas pudiésemos 
avistar a Gnido, siéndonos contrario el vien- 
to, fuimos costeando la isla de Creta, junto a 
Salmone. ¿Navegando con mucha dificultad 
a lo largo de la costa, llegamos a un lugar 


que se llama Puertos Buenos, cerca del cual 
estaba la ciudad de Lasea. 
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Sufre una gran tempestad y 
conforta a todos los que 
iban en la nave 


%Había pasado mucho tiempo y no era ya 
segura la navegación, pues había ya pasado 
el ayuno*. Pablo los alentaba "diciéndoles: 
“Amigos, veo que la navegación va a ser 
muy peligrosa y con mucho daño, no sola- 
mente para el navío y para su carga, sino 
aun para nuestras vidas”. !!Pero el centurión 
más creía al piloto y al patrón de la nave que 
a lo que Pablo decía. '*Como el puerto no 
era bueno para invernar, la mayoría fueron 
del parecer que se saliese de allí por si se po- 
día llegar a Fénica, para invernar en ella, por 
ser un puerto de Creta que mira al suroeste y 
noroeste. 


Padece naufragio y se salvan todos 


13Comenzó a soplar el viento de medio- 
día, y pensaron que podrían llevar a cabo su 
intento, así que levaron anclas desde Asón, 
e iban costeando Creta. 1Pero poco después 
dio contra la nave un viento tempestuoso 
llamado Euroaquilón*. ISLa nave fue arras- 
trada, y no pudiendo resistir al viento, éra- 
mos llevados a la deriva. !SArrastrados por 
la corriente a una pequeña isla llamada Cau- 
da, apenas pudimos alcanzar el esquife. 
"Una vez izado, se emplearon los cables de 
refuerzo, ciñendo el navío por debajo, y te- 
merosos de dar en Sirte*, caladas las velas, 
eran así llevados. !SAgitados por lo recio de 
la tormenta, el día siguiente aligeraron la 
nave; !%y al tercer día arrojaron también con 
sus manos los aparejos de la nave. No apa- 
reció durante muchos días el sol ni las estre- 


4: Diciendo esto, se levantó, según el griego. 31: En griego: hace. 
27 2: Col 4,10. 5: En latín “Listra”. 9: El otoño. Se refiere al ayuno de las expiaciones. Otros autores, sin 
embargo, traducen “Por haber pasado muchos días sin comer”. 14: Torbellino. 17: Banco de arena. 
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llas, y amenazados de la violencia de la tem- 
pestad, teníamos ya perdida toda la esperan- 
za de salvarnos. 
21Llevábamos mucho tiempo sin comer; 
se levantó entonces Pablo en medio de ellos 
y dijo: “sin duda hubiera convenido, amigos, 
siguiendo mi consejo, no haber salido de 
Creta y evitar este peligro y daño. 22Mas aho- 
ra les recomiendo que tengan buen ánimo 
porque no se perderá ninguno de ustedes sino 
solamente el navío. 23Porque esta noche se 
me apareció el ángel de Dios, de quien yo 
soy y a quien sirvo, 2*diciendo: “No temas, 
Pablo, es necesario que comparezcas delante 
de César; y he aquí que Dios te ha hecho gra- 
cia de todos* los que navegan contigo” 25Por 
lo cual, amigos, tengan buen ánimo, porque 
confío en Dios que será así como se me ha 
dicho. ?óSin duda llegaremos a una isla”. 
271Cuando llegó la noche del día catorce 
de navegar a la deriva por el mar Adriático, 
los marineros cerca de la media noche sos- 
pecharon que estaban cerca de tierra. 
28Echando la sonda, hallaron veinte brazas; 
después un poco más adelante, hallaron 
quince brazas; temiendo que diésemos en 
algún escollo, echaron cuatro anclas desde 
la popa, y esperaban ansiosamente que vi- 
niese el día. Los marineros querían huir 
del navío, y echaron el esquife en el mar con 
pretexto de querer largar las anclas de proa. 
31Dijo Pablo al centurión y a los soldados: 
“Si estos hombres no permanecen en el na- 
vío, ustedes están perdidos”. 32Entonces los 
soldados cortaron las amarras del esquife y 
lo dejaron perder. 
33Cuando apareció el día*, Pablo rogaba 
a todos para que comiesen algo, diciendo: 
“Hace catorce días que están expectantes en 
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ayunas y sin tomar nada. *Por tanto, les rue- 
go por su propia salvación* que coman, por- 
que no perecerá ni un solo cabello de la ca- 
beza de ninguno de ustedes”. 35Dicho esto, 
tomando pan, dio gracias a Dios en presen- 
cia de todos, y partiéndole comenzó a co- 
mer. 36Con esto tomaron todos aliento y co- 
mieron también ellos. 7Íbamos en el navío 
un total de doscientas setenta y seis perso- 
nas. 3Una vez saciados de comer aligeraron 
el navío arrojando el trigo al mar. 
39Aunque se hizo de día, no conocieron 
la tierra; solamente veían una ensenada que 
tenía playa; y pensaban cómo podrían enca- 
llar allí el navío. “Alzando las anclas se de- 
jaban llevar por el mar; largando también 
las ataduras de los gobernalles y alzada la 
vela del artemón para tomar el viento, cami- 
naban hacia la playa. ¿Mas dando en un lu- 
gar de dos aguas*, encallaron el navío; hin- 
cada la proa estaba sin moverse y la popa se 
abría con los golpes del mar*. 42Entonces el 
parecer de los soldados fue que matasen a 
los presos para que ninguno huyese esca- 
pándose a nado. 4Pero el centurión, que- 
riendo salvar a Pablo, prohibió que lo hicie- 
sen; mandó que los que supiesen nadar se 
arrojasen los primeros y que saliesen a tie- 
rra. “Los demás fueron sacados unos en ta- 
blas y otros sobre los despojos del navío; así 
aconteció que todos salieron salvos a tierra. 


Pablo es recibido por los 
isleños de Malta 


) 8 Estando ya a salvo, supimos que la 

isla se llamaba Malta. Los nativos 
nos trataron con mucha humanidad, ?pues, 
encendiendo una gran hoguera, nos acogie- 


24: De la vida de todos. 33: En griego: esperando que viniese el día. 34: En gricgo: porque esto conduce para 
su conservación. 4la: Se trata de una punta de tierra bañada de agua por las dos partes. 41b: En griego: de las 


olas. 


1623 


ron a todos a causa de la lluvia que caía y 
del frío. Habiendo recogido Pablo un haz 
de ramas secas y metiéndolas en el fuego, 
saltó a causa del calor una víbora y le mordió 
en la mano. *Cuando los nativos vieron la 
bestia pendiente de su mano, se decían unos 
a otros: “Este hombre sin duda es un homi- 
cida, pues habiendo escapado del mar, la jus- 
ticia divina* no le deja vivir”. SPero él sacu- 
dió la víbora en el fuego y no sintió mal 
ninguno. SEllos creían que se iría hinchando 
y que caería muerto de repente. Pero después 
de haber esperado largo rato, cuando vieron 
que no le sobrevenía mal alguno, cambiando 
de parecer, decían que él era Dios. 


Sana al padre de Publio 
y a otros muchos 


"En aquellos lugares había unas tierras 
del príncipe de la isla, que se llamaba Publio, 
el cual nos hospedó en su casa tres días y nos 
trató muy bien. $Acaeció que el padre de 
Publio se hallaba a la sazón en cama, afligi- 
do por la fiebre y la disentería. Entró Pablo a 
verle y, haciendo oración y poniendo sobre él 
las manos, le sanó. *Después de esto cuantos 
en la isla tenían enfermedades venían y eran 
curados. “También ellos nos hicieron mu- 
chas honras y cuando nos embarcamos, nos 
proveyeron de todo lo necesario. 

Después de tres meses entramos en un 
navío de Alejandría que había pasado el in- 
vierno en la isla, que tenía por divisa a Castor 
y Polux*. 12Cuando llegamos a Siracusa, nos 
detuvimos allí tres días. !3Costeando desde allí 
fuimos a Regio y, teniendo el primer día vien- 
to meridional, el segundo llegamos a Poz- 
zuoli, 1*donde hallamos algunos hermanos; 
nos rogaron que estuviésemos en su compa- 
ñía siete días. Y así llegamos a Roma. 
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En Roma, donde predica el 
Evangelio a los judíos 


ISCuando lo oyeron los hermanos, nos 
salieron a recibir hasta el Foro Apio y Tres 
Tabernas; cuando Pablo los vio, dio gracias 
a Dios y cobró ánimos. !'*Cuando llegamos a 
Roma*, le permitieron a Pablo estar en casa 
particular con un soldado que le guardase. 
I7Tres días después Pablo convocó a los 
principales de los judíos. Estando reunidos, 
les dijo: “Hermanos, aunque yo nada he he- 
cho contra el pueblo ni contra los ritos pa- 
ternos, fui preso en Jerusalén y entregado en 
manos de los romanos, !Slos cuales, habién- 
dome examinado, quisieron dejarme ir libre, 
no hallando cosa por la que yo debiese mo- 
rir. 9Mas oponiéndose los judíos, me vi 
obligado a apelar a César, sin pretender por 
ello acusar a mi nación. Por esto pues, les 
he llamado, para verles y hablarles, porque 
por la esperanza de Israel, estoy rodeado de 
esta cadena”. ?!Entonces ellos le respondie- 
ron: “Nosotros ni hemos recibido cartas de 
Judea sobre ti, ni ninguno de los hermanos 
vino a avisarnos o decirnos mal ninguno de 
ti. 22Mas quisiéramos oír de ti qué es lo que 
piensas, pues de esta secta sabemos que en 
todas partes se le contradice”. 2Ellos, le se- 
ñalaron un día y, vinieron en gran número a 
su posada; él les predicaba dando testimonio 
del reino de Dios; demostraba lo que está 
dicho de Jesús por la ley de Moisés y por los 
profetas, desde la mañana hasta la tarde. 


Muchos lo desechan y él 
les echa en cara su incredulidad 


24Algunos creían lo que les decía y otros 
no lo creían. 25No estando acordes entre sí, 
estaban para marcharse cuando Pablo les 


28 4: Era una diosa que llamaban Dice o Némesis. 11: Eran llamados Dióscoros, es decir, hijos de Jupiter, 
protectores de los navegantes. 16: En griego: El centurión entregó los presos al gobernador de la fortaleza. 
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dijo esta palabra: “Bien habló el Espíritu 
Santo por el profeta Isaías a nuestros padres 
26diciendo*: “Ve a ese pueblo y diles: Con el 
oído oirán y no entenderán; mirando mira- 
rán y no verán. 2"Porque se ha embotado el 
corazón de este pueblo y se han vuelto duros 
de oídos y se han cerrado sus ojos, no sea 
que vean con los ojos, oigan con los oídos y 
entiendan con el corazón, y se conviertan y 
los sane”. WLes hago saber, pues, a ustedes 
que esta salvación de Dios es enviada a los 


26: ls 6,9; Mt 13,14; Mc 4,12; Lc 8,10; Jn 12,40. 
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gentiles y ellos sí que oirán”. 2Acabando de 
decir esto, los judíos salieron de allí tenien. 
do entre sí grandes altercados. 


Por espacio de dos años predica 
a todos los que iban a verle 


%Pablo permaneció dos años enteros en la 
casa que tenía alquilada y recibía a todos los 
que venían a verle, 3!predicando el reino de 
Dios y enseñando las cosas del Señor Jesu- 
cristo con toda libertad, sin obstáculo alguno. 


CARTAS 
DE SAN PABLO 


CARTA A LOS ROMANOS 


Saulo, después Pablo, nació de padres judíos en Tarso de Cicilia. Gozaba del derecho de ciu- 
dadano de Roma. Instruido en las letras hebreas, luego en las griegas, se perfeccionó en la doc- 
trina de la ley y en las tradiciones judías en Jerusalén; siguió la escuela y magisterio de Ga- 
maliel; se mostró siempre celoso defensor del judaísmo; hecho discípulo de Cristo y apóstol de 
los gentiles, ejercitó su ministerio, pasando de ciudad en ciudad y de provincia en provincia, 
hasta su traslado a Roma, a donde fue conducido por la apelación que interpuso al César. En 
esta ciudad tuvo la libertad de predicar e instruir en la fe a cuantos acudían a él; y aunque los 
judíos que allí habitaban se obstinaron en su incredulidad, muchos de los gentiles abrieron los 
ojos a la luz de la verdad que les anunciaba. No se contentó Pablo con instruir en sus peregri- 
naciones; extendió su celo dejando cartas, las que toda la Iglesia ha venerado como inspiradas. 
Aunque en nuestras Biblias parecen estar colocadas según la dignidad de los destinatarios, en 
la opinión común de los entendidos fueron escritas por este orden: 


A los tesalonicenses, dos, año 52. 
A los gálatas, una, 55. 

A los corintios, dos, 56 y 57. 

A los romanos, una, 58. 

A los de Éfeso, una, 62. 

A los filipenses, una, 62. 

A los colosenses, una, 62. 

A Filemón, una, 62. 

A Tito, una, 61. 

A Timoteo, dos, 64 y 65. 


Otros muchos escritos se publicaron en los primeros siglos y se atribuyeron a San Pablo; 
pero la Iglesia sólo ha tenido por legítimos y canónicos los arriba mencionados. 

Los cristianos de Roma que descendían de judíos y los que venían de gentiles tenían entre 
sí muchos altercados: “Nosotros somos Pueblo de Dios decían los judíos- estamos circunci- 
dados; venimos del linaje de Abraham; Dios fue conocido solamente en Judea”, etc. 
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Los provenientes de la gentilidad replicaban: “Cuantos mayores bienes les ha hecho Dios, 
tanto más pecadores se mostran; nunca conocieron los bienes que les hizo, ni los supieron agra- 
decer. Sus padres, de tal manera irritaron a Dios, que murieron en el desierto; a nuestro Señor 
Jesús le dieron una muerte cruel y afrentosa, siendo así que nosotros creímos en él luego que lo 
conocimos”. El apóstol Pablo les hace ver que ninguno de los dos pueblos merecía la salud por 
sus méritos y justicia; erraban gravemente. 

Pero ha de advertirse, que aunque el apóstol en toda esta carta se extiende en recomendar la 
fe, no por esto deja de hablar en muchos lugares de las obras de la caridad. Escribía a los genti- 
les y a los judíos que habitaban en Roma. Los primeros tenían, en los libros de filósofos exce- 
lentes, tratados sobre la virtudes; por eso lo que debía inculcarles era que no atribuyesen al mé- 
rito de sus obras el bien que hacían, sino a la gracia de Cristo. Los segundos tenían en la ley los 
preceptos de la más sana moral; sólo necesitaban que se les predicase la fe, para que abando- 
nando la ley de Moisés, abrazasen la de Jesucristo. Esta misma prudente economía se observa 
en la carta que escribió a los gálatas. 

La justificación de la que se habla en la Escritura debe ser entendida de forma doble. En pri- 
mer lugar ser justificado es ser hecho justo, lo que sucede sin méritos de las obras que hayan 
precedido, es verdad que a esta justificación ha de acompañar un movimiento libre de nuestra 
voluntad para creer en Jesucristo y para arrepentirnos de la vida pasada; y este movimiento ha 
de ser excitado por el Señor. Hay otra justificación, mediante la cual, después de recibida la fe, 
adelantamos y aprovechamos en la justicia; y justificados gratuitamente por la fe, nos justifi- 
camos más y más por medio de ella. 

El autor mezcla alguna cosa tocante a la vocación de los gentiles y al abatimiento de los judíos; 
da instrucciones sobre las costumbres y sobre el modo con que debemos sufrir y disimular las fla- 
quezas de nuestros hermanos; y, por último, encarga saludar de su parte a diversas personas. 

Orígenes dice que escribió esta carta en Corinto el año cincuenta y ocho y que la envió a 
Roma con Febe. Así en los ejemplares griegos se lee al fin esta nota: Fue enviada esta Carta 
de Corinto a los Romanos por Febe, diaconisa de la Iglesia de Cencreas. Fue escrita en 
griego, pues se dirigía a los fieles que habitaban en Roma, tanto judíos como gentiles. 


El apóstol 
declara su vocación 


ritu de santificación por la resurrección de 
entre los muertos, Jesucristo Señor nues- 
tro, 5por quien hemos recibido la gracia y 


1 tPablo, siervo de Jesucristo, llamado al 

apostolado*, escogido para el Evange- 
lio de Dios, *que había prometido antes por 
medio de sus profetas en las santas Escri- 
turas 3acerca de su Hijo, nacido* del linaje 
de David según la carne; *el cual fue consti- 
tuido Hijo de Dios con poder según el espí- 


el apostolado para que todos los gentiles 
obedezcan a la fe por su nombre, entre los 
cuales ustedes también son llamados en Je- 
sucristo. 7A todos los que están en Roma, 
amados de Dios, llamados santos; gracia a 
ustedes y paz de Dios nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo. 


1 1: Hch 13,2. 3: En la Vulgata aparece “que le fue hecho”; el pronombre “le” denota ser inferior a Dios. 
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8Doy gracias en primer lugar a mi Dios 
por medio de Jesucristo, por todos ustedes, 
porque su fe es alabada por todo el mundo. 
%Porque Dios, a quien sirvo en mi espíritu 
anunciando el Evangelio de su Hijo, es tes- 
tigo de que, sin cesar, me acuerdo de uste- 
des, ''rogándole siempre en mis oraciones 
para que me abra, por fin, algún camino fa- 
vorable, para ir hasta ustedes si ésta es su 
voluntad. !!Pues les deseo ver para comuni- 
carles alguna gracia espiritual con la cual 
sean confirmados; '?esto es, para consolar- 
me juntamente con ustedes* por aquella fe 
que tenemos los unos y los otros, suya y 
mía. 13Mas no quiero que ignoren, herma- 
nos, que muchas veces me propuse ir hasta 
ustedes (y he sido impedido hasta ahora), 
para también lograr algún fruto entre uste- 
des, como entre otras naciones. !*Me debo a 
griegos y bárbaros*, a sabios e ignorantes. 
ISAsí (en cuanto está en mí), estoy dispues- 
to para anunciarles el Evangelio a ustedes, 
los que están en Roma. !$Pues no me aver- 
giienzo del Evangelio que es virtud de Dios 
para salud de todo el que cree, para el judío 
primero, y para el griego. "Porque la justi- 
cia de Dios se revela en él de fe en fe*, 
como está escrito: “Que el justo vive* por la 
fe”*, 


Los gentiles se entregaron a la idolatría, 
y cayeron en horribles maldades 


La ira de Dios se manifiesta desde el 
cielo contra toda la impiedad e injusticia de 
aquellos hombres que aprisionan la verdad 
de Dios en la injusticia; '*pues lo que se pue- 
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de conocer de Dios les es manifiesto porque 
Dios se lo manifestó. Porque lo invisible 
de él se ve después de la creación del mun- 
do, considerándolo en las obras creadas; aun 
su virtud eterna y su divinidad; de modo que 
son inexcusables*. ?Aunque conocieron a 
Dios*, no le glorificaron como a Dios, ni le 
dieron gracias; antes bien se ofuscaron en 
sus pensamientos y se oscureció su corazón 
insensato, ?2pues teniéndose por sabios, se 
hicieron necios. WCambiaron la gloria del 
Dios incorruptible por una semejanza de fi- 
gura de hombre corruptible, o de aves, o de 
cuadrúpedos o de reptiles. 2*Por lo cual Dios 
los entregó a los deseos de su corazón, a la 
inmundicia; de modo que deshonraron sus 
cuerpos en sí mismos; ?5quienes mudaron la 
verdad de Dios por la mentira, y adoraron y 
sirvieron a la criatura antes que al Creador, 
el cual es bendito por los siglos. Amén. 
Por esto Dios los entregó a pasiones ig- 
nominiosas, pues sus mujeres mudaron el 
uso natural por otro uso que es contrario a la 
naturaleza. 2?Asimismo los hombres dejaron 
el uso natural de las mujeres y ardieron en 
sus deseos* mutuamente, haciendo unos 
con otros cosas nefandas y recibiendo en sí 
mismos la paga que era debida a su pecado. 
¿Como no dieron pruebas de que conocie- 
sen a Dios, así Dios los entregó a su mente 
insensata, para que hiciesen cosas que no 
convienen, "llenos de toda iniquidad, mali- 
cia, fornicación, avaricia, maldad; llenos de 
envidia, de homicidios, de contiendas, de 
engaño, de malignidad, chismosos, mur- 
muradores, aborrecidos* de Dios, injuriado- 
res, soberbios, altivos, inventores de males, 


12: En griego: para alentamos unos a otros. 14: Se entiende por “griegos” los pueblos cultos; mientras que por bár- 
baros, los incultos. 17a: La verdadera justicia o santidad, de la que sólo Dios es autor, nace de la fe y se perfecciona en 
lafe. 17b: En griego: vivirá. 17c: Ha2,4; Hb 10,38; Ga 3,11. 20: Se está refiriendo a los idólatras y filósofos, quie- 
nes ayudados por la luz de la razón natural no alcanzaron la salud, salvación y justicia, revelado por Dios en las cosas 
creadas. 21: Ef 4,17. 27: En griego: en su lascivia. 30: En gricgo también puede significar aborrecedores. 
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desobedientes a sus padres, 3!Inecios, inmo- 
destos, malévolos, sin fe, sin misericordia. 
32Los cuales, habiendo conocido la justicia 
de Dios, no entendieron que los que tales 
cosas hacen son dignos de muerte; y no tan 
sólo los que estas cosas hacen, sino también 
los que aprueban a los que las hacen*. 


Reprende a los judíos por 
menospreciar a los gentiles 


¡Por lo cual eres inexcusable, tú hom- 

bre, cualquiera que juzgas*. Porque en 

lo mismo en que juzgas a otro, a ti mismo te 

condenas, pues haces eso mismo que juzgas. 

2Sabemos que el juicio de Dios contra aque- 

llos que hacen tales cosas es según verdad. 

3Y tú, hombre, que juzgas a aquellos que ha- 

cen tales cosas y que ejecutas las mismas, 

¿piensas que escaparás del juicio de Dios? +0 

¿menosprecias las riquezas de su bondad, pa- 

ciencia y longanimidad? ¿No sabes que la 

benignidad de Dios te convida a la peniten- 

cia? 5Sin embargo por tu dureza y corazón 
impenitente, atesoras para ti ira para el día de 

la ira y de la revelación del justo juicio* de 
Dios, $el cual pagará a cada uno según sus 
obras*; 7esto es, con la vida eterna a quienes, 
perseverando en hacer obras buenas, buscan 
gloria, honra e inmortalidad; $pero con ira e 
indignación a los rebeldes y que no se rinden 
a la verdad, sino que obedecen a la injusticia. 
9Tribulación y angustia habrá para toda alma 
del hombre que obra mal; primero del judío 
y luego del griego; 'pero gloria, honra y paz 
para todo el que obra el bien: primero del ju- 
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dío y luego del griego; !!pues no hay acep- 
ción de personas para Dios*. 


Les hace ver que cometían los 
mismos delitos que los gentiles 


Todos los que sin ley pecaron, sin ley 
perecerán; y cuantos por la ley pecaron, por 
la ley serán juzgados. !3Porque no son justos 
delante de Dios los que oyen la ley*, sino los 
que la cumplen, ésos serán justificados. 1*Por- 
que cuando los gentiles, que no tienen ley, 
cumplen las prescripciones de la ley natural- 
mente, estos tales, que no tienen ley, son ley 
para sí mismos; !'Sdemuestran la obra de la 
ley escrita en sus corazones, dándoles testi- 
monio su misma conciencia y los pensa- 
mientos de dentro, que unas veces los acu- 
san y otras los defienden... 1en el día en que 
Dios juzgará las cosas ocultas de los hom- 
bres según mi Evanvas el sobrenombre de 
judío, reposas sobre la ley y te glorías en 
Dios, !8sabes su voluntad e instruido por la 
ley distingues lo que es más provechoso*; 
te tienes por guía de ciegos, luz de aquellos 
que están en tinieblas, 20doctor de ignoran- 
tes, maestro de niños; que tienes la regla de 
la ciencia y de la verdad en la ley; 2!tú, pues, 
que a otro enseñas, no te enseñas a ti mismo; 
tú que predicas que no se ha de hurtar, hur- 
tas; tú, que dices que no se haga adulterio, 
lo cometes; tú que abominas los ídolos, los 
adoras sacrílegamente; 3tú que te glorías en 
la ley, deshonras a Dios quebrantando la ley. 
24(Porque el nombre de Dios, es blasfemado 
entre los gentiles*, por ustedes, como está 


32: El texto griego presenta alguna variante con respecto a la Vulgata: Los cuales, habiendo conocido la justicia de 
Dios, es a saber, que quienes hacen tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen sino que también apadrinan 


a los que las hacen. 


2 1: Mt7,2. Se entiende “condenar”, “reprobar”. 5: En griego y del justo juicio. 6: Mt 16,27. 11: Dt 10,17; 
2 Co 19,7; Jb 34,19; Sb 6,8. 13: Mt 7,21; Lc 6,46; St 1,22; Hch 10,34. 18: La expresión griega significa: sabes 
hacer diferencia entre los preceptos de mayor y menor importancia. 24: 1s 52,5; Ez 36,20. 
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escrito). 5La circuncisión en verdad aprove- 
cha si guardas la ley; mas si quebrantas la 
ley, tu circuncisión se convierte en prepu- 
cio*. 26Pero, si el incircunciso guarda los 
preceptos de la ley, ¿no es cierto que su pre- 
pucio será estimado como circuncisión? 27Si 
el que naturalmente es incircunciso cumple 
perfectamente la ley, te juzgará a ti, que con 
la letra* y por circuncisión eres transgresor 
de la ley. 28Porque no es judío quien lo es 
manifiestamente; ni es circuncisión la que se 
hace externamente, en la carne. 2Sino que 
judío es quien lo es en el interior y la circun- 
cisión de corazón es según el espíritu y no 
según la letra; su alabanza no viene de los 
hombres, sino de Dios*. 


Preferencia de los judíos 
sobre los gentiles 


3 1¿Qué, tiene pues, de más el judío? O 
¿de qué provecho es la circuncisión? 
2Mucho, de todas maneras. Primero porque 
les fueron confiados los oráculos de Dios. 
3Mas ¿para qué, si algunos de ellos no cre- 
yeron?* ¿Por ventura su incredulidad hará 
vana la fidelidad de Dios? No por cierto. 
“Porque Dios es veraz y todo hombre fa- 
laz*, como está escrito: Para que seas reco- 
nocido fiel en tus palabras y venzas cuando 
seas juzgado*. SPues si nuestra injusticia 
encarece la justicia de Dios, ¿qué diremos? 
¿Acaso Dios es injusto, porque castiga con 
ira? Como hombre* hablo. No por cierto; 
de otra manera, ¿cómo juzgará Dios a este 
mundo? "Porque si la verdad de Dios creció 


por mi mentira para gloria suya, ¿por qué 
todavía soy juzgado como pecador?* 8; Y 
por qué no hacer el mal para que venga el 
bien, como algunos dicen calumniosamen- 
te que decimos? La condenación de esos ta- 
les es justa. 


Unos y otros están sujetos 
al yugo del pecado, del cual sólo 
puede librarlos la fe en Jesucristo 


9Pues, qué, ¿tenemos nosotros alguna 
ventaja sobre ellos? De ninguna manera*; 
ya hemos probado que judíos y gentiles es- 
tán todos debajo del pecado. '“Así como 
está escrito: No hay ninguno* justo, !!'no hay 
quien entienda, no hay quien busque a Dios. 
12Todos se desviaron*, a una se hicieron inú- 
tiles, no hay quien haga bien, no hay ni uno 
solo*. 13Su garganta es un sepulcro abierto, 
con sus lenguas fabricaban engaños*, vene- 
no de áspides debajo de sus labios*; !*su 
boca está llena de maldición y de amargu- 
ra*. ISVeloces sus pies para derramar san- 
gre*; téquebranto y calamidad en sus cami- 
nos. "No conocieron el camino de la paz. 
18No hay temor de Dios delante de sus ojos*. 
12Sabemos*, pues, que cuanto la ley dice, lo 
dice para aquellos que están bajo la ley, para 
que toda boca esté cerrada y todo el mundo 
se sujete a Dios. Porque ningún hombre 
será justificado delante de él por las obras 
de la ley, porque por la ley viene el conoci- 
miento del pecado. ?!Pero ahora, sin la ley, 
se ha manifestado la justicia de Dios; atesti- 
guada por la ley y por los profetas, ??la jus- 


25: En muchos momentos el autor de la carta llama metafóricamente “circuncisión” a los judíos y “prepucio” a los 
gentiles. 27: Que, no obstante, tienes la letra escrita para saber qué debes hacer. 29: La aprobación y recompen- 


sa la da Dios, porque 1 
3 3: 2Tm2,13. 4a: Jn 3,33; Sal 115,11. 


la verdadera circuncisión es la conversión del corazón, que es obra del Espíritu Santo. 
4b: Sal 50,6. 6: M1 16,27. 7: Sigue con el planteamiento del 


versículo $; la argumentación se hace con la fidelidad —verdad- justicia, en relación a infidelidad mentira injusticia. 
9: Ga3 22. 10: No hay ni uno, dice el texto griego. 12a: De la verdad, y la justicia. 12b: Sal 13,3; siguiendo a 
e Sal 139,4. 14: Sal 9,7. 15: Is 59,7; Pr 1,16. 18: Sal 35,2. 19: Ga2,16. 


los LXX. 13a: Sal 5,11. 13b: 
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ticia de Dios viene para todos y sobre todos 
los que creen en él por la fe en Jesucristo, 
porque no hay distinción; todos pecaron y 
están privados de la gloria de Dios. 2*Justifi- 
cados gratuitamente por la gracia del mis- 
mo, por la redención realizada en Jesucristo, 
254 quien Dios ha propuesto como propicia- 
ción, mediante la fe en su sangre, a fin de 
manifestar su justicia por la remisión de los 
pecados pasados, ?en la paciencia de Dios, 
para mostrar su justicia en este tiempo, de 
tal modo que sea hallado justo y justificador 
de aquel que tiene la fe de Jesucristo. 


Ninguno debe gloriarse 
en las obras de la ley 


271¿Dónde está, pues, el motivo de tu glo- 
ria? Queda excluido. ¿Por qué ley? ¿Por la 
de las obras? No; sino por la ley de la fe. 
28Así concluimos que el hombre es justifica- 
do por la fe, sin las obras de la ley. 2% Acaso 
Dios lo es solamente de los judíos? ¿No lo 
es también de los gentiles? Sí, por cierto; 
también de los gentiles; porque verdadera- 
mente es un solo Dios, que por la fe justifi- 
ca la circuncisión y por la fe el prepucio. 
31¿Destruimos, pues, la ley por la fe? No, 
por cierto; antes bien la consolidamos*, 


La justificación viene 
de la fe en Dios 


4 ¿Qué diremos, pues, que Abraham, 
nuestro padre según la carne, consi- 
guió? ?Porque si Abraham fue justificado 
por las obras, tiene de qué gloriarse; pero no 
delante de Dios. 3¿Qué es, pues, lo que dice 
la Escritura? “Abraham creyó en Dios y le 
fue imputado como justicia”*. *A] que tra- 
baja no se le cuenta el jornal como favor, 


31: La afianzamos, la cumplimos a la perfección. 
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sino como deuda; *pero al que no trabaja y 
cree en aquel que justifica al impío, su fe le 
es imputada como justicia, según el decreto 
de la gracia de Dios*. Como también David 
proclama bienaventurado al hombre a quien 
Dios atribuye justicia sin las obras: "“Biena- 
venturados aquellos cuyas maldades son 
perdonadas y cuyos pecados son cubiertos, 
8Bienaventurado el varón a quien el Señor 
no imputó el pecado”*, 


Abraham, ejemplo de todos 
los que quieren ser justificados 


%Esta bienaventuranza, pues, ¿está sola- 
mente en la circuncisión, o también en el pre- 
pucio? Pues decimos que la fe fue imputada 
a Abraham como justicia. “Pues, ¿cómo le 
fue imputada? ¿En la circuncisión o en el 
prepucio?* No en la circuncisión, sino en el 
prepucio. !!Recibió la señal de la circunci- 
sión, como sello de la justicia por la fe que 
tuvo estando en el prepucio, a fin de que 
fuese padre de todos los que creen estando 
en el prepucio y de que a ellos también les 
sea imputado como justicia; 12y sea padre 
también de la circuncisión no solamente de 
aquellos que son de circuncisión, sino de los 
que siguen las huellas de la fe que tuvo 
nuestro padre Abraham antes de ser circun- 
cidado. !Porque la promesa a Abraham 04 
su posteridad, de que sería heredero del 
mundo no fue por la ley, sino por la justicia 
de la fe. “Pues si los de la ley son los here- 
deros, queda aniquilada la fe y la promesa 
sin valor. SLa ley produce ira, puesto que en 
donde no hay ley, no hay quebrantamiento. 
¡Así que es por la fe, gratuitamente, para 
que la promesa esté firme en toda su pos- 
teridad, no tan sólo en el que es de la ley, 


4 3: Gn 15,6; Ga 3,6; $1 2,23. 5: Estas últimas palabras no se encuentran en el texto griego. 8: Sal 31,1. 10: 
En el griego dice: ¿cuando estaba en circuncisión o en prepucio? Sigue con Gn 17,10. 
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sino también en el que es de la fe de Abra- 
ham, que es padre de todos nosotros, '"(como 
está escrito: Yo te he constituido padre de 
muchas naciones)* delante de Dios*, en 
quien había creído, el cual da vida a los 
muertos y llama a las cosas que no son como 
a las que son. !%Él creyó, esperando contra 
toda esperanza, que sería padre de muchas 
gentes según lo que se le había dicho. “Así 
será tu linaje”+, 19No vaciló en la fe, ni tuvo 
en cuenta su propio cuerpo ya amortecido, 
siendo ya de casi cien años, ni que la virtud 
de concebir se había extinguido en Sara; 
tampoco vaciló ni tuvo la menor descon- 
fianza en la promesa de Dios; antes se forti- 
ficó en la fe dando gloria a Dios, ?!teniendo 
por muy cierto que también es poderoso para 
cumplir todo cuanto había prometido. 2?Por 
lo tanto también le fue imputado como jus- 
ticia. 23 Y no está escrito solamente por él 
que le fuese imputado como justicia, sino 
también por nosotros, a quienes será impu- 
tado, si creemos en aquel que resucitó de en- 
tre los muertos a Jesucristo, nuestro Señor, 
%el cual fue entregado por nuestros pecados 
y resucitó para nuestra justificación. 


Efectos de la justificación 
por la fe en Jesucristo 


5 'Justificados, pues, por la fe, estemos 
en paz con Dios por nuestro Señor 
Jesucristo, ?por el cual* también mediante la 
fe tenemos la entrada a esta gracia, en la 
cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de los hijos de Dios. 
3Y no solamente esto, sino que nos gloria- 
mos también en las tribulaciones*, sabiendo 
que la tribulación produce paciencia; “la pa- 


l7a: Gn 17,4. 17b: A ejemplo de Dios, 
5 2: Ef 2,18. 3: St1,3. 6: Hb9,14;1P 3,18. 
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ciencia, prueba; la prueba, esperanza; 5y la 
esperanza no defrauda, porque la caridad de 
Dios está difundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
sEn efecto, Cristo, cuando aún estábamos 
enfermos*, murió en el tiempo señalado por 
unos impíos; ?apenas hay quien muera por 
un justo, tal vez alguno se atreva a morir por 
un bienhechor, ¿mas Dios hace brillar su ca- 
ridad para con nosotros, porque, cuando aún 
éramos pecadores %Cristo murió por noso- 
tros, en el tiempo señalado. Pues mucho más 
ahora, justificados por su sangre, seremos 
salvados de la ira por él mismo. '“Porque si 
siendo enemigos fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando ya reconciliados, seremos salvados 
por su vida; !!y no tan sólo esto, sino que 
también nos gloriamos en Dios, por nuestro 
Señor Jesucristo, por quien ahora hemos re- 
cibido la reconciliación. Por tanto, así 
como por un hombre entró el pecado en este 
mundo, y por el pecado la muerte, así tam- 
bién pasó la muerte a todos los hombres por 
aquel en quien todos pecaron. !3Porque, has- 
ta la ley, el pecado estaba en el mundo; mas 
no era imputado el pecado cuando no había 
ley; 14a pesar de ello, reinó la muerte desde 
Adán hasta Moisés, aun en aquellos que no 
habían pecado con una transgresión seme- 
jante a la de Adán, quien es figura de aquel 
que había de venir. 


Estos bienes exceden a los 
daños que nos causó el 
pecado de Adán 


ISPero el don no es como el pecado; por- 
que si por el pecado de uno murieron mu- 
chos, mucho más la gracia de Dios y el don 


con una paternidad espiritual. 18: Gn 15,5. 
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por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, 
abundó sobre muchos*. !SNo fue el don 
como el pecado, por uno*; porque el juicio, 
a partir de un pecado lleva a la condenación, 
pero la gracia a partir de muchos delitos ter- 
mina en justificación. "Porque si por el pe- 
cado de uno, esto es, por un solo hombre rei- 
nó la muerte, mucho más reinarán en la vida 
por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia, del don y de la jus- 
ticia. !SPor consiguiente, así como por el pe- 
cado de uno solo cayeron todos los hombres 
en condenación, así también por la justicia 
de uno solo irán todos los hombres a la jus- 
tificación de la vida*; !'*pues como por la de- 
sobediencia de un solo hombre muchos fue- 
ron hechos pecadores, así también muchos 
serán hechos justos por la obediencia de uno 
sólo. Sobrevino la ley para que abundase el 
pecado; pero allí donde abundó el pecado, 
abundó mucho más la gracia; ?!para que así 
como el pecado reinó para muerte, así tam- 
bién la gracia reine por la justicia para vida 
eterna por Jesucristo nuestro Señor. 
6 !Pues, ¿qué diremos? ¿Perseveraremos 
en el pecado para que crezca la gracia? 
2No lo permita Dios, porque quienes hemos 
muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en 
él? 30 no saben que todos los que hemos 
sido bautizados en Jesucristo* hemos sido 
bautizados en su muerte? “Porque somos se- 
pultados con él en la muerte por el bautis- 
mo, para que, como Cristo resucitó de la 
muerte a la vida por la gloria del Padre*, así 
también nosotros vivamos una nueva vida. 


Uso y fin del bautismo 
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SPorque si fuimos injertados en él por la se- 
mejanza de su muerte, lo seremos también 
por la de su resurrección. Sabiendo esto, . 
que nuestro hombre viejo ha sido crucifica- | 
do juntamente con él, para que sea destrui- 
do el cuerpo del pecado, no sirvamos ya 
más al pecado. "Porque el que ha muerto, 
está libre del pecado. $Si hemos muerto con 
Cristo, creemos que también viviremos jun- 
tamente con Cristo, %sabiendo que una vez 
resucitado Cristo de entre los muertos, ya no 
muere más; la muerte ya no tiene dominio 
sobre él. “Pues muriendo, murió al pecado 
de una vez para siempre; pero viviendo, 
vive para Dios. !! Así, también ustedes con: 
sideren que están muertos al pecado, y vivos 
para Dios en nuestro Señor Jesucristo. 


Nueva vida en la cual ha 
de vivir todo cristiano 


12Por tanto, no reine el pecado en su 
cuerpo mortal, de modo que obedezcan a 
sus concupiscencias. !3No ofrezcan sus 
miembros al pecado como instrumentos de 
iniquidad; más bien ofrezcan a Dios como 
resucitados de entre los muertos, y Sus 
miembros a Dios como instrumentos de jus- 
ticia*. 14Pues el pecado no les dominará, 
puesto que no están debajo de la ley, sino de 
la gracia. 'SPues, ¿qué, pecaremos porque 
no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? 
Dios no lo permita. !6¿No saben* que ofre- 
ciéndose a alguien como siervos para obede- 
cerle, les hacen siervos de aquel a quien obe- 
decen: bien del pecado para la muerte o de 
la obediencia para la justicia? "Pero, gra- 
cias a Dios, ustedes que fueron siervos del 


15: Aunque la expresión latina que traduce “muchos” puede tener sentido comparativo, no así el griego, que es 
traducido por el latín. 16: En griego: por uno que pecó. 18: En el texto griego se dice: si por un pecado... por 


una justificación. 


6 3: Ga 3,27. 4: Col 2,12; Ef 4,23; Hb 12,1; 1P2,1. 13: Para practicar obras de justicia y piedad. 16: Jn 


8,34; 2 P 2,19. 
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pecado, han obedecido de corazón a aque- 
lla forma de doctrina a la que han sido en- 
tregados. !óLiberados del pecado, han sido 
hecho siervos de la justicia. '*Les hablo a la 
manera humana por la flaqueza de su car- 
ne: así como para maldad ofrecieron sus 
miembros, a fin de que sirviesen a la in- 
mundicia y a la iniquidad, así ofrezcan 
ahora sus miembros para santificación a 
fin de que sirvan a la justicia. Porque 
cuando eran siervos del pecado, estaban li- 
bres para la justicia. 21¿Qué fruto obtuvie- 
ron entonces de aquellas cosas, de las que 
ahora se avergiienzan? Pues su fin es la 
muerte. 2 Ahora sin embargo que están li- 
bres del pecado y que han sido hechos sier- 
vos de Dios, tienen su fruto en la santifica- 
ción y, por fin, la vida eterna. Porque el 
salario del pecado es la muerte; pero la gra- 
cia de Dios es la vida eterna en nuestro 
Señor Jesucristo. 


Cómo estamos exentos de 
la ley de Moisés 


!¿Por ventura ignoran, hermanos —ha- 

blo con los que saben de leyes—, que la 
ley domina al hombre durante todo el tiem- 
po que vive? 2Así, la mujer que está sujeta a 
marido, mientras vive el marido*, está atada 
a la ley; pero cuando muere su marido, que- 
da libre de la ley del marido. 3Por ello, si vi- 
viendo el marido fuere hallada con otro 
hombre, será llamada adúltera; pero si mu- 
riere su marido, es libre de la ley del marido, 
de manera que si estuviere con otro marido 
no es adúltera. *Así también ustedes, her- 
manos míos, están muertos a la ley por el 
cuerpo de Cristo, para que sean de otro*, de 
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aquel que resucitó de entre los muertos, a 
fin de que demos fruto para Dios. 5Porque, 
mientras estábamos en la carne, los afectos 
de los pecados, excitados por la ley, actua- 
ban en nuestros miembros para dar fruto de 
muerte. *Pero ahora estamos libres de la ley 
de muerte, en la cual estábamos presos*, 
para que sirvamos en la novedad del espíri- 
tu y no en la vejez de la letra. 


Efecto, virtud y oficio de la ley 


7¿Qué diremos, pues? ¿Es pecado la 
ley?* De ninguna manera. Mas yo no cono- 
cí el pecado sino por la ley, porque no cono- 
cería la concupiscencia si la ley no dijese: 
“No codiciarás”*. 8Y el pecado, tomando 
ocasión del mandamiento, suscitó en mí toda 
clase de concupiscencias, porque sin la ley el 
pecado* estaba muerto. 2Yo viví sin ley al- 
gún tiempo, pero cuando vino el manda- 
miento, revivió el pecado !y yo estoy muer- 
to; y el mandamiento que era para vida, 
resultó ser para mi muerte. "Porque el peca- 
do, tomando ocasión del mandamiento, me 
engañó y, por él, me mató. 12Así la ley es, en 
verdad, santa*; el mandamiento, santo, justo 
y bueno. !3Luego, ¿lo que es bueno se ha he- 
cho muerte para mí? No, por cierto; sino que 
el pecado, para mostrarse como pecado, en- 
gendró en mí la muerte por el bien, a fin de 
que el pecado se hiciera sobremanera malig- 
no a través del mandamiento. !'*Porque sabe- 
mos que la ley es espiritual, pero yo soy car- 
nal, vendido al pecado; !5así, no entiendo lo 
que hago, pues no hago lo bueno que quie- 
ro, sino lo malo que aborrezco, aquello hago. 
16Y si hago lo que yo no quiero, apruebo la 
ley como buena; !"Pero entonces ya no soy 


7 2: 1C07,39. 4: Enel texto griego: de otro esposo; sigue con la comparación del matrimonio. 6: Según 
el texto gricgo: estamos libres de la ley, habiendo muerto a aquello que nos tenía apresados. Ta: ¿La ley es causa 
del pecado? 7b: Ex 20,17; D15,21. 8: Usa “pecado” por “concupiscencia”. 12: 1 Tm 1,8. 
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yo quien obra aquello, sino el pecado que 
mora en mí. !SPorque sé que lo bueno no 
mora en mí, esto es, en mi carne; porque el 
querer lo bueno está en mí, pero no encuen- 
tro cómo cumplirlo. '*Porque lo bueno que 
quiero, no lo hago; y lo malo que no quiero, 
lo hago. Si hago lo que no quiero, ya no lo 
obro yo, sino el pecado que mora en mí. 
21Así, descubro en mí esta ley: queriendo yo 
hacer el bien, es el mal quien reside en mí. 
2Porque yo me deleito en la ley de Dios se- 
gún el hombre interior, pero veo otra ley en 
mis miembros que contradice a la ley de mi 
voluntad y me lleva esclavo a la ley del pe- 
cado, que está en mis miembros. ¡Soy un 
hombre miserable! ¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte?* 25La gracia de Dios* 
por Jesucristo nuestro Señor. Luego yo mis- 
mo con el espíritu sirvo a la ley de Dios, y 
con la carne a la ley del pecado. 


Seguridad de los que son - 
miembros de Cristo 


3 ¡Por consiguiente, ninguna condena- 
ción pesa ya sobre los que están en 
Jesucristo, los cuales no andan según la car- 
ne. ?Porque la ley del espíritu de vida en 
Jesucristo me libró de la ley del pecado y de 
la muerte. 3Porque lo que era imposible a la 
ley, puesto que estaba debilitada por la carne, 
enviando Dios a su Hijo en carne semejante 
a la del pecado, y por el pecado, condenó al 
pecado en la carne*, *para que la justifica- 
ción de la ley se cumpliese en nosotros, que 
no andamos según la carne sino según el es- 
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píritu. SPorque los que son según la carne, 
gustan de las cosas de la carne, pero los que 
son según el espíritu, las cosas espirituales, 
$Porque el apetito de la carne es muerte, pero 
el apetito del espíritu es vida y paz. "El saber 
de la carne es enemigo de Dios, puesto que 
no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco 
puede; 8así, los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios. Pero ustedes no es- 
tán en la carne, sino en el espíritu, si es que* 
el Espíritu de Dios mora en ustedes. Pero el 
que no tiene el Espíritu de Cristo, este tal no 
es de él. 10Si Cristo está en ustedes, aunque el 
cuerpo esté muerto a causa del pecado, el es- 
píritu vive por la justicia. Si el espíritu de 
aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos 
mora en ustedes, el que resucitó a Jesucristo 
de entre los muertos vivificará también sus 
cuerpos mortales por su Espíritu, que mora en 
ustedes. 

12Por tanto, hermanos, no somos deudo- 
res de la carne, para vivir según la carne; 
I3porque si viven según la carne, morirán; 
pero si por el espíritu hacen morir las obras 
de la carne, vivirán. 14Porque todos los que 
son movidos por el Espíritu de Dios son hi- 
jos de Dios. '5Porque no han recibido un es- 
píritu de esclavos para recaer en el temor, 
sino que han recibido el espíritu de hijos 
adoptivos, por el cual clamamos: “Abbá, 
Padre”*, !£Porque el mismo Espíritu da tes- 
timonio a nuestro espíritu de que somos hi- 
jos de Dios; !y si hijos, también herederos, 
herederos de Dios y coherederos con Cris- 
to, ya que si padecemos con él, también se- 
remos glorificados con él. 


24: De este cuerpo mortal y carnal. 25: En griego: Gracias doy a Dios. 

8 3: Este versículo oscuro ha recibido múltiples interpretaciones; parece ser una figura literaria en la que se perso- 
nifica al pecado. Así la eficacia de la Redención llegó venciendo al pecado con el mismo pecado, al enemigo con sus pro- 
pias armas. 9: El texto griego también puede traducirse: puesto que. 15a: 2 Tm 1,7; Ga 4,5. 15b: Dos expresiones 


sinónimas; la primera de origen siriaco; la segunda, griego. 
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De la esperanza 


18Porque entiendo que no son compara- 
bles los trabajos de este tiempo con la glo- 
ria venidera que se manifestará en nosotros. 
Pues el gran deseo de la criatura* espera la 
manifestación de los hijos de Dios; ?la cria- 
tura está sujeta a la vanidad, no voluntaria- 
mente sino por aquel que la sometió en la es- 
peranza ?!de ser liberada de la servidumbre 
de la corrupción, hacia la libertad gloriosa de 
los hijos de Dios. 2Porque sabemos que to- 
das las criaturas gimen y sufren dolores de 
parto hasta ahora. ?3Y no sólo ellas, sino 
también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu; aun nosotros gemi- 
mos dentro de nosotros, esperando la adop- 
ción de hijos de Dios, la redención de nues- 
tro cuerpo. Porque hemos sido salvados en 
la esperanza; pues la esperanza que se ve, no 
es esperanza, porque lo que uno ve, ¿cómo 
lo va a esperar? 2581 esperamos lo que no ve- 
mos, con paciencia lo esperamos. ?6Asimis- 
mo el Espíritu ayuda también a nuestra fla- 
queza, porque no sabemos lo que hemos de 
pedir, como conviene; pero el mismo Espí- 
ritu pide* por nosotros con gemidos inexpli- 
cables; 27el que escudriña los corazones sabe 
lo que desea el Espíritu*, porque él pide en 
favor de los santos según Dios. 


De la paciencia en la Cruz 


28Sabemos también que a quienes aman 
a Dios todas las cosas les sirven para bien; a 
aquellos, que según su decreto son llamados 
santos. Porque a los que conoció de ante- 
mano, también los predestinó para ser he- 
chos conformes a la imagen de su Hijo, para 
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que él sea el primogénito entre muchos her- 
manos; 3% los que predestinó, también los 
llamó; a los que llamó, también los justificó; 
a los que justificó, también los glorificó. 


Del amor entre Dios y sus hijos 


31¿Qué diremos pues, ante esto? Si Dios 
está en favor nuestro ¿quién estará contra no- 
sotros? 32El que no perdonó ni a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dio* también con él todas las 
cosas? 33¿Quién presentará una acusación 
contra los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica, %¿quién es el que condenará? Jesu- 
cristo que murió, y aún más, que resucitó y 
que está a la diestra de Dios, él intercede por 
nosotros. 35¿Quién pues nos separará del 
amor de Cristo? ¿la tribulación?, ¿la angus- 
tia?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peli- 
gro?, ¿la persecución?, ¿la espada? (Así 
como está escrito: Porque por ti somos entre- 
gados a la muerte cada día, somos reputados 
como ovejas de matadero)*. 3?Mas en todas 
estas cosas vencemos por aquel que nos amó. 


De su predestinación 


38Por lo cual, estoy cierto de que ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, 
ni virtudes, ni cosas presentes, ni venideras, 
ni fortaleza*, ni altura, ni profundidad, ni 
otra criatura nos podrá apartar del amor de 
Dios, en Jesucristo Señor nuestro. 


La vocación de los gentiles y la 
reprobación de los judíos 


Digo la verdad en Cristo; no miento 
—dándome testimonio mi conciencia en 
el Espíritu Santo—, ?siento una gran tristeza 


19: Con esta figura literaria se quiere significar toda la creación. 26: O también “nos hace pedir” o “nos enseña a pe- 
dir”. 27: Enel griego: la prudencia del Espíritu. 32: En griego: dará. 36: Sal 43,23. 38: Esta expresión que pue- 
de ser traducida como “ni la violencia”, “ni el poder”, falta en el gricgo. 
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y un continuo dolor en mi corazón. 3Porque 
yo mismo desearía ser anatema por Cristo*, 
por amor de mis hermanos, que son mis 
deudos según la carne, tlos israelitas, de los 
cuales es la adopción filial, la gloria, la 
alianza, la legislación, el culto y las prome- 
sas; cuyos padres son los mismos de quie- 
nes desciende también Cristo según la car- 
ne, Dios sobre todas las cosas. ¡Bendito por 
los siglos, amén! $No es que la palabra de 
Dios haya fallado, porque no todos los que 
son de Israel, son israelitas; 7ni los que son 
linaje de Abraham, son todos hijos; sino que 
“el de Isaac será llamado tu linaje”*, Sesto 
es, no son hijos de Dios los hijos según la 
carne, sino que son contados por descen- 
dientes quienes son hijos de la promesa*. 
9Porque la palabra de la promesa es ésta: 
“Yo vendré por este tiempo y Sara tendrá un 
hijo”*. 19Y no solamente ella, sino que tam- 
bién Rebeca concibió*, de una unión que 
tuvo con Isaac, nuestro padre. "Porque no 
habiendo nacido aún, ni hecho bien ni mal, 
(para que según la elección permaneciese el 
decreto de Dios), !2no por las obras sino por 
el que llama, le fue dicho a ella !3que el ma- 
yor serviría al menor, conforme a lo que está 
escrito: “Amé a Jacob y aborrecí a Esaú”*, 
14¿Qué diremos, pues? ¿Por ventura hay en 
Dios injusticia? No, por cierto. !SPorque 
dice a Moisés: “Tendré misericordia de 
aquel a quien quiera hacer merced; y tendré 
compasión de aquel a quien quisiere tener- 
la”x*, ¡Luego no es del que quiere ni del que 
corre, sino que es de Dios, quien tiene mi- 
sericordia. "Porque dice la Escritura a 
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Faraón: “Para esto mismo te levanté, para 
mostrar en ti mi poder y para que sea anun- 
ciado mi nombre por toda la tierra”*. !Lue- 
go tiene misericordia de quien quiere; y al 
que quiere endurece. !*Pero me dirás: “¿De 
qué pues se queja? Porque, ¿quién resiste a 
su voluntad?” 220h hombre, ¿quién eres tú 
para altercar con Dios?* ¿Acaso el vaso de 
barro dirá al que lo modeló: “por qué me hi- 
ciste así”? 21,0 no tiene potestad el alfare- 
ro para hacer de la misma masa un vaso 
para usos nobles y otro para usos viles? 
22Pues bien, si Dios queriendo mostrar su 
ira y hacer manifiesto su poder, sufrió con 
mucha paciencia los vasos de ira prepara 
dos para muerte, %a fin de mostrar las r- 
quezas de su gloria sobre los vasos de mi- 
sericordia que preparó para gloria, que 
somos nosotros, a quienes llamó no sólo de 
los judíos, sino también de los gentiles... 
25Así como dice en Oseas: “Llamaré pueblo 
mío, al que no era mi pueblo; amado al que 
no era amado*; y que alcanzó misericordia, 
al que no había alcanzado misericordia*. 
%Acontecerá que en el lugar en el que les fue 
dicho: “ustedes no son pueblo mío, allí serán 
llamados hijos del Dios vivo?”*. 27Isaías cla- 
ma también sobre Israel: “aunque fuera el 
número de los hijos de Israel como la arena 
de la mar, sólo un resto será salvado. *Por- 
que el Señor cumplirá su palabra* sobre la 
tierra pronta y perfectamente”*, Así como 
Isaías dijo antes: “Si el Señor de los ejérci- 
tos no nos hubiera dejado una descendencia, 
hubiéramos venido a ser como Sodoma y 
seríamos semejantes a Gomorra”*, 30; Qué 


9 3: Hch 9,2; 1 Co 15,9. La palabra anatema, de origen griego, significa primeramente don o sacrificio para 
ofrecer en el templo; luego se aplicó a significar la persona apartada de la comunión de los fieles, De ahí que el tex- 
to se traduciría “Desearía ser apartado de Jesucristo”, si fuera posible. 7: Gn 21,12. 8: Ga 4,28. 9: Gn 18,10. 
10: Gn 15,24. 13: Gn25,23. 15: Ex 33,19. 17: Ex9,16. 20: Sb 15,7; ls 45,9; Jr 18,6. 25a: Las palabras si- 
guientes, hasta acabar la cita faltan en el texto griego. 23b: Os 2,24; 1 P2,10. 26: Os 1,10. 28a: La expresión 
“palabra” significa aquí, como en otras ocasiones “hecho”, “acción”. 28b: Is 10,22. 29: 1s 1,9. 
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diremos pues? Que los gentiles, que no 
perseguían la justicia, han alcanzado la jus- 
ticia —la justicia por la fe—; 3Imientras que 
Israel, que seguía la ley de justicia, no ha 
llegado a la ley de justicia. 32¿Por qué? 
Porque no fue por la fe, sino por las obras; 
tropezaron, pues, en la piedra de escándalo. 
33Así como está escrito: “He aquí que yo 


pongo en Sión una piedra de tropiezo y una . 


piedra de escándalo; y todo aquel que crea 
en él, no será confundido”*., 


Los judíos buscan la justicia 
con las obras de la ley; y desechan la 
que viene de Dios por la fe en Jesucristo 

1 () ¡Hermanos, el anhelo de mi cora- 

zÓn* y mi oración* a Dios, es para 
que ellos* se salven. ?Pues yo doy testimo- 
nio de que ellos tienen celo de Dios, pero no 
según la ciencia*. 3Pues no conociendo la 
justicia de Dios y queriendo establecer la 
suya propia, no se someten a la justicia de 
Dios. *Porque Cristo es el fin de la ley para 
justificar a todo el que cree. Pues Moisés 
escribió que el hombre que hiciere la justi- 
cia de la ley*, vivirá en ella. SPero la justicia 
que viene de la fe dice así: “No digas en tu 
corazón ¿quién subirá al cielo?”*, esto es, a 
traer de lo alto a Cristo; 70 ¿quién descende- 
rá al abismo?, esto es, para volver a traer a 
Cristo de entre los muertos. Entonces, ¿qué 
dice la Escritura? “Cerca está la palabra de 


tu boca y de tu corazón”*; ésta es la palabra 
de la fe que predicamos. *Porque si confie- 


33: Is 8,14; 28,16. 
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sas con tu boca al Señor Jesús y crees en tu 

corazón que Dios lo resucitó de entre los 

muertos, serás salvado. “Porque de corazón 

se cree para la justicia; pero con la boca se 
hace la confesión para la salvación. !!Pues 

dice la Escritura: “Todo el que cree en él no 
será confundido”*. !?Porque no hay distin- 
ción entre judío y griego, puesto que uno 
mismo es el Señor de todos, rico para con 
todos los que le invocan. !3Pues todo aquel 
que invoque el nombre del Señor, se salva- 
rá*. MPues, ¿cómo invocarán a aquel en 
quien no creyeron? ¿O cómo creerán en 
aquel, al que no oyeron? ¿Cómo oirán sin 
predicador? !5¿Cómo predicarán, si no son 
enviados? Así como está escrito: “¡Qué her- 
mosos los pies de los que anuncian el 
Evangelio de la paz, de los que anuncian el 
bien!”* !6Pero no todos obedecen al Evan- 
gelio. Porque Isaías dice: “Señor, ¿quién 
creyó a nuestro oído?”* "Luego la fe viene 
por el oído, y el oído por la palabra de Cris- 
to*. I8Pero pregunto: ¿Acaso no han oído?* 
Sí, ciertamente, por toda la tierra se extendió 
su voz y hasta los confines del orbe de la tie- 
rra su palabra. !*%Pero pregunto: ¿Acaso 
Israel no lo comprendió? Moisés es el pri- 
mero en decir: “Yo les provocaré a celos con 
una que no es nación; yo les moveré a ira 
con una nación ignorante”*. E Isaías osa 
decir: “Me hallaron los que no me busca- 
ban; claramente me descubrí a los que no 
preguntaban* por mí”. ?!Y dice a lsrael: 
“Todo el día abrí mis manos a un pueblo in- 
crédulo y rebelde”*, 


10 1a: El griego dice: de mi buena voluntad. 1b: El texto griego añade: por Israel. le: Los judíos. 2: 
Actúan de buena voluntad, pero con ignorancia. 5: Lv 18,5; Ex 20,11. 6: D130,12. 8: D: 30,14. 11: Is 28,16. 
13: Jb 3,5; Hch 2,21. 15: 1s52,7;Nm1,15. 16: 1s53,1;Jn 12,38. 17: En griego: por la palabra de Dios. 18: 


Sal 18,5. 19: Dt32,21. 20: 1565,1. 21: 1s 65,2. 
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Dios preservó a algunos de 
los judíos para salvarlos 
por la fe en Jesucristo 


11 ¡Pregunto, pues: “¿Acaso Dios ha 
desechado a su pueblo?” No por 
cierto, porque también yo soy israelita del 
linaje de Abraham, de la tribu de Benjamín. 
2Dios no ha desechado a su pueblo, al que 
conoció de antemano. ¿O no saben lo que la 
Escritura dice sobre Elías, cómo se queja 
ante Dios contra Israel? 3“Señor, mataron 
tus profetas, derribaron tus altares, y yo he 
quedado solo; me buscan para matarme”*, 
4Pero ¿qué dice la respuesta de Dios? “Me 
he reservado siete mil varones, que no han 
doblado las rodillas delante de Baal”*. SPues 
también así en este tiempo los que se ha re- 
servado de entre ellos, según elección de la 
gracia, han sido salvados. Sí, por la gracia; 
luego no por las obras; de otro modo la gra- 
cia, ya no es gracia*. "Entonces, ¿qué? Lo 
que Israel buscaba, esto no lo alcanzó; mas 
los elegidos lo alcanzaron y los demás fue- 
ron cegados. 8Así como está escrito “Dios 
les dio espíritu de aturdimiento, ojos para 
que no vean y oídos para que no oigan, has- 
ta hoy día”*. 9Y David dice: “Su mesa se 
les convierta en lazo y en presa, en escán- 
dalo y en paga. '“Sus ojos sean oscurecidos 
para que no vean; dobla cada vez más su es- 
pinazo”*. !'Y me pregunto: ¿Acaso trope- 
zaron para quedar caídos?* No, por cierto. 
Pero por su pecado vino la salvación a los 

gentiles, para incitarlos a la imitación. Y 

si su pecado es riqueza para el mundo y su 
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menoscabo riqueza para los gentiles, ¿cuán- 
to más lo será su plenitud?* !3Porque a us- 
tedes les hablo, gentiles: mientras yo sta 
apóstol de los gentiles honraré mi ministe- 
rio, “por si de algún modo puedo estimular 
a los de mi nación y hacer que se salven al- 
gunos de ellos. ISPorque si su pérdida es la 
reconciliación del mundo, ¿qué será su res- 
tablecimiento, sino la vida de los muertos” 
16Si las primicias son santas, lo es también 
la masa; y si la raíz es santa, también las ra- 
mas. 17Si algunas de las ramas fueron des- 
gajadas y tú, siendo acebuche*, fuiste injer- 
tado en ellos y has sido hecho partícipe de 
la raíz y de la grosura* del olivo, !Sno te en- 
grías contra las ramas; y si te jactas, sábete 
que tú no sustentas a la raíz, sino la raíz ati. 
Pero dirás: las ramas han sido desgajadas 
para que yo sea injertado. WBien; por su in- 
credulidad fueron desgajadas, mientras que 
tú por la fe estás en pie; no te engrías pues, 
por eso; antes bien teme. 2!Porque si Dios 
no perdonó a las ramas naturales, menos te 
perdonará a ti. 2?Mira, pues, la bondad y la 
severidad de Dios: la severidad para con 
aquellos que cayeron, y la bondad de Dios 
para contigo, si permaneces en la bondad; 
de otra manera tú también serás cortado. 
Incluso ellos, si no se obstinan en la in- 
credulidad, serán injertados, pues Dios es 
poderoso para injertarlos de nuevo. *Por- 
que si tú fuiste cortado de un acebuche, y 
contra tu natural has sido injertado en un 
olivo legítimo, ¿cuánto más aquellos, según 
su naturaleza, serán injertados en su propio 
olivo? 


11 3: El griego añade: diciendo 1 R 19,10. 4: 1R 19,18. 6: El texto gricgo añade: y si por obras, ya no es 
gracia; de otra manera la obra ya no es obra. 8: 156,9. 10: Sal 68,23. 11: Sin esperanza de volverse a levantar. 
12: Si la incredulidad de los judíos ha sido ocasión de bendición para los gentiles, cuánto más será la total conver- 
sión de todos ellos a la verdad. Hay quienes traducen esta expresión “su henchimiento”. 15: Quiere indicar “la re- 
surrección gloriosa de todos los fieles”. 17a: Olivo silvestre. 17b: Savia. 
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Les advierte que no se 
vanaglorien sobre los judíos 


25Pues no quiero hermanos, que ignoren 
este misterio (para que no sean sabios en 
ustedes mismos): que la ceguedad* parcial 
ha venido a Israel hasta que la totalidad de 
los gentiles haya entrado*, ?6y así todo ls- 
rael se salve, como está escrito: “Vendrá de 
Sión el Libertador que desterrará la impie- 
dad de Jacob. ?Ésta será mi alianza con 
ellos, cuando borre sus pecados”*, 28Es ver- 
dad, que, según el Evangelio, son enemigos 
por causa suya, pero, según la elección, son 
muy amigos por causa de sus padres. %Pues 
los dones y la vocación de Dios son inmu- 
tables. 30Pues así como también ustedes en 
algún tiempo no creyeron en Dios y ahora 
han alcanzado misericordia por la incredu- 
lidad de ellos, 3!así también éstos ahora no 
han creído con ocasión de su misericordia, 
para que ellos alcancen también misericor- 
dia*. 32Porque Dios encerró todas las cosas* 
en la incredulidad, para usar de misericor- 
dia con todos. 30h profundidad de las ri- 
quezas de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus jui- 
cios e impenetrables sus caminos! Porque, 
¿quién entendió la mente* del Señor? ¿O 
quién fue su consejero? 35,0 quién le dio 
primero para que le sea recompensado? 
Porque de él, por él y en él son todas las 
cosas. A él sea la gloria por los siglos. 
Amén. 


ROMANOS 


12 11 
Exhortaciones a los romanos 


12 ¡Les ruego, pues, hermanos, por la 
misericordia de Dios*, que ofrezcan 
sus cuerpos a Dios como hostia viva, santa, 
agradable a Dios, que es el culto racional 
que le deben. 2No se conformen a este si- 
glo*; sino refórmense en la novedad de su 
espíritu* para que experimenten cuál es la 
voluntad de Dios, buena, agradable y per- 
fecta*. 3Pues por la gracia que me ha sido 
dada, digo a todos los que están entre uste- 
des: no se estimen en más de lo que convie- 
ne*, sino según la medida de la fe que Dios 
le repartió; cada uno, estímese moderada- 
mente. *Porque de la misma manera que en 
el cuerpo tenemos muchos miembros, y sin 
embargo todos los miembros no tienen una 
misma operación*, Sasí nosotros, siendo mu- 
chos, formamos un solo cuerpo en Cristo, 
siendo cada uno miembro los unos de los 
otros. SAsí, todos tenemos dones diferentes 
según la gracia, que nos ha sido dada: ya sea 
profecía según la proporción* de la fe; ?ya 
sea ministerio, para servir; o el que enseña, 
en la doctrina; $el que amonesta, para ex- 
hortar; el que reparte, en la sencillez; el que 
preside, en la solicitud; el que hace mi- 
sericordia, en la alegría. %El amor sea sin 
fingimiento. Aborreciendo lo malo, apli- 
cándose a lo bueno; '%amándose recípro- 
camente con amor fraternal; adelantándo- 
se para honrarse los unos a los otros; 
linada perezosos en hacer el bien; fervo- 


25a: El griego puede ser traducido por: endurecimiento, 25b: El misterio anunciado por Pablo es éste: Dios ha 
querido llamar a la fe a un número prodigioso de gentiles, antes de la última conversión de los judíos. 27: 1s 
59,20. 31: Conviniéndose al final. La incredulidad y la misericordia son ocasión, no causa. 32: En griego: a 
todos. 34: Los designios. Ver Sb 9,13; Is 40,12; 1 Co 2,16. 

12 1: Flp4,18. 2a: Mundo presente. 2b: Ef 5,17; 1 Ts 4,3. 2c: Algunos apoyados en el texto griego, 
traducen: lo que es bueno, agradable y perfecto. 3: 1 Co 12,2;Ef 4,7. 4: Tarea, servicio, función. 6: Según 


la regla de la fe. 
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rosos de espíritu; sirviendo al Señor; !?en la 
esperanza, gozosos; en la tribulación, sufri- 
dos; en la oración perseverantes; '3soco- 
rriendo las necesidades de los santos*; ejer- 
citando la hospitalidad. '*Bendigan a sus 
perseguidores: bendíganlos, y no los mal- 
digan. !I5Gócense con los que se gozan; llo- 
ren con los que lloran. '*Sintiendo entre us- 
tedes una misma cosa; no complaciéndose 
en las cosas elevadas, sino acomodándose a 
las humildes. No sean sabios en su opinión; 
17no devuelvan a nadie mal por mal; procu- 
ren el bien no sólo delante de Dios, sino 
también delante de todos los hombres. !3Si 
puede ser, en cuanto esté de su parte, tengan 
paz con todos los hombres: !%no defendién- 
dose a ustedes mismos, muy amados, den 
lugar a la ira*, porque escrito está: “A mí me 
pertenece la venganza; yo pagaré”*, dice el 
Señor. Por tanto, si tu enemigo tuviere 
hambre, dale de comer, si tiene sed, dale de 
beber; porque si esto hicieres, carbones en- 
cendidos* amontonarás sobre su cabeza. 
21No te dejes vencer por el mal; mas vence 
el mal con el bien. 


Exhorta a la obediencia debida 
al magistrado público 

1 3 'Toda persona* esté sometida a las 

autoridades superiores, porque no 
hay autoridad que no venga de Dios; y las 
que existen, han sido establecidas por Dios. 
2Por lo cual, el que resiste a la autoridad, re- 
siste a la disposición de Dios; y los que le 
resisten, ellos mismos atraen* hacia sí la 
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condenación. 3Porque los magistrados no 
son de temer para los que obran bien, sino 
mal. ¿Quieres no temer a la autoridad? Haz 
el bien y tendrás su alabanza; *porque es mi- 
nistro de Dios para tu bien. Mas si haces el 
mal, teme; porque no en vano trae la espada, 
pues es ministro de Dios; vengador con ira 
contra aquel que hace el mal. *Por lo cual, es 
necesario que le estén sometidos, no sola- 
mente por temor al castigo, sino también en 
la conciencia. SPor esta causa también les 
pagan tributos, porque son ministros de 
Dios sirviéndole en esto mismo. "Paguen* 
pues, a todos lo que se les debe: a quien tri- 
buto, tributo; a quien impuesto, impuesto; a 
quien temor, temor; a quien honra, honra. 


El amor al prójimo se encierra 
en el cumplimiento de la ley 


£No deban nada a nadie, sino ámense los 
unos a los otros, porque el que ama a su pró- 
jimo, ha cumplido la ley. Porque: “No adul- 
terarás, no matarás, no hurtarás, no dirás fal- 
so testimonio, no codiciarás”*, y si hay algún 
otro mandamiento, se resume en esta fórmu- 
la: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”*. 
!0El amor al prójimo no obra mal*; así, la ca- 
ridad es el cumplimiento de la ley. 


Las virtudes de Cristo 


1! Y esto, teniendo en cuenta el momento 
que vivimos*; porque es ya hora de levan- 
tarnos del sueño, pues ahora nuestra salud 
está más cerca que cuando creímos. La no- 
che está avanzada y el día se acerca. Dese- 


13: Fieles. 19a: El texto quiere significar la “justicia de Dios”, que sabrá vengar bien la injusticia que les ha sido 
hecha. 19b: Dt 32,35; Hb 10,30; Pr 25,21. 20: La expresión significa “que se encenderá el fuego nuevo de la ca- 


ridad, ya apagado”. 


13 1: Sb 6,4; 1P 2,13. 2: En griego: recibirán. 7: Mt22,21. 9a: Ex 20,14; Dt 5,18. 9b: Lv 19,18; Mi 
22,39; Mc 12,31; Ga 5,14; St 2,8. 10: El texto griego dice: el amor no hace mal al prójimo. 11: Y esto con tanta 
mayor atención, cuanto que sabemos que el tiempo que nos queda es corto e incierto el fin de nuestra vida. 
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chemos, pues, las obras de las tinieblas y 
vistámonos con las armas de la luz. 3Ca- 
minemos como de día, honestamente*, no 
en glotonerías y embriagueces; no en sen- 
sualidades y disoluciones; no en pendencias 
y envidia. !*Vístanse* de nuestro Señor Je- 
sucristo y no hagan caso de la carne con sus 
apetitos. 


Edificarse mutuamente 


1 | 1Al que es flaco en la fe, acójanlo 

bien, sin disputas sobre opiniones*. 
2Uno cree que puede comer de todo, pero el 
que es débil, no coma sino legumbres. 3El 
que come, no desprecie al que no come, y el 
que no come, no juzgue al que come; por- 
que Dios lo ha recibido por suyo. +¿Quién 
eres tú, que juzgas al siervo ajeno?* Para su 
Señor está firme o cae; pero estará firme, 
porque Dios es poderoso para hacerlo estar 
firme. 5Uno hace diferencia entre día y día; 
otro considera iguales todos los días; cada 
uno proceda según su conciencia. $El que 
distingue el día, lo distingue para el Señor, 
el que come, come para el Señor porque da 
gracias a Dios. El que no come, no come 
para el Señor, y da gracias a Dios. "Porque 
ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno 
muere para sí. 8Porque si vivimos, vivimos 
para el Señor; si morimos, morimos para el 
Señor. Así, ya vivamos, ya muramos, somos 
del Señor. ?Porque por esto el Señor murió y 
resucitó, para ser Señor de muertos y de vi- 
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vos. '"Tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? 
¿Por qué menosprecias a tu hermano?* Pues 
todos compareceremos ante el tribunal de 
Cristo. "Porque escrito está: “Por mi vida, 
dice el Señor, que ante mí se doblará toda ro- 
dilla*, y toda lengua alabará a Dios”*. Así, 
cada uno de nosotros dará cuenta a Dios de 
sí mismo. No nos juzguemos, pues, jamás 
los unos a los otros; antes bien, piensen en 
no poner tropiezo o escándalo al hermano. 
14Yo sé, y estoy persuadido en el Señor 
Jesús, que nada hay de suyo impuro y que no 
hay cosa impura sino para aquel que cree 
que es impura. 'SAhora bien si a causa de la 
comida entristeces a tu hermano, ya no an- 
das en caridad. No pierdas por tu manjar a 
aquel por quien Cristo murió. 


Evitar el escándalo, 
pues Dios es el juez de todos 


¡IÉNo expongan a la maledicencia su 
bien*. "Porque el reino de Dios no es comi- 
da, ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo. '$Quien en esto sirve a Cris- 
to, agrada a Dios y tiene la aprobación de los 
hombres. '*Por lo cual, trabajemos por la 
paz*; y procuremos la mutua edificación. 
22No quieras destruir la obra de Dios por 
causa de la comida*. Todas las cosas, en ver- 
dad, son puras, pero malo es para el hombre 
comer para escándalo. ?!Bueno es no comer 
carne, ni beber vino, ni cosa en que tu her- 
mano halla tropiezo; o se le escandaliza, o se 
le enflaquece*. 22¿Tú tienes fe? Pues guárda- 


13: Lc 21,34. 14: GaS,16; 1 P 2,11. Vestirse de Jesucristo es representar en sí mismo a Jesucristo, viviendo como 


Él vivió. 


14 1: A quienes no tienen una fe sólida que da convicciones firmes en sus actuaciones no se les debe dar res- 
puestas que encierran opiniones distintas; pero entre los de fe sólida y fe débil haya comprensión. Y este tema lo apli- 
ca el autor a la posibilidad de comer y beber distintos manjares quienes acaban de llegar a la fc. 4: St 4,13. 10:2 
Co 5,10. 1la: En el texto griego se lee: De los del cielo, y de la tierra, y del infierno. Vivo yo. Vb: ls 45,24; Flp 
2,10. 16: La libertad que hemos recibido para comer de todo. El texto griego puede ser traducido como el bien de 
ustedes, que es la fe y el Evangelio, o el “bien de la Iglesia”. 19: Para mantener la paz. 20: Tt 1,15. 21: 1C08,13. 
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la para ti delante de Dios. Bienaventurado el 
que no se condena a sí mismo por aquello 
que aprueba. 23Pero el que duda si lo ha de 
comer, se condena; porque no obra según la 
fe. Todo lo que no viene de la fe, es pecado. 


Prosigue con la misma exhortación 

1 5 !Así, nosotros, como más fuertes, 

debemos sobrellevar las flaquezas 
de los débiles y no complacernos en noso- 
tros mismos. ?Cada uno de ustedes trate de 
complacer a su prójimo para el bien, para su 
edificación; 3porque Cristo no buscó com- 
placerse a sí mismo; antes bien, como está 
escrito: “Los ultrajes de los que te ultruja- 
ban cayeron sobre mí”*, *Pues todas las co- 
sas que han sido escritas, están escritas para 
nuestra enseñanza, para que mantengamos 
la esperanza por la paciencia y el consuelo 
que dan las Escrituras. Que el Dios de la 
paciencia y del consuelo* les haga sentir lo 
mismo entre ustedes conforme a Jesucristo, 
para que unánimes y a una voz glorifiquen 
a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
"Por tanto, recíbanse* los unos a los otros 
como Cristo les recibió para gloria de Dios. 
8Digo, pues, que Jesucristo fue ministro de 
la circuncisión* por la verdad de Dios, para 
confirmar las promesas hechas a los padres; 
%y para que los gentiles glorifiquen a Dios 
por su misericorida, como está escrito: “Por 
esto te confesaré, Señor, entre los gentiles y 
ensalzaré tu nombre”*. "En otro lugar: “Alé- 
grense, gentiles, con su pueblo”*. !1!Y otra 
vez: ““Alaben al Señor todos los gentiles; en- 
sálcenle todos los pueblos”*, 12Asimismo, 
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Isaías dice: “Será raíz de Jesé, el que se le- 
vantará a regir las gentes, en él esperarán los 
gentiles”*, 13El Dios de la esperanza les col- 
me de todo gozo y de paz en el creer, para 
que abunden en la esperanza y en la virtud 
del Espíritu Santo. 


Cristo prometido a los judíos; 
pero anunciado a los gentiles 


Pero yo estoy cierto, hermanos míos, 
por lo que a ustedes toca, que también están 
llenos de caridad*, llenos de todo saber, de 
manera que se pueden amonestar los unos a 
los otros. I5No obstante, hermanos, les he 
escrito con alguna osadía, trayéndose esto a 
la memoria, a causa de la gracia que me es 
dada por Dios !ópara que sea ministro de 
Jesucristo entre los gentiles, santificando el 
Evangelio de Dios, a fin de que sea agrada- 
ble la ofrenda de los gentiles, santificada en 
el Espíritu Santo. !"Tengo, pues, de qué glo- 
riarme por Jesucristo ante Dios*. 18Porque 
no oso* hablar cosa alguna de aquellas que 
Cristo no hace por mí, para traer a las 
gentes hacia la obediencia, por palabras y 
por hechos, !*por la eficacia de señales y 
de prodigios en virtud del Espíritu Santo; 
de manera que desde Jerusalén y países 
vecinos hasta el Ilírico, lo he llenado todo 
del Evangelio de Cristo. Así, he anun- 
ciado* este Evangelio no en donde se ha- 
bía hecho ya mención de Cristo —para no 
edificar sobre cimiento de otro—; sino 
como está escrito: 21“Aquellos a quienes 
no le fue predicado verán, y los que no 
oyeron, entenderán”*, 


15 3: Sal 68,10. 5: 1Co1,10. 7: La expresión “recibir” en este versículo indica “abrazar, amarse unos a 
otros, sobrellevarse o ayudarse mutuamente”. 8: Ministro o servidor de los judíos. 9: Sal 17,50. 10: 2 522,50. 
1: Sal 117,1. 12: Is 11,10. 14: En griego: de bondad. 17: Otros traducen: “Debo, pues, dar gloria a Dios por 
Jesucristo”. 18: En griego: osaré, es decir, no osaría decirles... 20: En el texto griego: he deseado ardientemente 


predicar. 21: 1s 52,15. 


Pablo se ofrece 
para visitar a los romanos 


22Por razón de lo cual, muchas veces no 
he podido ir a verles y he sido impedido 
hasta ahora*. 23Mas ahora, no teniendo ya 
un motivo para detenerme más en estas tie- 
rras y deseando hace muchos años pasar a 
verles, cuando me dirija para España, es- 
pero que, al paso, les veré y que me acom- 
pañarán hasta allá después de haber gozado 
algún tanto* de ustedes. ?5Mas ahora, voy a 
Jerusalén en servicio de los santos*, ?épor- 
que Macedonia y Acaya tuvieron a bien ha- 
cer una colecta para los pobres de entre los 
santos que están en Jerusalén. ?Pues así lo 
tuvieron a bien; y también les son deudores; 
porque si los gentiles han sido hechos partí- 
cipes de sus bienes espirituales, también ellos 
deben asistirles en los temporales*. Por 
consiguiente cuando haya cumplido esto y 
les haya entregado este fruto, iré a España pa- 
sando por ahí. 29Sé, en verdad, que cuando 
llegue a ustedes vendré con la abundancia de 
la bendición del Evangelio de Cristo. 


Se encomienda a sus oraciones 


Les ruego pues, hermanos, por nuestro 
Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu 
Santo, que me ayuden en sus oraciones a 
Dios en favor mío, 3Ipara que me libre de 
los infieles que hay en Judea y la ofrenda de 
mi servicio sea grata a los santos de Jerusa- 
lén, 3?para que vaya a ustedes con gozo, se- 
gún la voluntad de Dios, y me recree con 
ustedes. 
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33El Dios de la paz esté con todos uste- 
des. Amén. 


Recomienda a Febe, y saluda 
particularmente a muchos 
de los hermanos 


1 6 ¡Les encomiendo a Febe, nuestra 

hermana, que está en el servicio de 
la Iglesia de Cencreas, ?para que la reciban 
en el Señor como deben los santos y la ayu- 
den en todo lo que necesite de ustedes, por- 
que ella ha asistido a muchos, y a mí en par- 
ticular. 3Saluden a Prisca* y a Aquila, que 
trabajaron conmigo en Jesucristo “(los que 
expusieron sus cabezas por mi vida; y no lo 
agradezco sólo yo, sino también todas las 
Iglesias de los gentiles); *del mismo modo a 
la Iglesia que está en su casa*. Saluden a 
Epéneto, mi amigo, que es de las primicias 
del Asia* en Cristo. $Saluden a María, la 
que trabajó mucho entre ustedes*, "Saluden 
a Andrónico y a Junia, mis parientes y cau- 
tivos conmigo, los cuales se han señalado 
en el apostolado y llegaron antes que yo a 
Cristo*. 8$Saluden a Ampliato, a quien amo 
entrañablemente* en el Señor. "Saluden a 
Urbano, que ha trabajado conmigo en Je- 
sucristo; y a mi amado Estaquio. '"Saluden 
a Apeles, probado* en Cristo. !!Saluden a 
los de la casa de Aristóbulo. Saluden a He- 
rodión, mi pariente. Saluden a los de la casa 
de Narciso, en el Señor. !"Saluden a Trifena 
y a Trifosa, que trabajan en el Soñor. Salu- 
den a nuestra amada Pérside, que trabajó 
mucho en el Señor. !*Saluden a Rufo, esco- 


22: Estas últimas palabras faltan en el texto griego. 24: El texto griego dice: después de que en parte me hubiere 


saciado. 25: Con la limosna: Hch 19. 27: 1Co9,11. 


16 3: En griego: Priscila. Hch 18,18. 5a: Los fieles que se reúnen en su casa. Sb: En griego: de la Acaya. 
Fue de los primeros convertidos. 6: En griego: entre nosotros. 7: Abrazaron la fe antes que yo. 8: En griego: 
miamado. 10: Según el sentido del texto griego: reconocido como verdadero y fiel cristiano. 


16 14 
gido en el Señor, y a su madre y mía*, 14Sa- 
luden a Asíncrito, a Flegonta, a Hermes, a 
Patrobas, a Hermas y a los hermanos que es- 
tán con ellos. !SSaluden a Filólogo y a Julia, 
a Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos 
los santos que están con ellos. 'SSalúdense 
unos a otros con el ósculo santo. Todas las 
Iglesias de Cristo les saludan. 


Exhorta a evitar las disensiones 
y a permanecer en unión y caridad 


Les ruego, hermanos, que se guarden 
de los que causan divisiones y escándalos 
contra la doctrina que han aprendido; y que 
se aparten de ellos. '3Porque los tales no sir- 
ven a nuestro Señor Jesucristo, sino a su 
vientre; con dulces palabras y con bendicio- 
nes engañan los corazones de los sencillos. 
19Su obediencia* es manifiesta a todos, por 
lo cual yo me gozo por ustedes*. Pero quie- 
ro que sean sabios en el bien y simples en el 
mal. El Dios de la paz aplaste pronto a 
Satanás debajo de sus pies. La gracia de 
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nuestro Señor Jesucristo sea con ustedes. 
1ILes saluda Timoteo*, mi colaborador, y 
Lucio, Jasón y Sosípatro, mis deudos. 2Yo, 
Tercio, que he escrito esta carta, les saludo 
en el Señor. Les saluda Gayo, mi huésped, 
y toda la Iglesia. Les saluda Erasto, tesore- 
ro* de la ciudad, y Cuarto, el hermano. 

MLa gracia de nuestro Señor Jesucristo 
sea con todos ustedes. Amén. 


Los encomienda 
a la gracia del Señor 


25A1 que es poderoso para confirmarles 
según mi Evangelio y la predicación de 
Jesucristo, según la manifestación del mis- 
terio escondido desde tiempos eternos, ?el 
que ahora se ha descubierto* por las Escri- 
turas de los profetas, según mandamiento 
del eterno Dios, declarado a todos los gen- 
tiles para obedecer a la fe, 2a Dios, el único 
sabio, a él la honra y la gloria por Jesucristo, 
por los siglos de los siglos. Amén*. 


13: Suele identificarse con el citado en Mc 15,21. 19a: Su docilidad con la que abrazaron el Evangelio. 19b: 
El texto griego dice: estoy contento de que me den esta ocasión de vivir gozoso. 21: Hch 16,1. 23: Procurador, 
ecónomo. 26: En el texto griego: y por las Escrituras. 27:' En el texto griego se lee: Fue escrita... (y llevada) de 
Corinto a los romanos por Febe, diaconisa de la Iglesia de Cencreas. 


PRIMERA CARTA A 
LOS CORINTIOS 


Corinto era una ciudad rica y de gran comercio, capital de los pueblos de Acaya. El após- 
tol Pablo escribe a los de esta Iglesia, exhortándoles a que, dejado el fasto y la vana ostentación 
que hacían de sus maestros, se abrazasen con humildad a la cruz, y se gloriasen únicamente de 
tener por Maestro a Jesucristo. Después de haber excomulgado al incestuoso, procura apartar- 
los de toda disolución y avaricia, invitándoles a una perfecta continencia, recomendándoles las 
excelencias de la virginidad, instruyéndoles en las obligaciones del matrimonio y de la viudez. 
Para abatir el orgullo de algunos falsos apóstoles, toca, de paso, la autoridad y potestad que tie- 
ne sobre ellos; denuncia la incredulidad de los que negaban la resurrección de los muertos; les 
hace presente la honestidad que ha de brillar en todas sus acciones: condena las divisiones y par- 
tidos que reinaban en sus convites de caridad; les exhorta a que se preparen para celebrar dig- 
namente la cena eucarística; después de enumerar los varios dones del cuerpo místico, reco- 
mienda principalmente la caridad y el don de profecía. Por último, alentándolos a hacer 
limosna, concluye la Carta encargando que saluden en su nombre a varias personas. 

Esta carta fue escrita desde Efeso, como se infiere del capítulo 16, 8 y no desde Filipos, como 
se lee en la nota añadida al texto griego; según la opinión más común en el año cincuenta y seis. 


Da gracias a Dios por los dones y 
beneficios que había hecho 
a los de Corinto 


1 'Pablo, llamado a ser apóstol de Jesu- 

cristo por voluntad de Dios, y Sóstenes, 
el hermano, ?a la Iglesia de Dios que está en 
Corinto, a los santificados en Jesucristo, lla- 
mados santos, con todos los que en cual- 
quier lugar invocan el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, de ellos y nuestro, ¿gracia 


a ustedes y paz de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 

¿Doy gracias incesantemente a Dios por 
ustedes, a causa de la gracia de Dios que les 
ha sido dada en Jesucristo, “pues en él han 
sido enriquecidos en todo, en toda palabra y 
en toda ciencia; óen la medida en que el tes- 
timonio de Cristo ha sido confirmado en us- 
tedes, "de manera que nada les falte en nin- 
guna gracia, esperando la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo, $quien también 
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les confirmará* hasta el fin sin culpa, en el 
día del advenimiento de nuestro Señor Jesu- 
cristo. 9Fiel es Dios*, por el que han sido lla- 
mados a la comunión con su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo. 


Reprende sus divisiones 


!¡OLes ruego, hermanos, por el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, que todos di- 
gan una misma cosa y que no haya divisio- 
nes entre ustedes, antes bien sean perfectos 
en un mismo ánimo* y en un mismo pare- 
cer. !1!Porque sepan, hermanos míos, que se 
me ha significado, por los de Cloe, que hay 
contiendas entre ustedes. 12Y digo esto, 
porque cada uno de ustedes dice: “Yo soy 
de Pablo”, “Yo de Apolo”*; “Pues yo, de Ce- 
fas”, “Yo, de Cristo”. 13¿Cristo está dividido? 
¿Acaso Pablo fue crucificado por ustedes?, 
o ¿han sido bautizados en el nombre de 
Pablo? Gracias a Dios que no he bautiza- 
do a ninguno de ustedes*, sino a Crispo y a 
Gayo, !5para que ninguno diga que en mi 
nombre han sido bautizados*. !STambién 
bauticé a la familia de Estéfanas y no sé si 
he bautizado a algún otro. 


Nuestra gloria 
ha de ser Jesucristo 


"Porque no me envió Cristo a bautizar, 
sino a predicar el Evangelio*; no con sabi- 
duría de palabras, para que no sea hecha 
vana la cruz de Cristo; !$pues la palabra de 
la cruz* es necedad para los que perecen; 
pero para los que se salvan, esto es, para no- 
sotros, es fuerza de Dios. '*Porque escrito 
está: “Destruiré la sabiduría de los sabios y 
desecharé la prudencia de los prudentes*. 
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20 En dónde está el sabio? ¿En dónde el es- 
criba?”* ¿En dónde el escudriñador de este 
siglo? ¿Dios no hizo necio el saber de este 
mundo? 2! Así, por cuanto que el mundo no 
conoció a Dios por su sabiduría, mediante 
su propia sabiduría, Dios quiso salvar a los 
que creyeron en él por la necedad de la pre- 
dicación. Así, mientras los judíos piden 
milagros y los griegos buscan sabiduría, 
nosotros, sin embargo, predicamos a Cris- 
to crucificado, que es escándalo para los ju- 
díos y necedad para los gentiles. 2*Pero para 
los que han sido llamados, tanto judíos 
como griegos, predicamos a Cristo, fuerza 
de Dios y sabiduría de Dios. ?5Pues, lo que 
parece necio en Dios es más sabio que los 
hombres; y lo que parece débil en Dios, es 
más fuerte que los hombres. 26Así, herma- 
nos, vean su vocación*: muchos que no son 
sabios según la carne, ni muchos poderosos, 
ni muchos nobles. "Luego Dios escogió lo 
necio del mundo para confundir a los sa- 
bios; Dios escogió lo débil del mundo para 
confundir a los fuertes, 28Dios escogió lo vil 
y despreciable del mundo, y lo que no es, 
para destruir lo que es; para que ningún 
hombre se jacte delante de él. Por él mis- 
mo ustedes son de Jesucristo, el cual ha sido 
hecho por Dios sabiduría, justificación, san- 
tificación y redención por nosotros. 3!De tal 
manera que, como está escrito: “El que se 
gloríe, gloríese en el Señor”*. 


El apóstol había predicado 
a Cristo crucificado con 
sencillez de palabras 


'Yo, hermanos, cuando vine a uste- 
des, no vine con sublimidad de pala- 


1 8: Les dará fuerzas para perseverar hasta la muerte en la gracia. 9: 1Ts 5,24. 10: Sentir. 12: Hch 18,24. 
14: Hch 18,8. 15: El texto griego dice: que bauticé en mi nombre. 17: 2P 1,16; 1Co2,1. 18: Un Dios hecho 
hombre y muerto en la cruz. 19: Rm 1,16; 1s 29,14. 20: 1s 33,18. 26: Los que han sido llamados, los converi- 


dos a la fe. 31: Hch 18,1. 


! 
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bra, ni de sabiduría a anunciarles el testimo- 
nio de Cristo. ?Porque yo no me he creído 
saber nada entre ustedes, sino a Jesucristo, y 
éste crucificado. 3Estuve entre ustedes con 
pusilanimidad, temor y mucho temblor*; 
4mi conversación y mi predicación* no fue- 
ron con palabras persuasivas de saber hu- 
mano, sino con demostración de espíritu y 
de virtud, Spara que su fe no se fundase en 
sabiduría de hombres, sino en la fuerza de 
Dios. 


El mundo no entendía esta 
sabiduría; el hombre carnal 
no comprende las cosas de Dios 


$No obstante, hablamos de sabiduría* 
entre los perfectos, pero no la sabiduría de 
este mundo, ni la de los príncipes de este si- 
glo, que son destruidos; "sino que hablamos 
de una sabiduría de Dios en misterio*, que 
está encubierta y que Dios predestinó antes 
de los siglos para nuestra gloria; $la que no 
conoció ninguno de los príncipes de este si- 
glo, porque si la hubieran conocido nunca 
hubieran crucificado al Señor de la gloria. 
9Antes bien, como está escrito: “Que ni ojo 
vio, ni oído oyó, ni llegó al corazón del 
hombre lo que Dios preparó para aquellos 
que le aman”*, !Pero Dios nos lo reveló por 
su Espíritu; porque el Espíritu lo escudriña 
todo, aun las profundidades de Dios. "Por- 
que, ¿qué hombre conoce las cosas del hom- 
bre, sino el espíritu del hombre que está en 
él? Así tampoco nadie conoció las cosas de 
Dios, sino el Espíritu de Dios. "Nosotros no 
hemos recibido el espíritu de este mundo, 
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sino el Espíritu de Dios, para que conozca- 
mos las cosas que Dios nos ha dado; !lo 
cual* también lo anunciamos, no con doctas 
palabras de humana sabiduría, sino con doc- 
trina del Espíritu, acomodando lo espiritual 
a los espirituales. 'El hombre animal no 
percibe aquellas cosas que son del Espíritu 
de Dios, porque para él son una necedad y 
no las puede entender, por cuanto se juzgan 
espiritualmente. '5Pero el espiritual juzga to- 
das las cosas y él no es juzgado por nadie. 
!SPorque, ¿quién conoció el consejo* del 
Señor para que le pueda instruir?* Pero no- 
sotros tenemos la mente* de Cristo. 


Los corintios, siendo carnales, no 
podían percibir los misterios 
escondidos de la fe 


Yo, hermanos, no les pude hablar como 
3 a espirituales, sino como a carnales. 
Como a niños en Cristo. ?Les di a beber le- 
che, no comida, porque entonces no podían 
soportarla; y ni aún ahora pueden, porque 
todavía son carnales. 3Pues habiendo en- 
tre ustedes envidia y contienda, ¿no es así 
que son carnales y andan según el hombre? 
“Porque cuando uno dice: “Yo, soy de Pa- 
blo”, y otro: “Yo de Apolo”, ¿no es claro que 
proceden aún humanamente? Pues ¿quién es 
Apolo, quién es Pablo, $sino los ministros 
de aquel en quien creyeron y según lo que el 
Señor dio a cada uno?*. Yo planté; Apolo 
regó; mas Dios es el que ha dado el creci- 
miento. "Así, ni el que planta es algo, ni el 
que riega, sino Dios que da el crecimiento. 
$El que planta y el que nega* son una misma 


2 3: Hch 18,1. 4: 2P 1,16. 6: En los textos de Pablo se hace referencia a cuatro sabidurfas: a la de los 
gentiles o filósofos, a la de los griegos que era despreciada por los judíos; a la judaica, proveniente de escribas y 
fariseos, y a la evangélica. 7: Hablamos misteriosamente. 9: ls 64,4. 13: 2P 1,16. 16a: La mente, el senti- 
do, el espíritu, la intención; todo ello puede significar la expresión “sensus”. 16b: Sb 9,13; 1s 40,13; Rm 9,34. 
16c: Ver lo dicho antes, en este mismo versículo sobre “sensus”. Cristo nos descubre los misterios más profundos. 

3 5: En griego: sino los ministros por los cuales... según los dones de la gracia de Dios. 8: Sal 59,13; Ga 6,5. 
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cosa; cada uno recibirá su propio pago se- 
gún su trabajo. ?Porque nosotros somos co- 
laboradores* de Dios; ustedes son campo de 
Dios, edificio de Dios. 


Jesucristo es 
el fundamento de la fe 


¡I0Según la gracia de Dios que se me ha 
dado, yo eché el cimiento, como sabio ar- 
quitecto, y otro edifica sobre él. Pero mire 
cada uno cómo edifica sobre él. "Porque 
nadie puede poner otro cimiento que el que 
ha sido puesto, que es Jesucristo. !2Si uno 
construye con oro, plata, piedras preciosas, 
madera, heno, paja, sobre este fundamento 
13su Obra quedará de manifiesto, porque el 
día del Señor* la mostrará, ya que será des- 
cubierta*; lo que sea la obra de cada uno, el 
fuego lo probará. !4Si la obra del que edifi- 
có encima permanece, recibirá la recom- 
pensa. 15Si la obra de alguno se quema, será 
perdida; sin embargo él quedará a salvo, 
pero como quien pasa por el fuego*. 16¿No 
saben que son templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios mora en ustedes? 17Si al- 
guno destruye el templo de Dios, Dios le 
destruirá. Porque el templo de Dios, que 
son ustedes, es santo. 


Les exhorta, a abrazar la sabia 
ignorancia del Evangelio 


I8Ninguno se engañe a sí mismo. Si al- 
guno entre ustedes se tiene por sabio en este 
mundo, hágase necio, para llegar a ser sabio. 
I9Porque la sabiduría de este mundo es ne- 
“cedad delante de Dios, por cuanto está es- 
crito “Yo prenderé a los sabios en su astu- 
cia”*, 20Y otra vez: “El Señor conoce los 
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pensamientos de los sabios, que son va- 
nos”*, 21Por lo cual, ninguno se gloríe entre 
los hombres, ??pues todo es suyo, sea Pablo, 
sea Apolo, sea Cefas, sea el mundo, sea la 
vida, sea la muerte, sea el presente, sea el 
porvenir; todo es suyo; ustedes de Cristo y 
Cristo de Dios. 


Oficio del verdadero apóstol 
y estima que merece 


A !Así, que nos tenga el hombre* como 
ministros de Cristo y dispensadores 
de los misterios de Dios. ?Ahora bien, lo 
que se requiere en los dispensadores es que 
cada cual sea hallado fiel. ¿En cuanto a mí, 
poco me importa ser juzgado por ustedes o 
por el humano día*; pues ni aun yo me juz- 
go a mí mismo; “porque de nada me acusa 
la conciencia; aunque no por eso estoy jus- 
tificado, pues el que me juzga es el Señor. 
SPor lo cual, no juzguen antes de tiempo 
hasta que el Señor venga, el cual aclarará 
aún las cosas escondidas en las tinieblas y 
manifestará los designios de los corazones; 
entonces cada uno tendrá la alabanza de 
Dios. 


Reprende la arrogancia de los 
corintios y la hipocresía de 
los falsos apóstoles 


éYo, hermanos, he citado este ejemplo 
mío y de Apolo, por amor suyo para que 
aprendan en nosotros que nadie, a causa de 
otro, debe engreírse contra el otro, fuera de 
lo que está escrito. Porque, ¿quién te dis- 
tingue? ¿Qué tienes tú que no hayas recibi- 
do? Y si lo has recibido, ¿por qué te glorías 
como si no lo hubieras recibido? 8; Ya están 


9: Otros traducen “obreros de Dios”. 13a: Falta la expresión del Señor en el texto griego. 13b: En griego: es re- 
velada. 15: Algunos autores apoyaron en este texto la doctrina sobre el Purgatorio. 19: Jb5,13. 20: Sal 93,11. 

4. 1: Hebraísmo; quiere indicar “cada uno de ustedes”. 3: “Día del Señor” es el día del juicio; “día del honr 
bre” o “humano día” es el tiempo que precede en esta vida mortal. 
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hartos! ¡Ya son ricos! ¡Reinan sin noso- 
tros!* Quiera Dios que reinen, para que no- 
sotros reinemos también con ustedes. 
Porque entiendo que Dios nos ha puesto a 
los apóstoles como los últimos, como sen- 
tenciados a muerte, pues estamos hechos 
espectáculo para el mundo, para los ángeles 
y para los hombres. “Nosotros necios por 
Cristo, ustedes sabios en Cristo; nosotros 
débiles, ustedes fuertes; ustedes nobles, no- 
sotros viles. !!Hasta esta hora padecemos 
hambre y sed, andamos desnudos, somos 
abofeteados, no tenemos morada segura, 
l2nos fatigamos trabajando con nuestras 
propias manos*, nos maldicen y bendeci- 
mos, nos persiguen y sufrimos, somos 
blasfemados y rogamos, hemos llegado a 
ser como las basuras de este mundo, como 
la escoria de todos hasta ahora. !“No les es- 
cribo esto por avergonzarles, sino que les 
amonesto como a hijos míos muy amados. 
ISPorque, aunque tengan diez mil maestros 
en Cristo, no han tenido muchos padres, 
pues yo soy el que les he engendrado en 
Jesucristo por el Evangelio. !$Por tanto, les 
ruego que sean mis imitadores, como yo 
también lo soy de Cristo. !"Por esta causa 
les envié a Timoteo, que es mi hijo muy 
amado, fiel en el Señor, el cual les hará sa- 
ber mis caminos, en Jesucristo, como yo 
enseño por todas partes en cada Iglesia. 
Algunos andan hinchados*, como si yo no 
hubiera de ir a ustedes. !*Pero pronto iré 
hasta ustedes, si el Señor quiere; y exami- 
naré, no las palabras de los que así andan 
hinchados, sino la virtud. Porque el reino 
de Dios no está en las palabras, sino en la 
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virtud. 21¿Qué quieren? ¿Que vaya a uste- 
des con vara, o con caridad y espíritu de 
mansedumbre? 


Les reprende porque 
toleraban a un incestuoso 


¡Como cosa cierta se dice* que hay en- 
5 tre ustedes fornicación; y una fornica- 
ción tal que ni entre los gentiles; que uno 
abusa de la mujer de su padre. ?Y aún andan 
hinchados; ni siquiera han mostrado pena, 
para que quien hizo tal maldad fuese quita- 
do de entre ustedes. 3Yo, en verdad*, aunque 
ausente con el cuerpo, pero presente con el 
espíritu, ya he juzgado como presente a 
aquel que así se portó. *En el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, congregados uste- 
des y mi espíritu, con la autoridad de nues- 
tro Señor Jesús, Sel tal sea entregado a 
Satanás* para mortificación de la carne, a 
fin de que su alma sea salva en el día de 
nuestro Señor Jesucristo. 


Les exhorta a evitar el trato 
con los escandalosos 


óNo es buena su jactancia. ¿No saben 
que un poco de levadura hace fermentar 
toda la masa?* "Quiten la vieja levadura 
para que sean una nueva masa, porque son 
ázimos; pues Cristo, que es nuestra Pascua, 
ha sido inmolado. 8Así, solemnicemos la 
fiesta, no con levadura vieja, ni con levadu- 
ra de maldad, ni de pecado; sino con ázimos 
de sinceridad y de verdad. 9Les envié a decir 
en mi carta* que no se mezclaran con los 
fornicarios. '“No me refería a los fornicarios 


8: Son expresiones llenas de ironía con las que pretende humillar a los corintios, que se crefan más sabios que los 
mismos apóstoles. El último verbo el griego lo expresa: reinaron. 12: Hch 20,34; 1 Ts 2,9; 2 Ts 3,8. 18: Llenos 
de presunción, orgullosos, porque el apóstol no tenía que visitarles para dar una amonestación. 

5 1: Se oye, según el griego. Lv 18,7. 3: D12,5. 5: Excomulgado. 6: Ga5,9. 9: Algunos entienden que 


se refiere a una carta precanónica que se perdió. 
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de este mundo, o los avaros, O ladrones, o 
que adoran ídolos; porque si no, debieran sa- 
lir de este mundo. !!No, les escribí que no se 
mezclen con el que llamándose hermano es 
fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, 
o dado a la embriaguez, o ladrón; con este tal 
ni aun tomar alimento. '?Porque, ¿qué me va 
a mí el juzgar a aquellos que están fuera?* 
¿Por ventura no juzgan ustedes a aquellos 
que están dentro? !3Pues Dios juzgará a los 
que están fuera. Quiten de en medio de uste- 
des a ese inicuo*. 


Les reprende porque llevaban 
sus pleitos a los tribunales 
de jueces infieles 


6 1¿Alguno de ustedes, teniendo pleito 
contra otro, osa ir a juicio ante los ini- 
cuos* y no delante de los santos?* ?2¿Acaso 
no saben que los santos juzgarán este mun- 
do? Y si ustedes han de juzgar el mundo, ¿no 
serán dignos de juzgar cosas de poquísima 
monta? 3¿No saben que juzgaremos a los án- 
geles? ¿Cuánto más pues, las cosas de esta 
vida? *Por tanto, cuando tengan diferencias 
por este tipo de cosas, designen a los que son 
menos estimados en la Iglesia para juzgar- 
las*. SLo digo para confusión suya. Pues, 
¿acaso no hay entre ustedes algún hombre 
sabio que pueda juzgar entre sus hermanos, 
ésino que el hermano lleva su pleito con el 
hermano, y esto ante el tribunal de los infie- 
les? 7De todos modos, ya hay culpa en uste- 
des por tener pleitos unos con otros*. ¿Por 
qué no sufren antes la injuria? ¿Por qué no 
toleran antes el daño? 8Al contrario, son us- 


12: Alos no cristianos. 13: En griego: malvado. 
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tedes los que injurian y dañan, y esto a los 
hermanos. 


Hace enumeración de 
algunos pecados que impiden 
la entrada en el reino de los cielos 


2¿No saben que los injustos no poseerán 
el reino de Dios? No les engañen, pues ni 
los fornicarios, ni los adoradores de ídolos, 
ni los adúlteros, '%ni los afeminados, ni los 
homosexuales, ni los ladrones, ni los ava- 
ros, ni los dados a la embriaguez, ni los 
maldicientes, ni los ladrones poseerán el 
reino de Dios. !!Eso han sido algunos de us- 
tedes, pero han sido lavados, han sido san- 
tificados, han sido justificados en el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo y por el 
Espíritu de nuestro Dios. !?Todo me es per- 
mitido, mas no todo me conviene. Todo me 
es permitido, mas yo no me pondré bajo el 
poder de nada. !3La comida para el vientre 
y el vientre para la comida; pero Dios des- 
truirá uno y otra. El cuerpo no es para la 
fornicación, sino para el Señor, y el Señor 
para el cuerpo. !*Dios resucitó al Señor y 
nos resucitará también a nosotros por su 
poder. !5¿No saben que sus cuerpos son 
miembros de Cristo? ¿Tomaré, pues, yo los 
miembros de Cristo y los haré miembros de 
una ramera? No, por cierto. !¿No saben 
que el que se une a una ramera, se hace 
cuerpo con ella? Porque serán, se dijo, dos 
en una carne*. !"Pero el que se une al Señor, 
se hace un solo espíritu con él. 18Huyan de 
la fornicación. Todo pecado que hiciere el 
hombre, está fuera del cuerpo; mas el que 


6 la: Ante magistrados o jueces paganos. lb: Cristianos de probada honradez, puestos como árbitros de las 
diferencias de la comunidad. 4: Da a entender que el menor o menos importante de la Iglesia puede juzgar los asun- 
tos que provocan diferencias entre los cristianos mejor que los tribunales de infieles. 7: Mt 5,39; Lc 6,29; Rm 12,17. 


16: Mt 19,5; Mc 10,8; Ef 5,31; Gn 2,24. 
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comete fornicación, peca contra su mismo 
cuerpo. !%,O no saben que sus miembros 
son templo del Espíritu Santo, que está en 
ustedes y han recibido de Dios, y que no son 
suyos?* 20Pues fueron* comprados a gran 
precio*. Glorifiquen a Dios y llévenle en su 


cuerpo. 


Sobre el matrimonio 
y la virginidad 


IPor lo que se refiere a lo que me escri- 

bieron, bueno sería al hombre no tocar 
mujer. 2Pero para evitar la fornicación, cada 
uno tenga su mujer y cada una tenga su ma- 
rido*. 3El marido dé a su mujer lo que le 
debe*; y de la misma manera la mujer al 
marido. *La mujer no es dueña de su propio 
cuerpo, sino el marido. Asimismo el marido 
no es dueño de su propio cuerpo, sino la 
mujer. 5No se nieguen uno a otro, sino de 
común acuerdo, por algún tiempo, para de- 
dicarse a la oración*; y de nuevo, vuelvan a 
cohabitar, para que Satanás no les tiente por 
su incontinencia. tPero digo esto por indul- 
gencia, no como mandamiento. "Porque 
quisiera que todos fueran como yo mismo*, 
pero cada uno recibe de Dios su propio don: 
el uno de una manera y el otro de otra. 
También digo a los solteros y a las viudas 
que es bueno que permanezcan así, como 
yo; *pero si no tienen don de continencia, 
cásense. Porque más vale casarse que abra- 
sarse. '"Sin embargo a aquellos que están 
unidos en matrimonio, mando, no yo, sino 
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el Señor*, que la mujer no se separe del ma- 

rido; !Isi se separa, que se quede sin casar o 

que haga la paz con su marido. El marido 

tampoco deje a su mujer. !?Pero a los demás, 

digo yo, no el Señor, que si algún hermano 

tiene mujer no creyente y ella consiente en 

vivir con él, no la deje; que si una mujer 

creyente tiene marido no creyente y él con- 

siente en morar con ella, no deje al marido. 

14Porque el marido no creyente es santifica- 

do por la mujer creyente, y la mujer no cre- 
yente santificada por el marido creyente*. 
Porque si no, sus hijos serían impuros; pero 
ahora son santos. !'5Si el no creyente se se- 
para, que se separe; porque el hermano o la 
hermana no está esclavizado en tal caso, 
pues Dios nos ha llamado a la paz. !¡SPorque, 
¿de dónde sabes tú, mujer, que salvarás al 
marido? ¿O de dónde sabes tú, marido, que 
salvarás a la mujer? '"Sino que cada uno 
ande, como Dios le haya asignado, y cada 
uno, como Dios le haya llamado; así es 
como yo lo ordeno en todas las Iglesias. 
18¿Es llamado alguno siendo circuncidado? 
Que no busque prepucio. ¿Es llamado algu- 
no en prepucio? Que no se circuncide*. !9La 
circuncisión no es nada; y el prepucio no es 
nada; sino la guarda de los mandamientos 
de Dios. Cada uno, en la vocación en que 
fue llamado, en ella permanezca*., ?!¿Fuiste 
llamado siendo siervo? No te dé cuidado, y 
aunque puedas ser libre, aprovéchate más 
bien de tu condición; ?2porque el siervo que 
fue llamado en el Señor, es liberto del 
Señor; asimismo el que fue llamado siendo 


19: 2C06,16. 20a: 1P 1,18. 20b: El texto griego añade: y en su espíritu, que son de Dios; esto es, el uno y el 


otro, el cuerpo y el espíritu. 


7 2: En griego: propio. 3: En griego: la debida benevolencia, esto es, el testimonio de afecto que le debe. 5: 
En griego: al ayuno y a la oración. 7: Vivir en celibato. 10: Mi 5,32; 19,9; Mc 10,9; Le 16,18. 14: Esta pala- 
bra no aparece en el texto griego. La expresión no la deje, repetida en el versículo anterior, debe ser interpretada por 
“no la despide” a la luz del presente. 18: Para interpretar este versículo ver lo dicho en nota a Rm 2,25. 20: Debe 
ser entendido como que cada uno permanezca en el estado en que fue llamado a la fe, siempre que no haya escánda- 


lo u ofensa a Dios. Ver Ef 4,1. 


YT 23 

libre, es siervo de Cristo. 23Por un alto pre- 
cio* han sido comprados, no se hagan sier- 
vos de hombres. ?*Cada uno, pues, herma- 
nos, permanezca delante de Dios en aquel 
estado en que fue llamado. 25En cuanto a las 
vírgenes, no tengo mandamiento del Señor; 
doy un consejo así como quien ha alcanza- 
do la misericordia del Señor para ser fiel. 
26Pienso, pues, que a causa de la necesidad 
que apremia, bueno es al hombre el perma- 
necer así. 27¿Estás ligado a mujer? No bus- 
ques la separación; ¿Estás libre de mujer?; 
No busques mujer. ?8Pero si tomas mujer, no 
pecas. Si la virgen* se casa, no peca; pero 
los que hacen tal, tendrán su tribulación en 
la carne*, que yo quisiera ahorrarles. 


Usar de las cosas de este mundo 
como si no se usase de ellas 


22Lo que digo, hermanos, es que el tiem- 
po es corto; sólo queda que quienes tienen 
mujer vivan como si no la tuviesen; 3%los 
que lloran, como si no llorasen; los que se 
alegran, como si no se alegrasen; los que 
compran, como si no poseyesen; 3llos que 
usan de este mundo, como si no usasen*, 
porque la figura de este mundo pasa. 3Quie- 
ro, pues, que vivan sin inquietuJ. El que está 
sin mujer, está solícito de las cosas del 
Señor, cómo ha de agradar a Dios; 33pero el 
que está con mujer, está afanado con las co- 
sas del mundo, cómo ha de dar gusto a su 
mujer, y anda dividido. La mujer no casa- 
da y la virgen, piensa en las cosas del Señor 
para ser santa de cuerpo y de alma; pero la 
que está casada, piensa en las cosas que son 
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del mundo y cómo agradar al marido. 3En 
verdad que digo esto para su provecho, no 
para ponerles un lazo; solamente mirando lo 
que es bueno y para facilitarles el orar al 
Señor sin estorbo. 3éMas si a alguno le pare- 
ce que esto no es decoroso para su hija, si se 
le pasa la edad de casarse, y que es necesa- 
rio que actúe en consonancia, haga lo que 
quisiere: no peca si la casa. 37Pues el que 
tomó en sí una firme resolución, no obli- 
gándole la necesidad, sino antes teniendo 
potestad sobre su propia voluntad, y deter- 
minó en su corazón guardar su hija, hace 
bien. 38Así, el que casa a su hija, hace bien; 
el que no la casa, hace mejor. 


Las viudas 


39La mujer está atada a la ley conyugal 
mientras vive su marido*; pero si muriese 
su marido, queda libre. Cásese con quien 
quiera*, con tal que sea en el Señor*. Pero 
será más dichosa si permanece así y pienso 
que yo también tengo el Espíritu de Dios. 
S ¡En cuanto a las cosas que son sacrifi- 
cadas a los ídolos, sabemos que todos 
tenemos ciencia*. La ciencia hincha, en 
cambio la caridad edifica. ?Si alguno cree 
saber algo, aún no sabe de qué manera le 
conviene saber; 3si alguno ama a Dios, éste 
es conocido de él. *En cuanto a las carnes 
que son sacrificadas a los ídolos, sabemos 
que el ídolo es nada en el mundo, y que no 


hay otro Dios, sino sólo uno. SPorque aun- 
que haya algunos que se llamen dioses, ya 


La comida sacrificada a los ídolos 


23: 1Co6,20;1P 1,19. 28a: Aquí “virgen” significa mujer soltera. 28b: No se refiere a las incomodidades ': 
la concupiscencia de la carne, sino de la vida conyugal. 31: En griego: no abusando. En los versículos 30 y 31 $ 
refiere a quienes sufren tribulación. Los que poseen bienes con corazón desprendido; esto es, vivir sin abusar. 398 
Rm 78,2. 39b: El griego nos dice: queda en libertad de casarse con quien quiera. 39c: Teniendo presente la ley 


del Señor. 
8 1: Tenemos la suficiente intuición. 
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en el cielo, ya en la tierra, (pues hay muchos 
dioses y muchos señores), fpara nosotros 
hay un solo Dios, el Padre, de quien son to- 
das las cosas y nosotros en él; y sólo un 
Señor, Jesucristo, por quien son todas las 
cosas y nosotros por él. 


El que escandaliza a los débiles, 
peca contra Jesucristo 


7Mas no todos tienen este conocimiento; 
porque algunos hasta ahora acostumbrados 
al ídolo, comen como sacrificado al ídolo; y 
su conciencia, que es débil, se mancha. ¿La 
comida no nos hace agradables a Dios, por- 
que ni comiéndola seremos más ricos, ni 
seremos más pobres no comiéndola. "Pero 
miren que esa libertad que tienen no sea 
ocasión de tropiezo para los débiles, !por- 
que si alguno ve al que tiene ciencia senta- 
do a la mesa en el templo de los ídolos, 
¿acaso con su conciencia enferma no se 
adelantará a comer de lo sacrificado a los 
ídolos? "Y por tu ciencia perecerá el her- 
mano enfermo*, por el cual murió Cristo. 
De este modo, pecando contra los herma- 
nos y llagando su débil conciencia, pecan 
contra Cristo. !3Por lo cual, si un alimento 
sirve de escándalo a mi hermano*, nunca 
jamás comeré carne, por no escandalizar a 
mi hermano. 


El que predica el Evangelio 
debe vivir del Evangelio 


9 l¿ Yo no soy libre? ¿No soy apóstol? 
¿No he visto a Jesucristo, Señor nues- 
tro? ¿No son ustedes obra mía en el Señor? 
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2Aunque para los otros no fuera apóstol, 

para ustedes ciertamente lo soy, porque us- 

tedes son el sello de mi apostolado en el 

Señor. 3Ésta es mi defensa frente a aquellos 

que me preguntan. 4¿ Acaso no tenemos de- 

recho a comer y beber? 5¿ Acaso no tenemos 

derecho a llevar por todas partes una mujer 

creyente, así como los otros apóstoles y los 

hermanos del Señor y Cefas? $0 sólo 

Bernabé y yo no tenemos derecho a hacer 
esto?* 7¿Quién jamás va a una campaña a 
sus expensas? ¿Quién planta una viña y no 
come de su fruto? ¿Quién apacienta el gana- 
do y no se alimenta de la leche del ganado? 
8¿Acaso digo esto como hombre? ¿O no lo 
dice también la ley? %Porque escrito está en 
la ley de Moisés: “No atarás la boca al buey 
que trilla”*. ¿Acaso Dios tiene cuidado de 
los bueyes? 100 no dirá esto* por nosotros? 
Sí, ciertamente, por nosotros están escritas 
estas cosas, porque el que ara, debe arar con 
esperanza; y el que trilla, con esperanza de 
percibir los frutos. 11Si sembramos en uste- 
des bienes espirituales*, ¿es gran cosa si re- 
cogemos de ustedes bienes materiales? 1281 
otros tienen ese derecho sobre ustedes, ¿por 
qué no más bien nosotros? Pero no hemos 
hecho uso de esta facultad; antes bien todo 
lo sufrimos, para no poner algún estorbo al 
Evangelio de Cristo. !3¿No saben que los 
que trabajan en el santuario* comen de lo 
que es del santuario; y los que sirven al al- 
tar participan del altar? '“Así, también el 
Señor ordenó que los que anuncian el 
Evangelio vivan del Evangelio*. ¡SPero yo, 
de ninguno de estos derechos he usado. Ni 
tampoco lo he escrito para que se haga así 
conmigo, porque tengo por mejor morir, an- 


11: Rm 14,15. Por el uso indiscreto, o por el abuso que haces de tu ciencia. 13: Rm 14,21; 1 Co 10,25. 

9 6: El griego dice: de no trabajar. Con estas palabras se aclara el significado de lo anterior, si el apóstol ha 
de trabajar con sus manos para procurarse el alimento. 9: Dt 15,4; 1 Tm 5,18. 10: En griego: todo esto. 11: Rm 
15,27. 13: En el griego: los que se emplean en el ministerio sagrado. Dt 18,1. 14: Mt 10,10; Le 10,8. 
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tes que nadie me haga perder esta gloria. 
16Pues si predico el Evangelio, no tengo de 
qué gloriarme, ya que es una obligación 
para mí. ¡Ay de mí, si yo no evangelizara! 
17Si lo hiciera voluntariamente, tendría pre- 
mio; mas si lo hago a la fuerza, es una mi- 
sión que me ha sido encargada. !8¿Cuál es, 
pues, mi recompensa? Predicar el Evangelio 
entregándolo sin causar gasto, para no abu- 
sar de mi derecho en el Evangelio. !*Por lo 
cual, siendo libre para con todos, me he he- 
cho siervo de todos para ganar los más que 
pueda. Me he hecho judío con los judíos, 
para ganar a los judíos; ?1con los que están 
bajo la ley, como si yo estuviera bajo la ley, 
(no estando bajo la ley) para ganar a aque- 
llos que estaban bajo la ley; a los que esta- 
ban sin ley, como si yo estuviera sin ley 
(aunque no estaba sin la ley de Dios, antes 
estando en la ley de Cristo) para ganar a los 
que estaban sin ley. 2?Me he hecho débil con 
los débiles, para ganar a los débiles. Me he 
hecho todo para todos, para salvarlos a to- 
dos. Todo lo hago por el Evangelio, para 
hacerme partícipe de él. 


Exhorta a que imiten a 
quienes corren en el estadio 


24¿ No saben que los que corren en el es- 
tadio, en verdad todos corren, pero uno sólo 
alcanza el premio? Corran de tal manera que 
lo alcancen. 25Todo aquel que ha de compe- 
tir, se abstiene de todo; y ellos, por recibir 
una corona corruptible, en cambio nosotros, 
incorruptible. 26Así, pues, yo corro, no como 
a cosa incierta; así lucho, no como quien da 
golpes al aire. Castigo mi cuerpo y lo es- 
clavizo, para que no suceda que, habiendo 


1 CORINTIOS 


1656 


sido heraldo para otros, yo mismo sea des- 
calificado. 


Evitar la idolatría, la vana confianza, 
y la ofensa al prójimo 

1 () ¡Porque no quiero, hermanos, que 

ignoren que nuestros padres estu- 
vieron todos debajo de la nube, todos pasa- 
ron el mar*; 2y todos fueron bautizados en 
Moisés, por la nube y por el mar*; *todos 
comieron un mismo alimento espiritual”; 
“todos bebieron una misma bebida espiri- 
tual*, pues bebían de la roca espiritual que 
les seguía y la roca era Cristo. 5Pero Dios 
no se agradó* en muchos de ellos, por lo 
cual quedaron tendidos en el desierto. $Esto 
ocurrió en figura para nosotros, para que no 
codiciemos lo malo, como ellos lo codicia- 
ron*. 7Ni se hagan idólatras, como algunos 
de ellos, conforme está escrito: “se sentó el 
pueblo a comer y a beber, y se levantaron 
para divertirse”*. 8Ni forniquemos*, como 
algunos de ellos fornicaron, y murieron en 
un día veintitres mil. 9Ni tentemos al Se- 
ñor*, como algunos de ellos le tentaron, y 
fueron muertos por las serpientes. Ni mur- 
muren como murmuraron algunos de 
ellos*, y los mató el exterminador. !Todas 
estas cosas les ocurrieron a ellos en figura; 
pero fueron escritas para nuestro escar- 
miento, para quienes ha llegado el fin de los 
tiempos. 1RAsí, el que piensa que está en 
pie, mire no caiga. !3No han sufrido ningu- 
na tentación que no sea humana*; mas fiel 
es Dios, el cual no permitirá que sean tenta- 
dos más allá de sus fuerzas. Antes bien, 


hará que saquen provecho de la misma ten- 
tación, para que puedan perseverar. 


10 1: Ex 13,21; Nm9,21. 2: Ex 14,22. 3: Ex 16,7; Jn 6,32. 4: Ex 17,6; Nm 20,11. 5: Nm 26,56. 6: 
Sal 105,14. 7: Ex 32,6. Para bailar y danzar. 8: Nm 15,1; Idolatría. 9: Nm21,5. 10: Nm 11,1; 14,1. 13: 
Tentación humana es tentación sencilla; en el texto griego dice: no se ha tomado. 
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Hagamos todo para gloria 
de Dios y no por nuestro interés 


1M4Por lo cual, muy amados míos, huyan 
de la idolatría. !'SLes hablo como a pruden- 
tes; ustedes mismos juzguen lo que digo. 
16E] cáliz de bendición, que bendecimos, ¿no 
es la comunión de la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿no es participación del 
cuerpo del Señor? "Porque hay un solo pan, 
siendo muchos, formamos un solo cuerpo, 
pues todos participamos de un mismo pan. 
IsConsideren a Israel según la carne: los que 
comen las víctimas, ¿por ventura no tienen 
parte en el altar? 19Qué digo pues? ¿Que lo 
que ha sido sacrificado a los ídolos es algo? 
¿O que el ídolo es algo? %Antes bien, digo 
que lo que sacrifican los gentiles, lo sacrifi- 
can a los demonios y no a Dios. Y no quiero 
que ustedes tengan parte con los demonios; 
no pueden beber el cáliz del Señor y el cáliz 
de los demonios; ?!no pueden ser participan- 
tes de la mesa del Señor y de la mesa de los 
demonios. 22¿Queremos irritar con celos al 
Señor? ¿Somos acaso más fuertes que él?* 

Todo me es permitido, pero no todo me 
conviene. 23Todo me es permitido, pero no 
todo sirve para edificación. Nadie busque 
su interés, sino el del otro. ?5De todo lo que 
se vende en la plaza coman, sin preguntar 
nada por motivos de conciencia. Porque 
del Señor es la tierra y cuanto hay en ella*. 
21Si alguno de los infieles les convida y 
quieren ir, coman de todo lo que les pongan 
delante, no preguntando nada por motivos 
de conciencia. 2Si alguno dijere: “Esto ha 
sido sacrificado a los ídolos”, no lo coman 
en atención de aquel que lo advirtió y por 


22: 1Co6,12; Si 37,31. 26: Sal 23,1. 31: Col 3,17. 
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motivos de conciencia; %conciencia digo, 
no la tuya sino la del otro; porque ¿a qué fin 
mi libertad es juzgada por conciencia ajena? 
308 yo participo con la gracia, ¿a qué fin soy 
reprendido por lo que doy gracias? 31Si co- 
men pues, o si beben, o hacen cualquiera 
otra cosa, háganlo todo para gloria de Dios*, 
32Sean tales que no ofendan ni a los judíos, 
ni a los gentiles, ni a la Iglesia de Dios. 
33Como también yo procuro agradar en todo 
a todos, no buscando mi provecho, sino el 
de muchos para que se salven. 


El hombre debe orar con la cabeza 
descubierta, la mujer teniéndola cubierta 

11 ¡Sean imitadores míos, como yo 

también lo soy de Cristo. ?Les alabo, 
hermanos, porque en todo se acuerdan de 
mí y guardan mis instrucciones*, como yo 
se las enseñé. *Pero quiero que sepan que 
Cristo es la cabeza de todo varón, el varón la 
cabeza de la mujer y Dios la cabeza de Cris- 
to*. “Todo hombre que ora o profetiza con la 
cabeza cubierta, deshonra su cabeza. Toda 
mujer que ora o profetiza con la cabeza des- 
cubierta, deshonra su cabeza*, porque es lo 
mismo que si estuviera rapada. ¿Porque si 
no se cubre la mujer, córtese el pelo. Si es 
cosa fea para una mujer cortarse el pelo o ra- 
parse, cubra su cabeza. "El varón no debe 
cubrir su cabeza, porque es imagen y gloria 
de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 
8Porque el varón no fue hecho de la mujer, 
sino la mujer del varón; ?pues no fue criado 
el varón por causa de la mujer, sino la mu- 
jer por causa del varón. '“Por eso la mujer 
debe llevar la señal de sujeción* sobre su ca- 


11 2: En griego: las tradiciones. 3: Ef 5,23. 5: Puede entenderse “a su marido” o “a su propia cabeza”. 
10a: El velo que es señal de la potestad y dominio que el hombre tiene sobre ella. 
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beza, por causa de los ángeles*. !!'Mas ni el 
varón es sin la mujer, ni la mujer es sin el 
varón, en el Señor; !'?porque como la mujer 
fue hecha del varón, también el varón nace 
de la mujer, y todas las cosas vienen de 
Dios. 'Juzguen ustedes mismos, ¿es decen- 
te que una mujer haga oración a Dios no te- 
niendo velo? 14¿No les enseña la misma na- 
turaleza que le sería ignominioso al varón el 
dejarse cabellera? !5Pero al contrario, le es 
decoroso a la mujer dejarse cabellera, por- 
que los cabellos le han sido dados en lugar 
de velo. 1éCon todo eso, si alguno quiere 
discutir, nosotros no tenemos tal costumbre, 
ni la Iglesia de Dios. 


Corrige algunos abusos en la 
celebración de la Cena del Señor 


17Al mandarles esto, no alabo el que se 
congreguen, no para mejor, sino para peor. 
18Porque en primer lugar he oído que, cuan- 
do se congregan en la Iglesia, hay disensio- 
nes entre ustedes; y en parte lo creo. !%Pues 
es necesario que haya también divisiones 
para que sean manifiestos entre ustedes 
quiénes son de probada virtud. De manera 
que cuando se congregan en común, ya no 
es para comer la Cena del Señor; ?!porque 
cada uno toma antes su propia cena; y mien- 
tras uno tiene hambre, otro se embriaga. 
22¿Por ventura no tienen casas para comer y 
beber? ¿O desprecian la Iglesia de Dios y 
avergilenzan a aquellos que no las tienen? 
¿Qué les diré? ¿Les alabaré?* En esto no les 
alabo. WPorque yo recibí del Señor lo que 
también les enseñé: que el Señor Jesús, la 
noche en que fue entregado, tomó el pan, ?*y 
dando gracias, lo partió y dijo: “Tomen y 
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coman, éste es mi cuerpo que será entrega- 
do* por ustedes; hagan esto en memoria 
mía”*, 25Asimismo, tomó el cáliz después de 
haber cenado, diciendo: “Este cáliz es el 
Nuevo Testamento en mi sangre. Hagan esto 
cuantas veces lo bebieran en memoria de 
mí”. Porque cuantas veces comieran este 
pan y bebieran este cáliz, anunciarán* la 
muerte del Señor hasta que venga. 2"De ma- 
nera que, el que coma este pan* o beba el cá- 
liz del Señor indignamente, será reo del 
Cuerpo y de la Sangre del Señor. 28Por tan- 
to, examínese cada cual a sí mismo*; y coma 
así de aquel pan y beba del cáliz. 22Porque el 
que come y bebe indignamente, come y bebe 
su propia condenación, no haciendo discer- 
nimiento del Cuerpo del Señor. Por esto 
hay muchos enfermos y débiles entre uste- 
des; y muchos duermen. 31Si nos examinára- 
mos a nosotros mismos, ciertamente no 
seríamos juzgados; 32pero cuando somos juz- 
gados, somos corregidos por el Señor, para 
que no seamos condenados con este mundo. 
33Hermanos míos, cuando se junten pues, 
para comer, espérense unos a otros. 4Si al- 
guno tiene hambre*, coma en casa, para que 
no se junten para condenación suya. Las de- 
más cosas las ordenaré cuando vaya. 


Los dones y las operaciones 
del Espíritu Santo 


1 2 ¡Sobre los dones espirituales no 

quiero, hermanos, que vivan en la 
ignorancia. ?Saben que cuando eran genti- 
les, se iban* a los ídolos mudos porque eran 
llevados. 3Por tanto, les hago saber que 
ninguno que habla por Espíritu de Dios 
dice: “Anatema es Jesús”*; y ninguno pue- 


10b: Pueden significar o los ángeles o aquellos que cuidan del orden de las asambleas. 22: En griego: ¿les ala- 

baré en esto? 24a: En griego: que es partido. 24b: Mi 26,26; Mc 16,22; Lc 22,17. 26: En griego: anuncian. 

27: Jn 6,59. 28: 2 Co 13,5.34: Si no puede guardar el ayuno hasta la tarde, tiempo de la “cena del Señor”. 
12 2: La traducción del griego sería: eran llevados por el diablo, sin resistencia. 3: Mc 9,38. 
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de decir “Jesús es Señor”, sino por el Espí- 
ritu Santo. *Hay diversidad de gracias, pero 
uno mismo es el Espíritu. Hay diversidad 
de ministerios, pero uno mismo es el Señor. 
SHay diversidad de operaciones, pero uno 
mismo es el Dios, que obra todo en todos. 
7A cada uno es dada la manifestación del 
Espíritu para provecho común. $Porque a 
uno es dada palabra de sabiduría por el 
Espíritu; a otro, palabra de ciencia según el 
mismo Espíritu; %a otro, fe por el mismo 
Espíritu; a otro, gracia de curar enfermeda- 
des en un mismo Espíritu; '%a otro, opera- 
ción de virtudes; a otro, profecía; a otro, dis- 
creción de espíritus; a otro, diversidad de 
lenguas; a otro, interpretación de palabras. 
!iTodo esto* lo obra un solo y mismo Es- 
píritu, repartiendo a cada uno como quiere. 


La semejanza del cuerpo 


12Porque así como el cuerpo es uno y tie- 
ne muchos miembros y todos los miembros 
del cuerpo*, aunque sean muchos, no obs- 
tante son un solo cuerpo; así también Cristo. 
I3Porque en un mismo Espíritu hemos sido 
bautizados todos nosotros para ser un mis- 
mo cuerpo, ya judíos o gentiles; ya siervos O 
libres; y todos hemos bebido en un mismo 
Espíritu. !'*Porque tampoco el cuerpo se 
compone de un solo miembro, sino de mu- 
chos; !5si dijera el pie: “Porque no soy ma- 
no, no soy del cuerpo”, ¿dejaría por eso de 
ser del cuerpo? !6Si dijera la oreja: “Porque 
no soy ojo, no soy del cuerpo”, ¿dejaría por 
eso de ser del cuerpo? '”Si todo el cuerpo 
fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo 
fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 18 Ahora 
bien, Dios ha puesto los miembros en el 
cuerpo, cada uno de ellos como quiso. '9Si 
todos los miembros fuesen uno, ¿dónde es- 


11: Rm 12,6; Ef 4,7. 12: En griego: de un solo cuerpo. 
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taría el cuerpo? Y los miembros, en ver- 

dad, son muchos, pero el cuerpo es uno 

solo. ?!El ojo no puede decir a la mano: “No 

te necesito”; ni tampoco la cabeza a los pies: 

“No son necesarios para mí”. 2Antes bien, 

los miembros del cuerpo que parecen más 

débiles, son los más necesarios. ?3Los miem- 

bros del cuerpo que tenemos por más viles, a 
ésos los cubrimos con más decoro; los que 
tenemos por indecentes, los adornamos con 
más decencia; *porque los que tenemos por 
decentes no tienen necesidad de nada. Pero 
Dios formó el cuerpo, dando más honor a 
aquel que no lo tenía en sí, ?para que no 
haya división en el cuerpo, sino que todos 
los miembros se preocupen lo mismo para 
ayudarse unos a otros. 25De manera que, si 
un miembro padece algún mal, todos los 
miembros padecen con él; o si un miembro 
es honrado, todos los miembros se regocijan 
con él. "Pues ustedes son el cuerpo de Cristo 
y sus miembros parciales. 28 Así, Dios esta- 
bleció a unos en la Iglesia, primero como 
apóstoles, segundo como profetas, tercero 
como doctores, después los milagros, luego 
el don de curación, de asistencia, de gobier- 
no, diversidad de lenguas, interpretación*. 
29, Por ventura todos son apóstoles? ¿Todos 
son profetas? ¿Todos son doctores? 90 to- 
dos con poder de milagros? ¿O todos tienen 
el don de curación? ¿O todos hablan len- 
guas? ¿O todos interpretan? 3!Aspiren, pues, 
a los dones mejores. Les voy a mostrar un 


camino aún más excelente. 
1 3 ISi yo hablara las lenguas de los 
hombres y de los ángeles y no tu- 


viera caridad, sería como metal que resuena 
O campana que retiñe. ?Si tuviera el don de 


La caridad. Necesidad de ella 


23: Ef 4,11. Esta última palabra falta en el texto griego. 
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profecía y supiera todos los misterios y 
cuanto se puede saber, si tuviese tanta fe que 
pudiera desplazar los montes, y no tuviera 
caridad, no sería nada. 3Si distribuyera todos 
mis bienes para dar de comer a pobres, si 
entregara mi cuerpo para ser quemado, y no 
tuviera caridad, de nada me aprovecharía. 
¿La caridad es paciente, es benigna; la cari- 
dad no es envidiosa, no obra precipitada- 
mente, no se ensoberbece, no es ambicio- 
sa*, no busca su provecho, no se irrita, no 
piensa mal, $no se goza de la iniquidad, sino 
que se goza de la verdad; "todo lo sobrelle- 
va, todo lo cree, todo lo espera, todo lo so- 
porta. 8La caridad nunca acaba; aunque se 
acaben las profecías, cesen las lenguas y sea 
destruida la ciencia. *Porque en parte* co- 
nocemos y en parte profetizamos, !%pero 
cuando venga lo que es perfecto, se acabará 
lo que es parcial. !!¡Cuando yo era niño, ha- 
blaba como niño, sentía como niño, pensaba 
como niño; al hacerme hombre, dejé de lado 
las cosas de niño. !2Ahora vemos como por 
un espejo, oscuramente, pero entonces cara a 
cara; ahora conozco en parte, pero entonces 
conoceré como soy conocido. !3Ahora per- 
Manecen estas tres cosas: fe, esperanza y ca- 
ridad. Pero de ellas, la mayor es la caridad. 


Orden de los dones 


1 4 ¡Busquen la caridad; codicien los 

dones espirituales y sobre todo el de 
profecía. ?Porque el que habla en lengua*, no 
habla a los hombres, sino a Dios, pues nadie 
le entiende; habla misterios en Espíritu. 
3Pero el que profetiza, habla a los hombres 
para edificación, exhortación y consolación. 
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El que habla en lengua se edifica a sí mis- 
mo, pero el que profetiza edifica a la Iglesia 
de Dios. SQuiero, pues, que todos ustedes ha- 
blen en lenguas, pero más bien que profeti- 
cen, porque es mayor el que profetiza que el 
que habla en lenguas, a no ser que también 
interprete, de modo que la Iglesia reciba edi- 
ficación. SImaginen, hermanos, que yo fuera 
a ustedes hablando en lenguas, ¿a qué les 
aprovecharía si no les hablasen revelación, 0 
en ciencia, o en profecía, o en doctrina? "Así, 
por ejemplo, los instrumentos inanimados 
que dan sonido, como la flauta y el arpa, si 
no hacen diferencia de sonidos, ¿cómo se 
distinguirá lo que toca la flauta o lo que tañe 
el arpa? 8Si la trompeta diera un sonido con- 
fuso, ¿quién se prepararía para la batalla? 
2Así también ustedes, si con la lengua no di- 
cen palabras inteligibles, ¿cómo se entende- 
rá lo que dicen? Es como hablar al aire. 
¡OHay tanta variedad de lenguas en este mun- 
do, y no hay quien no tenga la suya*. !!Pues, 
si yo no entiendo el significado de las voces, 
seré bárbaro para aquel a quien hablo; y el 
que habla lo será para mí. 

1Así también ustedes, por cuanto son 
codiciosos de dones espirituales, procuren 
abundar en ellos para edificación de la 
Iglesia. Por esto, el que habla en lengua 
pida la gracia de interpretarla. '*Porque si 
oro en lengua, mi espíritu ora; pero mi men- 
te queda sin fruto. '5¿Qué haré pues? Oraré 
con el espíritu y oraré también con la men- 
te; cantaré con el espíritu y cantaré también 
con la mente. !6Si bendices con el espíritu, el 
que ocupa lugar del simple pueblo, ¿cómo 
dirá “Amén” a tu bendición, puesto que no 
entiende lo que tú dices? 17Es verdad que tú 


13 5: En griego: no es injuriosa, sino modesta y vergonzosa. 9: Esta expresión, que se repite varias veces en 


estos versículos, significa “imperfectamente”. 


14 2: Se reficre al que tiene el don de hablar en lenguas; es distinto del don de interpretarlas. 10: Según el 
griego: y nada hay en ellas mudo; otros traducen: todas tienen sus voces. 
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das bien las gracias, pero el otro no es edifi- 
cado. 18Doy gracias a mi Dios porque hablo 
en lengua de todos ustedes. !%Pero prefiero 
hablar en la Iglesia cinco palabras de mi in- 
teligencia, para instruir también a los demás 
que no diez mil palabras en lengua*. 
20Hermanos, no sean niños en el juicio, 
sino pequeñitos en la malicia y maduros en 
el juicio. 21En la ley está escrito que en otras 
lenguas y en otros labios hablaré a este pue- 
blo; y ni aun así me oirán*, dice el Señor. 
2Así, las lenguas son señal no para los fie- 
les, sino para los infieles; pero las profecías 
no son para los infieles, sino para los fieles. 
BPues si toda la Iglesia se congregara en co- 
mún y todos hablasen lenguas diversas, en- 
trando entonces no iniciados* o infieles, ¿no 
dirían que están fuera de juicio? WPero si to- 
dos profetizaran y entrase algún infiel o no 
iniciado sería convencido por todos, sería 
juzgado por todos; ?$lo oculto de su corazón 
se haría manifiesto; así, postrado sobre el 
rostro, adoraría a Dios, declarando que Dios 
verdaderamente está entre ustedes. 


Todos los dones para 
edificar al prójimo 


26; Qué concluir, pues, hermanos? Cuan- 
do se congregan, cada uno de ustedes puede 
tener un salmo, una doctrina, una revelación, 
una lengua, una interpretación. Que todo sea 
para edificación. 27S1 algunos han de hablar 
en lengua, sean dos, o a lo más tres —-y por 
turno—, y que uno interprete. 28Si no hay in- 
térprete, calle en la Iglesia y hable para sí 
mismo y con Dios. %En cuanto a los profe- 
tas, hablen dos o tres, y los demás juzguen. 
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30Si a otro que está sentado le fuera revelada 
alguna cosa, calle el primero. 3'Todos, uno 
por uno, pueden profetizar, para que todos 
aprendan y todos sean amonestados. 32Los 
espíritus de los profetas están sujetos a los 
profetas, 3porque Dios no es un Dios de 
confusión, sino de paz como yo también en- 
seño en todas las Iglesias de los santos. 


Las mujeres han de callar 
en la Iglesia 


34Como en todas las Iglesias de los san- 
tos las mujeres* callen en las asambleas, 
porque no les está permitido hablar, sino 
que estén sujetas, como también lo dice la 
ley*. 35Si quieren aprender alguna cosa, pre- 
gunten en casa a sus maridos; porque es 
cosa indecente para una mujer hablar en la 
Iglesia. 36¿Por ventura la palabra de Dios 
salió de ustedes? ¿O ha llegado sólo a uste- 
des? 37Si alguno se tiene por profeta o por 
espiritual, reconocerá que las cosas que les 
escribo son mandamientos del Señor. 33Quien 
lo desconozca, será desconocido*. 9%Así, her- 
manos, codicien el profetizar y no prohíban 
el hablar en lenguas. “Pero que todo se haga 
con decencia y con orden. 


Jesucristo resucitó, se apareció a 
muchos, y por último a Pablo 

1 5 'Hermanos, les recuerdo, pues, el 

Evangelio que les prediqué, el que 

recibieron y en el que perseveran, ?por el 

cual, asimismo, son salvados, si lo guardan 

tal como yo les prediqué, a no ser que en 


vano hayan creído. *Porque desde el princi- 
pio yo les enseñé lo mismo que había apren- 


19: Extraña, que no se entienda. 21: Is 28,11. 23: Poco instruidos en los misterios. 34a: Sus mujeres, en grie- 
go. Mb: Gn 3,16. 38: Quiere indicarse, siguiendo el texto griego, que el ignorante de esto permanezca en su vo- 
luntaria ignorancia y Dios lo tendrá en cuenta; aunque la Vulgata cambió el significado: “el que no conociere esto, 


el Señor no lo reconocerá por suyo”. 
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dido: que Cristo murió por nuestros peca- 
dos, según las Escrituras*; +que fue sepulta 
do y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras*; Sque se apareció a Cefas, y des- 
pués de esto a los once*; édespués fue visto 
por más de quinientos hermanos estando 
juntos*, de los cuales aún hoy día viven mu- 
chos y otros ya murieron. "Después se apa- 
reció a Santiago, luego a todos los apósto- 
les. 8Y al último de todos, como a un aborto, 
se me apareció también a mí. "Porque yo 
soy el menor de los apóstoles, indigno de ser 
llamado apóstol, porque perseguía a la Igle- 
sia de Dios*. “Pero, por la gracia de Dios, 
soy lo que soy; su gracia no ha sido vana en 
mí. Antes bien he trabajado más que todos 
ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios con- 
migo: !!sea yo o sean ellos; así predicamos y 
así han creído. 


Pruebas de la 
resurrección general 


12Si se predica que Cristo resucitó de 
entre los muertos, ¿cómo dicen algunos de 
entre ustedes que no hay resurrección de 
los muertos? !3Si no hay resurrección de 
los muertos, tampoco Cristo resucitó; !4si 
Cristo no resucitó, nuestra predicación es 
vana y también es vana su fe. !5Y así somos 
falsos testigos de Dios, porque dimos tes- 
timonio contra Dios diciendo que resucitó 
a Cristo, al cual no resucitó, si los muertos 
no resucitan. !*Porque si los muertos no re- 
sucitan, tampoco Cristo resucitó. 1?S1 Cris- 
to no resucitó, vana es su fe, pues aún están 


15 3: Is 53,5. 
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4: Jon 2,1; Jn 20,19. 5: En griego: doce. 
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en sus pecados; !$y por consiguiente tam- 
bién los que durmieron en Cristo han pere- 
cido. !Si en esta vida tan sólo esperamos en 
Cristo, somos los más desdichados de todos 
los hombres. Pero no, Cristo resucitó de 
entre los muertos, primicia de los que duer- 
men*. ?!Porque, como la muerte vino por 
un hombre, también por un hombre la resu- 
rrección de los muertos*. 22Así como mue- 
ren todos en Adán, así también todos serán 
vivificados en Cristo. 23Pero cada uno en su 
orden*: la primicia, Cristo; después los de 
Cristo, que creyeron* en su venida; "luego 
será el fin, cuando haya entregado el reino 
a Dios y al Padre, cuando haya destruido 
todo principado, potestad y poder; ?5porque 
es necesario que reine hasta que ponga a to- 
dos sus enemigos debajo de sus pies*. 2óLa 
enemiga muerte será destruida la última*, 
porque sujetó todas las cosas debajo de sus 
pies. Cuando dice: 27Todo está sujeto a él”, 
se exceptúa, evidentemente, aquel que le 
sometió todo. ¿Cuando todo le esté suje- 
to, aun entonces el mismo Hijo estará so- 
metido a aquel que le sometió a él todas 
las cosas, para que Dios sea todo en todos. 
De otra manera, ¿de qué sirve bautizarse 
por los muertos*, si de ningún modo los 
muertos resucitan? ¿Por qué bautizarse 
por ellos? 30¿Por qué ponernos nosotros 
en peligro a cada hora? 3!Cada día, her- 
manos, muero por su gloria, la cual tengo 
en Jesucristo, Señor nuestro. 32Si por mo- 
tivos humanos yo luché con las bestias en 
Éfeso, ¿de qué me aprovecha si no resuci- 
tan los muertos?* “Comamos y bebamos, 


6: Lo insinúa Mi 28,7. 9: Hch 9,3; Ef 3,8. 


20: En el texto griego: fue hecho primicia. 21: Col 1,18. 23a: 1Ts4,15. 23b: Enel griego: falta: que creyeron. 
25: Sal 109,1; Hb 1,13; 10,13. 26: Sal 8,8; Hb 2,8. 29: Sentido oscuro del verso que los intérpretes han dado 
significados diferentes; unos lo refieren a realizar obras de penitencia —a veces llamados “bautismo” para aliviar 
las almas de los muertos; otros leen el esfuerzo de quienes luchan por la conversión de los pecadores, que están en 
la muerte; algunos que se quiere indicar “el bautismo de los que están próximos a su muerte”. 32: Is 22,13; Sb 2,6. 
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que mañana moriremos”. 33No se engañen: 
las malas conversaciones corrompen las 
buenas costumbres. 34Velen, justos, y no pe- 
quen; porque algunos de ustedes descono- 
cen a Dios; lo digo para vergilenza suya. 


Orden y modo en la resurrección 
y diversidad de gloria que 
tendrán los que resuciten 


35SMas alguno dirá: ¿Cómo resucitarán 

los muertos? O ¿en qué calidad de cuerpo 

vendrán?* 36Necio, lo que tú siembras no re- 

vive si antes no muere. 37"Cuando siembras, 

no siembras el cuerpo que ha de ser, sino un 

simple grano de trigo o de alguna otra cosa. 

Pero Dios le da el cuerpo como quiere, y a 

cada una de las semillas su propio cuerpo. 
No toda carne es la misma carne; sino que 
una es la de los hombres, otra la de las bes- 
tias, otra la de las aves, otra la de los peces. 
“Hay cuerpos celestes y cuerpos terrestres. 
41Una es la claridad del sol, otra la claridad 
de la luna, otra la claridad de las estrellas. 
Hay aún diferencia de estrella a estrella en la 
claridad. *2Así también en la resurrección de 
los muertos: se siembra en corrupción, resu- 
citará* en incorrupción; “lo que es sembrado 
en vileza, resucitará en gloria; lo que es sem- 
brado en debilidad, resucitará en vigor; *lo 
que es sembrado cuerpo animal, resucitará en 
cuerpo espiritual. Si hay cuerpo animal, lo 
hay también espiritual, así como está escrito: 
4“Fue hecho el primer hombre, Adán, con 
alma viviente”*; el último Adán en espíritu 
vivificante. “Pero no aparece antes lo que es 
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espiritual, sino lo que es animal; después lo 
que es espiritual. El primer hombre de tie- 
rra, es terreno; el segundo hombre del cielo*, 
celestial. Como el hombre terreno, tales son 
los terrenos; cual el celestial, tales son los ce- 
lestiales. Por lo cual, así como trajimos la 
imagen del hombre terreno, llevaremos* 
también la imagen del celestial. 


Misterio de la resurrección 


SsoPero, les digo esto, hermanos: que la 
carne y la sangre no pueden poseer el reino 
de Dios; ni la corrupción poseerá* la inco- 
rruptibilidad. $! Voy a declararles un miste- 
rio: Todos, ciertamente, resucitaremos, pero 
no todos seremos transformados*. En un 
momento, en un abrir de ojo, con la trompe- 
ta final, pues la trompeta sonará, los muer- 
tos resucitarán incorruptibles; y nosotros se- 
remos transformados: *porque es necesario 
que lo corruptible se vista de incorruptibili- 
dad; y lo mortal se vista de inmortalidad. 
Cuando este ser mortal fuere revestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la pala- 
bra que está escrita*: “Tragada ha sido la 
muerte en la victoria*, 55; Dónde está, oh 
muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, 
tu aguijón?” 56El aguijón de la muerte es el 
pecado y la fuerza del pecado es la ley. 
SPero gracias sean dadas a Dios, que nos 
dio la victoria por nuestro Señor Jesucristo. 
58Así, amados hermanos míos, estén firmes 
y constantes, creciendo siempre en la obra 
del Señor, sabiendo que su trabajo no es 
vano en el Señor. 


35: En griego: vienen. 42: Enel texto griego: se levanta, e igual en los versículos siguientes. 45: Gn 2,7. 47: 
En griego: el Señor. 49: En griego: hemos llevado. 50: En griego: heredar. 51: Parece querer decir que la re- 
surrección será universal, pero la resurrección gloriosa no será sino para los escogidos. El texto griego dice otra 
cosa: ciertamente todos no dormiremos, pero todos seremos transformados. 54a: El texto griego dice: cuando esto 
que es corruptible, se vistiere de inmortalidad, palabras que no se leen en la Vulgata. 54b: Os 13,14; Hb 2,14. La 


expresión griega de las últimas palabras es: para victoria. 
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Exhorta a los corintios a que 
hagan la colecta para los 
fieles de Jerusalén 


1 6 ¡En cuanto a la colecta que se hace 

para los santos, hagan también uste- 
des tal como lo ordené en las Iglesias de 
Galacia. ?El primer día de la semana, cada 
uno de ustedes ponga aparte y guarde en su 
casa lo que guste, para que no se hagan las 
colectas cuando yo vaya. 3Cuando llegue 
yo, enviaré a los que ustedes consideren dig- 
nos, con cartas para que lleven a Jerusalén 
su socorro. ¿Si vale la pena que también 
vaya yo, irán conmigo. SIré hasta ustedes 
después de haber pasado por Macedonia, 
pues pasaré por Macedonia*. $Acaso me 
quede con ustedes y pase también el in- 
vierno*, para que luego me encaminen a 
donde fuere. "Porque ahora no les quiero 
ver de paso; antes bien espero detenerme 
algún tiempo con ustedes, si el Señor lo 
permite. $Estaré en Éfeso hasta Pentecos- 
tés, ?*porque se me ha abierto una puerta 
grande y espaciosa, y los adversarios son 
muchos. 


Les recomienda a Timoteo, 
a la familia de Estéfanas 
y a diversas personas 


10S1 llega Timoteo, cuiden de que esté sin 
temor entre ustedes*, porque trabaja en la 


1] CORINTIOS 


1664 


obra del Señor, lo mismo que yo. !Por tan- 
to, ninguno le tenga en poco*; antes bien 
acompáñenlo en paz para que venga a mí, 
porque lo espero con los hermanos. '?Les 
hago saber sobre el hermano Apolo que le 
rogué mucho para que llegase hasta ustedes 
con los hermanos; y, en verdad, no era su 
voluntad* el ir ahora a ustedes; pero irá 
cuando tenga oportunidad. !3Velen, estén 
firmes en la fe, pórtense virilmente y sean 
fuertes. '*Todas sus obras sean hechas en ca- 
ridad. !'SLes ruego, hermanos: ya conocen la 
casa de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, 
porque son las primicias de Acaya* y se 
consagraron al servicio de los santos; !ésean 
obedientes a ellos y a todo aquel que nos 
ayuda y trabaja. 1"Me alegro por la venida 
de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, por- 
que lo que a ustedes faltaba, ellos lo suplie- 
ron; !porque recrearon mi espíritu y el 
suyo. Tengan, pues, consideración a tales 
personas. !'%Les saludan las Iglesias de Asia. 
Les saludan mucho en el Señor Aquila y 
Prisca, con la Iglesia de su casa, en la que 
me hallo hospedado. Les saludan todos los 
hermanos. Salúdense unos a otros con óscu- 
lo santo. ?ILa salutación es de mi propia 
mano, Pablo*. 

2281 alguno no ama a nuestro Señor 
Jesucristo, sea excomulgado, perpetuamen- 
te execrable*, 23La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con ustedes. 2:Mi amor sea 
con todos ustedes en Jesucristo. Amén*. 


16 5: Hch 16,10. 6: Algunos creen que se detuvo tres meses. 10: Hch 13,2; 14,25; 15,28. 11: Por su ju- 


ventud; 1 Tm 4,12. 


12: En griego: de todo punto; se negó rotundamente. 


15: El texto griego sólo habla de 


Estéfanas. 21: La carta fue escrita por un amanuensc. Pablo la firma. 22: Traducen a las palabras hebreas “Maran 
Atha”, que significan: “el Señor venga para ser juez y vengarse con todo rigor”. 24: Aquí dice el texto griego: La 
primera carta a los corintios fue enviada desde Filipos con Estéfanas, Fortunato, Acaico y Timoteo. 


SEGUNDA CARTA A 
LOS CORINTIOS 


P ablo después de la primera carta enviada a los de Corinto, deseó saber los efectos que ha- 
bían producido en sus ánimos las exhortaciones y reprensiones que en ella les hacía; envió a Tito 
para informarse, y éste después de haber desempeñado su comisión volvió al apóstol, y le dio 
nuevas del mayor consuelo, refiriéndole la sumisión y docilidad con que habían recibido sus avi- 
sos y reprensiones y el ardor con que deseaban darle todas las satisfacciones y enmendar sus fal- 
tas pasadas. Mas le advirtió al mismo tiempo que quedaban todavía en Corinto algunos falsos 
apóstoles que procuraban renovar los desórdenes pasados, desacreditándole y echando por tie- 
rra toda su autoridad y doctrina. Esto dio ocasión a esta segunda carta; y se cree que la mandó 
desde Filipos en Macedonia, un año después de la primera; que la remitió por mano de Tito 
acompañado de otros dos, de los cuales el uno probablemente fue Lucas. Se excusa, en primer 
lugar, de no haber pasado a verlos como lo había prometido y después les da la orden para que 
reconcilien con la Iglesia al incestuoso y le vuelvan a admitir en su grupo. Pasa luego a de- 
mostrar la excelencia y ventaja de la ley evangélica sobre la de Moisés; los exhorta con su ejem- 
plo a sufrir las persecuciones y les prohíbe contraer matrimonios con los infieles. Por último 
los invita a dar limosna y los amonesta para que se guarden de los falsos apóstoles. 


Adversidades y trabajos del que también podamos nosotros consolar a 
apóstol; de ellos le libró el Señor los que están en toda angustia, con la con- 
solación con que nosotros somos consola- 

1 IPablo, apóstol de Jesucristo por volun- dos por Dios. “Porque como abundan en 
tad de Dios, y Timoteo, el hermano, a  nosotros* las aflicciones de Cristo, así tam- 

la Iglesia de Dios que está en Corinto, con bién abunda nuestra consolación por Cris- 
todos los santos que están en toda Acaya. 2A to. Si somos atribulados, es para su con- 
ustedes gracia y paz de Dios nuestro Padre suelo y salvación; si somos consolados, es 
y del Señor Jesucristo. para su consolación; si somos confortados, 
¿Bendito sea Dios y Padre de nuestro es para su confortación y salvación, la que 
Señor Jesucristo, el Padre de las misericor- les hace sufrir con paciencia las mismas 
dias y Dios de toda consolación*, “que nos aflicciones que nosotros también sufrimos. 
consuela en toda tribulación nuestra, para "Para que sea firme nuestra esperanza en fa- 


1 3: Ef 1,3,1P 1,3. 5: Los trabajos que sufrimos por su nombre. 
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vor suyo*, sabiendo que, como son com- 
pañeros en las aflicciones, lo serán también 
en la consolación. ¿Pues no queremos, her- 
manos, que ignoren la tribulación que tuvi- 
mos en Asia*, que nos abrumó desmedida- 
mente, por encima de nuestras fuerzas*, 
hasta tal punto, que aun el vivir nos era pe- 
sado*. 9Más aún, nosotros dimos como cier- 
ta una respuesta de muerte*, para que no nos 
fiemos de nosotros, sino de Dios, que resu- 
cita a los muertos: !%el que nos libró y saca 
de tan grandes peligros*, en quien espera- 
mos que aún nos librará, !!si ustedes nos 
ayudan también orando por nosotros; para 
que por el don que se nos ha concedido por 
intervención de muchas personas*, por mu- 
chos sea agradecido en nuestro nombre*. 


Sinceridad de su corazón 
y de su doctrina 


12Pues ésta es nuestra gloria: el testimo- 
nio de nuestra conciencia de que hemos 
vivido en este mundo en simplicidad de co- 
razón y en sinceridad de Dios*, y no en sa- 
biduría carnal, aunque por la gracia de Dios; 
y especialmente con ustedes. I3Porque no 
les escribimos otra cosa sino lo que han leí- 
do y conocido. Espero que lo conocerán 
hasta el fin, !*como también nos han cono- 
cido en parte, nosotros su gloria, así como 
también ustedes la nuestra, para el día de 
nuestro Señor Jesucristo. 15Con esta con- 
fianza quise primero ir hasta ustedes, para 
que tuvieran un segundo beneficio; !6y de 
ustedes pasar a Macedonia; de Macedonia 
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venir otra vez a ustedes y ser acompañado 
por ustedes hasta Judea. '"Al proponerme 
esto, ¿acaso usé de ligereza? ¿O lo que pien- 
so lo pienso según la carne, de manera que 
haya en mí un sí y un no? !8Dios es fiel tes- 
tigo de que no hay sí, ni no, en aquella pala- 
bra que les dirigí. '*Porque el Hijo de Dios, 
Jesucristo, que ha sido predicado entre uste- 
des por mí, por Silvano y Timoteo, no fue sí 
y no, sino que fue sí por él mismo. Porque 
todas las promesas de Dios son en el sí, y así 
también son por él mismo Amén* a Dios, 
para nuestra gloria. ?1El que nos confirma 
con ustedes en Cristo y el que nos ungió es 
Dios, 22el cual también nos selló y puso en 
nuestros corazones la prenda del Espíritu. 
W3Pero yo tengo a Dios por testigo sobre mi 
alma de que, por consideración a ustedes, no 
he pasado más a Corinto; no porque preten- 
damos dominar sobre su fe, sino porque que- 
remos contribuir a su gozo, pues están fir- 
mes en la fe. 


Muestra su caridad para con los 
fieles, e indulgencia con el 
incestuoso arrepentido 


2 ¡Pero he determinado en mi interior no 
ir otra vez hasta ustedes con tristeza. 
Porque si yo les entristezco, ¿quién es el 
que me alegrará, sino el que se entristece 
por mi causa? 3Si les escribí aquello fue para 
que cuando pase a verles, no tenga tristeza 
sobre tristeza, de quienes me debiera gozar, 
confiando en todos ustedes, pues mi gozo 
es el de todos ustedes. “Les escribí con la 


7: En griego: y nuestra esperanza firme sobre ustedes. 8a: Alude a Éfeso; Hch 19,23. 8b: Explica cuán grande 
fue su persecución; ver 1 Co 10,13. 8c: En griego: que aún dudábamos de la vida. 9: En griego: decreto; inte- 
riormente estuve convencido de que estaba decretada mi muerte. 10: En griego: de tan gran muerte. 1la: Los 
dones le fueron concedidos por la oración de muchos. 11b: En griego: por ustedes. 12: Una expresión hebrea, 
usada para significar “grandeza” o “excelencia”, era decir “de Dios”. 20: Sí y Amén son expresiones que indi- 
can firmeza, inmutabilidad, seguridad. El texto griego de este versículo dice: en él son sí y amén para gloria de Dios 
por nuestro ministerio. Pero el sentido que parece tener la Vulgata es “asf también por él decimos amén a Dios para 


nuestra gloria”. 
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mayor aflicción y angustia de corazón, y 
con muchas lágrimas, no para que se entris- 
tecieran, sino para que supieran cuán abun- 
dante amor les tengo. $Si alguno me causó 
tristeza*, no me la causó a mí sólo, sino en 
parte —por no exagerar- a todos ustedes. SA 
ése le baste esta reprensión hecha por mu- 
chos; ?al contrario, deben ahora usar con él 
de indulgencia y consolarle, para que no su- 
ceda que sea consumido por demasiada tris- 
teza. 8Por lo cual, les ruego que le den prue- 
bas seguras de caridad. %Por esto también les 
escribí, para ver por esta prueba si son obe- 
dientes en todas las cosas. Al que perdo- 
naron en algo, también yo; pues yo, tam- 
bién, si algo he perdonado, lo he perdonado 
por ustedes* en presencia de Cristo, !!para 
que no seamos sorprendidos por Satanás, 
pues no ignoramos sus maquinaciones. 


Grandes trabajos de su predicación y 
fruto copioso que hizo con ella 


¿Cuando pasé a Tróada, por causa del 
Evangelio* de Cristo, y me fue abierta la 
puerta en el Señor, 3no tuve reposo en mi es- 
píritu porque no hallé a mi hermano Tito; así 
despidiéndome de ellos, partí para Macedo- 
nia. “Pero gracias a Dios, que nos hace 
triunfar siempre en Jesucristo y manifiesta 
por nosotros el olor de su conocimiento en 
todo lugar. 'SPorque somos para Dios buen 
olor de Cristo, en los que se salvan y en los 
que perecen: !ópara los unos, olor de muerte 
para muerte; y para los otros, olor de vida 
para vida. Y para esto, ¿quién es suficiente- 
mente idóneo?* !"Porque no somos falsifica- 
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dores* de la palabra de Dios como muchos, 
sino que hablamos en Cristo con sinceridad, 
como de parte de Dios, delante de Dios. 


Su recomendación es 
el fruto de su predicación 


3 ¡¿Comenzamos de nuevo a alabarnos a 

nosotros mismos? ¿O tenemos necesi- 

dad, como algunos, de cartas de recomenda- 

ción ante ustedes o de ustedes? ?Ustedes son 

nuestra carta, escrita en nuestros corazones, 

es reconocida y leída por todos los hombres. 

Siendo manifiesto que ustedes son una car- 

ta de Cristo, hecha por nuestro ministerio y 
escrita, no con tinta, sino con Espíritu de 
Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en ta- 
blas de carne del corazón. *Tal confianza te- 
nemos en Dios por Cristo; $no que por noso- 
tros mismos seamos capaces de atribuirnos 
algo como propio; sino que nuestra capaci- 
dad viene de Dios, Sel cual también nos ha 
hecho ministros idóneos del Nuevo Testa- 
mento, no por la letra, sino por el espíritu; 
porque la letra mata y el espíritu vivifica*. 
7Si el ministerio de la muerte*, grabado con 
letras sobre piedras, fue glorioso hasta el 
punto de que los hijos de Israel no podían 
mirar a la cara de Moisés a causa de la glo- 
ria de su semblante, la cual había de perecer, 
8¿cómo no será mucho más glorioso el mi- 
nisterio del Espíritu? %En efecto, si el minis- 
terio de la condenación fue glorioso, mucho 
más glorioso será el ministerio de la justicia. 
¡Pues lo que resplandeció en este aspecto, 
dejó de ser glorioso a la vista de la sublime 
gloria*. !!Porque si lo que perece fue glorio- 


2 5: 1 Co5,1. Habla del incestuoso. 10: En griego: a quien he perdonado. 12: Para predicar el Evangelio, 
en griego. Hch 20,6. 16: Según el texto de la Vulgata, se interpreta que él y pocos más son capaces de proponer el 
Evangelio por igual; según el texto griego, que lo tiene la expresión tan, significa: ¿y quién es capaz de estas cosas? 
Ninguno”. 17: El texto griego dice: como muchos taberneros de la palabra de Dios. 

3 6: Rm 3,20; 4,15; 7,9-11. 7: Se refiere a la ley de Moisés. 10: La interpretación de este versículo hecha 
desde el texto griego es: Pues lo que fue tan glorioso, ni aun lo fue glorioso en esta parte. Esto es, aquella ley, la de 


Moisés, fue sólo figura de ésta, la evangélica. 
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so, mucho más lo que permanece lo será. 
12Así pues, teniendo tal esperanza, hablamos 
con mucha confianza; !3no como Moisés, 
que ponía un velo sobre su rostro para que 
los israelitas no fijasen la vista en su cara, 
cuya gloria había de perecer, '*por lo cual, 
sus sentidos quedaron embotados (y hasta el 
día de hoy permanece en la lectura del anti- 
guo Testamento el mismo velo, sin alzarse, 
porque no se quita sino por Cristo). !5Y has- 
ta el día de hoy, todavía, cuando leen a 
Moisés, el velo está puesto sobre su cora- 
zÓn. !'Pero cuando se conviertan al Señor, 
será quitado el velo. '"Porque el Señor es el 
Espíritu; y en donde está el Espíritu del 
Señor, allí hay libertad. !2Así, todos noso- 
tros, reflejando a cara descubierta la gloria 
del Señor, somos transformados por la cla- 
ridad en claridad en la misma imagen, como 
por el Espíritu del Señor. 


El Evangelio es luz para unos 
y tiniebla para otros 


4 'Por lo cual, teniendo nosotros este mi- 
nisterio, según la misericordia que he- 
mos alcanzado, no desmayamos. 2Antes 
bien, desechamos los disimulos vergonzo- 
sos, no andando con astucia, ni adulterando 
la palabra de Dios; sino recomendándonos 
a nosotros mismos en la manifestación de 
la verdad ante toda conciencia de los hom- 
bres delante de Dios. 3Si nuestro Evangelio 
aún está encubierto, para aquellos que se 
pierden está encubierto; “cuyo entendi- 
miento cegó el dios de este siglo*, para que 
no vean resplandecer la luz del Evangelio 
de la gloria de Cristo, el cual es imagen de 
Dios*. SPorque no nos predicamos a noso- 
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tros mismos, sino a Jesucristo, Señor nues- 
tro; y que nosotros somos sus siervos por 
Jesús; “porque Dios, que dijo que la luz res- 
plandeciese en las tinieblas, él mismo res- 
plandeció en nuestros corazones, para ilu- 
minación del conocimiento de la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo. 


Tesoro en vasijas de barro 


Pero llevamos este tesoro en vasos de ba- 
rro, para que la grandeza sea de la fuerza de 
Dios y no nuestra. ¿En todo padecemos tri- 
bulación, pero no nos acongojamos; estamos 
en apuros, pero no quedamos sin recursos*; 
9padecemos persecución, pero no somos de- 
samparados; somos abatidos, pero no perece- 
mos; '"trayendo siempre la mortificación de 
Jesús en nuestro cuerpo, para que la vida de 
Jesús se manifieste también en nuestros cuer- 
pos. !!Porque nosotros, que vivimos, somos 
entregados a cada paso a la muerte por Jesús, 
para que la vida de Jesús se manifieste tam- 
bién en nuestra carne mortal. '?De manera 
que la muerte obra en nosotros y la vida en 
ustedes. 13Pero teniendo aquel espíritu de la 
fe, conforme está escrito “Creí, por lo cual 
hablé”*, nosotros también creemos, y por eso 
hablamos, '“sabiendo que el que resucitó a 
Jesús* nos resucitará también a nosotros con 
Jesús* y nos colocará con ustedes*, !5Pues 
todo es por su bien, para que la gracia que 
abunda por la acción de gracias de muchos, 
redunde en gloria de Dios. 


Los males de esta vida son momentáneos; 
los bienes de la otra eternos 


¡ISPor tanto, no desmayamos;, antes bien, 
aunque nuestro hombre exterior se debilite, 


4 4a: El príncipe de este siglo, se le llama en otras ocasiones. 4b: En griego se añade: invisible. 8: Enel 
griego: dudamos, mas no desesperamos, el autor de la Vulgata aquí, como en Si 27,5, ha latinizado el sustantivo grie- 
80 aporía, que significa duda, perplejidad. 13: Sal 115,1. 14a: En griego: al Señor Jesús. 14b: En griego: por 


Jesús. 14c: En su gloria. 
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sin embargo el hombre interior se renueva 
de día en día. "Porque lo que aquí es para 
nosotros una tribulación momentánea y li- 
gera, engendra en nosotros de un modo ma- 
ravilloso un caudal eterno de gloria, !'$y no 
atendemos nosotros a las cosas que se ven, 
sino a las que no se ven. Porque las cosas 
que se ven son temporales; pero las que no 
se ven, son eternas. 


El apóstol desea verse libre del 
destierro de esta vida, y agradar 
a Jesucristo, juez de todos 


5 ¡Porque sabemos que si la casa de 
nuestra morada terrestre* se desmoro- 
na, tenemos un edificio de Dios, una casa no 
hecha por mano humana, que durará para 
siempre en los cielos. ?Por esto, gemimos* 
deseando ser revestidos de nuestra habita- 
ción, del cielo; 3si es que nos encontramos 
vestidos y no desnudos*. *Porque también 
los que estamos en esta tienda gemimos 
agobiados porque no queremos ser despoja- 
dos, sino revestidos, para que lo que es mor- 
tal sea absorbido por la vida. SPero el que 
nos hizo para esto mismo es Dios, que nos 
ha dado la prenda del Espíritu. Por esto vi- 
vimos siempre confiados, sabiendo que 
mientras estamos en el cuerpo*, vivimos au- 
sentes del Señor (porque caminamos en fe y 
no en visión). 8Pero tenemos confianza y 
queremos más ausentarnos del cuerpo y es- 
tar presentes en el Señor. *Por esto, procu- 
ramos con ansia, ya estemos ausentes, ya 
presentes, serle agradables. '“Porque es ne- 
cesario que todos nosotros seamos puestos 
al descubierto ante el tribunal de Cristo*, 
para que cada uno reciba según lo que ha he- 
cho bueno o malo, estando en el propio cuer- 
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po. '¡Conocedores, pues, del temor que se 

debe al Señor, persuadimos a los hombres, 

pero ante Dios estamos descubiertos; y es- 

pero que también estemos descubiertos ante 

sus conciencias. 2No nos alabamos de nue- 

vo ante ustedes, sino solamente les damos 
ocasión de gloriarse por nosotros, para que 
tengan qué decir a los que se glorían en la 
apariencia y no en el corazón. !*Porque si en 
éxtasis nos enajenamos, es para Dios; y si 
somos juiciosos, es para ustedes. "Porque el 
amor de Cristo nos apremia considerando 
esto, que si uno murió por todos, todos por 
consiguiente son muertos. !Cristo murió 
por todos, para que los que viven no vivan 
ya para sí, sino para aquel que murió por 
ellos y resucitó. 


Nos vino por él la 
reconciliación con Dios 


16Así, pues, nosotros, desde hoy, ya no 
conocemos a nadie según la carne. Si cono- 
cimos a Cristo según la carne, ahora ya no le 
conocemos. !”Pues si alguna criatura es he- 
cha nueva en Cristo, pasó lo viejo*; y he 
aquí que todo es nuevo. !Todo proviene de 
Dios, que nos reconcilió consigo por Cristo 
y nos dio el ministerio de la reconciliación. 
¡“Porque ciertamente Dios estaba reconci- 
liando en Cristo el mundo consigo, no im- 
putándole sus pecados, y puso en nosotros 
la palabra de la reconciliación. Nosotros, 
pues, somos embajadores en nombre de 
Cristo; como si Dios les exhortara por noso- 
tros. Les rogamos por Cristo que se reconci- 
lien con Dios. 2!A aquel que no había cono- 
cido pecado, le hizo pecado por nosotros, 
para que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en él. 


5 1: Este cuerpo mortal y corruptible. 2: Ap16,13. 3: Vestidos de buenas obras. 6: En griego: extranje- 
ros. 10: Rm 14,10. 17: 1s 43,19; Ap 21,5. Este texto se puede explicar en dos sentidos; o bien, si alguno ha sido 
hecho nueva criatura, esto es, resguardando en Cristo por la fe, o bien, el que está en Cristo es criatura nueva. 


Exhorta a conservar la 
gracia recibida; presenta las 
virtudes y persecuciones de los 
ministros del Evangelio 


6 1 Así, nosotros, como colaboradores, les 

exhortamos a que no reciban la gracia 
de Dios en vano. ?Porque él dice: “Te oí en 
tiempo agradable y te ayudé en el día de sal- 
vación”*, He aquí ahora el tiempo favora- 
ble; he aquí ahora el día de la salvación. 3No 
demos a nadie* ocasión de escándalo para 
que no sea vituperado nuestro ministerio. 
4Antes bien, en todas las cosas mostrémo- 
nos como ministros de Dios, con mucha pa- 
ciencia* en las tribulaciones, en las necesi- 
dades, en las angustias, Sen los azotes, en las 
cárceles, en las sediciones, en los trabajos, 
en las vigilias, en los ayunos, óen pureza, en 
ciencia, en longanimidad, en mansedum- 
bre, en Espíritu Santo, en caridad no fin- 
gida, ?en palabra de verdad*, en virtud de 
Dios, con armas de justicia a derecha e iz- 
quierda; $en honra y deshonra, en infamia y 
en buena fama; como impostores, siendo 
veraces; como desconocidos, siendo cono- 
cidos; %como moribundos, aunque, vivimos; 
como castigados, pero no muertos; !'%como 
tristes, pero siempre alegres; como pobres, 
pero enriqueciendo a muchos; como quien 
no tiene nada, pero poseyéndolo todo. !!Les 
abrimos nuestra boca, oh corintios; nuestro 
corazón se ha abierto de par en par. !?No es- 
tán estrechos en nosotros, sino que están 
estrechos en sus entrañas; !3Muestren igual 
recompensa, les hablo como a hijos; ensán- 
chense también ustedes*, 
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Avisa para que se aparten 
del trato con los infieles 


14No traigan yugo con los infieles*. Por- 
que, ¿qué comunicación tiene la justicia con 
la injusticia? ¿O qué compañía la luz con las 
tinieblas? ISO qué concordia Cristo con 
Belial? ¿O qué parte tiene el fiel con el infiel? 
16,0 qué concierto el templo de Dios con los 
ídolos?* Pues ustedes son templo de Dios 
vivo, como dice Dios*. “Yo moraré en medio 
de ellos y andaré entre ellos; seré su Dios y 
ellos serán mi pueblo”*, Por tanto, salgan de 
entre ellos y apártense, dice el Señor, no to- 
quen lo que es impuro. !5Yo les recibiré; seré 
su Padre; ustedes serán para mí como hijos e 
hijas, dice el Señor Todopoderoso”*. 


La santificación del alma y cuerpo 
consiste en el temor de Dios 


TJ 'Teniendo, pues, nosotros estas prome- 
sas, muy amados míos, limpiémonos 
de toda contaminación de carne y de espíri- 
tu, completando nuestra santificación en el 
temor de Dios. ?Dennos lugar*. A nadie he- 
mos hecho injuria, a nadie hemos perverti- 
do, a nadie hemos engañado. 3No lo digo 
para condenarles, porque ya les dije antes 
que están en nuestros corazones, para morir 
O para vivir juntamente. “Tengo gran con- 
fianza en ustedes, y mucho motivo para glo- 
riarme por ustedes; estoy lleno de consuelo, 
reboso de gozo en todas nuestras tribula- 
ciones. “Porque, aun cuando pasamos a Ma- 
cedonia, ningún reposo tuvo nuestra carne, 
antes bien sufrimos toda tribulación; com- 
bates de fuera, temores de dentro. $Pero 


6 2: Is 49,8. 3: 1Co10,32. 4: 1C04,1. 7: Predicando el evangelio con toda su pureza: 2 Co 2,17; 4,2. 
13: Estrechar y ensanchar quiere significar “cerrar o abrir su corazón”. 14: En gricgo: no se junten a los inficles 
para llevar un yugo extraño; no hagan alianza con los inficles, ni hagan trato alguno con ello. 164: 1 Co 3,16; 6,19. 


16b: Lv26,12. 16c: Is 52,11. 18: Jr 31,9;1531,9. 


7 2: Se alude aquí a 2 Co 6,13: “ensánchense también ustedes”, ensanchen sus corazones: Mt 19,11. 
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Dios, que consuela a los humildes, nos con- 
soló con la venida de Tito; 7y no sólo con su 
venida, sino también con el consuelo que él 
nos trajo de ustedes, contándonos su deseo, 
su llanto y su celo por mí; de manera que yo 
recibí más gozo. 


La tristeza según Dios 
conduce a la penitencia. 
La tristeza del mundo a la muerte 


8Porque, aunque les entristecí con aque- 

lla carta, no me arrepiento; y si me arrepin- 

tiera, viendo que aquella carta les entriste- 

ció, pero por poco tiempo, %ahora me alegro; 

no porque se entristecieron, sino porque les 

entristecieron para penitencia. Porque se 

entristecieron según Dios, de manera que 

no han padecido ningún prejuicio por cau- 

sa nuestra. '“Porque la tristeza que es según 

Dios*, engendra penitencia saludable; pero 
la tristeza del mundo engendra muerte. 
!IMiren cuánta solicitud engendra en ustedes 

ese mismo entristecerles según Dios; y qué 
excusas, e indignación, y temor, y deseo, y 
celo, y venganza. En todo se han mostrado 
puros en este asuntc. Así, aunque les escri- 
bí, no lo hice por causa de aquel que hizo la 
injuria, ni por el que la padeció, sino para 
manifestar nuestra solicitud por ustedes 
delante de Dios; y por esto nos hemos 
consolado*. Pero en nuestro consuelo nos 
hemos alegrado más aún por el gozo de 
Tito, por cuanto su espíritu fue confortado 
por todos ustedes. '*Si en alguna cosa yo 
me he gloriado con él sobre ustedes, no me 
avergiienzo de ello; antes bien, como todo 
lo que habíamos dicho de ustedes fue ver- 
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dad, así también el habernos gloriado con 
Tito ha resultado ser verdad, !5y su corazón 
se inclina aún más hacia ustedes, cuando se 
acuerda de la obediencia de todos ustedes, 
de cómo le recibieron con temor y con re- 
verencia. ¡“Me alegro de poder confiar en 


todo en ustedes. 


Exhorta a que, socorran con 
sus limosnas a los de Jerusalén 


¡También, hermanos míos, les hace- 

mos saber la gracia de Dios que ha 
sido dada a las Iglesias de Macedonia*. 
“Pues aunque ellos estaban sufriendo una 
tribulación, tuvieron abundancia de gozo; 
su extrema pobreza abundó en riquezas de 
generosidad. Porque yo doy testimonio so- 
bre ellos de que según sus posibilidades, y 
aun por encima de sus posibilidades, han 
sido voluntarios*; +nos rogaron con mucha 
instancia que comunicásemos* a los santos 
la gracia y el servicio que se hace. $Y supe- 
rando nuestras esperanzas, se dieron a sí 
mismos, primero al Señor y después a no- 
sotros por voluntad de Dios; $de tal manera 
que rogamos a Tito que así como comenzó, 
así también acabe en ustedes esta gracia*, 
“Para que como en todo abundan en fe, en 
palabra, en ciencia, en toda diligencia, y, 
además, en el afecto que nos tienen, así 
también abunden en esta gracia*. ¿No lo 
digo como quien manda, sino por la so- 
licitud acerca de los otros y también para 
experimentar la buena índole* de su cari- 
dad. *Porque conocen la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, que siendo rico, se hizo 
pobre por amor suyo, a fin de que ustedes se 


10: 1P2,19. 13: En griego: por esto nos consolamos en su consuelo. 
8 1: Hch 16,20; 17,5. 3: En dar las lismosnas. 4: No está lograda la traducción Vulgata. En el griego se 


dice: que nosotros recibiésemos la gracia y el servicio, es decir la limosna. 6: Esto motivó que suplicase a Tito 
que continuase haciendo las colectas que comenzó entre ustedes. 7: De socorrer liberalmente a los hermanos. 8: 


En griego: lo mismo. 
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enriquecieran por su pobreza. '“Yo les doy 
un consejo en esto: puesto que esto es lo que 
les conviene, ya que no sólo lo comenzaron 
a hacer, sino que tuvieron la iniciativa desde 
el año pasado. !! Ahora, cúmplanlo de hecho, 
para que así como la voluntad está pronta 
para quererlo, así también lo esté para cum- 
plirlo, según sus posibilidades. !?Porque si 
la voluntad está pronta, es bien acogida con 
lo que tiene; no importa si no tiene nada. 
13No de manera que los otros hayan de te- 
ner alivio y ustedes queden en apuros, sino 
que haya igualdad. !'“En el presente, su 
abundancia remedie la indigencia de aqué- 
llos, para que su abundancia sea también 
remedio a su indigencia, de manera que 
haya igualdad, como está escrito: 15“El que 
mucho recogió, no abundó; y el que poco, 
no tuvo de menos”*, 

lGracias sean dadas a Dios que puso en 
el corazón de Tito la misma solicitud en fa- 
vor suyo, '"porque recibió mi ruego y estan- 
do muy solícito, voluntariamente partió para 
ustedes. !ISEnviamos también con él al her- 
mano, cuya alabanza a causa del Evangelio 
se ha extendido por todas las Iglesias*. 12No 
tan sólo esto, sino que las Iglesias nos lo die- 
ron por compañero de nuestra peregrinación 
para esta gracia de que nos encargamos para 
gloria del Señor y para mostrar nuestra 
pronta voluntad; “evitando que nadie nos 
pueda censurar en esta abundancia* de la 
que somos los administradores, ?!porque 
procuramos lo honesto, no sólo delante de 
Dios, sino también delante de los hombres. 
22Enviamos asimismo con ellos a nuestro 
hermano*, cuya diligencia hemos compro- 
bado muchas veces*, pero ahora lo será mu- 
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cho más, por la gran confianza que tenemos 
en ustedes, 3ya sea por Tito, que es mi com- 
pañero y colaborador para con ustedes, ya 
sean nuestros hermanos, que son legados de 
las Iglesias, gloria de Cristo. 2?Manifiesten 
pues, a ellos, ante la faz de las Iglesias, la 
demostración de su amor y el que son nues- 
tra gloria. 


Se debe dar con alegría y liberalidad 


¡En cuanto al servicio que se hace para 

los santos*, por demás es para mí el es- 
cribirles. ?Pues conozco la prontitud de su 
corazón, de lo cual me glorío delante de los 
macedonios, porque Acaya está preparada 
desde el año pasado y su celo ha alentado a 
muchísimos. 3Sin embargo he enviado a los 
hermanos para que, el haberme gloriado 
acerca de ustedes, no resulte fallido en este 
asunto, y para que estén prevenidos como lo 
he dicho; tno sea que, cuando lleguen con- 
migo los de Macedonia les hallen despreve- 
nidos, y tengamos que avergonzarnos noso- 
tros, por no decir ustedes, por este motivo*. 
SPor tanto, he creído que era necesario rogar 
a los hermanos para que vayan antes a uste- 
des y tengan preparada la generosa ofrenda 
ya prometida, pero como ofrenda generosa, 
y no como avaricia. 


El que siembre poco, recogerá poco 


$Y digo esto: quien escasamente siem- 
bra, también cosechará escasamente*; y el 
que siembra con largueza, también con lar- 
gueza segará. "Cada uno dé como se propu- 
so en su corazón, no con tristeza ni a la fuer- 
za, porque Dios ama al que da alegremente. 
Dios es poderoso para hacer abundar en us- 


15: Ex 16,18. 18: La mayoría de los autores creen que fue Lucas. 20: Recoger la limosna y conducirla a Jerusalén. 


22a: Posiblemente Apolo. 22b: Juicioso, útil. 


9 1: La colecta para los fieles de Jerusalén. 4: El texto griego dice: avergonzarnos nosotros en esta especie 


de gloria que he tenido. 6: Mc 12,43. 


1673 


tedes toda gracia, para que, estando siempre 
abastecidos en todo, abunden para toda obra 
buena, %así como está escrito: “Derramó, dio 
a los pobres; su justicia permanece por los 
siglos de los siglos”*. 


Dios es glorificado por los 
que dan y por los que reciben 


10E] que suministra simiente al sembra- 
dor, dará también pan para comer, multipli- 
cará su simiente y acrecentará los frutos de 
su justicia; !!para que, enriquecidos en todas 
las cosas, abunden en toda sinceridad*, la 
cual hace que sean dadas gracias a Dios por 
nosotros. !2Porque el servicio de esta ofren- 
da no solamente suple lo que falta a los 
santos, sino que abunda también en mu- 
chas acciones de gracias al Señor; pues 
experimentando este servicio, dan gloria a 
Dios por la sumisión que muestran al 
Evangelio de Cristo, y por la sinceridad de 
su comunicación con ellos y con todos; !*y 
también en la oración que hacen por uste- 
des, los cuales se aman de corazón a causa 
de la eminente gracia de Dios que hay en 
ustedes. !SGracias sean dadas a Dios por su 
don inefable. 


Cuál es su potestad; 
defensa contra los falsos apóstoles 
10 ¡Sin embargo yo mismo, Pablo, les 
ruego por la mansedumbre y mo- 
destia de Cristo, yo, que cuando estoy entre 
ustedes me muestro humilde, aunque au- 


sente soy osado con ustedes. ?Les ruego, 
pues, para que cuando estuviere presente no 
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me vea obligado a usar con libertad de la 

osadía, que se me atribuye* contra algunos 

que nos juzgan como si anduviésemos se- 

gún la carne. 3Porque, aunque andamos en 

la carne, no combatimos según la carne. 

¿Las armas de nuestra milicia no son carna- 

les, sino poderosísimas en Dios para des- 

truir fortalezas, derribando consejos $y toda 
altura que se levanta contra la ciencia de 
Dios; reduciendo a cautiverio todo entendi- 
miento para que obedezca a Cristo; Stenien- 
do en la mano el poder para castigar toda 
desobediencia, cuando su obediencia sea 
perfecta*. "Miren* las cosas cara a cara. Si 
alguno está confiado de que él es de Cristo, 
piense esto también dentro de sí: que como 
él es de Cristo, así también nosotros. tPor- 
que aunque yo me gloríe algo más de la 
cuenta del poder que el Señor nos dio para 
su edificación y no para su destrucción, no 
tendré por qué avergonzarme. “Pero sin em- 
bargo nadie crea que les quiero aterrar con 
cartas, !porque, en verdad, las cartas, dicen 
algunos, son graves y fuertes; aunque la 
presencia del cuerpo es flaca y la palabra 
despreciable. !"El tal que así siente, entien- 
da que cual somos con la palabra por carta 
estando ausentes, tal seremos de hecho cuan- 
do estemos presentes. !?Porque no osamos 
entremeternos o compararnos con algunos 
que se alaban a sí mismos*; sino que nos me- 
dimos a nosotros mismos y nos comparamos 
a nosotros mismos. !3Nosotros, pues, no nos 
gloriaremos* fuera de medida, sino según 
la medida de la regla con que Dios nos ha 
medido, medida que alcanzará hasta uste- 


9: Sal 111,9. 11: Enriquecidos con bienes espirituales y temporales, “les emplean con corazón sincero en todo gé- 


nero de obras de caridad”. 


10 2: En griego: que pienso emplear contra algunos que me acusan. 6: Fuese perfecta, hayan cortado todos 
los abusos. 7: El verbo usado en griego puede traducirse por ven o vean. Si lo primero, la frase es interrogativa; si 
lo segundo, la frase es irónica. En ambos casos refiriéndose a su figura humana. 12: El texto gricgo dice: mas ellos, 
indicándose en sí a sí mismos, y comparándose ellos mismos a sí mismos, no tienen entendimiento. 13: Ef 47. 
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des. '*Porque no nos hemos extendido en 
exceso cuando les alcanzamos, porque has- 
ta ustedes hemos llegado en el Evangelio de 
Cristo*; ISno gloriándonos fuera de medida 
con los trabajos ajenos, sino esperando que, 
creciendo su fe, seremos engrandecidos en 
abundancia por ustedes según nuestra nor- 
ma, léy que anunciaremos el Evangelio en 
los lugares que están más allá de ustedes, no 
en la medida de otro, para gloriarnos en lo 
que ya estaba preparado. !7El que se gloría*, 
se gloríe en el Señor. '8Porque el que se ala- 
ba a sí mismo ése no está probado, sino 


aquel a quien Dios alaba. 
11 ¡Ojalá soporten un poco mi nece- 
dad! Pero tolérenme, ?porque tengo 
celo de ustedes con celo de Dios. Pues les he 
desposado con Cristo para presentarles 
como virgen pura al único Esposo. 3Pero 
temo que, como la serpiente engañó a Eva 
con su astucia*, así se perviertan sus senti- 
dos* y se aparten de la sinceridad en Cristo. 
4Porque, si viniese alguno predicando un 
Cristo distinto del que nosotros hemos pre- 
dicado, o si reciben otro Espíritu, distinto del 
que han recibido, u otro Evangelio distinto 
del que han abrazado, bien lo tolerarían. 
SPero entiendo que yo no hice menos que 
esos grandes apóstoles*. fPorque aunque soy 
tosco en el lenguaje, no lo soy en el saber; y 
en todo se lo hemos demostrado. 70 ¿acaso 
cometí delito humillándome a mí mismo, 
para que ustedes fueran ensalzados? Porque 
sin interés les prediqué el Evangelio. ¿Yo 
despojé a las otras Iglesias, recibiendo ayu- 
das de ellas, para servirles a ustedes. “Cuando 


Contra los falsos apóstoles 
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estaba con ustedes y me hallaba necesitado, a 
ninguno fui gravoso; porque lo que me falta- 
ba lo suplieron los hermanos que vinieron de 
Macedonia; en todo me he guardado de ser- 
virles de carga, y me guardaré. !WLa verdad 
de Cristo está en mí: que no me será arreba- 
tada esta gloria, en cuanto a las regiones de 
Acaya*. "¿Por qué? ¿Es porque no les amo? 
Dios lo sabe. !?Pero esto lo hago y lo haré 
para evitar la ocasión a aquellos que buscan 
ocasión de ser hallados iguales a nosotros, 
para hacer alarde de ello. 13Porque los tales 
falsos apóstoles son obreros engañosos*, 
que se transfiguran en apóstoles de Cristo. 
14Y no es de extrañar, porque el mismo Sa- 
tanás se transfigura en ángel de luz; !Sasí, no 
es mucho si sus ministros se transfiguran en 
ministros de justicia, pero su fin será según 
sus obras. 


Sufrimientos y trabajos del apóstol, 
contra la vanidad de los falsos ministros 


I6Otra vez lo digo, que nadie me tenga 
por insensato; pero aunque me tengan como 
insensato, permítanme a cambio gloriarme 
todavía aún un poquito; !?lo que hablo, por 
lo que hace a esta materia de gloria, no lo 
digo según Dios, sino como por necedad. 
18Ya que muchos se glorían según la carne, 
yo también me gloriaré. '"Porque de buena 
gana soportan a los necios, siendo ustedes 
sabios; %pues soportan a quien les esclaviza, 
a quien les devora, a quien toma lo nuestro, 
a quien se ensalza, a quien les abofetea. "Lo 
digo como afrenta, como si nosotros hubié- 
semos flaqueado en esto. En lo que otro tie- 
ne osadía —hablo con imprudencia-, también 
yo fa tengo: Son hebreos, yo también; son 


14: Cuando les contamos, pues es gloria nuestra cl haberles evangelizado. 17: Jr9,23; 1 Co 1,31. 

11 3a: Gn34. 3b: En griego: juicios, pensamientos. 5: En griego: que no soy nada inferior a los muy gran- 
des apóstoles. 10: Pone por testigo a Cristo, la verdad, de que ha mantenido y quiere mantener la gloria de haber 
predicado el Evangelio gratuitamente. 13: Hipócritas, embusteros. 
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israelitas, yo también; son linaje de Abra- 
ham, también yo; son ministros de Cristo 
—hablo locamente—, yo más: en mayores tra- 
bajos, en más cárceles, en azotes sin medida, 
muchas veces en riesgos de muerte*. De 
los judíos he recibido cinco cuarentenas de 
azotes menos uno*; ?tres veces fui azotado 
con varas; una vez fui apedreado; tres veces 
padecí naufragio; una noche y un día estuve 
en lo profundo del mar*, ?6en caminos mu- 
chas veces, en peligros de ríos, en peligros 
de ladrones, en peligros de los de mi nación, 
en peligros de los gentiles, peligros en la ciu- 
dad, peligros en el desierto, peligros en el 
mar, peligros de falsos hermanos; 2'en traba- 
jo y fatiga, en muchas vigilias, en hambre y 
sed, en muchos ayunos, en frío y en desnu- 
dez; dejando aparte lo demás, mis ocupa- 
ciones urgentes de cada día*, la solicitud que 
tengo por todas las Iglesias. 29¿Quién enfer- 
ma y yo no enfermo? ¿Quién se escandaliza 
y yo no me abraso?* 308i es necesario glo- 
riarse, me gloriaré en las cosas que son pro- 
pias de mi flaqueza*. 31El Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que es bendito por 
los siglos, sabe que no engaño. 32En Damas- 
co, el gobernador de la provincia por el rey 
Aretas, había puesto guardas en la ciudad 
para prenderme*; 33me descolgaron por una 
ventana del muro en una espuerta; así escapé 
de sus manos. 


Manifestaciones del Señor a Pablo 
1 2 ISi es necesario gloriarse, aunque en 
verdad no conviene*, vendré a las 
visiones y a las revelaciones del Señor. 2Co- 
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nozco a un hombre en Cristo que hace cator- 
ce años fue arrebatado —si fue en el cuerpo 
no lo sé, o si fuera del cuerpo, no lo sé, Dios 
lo sabe— hasta el tercer cielo. ¿Conozco a este 
tal hombre —si fue en el cuerpo o fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe— *que fue arre- 
batado al paraíso; oyó palabras inefables que 
el hombre no puede decir. “De este tal me 
gloriaré; mas de mí no me gloriaré, sino en 
mis flaquezas; $pues aun cuando me quisiere 
gloriar, no seré necio, porque diré la verdad; 
pero dejo esto para que ninguno piense de mí 
más de lo que ve en mí y oye de mí. "Para 
que la grandeza de las revelaciones no me 
ensalce*, me ha sido dado un aguijón en la 
carne, el ángel de Satanás, que me abofetea. 
8Por este motivo rogué al Señor tres veces, 
para que se apartase de mí, 9y me dijo: “Te 
basta mi gracia, porque la virtud* se perfec- 
ciona en la enfermedad”. Por tanto, de bue- 
na gana me gloriaré en mis debilidades, para 
que habite en mí la fuerza de Cristo. “Por lo 
cual me complazco en mis debilidades, en 
las afrentas, en las necesidades, en las perse- 
cuciones, en las angustias por Cristo; por- 
que, cuando soy débil, entonces soy fuerte. 


Amor que tiene a los corintios 
y promete visitarlos 


!IMe he hecho necio*; ustedes me obli- 
garon a ello. Porque yo debía ser alabado 
por ustedes, puesto que en nada fui inferior 
aesos excelentes apóstoles, aunque yo nada 
soy. '?Con todo eso, las señales de mi apos- 
tolado se realizaron entre ustedes con toda 
paciencia, con milagros, prodigios y virtu- 


23: Ga 6,17. 24: Dt 25,3. 25: Hch 14,18; 16,22; 27,41. 28: Además de estos males que afligen a mi persona, 
los sufrimientos de la Iglesia; la última frase según el griego puede interpretarse: las conjuraciones que los judíos 
mueven contra mí cada día. 29: Yo no siento un dolor que me abrasa. 30: Las expresiones “flaquezas” o “enfer- 
medad” se entienden aquí aquello que le humillaba y le hacía despreciable ante los hombres. 32: Hch 9,24. 

12 1: En gricgo: ciertamente no me conviene gloriarme. 7: En griego: para que no me ensoberbezca. 9: 
En griego: porque mi virtud, mi poder. 11: En griego: gloriándome. 
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des. !'3Porque ¿en qué han sido ustedes infe- 
riores a las otras Iglesias, sino en que yo 
mismo no les fui gravoso? Perdónenme esta 
injuria. 1*Miren, estoy preparado para ir a 
ustedes por tercera vez y no les seré gravo- 
so, porque no busco sus bienes, sino a uste- 
des, pues los hijos no deben atesorar para 
los padres, sino los padres para los hijos. 
ISYo, de muy buena gana daré lo mío y me 
daré a mí mismo por sus almas, aunque 
amándoles yo más, sea amado menos. !SEs 
verdad que yo no les he sido gravoso; pero 
como soy astuto, les cacé con engaño. 1"¿Aca- 
so les exploté con alguno de aquellos que les 
envié? !8Rogué a Tito y envié con él un her- 
mano. ¿Tito les explotó? ¿No anduvimos 
con un mismo espíritu y por unas mismas 
pisadas? 19,0 piensan aún que nos excusa- 
mos con ustedes? Dios es testigo que en 
Cristo hablamos, y todo, muy amados míos, 
para su edificación. Pues temo que, cuan- 
do yo llegue, no les encontraré cuales yo 
quiero, y que ustedes me encontrarán cual 
no quieren: que, por desgracia, haya entre 
ustedes contiendas, envidias, riñas, disen- 
siones, detracciones, chismes, hinchazones, 
bandos. ?!Temo que cuando yo llegue, Dios 
me humille otra vez entre ustedes; que llore 

a muchos de aquellos que antes pecaron y 

no hicieron penitencia por la impureza, for- 

nicación y que cometieron deshonestidad. 


Amenaza a los corintios que usará 
con ellos del mayor rigor 

1 3 ¡Miren que voy a ustedes por terce- 

ra vez*. Por la boca de dos o tres 

testigos se zanjará todo asunto. ?Ya lo dije 

antes, estando presente, y lo digo ahora au- 

sente, que si yo llego otra vez, no perdonaré 
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a los que antes pecaron, ni a todos los de- 
más. 3¿O buscan una prueba de aquel que 
habla en mí, Cristo, el cual no es débil den- 
tro de ustedes, antes bien es poderoso en us- 
tedes? *Pues aunque fue crucificado en su 
debilidad, sin embargo vive por el poder de 
Dios. Porque nosotros somos también débi- 
les en él, pero viviremos con él por la virtud 
de Dios en ustedes. 5Examínense a ustedes 
mismos si permanecen en la fe; pruébense a 
ustedes mismos. ¿O no se conocen a ustedes 
mismos, que Jesucristo está en ustedes? Á 
no ser que estén reprobados. $Sin embargo 
espero que conocerán que nosotros no esta- 
mos reprobados. 


Exhortación general: 
desea su bien y perfección 


"Rogamos a Dios para que no hagan mal 
ninguno; no porque nosotros parezcamos 
aprobados, sino para que ustedes hagan lo 
bueno, aunque nosotros seamos reproba- 
dos. 8Porque nada podemos contra la ver- 
dad, sino a favor de la verdad. %Pues nos 
alegramos de ser débiles mientras ustedes 
son fuertes, y rogamos aún por su perfec- 
ción. '“Por tanto yo les escribo esto ausente, 
para que, estando presente, no emplee con 
severidad la autoridad que Dios me dio para 
edificación y no para destrucción. 'Por lo 
demás, hermanos, alégrense, sean perfec- 
tos, amonéstense, tengan un mismo senti, 
tengan paz y el Dios de la paz y de la car: 
dad será con ustedes. !2Salúdense unos 4 
otros con el ósculo santo. Todos los santos 
les saludan. 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
la caridad de Dios y la comunicación del Es 
píritu Santo sea con todos ustedes. Amén. 


13 1: Di 19,15; Mi 18,16; Jn 8,17; Hb 10,28; voy la tercera vez, esto es, estoy preparado para ir. 13: Latr 
presión “Amén” no se halla en los manuscritos más antiguos. En el griego se añade: La segunda a los corintios fi 


enviada de Filipo de Macedonia con Tito y Lucas. 


CARTA A LOS GÁLATAS 


Galacia era una provincia del Asia menor entre Capadocia y Frigia. Los pueblos de esta co- 
marca habían abrazado la fe por la predicación de Pablo. Pero como los hubiesen pervertido unos fal- 
sos apóstoles, que habían pasado del judaísmo al cristianismo, tomó ocasión Pablo para escribir la 
presente carta, en la que después de haber probado su misión con argumentos y conformidad de su 
doctrina con la de Pedro, reprende a los gálatas con fuerza y vehemencia por haberse dejado enga- 
ñar por aquellos falsos apóstoles y arrastrar a la esclavitud de las leyes. Finalmente da reglas de mo- 


ral y disciplina de la Iglesia. 


No se sabe el año en que fue escrita, aunque los más creen que sucedió por el año cincuenta y 
cinco, dos años antes de escribir la carta a los romanos. En cuanto al lugar, los latinos dicen que la 
escribió en Efeso; y los griegos comúnmente en Roma. 


Reprende a los gálatas por haber 
dado oídos a unos falsos apóstoles 


Pablo, apóstol, no de parte de los hom- 

bres ni por mediación de hombre, sino 
por Jesucristo y por Dios Padre, que lo resu- 
citó de entre los muertos, ?y todos los her- 
manos que están conmigo, a las Iglesias de 
Galacia. 3Gracia a ustedes y paz de Dios 
Padre y de nuestro Señor Jesucristo, *el cual 
se entregó a sí mismo por nuestros pecados 
para librarnos de este mundo malo, según la 
voluntad de Dios y Padre nuestro, %a quien 


sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 

$Me maravillo de que así, tan pronto, les 
pasen de aquel que les llamó a la gracia de 
Cristo* a otro evangelio. "No es que haya 
otro, sino que hay algunos que les perturban 
y quieren trastornar el Evangelio de Cristo. 
$Pero aún cuando nosotros o un ángel del 
cielo les anuncie un evangelio distinto del 
que nosotros les hemos anunciado, sea ana- 
tema*. ?Así como antes lo dijimos, ahora 
también lo digo de nuevo: Si alguno les pre- 
dica un evangelio distinto del que han reci- 


1 6: En gricgo: cómo abandonando a Jesucristo, que les llamó por su gracia. 8: Sea desechado con maldi- 


ción, con execración y con horror. 
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bido, sea anatema. '“Pues, yo ahora ¿hago 
causa con los hombres o con Dios? ¿O pre- 
tendo agradar a hombres? Si agradase a los 
hombres, no sería siervo de Cristo. !!Porque 
les hago saber, hermanos, que el Evangelio 
que yo les he predicado no es según los 
hombres*. !?Porque yo ni lo he recibido ni 
aprendido de los hombres, sino por revela- 
ción de Jesucristo*. 


Refiere su conversión 


l3Pues ya han oído de qué manera vivía 

yo en otro tiempo, en el judaísmo, y con qué 

exceso perseguía a la Iglesia de Dios y la 

destruía; !*sobrepasaba en el judaísmo a mu- 

chos contemporáneos míos de mi nación, 

siendo en extremo celoso de las tradiciones 

de mis padres. !5Pero, cuando le pareció bien 

a aquel que me destinó desde el vientre de 

mi madre y me llamó por su gracia, !$para 

revelar a su Hijo por mí, a fin de que yo lo 

predicase entre las gentes, desde aquel mo- 

mento no le pedí consejo a la carne ni a la 
sangre*; '”ni vine a Jerusalén a los que eran 
apóstoles antes que yo; sino que partí para 
Arabia y de nuevo volví a Damasco. '*Desde 
allí, al cabo de tres años, vine a Jerusalén a 
ver a Pedro y estuve con él quince días. "No 
vi a ningún otro de los apóstoles, excepto a 
Santiago, el hermano del Señor*. En esto 
que les escribo, les digo delante de Dios que 
no engaño. ?!Desde allí fui a las regiones de 
Siria y de Cilicia. Las Iglesias de Cristo que 
había en Judea, no me conocían ni aun de 
vista; 23solamente habían oído decir: “aquel 
que antes nos perseguía, ahora predica la fe 
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que en otro tiempo combatía” 
ban a Dios en mí*. 


. Y glorifica- 


Honor de su apostolado 
y la pureza del Evangelio 
contra los falsos apóstoles 


¡Catorce años después, subí otra vez a 

Jerusalén con Bernabé*, tomando tam- 
bién conmigo a Tito. ?Subí movido por una 
revelación y les comuniqué el Evangelio 
que predico entre los gentiles, particular- 
mente a aquellos que parecían de mayor 
consideración*, por temor de no correr o de 
haber corrido en vano. 3Pues bien, ni Tito 
que estaba conmigo, siendo gentil, fue apre- 
miado a que se circuncidase, +ni aun por los 
falsos hermanos que se entremetieron a es- 
cudriñar nuestra libertad, que tenemos en 
Jesucristo, para reducirnos a esclavitud, 
bajo los cuales ni una hora quisimos estar 
sujetos, para que permanezca entre ustedes 
la verdad del Evangelio. $Pero de aquellos 
que parecían ser algo*, (quiénes hayan sido 
durante algún tiempo, nada me toca; Dios 
no hace acepción de personas)*, los que me 
parecían ser algo, ciertamente, nada más me 
impusieron. 7Al contrario, visto que me ha- 
bía sido encomendado el Evangelio del pre- 
pucio, como a Pedro el de la circuncisión*, 
8porque el que actuó en Pedro para el apos- 
tolado de la circuncisión, también actuó en 
mí para con los gentiles; *como Santiago, 
Cefas y Juan, que parecían ser las columnas, 
conocieron la gracia que se me había dado, 
nos dieron la mano derecha a Bernabé y a 
mí en señal de comunión, para que nosotros 


11: 1Co15,!. 12: Ef3,3. 16: El texto griego dice: no lo comuniqué o no lo consulié con ningún hombre. 19: Hch 


12,17. 24: A causa de lo que Dios había obrado en mí. 


2 1: Hch15,1. 2: A Pedro, Santiago y Juan. 64: Con esta expresión se reficre a la cabeza de la Iglesia; los 
apóstoles. 6b: Dt 10,17; Jb 34,19; Sb 6,8; Si 35,16; Rm 2,11; Ef 6,9; Col 3,25; Hch 10,34; 1 P 1,17. 7: Ver nota 
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fuésemos a los gentiles y ellos a la circunci- 
sión. "Solamente nos pidieron que nos acor- 
dásemos de los pobres, cosa que he procu- 
rado hacer con esmero*. 


Obligado a resistir a Cefas 


!ICuando Cefas vino a Antioquía, le re- 
sistí en su cara, porque merecía reprensión; 
puesto que antes de que viniesen algunos 
del grupo de Santiago, comía con los genti- 
les; pero después de que vinieron, se retira- 
ba y se separaba, temiendo a los que eran de 
la circuncisión. Los otros judíos consintie- 
ron en su disimulo, de tal modo que incluso 
Bernabé fue arrastrado por ellos a aquella 
simulación. 


Ninguno es justificado por las 
obras de la ley, sino por 
la fe en Jesucristo 


Pero cuando yo vi que no andaban rec- 
tamente conforme a la verdad del Evan- 
gelio, dije a Cefas delante de todos: “Si tú, 
siendo judío, vives como los gentiles y no 
como los judíos, ¿cómo obligas a los genti- 
les a judaizar?”* I5SNosotros somos judíos 
por naturaleza y no pecadores entre los gen- 
tiles. 1SSabemos que el hombre no se justifi- 
ca por las obras de la ley, sino por la fe en 
Jesucristo; y nosotros creemos en Jesucristo 
para obtener la justicia por la fe de Cristo y 
no por las obras de la ley, por cuanto que por 
las obras de la ley nadie será justificado. 
"Pues si nosotros que buscamos ser justifi- 
cados en Cristo, somos también hallados pe- 
cadores, ¿acaso Cristo es ministro de peca- 
do? No, por cierto. 'SPorque si yo vuelvo a 
edificar lo mismo que he destruido, me de- 
claro a mí mismo transgresor. Pero yo por la 
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ley he muerto a la ley, a fin de vivir para 
Dios: estoy clavado en la cruz juntamente 
con Cristo. WY yo vivo, pero no vivo yo; 
Cristo vive en mí, y lo que vivo ahora en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, que 
me amó y se entregó a sí mismo por mí. 
21No desecho la gracia de Dios, porque si la 
justicia viene por la ley, se sigue que Cristo 
murió en vano. 


Reprende a los gálatas; demuestra 
que la justicia viene por la fe 


'¡Oh insensatos gálatas! ¿Quién les ha 

fascinado para no obedecer a la verdad, 
ustedes, ante cuyos ojos Jesucristo ya ha 
sido representado como crucificado en uste- 
des mismos? 2Sólo quiero saber esto de us- 
tedes: ¿han recibido el Espíritu por las obras 
de la ley o por el oído de la fe? 3¿Tan necios 
son que, habiendo comenzado por espíritu, 
acaben ahora en carne? %¿Tanto han sufrido 
en vano? Sí, verdaderamente es en vano. SEl 
que les comunica* el Espíritu y obra mila- 
gros entre ustedes, ¿es por las obras de la ley 
o por el oído* de la fe? 


Trae el ejemplo de Abraham 
y explica el fin de la fe y de la ley 


$Como está escrito: “Abraham creyó en 
Dios y le fue imputado para justicia”*, 7Re- 
conozcan, pues, que los que son de la fe, 
aquéllos son hijos de Abraham. $Pero vien- 
do antes en la Escritura que Dios por la fe 
justifica a las gentes, anunció primero a 
Abraham: “En ti serán benditas todas las 
gentes”*. %Así los que son de la fe, serán 
benditos con el fiel Abraham. “Porque to- 
dos los que son de las obras de la ley están 
bajo maldición, porque escrito está: “Mal- 


10: Hch 11,29: recoger limosnas para los pobres de Judea. 14: A vivir como los judíos. 
3 5a: En algunos manuscristos griegos se lec: les comunicó. Sb: En griego: la predicación. 6: Gn 15,6: 


Rm 4,3: St 2,23. 8: Gn 12,3: Si 44,20. 
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dito todo el que no se mantenga en todo lo 
que está escrito en el libro de la ley para ha- 
cerlo”*. 1! Y que ninguno es justificado de- 
lante de Dios por la ley es manifiesto, por- 
que “el justo vive de la fe”*. 1?La ley no se 
funda en la fe, sino que “quien la cumple* 
en ella vivirá”. Jesucristo nos redimió de la 
maldición de la ley, hecho maldición por 
nosotros. Porque escrito está: “Maldito todo 
aquel que es colgado en un madero”*, l4para 
que la bendición de Abraham fuese comuni- 
cada a los gentiles por Jesucristo, y por la fe, 
recibamos la promesa del Espíritu. '5Her- 
manos, hablo a la manera humana*: aunque 
un testamento sea de un hombre, una vez 
confirmado, nadie lo anula, ni le pone de 
más. !óLas promesas fueron dichas a Abra- 
ham y a su descendencia. No dice “y a los 
descendientes”, como si fueran muchos, 
sino a uno solo, “y a tu descendencia”, que 
es Cristo. Y digo yo: que el testamento 
confirmado por Dios*, la ley que fue hecha 
cuatrocientos treinta años después, no lo 
abroga para anular la promesa. !'*Porque si la 
herencia es por la ley, ya no es por la pro- 
mesa. Y Dios, por la promesa, le hizo a 
Abraham la donación. !Pues, ¿para qué la 
ley? Fue añadida a causa de las transgresio- 
nes hasta que viniese la descendencia, a 
quien había hecho la promesa, promulgada 
por ángeles en manos de un mediador. Sin 
embargo el mediador no es de uno solo; y 
Dios es uno; ?!luego, ¿la ley se opone a las 
promesas de Dios? No, por cierto. Porque si 
la ley dada pudiese vivificar, la justicia, en 
verdad, vendría por la ley. ??Pero la Escri- 
tura encerró todas las cosas bajo pecado, 
para que la promesa fuese dada a los cre- 
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yentes por la fe en Jesucristo*. 23Antes de 
que la fe viniese, estábamos encerrados bajo 
la guarda de la ley, para aquella fe que había 
de ser revelada. 2*Así, la ley fue el ayo que 
nos condujo a Cristo, para que fuésemos 
justificados por la fe. ?5Pero desde que vino 
la fe, no estamos ya bajo el ayo. ?4Pues to- 
dos son hijos de Dios por la fe en Jesucristo. 
21Porque* todos los que han sido bautizados 
en Cristo, están revestidos de Cristo. 28 Ya no 
hay judío, ni griego; no hay siervo ni libre; 
no hay hombre, ni mujer; porque todos us- 
tedes son uno en Jesucristo. 29Si ustedes es- 
tán en Cristo, se sigue que son la descen- 
dencia de Abraham y herederos según la 
promesa. 


Recto uso de las 
ceremonias de la ley 


A ¡Digo, pues, que cuanto tiempo el he- 
redero es niño, en nada se diferencia 
del siervo, aunque sea señor de todo, ?está 
debajo de tutores y cuidadores hasta el 
tiempo determinado por el padre. 3Así tam- 
bién nosotros, siendo niños, servíamos bajo 
los rudimentos del mundo*. +Pero cuando 
se cumplió el tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la ley, Spara 
redimir a aquellos que estaban bajo la ley, 
para que recibiésemos la adopción de l.ijos. 
$Y por cuanto ustedes son hijos, Dios ha en- 
viado a sus corazones el Espíritu de su Hijo 
que clama “Abbá, Padre”. 7As/, ya no es 
siervo*, sino hijo; y si hijo, también here- 
dero por Dios*. 8Pero entonces, cuando no 
conocían a Dios, servían a los que en reali- 
dad no son dioses. %Ahora, habiendo cono- 


10: Dt 27,26. 11: Hb24;Rm 1,17. 12: Lv18,55. 13: D(21,23. 15: Hb9,17. 17: El texto griego añade: en 


Cristo. 22: Rm39. 27: Rm6,3. 


4 3: Elementos, rudimentos, como las ceremonias de la ley. 7a: En griego: ya no eres siervo; ya no es sier- 


vo. Tb: En griego: y heredero de Dios por Cristo. 
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cido a Dios, o por mejor decir, siendo co- 
nocidos de Dios, ¿cómo se vuelven otra 
vez a los rudimentos flacos y pobres, a los 
cuales quieren de nuevo servir? ¡Observan 
los días, los meses, las estaciones y los 
años. !!Me temo que he trabajado en vano 
con ustedes. !?Háganse como yo, porque 
yo también me hice como ustedes*. Les 
ruego*, hermanos: en nada me han agra- 
viado. '3Saben que al principio les prediqué 
el Evangelio con ocasión de una enferme- 
dad; y a pesar de la prueba que era para us- 
tedes mi cuerpo !*no me despreciaron, ni 
desecharon; antes me recibieron como a un 
ángel de Dios, como a Jesucristo. ¿Dónde 
están pues, los parabienes que les daban” 
Pues yo les doy testimonio de que, si pu- 
diese ser, se hubieran sacado los ojos y me 
los hubieran dado. !5¿Me he hecho, pues, 
enemigo suyo diciéndoles la ver“ad? "El 
celo que tienen por ustedes no es bueno, 
porque les quieren separar de mí, para que 
les sigan a ellos. !$Sean, pues, celosos del 
bien para el bien siempre*, y no solamente 
cuando yo estoy con ustedes. !*Hijitos 
míos, de los que otra vez estoy de parto, 
hasta que Cristo sea formaco en ustedes. 
22Querría, ciertamente, estar ahora con us- 
tedes y acomodar el tono de mi voz, por- 
que estoy perplejo con ustedes. 


Ismael figura de la ley antigua; 
Isaac figura de la nueva 


2IDíganme, les ruego, los que quieren es- 
tar bajo la ley, ¿no han leído la ley? 2?Porque 
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escrito está: Que Abraham tuvo dos hijos, 
uno de la sierva y otro de la libre*. 3Pero el 
de la sierva nació según la carne; el de la li- 
bre por la promesa. *Lo cual fue dicho en 
alegoría, porque éstos* son los dos Testa- 
mentos. El uno el del monte Sinaí, que en- 
gendra para la servidumbre; éste es Agar. 
25Porque el Sinaí* es un monte en Arabia 
que tiene relación con la que ahora es Jeru- 
salén, la cual es esclava con sus hijos. ?4Pero 
la Jerusalén que está arriba es libre, la cual es 
nuestra madre. ?"Porque escrito está: “Alé- 
grate la estéril que no pares; esfuérzate y da 
voces, la que no estás de parto, porque son 
muchos más los hijos de la abandonada que 
los de aquella que tiene marido”*. 28Noso- 
tros*, hermanos, somos hijos de la promesa, 
según Isaac. ??Y como entonces aquel que 
había nacido según la carne perseguía al 
que había nacido según el espíritu, así tam- 
bién ahora. “Pero, ¿qué dice la Escritura? 
“Echa fuera a la sierva y a su hijo, porque no 
será heredero el hijo de la sierva con el hijo 
de la libre”*. 31Así, hermanos, no somos hi- 
jos de la sierva, sino de la libre, con cuya li- 
bertad Cristo nos hizo libres*. 


Exhorta a conservar la exención de 
la ley de Moisés y la libertad 
que tienen por Cristo 


¡Manténganse, pues firmes y no se so- 
metan otra vez al yugo de la esclavitud. 
2Miren* que les digo yo, Pablo, que si se cir- 
cuncidan, Cristo no se aprovechará de nada. 
3De nuevo declaro a todo hombre que se cir- 


12a: Que siendo judío me he acomodado a ustedes. 12b: Que me crean, pues no lo digo con resentimiento. 18: 
En griego: bien es tener celo en lo bueno. 22: Gn 16,15, 21,2. 24: Los griegos leen: estas mujeres. 25: En grie- 
go: porque Agar es Sinaí, que quiere decir que representa a Sinal. 27: 1s54,1, 28: Rm9,8. 30: Gn 21,10. 31: 
Los textos griegos juntan la última frase con el comienzo del capítulo siguiente, así: Permanezcan libres en la liber- 


tad que Cristo les ganó. 
5 2: Hch 15,10. 
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cuncida, que está obligado a guardar toda la 
ley. *No tienen parte con Cristo* los que se 
justifican por la ley; han caído de la gracia. 
5Porque nosotros aguardamos por el Es- 
píritu la esperanza de la justicia por la fe. 
$Porque, en Jesucristo, ni la circuncisión vale 
nada, ni el prepucio; sino la fe que obra por 
la caridad. 7Ustedes corrían bien; ¿quién les 
ha impedido obedecer a la verdad? 8Esta per- 
suasión no viene de aquel que les llama. 9Un 
poco de levadura fermenta toda la masa*. 
!10Yo confío en el Señor que no pensarán de 
otro modo. Pero el que se inquieta, cualquie- 
ra que sea, llevará sobre sí la condenación. 
1!En cuanto a mí, hermanos, si aún predico la 
circuncisión, ¿a qué fin padezco todavía per- 
secución? Pues se ha acabado el escándalo 
de la cruz. !12Ojalá fuesen también cortados* 
los que se inquietan. 


Verdaderos ejercicios 
del cristiano 


I3Porque ustedes, hermanos, han sido 
llamados a la libertad; sólo que no tomen 
pretexto de esa libertad para servir a la car- 
ne; sírvanse unos a otros por la caridad del 
Espíritu. !*Porque toda la ley se encierra en 
una palabra: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”*, I5Pero si se muerden y se devoran 
los unos a los otros, cuiden no se destruyan 
mutuamente. '*Digo, pues: Anden según el 
Espíritu y no cumplirán los deseos de la car- 
ne; '”porque la carne tiene tendencias con- 
trarias al espíritu y el espíritu contrarias a la 
carne; pues estas cosas son contrarias entre 
sí, de tal manera que no harán lo que quisie- 
ran. '$Si son guiados por el Espíritu, no es- 
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tán bajo la ley. '?Pero las obras de la carne 

son conocidas, a saber: fornicación, impure- 

za, deshonestidad, lujuria, %dolatría, hechi- 

cerías, enemistades, contiendas, celos, iras, 

riñas, discordias, divisiones, ?!envidias, ho- 

micidios, embriagueces, glotonerías y otras 

cosas como éstas, sobre las cuales les pre- 
vengo, como ya lo hice, que los que tales 
cosas hacen no alcanzarán* el reino de Dios, 
2En cambio el fruto del espíritu es: caridad, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
longanimidad, 2>mansedumbre, fe, modes- 
tia, continencia, castidad*. Contra estas co- 
sas no hay ley. Los que son de Cristo, cru- 
cificaron su propia carne con sus vicios y 
concupiscencias. 25Si vivimos por el Espí- 
ritu, andemos también según el Espíritu. 
26No seamos codiciosos de vanagloria, im- 
tándonos los unos a los otros, envidiándo- 
nos los unos a los otros. 


so. 


Corregir al prójimo 


¡Hermanos, si alguno, como hombre, 
fuere sorprendido en algún delito, uste- 
des, que son espirituales, amonéstenle con 
espíritu de mansedumbre; y tú cuida de ti 
mismo, no seas también tentado. ?Llevando 
los unos las cargas* de los otros; de esta ma- 
nera cumplirán la ley de Cristo. 3Porque si 
alguno estima ser algo, no siendo nada, él 
mismo se engaña. *Examine cada uno su 
propia conducta y así tendrá la gloria sola- 
mente en sí mismo y no en otro; Sporque 
cada cual llevará su carga*. 
$El que es adoctrinado con la palabra, 
comunique* todos los bienes al que le 
adoctrina. 


4: En griego: Cristo se ha hecho para ustedes inútil. 9: 1Co5,6. 12: Antiguamente se interpretaba como im- 
precación (castrados); modernamente como corrección (excomunión). 14: Lv 19,18; Mt 22,39; Rm 13,8; 1 P2,11. 
21: En griego: heredarán. 23: La Vulgata cita doce frutos del espíritu, mientras que los textos griegos nueve; omi- 


ten: paciencia, modestia y castidad. 
6 2: Los defectos. 5: 1Co3,8. 6: Comparta. 
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Para recoger, 
es necesario sembrar 


7No se engañen: Dios no puede ser burla- 
do; $porque lo que uno siembre, eso también 
cosechará; así, el que siembra en su carne, de 
la carne cosechará corrupción; mas el que 
siembra en el Espíritu, del Espíritu cosecha- 
rá vida eterna. 2No nos cansemos, pues, de 
hacer bien, porque a su tiempo cosechare- 
mos si no desfallecemos*. “Así, mientras te- 
nemos tiempo, hagamos bien a todos; espe- 
cialmente a los hermanos en la fe. 


Nuestra gloria ha de ser 
solamente la cruz de Jesucristo 


lIIMiren qué carta les he escrito de mi 
mano. !?Los que quieren gloriarse en la car- 
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ne, éstos les apremian a que se circunciden; 
sólo por no padecer ellos la persecución de 
la cruz de Cristo. !3Porque ni aun los que se 
circuncidan guardan la ley, sino que quieren 
que ustedes sean circuncidados para glo- 
riarse en su carne. !Pero Dios no permita 
nunca que yo me gloríe sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual el 
mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo. 'SPorque en Jesucristo nada vale: ni 
la circuncisión, ni el prepucio, sino la nue- 
va criatura*, 1SA todos los que sigan esta re- 
gla, paz y misericordia; y sobre el Israel de 
Dios*. "De aquí en adelante nadie me mo- 
leste, porque yo traigo en mi cuerpo las se- 
ñales del Señor Jesús. 

ISLa gracia de nuestro Señor Jesucristo 
sea, hermanos, con su espíritu*. Amén. 


9: 1T53,12. 15: 2C05,17. 16: Que es el pueblo cristiano. 18: En el gricgo: enviada de Roma a los Gálatas. 


CARTA A LOS EFESIOS 


ed 

E feso era célebre por su templo de Diana y por las supersticiones que en ella reinaban. Pablo ha- 
bía trabajado con celo infatigable por espacio de tres años en la conversión de sus habitantes y estu- 
vo en peligro de perder allí la vida. Hallándose prisionero en Roma, supo por Timoteo su discípulo, 
a quien al partir de Macedonia había encargado el cuidado de aquella Iglesia, que algunos judíos con- 
vertidos intentaban introducir en ella sus supersticiones, la necesidad de las observancias legales. 
Para preservarlos de ello, para librarlos de los errores de los filosófos y confirmarlos más en la doc- 
trina que les había enseñado, les escribe esta carta que les entregó con Tíquico, a quien encargó tam- 
bién que los informase de sus prisiones y de los progresos que el Evangelio hacía en Roma. Se cree ha- 
berla escrito el año sesenta y dos en Roma, tras la apelación que interpuso al César en el año séptimo 


del Imperio de Nerón. 


Misterio de nuestra vocación 
y predestinación 


1 Pablo, apóstol de Jesucristo por volun- 
tad de Dios, a todos los santos que hay 
en Éfeso y fieles en Jesucristo. ?Gracia sea 
a ustedes y paz de Dios, nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo. 
3Bendito sea Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 
bendición espiritual, en los cielos, en Cris- 
to*, “así como nos eligió en él mismo, antes 
de la creación del mundo para que fuésemos 


santos y sin mancha delante de él, en cari- 
dad. SEl que nos predestinó para adoptarnos 
como hijos suyos, por Jesucristo, según el 
propósito de su voluntad*, $para alabanza de 
la gloria de su gracia, por la cual nos ha he- 
cho agradables en su amado hijo. "En quien 
tenemos la redención por su sangre, la remi- 
sión de los pecados según las riquezas de su 
gracia, $la cual ha abundado en nosotros co- 
piosamente en toda sabiduría e inteligencia, 
9para hacernos conocer el misterio de su vo- 
luntad, según el beneplácito de su voluntad, 
lOpara restaurar* en Cristo todas las cosas al 


1 3: 2C01,3;1P1,3. 5: La expresión griega traducida por el autor de la Vulgata como: el propósito de 
su voluntad:, significa un querer nacido puramente de buena voluntad. 10: En el texto griego se lee: recapitu- 


lar, reunir. 
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llegar la plenitud de los tiempos —las del cie- 
lo como las de la tierra—; en el cual tam- 
bién fuimos llamados herederos, predestina- 
dos según el decreto de aquel que hace todas 
las cosas de acuerdo con el consejo de su 
voluntad; !2para que seamos alabanza de su 
gloria quienes antes habíamos esperado en 
Cristo; !3en el cual también ustedes, cuando 
oyeron la palabra de la verdad, el Evangelio 
de su salvación, habiendo creído en él, fue- 
ron sellados con el Espíritu Santo prometi- 
do; !*el cual es la prenda* de nuestra heren- 
cia, para redención de la posesión adquirida, 
para alabanza de su gloria. 


Da gracias por la fe de 
los efesios y ruega por ellos 


IsPor esto, yo también, habiendo oído la 
fe que tienen en el Señor Jesús y el amor 
para con todos los santos, 'éno ceso de dar 
gracias por ustedes, haciendo memoria de 
ustedes en mis oraciones, !?para que el Dios 
de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, les dé espíritu de sabiduría y de reve- 
lación por su conocimiento; 'Siluminando 
los ojos de su corazón, para que sepan cuál 
es la esperanza de su vocación, y cuáles las 
riquezas de la gloria de su herencia en los 
santos !%y cuál es aquella soberana grandeza 
del poder que obra en nosotros, que cree- 
mos según la eficacia de su fuerza poderosa, 
“la cual actuó en Cristo resucitándolo de 
entre los muertos y colocándolo a su dere- 
cha en los cielos, ?Isobre todo principado, 
potestad, virtud y dominación*, y sobre todo 
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cuanto tiene nombre, no sólo en este mundo, 
sino también en el que ha de venir. Some- 
tió todas las cosas bajo sus pies y le puso por 
cabeza de toda la Iglesia*, 21la cual es su 
cuerpo, y la plenitud* de aquel que lo llena 
todo en todas las cosas*. 


Hijos de ira y muertos por el pecado, 
vivificados por solo la gracia de Jesucristo 


lA ustedes, estando muertos por sus 

delitos y pecados, 2en los que anduvie- 
ron en otro tiempo según la costumbre de 
este mundo, conforme al príncipe del impe- 
rio del aire*, que es el espíritu que ahora ac- 
túa sobre los hijos de la infidelidad, 3entre 
los cuales también vivimos todos nosotros 
en otro tiempo, según nuestros deseos car- 
nales, haciendo la voluntad de la carne y de 
sus pensamientos, y éramos por naturaleza 
hijos de ira, como también los otros. *Pero 
Dios, que es rico en misericordia, por la 
gran caridad con que nos amó, Saun cuando 
estábamos muertos por los pecados, nos dio 
la vida en Cristo, por cuya gracia son salva- 
dos; 6y con él nos resucitó y nos hizo sentar 
en los cielos con Jesucristo, "para mostrar en 
los siglos venideros las abundantes riquezas 
de su gracia, por su bondad para con noso- 
tros en Jesucristo. $Pues con la gracia son 
salvados por la fe, y esto no les viene de us- 
tedes; porque es un don de Dios; *no por las 
obras, para que nadie se gloríe. “Somos he- 
chura de él mismo, criados en Jesucristo 
para las buenas obras, las que Dios preparó 
a fin de que anduviésemos en ellas. 


14: En griego: las arras. La figura literaria que aparece en el versículo es un hebraísmo: se dice para redención de 
la posesión adquirida, en lugar de: pueblo redimido y adquirido por la redención. 21: Esos nombres son dados a 
los seres espirituales del cielo, jerarquías angélicas. 22: La Iglesia militante y triunfante. 23a: Complemento, 
perfección. 23b: Siguiendo el sentido del texto griego diría: la Iglesia es la perfección de Cristo que lo llena todo 
en todos o Cristo, después de la resurrección, estará entera y perfeciamente en todos los fieles. 

2 2: Con esta expresión se entiende “el espíritu del demonio”. 


Los gentiles entraron en la 
herencia de los hijos 


Por tanto, acuérdense de que en algún 
tiempo, ustedes, los gentiles en la carne, lla- 
mados “prepucio” por los que en la carne 
tienen la circuncisión hecha por mano hu- 
mana*, estaban en aquel tiempo sin Cristo, 
separados de la comunicación con extraños 
a los Testamentos, no teniendo la esperanza 
de la promesa, y sin Dios en este mundo. 
¡Pero ahora, en Jesucristo*, ustedes, que en 
otro tiempo estaban lejos, les han acercado 
por la sangre de Jesucristo. 


Jesucristo, reconciliador 
de los dos pueblos 


l4Porque él es nuestra paz, el que de los 
dos ha hecho un sólo pueblo, derribando en 
su carne* la pared de separación, las ene- 
mistades; !Sderogando con sus decretos la 
ley de los preceptos, para formar en sí mis- 
mo de los dos un solo hombre nuevo, ha- 
ciendo la paz; !$para reconciliarlos con Dios, 
a ambos en un cuerpo, por la cruz, dando 
muerte a las enemistades en sí mismo*. 
17Viniendo, anunció la paz a ustedes, que es- 
taban lejos, y la paz a aquellos que estaban 
cerca; !lépor cuanto por él, unos y otros tene- 
mos entrada en el Padre con un mismo 
Espíritu*. 1?De manera que ya no son hués- 
pedes, ni extranjeros, sino que son conciu- 
dadanos de los santos y familiares de Dios, 
“edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, en el mismo Jesucristo 
que es la principal piedra angular, ?!sobre la 
cual todo el edificio bien trabado se levanta 
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para ser un templo santo en el Señor; 2sobre 
el cual ustedes también son edificados, para 
morada de Dios en el Espíritu. 


Reconciliación de los gentiles 


¡Por esta causa, yo, Pablo, preso de 

Jesucristo por ustedes, los gentiles, ?si 
es que oyeron la misión de la gracia de Dios 
que me fue dada para con ustedes, 3puesto 
que por revelación se me ha hecho conocer 
el misterio, como arriba escribí brevemente. 
%Por su lectura, pueden conocer mi conoci- 
miento del misterio de Cristo, Sel tual, en 
otras generaciones, no fue conocido por los 
hijos de los hombres, así como ahora ha 
sido revelado a sus santos apóstoles y profe- 
tas en el Espíritu: $que los gentiles son co- 
herederos incorporados y participantes de su 
promesa en Jesucristo por el Evangelio, ?del 
cual yo he sido hecho ministro según el don 
de la gracia de Dios, que me ha sido dado 
según la acción de su poder*. 3A mí, que soy 
el menor de todos los santos, me ha sido 
dada esta gracia de predicar a los gentiles las 
inefables riquezas de Cristo 9y de manifestar 
a todos cómo se ha dispensado el misterio 
escondido desde los siglos en Dios, que lo 
creó todo*. !Para que la multiforme sabidu- 
ría de Dios sea dada a conocer por medio de 
la Iglesia a los principados y potestades en 
los cielos !!conforme al plan eterno que ha 
realizado en Jesucristo, nuestro Señor, !2en 
el cual tenemos seguridad de llegarnos a él 
confiadamente por la fe. !3Por lo cual, les 
pido que no desmayen a causa de mis tri- 


bulaciones por ustedes, pues ellos son su 
gloria. 


11: Ver Rm 2,25. Aquí además, distingue la circuncisión hecha a mano de la circuncisión hecha en el corazón. Col 
2,11. 13: Convertidos a la fe. 14: Con el sacrificio de su vida en la cruz. 16: En el texto griego: en la misma 


cruz. 18: Rm 8,15; Ga 4,6. 


3 7: 2Co 3,6; Ef 1,19; Col 1,23. 9: En griego: por Jesucristo. 
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Corazón de los cristianos, poseído 
por Jesucristo, fortificado por 
el Espíritu Santo y arraigado 

en la caridad 


Por esta causa doblo mis rodillas ante 
el Padre de nuestro Señor Jesucristo, !%del 
que toda paternidad* toma el nombre en los 
cielos y en la tierra, para que, según las ri- 
quezas de su gloria, les conceda que sean 
fortalecidos por su Espíritu en el hombre 
interior; para que Cristo more por la fe en 
sus corazones, arraigados y cimentados en 
la caridad; !$para que puedan comprender 
con todos los santos cuál es la anchura y la 
largura, la altura y la profundidad, !9y cono- 
cer también la caridad de Cristo que sobre- 
puja todo entendimiento; para que sean lle- 
nos de toda la plenitud de Dios. Y a aquel 
que es poderoso para hacer todas las cosas 
más abundantemente que pedimos o enten- 
demos, según la virtud que obra en noso- 
tros, 2la él la gloria en la Iglesia y en Jesu- 
cristo por todas las generaciones por los 


siglos de los siglos. Amén. 
4 !Así, yo, prisionero en el Señor*, les 
ruego que anden como conviene a la 
vocación con que han sido llamados, 2con 
toda humildad y mansedumbre, con pacien- 
cia, sobrellevándose unos a otros con caridad, 
3solícitos en guardar la unidad del espíritu por 
el vínculo de la paz*. ¿Un cuerpo y un espíri- 
tu, como fueron llamados en una esperanza, 
la de su vocación. 5Un Señor, una fe, un bau- 
tismo, tun Dios* y Padre de todos, que está 
sobre todos y por todas las cosas y en todos 


Les exhorta a la caridad 
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nosotros*. "Pero a cada uno de nosotros* ha 
sido dada la gracia según la medida de los do- 
nes de Cristo. $Por lo cual dice: “Cuando él 
subió a lo alto, llevó cautiva la cautividad y 
dio dones a los hombres””*, 


Dones de Jesucristo y 
economía de su cuerpo místico 


9Mas, ¿por qué se dice que subió, sino 
porque antes había descendido a los lugares 
más bajos de la tierra? “El que descendió, 
ese mismo es el que subió sobre todos los 
cielos para llenarlo todo. "Él mismo, cierta- 
mente, dio a unos el ser apóstoles, a otros 
profetas, a otros evangelistas y a otros pas- 
tores y doctores*, !?para la perfección con- 
sumada de los santos, en la obra del minis- 
terio, en orden a edificar el cuerpo de Cristo, 
Idhasta que todos lleguemos a la unidad de 
la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al 
hombre perfecto, a la madurez de la pleni- 
tud en Cristo. Para que no seamos ya niños 
fluctuantes y nos dejemos zarandear por 
todo viento de doctrina, por la malignidad 
de los hombres que con astucia inducen a 
error. ¡SAntes bien, siendo sinceros en la ca- 
ridad, crezcamos en todo en aquel que es la 
cabeza, Cristo; !6por el cual, todo el cuerpo 
trabado y unido por toda coyuntura por don- 
de se le suministra el alimento, según la ope- 
ración de cada miembro, va creciendo para 
edificarse en la caridad. 


Vida de los gentiles y de 
los cristianos: revestirse del 
espíritu nuevo y del hombre nuevo 


'7Esto, pues, les digo y requiero en el 
Señor, que no anden ya como andan los 


15: Puede traducirse: toda familia. Los hebreos llaman familia superior a los ángeles y familia inferior de Dios a 


los justos. 


4 1: Flp 1,27;1C07,27. 3: Rm12,10. 6a: M12,10. 6b: En griego: ustedes. 7: 1Co 12,2; Rm 12,3; 2 


Co 10,13. 8: Sal 67,19. 11: 1Co 12,28. 
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gentiles*, según la vanidad de su mente, 
lsteniendo el entendimiento oscurecido por 
las tinieblas, enajenados de la vida de Dios, 
por la ignorancia que hay en ellos, por la ce- 
guedad de su corazón. !*Perdido el sentido 
moral, se entregaron a la disolución, a obras 
de toda impureza, a la avaricia. “Pero uste- 
des no han descubierto así a Cristo, ?lsi es 
que lo han oído y han sido enseñados en él 
estando la verdad en Jesús: 2?Dejando su an- 
tigua conducta despójense del hombre vie- 
jo*, que se vicia según los deseos del error. 
23Renuévense, pues, en el espíritu de su 
mente* 2y vístanse del hombre nuevo* que 
fue creado según Dios en justicia y en san- 
tidad verdaderas. 25Por lo cual, dejando la 
mentira*, hablen la verdad cada uno con su 
prójimo, porque somos miembros los unos 
de los otros. 26Si se encolerizan no pequen*, 
que el sol no se ponga sobre su ira; 27no den 
lugar al diablo. 28El que hurtaba, que no hur- 
te*; antes bien, trabaje haciendo con sus ma- 
nos lo que es bueno, para que tenga de qué 
dar al que padece necesidad. %Ninguna pa- 
labra mala salga de su boca*, sino sólo la 
que sea buena para edificación de la fe, de 
manera que haga bien a los que la oyen. 
20No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, 
en el cual están sellados para el día de la re- 
dención. 3!Toda amargura, enojo, indigna- 
ción, gritos y blasfemia y toda clase de mal- 
dad, sea desterrada de entre ustedes. 2Antes 
bien, sean bondadosos los unos con los 
otros, misericordiosos, perdonándose mu- 
tuamente como también Dios por Cristo les 
ha perdonado. 
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Exhorta a los efesios a la 
imitación de Jesucristo 


¡Sean, pues, imitadores de Dios, como 

hijos muy amados; ?anden en la cari- 
dad*, así como Cristo nos amó y se entregó 
a sí mismo por nosotros como ofrenda y sa- 
crificio de suave aroma. 3Por tanto, la for- 
nicación* y cualquier impureza o avaricia, 
ni aún se nombre entre ustedes, como con- 
viene a los santos; *ni palabras torpes, ni ne- 
cias, ni bromas impertinentes, sino antes las 
acciones de gracias. Porque han de saber y 
entender que ningún fornicario, o inmundo, 
O avaro, lo cual es un culto a los ídolos*, 
tiene herencia en el reino de Cristo y de 
Dios. “Ninguno les engañe con palabras va- 
nas*, pues por esto viene la ira de Dios so- 
bre los hijos de la incredulidad*. 7No ten- 
gan, pues, nada común con ellos. $Porque 
en Otro tiempo eran tinieblas, pero ahora 
son luz en el Señor. Anden como hijos de la 
luz; ?pues el fruto de la luz* consiste en 
toda bondad, justicia y verdad, 'aprobando 
lo que es agradable a Dios; !Ino participen 
en las obras infructuosas de las tinieblas; al 
contrario, condénenlas*. Porque lo que 
ellos hacen en secreto, es una vergiienza aun 
el decirlo*; !3pero todo lo que es reprensible 
se descubre por la luz, porque todo lo que se 
manifiesta es luz. !*Por lo cual dice: “Des- 
pierta tú que duermes y levántate de entre 
los muertos; Cristo te alumbrará”*, !5Así, 
miren, hermanos, de andar con cautela, no 
como necios*, !ósino como sabios; redi- 
miendo el tiempo, porque los días son ma- 


17: Las otras gentes según, el texto griego. Rm 1,21; cuyos pensamientos están ocupados en la vanidad de las co- 
sas de esta vida. 22: Col 3,8. 23: Rm 6,4; Col 3,12. 24: 1P2,3. 25: Za8,16. 26: Sal 4,5. 28: St4,7. 29: 


En griego podrida, impura. 


5 2: Jn 13,34; 15,12; 1Jn 4,21. 3: Col3,5. 5: En griego: que es una idolatría. 6a: Mi 24,4; Mc 13,5; Le 
21,8; 2 Ts 2,3. 6b: O de la desobediencia. 9: En griego: el fruto del Espíritu. 11: Rm 6,21; Ga 6,8; más que in- 
fructuosas hay que llamar dañosas. 12: Parece referirse a los simonitas y gnósticos. 14: Is 60,1. 15: Col 4,5. 
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los. '”Por tanto, no sean insensatos*, y en- 
tiendan cuál es la voluntad de Dios. !$No se 
entreguen con exceso al vino, que es causa 
de libertinaje; sino llénense del Espíritu 
Santo '*recitando entre ustedes salmos, him- 
nos y cantos espirituales, cantando y ala- 
bando al Señor en sus corazones, dando 
siempre gracias al Dios y Padre por todo, en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


Santidad del matrimonio 


21Sométanse los unos a los otros en el te- 
mor de Cristo. 22Las mujeres estén sujetas a 
sus maridos como al Señor*, Wporque el 
marido es cabeza de la mujer, como Cristo 
es cabeza de la Iglesia*, de la que él mismo 
es Salvador, como de su cuerpo. Así como 
la Iglesia está sometida a Cristo, así lo estén 
las mujeres a sus maridos en todo. ?Sustedes, 
maridos, amen a sus mujeres como Cristo 
amó también a la Iglesia* y se entregó a sí 
mismo por ella, ?6para santificarla, purifi- 
cándola con el bautismo de agua por la pa- 
labra de vida; ?"para presentarla ante sí mis- 
mo como la Iglesia gloriosa, sin mancha, ni 
arruga, ni cosa semejante, sino que sea san- 
ta y sin mancha. 28Así también deben amar 
los maridos a sus mujeres, como a sus pro- 
pios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 
mismo se ama. Porque nadie aborreció ja- 
más su carne, sino que la mantiene y la abri- 
ga, así como también Cristo* a la Iglesia. 
Porque nosotros somos miembros de su 
mismo cuerpo, de su carne y de sus huesos. 
31Por esto dejará el hombre a su padre y a su 
madre, se unirá a su mujer y serán dos en 
una carne*. 32Este misterio es grande; yo lo 
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aplico a Cristo y la Iglesia. Pero también 
ustedes, cada uno, de por sí, ame a su mujer, 
como a sí mismo: y la mujer reverencie a su 
marido. 


Obligaciones respectivas de los 
hijos y de los padres, de los 
criados y de los amos 


'Hijos, obedezcan a sus padres en el 

Señor, porque esto es justo. ?Honra a tu 
padre y a tu madre, que es el primer man- 
damiento seguido de promesa*, 3para que te 
vaya bien y tengas larga vida sobre la tierra. 
“ustedes, padres, no exasperen a sus hijos; 
críenlos en la disciplina y corrección del 
Señor. 5Esclavos, obedezcan a sus amos con 
temor y con respeto*, en la sencillez de su 
corazón, como a Cristo. $No sirviéndoles al 
ojo*, como para agradar a los hombres; sino 
como siervos de Cristo, haciendo de cora- 
zón la voluntad de Dios, "sirviendo con 
buena voluntad, como al Señor y no como a 
los hombres; sabiendo que cada uno recl- 
birá del Señor aquel bien o mal que hiciere, 
ya sea siervo, ya libre. Ustedes, los amos, 
hagan eso mismo con ellos, dejando las 
amenazas, sabiendo que el Señor de ellos y 
el suyo está en los cielos*, y que no hay 
acepción de personas ante él. 


Armas espirituales de 
los cristianos 


10En lo demás, hermanos, confórtense en 
el Señor y en el poder de su virtud. !!Vístanse 
la armadura de Dios*, para que se puedan 
defender de las asechanzas del diablo; '?por- 


17: Rm 12, 2; 1 Ts4,3. 22: Gn 3,16; Col 3,18; 1 Co 11,3. 23: 1P3,1,1Co11,3. 25: Col 3,19. 29: En gric- 
go: y el Señor. 31: Gn 2,24; Mt 19,5; Mc 10,7; 1 Co 6,16. 

6 2: Col 3,20; Ex 20,12; Di 5,16; Si 3,9; Mt 15,4; Mc 7,10. 5: Col 3,22; T12,9, 1P 2,18. 6: No solamente 
cuando están presentes y te ven. 9: Dt 10,17; 2 Cro 19,7; Jb 34,19; Sb 6,8, Si 35,16; Rm 2,11; Col 3,25; Hch 10,34; 
1P 1,17. 11: En griego: toda armadura; lo mismo en el versículo 13. 
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que nosotros no tenemos que luchar contra 
la carne y la sangre, sino contra los princi- 
pados y potestades, contra los gobernadores 
de estas tinieblas del mundo, contra los es- 
píritus de maldad de los aires. !*Por tanto, 
tomen las armas de Dios, para que puedan 
resistir en el día malo y ser perfectos en 
todo. 


Vigilancia y perseverancia 
en la oración 


!14Manténganse, pues, firmes, ceñidos sus 
lomos con la verdad, vestidos con la coraza 
de la justicia, !Steniendo los pies calzados 
con la preparación del Evangelio de la paz. 
16Abracen en todo momento el escudo de la 
fe, con que puedan apagar todos los dardos 
encendidos del maligno; '"tomen también el 
yelmo de la salvación*, y la espada del 
Espíritu que es la palabra de Dios. 


18Orando en todo tiempo con toda clase 
de plegarias y súplicas en el espíritu; para 
esto mismo velando* con todo fervor y ro- 
gando por todos los santos; !2y por mí*, para 
que me sea dada la palabra al abrir la boca, 
para hacer conocer con valentía el misterio 
del Evangelio; 2por el cual, aun estando en 
cadenas, hago oficio de embajador, de ma- 
nera que yo hable libremente en favor de él, 
como debo hablar. 

2IPara que sepan también el estado de 
mis cosas y lo que yo hago, les informará de 
todo Tíquico, nuestro hermano muy amado 
y ministro fiel en el Señor, a quien les he 
enviado para esto mismo, para que sepan 
qué es de nosotros y para que consuele sus 
corazones. 

23Paz sea a los hermanos y caridad con 
fe, de Dios Padre y del Señor Jesucristo. La 
gracia sea con todos los que aman a nuestro 
Señor Jesucristo con toda pureza. Amén*. 


17: 1s 59,17; 1'Ts 5,8. 18: Col 4,2. 19: 2Ts3,1. 24: En el texto griego se añade: Fue enviado de Roma a los 


efesios con Tíquico. 


CARTA A LOS FILIPENSES 


Los filipenses ocupaban una parte de Macedonia, colonia romana. Pablo predicando allí el 
Evangelio fue azotado juntamente con Silas, por haber librado del demonio a una pitonisa. Es muy 
probable que después volviese a esa ciudad porque pronto vemos una célebre Iglesia, y sus fieles, te- 
naces en mantener la pureza de la fe de la doctrina que habían recibido del apóstol, cerraron entera- 
mente los oídos a los falsos apóstoles que pretendían pervertirlos. Fue grande la estima que los fili- 
penses tenían de Pablo. Habiendo tenido la noticia de que se hallaba prisionero en Roma, despacharon 
inmediatamente a Epafrodito, para que no solamente le socorriese con dinero, sino que le asistiese con 
su persona; lo que hizo en nombre de toda la Iglesia con tanto afecto, que se expuso al riesgo de per- 
der la vida. Pablo, agradecido, en esta carta les da las gracias, los consuela, alaba su fe, los exhorta a 
la mutua caridad y los fortifica contra los errores de los falsos apóstoles. Epafrodito cayó gravísima- 
mente enfermo en Roma, y esta noticia llenó de desconsuelo a los filipenses; ello le hizo apresurar su 
vuelta luego que se vio recobrada su salud. Pablo le entregó esta carta para que él fuese su portador. 


Fue escrita en el mismo año que la precedente. 


Afecto de Pablo a los filipenses y 
fruto de sus prisiones en los fieles 


1 ¡Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, 
a todos los santos en Jesucristo que es- 
tán en Filipos, con los obispos y diáconos*. 
Gracia sea a ustedes y paz de Dios, nuestro 
Padre, y del Señor Jesucristo. 
3Doy gracias a mi Señor cada vez que 
me acuerdo de ustedes, *rogando siempre 
con alegría por todos ustedes en todas mis 
oraciones 5a causa de su participación en el 
Evangelio de Cristo, desde el primer día 
hasta ahora; Steniendo por cierto esto mis- 


mo, que quien comenzó en ustedes la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesu- 
cristo. "Es justo, que yo sienta esto referen- 
te atodos ustedes, porque les tengo en el co- 
razón*, y en mis cadenas y en la defensa y 
confirmación del Evangelio, ya que todos 
ustedes son compañeros de mi gozo. $Pues 
Dios me es testigo de cuánto les amo a to- 
dos ustedes en las entrañas de Jesucristo. Y 
les pido esto: que su caridad abunde más y 
más en ciencia y en todo conocimiento, 
lOpara que aprueben lo mejor y sean sinceros 
y sin tropiezo para el día de Cristo, "llenos 
de frutos de justicia por Jesucristo, para glo- 


1 1: Los obispos, aquí citados, son los presbíteros o ancianos de la comunidad; los diáconos los ovos minis- 
tros inferiores. 7: En griego: a todos ustedes, que participan de mi gracia. 
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ria y alabanza de Dios. !'?Quiero, pues, her- 
manos, que sepan que todas las cosas que 
me han sucedido, han contribuido más al 
provecho del Evangelio, de manera que 
mis cadenas se han dado a conocer en Cris- 
to por todo el pretorio* y entre todos los 
otros*; '4y muchos de los hermanos en el 
Señor, cobrando ánimo con mis cadenas, 
han osado hablar la Palabra de Dios más in- 
trépidamente y sin temor. !SEs verdad que 
algunos predican a Cristo por envidia y ri- 
validad; pero otros también lo hacen con 
buena voluntad; 'éunos por caridad, sabien- 
do que yo he sido puesto para defensa del 
Evangelio; '"otros predican a Jesucristo por 
rivalidad, no sinceramente, pensando añadir 
aflicción a mis cadenas. !*Pero, ¿qué impor- 
ta? Con tal que Jesucristo sea anunciado de 
todas las maneras, ya por pretexto*, ya sin- 
ceramente; con ello me alegro, y me segui- 
ré alegrando. !*Porque sé que esto se con- 
vertirá en salvación para mí, por su oración 
y por la ayuda del Espíritu de Jesucristo, 
2según mis ansias y esperanza de que en 
nada seré confundido; antes bien, que con 
toda confianza, así como siempre, también 
ahora Cristo será engrandecido en mi cuer- 
po, ya por vida, ya por muerte. ?!Porque, 
para mí, el vivir es Cristo y el morir ganan- 
cia. 2Y aunque el vivir en carne es para mí 
trabajo fructuoso, no sé en verdad qué debo 
escoger*. Pues me veo apremiado por las 
dos partes: tengo deseo de ser desatado de la 
carne y estar con Cristo, que es para mí mu- 
cho mejor; 2*pero el permanecer en la carne 
es necesario* para ustedes. 5Persuadido de 
esto, sé que me quedaré y permaneceré con 
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todos ustedes para provecho suyo y gozo de 
la fe, para que su regocijo abunde por mí en 
Cristo Jesús, cuando vuelva a ir a ustedes. 


Les exhorta a sufrir 
trabajos por Cristo 


21Sólo que se porten como conviene al 
Evangelio de Cristo* para que, ya vaya a 
verles o ya esté ausente, oiga de ustedes que 
permanecen unánimes en un mismo espíri- 
tu trabajando a una* en la fe del Evangelio. 
28No se espanten de nada por sus adversa- 
rios, lo cual para ellos es motivo* de perdi- 
ción y para ustedes de salvación, y esto por 
Dios. Porque les es dado por Cristo, no 
tan solo que crean en él, sino que padez- 
can también por él, sufriendo el mismo 
combate que vieron en mí* y ahora han 
oído de mí. 


Exhorta a la concordia a 
la humildad y a la obediencia 


2 ¡Por tanto, si alguna consolación hay 
en Cristo, si algún refrigerio de cari- 
dad, si alguna comunicación de espíritu, si 
algunas entrañas de compasión, 2colmen mi 
gozo, sintiendo una misma cosa, teniendo 
una misma caridad, un mismo ánimo, unos 
mismos pensamientos; 3nada hagan por ri- 
validad, ni por vanagloria, sino con humil- 
dad, teniendo cada uno por superiores a los 
otros, tno atendiendo uno a las cosas que 
son suyas propias, sino a las de los otros. 5El 
mismo sentimiento que hubo también en 
Jesucristo haya entre ustedes: “el cual exis- 
tiendo en forma de Dios*, no retuvo ávida- 


13a: Unos lo interpretan como la familia del César, otros como la fortaleza donde se encontraban los guardias 
del emperador. 13b: Lugares de la ciudad. 18: En griego: en apariencia. 22: Si mi vivir es útil para que mu- 
chos se conviertan, no sé si quiero vivir o morir. 24: En griego: más necesario. 27a: Ef 4,1; Col 1,10; 1 Ts 2,12. 
27b: En griego: combatiendo a una. 28: En griego: indicio. 30: Hch 16,19; y que ahora sufro en Roma. 


2 6: Col 1,15; Hb 1,3; 2,7. 
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mente el ser igual a Dios, "sino que se ano- 
nadó a sí mismo tomando forma de siervo, 
hecho a la semejanza de hombre, y hallado 
en la condición de hombre. $Se humilló a sí 
mismo, hecho obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. "Por lo cual, Dios también 
lo ensalzó y le dio un nombre sobre todo 
nombre, !%para que al nombre de Jesús toda 
rodilla de los que están en los cielos, en la 
tierra y en los infiernos se doble* !!y toda 
lengua confiese que el Señor Jesucristo está 
en la gloria de Dios Padre. !?Por tanto, muy 
amados míos, puesto que siempre fueron 
obedientes, trabajen su salvación con temor 
y con temblor; no sólo como en mi presen- 
cia, sino mucho más ahora en mi ausencia. 
Porque Dios es el que obra en ustedes tan- 
to el querer como el obrar según su buena 
voluntad. Hagan todas las cosas sin mur- 
muraciones*, ni discusiones*, !Spara que 
sean irreprensibles y sencillos, hijos de Dios 
sin mancha en medio de esta generación de- 
pravada y perversa, en medio de la cual res- 
plandecen como antorchas en el mundo, 
ispresentándole la palabra de vida para glo- 
ria mía en el día de Cristo, porque yo no he 
corrido en vano, ni he trabajado en vano. 
'7Y aun cuando yo fuera inmolado sobre el 
sacrificio y víctima de su fe*, me alegraría y 
me felicitaría con todos ustedes. '*Ustedes 
alégrense también y felicítenme por esto 
mismo. 


Promete enviarles a 
Timoteo y a Epafrodito 


'Espero en el Señor Jesús que pronto 
les enviaré a Timoteo*, para que también 
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yo esté con buen ánimo, sabiendo el estado 

de sus cosas. Pues no tengo a nadie tan 

unido de corazón conmigo, que con since- 

ro cariño muestre solicitud por ustedes. 

21Porque todos buscan sus propios intereses 

y no los de Jesucristo*. ?2En prueba de ello, 

sepan que como un hijo a su padre sirvió 
conmigo en el Evangelio. 23Espero, pues, 

enviárselo en cuanto haya visto clara mi 
situación. *Confío en el Señor que yo mis- 
mo iré más tarde. 2He creído necesario en- 
viarles a Epafrodito, mi hermano, colabo- 
rador y compañero, su apóstol, que me ha 
asistido en mis necesidades. “Porque él 
deseaba verles a todos ustedes y estaba an- 
gustiado porque habían conocido su enfer- 
medad. Cierto que enfermó hasta punto 
de morir, pero Dios tuvo misericordia de 
él, y no sólo de él, sino también de mí, para 
que yo no tuviese tristeza sobre tristeza. 
Así que, le he enviado más pronto para 
que, viéndole, se alegren de nuevo y yo esté 
sin tristeza. *Recíbanle, pues, en el Señor 
con toda alegría y tengan en honor a tales 
personas; “puesto que por la obra de Cris- 
to llegó hasta la muerte, entregando su 
vida* por suplir lo que ustedes no podían 
hacer en mi servicio. 


Diferencia entre la ley y la fe, 
contra los judaizantes 


3 ¡Por lo demás, hermanos míos, alé- 
grense en el Señor. A mí no me es mo- 
lesto el escribirles de nuevo las mismas cosas; 
y es necesario para ustedes. ?Guárdense de los 
perros, guárdense de los malos obreros, guár- 
dense del corte*. *Porque nosotros somos la 


10: Is 45,24; Rm 14,11. Ma: 1P 4,9. 14b: En griego: sin ira y sin contiendas. 17: Hace alusión a los sacrifi- 
cios en los que se hacían libaciones, derramando sangre o un licor sobre la víctima: Ex 39,40; Nm 15,5. 19: Hch 


16,1. 21: 1C0 13,5. 30: En griego: menospreciando su vida. 
3 2: Haciendo referencia a quienes “cortaban la carne” y no el corazón; los de la circuncisión, los judíos. 
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circuncisión; los que servimos* a Dios en 
espíritu, nos gloriamos en Jesucristo, y no 
tenemos confianza en la carne, “aunque yo 
también tenga de qué confiar en la carne. Si 
algún otro piensa tener confianza en la car- 
ne, yo más; que he sido circuncidado al oc- 
tavo día; del linaje de Israel; de la tribu de 
Benjamín; hebreo hijo de hebreos; según la 
ley, fariseo; $según el celo, perseguidor de la 
Iglesia de Dios; según la justicia de la ley, he 
vivido irreprensible. "Pero lo que era ganan- 
cia para mí, lo considero ahora como pérdi- 
da por Cristo. ¿En verdad, todo lo tengo por 
pérdida por el eminente conocimiento de 
Jesucristo, mi Señor, por el cual todo lo he 
perdido y lo tengo por basura, con tal de que 
gane a Cristo, %y sea hallado en él no conte- 
niendo mi justicia, que es de la ley, sino con 
aquella que viene de la fe de Jesucristo: la 
justicia que viene de Dios por la fe, '%para 
conocerlo a él, el poder de su resurrección y 
la comunión en sus padecimientos, siendo 
hecho conforme a su muerte, "por si puedo 
llegar de algún modo a la resurrección de 
los muertos. !2No es que la haya alcanzado 
ya, O que ya sea perfecto; sino que voy 
siguiendo, por si de algún modo puedo al- 
canzar aquello para lo que yo mismo fui al- 
canzado por Jesucristo. !*Hermanos, yo no 
juzgo haberlo alcanzado ya; sino sólo esto: 
que olvidando lo que queda atrás y lanzán- 
dome hacia lo que tengo delante, !“prosigo, 
según el fin propuesto, hacia el premio de la 
soberana vocación de Dios en Jesucristo. 
ISAsí, todos los que somos perfectos*, viva- 
mos en estos sentimientos; y si sienten algo 
de otra manera, Dios también se lo revelará. 
l6Pero cualquiera que sea el punto al que ya 
hemos llegado, tengamos unos mismos sen- 
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timientos y permanezcamos en la misma 
norma. 


Falsos apóstoles enemigos de la 
cruz de Cristo. Los cristianos, 
ciudadanos del cielo 


Sean imitadores míos, hermanos, y no 
pierdan de vista a los que así andan, según 
el ejemplo que tienen en nosotros. !3Porque 
muchos andan según el modelo de quienes 
otras veces les dije, y aún ahora les digo llo- 
rando, los cuales son enemigos de la cruz 
de Cristo*, !*%cuyo fin es la perdición, cuyo 
Dios es el vientre, su gloria es para su con- 
fusión, que gustan sólo de lo terreno. Pero 
nuestra morada está en los cielos, de donde 
esperamos al Salvador, nuestro Señor Je- 
sucristo, ?lel cual reformará nuestro cuer- 
po miserable para hacerlo conforme a su 
cuerpo glorioso, en virtud del poder con 
que también puede sujetar a sí todas las 
cosas. 


Les exhorta al gozo espiritual y 
a la perseverancia en el bien obrar 


¡Por tanto, muy amados y deseados 

hermanos míos, mi alegría y mi coro- 
na: perseveren así en el Señor, carísimos. 
“Ruego a Evodia y suplico a Síntique, que 
sientan lo mismo en el Señor. También te 
ruego a ti, fiel compañero, que asistas a 
aquellas que trabajaron conmigo en el Evan- 
gelio con Clemente y con los otros que me 
ayudaron, cuyos nombres están escritos en 
el libro de la vida. *Alégrense* siempre en el 
Señor; otra vez les lo digo, alégrense. 5Que 
su modestia sea manifiesta a todos los 
hombres: el Señor está cerca. ¿No tengan 
solicitud por cosa alguna; sino que con mu- 


3: Adoramos, según el griego. 15: El verbo griego se traduciría con más propiedad: los que corren con desvelo y 
están dispuestos para alcanzar el premio. 18: Rm 16,17. 20: En griego: nuestra república, nuestra patria. 


4 4: En griego: jairete, es equivalente a salúdense. 
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cha oración y ruegos, con acción de gracias 
presenten sus peticiones delante de Dios. 
"La paz de Dios, que sobrepasa todo enten- 
dimiento, guarde sus corazones y sus senti- 
mientos en Jesucristo. $Por lo demás, her- 
manos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo santo, todo lo 
amable, todo lo que es de buena fama, todo 
cuanto sea virtud, y cosa digna de elogio, 
todo esto ténganlo en cuenta. 2Lo que apren- 
dieron, recibieron, oyeron y vieron en mí, 
todo esto pónganlo por obra; el Dios de la 
paz será con ustedes. 


Les da gracias por el socorro 
que le habían enviado y los 
encomienda al Señor 


¡Me he alegrado muchísimo en el 
Señor porque ya por fin han reavivado su 
afecto por mí; pues aunque lo tenían, les 
faltaba la oportunidad de manifestarlo. !!No 
lo digo porque tenga necesidad, pues he 
aprendido a contentarme con lo que tengo. 
12Sé vivir en la necesidad* y sé vivir en la 
abundancia; de todos modos estoy hecho a 
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todo: a estar saciado y a sufrir hambre, a te- 
ner abundancia y a sufrir indigencia. !*Todo 
lo puedo en aquel que me conforta*. !*Sin 
embargo, han hecho bien en compartir mi 
tribulación. 'Sustedes saben también, fili- 
penses, que en el principio del Evangelio, 
cuando salí de Macedonia, ninguna Iglesia 
abrió cuentas conmigo en razón de dar y de 
recibir, sino ustedes solos; '$pues una y dos 
veces me enviaron a Tesalónica lo que ne- 
cesitaba. !"No es que yo busque dádivas, lo 
que busco es fruto que abunde en su cuen- 
ta. ¡BAsí que tengo y abundo de todo, estoy 
lleno de lo que me enviaron y recibí por 
Epafrodito, como olor de suavidad, hostia 
acepta agradable a Dios. '*Mi Dios, pues, 
cumpla todos sus deseos*, según sus rique- 
zas en gloria, en Jesucristo. %Sea a Dios, 
nuestro Padre, la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 

2ISaluden a cada uno de los santos en 
Jesucristo. 2?Los hermanos que están con- 
migo, les saludan. Todos los santos les salu- 
dan; especialmente los de la casa de César. 
23La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con su espíritu*. Amén. 


12: Según el sentir hebreo: “en pobreza, humillado y pobre” 13: El griego añade: Cristo. 19: El griego nos dice: 
suplirá todas sus necesidades. 23: En gricgo: con todos ustedes. En el mismo texto griego se añade al final: Escrita 


en Roma con Epafrodito. 


CARTA A LOS COLOSENSES 


Cotosas era una ciudad populosa de Frigia. Epafras, discípulo de Pablo, predicó en ella el 
Evangelio y la llevó al conocimiento y fe de Jesucristo. Los simonianos y los prosélitos del judaísmo in- 
tentaron después pervertir a estos fieles y viciarlos, sembrando doctrinas erróneas; unos al persuadir- 
les de la necesidad de la circuncisión y de las observancias legales; otros instruidos en la filosofía pla- 
tónica, al enseñarles que debían adorar a los ángeles como mediadores entre Dios y los hombres. Pablo 
en calidad de apóstol de los gentiles, se creyó obligado a escribirles esta carta, que les envió por Tíquico 
y Onésimo; se cree que la escribió en Roma y en el mismo año que las dos precedentes, al observar las 


mismas frases y pensamientos. 


Pablo alaba la fe de los colosenses 
y ruega por ellos 


1 ¡Pablo, apóstol de Jesucristo por volun- 

tad de Dios, y Timoteo, el hermano, ?a 
los santos y fieles hermanos en Jesucristo 
que están en Colosas. Gracia a ustedes y 
paz de Dios, nuestro Padre, y de nuestro 
Señor Jesucristo. 

Damos gracias a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, orando siempre por uste- 
des, *al oír su fe en Jesucristo y el amor que 
tienen a todos los santos, ¿por la esperanza 
que les está reservada en los cielos, sobre 
la cual han sido ya instruidos por la palabra 
muy verdadera del Evangelio. $El cual ha 


llegado a ustedes, como está también en 
todo el mundo, y da fruto y crece, como en- 
tre ustedes, desde el día en que oyeron y co- 
nocieron la gracia de Dios según la verdad; 
1como lo aprendieron de Epafras, nuestro 
consiervo muy amado, que por ustedes es 
fiel ministro de Jesucristo, $el cual también 
nos informó de su amor según el Espíritu. 
%Por eso, también nosotros, desde el día 
en que lo oímos, no cesamos de orar por us- 
tedes y de pedir para que sean llenos del co- 
nocimiento de su voluntad, con toda sabi- 
duría e inteligencia espiritual; para que 
anden dignos de Dios*, agradándole en todo, 
fructificando en toda buena obra y crecien- 
do en la ciencia de Dios; '!siendo conforta- 


1 10: Ef 4,1; Fip 1,27: cómo deben caminar los que sirvan a Dios. 
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dos con toda virtud según el poder de su 
gloria; en toda paciencia y longanimidad; 
con alegría, '2dando gracias a Dios Padre, 
que nos hizo dignos de participar de la suer- 
te de los santos en la luz; !el cual nos libró 
del poder de las tinieblas y nos trasladó al 
reino de su Hijo muy amado*, !“en el cual, 
por su sangre, tenemos la redención, la re- 
misión de los pecados. 


Jesucristo, imagen de Dios, Señor de 
todas las cosas, cabeza de la Iglesia 
y redentor de los hombres 


I5Él es imagen del Dios invisible, el pri- 
mogénito de toda criatura; !'Sporque en él 
fueron creadas todas las cosas que hay en 
los cielos y en la tierra*, las visibles y las in- 
visibles, ya sean tronos o dominaciones, 
principados o potestades; todas fueron crea- 
das por él mismo y en él mismo. "Él existe 
antes que todas las cosas y todas subsisten 
por él. 18El mismo es la cabeza del cuerpo de 
la Iglesia*; él es el principio, el primogénito 
de los muertos; de manera que tiene el pri- 
mado en todas las cosas, '*porque en Él qui- 
so hacer morar toda plenitud y reconciliar 
por medio de él todas las cosas consigo mis- 
mo, pacificando por la sangre de su cruz* 
tanto lo que está en la tierra como lo que 
está en el cielo. 


Pablo, ministro del Evangelio 
para anunciar el misterio a las gentes 


21Ustedes, que en otro tiempo eran ex- 
traños y enemigos de corazón por las malas 
obras, 22sin embargo ahora se ha reconcilia- 
do en el cuerpo de su carne por la muerte, 
para presentarles santos, sin mancha e irre- 
prensibles delante de él, si es que perseve- 


COLOSENSES 


2 3 


ran cimentados en la fe, firmes y sin mover- 
se de la esperanza del Evangelio que han 
oído, y que ha sido predicado a toda criatu- 
ra que hay debajo del cielo, del cual yo, 
Pablo, he sido hecho ministro. 

24Yo me gozo ahora en las aflicciones 
que he padecido por ustedes y suplo en mi 
carne lo que resta de los sufrimientos de 
Cristo en favor de su cuerpo que es la 
Iglesia, ?de la que yo he sido hecho minis- 
tro según la misión de Dios* que me fue 
dada para con ustedes, para dar cumpli- 
miento a la Palabra de Dios: ?%el misterio 
que ha estado escondido durante los siglos 
y generaciones, y que ahora ha sido mani- 
festado a sus santos, 27a los cuales Dios ha 
querido hacer conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles, 
Cristo, que es para ustedes la esperanza de 
la gloria, a quien nosotros anunciamos 
amonestando a todo hombre e instruyendo 
a todo hombre en toda sabiduría, para que 
presentemos a todos los hombres perfectos 
en Jesucristo. %En lo que aún trabajo, com- 
batiendo según la eficacia que obra en mí 
por su poder. 


Exhorta a los colosenses a 
caminar en la fe de Jesucristo 


Y) ¡Quiero que sepan cuán grande es la 
solicitud que tengo por ustedes y por 
aquellos que están en Laodicea, y por 
cuantos no vieron mi rostro en carne; ?para 
que sus corazones sean consolados, estan- 
do llenos* de caridad para alcanzar todas 
las riquezas de la plena inteligencia, y para 
conocer el misterio de Dios Padre y de Je- 
sucristo, ¿en el cual están escondidos todos 
los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 


13: A la Iglesia, reino del “Hijo de su amor” según el hebreo. 16: Jn 1,3. 18: 1Co 15,20. 20: En griego: por él 


mismo. 25: En griego: según la economía de Dios. 
2 2: En griego: bien unidos. 
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4Digo esto, para que ninguno les engañe con 
sublimes palabras*. 5Porque, aunque no estoy 
presente con el cuerpo, estoy con ustedes en 
espíritu, alegrándome y viendo su armonía y 
la firmeza de su fe en Cristo. $Pues así como 
recibieron al Señor Jesucristo, anden en él, 
Tarraigados y edificados sobre él, fortificados 
en la fe, como lo aprendieron, creciendo en él 
en acción de gracias*. 


Les advierte que no se dejen 
arrastrar por doctrinas 


8Estén sobre aviso para que ninguno les 
engañe con filosofías y vanos sofismas, se- 
gún la tradición de los hombres, según los 
elementos del mundo y no según Cristo. 
%Porque en él habita toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente, '%y están enrique- 
cidos en aquel que es la cabeza de todo prin- 
cipado y potestad; !len el que también están 
circuncidados con circuncisión, no hecha 
con la mano, en el despojo del cuerpo de la 
carne, sino con la circuncisión de Cristo: 
12sepultados juntamente con él en el bautis- 
mo, en el que también resucitaron mediante 
la fe por el poder de Dios, que lo resucitó de 
los muertos. !3A ustedes, que estaban muer- 
tos por sus pecados y eh el prepucio de su 
carne*, les dio la vida juntamente con él, 
perdonándoles todos los pecados, !*cance- 
lando la cédula del decreto* que había con- 
tra nosotros, que nos era contrario; y la quitó 
de en medio clavándola en la cruz; !5des- 
pojando los principados y potestades, los ex- 
hibió en público, triunfando sobre ellos por 
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sí mismo*. !6Por tanto, ninguno les juzgue 
por la comida o por la bebida, o respecto al 
día de fiesta, o de luna nueva, o de sábados, 
que son sombra de las cosas venideras; sin 
embargo, la realidad es el cuerpo de Cristo. 
l8Nadie se extravíe afectando dar culto a los 
ángeles, que nunca vio, con falsa humildad 
vanamente hinchado por su mente carnal, 
19sin estar unido con la cabeza, de la cual 
todo el cuerpo alimentado y trabado por sus 
ligaduras y coyunturas, crece para creci- 
miento de Dios. Por tanto, si están muertos 
con Cristo a los elementos de este mundo, 
¿por qué todavía dogmatizan como si vivie- 
ran para el mundo, ?!“No coman”, “no gus- 
ten”, “no toquen”, 22cosas todas destinadas a 
la muerte, usándolas según los preceptos y 
las doctrinas de los hombres? 2Estas cosas, 
en verdad, tienen apariencia de sabiduría en 
cultos indebidos y de humildad, maltratando 
el cuerpo y con la escasez de lo necesario 
para sustentar la carne*., 


Exhorta a que se despojen del hombre 
viejo y se vistan del nuevo en fe y caridad 


¡Por lo cual, si resucitaron con Cristo, 

busquen las cosas que son de arriba, en 
donde Cristo está sentado a la derecha de 
Dios. ?Piensen en las cosas de arriba, no en las 
de la tierra. Porque están ya muertos y su vida 
está escondida con Cristo en Dios. “Cuando 
Cristo aparezca, el cual es su vida, entonces 
también ustedes aparecerán con él en gloria. 
5Mortifiquen, pues, sus miembros terrenos*: 
fornicación, impureza, lascivia*, deseos ma- 


4: En griego: con palabras persuasorias. 7: 1Co3,2; 5,3. 13: Ef 2,1; esclavos de la concupiscencia de la carne, 
de lo que era figura el prepucio y la circuncisión. 14: Según el texto griego: los ritos y decretos de la ley de Moisés. 
15: Con esta metáfora, apoyada en la costumbre de los generales que ganaban una batalla, se significa el poder de 
Jesucristo sobre las potestades del infierno. 23: Es interesante las significaciones de este versículo en lo que se re- 
fiere a las prácticas penitenciales y abstinencia en la caridad. 


3 Sa: Ef 5,3; Rm 6,6. 5b: En gricgo: molicie. 
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los y avaricia, que es servicio de ídolos*; 
épor estas cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de la incredulidad*, "en las cuales 
ustedes también anduvieron en otro tiempo, 
cuando vivían en ellas. ¿Pero ahora, dejen 
también ustedes todas estas cosas: ira, eno- 
jo, malicia, blasfemia, palabras torpes*. 2No 
se engañen unos a otros. Despójense del 
hombre viejo con sus hechos "y vístanse 
del nuevo, de aquel que se renueva por el 
conocimiento*, conforme a la imagen de 
aquel que lo creó, !!en donde no hay gentil 
y judío, circuncisión y prepucio, bárbaro y 
escita, siervo y libre; sino que Cristo es 
todo en todos. !?Ustedes, pues, como esco- 
gidos de Dios, santos y amados, revístanse 
de entrañas de misericordia, de benignidad, 
de humildad, de modestia, de paciencia*, 
Issufriéndose unos a otros y perdonándose 
mutuamente, si alguno tiene queja del otro; 
así como el Señor les perdonó a ustedes, así 
también perdónense ustedes. !*Pero, sobre 
todo esto, tengan caridad, que es el vínculo 
de la perfección; 'Striunfe* en sus corazones 
la paz de Cristo, en la que* también fueron 
llamados en un solo cuerpo; sean agradeci- 
dos. !óLa palabra de Cristo habite en uste- 
des abundantemente, enséñense y amonés- 
tense unos a otros con toda sabiduría, 
canten agradecidos a Dios en sus corazones 
salmos, himnos y cánticos espirituales*. 
Cualquier cosa que hagan, sea de palabra 
o de obra, háganlo todo en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, dando gracias por 
él a Dios Padre*. 
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Da varios avisos a las casadas, a los 
maridos, a los padres y a los que sirven 


I8Mujeres*, estén sujetas a sus maridos, 
como conviene en el Señor. !*%Maridos, 
amen a sus mujeres y no sean desabridos 
con ellas. Hijos*, obedezcan a sus padres 
en todo, porque esto es agradable al Señor. 
2IPadres*, no exasperen a sus hijos, para 
que no se hagan de ánimo apocado. 22Es- 
clavos, obedezcan en todo a sus amos tem- 
porales, no sirviendo al ojo* como por 
agradar a los hombres, sino con sencillez 
de corazón, temiendo a Dios; "todo lo que 
hagan, háganlo de corazón, como por el 
Señor y no por los hombres, ?*sabiendo que 
recibirán del Señor el premio de la heren- 
cia. Sirvan a Cristo el Señor*. ?5El que obra 
injustamente*, recibirá el pago de su injus- 
ticia; porque no hay acepción de personas* 
en Dios. 


Les encarga que oren a Dios por él 
con perseverancia y que estén 
vigilantes entre los gentiles 


4 ¡Ustedes, amos, traten a sus esclavos 
con justicia y equidad, sabiendo que 
también tienen un Amo en el cielo. 
“Perseveren* en la oración, velando en 
ella con acción de gracias. 3Orando* tam- 
bién por nosotros, para que Dios nos abra 
una puerta a la Palabra para anunciar el mis- 
terio de Cristo, por el cual todavía estoy pre- 
so, +y que lo pueda manifestar así, como es 


5c: En griego: idolatría. 6: En gricgo: hijos desobedientes. 8: Rm 6,4; Ef 4,22; Hb 12,1; 1P2,1;4,2. 10: Por 
el conocimiento de Dios, de la fe. 12: En griego: longanimidad. Ver Ef 6,11. 15a: En el texto griego: se lleve la 
joya. 15b: En griego: a la que: 1Co7,15. 16: Puede significar “con atención o voz agradable” o “movidos por 
una gracia especial”. 17: 1Co 10,31. 18: Ef5,22;1P 3,1. 20: Ef6,1. 21: Ef 6,4; T12,9; 1P2,18. 22: Como 
si te estuviesen viendo, estuviesen presentes. 24: En griego: Porque sirven a Cristo el Señor. 284: Rm 2,6. 25b: 


Ef 6,9. En el texto griego faltan las palabras: en Dios. 
4 2: Le 18,1. 3: 1T55,17; Ef 6,19; 2T58,1. 
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necesario que yo hable. “Condúzcanse pru- 
dentemente con los de fuera*, redimiendo el 
tiempo. ¿Su conversación esté siempre sazo- 
nada con gracia, con sal, para que sepan 
cómo deben responder a cada uno. 


Les recomienda a Tíquico y a Onésimo; 
concluye con varios saludos 


7Mi muy amado Tíquico, fiel ministro y 
consiervo mío en el Señor, les hará saber la 
situación de todas mis cosas. $Se lo envío 
expresamente, para que les informe de nues- 
tra situación y consuele* sus corazones, 
%juntamente con Onésimo*, mi muy amado 
y fiel hermano, compatriota suyo; ellos les 
informarán de todo lo que aquí se hace. 
lOLes saluda Aristarco, que es mi compañe- 
ro en la prisión; Marcos, primo de Bernabé, 
sobre el que les tengo ya hechos mis encar- 
gos; si fuere a ustedes, recíbanle; !Jesús, 
llamado Justo; los cuales son de la circunci- 
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sión; éstos solos son los que me ayudan en 
el reino de Dios y han sido mi consuelo. 
Les saluda Epafras*, su compatriota, sier- 
vo de Jesucristo, siempre solícito* por uste- 
des en sus oraciones, para que sean perfec- 
tos y cumplidores de todo lo que Dios 
quiere. !3Pues doy de él este testimonio: que 
tiene mucho celo de ustedes, de los que es- 
tán en Laodicea y de los que están en Hie- 
rápolis. 14El muy amado Lucas, médico, les 
saluda; también Demas*. !Saluden a los 
hermanos que están en Laodicea, a Ninfas y 
a la Iglesia de su casa. !'*Cuando hayan leído 
esta carta, háganla leer también a la Iglesia 
de los laodicenses y lean ustedes la de los de 
Laodicea. "Digan a Arquipo*: “Atiende al 
ministerio que has recibido del Señor para 
cumplirlo”. 

l8La salutación es de mi mano, Pablo. 
Acuérdense de mis cadenas. La gracia sea 
con ustedes. Amén*, 


5: Ef 5,15: Arreglen sus asuntos —acciones y palabras— con los que están fuera de la Iglesia, los gentiles, no dejar- 


do pasar la ocasión. 8: En griego: exhortar, fortificar. 


9: Fim 1,10. 12a: Epafrodito es Filipense. 12b: En 


griego: ruega con fervor por ustedes. 14: 2 Tm 4,11; Parece ser Demetrio. 17: De parte de Pablo; parece ser obis- 
po de Colosas. 18: En el griego se añade: Escrita de Roma a los Colosenses con Tíquico y Onésimo. 


PRIMERA CARTA A 
LOS TESALONICENSES 


Tesalónica era la capital de la Macedonia. Pablo predicó la fe en ella y se vio precisado a aban- 
donar la ciudad, por la persecución que promovieron contra él los judíos de Corinto. Permaneció al- 
gún tiempo en Corinto esperando noticias de Tesalónica, para salir de la duda en que le tenía la per- 
secución movida contra aquellos fieles, a quienes no había tenido tiempo de afirmar y arraigar bien 
en la fe. Llegaron para dárselas Timoteo y Silas, a quienes había dejado en Berea; y con gran consue- 
lo de su espíritu les oyó contar la constancia, la fe, la caridad de aquellos buenos cristianos que ha- 
bían sufrido mucho por el amor de Jesucristo. Esto le movió a escribirles esta primera carta, en que 
los consuela y alienta, dándoles mil enhorabuenas por la constancia y firmeza que habían mostrado 
y los exhorta a permanecer en el mismo propósito. 

Parece que fue escrita no en Atenas, sino en Corinto, después de la vuelta de Timoteo de 
Macedonia, lo que aconteció por el año cincuenta y dos. Se cree haber sido la primera carta de las que 


escribió el apóstol. 


Pablo da el parabién a los de Tesalónica nuestras oraciones sin cesar, 3acordándo- 
por su fe y paciencia, y gracias a Dios nos delante de Dios, nuestro Padre, de la 
porque les había comunicado virtud obra* de su fe, del trabajo y caridad, y de la 

paciencia en la esperanza de nuestro Señor 

Pablo, Silvano* y Timoteo, a la Iglesia Jesucristo, “sabiendo, amados hermanos, 

de los tesalonicenses, en Dios Padre y que su elección es obra de Dios: $ya que 

en el Señor Jesucristo. "Gracia sea a ustedes nuestro Evangelio no llegó a ustedes sola- 
y paz*. mente con palabra, sino también con poder 
Siempre damos gracias a Dios por to- y Espíritu Santo y en gran plenitud*. Sa- 
dos ustedes, haciendo memoria suya en ben cómo nos portamos entre ustedes en 


ZA 


1 1: Esel mismo que los hebreos llaman Silas; Hch 17,14-15. 2: En gricgo se añade: de Dios, nuestro padre, 
y de nuestro Señor Jesucristo. 3: La constancia. 5: Según el griego: con abundancia y colmado fruto. 
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atención suya. “Se hicieron imitadores 
nuestros y del Señor, recibiendo la palabra 
en medio de muchas tribulaciones con gozo 
del Espíritu Santo, "de modo que les han he- 
cho modelo para todos los que han creído en 
Macedonia y en Acaya; $pues por ustedes 
fue divulgada la palabra del Señor, no sólo 
en Macedonia y en Acaya, sino que por to- 
das partes se propagó la fe que tienen en 
Dios, de modo que nosotros no tenemos ne- 
cesidad de decir nada. “Ellos mismos cuen- 
tan de nosotros qué acogida tuvimos entre 
ustedes y cómo se convirtieron de los ídolos 
a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero 
10y para esperar de los cielos a su Hijo Jesús, 
a quien resucitó de los muertos, quien nos li- 
bró de la ira que ha de venir. 


Testimonio de los tesalonicenses 
ante la predicación 


2 ¡Ustedes mismos saben, hermanos, 
que nuestra ida a ustedes no fue vana; 
2Antes bien, habiendo padecido y sido 
afrentados como saben en Filipos*, tuvimos 
libertad en nuestro Dios para predicarles el 
Evangelio de Dios con mucha solicitud*. 
3Pues nuestra exhortación no procede del 
error, ni de la inmundicia, ni con engaño, 
4sino que así como fuimos juzgados aptos 
por Dios para que se nos confiase el Evan- 
gelio, así hablamos, no para agradar a hom- 
bres, sino a Dios, que prueba nuestros cora- 
zones; $porque nuestro lenguaje nunca fue 
de adulación, como saben; ni un pretexto de 
avaricia —Dios es testigo—, (ni buscando la 
gloria de los hombres, ni de ustedes, ni de 
nadie. "Pudiendo, como apóstoles de Cristo, 
imponerles nuestra autoridad, nos hicimos 
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como niños* en medio de ustedes, como 
una nodriza que acaricia a sus hijos. ?Así, 
amándoles mucho, con ansia deseábamos 
darles, no sólo el Evangelio de Dios, sino 
también nuestras propias vidas, porque nos 
eran muy amados. %Pues ya se acuerdan, 
hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; tra- 
bajando noche y día por no ser gravosos a 
ninguno de ustedes, predicamos entre uste- 
des el Evangelio de Dios*. !%ustedes son 
testigos y Dios, de cuán santa, justa y sin re- 
proche fue nuestra estancia con ustedes que 
creyeron. !! Así como saben de qué manera 
a cada uno de ustedes, como un padre a sus 
hijos, les amonestamos y consolamos, 
conjurándoles a que anduvieran de una ma- 
nera digna de Dios, que les llamó a su rei- 
no y gloria. !*Por lo cual, damos gracias a 
Dios también sin cesar, porque cuando, es- 
cuchándonos, recibieron de nosotros la pa- 
labra de Dios, la recibieron no como pala- 
bra de hombre, sino según es en verdad, 
como palabra de Dios, el cual actúa en us- 
tedes, los que creyeron. !*Porque ustedes, 
hermanos, se han hecho imitadores de las 
Iglesias de Dios en Jesucristo que hay en 
Judea; ya que sufrieron también lo mismo 
de los de su nación que ellos de los judíos; 
iSlos cuales mataron al Señor Jesús y a los 
profetas*, nos han perseguido a nosotros, 
no son del agrado de Dios y son enemigos 
de todos los hombres, '*prohibiéndonos 
hablar a los gentiles para que sean salva- 
dos. Con esto colman la medida de sus pe- 
cados; pero la ira de Dios llegó sobre ellos 
hasta el fin. "Pero nosotros, hermanos, 
habiendo sido separados de su vista por un 
poco de tiempo, no de corazón, nos hemos 
apresurado con gran deseo para verles en 


2 2a: Hch 16,19. 2b: En griego: con gran contradicción, con gran combate. 7: Si bien algunos códices grie- 
gos leen niños pequeños, otros y la complutense leen “suaves”, mansos; lo cual parece más comprensivo. 9: Hch 
20,34; 1 Co 4,12; 2 T5 3,8. 15: En griego: a sus propios profetas: Mt 5,12; 23,31. 
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persona, !l3por lo cual quisimos ir hasta us- 
tedes —yo Pablo, en verdad, lo intenté una y 
otra vez— pero Satanás nos lo estorbó. "9 Cuál 
es pues, nuestra esperanza, o nuestra alegría, 
o la corona de gloria? ¿No son acaso ustedes 
ante nuestro Señor Jesucristo en su venida? 
%Ciertamente son ustedes nuestra gloria y 
nuestra alegría. 


Les manifiesta el gran consuelo que 
había recibido con los informes 
de su fe y constancia 


1Por lo cual, no pudiéndolo sufrir más, 

decidimos quedarnos solos en Atenas, 
2y hemos enviado a Timoteo*, nuestro her- 
mano y ministro de Dios* en el Evangelio 
de Cristo, para fortalecerles y consolarles 
en su fe, 3a fin de que nadie vacile a causa 
de estas tribulaciones, pues ustedes mis- 
mos saben que para esto hemos sido desti- 
nados. “Pues, aun estando con ustedes, les 
decíamos que habíamos de pasar tribula- 
ciones, como ha acontecido, y lo saben*. 
5Por esto, no pudiendo sufrir más, lo envié 
para tener noticias de su fe, temiendo que 
les hubiera tentado el tentador y que se hi- 
ciese vano nuestro trabajo. ¿Sin embargo, 
llegando Timoteo hasta nosotros, después 
de haberles visto, haciéndonos saber su fe 
y caridad, cómo siempre tienen buen re- 
cuerdo de nosotros, y que desean vernos 
como nosotros también a ustedes, "por 
esto, hermanos, en medio de toda nuestra 
congoja y aflicción hemos sido consolados 
con ustedes por causa de su fe; $por lo que 
ahora vivimos, si ustedes están en el Señor. 
9En efecto, ¿cómo podremos dar gracias al 
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Señor por ustedes, por todo el gozo con 
que nos alegramos a causa de ustedes de- 
lante de nuestro Dios, 'rogándole noche y 
día con la mayor instancia para que poda- 
mos pasar a verles y para que completemos 
lo que falta a su fe? !!El mismo Dios y 
Padre nuestro, y nuestro Señor Jesucristo, 
encamine nuestros pasos hacia ustedes. 
12El Señor les multiplique y haga crecer 
más y más su caridad entre ustedes y para 
con todos, así como también nosotros se la 
tenemos, para confirmar sus corazones 
en la santidad, sin reprensión delante de 
Dios, Padre nuestro, en la venida de nues- 
tro Señor Jesucristo con todos sus santos. 


Amén. 


Exhortaciones a la virtud 
y buenas costumbres 


¡Por lo demás, hermanos, les rogamos y 

les exhortamos en el Señor Jesús, para 
que según nos han escuchado sobre el modo 
como les conviene portarse para agradar a 
Dios, así se porten para ir avanzando; ?porque 
ya saben qué preceptos les he dado por el 
Señor Jesús; 3ésa es pues, la voluntad de 
Dios*, su santificación: que se abstengan de 
la fornicación, *que cada uno de ustedes sepa 
poseer su vaso con santidad y honor*, $no con 
afecto de concupiscencia, como los gentiles, 
que no conocen a Dios; $que ninguno oprima 
ni engañe en nada a su hermano, porque el 
Señor es vengador de todo esto, como ya an- 
tes se lo hemos dicho y testificado. "Porque 
Dios no nos llamó a la impureza, sino a la 
santificación. 3Así, el que desprecia esto, no 
desprecia a un hombre, sino a Dios, que tam- 


3 2a: Hch 16,1. 2b: En griego: y nuestro cooperador. Hch 17,15. 4: Hch 17,13. 
4 3: Rm 12,2; Ef 5,17. 4: 1Co3,16; 6,19; por “vaso” ha de entenderse el cuerpo. 
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bién ha puesto su Espíritu Santo en nosotros. 
9Por lo que se refiere a la caridad fraterna, 
no hay necesidad de escribirles, por cuanto 
ustedes mismos aprendieron de Dios que se 
amen unos a otros*. En verdad que lo ha- 
cen así con todos los hermanos de Mace- 
donia; pero les rogamos, hermanos, que 
crezcan más y más, !!que procuren vivir con 
sosiego, ocupándose de su hacienda y que 
trabajen con sus manos como se lo tenemos 
mandado, que conversen honestamente con 
los de fuera* y no codicien cosa alguna de 
nadie. 


Sobre la resurrección 
de los muertos 


1?Tampoco queremos, hermanos, que ig- 
noren nada acerca de los que duermen*, 
para que no se entristezcan como los otros, 
que no tienen esperanza. !*Porque, si cree- 
mos que Jesús murió y resucitó, de la misma 
manera Dios traerá con Jesús a aquellos que 
durmieron en él. !“Esto, pues, les decimos 
como palabra del Señor: que nosotros que 
vivimos, que hemos quedado aquí hasta la 
venida del Señor, no nos adelantaremos a 
los que durmieron. !'Porque el mismo Señor 
al sonar la orden, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; los 
que murieron en Cristo resucitarán los pri- 
meros; !lédespués nosotros, que vivimos, que 
quedamos aquí, seremos llevados junta- 
mente con ellos en las nubes a recibir a Cris- 
to en los aires; así estaremos para siempre 
con el Señor. "Por tanto, consuélense unos 
a otros con estas palabras. 


9: Jn 13,34; 15,17; 1 Jn 2,10; 4,13. 
terpretar por: morir. 


5 2: Mt 24,43; Le 12,39; 2 P 3,10; Ap 3,3; 16,15. 
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Les advierte sobre la venida de Jesucristo, 
que será cuando menos se espere; los 
exhorta a que vivan en vigilancia 


¡Sobre el tiempo y el momento, no 

hace falta, hermanos, que les escriba- 
mos. ?Porque ustedes mismos saben bien 
que el día del Señor vendrá como un ladrón 
en la noche*. 3Pues cuando digan “paz y 
seguridad”, entonces les sobrecogerá una 
muerte repentina, como el dolor a la mujer 
que está encinta; y no escaparán. *Pero us- 
tedes, hermanos, no viven en tinieblas, de 
modo que aquel día les sorprenda como un 
ladrón. SPorque todos ustedes son hijos de 
luz e hijos del día; nosotros no lo somos de 
las tinieblas; íno durmamos pues como los 
otros, sino velemos y vivamos con templan- 
za. "Porque los que duermen, de noche duer- 
men; los que se embriagan, de noche se em- 
briagan; 3$pero nosotros, que somos del día*, 
estemos sobrios, vestidos con la coraza de la 
fe y de la caridad, y con el yelmo de la es- 
peranza de la salvación, %porque Dios no 
nos destina a la ira, sino a alcanzar la salva- 
ción por nuestro Señor Jesucristo, '%que mu- 
rió por nosotros para que, ya velando ya dur- 
miendo, vivamos juntamente con él. "Por lo 
cual, consuélense mutuamente y edifíquense 
unos a otros, como ya lo hacen. 


Exhortaciones finales 


1?Les rogamos, hermanos, que tengan en 
consideración a los que trabajan entre uste- 
des y que les gobiernan en el Señor y les 
amonestan; !3que los miren con la mayor 


11: Con los infieles. 12: La palabra griega correspondiente se suele in- 


8: En gricgo: hijos. 1s 59,17; Ef 6,14. 
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caridad por la labor que hacen; tengan paz 
con ellos*, !*Les rogamos también, herma- 
nos, que corrijan a los inquietos*, consue- 
len a los pusilánimes, soporten a los débi- 
les, sean sufridos con todos. 'Miren que 
ninguno devuelva a otro mal por mal*; an- 
tes bien busquen siempre lo que es bueno 
entre ustedes y para con todos. '*Estén 
siempre alegres. '"Oren sin cesar*. !'*Den 
gracias por todo, porque ésta es la voluntad 
de Dios en Jesucristo para con todos uste- 
des. 19No apaguen el Espíritu. No despre- 
cien las profecías. ?!Examínenlo todo y 
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abracen lo que es bueno. Guárdense de 
toda apariencia de mal. 23El mismo Dios de 
la paz les santifique en todo, para que todo 
su espíritu, el alma y el cuerpo se conserven 
sin reprensión hasta la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. 4Fiel* es el que les ha lla- 
mado, el cual también lo cumplirá. 
25Hermanos, oren por nosotros. ?éSa- 
luden a todos los hermanos con el beso san- 
to. ”Les conjuro por el Señor, que esta car- 
ta se lea a todos los santos hermanos. La 
gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 


ustedes. Amén*. 


13: En gricgo: entre ustedes mismos. 14: En griego: a los que traen una vida desordenada. 18: Pr 17,13; 30,22; 
Rm 12,17; 1P3,9. 17: Si 18,22; Le 18,1; Col 4,2. 24: 1Co 1,9. 28: En el texto griego se añade: La primera 


A los tesulonicenses en Atenas. 


SEGUNDA CARTA A 
LOS TESALONICENSES 


Pp ablo supo que su primera carta no había tenido todo el buen eco que deseaba; y que por el con- 
trario, interpretando mal sus expresiones, como si hubiera afirmado que el juicio final había de suce- 
der en esos días, tomó ocasión y les escribió esta segunda, en que no pudiendo pasar a verlos, como 
lo había prometido, explica lo tocante a la pretendida proximidad del juicio final con que eran ate- 
morizados por los que daban una falsa interpretación a sus discursos; tomando de aquí ocasión los 
exhortó a la vigilancia cristiana y a la perseverancia en la fe; se encomienda a sus oraciones; les en- 
carga mucho que repriman a los díscolos y perturbadores de la paz, y a los que pretendiesen vivir en 


ocio y comer el pan sin su trabajo y sudor. Se cree que fue escrita, como la precedente, en Corinto, 
donde el apóstol vivió por espacio de dieciocho meses. 


Da gracias a Dios por la fe de los 
tesalonicenses, por su caridad 
y constancia en los trabajos 


Pablo, Silvano y Timoteo, a la Iglesia 
de los tesalonicenses* en Dios nuestro 
Padre y en el Señor Jesucristo. ?Gracia a us- 
tedes y paz de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 
3Hermanos, debemos dar gracias a Dios 
sin cesar por ustedes como es justo, porque 
su fe va progresando mucho y abunda la ca- 
ridad de cada uno de ustedes entre ustedes 
mismos; “tanto, que incluso nosotros nos 


gloriamos de ustedes en las Iglesias de Dios 
por su paciencia y fe en todas sus persecu- 
ciones y tribulaciones que sufren Scomo 
prueba del justo juicio de Dios, para que 
sean tenidos por dignos en el reino de Dios, 
por el cual así mismo padecen. *Puesto que 
es justo que Dios dé en paga aflicción a los 
que les afligen, ?y a ustedes, que son atri- 
bulados, el descanso, juntamente con noso- 
tros, cuando apareciere el Señor Jesús en el 
cielo con los ángeles de su virtud*, Sen lla- 
ma de fuego, tomando venganza de aque- 
llos que no conocieron a Dios y que no 
obedecen el Evangelio de nuestro Señor 


1 1: Congregada en el nombre y en la fe. 7: Poder, gloria, majestad. 
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Jesucristo, %los cuales pagarán con pena 
eterna de perdición ante la faz del Señor y 
de la gloria de su poder, '"cuando venga a 
ser glorificado en sus santos y admirado en 
todos los que creyeron, porque nuestro tes- 
timonio sobre aquel día ha sido creído por 
ustedes. 


Ruega al Señor para que les sea propicio 


Por lo cual, rogamos también sin cesar 
por ustedes, para que nuestro Dios les haga 
dignos de su vocación y lleve a cabo con su 
poder todo su deseo de hacer el bien y la ac- 
tividad de la fe; !'2para que sea glorificado el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo en uste- 
des, y ustedes en él según la gracia de nues- 
tro Dios y del Señor Jesucristo. 


Describe las señales que precederán a 
la venida de Cristo y del anticristo 
2 ¡Les rogamos, hermanos, en lo referen- 
te a la venida de nuestro Señor Jesu- 
cristo y a nuestra reunión con él*, 2que no 
les conmuevan tan fácilmente en su ánimo, 
ni les perturben, ni por espíritu, ni por pala- 
bra, ni por carta como si fuera enviada por 
nosotros, si el día del Señor estuviese ya 
cerca; 3no se dejen seducir por nadie en ma- 
nera alguna*. Porque no sucederá sin que 
antes venga la apostasía y se manifieste el 
hombre del pecado, el hijo de la perdición, 
tel cual se opone y se levanta contra todo lo 
que se llama Dios o que es adorado; de ma- 
nera que se sentará en el templo de Dios, 
mostrándose como si fuese Dios*. $¿No se 
acuerdan que cuando estaba todavía con us- 
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tedes les decía estas cosas? ¿Saben qué es lo 
que ahora le detiene, a fin de manifestarse a 
su tiempo. "Porque ya está actuando el mis- 
terio de la iniquidad; sólo falta que quien 
ahora le retiene fuera sea quitado de en me- 
dio. ¿Entonces se descubrirá aquel perverso* 
a quien el Señor Jesús matará con el aliento 
de su boca y destruirá con el resplandor de 
su venida. %La venida de aquél estará mar- 
cada con el influjo de Satanás, con toda cla- 
se de milagros, con señales y con prodigios 
mentirosos, '"con toda seducción de la ini- 
quidad para aquellos que perecen, porque 
no recibieron el amor a la verdad para ser 
salvados. Por eso Dios les enviará un poder 
engañoso*, para que crean a la mentira !!y 
sean condenados todos los que no creyeron 
a la verdad, y prefirieron la iniquidad*. 


Les exhorta a permanecer constantes 
en la doctrina que han recibido 


"En cambio nosotros siempre debemos 
dar gracias a Dios por ustedes, hermanos 
amados de Dios, porque Dios les escogió 
como primicias* para la salvación, en la 
santificación del Espíritu y en la fe de la ver- 
dad. !*En la cual les llamó también por nues- 
tro Evangelio para alcanzar la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo. “Así, hermanos, 
manténganse firmes y conserven las tradi- 
ciones que aprendieron, ya por palabra ya 
por nuestra carta. 'SEl mismo Señor nuestro 
Jesucristo y Dios, Padre nuestro, el cual nos 
ha amado y nos ha dado el consuelo eterno 
y la buena esperanza en la gracia, '*consue- 
le sus corazones y los confirme en toda bue- 
na obra y palabra. 


2 1: Za 14,1. Se dice “reunión” porque en su venida se reunirá con todos sus santos y escogidos. 3: Ef 5,6. 
4: Se refiere al anticristo. 8: Is 11,4. 10: Dios permuurá que escuchen todo error y falsa doctrina: Rm 1,26. 11: 
En griego: antes, complaciéndose en la injusticia. 12: Unos Icen el texto griego: desde el principio, ouos “como 


primicias” de la Macedonia. 


Les ruega que hagan oración por él; 
que huyan de los díscolos, ociosos y 
pertinaces, y que los repriman 


3 ¡Por lo demás hermanos, oren por no- 

sotros para que la palabra de Dios se 
propague y sea glorificada como lo es entre 
ustedes, ?y para que seamos librados de los 
hombres importunos y perversos*, porque la 
fe no es de todos. 3Fiel es Dios que les con- 
firmará y guardará de mal*. *Confiamos en 
el Señor que ustedes, hacen y harán lo que 
les mandamos*. El Señor enderece sus co- 
razones en el amor de Dios y en la paciencia 
de Cristo. $Les mandamos, hermanos, en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que se 
aparten de todo hermano que ande fuera de 
orden y no según la tradición que recibieron 
de nosotros. 


Les recomienda, finalmente, 
el trabajo y la paz 


7Ya saben ustedes mismos cómo deben 
imitarnos, por cuanto no anduvimos desor- 
denadamente entre ustedes; 8ni comimos de 
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balde el pan de nadie; antes bien, con traba- 
jo y con fatiga, trabajando noche y día* para 
no ser gravosos a nadie de ustedes; %no porque 
no tuviésemos derecho, sino para ofrecerse en 
nosotros mismos un modelo a imitar. 'Pues 
aun cuando estábamos con ustedes, les man- 
dábamos esto: que si alguno no quiere traba- 
jar, no coma; !!por cuanto hemos oído que 
algunos entre ustedes andan inquietos, no 
haciendo nada, metiéndose en lo que no les 
importa. A estos, pues, que así se portan, 
les mandamos y rogamos en nuestro Señor 
Jesucristo que coman su pan trabajando so- 
segadamente*. !3Ustedes, hermanos, no se 
cansen de hacer el bien*. 14Si alguno no obe- 
dece a lo que ordenamos en nuestra carta, 
avísenle a este tal y no traten con él, para 
que se avergiience. !5Pero no lo miren como 
a enemigo; antes bien, corríjanle como a 
hermano. 

18El mismo Señor de la paz les dé la paz 
sin fin en todo lugar. El Señor sea con todos 
ustedes. 17El saludo es de mi mano, Pablo, 
ésta es la señal en cada carta; así escribo. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos ustedes. Amén*. 


3 2: 1C03,3; 1 Ts 3,2; Hch 18,6. 3: 1 Co 1,9; 1 Ts 5,24; del mal o del maligno, esto es, de sus lazos y artes. 
4: En esta carta. 8: Para ganar nuestro sustento: Hch 20,34; 1 Co 4,12; 1 Ts 2,9. 12: Sin meterse donde no les 
llaman. 13: Ga6,9. 18: En el griego se añade: La segunda a los tesalonicenses fue enviada de Atenas. 


PRIMERA CARTA A TIMOTEO 


Emoia natural de Licaonia, y vecino de Listra, nació de padre gentil y de madre hebrea, que 
se llamaba Eunice. Cuando Pablo llegó a esa ciudad era ya cristiano y estimado por los listros y los 
de Iconio. Todavía joven, estando el apóstol para pasar a Macedonia, le encargó, en su ausencia, el go- 
bierno de la Iglesia de Éfeso, capital de Asia menor. Por todas las cartas se ve que fue un compañero 
inseparable, a no ser que la utilidad de las Iglesias pidiera que le comisionase a diferentes partes para 
asuntos del ministerio apostólico. Después de haber pasado Pablo a Macedonia, llegó a su conoci- 
miento que algunos falsos doctores turbaban la paz de aquella Iglesia sembrando diversos errores; y 
viendo que tal vez no podría volver tan pronto como quisiera, y que, por otra parte, siendo joven 
Timoteo, no tendría la experiencia necesaria para atajar tan graves daños, le escribió esta carta, en 
la que le pone delante las graves obligaciones del ministerio episcopal. Le advierte las cualidades que 


han de acompañar a los que elija para ministros de la Iglesia. 
Enseñan los intérpretes que fue escrita desde Macedonia el año sesenta y cuatro o sesenta y cin- 


co, y que la envió por el diácono Tíquico. 


Evitar la cuestiones inútiles que amonestases a algunos a fin de que no ense- 

no sirven de edificación ñasen doctrinas extrañas, *ni se ocupasen en 

fábulas y genealogías interminables*, las 

1 ¡Pablo, apóstol de Jesucristo según el cuales más suministran discusiones, que 
mandato de Dios*, nuestro Salvador, y edificación de Dios, en la fe. SEl fin de este 

de Jesucristo, nuestra esperanza, ?a Timo- mandato es la caridad que procede de un co- 
teo, amado hijo* en la fe. Gracia, misericor- razón puro, de una buena conciencia y de 
dia y paz de Dios Padre* y de nuestro Señor una fe no fingida. Algunos, apartándose de 
Jesucristo. ello, se han dado a discursos vanos, ”que- 
3Te rogué* cuando partía hacia Mace- riendo ser doctores de la ley sin entender ni 
donia que te quedases en Efeso, para que lo que dicen, ni lo que afirman. *Pues sabe- 


1 1: En griego: de Dios Padre: Ga 1,3. 2a: En griego: legítimo. Hch 16,1. 2b: En griego: nuestro. 3: Aquí 
queda eludida una frase como “quisiera que no olvidases”. 4: 1 Tm 2,23; T139;1M4,7. 
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mos que la ley es buena para aquel que usa 
de ella legítimamente. %Teniendo presente, 
que la ley no fue puesta para el justo, sino 
para los injustos y desobedientes, para im- 
píos y pecadores, para inicuos y profanos, 
para parricidas y matricidas, para homici- 
das, 'para fornicarios, sodomitas, trafican- 
tes de hombres*, para mentirosos y perjuros, 
y para todo lo que es contrario a la sana doc- 
trina, según el Evangelio de la gloria de 
Dios bendito, que me ha sido encomendado. 
12Doy gracias a aquel que me ha confortado, 
a Jesucristo nuestro Señor, porque me tuvo 
por fiel al colocarme en el ministerio; 3ha- 
biendo yo sido antes blasfemo, perseguidor 
e injuriador, sin embargo alcancé misericor- 
dia de Dios, puesto que lo hice por ignoran- 
cia en la incredulidad. !*Pero la gracia de 
nuestro Señor abundó en gran manera con la 
fe y caridad, en Jesucristo. !5Fiel es esta pa- 
labra y digna* de ser aceptada por todos: 
Jesucristo vino a este mundo para salvar a 
los pecadores, de los cuales el primero soy 
yo. !$Y por esto hallé misericordia, para que 
en mí, el primero, Jesucristo mostrase su ex- 
tremada paciencia, para ejemplo de los que 
habían de creer en él para la vida eterna. 
17Al Rey de los siglos, inmortal, invisi- 
ble, al Dios único* sea la honra y la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 


Obligaciones del ministerio episcopal 


I8Esto es lo que te recomiendo, hijo mío 
Timoteo, que según las profecías dichas so- 
bre ti, combatas un buen combate, penetra- 
do de ellas, '%teniendo fe y buena concien- 
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cia; algunos, por haberla desechado, naufra- 
garon en la fe. “Entre los cuales están Hi- 
meneo y Alejandro, que he entregado a 
Satanás, para que aprendan a no blasfemar*, 


Orar por los reyes y por 
los grandes; orar en todo lugar 


p) 'Te encargo, pues, ante todo que se ha- 
gan peticiones, oraciones, rogativas, 
acción de gracias por todos los hombres, 
2por los reyes y por todos los que están 
constituidos en autoridad, para que tenga- 
mos una vida apacible y tranquila, con toda 
piedad y honestidad. 3Porque esto es bueno 
y agradable a Dios, nuestro Salvador, +que 
quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad. 5Por- 
que uno es Dios y uno el mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo, también 
hombre, $que se dio a sí mismo en redención 
por todos. "Para dar testimonio en el tiempo 
oportuno, he sido yo colocado como predi- 
cador y apóstol —digo la verdad, no mien- 
to—*, doctor de los gentiles en fe y verdad. 
Quiero, pues, que los hombres oren en cada 


lugar, levantando las manos puras, sin ira ni 
disensión. 


Modestia de las mujeres, su 
sumisión y su silencio 


?Asimismo*, oren las mujeres con traje 
honesto, ataviándose con modestia y sobrie- 
dad, sin trenzas*, ni oro, o perlas, o vestidos 
costosos; “sino como corresponde a muje- 
res que muestran la piedad con sus buenas 


10: Los que hacen esclavos de hombres libres; o roban esclavos de otros: Ex 21,16; Dt 34,7. 15: M19,13; Mc 2,17. 
Mejor traducida: cierta, segura. 17: El griego: A Dios, el solo sabio. 20: Himenco, se cree, negaba la resurrec- 
ción (2 Tm 2,17); Alejandro puede ser según Hch 19,3; 2 Tm 4,14. Se habla de una excomunión; como en 1 CoS, 
en este caso por dogmatizar sobre la doctrina de Jesucristo. 

2 7: Engricgo: en Cristo. 9a: 1P3,3. 9b: En griego: plata. 
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obras. !!La mujer aprenda en silencio, con 
toda sumisión; !?pues yo no permito a la mu- 
jer que enseñe*, ni que domine al marido*, 
sino que esté en silencio. !3Porque Adán* fue 
hecho primero y después Eva. '*Adán* no 
fue engañado, sino que la mujer fue engaña- 
da e incurrió en transgresión. !5A pesar de 
ello, se salvará por los hijos que dé al mun- 
do, si permanece en fe, caridad, santidad y 
modestia. 


Describe el apóstol quiénes 
deben ser obispos, diáconos y 
las mujeres que sirven a la Iglesia 


3 ¡Palabra fiel: Si alguno desea el obis- 
pado, buen trabajo desea. 2Es necesa- 
rio, pues*, que el obispo sea irreprensible, 
esposo de una sola mujer, sobrio*, prudente, 
respetable, modesto, hospitalario, apto para 
enseñar, 3no dado al vino, no violento, sino 
moderado*, enemigo de pendencias, no co- 
dicioso*, “que sepa gobernar bien su casa, 
que tenga sus hijos sujetos con toda honesti- 
dad; *porque el que no sabe gobernar su 
casa, ¿cómo podrá cuidar de la Iglesia de 
Dios? $No sea neófito, para que hinchado de 
soberbia, no caiga en la condenación del 
diablo. "También es necesario que tenga 
buena fama entre los de fuera*, para que no 
caiga en desprecio y en el lazo del diablo. 
8Asimismo, los diáconos sean modestos, 
sin doblez, no dados a beber mucho vino, ni 
a ganancias sucias, "que conserven el miste- 
rio de la fe con conciencia pura. "Éstos sean 
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probados antes y así ejerciten el ministerio, 
si son hallados irreprensibles. 

!¡Que las mujeres, asimismo, sean ho- 
nestas, no maldicientes*, sobrias, fieles en 
todo. !Los diáconos sean esposos de una 
sola mujer, que gobiernen bien sus hijos y 
sus casas; !3porque los que hubieren ejerci- 
tado bien su ministerio, ganarán un buen 
grado para sí mismos y mucha confianza en 
la fe en Jesucristo. 

14Te escribo estas cosas esperando que 
en breve pasaré a verte; '5pero por si tardo, 
para que sepas cómo debes portarte en la 
casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, 
columna y firmamento de la verdad. !9Es 
grande a todas luces el sacramento de la pie- 
dad en el que Dios se ha manifestado en la 
carne*, ha sido justificado en el Espíritu, 
apareció a los ángeles, ha sido predicado a 
los gentiles, ha sido creído en el mundo, ha 
sido elevado a la gloria. 


Advierte que vendrán algunos 
que enseñarán diversos errores. 
Le exhorta a prevenirse contra ellos 


4 'El Espíritu* dice manifiestamente que 
en los últimos tiempos algunos aposta- 
tarán de la fe, dando oídos a espíritus de 
error y a doctrinas de demonios, ?que con 
hipocresía hablarán mentira, que tendrán 
cauterizada* su conciencia, *que prohibirán 
casarse y el uso de los alimentos que Dios 
creó para que los fieles y los que conocieron 
la verdad participaran de ellos con acción de 


12a: 1 Co 11,5; 14,34: enseñar públicamente en la Iglesia. 12b: En griego: ni usurpe la autoridad del marido. 


13: Gn 1,27. 14: Gn 3,6. 


3 2a: Ti 1,7. 2b: Moderado en el comer y en el beber. Puede significar también “vigilante”. 3a: No codicio- 
50 de torpes ganancias, según el griego. 3b: En griego: amigo del dinero. 7: De los infieles. 1: Calumniadoras. 


16: El misterio de la Encarnación. 


4 1: 2 Tm 3,1;2P 3,3; Judas 18. 2: Es una expresión metafórica indicando que marcarán a fuego, como a 


los animales, dejando una señal, 
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gracias. “Porque todo lo creado por Dios es 
bueno y no se ha de desechar nada de lo que 
se reparte con acción de gracias, $ya que se 
santifica por la palabra de Dios y por la ora- 
ción. Proponiendo esto a los hermanos, se- 
rás un buen ministro de Jesucristo, alimen- 
tado con las palabras de la fe y de la buena 
doctrina que alcanzaste. 

“Desecha* las fábulas impertinentes y los 
cuentos de viejas; ejercítate en piedad; 8por- 
que el ejercicio corporal para poco es prove- 
choso, pero la piedad vale para todo, porque 
tiene la promesa de la vida que ahora es y de 
la que ha de ser. 9Esta palabra es fiel y digna 
de todo crédito. “Pues por esto penamos y 
combatimos: porque esperamos en el Dios 
vivo, que es Salvador de todos los hombres, 
principalmente de los fieles. !'Manda estas 
cosas y enséñalas. '?Ninguno tenga en poco 
tu juventud, pero has de ser ejemplo para los 
fieles en palabra, en buena vida, en caridad*, 
en fe, en pureza. !*Hasta que yo vaya, aplí- 
cate a leer, a exhortar y a enseñar. 

14No descuides la gracia que hay en ti, 
que te ha sido dada por medio de la profecía 
con la imposición de manos de los presbíte- 
ros. ISMedita estas cosas, ocúpate en ellas a 
fin de que tu aprovechamiento sea mani- 
fiesto a todos. !$Vela sobre ti mismo y sobre 
la doctrina, persevera en estas cosas. Porque 
haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los 
que te oigan. 


Cómo se ha de portar con los de todas las 
edades y cómo han de ser las viudas 
por el ministerio de la Iglesia 
5 INo increpes al anciano, sino amonés- 

tale como a padre; a los jóvenes como 
7: 2 Tm 2,23; Tt 3,9. 12: En griego: en espíritu. 
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a hermanos; 2a las ancianas como a madres; 
y a las jovencitas como a hermanas, con 
toda castidad. 3Honra* a las viudas que son 
verdaderamente viudas. *Si alguna viuda 
tuviere hijos, o nietos, aprenda primero a 
gobernar su casa y a corresponder* a sus 
padres; porque esto es agradable a* Dios. 
SPero la que verdaderamente es viuda y 
desamparada, espere en Dios y persevere 
en rogar y orar noche y día; $pues la que 
vive dedicada a los placeres, aun viviendo 
está muerta. "Manda esto, pues, para que 
ellas sean irreprensibles. $Si alguno no tie- 
ne cuidado de los suyos y, principalmente, 
de los de su casa, negó la fe, y es peor que 
un infiel. 

%La viuda sea inscrita con no menos de 
sesenta años, que no haya tenido más de un 
marido*, 'probada con el testimonio de 
buenas obras: si ha educado a sus hijos, si 
ha ejercitado la hospitalidad, si lavó los pies 
alos santos, si acudió en auxilio de los atri- 
bulados, si ha practicado toda obra buena. 
!!No admitas viudas jóvenes, porque des- 
pués de haber vivido licenciosamente con- 
tra Cristo, quieren casarse, !2e incurren en 
condenación, porque hicieron vana la pri- 
mera fe*. BEstando además ociosas, se 
acostumbran a andar de casa en casa; y no 
sólo están ociosas, sino que son habladoras 
y Curiosas, hablando lo que no deben. 

14Quiero, pues, que las que son jóvenes 
se casen, críen hijos, gobiernen su casa, y 
que no den ocasión al adversario de hablar 
mal. !SPorque algunas se han extraviado 
yendo en pos de Satanás. 'Si alguno de los 
fieles tiene viudas, socórralas y no sea 
gravada la Iglesia, a fin de que haya lo su- 


5 3: En sentido hebreo: contribuye con lo necesario para su alimento. 4a: En griego se añade: aprendan re- 
firiéndose a los hijos y a los nietos. 4b: En griego: honesto y acepto. 9: Para que entre en el número de las dia- 
conisas: 1 Tm 3;Rm 16. 12: La promesa hecha de servir a la Iglesia. 
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ficiente para las que son verdaderamente 
viudas. 


Encarga premie a los presbíteros, corrija 
los pecados públicos y mire bien a 
quién impone las manos 


Los presbíteros que gobiernan bien, 
son dignos de doblada honra, especialmen- 
te los que trabajan en predicar y enseñar. 
¡Porque dice la Escritura: “No atarás la 
boca al buey que trilla”* y “El obrero es 
digno de su jornal”*. 1*No admitas ninguna 
acusación contra un presbítero sino con dos 
O tres testigos. %A los que pequen, reprén- 
deles delante de todos, para que también los 
otros teman. ?!Te conjuro delante de Dios, y 
de Jesucristo y de los ángeles elegidos, que 
observes estas recomendaciones sin prejui- 
cios*, no haciendo nada por favoritismos. 

22No impongas ligeramente las manos 
sobre nadie, ni te hagas partícipe de los pe- 
cados ajenos. Guárdate puro a ti mismo. 
23No bebas más agua sola, sino mezclada 
con un poco de vino, a causa de tu estóma- 
go y de tus frecuentes enfermedades. Los 
pecados de algunos hombres son manifies- 
tos antes de examinarse en juicio, mas los de 
otros se manifiestan después; ?asimismo, 
las buenas obras son manifiestas, y las que 
no lo son, no pueden permanecer ocultas. 


Obligaciones de los siervos 


6 ¡Todos los esclavos que están bajo 
yugo, estimen a sus amos como dignos 
de toda honra, para que el nombre del Señor 
y su doctrina no sea blasfemada. “Los que 
tienen amos creyentes no les falten al respe- 
to, porque son hermanos; antes bien, sírvan- 
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les mejor, porque son creyentes y amados 
los que reciben beneficio. Enseña y reco- 
mienda esto. 


Sobre los falsos doctores 


3Si alguno enseña otra cosa y no abraza 
las saludables palabras de nuestro Señor 
Jesucristo y la doctrina que es conforme a la 
piedad, *es soberbio, nada sabe, sino que 
desvaría sobre cuestiones y contiendas de 
palabras, de donde se originan envidias, ren- 
cillas, blasfemias, malas sospechas, 5alterca- 
dos propios de hombres torcidos de entendi- 
miento y que están privados de la verdad, 
creyendo que la piedad es un negocio*, 6Y 
ciertamente es gran ganancia la piedad, y 
con ella basta*. "Pues nada trajimos a este 
mundo, y es cierto que tampoco podremos 
sacar nada. *Teniendo, pues, con qué sus- 
tentarnos, con qué cubrirnos, contentémo- 
nos con esto. 


Los males que nacen de la avaricia 


“Porque los que quieren hacerse ricos, 
caen en tentación y en lazo del diablo, en 
muchos deseos inútiles y perniciosos, que 
anegan a los hombres en la muerte y en la 
perdición. "Porque la raíz de todos los males 
es la avaricia. por la cual, dejándose arrastrar 
algunos, se desviaron de la fe y se enreda- 
ron* en muchos dolores. 


Enseña a huir de la soberbia y 
exhorta a hacer obras de caridad 


"¡Pero tú, hombre de Dios, huye de estas 
cosas y sigue la justicia, la piedad, la fe, la 
caridad, la paciencia, la mansedumbre. !?Pe- 


l8a: Di 25,4; 1 Co 9,9. 18b: Mi 10,10; Le 10,7. 21: Sin juicio precipitado. 
6 5: El griego añade: Apártate de estos tales. 6: Para vivir, sin inquictarse por lo demás. 10: En gricgo: se 


atravesaron a sí mismos. 


6 13 


lea la buena batalla de la fe, aspira a la vida 
eterna a la que fuiste llamado, y de la que hi- 
ciste aquella hermosa profesión ante mu- 
chos testigos. !1*Te mando delante de Dios 
que vivifica todas las cosas, y delante de 
Jesucristo, que dio solemne testimonio* 
ante Poncio Pilato !*que guardes el manda- 
to sin mancha, ni reprensión* hasta la veni- 
da de nuestro Señor Jesucristo, !la cual 
mostrará* a su tiempo el bienaventurado y 
sólo poderoso, el Rey de los reyes y Señor 
de los señores, !óel único que posee la in- 
mortalidad y habita una luz inaccesible, a 
quien ninguno de los hombres ha visto, ni 
puede ver, al cual sea el honor y el poder* 
sin fin. Amén. 
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1Manda a los ricos de este mundo que 
no sean altivos*, ni pongan su esperanza 
en la incertidumbre de las riquezas, sino 
en el Dios vivo, que nos da abundante- 
mente todas las cosas para nuestro uso; 
l8que obren bien, que se hagan ricos en 
buenas obras, que den y que repartan libe- 
ralmente, !%que se preparen un tesoro, un 
sólido fondo para el futuro, a fin de alcan- 
zar la vida verdadera. 

20Timoteo, guarda el depósito evitando 
las palabrerías vanas* y las contradicciones 
de la falsa ciencia; ?!lalgunos que las si- 
guieron, se aportaron de la fe. La gracia sea 
contigo. Amén*, 


13: Mi 27,11; Jn 18,37. 14: Sin permitir que sea adulterado. 15: Ap9,16; 17,14. 16: Jn 1,18; 1Jn 4,12. 17: 
Le 12,15. 20: En griego: palabras inútiles, o también vacías. 21: El texto griego añade: La primera a Timoteo 
fue enviada de Laodicea, que es metrópoli de la Frigia Pacaciona. 


SEGUNDA CARTA A TIMOTEO 


P ablo había dado esperanzas a Timoteo de que volvería a Éfeso; pero no pudo cumplir su pala- 
bra, porque Nerón le hizo permanecer en la cárcel de Roma, a causa de haber convertido a la fe algu- 
nos familiares del mismo César. Por esto le escribió esta carta dándole cuenta de todo, y suplicándo- 
le que viniese cuanto antes a verle en compañía de Marcos; pues sospechaba estar muy cercano el 


tiempo de su martirio. 


Al mismo tiempo le exhorta a que tenga buen ánimo y no desfallezca en vista de sus aflicciones; 
antes, por el contrario, se aplique con la mayor atención al cuidado de su rebaño, y a estar en conti- 


nua vela contra los enemigos de la fe. 


Esta carta se puede mirar, dice Crisóstomo, como el testamento del apóstol. Se cree con bastante 
fundamento haberla escrito en Roma el año sesenta y seis. 


Manifiesta el afecto que 
tiene a Timoteo y le exhorta 
a permanecer en su ministerio 


1 ¡Pablo, apóstol de Jesucristo por volun- 
tad de Dios, según la promesa de la 
vida, en Jesucristo, ?a Timoteo, hijo muy 
amado, gracia, misericordia, paz de Dios 
Padre y de nuestro Señor Jesucristo. 

3Doy gracias a Dios, a quien como mis 
antepasados sirvo con conciencia pura, por- 
que, sin cesar, me acuerdo de ti en mis ora- 
ciones, noche y día, deseando verte, acor- 
dándome de tus lágrimas, para llenarme de 


gozo*, Strayendo a la memoria aquella fe sin 
fingimiento que hay en ti, la cual arraigó 
primero en tu abuela, Loida, y en tu madre, 
Eunice, y estoy cierto de que también en ti. 
$Por lo cual te amonesto para que avives la 
gracia de Dios que hay en ti por la imposi- 
ción de mis manos; "porque Dios no nos dio 
un espíritu de temor*, sino de fortaleza, de 
caridad y de templanza. *Por tanto, no te 
avergiiences del testimonio de nuestro Se- 
ñor, ni de mí que soy su preso; antes bien, 
trabaja conmigo* en el Evangelio según la 
virtud de Dios, “que nos libró y llamó con su 
santa vocación*, no según nuestras obras, 


1 4: Las lágrimas al salir de Éfeso camino del martirio: Hch 20,37. 7: Rm8,15. 8: En griego: compadéce- 


te conmigo. 9: TU3,S. 
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sino según su propósito y gracia, que nos ha 
sido dada en Jesucristo antes de los tiempos 
eternos, !'%y que ahora ha sido manifestada 
con la aparición* de nuestro Salvador Jesu- 
cristo, el cual destruyó la muerte y dio a luz 
la vida y la inmortalidad por el Evangelio, 
!!para el cual* yo he sido puesto como pre- 
dicador, apóstol y maestro de los gentiles. 
1?Por tal causa, también padezco esto, pero 
no me avergúenzo, porque sé en quién he 
creído, y estoy cierto de que es poderoso 
para guardar mi depósito* para aquel día. 
¡Guarda la norma de las sanas palabras que 
me has oído en la fe y amor de Jesucristo. 
¿Guarda el buen depósito* por el Espíritu 
Santo, que mora en nosotros. 


Se duele de algunos que le 
abandonaron en Roma, elogiando, 
por el contrario, la caridad de Onesíforo 


ISYa sabes cómo se han apartado de mí 
todos los que están en Asia, entre ellos, 
Figelo y Hermógenes. El Señor conceda 
misericordia a la casa de Onesíforo*, porque 
muchas veces me consoló y no tuvo ver- 
gúienza de mis cadenas; '"antes bien, cuando 
vino a Roma, me buscó con diligencia y me 
encontró. 18El Señor le dé el hallar miseri- 
cordia delante del Señor en aquel día. 
Cuánto servicio me hizo en Éfeso, mejor lo 
sabes tú. 


Exhorta a Timoteo a 
sufrir por Cristo y a predicar 
el Evangelio con la mayor pureza 


2 'Tú, pues, hijo mío, fortifícate en la 
gracia que hay en Jesucristo; ?las cosas 
que has oído de mí delante de muchos tes- 
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tigos, encomiéndalas a hombres fieles que 
sean capaces de instruir también a otros. 
3Trabaja* como buen soldado de Jesucristo. 
¿Ninguno que milita para Dios se enreda en 
los negocios del mundo a fin de agradar a 
aquel que le alistó. Pues también el que 
compite en los juegos públicos no es coro- 
nado si no compite según ley. “Conviene 
que el labrador que se fatiga sea el prime- 
ro en recoger los frutos. "Entiende lo que 
digo, pues el Señor te dará inteligencia en 
todo. ¿Acuérdate de que el Señor Jesucris- 
to, del linaje de David, resucitó de entre los 
muertos, según mi Evangelio, %en el que 
trabajo hasta llevar cadenas, como un mal- 
hechor; pero la palabra de Dios no está en- 
cadenada conmigo. '"Por tanto, lo sufro 
todo por los escogidos, para que ellos al- 
cancen también la salvación en Jesucristo, 
con la gloria del cielo. '!Palabra fiel: si mo- 
rimos con él, también con él viviremos; si 
sufrimos, reinaremos* también con él; si le 
negamos, él también nos negará; !3si no 
creemos*, él permanece fiel, no puede ne- 
garse a sí mismo. 


Le advierte que evite entrar 
en cuestiones inútiles 


¿Enseña esto, dando testimonio delante 
del Señor, huye de disputas, de palabras 
que no aprovechan para nada, sino para 
trastornar a los que las oyen. !5Cuida mu- 
cho de presentarte ante Dios digno de apro- 
bación, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que maneja* bien la palabra 
de la verdad; !“Evita las palabrerías vanas y 
profanas, porque conducen a una mayor 
impiedad; 'su palabra crece como cáncer*. 


10: En griego: por la manifestación. 11: 1Tm2,7. 12: La corona de la vida cterna; otros entienden la fe y la 
sana doctrina que le había encomendado; así en el v. 14. 14: La doctrina del Evangelio. 16: 2 Tm 4,19. 
2 3: Sufre los trabajos: en griego. 12: Mt 10,83; Mc 8,38. 13: Rm3,3. 15: En griego: que distribuye bien. 


17: En griego: gangrena. 
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Himeneo y Fileto son de estos !que se han 
extraviado de la verdad, diciendo que la re- 
surrección estaba ya hecha, y pervirtieron* 
la fe de algunos. !*Pero el fundamento de 
Dios está firme, marcado por este sello: “El 
Señor conoce a los que son de él” y “Apár- 
tese de la iniquidad todo aquel que invoca el 
nombre del Señor”. Pero en una casa gran- 
de, no sólo hay vasos de oro y de plata, sino 
también de madera y de barro; los unos son 
para usos honorables, pero los otros, para 
usos viles*. 21Si alguno, pues, se purificase 
de esto, será un vaso de honor santificado y 
útil para el servicio del Señor, dispuesto 
para toda obra buena. Huye de los deseos 
juveniles; sigue la justicia, la fe, la caridad 
y la paz con aquellos que invocan al Señor 
con puro corazón. Desecha las discusio- 
nes necias* y que no sirven para instruc- 
ción, sabiendo que engendran disputas. Al 
siervo del Señor no le conviene altercar, 
sino ser amable con todos, capaz para ins- 
truir, sufrido, ?5que corrija con mansedum- 
bre a los que resisten a la verdad, por si al- 
gún día Dios les da arrepentimiento para 
conocer la verdad ?6y para escapar de los la- 
zos del diablo, en los que están cautivos a 


su voluntad. 


Carácter de los falsos doctores; 
guárdate de ellos 


3 'Has de saber que en los últimos días 
vendrán tiempos peligrosos*, ?habrá 
hombres egoístas, codiciosos, altivos, sober- 
bios, blasfemos, desobedientes a sus padres, 
desagradecidos, malvados, 3sin afición*, sin 
paz, calumniadores, incontinentes, crueles, 
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sin benignidad*, *traidores, temerarios*, or- 
gullosos, amadores de placeres más que de 
Dios, “teniendo apariencia de piedad, pero 
negando su poder. Huye también de estos ta- 
les. Porque éstos son los que entran por las 
casas y conquistan a las mujercillas cargadas 
de pecados, las cuales son arrastradas por 
diversas pasiones; "siempre están aprendien- 
do y nunca llegan a la ciencia de la verdad. 
8Así como Jannés y Jambrés* resistieron a 
Moisés, así éstos resisten a la verdad, hom- 
bres corrompidos de corazón, réprobos acer- 
ca de la fe. “Pero no seguirán adelante, por- 
que a todos se hará manifiesta su necedad, 
como también se hizo la de aquéllos. 'Pero 
tú ya has comprendido mi doctrina, conduc- 
ta, propósito, fe, longanimidad, caridad, pa- 
ciencia, persecuciones, vejaciones; como 
las que tuve en Antioquía, Iconio y Listra. 
¡Las que he sufrido y de todas me libró el 
Señor! Todos los que quieren vivir piado- 
samente en Jesucristo, padecerán persecu- 
ción. !3Pero los hombres malos e imposto- 
res, irán a peor, errando e induciendo a otros 
a error. 


Le encarga el depósito de la fe y 
el estudio de las Escrituras 


'“Tú, en cambio, persevera en las cosas 
que has aprendido y se te han encomenda- 
do: sabiendo de quién las aprendiste* !5y 
porque desde niño aprendiste las sagradas 
letras, que te pueden hacer sabio para la sal- 
vación por la fe en Jesucristo. '“Toda Escri- 
tura* divinamente inspirada, es útil para en- 
señar, para reprender, para corregir y para 
instruir en la justicia; "a fin de que el hom- 


18: En griego: trastornan. 20: Rm9,21. 23: 1 Tm 1,4; 4,7; T 3,9. 

3 1: En griego: difíciles, duros. 3a: Hacia quienes deben tenerla. 3b: En griego: enemigos del bien. 4: En 
griego: temerarios, precipitados. 8: Dos magos de la corte del Faraón, que se opusieron a las acciones de Moisés; 
sus nombres no constan en la Biblia. 14: Del apóstol Pablo, quien, a su vez, lo aprendió de Cristo. Ga 1,11. 16: 2 


P 1,20. 
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bre de Dios sea perfecto y esté prevenido 
para toda obra buena. 


Le exhorta a que 
predique sin intermisión 


4 | 'Te conjuro delante de Dios y de Jesu- 
cristo, que ha de juzgar a vivos y 
muertos en su venida y en su reino: ?que 
prediques la palabra, que insistas a tiempo 
y a destiempo; reprende, ruega, amonesta 
con toda paciencia y doctrina. 3Porque ven- 
drá tiempo en que los hombres no soporta- 
rán la sana doctrina, antes bien amontonarán 
maestros conforme a sus deseos; teniendo 
comezón en los oídos, *apartarán los oídos 
de la verdad y los aplicarán a las fábulas. 
SPero tú, vela, trabaja en todas las cosas, 
haz la obra de evangelista, cumple tu mi- 
nisterio, sé sobrio*. 


Avisa que está ya cercano el 
término de su vida y que le venga 
a buscar acompañado de Marcos 


$Pues yo ya estoy a punto de ser sacrifi- 
cado; cerca está el tiempo de mi muerte. "He 
peleado buena batalla, he acabado mi carre- 
ra, he guardado la fe. ¿Por lo demás, me está 
reservada la corona de la justicia, que el 
Señor, justo Juez, me dará en aquel día, y no 
sólo a mí, sino también a aquellos que espe- 
ran su venida. 

Procura venir pronto a mí, “porque De- 
mas* me ha desamparado, por amor a este 
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mundo, y se ha ido a Tesalónica; 'Cres- 
cente, a Galacia; Tito, a Dalmacia. !!Lucas 
es el único que está conmigo. Toma a Mar- 
cos, y tráele contigo, porque me es útil para 
el ministerio. A Tíquico lo envié a Éfeso*. 
BTráete contigo a la venida, el capote* que 
dejé en Tróada, en casa de Carpo*, y los li- 
bros, especialmente los pergaminos. !*Ale- 
jandro, el artesano del cobre*, me hizo mu- 
chos males; el Señor lo premie según sus 
obras. 'SGuárdate también de él, porque 
hizo una fuerte resistencia a nuestras pala- 
bras. 

¡ISNadie asistió a mi primera defensa; to- 
dos me desampararon; quiera Dios que no 
les sea tenido en cuenta. !"Pero el Señor me 
asistió y me confortó para que la predica- 
ción fuera culminada por mí y la oyesen to- 
dos los gentiles; fui librado de la boca del 
león*. 

18El Señor me libró de toda obra mala y 
me salvará para su reino celestial. A él sea la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


Concluye con los 
acostumbrados saludos 


Saluda a Prisca y a Aquila* y a la casa 
de Onesíforo. “%Erasto se quedó en Corinto; a 
Trófimo lo dejé enfermo en Mileto. 2!Apre- 
súrate para venir antes del invierno. Te salu- 
dan Eubulo, Pudente, Lino, Claudia y todos 
los hermanos. 

22El Señor Jesucristo sea con tu espíritu. 
La gracia sea con ustedes. Amén*, 


4 5: Estas palabras no se hallan en ningún ejemplar griego. 9: Col 4,14; Flm 24. 12: Col 4,10. 13a: Era 
una especie de sobretodo para el frío. Otros traducen como arca para guardar libros o pergaminos. 13b: Hch 
20,10. 14: Aquí desaparece la equivocación; podría darse con el prefecto del erario; ver Hch 19,33; 1 Tm 1,20. 
17: Algunos intérpretes a Nerón, otros a un grave riesgo. 19: Hch 18,18. 22: En griego añade: La segunda a 
Timoteo fue escrita en Roma; el cual fue el primer obispo que fue ordenado en Éfeso, cuando Pablo fue presen- 


tado la segunda vez a Nerón. 


CARTA A TITO 


Pp ablo convirtió a la fe a Tito, que era gentil de origen; y se sirvió de él en varias ocasiones, lle- 


vándole por compañero en sus viajes y en sus tareas apostólicas. 
Le ordenó obispo y le encargó el cuidado de la Iglesia de Creta. Le escribió esta carta, en la que le 


dice que nombre presbíteros por toda aquella región y que examine con esmero las cualidades y pren- 
das que deben concurrir en los que ordene. Le advierte cómo se debe portar con las personas de todo 
género de edad y condición; recuerda a los siervos la obligación que tienen de obedecer a sus señores 
aunque sean infieles. Por último le hace varios encargos. 

Se cree haberse escrito esta carta el año sesenta y cuatro. 


Cómo deben ser los presbíteros 
y obispos que ha de ordenar 


Pablo, siervo de Dios y apóstol de 
Jesucristo según la fe de los escogidos 
de Dios y según el conocimiento de la ver- 
dad que es conforme a la piedad ?para espe- 
ranza de vida eterna, que aquel Dios que no 
puede engañar prometió desde la eternidad 
3y manifestó su palabra en el tiempo oportu- 
no por la predicación, que me fue confiada 
según el precepto de Dios, Salvador nues- 
tro, %a Tito, hijo* amado según la fe que nos 
es común. Gracia* y paz de Dios Padre y de 
Jesucristo, Salvador nuestro. 
5Yo te dejé en Creta, para que arregles lo 
que falta y establezcas presbíteros en las 


ciudades* como yo te lo había ordenado. 
6Que sea sin tacha*, marido de una mujer, 
que tenga hijos fieles y que no puedan ser 
acusados de disolución* o desobedientes. 
"Porque es necesario que el obispo sea irre- 
prochable, como quien es el administrador 
de Dios: no soberbio, ni iracundo, no dado 
al vino, no violento, no codicioso de ganan- 
cias sucias, ésino amigo de la hospitalidad, 
benigno*, sobrio, justo, santo, continente, 
2que abrace con firmeza la palabra de fe, se- 
gún la doctrina, para que pueda exhortar se- 
gún la sana doctrina y convencer a los que 
contradicen. "Porque hay muchos desobe- 
dientes, charlatanes e impostores —especial- 
mente entre los que son de circuncisión- !la 
quienes es menester convencer*; que tras- 


1 4a: En griego: verdadero, legítimo: 1 Tm 1,2. 4b: En griego: misericordia. 5: En griego: en cada ciudad. 
6a: 1 Tm 3,2. 6b: La palabra griega no sólo significa: licencia, desenvoltura, sino también lujo. 8: En griego: 
amante de lo bueno. 11: En griego: tapar la boca: Hch 18,24. 
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tornan casas enteras enseñando lo que no 
conviene por torpe ganancia. 

12Uno de ellos, profeta suyo*, dijo que 
los de Creta siempre son mentirosos, malas 
bestias y vientres perezosos. !3Este testimo- 
nio es verdadero. Por tanto, repréndelos se- 
veramente para que se mantengan sanos en 
la fe, !*que no den oídos a fábulas judaicas, 
ni a mandamientos de hombres que se apar- 
tan de la verdad. !5Para los limpios, todo es 
limpio*; mas para los impuros e infieles, 
nada hay limpio; pues están contaminados 
sus ánimos y su conciencia. !'£Dicen que co- 
nocen a Dios, pero lo niegan con los hechos, 
siendo aborrecidos y rebeldes, incapaces de 
toda obra buena. 


Se ha de portar con caridad con los 
de uno y otro sexo; tiene que 
dar buen ejemplo a todos 


2 ¡En cuanto a ti, habla lo que conviene 
según la sana doctrina. ?Los ancianos, 
que sean sobrios, honestos, prudentes, sanos 
en la fe, en la caridad, en la paciencia. 3Las 
ancianas, asimismo, con un porte santo, no 
calumniadoras, no dadas a mucho vino, 
maestras de lo bueno, *que enseñen pruden- 
cia a las mujeres jóvenes para que amen a 
sus maridos y quieran a sus hijos; *que sean 
prudentes, castas, hacendosas, que tengan 
cuidado de la casa, benignas, obedientes a 
sus maridos, para que no sea injuriada la pa- 
labra de Dios. Asimismo, exhorta a los jó- 
venes a que sean sobrios*. 

TMuéstrate a ti mismo en todo como de- 
chado de buenas obras en la doctrina, en la 
pureza de las costumbres, en la gravedad, 
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8palabra sana, irreprensible, para que el con- 
trario se confunda y no tenga que decir nin- 
gún mal de nosotros. 

2Que los esclavos* sean obedientes a sus 
amos, dándoles gusto en todo y no contradi- 
ciéndoles; “que no les defrauden*, sino que 
les muestren en todo buena lealtad, para 


honrar en todo la doctrina de Dios nuestro 
Salvador. 


Explica los argumentos 
que avalan la doctrina 


!'Porque se manifestó a todos los hom- 
bres la gracia* de Dios, Salvador nuestro, 
¡enseñándonos que, renunciando a la im- 
piedad y a los deseos mundanos, vivamos 
en este siglo con sobriedad, justicia y pie- 
dad, aguardando la esperanza bienaven- 
turada y el advenimiento glorioso del gran 
Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, !el 
cual se dio a sí mismo por nosotros, para re- 
dimirnos de todo pecado y purificarnos 
para sí como pueblo agradable*, que practi- 
ca buenas obras. !*Predica estas cosas, ex- 
horta y reprende con toda autoridad. Nadie 
te desprecie. 


Sumisión a los príncipes 


!'Amonéstales para que estén sujetos a 

los magistrados y a las autoridades, que 
les obedezcan, que estén preparados para 
toda obra buena, *que no digan mal de nadie; 
que no sean pendencieros, sino apacibles, 
mostrando una perfecta mansedumbre para 
todos los hombres. 3Porque nosotros, en al- 
gún tiempo, éramos también necios, incré- 


12: Epiménides, poeta cretense y tenido por profeta. 15: Rm 14,20. 


2 6: Si bien significa “moderado”, también “just 


” «s 


, “prudente”, “honesto”. 9: Ef 6,5; Col 3,22; 1 P 2,18. 


10: En griego: cercenar, quitar parte de alguna cosa. 11: En griego: saludable. 14: La palabra griega que queda 
así traducida, fue inventada por los LXX, y significa también: propio, peculiar. 
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dulos*, descaminados, esclavos de diversos 
afectos y deleites, viviendo en malicia y en 
envidia, aborrecibles y aborreciéndonos unos 
a otros. 


Efusión de la gracia de Jesucristo 


%Pero cuando apareció la bondad de 
Dios nuestro salvador y su amor para con 
los hombres, $no por obras de justicia* que 
hubiésemos hecho, sino según su miseri- 
cordia, nos salvó por medio del bautismo 
de regeneración y por la renovación del 
Espíritu Santo, fque derramó sobre noso- 
tros abundantemente por Jesucristo, nues- 
tro Salvador, "para que, justificados por su 
gracia, seamos herederos según la esperan- 
za de la vida eterna. 8Ésta es palabra fiel; y 
quiero que esto afirmes, para que quienes 
creen en Dios, procuren aventajarse* en 
buenas obras. Éstas son cosas buenas y úti- 
les a los hombres. 


TITO 3 15 


Aplicarse a las buenas obras. 
Huir de disputas y del trato 
de los herejes declarados 


9En cuanto a ti, desecha las cuestiones 
necias*, las genealogías, debates y disputas 
sobre la ley, porque son inútiles y vanas. 
¡OHuye del sectario, después de la primera y 
segunda corrección, !Isabiendo que quien es 
tal, está pervertido y peca, siendo condena- 
do por su propio juicio. !*Cuando te envíe a 
Artemas o a Tíquico, apresúrate para venir 
hasta mí, en Nicópolis, porque he determi- 
nado pasar allí el invierno. !Provee para el 
viaje a Zenas, doctor de la ley*, y a Apolo, 
procurando que nada les falte. 1*Aprendan 
también los nuestros a ser los primeros en 
las buenas obras atendiendo a las necesida- 
des, para que no queden sin fruto. 

tsSTe saludan todos los que están conmigo. 
Saluda a los que nos aman en la fe. La gracia 
de Dios sea con todos ustedes. Amén*. 


3 3: En griego: rebeldes. 5: 2Tm1,9. 8: El griego dice: y quiero que arraigues bien a otros, para que 
sobresalgan. 9: 1 Tm 1,4; 2 Tm 2,23. 13: Posiblemente después de la conversión siguió con el título. 
Siguiendo el texto griego el verbo se traduce por acompaña y despide con toda honra. 15: En el texto griego 
se lee: A Tito, el cual fue el primer obispo ordenado para la Iglesia de los cretenses, escrita de Nicópolis de 
Macedonia. 


CARTA A FILEMÓN 


F ilemón era frigio, hombre de gran virtud, que tenía estrecha amistad con Pablo; su casa era 
como una Iglesia. Un esclavo suyo llamado Onésimo, abusando de la bondad de su señor, le robó y 
huyó a Roma. Y entrando en cuentas consigo miso permitió Dios que hallase a Pablo por el año 
sesenta y dos en su primera prisión. El apóstol no sólo lo recibió y escuchó favorablemente, sino que 
catequizándole en la fe, lo convirtió y bautizó; y después de haberse servido de él algún tiempo, lo re- 
mitió a su señor con esta carta, la cual ha sido mirada siempre como la prueba más brillante de su 


ardiente caridad. 


Filemón no sólo le perdonó, sino que lo volvió a enviar a Roma, para que continuase sirviendo a 


Pablo como lo había hecho antes. 


El apóstol ruega a Filemón por 
Onésimo, su siervo fugitivo 


IPablo, prisionero de Jesucristo, y Ti- 
moteo, el hermano, a Filemón, amado y co- 
laborador nuestro, ?a Apfia, nuestra muy 
amada hermana, a Arquipo, camarada nues- 
tro, y a la Iglesia que está en tu casa. Gracia 
a ustedes y paz de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 

4Doy gracias a mi Dios, acordándome 
siempre de ti en mis oraciones, oyendo tu 
caridad y la fe que tienes en el Señor Jesús y 
para con todos los santos, $para que la co- 


municación de tu fe sea clara* por el cono- 
cimiento de toda obra buena que hay en us- 
tedes por Jesucristo. He tenido pues gran 
gozo* y consuelo por tu caridad, porque los 
corazones de los santos han sido aliviados 
por ti, hermano mío. $Por lo cual, aunque yo 
tenga mucha libertad en Jesucristo para 
mandarte lo que te conviene, ?%sin embargo 
te ruego por caridad, porque tú eres tal*, 
como Pablo, anciano, y ahora, prisionero de 
Jesucristo. “Te ruego por mi hijo Onésimo, 
al que yo he engendrado en las prisiones, 
tlel que en algún tiempo te fue inútil, pero 
ahora es útil para ti y para mí*, el que te he 


6: Manifiesta; algunos eficaz. 7: Unos leen “gozo” y otros “gracia”. 9: El texto griego dice: siendo yo tal. 
11: Hace referencia al nombre de Onésimo, que significa útil, que lleva provecho. 
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vuelto a enviar. Recíbelo tú como a mis en- 
trañas. 13 Yo le había querido retener conmi- 
go, para que me sirviese en lugar tuyo en es- 
tas cadenas por el Evangelio; !*pero sin tu 
consentimiento no he querido hacer nada, 
para que tu buena acción no fuese como por 
necesidad, sino voluntaria. 

I5Él, quizá, no se apartó de ti por algún 
tiempo sino para que le recobrases para 
siempre; !éno ya como siervo, sino, en vez 
de siervo, como hermano muy amado, prin- 
cipalmente por mí; pues ¿cuánto más por ti, 
en la carne, y en el Señor? Por tanto, si me 
tienes por compañero, recíbelo como a mí; 
i8si algún daño te hizo, o te debe algo, apún- 
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talo a mi cuenta. '*Yo, Pablo, lo escribí de 
mi puño; yo lo pagaré, por no decirte que 
aún a ti mismo te me debes. 2Sí, hermano. 
Me alegraré por ti en el Señor, recrea mis 
entrañas en el Señor. 

21Yo, fiado en tu obediencia, te he envia- 
do mi carta sabiendo que harás más aún de 
cuanto digo. 22Y al mismo tiempo prepára- 
me alojamiento, porque espero que seré de- 
vuelto a ustedes por sus oraciones. WTe sa- 
luda Epafras, que está preso conmigo por 
Jesucristo, Marcos, Aristarco, Demas y 
Lucas que me ayudan. 

2SLa gracia de nuestro Señor Jesucristo 
sea con su espíritu. Amén*. 


25: En griego: A Filemón, fue enviada de Roma por Onésimo siervo. 


CARTA A LOS HEBREOS 


P arece cosa extraña que entre las cartas del apóstol Pablo (el Padre Felipe Scío, siguiendo 
el sentir común de su tiempo, concede la autoría de este texto a Pablo) se encuentre ésta, dirigida 
a los judíos, cuando había sido elegido para llevar el nombre del Señor a los gentiles, al tiempo que 
Pedro era destinado a predicar a los hebreos-judíos. Esta razón, el haber callado-omitido su nom- 
bre el autor-apóstol y algunas diferencias de estilo que se observan entre la presente y el resto de 
las cartas escritas por Pablo, hicieron que algunos intérpretes latinos creyesen que el texto debe- 
ría ser atribuido a otros como Bernabé, o Lucas, o, incluso, Clemente Papa. 

Pero dejando al lado esta cuestión —recordando que el consentimiento casi universal de todos 
los Padres y Concilios de occidente, desde el siglo IV, no reconoce otro autor que Pablo- lo que 
no admite la menor duda es que todos los fieles de ambas Iglesias, griega y latina, la reconocen 
como inspirada y canónica. Algunos escritores latinos, recelosos por el arrianismo, tuvieron dudas 
hasta final del siglo V. 

El texto habla del sacerdocio y del sacrificio de Jesucristo, representado por las sombras y las 
figuras del Antiguo Testamento. Está dirigido a los judíos conversos, confirmándolos en la fe y 
alentándolos ante las persecuciones sufridas y levantadas contra ellos por sus mismos hermanos, 
todavía incrédulos y obstinados. De ahí la estructura de su argumentación: excelencia de 
Jesucristo, de su sacerdocio y de su sacrificio; de donde resulta la superioridad de la Nueva Alianza 
sobre la Antigua y la preeminencia de la justicia cristiana que procede de la fe. Concluye con un 
conjunto de exhortaciones para vivir santa e irreprensiblemente, como hijos de Dios. 

Crisóstomo y Teodoreto, con otros muchos críticos, la datan en torno al año sesenta y tres. 


Jesucristo, por quien Dios Padre habló a — otro tiempo por los profetas, últimamente, 
los hebreos, es verdadero Dios y hombre — ?en estos días, nos ha hablado por el Hijo, a 
quien constituyó heredero* de todo, y por 

¡Habiendo hablado Dios muchas veces quien hizo también los siglos. 3El cual, 

1 y de muchas maneras a los padres en siendo resplandor de la gloria y figura de su 


1 2: Señor y ducño: Sal 2,8. 
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sustancia*, sustentándolo todo con la pala- 
bra de su virtud*, habiendo realizado la pu- 
rificación* de los pecados, está sentado a la 
derecha de la Majestad en las alturas* *y he- 
cho tanto más excelente que los ángeles, 
cuanto que heredó un nombre más excelen- 
te que ellos. 

5Porque, ¿a quién de los ángeles dijo ja- 
más: “Tú eres mi Hijo, yo hoy te he engen- 
drado?” Y otra vez: “Yo seré su Padre, y él 
será para mí Hijo?”* $Otra vez, cuando in- 
troduce al primogénito en la redondez de 
la tierra, dice: “Todos los ángeles de Dios 
le adoren”*; 7asimismo, sobre los ángeles, 
dice: “El que hace a sus ángeles espíritus y 
a sus ministros llamas de fuego”*; $pero al 
Hijo: “Tu trono, oh Dios, por los siglos de 
los siglos; vara de equidad, la vara de tu 
Reino. 9Tú has amado la justicia y has abo- 
rrecido la maldad; por eso Dios, tu Dios, te 
ungió con óleo de alegría sobre tus compa- 
ñieros”*; 1%y “Tú, Señor, al principio fun- 
daste la tierra; y los cielos son obra de tus 
manos*, 

!Ellos perecerán, mas tú permanecerás* 
y todos envejecerán como vestidura. !?Los 
mudarás* como un manto, y serán muda- 
dos; pero tú eres el mismo y tus años no 
menguarán”. !3Pues, ¿a qué ángel dijo algu- 
na vez: “Siéntate a mi derecha, hasta que 
ponga tus enemigos por estrado de tus 
pies”? 14;¿Por ventura no son todos los espí- 
ritus administradores, enviados para un mi- 
nisterio en favor de aquellos que han de re- 
cibir la heredad de salvación? 


HEBREOS 2.9 


La transgresión de la Ley nueva 
es castigada con rigor 


2 "Por tanto, es necesario que nosotros 

guardemos más cumplidamente las co- 
sas que hemos oído a fin de que no nos ol- 
videmos*. ?Porque si la Ley que fue dicha 
por los ángeles* fue firme, y toda prevarica- 
ción y desobediencia recibió la justa paga 
que merecía, 3¿cómo la evitaremos noso- 
tros, si despreciamos tan gran salvación? La 
cual, habiendo comenzado a ser anunciada 
por el Señor, después fue confirmada entre 
nosotros* por aquellos que la oyeron, tcon- 
firmándola* Dios, al mismo tiempo, con se- 
ñales y con maravillas, con virtudes diversas 
y con dones del Espíritu Santo que repartió 
según su voluntad. 


Gloria de Jesucristo; 
recompensa de sus abatimientos 


Porque Dios no sometió el mundo veni- 
dero del que hablamos a los ángeles. Uno, 
en cierto lugar, dio testimonio diciendo: 
“¿Qué cosa es el hombre que así te acuerdas 
de él, o el hijo del hombre que así le visitas? 
7Tú le has hecho un poco* menor que los 
ángeles, le has coronado de gloria y de hon- 
ra, y lo has constituido sobre las obras de tus 
manos. *Todas las cosas* pusiste bajo sus 
pies”*. En esto mismo de haber sometido a 
él todas las cosas, no dejó ninguna que no 
fuese sometida a él; pero ahora no vemos 
aún todas las cosas sometidas a él. 9Sin em- 


3a: Sb 7,26. 3b: De ahí la expresión del Símbolo niceno “I.uz de luz, Dios de Dios”. Aquí hay tres afirmaciones 
importantes: que el Hijo de Dios es cocterno, es consustancial y que poscc el mismo poder que el Padre. 3c: El 
texto griego precisa: por sí mismo. 3d: En el texto griego: le hizo sentar a la derecha de su trono. 5: Sal 2,7, 2 S 
7,14. 6: Sal 96,7. 7: Sal 103,4. 9: Sal 44,7; Lc 1,33; Jn 18,36. 10: Sal 101,26. 11: En gricgo: permaneces. 


12: En griego: los envolverás, 


2 1: Otros, traduciendo literalmente, “no nos escurramos”. 2: Publicada en el Sinaf, por un ángel que habla- 
ba en nombre de Dios: Hch 7,53; Ga 3,19. 3: El texto griego puede ser traducido: hasta nosotros o hasta nuestros 
tiempos. 4: Mc 16,20. 7: En griego: por un poco de tiempo. Sa: Mt 18,18; 1 Co 15,26. 8b: Sal 8,5. 
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bargo, a aquel Jesús, que por un poco fue he- 
cho menor que los ángeles, lo vemos por la 
pasión de la muerte coronado de gloria y de 
honra, para que, por la gracia de Dios, gus- 
tase la muerte por todos*. 


Jesucristo, padeciendo, es vencedor 
de la muerte y del demonio 


10Porque convenía que aquel, por quien 
son todas las cosas y para quien son todas 
las cosas, teniendo que llevar muchos hijos 
a la gloria, consumase* por la pasión al au- 
tor de la salvación de ellos. !!Porque el que 
santifica y los que son santificados, todos 
son de uno. Por esta causa no tuvo rubor de 
llamarlos “hermanos”, diciendo: !2“Anun- 
ciaré tu nombre a mis hermanos*, te alaba- 
ré en medio de la Iglesia”*; !3y otra vez: 
“Yo confiaré en él”*; y en otro lugar: “Aquí 
estoy yo y mis hijos, que Dios me dio”*. 
14Por cuanto que los hijos tuvieron carne y 
sangre común, él también participó de las 
mismas cosas*, para destruir por su muerte 
al que tenía el imperio de la muerte, que es 
el diablo, !5y para librar a aquellos que, por 
temor de la muerte, estaban en servidumbre 
toda la vida. 


Salvador, no de los ángeles, 
sino de los hombres 


¡Pues él en ningún lugar tomó a los án- 
geles, sino que tomó* a la simiente de Abra- 
ham. !”Por lo cual fue necesario que en todo 
se asemejase a los hermanos, para que fuese 
delante de Dios un pontífice pío y fiel, para 
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expiar los pecados del pueblo. !$Y en cuan- 
to que padeció y fue tentado, es poderoso 
para ayudar también a aquellos que son ten- 
tados. 


Excelencia de Jesucristo sobre Moisés 
3 'Por lo cual, hermanos santos, que son 

partícipes de la vocación celestial, 
consideren al Apóstol* y Pontífice* de 
nuestra confesión, Jesús. ?El cual es fiel al 
que le constituyó*, así como Moisés lo era 
en toda su casa*; 3pero aquél es tenido por 
digno de mucha mayor gloria que Moisés, 
por cuanto que quien edificó la casa tiene 
mayor honra que la misma casa. “Toda casa 
es edificada por alguno, mas el que ha crea- 
do todas las cosas es Dios; 5y Moisés, en 
verdad, fue fiel en toda la casa de Dios, 
como siervo, para testificar aquellas cosas 
que se habían de anunciar; $pero Cristo, 
como Hijo en su propia casa, cuya* casa so- 
mos nosotros, con tal que tengamos la con- 
fianza firme y la gloria de la esperanza* 
hasta el fin. "Por lo cual, como dice el 
Espíritu Santo: “Si oyeran hoy su voz, $no 
quieran endurecer sus corazones como en la 
irritación*, en el día de la tentación en el de- 
sierto, %donde me tentaron sus padres; hi- 
cieron prueba y vieron mis obras* !por es- 
pacio de cuarenta años; por esto me indigné 
con esta generación y dije: “Éstos siempre 
yerran con el corazón”. Ellos no conocieron 
mis caminos 'por eso les juré en mi ira “No 
entrarán en mi reposo'”*, 


9: Flp2,8. 10: En griego, mejor: sacrificase u ofreciese en sacrificio; ver Hb 5,9. 12a: Mt 28,10; Jn 20,17. 12b: 
Sal 21,23. 13a: Sal 17,3. 13b: Is8,18. 14: Os 13,14. 16: En griego en los dos casos está en presente y signi- 


fica: tomar a alguien por la mano. 


3 la: Anunciador del Evangelio: Lc 4,18. 1b: Mediador entre Dios y los hombres. 2a: Jn 14,31. 2b: Nm 
12,7; el pueblo de Dios que era como la familia de Dios. 6a: En griego: de la cual. 6b: Es un hebraísmo; su sig 
nificado es: esperanza de la gloria, o como dice el texto griego: alegre esperanza. 8: Ex 17,7; Nm 14,2; 20,13. 9: 
Dudaron de mi poder y vieron grandes maravillas. 11: El día de los Tabernáculos se cantaba este salmo: Sal 94,8. 
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Pena de los que fueron incrédulos 


¡12Guárdense, hermanos, para que ningu- 
no de ustedes tenga un corazón malo, de in- 
credulidad, apartándose del Dios vivo; !3an- 
tes bien amonéstense ustedes mismos los 
unos a los otros cada día, en tanto que se 
nombre “hoy”, para que ninguno de ustedes 
sea endurecido por el engaño del pecado; 
ldpues hemos sido hechos partícipes de 
Cristo, con tal que conservemos firme hasta 
el fin el principio de su sustancia*. IMien- 
tras* que se dice: “Si hoy oyen su voz, no 
quieran endurecer sus corazones, como en 
aquella irritación”; !óporque algunos, ha- 
biéndola oído, le provocaron a saña, aunque 
no todos* los que habían salido de Egipto 
con Moisés. !7¿Con quiénes estuvo indig- 
nado cuarenta años? ¿Por ventura no fue 
con aquellos que pecaron, cuyos cadáveres 
quedaron tendidos en el desierto?* !8¿A 
quiénes juró que no entrarían en su reposo, 
sino a aquellos que no le creyeron? !*Vemos 
que no pudieron entrar por causa de su in- 
credulidad. 


Exhorta a perseverar constantes 
en la confesión de la fe 


'Temamos, pues, que alguno de uste- 

des, desechada la promesa de entrar en 
su reposo*, no parezca quedar frustrado, 
?porque también se ha anunciado a nosotros 
como a ellos; aunque no les aprovechó la pa- 
labra que oyeron por no ir acompañada de la 
fe en las cosas que oyeron. 3Porque entrare- 
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mos en el reposo los que creímos, según 
dijo: “Así como juré en mi ira, “no entrarán 
en mi reposo””* y, ciertamente, acabadas las 
obras de la creación del mundo, *porque en 
cierto lugar dijo así del día séptimo: “Y Dios 
reposó en el día séptimo de todas sus 
obras”*. 5Y de nuevo allí mismo: “No entra- 
rán en mi reposo”. $Pues, porque aún resta 
que algunos entren en él, y que aquellos, a 
quienes primero fue anunciado, no entraron 
por su incredulidad, "determina de nuevo 
“un cierto día”, diciendo por David, tanto 
tiempo después, “hoy”, como queda dicho 
arriba: “Si oyeran hoy su voz, no queráis en- 
durecer sus corazones”*. 8Porque si Jesús les 
hubiera dado el reposo, jamás hubiera ha- 
blado en adelante de otro día. %Así, pues, el 
sabatismo queda para el pueblo de Dios*. 
10E] que ha entrado en su reposo, también ha 
reposado de su obras, así como Dios de las 
suyas. !!Apresurémonos, pues, a entrar en 
aquel reposo para que ninguno caiga en un 
ejemplo igual de incredulidad. 


Cuán grande es la virtud y eficacia 
de la Palabra de Dios 


12Porque la palabra de Dios es viva y efi- 
caz, más penetrante que cualquier espada de 
dos filos, que alcanza hasta la división del 
alma y espíritu, y aun de las coyunturas y de 
los tuétanos, y que discierne los pensamien- 
tos e intenciones del corazón. !3No hay nin- 
guna criatura que esté encubierta en su aca- 
tamiento; todas las cosas están desnudas y 
descubiertas* a los ojos de aquel de quien 


14: Hb 11,1: la fe viva, que es como un nuevo ser espiritual. 15: Los textos latinos unen este verso con el anterior: 
con tal que conservemos firme... mientras que se dice...; los griegos, por el contrario, no admiten esa lectura y tra- 
ducen introduciendo un verbo: mientras “entendamos ” que se nos ha dicho: si oyeran hoy “entendamos”, que ayu- 
da a comprender el sentido y que no aparece en la Vulgata. 16: Josué y Caleb. 17: Nm 14,37. 

4 1: En griego: de llegar tarde. 3: Sal 94,11. 4: Gn2,2. 7: Hb3,7. 9: Aquí, en este texto, y en Ap 11,2 
se apoyaron los milenaristas. 13a: En griego es: dividida y abierta, como un animal, por el medio, a fin de descu- 
brir sus entrañas; y asf, la expresión que la Vulgata traduce por aquel de quien hablamos, en griego aparece como 
“logos”, que también significa: razón o cuenta. 
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hablamos*. !*Teniendo, pues, ese gran pon- 
tífice que penetró en los cielos, Jesús, el 
Hijo de Dios, conservemos nuestra confe- 
sión*. !SPorque no tenemos un pontífice, 
que no pueda compadecerse de nuestras en- 
fermedades, pues fue tentado en todas cosas 
a semejanza nuestra, excepto en el pecado*. 
l6Lleguemos, pues, confiadamente al trono 
de la gracia a fin de alcanzar misericordia y 
de hallar gracia para ser socorridos en el 
tiempo conveniente*. 


Describe el oficio del pontífice; 
Jesucristo, verdadero pontífice 
que intercede por nosotros 


¡Todo pontífice, tomado de entre los 

hombres, es puesto en favor de los 
hombres para aquellas cosas que tocan a 
Dios, para que ofrezca dones y sacrificios 
por los pecados, ?el cual se pueda condoler 
de aquellos que ignoran y yerran*, por cuan- 
to que él también está cercado de enferme- 
dad. 3Por esta causa debe ofrecer también 
por los pecados de sí mismo, como por el 
pueblo*. 'Ninguno usurpa para sí mismo 
esta honra, sino el que es llamado por Dios, 
como Aarón*. 5Así también, Cristo no se 
glorificó a sí mismo para hacerse pontífice, 
sino aquel que le dijo: “Tú eres mi Hijo: yo 
te he engendrado hoy”. ¿Como también dice 
en otro lugar “Tú eres sacerdote eternamen- 
te, según el orden de Melquisedec”*. 7El 
cual, en los días de su mortalidad*, ofre- 
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ciendo con gran clamor y con lágrimas pre- 
ces y ruegos a aquel que le podía salvar de la 
muerte, fue oído por su reverencia*. 8Cierta- 
mente, siendo Hijo de Dios, aprendió la 
obediencia por las cosas que padeció; y 
consumado*, fue hecho autor de la salva- 
ción eterna para todos los que le obedecen*, 
'lamado* por Dios “pontífice” según el or- 
den de Melquisedec. 


Reprende a los hebreos por la poca 
disposición que tienen para 
entender estos misterios 


¡Sobre el cual tenemos muchas cosas 
que decir y difíciles de declarar, porque son 
flacos* para oír. !?Pues debiendo ser ya 
maestros por el tiempo*, tienen aún necesi- 
dad de que les enseñen cuáles son los ele- 
mentos del principio de las palabras* de 
Dios; les han vuelto de tal manera, que tie- 
nen necesidad de leche y no de manjar sóli- 
do*. !3Porque cualquiera que usa de leche es 
incapaz de la palabra de justicia*, porque es 
un niño. 1%Mas el manjar sólido es de los 
perfectos*; el de aquellos que tienen los sen- 
tidos ejercitados por la costumbre para dis- 
cernir el bien y el mal. 


Manifiesta cuán temible es la caída 
después del bautismo 


¡Por lo cual, dejando ya los rudimentos 
de los que empiezan a creer en Cristo, 


13b: Sal 33,16; Si 15,20. 14: La fe que hemos profesado, que es principio de toda esperanza. 15: Puede tradu- 
cirse: y esto, sin pecado. 16: Esto es cuando lo necesitemos. 

5 2: La ignorancia y el error son las causas de todos los pecados. 3: Lv 9,3. 4: Ex 28,1; 2 Cro 26,18; Nm 
17,6. 6: Sal 109,4; sacerdocio muy inferior al levítico, que cra temporal y perecedero. 7a: Traduciendo más pro- 
piamente: de su carne mortal. Tb: Por el respeto que tenía al Padre. 9a: En griego: sacrificado: Hb 2,10. 9b: Los 
que creen en él obedecen su ley. 10: Proclamado desde la eternidad. 11: También: duros. 12a: Pues fueron los 
primeros a quienes se les anunció el Evangelio. 12b: En gricgo: de los oráculos. 12e: Se repiten las compara- 
ciones de 1 Co 3,1-3; 1P2,2. 13: De lo que hay más sublime en la doctrina del Evangelio. 14: Las verdades pro- 
fundas propias de quienes saben discernir la doctrina verdadera de la falsa. 
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pasemos a cosas más perfectas*, no echan- 
do de nuevo el fundamento de la penitencia 
de las obras muertas, y de la fe en Dios*, ?de 
la doctrina de los bautismos*, de la imposi- 
ción de las manos, de la resurrección de los 
muertos y del juicio eterno. ¿Haremos esto, 
si Dios lo permite. 

4Porque es imposible* que quienes una 
vez fueron iluminados*, gustaron el don del 
cielo* y fueron hechos partícipes del Es- 
píritu Santo*, Sgustaron igualmente la bue- 
na* palabra de Dios y las virtudes del siglo 
venidero, 6si después de esto han caído, es 
imposible sean renovados nuevamente por 
la penitencia*, pues crucifican de nuevo al 
Hijo de Dios en sí mismos y lo exponen a 
escarnio. "Porque la tierra que embebe la 
lluvia que cae muchas veces sobre ella y 
produce hierba provechosa para aquellos 
que la labran, recibe la bendición de Dios; 
gmas, si produce espinas y abrojos, es repro- 
bada y está cerca de la maldición, cuyo fin 
es ser quemada. 


Exhorta a huir de la pereza y 
a apoyarse sobre la palabra de Dios 


%Pero esperamos de ustedes, oh muy 
amados, cosas mejores y más cercanas a la 
salud, aunque hablemos así. “Porque Dios 
no es injusto, de tal modo que se olvide de 
su obra y de la caridad* que mostraron en su 
nombre, los que han suministrado a los san- 


HEBREOS 7 1 


tos y suministran*. !l!'Mas deseamos que 
cada uno de ustedes muestre el mismo celo 
hasta el final para cumplimiento de su espe- 
ranza; !?que no les hagan flojos, sino imita- 
dores de aquellos que por fe y por paciencia 
heredarán* las promesas. '3Porque cuando 
Dios hizo la promesa a Abraham, como no 
tuvo otro mayor por quien jurar, juró por sí 
mismo, 'diciendo: “Ciertamente, bendecir, 
te bendeciré; y multiplicar, te multiplica- 
ré”*, ISAsí, esperando con larga paciencia, 
alcanzó la promesa*. '“Los hombres juran 
por el que es mayor que ellos, y el juramen- 
to es la mayor seguridad para terminar sus 
contiendas; !?por lo cual, queriendo Dios 
mostrar más cumplidamente a los herederos 
de la promesa la inmutabilidad de su conse- 
jo, interpuso juramento, 'Spara que por dos 
cosas infalibles*, en las cuales es imposible 
que Dios falte, tengamos un poderosísimo 
consuelo los que nos refugiamos para alcan- 
zar la esperanza propuesta*, !%la que tene- 
mos como un áncora firme y segura del 
alma, que penetra hasta las cosas que están 
dentro del velo*, 2%en donde Jesús, nuestro 
precursor, entró, constituido pontífice eter- 
namente según el orden de Melquisedec. 


Jesucristo es verdadero sacerdote 
según el orden de Melquisedec 


¡Porque este Melquisedec, rey de Sa- 
lén, sacerdote del Dios Altísimo, que 


6 1a: En griego: a la perfección: conocimiento de las verdades y misterios más sublimes. 1 Co 3,9; Ef 4,13; 
Flp 3,15. 1b: Se refiere a la penitencia, previa al bautismo, y a la fe, como primer paso para llegar a Dios. 2: Bien 
por razón de las tres inmersiones, bien por referirse a las diferencias entre el bautismo de Juan y de Jesús, que se ex- 
plicaba a los catecúmenos. 4a: Mt 12,45; 2 P 2,20; Hb 16,26. 4b: El bautismo, llamado primitivamente “ilumi- 
nación”. 4e: La eucaristía. 4d: Los dones del Espíritu Santo, tan comunes en la Iglesia primitiva. 5: En griego 
se dice: bellamente donde la Vulgata: igualmente la buena. 6: Algunos lo interpretan por “muy difícil”; owos, in- 
dicando que el bautismo no puede repetirse. 10a: En griego: el trabajo de la caridad. 10b: A los cristianos, prin- 
cipalmente encarcelados: Hb 10,34; Hch 21,16. 12: En griego: se heredan. 14: Siguiendo el texto griego: cierta- 
mente; la fórmula tiene sabor hebreo y significa bendecir y multiplicar abundantemente: Gn 22,17; Rm 4,16; Ga 3,7. 
15: Gn 20,16ss. 184: Su promesa y su juramento. 18b: De los bienes que nos están prometidos. 19: En el 


Santuario, el Sancta sanctorum, figura del cielo. 
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salió a recibir a Abraham cuando volvió de 
la derrota de los reyes y le bendijo*, 2y a 
quien Abraham dio también el diezmo de 
todas las cosas, primeramente quiere decir 
“rey de justicia”*; luego, también, “rey de 
Salén”*, que es rey de paz; 3sin padre, sin 
madre, sin genealogía, que ni tiene principio 
de días ni fin de vida, pero hecho semejante 
al Hijo de Dios, permanece sacerdote para 
siempre. 


Con su sacerdocio quedó 
abrogado el de Leví 


¿Consideren, pues, cuán grande sea éste 
a quien aun el patriarca Abraham dio diez- 
mos de las mejores cosas*. Ciertamente 
quienes entre los hijos de Leví reciben el 
sacerdocio, tienen el mandamiento de to- 
mar los diezmos del pueblo según la ley, 
esto es, de sus hermanos, aunque ellos tam- 
bién salieron de los lomos de Abraham; 
6mas aquel, cuyo linaje no es contado entre 
ellos*, tomó diezmos de Abraham y bendi- 
jo al que tenía las promesas; ?y, sin ninguna 
contradicción, lo que es menos recibe ben- 
dición de lo que es más. 8Aquí*, ciertamen- 
te, los hombres que mueren toman diezmos; 
mas allá, aquel de quien se da testimonio 
que vive para siempre. 

%Por decirlo así, Leví mismo, que recibió 
los diezmos, fue diezmado en Abraham; !y 
aún estaba él en los lomos de su padre cuan- 
do Melquisedec salió al encuentro de Abra- 
ham. !Y si la perfección estuviese* en el sa- 
cerdocio levítico, por cuanto que el pueblo 
recibío la ley por medio de éste, ¿qué nece- 
sidad había de que se levantase más tarde 
otro sacerdote, llamado según el orden de 
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Melquisedec y no según el orden de Aarón? 
12Mudado, pues, el sacerdocio, es necesario 
que se haga también mutación de la ley. 
13 Aquel, además, de quien esto se dice, es de 
otra tribu, de la cual ninguno asistió al altar, 
l4pues es cosa manifiesta que nuestro Señor 
nació del linaje de Judá, de cuya tribu Moi- 
sés no habló nada tocante a los sacerdotes. 
ISY esto se manifiesta más claro todavía, si 
se levanta otro sacerdote a semejanza de 
Melquisedec !óel cual no fue hecho según la 
ley del mandamiento carnal, sino según la 
virtud de una vida inmortal; '"porque así 
dice: “Tú eres sacerdote eternamente, según 
el orden de Melquisedec”*. !3El manda- 
miento primero es, en verdad, derogado por 
su flaqueza e inutilidad*, !'9pues la ley no lle- 
vó ninguna cosa a la perfección*, pero fue 
introductora de la mejor esperanza, por la 
cual nos acercamos a Dios. 


Jesucristo es pontífice soberano 
que ruega al Padre, no por sí, 
sino por nosotros 


20Y tanto más cuanto que no es sin jura- 
mento, porque los otros sacerdotes fueron 
hechos en verdad sin juramento, 2!mas éste, 
con juramento por aquel que le dijo: “Juró el 
Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote 
eternamente”*. 22Por tanto, Jesús fue hecho 
fiador de un Testamento mucho más perfec- 
to; Basí, los otros sacerdotes fueron muchos, 
por cuanto que la muerte no permitía que 
durasen; pero éste, porque permanece para 
siempre, posee un sacerdocio eterno. 25Por 
esto puede salvar perpetuamente a los que 
por medio de él se acercan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por nosotros. 


7 1: Gn 14,18. 2a: Jr 23,6; 1Co 1,30. 2b: 159,6; Ef 2,14. 4: En gricgo: de los despojos. 6: Melquisedec. 
8: Enel sacerdocio levítico. 11: Venía. 17: Sal 109,4. 18: Éste era el objeto de la argumentación: abolir la ley 
de Moisés y el sacerdocio de Aarón. 19: La ley no llevó a la perfección, fue el camino hacia Cristo, el Mesías, el 
Salvador: Rm 8,3. 21: En griego: según el orden de Melquisedec. 
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26Porque convenía que nosotros tuviése- 
mos un pontífice tal, santo, inocente, inmacu- 
lado, segregado de los pecadores y ensalzado 
sobre los cielos, 2que no tiene necesidad, 
como los otros sacerdotes, de ofrecer cada 
día sacrificios, primero por sus pecados, 
después por los del pueblo, pues esto lo hizo 
una vez, ofreciéndose a sí mismo. Porque 
la ley constituyó sacerdotes a hombres que 
tienen enfermedad*; mas la palabra del ju- 
ramento, que es después de la ley, constitu- 
ye al Hijo perfecto eternamente. 


Jesucristo es verdadero pontífice y el 
mediador del Nuevo Testamento 


¡La suma, pues, de todo cuanto hemos 

dicho es ésta: tenemos un pontífice tal, 
que está sentado en los cielos a la derecha 
del trono de la grandeza, ministro de las co- 
sas santas y del verdadero Tabernáculo, que 
el Señor fijó y no el hombre. *Puesto que 
todo pontífice está constituido para ofrecer 
dones y sacrificios, es necesario que éste 
tenga también algo que ofrecer; *pues si él 
estuviese sobre la tierra*, todavía no sería 
sacerdote, porque habría quienes ofreciesen 
los dones según la ley, 5los cuales sirven de 
modelo y sombra de las cosas celestiales, 
como se le respondió a Moisés cuando esta- 
ba para acabar el Tabernáculo: “Mira, dice, 
que hagas todas las cosas según el modelo 
que te fue mostrado en el monte”. $Sin em- 
bargo ahora él ha alcanzado tanto mejor mi- 
nisterio, cuanto que es el mediador del me- 
jor Testamento, el cual está establecido con 
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las mejores promesas. "Porque si aquel pri- 
mero hubiera sido sin defecto, ciertamente 
no se buscaría un lugar para el segundo; 8y 
así, dice reprendiéndolos*: “He aquí que 
vendrán días, dice el Señor, en que consu- 
maré sobre la casa de Israel y sobre la casa 
de Judá un Testamento nuevo; no como el 
Testamento que hice con sus padres en el 
día que los tomé de la mano para sacarlos de 
la tierra de Egipto; por cuanto ellos no per- 
severaron en mi Testamento, yo también los 
he menospreciado, dice el Señor. '“Porque 
éste es el Testamento que ordenaré a la casa 
de Israel después de aquellos días, dice el 
Señor: dando mis leyes a su mente, las es- 
cribiré también sobre su corazón; yo seré su 
Dios para ellos y ellos serán mi pueblo. "No 
enseñará cada uno a su prójimo*, ni cada 
uno a su hermano, diciendo: *Conoce al 
Señor”, porque todos me conocerán, desde 
el menor hasta el mayor de ellos. '*Pues yo 
les perdonaré sus iniquidades y no me acor- 
daré más de sus pecados”*. ''Llamándolo 
nuevo, dio por anticuado el primero, y lo 
que se hace antiguo y viejo, está cerca de 
perecer”. 


Cotejo del culto del antiguo 
sacerdocio con el del nuevo 


9 ¡El primero*, en verdad, tuvo regla- 
mentos* sagrados para el culto y un 
santuario temporal. "En el primer taberná- 
culo* construido estaban los candeleros, la 
mesa y la proposición de los panes*; esta 
parte se llama el Santuario. “Detrás del se- 


28: En el griego se dice en plural: constituyó sumos sacerdotes, además se indica su cualidad de “imperfectos”. 

8 4: Es decir, si no hubiese muerto y resucitado, no sería sacerdote; ni del levítico, por razón de la estirpe, ni 
de Melquisedec, ya que no hubiera realizado el sacrificio eterno. 5: Ex 25,40; Hch 7,44. 8: La expresión griega 
es: quejándose, no reprendiendo. El texto está dirigido a los judíos de la Antigua Alianza. 11: En griego: a su ciu- 
dadano. 12: Jr 31,31 ss. 13: En griego: cerca de desvanecerse. 

9 la: Se sobreentiende “Testamento”. 1b: Ceremonias; asf Sal 118.8. 2a: La parte exterior, dunde estaba 
el candelero; se dice candeleros porque tenía siete brazos. 2b: Es un hebrafsmo: los panes de la proposición. 
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gundo velo, el tarbernáculo que se llama el 
Santísimo*, *en donde había un incensario 
de oro y el arca del Testamento cubierta de 
oro alrededor, por todas partes, en la que ha- 
bía un vaso de oro que contenía el maná*, la 
vara de Aarón, que había reverdecido, y las 
tablas del Testamento. $Sobre ella estaban 
los querubines de gloria, que cubrían el pro- 
piciatorio (de las cuales cosas no es éste el 
lugar para hablar en particular). 

$Dispuestas así las cosas, los sacerdotes 
entraban siempre en el primer tabernáculo 
para cumplir las funciones de sus ministe- 
rios; ?en el segundo*, sólo el pontífice, una 
vez al año, no sin sangre, que ofrece por su 
ignorancia y por la del pueblo, 3significando 
con esto el Espíritu Santo que el camino del 
Santuario* no estaba descubierto aún, mien- 
tras estaba en pie el primer tabernáculo. *Lo 
cual es figura de lo que pasaba en aquel 
tiempo, en cuando se ofrecían dones y sa- 
crificios que no podían purificar la concien- 
cia del que sacrificaba por medio, solamen- 
te, de viandas, de bebidas, !%de diversos 
lavamientos y justicias con carne, puestas 
hasta el tiempo de la corrección*. 


Preeminencia del verdadero 
pontífice: Jesucristo 


1!Mas estando presente ya Cristo*, pontí- 
fice de los bienes venideros, con otro taber- 
náculo* más excelente y perfecto, no hecho 
por mano, es a saber, no de esta creación, ni 
con sangre de machos cabrío ni de becerros, 
sino con su propia sangre, entró una sola vez 
en el Santuario habiendo hallado una reden- 
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ción eterna. !3Porque si la sangre de los ma- 
chos cabríos y de toros y la ceniza de terne- 
ra esparcida santifica a los inmundos para la 
purificación de la carne*, !*¿cuánto más* la 
sangre de Cristo —el cual, por el Espíritu 
Santo, se ofreció a Dios sin mancilla— lim- 
piará nuestra conciencia de las obras de 
muerte* para servir al Dios vivo? !5Por esto 
es mediador de un Nuevo Testamento, para 
que, interviniendo la muerte para expiación 
de aquellas prevaricaciones que había deba- 
jo del primer Testamento, reciban la prome- 
sa de la herencia eterna los que han sido lla- 
mados. '*Porque donde hay testamento, es 
necesario que intervenga la muerte del tes- 
tador, "pues el testamento no tiene fuerza si 
no es tras la muerte; de otro modo no vale, 
mientras viva el que hizo el testamento. 
i8Por eso, ni aun el primero fue celebrado 
sin sangre; !%así Moisés, habiendo leído a 
todo el pueblo el mandamiento de la ley en- 
tero, tomando sangre de becerros y de ma- 
chos cabríos con agua y con lana bermeja y 
con hisopo, roció al mismo libro y también 
a todo el pueblo*, ?diciendo: “Ésta es la 
sangre del Testamento que Dios ha hecho 
con ustedes”*, 21 Y roció así mismo con san- 
gre el tabernáculo* y todos los vasos del mi- 
nisterio. 

22Casi todas las cosas se purifican por la 
sangre* según la ley, y sin efusión de sangre 
no hay remisión. Así, es necesario que las 
figuras de las cosas celestiales sean purifi- 
cadas con tales cosas; pero las mismas cosas 
celestiales con víctimas mejores que aqué- 
llas. Porque Jesús* no entró en un santua- 
rio hecho por mano*, que era figura del ver- 


3: El Santo, o Sancta sanctorum, la parte interior, con el altar de los perfumes. 4: 1R 8,9;2Cro 5,10. 7: Ex 30,10; 
Lv 16,2. 8: Con este gesto se manifiesta que el camino “del cielo” está cerrado. 10: Hasta la llegada del Mesías. 
lla: La expresión griega también significa: viniendo al mundo. 1b: Col 2,9. 13: Lv 16,15. 14a: 1P1,19;1 
Jn 1,7; Ap 1,5. 14b: A saber, de los pecados. 19: En Ex 21-23, 20: Ex 24,8. 21: Figura de la Iglesia: Ap 21,3. 


22: Lv 16,28; 22,7, Nm 31,23. 24a: En griego: Cristo. 


24b: Como era el levítico. 
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dadero, sino en el mismo cielo*, para pre- 
sentarse ahora delante de Dios por nosotros; 
?5y no para ofrecerse muchas veces a sí mis- 
mo, como el Pontífice que cada año entra en 
el santuario con sangre ajena. De otra ma- 
nera le hubiera sido necesario padecer mu- 
chas veces desde el principio del mundo; 
mas ahora apareció una sola vez, en la con- 
sumación de los siglos, para la destrucción 
del pecado por el sacrificio de sí mismo. 
21Así como está establecido para los hom- 
bres que mueran una sola vez y después el 
juicio, ?Basí Cristo* fue una sola vez inmola- 
do para borrar los pecados de muchos y la 
segunda aparecerá sin pecado a los que lo 
esperan para salud. 


La ley con todos sus sacrificios 
no podía justificar 


1 () ¡La ley, siendo la sombra de los bie- 

nes venideros, no la misma imagen 
de las cosas, nunca podía hacer perfectos a 
los que se llegan* por medio de aquellas 
mismas víctimas ofrecidas sin cesar cada 
año. ?De otra manera, hubieran cesado de 
ofrecerse, porque no se tendrían por peca- 
dores de ahí en adelante los que una vez ha- 
bían sido purificados; ¿pero en los mismos 
sacrificios se hace memoria de los pecados 
cada año, +porque es imposible que con san- 
gre de toros y de machos de cabrío se quiten 
los pecados. “Por lo cual, entrando en el 
mundo*, dice: “No quisiste el sacrificio y la 
ofrenda, pero me has dado cuerpo propio. 
No te agradaron los holocaustos por el pe- 
cado. "Entonces dije: “He aquí que vengo, 
como en el principio del libro está escrito de 
mí, para hacer, oh Dios, tu voluntad'”*. 


24c: En la Ascensión. 28: Rm5,9; 1P 3,18. 
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Diciendo arriba: “No quisiste los sacri- 
ficios y las ofrendas y los holocaustos por 
el pecado, ni las cosas que se ofrecen según 
la ley te son agradables”, %entonces dice: 
“He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu 
voluntad”. Anula lo primero para establecer 
lo segundo. '"Por cuya voluntad* somos 
santificados por la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo hecha una vez. !!Así, todo sacer- 
dote se presenta cada día* a ejercer su mi- 
nisterio y a ofrecer muchas veces unos mis- 
mos sacrificios, que nunca pueden quitar 
los pecados; '?pero aquél, habiendo ofreci- 
do un solo sacrificio por los pecados, está 
sentado para siempre a la derecha de Dios*, 
Besperando lo que resta, “hasta que sus 
enemigos sean puestos por estrado de sus 
pies”*, Porque con una sola ofrenda hizo 
perfectos para siempre a los que ha santifi- 
cado. '5El Espíritu Santo también nos lo 
atestigua, porque después de haber dicho: 
16“Éste es el Testamento que haré con ellos 
tras aquellos días, dice el Señor: dando mis 
leyes, las escribiré sobre sus corazones y 
sobre sus entendimientos”, '"añade: nunca 
jamás me acordaré de sus pecados ni de sus 
maldades”*. '*Pues donde hay remisión de 
éstos, no es menester ya la ofrenda por el 
pecado. 


Exhorta a conservar la fe y 
la paciencia en las aflicciones 


'9Por tanto, hermanos, teniendo confian- 
za de entrar en el Santuario* por la sangre 
de Cristo, “por un camino nuevo y de vida, 
que nos ha trazado, primero por el velo, esto 
es, por su carne, ?!y de tener un gran sacer- 


10 1: Se acercan al altar. 5: El Hijo de Dios. 7: Sal 39.7. 10: Por la voluntad del Padre, cumplida per- 
fectamente por Jesucristo. 11: Nm 28,3. 12: Jesucristo, soberano Pontífice. 13: Sal 109,2; 1 Co 15,25. 17: Jr 


31,33, Hb8,8. 19: En el cielo. 
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dote en la casa de Dios, ?lleguémonos a él 
con verdadero corazón, con fe cumplida, 
purificados los corazones de la mala con- 
ciencia* y lavados los cuerpos con agua 
limpia*, 23conservemos firme la profesión 
de nuestra esperanza, porque fiel es quien 
hizo la promesa; ?*considerémonos unos a 
otros, para estimularnos a la caridad y a las 
buenas obras, ?4no abandonando nuestra 
congregación*, como es la costumbre de al- 
gunos, sino alentándonos, y tanto más cuan- 
to que vieran cómo se acerca el día*. 
26Porque si nosotros pecamos volunta- 
riamente* después que conocimos la ver- 
dad, no queda ya más sacrificio por los pe- 
cados*, 27sino una esperanza terrible en el 
juicio y en el ardor de un fuego celoso que 
ha de devorar a los adversarios. 2881 algu- 
no quebranta la ley de Moisés, siéndole 
probado con dos o con tres testigos, muere 
sin misericordia alguna*. Pues, ¿cuánto 
mayores tormentos creen que sufrirá el que 
atropelle al Hijo de Dios y tenga por vil* y 
profane la sangre del Testamento en que fue 
santificado, y ultraje al Espíritu de gracia? 
30Porque conocemos al que dijo: “A mí la 
venganza, yo recompensaré”*; y otra vez: 
“Juzgará el Señor a su pueblo”*. 31Cosa es- 
pantosa es caer en las manos del Dios vivo. 
32Traigan, pues, a la memoria los días 
primeros en que después de haber sido ¡lu- 
minados*, sufrieron gran combate con tra- 
bajos; 33por una parte fueron hechos espec- 
táculo, con oprobios y tribulaciones, y, por 
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otra, fueron hechos compañeros de los que 
se hallaban en el mismo estado. 34Porque se 
compadecieron de los encarcelados* y lle- 
varon con gozo que les robasen sus hacien- 
das, conociendo que tienen* un patrimonio 
más excelente y duradero. 35No quieran per- 
der, pues, su confianza, que tiene un creci- 
do galardón. 36Porque les es necesaria la pa- 
ciencia para que, haciendo la voluntad de 
Dios, alcancen la promesa. 

31“Aún un poquito de tiempo, y el que 
ha de venir, vendrá y no tardará; 3mas mi 
justo vive por fe; pero si se aparta, no agra- 
dará a mi alma”*, 39Nosotros no somos hi- 
jos de apartamiento para perdición*, sino de 
fe para ganancia del alma. 


Fuerza maravillosa de la fe 


11 ¡La fe es, pues, la sustancia de las 
cosas que se esperan, argumento de 

las cosas que no aparecen. ?Los antiguos al- 
canzaron el testimonio por ella. 

3Por fe entendemos* que los siglos fue- 
ron formados por la palabra de Dios, para 
que lo visible fuese hecho de lo invisible. 

“Por fe Abel ofreció a Dios un mayor* 
sacrificio que Caín, por la cual alcanzó el 
testimonio de que era justo, dando Dios tes- 
timonio de sus dones; y él, estando muerto, 
habla aún por ella. 

SPor fe Henoc* fue trasladado para que 
no viese la muerte, y no fue hallado, por 


22a: Nm 19: obras de muerte. 22b: Ez 36,25. 25a: Nuestras reuniones. 25b: El juicio último. 26a: Hb64. 
26b: De este texto han abusado los novacianos y otros. 28: Renunciando al judaísmo para seguir la idolatría: Dt 
17,6; Mt 18,16; Jn 8,17;2C0 13,1. 29: En griego: común. 30a: Dt 32,35; Rm 12,19. 30b: El texto gricgo aña- 
de: dice el Señor. 32: De su conversión y bautismo. 34a: En griego: porque se compadecieron también de mis 
prisiones. Así lo traducen, también, quienes buscan con este texto probar que Pablo es autor de la carta. 34b: En 
griego: que tienen en ustedes mismos, mucho más expresivo que la Vulgata. 38: En griego: vivirá. Ha 2,4; Rm 1,17; 


Ga 3,11. 39: En el texto griego falta la palabra: hijos 


11 3: Gn 1,3. 4: En griego: más excelente. 5: Gn 5,24; Si 44,16. 
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cuanto que Dios le había trasladado; pues 
antes del traslado, tuvo el testimonio de ha- 
ber agradado a Dios. “Así, sin fe*, es impo- 
sible agradar a Dios, pues es necesario que 
quien se llega a Dios crea que hay Dios y 
que es remunerador de los que le buscan. 

“Por fe, Noé, después que recibió res- 

puesta* sobre las cosas que todavía no eran 
vistas, temiendo*, fue preparando un arca 
para salvación de su casa, por la cual* con- 
denó al mundo y fue hecho heredero de la 
justicia que es por la fe. 

8Por fe, aquel que es llamado Abraham*, 
obedeció para salir hacia la tierra que había 
de recibir por herencia; y salió no sabiendo 
a dónde iba. %Por fe moró en la tierra de la 
promesa como en tierra ajena, habitando en 
cabañas con Isaac y Jacob, herederos con él 
de la misma promesa, "porque esperaba la 
ciudad que tiene fundamentos, cuyo arqui- 
tecto y fundador es Dios*. 

Por fe también la misma Sara, que era 
estéril, recibió virtud para concebir aun fue- 
ra del tiempo de la edad*, porque creyó que 
era fiel quien lo había prometido; '?por lo 
cual, de uno solo, y que estaba amortiguado, 
salió una muchedumbre sin cuento, así como 
las estrellas del cielo y como la arena que 
está en la orilla del mar. 

13En fe murieron todos éstos* sin haber 
recibido las promesas, mas mirándolas des- 
de lejos y saludándolas, confesando que 
ellos eran peregrinos y huéspedes sobre la 
tierra; **porque los que esto dicen, declaran 
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que buscan la patria; 'Sy si hubiesen tenido 
memoria de aquella de la que salieron, ver- 
daderamente tenían tiempo para volverse; 
lépero ahora aspiran a otra mejor, esto es, a 
la celestial; por eso Dios no se desdeña de 
llamarse “Dios de ellos”, porque les preparó 


la ciudad. 
17Abraham, por fe, ofreció a Isaac* cuan- 


do fue probado; ofreció a su hijo unigénito 
—el que había recibido las promesas; !*por 
quien se le había dicho: “En Isaac te será lla- 
mada simiente”-—* !%considerando que Dios 
le podía resucitar aún de entre los muertos*; 
por lo cual lo recibió también en esta repre- 
sentación. 

Por fe, bendijo igualmente a Isaac, a 
Jacob y a Esaú acerca de las cosas que ha- 
bían de venir*. 

“Por fe, Jacob, estando para morir, ben- 
dijo a cada uno de los hijos de José*, y ado- 
ró la altura de su vara*, 

2Por fe, cuando José estaba para morir, 
hizo mención de la partida de los hijos de 
Israel y dio disposición sobre sus huesos*. 

23A Moisés, por fe, lo tuvieron escondi- 
do sus padres tres meses cuando nació, por- 
que lo vieron niño hermoso* y no temieron 
el mandamiento del rey*. Moisés, cuando 
fue mayor, por fe, negó ser hijo* de la hija 
de Faraón; 25y quiso más ser afligido con el 
pueblo de Dios, que gozar las delicias tem- 
porales del pecado, "teniendo por mayores 
riquezas el oprobio de Cristo, que los teso- 
ros de los egipcios; pues miraba la recom- 


6: Sin creer en Dios y en la verdad de sus promesas. 7a: En griego: avisado del cielo. Tb: Conocedor del dilu- 
vio: Gn 6,8; Si 44,17. 7c: Arca. 8: Gn 12,1; 17,5. 10: La Jerusalén celesual. 11: Gn 17,19. 13: Abraham, 
Isaac, Jacob, Sara. 17: Gn 22,1; Si 44,21. 18: Gn 21,12; Rm 9,7. La expresión quiere decir “De Isaac procederá 
tu posteridad”. 19: El autor insinúa la fe en la resurrección, usando cesta figura. 20: Gn 27,27. 21a: Efraín y 
Manasés, prefiriendo el menor al mayor: Gn 48,15. 21b: Hay una diferencia entre la versión del Génesis que trae 
la Vulgata (Gn 47,31) de la que traen los LXX, texto que usa el autor de esta carta; la diferencia viene de la lecturas 
distintas de la palabra hebrea, que puede ser: bien bastón o vara, bien cama. 22: Gn 50.23. 234: Ex 1.17. 23b: 


Ex 2,2. 24: En griego: rehusó que le llamasen hijo. 
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presos, como si estuvieran como ellos; de 
los afligidos, como quienes también moran 
en cuerpo. *El matrimonio sea honesto en 
todos; y el lecho sin mancilla; porque Dios 
juzgará a los fornicarios y a los adúlteros. 
5Sean las costumbres sin avaricia, conten- 
tándose con las cosas presentes, porque él 
dijo: “No te dejaré, ni desampararé”*; $de 
manera que digamos con confianza: “El 
Señor es quien me ayuda; no temeré cosa 
que pueda hacerme el hombre”*, ?Acuér- 
dense de sus prelados, que les han hablado 
la Palabra de Dios, cuya fe han de imitar, 
considerando cuál ha sido el fin de su con- 
versación*. 8Jesucristo ayer y hoy; él mis- 
mo también por los siglos. 9No se dejen lle- 
var por el camino de doctrinas varias y 
peregrinas, porque es muy bueno fortificar 
el corazón con la gracia, no con viandas, 
que no aprovecharon a los que anduvieron 
en ellas. "Tenemos un altar, del cual no tie- 
nen facultad de comer los que sirven al ta- 
bernáculo*, !!porque* los cuerpos de aque- 
llos animales cuya sangre el pontífice mete 
en el santuario por el pecado, son quema- 
dos fuera del campamento. !?Por lo cual, 
también Jesús, para santificar al pueblo con 
su sangre, padeció fuera de la puerta*. 
I3Salgamos, pues, a él fuera del campamen- 
to, llevando sus improperios, '*porque no 
tenemos aquí una ciudad permanente*, sino 
que buscamos la que está por venir. 
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IsSOfrezcamos, pues, sin cesar por medio 
de él un sacrificio de alabanza a Dios, que 
sea el fruto de los labios que confiesan su 
nombre. !óNo olviden hacer el bien y co- 
municar con otros sus bienes, porque con 
tales ofrendas se agrada a Dios. '"Obedez- 
can a sus superiores y esténles sumisos: 
porque ellos velan —puesto que han de dar 
cuenta de sus almas— para que lo hagan con 
g0zo y no gimiendo, puesto que esto no es 
provechoso para ustedes. !$Oren por noso- 
tros, aunque tenemos la confianza de que la 
conciencia no nos acusa en nada, deseamos 
portarnos bien en todo. !*Tanto más les rue- 
go que lo hagan, para que yo les sea resti- 
tuido más pronto. 

20El Dios de la paz, que por la sangre del 
Testamento eterno resucitó de los muertos al 
gran Pastor de las ovejas, nuestro Señor 
Jesucristo, ?!les haga idóneos en todo bien*, 
para que hagan su voluntad, haciendo él en 
ustedes lo que sea agradable a sus ojos por 
Jesucristo*: al cual, la gloria por siglos de si- 
glos. Amén. 

2Les ruego, hermanos, que sufran esta 
palabra de exhortación, porque les he escri- 
to brevemente. Sepan que nuestro herma- 
no Timoteo está en libertad*, con quien, si 
viniera pronto, iré a verles. ?*Saluden a to- 
dos sus prelados* y a todos los santos. Les 
saludan los hermanos de Italia*. 

La gracia sea con todos ustedes. Amén*. 


5: Jos 1,5. 6: Sal 117,6. 7: La expresión griega puede ser traducida por: la manera de vida que llevan. 10: Los 
de la antigua ley no pueden participar de nuestra mesa. 11: Lv 16,27. 12: Del Santuario antiguo. 14: Mi 2,10. 
2la: Les enderece. 21b: Por los méritos de Jesucristo. 23: No se sabe cuándo fue encarcelado; puede significar: 
ha partido. 24a: Obispos, sacerdotes, ministros de la Iglesia de Siria y Palestina. 24b: Los cristianos de lalia. 
25: En el texto griego se añade: fue escrita en Italia a los hebreos con Timoteo. 
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CARTA DE SANTIAGO 


Las siete cartas que siguen se llaman comúnmente “católicas” porque no se dirigen a una 
Iglesia o persona particular, sino a todos los judíos convertidos, desparramados por diversas 
provincias, o a todos los cristianos. Aunque la segunda y la tercera de Juan fueron escritas a 
unas personas concretas y no puede dársele el calificativo de “católicas”, en el sentido que lle- 
vamos explicado, no obstante, se encierran bajo el mismo título porque van comprendidas den- 
tro del mismo libro. Así, hablando con rigor, cinco son las católicas. Algunos autores latinos las 
han llamado “canónicas” confundiendo este nombre con el de “católicas”, dando a entender que 
entran en el Canon de la Sagrada Escritura del mismo modo que las de Pablo, o porque abra- 
zan las principales reglas de las costumbres de la vida cristiana. 

El autor de la presente carta es Santiago, hijo de Alfeo, que para distinguirle del otro 
Santiago, hijo de Zebedeo, se llama el “Menor”, o en estilo de los hebreos “el hermano del 
Señor”. Fue elegido primer obispo de Jerusalén; se ganó un concepto tan grande por sus raras 
prendas que se le conocía por el sobrenombre de “Justo”. Se cree que su martirio fue en el año 
sesenta y dos, y que poco antes había escrito esta carta, dirigida a los judíos neófitos, esparci- 
dos por todas la provincias del imperio romano. Todo el escrito está lleno de avisos saludables y 
de máximas edificantes. Amenaza con rigor a los soberbios, ambiciosos y avaros; representa con 
expresiones muy vivas los males y excesos de la lengua; consuela a los pobres y afligidos; da re- 
glas seguras por las cuales puede conducirse el cristiano; por último, hace ver que todo el mal 
proviene de nosotros mismos y que todo el bien que poseemos, de Dios. La autoridad del escri- 
to fue muy degradada en la Reforma hasta el Concilio de Trento. 


La paciencia conduce 2Hermanos míos, tengan sumo gozo 

a la perfección cuando sean envueltos en diversas tribula- 

ciones, 3sabiendo* que la prueba de su fe 

ISantiago, siervo de Dios y de nuestro obra paciencia. *Y la paciencia contiene la 

Señor Jesucristo, a las doce tribus que obra perfecta*, para que sean perfectos y ca- 
están en la dispersión: salud. bales, sin faltar en cosa alguna. 


1 3: Rm5,3. 4: Guía a la perfección. 


Pedir la sabiduría. Orar con fe 


5Si alguno de ustedes está falto de sabi- 
duría*, demándela a Dios que la da a todos 
copiosamente y no da improperios; y le será 
concedida. “Pero pídala con fe*, sin dudar en 
nada, porque el que duda es semejante a la 
ola del mar, cuando la mueve el viento y la 
trae acá y allá. "Así, tal hombre no piense 
que recibirá cosa alguna del Señor; $el varón 
de ánimo doble* es inconstante en todos sus 
caminos. 


Ventajas de la pobreza 


9El hermano que es humilde, se precie en 
su exaltación* !y el rico en su humildad*; 
porque le pasará como a la flor de hierba, 
llque salió el sol con ardor, secó la hierba, 
cayó su flor y pereció su vistosa hermosura; 
así también el rico se marchitará en sus 
caminos. !?Bienaventurado el varón que su- 
fre la tentación, porque después de que sea 
probado recibirá la corona de la vida, que 
Dios ha prometido a los que le aman. “Na- 
die diga, cuando sea tentado*, que Dios le 
tienta*; porque Dios no intenta los males*; 
él no tienta a ninguno. !“Cada uno es tenta- 
do por su concupiscencia que le arrastra y 
halaga. 'SLa concupiscencia, después que ha 
concebido, pare pecado, y el pecado, cuan- 
do es consumado, engendra muerte. ¡“No 
quieran errar, pues, hermanos míos muy 
amados. 
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Toda dádiva excelente y todo don per- 
fecto es de lo alto; desciende del Padre de 
las luces, en el cual no hay mudanza, ni 
sombra de variación*. 18Porque por su vo- 
luntad nos ha engendrado con palabra de 
verdad, para que seamos como primicias 
de sus criaturas. 


Reprimir la lengua 


Ustedes lo saben*, hermanos míos muy 
amados. Por esto, todo hombre sea pronto 
para oír*, pero tardo para hablar y tardo para 
airarse. Porque la ira del varón no engen- 
dra justicia de Dios*, ?!Por tanto, desechan- 
do toda inmundicia y abundancia de mali- 
cia, reciban con mansedumbre la palabra 
que ha sido ingerida* en ustedes y que pue- 
de salvar sus almas. 


Asistir a los afligidos. 
Huir del espíritu del mundo 


2Sean, pues, hacedores* de la palabra y 
no tan sólo oidores, engañándose a ustedes 
mismos. 23Porque si alguno es oidor de la pa- 
labra y no hacedor, éste será comparado a un 
hombre que contempla en un espejo su rostro 
nativo; 2se consideró a sí mismo, se fue y, 
luego, se olvidó de cuál había sido. 25Mas el 
que se contempla en una ley perfecta, que 
es la de la libertad y persevera en ella, no 
siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de 
obras, éste será bienaventurado en sus he- 
chos. ?65i alguno, pues, se tiene por religioso 


5: El compendio de esta sabiduría es Jesucristo. 6: Mt 7,7; 21,22; Mc 11,24; Lc 11,9; Jn 14,13; 16,23. 8: De do- 
ble corazón: Ap 3,15. 9: Cualidad del hijo de Dios; puede entenderse como pobreza; que también le asemeja a 
Jesucristo. 10: Si 14,18; Is 40,6; 1 P 1,24. 13a: Es solicitado para el mal. 13b: En el texto griego: que Dios me 
tienta. 13c: Se dijo “el diablo tienta, Dios prueba”. Este verso, en el texto gricgo, puede ser interpretado: porque 
Dios no puede ser tentado de algún mal, es decir, por nuestras malicias y pecados. 17: Puede significar “vuelta” o 
“conversión”. 18: Según el sentido griego: los primeros y más dignos de honra. 19a: Normalmente se interpre- 
ta: saben que es verdad lo que digo. Pero en algunos manuscritos griegos se dice: Asf, amados hermanos míos, todo 
hombre... 19b: El que aprende ha de ofr al que enseña. 20: Es contraria al mandato de Dios. 21: Sembrada en 
ustedes por los ministros y operarios del Evangelio. 22: No basta escuchar la palabra para ser creyentes; es nece- 


sario practicarla: Mi 7,24; Rm 2,13. 
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y no refrena su lengua, sino que engaña a su 
corazón, la religión de éste es vana. Una re- 
ligión pura y sin mancilla delante de Dios 
Padre es ésta*: visitar los huérfanos y las viu- 
das en sus tribulaciones, y guardarse a sí mis- 
mo sin ser inficionado por este siglo*. 


La fe sin las obras es semejante 
a un cuerpo sin alma 


¡Hermanos míos*, no quieran poner la 

fe de la gloria de nuestro Señor Jesu- 
cristo* en la acepción de personas. ?Porque si 
entra en su reunión algún varón que tenga 
anillo de oro, con vestidura preciosa, y entra, 
también, un pobre con vestido humilde; 3y 
atendiendo al que viene vestido magnífica- 
mente, le dicen: “Tú, siéntate aquí, en este 
buen lugar”; y dicen al pobre: “Estáte tú allá, 
en pie”, o “Siéntate aquí, debajo del estrado 
de mis pies”, %¿no es cierto que hacen distin- 
ción dentro de ustedes mismos y que son jue- 
ces de pensamientos inicuos? 

SOigan, hermanos míos muy amados, 
¿por ventura Dios no ha elegido a los pobres 
de este mundo para ser ricos en la fe y here- 
deros del reino que prometió a los que le 
aman? Ustedes, al contrario, han afrentado 
al pobre. ¿No les apremian los ricos con su 
poder y se arrastran ellos mismos a los juz- 
gados?* 7¿No blasfeman ellos el buen nom- 
bre que ha sido invocado sobre ustedes?* 

8Si cumplen la ley real* conforme a las 
Escrituras*, “Amarás a tu prójimo como a ti 
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mismo”, bien hacen. %Mas, si tienen acep- 
ción de personas, cometen un pecado, sien- 
do reprendidos por la ley, como transgreso- 
res. '"Porque cualquiera* que ha guardado 
toda la ley y la viola en sólo un punto, se ha 
hecho culpable de todo*. !!Porque el que 
dijo: “No cometerás adulterio”, dijo tam- 
bién: “No matarás”. Si matas, aunque no co- 
metas adulterio, eres transgresor de la ley. 

¡Hablen así y hagan así, como quienes 
empiezan a ser juzgados por la ley de liber- 
tad*. 3Porque se hará juicio sin misericordia 
a aquel que no usó de misericordia*; y la 
misericordia triunfa sobre el juicio*, 

14¿Qué aprovechará, hermanos míos, a 
uno que dice que tiene fe si no tiene obras? 
¿Por ventura podrá la fe salvarlo? !5Si un her- 
mano o una hermana están desnudos y les fal- 
ta el alimento cotidiano, '*y alguno de ustedes 
dice: “Vayan en paz; caliéntense y hártense”, 
y no les das lo que han menester para el cuer- 
po, ¿que le aprovechará? 1? Así también la fe, 
si no tiene obras, está muerta en sí misma. 

ISPero alguno dirá: “Tú tienes fe y yo 
tengo Obras; muéstrame tu fe sin obras* y yo 
te mostraré mi fe por las obras. !'*Tú crees 
que Dios es uno; haces bien. También los 
demonios lo creen y tiemblan. Pero, ¿quie- 
res saber, oh hombre vano, que la fe sin las 
obras está muerta? 21¿Por ventura Abraham, 
nuestro padre, no fue justificado por las 
obras, ofreciendo a su hijo Isaac sobre el al- 
tar?* 22¿No ves cómo la fe acompañaba a 


27a: Dos notas principales de la religión cristiana: la caridad y la sanudad de costumbres. 27b: Por los malos ejemplos. 

2 la: Lv 19,15; Di 1,17; 16,19; Pr 24,23; Si 42,1. 1b: Hebrafsmo “de la gloria de nuestro Señor”, por “el 
Señor gloriosísimo”. 4: Aquí el autor condena el falso e injusto juicio, no el hecho en sí; el texto griego es más cla- 
ro: ¿no están ya juzgados dentro de ustedes y convencidos de ser unos injustos jueces, pensando de ese modo? 6: 
El orgullo, la arrogancia, y prepotencia acompañan a las riquezas: 1Co 6,9. 7: Deshonran y hacen odioso el nom- 
bre de Jesucristo: Rm 2,24; 1 Co 6,11. 8a: La ley regia de la caridad, reina de todas las vinudes. 8b: Lv 19,18: 
Mt 22,39; Mc 12,31; Rm 13,9; Ga 5,14. 10a: Lv 19,37; Dt 1,18, M1 5,19. 10b: Un hombre es culpable delante 
de Dios cuando quebranta un solo precepto de la ley. 12: La ley de la caridad evangélica. 13a: Mi 5,7. 13b: En 
griego: vence, contiende, derriba. 18: Normalmente se lee sin tus obras, pero el texto griego dice: por las obras. 
21: Rm 4,3 enseña que Abraham fue justificado por la fe, no por las obras; pero se debe ver el distinto planteamiento 
que hacen los dos autores. Véase Hb 11,31. 
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sus Obras y que la fe fue perfecta por las 
obras? Se cumplió la Escritura que dice: 
“Abraham creyó a Dios y le fue imputado a 
justicia”, y fue llamado amigo de Dios”. 
24; No ven cómo por las obras es justifi- 
cado el hombre y no solamente por la fe? 
25Asimismo Rajab, siendo una ramera, ¿no 
fue justificada por las obras, recibiendo a los 
mensajeros y sacándolos por otro camino?* 
26Porque así como el cuerpo sin el espíritu 
está muerto, así también la fe sin las obras 


está muerta. 
3 ¡Hermanos míos, muchos no se hagan 
maestros*, sabiendo que asumen un jui- 
cio mayor*. Todos tropezamos* en muchas 
cosas. El que no ofende con la palabra, éste 
es varón perfecto, porque puede contener 
con el freno a todo el cuerpo. 3S1* ponemos 
los frenos en las bocas de los caballos para 
que nos obedezcan, gobernamos todo su 
cuerpo. +Miren también las naves, aunque 
sean grandes y las traigan y lleven impetuo- 
sos vientos, con un pequeño timón se vuel- 
ven a donde quiere el que las gobierna. SAsí 
también la lengua es, en verdad, un miembro 
pequeño, pero se gloría de grandes cosas. He 
aquí que un pequeño fuego*, ¡cuán gran sel- 
va incendia! SLa lengua es fuego; un mundo 
de maldad. La lengua se cuenta entre nues- 
tros miembros, la cual contamina todo el 
cuerpo e inflama la rueda* de nuestro naci- 
miento, inflamada ella del fuego infernal. 


Males que provienen de la lengua 


25: Hb 11,31; Jos 2,4. 
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TToda naturaleza de bestias, de aves, de 
sierpes y de las otras cosas* se doma; la na- 
turaleza del hombre las ha domado todas. 
8Pero ningún hombre puede domar la lengua, 
que es un mal que no cesa y está llena de ve- 
neno mortal*. *Con ella bendecimos a Dios y 
al Padre; con ella maldecimos a los hombres, 
que fueron hechos a semejanza de Dios. “De 
una misma boca sale bendición y maldi- 
ción*. No conviene, hermanos míos, que esto 
sea así*, ¿Por ventura una fuente echa agua 
dulce y amarga por un mismo caño? !?¿Por 
ventura, hermanos míos, puede la higuera 
traer uvas* o la vid higos? Así, la fuente sa- 
lada no puede hacer el agua dulce*. 


Diferencia entre la sabiduría 
terrena y la celestial 


13¿Quién es entre ustedes sabio e instrui- 
do? Muestre por la buena conversación sus 
obras en mansedumbre de sabiduría. Mas 
si tienen celo amargo* y reinan contiendas 
en sus corazones, no se gloríen ni sean men- 
tirosos contra la verdad; !5porque esta sabi- 
duría no es la que desciende de arriba, sino 
terrena, animal, diabólica; !edonde hay envi- 
dia y contienda, allí hay inconstancia y toda 
obra mala. "Mas la sabiduría que desciende 
de arriba, primeramente es casta*, después 
pacífica, modesta, dócil, que se acomoda a 
lo bueno*, llena de misericordia y de buenos 
frutos, no juzgadora*, ni fingida*. !8El fruto 
de la justicia se siembra en paz para aquellos 
que hacen la paz*. 


3 la: No apetecer una honra tal: Mt 23,8; Rm 16,18; Flp 3,18; Ga 6,12. 1b: En griego: recibiremos un 
juicio más severo. 2: Qo 7,21; Pr 26,16; 1 Jn 1,8. 3: En el texto griego: mira, que el intérprete de la Vulgata 
confundió la expresión con: pues, si... ver el comienzo del versículo siguiente. 5: En griego: fuego muy pequé- 
ño. 6: En griego: la carrera de nuestra vida. 7: En griego: y de los del mar. Quizás en las traducciones latinas 
se leyó ceterum (ballenas), por cererorum (otros). 8: Sal 139,4. 10a: Pr 18,21. 10b: Es algo que repugna. 
12a: En griego: olivas. 12b: En griego: asf, ninguna fuente puede dar agua amarga y dulce. 14: Es la envi- 
dia y la aspereza que se cubre de celo. 17a: Desecha toda lisonja y halago de la sensualidad. 17b: No se halla 
en los ejemplares griegos modernos. 17c: No juzga temerariamente. 17d: Es sincera. 18: Mi 5,9. 
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La concupiscencia, origen 
de todos los males 


4 !1¿De dónde vienen las contiendas y 
pleitos entre ustedes? ¿No vienen de 
sus concupiscencias, que lidian en sus miem- 
bros?* ?Codician y no tienen; matan y envi- 
dian*, y no coseguen sus deseos; litigan y se 
hacen guerra; no alcanzan porque no de- 
mandan*; 3piden y no reciben; esto es por- 
que piden mal, para satisfacer sus pasiones. 
¿Adúlteros*, ¿no saben que la amistad de 
este mundo es enemiga de Dios?* Cual- 
quiera, pues, que quisiere ser amigo de este 
siglo, se constituye en enemigo de Dios. 5,0 
piensan que la Escritura dice en vano: “El es- 
píritu que mora en ustedes les codicia con 
celos?”* SPero da mayor gracia, pues por 
esto dice: “Dios resiste a los soberbios y a 
los humildes* da gracia”. "Sométanse, pues, 
a Dios; resistan al diablo y huirá de ustedes. 
8Acérquense a Dios y él se acercará a uste- 
des*. Pecadores, limpien las manos*; los que 
son de ánimo doble, purifiquen los corazo- 
nes. 9Aflíjanse, lamenten y lloren; su risa se 
convierta en llanto y su gozo en tristeza. 
¡Humíllense en la presencia del Señor y él 
les ensalzará*. 


Evitar las murmuraciones 
!!No digan mal los unos de los otros, her- 


manos. El que dice mal de su hermano o el 
que juzga a su hermano, dice mal de la ley y 
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juzga la ley. Si juzgas la ley, no eres cumpli- 
dor de la ley, sino juez*. Uno es el dador y 
el juez de la ley, que puede salvar y perder. 


Obedecer a Dios y estar 
pendientes de su providencia 


lI3Mas tú*, ¿quién eres que juzgas a tu 
prójimo? ¡Ea! Ahora, ustedes, los que dicen: 
“Hoy o mañana iremos a aquella ciudad, pa- 
saremos allí un año, haremos mercado y ga- 
naremos”*, !%y no saben qué será en el día 
de mañana. !SPues, ¿qué cosa es su vida? Es 
un vapor que aparece durante un poco, y 
luego desaparecerá. En lugar de decir: “Si el 
Señor quiere” y “Si vivimos, haremos esto o 
aquello”, !'Sahora, sin embargo, se jactan en 
sus soberbias. Toda jactancia semejante, es 
maligna. "Aquel, pues, que sabe hacer lo 
bueno y no lo hace, tiene pecado. 


Castigo que aguarda a los ricos, 
opresores de los pobres 


¡¡Ea, pues, ricos! Lloren ahora y le- 
5 vanten el grito por las miserias que 
vendrán sobre ustedes. 2Sus riquezas se han 
podrido y sus ropas han sido comidas por la 
polilla. *Su oro y su plata enmohecieron, su 
orín les será el testimonio* y comerá sus 
carnes como fuego. Se han atesorado i¡ra* 
para los días postreros. *Miren que el jornal 
que defraudaron a los obreros que segaron 
sus campos clama; su clamor* suena en los 


4 1: Los afectos carnales que se sirven de los miembros del cuerpo: Rm 6,19. 2a: Así en los códices griegos; 
pero algunos autores lo aplican al alma, no al cuerpo, siguiendo a 1 Jn 3,15. 2b: No usan el camino de la oración. 
4a: En griego: adúlteros y adúlteras, se refiere a quienes han olvidado a Dios, como esposo. 4b: En algunos có- 
dices griegos se lee enemistad de Dios. 5: En griego: en nosotros; alude a Ez 23,25. 6: Pr 3,34; 1 P 5,5. 8a: Vuél- 
vanse a Dios por la penitencia. 8b: Purifiquen sus acciones externas y rectifiquen sus corazones y afectos. 10: En 
esta vida y en la otra: 1 P 5,6. 11: A ti note toca condenar o despreciar la ley. pues no eres juez, sino cumplirla. 13a: 
Rm 14,4. 13b: Condena la conducta de quienes no reconocen la Providencia: Lc 12,19. 

5 3a: El testimonio contra ustedes en el tribunal de Dios. 3b: Esta palabra falta en el texto griego. 4: En el 
gnego aparece explícitamente: de los segadores: Ly 19,13; Dt 24,14. 
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oídos del Señor de los ejércitos. SHan vivido 
en delicias sobre la tierra* y en disoluciones 
han cebado sus corazones para el día del sa- 
crificio. “Condenaron y mataron al justo, y 
no hizo resistencia contra ustedes. 


Exhorta a la paciencia en la 
tribulación y a no jurar 


"Tengan, pues, paciencia, hermanos, 
hasta la venida del Señor. Miren cómo el la- 
brador espera el precioso fruto de la tierra, 
aguardando con paciencia hasta recibir la 
lluvia temprana y tardía*. 8Esperen, pues, 
con paciencia y fortifiquen sus corazones, 
porque se ha acercado la venida del Señor. 
9No se resientan, hermanos, uno contra otro, 
para que no sean juzgados. Miren que el 
juez está delante de la puerta. !"Tomen, her- 
manos, como ejemplo del fin que tiene la 
aflicción, el trabajo y la paciencia*, a los 
profetas que hablaron en el nombre del 
Señor. !!Vean que tenemos por bienaventu- 
rados a los que sufrieron. Oyeron el sufri- 
miento de Job y vieron el fin del Señor*, 
porque el Señor es misericordioso y piado- 
so. 12Mas ante todas las cosas, hermanos, no 
juren ni por el cielo ni por la tierra, ni otro 
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juramento alguno. Su palabra sea “sí, sí; no, 
no”, para que no caigan bajo juicio. 


La unción a los enfermos y 
la eficacia de la oración 


13¿Hay alguno triste entre ustedes? Haga 
oración*. ¿Está alegre? Cante salmos. !*¿En- 
ferma alguno entre ustedes?* Llame a los 
presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, un- 
giéndole con óleo en el nombre del Señor. 
IsSLa oración de la fe* salvará al enfermo y el 
Señor lo aliviará; y si tiene pecados le serán 
perdonados. '“Confiesen, pues, sus pecados 
uno a otro*, y oren unos por otros para que 
sean salvos. Porque vale mucho la oración 
perseverante* del justo. 

Elías era hombre semejante a nosotros, 
sujeto a padecer*; hizo oración para que no 
lloviese sobre la tierra, y por tres años y seis 
meses no llovió. !SOró de nuevo, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra dio su fruto*. !9%Her- 
manos míos, si alguno de ustedes se desvía 
de la verdad* y alguno le convierte, 20debe 
saber que el que hace a un pecador conver- 
tirse del error de su camino, salvará su alma 
de la muerte y cubrirá la muchedumbre de 
los pecados*. 


S: Aquí se condena, pues, el mal uso de las riquezas. 7: Dt 11,14. La lluvia temprana y tardía es la que llega en la 
primera estación —otoño-, y en la última —primavera—. Aquí el texto griego dice: lluvia de la mañana y de la tarde. 
10: En los códices griegos sólo se dice: tomen como ejemplo de aflicción, de longanimidad, de gran corazón; pos lo 
tanto la expresión “fin que tiene...” se debe referir a la muerte y aflicción que padecieron los profetas. 11: Dios co- 
ronó la paciencia de Job y la pasión de Jesús. 12: En griego: para que no caigas en hipocresía, pues quien miente, 
al jurar, quiere engañar más: Mt 5,34. 13: Mt 26,39. 14: En este texto se ha fundamentado la fuente del 
Sacramento de la Unción. 15: Las palabras de la fe en el Sacramento. l6a: Algunos quisieron interpretar la con- 
fesión de los pecados; pero es más justo hablar de la corrección fraterna. 16b: En griego: eficaz. 17: En griego: 
sujeto a las mismas miserias a las que todos estamos sujetos: Lc 4,25. 18: 1R 17,1. 19: Por incredulidad o co- 
rrupción de costumbres. 20: Pecados propios o del pecador convertido. 


PRIMERA CARTA DE PEDRO 


H. sido constante la tradición en la Iglesia de venerar como divina (revelada) esta carta 
y de atribuirla a Pedro. Después de bautizar a Cornelio fue a Antioquía donde estableció su 
sede; predicó el Evangelio a los judíos del Ponto, Galacia, Bitinia y Capadocia en Asia; después 
pasó a Roma. Desde esta ciudad escribió esta carta según los antiguos autores griegos y latinos. 

Algunos creen fue redactada en hebreo, movidos por alguna diferencia que se advierte entre 
ésta y la segunda; pero no es tan notable la diferencia, como se ve cotejando ambas, y habiendo sido 
escritas a personas que vivían en provincias en donde no se hablaba otra lengua que el griego. 

El principal objetivo del apóstol en este escrito fue fortificar en la fe a los fieles que vivían 
entre los gentiles. Para esto les trae a la memoria los grandes beneficios que habían recibido de 
Dios y los exhorta a que procuren adquirir la perfección cristiana; y da a todo estado de perso- 
nas seguras reglas para que lleven una vida santa. Por último les alienta a sufrir con paciencia 
las persecuciones. 

No se sabe con precisión el tiempo en que fue escrita, pero no cabe la menor duda que fue 
después del año cuarenta y tres de Jesucristo, por cuanto que en el capítulo 4 llama cristianos 
a los fieles, y este nombre sólo comenzó a dárseles en Antioquía en dicho año. 


dre*, en santificación de espíritu, para obe- 
decer* y ser rociados con la sangre de Je- 
sucristo. Gracia y paz les sea multiplicada. 
3Bendito* el Dios y Padre de nuestro Señor 


Da gracias a Dios por la vocación 
a la fe y a la vida eterna 


IPedro, apóstol de Jesucristo, a los fie- 


les extranjeros que están dispersos en 
Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 
elegidos ?según la presciencia de Dios Pa- 


Jesucristo, que según su gran misericordia 
nos ha reengendrado para esperanza de 
vida* por la resurrección de Jesucristo de 


1 2a: Presciencia aquí significa predestinación. 2b: A la fe en Jesucristo. 3a: 2Co 1,3; Ef 1,3. 3b: Para 


que tengamos la esperanza. 
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entre los muertos, *para una herencia in- 
corruptible y que no puede contaminarse, 
ni marchitarse, reservada en los cielos 
para ustedes, que son guardados por la fe 
en la virtud de Dios para la salvación, 
preparada para ser mostrada en el tiempo 
postrero. 

$En lo que se gozarán*, aunque en el 
presente conviene que sean afligidos du- 
rante un poco de tiempo con varias tenta- 
ciones, para que la prueba de su fe, mucho 
más preciosa que el oro*, el cual es acriso- 
lado con fuego, sea hallada en loor, en glo- 
ria y en honra cuando Jesucristo fuere ma- 
nifestado*. ¿A quien aman, aunque no le 
han visto*; en quien aún ahora creen, sin 
verle; y, creyendo en él, se gozarán con 
gozo inefable y lleno de gloria, %alcanzan- 
do la salvacón de las almas, que es el fin de 
su fe. 

¡0De cuya salvación los profetas, que 
vaticinaron sobre la gracia que les había de 
venir, inquirieron e indagaron, !lescudri- 
ñando cuándo y en qué punto del tiempo el 
Espíritu de Cristo se mostraba en ellos*, 
anunciando los sufrimientos que habían de 
acontecer en Cristo, y la gloria que les se- 
guiría. 12A los cuales fue revelado que no 
para sí mismo, sino para ustedes, adminis- 
traban las cosas que ahora les son anuncia- 
das por aquellos que les han predicado el 
Evangelio, habiendo sido enviado del cielo 
el Espíritu Santo, a quien desean mirar los 
ángeles*, 
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Exhorta a los fieles a la pureza de vida 


Por tanto, ceñidos los lomos de su 
mente*, viviendo con templanza*, esperen 
eternamente en aquella gracia que les es 
ofrecida, con la manifestación de Jesucristo. 
14Así, como hijos obedientes*, no confor- 
mándose con los deseos que tenían antes, 
en su ignorancia, 'Ssino según es Santo el 
que les llamó, sean también ustedes santos 
en todas las acciones, !Sporque escrito está: 
“Santos serán, porque yo soy Santo”*. 

17Si invocan como Padre a aquel que 
sin acepción de personas juzga según la 
obra de cada uno*, vivan en temor el tiem- 
po de su peregrinación, !isabiendo que 
han sido rescatados de su vana conducta, 
que recibieron de sus padres, no con oro, 
ni con plata, que son cosas perecederas, 
'9sino con la preciosa sangre de Cristo*, 
como cordero inmaculado y sin mancilla, 
2predestinado, en verdad, ya antes del es- 
tablecimiento del mundo, pero manifesta- 
do en los últimos tiempos por ustedes, 
21que por él son fieles en Dios*; el cual lo 
resucitó de los muertos y le ha dado glo- 
ria para que su fe y su esperanza estuvie- 
sen en Dios. 22Haciendo puras sus almas 
en la obediencia de caridad*, en amor de 
hermandad, con sencillo corazón, ámense 
intensamente unos a otros, ?puesto que 
han renacido, no de simiente corruptible, 
sino de incorruptible*, por la palabra del 
Dios vivo, que permanece eternamente. 


6: En griego: se gozan, como también en el v. 8. 7a: En griego se añade: que perece, resaltando más la fe. 7b: 
Mt 25,32. 8: Jn 20,29. 11: Datos en contra de los socinianos. 12: La última parte del verso se ha interpreta- 
do de varios modos: en quien, refiriéndose a Jesucristo; pero en el texto griego dice en los que, refiriéndose a los 
misterios, como en Ef 3,10. 13a: Ceñir los lomos del cuerpo es refrenar y moderar la concupiscencia de la car- 
ne; ceñir los lomos de la mente es preservarla de los errores en la fe y en la doctrina. 13b: En griego: vigilantes. 
14: Verdaderos hijos adoptivos de tal Padre: Ef 3,4. 16: Lv 11,44; 19,2; 20,7. 17: Dt 10,17; Rm 2,11; Ga 2,6. 
19: 1 Co 6,20; 7,23; Hb 9,14; 1 Jn 1,7; Ap 1,5. 21: Creemos en Dios por Jesucristo, porque no conocemos al 
Padre sino por el Hijo: Jn 14,6. 22: En griego: en la obediencia de la verdad por espíritu, para un amor de her- 
mandad sin fingimiento; de puro corazón ámense unos a otros intensamente. 23: Jn 1,13. 
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2WPorque toda carne es como la hierba y 
toda su gloria* como la flor de la hierba; se 
secó la hierba y cayó su flor. Mas la pa- 
labra del Señor permanece para siempre* 
y ésta es la palabra que les ha sido evange- 
lizada. 


Amonesta a los cristianos a dar 
frutos correspondientes a la 
dignidad de la que gozan 


2 ¡Dejando*, pues, toda malicia, todo 

engaño, fingimiento, envidias y toda 
suerte de detracciones, 2como niños recién 
nacidos, codicien la leche racional y sin 
dolo*, para que con ella crezcan en salud 
3si es que han gustado cuán dulce es el 
Señor. “Allegándose al cual, que es la pie- 
dra viva, desechada en verdad por los hom- 
bres, mas escogida de Dios y honrada, Sus- 
tedes mismos, como piedras vivas, sean 
edificados sobre ella como casa espiritual, 
sacerdocio santo*, para ofrecer sacrificios 
espirituales que sean aceptos a Dios por Je- 
sucristo. 6Por lo cual se halla en la Es- 
critura*: “He aquí que yo pongo en Sión la 
principal piedra del ángulo, escogida, pre- 
ciosa; el que creyere en ella no será confun- 
dido”. "Ella es, pues, honra para ustedes 
que creen; mas para los incrédulos*, la pie- 
dra que desecharon los que edifican, ésta 
fue hecha la cabeza del ángulo, $piedra de 
tropiezo y de escándalo para los que tropie- 
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zan en la palabra y no creen en quien fueron 
puestos*. 

9Mas ustedes son el linaje escogido, sa- 
cerdocio real, nación santa, pueblo de ad- 
quisición, para que publiquen las grandezas 
de aquel que de las tinieblas les llamó a su 
maravillosa luz*. "En algún tiempo eran no 
pueblo*; mas ahora son pueblo de Dios; no 
habían alcanzado misericordia, mas ahora la 
han alcanzado. 

!lLes ruego, muy amados míos*, que 
como extranjeros y peregrinos* se abstengan 
de los deseos carnales que combaten contra 
el alma, !*teniendo buena conducta entre los 
gentiles para que, así como ahora murmuran 
de ustedes, como de malhechores, conside- 
rándose por sus buenas obras glorifiquen a 
Dios en el día de la visita*. 


Exhorta a obedecer a 
los Superiores y a sufrir con 
paciencia a imitación de Jesucristo 


13Sométanse*, pues, a toda humana cria- 
tura*, y esto por Dios: ya sea al rey, como 
soberano que es, !tya a los gobernantes, 
como enviados por él para tomar venganza 
de los malhechores y para alabanza de los 
buenos. !SPorque así es la voluntad de 
Dios: que haciendo el bien hagan enmude- 
cer la ignorancia de los hombres impru- 
dentes; '$como libres, no teniendo la liber- 
tad como velo para cubrir la malicia, sino 
como siervos de Dios. '"Honren a todos*, 


24: En el texto griego: del hombre. St 1,11. 25: La palabra del Evangelio es de vida eterna. 

2 1: Rm 6,4; Ef 4,22; Col 3,8; Hb 12,1 2: El intérprete latino lee los adjetivos racionales y sin dolo refirién- 
dolos al sujeto, “ustedes”; mas en griego se dice: leche racional y sin dolo, esto es, conservando la inocencia y sen- 
cillez de la doctrina. 5: Ser templo y sacerdocio, esto es, el sacerdocio común de todo bautizado. 6: 1s 28,16, Rm 
9,33; Ef 2,20. Esta piedra es Jesucristo. 7: Sal 117,22; Is 8,14; Mt 21,42; Hch 4,11. 8: O fundados: Mt 21,44; 1 
Co 8. En griego: para los que habían sido destinados, esto es, para los judíos. 9: Explicación del versículo 5: ls 
43,7; Ex19,5; Ef 1,14; Rm 3,24; Col 1,12; Hch 26,18; Ap 5,10; Os 1,6. 10: Os 2,24; Rm 9,25. lla: Rm 13,14; 
Ga 5,16. 11b: Porque esperan otra patria mejor. 12: En que Dios, usando de su misericordia, les abra los ojos. 
13a: Rm 13,1. 13b: Estas expresiones son restrictivas a los casos que se tratan. La obediencia cristiana es por Dios, 
dice Pedro, o por conciencia, dice Pablo en Rm 13,1. 17: Resume Rm 12,10; Ga 6,10. 
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amen la hermandad, teman a Dios, den hon- 
ra al rey. 

I8Siervos*, sean obedientes a los señores 
con todo temor, no tan sólo a los buenos y 
moderados, sino aun a los de recia condi- 
ción*. !*Porque ésta es la gracia, si alguno, 
por respeto a Dios, sufre molestias pade- 
ciendo injustamente. Porque, ¿qué gloria 
hay si pecando son abofeteados y lo sufren? 
Mas si haciendo bien sufren con paciencia, 
ésta es la gracia delante de Dios. ?!Pues para 
esto fueron llamados, puesto que Cristo 
padeció también por nosotros dejándoles 
ejemplo para que sigan sus pisadas; 2el 
cual no hizo pecado*, ni fue hallado engaño 
en su boca; cuando le maldecían, no mal- 
decía; padeciendo, no amenazaba; sino que 
se entregaba a aquel que le juzgaba* injus- 
tamente. El mismo*, que llevó nuestros 
pecados en su cuerpo sobre el madero* para 
que, muertos para los pecados, vivamos 
para la justicia, por cuyas llagas han sido 
sanados. Pues eran como ovejas desca- 
rriadas, mas ahora se han convertido al pas- 
tor y obispo de sus almas. 


Exhorta a todo cristiano a la 
caridad, inocencia y paciencia 


3 !Asimismo*, las mujeres sean obedien- 
tes a sus maridos para que, si algunos 
no creen a la palabra, por la conducta de sus 
mujeres sean ganados sin palabra, ?conside- 
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rando su santa vida, que es en el temor. 3No 
sea el adorno de éstas exterior, o la cabelle- 
ra rizada, o los atavíos de oro, o la gala de 
vestidos*, “sino el hombre interior del cora- 
zÓn, en incorruptibilidad de un espíritu pa- 
cífico y modesto, que es rico delante de Dios. 
5Así también antiguamente se ataviaban las 
santas mujeres que esperaban en Dios, es- 
tando sujetas a sus propios maridos. ¿Como 
Sara obedecía a Abraham, llamándole se- 
ñor*, de la cual son hijas haciendo el bien y 
no temiendo ninguna perturbación. "Los ma- 
ridos, asimismo, habitando con ellas según 
ciencia*, tratándolas con honor, como a vaso 
mujeril, más flaco, y como a herederas con 
ustedes de la gracia de la vida, para que no 
hallen estorbo sus oraciones*, 

8Finalmente, sean todos de un mismo co- 
razón, compasivos, amantes de la herman- 
dad, misericordiosos, modestos*, humildes, 
no volviendo mal por mal, ni maldición por 
maldición*; sino al contrario, bendiciendo*,; 
pues para esto* fueron llamados, para que 
posean la bendición* por herencia. “Porque 
el que quiere amar la vida* y ver días buenos 
refrene su lengua del mal y sus labios no ha- 
blen engaño*. !1!Apártese del mal y haga 
bien*; busque paz y vaya en pos de ella. !2Por- 
que los ojos del Señor están sobre los justos y 
sus oídos a los ruegos de ellos; pero el rostro 
del Señor está sobre los que hacen mal*. 

13¿Quién es el que les podrá dañar, si 
abrazan el bien? '*También, si alguna cosa 


18a: Ef 6,5; Col 3,22; Ti 2,9. 18b: En griego: malos, duros. 22: ls 53,9. 23: Enel texto griego: se entregaba 
al justo juez. En la Vulgata se hace referencia a Pilato, juez injusto; mientras que en el texto griego a Dios, justo juez, 
que juzgaba en su inocencia el pecado de los acusadores. 24a: 1Jn3,5. 24b: Sufriendo en su carne sobre el leño 
de la cruz las penas que merecían nuestras culpas: Is 53,5; Rm 6,10; 7,6; Ga 2,19. 

3 1: Ef 5,22; Col 3,18. 3: La dulzura y la modestia son el mejor adorno, pues traen la paz y el buen gobierno 
de la familia: 1 Tm 2,9. 6: Gn 18,12. 7a: Según prudencia y discreción. 7b: Ga 3,28; 1 Co 7,3. 8: Enel texto 
griego falta la palabra modesto. 9a: Pr 17,13. 9b: A los que maldecían. 9%c: En el texto griego: sabiendo que pasa 
esto. 9d: La bendición eterna que Dios tiene prometida a sus hijos: Rm 12,17. 10a: El que desea la paz en esta vida 


y la gloria en la otra. 10b: Sal 33,13. 11: Is 1,16-17. 
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padecen por la justicia, son bienaventura- 
dos*. Por tanto, no teman por el temor de 
ellos y no sean turbados*. I5Mas santifiquen 
en sus corazones al Señor Cristo, prepara- 
dos siempre para responder a todo el que les 
pida razón de aquella esperanza que hay en 
ustedes*, ISMas con modestia y con temor, 
teniendo una buena conciencia, para que en 
lo que dicen mal de ustedes*, sean confun- 
didos los que desacreditan su santa conver- 
sación en Cristo. 
Porque es mejor padecer haciendo 
bien, si es voluntad de Dios, que haciendo 
mal*. !SPues también Cristo murió una vez 
por nuestros pecados*, el justo por los in- 
justos, para ofrecernos a Dios; siendo, en 
verdad, muerto en la carne, mas vivificado 
por el espíritu*. !%En el que también fue a 
predicar a aquellos espíritus que estaban en 
cárcel*, 20los que en otro tiempo habían sido 
incrédulos, cuando en los días de Noé con- 
taban sobre la paciencia de Dios* mientras 
se fabricaba el arca, en la cual pocas perso- 
nas, a saber ocho, se salvaron navegando 
por el agua*. ?!Lo que era figura del bautis- 
mo de ahora, el cual les hace salvos*, no la 
purificación de las inmundicias de la car- 
ne*, sino la promesa* de buena conciencia 
para con Dios por la resurrección de Je- 
sucristo, 2el cual está a la diestra de Dios 
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después de haber devorado la muerte* para 
que fuésemos herederos de la vida eterna: 
habiendo subido al cielo y estándole sumi- 
sos los ángeles, las potestades y virtudes. 


Exhorta a dejar los vicios antiguos 
para que los gentiles abracen la fe 


4 'Habiendo, pues, padecido Cristo en la 
carne*, ármense también ustedes de 
esta misma consideración: que aquel que ha 
padecido en la carne cesó en el pecado*, 2de 
suerte* que el tiempo que le queda en carne 
lo viva no según las pasiones de hombres, 
sino según la voluntad de Dios. 3Basta*, 
pues, para los que en el tiempo pasado hayan 
cumplido la voluntad de los gentiles, vivien- 
do en lujurias, en concupiscencias, en em- 
briagueces, en glotonerías, en excesos de 
beber, en abominables idolatrías. *Por lo cual 
extrañan mucho que no concurren a los bulli- 
cios de la lujuria, llenándose de vituperios*. 
Los cuales habrán de dar cuenta a aquel que 
está preparado para juzgar vivos y muertos. 
Pues para esto ha sido también predicado el 
Evangelio a los muertos*, para que en verdad 
sean juzgados según hombres de carne, pero 
que viven según Dios, en espíritu*. 

7El fin de todas las cosas se ha acercado. 
Por tanto, sean prudentes y velen en oración. 


12: Sal 34,13-17. 14a: Mi5,10. 14b: No teman a los que les amenazan o afligen. 15: Hay que estar instruidos en 
la religión de tal suerte que puedan dar cuenta de ella defendiéndola contra quienes la combaten. 16: En el texto gnie- 
go: como de malhechores. 17: Bienaventurado quien sufre por la justicia. 18a: Rm 5.6: Hb 9,28. 18b: Otros 
traducen: en el espíritu. Rm 14,17; 1 Co 15,44. 19: Texto oscuro: se cree que el alma de Jesús, mientras el cuerpo 
estuvo en el sepulcro, descendió al “seno de Abraham”; así se expresa el Símbolo descendió a los infiernos. Wa: 
En griego: cuando los estaba esperando aquella larga paciencia de Dios. 2Wb: Gn 6,14; Mi 24,37. 21a: El arca 
fue figura del bautismo de la ley de gracia. 21b: Los judíos tienen sus abluciones y bautismos. 21c: Las prome- 
sas hechas en el bautismo; en él nos prometemos a Dios. 22: Las palabras: después de haber devorado la muerte, 
para que fuésemos herederos de la vida eterna, no están en el texto griego. 

4 la: Enel texto griego: por nosotros. 1b: Que quien ha muerto en los deseos de la carne por el bautismo, 
ha renunciado al pecado: Rm 6,7; Ga 5,24. 2: Ef 4,23. 3: Ya vale para ellos del tiempo de su vida pasada, como 
viven los gentiles. 4: Les calumnian por no ser como ellos. 6a: Se refiere de nuevo a lo dicho en el versículo 19 
del capítulo precedente. 6b: A fin de que habiendo sido castigados delante de los hombres, según la came, reciban 


delante de Dios la vida del Espíritu. 
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8Ante todo, teniendo entre ustedes mismos 
constante caridad, porque la caridad cubre 
multitud de pecados*. %Ejerciten la hospitali- 
dad* unos con otros sin murmuración. 'Ca- 
da uno, según la gracia que recibió, comuní- 
quela a los otros, como buenos dispensadores 
de la gracia de Dios, que es de muchas ma- 
neras*, 1!Si alguno habla, sea conforme a pa- 
labra de Dios*, si alguno ministra*, sea por la 
virtud que Dios da, para que en todas las co- 
sas sea Dios honrado por Jesucristo, el cual 
tiene la gloria y el imperio por los siglos de 
los siglos. Amén. 


No hemos de entristecernos 
cuando padecemos por el 
nombre de Jesucristo 


12Carísimos, no les sorprenda el fuego de 
la tribulación* que es para prueba suya, como 
si les acaeciese alguna cosa de nuevo; !3gó- 
cense de ser partícipes de la pasión de Cristo 
para que se gocen también con júbilo en la 
aparición de su gloria. !+Si son vituperados por 
el nombre de Cristo, serán bienaventurados, 
porque lo que es de la honra*, de la gloria y de 
la virtud de Dios y lo que es de su espíritu, re- 
posa sobre ustedes. 

ISNinguno de ustedes padezca como ho- 
micida, o ladrón, o maldiciente*, o codicia- 
dor* de lo ajeno. '“Mas si padece como cris- 
tiano, no se avergiience; antes dé loor a Dios 
con este nombre. !"Porque es tiempo que em- 
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piece el juicio por la casa de Dios*. Si co- 
mienza primero por nosotros, ¿cuál será el 
paradero de aquellos que no creen al Evan- 
gelio de Dios? !8Si el justo apenas será salvo, 
¿el impío y el pecador en dónde comparece- 
rán?* 19Así, aquellos que sufren según la vo- 
luntad de Dios, encomienden sus almas a su 
fiel Creador haciendo bien*. 


Exhorta a los ministros de la Iglesia 
a que gobiernen con moderación 


5 ¡Ruego, pues, a los presbíteros* que hay 
entre ustedes, yo, presbítero como ellos 
y testigo de la pasión de Cristo y participan- 
te de la gloria* que se ha de manifestar en lo 
venidero. ?Apacienten la grey de Dios que 
está entre* ustedes, teniendo cuidado de ella, 
no por fuerza*, sino por voluntad, según 
Dios; no por amor de vergonzosa ganancia, 
sino voluntariamente; 3no como que quieren 
tener señorío sobre la clerecía*, sino hechos 
dechado de la grey. *Y cuando aparezca el 
Príncipe de los pastores, recibirán la corona 
de gloria que no se puede marchitar. 


Encarga a los jóvenes 
la obediencia y la humildad 


SAsimismo, jóvenes, obedezcan a los an- 
cianos*. Inspírense todos la humildad* los 
unos a los otros, porque Dios resiste a los 


8: Pr 10,12; St 5,20; en griego: cubrirá. 9: Rm 12,13; Hb 13,2; Flp 2,14. 10: Rm 12,6; 1 Co4,1-2. 1la: Los 
que tienen el don de la palabra e instruyen a los demás. 11b: Aquí se hace referencia a los servicios en la Iglesia. 
12: Se ha traducido siguiendo el griego: St 1,2; es más concorde con el sentido de fervor cuando aparece en la Biblia: 
Jr 11,7; Jd1 8,21. 14: Enel texto griego: porque lo que es de la gloria y el Espíritu de Dios reposó sobre ustedes. Y 
luego añade: aquéllos, en verdad, le blasfeman, mas ustedes le dan loor, que no está en la Vulgata. 15a: En grie- 
go: malhechor. 15b: En griego: explorador de lo ajeno. 17: El juicio se ha de entender no como condenación, sino 


como diligente pesquisa. 18: Pr11,31. 19: 2Tm2,12. 


5 la: Con este nombre se refiere a los sacerdotes y obispos. 1b: Se refiere a la transfiguración en el Tabor. 
2a: “Entre” o “con”; lo que pide la presencia del pastor en su rebaño. 2b: Por celo y amor a las ovejas, sin otra mira 
que la de agradar a Dios. 3: Atendiendo al origen de esta palabra, son su suerte o herencia. Sa: Rm 12,10. Sb: 
St 4,6. En griego: estén subordinados todos, los unos a los otros. 
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soberbios y da gracia a los humildes. $Hu- 
míllense, pues, bajo la poderosa mano de 
Dios para que les ensalce* en el tiempo de 
su visita*, ?echando sobre él toda su solici- 
tud, porque él tiene cuidado de ustedes*. 


Amonesta a todos a que 
velen contra el demonio 


Sean sobrios y velen, porque el diablo, 
su adversario, anda como león rugiendo alre- 
dedor de ustedes, buscando a quien tragar. 
Resístanle fuertes en la fe, sabiendo que sus 
hermanos, esparcidos por el mundo* sufren 
la misma tribulación. !“Mas el Dios de toda 
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gracia, el que nos llamó en Jesucristo a su 
eterna gloria, después que hayan padecido un 
poco, él les perfeccionará, fortificará y con- 
solidará*. 11A él la gloria y el imperio en los 
siglos de los siglos. Amén. 

1Les he escrito brevemente por Silvano, 
su fiel hermano, según entiendo, amones- 
tándoles y protestándoles, que ésta es la 
verdadera gracia de Dios*, en la cual están 
firmes. Les saluda la Iglesia que está en 
Babilonia, elegida con ustedes*; y Marcos, 
mi hijo*. '“Salúdense unos a otros con el 
ósculo santo*. 

Gracia* sea para todos ustedes, los que 
están en Jesucristo. Amén*, 


6a: St 4,10. 6b: Enel griego se dice: en tiempo oportuno. 7: Sal 54,23; M1 6,25; Lc 12,22. 9: Los demás cnis- 
tianos. 10: En gricgo: Él les perfeccione, afirme, fortifique, establezca. 12: Que es la verdadera religión, a la que 
Dios, por pura gracia les ha llamado. 13a: Que juntamente con otras iglesias ha sido elegida por Dios, como uste- 
des. Los destinatarios entienden que se refiere a Roma: Ap 17,5; 18,10. 13b: Éste es el evangelista. 14a: En grie- 
go: de amor. 14b: En griego: paz a ustedes. 14c; Los códices griegos añaden al final de la carta: Ésta es la pri- 
mera epístola católica de San Pedro, distribuida en 238 versículos. 


SEGUNDA CARTA DE PEDRO 


Los Padres y los Concilios, tanto griegos como latinos, atribuyen al apóstol Pedro la au- 
toría de esta segunda carta. El título en donde se cita a Simón Pedro, el aserto en el que el au- 
tor afirma estar presente en la Transfiguración, el hablar de Pablo como de hermano suyo y que 
tiene parte en su mismo ministerio y, sobre todo, el talante-estilo de sus expresiones son argu- 
mentos en favor de la tesis. 

Está dirigida a los mismos destinatarios de la carta primera, esto es, a los convertidos de las 
provincias de Asia. Estando muy cerca de su martirio se la envió como última voluntad o tes- 
tamento, dando instrucciones, al tiempo que previene de algunos falsos doctores que se halla- 
ban entre ellos; refuta las blasfemias de los que pretendían arrebatar de los creyentes el temor de 
los juicios de Dios. 

Es probable que el apóstol la escribiese desde Roma el año sesenta y cinco de Cristo, si, como 
comúnmente se cree, padeció el martirio el año sesenta y seis. 


Exhorta a adelantar en la virtud 
para entrar en el Reino del Señor 


1 ¡Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesu- 

cristo, a los que alcanzaron con nosotros 
igual* fe en la justicia* de nuestro Dios y 
Salvador* Jesucristo. ¿Gracia y paz sea cum- 
plida* en ustedes por el conocimiento de Dios 
y de Jesucristo, nuestro Señor. 


3Como todas las cosas que miran a la 
vida y a la piedad nos han sido dadas por el 
poder divino, por el conocimiento de aquel 
que nos llamó por su propia gloria y virtud*, 
por el cual* nos ha dado muy grandes y 
preciosas promesas, para que por ellas sean 
hechos partícipes de la naturaleza divina*, 
huyendo de la corrupción de la concupiscen- 
cia que hay en el mundo. SUstedes, pues, 


1 1a: En el texto griego: del mismo precio. 1b: Por los méritos incomparables. 1c: En el texto griego no 


hay artículo para Salvador, de aquí se infiere la divinidad de Cristo. 2: El intérprete de este texto pudo leer equi- 
vocadamente. El griego dice: se multiplique o aumente. 3: Por su poder y misericordia. 4a: En griego: por las 
cuales cosas; el intérprete de la Vulgata lo refiere a Jesucristo. 4b: 1 Co 3,16-17; 4,15; 6,15; 2 Co 3,18; Ef 3,17; 
5,30; Jn 1,12; 1 Jn 3,2; 4,7. 
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aplicando todo cuidado, unan* a su fe la vir- 
tud, a la virtud la ciencia, a la ciencia la tem- 
planza, a la templanza la paciencia, a la pa- 
ciencia la piedad, 7a la piedad el amor a sus 
hermanos y al amor a sus hermanos, la cari- 
dad. $Porque si estas cosas se hallan y abun- 
dan en ustedes, no les dejarán vacíos e in- 
fructuosos en el conocimiento de nuestro 
Señor Jesucristo. *Mas el que no tiene pron- 
to estas cosas, es ciego y anda a tientas con la 
mano*, olvidado de la purificación de sus pe- 
cados antiguos. "Por tanto, hermanos míos, 
sean muy solícitos para manifestar con certe- 
za su vocación y elección con las buenas 
obras*, porque haciendo esto no pecarán ja- 
más. "Porque así les será dada con largueza 
la entrada en el Reino eterno de nuestro 
Señor y Salvador* Jesucristo. 


Muestra la verdad del Evangelio; 
propone su aprovechamiento 


12Por lo cual, no cesaré de amonestarles 
siempre sobre estas cosas; y ello aunque es- 
tén instruidos y confirmados en la presente 
verdad. !3Porque tengo por cosa justa, mien- 
tras que estoy en este tabernáculo*, el exci- 
tarles con amonestaciones, !testando seguro 
de que luego tengo que dejar mi tarbernácu- 
lo, según lo que también me ha dado a en- 
tender nuestro Señor Jesucristo*. 

ISTendré cuidado de que, aun después de 
mi fallecimiento, puedan tener memoria de 
estas cosas*, !$Porque no les hemos dado a 
conocer el poder y la presencia de nuestro 
Señor Jesucristo siguiendo fábulas ingenio- 
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sas*, sino como quienes contemplamos su 
majestad con nuestros propios ojos*. "Quien 
recibió honra y gloria de Dios Padre, cuando 
descendió a él desde la gloria magnífica una 
voz de esta manera: “Éste es mi Hijo amado, 
en quien yo me he complacido; oiganle”*. 
I8Nosotros oímos esta voz, enviada del cielo, 
estando con él en el monte santo. 

Tenemos aún más firme* la palabra de los 
profetas, a la que hacen bien en atender, como 
a una antorcha que luce en un lugar tenebroso, 
hasta que el día esclarezca y el lucero* nazca 
en sus corazones. Entendiendo primeramen- 
te esto: que ninguna profecía de la Escritura se 
hace según propia interpretación*, ?Iporque en 
ningún momento la profecía fue hecha por la 
voluntad del hombre, sino que los santos hom- 
bres de Dios hablaron siendo inspirados por el 
Espíritu Santo*. 


Malas artes de los falsos doctores. 
Avisa a los fieles para que 
se guarden de ellos 


'Hubo también en el pueblo falsos pro- 

fetas, así como habrá entre ustedes fal- 
sos doctores que introducirán sectas de per- 
dición y negarán a aquel Señor que los 
rescató, atrayendo sobre sí mismos precipi- 
tadamente su ruina. 2Muchos seguirán sus 
disoluciones, por quienes será blasfemado 
el camino de la verdad. *Por avaricia, harán 
comercio con ustedes usando de palabras 
fingidas, aquellos cuya condenación desde 
largo tiempo no está quieta y su perdición 
no duerme. 


5: En griego: muestren, es decir, vivan de tal modo que sus obras acompañen la fe. 9: En griego: andando como 
topo. 10: En griego falta: por las buenas obras. 11: En griego falta: Salvador. 13: Mientras viviere; se refiere 
al tabernáculo del cuerpo. 14: Habla de su muerte cercana, tal vez revelada: Jn 21,19. 15: Bien dejándolas por 
escrito, bien ordenando se prediquen frecuentemente. 16a: 1Co1,17;2,1. 16b: Se refiere al Tabor. 17: Las úl- 
timas palabras no se leen en el texto griego, pero se hallan en Mt 17,5 y Lc 9,39. 19a: También puede interpretas- 
se asf: tenemos también los oráculos de los profetas, cuya autoridad no puede faltar, no en sentido comparalivo. 
19b: El lucero de la fe. 20: Por profecía, se entiende, todo el Antiguo Testamento. El sentido del versículo se re- 
ficre a la interpretación de la Escritura. 21: Mt 28,20; Jn 16,16. 
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4Si Dios no perdonó a los ángeles que 
pecaron, sino que, atándolos con cadenas de 
infierno, los arrojó al abismo para ser ator- 
mentados y reservados para el juicio*; $si no 
perdonó al mundo original* sino que guardó 
a Noé, octavo pregonero de justicia*, tra- 
yendo el diluvio sobre un mundo de impíos; 
6si condenó a las ciudades de Sodoma y de 
Gomorra, reduciéndolas a cenizas*, ponién- 
dolas para escarmiento de aquellos que vi- 
viesen en la impiedad; ?si libró a Lot, el justo, 
afligido por los ultrajes de aquellos abomi- 
nables y por su vida relajada, $pues era jus- 
to con la vista y con los oídos, habitando en 
medio de aquellos que cada día atormenta- 
ban su alma justa con obras detestables*; %el 
Señor sabe librar de la tentación a los justos 
y reservar a los malos para que sean ator- 
mentados en el día del juicio, llmayormen- 
te a aquellos que andan tras la carne con de- 
seos impuros y desprecian la potestad*, 
osados, pagados de sí mismos*, que no te- 
men el introducir nuevas sectas*, blasfe- 
mando, !!cuando los ángeles, que son mayo- 
res en fortaleza y en virtud, no pronuncian 
contra sí un juicio de execración*. 
12Mas éstos, como bestias sin razón, he- 
chas por naturaleza para presa y para perdi- 
ción, blasfemando de las cosas que no saben, 
perecerán en su corrupción, “recibiendo la 
paga de su injusticia, reputando por placer 
las delicias del día, que son las contamina- 
ciones y manchas, entregándose con exceso 
a los placeres*, mostrando su disolución en 
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los convites* que celebran con ustedes, !*te- 
niendo los ojos llenos de adulterio y de pe- 
cado que nunca cesa, atrayendo con halagos 
las almas inconstantes, teniendo un corazón 
ejercitado en la avaricia, como hijos de mal- 
dición*. ISDejando el camino derecho se ex- 
traviaron, siguiendo el camino de Balaam de 
Bosor*, que amó el premio de la maldad, !%y 
recibió el castigo de su locura*: una bestia 
muda en la que iba montado habló con voz 
de hombre y refrenó la locura del profeta. 
"Éstos son fuentes sin agua y agitadas 
nieblas de torbellinos, a quienes está reser- 
vada* la oscuridad de las tinieblas. !$Porque 
hablando palabras arrogantes de vanidad, 
atraen hacia los deseos impuros de la carne 
a quienes poco antes habían salido de entre 
los que viven en error*; !%les prometen li- 
bertad, siendo ellos mismos esclavos de la 
corrupción, porque todo aquel que fue ven- 
cido queda esclavo del que lo venció. 281 
después de haberse apartado de las conta- 
minaciones del mundo por el conocimiento 
de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, en- 
redados de nuevo en ellas son vencidos, les 
es dado un final peor que el principio. 
21Porque mejor les era no haber conocido el 
camino de la justicia que, después de co- 
nocerlo, volver las espaldas a aquel santo 
mandamiento que les fue dado. 22Les ha 
acontecido lo que dice aquel proverbio ver- 
dadero: “se volvió el perro hacia lo que vo- 


mitó y la puerca lavada a revolcarse en el 
cieno”*, 


2 4: Jb 4,18; Judas 6. Aquí ha comenzado un largo hipérbaton y elipsis: Si Dios no perdonó a los ángeles que 
pecaron... que termina en el y. 8... el Señor sabe... 5a: A los hombres que vivían antes del diluvio: Hb 11,7. 5b: 
Noé y las otras siete personas: Gn 7,1. 6: Gn 19,25. 8: En griego: habitando entre ellos... atormentaba su ino- 
cente alma viendo sus maldades. 10a: En griego: y potestades, tanto eclesiásticas, como seglares. 10b: En grie- 
go: contumaces. 10c: Aquí el intérprete ha variado, cuando en los escolios del texto griego sólo se dice: no temen 
las virtudes divinas, ni esclesiásticas; ver Judas 8. 11: En griego: delante del Señor. 13a: En griego: falta entre- 
gándose con exceso a los placeres. 13b: En griego se lee: en los errores. 14: Es un hebraísmo que significa: son 
hombres detestables. 15: Nm 22 y 23. 16: En griego: transgresión. 17: En griego: para siempre. 18: Enel 
texto griego se lee: a los que en verdad habían escapado. 22: Pr 26,11; Si 34,30-31. 
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Amonesta de nuevo contra 
los falsos doctores 


'Ésta es, muy amados, la segunda car- 

ta que les escribo, en la que despierto 
su espíritu sencillo con amonestaciones 
?para que tengan presentes las palabras de 
los santos profetas, de las que ya les hablé, 
y los mandamientos del Señor y Salvador, 
que les entregó por medio de sus apóstoles. 
3Sabiendo, en primer lugar, esto: que en los 
últimos tiempos vendrán impostores artifi- 
ciosos que andarán según sus propias con- 
cupiscencias*, *diciendo: “¿Dónde está la 
promesa o venida de él?* Porque desde que 
murieron los padres, todo permanece así, 
como en el principio de la creación”*. Los 
que esto dicen, ignoran voluntariamente que 
en primer lugar eran los cielos y la tierra sa- 
lida del agua; estaba asentada sobre el agua 
por la palabra de Dios, $por lo cual aquel 
mundo de entonces pereció anegado en el 
agua. "Mas los cielos y la tierra, que hay 
ahora, se guardan reservados para el fuego 
del día del juicio y de la perdición de los 
hombres impíos por la misma palabra. 


La segunda venida del Señor; 
estén prevenidos 


8Mas no se les olvide esto, muy amados, 
que un día delante del Señor es como mil 
años, y mil años como un día. %El Señor no 
tarda en su promesa, como algunos pien- 
san*, sino que espera con paciencia por su* 
amor, no queriendo que ninguno perezca, 
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sino que todos se conviertan a la penitencia. 

El día del Señor vendrá, pues, como la- 

drón*, en el cual pasarán los cielos con gran 

ímpetu, los elementos serán deshechos con 

el calor y la tierra y todas las obras que hay 

en ella serán abrasadas. !!Pues como todas 
estas cosas han de ser deshechas*, ¡cómo les 
conviene vivir en santidad de vida y de pie- 
dad, '?esperando y apresurándose para la ve- 
nida del día del Señor, en cuyo día los cielos 
ardiendo serán deshechos y los elementos se 
fundirán con el ardor del fuego! ¡Nosotros 
esperamos*, según sus promesas, unos cie- 
los nuevos y una tierra nueva en los que 
more la justicia. 


Alaba los escritos de San Pablo 


“Por tanto, muy amados, esperando estas 
cosas, procuren ser hallados por él en paz, 
inmaculados e irreprensibles. 'Tengan por 
saludable la larga paciencia de nuestro 
Señor*, según les escribió también Pablo, 
nuestro muy amado hermano, de acuerdo a 
la sabiduría que le fue dada, !en todas sus 
cartas, hablando de esto en ellas, en las cua- 
les hay algunas cosas difíciles de entender*, 
las que adulteran los indoctos e inconstantes, 
como también otras Escrituras, para ruina de 
sí mismos. '"Hermanos, avisados, pues, us- 
tedes, estén alerta, para que no caigan de su 
firmeza*, engañados por los insensatos*. 

I8Crezcan en la gracia y el conocimiento 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él 
sea la gloria ahora y hasta el día de la eter- 
nidad. Amén. 


3 3: 1Tm4,1;2Tm3,1; Judas 18. 4a: Ez 12,27. En el griego: ¿En dónde está la promesa de su adveni- 
miento? 4b: Si el mundo ha durado hasta hoy, durará siempre. Ya: En griego: la tienen por tardanza. 9b: En 
griego: a nosotros. 10: En el texto griego: de noche: 1Ts 5,2; Ap 3,3. 11: La opinión de los Padres es que la tic- 
rra y el mundo pasarán, no en cuanto a la sustancia, sí en cuanto a las cualidades extemas. 13: 165,17; 66,22; Ap 
21,1. 15: Rm2,4. 16: El griego dice: graves, en especial para los judíos convenidos. 17a: La firmeza de su fe. 


17b: En el texto griego: por los impíos. 


PRIMERA CARTA DE JUAN 


Uno de los principales objetivos que tuvo el autor al escribir esta carta fue refutar los erro- 
res de aquellos que negaban que Jesucristo fuese verdadero Hijo de Dios y de aquellos otros que 
negaban su humanidad. 

Aunque carezca de titular, siempre se la ha reconocido como escrita por Juan y ha estado en- 
tre los libros canónicos. La autoría la basan en el carácter de su estilo, en las materias que tra- 
ta, en la conformidad que hay con el Evangelio —las mismas expresiones y repeticiones le son fa- 
miliares—. La mayor parte de los intérpretes creen que fue redactada para los hebreos, desde 
oriente. San Agustín y otros Padres la citan como Carta a los Partos. No se sabe ni el tiempo, 
ni el lugar en donde fue escrita. Hay quien opina que antes de la ruina de Jerusalén, hacia el año 
sesenta y nueve; otros que más tarde, poniéndola después del año noventa. En algunos manus- 


critos griegos se lee su data en Éfeso; pero estas anotaciones, por ser añadidas posteriormente, 
no merecen ningún crédito. 


Verdad y fruto del Evangelio; 
medios para vivir con Dios 
y con Jesucristo 


anunciamos, para que ustedes estén también 
en comunión con nosotros y que nuestra co- 
munión sea con el Padre y con Jesucristo, su 
Hijo*. “Les escribimos estas cosas para que 
gocen y su gozo sea cumplido. SÉsta es la 
Nueva que oímos de él mismo y que les 
anunciamos: que Dios es luz* y no hay en él 


1 ¡Lo que fue* desde el principio, lo que 
oímos, lo que vimos con nuestros ojos, 
lo que miramos y palparon nuestras manos 


del Verbo de la vida* 2-la vida fue manifes- 
tada, la vimos, damos testimonio de ella y 
nosotros les anunciamos esta vida eterna 
que estaba en el Padre y se nos apareció a 
nosotros—, 3lo que vimos y oímos, eso les 


tiniebla alguna. Si dijésemos que estamos 
en comunión con él y andamos en tinie- 
blas*, mentimos y no obramos en verdad. 
TMas si andamos en la luz, como él está 
también en la luz, estamos en comunión 


1 la: En el texto griego: lo que era. 1b: El Verbo es fuente y principio de la vida: Lc 24,39; Jn 1,1. 3: La 
religión cristiana, la comunidad cristiana es una unión con Jesucristo y con el Padre por medio de Jesucristo, 5: Jn 
8,12. 6: Si vivimos en el error y en el pecado, que destruye la vida. 
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unos con otros*, y la sangre de Jesucristo, su 
Hijo, nos limpia de todo pecado*. 


Nadie está sin pecado 


8Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos* y la verdad 
no está en nosotros. 9Si confesamos nues- 
tros pecados, es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados y limpiarnos de toda mal- 
dad*, 10Si decimos que no hemos pecado, lo 
hacemos a él mentiroso y su palabra no está 
en nosotros*. 


Nos exhorta a no pecar 
y a acogernos a Jesucristo 
cuando hubiéremos pecado 


2 !Hijitos míos, les escribo esto para que 

no pequen. Mas si alguno peca, tene- 
mos a Jesucristo, el Justo, por abogado ante 
el Padre. 2Él es propiciación por nuestros 
pecados; y no tan sólo por los nuestros, sino 
también por los de todo el mundo*. 3En esto 
sabemos que le hemos conocido*: si guar- 
damos sus mandamientos. *El que dice que 
le conoce y no guarda sus mandamientos, 
es mentiroso; la verdad no está en él. Mas 
el que guarda su palabra, tiene verdadera- 
mente en él la caridad perfecta de Dios; por 
esto sabemos que estamos en él. Quien 
dice que está en él, ése debe andar como él 
anduvo. 
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ICarísimos*, no les escribo un manda- 
miento nuevo, sino el mandamiento antiguo 
que han tenido desde el principio*. El man- 
damiento antiguo es la palabra que han 
oído*. Sin embargo otra vez les escribo un 
mandamiento nuevo* —lo que es verdad en 
él mismo y en ustedes— porque las tinieblas 
ya pasaron y la verdadera luz ya luce. %El 
que dice que está en la luz y aborrece a su 
hermano, está aún en las tinieblas. “El que 
ama* a su hermano, habita en la luz y no 
hay escándalo en él. !!Mas el que aborrece a 
su hermano, está en las tinieblas y anda en 
las tinieblas; no sabe a dónde va, porque las 
tinieblas cegaron su ojos. 


Consuela a todos y procura 
apartarlos del amor del mundo 


Les escribo a ustedes, hijitos, porque 
son perdonados sus pecados por su nom- 
bre. Les escribo a ustedes, padres, por- 
que han conocido a aquel que es desde el 
principio. Les escribo a ustedes, jóvenes, 
porque vencieron al maligno. “Les escribo 
a ustedes, niños, porque conocieron al 
Padre. Les escribo, jóvenes, porque son 
fuertes y la palabra de Dios permanece en 
ustedes y han vencido al maligno. !5No 
quieran amar al mundo, ni a las cosas que 
hay en el mundo*. Si alguno ama el mundo, 
la caridad del Padre no está en él; 'Sporque 
todo lo que hay en el mundo es concupis- 


7a: Otros traducen tenemos comunión recíproca con él; el texto griego parece decir: todos participamos de su gra- 
cia, siendo miembros del mismo cuerpo. Tb: Por medio del bautismo, de la penitencia y de la caridad: Hb 9,14; 1 
P 1,19. 8: Porque hasta el justo cae siete veces: 1 R 8,46; 2 Cro 6,36; Is 64,6, Sal 50,6; Rm 3,23; Pr 20,9; Si 7,21. 
9: Sal 31,5; 124,14; Ez 18,21-22; ls 1,18. 10: Pues dice lo contrario en su Escritura: Sal 115,2; Rm 3,4. 

2 2: Hb 10,14. 3: Nose trata de un conocimiento especulativo, sino efectivo, acompañado de buenas obras: 
el amor a Dios y al prójimo. 7a: En griego: hermanos. Tb: Que aprendieron al ser llamados a la verdadera fe. 
7c: El griego añade: desde el principio. 8: Jn 13,34; 15,12. Nuevo porque caracteriza la Nueva Alianza; nuevo al 
referirse a Jesucristo, que dio su vida por los hombres; nuevo porque hemos recibido el Espíritu para vivir con Jos 
hermanos. De ahí que muchos traducen nuevo en sí mismo y otros nuevo en el mismo Jesucristo. 10: 1Jn 3,14. 
15: Los bienes falsos del mundo, a los que se aplica el corazón del hombre y son enemigos de la doctrina de 


Jesucristo. 


2 17 


cencia de la carne, concupiscencia de los 
ojos y soberbia de la vida, la cual no es del 
Padre, sino del mundo*. '"El mundo pasa y 
su concupiscencia; mas el que cumple la vo- 
luntad de Dios permanece para siempre. 


Amonesta para que se guarden 
de los herejes, los anticristos 


18Hijitos, es ya la última hora*; han oído 
que el anticristo viene, así, pues, ahora mu- 
chos se han hecho anticristos, de donde co- 
nocemos que es la última hora. !'%Salieron de 
entre nosotros, mas no eran de los nues- 
tros*; porque si hubieran sido de los nues- 
tros, habían permanecido ciertamente con 
nosotros; mas ¡que se vea claro que no to- 
dos son de nosotros! 

20Ustedes tienen la unción del Santo y 
saben todas las cosas*. 2INo les he escrito 
como si ignoraran la verdad; sino como a 
quienes la saben, porque ninguna mentira 
hay jamás en la verdad. ?2¿Quién es menti- 
roso sino aquel que niega que Jesús es el 
Cristo? Este tal es el anticristo, que niega al 
Padre y al Hijo. Cualquiera que niega al 
Hijo, no tiene al Padre; el que confiesa al 
Hijo, tiene también al Padre. 

24Lo que oyeron desde el principio, per- 
manezca en ustedes*, Si permanece en uste- 
des lo que oyeron desde el principio, tam- 
bién ustedes permanecerán en el Hijo y en el 
Padre. Ésta es la promesa que él nos pro- 
metió: la vida eterna. “Les he escrito estas 
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cosas sobre aquellos que les engañan. ?"Per- 
manezca* en ustedes la unción* que recibie- 
ron de él. No tienen necesidad de que nin- 
guno les enseñe; mas como su unción les 
enseña todas las cosas —y es verdad; no es 
mentira—, como ella les ha enseñado, per- 
manezcan en ello. 28Ahora, hijitos, perma- 
nezcan en ello, para que, cuando aparezca”, 
tengamos confianza y no seamos confundi- 
dos por él en su venida. 29Si saben que él es 
justo, sepan también que todo aquel que obra 
en justicia ha nacido de él». 


Muestra el amor que Dios nos ha 
tenido. Distingue a los hijos de 
Dios de los hijos del diablo 


¡Consideren qué caridad nos ha dado el 

Padre, queriendo que tengamos el nom- 
bre de hijos de Dios y que lo seamos*. Por 
eso el mundo no nos conoce, porque no le 
conoce a él. ?Carísimos, ahora somos hijos 
de Dios y todavía* no aparece aún lo que he- 
mos de ser. Sabemos que cuando aparezca, 
seremos semejantes a él, por cuanto que no- 
sotros le veremos así como él es. 3Todo 
aquel que tiene esta esperanza en él, se san- 
tifica a sí mismo, así como él es santo. “Todo 
aquel que peca, hace también una injusticia, 
porque el pecado es injusticia*. 5Saben que 
él apareció para quitar nuestros pecados*,; y 
en él no hay pecado. $Todo aquel que per- 
manece en él, no peca; y todo el que peca no 
le ha visto, ni le ha conocido. 


16: Esto es, amor hacia lo que atrae a los sentidos, amor por lo que brilla, curiosidad por saber y entender, amor de 
honores y alabanzas. 18: Algunos intérpretes creen que esta carta se escribió antes de la ruina de Jerusalén, y que 
estas palabras hacen referencia a ello. 19: Estuvieron en la Iglesia con nosotros, pero no eran verdaderos fieles. 20: 
Han sido instruidos y fortalecidos por el Espíritu Santo. 24: Permanezcan en la fe que se les enseñó; si alguno les 
evangeliza otra cosa sea anatema: Ga 1,8. 27a: Enel texto griego: permanece. 27b: La gracia del Espíritu Santo. 
28: Al ser presentados ante su tribunal nos reconozca por suyos. 29: Da a entender que ha renacido en Jesucristo, 


porque vive según su espíritu. 


3 1: Jn 15,18. 2: Tras la resurrección; entonces estaremos con él cara a cara: Col 3,3,2C0 3,18. 4: Cometer 
un pecado es apartarse de la justicia y de la rectitud que indica la ley. 5: Is 53,9; 1 P 2,22. 
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THijitos, no, les engañe nadie. El que 
hace justicia es justo, así como también él es 
justo*. 8El que comete pecado es del dia- 
blo*, porque el diablo peca desde el prici- 
pio. Para esto apareció el Hijo de Dios: para 
deshacer las obras del diablo. 9Todo aquel 
que es nacido de Dios, no peca, porque su 
simiente está en él y no puede pecar, porque 
es nacido de Dios*. '%En esto son conocidos 
los hijos de Dios y los hijos del diablo. Todo 
aquel que no es justo, no es de Dios; y el que 
no ama a su hermano*. Porque ésta es la 
doctrina que han oído desde el principio: 
que se amen unos a otros*, !2No así como 
Caín, que era del maligno y mató a su her- 
mano*, ¿Por qué lo mató? Porque sus obras 
eran malas y las de su hermano buenas*. 
13No extrañen, hermanos, si el mundo les 
aborrece*. !Nosotros sabemos que hemos 
sido trasladados de la muerte a la vida, por- 
que amamos a los hermanos*. El que no 
ama, vive en la muerte. !SCualquiera que 
aborrece a su hermano, es homicida*. Saben 
que ningún homicida tiene una vida eterna, 
que permanezca en él mismo*. 

16En esto hemos conocido la caridad de 
Dios, en que él dio su vida por nosotros; y 
nosotros debemos dar nuestra vida por los 

hermanos*. "El que tiene riquezas de este 
mundo, ve a su hermano tener necesidad y 
le cierra sus entrañas, ¿cómo puede estar la 
caridad de Dios en él? '*Hijitos míos, no 
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amemos de palabra, ni de lengua, sino de 
obra y de verdad. 

19En esto conocemos que estamos en la 
verdad* y que persuadiremos a nuestros co- 
razones delante de Dios; %porque si nuestro 
corazón nos reprende, Dios es mayor que 
nuestro corazón y sabe todas las cosas. ?1Ca- 
rísimos, si nuestro corazón no nos reprende, 
tengamos confianza delante de Dios. 

2-Cuanto le pidamos, lo recibiremos de 
él*, porque guardamos sus mandamientos y 
hacemos las cosas que son agradables en su 
presencia. Éste es su mandamiento: que 
creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, 
y nos amemos unos a otros como nos lo ha 
mandado*. El que guarda sus mandamien- 
tos está en Dios y Dios en él; en esto sabe- 
mos que él permanece en nosotros por el 
Espíritu que nos ha dado. 


Prueben los espíritus para conocer 
los que son de Dios y los que no 


4 ¡Carísimos, no quieran creer a todo es- 
píritu*; prueben si los espíritus son de 
Dios, porque muchos falsos profetas se han 
levantado en el mundo*. ?En esto se conoce 
el Espíritu de Dios: todo espíritu que con- 
fiesa que Jesucristo vino en carne, es de 
Dios; 3y todo espíritu que divide a Jesús*, 
no es de Dios; este tal es un anticristo, de 
quien han oído que viene; ahora ya está en el 


7: Sólo indica semejanza. 8: Jn 8,44. 9: Ni peca, ni puede pecar mientras la gracia esté en €l. 10: El que ama 
a su hermano actúa según la ley; Rm 13,8. 11: Jn 13,34; 15,12. 12a: Gn4,8. 12b: La envidia a su hermano. 
13: Porque no pueda aguantar su virtud. 14: De la muerte del pecado a la vida de la gracia, pues el amor al her- 
mano es inicio cierto de la justicia: Lv 19,17; 1Jn 2,10. 15a: El que aborrece de corazón a su hermano es homici- 
da en su corazón. 15b: Si estaba mandado quitar la vida al homicida, ¿puede éste gozar de la vida de los biena- 
venturados? 16: Dar la vida: Jn 15,13. 19: En el texto griego la expresión es más fuente: nos aseguramos que 
estamos en la verdad. 22; Mt21,22. 23: Jn 6,29; 13,34; 15,12; 17,3. 

4 la: Todo aquel que pretende enseñar y habla como enviado de Dios. 1b: La señal para conocer si son en- 
viados de Dios es su doctrina; su conformidad o no con lo que cree la Iglesia. 3: Quien hace división enue la hu- 
manidad y la divinidad, y niega una de ellas; es, en verdad, un hereje. En el texto griego se loc: y esto es propio del 


anticristo, que han vído que viene. 


4 4 
mundo. “Ustedes, hijitos, son de Dios y ven- 
cieron a aquél*; porque quien está en uste- 
des* es mayor que quien está en el mundo*. 
SEllos son del mundo; por eso hablan del 
mundo y el mundo los oye. $Nosotros so- 
mos de Dios. Quien conoce a Dios, nos 
oye*; el que no es de Dios, no nos oye. En 
esto conocemos al espíritu de la verdad y al 
espíritu del error. 


Exhorta al amor 
de Dios y del prójimo 


1Carísimos, amémonos unos a otros, 
porque la caridad procede de Dios, y todo 
aquel que ama es nacido de Dios y conoce a 
Dios. 3El que no ama, no conoce a Dios, 
porque Dios es caridad. %En esto se demos- 
tró la caridad de Dios hacia nosotros, en que 
Dios envió al mundo a su Hijo Unigénito, 
para que vivamos por él*. 10En esto consiste 
la caridad: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó pri- 
mero y envió a su Hijo en propiciación por 
nuestros pecados. !!Carísimos, si Dios nos 
amó de esta manera, también nosotros de- 
bemos amarnos unos a otros. 

Ninguno vio jamás a Dios*. Si nos ama- 
mos unos a otros, Dios está en nosotros y su 
caridad es perfecta en nosotros*. 13En esto co- 
nocemos que estamos en él y él en nosotros: 
en que nos ha dado de su Espíritu*. !*Nosotros 
lo vimos y damos testimonio de que el Padre 
envió a su Hijo, el Salvador del mundo. 

I5SCualquiera que confiese que Jesús es el 
Hijo de Dios*, Dios está en él y él en Dios. 
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!SNosotros hemos conocido y creído a la ca- 
ridad que Dios nos tiene. Dios es caridad y 
quien permanece en caridad, permanece en 
Dios y Dios en él. "Para esto fue consuma- 
da la caridad de Dios en nosotros: para que 
tengamos confianza en el día del juicio, 
pues como él es, así somos nosotros en este 
mundo. !$En la caridad no hay temor*; pues 
la caridad perfecta echa fuera el temor, por- 
que el temor tiene pena*; así, el que teme, 
no es perfecto en la caridad. 

19Amemos, pues, a Dios, porque Dios 
nos amó primero. %Si alguno dice: “Yo amo 
a Dios”, y aborrece a su hermano, es un 
mentiroso. Porque quien no ama a su her- 
mano a quien ve*, ¿cómo puede amar a 
Dios a quien no ve? 2!'Tenemos este manda- 
miento de Dios*: que el que ama a Dios, 
ame también a su hermano. 


El nacido de Dios vence al mundo. 
Tres testigos en la tierra demuestran 
que Cristo es verdadero hombre, y 
tres en el cielo le muestran como 


verdadero Hijo de Dios 


¡Todo aquel que cree que Jesús es e 


l 


Cristo, es nacido de Dios*. Todo el que 
ama a aquel que le engendró, ama también 


al que de él nació*. 2En esto conocemo 
que amamos a los hijos de Dios: si amamo: 


S 
Ss 


a Dios y guardamos sus mandamientos*. 
3Porque esto es el amor de Dios: que guar- 
demos sus mandamientos y que sus man- 


4a: Al anticristo; en el texto griego: a éstos, lo que hace más claro el sentido. 4b: El Dios, fuente de vida. 4e: El 
diablo. 6: Lc 10,16: el que conoce y ama a Dios escucha la doctrina; el que no la escucha no es de Dios. 9: Jn 
3,16. 12a: 1Tm1,16. 12b: Como si dijese “siendo Dios invisible en esta vida no le podemos amar perfectamente; 
pero lo suplimos amando a los hermanos”; Jn 1,18; 6,16. 13: Rm8,10; 1 Jn 3,24. 15: Ef 3,17. 181: Se debe en- 
tender como temor servil, no como temor filial. 18b: En gricgo: tiene castigo. 20: En el texto griego: vio; así 
también al final del versículo. 21: Jn 13,34; 15,12; Ef 5,2. 


5 1a: Es nacido de Dios por la gracia, si ha creído con fe viva y eficaz. 1b:; Quien ama a Dios Padre ama al 


Verbo engendrado por Aquél. 2: Jn 14,15.21.23.31. 
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damientos no son pesados*. Porque todo 
lo que nace de Dios, vence al mundo*; y 
ésta es la victoria que vence al mundo, 
nuestra fe*. 5; Quién es el que vence al mun- 
do sino el que cree que Jesús es el Hijo de 
Dios?* SÉste es Jesucristo, que vino por me- 
dio del agua y de la sangre*; no solamente 
del agua, sino del agua y de la sangre. 

El Espíritu es el que da testimonio de 
que Cristo* es la verdad. "Porque tres son 
los que dan testimonio en el cielo: el Padre, 
el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son 
una misma cosa*. $Tres son los que dan tes- 
timonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la 
sangre; y estos tres son una misma cosa*. 
981 recibimos el testimonio de los hombres, 
mayor es el testimonio de Dios. Éste es, 
pues, el testimonio de Dios, que es el ma- 
yor*, pues él ha testificado de su Hijo. 'El 
que cree en el Hijo de Dios, tiene en sí el 
testimonio de Dios*. El que no cree en el 
Hijo, le hace mentiroso, porque no cree en 
el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. 

!¡Este es el testimonio que Dios nos ha 
dado: la vida eterna*. Esta vida está en su 
Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida*; el 
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que no tiene al Hijo no tiene la vida. Les es- 
cribo estas cosas para que sepan que tienen 
la vida eterna, los que creen en el nombre del 
Hijo de Dios*. “Ésta es la confianza que te- 
nemos en él: que él nos oye en todo lo que le 
pedimos*, siendo conforme a su voluntad. 
I5SSabemos que nos oye en todo lo que le pe- 
dimos; y lo sabemos porque tenemos las pe- 
ticiones que le hemos demandado*. 

16E] que sabe que su hermano comete un 
pecado que no es de muerte, pida y será 
dada vida a aquel que peca no de muerte. 
Hay pecado de muerte*; yo no digo que na- 
die ruegue por él. "Toda iniquidad es peca- 
do; y hay otro pecado que es de muerte. 
¡Sabemos que todo aquel que ha nacido de 
Dios no peca*, pues el nacimiento que tiene 
de Dios le guarda y el maligno* no le toca. 
1SSabemos que somos de Dios y todo el 
mundo está puesto en el maligno. WSa- 
bemos que el Hijo de Dios vino y que nos 
dio inteligencia para que conozcamos al 
verdadero Dios y permanezcamos en su ver- 
dadero Hijo. Éste es el verdadero Dios y la 
vida eterna. *'Hijitos, guárdense de los ído- 
los. Amén*. 


3: Mt 11,30. 4a: Porque nicga sus consignas y resiste las amenazas, esperanzas y halagos. 4b: La fe que hace 
reconocer nuestra flaqueza y esperar sólo en Jesucristo. 5: 1C0 15,57. 6a: Jesucristo lavó nuestros pecados con 
el agua del bautismo y con la sangre de la Cruz. 6b: El Espíritu nos hace conocer que Jesús es Hijo de Dios. En 
el texto griego se lee, en lugar de Cristo: el Espíritu. 7: Mi3,17, 17.5:Jn 8,18; 16,14; Mt 3,16; Hch 2,1. 8: En 
el texto griego estos tres son en uno, Jesucristo: el espíritu que entregó al morir, la sangre que derramó en la Cruz 
y el agua que salió de su costado. 9: Este inciso no se halla en el griego. 10: Jn 3,36. Tiene a su favor el testi- 
monio de Dios. 11: Dándonos a su Hijo nos daba su vida, que es vida eterna: Jn 1,3: 3.35. 12: El que está uni- 
do a su Hijo, como cabeza y principio de felicidad. 13: En el texto griego: Esto les he escrito a ustedes, quienes 
creen en el nombre del Hijo de Dios, para que sepan que tienen vida eterna y para que crean en el nombre del Hijo 
de Dios. 14: En griego: que si pidiésemos alguna cosa. 15: Tenemos la esperanza de que nos concederá todo lo 
que le pedimos; y esta esperanza se aumenta al ver cómo nos concede todas nuestras súplicas. El griego dice: Si 
sabemos... y lo sabemos, que es más claro. 16: No confundir con los llamados pecados mortales. Ayuf, pecado 
de muerte es la apostasía; pecado no de muerte, aquel que el pecador conserva la fe. 184: En gricgo se lee: pues 
el que ha sido engendrado por Dios se guarda a sí mismo. 18b: Maligno, en el Nuevo Testamento, significa de 
ordinario el diablo; alguna vez el mal, el pecado, la iniquidad. 21: La palabra Amén no se encuentra en muchos 
manuscritos; es posible que fuese añadida por razón de similitud con otros escritos O Castas apostólicas. 


SEGUNDA CARTA DE JUAN 


uan escribe a una santa mujer que vivía cerca de Éfeso, congratulándose de su fe y de la 
de sus hijos, exhortándola a perseverar en la caridad y en la doctrina recibida, y a que se cuide 
de las falsas doctrinas. En el original se lee reconocida señora lo que dio lugar a varias con- 
jeturas y opiniones. Unos quieren entender las expresiones “señora” como nombre propio y “re- 
conocida” como un título de honor. Otros dicen que ambas son títulos de honor. Finalmente hay 
quienes opinan que “electa” y “reconocida” son nombres propios. Pero hay también algunos 
que defienden que este escrito no está dirigido a una persona particular, sino a una Iglesia, 
usando metafóricamente la expresión “reconocida señora”. 


Todos los Padres del siglo IV y V atribuyen a Juan la autoría de la carta; y se halla en todos 
los cánones antiguos de los libros del Nuevo Testamento. 


Exhorta a perseverar en caridad, a 
huir de los herejes a permanecer 
en la doctrina recibida 


¿Mucho he gozado al hallar que tus hijos 
andan en la verdad, así, como hemos reci- 
bido el mandamiento del Padre. 5Ahora, te 


ruego, señora, no como si te escribiese un 
¡El presbítero* a la reconocida* señora y nuevo mandamiento, sino el que hemos te- 


a sus hijos, a los que yo amo en la verdad*; nido desde el principio*, que nos amemos 
y no sólo yo, sino también todos los que han unos a otros. SÉsta es la caridad: que ande- 
conocido la verdad*, ?pues la verdad perma- mos según los mandamientos de Dios. Éste 
nece en nosotros y estará eternamente con es, pues, el mandamiento: que anden en él, 
nosotros. como lo han oído desde el principio. "Por- 

3La gracia, la misericordia, la paz de que muchos impostores se han levantado 
Dios Padre y de Jesucristo, Hijo del Padre, en el mundo que confiesan que Jesucristo 
sea con ustedes en verdad y en caridad. no vino en carne*; éste tal es el impostor 


la: Se autodenomina presbítero bien por ser de edad avanzada, bien por tratarse de un obispo. 1b: Verlo in- 
dicado al respecto en la introducción. 1e: En Jesucristo, base del amor cristiano. 1d: La doctrina del Evangelio. 
5: Jn 13,34; 15,12. 7a: Gnósticos y simonitas: por tanto, si no nació en la carne, no padeció. 
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y el anticristo*. ¿Guárdense a ustedes mis- 
mos para que no pierdan lo que han conse- 
guido, sino que reciban un galardón cumpli- 
do*. 9Todo el que se aparta y no persevera 
en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el 
que persevera en la doctrina*, éste tiene al 
Padre y al Hijo*. 

t0Si alguno llega a ustedes y no hace pro- 
fesión de esta doctrina, no lo reciban en 


2 JUAN 


13 


casa, ni le saluden*, !!porque el que lo salu- 
da, se comunica con sus malas obras*. 

¡2Teniendo muchas cosas sobre qué es- 
cribirles, no he querido ni con papel, ni con 
tinta, pues espero ir hasta ustedes y hablar- 
les boca a boca, para que su gozo sea cum- 
plido. 

Los hijos de tu reconocida hermana te 
saludan*. 


Tb: 1Jn 4,3. 8: Enel texto griego se lee en primera persona para que: no perdamos... hemos obrado... recibamos... 
9a: El texto griego añade: de Cristo. 9b: 1Jn2,24. 10: Ténganio como excomulgado. 11: Por tres razones está 
prohibida la comunicación con los excomulgados: por peligro de perversión, para no favorecer la herejía, por ser €s- 
candalosos para los demás. 13: En las biblias góticas se lee: De la hermana de ti, que te llamas Reconocida; tal in- 


terpretación no repugna con el texto griego. 


TERCERA CARTA DE JUAN 


Es carta tercera atribuida a Juan está dirigida a Cayo o Gayo, que muchos expositores si- 
túan en Corinto, a quien se le menciona en la carta de Pablo a los romanos como benefactor de 
los cristianos y aun del mismo apóstol de las gentes. Y lo distinguen de otro Cayo de Derbe en 
Licaonia y de un tercero de Macedonia, citados en el libro de los Hechos. Siendo éste, el destina- 
tario de la carta, discípulo de Juan, y los otros tres de Pablo, parece que no deben identificarse. 

La autoría de este escrito, del cual no consta su lugar y data, como la carta segunda, es atri- 
buida a Juan por los Padres más antiguos de los siglos IV y V; y se halla, del mismo modo, en- 
tre los antiguos cánones de los libros del Nuevo Testamento. 


Escribe a Gayo alabando 
su fe y la caridad 


¡El presbítero al muy amado Gayo*, a 
quien yo amo de verdad. 

2Carísimo, ruego* al Señor que te haga 
próspero en todo y que te conserve en la sa- 
lud, así como tu espíritu, que se halla en 
buen estado. 3Mucho me he gozado con la 
venida de los hermanos y con el testimonio 
que han dado de tu verdad, así como que tú 
andas en la verdad*. *No tengo mayor gozo* 


con otra cosa que con oír que mis hijos an- 
dan en verdad. 

5Carísimo, te portas con fidelidad en 
todo lo que haces con los hermanos, parti- 
cularmente con los peregrinos, $los cuales 
han dado testimonio de tu caridad en pre- 
sencia de la Iglesia; a los cuales, si los enca- 
minas como conviene según Dios, harás 
bien*. "Porque por su nombre se pusieron en 
camino, no tomando nada de los gentiles. 
8Nosotros, pues, debemos recibir a estos ta- 
les a fin de cooperar con la verdad*. 


1: Ver lo que se dice en la introducción referente a esta persona. 2: En griego puede traducirse por: deseo 0 


por ruego; ambas expresiones son válidas. 3: En el Evangelio y en las obligaciones cristianas. 4: El texto gricgo 
dice: gozo, gusto, satisfacción; aunque el intérprete de la Vugata tradujo por gracia. 6: Proveyéndoles de lo nece- 
sario para el viaje, práctica frecuente en la Iglesia primitiva; se trataba de personas perseguidas a causa de la fe y que 
tenían que abandonar sus bienes y casas, o también que habían salido a predicar el Evangelio. 8: Propagar el 
Evangelio. 
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Lamenta las calumnias y la 
inhumanidad de Diótrefes; 
alaba a Demetrio 


Hubiera escrito* a la Iglesia, pero aquel 
que pretende tener el principado entre ellos, 
Diótrefes, no nos recibe. "Por esto, si yo 
voy allí, daré a conocer* las obras que hace, 
esparciendo palabras malignas contra noso- 
tros* y, como si eso no le bastase, no quiere 
recibir ni aun a nuestros hermanos; veda a 
los que los reciben para que no lo hagan y 
los echa de la Iglesia. 


9: En griego: he escrito. 10a: En griego: haré a la memoria. 10b: Desacreditándonos y hablando mal de mí. 12a: 


3 JUAN 


14 


I!Carísimo, no quieras seguir lo malo, 
sino lo que es bueno. El que obra bien, es de 
Dios; quien obra mal, no vio a Dios. !?To- 
dos dan testimonio de Demetrio, aun la 
misma verdad*; nosotros también lo da- 
mos y tú sabes* que nuestro testimonio es 
verdadero. 

Tenía que escribirte muchas cosas, mas 
no he querido escribirte ni con tinta, ni con 
pluma, !'*pues espero verte en breve y habla- 
remos boca a boca. Esté la paz en ti. Te salu- 
dan los amigos. Saluda a nuestros amigos, a 
cada uno en particular. 


La sinceridad de sus acciones y conducta. 12b: En griego: y saben. 


< 


CARTA DE JUDAS 


E apóstol Judas, por sobrenombre Tadeo —Lebeo en el texto griego—, es llamado en el evan- 
gelio hermano de Jesús. Escribió a los judíos convertidos que vivían dispersos por Oriente. La 
carta puede ser considerada como una fuerte invectiva contra la licencia desenfrenada de los he- 
rejes de su tiempo; y como una exhortación a los fieles para que conserven el depósito de la fe y 
de la doctrina que habían recibido, para que se ocupen en buenas obras y ayuden a los engaña- 
dos para volver de la herejía. 

La autoridad de los Padres antiguos, griegos y latinos, ha reconocido unánimemente la ca- 
nonicidad de esta carta y la autoría de la misma en Judas; sin que obsten a ello el ver citado en 
el escrito el Libro de Henoc que se tiene por apócrifo— la contestación del arcángel Miguel al 


demonio sobre el cuerpo de Moisés —tomado de otro apócrifo—, y que el texto parezca una copia 
de la carta segunda de Pedro. 


Perversidad de los impostores; 
terrible castigo que les espera 


Judas, siervo de Jesucristo y hermano 
de Santiago, a aquellos que son amados* en 
Dios Padre, guardados y llamados en Jesu- 
cristo: misericordia, paz y caridad cumpli- 
da haya en ustedes. 


¿Carísimos, deseando con ansia escribir- 
les acerca de su común salvación*, me ha 
sido necesario hacerlo ahora para exhortar- 
les a que combatan por la fe* que ya fue 
dada a los santos. “Porque han entrado disi- 
muladamente ciertos hombres impíos, que 
están de antemano destinados para este jul- 
cio*, los cuales cambian la gracia de nuestro 


1: Ver lo indicado en la introducción: Mt 10,3; Lc 6,16. 2: En griego: santificados; en el texto griego pue- 


den verse los tres grados para llegar a la gloria: vocación a la fe, justificación, perseverancia; aunque en orden in- 
vertido, 3a: Para que con sus buenas obras aseguren su salvación. 3b: Hacer frente a las herejías que llegan. 4a: 
Puede hacer referencia a los nicolaítas y simonianos: 2 P 2,3. 


a. TM 
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Dios en lujuria* y niegan que sólo Jesucristo 
es nuestro Soberano y Señor*. “Mas les 
quiero traer a la memoria, puesto que ya han 
conocido todo esto, cómo Jesús*, salvando 
al pueblo de tierra de Egipto, destruyó des- 
pués a aquellos que no creyeron*; $que a los 
ángeles, que no guardaron su principado*, 
sino que desampararon su lugar, los tiene re- 
servados con cadenas eternas en tinieblas 
para el juicio del gran día. "Así como So- 
doma y Gomorra, y las ciudades comarca- 
nas que fornicaron como ellas, yendo en pos 
de otra carne*, fueron puestas para escar- 
miento sufriendo pena de fuego eterno, *de 
la misma manera, éstos* también contami- 
nan su carne, desprecian la dominación* y 
blasfeman de la majestad*. 

9Cuando el arcángel Miguel, disputando 
con el diablo altercaba sobre el cuerpo de 
Moisés, no se atrevió a fulminarle con la 
sentencia de blasfemo, mas dijo: “El Señor 
te mande”*. !WÉstos blasfeman de todas las 
cosas, que no saben, y se pervierten como 
bestias irracionales* en aquellas cosas, que 
saben naturalmente. !!¡Ay de ellos!, porque 
anduvieron en el camino de Caín*; por pre- 
cio se dejaron llevar del error de Balaam*; y 
perecieron en la sedición de Coré*, 

1?Éstos son los que contaminan los festi- 
nes*. banqueteando sin rubor, apacentándo- 
se a sí mismos; nubes sin agua que los vien- 
tos llevan de acá para allá; árboles de otoño* 


4b: Confunden libertad con licencia de vida: 2P 2,19. 4e: Todo ello debe referirse a Jesucristo. 2 P 2,1 


JUDAS 20 


sin fruto, dos veces muertos, desarraigados; 
Bondas furiosas del mar que arrojan las es- 
pumas de su abominación*; estrellas erran- 
tes; para ellos está reservada la tempestad de 
las tinieblas eternas. 

MHenoc*, que fue el séptimo después 
de Adán, profetizó también de ésos y dijo: 
“He aquí que el Señor vino entre millares 
de sus santos !Sa hacer juicio contra todos 
y a convencer a todos los impíos de todas 
las obras de su impiedad que malamente 
hicieron, y de todas las palabras injuriosas 
que los pecadores impíos han hablado con- 
tra Dios”. '*Éstos son murmuradores que- 
rellosos*, que andan según sus pasiones y 
su boca habla cosas soberbias, que mues- 
tran admiración a las personas por causa 
de interés*, 


Exhorta a guardarse de ellos y a 
perseverar en la doctrina 
del Evangelio 


"Mas ustedes, carísimos*, acuérdense 
de las palabras que les fueron dichas por los 
apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, '*los 
cuales les decían que en los últimos tiempos 
vendrán impostores que andarán según sus 
deseos. llenos de impiedad. '“Éstos son los 
que se separan a sí mismos*, sensuales. que 
no tienen el Espíritu. “Ustedes. amados, 
edificándose a ustedes mismos sobre el cl- 


Sa: En 


griego se dice: el Señor. 1 Co 10.9, Hb 13.8. Sb: Nm 14,37: en el desierto. 6: En el texto gricgo: principado, dig: 
nidad, origen; 2P 2,4. 7: Gn 19,24, Rm 1,27. 8a: En griego: adormecidos; ver 2P 2,14. 8b: Desprecian la ma- 
jestad divina de Jesucristo y las legítimas autoridades. 80: 2P 2,1. 9: Este texto no se halla reflejado en el texto bÍ- 
blico-escriturístico. Según el significado de la Vulgata: El Señor ejerza sobre ti su poder, según el griego: El Señor te 
increpe, te reprima. 10: En el texto griego: animales sin razón: parece referirse a los gnósticos quienes abandonan 
el pudor y la religión para vivir como quedan calificados aquí. lla: Gn4,8. 11h: Nm22,23. He: Nm16,31. 12a: 
2P 2,17. El texto griego dice: éstos son manchas en sus ágapes, banqueteando con ustedes, apacentándose a sí mis- 
mos sin temor. Ez 3.2. 12b: Árboles de otoño: cuyo fruto se ha secado o ha sido arrchatado, cuyas hojas empiezan a 
caer. En el griego: marchitos. 13: 1$57,2. 14: Tomado del apócrifo. 164: Se refiere a los herejes. 16b: Sal 16,10; 
2P2,118. 17: 2P3,2;1Tm3,1. 19: Separándose de la Iglesia, formando sectas, que dice el texto griego. 
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miento de su santísima fe, orando en el 
Espíritu Santo, ?!Iconsérvense en el amor de 
Dios, esperando la misericordia de nuestro 
Señor Jesucristo para vida eterna; repren- 
dan a los que están ya sentenciados*; 3sal- 
ven a los otros, arrebatándolos del fuego; y 
de los demás, tengan compasión con temor, 
aborreciendo aun hasta la ropa que está con- 
taminada por la carne*. 


JUDAS 
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24A aquel que es poderoso para guardar- 
les sin pecado y para presentarles, sin manci- 
lla, llenos de alegría ante la vista de su gloria 
en la venida de nuestro Señor Jesucristo*, %a 
solo Dios, Salvador nuestro por Jesucristo 
nuestro Señor, sea la gloria y la magnificen- 
cia, el imperio y el poder antes de todos los 
siglos y ahora y en todos los siglos de los si- 
glos. Amén. 


22: El texto de la Vulgata cita tres tipos de personas: los obstinados, los simplemente engañados y los que vuelven de 
la caída. Mientras que el texto griego, sólo dos; dice: de los unos compadézcanse con discernimiento y a los otros sal- 
ven en temor, usando con ellos de una santa y saludable severidad, arrebatándolos del fuego. 23: Lv 15,4. 24: Los 
bienaventurados serán deudores a los méritos de Jesucristo de esa felicidad. 


APOCALIPSIS 


APOCALIPSIS 


E [ Apocalipsis o Revelación que el mismo Jesucristo hizo a su discípulo es un libro que en- 
cierra en sí toda la sabiduría de los misterios de la Iglesia y en él se contienen tantos arcanos 
como palabras. Es una profecía de los grandes sucesos que acontecerían en la Iglesia, desde la 
primera hasta la segunda venida de Jesucristo; vencidos, postrados y abatidos todos sus enemi- 
gos, aquél entrará triunfante y acompañado de sus escogidos en la posesión de su Reino. Al pa- 
sar por tan elevados y profundos misterios crece la oscuridad y la dificultad para entenderlos y 
explicarlos; por eso han sido tantos los intérpretes que han emprendido sondear sus profundi- 
dades y tan variados los rumbos que han tomado para ello. 

La Iglesia reconoció este libro como canónico ya desde los primeros siglos; y aunque en tien- 
po de los emperadores paganos los obispos anduvieron con alguna cautela para su publicación 
y propagación, después que superó las persecuciones fue admitido como escrito por el apóstol 
Juan, y leído por los fieles en sus reuniones y fiestas. 

Esta profecía se redactó en la isla de Patmos, a donde por la predicación del Evangelio y por 
el testimonio de vida había sido desterrado el apóstol. Los Padres Eusebio e Ireneo y otros dicen 
que esto acaeció en tiempo de Domiciano, entre el año noventa y cuatro y noventa y seis; esta 
opinión se mantuvo entre los Escritores eclesiásticos. 


Juan recibe orden de escribir 
las cosas que había visto 


¡Revelación de Jesucristo, que Dios 
le hizo* para manifestar a sus siervos 
las cosas que pronto* van a suceder. Las 
declaró enviándolas por medio de su án- 


gel a Juan, su siervo, "el cual ha dado tes- 
timonio de la palabra de Dios y del testi- 
monio de Jesucristo, sobre todo lo que 
vio*. *Bienaventurado el que lee y oye* 
las palabras de esta profecía y guarda las 
cosas que en ella están escritas, porque el 
tiempo está cerca*, 


1 la: Que Dios Padre entregó a su Hijo Jesucristo, en cuanto hombre. 1b: Lo que había de suceder hasta la 


segunda venida del Señor. 2: En griego: que dio testimonio del Verbo de Dios y testimonio de Jesucristo; de cuan- 
tas cosas vio: las que son y las que conviene que sucedan después de éstas. 3a: Enel texto griego: los que oyen y 
guardan. 3b: Unos interpretan que el autor se refiere al próximo juicio; otros. a las persecuciones, y asf les infun- 


día ánimo a los lectores. 


APOCALIPSIS 1774 
Destinatarios: 


del testimonio de Jesús*. 1%Yo fui arrebatado 
las siete Iglesias de Asia 


en espíritu un día de domingo* y oí tras de 

mí una gran voz, como de trompeta, 'que 

decía: “Lo que ves*, escríbelo en un libro y 

envíalo a las siete Iglesias que hay en Asia, 

a Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a 
Sardes, a Filadelfia y a Laodicea”. !?Me vol- 
ví para ver* la voz que hablaba conmigo y, 
vuelto, vi siete candeleros de oro*. !3En me- 
dio de los siete candeleros de oro vi a uno, 
semejante al Hijo del hombre*, vestido de 
ropa talar* y ceñido el pecho con una cinta 
de oro. 14Su cabeza y sus cabellos eran blan- 
cos como lana blanca y como nieve; sus 
ojos como llama de fuego; !5sus pies, seme- 
jantes a latón fino cuando está en un horno 
ardiente*; su voz como ruido de muchas 
aguas*. ISTenía en su mano derecha siete es- 
jes de la tierra*. Así será. Amén*. $Yo soy el  trellas* y salía de su boca una espada aguda 
alfa y la omega*, principio y fin, dice el de dos filos; su rostro resplandecía como el 
Señor Dios: el que es, que era y que ha de sol en su fuerza*. 

venir, el todopoderoso. 


4Juan, a las siete Iglesias que hay en 
Asia*: Á ustedes la gracia y la paz de parte 
de aquel que es, que era y que ha de venir*; 
de los siete espíritus* que están delante de 
su trono; *de Jesucristo que es el testigo 
fiel*, el primogénito de los muertos* y el 
príncipe de los reyes de la tierra*, que nos 
amó y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre* 6y nos ha hecho reino y sacerdo- 
tes* para Dios, y su Padre. A él sea la glo- 
ria y el imperio por los siglos de los siglos. 
Amén. 

7He aquí que viene con las nubes* y todo 
ojo le verá, incluso los que le traspasaron*; 
se golpearán el pecho al verle todos los lina- 


'"En cuanto le vi, caí a sus pies, como 
peleados muerto. Puso su derecha sobre mí, diciendo: 

No temas, yo soy el primero y el postrero; 
i8yivo y fui muerto; y he aquí que vivo por 
los siglos de los siglos* y tengo las llaves de 
la muerte y del infierno. "Escribe, pues, las 
cosas que has visto, las que son y las que han 


%Yo, Juan, su hermano y partícipe en la 
tribulación, en el reino y en la paciencia en 
Jesucristo, estuve en una isla, que se llama 
Patmos, por causa de la palabra de Dios y 


4a: Se entiende Asia menor; no obstante hay intérpretes que leen la Iglesia universal, al ser el “siete” número per- 
fecto. 4b: Ex 3,14. De Dios, cuya eternidad viene marcada con estas diferencias en el tiempo. 4e: Los ángeles 
custodios de las siete Iglesias que asisten al trono de Dios: Jb 12,15; Is 11,3. Sa: Dio al mundo un testimonio del 
Padre: Jn 18,38; 1 Co 15,20; Col 1,18. Sb: Resucitó primero. 5c: Rey de reyes y Señor de los que dominan: 1 
Tm 6,5; Ap 19,16. 5d: Hb9,14; 1P 1,19; 1Jn 1,7. 6: O conduciéndonos a la gloria de su reino, o reinando en no- 
sotros por la fe. En griego: nos ha hecho reyes y sacerdotes de Dios, su Padre. Ta: 1s 3,13; Judas 14; se entiende el 
juicio final: Mt 24,30. 7b: Los que le clavaron en la cruz y le condenaron. 7e: Los que no creyeron. 7d: En 
griego son dos adverbios que significan lo mismo; uno de ellos transcripción del hebreo; lo que se pretende es, pues, 
reafirmar. 8: Is 41,4; 44,6; 48,12; Ap 21,6; 22,13. Son la primera y la última letra del alfabeto griego. Quiere de- 
cir: Yo soy el principio y el autor, el último o fin de todo. 9: Para predicar y evangelizar. 10: Día del Señor, des- 
tinado al culto, a las reuniones de la Iglesia, a la celebración de los ágapes: Hch 29,7; 1 Co 16,2. Pero también reci- 
be ese nombre el día de la venganza del Señor. 11: En el texto griego: Yo soy alfa y omega, el primero y el último: 
lo que ves... 12a: La vista, al ser el sentido más noble, se cita por delante de los demás: Ex 20,18. 12b: Re- 
presentando las sicte Iglesias. 13a: “A Jesucristo”, por lo que se dice a continuación y porque es una expresión he- 
brea al caso. 13b: Sal 92; Dn 7,9. 15a: En gricgo: ardientes, encendidos. 15b: Sal 18,5; Ez 42,3. 16a: Eran 


los sicte ángeles u obispos de las sicte Iglesias: Ef 6,17; Hb 4,12. 16b: Dn 12,3; Mt 13,47. 18: El texto gricgo 
añade: Amén. 
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de ser después de éstas: El misterio de las 
siete estrellas, que has visto en mi derecha, y 
de los siete candeleros de oro: las siete estre- 
llas son los ángeles de las siete Iglesias*; los 
siete candeleros* son las siete Iglesias”. 


Avisos a las Iglesias de Éfeso 


IEscribe al ángel de la Iglesia de Éfeso: 

Esto dice el que tiene las siete estrellas 
en su derecha, el que anda en medio de los 
siete candeleros de oro. Sé de tus obras, de 
tu trabajo y de tu paciencia; que no puedes 
sufrir a los malos; que probaste a aquellos 
que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y que 
los hallaste mentirosos. 3Tienes paciencia; 
has sufrido por mi nombre y no has desfa- 
llecido. *Pero tengo contra ti que has perdi- 
do tu amor primero. SAcuérdate, pues, de 
dónde has caído, arrepiéntete y haz las obras 
de antes porque si no, vendré a ti* y moveré 
tu candelero de su lugar*, si no te corriges. 
Mas esto tienes a tu favor, que aborreces 
los hechos de los nicolaítas*, que yo tam- 
bién aborrezco. "El que tenga oídos, oiga lo 
que el Espíritu dice a las Iglesias*: Al ven- 
cedor le daré a comer del árbol de la vida 
que está en medio del Paraíso de mi Dios*. 
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«de Esmirna 


sEscribe al ángel de la Iglesia de Esmir- 
na: Esto dice el primero y el postrero, el que 
murió y vive. ?Sé* de tu tribulación y tu po- 
breza; pero eres rico; eres calumniado* por 
aquellos que dicen ser judíos y no lo son, 
sino sinagoga de Satanás. 1INo temas ningu- 
na de estas cosas que has de padecer. He aquí 
que el diablo* ha de echar a la cárcel a algu- 
nos* de ustedes para que sean probados, y 
tendrán una tribulación durante diez días*. 
Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de 
la vida. "El que tenga oídos, oiga lo que el 
Espíritu dice a las Iglesias: El que venza no 
recibirá daño por la segunda muerte*. 


...de Pérgamo 


¡Escribe al ángel de la Iglesia de Pér- 
gamo: Esto dice el que tiene la espada de 
dos filos. 135é* en dónde moras, donde está 
la silla de Satanás*; conservas mi nombre y 
no me negaste la fe. En aquellos días An- 
tipas, mi fiel testigo, fue muerto entre uste- 
des*, donde Satanás mora. !*Pero tengo 
algo contra ti, que mantienes ahí algunos 
que siguen la doctrina de Balaam*, que en- 
señaba a Balaq a poner tropiezos delante de 


20a: Los obispos son los ángeles custodios de las Iglesias: 2 Co 5,20. 20h: En el texto griego se añade: gue viste. 

2 Sa: El griego añade: prontamente, luego. Sb: Te quitaré la luz de la fe que posces y la llevaré a otro lugar. 
Algunos vieron en esto una profecía que indicaba cómo Éfeso pierde su condición de meuópoli religiosa en lavor 
de Constantinopla. 6: Herejes que toman el nombre de Nicolás de Antioquía: Hch 6,5. En lo que no concuerdan 
los autores es al afirmar si ese personaje fue creador de la herejía o si solamente aquéllos tomaron su nombre con el 
fin de darse autoridad. La doctrina tenía resabios gnósticos y mezcla de cultos paganos, parúcularmente con cl 4ga- 
pe. Ta: A los obispos, para que lo hagan comprender a los fieles. 7b: Alusión al fruto de la vida, en medio del pa- 
raíso: Pr 3,18. 9a: El texto griego dice: Sé de tus obras y de tu tribulación. 9b: Eres rico en fe, en gracia, en con- 
fianza en Dios; por eso, dice el texto griego: eres denostado O calumniado, no “blasfemado”, que traduce la Vulgata, 
por los judíos que se dicen observantes, pero que no se cuidan de la ley, ni de Moisés, por lo que son “sinagoga del 
demonio”. 10a: Los judíos y gentiles instigados por los espíritus infernales. 10b: Esta palabra falta cn el texto 
griego. 10c: Unos lo interpretan literalmente; otros como si se tratase de una breve persecución. 11: La primera 
muerte es la del cuerpo; la segunda, la del alma, que nos aparta del Creador. 13a: En griego: sé de tus obras y en 
dónde moras. 13b: Donde la idolatría se cultivaba más que en otros lugares; había un templo de Esculapio. 13c: 
Se sabe que ese mántir padeció en tiempo de Domiciano, pero las actas de su martirio no son auténticas. 14a: Eran 
los nicolaítas, que seguían a Balaam: Nm 24,3; 15,1. 
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los hijos de Israel para que comiesen y for- 
nicasen*. !SAsí tú, también, tienes a los que 
siguen la doctrina de los nicolaítas. !$Arre- 
piéntete, pues, porque de otra manera, ven- 
dré a ti pronto y pelearé contra ellos con la 
espada de mi boca*. '7El que tenga oídos, 
oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias: Al 
vencedor le daré el maná escondido*, le 
daré una piedra blanca* y en la piedra un 
nombre nuevo escrito, que nadie conoce, 
sino aquel que lo recibe*, 


«de Tiatira 


¡Escribe al ángel de la Iglesia de Tiatira: 
El Hijo de Dios, que tiene los ojos como lla- 
ma de fuego y sus pies semejantes a latón 
fino, dice esto: !*Yo conozco tus obras, tu fe, 
caridad y servicios, tu paciencia y las últi- 
mas obras que hiciste que superan a las pri- 
meras. Pero tengo algunas cosas contra ti; 
que permites a Jezabel, mujer que se dice 
profetisa*, predicar y engañar a mis siervos, 
fornicar y comer de las cosas sacrificadas a 
los ídolos; 2!le he dado tiempo para que hi- 
ciese penitencia y ella no quiere arrepentir- 
se de su fornicación. 22He aquí que la redu- 
ciré a la cama* y los que adulteren con ella 
se verán en gran tribulación si no hacen pe- 
nitencia por sus obras. Castigaré con la 
muerte* a sus hijos, y todas las Iglesias* sa- 
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brán que soy quien escudriño las entrañas y 
los corazones*; pagaré a cada uno de uste- 
des según sus obras. 

Pero digo a ustedes 2%y a los demás que 
están en Tiatira: a todos los que no siguen 
esta doctrina y que no conocieron las pro- 
fundidades de Satanás* —como ellos las lla- 
man-— yo no les pondré otra carga*. 25Pero 
guarden bien aquello que tienen hasta que yo 
venga. ?6Al que venza y guarde mis obras* 
hasta el fin, le daré potestad sobre las gen- 
tes, "las regirá con vara de hierro y serán 
quebrantadas como vaso de alfarero; ?así 
como también yo la recibí de mi Padre. Le 
daré la estrella de la mañana. El que ten- 


ga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias. 


..de Sardes 


¡Escribe al ángel de la Iglesia de Sar- 

des: Esto dice el que tiene los siete Es- 
píritus de Dios y las siete estrellas: Yo co- 
nozco tus Obras, que tienes nombre, como 
quien vive, pero estás muerto*, 2Sé vigilan- 
te y fortifica lo que en ti está para morir*, 
porque no hallo tus obras cumplidas delan- 
te de mi Dios*. 3Acuérdate, pues, de lo que 
has recibido y oído*; guárdalo y haz peni- 
tencia; porque si no velas*, vendré a ti como 
ladrón y no sabrás a qué hora vendré a ti. 


14b: Según el sentir del texto griego: lo que había sido sacrificado a los ídolos. 16: El modo de presentar a Cristo 
con una espada en la boca quiere ser signo de la eficacia de su palabra (Ap 1,16) o del poder contra los malos (ls 11,4; 
2 Ts 2,8). 17a: En griego: le daré a comer del maná. 17b: Sentencia favorable. En los tribunales y en las reu- 
niones del pueblo la piedra blanca era un voto a favor. 17e: Los magistrados escribían sobre la piedra el nombre de 
aquél a favor de quien votaban; en este caso, el Hijo y heredero de Dios. 20: El griego dice: tu mujer, Jezabel. 1R 
18,4; 2 R 9,7. Pudo ser una mujer influyente en la Iglesia que apoyaba a los nicolaítas. Algunos intérpretes la iden- 
tifican con la sinagoga, esto es, con los judíos. 22: La castigaré con enfermedades dolorosas. 231: A los segul- 
dores los castigaré no sólo con la muerte corporal, sino también con la muerte etena. 23b: Jr 10,12. 23c: 1R 16,7; 
Sal 7,10; Jr 11,20; 17,10. 24a: Llamaban “profundidades” a lo que pretendían que fuese misterioso, 24b: Es de- 
cir, sólo lo ordenado por los apóstoles. Hay quienes lo interpretan como que no les enviará más tribulaciones que las 
nacidas de guardar bien el depósito de la fe. 26: La ley divina del Evangelio. 

3 1: Se crec vivo por la fe que profesa, pero está muerto porque no tiene obras. 2a: En algunos textos griegos: 
que habías de desechar. 2b: Tus obras no son perfectas delante de Dios, porque no tienen caridad. 3:a: Doctrina y 
tradiciones. 3b: 1Ts 5,2; 2P 3,10; Ap 16,15. 
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“Tienes algunas personas en Sardes que no 
han contaminado sus vestiduras, las cuales 
andarán conmigo con vestiduras blancas*, 
porque son dignas. 5El que venza será vesti- 
do con vestiduras blancas; no borraré su 
nombre del libro de la vida* y confesaré su 
nombre delante de mi Padre y delante de sus 
ángeles*. $El que tenga oídos, oiga lo que 
dice el Espíritu a las Iglesias. 


...de Filadelfia 


Escribe al ángel de la Iglesia de Fi- 
ladelfia: Esto dice el Santo y el Verdadero*, 
el que tiene la llave de David*, el que abre y 
ninguno cierra, cierra y ninguno abre. $Yo 
conozco tus obras. He aquí que puse* delan- 
te de ti una puerta abierta que ninguno puede 
cerrar, porque tienes un poco de virtud, has 
guardado mi palabra y no has negado mi 
nombre. 9He aquí que te entregaré algunos de 
la sinagoga de Satanás —los que dicen que 
son judíos y no lo son; y mienten, he aquí 
que los haré venir y que adoren ante tus pies; 
así sabrán que yo te he amado*. “Porque has 
guardado mi recomendación de ser paciente, 
yo te guardaré en la hora de la tentación que 
ha de venir sobre todo el mundo, para probar 
a los moradores de la tierra*. !!Mira que ven- 
go pronto: guarda lo que tienes, para que nin- 
guno reciba tu corona. '2A quien venza lo 
haré columna en el templo de mi Dios y no 
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saldrá jamás fuera*; escribiré sobre él el 
nombre de mi Dios*, el nombre de la ciudad 
de mi Dios, la nueva Jerusalén que descen- 
dió del cielo, y mi nuevo nombre. "Quien 
tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias. 


... de Laodicea 


Escribe al ángel de la Iglesia de Lao- 
dicea: Esto dice el Amén*, el testigo fiel y 
verdadero, el que es principio de la criatura de 
Dios. 15Sé de tus obras, que ni eres frío, ni ca- 
liente; ojalá fueras frío o caliente*; !émas por- 
que eres tibio que ni eres frío, ni caliente- te 
voy a vomitar de mi boca*. '"Porque dices: 
“Soy rico, estoy lleno de bienes, y no tengo 
falta de nada”*, y no conoces que eres un ne- 
cesitado, miserable, pobre, ciego y desnudo, 
l8yo te aconsejo que me compres oro proba- 
do en fuego*, para que seas rico; te vistas de 
ropas blancas y no se descubra la vergiienza 
de tu desnudez; unge tus ojos con colino para 
que veas. !19Yo, a los que amo, reprendo y cas- 
tigo*. Ármate, pues, de celo y arrepiéntete. 
0He aquí que estoy a la puerta y llamo*; si al- 
guno oye mi voz y me abre la puerta, entraré 
a él y cenaré con él y él conmigo. *!Al que 
venza le haré sentar conmigo en mi trono, así 
como yo también vencí y me senté con mi 
Padre en su trono*. 22El que tenga oídos, oiga 
lo que el Espíritu dice a las Iglesias. 


4: Las vestiduras del bautismo, blancas, signo de inmortalidad y gloria. Sa: Todos los cristianos son inscritos en 


nuevo reino de David; algunos manuscritos griegos dicen: infierno, en lugar de “David”; Jb 12,14. 8: En griego 
dice: pongo, en lugar de “puse”. La fidelidad suple la flaqueza. 9: Cuánto te honro y esumo. 10: Habla de una 
gran persecución —algunos interpretan la de Trajano— de la que libraría a la Iglesia de Filadelfia. 12a: Este templo 
es la Iglesia. Alude a 1 R 7,15. 12b: Los vencedores escribían su nombre sobre columnas. 14: Palabra hebrea 
que significa: verdaderamente. 15: Ni abiertamente bueno, ni abiertamente malo; ver 2 P 2,21. 16: Lo que sig- 
nifica, según códices griegos: te apartaré, te privaré de mi amistad. 17: Porque te vanaglorías de que con poca fe 
te basta. 18: Enel texto griego: oro encendido en fuego... vestiduras blancas para que te las pongas... y colirio para 
que te unjas los ojos. Es decir, todo en dependencia del “compres de mf”; lo que quiere indicar: procura arrepentine 
y perseverar en la conversión. 19: Pr 3,10; Hb 12,6. 26: Dios llama al corazón del pecador con exhortaciones, 
buenos ejemplos, inspiraciones y otros medios. 21: Sigrufica la estrecha unión que contrae con Jesús y la felicidad 
eterna, representada en la Escritura, por un festín. 


Trono de Dios en el cielo 


4 ¡Después de esto miré y vi una puerta 
abierta en el cielo; la primera voz que 
oí era como de trompeta que hablaba con- 
migo diciendo: “Sube acá y yo te mostraré 
lo que va a suceder después”. ?Fui, luego, en 
espíritu; y he aquí que un trono estaba colo- 
cado en el cielo y sobre el trono había uno 
sentado*. 3El que estaba sentado era de as- 
pecto semejante a la piedra de jaspe y de 
sardia*; había alrededor del trono un iris de 
color de esmeralda*. *Alrededor del trono 
veinticuatro sillas; sobre las sillas veinticua- 
tro ancianos sentados, vestidos de ropas 
blancas y en sus cabezas llevaban coronas 
de oro*, 5Del trono salían relámpagos, voces 
y truenos*; delante del trono había siete 
lámparas ardiendo, que son los siete Es- 
píritus de Dios*. 

$Delante del trono había como un mar 
transparente, como el vidrio, semejante al 
cristal; en medio del trono y alrededor del 
trono, cuatro animales llenos de ojos delan- 
te y detrás*. 7El primer animal era semejan- 
te a un león; el segundo animal semejante a 
un becerro; el tercer animal tenía cara como 
de hombre; el cuarto animal era semejante a 
un águila volando. ¿Cada uno de los cuatro 
animales tenía seis alas; alrededor* y por 
dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban 
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día y noche de decir: “Santo, Santo, Santo*, 
el Señor Dios Omnipotente, el que era, el 
que es y el que ha de venir”. 9Cuando aque- 
llos animales daban gloria, honra y bendi- 
ción* al que estaba sentado sobre el trono, 
que vive por los siglos de los siglos, !los 
veinticuatro ancianos se postraban delante 
del que estaba sentado en el trono, adoraban 
al que vive por los siglos de los siglos y 
echaban sus coronas delante del trono di- 
ciendo: 1!“Digno* eres, Señor Dios nuestro, 
de recibir la gloria, el honor y el poder, por- 
que tú has creado todas las cosas y por tu 
voluntad eran, y fueron creadas”. 


El Cordero abrió el libro 
cerrado con siete sellos 


5 1Vi en la mano derecha del que estaba 
sentado sobre el trono un libro escrito 
por dentro y por fuera, sellado con siete se- 
llos*. 2Vi un ángel poderoso que decía a 
grandes voces: “¿Quién es digno de abrir el 
libro y de desatar sus sellos?” 3Nadie ni en 
el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra, 
podía abrir el libro, ni leerlo. “Yo lloraba 
mucho, porque ninguno fue hallado digno 
de abrir el libro, ni de leerlo. Uno de los an- 
cianos me dijo: “No llores; he aquí que el 
león* de la tribu de Judá, la raíz de David, 


ha vencido y podrá abrir el libro y desatar 
sus siete sellos”. 


4 2: Todo eso lo vio en éxtasis. 3a: El jaspe, color verde, color de vida, representa al Padre; la sardia, color 


rojo, representa lo terrible de sus juicios. 3b: El trono de iris representa la misericordia y bondad del Señor con los 
que le buscan. 4: Representan doce Patriarcas y doce Profetas, vestidos de fiesta, en pureza e inocencia. 5: Ex 
19,20. 5: Ap1,4;8,2. 6: Al mar algunos autores lo interpretan como la multitud de los ángeles, ejecutores de la 
voluntad de Dios; otros, como el bautismo. Los cuatro animales son los evangelistas, que con sus ojos descubren la 
ley; así a Matco se le simboliza por un hombre (inicia su texto narrando la humanidad de Jesús); a Marcos, por un 
Icón (inicia su texto con el “león de Judá”, que clama en el desierto); a Lucas, por un becerro (comienza su libro con 
el sacrificio de los sacerdotes, propio de Zacarías); a Juan, por un águila (al haberse remontado muy alto para iniciar 
su texto). 8a: El texto griego tiene otra puntuación: tenían seis alas alrededor —tres a cada lado—; y dentro estaban 
llenos de ojos. 8b: El griego lo repite nueve veces: Is 6,3. 9: La palabra bendición, en griego es: acción de gra: 
cias. 11: En el texto griego se lee: Y nuestro Dios, el Santo. 

5 1: Suele interpretarse como la Sagrada Escritura, cerrada para que nadie pueda leer, por su importancia y 
profundidad. 5: En griego: aquél de la tribu, según la profecía Gn 49,9. 
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6Miré y vi en medio del trono y de los 
cuatro animales, y en medio de los ancia- 
nos, un cordero en pie, con aspecto de muer- 
to*, que tenía siete cuernos y siete ojos*, que 
son los siete espíritus de Dios, enviados por 
toda la tierra. ?Vino y tomó el libro de la 
mano derecha del que estaba sentado en el 


trono. 
Le tributan el cántico de alabanza 


8Cuando abrió el libro*, los cuatro ani- 
males y los veinticuatro ancianos se postra- 
ron delante del Cordero, teniendo cada uno 
arpas y copas de oro llenas de perfumes, que 
son las oraciones de los santos. "Cantaban* 
un cántico nuevo diciendo: “Digno eres, 
Señor, de tomar el libro y de abrir sus sellos, 
porque fuiste muerto y nos has redimido 
para Dios con tu sangre, de toda tribu, len- 
gua, pueblo y nación. "“Nos has hecho para 
nuestro Dios reino y sacerdotes*; y reinare- 
mos* sobre la tierra”. 

11 Vi y oí la voz de muchos ángeles alre- 
dedor del trono, de los animales y de los an- 
cianos*; era su número millares de milla- 
res*, 12y decían con fuerte voz: “Digno es el 
Cordero, que fue muerto, de recibir la vir- 
tud, divinidad*, sabiduría, fortaleza, honra, 
gloria y bendición”. A toda criatura que 
hay en el cielo, sobre la tierra, debajo de la 
tierra, y las que hay en la mar y cuanto hay 
en ellos, oí decir: “Al que está sentado en el 
trono y al Cordero la bendición, honra, glo- 
ria y poder por los siglos de los siglos”*. 
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MLos cuatro animales decían: “Amén”*. Los 
veinticuatro ancianos cayeron sobre sus ros- 
tros* y adoraron al que vive por los siglos de 


los siglos. 
6 1Vi que el Cordero abrió uno de los sie- 
te sellos; oí que uno de los cuatro ani- 
males decía, con voz como de trueno: “Ven 
y verás”*. ?Miré, y vi un caballo blanco; el 
que estaba sentado sobre él* tenía un arco; 
le fue dada una corona y salió victorioso* 
para vencer. ¿Cuando abrió el segundo sello, 
oí al segundo animal que decía: “Ven y ve- 
rás”. ¿Salió otro caballo bermejo; al que es- 
taba sentado sobre él le fue dado poder para 
que quitase la paz de la tierra, para que se 
matasen los hombres unos a otros y le fue 
dada una gran espada. “Cuando abrió el ter- 
cer sello, oí al tercer animal que decía: “Ven 
y verás”. Apareció un caballo negro; el que 
estaba sentado sobre él tenía en su mano una 
balanza. *Oí como una voz en medio de los 
cuatro animales que decían*: “Dos libras de 
trigo por un denario; seis libras de cebada 
por un denario; pero no hagas daño al vino, 
ni al aceite”. “Cuando abrió el cuarto sello, 
oí la voz del cuarto animal que decía: “Ven 
y verás”. ¿Apareció un caballo pálido; el que 
estaba sentado sobre él tenía por nombre 
“muerte” y le seguía el “infierno”. Le fue 
dado poder sobre las cuatro partes de la tie- 
rra*, para matar con espada, con hambre, 
con peste y con las fieras de la tierra. 


Se abren los cuatro primeros sellos 


6a: Este inciso falta en el texto griego. 6b: El cuerno es el poder perfecto y absoluto: Sal 74,11. Los siete ángeles 
son los sicte ojos. 8: En griego: cuando tomó el libro para abrirlo. 9: En griego: cantun. Va: Ap1,6,1P 2,5. 
10b: En griego: reinarán. Va: En griego: como una voz 1b: Dn 7,10. En griego: mirtadas de mirfadas y mi- 
llares de millares. 12: En griego se lee: riqueza. 13: En griego se añade: Amén. Ida: Lo aprobaban y confir- 
maban. 14b: Desde sobre sus rostros, inclusive, hasta el final falta en el texto griego. 

6 1: La palabra “verás” no se halla en el original. Lo mismo hay que decir en el versículo 3. Za: Los Santos 
Padres reconocen en el caballero a Jesucristo. 2b: Algunos antiguos lo interpretan: salió el que vence a los judíos 
-algunos se convirticron- para vencer (reducir en la fe) posteriormente a los gentiles. 6: En gricgo: deca. 8: En 


griego: sobre la cuarta parte de la tierra. 


Se abre el quinto 


?Cuando abrió el quinto sello, vi debajo 
del altar* las almas de los que habían muer- 
to por la palabra de Dios y por el testimonio 
que habían dado*. 'Clamaban en voz alta 
diciendo: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y 
verdadero, estarás sin juzgar y sin vengar 
nuestra sangre de entre los que moran sobre 
la tierra?”* NA cada uno de ellos les fueron 
dadas* unas ropas blancas y les dijeron que 
descansasen aún un poco de tiempo, hasta 
que se completase el número de sus con- 
siervos y hermanos, que también habían de 
morir como ellos. 


Se abre el sexto 


12Miré cuando abrió el sexto sello y he 
aquí que se produjo un gran terremoto; el 
sol se volvió negro como un saco de crin; la 
luna se convirtió toda como la sangre; !las 
estrellas del cielo se cayeron sobre la tierra, 
como la higuera deja caer sus higos cuando 
un gran viento la mueve; Mel cielo se reco- 
gió como libro que se enrolla*, y todo mon- 
te y toda isla fueron movidos de sus lugares. 
IsLos reyes de la tierra, los príncipes, los tri- 
bunos, los ricos, los poderosos y todo sier- 
vo y libre, se escondieron en las cavernas y 
entre las peñas de los montes. '*Decían a los 
montes y a las peñas: “Caigan sobre noso- 
tros* y escóndannos de la presencia del que 
está sentado sobre el trono y de la ira del 
Cordero, '"porque ha llegado el gran día de 
su cólera; y, ¿quién lo podrá sufrir?”x* 


9a: El altar del sacrificio y de los holocaustos a los mártires: Col 3,3. 9b: En griego: del Cordero. 
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Orden dada a los cuatro ángeles 
que vienen a destruir la tierra 


7 ¡Después de esto, vi a cuatro ángeles 
que estaban sobre los cuatro ángulos 
de la tierra; retenían los cuatro vientos de la 
tierra para que no soplasen sobre ella, ni so- 
bre el mar, ni sobre ningún árbol. ?Vi otro 
ángel que subía del levante del sol y tenía la 
señal del Dios vivo; clamó en alta voz a los 
cuatro ángeles, a quienes les había sido 
dado el poder de dañar a la tierra y al mar, 
idiciendo: “No hagan mal a la tierra, ni al 
mar, ni a los árboles, hasta que señalemos a 
los siervos de nuestro Dios en sus frentes”. 

40 el número de los señalados, que eran 
ciento cuarenta y cuatro mil señalados* de 
todas las tribus de los hijos de Israel. 5De la 
tribu de Judá, doce mil señalados; de la tri- 
bu de Rubén, doce mil señalados; de la tribu 
de Gad, doce mil señalados; $de la tribu de 
Aser, doce mil señalados; de la tribu de 
Neftalí, doce mil señalados; de la tribu de 
Manasés, doce mil señalados; "de la tribu de 
Simeón, doce mil señalados; de la tribu de 
Leví, doce mil señalados; de la tribu de 
Isacar, doce mil señalados; *de la tribu de 
Zabulón, doce mil señalados; de la tribu de 
José, doce mil señalados; y de la tribu de 
Benjamín, doce mil señalados*. 


Quiénes son los que van 
vestidos de ropas blancas 


9Después de esto vi una gran muche- 
dumbre que ninguno podía contar, de todas 
las naciones, tribus, pueblos y lenguas, que 


10: Lo que 


desean y piden es su resurrección, como premio: Sal 82,17. 11: En griego: y les fue dado que descansasen. El res- 
to aparece en la Vulgata, pero no en el griego. 14: 1534,4. 16: 15 2,19; Os 10,8; Lc 23,30. 17: En griego: ¿quién 


podrá subsistir delante de él? 


7 4: Este número, como los que se indican a continuación, indica “muchos”: Rm 11,2. 8: Se omite la tribu 
de Dan, por lo cual algunos intérpretes afirman que el anticristo surgiría de ella: Gn 49,17. 
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estaban en pie ante el trono y delante del 
Cordero, cubiertos con vestiduras blancas y 
con palmas en sus manos. '"Clamaban en 
voz alta diciendo: “Salud a nuestro Dios que 
está sentado sobre el trono y al Cordero”. 
i'Todos los ángeles estaban en pie alrededor 
del trono, de los ancianos y de los cuatro 
animales; se dejaron caer sobre sus rostros 
ante el trono y adoraron a Dios, '"diciendo: 
“Amén. Bendición, gloria, sabiduría, acción 
de gracias, honra, virtud y fortaleza a nues- 
tro Dios por los siglos de los siglos. Amén”. 

13Tomando la palabra uno de los ancianos, 
me dijo: “Estos que están cubiertos con vesti- 
duras blancas, ¿quiénes son? ¿De dónde vi- 
nieron?” !4Le dije: “Mi señor, tú lo sabes”. Me 
dijo: “Éstos son los que vinieron de la gran tri- 
bulación*, lavaron sus ropas* y las blanquea- 
ron en la sangre del cordero. !5Por esto están 
ante el trono de Dios y le sirven* día y noche 
en su templo; el que está sentado en el trono 
habitará en ellos*. 19No tendrán hambre*, ni 
sed nunca jamás; ni caerá sobre ellos el sol, ni 
ningún ardor; '”porque el Cordero, que está en 
medio del trono, los guardará*, los llevará a 
fuentes de aguas de vida, y Dios enjugará toda 


lágrima de sus ojos”. 

¡Cuando abrió el séptimo sello, se hizo 
9 silencio en el cielo, casi por media 
hora. 2Vi siete ángeles que estaban en pie 
delante de Dios; les fueron dadas siete trom- 
petas. 3Vino otro ángel y, teniendo un incen- 
sario de oro, se paró delante del altar; le fue- 
ron dados muchos perfumes para que los 
pusiese con las oraciones de todos los santos 


Se abre el séptimo sello 
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sobre el altar de oro, que está ante el trono 
de Dios. 'Subió el humo de los perfumes 
con las oraciones de los santos por mano del 
ángel delante de Dios; Sel ángel tomó el in- 
censario y lo llenó del fuego del altar, lo 
echó en la tierra y hubo truenos, voces, re- 
lámpagos y un gran terremoto. 

$Los siete ángeles que tenían las siete 
trompetas, se dispusieron a tocarlas. "El pri- 
mer ángel tocó la trompeta; hubo granizo y 
fuego mezclados con sangre, que cayeron so- 
bre la tierra; fue abrasada la tercera parte de 
la tierra, quemada la tercera parte de los ár- 
boles y se quemó toda la hierba verde. $El se- 
gundo ángel tocó la trompeta; algo, como un 
gran monte ardiendo, fue echado al mar y la 
tercera parte del mar se tornó en sangre, 9mu- 
rió la tercera parte de las criaturas animadas 
que había en el mar y pereció la tercera parte 
de los navíos. "El tercer ángel tocó la trom- 
peta; cayó del cielo una gran estrella, ardien- 
do como un hacha, en la tercera parte de los 
ríos y en las fuentes de las aguas !!-el nom- 
bre de la estrella es “ajenjo”- la tercera parte 
de las aguas se convirtió en “ajenjo”; y mu- 
chos hombres murieron por causa de las 
aguas, porque se tornaron amargas. !"El cuar- 
to ángel tocó la trompeta; fue herida la terce- 
ra parte del sol, la tercera parte de la luna y la 
tercera parte de las estrellas, de manera que 
se oscureció la tercera parte de ellos y no res- 
plandecía la tercera parte del día y lo mismo 
de la noche. !3Vi y oí la voz de un águila* que 
volaba por medio del cielo y decía en alta 
voz: “¡Ay, ay, ay, de los moradores de la tie- 
rra a causa de las otras voces de los tres án- 
geles que aún han de tocar la trompeta!” 


l4a: Mi 24,21. Al Reino se entra después de haber sido clegido (Rm 8,29) y sufrido como Jesús (Le 24.26). Ver Hb 
12,6; Rm 8,17. 14b: Por el bautismo y los sacramentos. 15a: En griego: y le adoran. 15b: En griego: les hará 


sombra. 16: 1s 49,10. 17: En gricgo: los conducirá a los pastos y a las fuentes. 
8 13: En griego: de un ángel. Este ángel es el predicador que anunciará a los hombres el final de los siglos, 


cuando los otros tres ángeles toquen su trompeta, 


El quinto ángel toca su trompeta 


9 !El quinto ángel tocó la trompeta; vi 
que una estrella cayó del cielo sobre la 
tierra, y le fue dada la llave del pozo del 
abismo. 2Abrió un pozo en el abismo y su- 
bió humo del pozo, como humo de un gran* 
horno; se oscureció el sol y el aire con el 
humo del pozo; 3del humo del pozo salieron 
langostas a la tierra y les fue dado un poder, 
como el poder que tienen los escorpiones de 
la tierra; *les fue mandado que no hiciesen 
daño a la hierba de la tierra, ni a cosa algu- 
na verde, ni a ningún árbol, sino solamente 
a los hombres que no tienen la señal de 
Dios* en sus frentes; sles fue dicho que no 
los matasen, sino que los atormentasen cin- 
co meses —su tormento era como tormento 
de escorpión cuando hiere a un hombre-—; 
sen aquellos días* los hombres buscarán la 
muerte y no la hallarán, desearán morir y la 
muerte huirá de ellos. 

"Las figuras de las langostas* eran pare- 
cidas a caballos preparados para la batalla; 
sobre sus cabezas tenían como coronas 
semejantes al oro y sus caras eran así, como 
caras de hombres; 8tenían cabellos como ca- 
bellos de mujeres y sus dientes eran como 
dientes de leones; %vestían corazas como co- 
razas de hierro; el estruendo de sus alas era 
como estruendo de carros de muchos caba- 
llos que corren al combate; "tenían colas se- 
mejantes a las de los escorpiones y había 
aguijones en sus colas con poder para dañar 
a los hombres durante cinco meses*. Tenían 
sobre sí !!por rey a un ángel del abismo lla- 
mado en hebreo “Abaddón”, en griego 


APOCALIPSIS 


1782 


“Apolíon” y en latín “Exterminans”*, El 
primer “ay” pasó ya; he aquí que siguen aún 
dos “ayes” después*. 


El sexto ángel toca su trompeta 


13El sexto ángel tocó la trompeta; oí una 
voz que venía de los cuatro cuernos del al- 
tar de oro que está ante los ojos de Dios*; 
Mdecía al sexto ángel* que tenía la trompe- 
ta: “Desata a los cuatro ángeles que están 
atados junto al gran río Éufrates”. 15Fueron 
desatados los cuatro ángeles que estaban 
preparados para matar la tercera parte de 
los hombres en la hora, día, mes y año; !el 
número del ejército de a caballo: veinte mil 
veces diez veces mil; oí su número. !Así vi 
en visión los caballos: quienes los cabalga- 
ban vestían corazas de fuego y de color de 
jacinto y de azufre; las cabezas de los ca- 
ballos eran como cabezas de leones, de su 
boca salía fuego, humo y azufre; !5la terce- 
ra parte de los hombres fue muerta por €s- 
tas tres plagas: con el fuego, el humo y el 
azufre que salían de su boca, !%porque el 
poder de los caballos estaba en su boca y 
en sus colas, pues sus colas eran semejan- 
tes a serpientes que tienen cabezas y dañan 
con ellas. Los otros hombres, que no fue- 
ron muertos por estas plagas, no se arre- 
pintieron de las obras de sus manos, no 
adorando demonios e ídolos de oro, de pla- 
ta, de metal, de piedras y de madera, los 
cuales ni pueden ver ni oír ni andar; ?!y no 
se arrepintieron de sus homicidios, ni de 
sus maleficios, ni de su fornicación, ni de 
sus hurtos. 


9 2: En griego falta esta palabra. 4: Comúnmente se ha entendido la fe y la caridad. 6: Is 2,19; Os 10,8; Le 
23,30. 7: Sb16,9. 10: Verla profecía de Joel 1 y 2. 11: Es decir “exterminador”: parece ser que esas aclaracio- 
nes son del autor de la Vulgata. 12: De las tres grandes plagas que los iban a afligir, una había pasado: Ap 8,13. 13: 
Se entiende el altar de los perfumes, que representa a Jesucristo: Ap 8,3. 14: En griego: tú, el que tienes la trom- 


peta, desata. 
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Aparece otro ángel con un 
libro abierto en la mano 


1 () 1Vi a otro* ángel fuerte descender 

del cielo, cubierto por una nube y 
un arco iris sobre su cabeza; su cara era 
como el sol y sus pies como columnas de 
fuego. "Tenía en su mano un librito abierto. 
Puso su pie derecho sobre el mar y el iz- 
quierdo sobre la tierra; 3clamó en alta voz, 
como un león cuando ruge; después que 
hubo clamado, siete truenos hicieron oír sus 
voces; “+cuando los siete truenos hubieron 
hecho oír sus voces, yo las iba a escribir, 
pero oí una voz del cielo que me decía: 
“Sella lo que han hecho los siete truenos y 
no lo escribas”. 5El ángel, que vi estar sobre 
el mar y sobre la tierra, levantó su mano al 
cielo, ójuró por el que vive por los siglos de 
los siglos, que creó el cielo y las cosas que 
hay en él, la tierra y las cosas que hay en 
ella, y el mar y las cosas que hay en él, “que 
ya no habrá más tiempo”; "pero en los días 
de la voz del séptimo ángel, cuando co- 
mience a sonar la trompeta, se consumará el 
misterio de Dios, como lo anunció por sus 
siervos los profetas. 

80í una voz del cielo que hablaba otra 
vez conmigo y que decía: “Ve y toma el li- 
bro abierto de la mano del ángel que está so- 
bre el mar y sobre la tierra”. Fui al ángel y 
le dije que me diese el libro. Me dijo: “Toma 
el libro y trágalo; hará amargar tu vientre, 
pero en tu boca será dulce como la miel”. 
¡"Tomé el libro de mano del ángel y lo tra- 
gué; en mi boca era dulce como la miel; 
cuando lo hube tragado, mi vientre se me 
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amargó. !!Me dijo: “Es necesario que nue- 
vamente profetices a muchas gentes, pue- 
blos, lenguas y reyes.” 


Se ordena a Juan que mida 
el templo de Dios 


11 ¡Me fue dada una caña, semejante a 
una vara, y se me dijo*: “Levántate 
y mide el templo de Dios, el altar y los que 
adoran en él*. ?Pero el atrio que está fuera 
del templo, déjalo y no lo midas, porque ha 
sido dado a los gentiles que hollarán la ciu- 
dad santa durante cuarenta y dos meses. 
3Enviaré a mis dos testigos y profetizarán 
mil doscientos sesenta días, vestidos de sa- 
cos”. “Éstos son los dos olivos y los dos can- 
deleros que están delante del Señor de la tie- 
rra*. 5Si alguno les quiere dañar, saldrá* 
fuego de su boca y tragará a sus enemigos. 
Si alguno les quiere hacer daño, es necesa- 
rio que también él sea muerto. *Éstos tienen 
poder de cerrar el cielo, para que no llueva 
en los días de su profecía, y tienen poder so- 
bre las aguas para convertirlas en sangre y 
para herir la tierra con toda suerte de plagas, 

cuantas veces quieran. 

"Cuando acaben su testimonio, una bes- 
tia que sube del abismo luchará contra ellos, 
los vencerá y los matará. ¿Sus cuerpos yace- 
rán* en las plazas de la gran ciudad, que es 
llamada espiritualmente Sodoma, y de Egip- 
to, donde su Señor fue también crucificado. 
2Los de las tribus, pueblos, lenguas y nacio- 
nes verán los cuerpos de ellos durante tres 
días y medio; no permitirán que los cuerpos 
sean puestos en sepulcros. "Los moradores 
de la tierra se gozarán por su muerte, se ale- 


10 1: En el texto griego falta esta palabra; por ello algunos intérpretes identifican este ángel con el anterior, 


el de la sexta trompeta. 9: Ez 3,1. 


11 1a: El texto griego dice: se me puso delante un ángel, que me dijo. 1b: Se trata de la Iglesia de Jesucristo 
y de sus adoradores. 4: Josué y Zorobabel: Za 4,3. 5: En griego: sale. Hace alusión a Elías: 2 R 1,3: Si 48,3. 
8: Esta palabra no aparece en el texto griego, aunque se da a entender. 
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grarán y se enviarán regalos unos a otros, de exterminar a los que contaminaron la tie- 
porque estos dos profetas atormentaron a rra”. '*El templo de Dios se abrió en el cie- 
los que moraban sobre la tierra. lo* y el arca de su testamento fue vista en su 
!!Después de tres días y medio entró en templo y se produjeron relámpagos, true- 
ellos el espíritu de vida, enviado por Dios; nos, terremoto y gran pedrisco. 
se alzaron sobre sus pies y vino gran temor 
sobre quienes los vieron. '"Oyeron* una Una mujer vestida del 
gran voz del cielo que les decía: “Suban sol da a luz un hijo 
acá”. Subieron al cielo en una nube y sus ene- 
migos los vieron. !3En aquella hora se levan- 1 2 ¡Una gran señal apareció en el cielo: 
tó un gran terremoto y cayó la décima parte una mujer vestida de sol, con la luna 
de la ciudad; en el terremoto murieron siete debajo de sus pies y una corona de doce es- 
mil hombres y los demás se atemorizaron y —trellas en su cabeza*. 2Estaba encinta, grita- 
dieron gloria al Dios del cielo*. !“Pasó el se-. ba con dolores de parto y se esforzaba para 
gundo “ay” y he aquí que el tercer “ay” ven- dar a luz*. 3Y apareció otra señal en el cielo: 
drá pronto*. un gran dragón bermejo que tenía siete ca- 
bezas y diez cuernos, con siete diademas en 
sus cabezas, ¿con su cola arrastraba la terce- 
ra parte de las estrellas del cielo y las hizo 
caer sobre la tierra; el dragón se paró delan- 
ISEl séptimo ángel tocó la trompeta y te de la mujer que estaba dando a luz a fin 
hubo en el cielo grandes voces* que decían: de tragarse al hijo en cuanto ella hubiese 
“El reino de este mundo ha sido sometido a dado a luz. SDio a luz un hijo varón* que ha- 
nuestro Señor y a su Cristo; y reinará por los — bía de regir todas las gentes con vara de hie- 
siglos de los siglos. Amén”*. Los veinti- rro; su hijo fue arrebatado para Dios y para 
cuatro ancianos que están sentados en sus su trono. óLa mujer huyó al desierto en don- 
sillas delante de Dios, se postraron sobre sus de tenía un lugar preparado por Dios para 
rostros y adoraron a Dios diciendo: !7“Gra- que allí la alimentasen durante mil doscien- 
cias te damos, Señor, Dios todopoderoso, el tos sesenta días. 
que es, el que era y el que ha de venir; por- 


El séptimo ángel toca la trompeta: 
resurrección de los muertos 
y el juicio final 


que has recibido tu gran poder y has entrado Combate de los ángeles buenos 

en tu reino*, 16Se irritaron las gentes, pero y los ángeles malos 

ha llegado tu ira y el tiempo de ser juzgados 

los muertos, de dar el galardón a tus siervos "Hubo una gran batalla en el cielo: Mi- 


los profetas, a los santos y a los que temen guel y sus ángeles atacaron al dragón. Y 
tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y también atacaron el dragón con sus ángeles, 


12: En griego: Of una gran voz. 13: En éste y en otros lugares se da un número cierto por un incierto; significa 
que se arruinó una gran parte de la ciudad. 14: Ésta es la segunda plaga, de las tres que iban a afligir: Ap 8,13. 15a: 
De alabanza y de acción de gracias. 15b: En griego no se lee esta palabra. Ver 1 Co 15,24. 17: Sal 92,1. 19: El 
Santísimo o Sancta Sanctorum, la mansión de los bienaventurados. 

12 1: Esta imagen, que casi todos los expositores la aplican a la Iglesia, algunos la refieren a María, madre de 
Dios. 2: Ga 4,9. 5: Algunos autores lo aplican a Jesucristo, pero pensando en los cristianos —hijos de la Iglesia— 
que poscen a Cristo en su corazón y que están expuestos a todo tipo de persecución. 
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8pero éstos no prevalecieron y nunca más se 
encontró lugar para ellos en el cielo. “Fue 
lanzado fuera aquel gran dragón*, aquella 
antigua serpiente que se llama Diablo y Sa- 
tanás, que engaña a todo el mundo, fue arro- 
jado a la tierra y sus ángeles fueron lanzados 
con él. 

100Í una gran voz en el cielo que decía: 
“Ahora ya ha llegado la salvación, el poder y 
el reino de nuestro Dios y la potestad de su 
Cristo, porque ya ha sido derribado el acusa- 
dor de nuestros hermanos, el que los acusa- 
ba delante de nuestro Dios día y noche*. 
"¡Ellos le han vencido por la sangre del 
Cordero y por la palabra de su testimonio; y 
menospreciaron sus vidas ante la muerte. 
12Por lo cual, regocíjense, cielos y los que 
moran en ellos. Ay de la tierra y del mar, por- 
que el diablo descendió hasta ustedes con 
gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo”. 

I3Cuando el dragón vio que había sido de- 
mbado a tierra persiguió a la mujer que dio a 
luz el hijo varón; !*a la mujer le fueron dadas 
dos alas de águila grande para que volase 
hasta el desierto, a su lugar, en donde es guar- 
dada por un tiempo y dos tiempos y medio 
tiempo de la presencia de la serpiente*. 'SLa 
serpiente lanzó de su boca agua, como un río, 
contra la mujer con el fin de que fuese arre- 
batada por la corriente*. !“Pero la tierra ayu- 
dó a la mujer; la tierra abrió su boca y sorbió 
el río que el dragón había lanzado por su 
boca. '"El dragón se irritó contra la mujer y se 
fue a hacer la guerra contra los otros de su li- 
naje*, que guardan los mandamientos de 
Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. !*Y 
se paró* sobre la arena del mar. 
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La bestia de siete cabezas y de 
diez cuernos es adorada 
por los hombres 


1 3 1Vi salir del mar una bestia que tenía 

siete cabezas y diez cuernos; sobre 
sus cuernos, diez coronas; sobre sus cabe- 
zas, nombres de blasfemia. ?La bestia que vi 
era semejante a un leopardo; sus pies, como 
pies de oso; su boca, como boca de león. El 
dragón le dio su poder y gran fuerza*, 3V¡* 
una de sus cabezas como herida de muerte 
pero se curó de su herida mortal. Toda la tie- 
rra estaba maravillada en pos de la bestia. 
“Adoraron al dragón, que dio poder a la bes- 
tia, y adoraron a la bestia, diciendo: “¿Quién 
hay semejante a la bestia? ¿Quién podrá lu- 
char contra ella?” 

Le fue dada una boca con la que decía 
altanerías y blasfemias; le fue dado poder 
de hacer aquello durante cuarenta y dos 
meses. £Abrió su boca con blasfemias con- 
tra Dios, para blasfemar contra su nombre, 
contra su tabernáculo y contra los que mo- 
ran en el cielo. “Le fue concedido hacer la 
guerra contra los santos, y que los vencie- 
se. Le fue concedido poder sobre toda tribu, 
pueblo, lengua y nación. *Todos los mo- 
radores de la tierra, aquellos cuyos nombres 
no están escritos en el libro de la vida del 
Cordero, que fue muerto desde el princi- 
pio del mundo, la adoraron*. %El que ten- 
ga oídos, oiga. "El que haga esclavo a 
otro, en esclavitud permanecerá; quien con 
cuchillo mate, con cuchillo habrá de mo- 
rir*, Aquí está la paciencia y la fe de los 
santos. 


9: Es llamado “dragón” por su ferocidad y soberbia, y “serpiente” por su astucia. “Diablo” quiere decir calumnia- 
dor, mientras que “Satanás” significa adversario. 10: Tb 1,6;2,1. 14: Ap 11,2; 12,6;Dn7,25. 15: Sal 68,2; 123,4. 


17: Ver capítulo siguiente. 18: En griego: me paré, 


13 2: El demonio le dio su poder y sutrono. 3: Esta palabra falta en el griego. 8: En griego: le adorarán. 


10: Gn 9,6; Mt 26,52. 


13 11 
Otra bestia se levanta de la tierra 
que da fuerza y vigor a la primera 


11 Vi otra bestia que subía de la tierra y 
que tenía dos cuernos semejantes a los de un 
cordero, pero hablaba como un dragón !?y 
ejercía todo el poder de la primera bestia en 
su presencia; hizo que la tierra y sus mora- 
dores adorasen a la primera bestia, cuya he- 
rida mortal fue curada. ¡Hizo grandes ma- 
ravillas, de manera que hacía descender 
fuego del cielo a la tierra a la vista de los 
hombres; !*sedujo* a los moradores de la 
tierra con prodigios que se le permitieron 
hacer delante de la bestia, diciendo a los 
moradores de la tierra que hicieran una fi- 
gura de la bestia, que, teniendo herida de es- 
pada, vivió; !5le fue dado el poder de infun- 
dir el aliento a la figura de la bestia, de hacer 
hablar a la figura de la bestia, y de hacer 
morir a cualquiera que no adorase la figura 
de la bestia. 

16A todos los hombres, pequeños y gran- 
des, ricos y pobres, libres y siervos, les hará 
tener una señal en su mano derecha o en sus 
frentes; !?y que nadie pueda comprar o ven- 
der, sino aquel que tiene la señal o nombre 
de la bestia o el número de su nombre. 
18A quí está la sabiduría: quien tenga inteli- 
gencia, calcule la cifra de la bestia; porque 
es una cifra de hombre; y su cifra es seis- 
cientos sesenta y seis. 


El Cordero sobre el monte de Sión. 
Los vírgenes le siguen cantando 


14 


14: En griego: y seduce a los míos. 


IMiré y he aquí que el Cordero esta- 
ba de pie sobre el monte Sión*; con 
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él había ciento cuarenta y cuatro mil que te- 

nían escrito sobre sus frentes el nombre de 

él y el nombre de su Padre. ?0í una voz del 

cielo, como ruido de muchas aguas, O como 

ruido de un gran trueno; la voz que oí era 
como de tañedores de arpa que tañían sus 
arpas; 3cantaban como* un cántico nuevo 
delante del trono, delante de los cuatro ani- 
males y de los ancianos; ninguno podía de- 
cir* aquel cántico, sino aquellos ciento cua- 
renta y cuatro mil que fueron rescatados de 
la tierra. “Éstos son los que no se contami- 
naron con mujeres, porque son vírgenes. 
Éstos siguen al Cordero, a donde quiera que 
vaya. Éstos fueron rescatados* de entre los 
hombres como primicias para Dios y para el 
Cordero*. 5En su boca no fue hallada men- 


tira, porque están sin mancilla ante el trono 
de Dios*. 


Palabras de los tres ángeles. 
Paciencia de los santos 


$Vi a otro ángel volando por medio del 
cielo, que tenía el Evangelio eterno para 
predicarlo a los moradores de la tierra y a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo, ?dicien- 
do en alta voz: “Teman al Señor y denle 
honra, porque vino la hora de su juicio; ado- 
ren a aquel* que hizo el cielo y la tierra, el 
mar y las fuentes de las aguas. 8Un segun- 
do* ángel le siguió diciendo: “Cayó, cayó 
aquella Babilonia, la grande, que dio de be- 
ber a todas las gentes el vino* de la ira de su 
prostitución”. 

9Los siguió un tercer* ángel diciendo en 
alta voz: “Si alguno adora la bestia y su ima- 
gen, y toma la señal en su frente o en su 


14 1: Sión significa aquí la Iglesia triunfante. 3a: En griego no se halla esta palabra. 3b: En griego: apren- 
der. 4a: En griego: por Jesús. 4b: Separados de entre los mortales y escogidos por Dios, puesto que son quienes 
más le agradan. 5: Estas últimas palabras no se encuentran en el texto griego. 7: Sal 145,6; Hch 14,14. 8a: ls 
21,9; Jr 51,8. 8b: Puede interpretarse como “el vino envenenado de su prostitución”; la palabra hebrea usada se 
traduce por ira o por veneno. También en Ap 18,3. 9: El texto gricgo, al pic de la letra dice: el otro ángel. 
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mano, léste también beberá del vino de la 
ira de Dios*, que está mezclado con puro en 
el cáliz de su ira, y será atormentado con 
fuego y azufre delante de los santos ángeles 
y delante del Cordero. !!El humo de sus tor- 
mentos subirá por los siglos de los siglos y 
no tendrán reposo ni de día ni de noche los 
que adoraron la bestia y su figura, y el que 
tome la señal de su nombre”. '?Aquí está la 
paciencia de los santos, que guardan* los 
mandamientos de Dios y la fe en Jesús. 

130Oí una voz del cielo que me decía: “Es- 
cribe: Bienaventurados los muertos que mue- 
ren en el Señor. Pues dice el Espíritu que 
desde hoy descansen de sus trabajos, porque 
sus obras los siguen”*, 


Dos ángeles armados de hoces: 
uno siega y otro vendimia 


¿Miré y vi una nube blanca; sobre la 
nube, sentado, uno semejante al Hijo del 
hombre que tenía en su cabeza una corona 
de oro y en su mano una hoz aguda. !5Otro 
ángel salió del templo clamando en voz alta 
al que estaba sentado sobre la nube*: “Mete 
tu hoz y siega, porque vino la hora de segar 
por estar ya seca la mies de la tierra”. '5El 
que estaba sentado sobre la nube metió su 
hoz en la tierra y la tierra fue segada. "Salió 
otro ángel del templo, que hay en el cielo, el 
cual tenía también una hoz aguda. !$Salió 
del altar otro ángel que tenía poder sobre el 
fuego y clamó en voz alta a aquel que tenía 
la hoz aguda, diciendo: “Mete tu hoz aguda 
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y vendimia los racimos de la viña de la tie- 
rra”*, porque sus uvas están maduras*. '9El 
ángel metió su hoz aguda en la tierra, vendi- 
mió la viña de la tierra y echó la vendimia 
en el gran lagar de la ira de Dios*. El lagar 
fue hollado fuera de la ciudad* y salió san- 
gre del lagar hasta los frenos de los caballos 
a lo largo de mil seiscientos estadios. 


Cántico de Moisés y del Cordero, 
que cantan los vencedores 
15 Vi otra señal grande y maravillosa 
en el cielo: siete ángeles que tenían 
las siete últimas* plagas, porque con ellas se 
acaba la ira de Dios. ?Vi así como un mar de 
vidrio*, revuelto con fuego, y a los que ven- 
cieron a la bestia y a su figura, y la cifra de 
su nombre, que estaban sobre el mar de vi- 
drio, teniendo las arpas de Dios, ¿cantando 
el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el 
cántico del Cordero, diciendo: “Grandes y 
maravillosas son tus obras, Señor Dios to- 
dopoderoso; justos y verdaderos son tus ca- 
minos*, Rey de los siglos*. ¿Quién no te 
temerá, Señor y engrandecerá tu nombre?* 
Porque sólo tú eres santo*; y todas las gen- 
tes vendrán y se postrarán delante de ti por- 
que se han manifestado tus juicios”*. 


Las siete copas llenas de la cólera 
de Dios son dadas a siete ángeles 


Después de esto miré y vi que el templo 
del tabernáculo del testimonio* se abrió en 
el cielo. *Del templo salieron siete ángeles 


10: Tendrá un castigo terrible, pues la palabra traducida por ira significa también ponzoña o veneno, según la ver- 
sión de los LXX. 12: En griego: que guardan aquí. 13: La recompensa que la bondad de Dios les ha prometido 
15: J1 3,13; Mt 13,39. 184: Son los réprobos, pues los otros son racimos de la viña de Dios. 18b: Porque sus ini- 
quidades han llegado al colmo. 19: El abismo del infierno. 20: Se refiere a la ciudad celeste, 

15 1: Delas que se hablará en el capítulo siguiente. 2: El mar de vidrio sucle interpretarse como la ima- 
gen del bautismo. 3a: Los caminos de Dios son sus mandamientos; otros lo interpretan por “los juicios”: Sal 118 
3b: En griego: de las gentes. 4a: Jr 10,7. 4b: En griego: el santo. de: Sal 135,9; debe entenderse el juicio fi- 
nal. 5: Es el mismo cielo en donde el Señor promulga sus mandamientos y de donde salen los ángeles para cum- 


plir sus Órdenes. 
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que traían siete plagas*, vestidos de un lino 
limpio y blanco*, y ceñidos por el pecho con 
bandas de oro. ?Uno de los cuatro animales 
dio a los siete ángeles siete copas de oro, lle- 
nas de la ira de Dios, que vive por los siglos 
de los siglos. 8El templo se llenó de humo 
por la majestad de Dios y de su virtud*; y no 
podía entrar nadie en el templo hasta que 
fuesen consumadas las siete plagas de los 
siete ángeles. 


Los siete ángeles derraman 
las siete copas de oro 


¡Oí una gran voz del templo* que 
1 6 decía a los siete ángeles: “Vayan y 
derramen las siete copas de la ira de Dios 
sobre la tierra”. 2El primero fue y derramó 
su copa sobre la tierra; vino una llaga cruel 
y maligna sobre los hombres que tenían la 
señal de la bestia y sobre aquellos que ado- 
raron su imagen*. 

3El segundo ángel derramó su copa so- 
bre el mar y se convirtió en sangre como de 
un muerto y toda alma viviente murió en el 
mar. 

El tercero derramó su copa sobre los 
ríos y sobre las fuentes de las aguas, y se 
convirtieron en sangre; 5oí decir al ángel de 
las aguas: “Justo eres, Señor, el que eres y el 
que eras santo, porque has hecho así justi- 
cia; Spuesto que han derramado la sangre de 
los santos y profetas, les has dado también a 
beber sangre, porque lo merecen”. 

1Qí que otro dijo desde el altar: “Cierta- 
mente, Señor Dios todopoderoso, verdade- 
ros y justos son tus juicios”. 
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8El cuarto ángel derramó su copa sobre 
el sol y le fue dado el afligir a los hombres 
con ardor y fuego; 9os hombres ardieron 
con gran ardor, y blasfemaron el nombre de 
Dios que tiene poder sobre estas plagas, 
pero no se arrepintieron para darle gloria. 

10E] quinto ángel derramó su copa sobre 
la silla de la bestia; su reino se tornó tene- 
broso* y se mordieron la lengua a causa del 
dolor; !!blasfemaron al Dios del cielo por 
sus dolores y por sus heridas, y no se arre- 
pintieron de sus obras. 

12El sexto ángel derramó su copa sobre 
aquel gran río Éufrates y secó su agua para 
que se preparase un camino para los reyes 
del oriente. 

13V¡ salir de la boca del dragón, de la 
boca de la bestia y de la boca del falso pro- 
feta tres espíritus inmundos a manera de ra- 
nas; '“pues son espíritus de demonios, que 
hacen prodigios, y van a los reyes de toda la 
tierra a fin de juntarlos en batalla, para el 
gran día del Dios todopoderoso. !5He aquí 
que vengo como ladrón*. Bienaventurado el 
que vela y guarda sus vestiduras*, para que 
no camine desnudo y vean sus vergiienzas. 
lóLos congregará en un lugar que en hebreo 
se llama “Harmaguedón”*. 

17El séptimo ángel derramó su copa por el 
aire y salió una gran voz del templo, desde el 
trono*, que decía: “Está hecho”*. !8Hubo re- 
lámpagos, voces y truenos; hubo un gran tem- 
blor de tierra, tan gran terremoto, cual nunca 
fue desde que existen hombres sobre la tie- 
rra. '?La gran ciudad fue dividida en tres 
partes*; cayeron las ciudades de las gentes, 


64: Todo género de castigos y venganza contra los malos. 6b: El lino significa el candor y la pureza; las cintas de 
oro, la sabiduría y la caridad. 8: Hace alusión a Ex 40,32; 1 R 8,10. 

16 1: Que salía del templo. 2: Alude aEx9,10y1S5,6. 10: Por la perfidia e ignorancia. 15a: Mt 24,43; 
Le 12,39; Ap 3,3. 15b: Las buenas obras: Col 3,10. 16: Lugar famoso por las batallas: Meguidó. Asf Jc 4,7; 5,19; 
2R 21,23. 17a: En griego: desde el templo del cielo. Y7b: Significa “está concluido”. 19a: Parece tratarse de 


Jerusalén; ver Ap 11,8. 
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y Dios se acordó de la gran Babilonia, para 
darle el cáliz del vino de la indignación de 
su ira*. 20Toda isla huyó y los montes desa- 
parecieron. ?!Un gran pedrisco cayó del cie- 
lo sobre los hombres, con piedras del tama- 
ño de un talento; y los hombres denostaron 
a Dios por la plaga del pedrisco que fue 
grande en extremo. 


La gran ramera está sentada 
sobre la bestia 


1 ”] ¡Uno de los siete ángeles, que tenían 

las siete copas, vino y me habló di- 
ciendo: “Ven acá y te mostraré la condena- 
ción de la gran ramera que está sentada sobre 
muchas aguas*; 2con ella fornicaron los reyes 
de la tierra* y se embriagaron los moradores 
de la tierra con el vino de su prostitución”. 
3Me arrebató en espíritu al desierto y vi a una 
mujer sentada sobre una bestia bermeja, llena 
de nombres de blasfemia, que tenía siete ca- 
bezas y diez cuernos. *La mujer estaba rodea- 
da de púrpura y de escarlata, adornada de oro, 
de piedras preciosas y de perlas*; en su mano 
tenía un vaso de oro lleno de abominación y 
de la inmundicia de su fornicación; Sen su 
frente escrito un nombre, ¡misterio!*: “La 
gran Babilonia, madre de las fornicaciones y 
abominaciones de la tierra”. 6Vi aquella mu- 
jer embriagada por la sangre de los santos y 
por la sangre de los mártires de Jesús. Cuan- 
do la vi, quedé maravillado con gran admira- 
ción. 7El ángel me dijo: “¿Por qué te maravi- 
llas? Yo te diré el misterio de la mujer y de la 


19b: Usa expresiones de Is 24,3. 
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bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas 
y diez cuernos. 


El ángel explica el misterio de 
la mujer y de la bestia 


sLa bestia que has visto, fue y no es*; sal- 
drá del abismo e irá a la muerte; se maravilla- 
rán los moradores de la tierra*, aquéllos, cu- 
yos nombres no están en el Libro de la vida 
desde la creación del mundo, cuando vean la 
bestia que era y no es*. 9Aquí hay un sentido, 
y hay que tener sabiduría*. Las siete cabezas 
son los siete montes sobre los que está senta- 
da la mujer; y también son siete reyes*, '"Cin- 
co murieron, uno es y el otro no vino aún; 
cuando venga, conviene que dure poco tiem- 
po. !!La bestia que era y no es, es la octava* y 
es de los siete; va a la perdición. !"Los diez 
cuernos que has visto son diez reyes que aún 
no recibieron un reino; mas recibirán un po- 
der así, como reyes, por una hora*, en pos de 
la bestia*. 13Éstos tienen un mismo designio; 
su fuerza y su poder lo darán a la bestia. 
MÉstos pelearán contra el Cordero* y el 
Cordero los vencerá*, porque es el señor de 
los señores, y el rey de los reyes; los que es- 
tán con él son llamados escogidos y fieles”. 

ISMe dijo: “Las aguas que viste, donde la 
ramera está sentada, son pueblos, gentes y 
lenguas. '*Los diez cuernos que viste en la 
bestia, aborrecerán a la ramera, la reducirán 
a desolación, la dejarán desnuda, comerán 
sus carnes y la quemarán con fuego. !”Por- 
que Dios ha puesto en sus corazones que ha- 


17 1: Que su poder se extiende sobre muchos pueblos. 2: ls 28,7. 4: Jr 51,7 hace una descripción de 


Babilonia semejante. 5: Esta palabra parece no ser nombre propio, sino advertencia. Ba: Jn 12,31. Pero sí se re- 
fiere al anticristo: 1 Jn 2,18; 2 Ts 2,7. 8b: Serán sorprendidos los réprubos, no los escogidos. Be: Algunos códi- 
ces griegos añaden: aunque está presente; esto es, en sus ministros y precursores. Ya: El significado es “la inteli- 
gencia de este lugar encierra sabiduría”. 9b: Como en el lenguaje profético: una misma cosa queda representada 
por diversas figuras. 11: Enel texto griego: y éste es el octavo. Se refiere, pues, no a la bestia, sino a lo que signi- 
fica, al diablo, al anticristo. 12a: Quiere decir “por breve tiempo”. 12b: En griego: con la bestia. 144: Contra 
los cristianos. 14b: 1 Tm 6,15; Ap 19,16. 
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gan lo que le* place: que den su reino a la 
bestia hasta que estén cumplidas las pala- 
bras de Dios. !éLa mujer, que viste, es la 
gran ciudad que tiene señorío sobre los re- 
yes de la tierra”. 


Ruina, juicio y venganza de 
Babilonia; los santos del 
cielo cantarán el triunfo 


1 8 ¡Después de esto vi descender del 
cielo a otro ángel que tenía gran po- 
der; la tierra fue esclarecida por su gloria. 
2Exclamó con fuerza diciendo: “Cayó, cayó 
la gran Babilonia y se ha convertido en mo- 
rada de demonios y en guarida de todo espí- 
ritu inmundo; en albergue de toda ave in- 
munda y abominable*. 3Porque todas las 
gentes han bebido del vino de la ira de su 
fornicación y los reyes de la tierra han for- 
nicado con ella y los mercaderes de la tierra 
se enriquecieron con el poder de su lujo”. 
40 otra voz del cielo, que decía: “Salgan 
de ella, pueblo mío, para que no tengan par- 
te en sus pecados y para que no les alcancen 
sus plagas; Sporque sus pecados han llegado 
hasta el cielo, el Señor se acordó de sus mal- 
dades. *Devuelvan así, como ella les ha 
dado; páguenle el doble, según sus obras; en 
el cáliz que ella les dio a beber, denle a be- 
ber doblado. "Cuanto ella se ha glorificado y 
ha vivido en el lujo, denle tanto de tormen- 
to y llanto, porque dice en su corazón: “Yo 
estoy sentada como reina; no soy viuda y no 
veré el llanto”. 8$Por esto un día vendrán sus 
plagas, muerte, llanto y hambre, y será que- 
mada con fuego, porque fuerte es el Dios 
que la juzgará”. 
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9Los reyes de la tierra que fornicaron con 
ella y vivieron en el lujo, llorarán y se herirán 
el pecho sobre ella, cuando vean el humo de 
sus llamas. “Estando lejos de los tormentos 
de ella por miedo, dirán: “Ay, ay de la gran 
ciudad de Babilonia; aquella ciudad fuerte, 
que en una hora vino tu condenación”. 

!¡Los mercaderes de la tierra llorarán y se 
lamentarán sobre ella, porque ninguno com: 
prará más sus mercaderías: !1?2mercaderías de 
oro, de plata, de piedras preciosas, de perlas, 
de lino finísimo, de escarlata, de seda, de 
grana, toda madera olorosa*, todo vaso de 
marfil, todo vaso de piedras preciosas*, de 
cobre, de hierro, mármol, !3canela, perfu- 
mes, ungiientos, incienso, vino, aceite, flor 
de harina, trigo, bestias de carga, ovejas, ca- 
ballos, carrozas, esclavos y almas de hom- 
bres. !Las frutas* que deseaba tu alma se 
han retirado de ti y todas las cosas delicio- 
sas y hermosas te han faltado; no las halla- 
rán ya más*. ISLos mercaderes de estas co- 
sas, que se enriquecieron, estarán lejos de 
ella, por miedo de sus tormentos, llorando, 
haciendo llanto, 1$y diciendo: “Ay, ay de 
aquella gran ciudad que estaba cubierta de 
lino finísimo, escarlata y grana, y cubierta 
de oro, de piedras preciosas y de perlas, 
17que en una hora han desaparecido tantas 
riquezas”. 

Todo capitán de barco, todos los que na- 
vegan por el mar, los marineros y cuantos 
trafican sobre el mar, se detienen lejos, !8y 
viendo el lugar* de su incendio, dieron voces 
diciendo: “¿Qué ciudad hubo semejante a 
esta gran ciudad?” !%Echaron polvo sobre sus 
cabezas y dieron alaridos; llorando y lamen- 


17: El pronombre “le” no se refiere a ramera, sino a bestia, por razón del género gramatical. 

18 2: 1s 21,9; Jr 51,8; Ap 14,8. 12a: Unos interpretan la madera olorosa como el cino, que venía de África: 
1R 10,2. Otros por “madera olorosa de quemar”. 12b: En griego: y todo vaso de maderas, las más preciosas. 14a: 
En griego significa: toda fruta con corteza delicada, es decir, las delicias de la vida. 14b: Traduciendo literalmen- 


te del griego: no las hallarás. 18: En griego: el humo. 
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tando decían: “Ay, ay de aquella gran ciudad 
en la cual se enriquecieron todos los que te- 
nían navíos en el mar con su opulencia, por- 
que en una hora ha sido desolada”. WRe- 
gocíjate sobre ella, cielo, y ustedes, santos, 
apóstoles y profetas; porque Dios ha juzgado 
su causa contra ella*. 

21Un ángel fuerte alzó una piedra, como 
una gran piedra de molino, y la echó en el 
mar diciendo: “Con tanto ímpetu será echa- 
da aquella gran ciudad, Babilonia, y ya no 
será hallada jamás. Jamás se oirá en ti la 
voz de tañedores de cítara, ni de músicos, ni 
de tañedores de flauta; no se oirá en ti nunca 
más una trompeta; no será hallado en ti ja- 
más ningún maestro de arte alguna; ruido de 
muela no se oirá en ti jamás. Luz de antor- 
cha no lucirá jamás en ti; y la voz del esposo, 
ni de la esposa, no será oída más en ti. Por- 
que tus mercaderes eran los príncipes de la 
tierra, porque en tus hechicerías erraron to- 
das las gentes; 2%y la sangre de los profetas, 
de los santos y de todos los que fueron muer- 
tos sobre la tierra, ha sido hallada en ella”. 


Triunfo y cántico de los santos 
por la ruina de Babilonia, por 
el Reino de Dios y por las 
bodas del Cordero 


1 9 ¡Después de esto oí como una voz* 

de muchas gentes que decían en el 
cielo: “¡Aleluya! La salvación, la gloria y el 
poder son de nuestro Dios, ?porque sus jui- 
cios son verdaderos y justos; porque ha con- 
denado a la gran ramera que pervirtió la tie- 
rra con su prostitución y ha vengado en ella 
la sangre de sus siervos”. *Dijeron otra vez: 


20: En favor suyo y contra ella. 
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“¡Aleluya! El humo de ella sube por los si- 
glos de los siglos”*. 

¿Los veinticuatro ancianos y los cuatro 
animales se postraron y adoraron a Dios, 
que estaba sentado sobre el trono, y decían: 
“¡Amén! ¡Aleluya!” 5Salió del trono una 
voz que decía: “Todos sus siervos, alaben a 
nuestro Dios; y los que le temen, pequeños 
y grandes”. 

$0í como una voz de mucha gente, como 
ruido de muchas aguas y como voz de gran- 
des truenos que decían: “¡Aleluya! porque 
reina el Señor nuestro Dios, el todopodero- 
so. "Gocémonos, alegrémonos y démosle la 
gloria, porque han llegado las bodas del 
Cordero y su Esposa está ataviada; $le ha 
sido dado que se vista de finísimo lino res- 
plandeciente y blanco; este lino fino son las 
virtudes de los santos”. 

2Y me dijo: “Escribe: Bienaventurados 
los que han sido llamados a la cena de las 
bodas del Cordero*; y me dice: Estas pala- 
bras de Dios son verdaderas”. !Me postré a 
sus pies para adorarle y me dice: “Mira, no 
lo hagas; yo soy siervo contigo y con tus 
hermanos, que tienen el testimonio de Jesús. 
Adora a Dios”. Porque el testimonio de 
Jesús es el espíritu de profecía*. 


El Verbo de Dios sobre 
un caballo blanco 


11Vi el cielo abierto y apareció un caballo 
blanco; el que estaba sentado sobre él era 
llamado “Fiel y Verdadero”, el cual con jus- 
ticia juzga y pelea. 1.Sus ojos eran como lla- 
ma de fuego; en su cabeza, muchas coronas; 
tenía un nombre escrito* que ninguno ha co- 


19 1: En griego: gran voz. 3: La memoria de su ruina y destrucción durará por los siglos. 9: Mu22,2; 
Le 16,6. 10: Como si dijera: el espíritu de profecía que hay en ti te hace ministro y embajador de Jesús. En este 
sentido, ángeles y hombres constituyen una sola familia. 12: En griego: nombres escritos y nombre escrito; lo 
que no queda recogido en la Vulgata. El nombre es el “Verbo” o la “Palabra de Dios”, que está por encima de todo 


nombre: Flp 2,9. 
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nocido sino él mismo. !3Vestía una ropa te- 
ñida en sangre y su nombre es el “Verbo de 
Dios”. "Las huestes que hay en el cielo le 
seguían en caballos blancos, vestidos todos 
de lino finísimo, blanco y puro*. !5De su 
boca sale una espada de dos filos para herir 
con ella a las gentes*. Él mismo las regirá 
con vara de hierro y él pisa el lagar del vino 
del furor de la ira de Dios todopoderoso. 
16Tiene* escrito en su vestidura y en su mus- 
lo: “Rey de Reyes, y Señor de Señores”*. 
17V¡ un ángel que estaba en el sol y clama- 
ba en voz alta diciendo a todas las aves que 
volaban por medio del cielo: “Vengan y con- 
gréguense para el gran banquete de Dios 
i8para comer carnes de reyes, carnes de tribu- 
nos, carnes de poderosos, carnes de caballos 
y de los que en ellos cabalgan, carnes de to- 
dos, libres y esclavos, pequeños y grandes”. 


Combate de la bestia y 
del Verbo de Dios 


19Y vi la bestia y los reyes de la tierra, sus 
huestes congregadas para pelear contra el que 
estaba sentado sobre el caballo y con su hues- 
te*. 20La bestia fue apresada y con ella el fal- 
so profeta*, que hizo en su presencia las se- 
ñales con que había engañado a los que 
recibieron la marca de la bestia y adoraron su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos a un 
estanque de fuego ardiente y de azufre*. 2!Los 
otros murieron con la espada que sale de la 
boca del que estaba sentado sobre el caballo y 
todas las aves se hartaron con sus carnes. 


14: Todos los bienaventurados. 15: Sal 2,9. 16a: En griego: un nombre. 
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El ángel encadena a Satanás; el 
castigo del Señor reprime 
su insolencia 


20 'Vi descender del cielo un ángel 
que tenía la llave del abismo y una 
gran cadena en su mano. ?Prendió al dragón, 
la serpiente antigua, que es el diablo y 
Satanás* y lo ató por mil años. 3Lo metió en 
el abismo y le cerró; puso un sello sobre él 
para que no engañe más a las gentes, hasta 
que estén cumplidos los mil años*; después 
de esto conviene que sea desatado un poco 
de tiempo. 

4Vi unos tronos; se sentaron sobre ellos y 
les fue dado poder para juzgar*: las almas 
de los degollados por el testimonio de 
Jesús* y por la Palabra de Dios, los que no 
adoraron la bestia ni su imagen, ni recibie- 
ron su marca en sus frentes o en sus manos*, 
y vivieron y reinaron con Cristo mil años*. 
SLos otros muertos* no entraron en la vida 
hasta que se cumplieron los mil años. Ésta 
es la primera resurrección*. SBienaven- 
turado y santo el que tiene parte en la pri- 
mera resurrección; sobre éstos no tiene po 
der la segunda muerte; antes bien serán 
sacerdotes de Dios y de Jesucristo y reina- 
rán con él mil años*. 

1Cuando se acaben los mil años, será de- 
satado Satanás*, saldrá de su cárcel y enga: 
ñará a las gentes que están en los cuatro án- 
gulos de la tierra, a Gog y a Magog*; y los 
congregará para la batalla, numerosos como 


16b: Ap 17,14; 1 Tm 6,15. 19: 


Jesucristo y el ejército de sus escogidos. 20a: Ap 13 y 17. 20b: Serán precipitados al infierno. 
20 2: Enel texto griego: que engaña toda la tierra habitada. 3: De este texto abusaron los milenaristas. 


4a: Se debe entender con propiedad a los santos y escogidos. 4b: Los que padecieron el martirio. 4e: Los que 
vivieron en gracia de Dios, disfrutando de sus beneficios. 4d: En el cielo, gozando el alma de la visión de Dios. 
Sa: Los demás justos, no mártires. En griego: no revivirán a la vida. Sb: Se trata de la primera resurrección, cuan- 
do el alma de los santos es glorificada. La segunda, después de mil años, esto es, tras el paso de cste siglo, quedarán 
elorificados en cuerpo y en alma. 6: La muerte primera es la del cuerpo; la segunda, la del alma. 7a: Ez 3972. 
7b: Pueblos lejanos citados en Ez 38,2. 
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la arena del mar. *Subieron sobre la anchura 
de la tierra y cercaron el campamento de los 
santos y la ciudad amada. ?Dios hizo des- 
cender fuego del cielo y los tragó. El diablo 
que los engañaba, fue metido en el estanque 
de fuego y de azufre; en donde también la 
bestia* 10y el falso profeta serán atormenta- 
dos día y noche por los siglos de los siglos. 


Se abren los libros con los cuales 
se juzgará a todos, según sus obras 


1'Vi un gran trono blanco y uno que es- 
taba sentado sobre él, de cuya vista huyó la 
tierra y el cielo; no fue hallado un lugar para 
ellos. 12Vi los muertos, grandes y pequeños, 
que estaban en pie delante del trono; fueron 
abiertos los libros y fue abierto otro libro, 
que es el de la vida, y fueron juzgados los 
muertos de las cosas que estaban escritas en 
los libros según sus obras. El mar entregó 
los muertos que estaban en él, y la muerte y 
el infierno entregaron los muertos que esta- 
ban en ellos; y cada uno de ellos fue juzga- 
do según sus obras. !'El infierno y la muer- 
te fueron arrojados al estanque del fuego. 
Esta es la muerte segunda. !SEl que no fue 
hallado escrito en el Libro de la vida, fue 
lanzado al estanque del fuego. 


Estado final dichoso para los 
buenos y miserable para los malos 
2 1 1 Vi un cielo nuevo y una tierra nue- 
va*, porque el primer cielo y la pri- 
mera tierra desaparecieron y el mar ya no 
existe. 2Yo, Juan*, vi la ciudad santa, la Je- 


rusalén nueva, que descendía del cielo de jun- 
to a Dios, y estaba engalanada como esposa 
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ataviada para su esposo. 30í una gran voz del 
trono, que decía: “He aquí la morada de Dios 
entre los hombres*; morará con ellos; ellos 
serán su pueblo; el mismo Dios, en medio de 
ellos, será su Dios. *Dios limpiará toda lágri- 
ma de sus ojos; ya no habrá más muerte; no 
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor, porque 
las cosas antiguas pasaron”*. 

SEl que estaba sentado en el trono dijo: 
“He aquí que yo hago todas las cosas nue- 
vas”*, Me dijo: “Escribe, porque estas pala- 
bras son muy fieles y verdaderas”. Me dijo: 
“Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin. Yo daré de beber gratis al 
sediento de la fuente del agua de la vida. "El 
que venza, poseerá estas cosas; yo seré su 
Dios y él será mi hijo. ¿Mas a los cobardes, 
incrédulos, malditos, homicidas, fornicarios, 
hechiceros, idólatras y a todos los mentiro- 
sos, su parte estará en el lago que arde en fue- 
go y en azufre, que es la segunda muerte”. 


Descripción de la celestial 
Jerusalén, esposa del Cordero 


9Vino uno de los siete ángeles que tenían 
las siete copas llenas de las siete últimas pla- 
gas; habló conmigo, diciendo: “Ven acá, te 
mostraré la esposa que tiene por esposo al 
Cordero”. "Me llevó en espíritu* a un mon- 
te grande y alto; me mostró la ciudad* san- 
ta de Jerusalén, que descendía del cielo de 
junto a Dios, "y tenía la claridad de Dios; su 
luz era semejante a una piedra preciosa de 
jaspe, a manera de cristal. '"Tenía un muro 
grande y alto, con doce puertas; en las puer- 
tas doce ángeles, y los nombres escritos, que 
son los nombres de las doce tribus de los hi- 


9: En griego: en donde estará también la bestia y el falso profeta; y serán atormentados. 

21 1: 1s65,17, 66,21;2P 3,13. 2: Enel original no se leen las palabras que dan comienzo a este verso. 3: 
En el Antiguo Testamento Dios entregó a los judíos el tabernáculo y el templo: Lv 26,11. En el Nuevo Testamento, 
a Cristo, vestido de carne. 4: ls 25,8; Ap 7,17. 5: 1543,17,2C05,17. 10a: Significa una visión espiritual de la 
Iglesia triunfante o Jerusalén celestial. 10b: En gricgo: la gran. 
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jos de Israel. !3Por el oriente tenía tres puer- 
tas; por el septentrión, tres puertas; por el 
mediodía, tres puertas; y tres puertas, por el 
occidente*. 1El muro de la ciudad tenía 
doce fundamentos; en ellos, los nombres de 
los doce apóstoles del Cordero. 

I5E] que hablaba conmigo* tenía una me- 
dida de caña de oro para medir la ciudad, sus 
puertas y el muro. !óLa ciudad era cuadrada, 
tan larga como ancha; midió la ciudad con la 
caña de oro y tenía doce mil estadios: su lon- 
gitud, su altura y su anchura son iguales. 
17Midió su muro y tenía ciento cuarenta y 
cuatro codos de medida de hombre, que era 
la de ángel. :3El material de este muro era de 
jaspe; pero la ciudad era de oro puro, seme- 
jante a un vidrio limpio. !9Los fundamentos 
del muro de la ciudad estaban adornados con 
toda piedra preciosa. El primer fundamento 
era jaspe, el segundo zafiro, el tercero calce- 
donia, el cuarto esmeralda, el quinto sardó- 
nica, el sexto sardio, el séptimo crisólito, el 
octavo berilio, el noveno topacio, el décimo 
crisoprasa, el undécimo jacinto, el duodéci- 
mo amatista. ¡Las doce puertas son doce 
perlas; una en cada una; cada puerta era de 
una perla; la plaza de la ciudad de oro puro, 
como vidrio transparente. 


Dios es su templo; el Cordero, su 
sol. En ella no hay noche, ni 
entra cosa que no sea pura 


22No vi templo en ella, porque el Señor 
Dios todopoderoso es su templo, y el Cor- 
dero. La ciudad no tiene necesidad de sol, 
ni de luna que la alumbren; porque la clari- 
dad de Dios la alumbró* y su lámpara es el 
Cordero. Las gentes caminarán a su luz; los 
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reyes de la tierra le llevarán su gloria y es- 
plendor*. 23Sus puertas no serán cerradas 
con el día, porque allí no habrá noche. A 
ella llevarán la gloria y la riqueza de las na- 
ciones*. 27No entrará en ella ninguna cosa 
contaminada, ni ninguno que cometa abomi- 
nación y mentira; solamente los que están 
escritos en el Libro de la vida del Cordero. 


Un río de agua viva que sale 
del trono de Dios 


¡Me mostró un río de agua de vida, 
22 resplandeciente* como cristal, que 
salía del trono de Dios y del Cordero. ?En 
medio de la plaza*, a una y otra margen del 
río*, el árbol de la vida* que da doce frutos, 
en cada mes su fruto, y sus hojas sirven para 
medicina de los gentiles. 3Allí no habrá ja- 
más maldición*, sino que los tronos de Dios 
y del Cordero estarán en ella y sus siervos le 
servirán. “Verán su rostro y llevarán su nom- 
bre en sus frentes. SAllí no habrá noche ja- 
más; no hará falta luz de candela, ni luz de 
sol, porque el Señor Dios los alumbrará y 
reinarán por los siglos de los siglos. 


El ángel no quiere ser adorado 


$Me dijo: “Estas palabras son ciertas y 
verdaderas. El Señor, Dios de los espíritus 
de los profetas, envió su ángel para mostrar 
a sus siervos las cosas que pronto han de su- 
ceder. "He aquí que vengo pronto. Dichoso 
el que guarde las palabras de la profecía de 
este libro”. *Yo, Juan, soy el que he oído y 
he visto estas cosas. Después que las oí y las 
vi, me postré a los pies del ángel que me las 
mostraba para adorarle. 2Me dijo: “Guár- 
date; no lo hagas, porque yo soy un siervo 


13: Nm2,2. 15: Parece entender a Jesucristo, representado por un ángel. 23: Is60,19. 24: Is 53,3. 26: Sal 83,5. 
22 1: Enel texto gricgo significa: puro. 2a: Hace referencia al paraíso terrenal, donde se simboliza la in- 
mortalidad de los bienaventurados con el árbol de la vida. 2b: Ez 47,7. 2: Es Jesucristo, a quien se le aplica. 3: 


Porque no habrá pecado, que es la causa. 
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contigo, con tus hermanos los profetas y con 
aquellos que guardan las palabras de la pro- 
fecía de este libro. Adora a Dios”. 


Dichoso el que se purifica en 
la sangre del Cordero 


10Me dijo: “No selles* las palabras de la 
profecía de este libro, porque el tiempo está 
cerca. 1!El que daña, siga haciendo daño; el 
que está manchado siga manchándose; el 
que es justo, siga practicando la justicia; y 
el que es santo, siga santificándose. "He 
aquí que vengo pronto y mi recompensa va 
conmigo para pagar a cada uno según sus 
obras. 13Yo soy el Alfa y la Omega, el pri- 
mero y el último, el principio y fin*. Biena- 
venturados los que lavan sus vestiduras en la 
sangre del Cordero* para que tengan parte 
en el árbol de la vida, y entren por las puer- 
tas a la ciudad. 'SFuera los perros, los he- 
chiceros, los lascivos, los homicidas, los 
que sirven a ídolos y todo el que ama y 
practica la mentira”. 
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Jesús da testimonio de este 
libro y asegura que vendrá pronto. 
La esposa y Juan desean que venga 


¡16Yo, Jesús, he enviado a mi ángel para 
darles testimonio de estas cosas en las Igle- 
sias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la 
estrella resplandeciente de la mañana*. "El 
Espíritu y la esposa* dicen: “Ven”. El que lo 
oye diga: “Ven”. El que tenga sed, venga*; 
el que quiera, tome gratis el agua de la vida. 

I8Porque advierto a todo el que oye las 
palabras de la profecía de este libro: que si 
alguno añade a ellas alguna cosa*, Dios 
pondrá sobre él las plagas* que están escri- 
tas en este libro. 19Si alguno quita palabras 
del libro de esta profecía, Dios quitará su 
parte del Libro de la vida*, de la ciudad san- 
ta y de las cosas que están escritas en este li- 
bro. El que da testimonio de estas cosas*, 
dice: “Ciertamente vengo pronto”. Amén. 
Ven, Señor Jesús*, 

"¡La gracia de nuestro Señor Jesucristo 
esté con todos ustedes*. Amén. 


10: No ocultes. 13: 1s 41,4; 44,6; 48,12; Ap 1.8;21.6. 14: Enel texto gricgo: Bienaventurados los que cumplen 
sus mandamientos, siendo el sentido el mismo. 16: Nm 27,17: 7a6.12:1 1,78. 17a: La Iglesia. 17b: 19 55.1. 
18a: Ver la semejanza con Dt 4,2; 13,32. 18b: En el texto griego: las siete plagas. 19: En el griego: del árbol de 
la vida. 20a: Parece que el autor es Jesucristo. 20b: Juan, en nombre de la Iglesia, responde: “As£fsea. Ven pron: 


lo”. 21: En el texto griego se dice: con todos los santos. 
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SINOPSIS CRONOLÓGICA 


Acontecimientos 
Socio-Políticos 


Acontecimientos 
Bíblicos 


Historia del texto 
Bíblico 


——— 


Contrucción de las pi- 
rámides de Egipto. 
Imperio de los hititas, 


Los hicsos gobiernan 
Egipto. 

Ramsés II (1290-1224) 
reina en Egipto; 
impulsa las grandes 
construcciones. 


Meneftá (1224-1211) 
gobierna en Egipto: 
decadencia y anarquía, 
aunque derrota a los 
“pueblos del Mar”. 


Los filisteos, pueblos 
del Mar, llegan a las 
costas de Palestina y se 
instalan cn ellas. 

Edad I del Hierro, 
Ramsés II (1183-1152) 
derrota nuevamente a 
los filisteos. 

Caída del imperio hitita, 


Teglatfalasar reina en 
Asiria (1116-1070) 


Narraciones del Génesis. 
Historia de los patriarcas: 
Abram abandona Ur 

y camina hacia Palestina; 
Isaac; 

Jacob; 


José; 


La familia de Jacob se instala en Egipto; 
opresión de los egipcios sobre los 
israclitas con trabajos forzados. 


Narración del Éxodo. 
Narración del Levítico y de los Números. 


Moisés acaudilla a grupos de israclitas que 
se revelan y huyen de Egipto. 

Narración del Deuteronomio. 

Los israclitas, cruzando cl desierto, llegan 
a las fronteras de Canaán. 

Narración de Josué, 

Caída de Jericó. 


Los Jueces. 
Asentamiento de los israclitas en Palestina. 


Lucha contra los pueblos vecinos. 


Débora y Baraq vencen a los pueblos cana- 


neos en Tanak (1130). 
Libro I de Samuel. 


Samuel, ¡ ofcta y juez, rige Isracl desde el 
santuario de Silo. 


Se consolida el uso 
de la escritura. 

En Egipto la jeroglí- 
fica. 


Poemas de Enuma 
Elis y Gilgamés. 


Código de 
Hammurabi. 


Tablillas de Taanak. 
Tablillas de Ugarit. 


Estelas de Betsán. 


Tradición oral del 
“Cántico de María”. 


Primeras tradiciones 
orales de las “leyes 
de los israelitas”. 


Creación de tradicio- 
nes orales suure la 
historia del Pueblo. 
Primera redacción de 
algunos textos. | 
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Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 
] 
Primera redacción ¡ 
1020 La monarquía: Saúl, primer rey (1020-1010). | de algunos textos del 
Derrota de Gelboé y muerte de Saúl. Pentateuco. 
1010 | Libro 1 de Samuel. 
Libro 1 de Crónicas. Redacción de los 
David, rey de Judá (1010-961) y de Israel primeros textos poé- ; 
(1003-961). ticos y sapienciales. 
975 | Siamón rey de Egipto. | Victorias de David sobre los pueblos vecinos. 
970 Rezón, rey de 
Damasco. Salomón sucede a David, su padre, (961-922), 
Libro II de Crónicas. 
Sesac reina en Egipto Libro I de Reyes. 
(935-914) Actividad y fuerza comercial, Redacción de algu- 
y Assurdan ll en política y cultural del rey. nos textos históricos | 
Asiria (935-913). Construcción del Templo. y de proverbios. 
Asamblea de Siquem y cisma de los dos 
pueblos. 
LOS DOS REINOS: 
Israel: Judá: 
931 | Jeroboam (931-901)  Roboám (931-915) 
: rey Cultoen Dan y — rey. 
Bewi. Abías (915-913). 
Asa (913-873) lucha 
' Nadab (901-900). contrá Basá y la ido- 
900 


Ben-Hadad I, 

hijo de Tabrimmón, 
(885-870) rey de 
Damasco. 
Resurgimiento 

de Asiria bajo 
Asurbanipal 11 
(884-860). 


Basá (900-877); 
matanza de la casa 
de Jeroboam. 

Elá (877-876). 


latría aliado con Ben- 
Hadad. 


Zimrí (876). 

Omrí (876-869); 
fundación de Sama- 
ría que es constitui- 
da capital del 
Reino. Control del 
país de Moab. 


Josafat (873-849). 
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Jotam (742-735). 


1801 
ja 
Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 
— | 
Ben-Hadad Il, rey de Libro II de los Reyes 
Damasco (870-842). 
Decadencia de Egipto. 
Reinado en Asiria de 
Salmanasar MI 
(859-825): comienza 
la expansión y en 853 
vence a Ben-Hadad II | Ajab (869-850); 
y Ajab. crecimiento de la idola- 
tría y reacción yahvista. 
Profecía de Elías: 
Ocozías (850-849). 
Joram (849-842). Joram (849-843). 
Llega hasta el mar y Ocozías (842). 
recibe el tributo de Jehú (842-815): muere  Atalías (842-837), 
Jehú y de los reyes de | toda la familia de matanza de los hijos 
Tiro y Sidón. Ocozías por orden del del rey; se salva Joás. 
rey. Reacción yahvista. Conjura de Yeoyadá 
y muerte de Atalía 
837 Joás (837-800): 
reconstruye el 
Templo y Jezael, 
rey de Damasco 
Joacaz (815-802): conquista Gat. 
es atacado por Ben- 
Hadad III de Damasco. 
Joás (802-786) recupera 
800 las ciudades perdidas Amasías (800-783): 
anteriormente, vencido por Joás de 
Muerte de Eliseo. Israel muere en ' 
Le sucede Jeroboam ll Lakis. 
(786-746) que restable- 
ce límites en Isracl. Ozías (783-742) de- | 
sarrolla la agricultura. 
Profecía de Amós. 
Rasón (740-732) reina Profecía de Oseas. Posible redac- 
en Damasco; es ataca- ción escrita de 
do por Asiria hasta Su Zacarías (746-745). los libros de 
destrucción. Sal-lum (745). ¡ Amós y Oscas. 
Menajem (745-737). ? 


SINOPSIS CRONOLÓGICA 1802 
Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
Socio-Políticos Bíblicos | Bíblico 


721 


700 


p— 


En Asiria gobernaron: 
Teglatfalasar 
(145-727), 


Salmanasar (726-722), 


Sargón II (721-705), 


Senaquerib (704-681) 


Assurbanipal 
(668-627) continúa con 
las invasiones de Sena- 


querib que culminarán 


con el saqueo de Tebas 
(663). 

La biblioteca de Assur- 
banipal en Nínive. 

En Egipto comenzará 
el reinado de Psammé- 


 tico1 (664-610) a 


quien sucederá Nekó 
(610-594). 
Surgimiento del impe- 
rio medo: Ciasares 
(625-585); y del impe- 


Comienzo de la Profecía de Isaías 
Profecía de Miqueas 


Pecajías (737-736) a 
quien mata Pecaj 
(736-732): comien- 
zan las incursiones 
de los asirios. 


Oseas (732-724) que 
se alía con Egipto. 


En 721 Samaría es 
tomada por los asi- 
rios, deportados sus 
habitantes y susti- 
tuidos por colonos 
extranjeros. 


Ajaz (735-715): 
Rasón de Damasco y 
Pecaj de Israel ase- 
dian Jerusalén. 


Recurso a Teglatfala- 
sar y tributo de Acab. 


Ezequías (715-687): 
Sargón II llega hasta 
Asdod; obras cn 
Jerusalén; segunda 
campaña de Sena- 


querib en Palestina; 
toma de Lakis. 


Senaquerib invade Judea; tributo de 


Ezcquías. 


Manasés (687-642): se instituyen los cultos 
paganos en el Templo. Cautiverio en 


Babilonia. 


Amón (642-640). 
Josías (640-609). 


Comienza la Profecía de Jeremías. 


Profecía de Sofonías. 


Profecía de Nahúm. 


Primeros fragmentos 
de Isaías: 
vocación del profeta. 


Oráculo del 
Emmanuel. 


Vocación de 
Jeremías. 
Hallazgo del Libro 
de la Ley, reforma 
religiosa. 
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| ed 
Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 
q 
rio babilónico: Nabo- 
polasar (626-605). 
En 612 cae Babilonia y | Josías muere oponiéndose a Nekó; le su- | Primera redacción del 
desaparece el imperio cede Joacaz (609) y a los tres meses espíritu deuteronómi- 
asirio (606). Nekó le sustituye por su hermano co: elaboración de 
Yoyaquim (609-597). Josué, Jueces, Samuel 
y Reyes. 
Nabucodonosor (604- La profecía de Nahúrn. 
562), siendo príncipe 
600 heredero, derrota a 
Nekó (605) en Karke- 
mis; siendo rey empren- 
de las grandes construc- 
ciones babilónicas; Yoyaquim, vasallo de Nabucodonosor Profecía de Jos 70 años 
por tres años. de destierro. 
Profecía de Habacub 
Joaquín (597): asedio a Jerusalén, se en- 
trega a Nabucodonosor habiendo reina- 
asedia a Tiro durante do tres meses. Le sucede su tío Sedecías 
trece años; (597-587). 
continúa con las inva- Comienza la Profecía de Ezequiel. 
siones a Egipto donde Rebelión de Sedecías y sitio a Jerusalén; 
reinaba Jofrá intervención de Jofrá y suspensión del Jeremías y los falsos 
(589-570) sitio; cartas de Lakis. profetas. 
Jeremías encarcelado. | 
Derrota de Jofrá y nuevo sitio; toma de | 
Jerusalén (587), captura de Sedecías, 
destrucción del Templo y la ciudad, 
y nueva deportación. | 
y Amasís (570-526). Godolías gobernador, es asesinado; | 
Jeremías es llevado a Egipto; 
tercera deportación. | 
Avilmarduk (562-560) Comienza a redactarse 
sustituye a Nabucono- Avilmarduk (561) indulta a Joaquín. fragmentos sacerdota- 
dosor en el trono. les y el Libro de las 
¡  Lamentacioncs. 
Ciro (550-530), que se 
había rebelado contra su | 
539 soberano medo, As- | 


tiages, es proclamado 
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Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 

Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 
rey de medos y persas. 
Conquista Babilonia 
(539). Edicto de Ciro: regresa de Babilonia el pri- Composición del 
mer grupo de deportados con Zorobabel y Libro de Job, 
Josué. 
Se reconstruye el altar de los holocaustos; 
comienza la reconstrucción del Templo 
(520-515). 
Darío (522-486) divide | Profecía de Ageo. Composi-ién del 
el reino en satrapías. Profecía de 1 Zacarías. Libro de Joel. 
Siria y Palestina consti- 
tuyen la quinta. 

500 Darío es derrotado por Papiros de la colonia 
los griegos en la batalla judía de Elefantina. 
de Maratón (490). 

Jerjes I [en la Biblia Oposición de los samaritanos a la construc- 

llamado Asuero] ción de las murallas de Jerusalén. 

(486-465) ocupa el 

trono persa; toma 

Atenas, pero es derro- 

tado en Termópilas y 

Salamina (480). 
Profecía de Abdías. 
Profecía de Malaquías. Composición del 
Profecía del III Isaías. Libro de Ester. 

Antajerjes l, el Longí- Misiones del gobernador Nehemías; conti- 

mano, (465-424) sube núa la restauración de las murallas; oposi- 

al trono en Persia. ción de los pueblos vecinos; reformas ins- 

Rebelión de los Inaros piradas en el Deuteronomio. 

(460-454). Rescripto de Darío sobre la Pascua. Redacción de 
Prosperidad de los judíos cn Babilonia. Nchemías. 

Egipto se independiza La legislación del Pentateuco es aprobada Redacción final del 

400 | de Persia. por Artajerjes. Pentateuco, 
Artajerjes 111 (359-338), | Judea forma un estado teocrático con mo- Memorias de Esdras. 
rey de Persia. neda autónoma. Libros de Crónicas. 
Le sucede Darío II Redacción final de 


(338-331). 


Proverbios, Cantar 


1805 
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323 


200 


189 


Acontecimientos 
Socio-Políticos 


Alejandro Magno (336-323) 
conquista el Oriente Medio y 
Próximo. La batalla de Arbe- 
las (331) pone fin al imperio 
persa. Muere en Babilonia, 
Sus generales se reparten el 
imperio: Egipto y Judea para 
los Lágidas, Siria y Babilonia 
para los Seléucidas. 


Tolomeo 1 Soter (323-285) 
funda el museo de Alejandría 
e impulsa las escuelas filosó- 
ficas en Atenas; mientras que 
Seleuco I Nicator (312-280) 
funda Antioquía. 


Hasta el 200 hegemonía lági- 
da. 


Tolomeo Y de Egipto 
(03-181) es derrotado en 
Panión (200) por Antioco III 
el Grande (223-187) de Siria, 
Comienza la hegemonia de 
los seléucidas de Siria. 


Los escipiones derrotan a 
Antioco III (223-187) y se 
llevan a Roma como rehén a 
su hijo Antioco IV. Muere al 
saquear el templo de Bel. 
Seleuco IV Filopátor 
(187-175) mucre a manos de 
su ministro Heliodoro. 


Acontecimientos 
Bíblicos 


Historia del texto 
Bíblico 


Tolomeo establece judíos en Egipto y 
Seleuco en Antioquía. 


Tolomeo II manda traducir la Ley al 
griego (los Setenta). 

Activa helenización de Palestina. 
Tolomeo III y Tolomeo IV ofrecen sa- 
crificios en Jerusalén. 


Simón II y su hijo Onías 111, sumos 
sacerdotes, emprenden obras en 
Jerusalén. 

Heliodoro se apodera de los tesoros 
del templo. 

Jasón, hermano de Onías, con el apo- 
yo del rey introduce el helenismo en 


de los Cantares; 
se completan los 
Salmos, oráculos 
proféticos y 

II de Zacarías. 


Redacción de Jonás y 
Tobías, y del 
Eclesiastés. 


Composición del Li- | 
bro del Eclesiástico. 


Jerusalén. 
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1806 
. . ee] 
Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto | : 
Socio-Políticos Bíblicos Bíblico | 
Y 
qn 
Antioco IV Epífanes Menelao, sumo sacerdote, manda matar a 
(175-164), hermano del Onías. 
anterior, emprende cam- Antioco IV, al regreso de la campaña con- 
pañas militares contra tra Egipto, saquea el Templo. 
Egipto, de donde se hace 
coronar rey. En 167-164 comienza la “gran persecu- 
ción”. Decreto que prohíbe las constum- 
bres judías e instaura el culto a Júpiter en 
el Templo. 
El sacerdote Matatías se refugia en Modín 
con sus siete hijos y lanza el grito de gue- 
rra. Los asideos se unen a él. Martirio de 
Eleazar. 
En 166 muere Matatías y le sucede su hijo |  Probable redacción 
Judas Macabeo (166-160). del libro de Daniel 
Muerte de Antioco IVen | Primeras victorias de Judas y conversa- en su estado actual, 
Tabe, después de saquear | ciones de paz. El apócrifo de 


el templo de Artemis en 
Elimaida. 


Antioco V Eupátor (163- 
162) de doce años, siendo 
regente Filipo; aunque 
Lisias conserva el poder. 


Demetrio I Soter (162- 
150), primo del anterior, 
usurpa el reino mandando 
matar al rey y a Lisias. 


Alejandro Balas (152) de- 
sembarca en Tolemaida. 


Alejandro Balas (150- 
145) sucede a Demetrio l, 
muerto en combate, 


Macedonia, provincia ro- 
mana (148). 


Purificación del templo y reanudación de 
sacrificios. 


Judas y sus hermanos hacen expediciones 
por los alrededores de Judea. 

Lisias derrota a Judas en Bet-Zacarías y 
sitia el monte Sión. La llegada de Filipo a 
Antioquía le obliga a pactar. 

Alcimo, sumo sacerdote; Báquides, go- 
bernador de Siria mata a 60 asideos. 


Alianza con los romanos. 

Judas derrotado y muerto en Beerzet: 
opresión de Báquides. Le sucede su her- 
mano Jonatán (160-142). 

Muere Alcimo y período de paz. 


Jonatán (152) es nombrado sumo sacer- 
dote por Alejandro Balas, 


Jonatán nombrado estratega por 


Alejandro. 


Henoc es anterior, 
en parte. 


Composición del 
Libro de los Júbilos. 
Probable redacción 
del Libro de Judit. 
Jasón de Cirene 
compone la obra 
que hacia el 124 
será adaptada por el 
autor de Libro 1I de 
Macabeos. 


NT 
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Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
Socio-Políticos Bíblicos Bíblico | 
| 1 
Alejandro Balas y Apolonio, nombrado gobernador de 
Demetrio II se diputan | Celesiria por Demctrio 1l, es derrotado en 
el trono. Gaza por Jonatán hacia el 146. 
Demetrio II (145-140), | Los fariseos, los saduccos, los esenios y el Regla de la comuni- 
rey de Siria, monasterio del Qumrán. dad, 
Antioco VI (145-142), Demetrio ll ratifica las conquistas de Escritos apócrifos: 
hijo de Alejandro Balas, | Jonatán. Jubileos, Testamento 
promovido por Trifón, de los doce, 
gencral de Alejandro, Antioco VI nombra a Jonatán gobernador de | Patriarcas. 
lucha contra Demetrio; | Siria y a su hermano Simón estratega de la 
pierde Siria. costa. 
Trifón toma prisionero a Jonatán. 
Simón, sumo sacerdote, (143-134), ocupa 
Joppe para disponer de un puerto; Trifón 
fracasa contra Simón; como represión man- 
da matar a Jonatán. 
Trifón da muerte a Simón reconoce a Demetrio II (142) que le 
Ántioco y reina confirma sumo sacerdote. 
(142-138). Autonomía de los judíos. 
La ciudadela de Jerusalén se rinde a Simón | 
(141). 
Campaña de Demetrio | Su hijo Juan Hircano jefe del ejército. Otra literatura del 
en el Asia superior Renovación de la alianza con Roma (139). Qumrán. 
(140-138); 
vencido por el rey ' Traducción griega del 
Arsaces VI, queda cau- Eclesiástico. 
tivo hasta 129, ' Canta de Aristca, 
Antioco VII Sidetes : apócrifo sobre la tra- 
(138-129) reina mien- - ducción de los LXX. 
tras tanto. Trifón es | Composición del Li- 
vencido y se mata, Simón asesinado por su yerno Tolomco. bro II de Macabeos. 
Hircano se libra y es sumo sacerdote Composición del Li- 
En 129 Roma organiza | (134-104): conquista Moab y Samaría; ¡| bro Ide Macabeos en 
la provincia de Asia. destruye el templo de Garizim. | hebreo, hoy perdido. 
104 Aristóbulo 1 (104-103) toma el título de rey. | 


Alejandro Janco (103-76), sucede a su 
hermano. 

Nuevas conquistas contra los fariseos. 
Alejandra accede al trono (76-67) 

al morir su esposo Alejandro. 

Su hijo Hircano II, sumo sacerdote 
(76-67 y 63-40). 


Composición del 
Libro de la Sabiduría. ; 
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Año 


Acontecimientos 
Socio-Políticos 


Acontecimientos 
Bíblicos 


Historia del texto 
Bíblico 


48 


29 


Pompeyo, general ro- 
mano, inicia su inter- 
vención en oriente. 

El Ponto y Bitinia, pro- 
vincias romanas. 

En Asiria depone a Fi- 
lipo II, último Seléuci- 
da, y convierte a Siria 
en provincia romana. 
Pompeyo en Damasco: 
arrogancia de Aristó- 
bulo e incapacidad de 
Hircano. 


César derrota a 
Pompeyo en Farsalia y 
es asesinado en Egipto. 
César asesinado. 
Antonio en Oriente; los 
partos invaden Siria y 
Palestina, aunque son 
expulsados dos años 
más tarde. 


Augusto, emperador. 
Herodes no es bien 
aceptado por los judíos; 
hace morir a muchos de 
sus colaboradores; 


incluso a varios de sus 
hijos. 


Muere Herodes en 
Jericó y reparte el go- 
bierno entre sus hijos. 


En el 67 sucede a su madre como rey, pero 
pronto le suplanta su hermano Aristóbulo HI 
(67-63) como rey y sumo sacerdote. 


En la Pascua del 65 Hircano Il y Aretas HI 
sitian a Jerusalén; por orden de Pompeyo 
tienen que retirarse; luego son vencidos por 
Aristóbulo II. 

Pompeyo conquista Jerusalén (63) y la na- 
ción judía queda sometida a Roma. 
Aristóbulo y su hijo Antígono son llevados 
a Roma e Hircano es nombrado sumo 
sacerdote, El gobierno, bajo control roma- 
no, lo ejerce el idumco Antípatro. 
Sublevaciones de los últimos asmoncos. 


César nombra ctnarca a Hircano (47-41). 
Herodes, hijo de Antípatro, sofoca la rebe- 
lión en Judea. 

Antonio nombra tetrarca a Herodes y a su 
hermano Fasacl. 

Antígono rey y sumo sacerdote (40-37); 
Hircano es mutilado y Herodes huye a 
Roma; ahí consigue que el senado romano 
le nombre rey de Judca. 

Herodes el Grande comienza a reinar (37-4). 


Empadronamiento en Judea por Saturnino. 


Nacimiento de Jesús. Comienza su vida 
oculta en Nazaret. 


Arquelao, etnarca de Judca y Samaría (4-6). 


Herodes Antipas, tetrarca de Galilea y 
Perca (4-39). 


a | 


Redacción del Docu- 
mento de Damasco. 


Redacción del Libro 
de Judit. 


Apócrifo de Esdras. 


Apócrifo de los Sal- 
mos de Salomón. 


Apócrifo del Libro 
de los Macabeos. 
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Año Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
1d Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 
Filipo, tetrarca de Idumea y Traconítide 
(4-34). 
Comienzan las revueltas 
que serán sofocadas fi- La revuelta de Judas, el galileo, da origen 
nalmente por los legados | al grupo de los zelotas. 
6 romanos de Siria. Nace Saulo en Tarso. 
Augusto destituye a Anás es nombrado sumo sacerdote. 
Arquelao. 
Coponio es nombrado 
procurador de Judea, 
Marco Ambibulo es 
nombrado procurador. 
9 
Anio Rufo es nombrado 
procurador. 
Tiberio, emperador. 
15 Valerio Graco, 
procurador. 
18 Caifás es nombrado sumo sacerdote por el 
procurador. 
26 Poncio Pilato, procurador. 
27 Herodes Antipas se casa | Juan el Bautista predica y bautiza en la ri- 
con Herodías, quien ha- ¡ bera del Jordán. 
bía sido esposa de su her- | Jesús de Nazaret comienza su vida pública. 
manastro Filipo. , 
El pueblo y sús discí- 
29 Encarcelamiento y muerte de Juan el pulos le escuchan; son 
Bautista. testigos de sus obras, 
30 Pasión y muerte de Jesús de Nazaret; es pro- 
bable que a mediados de abril de este año. 
Por razón de la pre- | 
34 Muere Filipo, el tetrarca, dicación, de la cate- 
quien se había casado quesis y del culto se 
con Salomé, hija de Martirio de Esteban. La comunidad cristia- | yan constituyendo 
Herodías y de su herma- | na de origen griego se dispersa. las primeras tradicio- 
nastro Herodes-Filipo. nes orales, sobre los 
hechos y las palabras 
de Jesús. 
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36 


31 


39 


41 


43 


47 


Acontecimientos 
Socio-Políticos 


Acontecimientos 
Bíblicos 


1810 


Historia del texto 
Bíblico 


Pilato es cesado de pro- 
curador. Se nombra a 
Marcelo. 


Muere el emperador 
Tiberio. Calígula,empe- 
rador. 


Herodes Agripa I recibe 
el título de rey; era nieto 
de Herodes el Grande y 
sobrino de Arquelao, 
Antipas y Filipo. 


El tetrarca Antipas es 
destituido de su cargo. 


Calígula es asesinado y 
Claudio proclamado em- 
perador. 

Agripa I es nombrado 
rey de Judea y Samaría. 


Muere Agripa l; Judea 
vuelve a ser gobernada 
por procuradores. 


Tiberio Alejandro, procu- 
rador. El hambre azota 
diversas provincias del 
imperio. 


Comienza la predicación de Pedro fuera 
de Jerusalén: Samaría y la costa del 
Mediterráneo. 


Conversión de Pablo. Jonatán, hijo de 


Anás, sumo sacerdote. 


Pablo comienza su predicación en Siria y 
en Cilicia. 


Antioquía se convierte en el centro de los 
cristianos helenistas. 


Agripa l ordena decapitar a Santiago el 
Mayor y encarcelar a Pedro. 


Pablo y Bernabé inician al primer viaje 
apostólico por el suroeste de Asia Menor 
y Chipre. 


Ananías es elegido sumo sacerdote. 


Las tradiciones Ora- 
les se van diferen- 
ciando según las pe- 
culiaridades de cada 
comunidad. 


Comienzan a redac- 
tarse fracmentos de 
las tradiciones orales. 
Poco a poco se van 
uniendo los distintos 
fracmentos. 


MATT 
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Año Ú Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 

Ml Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 

48 Cumano, procurador. 

Agnipa Il, hijo de 

Agripa l, recibe alguna | Se acusa el hambre en Judea y en 
encomienda en lo que Jerusalén. 

se refiere al culto. 

49 Claudio expulsa a los Concilio de Jerusalén. Segundo viaje apos- 
judíos de Roma. tólico de Pablo por Asia Menor. 

Se puede colocar 

51 Lucio Galión, hermano aquí la redacción de 
de Séneca, procónsul uh texto evangélico 
de Roma en Acaya. primitivo atribuido a 

Mateo. 

s2 Antonio Félix, procura- Tradicionalmente se 
dor en Judca. Tercer viaje apostólico de Pablo por Asia sitúan en este mo- 

ES Menor. mento las dos cartas 

y a los Tesalonicenses. 
Nerón, emperador. Pablo permanece en prisión en Éfeso. Carta a los Gálatas. 
Primera y segunda 

58 Pablo va a Jerusalén. Es tomado prisionero | carta a los Corintios. 

en la ciudad santa y luego en Cesarca. Carta a los Romanos. 

60 Porcio Festo, nombra- Juicio a Pablo; éste apela al César. Pablo es | Carta de Santiago. 
do procurador en llevado a Roma prisionero. Según la opinión tra- 
Judea. Permanece en libertad vigilida. dicional han de colo- 

carse en esta época 
las cartas a Filipen- 
ses, Efesios, Colo- 

senses y Filemón. 

62 Luceyo Albino, nom- Muere martirizado en Jerusalén Santiago el 
brado procurador de Menor. 

Judea. + 
63 Probable liberación de Pablo; así son posi- Según la opinión más 
bles los viajes a España y, de nuevo, a común, la primera 
Oriente. carta de Pedro. 

64 Incendio de Roma, cul- | Probable prisión y martirio de Pedro en Redacción final del 
pando a los cristianos: Roma. Evangelio de 
grandes persecuciones. Marcos. 

Gesio Floro, procura- 
“dor de Judea. 
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66-67 


68 


69 


70 


73 


75 


79 


81 


95 


98 


111 


1812 
Acontecimientos Acontecimientos Historia del texto 
Socio-Políticos Bíblicos Bíblico 
Vespasiano y su hijo Tito Se inicia la gran rebelión contra 
son designados para resta- Roma por parte de los judíos. Primera carta a Timoteo 


blecer el orden en Palestina. 
Muciano es legado en Siria. 


Galba, emperador. 
Vespasiano, emperador, 
Encarga a Tito el sitio de 
Jerusalén. 

Judea se convierte en pro- 


vincia imperial. 
Cesarea, colonia romana. 


Escritos de Flabio Josefo, 
Tito, emperador. 


Domiciano, emperador. 


Trajano, emperador. 


Plinio el joven: rescripto 
en favor de los cristianos a 
Trajano. 


Segunda cautividad de Pablo. 
Martirio de Pablo. 


Las legiones de Tito asedian e in- 
cendian Jerusalén y su templo. 


Los judíos supervivientes, zelotes, 
fortificados en Masada se suicidan 
colectivamente. 


Juan es desterrado a Patmos. 


Muerte de Juan. 


y a Tito. 

Parece fue escrita la car- 
ta a los Hebreos. 
Segunda carta a Timoteo. 


La carta de Judas. 
Segunda carta de Pedro. 


Redacción final de los 
textos lucanos 
(Evangelio y Hechos); 
del texto griego de 
Mateo y del Evangelio 
de Juan. 

Libro del Apocalipsis. 
Primera, segunda y ter- 
cera carta de Juan. 
(Probablemente las últi- 
mas sean anteriores). 
La Didajé. 


Cartas de Ignacio de 
Antioquía. 


ÍNDICE DE MATERIAS * 


* Felipe Scío completó la traducción de la Biblia con unos Índices de 
materias, unas Tablas cronológicas y una serie de mapas geográficos. 
Su intención fue ayudar al lector en la búsqueda y localización de los 
textos bíblicos referidos a un mismo tema, esparcidos a lo largo y an- 
cho de la Escritura y ubicar los acontecimientos de la Historia de la 
Salvación en un tiempo histórico y en un lugar concreto, relacionan- 
do en lo posible historia bíblica y extrabíblica con la geografía. 

Ofrecemos estos complementos en forma abreviada, dado el carácter 
manual de la presente edición. Se han introducido todas las correc- 
ciones exigidas por los avances y nuevas aportaciones de la investi- 


gación bíblica reciente. 
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AARÓN: es asociado a su hermano Moi- 
sés: Ex 6,13.20.26-27; 5,1; 7,1-2; Mi 6,4; - 
biznieto de Leví: Ex 6,16.18.20; — consagrado 
sacerdote con sus hijos por elección de Dios: 
Lv 8; Nm 3,10; Dt 18,5; Hb 5,4; - vestidos 
sacerdotales: Ex 28; - son castigados quienes 
no reconocieron su autoridad sacerdotal: Nm 
16,3.11.30-32; - Dios lo defiende contra las 
murmuraciones del pueblo: Nm 17,5.8; — ben- 
dice al pueblo: Lv 9,22; - recibe ofrendas, pri- 
micias y diezmos por razón de su oficio sacer- 
dotal: Nm 18, 8-9.11-12.26-28; - su muerte: 
Nm 20,29; 33,38; Dt 10,6; 32,50; -— le sucede 
Eleazar como Sumo sacerdote: Nm 20,28; Dt 
10,6; — su elogio histórico: Si 45,7-26. 


ABBA: voz aramca que significa padre con 
acento de gran cariño y confianza; la usó Je- 
sús para dirigirse a Dios y la recomendó a sus 
discípulos: Mc 14,36; Rm 8,15; Ga 4,6. 


ABEL: hijo de Adán y Eva, pastor de ove- 
jas y agraciado por Dios: Gn 4,1-4; Hb 11,4; 
- asesinado por su hermano Caín: Gn 4,8; 1 
Jn 3,12-13; — contado por Jesús entre los pro- 
fetas: Mt 23,35; Le 11,51; — figura de Cristo: 
Hb 12,24, 


ABRAHAM: (llamado anteriormente 
Abram): Gn 17,5; — hijo de Téraj, casado con 
Saray: Gn 11,26.29; - abandona su tierra na- 
tal para pasar a la tierra de Canaán por orden 
de Dios: Gn 12,4-9: - de Canaán pasa a 
Egipto y retorna a Canaán con Lot: Gn 12,10; 
13,1-13; - Dios le promete la tierra de 
Canaán en herencia suya y de sus descendien- 
tes: Gn 13,14-17; — le promete un hijo y des- 
cendencia: Gn 15,4; 17,16; 18,10; - le nace 
Ismael, de Agar: Gn 16,4.15; - recibe la cir- 
cuncisión como señal de alianza con Dios: Gn 
17,11; — de Saray le nace Isaac, y obedecien- 
do a Dios trata de ofrecerlo en sacrificio: Gn 
21,2; 22,10; — muere de edad avanzada: Gn 
25,8; — su elogio: Si 44,20-24; — ejemplo de 
fe y padre de los creyentes de todos los tiem- 
pos: Gn 22,16; Si 44,20-23; Jdt 8,22; 1 M 
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2,52; Rm 4,1-25; Ga 3,6-29; Hb 11,17; St 
2,23; -— quiénes son llamados hijos de 
Abraham: Mt 3,9; Lc 19,9; Jn 8,33.39; Rm 
9,7, Ga 3,7. 

ABSTINENCIA: de ciertos alimentos: Gn 
1,19-30; 2,17; 3,11; 9,4; Ex 12,9; 13,6; 21,28; 
22,31; 29,34; Lv 6,24; 7,18; 11; 17,27; 19,7; 
22,8; 23,14; Nm 6,4; 18,10; Dt 12,16; 14; Tb 
1,12; Jdt 12,2; Dn 1,8; 2 M 7,1; Mt 12,4; Mc 
2,23; Le 6,1; Hch 15,20; -— del vino: Lv 10,8; 
11,34; Nm 6,3; Jc 13,4.14; Jr 35,6; Ez 44,21; 
Lc 1,15; — de lo lícito, si ello escandaliza al 
prójimo: 2 M 6,24; Rm 14,20-21; 1 Co 8,13. 


ACCIÓN DE GRACIAS: a Dios: Sal 
49,14; 135,1; 1 Co 15,57; 2 Co 9,15; Ef 5,4; 
1 Ts 5,18; — oración de acción de gracias: Ef 
5,19-20; Flp 4,6; - ser agradecido: Le 17,16- 
18. Ver también: agradecido, alabar, alegrar- 
se, culto, 


ACEITE: (óleo): se da abundantemente en 
Palestina, como el vino: Dt 28,40; 33,24; Jr 
31.12; Os 2,22; Jl 2,19.24; Mi 6,15; - su uso 
en ritos de consagración: Gn 28,18; 31,13; 
35,14; Ex 25,6; 27,20; 29,2; Lv 6,20; 8,12.26; 
9,4; - símbolo de bendición y de alegría: Sal 
44,8; 54,22; 103,15; Pr 27,3; Ct 1,2; ls 5,l; 
61,3,Za4,14. 


ACEPCIÓN: de personas: debe evitarse; 
en Dios no la hay: Lv 19,15; Dt 1,17; 10,17; 
17,2; 2 Cro 19,7; Jb 3,4.19; Pr 18,5; 24,23; 
28,21; Sb 6,8; Si 35,15-16; Is 11,3; MI 2,9; 
Mt 22,16; Mc 12,14; Lc 20,21; Hch 10,34; 
Rm 2,11; Ga 2,6; Ef 6,9; Col 3,25; 1 P 1,17; 
St 2,9. 


ADÁN: hombre, padre del género humano, 
creado por Dios a semejanza suya: Gn 1,26- 
27; 2,7; Si 17,1; 33,10; — su pecado en cl jar- 
dín de Edén: Gn 2,15-16; 3,6; Os 6,7; — con- 
secuencia de su pecado en la humanidad 
entera: Gn 3,17-19; Rm 5,12-19; 8,20; 1 Co 
15,22; — figura de Cristo: Gn 3,15; Rm 5,14; 
1 Co 15,22.45. Ver también: hombre. 


Adopción 


ADOPCIÓN: del hombre por Dios en 
Cristo: Rm 8,14-17.23; Ga 3,26; 4,5; Ef 1,5; 2 
P 1,4; 1 Jn 3,2; — antes de Cristo: Ex 4,22; 
19,5-6; Dt 14,1; Is 1,2; 1 Cro 28,6; Sb 9,7; 
Rm 9,4. 


ADULTERIO: lujuria y fornicación: Gn 
19,5.31-32; 38,15; Ex 22,16; Lv 18; 19,29; 
20,10.13; 21,9; Nm 25,1.6; Dt 22,13.22-23; 
23,17; Jc 19,2.25; 1 S 2,22; Tb 4,13; Pr 2,16; 
5; 7,10; 22,14; 33,27; 39,3; Qo 7,17; Si 23,25; 
25,4; Ez 22,10; Hch 15,20; Rm 1,26; 1 Co 
5,1; 6,9.15; 10,8; Ef 5,5; Col 3,5; 1 Ts 4,3; 1 
Tm 1,10; Hb 13,4. 


AGAR: criada de Abraham y Saray: Gn 
16,1-8; — madre de Ismael: Gn 16,15; Ga 
4,22-23; - echada de casa por Abraham jun- 
tamente con su hijo: Gn 21,9-21; Ga 4,30; — 
alegoría del Antiguo Testamento respecto al 
Nuevo significado por Saray que dio a luz a 
Isaac hijo de la promesa divina: Ga 4,21-31. 


AGRADECIDO: se recomienda serlo con 
Dios y con los hombres: Gn 4,4; 8,20; 14,21; 
23; 24,48; 26,25; Ex 16; Lv 25,6, Nm 15,17; 
31,48; Di 4,9; 6,5; Jc 5; 1 S 2,1; 14,35; 31,11; 
2 S 10,2; 19,33; 1 R 2,7; 1 Cro 29,10.20; 2 
Cro 15,11; 20,26; Est 6; Tb 9,1; 12,1.7; Si 
7,22, 32,28; 35,13; 1 M 4,24; 5,54; 2 M 3,33; 
Mt 11,25; Mc 5,10; Lc 18,43; Jn 11,40; Hch 
4,21; Rm 6,17; 2 Co 6,1; Flp 4,6; Col 2,17; 
3,15; 1 Ts 5,18; 2 Ts 1,3; 1 Tm 4,3. 


AGUA: metafóricamente para explicar la 
bendición divina: Is 44,3; Jr 2,13; Ez 47,1-2; 
Jn 4,14; 7,38-39; — para designar las persecu- 
ciones y otros males: Sal 17,17; 68,2.15-16; Is 
8,7; Jr 47,2; Ap 8,11; - para designar el bau- 
tismo, el Espíritu Santo o la salvación: Is 
12,3; Jr 17,13; Mt 3,11; Jn 3,5; 6,35; 7,37-39; 
Ef 5,25-26; Tt 3,5, Hb 10,22. 


ALABAR: (alabanza): debemos cantar ala- 
banzas a Dios: Sal 42,2; 146,7; 149,1; Tb 
13,3; Jdt 13,17; Est 13,17; Si 47,10; Is 43,21; 
Ba 2,32; Hch 2,46-47; Ef 5,10; Hb 13,15; Ap 
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5,12; — no podemos alabar a Dios como él 
merece: Sal 95,4; 105, 2; 118,164; 144,3; Si 
40,2.32. Ver también: oración, culto. 


ALEGRARSE: (alegría, gozo): la alegría 
de la fiesta: Ne 8,10; Sal 117,24; Sb 3,9; - 
alegría en el reconocimiento de Dios: Tb 13,9; 
Jdt 15,9; Si 1,11; Rm 15,13; Flp 4,4; 1 P 1,18; 
- alegría de la rectitud en el seguimiento de la 
voluntad de Dios: Sal 15,11; 118,162; 3 Jn 
1,4; — en la prueba y la tribulación: Sal 125,5- 
6; Is 35,10; 2 Co 12,9; Mt 5,12; Hch 5,41; Rm 
5,3; Col 1,24; Hb 10,24; -— alegría por lo que 
Dios hace en la vida de los hombres: Sal 
125,3; Is 12,3; Jn 16,24; Hch 13,52; Rm 5,l- 
2; Ga 5,22; 1 Tm 6,17; — la alegría de Dios: 
Le 15,7; Hb 12,2. 


ALELUYA: palabra griega que traduce 
“alabad al Señor”: Sal 104-106; 110-118; 134- 
135; 145-150 al comienzo; 147-150 también 
al final. 


ALIANZA: (pacto o convenio entre las 
partes, ratificado con algún rito externo, que 
obliga a mutua fidelidad): — de Dios con Noé 
y Abraham: Gn 6,18; 9,9-17; 15,7-21; 17,9- 
14; — con el pueblo de Israel: Ex 6,5; 19,5; 
24,4-8; 31,16; Lv 2,13; Nm 18,19; Jos 24,23- 
25; 2 R 11,17; 23,3; Ne 9,38; — nuevo pacto 
en tiempos del Mesías: Is 42,6; 54,10; 55,3; 
59,21; 61,8; Jr 31,31-34; 32,40; 33,20; Ez 
16,62; 34,25; 37,26; Ml 3,1; — el nuevo pacto 
mesiánico realizado en Cristo: Mt 26,28; 2 Co 
3,6; Hb 7,22; 9,15; 13,20; Ap 21,3. 


ALIMENTOS: (manjares): estaban prohi- 
bidos algunos a los hebreos: Ex 21,28; 22,31; 
Lv 3,17; 7,23; 11,4; 17,10.13; 19,26; Dt 
12,16; 14,7.10; 1 S 14,32; — excesos en el co- 
mer y beber en los banquetes: Is 5,12; Ez 
16,49; Le 16,19; 21,34; Rm 13,13; Ga 5,21; 1 
P 4,3; 2 P 13 (véase embriaguez, gula); - se 
ha de dar de comer al hambriento: Dt 23,4; Jc 
8,5; 1 S 21,3; 25,3.23; 2 S 15,1; Is 58,7; Mt 
25,35. Ver también: abstinencia, comidas. 


A a 
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ALMA: el centro de la persona como reali- 
dad total en sentido interior o espiritual: Sal 
41,2.5-6; 102,1-2; Ba 2,18; Ez 18,4; Mt 11,29; 
26,38; Lc 1,46; — como espíritu inmortal en 
oposición al cuerpo: Sb 4,14; Mt 10,28. 


ALTAR: del holocausto: Ex 27,1; 40,10; 
Nm 7; 2 S 24,25; 1 R 18,32; 2R 16,15; 2 Cro 
1,5; 4,1; Esd 3,2; Ez 43,13; 1 M 4,47.58; — 
del incienso: Ex 30,10; 36,25; 40,5; Lc 1,10; 
Hb 9,4; — de la nueva alianza: Hb 13,10. 


AMÉN: palabra hebrea que significa ver- 
daderamente, algo sólido, firme y seguro, 
digno de confianza; se dice de Dios: Is 65,16; 
- de Cristo: Ap 3,14; como adverbio: Dt 
27,15-16; Is 25,1; Jr 11,5; Mt 6,13; Lc 24,53; 
Jn 3,5; Rm 1,25; 2 Co 13,13; 1 P 4,11; Ap 
1,6-7. 


AMIGOS: (amistad): con y de Dios: Ex 
33,11; Is 41,8; Sal 24,14; Sb 7,14.27; Jn 
15,14-15; St 2,23; 2 P 1,4; - entre los hom- 
bres; amigos verdaderos y amigos fingidos: 
Dt 13,6; 33,9; 2 S 3,27; 13,14; 15,19; 20,8; 
Sal 11,10; 54,14; Si 6,7; 7,20; 9,12; 12,14; 
22,25; 37,10; Jr 9,4; 12,6; 41,1; Dn 11,26; Mi 
7,5; Pr 14,20; 17,17; 18,24; 27,6.10.19; Mt 
10,35; 26,50; Lc 12,53; Jn 13,18; 1 Ts 2,14; 
- Jesús amigo: Mt 11,19; 26.50; Jn 15,13-15. 


AMOR: de Dios al hombre: Ex 20,5; 
34,14; Dt 4,24; 6,15; 7,7-8; Jos 24,19; Pr 
8,17; Si 4,18; Jr 31,3; Jn 3,16; 10,11; 13,1.8; 
15,9; 16,27; Rm 5,5.8; 8,35-39; Ga 2,20; Ef 
2,4-5; 3,19; — del hombre a Dios (Dios ha de 
ser amado sobre todas las cosas): Gn 22,2.9; 
Ex 20,6; Dt 5,10; 6,5; 10,12; 11,1.13.22; 
30,6; Jos 22,5; Si 7,32; 34,19; 47,11; Sal 
114,1; Mt 10,37; 22,36; Mc 12,30; Le 7,47; 
10,27; Jn 14,21; 21,15; Rm 5,5; 8,28.35; 1 Co 
2,9; 10,21-22; 1 Jn 4,17.20; 1 P 1,8; — amor 
humano recíproco: Lv 19,18.34; Mi 5,44-46; 
7,12; 18,10; Jn 13,34-35; Jn 15,13; 1 Co 
13,1-7.13; Ga 5,22; Ef 5,25; 1 Jn 4,7.11-12; 
5,2-3. Ver también: caridad. 
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Arrepentimiento 


ANCIANOS: ver presbítero, pastores. 


ANTICRISTO: su reino y capacidad de en- 
gaño: Mt 24,5.24; Mc 13,6; Jn 5,43; Hch 
20,29; 2 Ts 2,3-4.6-10; 1 Tm 4,1; 2 Tm 3,2; 2 
P 2; 1 Jn 2,18.22; 4,3; 2 Jn 1,7; Judas 1,10; 
Ap 11,7; 12,8; 13; 14,19; 17, 19-20; 20,2.8; — 
imágenes preanunciadas: Ez 38-39; Dn 
7,8.11.20-21; 8,9.23. 


ANTIOCO: nombre de varios reyes seléu- 
cidas; el más terrible perseguidor de los judíos 
fue Antioco IV Epífanes, rey de Siria (175- 
164 a.C.): 1 M 1,11-67; 6,1-16; 2 M 1,11-17; 
9,1-29, 


APARICIONES: de Dios: Gn 23,24-30; Ex 
3,2; Jos 5,13; — de ángeles: Gn 19,1-3; 28,12; 
1 S 19,5; Jb 5,1; Tb 12,15; 2 M 10,20; Lc 
1,11; Ap 12,7; - de Cristo resucitado: Mt 
28,9.16-17; Mc 16,9.12; Lc 24,15.34-36; Jn 
20,19-23.26-29; 21,1-13; 1 Co 15,5-6; — el 
día de la Ascensión: Mt 28,18-20; Mc 16,15- 
18; Lc 24,50; Hch 1,9. 


APÓSTOL: Jesucristo es llamado el após- 
tol por antonomasia: Hb 3,1; — los apóstoles 
son elegidos por Cristo: Mc 3,14; Lc 6,13; — 
sus nombres: Mt 10,2-4; Mc 3,16-19; Lc 6,14- 
16; Hch 1,13; — son enviados a predicar el 
evangelio: Mt 28,19; Mc 16,15; Lc 24,46; Jn 
15,16.27; 20,21; Hch 1,8; 10,42. 


ARCA: de Noé: Gn 6,14; 7-8; Sb 10,4; 
14,6; Mt 24,38; Lc 17,27; Hb 11,7; 1 P 3,20; 
- de la alianza o del testimonio: Ex 25,10.21; 
1 S 4,5.11; 5,1-12; - lo que se guardaba en 
ella: Ex 16,34; Dt 10,2; 31,26; 1 R 8,9; 2 Cro 
5,10; Hb 9,4. 


ARREPENTIMIENTO: se invita al arre- 
pentimiento, agrada a Dios, conduce a la sal- 
vación: 2 Cro 7,14; Is 55,7; Ez 18,30; Jl 2,12- 
13; Mt 3,8; Mc 1,15; Le 5,32; 13,3; 
15,7.17-18; 24,47; Hch 3,19; 11,18; 20,21; 
Rm 2,4; 2 Co 7,10; 2 P 3,9; Ap 2,5. Ver tam- 
bién: conversión. 


AÁsuero 


ASUERO: rey persa de quien se habla en 
Esd 4 y 6 y en Est 1,1: es Jerjes 1 (486-464 
a.C.) y fue derrotado en Salamina por los grie- 
gos (480); -— rey medo recordado en Dn 9,1 
(625-585 a.C.). 


AVARICIA: el amor desmesurado a la ri- 
queza no aprovecha nada: Qo 5,9; Si 14,3; Mt 
8,36; Lc 12,15; -— es causa de muchos males: 
Pr 1,19; Si 10,9; Jos 15,18; Jc 5,10; 10,4; 
12,14; 1 S 25,20; 2 S 17,23; 1 R 2,40; 2 R 
4,22; - es idolatría: Mt 6,24; Col 3,5; 2 R 
4,22; -— conviene prevenirse contra ella: Sal 
118,36; Mt 6,19; Lc 12,15; 1 Co 6,10; Tt 
1,7.11; Hb 13,5. Ver también: codicia, dinero, 
ricos. 


AVERGONZARSE: nadie debe avergon- 
zarse de la fe: Sal 39,10; Si 42,8.21; Mc 
13,38; Lc 9,26; Rm 1,16; 2 Tm 1,8; - confe- 
sar en cambio siempre el evangelio: Mt 10,32; 
Lc 12,8; Rm 10,9; 1 P 2,6. 


AYUNO: como expresión de arrepenti- 
miento: Lv 23,27; 2 S 1,11-12; Is 58,3-4.6; Ba 
1,5; J1 2,12-13; — no es una farsa hipócrita: 
Mt 6,16-18; 9,15; Lc 18,12; — favorece el 
centrarse en las cosas importantes a decidir o 
que van a suceder: Est 14,16; 1 M 3,47; Hch 
13,2-3. 


BAAL: (que significa dueño, amo): dios 
cananco, cuyo culto adoptaron frecuentemen- 
te los israelitas cayendo en idolatría: 1 R 
16,31; 18,40; 2 R 10,25; Jc 6,25.30. 


BABILONIA: (maravilla del mundo anti- 
guo; en la Biblia es símbolo de las cosas hu- 
marras deslumbrantes pero perecederas, del 
orgullo humano y demoníaco; antítesis de la 
Jerusalén celeste, ciudad de Dios): anuncio 
del cautiverio en Babilonia: 2 R 20,17; Is 5, 
13.19; Jr 13,19.24; 16,9; 20,4.6; 25,8; Ba 6,1; 
Ez 7.12 y 13; -— promesa y anuncio del fin del 
cautiverio: 1 R 8,33; 2 Cro 6,24.37; Is 14,1; 
40, 1; 48,20; Jr 12,15; 13,15; 14,15; 30; Ez 
11,17; — oráculos contra Babilonia: Sal 136,8; 
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Is 13; 14,2.4; 21,2.9; 47; Jr 25,12; 50-51; Ba 
4,27; Ap 14,18; 16,19; 17,5; 18,2.10.21, 


BARRABÁS: encarcelado por los roma- 
nos, a causa de una revuelta violenta, fue V 
puesto en libertad en vez de Jesús: Mt 27,26; 
Mc 15,15; Lc 23,25; Jn 18,40; Hch 3,14. 


BARTOLOMÉ: apóstol, también llamado 
Natanael: Mt 10,3; Mc 3,18; Le 6,14; Jn 1,45, | 
21,2; Hch 1,13. 


BAUTISMO: Cristo bautizado por Juan: 
Mt 3,15; Mc 1,9; Lc 3,21; Jn 1,33; — el bau- 
tismo de Juan: Mt 3,6; 21,25; Mc 1,4; 11,30; 
Lc 3,16; 7,29; 20,4; Jn 1,25.33; 3,23; Hch 1,5, 
2,38; 13,24; 19,3; — el bautismo cristiano: Mi 
3,11; 28,19; Hch 2,38.41; 8,36-38; Rm 6,34; 
1 Co 12,13. 


BENDICIÓN: (deseo de abundancia): Dios 
bendice: Gn 1,22.28; 5,2; 9,1; 12,2-3; 49,25; 
Ex 23,25; Dt 7,13; Sal 5,13; Pr 3,33; Si 11,24; 
- el padre bendice a los hijos: Gn 27,4.27.35; 
Si 3,11; 1 M 2,69; - los sacerdotes al pueblo: 
Lv 9,22; Nm 6,23-27; Dt 10,8; 1 S 2,20; -el 
hombre a su prójimo aunque sea enemigo: Le 
6,28; Rm 12,14; 1 P 3,9. 


BERNABÉ: sobrenombre de José, levita y 
natural de Chipre, que significa “hijo de la 
consolación”: Hch 4,36; — compañero de San 
Pablo en el apostolado: Hch 9,27; 11,22- 
24.37, 1 Co 9,6; Ga 2,9, 


BESO: signo de amor y de paz: Gn 19,13; 
45,15; 48,10, Ex 4,27; 1 S 20,41; Lc 15,20; 
Hch 20,37; Rm 16,15; 1 Co 16,20; 2 Co 
13,12; 1 Ts 5,26; 1 P 5,14. 


BESTIAS: y animales: no se han de tratar 
con crueldad: Gn 33,13; Ex 23,12; Nm 
22,23.28; Dt 5,14; 22,10; Pr 12,10; Si 7,24. 


BIBLIA: (Palabra de Dios): Is 55,10-11; 
Mt 4,4; Jn 5,39-40, 14,26; Hch 17,11; Rm 3,2; 
Ef 6,17; Col 3,16; 1 Ts 2,13; 2 Tm 2,15; 3,15- 
17; Hb 4,12; 2 P 1,20-21. 
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BIENAVENTURANZA: gozo y vida eterna 
de los justos: Sb 3,7; 5,1.6; Is 25,9; 30,29; 
49,10; 51; Dn 12,2-3; Mt 13,43; 25,34; Le 
16,25; 22,30; Jn 16,22; 17,24; Hb 10,34-37; 1 
P 1,4;5,4; Ap 7,9-17; 21,1-27; — su naturale- 
za: Mt 12,25; 1 Co 15,42-44; -— bienaventu- 
ranzas del Reino de Dios: Mt 5,1-11; Lc 6,20- 
23; — las desventuranzas: Lc 6,24-26. 


BIENES: su abandono por amor a Cristo: 
Mt 19,29; Mc 10,29; Lc 18,29. 


BLASFEMIA: expresiones ofensivas O ac- 
ciones injuriosas contra Dios, su Iglesia o sus 
santos, que hay que evitar: Ex 20,7; Lv 24,16; 
Nm 16,30; 2 R 19,6; Tb 13,16; 2 M 8,4; Is 
52,5; Ez 20,27; 2 Tm 3,2; St 2,7; - la blasfe- 
mia contra el Espíritu Santo reviste especial 
gravedad: Mt 12,31-32; - Jesús fue acusado 
de blasfemia: Mt 9,3; 26,63-65; Jn 10,33. 


BONDAD: de Dios: Gn 1,31; 2 Cro 5,13; 
Sal 50,20; Ba 3,27; Mc 10,18; Rm 8,28; 1 Tm 
4,4-5; — de unos con otros: Is 58,10; Mt 
25,31-36.40; Lc 10,30.33-35; Hch 20,35; Ef 
4,32; Hb 10,24; - es uno de los frutos del 
Espíritu Santo: Ga 5,22. 


CAFARNAÚN: ciudad de Galilea donde 
Jesús comenzó a predicar: Mt 4,17; Lc 4,31; 
- en ella curó al criado del centurión romano: 
Mt 8,13; - fue llamada su ciudad: Mt 9,1; — 
recriminó su incredulidad: Mt 11,23-24. 


CAÍN: primer hijo que nace de Adán: Gn 
4,1; — mató por envidia a su hermano Abel: 
Gn 4,8; Sb 10,3; 1 Jn 3,12; Judas 1,11. 


CAMINO o vía: metafóricamente indica el 
sentido moral o ético de nuestras acciones se- 
gún la voluntad de Dios: Jb 13,15; Sal 1,6; 
5,9; 25,11; Jr 18,11; Hch 9,2; Rm 11,33; - el 
camino señalado por Dios: 2 S 22,31; Tb 3,2; 
Sal 24,8-9; Is 30,20-21; 40, 27-28; Mi 7,13- 
14; Hb 10, 19-20; - el camino del impío: Pr 
14,22; Sb 5,7; Ba 3,20; Ez 33,11-17; Jesús ca- 
mino hacia el Padre: Jn 14,6. 


ÍNDICE DE MATERIAS 
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CANSANCIO: (fatiga): Dios no desfallece 
ni se cansa; es la fuente del vigor: 1s 40,28- 
29.31; 50,4; — condición humana: Is 40,30; 
también de Jesús: Jn 4,6; — remedio contra el 
cansancio: Mt 11,28; Hb 12,3; — no cansarse 
de perdonar al prójimo y de hacer el bien: Mt 
18,21-22; Ga 6,9, 


CARIDAD: en ella está la perfección o 
meta de la vida cristiana: Mt 22,36-40; 25,31- 
46; 1 Co 13,1-3; Ga 5,14; Col 3,14; 1 Tm 1,5; 
= no tiene límites; los enemigos deben ser 
también amados: Ex 23,4; 1 S 24,5-7; 26,5; 
30,11; 25 19,19;2R 6,21; Jb 31,29; Pr 25,21; 
Mt 5,44; Lc 6,27.35; 23,34; Hch 7,59; Rm 
12,20; 1 Co 13,8. Ver también: amor. 


CARISMA: don de Dios al hombre para 
beneficio de la comunidad eclesial o utilidad 
de los demás: Hch 2,4-13; 10,44-46; Rm 1,11; 
12,6-8.23; 11,29; 1 Co 9,7; 12,1-14,40; 2 Co 
1,11; Ga 3,5; Ef 4,11-12; 1 Tm 4,14; 2 Tm 1,6. 


CASTIDAD: cosa difícil y fruto del 
Espíritu Santo: Mt 19,10-11; Hch 24,25; Ga 
5,23; — castidad del célibe: Mt 19,12; 1 Co 
7,7.32-40; Ap 14,4; - del casado: 1 S 21,5; 
Tb 6,17-18; 1 Co 7,5; — en la conversación y 
trato humano: Si 26,20; Mt 5,28; 1 Tm 4,12; 
5,2; TL 2,5. 


CAUTIVIDAD: del pueblo hebreo: en 
Egipto: Gn 15,13-16; 50,23-24; Ex 1,13- 
14.22; 3,16-17; 5,17-18; 6,6; 12,50; 13,21-22; 
Dt 8-14; Hch 7,15-45; — cn Babilonia: rendi- 
ción de Jerusalén y primera deportación del 
pueblo bajo Nabucodonosor (597 a.C.): 2 R 
24,14-17; Jr 37,6; — destrucción del templo y 
de la ciudad y segunda deportación (587 a.C.): 
2 R 25,1-21; 2 Cro 36,13. Ver también: 
Babilonia, Egipto. 

CEGUERA: (ciegos): el privado de vista 
debe ser respetado: Ly 19,14; Dt 27,18; - ce- 
guera mental o espiritual: Is 42,19; Mt 23,17; 
Mc 3,5; Jn 9,41; Rm 11,25; 2 Co 4,4; Ef 4,18; 
2 P 1,9; 1 Jn 2,11; Ap 3,17; — ciegos que re- 


Ceniza 


cobran la vista: Tb 11,15; Mt 9,30; 20,34; Mc 
8,25; 10,46; Lc 18,35; Jn 9,7. 


CENIZA: simbólicamente designa la fuga- 
cidad y fragilidad de la vida humana: Gn 
8,27; Jb 13,12; Si 10,9; 17,31; ls 33,12; — se 
impone sobre la cabeza en señal de duelo o 
penitencia: 2 S 13,19; Jdt 7,4; Est 14,2; Jr 
6,26; Mt 11,21. 


CÉSAR: modo de nombrar a los empera- 
dores romanos a partir de Augusto: Mt 22,21; 
Lc 2,1 (Augusto); Jn 19,12 (Tiberio); Hch 
17,7 (Claudio); 25,8 (Nerón). 


CIELO: morada de Dios y sus ángeles: Dt 
26,15; 1 R 8,30; 22,19; Mt 5,16.34,45; 6,9; 
Mc 12,25; Hch 7,49; — morada de Cristo glo- 


rificado y de los bienaventurados o santos: 


Mc 16,19; Lc 6,23; 2 Co 5,1; Flp 3,20; 1 P 
3,22. 


CIMIENTO: (fundamento sólido donde 
apoyar): la propia vida: Si 26,24; Lc 6,48; — 
la nueva ciudad: Hb 11,10; Ap 21,14-19; -— 
Cristo como cimiento: Rm 15,20; 1 Co 3,10- 
12; Ef 2,20. 


CIRCUNCISIÓN: (extirpación del prepu- 
cio O parte externa de piel que recubre el 
miembro viril): señal del pacto de Dios con 
Abraham y el pueblo hebreo: Gn 17,10-13; 
Ex 12,44.48; Ga 5,3; - se hacía a los ocho 
días de nacer: Gn 17,12; Lv 12,3; Lc 1,59; 
2,21; Jn 7,23; Flp 3,5; — superada espiritual- 
mente en el bautismo: Hch 15,1-29; Ga 5,2.6; 
Flp 3,3; -— circuncisión espiritual y adhesión 
a la fe cristiana: Dt 10,16; 30,6; Jr 4,4; 6,10; 
Hch 7,51; Rm 2,28-29; Col 2,11. 


CIRO: rey persa (549-529 a.C.) que de- 
cretó el fin del destierro judío en Babilonia: 2 
Cro 36,22-23; Esd 1,1-4; — imagen del 
Mesías libertador o Ungido (Cristo): Is 
44,28-45,3. 


CIZAÑA: planta dañina parecida a la del tri- 
g0 cuando aún no está espigada: Mt 13,25-30. 
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CODICIAR: (desear con ansia las riquezas 
o bienes de toda clase): la Ley hebrea prohíbe 
codiciar los bienes ajenos: Ex 20,17; — la co- 
dicia, muy frecuente en el hombre, corrompe 
moralmente: Pr 15,17; Jr 6,13; Ef 5,5; 1 Tm 
6,9; St 4,2; 1 Jn 2,15; — el justo pide a Dios 
no ser dominado por la codicia: Sal 118,36- 
37; Lc 12,15. Ver también: avaricia. 


COLECTA: reunir dinero, con ofertas vo- 
luntarias, para afrontar las necesidades de la 
comunidad eclesial y de los pobres: Hch 
11,19-30; 24,17; Rm 15,25-26; 1 Co 16,1-2;2 
Co 8-9; Ga 2,10. 


COMIDAS: había una a medio día: Ri 


* 2,14; Tb 2,1; Dn 13,13; 14,33; Lc 14,12; -la 
“ principal o cena era al caer de la tarde: Jdt 


6,19; Mt 23,6; Mc 6,21; Lc 14,12; Jn 12,2; - 
la “cena pascual”: Ex 12,3-12; Dt 16,6-7; Mt 
26,17; Mc 14,12; Jn 13,2; — la “cena del 
Señor” o santa cena: 1 Co 11,20-21 (cfr. 
Eucaristía); — el desayuno, a no ser una ex- 
cepción, era más bien parco: Si 10,16; Is 5,11; 
Jn 21,5; — los hebreos antiguos, como los 
egipcios, comían sentados a la mesa (Gn 
27,19; 42,23; 1 S 20,5), pero posteriormente 
imitaron el estilo griego recostados (Est 1,6; 
Mt 9,10; Mc 2,16; Lc 5,29; Jn 12,2); — se han 
de dar gracias a Dios antes y después de haber 
comido: Dt 8,10; 1 S 9,13; Is 62,9; Mt 14,19; 
15,36; 26,27, Mc 6,41; 8,6; 14,22; Lc 9,16; Jn 
6.11.23; Hch 27,35; Rm 14,6; 1 Co 10,30; 1 
Tm 4,3. Ver también: alimentos. 


COMPAÑIA: (amigos): la hay buena y 
mala; se ha de procurar la primera y evitar la 
segunda: Gn 19,15; Lv 7,19; Nm 16,25; 25,4; 
Pr 1,10; 4,14; 6,25; 13,20; 20,19; 22,10.24; 


*23,6.17; 24,1.21; 29,27; Si 6,35; 8,1.18; 9,21; 


12,10; 13,1.20; Jr 16,8; Mt 7,15; Hch 19,9; 2 
Co 6,14; Ef 5,11; 2 Tm 4,14; Ap 18,4. 


COMPASIÓN: se anuncia castigo a quien 
no es capaz de compadecer: Ex 1,12; Dt 23,3; 
Jc 8,6.15; 1 S 25,15.33; Jb 20,19; Pr 21,10; Si 
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12,13; Am 1,6; Mt 18,30.34; 25,42; Lc 
16,21.23; St 2,13. 


COMPRAR: y vender: cómo se debe ha- 
cer, sin engaño: Gn 23,9.14; 25,31; 33,19; 
41,57; 42; Lv 19,13.35; 25,14.46; Dt 15,1; 
25,13; Si 27,3; 42,25; Pr 11,1.26; 16,11; 
20,10.23; Is 23,18; Jr 32,6; Ez 45,10; Mt 7,2; 
Lc 14,18; 1 Co 7,30; 1 Ts 4,6. 


COMUNIDAD: sentido comunitario en la 
vida del cristiano: Rm 15,5.7; 12,10; Ga 6,2; 
5,13; Ef 4,32; 5,21; Col 3,16; Hb 10,24; St 
5,16; 1 Jn 1,7; — el modelo de la comunidad 
primitiva cristiana: Hch 2,42-47; 4,32-37. 


CONCIENCIA: enseña lo que hay que ha- 
cer y evitar: Rm 2,14-15; 13,5; 1 Co 8,10; 
10,25; 1 P 2,19; - aprueba lo bien hecho y re- 
prueba lo malo: 1 S 24,5; Pr 12,18; Sb 17,20; 
Rm 2,15; 1 Tm 1,19; Hb 10,22; 1 P 3,16; - 
no dar ocasión de escándalo a la conciencia 
ajena, aun la inmadura: Rm 14,1-23; 1 Co 
8,7-12; 10,28-29; - tranquilidad de la buena 
conciencia: Pr 15,15; Si 13,30; Hch 24,16; 
Rm 9,1; 2 Co 1,12; 1 Jn 3,20-21; - perturba- 
ción de la mala: Sb 17,10-11. 


CONCORDIA: se recomienda especial- 
mente entre hermanos: Sal 132,1; Si 25,2; Rm 
12,16; 15,5-6; 1 Co 1,10; Ef 4,3; Flp 2,2; 1 P 
3,8. 


CONCUPISCENCIA: trata de imponerse y 
dominar al hombre: Mc 4,19; Rm 7,7-9; Ef 
2,3; St 1,14; 1 P 2,14.18; 1 Jn 2,16; - hay que 
ponerle freno: Ex 20,17; Pr 6,25; Si 18,30; Mt 
5,28; Rm 6,12; 13,14; Ga 5,16-24; Col 3,5; 1 
Ts 4,4-5; Tt 2,12; 1 P 2,11; 4,2-3.6. 


CONDENACIÓN: la impicdad castigada: 
Sb 5,1-4; Mt 25,41-46; Ap 19,20; 20,9-10; 
21,8. 

CONFESIÓN: confesar o dar testimonio 


público de Cristo: Mt 10,32; Rm 10,9-10; Flp 
2,11; 1 Jn 4,15 (cfr. avergonzarse); — confesar 
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Conversión 


los pecados: Lv 5,5; Sal 31,3-5; Pr 28,13; St 
5,16; 1 Jn 1,9. Ver también: arrepentimiento, 
pecado. 


CONSAGRACIÓN: (reservar para Dios 
cosas o personas): primogénitos: Ex 13,2.12; 
Nm 3,12; — sacerdotes y levitas: Ex 29,1; 
32,29; Lv 8,2-36;, Nm 8,5-26; -— personas en 
general: Nm 6,2; Jc 16,17; 1 S 1,11.28; Le 
1,15; — objetos: Ex 40,11; Lv 27,10.28. 


CONSEJOS: Dios desbarata el consejo del 
impostor y malvado: Gn 50,20; Nm 22,10-12; 
2 S 17,14; Ne 4,15; Jb 5,13; Sal 2,1-4; 20,12; 
32,10; Is 7,58; Hch 9,23-25; 23,12-19; - los 
consejos o providencia de Dios sobre la histo- 
ria de los hombres: Jb 15,8; Sal 32,11; Pr 
8,14; Lc 7,30; Hch 2,23; Ef 1,11; Hb 6,17. 


CONSOLACIÓN: (consuelo): en el miedo 
o temor: Gn 15, 1; Sal 26,1; 33,5; 45,2-3; Pr 
18,10; Si 4,1; Is 43,1-2; Mt 14,26-27; Le 2,10; 
12,32; Jn 14,27; Hb 2,14-15; — en la angustia 
y ansiedad: Mt 6,25-33; 10,19, 11,28; Ga 6,2; 
Flp 4,6-7; 1 P 5,7; — en la tristeza y aflicción: 
Jb 1,21; Sal 22,4; Mt 5,4; Jn 11,25-26; 14,3; 
Rm 12,15; 1 Co 15,20.53; 1 Ts 4,13.16-18; - 
en la desesperación y el abatimiento: Sal 
33,18; 39,1-2; 41,6; 50,11-12; Is 42,3-4; Lm 
3,21-22; 2 Co 4,8; —en la soledad y el desam- 
paro: Sal 24,16; 101,8; Is 41,10; 49,14-16; Jn 
14,18; 2 Tm 4,16-17; — en el sufrimiento y el 
dolor: Ex 2,24-25; Di 33,27; Jb 13,15; Sal 
72,26; Is 40,1-2; 53,4; Ha 3,17-18; Rm 
8,28.35-39; 12,12; 1 Co 10,13; 2 Co 1,3-4; 
4,16-18; 12,9; Hb 4,16; 1 P 4,12-13; Ap 21,4. 


CONTRISTAR: (hacer entristecer): al 
Espíritu Santo: Is 63,10; Ef 4,30; - al Espíritu 
Santo, vínculo de unión de la Iglesia, le “en- 
tristece” cuanto perjudica a su unidad: 1 Co 
12,13. Ver también: espíritu. 


CONVERSIÓN: del pecado a Dios por la 
penitencia: 1 R 8,46; 2 Cro 7,14; Tb 13,8; Si 
17,21-24; Is 55,7; Os 14,2; Mt 4,17; Lc 24,47; 


Corazón 


Hch 3,19; - ejemplos de verdadera conver- 
sión: Jc 10,15-16; 2 S 12,12-13; 2 Cro 33,12- 
13; Jn 3,5-10; Mt 26,75; Lc 7,37-50; 15,18; 
18,13; 23,41-43; Hch 2,37-41. 


CORAZÓN: asiento de la vida espiritual, 
del conocer, querer y sentir: Gn 6,5; Ex 7,13- 
14; 28,3; Dt 6,5; 32,46; 1 S 17,28; 2 S 17,10; 
1 R 2,44; Pr 10,13; 16,9; Jr 9,26; Ez 11,19; Mt 
15,8; Lc 2,51; 16,18; St 4,8; — fiel a Dios: Dt 
6,5; 1 S 13,14; Sal 50,12; Sb 1,1; Mt 5,8; Rm 
6,17; 8,27; 10,9; -— dificultad de conocerse a 
sí mismo y a los demás: 1 S 16,7; Jr 17,9-10; 
Mt 6,21; Mc 7,21-22; 1 Jn 3,19-21; — un co- 
razón nuevo para el hombre: Ba 3,7; Ez 
36,26; Jn 7,38-39. 


CORRECCIÓN FRATERNA: Sal 140,5; 
Pr 9,7-8; 12,1; 17,10; 27,5; 28,23; 29,1; Qo 
7,6; Si 19,15; 21,7; Mt 18,15; Ga 2,11; 1 Tm 
5,20; Hb 3,13; St 5,19-20; — no es un juicio 
sobre la conducta ajena: Mt 7,1-6, 


CREACIÓN: creador de todas las cosas es 
Dios: Gn 1,1; 1,27; Jdt 16,14; Sal 8,4-5; 94,6; 
Sb 2,23; Is 40,26.28; Rm 1,20; Ap 4,11; — 
creados en Cristo para la salvación (creación 
nueva): Rm 8,19-23; 2 Co 5,17; Ef 2,10; Col 
1,15-16. 


CREER: dar fe o crédito a las palabras de 
otro (Dios, Cristo): Gn 15,6; Ex 4,1; 5,8.31; 
Sal 77,22; Mt 18,6; Lc 1,45; Jn 14,1.10; Hch 
11,17; 1 Co 13,7; -— fiarse o confiar en otro: 
Gn 39,4; Sb 14,5; Le 16,11; Jn 2,24; Rm 3,2; 
1 Co 9,17. : 


CRISTIANOS: apelativo de los seguidores 
de Cristo usado por vez primera en Antioquía: 
Hch 11,26; 26, 28; 1 P 4,16; — también llama- 
dos “santos” por su vocación universal a la 
santidad: Hch 9,41; Rm 1,7; 12,13; 15,25; 
16,15; 1 Co 1,2; 6,1; 14,33; 2 Co 1,1; 8,4; 
9,1.12; Ef 1,1.15; 3,8.18; Flp 1,1; 4,21; Col 
1,2; 1 Ts 5,27; 1 Tm 5,10; Hb 6,10; 13,24, - 

viven. insertos en el misterio de Cristo: Jn 
12,26; 14,3; 17,24, 
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CRISTO: (palabra griega que significa un- 
gido y traduce la palabra hebrea Mesías; se 
aplicó a distintas figuras históricas): reyes: 1 
S 24,7; 2 S 1,14; Sal 17,51; 19,7; patriarcas: 
Sal 104,15; Mesías esperado: Sal 2,2; Is 61,1; 
Jesús: Mt 2,4; 22,42; Jn 1,10; Hch 2,36. Ver 
también: Jesucristo. 


CRUZ: madero levantado verticalmente 
con otro transversal (suplicio mortal frecuente 
entre los romanos usado con los esclavos, la- 
drones y sediciosos); fue aplicado a Jesu- 
cristo: Mt 27,32-42; Mc 15,21-32; Lc 23,26; 
Jn 19,17-31; Col 1,20; 2,14; Flp 2,8; - sím- 
bolo desconcertante del cristianismo: Ga 
5,11; 6,12-14; Flp 3,18; Hb 12,2; — símbolo 
figurado del dolor, prueba y tribulación del 
hombre justo a imitación de Cristo: Mt 
10,16.38; 12,14; 16,24; 24,9; Mc 13,9; Lc 
14,26; 21,12; Jn 15,20; 16,1; Hch 9,23; Ga 
4,29; 1 Ts 3,3; 2 Tm 3,12; 1 P 4,1.12; 5,10; - 
la “cruz” hay que llevarla con paciencia y 
alegría: Mt 5,10; 10,38; Jn 15,20; 16,33; Hch 
5,41; 16,25; 2 Co 8,2; Col 1,24; Hb 10,34; St 
1,2.12; 1 P4,12.16. 


CUARESMA: (cuarentena): tiempo litúrgi- 
co anual inspirado en ejemplos de ayuno cua- 
resmal: Moisés (Ex 24,18; 34,28; Dt 9,9.18); 
Elías (1 R 19,8); Jesús (Mt 4,2). 


CUERPO: juntamente con la palabra “car- 
ne” designa la circunstancia perecedera y frá- 
gil del hombre: Sb 2,3; 9,15; — para el cristia- 
no el cuerpo es templo del Espíritu: 1 Co 
6,19-20; — simbólicamente designa la comuni- 
dad eclesial, cuerpo de Cristo: 1 Co 12,27; Col 
1,18; —es ofrenda espiritual a Dios: Rm 12,1; 
— por la resurrección de la muerte se transfor- 
mará en cuerpo espiritual: 1 Co 15,44. 


CULTO: el que se tributa a Dios requiere, 
además de la obra exterior, el afecto interior 
del hombre: Dt 5,29; 6,5; 10,12; 11,13; 12,20; 
Si 7,31; Is 29,13; 46,12; Mt 15,8; 22,36; Jn 
4,23-24. ¿ : 
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DANIEL: (que significa “Dios juzga”): 
nombre de un judío exiliado en Babilonia 
bajo el reinado de los últimos reyes del impe- 
rio babilónico y los primeros del imperio 
medo-persa. Protagoniza un libro de Antiguo 
Testamento que lleva su nombre: Dn 1-12; 
Mt 25,15. 


DAR: más felicidad hay en dar que en re- 
cibir: Si 4,36; Hch 20,35; - no dar hipócrita- 
mente: Mt 6,2-3; 2 Co 9,7; - Dios reconoce 
al que da: Mc 12,42-44; Le 6,38. 


DARÍO: (nombre de algunos reyes per- 
sas): Darío 1 (522-486 a.C.): en su tiempo se 
reconstruye el templo de Jerusalén y es consa- 
grado de nuevo: Esd; - Darío II (423-404 
a.C.); — Darío IM (336-331 a.C.): muerto por 
Alejandro Magno rey de Macedonia: 1 M 1,1. 


DAVID: figura central de la historia y teo- 
logía del Antiguo Testamento: 1 y 2 R; - reci- 
bió de Dios promesa de dinastía perpetua: 2 S 
7,8-29; — los profetas vaticinan el cumpli- 
miento de la promesa: Is 7,10-11; Jr 23,4-5; Ez 
37,23-28; Os 3,5; Za 12,10; 13,1; — su descen- 
diente, rey mesiánico, es celebrado en los sal- 
mos: 2; 44; 71; 88; 109; - Cristo es llamado 
hijo de David: Mt 1,1; 15,22; 22,45; Mc 12,35; 
Le 20,41; Hch 2,29; 13,22; 2 Tm 2,8; Ap 5,5. 


DEDICACIÓN: (rito de consagración de 
un altar o templo al culto): del tabernáculo, 
por Moisés: Ex 40,1-36; Lv 8,10-11.33; Nm 
7,10-88; — del templo, por Salomón: 1 R 8,1- 
66; -— del altar y segundo templo: Esd 3,1-5; 
6,16-17; -— del templo, por Judas Macabeo: 1 
M 4,52-58; -— se conmemoraba anualmente: 
Jn 10,22. 


DEPRESIÓN: ejemplos de esta expericn- 
cia: Jb 3,2-3; Sal 12,1-2; 31,4; 41,4.8; Pr 
18,14; Lm 3,17.19-24. 

DESCANSO: en la tarea misionera: Mt 
11,28-29; -— sabático (cfr. sábado); - el “gran 
descanso”: Hb 4,1-11. 
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DETRACCIÓN: (infamar, denigrar la hon- 
ra ajena): el justo la evita: Sal 14,3; 100,5; Pr 
11,13; 20,19; 1 P 2,1; St 4,11; — Dios aborre- 
ce al detractor; es un necio: Pr 10,18; 11,13; 
16,28; 26,20; Si 10,20; Rm 1,30; 2 Co 12,20; 
1 P 2,12. Ver también: murmuradores. 


DÍA: (del Señor): cuando serán juzgados 
los hombres y los pueblos: 1 S 1,10, Sal 
95,13; Is 2,12; 13,6; So 1,14; MI 4,1; — de los 
últimos tiempos o escatológico, absolutamen- 
te desconocido por todos: Mt 24,36.50; Mc 
13,32; Lc 17,24,30; Hch 1,7; 1 Ts 5,1-3; 2 P 
3,10; Ap 3,3; 16,15; — el domingo: Hch 20,7; 
1 Co 16,2; Ap 1,10. 


DIABLO: (demonio, maligno, satanás, ten- 
tador, dragón, serpiente antigua): su influencia 
y señorío en el mundo: Jb 41,25; Mt 4,9; 
13,19; Le 4,6; Jn 8,44; 12,31; 14,30; 16,11; 2 
Co 4,4; Ef 2,2; 6,12; Col 2,15; 1 P 5,8-9; 1 Jn 
5,19; - hijos del diablo: Jn 4,4; Hch 13,10; 1 
Jn 3,10; - su poder, sometido a Cristo: Mt 
8,16; 25,41; Lc 11,14; Ap 12,9-10; 20,10; - 
Cristo transmite este poder a sus discípulos: 
Le 10,17; Ef 6,11. 


DIÁCONOS: (servidores): su ministerio: 
Hch 6,8-8,2; 8,5-13.26.40; 21,8; -— estilo de 
vida: 1 Tm 3,8-13. Ver también: servicio. 


DIEZMOS: (décimos): parte de los frutos, 
regularmente la décima, que se pagaba al tem- 
plo o al sacerdote: Gn 14,20; 28,23; Lv 27,30; 
Nm 18,21.28; Di 12,6; 14,28; 26,12; 1 S 8,15; 
2 Cro 31,5; Ne 10,37; M1 3,10. 


DILUVIO: castigo de Dios al hombre por 
su total corrupción moral: Gn 6,5-13; Mt 
24,37-39; — Noé salvado por su rectitud: Si 
44,17-19; Hb 11,7; — imagen del bautismo 
(destruye el pecado): 1 P 3,21. 


DINERO: vanidad del apego al dinero: Qo 
5,9; M1 6,19; - esclaviza y corrompe: Mt 
6,24; 1 T:n 6,10; — los ministros de la Iglesia 


Dios 


no deben apegarse al dinero: 1 Tm 3,3; Hb 
13,5. Ver también: ricos, bienes. 


DIOS: (en hebreo: Elohim, Eloah, El = 
Dios; Saddai = omnipotente; Yahveh = Señor): 
nombres y título de Dios: Creador (Is 40,28), 
Padre (MI 2,10; Mt 5,45; 6,9; Jn 14,6.20; 
17,1; Rm 8,15), Padre de las luces (St 1,17), 
Dios omnipotente (Gn 17,1), Dios altísimo 
(Gn 14,18), Dios de toda carne (Jr 32,27), 
Dios del cielo (Ne 2,4), Dios de los ejércitos 
(Sal 79,8.15), Dios de Israel (Jos 24,2), el solo 
santo (Jb 6,10), solo santo de Israel (Is 1,4), 
Yo soy (ex 3,14), Juez (Gn 18,25), Rey (Jr 
10,7), Rey de reyes (1 Tm 6,15), Señor (Ex 
6,3; MI 6,3), Señor de los ejércitos (Jr 32,18), 
Señor de los señores (1 Tm 6,15), Señor provi- 
dente (Gn 22,14), Salvador (Is 43,3), -— Dios 
se muestra a los hombres como quien sabe, 
oye y ve todas las cosas y en ellas está presen- 
te: Sal 138,1-10; Rm 11,33; Hb 4,13; - quien 
todo lo puede: Jb 42,2; Ba 3,16; Lc 1,37; Ap 
19,6; — quien está sobre el tiempo (es eterno): 
Sal 89,2; 1 Tm 1,17; Ap 1,8.17; 21,6; 22,13; 
— veraz y fiel: Ex 34,6; Nm 23,19; Jn 3,33; 
8,26, Rm 3,4; 1 Co 1,8-9; 10,13; 1 Ts 5,24; 1 
Jn 1,9; Hb 10,23; Ap 3,7.14; — bueno: Sal 
135,1; Sb 12,13; Mt 19,7; Mc 10,18; Le 
18,19; Rm 2,4; — santo: ls 6,3; Ba 4,7; Ha 
1,13; Ap 15,4; — inmenso, no circunscrito al 
espacio, infinito: 1 R 8,27; 2 Cro 2,6; Jb 11,8; 
ls 57,15; Jr 23,24; Sb 1,7; Mt 5,35; Hch 7,48; 
17,24; — justo y misericordioso: Gn 18,25; Ex 
34,6-7; Dt 32,4; Sal 102,4; Hch 17,31; Ef 2,4- 
5, 1 Jn 1,9; — amoroso y sabio: Dt 7,7-9; Sal 
103,24; Dn 2,20; Jn 3,16; 1 Tm 1,17; 1 Jn 
4,10; — necesario e inmutable: Ex 3,14; Nm 
23,19; MI 3,6; Jn 5,26; St 1,17; — a Dios sólo 
la honra y la gloria: Sal 113,1; Is 52,8; 1 Tm 
1,17; — a Dios sólo se debe adoración: Ex 
20,5; Lv 26,1; Dt 5,9; Mt 4,10; — a Dios sólo 
se ha de servir: Dt 6,13; 10,20; 1 S 7,3; Mt 
4,10; Lc 4,8. Ver también: amor, creación, 
providencia. 
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DISCÍPULOS: (seguidores de Jesús): Mt 
10,1; 28,19-20; Lc 14,26-27.33; Jn 8,31; 
13,35; 15,8. Ver también: apóstoles. 


DISCORDIA: de dónde procede: Pr 10,12; 
15,18; 16,28; 17,11; 18,6; 30,33; — odiosa a 
Dios y merecedora de reprensión: Pr 6,19; 1 
Co 14,33; Ga 5,15; 2 Tm 2,23. 


DIVORCIO: la dureza del corazón huma- 
no lo introdujo: Mt 19,8; Dt 24,1-4; Is 50,1; Jr 
3,8; -— Cristo lo descalifica retornando a la 
dignidad primera del matrimonio: Mt 5,31-32; 
19,3-12; Mc 10,2-12; 1 Co 7,10-11. 


DOCTRINA: (apostólica): es la de Cristo 
como nos la transmitieron los apóstoles: Le 
10,16; 1 Co 14,37; 2 Co 2,14.17; 1 Ts 2,2.13; 
Ga 1,11; —- debe guardarse siempre: Rm 
16,17; 2 Co 11,13-15; Ga 1,6-10; 1 Tm 1,18- 
20; 4,1; 2 Tm 2,16-19; Tt 1,10-11; 1 Jn 4,1; 2 
Jn 1,10-11. 


DONES: Dios da el don del Espíritu Santo 
y otros dones y carismas: Jn 3,16; Hch 5,31; 
Rm 6,23; 1 Co 12,4-7.11; 1 Co 14,1; 1 Tm 
4,14; St 1,17; — dones del Espíritu Santo: Ga 
5,22-23; - toda salvación es don gratuito de 
Dios: Ef 2,8. Ver también: Espíritu Santo, ca- 
risma, justificación. 


EDOM: sobrenombre de Esaú, hijo de 
Isaac: Gn 25,30; -— de él tomaron nombre los 
edomitas o idumeos, que negaron a los 
Israclitas el paso por sus tierras: Nm 20,18; - 
los profetas vaticinan contra ellos: Jr 49,7-22; 
Ez 35,2-15; J1 3,19; Am 1,11-12; — imagen O 
tipo de los que se oponen al reino de Dios: Ís 
34,6; 63,1. 


EDUCACIÓN: (de los hijos): en la tradi- 
ción religiosa: Gn 18,19; Ex 12,26-27; Dt 4,9; 
6,7; 11,19; 32,46; Sal 77,3-6; Is 38,19; —en el 
respeto a los mayores: Ex 20,12; 21,15.17; Dt 
4,9; 21,18-21; 27,16; Pr 1,8; 20,20; 23,22; Ef 
6,1-4; Col 3,20-21; — su corrección: Pr 13,24; 
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22,15; 23,13; 29,15; Si 7,25-26; 26,13; 30,1-2. 
Ver también: macstro. 


EGIPTO: cautiverio de los judíos en Egip- 
to: Ex 1,8.13; 12-14; Hch 7,18; - profecías 
contra Egipto: Is 19-20; Jr 46; Ez 29-32; - la 
familia de Jesús se refugia en Egipto: Mt 2, 
13-15. 


ELÍ: sacerdote de Silo, santuario central 
de las tribus en la época de los jueces, donde 
estaba depositada el arca de la alianza: 1 S 
1,3; — reprensión a sus hijos: 1 S 2,12.23; — 
su muerte a causa de una caída: 1 S 4,18. 


ELÍAS: profeta durante el reinado de Ajab 
en Isracl (874-853 a.C.): 1R 17,12 R 1,18; 
Elías aparece y desaparece de improviso; en 
su primera aparición anuncia la sequía como 
castigo por la idolatría del rey, y más tarde la 
lluvia: 17-19; — su segunda aparición es para 
denunciar el crimen de Ajab: 1 R 12; - y la 
tercera para anunciar la muerte de Ocozías: 2 
R 1; — luego desaparcce definitivamente, des- 
pués de nombrar a Eliseo como sucesor: 2 R 
2,11; — esta desaparición misteriosa hizo que 
en el judaísmo posterior se extendicra la crecn- 
cia de que la nueva aparición de Elías anuncia- 
ría la venida del Mesías (cfr. Mt 11,14; 17,10; 
Lc 9,30); su elogio: Si 48,1-12. 


ELISEO: discípulo de Elías y ungido por él 
como sucesor en la misión profética: 1 R 
19,19-21; 2 R 2,1-15 (cl llamado “ciclo de 
Eliseo” en 2 R 1-13); - su elogio: Si 48,12-14. 


EMBRIAGUEZ: (borrachera): es reprendi- 
da duramente: Is 5,11.22; 28,1; Dn 5,2; Jl 1,4- 
5; 1 Co 6,10; Ga 5,19-21; Ef 5,18; - enajena 
la razón: Pr 23,29-35; Si 19,2; Is 28,1.7; Os 
4,11; — incita a la lujuria: Pr 20,1; Ef 5,18; — 
disipa la hacienda: Pr 25,20; Si 19,1; — descu- 
bre los secretos: Pr 31,4; Ha 2,15; — provoca 
contiendas y riñas: Pr 20,1; 23,29; Si 31,38- 
40; Os 7,4; — el vino fue creado para la ale- 
gría no para la embriaguez: Si 31,35-37, 
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EMMANUEL: (palabra hebrea que signifi- 
ca “Dios con nosotros”): nombre dado al 
Mesías: Is 7,14; 8,8-10; Mt 1,23. 


ENEMIGO: amor a los enemigos: Ex 
23,4-5; Pr 24,17; 25,21-22; Mt 5,43-44; — así 
imitamos a Dios: Rm 5,10. 


ENFERMEDAD: como prucba: Jb 2,7; Jn 
11,3; — ayuda en la enfermedad: Sal 40,3; Is 
53,4; Mt 8,2-3; Mc 3,10; St 5,14-16. Ver tam- 
bién: sufrimiento. 


ENVIDIA: la caridad no es envidiosa: 1 
Co 13,4; — la envidia es engañosa y hay que 
rechazarla: Sal 36,1; 72,3; Pr 27,4; Qo 4,4; Mi 
27,18; Lc 15,25.30; St 3,14.16; 1P 2,1. 


ESAÚ: hijo primogénito de Isaac y 
Rebeca, quien vendió los derechos de su pro- 
genitura y fue suplantado por su hermano 
Jacob: Gn 25,25.31-34; 27,1-46; Hb 12,16-17. 
Ver también: Edom. 


ESCÁNDALO: (“tropiczo”, que metafóri- 
camente designa todo acto malo que induce a 
otro a pecar): amenazas contra cl escándalo: 
Mt 13,41; 18,7; Lc 17,1-2; — hay que huir del 
escándalo: Mt 18,8-9; Rm 14,13. 


ESCRITURA: (Sagrada Escritura): ver 
Biblia. 


ESPERANZA: es vana la que sólo se apo- 
ya en lo humano: Sb 3,11; 13,10; Ef 2,12; - 
la esperanza que nace de la fe en Dios: Sal 
41,2-5; Rm 4,18; 5,2-5; 8,23-25; 15,13; — con 
la fe y la caridad forma las tres virtudes tcolo- 
gales: 1 Co 13,13, 


ESPÍRITU: Dios posce el espíritu y lo da 
al hombre produciendo vida y capacidades 
inesperadas: Gn 1,2; Ex 31,3; Jc 3,10; Sal 
50,13; Is 11,2; Ez 36,27; 31 3,1; za 4,7; — cl 
efecto de la acción de Dios cn las cosas, los 
hombres: Ex 31,3; 35,31; Nm 11,29; 2 R 2,9: 
Jb 27,3; Sb 9,17; Jn 4,23-24; - influjo de 
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Dios en sus profetas o en el pueblo mesiánico: 
Jc 6,34; 14,6; 1 S 11,6; 2 R 2,9.15; 2 Cro 
24,20; Is 11,2-3; 42,1; 62,1; Ez 11,19; 39,29; 
J1 2,28; Mt 3,16; - vigor del alma: Sal 50,12; 
Pr 16,2; Mt 5,3; 26,41; 27,50; Rm 8,15-16; 1 
Co 2,11; 14,14-15; -— conviene discernir el es- 
píritu: Jdt 7,28; 1 Co 14,29; 1 Ts 5,21; 1 Jn 
4,1. Ver también: Espíritu Santo. 


ESPÍRITU SANTO: persona divina junto 
con el Padre y el Hijo: Mt 28,19; Hch 1,7-8; 
Jn 16,13-15; 15,26; - está presente en los 
hombres justos: Mt 1,20; Lc 1,35; Jn 14, 
16.23; 1 Co 3,16; 6,19; -— el rito de imponer 
las manos lo hace presente sacramentalmente: 
Hch 8,17-18; 19,6; -— misión del Espíritu 
Santo: es vigor y fuerza (Mt 12,28; Hch 1,8; 1 
Co 2,4), acompaña al hombre justificado por 
Dios (Rm 8,9; 1 Co 3,16), da la experiencia 
del amor que Dios nos tiene (Rm 5,5), hace 
hijos de Dios (Rm 8,5-16; Ga 4,6-7), libera de 
la tiranía de los bajos instintos (Rm 8,2.9; Ga 
5,16), es primicia de la gloria futura (Rm 
8,23) y su garantía (2 Co 1,22; 5,4; Ef 1,14); 
— anima a la Iglesia (Hch 9,31), guía su activi- 
dad y su vida (Hch 8,29.39; 10,19; 11,12; 
13,2; 15,28), crea la unidad (Ef 4,3), es aboga- 
do o valedor de la comunidad cristiana frente 
al mundo (Jn 14,16.26;, 16,3); -— la madurez 
cristiana se da como fruto del Espíritu Santo: 
Ga 2,22; - la libertad es efecto propio del 
Espíritu Santo: 2 Co 3,17. Ver también: con- 
tristar, dar, dones. 


EUCARISTÍA: (palabra griega que signi- 
fica “acción de gracias” y con la que se de- 
signa la Misa y la presencia real de Cristo en 
las especies del pan y vino consagrados): ins- 
titución: Mt 22,26-29; Mc 14,22-25; Le 
22,15-23; 1 Co 11,23-25; — su celebración en 
la comunidad primitiva: Hch 2,42-46; 20,7; 
- significado de comunión con Cristo y los 
hermanos en la fe: 1 Co 10,16-17; — disposi- 
ción para participar en la Eucaristía: 1 Co 
11,26-34. 
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EVANGELIO: (palabra griega que signifi- 
ca “buena nueva” o “buena noticia”): la buena 
nueva de salvación predicada por Jesús: Mt 
24,14; Mc 1,14-15; Lc 4,18-21; Ga 1,11-12; - 
contenido: 1 Co 13,3-5; 2 Co 4,3-4; — manda: 
to de predicarla universalmente: Mt 24,14; 
Mc 16,15; 1 Co 15,1; Hch 8,1.4-5.12.35; - 
servicio al evangelio al estilo de San Pablo: 
Hch 20,24; Rm 1,16-17; 1 Co 9,16; Ef 6,19; 
- fidelidad al evangelio: Flp 1,27; 1 Tm 1,11. 


EXCOMUNIÓN: (quedar excluido de la 
comunidad eclesial; la palabra no se encuen- 
tra en la Biblia, aunque se narran casos de este 
tipo): Mt 18,17; 1 Co 5,5.11; 2 Ts 3,6; 1 Tm 
1,20; Ti 3,10-11; 2 Jn 1,10-11. 


EXTRANJERO: no ha de ser maltratado, 
ni oprimido: Ex 22,21; Lv 19,33-34; Nm 
35,15; Dt 10,18-19; 26,11-13; 27,19; Jr 2,23; 
Ez 22,29; Za 7,10; — debe someterse a ciertas 
leyes: Ex 12,19; 32,12; Lv 16,29; 17,8-15; 
20,2; -— es también destinatario de los bienes 
mesiánicos: Is 54,15; 56,3; Ez 47,22. 


FAMILIA: esposos: Gn 2,24; Pr 12,4; 
18,22; 31,10; 1 Co 7,14; 11,3; Ef 5,21-25; 1P 
3,1-7; cfr. matrimonio; — padres e hijos: Ex 
20,12; Dt 6,7; Tb 10,13; Sal 126,3-5; Pr 
13,24; 17,6; 22,6; Si 3,11-16; 22,3; Mc 7,11- 
12; 10,13-16; Lc 2,51-52; Ef 6,1-4; Col 3,20; 
1 Tm 3,4; 5,8; — la familia de la fe: Mt 10,37; 
Lc 2,48-50. 


FARISEOS: (separados): grupo religioso 
que practicaba con escrupulosidad las normas 
de la Ley y de las tradiciones judías: Mt 15,2; 
Mc 2,18; 7,3; Lc 5,21; Hch 15,5; Ga 1,14; - 
Cristo denuncia con fuerza su formalismo le- 
galista y se enfrenta con ellos: Mt 5,20; 6,2; 
12,14; 15,3-11; 22,15; 23,13-33; Mc 7,2-5; Le 
11,38-39,42-44; 18,9-12; Jn 12,42; - entre 
ellos no faltaron personas honradas: Jn 3,1; 
Hch 5,34; 23,6; Flp 3,5. 


FE: (la palabra traduce muchos vocablos 
hebreos y griegos por lo que admite diversos 
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significados; nos quedamos con el de actitud 
fundamental del hombre ante Dios): en el 
Antiguo Testamento supone por parte de Dios 
fidelidad y lealtad al hombre y por parte de 
éste entrega confiada a Dios: Ex 14,31; 19,9; 
Dt 1,32; — Abraham es el modelo más puro de 
creyente: Gn 15,6.22; - el Nuevo Testamento 
conserva las connotaciones de confianza y es- 
peranza, pero no como una vaga piedad o con- 
fianza en Dios sino como adhesión firme al 
evangelio que se anuncia, que es Cristo, revela- 
ción de Dios. De ahí las expresiones “creer 
en”, “fiarse de”, “creer que”: Mt 18,6; Mc 
1,15; 11,22; Jn 2,11; 3,15; 20,31; Rm 1,5; 
15,18; 16,19; 1 P 1,22; — la eficacia de la ora- 
ción depende de la fe: Mt 8,13; 21,22; Mc 
11,23; — la falta de fe es miedo, duda, torpeza 
en corresponder: Mt 8,26; 16,8; 14,31; - la fe 
es la condición única, no exclusiva, para ser 
justificado por Dios: Ha 2,4; Rm 3,28.30; 
4,6.13.24; 5,1; Ef 2,8; - la fe, sin embargo, se 
traduce en amor y recto obrar: Rm 13,8-10; Ga 
5,6; St 2,14.26; — se opone al mundo como nc- 
gación de Dios: Jn 17,8.14-16; 1 Jn 2,16; 5,4; 
- incluye la esperanza y, con ésta y el amor fra- 
terno (caridad), constituye la vida cristiana 
(virtudes teologales): Hb 11,1; 1 Co 13,13; 1 Ts 
1,3. Ver también: creer, justificación. 


FELIPE: el apóstol, natural de Betsaida: 
Jn 1,43-44; 6,5-6; 12.21-22; 14,7-9; — el diá- 
cono y misionero: Hch 6,5; 8,5-13.26-40; 
21,8-9. 


FIDELIDAD: Dios es fiel: Di 7,9; Lm 
3,22-23; 1 Co 10,13; 2 Tm 2,13; Hb 2,17; - 
el hombre fiel no es frecuente, pero es un le- 
soro para el amigo: Pr 20,6; Si 6,14-15; Mi 
24,45; 25,21; Lc 16,10; - la fidelidad es fruto 
del Espíritu Santo: Ga 5,22. 


FIESTAS: calendario de fiestas hebreas: Ex 
23,14-19; Lv 23; Dt 16; más tarde se introdujo 
la fiesta de “Purim” (Est) y de la nueva dedica- 
ción del templo (2 M 2); además de estas fies- 
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tas oficiales, se celebraban otras ocasionales 
que no pasaron al calendario; aunque en su 
origen las fiestas fueran pastorales (pascua) o 
agrícolas (pentecostés, primicias), se convirtie- 
ron después en conmemoración histórica; las 
fiestas suelen incluir una parte litúrgica (asam- 
blea) y tenían carácter alegre, a excepción de 
la fiesta de la expiación; Deuteronomio desta- 
ca su valor social: todos han de disfrutar por 
igual de la fiesta. Ver también: sábado, pascua, 
pentecostés. 


FORNICACIÓN: merece desaprobación y 
castigo: Dt 22,21; Pr 23,27; Si 19,3; Jr 5,7; Os 
4,14; Mt 5,28; 1 Co 6,9.13.15; Col 3,5; Hb 
13,4; — en sentido figurado se aplica al culto 
idolátrico que supone renegar de Dios (rom- 
per las relaciones con él para tenerlas con otro 
dios o ídolo): Jr 3,1-5; Ez 16,8-63; 23,1-45; 
Os 2,2-5; Ap 18,3. 


FRATERNIDAD: es sumamente recomen- 
dada: Sal 132,1; Pr 6,16.19; 18,19; Si 25,2; 
Rm 12,10; 1 Ts 4,9; Hb 13,1; 1 P 1,22; 2,17; 
5,9,2P 1,7. 


FUENTE: simbólicamente se aplica a la 
sabiduría, la gracia, la salvación: Sal 35,10; Pr 
13,14; 14,27; ls 12,3; Jr 2,13; Ba 3,12; Jn 
4,14-15. 


GENTILES: (los no pertenecientes a la fe 
y al pueblo judío): también ellos son llama- 
dos a participar en las promesas de Dios a su 
pueblo: Sal 2,8; Is 11,10; 45,9-25; Jl 2,28.32; 
Za 2,11; 8,20; 9,10; Hch 10,45; Rm 2,14; Ap 
7,9, — Jesús luz de las gentes: Le 2,32; Ga 
3,28, Ef 2,11-19; — Pablo apóstol de los gen- 
tiles: ver Pablo. 


GLORIA: la gloria de Dios se refleja en la 
creación: Sal 18,1; 88,6; 96,6; Sb 13,4-6; Is 
2,10.21; 6,3, 24,14; -— el hombre, gloria de 
Dios: 1 Co 11,7; 2 Co 3,18; — la gloria de 
Dios resplandece especialmente en el Hijo: 
Col 1,15; Hb 1,3; cfr. Sb 7,26; — la gloria de 
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los bienaventurados: Rm 8,18; — todo sea a 
gloria de Dios: 1 Co 10,31. 


GOZO: Dios llama al gozo y a la alegría: 
Ne 12,42; 67,4; Lc 1,14; 1 Ts 1,6; 5,16-18; — 
el gozo en la persecución: Mt 5,12; Hch 5,41; 
20,24; Rm 5,3; Col 1,24; Hb 10,34; 11,25; — 
gozo del espíritu: Lc 10,21; Rm 12,12; 14,17; 
Ga 5,22; Flp 4,4; 1 Ts 5,16. Ver también: ale- 
grarse. 


GRACIA: benevolencia o favor hacia otro: 
Gn 30,27; 32,5; 33,8; Lc 1,30; Hch 7,46; Hb 
4,16; — lo que en el hombre agrada a Dios 
como resultado de su favor (los dones): Sal 
83,12; Lc 1,28; 2,40; Jn 1,15; Rm 1,7; 1 Co 
16,23; 2 Co 1,12; Ga 5,5; Hb 13,19; St 4,6; — 
cosa o cualidad agradable, hermosa o amable: 
Pr 31,30; Qo 10,12; Si 8,21; 26,16,19; 40,22; 
Lc 4,22; Ef 4,29; - el evangelio, la fe: Jn 
1,17; Rm 5,20-21; 6,14; 1 P 5,12. Ver tam- 
bién: dones, fe, justificación. 


GUERRA: es fruto del pecado: Lv 26,24; 
Dt 28,36.49; Jc 2,13; 3,1.8; 4,1; 6,1; 10,6; 
13,1; Is 5,25; Jr 5,15; St 4,1; — “guerra santa” 
(Dios sale en favor de su pueblo): Ex 14,14; 
Dt 1,30; 3,22; 1 R 17,46; 2 Cro 20,15; Sal 
17,35-36; 143,1; Is 30,15; — luchar espiritual- 
mente contra el mal: Rm 13,12; 2 Co 10,4; Ef 
6,11-17; Ga 5,17. 


GULA: hay que guardarse de ella: Pr 
21,17; 23,20; Si 23,6; 37,32-33; Is 22,13-14; 
Ez 16,49; Lc 12,45-46; 21,34; Rm 13,13; 
15,32-33; 1 P 4,3. Ver también: embriaguez. 


HABLAR: (lengua): se ha de hablar de lo 
que es verdadero y honesto, de lo que aprove- 
cha en bien del que oye: Ex 22,28; Sal 14,3; 
140,3; Pr 13,2; 24,26; 25,11; 29,20; Qo 5,2; Si 
7,37; Mt 5,37; 12,36; Ef 4,29; 5,3; Col 3,8; 1 
P 3,10; — guardarse de la murmuración: Sb 
1,11; Si 28,13-18; St 3,6.8-10; -— tiempo y 
oportunidad de hablar: Pr 15,23; 25,11; Qo 
8,5; Si 11,8; 20,6; 32,9; 33,4; — cómo debe 
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hablarse: Jb 6,29; Pr 15,4; 16,20-21; 29,11; Si 
4,34; 5,16; 6,5; Col 4,6. Ver también: murmu- 
radores. 


HAMBRE: frecuente en Palestina y Egipto 
a causa de la sequía: Gn 12,10; 26,1; 41,36; 
Rt 1,1-2; Hch 11,28; — extremada en las ciu- 
dades sometidas a cerco: Lv 26,29; Dt 28,53- 
57, 2 R 6,26-29; Jr 19,9; Ba 2,3; Lm 2,20; 
4,10; Ez 5,10; — Dios la empleó para corregir 
a su pueblo: Dt 28,19; 32,24; 1 R 17,1: —en 
sentido figurado, hambre de la justicia y de la 
Palabra de Dios: Is 55,2; Am 8,11; Sal 106,9; 
Mi 5,6; Lc 1,53; 6,21; Ap 21,6; 22,17. 


HERENCIA: los hebreos practicaron leyes 
diversas: Gn 21,10; 25,5-6 (Abraham); Gn 
30,3.9; 46,8-27 (Jacob); Dt 21,15-17 
(Moisés); Nm 27,1-11; 36,1-12 (hijas como 
herederas); Dt 25,5-11; Rt 4,1-12; Nm 26,8-11 
(levirato, casos sin descendencia); — la mejor 
herencia es el Señor mismo: Nm 18,1-32; Sal 
15,5; - el cristiano es coheredero de Cristo: 
Rm 8,17; Ga 4,7; Ef 1,18; Hb 1,4; 9,15; 1P 
1,4; 3,22. 


HERMANOS: los que, habiendo renacido 
por la fe y el bautismo, invocan a un mismo 
padre del cielo: Mt 6,8-15; Jn 1,13; 3,5; Hch 
10,23; Col 1,2; 1 Jn 3,9-10; 5,1; — quiénes 
son los “hermanos y hermanas” de Cristo: Mi 
12,49; 18,10; Mc 3,33; Lc 8,21; Jn 20,17; Hb 
2,12. Ver también: fraternidad. 


HIJOS: los buenos hijos, felicidad de sus 
padres: Sb 3,13; Si 3,6; 16,3-4; — no cargarán 
con las iniquidades de sus padres: Dt 24,16; Jr 
31,30; Ez 18,20; — en sentido amplio y figu- 
rado, el justo: Mt 5,9,45; Lc 6,35; Jn 1,13; Rm 
8,14-17; 2 P 1,14; St 1,18; 1 Jn 3,9. Ver tam- 
bién: familia. 

HIPOCRESÍA: (simulador): fijarse y valo- 
rar solamente las apariencias, creerse superior 


a los demás: Mt 6,2.5.16; 7,5; 15,7-9; Lc 7,39; 
11,38-39; 2 Tm 3,5; — el evangelio llama hi- 
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pócritas a los fariseos por simular la piedad: 
Mt 6,2-18; 15,12-20; 22,18; 23,13-15; Le 
18,9-12. Ver también: fariseos. 


HOMBRE: creado a imagen de Dios: Gn 
1,26; 2,7; 5,1, 9,6; Jb 10,8; Sal 118,73; Sb 
2,23; Si 17,1; St 3,9; - señor de la creación: 
Sal 8,5-9; — su debilidad connatural para rea- 
lizar el bien total: Gn 6,5; Sal 102,15-16; Si 
17,31; Jn 2,23-24; Rm 5,12; — maldito por su 
pecado: Gn 3,17; — regenerado en Cristo: Mt 
18,3; Jn 1,18; 3,3.6; 4,14; 7,31; 1 Co 4,15; Ga 
4,19; Ef 4,22; Col 3,8; Tt 3,5; 1 P 1,23; 2,2; 
St 1,18. 


HOMOSEXUALIDAD: realidad considera- 
da infamante: Lv 18,22; 20,13; Rm 1,24.26- 
27; 1 Co 6,9-10. Ver también: sexo. 


HONRA: si sólo es de los hombres, no 
merece mucho aprecio: Jdt 9,1; 1 S 10,27; 2 S 
15,1; Est 3,1; Si 9,16; 10,29-30; Mt 6,1; 8,4; 
9,30; 17,9; 20,21.26; Mc 1,44; 5,43; 8,26; Lc 
22,24; Jn 6,15; 12,42; Hch 10,26; 14,14; Ga 
6,9; Flp 2,3; 1 Ts 2,6. 


HOSANNA: (palabra hebrea que significa 
“salvad, os ruego”, “te pedimos que nos sal- 
ves O liberes”): con estas palabras recibieron 
triunfalmente a Jesús los habitantes de Jerusa- 
lén: Mt 21,9; Jn 12,13. 


HOSPITALIDAD: virtud muy honrada en- 
tre los hebreos: Gn 18,2-8; 19,1-3; 24,17-41; 
Ex 2,20; Dt 10,19; Jc 19,17-21; 2 R 4,1-11; 
Tb 2,1-2; Lc 10,38; Hch 16,15; 28,2.7; - re- 
comendada con especial acento en el Nuevo 
Testamento: Mt 25,35; Rm 12,13; Hb 13,2; 1 
P 4,9. 


HUMILDE: (sencillo): persona que siente 
modestamente de sí: 2 S 6,22; Jb 5,11; Sal 
33,19; Pr 29,33; Is 57,15; Mt 11,29; Le 1,51; 
Rm 12,16; 2 Co 7,6; St 4,6; 1 P 5,5; - atrae la 
complacencia divina: Si 3,20; 1s 66,2; MT 
18,4; — Dios le revela lo que deja oculto a los 
sabios: Is 32,4; Mt 11,25; Lc 2,10.15; 5,8; 
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10,21; Hch 4,18; 1 Co 1,24; 2,1-16; — las re- 
laciones entre cristianos deben ser de gran 
sencillez: Mc 10,43; Jn 13,3-5.14; Flp 2,3.5-8; 
1P5,5-6. 


IDOLATRÍA: culto a los ídolos, reprendi- 
do muchas veces como apostasía o abandono 
de Dios y su Ley: Ex 20,3-5; 32,4; Sal 113b,4- 
7; Ga 5,19-20; 1 Ts 1,9; 1 Jn 5,21. 


IGLESIA: (de la palabra gricga cklésía 
que podía designar cualquier tipo de asamblea 
y que sirvió a los LXX para traducir la pala- 
bra hebrea que designaba la “asamblea del 
pueblo de Israel convocada por Dios”; los 
cristianos la emplearon para nombrar su co- 
munidad): Nm 20,4; Dt 23,1; Jc 20,2; 1 S 
17,47; 1 Cro 29,1; Hch 19,32,39; Rm 16,5; - 
maneras de nombrar a la Iglesia: cuerpo de 
Cristo (Rm 12,4-5; 1 Co 12,12-28; Ef 1,22- 
23; 4,1-16), esposa (Ef 5,23-27; Ap 21,2), edi- 
ficio o templo (1 Co 3,9-17; Ef 2,21; 1 P 2,4- 
8), casa u hogar (Ga 6,10; Ef 2,19; 1Tm 3,15), 
pueblo de Dios (1 P 2,9-10); - Iglesia univer- 
sal y particular: Hch 2,42; 9,31; — Cristo ad- 
quirió la Iglesia con su sangre: Hch 20,28; 1 
Co 6,20; 7,23; Ef 2,13; Col 1,14; 1 P 1,18; Hb 
9,12; 1 Jn 1,7; Ap 1,5; 5,9; 14,4; — Cristo es 
cabeza de la Iglesia: 1 Co 12,27; Ef 1,22; 
4,15; 5,23; Col 1,18; 2,10. 


IMPÍOS: (malvados, perseguidores del jus- 
to, opuestos a los planes de Dios): su maldad y 
falta de escrúpulos los hace prosperar en este 
mundo: Jb 10,3; 21,7.10; Sal 72,2.8; Jr 21,1; Ha 
1,3, 2 M 6; - esto es una tentación para el hom- 
bre recto: Sal 72; su prosperidad es, sin embar- 
go, vana: Jb 20,5; 21,7-34; 24,2-25; Sal 34,25- 
26; 48,17-21; Jr 12,1-3; Si 9,16; Le 16,25; — 
Dios se burlará de ellos: Sal 2,4; 36,13; 58,9; Pr 
1,26, Sb 4,12; 1 S 17,42; 31,4; Jdt 13,4; Est 
7,10; Si 16,16-18; Dn 3,22; 6,24; 13,62; Ap 
18,6; - invitados a convertirse: Is 55,7. 


IMPOSICIÓN DE MANOS: gesto usado 
en varias circunstancias para significar la ben- 


Incesto 


dición paterna, sacerdotal, etc.: Gn 48,13-15; 
Ly 16,21; Di 34,9; Mc 10,16; — gesto para de- 
signar un ministerio o misión en la Iglesia u 
otro sacramento unido a la presencia del 
Espíritu Santo: Hch 6,6; 13,2-3; 19,6; 1 Tm 
4,14; 5,22; Hb 6,2: -— Jesús impone las manos 
a los enfermos y a los niños: Mc 6,5; 10,16. 


INCESTO: (relación sexual entre parientes 
muy cercanos): se prohíbe con rotundidad: Lv 
18,6-17; 20,11.14; 1 Co 5,1-8. 


INCREDULIDAD: el pueblo cac con fre- 
cuencia en ella: Sal 77,19.32; Mi 13,58; 
17,17; Mc 6,6; Lc 8,12; Jn 3,19; 16,8-9; Rm 
1,21; — Jesús la encuentra en los apóstoles: 
Mc 9,18; 16,14; Jn 20,25.27; —es una cegue- 
ra espiritual que conduce a la muerte: Jn 8,24; 
1 Co 2,14; 2 C0 4,4. 


INFIERNO: (designa el rechazo y la sepa- 
ración total de Dios y de su misericordia): va- 
lorado como perdición, sufrimiento descspe- 
rado y castigo: Mi 7,13; 8,12; 10,28; 
25,41.46; Lc 16,26; 2 Ts 1,9; Ap 20,10.15; 
21,8; — en el Antiguo Testamento indica el lu- 
gar donde moran los muertos en un estado de 
tristeza y olvido incapaces de alabar a Dios: 
Sal 48,18; 54,16. Ver también: condenación. 


INGRATITUD: en la prosperidad el hom- 
bre se olvida de Dios que le ayudó: Os 13,2.6; 
Mt 11,20; Lc 17,18. Ver también: agradecido. 


INHUMANIDAD: ejemplos: Ex 1,13-21; 
Jc 8,4-9; Mt 18,28-30; 25,41-45; Le 16,21; — 
su castigo: Dt 23,3; Jc 8,15; Mt 18,34; 25,46; 
Lc 16,23; St 2,13. Ver también: misericordia. 


INJUSTICIA: avisos contra la corrupción 
en los juicios: Ex 23,1; Lv 19,15.35; 2 Cro 
19,7; Sal 81,2; — Dios aborrece todo fraude: 
Pr 20,10; - Dios es justo y odia la injusticia: 
So 3,5; Jr 22,13. 

IRA: los daños que trac consigo: Gn 4,5; 
Jb 5,2; Pr 12,16; 14,3; 15,18; 17,19; 19,19; 
28,6.14; 30,26; Mt 5,22; Lc 4,28; Ga 5,20; Ef 
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4,26; Col 3,8; Tt 1,7; St 1,19; — se recomicn- 
da responder al iracundo con mansedumbre: 
Gn 27,42, Pr 22,24; 29,22; Si 8,19; Mt 2,13, 


ISRAEL: nombre de Jacob: Gn 32,28; - 
el pueblo nacido de Jacob: Gn 32,32; 33,20; 
Ex 3,7; Lv 30,26; Di 4,20; Is 19,25; Jr 13,11; 
= reino del norte (diez de las tribus) de 
Palestina después de la separación de Judea en 
tiempo de Roboam: 1 R 12,16-19,. 


JACOB: hijo de Isaac y Rebeca, hermano 
gemelo de Esaú: Gn 25,21.24-25; — por enga- 
ño, recibe la bendición paterna de primogéni- 
to: Gn 27,1-29; — luchó con un ángel: Gn 
32,24; —es llamado Israel: Gn 32,28; 35,10; 1 
R 18,31; — bendice a sus doce hijos y mucre, 
siendo enterrado en tierra de Canaán: Gn 
49,33; 50,4.7; — su elogio: Si 44,24; Hb 
11,21; —con frecuencia se toma por el pueblo 
de sus descendientes: Sal 13,7; Is 48,12; 49,5, 
Le 1,32. Ver también: Isracl. 

JEREMÍAS: profeta; nació hacia cel año 
680 a.C., más de un siglo después de Isaías, 
de una familia sacerdotal residente en los alre- 
dedores de Jerusalén: Jr 1,1; — los relatos bio- 
gráficos, bien detallados, están en el libro que 
lleva su nombre; — algunos creyeron que 
Jesús cra la reencarnación de Jeremías: Mi 
16,14. 


JERUSALÉN: cabeza del reino mesiánico: 
Sal 86,1-7; 121,1-9; Is 2,2-5; 12,6; 37,21.29; 
60,1-22; 66,10-16; Za 1,14; 2,10-13; — con- 
quistada por David: 2 S 5,6-9; — escogida por 
Dios para morada y ciudad santa por el tem- 
plo: 1 R 6,18; 8,1-66; 2 Cro 6,2; 7,16; Sal 
45,5; 47,2; — destruida y recdificada: 2 R 
25,9; Ne 3; 6,15; — Jesús anuncia su futura 
ruina: Mt 24,1.15; Lc 13,35; 19,41; 20,16; 
21,6; Jn 11,48; — Jerusalén espiritual, madre 
de los cristianos, ciudad celeste y esposa del 
cordero: Ga 4,25-26; Ap 3,12; 11,8; 21,2-22,6. 


JESUCRISTO: (Cristo, Jesús = “Dios es 
salvación”): Jesús, hombre: Is 7,14; 9,5; Le 
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2,7; Jn 1,14; 3,16-17; Ga 4,4; Flp 2,5-8; 1 Tm 
2,5; 3,16; Hb 2,9.14; 4,15; 1 Jn 4,2; — apren- 
dió a obedecer: Sal 39,8; Mt 26,42; Jn 4,34; 
8,29; Flp 2,8; Hb 5,8; -— muerte redentora de 
Jesús: Gn 3,15; 1s 53,3-9; Mt 16,21; Jn 10,11; 
Hch 3,15; Rm 4,25; 5,6-8; 1 Co 1,18.23-24; 
15,3; Ga 2,20; 6,14; Col 2,15; Hb 2,14-14; — 
Hijo eterno de Dios: Pr 8,22-23; Jn 1,1-2; Col 
1,15-19; Hb 1,2-8; 13,8; Ap 1,8; - resucitado 
para nuestra salvación: Sal 15,10; Is 53,10-12; 
Mt 16,21; 28,6; Hch 2,32; 17,31; Rm 4,25; 
6,4-5; 6,9-11; 1 Co 15,4.12-21; Col 3,1; Ap 
1,17-18; — glorificación y ascensión al cielo: 
Le 24,26.51; Jn 7,39; 20,17; Hch 1,9; 2,23; Ef 
1,20-23; Flp 2,9; - su segunda venida en glo- 
ria: Dn 7,13; Mt 24,27-30.36; Jn 14,3; Hch 
1,11; 1 Ts 4,14-17; 5,2; 2 Ts 1,7.10; Hb 9,28; 
Ap 1,7; — enseñó con autoridad (Jesús maes- 
tro): Mt 7,29; 9,6; 28,18; Lc 4,36; Jn 5,27; 
10,18; — no conoció pecado: Jn 8,46; Hb 
4,15; 7,26; 1 P 2,22; - digno de ser adorado 
como Hijo de Dios: Mt 2,11; 16,16; Lc 5,8; Jn 
20,28; Ap 5,12; - Jesús profeta: Di 18,15; Mt 
21,11; Lc 7,16; 24,19; - Jesús sacerdote: 1 
Tm 2,5; Hb 4,14-15; 5,5-6; 7,24-26; 9,15; 
10,11-12; — Jesús rey: Sal 109,1; Jr 23,5; Dn 
7,13-14; Za 9,9; Jn 18,36; 19,19.21; Hb 1,8; 
Ap 12,10; -— el amor de Cristo: Mt 9,36; Jn 
13,1; 15,9; Rm 8,38-39; Ef 3,17-19; Ap 1,5; 
- nombres y títulos de Jesús: Alfa y Omega 
(Ap 1,8), Antiguo de días (Dn 7,22), Pan de 
vida (Jn 6,35), Cristo o ungido (Mt 16,16), 
Puerta (Jn 10,9), Emmanuel (Is 7,14; Mt 
1,23), Padre eterno (Is 9,6), Primogénito (Col 
1,18), Buen pastor (Jn 10,11), Santo de Dios 
(Mc 1,24), Rey de reyes (Ap 17,14), Cordero 
de Dios (Jn 1,29), Luz del mundo (Jn 8,12), 
Señor (Lc 1,42-44), Señor de los señores (Ap 
17,14), Mesías (Jn 1,41), Poder de Dios (Is 
9,6), Príncipe de la paz (Is 9,6), Resurrección 
y vida (Jn 11,25), Salvador (Tt 2,13), Segundo 
Adán (1 Co 15,45), Hijo de Dios (Mt 26,63- 
64), Hijo del hombre (Mt 8,20), Vid (Jn 15,5), 
Camino, Verdad y Vida (Jn 14,6), Consejero 
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admirable (Is 9,6), Palabra (Jn 1,1). Ver tam- 
bién: Cristo. 

JONÁS: su historia como profeta en 
Nínive se expone en el libro que lleva su nom- 
bre; su permanencia en el vientre de un pez 
gigantesco es símbolo de la sepultura de 
Cristo: Mt 12,39-42, 


JONATÁN: hijo del rey Saúl y gran amigo 
de David: 1 R 14,1; 18,1-4; 20,1-43; 31,5-8; 2 
R 1,11-12. 17-27, 


JOSÉ: el hijo de Jacob cuya historia se na- 
rra en Gn 37,1-50,25; Ex 13,19; Jos 24,32; - 
el esposo de María y padre putativo de Jesús, 
carpintero de oficio: Mt 1,16.18-24; 2,14; 
13,55; Lc 2,41; 3,23. 


JUAN: el Bautista: Lc 1,4-25,39-45,57.80; 
- bautiza a Jesús y da testimonio sobre él: Mi 
3,13-17; Mc 1,9-11; Le 3,15-22; Jn 1.15-42; 
- su martirio: Mt 14,1-12; Mc 6,14-29; Lc 
9,9; — elogio de Jesús a su persona: Mt 11,7- 
15; —el hijo de Zebedeo: apóstol y evangelis- 
ta: Mt 4,22; Jn 13,23; 19,26; 20,2-10; 
21,7.20.24; 1 Jn 1,1. 


JUBILEO: (año jubilar): cada cincuenta 
años: Lv 25,8-10; — en él (como en el año sa- 
bático: Lv 25,2-7.20-22) la tierra debe descan- 
sar: Ly 25,11; -— las posesiones volvían a sus 
dueños: Lv 25,14-16.31; — los presos por mo- 
tivos de deudas recuperaban la libertad: Lv 
25,23-54. 


JUDAS: Judas Macabeo, héroe de la res- 
tauración judía: 1 M 2-7; 2 M 8-15; su muerte 
en batalla: 1 M 9,16-18; — Judas Iscariotc, 
apóstol traidor: Mt 10,4; 25,14-16.47; Jn 
13,26-28, - su trágica muerte: Mt 27,3-5; 
Hch 1,18. 


JUECES: los jueces de Israel que goberna- 
ron el pueblo hebreo antes de los reyes cerca 
de 350 años y cuyas hazañas se narran en el 
libro homónimo; -— personas con potestad de 
juzgar: Moisés (Ex 18,13; cfr. Ex 18,17-26; 
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Dt 1,9-15), el sumo sacerdote (Ex 28,30; Dt 
17,8-11), los profetas (1 S 7,15-17), reyes y 
juristas (2 S 14,4; 15,2-6; 1 R 3,9-28; 2 Cro 
19,5-8; Jr 20,10.17; Sal 71,1-2); cfr. injusticia; 
— Dios, juez del universo: Gn 18,25; 1 S 2,10; 
Judas 1,6; -— Jesucristo, juez al final de los 
tiempos: Mt 25,31-33; Hch 17,31; 1 Co 4,5; 2 
Co 5,10; — los santos serán también jueces de 
este mundo: Sb 3,8; 1 M 19,28; 1 Co 6,2-3; 
Judas 1,14. 


JUICIO: cada uno dará cuenta de su vida 
ante Dios: Mt 12,36; 18,23; 25,31-46; Rm 
14,12; 2 Co 5,10; Ap 20,11-15; - el ejercicio 
de la justicia entre los hombres: ver justicia, 
injusticia. 

JURAR: (juramento, imprecación): invo- 
car a Dios como testigo de una afirmación o 
promesa: Gn 31,50; Rt 3,13;2 S 2,17; - 
Cristo prohíbe el juramento, ya que procede 
de la mutua desconfianza de los hombres: Mt 
5,33-37; St 5,12. 


JUSTICIA: misericordia, equidad, santi- 
dad de Dios: Sb 5,6-9; Is 5,16; 56,1; 59,16-17; 
Dn 9,7; -— rectitud moral: Gn 15,6; Am 5,24; 
Mt 5,4-6,20; 2 Co 5,21; Flp 3,8-9; — su fruto 
es la paz: 1s 32,17; St 3,18; — equidad con el 
prójimo: Lv 19,13; Dt 16,20; 1 R 3,6; Pr 2,8; 
8,20; 10,2; Is 1,17; 59,11-14; Col 4,1. Ver 
también: justificación. 

JUSTIFICACIÓN: (sentido forense y sal- 
vífico): para el judaísmo, Dios tiene que dictar 
sentencia sobre cada hombre, basándose en la 
fidelidad o infidelidad a la Ley y en la prácti- 
ca O no de buenas obras, aunque se admitiera 
que su misericordia (gracia) supliría lo que 
faltaba al esfuerzo del hombre: Jb 4,17; 9,20; 
Sal 142,2; Pr 17,16; Si 7,5; ls 5,23; Ez 16,51- 
52; Lc 16,15; — San Pablo se inspira en lo an- 
terior para describir la acción salvadora de 
Dios en el hombre: Rm 1,16; — no ha de con- 
cebirse como algo puramente externo o social 
(rehabilitar la fama), sino como cambio inte- 
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rior que hace al hombre grato a Dios: Rm 5,l- 
2; — es gracia de Dios, a la que el hombre ac- 
cede por la fe: Rm 3,22-24; 4,5; 5,16; 9,30; 1 
Co 6,11; Ga 3,11; Ti 3,6-7; Hb 10,38; -la 
justificación por fe debe expresarse en obras, 
en un estilo de vida recto y bueno, que se re- 
sume en el amor fraterno: Mt 16,17; 25,21-22; 
Rm 13,8-10; Ga 5,6; St 2,14.26. 


JUVENTUD: el camino recto de la vida: 
Ex 20,12; Sal 33,12-14; 118,9; Sb 4,16; Si 
6,18; 1 Tm 2,22; -— es tiempo también de 
acordarse de Dios: Qo 12,1; Is 40,30-31; Lc 
15,11-24; — el disfrute de los años jóvenes: 
Sb 3,6, — generosidad del joven: Mt 19,21- 
22; 1 Jn 2,14. 


LADRONES: así son llamados los que 
adulteran la palabra de Dios y su verdad: Jr 
23,30-32; Jn 10,1. 


LAVAR: los pies a los huéspedes y peregri- 
nos como gesto de buena acogida: Gn 18,4; 
19,2; 24,32; Lc 4,17; 1 Tm 5,10; - gesto usa- 
do por Jesús para enseñar que mandar es ser- 
vir: Jn 13,5.12-17; —en sentido figurado, puri- 
ficación de pecados: Sal 50,4; Is 1,16; 4,4; Jr 
2,22; Ap 1,5; 7,14; 22,14; — el bautismo, lava- 
torio de regeneración: Jn 3,5; Ef 5,26; Tt 3,5. 


LENGUA: don de lenguas: Hch 2,4; 19,6; 
1 Co 12,28-30; 13,1.8; 14,2.4.13-14.18-22. 
Ver también: hablar. 


LEPRA: enfermedad frecuente en 
Palestina; su ordenamiento: Lv 13-14; - se- 
gregación social de los leprosos: Lv 13,49; 
Nm 5,2; 2 R 15,5; — Jesús cura leprosos: Mt 
8,2; Le 17,14; cfr. 2R 5,14. 


LEVITAS: miembros de la tribu de Leví 
que constituían un segundo orden después de 
los sacerdotes: Ex 6,16-20; Nm 3,6-50. Ver 
también: sacerdotes. 


LEY: la Ley mosaica, contenida en los 
cinco libros del Pentateuco, fue dada por Dios 
como camino de fidelidad a la Alianza; a ella 


1833 


se responde con la observancia y algunas acti- 
tudes y actos: recordarla (Dt 6), meditarla (Sal 
1,2), inculcarla con sus motivos (Dt 1,5), 
amarla (Sal 118); — en la Nueva Alianza, Dios 
grabará internamente su ley: Jr 31,33; — Jesús 
interpreta, corrige y a veces se distancia de la 
Ley: Mt 5,21-48; Jn 8,17; 10,34; 15,25; — en 
los escritos de San Pablo se nota el conflicto 
entre dos grupos de cristianos: los que consi- 
deran la Ley requisito para salvarse y los que 
con San Pablo sostienen que basta la sola fe 
en Cristo: Rm 7,4.12-16.23; Ga 2,16-21; 5,1; 
— la abolición de la Ley no es caer en inmora- 
lismo; Cristo da una ley del espíritu para la 
auténtica libertad: Rm 3,8.31; 6,1-3.10-14; 
7,7; 8,2-4; - la exigencia profunda de la Ley 
se resume en el mandamiento del amor: Mt 
7,12; Mc 12,28-34; Jn 13,34-35; 15,12.17,; 
Rm 13,10; Ga 5,14; 6,2; St 2,8. 


LIBERACIÓN: Dios busca liberar al pue- 
blo de toda esclavitud y mal: Ex 6,6; Jdt 12,8; 
Est 14,19; Sb 16,8; Si 4,9; Is 35,10; Mc 10,45; 
Rm 8,23; Ga 4,4-5; 1 Tm 2,5-6; Tt 2,14; Hb 
9,12; 1 P 1,18-19; - Cristo libertador: Le 2,11; 
19,10; Jn 3,17; Hch 4,12; 1 Jn 4,14; Ap 7,10. 


LIBERTAD: la ley del Espíritu es una ley 
de libertad: Is 61,1; Jn 8,31-32.34-36; Rm 6,9; 
8,2-4.21; 1 Co 8,9; 2 Co 3,17-18; Ga 5,13; - 
no hay miedo o temor en el amor: Rm 8,15; 1 
Jn 4,18. 


LIMOSNA: se recomienda vivamente dar 
limosna al pobre: Ex 23,11; Lv 19,10; Dt 
24,19-22; Pr 11,25-26; Si 7,35-36; Is 58,6-7; 
Mt 10,40-42; 19,21; Le 3,11; 10,33-35; 11,41; 
Hch 9,36-43; St 1,27; 2,13-16; 1 Jn 3,17-24; 
- redunda en bien del donante: Tb 4,7-12; 
12,9-12; Si 3,33; 29,15; Mt 25,34-46; Hch 
10,4; 2 Co 9,1-15; Hb 13,16. 


LUCAS: compañero y cooperador de San 
Pablo: Hch 10,10; 20,6; 27,2; Col 4,14; Flm 
1,24; 2 Tm 4,11; - era médico: Col 4,14; - 
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autor del evangelio homónimo y del libro de 
los Hechos de los Apóstoles. 


LUZ: se dice de Dios, padre de las luces: 
Sal 35,10; Jb 1,17; 1 Jn 1,5; — la Palabra de 
Dios es lámpara en el camino: Sal 
118,105.130; - Cristo, luz del mundo: Jn 
1,4.8; 8,12; Ef 5,14; Ap 22,5; — los discípulos 
de Jesús deben ser luz del mundo: Mt 5,14- 
16; Flp 2,15; — amar al hermano es estar con 
luz: 1 Jn 2,10. 


MAESTROS: quienes enseñan a otros: Pr 
5,14; 2 M 1,10; - título honorífico (rabbí) 
apetecido con ansia por los escribas: Mt 23,7; 
Jn 3,10; - Jesús aconseja prescindir de tal tí- 
tulo: Mt 23,8-10; — Dios dota a su Iglesia de 
macstros: 1 Co 12,18; - falsos maestros: Dt 
13,1-3; Mt 7,15-16; 24,4-5; Rm 16,17; Ga 
1,6-8; 2 P 2,1; 1 Jn 4,1-2; Judas 1,3-4. 


MAL: se ha de evitar lo malo y practicar lo 
bueno: Pr 3,7; Is 1,16; Ez 18,21; — no hay que 
devolver mal por mal: Pr 20,22; 24,19; Mt 
5,39-42; Rm 12,14.17; 1 Co 4,12; 1 Ts 5,15; 1 
P 3,9; - quien llama bueno a lo malo será cas- 
tigado: Is 5,20; MI 2,17; Pr 24,24; — debilidad 
del hombre ante la fuerza del mal: Rm 7,19. 


MALDICIÓN: advertencias a los satisfe- 
chos por olvidarse de Dios en la prosperidad: 
Is 5,8-25; Ha 2,5-8; Lc 6,24-26. 


MANÁ: alimento procurado por Dios a los 
hebreos durante la travesía del desierto: Ex 
16,35; Jos 5,12; -— figura del autético pan de 
la vida, Cristo: Jn 6,31-37. 


MARCOS: compañero de Pablo y 
Bernabé: Hch 13,13; 15,37-39; — colaborador 
de Pedro: 1 P 5,13; - da nombre al segundo 
de los evangelios. 

MARÍA: (hermana de Aarón): canta ala- 
banzas a Dios: Ex 15,21; - se cubre de lepra: 
Nm 12,10-15; Dt 14,9; - muere: Nm 20,1. 

MARÍA: (la Virgen): madre de Jesús: Le 
1,43; Mt 2,13; Jn 14,25; - es saludada por el 


María Magdalena 


ángel Gabriel: Lc 1,26-28; -— visita a Isabel y 
alaba a Dios: Lc 1,39-56; -— viaja con José a 
Belén donde da a luz a Jesús: Lc 2,4-7; — se 
refugia en Egipto con José para proteger al 
niño: Mt 2,14; — al regreso se establece con la 
familia en Nazaret: Mt 2,23; -— halla al niño 
Jesús en el templo de Jerusalén: Lc 2,46; -— 
está junto a la cruz de su hijo, quien la enco- 
mienda a Juan: Jn 19,25; -— permanece con 
los apóstoles: Hch 1,4. 


MARÍA MAGDALENA: llora sus pecados: 
Lc 7,36.48; — unge con perfume a Jesús: Mt 
24,6; Mc 14,3; Jn 11,2; 12,3; — está junto a la 
cruz de Cristo: Jn 19,25; — vela junto a su tum- 
ba: Jn 20,14; — primera testigo de la resurrec- 
ción de Cristo: Mc 16,9; Jn 20,14. 


MARTA: hospeda a Jesús en su casa: Le 
10,38; — confiesa su fe en él: Jn 11,27. 


MATEO: (llamado también Leví): se 
cuenta entre los apóstoles: Mt 10,2-4; Mc 
3,16-19; Lc 6,14-16; Hch 1,13; — llamado por 
Jesús para formar parte de su grupo de discí- 
pulos: Mt 9,9-13; Mc 2,14; Lc 5,27; — da 
nombre al primero de los evangelios. 


MATRIMONIO: se considera institución 
querida por Dios: Gn 2,18.24; Mt 19,6; 1 Tm 
4,1-3; —los libros sapienciales abundan en re- 
flexiones sobre el matrimonio hebreo: Pr 
5,15-19; Si 26,1-4.13-24; -— matrimonio cris- 
tiano: Mt 10,4-10; Mc 10,11; Le 16,18; 1 Co 
7,3-16; Ef 5,25-33; Hb 13,4; — “no cometáis 
adulterio”: Ex 20,14; cfr. Sb 14,24; Mi 5,27- 
28; - fidelidad de los esposos: MI 2,15-16; 
Mt 5,31-32; 19,7-9;, 1 Co 7,10-11; — el amor 
matrimonial signo visible del amor que Cristo 
tiene a su Iglesia: Ef 5,1-2.21-33. Ver tam- 
bién: adulterio, divorcio, familia. 


MEDIDA: con la que midamos a los de- 
más seremos medidos por Dios: 2 S 22,25; 
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Sal 17,21; Pr 23,32; Is 33,1; Jr 50,29; Jl 3,7; 
Mt 7,2; Mc 4,24; Lc 6,38; — las medidas y pe- 
sas deben ser justas: Lv 19,35-36; Dt 23,13; 
Pr 20,10; Ez 45,10; Mi 6,10-11; Am 8,5. 


MENTIRA: prohibida por Dios: Ex 20,16; 
Lv 19,11; 12,22; Pr 6,17-19; Si 7,13; 25,4; Os 
4,2; Ef 4,25; Col 3,9; — el diablo es llamado 
padre de la mentira: Gn 3,4; Jn 8,44; Hch 5,3- 
5;2 Co 11,3; Col 3,9; Ap 12,9. 


MERETRIZ: (prostitución): prohibida por 
la Ley: Lv 19,29; 21,9; Dt 23,17; 1 Co 6,13- 
20; - pero era frecuente entre los hebreos: 
Gn 38,15; 1 R 14,23-24; 22,47; 2 R 23,7; Pr 
7,6-27; Jr 5,7; Os 4,14; Am 2,7; — se cita a las 
prostitutas entre las que creyeron a Juan Bau- 
tista; Jesús las alaba por ello: Mt 2,31-32; - ale- 
góricamente se aplica a la idolatría: Is 1,21; 
Jr 2,20; Ez 16,30; Mi 1,7; Ap 17,1. 


MESÍAS: palabra hebrea que fue traducida 
al griego por “cristo” (=ungido). Ver Cristo. 


MILAGROS: (de Jesús): curaciones de 
trastornos físicos y mentales: Mt 8,2-3; Mc 
1,40-42; Lc 5,12-13 (lepra); Mt 8,5-13; Lc 
7,1-10 (enfermedad del siervo del centurión); 
Mt 8,14-15; Mc 1,30-31; Lc 4,38-39 (fiebres 
de la suegra de Pedro); Mt 8,28-34; Mc 5,1- 
15; Lc 8,27-35 (dos endemoniados); Mt 9,2-7; 
Mc 2,3-12; Lc 5,18-25 (un paralítico); Mt 
9,20-22; Mc 5,25-29; Lc 8,43-48 (la hemo- 
rroísa); Mt 9,27-31 (dos ciegos); Mt 9,32-33 
(un poseso mudo); Mt 12.10-13; Mc 3,1-5; Le 
6,6-10 (la mano seca); Mt 12,22; Lc 11,14 (un 
poseso ciego y mudo); Mt 15,21-28; Mc 7,24- 
30 (la enfermedad de la hija de la mujer cana- 
nea); Mt 17,14,18; Mc 9,19-29; Lc 9,38-43 
(un muchacho epiléptico); Mt 20,29-34; Mc 
10,46-52; Lc 18,35-43 (dos ciegos); Mc 7,31- 
37 (un sordomudo); Mc 1,23-26; Lc 4,33-35 
(el endemoniado de la sinagoga); Mc 8,22-26 
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(el ciego de Betsaida); Lc 13,11-13 (la mujer 
tullida); Lc 14,1-4 (el hidrópico); Lc 17,11-19 
(los diez leprosos); Lc 22,50-51 (la oreja de 
Malco); Jn 4,46-54 (el hijo del oficial de 
Cafarnaún); Jn 5,1-9 (el tullido de la piscina); 
Jn 9,1-41 (un ciego de nacimiento); — domi- 
nio sobre las fuerzas de la naturaleza: Mt 
8,23-27; Mc 4,37-41; Lc 8,22-25 (la tempes- 
tad calmada); Mt 14,25; Mc 6,48-51; Jn 6,19- 
21 (camina sobre el agua); Mt 14,15-21; Mc 
6,35-44; Lc 9,12-17; Jn 6,5-13 (multiplicación 
de panes y peces; da de comer a 5.000); Mt 
15,32-38, Mc 8,1-9 (multiplicación de panes y 
peces; da de comer a 4.000); Mt 17,24-27 (la 
moneda en la boca del pez); Mt 21,18-22;, Mc 
11,12-14,20-26 (la higuera maldita); Lc 5,1- 
11 (pesca milagrosa); Jn 2,1-11 (conversión 
del agua en vino); Jn 21,1-11 (otra pesca mila- 
grosa); - resurrecciones: Mt 9,18-19; Mc 
5,22-24; Lc 8,41-42.49-66 (la hija de Jairo); 
Lc 7,11-15 (el hijo de una viuda); Jn 11,1-44 
(su amigo Lázaro). 


MISA: manera eclesiástica y popular de 
nombrar la celebración de la Eucaristía. Ver 
Eucaristía. 


MISERICORDIA: el Señor es “Dios de 
misericordia”: Ex 3,7; 20,5; 34,6; Nm 14,18- 
19; Sal 32,5; 56,11; 62,4; 68,14; 85,5.15; 
102,17; 105,1; Si 2,19; Ba 3,5; Jl 2,13; — a 
imitación suya, el hombre debe practicarla 
con su prójimo: Pr 13,13; Si 4,10-11; MI 5,7; 
Mt 5,7; 18,33; 25,31-46; Lc 6,36; Rm 12,13; 
Ga 6,10; Col 3,12. Ver también: limosna. 


MISTERIO: cosa inaccesible a la total 
comprensión del hombre por ser transcenden- 
te o superior a sus capacidades comprensivas 
o volitivas: 2 M 13,21; Dn 2,19.27-29; - los 
planes divinos sobre la historia humana: Mt 
13,11; Lc 8,10; Rm 11,25-26; 1 Co 15,51; Ef 
3,4; 6,9; 2 Ts 2,7. 
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MOISÉS: el gran libertador humano y po- 
lítico del pueblo hebreo; se enfrentó duramen- 
te con Faraón de Egipto para que concediera 
la libertad a los judíos; fue considerado profe- 
ta y legislador; su figura llegó a hacerse le- 
gendaria: Ex 2-22; 32-34; Nm 10,11-36,13; 
Dt 34,1-9; - su elogio: Dt 34,10-12; Si 45,1- 
6; — memoria posterior: Mt 17,3; Mc 9,3; Lc 
9,30; Judas 1,9; Ap 11,1-13. 


MUERTE: fruto del pecado y de la envidia 
del maligno: Gn 2,17; 3,19; Sb 2,24; Rm 6,23; 
St 1,15; — para algunos actos perversos se es- 
tableció la pena de muerte: Gn 9,6; 20,7; Ex 
2,13.23; 22,19-20; - la muerte del justo es 
como un sueño restaurador: Dt 31,16; 1 R 
2,10; Sb 3,1-3; Hch 7,59; 1 Ts 4,13; — en sen- 
tido figurado, lo contrario a la vida “en 
Cristo”: Jn 5,24; Rm 6,16.21; 8,6; Ef 2,1; Flp 
1,21; 1 Jn 3,14; 5,16; — la segunda muerte o 
muerte definitiva: Ap 20,14; — Dios se com- 
place en la vida: Ez 18,32; Jn 8,51; 1 Co 
15,54-55; 2 Tm 1,10; Ap 21,4. 


MUJER: compañera del varón: Gn 
2,18.21-23; Si 25,1; — la unidad en Cristo hace 
a todos iguales, varón y hembra: Ga 3,28; 1 
Co 7,3-11; — madre de los vivientes en el do- 
lor y la satisfacción posterior: Gn 3,16.20, Jn 
16,21-22; — su vida en la Iglesia: 1 Tm 2,11- 
15; 3,11; Tt 2,3-5; — la mujer representa al 
pueblo santo en los tiempos mesiánicos: 1s 
54.60.66,7; Mi 4,9-10; - y, por lo tanto, a la 
Iglesia que lucha: Ap 12,1; - posible que 
Juan piense también en María, nueva Eva, la 
hija de Sión, que trajo al mundo el Mesías: Jn 
19,25: 


MUNDO: el universo creado (cielo y tie- 
rra): Sal 23,1-2; Hch 17,24; Hb 1,2; ver tam- 
bién creación; - en sentido figurado, el hom- 
bre rebelde a Dios: Jn 15,18-19; 17,11.16; 1 
Jn 2,15-17. 


Murmuradores 


MURMURADORES: (murmuración): evi- 
tarla: Sb 1,11; 1 Co 10,10; Judas 1,16; - 
murmuraron de Cristo: Lc 15,2; 19,7; Jn 
6,41. Ver también: hablar, lengua. 


NECEDAD: ejemplos de necedad: 1 S 
25,25; Sal 13,1; Pr 26,11; Is 32,6; Rm 1,22- 
23; — lo que es necedad para el mundo es sa- 
biduría de Dios: 1 Co 1,18.27; 2,14; — el ne- 
cio construye sobre arena: Lc 12,20. 


NÍNIVE: capital temporal de Asiria (Gn 
10,11), simboliza la ciudad extranjera, paga- 
na y enemiga por antonomasia, los pecadores: 
Jon 2,3; — se arrepiente y hace penitencia por 
la predicación de Jonás: Jon 3,4-10; Mt 
12,41. 


NIÑOS: bendición de Dios para sus pa- 
dres: Gn 15,2; 30,33; 1 S 1,6; Sal 126,3-4; Pr 
17,6; — obedecen a sus padres: Ex 20,12; Dt 
5,16; 12,17; 21,18; Si 3,7.14; 2 Co 2,9; 7,15; 
10,6; Ef 6,1-5; Col 3,20-22; 2 Ts 3,14; Tt 3,1; 
Fim 1,21; Hb 18,17; - Dios elige a los pe- 
queños y los llama: 1 S 3,1-19 (Samuel), 9,1- 
27 (Saúl), 16,11-13 (David); — Cristo bendice 
a los niños: Mc 10,16; — quien los atiende, 
atiende a Cristo mismo: Mt 18,5; Lc 9,48; — 
son modelo del reino de Dios: Mt 18,4; Mc 
10,15; — centro de los oráculos mesiánicos: 
Is 7,14; 9; 11. 


OBEDIENCIA: todas las cosas obedecen a 
Dios y a Cristo: Ba 3,33; Mt 8,27; Mc 1,27; 
Hch 5,29; Rm 6,17; St 1,22; - Cristo obede- 
ce al Padre: Mt 26,42; Jn 4,34; 8,29; Flp 2,8; 
Tt 2,8; Hb 5,8; — la obediencia es agradable a 
Dios: 1 S 15,22; -— premio a la obediencia: 
Gn 22,18; Dt 28,2; Mt 7,21; Hch 5,32; 1 Jn 
3,22. 


OBISPOS: (de la palabra griega que signi- 
fica encargado, guardián, dirigente): superio- 
res de las Iglesias: Mt 20,28; Hch 20,17.28; 1 
P 2,25; Tt 1,5.7; — su retrato: 1 Tm 3,1-7; Tt 
1,7-9. Ver también: pastores. 
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OBRAS: somos obra de Dios no de nues- 
tro hacer: Ef 2,8-10; — se nos exhorta a obrar 


bien como testimonio de Dios: Mt 5,16; Le 


6,46; — la fe acompañada de obras es una fe 
viva: 2 Tm 3,17; St 1,22; 2,14.17-18.22.24- 
26; -— Dios cuenta como hechas a sí mismo 
las obras buenas o malas que hacemos al pró- 
jimo: Is 37,23; Jr 1,19; Za 2,8; Mt 25,40; Hch 
9,5; 1 Co 8,12. 


ODIO: lo que Dios odia: Pr 6,16-19; Sb 
14,9; — odiados por causa de Cristo: Mt 249; 
Jn 7,7; 15,18-19. Ver también: envidia. 


OFRENDAS: las que son gratas a Dios: ls 
66,20; MI 1,1; Rm 15,16; — las que Dios re- 
chaza: Jb 36,18; Si 7,11; 34,21; 35,14; ls 
43,23; Am 5,22; Mt 5,23-24; -— ofrendas por 
los difuntos: 2 M 12,12. 


OJO: (intención, en sentido figurado): 
sencillo, recto, maligno: Si 14,8; 31,14; 
35,12; Mt 6,22; Mc 7,22; Lc 11,34; 1 Jn 2,16: 
- custodia de los ojos: Gn 3,6; 34,2; 2 S 11,2; 
13,1; Pr 23,26.33; Si 9,5; 14,9-10; 25,28; 
41,2.25.27; Mt 5,28; 2 P 2,14. 


ORACIÓN: la oración de los hombres 
santos: Gn 32,9; Ex 32,11-13; 14,19; Dt 9,25- 
29, 1 R 8,15-24; 2 R 20,3; Esd 9,6; Tb 3,1; 
8,7; 13,1-23; Jdt 9,2; Dn 9,6; 1 M 7,37; 2 M 
6,30, Hch 4,24-30; — la oración de Jesús: Mi 
6,9-13; 14,23; 26,39.43; Lc 3,21; 6,12; 
9,18.28; 22,45; Hb 5,7-10; — la oración en 
nombre de Jesús: Jn 14,13; 15,7.16; 16,23.26; 
1 Jn 5,14; — orar sin intermisión día y noche: 
Sal 118,62; Mt 7,7; Lc 11,9; 18,1; Hch 10,2; 
Ef 6,18; Col 4,2; 1 Ts 3,10; 5,17; 1 Tm 5,5; 2 
Tm 1,3; — orar los unos por los otros: Jr 42,2; 
Ba 1,13; 2 M 1,6; Ef 6,18; Col 4,2; 1 Ts 5,25; 
2 Ts 3,1; 1 Tm 2,1; St 5,16; — por los enemi- 
gos: Nm 16,22.46;, 2 M 3,33; Mi 5,44; Le 
6,28; 23,34; Hch 7,60; — cómo orar: Sal 
65,18; Mt 6,7-9; 26,41; Rm 8,26; Ef 6,18-19; 
1 Tm 2,1-2; St 1,5-6; — promesas a la ora- 
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ción: 2 Cro 7,14; Sal 36,4; Mt 7,7-8; 18,19- 
20; 21,22; Jn 14,13; 15,7; 16,23-24; 1 Jn 
3,22; 5,14. 


ORDEN: (ministerio ordenado y sacra- 
mental): Jn 20,22; 1 Tm 4,14; 5,22; 2 Tm 1,6; 
Tt 1,5. 


PABLO: (o Saulo, perseguidor de la 
Iglesia y, después de su conversión, apóstol de 
los gentiles): su vida y misión: Hch 7,57- 
25,28; — conversión: Hch 9,3-6; Ga 1,13-14; 
Flpo 3,6-7; — autor de varios escritos neotes- 
tamentarios. 


PACIENCIA: Dios es paciente: Ex 34,6; 
Nm 14,18; Sal 85,15; 102,8; 144,8; Si 8,12; 
Sb 11,24; 15,1; Is 30,18; Jl 2,13; Mt 18,27; 
Rm 2,4; 1 Tm 1,16; 2 P 3,9; - debemos serlo 
también nosotros, a su imagen: Sal 36,7; Pr 
14,29; Si 2,4; Rm 12,12; 1 Co 13,4-7; 1 Ts 
5,14; St 5,7-8; Ap 2,2; - es don del Espíritu 
Santo: Ga 5,22. 


PACTO: (alianza): tanto el pacto antiguo 
como el nuevo se presentan a veces como un 
pacto matrimonial entre Dios y el pueblo: Is 
50,1; 61,10; Jr 2,2; Ez 16,8; Os 2,2.19; Ef 
5,25-32; — el nuevo ha sido sancionado por la 
sangre de Cristo: Mt 26,28; 2 Co 3,6; Hb 
7,22; 9,11-12, Ver también: alianza. 


PADRE: Dios, padre de Cristo: Mt 7,21; 
11,17; Mc 8,38; Le 10,22; Jn 5,17; Rm 15,6; 
Ef 1,3; Ap 2,27. Ver también: Dios (nombre y 
títulos), familia. 


PALABRA DE DIOS: no solamente se ha 
de oír y comentar, sino que se ha de creer de 
corazón y traducirla en obras: Dt 5,1.27; 6,1; 
31,12; Is 39,13; Ez 33,31; Mt 5,22; 7,24; 15,8; 
28,20; Lc 6,47; 11,28; Jn 13,17; Hb 4,2; St 
1,22; — su eficacia: Gn 1; Jb 28,11; Sal 32,9; 
Is 46,30; 55,11; Mt 8,13.26; Mc 1,27; Lc 
5,13.24; 8,24; 18,42; - es alimento espiritual: 
Dt 8,3; Sb 16,26; Jr 15,16; Ez 3,3; Mt 4,4; Le 
4,4, Ver también: Biblia. 
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Pascua 


PARÁBOLAS: (de Jesús): lámpara bajo el 
celemín (Mt 5,14-15; Mr 4,21-22; Lc 8,16; 
11,33); — casa sobre roca y sobre arena: Mt 
7,24.27; Lc 6,47-49; remiendo nuevo sobre 
ropa vieja: Mt 9,16; Mc 2,21; Le 5,36; — vino 
nuevo en odres viejos: Mt 9,17; Mc 2,22; Le 
5,37-38; — el sembrador: Mt 13,3-8; Mc 4,3- 
8; Le 8,5-8; —el grano de mostaza: Mt 13,31- 
32; Mc 4,30-32; Lc 13,18-19; — la zizaña y cl 
trigo: MT 13,24-30; — la levadura y la masa: 
Mt 13,33; Lc 13,20-21; — el tesoro escondido 
en el campo: Mt 13,44; - la perla preciosa: 
Mt 13,45-46; — la red del pescador: Mi 13,47- 
48; la oveja perdida: Mt 18,12-13; Lc 15,4-6; 
el siervo cruel: Mt 18,23-24; — los obreros de 
la viña: Mt 20,1-16; los dos hijos: Mt 21,28- 
31; — los viñadores asesinos: Mt 21,33-41; 
Mc 12,1-9; Lc 20,9-16; — los invitados a bo- 
das: Mt 22,2-14; - la higuera de verano: Mt 
24,32-33; Mc 13, 28-29; Le 21,29-32; - las 
diez doncellas: Mt 25,1-13; — los talentos: Mt 
25,14-30; Lc 19,12-27; - el juicio final: Mt 
25,31-36; - la semilla que crece sola: Mc 
4,26-29; - el prestamista y los deudores: Le 
7,41-43; — el buen samaritano: Lc 10,30-37; 
- el amigo necesitado: Lc 11,5-8; - el rico 
necio: Le 12.16-21; — los empleados vigilan- 
tes: Le 12,35-40; -— el administrador fiel: Le 
12,42-48; — la higuera sin higos: Lc 13,6-9; — 
los primeros puestos en los banquetes: Le 
14,7-14; — el gran banquete: Lc 14, 16-24; - 
cálculo de gastos: Lc 14,28-33; -— la moneda 
perdida: Le 15,8-10; — el hijo pródigo y el pa- 
dre misericordioso: Lc 15,11-32; -— el admi- 
nistrador infiel: Le 16,1-8; — el pobre lázaro y 
el hombre rico: Lc 16,19-31; - el señor y su 
criado: Le 17,7-10; - la viuda y el juez injus- 
to: Lc 18,2-5; - el farisco y el publicano: Le 
18,10-14; — el buen pastor: Jn 10,1-17; — la 
vid y los sarmientos: Jn 15,1-7, 


PASCUA: fiesta principal para los hebreos: 
Ex 12,13.23.27; Nm 9,1-13; Jos 5,10; 2 R 
23,22; Jn 18,28; -— había peregrinación anual 
al templo de Jerusalén: Dt 16,1-8; Lc 2,41, — 
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sacrificio del cordero pascual y modo de cele- 
brar la cena pascual: Ex 12,1-28; Lv 23,4-14; 
Nm 28,16-25; -— Cristo celebró la Pascua: Mt 
26,17-35; Mc 14,12-31; Lc 22,1-23; Jn 13,1- 
2; — la Pascua cristiana, principal fiesta de la 
Iglesia, recuerda que la muerte y resurrección 
de Cristo (verdadero cordero inmolado) es la 
nueva Pascua: 1 Co 5,7. 


PASTORES: a los reyes y sacerdotes se les 
llama pastores del pueblo: 2 S 5,2; 7,7; Is 
44,28; 56,11; Jr 2,8; 3,15; 10,21; 50,6; Ez 
34,2-8; Jn 21,15-17; -— Dios mismo es pastor 
de Israel: Sal 22,1-2; 73,1; 79,2; Is 40,11; Ez 
34,9-31; Mi 7,14; Za 10,2; Si 18,13; - el 
Mesías es también pastor del pueblo: Ez 
34,23-24; -— Jesús, buen pastor: Mt 26,31; Jn 
10,11; Hb 13,20; 1 P 2,25; - solicitud de los 
pastores de la Iglesia, a imitación de Cristo: 
Mt 18,12; 24,45; Lc 15,4; Jn 10,11-18; 13,12- 
17; 18,8-9; Hch 20,22-31; Rm 9,2-3; 12,7-8; 1 
Co 4,14; 2 Co 11,18-19; Ga 3,19. 


PAZ: modo de saludar los judíos, desean- 
do la paz: Nm 6,26; Jc 6,23; Tb 12,17; Lc 
10,5-6; Jn 14,27; 20,19; - el Mesías, príncipe 
de paz: ls 9,6-7; -— el Señor es Dios de paz: 
Mt 5,9; Lc 2,14; 1 Co 14,33; 2 Ts 3,16; -— 
Cristo es nuestra paz: Ef 2,14; -— la paz, don 
del Espíritu Santo: Ga 5,22; -— obreros de la 
paz: Mt 5,9; Rm 12,18; Ef 6,15; Col 3,15. 


PECADO: su raíz es la soberbia: Gn 3,5; 
Jb 4,14; Si 10,15; Sal 2,2-4; Jn 8,44; — en 
Adán todos pecamos (pecado original): Jb 
14,4; Sal 50,7; Rm 3,23; 5,12-21; - Dios abo- 
rrece el pecado: Pr 15,9; Sal 13,6; Mt 7,23; 
Ap 21,8; - pero tiene misericordia con el pe- 
cador arrepentido: 2 S 12,13; Si 4,31; 17,21- 
28; 28,2; 35,1-5; Is 1,16-18; 14,32; Jr 3,14; 
Mt 3,6; St 5,16; 1 Jn 1,9; — perdón en Cristo: 
Mt 1,21; 9,2; 11,28; 20,28; 26,27; Mc 2,5; Lc 
24,46; Jn 1,29; Hch 2,38; 4,12; 10,36.43; 
13,38; Rm 4,25; 5,9; 1 Co 6,11; 15,3; 2 Co 
5,21; Ga 1,4; Col 1,14; Ef 1,7; 5,25; 1 Tm 
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1,15; Tt 2,14; Hb 1,3; 9,12.14; 1 P 1,18; 2,24; 
3,18; 4,1; 1 Jn 1,7; 2,12; Ap 1,5; — hemos de 
perdonar al hermano que peca contra noso- 
tros: Mt 5,23-26; 6,12; 18,22-35; Le 17,3-4; 
Ef 4,32; Col 3,13. 


PEDIR: ver oración. 


PEDRO: (llamado antes Simón): apóstol; 
su vocación: Mt 4,18-22; Mc 1,16-20; Lc 5,2- 
11; Jn 1,42; — primero entre los apóstoles: Mt 
10,2; Mc 3,16; Lc 6,14; Hch 1,13; — cimiento 
de la Iglesia: Mt 16,13-20; Lc 22,32-34; Jn 
21,15-19; — niega a Jesús y se arrepiente: Mt 
26,33-35.69-74; Mc 14,26-31.66.72; Lc 
22,54-62; Jn 18,25-27; -— después de la resu- 
rrección de Cristo: Mc 16,7; Lc 24,34; Jn 
20,2-10; 21,1-23; — su actividad después de 
Pentecostés: Hch 1,16-4; 10-11,18; 15,7-11; 
Ga 2,11-14. 


PENITENCIA: (conversión): vuelta a 
Dios y cambio de vida: 1 R 8,33; 2 Cro 6, 
24.37; Si 49,3; Jr 18,8; Ez 18,21; Mt 3,2.8.11; 
11,22; Hch 2,38; Rm 2,4; -— ejemplos de ver- 
dadera penitencia: Jc 10,15; 2 S 12,13; 
24,10.17; 2 Cro 12,6; 13,12; Jdt 4,8; Jon 3; 
Mt 26,75; Lc 7,37.44; 15,18; 18,13; 19,8; 
22,62; 23,41; Hch 2,37; -— ejemplos de falsa 
penitencia: Gn 4,13; 27,28; Ex 8,8; 9,27; 
10,16; Jos 6,20; Jc 1,7; 1 S 15,24.30; 24,19; 1 
R 13,6; Sb 5,3; 1 M 5,12; 2 M 9,12; Mt 27,4; 
Hch 8,13.23; Hb 12,17. Ver también: arrepen- 
timiento, conversión, pecado. 


PENTECOSTÉS: (quincuagésimo): a los 
cincuenta días después de Pascua, se celebra- 
ba el final de la cosecha y se ofrecían los pri- 
meros panes del nuevo trigo como primicias: 
Ex 23,16; 34,22; Lv 23,15-21; Nm 28,26; Dt 
16,9; -— celebración cristiana de la venida del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles, reunidos 


con María en el cenáculo: Hch 2,1-42. Ver 
también: fiesta. 


PERDÓN: el perdón de Dios: Sal 102,12; 
129,3-4; Jr 31,34; Mi 7,18; — en la medida que 
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perdonemos las ofensas de los otros seremos 
nosotros perdonados por Dios: Mt 6,12.14-15; 
Hch 10,43; Ef 1,7. Ver también: pecado. 


PEREGRINOS: el hombre es peregrino en 
este mundo: Gn 25,13; 23,4; 47,9; 1 Cro 
29,15; Sal 38,13; 118,19; 2 Cro 5,8; Flp 3,20; 
Hb 11,13; 1 P 2,11; - al peregrino se le debe 
acoger bien: Gn 18,2; Ex 22,21; 23,9; Lv 
19,33; 23,22; Nm 14,14; Dt 10,18; 14,21; 
24,14; 26,11; Ez 22,29; 47,21; Za 7,10. 


PEREZA: (ociosidad): se reprende al pere- 
zoso: Pr 6,6.9; 15,19; 2 Ts 3,6-8.10-12; 1 Tm 
5,13; Hb 6,12. 


PERJURIO: (juramento falso): acto que 
Dios condena con toda su autoridad: Ex 20,7; 
Lv 19,12; 24,16; Dt 5,11; Si 23,9; Mt 5,33; 1 
Tm 1,10. 


PERSECUCIÓN: vendrán persecuciones: 
Mt 13,21; Le 21,12; Jn 15,20; 2 Tm 3,12; - 
bienaventurados seremos, si se deben a causa 
del evangelio: Mt 5,10-12; - a los persegui- 
dores se les responde con el bien: Mt 5,44; 
Rm 12,14; — no hay que temer las persecucio- 
nes: Rm 3,353.37. 


PERSEVERANCIA: en el bien: Jb 2,3; Pr 
23,17; Si 2,2-3; 11,12; Ez 18,24-26; Mt 10,22; 
15,22-25; 24,13; Jn 6,61-66; Hch 2,42; 11,23; 
13,43; 14,21; Hb 3,1-19; 2 P 2,20; 1 Jn 2,24; 
= da calidad y garantía a la vida: Rm 5,4; 1 Co 
10,13; 2 Tm 2,12; St 1,12, 


POBRE: Dios manda ayudarle y recono- 
cerle sus derechos: Ex 23,6; Dt 15,7; Pr 14,31; 
19,17; — Dios cuida del pobre: Sal 9,12-17; 
10,5; 11,6; — el Mesías será defensor del po- 
bre; él mismo será pobre: Sal 71,4.12-14; Is 
11,4; 32,1; 2 Co 8,9; - los pobres son cvange- 
lizados: Mt 5,3-11; Lc 4,18; 7,22; 14,13; St 
2,5-6; — la pobreza evangélica: Mt 5,3; 19,21; 
Mc 10,21.29; Lc 12,33; Hch 2,45; St 2,2-6. 


PREDICACIÓN: (pregoneros): es necesa- 
rio el envío de predicadores: Rm 10,14-15; 
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Profetas 


cfr. ls 52,7; 61,1; — humildad de la predica- 
ción: 1 Co 1,21.23; — ministerio prioritario de 
la Palabra para los pastores: 1 Co 9,16; 1 Tm 
4,13; 5,17; 2 Tm 2,15; 4,2. Ver también: pas- 
tores, obispos. 


PREMIO: Dios, en su bondad, premia las 
buenas obras del hombre, reconociendo como 
méritos lo que es obra de su gracia: Gn 4,7; 
15,1; Sal 118,112; Pr 11,18; Sb 5,16; 10,17; Si 
2,8; 11,24; 18,22; 36,18; 51,30.38; Is 3,10; Jr 
31,6; Mt 5,12; 6,1; 10,41-42; 20,8; 25,34-36; 
Mc 9,41; Lc 6,35; 10,7; Jn 4,36; Rm 4,4; 1 Co 
3,8; 1 Tm 5,18; Ap 22,12. 


PRESBÍTERO: (palabra griega que signi- 
fica anciano): en el Antiguo Testamento de- 
signa al mismo tiempo edad y dignidad: Ex 
3,16; Si 4,7; 6,35; 7,15; 8,9; 25,6; Dn 13,34- 
36.61; — el Nuevo Testamento llama así a los 
que asumen el cuidado pastoral de las 
Iglesias: Hch 14,22; 15,2; 1 Tm 5,17.19; St 
5,14. Ver también: ancianos, pastores. 


PRIMOGÉNITOS: (el que abre por vez 
primera el seno de la madre): los de Egipto 
sufrieron castigo de muerte en precio a la li- 
bertad de los hebreos: Ex 12,29; Sal 77,51; 
134,8; 135,10; -— por ello, todo primogénito 
hebreo será consagrado a Dios: Ex 13,2; 
22,29; 24,20; Lv 27,26; Nm 3,13; 8,17; Dt 
15,19; 1 S 1,24; Le 2,23. 


PROFETAS: portavoz de Dios: Ex 4,15; 
7,1; — su misión es enseñar, recriminar, con- 
solar al pueblo: Is 6,8-13; Jr 1,4-19; Ez 2,1- 
.27;, — a veces realizan acciones simbólicas, a 
modo de pantomima, que vienen explicadas: 
Jr 16,1-21; Ez 4,1-5; 12,3; 17,1-24; 21,6; Os 
1,2; — los falsos profetas falsifican la Palabra 
de Dios, seducen al pueblo y tratan de ncutra- 
lizar así al verdadero profeta: 1 R 18,19; 
22,11-12; Jr 14,14; 23,9; 29,8; Ez 13,2; Mi 
3,5; — cómo distinguir el profeta verdadero 
del falso: Dt 18,20-22; Jr 28,9. Ver también: 
predicación. 


Promesa 


PROMESA: Dios promcte por benevolen- 
cia o misericordia y cumple con fidelidad y 
eficacia: Is 40,8; 55,9-11; 2 P 3,9.13; -— re- 
fuerza a veces sus promesas con una alianza o 
pacto: Sal 104,9-10; Ef 2,12; — en el Antiguo 
Testamento destacan las promesas hechas a 
Abraham (Gn 15) y David (1 R 2,4; 6,12-13; 
8,20); — todas quedaron cumplidas en Cristo: 
2 Co 1,20; — la promesa que hace el hombre a 
Dios se llama también voto: Lv 5,27; Nm 6; 
Dt 23. Ver también: voto. 


PROVIDENCIA: expresa la creencia de 
que la historia humana y del universo están en 
manos de Dios: Gn 8,22; 22,14; 1 Cro 29,14; 
Ne 9,6; Jdt 9,5-6; Sal 134,6-7; Sb 14,3-4; Hch 
17,28; Ef 1,11; - Cristo enseña que hay que 
confiar en la providencia del Padre: Mt 10,29- 
31. Ver también: Dios. 


REDIMIR: (salvar la vida): Dios redime al 
hombre justo: Jb 19,35; Sal 18,15; 77,35; — 
Dios redime de modo especial de la esclavi- 
tud: Ex 6,6; 15,13; Dt 7,8; 13,5; Is 41,14; 
43,14-15; 44,6-24; Jr 59,31; Hch 7,35; -— 
Cristo redentor: Mt 20,28; Mc 10,45; Ef 1,7; 
Col 1,14. Ver también: liberación, salvación. 


REGENERACIÓN: (del hombre): Dios 
quiere que el hombre supere el mal y el peca- 
do: Sal 50,10; Ez 36,25-27; -— regenerarse es 
obra del Espíritu: Jn 3,3-8; Ef 2,1-5; Tt 3,5; — 
el alimento nuevo para no volver al pecado es 
la Palabra de Dios: 1 P 1,23; 1 Jn 3,9. Ver 
también: hombre. 


REINO: (de Dios): generalmente la expre- 
sión tiene un significado activo “Dios reina”, 
“Reinado de Dios” o “gobierno de Dios”; la 
buena noticia o evangelio en el Nuevo 
Testamento es que Dios va a reinar: Mt 3,2; 
4,17.23; 9,35; 10,7; 24,24; Mc 1,14-15; Lc 
8,1; 10,9.11; — Dios va a realizar el ideal del 
rey justo defendiendo y protegiendo a los dé- 
biles, oprimidos, desvalidos y pobres contra el 
explotador: Sal 71; Is 29,20; Mt 11,5-6; Lc 
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4,16-21; 1 Co 6,9; 15,24; Col 1,13; — el mani- 
fiesto del reino de Dios son las bienaventuran- 
zas: Mt 5,3-10.12; Lc 6,20-26; — el reino de 
Dios sufre violencia: Mt 11,12-14; Lc 16,16; 
Hch 14,22; Ga 5,16; Ap 2-3; 21,7; —es tam- 
bién algo interior: Lc 17,20-21; Rm 14,17; - 
tiene una fase temporal y otra eterna: Mt 13,3- 
9.18-52; 25,1-45; — la primera asegura ya la 
felicidad: Mc 10,29-30; Mt 13,44-46; — la se- 
gunda viene representada como un banquete o 
fiesta: Mt 8,11; 25,21.23; 26,29; Lc 13,28-29; 
16,23. Ver también: rey. 


REPOSO: (quietud): hallar la quietud del 
alma: Jr 6,16; Mt 11,29; — los justos conse- 
guirán una quietud y paz seguras: Sb 3,3; 4,1; 
Is 57,2; Lc 26,22, Ap 14,13; -— reposo que 
tendrá el pueblo de Dios: Hb 4,9. Ver tam- 
bién: descanso. 


REPUDIO: escritura de repudio o de di- 
vorcio: Dt 24,1; Is 5,1; Jr 3,8; MI 2,16; Mt 
5,30; 19,7; Mc 10,4. Ver también: divorcio. 


RESURRECCIÓN: Jesucristo predice su 
resurrección: Mt 16,21; 17,9.22; 20,19; 
26,31; Mc 8,31; 9,9.31; 10,34; — su anuncio 
a las mujeres: Mc 16,6; -— apariciones en 
Jerusalén y Judea: Mt 28,9-10; Lc 24,13-50; 
Jn 20,11-29; — en Galilea: Mt 28,16-20; Jn 
21,1-23; — sumario narrativo: 1 Co 15,5-8; - 
constituye a Jesús Hijo de Dios en plena fuer- 
za: Rm 1,4; —es contenido y fundamento de 
la fe: 1 Co 15,12-18; Rm 19,9; — de la espe- 
ranza: 1 Co 15,19; 1 P 1,3.21; — causa de la 
justificación del hombre: Rm 4,25; -— Jesús 
es la resurrección: Jn 6,39-44.54; 11,24-25; - 
la resurrección de los cuerpos: Dn 12,2-3; Mt 
22,32; Jn 5,28-29;, 1 Co 15,42-44.52; Flp 
3,20-21; 1 Ts 4,16. 


REVELACIÓN: manifestación de Dios y 
de sus misterios en la creación y por la 
Palabra: Sal 18,2-3; Is 55,8-11; Mt 11,27; 
16,16-17; Hch 14,17; Rm 1,19-20; 1 Co 2,9- 
10; Ga 1,11-12; — su manifestación definitiva 
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en Cristo: Hb 1,1-2; — contenido: el plan divi- 
no de nuestra salvación en Cristo: Le 2,32; 
Rm 16,25; Ga 1,12; Ef 3,3. 


REY: a Dios se le considera como al rey 
dominador de dioses, reyes y pueblos: Sal 
92,1; 94,3; 95,4-10; 98,1-6; -— el Mesías será 
rey glorioso y poderoso que establecerá la jus- 
ticia en el mundo: Sal 2,6-9; 71,1-20; 109,1-4; 
- Cristo rey: Jn 18,36; 19,19-21; Hb 1,8; Ap 
12,10. Ver también: reino de Dios, Mesías. 


RICOS: (riquezas): las riquezas provienen 
de la bendición de Dios: Gn 12,16; 13,2.5; 
24,35; 26,12-14; 30,43; 31,9; 1 S 3,13; 4,21- 
24; 10,23-29; 2 Cro 17,5; 18,1; — son conde- 
nadas a causa de la violación de la justicia y 
de la misericordia por parte de los ricos: Is 
3,13-26; 5,8; Am 3,10; 6,1; Mi 2,2; Sal 93,2- 
6; — no debe ponerse en ellas la confianza: Jb 
31,24; 48,7; Sal 51,9; 61,11; 75,6; Pr 11,28; 
30,8; — modo de emplearlas: Mt 27,57; Lc 
10,9; 19,8; Jn 19,39; 2 Co 9,6; St 2,15-16; 
5,1-6; 1 Jn 3,17-18; — su falta no es motivo de 
desamor por parte de Dios, sino todo lo con- 
trario: Mt 5,3; Lc 6,20; - los pobres son ante- 
puestos a los ricos: Mt 6,20.24; 13,22; 19,23; 
Mc 10,24; Le 6,24; 12,16-21; 16,19-31. 


SÁBADO: para los judíos día séptimo de 
la semana festejado como día santo: Gn 2,3; 
Ex 20,8-11; Nm 13,15-18; Is 58,13-14; - su 
observancia según la doctrina y espíritu de 
Jesús: Mt 23,4; 12,3-12; Mc 1,21; 2,25-28; 
6,2; Ga 4,4; - el año sabático o séptimo no se 
podía ni sembrar ni recolectar el fruto: Ex 
23.10-11; Lv 25,1-7; — ni exigir el pago de 
deudas; Dt 15,1-4; - debía leerse pública- 
mente la Ley: Lv 26-34-35,43; 2 Cro 36,21; 
Ne 10,31; Jr 35,9-12; 2 M 6,49.53. 


SABIDURÍA: atributo de Dios u obra pri- 
mera de su creación: Jb 12,12; Sal 103,24; 
146,5; Pr 3,19; Si 1,3-4; Sb 7,24-26; Rm 
11,13; — de Él procede y a quien le es comu- 
nicada llega a ser amigo de Dios y profeta: Si 
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1,1; Pr 8,31; Sb 7,27-30; 9,6; 1 R 4,29-30; — 
es el mejor tesoro: Pr 13,15-18; Sb 7,12; 9,6; 
M1 7,24; — su fuente es el temor de Dios: Sal 
110,10; Si 1,14; — Jesús recomienda ser sa- 
bios: Mt 10,16; Lc 16,8; — Jesucristo, encar- 
nación de la sabiduría divina: Mt 11,19; Le 
2,52; 1 Co 1,30; Col 2,3; - sabiduría humana 
y sabiduría divina: 1 Co 1,21; St 3,17; — la sa- 
biduría es un don del Espíritu Santo: 1 Co 
12,8; St 1,5. 


SACERDOTES: el oficio sacerdotal, ejer- 
cido en un principio por el patriarca, el padre 
de familia e incluso por el rey, recae finalmen- 
te en los miembros de la tribu de Leví: Ex 
32,25-29; Nm 3,6-10; Dt 33,8-11; - de la tri- 
bu de Leví es elegido Aarón con sus hijos: Ex 
28,1; MI 2,4-7; -— rito de consagración: Ex 
29,1-46; Lv 8,1-10,5; -— vestiduras sacerdota- 
les: Ex 28,2-43; 40,12-13; — sus funciones: 
bendecir (Nm 6), ofrecer sacrificios y ofren- 
das (Lv 1-7; Dt 26), instruir (Lv 13; MI 2,6- 
8), juzgar (di 17,8); Hebreos es el único escri- 
to del Nuevo Testamento que llama a Jesús 
sacerdote: Hb 2,17; 3,1; 5,6; 7,3.23-24; - el 
sacerdocio levítico se declara abolido traspa- 
sando sus prerrogativas en grado absoluto a 
Jesús: Hb 8,13; 10,8-10.18; -— el sacerdocio 
universal de los fieles: Rm 12,1; 1 P 2,5-9; Ap 
1,6; 5,10; 20,6; - el ministerio específico de- 
rivado del sacerdocio de Cristo: Mt 26,26-29; 
28,19-20; Mc 14,22-25; Le 12,15; Jn 20,22- 
23; 1 Co 11,23-29. Ver también: levitas, euca- 
ristía, sacrificio. 


SACRIFICIO: ofrecimiento de la víctima 
cuya sangre se derramaba sobre el altar y cuya 
carne, toda o en parte, se quemaba al fuego en 
honor de Dios; sus clases y ritos: Lv 1,1-7,38; 
- si no van acompañados de piedad sincera, 
no agradan a Dios: Pr 15,8; Si 34,23; Is 1,1F; 
Jr 6,20; 7,22; Am 5,21-24; — lo que más agra- 
da a Dios por encima de los sacrificios: Sal 
49,7-15.23; 50,19; 140,2; Si 15,2-4; M1 9,13; 
Flp 2,7; Hb 13,15-16. Ver también: sangre. 


Saduceos 


SADUCEOS: (nombre derivado del sacer- 
dote Sadoc: 2 S 8,17; 1 R 1,8; 2,35; Ez 43,19): 
en tiempo de Cristo, una secta opuesta al gru- 
po fariseo a la que pertenecían la mayoría de 
los sacerdotes: Hch 5,17; — rechazaban las 
tradiciones, reconociendo sólo los libros sa- 
grados; negaban la resurrección de los muer- 
tos y la existencia de los ángeles: Mt 22,23; 
Mc 12,8; Hch 23,8. 


SAL: abundante en Palestina: Gn 14,3; Dt 
3,17; 1 M 10,28; 11,35; — usada para condi- 
mentar los alimentos y para los sacrificios: Lv 
2,13; Jb 6,6; Si 29,31; Ez 43,24; Mc 9,48; — 
metafóricamente se aplica a los seguidores de 
Jesús: Mt 5,13; Mc 9,49; Lc 14,34; Col 4,6. 


SALOMÓN: rey de Israel, hijo de David: 2 
S 12,24-25; 1 R 1,1-53; 1 Cro 29,1-30; -— su 
sabiduría y magnificencia: 1 R 4,1-34; 9,1- 
10.29; 2 Cro 8,1-9.30; - edifica el templo en 
Jerusalén: 1 R 5,1-8.66; 2 Cro 2,1-7.22; -— su 
pecado: 1 R 11,1-43; — su elogio: Si 47,14-25. 


SALUDO: los hebreos se saludaban habi- 
tualmente diciendo: “la paz sea contigo”: Jc 
6,12; 19,20; 14,27; — a las palabras acompa- 
ñaban otras manifestaciones de respeto: Gn 
18,2; 19,1; 23,7; 33,3; 1 S 25,23, 


SALVACIÓN: Dios, salvador: Sal 26,1; Sb 
5,2; 16,6-7; J1 3,5; Mt 19,25-26; 1 Tm 2,3-4; 
- Jesús, salvador: Mt 1,21; Lc 2,11; 19,10; Jn 
3,17; Hch 4,12; 1 Jn 4,14. 


SAMARÍA: capital del reino del Norte, for- 
mado por diez de las doce tribus: 1 R 16,17; 2 
R 6,24; 7,5; -— oráculos contra Samaría: Is 
7,30; 9,7; Ez 13; Os 8; 13; Am 3,12; Mi 1,5; 
- aversión entre judíos y samaritanos: Si 
59,28; Lc 9,52; Jn 4,9; — los samaritanos se 
abren a la gracia de Dios: Lc 10,33; Jn 4,39- 
40; Hch 8,5-24. 


SAMUEL: profeta y juez de Israel: 1 S 1-7; 
- fundador de la monarquía: 1 S 8,4-10 (Saúl); 
13,6-15 (David); — su elogio: S 46,16-23. 
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SANGRE: es sede de la vida y por ello 
propiedad exclusiva de Dios: Lv 17,11.14; Dt 
12,23; — no es lícito comerla, en consecuen- 
cia: 1 S 14,32; Hch 15,20-29; 21,15; -— la de 
los animales se usa en el culto: Lv 7; Hb 9,22; 
- se salpica con ella el altar y al pueblo en se- 
ñal de alianza con Dios: Ex 24,5-8; — derra- 
mar la sangre humana es delito máximo, la 
sangre inocente derramada grita venganza al 
cielo: Gn 4,10; Jb 19,25; Ap 5,9; — rescatados 
por la sangre de Cristo derramada: Hch 20,28; 
Hb 9,14; 10,19; 12,24; 1 P 1,19; 1 Jn 1,7; Ap 
5,9; 12,11. Ver también: alianza, sacrificio. 


SANTIAGO: “el Mayor”, apóstol, hijo de 
Zebedeo y hermano de Juan, el primero de los 
apóstoles en recibir el martirio: Mt 4,21; Mc 
1,20; Hch 12,22; -— “el Menor”, apóstol, hijo 
de Alfeo: Mc 3,18; Hch 1,13; — el llamado 
“hermano del Señor”, obispo de la comunidad 
de Jerusalén, autor de la carta apostólica que 
lleva su nombre: Mc 6,3; 15,40; Hch 15,12- 
21; 21,18-26; Ga 1,17-19. 


SANTO: (santidad, santificación): sólo 
Dios es santo: Lv 11,44-45; 19,2; 20,3.26; 
21,8; 22,32; Is 6,3, — Dios invita al hombre a 
vivir en santidad: Lv 11,44; 1 Ts 4,7; Hb 
12,10; — el pueblo de Dios, nación santa: 1 P 
2,9; Rm 1,7; 8,28; 16,2.15; 1 Co 1,2; - el ca- 
mino de santificación: Jn 17,17; Rm 6,19; 
12,1-2; 1 Ts 5,23. 


SEÑALES: (signos): se usan para recono- 
cer o recordar una cosa: Jos 2,12.18 (cordón 
escarlata); 4,6, Nm 17,3.25; — para manifestar 
o declarar: Is 19,20; 66,19; — garantía que 
Dios da o exige: Gn 9,12 (arco iris); 17,11 
(circuncisión); Ex 31,13 (el sábado); - garan- 
tía de un oráculo o misión: Ex 3,12; Jc 6,17; 
Is 7,11; — a veces las señales revisten carácter 
milagroso y se refieren a Dios: Ex 4,2.6; 7,17; 
16,12; Dt 4,34; 7,19; Jos 3,10.14; 1 R 13,4; 
17,14; 18,38; 20,13-28; 2 R 5,14; 20,9; Mt 
8,26; 9,2; 14,28; — las señales de los profetas 
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son como representaciones u oráculos en ac- 
ción: Is 20. 


SERPIENTE: de bronce: fabricada por 
Moisés en el desierto para curar al pueblo de 
picaduras venenosas: Nm 21,8; - se convir- 
tió en ídolo llamado Nejustán, y por ello des- 
truida: 2 R 18,4; - figura de la cruz de 
Cristo: Jn 3,14, 


SERVICIO: culto a Dios: Ex 3,12; Mt 
4,10; -— seguimiento de Jesús: Jn 12,26; Mt 
10,24; — manera cristiana de ejercer la autori- 
dad: Mc 10,43-45; Jn 13,12-14; - señal de 
fraternidad: Rm 12,6; Ga 6,10; 1 P 4,11. 


SEXO: su valor humano querido por Dios: 
Gn 1,27-28; 2,24-25; Ct 1-8; 1 Co 7,3-5; - 
prácticas abusivas: Gn 39,6-9; 1 Co 6,9- 
10.15-19; Ga 5,19; Ef 5,3. 


SILENCIO: conviene practicarlo en su 
momento oportuno: Pr 17,28; Qo 3,7; Si 20,6; 
32,12. 


SOBERBIA: Dios no tolera a los sober- 
bios: Dt 8,17; Si 10,22; Mt 23,12; Lc 1,51; - 
se recomienda la sencillez: Rm 12,3.16; 1 Co 
1,31; 13,4; 2 Co 12,7; - ruina y humillación 
del soberbio: Tb 4,13; Jdt 6,19; Pr 16,18; 1 Co 
10,12. ver también: humildad. 


SUFRIMIENTO: buscando sentido al su- 
frimiento: Jb 36,15; Sal 118,71; Jn 9,1-3; Rm 
5,3; 2 Co 1,4; 12,7; Hb 12,10; 1 P 1,67; - 
como prueba, puede abrirse al consuelo: Mt 
13,21; Le 24,26; Hch 14,22; Rm 8,18-21; 2 
Co 4,8-9; Col 1,24; - solidaridad en el sufri- 
miento: 1 Co 12,16; 1P 5,9. 


TEMOR: miedo, por vergúenza o amenaza 
de peligro: Gn 3,10; Ex 3,6; Mt 10,28.31; Le 
22,26; Jn 7,13; — en la rectitud y el amor no 
hay temor: Mt 10,26; Mc 4,40; Rm 8,15; 1 Jn 
4,18; -— el “temor de Dios” escuela de sabidu- 
ría: Dt 6,2; Sal 18,10; 102,11; 110,10; Si 1,12- 
13; Is 11,2; Hch 9,31; 2 Co 5,11; 7,1; Flp 
2,12; Hb 12,28. 
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TEMPLO: sitio dedicado al culto de Dios; 
templos antiguos los hubo en Siquén, Betel, 
Gabaón y Silo; el templo se ubicó definitiva- 
mente en Jerusalén en tiempos de David y 
Salomón: 1 R 6-7; Ez 40-48; - es lugar del 
sacrificio, el oráculo y la oración: 1 R 8,15- 
66; - al desviarse el pueblo de Dios, el tem- 
plo crea una falsa seguridad, que lo lleva a la 
ruina y destrucción: Jr 7; Ez 1-10; — Jesús en- 
carna la figura del nuevo templo espiritual: 
Mt 12,6; Jn 2,19-22; — los mismos fieles son 
considerados templo de Dios: 1 Co 3,16; 6,19; 
2 Co 6,16; — en la gloria no habrá templo por- 
que Dios se manifestará directamente a los 
ciudadanos del cielo: Ap 21,22. 


TENTAR: no es lícito tentar a Dios: Ex 
14,11; 17,2; Dt 6,16; Jdt 8,11; Mt 4,7; 1 Co 
10,9; - Dios prueva o “tienta” a los suyos de 
muchas maneras: Gn 22,1; Ex 15,25; 16,4; 
20,20; Dt 8,2; 13,3; Jc 2,22; 3,1; 2 Cro 
32,15.21; Tb 1,8; Jb 1,12; Sb 3,5; Si 2,5; 
17,18; Za 13,9; Rm 5,4; 2 P 2,9; St 1,2; - 
pero no sobre sus fuerzas: 1 Co 10,13; 2 P 
2,9; Ap 2,10. 


TESTAMENTO: como alianza (Antiguo y 
Nuevo Testamento): Nm 14,14; Sal 24,14; 
54,21; Jr 3,16; 1 M 1,12.16; Mt 26,28; Lc 
1,72; Hch 3,25. 


TESTIGO: (testimonio): quien presencia 
un hecho o escucha personalmente un dicho; 
jurídicamente el testigo actúa como notario; 
en los juicios (sentido forense de la palabra), 
los testigos aducen pruebas de cargo o descar- 
go: Ex 20,16; Di 5,17; 19,18; Pr 6,19; 25,18; 
- cuando Dios pleitea con su pueblo, llama 
por testigos al cielo y a la tierra: Is 1,2; Sal 
49,1-7; — Israel ha de ser testigo de Dios ante 
los paganos y contra los falsos dioses: Is 43,8- 
13; - el Espíritu Santo testifica a favor de 
Cristo: Jn 15,26-27; - los discípulos, testigos 
de Cristo: Lc 24,46-48; Hch 1,8; 4,20. Ver 
también: predicación. 


Tomás 


TOMÁS: apóstol, de sobrenombre Dídimo 
o Mellizo: Jn 11,16; 14,5; 20,24-28; 21,2; Mt 
10,3; Mc 3,18; Lc 6,15. 


TRABAJO: condición humana, unida al 
esfuerzo y al dolor: Gn 2,15; 3,19; Ex 20,9- 
10; Sal 103,23; Qo 5,11; Si 19,19; Jn 21,3; 
Hch 18,3; 20,34; 1 Co 4,12; Ef 4,28; 1 Ts 2,9; 
4,1; 2 Ts 3,8.12; — el trabajo no enriquece al 
hombre si no lo bendice Dios: Gn 26,3.12; Sal 
126,1; Pr 16,3; — al que trabaja se le debe re- 
compensa: Lv 19,13; Dt 24,15; 25,4; Tb 9,15; 
Si 7,22; 24,25-26; Jr 22,13; MI 3,5; Mt 10,10; 
Lc 10,7; 1 Co 9,9.14; 1 Tm 5,18; St 5,4; — 
utilidad y elogio del trabajo manual y agríco- 
la: Pr 12,11; 13,4; 14,23; 24,27; 28,19, 


TRADICIONES: observancias además de 
la ley escrita practicadas por los judíos: Mt 
15,2; Mc 7,3-13; Hch 6,14; Ga 1,14; - prácti- 
cas que se remontan a los apóstoles y no que- 
daron escritas: 1 Co 11,34; 2 Ts 2,14-15; 2 Jn 
1,12; 3 Jn 1,13-14. 


TRINIDAD: diversidad en Dios “Padre, 
Hijo y Espíritu Santo” dentro de su unidad: 
Mt 3,16-17; 28,19; 1 Co 12,4-6; 2 Co 13,13; 
Ef 4,4-6; 1 P 1,2. 


UNCIÓN: costumbre muy corriente entre 
los judíos ya para defenderse del calor excesi- 
vo, ya para evitar el mal olor del cuerpo: Jc 
10,3; Rt 3,3; Est 2,12; Sb 2,7; Si 9,8; Dn 
13,17; Lc 6,36-49; Jn 12,3; — de sacerdotes y 
objetos sagrados: 1 S 9,16; 19,1; 15,1; 2 S 2,4; 
1 R 19,6; — de enfermos, unida a la oración 
por ellos: St 5,14. Ver también: Cristo. 


UNIDAD: expresión y gozo de la fraterni- 
dad: Sal 132,1; Am 3,3; Hch 4,32; Ef 4,4-6; 
Flp 2,2; - la oración es más eficaz si se hace 
en unión: Mt 18,19-20; — la unidad de la 


Iglesia es testimonio de Jesús ante el mundo: 
Jn 17,21. 


¿USURA: (ganancia exigida por dinero 
prestado u otras cosas semejantes): permitida 
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con los extranjeros, pero no entre los judíos: 
Dt 15,6; 23,19; Ex 22,23; Lv 25,35-37; -se 
reprende a los ricos porque oprimen con ella 
al pobre: Pr 28,8; Ez 18,13; 22,12; -— se alaba 
a quien no recurre a la usura: Sal 14,5; Ez 
18,8.17; Lc 6,35; — pero se recrimina al hol- 
gazán que ni siquiera es capaz de buscarle in- 
terés al dinero: Mt 25,27; Lc 19,23. 


VEJEZ: respeto al anciano: Lv 19,32; -la 
sabiduría experiencial que se adquiere con los 
años: Jb 12,12; Sal 89,9-12; — la falta de fuer- 
zas y la confianza en Dios: Sal 70,9; 89,10- 
11; —el vigor de la plenitud: Sal 91,15-16; Le 
2,36-37; Tt 2,2-3. 


VENGANZA: (castigo por una injuria reci- 
bida): Dios se reserva este derecho para sí: Di 
32,35; Rm 12,10-21; — la ley del talión, como 
límite para que el hombre no se sobrepase en 
su venganza: Ex 21,24; Lv 24,20; Dt 19,21; - 
se prohíbe la venganza: Jb 31,29; Pr 24,17.29; 
Si 10,6; 28,1-8; Mt 5,22.39-41.44-48; 
18,5.21-22; Lc 17,3-5; — Jesús manda superar 
la ley del talión: Mt 5,38-42; -— satisfacción 
de las injurias: Mt 6,12-15; 18,35; Rm 12,14- 
21; 1 Co 6,7; 1 Ts 5,15; 1 P 2,22; 3,9. 


VENIDA DEL SEÑOR: la segunda venida 
de Cristo en gloria: Dn 7,13; Mt 24-27.29- 
30.36; Hch 1,11; 1 Ts 4,14-17; 5,2; 2 Ts 
1,7.10; Hb 9,28; Ap 1,7; — como juez de la 
historia: Mt 19,28; 24,30-51; 25,31-40; Jn 
5,22; Hch 10,42; Rm 14,10; 2 Co 5,10; -so- 
lemnidad del juicio: Ap 20,11-15; -— señales 
de su proximidad: Mt 24,29-30; Mc 13,24; 
Lc 21,25. 


VERDAD: en sentido de fidelidad, lealtad: 
Dios es veraz (fiel) a sus promesas: Gn 
24,27.29; 47,29; Jos 2,14; 2 S 2,6; 2 R 20,19; 
Is 39,8; Jr 14,13; — Jesús es verdad para el 
hombre: Jn 1,14-17; 8,31-32; 14,6; 16,13; - 
la verdad es luminosa y transparente: Jn 3,21; 
2 Tm 2,15; - la duda y su respuesta: Jn 
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18,38; 17,17; -— vestirse siempre de la ver- 
dad: Ef 4,15. 


VID: (viña): abundante en Palestina, se 
cosecha a principios de otoño y era ocasión 
de gran fiesta y alegría: Gn 49,10; Dt 6,11; 
7,13; 8,8; 1 S 4,25; Mi 4,4; Za 3,10; Jc 9,27; 
Is 16,10; — perder la cosecha era causa de 
gran tristeza y por ello hasta eran dispensados 
de la milicia quienes no habían cosechado to- 
davía: Dt 20,6; 28,30-39; 1 M 3,56; Am 5,11; 
So 1,13; — en atención al pobre, se permitía 
racimar: Lv 19,23-25; Dt 23,24; 24,21; - se 
emplea en sentido figurado: el pueblo, viña 
del Señor: Os 10,1; Jn 15,1. 


VIDA: (vivir): es el don supremo y base 
de todo; una vida larga es una bendición: Jb 
2,4; Si 9,4; - Dios da la vida, la conserva, la 
aumenta: Gn 2,7.9; Nm 27,16; Di 32,40; Jos 
3,10; Sal 35,10; 90,16; Mt 6,25; Hch 17,28; 
- quiere que el hombre viva, aun siendo peca- 
dor: Ez 18,23.32; — pero la vida va unida al 
cumplimiento de los mandamientos: Dt 
30,15-20; Si 15,18; — precariedad de la vida: 
Jb 7,1; 9,25; 14,1-2; Qo 5,15; Sb 5,9-12; Si 
14,18-20; 1 Co 7,29; St 4,13-15; 1 P 1,24; - 
vida eterna (salvación, etapa final del Reino 
de Dios; también comunión con Dios) en 
Cristo: Jn 1,11; 3,5; 6,35.48; 8,12; 10,10; Hch 
3,5; Rm 8,15-17; 1 Co 2,12-16; 2 Co 1,22; 
5,17; Ga 1,15. 


VIDA CRISTIANA: vocación cristiana: Is 
43,1; Mt 5,13-16; Hch 1,8; Rm 8,28-30; 1 Co 
1,9; Ef 4,1; 2 Tm 1,8-9; 1 P 1,15; 2,9.20-21; 
1 Jn 3,1; Judas 1,1; — retrato del cristiano: 
Sal 1,1-3; Mt 5,3-11; Ga 5,22-23; 2 P 1,3-8; 
- conversión a la fe: Is 55,6-7; Mt 11,28; Le 
14,25-27; Jn 1,12; 3,16; 6,37; 14,6; Hch 2,37- 
38; 16,30-31; 17,31-32; Rm 10,13; 2 Co 
5,20-21; 1 P 3,18; - constancia en la fe: Jn 
8,31.51; 15,5.9; 17,11; Hch 2,42; 14,22; Flp 
1,6; Col 1,28; Hb 10,23; 12,1-2; 1 P 1,10; 
Judas 1,21; Ap 3,11; - búsqueda de Dios: Ex 
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33,18; Sal 26,4; 41,1-2; 62,1-2; 72,25; 83,2- 
3; Jn 12,21; Rm 7,22; 1P 2,7. 


VIENTRE: (comilonas): los vencidos por 
la gula y esclavos de la orgía: Rm 16,18; Flp 
3,19. 


VIGILANCIA: (velar): significa abstener- 
se del sueño; es la actitud que Jesús reco- 
mienda a los que esperan su venida: Mt 
24,42; 25,13; Mc 13,33-37; Lc 12,35-40; 
21,34-36; - requiere una esperanza firme y 
la sobricdad del espíritu que supera el decai- 
miento: Mt 25,6-7; 1 Ts 5,6-8; 1 P 5,8. 


VIRGINIDAD: sus elogios: Mt 19,12; 1 
Co 7,25-28; Ap 14,1-5; - en sentido metafó- 
rico se dice de la ciudad santa Jerusalén y sus 
habitantes: Is 37,22; 47,3; Jr 14,17; 31,4. 


VISITAR: a los enfermos es obra de mise- 
ricordia: Gn 48,1; 2 R 8,29; 13,14; Jb 2,11; 
Qo 7,3; Si 7,28; 38,13; Mt 25,37.40; Jn 11,3; 
12,9; 2 Co 1,4. 


VIUDAS: se les debe hacer el bien: Ex 
22,22; Dt 14,28-29; 16,11-14; 24,17-19; 
27,19; Is 1,17; Jr 22,3; — se recrimina a quie- 
nes las tratan injustamente o las explotan: Sal 
93,6; Sb 2,10; Is 1,23; Jr 5,28; Ez 22,7; Mt 
23,14; Mc 12,40; Lc 20,47; - Dios es padre 
de huérfanos y defensor de viudas: Dt 10,18; 
Sal 67,6; Pr 15,25; MI 3,5; Si 35,18-19; - 
Jesús alaba y protege a las viudas: Lc 2,36- 
38; 4,25; 7,12; 18,3; 21,2; — la comunidad 
socorre a sus necesidades: Hch 6,1; St 1,27; 
- San Pablo desaconseja sus segundas nup- 
cias: 1 Co 7,8.40; — su lugar en la Iglesia: 1 
Tm 5,4-5; 5,9-10. 


VOCACIÓN: parte de la elección y mi- 
sión; Dios llama a algunos para una función 
determinada y los capacita para rcalizarla; en- 
tre las vocaciones destacan: Abraham (Gn 
12), Moisés (Ex 3), Gedcón (Jc 6), Isaías (Is 
6), Jeremías (Jr 1,4-10), Ezcquiel (Ez 2), 


Voluntad 


Amós (Am 7,5), David (Sal 77,70-72), Ciro 
(Is 45,5), el siervo (Is 42,1-6; 49,1); — voca- 
ción a la fe cristiana: Mt 20,16; 22,14; Rm 
11,29; 1 Co 1,26; Ef 1,18; Flp 3,14; — estado 
que uno elige: 1 Co 7,20.24. 


VOLUNTAD: de Dios: Mt 7,21; 12,50; Mc 
3,36; Jn 6,39; Rm 12,2; Ef 1,9-10; 5,17; Col 
1,9; 1 Ts 4,3; 5,16-18; 1 Tm 2,4; 1 Jn 2,17; - 
seguir la voluntad de Dios por parte del hom- 
bre: Is 40,8-9; 53,10; Jn 4,34; Rm 12,2; Ef 
5,17; — benevolencia de Dios hacia el hom- 
bre: Sal 5,13; 29,6;50,20; Lc 2,14. Ver tam- 
bién: corazón, libertad. 
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VOTO: promesa hecha a Dios: Gn 28,20- 
22; — su cumplimiento: Dt 23,21-23; Sal 
21,26; 49,14; Na 1,15; — no hacerlo con pre- 
cipitación: Pr 20,25. 


ZACARÍAS: profeta en tiempo de Darío 1 
(522-486 a.C.): Za 1,1; Ne 12,16; -— el padre 
de Juan Bautista y esposo de Santa Isabel: Lc 
1,5-25.39-80. 


ZEBEDEO: padre de los apóstoles 
Santiago “el Mayor” y Juan: Mt 4,21; Mc 
10,35; — su mujer pide a Jesús un puesto de 
privilegio para sus hijos: Mt 20,20-23. 
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